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P R E S E N T A C I O N

Desde hace treinta años hemos difundido asiduamente la Palabra 
de Dios en nuestra Patria, distribuyendo muchas ediciones de la Sagrada 
Escritura. La favorable y  entusiasta acogida que se nos dispensó en las 
tres ediciones del Nuevo Testamento, traducido por el Pbro. Agustín 
Magaña Méndez, nos animó a la publicación dé toda la Biblia, traducida 
por el mismo sacerdote.

El P. Agustín Magaña Méndez nació en Tlazazalca, Mich., el 10 de 
junio de 1887. Entró al Seminario de Zamora, Mich. en 1899. Fue orde
nado sacerdote el 15 de diciembre de 1912. Profesor de Historia y Lenguas 
en el Seminario de Zamora de 4910 a 1934. Profesor de Lenguas y Lite
ratura castellana durante los años 1920-21 en la Universidad de Notre 
Dame, en Estados Unidos. Profesor en otros institutos superiores esta
dounidenses de 1935 a 1949.

Las características de esta traducción son las siguientes: la versión 
se realizó siguiendo los textos originales a través de la Biblia griega de 
los Setenta, la Vulgata latina y  varias versiones en castellano, italiano, 
francés, inglés y alemán, hechas por católicos, protestantes y judíos. 
En caso de discrepancia, el autor escogió, según su criterio, la mejor 
interpretación. Esto se hizo para el Antiguo Testamento. Para el Nuevo 
Testamento tradujo inmediatamente del griego, teniendo un especial res
peto a la Vulgata, cotejando con otras versiones católicas y  no católicas.

El traductor se propuso, y logró, presentar al pueblo, de cualquier 
culto que sea, la Palabra de Dios con un texto de lectura fácil, claro y 
preciso, y  digno de la Palabra Salvadora.

Las introducciones de los libros son provisionalmente las de “La 
Santa Biblia”, editada por el “Centro de Ediciones Paulinas”.

La renovación, la puesta al día de la Iglesia, que proclamó y  reclamó 
imperiosamente el Concilio Vaticano II, arranca inexorablemente de la 
Sagraaa Escritura, y  el mismo Concilio insiste con voz poderosa que 
“es conveniente que los cristianos tengan amplio acceso a la Sagrada 
Escritura”. Para poder alcanzar este noble fin “la Iglesia procura, con 
solicitud materna, que se redacten traducciones aptas y fieles en varias 
lenguas”.

Con este ideal y  con este espíritu, EDICIONES PAULINAS, S. A., 
fiel a su carisma de evangelizadora y difusora de la Palabra de Dios, 
publica esta versión de la Sagrada Biblia, llevada a cabo con fidelidad 
e imparcialidad, con gran respeto por el sentido primigenio de la Biblia 
y, al mismo tiempo, con la más adecuada adaptación al lenguaje del 
hombre de hoy, del hombre de nuestro pueblo.

Con filial amor, depositamos esta realización, en manos de Santa 
María de Guadalupe, la primera evangelizadora de nuestro Continente, 
implorando su maternal bendición.

LOS EDITORES
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NOCIONES GENERALES 
SOBRE LA SAGRADA BIBLIA

AMIGO LECTOR:

Tienes en tus manos el libro de los 
libros. En él encontrarás narrada una 
historia que ha transformado el mun
do, historia que comenzó a realizarse 
hace miles de años, pero que sigue ac
tual, viva y operante y llega hasta ti, 
te sacude, te compromete, te invita a 
participar en su desarrollo. ¡Es tu pro
pia historia!

No leas este libro como espectador 
pasivo e indiferente, ¡nada aprovecha
rías! Recorre sus páginas con atención 
y descubrirás a una persona que se di
rige a ti, te habla, se comunica conti
go. Encontrarás en él una palabra po
derosa que, como martillo, tritura la 
arrogancia de tu espíritu, como fuego, 
purifica y consume las inmundicias de 
tu corazón.

Una palabra viva, como venero, que 
fluye y riega la aridez de tu existencia: 
“así como la lluvia que da de beber y 
fecunda la tierra, eso mismo hace la 
palabra salida de mi boca, no vuelve a 
mí sin producir su efecto’* (Is 55, 10-11).

Una palabra maestra, que puede en
señarte a caminar por la vida sin tro
pezar a cada paso con tus limitaciones 
y egoísmos. “Toda la Escritura sirve 
para la doctrina, para refutar, para co
rregir: de manera que el ministro de 
Dios, adquiera aptitud y se prepare 
bien para toda obra buena’’ (2 Tim 3, 
16-17).

Una palabra que es alimento, para 
robustecer tu voluntad y movilizar tus 
energías hacia el bien ya que “ no sólo 
de pan vive el hombre, sino de todo 
aquello que salga de la boca del Se
ñor’* (Dt 8, 3) y “ tus palabras son a mi 
paladar más dulces que la miel para mi 
boca” (Sal 119, 103).

Una palabra que es luz, para disipar 
la oscuridad en que te mueves: “Tu 
palabra es lámpara que guía mis pies; 
es luz que alumbra mi sendero” (Sal 
119, 105).

Por medio de este libro el Señor está 
a la puerta y llama, ¡no endurezcas tu

corazón!, ¡ábrelo de par en par! Sen
tirás la fresca brisa del Espíritu que 
alienta y fecunda tu existencia, ¡libé' 
rate de las ataduras de la ignorancia, 
del error, de la ceguera!

Respóndele; busca al Señor, “cono
cerás la verdad y la verdad te hará li
bre” (Jn 8, 32), búscala sin desalientos, 
con humildad y fe.

Si lo buscas es porque de alguna for
ma ya lo has encontrado.

Es probable que desees conocer algo 
más acerca de este libro que hoy ha 
llegado a tus manos: ¿cómo se formó, 
qué contiene, qué provecho puedes sa
car de su lectura?

No quedarás desilusionado si pones 
todo tu ser a disposición de esta pala
bra que viene a ti. ¡Escúchala!

NECESIDAD DE LA REVELACION

El hombre ha buscado siempre a 
Dios, ha querido entablar una amistad 
con Él, es como una nostalgia que lle
va en la sangre, la nostalgia del paraí
so perdido. Ha construido soberbias pi
rámides, ha rendido culto a los seres 
que él pretendía ser dioses: astros, ani
males, imágenes semejantes al hombre; 
pero su búsqueda ha sido siempre in
fructuosa, lo ha dejado insatisfecho y 
frustrado hasta que el mismo Dios ha 
venido a su encuentro, le ha dirigido la 
palabra y se ha comunicado con él. Es 
entonces cuando comienza la historia 
narrada en este libro. Historia apasio
nada y dramática, violenta hasta la tra
gedia, sublime y emotiva, que ha con
movido a millones de seres y seguirá 
sacudiendo las fibras más sensibles del 
ser humano.

Al abrir la Biblia encontrarás narra
da y palpitante esta historia que nos 
habla del amor de Aquel que nos ha 
creado y del amor con que nos ha re
dimido.

Toda su trama se origina en el amor, 
se desarrolla en el amor y persigue 
una meta de amor.



Dios liii salido de su misterio, se ha 
dirigido aI hombre para descubrirle los 
secretos de su vida íntima, para ofre
cerle mi amistad e invitarlo a su inti
midad. Este es el gran acontecimiento 
que domina la Biblia entera.

NOCIONES nonio : i .a sc.p a  b i b l i a

EL HECHO DE LA REVELACION

Revelar es descubrir, descorrer el ve
lo. Dios ha querido manifestarse a sí 
mismo, darse a conocer a nosotros los 
hombres y darnos a conocer su plan de 
salvación. Esta revelación es una au
téntica conversación amistosa de Dios 
con los hombres. “ En esta revelación, 
Dios invisible, movido de amor habla 
a los hombres como amigo y trata con 
ellos para invitarlos y recibirlos en su 
compañía” (Concilio Vaticano 11, Cons
titución sobre la Divina Revelación, lla
mada también Del Verbum, 2).

LA HISTORIA DE LA SALVACION

Al dirigirse al hombre, ser compues
to de carne y espíritu, sumergido en el 
tiempo, Dios se ha comunicado con él 
asumiendo sus mismos medios expresi
vos e interviniendo en su historia. Al 
insertarse en ella, Dios se manifiesta 
como fuerza salvadora, con palabras y 
con hechos, reveladores de una presen
cia amorosa y solícita; pero los hechos, 
por su misma naturaleza, muchas ve
ces quedan opacos, marcados por la 
ambigüedad y el equívoco, no reflejan 
plenamente la presencia amorosa y re
claman, por consiguiente, una explica
ción.

A las palabras corresponde aportar 
esta luminosidad a los hechos y pre
gonar su sentido auténtico; los acon
tecimientos están preñados de una in
teligibilidad que las palabras deben di
lucidar y proclamar. Hechos y pala
bras están estrechamente enlazados pa
ra formar una trama coherente con un 
diseño y una finalidad, en esto consiste 
la Historia de la Salvación. Esto es así 
porque el Verbo de Dios la Revela 
ción nos ha sido entregado como pa
labra y como acontecimiento, fusiona
dos íntimamente como el cuerpo y el 
alma.

La resurrección de Cristo, por ejem
plo, manifiesta su imperio total sobre

la vida y la muerte y hace creíble to
da su doctrina; por otra parte la pala
bra de Cristo —prolongada en la de 
sus discípulos— descubre la significa
ción inaudita de su muerte y resurrec
ción: su glorificación a la derecha del 
Padre y su proyección salvadora para 
el hombre.

“ Si no cae el grano de trigo sobre la 
tierra y muere, se queda solo. Pero si 
muere produce mucho fruto... así yo, 
cuando sea levantado de la tierra, 
atraeré a todos hacia mí” (Jn 12, 24. 
32). Este proceder de Dios es constan
te en toda la Revelación. El, al inter
venir en la historia, explica el sentido 
de su intervención.
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LO MAXIMO DE LA REVELACION

La sucesión de hechos y palabras que 
entretejen la trama de la historia de 
salvación llega a su plenitud en Cristo. 
La revelación divina no es solamente 
una doctrina o una historia, es una 
persona —Cristo— prometido en el An
tiguo Testamento, nacido en el mo
mento culminante de los tiempos y 
ahora trasmitido por la Iglesia a todos 
los hombres, de todos los lugares y 
tiempos. En Cristo se nos ha mostrado 
con claridad la verdad acerca de Dios 
y la verdad acerca de la salvación del 
hombre. Cristo es el camino elegido 
por Dios para darnos a conocer quién 
es Él (Padre, Hijo y Espíritu Santo) y 
quiénes somos nosotros. Él es el ori
gen, sendero y término de nuestras as
piraciones.

Habiéndonos entregado el Padre su 
única palabra, ¿qué puede añadir de 
más? Habiéndonos dado a su Hijo úni
co, ¿qué puede aún darnos? Así no ca
be esperar una nueva revelación des
tinada a toda la humanidad con obli
gación de aceptarla. Dios no tiene otra 
palabra más que Cristo —el Verbo—, y 
Cristo nos seguirá salvando a través de 
mi persona, su obra, su palabra.

LA RESPUESTA DE LA FE

A la manifestación amorosa de Dios 
y a la invitación a su intimidad no ca
be más que una respuesta: la entrega 
total, la adhesión incondicional, lúcida 
y generosa, de la mente y la voluntad,



es decir, de toda la persona en una co
rrespondencia de amor. Esto es la fe.

Fe y revelación son correlativas, la 
revelación no alcanza su efecto si no 
es recibida por la fe, como la confi
dencia que otro ser humano nos hace 
no encuentra eco si no es acogida por 
toda la persona, con fe. Ya que Dios, 
al manifestarse, se da a si mismo, el 
hombre por la fe debe entregarse todo 
entero y ha de hacerlo libremente; pe
ro esta entrega no es posible sino por 
el impulso de la gracia y la acción del 
Espíritu Santo. “Nadie puede decir: 
¡Señor Jesús!, a no ser que lo mueva 
el Espíritu Santo’* (1 Cor 12, 3). El Es
píritu es el que perfecciona esta entre
ga con sus dones.
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CRISTO, FUENTE DE TODA VERDAD
Y DE TODA DISCIPLINA MORAL

Cristo es el manantial de donde pro
viene y dimana toda verdad salvadora 
y todo ordenamiento de las costum
bres. En Cristo se ha encarnado la ale
gre noticia de la salvación, con su pre
sencia y su actividad está haciendo 
brillar en el mundo el rostro de Dios. 
La entera revelación se ha plasmado 
en la persona de Cristo del cual todo 
depende y hacia el cual todo tiende.

LA TRADICION

Puesto que la revelación que Dios ha 
hecho de sí mismo y de su plan de sal
vación es una invitación personal para 
toda la humanidad, debe trasmitirse a 
todos los hombres, de todos los tiem
pos y lugares; para que esta voluntad 
salvífica de Dios llegara realmente a 
todos los hombres, Cristo escogió como 
cauce de su trasmisión al colegio de 
los doce apóstoles, a quienes eligió 
personalmente y tuvo consigo para que 
aprendieran, del constante trato fami
liar con Él, todo lo que Dios quería co
municar a los hombres: “Os he dado 
a saber todas las cosas que le oí a mi 
Padre” (Jn 15, 15). Con la voluntad ex
presa de que lo comunicaran a la pos
teridad: “Llamó a los que Él quiso, pa
ra que anduvieran con Él y para man
darlos a predicar” (Me 3, 13-14). Los 
apóstoles, a su vez, después de la as
censión de Cristo, recogieron lo que 
habían captado en esa relación inme

diata y personal con su Señor: sus pa
labras, sus actitudes, sus ejemplos, y 
los trasmitieron con veracidad y valen
tía: “No podemos dejar de hablar de 
lo que hemos visto y oído” (He 4, 20).

Su predicación no se agotó en un ca
tálogo de verdades, proclamaron e hi
cieron presentes en la Iglesia los ac
tos saludables que de Cristo habían 
aprendido. A este hecho de percep
ción, comprensión y consignación a la 
posteridad de todo lo que la conviven
cia con la espléndida persona de Jesús 
les había enseñado le llamamos Tradi
ción. Cristo la entregó a sus apóstoles 
para que, a su vez, ellos la entregaran 
a sus sucesores, en una ininterrumpida 
cadena que llega hasta nosotros. “ Id 
por todo el mundo y predicad el Evan
gelio a toda la creación” (Me 16, 15). 
“ Id, sed maestros de todas las nacio
nes, enseñándoles a observar todos los 
preceptos que yo os he dado... Sabed 
que yo estaré todos los días con voso
tros hasta el fin del mundo” (Mt 28, 
19-20). A través de la tradición apostó
lica, que no es sólo predicación oral, 
sino también trasmisión real —de he
chos realizados por Cristo o por Él 
mandados— se hace presente Cristo 
actuando la salvación en la humanidad. 
La relación inmediata que había entre 
Cristo y los apóstoles se continuó entre 
ellos y sus discípulos, así las comuni
dades recién fundadas “ perseveraban 
en la doctrina de los apóstoles, en la 
comunión, en el partir el pan y en las 
oraciones” (He 2, 42). Los apóstoles, 
adiestrados por Cristo e iluminados por 
la luz del Espíritu Santo, infundieron 
en la vida de las nuevas comunidades 
toda la actividad salvadora de Cristo.

A fin de asegurar identidad y con
tinuidad entre su predicación y la vida 
de las futuras comunidades, los após
toles plasmaron por escrito su predi
cación, ya por sí mismos, ya ayudados 
de sus discípulos, asegurando estabili
dad e integridad a la tradición de la 
Iglesia y haciéndola más apta para que 
se difundiera y llegara universalmente 
a todas las generaciones (cf 2 Tes 3, 1).

NOCIONES SOBRE LA SGDA. BIBLIA

EL MAGISTERIO

La consignación escrita de la predi
cación apostólica tiene la ventaja de 
hacerla estable e inviolable y de per
manecer constante punto de referencia



para toda la vida de la Iglesia, pero la 
desventaja de quedar expuesta a inter
pretaciones divergentes, cuanto más 
que en la Escritura hay pasajes difíci
les de entender y los fieles podían ser 
engañados por falsos escritos, no sien
do improbable, además, que algunos 
se arrogaran la ambición de corregir a 
los mismos apóstoles.

Se hacía necesaria, por consiguiente, 
la continuación de un magisterio vivo 
para que el Evangelio se mantuviera 
íntegro, sin alteraciones ni errores y 
contemporáneo a todas las generacio
nes: “La salvación que comenzó el Se
ñor a predicar, y después nos la han 
pasado pura los que la escucharon de 
su boca” (Heb 2, 3).

Para asegurar esta sustancial iden
tidad en la trasmisión de la revelación 
y, al mismo tiempo, su actualización y 
novedad en cada generación, era nece
sario que se trasmitiera no sólo me
diante documentos escritos sino tam
bién a través de personas que, fieles 
a la herencia original, la trasmitieran 
incólume y actualizada a las generacio
nes venideras, para lo cual los apósto
les dejaron como sucesores a los obis
pos a quienes confiaron las iglesias y 
entregaron su propio magisterio.

La experiencia tenida por los após
toles, en su contacto personal con el 
Señor, supera las palabras escritas con 
las cuales la han testimoniado; de ahí 
que la Escritura contenga la palabra 
de Dios limitada en su expresión. Un 
ejemplo servirá para aclarar esto: una 
cosa es narrar la institución de la Eu
caristía y otra renovarla y participar 
en ella, para que la trasmisión de las 
realidades divinas fuera completa. Ade
más de los libros inspirados, dejaron a 
la Iglesia instrucciones que enseñaron 
sin escribirlas (cf 2 Tes 2, 15; Jds 3); 
así en la tradición se perpetúa no so
lamente la doctrina sino también su 
concreta aplicación; no sólo todo lo que 
la Iglesia cree, sino también todo lo 
que ella es y hace en armonía con lo 
que cree. Puesto que la Iglesia no es 
algo impersonal y anónimo, profundiza 
todo lo que posee y progresa en su co
nocimiento por medio "de la contem
plación y el estudio de los creyentes, 
por la percepción íntima de las cosas 
espirituales y por el anuncio de aque
llos que, con la sucesión episcopal, re
cibieron el carisma cierto de la ver
dad” (Del Verbum, 8).

NOCIONES SOBRE LA SGDA. BIBLIA

RELACIONES ENTRE TRADICION 
Y ESCRITURA

La Sagrada Escritura no es otra cosa 
que tradición consignada por escrito 
bajo la moción del Espíritu Santo. La 
Escritura estará siempre relacionada 
con la tradición que la ha precedido y 
suscitado. La Escritura vive en y por 
la tradición, de la cual recibe el testi
monio y la certeza del número de los li
bros que la componen, como la profun
dizaron de sus riquezas.

La tradición, sin embargo, al no po
seer el carisma de la inspiración divi
na en todas sus manifestaciones, para 
ser coincidente consigo misma debe 
estar en armonía con las indicaciones 
de la Biblia, la cual es testimonio y 
norma vinculante para la tradición mis
ma.

I)e esta mutua relación y dependen
cia resulta que nada hay en la Escri
tura que no concuerde con la tradi
ción, y nada podrá haber en la tradi
ción .que no esté en consonancia con la 
Escritura. La Sagrada Biblia recibe su 
completa dimensión incorporada a las 
realidades divinas que la tradición tras
mite; de ahí que no es verdadera lec
tura de la Biblia la qué se haga a es
paldas de la Comunidad o contra el 
sentir de la misma, representado en los 
obispos garantes de su auténtica inter
pretación.

La Escritura, aun siendo el memorial 
perenne dejado por Dios de su volun
tad eficaz de salvación, es por sí misma 
incapaz de actuarla, necesita ser vivi
ficada en las instituciones de la Iglesia; 
y para que la Iglesia sea siempre fiel 
a sí misma, debe atender a una asidua 
lectura y meditación de la Escritura, a 
ejemplo de María que repensaba las 
palabras y acontecimientos relativos a 
su Hijo e indagaba su significado para 
poder testimoniar, en recogida medita
ción, acerca de los datos de su fe.

12

LA SAGRADA BIBLIA

La Biblia es el conjunto de los 73 li
bros que contienen la revelación escri
ta cuyo tema central es la historia de 
la salvación. No es letra muerta, sino 
palabra viva, porque es palabra de 
Dios consignada por escrito bajo la 
inspiración del Espíritu Santo.
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Sü INSPIRACION

La Iglesia afirma inconmoviblemente 
la inspiración de los libros contenidos 
en la Biblia porque tiene a Dios por 
autor, y como tales han sido entregados 
a la Iglesia; pero en la composición de 
tan peculiares escritos Dios eligió a 
unos hombres para que colaboraran 
con Él y por su medio la revelación se 
hiciera escritura. Como verdaderos au
tores colaboraron en esta obra, usando 
de todas sus facultades y talentos, de 
tal forma que obrando Dios en ellos y 
por ellos escribieron todo y sólo lo que 
Él quería. Estos escritos tienen dos au
tores verdaderos: Dios y los escritores 
inspirados, o hagiógrafos, perfectamen
te coordinados entre sí, ambos inteli
gentes, conscientes y libres; pero de 
todas maneras el hombre sometido a 
Dios.

SU VERDAD

Si la Biblia nos ofrece la Palabra de 
Dios en lenguaje humano, no puede ex
presar otra cosa que no sea la verdad 
misma de Dios; esta verdad es ante 
todo su voluntad de salvación univer
sal, su fidelidad y misericordia.

No debemos buscar en la Biblia una 
enciclopedia de las ciencias: geografía, 
biología, arqueología, botánica, o astro
nomía. Si lo hiciéramos, ¡perderíamos 
el tiempo! La verdad que debemos bus
car en la Sagrada Escritura se refiere 
"al conocimiento de Dios y del hom
bre y al modo como Dios, justo y mi
sericordioso, trata con los hombres’* 
(Del Verbum, 15). En ella encontramos 
todo lo que Él nos ha ofrecido y lo que 
espera en correspondencia de nosotros. 
Esta verdad es enseñada sólidamente, 
fielmente y sin error, en todos los li
bros de la Biblia, que armónicamente 
confluyen a formar el único patrimo
nio revelado y Son fundamento seguro 
en nuestro peregrinar hacia el Padre.

SU INTERPRETACION

Para interpretar correctamente los 
sagrados libros y descubrir el sentido 
auténtico que el autor humano, en con
sonancia con el plan divino, quiso im
primir en sus escritos, es indispensable 
detectar los modos originales de expre
sarse y el mensaje que quería comuni

car el autor. En la Biblia encontramos 
toda una variedad de estilos y formas 
de expresión que son llamados "géne
ros literarios” . Estos géneros deben in
terpretarse encarnados en el tiempo, la 
cultura, la idiosincrasia de los autores 
y la calidad anímica y espiritual de sus 
destinatarios. No es posible interpretar 
de la misma manera un género históri
co, un género profético o didáctico. Ca
da uno tiene sus propias leyes o recur
sos expresivos.

El Señor, queriendo promover a ma
yor dignidad a la familia humana, cum
bre de la creación visible, eligió a 
hombres tomados de su ambiente, li
gados por sus costumbres, formas men
tales, maneras de expresarse, rodea
dos de un mundo de hábitos adquiri
dos, creencias populares, observaciones 
científicas rudimentarias, y sin desli
garlos de su tiempo y su cultura les in
fundió el deseo de cooperar en el plan 
de salvación divina, consignando por 
escrito —guiados por la luz del Espí
ritu de verdad— los hechos que obser
varon ser más elocuentes, signos de las 
intervenciones de Dios en la historia. 
Así narraron y explicaron en el Anti
guo Testamento el nacimiento y la elec
ción de un pueblo, sus triunfos y de
rrotas, sus prevaricaciones y heroís
mos, sus nobles empresas y sus cobar
días, su sabiduría y su piedad en el 
culto. Al llegar la plenitud de la reve
lación en la persona de Jesús, ilumi
nados por los acontecimientos culmi
nantes de su pasión y resurrección, 
proclamaron ante todo el mundo estos 
sucesos salvíficos, consignaron también 
los inicios de la expansión del Evange
lio y todo lo que las jóvenes cristian
dades necesitaban conocer para guiar
se en la fe y en la conducta hasta la 
consumación de la historia.

CONDESCENDENCIA DIVINA

Si la Biblia nos comunica el diálogo 
de Dios con la humanidad, es claro que 
en este intercambio el Señor ha utili
zado diversos acentos y se ha valido de 
diversos medios expresivos, en sucesi
vas etapas, adaptándose siempre a la 
capacidad de recepción de su interlocu
tor. Cuando la humanidad era niña, 
Dios le habló con palabras infantiles e 
ingenuas, pero llenas de profundo 
amor: "Cuando Israel era niño yo lo



amé. Yo le enseñé a caminar, tomán
dole por los brazos, con cuerdas hu
manas lo atraía, con lazos de amor y 
era para él como el que alza a un niño 
contra su mejilla, me inclinaba hacia 
él y le daba de comer” (Os 11, 1-3). A 
medida que la humanidad fue crecien
do, el Señor fue esclareciendo sus pala
bras, el diálogo fue ganando en inten
sidad y claridad: “ Después de haber 
hablado Dios a nuestros padres en 
tiempos pasados en muchas ocasiones 
y de muchas maneras, habló en estos 
últimos tiempos por boca de su Hijo” 
(Heb 1, 1-2), ya no con sombras c imá
genes, sino con la realidad descubierta 
y completa; ya no con balbuceos, sino 
expresión diáfana, nos ha hablado por 
su Hijo, su “Sí” (2 Cor 1, 20), afirma
ción completa de lo que Él es, esplen
dor e imagen de su esencia. Descubri
mos, por consiguiente, en la llihlia una 
admirable pedagogía y condescenden
cia, por la cual la palabra eterna e 
inefable de Dios se hace sonido y ex
presión humana, con las limitaciones 
estrechas de un ropaje temporal y hu
mano; el Verbo se hace carne y lo 
eterno se hace tiempo.

Al pasear la mirada por cicutas pági
nas de la Biblia, no debe escandalizar 
al lector constatar relatos de críme
nes horrendos y actos Innobles, por
que la Biblia nos habla de una histo
ria, y la historia de la humanidad, en 
su sinuoso recorrido, está sembrada 
de acciones nefandas, violencias y 
muerte; pero el Señor de la Historia 
asume al hombre como es y lo Invita 
y lo ayuda para que sea mejor; por eso 
es historia de salvación.

NOCIONES SOBRE LA SGDA. BIBLIA

EL ANTIGUO TESTAMENTO

La primera de las dos grandes dlvl 
siones de» la Biblia, llamadas también 
testamentos o alianzas, consigna por 
escrito lo que Dios tuvo a bien reve» 
lar al pueblo de Israel a lo largo de 
varios siglos. Las intervenciones de 
Dios, al mezclarse con lus vicisitudes de 
la historia humana Iban formando ver 
dadera historia, ligada a un tiempo y 
a un espacio determinados; mas en 
cuanto iban manifestando progresiva 
mente el perfil de Dios, eran hechos 
salvíficos, y asi los fue captando el 
pueblo de Israel. Estas experiencias 
fueron de diversa índole, variadas en

sus motivaciones y en sus consecuen
cias, experiencia de elección y alianza, 
de presencia amorosa y constante, pe
ro también de juicio y castigo, de amo
nestación y consuelo, de restauración 
y de esperanza. Así Israel fue experi
mentando en carne propia cuáles son 
los caminos de Dios con la humanidad, 
los fue comprendiendo cada vez mejor 
al hablar los profetas, y fue difundien
do este conocimiento entre las nacio
nes. Para situar su experiencia en el 
cuadro de la estirpe humana, Israel 
prolongó su reflexión hasta los tiem
pos más remotos y vislumbró el mis
terio del mal en sus orígenes.

14

EL NUEVO TESTAMENTO

La palabra de Dios llega a su per
fección manifestativa y despliega toda 
su fuerza salvadora en el Nuevo Testa
mento, cima de la revelación, plenitud 
del tiempo y esplendor luminoso del 
único misterio: Dios. En Él se esclare
cen y comprenden los libros del An
tiguo Testamento. Sin Él quedan in
conclusos, truncados.

Lo que en el Antiguo Testamento era 
promesa, en el Nuevo es cumplimien
to; lo que allá era sombra, aquí es 
realidad; lo que allá era semilla aqui 
es floración de primavera; lo que allá 
era deformidad, aquí es belleza; lo que 
allá era búsqueda y nostalgia, aquí es 
hallazgo y posesión gozosa.

LOS EVANGELIOS

Por contener la admirable infancia, 
los sucesos y palabras de su vida pú
blica y, en fin, los hechos culminantes 
de su vida: su pasión, muerte, resu
rrección y glorificación del Redentor, 
los Evangelios son tanto más excelen
tes que los restantes libros de la Bi
blia, cuanto el Hijo supera en dignidad 
a los emisarios y sirvientes del Padre 
1 1 leb 1, 1-2).

La inmensa riqueza manifestativa del 
Hijo de Dios “ lleno de gracia y de ver
dad” (Jn 1, 14) no podía ser agotada 
por un solo relato, por lo cual varios- 
autores se dieron a la tarea de trasmi
tir a las generaciones venideras, que 
llegaban a la fe sin haber visto al Sal
vador, un relato fehaciente de ese 
acontecimiento único e irrepetible que
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fue la inserción en el mundo del Hijo 
de Dios. Como estos autoies trasmitie
ron lo que habían visto y oído —apre
ciando el acontecimiento desde distin
tos ángulos— ofrecieron al aconteci
miento valoraciones diversas, según el 
punto de observación en que se colo
caban y según las distintas necesidades 
de sus destinatarios. Así tenemos un 
único Evangelio en cuádruple versión. 
Cada uno puso por escrito, sacándolo 
de su memoria, el resultado de su pro
pia experiencia de apóstol y testigo 
ocular de los acontecimientos, o el tes
timonio de aquellos que habían contem
plado al Verbo hecho carne y se ha
bían hecho servidores suyos desde el 
principio. Aleccionados con la mayor 
comprensión que les daban los sucesos 
pascuales y la vida de las nacientes co
munidades, bajo la luz del Espíritu de 
verdad, redujeron a síntesis los datos 
que poseían de la tradición oral o es
crita, los adaptaron a las situaciones 
de las diversas iglesias y, sin perder el 
estilo de catequesis, nos entregaron un 
retrato auténtico y verídico del Señor. 
Cada uno contribuye a revelar un ras
go o perfil de ese único rostro, un des
tello distinto del único diamante, pu
rísimo reflejo de la gloria divina: “El 
que me haya visto a mí, también ha 
visto al Padre (Jn 14, 9); así tenemos 
cuatro versiones del único Evangelio.

San Marcos, en un relato ameno y 
pintoresco, nos conduce de la mano al 
encuentro de Jesús, hombre e Hijo de 
Dios, poderoso vencedor del maligno, 
oculto portador de la esperanza mesiá- 
nica, que en la acción descubre su mis
terio. San Mateo nos hace gustar la 
presencia de Dios con nosotros, maes
tro lleno de autoridad, nuevo Moisés 
que lleva a su cumplimiento las anti
guas promesas, implantando en la tie
rra el Reino de Dios. San Lucas descu
bre a nuestros ojos la misericordia pal
pable en la carne de Jesús, mensajero 
de la salvación universal, portador del 
Espíritu Santo y causa de gozo para 
toda la humanidad. San Juan, habiendo 
reclinado su cabeza sobre el costado 
del Salvador, escuchó los latidos de 
aquel corazón divino y nos los ha co
municado en su Evangelio, ahondó co
mo nadie en aquel abismo insondable 
de la revelación y gustó las delicias de 
la más pura intelección de Dios. Es el 
Evangelio dialogal entre el Padre y el 
Hijo, la contemplación de la gloria en

la carne, de la eternidad en el corazón 
del tiempo, de la Iglesia en el rostro 
de Cristo.

La verdad profunda de estos relatos 
consiste en que los evangelistas com
prendieron el significado auténtico que, 
como oro en las venas de la tierra, es
condían los acontecimientos. Descorrie
ron los velos del signo para contem
plar el significado; así consignaron pa
ra la posteridad, inalterablemente, el 
genuino rostro de Jesús, mucho más 
vivo, real y dinámico que una fotogra
fía.
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VENERACION DE LA BIBLIA

A la mesa del Pan de la Vida debe
mos acudir para alimentar nuestro es
píritu mientras dure el trayecto de 
nuestra jornada terrena.

De esta Mesa tomamos la Palabra de 
Dios y el Cuerpo de Cristo, y con la 
misma veneración con que nos acerca
mos a recibir el Cuerpo del Señor de
bemos acercarnos a la Palabra de Dios, 
ya que es “ luz de la mente, vida del 
alma, soplo vivificador” (Juan XXIII), 
y asiduamente alimentarnos de esa pa
labra hasta que llegue a ser carne de 
nuestra carne, sangre de nuestras ve
nas y savia de nuestra vida. Que nues
tros criterios y normas de conducta se 
transformen y rijan por ella: “Ya que 
es tanta la eficacia de la Palabra de 
Dios que constituye el sustento y vigor 
de la Iglesia, firmeza de fe para sus 
hijos, alimento del alma, fuente límpi
da y perenne de la vida espiritual” (Del 
Verbum, 21).

SU LECTURA

La mejor lectura de la Biblia es la 
que se hace en un clima de oración y 
de recogimiento: “A Dios escuchamos 
cuando leemos sus palabras, a Dios ha
blamos cuando oramos” (Del Verbum, 
25». Escuchar es requisito indispensa
ble para el diálogo, para comprender; 
comprender para admirar, admirar pa
ra prorrumpir en alabanzas y'acción de 
gracias por la salvación que se cumple 
en la historia y en nosotros. La lec
tura privilegiada de la Biblia se hace 
en la asamblea de fe y alabanza que 
es la liturgia, ahí tiene su sitio de ho
nor, su calor de familia, el libro de la



familia de Dios. Una lectura comunita
ria que tiene como guía y norma el 
sentir de la Iglesia y de su magisterio, 
es la más útil lectura de la Palabra de 
Dios; la lectura individual o en peque
ños grupos es también importante para 
que el tesoro de la revelación vaya lle
nando el corazón de los fieles y adquie
ran por este medio la ciencia suprema 
de Jesucristo.

Es de esperar que todas las activida
des de los cristianos, por el estudio y 
la meditación de las palabras divinas, 
reciban alimento saludable y produzcan 
frutos abundantes de renovación cris
tiana. De este modo la Iglesia entera, 
Esposa de la Palabra hecha carne, pro
gresa en la fe y en la caridad hasta que
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llegue al encuentro definitivo y se 
siente a la mesa del banquete eterno 
en el reino de Dios.

La historia de la salvación no ha ter
minado, sino que se prolonga en la 
Iglesia y por la Iglesia; cada cristiano 
está llamado a reproducir en su propia 
vida toda la historia de la salvación, 
cuyo desarrollo se renueva y actualiza 
en él; “ no creamos que estos aconteci
mientos se han realizado hace tiempo 
y no nos afectan, todo esto se realiza 
en nosotros'* (Orígenes). Cada cristiano 
escribe una última página de la Biblia, 
brillante u oscura según sea su res
puesta al amor de Dios.

Fernando Lugo Serrano
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ANTIGUO TESTAMENTO





P E N T A T E U C OE L

Nombre.

Llamamos Pentateuco a los cinco prime
ros libros de la Biblia. Eslc nombre, debido 
a los medios judío-helenísticos de Alejan
dría, ha pasado a las lenguas modernas a 
través del Latín. Los judíos que considera
ban estos libros como un todo literario, lo 
designaban con el nombre de Torah, Ley, 
distinguiéndole así de los otros dos grupos 
de libros inspirados, los Proféticos y los 
Escritos, que nosotros conocemos con el 
nombre de Sapienciales. Sin embargo tam
bién los judíos distinguían en este conjunto 
cinco partes que designaban con la primera 
palabra o palabras iniciales de cada una de 
ellas. Estas cinco partes recibieron en la 
versión griega de los LXX los nombres que 
han pasado a las versiones latinas y a las 
lenguas modernas. En castellano son: Géne
sis, éxodo, Levítlco, Números y Deuterono- 
mlo. La nomenclatura está en razón de su 
contenido, por lo menos inicial. Así el Gé
nesis narra los orígenes del mundo y del 
género humano hasta los comienzos de la 
formación del pueblo de Israel en Egipto. 
El Exodo narra la salida de los israelitas 
de Egipto bajo la guía de Moisés, que los 
lleva al Sinaí, donde reciben de Dios su ley 
religiosa y civil, sellando la Promesa y la 
Elección por medio del Pacto entre Dios y 
el pueblo. El Levítico contiene la legisla
ción relativa al culto, especialmente referi
da a la tribu de Leví, como clero al servicio 
del Santuario. Los Números toman su nom
bre del censo del pueblo, narrado en los 
primeros capítulos, extendiéndose después 
en secciones legislativas relativas a la vida 
del pueblo a través del desierto. El Deute- 
ronomio, literalmente segunda ley, es como 
una recapitulación de la legislación anterior 
proyectada a la vida sedenteria del pueblo, 
establecido ya en la Tierra Prometida.

Intención y contenido.

El breve análisis anterior hace resaltar 
espontáneamente las dos grandes caracterís
ticas del Pentateuco, su unidad por una 
parte y su complejidad por otra. Vemos que 
en su contenido entran, a la Vez, elementos 
legislativos y elementos histórico-narrati- 
vos, y estos sirven de marco para encua
drar a los primeros. Pero a la vez descu
brimos una clara unidad de plan, de espí

ritu e intención. Y esta unidad es la que 
configura su contenido y la que determina 
la presentación del mismo. En efecto el 
Pentateuco narra la historia que va desde 
los orígenes hasta la muerte de Moisés. Es
ta historia se estructura en torno a los 
grandes pilares: El plan salvífico de Dios 
sobre la humanidad y el papel que juega 
Israel en la realización concreta de ese 
plan. Este papel es el que corresponde a 
Israel como pueblo elegido para ser deposi
tario de la Revelación e instrumento provi
dencial en orden a la salvación de la hu
manidad.

En cuanto a la presentación señalamos 
como procedimiento característico un recor
te de horizontes totalmente intencionado. Se 
abre por la historia del mundo y dentro de 
ella se va trazando el hilo conductor que 
desembocará en la figura central de Abra- 
ham. Del horizonte episódico y familiar de 
éste, en la sucesiva historia, sólo quedará 
la figura de Isaac, su hijo. Con el mismo 
proceso eliminativo llegaremos a la figura 
de Jacob, padre de las doce tribus que for
marán en el Éxodo el pueblo de Israel, y en 
torno al cual gira la narración y contenido 
de los restantes libros.

Toda esta presentación, en su aspecto his- 
tórico-doctrinal, se desarrolla alrededor de 
tres grandes conceptos teológicos que supo
nen otras tantas intervenciones divinas deci
sivas en la historia religiosa de la humani
dad: La Promesa, la Elección y la Alianza. 
La Promesa recorre toda esta linea: Adán, 
Noé, Abraham, Isaac," Jacob. Junto a la Pro
mesa, la Elección, totalmente gratuita por 
parte de Dios, que se hace en la vocación de 
Abraham. La Promesa y la Elección están 
garantizadas por la Alianza que tiene lugar 
en el Sinaí.

A la luz de todo esto resulta claro el 
sentido y la intención del Pentateuco. Es 
pues la historia de la realización progresiva 
de los designios de Dios sobre el pueblo 
escogido. De esta historia se nos darán las 
etapas principales. Es por tanto una historia 
religiosa y este punto de vista religioso es el 
que determina la selección de los hechos, 
que forman su trama. No entra en los pla
nes del autor reconstruir la historia comple
ta de la humanidad. Y en los mismos acon
tecimientos que refiere, suministrados en 
gran parte por el patrimonio común de las 
antiguas tradiciones, no le interesan tanto 
los hechos en sí, que algunas veces mera
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mente incorpora como material narrativo, 
cuanto descubrir y trazar a través de ellos 
ese hilo conductor del plan salvifico de 
Dios sobre la humanidad.

Desde el punto de vista estrictamente teo- 
lógico-doctrlnal el contenido del Pentateuco 
es sumamente interesante y de valor univer
sal. Nos limitamos a la enumeración de las 
principales verdades: La religión del Anti
guo Testamento, de la que es continuación 
la del Nuevo, es una religión histórica, que 
bc funda en una revelación divina. La crea
ción del universo y del hombre por un solo 
Dios santo, omnipotente, misericordioso y 
esencialmente espiritual. La unidad del gé
nero humano en razón de su origen y su 
destino. El pecado original y la promesa de 
la redención. La elección de Israel como 
instrumento providencial en quien serian 
bendecidas todas las naciones de la tierra 
(Gén. 12; 28), acontecimiento que habría de 
tener lugar en la Persona y en la ohru de 
Jesucristo, al cual tiende, aunque de un 
modo oscuro, toda la historia narrada en el 
Pentateuco. Los acontecimientos de la vida 
patriarcal y del Éxodo. como el sacrificio 
de Isaac, el paso del Mar ItoJo. la Pascua, 
etc., en los que la Iglesia ha descubierto 
una prefiguración de las realidades peren
nes del Nuevo Testamento como el sacrifi
cio de Cristo, el bautismo, la Pascua cris
tiana. Todo esto hace del Pentateuco el do
cumento més Importante del Antiguo Tes
tamento. tanto desde el punto de vista his
tórico como del religioso.

Autor y composición.

Entramos en la cuestión niAs discutida en 
estos últimos tiempos de cuantas plantea el 
Pentateuco. Cuestión que. a pesar de los es
fuerzos realizados, todavía no ha tenido una 
respuesta plenamente satisfactoria Nos li
mitaremos a las líneas generales de la pro
blemática, exponiendo al fin la que, a nues
tro juicio, se presenta ho.V como más pro
bable.

El problema de que se trata es el de la 
autenticidad del autor humano. Es este, de 
suyo, un problema llterarlo-hlslórlco. (pie no 
ha de confundirse en modo alguno con el 
problema teológico dogmático de la Inspira
ción divina del Pentateuco. Este problema 
es mucho más importante y. teóricamente 
hablando, Independiente del primero. La 
Inspiración divina es la que garantiza el va
lor infalible de las ensehnnzas religiosas de 
un libro. Ahora bien, la Inspiración divina 
del Pentateuco está totalmente garantizada 
histórica y teológicamente y para nosotros 
los católicos es una verdad dogmática, so 
lemnemente propuesta por el Magisterio de 
la Iglesia en el Concilio de Tiento.

La segunda precisión que se Impone es In 
distinción entre la autenticidad de la reve
lación mosaica y la cuestión que aqui tro
tamos, que generalmente ha sido planteada

como la autenticidad mosaica del Pentateu
co. Son dos cuestiones distintas; la primera 
no está comprometida ni implicada en la se
gunda, aun cuando mantenga con ella es
trechos vínculos.

La autenticidad de la revelación mosaica 
es una cuestión histórico-dogmática; se re
fiere a la veracidad de los hechos narrados 
en el Pentateuco en torno a la misión de 
Moisés y relativos a la revelación divina, 
que éste recibió de Dios en diversas cir
cunstancias de su vida, , principalmente en 
el monte Sinaí, y en torno a su obra consi
guiente como iniciador de la religión Ya- 
vista, organizador del pueblo de Israel y su 
supremo legislador. Mientras que en la 
cuestión de la autenticidad mosaica del 
Pentateuco y poniendo de "Status quaestlo- 
r\|g’* el hecho tradicional de su atribución a 
Moisés, se trata de determinar de un modo 
critico, si realmente Moisés es su autor y 
en qué grado y medida. Volviendo a la pri
mera cuestión, la veracidad histórica de 
Ion acontecimientos antes señaladas está 
fuera (le toda duda. Ahí están como prue
bas la existencia del Yavismo a lo largo de 
la historia de Israel, la existencia secular 
de esta nación que tiene su punto de arran
que en Moisés y la razón de su existencia 
en su revelación, y la convicción de todo 
el Antiguo Testamento de que la religión 
de Israel está vinculada a los acontecimien
tos de la salida de Egipto y a la persona 
de Moisés. Testimonio claro -de ella es toda 
la tradición profética que considera el tiem
po del 'Éxodo como la realización de la elec
ción divina. (Cfr. Clamer, La Genése. p. 61; 
cfr. Am. 2. 4; Os. 4. 6; 8. 1; Is. 1, 10; Jer. 
11, 1-18; 31, 31-34; 33, 8; Ez. 16, 8, 59). Tra
dición confirmada en el Nuevo Testamento 
(Le. 16. 19; 24, 24; He. 28, 33; Rom. 5. 1. 
etc. .. .) . Pero aún hay más. Independiente
mente de la solución del problema literario 
del Pentateuco, aparece, con toda claridad 
que las tradiciones que transmiten esos he
chos tienen todas las garantías de la veraci
dad histórica. Estas tradiciones, aun cuando 
su redacción escrita haya podido ser poste
rior, reflejan un cuadro político, histórico y 
social, que a la luz de la historia y de la 
arqueología, no corresponde a la época en 
que se supone hayan sido escritas, sino que 
nc remonta a la época en que Israel se for
maba como nación. De esta época arrancan. 
"Ahora bien, esta época está ddminada por 
la figura de Moisés. Las tradiciones ante
riores que desembocan en Moisés y los 
acontecimientos que él ha dirigido se han 
convertido en la epopeya nacional; la reli
gión de Moisés ha marcado para siempre la 
fe y la práctica del pueblo; la Ley de Moi
sés ha quedado como su norma. Las adap
taciones impulsadas por el cambio de los 
tiempos se hicieron según su espíritu y se 
vistieron de su autoridad. Es este papel his
tórico el que expresa la tradición al vincu
lar al Pentateuco el nombre de Moisés y so
bre este punto es muy firme" (De Vaux).
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Composición del Pentateuco.

¿Es el Pentateuco la obra literaria de un 
solo autor, Moisés, o hay que admitir que 
es el fruto de un largo proceso redaccional, 
que sucesivamente ha ido incorporando di
versos estratos literarios hasta llegar a su 
forma actual? En este segundo caso, ¿cuál 
ha sido la obra de Moisés como autor lite
rario?

Es claro que se trata de uir hecho históri
co y como tal ha de ser estudiado a la luz 
de la metodología histórico-literaria. Esta 
nos impone el análisis y valoración tanto de 
los hechos externos, los testimonios de la 
Escritura y de la Tradición, como de los 
criterios internos, que el mismo libro nos 
ofrece.

Desde el punto de vista del testimonio ex
terno nos encontramos con este hecho: La 
tradición judío-cristiana ha atribuido a Moi
sés la composición del Pentateuco. Esta tra
dición arranca del último período judaico. 
Testigos de ella son los dos grandes perso
najes judíos del comienzo de nuestra era, 
Filón y Flauio Josefo. Este modo de proce
der es el que se refleja en el judaismo con
temporáneo al N. T., y a él se conformaron 
Cristo y los Apóstoles. No hay razón para 
pensar que hubiesen debido introducir nues
tras concepciones críticas modernas. Esta 
situación de hecho la reciben y transmiten 
los Padres de la Iglesia y puede ser posible 
que hayan tomado a la letra algunos de es
tos testimonios. No tenían en absoluto la 
idea de que pudiera plantearse una cuestión 
crítica. Por eso mismo la voz de los Padres 
de la Iglesia en este caso, es un simple eco. 
Es pues preciso valorar esta afirmación tra
dicional, lógicamente, en su punto de arran
que o sea en eí judaismo. Sin duda esta 
actitud judía se basa en la Escritura. En és
ta encontramos dos series de testimonios. 
La primera se refiere a una serie de afir
maciones de este tenor: La Ley de Moisés, 
el libro de la Ley, Moisés ha dicho, Moisés 
ha escrito. Ahora bien el concepto de Ley 
en la Escritura es bastante fluctuante e 
Impreciso hasta el período postexílico. Las 
otras expresiones son demasiado generales, 
y es preciso descomponerlas y analizarlas a 
la luz de la mentalidad judaica la cual des
conocía la noción jurídica de propiedad li
teraria. Para ella la cuestión de la autenti
cidad literaria no tenía ningún sentido. Lo 
que cuenta es la autenticidad de la misión 
profética. La tradición que de ella se deriva 
y las instituciones que de ella nacen. Moisés 
es sin duda el primero y el más grande de 
sus profetas. Es pues el iniciador. Pero su 
obra literaria queda abierta a complemen
tos posteriores que la extienden y precisan. 
Como estos aditamentos se hacen según el 
espíritu y la línea de Moisés, pueden, con 
todo rigor, atribuírsele, sin que por ello 
quede implicada su propiedad literaria al 
estilo nuestro, que es de lo que tratamos. A 
esto hemos de añadir el procedimiento, tan

en boga en el judaismo, de la pseudoepl- 
grafía tanto en la literatura canónica como 
en la apócrifa. Según este procedimiento se 
ponían bajo la autoridad de un personaje 
famoso obras muy posteriores a él. Proce
dimiento que la mentalidad judaica no ha 
considerado nunca, como una impostura. He
mos pues de contar con esta mentalidad. 
Por otra parte es un hecho cierto que esta 
mentalidad consideraba el conjunto de los 
Profetas como órgano colectivo de la revela
ción de la Torah. Moisés, cierto, la inicia, 
pero los otros la van completando.sin que 
por ello deje de ser la Ley de Moisés. Hay 
que admitir un proceso evolutivo. Ahora 
bien, como este proceso evolutivo está re
cogido en el Pentateuco nada tiene de ex
traño que éste sea atribuido a Moisés. Pero, 
en estas circunstancias, aparece bien claro 
que el testimonio no implica que Moisés 
sea autor literario al menos de esas partes 
que la misma Escritura supone posteriores 
a él.

La otra serie de textos, principalmente 
del mismo Pentateuco, hablan de una acti
vidad literaria de Moisés. Pero se refieren a 
hechos concretos, que en buena lógica no 
hay que desorbitar (Cfr. Ex. 17, 14; 24, 4). 
Por tanto, según la tradición, queda fuera 
de toda duda una cierta actividad literaria 
de Moisés, pero hasta dónde se extiende y 
en qué grado y medida queda reflejada en 
el actual Pentateuco no se puede precisar, 
antes por el contrario, los mismos testimo
nios dejan suponer un concepto evolutivo 
de la Torah, o sea el Pentateuco, fruto en 
gran parte de la actividad profética poste
rior, y que si se atribuye a Moisés, según el 
modo antes indicado, en modo alguno im
plica propiedad literaria. La tradición, pues, 
no resuelve el problema de la composición 
del Pentateuco.

Los criterios Internos.

Una lectura detenida y crítica del Penta
teuco, tal cual hoy lo poseemos, nos descu
bre en él una serie de circunstancias que 
pasaron casi por completo inadvertidas con 
anterioridad al nacimiento de los estudios 
críticos en éstos últimos siglos. Ciertamente 
no fueron estudiadas detenidamente y me
nos aún valoradas.

Estas circunstancias son: el distinto uso 
de los nombres divinos Yavé y Elohim; re
peticiones o distintas versiones de un mismo 
episodio; diferencias de estilo y disconti
nuidad en las narraciones. Estas circunstan
cias pertenecen a la categoría de hechos. Y 
en la explicación de estos hechos se centra 
el problema del origen literario del Penta
teuco.

Ahora bien, hay que confesar que estos 
hechos difícilmente pueden explicarse en el 
supuesto de la composición literaria del 
Pentateuco como la obra de un solo autor. 
En cambio, y aunque todavía no se ha lle
gado a una solución satisfactoria, se expll-
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can mucho mejor en la concepción del Pen
tateuco, como una obra literariamente com
puesta, en la que gradualmente han Ido 
combinándose, según la historiografía semi
ta y mediante un proceso redaccional, di
versas fuentes o tradiciones, tanto escritas 
como orales.

Estas tradiciones se agrupan según unas 
constantes de espíritu, lengua y estilo, cuya 
secuencia puede seguirse a lo largo del li
bro. Constantes que, por otra parte, encon
tramos verificadas, en líneas generales, en 
los cuatro documentos o tradiciones, que la 
critica conoce con los nombres de Yavlsta, 
Elohista, Deuteronomista y Sacerdotal. En 
consecuencia aceptamos como solución me
jor, la que explica el origen y formación 
literaria del Pentateuco como el resultado 
de la incorporación sucesiva de estas fuen
tes.

Pero estas tradiciones, tanto escritas como 
orales, sucesivamente unificadas, toman su 
impulso vital inicial de la actividad de Moi
sés, tanto profélica y legislativa, como lite
raria. En forma de corrientes distintas des
de el punto de vista del espíritu y del es

tilo. pero paralelas en cuanto a su conteni
do. estas tradiciones transmiten la síntesis 
de la revelación mosaica, al mismo tiempo 
que reflejan su proceso de crecimiento y 
desarrollo a lo largo de toda la historia 
de Israel.

Por tanto, en el Pentateuco no solamente 
se contiene la revelación mosaica, sino que 
queda también reflejada la actividad de 
Moisés como autor literario. En qué grado 
y medida, no podemos precisarlo. Es este 
uno de esos problemas acerca de los cuales 
nos dice la Carta del Secretario de la Pon
tificia Comisión Bíblica al Cardenal Suhard, 
Arzobispo de París, del 16 de febrero de 
1948: “ Por eso invitamos a los sabios cató
licos a estudiar estos problemas, sin preven
ciones, a la luz de una sana critica y de los 
resultados de aquellas ciencias que tienen 
interferencia en esta materia. Tal estudio 
conseguirá sin duda confirmar la gran parte 
y el profundo influjo que tuvo Moisés como 
autor y coifco legislador” . Así lo esperamos. 
Y mientras esto llega, creemos haber orien
tado suficientemente al lector en problema 
tan complejo.



G E N E S I S

I. Contenido.
El Génesis, o libro de los orígenes, es una 

gran introducción a la historia de la teocra
cia israelita o de la revelación hecha a Is
rael por medio de Moisés. Así pues narra 
los comienzos de esta historia, desde la 
creación del mundo hasta la muerte de Jo
sé. En relación con el Exodo, donde co
mienza propiamente la historia de Israel 
como pueblo, el Génesis contiene la historia 
de sus antepasados, los Patriarcas. Por eso, 
mientras el Exodo es la historia de un pue
blo, el Génesis es más bien la historia de 
una familia, la de Abraham. Y como pórtico 
y preparación providencial a esta historia 
familiar, nos da, en los once primeros capí
tulos, la historia del mundo y del hombre, 
la historia de la civilización y de la cultura, 
trazando de este modo a través de las eda
des de la línea del plan salvífico de Dios en 
la preparación y elección de Israel como 
pueblo escogido.

II. División.
El libro se divide lógicamente en dos par

tes perfectamente determinadas y de exten
sión desigual.

A) La historia primitiva desde la creación 
hasta Abraham, cc. 1-11, distribuida de este 
modo:

1. La creación y la caída, 1-3.
2. La historia de la cultura. 4-6, 4.
3. El diluvio, 6, 5-9, 17.
4. Del diluvio hasta Abraham, 9, 18-11.

B) La historia de los Patriarcas, con esta 
distribución:

1. Abraham, 12-25, 18.
2. Isaac y Jacob, 25, 19-36, 43.
3. José. 37, 1-50.

Junto a esta división, el mismo libro nos 
proporciona otra, determinada por la repeti
ción de la fórmula: "Esta es la historia", y 
debida a la fuente sacerdotal. Esta división 
distribuye la obra en diez secciones, desi
guales en extensión e importancia: 1) origen 
del cielo y de la tierra (1-2, 4a); 2) historia 
de Adán (2, 4b-5); 3) historia de Noé (6, 9 9, 
29); 4) historia de los hijos de Noé (10-11, 
9); 5) historia de Sem (11, 10-26); 6) historia 
de Teraj (11, 27-25, 11); 7) historia de Ismael 
(25, 12-18); 8) historia de Isaac (25, 19-35, 29); 
9) historia de Esaú (36); 10) historia de Ja
cob (37-50).

Esta división, concebida esquemáticamente 
por la fuente Sacerdotal, nos proporciona

un medio muy importante para conocer el 
fin y la unidad del libro. Este consiste en la 
disposición de los elementos narrativos se
gún un procedimiento literario constante 
que llamamos eliminativo. En cada una de 
estas secciones el interés se centra en los 
personajes que forman la línea de descen
dencia, desde Adán, creado por Dios, a Ja
cob. Para conseguir este efecto coloca al 
principio de cada sección las ramas parale
las de la línea principal, y en la continua
ción del relato van desapareciendo de la 
narración y de la historia, quedando en es
cena ell personaje principal, cuya historia 
se narra más o menos extensamente según 
su importancia.

Paralelo a este procedimiento eliminativo 
hay otro restrictivo que, intencionalmente, 
va recortando los horizontes de la historia. 
Universal ésta en sus comienzos, se va pau
latinamente acortando hasta convertirse, con 
Abraham, en historia de familia, elegida por 
Dios para dar origen al pueblo de Israel, 
hacia el que tiende toda esta historia.

lll . Enseñanza religiosa del Génesis.
Gira en torno a Dios, al hombre y al 

mundo.
Dios es el ser supremo, creador de todas 

las cosas. En su obra resaltan sus atribu
tos de omnipotencia, justicia, bondad y 
santidad.

El hombre es creado a imagen y seme
janza de Dios. Es por ello superior a los 
animales y a las cosas, que están ordena
das a su servicio. Dios creó al primer hom
bre y a la primera mujer, de los que arran
ca la humanidad en unidad de origen y 
de destino. Creado para ser libre, Dios lo 
somete a una prueba, y al conculcar el 
mandato divino, Dios lo castiga y este cas
tigo alcanzará a sus descendientes. No obs
tante, en medio del castigo, Dios hace 
resplandecer su misericordia prometiendo 
al hombre una redención; desde entonces 
la historia del hombre sobre la tierra se
rá una historia de tensión entre su debi
lidad y su caminar hacia Dios. La pedago
gía divina se hará patente en la vida del 
hombre por medio de los atributos de su 
justicia, castigando el desorden, como en 
el diluvio, y de su misericordia, mostrán
dose siempre dispuesto a perdonar' al arre
pentido.

Las cosas son todas obra de Dios. En 
sí son buenas y son para el servicio del 
hombre.



GENESIS 1, 1 24

PRIMERA PARTE

L O S  O R I G E N E S

1. LA CREACION Y LA CAIDA

1 Primer relato de la creación: el 
universo. 'En el principio creó 
Dios el cielo y la tierra. 2La tie

rra no tenía forma ni contenía nada; 
negra oscuridad cubría la faz del abis
mo y el espíritu de Dios se cernía so
bre las aguas.

3Y Dios dijo: “Que haya luz”, y hubo 
luz. 4Vio Dios que la luz era buena, y 
separó la luz de las tinieblas; sa la luz 
llamó día, y a las tinieblas noche. Hu
bo una tarde y una mañana: primer 
día.

‘También dijo Dios: “ Que haya un 
firmamento en medio de las aguas, 
que separe unas aguas de otras.” 7Hi- 
zo, pues, Dios un firmamento, y sepa
ró las aguas que había debajo del fir
mamento de las que había arriba de 
ese firmamento. ‘Así se hizo, pues; al 
firmamento le puso Dios el nombre de 
cielo. Hubo otra tarde y otra mañana: 
segundo día.

•Y dijo Dios: “Que se junten las 
aguas que están debajo del cielo en 
un solo lugar, y que salga la tierra se
ca.” Y así sucedió. 1#A la parte seca 
la llamó Dios tierra, y a las masas de 
las aguas las llamó mares. Y vio Dios 
que aquello era bueno.

"Luego dijo: “ Que la tierra produz
ca hierba verde que dé semilla y árbo
les frutales que dé cada uno frutas se
gún su especie, cuya semilla conteni
da en su fruto se deposite sobre la 
tierra.” Y así se hizo. "De manera que 
la tierra sacó de su seno hierba verde 
que daba semilla cada una según su 
especie; y también árboles frutales ca
da uno de los cuales daba semilla se
gún su especie. Y vio Dios que aque-

LA IGLESIA, siguiendo la tradición, re
conoce como autor del Génesis. Mptpdo, Le- 
vítico. Números y Deuteronomlo,/ que for
man el Pentateuco, a Moisés, proteta, cau
dillo, legislador del pueblo de Israel,

Este libro refiere el origen del mündo y 
del hombre, su pecado, su castigo, y de la 
humanidad: el diluvio, Noé y los Patriarcas

lio era bueno. "Hubo otra tarde y otra 
mañana: tercer día.

"Después dijo Dios: “Que haya lum
breras en el firmamento del cielo pa
ra que separen el día de la noche, y 
sirvan de señales para marcar las es
taciones, los días y los años: "para 
que den su luz en el firmamento del 
cielo y alumbren la tierra.” Y así se hi
zo. '‘Hizo Dios dos lumbreras grandes: 
una lumbrera más grande para gober
nar el día, y una más chica para go
bernar la' noche, y también hizo las 
estrellas. 17Y puso las lumbreras en el 
firmamento del cielo para que brilla
ran sobre la tierra, "y presidiesen al 
día y a la noche y dividiesen la luz 
de las tinieblas. Vio Dios que aquello 
era bueno. "Hubo otra tarde y otra 
mañana: cuarto día.

"También dijo Dios: “Que las aguas 
saquen de su seno una infinidad de 
seres vivientes, y que vuelen pája
ros sobre la tierra bajo la bóveda 
celeste.” "Entonces creó Dios los mons
truos marinos y todo ser viviente con 
movimiento propio, que habían sacado 
de su seno las aguas, según su especie 
propia, y toda clase de aves. Y vio 
Dios que aquello era bueno. "Luego 
los bendijo, diciéndoles: “Sed fecundos 
y multiplicaos; llenad las aguas del 
mar, y que la tierra se pueble de una 
multitud de pájaros.” "Hubo otra tar
de y otra mañana: quinto día.

"Luego dijo Dios: “ Que la tierra sa
que de su seno seres vivos según su 
especie: ganado, reptiles, animales del 
campo de diferentes especies.” Y así 
sucedió. "Dios hizo los animales del 
caiñpo según su especie, y el ganado 
y la variedad de especies de reptiles 
de la tierra; y vio Dios que aquello 
era bueno.

hasta la muerte de Jacob (Israel) en Egipto. 
Desde los orígenes a unos 1700 años antes 
de Cristo.

1. Según respuesta de la Santa Sede al 
cardenal Arzobispo de París. Suhard. los 
once primeros capítulos del Génesis "ni se 
puede afirmar ni negar que sean históricos; 
pero sálvese el dogma del pecado original".
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Creación del Hombre. "Díjose enton
ces Dios: “Hagamos al hombre a nues
tra imagen y a nuestra semejanza, pa
ra que domine sobre los peces del 
mar, sobre las aves del cielo, sobre los 
ganados y sobre todas las bestias de 
la tierra y sobre cuantos animales se 
mueven sobre ella.”

"Así pues, creó Dios al hombre a su 
imagen. Sí, lo creó a la imagen de 
Dios: lo creó hombre y mujer. "Lue
go los bendijo Dios, y les dijo: “Sed 
fecundos y multiplicaos; llenad la tie
rra y conquistadla. Sed señores de los 
peces del mar, de las aves de cielo y 
de todos los animales que andan por 
la tierra.” "Y les dijo Dios: “Mirad, os 
doy toda hierba que dé semilla sobre 
la tierra y todos los árboles que en 
sí mismos tienen la semilla de su es
pecie, para que sean vuestro alimen
to, y también "para todos los anima
les de la tierra, para todas las aves 
del cielo y para todos los seres que 
andan por la tierra aue tienen en sí 
mismos un alma viviente, para que 
lengan qué comer.” Y así se hizo. 31Y 
vio Dios todas las cosas que había he
cho, y eran muy buenas. Hubo otra 
tarde y otra mañana: sexto día.

2 Segundo relato de la creación. ’Así 
pues, los cielos y la tierra y todo 
su mobiliario quedaron termina

dos. 2Para el día séptimo había termi
nado Dios las obras que había hecho; 
ese día séptimo descansó de todo el 
trabajo que había hecho. 3Y bendijo 
el día séptimo, y lo declaró santo; por
que ese día había dejado Dios de tra
bajar en todas las obras que había 
creado y había hecho.

4Estas son las generaciones del cie
lo y de la tierra, cuando fueron crea
dos, aquel día en que hizo el Señor 
Dios el cielo y la tierra 5y todos los 
arbustos del campo antes que nacie
ran y todas las hierbas del campo an
tes que germinaran, porque todavía 
el Señor Dios no había mandado las 
lluvias sobre la tierra ni había hom
bres que trabajaran la tierra; ‘sino 
que una neblina subía de la ¡ierra, 
que mojaba toda la superficie de la 
tierra.

El Paraíso, destino del hombre. En
tonces el Señor Dios modeló al hom
bre del barro de la tierra y le sopló 
el aliento vital en los poros de la na

riz: así quedó convertido el hombre 
en ser viviente. aEl Señor Dios había 
plantado desde el principio una huer
ta deliciosa, en la cual estableció al 
hombre que había formado. ’El Señor 
Dios había hecho germinar de la tie
rra toda clase de árboles de bella for
ma y de sabroso fruto para comer, y 
aun el árbol de la vida, que estaba en 
el centro del paraíso, y el árbol de la 
ciencia del bien y del mal. 10Un río 
salía de Edén para regar el paraíso. 
De allí se divide en cuatro brazos, 
"uno de ellos llamado Pisón, el mis
mo que rodea toda la tierra de He- 
vilat, allí donde hay oro nativo. UE1 
oro de esa tierra es de muy buena ca
lidad. También se encuentran allí el 
bedelio y la piedra ónix. 13E1 segundo 
río se llama Gehón, el mismo que co
rre alrededor de toda la tierra de 
Cus. 14E1 tercer río se llama Tigris, el 
mismo que corre al oriente de Asur. 
El cuarto río es el Éufrates.

’5E1 Señor Dios se llevó pues al 
hombre y lo estableció en aquel paraí
so de deleites para que lo cultivara y 
lo cuidara. UY le dio estas órdenes: 
“Puedes comer de la fruta de cual
quier árbol del paraíso; "pero no va
yas a comer la fruta del árbol de la 
ciencia del bien y del mal; pues el 
día que de él comas, morirás segura
mente”.

Creación de la mujer. 'También di
jo el Señor Dios: “No es bueno que el 
hombre viva solo; le vamos a hacer 
otro ser de su especie para que le 
ayude.” "Y habiendo el Señor Dios 
formado de la tierra todos los anima
les terrestres y todas las aves del 
cielo, se las llevó a Adán para ver 
qué nombre les ponía, porque todo 
ser viviente debería llevar el nombre 
que Adán le pusiera. "Adán puso, 
pues, sus nombres a todos los gana
dos, a todas las aves del cielo y a to
das las bestias salvajes. Pero no se 
encontraba todavía un ser semejante 
a Adán, para que le ayudase. "Por 
eso le mandó el Señor Dios a Adán un 
sueño profundo. Luego que se quedó 
dormido le sacó una costilla y relle
nó con carne aquel lugar. ” E1 Señor 
Dios formó una mujer de la costilla 
que le había quitado a Adán, y luego 
se la llevó a éste. "Adán dijo enton
ces: “Este ser es hueso de mis huesos 
y carne de mi carne; ésta se llamará



GENESIS 2, 24 26

mujer, porque fue sacada del hom
bre.” "Por lo cual dejará el hombre 
a -su padre y a su madre y se junta
rá con su mujer y los dos serán una 
sola carne. 7SLos dos, es decir Adán y 
su mujer andaban desnudos; sin em
bargo, no sentían vergüenza.

3 Tentación, caída y promesa. 'Era 
la serpiente más astuta que los 
demás animales del campo que 

habia hecho el Señor Dios. Ese ani
mal le dijo a la mujer: ‘‘¿Con que 
Dios os prohibió comer de todos los 
árboles del paraíso?” 7La mujer le res
pondió: ‘‘Podemos comer del fruto de 
los árboles que hay en el paraíso; Jpero 
Dios nos prohibió comer y hasta tentar 
la fruta del árbol que está en el centro 
del paraíso, por temor.de que murióla 
mos.” 4Pero la serpiente le respondió: 
‘‘De ninguna manera: no moriréis. 'Lo 
que pasa es que Dios sabe que el (lia 
que comáis de su fruto se os abrirán 
los ojos y seréis como dioses, conocedo
res del bien y del mal.” ‘ Miró, pues, 
la mujer la fruta de aquel árbol, fru
ta buena para comer, bonita y ape
tecible; cortó aquella fruta, comió, y 
le dio a su marido, y éste comió tam
bién. ;Y a los dos se les abrieron los 
ojos; y al darse cuenta que estaban 
desnudos cosieron hojas de higuera y 
se pusieron unos ceñidores.

•Pero cuando oyeron los pasos del 
Señor Dios que andaba por el paraí
so, al fresco de la tarde, Adán y su 
mujer se fueron a esconder entre los 
árboles del paraíso para que el Señor 
Dios no los viera. 'Entonces el Señor 
Dios le gritó a Adán: “ ¿Dónde es
tás?” “Le respondió: “Oí tus pasos en 
el paraíso, y me dio miedo, por estar 
desnudo, y fui a esconderme.” "El Se 
ñor Dios le dijo: “ ¿Quién te informó 
de que estabas desnudo? ¿De modo 
que comiste de la fruta que te habia 
prohibido comer?” "Adán le respon
dió: “La mujer que me diste de com
pañera me dio de esa fruta y yo la 
comí.” UE1 Señor Dios le dijo a la 
mujer: “Por qué hiciste eso?” La mujer 
le respondió: “La serpiente me engn 
ñó; por eso comí.” "Entonces el Señor 
Dios le dijo a la serpiente: “ Por haber 
hecho eso, maldita serás entre todos 
los animales y bestias terrestres; sobre 
tu pecho te arrastrarás, y todos los días 
de tu vida comerás tierra. “ Pondré ene
mistad entre ti y la mujer, y entre tu

raza y la suya; ella te aplastará la ca
beza y tú le morderás el talón.” 

“También le dijo a la mujer: “Multi
plicaré tus tristezas y tus preñeces; 
en medio del dolor darás a luz a tus 
hijos; tu deseo te llevará a tu mari
do, y él será tu señor.” 17Y le dijo a 
Adán: “ Por haber oído la voz de tu 
mujer y haber comido de la fruta 
que te habia prohibido comer, maldi
ta será la tierra para tu trabajo: con 
fatiga comerás de ella todos los días 
de tu vida: “ te producirá espinas y 
abrojos, y comerás la hierba de la tie
rra; “comerás el pan con el sudor de 
tu rostro, hasta que vuelvas a la tie
rra de que fuiste sacado, porque pol
vo eres y al polvo volverás.”

“Adán puso a su mujer el nombre 
de Eva, porque sería la madre de to
dos los vivientes. 71 Dios les hizo unas 
túnicas de pieles a Adán y a su mu
jer, y los vistió. "Luego dijo: “ Mirad 
cómo Adán se hizo como uno de no
sotros, puesto que conoce el bien y el 
mal. Ahora, pues, evitemos que alar
gue la mano y que coja también del 
árbol de la vida y lo coma, y viva 
eternamente.” "Luego lo expulsó el 
Señor Dios del paraíso de deleites pa
ra cultivar la tierra de la cual había 
sido sacado. "Echó fuera a Adán, y 
apostó a la entrada del paraíso de de
leites unos querubines, y una espada 
de fuego que giraba, para guardar el 
camino del árbol de la vida.

2. HISTORlÁ DE LA CULTURA

Caín y Abel. El primer homicidio.
'Adán tuvo contacto con Eva, su 
mujer, la cual concibió y dio a luz 

a Caín, diciendo: “He tenido un hom
bre con ayuda de Dios.” 7Otra vez 
dio a luz, a Abel, hermano de Caín: 
Abel era pastor de ovejas; Caín era 
agricultor. 3Mucho tiempo después su
cedió que Caín ofreciera como presen
te al Señor algunos frutos de la tie
rra. ‘También Abel le ofreció algunas 
ovejas primogénitas de su rebaño, y 
aun sus grasas. El Señor aceptó a 
Abel y sus ofrendas; 5en cambio no 
hizo caso de Caín ni de sus presentes, 
por lo cual se enojó mucho Caín y an
daba con semblante abatido. ‘Por lo 
cual le dijo el Señor: “ ¿Por qué estás 
enojado? ¿Por qué andas con cara 
abatida? 7¿No es verdad que si haces
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bien, tu ofrenda será aceptada, y que 
si no haces bien, el pecado estará echa
do a tu puerta, con deseo de atrapar
te? Pero tú puedes tener dominio so
bre él.*' ‘Y una vez le dijo Caín a su 
hermano Abel: “Salgamos al campo.” Y 
estando en el campo, se echó Caín so
bre su hermano Abel y lo mató.

*Y el Señor le dijo a Caín: “ ¿Dónde 
está tu hermano Abel?” Caín le contes
tó: “ Yo no sé. ¿Qué soy yo guardián de 
mi hermano?” 10E1 Señor le dijo: “ ¿Qué 
es lo que has hecho? Desde el suelo 
me grita la voz de la sangre de tu her
mano. "Y ahora eres maldito, lejos del 
suelo que ha abierto su boca para be
ber de tu mano la sangre de tu herma
no. "Cuando ares la tierra no te produ
cirá sus frutos; andarás errante y pró
fugo sobre la tierra.” "Caín le respon
dió al Señor: “ Mi castigo es tan pesado 
que no lo puedo soportar. ,4Hoy me 
echas de la faz de esta tierra; me es
conderé para no verte y andaré erran
te y fugitivo por la tierra. Cualquiera 
que me halle, me matará.” "Pero el Se
ñor le dijo: “De ninguna manera suce
derá eso, pues el que matare a Caín re
cibirá castigo siete veces más.” Y le 
puso el Señor a Caín una señal para 
que no lo matara cualquiera que lo en
contrara.

,6Se retiró Caín de la presencia del 
Señor y vivía errante sobre la tierra, 
hacia la parte oriental de Edén. "Caín 
tuvo contacto con su mujer, la cual 
concibió y dio a luz a Henoc; y edificó 
una ciudad a la cual puso el nombre de 
Henoc como su hijo. “ Henoc fue padre 
de Irad, éste de Maviael, éste de Matu- 
sael, y éste de Lamec; “quien tomó dos 
mujeres, una de las cuales se llamaba 
Ada, y la otra Sela. “Ada fue madre de 
Jabel, el cual fue padre de los que vi
ven en tiendas de campaña y de los 
pastores. 2,Su hermano se llamaba Ju- 
bal; éste fue padre de los que tocan el 
arpa y la flauta. 22Por su parte, Sela 
fue madre de Tubal-Caín quien fue he
rrero y trabajador de toda clase de 
obras de bronce y de fierro. Noema era 
hermana de Tubal-Caín. 23Una vez dijo 
Lamec a sus mujeres Ada y Sela: “Mu
jeres de Lamec escuchad mi voz, escu
chad mis palabras: He dado muerte a 
un hombre porque me hirió, y a un mu
chacho porque me dio un golpe. 24La 
muerte de Caín será vengada siete ve
ces; la de Lamec lo será setenta veces 
siete.”

“Otra vez tuvo contacto Adán con su 
mujer, la cual dio a luz un hijo, a quien 
puso el nombre de Set, diciendo: “Dios 
me ha dado otra descendencia en vez 
de Abel muerto por Caín.” “También a 
Set le nació un hijo a quien llamó 
Enós. Por aquellos tiempos empezaron 
a invocar el nombre del Señor.

Descendencia de Adán. 'Este es el 
registro de los descendientes de 
Adán. El día que Dios creó al hom

bre, lo hizo a imagen de Dios: 2los creó 
macho y hembra. Luego los bendijo, 
dándoles el nombre de “hombres” el 
día de su creación. 3Después de vivir 
Adán ciento treinta años procreó un hi
jo a su imagen y semejanza, y le puso 
el nombre de Set. 4Después de procrear 
a Set, vivió Adán ochocientos años, y 
tuvo hijos e hijas. sToda la vida de 
Adán duró novecientos treinta años, al 
fin de los cuales murió. ‘Por su parte, 
Set vivió ciento cinco años, y a esa 
edad tuvo a Enós. 'Después del naci
miento de Enós vivió Set ochocientos 
siete años, y tuvo hijos e hijas. *La vida 
de Set fue de novecientos doce años, y 
murió. ‘Enós a los noventa años engen
dró a Cainán. '‘Después del nacimiento 
de éste vivió ochocientos quince años, 
durante los cuales tuvo hijos e hijas. 
"La vida de Enós fue de novecientos 
cinco años, y murió. "Cainán, a los se
tenta años de edad engendró a Mala- 
leel. "Después del nacimiento de Ma- 
laleel vivió Cainán otros ochocientos 
cuarenta años, teniendo hijos e hijas. 
14EI total de años que vivió Cainán es 
de novecientos diez años, al cabo de los 
cuales murió. "Malaleel vivió sesenta y 
cinco años antes de engendrar a Jared. 
“ Después del nacimiento de éste vivió 
Malaleel otros ochocientos treinta años 
durante los cuales tuvo hijos e hijas. 
"Todos los años que vivió Malaleel fue
ron ochocientos noventa y cinco, y mu
rió. “Jared engendró a Henoc a la edad 
de ciento sesenta y dos años. “ Después 
del nacimiento de Henoc vivió ocho
cientos años más, durante los cuales 
tuvo hijos e hijas. “ Vivió Jared nove
cientos sesenta y dos años en total, y 
murió. 21Henoc, vivió sesenta y cinco 
años, y a esa edad engendró a Matu
salén. 22Henoc anduvo con Dios. ViVió 
trescientos años después del nacimien
to de Matusalén, y durante ellos tuvo 
hijos e hijas. 23Los años de Henoc fue
ron trescientos sesenta y cinco. “ Henoc
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andaba con Dios, y no se le volvió a 
ver, porque se lo llevó Dios. “ Cuando 
Matusalén tenía ciento ochenta y siete 
años le nació Lamec. “ Después del na
cimiento de Lamec vivió Matusalén se
tecientos ochenta y dos años, durante 
los cuales tuvo hijos e hijas. "El nú
mero total de años que vivió Matusalén 
fueron novecientos sesenta y nueve 
años, y por fin murió. “ Tenía Lamec 
ciento ochenta y dos años cuando tuvo 
un hijo “ a quien puso el nombre de 
Noé, diciendo: “Este nos consolará de 
las obras y fatigas de nuestras manos 
en esta tierra maldita de Dios.” “ La
mec vivió quinientos noventa y cinco 
años después del nacimiento de Noé, y 
tuvo hijos e hijas. 3,E1 número total de 
años que vivió Lamec fueron setecien
tos setenta y siete años, al cabo de los 
cuales murió. Y Noé cuando tenía qui
nientos años tuvo a Sem, Cam y Jafet.

3. EL DILUVIO

6 Historia de Noé. 'Cuando los hom
bres se comenzaron a multiplicar 
sobre la tierra y les nacieron hijas, 

’vieron los hijos de Dios que las hijas 
de los hombres eran hermosas, y esco
gieron de entre ellas como mujeres to
das las que quisieron. 3Entonces dijo 
Dios: “Mi aliento no durará indefinida
mente en el hombre, porque es carne. 
Llegarán sus días a ciento veinte años.” 
4Había entonces gigantes en la tierra. 
Una vez que los hijos de Dios cohabita
ron con las hijas de los hombres, y és
tas concibieron, les nacieron aquellos 
hombres famosos de la antigüedad, los 
héroes.

^Pero viendo Dios que había mucha 
maldad en la tierra y que todos los 
pensamientos del corazón se dirigían 
siempre hacia el mal, * le pesó haber 
hecho al hombre sobre la tierra, y do- 
liéndole en el fondo del alma, dijo: 
7“Voy a borrar de la superficie de la 
tierra al hombre que he creado; borra
ré desde el hombre hasta los animales, 
desde los reptiles hasta las aves del 
cielo; porque me pesa de haberlos he
cha” ‘Pero Noé había hallado favor a 
los ojos del Señor. 'Estas son las gene
raciones de Noé: Noé fue un hombre 
justo y perfecto entre sus contemporá
neos: anduvo con Dios. '*Tuvo tres hi
jos: Sem, Cam y Jafet. "La tierra es
taba corrompida y llena de iniquidades

a los ojos de Dios. MY viendo Dios la 
corrupción de la tierra, pues toda car
ne había corrompido su camino sobre 
la tierra, 13le dijo a Noé: “Ya llega para 
mí el fin de toda carne; la tierra está 
llena de maldad por causa de ellos; los 
voy a destruir con todo y tierra. "Fa
brícate un arca de palo resinoso; le ha
rás camarotes a esa arca, y la embetu
narás con brea por dentro y por fuera. 
,sLa harás de esta manera: tendrá de 
largo trescientos codos, cincuenta de 
ancho y treinta de alto. "Le harás al 
arca un tragaluz y lo harás de un codo 
de alto. La puerta del arca la pondrás 
en el costado. Harás el arca de un pri
mer piso, un segundo y un tercero. 
"Pues mira que voy a hacer que se 
precipiten las aguas del diluvio sobre 
la tierra, para matar toda carne en que 
haya aliento de vida bajo el cielo, todos 
los seres vivientes que hay en la tierra 
perecerán. '•Pero yo haré una alianza 
contigo: Tú y tus hijos, tu mujer y las 
mujeres de tus hijos os meteréis en el 
arca. "Meterás también dentro del ar
ca para que se salven contigo un par, 
macho y hembra, de todos los animales 
de todas especies. “ Pájaros de cada es
pecie, ganado de cada especie y repti
les de la tierra de cada especie: se 
meterá contigo en el arca un par de 
cada especie, para que puedan sobrevi
vir. "Llevarás también contigo toda cla
se de provisiones para comer, y las 
guardarás contigo para que te alimen
tes tú y ellos.” 22Y Noé hizo todo lo que 
Dios le había mandado.

7 El diluvio. 'Después le dijo el Se
ñor: “Métete en el arca tú y toda 
tu familia, pues te he visto justo 

en mi presencia en medio de toda esta 
generación. 2Mete contigo siete machos 
y siete hembras de cada animal puro. 
De animales que no son puros, mete 
contigo dos pares de cada uno. 3De las 
aves del cielo mete también contigo 
siete machos y siete hembras, para con
servar sus razas en la superficie de la 
tierra. 4Pues al cabo de siete días haré 
que llueva sobre la tierra durante cua
renta días y cuarenta noches, y borraré 
de la superficie de la tierra toda la 
creación que había hecho.” 5Hizo, pues, 
Noé todas las cosas que el Señor le ha
bía mandado. ‘Tenía Noé seiscientos 
años cuando las aguas del diluvio ane
garon toda la tierra. 7Noé y sus hijos, 
su mujer y las mujeres de sus hijos se
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metieron dentro del clrca por causa de 
las aguas del diluvio. 'De animales pu
ros y de animales no puros, y de aves y 
de todo animal que se arrastra sobre 
la tierra, 9se metieron dos y dos al 
arca con Noé, macho y hembra, se
gún las órdenes de Dios a Noé. "Pa- 
sados siete días las aguas del diluvio se 
echaron sobre la tierra. "El año seis
cientos de la vida de Noé, el segundo 
mes, el día diecisiete de ese mes, re
ventaron todas las fuentes del gran 
abismo, y las compuertas del cielo se 
abrieron; ’2y cayó sobre la tierra una 
lluvia que duró cuarenta días y cua
renta noches. 13En el punto de ese día 
se metieron al arca Noé y sus hijos 
Sem, Cam y Jafet, su mujer y las tres 
mujeres de sus hijos. J4Se metieron 
ellos y todas las especies de animales, 
todas las especies de ganado, y todas 
las especies de seres que se mueven so
bre la tierra, todos los volátiles según 
sus especies, todas las aves y todos los 
pájaros. ,5Y, entraron con Noé al arca 
por parejas de cada especie, todos los 
animales que tenían aliento vital. "Los 
animales que entraron al arca eran ma
cho y hembra de toda carne, tal como 
Dios había mandado; y el Señor los en
cerró por fuera.

"Duró el diluvio cuarenta días sobre 
la tierra, de manera que las aguas cre
cieron y de la tierra levantaron el arca 
hasta muy alto. "Las aguas habían 
inundado furiosamente la tierra, de 
manera que cubrieron toda la super
ficie; pero el arca flotaba sobre la su
perficie de las aguas. "Las aguas su
bieron muy alto sobre la tierra, tanto 
que quedaron cubiertos todos los mon
tes elevados de debajo de la bóveda del 
cielo. 20E1 agua subió quince codos más 
arriba de los montes que había cu
bierto.

"Pereció toda carne que se movía 
sobre la tierra: pájaros, animales, ga
nado, reptiles que se arrastran por la 
tierra; en fin, todos los hombres, 22y 
todos los seres que tienen aliento de 
vida sobre la tierra también murieron. 
"De modo que el diluvio borró de la 
superficie de la tierra todos los vivien
tes que había en ella, desde el hombre 
hasta las ovejas, tanto los reptiles co
mo las aves del cielo: todo quedó bo
rrado de la tierra, quedando solamen
te Noé y los que estaban metidos con 
él en el arca. 34Las aguas cubrieron la 
tierra durante ciento cincuenta días.

8 Fin del diluvio. 'Al fin se acordó 
Dios de Noé, y de todos los anima
les y de todas las bestias que con 

él estaban metidos en el arca y mandó 
un viento sobre la tierra, y las aguas 
comenzaron a bajar. 2Y dejaron de co
rrer las fuentes del abismo y se cerra
ron las compuertas del cielo, y no se 
dejó que cayera más lluvia del cielo. 
3Las aguas se fueron retirando de la 
tierra gradualmente, y comenzaron a 
bajar al cabo de ciento cincuenta días. 
4Se sentó el arca sobre las montañas de 
Armenia el día veintisiete del séptimo 
mes. 9Las aguas seguían bajando hasta 
que llegó el décimo mes, pues el déci
mo mes, el día primero, aparecieron las 
cumbres de las montañas. 'Pasados 
cuarenta días abrió Noé la ventana que 
le había hecho al arca, y dejó salir un 
cuervo, 7el cual andaba de acá para allá 
en tanto que las aguas se secaban 
sobre la tierra. 'Luego mandó una 
paloma, detrás de él, para ver si las 
aguas ya se habían secado de sobre la 
tierra. ’No hallando la paloma donde 
poner las pptas, volvió a meterse con 
él al arca, porque las aguas cubrían 
todavía la tierra. Noé alargó la mano, 
agarró la paloma y la metió dentro 
del arca. "Esperó otros siete días y 
otra vez soltó del arca la paloma, "la 
cual volvió por la tarde trayéndole en 
el pico una ramita de olivo con sus ho
jas verdes, de donde entendió Noé que 
las aguas habían bajado en la superfi
cie de la tierra. "Sin embargo, esperó 
todavía otros siete días, y soltó otra 
vez la paloma, la cual ya no volvió.

"De manera que el año seiscientos 
uno, el día primero del mes, ya habían 
bajado las aguas sobre la tierra. En
tonces quitó Noé^fel techo del arca, 
observó, y vio que la superficie de la 
tierra estaba seca. "La tierra estaba 
seca el día veintisiete del mes segundo. 
"Entonces le dijo Dios a Noé: '“ ‘Sal 
del arca, tú y tu mujer, tus hijos y sus 
mujeres juntamente contigo, ,7y saca 
contigo todos los animales que están 
contigo, de toda carne, tanto pájaros 
como bestias y toda clase de reptiles 
que se arrastran sobre la tierra, y po
ned el pie sobre la tierra, sed fecundos 
y multiplicaos sobre ella.*’ "De manera 
que salió Noé, y con él sus hijos, su 
mujer y las mujeres de sus hijos. "No 
sólo, sino también todos los animales, 
el ganado y los reptiles que se arras
tran sobre la tierra, todas las especies
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de ellos, salieron también del arca. 
“ Luego construyó Noé un altar al Se
ñor, tomó algunos animales de entre 
las ovejas y los pájaros puros, y de 
ellos ofreció holocaustos sobre el altar. 
"Percibió el Señor aquel suave olor, y 
dijo: “ Ya no volveré a maldecir la tie
rra por causa de los hombres, porque 
sus sentidos y los pensamientos del co
razón humano se inclinan al mal desde 
su adolescencia; por eso ya no volveré 
a dar muerte a todo ser viviente como 
esta vez lo hice. “ Mientras dure la tie
rra no dejará de haber siembras y cose
chas, frío y calor, estío e invierno, no 
che y día.M

9 Alianza de Dios con Noé. 'Y bendi
jo Dios a Noé y a sus hijos, y les 

_ dijo: “Sed fecundos, multiplicaos y 
llenad la tierra. 'Que vuestro temor y 
vuestro terror sobrecojan a todos los 
animales de la tierra, a todas las aves 
del cielo, y en fin, a todos los seres que 
se mueven sobre la tierra. Todos los 
peces del mar Ibs entrego en vuestras 
manos. •Todo lo que se mueve y tiene 
vida os servirá de comida; todo os lo 
entrego, lo mismo que la verde hierba. 
4Pero no comeréis carne con la sangre 
en ella. 5Y ciertamente yo reclamaré 
vuestra sangre, que es vuestra vida, de 
la mano de todos los animales. Yo re
clamaré también de la mano del hom
bre vuestras vidas; sí, reclamaré al 
hombre la vida de su hermano el hom
bre. 4E1 que derrame sangre humana 
verá su sangre derramada por mano 
humana; porque el hombre ha sido he
cho a imagen de Dios. 'Vosotros sed 
fecundos y multiplicaos, salid a la tie
rra y llenadla.”

•También dijo Dios a Noé y a sus hi
jos que lo acompañaban: •“Voy a hacer 
una alianza con vosotros y con vuestra 
posteridad, "y con todo ser viviente 
que os acompaña, aves y ganado, y con 
toda clase de ovejas que acaban de sa
lir del arca, y con todos los animales de 
la tierra. "Celebraré, pues, mi pacto 
con vosotros, y en lo sucesivo no será 
castigada toda carne con aguas de di
luvio, y ya no habrá diluvio que des
truya la tierra.” UY dijo Dios: “ Esta 
es la señal de la alianza que pacto en
tre mí y entre vosotros y todo ser vi
viente que os acompaña, durante todas 
las generaciones por venir: nHaré apa
recer mi arco en las nubes, lo cual será 
la señal del pacto que hago con la tie

rra. "Cuando yo cubra el cielo de nu
bes aparecerá en ellas mi arco, lsy me 
traerá a la memoria mi pacto con voso
tros y con toda alma viviente que da 
vida a la carne, y jamás volverán a 
caer aguas del diluvio para destruir 
toda carne. "Habrá, pues, un arco en 
las nubes, yo lo veré y me acordaré del 
eterno pacto que se ha hecho entre 
Dios y toda alma viviente, de toda car
ne que existe sobre la tierra.” "Dios 
dijo a Noé: “Esa será la señal del pac
to que he hecho con toda carne sobre 
la tierra.”

Lot hijos de Noé. "Los hijos de Noé 
que salieron del arca fueron Sem, Cam 
y Jafet; ese Caín fue padre de Canaán. 
"Estos tres son los hijos de Noé: de 
ellos se propagó todo el género huma
no sobre toda "la tierra. “ Noé, que era 
agricultor, comenzó a cultivar la tierra, 
y plantó un viñedo. "Y sucedió que be
biendo vino se emborrachó y se quitó 
la ropa en su tienda, “ cosa que vio 
Cam, el padre de Canaán, cómo su pa
dre estaba completamente desnudo; y 
fue a decírselo a sus otros dos herma
nos que andaban afuera. “ Entonces 
Sem y Jafet llevaron un cobertor, se 
lo pusieron en los hombros, caminando 
para atrás cubrieron el cuerpo desnu
do de su padre, teniendo las caras 
vueltas en dirección contraria para no 
ver el cuerpo desnudo de su padre. 
“ Cuando Noé despertó de la embria
guez supo lo que había hecho su hijo 
menor, “ y dijo: “ Maldito sea Canaán: 
aue sea el más despreciable de los es
clavos de sus hermanos.” “ También di
jo: “Bendito sea el Señor Dios de Sem; 
que Canaán sea su esclavo. “ Que Dios 
propague a Jafet, y que viva en las 
tiendas de Sem, y que Canaán sea su 
esclavo.” “ Los años que vivió Noé des
pués del diluvio fueron trescientos cin
cuenta. “ Todos los años que vivió fue
ron novecientos cincuenta, y murió.

Los pobladores de la tierra des
pués de Noé. ’Estas son las gene
raciones de Sem, Cam y Jafet, hi

jos de Noé; éstos son los hijos que les 
nacieron después del diluvio. 1 Hijos de 
Jafet: Gomer, Magog, Madai, Javan, Tu- 
bal, Mosoc y Tiras. 3Hijos de Gomer: 
Askenez, Rifat y Togorma. 4Hijos de 
Javan: Elisa, Tarsis, Ketim y Dodanim. 
•Entre éstos se dividieron las islas de 
las naciones en sus regiones, cada una
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según su lengua y según sus fami
lias, y sus naciones. ‘Hijos de Cam: 
Cus, Misraim, Fut y Canaán. 7Hijos 
de Cus: Sabá, Hevila, Sabata, Regma 
y Sabataca. Hijos de Regma: Sabá y 
Dadan. ‘Cus fue padre de Nemrod, el 
cual fue el primer poderoso de la tie
rra. ’Era un valiente cazador en la pre
sencia del Señor. De allí vino aquel, di
cho: Como Nemrod, valiente cazador en 
la presencia del Señor. '°E1 principio 
de su imperio fueron Babel, Arac y 
Acad y Calanne en la tierra de Senaar. 
"De aquella tierra salió Asur, el cual 
edificó a Nínive, las plazas de la ciu
dad, y Cale. ’2Y también a Resem entre 
Nínive y Cale: ésta es la ciudad gran
de. "Misraim fue padre de Ludim, de 
Anamim, de Labim y Neftuim, 14y de 
Petrusim y de Casluim, de los cuales 
proceden los Filistim y los Caftorim. 
'‘Canaán fue padre de Sidón, el mayor 
de sus hijos, del heteo, '‘del jebuseo, 
del amorreo, del gergeseo, "del he- 
veo, del araceo, del sineo, "del aradio, 
del samareo y del amateo. De estos 
troncos se propagaron las tribus cana- 
neas. "Los límites de Canaán se extien
den de Sidón a Gerara hasta Gaza, lue
go hasta llegar a Sodoma y a Gomorra 
y a Adama y Seboím hasta Lesa. "To
dos estos son los hijos de Cam dividi
dos en parentelas, lenguas, generacio
nes, tierras y naciones. 2,De Sem, el 
hermano mayor de Jafet, y padre de 
todos los hijos de Heber nacieron tam
bién hijos. "Hijos de Sem: Elam, Asur, 
Arfaxad, Lud y Aram. "Hijos de Aram: 
Us, Huí, Geter y Mes. "Arfaxad fue pa
dre de Salé de quien nació Heber. “ A 
Heber le nacieron dos hijos: uno se 
llamó Faleg porque en aquellos días se 
dividió la tierra; su hermano se llama
ba Jectán, 26el cual fue padre de: El- 
modad, Salef, Asarmot, Jare, 27Aduram, 
L'zal, Decía, 2,Eval, Abimael, Sabá, 
"Ofir, Hevila, y Jobab. Todos éstos son 
los hijos de Jectán. "Vivían en una tie
rra que se extendía desde Mesa, en la 
dirección de Sofar, la montaña oriental. 
"Estos son los hijos de Sem divididos 
en parentelas, lenguas, regiones y na
ciones. "Estas son las familias de Noé 
divididos en pueblos y naciones. De 
ellas salió la diversidad de naciones que 
se diseminaron por la tierra después 
del diluvio.

U La Torre de Babel. 'En la tierra 
había una sola lengua con unas 
mismas palabras. 2Pero cuando 

los hombres partieron desde el oriente 
encontraron un campo en la tierra de 
Senaar, y vivieron allí. 3Luego dijo el 
uno al otro: “ Vamos, hagamos ladrillos 
y cozámoslos al fuego.” Hicieron pues 
uso de ladrillos en vez de piedras, y de 
betún en vez de mezcla. ‘Luego dije
ron: “ Vamos, construyamos una ciudad 
y una torre cuya cumbre toque el cie
lo; y hagamos famoso nuestro nombre 
antes de repartirnos por todas las tie
rras.” ‘Pero el Señor bajó a ver la ciu
dad y la torre que los hijos de Adán 
estaban construyendo, ‘y dijo: “ Este 
pueblo es uno solo y hablan una sola 
lengua. Ya comenzaron este trabajo, y 
no desistirán de sus empresas hasta 
que les den fin. V.\mos, pues, baje
mos y confundamos su lengua allí mis
mo, para que no entienda uno lo que 
le dice su prójimo.” ‘Y de esa manera 
los dividió Dios desde aquel lugar a to
das las tierras, dejando de construir la 
ciudad. ’Y por eso se le quedó el nom
bre de Babel a esa ciudad, porque allí 
se confundieron las lenguas de todas 
las tierras, y desde allí los dispersó el 
Señor sobre la superficie de todas las 
tierras.

'•Estas son las generaciones de Sem, 
el cual tenía cien años cuando tuvo a 
Arfaxad, dos años después del diluvio. 
"Vivió Sem, quinientos años después 
del nacimiento de Arfaxad, y tuvo hi
jos e hijas. ,2A los treinta y cinco años 
de edad tuvo Arfaxad a Salé. "Des
pués del nacimiento de Salé vivió Ar
faxad trescientos tres años, y tuvo hi
jos e hijas. '‘También Salé tuvo a He
ber a los treinta años de su edad. ' ‘Sa
lé vivió cuatrocientos tres años después 
del nacimiento de Heber, y tuvo hijos e 
hijas. “A los treinta y cuatro años de 
edad tuvo Heber a Faleg. "La vida de 
Heber después del nacimiento de Faleg 
fueron cuatrocientos treinta años, y 
tuvo hijos e hijas. "Por su parte Faleg 
tuvo a Reu cuando tenía treinta años. 
'•Faleg vivió doscientos nueve años des
pués de que nació Reu, y tuvo hijos e 
hijas. "A los treinta y dos años de edad 
tuvo Reu a Sarug. "Reu vivió doscien
tos siete años después de que nació 
Sarug, y tuvo hijos e hijas. ” Sarug tu
vo a Nacor a los treinta años. 23Des
pués del nacimiento de Nacor viviq Sa
rug doscientos años y tuvo hijos e \i-
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jas. "A los veintinueve años tuvo Na- 
cor a Tare. "Vivió Nacor ciento dieci
nueve años después de que nació Tare, 
y tuvo hijos e hijas. "Tenía Tare se
tenta años cuando tuvo a Abram, a 
Nacor y a Arán.

"Esta es la descendencia de Tare: 
Tare fue padre de Abram, de Nacor, y 
Arán. Y Arán fue padre de Lot. "Pero 
Arán murió a la vista de su padre Tare 
en la tierra donde había nacido, en Ur 
de los caldeos. "Abram y Nacor se ca

saron. La mujer de Abram se llamaba 
Sarai; la de Nacor, Melca, hija de Arán, 
el padre de Melca y de Jesca. "Sarai 
era estéril, y por eso no tenía hijos. 
"Tare se llevó a su hijo Abram, a su 
nieto Lot, hijo de Arán, y a su nuera 
Sarai, la mujer de su hijo Abram, sa
cándolos de Ur de los caldeos para di
rigirse a la tierra de Canaán. Llegaron 
hasta Harán, y se quedaron a vivir allí. 
"Vivió Tare hasta los doscientos cinco 
años, y murió en Harán.

SEGUNDA PARTE

HISTORIA DE LOS PATRIARCAS

1. HISTORIA DE ABRAHAM

Vocación da Abraham. ’El Señor 
le dijo a Abram: “Sal de tu tie
rra, de tu parentela, y de la casa 

de tu padre y vote a la tierra que te 
voy a enseñar. *Te haré padre de una 
gran nación, te bendeciré y engrande
ceré tu nombre, y serás bendito, ben 
deciré a los que te bendigan, maldeciré 
a los que te maldigan: en ti serán ben
ditas todas las familias de la tierra.” 
4De manera que Abram salió como le 
había ordenado el Señor, y se fue, 
acompañado de Lot. Tenía Abram se
tenta y cinco años cuando se fue de 
Harán. ’Llevaba con él a Sarai, su mu
jer, a Lot, hijo de su hermano, y todos 
los bienes que tenían, y todas las almas 
que habían hecho en Harán, y partie
ron con dirección a la tierra de Canaán. 
4A1 llegar a ella, atravesó Abram la tie
rra hasta llegar al lugar de Siquem, 
hasta la encina de Moré. El cana neo 
ocupaba entonces aquella tierra. 7E1 Se
ñor se le apareció a Abram, y le dijo: 
“Voy a dar esta tierra a tu raza.” 
Abram construyó al Señor un altar allí 
mismo, al Señor que se le había apare
cido. 'Luego se fue de allí, y llegó a un 
monte que estaba al oriente de Bet-el, 
y allí fijó su tienda de campaña tenien
do a Bet-el al poniente, y a Hai al 
oriente. Allí también construyó un al
tar al Señor, e invocó su nombre. 'Si
guió Abram caminando siempre hacia 
el sur. "Pero hubovun hambre en toda 
la tierra. Por eso bajó Abram a Egipto, 
para peregrinar allí por algún tiempo; 
porque el hambre se había hecho pesa

da en la tierra. "Estando ya para en
trar a Egipto dijo Abram a su mujer, 
Sarai: “Ya sé'que eres una mujer boni
ta, "y que cuando los egipcios te vean, 
van a decir: ‘Es su mujer’ ; entonces me 
matarán a mí, y a ti te guardarán. 
"Hazme, pues, el favor de decir que 
eres mi hermana, para que me vaya 
bien por ti, y viva mi alma por conside
ración a ti.” ,4En consecuencia, cuando 
Abram penetró en Egipto vieron los 
egipcios que aquella mujer era muy be
lla, ,5y fueron los príncipes del Faraón 
a informarle y se la elogiaron; y luego 
la mujer fue conducida al palacio de 
Faraón. 14A Abram lo trataron bien ]k)r 
causa de ella, de modo que le regalaron 
ovejas, bueyes, burros, esclavos y es
clavas, burras y camellos. "Pero el Se
ñor castigó a Faraón con plagas muy 
grandes, a él y a su familia, a causa 
de Sarai, la mujer de Abram. "Enton
ces Faraón mandó llamar a Abram y 
le dijo: “ ¿Qué es lo que me has hecho? 
¿Por qué no me dijiste que era tu mu
jer? "¿Por qué razón dijiste que era 
tu hermana, para que yo la tomara 
como mujer? Pues bien, allí está tu 
mujer; recógela y vete.” "Luego Fa
raón dio instrucciones acerca de Abram 
a unos hombres, los cuales los conduje
ron hasta la frontera, a él, a su mujer 
y todo lo que tenía.

Regreso a Palestina. 'Salió pues, 
Abram de Egipto, con su mujer 
y todo lo que tenía, en compa

ñía de Lot y llegó al sur. aEra muy rico 
en ganado, en plata y oro. 3Reg*qsé  ̂
por el mismo camino por donde había
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ido, volviendo del sur hasta Bet-el, 
hasta aquel lugar donde primero había 
fijado su'tienda, entre Betel y Hai; 
*en aquel lugar del altar que había 
construido antes, donde había invocado 
el nombre del Señor. También Lot, 
que acompañaba a Abram tenia ganado 
lanar, vacas y tiendas de campaña. 6Ya 
no cabían juntos en la tierra, porque 
tenían muchos bienes; de modo que 
ya no podían vivir juntamente. 7De 
donde vino que una vez riñeron los 
pastores de los rebaños de Abram. de 
un lado, y los de Lot por otro. Por 
aquellos tiempos el cananeo y el fere 
zeo vivían en aquella tierra. “Por eso 
le dijo Abram a Lot: “ Por favor, que 
no haya ninguna discordia entre mí y 
entre ti, ni entre tus pastores y los 
míos, porque somos hermanos. ’Mira, 
allí tienes enfrente toda la tierra: si 
tú te vas a la izquierda, yo me iré a la 
derecha; y si escoges la derecha, yo to
maré la izquierda.” ,0Alzó Lot los ojos 
y miró todo el valle del Jordán, el cual 
todo se regaba entonces, antes de que 
el Señor destruyese a Sodoma y a Go- 
morra. Tenía el aspecto de una huerta 
del Señor, o de Egipto al llegar a Segor. 
"Lot escogió para sí el valle del Jor
dán, retirándose al oriente; de modo 
que se separaron los dos hermanos.

"Por su parte Abram se quedó a vi
vir en la tierra de Canaán, mientras 
que Lot vivía en los pueblos del valle 
del Jordán, y residía en Sodoma. ,JLa 
gente de Sodoma era muy mala, eran 
grandes pecadores ante el Señor.

,4Después que Lot se separó de él, 
dijo el Señor a Abram: “ Alza los ojos, 
y mira desde donde estás hacia el norte 
y hacia el sur, al oriente y al poniente. 
"Toda esa tierra que ves te la daré 
para siempre a ti y a tu raza. “ Multi
plicaré tu posteridad como el polvo de 
la tierra. Si algún hombre puede con
tar los granitos del polvo de la tierra 
podrán también contar los individuos 
de tu raza. "Vete a recorrer la tierra 
a lo largo y a lo ancho, porque te la 
voy a dar.” “ Quitando, pues, Abram su 
tienda se fue a vivir junto al encinal 
de Mambré, el cual está en Hebrón, y 
allí le construyó un altar al Señor.

La campaña de los cuatro reyes.
'Sucedió por aquel tiempo que 
Amrafel, rey de Senaar, Arioc, 

rey de Elasar, Kedor-Laómer, rey de 
Elam y Tidal rey de Goim hicieron la
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guerra a Bera, rey de Sodoma, a Biisa, 
rey de Gomorra, a Sinab, rey de Ada
ma y a Semeber, rey de Seboim, y al 
rey de Bela, que es la misma Segor. 
Todos éstos se reunieron en el Valle 
Silvestre que ahora es el Mar de Sal. 
'Porque durante doce años habían sido 
tributarios de Kedor-Laómer; pero a 
los trece años se rebelaron. sPor esto, 
a los catorce años vino Kedor-Laómer 
y los reyes sus aliados, y derrotaron 
a los Rafaim en Astarot-Carnaim y 
a los Zuzim con ellos y a los Emim 
en Save Caritaim, \v también a los 
Hórreos que habitaban en los mon
tes de Seir, hasta los campos de Fa 
rán que está por el desierto. 'Des
pués volvieron y llegaron a la fuente 
de Misfat, que es la misma Cades, y 
azotaron toda la tierra de los amale 
citas y al amorreo que habitaba en 
Asasón-Tamar. "Pero salieron el rey de 
Sodoma, el de Gomorra, el de Adama y 
el de Seboim con el de Bela que es la 
misma Segor, y en el Valle Silvestre 
se enfrentaron contra ellos: *es decir, 
se enfrentaron contra Kedor-Laómer 
rey de los elamitas. Tidal rey de Goim, 
Amrafel rey del Senaar y Arioc rey 
de Elasar: cuatro reyes contra cinco. 
,0En el Valle Silvestre había numerosos 
pozos de betún. Los reyes de Sodoma 
y de Gomorra volvieron las espaldas, y 
al huir cayeron allí; los que quedaron 
huyeron al cerro. "Los vencedores se 
llevaron toda la riqueza de Sodoma y 
de Gomorra, todos los víveres, y se 
fueron. "Y también se llevaron a Lot 
hijo de un hermano de Abram, el cual 
vivía en Sodoma, con todos sus bienes. 
"Pero uno de los fugitivos fue a infor
mar a Abram, el hebreo que vivía en 
el encinal de Mambré el amorreo, her
mano de Escol y de Aner, que eran 
aliados de Abram. “Al saber Abram 
que su pariente Lot estaba cautivo alis
tó trescientos dieciocho sirvientes su
yos ejercitados en la pelea y con ellos 
se puso a seguir a los vencedores hasta 
Dan. “ Y dividiendo su gente cayó so 
bre los vencedores de noche, los derro
tó y los fue persiguiendo hasta lloha 
que queda a mano izquierda de Da 
masco. “ Y les quitó todo el botín, u su 
pariente Lot con todo y sus bienes, y 
también las mujeres y la gente del pue
blo, "y se llevó todo consigo. El rey de 
Sodoma salió a su encuentro en el Va 
lie de Save, o Valle del Bey, al volver 
de su victoria sobre Kedor-Laómer y

2. • Biblia.
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los reyes sus aliados. “ Melquisedec, 
rey de Salem, tomando consigo pan y 
vino, porque era sacerdote del Dios Al
tísimo, lo bendijo “diciéndole: “ Bendito 
eres, Abram, por el Dios Altísimo, Se
ñor de cielos y tierra. I0Y bendito es 
el Dios Altísimo, que ha puesto a tus 
enemigos en tus manos.” Luego Abram 
le dio el diezmo de todo. "El rey de So
doma le dijo a Abram: “A mi dame 
las personas: tú toma todo lo demás.” 
"Pero Abram le respondió: “Alzo mi 
mano hacia el Señor Dios Altísimo, 
dueño del cielo y de la tierra, para 
afirmarte "que ni un hilo del vestido, 
ni un cordón del zapato, tomaré yo de 
lo tuyo, para que no puedas decir: ‘Yo 
hice rico a Abram.' "Sólo tomaré lo que 
se gastó en la comida de los mucha
chos, y lo que les toca a mis aliados 
Aner, Escol y Mambré; porque éstos sí 
recibirán su parte del botín.*'

Promesas y alianzas divinas. 'Des
pués de estos acontecimientos el 
Señor le habló a Abram en una 

visión, diriéndole: “ No temas, Abram. 
Yo soy tu escudo; y tu premio será 
muy grande.” "Abram le contestó: “Se
ñor Dios, /.qué me vas a dar? Moriré 
sin hijos. Mi heredero será el hijo del 
procurador de mi casa, este Eliezer de 
Damasco.” JY siguió diciendo Abram: 
“ A mi no me has dado descendencia; 
un criado nacido en mi casa será mi 
heredero.” 4Pero el Señor le contestó 
inmediatamente: “ Ese no será tu here
dero; tendrás de heredero a uno que 
saldrá de tus entrañas.” "Luego se lo 
llevó afuera y le dijo: “ Mira el cielo, 
y si puedes, cuenta las estrellas.” Lue
go le dijo: “Tan numerosa será tu des
cendencia.” ‘Abram le creyó al Señor, 
y se le contó para justicia. 7Luego le 
dijo: “ Yo soy el Señor que te traje de 
Ur de los caldeos para darte en pose 
sión esta tierra.” ‘Abram le dijo: “Se
ñor Dios, /.cómo podré saber que la he 
de poseer?” ‘El Señor le respondió: 
“Tráeme una vaquilla de tres años, 
una cabra de tres años y un borrego 
también de tres años, y una tórtola y 
una paloma.” "Tomó Abram aquellos 
animales, los partió a la mitad y puso 
ambas mitades una en frente de otra; 
pero no partió las aves. "Luego comen
zaron las aves de rapiña a bajar sobre 
aquellos cadáveres; pero Abram las 
espantaba.

"Al ponerse el sol, un sueño pesado

le llegó a Abram. y un terror grande, 
un negro pavor se apoderó de él. "Una 
voz le dijo: “Ten entendido que tu des
cendencia será extranjera en tierra ex
traña. que los reducirán a esclavitud, 
haciéndolos sufrir durante cuatrocien
tos años. ,4Pero yo juzgaré a la nación 
que los va a subyugar, y después de 
esos sufrimientos saldrán de allí muy 
ricos. "Tú irás a reunirte con tus pa
dres en paz; serás enterrado en buena 
vejez. “Volverán acá en la cuarta gene
ración; porque todavía en este tiempo 
no han llegado a su colmo las malda
des de los amorreos.” "Después de la 
puesta del sol vino una negra obscuri
dad, y en medio de ella apareció un 
horno humeante y una lámpara encen
dida que pasaba por entre aquellos ca
dáveres partidos. “ Ese día hizo el Se
ñor un pacto con Abram, en estos tér
minos: “A tus descendientes daré esta 
tierra, desde el i*ío de Egipto hasta el 
gran rio Eufrates, “ las tierras de los 
cíñeos, de los cenezeos, de los cadmo- 
neos, “de los heteos, de los ferezeos, 
también de los Kafaim, "y de los amo- 
rreos, cananeos, gergeseos y jebuseos.”

Nacimiento de Ismael. 'Ya se di-
I w  f,ue ^arai, Ia niujer de Abram,

no tenía hijos. Pero tenia una 
esclava egipcia que se llamaba Agar. 
JUn día le dijo a su marido: “ El Señor 
ha cerrado mi vientre para no tener 
hijos. Pero tú entra al departamento 
de mi esclava, a ver si acaso tengo hi
jos de ella por lo menos.” 3Su marido 
cedió a sus ruegos, y Sarai tomó a 
Agar su esclava egipcia, a los diez años 
de vivir en tierra de Canaán, y se la 
dio por mujer a su marido. 4Este co
habitó con ella. La mujer viendo que 
había concebido comenzó a tener en 
poco a su ama. 'Entonces Sarai le dijo 
a Abram: “ Estás obrando mal contra 
mi. Yo te he dado a mi esclava como 
esposa. Viendo que ha concebido hace 
poco caso de mí. Que Dios sea juez 
entre mi y entre ti.” ‘Pero Abram le 
respondió: “Tu esclava está en tus 
manos: haz con ella lo que quieras.” 
Como Sarai la trataba mal. la mujer 
se le huyó.

7El ángel del Señor la encontró jun
to a una fuente del desierto, la que 
está por el camino de Sur, *y le dijo: 
“ Agar, esclava de Sarai, ¿de dónde vie
nes, y a dónde vas?” Ella le respondió:
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“Voy huyendo de mi ama Sarai.” ’Pero 
el ángel del Señor le dijo: “Vuélvete a 
la casa de tu ama, y humíllate bajo su 
mano.” "Luego le dijo: “ Multiplicaré 
tu descendencia en gran manera, de 
modo que sean tantos que no se pue
dan contar.” "Y le dijo: “ Has conce
bido y darás a luz un hijo. Le pondrás 
por nombre Ismael, porque el Señor te 
ha escuchado en tu dolor. "Ese mucha
cho será como un burro salvaje: su ma
no contra todos y las manos de todos 
contra él; plantará sus tiendas enfrente 
de todos sus hermanos.” nAgar llamó 
asi al Señor que le hablaba: “Tú, Dios 
que me viste.” Pues también dijo: “Por 
cierto que aquí vi la espalda del que 
me ve.” "Por esa razón puso a aquel 
pozo el nombre de ‘Pozo del que vive 
y me ve.* Ese pozo está entre Cades y 
Barad. ,5Agar le parió a Abram un hijo 
varón, al cual él puso el nombre de Is
mael. "Ochenta y seis años tenia 
Abram cuando Agar le parió a Ismael.

La Alianza y la circuncisión.
I /  ’Cuando Abram había cumplido

noventa y nueve años se le apa
reció el Señor y le dijo: “Yo soy el 
Señor Omnipotente: camina en mi pre
sencia y sé generoso. JHaré un pacto 
contigo, y te multiplicaré enormemen
te.” 3Abram cayó en tierra sobre su 
rostro. 4Luego le dijo Dios: “Por mi 
parte, yo voy a hacer un pacto conti
go, en virtud del cual serás el padre 
de muchas naciones. 5Tú ya no te lla
marás Abram, sino Abraham, porque 
te he hecho padre de muchas nacio
nes. *Te haré crecer muchísimo; de ti 
sacaré naciones, cuyos reyes saldrán 
de ti. 7Y haré un pacto entre mí y en
tre ti, y entre tu descendencia después 
de ti, de generación en generación: una 
alianza sempiterna consistente en que 
yo sea tu Dios y el Dios de tus descen
dientes después de ti. 'Y te daré a ti 
y a tus descendientes esta tierra en 
que ahora eres pasajero: te daré toda 
la tierra de Canaán en posesión eterna, 
y seré su Dios.” ’De nuevo dijo Dios a 
Abraham: “Tú por tu parte guardarás 
mi pacto, y tu descendencia después de 
ti, de generación en generación. "Este 
es el pacto que habéis de observar, el 
pacto entre mi y entre vosotros, y en
tre tu descendencia después de ti: todo 
varón de entre vosotros será circunci
dado. "Circuncidaréis la carne de vues
tro prepucio, para que esa sea la marca

del pacto entre mí y vosotros. ’T'odo 
niño varón cuando cumpla ocho días 
será circuncidado entre vosotros, de 
generación en generación: serán cir
cuncidados tanto el esclavo nacido en 
casa como el comprado, y aun todo 
aquel que no sea de vuestra estirpe. 
"Este pacto mío en vuestra carne será 
una alianza eterna. "Será borrada de 
su pueblo toda alma de varón que no 
haya recibido la circuncisión de la car
ne de su prepucio, por haber violado 
mi pacto.”

Promesa de un hijo a Sarai. "Dijo 
también Dios a Abraham: “ A Sarai tu 
mujer de aquí e*i adelante no la lla
marás Sarai, sino Sara. Yo la bende
ciré, de ella te daré un hijo, al cual 
bendeciré, será padre de naciones, y 
reyes de naciones descenderán de él.” 
,7Se postró Abraham sobre su rostro, 
riéndose, diciendo para sus adentros: 
‘¿Con que un hombre de cien años 
va a tener un hijo? ¿Con que Sara 
tendrá un hijo a los noventa años?’ 
"Abraham le dijo a Dios: “ ¡Ojalá que 
Ismael viva en tu presencia!” "Y’ Dios 
le contestó a Abraham: “Tu mujer 
Sara te parirá un hijo, al cual pondrás 
el nombre de Isaac, y haré con él 
una alianza eterna, y después de él 
con su raza. "También te escuché res
pecto a Ismael. Lo bendeciré, lo haré 
crecer y que se multiplique mucho: se
rá padre de doce jefes, y lo haré padre 
de una gran nación. "Pero mi alianza 
será con Isaac que Sara te parirá por 
este tiempo el año que viene.”

"Cuando Dios acabó de hablar con 
Abraham se retiró de él. "Entonces 
reunió Abraham a Ismael su hijo, a 
todos los esclavos nacidos en su casa, 
a todos los comprados, en fin a todos 
los varones de su casa, y circuncidó la 
carne de sus prepucios luego luego, 
aquel mismo día, como el Señor se lo 
habia ordenado. "Tenia Abraham no
venta y nueve años cuando circuncidó 
la carne de su prepucio. "Su hijo Is
mael tenia trece años cumplidos cuan
do io circuncidaron. 36E! mismo día se 
circuncidaron Abraham, su hijo Ismael, 
J7y todos los varones de su casa, tanto 
los esclavos nacidos en ella como los 
comprados y los extranjeros: todos fue
ron igualmente circuncidados.
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La aparición de Mambré. 'Des- 
|W pues se le apareció el Señor en 

el encinal de Mambré, una vez 
que estaba sentado a la puerta de su 
tienda durante el calor del medio día. 
aAl alzar los ojos se le aparecieron tres 
varones parados cerca de él. Al verlos 
corrió a encontrarlos desde la puerta 
de su tienda, y luego les hizo una pro
funda reverencia hasta la tierra. Plie
go dijo: “Señor, si he hallado gracia 
en tus ojos, no pases de largo a tu 
siervo. 4Traeré un poquillo de agua 
para que lavéis vuestros pies y descan
séis a la sombra de este árbol. Tam
bién os serviré un bocado de pan para 
que recobréis las fuerzas, y luego par
tiréis; pues por eso habéis pasado por 
el lado de vuestro siervo.” Kilos le con
testaron: “Sí, haz eso que dices.” ‘Apri
sa volvió Abraham al tabernáculo, don
de estaba Sara, y le dijo: “ Date prisa 
en amasar tres medidas de harina, y 
haz unos panes cocidos al rescoldo.” 
7Por su parte él corrió hasta el reba
ño, de alli trajo un becerrito muy tier
no y muv bueno, y se lo dio a un cria
do, el cual a toda prisa se puso a co
cerlo. Trajo también mantequilla y le
che, y juntamente con el becerrito que 
había cocido se los sirvió, mientras que 
él, Abraham, estaba parado junto a 
ellos debajo del árbol. ’Luego que co
mieron le diieron: “ ¿Dónde está tu mu
jer Sara?” El les respondió: “ Alli en la 
tienda.” '°Uno de ellos le dijo: “ Por es
te tiempo, volveré el año que viene, y 
Sara tu mujer tendrá un hijo.” Al oir 
esto se rio Sara que estaba detrás de 
la puerta de la tienda. "Porque los dos 
señores eran viejos, eran de edad avan
zada, y a Sara ya se le había acabado 
el funcionamiento propio de la mujer. 
"Por eso se rio a escondidas, pensando: 
‘¿Ahora ya de vieja, y que mi señor es 
un viejecito. me entregaré al deleite?’ 
,3E1 Señor le dijo a Abraham: “ ¿Poi
qué se ha reído Sara? Pues pensó: 
‘¿qué, de veras habré de tener un hijo 
siendo ya vieja?’ ,4¿Acaso hay algo que 
sea difícil para Dios? Como lo he dicho 
volveré a verte el año que viene por 
este mismo tiempo, y Sara tendrá un 
hijo.” "Sara lo negaba toda llena de 
temor, y decía: “No me reí” ; pero el 
Señor dijo: “ No es asi como dices; sí 
te reiste.”

Intercesión de Abraham. "Cuando 
aquellos varones se levantaron de alli.

dirigieron su mirada hacia Sodoma. 
Abraham iba caminando con ellos, 
acompañándolos. ,7Y el Señor dijo: 
“ ¿Cómo podré ocultarle a Abraham lo 
que voy a hacer, "cuando va a ser el 
padre de una gran nación, de una na
ción potentísima, cuando todas las na
ciones de la tierra van a ser bendecidas 
en él? "Pues yo sé que enseñará a sus 
hijos y a su casa que le seguirá, que 
guarden el camino del Señor y que pro
cedan conforme a la virtud y a la jus
ticia, de tal manera que el Señor por 
causa de Abraham conceda todo lo que 
le ha dicho.” aoAsí es que el Señor le 
dijo: “ El clamor de Sodoma y de Go- 
morra se ha hecho cada vez más gran
de y su pecado se ha hecho enorme
mente grande. "Por eso voy a bajar 
allí a ver si es verdad que han hecho 
conforme a ese clamor, o a convencer
me de que no es así.” aaSe fueron pues 
de alli dirigiéndose a Sodoma; pero 
Abraham todavía estaba de pie en pre
sencia del Señor. 23Se le acercó más y 
le dijo: “ ¿Qué, harás perecer al justo 
juntamente con el impío? a4Si hubiera 
cincuenta justos en la ciudad, ¿tam
bién perecerían? Si hubiera cincuen
ta justos en ese lugar, ¿no le perdona
rías por ellos? “ Imposible que hagas 
eso de dar muerte al justo con el im
pío, de que el justo sea tratado como 
el impío: eso no es propio de ti que 
juzgas toda la tierra; de ningún mo
do juzgarás de esa manera.” ,6E1 Señor 
le dijo: “Si hallo cincuenta justos entre 
los habitantes de Sodoma, perdonaré a 
todo el lugar por causa suya.” "Abra
ham le respondió: “ Ya que empecé, le 
hablaré a mi Señor, aunque soy pu
ro polvo y ceniza. 2\.Y si hubiere cin
co menos de los cincuenta justos? 
¿Destruirás toda la ciudad a pesar de 
los cuarenta y cinco?” El Señor le 
contestó: “ No la destruiré si encuen
tro alli cuarenta y cinco.” "Otra vez 
le dijo Abraham: “ ¿Y' qué harás si só
lo hay alli cuarenta justos?” Le con
testó: “ No la castigaré en atención a 
los cuarenta.” "Luego dijo Abraham: 
“Señor, no te vayas a indignar, te lo su
plico, si sigo hablando: ¿Y si hubiera 
solamente treinta?” El Señor le res
pondió: “No la destruiré si encuentro 
no más treinta.” "Luego dijo Abra- 
liam: “Ya que comencé, seguiré ha
blando a mi Señor. ¿Qué harás si só 
lo se encuentran allí veinte justos?” 
El Señor contestó: “En atención a los
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veinte no los mataría.” ” “Otra vez te 
suplico Señor, no te vayas a enojar, 
si te sigo hablando. ¿Y si sólo se ha
llaran diez?” El Señor le dijo: ‘‘No los 
destruiré en consideración a los diez.” 
“ El Señor se fue al acabar de hablarle 
a Abrahani, y éste se volvió a su casa.

Destrucción de Sodoma. 'Los dos 
ángeles llegaron en la tarde a 
Sodoma. Lot, quien estaba sen

tado en la puerta de la ciudad, se le
vantó al verlos, fue a su encuentro y 
les hizo una profunda reverencia pos
trándose en tierra. 2Luego les dijo: 
“Señores, hacedme el favor de venir 
acá a la casa de este vuestro criado. 
Os hospedaréis allí y os lavaréis los 
pies. Mañana continuaréis vuestro ca
mino.” Ellos le contestaron: “De ningu
na manera; nos quedaremos en la pla
za.” 3Pero él les instó mucho a que 
se hospedaran en su casa y los obli
gó. De manera que se fueron a su ca
sa, donde les hizo un banquete, les co
ció panes sin levadura, y comieron.

4Pero antes de ir a acostarse, los 
hombres de la ciudad rodearon la ca
sa, desde el muchacho hasta el viejo, 
todo el pueblo se juntó allí. sLuego 
llamaron a Lot y le dijeron: “ ¿Dónde 
están esos hombres que entraron a tu 
casa esta noche? Sácalos acá afuera 
para abusar de ellos.” 6Lot salió a ha
blarles cerrando la puerta detrás de 
él, y Mes dijo: “Hermanos, hacedme el 
favor de no hacer ese mal. "Tengo dos 
muchachas que todavía no han tenido 
contacto con ningún hombre. Os las 
voy a sacar, y abusad de ellas como 
queráis, con tal que no les hagáis nin
gún mal a estos hombres que han ve
nido a mi casa y están protegidos ba
jo mi techo.” ’Pero ellos le dijeron: 
“Quítate de aquí.” Luego continuaron: 
“Como extranjero has venido aquí; 
¿qué, viniste a juzgarnos? A ti te tra
taremos peor que a ellos.” Y le hacían 
a Lot grandísima violencia, y ya iban a 
quebrar la puerta. ,0Pero entonces los 
hombres sacaron la mano, metieron a 
Lot y cerraron la puerta. "A los que 
estaban afuera los cegaron de tal mo
do, desde el más chico hasta el más 
grande, que no pudieron dar con la 
puerta.

12Luego le dijeron a Lot: “ ¿Tienes 
aquí alguno de los tuyos? Si así es, sa
ca de esta ciudad a tu yerno, a todos 
tus hijos e hijas, a todos los tuyos,

aporque vamos a destruir esta ciudad, 
pues su clamor ha ido haciéndose más 
fuerte en los oídos del Señor, el cual 
nos ha enviado para destruirlos.”

,4En consecuencia, salió Lot a ha
blarles a sus yernos, a aquéllos que 
iban a recibir a sus hijas en matrimo
nio, y les dijo: “Levantaos, salid de es
te lugar; porque el Señor va a des
truir esta ciudad.” Pero a ellos les pa
reció que se lo decía de broma. 15Cuan- 
do amaneció, los ángeles le daban pri
sa, y le decían: “Levántate, recoge a 
tu mujer y a tus dos hijas que tie
nes, no sea que tú también perezcas 
entre esta ciudad criminal.” '‘Mas co
mo él anduviese entretenido, lo agarra
ron de la mano, a él, a su mujer y a 
sus dos hijas, porque el Señor lo que
ría salvar. "Luego lo sacaron hasta 
dejarlo fuera de la ciudad. Allí le di
jeron: “Salva tu vida; no vayas a mirar 
para atrás, ni te detengas en ningún 
lugar de la región circunvecina: huye 
al monte, para que no perezcas tú tam
bién.” '"Pero Lot les decía: “Por fa
vor, Señor mío, 19ya que tu siervo ha 
encontrado gracia en tu presencia y 
has hecho tan gran misericordia con
migo, esta misericordia de salvar mi 
vida, y no puedo huir al monte, y no 
vaya a ser que esta desgracia me al
cance, y muera: Mhay aquí cerca una 
ciudad, en la cual puedo refugiarme. 
Es una ciudad pequeña, allí me pue
do salvar. ¿No es verdad que es pe
queña? Allí salvaría mi vida.” 2,E1 Se
ñor le dijo: “También en este punto 
he concedido tu petición: de no des
truir esa ciudad en cuyo favor me has 
hablado. 22Pero date prisa y refúgiate 
allí, porque no podré hacer nada hasta 
que te metas allí.” Por eso se le puso 
a esa ciudad el nombre de Zoar. “ Salía 
el sol sobre la tierra cuando Lot entró 
a Zoar. 24E1 Señor mandó sobre Sodo
ma y Gomorra una lluvia de azufre y 
de fuego, lluvia que el Señor hizo ba
jar del cielo, 7Sla cual abrasó estas ciu
dades, toda la región circunvecina, to
dos los habitantes de las ciudades y 
toda la vegetación de la tierra. “ Pero 
su mujer, la mujer de Lot, miró hacia 
atrás y quedó convertida en un pilar 
de sal.

“ Abraham se levantó en la mañana, 
fue allí donde primero había estado 
con el Señor, 2,y miró a Sodoma y a 
Gomorra y a toda la tierra de aquella 
comarca. Vio que subía de la tierra
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una columna de humo como el humo 
de un horno.

"Cuando Dios destruyó las ciudades 
de aquella comarca, acordándose de 
Abraham, libró a Lot de la ruina de 
aquellas ciudades en que vivía. 30De 
Zoar subió Lot a un monte y allí se 
quedó con sus dos hijas, porque tuvo 
miedo de quedarse en Zoar. El con sus 
dos hijas, se metió en una caverna. 
3,La hija mayor le dijo a la menor: 
“ Nuestro padre ya está viejo y no que
dó en la tierra ningún hombre que 
pueda juntarse con nosotros como se 
hace en toda la tierra. 37Ven, embria
guemos con vino a nuestro padre, y 
durmamos con él, para poder preser
var la descendencia de nuestro pa
dre.” 33De modo que aquella noche 
le dieron vino a su padre, y la mayor 
de las dos entró a dormir con él. El 
no sintió ni cuando su hija se acostó, 
ni cuando se levantó. "Al día siguien
te le dijo otra ve/, la mayor a la 
menor: “Ayer dormí con mi padre. 
También esta noche démosle a beber 
vino, y tú duerme con él para que con
servemos la descendencia de nuestro 
padre.” ” De manera que también aque
lla noche le dieron a beber vino a su 
padre, y su hija menor entró a dor
mir con él. Pero aquella otra vez tam
poco sintió cuando se acostó su hija 
con él, ni cuando se levantó. "Las dos 
hijas de Lot concibieron de su padre. 
37La hija mayor parió un hijo y le pu
so por nombre Moab, el cual es el 
padre de los moabitas que subsisten 
hasta hoy. "También la menor parió 
un hijo, a quien puso por nombre 
Ammón. que quiere decir ‘Hijo de mi 
pueblo.* Ese es el padre de los amo 
nitas que perduran hasta hoy.

Abraham y Sara en Gerara. Tar
tió Abraham de allí hacia las 
tierras del sur y se quedó a vi 

vir entre Cades y Sur. avecindándose 
en Gerara. *Y decía de Sara su mujer: 
“ Es mi hermana.” Luego Abíinelec. 
rey de Gerara, mandó por ella y se 
la llevaron. 3Pero el Señor fue en la 
noche a casa de Abimelec, y le dijo en 
sueños: “ Mira que vas a morir por 
causa de la mujer que te trajiste, pues 
tiene su marido.” ‘Abimelec no la ha
bía tocado todavía y le contestó: “Se
ñor ¿qué, harás perecer a una gente 
ignorante y justa? 5¿No me dijo él 
mismo: ‘Es mi hermana’? ¿No dice ella

misma: ‘Es mi hermano’? Yo he he
cho esto con recta intención y con 
manos puras.” Entonces le dijo Dios: 
“También yo sé que lo hiciste con un 
corazón inocente. Por eso te guardé pa
ra que no pecaras contra mi, no deján
dote que la tocaras. 7Devuélvela pues 
luego a su marido, devuélvele su es
posa, porque es profeta. El rogará por 
ti, y vivirás. Pero si no quieres devol
vérsela, ten entendido que morirás 
ciertamente: tú y todos los tuyos.” 

'Inmediatamente se levantó Abime
lec obscura la mañana, llamó a todos 
sus servidores y les hizo saber todas 
estas cosas, por lo cual se apoderó un 
gran temor de todos aquellos hom
bres. 'Abimelec mandó llamar a Abra
ham, y le dijo: “ ¿Qué es esto que nos 
has hecho? ¿Qué falta te cometimos 
para que nos hayas hecho caer en la 
responsabilidad de una falta tan gran
de? Nos has hecho lo que no debiste 
hacernos.” "Luego añadió, reclamán
dole: “ ¿Qué es lo que viste, para que 
hicieras eso?” "Abraham le respondió: 
“ Pensé dentro de mi: quizás no haya 
temor de Dios en este lugar y me ma
ten a causa de mi mujer. "Por otra 
parte es cierto que es mi hermana, 
pues es hija de mi padre, aunque no 
de mi madre; y me casé con ella. 
"Cuando el Señor me sacó de la casa 
de mi padre, yo le dije a ella: Me vas 
a hacer este favor: dondequiera que 
lleguemos di que soy tu hermano.” 

"Luego escogió Abimelec unas ove
jas y algo de ganado vacuno, unos es
clavos y unas esclavas; le regaló to
do eso a Abraham y le devolvió a Sa
ra su mujer. "Luego le dijo: “ Allí te
néis la tierra; vete a vivir a donde 
quieras.” "Y a Sara le dijo: “Le di 
mil monedas de plata a tu hermano: 
eso te servirá para velo de los ojos 
con todos los que están contigo, a don
de quiera que vayas; y todo asi estará 
en regla.” ,7Por la oración de Abraham 
mandó Dios la salud a Abimelec, a su 
mujer y también a sus esclavas, y tu
vieron hijos; porque el Señor había he
cho infecundo el vientre de las muje
res de la casa de Abimelec a causa de 
Sara, la mujer de Abraham.

Nacimiento de Isaac. 'Y el Señor 
visitó a Sara, tal como lo había 
prometido cumpliendo lo que ha

bía dicho. 2Concibió y dio a luz un hi
jo a Abraham en su vejez en el tiem-
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po exacto que el Señor le había pre
dicho. JAbraham le puso el nombre 
de Isaac al hijo que Sara le había da
do, 4y lo circuncidó a los ocho dias, 
conforme al mandato de Dios. *Eso pa
só cuando tenía cien años, a esa edad 
le nació Isaac. ‘Y Sara dijo: “ El Se
ñor me ha hecho reir; todos los que 
lo sepan se reirán como yo.” 7Luego 
añadió: “ ¿Quién creyera que Abraham 
había de oír decir que Sara estaría 
criando un hijo que le había dado en 
la vejez de él?” 'Creció pues el niño, 
y lo destetaron. Abraham hizo un gran 
festín el día del destete.

•Un día vio Sara que el hijo de 
Agar la egipcia andaba jugando con 
su hijo Isaac, ,0v le dijo a Abraham: 
“Corre a esa esclava y a su hijo, pues 
el hijo de esta esclava no será here
dero en compañía de mi hijo Isaac.” 
"Aquella insinuación fue recibida mal 
de Abraham, pareciéndole dura a cau
sa de su hijo. "Pero Dios le dijo: 
“ No debe parecerte duro lo del mu
chacho y lo de la esclava; oye la voz 
de Sara en todo lo que te diga; por
que la descendencia de Isaac será la 
nue lleve tu nombre. "Pero también 
del hijo de la esclava sacaré una gran 
nación, porque al fin es hijo tuyo.” 
"En consecuencia, se levantó Abraham 
de mañana, tomó pan y un odre de 
agua, lo cargó a las espaldas de la es
clava, le entregó el muchacho, y la des
pidió. Luego que partió andaba erran
te por el desierto de Bersabee. "Cuan
do ya no había agua en el odre, echó 
al muchacho debajo de uno de los ar
bustos que allí había. ,6y se fue, y se 
sentó enfrente a la distancia de un ti
ro de arco, porque se decía: “Yo no 
veré morir al muchacho.” Sentándose, 
pues, enfrente se puso a llorar a grito 
abierto. "Pero Dios oyó la voz del 
muchacho, y un ángel de Dios llamó 
del cielo a Agar diciéndole: “ ¿Qué es 
lo que haces, Agar? No tengas miedo, 
porque Dios ha escuchado el llanto del 
niño desde allí donde está. "Levánta
te y llévate ese muchacho de la ma
no, que yo sacaré de él una gran na
ción.” "Entonces Dios le abrió los ojos, 
vio un pozo con agua, fue, llenó el 
odre y le dio a beber al muchacho. 
"Dios estuvo con aquel muchacho el 
cual se hizo hombre y vivía en el de
sierto llegando a ser un muchacho 
muy bueno como flechero. "Vivía en 
el desierto de Farán y su madre le

buscó una mujer de la tierra de Egip
to.

"Por ese tiempo le dijeron Abime- 
lec y Ficol, general de su ejército, a 
Abraham: “ Dios te acompaña en todo 
lo que haces. "Júrame por Dios que 
no me dañarás a mi ni a mis descen
dientes, ni a mi raza; sino que te por
tarás, conforme a la buena voluntad 
que te tuve, conmigo y con la tierra 
en que has vivido como huésped.” 
"Abraham dijo: “Si, juro.” "Pero, le 
hizo una reclamación a Abimelec to
cante a un pozo que los sirvientes de 
éste le habían quitado por la fuerza. 
"Abimelec le respondió: “ Yo no supe 
quién haya hecho eso; pero tú tampo
co me lo dijiste, ni supe nada hasta 
hoy.” "Luego escogió Abraham unas 
ovejas y algo de ganado vacuno y se 
lo regaló a Abimelec, y los dos hicie
ron una alianza. "Y separó Abraham 
siete borregas de su ganado. "Abime
lec le dijo: “ ¿Qué quieren decir esas 
siete borregas que separaste?” "Abra
ham le contestó: “ Vas a recibir esas 
siete borregas de mi mano en testimo
nio de que yo fui el que hice el po
zo.” "Por eso se dio el nombre de 
Bersabee a ese lugar: porque allí ju
raron los dos. "Hicieron, pues, alian
za junto al pozo del juramento. "Lue
go Abimelec y el general de su ejér
cito, Ficol, se levantaron y se volvie
ron a la tierra de los palestinos. Abra
ham, por su parte plantó un bosque en 
Bersabee, e invocó allí el nombre del 
Eterno Señor Dios. "Por mucho tiem
po estuvo avecindado en la tierra de 
los palestinos.

Sacrificio de Isaac. 'Después de 
estos acontecimientos Dios some
tió a Abraham a una prueba: 

“ Abraham, Abraham”, le dijo. Le con
testó: “ Aquí estoy.” 2Entonces le dijo: 
“Llévate contigo a Isaac, ese hijo úni
co a quien amas, vete a la tierra de la 
visión y ofrécemelo allí en holocausto 
en uno de los montes que después te 
diré.” 3En consecuencia, Abraham se 
levantó obscura la mañana, aparejó su 
burro, se llevó consigo a dos jóvenes y 
a su hijo Isaac; luego cortó leña pa
ra el holocausto y se dirigió al lugar 
que Dios le había mandado. 4A los tres 
días vio a lo lejos el lugar, sy Ies di
jo a sus criados: “ Esperad aquí con el 
burro; yo y este muchacho vamos allá 
a toda prisa y volveremos acá después

GENESIS 22, 5



GENESIS 22, 0 40

de hacer la adoración.” 4Se llevó tam
bién la leña para el holocausto car
gándosela a su hijo Isaac; él llevaba 
en sus manos el fuego y la espada. 
'Caminaban los dos juntos, y le dijo 
Isaac a su padre: “ Padre mío.” El cual 
le respondió: “ ¿Qué quieres, hijo
mío.” El muchacho le dijo: “ Aquí lie 
vamos la lumbre y la leña; ¿dónde es
tá la víctima del holocausto?” 'Abra 
hani le respondió: “ Dios proveerá la 
víctima del holocausto, hijo mío.” Si 
guieron pues, caminando juntos, 'has
ta que llegaron al lugar que le había 
mostrado Dios. Allí construyó un al
tar y acomodó encima la leña. Después 
amarró a Isaac su hijo y lo puso en 
el altar encima del montón de lena. 
10Luego alargó la mano, y agarró la es 
pada para inmolar a su hijo. 'Tero en 
ese momento un ángel del Señor le 
gritó desde el cielo: “ Ahraham, Abra 
ham”, quien le respondió: "Aquí es 
toy.” ,2E1 ángel le dijo: “ No extiendas 
la mano sobre ose muchacho ni le ha 
gas nada: ya me convencí de que te
mes a Dios, pues no perdonaste a tu 
hijo unigénito por mi.” "Fijando Abra 
ham la vista miro que a su espalda 
estaba un borrego enredado de los 
cuernos entre el zarzal. Lo agarró y 
lo ofreció en holocausto en vez de su 
hijo. ,4A ese lugar se le puso el nombre 
de: ‘El Señor provee.’ Por eso hasta 
la fecha se dice: ‘Fin el monte Dios 
proveerá’.

,SE1 ángel del Señor llamó desde los 
cielos por segunda vez a Ahraham, uy 
le dijo: “Juro por mí mismo, dice el 
Señor. Por haber hecho eso, sin perdo
nar por mí a tu hijo único, "te voy a 
bendecir y a multiplicar tu posteridad 
como las estrellas del cielo y como 
la arena de la playa del mar; tu raza 
será dueña de las puertas de sus ene 
migos. "En tu descendencia serán ben
ditas todas las naciones de la tierra, 
porque has obedecido a mi voz.” "Lúe- 
go se volvió Ahraham a donde estaban 
los criados, y juntos se fueron a llcr 
sabee, y allí vivió.

"Después de aquellos sucesos, reci
bió Abraham noticias de que también 
Melka le había dado hijos a su her
mano Nacor: 2,a Hus, el primogénito, 
a su hermano Buz y a Carnuel, el pa
dre de los sirios, a Cased, a A/au, a 
Feldas y a Jedpa, y por fin a Batuel. 
padre de Rebeca. 23Esos ocho hijos le 
dio Melka a Nacor hermano de Abra

ham. "También una concubina que te
nía, llamada Roma, le parió a Tabee, 
a Cleham, a Tas y a Magda.

La tumba de los Patriarcas. 'Sa
ra vivió hasta los ciento veinti
siete años, 2y murió en la ciu

dad de Arbee, que también se llama 
Ilebrón, en la tierra de Canaán. En se
guida fue Abraham a hacer el duelo y 
a llorarla. Tero cuando se levantó de 
ante el cadáver, terminados los ritos 
del funeral, les habló de esta manera 
a los hijos de Het: 4“Soy un extranje
ro avecindado entre vosotros. Dadme 
derecho de sepultura entre vosotros, 
para sepultar a mi muerta.” *Los hijos 
de Het le respondieron: “Señor, óye
nos. *Tú eres entre nosotros un prín
cipe enviado de Dios. Entierra a tu di
funta en uno de los mejores sepulcros 
nuestros, en el que tú quieras. Nadie 
podra impedirte sepultar a tu muerta 
en su sepulcro.” 'Abraham se levantó, 
hizo una reverencia profunda al pue
blo de aquella tierra, es decir, a los 
hijos de liet. 'Luego Ies dijo: “Si acep
táis que sepulte a mi muerta, oídme: 
Pedid por mi a Efrón, el hijo de Seor, 
’que me ceda aquella caverna doble 
que tiene en el extremo de su cam
po. Decidle que me la venda delante 
de vosotros en su justo precio, para 
tener sepulcro propio.” "Efrón, que 
estaba entre los hijos de Het, respon
dió a Abraham esto que oyeron to
dos los que entraban por la puerta de 
aquella ciudad: "“ De ninguna manera 
sea eso, señor mío. Antes escucha es
to que te digo: te regalo ese campo 
con la caverna que hay en él, en pre
sencia de los hijos de mi pueblo; an
da a sepultar a tu difunta.” "Otra vez 
se inclinó Abraham ante el pueblo de 
aquella tierra, ,3y se dirigió a Efrón, 
estando todo el pueblo alrededor: “Ya 
que estás aquí, óyeme por favor: te 
daré el precio del campo; recíbelo y 
luego sepultaré en él a mi difunta.” 
“ Efrón le respondió: “Oyeme, señor 
mío. ,sLa tierra que quieres vale cuatro
cientos sidos de plata. Ese es el precio 
entre los dos. Pero ¿cuánto es eso? An
da a sepultar a tu muerta.” ’4AI oír eso 
Abraham, pesó el dinero que Efrón 
había dicho, a la vista de los hijos de 
Het. cuatrocientos sidos de plata de 
moneda pública corriente. "De modo 
que se le aseguró la propiedad de ese 
campo que había sido de Efrón, en el
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cual había una caverna doble, frente 
a Mambré; se hizo dueño tanto del 
campo como de la cueva, y de todos 
los árboles que en él había en toda su 
extensión. ,8Abraham adquirió, pues, la 
propiedad en presencia de los hijos de 
Het y de todos los que entraban por la 
puerta de aquella ciudad. "Con esos 
arreglos enterró Abraham a su mujer 
Sara en aquella cueva doble del cam
po que miraba a Mambré, es decir, a 
Hebrón en la tierra de Canaán. 20De 
modo que los hijos de Het le confir
maron a Abraham el derecho de se
pulcro y la propiedad de aquel cam
po con la cueva que en él había.

Matrimonio de Isaac. 'Entonces 
era Abraham un viejo que había 
vivido muchos ai\os, al cual había 

bendecido el Señor en todos aspectos. 
'Le dijo al criado mayor de su casa, al 
administrador de todos sus bienes: 
MPon la mano debajo de mi muslo, 'pa
ra conjurarte por el Señor Dios del cie
lo y de la tierra que a mi hijo no le des 
mujer de entre las hijas de los cana- 
neos entre quienes vivo; 4sino que irás 
a mi tierra y a mi parentela v de allí 
traerás una mujer a mi hijo Isaac.” 5E1 
criado le respondió: “Y si la mujer no 
quisiera venirse conmigo a esta tierra, 
/.deberé llevar otra vez a tu hijo a esa 
tierra de donde viniste?” ‘Abraham le 
respondió: “Cuidado con llevar nunca a 
mi hijo allá. 'Porque el Señor Dios del 
cielo que me hizo salir de la casa de 
mi padre, de la tierra donde nací, el 
que me habló y me juró, diciéndome: 
‘A tu raza daré esta tierra’, él mismo 
enviará a su ángel delante de ti, v así 
le traerás mujer a mi hijo. *En caso 
de que la mujer no quiera seguirte, 
quedas libre del juramento. Sólo que 
no vuelvas a llevar a mi hijo allá.” ’En 
consecuencia el criado puso la mano 
bajo el muslo de su amo Abraham, ju
rándole que haría todo aquello.

"Agarró diez camellos del rebaño de 
su amo y partió llevando regalos es
cogidos entre todos los bienes de su 
amo, y se dirigió hacia Mesopotamia, 
a la ciudad donde vivía Nacor. "Al 
llegar a la ciudad hizo que se echaran 
los camellos fuera de ella, junto a un 
pozo, por la tarde, a la hora que acos
tumbran salir las mujeres a sacar 
agua, ,2e hizo esta oración: “Señor 
Dios de mi amo Abraham, socórreme 
hoy, te lo suplico; ten misericordia de

mi amo Abraham. "Aquí estoy junto 
a la fuente del agua y aquí vendrán 
a llevar agua las hijas de los habi
tantes de esta ciudad. 14La muchacha 
a quien yo diga: ‘Inclina tu cántaro 
para que me des de beber’, y ella me 
responda: ‘ Bebe tú y también a tus ca
mellos les daré de beber’, ésa es la 
que le tienes reservada a tu siervo 
Isaac. De allí sacaré que le hiciste mi
sericordia a mi amo.”

’5No había acabado todavía aquella 
oración, cuando llegaba Rebeca, hija 
de Batuel, el hijo de Melka, la mujer 
de Nacor, el hermano de Abraham, lle
vando al hombro un cántaro. "Era 
aquella muchacha de muy buen pare
cer, todavía virgen, pues no había te
nido contacto con ningún hombre, una 
mujer bellísima, la cual había bajado 
a la fuente y había llenado el cántaro 
y se disponía a volver. ’7E1 criado le 
salió al encuentro, y le dijo: “Dame a 
beber tantita agua de tu cántaro.” 
"Ella le contestó: “Sí, señor mío, bebe.” 
Y bajándose pronto el cántaro se lo 
puso en el brazo, y le dio a beber. 
"Cuando hubo bebido él, añadió la mu
chacha: “También sacaré agua para 
tus camellos hasta que todos hayan 
bebido.” 20Y echando el agua en los 
canales, volvió otra vez al pozo a sacar 
agua; sacó y les dio a todos los ca
mellos. 2,Entre tanto el criado de 
Abraham la miraba en silencio, deseo
so de saber si el Señor le había dado 
éxito en su viaje, o no. 22Cuando hu
bieron bebido todos los camellos, sa
có el criado unos pendientes de oro 
que pesaban dos sidos, y otros tan
tos brazaletes que pesaban diez sidos, 
23y le preguntó: “ ¿De quién eres hija? 
Dime: ¿habrá en la casa de tu padre 
un lugar para hospedarme?” 24Ella le 
respondió: “Soy hija de Batuel, el hi
jo de Melka, la cual se lo parió a Na
cor.” “ Luego añadió: “También tene
mos en casa muchísima paja y pasto, 
y un lugar amplio para estar.” 26En se
guida el criado se inclinó profunda
mente, en adoración al Señor, "excla
mando luego: “ Bendito sea el Señor 
Dios de mi amo Abraham, el cual no 
ha apartado de este mi amo ni la mi
sericordia ni la verdad, el cual me ha 
traído derecho a la casa del herma
no de mi amo.”

"Enseguida corrió la muchacha a 
informar a la familia de su madre de 
todo lo que había sabido. "Rebeca te-
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nía un hermano llamado Labán, el 
cual a toda prisa se fue a la fuente 
a ver a aquel hombre. "Al ver los pen
dientes y los brazaletes en las manos 
de su hermana, y al oír todo lo que 
ella le decía: ‘Ese hombre me dijo es
to y esto’, llegó a donde estaba el 
hombre, quien estaba junto a sus ca
mellos cerca de la fuente. "Luego le 
dijo: “Vente a la casa, bendito del Se
ñor. ¿Por qué has de estar allá afue
ra? Ya te arreglé hospedaje en casa 
y también lugar para los camellos.“ 
"Luego lo hospedó, desaparejó los ca
mellos, les dio paja y pasto; luego le 
dio agua para lavarse los pies él y los 
hombres que lo acompañaban.

"Luego le sirvieron de comer. Pe
ro él dijo: “No he de comer hasta de
cir el negocio que traigo.” Labán le 
respondió: “ Habla.” MEI comenzó: “ Yo 
soy criado de Abraham. "El Señor ha 
bendecido a mi amo, lo ha bendecido 
mucho y lo ha engrandecido. Le ha da
do ovejas, ganado vacuno, plata y oro, 
esclavos y esclavas, camellos y burros. 
"Sara la mujer de mi amo le parió un 
hijo en su vejez, al cual le ha dado 
todo lo que tenia. "Mi amo me hizo 
jurarle, diciéndome; ‘A mi hijo no le 
darás mujer de las hijas de los cana- 
neos en cuya tierra vivo. "Irás a la ca
sa de mi padre, y de entre mis pa
rientes le traerás una mujer a mi hi
jo.’ "Yo le respondí a mi amo: ‘¿Y 
si la mujer no quiere venirse conmi
go?’ 40Pero él me dijo: ‘El Señor en cu
ya presencia ando enviará contigo a 
su ángel y enderezará tu camino, y 
traerás para mi hijo una mujer de mi 
parentela y de la casa de mi padre. 
"Pero ninguna culpa tendrás, ni in
currirás en mi maldición, si vas a ver 
a mis parientes y no te la dan’. 4,lloy 
llegué, pues, a la fuente del agua, y 
dije: ‘Señor Dios de mi amo Abraham. 
si es que enderezaste mi camino que 
voy caminando, "mírame aquí junto 
a la fuente del agua. La muchacha que 
llegue a sacar agua, y me oyere decir: 
‘Dame tantita agua de tu cántaro para 
beber’, uy ella me diga: Si, bebe, y
también sacaré agua para tus came
llos’, esa es la mujer que el Señor tie
ne reservada para el hijo de mi amo. 
45Y mientras en silencio pensaba esto, 
apareció Rebeca que iba con un cán
taro en el hombro, y bajó a la fuente 
y sacó agua. Le digo entonces: ‘Dame 
tantita agua para beber’. 4‘Ella al pun

to bajó el cántaro del hombro y me 
dijo: ‘Sí, bebe tú, y también les daré de 
beber a los camellos.’ Yo bebí, y ella les 
dio agua a los camellos. "Luego le pre
gunté: ‘¿Tú, de quién eres?’ Me res
pondió: ‘Soy hija de Batuel, hijo de 
Nacor y de Melka'. Por eso le colgué 
los pendientes para adornarle la ca
ra, y puse los brazaletes en sus ma
nos. "Luego me postré en tierra, ado
rando y bendiciendo al Señor Dios de 
mi amo Abraham, por haberme traído 
derecho a llevarle una hija del herma
no de mi amo para el hijo de éste. 
"Por lo cual si hacéis una obra de mi
sericordia y de verdad a mi amo, de
cidme. Y si pensáis diferente, también 
decídmelo para irme de aquí a mano 
derecha o a mano izquierda.”

"Labán y Batuel le respondieron: 
“ Ese asunto ha sido ordenado por el 
Señor. No podemos decirte nada dife
rente en contra de su voluntad. "Allí 
tienes a Rebeca: tómala, parte y que 
sea la mujer del hijo de tu amo, como 
lo ha dicho el Señor.” "Al oír esto el 
criado de Abraham se postró en tierra 
en acto de adoración al Señor. "Luego 
sacó vasijas de plata y de oro y vesti
dos, se los entregó a Rebeca de donas, 
y también les presentó regalos a sus 
hermanos y a su madre. "Luego empe
zaron el banquete, comieron pan, bebie
ron, y allí se quedaron. A la mañana 
siguiente se levantó el criado en la ma
ñana y les dijo: “ Despachadme, para 
volver a casa de mi amo.” "Los herma
nos y la madre de Rebeca le respon
dieron: “ Que la muchacha se quede 
todavía con nosotros otros diez días, 
por lo menos, después partirá.” "Pe
ro el criado dijo: “ No me detengáis, 
ya que el Señor ha enderezado mi ca
mino. Despachadme para volverme a la 
casa de mi amo.” "Ellos dijeron: “Lla
memos a la muchacha para preguntar
le cuál es su voluntad.” "Luego que 
llegó le preguntaron: “ ¿Quieres irte 
con este hombre?” Ella respondió: “Sí, 
quiero.”

"La dejaron pues ir y con ella des
pacharon a su nodriza, al criado de 
Abraham y a sus compañeros. *°Le de
seaban felicidades a su hermana, di- 
ciéndole: “Eres nuestra hermana: sea 
tu descendencia millares y millares, y 
apodérense de las puertas de sus ene
migos.” "Rebeca y su criada montaron 
en sus respectivos camellos y se pu
sieron a seguir al hombre, quien se
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daba prisa en su vuelta hacia su amo.
42A aquella hora caminaba Isaac por 

el camino que lleva al pozo llamado 
‘del que vive y ve*, pues entonces vi
vía en la tierra del sur. “ Aquel día ha
bía salido' al campo a meditar, ya al 
caer de la tarde. Al levantar su vista 
vio unos camellos que venían a lo le
jos. MY Rebeca al ver a Isaac desmon
tó de su camello 6Sy le preguntó al sir
viente: “ ¿Quién es ese señor que vie
ne por el campo a nuestro encuentro?” 
El sirviente le contestó: “Es mi amo.” 
Entonces ella tomó su capa y se cu
brió con ella. “ Luego le contó el cria
do a Isaac todo lo que había hecho. 
“ Isaac se llevó a Rebeca a la tienda de 
su madre Sara, la tomó por mujer, y la 
quiso tanto que se le templó el dolor 
que tenía por la muerte., de su madre.

Muerte de Abraham. ’Por su par
te, Abraham se volvió a casar 
con una mujer que se llamaba 

Cetura. 2Esta le parió a Zamrán, a Jec- 
sán, a Madián, a Jesboc y a Sue. 3Jec- 
sán fue padre de Saba y de Dadán. 
Dadán fue padre de Asurini, Latusim 
y Lomín. 4Madián fue padre de Efa, 
de Ofer, de Henoc, de Abida y de El- 
da. Esta es la descendencia de Ce- 
tura. 5Abraham nombró heredero uni
versal a Isaac. 4A los hijos de sus 
concubinas les dio legados, y los apar
tó de Isaac su hijo, hacia el rumbo del 
oriente, todavía en vida. 7Los días de 
vida de Abraham fueron ciento seten
ta y cinco años. ®Le faltaron las fuerzas 
y murió en buena vejez, en avanzada 
edad, lleno de días y quedó reunido 
con su pueblo. *Sus hijos Isaac e Is
mael lo enterraron en aquella caverna 
doble que está situada en el campo de 
Efrón, el hijo de Seor el heteo, frente 
a Mambré; ,0aquel campo que les ha
bía comprado a los hijos de Het: allí 
están enterrados él y su mujer Sara.

"Después que murió bendijo Dios a 
Isaac su hijo, el cual vivía junto al po
zo llamado ‘del que vive y ve’.

“ Esta es la descendencia de Ismael, 
hijo de Abraham, que le parió Agar la 
egipcia, la esclava de Sara. “ Estos son 
los nombres de sus hijos, de su descen
dencia con los nombres de ellos: el pri
mogénito de Ismael fue Nabayot, “ lue
go Cedar, Adbeel, Mabsam, Masma, 
Duma, Masa, “Hadar, Tema, Jetur, Na
tis, Cedma. “ Estos son los hijos de Is
mael. y éstos los nombres que dieron

a sus aldeas y pueblos: éstos son los 
doce jefes de sus tribus. “Los años de 
la vida de Ismael fueron ciento treinta 
y siete, al cabo de los cuales le falta
ron las fuerzas, murió y quedó reunido 
con su pueblo. “ Vivió desde Hevila has
ta Sur la cual mira a Egipto en el 
camino de Asiria. Murió asistido de 
todos sus hermanos.

2. ISAAC Y JACOB

Nacimiento de Esaú y Jacob. “ Y es
ta es la historia de Isaac, el hijo de 
Abraham. "Abraham fue padre de 
Isaac, quien a los cuarenta años tomó 
por mujer a Rebeca, hija del sirio Ba- 
tuel de Mesopotamia, hermana de La- 
bán. "Era Rebeca estéril. Pero Isaac 
le pidió al Señor que la hiciera fecun
da. El Señor escuchó su oración, conce
diendo a Rebeca que concibiese. ” Los 
gemelos se estrujaban en su seno. Por 
eso decía: “Si esto me había de suce
der, ¿qué ventaja me resulta de haber 
concebido?” 23Y fue a consultar al Se
ñor, el cual le respondió: “Llevas dos 
naciones en tu seno; y dos pueblos se 
separarán desde tu vientre; uno de 
esos pueblos vencerá ai otro: el mayor 
será súbdito del menor.” 24A1 llegar el 
tiempo de dar a luz se le hallaron dos 
gemelos en el vientre. 2SEI primero que 
nació era colorado, todo velludo como 
una piel, y se le dio el nombre de Esaú. 
Inmediatamente nació el otro agarrado 
de una manita a un talón de su herma
no, y por eso le puso el nombre de Ja
cob. "Tenía Isaac sesenta años cuando 
le nacieron aquellos niños.

"Cuando crecieron, Esaú fue un há
bil cazador, amigo de andar en el cam
po, mientras que Jacob era un hombre 
reposado a quien le gustaba estarse en 
su casa.

"Esaú era el preferido de Isaac quien 
comia de los animales que cazaba; Re
beca quería más a Jacob. "Un día pre
paró Jacob un guisado. Esaú quien lle
gaba del campo agotado, 30le dijo: ‘ Da
me de ese platillo colorado, de eso co
lorado, que estoy muy sin fuerzas.” Por 
eso le pusieron el sobrenombre de 
Edóm. 31 Jacob le respondió: “Te lo ven
do a cambio de tu primogenitura.’* 
3,Esaú le contestó: “Ves que me estoy 
muriendo de hambre. . . ¿Para qué 
quiero la primogenitura?” "Pero Jacob 
le dijo: “Entonces júramelo.” Esaú le
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juró, y le vendió sus derechos de pri
mogénito. “ Una vez que hizo eso, le dio 
Jacob pan y un potaje de lentejas. Esaú 
comió, bebió y se fue, haciendo poco 
caso de haber vendido sus derechos de 
primogenitura.

Isaac en Gerara. 'Sobrevino un 
hambre en la tierra, otra hambre 
después de aquella sequía que 

había habido en vida de Abraham, y 
por eso emigró Isaac a la tierra de 
Abimelec rey de los palestinos de Ge- 
rara. *Porque el Señor se le había apa
recido, diciéndole: “No bajes hasta
Egipto, quédate en la tierra que yo te 
diré; Jquédate a vivir en ella. Yo estaré 
contigo, y te bendeciré: porque a ti y 
a tus descendientes os daré todas estas 
tierras, cumpliendo así el juramento y 
la promesa que le hice a tu padre 
Abraham. ‘Multiplicaré tu descendencia 
como las estrellas del cielo. Daré a tus 
descendientes todas estas tierras; y en 
tu descendencia serán benditas todas 
las naciones de la tierra, 'porque Abra
ham obedeció a mi voz y guardó mis 
preceptos y mis mandamientos, mis ri
tos y mis leyes.” ‘Se quedó, pues, Isaac 
en Gerara. ’Cuando los hombres de 
aquel lugar le preguntaban quién era 
su mujer, respondía: “Es mi hermana.” 
Porque tenía miedo de confesar que 
era su esposa, pensando que quizás lo 
mataran a causa de su hermosura. ‘Al 
cabo de mucho tiempo de vivir allí, 
Abimelec, rey de los palestinos, miran
do por una ventana lo vio jugar con 
Rebeca su esposa. ‘Luego lo mandó 
llamar, y le dijo: “ Es evidente que 
esa mujer es tu esposa; ¿por qué nos 
mentiste diciendo que era tu herma
na?” Isaac le respondió: “Temí cine 
me mataran por ella.” '“Pero Abimelec 
siguió diciéndole: “ ¿Por qué nos enga
ñaste? Algún hombre del pueblo pudo 
haber tenido contacto con tu esposa, 
haciéndonos cometer así un grave pe
cado.” "Luego dio estas órdenes a todo 
el pueblo: "El que toque a la esposa 
de ese hombre con toda seguridad mo
rirá.”

"Sembró Isaac en aquella tierra rin
diéndole ciento por uno aquel año, y 
el Señor lo bendijo. nY el hombre se 
hizo rico, e iba progresando y crecien
do hasta que se hizo muy poderoso. 
"También tenía ganado lanar y ganado 
vacuno, y muchos esclavos. Por eso le 
tenían envidia los palestinos. ,Jy tapa

ron con tierra por ese tiempo todos los 
pozos que habían abierto los criados 
de su padre Abraham; uy llegó a tanto 
la envidia, que el mismo Abimelec le 
dijo a Isaac: “ Retírate de nosotros por
que has llegado a ser mucho más po
deroso que nosotros.” ,7E1 se retiró, 
pues, dirigiéndose al torrente de Ge- 
rara, para vivir allí. "De nuevo abrió 
otros pozos que habían excavado los 
criados de su padre Abraham, los 
cuales después de su muerte en años 
atrás habían tapado los filisteos, dando 
a los dichos pozos los mismos nombres 
que su padre les había puesto. ,fTam- 
bién hiceron una excavación en el to
rrente y encontraron agua viva. 2#Pero 
también allí hubo una riña entre los 
pastores de Isaac y los de Gerara, quie
nes decían: “ El agua es nuestra.” Por 
esa razón le dio el nombre del Pozo de 
la Calumnia, por aquella riña que había 
habido. "Luego excavaron otro pozo, y 
también por ése hubo una riña. A ese 
pozo Isaac le puso el nombre de La 
Enemistad. "Partiendo de allí abrió 
otro pozo, por ése no hubo pleito, v asi 
le dio el nombre de Anchura, como 
quien dice: “Ahora nos ensanchó el Se
ñor, y nos hizo crecer sobre la tierra.”

"De aquel lugar subió a Bersabee. 
“ Allí se le apareció el Señor una no
che, diciéndole: “Yo soy el Dios de tu 
padre Abraham: no temas, porque es
toy contigo; te bendeciré y multiplicaré 
tu descendencia por consideración a 
mi siervo Abraham.” ” Por eso constru
yó allí un altar e invocando el nombre 
del Señor, plantó allí su tienda y man
dó a sus criados que abrieran un pozo.

J*A ese lugar fueron desde Gerara 
Abimelec, su amigo Ocozat y Ficol, el 
general de su ejército. "Isaac les dijo: 
“ ¿Por qué habéis venido aquí, a ver a 
un hombre que no queréis, qué habéis 
hecho que se retirase de vosotros?” 
“ Ellos le respondieron: “Hemos visto 
que el Señor está contigo, y por eso di
jimos: ‘Jurémonos los unos a los otros 
y hagamos un pacto/ "Ese pacto consis
tirá en que no nos hagas ningún mal, 
así como nosotros no hemos tocado na
da de lo tuyo, ni hemos hecho nada en 
tu perjuicio; antes, te despachamos en 
paz, rico por la bendición del Señor.” 
,0Les hizo, pues, un banquete, y después 
de comer y beber 31se levantaron tem
prano y se juraron mutuamente. Luego 
los despachó Isaac amistosamente a su 
tierra.
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“ Ese mismo día llegaron los criados 
de Isaac, dándole noticias de un pozo 
que habían abierto, diciéndole: “ Halla
mos agua.” 33Por eso Isaac le dio al 
pozo el nombre de Abundancia. A la 
ciudad se le puso el nombre de Bersa- 
bee, que le dura hasta hoy.

"Esaú a los cuarenta años tomó por 
mujeres a Judit hija del heteo Beeri, 
y a Basemat, hija de Elón, del mismo 
lugar. 35Esas dos mujeres tenían amar
gados a Isaac y a Itebeca.

Bendición de Isaac a Jacob. 'Isaac 
habia envejecido, tenía la vista 
apagada y no podía ver bien. 

Llamó a Esaú, su hijo mayor, y le dijo: 
“Hijo mío.” Esaú le contestó: “Aquí es
toy.” ‘Su padre le dijo: “ Ya ves que 
estoy viejo y no sé qué día moriré. 
‘Agarra tus armas, tu arco y tu flecha 
y sal al campo; y cuando hayas cazado 
algún animal, 4prepárame un platillo 
con él como sabes que me gusta, y tráe- 
melo para comer, y que mi alma te 
bendiga antes de morir.”

‘Rebeca habia oido aquello. Luego 
que Esaú salió al campo obedeciendo 
la orden de su padre, 4le dijo Rebeca a 
su hijo Jacob: “Oí a tu padre hablando 
con tu hermano Esaú, 7diciéndole: 
'Tráeme algún animal que hayas mata
do. Prepárame algún platillo para co
mer, y bendecirte en presencia del Se
ñor antes de mi muerte.’ "Oyeme, hijo 
mío y sigue mi consejo: ’anda al reba
ño, tráeme dos cabritos muy gordos, 
para prepararle yo a tu padre un plati
llo que le gusta, ,0y se lo llevas para 
que coma y te bendiga antes de morir.” 
"Pero él le respondió: “Bien sabes que 
mi hermano Esaú es velludo, mientras 
que yo soy liso de la piel. ,3Si mi padre 
llega a tentarme, y a darse cuenta, te
mo que crea que yo quise burlarme de 
él, y así me eche encima yo una maldi
ción en vez de una bendición.” ,3Pero 
su madre le dijo: “Hijo mío, que esa 
maldición recaiga sobre mí. Tú no más 
oye mi voz, y anda a traerme lo que te 
dije.” ,4Fue, pues, trajo los cabritos y 
los entregó a su madre, la cual preparó 
el platillo que sabía le gustaba comer 
a su padre. "Luego lo vistió con unos 
vestidos muy buenos de Esaú, que ella 
le tenía guardados en casa, ,4y le puso 
los cuentos de los cabritos en las ma
nos y en las partes desnudas del cuello, 
envolviéndole aquéllas y tapándole és
tas. "Luego le dio el platillo y le entre

gó los panes que había cocido. "Jacob 
se los llevó, y le dijo: “Padre mío.” 
Isaac le respondió: “Estoy oyendo.
¿Quién eres, hijo mío?” "Jacob le con
testó: “ Soy Esaú, tu hijo primogénito. 
He hecho lo que me mandaste. Leván
tate, y come de este animal que he ca
zado, para que tu alma me bendiga.” 
"Otra vez le dijo Isaac, a su hijo: “ ¿Có
mo es que pudiste hallar tan pronto, hi 
jo mío?” Jacob le respondió: “Quiso 
Dios que pronto me saliera al encuen
tro lo que yo quería.” ‘ 'Pero Isaac le 
dijo: “ Arrímate para tentarte, hijo mío, 
y vea si tú eres mi hijo Esaú, o no lo 
eres.” “Jacob se acercó a su padre, el 
cual lo tentó, y dijo: “La voz es cier
tamente la voz de Jacob; pero las ma
nos son las manos de Esaú.” “ De modo 
que no lo reconoció, porque sus manos- 
peludas imitaban bien las manos del 
mayor. Bendiciéndolo, pues, le pregun
tó: “ ¿Conque tú eres mi hijo Esaú?” 
"Jacob le respondió: “Sí, soy.” “ Enton
ces le dijo Isaac: “Tráeme el platillo de 
la caza que cogiste, hijo mío, para que 
mi alma te bendiga.” Le arrimó, pues, 
el platillo, el cual comió. Le sirvió 
también vino, y después de tomarlo, 
34le dijo Isaac a Jacob: “Arrímate, hijo 
mío, dame un beso.” “Jacob se arrimó, 
pues, y lo besó. Luego que sintió el 
perfume de sus vestidos, lo bendijo 
así: “Este es el perfume de mi hijo, se
mejante al perfume de un campo car
gado de frutos, bendito por el Señor. 
“ Que Dios te dé trigo y vino en abun
dancia con la lluvia del cielo y la fer
tilidad de la tierra; “que te sirvan los 
pueblos, que las tribus te rindan ho
menaje: que seas señor de tus herma
nos, que ante ti se inclinen los hijos 
de tu madre; maldito sea el que te 
maldiga, y el que te bendiga lleno sea 
de bendiciones.”

"Apenas había acabado Isaac de ha
blar cuando salió Jacob y llegó Esaú. 
3,el cual le llevaba a su padre el plati
llo de caza que le había preparado, y 
le dijo: “ Padre, levántate a comer de 
la caza de tu hijo para que me bendiga 
tu alma.” “ Pero Isaac le dijo. "¿Quién 
eres tú?” Este le respondió: “ Yo soy 
Esaú, tu hijo primogénito.” “ Isaac se 
quedó espantado y excesivamente ad
mirado, y le dijo: “ ¿Quién sería, pues, 
el que hace rato me trajo de la caza 
que había cogido, de todo lo cual comí 
antes que tú llegaras? Ya lo bendije, y 
bendito será.” "Al oír Esaú las palabras
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de su padre lanzó un fuerte grito, y 
consternado dijo: “ Bendíceme a mí 
también, padre mío.” ” Pero Isaac le di
jo: “Tu hermano ha venido con enga
ños v se llevó tu bendición.” 36Pero 
Esaú siguió diciendo: “Con razón se le 
dio el nombre de Jacob: porque me ha 
suplantado por segunda vez; ya antes 
había ganado los derechos de mi pri- 
mogenitura; ahora por segunda vez me 
ha robado dolosamente mi bendición.” 
Y le volvió a suplicar: “ ¿Pues qué, 
no me guardaste alguna bendición?” 
37Isaac le respondió: “Lo he establecido 
amo tuvo, he sujetado a todos sus her
manos a su imperio; lo he robustecido 
con trigo y con vino; después de todo 
esto ¿qué puedo hacer por ti, hijo 
mío?” "Esaú le respondió: “ ¿Qué, no 
más una bendición tienes, padre mío? 
Te suplico que a mí también me ben
digas.” Y como llorase con grandes so
llozos, "conmovido Isaac le dijo: “ Lejos 
de la fertilidad de la tierra v de la llu
via del cielo será tu habitación. 40De tu 
espada vivirás, y a tu hermano servi
rás. Pero ya llegará el tiempo en que 
sacudas su yugo de tu cerviz, v queda
rás libre.”

"Por esa razón Esaú guardaba rencor 
a Jacob: por la bendición que le había 
dado su padre; y decía en su corazón: 
“Ya llegarán los días del duelo de mi 
padre, y entonces mataré a mi herma
no Jacob.” “ Informaron a Rebeca de 
las amenazas de Esaú. Y mandó llamar 
a Jacob su hijo, y le dijo: “Esaú tu 
hermano amenaza con matarte; “ pues, 
bien, hijo mío, sigue mi consejo: vete 
de aquí, huve a Harán, a la casa de La- 
bán mi hermano. “ Quédate a vivir con 
él unos cuantos días hasta que se le 
baje el coraje a tu hermano, “ hasta 
que se le quite la indignación y se le 
olvide lo que le hiciste. Después yo 
mandaré a traerte acá de allá. ¿Por qué 
he de perder a mis dos hijos el mismo 
día?” “ A Isaac le dijo Rebeca: “Llevo 
una vida fastidiosa a causa de esas hi
jas de Het; si Jacob se casa con muje
res de esta tierra, prefiero morirme.”

Isaac despide a Jacob. 'Isaac lla
mó a Jacob, lo bendijo, y le dio 
este mandamiento: “ No tomes

por mujer ninguna de la raza de Ca- 
naán. 'Anda, vete a Mesopotamia de 
Siria, a la casa de Batuel tu abuelo 
materno, y cásate con una de las hijas 
de Labán, tu tío materno. 3Que Dios

omnipotente te bendiga, te haga crecer 
y multiplique tu raza; que de ti salga 
muchedumbre de pueblos. 4Que el Om
nipotente haga pasar a ti las bendicio
nes de Abraham y también a tu poste
ridad; que poseas la tierra donde vives 
como huésped, la cual ha prometido a 
tu abuelo.”

5Luego que Isaac lo despachó partió 
Jacob, y llegó a Mesopotamia de Siria 
a la casa de Labán hijo de Batuel el 
sirio, el hermano de Rebeca su madre.
6Esaú viendo que su padre había ben
decido a Jacob y lo había mandado a 
Mesopotamia de Siria a casarse con una 
mujer de allí, y que después de la ben
dición le había dado este mandato: “No 
tomarás mujer de entre las hijas de Ca- 
naán”, 7y que Jacob obedeciendo a sus 
padres se había ido a Siria, 'y conven
cido de que a su padre no le gustaban 
las cananeas, ’fue a casa de Ismael y 
se casó con una de su familia aparte 
de aquellas mujeres que tenía. Esta es
posa fue Mahelet, hija de Ismael, el 
hijo de Abraham y hermana de Nu- 
bayot.

Visión de la escalera. "En cuanto a 
Jacob partió de Bersabee, dirigiéndose 
a Harán. "Al llegar a cierto lugar, que
riendo reposar allí después que se en
tró el sol, agarró una de las piedras 
que había en el suelo, se la puso de 
almohada, y allí se quedó dormido. ’2Y 
comenzó a ver en sueños una escalera 
que descansaba en la tierra y cuya ex
tremidad superior se apoyaba en el 
cielo, y que los ángeles de Dios subían 
y bajaban por ella. ,3Y oyó que el Se
ñor, quien estaba junto a él. le decía: 
“ Yo soy el Señor Dios de Abraham tu 
padre, y el Dios de Isaac. Esta tierra 
en que estás durmiendo te la daré a ti 
y a tu raza. "Será tu raza tan nume
rosa como los granitos del polvo de la 
tierra: te extenderás al poniente y al 
oriente, al norte y al sur; y en ti y en 
tu raza serán benditas todas las tribus 
de la tierra. ,sYo seré tu protector don
dequiera que vayas; te haré volver a 
esta tierra; y no te dejaré hasta que 
no cumpla todo esto que te dije.”

"Cuando se despertó Jacob de aquel 
sueño, dijo: “ De veras que el Señor 
está en este lugar, y yo no lo sabia.” 
"Y lleno de pavura, dijo: “ ¡Qué lugar 
tan venerable es éste! No es aquí otra 
cosa que la casa de Dios y la puerta 
del cielo.” "Jacob se levantó tempra-



47 GENESIS 29, 35

no, agarró la piedra que le había ser
vido de cabecera, y la levantó como pi
lar, echándole aceite encima. "A la 
ciudad que antes se llamaba Luz, le 
puso el nombre de Bet-el. "V también 
hizo este voto: “Si el Señor está con
migo y me guarda en el camino que 
sigo, y me da pan para comer y vesti
do para cubrirme, 21y vuelvo felizmente 
a la casa de mi padre, el Señor será 
mi Dios, My esta piedra que acabo de 
levantar como pilar, se llamará Casa de 
Dios. Además, te daré el diezmo de to
do lo que me des.’*

Jacob en casa de Labán. 'Luego 
partió de allí Jacob y llegó a la 
tierra oriental. 2En el campo vio 

un pozo y tres rebaños de ovejas echa
das junto a aquel pozo, pues de él sa
caban agua para dar de beber al ga
nado. La boca del pozo estaba tapada 
con una piedra grande. 3Era la costum
bre rodar la piedra luego que se reu
nían todas las ovejas, y una vez que 
les daban agua la volvían a poner so
bre la boca del pozo. \Jacob les dijo a 
los pastores: “ ¿De dónde sois, herma
nos?” Le respondieron: “De Harán.” 
‘Luego les preguntó: “ ¿Conocéis a La
bán, el hijo de Nacor?” Le contesta
ron: “Sí, lo conocemos.” ‘“ ¿Está bien?” 
les preguntó. Le respondieron: “Sí, está 
bien. Allí viene Raquel su hija con su 
rebaño.” 7Luego dijo Jacob: “Todavía 
sobra mucho del día, y no es tiempo de 
que vuelvan a llevar los rebaños a los 
corrales; dadles antes de beber a las 
ovejas, y llevadlas luego a pacer.” ‘L os 
pastores le respondieron: “No podemos 
hacer eso hasta que se junten todas las 
ovejas y quitemos la piedra de la boca 
del pozo para darles de beber a los 
rebaños.”

'Estaban aún en aquella conversación 
cuando llegó Raquel con las ovejas de 
su padre; pues ella misma apacentaba 
el rebaño. "Al verla Jacob, sabiendo 
que era su prima, y que las ovejas eran 
de su tío Labán, quitó la piedra que 
tapaba el pozo, "y después de darle de 
beber a su rebaño, la besó, y alzando 
el grito se puso a llorar. ,2Luego le in
formó que era sobrino de su padre, 
siendo hijo de Rebeca; y ella fue a toda 
prisa a avisarle a su padre. ,3A1 saber 
éste que había llegado Jacob, el hijo 
de su hermana, corrió a encontrarlo, lo 
abrazó, lo cubrió de besos, y se lo 
llevó a su casa. Al saber la causa de su

venida, 14le respondió: “ Eres hueso 
mío y carne mía. Al cabo de un mes 
,5le dijo: ¿Por ser mi sobrino me has 
de servir de balde? Dime cuánto quie
res ganar.” ’6Tenía Labán dos hijas: la 
mayor se llamaba Lia y la menor se 
llamaba Raquel. "Pero Lía tenía mal 
de ojos, mientras que Raquel era bo
nita y agraciada. "Jacob estaba ena
morado de ella, y por eso él dijo: “Te 
serviré siete años por Raquel, tu hija 
menor.” "Labán le respondió: “Es me
jor dártela a ti que a cualquier otro 
hombre; quédate aquí conmigo.”

"Jacob le sirvió, pues, siete años por 
Raquel; aquellos años le parecían pocos 
días por el gran amor que le tenía. 
2,Jacob le dijo a Labán: “Ya dame a mi 
mujer; ya se cumplió el tiempo para 
vivir con ella.” 22Labán convidó un gran 
número de amigos al banquete y cele
bró la boda. 23En la noche le llevó a 
su hija Lía, a la cual dio una criada 
llamada Zelfa. "Jacob durmió con ella 
como es costumbre. Pero en la mañana 
vio que era Lía, 2Sy le dijo a su suegro: 
“ ¿Qué es esto que intentaste hacer? 
¿No es verdad que yo te serví por Ra
quel? ¿Por qué me has engañado?” 
"Labán le respondió: “No se acostum
bra entre nosotros casar primero a las 
hijas menores. 27Acaba la semana de es
te matrimonio, y también te daré a es
ta otra muchacha, si me sirves otros 
siete años.” "Jacob estuvo de acuerdo, 
y pasada la semana se casó también 
con Raquel, 2’a la cual su padre le ha
bía dado una esclava llamada Bala. 
30De modo que finalmente alcanzado 
aquel matrimonio tan deseado, prefirió 
el segundo amor al primero, y le sirvió 
los otros siete años.

3,Pero viendo el Señor que Jacob 
hacía poco caso de Lía, la hizo fecun
da, mientras que su hermana seguía 
estéril. 32Lía concibió un hijo, lo parió 
y le puso el nombre de Rubén, como 
quien dice: ‘Vio el Señor mi humilla
ción’; ahora sí me amará mi marido. 
J3De nuevo concibió y parió otro hijo, 
y entonces dijo: “Como el Señor supo 
que yo era tenida en poco, me dio 
también este otro” ; y le puso el nom
bre de Simeón. "Por tercera vez con
cibió y dio a luz a otro hijo, y dijo: 
“Ahora también se juntará conmigo mi 
marido, porque ya van tres hijos que 
le engendro” ; y por eso le puso el 
nombre de Leví. "Por cuarta vez con
cibió y parió otro hijo, y dijo: “Ahora
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alabaré al Señor'’ ; y por eso le puso 
al niño el nombre de Judá. Luego dejó 
de tener hijos.

Los hijos de Raquel. 'Mirando 
Raquel su esterilidad le tenía en
vidia a su hermana, y dijo a su 

marido: “ Dame hijos; si no, me mue
ro.” 'Jacob le respondió enojado: “ ¿Soy 
yo acaso Dios, quien te ha privado de 
la fecundidad?” 'Entonces le dijo ella: 
“Tengo a Bala mi esclava. Duerme con 
ella, para que dé a luz sobre mis rodi
llas, y asi tenga vo hijos por medio de 
ella.” 4Así es que le dio por mujer a 
Bala, Jla cual una vez que Jacob dur
mió con ella concibió y parió un hijo. 
‘Raquel dijo entonces: “ El Señor me 
hizo justicia y escuchó mi voz dándome 
un hijo” ; y por eso le puso el nombre 
de Dan. 7De nuevo concibió Bala v pariq 
otro hijo, ‘ respecto al cual dijo Raquel: 
“El Señor me enfrentó con mi herma
na y le pude” ; y puso al niño el nom
bre de Neftalí.

‘Viendo Lía que había dejado de te
ner hijos, entregó a su esclava Zelfa 
a su marido. '"Concibió aquella mujer 
y dio a luz un hijo. "Entonces dijo Lía: 
“ Buena suerte” ; y por eso le puso el 
nombre de (Jad. "Parió Zelfa otro hijo, 
"y entonces dijo Lía: “ Esto es para mi 
felicidad; las mujeres me llamarán la 
dichosa.” Por eso puso al niño el nom
bre de Aser.

’4Por el tiempo de la cosecha del tri
go salió Rubén al campo y halló unas 
mandragoras que le regaló a su madre 
Lía. Raquel le dijo: “Dame unas de las 
mandragoras de tu hijo.” ,5Pero ella le 
respondió: “ ¿Te parece poco robarme 
a mi marido? ¿También quieres llevar
te las mandragoras de mi hijo?” Pero 
Raquel le dijo: “Que duerma contigo 
esta noche a cambio de las mandrágo 
ras de tu hijo.” ’4A1 volver Jacob del 
campo por la tarde, Lía le salió al en
cuentro, y le dijo: “ Esta noche vendrás 
a dormir conmigo; te he alquilado a 
cambio de las mandrágoras de mi hi
jo.” Así es que Jacob se quedó a dor
mir con ella aquella noche. ''El Señor 
oyó sus súplicas, concibió v dio a luz 
a un quinto hijo, ’4y dijo: "Me premió 
Dios por haber entregado mi esclava a 
mi marido” ; y puso al niño el nombre 
de Isacar. '‘Volvió Lía a concebir y dio 
a luz a un sexto hijo, y dijo: “ El Señor 
me ha dotado con una buena dote; 
también por esta vez estará conmigo

mi marido, porque ya le engendré seis 
hijos.” Por eso puso al niño el nombre 
de Zabulón. “ Después de él dio a luz 
a una hija que se llamó Dina.

"También el Señor se acordó de Ra
quel, la oyó y le dio fecundidad. "Con
cibió y dio a luz un niño, y dijo: “ El 
Señor quitó mi oprobio.” “ Le puso el 
nombre de José, como quien dice: ‘Que 
el Señor me dé otro hijo.’ "Luego que 
nació José le dijo Jacob a su suegro: 
“Ya despáchame, para volver a mi fa
milia y a mi tierra. "Entrégame mis 
mujeres y mis hijos; mis mujeres por 
las cuales te serví, para irme. Tú sabes 
la clase de servicio que te he dado.” 
“ Labán le contestó: “ Que encuentre yo 
buena voluntad en ti: sé por experien
cia que por ti me ha bendecido Dios. 
'•Fíjame la paga que debo darte.” "Ja
cob le respondió: “Tú sabes cómo te 
he servido, y cuánta ha llegado a ser 
en mis manos tu propiedad. "Antes de 
venir yo tenías poco, y ahora te hiciste 
rico. Desde que llegué y entré a tu 
casa Dios te ha bendecido. Es justo que 
al fin yo también me ocupe de mi fa
milia.” J,Labán le volvió a decir: “ ¿Qué 
paga quieres?” Jacob le dijo. “ Yo no 
quiero nada. Pero si haces lo que te 
voy a proponer, seguiré apacentando 
y cuidando tus rebaños: "déjame pasar 
por todo el rebaño el día de hoy, apar
tando de él todos los animales pintos 
y manchados, y todo lo prieto que ha
ya en las ovejas, todos los manchados 
y pintos que haya entre los chivos; y 
de ésos seria mi salario. “ En esa forma 
mi justicia dará testimonio contra mí 
de aquí en adelante cuando vengas a 
hacer la inspección de mi trabajo que 
ante ti está; todo animal que no sea 
pinto y manchado entre los chivos, y 
prieto entre las ovejas, ése, si se le 
halla conmigo será considerado como 
robado.” “ Labán le respondió: “ Me 
parece bien lo que me propones.” “ Y 
ese día apartó los chivos pintos y man
chados, y todas las chivas pintas y man
chadas, todo animal que tenía color 
blanco en él y todo lo prieto entre las 
ovejas, y las entregó en manos de sus 
hijos. "Y se separó a una distancia de 
tres días de camino entre él y Jacob. 
Y Jacob apacentaba el resto de los re
baños de Labán. “ Luego Jacob cortó 
unas varas de álamo verde y de al
mendro, y de plátano, las peló en par
tes, de manera de hacerles rayas blan
cas en las varas. “ Luego puso las varas
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que había pelado frente al rebaño, en 
los canales, allí donde bebía agua el 
ganado; y las hembras concebían cuan
do venían a beber. 39Las hembras con
cebían a la vista de aquellas varas y 
los animales parían animalitos rayados, 
pintos y manchados. 40Y Jacob separa
ba los corderos —también hacía que 
los rebaños miraran hacia lo rayado y 
lo prieto del rebaño de Labán— y puso 
sus borregas aparte; y no las puso en 
el rebaño de Labán. 4,De manera que 
cuando en la primavera eran fecunda
das las ovejas, ponía Jacob aquellas 
varas en los canales de las aguas a la 
vista de los borregos y de las borregas, 
a fin de que concibieran mirándolas. 
42Pero cuando llegaba la última fecun
dación, las últimas concepciones, no 
las ponía. Y así sucedió que los partos 
tardíos eran de Labán, y los primave
rales de Jacob. 43Así es que el hombre 
se enriqueció en extremo, haciéndose 
dueño de muchos rebaños, de esclavas 
y esclavos, de camellos y burros.

/%! Retorno de Jacob a la tierra de 
•s'l Canaán. 'Pero al saber Jacob que 

decían los hijos de Labán: ‘Jacob 
ha tomado todo lo que era de nuestro 
padre, haciéndose rico y poderoso con 
sus bienes’ ; 2y notando que Labán ya 
no le hacia la misma cara que antes; 
3y sobre todo, que el Señor le decía: 
“Vuelve a la tierra de tus padres, con 
tu parentela, y yo estaré contigo*’, 
4mandó llamar a Raciuel y a Lía al cam
po donde apacentaba los rebaños, sy 
les dijo: “ Noto que vuestro padre no 
me hace la misma cara que antes; pero 
el Dios de mi padre ha estado conmi
go. ‘Vosotras mismas sabéis que con 
todas mis fuerzas le he servido a vues
tro padre. 7Pero vuestro padre me ha 
defraudado cambiando diez veces mi 
salario; pero Dios no lo dejó que me 
perjudicara. "Cuando decía: ‘Las pintas 
serán tu paga*, todas las ovejas parían 
animalitos pintos; y cuando decía, al 
contrario: ‘Te pagaré con todas las 
blancas’, todas las hembras parían ani
malitos blancos. 9De esta manera le 
quitó Dios su riqueza a vuestro padre, 
y me la dio a mí. ,0Pues cuando era el 
tiempo de la preñez de las ovejas al
zaba la vista, y veía en sueños a los 
machos cubriendo las hembras, ma
chos pintos, manchados y de diversos 
colores. "Y el ángel de Dios me dijo 
en sueños: ‘Jacob’ ; y yo le respondí:

‘Aquí estoy.* 12Me dijo el ángel: ‘Alza 
los ojos y mira todos los machos su
biéndoseles a las hembras, pintos, man
chados y rayados. Porque he visto todo 
lo que Labán te ha hecho. 13Yo soy el 
Dios de Bet-el, de aquel lugar donde 
echaste aceite sobre la piedra y me 
hiciste un voto. Ahora levántate, sal de 
esta tierra y vuelve a la tierra donde 
naciste’.’’ MRaquel y Lía le respondie
ron: “ ¿Qué nos queda de los bienes y 
de la herencia de nuestro padre? ,s¿No 
es verdad que nos consideró como ex
trañas, nos vendió y se comió el precio 
que recibió por nosotras? '‘Pero Dios 
le quitó a nuestro padre sus riquezas, 
entregándolas a nosotras y a nuestros 
hijos. De modo que tú haz todo lo que 
Dios te mandó.”

17En consecuencia se levantó Jacob, 
montó a sus hijos y a sus mujeres en 
camellos, y se fue. '"Se llevó consigo 
todos sus bienes, sus rebaños, y tod¿ 
lo que había adquirido en Mesopota- 
mia, y se dirigió a la casa de Isaac su 
padre en la tierra de Canaán.

” Por aquel tiempo había ido Labán 
a trasquilar las ovejas, y Raquel le ro
bó los ídolos a su padre. "Jacob no 
había querido avisarle a su suegro que 
se huía. "Pero luego que se fue y ha
bían pasado el río él y todos los suyos 
dirigiéndose hacia el monte Galaad, 22al 
tercer día le dieron a Labán la noti
cia de que Jacob iba huyendo. "Enton
ces Labán, acompañado de sus herma
nos lo persiguió durante siete días, al
canzándolo por fin en el monte Ga
laad. 24Labán vio en sueños a Dios, 
el cual le decía. “Cuidado con hablar
le duramente a Jacob.”

"Jacob ya había plantado en el mon
te su tienda. Cuando Labán lo alcan
zó en compañía de sus parientes, plan
tó su tienda en el mismo monte. "La
bán le dijo a Jacob: “ ¿Por qué hicis
te eso de llevarte a mis hijas a escon
didas como prisioneras de guerra? 
"¿Por qué decidiste huir a escondidas 
de mí, sin avisarme nada para acom
pañarte alegremente con canto, tímpa
nos y arpas? 28No me dejaste besar a 
mis hijos y a mis hijas. Procediste de 
una manera tonta; "y ahora mi mano 
podría castigarte. Pero el Dios de vues
tro padre me dijo ayer: ‘Cuidado con 
decirle durezas a Jacob’. 30Está bien, 
tenías ganas de volver a los tuyos, de
seabas irte a la casa de tu padre. Pe
ro tú ¿por qué me robaste mis dio-
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ses?” "Jacob le respondió: “Partí a 
escondidas por temor de que me qui
taras tus hijas por la fuerza. 3*En 
cuanto a la acusación de robo, que 
muera en presencia de nuestros her
manos aquél a quien le encontrares 
tus dioses. Busca, y toma cualquiera 
cosa tuya que encuentres entre lo 
mío.” Cuando esto decía, ignoraba que 
Raquel se hubiera robado los ídolos. 
"Entró, pues, Labán a la tienda de 
Jacob y de Lía y al de las dos escla
vas, y no halló nada. "Pero cuando 
entró a la tienda de Raquel, ésta es
condió a toda prisa los ídolos debajo 
de los aparejos de un camello y se 
sentó encima. Y como Labán buscase 
por toda la tienda sin encontrar na
da, 35le dijo: “No se vaya a enojar mi 
señor porque no puedo levantarme en 
tu presencia; porque me está pasando 
lo que a todas las mujeres nos pasa.” 
Así engañó a su padre que con tanto 
esmero buscaba por dondequiera.

"Entonces Jacob se enojó a su vez, 
y le reclamó: “ ¿Qué culpa tuve yo, 
qué pecado cometí para que te irrita
ras tanto, y me siguieras, y escudri
ñaras todos mis muebles? 3,¿Qué has 
encontrado de todos los bienes de tu 
casa? Ponlo aquí delante de mis her
manos y de los tuyos, y que sean jue
ces entre nosotros dos. "¿Para eso es
tuve veinte años contigo? Tus ovejas 
y tus cabras no fueron estériles; no 
me comí los carneros de tu rebaño; 
"nunca te mostré lo que las fieras 
arrebataban. Yo te pagaba todos los 
daños; a mí me exigías lo que por robo 
se perdía. 40De día me quemaba el 
sol; de noche me tullía el hielo, y el 
sueño huía de mis ojos. 4,Y así te ser
ví durante veinte años en tu casa: ca
torce por tus hijas, y seis por tus re
baños; diez veces me cambiaste el sa
lario. 4JSi el Dios de mi padre Abra- 
ham, ese Dios a quien teme Isaac, no 
me hubiese asistido, quizás me hubie
ras despachado desnudo ahora. Pero 
Dios que miró mi aflicción y el tra
bajo de mis manos, ayer te repren
dió.” 43Labán le respondió: “ Mis hijas 
y tus hijos y tus rebaños y todo eso 
que miras, son cosas mías. ¿Qué po
dría yo hacerles a 'mis hijas y a mis 
nietos? 44Ven. hagamos un pacto que 
sirva de testimonio entre nosotros los 
dos.” "Entonces agarró Jacob una pie
dra y la levantó como pilar, 4‘y les 
dijo a sus hermanos: “Traedme pie

dras.” Ellos arrimaron piedras con las 
cuales hicieron un montón, y sobre ese 
montón comieron. "Labán dio a ese 
montón el nombre de ‘Montículo del 
Testigo’, mientras que Jacob lo llamó 
‘Montículo del Testimonio’, cada uno 
conforme a su propia lengua. "Luego 
dijo Labán: “ Este montículo es hoy 
testigo entre mí, y entre ti. Y por eso 
se le puso el nombre de Galaad que 
quiere decir Montículo del Testigo. 
"Que el Señor mire y juzgue entre 
nosotros cuando nos hayamos sepa
rado. 50Si tú llegas a tratar mal a mis 
hijas, y si tomas otras esposas aparte 
de ellas, no hay ningún otro testigo 
de nuestras palabras fuera de Dios, 
quien presente nos está mirando.” 
"Después le volvió a decir a Jacob: 
“ Allí está ese montículo, y esa piedra 
que levanté entre mi y entre ti, serán 
testigos; “ me refiero a que este mon
tículo y esta piedra sirvan de testimo
nio, si vo lo paso dirigiéndome ha
cia ti, o lo pasas tú con malas inten
ciones para mí. 53E1 Dios de Abraham, 
y Dios de Nacor, juzgue entre noso
tros; que entre nosotros juzgue el Dios 
de sus padres.” Por tanto, Jacob le 
juró por el Dios a quien temía su pa
dre Isaac. "Luego inmoló unas victi
mas en el monte, y llamó a sus her
manos a comer pan. Luego que co
mieron, allí se quedaron. "Labán por 
su parte levantándose obscura la ma
ñana, besó a sus hijos y a sus hijas 
y los bendijo. Luego se volvió a su 
tierra.

Retorno de Jacob a Palestina.
'También Jacob partió por el ca
mino que llevaba, saliéndole al 

encuentro unos ángeles de Dios. JA1 
verlos dijo: “Este es campamento de 
Dios” ; y a ese lugar le dio el nombre 
de Mahanaim, que quiere decir campa
mento. 3Mandó por delante de él a 
unos mensajeros a ver a su hermano 
Esaú, en la tierra de Seir, en la co
marca de Edom. 4Les dio estas instruc
ciones: “ Así hablaréis a mi hermano 
Esaú: esto dice tu hermano Jacob: 
‘Fui huésped de Labán, con el cual 
estuve hasta ahora. 5Tengo ganado va
cuno, burros, ovejas, esclavos y escla
vas. Mando esta embajada a mi señor, 
para encontrar buena voluntad en tu 
presencia’.” ‘Pero los mensajeros vol
vieron a Jacob y le dijeron: “Fuimos 
a ver a Esaú tu hermano. Viene a en-
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contraríe a toda prisa con cuatrocien
tos hombres.”

7A Jacob le entró gran temor. Ate
rrado dividió la gente que venía con 
él, las ovejas, los rebaños, el ganado 
vacuno y los camellos en dos escua
drones, 'porque decía: “Si Esaú llega 
y ataca a uno de ellos, el otro se salva
rá.” *Y dijo Jacob: “ Dios de mi padre 
Abraham, Dios de mi padre Isaac; Se
ñor que me dijiste: ‘vuelve a tu tierra, 
al lugar donde naciste, te colmaré de 
bienes’ ; ,0soy indigno de todas tus mi
sericordias y de la lealtad que has te
nido con tu siervo. Con mi bastón pa
sé este río Jordán, y vuelvo ahora con 
dos escuadrones. "Líbrame de las ma
nos de Esaú mi hermano, pues le tengo 
mucho miedo: temo que llegue y mate 
a la madre con los hijos.e ,2Tú me pro
metiste hacerme beneficios y propagar 
mi descendencia, haciéndola tan nume
rosa como la arena de la playa del 
mar, que es imposible contar.” "Allí 
durmió aquella noche. De todos sus 
bienes escogió regalos para Esaú su 
hermano: "doscientas cabras, veinte
machos cabríos, doscientas ovejas y 
veinte carneros, "treinta camellas pari
das con sus camellitos, cuarenta vacas, 
veinte toros, veinte burras y diez bu
rritos con ellas. "Luego mandó apar
te cada rebaño a cargo de sus escla
vos, y les dijo: “Partid delante de mí, 
dejando un trecho entre rebaño y re
baño.” "Estas instrucciones le dio al 
primero: “Si encuentras a mi hermano 
Esaú y te pregunta: ‘¿De quién eres? 
o ¿A dónde vas? o ¿De quién son esos 
animales que vas arreando?*, "le res
pondes: ‘De tu siervo Jacob quien en
vía estos regalos a mi amo Esaú; él 
personalmente viene tras de noso
tros’.” "Las mismas instrucciones dio 
al segundo criado, al tercero y a to
dos los demás que iban arreando los 
rebaños, diciéndoles a todos: “El mis
mo mensaje le llevaréis a Esaú cuan
do lo encontréis.” "Añadiréis: “ El mis
mo Jacob, tu siervo, viene siguiéndo
nos por este camino. Nos dijo: ‘Lo con
tentaré con los regalos que van delan
te. Después lo veré; quizás me lo ga
ne*.” 2,Así es que los regalos iban por 
delante, mientras que él se quedó aque
lla noche en su campamento.

Misteriosa lucha de Jacob. 22A1 día si
guiente, se levantó temprano se llevó 
consigo a sus dos mujeres y a sus dos

esclavas, con sus once hijos y pasó el 
Jordán por el vado de Jacob. "Después 
de haber pasado todo lo que le pertene
cía, se quedó allí solo, 24y un hombre se 
puso a luchar con él hasta que ama
neció. "Viendo aquel hombre que no 
podía vencer a Jacob, le tocó el nervio 
ciático que inmediatamente se le con
trajo. "Luego le dijo: “ Déjame ya, 
pues comienza a amanecer.” "Jacob le 
respondió: “No te dejaré hasta que no 
me bendigas.” Le preguntó: “ ¿Cómo 
te llamas?” “Jacob” , le respondió. "Pe
ro él le dijo: “ Ya no te llamarás Ja
cob, sino Israel; porque si contra Dios 
fuiste fuerte, ¿contra los hombres 
cuánto más lo serás?” 2,A su vez Ja
cob le preguntó: “Ahora dime tú como 
te llamas.” El hombre le respondió: 
“ ¿Por qué me preguntas cómo me lla
mo?” Luego lo bendijo allí mismo. 
"A ese lugar le dio Jacob el nombre 
de Fanuel, (pues decía: “Vi cara a ca
ra a Dios, y sin embargo no perdí la 
vida.” "Luego luego salió el sol, des
pués de pasar de Fanuel; e iba cojean
do de una pierna. "Esa es la razón de 
que hasta el día de hoy los hijos de 
Israel no coman el nervio ciático que 
a Jacob se le contrajo en el fémur; 
porque aquel hombre le tocó el ner
vio ciático, y se le tulló.

Jacob se encuentra con Esaú.
'Iba Jacob caminando, y al alzar 
la vista vio venir a Esaú acom

pañado de cuatrocientos hombres. Se
paró a los hijos de Lía y a los de Ra
quel y a los de las dos esclavas. 2Delan- 
te puso a las dos esclavas con sus hi
jos, luego a Lía con los suyos, y por 
fin puso a lo último a Raquel con su 
hijo José. 3E1 se adelantó y se postró 
siete veces en tierra hasta que llegó 
junto a su hermano, Esaú, 4el cual co
rrió a encontrar a su hermano Jacob, 
lo abrazó, se le echó al cuello, lo besó, 
y se soltó llorando. 5Alzando luego los 
ojos vio a aquellas mujeres con sus ni
ños, y le preguntó: “ ¿Quiénes son és
tos? ¿Son tuyos?” Jacob le respondió: 
“Estos chicos son los que Dios me ha 
dado a mí, que soy tu criado.” ‘Lue
go se acercaron las esclavas con sus 
hijos y lo saludaron inclinándose; i n 
seguida llegó Lía con sus muchachi
tos, lo saludaron igualmente haciéndo
le una profunda reverencia, y por úl
timo llegaron José y Raquel quienes 
en la misma forma lo saludaron. 'Esaú
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le preguntó: “ ¿Qué escuadrones son 
ésos que encontré?” Jacob le respon
dió: “Te los mandé para hallar favor 
ante ti, señor mío.” 'Pero Esaú le di
jo: “ Mira, hermano: yo tengo muchí
simo; guarda lo tuyo.” ,0Pero Jacob le 
contestó: “ Hazme el favor de no rehu
sarlos. Si he hallado favor a tus ojos re
cibe de mi mano ese regalillo. Porque 
vi tu cara como si viera la cara de 
Dios. "Hazme el favor de recibirlos. 
Recibe esta bendición que te he traí
do, que me ha dado Dios, que es el 
que da todo.” Esaú con dificultad acep
tó el regalo por las grandes instancias 
de su hermano. "Luego le dijo: “Ca
minemos juntos; te acompañaré en el 
camino.” "Pero Jacob le dijo: “ Ya ves, 
señor mío, que traigo niños chicos, 
ovejas y vacas paridas. Si les doy pri
sa para que caminen, en un día se 
morirían todos los animalitos. ,4Se- 
ñor mío, camina tú delante. Yo segui
ré tus pasos poco a poco, según vea 
que puedan los chiquitos, hasta llegar 
a la casa de mi señor en Seir.” "Esaú 
le respondió: “ Hazme el favor de acep
tar que te acompañen en el camino al 
menos algunas de las gentes que vie
nen conmigo.” Pero Jacob le respondió: 
“Eso no es necesario. Lo único nece
sario para mí es hallar buena voluntad 
delante de mi señor.”

,4Ese mismo día regresó Esaú a Seir 
por el camino que había venido, 
"mientras que Jacob llegó a Socot, 
donde construyó una casa y plantó 
sus tiendas. Le dio al lugar el nombre 
de Socot, que quiere decir tiendas de 
campaña. "Luego pasó de allí a Sa
lem, ciudad de los de Siquem, la cual 
está en tierra de Canaán. Eso fue a su 
vuelta de Mesopotamia de Siria. Se 
quedó a vivir allí junto al pueblo.

"En cien corderos les compró a los 
hijos de Hemor, el padre de Siquem, 
la parte del campo en que había plan
tado sus tiendas. "Allí levantó un al
tar sobre el cual knvocó al Dios pode
rosísimo de Israel.

Dina ultrajada. 'Por aquel tiern 
po salió Dina de su casa, la hija 
de Lía, a ver a unas mujeres de 

aquella tierra. 2A1 verla Siquem, el 
hijo de Hemor el heveo, hombre prin
cipal de aquella tierra, se enamoró 
de ella, se la robó, durmió con ella 
y le arrancó la virginidad por la fuer
za. *E1 estaba enamorado de ella con

toda su alma, y al verla triste la conso
laba con sus caricias. 4Fue luego a ver 
a Hemor su padre, y le dijo: “ Dame 
por esposa esa muchacha.” sJacob, 
quien había sabido la noticia en au
sencia de sus hijos ocupados en apa
centar sus rebaños, guardó silencio 
hasta su regreso. ‘Fue Hemor, el pa
dre de Siquem, a tratar el asunto a 
Jacob, 'cuando llegaban sus hijos del 
campo. Al saber lo que le había pasa
do a Dina se pusieron furiosos, por
que aquel hombre había hecho una ac
ción fea contra Israel, porque había 
hecho violencia a la hija de Jacob, 
porque había hecho una cosa mala. 
•Hemor les habló en estos términos: 
“ Mi hijo Siquem está enamorado de 
vuestra muchacha; dádsela por espo
sa. 'Hagamos matrimonio los unos con 
los otros: vosotros nos daréis vuestras 
muchachas, y recibiréis las nuestras. 
,0Os quedaréis a viVir con nosotros; 
la tierra está a vuestra disposición: 
cultivadla, dedicaos al comercio, tomad 
posesión de ella.” "También Siquem 
les dijo a Jacob y a sus hijos: “En
cuentre yo buena voluntad en voso
tros, y os daré lo que me pidáis. "Au
mentad la dote cuanto queráis, pedid 
presentes: gustoso os daré lo que me 
pidáis. No más dadme por mujer es
ta muchacha.” "Los hijos de Jacob, 
irritados por la violencia hecha a su 
hermana, respondieron con perfidia a 
Siquem y al padre de éste: "“ No po
demos aceptar vuestra proposición; no 
podemos dar nuestra hermana a un 
hombre que no esté circuncidado, por
que eso es ilícito y malo entre noso
tros. "Podríamos hacer alianza con vo
sotros, si admitierais ser como noso
tros, circuncidándose entre vosotros 
todos los hombres. "En ese caso os 
daremos nuestras muchachas y toma
remos las vuestras, nos quedaremos 
a vivir entre vosotros, y formaremos 
un solo pueblo. "Si os negáis a admi
tir el rito de la circuncisión, nos lle
varemos a nuestra hermana y nos re
tiraremos.”

"La proposición de los hijos de Ja
cob fue del agrado de Hemor y de su 
hijo Siquem. "No tardó aquel mucha
cho en cumplir lo que se le exigía, 
porque quería mucho a la muchacha. 
El era muy distinguido en toda la casa 
de su padre. "Luego que entraron a 
las puertas de la ciudad hablaron al 
pueblo en estos términos:. 21“ Esos hom-
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bres son gente de paz, y quieren vivir 
entre nosotros: que hagan negocios en 
esta tierra y que la cultiven. Al cabo 
es extensa y le faltan hombres aue 
la cultiven. Nos casaremos con sus 
muchachas, y ellos se casarán con las 
nuestras. "La única cosa que hace tar
dar conseguir un bien tan grande es 
esto: que queramos circuncidar a nues
tros varones, siguiendo la costumbre 
de esta gente. "Serán nuestros su ri
queza, sus ganados, y todo lo que po
seen, con tal que cedamos en este 
punto. Viviremos juntos y seremos con 
ellos un solo pueblo/’ "Todos estuvie
ron de acuerdo, y circuncidaron a to
dos los hombres.

“A los tres días, cuando el dolor 
de las heridas es más terrible, dos hi
jos de Jacob, Simeón y Levi, hermanos 
de Dina, empuñaron sus espadas, en
traron a mansalva a la ciudad, mataron 
a todos los hombres, "entre ellos He- 
mor y Siquem, y se llevaron a Dina 
su hermana de la casa de Siquem. 
"Cuando ellos salieron, los demás hi
jos de Jacob se precipitaron sobre los 
muertos, y saquearon el pueblo en ven
ganza del rapto. "Arrearon sus ove
jas, sus ganados, sus burros, saquea
ron cuanto había en casas y campos; 
"aun se llevaron cautivos a sus niños 
y a sus mujeres.

"Hecho todo esto con tanto atrevi
miento, dijo Jacob a Simeón y Leví: 
“Vosotros me habéis quitado la tran
quilidad; y me habéis hecho odioso a 
los cana neos y a los ferezeos que vi
ven en esta tierra. Nosotros somos po
cos. Si se reúnen, me atacarán y pe
receré yo con mi familia.” "Pero ellos 
le respondieron: “ ¿Qué derecho tenían 
esos hombres de tratar a nuestra her
mana como si fuera una prostituta?”

Jacob en Bet-el. 'Entretanto le 
dijo Dios a Jacob: “Levántate su
be a Bet-el, y establécete allí, 

construye un altar al Dios que se te 
apareció cuando ibas huyendo de tu 
hermano Esaú.” 'Jacob juntó toda su 
casa, y les dijo: “Desechad esos dio
ses extraños que tenéis entre vosotros, 
bañaos y cambiad vuestra ropa. 'Le
vantaos, vámonos arriba, a Bet-el, pa
ra construirle a Dios un altar en ese 
lugar: a ese Dios que me escuchó el 
día de mi aflicción y me acompañó 
en mi camino.” 4En consecuencia, le 
entregaron todos los dioses extraños

que tenían, y todas las arracadas que 
traían en las orejas. Jacob las ente
rró debajo de una encina que está de
trás de la ciudad de Siquem.

‘Cuando partieron, un terror divino 
sobrecogió a todas las ciudades circun
vecinas, y no. se atrevieron a perseguir
los. ‘Llegó, pues, Jacob a Luz situada 
en tierra de Canaán, llamada también 
Bet-el, acompañado de todo su pue
blo, 7y construyó allí un altar, y lla
mó a ese lugar “Casa de Dios.” Allí se 
le había aparecido Dios cuando iba hu
yendo de su hermano.

•En ese tiempo murió Débora, la no
driza de Rebeca, siendo enterrada ba
jo una encina, abajo de Bet-el. A ese 
lugar se le dio el nombre de “Encina 
del Llanto”.

‘Otra vez se le apareció Dios a Ja
cob después de su vuelta de Aiesopo- 
tamia, bendiciéndolo ,#y diciéndole: “ Ya 
no te llamarás Jacob sino Israel.” Y 
le dio el nombre de Israel. "Luego le 
dijo: “Yo sov el Dios Omnipotente. 
Crece, multiplícate: naciones y pueblos 
saldrán de ti: reyes saldrán de tus en
trañas. ’2A ti y a tu posteridad daré 
la tierra que les he dado a Abraham 
y a Isaac.” "Luego se retiró de Jacob, 
'•quien levantó una piedra como es
tela en el lugar en que Dios le había 
hablado. "Sobre esa piedra hizo liba
ciones y derramó aceite, y puso al lu
gar el nombre de Bet el.

Nacimiento de Benjamín y muerte 
de Isaac. '‘Saliendo de allí llegó en la 
primavera a una tierra que está sobre 
el camino de Efrata, en la cual Ra
quel comenzó a sentir los dolores de 
parto, el cual fue difícil y comenzó a 
peligrar su vida. "La partera le decía: 
“No tengas miedo; también darás a 
luz este hijo.” "Del dolor ya se le sa
lía el alma, la muerte estaba ya próxi
ma. Dio a su hijo el nombre de Be- 
nóni, esto es, hijo de mi dolor; pero 
Jacob se lo cambió por Benjamín, es
to es, hijo de mi derecha. "Raquel se 
murió, y quedó sepultada a la orilla 
del camino que lleva a Efrata, la mis
ma Belén. "Jacob levantó un monu
mento sobre su sepulcro. Ese monu
mento de Raquel dura hasta hoy.

"Partiendo de allí plantó su tienda 
al otro lado de la Torre del rebaño. 
"Cuando Vivía en aquella comarca, fue 
Rubén a dormir con Bala, concubina 
de su padre, cosa que de ninguna ma-
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ñera se le ocultó. Eran doce los hijos 
de Jacob. ” De Lía: el primogénito Ru
bén, luego Simeón, Levi, Judá, Isacar y 
Zabulón. “ De Raquel: José y Benja
mín. “ De Bala, esclava de Raquel: Dan 
y Neftalí. “ De Zelfa, esclava de Lía: 
Gad y Aser. Estos son los hijos de Ja
cob, los cuales le nacieron en Mesopo- 
tamia de Siria. “ También fue a ver a 
Isaac su padre en Mambré, a la ciu
dad de Arbe, la misma Hebrón, en la 
cual estuvieron hospedados Abraham 
e Isaac. “ Los días de la vida de Isaac 
fueron ciento ochenta años cumpli
dos. “ Murió de pura vejez, quedó reu
nido con su pueblo, siendo un anciano 
lleno de días. Sus dos hijos Ksaú y Ja
cob lo enterraron.

Descendencia de Esaú. 'Estas son 
las generaciones de Esaú. el mis
mo Edom: ’Ksnú tomó dos mu

jeres de entre las hijas de Canaán: 
Adá, hija de Elón heteo, Oolibama, 
hija de Aná, hijo de Sebeón horreo. 
'También se casó con Basemat. hija 
de Ismael, y hermana de Nabayot. 
4Adá parió a Elifaz, Basemat a Rahuel. 
'Oolibama parió a Jous, Ihclón y Coré. 
Estos son los hijos de Esaú, quienes 
le nacieron en la tierra de Canaán. 
‘Esaú se llevó a sus mujeres, a sus 
hijos, a sus hijas y a todas las per
sonas de su casa con toda su rique
za, s\is rebaños y cuanto tenia en la 
tierra de Canaán, se retiró a oirá tie
rra y se separó de su hermano Jacob; 
7porque los dos eran muy ricos, y no 
podían vivir juntos. La tierra donde vi
vían ya no podía sustentarlos por tener 
tantos rebaños. ‘Esaú se fue a vivir al 
monte Seir. Esaú es Edoin.

•Estas son las tribus descendientes 
de Esaú, padre de los Idumeos en el 
monte Seir, ’°y estos son los nom
bres de sus hijos: Elifaz hijo de Adá, 
una de las mujeres de Esaú; Kaliucl 
hijo de Basemat, otra de sus mujeres. 
"Los hijos de Elifaz fueron: Temán, 
Ornar, Sefo, Gatam y ('ene/.. "Elifaz, 
hijo de Esaú, tenía una concubina lla
mada Tamna, la cual fue madre de 
Amalee. Todos éstos son los hijos de 
Adá, una de las mujeres de Esaú. 
"Fueron hijos de Rahuel: Najat y Za
ra, Samma v Meza; éstos son los hijos 
de Basemat, otra mujer de Esaú. uLos 
hijos de Oolibama (hija de Aná. hijo de 
Sebeón), mujer de Esaú fueron: Jeus, 
Ihelón y Coré. “ Estos son los jefes de

tribu de los hijos de Esaú: hijos de Eli
faz, primogénito de Esaú: el jefe Te
mán, el jefe Ornar, el jefe Sefo. el jefe 
Cenez, ’*el jefe Coré, el jefe Gatam y 
el jefe Amalee. Estos son los hijos de 
Elifaz y de su mujer Adá, es decir, 
son la descendencia de Adá, una de las 
mujeres de Esaú en la tierra de Edom. 
"Los hijos de Rahuel hijo de Esaú 
fueron: el jefe Najat, el jefe Zara, el 
jefe Samma, el jefe Meza. Y éstos son 
los jefes de Rahuel en la tierra de 
Edom; éstos son los descendientes de 
Basemat, otra mujer de Esaú. “ Los 
hijos de Oolibama otra mujer de Esaú, 
fueron: el jefe Jeus, el jefe Ihelón, el 
jefe Coré: éstos jefes son la descen
dencia de Oolibama (hija de Aná), otra 
mujer de Esaú. “ Estos son los hijos 
de Esaú, y éstos son sus jefes. Esaú 
y Edom es la misma persona.

“ Estos son los hijos de Seir horreo, 
habitantes de aquella tierra: Lotán, So
bal, Sebeón, Aná, Disón, Eser y Disán. 
“ Estos son los jefes hórreos, hijos de 
Seir en tierra de Edom. “ Le nacieron 
a Lotán estos hijos: Heri y Hernán. 
Tamna era hermana de Lotán. Hijos 
de Sobal: Alván, Manaat, Ebal, Sefo 
y Onam. Hijos de Sebeón: Aya v Aná. 
“ (Este es aquel Aná que halló las aguas 
calientes en el desierto cuando apacen
taba los burros de su padre Sebeón i. 
“ Aná tuvo un hijo, Disón, y una hija, 
Oolibama. “ Hijos de Disón: Hamdán, 
Eseban y Jetrán, Carán. “ Hijos de Eser: 
Balaán, Zaván y Acán. “ Disán tuvo dos 
hijos, Hus y Aram. “Jefes de los hó
rreos: el jefe Lotán con el jefe Sobal, 
el jefe Sebeón, el jefe Aná, “ el jefe Di
són, el jefe Eser, el jefe Disán. Estos 
son los jefes de los hórreos que man
daron en la tierra de Seir. "Los reyes 
que reinaron en la tierra de Edom, an
tes que los hijos de Israel tuvieran re
yes, fueron éstos: “ Bela, hijo de Beor; 
su ciudad se llamaba Denaba. “ AI mo
rir Bela reinó en su lugar Jobab, hijo 
de Zara de Bosra. “ Al morir Jobab le 
sucedió Husam de la tierra de los te- 
manos; “ cuando éste murió le sucedió 
Adad, hijo de Badad, quien atacó a Ma- 
dián en la comarca de Moab; su ciudad 
se llamaba Avit. “Al morir Adad le su
cedió Semla de Masreca. J7Y al morir 
éste le sucedió Saúl del río Kehobot. 
“ Al morir éste le sucedió Balanán hi
jo de Acobor. “ Y al morir éste le 
sucedió Adar, cuya ciudad capital era 
Fau. Su mujer se llamaba Meetabel,
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hija de Matred, hija de Mezab. "Estos 
son pues, los nombres de los jefes de 
Esaú, sus parentelas, lugares y nom
bres: el jefe Tamna, el jefe Alva. el 
jefe Jetet, 4,el jefe Oolibama, el jefe 
Ela, el jefe Finón, "el jefe Cenez, el 
jefe Teman, el jefe Mabsar, °el jefe 
Magdiel, el jefe Hiram. Estos son los 
jefes de Edom, que vivían en la tie
rra que señorearon. Esaú es el patriar
ca de los idumeos.

3. HISTORIA DE JOSE
Los sueños de José. 'Jacob vivió 
en la tierra de Canaán, en la cual 
vivió su padre como huésped. *Y 

éstas son las generaciones de Jacob: 
cuando José tenia dieciséis años apa
centaba el rebaño con sus hermanos. 
Era pues, todavía un muchacho, y es
taba en compañía con los hijos de Bala 
y de Zelfa, mujeres de su padre, a los 
cuales denunció ante su padre de que 
se hablaba mal de ellos. 3Israel amaba 
a José más que a todos los demás hi
jos, por haberlo tenido en la vejez; y 
mandó que le hicieran una túnica de 

^varios colores. 4Viendo sus hermanos 
que su padre lo quería más que a to
dos sus demás hijos, le tenían mala 
voluntad, y no podían decirle nada en 
forma pacífica. 5También sucedió que 
les contara a sus hermanos un sueño 
que había tenido, lo cual fue causa 
de que su mala voluntad se agrava
ra, ‘pues les había dicho: “ Escuchad 
este sueño que tuve: 7‘Veía que andá
bamos amarrando gavillas en el cam
po, y como que se levantaba mi ga
villa mientras que vuestras gavillas ro
deaban a la mía y le rendían homena
je'.” *Sus hermanos le preguntaron: 
“ ¿Qué, llegarás a ser nuestro rey? 
¿Qué, estaremos sujetos a tu mando?” 
Estos sueños y estas pláticas avivaron 
}a mala voluntad y la envidia que sus 
hermanos tenían a José.

•Después tuvo otro sueño que les 
contó a sus hermanos: “Vi un sueños 
como que- el sol y la luna y once es
trellas me rendían homenaje” , les di
jo. "Cuando les contó el sueno a su 
padre y a sus hermanos, su padre lo 
reprendió diciéndole: “ ¿Qué quiere de
cir este sueño que viste? ¿Qué, signifi
ca acaso que yo, tu madre y tus her-

37. - 2. Los Setenta y el hebreo dicen que 
José tenia diecisiete años. La Yul^ata dice 
que dieciséis.
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manos te hemos de adorar aquí en la 
tierra?” "Sus hermanos le tenían en
vidia; pero su padre pensaba sobre 
aquello en silencio.

José, vendido por sus hermanos.
"Una vez que sus hermanos estaban 
en Siquem apacentando sus rebaños, 
"le dijo Israel: “Tus hermanos están 
en Siquem apacentando las ovejas; ven, 
y te mandaré a verlos”. ,4José le res
pondió: “Estoy listo.” Israel le dijo 
entonces: “Anda a ver si todo va bien 
con tus hermanos y con los rebaños; 
y vuelve a avisarme qué es lo que 
hacen.” José, enviado desde el valle 
de Hebrón, llegó a Siquem. "Un hom
bre lo encontró cuando andaba erran
te por el campo, y le preguntó qué 
buscaba. "José le respondió: “Ando 
buscando a mis hermanos; dime dón
de están apacentando los rebaños.” 
,7E1 hombre le dijo: “Se han retirado 
de aquí. Los oí decir: vamos a Do- 
tain.” "Cuando lo vieron a lo lejos, 
antes de acercarse a ellos, tuvieron el 
pensamiento de matarlo. "Los unos a 
los otros se decían: “Allí viene el de 
los sueños. "Vamos matándolo, y luego 
echémoslo al pozo viejo. Luego dire
mos que alguna bestia feroz se lo 
tragó. Entonces se verá qué resultado 
tuvieron sus sueños.” "Cuando Rubén 
oyó aquello, se empeñaba por arran
carlo de sus manos, "diciéndoles: “No 
le quitéis la vida, ni derraméis su san
gre. Más bien, echadlo a ese pozo que 
está en el desierto, y librad vuestras 
manos de ese crimen.” Decía aquello 
por librarlo de sus manos, y luego de
volvérselo a su padre. "Por tanto in
mediatamente que llegó a donde esta
ban sus hermanos le quitaron aquella 
túnica talar de varios colores 24y lo 
echaron al pozo viejo que no tenía 
agua.

"Luego se sentaron a comer su pan, 
y estando en eso vieron a unos viaje
ros ismaelitas que venían de Galaad 
con sus camellos, que llevaban a Egip
to un cargamento de perfumes de re
sina y de mirra. "Entonces dijo Judá 
a sus hermanos: “ ¿Qué ventaja nos re
sulta de matar a nuestro hermano, 
ocultando su sangre? 27Es mejor ven
derlo a estos ismaelitas, y no man
char nuestras manos; al fin es nuestro 
hermano y nuestra carne.” Sus herma
nos aceptaron la proposición. 2,Lo saca
ron del pozo, al pasar los comerciantes
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madianitas; lo pusieron arriba, y lue
go lo vendieron a los ismaelitas en 
veinte monedas de plata; y ellos se lo 
llevaron a Egipto.

"Cuando Rubén volvió al pozo no 
encontró allí al muchacho, por lo cual 
rompiendo sus vestiduras 30se dirigió a 
donde estaban sus hermanos y les di
jo: “ El muchacho no aparece: ¿y yo 
a dónde me voy?” "Luego tomaron su 
túnica y la empaparon en la sangre 
de un cabrito que habían matado, ”y 
se la mandaron a su padre con unos 
que le dijeran: “ Hemos hallado esta 
túnica; mira si es o no la de tu hijo.” 
33Su padre la reconoció, y exclamó: 
“Si, es la túnica de mi hijo; una bes
tia feroz se lo ha tragado, una fiera 
devoró a José”, "y rasgando sus ves
tiduras se vistió de cilicio, y largo 
tiempo lloró a su hijo. "Todos sus hi
jos se juntaron para calmar el dolor 
de su padre; pero no quiso admitir 
consuelo ninguno, y decía: “Llorando 
bajaré a reunirme con mi hijo en la 
mansión de los muertos” ; y mientras él 
seguía llorando 34los madianitas ven
dieron en Egipto a José a un tal Pu- 
tifar, cortesano del Faraón, general de 
sus tropas.

Judá y Tamar. 'Por aquel mismo 
tiempo se separó Judá de sus 
hermanos, yéndose a casa de un 

hombre de Odolam, llamado Hiram. 
JVio allí a la hija de un cananeo que 
se llamaba Sué, la tomó por mujer y se 
fue a vivir con ella. 3La mujer conci
bió y parió un hijo a quien puso el 
nombre de Her. 4Concibió de nuevo, 
y al hijo que tuvo le llamó Onán. 3Lue- 
go tuvo otro hijo a quien llamó Se- 
la. Después de éste no volvió a tener 
hijos. ‘Judá casó a su hijo primogé
nito Her con una mujer llamada Ta
mar. Tero ese Her, el mayor de los 
hijos de Judá. fue un hombre malo a 
los ojos de Dios, y por eso el Señor 
lo mató. ‘Luego dijo Judá a su hijo 
Onán: “Cásate con la viuda de tu her
mano, y ten contacto con ella para 
que hagas nacer descendencia a tu 
hermano.” ’Como Onán sabía que los 
hijos que nacieran no serian suyos, al 
tener contacto con la mujer de su her
mano derramaba el semen en la tie
rra, para que no nacieran hijos que lle-

38. Notará el lector los pecados de Onán, 
por egoísmo. Esa práctica de frustrar lo na
tural se llama onanismo.

vasen el nombre de su hermano. 1#Y 
por esa razón lo mató el Señor: por
que hacía una cosa abominable. "Por 
lo cual dijo Judá a su nuera Tamar: 
“Quédate viuda en la casa de tu pa
dre mientras crece Sela, mi otro hi
jo.” En realidad tenia miedo de que 
éste también muriese como sus dos 
hermanos. Tamar se fue a vivir en la 
casa de su padre.

"Al cabo de mucho tiempo murió 
también la hija de Sué, la mujer de 
Judá, quien después del duelo se con
soló, e iba a ver a los que trasquila
ban sus ovejas, a Tamna, en compa
ñía de Hiras, un odolamita pastor de 
su rebaño. ,3Le dieron a Tamar la no
ticia de que su suegro subía a Tamna 
a trasquilar las ovejas. ,4Entonces se 
quitó el traje de viuda, se cubrió con 
un gran velo, se disfrazó y fue a sen
tarse en la encrucijada del camino que 
conduce a Tamna. Hizo aquello por
que Sela había llegado a la edad de 
casarse y no la habían casado con 
él. "Cuando Judá la vio sospechó ciue 
era alguna prostituta, porque se había 
tapado la cara para que no la cono
cieran. ,6Se puso luego al habla con 
ella, y le dijo: “ Déjame dormir conti
go” , sin saber que era su nuera. Ella 
le respondió: “ ¿Cuánto me pagarás por
que te deje dormir conmigo?” ,7E1 le 
contestó: “Te mandaré un cabrito del 
rebaño.” Pero ella le dijo: “ Consen
tiré en lo que quieres, si me dejas 
una prenda mientras me lo mandas.” 
'•Judá le preguntó: “ ¿Qué prenda quie
res que te deje?” Ella le respondió: 
“ Ese anillo que traes, ese brazalete, y 
el bastón que llevas en la mano.” Ta
mar concibió, pues, con aquel solo con
cúbito. "Se levantó y se fue, dejó el 
vestido que se había puesto y otra vez 
se vistió de viuda. "Judá le mandó el 
cabrito con su pastor, el odolamita, pa
ra que recogiera la prenda que le había 
dejado a aquella mujer. "Como el pas
tor no la encontrase, preguntó a los 
hombres de aquel lugar: “ ¿Dónde es
tará aquella mujer que se sentaba en 
la encrucijada?” Pero todos le respon
dían: “ Allí no había ninguna prostitu
ta.” "Por lo cual regresó a Judá, y le 
dijo: “ No la encontré, y los hombres 
de aquel lugar me dijeron que nunca 
se había sentado allí ninguna prostitu
ta.” "Entonces Judá le dijo: “Que se 
quede con eso; ciertamente no podrá



57 GENESIS 40, 4

acusarnos de faltar a la palabra; yo le 
mandé el cabrito que le prometí, pero 
no la hallaste.”

t4A los tres meses hubo quien diera 
a Judá esta noticia: “Tu nuera Tamar 
se ha portado mal; se ve que está em
barazada.” Judá dijo entonces: “Sacad
la para que sea quemada viva.” “ Pero 
cuando ya la llevaban al suplicio, man
dó este recado a su suegro: “Yo he 
concebido del dueño de esas prendas; 
mira de quién son ese anillo, ese braza
lete y ese bastón.” “ Cuando Judá reco
noció aquellas prendas dijo: “ Esa mu
jer es menos culpable que yo; pues no 
la casé con mi hijo Sela.” Pero ya no 
volvió a tocarla. 27El parto era inminen
te, y apareció que tenía gemelos en el 
vientre. “ Al nacer los niños, uno de 
ellos sacó la manita y c la partera le 
amarró una cinta colorada en eThi, y di
jo: “ Este nacerá primero.” “ Pero el ni
ño metió otra vez la manita, y el que 
nació primero fue el otro, por lo cual 
dijo la mujer: “ ¿Por qué el muro se di
vidió por causa tuya?” Y por esa razón 
dio a este niño el nombre de Fares. 
“ Enseguida nació el otro hermanito que 
tenía la cinta colorada en la mano; a 
ése le puso el nombre de Zara.

José, en Egipto. ’Por su parte 
José lúe conducido a Egipto, 
donde lo compró Putifar, oficial 

de Faraón, general de su ejército, na
tural de Egipto, a los ismaelitas que se 
lo habían llevado. 2E1 Señor estaba con 
él, y era un hombre a quien le salía 
bien todo lo que hacía. Vivía en la mis
ma casa de su amo. 3Este sabía muy 
bien que el Señor estaba con él, y que 
le daba acierto en todas las cosas que 
hacía. 4Así es que José encontró favor 
con su amo, al cual servía, y quien lo 
nombró mayordomo de todo, y admi
nistraba toda su casa, todo lo que se 
le había encomendado. SY el Señor ben
dijo la casa de aquel egipcio a causa de 
José, y lo enriqueció multiplicando sus 
bienes tanto en casa como en el campo. 
‘El egipcio no se ocupaba de otra cosa 
sino del pan que comía. Era José buen 
mozo y de porte distinguido. 7A1 cabo 
de mucho tiempo su ama fijó sus ojos 
en él, y le dijo una vez: “Acuéstate 
conmigo.” "Pero José se negó absolu
tamente a cometer aquella mala acción, 
y le dijo: “ Mira, mi amo me ha enco
mendado todos sus negocios, sin saber 
qué tiene en su casa. "No hay en ella

nada en que yo no mande, o que él no 
me haya encomendado, fuera de ti que 
eres su mujer. ¿Cómo podría yo hacer 
esa mala acción, pecando contra mi 
Dios?” “Todos los días molestaba la 
mujer al muchacho con tal propuesta; 
pero él se negaba a cometer el adulte
rio. "Pero un día sucedió que José lle
gara a casa, y estuviera haciendo un 
trabajo solo, sin testigos. “ Entonces 
ella lo agarró del manto, y le dijo: 
“Acuéstate ahora conmigo.” Pero el 
muchacho le dejó el manto en las ma
nos, se le escapó y salió de la casa. 
“Viéndose aquella mujer con el manto 
en sus manos, y viéndose despreciada, 
“ llamó a los demás hombres de su ca
sa y les dijo: “Mi marido metió aquí 
a este hebreo para que hiciera burla de 
nosotros: entró a mi alcoba para abu
sar de mí; “ pero como yo diera voces, 
al oírlas me dejó el manto que traía y 
escapó fuera de la casa.” “ Para probar 
lo que decía le enseñaba a su marido el 
manto de José con que se había que
dado, cuando aquél volvió a casa. 17Le 
decía: “Ese esclavo hebreo que metiste 
en casa para que hiciera burla de mí, 
penetró en mi alcoba. “Pero al oír que 
yo daba voces, me dejó el manto de 
que yo lo tenía agarrado, y escapó fue
ra de la casa.” “Al oír esto se enojó 
muchísimo el amo, quien dio demasia
do crédito a las palabras de su esposa, 
20y metió a José en la cárcel donde se 
guardaba a los presos del rey. Allí lo 
encerraron, 2,pero el Señor no abando
nó a José: tuvo misericordia de él y le 
dio favor a los ojos del carcelero, 
“ quien le entregó en sus manos todos 
los presos que estaban allí guardados, 
y todo lo que se hacía allí, por mando 
suyo se hacía. ” E1 carcelero no tenía 
ninguna preocupación, después de ha
berle entregado todo. Porque el Señor 
estaba con él y le daba acierto en todo 
lo que hacía.

José, interpreta los sueños. 'Des
pués de estos acontecimientos 
sucedió que dos eunucos del rey 

de Egipto ofendiesen a su amo: el gran 
copero y el gran panadero. 2Faraón es
taba irritado contra los dos (uno era 
el jefe de los coperos y el otro de los 
panaderos), 3y los mandó echar a la 
cárcel del general de sus tropas, aque
lla misma cárcel en que José estaba 
preso. 4E1 carcelero se los entregó a 
José, quien se encargaba de ellos. Pasó
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un tiempecillo, durante el cual siguie
ron presos, *y tuvieron los dos un sue
ño la misma noche, que podía inter
pretarse de acuerdo con el oficio de ca
da uno. ‘La mañana siguiente entró 
José a verlos, los miró pensativos, 7y les 
preguntó: “ ¿Por qué tenéis hoy una 
cara más triste que de costumbre?” 
•Ellos le respondieron: ‘‘Anoche tuvi
mos un sueño, y no hay quien nos lo 
interprete.” José les dijo: “ ¿Qué, la in
terpretación de los sueños no es cosa 
de Dios? Contadme vuestros sueños.” 
•El gran copero fue el primero en con
tar su sueño: “Veía yo una parra, "la 
cual tenía tres sarmientos que poco a 
poco se desarrollaban y daban primero 
botones, y luego flores, por fin uvas 
maduras. "Yo tenía la copa de Faraón 
en mi mano. Corté las uvas, las exnri- 
mí en la copa que traía, y le di a beber 
a Faraón.” "José le dijo: “Tu sueno se 
interpreta así: Los tres sarmientos sig
nifican tres días contados de hoy, nal 
cabo de los cuales se acordará Faraón 
de tu oficio, y te restablecerá en tu 
antiguo puesto; le darás la copa con
forme a tu oficio, así como antes solías 
hacerlo. 14Pero acuérdate de mí, en tu 
prosperidad y hazme el favor de insi
nuar a Faraón que me saque de esta 
cárcel. ,sPorque traidoramente me arre
bataron de la tierra de los hebreos, y 
me han echado a esta cárcel sin culpa 
ninguna.” "Viendo el maestro pana
dero que había interpretado el sueño 
sabiamente, le dijo: “ Yo veía en sue
ños que llevaba tres canastos de harina 
en la cabeza, "y que en un canasto, el 
cual era más alto que los otros, llevaba 
yo todos los pasteles que suelen hacer 
los panaderos, y que los pájaros se las 
comían.” "José le respondió: “ Así se 
interpreta tu sueño: Los tres canastos 
son los tres dias que vienen, "al cabo 
de los cuales Faraón te mandará cor
tar la cabeza, hará que te cuelguen de 
una cruz, y las aves de rapiña comerán 
tus carnes.” “Tres dias después se ce
lebraba el nacimiento de Faraón, el 
cual dio un gran banquete a sus corte
sanos, acordándose entre los platillos 
de la comida de su maestro panadero 
y de su gran copero. 71A éste ultimo lo 
restituyó a su puesto de presentí!ríe la 
copa, "mientras que mandó colgar al 
otro en el patíbulo, de modo que quedó 
probada la veracidad del adivino. "Sin 
embargo, al llegar la prosperidad se 
olvidó el gran copero de su intérprete.

j ]  Los sueños de Faraón. 'Dos años 
4 |  después tuvo Faraón un sueño.

Se miraba a la orilla del río Nilo, 
*del cual salieron siete vacas gordas y 
bonitas, las cuales se pusieron a pacer 
entre los juncales. 3Luego salieron del 
río otras siete vacas feas, los puros es
queletos de flacas, las cuales se pusie
ron también a pacer en las partes ver
des de la orilla del río. ‘Estas vacas se 
tragaron a las otras tan bonitas y tan 
gordas. Luego se despertó Faraón, *pe- 
ro se volvió a dormir, y tuvo otro sue
ño: salían siete espigas llenas y bellas 
del mismo tallo, ‘y otras siete espigas 
delgadas y quemadas del ardiente 
viento, 7las cuales se tragaron toda 
la lozanía de las primeras espigas. ‘Se 
despertó Faraón, y llegada la ma
ñana, aterrado mandó llamar a todos 
los adivinos de Egipto, a todos sus sa
bios, y luego que llegaron les contó el 
sueño que había tenido; pero no había 
quien pudiera interpretarlo. *A1 fin se 
acordó entonces el gran copero de José 
y dijo a Faraón: “Confieso mi culpa. 
"Enojado el rey con sus dos siervos, yo 
y el maestro panadero, nos mandó en
cerrar en la cárcel del general de las 
tropas. "Allí tuvimos los dos una mis
ma noche un sueño, presagio del futu
ro. "Estaba allí un muchacho hebreo, 
esclavo del mismo general del ejército. 
"Le contamos nuestro sueño, y oímos 
su interpretación que los acontecimien
tos confirmaron después, pues yo fui 
restaurado a mi puesto, y él fue colga
do de una cruz.”

"Inmediatamente fue sacado José de 
la cárcel por orden del rey, lo rasura
ron, le pusieron otra ropa, y se lo pre
sentaron. ,5E1 rey le dijo: “Tuve unos 
sueños que no hay quien me interpre
te. He sabido que tú los interpretas con 
mucha sabiduría.” '‘José le dijo: “ El Se
ñor será quien responda augurando fe
licidad a Faraón; yo no puedo nada.” 
"Luego le contó Faraón lo que había 
visto: “ Me veía yo a la orilla del Nilo, 
"del cual salían siete vacas muy bellas 
y gordas, las cuales pacían la verde 
hierba de la orilla. "Pero a aquellas 
vacas les seguían otras siete tan feas y 
tan flacas como jamás había visto en 
tierra de Egipto. "Esas vacas se comie
ron y se acabaron a las primeras; "pe
ro no daban ningunas muestras de lle
narse; antes seguían lo mismo de feas 
y de flacas. Me desperté, me volví a 
dormir, "y luego tuve otro sueño en
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el cual veía siete espigas llenas, bellísi
mas, que salían del mismo tallo, 23y 
otras siete delgadas y comidas del vien
to abrasador, que también salían del 
mismo tallo. “ Estas últimas se comían 
la hermosura de las primeras. Les con
té mi sueño a los adivinos sin haber 
quien me lo descifre.” “ José le respon
dió: “Esos dos sueños que vuestra ma
jestad tuvo se reducen a uno solo; Dios 
ha mostrado a Faraón lo que va a ha
cer. “Las siete vacas bonitas y las siete 
espigas llenas significan siete años de 
abundancia; las dos cosas significan lo 
mismo en el sueño. “ También las sie
te vacas feas y flacas que salieron del 
río después de las otras, v las siete es
pigas delgadas y quemadas del ardien
te viento significan siete años de un 
hambre que habrá, “ los ¿líales se desa
rrollarán así: “ vendrán primero siete 
años de una gran fertilidad en toda la 
tierra de Egipto. “A ésos seguirán otros 
siete años de una esterilidad tan gran
de que hasta se olvide toda la abun
dancia anterior; pues el hambre va a 
consumir toda la tierra, “ acabando la 
magnitud de la escasez la magnitud de 
la abundancia. 32E1 hecho de haber vis
to un segundo sueño tocante a la mis
ma materia, indica la certeza del futu
ro, de que la palabra de Dios se cumpli
rá, y pronto. “ En consecuencia su ma
jestad debería nombrar un hombre sa
bio y hábil, a quien dé autoridad sobre 
toda la tierra de Egipto, “y que nom
bre administradores en todos los dis
tritos, para reunir en graneros la quin
ta parte de las cosechas de los siete 
años de abundancia que ya van a ve
nir; 15y que todo el trigo se encierre y 
se guarde en las ciudades bajo la au
toridad de Faraón, 36y así se prepare 
para el hambre de siete años que ten
drá que venir y que agobiará a Egipto, 
y el país no perezca por hambre.”

Elevación de José. “ Este consejo de 
José le gustó a Faraón y a todos sus 
ministros. “Faraón les dijo: “ ¿Acaso 
podríamos encontrar a un hombre co
mo éste, tan lleno del espíritu de 
Dios?” “ Luego le dijo a José: “Ya 
que el Señor te ha dado a conocer 
todo lo que has dicho, ¿acaso podría yo 
encontrar otro como tú y más sabio 
que tú? 40Te nombro jefe de mi casa: 
todo el pueblo obedecerá las órdenes 
que salgan de tu boca; lo único en que 
estaré sobre ti, es el trono real.” “ Otra

vez le dijo Faraón a José: “Te nombro 
jefe de toda la tierra de Egipto.” 42Luc- 
go se quitó de las manos el anillo y se 
lo entregó, y lo vistió de lino fino, le 
puso un collar de oro alrededor del 
cuello, 43lo hizo montar en su segundo 
carro, y que el pregón anunciara que 
todos doblaran la rodilla ante él, y tu
vieran entendido que era el jefe de to
do Egipto. “ Después dijo el rey a José: 
“ Yo soy Faraón: en toda la tierra de 
Egipto nadie podrá mover la mano ni 
el pie sin que tú lo ordenes.” 45También 
le cambió nombre, poniéndole un nom
bre egipcio que significa “Salvador del 
mundo”. Y lo casó con Asenet, hija de 
Putifar, sacerdote de Heliópolis.

“ Salió después José a recorrer todas 
las comarcas de Egipto. Tenía treinta 
años cuando compareció ante el rey Fa
raón. 47Llegó la abundancia de los siete 
años, amarraron las espigas en gavillas 
y las encerraron en los graneros de 
Egipto. 4,En cada ciudad se encerró to
da aquella abundancia de semillas. 4,La 
cosecha de trigo fue tan abundante que 
los graneros eran tantos como la arena 
de la playa del mar, y apenas si se po
dían medir.

“ Antes que llegaran los años del 
hambre le nacieron a José dos hijos de 
su mujer Asenet, la hija de Putifar, 
sacerdote de Heliópolis. 5,A1 mayor le 
puso el nombre de Manasés, como 
quien dice: 4E1 Señor me hizo olvidar 
todas mis penas y aun la casa de mi 
padre.1 12A1 segundo dio el nombre de 
Efraím, como quien dice: ‘Dios me hizo 
crecer en la tierra de mi pobreza'.

“ Luego que pasaron los siete años 
de abundancia que había habido en 
Egipto, “ comenzaron a desfilar los siete 
años de escasez que José había anun
ciado. En toda la tierra el hambre era 
tremenda, mientras que en todo el país 
de Egipto sí había pan. “ Cuando co
menzó a tener hambre aquella tierra, 
el pueblo le gritó a Faraón pidiéndole 
qué comer. El les respondió: “Acudid 
a José, y haced lo que él os dijere.” 
í4El hambre iba agravándose día a día 
en toda la tierra; pero José abrió todos 
los graneros y les vendía trigo a los 
egipcios, pues también a ellos los esta
ba agobiando el hambre. ” De todas las 
provincias llegaban a Egipto a comprar 
alimentos y remediar un poco el mal 
de la escasez.
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Los hermanos de José bajan a 
Egipto. 'Al saber Jacob que en 
Egipto se vendían alimentos, les 

dijo a sus hijos: “ ¿Por qué no os mo
véis? ‘He sabido que en Egipto venden 
trigo; bajad allá y compradnos lo nece
sario para poder sobrevivir y no pere
cer de hambre.” ‘Bajaron, pues, diez 
hermanos de José a comprar trigo en 
Egipto, 4pues Benjamín se quedó en 
casa detenido allí por Jacob, quien Ies 
había dicho a los demás hermanos: “No 
vaya a ser que le pase algo en el ca
mino.”

‘Llegaron a la tierra de Egipto en 
campañía de otros que iban también 
a comprar víveres, porque había ham
bre en la tierra de Canaán. ‘Como ya se 
dijo, era José el que mandaba en la tie
rra de Egipto, y según sus órdenes se 
vendía trigo a los pueblos. Cuando sus 
hermanos lo saludaron con una profun
da reverencia, 7aunque los reconoció se 
puso a hablarles con dureza, como a 
cualesquiera extraños y les preguntó: 
“ ¿De dónde habéis venido?” Le respon
dieron: “ De la tierra de Canaán para 
comprar víveres.” ‘Aunque él reconoció 
a sus hermanos, ellos no lo reconocie
ron. ‘Entonces le vinieron a la memo
ria aquellos sueños que había tenido, y 
les dijo: “Vosotros sois espías; habéis 
venido a observar los puntos débiles de 
este país.” 10Pero ellos le replicaron: 
“Eso no es verdad, señor. Nosotros tus 
siervos hemos venido a comprar víve
res. "Todos nosotros somos hijos del 
mismo padre. Hemos venido de paz; 
tus siervos no tenemos fines malos nin
gunos.” '‘Pero José les respondió: “Al 
contrario: habéis venido a observar las 
partes del país que no están fortifica
das.” "Pero ellos le decían: “Tus sier
vos, somos doce hermanos hijos de un 
mismo padre que vive en la tierra de 
Canaán; el menor se quedó con nues
tro padre, y el otro ya no existe.” “ “Sí, 
es lo que yo he dicho: sois espías”, les 
dijo. ,J“Ahora voy a hacer la prueba de 
vosotros: os juro por la salud de Fa
raón que no saldréis de aquí hasta que 
no venga vuestro hermano menor. 
'‘Despachad uno de vosotros a traerlo. 
Los demás os quedaréis presos hasta 
que se vea si lo que habéis dicho es 
verdad o es mentira. Si no, os juro por 
Faraón que sois unos espías.” "Luego 
los tuvo arrestados tres días.

'•A los tres días los mandó sacar de 
la cárcel y les dijo: “Haced lo que os

he dicho, y no perderéis la vida, pues 
yo temo a Dios. "Si es verdad que sois 
hombres de paz, que uno de vosotros 
se quede encadenado en la cárcel; los 
demás idos, llevando el trigo que ha
béis comprado para vuestras familias, 
“ y traedme a vuestro hermano menor 
para ver si es verdad lo que decís, y 
no sufráis la muerte.” Hicieron, pues, 
lo que les dijo, ‘ 'diciéndose los unos 
a los otros: “Justamente estamos su
friendo estas cosas, por haber cometido 
un crimen contra nuestro hermano mi
rando la angustia de su alma, cuando 
nos suplicaba y nos hicimos sordos: por 
eso nos ha venido esta aflicción.” “ Ru
bén, uno de ellos, les decía: “ ¿No os 
decía yo: no cometáis ese crimen con 
ese muchacho? Pero no quisisteis escu
charme, y ahora se nos reclama su san
gre.” “ Ellos ignoraban que José enten
día lo que decían, pues les hablaba por 
medio de un intérprete. “ Se retiró por 
un rato, y lloró; luego volvió a hablar
les. “ Mandó separar a Simeón, hizo que 
lo amarraran, y luego mandó a sus sir
vientes que llenaran de trigo sus cos
tales, y que pusieran el dinero de cada 
uno en su costal, dándoles además ví
veres para el camino. Así lo hicieron 
los criados.

“ Los otros partieron con sus burros 
cargados de trigo. “ Uno de ellos abrió 
la boca de su costal para dar de comer 
a su jumento en el mesón. “ Al mirar 
su dinero en la boca del costal, les dijo 
a sus demás hermanos: “ Me devolvie
ron el dinero; aquí está en el costal.” 
Entonces se quedaron admirados, y tur
bados, y se decían unos a otros: “ ¿Qué 
es esto que Dios nos ha hecho?”

“Llegaron a la casa de Jacob, su pa
dre, en la tierra de Canaán y le conta
ron todo lo que les había sucedido, en 
estos términos: ‘°“ EI señor de aquella 
tierra nos habló ásperamente, creyendo 
que éramos espías del país. “Nosotros 
le dijimos: ‘Somos de paz; no maqui
namos nada malo. “ Eramos doce her
manos hijos de un mismo padre; uno 
ya no vive; el más chico se quedó con 
nuestro padre en la tierra de Canaán/ 
“ Pero él nos dijo: ‘Así haré la prueba 
de si sois de paz o no lo sois: dejad a 
uno de vosotros conmigo; llevad los ví
veres que necesitáis para vuestras fa
milias, y partid; “ pero traedme a vues
tro hermano más chico para conven
cerme de que no sois espías, y así os 
podáis llevar también a ese otro que
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está detenido en la cárcel, y podáis de 
aquí en adelante tener licencia de com
prar todo lo que queráis7.”

"Dicho esto, cuando vaciaron Jos cos
tales cada uno de ellos encontró en la 
boca de su costal su dinero amarrado, 
por lo cual todos se espantaron. 14Lue- 
go les dijo su padre Jacob: “Me habéis 
quitado mis hijos: José ya no existe, 
Simeón está preso, y queréis llevaros a 
Benjamín: todo esto ha recaído sobre 
mí.” 37Pero Rubén le dijo: “Puedes ma
tar a mis dos hijos si no te vuelvo a 
traer a Benjamín: entrégamelo en mis 
manos, y yo te lo vuelvo a traer.” 38Pe- 
ro Jacob dijo: “Mi hijo Benjamín no 
irá con vosotros. Su hermano murió, y 
éste es el único que me queda. Si algo 
le pasa en esa tierra a donde vais, ha
réis bajar mis canas a la* tumba, a la 
mansión de los muertos, con mi alma 
llena de dolor.”

Nuevo viaje a Egipto. 'Entretanto 
agobiaba el hambre terriblemen
te toda la tierra. 2Los víveres que 

habían comprado en Egipto se acaba
ron, y entonces dijo Jacob a sus hijos: 
“Volved otra vez a Egipto, y comprad 
tantitos víveres.” JJudá le respondió: 
“Aquel hombre nos afirmó con jura
mento: no veréis mi cara si no traéis 
con vosotros a vuestro hermano menor. 
4Si te resuelves a mandarlo con noso
tros iremos juntos y compraremos lo 
necesario. 5Pero si no te resuelves, no 
iremos; porque ese hombre, como ya te 
hemos dicho muchas veces, nos asegu
ró: no veréis mi cara si no traéis a 
vuestro hermano menor.” ‘Entonces les 
dijo Israel: “Para mi desdicha le habéis 
revelado que teníais todavía otro her
mano.” Tero ellos le dijeron: “ Ese 
hombre nos preguntó por orden nues
tra parentela: si vivía nuestro padre, 
si teníamos otro hermano, y nosotros 
le respondimos punto por punto en 
conformidad con sus preguntas. ¿Cómo 
podíamos nosotros saber que nos había 
de decir: traed con vosotros a vuestro 
hermano?” ‘Judá le dijo también a su 
padre: “Manda conmigo al muchacho, 
y así partiremos y podremos vivir; pa
ra no morir nosqtros y nuestros chi
quitos. 9Yo me hago cargo del mucha
cho; a mí me lo reclamas. Si no te lo 
vuelvo a traer y te lo entrego, seré 
eterno culpable de un crimen contra ti. 
10Si no hubiera estorbado esta dilación, 
ya hubiéramos vuelto por segunda

vez.” "Entonces Israel les dijo a sus 
hijos: “Si es tan necesario, haced lo 
que queréis. Escoged los mejores fru
tos de la tierra, llevadlos en vuestros 
costales, y dádselos de regalo a ese se
ñor: algo de resina, de miel, de estó- 
rax y de mirra, de terebinto y almen
dras. ,2También llevad el doble del di
nero; llevad lo que encontrasteis en los 
costales, no sea que eso haya pasado 
por alguna equivocación. "Llevad tam
bién a vuestro hermano, e id a ver a 
ese señor. ,4Que mi Dios omnipotente 
os lo haga propicio, y despache con vo
sotros a vuestro hermano a quien tiene 
arrestado, y también a este Benjamini- 
11o. Por mi parte yo me quedaré aquí 
solo, como si no tuviera hijos.” "Sus 
hijos tomaron, pues, los regalos, doble 
cantidad de dinero y a Benjamín; ba
jaron a tierra de Egipto y se le presen
taron a José.

Encuentro con José. "Cuando éste 
los vio, y a Benjamín con ellos, ordenó 
al mayordomo de su casa: “ Haz que 
esos hombres entren a mi casa; mata 
unos animales y prepara un banquete, 
porque van a comer a medio día con
migo.” ’7E1 mayordomo hizo lo que se 
le mandaba y se llevó aquellos hombres 
a la casa de José. "Estaban allí aterra
dos, y se decían los unos a los otros: 
“Nos han hecho entrar a su casa por 
aquel dinero que antes llevamos en los 
costales; para hacernos victimas de una 
calumnia e injustamente someternos a 
la esclavitud a nosotros y a nuestros 
burros.” "Por lo cual en la puerta mis
ma de la casa se acercaron al mayor
domo, y le dijeron: “Señor, te rogamos 
que nos escuches. 20Ya una vez había
mos venido aquí a comprar víveres. 
"Después de comprarlos, cuando llega
mos al mesón abrimos nuestros costa
les, y encontramos el dinero en la boca 
de los costales. Ese dinero en su mis
mo peso lo traemos aquí. "Además 
traemos otra cantidad de dinero para 
comprar lo que necesitamos. No sa
bemos quién haya puesto ese dinero en 
nuestros costales.” "Pero el mayordo
mo les dijo: “ Estad tranquilos, no te
máis nada. Vuestro Dios, el Dios de 
vuestro padre, sin duda habrá puesto 
ese dinero en vuestros costales; pues yo 
tengo contado y recibido el dinero que 
me disteis.” Luego les sacó a Simeón.

"Cuando los hizo entrar a la casa, 
les llevó agua, con la cual se lavaron
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los pies, y les dio de comer a sus bes
tias. “ Entretanto preparaban ellos los 
regalos que llevaban para cuando a 
medio día llegara José; pues ya sabían 
que iban a comer allí.

“ Por fin llegó José a su casa, y le 
presentaron los regalos que tenían en 
sus manos y le hicieron una reveren
cia postrados en tierra. Í7E1 les contes
tó bondadosamente su saludo, y les 
preguntó: “ ¿Está bien vuestro anciano 
padre de quien me habéis hablado? 
“ ¿Vive todavía?” Le respondieron: 
“ Nuestro padre, tu siervo, vive y está 
bien.” Luego se inclinaron profunda
mente haciéndole gran reverencia. “ Al
zando José la vista contempló a llen- 
jamin, su hermano de padre y madre, 
y preguntó: “ ¿Es este vuestro hermano 
más chico, de quien me habíais habla 
do?” “ Luego dijo: “Tenga Dios mise 
ricordia de ti, hijo mío.” Y a toda pri
sa se metió a su alcoba y allí se puso 
a llorar, porque a la vista de su her
mano se le habían enternecido las en
trañas, y ya se le salian las lágrimas.

3,Se lavó la cara, salió otra vez, se 
dominó y ordenó: "Servid la comida.” 
■^Sirvieron la comida aparte a José, y 
aparte a sus hermanos, y aparte tam
bién a los egipcios que con ellos co
mían, pues los egipcios tienen prohi
bido comer con los hebreos, y consi
derarían cosa profana el sentarse jun
tos a un banquete. J,Se sentaron pues, 
en presencia de José, primero el pri
mogénito por su derecho de mayor, 
por orden hasta el más chico, My es
taban admiradísimos, al recibir los pla
tillos que les daban. La mayor par
te se le dio a Benjamín; de mañera 
que a él se le dio cinco veces más. 
Bebieron, pues, y se alegraron con él.

La coda de José en él costal de 
Benjamín. 'José dio esta orden 
al mayordomo de su casa: “ Llé

nales de trigo los costales, basta que 
ya no les quepa más, y pon el dinero 
de cada cual en la parte de arriba de 
su costal: Jpones mi copa de plata v el 
precio de su trigo en la boca del cos
tal del más joven.” Así se hizo. JCuan 
do salió el sol los despacharon con sus 
bestias.

4Ya habían salido de la ciudad, avan
zando un poco, cuando José mandó 
llamar al mayordomo de su casa, y le 
dijo: “Levántate, vete a seguir a aque
llos hombres, y cuando los alcances

diles: ¿Por qué pagasteis mal por bien? 
5Esa copa que os habéis robado es la 
misma en que bebe mi señor; es la 
copa con que adivina; habéis hecho 
una cosa malísima.” ‘Cumplió aquél la 
orden, los alcanzó y les dijo cosa por 
cosa. ;Pero ellos le respondieron: 
“ ¿Cómo puede decir nuestro señor que 
tus siervos hayamos cometido seme
jante delito? ‘Aquel dinero que halla
mos en la parte de arriba de nuestros 
costales te la volvimos a traer desde 
la tierra de Canaán: ¿cómo podríamos 
en buena lógica ser considerados cul
pables de habernos robado oro o pla
ta de la casa de tu amo? ’Que sufra 
la pena capital cualquiera de nosotros 
tus siervos en quien se encontrare lo 
que buscas, y los demás seremos es
clavos de nuestro amo.” ,0E1 mayordo
mo les contestó: “Cúmplase vuestra 
sentencia: el que traiga el robo será 
mi esclavo; los demás seréis inocen
tes.” "De modo que a toda prisa des
cargaron los costales, abrieron uno por 
uno. "Los examinó todos, desde el del 
mayor hasta el del más chico, y halló 
la copa en el costal de Benjamín. 
"Ellos rasgaron sus vestiduras, volvie
ron a cargar sus bestias y regresaron 
a la ciudad.

,4Judá entró a ver a José, el cual 
aún no se retiraba de allí, a la cabeza 
de sus hermanos. Todos juntos se pos
traron en tierra ante él. "José les di
jo: “ ¿Por qué quisisteis hacer esto? 
¿Qué, no sabéis que no hay ninguno 
tan bueno como yo en el arte de adi
vinar?” "Judá le respondió: “ ¿Qué le 
responderemos a mi amo? ¿Qué le di
remos, o qué justa excusa podemos 
darle? Dios ha encontrado la iniqui
dad de tus siervos. Todos seremos es
clavos de mi señor: aquel a quien se 
le halló la copa, y los demás.” "Pero 
José les respondió: “ Dios me libre de 
hacer tal cosa. El que se robó la copa 
será mi esclavo; los demás podéis re
gresar libremente a la casa de vues
tro padre.” "Pero Judá se le acercó 
más, y confidencialmente le dijo: “Se
ñor mío, permíteme que este tu sier
vo te diga una palabra al oído, sin eno
jarte con tu siervo, pues tú eres el 
segundo después de Faraón; eres mi 
amo después de él. "Primero pregun
taste a tus siervos: ‘¿Tenéis padre y 
otro hermano?’ "Nosotros te respondi
mos, ‘Señor mío: tenemos un padre ya 
anciano, y un muchacho chico que le
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nació en la vejez. Tenía un hermano 
de su madre que murió. Este es el úni
co que queda de su madre, v su padre 
lo ama tiernamente.' 2,Y tú dijiste a tus 
siervos: ‘Traédmelo acá para que mis 
ojos lo vean’. "Nosotros le insinuamos 
a mi señor: ‘Ese muchacho no puede 
dejar a su padre; se moriría su padre, 
si el muchacho lo dejara’. "Pero tú di
jiste a tus siervos: ‘No volveréis a ver 
mi cara, si vuestro hermano más chi
co no viene también con vosotros’. 
Cuando regresamos a la casa de nues
tro padre, tu criado, le contamos todo 
lo que mi amo nos había dicíio. "Nos 
dijo: ‘Volved a Egipto a comprar un 
poco de trigo.’ "Pero nosotros le res
pondimos: ‘No podemos ir. Si nues
tro hermano más chico parte con no
sotros, juntos iremos. Si no viene con 
nosotros, no nos atrevernos a ver la ca
ra de aquel señor.’ 27 A eso respondió 
nuestro padre: ‘Bien sabéis que una de 
mis esposas me dio dos hijos. "Partió 
de mi lado uno de ellos, v me dijisteis: 
una fiera se lo tragó, y hasta esta fe
cha no aparece. 2,Si os lleváis también 
este otro y algo le pasa enN el cami
no, llevaréis a la tumba mis canas, 
pues me moriré de tristeza.’ De mane
ra que si llego a la presencia de tu 
criado, de nuestro padre, sin que vaya 
también el niño, de cuya vida depen
de la suya, 3,y ve que no va con no
sotros, se morirá, y tus siervos lle
varán sus canas a la tumba consumi
da su alma por la tristeza. "Sea yo tu 
esclavo en propiedad, yo que recibí ese 
muchacho bajo mi garantía, e hice es
ta promesa: ‘Si no te lo traigo de vuel
ta, seré reo eternamente de un crimen 
contra mi padre.’ "Así es que vo me 
quedaré como esclavo en lugar del 
muchacho, para servirle a mi amo; pe
ro que el muchacho regrese a casa con 
sus hermanos, "porque yo no puedo 
volver a la casa de mi padre, sin lle
varme también al muchacho, para no 
presenciar la desdicha que haría pe
recer a mi padre.”

José se da a conocer a sus her
manos. 'Ya José no podía domi
narse más, estando en compañía 

de muchos. Por eso mandó que salie
ran todos, para que ningún extraño es
tuviese presente al reconocimiento de 
él con sus hermanos. 2Luego lloró a 
grito abierto, y ese grito lo oyeron los 
egipcios, y los supo toda la casa de

Faraón. 3Luego les dijo a sus herma
nos: “Yo soy José. ¿Vive todavía mi 
padre?” Sus hermanos no podían res
ponderle sobrecogidos como estaban de 
terror. 4Pero él les dijo amablemente: 
“Acercaos a mí.” Y cuando estuvieron 
cerca de él, les dijo: “Yo soy vuestro 
hermano José a quien vendisteis para 
que lo trajesen a Egipto. sNo tengáis 
miedo; tampoco penséis en lo terrible 
de haberme vendido para estas tie
rras; pues Dios me ha mandado de
lante de vosotros a Egipto para ser 
vuestra salvación. ‘Pues hace dos años 
que comenzó a haber hambre en la 
tierra, y todavía faltan cinco años, du
rante los cuales no se podrá arar ni 
cosechar. 7Dios me mandó por delan
te para que sobreviváis en la tierra, 
pudiendo tener recursos para vivir. 
•He sido enviado aquí, no en virtud 
de planes vuestros, sino por la volun
tad de Dios, el cual me ha hecho co
mo padre de Faraón, señor de toda su 
casa y príncipe de todo el país de 
Egipto. ’Daos prisa en regresar a la 
casa de mi padre, y decidle: “Esto te 
manda decir tu hijo José: Dios me ha 
hecho amo de toda la tierra de Egip
to; ven a verme sin tardanza, 10y vi
virás en la tierra de Gesén, estando 
cerca de mí, tú, tus hijos, tus nietos, 
tus ovejas, tu ganado, y todos tus bie
nes. "Allí te mantendré, pues todavía 
faltan cinco años de hambre para que 
no perezcas tú, tu casa y todo lo que 
posees. "Vuestros ojos y los de Ben
jamín mi hermano están viendo cómo 
mi boca os está hablando. "Contad a 
mi padre todo lo referente a mi glo
ria, y todo lo queTiabéis visto en Egip
to; a toda prisa id y traédmelo’.” 
'•Cuando abrazó a Benjamín su her
mano se le echó al cuello y lloró, llo
rando también Benjamín abracado de 
su cuello. "José besó a todos sus her
manos y lloró con cada uno de ellos. 
Solamente después de eso se anima
ron a hablarle.

’4Se supo luego y se divulgó la no
ticia en el palacio real: vinieron los 
hermanos de José, por lo cual se ale
gró Faraón con toda su familia, 17y le 
dijo a José que diera esta orden a sus 
hermanos: “Cargad vuestras bestias, 
volved a la tierra de Canaán, "y traed 
de allí a vuestro padre y a vuestra 
parentela, y venid acá conmigo; yo os 
daré de todos los bienes de Egipto, pa
ra que comáis de lo mejor de la t.ie-
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rra. 'También mándales que lleven ca
rros de la tierra de Egipto para con
ducir a sus niños y a sus esposas; y di- 
les: ‘Traed a vuestro padre, y daos 
prisa en venir cuanto antes’ ; ,0y no im
porta que dejéis cualquier cosa de 
vuestro mueble; pues todas las rique
zas de Egipto van a ser vuestras.”

"Los hijos de Israel cumplieron con 
la orden. José les dio carros, confor
me a la orden de Faraón, y víveres 
para el camino. “ Mandó que a cada 
uno de sus hermanos le dieran dos 
túnicas. A Benjamín le dio trescien
tas monedas de plata, y cinco túnicas 
muy finas. “ La misma cantidad de di
nero y de túnicas le mandó a su pa
dre, majidando también diez asnos pa
ra llevar algunas de las riquezas del 
Egipto, y otras tantas burras para que 
llevaran trigo y víveres para el camino. 
Luego despachó a sus hermanos y al 
partir les dijo: “Cuidado con reñir en 
el camino.” “ Ellos partieron de Egip
to y llegaron a la tierra de Canaán, a 
la casa de su padre Jacob, “ y le dieron 
esta noticia: “ Vive tu hijo José y man
da en toda la tierra de Egipto.” Al oír 
aquello Jacob hizo como si desper
tase de un sueño muy profundo, y no 
podía creerles. “ Pero ellos le conta
ron las cosas punto por punto. Al ver 
los carros y todas las cosas que José 
había enviado, como que revivió su 
alma, "y dijo: “A mí me basta que mi 
hijo José esté vivo; iré a verlo antes 
de morir yo.”

Jacob va a Egipto. 'Partió, pues, 
Israel con todo lo que tenía, lle
gó al Pozo del Juramento donde 

ofreció víctimas en sacrificios al Dios 
de su padre Isaac. *En una visión noc
turna había oído a Dios que lo lla
maba: “Jacob, Jacob.” Le respondió: 
“ Aquí estoy.” JLe dijo Dios: “ Yo soy 
el potentísimo Dios de tu padre: no 
tengas miedo: baja a Egipto, pues de 
ti haré allí una gran nación. 4Yo mis
mo bajaré contigo allá, y te acompa
ñaré cuando vuelvas. Aun José te ce
rrará los ojos.”

\Jacob se levantó del Pozo del Ju
ramento, sus hijos lo recogieron jun
tamente con sus chicos y sus mujeres, 
y los llevaron en los carros que Fa 
raón había enviado para transportar 
al anciano, 6y todos los bienes que po
seía en Canaán, llegando por fin a 
Egipto con toda su familia, 'es decir,

con sus hijos, con sus nietos, con sus 
hijas y con toda su descendencia. 'Es
tos son los nombres de los hijos de 
Israel que entraron a Egipto con sus 
hijos: Rubén, el primogénito. ’Sus hi
jos: Henoc, Falu, Hesrón y Carmi. “Hi- 
jos de Simeón: Jamuel, Jamin, Ahor, 
Jaquín, Sohar, y Saúl, hijo de una ca- 
nanea. "Hijos de Leví: Gersón, Caath 
y Merari. “ Hijos de Judá: Her, Onán, 
Sela, Fares y Zara. Ya habían muerto 
Her y Onán en la tierra de Canaán. A 
Fares le habían nacido estos hijos: 
Hesrón v Hamul. “ hijos de Isacar: 
Thola, Fuá, Job y Semrón. “ Hijos de 
Zabulón: Sared, Elón y Jahelel. “Estos 
son los hijos de Lía, los cuales tuvo en 
Mesopotamia de Siria, y una hija llama
da Dina: el número de sus hijos y de 
sus hijas era treinta y tres. “Hijos de 
Gad: Sephión, Haggi, Suni, Esebón, He
rí, Arodi y Areli. “Hijos de Aser: Jam- 
ne, Jesua, Jessui, Beria, y su hermana 
Sara. Hijos de Beria, Heber y Melquiel. 
“ Estos son los hijos de Zelfa, la cual 
dio Labán a su hija Lía: le engendró 
a Jacob dieciséis personas. “ Hijos de 
Raquel, esposa de Jacob: José y Ben
jamín. “ En la tierra de Egipto le na
cieron a José estos hijos que tuvo de 
Asenet hija de Putifar, sacerdote de 
Heliópolis: Manasés y Efraím. "Hijos 
de Benjamín: Bela, Becor, Asbel, Gera, 
Naamán, Equi, Ros, Mophim, Ophim y 
Ared. "Estos son los hijos que Raquel 
le dio a Jacob, total, catorce personas. 
"Hijos de Dan: Husim. “ Hijos de Nef
talí: Jasiel, Guni, Jeser y Salem. “ Es
tos son los hijos de Bala que Labán 
había dado a su hija Raquel. Le en
gendró a Jacob siete personas en to
tal. “Todas las personas que entraron 
con Jacob a Egipto, salidas de sus en
trañas fueron sesenta y seis, sin con
tar las mujeres de sus hijos. "Los 
hijos que a José le nacieron en la tie
rra de Egipto fueron dos. Todas las 
personas de la casa de Jacob que en
traron a Egipto fueron setenta.

“Jacob mandó por delante a Judá a 
avisarle a José que ya venía, para que 
lo encontrara en Gesén. “ Cuando Ju
dá llegó allá, mandó José uncir su 
carro, le montó y salió a encontrar a 
su\ padre a aquel lugar. Al verlo se 
le echó al cuello, y teniéndolo abra
zado lloraba. “ Jacob le decía a José: 
“Ahora moriré alegre porque he vis
to tu cara, y te dejo vivo.” "José les 
dijo a sus hermanos y a toda la fami-
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lia de su padre: “Voy a informar a 
Faraón, y le diré: ‘Mis hermanos y to
da la casa de mi padre, quienes vi
vían en la tierra de Canaán, han ve
nido a mí; "son de oficio pastores de 
ovejas y se dedican a apacentar reba
ños. Han traído consigo sus rebaños, 
su ganado y todo lo que tenían’. 
“Cuando os mande llamar, y os pre
gunte: ‘¿En qué trabajáis?’ MIe respon
deréis: ‘Nosotros tus siervos hemos si
do pastores desde nuestra niñez hasta 
ahora: nosotros y nuestros padres’. Le 
diréis esto para que podáis vivir en 
la tierra de Gesén, porque los egip
cios detestan a todos los pastores de 
ovejas.”

Audiencia con Faraón. 'José, 
pues, fue a la casa de Faraón 
y le dijo: “Va llegaron de la tie

rra de Canaán, mi padre, mis herma
nos, sus ovejas, su ganado y todos sus 
bienes, y están detenidos en la tierra 
de Gesén.” también le presentó al 
rey a sus cinco hermanos menores. 
'El rey les preguntó: “ ¿En qué tra
bajáis?” lie respondieron: “ Nosotros y 
nuestros padres hemos sido pastores 
de ovejas; 4hemos venido a hospedar
nos aquí en tu tierra por no haber 
pasto para nuestras ovejas de tus sier
vos, haciéndose cada vez más terrible 
el hambre en la tierra de Canaán; a 
ver si nos permites vivir en la tierra 
de Gesén.” 4El rey le dijo a José: 
“ ¿Asi es que tu padre y tus herma
nos vinieron a ti? ‘Pues bien, allí tie
nes la tierra de Egipto: diles que vi
van en el mejor lugar: entrégales la 
tierra de Gesén. Y si sabes que haya 
entre ellos gente capaz nómbralos ma
yordomos de mis ganados.” 'Después 
de estos acontecimientos José le pre
sentó a su padre al rey. Cuando Jacob 
compareció ante el rey lo bendijo. 
‘Cuando el rey le preguntó: “ ¿Cuán
tos años tienes?” ’Jacob le respondió: 
“Los días de mi peregrinación han si
do ciento treinta años, pocos y ma
los; no han llegado al número de los 
días de la peregrinación de mis pa
dres.” ,0Y después de bendecir otra 
vez al rey se retiró.

En la tierra de Gesén. "José dio en 
posesión a su padre y a sus hermanos 
la tierra de Hameses, en el mejor lu
gar de la tierra de Egipto, cumpliendo 
las órdenes de Faraón. "Y les suminis

traba alimentos a cada persona de la 
familia de su padre, "pues en toda la 
tierra faltaba pan y el hambre afligía 
la tierra, sobre todo a Egipto y a Ca
naán. "José reunió todo el dinero que 
había realizado de las ventas de trigo 
a los egipcios y cananeos, y lo guardó 
en el erario del rey. "Cuando ya no te
nían dinero para comprar, todo Egipto 
fue a ver a José y le dijo: “ Danos pan. 
¿Por qué hemos de morir a tu vista 
por faltarnos dinero?” "El respondió: 
“Traedme vuestros rebaños y os daré 
víveres por ellos, si ya no tenéis dine
ro.” "Cuando se los llevaron, les dio 
víveres a cambio de caballos, ovejas, 
ganado vacuno y burros; de modo que 
ese año les dio de comer a cambio de 
sus rebaños. "El año siguiente volvie
ron y le dijeron: “No ocultaremos a 
nuestro señor que después de que se 
nos acabó el dinero, se nos acabaron 
también nuestros rebaños. No se te 
oculta que además de nuestros cuerpos 
y de la tierra no tenemos nada. "¿Por 
qué hemos de morir a tu vista? Noso
tros y nuestras tierras seremos tuyos: 
cómpranos como esclavos del rey; da
nos semillas para que la tierra no 
quede despoblada al perecer sus ha
bitantes.” "Compró, pues, José toda 
la tierra de Egipto, pues cada cual 
vendía sus propiedades por lo terri
ble del hambre. “ Así es que hizo dueño 
de ella a Faraón, juntamente con sus 
habitantes de una extremidad a la 
otra de Egipto. “ Sólo quedó excep
tuada la tierra sacerdotal que el rey 
les habia entregado a los sacerdotes, 
a los cuales se les suministraban de
terminadas cantidades de víveres de 
los graneros públicos. Por esa razón 
no se vieron obligados a vender sus 
propiedades.

"Luego dijo José a los pueblos: 
“Como véis, Faraón es dueño de voso
tros y de vuestras tierras; recibid se
millas y sembrad vuestros campos, pa
ra que podáis cosechar víveres. "Al 
rey le daréis la quinta parte; os dejo 
las otras cuatro para que sembréis y 
para que alimentéis vuestras familias 
y vuestros hijos.” "Ellos le respondie
ron: “Nuestra salvación está en tu ma
no: tú, señor nuestro, no nos olvides, 
y con gusto serviremos al rey.” "Des
de aquellos tiempos hasta el día de 
hoy, en toda la tierra de Egipto se le 
paga al rey el quinto. Esto quedó co
mo una ley, con excepción de la tie-

;i B ib l ia
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rra sacerdotal, la cual quedó libre de 
esta obligación.

írDe manera que Israel se estable
ció en Egipto, esto es, en la tierra de 
Gesén, entrando en posesión de ella. 
Allí creció su descendencia y se mul
tiplicó en gran número. 2íEn esa tie
rra vivió diecisiete años, de manera 
que el total de los años que vivió fue 
de ciento cuarenta y siete años. J,A1 
ver íue ya se acercaba el día de su 
muerte, mandó llamar a su hijo José 
y le dijo: “Si me amas, pon la mano 
debajo de mi muslo, y me harás el 
favor y tendrás la lealtad de no en
terrarme en Egipto, 30sino que me lle
varéis a dormir con mis padres lle
vándome allá de esta tierra. Me se
pultarás en el sepulcro de mis mayo
res.” José le respondió: “ Yo haré lo 
que me has mandado.” "Jacob le di
jo: “Entonces júramelo.” Al estar José 
prestando el juramento Israel adoró a 
Dios vuelto hacia la cabecera de su 
cama.

Jacob adopta a los hijos de Jo
sé. 'Después de arreglar todo 
esto, avisaron a José que su pa

dre estaba malo. Luego se fue, lle
vándose a sus dos hijos Manasés y 
Efraím. *Le dijeron al anciano: “Tu 
hijo José vino a verte.” El anciano se 
reanimó, y se sentó en la cama. Cuan
do José entró a verlo, le dijo: “ Dios 
omnipotente se me apareció en Luz, 
la cual está en la tierra de Canaán, me 
bendijo, y me dijo: 4‘Yo te haré cre
cer, te multiplicaré y sacaré muche
dumbres de pueblos de ti. Esta tie
rra la habré de dar en eterna propie
dad a ti y a tu posteridad/ sEsos dos 
hijos que te nacieron en Egipto antes 
de llegar aquí yo a verte, serán míos: 
Efraím y Manasés serán considerados 
hijos míos, con los mismos derechos 
que Simeón y Rubén. ‘Los demás hijos 
que tengas después de ellos serán tu
yos y entrarán bajo el nombre de sus 
hermanos en sus posesiones. Cuan
do volvía de Mesopotamia, se me mu
rió Raquel en la tierra de Canaán, en 
el camino en que venía; eso fue en 
la primavera, al llegar a Efrata; y la 
enterré junto al camino de Efrata, 
que también se llama Belén.”

•Al ver a los hijos de José, le pre

guntó: “ ¿Quiénes son éstos?” ’José le 
respondió: “Son los hijos que Dios me 
ha dado en este lugar.” Jacob le di
jo: “Tráemelos acá para bendecirlos.” 
10A causa de su gran ancianidad se le 
había oscurecido la vista a Israel de 
modo que no podía ver claro. Cuando 
le acercaron los muchachos los abra
zó y los besó. "Después le dijo a su 
hijo: “No quedé privado de tú vista. 
No sólo sino que el Señor me ha 
hecho que vea también tu descenden
cia.” "Después de que José quitó a los 
hijos del pecho de su padre, se postró 
en tierra en acto de adoración. "Lue
go puso a Efraím a su derecha, esto 
es, a mano izquierda de Israel; y a 
Manasés a su izquierda, es decir, a ma
no derecha de su padre, y los puso 
junto a él. "Jacob extendió la mano 
derecha y la puso sobre la cabeza de 
Efraím, el hermano menor, mientras 
que ponia la izquierda sobre la cabe 
za de Manasés que era mayor que el 
otro, cruzando las manos. "Luego ben
dijo Jacob a los hijos de José dicien
do: “Dios, en cuya presencia anduvie
ron mis padres Abraham e Isaac; Dios 
quien me dirige desde mi adolescen
cia hasta el día de hoy; uel ángel que 
me sacó de todos mis males, bendiga 
a estos muchachos; que mi nombre sea 
invocado sobre ellos, así como los 
nombres de mis padres Abraham e 
Isaac; que su posteridad sea numero
sa sobre la tierra.” "Viendo José que 
su padre había puesto la mano dere
cha sobre la cabeza de Efraím, le pa
reció mal, y tomando la mano de su 
padre quiso levantarla sobre la cabeza 
de Efraím, y ponerla sobre la de Ma
nasés, "diciéndole a su padre: “Padre, 
eso no está bien; éste es el primogé
nito: pon tu mano derecha sobre su 
cabeza.” "Pero Jacob no quiso, y le 
dijo: “ Ya lo sé, hijo mío, ya lo sé. 
También éste será el padre de pue
blos, y su descendencia será numero
sa; pero su hermano menor será más 
poderoso que él, y su posteridad lle
gará a ser naciones.” Í0Y en el mis
mo punto los bendijo, diciendo: “En 
ti será bendecido Israel, y se dirá: 
que Dios te haga como a Efraím y 
como a Manasés.” "Y puso a Efraím 
antes de Manasés. Luego le dijo a su 
hijo José: “ Como ves me estoy mu-
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riendo; pero Dios estará con vosotros 
y os volverá a llevar a la tierra de 
nuestros padres. 22Te doy una parte 
exclusiva para ti, mejorándote sobre 
tus hermanos: aquella tierra que qui
té de manos del amorreo con mi es
pada y con mi arco.”

Bendición de Jacob a sus hijos.
'Luego mandó llamar Jacob a 
sus hijos y les dijo: “Venid todos, 

para predecir vuestro futuro en los 
últimos tiempos.

2Venid todos escuchad, hijos de Ja
cob: / escuchad a vuestro padre Israel.

’Tú, Rubén, mi primogénito; / tú eres 
el hijo de mi fuerza juvenil; / pero 
también el que más dolor me ha cau
sado. / Tú debías ser el primero en de
rechos, el más grande wen el mando. / 
Tero eres como el agua, sin solidez 
ninguna. / Que tu posteridad no crez
ca, / en castigo de que subiste a la 
cama de tu padre, / de que manchas
te su lecho.

5Los dos hermanos Simeón y Leví 
son guerreros, / pero pecadores. / ‘Que 
mi alma no tome parte en sus planes; 
/  que mi gloria no esté presente en su 
junta; / porque llenos de furor mata
ron a un hombre, / y llenos de pasión 
saquearon un pueblo. / 7Maldita su fu
ria por rencorosa; / maldita su indig
nación por cruel;/yo  los dividiré en
tre Jacob / y los desparramaré entre 
Israel.

"Oh, Judá, a ti te alabarán tus her
manos; / tu mano sujetará las cervi
ces de tus enemigos; / los hijos de tu 
padre se inclinarán ante ti. / 'Judá es 
un cachorro de león: / trepaste, hijo 
mío, en busca de presa. / Luego te 
echaste a descansar como un león, / co
mo una leona: ¿quién se atreverá a 
despertarlo? / ,0No se le quitará el ce
tro a Judá, / ni el bastón de mando 
de entre sus pies, / hasta que venga 
Aquel a quien corresponde: / la espe
ranza de las naciones. / "Hijo mío, 
amarrarás de una parra el burro jo
ven; / de una parra mi hijo amarrará 
su burra. /  Con vino lavará su ropa;/ 
con sangre de uvas lavará su manto. / 
"Sus ojos, rojos están por el vino; / 
blancos están sus dientes, por la leche.

"Zabulón vivirá en la orilla del mar, 
/ allí donde se estacionan las naves, 
/ llegando hasta Sidón.

14Isacar, asno robusto, /  echado entre 
los confines, / "vio que era buena la

paz y muy fértil la tierra, / y puso el 
hombro a llevar la carga / y se puso a 
pagar el tributo.

,4Dan será juez de su pueblo, / como 
cualquier otra tribu de Israel. / "Sea 
Dan culebra a la orilla del camino, / 
víbora cornuda a la orilla de la vereda, 
/  que muerde al caballo en la pezuña 
/ para que el jinete caiga hacia atrás. 
/ '• ¡Señor, esperaré tu salvación!

"Gad se ve saqueado por saqueado
res; / él los despoja a su vez y los per
sigue.

20Aser tiene un pan de mantequilla,
regalo de reyes.
2’ Neftalí es una cierva veloz / que 

da hermosos cervatillos.
“ José, es una bella planta del ma

nantial, / cuyos tallos suben sobre el 
muro. / “ Los flecheros lo irritaron, / le 
tiraron haciendo de él su blanco. / “ Mas 
su arco lo quebró un fuerte, / rotos 
quedaron los nervios de su brazo /  por 
la mano del fuerte de Jacob, / por el 
nombre de la roca de Israel, /  “ por el 
Dios de tu padre que te socorre, / por 
el Dios omnipotente que te bendice / 
con bendiciones de allá arriba, de los 
cielos; / con bendiciones del abismo 
profundo, de allá abajo; / con bendi
ciones de los pechos y de la matriz, 
/ “ con bendiciones de espigas y de flo
res, / con bendiciones de los montes 
inmortales, / atractivo de los collados 
eternos: / vengan sobre la cabeza de 
José, / sobre la frente del ungido en
tre sus hermanos.

27Es Benjamín un lobo rapaz / que 
en la mañana devora su presa, / en la 
tarde reparte el botín.”

Muerte de Jacob. “ Todos éstos son 
los patriarcas de las doce tribus de 
Israel; esto les dijo su padre y a cada 
uno les dio su propia bendición. “ Lue
go les dio esta orden: “Yo ya voy a 
reunirme con mi pueblo; enterradme 
con mis padres en aquella caverna do
ble que está en el campo de Efrón el 
heteo, “ aquella que está frente a Mam- 
bré en la tierra de Canaán, aquella que 
compró Abraham con todo y campo a 
Efrón el heteo, para tener derecho de 
sepultura.” 31Allí lo enterraron con Sa
ra su mujer; allí están enterrados Isaac 
y Rebeca su mujer, allí yacen los res
tos de Lía. “ Después de hacer esas re
comendaciones a sus hijos, recogió los 
pies sobre la cama, murió y quedó reu
nido con sus padres.
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Entierro de Jacob. 'Al ver esto, 
se lanzó José sobre el rostro de 
su padre, llorando y cubriéndolo 

de besos. ’Luego ordenó a unos médi
cos siervos suyos que embalsamaran a 
su padre. JLos médicos tardaron cua
renta dias en cumplir las órdenes de 
José, pues así duraba el embalsamien
to, y Egipto le guardó duelo durante 
setenta días.

‘Cuando hubo terminado el luto di
jo José a la familia de Faraón: “Si he 
hallado favor en vuestros ojos, decid a 
Faraón: ^Mi padre me hizo jurarle, 
hablándome así: ‘Me voy a morir; se
púltame en mi sepulcro que para mí 
excavé en la tierra de Canaán.’ Subi
ré, pues: allá enterraré a mi padre, 
y volveré’.” ‘Faraón le dijo: ‘‘Anda a se
pultar a tu padre, cumpliendo tu ju
ramento.” 7Lo acompañaron en su via
je todos los oficiales de la casa de 
Faraón v todos los dignatarios del 
país de Egipto. ‘Con ellos iba la fa
milia de José con sus hermanos ex
cepto los chicos, los rebaños y los ga
nados, los cuales se quedaron en la 
tierra de Gesén. ‘Llevaban en la co
mitiva carros y jinetes, formándose 
una gran muchedumbre. '‘Llegaron a 
la Era de Atad, situada al otro lado 
del Jordán. Allí se celebraron los fu
nerales con llanto grande y triste, en 
lo cual pasaron siete días. "Cuando 
vieron esto los habitantes de la tie
rra de Canaán dijeron: “ Este es un 
gran duelo para los egipcios.” Y por 
eso a ese lugar se dio el nombre de 
“Llanto de Egipto” .

1JCumplieron, pues, los hijos de Ja
cob las órdenes que éste les había 
dado; ,Jlo llevaron a tierra de Canaán 
y lo sepultaron en la caverna doble 
que Abraham había comprado junto 
con el campo, para tener derecho de 
sepultura, allá frente a Mambré, a 
Efrón el heteo.

Ultimos años de José. '‘Luego regresó 
José a Egipto acompañado de sus her
manos y de toda la demás comitiva, en

terrado que hubo a su padre. 'sViendo 
que su padre había muerto, los herma
nos de José tuvieron miedo, y hablaban 
los unos con los otros. Se decían: “No 
sea que se acuerde del mal que sufrió, 
y se vengue de nosotros por todo el da
ño que le hicimos.” uPor eso le manda
ron un recado, en estos términos: “Tu 
padre nos mandó, estando para morir, 
que con sus mismas palabras te dijéra
mos: ’7‘Te pido que olvides el crimen 
de tus hermanos, su pecado y la mal
dad que cometieron contra ti’. Tam
bién nosotros te suplicamos que per
dones a los siervos del Dios de tu pa
dre aquella maldad.” '‘Al oír aquello, 
lloró José. Fueron sus hermanos a ver
lo, postrados en tierra le hicieron una 
profunda reverencia y le dijeron: “ So
mos tus servidores.” "José les respon
dió: “No tengáis miedo: ¿quién puede 
resistir a la voluntad de Dios? a°Voso- 
tros tuvisteis la intención de hacerme 
un mal, pero Dios trocó aquel mal 
por bien, para exaltarme, como me 
veis ahora y ser el salvador de mu
chos pueblos. "No tengáis miedo: yo 
os daré de comer a vosotros y a vues
tros chicos.” Los consoló y les habló 
de una manera suave y cariñosa.

"José siguió viviendo en Egipto con 
toda la casa de su padre. Ciento diez 
años vivió, y alcanzó a ver los des
cendientes de Efraím hasta la tercera 
generación. También los hijos de Ma- 
quir hijo de Manasés nacieron sobre las 
rodillas de José. "Después de todo es
to, dijo José a sus hermanos: “ Des
pués de mi muerte os visitará Dios y 
hará que subáis de esta tierra a la de 
Canaán, que con juramento les pro
metió Dios a Abraham, a Isaac y a Ja
cob.” "Después los hizo jurar que ha
rían lo que les dijera, en estos térmi
nos: “Dios os visitará, llevad con vo
sotros mis restos; trasladadlos de este 
Jugar.” "Murió a los ciento diez años 
cumplidos. Fue embalsamado con per
fumes, y lo pusieron en un ataúd en 
Egipto.
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I- El nombre.

El nombre castellano Exodo proviene, a 
través tlel latín, de los medios judío-hele
nísticos de Alejandría, donde queda defi
nitivamente consagrado en la famosa ver
sión griega, conocida con el nombre de 
Versión de los Setenta. En esta versión se 
aplica como título a nuestro libro, en ra
zón del singular acontecimiento de la sa 
lida de los israelitas de Egipto, narrada 
en los primeros capítulos.

II. Contenido y división.
La narrativa del libro del Exodo discu

rre entre dos extremos precisos desde el 
punto de vista topo-geográfico: Egipto y
el Sinai. Empieza con la descripción de la 
opresión de los israelitas por parte de los 
egipcios, y termina con la Teofanía y Alian
za, que tienen lugar en las estepas del Sl- 
naí. Entre estos dos extremos se teje el 
hilo de los acontecimientos, dispuestos de 
un modo coherente y lógico: La salida de 
Egipto, el paso del mar Rojo y el viaje 
por el desierto hasta la montaña sinaitica. 
Preciso en la geografía y sucesión de los 
acontecimientos, no lo es en cuanto a la 
indicación del tiempo. No nos dice cuánto 
duró la opresión, cuándo, exactamente, ocu
rrió, ni cuánto duró el viaje a través 
del desierto, detalles que hemos de dedu
cir, con mayor o menor exactitud, del aná
lisis de estos mismos acontecimientos.

El libro se divide en cuatro partes:
la. Preparación del éxodo, cc. 1, 1-12, 

32.
2a. Salida de los israelitas de Egipto, ca

pítulos 12, 32-18, 27.
3a. La Alianza del Sinaí, cc. 19-24.
4a. Legislación relativa al culto, cc. 25- 

40
Para orientación del lector damos una 

breve secuencia de la trama de cada parte.
La primera presenta este esquema: Dura

mente oprimido el pueblo israelita por los 
egipcios, en razón de su crecimiento, que 
los faraones estimaban peligroso, clama a 
su Dios, que decide librarlos de la servi
dumbre. Para ello se escoge y prepara un 
libertador en la persona de Moisés (1-2). 
En la visión maravillosa de la zarza ardien
te. Dios le confía esa misión, y como ga
rantía le da el poder de hacer portentos 
(3-6). Estos son las famosas plagas, cuyo fin 
es vencer la obstinación del Faraón para

que deje salir al pueblo, lo que se con
seguirá después de la última plaga, la 
muerte de los primogénitos (7-12).

La segunda parte empieza con la descrip
ción de la institución de la fiesta de la 
Pascua, la principal del pueblo de Israel, 
como recuerdo perenne de la liberación de 
los israelitas, y de la fiesta de los Aci
mos, como conmemoración de la salida de 
Egipto (12-13). Después viene el Itinerario 
del viaje de Egipto al Sinaí con sus prin
cipales etapas: Socot-Etam-paso del mar
Rojo-desierto de Sur (13, 17-15. 21)-Elim
y desierto de Sin, con el maná y las co 
dornices, que dan origen a la institución 
del sábado (15. 22-16, 36>-de Rafidim al Si- 
naí. con la victoria sobre los amalecitas. 
la visita de Jetró, suegro de Moisés, y la 
institución de los Jueces (17-18).

La tercera parte es la más importante de 
todo el Pentateuco. Dios establece una 
Alianza con Israel, por la cual hace de és
te su pueblo escogido y el instrumento de 
su plan de salvación sobre el mundo. Para 
ello le da una Ley que estructura su vida 
religiosa, política y social y hace del pue
blo de Israel una nación estrictamente teo
crática. El pueblo deberá permanecer fiel 
a esta Ley. La narración empieza con la des
cripción de la grandiosa Teofanía, o reve
lación de Dios, en el monte Sinaí y con 
la consiguiente promulgación del Decálo
go (19, 1-20, 22), que regula las relacio
nes morales del individuo y de la nación 
con Dios. Sigue (20, 22-23, 33), el llamado 
“ Código de la Alianza", un complejo de 
disposiciones de derecho civil, criminal, le
yes cultuales y preceptos humanitarios en 
favor del pobre y del desheredado, que re
gulan con un profundo sentido religioso la 
vida del pueblo en sus aspectos políticos, 
social y cultural. En 24, 1-11 tieiíe lugar 
la conclusión de la Alianza mediante el 
sacrificio y la doble aspersión de la san
gre sobre el pueblo y sobre el altar. En 
el cap. 24, los versos 12-18, que nos pre
sentan a Moisés pasando cuarenta días en 
la cumbre del Sinaí, en diálogo con Dios, 
sirven de transición a la cuarta paite, que 
nos da la organización del culto. En ella 
distinguimos tres tiempos. En el primero 
(25-31) Dios dicta a Moisés laN disposicio
nes relativas a la construcción del San
tuario y de sus utensilios, a la confección 
de las vestiduras sacerdotales y consagra
ción de los sacerdotes y el culto que ha 
de tener lugar en el Santuario. En el se
gundo (32-34), de carácter narrativo, se nos
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presenta a Moisés que desciende de la 
montaña. A la vista de la prevaricación del 
pueblo ante el becerro de oro, rompe las 
tablas de la Ley y castiga a los culpables, 
después de lo cual sube de nuevo al mon
te, donde tiene lugar la renovación de la 
Alianza. El tercer tiempo es completamen
te paralelo al primero, y nos describe la 
ejecución de lo dispuesto por Dios en los 
cc. 25-31.

III. Estructura general/ composición 
y finalidad.

El Exodo se nos presenta agrupado en 
dos grandes bloques; uno escrlctamente na
rrativo, cc. 1-11, y otro estrictamente le
gislativo, cc. 19-40. Entre ellos, y sirvién
dole de nexo, tenemos el viaje por el de
sierto, cc. 12-18. Con ello la narración re
sulta coherente y armónica, ya que las 
partes legislativas aparecen perfectamen
te encajadas y motivadas por los mismos 
relatos. Hay, pues, unidad de plan y de 
intención. Pero junto a cala unidad gene
ral descubrimos en el Interior de estos 
bloques una irregularidad en la distribu
ción de los elementos, fragmentos que rom
pen la continuidad del relató y repetición 
de los mismos hechos o leyes Esto prue
ba el carácter complejo del libro y que 
éste ha sido compuesto a base de la com
binación de las fuentes o tradiciones que 
ya conocemos para el Génesis. Como la 
problemática en esto punto es proporcio
nalmente la misma que planten el Génesis, 
remitimos al lector a la Introducción a esc 
libro.

La finalidad del Exodo está concretada 
en lo que pudiéramos llamar unn tesis his
tórica. Consiste en demostrar históricamen
te la realización de las promesas hechas 
por Dios a los patriarcas <Gén. 12. 1-3. 7; 
13, 18) acerca de la numerosa descendencia 
y la posesión de la Tierra Prometida. El 
hagiógrafo nos muestra cómo Dios cum
plió su palabra librando al pueblo de la 
servidumbre de Egipto, estableciendo con 
él la Alianza del Sinaf y conduciéndolo ha
cia la Tierra Prometida. El Exodo dentro 
del conjunto del Pentateuco, es unn conti
nuación del Génesis en su aspecto cronoló
gico, no inmediato en cuanto al tiempo, si
no narrativo. Al mismo tiempo que lo con
tinúa, lo completa en su aspecto temático. 
Allí una familia, una elección, en su punto 
de partida, y una promesa. Aquí se realiza 
la elección, de la familia surge un pueblo y 
la promesa de posesión de Palestina se es
boza ya como una realidad inmediata.

IV. Historicidad.
El Exodo, en su aspecto narrat'vo. es una 

historia religiosa redactada de forma popu
lar y según la mentalidad semítica. Como 
tal, al mismo tiempo que una historia, es 
una enseñanza. Es menester tener esto pre

sente para juzgar sus relatos. En esta his
toria no se explican los acontecimientos si 
no es por la intervención de Dios, que diri
ge los destinos de los pueblos. V esto es lo 
que primeramente se intenta destacar. Es 
evidente que sin una extraordinaria y mila
grosa intervención de Dios no pueden expli
carse ni la salida del Pueblo de Egipto, ni 
su vida en las estepas del Slnai. Pero esta 
historia está redactada cuando los aconteci
mientos tenían ya la categoría de épica na
cional y. por lo tanto, en su presentación 
hemos de conceder un cierto margen a la 
idealización y a la hipérbole, que principal
mente hemos de discernir en los detalles de 
los relatos y narraciones milagrosas. Pero 
estas amplificaciones no son más que el 
desarrollo legitimo de una tradición, que 
arranca de los orígenes mismos del pueblo 
y de Moisés, su jefe, y que en su conjun
to, y en su esencia, presenta todas las ga
rantías de la historicidad. Por tanto, es ab
solutamente histórica la figura de Moisés. 
Substancialmente histórica su obra como se 
la narra en el libro, y está fuera de teda 
duda la historicidad esencial de los hechos 
que jalonan la historia de Israel. Asi lo 
confirman los monumentos y documentos 
egipcios, que concuerdan plenamente con 
las lineas generales de la situación y es
tancia de los israelitas en Egipto, como 
se describen en el Exodo. Estas observa
ciones sobre el carácter de esta historia 
tienen especial aplicación en las narracio
nes milagrosas, de que abunda el Exodo. 
En lineas generales hemos de distinguir 
entre el fondo del hecho milagroso, cier
tamente histórico, y los detalles de su 
presentación, en los cuales hay que dejar 
un gran lugar para la amplificación, de
bida a elementos sobreañadidos, en el cur
so de los tiempos, para poner más de re
lieve tal o cual episodio, a fin de recalcar 
más su carácter extraordinario.

V. La legislación del Exodo.
Con respecto a la legislación del Exodo, 

en el llamado “ Código de la Alianza” encon
tramos puntos de contacto con las legisla
ciones de los pueblos orientales cuyos có
digos hoy poseemos. Si esto es cierto, no 
lo es menos que no puede hablarse de una 
dependencia de la legislación mosaica con 
respecto a ellos. Los puntos de contacto 
se explican en base al patrimonio común 
de los antiguos pueblos semitas, en que 
unos y otra se fundamentan. En cambio, 
el Decálogo es exclusivo de Israel y no 
tiene par en el mundo antiguo semita. 
Comparada la legislación mosaica con los 
otros códigos, aparece clara su superiori
dad desde el punto de vista religioso —es
tricto monoteísmo— y en cuanto a su 
elevación moral, aunque ésta no sea to
davía la evangélica.

Con relación a la legislación cultual con
tenida en la última parte del Exodo, he
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mos de distinguir entre su contenido y el 
género literario en que se presenta. En 
cuanto a su contenido, su núcleo y su 
germen es completamente mosaico, pero su 
formulación, tal cual aparece, es sin duda 
posterior y fruto de un muy largo desarro
llo. Pero como este desarrollo no es más 
que la natural perfección del primitivo nú
cleo mosaico, debido a las exigencias de 
madurez de la nación Israelita, de ahí que 
6e presente con todo derecho como obra 
de Moisés, su legislador, y se recubra con 
la autoridad de éste.

VI. Enseñanza religiosa.
La enseñanza religiosa se centra en tor

no a estas dos verdades fundamentales: La 
existencia de un Dios único, dueño y se

ñor del mundo y de la historia, en el senti
do más estrictamente monoteísta y la Alian
za de Dios con el pueblo de Israel. Dios lo 
ha escogido, de entre todos los pueblos de 
la tierra para hacer de él su pueblo. Se in
siste principalmente en la santidad de Dios, 
cuya manifestación es la gloria. Como tal, 
es un Dios moral que regula la conducta de 
los hombres tanto individual como colecti
vamente. De ahí la Alianza y el Decálogo. 
En consecuencia, el pueblo escogido tiene 
que ser un pueblo santo, un pueblo sacer
dotal. Y todo hombre que se acerque a Dios 
ha de hacerlo por la purificación y la san
tidad. En la línea de esta enseñanza reli
giosa se insiste principalmente en los atri
butos divinos de justicia y misericordia co
mo manifestación concreta de su Providen
cia.

PRIMERA PARTE

PREPARACION DEL EXODO

1. OPRESION DEL PUEBLO

1 Opresión de los israelitas. 'Estos 
son los nombres de los hijos de 
Israel, quienes entraron a Egip

to con Jacob; cada uno de ellos entró 
allí con sus familias; 3Rubén, Simeón, 
Leví, Judá, Tsacar, Zabulón, Benjamín, 
4Dan, Neftalí, Gad y Aser. H'odas las 
personas salidas de las entrañas de 
Jacob eran setenta; pues José estaba 
ya en Egipto.

‘Luego que murió él, todos sus her
manos y toda aquella generación, Cre
ció el número de los hijos de Israel, 
y se multiplicaron prodigiosamente; 
se hicieron muy fuertes, y llenaron la 
tierra. Entretanto en Egipto surgió un 
rey nuevo que no sabía nada de José. 
•Este dijo a su pueblo: “Ved que el 
pueblo de los hijos de Israel es nume
roso y más fuerte que nosotros. ,0Va- 
mos, oprimámoslo astutamente para 
que no se haga más numeroso, y en 
caso de haber guerra contra nosotros 
no se agregue al número de nuestros

EL EXODO, o Salida, trata de la multipli
cación de los israelitas en Egipto, la perse
cución por Faraón, el llamamiento de Moi
sés, sus gestiones ante Faraón para liberar 
al pueblo de Israel, las plagas de Egipto, la 
salida por fin, el paso del Mar Rojo, la per
secución del ejército egipcio, su destrucción 
en el mar, el Sinaí, la promulgación de la 
Ley, el comienzo de la peregrinación por el 
desierto, pecados y castigos-

enemigos, y después de vencernos se 
vaya de la tierra.” "En consecuencia 
les impuso maestros de los trabajos 
para que los agobiaran de trabajo. Ellos 
fueron los que le construyeron a Fa
raón las ciudades de Pitón y Rame
ses que estaban destinadas a alma
cenes. "Pero mientras más los opri
mían, más se multiplicaban y más 
fuertes se hacían. "Los egipcios odia
ban a los hijos de Israel y los afligían 
haciendo burla de ellos. ,4Les hacían 
amarga la vida con faenas pesadas de 
barro, de ladrillo y de toda clase de 
faenas con las cuales se les oprimía en 
las construcciones del país.

,5E1 rey de Egipto dijo a dos parte
ras de los hebreos, una de las cuales 
se llamaba Séfora y la otra Fuá, ,6orde- 
nándoles: “Cuando desempeñéis vues
tro oficio con las hebreas, cuando lle
gue el tiempo del parto, si nace un 
niño, matadlo; si es niña, dejadla vi
vir.” "Pero las parteras eran temero
sas de Dios y no cumplieron la or
den de Faraón, dejando vivir a los

1. Los Hicsos, o Reyes Pastores, eran de 
raza parientes de los hebreos; habían con
quistado a Egipto. Esos faraones acogieron 
a José y a Jacob, y trataron bien a su des
cendencia. Pero, al ser expulsados los fa
raones hicsos por otros de sangre egipcia 
venidos del Sur, cambió la situación de Is
rael: de protegidos pasan a perseguidos.
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niños. "El rey las mandó llamar y les 
dijo: “ ¿Qué es eso que habéis hecho? 
¿Por qué habéis dejado vivir a los ni
ños?” "Las parteras le respondieron: 
“ Las mujeres hebreas no son como 
las egipcias. Ellas conocen el arte de 
las parteras y dan a luz antes que va
yamos a verlas.” "Dios premió a las 
parteras, y el pueblo creció haciéndo
se muy fuerte. "Por haber temido a 
Dios, él hizo prosperar sus casas. "Fa
raón dio esta orden a todo el pueblo: 
“ A todo niño que nazca echadlo al río; 
dejad vivir a las niñas.”

2. VOCACION DE MOISES

2 Nacimiento de Moisés. 'Después de 
estos acontecimientos surgió un 
hombre de la familia de Levi, el 

cual se casó con una mujer de su ra
za. *La mujer concibió y dio a luz un 
niño, y viéndolo bonito lo ocultó tres 
meses. JLlegó el tiempo de no poderlo 
ocultar ya. Entonces tomó una canasta 
de junco, la embadurnó de betún y 
brea, y puso allí al chiquito; luego lo 
expuso entre un carrizal de la orilla 
del río Nilo. 2 * 4 *Una hermana del niño se 
quedó a lo lejos para ver en qué para
ba aquello.

’A esa hora llegaba una hija de Fa
raón a bañarse en el río, y sus esclavas 
se pusieron a caminar por toda la orilla 
de la corriente. Cuando la hija de Fa
raón vio la canasta entre los carrizos, 
mandó a una de sus sirvientas, la cual 
se la llevó, ‘y al abrirla y ver en ella 
un chiquito que lloraba, le dio lástima 
con él, y dijo: “ Este es un niño he
breo.” 7La hermana del niño le dijo: 
“ ¿No quieres que vaya a llamar una 
hebrea para que críe a ese muchachi
to?” *La hija de Faraón le respondió: 
“Si, anda.” La muchacha fue y llamó 
a su madre. ’La hija de Faraón le dijo: 
“Toma este niño y críamelo; yo te pa
garé tu salario.” Recibió la mujer al 
niño y lo crió; ,0y cuando creció se lo 
entregó a la hija de Faraón. Esta lo 
adoptó por hijo y le puso el nombre de 
Moisés, como quien dice: 'Yo lo saqué 
del agua.’

"Por aquel tiempo, cuando Moisés

2. Note el lector cómo se habla del Dios
invisible, de ese puro espíritu, como si fue
ra un hombre. Ese “ antropomorfismo" co
mienza con el primer capítulo de la Diblia,

llegó a ser hombre fue a ver a sus her
manos, fue testigo de sus sufrimientos, 
y aun vio que un egipcio estaba gol
peando a un hebreo hermano suyo. 
"Miró a todos lados, y viendo que no 
había nadie mató al egipcio, y ocultó su 
cadáver en la arena. "Salió el día si
guiente y vio dos hebreos peleándose, 
y le dijo al agresor: “ ¿Por qué golpeas 
a tu prójimo?” ,4El otro le respondió: 
“ ¿Quién te ha puesto a ti de goberna
dor y de juez sobre nosotros? ¿Qué, 
quieres matarme a mí también asi co
mo mataste ayer al egipcio?” Por lo 
cual Moisés tuvo miedo y se pregunta
ba: “ ¿Cómo se sabría eso que hice?” 
,5También Faraón supo aquello, y que
ría darle muerte a Moisés, quien huyó 
de él y se fue a vivir a la tierra de Ma- 
dián. "Estaba sentado junto a un pozo, 
cuando llegaron las siete hijas que te
nía el sacerdote de Madián a sacar 
agua. Llenaron los canales y querían 
dar de beber a los rebaños de su pa
dre; "pero llegaron enseguida unos 
pastores y las quitaron de allí. Enton
ces se levantó Moisés, defendió a las 
muchachas y dio de beber a sus reba
ños. "Cuando las muchachas volvieron 
a casa de su padre Kagüel, les pregun
tó: “ ¿Por qué volvisteis antes que de 
costumbre?” "Le respondieron: “ Un 
egipcio nos libró de las manos de los 
pastores. No sólo, sino que también nos 
ayudó a sacar agua, y dio de beber a 
las ovejas.” "El les preguntó: “ ¿Dónde 
está? ¿Por qué habéis dejado ir a ese 
hombre? Llamadlo para que venga a 
comer.” "Moisés le juró que viviría con 
él, y se casó con su hija Séfora, "la 
cual le dio un hijo a quien puso el 
nombre de Gersam, como quien dice: 
‘Me avecindé en tierra extranjera.* Lue
go dio a luz a otro, a quien puso el 
nombre de Eliezer, como quien dice: 
‘El Dios de mi padre, es mi ayuda’; me 
libró de las manos de Faraón.

"Mucho tiempo después murió el rey 
de Egipto. Los hijos de Israel seguían 
gimiendo por los trabajos que les im
ponían; alzaron el grito al cielo, y su 
clamor llegó hasta las orejas de Dios 
desde el lugar donde estaban agobiados 
por el trabajo. "Oyó Dios sus gemidos

.v sittue por todo el Viejo Testamento. Ma
nera de hablar, para hacerse comprender de 
aquellos pueblos primitivos.
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y se acordó de la alianza que había 
hecho con Abraham, con Isaac y con 
Jacob. 2SY el Señor dirigió su mirada 
sobre los hijos de Israel, y los recono
ció.

3 Vocación de Moisés. 'Moisés se de
dicaba a apacentar las ovejas de 
su suegro Jetró, sacerdote de Ma- 

dián. Una vez que arreó su ganado ha
cia las partes de adentro del desierto 
llegó al monte de Dios, Horeb. 2Allí se 
le apareció el Señor en una llama de 
fuego que salía de entre un zarzal. Veía 
que la zarza ardía, y sin embargo, no 
se quemaba. 3Entonces se dijo Moisés: 
“Voy a ver esa cosa tan extraordinaria, 
por qué la zarza no se quema.” ‘Mi
rando el Señor que se dirigía Moisés a 
ver aquello, lo llamó de .entre el zarzal: 
“Moisés, Moisés.” sLe respondió: “Aquí 
estoy.” El Señor le dijo: “No te me 
arrimes; quítate las sandalias, pues la 
tierra en que estás es tierra santa.” 
‘Luego añadió: “Yo soy el Dios de tu 
padre, el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac, el Dios de Jacob.” Moisés se tapó 
entonces la cara, pues no se atrevía 
a mirar a Dios. 7Luego le dijo el Se
ñor: “He visto los sufrimientos de 
mi pueblo en Egipto y he oído su 
clamor, causado por la dureza de los 
sobrestantes de los trabajos. 'Enterado 
del dolor del pueblo, he bajado a li
brarlo de las manos de los egipcios; lo 
sacaré de allí y lo llevaré a una tierra 
buena y vasta, a una tierra donde co
rren la leche y la miel, a los lugares 
donde habitan el cananeo, el heteo, el 
amorreo, el ferezeo, el heveo, y el je- 
buseo. 'Pues el clamor de los hijos de 
Israel subió hasta mí, y vi su angustia, 
su opresión de parte de los egipcios. 
,0Ven, te voy a mandar a Faraón, a sa
car a mi pueblo, a sacar de Egipto a 
los hijos de Israel.” "Pero Moisés le 
respondió a Dios: “ ¿Quién soy yo para 
ir a ver a Faraón y sacar de Egipto a 
los hijos de Israel?” 12Le contestó el 
Señor: “ Yo estaré contigo, y esta señal 
tendrás de que yo te mandé: Cuando 
saques de Egipto a mi pueblo inmola
rás víctimas a Dios en la cima de este 
monte.”

,3Pero Moisés le dijo a Dios: “Supon
gamos que voy a ver a los hijos de Is

3. - 13-16. "El que es*', o "Yo soy el que 
soy", quiere decir: el Ser Eterno, de exis
tencia necesaria, el Infinito; no como "dio
ses" que "no son” , "que no existen".

rael y les digo: ‘El Dios de vuestros 
padres me ha mandado a veros.7 Si 
ellos me preguntan: ‘¿Cómo se llama 
ese Dios?* ¿Qué les digo?” 14Dios le di
jo a Moisés: “ Yo soy el que soy.” Lue
go añadió: “ Esto dirás a los hijos de 
Israel: ‘El que es’, me ha enviado a ve
ros.” ’5Luego Dios dijo a Moisés: “Esto 
dirás a los hijos de Israel: ‘El Señor 
Dios de vuestros padres, el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac y el Dios 
de Jacob, me ha mandado a vosotros; 
este es mi nombre eterno; con este 
nombre seré conocido de generación en 
generación.* "Anda a reunir a los an
cianos de Israel. Les dirás: ‘El Señor 
Dios de vuestros padres se me apare
ció; el Dios de Abraham, el Dios de 
Isaac y el Dios de Jacob y me dijo: He 
bajado a visitaros; he visto todas las 
cosas que os han sucedido en Egipto, 
,7y ya dije que os sacaría de esa aflic
ción de Egipto para llevaros a la tierra 
del cananeo, del heteo, del amorreo, 
del ferezeo, del heveo, y del jebuseo, a 
esa tierra donde corren la leche y la 
miel.* ''Ellos oirán tu voz; entrarás tú 
acompañado con los ancianos de Israel 
a la presencia del rey de Egipto y le 
dirás: ‘El Señor Dios de los hebreos nos 
ha llamado; déjanos ir camino de tres 
días al desierto a inmolar víctimas al 
Señor Dios nuestro.’ "Bien sé que el 
rey de Egipto no os dejará ir, si no es 
forzado por una mano poderosa. "Por 
lo cual extenderé mi mano v azotaré a 
Egipto con todos los prodigios que he 
de hacer entre ellos; después de todo 
eso os dejará ir. 2,Y haré que los egip
cios vean con buenos ojos a este pue
blo, para que no salgáis de allí con las 
manos vacías. 22Pedirán las mujeres a 
sus vecinas y a sus huéspedes cosas de 
plata v oro y ropa, lo pondréis a vues
tros hijos y a vuestras hijas, y de esa 
manera despojaréis a la nación egip
cia.”

4 Moisés acepta la misión. 'Pero Moi
sés respondió: “No me van a creer, 
ni harán caso de mis palabras. Me 

van a decir: ‘No es cierto que el Señor 
se te haya aparecido*.” 2Pero el Señor 
le dijo: “ ¿Qué es eso que traes en la 
mano?” Moisés le respondió: “ Un bas
tón.” 3Luego le dijo el Señor: “Tíralo 
al suelo.” Lo tiró y se convirtió en una 
culebra, de manera que Moisés se puso 
a huir de ella. 'Pero el Señor le dijo: 
“Alarga la mano y agárrala de la cola.”
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Moisés alargó la mano, la agarró, y se 
convirtió otra vez en bastón. ‘̂Eso es 
para que crean, que se te apareció el 
Señor Dios de sus padres, el Dios de 
Abraham, el Dios de Isaac, el Dios de 
Jacob.” ‘Otra vez le dijo el Señor: “ Mé
tete la mano al seno.” Se la metió, y 
luego la sacó cubierta de una lepra 
tan blanca como la nieve. 7Luego le di
jo: “Vuélvete a meter la mano al seno.” 
Se la volvió a meter, y luego la sacó 
con un color igual al del resto de su 
cuerpo. ‘Luego dijo el Señor: “Si no te 
creyeren, ni escucharen tus palabras 
por el primer prodigio, te creerán por 
el segundo. ’En el caso de que ni si
quiera por estos dos prodigios te crean, 
ni escuchen tus palabras, saca agua del 
río y derrámala sobre la tierra; el agua 
que saques del río se convertirá en 
sangre.”

"Pero Moisés le decía: “Oyeme, Se
ñor: nunca he sido de fácil palabra; 
pero, desde que le hablaste a tu siervo 
me siento más trabado de la lengua y 
con más dificultad para hablar.” "Pero 
el Señor le dijo: “ ¿Quién ha hecho la 
boca del hombre? ¿Quién hizo al mu
do, y al sordo, al que ve y al que no ve 
nada? ¿No he sido yo? "Anda, pues, yo 
estaré en tu boca, y te enseñaré lo que 
has de hablar.” "Pero Moisés le repli
có: “Oyeme, Señor: manda al que de
bes mandar.”

"Entonces el Señor se enojó contra 
Moisés, y le dijo: “Sé bien que tu her
mano Aarón es un hombre de fácil pa
labra, tu hermano el levita. En persona 
viene a encontrarte y al verte se ale
grará con toda su alma. "Habíale, pon 
en su boca mis palabras; yo estaré en 
tu boca y en la suya, y os enseñaré lo 
que debéis hacer. "El le dirigirá la pa
labra al pueblo en representación tuya; 
él hará las veces de tu boca; pero tú, 
le hablarás a él en representación de 
Dios. "Te llevas ese bastón en la ma
no, y con él harás prodigios.”

"Moisés se fue, y volvió a la casa de 
su suegro Jetró, y le dijo: “ Déjame ir 
y volver a ver a mis hermanos en Egip
to, a ver si todavía viven.” Jetró le con
testó: “Sí, anda en paz.” "El Señor le 
dijo a Moisés en Madián: "Anda, vuelve 
a Egipto, pues ya murieron todos los 4

4. - 21-23. Ese “ endurecimiento" suena ro
mo hecho por Dios. Pero no: es modo de 
hablar semítico: lo que quiere decir es que 
deió endurecerse, encapricharse, obstinarse, 
al faraón.

que te querían matar.” 20En consecuen
cia, Moisés montó a su mujer y a sus 
hijos en un burro y regresó a Egipto, 
llevando el bastón de Dios en su ma
no. "Y el Señor le dijo: “Cuando vuel
vas a Egipto: ten cuidado de hacer en 
presencia de Faraón todos los prodigios 
que te di el poder de hacer. Yo le en
dureceré el corazón, y no dejará salir 
al pueblo. 22Pero tú le dirás: ‘Esto dice 
el Señor: Mi hijo primogénito es Is
rael. 23Te he dicho: Deja ir a mi hijo, 
para que me rinda culto, y no has que
rido. Pues bien, voy a matar a tu hijo 
primogénito*.”

"Yendo Moisés por su camino, le sa
lió al encuentro el Señor en una posa
da, y quería matarlo. “ Pero inmediata
mente agarró Sófora un pedernal muy 
filoso, circuncidó el prepucio de su hi
jo, y con él le tocó los pies a Moisés, 
diciéndole: “ Eres para mí un esposo 
de sangre.” "Entonces lo dejó el Señor, 
después de que dijo ella: “Eres mi es
poso de sangre” , refiriéndose a la cir
cuncisión.

27E1 Señor le habló a Aarón, dicién
dole: “Vete al desierto a encontrar a 
Moisés.” Aarón salió a encontrarlo en 
el monte de Dios, y lo besó. "Luego 
refirió Moisés a Aarón todas las pala
bras del Señor cuando lo había envia
do, y los prodigios que le había man
dado hacer. "Luego llegaron juntos, y 
juntaron todos los Ancianos de los 
hijos de Israel. "Aarón les dijo todas 
las palabras que el Señor había dicho a 
Moisés, y éste hizo prodigios delante 
del pueblo. 31 El pueblo creyó, y supie
ron que el Señor había visitado a Is
rael, y que había visto su aflicción. 
Luego hicieron adoración postrados en 
tierra.

Moisés y Aarón ante Faraón. 'Des
pués de estos acontecimientos Moi
sés y Aarón se presentaron ante Fa

raón, y le dijeron: “Esto dice el Señor 
Dios de Israel: deja que mi pueblo va
ya al desierto a ofrecerme sacrificios.” 
JPero Faraón les respondió: “ ¿Quién es 
ese Señor para que yo haga caso de su 
voz y deje ir a Israel? Ni conozco a ese 
Señor, ni dejaré salir a Israel.” Enton
ces le dijeron: “El Dios de los hebreos 
nos ha llamado; nos ha dicho que haga
mos tres jornadas por el desierto, para 
sacrificar al Señor nuestro Dios, para 
que no venga a nosotros el mal de la 
peste o el castigo de la espada.” ‘Pero
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el rey de Egipto les contestó: “ Moisés 
y Aarón, ¿por qué andáis agitando al 
pueblo, quitándolo de su trabajo? Id a 
trabajar.” 5Continuó Faraón: “ El pue
blo de esta tierra es numeroso. Como 
véis, la muchedumbre sigue a crecer y 
crecer. ¿Cuánto más si les dais descan
so en sus trabajos?” .

‘Ese día mandó Faraón a todos los 
sobrestantes de los trabajos y a los 
que los aguijoneaban: 7“ Ya no les deis 
paja a esas gentes para hacer los ado
bes, como antes les dabais; que ellos 
vayan a juntarla. 'Pero les seguiréis 
exigiendo la misma cantidad de adobes 
que antes hacían, sin rebajarles nada. 
En realidad están demás, y por eso son 
esos gritos de ‘vamos a ofrecer sacrifi
cios a nuestro Dios/ 'Hay que agobiar
los de trabajo, que lo ejecuten, para 
que no anden creyendo imposturas.” 

"En consecuencia, partieron los so
brestantes y los capataces a donde es
taba el pueblo, y le dijeron: “Esto dijo 
Faraón: Ya no os doy paja; id a jun
tarla donde la podáis hallar. "Sin em
bargo no se os rebajará nada de vues
tro trabajo.” "De manera que el pueblo 
se dispersó por toda la tierra de Egip
to en busca de paja. "Los sobrestantes 
les urgían, diciéndoles: “Acabad cada 
día vuestro trabajo, lo mismo que an
tes, cuando se os daba paja.” "Aun 
llegaron a dar de palos los capataces 
de Faraón a los sobrestantes de los hi
jos de Israel, diciéndoles: “ ¿Por qué 
no completáis la cantidad de adobes 
que antes hacíais, ni hoy ni ayer?” 

"Por eso fueron los jefes de los hi
jos de Israel y alzaron la voz ante Fa
raón, diciéndole: “ ¿Por qué tratas de 
esta manera a tus siervos? "Ya no se 
nos da paja, y sin embargo, se nos exi
ge el mismo número de adobes. Nos 
apalean a nosotros tus siervos, y tu 
pueblo es tratado injustamente.” "Pero 
Faraón les respondió: “Estáis demás. 
Por eso decís: ‘Vayamos a sacrificar al 
Señor.* "Id pues, a trabajar. No se os 
dará paja. Sin embargo, entregaréis la 
cantidad acostumbrada de adobes.” 

"Los jefes de los hijos de Israel se 
veían en mal predicamento, porque se 
les había dicho: “No se rebajará la 
cantidad de adobes de cada día.’* "Fue
ron pues, al encuentro de Moisés y 
Aarón quienes estaban enfrente, al sa
lir de hablar a Faraón, 2,y les dijeron: 
“Que el Señor vea y juzgue, porque 
nos habéis hecho odiosos a Faraón y a

sus cortesanos, y le habéis puesto en 
la mano la espada con que nos mate.” 

"Volvió, pues, Moisés a hablar al Se
ñor, y le dijo: “Señor, ¿por qué has 
afligido a este pueblo? ¿Por qué me 
mandaste? "Pues desde que me pre
senté a Faraón para hablarle en tu 
nombre, comenzó a afligir a tu pueblo; 
y tú no nos has librado.”

6 Nueva aparición de Dios a Moisés.
’El Señor le dijo a Moisés: “Aho
ra vas a ver lo que le voy a hacer 

a Faraón: los dejará ir forzado por una 
mano poderosa; una mano fuerte lo 
obligará a echarlos de su tierra.” 2Y el 
Señor le dijo a Moisés: “ Yo soy Yavé, 
quien se apareció a Abraham, a Isaac 
y a Jacob, bajo el nombre de Dios Om
nipotente. 3A ellos no les revelé mi 
nombre de Yavé. 4Yo hice un pacto 
con ellos de darles la tierra de Canaán, 
tierra donde vivieron como peregrinos, 
como huéspedes. 5He oído los suspiros 
de los hijos de Israel, a quienes los 
egipcios han estado oprimiendo; he re
cordado mi pacto. ‘Por tanto, diles a 
los hijos de Israel: Yo soy el Señor; yo 
os sacaré de la casa de esclavos de los 
egipcios; os libraré de la esclavitud, os 
pondré en libertad con mi brazo levan
tado, con castigos terribles. 7Os adop
taré por pueblo mío; seré vuestro Dios; 
y entenderéis que yo soy el Señor, 
vuestro Dios, el que os ha de sacar de 
la casa de la esclavitud de Egipto; 'el 
que os ha de llevar a la tierra que juré 
con mi mano levantada que le habría 
de dar a Abraham, a Isaac y a Jacob. 
Esa tierra a vosotros os la daré en pro
piedad: Yo, el Señor.”

'Luego contó Moisés todo esto a los 
hijos de Israel, los cuales no le hicie
ron caso, porque tenían el corazón 
oprimido a causa de aquel pesadísimo 
trabajo. "Entonces le dijo el Señor a 
Moisés: " “Anda a ver a Faraón, rey de 
Egipto, y dile que deje salir de su tie
rra a los hijos de Israel.” "Respondió 
Moisés al Señor: “Ya ves que los hijos 
de Israel no me hacen caso; ¿cómo me 
hará caso Faraón, sobre todo siendo 
tartamudo como soy?” "Pero el Señor 
les dijo a Moisés y Aarón, que sacaran 
de la tierra de Egipto a los hijos de Is
rael, dándoles órdenes para éstos y pa
ra Faraón, rey de Egipto.

"Estos son los jefes de las casas de 
los hijos de Israel, familia por familia: 
hijos de Rubén, primogénito de Israel:
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Henoc, Falu, Hesrón y Carnii. Esta es 
la descendencia de Rubén. ,sHijos de 
Simeón: Jamuel, Jamín, Ahod, Jaquín, 
Soar y Saúl hijo de una cananea. Esta 
es la descendencia de Simeón. uEstos 
son los nombres de los hijos de Leví, 
familia por familia: Gersón, Caat, y 
Merari. Vivió Leví ciento treinta y siete 
años. "Hijos de Gersón: Lobni, Semei, 
con sus familias. "Hijos de Caat: Am- 
ram, Isaar, Hebrón, y Oziel. Caat vivió 
ciento treinta y tres años. "Hijos de 
Merari: Moholi, M usí. Estas son las pa
rentelas de Leví con sus familias. 20Am- 
ram se casó con Jocabed, su prima her
mana paterna, la cual fue madre de 
Aarón y de Moisés. Amram vivió ciento 
treinta y siete años. ''Hijos de Isaar: 
Coré, Nefeg y Zecri. "Hijos de Oziel: 
Misael, Elisafan y Setri. "Aarón se casó 
con Elizabet, hija de Aminadab, herma
na de Nahasón, quien le parió a Na- 
dab, Abiu, Eleazar e lthamar. "Hijos 
de Coré: Aser, Klcann, Abiasaf. Esta es 
la descendencia de los coreítas. "Elea
zar hijo de Aarón se casó con una de 
las hijas de Futiel, la cual le parió a 
Finees. Estos son los jefes de las fami
lias levíticas, cada quien con su fami
lia. "Estos son aquellos Aarón y Moi
sés a quienes ordenó el Señor que sa
casen de la tierra de Egipto a los hijos 
de Israel, cada uno con su escuadrón. 
"Estos son los mismos (pie iban a ha
blarle a Faraón rey de Egipto para sa
car de allí a los hijos de Israel: esos 
mismos son Moisés v Aarón; "v a Moi
sés le habló el Señor un dia en la tie
rra de Egipto. "Dijo el Señor a Moisés: 
“ Yo soy el Señor: di a Faraón, rey de 
Egipto, todo lo que yo te digo a ti." 
"Pero Moisés le respondió al Señor: 
“ Ya sabes que soy tartamudo: ¿cómo 
me va a hacer caso Faraón?”

3 LAS PLAGAS

7 De nuevo ante Faraón. 'Después 
dijo el Señor a Moisés: “Te hago 
como dios de Faraón; tu hermano 

Aarón sera tu profeta. rrú le dirás to
do lo que yo te mande, v él se lo repe
tirá a Faraón, para (pie deje salir de 
su tierra a los hijos de Israel. 'Pero yo 
voy a endurecerle el corazón; luego ha
ré muchos prodigios, muchas cosas ma
ravillosas en la tierra de Egipto. 3 4Fa- 
raón no os va a hacer caso. Entonces 
levantaré mi mano sobre Egipto, y con

terribles castigos sacaré de esta tierra 
a las tropas y a los hijos de Israel. En
tonces comprenderán los egipcios que 
yo soy el Señor, cuando extienda mi 
mano sobre Egipto y saque de entre 
ellos a los hijos de Israel.” ‘Moisés y 
Aarón hicieron exactamente lo que les 
mandó el Señor; así procedieron. Cuan
do Moisés y Aarón le hablaron a Fa
raón, tenían ochenta años el primero y 
ochenta y tres el segundo. ‘Dijo el Se
ñor a Moisés y Aarón: “ ‘Cuando Faraón 
os diga: ‘Haced unos prodigios’, le dirás 
a Aarón: ‘Toma tu bastón, y tíralo de
lante de Faraón’, y el bastón se conver
tirá en culebra.”

"Se presentaron, pues, Moisés y Aa
rón, ante Faraón, e hicieron lo que el 
Señor les había ordenado. En presen
cia de Faraón y de sus cortesanos ti
ró Aarón su bastón, el cual se convir
tió en culebra. "Pero entonces llamó 
Faraón unos hombres sabios, unos he
chiceros; y ellos con sus encantamien
tos egipcios y ciertas acciones miste
riosas hicieron una cosa semejante. "Y 
cada uno de ellos tiró su bastón, y los 
bastones se convirtieron en culebras; 
pero el bastón de Aarón se tragó los 
bastones de ellos. "El corazón de Fa
raón se endureció, no les hizo caso, tal 
cual había predicho el Señor.

Primera plaga. "Entonces el Señor 
le dijo a Mqisés: “El corazón de Faraón 
está obstinado: no quiere dejar ir al 
pueblo. "Anda a verlo mañana por la 
mañana: va a salir al río, y tú estarás 
a encontrarlo en la orilla del río, lle
vando en la mano el bastón que se con
virtió en culebra, "y le dirás: ‘El Señor 
Dios de los hebreos me ha enviado a ti, 
con estas órdenes: deja salir a mi pue
blo a ofrecerme sacrificios en el de
sierto.* Hasta ahora no me has querido 
hacer caso. "Por tanto esto dice el Se
ñor: ‘Con esto comprenderás que yo 
soy el Señor*: con el bastón que tengo 
en la mano voy a golpear el agua del 
río, la cual se convertirá en sangre. "Se 
morirán los pescados que andan en el 
río, las aguas se corromperán, y sufri
rán los egipcios, quienes beben el agua 
del rio.” "Además, le dijo el Señor a 
Moisés: “ Le dirás a Aarón: Toma tu 
bastón y extiende la mano sobre las 
aguas de Egipto, sobre los canales, so
bre las zanjas y las lagunas, sobre to
dos los lagos, para que se conviertan 
en sangre y haya sangro en toda la
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tierra de Egipto, tanto en las vasijas 
de madera como en las de piedra.” 

"Hicieron, pues, Moisés y Aarón 
exactamente lo que el Señor les orde
nó; levantó Aarón la mano, y con el 
bastón golpeó el agua del rio en pre
sencia de Faraón y de sus cortesanos, 
y el agua se convirtió en sangre. "Se 
murieron los pescados que andaban en 
el río, se corrompió el agua del río, los 
egipcios no podían bebería, y hubo san
gre en toda la tierra de Egipto. 22Pero 
los magos egipcios hicieron cosa seme
jante con sus hechicerías; el corazón de 
Faraón se obstinó, y no les hizo caso, 
tal como el Señor había predicho. 
“ Luego se retiró y se fue a su palacio, 
y no les hizo caso tampoco aquella 
vez. 24Por su parte, todos los egipcios 
abrieron pozos a lo largo del río para 
beber agua de allí, por no poder beber 
agua del río. “ Siete días pasaron des
pués de que el Señor había mandado 
aquella plaga al río.

8 Segunda, tercera y cuarta plaga.
’Luego dijo el Señor a Moisés: 
“Preséntate a Faraón y dile: ‘Es

to dice el Señor: Üeja ir a mi pueblo 
a ofrecerme sacrificios. 2Si te niegas, 
infestaré de ranas todo tu país. 3E1 rio 
hervirá de ranas, las cuales saldrán de 
allí y se meterán a tu palacio, y a tu 
alcoba donde tienes tu cama y brinca
rán sobre tus muebles, y se meterán a 
las casas de tus oficiales, y a las de to
do tu pueblo, y se meterán dentro de 
los hornos del pan, y se meterán enftx* 
lo que quede de los alimentos: Mas ra
nas se meterán a tu palacio y a las 
casas de tu pueblo y de todos tus ofi
ciales’.” ‘Y el Señor dijo a Moisés: “ Dí- 
le a Aarón: ‘Extiende la mano sobre el 
río, los canales y las lagunas, y haz que 
de allí salgan ranas a toda la tierra de 
Egipto’.” ‘Entonces Aarón extendió la 
mano sobre las aguas de Egipto, de las 
cuales salieron ranas que cubrieron to
da la tierra de Egipto. Tero los magos 
hicieron cosa semejante por medio de 
sus encantamientos, e hicieron salir 
ranas sobre el país de Egipto. *Sin em
bargo, Faraón mandó llamar a Moisés y 
Aarón, y les dijo: “Suplicad al Señor 
que me quite las ranas, a mí y a mi 
pueblo; luego dejaré salir al pueblo a 
ofrecer sacrificios al Señor.” ’Moisés 
le dijo a Faraón: “ Dime cuándo quieres 
que haga oración por ti, por tus oficia
les tv por tu pueblo, para que sean re

tiradas las ranas de tu palacio, de tus 
oficiales y de tu pueblo, quedando so
lamente en el río.” 10Faraón le respon
dió: “Que sea mañana.” Moisés le dijo: 
“ Haré lo que pides, para que compren
das que no hay como el Señor nuestro 
Dios. "Las ranas se retirarán de ti, de 
tu palacio, de las casas de tus oficiales, 
y de tu pueblo; quedando nomás en el 
río.” 1

"Moisés y Aarón salieron del palacio 
de Faraón. Luego Moisés clamó al Se
ñor para que cumpliese la promesa 
que él, Moisés, le había hecho a Fa
raón. "Hizo el Señor lo que Moisés le 
había dicho, muriéndose las ranas que 
había en las casas, en las quintas y por 
los campos. "Luego hicieron grandes 
montones de ellas, y se llenó de pu- 
drición la tierra. “ Pero viendo Faraón 
que había descansado de la plaga de 
las ranas, se obstinó otra vez, y no les 
hizo caso, así como el Señor había pre
dicho.

"Entonces el Señor le dijo a Moisés: 
“ Dile a Aarón: ‘Toma tu bastón y gol
pea el polvo de la tierra: enseguida 
toda la tierra de Egipto se llenará de 
mosquitos’.” "Asi lo hicieron: Aarón 
con el bastón en la mano, alargó el bra
zo y golpeó el polvo de la tierra, y sa
lieron mosquitos que molestaban a los 
hombres y a las bestias. Todo el polvo 
de la tierra se convirtió en mosquitos, 
cuyas nubes llenaron toda la tierra de 
Egipto. "Pero los magos, por medio de 
sus encantamientos, hicieron una cosa 
semejante, a fin de sacar también mos
quitos; pero no pudieron. Los mosqui
tos infestaban tanto a los hombres co
mo a los animales. "Entonces los ma
gos le dijeron a Faraón: “El dedo de 
Dios anda aquí.” Sin embargo, el cora
zón de Faraón siguió endurecido, y 
tampoco les hizo caso, tal como el Se
ñor habia predicho.

"Luego le dijo el Señor a Moisés: 
“ Levántate al amanecer, y preséntate
le a Faraón, quien va al río, y dile: ‘Es
to dice el Señor: Deja salir a mi pue
blo a ofrecerme sacrificios. "Si te nie
gas, mandaré sobre ti, sobre tus oficia
les, sobre todo tu pueblo, y haré que 
se metan a tus casas, toda clase de 
moscas, las cuales infestarán las casas 
de los egipcios; sí, quedarán infestadas 
de moscas de varias clases, las casas y 
la tierra en que estuvieren. 22Ese día 
haré una cosa maravillosa: haré que 
no haya moscas en la tierra de Gesén.



que es donde habita mi pueblo, para 
que comprendas que yo soy el Señor 
de toda la tierra. "Separaré a mi pue
blo de tu pueblo; mañana será ese pro
digio’.” 24Así lo hizo el Señor: Llegaron 
unas moscas bravísimas que se metie
ron a los palacios de Faraón v de sus 
oficiales, y nublaron toda la tierra de 
Egipto, la cual quedó toda corrompida 
por semejante plaga de moscas. “ En
tonces Faraón mandó llamar a Moisés 
y Aarón y les dijo: “ Id, pues, a ofrecer 
sacrificios a vuestro Dios; pero ha de 
ser en esta tierra.” “ Pero Moisés le 
respondió: “ Eso no puede ser; inmola
ríamos al Señor nuestro Dios sacrificios 
abominables a los egipcios. Si matára
mos los animales que los egipcios ado
ran, nos apedrearían. “ Caminaremos 
tres días hasta el desierto, y allí sacri
ficaremos al Señor Dios nuestro, como 
nos lo ha mandado.” “ Faraón le repli
có: “Os dejaré ir a sacrificar al Señor 
vuestro Dios en el desierto; pero no 
vayáis más lejos. Haced oración por 
mí.” “ Moisés le dijo: “ Cuando me reti
re de ti, haré oración al Señor, y las 
moscas te dejarán en paz a ti, Faraón, 
a tus oficiales y a todo tu pueblo. Eso 
será mañana; pero no vuelvas a faltar 
a tu palabra; no te niegues a dejar ir 
al pueblo para que ofrezca sacrificios 
al Señor.”

“ Se retiró Moisés de la presencia de 
Faraón, e hizo oración al Señor, “ quien 
hizo lo que Moisés había prometido 
quitando las moscas a Faraón, a sus 
oficiales, y a todo su pueblo, sin que
dar una sola. “ Pero Faraón siguió obs
tinado, y esta vez tampoco dejó salir 
al pueblo.

9 Quinta, sexta y séptima plaga. 'En
tonces dijo el Señor a Moisés: “An
da otra vez a presentarte a Faraón, 

y dile: ‘Esto dice el Señor Dios de los 
hebreos: Deja que mi pueblo vaya a 
ofrecerme sacrificios. ;Si todavía te 
niegas, y no lo dejas salir, 'levantaré 
mi mano sobre tus campos, sobre tus 
caballos, sobre tus burros, sobre tus 
camellos, sobre tu ganado vacuno, so
bre tus ovejas, y les mandaré una pes
te muy grave.’ 4Y el Señor liará una 
cosa maravillosa, distinguiendo entre 
las propiedades de Israel, y las de los 
egipcios: absolutamente nada se perde
rá de lo que pertenece a los hijos de 
Israel.” 5Y el Señor fijó un plazo, di

EXODO 8, 23

ciendo: “Mañana hará el Señor ese por
tento en la tierra.”

4E1 día siguiente hizo el Señor aque
llo en la tierra, muriendo muchos de 
los animales de los egipcios, mientras 
que de los animales de los israelitas no 
murió ni uno solo. 7Faraón mandó 
quien viera, y no había muerto ningún 
animal de los que pertenecían a Israel. 
A pesar, siguió Faraón con el corazón 
endurecido, y no dejó salir al pueblo. 
•Luego dijo el Señor a Moisés y Aarón: 
“Tomad puñados de ceniza de un hor
no, y que Moisés la esparza hacia el 
cielo delante de Faraón. ’Que ese pol
vo ande en el aire por toda la tierra 
de Egipto, lo cual hará que a los hom
bres y a los animales les salgan pústu
las y vejigas en forma de sarpullido en 
toda la tierra de Egipto.” ,0Tomaron 
pues, ceniza de un horno, se presenta
ron ante Faraón y Moisés la esparció 
hacia arriba, y a los hombres y a los 
animales les salió sarpullido de unas 
pústulas, de unos granos que se hincha
ban y se avejigaban. “ Entonces, no pu
dieron los magos comparecer ante Fa
raón por aquellas pústulas que tenían 
ellos y todos los habitantes de Egipto. 
"Sin embargo, el corazón de Faraón 
seguía endurecido, y no les hizo caso, 
tal como el Señor le había predicho a 
Moisés.

"Luego dijo el Señor a Moisés: “Le
vántate temprano mañana, y comparece 
ante Faraón, y dile: ‘Esto dice el Señor 
Dios de los hebreos: Deja que mi pue
blo vaya a ofrecerme sacrificios, “ por
que esta vez mandaré todas mis plagas 
para afligir tu corazón, las mandaré 
sobre tus siervos y sobre tu pueblo, 
para que comprendas que no hay nadie 
semejante a mí en toda la tierra. "Pues 
voy a extender mi mano para mandar 
la peste sobre ti, y sobre tu pueblo, y 
perecerás de la superficie de la tierra. 
16Yo te he escogido para demostrar mi 
poder en tu persona, para que se hable 
de mi nombre en todo el mundo. 
"¿Conque todavía tienes detenido a mi 
pueblo, y te niegas a dejarlo partir? 
“ Pues bien, mañana, a esta misma ho
ra lanzaré una lluvia espesísima de gra
nizo, como no la ha habido en Egipto, 
desde que es Egipto hasta el tiempo 
actual. “Por esa razón, luego luego 
manda a juntar tus animales y todo lo 
que tienes en el campo: hombres, ani
males, todo lo que se halla afuera en 
el campo; todo aquello que no haya si
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do recogido, y le cayere el granizo, ten
drá que morir’.” 20Los cortesanos de 
Faraón que tuvieron temor por la pa
labra del Señor, mandaron recoger 
dentro de las casas a sus esclavos y a 
sus animales; "mas los que no hicie
ron ningún caso de la amenaza del Se
ñor dejaron en el campo sus esclavos 
y sus animales. “ Luego dijo el Señor 
a Moisés: “Levanta la mano hacia el 
cielo, para que caiga granizo en toda 
la tierra de Egipto sobre los hombres, 
sobre los animales y sobre toda hierba 
del campo en el país de Egipto.” "Le
vantó Moisés su bastón hacia el cielo, y 
el Señor mandó truenos, granizo y ra
yos que en todas direcciones cruzaban 
el cielo y caían sobre la tierra; de mo
do que el Señor hizo que cayera sobre 
la tierra de Egipto unh lluvia de gra
nizo. 24Granizo y fuego mezclados caían 
juntamente; y el granizo era tan gran
de como jamás sé había visto en toda la 
tierra de Egipto desde que aquella na
ción comenzó. 25E1 granizo devastó en 
toda la tierra de Egipto cuanto había 
en los campos, desde los hombres has
ta los animales; y acabó con toda la 
hierba del campo, y quebró el granizo 
las ramas de todos los árboles de la 
comarca. "Sólo en la tierra de Gesén, 
donde vivían los hijos de Israel, no 
cayó nada de granizo. 27Entonces Fa
raón mandó llamar a Moisés y Aarón, 
y les dijo: “Otra vez he pecado; el Se
ñor es justo; yo y mi pueblo somos 
unos impíos, "rogad al Señor que ya 
terminen los truenos de Dios y el gra
nizo, para dejaros partir, y ya no si
gáis viviendo aquí.” "Moisés le dijo: 
“Al salir de aquí alzaré mis manos al 
Señor, cesarán los rayos y no caerá ya 
granizo, para que entiendas que la tie
rra es del Señor. 30Sin embargo, bien 
sé que ni tú, ni tus cortesanos teméis 
todavía al Señor Dios.” 31E1 lino y la ce
bada sufrieron perjuicios, porque la 
cebada estaba verde y el lino ya tenía 
retoñitos; 32pero el trigo y el centeno 
no sufrieron nada porque eran tardíos.

33A1 salir Moisés de la presencia de 
Faraón, levantó las manos al Señor. 
Luego cesaron los rayos y el granizo, y 
ya no siguió lloviendo sobre la tierra. 
"Pero al ver Faraón que había cesado 
la lluvia con el granizo y los rayos, 
agravó su pecado, 35y se obstinó más su 
corazón y el de sus cortesanos, y se le 
endureció en extremo: no dejó partir a
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los hijos de Israel para cumplir las ór
denes del Señor por intermedio de 
Moisés.

W Octava y novena plaga. 'Después 
dijo el Señor a Moisés: “Presén
tatele a Faraón; yo le he endure

cido el corazón, y también el de sus 
cortesanos, haciendo estos prodigios 
míos en sus personas 2para que le cuen
tes a tu hijo y a tu nieto cuántas veces 
castigué a los egipcios con mis prodi
gios en medio de ellos, y entendáis que 
yo soy el Señor.” Comparecieron, pues, 
Moisés y Aarón ante Faraón y le dije
ron: “ Esto dice el Señor Dios de los 
hebreos: ¿Hasta cuándo seguirás ne
gándote a obedecerme? Deja partir a 
mi pueblo a ofrecerme sacrificio.:. 4Si 
todavía te niegas, y no accedes a de
jarlo partir, mandaré mañana una pía 
ga de langostas sobre tu país, da cual 
cubrirá la superficie de la tierra, sin 
que se vea nada de ella, y se coma to
do lo que haya quedado del granizo, 
pues, consumirán todos los árboles que 
crecen en los campos. ‘Llenarán tus 
casas, las de tus cortesanos y las de 
todos los egipcios. Esa langosta será 
tan numerosa como jamás la vieron 
tus padres, ni tus abuelos desde que 
aparecieron sobre la tierra hasta el 
día de hoy.” Enseguida volvió la es
palda y salió de la presencia de Faraón.

7Sus cortesanos le dijeron a Faraón: 
“ ¿Cuánto tiempo más seguiremos su 
friendo este tropiezo? Deja ir a esa 
gente a sacrificar al Señor su Dios. 
¿Qué, no ves que Egipto está reducido 
a la ruina?” *En consecuencia, manda
ron llamar a Moisés y a Aarón a la 
presencia de Faraón, quien les dijo: 
“Id a sacrificar al Señor vuestro Dios. 
¿Quiénes son los que van?” ’Moisés le 
respondió: “Vamos a partir con nues
tros chicos, con nuestros ancianos, con 
nuestros hijos, con nuestras hijas, con 
nuestras ovejas y nuestro ganado: es 
una fiesta solemne del Señor nuestro 
Dios.” ,0Faraón les respondió: “ ;Que 
el Señor esté con vosotros, tan de ve
ras como yo os dejaré partir con vues
tros chicos! ¿Quién no ve que lleváis 
malísimas intenciones? "Eso no puede 
ser: id los hombres nomás, y ofreced 
sacrificios al Señor; eso es lo que vo
sotros mismos habéis pedido.” Y en el 
acto los arrojaron de la presencia de 
Faraón.
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12Luego dijo el Señor a Moisés: “Ex
tiende tu mano sobre la tierra de Egip
to para que venga la langosta sobre 
ella y se coma toda la hierba que haya 
quedado después del granizo.” “Levan
tó Moisés su bastón amenazando la tie
rra de Egipto, y el Señor hizo que so
plase el viento oriental, todo aquel día 
con su noche. Cuando amaneció, aquel 
viento había llevado las langostas. “ Es
tas se desparramaron por toda la tierra 
de Egipto, y se quedaron dentro de 
todo el país de los egipcios: un núme
ro tan enorme de langostas, como ja
más había habido antes, ni habría des
pués. “ Aquellos animales cubrieron to
da la superficie de la tierra, y devas
taron todo. De manera que se comie
ron toda la hierba de la tierra, toda la 
fruta que había en los árboles, que el 
granizo había perdonado; no quedó ab
solutamente nada verde ni en los árbo
les, ni en las demás plantas en todo 
el país de Egipto. “ Por lo cual a toda 
prisa mandó llamar Faraón a Moisés y 
a Aarón, y les dijo: “ He pecado contra 
el Señor vuestro Dios y también contra 
vosotros. wMas ahora perdonad mi pe
cado esta vez también, y rogad al Se
ñor vuestro Dios que retire de mí esta 
plaga.”

“ Luego que Moisés salió de la pre
sencia de Faraón, suplicó al Señor, 
“ quien hizo que soplara un viento muy 
fuerte de lado poniente, el cual se lle
vó las langostas y las echó al Mar Ro
jo, de modo que no quedó ni una sola 
dentro de todo el país de Egipto. “ Sin 
embargo, siguió el Señor endureciendo 
el corazón de Faraón, el cual no dejó 
partir a los hijos de Israel.

“ Luego dijo el Señor a Moisés: “ Le
vanta la mano al cielo, y habrá tinie
blas sobre la tierra de Egipto, tinieblas 
tan densas que se sientan al tacto.’* 
“ Levantó, pues. Moisés la mano al cie
lo, y unas tinieblas horribles cubrieron 
toda la tierra de Egipto durante tres 
dias. “ Nadie podía ver a nadie, ni se 
meneó de donde estaba. Pero donde
quiera que vivían hijos de Israel, allí 
si había luz. “ Entonces Faraón mandó 
llamar a Moisés y a Aarón, y les dijo: 
“ Id a sacrificar al Señor; (|ue se (pie 
den nomás vuestras ovejas, y vuestro 
ganado; vuestros chicos pueden acom
pañaros.” “ Pero Moisés le dijo: “Tam
bién nos darás víctimas y animales pa
ra holocaustos que ofrecer al Señor 
nuestro Dios. “ Todos los rebaños ten

drán que ir con nosotros; no quedará 
de nuestros ganados ni una sola pezu
ña; pues son necesarios para el culto 
de nuestro Señor Dios; sobre todo por
que no sabemos qué hay que inmolar 
hasta no llegar al lugar donde debemos 
ir.” “ Pero el Señor siguió endurecién
dole el corazón a Faraón, el cual no 
quiso dejarlos ir. “ Faraón acabó por 
decirle a Moisés: “ Retírate de aquí y 
cuidado con volver a comparecer de
lante de mí; porque el día que te me 
presentes, ese mismo día morirás.” 
“ Moisés le replicó: “Tal como dijiste, 
así será: jamás volveré a verte la cara.”

U Anuncio de la última plaga. 'Ya
había dicho el Señor a Moisés: 
“Voy a castigar a Faraón y a 

Egipto con otra plaga más, y después 
de esto os dejará partir, y aun os for
zará a marcharos. 2Di a todo el pueblo 
que cada uno pida objetos de oro y 
plata a su vecino, los hombres a los 
hombres, y las mujeres a las mujeres. 
JE1 Señor hará que el pueblo les caiga 
bien a los egipcios.” Moisés era un 
hombre que había crecido grandemente 
en la opinión de los cortesanos, de Fa
raón y de todo el pueblo. «Moisés le 
dijo a Faraón: “Esto dice el Señor: ‘A 
media noche cruzaré la tierra de Egip
to, *y morirá todo primogénito del país 
egipcio, desde el primogénito de Fa
raón, sentado en su trono, hasta el 
primogénito de la esclava tras su mo
lino, y todos los primogénitos de las 
bestias. ‘Se alzará un llanto tan grande 
en toda la tierra de Egipto, como ‘ ja
más lo ha habido, ni lo volverá a ha
ber. Tero, entre todos los hijos de 
Israel desde el hombre hasta las ovejas 
no se oirá el ladrido de un perro, para 
que entendáis de qué modo tan mara
villoso distinguirá Dios entre los egip
cios y los israelitas.’ *Y todos estos 
cortesanos tuyos bajarán a verme y se 
postrarán ante mí, diciéndome: ‘Vete 
tú y todo el pueblo que te obedece*; 
después de esto, partiremos.” ’Así salió 
de la presencia de Faraón todo lleno 
de cólera. Pero el Señor le dijo a Moi
sés: “ No os hará caso Faraón, a fin de 
que se hagan muchos prodigios en la 
tierra de Egipto.” ,0Por su parte, Moi
sés y Aarón hicieron en la presencia 
de Faraón todos los prodigios que aquí 
están escritos. El Señor endureció el 
corazón de Faraón, y no dejó salir de 
su tierra a los hijos de Israel.
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|/% Institución de la Pascua. 'El Se-
I i  ñor dijo también a Moisés y a 

Aarón en la tierra de Egipto: 
J“Este mes será para vosotros el prin
cipio de los meses, sera el primero de 
los meses del año. 3Hablad a toda la 
junta de los hijos de Israel; decidles: 
'El día diez de este mes tome cada 
uno de vosotros un cordero por fami
lia y por casa. 4Si el número de los 
de la familia es menor del necesario 
para alcanzar a comer todo el corde
ro, el jefe de la casa llamará a su ve
cino, el que viva junto a su casa, te
niendo en cuenta el número de per
sonas y su apetito, para que basten a 
comerse todo el cordero. 5El cordero 
tiene que ser sin defecto ninguno, ma
cho, de un año. En las mismas condi
ciones podréis también escoger un ca
brito. éLo guardaréis hasta el día ca
torce de este mes, y toda la muche
dumbre de los hijos de Israel lo sa
crificará entre tarde y tarde. Toma
rán algo de su sangre y la echarán so
bre los dos postes de la puerta y en 
el dintel de cada casa en que lo co
máis. “Esa noche los hijos de Israel co
merán carne asada al fuego y pan ázi
mo con hierbas amargas del campo. No 
os comeréis ninguna parte cruda del 
cordero, ni hervida, sino únicamente 
asada al fuego: debéis comer la cabeza 
con las patas y las tripas. '“Ninguna 
parte del cordero debe quedar para el 
día siguiente; si algo quedare, lo ha
béis de quemar. "Así lo habéis de co
mer: os ceñiréis la cintura, y tendréis 
puestas las sandalias, tendréis el bastón 
en la mano, y comeréis a prisa: porque 
es la Pascua, esto es, el paso del Se
ñor. "Yo pasaré esa noche por la tie
rra de Egipto, matando a todo primo
génito de la tierra de Egipto, desde 
los hombres hasta las ovejas; y entre 
todos los dioses de Egipto y contra to
dos ellos ejecutaré sentencias terri
bles. Yo, el Señor. "En las casas donde 
estéis, la sangre os servirá de señal, 
porque veré la sangre, y no tocaré 
vuestras casas ni sufriréis esa plaga 
de la muerte, cuando azote con ella 
la tierra de Egipto. ,4Ese día lo debe
réis tener como un día memorable; 
en él rendiréis culto solemne al Se
ñor, de generación en generación, de-

12. - 12. Parece que esos “ dioses” no son 
las divinidades egipcias, sino los “ potenta
dos” de Egipto. En efecto, en algún salmo 
no. llama “ dioses” n los nobles.

biendo ser este un rito sempiterno. 
"Durante siete días comeréis pan ázi
mo. Desde el primer día no habrá na
da fermentado en vuestras casas; pues 
el que comiere pan fermentado, desde 
el primer día hasta el séptimo día, su
frirá la pena de que su alma perezca 
para Israel.

16E1 primer día será solemne y ha
brá una convocación religiosa; el día 
séptimo será igualmente festivo y ha
brá otra convocación religiosa. No ha
réis ninguna clase de trabajo en esos 
dos días, con excepción de la prepa
ración de los alimentos. "Observaréis, 
pues, los ázimos; pues en ese mismo 
día sacaré vuestro ejército de la tie
rra de Egipto, y después guardaréis 
este día con este mismo rito etérno 
de generación en generación. '“El pri
mer mes del año, el día catorce de 
ese mes, por la tarde comeréis pan 
ázimo hasta el día veintiuno del mis
mo mes por la tarde. "Durante siete 
dias no debe haber levadura en vues
tras casas. Quienquiera que coma pan 
fermentado, sea extranjero o natural 
de la tierra, sufrirá la pena de que 
su alma se pierda para la congrega
ción de Israel. "No comeréis ningún 
pan fermentado; en todas vuestras ca
sas comeréis pan ázimo, es decir, sin 
levadura’."

"Luego llamó Moisés a todos los an
cianos de los hijos de Israel y les di
jo: “ Id tomando uní animal por cada 
familia vuestra, para que inmoléis la 
Pascua. "Meted un manojo de hisopo 
en la sangre que suele haber en la 
batea, y con esa sangre habéis de ro
ciar el dintel y los dos postes de la 
puerta. Que ninguno de vosotros sal
ga de la puerta de su casa hasta la 
mañana siguiente. "Porque pasará el 
Señor matando a los egipcios; y al ver 
la sangre en el dintel en ambos postes 
pasará de largo por la puerta de la ca
sa, sin dejar que el ángel exterminador 
entre a vuestras casas a haceros daño. 
"Guarda este precepto tú, y tus hijos 
para siempre jamás. "Cuando pene
tréis en la tierra que según su prome
sa os va a dar el Señor, debéis obser
var estos ritos. "Y cuando vuestros hi
jos os pregunten: ‘¿Qué quieren decir 
estas ceremonias?’ "les responderéis: 
‘Esta es la víctima del paso del Señor, 
aquella vez que pasó sobre las casas 
de los hijos de Israel en Egipto, dan
do muerte a los egipcios y librando
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nuestras casas’.” El pueblo se inclinó 
profundamente en acto de adoración. 
“ Enseguida los hijos de Israel salie
ron a cumplir con las órdenes que 
el Señor les había dado a Moisés y 
a Aarón.

Muerte de los primogénitos egipcios.
“ Luego sucedió que a media noche ma
tó el Señor a todos los primogénitos 
de la tierra de Egipto, desde el primo
génito de Faraón sentado en su tro
no, hasta el primogénito de la mu
jer cautiva que estaba en la cárcel, y

también todos los primogénitos de en
tre los animales. “ Entonces se levan
tó Faraón en la noche, y todos sus 
cortesanos, y todo Egipto: se alzó un 
gran clamor en Egipto, pues no ha
bía casa en que no hubiera muerto 
tendido; 3,por lo cual Faraón mandó 
llamar a Moisés y a Aarón en plena 
noche y les dijo: “Levantaos y retiraos 
de mi pueblo, vosotros con los hijos 
de Israel; id a sacrificar al Señor, co
mo queréis. “ Llevaos vuestras ovejas, 
y vuestro ganado como me habíais pe
dido; idos y dadme vuestra bendición.”

SEGUNDA PARTE

SALIDA DE LOS ISRAELITAS DE EGIPTO

1. SALIDA Y PASO DEL MAR ROJO

La salida del pueblo. “ También los 
egipcios instaban al pueblo a que se 
fuera pronto de su tierra, y les de
cían: “Vamos a morir todos.”

“ Tomó, pues, el pueblo la harina he
cha masa, antes que se fermentase, la 
amarraron envuelta en sus mantos, y 
se la cargaron a las espaldas. “ Los hi
jos de Israel cumplieron con las órde
nes de Moisés. Pidieron a los egipcios 
objetos de plata y oro y muchísimos 
vestidos, 36y el Señor hizo que el pue
blo les cayera en gracia a los egip
cios, para prestarles todo aquello; y 
de esa manera despojaron a los egip
cios.

37De Rameses partieron los hijos de 
Israel a Socot. en número de unos 
seiscientos mil hombres, sin contar los 
chicos. “También una muchedumbre 
innumerable de varias clases de gen
tes partió juntamente con ellos, sus 
ovejas, sus rebaños y una enorme 
multitud de animales de varias espe
cies. 39La masa que se habían llevado 
antes de Egipto la cocieron haciendo 
con ella pan ázimo cocido bajo el res
coldo. Ni siquiera habian podido fer
mentarla, porque los egipcios los ur
gían a que se fueran, sin dejar que se 
entretuvieran nada; ni hubo tiempo 
de preparar ninguna comida. 4flEI ticm-

29. Los Setenta y la Vulgntn ponen "hijo 
primogénito de la cautiva": el hebreo trne 
"cautivo". La interpretación de los Setenta 
está más conforme con lo dicho por el So

po que los hijos de Israel habitaron 
en Egipto fueron cuatrocientos treinta 
años. 41 Después de completados los 
cuatrocientos treinta años, ese mismo 
día salió todo el ejército del Señor de 
la tierra de Egipto. 42Esta noche que 
el Señor los sacó de la tierra de Egip
to, es una fiesta solemne del Señor; 
todos los hijos de Israel deben obser
varla de generación en generación.

43E1 Señor dijo a Moisés y a Aarón: 
“Esta es la prescripción religiosa de 
la Pascua: Ningún extranjero podrá 
comer de ella. 44Pero todo esclavo com
prado debe ser circuncidado; así podrá 
comerla. 45Ni el extranjero, ni el tra
bajador asalariado podrán comerla. 
44Se deberá comer en una sola casa; ni 
llevaréis parte de su carne a otra par
te, ni le quebraréis ningún hueso. ^To
da la muchedumbre de los hijos de 
Israel hará eso. 4,Si algún extranjero 
quisiere formar parte de vuestro pue
blo, y celebrar la Pascua del Señor, 
primero deben circuncidarse todos los 
varones de su casa, y así la celebrará 
como se debe, y será como los natura
les de la tierra. Mientras alguno no es
té circuncidado, no podrá comer la 
Pascua. 4,La misma ley obligará al na
tural del país y al avecindado que esté 
hospedado entre vosotros.” 50Y todos 
los hijos de Israel cumplieron las ór
denes del Señor a Moisés y a Aarón.

ñor: "la esclava tras de su molino". Natu
ralmente, la matanza sería general, sin ex
cepción, del más encumbrado al más ab
yecto y vil.
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5,Ese mismo día sacó el Señor de la 
tierra de Egipto a los hijos de Israel, 
cada cual en su escuadrón.

Ley de los primogénitos. 'Tam
bién dijo el Señor a Moisés: 
“Conságrame todo primogénito, 

Hodo lo que abre la matriz entre los 
hijos de Israel, hombre y animal. To
do primogénito es mío.” 3Luego dijo 
Moisés al pueblo: “Acordaos de este 
día en que habéis partido de Egipto, 
en que habéis salido de esa casa de 
esclavitud, de cómo el Señor con su 
fuerte brazo os sacó de ese lugar, y 
así no comáis ningún pan fermentado. 
4Hoy partís, en este mes de las mie- 
ses nuevas. ’Cuando te meta el Se
ñor dentro de la tierra del cananeo, 
del heteo, del amorreo, del heveo y 
del jebuseo, esa tierra que juró a tus 
padres que te la daría, esa tierra don
de corren la leche y la miel, este mes 
celebraréis esta manera de festividad: 
‘durante siete días comeréis pan ázi
mo; el día séptimo habrá una fiesta 
solemne del Señor. 'Comeréis, pues, 
pan ázimo durante siete días; ni en 
tu casa, ni en toda tu tierra se verá 
ningún pan fermentado. ‘Ese día le 
contarás a tu hijo lo que sucedió: 
‘Esto es lo que me hizo el Señor cuan
do salí de Egipto’. *Y será eso como 
una marca en tu mano, como un re
cordarlo ante tus ojos, para que la 
ley del Señor esté siempre en tu bo
ca; pues con su mano poderosa te sa
có Dios de Egipto. ,0De año en año, 
observarás este ceremonial en el tiem
po fijado. "Y cuando el Señor te me
ta dentro de la tierra de Canaán con
forme al juramento que hizo a tus pa
dres, y te la dé, '2le apartarás al Señor 
todo aquello que abra la matriz, todo 
animal primogénito de entre tus reba
ños. Todo macho que tuvieres se lo 
consagrarás al Señor. nEl primogéni
to de un asno lo cambiarás por una 
oveja. Si no lo rescatas, lo matarás. 
Porque también a todo primogénito 
humano de entre tus hijos, lo debes 
rescatar mediante un precio. 14Y cuan
do el día de mañana te pregunte tu 
hijo: ‘¿Por qué es esto?’ Le has de 
responder: ‘El Señor nos sacó con su 
poderosa mano de la tierra de Egipto, 
de aquella casa de esclavos. 15Pues, 
como Faraón estuviese obstinado en 
no querer dejarnos partir, mató el Se
ñor todo primogénito en la tierra de

Egipto, desde el primogénito humano 
hasta el primogénito de las bestias; 
por esa razón le inmolo al Señor to
do macho que abre la matriz, y resca
to todos los primogénitos de entre 
mis hijos’. ,4Por tanto será eso como 
una marca en tu mano, como algo que 
cuelgue ante tus ojos para recordár
telo: porque el Señor con su fuerte 
mano nos sacó de Egipto.”

Hacia el Mar Rojo. ’7Cuando Faraón 
echó fuera al pueblo, no se lo llevó 
Dios por el camino de la tierra de los 
filisteos, la cual está próxima, pensan
do que acaso le pesaría, al ver que se 
le hacia la guerra, y se volviese a 
Egipto. "No; lo hizo rodear por el ca
mino del desierto que va por el Mar 
Rojo; y por allí salieron armados los 
hijos de Israel de la tierra de Egip
to. "Moisés se llevó consigo los res
tos de José, porque éste había exigido 
bajo juramento a los hijos de Israel: 
“ Dios os visitará, sacad mis restos con 
vosotros de aquí.” “ Saliendo de Socot 
acamparon en Etam en el último extre
mo del desierto. 2,Y el Señor iba a la 
vanguardia de ellos para mostrarles el 
camino, en una columna de nube du
rante el día, y en una de fuego duran
te la noche: así los iba guiando por 
el camino tanto de día como de no
che. “ Jamás faltó la columna de nube 
de día, ni la columna de fuego de no
che frente al pueblo.

WPaso del Mar Rojo. 'El Señor le 
dijo luego a Moisés: 2“ Diles a 
los hijos de Israel: ‘Dad la vuel

ta y acampad frente a Pihahirot, pun
to que está entre Magdalum y el mar, 
frente a Beelsefón. Frente a ese lugar 
acamparéis a la orilla del mar’. 3Faraón 
va a decir de los hijos de Israel: ‘Es
tán estrechados en la tierra; el desier
to los tiene encerrados’. 4Le voy a en
durecer el corazón y vendrá a perse
guiros; pero yo me llenaré de gloria 
por Faraón y por todo su ejército, y 
entenderán los egipcios que yo soy el 
Señor.” Y así lo hicieron.

5Se informó al rey de los egipcios 
que el pueblo iba huyendo, y cambió 
el corazón de Faraón y de sus corte
sanos en cuanto al pueblo, y se dijeron: 
“Qué tontería hicimos dejando ir a 
Israel para que ya no nos sirviera.” 4Y 
luego mandó uncir su carro y se lle
vó consigo toda su gente. 7Se llevó
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seiscientos carros escogidos, con todos 
los carros que había en Egipto, y a los 
capitanes de todo su ejército. #Y el Se
ñor endureció el corazón de Faraón 
rey de Egipto quien se puso a perse
guir a los hijos de Israel; pero ellos 
habían salido protegidos por una ma
no excelsa. ’Los egipcios, quienes iban 
en su persecución, los alcanzaron en 
su campamento a la orilla del mar; 
toda la caballería de Faraón, todos sus 
carros y todo su ejército llegaron a 
Pihahirot frente a Beelsefón. /

,#A1 acercarse Faraón, alzaron los 
hijos de Israel los ojos, y vieron a los 
egipcios detrás de ellos. Les dio mu
cho miedo, clamaron al Señor, "y a 
Moisés le dijeron: “ Oye ¿qué, no había 
dónde enterrarnos en Egipto, y por eso 
nos sacaste de allí a morir en el de
sierto? ¿Para qué hiciste esto de sa
carnos de Egipto? "¿No te decíamos 
allá en Egipto aquello: 'Déjanos en paz 
sirviendo a los egipcios’? Mucho mejor 
hubiera sido servirles que morir aquí 
en el desierto.” nPero Moisés le dijo al 
pueblo: “ No tengáis miedo; firmes, y 
veréis las maravillosas cosas que el 
Señor va a hacer hoy: porque a esos 
egipcios que estáis viendo nunca ja
más los volveréis a ver. UK1 Señor pe
leará por vosotros; vosotros no tendréis 
nada que hacer.”

,sLuego dijo el Señor a Moisés: 
“ ¿Por qué son esos clamores tuyos a 
mí? Anda, di a los hijos de Israel que 
marchen. ’4Tú alza el bastón, extiende 
tu mano sobre el mar y córtalo pa
ra que los hijos de Israel pasen por 
medio mar sobre tierra seca. "Yo endu
receré el corazón de los egipcios para 
que os persigan, y me cubriré de glo
ria sobre Faraón y sobre todo su- ejér
cito, sobre sus carros y su caballería. 
'•Entonces comprenderán los egipcios 
que yo soy el Señor cuando resplan
dezca mi gloria sobre Faraón, sobre 
sus carros v sobre su caballería.” "Lue
go el ángel de Dios que iba a la van
guardia de las huestes de Israel voló 
y se puso a su retaguardia; con él se 
movió igualmente la columna de nube 
dejando la vanguardia y poniéndose 
en la retaguardia. "El ángel de Dios 
se apostó entre el ejército egipcio y 
las huestes de Israel. Era aquélla una 
nube negra, e iluminaba la noche; 
de tal manera que no pudieran acer
carse los unos a los otros durante to
da la noche. "Habiendo Moisés exten

dido la mano sobre el mar, lo retiró 
el Señor, soplando un viento fuerte 
y abrasador durante toda la noche, 
dejando un paso seco, porque se cor
tó el agua. ” Los hijos de Israel entra
ron enseguida por aquel paso seco en 
medio del mar. El agua se había que
dado como un muro a la derecha y a 
la izquierda.

"Los egipcios que iban en su per
secución entraron por allí tras de 
ellos, y toda la caballería de Faraón, 
sus carros y sus jinetes siguieron por 
medio mar. "Había llegado ya la vi
gilia de la mañana, cuando el Señor 
dio una mirada por entre la columna 
de fuego y de nube a las huestes egip
cias, y exterminó su ejército. "Comen
zó a trastornar las ruedas de los ca
rros, y se precipitaban a las profundi
dades. Por eso dijeron los egipcios: 
“Huyamos de Israel, porque el Señor 
está peleando en su favor contra no
sotros.” "Luego dijo el Señor a Moi
sés: “ Extiende la mano sobre el mar 
para que las aguas vengan corriendo 
sobre los egipcios, sobre sus carros y 
sobre su caballería.” "Cuando Moisés 
hubo extendido su mano contra el 
mar, corrió otra vez a su antiguo lu
gar al rayar la aurora; salieron las 
aguas al encuentro de los egipcios que 
iban huyendo y el Señor los envolvió 
entre las olas. "De modo que las aguas 
volvieron a su lugar cubriendo los ca
rros y la caballería de todo el ejército 
de Faraón que habían entrado al mar 
en persecución de los israelitas, no 
quedando ni uno solo de ellos.

"Por su parte, los hijos de Israel 
habían seguido caminando por aquel 
paso seco entre el mar, teniendo las 
aguas, que parecían muros, a su de
recha y a su izquierda. "Ese día li
bró el Señor a Israel de las manos 
de los egipcios. "Después vieron los 
cadáveres de los egipcios tendidos en 
la playa, y entendieron el gran cas
tigo que el Señor había ejecutado en 
ellos; por lo cual el pueblo temió al 
Señor, y creyeron al Señor y a su sier
vo Moisés.

*■ p  Cántico triunfal de Moisés. 'En
IK  tonces Moisés y los hijos de 

Israel entonaron este himno al 
Señor: %

“ Entonemos un himno al Señor, por
que ha resplandecido su grandeza: /

Caballos y jinetes en el mar sumer-
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gió. / 2E1 Señor es mi fortaleza, es mi 
gloria; / Ha sido mi salvación. /  Este es 
mi Dios, lo glorificaré; / Es el Dios de 
mi padre; lo ensalzaré. / 3Es el Señor 
como un guerrero; “ El Omnipotente” , 
se llama, / 4Los carros de Faraón y to
do su ejército, los ha precipitado en 
el mar. /  La flor de sus capitanes su
mergida quedó en el Mar Rojo. / sLos 
abismos los cubrieron: cual piedra al 
profundo descendieron. / *Tu diestra, 
oh Señor, por su fuerza se cubrió de 
gloria:/Tu diestra, oh Señor, extermi
nó al enemigo, i 7Con tu gloria infinita 
a tus adversarios derribaste: / Lanzaste 
el rayo de tu cólera que cual paja los 
consumió. / "Con el aliento de tu furia 
se amontonaron las aguas. / La onda co
rriente se quedó parada. / Los abismos 
se amontonaron en n\edio del mar. / 
*E1 enemigo había dicho: “Los persegui
ré, los alcanzaré. /  Repartiré sus despo
jos, se saciará mi alma: / Desenvaina
ré mi espada, les dará muerte mi ma
no”. / "Pero sopló tu aliento, y el mar 
los cubrió: / Cual plomo, sumergidos 
quedaron entibe remolinos de aguas. / 
"¿Cuál de los fuertes, oh Señor, se pa
rece a ti? / ¿Quién es semejante a ti, 
de santidad magnífica, / terrible y lau
dable obrador de prodigios? / "La ma
no extendiste, y se los tragó la tierra. / 
"Por tu bondad guiaste al pueblo que 
rescataste; / con tu fuerza lo llevaste 
hasta tu morada santa. / "Los pueblos 
subieron, de ira se llenaron: los ha
bitantes de Filistea de dolor se llena
ron. / ,sDe turbación se llenaron los je
fes de Edom, / los poderosos de Moab 
temblaron; / todos los cananeos para
lizados quedaron. / "Sobrecójanlos el 
terror, el pavor. / Por el infinito poder 
de tu brazo queden sin moverse cual 
roca, / mientras pasa, oh Señor, tu pue
blo, /  mientras pasa este pueblo, que es 
el tuyo. / "Tú los meterás a su tierra, y 
en el monte de tu herencia, los planta
rás, / en aquella solidísima morada tu
ya que has construido. Señor; / aquel 
santuario tuyo que tus manos fabrica
ron, oh Señor. / ,8EI reinado del Señor 
durará para siempre, durará eterna
mente.”

"Porque la caballería de Faraón, con 
él a la cabeza, y con sus carros penetró 
en el mar; luego el Señor lanzó otra 
vez sobre ellos las aguas del mar, mien
tras que los hijos de Israel seguían ca
minando en tierra seca por medio del 
mar. "También María, la profetisa, her

mana de Aarón, tomó un tímpano en 
sus manos; todas las mujeres la si
guieron con tímpanos, y cantando en 
coro. "María comenzaba a entonar el 
cántico, asi: / Entonemos un himno al 
Señor /  pues resplandeció su grandeza. 
/ Caballos y jinetes en el mar sumer 
gió.

2. VIAJE POR EL DESIERTO

Las aguas de Mara. "Luego que Moi
sés sacó a Israel del Mar Rojo, se pusie
ron a caminar por el desierto de Sur, 
y anduvieron tres dias en el desierto, 
sin poder hallar agua. "Por fin llega
ron a Mara, sin poder beber las aguas 
de ese lugar, porque sabían amargas; 
y por esa razón a ese lugar se le puso 
un nombre de acuerdo: Mara, que quie
re decir amargura. 24Por eso comenzó 
el pueblo a murmurar contra Moisés, y 
decían: “ ¿Qué vamos a beber?” "Pero 
Moisés clamó al Señor, quien le enseñó 
un palo que una vez metido dentro del 
agua, ésta se convirtió en agua dulce. 
Allí le dio preceptos y ordenanzas, y 
allí lo probó, "diciéndole: “Si oyes la 
voz del Señor tu Dios y haces lo que 
en su presencia es recto, y obedeces 
sus mandamientos y guardas todos sus 
preceptos, no te mandaré ninguna de 
esas plagas que mandé a Egipto; no las 
mandaré sobre ti; pues yo soy el Señor 
que te sana.” "Luego llegaron los hijos 
de Israel a Elim, lugar donde había do
ce fuentes y setenta palmeras. Allí 
acamparon junto a las aguas.

El Maná y las codornices. 'Luego 
|K partieron los hijos de Israel de

Elim, y toda la muchedumbre lle
gó al desierto de Sin, el cual queda en
tre Elim y Sinaí. El día quince del se
gundo mes después de la salida de la 
tierra de Egipto, ese día llegaron. JLue- 
go se pusieron a murmurar contra Moi
sés y Aarón toda la muchedumbre de 
los hijos de Israel allí en el desierto. 
3Les decían: “ ¡Siquiera aue hubiéramos 
muerto por mano del Señor en tierra 
de Egipto, allá cuando nos sentábamos 
a comer de aquellas ollas de carne, y 
comíamos pan hasta llenarnos! ¿Por 
qué razón nos sacasteis a este desierto 
a matar de hambre a toda la multi
tud?” 4Pero el Señor-le dijo a Moisés: 
“Ya verás como yo os haré llover pan 
del cielo. Que salga el pueblo a recoger 
lo suficiente pard cada día, a fin de
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probarlo, a ver si anda, o no anda con
forme con mi ley. 5E1 día sexto prepa
ren lo que lleven; y que sea el doble 
de lo que suelen recoger todos los 
días.” ‘Luego Moisés y Aarón dijeron a 
todos los hijos de Israel: “ Esta tarde os 
convenceréis de que fue el Señor quien 
os ha sacado de la tierra de Egipto. 7Y 
a la mañana veréis la gloria del Señor; 
porque ha oído vuestras murmuracio
nes contra el Señor. Porque ¿quiénes 
somos para que murmuréis contra no
sotros?” 'Moisés continuó: “ Esta tarde 
el Señor os dará carne para que co
máis, y mañana pan para que os lle
néis, porque ha oído las murmuracio
nes que habéis tenido contra él, por
que, ¿nosotros quiénes somos? Vosotros 
no murmuráis contra nosotros, sino 
contra el Señor.” 'Enseguida dijo Moi
sés a Aarón: “Di a toda la muchedum
bre de los hijos de Israel: ‘Acercaos 
ante el Señor; porque ha oído vuestras 
murmuraciones*.” 10A1 estar hablando 
Aarón a toda la junta de los hijos de 
Israel miraron hacia el desierto, y la 
gloria del Señor apareció en la nube. 
"Enseguida el Señor habló así a Moi
sés: 12“ He oído las quejas de los hijos 
de Israel. Diles: Esta tarde comeréis 
carne, y mañana os llenaréis de pan, 
y os convenceréis de que yo soy el 
Señor vuestro Dios.” "Por fin llegó la 
tarde, vinieron las codornices, y cu
brieron el campamento. La mañana si
guiente los alrededores del campamen
to estaban cubiertos de rocío. "Una vez 
que cubrió ese rocío la superficie de la 
tierra apareció en el desierto una cosa 
menuda, redonda, parecida a la escar
cha o hielo blanco, sobre la tierra. 
"Cuando los hijos de Israel vieron 
aquello se decían los unos a los otros: 
“ ¿Manhú?”, que quiere decir: “ ¿qué 
es esto?” pues no sabían qué fuera. Pe
ro Moisés les dijo: “ Este es el pan que 
el Señor os ha dado para comer. "Estas 
son las órdenes del Señor: junte cada 
uno la cantidad de él que le baste para 
comer: un gomor por cabeza, conforme 
al número de personas que vivan en 
vuestra tienda: eso habréis de tomar.” 
"Así lo hicieron los hijos de Israel: 
unos juntaron más, otros menos. "Mi
dieron la medida de un gomor; el que 
había juntado más no tuvo más, ni el 
que había cogido menos halló menos: 
cada cual reunió conforme a lo que 
podía comer. "Y Moisés le dijo: ‘‘Que 
ninguno guarde de él para el día si

guiente.” 2#Pero ellos no le hicieron 
caso, pues algunos de entre ellos de
jaron algo para el día siguiente, lo 
cual comenzó a engusanarse y se pu
drió, por lo cual Moisés se enojó con
tra ellos. "Por la mañana cada cual 
recogía cuanto pudiera bastarle para 
comer; y cuando el sol calentaba, aque
llo se derretía. "El día sexto recogieron 
doble cantidad, es decir, dos gomores 
por cabeza. Luego fueron a ver a Moi
sés todos los jefes de la muchedum
bre, y le contaron todo. "Moisés les 
dijo: “Esto es lo que ha dicho el Se
ñor: El descanso del sábado mañana 
es un descanso santo del Señor; haced 
ahora lo que tengáis que hacer; coci
nad lo que habéis de cocinas; lo que 
sobre guardadlo para mañana.” "Hi
cieron conforme al mandato de Moi
sés, y aquello no se pudrió ni se le ha
llaron gusanos. "Luego les dijo Moi
sés: “Comedlo hoy, porque es el reposo 
del Señor; hoy no se encontrará en el 
campo. "Juntadlo durante seis días, 
porque el séptimo día es el reposo del 
Señor, y por eso no se encontrará.” 
"Llegó el día séptimo; algunos del pue
blo salieron a juntar, y no hallaron na
da. "Entonces dijo el Señor a Moisés: 
“ ¿Hasta cuándo seguiréis renuentes a 
guardar mis mandamientos y mi ley? 
"Mirad que el Señor os ha dado el día 
de descanso y por esa razón el sexto 
día os ha dado doble cantidad de ali
mentos. Que cada cual se esté en su 
casa; que nadie salga de ella el séptimo 
día.” "Así es que el pueblo guardó re
poso el día séptimo. 3,Y la casa de Is
rael dio a aquel alimento el nombre de 
Maná, el cual era parecido a una semi
lla de cilantro: era blanco, de un sabor 
parecido a flor de harina con miel. 
"Luego dijo Moisés: “ Este es el pre
cepto que nos ha impuesto el Señor: 
llena de él un gomor, y guárdese para 
las generaciones futuras, para que co
nozcan el pan con que os alimenté en 
el desierto cuando fuisteis sacados de 
la tierra de Egipto.”

"Después dijo Moisés a Aarón: “To
ma un vaso, y échale un gomor lleno, 
y pónlo delante del Señor, para que 
se guarde a las generaciones futuras, 
como el Señor ordenó a Moisés.” "Y 
Aarón lo puso en el Tabernáculo para 
que allí se guardase. "Los hijos de Is
rael comieron el Maná durante cuaren
ta años, hasta que llegaron a la tierra 
habitada. Con este alimento se mantu-
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vieron hasta que llegaron a los límites 
de la tierra de Canaán. 34E1 gomor es 
la décima parte del efa.

La roca del Horeb. 'Luego partió 
toda la muchedumbre de los hi
jos de Israel del desierto de Sin, 

haciendo sus jornadas, según las órde
nes del Señor, y acamparon en Rafi- 
dim, lugar donde no había agua para 
el pueblo. JPor lo cual, comenzó éste un 
altercado contra Moisés* diciéndole: 
“Danos agua para beber.” Moisés les 
respondió: “ ¿Por qué queréis altercar 
conmigo? ¿Por qué estáis tentando al 
Señor?” 3La falta de agua hacía que el 
pueblo sufriese sed; por lo cual se que
jaba de Moisés, y le decía: “ ¿Para qué 
nos hiciste salir de Egipto? ¿Para ma
tarnos de sed a nosotros, a nuestros hi
jos y a nuestros animales?” 4Por eso, 
Moisés clamó al Señor, diciéndole: 
“ ¿Qué haré con este pueblo? 5A poco 
me apedrean.” El Señor le contestó: 
“ Vete delante del pueblo, llevándote 
unos ancianos de Israel; toma en tu 
mano el bastón con que golpeaste el 
río Nilo y vete. 6Mira, yo estaré frente 
a ti sobre una roca del Horeb. Tú gol
pearás la roca, y de ella brotará agua 
para que beba el pueblo.” Así lo hizo 
Moisés delante de los ancianos de Is
rael. 7A ese lugar puso el nombre de 
Masa y Meriba por haber altercado 
los hijos de Israel, y tentado al Señor, 
pues decían: “ ¿Está el Señor entre no
sotros, o no está?”

Victoria contra Amalee. 8Después vi
no Amalee y se puso a pelear contra 
Israel allí en Rafidim. 'Moisés le dijo 
a Josué: “Escógete unos soldados, y sal 
a pelear contra Amalee. Mañana estaré 
yo en la cima del collado con el bas
tón de Dios en mi mano.” ,0Hizo Josué 
lo que Moisés le dijo, y se puso a pe
lear contra Amalee; Moisés, Aarón y 
Hur subieron a la cumbre de la colina. 
"Mientras Moisés tenía las manos le
vantadas hacia el cielo vencía Israel; 
pero, por poco que las bajase, comen
zaba Amalee a vencer. "Moisés tenía 
las manos ya cansadas, por lo cual Aa
rón y Hur tomaron una piedra, senta
ron a Moisés sobre ella y se pusieron 
a tenerle los brazos, uno de cada lado. 
Así, no se le cansaron los brazos duran
do en aquella postura hasta la puesta 
del sol. "Josué puso en fuga a Amalee 
y a su pueblo al filo de la espada. "Lue

go dijo el Señor a Moisés: “Escribe es
to que voy a decir en un libro, para 
memoria, y repíteselo a Josué: Voy a 
borrar el recuerdo de Amalee bajo el 
cielo.” "Moisés construyó un altar, po
niéndole el nombre de ‘El Señor es mi 
exaltación’, "diciendo: “El poderío del 
Señor y la guerra del Señor se cele
brarán contra Amalee de generación en 
generación.”

Visita de Jetró a Moisés. 'Al saber 
Jetró, el sacerdote de Madián, el 
suegro de Moisés, todas las cosas 

que Dios había hecho a Moisés y a Is
rael su pueblo, y cómo el Señor había 
sacado de Egipto a Israel, atomó consi
go a Séfora la mujer de Moisés, a 
quien éste había mandado a casa de su 
suegro, y a sus dos hijos, 3uno llamado 
Gersón, por decir su padre: ‘Fui ex
tranjero en tierra extraña’, 4y el otro 
que se llamaba Eliezer, pues había di
cho: ‘El Dios de mi padre me ayudó y 
me libró de la espada de Faraón’. 5Vi- 
no, pues, su suegro Jetró a ver a Moi
sés en campañía de los hijos y de la 
mujer de éste, allá al desierto donde 
estaba acampado junto al monte de 
Dios. 'Mandó un recado a Moisés en 
estos términos: “Yo, Jetró, tu suegro, 
vengo a verte, y conmigo tu mujer y 
tus dos hijos.” 7Moisés salió a encon
trar a su suegro, se postró ante él, lo 
besó y se saludaron preguntándose có
mo estaban. Una vez que hubo entrado 
a la tienda, 'refirió Moisés a su suegro 
todas las cosas que Dios había hecho 
a Faraón y a los egipcios por causa 
de Israel, todas las penas que habían 
tenido por el camino, y cómo los había 
librado el Señor. 'Jetró se alegró de 
todos los beneficios que el Señor había 
hecho a Israel, de que el Señor lo hu
biese librado de las manos de los egip
cios. "Luego le dijo: “ Bendito sea el 
Señor que os ha librado de la mano 
de los egipcios y de Faraón; el Señor 
que arrebató a su pueblo del poderío 
de Egipto. "Ahora comprendo que el 
Señor es más grande que todos los dio
ses: los castigó por la arrogancia con 
que los trataron.” "Por eso Jetró, el 
suegro de Moisés, ofreció holocaustos 
y otras víctimas a Dios. Luego vinieron 
Aarón y todos los ancianos de Israel a 
sentarse a comer con él delante de 
Dios.

"El día siguiente se sentó Moisés a 
juzgar al pueblo, ei cual estaba ante
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Moisés desde la mañana hasta la tarde. 
14A1 ver su suegro aquello, es decir, to
dos los negocios que él decidía entre 
el pueblo, le dijo: “ ¿Qué es eso que 
haces entre el pueblo? ¿Por qué eres 
tú el único juez, teniendo todo el pue
blo que estar esperando desde la ma
ñana hasta la tarde?” ,5Moisés le res
pondió: “ Es que el pueblo viene a ver
me en busca del oráculo de Dios. 
"Cuando surge entre ellos alguna dis
puta, vienen a verme para que sirva 
de juez entre ellos, y les enseñe los 
preceptos de Dios y sus leyes.” ,;Pero 
Jetró le dijo: “ En eso no haces bien; 
tú, y tu pueblo, os estáis consumiendo 
de una manera tonta con ese trabajo; 
"esta carga es superior a tus fuerzas; 
tú solo no podrás soportarla. "No; es
cucha mis palabras y los consejos que 
te voy a dar, y estará Dios contigo. Tú 
serás medianero entre el pueblo y Dios, 
refiriéndole todas las cosas que se di
gan; 19 20tú le enseñarás al pueblo las ce
remonias y ritos del culio, el camino 
por donde deben andar, y las obras que 
deben hacer. "Pero, escoge de entre

todo el pueblo hombres que gocen 
de consideración, temerosos de Dios, 
amantes de la verdad y aborrecedores 
de la avaricia; de entre ellos establece 
jefes: tribunos, centuriones, capitanes 
de cincuenta y de diez, "para que sean 
jueces del pueblo a todas horas. Los 
asuntos más importantes, que te los 
traigan a ti; que ellos decidan los de 
menor importancia. Así se dividirá la 
carga entre muchos, y la tuya será me
nos pesada. "Si lo haces así, desempe
ñarás el gobierno de Dios, y podrás 
mantener sus preceptos, para que todo 
este pueblo vuelva en paz a sus casas.” 
"Cuando Moisés oyó todas las cosas 
que su suegro le había sugerido, las 
adoptó. "Escogió de entre todo Israel 
hombres enérgicos, y los nombró jefes 
del pueblo: tribunos, centuriones, jefes 
de cincuenta y de diez. "Estos juzga
ban al pueblo a toda hora; todos los 
asuntos de más importancia los lleva
ban a Moisés, y ellos decidían solamen
te las cuestiones más fáciles. "Luego 
Moisés dejó ir a su suegro, quien se 
volvió a su tierra.

TERCERA PARTE

LA ALIANZA DEL SINAI

1. LA ALIANZA Y EL DECALOGO

i/ \  Llegada al Sinaí. 'El tercer mes 
I vi de la salida de Israel de la tierra 

de Egipto, ese día llegaron al 
desierto del Sinaí. 2Pues habían salido 
de Rafidim, y llegando hasta el desier
to de Sinaí acamparon en ese lugar, y 
allí plantó Israel sus tiendas frente al 
monte. 3Moisés subió a hablar con 
Dios, y el Señor lo llamó desde el mon
te, diciéndole: “ Esto dirás a la casa 
de Jacob, esto anunciarás a los hijos 
de Israel: 4‘Vosotros mismos habéis 
visto los castigos que di a los egipcios, 
y de qué manera os he traído sobre 
alas de águilas y os he recogido. sSi oís 
mi voz y guardáis mi Pacto seréis mi

19. - 6. El pueblo de Israel seria entre to
dos los pueblos lo que la tribu do Le vi en
tre las doce tribus de Israel, una easta de 
sacerdotes. No que ejercieran el sacerdocio, 
ni fueran “ santos” , en el sentido que to
mamos esa palabra; sino “ consagrados" a 
Dios. Eso mismo dice san Pedro, en su pri-

pueblo entre todos los demás pueblos, 
porque toda la tierra es mía. ‘Vosotros 
seréis para mí un reino sacerdotal y 
una nación santa: éstas son las pala
bras que repetiré a los hijos de Israel’.” 
;Vino, pues, Moisés, convocó a los An
cianos del pueblo, y les expuso todo lo 
que el Señor había ordenado. cTodo el 
pueblo respondió unánimemente: “Ha
remos todo lo que ha dicho el Señor.” 
Y cuando Moisés refirió al Señor lo 
que había dicho el pueblo, ’el Señor le 
dijo: “Pronto vendré a ti entre una 
nube tenebrosa para que el pueblo me 
oiga hablarte y te crea para siempre.” 
En consecuencia, Moisés refirió al Se
ñor las palabras del pueblo. ’°E1 Señor 
le dijo: “Vuélvete al pueblo, santifícalo

mera epístola, que somos los cristianos en
tre todos los hombres. No que ejerzamos 
propiamente el sacerdocio, como tampoco 
todos los levitas lo ejercían, sino la fami
lia de Aarón. Así ahora, no todos ejercemos 
el sacerdocio; sólo los ordenados en la Igle
sia.
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hoy y mañana y que lave sus vestidos. 
"Que estén preparado^» para el tercer 
día, pues el tercer día bajará el Señor 
sobre el monte Sinaí en presencia de 
todo el pueblo. ,2Le señalarás al pueblo 
alrededor del monte los linderos que 
no debe traspasar. Les dirás: ‘Cuidado 
de subir al monte o de locar sus lin
deros: lodo aquel que pise el monte 
seguramente morirá.’ "A ese hombre 
no se le pondrán las manos; se le ape
dreará o se le traspasará con flechas. 
Sea aniipal, sea hombre, no vivirá. 
"Cuando la trompeta comience a reso
nar suban al monte.’' Moisés bajé del 
monte a donde estaba el pueblo y lo 
santificó. Después de que lavaron sus 
vestidos, "les dijo: “Estad preparados 
para el tercer día, y no tengáis contac
to con vuestras mujeres.”

UEI tercer día había llegado, y la ma
ñana se había calentado. Entonces co
menzaron a oírse truenos, a brillar re
lámpagos. Una nube espesísima cubrió 
el monte, y el resonar de la trompeta 
se iba haciendo cada vez más fuerte, 
por lo cual temblaba el pueblo que es
taba en el campamento. "Cuando Moi
sés los sacó de donde estaban acampa
dos a encontrar al Señor, se detuvieron 
hacia el estribo del monte. "Todo el 
monte Sinaí humeaba porque el Señor 
había bajado a él entre el fuego, y el 
humo salía de él como de un horno: 
la montaña entera tenía un aspecto 
aterrador. "El resonar de la trompeta 
poco a poco se hacia más fuerte y más 
largo. Moisés hablaba y Dios le respon
día. J0E1 Señor bajó sobre el monte Si
naí, a la cumbre del monte y llamó a 
Moisés allá arriba. "Cuando hubo su
bido, le dijo Dios: “ Baja, e intima al 
pueblo que no vaya a traspasar los lin
deros para ver al Señor y así perezca 
una gran muchedumbre de ellos. "Y 
que los sacerdotes que se acercan al 
Señor se santifiquen, para que no los 
mate.” "Luego dijo Moisés al Señor: 
“ El pueblo no podrá subir al monte Si
naí; pues tú mismo declaraste y orde
naste: ‘Marca los linderos alrededor del 
monte, y santifícalo’.” "El Señor le di
jo: “ Anda, baja, y luego sube tú acom
pañado de Aarón; pero que los sacer
dotes y el pueblo no traspasen los lin io.

io. • 4. La prohibición de hacer imágenes 
de Dios, para evitar que las creyeran dio
ses era para aquel pueblo primitivo, no pa
ra estas generaciones ilustradas. Al parecer.

deros, ni suban a donde está el Señor, 
no sea que los mate.” “ Bajó Moisés a 
donde estaba el pueblo y les refirió 
todo.

El Decálogo. 'Después promulgó 
el Señor todos estos preceptos: 
' ‘Yo soy el Señor tu Dios que te 

saqué de la tierra de Egipto de la casa 
de la esclavitud.

3No tendrás dioses extranjeros en mi 
presencia. 4No harás para ti ninguna 
imagen tallada ni ningún retrato de 
lo que hay arriba en el cielo, o abajo 
en la tierra, o en las aguas bajo la 
tierra. 5No adorarás nada de eso, ni le 
rendirás culto. Yo soy el Señor tu Dios 
poderoso; celoso y castigo la maldad 
de los padres en sus hijos hasta la ter
cera y cuarta generación de aquellos 
que me odian, 4y que hago actos de 
misericordia a millares a aquellos que 
me aman, y guardan mis mandamien
tos.

7No tomarás el nombre del Señor tu 
Dios en vano, pues el Señor no consi
derará como inocente al que tome el 
nombre del Señor su Dios en vano.

•No olvides que debes santificar el 
día del sábado. 'Seis días trabajarás, y 
en ellos harás todos los quehaceres. 
"Pero el día séptimo es el descanso 
del Señor tu Dios. No harás en él nin
gún trabajo, ni tú, ni tu hijo, ni tu hi
ja, ni tu esclavo, ni tu esclava, ni tu 
bestia, ni el extranjero que esté den
tro de las puertas de tu ciudad. "Por
que en seis días hizo el Señor el cielo, 
la tierra, el mar, y todo lo que con
tienen, descansando el séptimo día. Por 
esa razón bendijo el Señor el día del 
sábado, y lo consagró.

"Honra a tu padre y a tu madre, pa
ra que vivas largos años en la tierra 
que el Señor tu Dios te va a dar.

"No matarás.
"No cometerás adulterio.
"No hurtarás.
"No rendirás falso testimonio contra 

tu prójimo.
"No codiciarás la casa de tu próji

mo, ni desearás su mujer, ni su escla
vo, ni su esclava, ni su buey, ni su 
burro, ni nada de lo suyo.”

tus judíos no tenían ni pintura ni escultura. 
l,o único que notamos son los “ querubines**, 
más adelante.
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,-Todo el pueblo oía la voz y los 
truenos, miraba el fuego, escuchaba 
el estrépito de la trompeta, miraba el 
monte humeante: aterrados y despa
voridos se detuvieron a lo lejos, ,9y le 
decían a Moisés: “ Háblanos tú y te es
cucharemos; pero que no nos hable el 
Señor, no sea que nos muramos.” 2#Pe- 
ro Moisés le dijo al pueblo: “No ten
gáis miedo; porque Dios ha venido a 
probaros, para que su temor esté en 
vuestros corazones y no pequéis.” 2,E1 
pueblo se quedó, pues, lejos, mientras 
que Moisés se acercó a la nube oscura 
en que estaba Dios.

2. LAS LEYES DE LA ALIANZA

El Código de la Alianza. "Además 
dijo el Señor a Moisés: “ Esto dirás a 
los hijos de Israel: Ya visteis que os he 
hablado desde el cielo. 23No fabricaréis 
dioses de plata, ni de oro para voso
tros. 24Me construiréis un altar de tie
rra, sobre el cual me ofrezcáis holo
caustos y hostias pacificas, vuestras 
ovejas, vuestro ganado vacuno; en cual
quier lugar en que estuviere la memo
ria de mi nombre, vendré a ti y te 
bendeciré. 2SEn caso de construirme 
un altar de piedra, no lo harás de pie
dras talladas; porque si alzas el cincel 
sobre él, quedará profanado. 24Mi altar 
no debe tener gradas; no sea que al 
subir por ellas se te vayan a ver las 
pudendas.”

Las leyes sobre la vida y la li
bertad. 'Estos son los artículos 
de las leyes que Ies vas a dictar: 

'̂Si compras algún esclavo hebreo, te 
servirá seis años; el séptimo recobrará 
gratuitamente su libertad. 3Con el ves
tido que entró, con ese saldrá; si tenía 
mujer, juntos saldrán. 4Si el amo le 
hubiere dado mujer y ésta tuvo hijos 
e hijas, la mujer y ios hijos serán del 
amo; pero el esclavo saldrá libre con 
su vestido. sQue si el esclavo dijere: 
‘Le tengo cariño a mi amo, a mi mu
jer y a mis hijos; no quiero quedar li
bre’ ; 6el amo lo llevará ante los ma
gistrados, lo arrimará al poste de una 
puerta, le perforará una oreja con una 
lesna, y será su esclavo perpetuo.

7Si alguno vendiere una hija suya 
como esclava, no saldrá ésta como sue
len salir las esclavas. eSi no le gustare 
al amo a quien se le entregó, ia des

pedirá; pero no tendrá derecho de ven
derla a extranjeros, en caso de dese
charla. ’En caso de desposarla con al
gún hijo suyo, la tratará como se trata 
a las hijas. 10Si se casa con otra, no 
le rebajará nada en la comida, ni en el 
vestido, ni en los derechos conyuga
les. "En caso de no hacer estas tres 
cosas, la muchacha saldrá libre gra
tuitamente, sin dinero.

12EI que hiriere a un hombre con in
tención de matarlo, sea castigado con 
la muerte. nEl que no intentó matarlo, 
sino que el Señor se lo entregó en sus 
manos, ya te designaré un lugar a don
de tenga que refugiarse. ,4Si alguno 
mató intencionalmente a su prójimo, 
acechándolo, aun de mi altar lo arran
carás, para que sufra la pena de muer
te. ,5EI que dé golpes a su padre o a 
su madre, sufra la pena capital.

,4EI que plagie a alguna persona y 
la venda, una vez convencido de su 
delito sufrirá la pena de muerte. ,7E1 
que maldijere a su padre o a su ma
dre, sufra la pena de muerte.

"Si dos hombres se pelean y el uno 
golpea al otro con piedra o con el pu
ño, y no muere, pero ha tenido que es
tar en cama; "si llega a levantarse y 
andar afuera apoyado en su bastón, el 
que lo golpeó será considerado ino
cente, pero tendrá que indemnizarle 
por lo que perdió no trabajando, y por 
los gastos que hizo en médicos.

"El que golpee con un palo a su 
esclavo, o a su esclava, y mueren en 
sus manos, comete un crimen. 2,Pero 
si sobreviven un día o dos, no se le 
castigará, porque es propiedad suya. 
22Si se pelean unos hombres, y uno de 
ellos da un golpe a una mujer emba
razada a la cual hace abortar, pero 
no muere el niño, tendrá que indemni
zar la cantidad que el marido le exija 
y aprueben los árbitros. 23Pero si so
breviene la muerte, pagará vida por 
vida, ojo por ojo, diente por diente, 
mano por mano, pie por pie, 25quema- 
dura por quemadura, herida por heri
da, moretón por moretón. 24Si alguno 
da golpes a su esclavo, o a su esclava 
en un ojo, dejándolos tuertos, los pon
drá en libertad en compensación del 
ojo que les sacó. 27Igualmente si le 
tumba un diente a su esclavo o a su 
esclava, les dará la libertad.

28Si un toro da de cornadas a un 
hombre o a una mujer y mueren de



91 EXODO 22, 24

resultas, el toro será apedreado, y no paradas en los campos, el que haya he 
se comerá de su carne; pero el dueño cho la lumbre pagará el daño, 
del toro no será culpado. “ Pero si el 7Si alguno le confió a su amigo dine- 
toro ya desde antes era bravo, y por ro o cualquier mueble en depósito, y se
ello se le hicieron reclamaciones a su 
dueño, y a pesar de eso no lo encerró, 
y llegare a matar un hombre o una 
mujer, el toro será apedreado, y a su 
dueño le darán muerte. “ Pero si se 
le pide una cantidad para rescatar su 
vida, la tendrá que dar, sea la que fue
re. 3,Todavía que el toro haya herido 
a su hijo o a su hija, dándoles corna
das, quedará sujeto a la misma sen
tencia. MSi el toro embistió a un es
clavo, o a una esclava, le pagará trein
ta sidos de plata al dueño, y el toro 
será apedreado. 33Si alguno abrió un 
pozo y lo dejó destapado, y caen en 
él una res o un burro, *el dueño del 
pozo pagará el precio de los animales; 
pero sus cadáveres serán suyos. 35Si 
la res de un hombre hiere a la res de 
otro y se muere, se venderá la res viva, 
y se repartirán entre los dos el pre
cio; también el cadáver del animal se lo 
repartirán entre los dos. “ Pero si el 
dueño de aquella res sabía que ya 
desde antes era brava, y sin embargo 
no la cuidaba, pagará una res por la 
res muerta, pero todo el cadáver será 
para él.”

Leyes sobre la propiedad y las 
costumbres. '“Si alguno se hubie 
re robado una cabeza de ganado 

vacuno o una oveja, y la matare o la 
vendiere, pagará cinco reses por una, 
y cuatro ovejas por una. JSi el ladrón 
fuere encontrado forzando la puerta de 
una casa u horadando la pared, y re
cibe una herida y muere, el heridor 
no será considerado como homicida. 
3Pero si lo hizo ya salido el sol, enton
ces sí cometió un homicidio, y también 
él tiene que morir. 4Si el ladrón no 
tiene con qué restituir por el robo, 
tendrán que venderlo. Si se le encuen
tran al ladrón la res, o el asno, o la 
oveja que se robó, todavía vivos, hará 
la restitución con el doble. 5Si alguno 
hizo daño en un campo, o en un vi
ñedo, echando a su bestia a comer en 
lo ajeno, pagará el daño con lo mejor 
que tuviere en su campo, o en su viña, 
conforme a la tasa del daño. 6Si la 
lumbre que se prendió topó con un 
espinera, y luego prendió entre monto
nes de mieses cosechadas, o todavía

lo roban a la persona con quien lo ha
bía depositado, en caso de hallarse al 
ladrón éste pagará el doble. *Si no se 
sabe quién fue el ladrón, el dueño de 
la casa se presentará ante Dios, y ju
rará que no alargó su mano para to
mar la propiedad de su prójimo, 'para 
robarle su res, o su asno, su oveja, su 
vestido, o cualquier otro daño que pu
diera hacer. La causa de los dos será 
llevada ante los magistrados; y si lo 
condenan, pagará el doble a su próji
mo. ,0Si uno encargó a su prójimo un 
burro, una res, una oveja o cualquier 
otro animal para que se lo guardase, y 
el animal se muere o se enferma, o 
se lo lleva el enemigo, y no hay nin
gún testigo de ello, "interpondrá jura
mento de que él no alargó su mano 
sobre la propiedad de su prójimo, y el 
dueño aceptará aquel juramento, y el 
otro no tendrá obligación de pagar. ,2Si 
se lo robaron, indemnizará a su dueño. 
'3Si algún animal se lo comió, llévele al 
dueño lo que haya quedado, y no ten
drá que restituir. ,4Si alguno le pidió 
a su prójimo alguna de las cosas di
chas, prestada, y se enfermó o se mu
rió, en ausencia del dueño, estará obli
gado a restituir. ,5Pero si el dueño es
tuviere presente no le restituirá nada, 
principalmente si había alquilado el 
animal pagando su alquier por su tra
bajo.

uSi alguno seduce a una virgen que 
todavía no ha sido prometida en matri
monio, y se acuesta con ella, la dotará, 
y se casará con ella. ,;Si el padre de la 
muchacha no se la quiere dar, le paga
rá una cantidad de dinero igual a la 
dote que las muchachas suelen recibir. 
"No tolerarás que haya hechiceros. 
"Quien tuviere comercio sexual con 
animales sufrirá pena de muerto. 
“ Quien sacrifique a dioses, con excep
ción del Señor, sufrirá pena de muerte.

"No tratarás mal a los extranjeros 
ni los harás sufrir, porque también 
vosotros fuisteis extranjeros en tierra 
de Egipto. “ No perjudicaréis a las viu
das ni a los huérfanos. 23Si les hicie
reis daño, clamarán a mi, y yo escu
charé su clamor. 24Se encenderá mi có
lera y os mataré al filo de la espada; 
vuestras mujeres enviudarán y vues
tros hijos quedarán huérfanos.
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“ Si prestas dinero a la gente pobre 
de mi pueblo que vive contigo, ni lo 
apremiarás como un exactor, ni lo ago
biarás de réditos. “ Si de tu prójimo 
recibes su vestido como prenda, antes 
de ponerse el sol se lo devolverás; 
“ porque es lo único con que se cubre: 
es el vestido para cubrir sus carnes; 
tampoco tiene ninguna otra cosa con 
que dormir. Si levanta su clamor hacia 
mí, yo le escucharé, porque soy com
pasivo.

“ No hablarás mal de los magistra
dos, ni maldecirás al príncipe de tu 
pueblo. “ No tardes en pagar diezmos 
y primicias. Me darás el primogénito 
de tus hijos. “ Harás lo mismo del ga
nado vacuno y de las ovejas. Que los 
primeros siete días esté con la madre; 
a los ocho días me lo entregarás. ^Se
réis para mí unos hombres santos. Car
ne que las bestias hayan antes proba
do, no la comeréis vosotros: se la echa
réis a los perros.”

Otras leyes. ’No darás acogida a 
la calumnia, ni juntarás la mano 
con otro para decir testimonio 

falso en favor de un impío. No segui
rás a la chusma para hacer el mal. JNi 
en el juicio te apartarás de la verdad 
por seguir el parecer de la gran mayo
ría. 3Ni siquiera tengas lástima del po
bre, cuando se trata de un juicio. 4Si 
encuentras una res o un asno que se 
le perdió a tu enemigo, llévaselo. 5Si 
ves el burro de alguno que te tiene 
mala voluntad echado en tierra, ago
biado por la carga, ayudarás al dueño 
a levantarlo; no vayas a pasarte de 
largo. 4No te apartarás de la justicia 
contra un pobre. 'Huirás de la mentira. 
No darás muerte al inocente y al justo, 
porque aborrezco al impío. *No recibi
rás regalos que hasta a los hombres 
cuerdos los ciegan, y hacen que los 
justos den juicios torcidos. ’No moles
tarás al extranjero. Ilien conocéis el 
estado de ánimo de los extranjeros, 
pues también vosotros lo fuisteis en 
la tierra de Egipto. “Seis anos sem
brarás tu tierra y reunirás las cobe
chas. "El año séptimo la dejarás bal
día, para que descanse, y para que 
coman los pobres de entre tu pueblo.

22.-31. Otra vez aparece aqui la palabra 
"santo” en el sentido de "consagrado". o 
dedicado. De aquí pasó a significar "santo” 
de vida y costumbres; porque efectivamente

Lo que hubiere quedado de la cosecha 
que se lo coman los animales del cam
po. Eso harás en tu viña y en tu olivar.

l2Seis días trabajarás. El séptimo 
dejarás de trabajar, para que también 
descansen tu buey y tu burro, y tengan 
su descanso el hijo de tu esclava y el 
extranjero. "Guardad todo lo que os he 
prescrito. No juraréis por el nombre 
de dioses extranjeros y que su nombre 
mismo no esté en vuestra boca. ,4Tres 
veces cada año celebraréis fiesta en 
mi honor. "Guardarás la solemnidad 
de los Ázimos: siete días comerás pan 
ázimo, como te lo he mandado, el mes 
de las mieses nuevas, en el tiempo que 
saliste de Egipto. No aparecerás en mi 
presencia con las manos vacías. "Tam
bién celebrarás la fiesta de la Cosecha, 
de las primicias de tu trabajo, de todo 
lo que hayas sembrado en el campo; 
"y por fin la solemnidad del Fin del 
Año cuando reúnas del campo todos 
los frutos que hayas cosechado. Tres 
veces al año aparecerán todos los varo
nes delante del Señor tu Dios. uNo in
molarás sobre levadura la sangre de 
mis victimas, ni debe quedar hasta la 
mañana siguiente la grasa de mis so
lemnidades. "Llevarás a la Casa del 
Señor tu Dios las primicias de los fru
tos de la tierra. No cocerás el cabrito 
en la leche de la madre.

“ Yo enviaré a mi ángel delante de 
ti, para que te marque el camino, en 
él te proteja, y te meta al lugar que 
te he preparado. “ Tenle respeto, y 
escucha sus palabras. No creas poder 
hacer poco caso de él, porque no te 
perdonará cuando peques, y él está 
revestido de mi autoridad. “ Si oyes 
su voz y haces todo lo que te digo seré 
enemigo de tus enemigos, y trataré 
mal a los que te traten mal. “ Mi ángel 
te irá guiando hasta meterte a la tierra 
del amorreo, del heteo, del ferezeo, 
del cananeo, y del heveo y del jebu- 
seo, naciones que yo haré pedazos.

“ No adorarás sus dioses, ni les ren
dirás culto. No harás sus obras: des
truirás y harás pedazos sus ídolos. 
“ Servirás al Señor tu Dios; y él ben
decirá tu pan y tu agua, y alejará de 
ti toda clase de enfermedades; “ y no 
habrá en tu país mujeres infecundas

hombre o mujer consagrados a Dios debe
rían ser de vida santa, aunque puede suce
der que no lo sean.
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ni estériles; llenaré el número de tus 
dias. "Mandaré mi terror antes de que 
llegues y mataré todo pueblo a donde 
vayas, y haré que todos tus enemigos 
huyan a tu vista. "Primero mandaré 
enjambres de avispas que pongan en 
fuga al heveo, al cananeo, y al heteo, 
antes que penetres en sus tierras. "No 
los exterminaré de ante tu vista en un 
solo año, para que la tierra no quede 
convertida en un desierto y las fieras 
se multipliquen en perjuicio tuyo. 30Po- 
co a poco los expulsaré de tu vista, 
hasta que tu población crezca y tomes 
posesión de la tierra. "Fijaré tus lin
deros desde el Mar Rojo hasta el Mar 
de los Palestinos, y desde el desierto 
hasta el río. Entregaré en vuestras ma
nos a los habitantes de la tierra y los 
expulsaré de delante de Nosotros. ” No 
harás ninguna alianza con ellos, ni tam
poco con sus dioses. “No deben habitar 
en tu tierra; no sea /que te hagan pe
car contra mi, si llegas a dar culto a 
sus dioses; eso sería para ti un tro
piezo.”

Ratificación de la Alianza. Tam
bién le dijo a Moisés: “Sube a 
donde está el Señor acompañado 

de Aarón, de Nadab y de Abiu y se
tenta Ancianos de Israel, y haréis ado
ración a lo lejos. 7Que Moisés suba solo 
hasta donde está el Señor; que los 
demás no se acerquen, que el pueblo 
no suba con él.” I. * 3Fue, pues, Moisés y 
contó al pueblo todo lo que el Señor 
le había dicho y les expuso todos sus 
mandamientos. El pueblo respondió a 
una voz: ‘‘Haremos todo lo que el Se
ñor ha dicho.” 4Y Moisés escribió to
das las palabras del Señor. Se levantó 
de mañana, construyó un altar al pie 
del monte y levantó doce piedras según 
el número de las tribus de Israel. ‘Lue
go envió jóvenes de entre los hijos de

Israel, quienes ofrecieron holocaustos 
e inmolaron becerros al Señor como 
hostias pacificas. “Moisés tomó la mitad 
de la sangre y la echó en unas copas, 
derramando el resto sobre el altar. 
7Luego tomó el libro de la Alianza, se 
lo leyó al pueblo que estaba escuchan
do y que dijo: ‘‘Haremos todo lo que el 
Señor ha dicho, y le obedeceremos.” 
•Moisés tomó sangre, roció con ella al 
pueblo, y dijo: ‘‘Esta es la sangre de la 
Alianza que gl Señor ha hecho con vo
sotros tocante a todas estas cosas.” 
•Moisés acompañado de Aarón, de Na
dab, de Abiu y de setenta Ancianos de 
Israel subió al monte, ,0y vieron al Dios 
de Israel, quien tenía bajo sus pies al
go así como un piso hecho de losas de 
zafiro, y algo del color del cielo cuan
do está claro. "Pero no extendió la 
mano sobre los jefes de los hijos de 
Israel; vieron a Dios, comieron y be
bieron. "Luego dijo el Señor a Moisés: 
“Sube al monte, donde estoy, y qué
date allí. Te entregaré unas tablas de 
piedra donde he escrito mi ley y mis 
mandamientos, para que los enseñes.” 
,3Se levantaron Moisés y su ministro 
Josué. Luego Moisés subió al monte de 
Dios, ,4y dijo a los Ancianos: “ Esperad 
aquí hasta que volvamos. Con vosotros 
se quedan Aarón y Hur; cualquier 
cuestión que se suscite, la llevaréis a 
ellos.”

"Luego que Moisés subió, la nube 
cubrió el monte, ,4y la gloria del Señor 
se posó sobre el Sinaí; lo cubrió con 
una nube durante seis días, y el sépti
mo lo llamó de en medio de la espesu
ra de la nube. "Aquella gloria del Se
ñor tenia el aspecto de fuego que ar
día sobre la cumbre del monte a la 
vista de los hijos de Israel.

"Moisés entró por entre la niebla, 
subió al monte y estuvo allí cuarenta 
días y cuarenta noches.

CUARTA PARTE

LEGISLACION RELATIVA AL CULTO

I. SANTUARIO Y SACERDOTES

Objetos cultuales. 'El Señor ha
bló a Moisés en estos términos: 
‘̂Di a los hijos de Israel que me

lleven primicias. Las recibiréis de todo
hombre que las ofrezca de buena vo

luntad. 'Estas son las cosas que debéis 
recibir: oro, plata, bronce, púrpura 
morada, rojo carmesí, lino fino, pelo 
de cabra, ‘pieles de carneros teñidas 
de rojo, otras teñidas de morado; y 
madera de setim, ‘aceite para lámpara, 
especias para el aceite de la unción,
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inciensos de rico perfume, 7piedra 
ónix, piedras preciosas para adornar 
el efod y el racional. "Me construirán 
un santuario, donde habitaré entre 
ellos, Siguiendo en todos sus detalles 
la muestra que te enseñaré, de él y de 
todos los muebles para el culto. ,0Así 
harás el Tabernáculo. Haréis un Arca 
de madera de acacia, que tenga dos co
dos y medio de largo, codo y medio de 
ancho y de alto también codo y medio. 
"La mandarás cubrir de oro purísimo 
por dentro y por fuera. Arriba le pon
drás una corona de oro alrededor, "cua
tro anillos de oro que pondrás en los 
cuatro ángulos del Arca, dos a cada la
do. "Mandarás hacer unos palos de ma
dera de acacia, que recubrirás de oro. 
"Por los anillos meterás los palos a los 
lados del Arca para llevarla. "Los pa
los estarán metidos en los anillos del 
arca, sin quitarse de ella. “ En el Arca 
pondrás el testimonio que te daré. "Ha
rás una cubierta de oro fino de dos co
dos y medio de largo y codo y medio 
de ancho. "También mandarás hacer 
dos querubines de oro, a martillo, y los 
pondrás a los dos lados de la cubierta. 
"De manera que pondrás un querubín 
al extremo de un lado, y el otro queru
bín en el extremo del lado opuesto. 
Los querubines de las dos extremida
des serán de la misma calidad que la 
cubierta. "Los querubines con las alas 
extendidas cubrirán la cubierta. Ten
drá el uno la cara frente al otro, y las 
caras de los dos querubines estarán mi
rando la cubierta. "Deberás poner la 
cubierta encima del Arca, y dentro de 
ella el testimonio que yo te daré. 77De 
allí te pronunciaré mis oráculos. De en
cima de la cubierta hablaré contigo; de 
entre los dos querubines que están so
bre el Arca del testimonio te diré todo 
lo que yo te ordenare para los hijos 
de Israel.

23También harás una mesa de made
ra de setim, que tenga dos codos de 
largo, un codo de ancho y codo v me
dio de alto. "La mandarás cubrir de 
oro puro y le mandarás hacer una cor
nisa de oro alrededor. "También le 
mandarás hacer alrededor una moldura 
del ancho de la mano, y a esa moldu
ra le mandarás poner una cornisa de 
oro alrededor. "Mandarás hacer cuatro 
anillos de oro, que mandarás poner en 
las cuatro esquinas correspondientes a 
los cuatro pies. "Los anillos tienen que 
estar antes de la moldura, por los lu

gares de los palos para llevar la mesa. 
"Mandarás hacer los palos de madera 
de setim, los mandarás cubrir de oro 
y con ellos se trasladará la mesa de un 
lugar a otro. "También mandarás ha
cer platos, cucharas, cubiertos, y tazo
nes, con los cuales se harán las liba
ciones. "Todo eso será de oro. Sobre 
la mesa se pondrá el pan de la propo
sición que estará continuamente delan
te de mí.

"Además, mandarás fabricar un can
delabro de oro puro, el cual será hecho 
a martillo. El pie, el soporte, las copas, 
las manzanas y las flores tienen que 
ser del mismo metal. "El candelabro 
tendrá seis brazos que arranquen de 
sus lados: tres de un lado del candela
bro, y tres del otro lado. "Habrá tres 
copas de figura de flor de almendro 
en un brazo, una manzana y una flor; 
y en el otro brazo tiene que haber 
tres copas de figura de flor de almen
dro, otra manzana y otra flor. Así se 
hará en los seis brazos que arrancan 
del candelabro. "En el candelabro ha
brá cuatro copas en figura de flor de 
almendro, con sus respectivas manza
nas y flores. "Tiene que haber una 
manzana de lo mismo debajo de los 
dos brazos, otra manzana debajo de 
los otros dos brazos, de lo mismo, y 
otra manzana debajo de los otros dos 
brazos, de lo mismo, de acueido con 
los seis brazos que arrancan del can
delabro. "Las manzanas y los brazos 
serán del mismo metal: formará todo 
una pieza, de oro puro hecha a marti
llo. "Le mandarás hacer siete lámpa
ras que encenderás para que alumbren 
la parte de adelante, "con sus despa
biladeras y platillos de oro puro. "Lo 
harás del peso de un talento de oro 
fino, con todos estos utensilios. 4#Mira, 
y hazlo todo siguiendo el modelo que 
se te ha enseñado en el monte.”

El Tabernáculo. '“Mandarás ha
cer el tabernáculo de diez corti
nas de lino torcido, de colores 

morado, rojo y carmesí, con querubines 
hechos artísticamente. JLas cortinas se
rán de veintiocho codos de largo, y 
cuatro codos de ancho; todas serán del 
mismo tamaño. 3Cinco cortinas forma
rán un juego juntas; las otras cinco 
juntas harán otro. 4En la orilla de una 
cortina, en el mero borde, en la juntu
ra, mandarás poner lazadas de púrpu
ra de color morado. Eso mismo harás
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en la orilla de la última cortina, en la 
segunda juntura. 5Deberás poner cin
cuenta lazadas en una cortina, y otras 
cincuenta al borde de la cortina que 
está en la segunda juntura. Esas laza
das deberán estar contrapuestas las 
unas a las otras. ‘También mandarás 
hacer cincuenta broches de oro para 
juntar las cortinas una con otra, y así 
se hará un tabernáculo. ’Manda tam
bién hacer cortinas de pelo de cabra 
para que sirvan de cubierta al taber
náculo. Tienen que ser once. *Las once 
cortinas serán del mismo tamaño: 
treinta codos de largo, y cuatro de an
cho. ’Aparte junta cinco de esas cor
tinas; las otras seis las juntas aparte. 
La sexta cortina dóblala ante el taber
náculo. "Mandarás poner cincuenta la
zadas en la orilla de una cortina, al 
borde de la juntura; y otras cincuenta 
lazadas en la orilla de la segunda cor
tina, en su juntura. "También manda
rás hacer cincuenta broches de alam
bre. los meterás por las lazadas para 
juntar la tienda, de modo que resulte 
una sola cubierta. 12A las espaldas del 
tabernáculo quedará lo que sobre de 
las cortinas de la tienda, la mitad de 
una cortina. 13Para cubrir el tabernácu
lo colgarán a sus dos lados, de una y 
otra parte, un codo del sobrante de lo 
largo de las cortinas de la tienda. ,4A 
la tienda le mandarás poner también 
una cubierta de cueros de borrego te
ñidos de rojo, y encima otra cubierta 
de cueros de tejón.

,5Para el tabernáculo mandarás la
brar tablas de madera de acacia, bien 
rectas. 1#Cada tabla tendrá diez codos 
de largo y codo y medio de ancho. 
"Las tablas tendrán dos espigas cada 
una, y se trabarán una con otra; asi 
mandarás hacer todas las tablas del ta
bernáculo. "De modo que harás las 
tablas del tabernáculo, en número de 
veinte, que deberán quedar al medio
día, al Sur. "También mandarás hacer 
cuarenta basas de plata que sirvan de 
soporte de las veinte tablas: dos basas 
debajo de cada tabla para sus dos qui
cios. "Habrá veinte tablas al otro lado 
del tabernáculo al norte, 21con sus cua
renta basas de plata: dos basas debajo 
de cada tabla. "Para el occidente man
darás hacer seis tablas, para ese lado 
del tabernáculo. "También mandarás 
hacer dos tablas para las esquinas de 
los dos ángulos posteriores del taber
náculo, 24que se juntarán por debajo

y por arriba a un gozne. Lo mismo de
be ser con las otras dos de las otras 
dos esquinas. 2SDe manera que habrá 
ocho tablas con sus basas de plata: to
tal, dieciséis basas, dos debajo de cada 
tabla. "También mandarás hacer cinco 
barras de madera de acacia para las 
tablas de un lado del tabernáculo, 27y 
otras cinco para las tablas del otro 
lado. Deberá haber también cinco ba
sas para el lado del tabernáculo que da 
al occidente. 2,La barra de enmedio 
debe pasar por medio de las tablas, de 
una punta a otra. "Las tablas tienen 
que estar recubiertas de oro, y sus ani
llos tienen que ser de oro, y por ellos 
se meterán las barras. También las ba
rras deben estar recubiertas de oro.

"Construye el tabernáculo conforme 
al modelo que se te enseñó en el mon
te. "También mandarás hacer un velo 
de color morado, púrpura y carmesí, 
de lino torcido: hecho artísticamente 
con querubines. 32Lo pondrás sobre cua
tro columnas de madera de acacia re
cubiertas de oro. Los capiteles serán de 
oro con basas de plata. "Mandarás po
ner el velo debajo de los broches. Den
tro del velo, detrás del velo, meterás el 
Arca del testimonio. Ese velo dividirá 
el lugar santo del lugar sacrosanto. 
"En el lugar sacrosanto pondrás el pro
piciatorio sobre el Arca del testimonio. 
"Pon la mesa fuera del velo, y el can
delabro ponlo frente a la mesa, al Sur, 
al lado del tabernáculo; la mesa, ponía 
del lado del Norte. "Manda hacer una 
cortina de color morado, rojo y car
mesí. hábilmente bordada, para la 
puerta del tabernáculo. "Para la cor
tina mandas hacer cinco columnas de 
madera de acacia, recubiertas de oro, 
con capiteles de oro. Mandarás hacer 
cinco basas de metal fundido.”

El altar y el atrio. " ‘Haz también 
un altar de madera de acacia. El 
altar debe tener cinco codos de 

largo y cinco de ancho, de modo que 
sea cuadrado. Deberá tener tres codos 
de alto. 2A1 altar le mandarás hacer 
cuernos en las cuatro esquinas. Esos 
cuernos serán parte del mismo altar. 
El altar, mándalo recubrir de bronce. 
3Manda también que se hagan cenice
ros para recoger la ceniza, paletas, ta
zones, garfios y braseros. Todos los 
utensilios del altar manda que se hagan 
de metal. 4Le mandarás poner un en
rejado de bronce, en forma como de
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malla. Sobre la reja manda hacer cua
tro anillos de metal, uno para cada es
quina. ’Lo pondrás abajo, dentro del 
cerco del altar. El enrejado debe lle
gar hasta el medio del altar. 6Tanibién 
mandas hacer unos palos de acacia pa
ra el altar, los cuales deben estar cu
biertos de bronce. 7Los palos entrarán 
por los anillos. Los palos quedarán a 
los dos lados del altar, para cuando hu
biere que trasladarlo. *EI altar tiene 
que ser hueco, hecho de tablas; hazlo 
del mismo modo que se te enseñó en 
él monte.

•También mandarás hacer el atrio del 
tabernáculo. Al lado del mediodía, al 
Sur, el atrio deberá tener cortinas de 
lino torcido, de cien codos de largo ca
da lado; "sus veinte columnas con sus 
veinte basas tienen que ser de bronce; 
los capiteles de las columnas y las mol
duras serán de plata. "Igualmente, al 
lado del Norte habrá a lo largo unas 
cortinas de cien codos de largo, y vein
te columnas con sus veinte basas de 
bronce; pero los capiteles y las mol
duras de las columnas deben ser de 
plata. "El ancho del atrio por el lado 
Poniente deberá tener cortinas de cin
cuenta codos; las columnas diez con 
diez basas. ,JA lo ancho del atrio por 
la parte del Oriente, por donde el sol 
sale, deberá haber cincuenta codos. 
"Las cortinas de un lado serán de 
quince codos; tres las columnas con 
tres basas. "Del otro lado habrá quince 
codos de cortinas; tres columnas con 
tres basas. ,6A la puerta del atrio ten
drá que haber un pabellón de veinte 
codos, de púrpura de color morado, ro
jo y carmesí, de lino torcido, bordado, 
con cuatro columnas con sus cuatro 
basas. "Todas las columnas del atrio 
alrededor deben tener ceñiduras de 
plata. Los capiteles serán de plata, y 
las basas de bronce. "El atrio tendrá 
cien codos de largo, y cincuenta de an
cho por un lado y por otro. Su altura 
será de cinco codos; sus cortinas serán 
de lino torcido, y sus basas tienen que 
ser de bronce. "Todos los utensilios 
del tabernáculo para todo el servicio, 
todos sus clavos, y todos los clavos del 
atrio tienen que ser de metal. ;0A los 
hijos de Israel mándales que te trai
gan aceite puro de olivas molidas, para 
el alumbrado, para que las lámparas 
ardan continuamente. "Aarón y sus 
hijos las pondrán en orden delante del 
Señor en el tabernáculo del testimo

nio, afuera del velo detrás del cual 
está el testimonio, para que allí ardan 
desde la tarde hasta la mañana. Esta 
es una ordenanza eterna para los hi
jos de Israel, que deberán guardar de 
generación en generación.”

Las vestiduras sacerdotales. '“Ro
déate de Aarón tu hermano, y 
de sus hijos. Son escogidos de 

entre los hijos de Israel para que sean 
mis sacerdotes; Aarón, Nadal), Abiu, 
Eleazar e Itamar, sus hijos. 'Mandarás 
hacer vestiduras sagradas para Aarón 
tu hermano, vestiduras que realcen su 
dignidad y su presencia. 'Tú ponte al 
habla con todos los hombres entendi
dos a quienes yo he llenado del es
píritu de sabiduría, para que le hagan 
las vestiduras a Aarón, para consagrar
lo al servicio sacerdotal mío. 4Estas 
son las vestiduras que tienen que ser: 
el pectoral, el efod, el manto, la túni
ca bordada, la mitra y el cinturón. 
Que hagan las vestiduras sagradas de 
Aarón tu hermano y de sus hijos, pa
ra que sean sacerdotes. 5Harán uso de 
oro, de color morado, rojo y carmesí 
en lino torcido. 6E1 efod lo harán de 
oro con colores morado, rojo y carme
sí en lino torcido, hecho por borda
dor. 'Deberá tener dos hombreras pa
ra que se junte a los lados, y se jun
tará. *EI artefacto del cinto que está 
sobre él, tiene que ser de la misma 
clase de obra y del mismo material: 
oro, colores morado, rojo y carmesí 
en lino torcido. Toma dos piedras 
ónix, y en ellas graba los nombres de 
los hijos de Israel. "Manda grabar seis 
nombres en una de las piedras y seis 
en la otra, según el orden del naci
miento de cada cual. "Esas dos pie
dras las mandarás grabar con los nom
bres de los hijos de Israel esculpidos 
en piedra, por mano de escultor en 
piedra, y serán a manera de grabadu
ras para sellar. Deberán estar engas
tadas en oro alrededor. "Mandarás po
ner esas dos piedras sobre los hom
bros del efod, como piedras memora
bles para los hijos de Israel. Aarón 
llevará los nombres de ellos delante 
del Señor sobre sus dos hombros, pa
ra recuerdo. "De modo que Ies man
darás poner engastes de oro, "y ade
más dos cadenillas de oro fino, que 
mandarás hacer en forma de trenza. 
Harás que las cadenas en forma de 
trenza queden fijas en los engastes.
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,s También mandarás hacer de for
ma artística el pectoral del juicio: lo 
mandas hacer conforme a la obra del 
efod, de oro, de color morado, rojo 
y carmesí en lino torcido. '‘Debe ser 
cuadrado, doble, de un palmo de lar
go por otro de ancho. "Mandarás que 
ese pectoral quede cuajado de pedre
ría de cuatro filas de piedras: la pri
mera de una sárdica, un topacio y un 
carbunclo; ,8la segunda tendrá una es
meralda, un zafiro y un diamante; "la 
tercera tendrá un rubí, un ágata y una 
amatista; "la cuarta tendrá un berilo, 
un ónix y un jaspe. Esas piedras, don
de encajen, tendrán engaste de oro. 
"Esas piedras son tantas como los hi
jos de Israel, con sus nombres allí 
grabados. Cada una de ellas será por 
cada tribu. ” En el racional mandarás 
también poner cadenillas de oro fino 
en forma de trenza. "Manda poner en 
el racional dos anillos de oro que pon
drán uno en cada punta del racional. 
"Las dos trenzas de oro ponías en los 
dos anillos, a los dos extremos del ra
cional. "Las dos puntas de las trenzas 
deben estar sobre los dos engastes, y 
las pones en la parte de adelante, a los 
lados del efod. "También mandarás 
hacer dos anillos de oro que pones en 
las dos puntas del racional, en la ori
lla que está al lado del efod, de la 
parte interior. "También mandarás ha
cer dos anillos de oro, para que los 
pongas a los dos lados del efod, aba
jo, adelante, delante de la juntura, 
sobre el cinto del efod. "Y que junten 
el racional con sus anillos a los ani
llos del efod con un cordón de color 
morado, para que esté sobre el cinto 
del efod y el racional no se aparte 
nunca del efod.

"Aarón llevará los nombres de los 
hijos de Israel sobre el corazón en el 
racional del juicio, siempre que entre 
al santuario para eterna memoria ante 
el Señor. J0En el racional del juicio 
mandarás poner Urini y Tummim, pa
ra que cuando Aarón entre ante el 
Señor los lleve sobre el corazón; y 
Aarón deberá llevar siempre sobre su 
corazón el juicio de los hijos de Is
rael ante el Señor. 3,Haz de color mo
rado todo el manto del efod. "Arriba 
tendrá una abertura, con el borde al
rededor de obra tejida, como el cue
llo de un coselete, a fin de que no se 
rompa. "Abajo, en las orillas manda
rás poner granadas de color morado,

rojo y carmesí, alrededor de los bor
des, con campanillas de oro entre ellas 
alrededor. "Deberá haber campanilla 
de oro y granada, campanilla de oro y 
granada alrededor del manto por las 
orillas. "Aarón lo llevará siempre que 
ofrezca. Y se oirá su sonido cuando 
entre al santuario a la presencia del 
Señor, y cuando salga de allí, para que 
no muera. "También mandarás hacer 
una plancha de oro fino, y con graba
dura de sello mandarás que se grabe: 
‘Consagrado al Señor'. "Tienes que po
nerla sobre la mitra, por el frente, por 
la parte delantera, con un cordón de 
color morado. "Debe estar sobre la 
frente de Aarón, el cual llevará el pe
cado de las cosas sagradas que los hi
jos de Israel hubieren cometido en 
todas sus ofrendas santas. Deberá estar 
siempre sobre su frente para que ob
tengan favor ante el Señor.

"Mandarás bordar una túnica de lino, 
y mandarás hacer una mitra de lino 
también y un cinto artísticamente la
brado. ‘También para los hijos de 
Aarón mandarás hacer túnicas y cin
tos y también tiaras para realzar su 
dignidad y su presencia. 4,De esa ma
nera revestirás a Aarón tu hermano 
y a sus hijos. Los unges, los consa
gras, y los santificas, para que sean 
mis sacerdotes. "Mandarás hacerles 
calzoncillos de lino para cubrirles las 
pudendas. Les cubrirán desde la cintu
ra hasta el muslo. "Aarón y sus hijos 
andarán así vestidos siempre que en
tren al tabernáculo del testimonio o se 
acerquen al altar para oficiar en el 
Santuario, para que no cometan peca
do y vayan a sufrir la muerte. Esta or
denanza es permanente para él y para 
su posteridad.”

Consagración sacerdotal. '“Para 
consagrarlos, para que sean mis 
sacerdotes, procederás de esta 

manera: toma un becerro del gana
do, y dos borregos sin defecto, 7panes 
ázimos y tortas ázimas amasadas con 
aceite y hojaldres ázimos untados con 
aceite, todo de flor de harina de trigo. 
3I,os pondrás en un canastillo y los 
ofrecerás en él, juntamente con el be
cerro y los dos borregos. ‘Luego man
darás que Aarón y sus hijos lleguen 
hasta la puerta del tabernáculo del 
testimonio, los bañarás, Homarás las 
vestiduras, revestirás a Aarón con la 
túnica y el manto del efod. con el efod

4. Biblia.
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y con el pectoral, le ceñirás el cinto 
del efod, ‘y le pondrás la mitra en la 
cabeza y sobre la mitra la diadema sa
grada. 7Toma aceite de la unción, se 
lo derramas sobre la cabeza y lo un
ges. 'Luego mandarás que se acerquen 
sus hijos, los revistes de las túnicas, 
’y les ciñes el cinto a Aarón y a sus 
hijos y les amarras las tiaras, y reci
birán el sacerdocio como una digni
dad eterna, y llenarás las manos de 
Aarón y de sus hijos.

"Mandarás llevar el becerro ante el 
tabernáculo del testimonio, Aarón y 
sus hijos pondrán las manos sobre la 
cabeza del animal, ny sacrificarás el 
becerro ante el Señor a la puerta del 
tabernáculo del testimonio. "Después 
tomarás sangre del becerro y con el 
dedo pondrás tantita en los cuernos del 
altar, derramando después toda la de
más sangre al pie del altar. ,3También 
tomarás todo el sebo que cubre las 
tripas y el redaño de sobre el hígado 
y los dos riñones, y también el sebo 
que está sobre ellos, y lo quemarás 
sobre el altar. "Pero quemarás fuera 
del campamento la carne del becerro, 
su cuero y el estiércol: eso es una ex
piación. ,sDe la misma manera toma
rás uno de los carneros, y Aarón y 
sus hijos pondrán las manos sobre la 
cabeza del animal. "Luego matas el 
carnero, tomas sangre y la rocías al
rededor sobre el altar. "Luego cortas 
el borrego en pedazos, le lavas las tri
pas y las patas, y las pones sobre los 
trozos y sobre la cabeza. "Luego que
mas sobre el altar todo el borrego: 
es un holocausto al Señor, olor agra
dable. ofrenda quemada al Señor. 
"Luego tomas el otro borrego, y Aarón 
y sus hijos le pondrán las manos sobre 
la cabeza. “Tú matas el carnero, tomas 
una parte de su sangre y la pones en 
la ternilla de la oreja derecha de 
Aarón y en las ternillas de las orejas 
de sus hijos, y en el dedo pulgar de 
sus manos derechas y en el dedo pul
gar de sus pies derechos y derramarás 
la sangre alrededor sobre el alfar. 
“ Tomarás tantita sangre de la que hay 
sobre el altar y tantito aceite de la 
unción, y los rociarás sobre Aarón y 
sobre sus vestiduras, y sobre sus hi
jos y las suyas. Aarón y sus hijos que
darán consagrados juntamente con sus 
vestiduras.

“ Luego tomas el sebo y la cola del 
borrego, y el sebo que cubre los in

testinos, el redaño del hígado y los 
dos riñones y el sebo que está sobre 
ellos y la espaldilla derecha: ésta es 
carne de consagraciones. “ Tornas tam
bién una torta de pan y una hojaldre 
amasada con aceite, y una lasaña del 
canastillo de los panes ázimos, ofreci
do al Señor. “ Pones todo en las ma
nos de Aarón y en las de sus hijos, 
y lo meneas agitándolo ante el Señor. 
“ Lo tomas de las manos de ellos y 
lo quemas sobre el altar, en holocaus
to, como olor agradable ante el Señor. 
“ Esta es una ofrenda que se quema 
al Señor. Tomas el pecho del carnero 
de las consagraciones, el que fue in
molado para la consagración de Aarón, 
y lo meneas agitándolo como una 
ofrenda ante el Señor: y ésa será por
ción que te toque. “Luego separarás el 
pecho de la ofrenda que se meneó y 
la espaldilla de la consagración, lo que 
fue meneado y consagrado del borre
go de las consagraciones de Aarón y 
sus hijos. “ Eso será para Aarón y sus 
hijos, por perpetua ordenanza de los 
hijos de Israel, porque es porción ele
vada. Será tomada de los hijos de Is
rael, de sus sacrificios pacíficos; será 
una porción de ellos elevada en ofren
da al Señor. “ Las sagradas vestiduras 
de Aarón serán de sus hijos a su muer
te, para ser ungidos con ellas y con
sagrados con ellas. “ Durante siete días 
las llevará el sacerdote de su posteri
dad que en lugar suyo vaya al taber
náculo del testimonio a servir en el 
Santuario. “Tomas el carnero de las 
consagraciones y cueces su carne en 
el lugar del Santuario. “ Aarón y sus 
hijos comerán la carne del carnero y 
el pan del canastillo a la puerta del 
tabernáculo del testimonio. “ Comerán 
las cosas con que se hizo expiación, 
para que llenen sus manos, para que 
sean santificados. El extranjero no co
merá de aquello, pues es cosa santa. 
“ Si algo sobra de ¡a carne de las con
sagraciones y del pan hasta la maña
na siguiente lo quemarás: no debe co
merse, porque es una cosa santa. ” De 
esta manera procederás tocante a 
Aarón y a sus hijos siguiendo todos 
los preceptos que te he dado: durante 
siete días lo consagrarás. “ Sacrificarás 
el becerro de la expiación cada día pa
ra las expiaciones, purificarás el altar 
después de hacer expiación por él, y 
lo ungirás para santificarlo. “ Durante 
siete días expiarás el altar y lo san-
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tificarás y será un altar sacrosanto: to
do aquello que toque al altar quedará 
santificado.

“ Esto será lo que debes ofrecer so
bre el altar: dos corderinos de un año 
cada día, sin interrupción. “ En la ma
ñana ofrecerás un corderillo, y el otro, 
a la caída de la tarde. 40Ofrecerás ade
más la décima parte de un efa de flor 
de harina amasada con un cuarto de 
hin de aceite de olivas molidas; la li
bación será un cuarto de hin de vino 
con cada corderillo. 4’E1 otro corderi
llo lo ofrecerás a la caída de la tarde, 
siguiendo el rito de la ofrenda de la 
mañana, y según su libación, en sua
ve perfume: será una ofrenda quema
da al Señor. 4aEsto será un holocausto 
continuo, de generación en genera
ción, a la puerta del tabernáculo del 
testimonio delante del Señor; sí, en el 
lugar donde tendré cita con vosotros, 
para hablaros allí. 43En ese lugar ha
blaré yo mismo a los hijos de Israel, y 
ese lugar será santificado con mi glo
ria. “ Consagraré el tabernáculo del 
testimonio y del altar; consagraré tam
bién a Aarón y a sus hijos, para que 
sean mis sacerdotes. 45De manera que 
viviré entre los hijos de Israel, y se
ré su Dios, 44y conocerán que yo soy 
el Señor su Dios que los he sacado de 
la tierra de Egipto, para vivir entre 
ellos: Yo, el Señor su Dios.”

Otros objetos cultuales. '“Tam
bién harás un altar para sahu
mar perfumes: lo haces de ma

dera de acacia. Tendrá un codo de lar
go y un codo de ancho. De manera que 
tiene que ser cuadrado; pero tendrá 
dos codos de alto. Los cuernos serán 
de la misma madera. 3Lo mandas recu
brir de oro puro, su cubierta y sus pa
redes alrededor, y también los cuer
nos, y alrededor le mandarás poner 
una corona de oro. 4Mandarás poner 
dos anillos de oro debajo de la corona, 
en sus dos esquinas, de los lados, para 
meter los palos para moverlo. 5Los pa
los serán de madera de acacia, y de
ben estar cubiertos de oro. ‘Ese altar 
lo pondrás delante del velo que "está 
junto al Arca del testimonio, frente 
al propiciatorio que está sobre el tes
timonio, donde personalmente te ha
blaré. 7Aarón quemará sobre él incien
so aromático todas las mañanas, cuan
do arregle las lámparas. ‘Cuando 
Aarón encienda las lámparas al

anochecer quemará incienso: este es 
un rito eterno ante el Señor, de gene
ración en generación. ‘Encima de él 
no debéis ofrecer un incienso extraño, 
ni holocausto ninguno, ni ofrenda nin
guna; tampoco haréis sobre él ningu
na libación. '‘Sobre los cuernos de 
este altar Aarón deberá hacer una ex
piación una vez al año con la sangre 
de la expiación, para obtener las re
conciliaciones. Una vez al año hará so
bre él una expiación, de generación en 
generación: será un rito sacrosanto 
para el Señor/’

"El Señor habló a Moisés en estos 
términos: '“ ‘Cuando tomes el número 
de los hijos de Israel según su cuen
ta, cada uno de ellos dará al Señor el 
rescate de su persona cuando hagas el 
censo de ellos, y no habrá mortandad 
entre ellos, por haberlos contado. 'T o 
do aquél que sea censado tendrá que 
dar medio sido, de los sidos del San
tuario. El sido tiene veinte óbolos; 
medio sido es la ofrenda al Señor. 
,4Todo aquel de veinte años para arri
ba que pase por el censo, dará esa 
ofrenda al Señor. 15Ni el rico dará 
más, ni el pobre menos de medio si
do cuando den la ofrenda al Señor 
para expiar sus personas. '‘Cobrarás 
a los hijos de Israel el dinero de las 
expiaciones, y lo darás para la obra 
del tabernáculo del testimonio, y será 
un recuerdo para los hijos de Israel 
delante del Señor para expiación de 
vuestras personas.”

"Después, le dijo esto otro el Señor 
a Moisés: '“ ‘También mandarás hacer 
una fuente de bronce, con basa de me
tal, para lavaros; la pones entre el ta
bernáculo del testimonio y el altar, y 
pondrás agua en ella. "En ella se la
varán Aarón y sus hijos las manos y 
los pies; “ cuando entren en el taber
náculo del testimonio se tienen que 
lavar, y asi no morirán; y cuando se 
acerquen al altar para oficiar, para 
quemar al Señor la ofrenda que debe 
ser consumida por el fuego, "también 
se lavarán las manos y los pies, y así 
no morirán. Esta ordenanza obligará 
eternamente a Aarón y a sus descen
dientes, de generación en generación.”

“ Después dijo ésto otro el Señor a 
Moisés: “ “Tomarás algunos de los prin
cipales perfumes: quinientos sidos de 
mirra de primera calidad, la mitad, 
esto es doscientos cincuenta sidos de 
canela aromática, otros doscientos cin-
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cuenta de cálamo aromático, “ quinien- 
tos de casia, del peso del Santuario, y 
un hin de aceite de oliva. ” Con todo 
eso preparas el aceite de la santa un
ción, un ungüento muy fino, que sue
len preparar los perfumistas, ese se
rá el aceite de la santa unción. “ Con 
ese ungüento deberás ungir el taber
náculo del testimonio, el Arca del tes
timonio, 27la mesa con todos sus uten
silios, el candelabro con todos los su
yos, el altar del incienso, 2,el altar del 
holocausto con todos sus utensilios, y 
la fuente con su basa. 2VDe esa mane
ra los consagrarás y quedarán con
vertidos en cosas sacrosantas: todo 
aquello que los tocare quedará santifi
cado.

“También ungirás a Aarón y a sus 
hijos, y los consagrarás, para que sean 
mis sacerdotes. J,Y dirás a los hijos de 
Israel: ‘Este será mi aceite de santa un
ción, de generación en generación/ 
“ No debe ser untado sobre la piel de 
ningún hombre, ni deberéis hacer otro 
de ingredientes semejantes: porque es 
santo y como santo debéis tenerlo en
tre vosotros. “ Todo aquél que haga 
un ungüento semejante y que con él 
unja a un extraño, será expulsado de 
mi pueblo.”

“ También dijo el Señor a Moisés: 
“Toma perfumes, estacte, uña olorosa, 
gálbano aromático con incienso limpio, 
el mismo peso de cada cosa, 3Sy con 
eso harás un perfume, obra de perfu
mista, que quede bien mezclado, puro 
y santo. “ Luego mueles parte de él 
hasta hacerlo polvo, y lo pones delan
te del testimonio, allí en el tabernácu
lo del testimonio, donde pronunciaré 
mis oráculos. Esa será para vosotros 
una cosa sacrosanta. í7No debes hacer 
ninguna mezcla de perfumes con es
tos ingredientes; será una cosa consa
grada al Señor. “Todo aquél que hi
ciere otra mezcla de perfumes igual 
a esa para olería, será amputado del 
cuerpo de su pueblo.”

Los artistas del Santuorio. 'Des
pués habló el Señor a Moisés en 
estos términos: 2“Oye: lie llama 

do por su nombre a Bezaleel, hijo de 
Uri, hijo de Hur, de la tribu de .luda, 'y 
lo he llenado del espíritu de Dios, dán
dole sabiduría, inteligencia, ciencia y

todo gusto artístico 4para inventar di
seños, para trabajar el oro, la plata, 
el metal, 5y piedras para engastarlas, 
para trabajar la madera, para hacer 
toda clase de trabajos artísticos. 6Con 
él he juntado a Aholiab, hijo de Ahi- 
samac, de la tribu de Dan, y he dado 
sabiduría al alma de todo hombre sa
bio de corazón, para que hagan todo 
lo que te he mandado: 7el tabernácu
lo del testimonio, el Arca del testi
monio, el propiciatorio del Arca, todos 
los utensilios del tabernáculo, Ma me
sa con sus utensilios, el candelero lim
pio con todos los suyos, el altar de 
los perfumes, ’el altar del holocausto 
con sus utensilios, la fuente con su 
basa, 10las vestiduras del servicio, las 
vestiduras sagradas para el sacerdo
te Aarón, y las vestiduras de sus hijos 
para desempeñar su oficio sacerdotal, 
"y el aceite de la unción con el per
fume compuesto de aromas para el 
Santuario: harán todo de acuerdo con 
las órdenes que te he dado.*’

El Sábado. 12También dijo el Señor 
a Moisés: 13“Tú les dirás a los hijos de 
Israel: Tened cuidado de guardar mis 
sábados; ésa es la señal que he pues
to entre mí y entre vosotros, de gene
ración en generación; para que com
prendáis que yo soy el Señor que os 
santifico. ,4De modo que guardaréis el 
sábado, pues es un día santo para vo
sotros. El que lo viole, seguramente 
morirá; porque quienquiera que haga 
en él cualquier trabajo, su alma será 
amputada del cuerpo de su pueblo. 
“ Seis días se trabajará; el séptimo es el 
sábado, día de reposo consagrado al 
Señor. Quienquiera que haga algún 
trabajo el día del sábado, seguramen
te morirá. 16Los hijos de Israel guar
darán, pues, el sábado, celebrándolo 
de generación en generación en vir
tud de un pacto eterno. “ Entre mí y 
entre los hijos de Israel es una señal 
eterna; porque el Señor hizo los cie
los y la tierra en seis días, dejando 
de trabajar, reposando, el séptimo.” 
'•Cuando el Señor acabó todos estos 
discursos que le había dirigido en el 
monte Sinaí, entregó a Moisés dos ta
blas del testimonio, tablas de piedra 
donde Dios con su dedo había es
crito.
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2. APOSTASIA Y RECONCILIACION

El becerro de oro. Tero vien
do el pueblo que Moisés tarda
ba en bajar del monte fue a ver 

a Aarón, y le dijo: “ ¡Vamos! Haz
nos unos dioses que nos guíen, por
que no sabemos qué le sucedería a ese 
Moisés que nos sacó de la tierra de 
Egipto.” 2Aarón les dijo: “Quitad a 
vuestras mujeres y a vuestras hijas 
los zarcillos de oro que llevan en las 
orejas, y traédmelos.” inseguida todo 
el pueblo se quitó los zarcillos de oro 
que traían en las orejas y se los lle
varon a Aarón, 4quien los recibió de 
sus manos, y con todo aquel oro hizo 
un becerro de fundición. Luego ellos 
dijeron: “ Israel, éstos son tus dioses, 
los que te sacaron de la tierra de Egip
to.” JA1 ver Aarón aquello, mandó 
construir un altar delante del becerro, 
y mandó pregonar esto: “ Mañana ha
brá una festividad del Señor.” *E1 día 
siguiente madrugaron y sacrificaron 
holocaustos y hostias pacíficas, se sen
tó el pueblo a comer y a beber y se 
levantaron luego a jugar.

7Entonces dijo el Señor a Moisés: 
“Anda, ya baja, porque tu pueblo, ése 
que sacaste de la tierra de Egipto, se 
ha pervertido. "Pronto se apartaron 
del camino que les marqué: se han fa
bricado un becerro de fundición, lo 
han adorado, le han sacrificado, y han 
dicho: ‘Israel, éstos son tus dioses, los 
que te sacaron de la tierra de Egipto’.” 
"Además dijo el Señor a Moisés: “He 
visto que este pueblo es ciertamente 
un pueblo de dura cerviz. 10Ahora, de
ja que se inflame mi cólera contra 
ellos y los consuma; a ti te haré cabe
za de un gran pueblo.” "Entonces Moi
sés se puso a suplicar al Señor su 
Dios, diciéndole: “Oh, Señor, ¿por qué 
se ha de inflamar tu furor contra tu 
pueblo, contra ese pueblo que sacas
te de la tierra de Egipto con gran 
poder, con fuerte mano? "¿Por qué 
han de comentar los egipcios de esta 
manera: ‘Los sacó para su mal, para 
matarlos en los montes, para borrar
los de la superficie de la tierra’? Cál
mese el furor de tu cólera; disponte 
a perdonar su iniquidad. 13Acuérdate 
de Abraham, de Isaac y de Israel, tus 
siervos, a los cuales has prometido in
terponiendo juramento por ti mismo: 
'Yo multiplicaré vuestra descendencia 
a la par de las estrellas del cielo; daré

a vuestra posteridad toda esta tierra 
que he dicho recibiéndola en heren
cia sempiterna*.” "Luego el Señor de
sistió del mal que había dicho haría 
a su pueblo.

"Por su parte Moisés emprendió la 
vuelta, y bajó del monte llevando en 
la mano las dos tablas del testimonio, 
las cuales estaban escritas en las dos 
caras. Sí, tenían caracteres escritos en 
los dos lados. "Eran las tablas una 
obra de Dios; era su escritura, escri
tura de Dios, esculpida en las tablas. 
,7A1 oír Josué el estruendo de la gri
tería del pueblo, dijo a Moisés: “En 
el campamento hay grito de guerra.” 
"Pero Moisés le respondió: “No es gri
tería de gente que se anima al com
bate, ni de gente que se convida a la 
fuga: lo que yo oigo es canto de ale
gría.”

"Al llegar al campamento, vio el be
cerro y las danzas, se encendió en cóle
ra, tiró las tablas quebrándolas al pie 
del monte, 2#agarró el becerro que 
habían hecho, lo echó a la lumbre, lo 
mandó moler hasta reducirlo a ceni
zas que luego esparció sobre las aguas, 
y se lo dio a beber a los hijos de Is
rael. 2,Luego dijo Moisés a Aarón: 
“ ¿Qué te hizo este pueblo para que 
echaras sobre él un pecado tan gran
de*?” 22Aarón le respondió: “No se eno
je mi Señor; ya sabes que este pue
blo es inclinado al mal. "Pues me di
jeron: ‘Fabrícanos unos dioses que nos 
guíen, pues no sabemos qué le pasa
ría a ese Moisés que nos sacó de la 
tierra de Egipto’. 24Yo les respondí: 
‘¿Quién tiene oro? Separádmelo’. Lue
go me lo entregaron y lo eché a la 
lumbre, de donde salió este becerro.”

"Viendo Moisés que el pueblo esta
ba despojado, porque Aarón lo había 
despojado para semejante ignominia, 
dejándolo desnudo entre sus enemigos, 
26se puso a la puerta del campamento 
y comenzó a preguntar: “ ¿Quién es 
del partido del Señor? El que sea, acá 
conmigo.” Todos los hijos de Leví se 
le juntaron. "Enseguida les dijo: “ Es
to ha dicho el Señor Dios de Israel: 
Que cada uno se ciña su espada, que 
pase por el campo atravesando de una 
puerta a otra, matando a su hermano, 
a su amigo y a su pariente.” "Los hi
jos de Leví hicieron según la orden de 
Moisés. Ese día murieron unos tres 
mil hombres de entre el pueblo. "Lue
go les dijo Moisés: “Hoy os habéis
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consagrado al Señor, porque cada cual 
se ha consagrado en su hijo y en su 
hermano, para que hoy os eche su ben
dición.”

30E1 siguiente día le dijo Moisés al 
pueblo: “Habéis cometido un enorme 
pecado; pero ahora voy a subir a don
de está el Señor: quizás pueda apla
carlo respecto a vuestro pecado.” ^Lue
go volvió Moisés a la presencia del 
Señor, y le dijo: “Como este pueblo 
ha cometido un gran pecado porque 
se hicieron dioses de oro, 3íte ruego 
ahora que le perdones ese pecado. Si 
no, bórrame ahora mismo del libro 
que has escrito.” 33Pero el Señor le 
respondió: “ Borraré de mi libro al que 
peque contra mí. “ Anda, ahora, lleva 
ese pueblo a donde te he dicho; mi 
ángel irá delante de ti; el día de mi 
visita castigaré su pecado en ellos.” ” E1 
Señor hirió al püeblo porque se man
daron hacer el becerro que fundió 
Aarón.

El perdón del Señor. 'El Señor 
dijo a Moisés: “Anda, sube de 
aquí con ese pueblo que sacas

te de la tierra de Egipto; sube a la 
tierra de la cual juré a Abrahani, a 
Isaac y a Jacob en estos términos: ‘Se 
la daré a tu posteridad’; ’yo enviaré 
al ángel delante de ti, y expulsaré al 
amorreo, al heteo, al ferezeo, al he- 
veo, y al jebuseo. JSube a la tierra 
donde corren la leche y la miel. Pero 
yo no subiré en medio de ti, porque 
eres un pueblo de dura cerviz, no sea 
que te extermine en el camino.”

4A1 oír el pueblo esta dura repri
menda, se vistió de luto, y ninguno se 
vistió como de costumbre; 'porque el 
Señor había dicho a Moisés: “ Di a los 
hijo de Israel: ‘Sois un pueblo de du
ra cerviz; si yo subiera con vosotros, 
os exterminaría’ ; quítate ahora mis
mo tus vestidos de gala, que ya sé lo 
que he de hacer.” ‘ Entonces, desde el 
monte Horeb se quitaron los hijos de 
Israel sus vestidos de gala.

7Moisés se llevó el tabernáculo y lo 
tendió fuera del campamento, lejos 
del campamento, y le dio el nombre 
de ‘Tabernáculo del Testimonio’. Cual
quiera que hacía una consulta al Sc-

33- - 20. Se tradujo como ponen Ion Seten
ta. Por lo demás, entenderá el lector que 
Dios es espíritu, y que no se trata aquí de 
visión corporal. El interlocutor de Moisés,

ñor salía al Tabernáculo del Testimo
nio que estaba fuera del campamento. 
“Cuando Moisés salía al Tabernáculo 
se levantaba todo el pueblo, y cada 
uno estaba en pie a la puerta de su 
tienda, siguiendo con la vista a Moi
sés hasta que se metía dentro del Ta
bernáculo.

“Cuando Moisés entraba dentro del 
Tabernáculo la columna de nubes ba
jaba, y se apostaba a la puerta del 
Tabernáculo, donde el Señor hablaba 
con Moisés. 10Y al mirar todo el pueblo 
la columna de nubes apostada a la 
puerta del Tabernáculo se levantaban 
todos los del pueblo a la puerta cada 
cual de su tienda y hacía adoración. 
"El Señor hablaba con Moisés cara a 
cara, así como se habla con un compa
ñero. Luego se volvía al campamento. 
Pero el joven Josué, su ministro, el hi
jo de Nun, nunca se quitaba de en me
dio del Tabernáculo.

"Moisés le dijo al Señor: “ Mira, tú 
me dices: ‘Saca a ese pueblo’ ; pero no 
me has revelado a quién vas a man
dar conmigo. Sin embargo, me dices: 
‘Te conozco por tu nombre, y has ha
llado favor a mis ojos.’ 13Si de veras he 
hallado favor ante tus ojos te suplico 
que me muestres tu camino, para que 
te conozca, para que halle gracia en 
tus ojos; y mira que esta nación es tu 
pueblo.” 14EI Señor le dijo: “Mi rostro 
irá delante de ti, y te daré tranquili
dad.” “ Pero Moisés le contestó: “Si 
tú personalmente no nos guías, no nos 
saques de este lugar. “Pues ¿cómo po
demos saber yo y tu pueblo que he
mos hallado gracia a tus ojos, si no 
vas con nosotros, para que seamos 
glorificados sobre todos los pueblos 
que habitan la superficie de la tierra?” 
"Entonces dijo el Señor a Moisés: 
“También haré eso que has dicho; por
que has hallado gracia en mis ojos, y 
te conozco por tu nombre.” '“Moisés 
le dijo: “ Muéstrame tu gloria.” '“Pero 
el Señor le respondió: “Yo te haré ver 
todo bien, y ante ti proclamaré el nom
bre del Señor. Tendré misericordia de 
quien yo me compadezca, tendré cle
mencia del que yo quiera.” 20Luego 
añadió: “Mi cara no la podrás ver, 
porque ningún hombre me verá y se-

el “ Señor” , sería algún ángel en forma hu
mana que lo representaría. En fin, no se 
puedo explicar uno este pasaje.
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guirá con vida." "Luego añadió el Se
ñor: “Mira ese lugar junto a mí; párate 
sobre la roca; ” y al pasar mi gloria te 
meteré en una hendidura de la roca, y 
te cubriré con mi mano mientras pase. 
“ Después, quitaré la mano y me verás 
la espalda; pero no me verás la cara; 
no me la podrás ver."

Renovación de la Alianza. 'El Se
ñor dijo a Moisés: “ Manda cortar 
dos tablas de piedra como las 

primeras, y escribiré en ellas las mis
mas palabras que tenían aquellas que 
hiciste pedazos. 2Mañana estarás pre
parado para subir inmediatamente al 
monte Sinaí, y estarás conmigo en la 
cima del monte. 3Que ninguno suba 
contigo, que ninguno *se vea por todo 
el monte; que ni las reses, ni las ove
jas se pongan a pacer enfrente.”

•Mandó, pues, Moisés cortar dos ta
blas de piedra iguales a las primeras, 
y levantándose oscura la mañana subió 
al monte Sinaí, llevándolas consigo, 
conforme a la orden del Señor.

^Habiendo bajado el Señor en una 
nube, Moisés estuvo con él, invocando 
su nombre. 6AI pasar el Señor frente 
a Moisés, dijo este: “Señor Dios, gober
nador, misericordioso y clemente, su
frido, de infinita misericordia y fiel; 
'tú que haces misericordia entre milla
res, que borras las iniquidades, los crí
menes y los pecados; tú, ante quien na
die es inocente por sí mismo; tú, que 
castigas la iniquidad de los padres en 
sus hijos y en sus nietos hasta la ter
cera y la cuarta generación...” 'Moi
sés a toda prisa se inclinó hasta la tie
rra e hizo acto de adoración. 'Después 
dijo: “Señor, si he hallado gracia ante 
ti, te suplico que marches con nosotros 
—pues éste es un pueblo de dura cer
viz— y que borres nuestras iniquida
des y nuestros pecados y seamos un 
pueblo tuyo propio.” ,0E1 Señor le res
pondió: “ Yo haré un Pacto a Ja vista 
de todos, haré prodigios que jamás 
se han visto en la tierra entre ningu
nas naciones, para que este pueblo en
tre quienes estás, mire la terrible cosa 
que voy a hacer.

"Guarda todo lo que hoy te mando. 
Yo personalmente arrojaré ante tu vis
ta al amorreo, al cananeo, al heteo, con 
el ferezeo, el heveo, y el jebuseo. "Cui
dado con trabar jamás amistad con los 
habitantes de esa tierra, amistad que 
sería tu ruina. 13A1 contrario, derriba

sus altares, haz pedazos sus ídolos, tala 
sus bosques sagrados. "Jamás adores 
ningún dios extranjero: porque el Se
ñor lleva el nombre de Celoso; Dios es 
celoso. "No hagas tratados con los 
hombres de esas tierras; para que no 
te vaya nadie a llamar a comer de las 
víctimas después de haberse mancha
do con sus dioses, adorando sus imá
genes. "A tus hijos no les darás mujer 
de entre sus hijas; para que no hagan 
mancharse a tus hijos con el culto de 
sus dioses después de haberse man
chado ellas. "No te mandarás hacer 
dioses de fundición. "Guardarás la so
lemnidad de los Ázimos. Siete días co
merás pan sin levadura, así como te lo 
he ordenado; en el tiempo del mes de 
las mieses nuevas; pues en el mes del 
tiempo primaveral saliste de Egipto. 
"Todo macho que nazca primero tiene 
que ser mío. Será mío ese macho de 
todo animal, sea ganado vacuno, sea 
ganado lanar. 20E1 primogénito del asno 
lo puedes rescatar con un corderito; 
si no, córtale la cabeza. Rescatarás to
dos los primogénitos de tus hijos, y 
que no se les vea llegar a mí con las 
manos vacías. "Trabajarás seis días. El 
séptimo descansarás, hasta en las ara
das y en las cosechas. “ Celebrarás la 
fiesta de las Semanas al comenzar la 
cosecha del trigo, y la fiesta de las 
Cosechas al terminar el año. 23Tres ve
ces al año comparecerán todos los va
rones de Israel ante el Gobernador, 
Señor Dios de Israel. 24Al llegar tú 
arrojaré ante tu vista las naciones, 
agrandaré tus dominios. Ninguno codi
ciará tu tierra cuando subas tres veces 
al año a comparecer ante el Señor tu 
Dios. 2SLa sangre de mi sacrificio no la 
ofrecerás con pan fermentado; del sa
crificio de la fiesta Pascual no queda
rá nada de la noche para la mañana 
siguiente. “ Llevarás a la Casa del Se
ñor tu Dios las primicias tomadas de 
los primeros frutos de la tierra. No 
cuezas el cabrito en la leche de la ca
bra, su madre.” "Luego dijo el Señor 
a Moisés: “Escribe estas palabras por
que la Alianza que he hecho contigo 
y con Israel, es en conformidad con es
tos artículos.”

“ Moisés estuvo allí con el Señor cua
renta días y cuarenta noches. En todo 
ese tiempo ni comió pan, ni bebió agua; 
y escribió en tablas los artículos de la 
Alianza, los diez mandamientos. “ Cuan
do Moisés iba bajando del monte Sinaí
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con las dos tablas del Testimonio en la 
mano, no se daba cuenta de que la piel 
de su cara se había puesto brillante 
por la conversación con el Señor. 
J,Cuando Aarón y todos los hijos de 
Israel miraron a Moisés, cómo resplan
decía la tez de su cara, tuvieron miedo 
de acercársele. 31Pero Moisés los llamó, 
y Aarón y todos los jefes de la nación 
se le acercaron, y les dirigió la pala
bra. “ Después se le juntaron todos los 
hijos de Israel, a quienes ordenó todas 
las cosas que el Señor le había dicho 
en el monte Sinaí. “ Cuando Moisés hu
bo acabado de hablarles, se cubrió la 
cara con un velo. "Cuando iba Moisés 
a la presencia del Señor para hablar 
con él, se quitaba el velo hasta que 
salía; y luego que salía decía a los hi
jos de Israel lo que se le había man
dado. 35Los hijos de Israel veían cómo 
resplandecía la piel de la cara de Moi
sés, el cual volvía a taparse la cara 
con el velo hasta que otra vez entraba 
con el Señor.

3. CONSTRUCCION DEL SANTUARIO

El Sábado. 'Después mandó Moi
sés juntar a todos los hijos de 
Israel, y les dijo: “ Kstas son las 

cosas que el Señor os ha mandado ha
cer: ’seis días se trabajará; el séptimo 
día será para vosotros día santo, sába
do, descanso del Señor. 3E1 que traba
je ese día morirá. Ese día de descanso 
no haréis lumbre en ninguna de vues
tras casas.”

4Moisés habló en estos términos a 
toda la asamblea de los hijos de Israel: 
“ Estas son las órdenes del Señor: 'Esto 
ha dicho: Traed una ofrenda al Señor; 
todo hombre de corazón generoso se la 
traerá al Señor: oro, plata, bronce, ‘ li
no fino de púrpura morada, roja y car
mesí, pelo de cabras, 7cueros rojos de 
borrego, cueros de tejón, palo de aca
cia, •aceite para el alumbrado, especias 
aromáticas para el aceite de la unción, 
y para el incienso; 'piedras ónix y de
más pedrería, para el efod y el racio
nal.

'•Todo aquel que entre vosotros sea 
hombre entendido, vendrá a hacer to
das las cosas que el Señor ha manda
do, "a saber: el Tabernáculo con su 
tienda, su cubierta, sus anillos, sus ta 
blas, sus barras, sus columnas v sus 
basas; ,Jel Arca con sus palos, su pro

piciatorio con el velo de la tienda; ,3la 
mesa con sus palos, con todos sus uten
silios y el pan de la proposición; ,4el 
candelabro del alumbrado con sus uten
silios, sus lámparas y el aceite para 
el alumbrado; 1sel altar del incienso 
con sus palos, el aceite de la unción, 
el incienso, y el pabellón de la puerta 
de entrada del Tabernáculo; "el altar 
de los holocaustos con su parrilla de 
metal, sus palos y todos sus utensilios, 
y la fuente con su basa; “ las cortinas 
del atrio con sus columnas y sus ba
sas, y el pabellón de la puerta del 
atrio; 'Mas estacas del Tabernáculo con 
las estacas del atrio y sus cuerdas; 
19las vestiduras del servicio sacerdotal 
para oficiar en el Santuario, las sagra
das vestiduras del sacerdote Aarón, y 
las vestiduras de sus hijos para sus 
funciones sacerdotales.”

"Luego toda la asamblea de los hi
jos de Israel, se retiró de la presencia 
de Moisés. “ Enseguida fueron todos 
aquellos hombres a quienes se les mo
vió el corazón, todos aquellos cuya vo
luntad fue movida por su espíritu, a 
llevar ofrendas al Señor para las obras 
del Tabernáculo del Testimonio, para 
toda aquella fábrica y para las vesti
duras sagradas. "Tanto hombres como 
mujeres, todo aquel que espontánea
mente quiso, fue a llevar cadenas, zar
cillos, sortijas, brazaletes y toda clase 
de joyas de oro y todos hacían ofren
das de oro al Señor. “ Todo hombre 
dueño de lino fino teñido de púrpura 
morada, roja o carmesí, o pelos de ca
bra, o cueros rojos de borrego, o cue
ros de tejones, iba y se lo llevaba. "To
dos aquellos que tenían plata o bronce 
para ofrecérselos al Señor se la lleva
ban como ofrenda; y todo el que tenía 
madera de acacia la llevaba para toda 
la obra del culto. "Además todas las 
mujeres entendidas y cuerdas hilaban 
con sus propias manos, y llevaban lue
go lo que habían hilado: lino fino teñi
do de morado, rojo y carmesí. "Todas 
aquellas mujeres de inteligencia y de 
cordura hilaron con pelo de cabra. 
“ Los jefes llevaban piedras ónix, y 
piedras para engaste, para el efod y el 
pectoral; "y especias aromáticas, aceite 
para el alumbrado, para el aceite de la 
unción, para el perfume aromático. 
"Todos aquellos hijos de Israel, tanto 
hombres como mujeres a quienes su 
buen corazón los movió a llevar ofren
das para toda la obra que el Señor ha-
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bia prescrito por medio de Moisés que 
hiciesen ellos, llevaron voluntariamente 
su ofrenda al Señor.

3#Luego dijo Moisés a los hijos de Is
rael: “Mirad que el Señor ha nombra
do a Bezaleel, hijo de Uri, hijo de Hur, 
de la tribu de Judá, 3,y lo ha llenado 
del espíritu de Dios con sabiduría, con 
inteligencia, con ciencia, con gusto ar
tístico, 3Jpara hacer diseños ingeniosos, 
para trabajar en oro, plata y metal, 
"en trabajos de pedrería para engas
tar, y en obras de madera, para hacer 
toda clase de trabajos de invención ar
tística. “Le ha concedido el don de po
der enseñar, tanto él como Aholiab, 
hijo de Ahisamac, de la tribu de Dan. 
35A esos dos les ha llenado el alma de 
sabiduría para que hagan toda clase de 
obras de arte y de ingenio: recamado 
en morado, escarlata y ‘ carmesí, en li
no fino, en obra de telar, para que tra
cen todos los diseños y hagan toda la 
labor.”

Construcción del Tabernáculo.
'“Bezaleel, Aholiab, y con ellos 
todos los hombres entendidos a 

quienes el Señor dio sabiduría con in
teligencia para que supiesen hacer toda 
la obra para el culto del Santuario, hi
cieron todas las cosas que el Señor ha
bía ordenado.” JMoisés mandó llamar 
a Bezaleel, a Aholiab y a todos los 
hombres sabios cuya mente había el 
Señor enriquecido de sabiduría, a todo 
aquél movido de su corazón a ir a tra
bajar en aquella obra. 3Ellos recibieron 
de Moisés toda aquella ofrenda que los 
hijos de Israel le habían llevado para la 
obra del servicio del Santuario, para 
hacerla. Cada mañana le seguían lle
vando ofrendas espontáneas.

4Por eso, todos los maestros que ha
cían toda aquella obra del Santuario, 
cada uno de ellos en su obra respecti
va, 5fueron a decirle a Moisés: “ El pue
blo sigue trayendo mucho más de lo 
que se necesita para atender a la fá
brica de la obra que el Señor mandó 
que se hiciera.” ‘Por lo cual Moisés 
mandó que se pregonase por todo el 
campamento lo siguiente: “Ningún
hombre, ninguna mujer haga más tra
bajos en ofrenda para el Santuario.” 
Así se impidió que el pueblo siguiera 
llevando ofrendas; 7porque tenía ma
terial en abundancia para hacer toda 
la obra, y aun sobraba.

'Todos aquellos hombres entendidos,

artistas, entre los que hacían aquel 
trabajo, hicieron el Tabernáculo de 
diez cortinas de lino torcido, y de púr
pura de color morado, escarlata y car
mesí. Hicieron esas cortinas de obra ar
tística de primera calidad con queru
bines. ’Todas las cortinas tenían la mis
ma medida: veintiocho codos de largo, 
por cuatro de ancho. "Juntó una con 
otra cinco cortinas; igualmente juntó 
una con otra las otras cinco. "Las la
zadas las hizo de púrpura de color mo
rado, a la orilla de una cortina en el 
mero borde, en la juntura; de la misma 
manera hizo en la orilla de la segunda 
cortina, en el mero borde, en la juntu
ra. "Puso cincuenta lazadas en una cor
tina y otras cincuenta en la segunda 
cortina en el borde, en la juntura. Las 
lazadas estaban las unas frente a las 
otras. "También hizo cincuenta broches 
de oro y con ellos juntó las cortinas 
una con otra: así se formó un Taber
náculo. "También hizo cortinas de pe
lo de cabra para la tienda encima del 
Tabernáculo, en número de once. "Las 
once cortinas eran de la misma medi
da: cada una tenía treinta codos de lar
go por cuatro de ancho. "Juntó cinco 
cortinas por una parte, y seis por otra. 
"Hizo además cincuenta lazadas que pu
so en la juntura de la orilla de la últi
ma cortina, y otras cincuenta que puso 
en la juntura de la orilla de la otra 
cortina. "También hizo cincuenta bro
ches de metal a fin de juntar la tienda 
para que fuera una. "También hizo pa
ra la tienda una cubierta de cueros de 
borrego teñidos de rojo, y encima una 
cubierta de cueros de tejón.

"Hizo también para el Tabernáculo 
unas tablas de madera de acacia, que 
estuviesen derechas. 2,Cada tabla te
nía diez codos de largo, y codo y me
dio de ancho. "Cada tabla tenía dos 
quicios que quedaban enclavijados el 
uno delante del otro. De esa manera 
hizo todas las tablas del Tabernáculo. 
"Hizo las tablas del Tabernáculo, po
niendo veinte al lado del Sur al medio
día. "También hizo las cuarenta basas 
de plata que tenían que estar debajo 
de las veinte tablas, a saber: dos basas 
debajo de cada tabla para sus dos qui
cios: dos basas debajo de cada tabla. 
“Para la parte del Norte, para ese lado 
del Tabernáculo, hizo otras veinte ta
blas. "Para esas veinte tablas hizo otras 
cuarenta basas de plata, dos basas-de
bajo de cada una de las tablas. "Para el



EXODO 36, 28 106

lado del Poniente del Tabernáculo hizo 
seis tablas. “ Hizo dos tablas para las 
esquinas del Tabernáculo en los dos la
dos. “ Esas tablas se juntaban por aba
jo y por arriba a un gozne y de ese 
modo hizo en las dos esquinas a la una 
y a la otra. “Las tablas eran, pues, 
ocho, y las basas de plata, dieciséis: dos 
basas debajo de cada tabla.

31Hizo también las barras de madera 
de acacia: cinco para las tablas de uno 
de los lados del Tabernáculo, 32y cinco 
para las del otro lado, y cinco barras 
para las tablas del lado del Tabernácu
lo que da al Poniente. 33Hizo que la ba
rra de en medio pasara por en medio 
de las tablas, de una punta a la otra. 
“Cubrió de oro las tablas, y los anillos 
de ellas por donde debían pasar las ba
rras, los hizo de oro; las barras, las 
recubrió de oro.

“ Hizo el velo de púrpura de color 
morado, rojo y carmesí y en lino tor
cido, con querubines hechos artística
mente. “ Hizo para él cuatro columna* 
de madera de acacia, que cubrió de 
oro; los capiteles de las columnas eran 
de oro. 37Para las columnas hizo cuatro 
basas de plata fundida. También hizo 
el velo de la puerta del Tabernáculo 
de púrpura de color morado, rojo y 
carmesí, y de lino torcido, de esa cla
se de obra que hacen los recamadores. 
3,Le hizo cinco columnas con sus capi
teles; las cabezas de ellas y las moldu
ras, las cubrió de oro; hizo de metal 
las cinco basas.

El arca y otros obietos. ’Be/alcel 
también hizo el arca de madera 
de acacia. Tenía dos codos y me

dio de largo, codo y medio de ancho, 
y codo y medio de alto. 3La cubrió de 
oro puro por dentro y por fuera y le 
hizo una cornisa de oro alrededor. 3En 
las cuatro esquinas le puso cuatro ani
llos de oro fundido: dos en un lado y 
dos en el otro. También hizo los palos 
de madera de acacia, los recubrió de 
oro, 5y metió los palos por los anillos 
a los lados del arca, para trasladarla. 
‘También hizo la cubierta de oro puro, 
de dos codos y medio de largo por co
do y medio de ancho. 'También hizo 
los dos querubines de oro, a martillo, 
y los puso en los dos extremos del pro 
piciatorio. ‘Un querubín estaba de una 
parte, al extremo, y el otro querubín 
estaba en la otra parte, al otro extre
mo de la cubierta. Puso los querubines

en los dos extremos. 'Aquellos querubi
nes tenían las alas extendidas por en
cima, y cubrían la cubierta con ellas; 
tenían la cara el uno frente al otro 
mirando hacia la cubierta.

'También hizo la mesa de madera de 
acacia. Tenía dos codos de largo, uno 
de ancho, y uno y medio de alto. "La 
cubrió de oro puro, y le puso una cor
nisa de oro alrededor. 'También le pu
so una moldura alrededor del ancho 
de la mano, poniéndole la cornisa de 
oro alrededor. 'También le hizo cuatro 
anillos de oro fundido, poniéndolos en 
las cuatro esquinas que corresponden 
a sus cuatro pies. uLos cuatro anillos 
estaban delante de la moldura, para 
que se metieran por ellos los cuatro 
palos para llevar la mesa. ,5Los palos 
para llevar la mesa los hizo de madera 
de acacia, y los recubrió de oro.

■‘Hizo de oro fino los vasos para el 
uso de la mesa, platos y cucharas, cu
biertos y tazones para hacer las liba
ciones.

'También hizo de oro puro, a marti
llo, el candelabro. El pie, el soporte, 
las copas, las manzanas y las flores 
eran del mismo material. ’cDe los dos 
lados arrancaban seis brazos, tres de 
un lado del candelabro y tres del otro. 
"En un brazo tenia tres copas de for
ma de flor de almendro, una manzana 
y una flor; del otro tenía tres copas en 
forma de flor de almendro, una man
zana y una flor. Así se hizo en los seis 
brazos que arrancaban del candelabro. 
“ El candelabro tenía cuatro copas de 
forma de flor de almendro, manzanas y 
flores: “ una manzana del mismo mate
rial debajo de los dos brazos, y otra 
manzana debajo de los otros dos bra
zos de lo mismo, y otra manzana deba
jo de los otros dos brazos de lo mismo 
en conformidad con los seis brazos que 
de él arrancaban. “ Las manzanas y los 
brazos eran del mismo material: era 
un conjunto de oro puro hecho a mar
tillo. J3Le hizo también sus siete lám
paras con sus despabiladeras y sus pla
tillos, de oro puro. “ Hizo el candelabro 
con todos sus utensilios del peso de un 
talento de oro puro.

“ El altar del incienso, lo hizo de ma
dera de acacia, de un codo de largo y 
otro de ancho, de modo que era cua
drado. Tenía dos codos de alto, y eran 
sus cuernos de la misma pieza. “ Cu
brió de oro puro el altar, su mesa, sus 
paredes alrededor, y sus puertas; y le



107 EXODO 38. 30

puso una corona de oro alrededor. 
"También le hizo dos anillos de oro, 
debajo de la corona, en ambas esqui
nas, a los dos lados, para meter por 
ellos los palos con que debía trasladar
se. "Hizo de madera de acacia aquellos 
palos, recubriéndolos de oro. "También 
hizo el óleo santo para la unción, y el 
perfume fino de rico aroma, obra de 
perfumistas.

El altar de los holocaustos. 'Hizo 
también de madera de acacia el 
altar de los holocaustos. Tenía 

cinco codos de largo, cinco de ancho, 
así que era cuadrado, y tres codos de 
alto. 3Le hizo un cuerno en cada esqui
na. Esos cuernos eran de la misma ma
dera, y los recubrió de metal. 3Hizo 
también todas las vasijas del altar. Cal
deras, tenazas, tazones, garfios, palas: 
todo lo hizo de bronce. 4Para el altar 
hizo el enrejado de metal, hechura de 
red, el cual estaba en el cerco del al
tar, por debajo, hasta el medio. 5Hizo 
también cuatro anillos de bronce fun
dido para los cuatro cabos del enreja
do de bronce, para meter los palos de 
allí. ‘Hizo los palos de madera de aca
cia, y los recubrió de metal. 7Metió los 
palos por los anillos a los lados del al
tar para transportarlo con ellos. Hizo 
el altar de tablas, y hueco.

•Hizo también de bronce la fuente y 
su basa, con los espejos de las que ve
laban a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio.

•Igualmente hizo el atrio. En la parte 
del Sur, en la parte meridional, las 
cortinas del atrio tenían una extensión 
de cien codos, de lino torcido. '“Las 
columnas eran veinte con sus veinte 
basas de bronce. Los capiteles de las 
columnas y sus molduras eran de pla
ta. "A la parte del Norte había corti
naje de cien codos. Las columnas eran 
veinte con otras tantas basas de bron
ce; los capiteles de las columnas y las 
molduras eran de plata. ,?En la parte 
occidental había un cortinaje de cin
cuenta codos, diez columnas y diez ba
sas; los capiteles de las columnas y las 
molduras eran de plata. '3En la parte 
oriental, por donde sale el sol, puso un 
cortinaje de cincuenta codos: 14de un 
lado un cortinaje de quince codos, con 
sus tres columnas y sus tres basas; 
’sy al otro lado, de una y otra parte de 
la puerta del atrio puso un cortinaje 
de quince codos, sus tres columnas y

sus tres basas. '“Todas las cortinas al
rededor del atrio eran de lino torcido. 
17Eran de metal las basas de las colum
nas; pero los capiteles de las columnas 
y sus molduras eran de plata. Igual
mente eran de plata las cubiertas de 
sus cabezas; y tenían molduras de pla
ta todas las columnas del atrio. ,8E1 
pabellón de la puerta del atrio era de 
lino torcido y de púrpura de color mo
rado, rojo y carmesí, de arte de reca- 
madores. Tenía veinte codos de largo 
y cinco de ancho, haciendo juego en 
eso con todas las cortinas del atrio. 
'•Las columnas fueron cuatro, cada una 
con su basa de metal. Los capiteles 
eran de plata; las cubiertas de los ca
piteles y las molduras eran también de 
plata. "Todas las estacas del Taber
náculo y del atrio en derredor eran 
de bronce.

Artistas y gastos. "Estas son las 
cuentas del Tabernáculo del Testimo
nio, lo que de orden de Moisés fue 
contado por mano de Itamar, hijo del 
sacerdote Aarón, por el ministerio de 
los levitas. “ Bezaleel, hijo de Uri, hijo 
de Hur, de la tribu de Judá, hizo todas 
las cosas que a Moisés le ordenó el 
Señor. í3Su ayudante era Aholiab, hijo 
de Ahisamac, de la tribu de Dan, quien 
era un artista que diseñaba y sabia re
camar con material de lino fino y de 
púrpura de color morado, rojo y car
mesí.

24Todo el oro gastado en la obra com
pleta del Santuario, oro de ofrenda, fue 
veintinueve talentos y setecientos trein
ta sidos, de los sidos del Santuario. 
“La plata que importó el censo de la 
nación ascendió a cien talentos, mil 
setecientos setenta y cinco sidos, de 
los del Santuario: “ contando medio si
do por cabeza, de los sidos del San
tuario, de todos los que fueron censa
dos, de veinte años para arriba, los 
cuales fueron en número de seiscientos 
tres mil quinientos cincuenta.

"Además hubo cien talentos de pla
ta para hacer de plata fundida las ba
sas del Santuario, y las basas del velo: 
se emplearon cien talentos en cien ba
sas, un talento por basa. “ Los capiteles 
de las columnas los hizo con los mil se
tecientos setenta y cinco sidos, los cu
brió, y puso las ceñiduras de las co
lumnas. “ El metal de la ofrenda ascen
dió a setenta talentos, y dos mil cua
trocientos sidos. “ Con esos hizo las ba-
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sas de la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio, el altar de metal, el en
rejado de metal, y todos los utensilios 
del altar. 31Y asimismo las basas del 
atrio alrededor, las basas de la puerta 
del atrio, todas las estacas del Taber
náculo, y todas las estacas en derredor 
del atrio.

Confección de las vestiduras sa
cerdotales. ’Con los materiales 
de color morado, rojo y carmesí, 

hicieron las vestiduras del ministerio 
para oficiar en el Santuario, así como 
las vestiduras sagradas para Aarón, en 
conformidad con lo prescrito por el 
Señor a Moisés, también hizo el efod 
de oro y lino torcido y púrpura de co
lor morado, rojo y carmesí. Extendie
ron las planchas de oro, cortaron hilos 
para entretejerlos entre la púrpura de 
color morado, rojo y carmesí de lino, 
artísticamente. 4Le hicieron las hom
breras de modo que pudieran juntarse, 
y en efecto se juntaban en los dos la
dos. también hicieron el cinto del efod 
que estaba sobre él y era del mismo 
material y de la misma obra: de oro 
y de púrpura de color morado, rojo y 
carmesí en lino torcido, como el Señor 
había prescrito a Moisés.

•Además pulieron las piedras de ónix 
engastadas alrededor en oro con gra
badura de sello, con los nombres de 
los hijos de Israel esculpidos; 7y las pu
so sobre las hombreras del efod como 
piedras de recuerdo a los hijos de Is
rael, tal como el Señor le había pres
crito a Moisés. eHizo también el pecto
ral, bellamente trabajado, como el tra
bajo del efod, de oro, púrpura morada, 
roja y carmesí, y lino torcido. El pec
toral era cuadrado, y lo hicieron do
blado. Tenía un palmo de largo y otro 
de ancho. ,0En él engastaron cuatro fi
las de piedras: la primera se componía 
de un sardio, un topacio y un carbun
clo. Este era, pues, el primer juego. 
"La segunda fila constaba de una es
meralda, un zafiro y un diamante; "la 
tercera consistía en un ligurio, una 
ágata y una amatista. "La cuarta fila 
estaba compuesta de un berilo y un 
ónix y un jaspe. Las piedras estaban 
engastadas en oro alrededor. "Esas pie
dras eran conforme a los nombres de 
los hijos de Israel; eran doce con sus 
nombres. En cada una de ellas estaba 
grabado con grabadura de sello uno de 
los nombres de las doce tribus. "Sobre

el racional pusieron también las cade
nillas de oro puro en forma de trenza.

"Hicieron también los dos engastes y 
los dos anillos de oro que pusieron en 
los dos extremos del pectoral. "Las dos 
trenzas de oro las pusieron en los dos 
anillos en los extremos del racional. 
"Fijaron las dos puntas de las dos tren
zas en los dos engastes que pusieron 
en las hombreras del efod, en la parte 
de delante. "También hicieron dos ani
llos de oro que pusieron en los dos ex
tremos del pectoral, en el borde en la 
parte baja del efod. "Además hicieron 
dos anillos de oro, que pusieron en las 
dos hombreras del efod abajo, adelan
te, delante de la juntura, sobre el cin
to del efod. 21E1 pectoral lo amarraron 
de sus anillos a los del efod con un 
cordón de púrpura morada, a fin de 
que estuviera sobre el cinto del mismo 
efod, sin separarse del racional del 
efod, en conformidad con las órdenes 
del Señor a Moisés. "También hizo el 
manto del efod, todo de púrpura mo
rada, obra de tejedores. "Tenía en el 
medio una abertura parecida al cuello 
de un coselete, haciéndole un borde 
alrededor de la abertura, para evitar 
que se rompiera. "En las orillas del 
manto pusieron las granadas de púrpu
ra morada, roja y carmesí y de lino 
torcido. "También le pusieron las cam
panillas de oro puro por las orillas del 
manto, alrededor, entre las granadas; 
"de modo que había campanilla y gra
nada y campanilla y granada alrededor 
del manto para oficiar, en las orillas, 
según las órdenes del Señor a Moisés. 
"También hicieron las túnicas de lino 
fino de obra de tejedores, para el uso 
de Aarón y de sus hijos.

"También hicieron la mitra de lino fi
no y los adornos de las tiaras de lino 
fino y los calzoncillos de lino, de li
no torcido. "También el cinto de lino 
torcido y de púrpura morada, roja y 
carmesí, de obra de recamadores, según 
las órdenes del Señor a Moisés. "Hicie
ron también la plancha de la diadema 
santa de oro puro grabando en ella con 
grabadura de sello esta inscripción: 
“Consagrado al Señor.” 3,Y le pusieron 
un cordón de púrpura morada para 
colocarla arriba sobre la mitra, según 
las órdenes del Señor a Moisés. 32Toda 
la obra del Tabernáculo, del Taber
náculo del Testimonio, quedó termi
nada. Los hijos de Israel hicieron exac-
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tamente como el Señor había ordenado 
a Moisés.

“ Luego le llevaron a Moisés el Ta
bernáculo con todos sus utensilios: sus 
broches, tablas, barras, columnas, ba
sas, “ la cubierta de pieles de borrego 
teñidas de rojo, la cubierta de cueros 
de tejón, el velo del pabellón, ” el Arca 
del Testimonio con sus palos y cubier
ta, “ la mesa con todos sus utensilios y 
el pan de la proposición; 37el cande
labro limpio con las lamparitas que de
bían mantenerse en orden, todos sus 
utensilios, y el aceite para el alum
brado; “el altar de oro, el óleo para 
ungir, el incienso, el pabellón para la 
puerta del Tabernáculo; “ el altar de 
bronce con su enrejado de bronce, sus 
palos, todos sus utensilios, y la fuente 
con su basa; “ las cortinas del atrio 
con sus columnas y sus basas, el pa
bellón para la puerta del atrio, con 
sus cuerdas y sus estacas, y todos los 
utensilios del servicio del Tabernáculo 
del Testimonio. "Además, las vestidu
ras para oficiar en el Santuario, las 
vestiduras sagradas de Aarón el sacer
dote, y las de sus hijos para desem
peñar sus funciones sacerdotales. ♦To
do aquello era en conformidad con to
das las órdenes que el Señor había da
do a Moisés: los hijos de Israel hicie
ron toda la obra conformándose a 
ellas. “ Cuando Moisés vio toda la obra, 
—tal como el Señor le había mandado 
la habían hecho— los bendijo.

Erección del Tabernáculo. ’Luego 
dijo el Señor a Moisés: ‘̂El pri
mer día, del primer mes manda

rás levantar el Tabernáculo del Testi
monio, 3y en él pondrás el Arca del 
Testimonio, cubriéndola con el velo. 
♦Mete allí la mesa, y ponía en orden. 
También mete el candelabro, y encien
de sus lámparas. sPon el altar de oro 
para el incienso delante del Arca del 
Testimonio, y el pabellón ponlo de
lante de la puerta del Tabernáculo. 
♦Pon después el altar de los holocaus
tos delante de la puerta del Tabernácu-

40. - 2ss. Ese “ Tabernáculo del Testimo
nio” . que así se tradujo siguiendo a san Je
rónimo y a Casiodoro, otros lo llaman 
“ Tienda de reunión", como la versión in
glesa R. S. V. por ejemplo. En el castellano 
de México es mejor seguir la tradicional 
designación de ese Lugar Santo donde es
taban las Tablas de la Ley. “ Tabernáculo'’ 
quedó consagrado entre nosotros para sig
nificar la morada de Dios. “ Tienda de reu-

Io del Testimonio. 'Luego pones la 
fuente entre el Tabernáculo del Tes
timonio y el altar, y le pones agua. 
♦Por último pones el atrio alrededor, y 
el pabellón de la puerta del atrio. T o 
mas el aceite de la unción, y unge con 
él el Tabernáculo y todo lo que hay 
en él; y lo consagrarás con todos sus 
utensilios, y será santo. ,0Unges tam
bién el altar con todos sus utensilios. 
Consagras el altar que será un altar 
sacrosanto. "Igualmente unges la fuen
te y su basa, y la consagras.

“ Mandarás después que Aarón y sus 
hijos vengan a la puerta del Taber
náculo del Testimonio, los bañas, “ man
das que Aarón se revista con las ves
tiduras sagradas, y lo unges y lo con
sagras para que sea mi sacerdote. 
“Mandas después que vengan sus hi
jos, los revistes de sus túnicas, “ los 
unges como has ungido a su padre, y 
serán mis sacerdotes. La unción Ies 
conferirá el sacerdocio eterno, gene
ración tras generación.”

“ Moisés hizo todo exactamente como 
el Señor le ordenó. "Así es que el día 
primero, del primer mes del segundo 
año, se erigió el Tabernáculo. “Moisés 
mandó levantar el Tabernáculo, sentar 
sus basas, poner sus tablas y sus ba
rras. “Mandó levantar las columnas, 
hizo que extendieran la tienda sobre 
el Tabernáculo, que pusieran encima 
la cubierta del dicho Tabernáculo se
gún las órdenes que el Señor le había 
dado. "Tomó el Testimonio, lo puso 
dentro del Arca, puso los palos al Ar
ca, y la cubierta encima de ella; ^lue
go metió el Arca en el Tabernáculo, 
puso el velo de la tienda y cubrió el 
Arca del Testimonio, según las órde
nes del Señor a Moisés. "Puso la mesa 
en el Tabernáculo del Testimonio, al 
norte del Pabellón, fuera del velo. “ So
bre la mesa puso por orden los panes 
delante del Señor, como éste le había 
ordenado a Moisés. "También puso el 
candelabro en el Tabernáculo del Tes
timonio, frente a la mesa, al lado sur 
del pabellón. “ Mandó encender las

nión“ sería para nosotros una casa de ora
ción donde se reunía Moisés con el Señor. 
Con toda esta larga narración se nos da 
ejemplo de la gran atención y respeto con 
que el pueblo cristiano debe hacer y tratar 
edificios y demás cosas del culto divino 
ahora que creemos en la presencia de Cris
to, cuando los israelitas, que a veces nota
ban la presencia del Señor, tanto cuidado 
y veneración tenían.
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lámparas delante del Señor como éste 
le había ordenado. "También puso el 
altar de oro en el Tabernáculo del Tes
timonio, delante del velo, í7y sobre él 
quemó incienso, tal como el Señor le 
había ordenado a Moisés. "Igualmente 
puso la cortina de la puerta del Taber
náculo, "y puso el altar de los holo
caustos a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio, y ofreció holocausto y 
ofrenda sobre él, según las órdenes 
del Señor a Moisés. "Colocó la fuente 
entre el Tabernáculo del Testimonio 
y el altar, y en ella echó agua para las 
abluciones. “ Moisés, Aarón y sus hijos 
se lavaban en ella las manos y los 
pies. 32Se lavaban cuando entraban al 
Tabernáculo del Testimonio y se arri
maban al altar, según el mandato del

Señor a Moisés. "Por último, levantó 
el atrio alrededor del Tabernáculo y 
del altar, y puso la cortina de la puer
ta del atrio. Asi terminó Moisés la obra.

"Luego cubrió una nube el Taber
náculo del Testimonio, y el resplandor 
del Señor llenó el Tabernáculo. “ Moi
sés no podía entrar al Tabernáculo del 
Testimonio porque la nube estaba so
bre él y el resplandor del Señor lo lle
naba. "Cuando se levantaba del Taber
náculo la nube, los hijos de Israel mar
chaban haciendo todas sus jornadas. 
I7Si no se levantaba la nube, no se mo
vían sino hasta el dia que se levantaba. 
"Porque la nube del Señor estaba de 
día sobre el Tabernáculo, y el fuego es
taba de noche en él a la vista de toda 
la casa de Israel, en todas sus jornadas.



L E V I T I C O

I. Título.

Según su costumbre habitual, la Biblia 
hebrea titula el tercer libro del Pentateuco 
con la palabra inicial “ Wayiqra” . En la 
versión de los LXX recibe el nombre de 
Levítico. Este nombre, que pasó luego a 
las versiones latinas y adoptan actualmente 
las traducciones modernas, se debe sin du
da al predominio que tiene en el libro la 
tribu sacerdotal de Leví.

II. Contenido y divislóA.

En el Levitico se distinguen perfecta
mente cuatro partes y una conclusión o 
apéndice:

la. Leyes en torno a los sacrificios. <cc. 
1-7). Las leyes en torno a los sacrificios 
consideran éstos desde distintos puntos 
de vista: En los cinco primeros capítulos 
se coloca el legislador en el punto de vis
ta del oferente, y en los cc. 6-7 se coloca 
en el punto de vista del sacerdote. Esta 
es la razón de los dobles y repeticiones 
que se encuentran, a veces, en esta pri
mera parte. Los cinco primeros capítulos 
constituyen un verdadero código sacrificial, 
que va recorriendo una tras otra las cin
co clases de sacrificios. Viene en primer 
lugar el “ holocausto” , en el cual es que
mada la victima en su totalidad. Esta es 
su característica más especifica y a ella 
se debe sin duda el mismo nombro 
de holocausto, que evoca etimológicamente 
la idea del humo del sacrificio que subo
0 asciende hacia Dios. El holocausto es 
un sacrificio muy antiguo en Israel (Gen. 
8, 20: 22; Jud. 6, 19-21: 11, 31; 13, 19-21;
1 Sam. 6, 15; 7, 9: 1 Re. 18, 21-40). La vic
tima era presentada en el Santuario e in
molada por el mismo oferente, el cual de
bía imponer la mano sobre la cabeza de 
la víctima para manifestar solemnemente 
que le pertenecía a él, así como los fru
tos del sacrificio que iba a ser ofrecido 
por el sacerdote en su nombre. A los sa
cerdotes se reservaban los actos del sa
crificio propiamente dicho, el derramamien
to de sangre y la combustión de la víc
tima sobre el altar. La sangre era consi
derada como la sede del principio vital 
• Lev. 17, 11; Dt. 12, 16, 23), de ahí el pa
pel que juega en el ritual sacrificial y 
en los sacrificios federales o conclusiones 
de alianzas (Ex. 24, 8).

El c. 3 recoge el ritual del sacrificio que 
nosotros llamamos “ pacifico” siguiendo la

versión de los LXX. Este sacrificio pre
senta la forma de un banquete sagrado. 
Parte de la víctima servía para la comida 
de los fieles y de los sacerdotes; la sangre 
y las grasas, como partes más vitales, se 
reservaban a la Divinidad.

Frente a los dos sacrificios anteriores, 
que eran los más normales y frecuentes 
en el período preexílico, se destacan en 
los días del segundo Templo los dos sa
crificios que nosotros llamamos de “ expia
ción por el pecado” (c. 4) y de “ repara
ción” (5, 14-26). Ambos sacrificios tienen 
la finalidad de restablecer la Alianza con 
Dios, rota por el pecado del hombre. El 
sacrificio por el pecado expía las faltas 
rituales contra Yavé, y el sacrificio de 
reparación tiene presentes las faltas que le
sionan la justicia de Dios o del prójimo. 
Estos sacrificios se diferencian de los ante
riores en dos aspectos principales: en la 
relevancia especial que tiene en ellos la 
sangre como medio de expiación (Lev. 17, 
11; Heb. 9. 22) y en la destinación de las 
carnes, que no son para el oferente, puesto 
que es considerado culpable, sino para los 
sacerdotes. Cuando el sacrificio de expia
ción es ofrecido por la comunidad o por 
el Sumo Sacerdote, representante de la 
comunidad, tampoco los sacerdotes tienen 
parte en la víctima, sino que ésta es arro
jada y quemada toda entera fuera del San
tuario.

Finalmente, tenemos las distintas ofren 
das vegetales que enumera el c. 2.

2a. Consagración de los sacerdotes (cc. 8- 
10). Estos capítulos son la continuación ló
gica de Ex. 40. En los primeros tiempos de 
Israel el sacerdocio no estaba reservado a 
un grupo social concreto, sino que lo ejer
cían indistintamente las personas destaca
das de la comunidad, el padre de familia, el 
jefe de tribu, los patriarcas o los reyes. 
Cuando el pueblo elegido se fue institucio
nalizando y perfeccionando socialmente, se 
hizo necesaria la creación de un cuerpo 
sacerdotal especializado, dedicado exclusi
vamente al servicio de Dios. La legisla
ción Yavista no podía olvidar esta insti
tución de Israel, en la que se entraba me
diante un rito especial y cuya vida se re
gulaba asimismo por un estatuto de orden 
superior.

3a. Leyes y reglas de püreza legal <cc. 
11-16). Si la vida de los pueblos primitivos, 
en general, suele estar cargada de mil 
prohibiciones y tabúes, cuánto más lo es
tará la comunidad de Israel, constituida
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por su elección en un estado de vida su
perior que había que defender escrupulo
samente de toda mancha y contaminación. 
También en este terreno tenían los sacer
dotes la última palabra. De ahí que en tor
no a los santuarios se fue formando toda 
una jurisprudencia sobre la pureza legal 
y ritos de purificación, parte de la cual 
está recogida en estos capítulos del Leví- 
tico. Con gran acierto y buena lógica, el 
legislador concluye esta sección con la 
descripción del gran Día de la Expiación, 
en el cual Israel se purificaba anualmente 
de todas sus manchas.

4a. La Ley de Santidad <cc. 17-26). La 
elección divina y la Alianza con Yavc colo
caban a Israel en un estado superior y 
exigían de él una santidad especial, no so
lamente en sus relaciones con Dios, sino 
también en las relaciones mutuas entre 
los miembros de la comunidad. Este es el 
espíritu que anima a las diferentes y va
riadas leyes que componen el Código o 
Ley de Santidad.

Apéndice <c. 27). Finalmente, el c. 27 
constituye un apéndice o adición posterior. 
Estas adiciones son frecuentes en el Le- 
vítlco.

III. Valor doctrinal.
Bajo la monotonía legal y sequedad ri

tualista del Levitico se esconden valores 
imperecederos, sobre todo si se tiene en 
cuenta su aspecto prefigurativo y simbó
lico. El ritual sacrificial y las purificaciones 
prefiguraban y anunciaban el Sacrificio re
dentor de la Cruz y los sacramentos de la 
Iglesia. Según la c a r t a  a los Hebreos (cc. 
8-10), el sacrificio de Cristo no solamente 
constituía la culminación de los sacrificios 
de la Antigua Ley, sino que comunicaba 
a éstos eficacia y valor expiatorio. Igual
mente, las leyes de pureza legal y el Códi
go de Santidad anunciaban y preparaban 
la moral evangélica, donde la pureza, o 
santidad, no se medirá con criterios ma
teriales, sino por principios de orden mo
ral (Mt. 15, 10-20).

PRIMERA PARTE

RITUAL DE LOS SACRIFICIOS

I Los holocaustos. 'Después llamó el 
Señor a Moisés, y desde el Taber
náculo del Testimonio le habló en 

estos términos: J“Di a los hijos de Is
rael: Cuando alguien de entre vosotros 
haga una ofrenda al Señor, que esa 
ofrenda sea de ganado vacuno, o de al
guna oveja. 3Si la ofrenda es un holo
causto de ganado vacuno, será animal 
macho sin defecto. Espontáneamente lo 
ofrecerá a la puerta del Tabernáculo 
del Testimonio para que sea grato al 
Señor. 4Pondrá la mano sobre la cabe
za de la víctima del holocausto, y será 
aceptada ésta para su expiación. 'Lue
go degollará el becerro en presencia 
del Señor, mientras que los sacerdotes, 
hijos de Aarón, ofrecerán su sangre, y 
la rociarán sobre el altar que está a la

ESTE LIBRO, de penada lectura para el 
público, tiene, no obstante, utilidad para el 
alma piadosa y sencilla, a quien Dios revela 
cosas que oculta al orgulloso El libro se 
llama "Levitico” por dirigirse especialmente 
a los “ levitas", los hijos de Levl. la casta 
sacerdotal hebrea.

1.-1-17. El que quería expiar sus culpas 
presentaba al Señor un animal para que 
fuera muerto y quemado completamente La 
palabra griega “ holos" = todo, y "caustos" 

quemado, designaba ese extraño sacrifl-

puerta del Tabernáculo del Testimonio 
alrededor. ‘Degollará la víctima del 
holocausto y la descuartizará en sus 
partes. 7Los sacerdotes, hijos de Aarón, 
pondrán lumbre sobre el altar y aco
modarán la leña sobre la lumbre. “Los 
sacerdotes, hijos de Aarón, acomoda
rán sobre la leña que está sobre el 
fuego que debe haber encima del altar 
las piezas, la cabeza y el redaño. “La
vará con agua las tripas y las piernas, 
y el sacerdote cuidará de que todo ar
da sobre el altar, lo cual es un holo
causto en ofrenda quemada, de olor 
suave al Señor.

,0Si la víctima para el holocausto es 
de ganado menor, un borrego, o un 
macho cabrío, el macho que ofrezca 
será sin defecto. nLo degollarán al la

cio. Es oscuro para nosotros cómo se exigía 
y se aceptaba esa muerte inútil de un ani
mal. Y que el olor fuera suave para el Se
ñor, es alguna manera antropomórfica de 
expresar que a Dios le agradaba esa priva
ción de la vida del animal, y sin provecho, 
diferente de los otros sacrificios en que si 
se aprovechaba la carne. Tertuliano habla, 
en algún lugar, de que a los demonios les 
olia bien la carne quemada de los sacrlfb 
cios idolátricos, y que aun se alimentarían 
de tal olor de carne, cosa que no es de es
píritus puros.
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do norte del altar, ante el Señor; los 
sacerdotes hijos de Aarón rociarán su 
sangre alrededor sobre el altar. ,2Lo 
descuartizarán en sus piezas con la ca
beza y el redaño; el sacerdote las de
be acomodar sobre la leña que está 
sobre la lumbre que tiene que haber 
sobre el altar. ,3Lavará con agua las 
entrañas y las piernas; el sacerdote io 
ofrecerá todo y hará que se queme so
bre el altar. Este es un holocausto, una 
ofrenda quemada, de olor suave al Se
ñor. ,4Si el holocausto que se haya de 
ofrecer al Señor es de aves, presen
tará una ofrenda de tórtolas o de pa
lomitas. ,5E1 sacerdote la ofrecerá so
bre el altar; le cortará la cabeza y hará 
que se queme en el altar; su sangre 
debe exprimirse sobre la pared del 
altar. ,4Le cortará el buche y las plu
mas, cosa que echará junto al altar ha
cia el Oriente en el cenicero. ,7Cortará 
la víctima por las alas, pero no la par
tirá en dos; el sacerdote hará que se 
queme sobre el altar, sobre la leña que 
está en el fuego: ése es un holocausto, 
una ofrenda quemada de olor suave al 
Señor.”

2 La ofrenda. '“Cuando alguno ofrez
ca un presente al Señor, la ofren
da tiene que ser flor de harina, 

sobre la cual debe echar aceite y po
nerle incienso encima. 2La traerá lue
go a los sacerdotes hijos de Aarón. 
El sacerdote tomará de la ofrenda el 
puño lleno de la flor de harina y del 
aceite, con todo el incienso, y hará 
que arda sobre el altar: ésta es una 
ofrenda quemada para recuerdo, de 
olor suave al Señor. 3Lo que sobre de 
la ofrenda será de Aarón y sus hijos; 
es una cosa sacrosanta de las ofrendas 
que se queman al Señor. ‘Cuando hagas 
una ofrenda de presente cocida al hor
no, será de flor de harina sin levadura, 
amasada con aceite, y de hojaldres sin 
levadura untadas con aceite. 5Si tu pre
sente es ofrenda de sartén, tiene que 
ser de flor de harina sin levadura, 
amasada con aceite. 4La partirás en pe
dazos y le echarás aceite. Ese es un 
presente. 7Si tu presente es una ofren
da cocida en cazuela, tiene que ser de 
flor de harina con aceite.

•Llevarás al Señor la ofrenda que de 
eso se haga, la entregarás al sacerdote, 
y él la llevará al altar. 9E1 sacerdote 
tomará un poco del presente como me
moria del mismo, y lo quemará sobre

el altar: ésta es una ofrenda quema
da, olor suave para el Señor. ,0Lo que 
sobre del presente será de Aarón y de 
sus hijos. Es cosa sacrosanta de las 
ofrendas quemadas al Señor. nNo ten
drá levadura ninguna ofrenda que ha
gas al Señor. No debe quemarse al Se
ñor ninguna ofrenda que contenga le
vadura o miel. uLo ofreceréis al Señor 
como ofrenda de primicias; pero no hu
meará sobre el altar como sacrificio 
de suave olor. ,3Debes condimentar con 
sal toda ofrenda que presentes. Jamás 
dejes que falte a tu presente la sal de 
la alianza de tu Dios. Debes ofrecer sal 
en todas tus ofrendas. ,4En caso de 
ofrecer al Señor un presente de primi
cias, las espigas verdes tuéstalas al 
fuego, y ofrece el grano desmenuzado 
como ofrenda de tus primicias. ,5Pon 
aceite e incienso sobre ellas; es un pre
sente. ,4E1 sacerdote quemará parte del 
grano desmenuzado en memoria del 
don, y también quemará parte del acei
te con todo el incienso; es ofrenda que
mada al Señor.”

3 Los sacrificios pacíficos. '“ En caso 
de llevar ofrenda para sacrificio 
pacífico, sea macho o hembra de 

ganado vacuno lo que se ofrece, se 
ofrecerá sin defecto ninguno ante el 
Señor. 2E1 que lleve la ofrenda, pondrá 
la mano sobre la cabeza del animal, lo 
degollará a la puerta del Tabernáculo 
del Testimonio. Luego los sacerdotes, 
hijos de Aarón, rociarán su sangre al
rededor sobre el altar. 3Después ofrez
can de aquel sacrificio pacífico en 
ofrenda quemada al Señor el sebo que 
cubra las tripas, todo el que está sobre 
las entrañas, 4y los dos riñones, y el 
sebo que está sobre ellos y sobre los 
ijares, y juntamente con los riñones 
quitará el redaño que está sobre el hí
gado. 5Los hijos de Aarón quemarán 
esto en el altar, sobre el holocausto 
que debe estar sobre la leña que debe 
ponerse encima del fuego: es ofrenda 
de suave perfume al Señor. ‘Pero si es 
de ganado vacuno la ofrenda para sa
crificio pacífico al Señor, que lo que 
ofrezca macho o hembra, no tenga de
fecto. 7En caso de ofrecer un presente 
de cordero, ofrézcalo ante el Señor. 
•Ponga la mano sobre la cabeza de la 
ofrenda y luego degüéllela ante el Ta
bernáculo del Testimonio; los hijos de 
Aarón rociarán su sangre alrededor so
bre el altar. 9De ese sacrificio pacífico,
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como ofrenda quemada al Señor, ofrez
can el sebo, toda la cola cortada a raíz 
del espinazo, el sebo que cubre las 
tripas y todo el sebo de sobre las en
trañas. 10También quemará los dos ri
ñones, el sebo que está sobre ellos y 
sobre los ijares, quitando con los riño
nes el redaño de sobre el hígado. "Que
me esto sobre el altar el sacerdote: es 
una vianda de ofrenda quemada al Se
ñor. "Si la ofrenda es de cabra, la ofre
cerá ante el Señor. "Le pondrá la ma
no sobre la cabeza y la degollará ante 
el Tabernáculo de las conferencias. Los 
hijos de Aarón rociarán su sangre alre
dedor sobre el altar. "Después ofrecerá 
de la víctima una ofrenda quemada al 
Señor: el sebo que cubre las tripas, 
todo el sebo que está sobre las entra
ñas, ,5los dos riñones con el sebo que 
los cubre, también el sebo que está so
bre los ijares, y juntamente con los ri
ñones debe quitar el redaño de sobre 
el hígado. "Sobre el altar quemará esto 
el sacerdote: es una vianda de ofrenda 
quemada al Señor como suave olor; to
do el sebo es del Señor. "Esta es una 
ordenanza permanente que os obligará 
de generación en generación. Donde
quiera que habitéis, no comeréis nin
gún sebo ni sangre ninguna.’'

4 Los sacrificios expiatorios. 'Luego
dijo el Señor a Moisés: *‘1 labia a
los hijos de Israel en estos tér

minos: Cuando alguna persona peque 
por un error contra alguno de los man
damientos del Señor acerca de cosas 
que no deben hacerse, de manera que 
proceda contraviniendo a alguno de 
ellos, Jsi es sacerdote ungido, y así pe
ca, haciendo que peque el pueblo, por 
su pecado ofrezca al Señor un becerro 
sin tacha ninguna. 4 * *Llevará el tal be
cerro ante la puerta del Tabernáculo 
del Testimonio ante el Señor, le pon
drá la mano sobre la cabeza, y se lo in
molará al Señor. ‘Tomará parte de la 
sangre del becerro, la meterá al Ta
bernáculo del Testimonio, 4v mojándo
se el dedo en la sangre la rociará siete 
veces delante del Señor, frente al velo 
del Santuario. 7E1 sacerdote pondrá un 
poco de la sangre en los cuernos del 
altar del incienso que está en el Ta
bernáculo del Testimonio ante el Se
ñor; todo el sobrante de la sangre del 
becerro lo echará al pie del altar del 
holocausto que está a la puerta del Ta
bernáculo del Testimonio. *Del becerro

para la expiación tomará todo el sebo, 
el sebo que cubre las tripas, todo el 
sebo que está sobre las entrañas, *y 
los dos riñones, el sebo que está sobre 
ellos, el que está sobre los ijares, y con 
los riñones tiene que quitar el redaño 
de sobre el hígado, "del mismo modo 
que se quita de la res del sacrificio 
pacifico. Quémelo el sacerdote sobre 
el altar del holocausto. "El cuero del 
becerro, toda su carne, cabeza, patas, 
tripas, estiércol: "en una palabra sa
cará el becerro entero fuera del cam
pamento a un lugar limpio, allí donde 
se echen las cenizas, y lo quemará so
bre la leña. Donde se echan las ceni
zas, allí quémelo. "Si toda la asamblea 
de Israel hubiere cometido un yerro, y 
ese yerro fuere ignorado del pueblo, 
y si hicieron algo contra alguno de los 
mandamientos del Señor, contra cosas 
que no se deben hacer, y fueren cul
pables; "luego que se caiga a la cuen
ta del pecado que cometieron, ofrecerá 
la asamblea un becerro para expiación, 
lo llevarán ante el Tabernáculo del 
Testimonio. "Los Ancianos de la co
munidad pondrán las manos sobre la 
cabeza del becerro ante el Señor, y en 
su presencia lo sacrificarán. "El sacer
dote ungido meterá una parte de la 
sangre del becerro dentro del Taber
náculo del Testimonio, "mojará el de
do en esa sangre y la rociará siete 
veces en presencia del Señor contra el 
velo. "Pondrá un poco de esa sangre 
sobre los cuernos del altar que está 
delante del Señor en el Tabernáculo 
del Testimonio, y todo el resto de 
aquella sangre lo derramará al pie del 
altar del holocausto que está a la 
puerta del Tabernáculo del Testimo
nio. "Quítele todo el sebo, y quémelo 
sobre el altar. "De ese becerro haga 
lo mismo que del becerro de la expia
ción; hará de él lo mismo: de esa 
manera el sacerdote hará la expiación 
por ellos, y alcanzarán el perdón. "El 
sacerdote sacará el becerro fuera del 
campamento, y lo quemará del mismo 
modo que el primero: es expiación de 
la comunidad.

"Cuando peque el príncipe, y por 
un error contravenga a alguno de los 
mandamientos del Señor su Dios acer
ca de cosas que no deben hacerse, y 
por eso caiga en pecado, "luego que 
se diere cuenta de su pecado en lo 
que haya faltado, presente como ofren
da un macho cabrío sin tacha, a4pón
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gale la mano sobre la cabeza al macho 
cabrío, y degüéllelo allí donde se de
güella el holocausto, delante del Señor: 
es una expiación. 2SCon el dedo tomará 
luego el sacerdote tantita sangre de la 
expiación, y la untará en los cuernos 
del altar del holocausto; toda la sangre 
la derramará al pie del altar del ho
locausto. “ Quemará todo el sebo sobre 
el altar del mismo modo que el sebo 
del sacrificio pacífico: de esa manera 
procederá el sacerdote para hacer la 
expiación del pecado del príncipe, y 
así obtendrá éste el perdón. 27Cuando 
alguna persona de la comunidad del 
pueblo peque por un error contravi
niendo a alguno de los preceptos del 
Señor de cosas que no deben hacerse, 
de tal manera que cometa una falta, 
2#al darse cuenta del pecado que come
tió traiga como ofrenda <una cabra, una 
hembra sin tacha, por el pecado que 
haya cometido. 2Tonga la mano sobre 
la cabeza de la víctima, y degüéllela 
luego en el lugar del holocausto. “ Des
pués tome el sacerdote tantita sangre 
con el dedo, úntela en los cuernos dei 
altar del holocausto, y tire toda la san
gre al pie del altar. “ Quítele todo el 
sebo, del mismo modo que se le quitó 
a la víctima pacifica. Quémelo el sacer
dote sobre el altar como suave perfu
me al Señor. De esa manera el sacer
dote hará la expiación por el pecador 
y obtendrá éste el perdón. 32Si el peca
dor trae un cordero como ofrenda por 
su pecado, tiene que ser una hembra 
sin tacha. “ Póngale la mano sobre la 
cabeza a la víctima expiatoria, y degüé
llela en expiación en el lugar donde se 
degüella el holocausto. “ Enseguida el 
sacerdote tome tantita sangre de la ex
piación con el dedo, úntela sobre los 
cuernos del altar del holocausto, y eche 
toda la sangre al pie del altar. “ Quí
tele todo el sebo de la misma manera 
que se quitó el sebo del sacrificio pa
cífico, quémelo el sacerdote sobre el al
tar, sobre la ofrenda quemada al Se
ñor: así hará el sacerdote expiación 
por el pecado de ese pecador, y el pe
cado que ha hecho se le perdonará.”

Unos casos especiales de expiación.
'“Cuando peque alguno porque, 
oyendo la voz de la autoridad que 

lo conjura a declarar un hecho de que 
fue testigo, o que ha oído, no lo de
nuncia, cargará su pecado, igualmente 
uno que haya tocado cualquiera cosa

inmunda, ya fuera cuerpo muerto de 
animal salvaje inmundo, o cuerpo 
muerto de otro animal inmundo, o 
cuerpo muerto de algún animalejo in
mundo, quedará contaminado, y habrá 
cometido una falta, igualmente, en 
caso de tocar inmundicia humana, la 
que fuere, sin darse cuenta, si después 
lo sabe, será responsable. 4Asimismo, 
el que jure hacer mal o hacer bien, 
diciéndolo con sus labios, sobre cual
quiera cosa que la gente suele decir 
con juramento, sin pensarlo; si después 
se da cuenta, será culpable en una de 
tales cosas. sCuando peque en alguna 
de estas cosas confesará esa cosa en 
que haya pecado. 6Para expiar la falta 
por el pecado que haya cometido le 
llevará al Señor una hembra, borrega 
o cabra, en ofrenda de expiación. El 
sacerdote hará expiación de su pecado 
por él. 7Si no tiene para un cordero, 
llevará dos tórtolas o dos palomitas al 
Señor, una para expiación, otra para 
holocausto, para expiar el pecado que 
cometió. "Tiene que llevarlos al sacer
dote, quien ofrecerá primero el anima
lito que es para expiación cortándole 
la cabeza, pero dejándole una parte 
pegada al pescuezo. "Rocíe un poco de 
la sangre de expiación sobre la pared 
del altar, y lo que sobre lo exprimirá 
al pie del mismo: es una expiación. '°E1 
otro animalito lo quemará en holocaus
to siguiendo el rito. Así hará el sacer
dote expiación de su pecado por él y 
se le perdonará ese pecado que come- . 
tió. “Pero si esa persona no tiene ni si
quiera para dos tórtolas o dos palomi
tas, traerá como ofrenda la décima par
te de un efa de flor de harina en ex
piación. Ni le echará aceite, ni le pon
drá incienso, porque es expiación. 12Se 
la llevará al sacerdote, éste tomará de 
allí el puño lleno en memoria suya, y 
la quemará en el altar sobre las ofren
das quemadas al Señor: es expiación. 
13El sacerdote hará expiación por él 
del pecado que haya cometido en al
guna de estas cosas, y ese pecado se le 
perdonará. Lo que sobre será del sa
cerdote, como el presente de carne.” 

'•También le dijo el Señor a Moisés 
esto que sigue: ls“ Cuando alguien co
meta una falta pecando por error en 
cosas consagradas al Señor, le traerá 
al Señor la expiación consistente en un 
borrego sin defecto tomado del rebaño 
conforme a su estimación, en sidos de 
plata del santuario. '‘Pagará aquello de
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las cosas santas en que haya pecado, 
más un quinto; lo entregará al sacer
dote quien hará expiación por él con 
el borrego del sacrificio, por su peca
do, el cual se le perdonará. "Por últi
mo si alguien peca, o hace cualquiera 
de las cosas que por mandato del Señor 
no se deben hacer, es culpable y lleva
rá el pecado aunque no lo haga a sa
biendas. "En consecuencia, le llevará 
al sacerdote para expiación, conforme 
a su estimación, un carnero sin defecto 
del rebaño; el sacerdote hará por el la 
expiación del yerro que cometió por 
ignorancia, y se le perdonará. "Lo que 
hizo fue un sacrificio de reparación, 
pues realmente cometió delito contra 
el Señor.” "Después dijo el Señor a 
Moisés: ""Cuando peca una persona, 
prevaricando contra el Señor, por ne
gar a su prójimo una cosa que se le de
jó en guarda, o en depósito en sus ma
nos; o bien, roba a su prójimo, o lo 
calumnia; ” o que si halló lo perdido, lo 
niega, y jura falsamente en cualquiera 
de aquellas cosas en que suele pecar 
la gente, "entonces será que, supuesto 
que haya pecado y cometido una ofen
sa, tendrá que restituir lo que robó, o 
indemnizar por la calumnia, o entregar 
el depósito que se le dejó en guarda, 
o entregar la cosa perdida que halló 
por todo aquello sobre lo cual hubiere 
jurado en falso. "Restituirá todo ínte
gramente, más un quinto que pagará 
a la persona a quien pertenezca el día 
,de su expiación. "Para hacer su expia
ción le llevará al Señor un carnero sin 
defecto, según tu estimación, entregán
dolo al sacerdote para la expiación. 
"El sacerdote hará expiación ante* el 
Señor por él y alcanzará el perdón de 
cualquiera de todas las cosas en que 
pudo cometer ofensa.”

6 El sacerdocio y los sacrificios. 'El
Señor dijo además a Moisés: ,Ml)a
estas órdenes a Aarón y a sus hi

jos: Esta es la ley del holocausto: es
holocausto porque se quema toda la 
noche hasta la mañana encima del al
tar, y el fuego del altar tiene que arder 
en él—. 3E1 sacerdote se pondrá sus 
vestiduras de lino, se pondrá calzonci
llos de lino para cubrir su cuerpo; v 
cuando el fuego haya consumido el ho
locausto, quitará las cenizas del altar, 
poniéndolas junto a éste. ‘ Después se 
quitará sus vestiduras, se pondrá otras 
y sacará las cenizas fuera del campa

mento, llevándolas a un lugar limpio. 
sEl fuego que arde sobre el altar no 
debe apagarse, pues el sacerdote debe
rá poner leña en él todas las mañanas, 
acomodando el holocausto y encima de 
él quemará las grasas de los sacrificios 
pacíficos. ‘El fuego debe arder conti
nuamente en el altar, sin apagarse ja
más.

7Esta es la ley respecto a presentes: 
los hijos de Aarón deben ofrecerlos 
ante el Señor, ante el altar. *EI sacer
dote tomará del presente un puñado 
de flor de harina, del aceite, y todo el 
incienso que esté sobre el presente, y 
hará qué se queme encima del altar, 
como en memoria, en olor suavísimo 
al Señor. 6 * * 9Lo que sobre de la flor de 
harina se lo comerán Aarón y sus hi
jos; se lo comerán sin levadura en el 
lugar santo; eso será en el atrio del 
Tabernáculo del Testimonio. "No debe 
cocerse con levadura; se lo he dado 
como porción suya de mis ofrendas 
quemadas. Es cosa muy santa, como 
la expiación por el pecado, y como la 
expiación por la culpa. "Todos los hom
bres de la posteridad de Aarón come
rán de ella. Esta ordenanza es perma
nente, y obligará de generación en ge
neración respecto a las ofrendas que
madas al Señor. Cualquier cosa que las 
tocare, quedará consagrada.”

"También le dijo el Señor a Moisés: 
13"Esta es la ofrenda de Aarón y de sus 
hijos, la cual tienen que ofrecer al Se
ñor el día de su unción: la décima 
parte de un efa de flor de harina, la 
mitad en la mañana, y la mitad en la 
tarde: es un presente perpetuo. "Debe 
aderezarse con aceite en una sartén. 
La traerás frita, y ofrecerás al Señor 
en olor de suavidad los pedazos coci
dos del presente. ,5EI sacerdote de en
tre los hijos de Aarón que sea ungido 
en su lugar, será quien haga la ofren
da: toda ella será quemada: esta es or
denanza permanente del Señor. "Todo 
presente hecho por sacerdote será que
mado en su totalidad; no debe comer
se.”

"También dijo el Señor a Moisés: 
"“Diles a Aarón y a sus hijos: Esta es 
la ley de la expiación: en el lugar don
de se degüelle la víctima del holocaus
to se degollará la víctima expiatoria 
por el pecado en presencia del Señor: 
es cosa muy santa. "El sacerdote que 
la ofrezca por expiación será quien la
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coma; deberá comerse en el lugar san
to, en el atrio del Tabernáculo del Tes
timonio. 20Todo aquello que toque su 
carne, quedará santificado; si cae san
gre sobre el vestido, tendrá que lavar 
en el lugar santo aquella parte de la 
ropa en que haya caído. 2,Quiébrese la 
vasija de barro en que se haya cocido; 
si en vasija de bronce se coció, frié
gúese y lávese. 22Todo hombre de la 
familia sacerdotal cómala: es cosa muy 
santa. “ Pero no será comida la carne 
de ninguna expiación, cuya sangre se 
hubiere metido al Tabernáculo del Tes
timonio, para hacer la reconciliación 
en el Santuario; ésa arderá en el fue
go.”

7 Leyes de los sacrificios. u‘La ley de 
la expiación de la culpa es ésta: es 
cosa muy santa. 2Air¡ donde degüe

llen la víctima del holocausto, degolla
rán la víctima por la culpa; se rociará 
la sangre alrededor sobre el altar. 3To- 
da la grasa se ofrecerá, la cola y la 
manteca que cubre las tripas. ‘Asimis
mo los dos riñones con la grasa que 
los cubre, y la que está sobre los ijares; 
con los riñones se quitará también el 
redaño que está sobre el hígado. 5E1 
sacerdote lo echará a arder sobre el al
tar; ésta es una ofrenda quemada al 
Señor; es un sacrificio por el delito. 
‘Todo hombre de la familia sacerdotal 
la comerá; en el lugar santo se come
rá; es una cosa muy santa. 7EI sacrifi
cio por el delito es igual al sacrificio 
por el pecado. Serán regidos por la 
misma ley; será el sacerdote que con 
ellos hubiere hecho la reconciliación. 
•Pertenecerá el cuero de la víctima del 
holocausto al sacerdote que lo haya 
ofrecido por alguno. ’Del mismo mo
do, todo presente cocido al horno, o 
aderezado en sartén o en cazuela, per
tenecerá al sacerdote que lo ofrezca. 
10Todo presente amasado con aceite, y 
seco, será de todos los hijos de Aarón, 
tanto del uno como del otro.

"Esta es la ley del sacrificio pacifico 
que será ofrecido al Señor: "Cuando se 
ofrece en acción de gracias, el sacrifi
cio será, para eso, de tortas sin leva
dura amasadas con aceite, de hojaldres 
sin levadura untadas de aceite, y flor 
de harina frita en tortas amasadas con 
aceite. nLa ofrenda en el sacrificio pa
cífico de acción de gracias se hará con 
tortas de pan fermentado, es decir, de 
pan con levadura. ,4Una parte de toda

la ofrenda se presentará como ofrenda 
elevada al Señor, la cual pertenecerá 
ai sacerdote que haga la aspersión de 
la sangre de los sacrificios pacíficos. 
"Habrá que comer la carne del sacrifi
cio pacifico en acción de gracias el 
mismo día que se ofreciere, sin dejar 
de ella nada para el día siguiente. "Pe
ro si el sacrificio de la ofrenda es por 
voto o es voluntario se comerá el día 
que fuere ofrecido; pero el día siguien
te se comerá lo que haya sobrado. "Si 
algo queda para el tercer día de esa 
carne del sacrificio, échese a la lumbre 
para que arda. "En caso de que se co
miere de la carne del sacrificio pacífi
co el tercer día, no será aceptable el 
que lo haya ofrecido, ni se le tomará 
en cuenta, porque es una abominación, 
y la persona que hubiere comido de 
él llevará su pecado. "No debe comer
se la carne que llegue a tocar alguna 
cosa inmunda; se quemará en la lum
bre. Sin embargo, cualquier limpio po
drá comer de esa carne. 30Será cortada 
de su pueblo aquella persona que co
ma carne del sacrificio pacífico, que 
es del Señor, si está contaminada esa 
carne. "Asimismo, la persona que lle
gue a tocar alguna cosa inmunda, sea 
inmundicia de hombre, o animal in
mundo o cualquiera inmundicia abo
minable, y luego comiere de la carne 
del sacrificio pacífico que es del Señor, 
será cortado de su pueblo.”

“También dijo el Señor a Moisés: “Di 
a los hijos de Israel: 23No comeréis el 
sebo de res, ni de carnero, ni de ca
bra. “ Podrás hacer uso del sebo de 
animal de mortandad o del que fue 
comido de fieras, para cualquiera otra 
cosa, pero no para comer. 2STodo aquel 
que llegue a comer sebo de animal de 
quien se ofrece al Señor ofrenda que
mada, será cortado de su pueblo. 
“ Tampoco comeréis en ninguna casa 
vuestra ninguna sangre, ni de aves, ni 
de otros animales. "Cualquiera que lle
gue a comer sangre, sea del animal que 
fuere, será cortado de su pueblo.” 

“ Siguió diciendo el Señor a Moisés: 
" “ Di a los hijos de Israel: El que quiera 
ofrecer un sacrificio pacifico al Señor, 
le llevará al Señor la ofrenda del sa
crificio pacífico. 30En sus manos traerá 
las ofrendas que han de quemarse al 
Señor: llevará la grasa con el pecho; 
llevará el pecho para que se le menee 
como se hace con un sacrificio menea
do ante el Señor. 3,E1 sacerdote que
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mará la grasa encima del altar; pero 
el pecho le pertenece a Aarón y a sus 
hijos. "Debéis dar la espaldilla derecha 
de vuestros sacrificios pacíficos al sa
cerdote, para que sea elevada como 
ofrenda. "El hijo de Aarón que ofrez
ca la sangre del sacrificio pacífico y su 
grasa, será dueño de la espaldilla de
recha como porción suya; "porque yo 
he tomado de los hijos de Israel, de sus 
sacrificios pacíficos, el pecho meneado 
y la espaldilla elevada como ofrenda, y 
se los he dado al sacerdote Aarón y a 
sus hijos por ley eternamente obliga
toria entre los hijos de Israel.”

"Esta es la parte que corresponde a 
Aarón y a sus hijos de las ofrendas

quemadas al Señor en virtud de la un
ción de él y de ellos, desde el día que 
el Señor se rodeó de ellos para ser sus 
sacerdotes. "El Señor mandó que esa 
parte se les diese desde el día que los 
ungió de entre los hijos de Israel, sien
do ésta una ordenanza eternamente 
obligatoria de generación en genera
ción. "Estas son las leyes del holocaus
to, del presente, de la expiación por el 
pecado y por la culpa, de las consagra
ciones y del sacrificio pacifico, "las 
cuales prescribió el Señor a Moisés en 
el Monte Sinaí el día que mandó a los 
hijos de Israel que ofrecieran las ofren
das al Señor en el desierto de Sinaí.

SEGUNDA PARTE

CONSAGRACION, DERECHOS Y DEBERES 
DE LOS SACERDOTES

8 Rito de la consagración sacerdotal.
'También dijo el Señor a Moisés: 
‘̂Llévate a Aarón acompañado de 

sus hijos, las vestiduras, el óleo de la 
unción, el becerro de la expiación, los 
dos carneros y el canastillo de los pa
nes sin levadura. Munta toda la comu
nidad a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio.” 4Moisés cumplió las órde
nes del Señor, y la comunidad se reu
nió a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio. 5Luego dijo Moisés a la co
munidad: “Esto es lo que el Señor ha 
mandado hacer.” ‘Enseguida Moisés 
mandó que se acercaran Aarón y sus 
hijos, los bañó, 7le puso la túnica a Aa
rón, le ciñó el cinto, lo revistió del 
manto, le puso el efod, lo ciñó con el 
cinto del efod, lo ajustó con él, ‘ le pu
so después el pectoral, poniendo en él 
el Urim y Tummim, ‘ luego la mitra 
sobre la cabeza, y sobre la mitra en la 
parte delantera la lámina de oro, la 
diadema santa, según las órdenes del 
Señor a Moisés. "Luego tomó Moisés 8

8. En este capítulo, y en el rento del An
tiguo Testamento, puede notar el lector la 
superioridad del ministerio profétlco noble 
el sacerdotal. El profeta se comunica con 
el Eterno, recibe sus órdenes, y lnn trans
mite a sacerdotes, pueblo y reyen. Se verá 
un ejemplo de tal poder al principio de la 
profecía de Jeremías: Moisés, Inferior, él y 
sus hijos, en dignidad a Aarón, el pontífice.

el óleo de la unción, y con él ungió 
el Tabernáculo y todas las cosas que 
en él había, y las consagró. "Siete ve
ces roció el altar, ungió éste y todos 
sus utensilios con la fuente y su basa, 
para consagrarlos. "Derramó óleo de 
la unción sobre la cabeza de Aarón, y 
lo ungió para consagrarlo. "Enseguida 
mandó Moisés que se acercaran los hi
jos de Aarón, les puso las túnicas, los 
ciñó de los cintos, les ajustó las tiaras, 
según las órdenes del Señor a Moisés.

"Mandó luego que le llevaran el be
cerro del sacrificio por el pecado, y 
Aarón y sus hijos pusieron las manos 
sobre la cabeza del dicho becerro. 
"Después lo degolló, tomó la sangre 
Moisés, con el dedo la untó alrededor 
en los cuernos del altar, purificó éste, y 
echó todo el resto de la sangre al pie 
del altar, y lo consagró para hacer re
conciliación sobre él. "Luego tomó to
da la grasa que cubría las tripas, el 
redaño del hígado, los dos riñones con 
su grasa, e hizo que ardiera sobre el

su hermano, y aun a sus hijos, hijos de 
Aarón, actúa como superior al pontífice, 
como representante del Señor.

Por lo que ve al Sacerdocio de Israel, 
obsérvese cómo se manda que use ropaje 
especial, digno, que inspire respeto, cautive 
la imaginación. La Iglesia Cristiana siguió 
el ejemplo.
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altar. 17Pero el becerro, el cuero del 
becerro, su carne, su estiércol, hizo que 
ardiera en la lumbre fuera del campa
mento; así como el Señor se lo había 
ordenado al mismo Moisés.

"Después hizo que le llevaran el car
nero del holocausto, Aarón y sus hijos 
le pusieron las manos sobre la cabeza 
al carnero, "lo degolló, y luego roció el 
mismo Moisés la sangre alrededor so
bre el altar. "Después, descuartizó el 
carnero, y Moisés hizo que ardiera la 
cabeza, con Jos trozos y con la grasa. 
“ Luego lavó las tripas y las patas del 
animal, y quemó sobre el altar todo el 
carnero: fue un holocausto en olor de 
suavidad, una ofrenda quemada al Se
ñor según las órdenes dadas por éste 
a Moisés. “ Mandó después, que lleva
ran al otro carnero, el de la consagra
ción de los sacerdotes. “Luego Aarón y 
sus hijos pusieron sus manos sobre él. 
“ Cuando Moisés lo hubo degollado to
mó sangre de él, y con ella tocó el ló
bulo de la oreja derecha de Aarón, el 
pulgar de su mano derecha y el dedo 
gordo del pie derecho. "Luego hizo 
que se acercaran los hijos de Aarón, 
y después de tocarles con la sangre 
de aquel carnero inmolado la extremi
dad de la oreja derecha de cada uno 
de ellos, el pulgar de la mano derecha 
y el dedo gordo del pie derecho, de
rramó el resto de la sangre sobre el 
altar en derredor. “ La grasa, la cola, 
y toda la gordura que cubre los intes
tinos, el redaño del hígado, los dos ri
ñones con sus grasas y la espaldilla 
derecha, los puso aparte. “ Después to
mó de la canasta de los panes ázimos 
que estaba ante el Señor, un pan sin 
levadura, una torta de harina con acei
te, y una galleta, v lo puso con la gra
sa y con la espaldilla derecha. “ Todo 
eso lo entregó en las manos de Aarón 
y de sus hijos, y mandó que lo ofre
cieran elevándolo, como una ofrenda 
elevada ante el Señor. "Después Moi
sés tomó aquellas cosas de las manos 
de ellos y las quemó en el altar del 
holocausto: ésa fue una oblación de 
sacrificio de suave olor para el Señor. 
"Tomó luego el pecho de la víctima, 
del carnero de la consagración, lo ele
vó ante el Señor y lo tomó como par
te suya, así como el Señor se lo había 
mandado. "Después tomó el crisma y 
la sangre que estaba sobre el altar, y 
con ellos roció a Aarón y a sus hijos 
con todo y sus vestiduras.

“ Después de haberlos consagrado con 
todo y sus vestiduras, les dio esta or
den: “ Coged la carne ante las puertas 
del Tabernáculo y comedla allí mismo. 
Comed también los panes de la con
sagración que están guardados en la 
canasta, así como me lo mandó el Se
ñor, quien me dijo: ‘Aarón y sus hijos 
se los comerán’. “ Lo que sobrare de la 
carne y del pan lo consumirá el fue
go. “ No saldréis tampoco de la puerta 
del Tabernáculo durante siete días, 
hasta el día que se cumpla el tiempo 
de vuestra consagración; porque a los 
siete dias termina la consagración. "Así 
como se ha hecho el día de hoy para 
que se cumpla el rito del sacrificio. 
“ Día y noche permaneceréis en el Ta
bernáculo observando las órdenes del 
Señor, bajo pena de muerte, porque 
así se me ha ordenado.” "Aarón y sus 
hijos hicieron, pues, todas Jas cosas 
que el Señor había dicho por interme
dio de Moisés.

9 Aarón y sus hijos entran en funcio
nes. 'Cuando llegó el octavo día 
convocó Moisés a Aarón con sus 

hijos, y a los Ancianos de Israel, y 
dijo a Aarón: “ ‘Toma un becerro del 
ganado para sacrificarlo por el pecado, 
y también un carnero para el holocaus
to, sin defecto los dos, y ofrécelos an
te el Señor. 3Y dirás a los hijos de 
Israel: Tomad un macho cabrío para 
ofrecerlo por el pecado, y un becerro 
y un cordero, ambos de un año y sin 
defecto, para el holocausto, *y un toro 
y un carnero para sacrificios pacíficos, 
e inmoladlos ante el Señor, ofrecien
do en el sacrificio de cada uno de 
ellos una torta amasada con aceite, 
porque hoy se os va a aparecer el Se
ñor.”

sPor tanto tomaron todas aquellas 
cosas que Moisés les había mandado 
y las llevaron a la puerta del Taber
náculo, donde en presencia de toda la 
muchedumbre. ‘Dijo Moisés: “Este es 
el mandamiento que ha dado el Se
ñor; cumplidlo y su gloria se os mani
festará.” Luego le dijo a Aarón: “Arrí
mate al altar, y sacrifica por tu peca
do: ofrece un holocausto y ruega por 
ti y por el pueblo; y cuando inmoles 
la hostia del pueblo ruega por él, co
mo lo ha mandado el Señor.” 

'Inmediatamente se acercó Aarón al 
altar e inmoló el becerro por su peca
do. ’Sus hijos le presentaron la sangre
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en la cual metió el dedo, tocó los 
cuernos del altar y derramó el resto 
en su base. ,0La grasa, los riñones y el 
redaño del hígado, cosas que son pa
ra expiar el pecado, los quemó sobre 
el altar, tal como el Señor le había 
mandado a Moisés. "La carne y el cue
ro los quemó fuera del campamento. 
,JTambién inmoló la víctima del holo
causto. Sus hijos le presentaron la 
sangre, la cual derramó alrededor del 
altar. ,3La víctima la descuartizaron, se 
la presentaron con su cabeza y sus 
miembros, todo lo cual hizo arder so
bre el altar, "habiendo lavado antes 
en agua las tripas y las patas. "Des
pués sacrificó un macho cabrío, ofre
ciéndolo por el pecado del pueblo, y 
después de expiar el altar "hizo un 
holocausto. "Ofreció igualmente el pre
sente añadiendo en el sacrificio liba
ciones que juntamente se ofrecen, y 
quemándolas sobre el altar sin las 
ceremonias del holocausto matutino. 
'•También inmoló un toro y un carne
ro como hostias pacíficas del pueblo; 
luego sus hijos le presentaron la san
gre de aquellos animales la cual derra
mó alrededor sobre el altar. ,vLa gra
sa del toro, la cola del carnero, los ri
ñones con sus grasas y el redaño del 
hígado "los pusieron sobre los pechos. 
Y después de quemar las grasas so
bre el altar "apartó los pechos y las 
espaldillas derechas Aarón, elevándo
los ante el Señor, según el mandato 
de Moisés. "Después extendiendo sus 
manos ante el pueblo, lo bendijo. Y 
así bajó del altar después de acabar 
de ofrecer las hostias por el pecado, 
los holocaustos y las hostias pacíficas. 
"Luego entraron Moisés y Aarón al 
Tabernáculo del Testimonio, y salien
do de allí bendijeron al pueblo. Y la 
gloria del Señor se manifestó a toda 
la muchedumbre: "salió fuego del Se
ñor y consumió el holocausto y las 
grasas que estaban sobre el altar. Cuan
do la muchedumbre vio aquello alabó 
al Señor cayendo sobre sus rostros.

Profanación da Nadab y Abiú.
’Nadab y Abiú, hijos de Aarón, 
tomaron sus incensarlos, y les 

pusieron brasas y encima de ellas in
cienso; pero habían puesto ante el Se
ñor fuego profano, obrando contra el 
precepto. ^Enseguida salió fuego del 
Señor, los mató, y así murieron en la 
presencia del Señor.

3Luego dijo Moisés a Aarón: “Esto 
es lo que el Señor ha dicho: Yo seré 
santificado en aquellos que se acercan 
a mí y seré glorificado delante de todo 
el pueblo.” Al oír aquello Aarón se 
calló. 4Enseguida Moisés llamó a Mi- 
sael y a Elisafán, hijos de Oziel, tío 
paterno de Aarón, y les dijo: “ Id, re
coged los cadáveres de vuestros her
manos, y sacadlos fuera del campa
mento.” inmediatamente fueron, los 
recogieron así como estaban tendidos, 
vestidos con sus túnicas de lino y los 
arrojaron afuera, como se les había 
ordenado. ‘Luego dijo Moisés a Aarón 
y a Eleazar e Itamar, sus hijos: “Cui
dado con descubrir vuestras cabezas y 
con rasgar vuestras vestiduras porque 
quizás venga sobre vosotros la muer
te y sobre toda la congregación de 
Israel la indignación. Vuestros herma
nos y toda la casa de Israel harán 
luto por el incendio que el Señor ha 
hecho. 7No saldréis de la puerta del 
Tabernáculo del Testimonio, bajo pena 
de muerte; porque el crisma del Se
ñor está todavía sobre vosotros.” Ellos 
se ajustaron a la orden de Moisés.

•El Señor ordenó a Aarón lo siguien
te: •“Ni tú ni tus hijos beberéis vino 
ni ninguna otra bebida embriagante 
cuando tuviereis que entrar al Taber
náculo del Testimonio, bajo pena de 
muerte. Guardaréis eternamente este 
precepto de generación en generación, 
"para que podáis distinguir entre lo 
santo y lo profano, entre lo impuro y 
lo puro; ny para que enseñéis a los 
hijos de Israel todos los mandamien
tos que el Señor les ha promulgado 
por intermedio de Moisés.”

Deberes de los sacerdotes. "Luego 
dijo Moisés a Aarón, y a Eleazar e 
Itamar, los dos hijos que le habían 
quedado: “Tomad lo que queda de las 
ofrendas quemadas en honor del Se
ñor, y comedlo sin ninguna levadura, 
junto al altar, porque es cosa santísi
ma. "Debéis comerlo en el Lugar San
to, porque es derecho tuyo y de tus 
hijos, exclusivamente, de las ofrendas 
quemadas al Señor, pues así se me 
ordenó. "Igualmente comeréis en lu
gar puro, tú, tus hijos y tus hijas jun
tamente, el pecho de la víctima ele
vada en ofrenda y también la espal
dilla, porque te corresponden exclu
sivamente a ti y a tus hijos de los
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sacrificios pacíficos de los hijos de 
Israel. "Juntamente con las ofrendas 
de las grasas que se han de quemar 
deberán traer la espaldilla que ha de 
ser elevada y el pecho que será ofre
cido, para que lo presentes al Señor 
moviéndolo ante él según el rito. Ese 
será eterno privilegio tuyo y de tus 
hijos, como lo mandó el Señor.”

"Luego pidió Moisés el macho ca
brío que había sido sacrificado por el 
pecado, y se encontró que se había 
quemado; por lo cual se enojó con 
Eleazar e Itamar, los hijos que le ha
bían quedado a Aarón, y les dijo: 
17<4¿Por qué no habéis comido la expia

ción en el Lugar Santo? Porque es 
una cosa muy santa y se os dio para 
llevar la iniquidad de la muchedum
bre, para que queden reconciliados an
te el Señor. "Veis cómo su sangre no 
ha sido metida dentro del Santuario; 
debíais comer la víctima por el pecado 
en el Lugar Santo según mis órde
nes.” "Pero Aarón le respondió a Moi
sés: “ Hoy se han ofrecido la víctima 
por el pecado y el holocausto ante el 
Señor; a pesar de esta desgracia que 
me ha sucedido. ¿Cómo podría comer 
de la víctima por el pecado, y haber 
sido grato al Señor?” "AI oír Moisés 
aquello, admitió la disculpa.

TERCERA PARTE

REGLAS DE PUREZA LEGAL

U Animales puros e impuros. 'Des
pués dijo el Señor a Moisés y a 
Aarón: " ‘Decid a los hijos de Is 

rael: De todos los animales terrestres 
éstos son los que comeréis: 3los que 
tengan pezuña, y pezuña partida, y ru
mien. 4De los que rumien y tienen pe
zuña no debéis comer el camello, por
que rumia pero no tiene la pezuña par
tida; por eso tendréis ese animal por 
impuro. ‘Igualmente tendréis como im
puro al conejo, porque rumia, pero no 
tiene pezuña. ‘Por la misma razón de 
ser rumiante sin pezuña debéis tener 
la liebre por impura. 'Tendréis como 
impuro el puerco, pues aunque tiene 
pezuña, y pezuña partida, no es ru
miante. ‘Ni comeréis su carne, ni to
caréis sus cadáveres; los tendréis por 
impuros.

*De los animales acuáticos podréis 
comer todos los que tengan aletas y 
escamas, sea que vivan en el mar, en 
los ríos, o en los lagos. "Pero tendréis 
como abominables todos aquellos ani
males que no tengan aletas y escamas, 
ya vivan en el mar, en los ríos, o en 
los lagos, cualquier reptil acuático, y 
cualquier ser viviente de las aguas que 
reúna tales condiciones. "Esos anima
les serán abominables para el pueblo: 
ni comeréis la carne, y sus cuerpos 
muertos serán abominables para voso
tros. "De manera que, abominaréis de

todo animal acuático que no tenga ale
tas y escamas.

"Las aves siguientes serán abomina
bles para vosotros; no se comerán y se
rán abominables: el águila, el quebran
tahuesos, el esmerejón, "el milano y 
toda clase de buitres, "toda clase de 
cuervos, "el avestruz, la lechuza, la ga
viota, y toda clase de gavilanes, "el 
búho, el somormujo, el ibis, "el cala
món, el cisne, el onocrótalo, "el hero- 
dión, toda clase de caradriones, la abu
billa y el murciélago.

"Todo insecto con alas que ande en 
cuatro patas lo abominaréis. "Pero po
dréis comer todo insecto con alas que 
ande en cuatro patas y que tenga ade
más de las patas, zancas para brincar 
con ellas sobre la tierra. ” De entre 
ellos podréis comer toda clase de lan
gostas, toda clase de langostines, toda 
clase de aregoles y toda clase de hag- 
babes. "Pero tendréis por abominables 
todo insecto con alas que tenga cuatro 
pies. "Quedaréis contaminados: si to
cáis sus cadáveres, seréis impuros has
ta la noche. "Si lleváis sus cadáveres, 
lavaréis vuestros vestidos y quedaréis 
impuros hasta la noche. "Será impuro 
para vosotros todo animal que aunque 
tenga pezuña no la tenga partida, ni 
sea rumiante: el que los toque queda
rá impuro. "De entre los cuadrúpedos 
tendréis por impuro al plantígrado, es
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decir al que camina sobre sus garras. 
El que toque sus cadáveres quedará 
impuro hasta la noche. "El que lleve 
sus cuerpos muertos tiene que lavar 
sus vestidos y quedará inmundo hasta 
la noche. Son cadáveres que deberéis 
tener por impuros.

"De entre los reptiles que caminan 
arrastrándose sobre la tierra tendréis 
por impuros la comadreja, el ratón, to
da clase de ranas, "el erizo, el lagarto, 
el caracol, la babosa y el topo. "De en
tre todos los reptiles, éstos tendréis 
por impuros: quienquiera que toque 
sus cadáveres permanecerá impuro has
ta la noche. "Todo objeto sobre el cual 
llegare a caer algún animal muerto 
de ésos, quedará contaminado: ya sea 
vaso de madera, vestido, cuero, saco, 
o cualquier instrumento de trabajo se 
le meterá en agua, y quedará conta
minado hasta la noche, y así quedará 
puro. "Cualquier vasija de barro en 
que cayere alguno de esos animales, y 
todo lo que hubiere en ella quedará 
impuro, y tendréis que hacer pedazos 
la vasija. "Cualquiera vianda sobre la 
cual cayere agua de esas vasijas, será 
impura; y toda bebida que hubiere en 
todas esas vasijas será impura. "Todo 
aquello en que caiga algo del cadáver 
de esos animales quedará impuro: ha
brá que tumbar el horno y los horni
llos por ser impuros, y los deberéis te
ner como impuros. "Pero la fuente y 
la cisterna para recoger agua quedarán 
puras, aunque lo que hubiere tocado 
en sus cadáveres sea impuro. "Si ca
yere algo de sus cadáveres sobre algu
na semilla que se vaya a sembrar, que
dará pura. "Pero si se hubiere cebado 
agua sobre la semilla, y sobre ella ca
yere algo de sus cadáveres, la conside
raréis impura. "Si se muere algún ani
mal que tengáis para comer, el que 
toque su cadáver quedará impuro has
ta la noche. 40EI que coma de aquel 
cuerpo muerto, lavará su ropa y que
dará impuro hasta la noche. Igual
mente, el que saque su cadáver lavará 
su ropa y quedará impuro hasta la no
che. 41Todo reptil que camina arras
trándose sobre la tierra, es abomina
ble, y no debe comerse. "Todo animal 
que ande sobre su pecho, todo animal 12

12. Todo esto de la impureza contraída 
por la mujer que alumbra macho o hembra, 
y por qué sea el doble tiempo en caso de 
parir una niña es obscuro c incomprensible 
su razón de ser.

que ande en cuatro o más pies, siendo 
reptil que ande arrastrándose sobre la 
tierra no debéis comerlo porque es abo
minable. 43No emporquéis vuestras per
sonas con ningún reptil que camina 
arrastrándose; ni os contaminéis con 
ellos ni quedéis impuros por ellos, 
"porque yo soy el Señor vuestro Dios, 
y por eso vosotros os santificaréis y 
seréis santos, por ser yo santo. De 
modo que no contaminaréis vuestras 
personas con ningún reptil que cami
ne arrastrándose en la tierra, "porque 
yo soy el Señor que os hice salir de la 
tierra de Egipto para ser vuestro Dios. 
Seréis, pues, santos por ser santo yo. 
"Esta es la ley concerniente a los ani
males, a las aves, y a todo ser viviente 
que anda por las aguas, y a todo ani
mal que camina arrastrándose en la 
tierra, "para que distingáis entre lo 
impuro y lo puro, y entre los animales 
que se pueden comer y aquellos que no 
se pueden comer/’

1 A  Purificación después del parto.
I )  'Después dijo el Señor a Moisés: 
LÍA 2“£)iies así a los hijos de Israel: 
Cuando una mujer conciba y dé a luz 
un niño varón permanecerá impura du
rante siete días: permanecerá impura 
según los días que está separada por 
su enfermedad mensual. 3E1 octavo se
rá circuncidada la carne del prepucio 
del niño; 4pero ella durará treinta y 
tres días en la sangre de su purifica
ción: no tocará ninguna cosa santa, ni 
acudirá al Santuario mientras no ter
minen los días de su purificación. JSi 
la mujer tuviere una niña, el tiempo 
de su impureza durará dos semanas de 
acuerdo con su separación, y se puri
ficará de su sangre durante sesenta y 
seis días. 6A1 terminar los días de su 
purificación, sea por hijo o por hija, 
traerá un cordero de año para ofrecer
lo en holocausto, y un pichón o una 
tórtola para expiación, al sacerdote, a 
la puerta del Tabernáculo del Testimo
nio. 7E1 sacerdote hará la ofrenda ante 
el Señor, y hará expiación por ella, y 
así quedará pura del flujo de sangre. 
Esta es la ley que rige el parto, sea 
de un niño o de una niña. *En caso de 
no tener para un cordero, llevará dos 
tórtolas o dos pichones, uno para que
marlo en holocausto y otro para expia
ción. El sacerdote hará expiación por 
ella y quedará pura.”
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Normas para los leprosos. 'Des
pués dijo esto el Señor a Moisés 
y a Aarón: ‘̂Cuando un hombre 

tenga una hinchazón o una erupción o 
una mancha blanca en la piel, y tuvie
re una como llaga de lepra en la piel, 
se lo llevarán al sacerdote Aarón, o a 
uno de los sacerdotes hijos suyos. JEI 
sacerdote examinará la llaga que tiene 
en la piel: y si el pelo de la llaga se 
ha puesto blanco, y la llaga se ve más 
sumida que la piel de la carne, es una 
llaga de lepra. El sacerdote lo recono
cerá y lo declarará impuro. 4Si en la 
piel tuviere mancha blanca, pero no se 
viere más sumida que lo demás de la 
piel, ni el pelo de la llaga sobre la 
mancha se hubiere puesto blanco, en 
ese caso el sacerdote encerrará al hom
bre llagado por espacio de siete días. 
5E1 séptimo día lo examinará el sacer
dote; y si le parece que la llaga quedó 
estancada, por no haber cundido en la 
piel, el sacerdote lo volverá a encerrar 
durante otros siete días. 4A los siete 
días el sacerdote lo examinará otra vez; 
y si se ve que la llaga tomó color obs
curo y que no cundió en la piel, el sa
cerdote lo declarará sano: aquello sería 
una erupción: lavará su ropa y quedará 
puro. Tero si aquella erupción se ha 
ido extendiendo en la piel, después de 
ser enseñado al sacerdote para quedar 
puro, el sacerdote lo verá de nuevo; 
•y si reconoce el sacerdote que la dicha 
erupción ha cundido por la piel, el sa
cerdote lo declarará impuro: es lepra. 
•Cuando un hombre tenga la enferme
dad de la lepra se le llevará ante un 
sacerdote, “el cual lo examinará. Si 
hubiere mancha blanca en el cutis y 
hubiere cambiado el color de los ve
llos, y aun apareciere la carne viva, 
nse diagnosticará lepra de mucho tiem
po, crónica en la piel. El sacerdote, por 
consiguiente lo declarará impuro, sin 
encerrarlo porque su impureza es cla
ra. “ Pero si lo que parece lepra sale 
y se extiende por toda la piel, cubrién
dola toda desde la cabeza hasta los 
pies en todas las partes que están a la 
vista, «lo examinará el sacerdote y 
diagnosticará erupción muy pura, por
que toda se ha puesto blanca, y por 
tanto aquel hombre será puro. “Pero 
cuando en un hombre aparece la carne 
viva, «entonces por declaración del sa
cerdote será impuro y entre los impu
ros se contará; pues la carne viva 
cuando tiene manchas de lepra es im

pura. “Si otra vez se vuelve blanca y 
cubre todo el cuerpo de un hombre, 
17el sacerdote lo examinará y lo decla
rará puro. “Mas si en la carne y el 
cutis en que apareció una úlcera que 
ha sanado, “queda una cicatriz blanca 
o color de rosa en el lugar de la cica
triz, el dicho hombre será conducido 
ante el sacerdote, "quien examinando 
la mancha de la lepra y mirándola de
primida en comparación con la demás 
carne, y que los vellos se han puesto 
blancos, lo declarará impuro: porque 
una llaga leprosa le ha salido en la úl
cera. “ Pero si el vello conserva su 
antiguo color, y la cicatriz es de color 
un poco obscuro, y no está más depri
mida que la carne alrededor, el sacer
dote lo recluirá durante siete días. ” Si 
en ese tiempo cundiere, lo declarará 
leproso. «Pero si la cicatriz, o la man
cha sigue como estaba, no es más que 
una cicatriz de la úlcera, y el hombre 
será puro. "Cuando la carne y la piel 
que han sufrido quemaduras y han si
do curadas de ellas, muestran una ci
catriz blanca o color de rosa, «la exa
minará el sacerdote y si se puso blanca 
y está deprimida en comparación con 
la carne alrededor, lo declarará impu
ro, porque ha aparecido una llaga le
prosa en la cicatriz. “ Pero si el color 
del vello no ha cambiado, ni la llaga 
está más deprimida que la otra carne, 
y el mismo color de la llaga sospecho
sa de lepra fuere de color un tanto 
obscuro, durante siete días lo tendrá 
recluido el sacerdote, 27 y el séptimo 
día lo examinará de nuevo: si ha cun
dido en la piel aquella llaga sospecho
sa lo declarará impuro. "Pero si aque
lla mancha blanca sigue donde mismo 
y no es de color bastante claro, no es 
más que una llaga de quemadura y por 
tanto aquel hombre será declarado pu
ro, pues no tiene más que la cicatriz 
de la quemadura. “ Cuando a un hom
bre o a una mujer le nace lepra en la 
cabeza o en la barba, los examinará el 
sacerdote. "En caso de que la parte 
afectada esté más deprimida que el 
resto de la carne y que el pelo se ha
ya puesto rubio y más delgado que de 
costumbre, los declarará impuros, pues 
aquello es lepra de la cabeza o de la 
barba. “ En caso de ver el sacerdote que 
el lugar de la mancha está igual a la 
carne de junto y que el pelo está ne
gro, encerrará durante siete días a la 
persona sospechosa. ”A los siete días
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lo examinará de nuevo, si la mancha 
no ha cundido y el pelo conserva su 
color y el lugar de la llaga se ve igual 
a la demás carne, 33se rapará al enfer
mo excepto en el lugar de la mancha, 
y se le tendrá recluido otros siete días. 
"Si a los siete días se ve que la llaga 
se detuvo en su lugar y que no está 
más deprimida que el resto de la piel, 
el sacerdote declarará puro al sospe
choso, quien después de lavarse la ro
pa quedará puro. 35Pero si después de 
habérsele declarado puro cunde otra 
vez la mancha en la piel, 34ya no exa
minará el sacerdote si el cabello se ha 
puesto rubio, porque el sospechoso es 
evidentemente impuro. "Pero, si la 
mancha no avanza y el pelo está ne
gro, sepa que el hombre ha sanado y 
sin temor ninguno declárelo puro. 
"Cuando a un hombre o a una mujer 
le sale en la piel una mancha blanca, 
"los examinará el sacerdote, quien si 
mira que aquella mancha blanca un 
tanto obscura aparece brillosa en la 
piel, entienda que no es mancha le
prosa sino alguna mancha de color 
blanco, y que aquella persona es pura. 
"Cuando a un hombre se le cae el pelo 
de la cabeza, se queda calvo, pero es 
puro. 4,Si nomás de la frente se le cae 
el pelo es nomás un cal vito, y es puro. 
"Pero si en la calvicie o en la parte 
de la frente donde se le cayó el pelo 
aparece una mancha blanca o colorada, 
43al verla el sacerdote declarará al hom
bre leproso cierto, pues la lepra le apa
reció en la calvicie.

"Todo aquel que tuviere manchas de 
lepra y hubiere sido separado por de
cisión sacerdotal, "traerá la ropa des
cosida, la cabeza descubierta y la cara 
tapada, y gritará que está contamina
do, que es impuro. "Mientras le dure 
la lepra y la impureza, vivirá solo fue
ra del campamento.

47Un vestido de lana o de lino que 
haya tenido lepra, "va sea en el estam
bre o en la trama de lino o de lana o 
en piel o en cualquier trabajo de piel, 
4,si tuviere una mancha blanca o colo
rada se le juzgará infectado de lepra, 
y se hará que lo mire el sacerdote, 
"quien después de examinarlo lo ten
drá encerrado durante siete días. ”A 
los siete días lo examinará de nuevo y 
si notare que ha cundido será lepra 
rebelde. El vestido lo juzgará impuro y 
todo aquello en que se encuentre man
cha: 52Y por eso será consumido por las

llamas. s3Pero si vio que no cundió, "or
denará que se lave aquello en que apa
reció la lepra y después de lavado se 
le tendrá encerrado durante otros siete 
días. ssSi ve que no le volvió el antiguo 
color aunque no haya crecido la man
cha, lo declarará impuro y lo quema
rá, en cuanto que la lepra ha infectado 
la superficie del vestido, o aun todo el 
vestido. "Pero si la mancha de la lepra 
es un tanto más obscura después de 
lavado el vestido, la cortará quitándola 
de la parte buena. S7En caso de apare
cer después en los lugares que primero 
estaban limpios, se trata de una lepra 
errante y voladora, y el vestido hay 
que quemarlo. "En caso de cesar las 
manchas, por segunda vez mandará la
var con agua las partes que están pu
ras, y se declararán puras.

"Esta es la ley que rige la lepra de 
la ropa de lana y de lino, del estam
bre y la trama, y de todo artefacto de 
piel, de cómo deben purificarse o de
clararse impuras.”

Purificación del leproso. 'Des
pués dijo el Señor a Moisés: ‘̂Es- 
te es el rito del leproso al que

dar sano y limpio de la lepra: será lle
vado ante un sacerdote, 3quien saliendo 
del campamento, al encontrar que la 
lepra se le ha quitado, 4mandará a 
aquel hombre que va a ser purificado, 
que ofrezca dos pájaros vivos, que se 
pueden comer, por sí mismo y además 
madera dé cedro, grana e hisopo. C an
dará que uno de los pájaros sea in
molado en una vasija de barro sobre 
agua viva, 4y al otro pájaro vivo lo mo
jará de la sangre del pájaro inmolado 
lo mismo que la madera de cedro, la 
grana y el hisopo. 7Con ese hisopo ro
ciará siete veces al individuo que va 
a ser purificado, para que quede legal
mente purificado. Al pájaro vivo lo 
soltará para que vuele otra vez por el 
campo. 'Después de lavar el hombre 
sus vestidos, se rapará todo el vello del 
cuerpo y se bañara; y así purificado 
entrará al campamento; pero con la 
condición de que se quede siete días 
fuera de su tienda. ’A los siete días se 
rapará el pelo de la cabeza, la barba, 
las cejas y el vello de todo el cuerpo, 
,#el octavo día se llevará dos corderos 
sin defecto y una oveja de año también 
sin defecto, con tres décimas de flor 
de harina amasada con aceite, para pre
sente, y también un log de aceite.
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’ 'EI sacerdote que lo purifica, después 
de ponerlo a él y todas estas cosas an
te el Señor a la puerta del Tabernáculo 
del Testimonio, ^tomará el cordero y lo 
ofrecerá por el delito, así como el log 
de aceite, después de ofrecerlo todo 
al Señor ,3inmolará el cordero donde 
suele inmolarse la hostia de expiación 
y el holocaustd, esto es en el Lugar 
Santo. Pues así como por el pecado así 
también por el delito pertenece al sa
cerdote la victima: es una cosa santí
sima. MY el sacerdote tomando sangre 
de la víctima que ha sido inmolada por 
el delito, le pondrá al hombre algo de 
ella en la extremidad de la oreja dere
cha, y sobre el pulgar de la mano de
recha y el dedo gordo del pie dere
cho; 15un poco del log de. aceite se lo 
echará en la mano izquierda, ,4y con él 
se mojará el dedo derecho y ante el 
Señor hará siete veces aspersión. ,;E1 
aceite que le sobre en la mano izquier
da lo derramará sobre la extremidad 
de la oreja derecha del hombre que se 
está purificando, sobre el pulgar de la 
mano derecha y sobre el dedo gordo 
del pie derecho, y sobre la sangre que 
ha sido derramada por el delito, '*y so
bre su cabeza, y rogará por él ante el 
Señor ”y hará un sacrificio por el peca
do. Luego inmolará el holocausto ,#y lo 
pondrá en el altar con sus libaciones y 
el hombre quedará debidamente purifi
cado. J,Si fuere pobre y no alcanzare 
para lo que se ha dicho, llevará un 
cordero por el delito, para ofrecerlo 
para que el sacerdote ruegue por él, y 
la décima parte de flor de harina ama
sada con aceite para el sacrificio, un 
log de aceite, ” y dos tórtolas o dos pi
chones, siendo uno de ellos por el pe
cado y el otro para holocausto, ” y los 
ofrecerá al sacerdote el día octavo de 
su purificación ante el Señor, a la puer
ta del Tabernáculo del Testimonio. J4E1 
sacerdote después de recibir el cordero 
por el delito, y el log de aceite los ele
vará juntamente, 25y habiendo inmola
do el cordero, pondrá un poquito de 
su sangre sobre la extremidad de la 
oreja derecha de la persona que se es
tá purificando, sobre el pulgar de su 
mano derecha y sobre el dedo gordo 
del pie derecho, 7#y echará una parte 
del aceite en su mano izquierda. 37En 
ese aceite, meterá el dedo de su mano 
derecha y hará aspersión siete veces 
ante el Señor, "y tocará la extremidad 
de la oreja derecha de la persona que

se está purificando y también el pul
gar de la mano derecha y el dedo gor
do del pie derecho en el lugar de la 
sangre que se derramó por el delito. 
” Lo que sobre del aceite que tiene en 
la mano izquierda, lo echará en la ca
beza del purificado para aplacar al Se
ñor por él. 30Y ofrecerá una tórtola o 
un pichón, del par "por el delito y el 
otro en holocausto con sus libaciones 
respectivas. "Este es el sacrificio del 
leproso que 'no pueda conseguir todo 
lo que se usa para su purificación.” 

33Después habló el Señor a Moisés y 
a Aarón, y les dijo: " ‘‘Cuando hubie
reis entrado a la tierra de Canaán que 
os voy a dar en posesión, si hubiere 
plaga de lepra en la casa, 35irá el due
ño de la casa a avisárselo al sacerdote 
y le dirá: *Me parece que en mi casa 
hay algo que parece plaga de lepra*. 
34E1 sacerdote mandará que saquen de 
la casa todo antes de entrar él, y mire 
si tiene lepra para que no queden im
puras todas las cosas que hay dentro 
de la casa. Después entrará él mismo 
para ver la lepra de la casa. 37Y al ver 
en las paredes de la dicha casa unas 
como depresiones de color pálido o 
rojo más sumidas que el resto de la 
superficie, 3,saldrá de la casa e inme
diatamente la cerrará por siete días. 
"Volviendo el séptimo día la examina
rá; y si encontrare que las manchas de 
lepra han cundido, 4#mandará arrancar 
las piedras en que esté la lepra y arro
jarlas fuera de la ciudad en un lugar 
inmundo. 4,También mandará que ras
pen la casa por dentro alrededor y 
que el polvo de la raspadura se eche 
fuera de la ciudad en un lugar in
mundo, “ que se pongan otras piedras 
en lugar de las que se quitaron y que 
se enjarre la casa con lodo nuevo. 43Mas 
si después de que se quitaron las pie
dras y se raspó el enjarre y se le puso 
enjarrado nuevo 44al entrar allí el sa
cerdote viere que la lepra ha vuelto y 
que las paredes están pintas de man
chas, se trata de una lepra rebelde, y 
aquella casa es impura. “ Inmediata
mente la destruirán y echarán en un 
lugar inmundo fuera de. la ciudad las 
piedras, la madera y toda la tierra de 
la dicha casa. 4tEl que entrare a la di
cha casa en el tiempo que esté cerra
da, quedará impuro hasta la noche. 
47E1 que en ella durmiere y alguna co
sa comiere lavará su ropa. 48Si al en
trar el sacerdote viere que la lepra no
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ha cundido en la casa después del 
nuevo enjarre, la purificará una vez 
que quede saneada. “ Para purificarla 
tomará dos pájaros, madera de cedro, 
grana y también hisopo. “ Primero in
molará uno de los dos pájaros en un 
vaso de barro sobre aguas corrientes. 
“ Luego tomará la madera de cedro, el 
hisopo, y la grana juntamente con el 
pájaro vivo y mojará todo con la san
gre del pájaro inmolado y con agua 
corriente, y rociará siete veces la ca
sa, “ purificándola tanto con la sangre 
del pájaro como con agua corriente, el 
pájaro vivo, la madera de cedro, el hi
sopo y lá grana. “ Una vez que haya 
soltado el pájaro a volar libremente 
por el campo hará oración por la casa, 
la cual quedará legalmente puriricada. 
“ Esta es la ley concerniente a toda pla
ga de lepra y enfermedades afines. "De 
la lepra de la ropa y de las casa, "de 
las cicatrices, de las erupciones, de las 
manchas brillosas y de las manchas 
de varios colores que aparecen en la 
piel, “ para que pueda saberse cuándo 
una cosa es pura, y cuándo es impura.”

Impurezas sexuales. 'Luego habló 
el Señor a Moisés y a Aarón para 
decirles: '“Diréis a los hijos de 

Israel: El hombre que padezca gono
rrea será inmundo. JSe diagnosticará 
tal enfermedad haya o no haya corri
miento continuo de un humor repug
nante. 4Cualquier cama en «pie durmie
re quedará inmunda, y todo mueble en 
que se sentare. “Cuando algún hombre 
toque su cama lavará su ropa, se baña
rá en agua y permanecerá impuro has
ta la noche. ‘Cuando alguno se siente 
donde aquél estaba sentado lavará tam
bién su ropa, se bañará en agua y se
guirá impuro hasta la noche. 'El que 
tocare su cuerpo lavará su ropa, se ba
ñará en agua y seguirá impuro basta 
la noche. ‘Si un hombre enfermo de 
eso le echare saliva a un hombre puro, 
éste lavará su ropa, se bañará en agua 
y seguirá impuro hasta la noche. *La 
silla de montar en que el enfermo ha
ya cabalgado será inmunda. "Cualquier 
cosa que haya estado bajo aquel (pie 
sufre de gonorrea, quedará contamina
do hasta la noche. El que hubiere lle
vado cualquiera cosa de estas, lavará 
su ropa, se bañará en agua, y quedará 
impuro hasta la noche. "Todo acpiel a 
quien semejante hombre haya tocado 
sin lavarse antes las manos, tendrá que

lavar su ropa y bañarse en agua, y 
quedará impuro hasta la noche. "Toda 
vasija de barro que tocare un enfermo 
de éstos será hecha pedazos; toda va
sija de palo será lavada con agua. "En 
caso de sanar el que padece tal enfer
medad contará siete días después de 
quedar limpio, y después de lavar su 
ropa y bañarse todo en agua corriente 
quedará puro. ,4A los ocho días llevará 
dos tórtolas o dos pichones, con los 
cuales aparecerá ante el Señor a la 
puerta del Tabernáculo del Testimonio, 
y se los entregará al sacerdote, '“quien 
inmolará uno por el pecado y ofrecerá 
el otro en holocausto, y pedirá por él 
ante el Señor para que quede limpio 
de su gonorrea. '‘Cuando algún hombre 
tenga un derrame seminal, bañará to
do su cuerpo en agua y quedará im
puro hasta la noche. ,7La ropa y la piel 
que haya tenido, las lavará en agua y 
quedarán impuras hasta la noche. 
'•Cuando una mujer se acueste con un 
hombre y tenga contacto con él se ba
ñará en agua, y él también, y los dos 
quedarán impuros hasta la noche.

"La mujer que cada mes tiene sus 
menstruaciones, será apartada siete 
días cuando le vengan. "Cualquiera 
que la toque quedará impuro hasta la 
noche. "Todo mueble en que duer
ma o se siente en los días de ese apar
tamiento, quedará contaminado. ” E1 
que tocare su cama se lavará su ropa, 
se bañará con agua y quedará impuro 
hasta la noche. "Quienquiera que to
care cualquier mueble en que ella se 
sentare, lavará su ropa, se lavará con 
agua y quedará contaminado hasta la 
noche. a4Si algún hombre tiene contac
to con ella durante los días de la mens
truación quedará impuro durante siete 
días, y quedará contaminado cualquier 
lecho en que durmiere. "La mujer que 
sufra flujo de sangre durante muchos 
días fuera del tiempo de la menstrua
ción, o a quien le sigue saliendo sangre 
después de los días de la menstruación 
durará impura mientras padezca eso 
como si se tratara de la menstruación. 
"Cualquier lecho en que durmiere y 
cualquier mueble en que se sentare 
quedarán contaminados. "El que tocare 
tales muebles lavará su ropa, se lavará 
con agua y quedará impuro hasta la 
noche. "En caso de detenérsele la san
gre, cesando aquel flujo, contará siete 
días de su purificación. "A  los ocho 
días ofrecerá por sí misma al sacerdote
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dos tórtolas o dos pichones ante la 
puerta del Tabernáculo del Testimonio. 
"El sacerdote inmolará uno en sacrifi
cio por el pecado, y ofrecerá el otro en 
holocausto y expiará por ella ante el 
Señor, por aquel flujo impuro. ^De
béis, pues, enseñar a los hijos de Is
rael que se guarden de la impureza, 
para que no mueran con sus impure
zas manchando el Tabernáculo que es
tá entre ellos. "Tal es la ley que rige 
lo de la gonorrea y de la impureza por 
contacto carnal de hombre y mujer. 
"También rige esta ley en lo de la se
paración en tiempo de menstruación, 
lo del flujo continuo de sangre y lo del 
hombre que tiene contacto carnal con 
una mujer.”

Sacrificio de expiación. 'Después 
de la muerte de aquellos dos 
hijos de Aarón que fueron muer

tos cuando ofrecieron fuego profano 
habló el Señor a Moisés en estos tér
minos: «Estos preceptos le dio: “ Habla 
a Aarón tu hermano; dile que no entre 
en cualquier tiempo al Santuario tras 
del velo, ante el propiciatorio que cu
bre el Arca, no sea que vaya a morir; 
pues yo apareceré en la nube sobre 
el oráculo; «que primero haga esto: 
que ofrezca un becerro en sacrificio 
por el pecado y un carnero en holo
causto. 4Se pondrá una túnica de lino, 
se cubrirá las partes pudendas con cal
zones de lino, se ceñirá un cíngulo de 
lino, llevará sobre la cabeza una tiara 
de lino: estas son las vestiduras sagra
das, todas las cuales debe ponerse des
pués de bañarse. 5Pedirá a toda la mu
chedumbre de Israel dos machos ca
bríos en sacrificio por el pecado y un 
carnero para el holocausto. ‘Después 
de ofrecer el becerro y de hacer ora
ción por sí mismo y por su casa, C an
dará que vse pongan los dos machos ca
bríos ante el Señor a la puerta del Ta
bernáculo del Testimonio, ‘y echando 
suertes sobre los dos, una para el Se
ñor, y otra para el macho cabrío emi
sario, 'ofrecerá en sacrificio por el pe
cado aquél en quien haya recaído la 
suerte del Señor, ,0mas aquél a quien 
haya tocado la suerte del macho ca
brío emisario lo presentará vivo ante 
el Señor para pronunciar oraciones so
bre él y soltarlo luego al desierto. 
"Después de cumplidas estas ceremo
nias como se debe, ofrecerá el bece
rro y lo inmolará expiando por sí

mismo y por su casa. '«Tomará des
pués un incensario que llenará de bra
sas de las del altar, y tomando con 
la mano los perfumes mezclados para 
la incensación penetrará al Santuario 
tras el velo, ,Jpara que al poner los 
perfumes sobre el fuego, su nube y su 
perfume cubran el oráculo que está so
bre el Testimonio, y así no muera. KTo- 
inará también sangre del becerro y 
siete veces la rociará con el dedo con
tra el propiciatorio, hacia el Oriente. 
"Después de haber sacrificado el ma
chio cabrío por el pecado del pueblo, 
llevará su sangre a la parte interior 
cubierta por el velo, como está man
dado respecto a la sangre del becerro, 
para rociarlo contra el oráculo, ,4y ex
piar el Santuario de todas las impure
zas de los hijos de Israel, de sus pre
varicaciones y de todos sus pecados. 
Conforme a este rito hará en el Taber
náculo del Testimonio que entre ellos 
está plantado en medio de las impu
rezas de la habitación de ellos. "Que no 
haya ningún hombre en el Tabernáculo 
cuando entre el Pontífice al Santuario 
a hacer la expiación por sí mismo, por 
su casa, y por toda la congregación de 
Israel, hasta que salga de allí. "Cuando 
salga el Pontífice hacia el altar que 
está ante el Señor, haga la expiación 
por sí mismo y tomando sangre del be
cerro y del macho cabrío derrámela 
sobre los cuernos del altar enderre- 
dor, "y rociando siete veces con el de
do expíelo y santifíquelo de las impu
rezas de los hijos de Israel.

"Después de haber purificado el San
tuario, el Tabernáculo y el altar ofrezca 
entonces el macho cabrío vivo. "Po- 
niendo ambas manos sobre la cabeza 
del cabrío, confiese todas las iniquida
des de los hijos de Israel, todos sus de
litos, todos sus pecados, poniendo los 
cuales sobre su cabeza con una impre
cación lo mandará al desierto con un 
hombre allí listo para eso. "Cuando 
aquel macho cabrío haya llevado sobre 
si todas las iniquidades de los hijos de 
Israel a una tierra desierta, y haya si
do echado a las soledades, "volverá 
Aarón al Tabernáculo del Testimonio, 
quitándose las vestiduras de que estaba 
revestido antes para entrar al Santua
rio y dejándolas allí, "lavará su cuerpo 
en un lugar santo y luego se pondrá 
sus vestidos. Y' después de salir y de 
ofrecer su holocausto y del pueblo, ha
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rá la expiación tanto por sí mismo co
mo por el pueblo, 2Sy quemará encima 
del altar la grasa que había sido ofre
cida por los pecados. 2‘En cuanto a 
aquel que soltó al macho cabrío emi
sario, lavará su ropa y se bañará, y de 
esa manera entrará al campamento. 
27En cuanto al becerro y al macho ca
brío que habían sido inmolados por el 
pecado y cuya sangre había sido lleva
da dentro del Santuario, para comple
tar la expiación, los sacarán fuera del 
campamento y abrasarán en el fuego 
tanto sus cueros como su carne con to
do y estiércol. "Y el que haya quema
do eso lavará sus vestidos y se bañará, 
y de esa manera podrá entrar al cam
pamento.

"Observaréis este mandamiento eter
no: El séptimo mes, el día diez de ese 
mes será para vuestras personas un 
día de dolor, y en él no haréis ningún

trabajo, ni el natural del país, ni el 
extraño que esté viviendo entre voso
tros. 30Ese día habrá expiación vuestra 
y purificación de todos vuestros peca
dos: os habéis de purificar ante el Se
ñor. 3,En efecto, es un sábado de repo
so, en el cual afligiréis vuestras almas 
por mandamiento eterno. 32Hará la ex
piación el sacerdote que haya sido un
gido y cuyas manos hayan sido consa
gradas para fungir en el sacerdocio pa
terno. Se vestirá de una túnica de lino 
y de las vestiduras sagradas, 33y luego 
expiará el Santuario, el Tabernáculo 
del Testimonio, el altar, y también a 
los demás sacerdotes y al pueblo. MY 
éste será un mandamiento eterno para 
vosotros, que hagáis expiación por los 
hijos de Israel, y por todos sus peca
dos una vez al año.’* Y se hizo, pues, 
como el Señor le había ordenado a 
Moisés.

CUARTA PARTE

LEY DE SANTIDAD

i n  Inmolaciones y sacrificios. 'Luego 
I /  habló el Señor a Moisés en estos 

términos: 2“ Háblales a Aarón con 
sus hijos y a todos los hijos de Israel, 
diciéndoles: Este es un mandamiento 
que el Señor me ha dado, pues me di
jo: 3Cuando un hombre, sea quien fue
re, de la casa de Israel, haya matado 
una vaca, una oveja, o una cabra, ya 
en el campamento, ya fuera de él, 4sin 
haber ofrecido al Señor un presente a 
la puerta del Tabernáculo, será reo de 
sangre: así perecerá de en medio de su 
pueblo como si hubiera derramado san
gre. sPor tanto, los hijos de Israel de
ben presentar al sacerdote las víctimas 
que maten en el campo, para que sean 
santificadas para el Señor ante la puer
ta del Tabernáculo del Testimonio y las 
inmolen al Señor como hostias pacifi
cas. ‘El sacerdote derramará la sangre 
sobre el altar del Señor a la puerta del 
Tabernáculo del Testimonio y quemará 
la grasa para olor de suavidad al Se
ñor. 7Y jamás volverán a inmolar sus 
victimas a los demonios de sátiros, con 
los cuales se han prostituido. Este es 
un eterno mandamiento obligatorio pa
ra ellos y para su posteridad. ‘Y a los 
mismos les dirás: El hombre de la ca

sa de Israel y de los advenedizos ave
cindados entre vosotros que haya ofre
cido un holocausto o una víctima ’sin 
llevarla a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio para ofrecérsela al Señor, 
perecerá de entre su pueblo. "Cual
quier hombre de la casa de Israel o 
de los extranjeros avecindados entre 
ellos, si llega a comer sangre volveré 
duramente mi cara contra él y haré 
que su persona perezca de entre su 
pueblo, nporque el alma de la carne 
está en la sangre, la cual os he dado 
para que con ella hagáis expiación so
bre el altar por vuestras personas; de 
modo que la sangre sirva para expiar 
las personas. "Por esa razón he dicho 
a los hijos de Israel: Ninguna persona 
de vosotros debe comer sangre, ni si
quiera los extranjeros que viven entre 
vosotros. "Cualquier hombre de entre 
los hijos de Israel o de los extranjeros 
que viven entre vosotros, si coge en la 
caza o con una trampa algún animal 
silvestre o un ave cuya comida sea per
mitida, derrame su sangre sobre la tie
rra, y luego tápela. "Pues el alma de 
toda carne está en la sangre. Por lo 
cual he dicho a los hijos de Israel: No 
comeréis la sangre de ninguna carne,
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porque el alma de la carne está en la 
sangre, y el que la comiere morirá. 15La 
persona que haya comido carne de ani
mal muerto, o de animal muerto por 
una fiera, ya sea natural el hombre o 
extranjero, lavará sus vestidos, se ba
ñará en agua y quedará contaminado 
hasta la noche: así quedará puro. 16Si 
no lavare sus vestidos, ni su cuerpo 
llevará su iniquidad.”

Honestidad sexual, después dijo 
el Señor a Moisés: ‘̂Diles a los 
hijos de Israel: Yo soy el Señor 

vuestro Dios. 3No seguiréis las costum
bres de la tierra de Egipto en que vi
víais, ni obraréis conforme a las cos
tumbres de la tierra de Canaán a la 
cual os voy a llevar, ni os conduciréis 
de acuerdo con sus practicas; 18 4 *sino que 
practicaréis mis disposiciones y obser
varéis mis leyes, viviendo en confor
midad con ellas. Yo soy el Señor vues
tro Dios. 5 *Observad mis leyes y mis 
disposiciones: el hombre que lo haga 
hallará allí la vida. Yo, el Señor.

‘Ningún hombre se arrimará a nin
guna parienta suya cercana para des
cubrirle sus pudendas. Yo, el Señor. 
7No descubrirás las vergüenzas de tu 
padre y de tu madre. Es tu madre: no 
descubrirás sus pudendas. 'Tampoco 
descubrirás las pudendas de la mujer 
de tu padre: son las pudendas de tu 
propio padre. ’Tampoco descubrirás 
las pudendas de tu hermana, sea de 
padre, sea de madre, nacida en casa o 
fuera de casa. 10Tampoco descubrirás 
las pudendas de la hija de tu hijo o de 
la nieta por parte de tu hija, porque 
son tus propias pudendas. "Tampoco 
descubrirás las pudendas de la hija de 
la mujer de tu padre que ésta le ha 
dado a luz a tu padre, y por consiguien
te es hermana tuya. 12Tampoco descu
brirás las pudendas de la hermana de 
tu padre, porque ella es carne de tu 
padre. 13Tampoco descubrirás las pu
dendas de la hermana de tu madre 
porque ella es carne de tu madre. 
"Tampoco descubrirás las pudendas 
del hermano de tu padre arrimándote 
a su mujer, la cual está unida contigo 
por afinidad. lsTampoco descubrirás

18. Ese "descubrir las pudendas" entiende
bien el lector que es un rodeo para no usar
la palabra vulgar que significa tener con
tacto sexual. Según este capítulo, eran los
cananeos pueblos inmorales y degenerados

las pudendas de tu nuera, porque es la 
mujer de tu hijo, cuyas pudendas no 
deberás descubrir. 14Tampoco descubri
rás las pudendas de la mujer de tu her
mano, pues son las pudendas de tu 
hermano. "No descubrirás las puden
das de una mujer y de su hija. No to
marás la hija de su hijo ni la hija de 
su hija para descubrir sus pudendas, 
pues son carne de ella, y tal comercio 
carnal es un crimen. ,aNo harás de la 
hermana de tu mujer una amante ri
val de ésta ni descubrirás sus puden
das mientras ella viva.

,9No te arrimarás a una mujer du
rante la menstruación para descubrir 
sus pudendas. “ No tendrás relaciones 
carnales con la mujer de tu prójimo; 
no te mancharás mezclando tu semen 
con ella. 2,No darás ningún hijo tuyo 
para consagrarlo al ídolo de Moloc, pro
fanando el nombre de tu Dios. Yo, el 
Señor.

22No te acuestes con otro hombre co
mo si fuera mujer, pues eso es una 
cosa abominable. 23No cometerás peca
do carnal con ningún animal manchán
dote con él. Ninguna mujer pecará 
carnalmente con ningún animal, jun
tándose con él: eso es un crimen.

24No os manchéis con ninguna de esas 
cosas con las cuales se contaminaron 
todas las naciones que voy a echar fue
ra ante vuestra vista, 25con las cuales 
se contaminó la tierra, esa tierra cu
yos crímenes visitaré, para que vomi
te de su seno a sus habitantes.

“ Observad mis leyes y mis ordenan
zas, no hagáis ninguna de todas esas 
abominaciones: ni el natural de la tie
rra ni el extranjero que vive entre vo
sotros. "Todas esas cosas execrables 
las han hecho los habitantes de la tie
rra que han estado allí antes de vues
tra llegada, y la han contaminado. 
“ Cuidado, pues; no sea que si hacéis 
lo mismo, también a vosotros os vomi
te la tierra, del mismo modo que vomi
te a la gente que ha habido antes de 
vuestra llegada. “Toda persona que ha
ya hecho cualquiera de estas abomina
ciones perecerá de erftre su pueblo. 
“ Observad mis preceptos. No hagáis lo 
que han hecho estos que han vivido

que con asco "vomitaba la tierra" donde 
vivían. Ojalá que al mundo moderno no lo 
vaya a "vomitar la tierra” también, y eso 
después de la purificación cristiana.

5 Biblia.



allí antes de vuestra llegada: no os 
manchéis con eso. Yo, el Señor vues
tro Dios.”

Varias prescripciones. '£1 Señor 
dijo después a Moisés: 2“ Di a to
da la congregación de los hijos 

de Israel: Sed santos, porque yo, el 
Señor vuestro Dios, soy santo. Todos 
vosotros debéis respetar a vuestro pa
dre y a vuestra madre. Observad mis 
sábados. Yo, el Señor vuestro Dios. 
4No os volváis a los ídolos, ni os hagáis 
dioses de metal fundido. Yo, el Señor 
vuestro Dios. 5Cuando inmoléis al Se
ñor una hostia pacífica, para aplacarlo, 
‘la comeréis el día de su inmolación 
y el día siguiente. Quemaréis lo que 
haya sobrado para el tercer día. 7E1 
que comiere de ella después del segun
do día será profano y reo de una im
piedad. ‘Esa persona llevará su iniqui
dad porque profanó una cosa consagra
da al Señor y perecerá de entre su 
pueblo.

‘Cuando coseches los frutos no cor
tarás las plantas al ras del suelo, ni 
juntarás las espigas que queden. ^Tam
poco juntarás en tu viña los racimos 
ni recogerás la fruta que caiga, sino 
que dejarás todo eso para que lo reco
jan los pobres y los viajeros. Yo, el 
Señor vuestro Dios. "No hurtaréis. No 
mentiréis, ni engañe nadie a su próji
mo. ,2No seas perjuro en mi nombre; 
no profanarás el nombre de tu Dios. 
Yo, el Señor. nNi despojarás a nadie, 
ni oprimirás a nadie. La paga del jor
nalero no la retengas hasta el día si
guiente. 14Ni dirás maldiciones al sor
do, ni le pondrás tropiezo al ciego, 
pues temerás al Señor tu Dios, porque 
yo soy el Señor. "No harás iniquidades 
ni darás fallos injustos. Ni te fijes en la 
pobreza de la persona ni te impresione 
la cara del poderoso: haz justicia a tu 
prójimo. ,4No serás hablador, ni criti
cón entre la gente. No te presentarás 
a atestiguar contra la sangre de tu pró
jimo. Yo, el Señor. "No odies en tu co
razón a tu hermano; antes reclámale 
en público, para que no tengas peca
do respecto a él. "No andes buscando 
vengarte, ni te acuerdes de las injurias

19. Nótese en este capitulo la rectitud, la
benignidad con extranjeros. Todo este capí
tulo está lleno de humanidad. La abstención
de los frutos de la tierra será para Inspirar
más horror a los crímenes de aquellos pue
blos desdichados.

LEVITICO 19, 1

de tus paisanos. Amarás a tu amigo 
como a ti mismo. Yo, el Señor.

"Cumplid mis leyes. No harás que 
un macho de una especie cubra a una 
hembra de otra. Tampoco sembrarás 
tu campo con semillas diversas. Tam
poco te vestirás de vestidos de dos ma
teriales.

*°Si algún hombre ocupa carnalmen
te a una mujer, la cual es esclava, y 
desposada a otro, pero no rescatada ni 
libertada, les darán de azotes a los dos, 
pero no sufrirán la pena de muerte, 
porque ella no era una mujer libre. 
"Pero aquel hombre ofrecerá al Señor 
un carnero por su delito a la puerta 
del Tabernáculo del Testimonio. 19 * * 22 *E1 
sacerdote hará una oración por él ante 
el Señor para que se le perdone su 
pecado, hará expiación por él, y se le 
perdonará aquel pecado.

"Cuando entréis a vuestra tierra y 
plantéis en ella árboles frutales; du
rante tres años los frutos que produz
can serán para vosotros como incircun
cisos e impuros: no los comeréis. 24E1 
cuarto año toda la fruta que den será 
consagrada al Señor para gloria suya. 
25A los cinco años podréis comer sus 
frutos cosechando todo lo que den. Yo, 
el Señor vuestro Dios. 2‘No habréis 
de comer la carne con todo y sangre. 
No seréis adivinos, ni hagáis caso de 
sueños. 27Ni te cortarás redondo el 
pelo, ni te rasurarás la barba. 2,Ni os 
hagáis incisiones por los muertos, ni 
os tatuéis el cuerpo con ninguna clase 
de figuras. Yo, el Señor. 29No prosti
tuyas a tus hijas, para que no se con
tamine la tierra, llenándose de malda
des. "Observad mis sábados, y respe
tad mi Santuario. Yo, el Señor. "No 
consultéis ningunos magos ni hagáis 
preguntas ningunas a ningunos adivi
nos, contaminados por ellos. Yo, el Se
ñor vuestro Dios. "Levántate en pre
sencia de una cabeza llena de canas; 
honra a los ancianos, y teme al Señor 
tu Dios. Yo, soy el Señor. "Si algún ex
tranjero vive en vuestra tierra, aveci
nándose entre vosotros, no se lo echéis 
en cara; "que viva entre vosotros co
mo si fuera natural de la tierra y 
amadlo como a vosotros mismos; pues 
también vosotros fuisteis extranjeros 
en tierra de Egipto. Yo, el Señor vues
tro Dios.

35No cometeréis injusticia ninguna ni 
en juicios, ni en medidas de longitud, 
ni en pesos, ni en medidas de capaci-
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dad. “Vuestra balanza debe ser legal, 
así como vuestras pesas, legal el cuar
terón, exacto el sextario. Yo, el Señor 
vuestro Dios que os he sacado de la 
tierra de Egipto. "Guardad todos mis 
preceptos, todas mis ordenanzas, po
niéndolas en práctica. Yo, el Señor.”

Leyes penales, después dijo el 
Señor a Moisés: *‘Esto dirás a 
los hijos de Israel: Si alguno de 

los hijos de Israel o de los extranjeros 
residentes en Israel diere algún hijo 
suyo al ídolo de Moloc, sufra la pena 
capital. El pueblo de la tierra lo ape
dreará. 'Yo, volveré mi cara llena de 
cólera contra él: lo cortaré de en me
dio de su pueblo por haber dado uno 
de sus hijos a Moloc, y por haber con
taminado mi Santuario y profanado mi 
santo Nombre. 4Pero si el pueblo de la 
tierra no hace caso y parece tener en 
poco mi mandato, y deja en paz al 
hombre que haya dado un hijo suyo a 
Moloc, y no lo quiere matar, 5yo volve
ré mi rostro irritado contra tal hombre 
y contra su parentela y lo cortaré a 
él y a todos los que consintieron con 
él en que se contaminase fornicando 
con Moloc, de en medio de su pueblo.

4A toda persona que se desvíe al 
consultar magos y adivinos, manchán
dose con su fornicación con ellos, le 
volveré mi cara llena de ira y la ma
taré quitándola de entre su pueblo. 
'Santificaos y permaneced santos, por
que Yo soy el Señor Dios vuestro. 
'Guardad mis preceptos, ponedlos en 
práctica: Yo, el Señor que os santifica. 
’El que maldijere a su padre o a su 
madre, que muera sin remedio: puesto 
que ha maldecido a su padre o a su 
madre, que caiga su sangre sobre él. 
10E1 que cometa adulterio con la mujer 
de otro, siendo completo el adulterio 
con la mujer de su prójimo, mueran 
sin remedio el adúltero y la adúltera. 
"El que durmiere con su madrastra y 
descubriere las pudendas de su padre,

20. Estas sanciones tan severas por adul
terio, incesto y bestialidad, es de dudarse 
que se hayan aplicado siempre. El rey David 
cometió adulterio con Bets'ffb^T y mandó 
asesinar a su marido, y ni el pueblo exigió 
su castigo, y Dios le perdonó. Muchas veces 
sería letra muerta toda esta terrible severi
dad; ejemplo, el incesto de Amnón, hijo de 
David, con su medio-hermana Tamar, y con 
violencia además.

En el vers. 27 se prohíben las pitonisas, 
especie de hechiceras que a veces hacían

mueran sin remedio él y la madrastra: 
que su sangre caiga sobre ellos. 12E1 
que durmiere con su nuera, que muera 
él con ella, por haber cometido un cri
men: caiga su sangre sobre ellos. 13E1 
hombre que durmiere con otro tratán
dolo como si fuera mujer, han cometi
do un crimen él y el otro: mueran sin 
remedio, caiga su sangre sobre ellos. 
"El que tiene por mujer a la hija y a 
la madre de ésta, comete un crimen. 
Será quemado vivo con ellas, para que 
no dure tamaño crimen entre vosotros. 
15E1 que tiene comercio sexual con un 
animal, muera sin remedio; matad tam
bién el animal. 16La mujer que tuviere 
comercio sexual con un animal sufrirá 
la pena de muerte por vuestras manos, 
juntamente con el animal: caiga su 
sangre sobre ellos. "El que se juntare 
con una medio-hermana suya paterna 
o materna, viéndole sus pudendas y 
mirándole ella sus pudendas a él, han 
cometido un crimen abominable: se 
les dará muerte en presencia de su 
pueblo por haberse descubierto mutua
mente sus pudendas, y llevarán el peso 
de su iniquidad. UE1 que tuviere co
mercio carnal con una mujer durante 
la menstruación, descubriéndole sus 
pudendas, y ella abriere la fuente de 
su sangre, serán muertos los dos, cor
tándoseles de entre su pueblo. "No 
descubrirás las pudendas de tu tía pa
terna, ni de tu tía materna. El que eso 
hiciere, ha descubierto las pudendas de 
su propia carne, y ambos llevarán el 
peso de su iniquidad. 20E1 que durmie
re con la mujer de su tío paterno o 
materno, descubriendo las pudendas 
de su parienta por afinidad, él y ella 
llevarán su pecado: sin hijos morirán. 
2,E1 que tomare la mujer de su herma
no, hace una cosa prohibida, descu
briendo las pudendas de su propio her
mano: no tendrán hijos. "Observad mis 
leyes y mis ordenanzas; ponedlas en 
práctica, no sea que también a vosotros 
os arroje con asco de su seno la tierra

de espiritistas, como en el caso del rey 
Saúl que mandó evocar el espíritu del pro
feta Samuel, según se verá desmiés. Clan
destinas. debe de haberlas habido siempre.

La terrible superstición del ídolo Moloc 
parece haber existido todavía en el siglo 
segundo desptiés de Cristo en Africa, según 
refiere Tertuliano en el Apologético: es
pantoso crimen de “ pasar” a los pobres ni
ños por el fuego. Los descendientes de los 
cartaginenses, como recordará el lector, 
eran originarios de Fenicia.
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donde habéis de entrar para vivir en 
ella.

23No viváis en conformidad con las 
costumbres de las naciones que voy a 
expulsar a vuestra llegada: porque 
ellos hicieron todas esas cosas que os 
he prohibido, y por eso he aborrecido 
esas naciones. 24Mas a vosotros os digo: 
Apoderaos de la tierra de ellos, tierra 
que os daré en posesión, tierra que 
destila leche y miel. Yo, el Señor 
vuestro Dios que os he escogido de 
entre los demás pueblos. 2SPor consi
guiente también vosotros separad el 
animal puro del impuro, el ave pura 
de la impura, para que no manchéis 
vuestras personas con animales, aves 
y todos los demás animales que an
dan por la tierra que, según os ense
ñé, son impuros. “ Estaréis consagra
dos a mí, siendo santos, porque Yo, 
el Señor, soy santo y os he separado 
de entre los demás pueblos para que 
fueseis míos.

"Cualquier hombre, cualquier mujer 
en quien estuviere un espíritu pitónico 
o de adivinación, muera sin remedio: 
los taparán de piedras; su sangre caerá 
sobre ellos.”

Santidad del sacerdocio, después 
dijo el Señor a Moisés: “Dirás 
a los sacerdotes hijos de Aarón: 

El sacerdote no debe contaminarse con 
sus conciudadanos muertos.

bolamente con sus parientes muy 
cercanos, esto es con su padre, madre, 
hijo, hija, hermano, 3hermana mucha
cha sin casar. 4Ni siquiera se contami
nará con el cadáver del jefe de su pue
blo. 5Los sacerdotes no se raparán la 
cabeza, ni se rasurarán la barba, ni se 
tatuarán el cuerpo. ‘Se conservarán 
santos para su Dios, sin profanar su 
nombre, pues ofrecen el incienso del 
Señor y los panes de su Dios, por lo 
cual permanecerán santos. 7No toma
rán por mujer a ninguna cortesana, a 
ninguna vil prostituta, a ninguna divor
ciada; están consagrados a su Dios, 8y 
le ofrecen los panes de la proposición. 
Por consiguiente, consérvense santos, 
porque Yo soy santo, el Señor que los 
santificó. ’Si la hija de un sacerdote 
ha sido sorprendida cometiendo pecado 
carnal con un hombre, deshonrando el

21. - 15.23. “ Santificar” aquí tiene el sen
tido original: “ escoger” de entre el pueblo, 
“ consagrar” al servicio divino.

nombre de su padre, será quemada 
viva. “El Pontífice, esto es, el más 
grande entre los sacerdotes sus herma
nos, sobre cuya cabeza ha sido derra
mado el óleo de la unción, cuyas ma
nos han sido consagradas para el sa
cerdocio, quien se pone las vestiduras 
sagradas, no se descubrirá la cabeza, 
ni rasgará sus vestiduras; "ni entra
rá a la casa donde haya un muerto; 
ni siquiera deberá contaminarse con 
el cadáver de su padre o de su madre. 
12No saldrá de los lugares santos, para 
no profanar el Santuario del Señor, 
porque el óleo de la santa unción de 
su Dios está en él. Yo, el Señor. 13To- 
mará por mujer una virgen. 14Jamás 
tomará por mujer una viuda ni una di
vorciada, ni una mujer deshonrada, ni 
una meretriz; cásese con una mucha
cha de su pueblo. 1sNo mezcle su casta 
sacerdotal con la gente común y co
rriente de su nación; porque Yo soy el 
Señor que lo santifica.”

“Luego dijo el Señor a Moisés: 17“Di- 
le a Aarón: Ningún hombre de tu cas
ta, de generación en generación, ofre
cerá los panes a su Dios si tiene algún 
defecto. “Por tanto, no se acercará al 
ministerio ningún ciego, ni cojo, ni con 
la nariz demasiado chata o demasiado 
larga o torcida, ” ni con un pie quebra
do, o una mano, “ ni ningún jorobado, 
ni ningún enano, ni ninguno que tenga 
nube en el ojo, ni ninguno que tenga 
sarna continua o herpes en el cuerpo, 
o hernia. 21De modo que, ningún des
cendiente de Aarón que tenga algún 
defecto físico deberá acercarse a ofre
cer sacrificios al Señor, ni panes a su 
Dios. 22Pero sí podrá comer de los pa
nes que se ofrecen en el Santuario, 
23con la condición de que no penetre 
dentro del velo, ni se acerque al altar, 
porque es defectuoso y no debe con
taminar mi Santuario. Yo, el Señor que 
los santifico.” 24En consecuencia, Moi
sés dijo a Aarón, a sus hijos, y a todo 
Israel todas las cosas que se le habían 
mandado.

Ofrendas consagradas. 'También 
dijo el Señor a Moisés: y‘Di a 
Aarón y a sus hijos que se abs

tengan de las cosas consagradas por los 
hijos de Israel, y que no profanen el 
nombre de las cosas consagradas a mí, 
ofrecidas por ellos. Yo, el Señor. O r
dénales, a ellos y a su posteridad: To
do hombre de vuestra casta que están-
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do impuro se acercare a las cosas que 
han sido consagradas y ofrecidas al Se
ñor por los hijos de Israel, perecerá 
en la presencia del Señor. Yo soy el 
Señor. 4Ningún hombre de la casta de 
Aarón que estuviere leproso o sufriere 
gonorrea podrá comer de las viandas 
consagradas a mí mientras no se cure. 
El que se hubiere contaminado con un 
muerto o con uno que tenga corrimien
to de algo así como semen, 5o que to
care algún reptil o cualquiera cosa im
pura cuyo tacto contamine ‘quedará 
impuro hasta la noche, sin poder comer 
de las viandas consagradas, hasta que 
se bañe, 7y se ponga el sol: entonces 
quedará purificado, y así podrá comer 
de las cosas consagradas, pues son ali
mento suyo. “No deberán comer de nin
gún animal muerto ni-de animal co
sido por una fiera; no se contamina
rán con eso. Yo, soy el Señor. “Obser
ven mis preceptos, para que no caigan 
bajo pecado y mueran en el Santuario, 
si lo profanan. Yo, el Señor que los 
santifico. 10Ningún extranjero comerá 
de las cosas consagradas; tampoco las 
comerá el huésped del sacerdote, ni su 
jornalero. "Pero sí podrán comer de 
ello el esclavo comprado por el sacer
dote y el nacido en su casa.

"Cuando la hija del sacerdote se 
casare con algún hombre del pueblo, 
no podrá comer de las viandas consa
gradas ni de las primicias. "Pero si en
viuda, o se divorcia, y vuelve sin hijos 
a la casa de su padre, podrá comer la 
misma comida de su padre, del mismo 
modo que lo hacía de muchacha. Nin
gún extranjero tiene derecho a comer 
tales viandas. 14E1 que por ignorancia 
comiere alimentos consagrados, resti
tuirá lo que se comió más un quinto 
al sacerdote para el Santuario. "No 
profanarán las ofrendas consagradas 
de los hijos de Israel que éstos le 
ofrecen al Señor, 14no sea que lleven 
la iniquidad de su delito, si comieren 
cosas consagradas. Yo, el Señor que 
los santifico.”

"También dijo el Señor a Moisés: 
" “Di a Aarón, a sus hijos, y a todos los 
hijos de Israel: Cuando un hombre, sea 
de la casa de Israel o de los extraños 
que habitan entre vosotros, ofrezca su 
sacrificio, ya sea para pagar un voto o 
espontáneamente, todo lo que ofrezca 
para holocausto del Señor, "para ofre
cerlo por medio de vosotros, tiene que 
ser un macho sin defecto del ganado

vacuno, o del ovejuno, o del caprino 
20Si la víctima tuviere defecto, no h 
ofreceréis, porque no será aceptable 
"Todo hombre que ofreciere al Señoi 
una víctima pacífica, ya en pago d« 
un voto, o espontáneamente, sea de) 
ganado vacuno o del ovejuno, deberá 
ofrecerla libre de cualquier defecto pa 
ra que sea aceptable; no deberá tenei 
ningún defecto. "Si la víctima estuviere 
ciega, o quebrada, o tuviere cicatrices 
o estuviere granujienta o tuviere sar 
na, o impétigo, no se la ofreceréis al 
Señor ni haréis que arda sobre el altar 
del Señor. "Podréis ofrecer espontánea 
mente un animal del ganado vacuno u 
ovejuno al que se le haya cortado una 
oreja y la cola; pero con esa clase de 
animales no podrá pagarse un voto. 
"Jamás ofreceréis al Señor ningún ani
mal con los testículos hechos pedazos 
o aplastados o amputados: en vuestra 
tierra no deberéis hacer eso de ningu
na manera. 25No ofrezcáis al Señor pa
nes de mano de un extranjero, ni nin
guna otra cosa que quisiera dar, por
que todo está corrompido y manchado; 
no lo admitiréis.”

"También dijo el Señor a Moisés: 
" “Después de nacer un cordero o una 
cabra, deben estar siete días mamando 
la ubre de su madre. De los ocho días 
en adelante podrán ofrecerse al Señor. 
"Sea vaca la víctima, u oveja, no de
berán ser inmoladas el mismo día con 
sus crías. "Cuando inmoléis al Señor 
una víctima en acción de gracias, para 
que le sea agradable, 3#os la comeréis 
el mismo día; no deberá quedar nada 
de ella para la mañana del día siguien
te. Yo, el Señor. "Guardad mis manda
mientos y practicadlos. Yo, el Señor. 
"No profanéis mi santo nombre, para 
que sea santificado entre los hijos de 
Israel. Yo, el Señor que os santifico, 
"que os he sacado de la tierra de Egip
to para ser vuestro Dios. Yo, el Señor.”

Festividades del Señor. 'También 
dijo el Señor a Moisés: 2“Di a los 
hijos de Israel: Estas son las fes

tividades del Señor que llamaréis días 
santos: 3seis días trabajaréis; el día 
séptimo, como es reposo sabático, se 
llamará día santo. En él no haréis nin
gún trabajo, pues es el reposo del Se
ñor, en todos los lugares donde viváis. 
4Aquí tenéis las festividades santas del 
Señor, las cuales debéis celebrar en sus 
tiempos respectivos: 5el primer mes, el
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día catorce de ese mes, en la tarde, es 
la Pascua del Señor. 6E1 día quince del 
mismo mes, es la festividad de los Ázi
mos del Señor. Comeréis pan sin leva
dura durante siete días. 7E1 primero 
de esos días será solemnísimo para vo
sotros, y santo: en él no deberéis hacer 
ningún trabajo servil. aPero ofreceréis 
al Señor siete días un sacrificio en el 
fuego. El séptimo día será más solem
ne y más santo: en él jamás haréis 
ningún trabajo servil.”

•También dijo el Señor a Moisés: 
10"Di a los hijos de Israel: Cuando en
tréis a la tierra que os voy a dar, y 
seguéis la mies, llevaréis al sacerdote 
unos manojos de espigas, primicias de 
vuestra mies. "El sacerdote elevará un 
manojo ante el Señor, para que sea 
aceptable por vosotros, el día siguiente 
al sábado, y lo consagrará. 12Y el mis
mo día que se consagre aquel manojo 
de trigo, se inmolará un cordero in
maculado de un año en holocausto al 
Señor, 13ofreciendo como libámenes dos 
décimas de flor de harina amasada 
con aceite, para perfume del Señor, 
para olor suavísimo. También se ofre
cerá como libamen de vino la cuarta 
parte de un hin. MDe vuestra cosecha 
no deberéis comer ni pan, ni caldo, ni 
harina seca hasta el día que ofrezcáis 
a vuestro Dios una parte de ella. Este 
es un mandamiento eterno obligatorio 
de generación en generación donde 
quiera que viváis. 15Por lo tanto, conta
réis siete semanas completas, desde el 
día siguiente al sábado en que habréis 
ofrecido vuestro manojo de espigas 
primiciales, uhasta el siguiente día de 
que se haya cumplido la semana sép
tima, esto es, cincuenta días; y así 
ofreceréis al Señor un sacrificio nuevo 
"dondequiera que viváis, dos panes pri
miciales de dos décimas de flor de ha
rina fermentada, panes que habréis de 
cocer como primicias del Señor, "ofre
ciendo también con los panes siete cor
deros inmaculados de un año, un bece
rro del ganado y dos carneros, los cua
les serán para holocausto juntamente 
con sus libámenes para olor suavísimo 
al Señor. "Inmolaréis también un ma
cho cabrío para expiación, y dos cor
deros de año como hostias pacíficas. 
“ Mas cuando el sacerdote los haya ele
vado juntamente con los panes primi
ciales en presencia del Señor, serán 
para que él los disfrute. “ Ese día lo 
llamaréis día solemnísimo y santísimo:

no deberéis hacer en él ningún trabajo 
servil. Este es un eterno mandamiento 
obligatorio de generación en genera
ción dondequiera que viváis. “ Cuando 
seguéis vuestra mies, en vuestro país, 
no la cortaréis al ras de la tierra, ni 
recogeréis las espigas que queden; si
no que las dejaréis para que las pepe
nen los pobres y los viajeros. Yo soy 
el Señor vuestro Dios.”

“ También dijo el Señor a Moisés: 
24“Di a los hijos de Israel: El séptimo 
mes, el primer día de ese mes, será 
para vosotros un día" de reposo, un 
día memorable en que se tocarán las 
trompetas, y que será llamado día san
to. “ Ningún trabajo servil haréis en 
él, y le ofreceréis al Señor un ho
locausto.” 26Y dijo el Señor a Moisés: 
27“E1 día diez de este séptimo mes, se
rá día solemnísimo de expiación, y se 
le llamará día santo: ese día afligiréis 
vuestras almas y le ofreceréis un ho
locausto al Señor. “ Durante ese día 
no haréis ningún trabajo servil, por
que es día de expiación en el cual el 
Señor vuestro Dios os expiará. “Toda 
persona que no se haya afligido ese 
día, perecerá de entre su pueblo. “To
da persona que ese día haya hecho al
gún trabajo, yo la borraré de su pue
blo. 31De manera que, ese día no haréis 
ningún trabajo. Este es un eterno man
damiento que os obligará de genera
ción en generación dondequiera que 
viváis. “ Pues es un día de reposo sa
bático y de aflicción de vuestras al
mas el día noveno de ese mes: de la 
tarde de un día a la tarde del siguien
te guardaréis vuestros sábados.” t a m 
bién dijo el Señor a Moisés: “ “Di a los 
hijos de Israel: Desde el día quince 
de este mes séptimo, comenzará la 
fiesta de los Tabernáculos que durante 
siete días se le hará al Señor. 35E1 pri
mer día se llamará día solemnísimo y 
santísimo: no haréis en él ningún tra
bajo servil. “ Esos siete días ofreceréis 
holocaustos al Señor. También el oc
tavo día será solemnísimo y santísimo, 
en el cual le ofreceréis un holocausto 
al Señor, pues en él hay una asam
blea santa. No haréis en él ningún tra
bajo servil.

“ Estas son las festividades del Señor 
que llamaréis solemnísimas y santísi
mas, y ofreceréis víctimas al Señor en 
ellas, holocaustos y libámenes, confor
me al rito de cada una, “ además de 
los sábados del Señor, de vuestros do-
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ativos, de los votos que ofrezcáis y de 
3 que voluntariamente deis al Señor. 
Desde el día quince del mes séptimo, 
uando hayáis reunido todos los fru- 
3s de vuestra tierra, celebraréis la 
estividad del Señor que durará siete 
ías. El día primero y el octavo, habrá 
eposo sabático. 40E1 primer día os lle- 
aréis la fruta de un árbol hermosísi- 
ío, hojas de palma y ramas de árbo- 
»s frondosos, también ramas de sau- 
es de los arroyos, y os llenaréis de 
legría en la presencia del Señor vues- 
ro Dios. 4,Y celebraréis su festividad 
urante siete días cada año. Este es un 
íandamiento eterno obligatorio de ge- 
eración en generación. El mes sépti- 
ío celebraréis esta fiesta, “ viviendo 
ajo enramadas durante siete días. To- 
os los de la raza de Israel vivirán 
n enramadas, 43a fin de que vuestros 
escendientes recuerden que, cuando 
iqué a sus padres de la tierra de 
gipto, los hice vivir bajo tiendas de 
impaña. Yo, el Señor vuestro Dios.” 
Y Moisés les habló a los hijos de Is- 
lel de las fiestas solemnes del Señor.

Las lámparas del Santuario.
También dijo el Señor a Moisés. 
2“Ordena a los hijos de Israel que 

» traigan aceite de olivo purísimo y 
arísimo, para alimentar continuamen-
* las lámparas, 3que hay fuera del ve-
• del Testimonio en el Tabernáculo de 

Alianza. Aarón se encargará de po-
erlas allí desde la tarde hasta la ma- 
ana ante el Señor, siendo éste un 
lito, un rito eterno de generación en 
meración. 4Se pondrán siempre sobre 

candelabro limpísimo en presencia 
il Señor. También les pedirás flor 
i harina, y con ella amasarás doce 
mes los cuales cocerás, cada uno de 
s cuales será de dos décimas de ha- 
na. 4Los pondrás seis a un lado, y 
is al otro en presencia del Señor so- 
e una mesa limpísima; 7y sobre ellos 
índrás incienso purísimo, para que 
,e pan sea un recuerdo de la obla- 
ón hecha al Señor. 8Cada sábado se 
imbiarán los panes que se pongan 
ite el Señor recibiéndolos de los hi- 
s de Israel en virtud de un pacto 
mpiterno. 9Los panes serán de Aarón 
de sus hijos, para que se los coman 
i lugar santo, porque es una cosa 
ntísima de los sacrificios del Señor 
>r estatuto perpetuo.”

Blasfemia y ley del tallón. ,0Por aque
llos días sucedió que el hijo de una 
mujer israelita, quien lo había tenido 
de un egipcio entre los hijos de Israel, 
salió al campamento y tuvo un alter
cado con un israelita. "Como blasfe
mase del nombre de Dios y lo maldi
jese, fue llevado ante Moisés. La ma
dre de ese hombre se llamaba Salumit, 
hija de Dabri, de la tribu de Dan. '2Lo 
metieron a la cárcel mientras sabían 
qué mandaba el Señor. ’3Y el Señor 
le dijo a Moisés: ,4“Manda sacar a ese 
blasfemo fuera del campamento, y que 
todos los que lo oyeron blasfemar le 
pongan las manos sobre la cabeza, y 
que todo el pueblo lo apedree. 15Dirás 
a los hijos de Israel: El hombre que 
maldijere a su Dios llevará su pecado; 
16y el que blasfemare del nombre del 
Señor muera irremediablemente: toda 
la muchedumbre lo apedreará, ya sea 
ciudadano, ya extranjero. El que blas
femare del nombre del Señor muera 
sin remedio.

17E1 que hiriere y matare un hom
bre muera sin remedio. 18E1 que hi
riere un animal, y lo matare, pagará 
con otro, es decir, vida por vida. 1?E1 
que dañare a cualquier conciudadano 
suyo en su cuerpo sufrirá lo mismo 
que le hizo: 20fractura por fractura, 
ojo por ojo, diente por diente tendrá 
que pagar: como haya sido el daño 
así deberá ser el castigo. 2'E1 que ma
tare una bestia pagará con otra. El 
que matare a un hombre será castigado 
con la muerte. 22Sea extranjero o ciu- 
dano el que cometa un crimen, el jui
cio entre vosotros tiene que ser igual, 
porque Yo soy el Señor vuestro Dios.” 
23Moisés habló, pues, a los hijos de 
Israel, quienes sacaron fuera del cam
pamento al blasfemo y lo apedrearon 
cumpliendo las órdenes del Señor da
das a Moisés.

El año sabático. 'El Señor dijo 
a Moisés en el monte Sinaí: 
*‘Di a los hijos de Israel: Cuan

do hayáis entrado a la tierra que os 
voy a dar, guardaréis el reposo del 
Señor. 3Seis años sembrarás tu cam
po, y seis años podarás tu viña y re
cogerás sus frutos; 4mas el séptimo año 
es el jeposo de la tierra, el reposo del 
Señor: ni sembrarás tu campo, ni po
darás tu viña. 5No cosecharás lo que 
la tierra produzca sola, ni recogerás 
como si fuera vendimia las uvas de tus



LEVITICO 25, 6 136

primicias; porque es el año de descan
so de la tierra. ‘Eso te servirá de ali
mento a ti, a tu esclavo, a tu esclava, 
a tu jornalero y al extranjero que re
sida contigo, 7y a tus bestias, y a tus 
rebaños.

El año del Jubileo. ‘Contarás tam
bién siete semanas de años, esto es sie
te veces siete años, que suman cuaren
ta y nueve años. ’El séptimo mes, el dé
cimo día del mes tocarás la trompeta; 
en el tiempo de Perdón se tocará en to
da vuestra tierra. '‘Consagrarás el año 
cincuenta y lo llamarás año del Perdón 
para todos los habitantes de tu tie
rra: ése es el Jubileo. Todo hombre 
volverá a su propiedad, y cada cual 
volverá a su familia de origen: "por
que es el Jubileo, es el año cincuenta, 
ese año no sembraréis, no cosecharéis 
lo que nazca solo en el campo, ni re
cogeréis las primicias de la vendimia, 
12a causa de la santificación del Jubi
leo, sino que comeréis lo que encon
traréis. '3E1 año del Jubileo volverán 
todos a sus posesiones. "Cuando ven
das alguna cosa a tu conciudadano o 
se la compres, no aflijas a tu herma
no: le harás la compra conforme al nú
mero de los años del Jubileo, 15y él te 
hará la venta conforme al cómputo de 
los frutos. ' ‘Mientras más años queden 
después del Jubileo, tanto más subirá 
el precio; y cuanto menos tiempo 
cuentes, tanto menos costará la com
pra: lo que te vende es el tiempo de 
los frutos.

’7No aflijáis a vuestros conciudada
nos; tema cada cual a su Dios, por
que Yo soy el Señor vuestro Dios. 
' ‘Cumplid mis mandamientos, obser
vad mis ordenanzas y practicadlas pa
ra que habitéis sin ningún temor en 
la tierra, "y os produzca sus frutos 
que comáis hasta saciaros, sin temer 
ataques ningunos. 20Que si dijereis: 
‘¿Qué comeremos el año séptimo, si 
no sembramos, ni recogemos nuestras 
cosechas?' 2’E1 año sexto os bendeciré, 
y la tierra producirá los frutos de 
tres años; "sembraréis el año octavo, 
comeréis los granos añejos hasta el 
año noveno. Comeréis granos añejos 
mientras nacen-los nuevos. 2JLa tierra 
tampoco será vendida a perpetuidad, 
porque es mía y vosotros sois extran
jeros y residentes míos. “ Por tanto, 
todas vuestras posesiones se venderán 
bajo la condición del rescate. ” Si tu

hermano se ha quedado pobre y ha 
tenido que vender su terrenito, pero 
su pariente quiere rescatar lo que ha
bía vendido, puede hacerlo. 26Si no tie
ne pariente, pero él puede conseguir 
el precio del rescate, 27se contarán los 
frutos desde el tiempo de la venta, 
y le pagará al comprador lo que so
bre, y de esa manera recobrará su 
propiedad. 28En caso de no conseguir 
con qué pagar el precio, el compra
dor lo poseerá hasta el año del Jubi
leo. Ese año toda cosa vendida volve
rá al antiguo dueño y al poseedor pri
mitivo. 2,E1 que vendiere una casa den
tro de los muros de la ciudad, tendrá 
derecho a rescatarla en el término de 
un año. “ Si no la rescatare en el cur
so del año, el comprador y sus des
cendientes serán sus dueños a perpe
tuidad sin poder rescatarse aun en el 
Jubileo. "Pero si la casa estuviere si
tuada en una aldea que no estuviere 
amurallada, se venderá como campo: 
si antes no hubiere sido rescatada, el 
año del Jubileo volverá a su dueño. 
32Las casas de los levitas, las cuales 
están en las ciudades, siempre podrán 
rescatarse. 33Si no fueren rescatadas, 
cuando el Jubileo volverán a sus due
ños, porque las casas de las ciudades 
levíticas son posesiones suyas entre 
los hijos de Israel. “ Sus posesiones en 
las inmediaciones de las ciudades no 
se vendan, porque es posesión perpe
tua. 35Si empobreciere tu hermano y te 
tiende su mano, y lo recibes como 
si fuese extranjero o viajero, y vive 
contigo, 3<no le cobrarás réditos ni na
da más de lo que le hayas dado. Te
me a tu Dios, para que tu hermano 
pueda vivir contigo. "No le prestarás 
dinero cobrándole réditos, ni le pedi
rás más grano del que le hayas pres
tado. “ Yo, el Señor vuestro Dios que 
os saqué de la tierra de Egipto para da
ros la tierra de Canaán y ser vuestro 
Dios. 3,Si obligado por la miseria se 
vende tu hermano a ti, no lo tratarás 
como esclavo, “ sino que será como 
jornalero y como inquilino: trabajará 
contigo hasta el año del Jubileo, “ sa
liendo después con sus hijos, y vol
viendo a su parentela y a la propie
dad de su padre; “ porque los israeli
tas son mis servidores: Yo los saqué 
de la tierra de Egipto; no deben ven
derse como esclavos. “ No lo aflijas 
con tu manera dura de mandarlo; te
me a tu Dios. “ Podréis tener escla-
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vos y esclavas de las naciones circun
vecinas, 4Sy de los extranjeros residen
tes entre vosotros, o de sus descen
dientes en vuestra tierra. Esos podréis 
tener como esclavos, 44y podréis dejar
los en herencia a vuestros descendien
tes, teniéndolos en propiedad para 
siempre; mas a vuestros hermanos, los 
hijos de Israel, no debéis mandarlos 
duramente.

47En caso de que un extranjero o 
peregrino residente entre vosotros se 
haga rico, y un hermano tuyo se le 
vendiere obligado por la pobreza, a 
él o alguno de su raza, 48puede resca
tarse después de la venta. Podrá res
catarlo cualquiera de sus hermanos 
que tenga voluntad de hacerlo, 49o su 
tío paterno, o su primo hermano o un 
pariente cercano por sangre o por afi
nidad. Y si él puede, podrá rescatar
se, "contando solamente los años des
de el tiempo de su venta hasta el 
año del Jubileo, y el dinero en que 
había sido vendido en proporción al 
número de los años del Jubileo, te
niendo en cuenta la paga de un jor
nalero. 5,Si fueren muchos los años 
que faltan para el Jubileo, devolverá 
el precio en proporción con ellos. ” Si 
fueren pocos, se arreglará con él se
gún- el número de años, devolviendo 
al comprador el precio proporcional 
a los años que falten, "tratándolo co
mo a un jornalero de paga por año. 
No debe oprimirlo a tu vista. "Que si 
no pudiere ser redimido de ninguna de 
estas maneras, el año del Jubileo sal
drá con sus hijos. "Pues los hijos de 
Israel son servidores míos que Yo he 
sacado de la tierra de Egipto.”

Bendiciones y maldiciones. " ‘Yo 
soy el Señor vuestro Dios: No 
os haréis ídolos ni esculturas, 

ni levantaréis columnas, ni pondréis 
piedras con figuras en vuestra tierra 
para adorarlas, pues Yo soy el Señor 
vuestro Dios. 2Observad mis sábados, 
y tened un respeto profundo a mi San
tuario. Yo, el Señor. 3Si os portáis con
forme a mis preceptos, y guardáis mis 
mandamientos, y los ponéis en prác
tica, os mandaré la lluvia a su tiem
po, 4la tierra producirá sus plantas y 
los árboles se cargarán de fruta. 5La 
trilla de una cosecha, se juntará con 
la vendimia, y la vendimia se juntará 
con la siembra: comeréis vuestro pan 
hasta llenaros, y sin temor ninguno

viviréis en vuestra tierra. 6Haré que 
reine la paz dentro de vuestras fron
teras: dormiréis sin que os perturbe 
nadie. Quitaré de allí los animales da
ñinos, y la espada no pasará por vues
tra tierra. Terseguiréis a vuestros ene
migos y caerán en presencia vuestra. 
flCinco de los vuestros perseguirán a 
cien extraños, y cien de vosotros a 
diez mil de los otros: vuestros ene
migos caerán en vuestra presencia al 
filo de la espada. 'Porque Yo tendré 
mis ojos sobre vosotros, y os haré 
crecer: os multiplicaréis, y reafirmaré 
mi Pacto con vosotros. "Comeréis lo 
más añejo de lo añejo, y hasta ten
dréis que tirar lo añejo al llegar lo 
nuevo. "Pondré mi Tabernáculo entre 
vosotros, y no os desechará mi alma. 
"Andaré en medio de vosotros: Yo 
seré vuestro Dios y vosotros seréis mi 
pueblo. 13Yo, el Señor vuestro Dios que 
os saqué de la tierra de los egipcios pa
ra que no fueseis esclavos suyos, y que 
rompí las cadenas que ataban vuestros 
cuellos, para que anduvieseis erguidos.

"Pero en caso de no escucharme y 
de no cumplir todos mis mandamien
tos, 15de no hacer caso de mis leyes, 
y de tener desprecio a mis ordenan
zas, de modo que no hagáis lo que Yo 
he dispuesto, haciendo nulo mi Pacto, 
"también Yo os haré esto: pronto os 
castigaré con miseria y con calentura 
que os ponga los ojos hondos y consu
ma vuestras vidas. En vano sembra
réis vuestra semilla, la cual será devo
rada por vuestros enemigos. "Pondré 
mi rostro contra vosotros, y caeréis en 
presencia de vuestros enemigos y que
daréis sujetos a los que os odian: has
ta huiréis sin que nadie os persiga. 
,8Y si ni así me obedeciereis, os cas
tigaré siete veces más por vuestros 
pecados, 19y quebrantaré la arrogan
cia de vuestra obstinación: haré que 
tengáis un cíelo como de fierro y una 
tierra como de bronce. "Vuestro tra
bajo será gastado en vano, porque la 
tierra no producirá su fruto, ni los 
árboles darán fruta. 21Si os portáis de 
manera contraria a mí, y rehusáis es
cucharme, septuplicaré vuestros cas
tigos por causa de vuestros pecados: 
"soltaré contra vosotros bestias del 
campo que os devoren a vosotros y a 
vuestros rebaños, reduciendo todo a 
un pequeño número, y que vuestros 
caminos se queden desiertos. 23Y si ni 
asi quisiereis entrar en la disciplina,
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sino que anduviereis contra mí, 24tam- 
bién Yo caminaré contra vosotros y 
siete veces os castigaré por vuestros 
pecados, 25y mandaré contra vosotros 
la espada vengadora de mi Alianza. Y 
si os refugiáis en las ciudades, manda
ré la peste contra vosotros, y seréis 
entregados en manos enemigas. 26Des- 
pués que haya Yo quebrado el bastón 
sostenedor de vuestro pan, de modo 
que diez mujeres cuezan panes en un 
solo horno y los devuelvan al peso: 
comeréis y no os llenaréis. 27Pero si ni 
con esto me escucháis, sino que se
guís caminando en sentido contrario a 
mí, 28Yo también marcharé contra vo
sotros con cólera enemiga y os cas
tigaré con siete calamidades a causa 
de vuestros pecados, ” de manera que 
os comáis las carnes de vuestros hijos 
y de vuestras hijas. "Arrasaré vues
tros lugares elevados y haré pedazos 
vuestros ídolos. Caeréis entro las rui
nas de vuestros ídolos, y mi alma os 
abominará, 31al grado de que convier
ta vuestras ciudades en soledades y 
vuestros santuarios en desiertos, sin 
percibir ya el olor suavísimo. “ Aso
laré vuestra tierra y se espantarán de 
ella vuestros enemigos cuando ven
gan a habitarla. “ En cuanto a voso
tros, os dispersaré entre las naciones, 
y desenvainaré la espada persiguién
doos, y vuestra tierra quedará desier
ta y echadas por el suelo vuestras ciu
dades. "Entonces la tierra estará con
tenta de aquel reposo suyo todos los 
días de su soledad; “ cuando estuvie
reis en tierra enemiga vuestra tierra 
reposará y descansará con el reposo 
de su soledad, por no haber tenido 
su descanso en vuestros sábados cuan
do la habitábais. 34Y a los que queda
ren de vosotros, les infundiré pavor en 
sus corazones en las tierras enemi
gas: los hará temblar el ruido de las 
hojas que caen, huyendo como de la 
espada; caerán sin que nadie los per
siga, 37se desplomarán cada cual so
bre su hermano, como si huyesen de 
guerras: ninguno de vosotros se atre
verá a resistir al enemigo; "perece
réis entre las naciones, donde una tie
rra enemiga os consumirá. 3*Quc si 
quedaren algunos de ellos, se consu
mirán en sus iniquidades en tierra 
enemiga, siendo afligidos por los pe
cados de sus padres y por los suyos 
propios, "hasta que confiesen sus ini
quidades y las de sus padres que co

metieron contra mí, andando en con
tra de mí. 4,Por lo cual también Yo 
marcharé contra ellos y los meteré 
en tierra enemiga hasta que su paga
no corazón se cubra de vergüenza. 
Entonces harán oración por sus im
piedades, 42y Yo me acordaré de la 
Alianza que hice con Jacob, con Isaac 
y con Abraham. Me acordaré también 
de la tierra, 43la cual al ser abando
nada por ellos gozará de sus muchos 
días de descanso, padeciendo la sole
dad a causa de ellos. Mas ellos su
plicarán por sus pecados, por haber 
desechado mis ordenanzas y haber 
despreciado mis leyes. "Con todo, aun 
estando en tierra enemiga no los he 
desechado totalmente, ni los he des
preciado de tal manera que se aca
basen por completo y anulase Yo mi 
Alianza con ellos, porque Yo soy el 
Señor su Dios, 45y me acordaré de 
aquella antigua Alianza mía, cuando 
los saqué de la tierra de Egipto a la 
vista de las naciones para ser su Dios. 
Yo, el Señor.”

"Estas son las ordenanzas, manda
mientos y leyes que el Señor estableció 
entre sí y los hijos de Israel en el mon
te Sinaí por intermedio de Moisés.

APENDICE

Leyes del rescate. 'También di
jo el Señor a Moisés: *‘Di a los 
hijos de Israel: El hombre que 

haya hecho un voto prometiéndole su 
vida a Dios, pagará el precio en que 
sea estimado. 3Si fuere varón de vein
te a sesenta años pagará cincuenta si
dos de plata, de los sidos del Santua
rio. 4Si es mujer pagará treinta. sDe 
los cinco a los veinte años, el varón 
pagará veinte sidos; la mujer paga
rá diez. 6De un mes a cinco años se 
pagarán cinco sidos por un varón, 
tres por una mujer. 7E1 varón de se
senta años para arriba pagará quince 
sidos; diez la mujer. *Si es pobre, y 
por tanto no puede pagar el precio 
del avalúo, se presentará al sacerdo
te y pagará tanto cuanto el sacerdo
te calcule y vea que puede pagar.

’Si alguno hace voto de un animal 
que puede ser sacrificado al Señor, el 
dicho animal será santo, 10y no podrá 
cambiarse, ni uno mejor por uno ma
lo, ni uno peor por uno bueno. En 
caso de cambiarlo, quedará consagra
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do al Señor el animal cambiado jun
tamente con aquél por el cual se cam
bió. "Si alguno promete un animal 
impuro que no pueda ser inmolado al 
Señor lo llevarán al sacerdote, "quien 
determinará el precio según juzgare 
que es bueno o que es malo. 13Si el 
que lo ofrece quiere darlo, dará un 
quinto sobre el avalúo.

"Si un hombre dedica su casa con
sagrándola al Señor, el sacerdote ve
rá si la casa es buena o es mala, y 
se venderá en el precio que él deter
mine. "Pero si el que la había dedi
cado quisiere redimirla, pagará un 
quinto más del avalúo, y así tendrá su 
casa. "En caso de haber consagrado 
un campo de su propiedad, haciendo 
voto de él al Señor, se avaluará con
forme a la medida de la-sementera: 
si la tierra se siembra con treinta 
cuarterones de cebada, deberá vender
se en cincuenta sidos de planta. "Mas 
si hubiere hecho voto de un campo in
mediatamente que comenzó el año del 
Jubileo, se estimará en lo que pueda 
valer. "Si eso fue algún tiempo des
pués, calculará el sacerdote el dinero 
en- proporción a los años que faltan 
para el otro Jubileo, y se hará una re
baja en el precio. "En caso de que
rer rescatar su campo aquel hombre 
que lo había prometido en voto, aumen
tará un quinto del precio del avalúo, 
y así lo tendrá. 20En caso de no que
rer rescatarlo, y fuere vendido a cual
quier otro ya no podrá redimirse, "por
que al llegar el día del Jubileo se
rá consagrado al Señor, y una pose
sión consagrada es de propiedad sa
cerdotal. 22Si el campo ha sido com
prado, y no es de patrimonio y ha si
do consagrado al Señor, "calculará el 
sacerdote su precio conforme al nú
mero de años para el Jubileo siguien

te, y lo pagará el que lo había ofre
cido como voto al Señor. “ Mas al lle
gar al Jubileo el campo deberá vol
ver al primer dueño, al que lo había 
vendido y lo poseía como patrimonio. 
"Todo avalúo será en peso de sidos 
del Santuario. El sido vale veinte óbo
los.

“ Nadie podrá consagrar ni prometer 
en voto a los primogénitos, los cuales 
pertenecen al Señor: sea res, sea ove
ja, son del Señor. 27En caso de ser im
puro el animal, el que lo ofreció lo 
rescatará pagando el precio en que lo 
hayas avaluado más un quinto. En ca
so de no querer rescatarlo se vende
rá a otro en el precio que le hayas 
fijado. “Todo lo que haya sido consa
grado al Señor, hombre, animal, cam
po, ni se venderá, ni podrá rescatarse. 
Una vez que algo haya sido consagra
do al Señor será cosa santísima del 
Señor. “ Toda persona que haya sido 
ofrecida en anatema tendrá que mo
rir; no podrá ser rescatada. “Todos 
los diezmos de la tierra, sean de plan
tas, o de la fruta de los árboles, son 
del Señor, y a él están consagrados. 
"Si alguien quiere rescatar sus diez
mos, les aumentará un quinto. 32Será 
consagrado al Señor un animal de ca
da diez animales de ganado vacuno, 
ovejuno y caprino que anden al cuida
do y bajo el bastón de pastor. 33No se 
escogerá ni bueno ni malo, ni se cam
biará por otro. En caso de cambiarse, 
tanto el cambiado como aquél por el 
cual se cambió serán consagrados al 
Señor, y no se rescatarán.” “ Estos son 
los mandamientos que en el monte 
Sinaí le dictó el Señor a Moisés para 
los hijos de Israel.

27. - 29. Más adelanto, en el libro de los 
Jueces, veremos el triste caso de Jefté y su 
inocente hija.



N U M E R O S
I. Título.
El título "Bamidbar” ( =  en el desierto), 

que la Biblia hebrea da a nuestro libro, 
tiene presente su tema central, a saber, 
la peregrinación de Israel a través del de
sierto. El título de “ Números” , que le dan 
las versiones a partir de la griega, se ba
sa sin duda en el predominio que en él 
tienen los números, los catálogos y los 
censos, especialmente en los cuatro prime
ros capítulos.

II. Contenido y división.
Lo mismo que en el resto del Pentateu

co, en el libro de los Números alternan 
las leyes con la narración histórica. Los 
Números toman la historia del pueblo ele
gido en el Sinaí, donde la había dejado 
el Exodo, y la siguen hasta los Llanos de 
Moab, a las puertas de la Tierra Prometi
da. La línea histórica se interrumpe de 
vez en cuando para dar paso a una serie 
de leyes, cuya relación cronológica y real 
con la parte narrativa es difícil de preci
sar. Todo el conjunto se divide espontánea
mente en tres partes:

la. En el Sinaí: Disposiciones antes de 
partir (1, 1-10, 10). En los cuatro primeros 
capítulos Israel es presentado como una co
munidad santa dividida en doce tribus, las 
cuales, distribuidas de tres en tres, forma
ban un cuadrilátero en medio del cual es
taba el Tabernáculo del Testimonio custo
diado por los levitas. Los cc. 5-10 recogen 
diversas leyes y hechos de carácter legal.

2a. Vlaie a través del desierto (10, 11-21, 
35). En el mismo orden en que estaba 
acampado en el Sinaí, el pueblo se puso 
en marcha bajo la dirección de Yavé, el 
cual se hizo presente en forma de Nube, 
y llegó a Cades, donde se detuvo durante 
largo tiempo. Moisés aprovechó la perma
nencia en Cades para enviar una expedi
ción que reconociera la tierra de Canaán 
(10. 11-14, 45). La estancia del pueblo en 
Cades da también ocasión al legislador 
para introducir una sección «le carácter 
institucional (15-19) destinada a promulgar 
distintas leyes y a resolver la grave cues
tión de la autoridad de Moisés y de Aarón.

Una nueva sección narrativa (20, 1-21, 35) 
conduce al pueblo hasta la puerta de la 
Tierra Prometida, en los Llanos de Moab.

3a. En los llanos de Moab (22, 1-36, 13). 
A las puertas mismas de la Tierra Prome
tida, Israel tropieza con un último enemi
go, Balac, rey de Moab, que solicita la 
intervención del vidente Balam para que 
maldiga al pueblo elegido. Balam no so
lamente no maldice a Israel, sino que re
cuerda y renueva en cuatro bellísimos poe
mas los privilegios y promesas en favor 
del pueblo de Dios (22-24).

Después de los episodios de Beel-Fegor 
(c. 25), tiene lugar un nuevo censo del 
pueblo (c. 26) y a continuación se dan nue
vas normas y nuevas leyes que regularán 
la vida del pueblo que está a punto de 
pasar de nómada a sedentario. Estas son: 
la ley sobre los derechos hereditarios de 
las mujeres (27, 1-11 y c. 36); el calenda
rio litúrgico (28-29); leyes sobre los votos 
(c. 30). Los cc. 31-35 están consagrados a 
la repartición del botín y de la Tierra 
Prometida, excepción hecha del c. 33, que 
constituye un resumen de las etapas del 
pueblo a través del desierto.

III. Valor doctrinal.
Bajo las listas, catálogos y censos del 

libro de los Números, se percibe la emo
ción del autor ante el pueblo elegido, que 
es presentado como una comunidad sagra
da en medio de la cual habita Yavé. El 
avance de las tribus, con la tienda de la 
Reunión y el Arca en medio de ellas, tie
ne todas las características de una pro
cesión. La peregrinación de Israel a tra
vés del desierto tiene un profundo valor 
religioso que el Nuevo Testamento se com
place en destacar (1 Cor. 10, 1-11; Hebr. 3, 
12-19; Jn. 3, 14-15). En su avance hacia la 
Tierra Prometida, a través del adusto de
sierto, el pueblo se siente frenado por el 
recuerdo de la abundancia de Egipto, des
confía de la Providencia divina y reniega 
de su suerte. Son las mismas tentaciones 
que frenan a cada uno de los hom
bres en su ascensión hacia la meta final. 
Cada uno puede ver reflejada su propia his
toria en la historia del pueblo de Dios.
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PRIMERA PARTE

EN EL MONTE SINAI

1 Censo del pueblo por tribus. 'El
primer día del segundo mes, del 
segundo año después de la salida 

de Egipto, dijo el Señor a Moisés en 
el desierto de Sinaí en el Tabernácu
lo de la Alianza: ‘̂Haced la suma de 
toda la congregación de los hijos de 
Israel por parentelas y por casas, 
apuntando los nombres de todos los 
varones, 3de veinte años para arriba, 
de todos los varones de edad militar 
en Israel, contándolos escuadrón por 
escuadrón, tú y Aarón. 4Y os acompa
ñarán los jefes de tribu y de casa en 
sus parentelas, 5cuyos nombres son los 
siguientes: de Rubén, Elisur, hijo de 
Sedeur; 6de Simeón, Salamiel, hijo de 
Surisaddai; 7de Judá, Nahassón, hijo 
de Aminadab. *De Isacar, Natanael, hi
jo de Suar; ’de Zabulón, Eliab, hijo 
de Helón. "De los hijos de José, de 
Efraím, Elisama, hijo de Amiud; de 
Manasés, Gamaliel, hijo de Fadasur; 
"de Benjamín, Abidán, hijo de Ge- 
deón; "de Dan, Ahiezer, hijo de Ami- 
sadai; "de Aser, Fegiel, hijo de Ocrán; 
"de Gad, Eliasaf, hijo de Duel; ,5de 
Neftalí, Ahira, hijo de Enán.” "Es
tos son los jefes nobilísimos de la 
muchedumbre conforme a sus tribus 
y parentelas; éstos son los generales 
del ejército de Israel, 17a quienes se 
llevaron Moisés y Aarón con toda la 
muchedumbre del pueblo, "reuniéndo
los el primer día del segundo mes, 
haciendo el censo de ellos por sus pa
rentelas, casas, familias, cabezas y 
nombres de cada uno, de veinte años 
para arriba. "Según las órdenes del 
Señor a Moisés se hizo el censo de 
ellos en el desierto de Sinaí. 20De Ru
bén, el mayor de los hijos de Israel, 
contando por generaciones, familias, ca
sas y nombres de cada cabeza, todo 
varón de veinte años para arriba, ca
paz de pelear, "resultaron cuarenta y

EL LIBRO DE LOS NUMEROS trata del 
censo de los israelitas, con otros aconteci
mientos en el desierto, acciones de guerra, 
hasta llegar frente a la Tierra Prometida.

seis mil quinientos. 22De los hijos de 
Simeón, por generaciones, familias y 
casas de sus parentelas fueron conta
dos por sus nombres y por cabezas de 
cada cual, todos los hombres de vein
te años para arriba, capaces de pe
lear, "cincuenta y nueve mil trescien
tos. 24De los hijos de Gad, por gene
raciones, familias y casas de sus pa
rentelas fueron contados por sus nom
bres de cada uno, de veinte años pa
ra arriba, todos los capaces de pelear, 
"cuarenta y cinco mil seiscientos cin
cuenta. 24De los hijos de Judá, por sus 
generaciones, familias, casas y de sus 
parentelas por sus nombres de cada 
cual, todos aquellos que de veinte 
años para arriba podían pelear, "fue
ron contados setenta y cuatro mil 
seiscientos. "De los hijos de Isacar, 
por generaciones, familias, casas de 
sus parentelas contando sus nombres, 
todos los que de veinte años para arri
ba podían ir a la guerra, "fueron con
tados cincuenta y cuatro mil cuatro
cientos. 3#De los hijos de Zabulón, por 
generaciones, familias y casas de sus 
parentelas, fueron contados por sus 
nombres, todos los que podían ir a pe
lear, de veinte años para arriba, "cin
cuenta y siete mil cuatrocientos. 3,De 
los hijos de José, de los hijos de 
Efraím, por generaciones, familias y 
casas de parentelas que fueron conta
dos por sus nombres de veinte años 
para arriba, todos los que podían ir a 
la guerra "resultaron ser cuarenta mil 
quinientos. "De los hijos de Manasés, 
por generaciones, familias, casas de 
sus parentelas, fueron contados los 
hombres de veinte años para arriba, 
todos los que podían ir a la guerra, 
"por sus nombres, treinta y dos mil 
doscientos. "De los hijos de Benjamín, 
por generaciones, familias y casas de 
sus parentelas, fueron contados por 
sus nombres todos los que de veinte 
años para arriba podían ir a pelear 
37en número de treinta y cinco mil 
cuatrocientos. "De los hijos de Dan,
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por generaciones, familias, casas de sus 
parentelas, fueron contados por sus 
nombres de veinte años para arriba 
cada cual, todos aquellos que podían 
ir a pelear, 39resultaron ser sesenta y 
dos mil setecientos. 40De los hijos de 
Aser, por generaciones, familias, casas 
de sus parentelas, fueron contados 
por sus nombres cada cual los de vein
te años arriba que podían ir a pe
lear, 4,resultando ser cuarenta mil con 
otros mil quinientos. 42De los hijos de 
Neftalí, por generaciones, familias, ca
sas de sus parentelas, fueron contados 
por sus nombres cada cual, los de vein
te años para arriba todos aquellos que 
podían ir a la guerra, “ resultando se*r 
cincuenta y tres mil cuatrocientos. “ Es
tos son los que contaron Moisés y Aa- 
rón con los doce jefes de Israel, a cada 
cual conforme a las casas de sus paren
telas. 45La suma de todos los hijos de 
Israel por casas, y familias, de veinte 
años para arriba, capaces de ir a la 
guerra: “ seiscientos tres mil quinien
tos cincuenta hombres.

“ Mas los levitas, tribu y familias, 
no fueron contados con ellos. “ Porque 
el Señor dijo a Moisés: 4,“No vayas a 
contar la tribu de Leví, ni a agregar su 
número al de los demás hijos de Israel; 
“ sino que los encargarás del Taber
náculo del Testimonio y de todos sus 
muebles y de todo lo tocante a las ce
remonias. Ellos llevarán el Tabernácu
lo, y todos sus utensilios: estarán en el 
ministerio y acamparán alrededor del 
Tabernáculo. 51Cuando hubiere que par
tir quitarán los levitas el Tabernáculo; 
cuando hubiere que acampar, lo levan
tarán. Cualquier extraño que se acer
que será muerto. 52Los hijos de Israel 
acamparán cada cual en sus escuadro
nes, con sus banderas, en su división. 
33Mas los levitas plantarán sus tiendas 
alrededor del Tabernáculo, para que 
no haya indignación contra la multitud 
de los hijos de Israel y tendrán la vi
gilancia del Tabernáculo del Testimo
nio.” “ Por tanto los hijos de Israel 
cumplieron todas las cosas que el Se
ñor había mandado a Moisés.

l.-47ss. ¿Por qué escogió el Señor a la 
tribu de Leví como casta sacerdotal? De su 
jefe, Leví, sabemos que él y Simeón, su 
hermano, vengaron atrozmente el rapto de 
Dina, su hermana, y fueron reprendidos por 
Jacob; pero, aparte de eso, no se sabe nada 
de Leví, excepto las palabras de Jacob

2 Orden de las tribus. 'Después dijó 
el Señor a Moisés y a Aarón: 
‘̂Los hijos de Israel acamparán ca

da uno de ellos siguiendo sus escua
drones, sus enseñas y banderas y sus 
casas patriarcales, alrededor del Taber
náculo del Testimonio, a cierta distan
cia.” 3A la vanguardia, al oriente, acam
paron, batallón por batallón, con sus 
enseñas los hijos de Judá, siendo el ge
neralísimo Nahassón, hijo de Amina- 
dab. 4E1 número total de militares de 
su raza, setenta y cuatro mil seiscien
tos. 5A su lado acamparon los de la 
tribu de Isacar, siendo su generalísimo 
Natanael, hijo de Suar, ‘siendo el nú
mero de los militares de esa tribu, cin
cuenta y cuatro mil cuatrocientos. 7E1 
generalísimo de la tribu de Zabulón 
fue Eliab, hijo de Helón, “subiendo a 
cincuenta y siete mil cuatrocientos el 
número de batalladores de su raza. “El 
total de guerreros contados en el cam
pamento de Judá ascendió a ciento 
ochenta y seis mil cuatrocientos, los 
cuales marcharán a la vanguardia los 
primeros, batallón por batallón.

10E1 campamento de los hijos de Ru
bén, al sur, estará bajo el mando de 
Elisur, hijo de Sedeur. "Llegó a cua
renta y seis mil quinientos el nú
mero de sus guerreros que se conta
ron. 12A su lado acamparon los de la 
tribu de Simeón siendo su generalísimo 
Salamiel, hijo de de Surisaddai. 13E1 
total de guerreros de esa tribu as
cendió a cincuenta y nueve mil tres
cientos que resultaron de la cuenta. 
14E1 generalísimo de la tribu de Gad 
fue Eliasaf, hijo de Duel, 15y el total 
de sus guerreros que resultaron de la 
cuenta subió a cuarenta y cinco mil 
seiscientos cincuenta. 16E1 total de gue
rreros que se contaron en el campo 
de Rubén, ascendió a ciento cincueñta 
y un mil cuatrocientos cincuenta divi
didos en sus batallones. Esos marcha
rán en segundo lugar. "Los levitas 
divididos en sus batallones levantarán 
el Tabernáculo del Testimonio. Como 
se levante, así se quitará; cada cual 
marchará siguiendo sus lugares y sus 
batallones. 18A1 occidente acamparán

moribundo, de reproche, a él y a Simeón. 
En esas sus últimas palabras, Jacob dice a 
los dos hermanos que los dispersará entre 
las tribus de Israel. Eso se cumplió con Le
ví, que no tuvo tierra sino parcelas disper
sas en Israel.
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los hijos de Efraím, cuyo generalísimo 
fue Elisama, hijo de Ammiud, "lle
gando el total de sus guerreros a cua
renta mil quinientos que resultaron 
de la cuenta. “ Con ellos acamparon 
los de la tribu de Manases, cuyo ge
neralísimo era Gamaliel, hijo de Fada- 
sur, “ siendo el total de su ejército, se
gún la cuenta, treinta y dos mil dos
cientos. 22E1 generalísimo de la tribu 
de Benjamín era Abidán, hijo de Ge- 
deón, 23y el total de su ejército, según 
la cuenta, ascendió a treinta y cinco 
mil cuatrocientos. 24En el campo de 
Efraím se contó un total de guerre
ros de ciento ocho mil cien, divididos 
en batallones. Esos marcharán en ter- 
cer lugar. 25A1 norte acamparon los hi
jos de Dan, cuyo generalísimo era 
Ahiezer, hijo de Amjsadai, “ y el to
tal de sus guerreros, según la cuenta 
fueron sesenta y dos mil setecientos. 
27Junto a él plantaron sus tiendas los 
de la tribu de Aser, cuyo generalísi
mo era Fagiel, hijo de Ocrán, 28y el 
número total de guerreros según la 
cuenta, era de cuarenta y un mil qui
nientos. 2'De la tribu de Neftalí el ge
neralísimo era Ahira, hijo de Enán, 
30todo su ejército se componía de cin
cuenta y tres mil cuatrocientos solda
dos. 3,Según la cuenta, en el campa
mento de Dan, había ciento cincuenta 
y siete mil seiscientos, los cuales mar
charán los últimos a la retaguardia.” 
32Este es el número de los hijos de 
Israel, divididos en casas patriarcales, 
batallones y divisiones: seiscientos tres 
mil quinientos cincuenta. 33Los levitas 
no fueron contados entre los hijos de 
Israel; porque el Señor esa orden le 
había dado a Moisés. “ Los hijos de Is
rael cumplieron con todas las órdenes 
del Señor. Acamparon divididos en ba
tallones, y marcharon divididos según 
sus familias y casas patriarcales.

3 La tribu de Leví: los sacerdotes.
’Estos eran los descendientes de
Aarón y de Moisés el día que el

Señor habló a éste en el monte Sinaí.
2Estos son los nombres de los hijos de
Aarón: el mayor de sus hijos se lla
maba Nadab, luego Abiú, Eleazar e Ita-
mar. 3Estos son los nombres de los hi
jos de Aarón, quienes fueron ungidos
sacerdotes, cuyas manos fueron llena
das y consagradas para desempeñar las
funciones sacerdotales. 4 * *Pero Nadab y
Abiú murieron una vez que ofrecieron

fuego profano en presencia del Señor 
en el desierto de Sinaí. No dejaron hi
jos, y por tanto los únicos que desem
peñaban las funciones sacerdotales, 
eran Eleazar e Itamar en presencia de 
Aarón su padre.

5Luego dijo el Señor a Moisés: “ ‘Lla
ma a la tribu de Leví, haz que se pre
sente ante el sacerdote Aarón para que 
le sirvan y hagan la vigilancia, 7 * *y guar
den todo lo que pertenece al culto de 
la multitud ante el Tabernáculo del 
Testimonio, “y guarden los muebles 
del Tabernáculo, dando servicio en su 
ministerio. 'Entregarás los levitas, da
dos, 10 *a Aarón y a sus hijos, a quie
nes han sido entregados por los hijos 
de Israel. Mas a Aarón y a sus hijos 
los establecerás sobre el culto del sa
cerdocio. Si un extraño se acerca a ser
vir en él, morirá.” "Y el Señor dijo 
a Moisés: 12 * * *“ Yo he tomado a los levitas 
de los hijos de Israel en lugar de todos 
los primogénitos entre los hijos de Is
rael, y los levitas serán míos. "Porque 
todo primogénito es mío desde que 
maté a los primogénitos de la tierra 
de Egipto. He consagrado a mí todos 
los primogénitos de Israel, desde el 
hombre hasta la oveja: son míos. Yo, 
el Señor.” ,4Y el Señor dijo a Moisés 
en el desierto de Sinaí: " “Cuenta los 
hijos de Leví, divididos en casas pa
triarcales y en familias, todos los va
rones de un mes para arriba.” 16Los 
contó Moisés, según las órdenes del 
Señor, ,7y resultaron ser hijos de Leví 
éstos, que se llamaron Gersón, Caat y 
Merari. "Hijos de Gersón: Lebni y Se- 
mei. "Hijos de Caat, Amrán, Jesar, He- 
brón y Oziel. 20Hijos de Merari: Moholi, 
y Musí. 21De Gersón hubo dos familias, 
la lebnítica y la seméitica. 22E1 número 
de varones de estas dos familias, de un 
mes para arriba, resultó ser siete mil 
quinientos. 23Estos acamparán detrás 
del Tabernáculo, al occidente, “ bajo su 
jefe Eliasaf, hijo de Lael. “ Estos ten
drán la vigilancia en el Tabernáculo de 
la Alianza, “ cuidarán del mismo Ta
bernáculo, de su cubierta, y tienda, de 
la cortina de La puerta del Tabernácu
lo del Testimonio, de las cortinas del 
atrio, de la cortina de la puerta del 
atrio que está junto al Tabernáculo y 
altar en derredor, y de la misma ma
nera que de sus cuerdas para todos los 
servicios. “ De Caat, salieron las fami
lias amramita, jesarita, hebronita y 
ozielita. Estas son las familias caatitas
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contadas por sus nombres. “ Todos los 
varones de un mes para arriba fueron 
ocho mil seiscientos, a cuyo cargo es
taba la guardia del Santuario. “ Las fa
milias caatitas acamparán al lado sur 
del Tabernáculo, “ siendo el jefe de 
la raza de las familias caatitas, Eliza- 
fán, hijo de Oziel. “ Ellos quedarán en
cargados del arca, de la mesa, del can
delabro, de los altares, de los utensilios 
del Santuario con que se hace el servi
cio, y del velo con todos sus servicios. 
” E1 jefe supremo de los levitas habrá 
de ser Eleazar hijo del sacerdote Aa- 
rón, comandante de la guardia del San
tuario. “ De Merari, salió la familia de 
los moholitas y la de los musitas: estas 
dos son las familias de Merari. “ Resul
taron ser seis mil doscientos los varo
nes de un mes para arriba que se con
taron de esas familias. 35E1 jefe de la 
raza y casa de Merari era Suriel, hijo 
de Abihaiel. Estos acamparán al lado 
norte del Tabernáculo. “ Los hijos de 
Merari, tendrán el cargo de custodiar 
las tablas del Tabernáculo, sus barras, 
sus columnas, sus basas y muebles to
dos, con todo el servicio. “ También 
guardarán las columnas alrededor del 
atrio, sus basas, estacas y cuerdas. “ Es
tos acamparán ante el Tabernáculo, al 
oriente, ante el Tabernáculo del Testi
monio: Moisés con Aarón y sus hijos, 
los cuales tendrán a su cargo la guar
da del Santuario en nombre de los hi
jos de Israel. Cualquier extraño que se 
acerque morirá. “ El número de levitas 
que contaron Moisés y Aarón por or
den del Señor, familia por familia, as
cendió a un total de veintidós mil va
rones de un mes para arriba.

“ Después dijo el Señor a Moisés: 
“Cuenta por sus nombres todos los pri
mogénitos varones de los hijos de Is
rael, de un mes de edad para arriba. 
“ Tomarás para mí los levitas en vez de 
todos los primogénitos de los hijos de 
Israel, y los animales de los levitas en 
vez de todos los primogénitos, de los 
animales de los hijos de Israel. Yo, el 
Señor.” “ Conformándose a la orden del 
Señor, contó Moisés todos los primogé
nitos de los hijos de Israel, 43y todos 
los primogénitos varones por sus nom
bres de un mes de edad para arriba, 
fueron veintidós mil doscientos setenta 
y tres. “ Después dijo el Señor a Moi
sés: “ “Torna los levitas en lugar de 
todos los primogénitos de los hijos de 
Israel; toma los animales de los levitas

en lugar de los animales de aquéllos. 
Los levitas serán míos. Yo, el Señor. 
“ Para rescatar los doscientos setenta y 
tres primogénitos de los hijos de Israel 
que exceden al número de los levitas, 
“ exigirás cinco sidos por cabeza, exi
giéndolos según los sidos del Santua
rio. El sido tiene veinte óbolos. 4BA Aa
rón y a sus hijos, les darás el dinero 
del rescate del número excedente.” 49En 
consecuencia, recibió Moisés el dinero 
del rescate de los que excedían el nú
mero redimido por los levitas, “ reci
biendo de los primogénitos de los hijos 
de Israel mil trescientos sesenta y cin
co sidos según los del Santuario, en di
nero. 5,Luego Moisés dio el dinero de 
aquel rescate a Aarón y a sus hijos, 
obedeciendo las órdenes que el Señor 
le había dado.

4' Descendientes de Leví. 'Después di
jo el Señor a Moisés y a Aarón: 
2“Haced la cuenta de los caatitas 

de entre los levitas, familia por fami
lia, casa patriarcal por casa patriarcal, 
3de edad de treinta a cincuenta años, 
todos aquellos que tienen que desem
peñar algún servicio en el Tabernáculo 
del Testimonio. 4Este será el oficio de 
los caatitas, en el Tabernáculo del Tes
timonio, en el Lugar Santísimo: Cuan
do haya que mudar el campamento, 
vendrá Aarón con sus hijos, desarma
rán el velo de la tienda, cubriendo con 
él el Arca del Testimonio. ‘Pondrán 
sobre ella la cubierta de pieles de te
jón, extendiendo! encima un paño todo 
de color azul, y le pondrán los palos. 
Extenderán un lienzo azul sobre la 
mesa de la proposición, y sobre ella 
pondrán las sartenes, las cucharas, co
pas y tazones para las libaciones; y el 
pan perpetuo deberá estar sobre ella. 
•Sobre ella extenderán paño de color 
carmesí, que deben cubrir con ía cu
bierta de cuero de tejón, y le pondrán 
los palos. ’Tomarán un lienzo azul, y 
cubrirán el candelabro de la ilumina
ción, sus lámparas, despabiladeras, pla
tillos y todos los utensilios para el 
aceite con que se alimentan, 10y lo de
ben poner con todos sus utensilios en 
una cubierta de piel de tejón, y lo pon
drán sobre unas parihuelas. "Sobre el 
altar de oro, extenderán un paño de 
color azul, y lo cubrirán con la cubier
ta de piel de tejón, y le pondrán los 
palos. 12También tomarán todos los 
utensilios del servicio que se usan en
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el Santuario, y los pondrán en un lien
zo de color azul, y los cubrirán con una 
cubierta de piel de tejón, y los pondrán 
sobre unas parihuelas. "Quitarán la ce
niza del altar, y extenderán sobre él 
un paño de púrpura, 14y pondrán sobre 
él todos sus instrumentos de servicio: 
paletas, garfios, braseros, tazones, y en 
fin todos los utensilios del altar; y ex
tenderán sobre él la cubierta de piel 
de tejón, poniéndole además los palos.

"Cuando Aarón y sus hijos hayan 
acabado de cubrir el Santuario y todos 
sus utensilios, por tener que mudarse 
el campamento, vendrán enseguida los 
caatitas para cargarlos; pero no toca
rán ninguna cosa santa, bajo pena de 
muerte. Estas serán las cargas de los 
caatitas en el Tabernáculo del Testi
monio. 14A cargo de Elgazar, hijo del 
sacerdote Aarón, quedará el aceite de 
la iluminación, el incienso aromático, 
la ofrenda perpetua y el óleo de la 
unción, y el cargo de todo el Taber
náculo, de todo lo que hay en él, del 
Santuario con sus utensilios.”

"También dijo el Señor a Moisés y a 
Aarón: 18“No haréis que la tribu de los 
caatitas perezca de entre los levitas. 
"Para que vivan y no vayan a morir 
cuando se acerquen al Lugar Santísi
mo, haréis esto con ellos: Aarón y sus 
hijos, vendrán y pondrán a cada cual 
en su oficio y en su cargo. "Pero ellos 
no entrarán a ver cuando cubras las 
cosas santas, pues morirán.”

"Además dijo el Señor a Moisés: 
" “ Cuenta también los hijos de Gersón, 
casa patriarcal por casa patriarcal, fa
milia por familia; "cuéntalos desde la 
edad de treinta hasta cincuenta años; 
cuenta todos los que presten algún ser
vicio en el Tabernáculo del Testimo
nio. "Las familias gersonitas desempe
ñarán el oficio de servir y cargar: "car
garán las cortinas del Tabernáculo, el 
Tabernáculo del Testimonio, la cubier
ta de piel de tejón que está encima 
de él, la cortina que cubre la puerta 
del Tabernáculo del Testimonio, "las 
cortinas del atrio, la cortina de la 
puerta del atrio que está cerca del Ta
bernáculo y cerca del altar en derre
dor, las cuerdas, todos los instrumen
tos de su servicio y todo lo que se ha
ga para ellos: ese será tu servicio. 
27Todo el servicio prestado por los ger
sonitas en todos sus cargos y minis
terio, será conforme a la orden de Aa
rón y de sus hijos, y les confiaréis to

dos sus cargos. "Los gersonitas tendrán 
que hacer este servicio del Tabernácu
lo del Testimonio, bajo la dirección de 
Itamar, hijo del sacerdote Aarón.

"También contarás los descendientes 
de Merari, por familias y casas patriar
cales, 30de la edad de treinta años a la 
de cincuenta: todos los que puedan en
trar en los grupos de servicio en el Ta
bernáculo del Testimonio. 31E1 cargo de 
todo su servicio en el Tabernáculo del 
Testimonio deberán ser las tablas del 
Tabernáculo, sus barras, columnas y 
basas, 32las columnas del atrio alrede
dor, sus basas, estacas y cuerdas con 
todos sus implementos y servicio, ha
ciendo tú un inventario de todos los 
utensilios que deben transportar. "Los 
meraritas harán este servicio para todo 
el ministerio del Tabernáculo del Tes
timonio a las órdenes de Itamar, hijo 
del sacerdote Aarón.” "En consecuen
cia, Moisés, Aarón y los jefes de la 
congregación, contaron los caatitas por 
familias, y casas patriarcales, 35de trein
ta a cincuenta años de edad, todos 
aquellos que entren en los grupos para 
prestar sus servicios en el Tabernácu
lo del Testimonio. 36Su número ascen
dió a dos mil setecientos cincuenta de 
todas las familias. "Ese fue el número 
de los caatitas que sirven en el Taber
náculo del Testimonio, todos los cuales 
fueron contados por Moisés y Aarón 
según órdenes del Señor por interme
dio de Moisés. 3,E1 número de la cuen
ta de los gersonitas, familia por fami
lia, por sus casas patriarcales, 3,de los 
treinta hasta los cincuenta años de 
edad, todos aquellos que entren en 
grupo para dar servicio en el Taber
náculo del Testimonio, 40a quienes se 
contó por familia y casa patriarcal, 
llegó a dos mil seiscientos treinta. ^Es
te es el número de los gersonitas con
tados, de todos aquellos que prestan 
servicio en el Tabernáculo del Testi
monio: Moisés y Aarón los contaron 
por orden del Señor. 42EI número de 
meraritas contados por familia y casa 
patriarcal, 43de treinta a cincuenta años 
de edad, todos aquellos que entran en 
grupo para prestar servicio en el Ta
bernáculo del Testimonio, "llegaron a 
tres mil doscientos de todas las fami
lias. "Tal fue el resultado de la cuenta 
de los meraritas, familia por familia 
que Moisés y Aarón contaron, según 
orden del Señor a Moisés. 46E1 número 
total de levitas que Moisés, Aarón y
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los jefes israelitas contaron familia 
por familia, por cada casa patriarcal, 
47de treinta a cincuenta años de edad, 
todos cuantos entraban en los grupos 
del servicio para encargarse de traba
jos en el Tabernáculo del Testimonio, 
"llegó a ocho mil quinientos ochenta. 
"Según orden del Señor por interme
dio de Moisés se les contó uno por 
uno por orden de oficio y cargo: Moi
sés los contó según órdenes recibidas.

Diversas leyes. ’El Señor dijo a Moi
sés: •“ Ordena a los hijos de Israel, 
que expulsen del campamento a to

dos los leprosos, a todos los que sufran 
de corrimiento seminal y a todos los 
contaminados con muertos; 3echaréis 
fuera tanto hombres como mujeres: los 
echaréis fuera del campamento a fin de 
que no contaminen el campamento de 
ésos entre quienes habito.” 4Así lo hi
cieron los israelitas, echándolos fuera 
del campamento; los hijos de Israel 
cumplieron lo dicho por el Señor a 
Moisés.

también dijo el Señor a Moisés: 4“Di 
a los israelitas: Cuando un hombre, o 
una mujer cometa alguno de esos pe
cados contra su prójimo con que los 
hombres suelen prevaricar y delinquir 
contra el Señor, 7el pecador confesará 
el pecado cometido, hará una compen
sación total del daño, aumentándole 
un quinto, dará esa indemnización a 
aquél contra quien haya pecado o en 
su defecto, al pariente más cercano. 
•Si ese hombre no tuviere pariente a 
quien reparar el daño, la indemnización 
del dicho daño se dará al Señor, en
tregándosela al sacerdote; aparte del 
carnero expiatorio, con el cual hará la 
expiación por él. ’Toda ofrenda de to
da cosa santa que los hijos de Israel 
presenten al sacerdote, será de éste. 
"Será igualmente suyo lo santificado 
de cualquiera y lo que cualquiera le 
diere al sacerdote.”

"También dijo el Señor a Moisés: 
12“Di a los hijos de Israel: Si la mujer 
de alguno va por mal camino come
tiéndole una infidelidad. ,Jde modo que 
algún otro tenga relaciones sexuales 
con ella, sin haberla visto su marido, 
por haberse manchado ella secreta
mente, ni tampoco hubiere ningún tes
tigo contra ella, ni se la hubiere sor
prendido en el acto; 14y se apodera 
del marido el espíritu de los celos y 
tuviere celos de su mujer, ya sea que

su mujer se haya realmente manchado, 
o no habiéndose en realidad mancha
do, le venga el espíritu de los celos 
y tuviere celos, "entonces conducirá el 
marido a la mujer ante el sacerdote, 
llevando con ella su ofrenda, que será 
la décima parte de un efa de harina 
de cebada, sobre la cual ni echará 
aceite, ni pondrá incienso por ser 
ofrenda de celos, ofrenda recordatoria 
que trae el pecado a la memoria. ,4E1 
sacerdote mandará que la mujer se 
acerque y se ponga delante del Señor. 
"Enseguida el sacerdote tomará agua 
santa en un vaso de barro; después el 
mismo sacerdote tomará polvo del que 
hubiere en el suelo del Tabernáculo 
y lo echará en el agua. "Mandará el 
sacerdote que la mujer esté de pie an
te el Señor, descubrirá la cabeza de la 
mujer y le pondrá en las manos la 
ofrenda recordatoria, la ofrenda de los 
celos, y el sacerdote tendrá en la ma
no las aguas amargas que traen maldi
ción. "El sacerdote, conjurándola, le 
dirá: ‘Si ningún hombre ha dormido 
contigo, si no te has apartado de tu 
marido para mancharte, que te veas 
libre de estas aguas amargas que traen 
la maldición; "pero, si te has extravia
do de tu marido, y te has manchado, 
teniendo relaciones sexuales con algún 
hombre fuera de tu marido, 21(el sacer
dote conjurará a la mujer con jura
mento de maldición, diciéndole): ‘El 
Señor te haga un objeto de maldición 
y de execración en medio de tu pue
blo, haciendo él que se te seque el 
muslo, que se te hinche el vientre, “ y 
que estas aguas que traen maldición, 
penetren en tus entrañas, haciendo 
que se te hinche el vientre y que se te 
seque el muslo*. La mujer responderá: 
‘Amén, amén*. 23E1 sacerdote escribirá 
después estas maldiciones en un papel, 
y las borrará con las aguas amargas, 
24y dará a beber a aquella mujer las 
aguas amargas que traen maldición, y 
las aguas que traen maldición entrarán 
en ella para causar amarguras. "Des
pués tomará el sacerdote de mano de 
la mujer, la ofrenda de los celos, la 
elevará ritualmente ante el Señor, y 
la ofrecerá ante el altar. "Luego to
mará el sacerdote un puñado de la 
ofrenda, para recuerdo de ella, y lo 
quemará sobre el altar, y luego dará 
a beber a la mujer las aguas. 27De mo
do que le dará a beber las aguas; y 
si aquella mujer fuera impura, ha
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biendo sido infiel a su marido, las 
aguas que traen maldición penetrarán 
en ella para causar amargura, se le 
hinchará el vientre y se le secará el 
muslo, siendo la mujer un objeto de 
maldición en medio de su pueblo. 28Mas 
si la mujer no fuere impura, antes 
estuviere pura, no le pasará nada, y 
tendrá fecundidad. 29Esta es la ley de 
los celos, cuando una mujer le sea in 
fiel a su marido, manchándose; 30o del 
marido a quien viniere espíritu de ce
los y estuviere celoso de su mujer: la 
conducirá ante el Señor, y el sacerdote 
procederá con ella conforme a esa ley. 
3’E1 hombre será libre de iniquidad, y 
la mujer llevará su pecado.”

6 El Nazareato. 'El Señor dijo a Moi
sés: 2“Di a los hijos de Israel: El 
hombre o la mujer que se aparten 

haciendo voto de consagración para de
dicarse al Señor, 3no beberán vino, ni 
ninguna otra bebida embriagante, ni 
vinagre de vino, ni de nada que pueda 
embriagar, ni jugo de uvas; ni siquiera 
comerá uvas frescas, ni uvas pasas, d u 
rante el tiempo completo de su naza
reato, no comerá nada de lo que pro
duce la vid, desde el grano hasta el 
hollejo. 5La navaja no pasará sobre su 
cabeza durante todo el tiempo del voto 
de su consagración: será santo hasta 
que no se cumplan los días de su con
sagración, en los cuales se dejará cre
cer el cabello. 6No se arrimará a nin
gún muerto durante todo el tiempo que 
se aparte consagrado al Señor. 7Ni si
quiera deberá contaminarse con el 
cuerpo muerto de su padre, madre, 
hermano, hermana; porque sobre la ca
beza tiene la consagración de su Dios. 
•Estará consagrado al Señor todo el 
tiempo de su nazareato. 9Si alguno 
muere repentinamente junto a él, que
dará contaminada su cabeza que ha si
do consagrada. Por lo mismo, se ra
pará la cabeza el día séptimo, el día 
de su purificación, 10y el día octavo 
llevará dos tórtolas o un par de picho
nes al sacerdote ante la puerta del Ta
bernáculo del Testimonio, "y el sacer
dote ofrecerá uno de ellos en sacrificio 
expiatorio y el otro en holocausto; ha
rá expiación del delito por razón del 
muerto, ese día santificará su cabeza, 
,2y le consagrará al Señor los días de 
su nazareato, y traerá un cordero de 
un año para expiar la culpa. Los días 
anteriores no valen por haberse conta

minado su nazareato. Esta es la ley del 
nazareo el día que cumpliere el tiempo 
de su nazareato: 13irá a la puerta del 
Tabernáculo del Testimonio, '4y ofre
cerá su oblación al Señor, consistente 
en un cordero de año sin mancha en 
holocausto, y una cordera de año sin 
tacha en expiación, y un carnero sin 
ningún defecto en ofrenda pacífica. 
'sLlevará además una canastilla de tor
tas sin levadura, de flor de harina 
amasada con aceite, y hojaldres sin le
vadura untadas con aceite, y su ofren
da con sus libaciones. '6E1 sacerdote lo 
ofrecerá ante el Señor, haciendo su 
expiación y su holocausto, ,7ofreciendo 
el carnero como oblación pacífica, jun
tamente con el canastillo de panes sin 
levadura. El sacerdote ofrecerá la 
ofrenda y las libaciones. '“Luego el 
nazareo rapará su cabeza consagrada 
ante la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio, tomará los cabellos de su 
consagrada cabeza, y los echará al fue
go que está debajo de la ofrenda pa
cífica. 19Luego tomará el sacerdote la 
cacerola del carnero cocido, una torta 
sin levadura de las del canastillo, y una 
hojaldre también sin levadura, ponien
do todo en las manos del nazareo des
pués de que éste haya rapado su con
sagrada cabeza. 20E1 sacerdote elevará 
ritualmente aquello como ofrenda ele
vada ante el Señor, cosa santa que es
to será para el sacerdote, además del 
pecho elevado y de la espaldilla apar
tada: después, ya podrá beber vino el 
nazareo. 21Esta es la ley del nazareo 
que hiciere voto de su ofrenda al Se
ñor por su nazareato, fuera de lo que 
sus recursos le permitan. Como haya 
sido el voto que hizo, así procederá 
conforme a la ley de su nazareato.’* 

22También dijo el Señor a Moisés: 
23“Diles a Aarón y a sus hijos: Bende
ciréis a los hijos de Israel, diciéndoles: 
24E1 Señor te bendiga y te proteja; 25el 
Señor haga que su rostro brille sobre 
ti, y tenga misericordia de ti; 24el Se
ñor levante su rostro sobre ti, e infun
da la paz en ti. 27Así pondrán mi Nom
bre sobre los hijos de Israel, a quienes 
yo bendeciré.”

7 Ofrendas de los jefes. 'Cuando Moi
sés acabó de erigir el Tabernáculo, 
ungiéndolo y consagrándolo con to

dos sus utensilios; cuando hubo ungido 
y consagrado el altar con todos los su
yos, 2los jefes de Israel, los jefes de las
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casas patriarcales, jefes supremos de 
las tribus, los cuales mandaban a todos 
aquellos que habían sido contados, 
ofrecieron, 3y trajeron sus ofrendas an
te el Señor, consistentes en seis carros 
cubiertos y doce bueyes: un carro por 
cada par de jefes supremos, y un buey 
por cada uno, y los ofrecieron ante el 
Tabernáculo. 4Luego el Señor le dijo a 
Moisés: ‘̂Recíbeselos; serán para el 
servicio del Tabernáculo del Testimo
nio; los entregarás a los levitas, a cada 
cual según su ministerio.” ‘Moisés reci
bió entonces los carros y los bueyes, 
entregándoselos luego a los levitas. 7A 
los gersonitas les dio dos carros y 
cuatro bueyes para su ministerio; 8a 
los meraritas les dio cuatro carros y 
ocho bueyes para su ministerio a las 
órdenes de Itamar, hijo del sacerdote 
Aarón. *A los caatitas no les dio nada, 
porque llevaban sobre sus hombros las 
cargas del servicio del Santuario.

,cLuego los generalísimos llevaron 
ofrendas para la dedicación del altar 
el día de su consagración, ofreciendo 
sus presentes ante el altar. "El Señor 
le dijo a Moisés: “ Los generalísimos 
presentarán sus ofrendas para la de
dicación del altar, uno cada día.” 12E1 
primero en presentar su ofrenda fue 
Nahassón, hijo de Aminadab, de la 
tribu de Judá. "Consistió su ofrenda 
en un platón de plata que pesaba cien
to treinta sidos, una copa de plata 
de setenta sidos de los del Santuario, 
los dos llenos de flor de harina ama
sada con aceite para ofrenda, 14y un 
vaso de oro de diez sidos lleno de in
cienso. "Además, un becerro, un car
nero, y un cordero de año para holo
causto, '‘un macho cabrío para expia
ción, ,;dos novillos para ofrenda pací
fica con cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco corderos de año. Esta 
fue la ofrenda que hizo Nahassón hijo 
de Aminadab.

,CE1 segundo día presentó su ofrenda 
Natanael, hijo de Suar, generalísimo 
de la tribu de Isacar. "Consistió su 
ofrenda en un platón de plata de cien
to treinta sidos de peso, una copa de 
plata de setenta sidos de los del San
tuario, los dos llenos de flor de harina 
amasada con aceite para ofrenda, 20y 
un vaso de oro de diez sidos lleno de 
incienso. "Ofreció además un becerro, 
un carnero y un cordero de año para 
holocausto; "un macho cabrío para ex
piación; 23y como ofrenda pacífica pre

sentó dos novillos, cinco carneros, cin
co machos cabríos y cinco corderos de 
año. Esto fue lo que presentó Nata
nael, hijo de Suar.

24E1 tercer día Eliab, hijo de Helón, 
generalísimo de la tribu de Zabulón, 
“ líevó su ofrenda, consistente en un 
platón de plata de ciento treinta si
dos de peso, una copa de plata de 
setenta sidos de los del Santuario, 
ambos llenos de flor de harina amasa
da con aceite para ofrenda, 26y un vaso 
de oro de diez sidos lleno de incienso. 
"Además, un becerro, un carnero y un 
cordero de año para el holocausto; 2íun 
macho cabrío para expiación; "y como 
víctimas pacíficas dos novillos, cinco 
carneros, cinco machos cabríos, y cin
co corderos de año. Esto ofreció Eliab 
hijo de Helón.

30El quinto día Salamiel hijo de Su- 
deur, generalísimo de la tribu de Ru
bén, "llevó su ofrenda consistente en 
un platón de plata que pesaba ciento 
treinta sidos, una copa de plata de 
setenta sidos de los del Santuario, los 
dos llenos de flor de harina amasada 
con aceite para ofrenda, 32y un vaso 
de oro de diez sidos lleno de incienso. 
"Además un becerro, un carnero y un 
cordero de año para holocausto; "un 
macho cabrío para expiación; 35y como 
víctimas pacíficas presentó dos novi
llos, cinco carneros, cinco machos ca
bríos y cinco corderos de un año. Es
ta fue la ofrenda que hizo Elisur, hijo 
de Sedeur.

"El quinto día Salamiel, hijo de Su- 
risaddai, generalísimo de la tribu de Si
meón, "presentó su ofrenda, consisten
te en un platón de plata que pesaba 
ciento treinta sidos, una copa de plata 
de setenta sidos de los del Santuario, 
los dos llenos de flor de harina ama
sada con aceite para ofrenda, 3ay un 
vaso de oro de diez sidos lleno de in
cienso. "Además un becerro, un carne
ro y un cordero de año para holocaus
to; 40un macho cabrío para expiación; 
41como víctimas pacíficas ofreció dos 
novillos, cinco carneros, cinco machos 
cabríos y cinco corderos de año. Eso 
presentó Salamiel, hijo de Surisaddai.

42E1 sexto día, Eliasaf, hijo de Duel, 
generalísimo de la tribu de Gad, "llevó 
su ofrenda, consistente en un platón de 
plata que pesaba ciento treinta sidos, 
una copa de plata de setenta sidos de 
los del Santuario, los dos llenos de flor 
de harina amasada con aceite para
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ofrenda, "y  un vaso de oro de diez 
sidos lleno de incienso. “ Además, un 
becerro, un carnero, y un cordero de 
año para holocausto; “ un macho cabrío 
para expiación; 47y como víctimas pací
ficas, dos novillos, cinco carneros, cinco 
machos cabríos y cinco corderos de 
año. Esto ofreció Eliasaf, hijo de Duel.

48E1 séptimo día, el generalísimo de 
la tribu de Efraím, Elisama hijo de 
Amiud, “ llevó su ofrenda, consistente 
en un platón de plata de ciento treinta 
sidos de peso, una copa de plata de 
setenta sidos de los del Santuario, los 
dos llenos de flor de harina amasada 
con aceite para ofrenda, 50y un vaso 
de oro de diez sidos lleno de incienso. 
51 Además, un becerro, un carnero y un 
cordero de año para holocausto; 5Jun 
macho cabrío para expiación; “ corno 
víctimas pacíficas, dos novillos, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de año. En esto consistió la 
ofrenda de Elisama, hijo de Amiud.

“ El día octavo, el generalísimo de la 
tribu de Manasés, Gamaliel hijo de 
Fadasur, “ llevó su ofrenda, consistente 
en un platón de plata de ciento treinta 
sidos de peso, una copa de plata de 
setenta sidos de los del Santuario, los 
dos llenos de flor de harina amasada 
con aceite para ofrenda, 56y un vaso 
de oro de diez sidos, lleno de incienso. 
“ Además, un becerro, un carnero y un 
cordero de año para holocausto; “ un 
macho cabrío para expiación; 59y como 
víctimas pacíficas, dos novillos, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de año. Esto llevó a ofrecer 
Gamaliel, hijo de Fadasur.

40E1 noveno día, Abidán, hijo de Ge- 
deón, generalísimo de la tribu de Ben
jamín, “ llevó su ofrenda, consistente 
en un platón de plata, de ciento trein
ta sidos de peso, una copa de plata de 
setenta sidos de los del Santuario, los 
dos llenos de flor de harina amasada 
con aceite para ofrenda, “ y un vaso 
de oro de diez sidos lleno de incienso. 
“ Además, un becerro, un carnero y 
un cordero de año para holocausto; “ un 
maclm cabrío para expiación; 65y como 
víctimas pacíficas, dos novillos, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de año. Eso presentó Abidán, 
hijo de Gedeón.

“ El décimo día, Ahiezer, hijo de Ami- 
sadai, generalísimo de la tribu de Dan, 
“ llevó su ofrenda, que comprendía un 
platón de plata, que pesaba ciento

treinta sidos, una copa de plata de se
tenta sidos de los del Santuario, los 
dos llenos de flor de harina amasada 
con aceite para ofrenda, “ y un vaso de 
oro, de diez sidos lleno de incienso. 
“ Además, un becerro, un carnero y un 
cordero de año para holocausto; 70un 
macho cabrío para expiación; 7,y como 
víctimas pacíficas, dos novillos, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de año. Eso llevó a presentar 
Ahiezer, hijo de Amisadai.

72E1 undécimo día, Fegiel, hijo de 
Ocrán, generalísimo de la tribu de 
Aser, 73llevó su ofrenda que consistió 
en un platón de plata de ciento treinta 
sidos de peso, una copa de plata de 
setenta sidos de los del Santuario, los 
dos llenos de flor de harina amasada 
con aceite para ofrenda, 74y un vaso de 
oro de diez sidos, lleno de incienso. 
75Además un becerro, un carnero y un 
cordero de año para holocausto; 74un 
macho cabrío para expiación; 77y como 
víctimas pacíficas, dos novillos, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de año. Eso ofreció Fegiel, hi
jo de Ocrán.

7,E1 día duodécimo, Ahira, hijo de 
Enán, generalísimo de la tribu de Nef
talí, 79llevó su ofrenda que se compuso 
de un platón de plata de ciento treinta 
sidos de peso, una copa de plata de 
setenta sidos de los del Santuario, lle
nos los dos de harina amasada con 
aceite para ofrenda, aoy un vaso de oro 
de diez sidos, lleno de incienso. “ Ade
más, un becerro, un carnero, y un cor
dero de año para holocausto; ,2un ma
cho cabrío para expiación; 83y como 
víctimas pacíficas, dos novillos, cinco 
carneros, cinco machos cabríos y cinco 
corderos de año. Esa ofrenda llevó 
Ahira, hijo de Enán. “ Tal fue la ofren
da que los generalísimos de Israel pre
sentaron para la dedicación del altar 
en el día de su unción consacratoria: 
un total de doce platones de piafa, do
ce copas de plata, doce vasos de oro. 
"Cada platón pesaba ciento treinta si
dos, cada copa era de setenta. De mo
do que toda la plata de esa vajilla pe
saba dos mil cuatrocientos sidos según 
el sido del Santuario. “ Los doce vasos 
de oro llenos de incienso, de diez sidos 
cada uno, de los sidos del Santuario, 
hacían un total de ciento veinte sidos 
de oro, material de los vasos. “ Anima
les vacunos para holocausto, doce bece
rros; doce carneros y doce corderos
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con su ofrenda, y doce machos cabríos 
para expiación. "Todos los animales va
cunos como victimas pacíficas, veinti
cuatro novillos con sesenta carneros, 
sesenta machos cabríos y sesenta cor
deros de año. Tal fue la ofrenda para 
la dedicación del altar después de su 
consagración.

"Cuando Moisés entraba dentro del 
Tabernáculo del Testimonio, para ha
blar con Dios, oía la voz que le habla
ba de encima del propiciatorio que es
taba sobre el Arca del Testimonio, de 
en medio de los dos querubines; y ha
blaba con él.

8 Consagración de ios levitas. 'El Se
ñor le dijo a Moisés: *“Dile a Aa- 
rón: Cuando enciendas las siete 

lámparas, deben alumbrar hacia ade
lante del candelabro.” ’Aarón así lo 
hizo: encendió sus lámparas hacia la 
parte anterior del candelabro, según 
orden del Señor a Moisés. 4E1 candela
bro de oro labrado a martillo, estaba 
hecho así: desde el pie hasta las flores 
era labrado a martillo; según el mo
delo que el Señor enseñó a Moisés, así 
mandó hacer el candelabro.

también dijo el Señor a Moisés: 
“ ‘Saca a los levitas de entre los hijos 
de Israel, y expíalos. 7Los expiarás así: 
rocíalos con el agua de la expiación, 
manda raparles todo el cuerpo y que 
laven sus vestidos; y quedarán purifi
cados. "Tomarán luego un novillo, con 
su ofrenda de flor de harina amasada 
con aceite, y tomarás tú otro novillo 
para expiación. ’Luego harás que los 
levitas se arrimen ante el Tabernáculo 
del Testimonio, reunirás toda la con
gregación de los hijos de Israel; 10y 
cuando hayas arrimado a los levitas an
te el Señor, los hijos de Israel pondrán 
sus manos sobre ellos, "y Aarón ofre
cerá a los levitas ante el Señor como 
ofrenda de los hijos de Israel, y servi
rán en el ministerio del Señor. ’2A su 
vez, los levitas pondrán las manos so
bre la cabeza de cada novillo; y tú 
ofrecerás uno como expiación y el otro 
en holocausto al Señor, para hacer ex
piación por los levitas. “ Presentarás a 
los levitas ante Aarón y sus hijos, ofre
ciéndolos tú como un presente al Se
ñor. 14De ese modo separarás los levi
tas de entre los hijos de Israel y serán 
míos.

“ Después de eso pasarán los levitas 
a desempeñar su ministerio en el Ta

bernáculo del Testimonio; serán puri
ficados, y los ofrecerás como ofrenda. 
16En efecto, están dedicados totalmen
te a mí los levitas, de entre los hijos 
de Israel, en lugar de todos los primo
génitos. Yo los he tomado para mí, en 
lugar de los primogénitos de todos los 
hijos de Israel. “ Pues es mío todo pri
mogénito de los hijos de Israel, sea 
hombre, sea animal; desde que maté a 
todos los primogénitos de la tierra de 
Egipto, los consagré para mí. “ Yo he 
tomado a los levitas en lugar de todos 
los primogénitos de los hijos de Israel. 
“A Aarón y a sus hijos se los he dado 
sacándolos de entre los hijos de Israel, 
para que ejerzan el ministerio de los 
israelitas en el Tabernáculo del Testi
monio, y los reconcilien, para que no 
haya plaga ninguna en los israelitas 
cuando se acerquen al Santuraio.” 
"Moisés, Aarón y toda la congregación 
de los hijos de Israel hicieron respecto 
a los levitas en conformidad con todos 
los mandamientos del Señor a Moisés 
acerca de ellos; así procedieron con 
ellos los hijos de Israel. 2,Los levitas 
se purificaron, lavaron su ropa, y Aa
rón los ofreció en ofrenda ante el Se
ñor, y Aarón hizo expiación por ellos 
para purificarlos. “ De ese modo fueron 
después los levitas a ejercer su minis
terio levítico en el Tabernáculo del Tes
timonio ante Aarón y sus hijos. Según 
las órdenes del Señor a Moisés tocante 
a los levitas, así lo hicieron con ellos.

“ Luego dijo el Señor a Moisés: 24“Los 
levitas de veinticinco años para arriba 
entrarán a desempeñar su ministerio 
en el servicio del Tabernáculo del Tes
timonio. “ Desde los cincuenta años de
jarán de ejercer el ministerio, y ya no 
volverán a ejercerlo. 24Sí servirán con 
sus hermanos en el Tabernáculo del 
Testimonio haciendo guardia, pero en 
el ministerio, ya no servirán. Esto ha
rás con los levitas tocante a su minis
terio.”

9 Celebración de la Pascua. 'El pri
mer mes del segundo año de la 
partida de Egipto, le habló el Se

ñor a Moisés como sigue, en el desierto 
de Sinaí: 2‘‘Los hijos de Israel celebra
rán a su tiempo la Pascua. 3E1 día ca
torce de este mes, entre la tarde y la 
noche, la celebraréis a su tiempo. De
béis celebrarla siguiendo todos sus ri
tos y todas sus leyes.”

4Luego Moisés habló a los hijos de
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Israel, para que celebraran la Pascua. 
5Y celebraron la Pascua el día catorce 
del primer mes entre la tarde y la 
noche, en el desierto de Sinaí. Los hi
jos de Israel cumplieron todas las ór
denes dadas por el Señor a Moisés.

‘Mas hubo algunos que se habían con
taminado con muertos, y por eso no 
pudieron celebrar ese día la Pascua; 
por lo cual, se presentaron a Moisés y 
a Aarón ese mismo día, 7a quienes di
jeron los hombres: “Estamos contami
nados por muerto: ¿por qué impedír
senos ofrecer nuestra ofrenda al Señor 
entre los hijos de Israel a su debido 
tiempo?” "Les respondió Moisés: “Es
perad hasta que yo oiga lo que el Se
ñor dispone en vuestro caso.” 9E1 Señor 
le dijo a Moisés: ,0“ Di a los hijos de 
Israel: Cuando uno de vosotros, o de 
vuestros descendientes* estuviere con
taminado con muerto, o anduviere le
jos en un viaje, celebrará la Pascua al 
Señor "el día catorce del segundo mes 
entre la tarde y la noche, comiéndola 
con pan sin levadura y lechugas amar
gas. "Ni dejarán para la mañana del 
día siguiente parte ninguna del animal 
sacrificado, ni le romperán hueso nin
guno: celébrenla, siguiendo todos los 
ritos pascuales. ,3Pero el que estuviere 
puro y no anduviere de viaje, si deja 
de celebrar la Pascua, será cortado de 
entre su pueblo; por no ofrecer a su 
tiempo la ofrenda del Señor ese hom
bre llevará su pecado. 14Si un extran
jero vive con vosotros y celebra la Pas
cua del Señor, debe celebrarla ajustán
dose al rito pascual y a sus leyes. Tan

SEGUNDA

VIAJE A TRAVES

W Orden de marcha. ’Luego dijo el 
Señor a Moisés: 2“Manda hacer 
dos trompetas de plata. Las man

darás hacer labradas a martillo, y te 
servirán para convocar la congrega
ción y ordenar que se levanten los 
campamentos. 3Cuando las toquen, to
da la congregación se reunirá delante 
de ti a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio. 4Eso cuando toquen las 
dos. Cuando toquen una sola, entonces 
se reunirán delante de ti los generalí
simos, los jefes de los millares israe

to el extranjero como el natural de la 
tierra, deben seguir el mismo rito.”

La nube guía a Israel. 15E1 día de la 
erección del Tabernáculo, una nube 
cubrió el Tabernáculo bajando sobre el 
Tabernáculo del Testimonio; y por la 
noche se veía sobre el Tabernáculo 
algo así como fuego hasta la mañana. 
"Continuamente era así: una nube lo 
cubría de día, y una cosa como fuego, 
de noche. "Cuando la nube se levan
taba del Tabernáculo, partían los hi
jos de Israel; y en el lugar donde pa
raba la nube, allí acampaban los hijos 
de Israel. "Por orden del Señor mar
chaban los hijos de Israel, y por orden 
del Señor acampaban. Duraban acam
pados todos los días que la nube cu
bría el Tabernáculo. "Cuando la nube 
duraba muchos días sobre el Taber
náculo, los hijos de Israel no partían, 
guardando el mandamiento del Señor. 
"Cuando la nube duraba pocos días 
sobre el Tabernáculo, acampaban y 
marchaban siguiendo la orden del Se
ñor. "Cuando la nube paraba desde la 
tarde hasta la mañana, al moverse ella 
partían ellos. Y así, habiendo parado 
un día y una noche, se levantaba, ellos 
partían. “ Si la nube duraba dos días, 
un mes, un año sobre el Tabernáculo, 
los hijos de Israel seguían acampados 
sin moverse; pero cuando la nube se 
levantaba, ellos partían. “ Los israelitas, 
pues, acampaban y partían a una or
den del Señor, guardando el mandato 
que el Señor había dado por medio de 
Moisés.

PARTE

DEL DESIERTO

litas. ‘Cuando deis toque de alarma, 
se moverán los campamentos de los 
acampados al oriente. ‘Cuando deis 
por segunda vez el toque de alarma, 
se moverán los campamentos de los 
acampados al sur: tocarán alarma para 
la marcha. 7Mas para reunir la con
gregación, tocaréis pero sin sonido de 
alarma. ‘Los sacerdotes, hijos de Aarón, 
serán los que toquen las trompetas: 
de generación en generación las ten
dréis por eterna ordenanza. 'Cuando 
salgáis a la guerra de vuestra tierra
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contra un enemigo que os ataque, con 
las trompetas tocaréis alarma; el Señor 
vuestro Dios se acordará de vosotros, 
y os veréis libres de vuestros enemi
gos. "El día de vuestra alegría, en 
vuestras solemnidades, en las lunas 
nuevas, haréis resonar las trompetas 
sobre vuestros holocaustos, sobre vues
tros sacrificios pacíficos; y esos toques 
de trompeta serán un memorial vues
tro ante vuestro Dios. Yo, el Señor y 
Dios vuestro.”

"La nube se levantó del Tabernáculo 
del Testimonio el día veinte del segun
do mes del año segundo. "Entonces 
los hijos de Israel partieron del Monte 
Sinaí, marchando por su orden. La 
nube se detuvo en el desierto de Fa- 
rán. "Por primera vez marcharon al 
mando del Señor por intermedio de 
Moisés. "Primero comenzó a marchar, 
división por división el ejército del 
campamento de los hijos de Judá con 
su bandera, mandado por Nahassón hi
jo de Aminadab. "Mandaba la división 
de los hijos de Isacar, Natanael, hijo 
de Suar. "Sobre la división de la tribu 
de Zabulón, mandaba Eliab, hijo de 
Helón. "Una vez desarmado el Taber
náculo marcharon los gersonitas y los 
meraritas llevándolo. "Enseguida, co
menzó la marcha de la división de Ru
bén con su bandera, ejército por ejér
cito, al mando de Elisur hijo de Se- 
deur. "Mandaba la división de la tribu 
de Simeón Salamiel, hijo de Surisaddai. 
“ Mandaba la división de la tribu de 
Gad Eliasaf, hijo de Duel. "Enseguida 
se pusieron en marcha los caatitas por
tadores del Santuario, y mientras ellos 
llegaban, los otros pusieron en condi
ciones el Tabernáculo. “ Enseguida, se 
puso en marcha el cuerpo de ejército 
del campamento de la tribu de Efraím, 
con su bandera, división por división, 
yendo a la cabeza Elisama hijo de 
Amiud quien mandaba todo aquel cuer
po. “ Mandaba la división de la tribu 
de Manasés, Gamaliel, hijo de Fadasur. 
24La división de la tribu de Renjamín 
marchaba al mando de Abidán, hijo de 
Gedeón. “ Enseguida comenzó a mar
char el cuerpo de ejército del campa
mento de Dan, división por división, 
a la retaguardia de todas las divisio
nes, yendo a la cabeza Ahiezer, hijo de 
Amisadai. “ La división de la tribu de 
Aser iba al mando de Fegiel, hijo de 
Ocrán. “ Ahira, hijo de Enán mandaba

la división de la tribu de Neftalí. “ En 
ese orden marchaban los hijos de Is
rael, división por división, cuando par
tían.

“ Entonces dijo Moisés a su cuñado 
Hobab, hijo de su suegro Ragüel, ma- 
dianita: “ Ya nos vamos a aquel lugar 
de que nos dijo el Señor: ‘Yo os lo voy 
a dar’. Vente con nosotros, y te trata
remos bien, pues el Señor ha prometi
do cosas buenas a Israel.” “ Pero su 
cuñado le respondió: “No, yo no voy; 
regresaré a mi tierra con mi parente
la.” "Pero Moisés insistió: “ Haznos el 
favor de no dejarnos, porque tú cono
ces los lugares donde hemos de acam
par en el desierto, y nos servirás de 
guía. 32Si te vienes con nosotros, cuan
do tengamos el bien que el Señor nos 
ha de hacer a nosotros, te haremos 
bien a ti.” “ Así partieron del monte 
del Señor, caminando tres días, yendo 
el Arca de la Alianza del Señor por 
delante, buscándoles lugar donde pa
rar. “ Desde que salieron del campa
mento la nube del Señor iba durante 
el día sobre ellos. “ Cuando se movía 
el Arca, decía Moisés: “Levántate, Se
ñor, dispérsense tus enemigos y hu
yan despavoridos de tu presencia los 
que te odian.” “ Cuando se paraba el 
Arca, decía: “Señor, vuelve a las mi
ríadas de millares de Israel.”

U Quejas del pueblo. Tor aquel 
tiempo sucedió que el pueblo se 
quejase a oídos del Señor, quien 

oyó aquellas quejas, e inflamándose su 
ira, mandó contra ellos un incendio 
que consumió una de las extremidades 
del campamento. Êl pueblo le gritó 
a Moisés, quien hizo oración al Señor, 
y el incendio se apagó. 3Por haber ar
dido entre ellos el incendio del Señor, 
en aquel lugar, le puso el nombre de 
Tabera.

4Una revoltura de gente que iba con 
Israel, movida de un vivo deseo em
pezó a llorar y a decir, juntándoseles 
también los hijos de Israel: “ ¡Ojalá 
que nos dieran carne para comer! 5 ¡Có
mo nos acordamos de aquel pescado 
que comíamos en Egipto sin costamos 
nada, de aquellos pepinos, melones, 
puerros, cebollas y ajos! 4En cambio, 
nuestros ojos ahora no ven más que 
maná y más maná: se nos ha marchi
tado el alma.” 7E1 maná era parecido 
a la semilla del cilantro, del color más
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o menos del bedelio. aEl pueblo se 
desparramaba a recogerlo, lo molía en 
molino, o lo majaba en mortero, lo 
cocía en olla, o con él hacía tortas. Sa
bía a biscocho de aceite. 'Por las no
ches, al caer el rocío sobre el campa
mento, también caía el maná. "Moisés 
oyó el llanto del pueblo, de las fami
lias que estaban a la puerta de las 
tiendas donde vivían. La cólera del 
Señor se inflamó muchísimo, también 
Moisés se desagradó, "quien dijo al Se
ñor: “ ¿Por qué le has hecho mal a tu 
siervo? ¿Por qué no he hallado gracia 
a tus ojos, pues has echado sobre mí 
la carga de todo este pueblo? "¿Acaso 
he concebido yo a todo este pueblo? 
¿Acaso lo engendré yo, para que me 
digas: Llévalo en tu seno, así como 
la mujer que está criando lleva a sus 
pechos el niño, hasta la tierra que ju
raste a sus padres que le darías? "¿De 
dónde saco yo carne para darle a todo 
este pueblo? Porque llorando me dicen: 
‘Danos carne que comer.* "Yo no pue
do soportar solo a todo este pueblo: es 
demasiado pesado para mí. "Si así quie
res que viva, te suplico que me man
des mejor la muerte, si es que he ha
llado gracia a tus ojos; y que no sea 
yo testigo de mi desgracia.” "Pero el 
Señor le dijo: “Júntame setenta hom
bres de entre los ancianos de Israel, 
que tú sepas que son ancianos y prin
cipales del pueblo; tráelos a la puerta 
del Tabernáculo del Testimonio, que 
esperen allí contigo, "y yo bajaré allí, 
hablaré contigo, tomaré espíritu del 
que está sobre ti y lo pondré sobre 
ellos: luego llevarán contigo la carga 
del pueblo; ya no la llevarás tú solo. 
"Y al pueblo le dices: Purificaos para 
mañana, y comeréis carne, porque ha
béis llorado a los oídos del Señor di
ciendo: ‘ ¡Quién nos diera carne! ¡Se
guramente que nos iba mejor en Egip
to!* Pues bien, el Señor os dará carne, 
y vosotros la comeréis. "No la come
réis un solo día, o dos, o cinco, o diez, 
o veinte; "hasta un mes entero la co
meréis, hasta que la echéis por la na
riz, y os cause asco; porque habéis te
nido en poco al Señor que está en me
dio de vosotros y habéis llorado en su 
presencia, diciendo: ‘¿Para qué nos vi
nimos acá de Egipto?*.** "Pero Moisés 
le dijo: “El pueblo entre quien vivo, 
llega a seiscientos mil sin contar a los 
infantes; ¡y tú dices: ‘Les daré carne,

para que coman un mes entero!* "¿Se 
matarán para ellos ovejas y reses bas
tantes? ¿Se juntarán todos los pesca
dos del mar para abastecerlos a ellos?** 
"Pero el Señor le respondió a Moisés: 
“ ¿Acaso se ha debilitado la mano del 
Señor? Ahora vas a ver, si se cumple 
o no se cumple mi palabra.**

"Moisés salió y refirió al pueblo lo 
que el Señor le había dicho. Juntó a 
los setenta hombres de entre los an
cianos del pueblo y les mandó que 
estuviesen alrededor del Tabernáculo. 
"Luego bajó el Señor en la nube, de 
donde le habló, y tomó espíritu del 
que estaba en él, en Moisés, y lo puso 
en los setenta Ancianos, y cuando el es
píritu se posó sobre ellos, comenzaron 
a profetizar, y no dejaron de hacerlo. 
"Dos hombres, uno llamado Eldad y 
el otro Medad, se habían quedado en 
el campamento. También sobre ellos 
se posó el espíritu. Pertenecían al nú
mero de los inscritos; pero no habían 
ido al Tabernáculo. Con todo, se pu
sieron a profetizar en el campamento. 
"Entonces un muchacho corrió a dar 
aviso a Moisés, a quien dijo: “Eldad y 
Medad están profetizando en el cam
pamento.** "Josué, hijo de Nun, minis
tro de Moisés, uno de sus jóvenes, to
mó la palabra, y dijo a Moisés: “Señor 
mío Moisés, no los dejes.** "Pero Moisés 
le respondió: “ ¿Qué, tienes celo por 
mí? ¡Ojalá que todo el pueblo del Se
ñor fueran profetas, que el Señor pu
siera en ellos su espíritu!** "Luego, vol
vió Moisés al campamento acompañado 
de los Ancianos de Israel.

"Después sopló un viento del Señor 
que consigo trajo codornices del otro 
lado del mar, echándolas sobre el cam
pamento, un día de camino a un lado, 
y otro día de camino al otro lado, en 
derredor del campamento, como a unos 
dos codos sobre la superficie de la tie
rra. "Todo aquel día estuvo el pueblo 
levantado, toda la noche, todo el día 
siguiente, recogiendo codornices. Diez 
gomores juntó el que menos juntó, ten
diéndolas a lo largo del campamento 
en derredor. "Todavía tenían aquella 
carne entre sus dientes, aún no la mas
ticaban, cuando la cólera del Señor se 
inflamó entre el pueblo hiriéndolo con 
una plaga muy grande. "Por eso aquel 
lugar recibió el nombre de “Tumbas 
de la Codicia*’, porque allí enterraron 
al pueblo codicioso. “De las Tumbas de
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la Codicia el pueblo marchó rumbo a 
Haserot, y en ese lugar se quedó.

Quejas de María y Aarón. 'María 
y Aarón murmuraron contra Moi
sés por una mujer cusita que ha

bía tomado, pues se había casado con 
una cusita. 2Decían: “ ¿Qué, el Señor só
lo por Moisés ha hablado? ¿Qué, no ha 
hablado también por medio de noso
tros?” Cosa que el Señor oyó. 3Aquel 
hombre, Moisés, era muy apacible, más 
apacible que todos los hombres que 
había sobre la tierra. 4E1 Señor dijo 
después a Moisés, a Aarón y a María: 
“Salid los tres al Tabernáculo del Tes
timonio.” Y los tres salieron. Enton
ces el Señor bajó en la columna de la 
nube, se puso a la puerta del Taber
náculo y desde allí llamó a Aarón y a 
María, quienes acudieron. 4E1 Señor les 
dijo: “Ahora escuchad mis palabras: 
Cuando entre vosotros haya algún pro
feta del Señor, / me le apareceré en 
alguna visión, / le hablaré en sueños. / 
Tero no haré eso con mi siervo Moi
sés, / quien es fiel en toda mi casa. /  
‘Hablaré con él cara a cara, claramen
te, /  no por medio de figuras, / y verá 
el semblante del Señor. / ¿Por qué, 
pues, os habéis atrevido a murmurar / 
contra mi siervo Moisés?”

•Luego la ira del Señor ardió contra 
ellos, se fue, 10se alejó la nube del Ta
bernáculo, y María apareció con una 
lepra blanca como la nieve. Aarón mi
ró a María y vio que estaba leprosa.

"Entonces dijo Aarón a Moisés: “ ¡Oh, 
Señor,mío, no nos eches la carga de 
este pecado: hemos obrado insensata
mente; hemos pecado. "Que no quede 
María como el que nace muerto; como 
el que al salir del vientre materno ya 
tiene medio comida la carne.” "Clamó 
entonces Moisés al Señor, diciéndole: 
“Dios mío, te ruego que ya la cures.” 
"Pero el Señor le respondió: “Si su 
padre le hubiera escupido a la cara, 
¿no duraría siete días cubierta de ver
güenza? Que la echen fuera del cam
pamento durante siete días; después 
podrá volver a la congregación.” "De 
ese modo echaron a María del campa
mento, durante siete días fuera. El 
pueblo no siguió adelante hasta que 
María se reunió con ellos. "Después 
partió el pueblo de Haserot, y pusieron 
su campamento en el desierto de Fa- 
rán.

La tierra prometida. 'Luego dijo 
el Señor a Moisés: “ ‘Manda unos 
hombres a hacer un reconoci

miento de la tierra de Canaán que voy 
a dar a los hijos de Israel. Mandaréis 
un hombre principal de cada tribu pa
triarcal.” 3Desde el desierto de Farán 
los mandó Moisés, según las órdenes 
del Señor: todos aquellos hombres eran 
principales entre los hijos de Israel. 
4Sus nombres son los siguientes: Sa- 
múa, hijo de Zecur, de la tribu de 
Rubén; sSafat, hijo de Hurí, de la tribu 
de Simeón; 4Caleb, hijo de Jefoné de 
la tribu de Judá; Tgal, hijo de José, de 
la tribu de Isacar; ‘Oseas, hijo de Nun, 
de la tribu de Efraím; ’Palti, hijo de 
Rafú, de la tribu de Benjamín; "Gadiel, 
hijo de Sodi, de la tribu de Zabulón; 
"Gadi, hijo de Susi, de la tribu de Ma- 
nasés, hijo de José; 12Amiel, hijo de 
Gamali, de la tribu de Dan; ’3Setur, hi
jo de Micael, de la tribu de Aser; ,4Na- 
habi, hijo de Vapsi, de la tribu de 
Neftalí; "Geuel, hijo de Maqui, de la 
tribu de Gad. "Así se llamaban aque
llos hombres que Moisés mandó a reco
nocer la tierra. A Oseas, hijo de Nun, 
Moisés le puso el nombre de Josué.

"Moisés los mandó, pues, a reconocer 
la tierra de Canaán, con estas instruc
ciones: “De aquí subid al Negueb; su
bid al monte; 'ay examinad cómo es la 
tierra, y cómo es el pueblo que la ha
bita, fuerte o débil, pocos o muchos; 
'•cómo es la tierra habitada, buena o 
mala; cómo son las ciudades habitadas, 
si campamentos, o plazas fuertes; "có- 
mo es la tierra, si fértil o estéril, si 
tiene o no tiene árboles: marchad con 
valor, y traednos frutos del país.” Era 
entonces el tiempo de las uvas tem
pranas.

21Los hombres subieron, reconocieron 
la tierra desde el desierto de Sin hasta 
Rehob, entrando en Hamat. "Subieron, 
pues, al Negueb, y llegaron hasta He- 
brón. Allí estaban Ahimán, Sesai y Tol- 
mai, hijos de Enac. Hebrón fue cons
truida siete años antes de la ciudad 
egipcia de Tanis. 23Luego llegaron hasta 
el arroyo de Escol, de donde cortaron 
un sarmiento con un racimo de uvas, 
el cual cargaron dos colgado de un 
palo, unas granadas y unos higos. 24A 
causa del racimo que los hijos de Is
rael cortaron allí aquel lugar se llamó 
Valle de Escol.

25Al cabo de cuarenta días regresaron 
del reconocimiento de la tierra. “ Ca



155 NUMEROS 14, 22

minaron y llegaron a donde estaban 
Moisés, Aarón y toda la congregación 
de los hijos de Israel, en el desierto 
de Farán, en Cades, donde dieron sus 
informes a ellos y a toda la congre
gación, mostrándoles lo que producía 
la tierra. "Esto les refirieron: “Llega
mos a la tierra a donde nos mandaste. 
Ciertamente destila leche y miel; éste 
es su fruto. "Pero los habitantes son 
gente fuerte, y las ciudades son muy 
grandes y están fortificadas. También 
vimos allí a los hijos de Enac. "Amalee 
es el habitante del Negueb; el heteo, 
el jebuseo y el amorreo, viven en el 
monte; el cananeo vive junto al mar 
y a la orilla del Jordán.”

"Luego Caleb mandó que el pueblo 
que murmuraba contra Moisés callase, 
para decir: “Subamos Ipego, y apode
rémonos de ella, porque nosotros ten
dremos más fuerzas que ellos.” "Pero 
los otros hombres que con él habían 
subido decían: “No podremos subir 
contra ese pueblo, porque es más fuer
te que nosotros.” 32Y entre los hijos 
de Israel dieron malas noticias de la 
tierra que habían reconocido, pues de
cían: “La tierra que atravesamos en 
nuestro reconocimiento, es una tierra 
que se traga a sus habitantes. Todo el 
pueblo que vimos en ella son hombres 
de gran estatura. "Vimos también gi
gantes allí, descendientes de Enac, de 
raza de gigantes. Junto a ellos parecía
mos langostas, y como langostas les 
parecíamos a ellos.”

M Rebelión del pueblo. 'Por eso 
de toda la congregación, se alzó 
un griterío y un vocerío, y aque

lla noche estuvo llorando el pueblo. 
2Y empezaron a quejarse contra Moisés 
y Aarón todos los hijos de Israel. Toda 
la multitud de ellos les dijo: “ ¡Siquie
ra que hubiéramos muerto en tierra 
de Egipto! ¡Mejor nos muriéramos en 
este desierto! 3¿Por qué nos ha traído 
el Señor a esta tierra, para caer al filo 
de la espada, para que nuestras muje
res y nuestros hijos sean llevados cau
tivos? ¿No sería mejor para nosotros 
regresar a Egipto?” 4Y se decían los 
unos a los otros: “Escojamos un capi
tán, y volvamos a Egipto.”

5Entonces Moisés y Aarón cayeron 
con sus rostros en tierra ante toda la 
muchedumbre de la congregación de 
los hijos de Israel. ‘Pero Josué, hijo de 
Nun, y Caleb, hijo de Jefoné, que eran

del número de los exploradores de la 
tierra, rompieron sus vestiduras, 7y se 
dirigieron a toda la congregación de los 
hijos de Israel diciéndoles: “La tierra 
que atravesamos explorándola, es una 
tierra mucho muy buena. "Si el Señor 
está contento de nosotros, nos condu
cirá a ella, y nos la entregará: es una 
tierra que destila leche y miel. ’Por 
lo cual, no os rebeléis contra el Señor, 
ni le tengáis miedo al pueblo de esa 
tierra; nos los comeremos como si fue
sen pan: no tienen ningún apoyo, mien
tras que el Señor está con nosotros: 
no les tengáis miedo.” '°A1 oír aquello, 
toda la muchedumbre hablaba de ape
drearlos; pero la gloria del Señor apa
reció en el Tabernáculo del Testimonio 
a todos los hijos de Israel, "y el Señor 
dijo a Moisés: “ ¿Hasta cuándo seguirá 
haciéndome enojar este pueblo? ¿Hasta 
cuándo seguirán negándose a creerme, 
a pesar de todos los prodigios que he 
hecho entre ellos? ,2Mandaré contra 
ellos la peste, los destruiré, y a ti te 
haré jefe de una nación más grande 
y más fuerte que ellos.”

"Pero Moisés le respondió al Señor: 
“Los egipcios, de entre los cuales sa
caste con tu poder a este pueblo, lo 
sabrán luego, 14y lo dirán a los mora
dores de esa tierra, quienes han sabido 
que tú, Señor, has estado en medio de 
este pueblo, que aparecías cara a cara, 
que tu nube estaba'sobre ellos, que de 
día los guiabas en columna de nube y 
de noche en columna de fuego, 15y que 
has hecho morir a todo este pueblo co
mo si fuese un solo hombre. Las na
ciones que hubieren oído tu fama, di
rán: '“ Como el Señor no pudo meter 
ese pueblo dentro de la tierra que ha
bía jurado darles, los mató en el de
sierto*. 17Pues bien, te suplico que tu 
poder, oh Señor, sea glorificado, así co
mo habías dicho: l8‘El Señor tarda en 
irritarse, su misericordia es grande /  
y perdona la iniquidad y la rebelión, / 
aunque de ninguna manera tendrá al 
culpable como inocente: /  castiga la 
maldad de los padres en sus descen
dientes / hasta la tercera y la cuarta 
generación*. "Pero ahora perdona la 
iniquidad de este pueblo según tu gran 
misericordia, asi como has estado per
donándole desde Egipto hasta aquí.**

20E1 Señor le contestó: “Ya le perdo
né conforme a tu súplica. "Pero, tan 
seguramente como vivo, y como toda 
la tierra llena está de mi gloria, "to
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dos los que han visto mi gloria y los 
prodigios que he hecho fuera de Egip
to y en el desierto y me han puesto a 
prueba por diez veces ya, y no han 
escuchado mi voz, 23no verán la tierra 
que juré dar a sus padres. No la verá 
ninguno de los que me han hecho eno
jar; no la verá. 24Pero yo introduciré a 
mi siervo Caleb en esa tierra donde 
entró, y sus descendientes la poseerán, 
porque ha habido en él otro espíritu, 
resuelto a seguirme. 2SAhora, el amale- 
cita y el cananeo, viven en el valle; 
devolveos mañana, saliendo al desierto 
por el camino del Mar Rojo.”

24Y el Señor les dijo a Moisés y a Aa- 
rón: 27“ ¿Hasta cuándo seguiré oyendo 
a esta perversa muchedumbre que de 
mí murmura, las quejas de los hijos de 
Israel que de mí están descontentos? 
"Diles: Vivo yo, dice el Señor, que así 
cómo habéis hablado a mis oídos, asi 
haré yo con vosotros. 2,En este desier
to, caerán vuestros cadáveres: los ca
dáveres de todos aquéllos de veinte 
años para arriba cuyo censo se hizo, y 
que contra mí han murmurado. 30No, 
vosotros no entraréis de ninguna ma
nera a esa tierra que con mi mano 
levantada había jurado que os haría 
vivir en ella; sólo entrarán Caleb, hijo 
de Jefoné, y Josué, hijo de Nun. ^Vues
tros hijos, que dijisteis serían llevados 
cautivos, yo los introduciré en esa tie
rra que habéis despreciado: ellos sí la 
conocerán. 32Por lo qué toca a vosotros, 
vuestros cadáveres caerán en este de
sierto. 33Durante cuarenta años anda
rán vuestros hijos pastoreando por el 
desierto. Sufrirán ellos por vuestras 
rebeldías hasta que vuestros cadáveres 
queden consumidos en el desierto. “ Lle- 
varéis vuestras iniquidades durante 
cuarenta años, un año por cada día de 
aquellos cuarenta días que anduvisteis 
reconociendo la tierra: sentiréis mi 
castigo. 3sYo, el Señor, lo he dicho: eso 
haré con toda esta muchedumbre per
versa que se ha reunido contra mí: en 
este desierto se consumirán; en él mo
rirán.” “Aquellos hombres que Moisés 
había enviado a explorar la tierra, y 
que a su regreso habían sido causa de 
que toda la congregación de los hijos 
de Israel murmurase contra él, por ha
ber hablado mal de la tierra, 37csos 
hombres que habían calumniado aquel 
país, murieron de una plaga delante 
del Señor. “En cambio, Josué, hijo de 
Nun, y Caleb, hijo de Jefoné, fueron los

únicos sobrevivientes de entre aquellos 
que habían ido a explorar la tierra.

“ Moisés repitió todo esto a todos los 
hijos de Israel, y el pueblo hizo gran 
duelo. 4#La mañana siguiente se levan
taron y subieron a la cima del monte, 
diciendo: “ Estamos listos para subir 
al lugar que ha dicho el Señor; he
mos pecado.” 41Pero Moisés les dijo: 
“ ¿Por qué habréis de quebrantar las 
órdenes del Señor? Tampoco os irá 
bien, si lo hacéis. 42No subáis allá, por
que el Señor no está entre vosotros: 
no sea que vayáis a ser derrotados por 
vuestros enemigos. 43Porque el amale- 
cita y el cananeo están allí frente a 
vosotros, y al filo de su espada cae
réis. Por haber rehusado seguir al Se
ñor, por eso no está el Señor con vo
sotros.” “ A pesar de esto, se pusieron 
tercos en subir a la cumbre del monte. 
El Arca de la Alianza del Señor, y Moi
sés, no se movieron del campamento. 
4SEntonces bajaron el amalecita y el 
cananeo, moradores de aquel monte, 
los atacaron, y los derrotaron, persi
guiéndolos hasta Horma.

|  p  Leyes relativas a las ofrendas.
I K  'Después habló el Señor a Moi- 

sés, para decirle: ‘̂Diles a los 
hijos de Israel: Cuando hayáis entrado 
a la tierra donde viviréis, la cual os 
voy a dar, 3y presentéis al Señor ofren
das sobre el fuego, holocausto o sacri
ficio, sea por voto expreso, o simple
mente porque queráis hacerlo; o bien 
para ofrecer en vuestras solemnidades 
un olor agradable al Señor, sea de ga
nado vacuno u ovejuno; 4el que lleve 
su ofrenda al Señor, llevará también 
de ofrenda un décimo de un efa de 
flor de harina, revuelta con un cuarto 
de hin de aceite. 5Para libación debes 
ofrecer un cuarto de hin de vino, por 
cada cordero, además del holocausto 
por sacrificio. 6Si se trata de un car
nero, llevaréis ofrenda de dos décimos 
de flor de harina, revuelta con un ter
cio de hin de aceite. 7Para la libación 
debes ofrecer un tercio de un hin de 
vino, para olor agradable al Señor. 
"Cuando ofrezcas un novillo en holo
causto, o en sacrificio, sea en pago de 
un voto expreso o como víctima pací
fica al Señor, juntamente con el no
villo tendrás que llevar una ofrenda 
de tres décimos de flor de harina re
vuelta con la mitad de un hin de acei
te. '"Ofrecerás también medio hin de
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vino para libación, en ofrenda por fue
go, de agradable olor al Señor. "Así 
debe hacerse con cada res, carnero, o 
cabrito: "en proporción al número de 
ellos, así haréis con cada uno.

13Todo natural del país cumplirá es
to para ofrecer en olor agradable al 
Señor una ofrenda sobre fuego. "Cuan
do viva entre vosotros algún extran
jero, o cualquiera que esté entre voso
tros, si hace ofrenda sobre fuego de 
olor agradable al Señor, seguirá el 
mismo rito que vosotros, de genera
ción en generación. "Vosotros, los de 
la comunidad de Israel, y los extran
jeros residentes entre vosotros, obser
varéis el mismo rito: rito eternamente 
obligatorio de generación en genera
ción: los extranjeros serán ante el Se
ñor así como vosotros. "Vosotros y los 
extranjeros residentes entre vosotros, 
estaréis obligados por la misma ley, 
por la misma ordenanza.”

"También dijo el Señor a Moisés: 
" “Diles a los hijos de Israel: Una vez 
que entréis a la tierra a donde os 
conduzco, "cuando empecéis a comer 
del pan de la tierra, presentaréis ofren
da al Señor. 20De la primera masa que 
preparéis, habéis de ofrecer en ofren
da una torta: la ofreceréis del mismo 
modo que la ofrenda de la era. 2,De 
generación en generación presentaréis 
ofrendas al Señor de las primicias de 
vuestra masa.

22Si alguna vez por un error no cum
plís todos estos preceptos que el Señor 
ha dictado a Moisés, 23todas las cosas 
que el Señor os ha mandado por inter
medio de Moisés, desde el día que lo 
mandó el Señor en adelante, de gene
ración en generación; "si la falta se 
cometió por error, por ignorancia de 
la comunidad, toda la comunidad ofre
cerá un novillo en holocausto, en olor 
agradable al Señor, acompañada de su 
ofrenda y libación en conformidad con 
la ley, con un macho cabrío para ex
piación. 25E1 sacerdote, hará la expia
ción por toda la comunidad de los hi
jos de Israel. El pecado se les perdo
nará por ser de ignorancia. Llevarán 
sus ofrendas, ofrenda sobre fuego al 
Señor, y sus expiaciones ante el Señor, 
por sus errores. 26La falta será perdo
nada a toda la comunidad de los hijos 
de Israel, y también al extranjero re
sidente, por haber sido error de todo 
el pueblo. "Cuando una persona peca 
por error, debe ofrecer una cabra de

año para expiación. ”E1 sacerdote que 
haga la expiación por la persona que 
haya pecado por error, la reconciliará 
por su pecado de error ante el Señor, 
y ese pecado se le perdonará. "La ley 
para el que haga alguna cosa mal he
cha por error, será la misma tanto 
para los naturales de los hijos de Is
rael, como para el extranjero residen
te entre ellos.

"Pero, la persona que hiciere algo 
malo por contumacia, sea natural del 
país, o extranjero, comete un ultraje 
al Señor, y dicha persona será cortada 
de entre su pueblo. "Por haber menos
preciado la palabra del Señor, no ha
ciendo caso de sus órdenes, dicha per
sona será cortada completamente: cae
rá sobre ella su iniquidad.”

Violación del sábado. "Una vez, cuan
do los hijos de Israel estaban en el de
sierto, encontraron a un hombre jun
tando leña el día de descanso. "Los que 
lo hallaron juntando leña, le llevaron 
ante Moisés y Aarón, y ante toda la 
comunidad, Metiéndolo a la cárcel, 
por no saberse aún cómo se le casti
gase. "Entonces dijo el Señor a Moi
sés: “ Que ese hombre muera sin re
medio; que toda la comunidad lo ape
dree fuera del campamento.” "Luego 
la comunidad lo sacó fuera del cam
pamento, lo apedrearon y así murió, 
según la orden del Señor a Moisés.

"Luego dijo el Señor a Moisés: M“Di 
a los hijos de Israel que en los bordes 
de sus vestidos se hagan franjas, de 
generación en generación; y que en 
cada franja de los bordes, se pongan 
un cordón azul, "que al verlo os sirva 
para recordar todos los mandamientos 
del Señor, para cumplirlos; para que 
no sigáis la inclinación de vuestro co
razón y de vuestros ojos, cometiendo 
inmoralidades por seguirlos; 40para que 
no los olvidéis, y cumpláis todos mis 
mandamientos y viváis santificados pa
ra vuestro Dios. 41Yo, el Señor vuestro 
Dios, que os saqué de la tierra de 
Egipto para ser vuestro Dios. Yo, el 
Señor, vuestro Dios.”

Rebelión de Coré, Datán y Abl- 
rón. ’Coré, hijo de Isaar, hijo de 
Caat, hijo de Leví, juntamente 

con Datán y Abirón, hijos de Eliab y 
Hon, hijo de Felet de la tribu de Ru
bén, se hicieron de partidarios, 2y se 
rebelaron contra Moisés, apoyados por
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doscientos cincuenta hombres princi
pales de la comunidad de los hijos de 
Israel, hombres distinguidos pertene
cientes al consejo. 3Se rebelaron contra 
Moisés y Aarón, y fueron y les dijeron: 
“Basta de usurpación. Toda la comu
nidad, todos son santos y el Señor está 
entre ellos. ¿Por qué razón os ponéis 
encima de toda la comunidad del Se
ñor?” 4Moisés se postró sobre su ros
tro al oír aquello. sLuego dijo a Coré 
y a todo su partido: “Mañana hará 
ver el Señor quién es suyo y quién es 
santo; mandará que se acerque a él; 
quien él escogiere, él mismo lo acerca
rá a sí. ‘Haced esto: tú, Coré y todo 
tu partido tomad incensarios, poned
les lumbre, y en ellos poned mañana 
incienso delante del Señor: el hombre 
escogido por el Señor será el consagra
do: con eso tendréis, hijos de Leví.” 

•Además, dijo Moisés a Coré: “Escu
chadme, hijos de Leví: *¿Os parece po
co que el Dios de Israel os haya sepa
rado de la comunidad de Israel, lla
mándoos a él para servir en el minis
terio del Tabernáculo del Señor y es
tar delante de la comunidad para mi
nistrar, "haciendo que te le acercases 
tú y contigo todos tus hermanos, los 
hijos de Leví? ¿Aspiráis también al 
sacerdocio? "Por lo cual, tú y todo tu 
partido sois los que os juntáis contra 
el Señor. En efecto, ¿quién es Aarón 
para que de él murmuréis?”

"Luego mandó llamar Moisés a Da- 
tán y Abirón, hijos de Eliab. Pero ellos 
respondieron: “No iremos allá. 13¿Te 
parece poco habernos hecho venir de 
una tierra que destila leche y miel, pa
ra hacernos morir en este desierto? 
¿Quieres también mandarnos como 
amo? 14No nos has hecho entrar a nin
guna tierra que destile leche y miel, 
ni nos has dado propiedades de campos 
y viñas. ¿Les vas a sacar los ojos a 
estos hombres? No vamos allá.”

"Moisés se enojó entonces muchísi
mo, y le dijo al Señor: “No mires a su 
ofrenda. No he tomado ni un burro de 
lo suyo, ni he perjudicado a ninguno 
de ellos.” "Después dijo Moisés a Coré: 
“Tú. y todo tu partido apareced mañana 
ante el Señor: tú con ellos, y Aarón. 
"Tomad cada cual su incensario, poned 
incienso en él, y acercaos ante el Señor 
cada cual con su incensario, en total 
doscientos cincuenta incensarios. Tú 
también te acercarás, y Aarón, cada 
uno con su incensario.”

"Cada cual tomó su incensario, le 
puso lumbre, puso incienso sobre la 
lumbre y se pusieron todos a la puerta 
del Tabernáculo del Testimonio. "En
tonces la gloria del Señor se dejó ver 
de toda la comunidad, "y el Señor dijo 
a Moisés y a Aarón: " “Separaos de es
ta comunidad, para consumirlos en un 
momento.” "Pero ellos se postraron 
sobre su rostro, diciendo: “Dios, Dios 
de los espíritus de toda carne, ¿no es 
uno solo el pecador? ¿Por qué enojar
te contra toda la comunidad?”

"Entonces el Señor dijo a Moisés: 
24“Di a la comunidad: Separaos alrede
dor de las tiendas de Coré, Datán y 
Abirón.” "Entonces Moisés se levantó, 
fue a donde estaban Datán y Abirón, y 
los Ancianos de Israel iban siguiéndolo. 
"Luego dijo a la comunidad: “Apartaos 
inmediatamente de las tiendas de estos 
hombres impíos; no toquéis ninguna 
cosa suya, para que no perezcáis con
tagiados de todos sus pecados.” 27Se 
retiraron luego de las tiendas de Coré, 
Datán y Abirón. Datán y Abirón salie
ron a la puerta de su tienda con sus 
mujeres, sus hijos y sus chiquitos. 
"Luego dijo Moisés: “En esto conoce
réis que el Señor me ha mandado para 
hacer todas estas cosas, y que no las 
he hecho de mi propio dictamen: "si 
estos hombres mueren como mueren 
todos los demás, si cuando mueran, si
guen la común suerte de toda la hu
manidad, en ese caso no me ha envia
do el Señor. 30Pero si el Señor hace 
una cosa extraordinaria, si la tierra 
abre la boca y se los traga con todas 
sus cosas, bajando vivos al Sheol, en 
ese caso comprenderéis que estos hom
bres han provocado la cólera del Se
ñor.” "Cuando acabó de hablar, la tie
rra se abrió bajo los pies de aquellos 
hombres; 32la tierra abrió la boca y se 
los tragó con todo y sus casas: se tra
gó a todos los partidarios de Coré, con 
todo y sus bienes. 33ElIos con todo lo 
que tenían bajaron vivos al Sheol, y 
la tierra los cubrió y perecieron de 
entre la comunidad. "Todo el pueblo 
de Israel, aquellos que estaban alrede
dor de ellos, huyeron al oír los gritos 
de aquellos hombres, diciendo: “No 
nos trague a nosotros también la tie
rra.”

35Y de la presencia del Señor brotó 
fuego que devoró a aquellos doscientos 
cincuenta hombres que ofrecían in
cienso.
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i n  Los incensarios. 'Luego dijo el 
I /  Señor a Moisés: *“Di a Eleazar, 
^  hiio deí sacerdote Aarón, que 
saque los incensarios de entre el fue
go, y desparrame el fuego más allá; 
porque quedaron consagrados, 3los in
censarios de estos hombres que contra 
sus almas pecaron. Se harán de ellos 
planchas en forma de lámina para cu
brir el altar; pues se ofreció con ellos 
al Señor y han quedado consagrados y 
quedan como señal a los hijos de Is
rael, porque esos hombres ofrecieron 
incienso con ellos delante del Señor.” 
4En consecuencia, el sacerdote Eleazar 
tomó los incensarios de bronce con que 
habían ofrecido el incienso aquellos 
hombres que el fuego devoró; y los ba
tieron en láminas para cubrir el altar, 
9para recordar a los hijos de Israel que 
ningún extraño a la casta sacerdotal de 
Aarón debe acercarse a ofrecer incien
so ante el Señor, para que no le suceda 
lo que a Coré y a su partido, según se 
lo mandó el Señor por medio de Moi
sés.

4E1 día siguiente murmuró contra 
Moisés y Aarón toda la comunidad de 
los hijos de Israel, diciéndoles: “Voso
tros habéis matado al pueblo del Se
ñor.” 7Pero sucedió que cuando la co
munidad se reunió en contra de Moi
sés y Aarón, miraron hacia el Taber
náculo del Testimonio, y vieron que 
lo había cubierto la nube, y que la 
gloria del Señor había aparecido. 'Fue
ron luego Moisés y Aarón hacia el 
Tabernáculo del Testimonio, 9de don
de el Señor habló a Moisés para decir
le: '"“Separaos de entre esta comuni
dad, para consumirlos en un instante.” 
Pero ellos se postraron sobre sus ros
tros. nY Moisés le dijo a Aarón: “Toma 
el incensario, ponle fuego del altar, le 
pones también incienso, y anda pronto 
a la asamblea, y haz expiación por 
ellos, porque la cólera ya estalló de la 
presencia del Señor: ya comenzó la 
mortandad.” "Aarón tomó entonces el 
incensario como le dijo Moisés, y corrió 
entre la asamblea. La mortandad ya 
había comenzado entre el pueblo. Pero 
él puso incienso, hizo expiación por 
el pueblo, ’3y se puso entre los muertos 
y los vivos, y así paró la mortandad. 
''Catorce mil setecientos, fueron los 
que murieron en aquella mortandad, 
sin contar los muertos por la rebelión 
de Coré. 15Cuando la mortandad hubo

cesado, volvió Aarón a reunirse con 
Moisés a la puerta del Tabernáculo del 
Testimonio.

La vara de Aarón. "Después dijo el 
Señor a Moisés: ,7“Habla con los hijos 
de Israel: pídeles una vara para cada 
casa patriarcal, a todos los jefes de 
ellas, doce varas en total conforme al 
número de las casas patriarcales; y es
cribes en su vara el nombre de cada 
cual. "Sobre la vara de Leví escribes 
el nombre de Aarón. Cada jefe.de fa
milia patriarcal llevará una vara. "Pon- 
las en el Tabernáculo del Testimonio, 
ante el oráculo, donde me manifestaré 
a vosotros. 20La vara del hombre que 
yo escoja florecerá, y de esa manera 
haré que se acaben de ante mí las mur
muraciones de los hijos de Israel que 
contra vosotros profieren.”

21Luego habló Moisés a los hijos de 
Israel, cuyos jefes le entregaron las 
varas, todos ellos1, cada cual una vara 
por su casa patriarcal, en total doce, 
estando la vara de Aarón entre todas 
las demás. 22Moisés puso las varas en 
el Tabernáculo del Testimonio ante el 
Señor.

23E1 siguiente día fue Moisés al Ta
bernáculo del Testimonio, y notó que 
la vara de Aarón, la de la casa pa
triarcal de Leví, había reverdecido, ha
bía echado flores, había retoñado, y 
hasta había dado almendras. 24Entonces 
Moisés sacó todas las varas de la pre
sencia del Señor a donde estaban to
dos los hijos de Israel, quienes vieron 
aquello y recogió cada cual su vara. 
25E1 Señor dijo a Moisés: “Lleva otra 
vez la vara de Aarón ante el oráculo, 
para que allí se guarde como una se
ñal contra los hijos rebeldes: de esa 
manera harás que se acaben sus que
jas ante mí, para que no sufran la 
muerte.” "Moisés hizo tal como le or
denó el Señor; así lo hizo.

27Entonces los hijos de Israel le ha
blaron a Moisés en estos términos: “ He
mos muerto, hemos perecido: todos 
nosotros hemos perecido. "Quienquiera 
que se acerque, quienquiera que vaya 
al Tabernáculo del Señor tendrá que 
morir: ¿acabaremos todos por morir?”

Deberes y derechos de los sacer
dotes. 'El Señor dijo a Aarón: 
“Tú y tus hijos, y la casa de tu 

padre contigo, llevaréis sobre vosotros 
la responsabilidad del Santuario; tú y
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tus hijos contigo llevaréis la responsa
bilidad de vuestro sacerdocio. 2También 
haz que tus hermanos, que la tribu de 
Leví, la tribu de tu padre, se lleguen 
a ti, se junten contigo, y que te sirvan. 
Tú en compañía de tus hijos serviréis 
ante el Tabernáculo del Testimonio. 
JLos levitas cumplirán tus órdenes, y 
tendrán el cargo de todo el Tabernácu
lo; pero no se acercarán a los utensi
lios consagrados, ni al altar, para que 
no mueran ellos y también vosotros. 
4De modo que, se juntarán contigo y 
a su cargo estará el Tabernáculo del 
Testimonio en todo su servicio: ningún 
extraño debe acercarse a vosotros. 5E1 
cuidado del Santuario y el del altar, 
será vuestro, para que la ira ya no se 
descargue sobre los hijos de Israel. 
‘Pues yo he escogido a los levitas, 
vuestros hermanos, de entre los hijos 
de Israel, y os los he dado como una 
dádiva del Señor para que sirvan en 
el ministerio del Tabernáculo del Tes
timonio. 7Pero tú y tus hijos contigo 
retendréis el sacerdocio en todo lo 
tocante al altar, a la parte interior 
del velo, y ejerceréis vuestro ministe
rio. A vosotros os he conferido como 
un don el ministerio sacerdotal: el ex
traño que se acercare, tendrá que mo
rir.”

•Además dijo el Señor a Aarón: 
“También te he encomendado que cui
des mis ofrendas; por ordenanza per
petua en virtud de la unción sacerdo
tal, te he dado a ti y a tus hijos, las 
cosas consagradas por los hijos de Is
rael. ’De la ofrenda de las cosas con
sagradas, que han sido reservadas del 
fuego, esto será tuyo: toda ofrenda 
que hagan, todo presente que lleven, 
toda expiación por su pecado, toda ex
piación por su culpa que me han de 
presentar, será cosa sacratísima, para 
ti y para tus hijos. 10Deberás comerla 
en el Santuario; todos los varones co
merán de ella; será una cosa consa
grada para ti. "También esto será pa
ra ti, la ofrenda elevada de sus pre
sentes, y todas las ofrendas de los 
hijos de Israel elevadas según el rito 
os las he dado a ti y a tus hijos, y a 
tus hijas, en virtud de ordenanza per
petua. Toda persona de tu casa que 
esté pura comerá de ellas. "Las primi
cias del aceite, del mosto y del trigo, 
todo lo más escogido que presenten al 
Señor, te lo he dado a ti. "Para ti se
rán las primicias de todos los frutos

de su tierra que llevarán al Señor; to
da persona pura de tu casa, podrá co
merla. "Todo lo consagrado en Israel 
por un voto será para ti. 'Todo ser 
que abra la matriz, sea hombre, sea 
animal de toda carne que deberán ofre
cer al Señor, tuyo será; pero harás que 
el primogénito humano se redima, lo 
mismo que el primogénito de animal 
impuro. '‘Harás que se rescaten a la 
edad de un mes, según tu estimación, 
por el precio de cinco sidos, al sido 
del Santuario que tiene veinte óbolos. 
"Pero no dejarás que se rediman los 
primogénitos de las vacas, ni de las 
cabras, porque están consagradas. Ro
ciarás su sangre sobre el altar, y que
marás sus grasas, ofrenda quemada 
en olor grato al Señor. "Para ti será 
su carne, así como es tuyo el pecho de 
la ofrenda elevada ritualmente y la es
paldilla derecha. "En virtud de orde
nanza perpetua te he dado todas las 
ofrendas elevadas de las cosas santas 
que los hijos de Israel ofrezcan al Se
ñor; a ti, a tus hijos, y a tus hijas. Es
te es un pacto perpetuo de sal ante el 
Señor para ti y para tu posteridad.”

MY el Señor le dijo a Aarón: “Tú 
no tendrás campo ninguno en la tierra 
de los israelitas; no tendrás parte en
tre ellos. Yo soy tu parte y tu propie
dad en medio de los hijos de Israel. 
“ A los hijos de Leví he dado los diez
mos de Israel, todos los diezmos, en 
propiedad como una compensación de 
su ministerio; por razón de que ellos 
sirvan en el ministerio del Tabernáculo 
del Testimonio. "Los hijos de Israel 
ya no se acercarán al Tabernáculo del 
Testimonio, para no incurrir en peca
do y castigo de muerte. "Pero los le
vitas harán el servicio del Tabernáculo 
del Testimonio, llevando sobre sí su 
iniquidad: este es un estatuto eterno 
que obligará a vuestra posteridad, y no 
poseerán campo ninguno entre los hi
jos de Israel. “ Porque a los levitas les 
he dado en propiedad los diezmos de 
los hijos de Israel, cuya ofrenda ellos 
le harán al Señor. Por eso les he di
cho: no tendrán campo ninguno entre 
los hijos de Israel.”

"Y  el Señor dijo a Moisés: “ “De esta 
manera hablarás a los levitas, dicién- 
doles: Cuando recibáis de los israelitas

18. - 19. "Contrato o pacto de sal” quiere 
decir valedero a perpetuidad.
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los diezmos que os he dado como pro
piedad vuestra, le presentaréis al Se
ñor una ofrenda de ellos elevada ri
tualmente, el diezmo de los diezmos, 
í7y vuestra ofrenda se os contará como 
grano de era y producto de lagar. 2CDe 
modo que vosotros también ofreceréis 
una ofrenda al Señor de todos los diez
mos que recibáis de los israelitas, y le 
daréis al sacerdote Aarón la ofrenda 
del Señor, que tomáis de los diezmos. 
"Habréis de ofrecer al Señor toda 
ofrenda, de todos vuestros dones; de 
todo lo mejor de ellos ofreceréis la 
parte que será consagrada. MY les di
rás: Cuando ofrezcáis lo mejor de ellos 
se contará a los levitas como producto 
de era y de lagar. "Vosotros y vuestras 
familias lo comeréis ert cualquier lu
gar; porque es la remuneración de 
vuestro ministerio en el Tabernáculo 
del Testimonio. 32No llevaréis pecado 
por ello, cuando hayáis ofrecido lo me
jor de él. Y no contaminaréis las cosas 
consagradas de los hijos de Israel, y 
no moriréis.”

Casos de impureza. ’El Señor di
jo a Moisés y a Aarón: 2“Esta es 
la ordenanza de la ley dictada 

por el Señor, como sigue: Di a los hijos 
de Israel que te traigan una vaca co
lorada sin defecto, sin tara, que jamás 
haya llevado el yugo; 3la entregaréis al 
sacerdote Eleazar, quien la sacará fue
ra del campamento y hará que le cor
ten la cabeza en su presencia. 4E1 sa
cerdote Eleazar tomará con el dedo 
un poco de aquella sangre y con ella 
rociará hacia la parte anterior del Ta
bernáculo del Testimonio; siete veces 
rociará con ella. 5A su vista hará que 
se queme la vaca: hará que se queme 
cuero, carne, sangre y estiércol. 4E1 sa
cerdote enseguida tomará madera de 
cedro, hisopo y lana escarlata, echan
do eso en medio del fuego que consu
me la vaca. 7E1 sacerdote se lavará lue
go la ropa, lavando también su cuer
po en agua, y después entrará al cam
pamento; pero el sacerdote permanece
rá impuro hasta la noche. 'Igualmente, 
el que haya quemado la vaca, lavará

32. "No moriréis” , entiende ya el lector 
que quiere decir "no seréis castigados con 
pena de muerte” . Ya se ve que éste es un 
código penal terrible entre los terribles, en 
que se prodiga la pena capital.

19. Para nuestra mentalidad es incom
prensible tanto esa impureza legal tantas

su ropa, lavará su cuerpo en agua y  
quedará impuro hasta la noche. ’Un 
hornbre puro juntará las cenizas de la 
vaca, las echará fuera del campamen
to en lugar limpio, y la comunidad de 
los hijos de Israel las guardará para 
ei agua de purificación: es expiación. 
10E1 que haya recogido las cenizas de 
la vaca, lavará su ropa, y quedará im
puro hasta la noche: ordenanza eter
na, tanto para los hijos de Israel, co
mo para el extranjero residente en 
Israel.

"El que tocare el cadáver de cual
quier persona, permanecerá impuro 
siete días. ,2E1 día tercero se purificará 
con aquella agua; y el día séptimo 
quedará puro; pero si no se purifica 
el tercer día, no quedará puro el sép
timo. 13Todo aquel que tocare cadáver 
de cualquier persona que sea y no se 
purificare, habrá contaminado el Ta
bernáculo del Señor: esa persona será 
cortada de Israel; y porque el agua 
de la purificación no fue rociada sobre 
él, será impuro y su impureza estará 
sobre él. "Esta es la ley para cuando 
muera alguno en la tienda: quienquiera 
que entre a la tienda, y quienquiera 
que en ella esté durará impuro siete 
días. 15Toda vasija abierta que no ten
ga la tapa bien ajustada, será impura. 
"Cualquiera persona que tocare algún 
muerto al filo de la espada o un muer
to cualquiera sobre la superficie del 
campo o algún cadáver, hueso humano 
o sepulcro, durará impuro siete días. 
"Para purificar al impuro tomarán un 
poco de la ceniza de la vaca quemada 
de la expiación, le echarán agua co
rriente en alguna vasija, "y un hom
bre puro tomará un hisopo, lo mojará 
en aquella agua y rociará sobre la tien
da, sobre todos los muebles, sobre las 
personas que allí estén y sobre aquel 
que hubiere tocado el hueso, el cadá
ver del matado o del muerto, o el se
pulcro. "El hombre puro hará la as
persión sobre el impuro el día tercero 
y el séptimo; y el séptimo día, después 
de haberlo purificado ese día, luego 
lavará su ropa y también lavará su 
cuerpo en agua, y por la noche queda-

veces repetida, como su purificación, como 
el ser cortado de su pueblo. El cristianismo 
abolló todo este "Código” , que "ni noso
tros, ni nuestros padres” , como dijo san 
Pedro en el Concilio de los Apóstoles, "he
mos podido llevar” .

0 Biblia.
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rá puro. "Pero el que fuere impuro 
y no se purifique, ese será cortado de 
entre la comunidad por haber contami
nado el Tabernáculo del Señor. El agua 
de la purificación no fue rociada sobre 
él: ese hombre está impuro. "Este se
rá un estatuto perpetuo para ellos. 
También lavará sus ropas el que ha
ya hecho la aspersión con el agua de 
la purificación; y el que toque el agua 
de la purificación quedará impuro has
ta la noche. "Será impuro todo aquello 
que tocare el impuro; la persona que 
lo toque quedará impura hasta la no
che.

Las aguas de Meriba. 'Los hijos 
de Israel, toda su comunidad, 
llegaron al desierto de Sin el 

primer mes. El pueblo acampó en Ca
des; allí murió María y allí la enterra
ron. *Por no haber agua para la comu
nidad se juntaron contra Moisés y Aa- 
rón. 3E1 pueblo se puso a quejarse de 
Moisés, diciendo: “ ¡Ojalá que hubié
ramos muerto cuando nuestros herma
nos perecieron ante el Señor! 4¿Por 
qué trajiste a la comunidad del Señor 
a este desierto para morir aquí noso
tros y nuestros animales? 5¿Por qué ra
zón nos trajiste acá desde Egipto, a es
te lugar tan malo? No es este un lugar 
de siembra, ni de higueras, ni de vi
ñas, ni de granadas: no hay ni agua 
que beber.”

‘Moisés y Aarón se retiraron de de
lante de la comunidad a la puerta del 
Tabernáculo del Testimonio, se pos
traron sobre su rostro, y la gloria del 
Señor apareció sobre ellos. 7Luego ha
bló el Señor a Moisés, diciéndole: “ ‘To
ma tu bastón, junta a la comunidad, 
tú con tu hermano Aarón, y en pre
sencia de ellos habladle a la roca. La 
roca os dará agua; les darás agua de la 
roca, y darás de beber a la comunidad 
y a sus animales.”

•Según las órdenes del Señor tomó 
enseguida Moisés su bastón de delante 
del Señor. "Moisés y Aarón juntaron 
la comunidad frente a la roca, y Moi
sés les dijo: “Rebeldes, escuchadme. 
¿Conque podremos hacer que os brote 
agua de esa roca?” "Luego alzó Moisés 
la mano y le dio dos bastonazos a la 
roca, de la cual salió mucha agua de 
la cual bebieron la comunidad y los 
animales.

"El^Señor dijo a Moisés y a Aarón:

“Por no haber creído, para justificar
me ante los hijos de Israel, por eso 
no introduciréis vosotros esta comuni
dad a la tierra que les he dado. "Estas 
son las aguas de Meriba, por las cua
les los hijos de Israel altercaron contra 
el Señor quien se justificó en su pre
sencia.”

"Moisés envió embajadores desde Ca
des al rey de Edom, para decirle: “Es
to dice tu hermano Israel: Ya sabes to
do el trabajo que hemos pasado; "cómo 
nuestros padres bajaron a Egipto, don
de estuvimos largo tiempo, y cómo los 
egipcios nos trataron mal a nosotros 
y a nuestros padres. "Por lo cual cla
mamos al Señor quien oyó nuestra voz 
y mandó un ángel que nos sacó de 
Egipto. Ahora estamos aquí en Cades 
ciudad próxima a tu frontera. "Haz
nos el favor de dejarnos pasar por tu 
tierra. No pasaremos por sementeras, 
ni por viñas, ni beberemos el agua de 
los pozos. Pasaremos por el camino 
real, sin apartarnos a mano derecha 
ni a mano izquierda hasta atravesar 
tu territorio.” ' ‘Pero Edom respondió: 
“Por mi país no atravesarás. Si no, sal
dré armado a tu encuentro.” "Los hi
jos de Israel le decían: “Seguiremos el 
camino real; y si yo y mis ganados 
bebemos de tu agua pagaré lo que val
ga. Solamente dame licencia de pasar 
a pie; eso no más.” "Pero Edom res
pondió: “No te dejo pasar.” Y salió 
contra Israel con mucha gente, bien 
armados. "Edom no quiso pues, dejar 
pasar a Israel por su país, por lo cual 
se desvió de allí.

Muerte de Aarón. "Partiendo de Ca
des, toda la comunidad de los hijos de 
Israel llegó a la montaña de Hor. "El 
Señor les habló a Moisés y a Aarón en 
la montaña de Hor, en la frontera con 
el país de Edom, diciéndoles: " “Aarón 
se reunirá con su pueblo, pues no 
entrará en la tierra que he dado a los 
hijos de Israel, por haber desobedeci
do vosotros a mi mandato en las aguas 
de Meriba. "Lleva contigo a Aarón y 
a su hijo Eleazar; hazlos subir a la 
montaña de Hor. "Desnudas allí a 
Aarón de sus vestiduras y reviste con 
ellas a su hijo Eleazar; porque Aarón 
se reunirá a su pueblo y allí va a mo
rir.” "Moisés cumplió la orden del Se
ñor, y subieron a la montaña de Hor 
a la vista de toda la comunidad. "Allí
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desnudó Moisés a Aarón de sus vesti
duras y se las puso a su hijo Eleazar. 
Allí murió Aarón en la cima de la mon
taña; después bajaron Moisés y Elea
zar de la montaña. "Cuando la comu
nidad entera se dio cuenta de que 
Aarón había muerto, todas las familias 
de Israel lo lloraron durante treinta 
días.

f i n  Derrota del rey de Arad. ’Cuan- 
)  I do el rey cananeo de Arad, 

quien vivía en el Negueb, supo 
que marchaba Israel por el camino de 
Atarim, atacó a Israel, y le hizo pri
sioneros. Entonces Israel, hizo este vo
to al Señor: “Si entregas este pueblo 
en mis manos, destruiré sus ciudades.” 
3E1 Señor oyó la voz de Israel, le en
tregó ai cananeo, e Israel los destruyó 
a ellos y a sus ciudades, llamando Hor
ma aquel lugar.

La culebra de bronce. 4Después par
tieron de la montaña de Hor por el 
camino del Mar Rojo, a fin de rodear 
la tierra de Edom. El pueblo se desa
lentó por causa del camino, 5y habló 
murmurando de Dios y de Moisés, pues 
decían: “ ¿Por qué nos sacaste de Egip
to a morir en este desierto? Aquí no 
hay pan ni agua, y nuestra alma ya 
siente asco de este pan ligerísimo.” ‘En
tonces mandó el Señor contra el pue
blo culebras ardientes que mordían al 
pueblo, y mataron a mucha gente de 
Israel. 7Entonces acudió el pueblo a 
Moisés diciéndole: “Hemos pecado
murmurando del Señor y de ti. Supli
ca al Señor que aleje de nosotros las 
culebras.” Moisés hizo oración por el 
pueblo, *y el Señor le dijo: “ Manda 
hacer una culebra de bronce, la pones 
en la punta de un asta, y todo aquel 
que haya $ido mordido de esas cule
bras, y mirare hacia ella no perderá 
la vida.” 'Moisés mandó hacer una cu
lebra de bronce, la puso sobre un asta, 
y cuando alguna culebra de aquellas 
mordía a alguno, miraba la serpiente 
de bronce, y no perdía la vida.

Victorias de Israel. "Los hijos de Is
rael partieron después, y acamparon 
en Obot. "Partiendo luego de Obot 
acamparon en Je-abarim, en el desierto 
frente a Moab, al oriente. "Luego par
tieron de allí y acamparon en el valle 
de Zared. "Luego partieron de allí y

acamparon al otro lado de Arnón, en 
el desierto, saliendo del país amorreo; 
pues Arnón es frontera de Moab, en
tre Moab y el amorreo. "Por eso se di
ce en el libro de las batallas del Se
ñor: “Lo que hizo en el Mar Rojo y 
en los arroyos de Arnón; /  ,5y a la co
rriente de los arroyos que va a parar 
en Ar /  y reposa en el límite de Moab.” 
14De allí fueron a Beer. Este es el pozo 
del cual dijo el Señor a Moisés: “Junta 
al pueblo, y les daré agua.”

"Entonces cantó Israel esta canción: 
“ Sube, pozo; cantadle; /  ,#pozo que 
abrieron los señores, /  que cavaron los 
príncipes del pueblo / y el legislador, 
con sus bastones.” Del desierto vinie
ron a Matana, "y de Matana, a Naha- 
liel, y de Nahaliel a Bamot 20y de Ba- 
mot al valle que está en los campos 
de Moab y a la cumbre de Pisga que 
da al desierto.

"Israel envió luego embajador a 
Sehón, rey de los amorreos, a decirle: 
" “Voy a atravesar tu tierra; no pasa
remos por sembrados, ni por viñas; 
tampoco beberemos agua de los pozos: 
seguiremos el camino real mientras 
pasemos por tu país.” "Pero Sehón no 
lo dejó pasar por su país: juntó a toda 
su gente, salió al encuentro de Israel 
en el desierto, llegó a Jahaza y atacó 
a Israel. "Pero Israel lo pasó a cuchi
llo, y se apoderó de su país desde el 
Arnón hasta Jaboc, hasta los amoni
tas, porque la frontera de los amonitas 
era fuerte. "Israel se apoderó de todas 
aquellas ciudades: habitó en todas las 
ciudades del amorreo, en Hesebón y en 
todos sus pueblecillos. "Era Hesebón 
la capital de Sehón, rey de los amo
rreos, quien anteriormente había teni
do guerra contra el rey de Moab, y le 
había quitado toda su tierra hasta el 
Arnón. "Por esa razón salió aquel ro
mance: “ Venid a Hesebón; /  edifíquese 
y restáurese la ciudad de Sehón /  "por
que de Hesebón salió lumbre, /  salieron 
llamas de la ciudad de Sehón, / que 
consumieron a Ar de Moab, /  a los se
ñores de los montes del Arnón. / 29 ¡Ay 
de ti, Moab! /  Pereciste, pueblo de Que- 
mos. / Fueron sus hijos puestos en fu
ga, / fueron sus hijas llevadas cautivas 
por Sehón, rey amorreo. /  "Mas su rei
no devastamos; /  Hesebón pereció; /  
hasta Dibón, hasta Nofa / y Medeba 
destruimos.”

31De esa manera se puso a vivir Is
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rael en la tierra del amorreo. "Luego 
Moisés mandó reconocer a Jazer: se 
apoderaron de sus pueblecillos, expul
sando al amorreo que allí estaba. "Lue
go volvieron, y subieron hacia Basán, 
cuyo rey, Og, salió a su encuentro con 
toda su gente para atacarlo en Edrei. 
"Pero el Señor dijo a Moisés: “No le

tengas miedo, porque lo he entregado 
en tus manos, a él, a su pueblo y su 
tierra. Harás con él lo que hiciste con 
Sehón, rey de los amorreos que habi
taba en Hesebón.” 35Los israelitas lo 
derrotaron a él, a sus hijos y a toda 
su gente sin quedar uno vivo, y se 
apoderaron de su tierra.

TERCERA PARTE

EN LOS LLANOS DE MOAB

Balac y Balaam. 'Los israelitas 
partieron después, y establecie
ron su campamento en la llanu

ra de Moab, al otro lado del Jordán 
frente a Jericó. *Balac, hijo de Zipor 
vio todo lo que Israel había hecho al 
amorreo, 3por lo cual Moab tuvo gran 
temor, por ser tan numeroso el pue
blo; y por causa de los hijos de Israel 
se afligió Moab, 4quien dijo a los ancia
nos de Madián: “Ahora esa gente va 
a comerse todos nuestros campos, así 
como el buey se come hasta la raíz de 
la grama del campo.” Entonces era rey 
de Moab, Balac, hijo de Zipor.

5Por esa razón mandó unos mensa
jeros a Balaam, hijo de Beor, a Petor, 
lugar situado junto al río, en la tierra 
de los hijos de Ammón, a llamarlo, con 
este recado: “Salió de Egipto un pue
blo que cubre la superficie de la tie
rra, viviendo frente a mí. *Te suplico 
que vengas ahora y maldíceme a ese 
pueblo, por ser más poderoso que yo: 
quizás pueda yo derrotarlo y arrojarlo 
de la tierra; porque sé que será bendi
to el que tú bendigas, y maldito el que 
tú maldigas.” 'Fueron pues, los ancia
nos de Moab y los de Madián, llevando 
en la mano los honorarios por la adi
vinación; y llegando a la casa de Ba
laam le dieron el recado de Balac. 'Ba
laam les respondió: “ Descansad aquí 
esta noche, y según me dijere el Se
ñor, así os responderé.” De modo que 
los notables de Moab se quedaron con 
Balaam.

’Dios vino a ver a Balaam, y le dijo: 
“ ¿Quiénes son esos señores que están

22, 2 2 ,  24. Extraña historia esta do Ba
laam. En la segunda epístola de san Pedro 
(2,15), se le llama profeta. Parece profeta, 
y sería, por su comunicación con Dios, pero

contigo?” 10Y Balaam le respondió a 
Dios: “ Balac, hijo de Zipor, rey de 
Moab, me mandó este recado: "Este 
pueblo que salió de Egipto cubre la 
superficie de la tierra; ven y maldí
cemelo; tal vez podré atacarlo y ex
pulsarlo.” "Pero Dios dijo a Balaam: 
“No vayas con ellos, ni maldigas al 
pueblo, porque ese pueblo ha sido ben
decido.” ,3De modo que Balaam se le
vantó por la mañana, y dijo a los nota
bles de Balac: “Regresad a vuestra 
tierra, porque el Señor no quiere per
mitirme ir con vosotros.” "Los nota
bles de Moab se levantaron, regresaron 
a la casa de Balac, y le dijeron: “No 
quiso Balaam venir con nosotros.” 
"Otra vez mandó Balac más notables, 
y más honorables que los primeros, 
"los cuales fueron a la casa de Balaam 
y le dijeron: “Esto dice Balac, hijo de 
Zipor: Te suplico que no dejes de venir 
acá, "porque seguramente te colmaré 
de honores, y haré cuanto me digas; 
ven pues, ya, y maldíceme a este pue
blo.” "Pero Balaam dio esta respuesta 
a los súbditos de Balac: “Aunque Ba
lac me diera su casa llena de plata y 
oro, no podría yo desobedecer a la 
palabra del Señor mi Dios para hacer 
ninguna cosa chica ni grande. "Por lo 
cual, hacedme favor de descansar aquí 
esta noche, mientras sé qué es lo que 
el Señor me dice.” "Dios vino a ver 
a Balaam por la noche, y le dijo: “Si 
esos hombres vinieron a llamarte, le
vántate, y vete con ellos; pero lo que 
yo te diga, eso harás.”

de baja calidad. La profecía de la "estro 
lia” , se ha aplicado a Cristo, otros no ln 
entienden así, sino de un rey fuerte de 
Israel.
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La burra de Balaam. 21De modo que 
Ralaam se levantó por la mañana, en
silló su burra, y partió con los prin
cipales de Moab. “ Pero la cólera de 
Dios estalló porque iba, y el ángel del 
Señor se puso en el camino en contra 
suya. Iba Balaam montado en su burra, 
acompañado de dos de sus criados. 
“ Viendo la burra que el ángel del Se
ñor estaba en el camino con la espada 
desnuda en la mano, se desvió del ca
mino, y se echó a caminar por el cam
po; por lo cual Balaam le pegaba a la 
burra para obligarla a volver al cami
no. “ Pero el ángel del Señor se puso 
en una vereda entre las viñas, la cual 
tenía una cerca a un lado, y otra al 
otro. “ Cuando la burra vio al ángel 
del Señor, se juntó a la cerca, y le 
machucó a Balaam el pie contra la 
cerca, por lo cual otra vez le pegó. 
“ Pero el ángel del Señor pasó más 
adelante, y se puso en una angostura, 
donde no había modo de hacerse a la 
derecha o a la izquierda; “ por lo cual, 
viendo la burra al ángel del Señor, se 
echó con Balaam montado arriba de 
ella, por lo cual éste se enojó y le dio 
de palos a la burra. “ Entonces el Se
ñor dio a la burra la facultad de ha
blar, y aquel animal dijo a Balaam: 
“ ¿Qué te he hecho yo, para que me 
hayas azotado ya tres veces?” “ Balaam 
le respondió: “Porque has hecho burla 
de mí. ¡Ojalá trajera una espada: aho
ra mismo te mataría!” “ Pero la burra 
Je dijo: “ ¿Pues qué, no soy tu burra? 
Me has montado desde que soy tuya 
hasta hoy. ¿He tenido la costumbre de 
hacer eso contigo?” El le contestó: 
“No.” 3,Entonces el Señor le abrió los 
ojos a Balaam, y vio al ángel del Se
ñor que estaba en el camino, con la 
espada desenvainada en la mano. Ba
laam le hizo una profunda inclinación 
y se postró sobre su rostro. 32E1 ángel 
del Señor le dijo: “ ¿Por qué has apa
leado a tu burra estas tres veces? He 
salido a oponérteme, porque tu cami
no es perverso delante de mí. 33La bu
rra me vio, y se desvió inmediatamen
te de mi presencia estas tres veces. 
Si no se hubiera desviado de mí, a ti 
te hubiera matado, y a ella la hubiera 
deiado con vida.”

“ Entonces Balaam dijo al ángel del 
Señor: “He cometido un error, pues 
no sabía que tú te ponías frente a mí 
en el camino. Pero, si te parece mal, 
ahora mismo me volveré.” 35E1 ángel

del Señor le dijo a Balaam: “Anda con 
esos hombres; pero dirás las palabras 
que yo te diga.” De modo que Balaam 
se fue con los principales de Balac.

34A1 saber Balac que ya venía Ba
laam, fue a recibirlo a una ciudad de 
Mcab que está junto al límite de Ar- 
nón, que está en la extremidad de su 
territorio. “ Balac dijo a Balaam: “ ¿Qué, 
no mandé llamarte? ¿Por qué no ha
bías venido? ¿No puedo pagarte tus 
honorarios?” “ Balaam le respondió: 
“Ya vine a verte; pero, ¿qué podré 
decir? Las palabras que Dios ponga 
en mi boca, esas mismas diré.” “ Ba
laam se fue con Balac y llegaron a 
Quiriat-huzot. 40Balac mandó matar re
ses y ovejas, y mandó carne a Balaam 
y a los principales que lo acompañaban. 
4,E1 día siguiente Balac se llevó a Ba
laam y lo hizo subir a Bamot-baal, y 
desde allí miró a los israelitas más pró
ximos.

Primer oráculo. 'Luego dijo Ba
laam a Balac: “Levántame aquí 
siete altares, y tenme preparado 

siete becerros y siete carneros.” JBa- 
lac hizo lo que Balaam le dijo, y los 
dos ofrecieron un becerro y un carne
ro en cada altar. 3Después dijo Balaam 
a Balac: “Quédate junto a tu holo
causto: mientras tanto me voy a reti
rar; tal vez me saldrá al encuentro el 
Señor, y yo te avisaré cualquier cosa 
que me revele.” Y se retiró a un mon
te descubierto. 4Dios le salió al en
cuentro a Balaam, el cual le dijo: “He 
mandado levantar siete altares, y he 
ofrecido un becerro y un carnero en 
cada altar.” 5E1 Señor puso en la boca 
de Balaam lo que éste había de decir, 
mandándole: “Vuelve a donde está Ba
lac, y dile esto y esto.” "Volvió pues, 
a donde estaba Balac, y lo halló junto 
a su holocausto acompañado de todos 
los principales de Moab. 7Balaam to
mó la palabra y dijo: “De Aram me 
trajo Balac, /  rey de Moab de los mon
tes orientales, y me dijo: / Ven, maldí
ceme a Jacob; /  ven, lanza imprecacio
nes sobre Israel. /  "¿Por qué maldecir 
yo a quien Dios no maldijo? / ¿Por qué 
detestar yo a quien Dios no detesta? / 
’De lo alto de las rocas lo veré, /  de las 
colinas lo contemplaré: / allí está un 
pueblo que vivirá aislado, / que entre 
las naciones no será contado. / '"¿Quién 
podrá contar el polvo de Jacob? /  
¿Quién contará el número de la cuarta
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parte de Israel? /  Muera yo la muerte 
de los justos; /  sea mi fin como es el 
suyo.”

"Entonces dijo Balac a Balaam: 
“ ¿Qué es lo que has hecho conmigo? A 
maldecir a mis enemigos te traje; y lo 
que has hecho es bendecirlos.” "Pero 
Balaam le respondió: “ ¿No trataré yo 
de decir lo que el Señor ponga en mi 
boca?” ,3Pero Balac le dijo: “Hazme el 
favor de venir conmigo a otro lugar de 
donde los veas. Verás sólo a los que 
estén más cerca; no los verás a todos; 
y desde ese lugar me los maldices.” 
"De modo que lo llevó al campo de 
Zofim, a la cima de Pisga, donde le
vantó siete altares y ofreció un bece
rro y un carnero en cada altar. ^Lue
go dijo Balaam a Balac: “Quédate aquí 
junto a tu holocausto; yo iré allí a en
contrar a Dios.” "El Señor salió al en
cuentro de Balaam y le puso en la bo
ca lo que había de decir, ordenándole: 
“Vuelve a donde está Balac, y dile esto 
y esto.” 17Volvió a donde estaba aquél 
y lo halló junto al holocausto en com
pañía de los principales de Moab. Ba
lac le preguntó: “ ¿Qué dijo el Señor?”

Segundo oráculo. "Entonces comen
zó Balaam su parábola y dijo: “ Balac, 
levántate y oye; /h ijo  de Zipor escu
cha mis palabras: /  "Dios no es ningún 
hombre /  para mentir, /  ningún hijo de 
hombre / para arrepentirse. / Lo ha di
cho: ¿no lo hará?/Lo ha hablado: ¿no 
lo ha de realizar? / "Orden de bendecir 
recibí. / El dio su bendición; yo no po
dré anularla. / 2,No ha hallado iniqui
dad en Jacob /  y no ha visto perver
sidad en Israel. / El Señor su Dios está 
con él; / hay júbilo de rey en él. /  22De 
Egipto los sacó Dios: / es fuerte como 
búfalo. / "Contra Jacob no hay augu
rio, /  contra Israel no hay adivino. / De 
Jacob y de Israel se dirá como ahora: / 
¡Lo que Dios ha hecho! / "Ese pueblo 
como leona se levantará, / como león 
se erguirá: /  hasta que devore su pre
sa / y beba la sangre de los muertos / 
no se volverá a echar.”

"Entonces Balac dijo a Balaam: “Si 
no lo maldices, tampoco lo bendigas.” 
"Balaam le respondió: “ ¿No te dije 
que tengo que hacer precisamente to
do aquello que el Señor me mande?” 
"Pero Balac le dijo a Balaam: “ Hazme 
favor de venir; te voy a llevar a otro 
lugar; tal vez le parecerá bien a Dios

que desde allí me lo maldigas.” "Luego 
lo llevó a la cima de Peor que mira 
sobre el desierto. "Luego Balaam dijo 
a Balac: “Levántame aquí siete altares 
y ten preparados siete becerros y siete 
carneros.” "Balac hizo tal como Balaam 
le dijo, y ofreció un becerro y un car
nero en cada altar.

Tercer oráculo. 'Viendo Balaam 
que al Señor le gustaba que 
bendijese a Israel, ya no fue en 

busca de adivinación como la primera 
y la segunda vez; simplemente volvió 
su rostro al desierto, 2y elevando sus 
ojos contempló a Israel acampado tribu 
por tribu, y el espíritu de Dios descen
dió sobre él. 3Luego tomó la palabra, 
para decir: “Dijo Balaam, hijo de Beor; 
/ dijo el hombre que tiene abiertos los 
ojos; / Mijo el que escuchó lo que dijo 
Dios, / el que vio la visión del Omnipo
tente, / caído, mas abiertos los ojos. / 
5¡Qué bellas son tus tiendas, Jacob,/ 
tus moradas, Israel! / ‘Como arroyos se 
extienden, / como huertas junto al río, 
/ como áloes del Señor plantados, /  co

mo cedros junto al agua. / 7Aguas des
tilarán de sus cubos; / en muchas aguas 
será su raza, /  más alto que Agag será 
su rey, / se engrandecerá su reino. /  *De 
Egipto Dios lo sacó: / fuerte es como 
búfalo. /  Naciones enemigas tragará, / 
sus huesos hará trizas, / con sus fle
chas los traspasará. / ’Como león se 
agachará para echarse; / sí, como una 
leona: ¿quién lo despertará? / Benditos 
los que te bendigan; / malditos los que 
te maldigan.”

"Entonces la cólera de Balac estalló 
contra Balaam y dando mano contra 
mano le dijo: “Para maldecir a mis 
enemigos te llamé, y ya tres veces que 
los bendices. "Ya vete a tu casa: había 
dicho que te honraría; pero el Señor 
te ha quitado la honra.” "Pero Balaam 
le respondió: “ ¿No te acuerdas que yo 
también se lo declaré a los mensajeros 
que me mandaste, diciéndoles: "Aun
que Balac me diera su casa llena de 
plata y oro, no podría hacer contra lo 
que diga el Señor, haciendo cosa bue
na o mala de mi dictamen; lo que diga 
el Señor, eso mismo diré yo? "Ya me 
voy a mi pueblo. Por esa razón ven, te 
voy a indicar lo que este pueblo le ha
rá a tu pueblo en los últimos días.”

Cuarto oráculo. 15Y tomando la pala
bra, dijo así: “Dijo Balaam, dijo el hijo
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de Beor; / dijo el hombre que tiene 
abiertos los ojos; /  16dijo el que las pa
labras del Señor escuchó, / el que la 
ciencia del Altísimo sabe, /  el que la 
visión del Todopoderoso ha visto; /  el 
caído mas con los ojos abiertos. /  17Lo 
he de ver, mas no ahora; /  lo he de 
contemplar, mas no de cerca: /  de Ja
cob se levantará una estrella, / un ce
tro se erguirá en Israel, /  que gol
peará las sienes de Moab, / que des
truirá a todos los hijos de Set. / '"Edom 
será tomado, /  por sus enemigos Seir 
será tomado; / mas Israel se portará 
como hombre. /  "De Jacob saldrá el 
señor que destruirá /  lo que de la ciu
dad haya quedado.”

"Mirando hacia Amalee, tomó la pa
labra para decir: "Amalee, cabeza de 
naciones; /  a lo último, perecerá para 
siempre.”

"Mirando luego al ceneo tomó la pa
labra y le dijo: “Es fuerte tu morada; / 
en la roca haz tu nido; /  "porque el 
ceneo será desalojado, /  al llevarte a 
Asiria cautivo.”

"Después de un silencio, tomó la pa
labra otra vez, y dijo: “ ¡Oh!, ¿quién 
vivirá cuando haga Dios todo esto? / 
"De las costas de Kettim unas naves 
llegarán /  que a Asiria y a Heber afli
girán; / mas él también para siempre 
morirá.”

"Luego se levantó Balaam, se echó 
a caminar y regresó a su tierra. Tam
bién Balac se fue por su camino.

NUEVAS DISPOSICIONES

Idolatría de Israel. 'Israel estaba 
entonces acampado en Sitim, y 
empezó el pueblo a entregarse a 

la disolución en compañía de las mu
jeres de Moab. Estas convidaron al 
pueblo a los sacrificios de sus dioses: 
el pueblo comió, y se postró ante sus 
dioses. 3Así fue el pueblo tras Beel-Fe- 
gor, por lo cual estalló contra Israel la 
cólera del Señor.

4Luego dijo el Señor a Moisés: “Apre
hende a todos los jefes del pueblo, y 
cuélgalos, en la presencia del Señor, 
en el sol, para que la lumbre del furor 
del Señor se retire de Israel.” Enton
ces dijo Moisés a los jueces de Israel:

25. Baal-Peor o Beel-Fegor, como lee la 
Vulgata, era una especie de sociedad o 
alianza de adoradores de dioses fenicios, o 
hlrios, o cananeos. El acto de Finees, para

“Mate cada uno de vosotros a aquellos 
de los suyos que se hayan juntado con 
Beel-fegor.”

Entonces un israelita iba conducien
do una madianita a sus hermanos, a la 
vista de Moisés y de toda la asamblea 
de los hijos de Israel, mientras éstos 
lloraban a la puerta del Tabernáculo 
del Testimonio. 7A1 verlo Finees, hijo 
de Eleazar, hijo del sacerdote Aarón, 
se levantó de en medio de la asamblea, 
tomó una lanza en la mano, "se fue 
siguiendo a su tienda al israelita, y con 
la lanza traspasó juntos por la parte 
del vientre a aquel israelita y a aque
lla mujer. Con esto cesó la mortandad 
de los hijos de Israel. 'Veinticuatro mil 
israelitas murieron de aquella mortan
dad.

"Luego dijo el Señor a Moisés: " “Fi- 
nees, hijo de Eleazar, hijo del sacerdo
te Aarón, ha hecho que mi furor se 
aleje de los hijos de Israel, movido de 
celo en medio de ellos; por esa razón 
no he consumido en mi celo a los is
raelitas. 12Por lo cual dile: Establezco 
con él mi alianza de paz; nél y su pos
teridad retendrán el pacto del eterno 
sacerdocio, por haber tenido celo por 
su Dios, y haber hecho expiación por 
los hijos de Israel.” 'E l hombre muer
to en compañía de la madianita se lla
maba Zimri, hijo de Salu, jefe de una 
de las familias patriarcales de la tribu 
de Simeón. 15La madianita muerta en 
su compañía se llamaba Cozbi, hija de 
Zur, jefe de tribu, cabeza de una fa
milia patriarcal de Madián. "Luego di
jo el Señor a Moisés: " “Hostilizad a los 
madianitas y atacadlos; '"porque ellos 
os han perjudicado con su astucia, 
pues os han engañado en lo relativo a 
Beel-fegor, y se han valido de Cozbi, 
hermana suya, hija del príncipe ma
dianita, la cual fue muerta el día de la 
mortandad que hubo a causa de Beel- 
fegor.”

Nuevo censo del pueblo. 'Después 
de la mortandad dijo el Señor a 
Moisés y a Eleazar, hijo del sa

cerdote Aarón: " ‘Haced el censo de to
da la comunidad de los hijos de Israel, 
de veinte años para arriba, casa por 
casa patriarcal, de todos aquéllos mili-

nuestra mentalidad parece asesinato de los 
dos pecadores. Pero la aprobación del Señor 
manifiesta que sería un acto inspirado.
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tarmente capaces en Israel.” 3Moisés y 
el sacerdote Eleazar hablaron con ellos 
en la llanura de Moab, junto al Jordán, 
frente a Jericó, y les dijeron: 4“Contad 
al pueblo de veinte años para arriba, 
del mismo modo que el Señor ordenó 
a Moisés y a los hijos de Israel que 
habían salido de la tierra de Egipto.”

sRubén, el mayor de Israel: los hijos 
de Rubén: de Enoc, la familia enoquita; 
de Falu, la familia faluita; *de Hezrón, 
la familia hezronita; y de Carmi, la fa
milia carmita. 7Estas son las familias 
rubenitas. De la cuenta del censo re
sultaron ser cuarenta y tres mil sete
cientos treinta. "Descendencia de Falu, 
Eliab. "Hijos de Eliab: Nemuel, Datán y 
Abirón. Datán y Abirón fueron aqué
llos del consejo de la comunidad que 
se levantaron contra Moisés y Aarón, 
con el partido de Coré cuando se rebe
laron contra el Señor, 10y la tierra 
abrió sus entrañas y se los tragó en 
compañía de Coré cuando aquella ban
da murió, cuando el fuego consumió 
doscientos cincuenta hombres para es
carmiento. "Pero los hijos de Coré no 
murieron.

1aLos hijos de Simeón, familia por 
familia: de Nemuel, la familia nemue- 
lita; de Jamín, la familia jaminita; de 
Jaquín, la familia jaquinita, nde Zera, 
la familia zerita; de Saúl, la familia 
saulita. "Estas son las familias simeo- 
nitas: total veintidós mil doscientos.

"Descendencia de Gad, familia por 
familia: de Zefón, la familia zefonita; 
de Hagui, la familia haguita; de Suni, 
la familia sunita; ude Ozni, la familia 
oznita; de Eri, la familia crita; 17de 
Arod, la familia arodita; de Areli, la 
familia arelita. "Estas son las familias 
gaditas de las cuales resultaron cua
renta mil quinientos en el censo.

"Descendencia de Judá: Her y Onán, 
quienes murieron en la tierra de Ca- 
naán. "Descendientes de Judá, familia 
por familia: de Sela, la familia selita, 
de Fares, la familia faresita; de Zara, 
la familia zarita. "Descendencia de Fa
res: de Hezrón, la familia hezronita, 
de Hamul, la familia hamulita: "éstas 
son las familias de Judá cuyo número 
de censo subió a setenta y seis mil 
quinientos.

"Descendencia de Isacar, familia por 
familia: de Tola, la familia tolita; de 
Fuá, la familia fuita, "de Jasub, la fa
milia jasubita, de Simrón, la familia 
simronita: “ éstas son las familias de

Isacar, resultando en el censo sesenta 
y cuatro mil trescientos.

“ Descendencia de Zabulón, familia 
por familia: de Sared, la familia sare- 
dita; de Elón, la familia elonita; de Jah- 
leel, la familia jahleelita: "éstas son 
las familias zabulonitas, resultando 
contados sesenta mil quinientos.

"Descendencia de José, familia por 
familia: rama de Manasés y rama de 
Efraím. "Descendientes de Manasés: de 
Maquir, la familia maquirita. Maquir 
fue padre de Galaad, de quien salió 
la familia galaadita. "Descendencia de 
Galaad: de Jezer, la familia jezerita; 
de Helec, la familia helequita; 31de As- 
riel, la familia asrielita; de Siquem, la 
familia siquemita; 3Jde Semida, la fa
milia semidita; de Hefer, la familia he- 
ferita; 33Zelofehad, hijo de Hefer, murió 
sin hijos. Sus hijas fueron Maala, Noa, 
Hogla, Milca y Tirsa: "éstas son las 
familias manasesitas, siendo contados 
cincuenta y dos mil setecientos.

“ Descendientes de Efraím, familia 
por familia: de Sutela, la familia sute- 
lita: de Baquer, la familia baquerita; 
de Tahán, la familia tahanita. "Esta es 
la descendencia de Sutela: de Eram. la 
familia eramita. "Estas son las familias 
efraimitas, resultando contados treinta 
y dos mil quinientos. Esta es la des
cendencia de José, familia por familia.

"Descendientes de Benjamín, familia 
por familia: de Bela, la familia belita; 
de Asbel, la familia asbelita; de Ahi- 
rán, la familia ahiranita; 3,de Sufam, 
la familia sufamita; de Hufam, la fa
milia hufamita. "Hijos de Bela: Ard, 
Naamán; de Ard, la familia ardita: de 
Naamán, la familia naamanita. 41Esta 
es la descendencia de Benjamín, fami
lia por familia, resultando cuarenta y 
cinco mil seiscientos en el censo.

42Descendientes de Dan, familia por 
familia: de Suham, la familia suhamita. 
Estas son las familias de Dan, una por 
una. 43E1 número de suhamitas conta
dos llegó a sesenta y cuatro mil cua
trocientos.

"Descendientes de Aser, familia por 
familia: de Imna, la familia imnita; de 
Isú. la familia isuita; de Bería, la fa
milia beriita. "Descendientes de Bería: 
de Heber, la familia heberita; de Mal- 
quiel, la familia malquielita. "La hija 
de Aser, se llamaba Sera. "Estas son 
las familias aseritas, de los cuales re 
sultaron en el censo cincuenta y tres 
mil cuatrocientos.
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“ Descendientes de Neftalí, familia 
por familia: de Jahzeel, la familia de 
los jahzeelitas; de Guni, la familia gu- 
nita; 49de Jezer, la familia jezerita; de 
Silem, la familia silemita. “ Estas son 
las familias neftaliit'as, una por una, 
resultando contados cuarenta y cinco 
mil cuatrocientos. 51Total de los israe
litas contados en el censo: seiscientos 
un mil setecientos treinta.

“ Después dijo el Señor a Moisés: 
53“La tierra será repartida entre éstos 
en propiedad, según la cuenta de sus 
nombres. “ Darás propiedad más grande 
a los más numerosos, más pequeña a 
los menos numerosos: a cada cual se 
dará su propiedad conforme al número 
de ellos que haya resultado en el cen
so. “ Mas la tierra se repartirá por 
suerte; adquirirán su propiedad por 
los nombres de las tribus patriarcales. 
54La propiedad se repartirá entre el 
grande y el pequeño, por suerte.”

“ Los levitas que fueron contados, fa
milia por familia, son éstos: de Ger- 
són, la familia gersonita; de Caat, la 
familia caatita; de Merari, la familia 
merarita. “ Estas son las familias leví- 
ticas: la familia libnita, la hebronita, la 
mahalita, la musita y la coreíta. Caat 
fue padre de Amram. “ La mujer de 
Amram se llamaba Jocabed, hija de Le- 
ví, quien la tuvo en Egipto. Esta tuvo 
a Aarón y a Moisés y a María hermana 
de éstos, de Amram. “ Los hijos de Aa
rón fueron, Nadab, Abiú, Eleazar e 
Itamar. “ Pero Nadab y Abiú murieron 
una vez que ofrecieron fuego profano 
ante el Señor. “ Se contaron en el cen
so veintitrés mil levitas, hombres de 
un mes para arriba. Se les contó apar
te de los demás hijos de Israel, porque 
no se les había de dar propiedad entre 
los demás israelitas.

“ Este es el resultado del censo he
cho por Moisés y el sacerdote Eleazar, 
quienes contaron a los hijos de Israel 
en los campos de Moab, junto al Jor
dán, frente a Jericó. MNo hubo entre 
éstos ninguno de los que Moisés y el 
sacerdote Aarón habían contado en el 
desierto de Sinaí cuando hicieron el 
primer censo de los hijos de Israel. 
*'En efecto, el Señor había predicho 
en cuanto a ellos: “Morirán en el de
sierto.” Los únicos que sobrevivieron 
fueron: Caleb, hijo de Jefoné, y Josué, 
hijo de Nun.

La herencia de las mujeres. 'Las 
hijas de Zelofehad, hijo de He- 
fer, hijo de Galaad, hijo de Ma- 

quir, hijo de Manasés, de los descen
dientes de Manasés, hijo de José, las 
cuales se llamaban Maala, Noa, Hogla, 
Milca y Tirsa, fueron 2a presentarse an
te Moisés y el sacerdote Eleazar, y ante 
los príncipes y ante toda la asamblea, 
a la puerta del Tabernáculo del Testi
monio. Dijeron: 3“Nuestro padre murió 
en el desierto. No estuvo en el partido 
de los que se juntaron contra el Señor 
en el bando de Coré; murió por su pe
cado personal, sin dejar hijos. 4¿Por 
qué habrá de borrarse el nombre de 
nuestro padre de entre su familia por 
no haber tenido hijos varones? Danos 
propiedad entre los hermanos de nues
tro padre.”

5Entonces Moisés llevó ante el Señor 
la solicitud de aquellas mujeres. 4E1 
Señor dictó a Moisés esta resolución: 
7“Las hijas de Zelofehad tienen razón: 
les das la posesión de un campo entre 
los hermanos de su padre, transmitién
doles a ellas la propiedad de su padre. 
"Y harás esta declaración a los hijos 
de Israel: Si alguno muere sin hijos 
hombres transmitiréis la herencia a la 
hembra. 9Si tampoco hembra tuviere, 
daréis la herencia a sus hermanos; ’°si 
tampoco hermanos tuviere, transmiti
réis la herencia a los hermanos de su 
padre; "y si su padre no tuviere her
manos, traspasaréis la herencia al pa
riente más cercano de su linaje, y será 
de éste. Este será el derecho de heren
cia que regirá entre los hijos de Israel, 
según la orden del Señor a Moisés.”

Josué, sucesor de Moisés. “ Después 
dijo el Señor a Moisés: “Sube a este 
monte de la cadena Abarim; desde allí 
contemplarás la tierra que voy a dar 
a los hijos de Israel. “ Cuando la hayas 
contemplado, te reunirás tú también 
con tu pueblo, así como quedó reunido 
Aarón tu hermano. “ Porque habéis si
do rebeldes a mis órdenes en el de
sierto de Sin, en el altercado de la 
comunidad, por no justificarme en 
aquellas aguas a los ojos de ellos. Es
tas son las aguas del altercado de Ca-

27. - 13. “ Reunirse con su pueblo” es mo
rir, en uso de la Escritura. Pero, si no se 
indica aquí la supervivencia del alma hu
mana ¿qué querrá decir la expresión? ¿Po
drá decirse acaso, que la “ vuelta al polvo” 
es “ reunirse con su pueblo” ?
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des, en el desierto de Sin/* "Moisés 
respondió al Señor: 16“E1 Señor, Dios 
de los espíritus de toda carne establez
ca sobre la comunidad un jefe, 17que 
salga y entre ante ellos, que los saque 
y los meta, para que no quede la co
munidad del Señor como ovejas sin 
pastor.” "El Señor dijo a Moisés: “Llé
vate a Josué, hijo de Nun, hombre en 
quien reside el espíritu; pones sobre 
él tu mano, 19lo presentas ante el sa
cerdote Eleazar, y ante toda la comu
nidad, y le das el cargo en presencia 
de ellos. 20Le confieres una parte de 
tu autoridad, para que le obedezca to
da la comunidad de los hijos de Israel. 
"El se presentará ante el sacerdote 
Eleazar, y le consultará por el juicio 
del Urim, ante el Señor; a su voz de 
mando saldrán y entrarán, él con to
dos los hijos de Israel, con toda la 
comunidad.” "Moisés cumplió la orden 
del Señor, llevando a Josué, presen
tándolo ante el sacerdote Eleazar, y 
ante toda la comunidad. "Le puso la 
mano encima y lo invistió con el cargo, 
según orden del Señor por intermedio 
de Moisés.

Las ofrendas y las fiestas. 3Des- 
pués dijo el Señor a Moisés: " ‘Da 
esta orden a los hijos de Israel: 

Observaréis el mandato relativo a mi 
pan con mis ofrendas sobre el fuego en 
olor agradable a mí; ese perfume de
bes ofrecerlo a su debido tiempo. 3Di- 
les: Esta es la ofrenda sobre el fuego 
que debéis ofrecer al Señor: dos cor
deros sin defecto, de un año: este será 
holocausto continuo. 4Por la mañana 
ofrecerás uno de los dos corderos, y 
el otro al caer la tarde. Cambien ofre
cerás un décimo de un efa de flor de 
harina amasada con un cuarto de hin 
de aceite de olivas machacadas, en 
ofrenda. ‘Este es un holocausto conti
nuo mandado en el monte Sinaí para 
olor agradable de ofrenda quemada al 
Señor. 7Su libación consistirá en la 
cuarta parte de un hin con cada cor
dero: en el Santuario derramarás ante 
el Señor libación, de vino. 'A la caída 
de la tarde ofrecerás al Señor el segun
do cordero, ofrenda quemada en olor 
grato al Señor, siguiendo el mismo ri
tual de la ofrenda de la mañana, y 
haciendo la misma libación.

*E1 día de reposo se ofrecerán dos 
corderos de año, sin defecto, y dos 
décimos de flor de harina amasada con

aceite, como ofrenda, con su libación. 
"Este es el holocausto de cada día de 
reposo, además del holocausto conti
nuo y de su libación.

"En el novilunio ofreceréis en ho
locausto al Señor, dos becerros del ga
nado, un carnero y siete corderos de 
año, sin defecto, "con tres décimos de 
flor de harina amasada con aceite, co
mo ofrenda por cada becerro y dos 
décimos de flor de harina amasada 
con aceite, como ofrenda con cada 
carnero, 13y un décimo de flor de ha
rina amasada con aceite en ofrenda 
que debe ofrecerse con cada cordero; 
es holocausto de suave olor, ofrenda 
sobre el fuego hecha al Señor. "Las 
libaciones de vino, deberán ser, con 
cada becerro medio hin, con cada car
nero un tercio de hin, y un cuarto de 
hin con cada cordero. Este es el holo
causto del mes, cada mes del año. 
"Además del holocausto perpetuo y de 
su libación, se ofrecerá al Señor un 
macho cabrío en expiación.

"El primer mes, el día catorce, será 
la Pascua del Señor. 17La fiesta solem
ne será el día quince de ese mes; du
rante siete días se comerá pan ázimo. 
"El primer día habrá una convocación 
santa; ese día no haréis ningún traba
jo servil. "Ofreceréis dos becerros del 
ganado, un carnero y siete corderos 
de año, todos sin defecto, como ofren
da quemada al Señor en holocausto. 
"La ofrenda de harina amasada con 
aceite consistirá en tres décimos con 
cada becerro, dos con cada carnero, 
"y un décimo con cada uno de los sie
te corderos. "Además, un macho cabrío 
en sacrificio por el pecado para que 
os sirva de expiación. "Ofreceréis esto 
aparte del holocausto matutino, el cual 
es el holocausto perpetuo. "En confor
midad con esto cada día de los siete 
ofreceréis carne y ofrenda quemada en 
perfume suave para el Señor; esto de
be ofrecerse aparte del holocausto per
petuo y su libación. "El día séptimo 
tendréis una convocación santa; ese día 
no haréis ningún trabajo servil. "Tam
bién el día de las primicias tendréis 
una convocación santa, ese día en que 
presentéis ofrenda nueva al Señor en 
vuestra fiesta de las Semanas; no ha
réis ningún trabajo servil. "Ofreceréis 
dos becerros del ganado, un carnero y 
siete corderos de año en holocausto, 
como olor suave al Señor. "Se acompa
ñarán con flor de harina amasada con
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aceite, con cada becerro tres décimos, 
dos con cada carnero “ y un décimo con 
cada uno de los siete corderos. “ Ade
más, un macho cabrío para hacer ex
piación por vosotros. "Los ofreceréis 
sin defecto, con sus ofrendas y liba
ciones, aparte del holocausto perpe
tuo.”

Las fiestas de otoño. '“El primer 
día del séptimo mes haréis una 
convocación santa; no haréis ese 

día ningún trabajo servil; ese es día 
de tocar las trompetas. Ofreceréis en 
holocausto, para suave olor ante el Se
ñor, un becerro, un carnero y siete 
corderos de año sin tacha ninguna. 3La 
ofrenda que irá con ellos será ésta: 
tres décimos de flor de harina amasa
da con aceite con cada becerro, dos 
décimos con cada carnero, 4y un décimo 
con cada uno de los siete corderos. 
5Además un macho cabrío en sacrificio 
por el pecado para que os sirva de 
expiación. 6Todo esto, además del ho
locausto del mes con su ofrenda y del 
holocausto perpetuo con su ofrenda y 
libaciones según la ley, como ofrenda 
sobre fuego para olor grato al Señor.

7E1 día diez de este mes séptimo ha
réis una convocación santa y afligiréis 
vuestras almas. No haréis ningún tra
bajo; 'ofreceréis en holocausto al Se
ñor para agradable olor, un becerro, 
un carnero y siete corderos de año sin 
defecto ninguno. 'Las ofrendas con
sistirán en tres décimos de flor de ha
rina amasada con aceite con cada be
cerro, dos con cada carnero, 10y uno 
con cada cordero de los siete. "Ade
más, un macho cabrío en sacrificio por 
el pecado para que os sirva de expia
ción, aparte del holocausto perpetuo, 
de sus ofrendas y libaciones.

13E1 día quince del mismo mes sép
timo, haréis también una convocación 
santa. No haréis ningún trabajo servil, 
y durante siete días habréis de cele
brar fiesta solemne al Señor. 13Debéis 
ofrecer en holocausto, en ofrenda que
mada al Señor, para suave olor, trece 
becerros, dos carneros y catorce cor
deros de un año: las víctimas no ten
drán defecto ninguno. 14Las ofrendas 
serán tres décimos de flor de harina 
con cada becerro de los trece, dos con 
cada carnero del par, 1sy una con cada 
cordero de los catorce. "Ofreceréis un 
macho cabrío en sacrificio por el peca
do, además del sacrificio perpetuo y

de su oblación y sus libaciones. "El 
segundo día, doce becerros, dos car
neros, catorce corderos de un año sin 
tacha, "y las ofrendas y libaciones con 
los becerros, carneros y corderos, se
gún su número conforme a la ley, "y 
un macho cabrío por el pecado; todo 
aparte del holocausto perpetuo con su 
ofrenda y libación. “ El tercer día, on
ce becerros, dos carneros, catorce cor
deros de año sin tacha, "con las ofren
das y libaciones que van con los bece
rros, carneros y corderos, según su 
número, en conformidad con la ley, 
aay un macho cabrío por el sacrificio 
por el pecado; todo esto aparte del 
holocausto perpetuo con su ofrenda 
y libación. a3El cuarto día, diez bece
rros, dos carneros, catorce corderos de 
año sin tacha, “ con las ofrendas y li
baciones correspondientes a los bece
rros, carneros, corderos, según su nú
mero en conformidad con la ley; “ más 
un macho cabrío en sacrificio por el 
pecado; todo esto aparte del holocaus
to perpetuo con su ofrenda y libación. 
a4El quinto día, nueve becerros, dos 
carneros, catorce corderos de año sin 
tacha, "con las ofrendas y libaciones 
correspondientes a los becerros, car
neros y corderos, según su núlnero, se
gún la ley; “ más un macho cabrío en 
sacrificio por el pecado; todo aparte 
del holocausto perpetuo con su ofren
da y libaciones. “ El sexto día, ocho 
becerros, dos carneros, catorce corde
ros de año sin defecto, “ con las ofren
das y libaciones correspondientes a los 
becerros, carneros y corderos, según 
su número, según la ley; "más un ma
cho cabrío para expiación; todo esto 
aparte del holocausto continuo con su 
ofrenda y libación. 3ÍE1 día siete, siete 
becerros, dos carneros, catorce corde
ros de año sin tacha, “ con las ofrendas 
y libaciones que deben ir con los be
cerros, carneros y corderos, según su 
número, según la ley; “ más un macho 
cabrío para expiación; todo esto apar
te del holocausto continuo con su 
ofrenda y libación. 35E1 día ocho, ha
brá solemnidad: no haréis ningún tra
bajo servil. “ Ofreceréis en holocausto, 
en ofrenda quemada de suave olor al 
Señor, un becerro, un carnero, siete 
corderos de año sin tacha, "con las 
ofrendas y libaciones que deben ir con 
el becerro, con el carnero y con los 
corderos, según* su número, según la 
ley; “ más un macho cabrío en sacrifi-



NUMEROS 29, 39 172

ció por el pecado; todo además del ho
locausto perpetuo con su ofrenda y li
baciones. 39En vuestras fiestas solem
nes ofreceréis al Señor todo lo dicho, 
además de los votos que hagáis, de las 
ofrendas voluntarias que llevéis, para 
vuestros holocaustos, ofrendas y liba
ciones y ofrendas pacíficas.”

Ley sobre los votos. 'Moisés dijo 
a los hijos de Israel: “Todo ajus
tándose a las órdenes del Señor.” 

2Moisés dijo a los jefes de las tribus, 
de los hijos ¿o Israel: “Esto es lo que 
mandó el Señor: 3Si alguno hace voto 
al Señor, o bien un juramento obliga
torio para su alma, no faltará a su pa
labra, sino que cumplirá todo aquello 
que de su boca saliere. 4Si una mujer, 
hace un voto al Señor, obligándose, en 
casa de su padre en la menor edad, 
Ssi sabe su padre de ese voto y de la 
obligación que se echó a su alma, y 
sin embargo no dice nada, todos los 
votos que haga la muchacha serán vá
lidos, y toda obligación que le hubiere 
echado a su alma, será válida. APero, si 
su padre al saber de todos esos votos 
y obligaciones que la muchacha se echó 
encima se lo prohíbe, no serán váli
dos; el Señor le perdonará por habér
selo prohibido su padre.

7Si la mujer casada, hace votos, o de 
sus labios sale cosa con que eche obli
gación a su alma, 8si al saberlo su ma
rido no dice nada, valen los votos de 
su mujer, vale la obligación que le 
echó a su alma. ’Pero si al saberlo el 
marido, se lo prohíbe, el voto que haya 
hecho y lo que haya salido de sus la
bios obligándose, será nulo; el Señor 
le perdonará.

'“Todos los votos que hagan las viu
das o las repudiadas, obligando sus al
mas, serán válidos. "Si una mujer hace 
votos en casa del marido, obligándose 
bajo juramento, ,Jy al saberlo el ma
rido no dijo nada, ni se lo prohibió, 
todos los votos que haya hecho son 
válidos, y toda obligación que se haya 
impuesto será también válida. "Pero 
si el marido anuló aquellos votos el 
día que supo de ellos, será nulo todo 
lo que haya salido de sus labios relati
vo a sus votos y a la obligación que se

31. La horrible matanza do infelices mu
jeres y de niños varones, tan repugnante 
a nuestros sentimientos, era practicada en
tre aquellos pueblos primitivos. Al fin del 
salmo 137 se dice: “ Dichoso el que agarre

haya impuesto; porque el marido los 
ha anulado, y a ella le perdonará el 
Señor. ,4Cualquier voto, cualquier ju
ramento con que se obligue a afligir su 
alma, el marido tendrá derecho de 
confirmarlo o de anularlo. '5Pero si 
el marido no dice nada día tras día, 
quiere decir que confirma todos los vo
tos y obligaciones que pesan sobre 
ella: el marido los ha confirmado en 
cuanto que no dijo nada el día que lo 
supo. uSi el marido anula los votos 
después de oírlos, entonces él será el 
responsable de la falta de cumplimien
to de ellos.” ,7Estas son las ordenanzas 
del Señor dictadas a Moisés acerca del 
marido y la mujer, y el padre y la hija 
durante la menor edad de ésta en la 
casa paterna.

Guerra contra los madianitas. 'El
Señor dijo a Moisés: 3“Ejecuta la 
venganza de los hijos de Israel 

contra los madianitas; después serás 
reunido con tu pueblo.” 3Luego habló 
Moisés al pueblo en estos términos: 
“ Que algunos de entre vosotros se ar
men para hacer la guerra, y marchen 
contra Madián, para ejecutar en él 
la venganza del Señor. 4Mandaréis a 
pelear mil hombres entresacados de 
cada una de las doce tribus de los hi
jos de Israel.” 5En consecuencia, fueron 
presentados doce mil hombres armados 
para la guerra, mil por cada tribu en
tresacados de los millares de cada tri
bu. “Moisés los mandó a pelear, mil de 
cada tribu; y Finees, hijo del sacerdote 
Eleazar, marchó en su compañía lle
vando los objetos del Santuario, y en 
su mano las trompetas para tocadlas.

7Los israelitas, obedeciendo las ór
denes del Señor a Moisés, atacaron a 
Madián, y le mataron todos los hom
bres, 'entre los cuales mataron tam
bién a los reyes de Madián: Evi, Pe
quen, Zur, Hur y Reba: cinco reyes 
madianitas. También a Balaam, hijo de 
Beor, lo pasaron a cuchillo. ’Los hijos 
de Israel se llevaron cautivas a las mu
jeres madianitas con sus niños, con 
todas sus bestias y ganados y les sa
quearon todo lo que tenían. '“Les in
cendiaron todas las ciudades, pueble- 
cilios y caseríos, ” y se llevaron todo

a tus niños. Babilonia, y contra las piedras 
los estrelle” . Pero, si el Señor, dueño de 
las vidas así lo dispuso... ¿qué podía decir 
Moisés?
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el despojo y todo el botín, de hombres 
y de bestias. 12Luego llevaron a Moi
sés, al sacerdote Eleazar y a la asam
blea de los hijos de Israel los cautivos, 
y el botín y los despojos, al campa
mento situado en las llanuras de Moab 
junto al Jordán, frente a Jericó. ” Moi- 
sés, el sacerdote Eleazar y todos los 
jefes de la comunidad salieron a reci
birlos fuera del campamento. 14Pero 
Moisés se enojó contra los capitanes 
del ejército, contra los jefes de cada 
mil y de cada cien soldados que re
gresaban de la campaña. 15Moisés les 
dijo: “ ¿Por qué habéis perdonado la 
vida a todas las mujeres? ,4Ellas fue
ron las que, por consejo de Balaam, hi
cieron que los hijos de Israel pecasen 
contra el Señor tocante a Beel-Fegor, 
de donde hubo mortandad en la comu
nidad de Israel. "Enseguida mataréis 
a todos los niños hombres, y a todas 
aquellas mujeres que ya no sean vír
genes. "Dejad con vida a todas las 
niñas, a todas las mujeres que todavía 
son vírgenes. "Todo aquél de entre 
vosotros que haya dado muerte a al
guien o haya tocado algún muerto, de
be quedarse siete días fuera del cam
pamento; el tercer día y el séptimo os 
purificaréis vosotros y vuestros cauti
vos. "Igualmente purificaréis todo ves
tido, todo objeto de piel, toda obra de 
pelo de cabra, todo utensilio de palo.” 

2,E1 sacerdote Eleazar dijo a los sol
dados que venían de la campaña: “Esto 
es lo que ordena la ley que el Señor le 
dictó a Moisés: 22Es cierto que el oro, 
la plata, el bronce, el hierro, el estaño, 
el plomo, 23en una palabra, todo lo 
que resiste el fuego, por fuego lo pa
saréis y quedará puro, aunque habrá 
que purificarlo en las aguas de purifi
cación; pasaréis por agua todo lo que 
no resiste el fuego. "Además, el sépti
mo día lavaréis vuestra ropa, quedan
do puros de esa manera. Después po
dréis entrar al campamento.”

2SE1 Señor habló a Moisés, diciéndo- 
le: 26“Haz la cuenta del botín que se 
ha recogido, tanto de las personas co
mo de los animales, tú con el sacerdo
te Eleazar y los jefes de las familias 
patriarcales de la comunidad. "Dividi
rás en dos mitades el botín: la mitad 
será para los combatientes, para los 
que marcharon a la campaña; la otra 
mitad, para toda la comunidad. "Para 
el Señor habrás de apartar el tributo 
de los guerreros que salieron a la cam

paña: uno de cada quinientos, hombres, 
reses, burros, ovejas. "Lo tomarás de 
su mitad, y se lo darás al sacerdote 
Eleazar como ofrenda del Señor. 30De 
la mitad que les toca a los hijos de 
Israel, tomarás uno de cada cincuenta, 
hombres, reses, burros, ovejas y cual
quier otro animal, y lo darás a los le
vitas, a cuyo cargo está guardar el 
Tabernáculo del Señor.” "Moisés y el 
sacerdote Eleazar cumplieron la orden 
del Señor.

32E1 botín, el resto del botín que re
cogieron los guerreros montó a seis
cientas setenta y cinco mil ovejas, "se
tenta y dos mil reses, "sesenta y un 
mil burros. 35En cuanto a personas 
fueron treinta y dos mil por todas las 
mujeres todavía vírgenes. "La mitad, es 
decir, la parte de los guerreros que 
fueron a la campaña, llegó al número 
de trescientas treinta y siete mil qui
nientas ovejas. "El tributo de las ove
jas para el Señor, sumó seiscientas se
tenta y cinco. "Las reses fueron trein
ta y seis mil, de las cuales se tomó 
el tributo para el Señor, setenta y dos. 
"Los burros fueron treinta mil quinien
tos. El tributo para el Señor, tomado 
de ellos, sumó sesenta y uno. 40Las per
sonas fueron dieciséis mil, de las cua
les se sacó el tributo para el Señor que 
sumó treinta y dos personas. "Moisés 
dio el tributo al sacerdote Eleazar para 
ofrenda elevada al Señor, según la or
den que él había recibido del Señor.

42De la mitad correspondiente a los 
hijos de Israel, que Moisés había apar
tado, tomándola a los hombres que ha
bían ido a pelear, 43(la mitad para la 
congregación consistió en trescientas 
treinta y siete mil quinientas ovejas, 
"treinta y seis mil reses, "treinta mil 
quinientos burros, "dieciseis mil per
sonas); 47de la mitad que les tocó a los 
hijos de Israel, Moisés tomó uno de 
cada cincuenta, personas y animales, y 
los dio a los levitas que a su cargo te
nían la guarda del Tabernáculo del Se
ñor, según las órdenes del mismo Se
ñor a Moisés.

"Luego fueron a ver a Moisés los je
fes de los millares de aquel ejército, 
los jefes de mil y de cien soldados, 
4,y le dijeron a Moisés: “Tus servido
res han hecho la cuenta de los guerre
ros a nuestras órdenes, y no faltó nin
guno de nosotros. "Por lo cual, hemos 
ofrecido al Señor, cada uno de noso
tros, una ofrenda de lo que se ha ha-
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liado: alhajas de oro, brazaletes, pul
seras, anillos, zarcillos y cadenas, para 
hacer expiación por nuestras almas an
te el Señor.”  51Moisés y el sacerdote 
Eleazar recibieron de ellos el oro, alha
jas elaboradas todas, ” y todo el oro de 
la ofrenda que al Señor ofrecieron los 
jefes de millares y de cientos sumó 
dieciséis mil seiscientos cincuenta si
dos. ” Los soldados habían recogido bo
tín para sí cada uno. “ Moisés y el sa
cerdote Eleazar recibieron, pues, el oro 
de manos de los jefes de cada mil y 
de cada ciento, y lo llevaron al Taber
náculo del Testimonio como un recor
datorio de los hijos de Israel ante el 
Señor.

Los gaditas y rubenitas» 'Los des
cendientes de Rubén y los de 
Gad tenían ganados innumera

bles, y viendo las tierras de Jazer y de 
Galaad, les pareció que eran buenas 
para criadero de ganados. 2Por lo cual 
fueron los gaditas y rubenitas a hablar 
con Moisés, con el sacerdote Eleazar 
y con los jefes de la comunidad, y les 
dijeron: '“Atarot, Dibón, Jazer, Nimra, 
Hesebón, Eleale, Sebam, Nebo y Beón, 
4ese territorio que el Señor castigó an
te la comunidad de los hijos de Israel, 
es tierra para ganadería. Tus servido
res tienen ganado; 5por eso, —dijeron 
ellos—, si hemos hallado gracia a tus 
ojos, que esta tierra se dé en propie
dad a tus servidores, y no nos hagas 
pasar el Jordán.” 4Moisés respondió a 
los gaditas y a los rubenitas: ‘‘¿Conque 
vuestros hermanos irán a la guerra, y 
vosotros os quedaréis aquí? 7¿Por qué 
desanimar a los hijos de Israel de pasar 
a la tierra que les dio el Señor? *Eso 
fue lo que hicieron vuestros padres 
cuando los mandé de Cades-bárnea a 
explorar la tierra. ’Hasta el torrente 
de Escol subieron, y después de ob
servar la tierra desanimaron a los hi
jos de Israel de ir a la tierra que el 
Señor les había dado. ’°Por eso se in
flamó la ira del Señor en esa ocasión 
haciendo este juramento: "los hombres 
que de Egipto salieron, de la edad de 
veinte años para arriba, no verán la 
tierra que bajo juramento prometí a 
Abraham, a Isaac y a Jacob, por no ha
berme seguido fielmente; ''con excep
ción de Caleb, hijo de Jefoné, cenezeo, 
y Josué, hijo de Nun, los cuales sí si
guieron fielmente al Señor. nPor eso 
ardió contra Israel la cólera del Señor,

y los hizo andar cuarenta años errando 
por el desierto, hasta que desaparecie
se toda aquella generación que había 
obrado mal ante el Señor. “ Resulta que 
vosotros habéis sido sucesores de vues
tros padres, generación de padres pe
cadores, para hacer que la cólera del 
Señor contra Israel se inflame todavía 
más. 15Si otra vez rehusáis seguirlo, 
queriendo volver atrás, él os dejará 
otra vez en el desierto, y vosotros se
réis la ruina de todo este pueblo.” 

“ Pero ellos se acercaron a Moisés, y 
le dijeron: “Aquí haremos establos pa
ra nuestro ganado, y construiremos 
ciudades para nuestros niños: "pero 
nos armaremos y marcharemos con 
brío ante los hijos de Israel, hasta in
troducirlos en su lugar; nuestros hijos 
quedarán en ciudades fortificadas por 
temor de los habitantes del país. “ No 
hemos de volver a nuestras casas has
ta que cada uno de los hijos de Israel 
haya tomado posesión de su tierra. 
“ Porque nosotros no tendremos parte 
con ellos en tierra de aquel lado del 
Jordán, ni más allá, teniendo ya nues
tra tierra a este lado, al oriente del 
Jordán.” “ Moisés les respondió: “Si así 
lo hacéis, si estáis dispuestos y listos 
para marchar a la guerra delante del 
Señor; “ si todos vosotros marcháis ar
mados ante el Señor y pasáis el Jor
dán, y seguís hasta que hayáis arroja
do de su presencia a sus enemigos, My 
la tierra quede conquistada ante el Se
ñor, volveréis entonces, quedaréis li
bres de toda culpa tocante al Señor y 
tocante a Israel, y esta tierra será pro
piedad vuestra ante el Señor. “ Pero si 
no lo hacéis así, ante el Señor pecaréis, 
y tened presente que ese pecado vues
tro os ha de alcanzar. “ Está bien: cons
truid ciudades para vuestros hijos, es
tablos para vuestros rebaños; haced lo 
que vuestra boca ha dicho.” “ Los ga
ditas y los rubenitas, le contestaron a 
Moisés: “Tus servidores harán como 
mi señor ha dispuesto. “ Nuestros hi
jos, mujeres y ganados con todas nues
tras bestias se quedarán aquí en las 
ciudades de Galaad, "mientras qiie tus 
servidores, armados todos para la gue
rra, marcharán ante el Señor al com
bate, tal como ha dicho mi señor.” 
“ Luego Moisés dio instrucciones acerca 
de ellos al sacerdote Eleazar, a Josué, 
hijo de Nun, y a los jefes de las tribus 
patriarcales de Israel, “ en estos térmi
nos: “Si los gaditas y los rubenitas pa-



175 NUMEROS 33, 38

san el Jordán con vosotros, armados 
todos ellos para combatir ante el Se
ñor, luego que la tierra quede conquis
tada en vuestra presencia, les daréis 
en propiedad la tierra de Galaad. "Pe- 
ro, si no pasan armados en compañía 
vuestra, en ese caso tendrán posesión 
en medio de vosotros en la tierra de 
Canaán.” 31Los gaditas y los rubenitas 
respondieron esto: “Haremos lo que 
dijo el Señor a tus servidores. “ Arma
dos pasaremos ante el Señor a la tie
rra de Canaán; mas la tierra que po
seeremos en propiedad, será a este 
lado del Jordán.” 33Bajo esta condición 
dio Moisés a los gaditas, a los rubeni
tas y a la mitad de la tribu de Mana- 
sés, hijo de José, el reino de Sehón, 
rey de los amorreos, y el reino de Og, 
rey de Basán: la tierra con sus ciu
dades y territorios; las ciudades del 
país en derredor.

"Los gaditas edificaron Dibón, Ata- 
rot, Aroer, 35Atarot-sofán, Jazer, Jog- 
bela, "Bet-nimra y Bet-arán, ciudades 
fortificadas; e hicieron establos para 
sus rebaños.

"Los rubenitas construyeron Hese- 
bón, Eleale, y Quiriataím, "Nebo, Baal- 
meón y Sibma. Pusieron nombres a las 
ciudades que construyeron.

"Los hijos de Maquir, hijo de Mana- 
sés, marcharon contra Galaad, la toma
ron y arrojaron de allí al amorreo que 
allí estaba. 40Moisés había dado la po
sesión de Galaad a Maquir, hijo de Ma- 
nasés, el cual se estableció allí. ^Tam
bién Jair, hijo de Manasés, marchó, se 
apoderó de sus aldeas, y les puso el 
nombre de Havot-jair. 43También No- 
baj marchó allá, se apoderó de Canat 
y sus aldeas, y puso al distrito el nom
bre de Nobaj, el mismo suyo.

Las etapas del Exodo. 'Estas son 
las jornadas y las paradas de los 
hijos de Israel que salieron de la 

tierra de Egipto en batallones manda
dos por Moisés y Aarón. 2Moisés escri
bió las marchas conforme a las jorna
das por orden del Señor. Estas son sus 
jornadas y paradas, conforme a sus 
marchas: 3De Ramesés partieron el día 
quince del primer mes; el día segundo 
de la Pascua partieron los hijos de Is
rael con el brazo levantado, a la vista 
de todos los egipcios, 4al tiempo que 
éstos enterraban a aquéllos de los su
yos que el Señor había herido de muer
te, esto es, a todos los primogénitos.

También había el Señor descargado 
castigos contra sus dioses. *Los hijos 
de Israel partieron de Ramesés, y 
acamparon en Socot. ‘Partieron de So- 
cot, y acamparon en Etam que está al 
extremo del desierto. 'Partidos de Etam 
dieron la vuelta hacia Pi-hahirot, lugar 
que queda frente a Baal-zafón, y acam
paron frente a Migdol. "Luego salieron 
de Pi-hahirot, cruzaron el mar, y lle
garon al desierto, y después de cami
nar tres días por el desierto de Etam 
acamparon en Mara. 'Partiendo de Ma- 
ra llegaron a Elim, donde había doce 
ojos de agua y setenta palmas, donde 
acamparon. '"Marcharon luego de Elim 
y acamparon junto al Mar Rojo. "Lue
go partieron del Mar Rojo y acampa
ron en el desierto de Sin. 'Partieron 
del desierto de Sin y acamparon en 
Dofca. 13De Dofca se fueron y acam
paron en Alús. 14De Alus partieron y 
acamparon en Rafidim, donde le faltó 
al pueblo agua para beber. "Luego par
tieron de Rafidim y acamparon en el 
desierto de Sinaí. '‘Partiendo del de
sierto de Sinaí, acamparon en Kibrot- 
hataava. "Luego salieron de Kibrot- 
hataava y acamparon en Haserot. "Par
tiendo de Haserot acamparon en Rit
ma. "Partidos de Ritma acamparon en 
Rimón-pares. aoDe Rimón-pares partie
ron y acamparon en Libna. "Partiendo 
de Libna, acamparon en Rissa. "Yén
dose de Rissa acamparon en Quelata. 
"Partieron de allí y acamparon en la 
montaña de Sefer. "De aquí partieron, 
y acamparon en Harada, "de allí, acam
paron en Maquelot. "De allí se fueron 
y acamparon en Tahat. J7De allí par
tieron, y acamparon en Taraj. "De allí 
partieron, y acamparon en Mitca. "De 
allí se fueron y acamparon en Hasmo- 
na. "Yéndose de aquí acamparon en 
Moserot. 3,De aquí partieron y acam
paron en Bene-jaacán. 32De aquí par
tieron y acamparon en el monte de 
Gidgad. "Partiendo de aquí acampa
ron en Jotbata. "De aquí partieron y 
acamparon en Abrona. "De aquí se 
fueron y acamparon en Ezión-gaber. 
"De este punto partieron y acamparon 
en Cades, en el desierto de Sin. "Par
tiendo de Cades acamparon en el mon
te de Hor donde se acaba el país de 
Edom. "Al monte de Hor subió el sa
cerdote Aarón, obedeciendo a las pa
labras del Señor, y allí murió cuarenta 
años después de la salida de los hijos 
de Israel de la tierra de Egipto, el día
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primero del quinto mes. "Tenía Aarón 
ciento veintitrés años cuando murió en 
el monte de Hor.

40E1 rey cananeo de Arad, morador 
de Negueb, en tierra de Canaán, supo 
que habían llegado los hijos de Israel.

41Partiendo del monte de Hor acam
paron en Zalmona. 42De allí partieron 
y acamparon en Punón. “ Partiendo de 
aquí acamparon en Obot. “ De aquí se 
fueron y acamparon en Je-abarim, fron
tera de Moab. 45De allí partieron y 
acamparon en Dibón-gad. 44De aquí 
se fueron a Helmón-diblataim. 47Y lue
go vinieron a los montes de Abarim, 
frente a Nebo. “ Partiendo de los mon
tes de Abarim acamparon en los lla
nos de Moab, junto al Jordán, frente a 
Jericó. “ Por último acamparon junto 
al Jordán desde Bet-jesimot hasta Abel- 
sitim, en los llanos de Moab.

5#En los llanos de Moab, junto al 
Jordán, frente a Jericó, habló el Se
ñor a Moisés, diciéndole: 51“Di lo si
guiente a los hijos de Israel: Cuando 
hayáis pasado el Jordán, penetrando 
en la tierra de Canaán, “ arrojaréis de 
vuestra presencia a todos los habitan
tes del país, haréis pedazos todos sus 
ídolos de piedra, destruiréis todas sus 
estatuas de metal fundido, arrasaréis 
todos sus lugares elevados: “ arroja
réis de la tierra a sus habitantes, y en 
lugar de ellos la habitaréis vosotros, 
pues yo os la he dado para que sea 
propiedad vuestra. “ La tierra se re
partirá por sorteo entre vuestras fa
milias: a los más numerosos daréis 
mucha tierra en propiedad; a los me
nos numerosos, les daréis menos. Cada 
cual tendrá su propiedad donde le to
care por suerte: tendréis vuestras pro
piedades donde le tocare a vuestra tri
bu patriarcal.

5SSi no arrojáis de la tierra a sus ha
bitantes, si no los quitáis de vuestros 
ojos, los que dejéis os molestarán co
mo espinitas en los ojos, como aguijo
nes en los costados, y os harán sufrir 
en la tierra que habitéis. “ Además, os 
trataré tomismo que he resuelto tra
tarlos a ellos.”

Fronteras de la Tierra Prometi
da. ’Luego dijo el Señor a Moi
sés: ^Transmite a los hijos de Is

rael este mandamiento: Cuando hayáis 
entrado a la tierra de Canaán, es decir, 
a la tierra que os ha de tocar en pro
piedad, la tierra de Canaán con sus

fronteras, 3por el sur será vuestro des
de el desierto de Sin, hasta la frontera 
de Edom; el límite por el lado sur, 
llegará a la punta del Mar Salado, ha
cia el oriente. 4Este límite seguirá ro
deando desde el sur hasta la subida de 
Acrabim; pasará hasta Sin, y seguirá 
del sur a Cades-bárnea, seguirá por 
Hasar-adar, subiendo hasta Asmón. Se
guirá rodeando este límite de Asmón 
al torrente de Egipto, rematando en 
el mar. ‘Vuestra tierra lindará al po
niente, con el Gran Mar: éste será el 
límite occidental. 7E1 límite del norte 
correrá desde el Gran Mar siguiendo 
una línea hasta el monte de Hor. ‘Del 
monte de Hor seguiréis una línea has
ta la entrada de Hamat, y de allí una 
línea hasta Zedad; ’y seguirá esta línea 
fronteriza, hasta Zifrón, terminando en 
Hazar-enán: esta es la frontera sep
tentrional. “ El límite oriental será una 
línea desde Hazar-enán hasta Safam, 
"la cual bajará desde Safam a Ribla, 
al oriente de Aín; luego bajará la fron
tera llegando a la costa del Mar de 
Ceneret, al oriente. “ Bajará la fronte
ra al Jordán, terminando en el Mar 
Salado. Estas son las fronteras que 
limitan vuestra tierra.”

“ Luego Moisés dio esta orden a los 
hijos de Israel: ‘‘Esta es la tierra que 
por orden del Señor se va a repartir 
por suerte, dándose a nueve tribus 
y media “ porque la tribu de Rubén y 
la de Gad divididas en casas patriar
cales, ya tomaron posesión de su pro
piedad, lo mismo que media tribu de 
Manasés. “ Estas dos tribus y media ya 
tomaron posesión de su tierra a este 
lado del Jordán, frente a Jericó, al la
do de donde el sol sale.” ,4Y dijo el 
Señor a Moisés: 17“Esta es la lista de 
los que han de repartir la tierra: el 
sacerdote Eleazar y Josué, hijo de Nun, 
18a los cuales agregaréis un jefe de 
cada tribu para dar la posesión de la 
tierra. “ Esta es la lista de sus nom
bres: Caleb, hijo de Jefoné, por la tri
bu de Judá; "Samuel, hijo de Amiud, 
por la tribu de Simeón; 21Elidad, hijo 
de Kislón, por la tribu de Benjamín; 
22Buqui, hijo de Jogli, jefe de la tribu 
de Dan; 23el jefe Haniel, hijo de Efod. 
por la tribu de Manasés, hijo de José; 
24por la tribu de Efraím, el otro hijo 
de José, el jefe Quemuel, hijo de Sif- 
tán; "por la tribu de Zabulón, el jefe 
Elizafán, hijo de Parnac; "por la tribu 
de Isacar, el jefe Paltiel, hijo de Azán;
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,7por la tribu de Aser, el jefe Ahiud, 
hijo de Selomi; “ finalmente por la tri
bu de Neftalí, el jefe Pelael, hijo de 
Aimud.** “ El Señor ordenó a ésos que 
hicieran el reparto de los territorios 
a los hijos de Israel en la tierra de 
Canaán.

Las ciudades de los levitas. 'El
Señor habló a Moisés en las lla
nuras de Moab, junto al Jordán, 

frente a Jericó, y le dijo: “ ‘Ordena a 
los hijos de Israel, que en su territorio 
de cada cual, den a los levitas ciuda
des donde vivir, dándoles también eji
dos alrededor de las ciudades. 3Así 
tendrán los levitas ciudades en que vi
vir, y ejidos para sus animales, sus ga
nados, y todas sus bestias. 4Los ejidos 
de las ciudades que habéis de dar a 
los levitas medirán mil codos de ancho 
alrededor, del muro de la ciudad hacia 
afuera. 5Luego habéis de medir a la 
parte del oriente dos mil codos fuera 
de la ciudad, otros dos mil al sur, otros 
dos mil al lado del occidente, y otros 
dos mil al norte, quedando la ciudad 
en medio: esas dimensiones deberán 
tener los ejidos de las ciudades.

‘Entre las ciudades que habéis de dar 
a los levitas, seis serán ciudades de re
fugio, para que los homicidas allí se 
refugien; además de éstas, les habéis 
de dar cuarenta y dos ciudades. 7De 
modo que, el total de las ciudades que 
habéis de dar a los levitas será de 
cuarenta y ocho ciudades dotadas de 
ejidos. ‘Para dar esas ciudades a los 
levitas, a la tribu que tenga mucho le 
quitarás mucho, y a la que tenga po
co, le quitarás poco: cada cual dará a 
los levitas una parte de sus ciudades 
proporcional a la magnitud de su te
rritorio.’*

’El Señor dijo a Moisés: 10“Di a los 
hijos de Israel: Cuando paséis el Jor
dán y hayáis entrado a la tierra de 
Canaán. "nombraréis ciudades de refu
gio, a fin de que allí huya el homicida 
que mate a uno sin querer. "Esas ciu
dades serán para que el homicida se 
refugie del vengador. Aquél no morirá 
mientras no se le someta a juicio ante 
la comunidad. "Entre las ciudades le- 
víticas habrá, pues, seis ciudades de 
refugio: “ tres habéis de ceder a este 
lado del Jordán y las otras tres en tie
rra de Canaán, las seis ciudades de 
refugio. "Esas seis ciudades serán de 
refugio tanto para los israelitas, como

para los extranjeros y los que vivan 
entre ellos, para que huya a ellas cual
quier hombre que mate a otro sin que
rer.**

Leyes para los homicidas. 14“Si un 
hombre mata a otro con algún ins
trumento de hierro, causándole una 
herida, ese hombre es homicida, y 
tendrá que morir. 17Si lo hiere tenien
do en su mano piedra que pueda ma
tar, y el herido muere, ese hombre 
es homicida, y tendrá que morir. "Si 
un hombre hiere a otro teniendo en 
su mano un instrumento de palo con 
que se pueda matar, y resulta que el 
hombre muere, es un homicida, y ten
drá que morir. "El vengador de la 
sangre podrá matarlo donde y cuando 
lo encuentre. “ Si por tenerle mala 
voluntad lo empujó, o con perversa in
tención le echó alguna cosa encima, 
resultando que muere; 21o si por ene
mistad lo golpea con la mano y resulta 
que muere, el heridor tendrá que mo
rir porque es un homicida: el venga
dor de la sangre, podrá matar al ho
micida donde lo encuentre.

“ Pero si un hombre, empuja a otro 
por descuido sin enemistad ninguna, o 
si le echa encima alguna cosa, pero 
sin mala intención; “ o si le echa enci
ma alguna piedra capaz de matarlo, 
pero sin verlo, y el hombre muere, 
pero él no era su enemigo, ni inten
taba hacerle daño; “ en ese caso la co
munidad decidirá por juicio entre el 
que causó la muerte y el vengador de 
la sangre, en conformidad con estas 
leyes. “ La comunidad librará al homi
cida de mano del vengador de la san
gre, y hará que vuelva a la ciudad de 
refugio donde se hubiere refugiado, 
teniendo que vivir aquí hasta la muer
te del Sumo Sacerdote ungido con el 
óleo santo. “ En caso de que el homi
cida salga de los límites de la ciudad 
donde estaba refugiado, 27y el vengador 
de la sangre lo halle fuera de los lími
tes de dicha ciudad de su refugio, el 
vengador de la sangre podrá matar al 
homicida, sin incurrir en responsabili
dad ninguna, “ porque el homicida debe 
vivir en la ciudad de su refugio hasta 
la muerte del Sumo Sacerdote. Sola
mente podrá volver el homicida a la 
tierra que posea hasta después de 
muerto aquél.

“ Estas ordenanzas de derecho regi
rán entre vosotros, de generación en
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generación, dondequiera que viváis. 
"Cuando uno dé muerte a otro, el ho
micida habrá de morir por afirmación 
de testigo; pero la afirmación de un 
solo testigo no hará fe contra un hom
bre, para que éste sufra la pena de 
muerte. 31No recibiréis dinero para per
donarle la vida al homicida; porque 
está condenado a muerte, y sin reme
dio morirá. "Tampoco aceptaréis dine
ro del que huyó a una ciudad de refu
gio para que vuelva a vivir en su tie
rra, hasta la muerte del Sumo Sacer
dote.

33No habéis de contaminar la tierra 
donde estéis; porque esa sangre man
chará la tierra, la cual no quedará ex
piada de la sangre sobre ella derra
mada, si no es con la sangre del mis
mo que la derramó. "De modo que no 
contaminéis la tierra donde habitéis, 
en medio de la cual habito yo; porque 
yo el Señor vivo entre los hijos de Is
rael.”

Ley de la herencia de las muje
res. ’Después fueron los jefes de 
las familias patriarcales de Ga- 

laad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, 
de las familias descendientes de José, 
y ante Moisés y los jefes de las casas 
patriarcales de los israelitas, 'expusie
ron lo siguiente: “El Señor mandó a 
mi señór diese en posesión la tierra a 
los hijos de Israel, echando suertes; 
también ordenó el Señor a mi señor 
que diese a las hijas de Zelofehád, 
nuestro hermano, la posesión de éste. 
3Pero, si ellas se casan con hombres 
de otras tribus de Israel, su herencia 
se quitará a la herencia de nuestros 
padres y se sumará a la herencia de 
la tribu a la cual se unan, disminu

yéndose así nuestra propiedad. 4Y cuan
do llegue el Jubileo de los hijos de Is
rael, la propiedad de ellas se añadirá 
a la propiedad de la tribu de sus ma
ridos, quitándose de esa manera la pro
piedad de ellas a la propiedad de la 
tribu de nuestros padres.”

5Luego Moisés, por orden del Señor, 
dictó esta ley a los hijos de Israel: 
“La tribu de José tiene razón. 4En con
secuencia, esto es lo que manda el Se
ñor tocante a las hijas de Zelofehád: 
Que se casen con quienes quieran, con 
tal que se casen dentro de la tribu de 
su padre, 7para que la propiedad de 
los hijos de Israel no pase de una tri
bu a otra; porque cada uno de los 
hijos de Israel estará sujeto a la tierra 
de la tribu de sus padres. 'Cualquier 
muchacha que tenga propiedad en las 
tribus de los hijos de Israel, debe ca
sarse con algún hombre perteneciente 
a la tribu de su padre, a fin de que 
cada uno de los hijos de Israel posea 
la herencia de sus padres; ’de modo 
que la herencia no ande de acá para 
allá, de una tribu a otra; sino que cada 
una de las tribus de los hijos de Israel 
estará ligada a su propiedad.”

1#Las hijas de Zelofehád cumplieron 
la orden del Señor a Moisés. "Maala, 
Tirsa, Hogla, Milca y Noa, hijas de Ze- 
lofehad, se casaron con primos suyos, 
hijos de sus tíos paternos. 12Se casa
ron pues, con hombres de la familia 
de Manasés, hijo de José; y así su pro
piedad quedó en la misma tribu de la 
familia de su padre. 13Estos son los 
mandamientos y ordenanzas que pres
cribió el Señor a los hijos de Israel 
por intermedio de Moisés en las llanu
ras de Moab, junto al Jordán, frente 
a Jericó.



D E U T E R O N O M I O

I. Título.
Como en los demás libros del Pentateu

co, la Biblia hebrea titula el nuestro con 
las palabras que lo encabezan. El nombre 
de "Deuteronornio” arranca de la traduc 
ción que los LXX hacen de un pasaje del 
libro (17, 18). De suyo inexacta, esta tra
ducción de los LXX es por otra parte afor
tunada, pues ha dado origen a este tér
mino. que conviene perfectamente al con
tenido del libro. En efecto» el Deuterono- 
mio se presenta como una ' ‘Segunda Ley” 
( = Deuteros nomos) con relación a la Ley 
del Sinai, que fue la primera. En el Sinaí, 
el pueblo había recibido solamente el De
cálogo porque no estaba preparado para 
más. Yavé, sin embargo, habfa comunica
do a su siervo Moisés toda la Ley (5, 31). 
Llegados a los llanos de Moab, a las puer
tas mismas de la Tierra Prometida, Moisés 
se decidió a poner en conocimiento del 
pueblo cuanto Yavé le había revelado. Es
ta nueva legislación, promulgada por el 
caudillo de Israel en Moab, poco antes de 
morir, es lo que constituye el contenido 
del Deuteronornio. El quinto libro del Pen
tateuco se presenta, pues, como el testa
mento dado por Moisés a su pueblo en or
den a regular la vida sedentaria que es
taba para inaugurar en Canaán.

Ciertamente, esta presentación es arti
ficial. El Deuteronornio ha sido redactado 
en Palestina bien avanzada ya la Monar
quía. Véase sobre este particular la Intro
ducción general al Pentateuco.

II. Contenido y división.
Con todo, estas circunstancias externas, 

dentro de las cuales encuadra el autor su 
obra, determina el estilo y el tono que la 
caracterizan.

El Deuteronornio no es la catalogación 
fría y rígida de leyes y ordenaciones. Su 
carácter testamentario lo impregna de calor 
y afectividad. Moisés no se contenta con la 
escueta formulación de las leyes, sino que 
exhorta, anima, enfervoriza, amenaza, se 
eleva a los grandes motivos teológicos e 
históricos que fundamentan el cumplimien
to de la Ley. El tono oratorio y parenético 
predomina sobre el jurídico. Incluso en su 
estructuración externa el Deuteronornio es
tá presentado en forma de discursos, dentro 
de los cuales van englobadas las leyes. Des
de este punto de vista, el Deuteronornio

puede dividirse en tres grandes discursos. 
El más importante es el segundo, que en
globa dentro de sí el llamado Código Deu- 
teronómico.

Primer Discurso (1, 1-4, 43). Es una espe
cie de introducción a toda la obra. Puestas 
las circunstancias de tiempo y lugar (1, 1-5), 
Moisés recuerda las incidencias de la pere
grinación a través del desierto, con el fin 
de acentuar la Providencia divina que ha 
conducido al pueblo desde el monte Horeb 
hasta las puertas de la Tierra Prometida (1, 
6-3, 29). Esta conducta de Yavé exige, con 
imperiosa urgencia, la sumisión y fidelidad 
del pueblo hacia los compromisos contraí
dos en el Horeb (4, 1-43).

Segundo Discurso (4, 44-11, 32). El segundo 
discurso, que abarca la casi totalidad del li
bro (4, 44-28, 69), constituye también su par
te principal, a saber, la exposición d*> la 
Ley, la cual se subdlvlde en dos par' -s: en 
la primera (5-11), de carácter introductorio, 
Moisés promulga el Decálogo y se extiende 
ampliamente en la explicación del primer 
mandamiento, insistiendo en la elección de 
Israel y otros dogmas fundamentales que 
deben informar la vida del pueblo.

Código Deuteronómico (12-28). La segunda 
parte o Código Deuteronómico, núcleo cen
tral del libro, concreta y detalla más las le
yes cultuales, civiles y criminales que deben 
regir la vida de Israel. El c. 27 es posible
mente una adición posterior, pues rompe el 
hilo del Segundo Discurso, que se continúa 
en el c. 28. El c. 28, con sus bendiciones y 
maldiciones para los cumplidores y trans- 
gresores de la Ley, respectivamente, es la 
conclusión lógica del Código Deuteronómico.

Tercer Discurso y fin de Moisés (29-34). El 
tercer discurso, de carácter suplementario, 
constituye una nueva exhortación a la obe
diencia y fidelidad a Yavé. Los cc. 31-34 se 
refieren a los últimos días de Moisés.

III. Valor doctrinal.
A pesar de su carácter fundamentalmente 

legal, el Deuteronornio representa la culmi
nación de la religión del Antiguo Testa
mento. ‘ ‘En ningún otro libro del A. T. se 
respira una atmósfera de devoción tan ge
nerosa hacia Dios y de benevolencia tan 
magnánima hacia el hombre; en ningún 
otro libro está expresado el deber y sus mo
tivos con tanta profundidad y sentimientos
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tan tiernos ni con mayor elocuencia y fuerza 
persuasiva; y en ningún otro libro aparecen 
con tanta riqueza de detalles los altos y no
bles principios que pueden ponerse al servi
cio de la comunidad en orden a elevar y 
perfeccionar toda su vida” (Driver).

El autor del Deuteronomio escribe bajo la 
impresión del peligro irresistible que la ido
latría representa para el pueblo elegido. Do 
ahí su preocupación constante y fundamen
tal: acentuar la obligación de gratitud, obe
diencia, fidelidad y amor a Dios que pesa 
sobre Israel. Puede decirse que todo el Deu
teronomio no es más que la orquestación 
del primer mandamiento del Decálogo, 
enunciado en el c. 6, 4-5 con una fuerza im
presionante: "Escucha, Israel: El Señor,
nuestro Dios, es uno solo. Amarás al Señor, 
tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu 
alma, con todas tus fuerzas". Con el fin de 
provocar en el pueblo este amor a Yavé, el 
autor recurre constantemente a la historia 
para resaltar las intervenciones sulvíficas de 
yavé en favor de Israel, especialmente la 
liberación de Egipto, la providencia a tra
vés del desierto, la elección, la Alianza y la 
donación de la Tierra Prometida.

En la concepción deuteronomlsta, el amor 
a Dios no puede limitarse al cumplimiento

de los deberes religiosos, sino que debe 
traducirse en la vida social y familiar. El 
amor a Dios implica el amor al prójimo. Ln 
preocupación por los prójimos y su simpa
tía por los desvalidos y necesitados, por el 
huérfano, la viuda y el emigrante, hacen 
del Deuteronomio el libro más humanitario 
del( Antiguo Testamento.

Heredero él mismo de sus predecesores, 
especialmente de Oseas y Jeremías, el Deu
teronomio ha dejado honda huella en varios 
libros del A. T.j por ejemplo, Josué, Jueces, 
Samuel y Reyes. La influencia del Deutero
nomio en estos libros es tan grande que al
gunos autores se creen autorizados para ha
blar de una Historia Deuteronomlsta, que 
abarcaría de Josué a Reyes y de la cual 
formaría parte el Deuteronomio a manera 
de introducción. Detrás de esta corriente 
teológica y esta gran producción literaria 
habría que poner un grupo nutrido de pen
sadores, que la ciencia moderna designa 
con el nombre de Escuela Deuteronomlsta. 
La influencia del Deuteronomio no se limi
ta solamente al terreno literario. Por 2 
Re. 22-23 sabemos que la importante refor
ma llevada a cabo por Josías en el reino de 
Judá se inspiraba principalmente en las le
yes y principios del Deuteronomio.

PRIMERA PARTE

PRIMER DISCURSO DE MOISES

1 Instrucciones en Horeb. 'Estas son 
las palabras que Moisés dirigió a 
todQ Israel, a este lado del Jor

dán, en el desierto, en el Arabá, frente 
a Suf, entre Farán, Tofel, Labán, Ha- 
serot y Dizahab. lDesde Horeb hasta 
Cades-bárnea, por el camino del Monte 
Seir hay once jornadas. 3A los cuarenta 
años, el día primero del mes undécimo, 
Moisés habló a los hijos de Israel to
cante a todas las cosas que el Señor 
le había ordenado respecto a ellos, Mes- 
pués de la derrota que infligió a Sebón, 
rey de los amorreos, quien vivía en 
Hesebón y a Og, rey de Basán, que vi-

EN LA LLANURA DE MOA». pañi Invadir 
Ja Tierra de Canaán, el grnn legislador, el 
amigo de Dios, Moisés, miles de subir a 
morir sobre el Monte aquel de Neho. de 
donde contempló la Tierra de Promisión, 
dicta su testamento, que es este Deuterono
mio, compendio y repetición de (oda la Lev. 
Eso fue cuarenta años después de salir do 
Egipto, hacia 1210, si la salida do Egipto 
fue como el 1250 antes de Cristo.

1. En este libro se repite la historia de 
los muchos años de peregrinar Israel por 
el desierto, hasta que murieron todos los

vía en Astarot, en Edrei. 5Moisés deci
dió exponer esta ley de este lado del 
Jordán en el país de Moab, en estos 
términos: 4“E1 Señor, nuestro Dios nos 
dijo en Horeb: Ya habéis estado bas
tante tiempo en este monte. 7Dad la 
vuelta: marchad al monte del amorreo, 
y a todas sus comarcas en el Arabá, 
en la montaña, en los valles, en el Ne- 
gueb, a la tierra del cananeo, y al Lí
bano junto a la costa del mar, hasta 
el gran río Eufrates. "Fijad vuestra 
atención en que yo os entrego la tie
rra: entrad y tomad posesión de esa 
tierra que el Señor juró a vuestros

varones de veinte años para arriba, incré
dulos y rebeldes al Señor, que ya los que
ría meter en la Tierra Prometida.

Se vuelve a hablar de aquella terrible 
Beel-Fegor como leyó san Jerónimo en su 
texto hebreo, o Baal-Peor, como leen los 
que traducen ahora. Aquí aparece “ Beel-Fe
gor” muchas veces siguiendo la costumbre 
antigua; pero otras aparece la segunda. 
Significa esa expresión una especie de co
munión con los dioses palestinos, como se 
dijo antes.
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padres Abraham, Isaac y Jacob que 
les había de dar a ellos y a su poste
ridad.

fEn aquel tiempo yo os dije: Yo solo 
no puedo con vosotros. ,0E1 Señor 
vuestro Dios os ha multiplicado a tal 
grado que ahora sois tantos como las 
estrellas del cielo. 11 ¡Que el Señor, Dios 
de vuestros padres, os haga mil veces 
más numerosos de lo que sois ahora, 
y os bendiga, conforme a la promesa 
que os ha hecho! "¿Cómo podré yo 
solo, con el peso de vuestros negocios 
y de vuestros pleitos? "Escoged de 
entre vosotros, de vuestras tribus, hom
bres sabios, entendidos, experimenta
dos para ponerlos yo de jefes vues
tros. ,4Me respondisteis: ‘Está bien ha
cer lo que dijiste/ 15Entonces tomé a 
los principales de vuestras tribus, hom
bres prudentes y experimentados, y 
los nombré jefes vuestros: jefes de 
mil, de ciento, de cincuenta y de diez, 
v gobernantes de vuestras tribus. "Es
tas instrucciones di a vuestros jueces: 
Oíd los alegatos de vuestros hermanos, 
y juzgad rectamente entre el hombre 
y su hermano y el extranjero. "Ningu- 
na distinción de personas hagáis al 
Juzgar: tanto oiréis al pequeño como 
al grande; no temáis a nadie porque 
el juicio es cosa de Dios. Me traeréis 
los casos difíciles, y yo los resolveré. 
"Entonces os mandé, pues, todo lo 
que debíais hacer.

"Cuando partimos de Horeb recorri
mos todo aquel vasto y espantoso de
sierto que visteis, camino del monte 
del amorreo, como el Señor nuestro 
Dios nos había mandado, hasta que lle
gamos a Cades-bárnea. 20Os dije luego: 
Ya llegasteis al monte del amorreo que 
nos va a dar el Señor nuestro Dios. 
“ Ya ves que el Señor tu Dios te ha 
entregado la tierra: sube a tomar po
sesión de ella como te dijo el Señor 
Dios de tus padres; no tengas miedo; 
no desfallezcas. 22Pero todos vosotros 
acudisteis a mí, sugiriéndome: ‘Mande
mos por delante unos hombres de los 
nuestros a reconocer la tierra, para 
que cuando vuelvan nos informen del 
camino por donde hemos de subir allá 
v de las ciudades a donde tenemos que 
llegar*. 23La idea me pareció buena; es
cogí doce hombres de los vuestros, uno 
por cada tribu, 24los cuales se pusieron 
en camino, subieron a la parte mon
tañosa, bajaron luego hasta el valle de 
Escol, y reconocieron la tierra. 25En sus

manos tomaron algunos frutos del país, 
nos los trajeron y nos dieron estos 
informes: ‘La tierra que nos da el Se
ñor nuestro Dios, es buena*. 24Sin em
bargo, os negasteis a subir allá, rebe- 
lándoos contra las órdenes del Señor 
vuestro Dios. "Os pusisteis a murmurar 
en vuestras tiendas, comentando: ‘El 
Señor nos ha sacado de la tierra de 
Egipto para entregarnos en poder del 
amorreo, para acabar con nosotros, 
porque nos tiene odio. 2,¿A dónde he
mos de subir? Nuestros hermanos han 
llenado de temor nuestros corazones, 
pues nos dicen: Ese pueblo es más nu
meroso y de más alta estatura que no
sotros; las ciudades son grandes y con 
muros tan altos como el cielo; aún vi
mos allí a los hijos del Anac*. 2,Yo os 
decía: No tengáis miedo, no les temáis. 
“ El Señor vuestro Dios va a la van,* 
guardia y peleará por vosotros, así co
mo hizo en defensa vuestra todos aque
llos prodigios que ante vuestros pro
pios ojos hizo en Egipto. 31Ya viste en 
el desierto cómo el Señor, tu Dios, te 
ha traído de la misma manera que los 
hombres traen a sus hijos, por todo 
este camino que habéis andado hasta 
llegar aquí. 32Pero ni con esto le habéis 
creído al Señor vuestro Dios, 33el cual 
iba delante de vosotros por el camino 
para señalaros el lugar donde debíais 
acampar, marchando de noche eñ fuego 
para enseñaros el camino que debíais 
seguir, y de día en una nube.’*

Instrucciones en Cades. " “El Señor 
oyó vuestras murmuraciones, se enojó 
y pronunció este juramento: 35<Ningún 
hombre de los de esta generación per
versa verá esa tierra buena que con 
juramento prometí a vuestros padres 
que les daría. "Solamente Caleb, hijo 
de Jefoné, la verá, y esa tierra que pisó 
se la voy a dar a él y a sus hijos, por 
haber sido fiel seguidor del Señor.* 
"Hasta contra mí se enojó el Señor por 
causa de vosotros, y me dijo: Tú tam
poco entrarás allá. “Josué, hijo de Nun, 
tu ministro, será quien entre allá; dale 
ánimo, porque él será quien dará la 
tierra a Israel. “ Vuestros hijos peque
ños, que decíais habrían de ser botín, 
esos niños que aún no conocen la dife
rencia del bien y del mal, esos sí en
trarán allá: a ellos se la daré, y ellos 
la ocuparán. 40En cuanto a vosotros, 
dad la vuelta: marchad al desierto por 
el camino del Mar Rojo.*
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41Pero vosotros me decíais: ‘Pecamos 
contra el Señor; sí subiremos a la tie
rra y combatiremos, obedeciendo a to
das las órdenes del Señor nuestro Dios*. 
Luego os armasteis todos para la gue
rra, y os alistasteis para subir a la par
te montañosa. “ Pero el Señor me dijo: 
‘Diles que no suban, que no combatan; 
porque yo no estoy entre vosotros; pa
ra que no os derroten vuestros enemi
gos.’ 430s lo dije; pero no me hicisteis 
caso. Al contrario, desobedecisteis las 
órdenes del Señor, os pusisteis tercos, 
y fanfarronamente subisteis a la mon
taña. “ Pero el amorreo, morador de 
aquella montaña, os salió al encuentro, 
y como avispas os fueron siguiendo, y 
os derrotaron en Seir, hasta Horma. 
“ Por lo cual volvisteis llorando ante el 
Señor, pero el Señor no escuchó vues
tros lamentos, ni os hizo caso. 44Y así 
sucedió que durasteis en Cades mucho 
tiempo; muchos días habéis permane
cido allí.”

2 De Cades al reino de Sebón. '“Lue
go dimos la vuelta, marchamos al 
desierto, por el camino del Mar 

Rojo como el Señor me había dicho, 
y largo tiempo anduvimos alrededor 
del monte Seir. 2E1 Señor me dijo: '‘Ya 
habéis andado alrededor de esta mon
taña bastante tiempo; ahora marchad 
hacia él norte. 4Da estas órdenes al 
pueblo: Al pasar por el territorio de 
vuestros hermanos los hijos de Esaú, 
moradores de Seir, os tendrán miedo. 
Mucho cuidado: 5no os metáis con 
ellos, porque de su tierra no os daré 
ni siquiera lo que ocupa la planta del 
pie, porque le di a Esaú en propiedad 
el monte Seir. 6Les compraréis a precio 
de plata los alimentos que habréis de 
comer, y el agua que habréis de beber; 
7porque el Señor tu Dios te ha bende
cido en todas las obras de tus manos. 
El sabe que andas recorriendo este 
vasto desierto; el Señor tu Dios ha an
dado contigo todos estos cuarenta años, 
y nada te ha hecho falta.* *Nos aleja
mos del territorio de nuestros herma
nos los hijos de Esaú, habitantes de 
Seir, siguiendo el camino del Arabá 
desde Elat y Ezión-gaber; y volvimos 
tomando el camino del desierto de 
Moab.

*E1 Señor me dijo: ‘No molestes a 
Moab, ni te pongas a combatir con 
ellos, porque no te daré su tierra en 
propiedad: a los hijos de Lot les he

dado en propiedad la tierra de Ar. 
10(Allí habitaban antes los emitas, gente 
de alta estatura y numerosa, altos co
mo los hijos de Anac. "También ellos 
eran considerados como gigantes, igual 
que los hijos de Anac; los moabitas 
los llaman emitas. 12En Seir vivían an
tes los hórreos. Los hijos de Esaú los 
desalojaron, los arrojaron de su pre
sencia y en su lugar se quedaron ellos 
a vivir, del mismo modo que hizo Is
rael en la tierra que el Señor les dio 
en propiedad.) 13Ahora arriba: pasad 
el arroyo de Zared.* Y lo pasamos.

14Los días que anduvimos desde Ca- 
des-bárnea hasta que pasamos el arro
yo de Zared llegaron a treinta y ocho 
años. En todo ese tiempo se acabó por 
fin toda aquella generación de hombres 
de edad militar en el campamento, 
conforme al juramento del Señor. 15La 
mano del Señor cayó sobre ellos ha
ciéndolos perecer de entre el campa
mento hasta acabar con ellos.

"Después de haber muerto todos los 
hombres de edad militar de entre el 
pueblo, "me habló el Señor, diciéndo- 
me: '•‘Hoy atraviesa el territorio de 
Moab. a Ar. 19No vayas a molestar a 
los hijos de Amón, cuando te acerques 
a ellos, ni vayas a pelear con ellos; 
porque no te daré posesión de la tierra 
de los hijos de Amón, pues la he dado 
en propiedad a esos hijos de Lot. 
"(También esa tierra había sido tenida 
por tierra de gigantes. En otro tiempo 
la habitaron ciertos gigantes llamados 
zomzomeos: 2’gente grande, numerosa, 
altos como los hijos de Anac. El Señor 
los destruyó al llegar los amonitas, 
quienes les sucedieron, ocupando aquel 
lugar, "de la misma manera que el Se
ñor hizo con los hijos de Esaú que ha
bitaban en Seir, a cuya llegada destru
yó a los hórreos a quienes los hijos de 
Esaú sucedieron, viviendo en ese lugar 
hasta hoy. 23A los heveos que habitaban 
en pueblecillos hasta Gaza, los des
truyeron unos caftoreos salidos de Caf- 
tor, ocupando su lugar.) "Arriba: mar
chad y pasad el arrovo de Arnón; en 
tus manos entrego a Sehón, rey de He- 
sebón, amorreo, y su tierra. Empieza 
a ocupar su tierra, y a pelear con él. 
"Hoy empiezo yo a infundir temor y 
espanto de ti a todos los pueblos que 
hay bajo el cielo, quienes oirán tu fa
ma, temblando y afligiéndose a tu lle
gada.*

"Desde el desierto de Cademot man
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dé embajadores a Sehón, rey de Hese- 
bón, con proposiciones de paz, en estos 
términos: "Voy a pasar por tu tierra, 
siguiendo el camino real, sin apartar
me de él ni a la derecha ni a la iz
quierda. "Véndeme alimentos para co
mer y agua para beber; sólo pasaré 
a pie, "como me concedieron los hijos 
de Esaú habitantes de Seir, y los Moa- 
bitas habitantes de Ar, hasta pasar el 
Jordán a la tierra que el Señor nuestro 
Dios nos da. "Pero el rey de Hesebón, 
Sehón, no quiso dejarnos pasar por su 
territorio, porque el Señor tu Dios le 
había endurecido el espíritu, había he
cho que su corazón se obstinase para 
entregarlo en tus manos, como hasta 
hoy. "El Señor me dijo: ‘Ya empecé a 
entregarte a Sehón con su tierra: em
pieza a ocuparla para apoderarte de 
ella/ "Sehón salió a atacarños con todo 
su pueblo, para combatir contra noso
tros en Jasa. "Pero el Señor nuestro 
Dios nos lo entregó: lo derrotamos a 
él, a sus hijos, a todo su pueblo. "Nos 
apoderamos de todas sus ciudades y 
las destruimos: hombres, mujeres y 
niños exterminamos, sin dejar ni uno. 
"Sólo nos reservamos los ganados y 
el botín de las ciudades que tomamos. 
"Todas las ciudades desde Aroer, si
tuada junto al arroyo de Arnón, desde 
la ciudad situada en el valle, hasta 
Galaad, las entregó el Señor nuestro 
Dios en poder nuestro, sin escapar nin
guna. "Sólo nos faltó llegar a la tierra 
de los amonitas, a todo lo que está 
a la orilla del arroyo de Jaboc, a las 
ciudades del monte y a todo lugar a 
donde el Señor nuestro Dios nos había 
prohibido/*

3 Derrota de Og, rey de Basán.
'“Luego dimos la vuelta y empe
zamos a marchar por el camino

de Basán. Por allí nos salió al encuen
tro Og, rey de Basán, para atacarnos
con todo su pueblo en Edrei. 2Pero el
Señor me dijo: ‘No le tengas miedo,
pues te lo entrego con todo su pueblo
y con su tierra. Lo tratarás como tra
taste a Sehón, aquel rey amorreo que
habitaba en Hesebón/ 3Y el Señor
nuestro Dios nos entregó también en 
las manos a ese Og, rey de Basán, 
con todo su pueblo, y lo derrotamos 
hasta exterminarlos a todos. 4Luego 
tomamos todas sus ciudades, sin que 
escapase una sola: fueron sesenta ciu
dades, toda la tierra de Argob, del rei

no de Og en Basán. sEran todas éstas, 
ciudades fuertes de altos muros, pro
vistas de puertas y barras; aparte de 
otras muchas ciudades que no tenían 
muro. 4 * *Las destruimos, como procedi
mos en el caso de Sehón rey de Hese
bón, exterminando hombres, mujeres 
y niños en cada ciudad. 7 * *Nos reserva
mos solamente el ganado en su totali
dad, y el botín de las ciudades. 'En
tonces tomamos también la tierra que 
se extiende desde el arroyo de Arnón 
hasta el monte Hermón, quitándola a 
los reyes amorreos establecidos a este 
lado del Jordán. '(Los sidonios llaman 
Sirión al Hermón, y los amorreos, Se- 
nir.) 10 * * *Sí, tomamos todas las ciudades 
de la llanura, todo Galaad y todo Ba
sán hasta Salea y Edrei, ciudades de 
Basán, reino de Og. "Ese Og, rey de 
Basán, era el único superviviente del 
resto de los gigantes. Su cama, una 
cama de fierro, ¿verdad que está en 
Rabat, lugar de los hijos de Arnón? 
Esa cama mide nueve codos de largo 
por cuatro de ancho; codos de hombre.

12Después di a los rubenitas y a los 
gaditas esa tierra que entonces ocu
pamos, desde Aroer, junto al arroyo 
de Arnón, con la mitad del monte de 
Galaad juntamente con sus ciudades; 
"mientras que el resto de Galaad y to
do Basán, del reino de Og, toda la tie
rra de Argob, llamada tierra de gi
gantes, se la di a media tribu de Ma- 
nasés. 14Jair, hijo de Manasés, se apo
deró de toda la tierra de Argob, hasta 
lindar con Gesur y Maaca. A esa tierra 
le dio el nombre de Basán-havot-Jair, 
su propio nombre, que lleva todavía 
hoy. "A Maquir le di el país de Galaad. 
uDe Galaad les di a los rubenitas y a 
los gaditas hasta el torrente de Arnón, 
yendo la línea divisoria por la mitad 
del valle, hasta el torrente de Jaboc, 
frontera de los amonitas. "Les di tam
bién el Arabá, siendo límite el Jordán, 
desde Ceneret hasta el Mar de Arabá, 
esto es el Mar Salado, en las estriba
ciones del iponte Pisga, al oriente. '•En
tonces os di este mandamiento: Que 
el Señor vuestro Dios os ha dado en 
propiedad esta tierra; pero todos los 
hombres valientes de vuestras tribus 
tendréis que ir delante de vuestros her
manos los demás israelitas. "Unica
mente se quedarán en las ciudades que 
os he dado, vuestras mujeres, niños, y 
ganados que bien sé tenéis muchos. 
"Cuando el Señor conceda el reposo
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a vuestros hermanos, como ya lo tenéis 
vosotros, y también ellos tomen pose
sión de la tierra que al otro lado del 
Jordán les ha dado el Señor vuestro 
Dios, entonces volverá cada uno de vo
sotros a la propiedad que os he dado.”

Josué, sucesor de Moisés. 2,“En aquel 
tiempo di esta otra orden a Josué: Con 
tus propios ojos has visto todo lo que 
el Señor nuestro Dios ha hecho a esos 
dos reyes: el Señor hará eso mismo 
a todos los reyes a donde tú marches. 
22No les tengas miedo; porque el Se
ñor vuestro Dios es quien combate por 
vosotros.

23Por aquel tiempo hice esta súplica 
al Señor: “ Señor Dios, ya empezaste a 
mostrar a tu servidor tu majestad y la 
fuerza de tu brazo. En efecto, ¿hay al
gún dios en el cielo o en la tierra ca
paz de hacer las obras y las hazañas 
que tú haces? 25Yo te suplico que me 
concedas pasar a ver esa magnífica tie
rra situada más allá del Jordán, ese ri
co monte, y el monte Líbano. 26Pero el 
Señor estaba enojado conmigo por cul
pa vuestra, y por eso no me oyó, sino 
que me dijo: ‘Ya basta; no me vuelvas 
a hablar de ese asunto. 27Sube a la 
cima del monte Pisga, vuelve tu mira
da al oriente, al norte, al sur y al po
niente; no podrás más que contemplar 
todo, porque más allá del Jordán no 
pasarás. 2,A Josué dale tus órdenes, 
dale brío, dale fuerza; pues él es quien 
tendrá que pasar a la cabeza de este 
pueblo; él será quien les dé posesión 
de la tierra que vas a contemplar.* 
2*Y nos detuvimos en el valle frente 
a Bet-peor.”

4 Exhortación a cumplir la Ley. '“Is
rael, escucha ahora las leyes y pre
ceptos que os voy a exponer para

que los observéis, viváis, y entréis a la
tierra que el Señor Dios de vuestros
padres os da, y toméis posesión de ella.
2Ni añadiréis ni quitaréis nada a la le
gislación que ante vosotros promulgo,
para que guardéis los preceptos del
Señor que os voy a dictar. 3Con vues
tros propios ojos habéis visto el casti
go del Señor por causa de Haal-Peor; 
cómo el Señor tu Dios exterminó de tu
seno a todos aquellos hombres que si
guieron a Baal-Peor. 4Pero vosotros
que habéis seguido al Señor vuestro 
Dios, estáis vivos todavía el día de 
hoy todos vosotros. 5 *Fijad vuestra aten

ción en que yo os he dictado ordenan
zas y leyes ajustándome a las órdenes 
del Señor mi Dios, para que viváis en 
conformidad con ellos en la tierra a 
donde vais a entrar para ocuparla. ‘Ob
servadlos y ponedlos en práctica; por
que al mirar los pueblos, quienes sa
brán de todas estas ordenanzas, esta 
legislación tan sabia y tan razonable, 
dirán: ‘Este pueblo es verdaderamente 
sabio e inteligente; es una gran na
ción*. 7 * * * * *En efecto, ¿qué gran nación 
existe, que tenga sus dioses tan cerca 
como está el Señor nuestro Dios para 
todas nuestras súplicas? ‘¿Hay alguna 
gran nación que tenga preceptos y ar
tículos tan justos como toda esta ley 
que ante vosotros voy a exponer?

9Por lo cual, guárdate; cuida con mu
cho esmero tu alma, para que no va
yas a olvidar lo que tus ojos han vis
to; para que eso jamás se aparte de tu 
corazón durante todos los días de tu 
existencia; además, enseñarás todo eso 
a tus hijos y a los hijos de tus hijos. 
10Aquel día que estuvisteis en Horeb 
ante el Señor, cuando él me dijo: ‘Jún
tame al pueblo, para hacerles oír mis 
palabras, las cuales deben aprender, 
para que me teman todos los días de 
su existencia sobre la tierra, las cua
les deben enseñar a sus hijos*, "os arri
masteis, y os detuvisteis al pie del mon
te, el cual ardía en llamas hasta la 
mitad de los cielos, todo envuelto en 
tinieblas, nubes y profunda negrura. 
72E1 Señor os habló de entre aquel fue
go: habéis oído el sonido de sus pala
bras; oísteis su voz, pero no visteis fi
gura ninguna. 13E1 os promulgó su 
alianza, la cual os ordenó ejecutar: los 
diez mandamientos que él escribió en 
dos tablas de piedra.’*

Condenación de la idolatría. 14 * *“A mí 
personalmente me mandó entonces el 
Señor que os enseñase las ordenanzas 
y las leyes, para que las pusieseis en 
práctica en esa tierra a donde vais a 
entrar, para tomar posesión de ella. 
15En consecuencia, tened gran cuidado 
de vuestras almas: aquel día que el Se
ñor os habló de entre el fuego no vis
teis ninguna figura; "para que no os 
pervirtáis y os mandéis hacer escultu
ras ningunas, ni imágenes de ninguna 
figura, ni bustos de hombres o de mu
jeres, 17ni figuras de animales ningu
nos, ya vivan sobre la tierra, ya vuelen 
con sus alas por el aire, 18ya se arras
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tren sobre la tierra, ya sean pescados 
que naden en el agua bajo la tierra. 
19Tampoco vaya a suceder que alzando 
la mirada al cielo, y contemplando el 
sol, la luna, las estrellas, y todo el ejér
cito celeste, sientas impulso e inclina
ción hacia ellos y los adores dándoles 
culto; pues el Señor Dios se los ha da
do a todos los pueblos que hay bajo to
do el cielo. 20Mas el Señor os escogió, 
os sacó de ese horno de fierro, de Egip
to, para ser su pueblo propio, como 
lo sois este día. 2,Por culpa vuestra se 
enojó el Señor conmigo y juró que yo 
no pasaría el Jordán, ni entraría a esa 
excelente tierra que te da en propiedad 
el Señor tu Dios. 22De manera que en 
esta tierra moriré yo, sin pasar el Jor
dán; pero vosotros sí lo pasaréis y to
maréis posesión de esa excelente tierra.

23Tened cuidado de vosotros mismos; 
no olvidéis la Alianza del Señor vuestro 
Dios, que ha establecido con vosotros; 
no os mandéis hacer esculturas, ni imá
genes de ninguna cosa prohibida para 
ti por el Señor tu Dios. 24Pues el Señor 
tu Dios es un fuego devorador; es un 
Dios celoso. “ Cuando hayáis procreado 
hijos y nietos; cuando hayáis llegado a 
la vejez en esa tierra; si os pervertís y 
hacéis esculturas o imágenes de cual
quiera cosa que sea; si hacéis el mal a 
la vista del Señor vuestro Dios, para 
hacerlo enojar; “ este día pongo por 
testigos a los cielos y a la tierra de que 
pronto desapareceréis totalmente de la 
tierra hacia la cual marcháis, pasando 
el Jordán, para ocuparla: no duraréis 
en ella muchos días; seréis extermina
dos. “ El Señor os desparramará entre 
los pueblos, quedando reducidos a cor
to número entre las naciones a donde 
os expulse el Señor. “Allí rendiréis cul
to a dioses hechos por manos de hom
bre, dioses de palo y de piedra que ni 
ven, ni oyen, ni comen, ni tienen el 
sentido del olfato.”

Un solo Dios. “ “Pero si desde allá 
buscas al Señor tu Dios, si lo buscas 
con todo el corazón y con toda el al
ma, lo encontrarás. “ Cuando estés en 
medio de la aflicción, y te alcancen to
dos estos castigos, si en los últimos 
días te conviertes al Señor tu Dios y 
oyes su voz; “ porque el Señor tu Dios 
es un Dios lleno de misericordia: no te 
abandonará, ni te exterminará, ni se 
olvidará de aquel Pacto jurado a tus 
padres. 32En efecto, investiga si en las

edades pasadas que ha habido antes de 
tu existencia, desde el día que Dios 
creó al hombre sobre la tierra; investi
ga si de un extremo al otro de los cie
los se ha hecho cosa semejante a esta 
cosa tan grande, o se ha sabido de otra 
como ella. 33¿Qué, algún pueblo ha es
cuchado alguna vez la voz de Dios reso
nando de entre el fuego, como la has 
oído tú, sin morir? “ ¿Acaso probó al
gún dios venir a escogerse una nación 
en medio de otra, dando pruebas, ha
ciendo prodigios y milagros, sacándola 
con guerra, con el poder de su mano, 
con su brazo levantado, haciendo cosas 
terribles, semejantes a todo aquello 
que el Señor vuestro Dios hizo por vo
sotros en Egipto a tu propia vista? 35Se 
te mostró, para que entendieses que el 
Señor es Dios, que fuera de él no hay 
ningún otro.

“ Hizo resonar su voz desde los cielos, 
para enseñarte; sobre la tierra te hizo 
ver su gran fuego, y de entre el fuego 
has oído sus palabras. “ Por haber ama
do a tus padres, escogió a su posteri
dad, y de Egipto te hizo salir con su 
presencia y con su omnipotencia, “ para 
arrojar a tu llegada naciones grandes 
y más fuertes que tú, para meterte 
dentro de su tierra y dártela en pro
piedad, como hoy lo va a hacer.

“ Entiende pues hoy y medita dentro 
de tu corazón que el Señor es Dios allá 
arriba en el cielo y acá abajo en la 
tierra, y que no hay ningún otro. 
“ Guarda sus ordenanzas, sus preceptos, 
los cuales te expongo hoy, para que a 
ti y a tu posteridad os vaya bien y pro
longues tus días en la tierra que el 
Señor tu Dios te va a dar para siem
pre.”

“ Entonces designó Moisés tres ciu
dades, a este lado del Jordán, al lado 
donde el sol sale, “ para que en ellas 
buscase asilo el homicida que sin que
rer matase a su prójimo, no habiendo 
tenido enemistad con él antes jamás; 
para que salvase su vida huyendo a al
guna de aquellas ciudades. “ Dichas 
ciudades fueron Beser, en el desierto, 
en la planicie, para los rubenitas; Ra- 
mot, en Galaad, para los gaditas, y Go- 
lán, en Basán, para los manasesitas.

“ Esta es la ley que Moisés expuso a 
los hijos de Israel. “ Estos son los orácu
los, preceptos y decretos que Moisés 
expuso a los hijos de Israel cuando sa
lieron de Egipto, 46a este lado del Jor
dán, en el valle que mira a Bet-peor,
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en tierra de Sehón, rey de los amo- 
rreos que vivían en Hesebón, a quien 
Moisés y los hijos de Israel derrotaron 
después de su salida de Egipto, ^to
mando posesión de su tierra, y de la 
tierra del rey Og, de Basán, dos reyes 
amorreos que moraban al oriente, a es

te lado del Jordán. 4,Esa tierra se ex
tiende desde Aroer situada junto a la 
ribera del torrente de Arnón, hasta el 
monte Sión, el cual es Hermón, 4,y com
prende todo el Arabá de este lado del 
Jordán al oriente, hasta el Mar del 
Arabá al pie de las faldas del Pisga.

SEGUNDA PARTE

SEGUNDO DISCURSO DE MOISES

Los Diez Mandamientos. 'Moisés 
convocó a todo Israel, y les dijo: 
“Israel, oye las ordenanzas y leyes 

que hoy promulgo ante vuestros oídos: 
aprendedlos, observadlos y ejecutadlos. 
2E1 Señor nuestro Dios hizo en Horeb 
una Alianza con nosotros. 3E1 Señor no 
hizo esta Alianza con nuestros padres 
solamente, sino con todos nosotros que 
aquí estamos vivos este día. 4E1 Señor 
habló cara a cara con nosotros sobre la 
montaña, de entre el fuego. 5Estaba yo 
entonces entre el Señor y vosotros pa
ra promulgar la palabra del Señor, por
que vosotros tuvisteis miedo al fuego, y 
no subisteis al monte. El Señor dijo: 
“ Yo soy el Señor tu Dios que te saqué 
de la tierra de Egipto, de aquella casa 
de esclavitud. 7No tendrás dioses extra
ños en mi presencia. *No harás para 
uso tuyo esculturas, ni imágenes ningu
nas de cosas que estén allá arriba en 
los cielos, ni acá abajo en la tierra, ni 
en las aguas abajo de la tierra. ’No te 
inclinarás ante ellas, ni les rendirás 
culto; porque yo soy el Señor tu Dios: 
soy celoso; castigo en los hijos la mal
dad de sus padres, hasta la tercera y 
cuarta generación de aquellos que me 
odian; '"pero soy misericordioso con mi
llares, con aquellos que me aman y ob
servan mis preceptos. "No tomarás el 
nombre del Señor tu Dios en vano; 
porque el Señor no considerará sin cul
pa al que en vano tome su nombre.

"Guardarás el sábado, para santifi
carlo, como te ha mandado el Señor tu 
Dios. '^Trabajarás seis días, haciendo 
todos tus quehaceres en ellos; ,4pero el 
día séptimo es el sábado, es el reposo 
del Señor tu Dios. Ese día no harás 
ningún quehacer, ni tú, ni tu hijo, ni 
tu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tu 
buey, ni tu burro, ni ningún otro ani
mal tuyo, ni el extranjero que dentro

de tus puertas está; para que tu criado 
y tu criada tengan descanso al igual 
que tú. "Recuerda que tú fuiste un es
clavo en tierra de Egipto; que el Señor 
tu Dios te sacó de allá con fuerte ma
no, con el brazo extendido; por esa ra
zón el Señor tu Dios te ha ordenado 
guardar el sábado.

'‘Honra a tu padre y a tu madre, 
como el Señor tu Dios te lo mandó, 
para que vivas largos días, y para que 
te vaya bien en la tierra que el Señor 
tu Dios te va a dar.

"No matarás.
'•No cometerás adulterio.
'•No hurtarás.
“ No atestiguarás falsamente contra 

tu prójimo.
2'No codiciarás la mujer de tu pró

jimo, ni su casa, fti su tierra, ni su 
esclavo, ni su esclava, ni su buey, ni 
su burro, ni ninguna propiedad de tu 
prójimo.’

22E1 Señor dirigió estas palabras a 
toda vuestra comunidad, desde el mon
te, de en medio del fuego, de la nube y 
de las tinieblas, con atronadora voz; no 
dijo nada más. Escribió estas palabras 
en dos tablas de piedra que me entre
gó.”

Moisés, mediador entre Dios y el pue- 
pío. 23“Pero sucedió que cuando oísteis 
la voz que salía de entre las tinieblas, 
y visteis el monte abrasado en llamas, 
todos los principales jefes de vuestras 
tribus y vuestros Ancianos, acudisteis a 
mí, 24y me dijisteis: ‘El Señor nuestro 
Dios nos ha hecho ver su gloria y su 
majestad: hemos oído su voz que salía 
de en medio del fuego; hoy hemos te
nido la experiencia de que el Señor 
habla al hombre, y este sigue viviendo. 
” Y bien: ¿por qué hemos de morir? 
Porque ese terrible fuego nos devora
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rá; si otra vez oímos la voz del Señor 
nuestro Dios, nos moriremos. “ En efec
to, ¿qué cosa es el hombre para que es
cuche la voz del Dios vivo que habla de 
en medio del fuego como nosotros la 
hemos oído, y continúe con vida? 27Tú 
arrímate y escucha todo lo que dijere 
el Señor nuestro Dios; después nos di
rás todo lo que ese Señor nuestro Dios 
te diga, y nosotros lo oiremos y lo ha
remos.’

“ El Señor oyó vuestras palabras 
cuando me hablasteis, y me dijo: ‘He 
oído las palabras de este pueblo, lo que 
te han dicho; todo lo que te dijeron 
estuvo bien dicho. “ ¡Ojalá que su co
razón fuera de tal manera que me te
miera y guardaran todos los días todos 
mis preceptos, para que siempre les 
fuera bien a ellos y a gus hijos! 30Ve a 
decirles: Regresad a vuestras tiendas. 
“ Quédate tú aquí conmigo; para decir
te todos los mandamientos, ordenanzas 
y prácticas que debes enseñarles, a fin 
de que ya los pongan por obra en la 
tierra cuya posesión les voy a dar.* 
“ Cuidad, pues, de seguir una conducta 
conforme a los mandamientos del Se
ñor; no os apartéis de ella, ni a la de
recha, ni a la izquierda. 33En toda vues
tra conducta seguid el camino que el 
Señor vuestro Dios os ha marcado, pa
ra que tengáis vida, para que tengáis 
prosperidad, para que los días de vues
tra vida se prolonguen en la tierra que 
vais a ocupar.”

6 Llamamiento al amor de Dios. “ ‘Es
tos son, pues, los preceptos, orde
nanzas y prácticas que el Señor

vuestro Dios me ordenó que os enseña
ra, para que los practiquéis en esa tie
rra a la cual vais a pasar para ocupar
la; 2a fin de que temas al Señor tu
Dios, observando todas sus ordenanzas 
y preceptos que te mando; los obser
varás tú, tus hijos, y los hijos de tus 
hijos, todos los días de tu existencia, 
para que se alarguen esos días. Escu
cha pues, Israel; ten cuidado de prac
ticarlos; para que seas dichoso y para 
que os multipliquéis grandemente, co
mo el Señor Dios de tus padres lo ha 
dicho, de darte la tierra que destila 
leche y miel. 4Escucha, Israel: El Señor 
nuestro Dios es uno solo. 5Amarás al 
Señor tu Dios, con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con todas tus fuerzas. 
‘Estas palabras que hoy te digo, man
dándote, deberán estar grabadas en tu

corazón, 6 7 * * * * *las inculcarás a tus hijos; y 
las repetirás en casa, yendo por el ca
mino, cuando te acuestes y cuando te 
levantes. 'Como una señal recordatoria 
las llevarás amarradas en la mano, y 
póntelas en la frente, entre tus ojos, 
9y en los postes de tu casa y en tus 
puertas, las debes escribir.

“ Cuando el Señor tu Dios te haya 
llevado adentro de esa tierra que a 
tus padres Abraham, Isaac y Jacob les 
juró darte; cuando vivas en ciudades 
grandes y buenas que tú no construis
te; “ cuando ocupes casas llenas de to
dos los bienes, casas que tú no llenas
te; cuando tengas cisternas abiertas 
que tú no abriste, viñas y olivares que 
no plantaste; cuando comas hasta lle
narte, “ guárdate de olvidar al Señor 
que te sacó de la tierra de Egipto, de 
aquella casa de esclavitud. 13Temerás 
al Señor tu Dios, rendirás culto a él 
solo, y jurarás por su nombre. 14No se
guiréis dioses extraños, los dioses de 
los pueblos circunvecinos; “ porque én 
medio de ti está el Dios celoso, el Se
ñor tu Dios; para que no se vaya a 
inflamar la cólera del Señor tu Dios 
en contra tuya, y te borre de la super
ficie de la tierra.

“ No tentaréis al Señor vuestro Dios, 
como lo habéis tentado allá en Masa. 
“ Observad exactamente los preceptos 
del Señor vuestro Dios, sus oráculos, 
las ordenanzas que él te ha mandado. 
“Haz lo recto, lo bueno en presencia 
del Señor, para que tengas prosperi
dad, y entres y tomes posesión de esa 
excelente tierra que el Señor juró a 
tus padres que te daría; “ para que el 
Señor arroje a tus enemigos a tu lle
gada, como lo ha dicho. “ Cuando ma
ñana tu hijo te pregunte: ‘¿Qué quie
ren decir esos oráculos, y esas ordenan
zas y prácticas que os mandó el Señor 
nuestro Dios?’ 2,Le responderás: ‘Era
mos esclavos de Faraón en Egipto, y el 
Señor con el poder de su mano nos hi
zo salir de Egipto. “ Hizo prodigios y 
milagros grandes y terribles en Egipto 
sobre Faraón y sobre toda su casa, ante 
nuestros propios ojos; “ y de allá nos 
hizo salir para traernos a la tierra que 
con juramento prometió a nuestros pa
dres dárnosla. 24Y el Señor nos mandó 
que cumpliésemos todas estas ordenan
zas, que le temiésemos a él que es el 
Señor nuestro Dios, para que tengamos 
prosperidad todos los días, y nos guar
de en vida como hasta hoy. 25Y seremos
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justos, si cuidamos de practicar todos 
estos preceptos en la presencia del Se
ñor nuestro Dios, tal como nos lo ha 
mandado'.”

7 Israel, pueblo elegido. '"Cuando el 
Señor tu Dios te haga entrar a la 
tierra que vas a ocupar, arrojando 

a tu llegada muchas naciones, a saber, 
al heteo, al gergeseo, al amorreo, al 
cananeo, al ferezeo, al heveo y al je- 
buseo, siete naciones más grandes y 
fuertes que tú; Jcuando el Señor tu 
Dios te las haya entregado y las hayas 
vencido, destrúyelas totalmente: no ha
gas con ellas ningún tratado, ni tengas 
ninguna compasión de ellas. 3Con ellas 
no debes cruzar tu raza: ni darás tu 
hija a su hijo, ni casarás a tu hijo con 
su hija. 4Porque ella haría que tu hijo 
se apartara del Señor, para rendir cul
to a dioses extraños: el furor del Señor 
pronto ardería contra vosotros y te 
destruiría pronto. 5Esto es lo que de
béis hacer con ellos: demoler sus alta
res, hacer pedazos sus estatuas, tumbar 
a hachazos sus Asherim, echar sus es
culturas a la lumbre.

‘Porque eres tú un pueblo consagra
do al Señor tu Dios, el cual te ha ele
gido para que seas su pueblo propio, 
más que todos los pueblos que hay so
bre la superficie de la tierra. 7 * *E1 Señor 
no os ha amado y escogido por ser más 
que todos los otros pueblos, pues erais 
el pueblo menos numeroso de todos; 
•sino porque os tuvo amor, y quiso 
cumplir el juramento de la promesa 
hecha a vuestros padres; por eso os ha 
sacado con el poder de su mano, res
catándoos de la esclavitud bajo Faraón 
rey de Egipto. 'Reconoce, pues, que el 
Señor, tu Dios, es el verdadero Dios: 
un Dios fiel que guarda su Alianza, y 
sigue teniendo compasión de aquellos 
que lo aman y guardan sus preceptos, 
durante mil generaciones; 10 *que castiga 
al que lo odia, en su propia persona, 
exterminándolo: no tarda en castigar 
en su propia persona a aquel que lo 
odia. "Por esa razón, cumple los pre
ceptos, ordenanzas y prácticas que hoy 
te mando que cumplas.

12Y resultará que escuchando voso
tros estos preceptos, guardándolos y

7. Terrible cosa la matanza total de aque
llos pobres pueblos. Por lo que leemos en
la Biblia, eran pueblos mucho muy corrom
pidos. La prohibición de la cruzada era na
tural, explicable. La redención de ellos,

practicándolos, el Señor tu Dios tam
bién guardará contigo la Alianza y la 
misericordia que a tus padres ha jura
do. 13Te amará, te bendecirá, te multi
plicará, bendecirá el fruto de tu vien
tre, el fruto de tu tierra, tu grano, tu 
mosto, tu aceite, las crías de tu ganado 
vacuno y los rebaños de tus ovejas en 
la tierra que con juramento prometió 
a tus padres que te había de dar. "Se
rás bendito más que todos los pueblos: 
en ti no habrá hombres, ni mujeres 
estériles; ni machos o hembras estéri
les en tus ganados. "El Señor alejará 
de ti toda enfermedad. No echará so
bre ti ninguna de aquellas terribles 
plagas de Egipto que sabes; antes, las 
descargará sobre todos aquellos que 
te odien. 1‘Exterminarás todos los pue
blos que te entrega el Señor tu Dios: 
no les tendrás compasión, ni rendirás 
culto a sus dioses, porque eso sería pa
ra ti la ruina.

"Si dices en tu corazón: ‘Estas na
ciones son mucho más numerosas que 
yo: ¿cómo podré aniquilarlas?' 18No les 
tengas miedo: recuerda puntualmente 
lo que le hizo el Señor tu Dios a Fa
raón y a todo Egipto; "las grandes ma
nifestaciones que tus ojos contempla
ron, los portentos y milagros, la fuerte 
mano y extendido brazo con que te sa
có de allí el Señor tu Dios. De la mis
ma manera procederá el Señor tu Dios 
con todos aquellos pueblos ante cuya 
presencia sientas temor. “ Además, el 
Señor tu Dios soltará contra ellos en
jambres de avispas, hasta que por fin 
se acaben los que hubieren quedado y 
se hubieren escondido. "No te acobar
des ante ellos, pues el Señor tu Dios, 
el Dios grande y terrible, está en me
dio de ti. “ El Señor tu Dios arrojará 
poco a poco de tu presencia esas na
ciones. No podrás acabar inmediata
mente con ellas, no fuera que los ani
males salvajes y cerreros se multipli
caran para perjuicio tuyo. “ Pero el Se
ñor tu Dios te las va a entregar a tu 
llegada, y hará grandes estragos en 
ellas hasta que queden aniquiladas. 
“ Entregará sus reyes en tu poder, y tú 
borrarás su nombre bajo el cielo: nadie 
te podrá resistir, hasta que por fin los 
acabes. “ Echarás a las llamas las esta-

muy deseable, pero muy difícil: Israel se 
haría como ellos. Ya veremos después el 
contagio que hubo con los restos de los in
fieles.
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tuas de sus dioses. No codiciarás ni la 
plata, ni el oro que tengan, no vayas a 
tomarlo; para que eso no te haga caer 
en pecado, pues lo abomina el Señor 
tu Dios. 26No llevarás pues ninguna co
sa abominable a tu casa, para que no 
seas anatema tú también. Todo eso lo 
aborrecerás y lo abominarás, porque 
es un anatema.”

8 Las pruebas del desierto. ‘“Procu- 
raréis practicar todo precepto que 
hoy os dicto, para que viváis, os 

multipliquéis y entréis en posesión de 
la tierra que el Señor prometió a vues
tros padres bajo juramento. Recorda
rás todo aquel camino por donde el Se
ñor tu Dios te ha traído durante estos 
cuarenta años por el desierto, para 
afligirte, para probarte, ^ara descubrir 
el secreto de tu corazón, a ver si habías 
de guardar sus mandamientos, o no. 
Te afligió, te hizo sentir hambre, te 
mantuvo con maná, un alimento que ni 
tú, ni tus padres conocían, para darte 
a entender que no sólo de pan vivirá 
el hombre, sino que vivirá de todo 
aquello que salga de la boca del Señor. 
4En estos cuarenta años ni tu ropa se 
hizo vieja, ni se te hincharon los pies, 
igualmente reconoce en tu corazón 
que el Señor tu Dios te castiga de la 
misma manera que un padre a su hijo. 
‘Observarás, pues, los preceptos del Se
ñor tu Dios, andando por su camino, y 
teniéndole temor. 7Pues el Señor tu 
Dios te hace entrar a esa tierra buena, 
tierra de torrentes, de agua, de fuen
tes y ojos de agua que brotan en los 
valles y en los montes; *en esa tierra 
de trigo y cebada, de vides, de higue
ras y de granados; en esa tierra de oli
vos, aceite y miel; *en esa tierra en 
que no comerás el pan a ración, ni te 
faltará nada en ella; en esa tierra cu
yas piedras son de fierro, y de cuyos 
montes sacarás el cobre. "Comerás, 
pues, hasta llenarte, bendiciendo al Se
ñor tu Dios por la excelente tierra que 
to dará.

"Guárdate de olvidar al Señor tu 
Dios, para que cumplas los preceptos, 
oráculos y ordenanzas que hoy día te 
dicto; 1Jno vaya a suceder que comas 
hasta la saciedad, construyas casas có
modas en que vivir, "que tu ganado

26. Anatema es “ cosa maldita” . Los he
rejes en los concilios eran declarados “ ana
tema” desde la antigüedad.

vacuno y ovejuno se multiplique, que 
tengas abundancia de oro y plata, que 
todo tu capital aumente, "por lo cual 
se llene tu corazón de orgullo, olvi
dándote del Señor tu Dios, quien te 
hizo salir de la tierra de Egipto, de 
aquella casa de esclavitud; "quien te 
hizo andar por un vasto y horroroso 
desierto, todo lleno de culebras ardien
tes y escorpiones; donde se siente sed, 
sin haber agua, pero él la sacó para 
ti de la más dura de las rocas; "quien 
te mantuvo con maná en el desierto, 
con esa comida desconocida de tus pa
dres, afligiéndote y probándote para 
hacerte bien al cabo; "para que no di
gas dentro de tu corazón: ‘Mi habilidad 
y la fuerza de mis manos me han acu
mulado estas riquezas.* "Antes bien, 
acuérdate del Señor tu Dios, pues él 
es quien te da la capacidad de enri
quecerte, para confirmar aquel Pacto 
que bajo juramento hizo con tus pa
dres, como el día de hoy.

"Pero si alguna vez te olvidas del 
Seijor tu Dios; si andas en seguimiento 
de dioses extraños, rindiéndoles culto, 
postrándote ante ellos, protesto solem
nemente que sin remedio pereceréis. 
20Por no haber hecho caso de la voz 
del Señor vuestro Dios, pereceréis de 
la misma manera que el Señor va a 
destruir esas naciones a vuestra llega
da.”

9 La victoria se debe a Dios. 1(<Escu- 
cha, Israel: hoy vas a pasar el río 
Jordán para entrar a desalojar na

ciones más numerosas y fuertes que 
tú, a tomar ciudades grandes con mu
rallas tan altas como el cielo; 7a con
quistar un pueblo grande y de elevada 
estatura, descendientes de Anac, gente 
que conoces, de quien has oído decir: 
‘¿Quién podrá resistir a los hijos de 
Anac?* ‘Considera hoy que el Señor tu 
Dios, pasará delante de ti como fuego 
devorador que los destruirá y humilla
rá al llegar tú; y tú los desalojarás y 
los aniquilarás enseguida, como te ha 
mandado el Señor. ‘No pienses dentro 
de tu corazón cuando el Señor tu Dios 
los haya arrojado de tu presencia: ‘Por 
mi virtud me ha traído el Señor a ser 
dueño de esta tierra*, pues el Señor 
arroja de tu presencia estas naciones 
por causa de su impiedad. ‘No es por 
tu justicia, no es por la rectitud de tu 
alma por lo que entras en posesión de 
la tierra de ellos; es por la perversidad
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de estas naciones por lo que el Señor 
las arroja de tu presencia, y para cum- 
pl.r la promesa que el Señor hizo bajo 
juramento a tus padres Abraham, Isaac 
y Jacob.

•Por lo cual, ten entendido que el 
Señor tu Dios no te da esta tierra tan 
buena en posesión por razón de tu vir
tud, pues eres un pueblo de dura cer
viz. 7Ten presente, nunca olvides, que 
estuviste provocando la ira del Señor 
tu Dios en el desierto: habéis sido re
beldes al Señor desde el día de la sa
lida de Egipto hasta la llegada aquí. 
•Provocasteis en Horeb la cólera del Se
ñor, el cual se irritó contra vosotros y 

, quería destruiros. ’Cuando subí al mon
te a recibir las tablas de piedra donde 
estaba escrito el Pacto hecho con voso
tros por el Señor, duré en el monte 
cuarenta días y cuarenta noches sin 
comer nada de pan, ni beber nada de 
agua. "El Señor me entregó las dos 
tablas de piedra en las cuales Dios ha
bía escrito con su dedo todos aquellos 
mandamientos que había promulgado 
en el monte, de entre el fuego, el día 
de la asamblea. "Al cabo de aquellos 
cuarenta días y cuarenta noches me 
entregó el Señor las dos tablas de pie
dra, las tablas de la Alianza. 12Y el Se
ñor me dijo: ‘Arriba, pronto baja de 
este lugar; porque ese pueblo que de 
Egipto sacaste se ha pervertido: pron
to se desviaron del camino que les 
mandé: se han hecho una imagen de 
metal fundido/ 13Y el Señor me obser
vó: 'He echado de ver que ese pueblo, 
es un pueblo de dura cerviz. "Déjame 
acabarlo y borrar su nombre de abajo 
del cielo; te haré cabeza de una na
ción poderosa y mucho más numerosa 
que ellos/ "Entonces emprendí la vuel
ta, bajando de aquel monte que ardía 
en llamas, llevando en las dos manos 
las tablas de la Alianza. "Miré luego, y 
observé que habíais cometido pecado 
contra el Señor vuestro Dios: pues os 
habíais fundido un becerro de metal, 
desviándoos pronto del camino que el 
Señor os había marcado. "Entonces 
arrojé de mis manos aquellas dos ta
blas, y las-hice pedazos en vuestra pre
sencia. "Luego me prosterné como an
tes ante el Señor otros cuarenta días y 
cuarenta noches, durante los cuales ni 
comí pan, ni bebí agua, por causa de 
todo el mal que habíais hecho en pre
sencia del Señor, provocando su cóle
ra. "Porque tenía miedo por el furor,

por la cólera que en el pecho del Se
ñor ardía contra vosotros, amenazando 
destruiros; pero esa vez también me 
escuchó el Señor. "El Señor se irritó 
en gran manera contra Aarón tam
bién, amenazando acabarlo; por lo cual 
también supliqué al Señor por Aarón 
en esa ocasión. "Arrebaté entonces 
aquel objeto de vuestra culpa, aquel 
becerro que habíais hecho: lo eché a 
las llamas, luego lo molí muy bien, tri
turándolo hasta reducirlo a polvo, pol
vo que al fin arrojé al torrente que 
del monte bajaba. "Habéis provocado 
la cólera del Señor también en Tabera, 
en Masa y en las Tumbas de la Codicia.

"Cuando el Señor os mandó desde 
Cades-barnea, diciéndoos: ‘Subid y to
mad posesión de la tierra que os he 
dado*, también fuisteis rebeldes a las 
órdenes del Señor vuestro Dios: ni le 
creisteis, ni fuisteis obedientes a su 
voz. "Desde el día que os conocí ha
béis sido rebeldes al Señor. 25Me pros
terné, pues, ante el Señor; estuve pros
ternado ante él durante cuarenta días 
y cuarenta noches, porque me había 
dicho que os iba a destruir. "Pero yo, 
dirigí esta súplica al Señor: Señor Dios, 
no destruyas a tu pueblo; no destruyas 
esta propiedad tuya que con tu gran
deza redimiste, que con tu omnipoten
te mano has sacado de Egipto. "Acuér
date de Abraham, Isaac y Jacob, tus 
servidores; no te fijes en la terquedad 
de este pueblo, ni en su impiedad, ni 
en su culpa; "no sea que los de aque
lla tierra de donde nos sacaste se pon
gan a decir: ‘Como el Señor no pudo 
hacerlos entrar en la tierra que les 
había prometido, o como les tenía odio, 
por eso los sacó solamente para darles 
muerte en el desierto/ 2,A pesar de 
todo, son tu pueblo, son tu propiedad; 
tú los sacaste con tu gran poder y con 
tu brazo extendido.”

Nuevas tablas de la Ley. " ‘Enton
ces me dijo el Señor: ‘Manda ta
llar dos tablas de piedra como 

las primeras y sube al monte hasta 
donde estoy, y también manda hacer 
un arca de madera, ^ o  escribiré en 
esas tablas las palabras que estaban es
critas en aquellas primeras que hiciste 
pedazos, y las guardarás en el arca/ 
3Mandé pues, hacer un arca de madera 
de acacia; y mandé tallar dos tablas de 
piedra como las primeras; luego subí 
al monte llevando las dos tablas en
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mis manos. 4E1 Señor escribió en las 
tablas aquellas mismas palabras que 
contenían los diez mandamientos que 
os había dictado en el monte de en 
medio del fuego, el día de la asamblea, 
y me las entregó. 5Luego emprendí la 
vuelta, bajé del monte y guardé las 
tablas en el Arca que había hecho; y 
allí están todavía, según la orden del 
Señor. 4(Después salieron los hijos de 
Israel de Beerot-Bene-jaacán hacia Mo- 
sera: Aarón murió allí, y allí mismo 
fue sepultado. Su hijo Eleazar le su
cedió en el sacerdocio. 7De allí mar
charon a Gadgad, y de allí a Jotbata, 
tierra de torrentes de aguas. *En aquel 
tiempo el Señor escogió la tribu de 
Leví, para que transportase el Arca de 
la Alianza del Señor, para que asistiese 
ante él para servirle ŷ  para bendecir 
en su nombre, cosa que dura hasta hoy. 
•Por esa razón Leví no recibió propie
dad entre sus hermanos: el Señor es su 
propiedad, como el mismo Señor tu 
Dios se lo dijo.) 10 *Cuarenta días y cua
renta noches estuve en el monte como 
la primera vez: también entonces me 
escuchó el Señor, y dejó de querer 
destruirte. "Y me dijo: ‘Arriba, vete, 
para que marches a la cabeza del pue
blo, para que entren a tomar posesión 
de la tierra que bajo juramento pro
metí a sus padres que les daría’.”

Circuncisión del corazón. 12“Pues bien, 
Israel: ¿qué otra cosa te exige el Señor 
tu Dios, sino que le temas, que mar
ches por todos sus caminos, que lo 
ames y que le sirvas con todo tu cora
zón y con toda tu alma, "que guardes 
los preceptos y estatutos suyos que 
hoy te dicto, a fin de que tengas pros
peridad? 14Propiedad del Señor tu Dios 
son los cielos, los cielos de los cielos, 
la tierra y todas las cosas que contie
ne. ,5Solamente a tus padres le plugo 
al Señor tenerles amor, y escogió a su 
posteridad, a vosotros, de entre todos 
los pueblos, como el día de hoy. "Cor
tad pues, el pagano prepucio de vues
tro corazón, y no sigáis con esa dure
za de cerviz. "Porque el Señor vuestro 
Dios es el Dios de los dioses y el Señor 
de los señores: es un Dios grande, po
deroso, terrible, que no hace distinción 
de personas, ni se deja sobornar; "un

10. - 6-10. Debe de ser una interpolación
que corta el discurso. Los versos 18 y 19 
dulcifican, en cuanto al extranjero, la dure
za del 15.

Dios que hace justicia a huérfanos y 
viudas, que ama también a los extran
jeros dándoles pan y ropa. "Amaréis 
pues, al extranjero, porque en la tierra 
de Egipto fuisteis extranjeros, t e m e 
rás al Señor tu Dios, a él solo rendirás 
culto, lo seguirás y por su nombre ha
brás de jurar. 2,E1 Señor tu Dios es el 
objeto de tus alabanzas: es tu Dios, 
quien te ha hecho estas cosas tan gran
des y tan asombrosas que con tus ojos 
has visto. “ Tus padres bajaron a Egip
to con setenta personas; el Señor te ha 
multiplicado tanto como las estrellas 
del cielo.”

U La experiencia de Israel. " ‘Por 
tanto, amarás al Señor tu Dios 
y todos los días guardarás sus 

ordenanzas, estatutos, decretos y pre
ceptos. ^Entended hoy —no hablo con 
vuestros hijos, quienes no han sabido, 
no han visto el castigo del Señor vues
tro Dios, su majestad, su fuerte mano, 
su brazo extendido— 3sus prodigios, 
sus proezas en Egipto contra Faraón, 
rey de aquella tierra, contra toda su 
tierra. 4Cómo trató al ejército de Egip
to, a sus caballos y a sus carros; cómo 
desencadenó las aguas del Mar Rojo 
sobre ellos cuando venían persiguién
doos, cómo el Señor los destruyó y has
ta hoy quedan destruidos; 9lo que a 
vosotros ha hecho en el desierto hasta 
llegar aquí; élo que hizo con Datán y 
Abirón, hijos de Eliab, el rubenita; co
mo la tierra abrió su seno y se los 
tragó con sus familias, tiendas y con 
todo su ganado en medio de todo Is
rael. 7Sí, vuestros ojos han visto todas 
las grandes cosas que ha hecho el Se
ñor.

•Observad, pues, todos los preceptos 
que os dicto hoy, para que cobréis fuer
zas, y entréis a ocupar la tierra a la 
cual vais a pasar para tomarla; ’para 
que viváis largos días sobre esa tierra 
que el Señor juró a vuestros padres 
que la habría dfe regalar a ellos y a su 
posteridad; en esa tierra que destila 
leche y miel. "La tierra a la cual vais 
a pasar pára tomar posesión de ella, 
no es como aquella tierra de Egipto de 
donde vinisteis, donde sembrabas la 
semilla, y luego regabas con el pie, co
mo si se tratase de un campo de hor
taliza. "No; esta tierra que vais a ocu
par, es una tierra de montes y valles; 
es tierra que bebe la lluvia del cielo; 
"es tierra que cuida el Señor tu Dios:
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desde el principio hasta el fin del año 
los ojos del Señor tu Dios están cons
tantemente mirándola. 13Si obedecéis 
puntualmente a estos preceptos que 
hoy os dicto, si amáis al Señor vuestro 
Dios y le rendís culto con todo vuestro 
corazón y con toda vuestra alma, "man
daré sobre vuestra tierra la lluvia a su 
debido tiempo, así la temprana como 
la tardía; y recogerás tu grano, tu vino 
y tu aceite. ,5También haré brotar la 
yerba para tus ganados en los campos: 
comerás hasta llenarte.

"Cuidad, pues, de que vuestro cora
zón no sea seducido y prevaricando 
rindáis culto a dioses extraños, pros- 
temándoos ante ellos, 17y entonces es
talle sobre vosotros la furiosa cólera 
del Señor, y cierre los cielos, y no 
caiga lluvia, y la tierra no produzca 
frutos, y en consecuencia quedéis pron
to exterminados de la . excelente tie
rra que el Señor os regala. "Por esa 
razón, en vuestro corazón y en vuestra 
alma grabaréis estas palabras mías, las 
traeréis amarradas en la mano para re
cordarlas, y como frontales las traeréis 
entre vuestros ojos. "Las enseñaréis a 
vuestros hijos tratando de ellas senta
do en tu casa, andando por el camino, 
al acostarte y al levantarte; 20y aun las 
escribirás en los postes de tu casa, y 
en tus puertas; “ para que sean tan nu
merosos como los días de los cielos 
sobre la tierra los días que vuestros hi
jos pasen sobre la tierra que el Señor 
prometió con juramento a vuestros pa
dres que se la habría de dar. “ Porque 
si guardáis escrupulosamente todos es

tos preceptos que os mando para que 
los observéis; y si amáis al Señor vues
tro Dios, siguiéndolo por todos sus ca
minos, 23el Señor por su parte arrojará 
de vuestra vista todas esas naciones, y 
desalojaréis naciones grandes y más 
fuertes que vosotros. "Será vuestra 
toda tierra que piséis con la planta de 
los pies; vuestro país llegará desde el 
desierto hasta el monte Líbano, y des
de el río Eufrates hasta el Mar del Oc
cidente. “Nadie os podrá resistir: el 
Señor vuestro Dios infundirá miedo y 
pavor en toda tierra que piséis, así co
mo os lo ha dicho. "Ante vuestros ojos 
pongo la bendición y la maldición: 27la 
bendición, si hacéis caso de los precep
tos del Señor vuestro Dios que os man
do hoy; 28la maldición, si desoís los 
mandamientos del Señor vuestro Dios, 
y os desviáis del camino que hoy os 
marco, para seguir dioses extraños que 
no habéis conocido. “ Cuando el Señor 
tu Dios te haya hecho entrar a la tierra 
a donde vais para tomar posesión de 
ella, sobre el monte Garizim pondrás la 
bendición y la maldición sobre el mon
te Ebal. 30Esos montes quedan al otro 
lado del Jordán tras el camino del oc
cidente, en la tierra del cananeo ha
bitante del Arabá frente a Gilgal, jun
to a las llanuras de More. 3,En efecto, 
vais a pasar el Jordán para entrar y 
tomar posesión de la tierra que os re
gala el Señor vuestro Dios: la ocupa
réis, y en ella viviréis. “ Procuraréis, 
pues, cumplir todos los estatutos y 
preceptos que hoy promulgo ante vo
sotros.”

TERCERA PARTE

EL CODIGO DEUTERONOMICO

|  f\  El Santuario único. "'Estos son 
I í  los estatutos y ordenanzas que 

procurarás practicar en la tierra 
que el Señor Dios de tus padres te ha 
dado para que de ella tomes posesión, 
estatutos y ordenanzas que debéis guar
dar todos los días que viváis sobre la 
tierra, destruid todos aquellos lugares 12

12. Verá el lector cómo en todo el Antiguo 
Testamento nomás premios y castigos de es
te mundo se prometen y amenazan. Sólo en 
los libros que ni el Canon hebreo, ni el

en que han tenido el culto de sus dio
ses las naciones que vais a conquistar: 
en la cima de los montes elevados y 
de las colinas y debajo de árboles fron
dosos. 3Demoled sus altares, haced pe
dazos sus estatuas, y sus imágenes de 
Asherim echadlas a la lumbre; des
truid todas las esculturas de sus dio-

protestante contienen —la Sabiduría y los 
Macabeos—, se habla de la supervivencia 
del espíritu, del estado de una vida de ul
tratumba, con premios y ^astigos.



193 DI'ilJTKKONOMIO 12. 32

ses: borrad su nombre, de esos luga
res. 4Con el Señor vuestro Dios no ha
réis nada de eso; 5sino que buscaréis 
y acudiréis al lugar que escoja el Señor 
vuestro Dios de entre todas vuestras 
tribus para poner allí su Nombre, y ha
cer allí su morada. 6A ese lugar habréis 
de llevar vuestros holocaustos, sacrifi
cios, diezmos y la ofrenda elevada de 
vuestras manos, vuestros votos y ofren
das voluntarias, las primicias de vues
tro ganado vacuno y ovejuno. 7Allí co
meréis en presencia del Señor vuestro 
Dios; allí os alegraréis con vuestras fa
milias, en todo el trabajo de vuestras 
manos con que el Señor tu Dios te ha
ya bendecido. 8No hará cada cual lo 
que le parezca bien, como todo lo que 
hacemos ahora; ’ porque todavía no ha
béis llegado al reposo, al territorio que 
el Señor vuestro Dios os negala. ,0Pero 
ya vais a pasar el Jordán, a vivir en la 
tierra cuya propiedad os da el Señor 
vuestro Dios; el os dará descanso de 
todos vuestros enemigos en derredor y 
viviréis seguros. "Y llevaréis al lugar 
que el Señor vuestro Dios escoj-a para 
poner su Nombre, todas las cosas que 
os ordeno: vuestros holocaustos, sacri
ficios, diezmos, ofrendas elevadas de 
vuestras manos y todo aquello selecto 
que por voto hayáis prometido al Se
ñor. ,2En la presencia del Señor vues
tro Dios os alegraréis con vuestros hi
jos, hijas, esclavos, esclavas y levitas 
que vivan entre vuestras poblaciones, 
ya que no tienen parte ni propiedad 
con vosotros.*'

Precisiones sobre los holocaustos.
"“Guárdate de ofrecer tus holocaustos 
en cualquier lugar que se te presente; 
"ofrecerás tus holocaustos y harás to
do lo que te mando, solamente en el 
lugar que escoja el Señor en alguna de 
tus tribus. "Sin embargo, podrás matar 
y comer carne en todos tus pueblos, 
cuando quieras conforme a la bendi
ción que te haya dado el Señor tu 
Dios: tanto el impuro como el puro, 
podrán comer esa carne como si fuese 
de gacela o de venado. "Sólo que no 
habéis de comer sangre: la echaréis en 
la tierra como si fuese agua. ,7En tus 
poblaciones no deberás comer el diez
mo de tu grano, vino, aceite; ni las 
primicias del ganado vacuno u oveju
no, ni los votos que hayas hecho, ni 
las ofrendas elevadas de tus manos; 
"tú, tus hijos, hijas, esclavos, esclavas

y levitas que vivan en tus pueblos co
meréis todo eso en el lugar escogido 
por el Señor tu Dios: en su presencia 
te alegrarás de todo el trabajo de tus 
manos. "Procura no desamparar a los 
levitas durante toda tu existencia so
bre la tierra. "Cuando el Señor tu 
Dios te ensanche la tierra, como te ha 
dicho, y digas: Voy a comer carne por
que quería comerla, podrás comer di
cha carne conforme a tus deseos. "Si 
el lugar que el Señor tu Dios escoja 
para poner su Nombre queda lejos de 
ti, podrás matar reses u ovejas que el 
Señor te dé, como te he prescrito, y 
podrás comer dentro de tus puertas sa
tisfaciendo todo tu deseo. "Podrás co
mer tal carne del mismo modo que se 
comen la gacela y el venado; tanto el 
impuro como el puro podrán comerla. 
"Sólo evita constantemente el comer 
sangre; porque la sangre es la vida, y 
no debes comer la vida junto con la 
carne. "No comerás, pues, sangre; de
rrámala como agua sobre la tierra. 2SNo 
comerás sangre, para que a ti y a tu 
posteridad os vaya bien, haciendo lo 
que es recto ante la vista del Señor.

"Tomarás las cosas que hubieres 
consagrado, y aquellas de que hubieres 
hecho voto, y las llevarás al lugar que 
haya escogido el Señor. "Allí ofrece
rás tus holocaustos, la carne y la san
gre sobre el altar del Señor tu Dios; la 
sangre de tu sacrificio será derramada 
sobre el altar del Señor tu Dios; pero 
tú podrás comer la carne. "Escucha y 
guarda todas estas palabras que te 
mando, para que haciendo lo que es 
bueno y recto en presencia del Señor 
tu Dios os vaya bien a ti y a tu poste
ridad para siempre. "Una vez que el 
Señor tu Dios haya aniquilado ante ti 
esas naciones a donde te diriges para 
conquistarlas, para que las poseas, fi
jando tu residencia en su tierra, "cuí
date de no caer en pecado, siguiéndo
las después de haber sido destruidas 
en tu presencia; no investigues qué 
dioses adoraban, pensando: Yo también 
les rendiré culto a esos dioses del mis
mo modo que ellos les rendían. J,No va
yas a hacer eso al Señor tu Dios; por
que ellos hacían en honor de sus dioses 
todo lo abominable execrado por el Se
ñor; pues en honor de sus dioses que
maban en la lumbre a sus hijos y a sus 
hijas. "Procurarás hacer todo aquello 
que te mando: no le añadirás nada, ni 
tampoco le quitarás nada."

7. - Biblia.
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Contra toda idolatría. '"Cuando 
entre vosotros surja algún pro
feta o alguno que tenga sueños, 

y te anuncie algún portento o algunos 
prodigios, :si el portento, o bien el 
prodigio por él anunciado llega a cum
plirse, y os dice: ‘Sigamos a dioses ex
traños que tú no has conocido, y rin
dámosles culto’ ; 3no escucharás las pa
labras del tal profeta, ni harás caso al 
tal soñador; es que ,el Señor vuestro 
Dios os somete a una prueba, para co
nocer si amáis de todo corazón y con 
toda el alma al Señor vuestro Dios. 
'Caminaréis siguiendo al Señor vuestro 
Dios: le temeréis, observaréis sus pre
ceptos, su voz escucharéis, a él rendi
réis culto, a él habéis de seguir. SE1 tal 
profeta, el tal soñador debe sufrir la 
muerte por haber aconsejado la rebe
lión contra el Señor tu Dios, quien te 
sacó de la tierra de Egipto, sacándote 
de aquella casa de esclavitud; por ha
ber intentado desviarte del camino por 
donde el Señor tu Dios te mandó mar
char. De esa manera echarás ese mal 
de en medio de ti.

‘Si tu hermano, el hijo de tu madre, 
o tu hijo, o tu hija, o tu mujer, o 
algún amigo íntimo te provoca, dicién- 
dote secretamente: ‘Vamos a rendir 
culto a dioses extraños’, que ni tú ni 
tus padres habéis conocido, 7a esos dio
ses de los pueblos que viven alrededor 
de vosotros, cercanos o lejanos, de un 
extremo al otro de la tierra, "de ningún 
modo consientas con él, ni le des oído: 
no le tengas lástima, no te compadez
cas de él, no lo encubras: ’mátalo; que 
tu mano sea la primera que se alce so
bre él para matarlo, y luego la mano 
de todo el pueblo. '‘Apedreadlo hasta 
que muera, por haber tratado de sepa
rarte del Señor tu Dios, quien te sacó 
de la tierra de Egipto, de aquella ca
sa de esclavitud; "a fin de que todo 
Israel lo sepa y se atemorice y nadie 
vuelva a hacer entre vosotros ninguna 
cosa semejante a ésta.

uSi oyes decir que en alguna de las 
ciudades que el Señor tu Dios te da 
para que allí habites, ,3han surgido de 
tu seno hombres impíos que han pro
vocado a los habitantes de la dicha 
ciudad, sugiriendo: ‘Vamos a rendir 
culto a dioses extraños, que no cono
cisteis vosotros’ ; '‘ investiga, busca, pre
gunta con to<jo cuidado. Si parece cier
to que así fue, que en tu seno se hi
zo cosa tan abominable, "irremediable

mente pasarás a cuchillo a los habi
tantes de aquella ciudad, aniquilándo
los juntamente con todo lo que aque
lla ciudad contenga; hasta sus ganados 
debes degollar. '‘Después amontonarás 
todo aquel botín en medio de la pla
za, y consumirás con el fuego la ciu
dad con todo el botín, ofreciéndoselo 
en holocausto al Señor tu Dios. Aque
lla ciudad se convertirá en un montón 
de ruinas sempiternas: jamás será re
edificada. "Nada de aquel anatema se 
te pegará en la mano, para que no es
talle el incendio de la cólera del Se
ñor; para que tenga compasión de ti, 
para que tenga lástima de ti, multipli
cándote según el juramento hecho a 
tus padres, '“al obedecer tú a la voz del 
Señor tu Dios, al guardar todos los 
preceptos que hoy te mando para que 
en la presencia del Señor tu Dios ha
gas aquello que es recto.”

Animales puros e impuros. '“Sois 
hijos del Señor vuestro Dios. No 
hagáis incisiones en vuestros 

cuerpos, ni os rapéis por los muertos; 
?porque tú eres un pueblo consagra
do al Señor tu Dios, quien te ha esco
gido para que seas un pueblo aparte, 
particularmente suyo entre todos los 
pueblos que existen sobre la tierra.

3No comerás ningún animal abomina
ble. ‘Estos son los animales que os es 
lícito comer: reses, ovejas, cabras, Ce
nados, gacelas, corzos, cabras monte
ses, íbices, antílopes y carneros monte
ses. ‘Se os permite comer cualquier 
animal de pezuña partida en dos y que 
también sea rumiante. 7No podéis co
mer de entre los rumiantes o de en
tre los que tengan la pezuña partida: 
el camello, la liebre y el conejo, por
que son rumiantes, pero no tienen pe
zuña partida; por eso son impuros. 
•Tampoco podéis comer carne de puer
co, porque no rumia aunque sí tiene la 
pezuña partida; por eso es animal 
impuro. Ni comeréis la carne de dichos 
animales, ni tocaréis sus cadáveres. 
’Os será permitido comer todo animal 
acuático que tenga aletas y escamas. 
,0No podréis comer ninguno que no 
tenga aletas y escamas, porque es un 
animal impuro. "Se os permite comer 
cualquier ave pura. "Las que no po
dréis comer son las siguientes: el águi
la, el quebrantahueso, el azor, '3el ga
llinazo, todo género de milanos, '‘ to
da clase de cuervos, "el avestruz y la
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lechuza, la gaviota, toda clase de ga
vilanes, ,6el búho, el ibis, el calamón, 
17el pelícano, el buitre, el somormujo, 
'•la cigüeña, la garza de cualquier fa
milia, la abubilla y el murciélago. ,9No 
se podrá comer ningún insecto con 
alas porque es impuro. 20Sí podréis co
mer cualquier ave pura. 2,No debéis co
mer carne de mortandad. Podrás dar
la o venderla a los extranjeros resi
dentes en tus poblaciones, y ellos sí 
podrán comerla; pero tú no, porque 
eres un pueblo consagrado al Señor tu 
Dios. No debes cocer el cabrito en la 
leche de la cabra, su madre.”

Ley sobre los diezmos. 22“De ninguna 
manera dejarás de sacar el diezmo de 
todo el producto del grano que cada 
año dé tu campo. 23En.el lugar que el 
Señor tu Dios escoja para poner su 
Nombre comerás en su presencia el 
diezmo de tu grano, vino y aceite, y 
las primicias de tus manadas y gana
dos, para que aprendas a temer cons
tantemente al Señor tu Dios. 24Si el ca
mino es largo, por quedar lejos de tu 
casa el lugar que el Señor tu Dios ha
ya escogido para poner en él su Nom
bre, y por eso no puedes llevar aque
llo con que te haya bendecido el Se
ñor tu Dios, “ véndelo, guarda en tu 
mano el precio, anda al lugar escogi
do por el Señor tu Dios, 26y con ese 
dinero compra todo lo que quieras: re
ses, ovejas, vino, sidra o cualquier otra 
cosa que se te antoje, y allí en la pre
sencia del Señor tu Dios comerás y te 
regocijarás con tu familia.

2;No dejarás desamparado al levita 
que viva en tus poblaciones, pues no 
tiene parte ni propiedad contigo. 2,A1 
cabo de cada tres años, sacarás todo 
el diezmo de tus cosechas de ese año 
tercero, lo guardarás en tus ciudades, 
2,y acudirán el levita que no tiene par
te ni propiedad contigo, y el extranje
ro, el huérfano y la viuda que haya 
en tus poblaciones, y comerán hasta 
saciarse, para que el Señor tu Dios 
te bendiga en todo el trabajo de tus 
manos.”

Año sabático. '“Cada siete años 
deberás dar perdón. 2Esta es la 
manera del perdón: el acreedor 

perdonará al deudor el préstamo con 
que éste quedó obligado; ya no lo exi
girá a su prójimo, ni a su hermano, 
porque el perdón del Señor ha sido

anunciado. 3A1 extranjero podrás recla
mar el pago; pero tu mano debe perdo
nar la deuda de tu hermano, 4para que 
de esa manera no haya en vuestro seno 
ningún limosnero; porque el Señor te 
bendecirá abundantemente en la tierra 
que él mismo te regala para que to
mes posesión de ella, \si es que oyes 
con fidelidad la voz del Señor tu Dios 
para observar y poner en práctica to
dos estos preceptos que hoy te impon
go. ‘Cuando el Señor tu Dios te haya 
bendecido, como te ha dicho, tú pres
tarás a muchas naciones, y a nadie pe
dirás prestado; a muchas naciones do
minarás, y a ti no te dominará ningu
na.”

Los pobres y los esclavos. 7<<Cuando 
en alguna de las ciudades de la tierra 
que el Señor tu Dios te regala se en
cuentre entre vosotros algún hermano 
necesitado, no vayas a endurecer tu 
corazón, ni a cerrar tu mano contra 
tu hermano pobre; 4antes bien, le abri
rás generosamente la mano, prestán
dole cuanto necesite. ‘Cuídate de tener 
mal pensamiento en tu corazón, dicién- 
dote: Ya se acerca el año séptimo, el 
año del perdón; guárdate de mirar con 
malos ojos a tu hermano necesitado, 
para no prestarle; porque él podrá 
clamar al Señor contra ti, y se te im
putará como pecado. '°Sin falta debes 
darle; y cuando le des no seas tacaño, 
porque el Señor tu Dios te bendeci
rá por ello en cuanto hagas y empren
das. "Pues en la tierra no han de fal
tar menesterosos: por eso te doy este 
mandamiento: abre la mano a tu her
mano, al pobre y al necesitado en tu 
tierra.

12Si un hermano o hermana de la fa
milia hebrea se vende a ti, y te sirve 
durante seis años, el año séptimo lo 
dejarás irse libre. "Pero cuando lo de
jes ir en libertad, no lo despacharás 
con las manos vacias: ,4lo proveerás 
generosamente de tus ovejas, era y 
lagar, en una palabra: le darás de 
aquello con que el Señor te haya ben
decido. “ Recordarás que fuiste escla
vo en tierra de Egipto, de donde el 
Señor tu Dios te liberó; por tanto te 
doy este precepto hoy. “ Pero si el es
clavo te dice: ‘No quiero dejarte’, por
que te quiere a ti y a tu casa y por
que le va bien contigo; ’7en ese ca
so tomarás una lezna y le taladrarás 
la oreja contra la puerta, y con eso se-
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rá tu esclavo para siempre. Igual cosa 
harás con la esclava. "No te parezca 
cosa dura el dejar ir libre a tu escla
vo, pues te ha servido durante seis 
años por la mitad de lo que te hubie
ra costado un jornalero; y así, el Se
ñor tu Dios te bendecirá en todo aque
llo que hagas.”

Los primogénitos. " “Deberás consa
grar al Señor tu Dios todo primogéni
to macho del ganado vacuno y oveju
no: ni te servirás del macho primogé
nito de tu ganado vacuno, ni trasqui
larás al macho primogénito de tu ga
nado ovejuno. "Cada año los deberás 
comer con tu familia ante el Señor 
tu Dios en el lugar que él haya esco
gido. 2,Si el primogénito tiene algún 
defecto, si es ciego o cojo, por ejem
plo, o si tiene algún otro defecto, no 
lo ofrecerás en sacrificio al Señor tu 
Dios. 22Lo debes comer en tus pobla
ciones; podrán comer de él tanto el 
impuro como el puro, como si se tra
tase de una gacela o de un venado. 
"Sólo que no debes comer la sangre; 
como si fuese agua, así la derramarás 
sobre la tierra.”

Las fiestas anuales. '“Observarás 
el mes de Abib, y celebrarás la 
Pascua al Señor tu Dios; porque 

en un mes de Abib, una noche te sacó 
de Egipto el Señor tu Dios. 2En el lu
gar que el Señor haya escogido para 
que allí more su Nombre, allí le sacri
ficarás la Pascua, de las ovejas y de 
las vacas. 3Con la Pascua no comas 
pan con levadura: durante siete días 
comerás con la víctima pan sin leva
dura, el pan de la aflicción, porque sa
liste aprisa de la tierra de Egipto; pa
ra que todos los días de tu existencia 
te acuerdes de aquel día que saliste 
de la tierra de Egipto. ‘Durante siete 
días no se verá levadura en tu casa, 
en toda tu tierra; del animal que ha
yas matado en la tarde del primer día, 
no quedará nada para el día siguiente. 
sNo podrás tú inmolar la Pascua en 
cualquier ciudad de las que el Señor 
tu Dios te regala; ‘sino en el lugar que 
el Señor tu Dios haya escogido para 
que allí habite su Nombre, allí es don
de debes sacrificar la Pascua por la 
tarde, a la puesta del sol, a la hora 
que de Egipto saliste. 'Asarás y come
rás la Pascua en el lugar que el Se
ñor tu Dios haya escogido; a la maña

na siguiente podrás regresar, volvién
dote a tu casa. 8Durante seis días de
bes comer pan sin levadura, y el sép
timo será fiesta solemne del Señor tu 
Dios; ese día no trabajarás.

'Contarás siete semanas, empezando 
el día que se comience la cosecha de 
las mieses con la hoz. "En honor del 
Señor tu Dios celebrarás la fiesta so
lemne de las Semanas. Lo que des, de
penderá de tu generosidad, según la 
bendición que el Señor tu Dios te ha
ya dado. "Ante el Señor tu Dios te 
regocijarás con tu hijo, hija, esclavo, 
esclava y con el levita que viva en tus 
ciudades; y con el extranjero, el huér
fano y la viuda, que hubiere entre vo
sotros, en el lugar que el Señor tu 
Dios haya escogido para poner allí su 
Nombre. "Recuerda que en Egipto fuis
te esclavo; por eso guardarás y cum
plirás estas ordenanzas.

"Durante siete días celebrad la fies
ta solemne de los Tabernáculos, al ter
minar la cosecha de la era y del la
gar. "En tus fiestas solemnes te rego
cijarás en compañía de tu hijo, hija, 
esclavo, esclava, levita, extranjero, 
huérfano y viuda residentes en tus po
blaciones. "Durante siete días celebra
rás fiesta solemne al Señor tu Dios 
en el lugar que haya escogido; por
que él te habrá bendecido en todos tus 
frutos, en todo el trabajo de tus ma
nos, por lo cual estarás verdaderamen
te contento. "Tres veces al año com
parecerá todo hombre de los tuyos an
te el Señor tu Dios en el lugar que 
él escoja: en la solemne festividad de 
los Panes sin Levadura, en la solemne 
festividad de las Semanas, y en la so
lemne festividad de los Tabernáculos. 
Nadie se presentará ante el Señor con 
las manos vacías: "Cada cual llevará 
la ofrenda de su mano según la ben
dición que el Señor tu Dios te haya 
dado.”

Los jueces. "“En todas las ciudades 
que te dé el Señor tu Dios, en cada 
una de las tribus, nombrarás jueces y 
autoridades que juzguen al pueblo con
forme a la justicia. "No tuerzas la ley; 
no hagas distinción de personas; no 
aceptes dádivas; porque las dádivas cie
gan los ojos de los hombres pruden
tes, y corrompen el lenguaje de los 
justos. "Sigue la justicia, solamente la 
justicia, para que vivas y poseas la tie
rra que te regala el Señor tu Dios.
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"No plantes ningún árbol para Ashe- 
rim cerca del altar del Señor tu Dios 
que harás, 22ni pondrás ninguna esta
tua: eso lo detesta el Señor tu Dios.”

Derecho penal. 'No ofrezcas en 
sacrificio al Señor tu Dios ningu
na res, ningún cordero con de

fecto o falla, porque eso.es abominable 
al Señor tu Dios.

2Si alguna vez hubiere entre voso
tros en alguna de las ciudades que el 
Señor tu Dios te da, algún hombre o 
mujer que haya pecado a la vista del 
Señor tu Dios, violando su alianza; 
3que hubiere ido a rendir culto a dio
ses extraños, que se hubiere proster
nado ante ellos, ya sea ante el sol, o 
ante la luna, o ante todo el ejército 
celeste, cosa que yo be prohibido; 4y 
fueres informado de ello, y después 
de investigar y oír bien, la noticia de 
que semejante abominación ha sido co
metida en Israel, resulta cosa cierta, 
'sacarás a tus puertas al hombre o 
mujer que haya hecho esa perversi
dad; y sea hombre o sea mujer, los 
apedrearás, y esa clase de muerte su
frirán.

•El que deba morir, morirá por la 
deposición de dos o tres testigos; por 
la deposición de un solo testigo no de
be morir. 7La mano de los testigos se
rá la primera en caer sobre él para 
matarlo; enseguida la mano de todo 
el pueblo: así quitarás el mal de tu 
seno.

•Cuando encontrares dificultad para 
juzgar entre una clase de homicidio y 
otra, entre derecho y derecho, entre 
herida y herida, en litigios en tus ciu
dades, anda y acude al lugar que el 
Señor tu Dios haya escogido. ’Irás a 
ver a los sacerdotes de la tribu de Le- 
ví, y al juez que entonces haya, y les 
consultarás: ellos te enseñarán la sen
tencia que debe dictarse. ,0Tú procede
rás conforme a la sentencia dictada 
por los señores del lugar que haya es
cogido el Señor, cuidando de actuar 
en el asunto conforme a la resolución 
de ellos. "Tú procederás en conformi
dad con la ley que te enseñen, y con
forme a la sentencia que digan: ni a 
la derecha ni a la izquierda te aparta
rás de la sentencia que ellos te dic
ten. 12E1 hombre que se porte soberbia
mente, desobedeciendo al sacerdote 
que allí está para oficiar ante el Se
ñor tu Dios, o bien, al juez, debe mo

rir; y asi quitarás de tu seno el mal 
en Israel. 13Lo sabrá todo el pueblo, 
tendrá temor y no se ensoberbecerá.”

El rey. ,4“ Una vez que hayas entrado 
a la tierra que te da el Señor tu Dios, 
que la poseas y vivas en ella, si dices: 
‘Voy a establecer sobre mí un rey, co
mo todas las naciones circunvecinas*, 
,5de seguro que nombrarás al que ha
ya escogido el Señor tu Dios: debes 
poner como rey a uno de tus herma
nos; no deberás poner sobre ti a nin
gún extranjero, a ninguno que no sea 
tu hermano. "El rey no se hará de 
gran número de caballos para sí, ni 
hará que el pueblo vuelva a Egipto, 
para aumentar su caballería, porque 
el Señor os ha dicho: ‘Jamás volváis 
por ese camino.* ,7No tendrá muchas 
mujeres, para que su corazón no se 
extravíe; tampoco amontonará para sí 
un gran tesoro de plata y oro. "Cuan
do se siente sobre el trono de su rei
no, sacará una copia, en un libro, de 
esta ley, del original de esta ley que 
tienen guardado los sacerdotes hijos 
de Leví. "Esa copia el rey la guarda
rá y la leerá todos los días de su vida, 
con el fin de que aprenda a temer al 
Señor su Dios; para que guarde todas 
las palabras de esta ley, estos manda
mientos, para ejecutarlos; “ para que 
su corazón no se ensoberbezca sobre 
sus hermanos, ni se aparte a la dere
cha ni a la izquierda de lo que está 
mandado, para que así él y sus hijos 
en medio de Israel tengan largos días 
de reinado.*’

Los sacerdotes y los levitas. '“Los 
sacerdotes hijos de Leví, es de
cir, toda la tribu de Leví, no 

tendrán parte ni propiedad en Israel: 
habrán de comer de las ofrendas que
madas al Señor, de la propiedad de él. 
2De modo que no tendrán propiedad 
entre sus hermanos: su propiedad es 
el Señor, como él mismo les ha dicho. 
3E1 derecho que los sacerdotes tienen 
de exigir a aquéllos del pueblo que 
ofrezcan en sacrificio alguna res o al
gún cordero, es éste: tendrán que dar
le al sacerdote la espaldilla, las qui
jadas y el cuajar. 4También debes dar
le las primicias del grano, del vino, 
del aceite y de la lana de tus ovejas. 
5Porque el Señor tu Dios lo ha escogi
do de entre todas tus tribus para que 
se ocupe en el ministerio en el nom-
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bre del Señor, él y sus hijos para 
siempre. ‘Cuando un levita saltea de 
alguna ciudad tuya de cualquiera par
te de Israel donde hubiere vivido, y 
vaya con todo el deseo de su alma al 
lugar escogido por el Señor, 'oficia
rá en el nombre del Señor su Dios, 
al igual que todos sus hermanos los 
levitas que estén allí ante el Señor. 
•Tendrá derecho a comer la misma ra
ción que los demás levitas, aparte de 
sus patrimonios.”

Los profetas. •“ Al entrar a la tierra 
que te da el Señor tu Dios no vayas a 
aprender a hacer las abominaciones 
de aquellos pueblos. ,0No debe haber 
en ti ninguno que haga pasar por el 
fuego a su hijo o a su hija; ningún 
adivino, ni agorero, ni dedicado a sor
tilegios o a la magia; nni encantado
res, ni consultores del oráculo, ni za
hones, ni hechiceros, ni gente que con
sulte a los muertos. “ Porque todo 
aquel que se dedique a estas prácticas 
hace una cosa abominable al Señor, 
y por semejantes abominaciones el Se
ñor tu Dios arroja delante de ti a to
das esas naciones. “Pero tú debes ser 
perfecto a los ojos del Señor tu Dios. 
'•Porque estas naciones cuya tierra vas 
a ocupar consultan agoreros y adivi
nos; mas a ti te lo ha prohibido el Se
ñor tu Dios.

“ El Señor tu Dios hará surgir en 
medio de ti, de entre tus hermanos, 
un profeta como yo; lo escucharás, 
“según aquello que pediste allá en Ilo- 
reb al Señor tu Dios, el dia de la asam
blea: ‘Que no vuelva yo a oír la voz 
del Señor mi Dios, ni vuelva a ver ese 
gran fuego, para que no me muera.’ 
,7Por lo cual me dijo el Señor: ‘Está 
bien lo que te han dicho. “ En medio 
de sus hermanos haré surgir un profe
ta como tú; en su boca le pondré mis 
palabras, y él les dirá cuanto le man
de yo. “ Yo pediré cuenta a cualquiera 
que no oiga las palabras que en mi 
nombre diga.

"Un pretendido profeta que tenga 
la presunción de hablar en mi nom
bre, siendo así que yo no le haya en
comendado hablar, o que hable en 
nombre de dioses extranjeros, tendrá 
que morir.’ J'Pero si se te ocurre: ¿‘Có
mo habremos de conocer la palabra 
que el Señor no ha dicho?’ ”Si el di
cho profeta habla en nombre del Se
ñor, pero no se cumple, no sucede lo

que dijo, es cosa que el Señor no ha 
dicho. El pretendido profeta ha habla
do con presunción; no le tengas te
mor.”

Las ciudades de refugio. “ ‘Cuan
do el Señor tu Dios haya borra
do las naciones cuya tierra te da 

en propiedad y vivas en sus ciudades 
y en sus casas, 'escogerás tres ciuda
des entre la tierra que el Señor tu Dios 
te da para que tomes posesión de ella. 
'Arreglarás los caminos, y en tres par
tes dividirás la tierra que el Señor tu 
Dios te va a dar en propiedad: eso se
rá para que todo homicida pueda re
fugiarse allí. 4En este caso puede un 
homicida huir allí, y salvar su vida: 
el que hiere a su prójimo sin querer 
y sin haber tenido antes enemistad con 
él, 5por ejemplo, el que vaya con su 
prójimo al monte a cortar leña, y al 
tirar un hachazo contra algún palo 
salta el hierro del mango, va a dar 
contra su prójimo, causándole la muer
te. Ese hombre podrá huir a una de 
estas ciudades y salvará su vida; *no 
vaya a ser que el vengador de la san
gre persiga encolerizado al homicida 
y lo alcance si el camino es largo y lo 
mate, siendo así que no debía ser con
denado a muerte por no haber tenido 
antes enemistad ninguna contra su 
prójimo. ;Por esa razón te doy esta or
den: ‘Apartarás tres ciudades.’ *Si el 
Señor tu Dios agranda tu tierra, según 
el juramento hecho a tus padres, y te 
da toda la tierra que prometió darles, 
•siempre que guardes todos estos man
damientos que te impongo hoy, para 
practicarlos: ‘Que ames al Señor tu 
Dios, y andes todos los días por sus 
caminos’; en ese caso agregarás a estas 
tres ciudades otras tres. “ A fin de que 
no se darrame sangre inocente en me
dio de la tierra que en propiedad te 
da el Señor tu Dios, y no seas respon
sable del derramamiento de sangre.

“ En caso de que alguno odie a su 
prójimo, lo espíe, lo ataque, lo hiera 
de muerte, y siga la muerte; si el he- 
ridor huye a alguna de estas ciuda
des, “ los Ancianos de su ciudad man
darán gente que lo saque de allí, y lo 
entregarán en manos del vengador de 
la sangre para que muera. ,3No le ten
drás lástima, así quitarás de Israel la 
sangre inocente, y tendrás prosperi
dad. “ No reducirás los linderos de la 
propiedad de tu prójimo, fijados por
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los antiguos, en la propiedad que ten
gas en la tierra que te da el Señor tu 
Dios.”

Los testigos. 1s“ No se hará caso a un 
solo testigo contra ninguna persona, 
de ningún delito o crimen, respecto 
a ninguna transgresión que se come
ta. Una acusación no se probará sino 
por el testimonio de dos o tres testi
gos. ,4En caso de levantarse algún tes
tigo falso contra alguna persona para 
atestiguar en su contra, "los dos liti
gantes se presentarán ante el Señor, 
compareciendo ante los sacerdotes y 
.jueces que por aquellos días hubiere. 
"Los jueces investigarán con todo cui
dado, y si el testigo resulta falso, y 
falsamente ha acusado a su hermano, 
1fle haréis a él lo nfismo que había 
pensado hacerle a su hermano, y así 
quitarás el mal de tu seno. "Los de
más lo sabrán, se atemorizarán, y no 
volverán a hacer otra maldad como esa 
entre vosotros. 21Nada de compasión: 
que pague vida por vida, ojo por ojo, 
diente por diente, mano por mano, pie 
por pie.”

La guerra. '“Cuando salgas a la 
guerra contra tus enemigos, y 
veas caballería, carros y el ejér

cito de un pueblo más numeroso que 
el tuyo, no les tengas miedo, porque 
está contigo el Señor tu Dios que te 
sacó de la tierra de Egipto. 2Cuando 
os acerquéis para el combate, el sacer
dote se levantará y de pie ante el pue
blo 3le dirá: ‘Escucha Israel, hoy estáis 
reunidos en orden de batalla contra 
vuestros enemigos; que no desfallezca 
vuestro corazón; no tengáis miedo, no 
os espantéis, ni os desaniméis al ver
los; 4porque el Señor vuestro Dios 
marcha con vosotros para pelear con
tra el enemigo en defensa vuestra, pa
ra daros la victoria.’ ^También los ofi
ciales del ejército se dirigirán en estos 
términos a los soldados: ‘ ¿Hay alguno 
que haya hecho una casa nueva, y no 
la estrene todavía? Que vaya, que se 
vuelva a su casa; no sea que le toque 
morir en la batalla, y otro estrene la 
casa. *¿Hay alguno que haya plantado 
una viña, y no la haya disfrutado? Que 
vaya, que se vuelva a su casa; no sea 
que muera en la batalla, y otro disfru
te la viña. 7¿Hay alguno que haya con
traído esponsales con su novia, sin re
cibirla todavía? Que vaya, que se vuel

va a su casa; no vaya a ser que mue
ra en la batalla y otro se case con la 
novia.* 'Luego los oficiales dirán a los 
soldados: ‘¿Hay entre vosotros algún 
hombre miedoso y cobarde? Que se 
vaya, que se vuelva a su casa, para 
que no amedrente el corazón de sus 
hermanos, como está amedrentado el 
suyo.* ’Una vez que los oficiales ter
minen de hablar al pueblo, los capita
nes del ejército se pondrán a la cabe
za del pueblo ejerciendo el mando. 
"Al acercarte a una ciudad para ata
carla, le ofrecerás la paz. "Si te res
ponde: ‘Acepto la paz’, y te abre sus 
puertas, todo el pueblo que allí haya, 
será tributario tuyo, y te servirá. ,2En 
caso de no aceptar la paz, y te hicie
re la guerra, la sitiarás. "Cuando el 
Señor tu Dios te la haya entregado en 
tus manos, pasarás a cuchillo a todos 
los varones. "Solamente reservarás las 
mujeres y los niños, los cuales serán 
tu botín juntamente con los animales 
y todo lo que haya en la ciudad; y 
comerás del botín de tus enemigos que 
el Señor tu Dios te ha entregado. "Así 
precederás con todas las ciudades que 
estén muy lejos de ti, que no sean 
de las de estas naciones.

,4En cuanto a las ciudades de estos 
pueblos cuya tierra te da el Señor tu 
Dios en propiedad, no perdonarás la 
vida a ninguno de sus habitantes. ,;Los 
exterminarás del todo: heteos, amo- 
rreos, cana neos, ferezeos, heveos y je- 
buseos, según las órdenes del Señor tu 
Dios; "así lo harás para que ellos no os 
enseñen a hacer todas aquellas abomi
naciones que han estado haciendo a sus 
dioses, y vayáis a pecar contra el Se 
ñor vuestro Dios.

"Cuando sities una ciudad, y lleves 
peleando muchos días contra ella pa
ra tomarla, no destruyas los árboles 
derribándolos con el hacha, pues de 
ellos podrás comer. No debes talarlos, 
porque el árbol del campo no es hom
bre que venga contra ti durante el si
tio. 20Pero sí puedes derribar los árbo
les que sepas que no son frutales, pa
ra construir baluartes a fin de con
quistar la dicha ciudad que contra ti 
combate.”

Expiación del homicidio de autor 
desconocido. '“Cuando en la tie
rra que el Señor tu Dios te da 

en posesión, se hallare algún muerto 
tendido en el campo, sin saberse quién



DEUTERONOMIO 21, 2 200

lo mató, 3tus Ancianos y tus jueces, sal
drán, medirán la distancia entre el lu
gar donde está el muerto y las ciuda
des que se encuentren alrededor. 3Lue- 
go los Ancianos de la ciudad más próxi
ma al lugar donde se halló al muerto 
tomarán una ternera que todavía no 
haya llevado el yugo; llevarán ellos la 
dicha ternera a un valle escabroso ja
más arado ni sembrado, y allí en ese 
valle, le romperán la cerviz a la terne
ra. 5Luego irán los sacerdotes hijos de 
Leví; porque el Señor tu Dios los esco
gió para que le sirviesen, para que en 
su nombre bendijesen; por su palabra 
se decidirá cualquier disputa, cual
quier ofensa. ‘Todos los Ancianos de la 
ciudad más próxima al lugar donde se 
encuentre el muerto, se lavarán las 
manos sobre la ternera cuya cerviz 
fue rota en aquel valle. 'Protestarán 
en estos términos: ‘Nuestras manos no 
han derramado esa sangre y nuestros 
ojos no han visto eso. ‘Señor, perdona 
a tu pueblo Israel, al cual rescataste; 
no hagas recaer sangre inocente so
bre tu pueblo Israel.’ Aquella sangre 
les será perdonada. ’De en medio de ti 
quitarás la culpa de sangre inocente al 
hacer lo que es recto en presencia 
del Señor.”

Prescripciones diversas. '" ‘Cuando 
salgas a la guerra contra tus enemi
gos, y el Señor tu Dios los entregue 
en tus manos, y Ies hagas prisioneros, 
"si ves entre los cautivos alguna mu
jer hermosa, deseas poseerla y la to
mas como esposa, 1Jla llevarás a tu ca
sa, y ella se rapará la cabeza y se cor
tará las uñas; "se quitará el vestido 
de cautiva, y se quedará en tu casa. 
Un mes entero guardará luto a su 
padre y a su madre. Después, podrás 
vivir con ella, siendo tú su marido, y 
ella tu mujer. ,4Si después no te gus
ta, la dejarás en libertad; pero ni la 
venderás por ningún dinero, ni la tra
tarás como esclava, porque la humi
llaste.

"Cuando un hombre tenga dos mu
jeres, y quiere a una y no quiere a 
la otra; si tanto la que quiere como

21.- 14. En la Biblia, “ humillar" u una mu
jer, es “ violarla” ; como sucedió, y aún en 
la segunda guerra mundial en la toma de 
ciudades de una nación. Respecto a la po
ligamia, era común en Israel, aun entre 
los reyes, lo mismo que en otros pueblos 
orientales, como todos saben.

la que no quiere le han dado hijos, 
y el hijo mayor es de la que él no 
quiere, ,4el día que reparta su heren
cia entre sus hijos no podrá dar el 
derecho de primogenitura al hijo de 
la mujer que él quiere, prefiriéndolo 
al hijo de la que no quiere, siendo 
éste el primogénito. "Como primogé
nito deberá reconocer al hijo de la 
que no quiere, para que le dé doble 
de lo que le toque a cada uno de los 
demás, porque aquel hijo es las pri
micias de su fuerza juvenil, y el de
recho de primogenitura le pertenece.

"Cuando alguno tenga un hijo con
tumaz y rebelde, desobediente a la 
voz de su padre y de su madre, y des
pués de castigarlo no les obedece, "su 
padre y su madre lo llevarán a com
parecer ante los Ancianos de la ciu
dad, a la puerta del lugar donde viva. 
"Los padres dirán a los Ancianos de la 
ciudad: ‘Este hijo de nosotros es con
tumaz y rebelde, y desobediente a 
nuestra voz: es un glotón y un borra
cho.’ "Luego todos los hombres de 
aquella ciudad lo matarán a pedradas: 
así quitarás el mal de tu seno, y to
do Israel lo sabrá y se atemorizará.

"Cuando alguno cometa crimen que 
merezca la pena capital, y le dais muer
te, y lo colgáis de un palo, "no deja
réis que su cuerpo pase la noche so
bre el palo; sin falta entiérralo el 
mismo día, pues el hombre que ha si
do colgado es un maldito de Dios; no 
contaminarás la tierra que el Señor tu 
Dios te ha dado en propiedad.”

Otras prescripciones. '“Cuando 
veas que la res o la oveja de tu 
hermano anda perdida, no le nie

gues tu ayuda: llévasela a tu hermano. 
2Si tu hermano no es vecino tuyo, o 
no lo conoces, recoge el animal en tu 
casa, que esté allí contigo hasta que tu 
hermano lo busque, y entonces se lo 
entregarás. 3Eso harás con su burro, 
con alguna prenda de ropa, y con cual
quier otra cosa que se le perdiere a 
tu hermano, en caso de hallarla tú; no 
deberás negarle tu ayuda. ‘Cuando 
veas el burro o el buey de tu herma
no caídos en el camino, no te alejarás, 
sino que le ayudarás a levantarlo.

5Ni la mujer se vestirá de hombre, 
ni el hombre de mujer: quienquiera 
que hace eso, comete abominación con
tra el Señor.

‘Si encuentras por el camino, ya sea
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en algún árbol o sobre la tierra, algún 
nido con pajaritos o con huevos, y la 
madre allí echada sobre los pajaritos 
o los huevos, no cogerás la madre jun
tamente con los pajaritos; 7sino que 
dejarás ir a la madre, cogiendo los 
pajaritos, para que te vaya bien y se 
alargue tu existencia.

•Cuando construyas una casa nue
va, pon un pretil alrededor de la te
rraza, para que no hagas caer sobre 
tu casa la culpa de una sangre, en ca
so de que alguno se caiga.

’No debes sembrar en tu viña una 
segunda semilla; no Sea que todo sea 
declarado cosa santa: el producto de 
la semilla y el fruto de la viña. ,0No 
ararás tu tierra con yunta de buey y 
burro.

“No te pondrás vestidos hechos de 
lana y lino. ,2Pon fleco*en las cuatro 
puntas del manto que uses.”

Delitos matrimoniales y castigos.
13“Cuando se case alguno, si después 
de haber dormido con su mujer, le 
cobra mala voluntad, "atribuyéndole 
falsamente faltas que se critiquen, di
ciendo: ‘Yo me casé con esta mujer, y 
al juntarme con ella no la encontré 
virgen.* ,5En ese caso el padre de la 
muchacha y su madre tomarán las se
ñales o pruebas de la virginidad de 
la muchacha, y se las llevarán a los 
Ancianos de la ciudad, ante la puerta; 
"luego dirá el padre de la muchacha 
a los Ancianos: ‘Le he dado como es
posa mi hija a este hombre; pero le 
tiene mala voluntad, 17y le achaca fal
tas que se critican, pues dice: ‘No en
contré virgen a tu hija.* Pero aquí es
tán las señales o pruebas de la virgi
nidad de mi hija*; y a la vista de los 
Ancianos de la ciudad extenderá la 
ropa. "Entonces los Ancianos de la ciu
dad tomarán aquel hombre, lo casti
garán, "y lo multarán con cien mone
das de plata que darán al padre de 
la muchacha por haber esparcido mal 
rumor contra una virgen de Israel. Su 
mujer será, sin poder repudiarla mien
tras viva.

20En caso de resultar cierto que aque
lla muchacha no era virgen, 21la saca
rán a la puerta de la casa de sus pa
dres y los hombres de aquella ciudad 
la matarán a pedradas, por haber co
metido en Israel la vileza de portarse 
mal en la casa de su padre: así quita
rás el mal de tu seno.

22Si algún hombre es sorprendido 
acostado con una mujer casada, ambos 
sufrirán la pena capital: el hombre 
que se acostó con aquella mujer, y 
también la mujer: de esa manera qui
tarás de Israel el mal.

23Si hay una muchacha todavía vir
gen que haya contraído esponsales con 
alguno, y otro la halla en la ciudad y 
se acuesta con ella, "sacaréis a los dos 
a la puerta de la ciudad, y allí los ma
taréis a pedradas: a la muchacha, por 
no haber gritado en la ciudad, y al 
hombre por haber humillado a la mu
jer de su prójimo: así quitarás el mal 
de tu seno.

25Pero si un hombre encuentra en 
el campo una muchacha prometida en 
matrimonio, y la fuerza acostándose 
con ella, sólo sufrirá la muerte el hom
bre que con ella se acostó. 24A la mu
chacha no le harán nada, por no haber 
cometido delito capital; pues le pasó 
lo mismo que cuando alguno ataca a su 
prójimo y le quita la vida. 27Pues se su
pone que al encontrarla el hombre en 
el camino, aunque la muchacha des
posada gritó, no hubo quien la soco
rriese.

"Cuando un hombre halla una mu
chacha todavía virgen, y que no esté 
desposada, y la toma y se acuesta con 
ella, y son descubiertos, "el hombre 
que se acostó con aquella muchacha, 
pagará al padre de ella cincuenta mo
nedas de plata, y la muchacha será su 
esposa, por haberla humillado: no po
drá repudiarla mientras viva.

"Nadie podrá tomar la mujer de su 
padre, ni profanar su lecho.”

Exclusión del culto. ,<(No entrará 
en la asamblea del Señor ningún 
hombre que tenga los testículos 

aplastados o amputado el miembro vi
ril. 2En la asamblea del Señor no en
trarán bastardos; ni hasta la décima 
generación podrán entrar en la asam
blea. 3Los amonitas y moabitas no en
trarán a la asamblea del Señor, ni has
ta su décima generación: jamás entra
rán a la asamblea del Señor; 4porque 
cuando salisteis de Egipto no salieron 
a recibiros al camino con pan y agua; 
y también porque alquilaron para mal
decirte a Balaam, hijo de Beor. de Pe- 
tor en Mesopotamia. sAunque el Señor 
tu Dios no quiso escuchar a Balaam; 
antes convirtió la maldición en bendi-
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ción, porque te amaba el Señor tu 
Dios. Mamas procurarás su paz, ni su 
bien.

Tero al idumeo no lo aborrecerás, 
porque es tu hermano. Tampoco abo
rrecerás al egipcio, porque fuiste ex
tranjero en su tierra. 'Los hijos que 
de ellos nazcan entrarán en la asam
blea del Señor a la tercera generación.’'

Pureza en los campamentos, '“ Cuan
do salgas a combatir contra tus enemi
gos, guárdate de toda cosa mala. "Si 
en tu seno hay alguno que no esté pu
ro por razón de alguna impureza noc
turna, saldrá fuera del campamento, y 
no volverá a entrar en él, "hasta que 
al anochecer se lave, y después de 
puesto el sol podrá volver al campa
mento.

"Fuera del campamento habrá un 
lugar a donde salir. "Llevarás un palo 
agudo con tus armas. Al ir allí, harás 
un hoyo con él, y al acabar cubrirás 
el excremento; "porque el Señor tu 
Dios anda en medio de tu campamento, 
para librarte y entregarte tus enemi
gos en tu poder; por esa razón, tu cam
pamento debe ser santo, para que el 
Señor no vea inmundicia en ti, y no te 
abandone.”

Otras prescripciones. " “Cuando un 
esclavo se le huya al amo y se refugie 
en tu casa, tú no se lo entregarás. "Se 
quedará a vivir contigo entre vosotros 
en alguna de tus ciudades, donde él 
escoja, donde él quiera: cuidado con 
oprimirlo.

"Entre las hijas de Israel no habrá 
prostitutas sagradas, ni prostitutos de 
esos entre sus hijos. "No llevarás a la 
casa del Señor tu Dios ni la paga de 
una prostituta, ni la de un prostituto 
por ningún voto que sea; pues las dos 
cosas son abominables al Señor tu Dios.

"A tu hermano no le exijas réditos 
de dinero, ni de comestibles, ni de nin
guna otra cosa de que se acostumbre 
exigir réditos. 20 A un extraño sí podrás 
exigirle réditos; pero no los exijas a 
tu hermano, para que el Señor tu Dios 
te bendiga en todos tus trabajos en esa 
tierra que vas a ocupar.

2,Cuando hagas un voto al Señor til 
Dios, no tardes en cumplirlo; porque 
él te lo exigirá ciertamente, y pecarías. 
“ Pero no pecarás si te guardas de pro
meter. “ Pero cumplirás lo que hayan 
dicho tus labios, haciendo fielmente lo

que prometiste al Señor tu Dios, lle
vando la oblación voluntaria que tu bo
ca prometió.

"Cuando entres en la viña de tu pró
jimo podrás comer uvas hasta que ya 
no quieras; pero no las llevarás en tu 
canasta. “ Cuando pases por el sembra
do de tu prójimo, puedes arrancar espi
gas con la mano; pero cuidado con cor
tarlas con la hoz, haciendo una siega.”

El divorcio. '“ Cuando alguno es
coja mujer y se case con ella, si 
no le gusta por haber hallado en 

ella alguna indecencia, le escribirá una 
constancia de repudio, se la entregará 
y la despedirá de su casa. 2La mujer 
una vez que ha salido de su casa, po
drá casarse con otro hombre; 3pero en 
caso de que éste no la quiera y también 
le escriba una constancia o libelo de re
pudio, se lo entregue y la despida de 
su casa; o bien que haya muerto el úl
timo marido, 'aquel primer marido que 
la despidió no podrá volver a tomarla 
por mujer, después de ser envilecida; 
porque eso es abominable ante el Se
ñor tu Dios, y no debes corromper la 
tierra que el Señor tu Dios te da en 
propiedad. *Los recién casados no sal
drán a la guerra, ni se Ies ocupará en 
ninguna otra cosa: quedarán libres en 
sus casas por un año para contentar 
a las mujeres con quienes se casaron.”

Humanidad y moderación. '“No exi 
girás en prenda ni la muela superior, 
ni la inferior del molino; porque equi
valdría a exigir en prenda la vida de 
un hombre.

7Si alguna vez se descubre que un 
hombre se robó a uno de sus herma
nos, los hijos de Israel, a quien hizo 
esclavo, o lo vendió, ese ladrón sufrirá 
la pena capital, y de esa manera qui
tarás el mal de tu seno.

'Respecto a la epidemia de la lepra, 
cuida de observar con todo esmero y 
de practicar todas las enseñanzas que 
os den los sacerdotes hijos de Leví: 
tendréis cuidado de seguir las prescrip
ciones que les di. 'Recuerda lo que hizo 
el Señor tu Dios a María en el camino 
después de vuestra salida de Egipto.

"Cuando entregues a tu prójimo al
guna cosa que le prestes, no entres a 
su casa a tomar prenda. "Quédate allá 
afuera, y el hombre a quien la prestas
te será quien te la saque. ’2Si es pobre 
el hombre, no te acuestes reteniendo
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todavía su prenda. Precisamente de
vuélvele la prenda al ponerse el sol, pa
ra que aquel hombre pueda dormir en 
su ropa, bendiciéndote; y esa acción 
tuya será justa ante el Señor tu Dios. 
uNo habrás de oprimir al jornalero po
bre y necesitado, sea hermano o ex
tranjero avecindado en alguna de tus 
ciudades: ,scada día le darás su jornal, 
sin que se entre el sol sin dárselo; por
que es pobre, y de eso se mantiene; 
así lo harás para que no clame al Se
ñor contra ti, y sea pecado tuyo.

"Ni los padres morirán por los crí
menes de sus hijos, ni los hijos por los 
de sus padres: cada cual morirá por su 
culpa personal. 17No vayas a torcer el 
derecho del extranjero, ni del huérfa
no; tampoco exijas en prenda la ropa 
de la viuda. "Te acordarás de que 
fuiste esclavo en Egipto, y que de allí 
te libró el Señor tu Dios: por esa razón 
te mando que hagas eso. "Cuando co
sechas tu campo, y olvidas alguna ga
villa no vuelvas a recogerla; déjala 
para el extranjero, para el huérfano y 
la viuda, para que el Señor tu Dios 
bendiga todos los trabajos de tus ma
nos. “ Cuando sacudas tus olivos, no 
recorras las ramas que se te hayan 
quedado; déjalas para el extranjero, el 
huérfano y la viuda. "Cuando hagas 
la cosecha de las uvas no repases las 
parras; lo que quede déjalo para el 
extranjero, el huérfano y la viuda. 
"Acuérdate de que tú fuiste esclavo 
en tierra de Egipto; por esa razón te 
ordeno que hagas eso.”

Justicia y moderación. '“Cuando 
haya pleito entre algunos y com
parezcan ante el tribunal para 

que los jueces fallen entre ellos, éstos 
deben absolver al inocente y condenar 
al criminal. 2Si el criminal incurrió en 
pena de azotes, mandará el juez que 
lo tumben sobre la tierra, y en su 
presencia mandará que le den el nú
mero de azotes que amerite su delito. 
3Nomás cuarenta azotes se le podrán 
dar; no sea que si lo golpean con mu
chos azotes más, tu hermano se sienta 
vilipendiado a tus ojos. ‘Cuando el 
buey ande trillando, no le amarres el 
hocico.”

La ley del levirato. '“Cuando los her
manos viven juntos, si al morir uno de 
ellos quedó la viuda sin hijos, no debe 
casarse fuera de la familia con algún

hombre extraño; el cuñado la tomará 
por esposa, cohabitará con ella, empa
rentando. 6E1 primogénito que la mujer 
dé a luz, sucederá al hermano muerto 
llevando su nombre, para que no quede 
borrado de los nombres de Israel. 7En 
caso de que el cuñado no quiera casar
se con su cuñada, ésta comparecerá 
ante los Ancianos a la puerta de la ciu
dad, y les dirá: ‘Mi cuñado no quiere 
suscitarle a su hermano nombre en Is
rael; no quiere casarse conmigo.’ •Lue
go lo mandarán llamar los Ancianos de 
aquella ciudad, y hablarán con él. Si 
él se levanta, y resuelve: ‘Yo no quiero 
casarme con ella’, ’la cuñada se le acer
cará ante los Ancianos, le quitará la 
sandalia y le escupirá a la cara, dicién- 
dolé: ‘Así se tratará al hombre que no 
quiera edificarle casa a su hermano.’ 
'•A la casa de ese hombre se la llama
rá en Israel ‘casa del descalzado’.”

Honestidad. " “ En caso de estarse pe
leando un hombre con otro, si la mujer 
de uno de ellos se arrima para defen
der a su marido contra el que lo está 
golpeando, y lo agarra a éste de las 
partes genitales, ,2le mandarás cortar 
la mano; no le debes perdonar.

"En tu saco no tendrás pesa grande 
y pesa chica, "tampoco tendrás en tu 
casa efa grande y efa chica. 15Tus pesas 
deben ser exactas y justas; ten efa ca
bal y justa; para que se alargue tu 
existencia sobre la tierra que el Señor 
tu Dios te da. "Porque es abominable 
al Señor tu Dios quien tenga dos pesas 
y dos medidas, y quienquiera que co
mete injusticia.

"Acuérdate de cómo te trató Amalee 
en el camino cuando saliste de Egipto: 
"de cómo te salió al encuentro en el 
camino, te desbarató la retaguardia 
donde caminaban todos los débiles a 
lo último de ti, cuando ibas cansado y 
agobiado del trabajo, cómo no tuvo 
ningún temor de Dios. "Por esa razón, 
cuando el Señor tu Dios te haga gozar 
del descanso de todos tus enemigos 
circunvecinos en la tierra que el Señor 
te da para que en propiedad la poseas, 
borra el recuerdo de Amalee bajo el 
cielo; no se te olvide.”

Ritual de las primicias y de los 
diezmos. '“Cuando hayas entrado 
en la tierra que el Señor tu Dios 

te da en propiedad, y hayas tomado 
posesión de ella, y allí vivas, 2tomarás
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primicias de todos los frutos que ob
tengas de la tierra que te da el Señor 
tu Dios, las pondrás en una canasta, 
irás al lugar que el Señor tu Dios es
coja para que allí more su Nombre, 3te 
presentarás ante el sacerdote que haya 
por aquellos dias, y le dices: ‘Hoy de
claro al Señor tu Dios que entré en 
la tierra que a nuestros padres había 
jurado darnos a nosotros.’ 4E1 sacerdote 
tomará de tu mano la canasta y la 
pondrá ante el altar del Señor tu Dios. 
5Entonces dirás lo que sigue ante el 
Señor tu Dios: ‘Un arameo que estaba 
por perecer fue mi padre; ese arameo 
bajó a Egipto, donde vivió con pocas 
personas; allí creció, desarrollándose 
hasta ser una nación grande, fuerte, 
numerosa. ‘Nos maltrataban los egip
cios, nos afligían y nos hacían llevar 
opresiva servidumbre. Tero clamamos 
al Señor Dios de nuestros padres, quien 
escuchó nuestra voz, vio nuestra an
gustia, fatiga y opresión, 'y nos sacó 
de Egipto con potente mano, con ex
tendido brazo, con gran terror, con 
prodigios, con milagros, ’trayéndonos 
por fin a este lugar, dándonos esta 
tierra que destila leche y miel. 10Pues 
bien, aquí traigo las primicias de los 
frutos de la tierra que el Señor me ha 
dado.' Allí dejarás las primicias ante el 
Señor tu Dios, y harás adoración ante 
él. nY te regocijarás con todo lo bueno 
que el Señor tu Dios te ha dado a ti, 
y a tu casa, en compañía del levita y 
del extranjero que viva en medio de ti.

“Cuando acabes de sacar el diezmo 
de todos tus frutos el tercer año, del 
diezmo, también darás al levita, al ex
tranjero, al huérfano y a la viuda: co
merán en tus pueblos hasta llenarse. 
“Ante el Señor tu Dios declararás: ‘He 
sacado lo consagrado de mi casa, y 
también le di al levita, al extranjero, 
al huérfano y a la viuda, obedeciendo 
a todos tus preceptos; no he desobe
decido a tus mandamientos, ni los he 
olvidado. ,4No he comido nada de eso 
durante mi duelo, ni lo he gastado 
estando yo impuro, ni he ofrecido de 
eso a los muertos; sino que he obede
cido a la voz del Señor mi Dios; he 
obrado en conformidad con todo lo 
que me has dispuesto. “ Mira desde tu 
santa residencia, mira desde el cielo: 
bendice a tu pueblo Israel y a la tierra 
que nos has dado en conformidad con 
la promesa jurada que a nuestros pa
dres hiciste, tierra que destila leche

y miel/ “ El Señor tu Dios te ordena 
hoy cumplir estos estatutos y precep
tos. Cuida de practicarlos con todo el 
corazón y con toda el alma. ,7Hoy has 
declarado solemnemente que el Señor 
es tu Dios, que seguirás sus caminos 
y que guardarás sus estatutos, man
damientos y ordenanzas, y que darás 
oído a su voz. “Por su parte, el Se
ñor ha declarado hoy que tú eres su 
pueblo, un pueblo singular, confor
me te lo había prometido, para que 
observes todos sus preceptos, “ para 
ponerte arriba de todas las naciones 
que creó, para alabanza, renombre y 
gloria, para que seas tú un pueblo 
consagrado al Señor tu Dios, tal como 
él lo dijo.”

Solemne promulgación de la Ley.
'Moisés acompañado de los An
cianos de Israel ordenó al pue

blo lo que sigue: ‘‘Ejecutaréis todas las 
órdenes que os dicto hoy. 2E1 día que 
paséis el río Jordán para entrar en la 
tierra que el Señor tu Dios te da, le
vantarás unas piedras grandes, las em
badurnarás de cal, 3y escribirás en 
ellas todos los artículos de esta ley; 
eso será, pues, cuando hayas pasado el 
Jordán para entrar en la tierra que 
el Señor tu Dios te da, en esa tierra 
que destila leche y miel, como el Se
ñor Dios se lo prometió a tus padres. 
4Cuando hayáis pasado, pues, el Jordán, 
en el monte Ebal levantaréis esas pie
dras que hoy te prescribo, las blan
quearás de cal, 5y le construirás allí 
un altar al Señor tu Dios, un altar 
hecho de piedras: sobre esas piedras 
no alzarás ningún instrumento de hie
rro: ‘deberás edificar con piedras en
teras el altar del Señor tu Dios, y sobre 
él le ofrecerás holocaustos, 7y sacrifi
carás víctimas pacificas; allí comerás y 
allí te regocijarás ante el Señor tu 
Dios. *En esas piedras escribe con mu
cha claridad todos los artículos de esta 
ley.” ’Moisés acompañado de los sacer
dotes, hijos de Leví, se dirigió a todo 
Israel en estos términos: “ Israel, guar
da silencio, escucha: hoy te has hecho 
el pueblo del Señor tu Dios. “ Por tan
to, escucharás la voz del Señor tu Dios 
y cumplirás los mandamientos y orde
nanzas que hoy te dicto.”

Maldiciones. “Ese día Moisés dio esta 
orden al pueblo: “ “Cuando hayas pasa
do el río Jordán, para bendecir al pue-
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blo estarán sobre el monte Garizim 
los siguientes: Simeón, Leví, Judá, Isa
car, José y Benjamín. ,3Y para pro
nunciar la maldición estarán en el 
monte Ebal los siguientes: Rubén, Gad, 
Aser, Zabulón, ,Dan y Neftalí. "Los le
vitas en alta voz hablarán a todo varón 
israelita, pregonando: "Maldito el hom
bre que haga escultura o imagen fun
dida, obra de mano de artista, abomi
nación para el Señor, y ocultamente la 
ponga. Todo el pueblo responderá: 
amén. "Maldito el que no honre a su 
padre o a su madre. Todo el pueblo 
responderá: amén. "Maldito el que re
duzca los linderos de su prójimo. Todo 
el pueblo responderá: amén. "Maldito 
el que ponga al ciego en camino erra
do. Todo el pueblo responderá: amén. 
"Maldito aquel que tuerza el derecho 
del extranjero, del huérfano y de la 
viuda. Todo el pueblo responderá: 
amén. "Maldito aquel que se acueste 
con la mujer de su padre, por haber 
descubierto el seno de su padre. Res
ponderá todo el pueblo: amén. ^Maldi
to aquel que se junte sexualmente con 
un animal. Responderá todo el pueblo: 
amén. "Maldito aquel que se acueste 
con su hermana, sea hija de su padre 
o de su madre. Todo el pueblo respon
derá: amén. "Maldito el que se acueste 
con su suegra. Todo el pueblo respon
derá: amén. "Maldito el que hiera ocul
tamente a su prójimo. Responderá to
do el pueblo: amén. "Maldito aquel 
que admita soborno para quitar la vida 
al inocente. Responderá todo el pueblo: 
amén. "Maldito aquél que no se ajuste 
a las palabras de esta ley para ejecu
tarlas. Responderá todo el pueblo: 
amén.’*

Bendiciones y maldiciones. '“ Si 
oyes atentamente la voz del Se
ñor tu Dios, guardando y practi

cando todos los preceptos que hoy te 
impongo, el Señor tu Dios te pondrá 
arriba de todas las naciones de la tie
rra. 7Sobre ti vendrán todas estas ben
diciones y te alcanzarán, si escuchas 
la voz del Señor tu Dios. ’Serás bendi
to en la ciudad y en el campo; «bendito 
el fruto de tu vientre, de tu tierra, de 
tus animales, las crias de tu ganado 
vacuno y ovejuno; sbendita tu canasta 
y tu artesa para amasar; ‘bendito tú al 
entrar y al salir.

?E1 Señor derrotará a los enemigos 
que te ataquen: por un camino te ata

carán y por siete tomarán la fuga de 
tu presencia. 'El Señor echará su ben
dición sobre tus graneros y sobre cual
quier cosa en que pongas la mano: El 
Señor te bendecirá en la tierra que te 
va a dar. *E1 Señor te confirmará como 
pueblo consagrado a él, así como te lo 
ha jurado, si guardas los mandamien
tos del Señor tu Dios y sigues sus ca
minos. "Entonces verán todos los pue
blos de la tierra que el nombre del 
Señor está invocado sobre ti, y te ten
drán temor. "El Señor te hará nadar 
en la abundancia de bienes, en el fruto 
de tu vientre; de tus animales, de tu 
tierra, en el territorio que el Señor 
había jurado a tus padres que te daría. 
"El Señor abrirá su rico tesoro, que 
es el cielo, para echar sobre tu tierra 
la lluvia a su tiempo, para bendecir 
toda la obra de tus manos. A muchas 
naciones prestarás; a ninguna pedirás 
prestado. ,3E1 Señor te pondrá de ca
beza, no de cola; sólo estarás arriba, 
no abajo, en caso de que obedezcas a 
los preceptos del Señor tu Dios, los 
cuales hoy te impongo para que los 
observes y ejecutes; "si ni a la dere
cha ni a la izquierda te desvías de to
dos los mandamientos que hoy te im
pongo, para seguir dioses extranjeros 
y servirles.

"Pero en caso de que no oigas la 
voz del Señor tu Dios para empeñarte 
en practicar todos sus preceptos y or
denanzas que hoy te impongo, las mal
diciones que voy a decir sobre ti ven
drán y te alcanzarán: "serás maldito 
en la ciudad y en el campo; "maldita 
será tu canasta y tu artesa de amasar; 
"maldito el fruto de tu vientre y el 
de tu tierra, y malditas las crias de tu 
ganado vacuno y ovejuno; "maldito 
serás cuando entres y cuando salgas. 
J0EI Señor mandará contra ti maldición, 
quebrantamiento, aturdimiento, en to
do aquello en que pongas la mano y 
hagas, hasta que por fin quedes des
truido, pereciendo pronto por la mal
dad de tus obras, por cuya causa me 
dejarás. 2,E1 Señor mandará la peste 
sobre ti, hasta que te extermine de la 
tierra que entras a poseer. ” E1 Señor 
te castigará con la tisis, fiebres, infla
maciones, ardiente calor, sequía, hura
canes y plaga de hongo en las plantas, 
persiguiéndote hasta acabarte. í3De 
bronce será el cielo que está sobre tu 
cabeza y de fierro la tierra que está 
bajo tus plantas. "El Señor te mandará
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polvo y ceniza que en vez de lluvia 
caerá sobre tu tierra, bajando sobre ti 
hasta acabarte. 25E1 Señor te entregará 
vencido ante tus enemigos: por un ca
mino saldrás a su encuentro, y por 
siete irás huyendo de ellos; y sufrirás 
vejaciones de todos los reinos de la 
tierra. 24Tus cadáveres serán la carne 
de que se alimenten todas las aves de 
rapiña del cielo, todas las bestias sal
vajes del campo, sin haber quien las 
espante. 27Te castigará el Señor con las 
úlceras de Egipto, con tumores, sarna 
y comezón incurable. 28Te castigará el 
Señor con locura, cegúera y alma per
turbada: 2,a medio día andarás a tien
tas como el ciego en sus tinieblas, y 
ninguna prosperidad gozarás en tus 
negocios: solamente serás oprimido y 
robado continuamente sin haber quien 
te defienda. 30Te casarás con una mu
jer, y otro se acostará con ella; harás 
casa y no la habitarás; plantarás viña 
y no la gozarás. 3,Matarán tus reses a 
tu vista, y no comerás de su carne; a 
tu vista te robarán el burro, y no te 
lo devolverán; se darán tus ovejas a 
tus enemigos, sin haber quien te las 
rescate. 32A otro pueblo serán entrega
dos tus hijos y tus hijas; tus ojos lo 
verán y languidecerán por ellos todo 
el día; pero no habrá fuerza en tus 
manos. 33Un pueblo que no conocías 
devorará los frutos de tu tierra y todo 
tu trabajo; y todos los días no sufrirás 
más que opresión y quebranto. “ Loco 
te volverás de lo que mires con tus 
ojos. 35Te castigará el Señor con pús
tula maligna en las rodillas y en las 
piernas, con pústulas incurables desde 
la planta del pie, hasta la coronilla de 
la cabeza. “ El Señor te deportará jun
tamente con el rey que hayas estable
cido sobre ti a la tierra de una nación 
que ni tú ni tus padres conocían; allí 
rendirás culto a dioses extranjeros, a 
la madera y a la piedra. 37Serás un mo
tivo de horror, te convertirás en refrán 
y burla de todos los pueblos a donde 
te deportará el Señor. “Sembrarás mu
cho y recogerás poco porque la lan
gosta se lo comerá.

“ Viñas plantarás y cultivarás; ni be
berás vino, ni cosecharás uvas porque 
el gusano se las comerá. 40Kn toda tu 
tierra tendrás olivares; pero no te fro
tarás con el aceite, porque se caerán 
las aceitunas. 4,Procrearás hijos e hi
jas; pero no serán para ti, porque se 
los llevarán cautivos. “ Acabará la lan

gosta con tus arboledas y con los fru
tos de tu tierra. 43E1 extranjero resi
dente en tu tierra se levantará muy 
alto sobre ti, y tú bajarás hasta muy 
abajo. “ El extranjero de tu tierra te 
prestará, y tú no le prestarás: él será 
la cabeza, y tú serás la cola. “ Sobre ti 
se echarán todas estas maldiciones, te 
perseguirán, te alcanzarán hasta aca
barte, por no haber escuchado la voz 
del Señor tu Dios, para cumplir los 
mandamientos y ordenanzas que te im
puso, “ siendo en ti y en tu posteridad 
prodigio y maravilla eternos. “ Por no 
haber servido al Señor tu Dios alegre
mente, con un corazón lleno de gozo 
por la abundancia de todos tus. bienes, 
“ servirás a tus enemigos, los cuales 
lanzará contra ti el Señor, juntamente 
con hambre y sed, desnudez y falta 
de todas las cosas; pondrá yugo de fie
rro sobre tu cuello hasta acabarte. 4,E1 
Señor lanzará contra ti una nación le
jana, del último rincón de la tierra, 
una nación que vuela como el águila, 
una nación cuya lengua no entenderás; 
sogente de rostro sañudo que ni res
petará al anciano, ni perdonará al ni
ño. “ Devorará el fruto de tus animales 
y el de tu tierra hasta acabarte: no te 
dejará ni grano, ni vino, ni aceite, ni 
cria de tus vacas, ni tus rebaños de 
ovejas, hasta acabarte. “ Cercará todas 
tus ciudades hasta derribar aquellas 
murallas altas y fortificadas de toda 
tu tierra en que tanta confianza tenías; 
sí, cercará todas tus ciudades y toda la 
tierra que el Señor tu Dios te haya 
dado. “ Comerás entonces el fruto de 
tu vientre, la carne de tus propios hi
jos e hijas que te haya dado el Señor 
tu Dios en aquel cerco, en aquella es
trechez a que te reducirá el enemigo. 
“ El israelita voluptuoso y delicadísimo 
mirará con malos ojos a su hermano, 
a la mujer de su corazón y a los hijos 
que le queden; “ no querrá darles a 
ninguno de ellos una parte de la carne 
de sus hijos que él coma por no ha
berle quedado nada en aquel cerco, en 
aquella estrechez con que el enemigo 
te estrechará en todas tus ciudades. 
“ La mujer voluptuosa y melindrosa del 
pueblo de Israel que jamás se atrevería 
a poner la planta del pie sobre la tie
rra por tanta melindrosidad y delicade
za, mirará con malos ojos al marido de 
su corazón, al hijo y a la hija, 57y al 
recién nacido de su seno y a los hijos 
que haya dado a luz; pues se los come
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rán secretamente por la falta de todo 
alimento durante aquel cerco y aque
lla estrechez a que te reducirá el ene
migo en todas tus ciudades.

“ Si no te empeñas en practicar to
dos los preceptos de esta ley escritos 
en este libro, respetando este nombre 
glorioso y terrible, “El Señor tu Dios”, 
”el Señor multiplicará prodigiosamen
te tus plagas y las de tu posteridad: 
calamidades permanentes, enfermeda
des malignas y endémicas; ‘“sobre ti 
lanzará todas aquellas plagas de Egip
to, ante las cuales temblaste, y no 
te dejarán. ‘ 'Igualmente mandará el 
Señor contra ti todas las demás en
fermedades, todas las demás plagas que 
no estén enumeradas en el libro de 
esta ley, hasta que seas aniquilado. 
*2En vez de ser tan numerosos como las 
estrellas del cielo, quedaréis reducidos 
a pocos, por no haber obedecido a la 
voz del Señor tu Dios. 63Como antes se 
gozaba el Señor en haceros bien y en 
multiplicar vuestro número, se gozará 
en llevar la ruina sobre vosotros, en 
deshaceros; seréis borrados de la super

ficie de la tierra a la cual vais a pasar 
para ocuparla. “ Te desparramará el 
Señor por todos los pueblos, de un ex
tremo al otro de la tierra; allí serviréis 
a dioses extranjeros que ni tú ni tus 
padres conocían, rendiréis culto al palo 
y a la piedra. 65Ni siquiera tendrás nin
gún descanso entre esas naciones; la 
planta de tu pie no descansará; porque 
en esas tierras el Señor te castigará 
con un corazón lleno de miedo, con 
languidez en los ojos, con tristeza en 
el alma. “ Será tu vida como algo que 
está pendiente a tus ojos: tendrás mie
do en la noche y en el día, siempre 
incierto de tu vida. “'Dirás en la maña
na: ‘ ¡Ojalá que llegase la tarde!’ Dirás 
por la tarde: ‘ ¡Ojalá que llegue la ma
ñana!’ Eso dirás por el miedo que es
tará apoderado de tu corazón y por lo 
que mirarán tus ojos. 68E1 Señor te ha
rá volver a Egipto en barcos, por ese 
camino del cual te había dicho: nunca 
jamás lo recorrerás. Allí seréis vendi
dos como esclavos y como esclavas a 
vuestros enemigos, sin haber quien os 
compre.”

CUARTA PARTE

TERCER DISCURSO Y FIN DE MOISES

Evocación del Exodo y de la 
Alianza. 'Estos son los términos 
del pacto que el Señor ordenó a 

Moisés que hiciese con los hijos de Is
rael en tierra de Moab, aparte del que 
hizo con ellos en Horeb. 'Moisés con
vocó a todo Israel, y les dijo: “ Voso
tros habéis visto todo lo que el Señor 
hizo en presencia vuestra a Faraón y a 
todos sus súbditos, en Egipto, y tam
bién a toda su tierra: 3aquellas gran
des manifestaciones que vieron vues
tros ojos, aquellos prodigios y grandes 
milagros. 4Sin embargo, hasta el día 
de hoy no os ha dado el Señor inte
ligencia para comprender, ni ojos con 
que veáis, ni orejas para oír. ^Cuarenta 
años os he conducido por el desierto: 
durante todo ese tiempo ni vuestro ves
tido se ha hecho viejo, ni tampoco las 
sandalias con que calzáis vuestros pies. 
*Ni comisteis pan, ni bebisteis vino, ni 
sidra, para que entendieseis que soy yo 
el Señor vuestro Dios. 7Después arribas

teis aquí, y Sehón, rey de Hesebón, y 
Og, rey de Basán, salieron a nuestro en
cuentro para atacarnos, los vencimos, 
•y nos apoderamos de sus tierras, y las 
dimos en propiedad a Kubén, a Gad, 
y a media tribu de Manasés. “Por tanto 
guardaréis los términos de este pacto 
y los cumpliréis para que tengáis pros
peridad en todo lo que hagáis. '“Todos 
vosotros estáis el día de hoy en la pre
sencia del Señor vuestro Dios: los jefes 
de vuestras tribus, los Ancianos, las 
autoridades y todos los hombres de ls 
rael, "los niños, las mujeres, los es 
tranjeros residentes en tu campamento 
desde el leñador hasta el aguador. "pa 
ra que seas parte contratante en la 
Alianza del Señor tu Dios y en el jura 
mentó de él, Alianza que el Señor tu 
Dios este día concierta contigo, "para 
confirmar hoy tu elección como pueblo 
suyo, para ser él tu Dios, como te dijo, 
como lo juró a Abrahnm, Isaac, y .la 
cob, tus padres. '“No hago yo esta
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Alianza, no pronuncio este juramento 
únicamente con vosotros; "lo hago con 
los que hoy están aquí presentes en 
compañía nuestra ante el Señor nues
tro Dios, y también con aquellos que 
hoy no están aquí en nuestra compa
ñía. ,6En efecto, bien sabéis cómo resi
dimos en tierra de Egipto y cómo pa
samos por entre las naciones que cru
zamos: 17visteis sus abominaciones y 
los ídolos de palo y de piedra, de plata 
y oro que tienen con ellos. "No vaya 
a ser que llegue a haber entre voso
tros hombre o mujer, familia o tribu 
cuyo corazón se separe el día de hoy 
del Señor vuestro Dios, para ir a rendir 
culto a los dioses de esos pueblos; no 
sea que entre vosotros haya alguna 
raíz que produzca hiel y amargo ajen
jo, "y vaya a suceder que al oír las 
palabras de esta maldición él se ben
diga dentro de su corazón, pensando: 
‘Tendré paz, aunque camine guiado por 
mi duro corazón, para quitarme la sed 
con la embriaguez.’ 20E1 Señor se nega
rá a perdonarlo; antes bien la cólera 
del Señor y su celo arderán contra el 
dicho hombre, y se le pegará toda mal
dición escrita en este libro y borrará 
su nombre el Señor de acá abajo del 
cielo, 2,y para su mal lo apartará de 
todas las tribus de Israel, en conformi
dad con todas las maldiciones del Pac
to escrito en este libro, de la ley. ” Las 
generaciones futuras, la posteridad que 
surja después, los extranjeros que ven
gan de lejanas tierras, al mirar las pla
gas de aquella tierra y las enfermeda
des con que la haya castigado el Se
ñor, 23( azufre, y sal, quemada toda su 
tierra: no se la sembrará, ni dará na
da, ni nacerá ninguna hierba en ella; 
como aconteció cuando fueron destrui
das Sodoma, Gomorra, Adama y Se- 
boím, que en su furiosa cólera exter
minó el Señor); 24no sólo ellos, sino 
que todas las naciones dirán: ‘¿Por qué 
haría eso el Señor a esta tierra? ¿Por 
qué sería el fuego de esa ira tan terri
ble?’ “ Entonces responderán: ‘Por ha
ber faltado a la Alianza del Señor Dios 
de sus padres, a aquel Pacto hecho con 
ellos cuando los sacó de la tierra de 
Egipto; “ porque fueron a rendir culto 
a dioses extranjeros, prosternándose 
ante ellos, ante esos dioses que no co
nocían y que no les habían dado nada. 
27Por esa razón ardió contra esta tierra 
la ira del Señor, arrojando sobre ella 
todas las maldiciones escritas en este

libro. 2ÍE1 Señor los arrancó de su tie
rra con furiosa cólera, con indignación 
terrible, deportándolos a otra tierra, 
como el día de hoy se ve.’ 2,Los miste
rios son cosa del Señor nuestro Dios; 
pero las revelaciones se han hecho a 
nosotros y a nuestros hijos eternamen
te, a fin de que cumplamos todas las 
prescripciones de esta ley.”

Vuelta del destierro y conversión.
'“Cuando hayan venido sobre ti 
todas estas cosas, la bendición y 

la maldición que a tu vista he puesto; 
cuando te arrepientas estando disperso 
en todas las naciones a donde te haya 
echado el Señor tu Dios; 2cuando te 
conviertas al Señor tu Dios y obedez
cas a su voz siguiendo todo lo que yo 
te mando hoy; cuando tú y tus hijos 
os convirtáis con todo el corazón y con 
toda el alma, Jel Señor hará que los 
cautivos israelitas vuelvan, tendrá com
pasión de ti, y otra vez te recogerá 
de entre todas las naciones a donde el 
Señor tu Dios te haya dispersado. A un
que tus hijos desterrados se encuen
tren en las partes más remotas bajo 
el cielo, allá los juntará el Señor tu 
Dios, de allá los sacará, faciéndote 
volver el Señor tu Dios a la tierra pro
piedad de tus padres, y esa tierra vol
verá a ser tuya, y el Señor tu Dios te 
hará el bien y multiplicará tu número 
más que el de tus padres. *E1 Señor tu 
Dios te circuncidará el corazón, y tam
bién el de tu posteridad, para que 
ames al Señor tu Dios con todo el co
razón y con toda el alma, para que 
tengas vida, 7y el Señor tu Dios torna
rá todas estas maldiciones contra tus 
enemigos, contra los que te odiaron y 
persiguieron. "En cuanto a ti, volverás, 
y escucharás la voz del Señor practi
cando todos sus mandamientos que el 
día de hoy te impongo. ?E1 Señor tu 
Dios hará que todo el trabajo de tus 
manos produzca abundantes frutos, que 
haya abundancia en el fruto de tu 
vientre, de tus animales y de tu tierra, 
para tu bien; porque el Señor volverá 
a gozarse en hacerte el bien, lo mismo 
que se gozó en hacérselo a tus padres; 
"cuando obedezcas a la voz del Señor 
tu Dios guardando sus mandamientos y 
ordenanzas que en el libro de esta ley 
quedan escritos; cuando te conviertas 
al Señor tu Dios con todo tu corazón 
y con toda tu alma.

"En efecto, este mandamiento que
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hoy te impongo, no es una cosa dema
siado difícil para ti, ni es cosa que 
esté lejos: "no está allá arriba en el 
cielo, para que puedas decir: ‘¿Quién 
subirá al cielo a traérnoslo? ¿Quién ha
rá que lo oigamos para darle cumpli
miento?* ,3Tampoco está al otro lado 
del mar, para que puedas decir: ‘ ¿Quién 
cruzará el mar para que nos lo traiga 
y nos lo haga oír, para cumplirlo?’ 
"Pues la palabra del mandamiento la 
tienes muy cerca: la tienes en la boca 
y en el corazón, para que la cumplas. 
"Delante de ti he puesto la vida y el 
bien; la muerte y el mal he puesto hoy 
delante de ti. "En efecto, el día de hoy 
te mando que ames al Señor tu Dios, 
que sigas sus caminos, que guardes sus 
mandamientos, estatutos y ordenanzas, 
para que tengas vida, te multipliques, 
te bendiga el Señor tu Dios en esa tie
rra cuya posesión vas a tomar. "Pero 
si tu corazón se desvía, y no lo escu
chas, y te dejas descarriar prosternán- 
dote y rindiendo culto a dioses extran
jeros. 18yo os afirmo solemnemente el 
día de hoy que sin remedio pereceréis; 
vuestra existencia no será larga en la 
tierra a donde os dirigís para tomar 
posesión de ella después de atravesar 
el Jordán. "Hoy pongo de testigos a 
los cielos y a la tierra en presencia 
vuestra de que la vida y la muerte os 
las puse delante, así como la bendición 
y la maldición. Escoge la vida para que 
vivas tú y tu posteridad, "amando al 
Señor tu Dios, escuchando su voz y 
siguiéndolo: pues él es tu vida, y vida 
larga; para que vivas en la tierra que 
había jurado a Abraham, Isaac y Jacob, 
tus padres, que les habría de dar.”

La misión de Josué. 'Después fue 
Moisés y dirigió este discurso a 
todo Israel: J“Hoy tengo ciento 

veinte años de edad; ya no puedo en
trar y salir; además, me ha dicho el 
Señor: ‘No pasarás este río Jordán.’ 
3Pero el Señor tu Dios sí pasa a tu ca
beza: aniquilará esas naciones a tu 
llegada y poseerás su tierra; será Jo
sué quien pase al frente de vosotros, 
como lo ha dicho el Señor. 4Con los ha
bitantes de esas tierras hará el Señor 
igual que con Sehón y Og, aquellos re
yes amorreos que exterminó, y con su 
tierra. 5En vuestras manos los entrega
rá el Señor y los trataréis conforme a 
todas las instrucciones que os he dado. 
•Esfuerzo y valor. No les tengáis mie

do, no temáis: porque el Señor tu Dios  ̂
es quien te acompaña, y no te dejará/ 
ni te abandonará.”

Después mandó llamar Moisés a Jo
sué, y le dijo en presencia de todo Is
rael: ‘‘Esfuerzo y valor; tú invadirás 
con este pueblo la tierra que el Señor 
juró a sus padres que les habría de 
dar; tú harás que tomen posesión de 
ella. "El Señor irá a tu cabeza, te acom
pañará, no te dejará, ni te abandonará; 
no tengas miedo, no te acobardes.”

Lectura de la Ley. 9Moisés escribió 
esta ley y la entregó a los sacerdotes 
hijos de Leví portadores del Arca de 
la Alianza del Señor, y a todos los An
cianos de Israel. "Esta orden les dio 
Moisés: ‘‘Al fin de cada siete años, el 
año del perdón, en la fiesta de los Ta
bernáculos, "cuando vaya todo Israel 
a comparecer ante el Señor tu Dios 
en el lugar que escoja, leerás esta ley 
ante todo Israel, de modo que todos 
la oigan. "Mandarás reunir al pueblo: 
hombres, mujeres, niños, extranjeros 
residentes en las ciudades, para que 
oigan y aprendan esta ley, para que 
teman al Señor vuestro Dios y procu
ren cumplir todos los artículos de esta 
ley; "para que sus hijos, los cuales no 
supieron nada, la oigan y aprendan el 
temor del Señor vuestro Dios que de
ben tener todos los días que vivan so
bre la tierra que vais a invadir, des
pués de atravesar el Jordán, para to
mar posesión de ella.’*

Instrucciones relativas a Josué y al 
Cántico de Moisés. "Luego dijo el Se
ñor a Moisés: “Mira, ya se acerca el día 
de tu muerte: manda llamar a Josué, 
y esperad los dos en el Tabernáculo 
del Testimonio para darle yo mis ór
denes.'* Moisés y Josué fueron pues 
allí, y en el Tabernáculo del Testimo
nio se pusieron a esperar. "Luego apa
reció el Señor en el Tabernáculo, en la 
columna de nubes, la cual se puso so
bre la puerta del Tabernáculo. "Luego 
dijo el Señor a Moisés: “Mira, ya te 
vas a dormir con tus padres. Este pue
blo se rebelará y será un adúltero si
guiendo dioses extranjeros de la tierra 
a donde se dirige para vivir en ella. 
Me dejará, y faltará al Pacto que hice 
con él. 17Ese día estallará mi cólera 
contra ellos: los abandonaré, les es
conderé mi rostro y quedarán consumí-
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dos. Sobre ellos caerán muchos males, 
muchas angustias y dirán: ‘¿No han 
caído sobre mí estas desgracias por no 
estar mi Dios conmigo?’ 18Pues segura
mente que ese día les esconderé mi 
rostro, a causa de todo el mal que ha
brán hecho, por haberse dirigido a 
dioses extranjeros. "Ahora escribid es
te cántico, y enseñadlo a los israelitas: 
ponedlo en su boca, para que sea mi 
testigo contra los hijos de Israel. 20Por- 
que yo los meteré dentro de la tierra 
que con juramento les prometí a sus 
padres, tierra que destila leche y miel, 
donde comerán hasta llenarse y en
gordarán; pero se dirigirán a dioses 
extraños y les rendirán culto, mientras 
que a mí me irritarán faltando a mi 
Pacto. 2,Cuando caigan sobre ellos mu
chas desgracias, muchas angustias, es
te cántico será su testigo, echándoselo 
en cara; pues será repetido por la boca 
de sus descendientes. Kn efecto, yo sé 
lo que de antemano se proponen, an
tes de llevarlos a la tierra que juré 
darles.” 22Ese día escribió Moisés este 
cántico, y se lo enseñó a los hijos de 
Israel. 23A Josué, hijo de Nun, le repi
tió: ‘‘Esfuerzo y valor: tú meterás a 
los hijos de Israel dentro de la tierra 
que Ies juré; yo estaré contigo.” 

"Cuando Moisés hubo acabado de 
escribir los artículos de esta ley en un 
libro, 2Sdio esta orden a los levitas que 
llevaban el Arca de la Alianza del Se
ñor: " ‘‘Tomad este código de la ley, y 
ponedlo al lado del Arca de la Alianza 
del Señor vuestro Dios, y quede allí 
como testigo en contra de ti. "Porque 
bien conozco tu espíritu rebelde, tu 
dura cerviz. Si estando yo vivo todavía, 
y entre vosotros, os rebeláis contra el 
Señor, ¿cuánto más después de muer
to? "Mandad reunir en mi presencia 
a todos los Ancianos de vuestras tribus, 
y a vuestras autoridades para hacer re
sonar en sus oídos estas palabras, lla
mando por testigos contra ellos a los 
cielos y a la tierra. "Pues bien sé que 
después de mi muerte os vais a per
vertir, os apartaréis del camino que os 
he marcado; que en los últimos dias 
el mal os sobrevendrá por haber hecho 
lo malo a los ojos del Señor, haciéndolo 
enojar con la obra de vuestras manos.” 
" “Luego dirigió Moisés en presencia de 
toda la asamblea de Israel el discurso 
contenido en este cántico, todo hasta 
el fin, oyéndolo todos:

Cántico de Moisés. '“Escuchad, 
cielos: voy a hablar; / oiga la tie
rra las palabras de mi boca. / 

2Mi doctrina caerá como la lluvia, en 
gotas; / mis razones bajarán como el 
rocío, / como la lluvia menuda sobre la 
verde hierba, / como los chubascos so
bre el pasto. / 3E1 nombre del Señor 
pregonaré, / a nuestro Dios glorificaré. 
/ 4E1 Señor es la Roca, en sus obras es 
perfecto. / Rectitud hay en todos sus 
caminos: / es un Dios de verdad; / no 
hay en él iniquidad: / es justo, es rec
to. / indignamente s*e portaron con él 
sus hijos./Raza torcida y perversa,/ 
4¿así le pagáis al Señor, / pueblo sin se
so, estúpido pueblo? / ¿No es el Señor 
el padre que te creó? / Sí, él te hizo, él 
te organizó. / 7Acuérdate de la antigüe
dad, / piensa en los años de tantas ge
neraciones. / Pregúntale a tu padre, y 
te lo dirá; / a tus ancianos, ellos tam
bién. / “Cuando el Altísimo repartió /  
su herencia entre las naciones, / cuan
do hizo que se dividiesen los hijos de 
los hombres, / arregló los límites de los 
pueblos / teniendo en cuenta el núme
ro de los israelitas. / “Porque su pueblo 
es la parte del Señor; / Jacob es la pro
piedad que se reservó. / 10Lo halló en 
tierra desierta, / en desierto de soledad 
espantosa: / lo guió por dondequiera, lo 
enseñó, / lo cuidó como a la niña de 
sus ojos. / "Como el águila que anima 
a sus polluelos, / sobre sus aguiluchos 
se cierne, las alas extiende, / los aga
rra, sobre su plumaje los lleva, / "así 
lo llevó el Señor, / él solo sin haber con 
él dios extraño. / "Sobre las cimas de 
los montes lo subió, / los frutos del 
campo comió, / de la roca le dio miel 
a chupar / y aceite sacó de durísima 
piedra. /  "Mantequilla de vaca le dio, 
leche de ovejas, / gordura de corderos,
/ y carneros de Basán y aun machos 
cabríos / con lo más escogido del trigo.
/ Vino bebiste, / hecho con sangre de 
uvas. / "Pero Jesurún engordó, respin
gó / (engordaste, cubriéndote de gra
sa); / luego abandonó al Señor que 
lo creó, / despreció a la Roca que lo 
salvó. / "Con dioses ajenos le dieron 
celos; /  con sus abominaciones provo
caron su cólera. / 17A los demonios y no 
a Dios sacrificaron: / sacrificaron a dio
ses que no conocían, / a dioses nuevos 
llegados de cerca, /  que vuestros pa
dres no habían tenido. / "A la Roca 
creadora olvidaste, olvidaste a Dios tu
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Creador. / "Lo vio el Señor, su ira es
talló, / porque sus hijos y sus hijas lo 
despreciaron. / "Luego dijo: Les escon
deré mi rostro, / veré cómo acabarán: / 
son una raza perversa, /  son unos hijos 
infieles. / "Con seres que no son Dios 
me dieron celos, / mi cólera provocaron 
con sus vanidades; /  también yo les 
daré celos con un pueblo que no es 
pueblo, / su ira provocaré con gente 
estúpida. / "En mi cólera ha estallado 
incendio / que hasta las profundidades 
del Sheol arderá; /  que la tierra con 
sus frutos consumirá, / que abrasará 
los cimientos de los montes. / "Sobre 
ellos echaré un montón de males; / en 
ellos gastaré mis flechas. / "El hambre 
los consumirá, /  los devorará la fiebre 
ardiente, / la amarga peste. / Dientes 
de fieras lanzaré sobre ellos, / veneno 
de culebras de la tierra. / "La espada 
hará su desolación allá afuera; / dentro 
de las alcobas el espanto; / se cebará 
en el joven y en la joven, / en el niño 
de pecho y en el hombre lleno de ca
nas. / "Había dicho que los desparra
maría allá lejos, / que acabaría su me
moria entre los hombres. / 17 A no haber 
sido la provocación enemiga: / No fue
ra que se envanecieran sus contrarios: 
> no fuera que dijeran: / ‘Nuestra fuer
te mano hizo todo esto, y no el Señor'. 
/ "Son gente sin cabeza, / son gente 
que no entiende. / "¡Siquiera fueran 
cuerdos, siquiera comprendieran / y se 
dieran cuenta del fin que les aguarda! 
/ "¿Podría uno perseguir a mil, / po
drían dos hacer huir a diez mil, / si no 
los hubiera vendido su Roca, / si no los 
hubiera entregado el Señor? / "Porque 
su roca no es como la nuestra; / nues
tros mismos enemigos son jueces de 
esto. / "Porque de la parra de Sodoma 
es su parra; / es de los campos de Go- 
morra: / venenosas son sus uvas; dan 
racimos amarguísimos. / "Veneno ser
pentino es su vino; / es veneno incura
ble de áspide. / "¿Acaso no tengo guar
dado esto conmigo? / ¿No lo tengo en
terrado en mis tesoros? / "La venganza 
es mía, mía la retribución: / a su tiem
po su pie resbalará. / Cercano está el 
dia de su dolor; / aprisa viene lo que 
se tienen preparado. / "A su pueblo lo 
juzgará el Señor; / por amor de sus 
siervos cambiará su corazón, / al ver 
que la fuerza se acabó, / que ya no 
queda ni esclavo ni libre. / "Entonces 
dirá: ¿Dónde están sus dioses? / ¿Dón

de la roca de su refugio? /  "¿De ellos 
que comían la gordura de sus sacrifi
cios, /  y el vino de sus libaciones be
bían? / Que se levanten, que os soco
rran, / que os defiendan. / "Mirad aho
ra que yo soy el Señor, /  que conmigo 
no hay dioses: / doy la muerte, doy la 
vida;/hago heridas, y las curo: / de 
mis manos nadie libra. / 4#Mi mano al
zaré a los cielos, /  diciendo: Eterna
mente vivo yo. / 4,Afilaré mi espada re
luciente, / tomaré en mi mano el juicio, 
/ de mis enemigos me vengaré, / a los 
que me odian castigaré. / "Mis flechas 
se embriagarán en sangre, /  mi cuchillo 
devorará su carne: /  sangre de muer
tos, sangre de prisioneros; / cabezas 
del enemigo, cabezas de larga cabelle
ra. / "Naciones, alabad a su pueblo, / 
porque el Señor vengará la sangre de 
sus siervos, / hará venganza de sus 
enemigos, /  expiará la tierra de su pue
blo."

"Moisés recitó todas las estrofas de 
este cántico ante el pueblo; él y Josué, 
hijo de Nun. "Cuando Moisés hubo aca
bado de recitar todos estos versos en 
presencia de todo Israel, "les dijo: 
‘‘Grabad en vuestro corazón todas las 
palabras que hoy os he dicho para que 
mandéis a vuestros hijos lo que os he 
dicho, para que procuren cumplir to
dos los artículos de esta ley. "Pues no 
es cosa sin importancia: es vuestra vi
da. Por medio de esta ley, podréis pro
longar vuestra existencia en esa tierra 
que vais a invadir para apoderaros de 
ella después de cruzar el Jordán.”

Moisés sube al monte Nebo. "Ese 
mismo día dijo el Señor a Moisés: 
4?“Sube a este monte de la cadena del 
Abarim, sube al monte Nebo en tierra 
de Moab, frente a Jericó: mira desde 
allí la tierra de Canaán que en propie
dad voy a dar a los hijos de Israel, 50y 
muérete allí en ese monte a donde vas 
a subir, reuniéndote con tu pueblo, de 
la misma manera que Aarón, tu herma
no, murió en el monte Hor, reuniéndose 
con su pueblo; Aporque cometisteis pe
cado contra mí entre los hijos de Is
rael, en aquellas aguas de Meriba de 
Cades, desierto de Sin; porque no me 
disteis gloria entre los hijos de Israel. 
"Por esa razón mirarás frente a ti la 
tierra; pero no entrarás en ella, en esa 
tierra que he dado a los hijos de Is
rael.”
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Moisés bendice las tribus de Is
rael. 'Así bendijo Moisés, hombre 
de Dios, a los hijos de Israel, an

tes de morir:
y‘De Sinaí vino el Señor, / como el 

sol de Seir nos apareció con su luz: / 
desde el monte Farán vino su resplan
dor, / de entre diez mil santos / vino 
con la ley de fuego en su diestra.

3Aun amó a su pueblo; / en su mano 
estaban todos sus consagrados; / por 
eso, tus pasos siguieron, / por ti se di
rigieron.

4Cuando Moisés nos dictó la ley / co
mo una herencia a la asamblea de Ja
cob, /  5y fue rey en Jesurún / al reunir
se los jefes del pueblo / con las tri
bus de Israel.

•Que viva Rubén, que no muera; / 
que sus hombres no sean pocos.

Tara Judá ésta fue la bendición que 
dijo: / Oye, Señor, la voz de Judá, /  y 
llévalo a su pueblo: / que le basten sus 
manos; / que seas tú su ayuda contra 
el enemigo.

•Dijo a Leví: / El Tumim y el Urim / 
sean para tu hombre piadoso, / a quien 
en Masa probaste, / con quien conten
diste en las aguas de Meriba; / ’aquel 
que de su padre y madre dijo: / ‘Nun
ca los vi'; / no reconoció a sus herma
nos, / ni conoció a sus hijos; / pues tus 
palabras guardaron /  y observaron tu 
alianza.

'°A Jacob enseñarán tus juicios, / a 
Israel tu ley; / ante ti pondrán incien
so, / holocaustos en tu altar. / "Bendi
ce, Señor, lo que haga, / con gusto re
cibe la obra de sus manos; / y a  sus 
enemigos hiere en los lomos, / y a los 
que los odian, para que jamás se levan
ten.

"Dijo a Benjamín: / Confiado vivirá 
el amado del Señor junto a él; / siem
pre lo cubrirá /  y entre sus hombros 
morará.

"Dijo a José: / Bendiga el Señor tu 
tierra /  con lo mejor de los cielos, con 
el rocío, / con el abismo profundo,, 
14con los más ricos frutos del sol, / con 
el abundante producto de la luna, / 
15con el fruto más delicado de las mon
tañas antiguas, / con la abundancia, con 
la plenitud de las eternas colinas, / 
'•con las mejores dádivas de la tierra, / 
con su fertilidad plena. / La gracia del 
que estuvo en la zarza / venga sobre la 
cabeza de José, / sobre la frente del 
príncipe de sus hermanos.

"Corno el primogénito del toro de su

tierra es su gloria, / como de búfalo 
son sus astas; / embestirá con ellas 
hasta los linderos de la tierra / a los 
pueblos juntos: / son los diez mil de 
Efraím y los millares de Manasés.

'•Dijo a Zabulón: /  Alégrate Zabulón 
cuando salgas; / alégrate Isacar en tus 
tiendas. / "Llamarán a su monte los 
pueblos; / sacrificios justos inmolarán 
allí. /  Chuparán por eso del mar la 
abundancia, / y los tesoros ocultos en 
la arena.

"Dijo a Gad: /  Bendito quien hizo 
que Gad se ensanchase; / reposa como 
león; /  brazo y cabeza arrebata. / 21Par  ̂
sí escoge lo mejor de la tierra, / por
que la parte del legislador allí se le 
reservó. /  Fue a la vanguardia del pue
blo, /  cumplió con Israel los justos de
cretos del Señor, / y sus órdenes.

"Dijo a Dan: / Cachorro de león es 
Dan / que salta desde Basán.

"Dijo a Neftalí: / Neftalí, harto de fa
vor, /  lleno de la bendición del Señor / 
tiene el oeste y el sur.

"Dijo a Aser: / Sea Aser bendito so
bre los hijos; / sea el consentido de sus 
hermanos; / moje su pie en el aceite. / 
"Hierro y bronce tus cerrojos serán, / 
como tus fuerzas serán tus días.

í4No hay como el Dios de Jesurún, / 
que sobre los cielos para ayudarte ca
balga, /  y con su grandeza sobre las 
nubes. / 27E1 Dios eterno es tu refugio, 
/  y los brazos eternos acá abajo: / a tu 
vista arrojó al enemigo, /  diciendo: Acá
balo. / "Israel confiado vivirá, /  la fuen
te de Jacob sola vivirá /  en tierra de 
grano y vino: /  sus cielos gotearán ro
cío. /  "Dichoso tú, Israel. /  ¿Quién co
mo tú, / pueblo que el Señor salvó, / 
el escudo de tu protección, / la espada 
de tu victoria? / Luego tus enemigos 
quedarán humillados, / sobre sus mon
tañas tú marcharás.’7

Muerte de Moisés. 'Luego subió 
Moisés desde las llanuras de 
Moab al monte Nebo, hasta la ci

ma del Pisga, frente a Jericó. Desde 
allí le enseñó el Señor toda la tierra 
de Galaad, hasta Dan, *todo Neftalí, 
la tierra de Efraím, la de Manasés, to
da la tierra de Judá hasta el mar del 
Poniente, 3el Negueb, la llanura, el va
lle de Jericó, la ciudad de las palme
ras, hasta Segor. 4Luego le dijo el Se
ñor: "Esa es la tierra de que hice ju
ramento a Abraham, Isaac y Jacob, di- 
ciéndoles: La daré a tu descendencia.
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Te he dado permiso de verla con tus 
propios ojos, pero no pasarás allá.” 5Y 
allí murió el siervo del Señor, Moisés, 
en tierra de Moab, como lo había dicho 
el Señor. ‘Lo enterró en el Valle, en 
tierra de Moab, frente a Bet-peor; mas 
ninguno conoce hasta hoy el lugar de 
su sepulcro.

'Cuando murió Moisés tenía ciento 
veinte años de edad, pero su vista no 
se le había obscurecido, ni sus dientes 
se le habían caído. *Los hijos de Israel 
lloraron treinta días a Moisés en los 
llanos de Moab; esos fueron los días 
del llanto y del luto por Moisés.

34. Extrañn muerto do Moisés, y de 
Aarón, éste de ciento veintitrés años. Am
bos suben al monte a morir, al parecer 
en buena salud. La muerte de Aarón, des
nudándose de las vestiduras sacerdotales, 
que se pone su hijo Eleazar, es verdade
ramente conmovedora. Moisés impone las 
manos a Josué, su sucesor, le comunica el

'Josué, hijo de Nun, se llenó de es
píritu de sabiduría, porque Moisés le 
había impuesto las manos. Los hijos 
de Israel le obedecieron, y cumplieron 
las órdenes del Señor a Moisés.

"Nunca jamás ha surgido en Israel 
un profeta como Moisés quien al Señor 
haya visto cara a cara. "No ha habido 
nadie como él, en todos los milagros y 
prodigios que el Señor lo envió a ha
cer en tierra de Egipto a Faraón y to
dos sus súbditos y a toda su tierra, 
"ni en el gran poder y hechos extra
ordinarios y terribles que en presencia 
de todo Israel hizo Moisés.

Espíritu, y muere. Y nadie supo, ni sabe, 
el lugar de su sepulcro.

El Deuteronomio, compendio de la Ley, 
es justamente el libro que los reyes de
bían copiar y leer. El mismo debería sel
le ido y vuelto a leer por el pueblo; pues 
mucho de eterna aplicación moral se halla 
en él.



J O S U I

I. La figura de Josué.
La historia de Israel que sigue a la muer

te de Moisés está dominada por la figura de 
Josué. Moisés mismo, por orden de Yavé. lo 
designa como su sucesor con estas palabras: 
“ Esfuerzo y valor; tú invadirás con este pue
blo la tierra que el Señor juró a sus padres 
que les habría de dar: tú harás que tomen 
posesión de ella...”  <Dt. 31, 7). Ya durante 
la actividad de Moisés se había distingui
do por su valor. Moisés le confía la direc
ción de la batalla contra los amalecilas (Ex. 
17, 8). Figura entre los hombres enviados 
por Moisés a explorar el país de ('anaán 
(Núm. 13). y es llamado “ ministro de Moi
sés” (Ex. 24. 13).

La misma tradición bíblica le considera 
como valiente guerrero y caudillo inteligen
te. Josué figura en el elogio de las grandes 
figuras del pueblo de Israel que hace el li
bro del Eclesiástico: Josué. Iil.lo de Nun, fue 
valiente guerrero, sucesor de Moisés en la 
misión profétlca. Haciendo honor a su nom
bre, que significa salvación, fue el gran sal
vador de los elegidos de Dios, vengador de 
sus enemigos, introductor de los elegidos en 
la tierra de la promesa. Nadie podía resis
tirle cuando combatía las batidlas de Dios... 
(Eclesiástico 46. 1-10).

La tradición judia ha acumulado muchas 
leyendas en torno a la persona de Josué. 
Fue estudiante asiduo de la Ley y se le 
compara frecuentemente con Moisés- Moisés 
es el sol. Josué la luna. Según esta misma 
tradición judía, él mismo escribió el libro 
que lleva su nombre. La tradición cristiana 
es más sobria. Celebra especialmente sus 
cualidades militares y la fidelidad en cum
plir las órdenes de Dios. Los SS. Padres In
sisten. apoyándose precisamente en su nom
bre y en la misión que le encomendó Dios, 
en considerarle como tipo de Jesús, Sal
vador.

II. Contenido del libro.
El libro de Josué se divide en lies par

tes: La primera describe la conquisto tic la 
tierra prometida (cap. 1-12). En la segunda, 
el mismo Josué reparte la tierra conquista
da entre las tribus de Israel (cap. 13 21) La 
tercera parte contiene las últimas disposi
ciones de Josué, especialmente su último 
discurso y la asamblea de Siquem (cap. 22- 
24).

III. Tiempo de composición.
Tocamos brevemente este punto porque es 

cierto que el libro no fue escrito por Josué, 
como afirma la tradición judía. En la tradi-' 
ción cristiana, el primero que se lo atribuye 
a Josué, apoyándose en la tradición judía, 
es San Isidoro de Sevilla.

La critica acatólica consideró el libro de 
Josué como el último estadio de la historia 
del Pentateuco. El libro de Josué seria, se
gún esta crítica, la última parte del com
plejo literario llamado Pentateuco. Por eso 
muchos prefieren hablar de Exateuco. Apli
caron al libro de Josué la teoría de las cua
tro fuentes. La Yavista y la Elohista ten
drían su aplicación a los documentos o sec
ciones narrativas; la De ule ron omista y la 
Sacerdotal se encontrarían en los documen
tos, o secciones, teológicos. Siguiendo esta 
teoría, el tiempo de composición, prescin
diendo de las variantes propias de cada crí
tico. sería el siglo IX para la fuente Ya
vista: en el siglo VIII se redactaría el do
cumento Elohista; en el siglo VI tuvo lugar 
la revisión Deuteronomista, y al final del si
glo V se completa todo el material con el 
documento Sacerdotal.

El método exegético “ de la historia de las 
formas” , proveniente del mismo campo crí
tico, ataca violentamente esta teoría de las 
fuentes. Afirma que nunca existió un Exa
teuco, ya que el libro de Josué se diferen
cia radicalmente del Pentateuco. Esta teo
ría distingue, en el libro de Josué, dos he
chos ciertos: lo.) una sección geográfica
(cap. 13-21) integrada por un sistema de lí
mites de tribus y una lista de nombres geo
gráficos; y 2o.) una sección histórica (cap. 1- 
12) integrada a su vez por otras dos sec
ciones: a) un conjunto de sagas etlológicas, 
explicación de fenómenos que llamaban la 
atención, como monumentos o ruinas; y 
b) un conjunto de episodios históricos. La 
unión de estos diversos elementos tuvo lu
gar hacia el 900 y fue obra de un redactor.

Estas teorías destruyen, en gran parte, la 
historicidad de las cosas narradas. No expli
can la unidad del libro. Por otra parte, las 
excavaciones arqueológicas y los textos y 
monumentos últimamente descubiertos de
muestran la posibilidad, humanamente ha
blando. de estas narraciones antiguas y de 
instituciones antiguas también. Hoy sabe
mos que los pueblos primitivos conservaban 
cuidadosamente sus tradiciones. El libro de
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•Io.swo narra hechos fundamentales y vitales 
en la historia del pueblo de Dios. Antes de 
ser consignados por escrito se mantuvieron 
en la tradición oral. La redacción definitiva 
del libro tuvo )ugar probablemente en tiem
pos de E/.equías o de Josias, en el siglo VII, 
cuando, siguiendo el espíritu del libro del 
IJeuteronomio, la historia del pasado fue 
considerada como una amonestación para el 
futuro.

El libro de Josué presenta la conquista de 
Canaán como una obra de todas las tribus 
en conjunto, casi como una marcha militar; 
sin embargo, sabemos, por indicios del mis
mo libro de Josué y sobre todo por el de 
los Jueces, que la conquista no fue una mar
cha militar. Cada tribu debió luchar, incluso 
después de la muerte de Josué, para con
quistar la parte que le había correspondido 
en el sorteo. La distribución de la tierra es 
un tanto Ideal, porque se reparte lo que to
davía no había sido conquistado. Estos y 
otros indicios justifican la composición del 
libro en una época tardíá, como ya hemos 
apuntado.

IV. Finalidad del libre.
El libro de Josué no es una obra históri

ca según el método científico moderno. Se 
trata, más bien, de una colección de hechos

históricos recogidos por el autor inspirado 
para poner de relieve el profundo signifi
cado religioso de la fidelidad de Dios a sus 
promesas. El libro de Josué recoge la his
toria de unos treinta años de afanado es
fuerzo durante los cuales Josué comprueba, 
hasta experimentalmente, la asistencia de 
Dios a su pueblo para hacer realidad las 
promesas hechas a los padres. Pero esta 
historia es presentada de una manera idea
lizada y simplificada. Idealizada, porque la 
epopeya de la salida de Egipto se continúa 
en esta conquista, en la que Dios interviene 
de modo milagroso a favor de su pueblo y 
al que Josué divide la tierra, incluso la no 
conquistada todavía. Simplificada, porque 
todos los episodios giran en torno a Josué. 
Según esto, el libro de Josué es una obra 
histórica y al mismo tiempo didáctica, una 
obra en la que, sirviéndose de hechos his
tóricos. se dan enseñanzas religiosas y na
cionales.

Al narrar las hazañas gloriosas del pasado 
de Israel, al momento de entrar en pose
sión de la tierra de promesa, el libro de 
Josué habla elocuentemente de la fidelidad 
de Dios a sus promesas y, al mismo tiempo, 
se convierte en un estímulo eficaz para que 
sirva siempre a Yavé, que es el Señor de 
toda la tierra fJos. 3, 13), el pueblo que 
El ha elegido para ser suyo.

PRIMERA PARTE

CONQUISTA DE LA TIERRA PROMETIDA

1 Preparativos para la conquista.
'Después de Ja muerte de Moisés, 
el siervo del Señor, dijo el Se

ñor a Josué, hijo de Nun, ministro de 
Moisés: ^Murió mi siervo Moisés. Aho
ra, pues, levántate; pasa este Jordán 
con todo este pueblo, y entra a la tie
rra que yo les voy a dar a los hijos 
de Israel. ’Como le dije a Moisés, os 
entrego todo lugar que pisen las plan
tas de vuestros pies. 'Vuestro país se 
extenderá desde el Desierto y desde 
el Líbano aquel hasta el gran rio Eu
frates —toda la tierra de los heteos— 
y hasta el gran mar hacia el ocaso del 
sol. 5Nadie podrá sostenerse frente a 
ti durante todos Jos días de tu vida: 
estaré contigo, como estuve con Moi
sés; no te dejaré ni te abandonaré. ‘ Co

este  LIBRO refiere la jefatura de Josué, 
profeta, sucesor de Moisés: la conquista de 
la Tierra de Canaán y su reparto entre 
las doce tribus.

bra bríos, ten ánimo; pues tú vas a 
repartir en propiedad a este pueblo la 
tierra que a sus padres prometí con 
juramento que les habría de dar. ;Lo 
único que necesitas es esfuerzo y mu
cho valor, para procurar hacer todo en 
conformidad con toda la Ley que mi 
siervo Moisés te prescribió; ni a la de
recha ni a la izquierda te desvíes de 
ella, a fin de que tengas buen éxito en 
tedo lo que emprendas. 'Este libro de 
la Ley jamás se apartará de tu boca; 
día y noche lo meditarás para guardar 
y cumplir toda la escritura que contie
ne; asi tendrás prosperidad en tu ca
mino, saliéndote bien todo. *Atiende a 
mi mandato de que seas esforzado y 
valiente; no temas, no te desalientes; 
porque el Señor tu Dios estará contigo 
en cualquier lugar a donde vayas.” 

"Luego Josué dio estas órdenes a 
las autoridades del pueblo: ""Recorred 
el campamento y dad esta orden al
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pueblo: Preparad comida, porque den
tro de tres días habréis de pasar el 
Jordán para entrar a tomar posesión 
de la tierra que el Señor vuestro Dios 
os da en propiedad/* 12También dijo 
Josué a los rubenitas, a los gaditas y 
a una mitad de la tribu de Manasés: 
""Recordad aquella orden que os dio 
el siervo de Dios Moisés: El Señor 
vuestro Dios ya os dio el descanso, ya 
os ha dado esta tierra. "Vuestras mu
jeres, niños y ganados se quedarán en 
la tierra que os dio Moisés a este lado 
del Jordán; pero vosotros, todos los va
lientes, todos los fuertes, ante vues
tros hermanos pasaréis armados, ayu
dándoles, lshasta que el Señor también 
dé descanso a vuestros hermanos, co
mo os lo ha dado a vosotros, y que 
también ellos logren la posesión de la 
tierra que les da el Señor vuestro Dios. 
Después volveréis a la tierra de vues
tra propiedad que Moisés, el siervo del 
Señor, os dio en este lado del Jordán, 
hacia donde el sol sale, y seguiréis en 
posesión de ella." "Ellos le respondie
ron a Josué: ‘‘Haremos todo lo que 
nos mandaste; iremos a donde nos di
gas. ,7Te obedeceremos, lo mismo que 
obedecimos a Moisés en todo; sólo que 
el Señor tu Dios te acompañe como 
acompañó a Moisés. "Muera todo aquel 
que se rebelare contra tus órdenes, que 
no cumpliere tu palabra en todo lo 
que le ordenares. Sólo cobra bríos, ten 
valor.”

2 Los exploradores de Jericó. 'Luego 
Josué, hijo de Nun, mandó secre
tamente dos espías desde Sillín con 

estas instrucciones: ‘‘Id y explorad la 
tierra, y la ciudad de Jericó." Partie
ron, pues, llegaron a Jericó, entraron 
a la casa de una meretriz llamada Ka- 
hab, y se alojaron allí. 'Pero luego hu
bo quien informara al rey de Jericó: 
‘ ‘Unos israelitas llegaron aquí esta no
che a espiar la tierra." JPor lo cual el 
rey de Jericó mandó esta orden a Ka- 
hab: "Echa de tu casa a esos hombres 
que llegaron a ella y se lian alojado 
contigo, porque han venido a espiar 
toda la tierra.” ‘Pero aquella mujer es
condió a los dos espías. Por eso con
testó: "Es cierto que unos hombres lie 
garon a mi casa; mas no supe de dón 
de serían, 5y cuando la puerta ya so 
iba a cerrar, siendo ya noche, salieron 
esos hombres; yo no sé a dónde se lia 
brán ido. Pero seguidlos aprisa; quizá

los alcanzaréis.” ‘Pero ella les había di
cho que subieran al terrado, y allí los 
había escondido entre los manojos de 
lino que en él guardaba. 7Los enviados 
del rey fueron a perseguirlos por el 
camino del Jordán hacia los vados; y 
la puerta se cerró después que salie
ron los perseguidores.

‘Rahab subió al terrado antes que se 
durmieran los espías, y les dijo: ‘̂Ya 
sé que el Señor os ha dado esta tierra: 
un gran temor nos ha sobrecogido a 
causa de vosotros, y todos los habitan
tes del país han perdido el ánimo por 
vuestra llegada. "Pues hemos sabido, 
que el Señor hizo que se secara el Mar 
Rojo al entrar vosotros en él cuan
do salisteis de Egipto. También hemos 
sabido cómo habéis tratado a los dos 
reyes amorreos que reinaban al otro 
lado del Jordán, a Sehón y a Og: có
mo los habéis acabado. "Al saber esto 
ha desfallecido nuestro corazón; y ya 
ningún hombre tiene valor para resis
tiros. Porque el Señor vuestro Dios es 
el Dios de los cielos allá arriba y de 
la tierra acá abajo. "Os suplico que 
me juréis, por el Señor, que tendréis 
compasión de la casa de mi padre, así 
como yo la he tenido de vosotros: me 
daréis una señal inconfundible; "sal
varéis la vida de mi padre, de mi ma
dre, de mis hermanos y de mis herma
nas; y respetaréis todo lo suyo, y libra
réis nuestras personas de la muerte.”

14A lo cual respondieron: "Nuestra 
vida responderá por vuestra vida, si no 
denunciáis este negocio que traemos. 
Cuando el Señor nos haya dado la tie
rra, nosotros tendremos compasión de 
ti y te guardaremos lealtad.”

Regreso de los exploradores. "Enton
ces ella les dijo que descendieran me
diante una cuerda por la ventana. Por
que su casa estaba en la pared de la 
muralla de la ciudad, de modo que 
ella vivía en la muralla. "Les hizo esta 
recomendación: "Huid al monte para 
que no os encuentren los que fueron 
a perseguiros; permaneced escondidos 
allí hasta el tercer día, mientras regre
san vuestros perseguidores; después os 
iréis por vuestro camino.” 17Ellos le 
contestaron: "Cumpliremos este jura
mento que nos has hecho hacer. 
"Cuando entremos a esta tierra, ama
rra este cordón colorado en la ventana 
por donde nos descolgaste, y ten reu
nidos en tu casa a tu padre, a tu ma
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dre, a tus hermanos y a toda la fami
lia de tu padre. "Si alguno sale fuera 
de las puertas de tu casa, caerá su San
gre sobre su cabeza, y nosotros no ten
dremos culpa. Pero si alguna mano to
ca a cualquiera que esté dentro de tu 
casa contigo, su sangre caerá sobre 
nuestra cabeza. “ Pero si tú denuncias 
este negocio nuestro, quedaremos li
bres del juramento que has hecho 
que hagamos.” J,A lo cual respondió 
ella: “Como habéis dicho, así sea.” En
seguida los despidió, se fueron y ama
rró en la ventana el cordón colorado.

“ Ellos se fueron caminando hasta 
llegar al monte donde estuvieron tres 
días, hasta el regreso de sus persegui
dores, quienes los buscaron por todo 
el camino sin dar con ellos. “ Entonces 
los dos espías bajartm del monte y 
regresaron pasando el Jordán hasta 
llegar a la presencia de Josué, hijo de 
Nun, a quien contaron todo lo que les 
había sucedido. “ Dijeron a Josué: “ El 
Señor ha entregado en nuestras ma
nos toda la tierra; todos los habitan
tes del país pierden el ánimo a nues
tra llegada.”

3 Paso del rio Jordán. 'Josué se le
vantó temprano y acompañado de 
todos los hijos de Israel partió de 

Sitim, y llegaron al Jordán donde des
cansaron antes de pasarlo. *Tres días 
después las autoridades recorrieron el 
campamento, Ordenando al pueblo: “Al 
ver el Arca de la Alianza del Señor 
vuestro Dios siendo llevada por los sa
cerdotes hijos de Leví, saldréis de vues
tro lugar y comenzaréis a marchar si
guiéndola, 4pues ella os enseñará el ca
mino que debéis seguir; porque voso
tros jamás habíais andado antes por es
te camino. Pero no os acercaréis a ella: 
guardad una distancia como de dos mil 
codos entre ella y vosotros.”

Mosué dijo al pueblo: “Purificaos, 
porque mañana el Señor hará prodigios 
en medio de vosotros.” 4Y a los sacer
dotes les dijo: “Tomad el Arca de la 
Alianza, y marchad al frente del pue
blo.” Tomaron, pues, el Arca de la 
Alianza y empezaron a marchar a la ca
beza del pueblo.

7Luego dijo el Señor a Josué: “Des
de hoy empezaré a hacerte grande a 
la vista de todo Israel, para que com
prendan que estaré contigo de la mis
ma manera que estuve con Moisés. "Da 
esta orden a los sacerdotes portado

res del Arca de la Alianza: Cuando 
lleguéis a la orilla del agua del río 
Jordán, os detendréis en el río.” ’Y a 
los hijos de Israel dijo Josué: “Acer
caos a escuchar las palabras del Se
ñor vuestro Dios.” “Luego les dijo: 
“Conoceréis en esto que el Dios vivo 
está entre vosotros y que arrojará de 
vuestra presencia al cananeo, al heteo, 
al heveo, al ferezeo, al gergeseo, al 
amorreo y al jebuseo: "el Arca de la 
Alianza del Señor de toda la tierra 
pasará en medio del Jordán al frente 
de vosotros. “Escoged ahora doce hom
bres de las tribus de Israel, uno de 
cada tribu. “ Cuando se planten en las 
aguas del río los pies de los sacerdotes 
portadores del Arca del Señor, Amo de 
toda la tierra, esas aguas se dividirán: 
las aguas que vienen bajando se de
tendrán amontonándose.”

“ Cuando salió de sus tiendas el pue
blo para atravesar el río Jordán, con 
los sacerdotes portadores del Arca de 
la Alianza a la cabeza, “ al entrar éstos 
al Jordán metiéndose en el agua los 
pies de los sacerdotes portadores del 
Arca, a la orilla del río —el Jordán to
do el tiempo de la cosecha suele des
bordarse en todas sus orillas—, “ las 
aguas que bajaban se detuvieron amon
tonadas bastante lejos de la ciudad de 
Adam, la cual está al lado de Saretán, 
mientras que las qué" bajaban al mar 
del Arabá, al Mar Salado, siguieron su 
curso, quedando divididas unas de 
otras; y así cruzó el pueblo rumbo a 
Jericó. "Entre tanto los sacerdotes por
tadores del Arca de la Alianza del Se
ñor estuvieron parados en lo seco, per
maneciendo firmes en medio del río 
Jordán hasta que todo el pueblo aca
bó de pasar el Jordán: todo Israel lo 
pasó en seco.

4 Las doce piedras conmemorativas.
'Cuando toda la gente hubo atra
vesado el Jordán, dijo el Señor a 

Josué: ‘̂Escoged doce hombres del 
pueblo, uno de cada tribu, 3dadles esta 
orden: De ese lugar donde los sacer
dotes están parados en firme, recoged 
de allí de en medio del Jordán doce 
piedras que llevaréis con vosotros, y 
las levantaréis en el lugar donde ha
bréis de pasar la noche.” 4Luego llamó 
Josué a los doce hombres que había 
escogido de entre los israelitas, uno 
de cada tribu. 5Les dijo: “ Id ante el 
Arca del Señor vuestro Dios a medio
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río; coja cada uno de vosotros una pie
dra de allí y échesela sobre el hombro, 
según el número de las tribus de los 
hijos de Israel, 'para que esto sea en
tre vosotros un monumento; para que 
cuando vuestros hijos el día de mañana 
pregunten a sus padres: ‘¿Qué quieren 
decir esas piedras?’ 7les respondáis: ‘Lo 
que quieren decir es que las aguas del 
río Jordán se dividieron ante el Arca 
de la Alianza del Señor: cuando el Ar
ca pasó el Jordán se dividieron las 
aguas del río; de manera que estas 
piedras serán para los hijos de Israel 
un eterno monumento para recordarlo.’

'Los hijos de Israel cumplieron la 
orden, de Josué: recogieron doce pie
dras del medio del Jordán conforme 
a la orden del Señor a Josué, según el 
número de las tribus de los hijos de 
Israel, las llevaron al lugar donde 
acamparon y allí las amontonaron. 'Jo
sué amontonó otras doce piedras en 
medio del Jordán, en el preciso lugar 
donde estuvieron parados los sacerdo
tes que llevaban el Arca de la Alianza; 
esas piedras hasta el dia de hoy allí 
están. "Los sacerdotes portadores del 
Arca estuvieron, pues, parados en me
dio del Jordán hasta que se hizo todo 
aquello que el Señor habla ordenado a 
Josué que dijese al pueblo, en con
formidad con todas las órdenes dadas 
a Josué por Moisés. Por su parte el 
pueblo se dio prisa para atravesar. 
"Cuando hubo acabado todo el pueblo 
de pasar el río, pasó también el Arca 
del Señor y los sacerdotes a la vista 
del pueblo. "Los rubenltas, los gaditas 
y media tribu de Manasés cruzaron 
también el río, armados ante los hijos 
de Israel, conforme a las órdenes de 
Moisés. “ Serían cuarenta mil hombres 
armados listos para la guerra los que 
cruzaron hacia el llano de Jericó ante 
el Señor.

"Ese día el Señor glorificó a Josué 
a la vista de todo Israel, por lo cual lo 
respetaban así como hablan respetado 
a Moisés, durante todos los dias de su 
vida. "Luego dijo el Señor a Josué: 
,4“ Ordena a los sacerdotes portadores 
del Arca del Testimonio que salgan 
del Jordán.” ,7En consecuencia Josué 
ordenó a los sacerdotes: “Salid del 
Jordán.” "Cuando los sacerdotes por
tadores del Arca de la Alianza del Se
ñor salieron del Jordán, pisando tierra 
seca los pies de los sacerdotes, lus 
aguas del rio Jordán volvieron a su lu

gar corriendo como antes por todo su 
cauce. "El pueblo subió a la margen 
del Jordán el día diez del primer mes, 
y acampó en Gilgal, al oriente de Je
ricó. 20Alli en Gilgal erigió Josué un 
monumento con las doce piedras que 
del Jordán habían traído. 21A los hijos 
de Israel les dijo: “El día de mañana, 
cuando vuestros hijos les pregunten 
a sus padres: ‘¿Qué quieren decir esas 
piedras?* 22les explicaréis: ‘Es que Is
rael pasó este río Jordán a pie enju
to. "Porque el Señor vuestro Dios, fal 
llegar vosotros al Jordán, hizo que se 
secara hasta que hubieseis pasado, del 
mismo modo que había hecho en el 
Mar Rojo, haciendo que se secase a 
nuestra llegada hasta que hubiésemos 
pasado; 24para que todos los pueblos de 
la tierra comprendan que la mano del 
Señor es fuerte, y para que tengáis 
el temor del Señor vuestro Dios todos 
los días*.”

Circuncisión de los israelitas. ’Al
saber todos los reyes amorreos del 
otro lado del Jordán, al poniente, 

y todos los reyes cananeos de las re
giones cercanas al mar, cómo el Señor 
había hecho que las aguas del Jordán 
se secaran al llegar los hijos de Israel 
hasta que hubiesen pasado, su cora
zón desmayó, y ya no tuvieron ánimo 
para resistirles. 2En ese tiempo dijo 
el Señor a Josué: “ Manda hacer cu
chillos filosos, y circuncida otra vez 
a los hijos de Israel.” 3Josué mandó 
hacer cuchillos filosos, y mandó circun
cidar a los hijos de Israel en la colina 
de Aralot. 4La razón de haberlos cir
cuncidado por orden de Josué es que 
todo el pueblo salido de Egipto, todos 
los hombres, todos los guerreros, ha
bían muerto en el camino por el de
sierto, después de su salida de Egipto. 
sEn efecto, estaban circuncidados todos 
los hombres que habían salido de allí; 
pero todos los que habían nacido por 
el camino en el desierto después de la 
salida de Egipto, no estaban circunci
dados. 'Pues los hijos de Israel duran
te cuarenta años anduvieron por el de
sierto hasta que desaparecieron todos 
los guerreros salidos de Egipto por no 
haber obedecido a la voz del Señor; y 
por eso les juró éste que no les per
mitiría ver la tierra que destila leche 
y miel, que con juramento había pro
metido a sus padres que les daría. 
'Josué mandó, pues, circuncidar a los
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hijos de aquellos hombres a quienes 
el Señor había hecho sucesores suyos; 
porque eran incircuncisos, no habiendo 
sido circuncidados en el camino.

•Cuando se acabó de circuncidar a 
toda aquella gente se quedaron en el 
campamento en el mismo lugar hasta 
que sanaron. *E1 Señor dijo a Josué: 
“ Hoy os he quitado el oprobio de Egip
to” ; por esa razón ese lugar lleva has
ta el día de hoy el nombre Gilgal.

Celebración de la Pascua. 10Los hi
jos de Israel acamparon en Gilgal, y a 
los catorce días del mes celebraron la 
Pascua por la tarde en la llanura de 
Jericó. "Al día siguiente de la Pascua, 
comieron de los frutos de la tierra, 
los panes ázimos, y ese mismo día co
mieron espigas nuevas .tostadas. "El día 
siguiente dejó de haber maná, cuan
do comenzaron a comer de los frutos 
de la tierra. Los hijos de Israel ya no 
tuvieron maná, sino que estuvieron co
miendo aquel año de los frutos de la 
tierra de Canaán.

Visión de Josué. "Una vez, estando 
Josué en las cercanías de Jericó, al al
zar los ojos vio ante sí un hombre con 
la espada desenvainada en la mano. 
Josué se dirigió a él, y le preguntó: 
“ ¿Eres de los nuestros, o eres enemi
go?” ,4E1 hombre le respondió: “No; 
vengo aquí como Generalísimo del 
ejército del Señor.” Entonces Josué se 
postró en tierra sobre su rostro y lo 
adoró, preguntándole: “¿Qué ordena 
mi Señor a su siervo?” "El Generalísi
mo del ejército del Señor le respondió 
a Josué: “ Quítate las sandalias, porque 
es santo este lugar donde estás.” Lo 
cual hizo Josué.

6 Conquista de Jericó. 'Jericó estaba 
entonces muy bien cerrada por te
mor a los hijos de Israel: nadie 

entraba ni salía de ella.
aPero el Señor le dijo a Josué: “Mi

ra que en tus manos entrego la ciu
dad de Jericó con su rey y sus guerre
ros. 3Id alrededor de la ciudad todos 
los guerreros una vez todos los días 
durante seis días. ‘Siete sacerdotes lle
varán siete trompetas de cuernos de 
carnero ante el Arca. El día séptimo 
daréis siete vueltas alrededor de la ciu
dad. y tocarán las trompetas los sa
cerdotes. sCuando el cuerno del car
nero dé un toque largo, al oír ese to

que de la trompeta, todo el pueblo da
rá grandes gritos, y se derrúmbala ía 
muralla de la ciudad. Luego subirá el 
pueblo, cada cual en dirección recta, 
marchando hacia adelante.”

•En consecuencia llamó Josué, hijo 
de Nun, a los sacerdotes y les dijo: 
“Llevad el Arca de la Alianza; que 
siete sacerdotes lleven trompetas de 
cuerno de carnero ante el Arca del 
Señor.” 6 7A1 pueblo le dijo: “Caminad 
alrededor de la ciudad; los que vayan 
armados pasarán ante el Arca del Se
ñor.”

•Cuando Josué hubo hablado al pue
blo, los siete sacerdotes que llevaban 
las siete trompetas de cuerno de car
nero marcharon ante el Arca del Se
ñor, tocaron las trompetas, y el Arca 
de la Alianza del Señor fue siguiéndo
los. 'La gente armada iba delante de 
los sacerdotes que tocaban las trom
petas; la retaguardia iba detrás del Ar
ca; las trompetas resonaban continua
mente.

'•Josué dio esta orden al pueblo: “No 
habréis de gritar, no se oirá palabra 
vuestra, de vuestra boca no saldrán pa
labras ningunas hasta el día que yo di
ga: ‘Gritad" entonces sí debéis gritar.”

"De manera que ordenó que el Ar
ca del Señor diera una vuelta alrede
dor de la ciudad. Luego volvieron al 
campamento, donde pasaron la noche.

"Josué se levantó temprano y los 
sacerdotes tomaron el Arca del Señor. 
"Los siete sacerdotes que llevaban las 
siete trompetas de cuerno de carne
ro iban delante del Arca del Señor 
caminando sin detenerse, y tocando 
las trompetas. La gente armada iba 
delante de ellos; la retaguardia se
guía tras el Arca del Señor; las trom
petas tocaban sin cesar. "El segundo 
día dieron otra vez la vuelta a la ciu
dad, volviendo luego al campamento; 
y lo mismo hicieron durante seis días.

Jericó entregada al anatema. "El
día séptimo se levantaron al rayar el 
alba, y luego dieron vuelta a la ciu
dad siete veces en la misma forma. 
Sólo ese día dieron siete vueltas alre
dedor. "Cuando los sacerdotes tocaron 
por séptima vez las trompetas, Josué 
dio esta voz de mando al pueblo: “Aho
ra sí, gritad, porque el Señor os ha en
tregado la ciudad. "Esta ciudad será 
un anatema para el Señor con todas 
las cosas que hay en ella; sólo Rahab,
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la meretriz, quedará con vida con to
dos aquellos que estén en su casa con 
ella, por haber ocultado a los espías 
que mandamos. "Pero guardaos del 
anatema: No toquéis, no toméis cosa 
ninguna del anatema; no vaya a ser 
que convirtáis en anatema el campa
mento de Israel y causéis turbación en 
él. 19Toda la plata, todo el oro, todos 
los utensilios de bronce y de hierro 
deben ser consagrados al Señor y en
trar al tesoro del Señor.”

20Entonces el pueblo alzó un grite
río, los sacerdotes hicieron resonar 
sus trompetas, y al oír el pueblo el 
toque de la trompeta alzó fuerte gri
terío y se derrumbó la muralla. El 
pueblo subió inmediatamente a la ciu
dad, cada cual marchando rectamente 
delante, y la tomaron. 21A cuchillo pa
saron todo ser viviente en la ciudad: 
hombres, mujeres, jóvenes y viejos; 
aun los bueyes, ovejas, burros.

22Pero Josué dijo a los dos hombres 
que habían hecho el espionaje de la 
tierra: “ Id a la casa de la mujer, de 
aquella meretriz, y haced que de allí 
salga ella con todo lo suyo, conforme 
a vuestro juramento.” 23Fueron, pues, 
los espías a la casa de Rahab y la sa
caron a ella juntamente con su padre, 
su madre, sus hermanos y todo lo su
yo, con toda su parentela, y los pu
sieron fuera del campamento de Is
rael. 24Con el fuego abrasaron la ciu
dad con todo lo que allí había. Sólo 
pusieron en el tesoro de la casa del 
Señor la plata, el oro, y los utensilios 
de bronce y hierro. 2sPero Josué le 
salvó la vida a la meretriz Rahab y a 
la casa de su padre, y respetó todo lo 
suyo. Ella vivió entre los israelitas 
hasta la fecha, por haber escondido a 
los espías que había mandado Josué 
a explorar la ciudad de Jericó.

2‘En ese tiempo hizo Josué este ju
ramento: “Maldito sea ante el Señor el 
hombre que intente reedificar esta 
ciudad de Jericó; que eche sus ci
mientos sobre el cadáver de su hijo 
primogénito; que levante sus puertas 
sobre su hijo menor ausente.” 27E1 Se
ñor estaba, pues, con Josué cuya fa
ma se extendió por toda la tierra.

7 Violación del anatema. 'Mas los hi
jos de Israel violaron lo del anate
ma. Acán, hijo de Carni, hijo de 

Zabdi, hijo de Zara de la tribu de Ju- 
dá, se robó unos objetos del anatema,

por lo cual la ira del Señor se infla
mó contra los hijos de Israel, in s e 
guida mandó Josué unos hombres des
de Jericó a Hai, la cual estaba cerca 
de Betaven, al oriente de Bet el, con 
estas instrucciones: “Subid a esa tie
rra y exploradla.” Subieron, pues, a la 
ciudad de Hai y practicaron su espio
naje. 3Luego que volvieron le dijeron a 
Josué: “No hay para que suba allá to
do el pueblo; basta que suban unos dos 
o tres mil hombres, los cuales pueden 
tomar esa ciudad de Hai. No ocupes a 
todo el pueblo con ir allá, porque los 
habitantes son bien pocos.”

4De manera que subieron unos tres 
mil hombres del pueblo, quienes huye
ron de los vecinos de Hai, 5quienes les 
mataron unos treinta y seis hombres, 
al seguirlos desde la puerta hasta Sa- 
barim, haciéndolos pedazos en la cues
ta abajo; por lo cual el corazón del 
pueblo desmayó y se les derritió como 
agua.

‘Josué rasgó entonces sus vestidu
ras y se postró sobre su rostro en 
tierra ante el Arca del Señor hasta la 
caída de la tarde, en compañía de los 
Ancianos de Israel, y se echaron pol
vo en la cabeza. 7Josué decía: “ ¡Ay, 
Señor Dios! ¿Por qué hiciste que este 
pueblo pasara el Jordán, para entre
garnos en manos de los amorreos, pa
ra que nos acaben? ‘ ¡Siquiera que nos 
hubiéramos quedado al otro lado del 
Jordán! ¡Ay, Señor! ¿Qué, diré pues 
que Israel ha vuelto la espalda a sus 
enemigos? ’Los cananeos y todos los 
habitantes de esta tierra lo sabrán, y 
luego nos rodearán y borrarán nues
tro nombre de sobre la tierra. Enton
ces ¿cómo defenderás tu gran nom
bre?” "Pero el Señor les respondió: 
“Arriba: ¿para qué estás allí postrado 
sobre tu rostro? "Israel ha cometido 
un crimen, han violado mi pacto que 
les he impuesto, se han robado obje
tos del anatema: han robado, han men
tido; tienen guardado el robo entre su 
equipaje. 12Por e.̂ a razón los hijos de 
Israel no podrán resistir a sus enemi
gos. Al enfrentarse con ellos volverán 
las espaldas por estar malditos. Mien
tras no acabéis con la maldición que 
hay entre vosotros, os tendré abando
nados. "Arriba, purifica al pueblo, di- 
le: Purificaos para el día de mañana; 
porque el Señor Dios de Israel dice 
esto: Israel, hay maldición en tu seno; 
no podrás enfrentarte con tus enemi
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gos mientras no hayáis quitado esa 
persona maldita de entre Vosotros. 
,4Mañana vendréis, pues, cada tribu. 
Aquella que el Señor señale se acerca
rá familia por familia, y la familia que 
señale el Señor se acercará casa por 
casa, y la casa que el Señor señale, se 
acercará hombre por hombre; 15y el 
hombre que sea convencido de viola
ción del anatema, será quemado con 
lodo lo que tenga por haber faltado 
al pacto del Señor y haber cometido 
un crimen en Israel.”

Castigo al culpable. "Josué se le
vantó de mañana, mandó acercarse a 
Israel tribu por tribu, y la suerte ca
yó sobre Judá. 17Al acercarse esta tri
bu cayó la suerte sobre la familia de 
Zara, al acercarse ésta*cayó la suerte 
sobre la casa de Zabdi, "y de los hom
bres de esa casa cayó la suerte sobre 
Acán, hijo de Carmi, hijo de Zabdi, hi
jo de Zara de la tribu de Judá.

"Enseguida Josué le dijo a Acán: 
‘‘Hijo mío, glorifica al Señor Dios de 
Israel, alábalo y confiésame en este 
momento lo que has hecho; no me lo 
ocultes.” “ Acán le respondió: ‘‘Sí, yo 
he pecado contra el Señor Dios de 
Israel, haciendo esto y esto. 2,Vi entre 
el botín un manto babilónico muy bue
no, doscientos sidos de plata y una 
barra de oro de cincuenta sidos de pe
so. Me vino la codicia, lo cogí; está es
condido en medio de mi tienda ba
jo tierra; el dinero está oculto deba
jo de lo demás.”

22Luego mandó Josué unos que co
rrieron a la tienda de aquel hombre, 
donde hallaron escondidos los obje
tos con el dinero debajo. "Sacaron 
aquello de en medio de la tienda, se 
lo llevaron a Josué y a todos los hijos 
de Israel y lo pusieron ante el Arca 
del Señor.

"Enseguida Josué acompañado de to
do Israel se llevaron a Acán, hijo de 
Zara, con el dinero, el manto, la barra 
de oro, sus hijos, hijas, reses, burros, 
ovejas, tienda y toda su propiedad has
ta el valle de Acor. “ Josué le dijo: 
“ ¿Por qué has causado perturbación 
entre nosotros? Que el Señor te cau
se perturbación a ti este día.” Ense
guida todos los israelitas los apedrea
ron, quemándolos después de apedrear
los. “Luego cubrieron a Acán con un 
gran montón de piedras que todavía 
está en pie. La ira del Señor se cal

mó; y por eso de Acán aquel valle se 
conoce hasta ahora con el nombre de 
Valle de Acor.

8 Conquista de Hai. 7E1 Señor dijo 
después a Josué: “No tengas mie
do, no te amedrentes. Llévate to

dos los guerreros, anda, sube a Hai. 
Mira, te entrego en tus manos al rey 
de Hai, pueblo, ciudad, tierra, trata 
rás a la ciudad de Hai y a su rey de 
la misma manera que trataste a Je- 
ricó y a su rey; pero os repartiréis el 
botín y las bestias. A las espaldas de 
la ciudad manda poner una embosca
da.” 3Luego Josué con todos los solda
dos salió a fin de subir al ataque de 
Hai. Escogió treinta mil hombres va
lientes que mandó por la noche. 4Estas 
instrucciones les dio: “Atención: poned 
una emboscada a espaldas de la ciu
dad. Pero no os alejéis mucho de ella, 
y estad continuamente alerta. Entre
tanto yo con todo el pueblo que me 
acompaña, nos arrimaremos a la ciu
dad, y al salir ellos contra nosotros, 
como hicieron la otra vez, les volve
remos las espaldas huyendo. ‘Saldrán 
ellos siguiéndonos y nosotros seguire
mos huyendo hasta alejarlos de la ciu
dad. Van a decir: ‘Van huyendo de no
sotros como la otra vez\ Así es que 
nosotros vamos a huir de ellos. Tero 
entonces saldréis de la emboscada, y 
os apoderaréis de la ciudad, pues el 
Señor vuestro Dios os la entrega en 
las manos. ^Después de tomarla la in
cendiaréis. Procederéis conforme a las 
órdenes del Señor. Prestad atención en 
que yo os lo mando.”

•Josué los despachó, se fueron ellos 
a su emboscada situándose entre Bet
el y Hai, al poniente de Hai, mien
tras que Josué se quedó aquella no
che entre el pueblo. "Josué se levan
tó al día siguiente muy de mañana, 
pasó revista al ejército y en compañía 
de los Ancianos de Israel marchó con
tra Hai a la cabeza del ejército. "To
dos sus compañeros de armas mar
charon hapia arriba, se arrimaron a 
la ciudad y llegaron frente a ella 
acampando al norte. Entre Josué y 
la ciudad de Hai había un valle. "Lue
go destacó unos cinco mil hombres 
que puso en emboscada entre Bet-el 
y Hai al poniente de esta ciudad. "De 
esta manera dispusieron al ejército: 
todo el campamento quedaba al norte 
de la ciudad; la emboscada estaba ten
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dida al poniente de ella; esa noche hi
zo Josué su avance hasta medio valle.

"Al ver el rey y pueblo de Hai 
aquello se dieron prisa, madrugaron, 
y a la hora fijada salieron los gue
rreros de la ciudad al encuentro de 
Israel para trabar combate frente al 
Arabá, sin darse cuenta de que a es
paldas de la ciudad se les había ten
dido una emboscada. "Entonces Josué 
con todos los israelitas hicieron como 
que habían sido vencidos, y huyeron 
de ellos siguiendo el camino del de
sierto. "Todo el pueblo que se había 
quedado en Hai se juntó para perse
guirlos, y siguieron a Josué, aleján
dose así de la ciudad. "En Hai no que
dó ningún hombre, ni tampoco en Bet
el, sin salir en seguimiento de Israel. 
Por perseguir a Israel dejaron aban
donada la ciudad. "Entonces dijo el 
Señor a Josué: “Apunta contra Hai 
esa lanza que tienes en la mano, por
que en tus manos la voy a entregar.” 
Luego apuntó Josué con la lanza que 
tenía en la mano contra la ciudad. 
"Inmediatamente se levantaron de su 
lugar los emboscados, corrieron tan 
luego como él alzó la mano, llegaron 
a la ciudad, la tomaron y a toda prisa 
la incediaron.

"Los hombres de Hai volvieron la ca
ra y miraron que hasta el cielo subía 
el humo de la ciudad, sin poder huir 
a un lado ni a otro porque los israe
litas que iban huyendo hacia el desier
to, de repente se volvieron contra los 
que los iban persiguiendo. "Viendo Jo
sué y todos los israelitas que los em
boscados habían tomado ya la ciudad 
v que el humo de la ciudad iba su
biendo se volvieron y atacaron a los 
hombres de Hai. "Los otros israelitas 
salieron a atacarlos de la ciudad de 
Hai, de manera que los israelitas en
cerraron en medio a sus enemigos, 
unos por un lado, y otros por el otro. 
Los atacaron de manera que ninguno 
de ellos pudo escapar. "AI rey de 
Hai lo tomaron prisionero y se lo lle
varon a Josué.

"Cuando acabaron los israelitas de 
matar a todos los habitantes de Hai 
en el campo y en el desierto a donde 
aquéllos los habían perseguido, cuan
do todos hubieron caído al filo de la 
espada hasta su exterminio, todos los 
israelitas se dirigieron a Hai donde 
pasaron a cuchillo a todos sus habi
tantes. “ El total de los muertos aquel

día entre hombres y mujeres fue doce 
mil: todos los habitantes de Hai. "Por
que Josué no recogió el brazo exten
dido con la lanza hasta el completo 
exterminio de los habitantes de Hai. 
"Los israelitas se repartieron los ani
males y el botín de la ciudad en con
formidad con la orden del Señor a Jo
sué, "el cual mandó quemar la ciudad 
de Hai, reduciéndola a un montón de 
cenizas, dejándola asolada eternamen
te, como lo está hoy. "Al rey de Hai 
lo mandó colgar de un árbol, dejándo
lo allí hasta la caída de la tarde. Cuan
do se entró el sol, ordenó Josué que lo 
bajaran del árbol y lo arrojaran a la 
puerta de la ciudad, donde lo tapa
ron con un gran montón de piedras 
que todavía hoy dura.

Renovación de la Alianza en el mon
te Hebal. "Luego edificó Josué un al
tar al Señor Dios de Israel en el mon
te Hebal, "cumpliendo la orden que 
el siervo de Dios Moisés había dado 
a los hijos de Israel, según lo escri
to en el libro de la lev de Moisés: un 
altar de piedras toscas que nadie ha
bía tocado con el hierro. Sobre dicho 
altar ofrecieron holocausto y sacrifi
cios pacíficos al Señor. "Sobre aque
llas piedras mandó escribir la ley de 
Moisés en presencia de los hijos de 
Israel. "Todos los israelitas encabeza
dos por los Ancianos, oficiales y jue
ces estaban de pie a ambos lados del 
Arca, ante los sacerdotes hijos de Leví, 
portadores del Arca de la Alianza del 
Señor; tanto los extranjeros como los 
naturales estaban allí. La mitad estaba 
ante el Monte Garizim, y la otra mitad 
ante el monte Hebal, de modo que el 
siervo del Señor, Moisés, lo había man
dado al principio para bendecir al pue
blo de Israel. "Después de esto leyó 
todas las ordenanzas de la Ley, las 
bendiciones y las maldiciones según 
todo lo escrito en el libro de la Ley. 
“ No hubo nada de cuanto Moisés or
denó que Josué no mandase leer en 
presencia de toda la asamblea de Is
rael, de las mujeres, de los niños, y 
aun de los extranjeros que con ellos 
vivían.

9 Astucia de los gabaonitas. ’Al sa
ber estos acontecimientos, se alia
ron todos los reyes del lado occi

dental del Jordán, los de las monta
ñas, y los de las llanuras y los de to*
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da la costa del Gran Mar frente al Lí
bano, heteos, amorreos, cananeos, fe- 
rezeos, heveos y jebuseos, 2para com
batir contra Josué y los israelitas. T e 
ro los habitantes de Gabaón, al saber 
el trato que Josué había dado a Jeri- 
có y a Hai, procedieron astutamente, 
se fingieron embajadores, tomaron sa
cos viejos y cueros viejos de vino, 
rotos y remendados que cargaron so
bre sus burros, Jy se pusieron sanda
lias viejas y remendadas y vestidos 
viejos, llevando todo el pan ya seco 
y hasta enlamado. ‘Llegaron, pues, a 
la presencia de Josué, en su campa
mento de Gilgal y expusieron a éste 
y a los israelitas: “ Hemos venido de 
una tierra muy remota; haced alianza 
con nosotros.” 7Los israelitas respondie
ron a aquellos heveos; “Tal vez habi
téis entre nosotros: ¿cómo podremos 
hacer alianza con vosotros?” ‘Pero ellos 
respondieron a Josué: “Somos tus sier
vos.” Josué les preguntó: “ ¿Quiénes 
sois y de dónde venís?” ’Le respondie
ron: “Tus siervos hemos venido de tie
rra muy remota por causa del nombre 
del Señor tu Dios; pues hemos oído su 
gloria y todo lo que en Egipto hizo; 
,etodo lo que ha hecho a aquellos dos 
reyes amorreos que había al otro lado 
del Jordán: Sehón, rey de Hesebón, y 
Og, rey de Basán, que vivía en Asta- 
rot. "Por esa razón nos dijeron los 
Ancianos y demás habitantes de nues
tra tierra: ‘Tomad provisiones para el 
camino, id a encontrarlos y decidles: 
Somos servidores vuestros; haced alian
za con nosotros. "Este pan lo sacamos 
caliente de nuestras casas para el ca
mino, el día que salimos para llegar a 
donde estáis; miradlo ya seco y enla
mado. "Estos cueros de vino estaban 
nuevos cuando los llenamos; ya los veis 
rotos. Estos vestidos que traemos y es
tas sandalias están ya viejos por causa 
del larguísimo camino que hemos he
cho*.” uLos israelitas tomaron una par
te de sus provisiones sin consultar al 
Señor. ,5Josué pactó la paz con ellos, 
e hizo alianza concediéndoles la vida, 
cosa que los jefes de la asamblea tam
bién juraron.

,4Tres días después de haber hecho 
aquella alianza con ellos supieron los 
israelitas que eran sus vecinos, y que

9. - 15. Aquel juramento no podía obli
gar a Josué y a Israel, porque los gabaoni- 
tas, pobrecillos. procedieron con engaño.

vivían entre ellos. ,7Salíeron los hijos 
de Israel, y el tercer día llegaron a 
las ciudades de aquellos hombres, las 
cuales eran Gabaón, Cafira, Beerot y 
Quiriatjearim. "Los israelitas no los 
mataron por el juramento que les ha
bían hecho los jefes de la asamblea 
por el Señor Dios de Israel; por lo cual 
toda la asamblea se puso a murmurar 
contra los jefes. "Pero todos los jefes 
respondieron a toda la asamblea: “Les 
hemos hecho juramento por el Señor 
Dios de Israel; por esa razón no pode
mos tocarlos. "Pero con ellos haremos 
lo siguiente: los dejaremos con vida 
para que no caiga la cólera de Dios 
sobre nosotros a causa del juramento 
que les hicimos.” "Los jefes dieron es
ta decisión en cuanto a los gabaonitas: 
“Permitidles vivir” ; pero los hicieron 
leñadores y aguadores para toda la 
asamblea, concediéndoles la vida con
forme a la promesa hecha por los jefes.

"Josué los llamó y les preguntó: 
“ ¿Por qué nos engañasteis diciendo que 
vivíais muy lejos de nosotros, cuando 
vivís en medio de nosotros? "Malditos 
seréis: de entre vosotros no dejará 
nunca de haber siervos cortadores de 
leña y aguadores para la Casa de mi 
Dios.” "Pero ellos le respondieron: “Co
mo tus siervos se enteraron de que el 
Señor tu Dios había declarado a tu 
siervo Moisés que le daría toda la tie
rra y exterminaría a vuestra llegada 
todos los habitantes de la tierra, por 
esa causa tuvimos grandísimo temor 
por nuestras vidas, e hicimos eso. 
"Aquí nos tienes en tus manos: haz de 
nosotros lo que te parezca bueno y 
justo.” "Josué procedió así con ellos: 
los libró de las manos de los israelitas, 
quienes no los mataron. "Pero ese día 
los destinó a servir de leñadores y 
aguadores para la asamblea y para el 
altar del Señor en el lugar que éste es
cogiera; cosa que siguen siendo hasta 
hoy.

Coalición de cinco reyes contra 
Gabaón. 'Cuando el rey de Jeru- 
salén, Adonisedec supo que Jo

sué había tomado la ciudad de Hai y 
que la había asolado (como había he
cho con Jericó y con su rey así había 
hecho con Hai y el suyo) y que los ha
bitantes de Gabaón se habían pasado a 
los israelitas pactando con ellos la paz, 
3se alarmó muchísimo porque Gabaón 
era una ciudad grande como las ciu
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dades reales, más grande que Hai y 
valientes sus hombres. 3Por esa (razón 
ese rey mandó embajadores al rey Ho- 
ham de Hebrón, al rey de Jarmut Pi- 
ream, al rey Jafia de Laquis y al rey 
Debir de Eglón con este mandato: ‘̂Su
bid acá para que me ayudéis a comba
tir contra Gabaón, pues han celebrado 
un tratado de paz con Josué y con los 
hijos de Israel.”

5Se aliaron, pues, esos cinco reyes 
amorreos, el de Jerusalén, el de He
brón, el de Jarmut, el de Laquis y el 
de Eglón, marcharon con todas sus 
tropas, pusieron cerco a Gabaón y em
pezaron a combatir contra ellos. ‘En
tonces los gabaonitas mandaron este 
recado a Josué quien estaba en su 
campamento en Gilgal: “No rehúses 
venir en ayuda de tus siervos; pronto 
sube hasta acá en auxilio nuestro, pues 
todos los reyes amorreos habitantes de 
las montañas se aliaron contra noso
tros.”

Josué socorre a los gabaonitas. Mosué 
marchó allá desde Gilgal acompañado 
de todos sus guerreros, de todos los 
valientes. *El Señor le dijo: “No les 
tengas miedo, pues hoy los entrego en 
tu mano, y ninguno de ellos te resis
tirá.”

•Josué les cayó de repente después 
de marchar toda la noche desde Gilgal. 
"El Señor llenó de espanto a aquellos 
reyes al ver a Israel y Josué les causó 
en Gabaón gran estrago de muertos. 
Luego los persiguió por el camino que 
sube a Hethorón, y los rechazó hasta 
Azecn y Maceda. "Cuando iban huyen
do de los israelitas, bajando la cuesta 
de Bethorón, lanzó el Señor desde el 
cielo sobre ellos pedrizco hasta llegar 
a-Azeca, pedrizco que los mataba; y 
los que murieron golpeados por aquel 
granizo fueron más numerosos que los 
muertos al filo de la espada de los is
raelitas. "Ese dia que el Señor entregó 
el amorreo a los hijos de Israel, Josué 
habló al Señor, y en presencia de los 
israelitas dijo: “Oh sol, detente encima 
de Gabaón; y tú, oh luna, sobre el va
lle de Ajalón.” nY el sol se paró, y la 
luna no se movió hasta que la nación 
se vengó de sus enemigos. ¿Verdad 
que eso está escrito en el libro de Ja- 
ser? Se paró, pues, el sol a medio 
cielo y casi un día entero no caminó 
a ponerse. 14Ni antes ni después ha

habido un dia tan largo como ése, por
que el Señor escuchó la voz de un 
hombre, porque el Señor combatía por 
Israel. "Josué acompañado de todo Is
rael volvió a su campamento de Gilgal.

"Los cinco reyes huyeron y se es
condieron en una caverna en Maceda. 
"Josué recibió aviso de que los cinco 
reyes habían sido encontrados ocultos 
en una caverna en Maceda. "Josué or
denó entonces: “Rodad grandes piedras 
a la entrada de la caverna, y apostad 
allí centinelas para que los cuiden. 
"Vosotros no paréis; perseguid a vues
tros enemigos, atacando su retaguar
dia, sin dejarlos que entren a las ciu
dades, porque el Señor vuestro Dios os 
los ha entregado en las manos.”

"Cuando Josué y los hijos de Israel 
hubieron acabado de derrotarlos ha
ciéndoles muchos muertos hasta casi 
acabar con ellos, los que quedaron se 
metieron en las ciudades fortificadas.

"Todo el pueblo de Israel volvió sa
no y salvo al campamento de Josué en 
Maceda; y no hubo quien chistara con
tra ninguno de los israelitas. "Luego 
mandó Josué: “Destapad la entrada de 
la caverna, sacad de ella a los cinco 
reyes.” "Así lo hicieron, sacando de la 
caverna a los cinco reyes: el de Jeru
salén, el de Hebrón, el de Jarmut, el 
de Laquis y el de Eglón. "Cuando los 
llevaron a la presencia de Josué llamó 
éste a todos los hombres de Israel y 
dijo a los generales de las tropas que 
habían ido con él: “Acercaos, poned 
los pies sobre los cuellos de estos re
yes.” Se acercaron, pues, y pusieron 
los pies sobre sus cuellos. "Después 
les dijo Josué: “No tengáis miedo, no 
os acobardéis; cobrad bríos' y valor, 
pues el Señor hará esto mismo con to
dos vuestros enemigos, contra quienes 
combatáis.”

"Enseguida Josué los mandó matar 
y ordenó que los colgaran en cinco pa
los, y allí quedaron colgados hasta la 
llegada de la noche. "Cuando el sol iba 
a ponerse ordenó Josué que los baja
ran de los palos y arrojaran sus cadá
veres en aquella caverna donde se ha
bían ocultado. Luego pusieron a la en
trada de la caverna grandes piedras 
que están allí todavía.

Conquista de las ciudades del sur.
"Aquel mismo día Josué tomó la ciu
dad de Maceda, pasó a cuchillo a sus
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habitantes y mató a su rey. Los exter
minó totalmente, acabando con cuanto 
ser respiraba en ella. No dejó nada y 
trató al rey de Maceda como había tra
tado al de Jericó. 2,De Maceda pasó 
Josué con todo Israel a Libna, peleó 
contra ella, 30y el Señor la entregó tam
bién en manos de Israel con todo y su 
rey. Los habitantes fueron' pasados a 
cuchillo con todo ser viviente en ella, 
sin perdonar nada; su rey fue tratado 
lo mismo que el de Jericó. “Josué 
acompañado de todo Israel pasó de 
Libna a Laquis, la cercó, la atacó, "y 
el Señor la entregó en manos de Israel. 
Al siguiente día la tomó Josué, pasó 
a cuchillo a sus habitantes juntamente 
con todo ser viviente que en ella ha
bía, lo mismo que había hecho en Lib
na.

“Entonces Horam, rey de Gezer mar
chó en auxilio de Laquis; pero Josué 
lo exterminó con todo su pueblo hasta 
no dejar ninguno. “ Josué con todo Is
rael pasó de Laquis a Eglón, la cerca
ron, la atacaron, 35y el mismo día la 
tomaron y pasaron a cuchillo a sus ha
bitantes. Ese día mató en ella a todo 
ser viviente, lo mismo que había hecho 
en Laquis. “ De Eglón Josué con todo 
Israel marchó contra Hebrón: la ata
caron, 37la tomaron, pasaron a cuchillo 
a sus habitantes, a su rey a sus demás 
ciudades, con cuanto en ellas respiraba 
sin perdonar nada; exterminaron a He
brón con todo ser viviente que había 
en ella, tal como hizo en Eglón.

“ Enseguida se dirigió Josué con to
do Israel sobre Debir, la atacó, 3,la 
tomó, apoderándose del rey y de las 
ciudades dependientes que pasaron a 
cuchillo exterminando, sin dejar nada, 
todo ser viviente: trató a Debir y a su 
rey lo mismo que a Hebrón y a Libna.

“ Josué invadió, pues, toda la región 
montañosa del sur, de las llanuras, y 
de las colinas, matando a sus habitan
tes con sus reyes, exterminándolo to
do: según las órdenes recibidas del Se
ñor Dios de Israel, exterminó allí todo 
ser viviente. “ Josué los atacó desde 
Cades-bárnea hasta Gaza, y toda la tie
rra de Gosén hasta Gabaón. “ Josué 
conquistó en una sola campaña todas 
esas tierras con sus reyes, porque el 
Señor Dios de Israel combatía por Is
rael. “ Josué seguido de todo Israel 
marchó de vuelta a su campamento de 
Gilgal.

U Coalición de los reyes del norte.
'Cuando Jabín, rey de Hazor, su
po estos acontecimientos envió 

una embajada a Jobab, rey de Madón, 
al rey de Simrón, al de Acsaf, 2y  a los 
de la región montañosa del norte, del 
Arabá al sur de Cineret en la planicie, 
a los de las tierras de Dor, al ponien
te, 3al cananeo oriental y occidental, 
al amorreo, al heteo, al ferezeo, al je- 
buseo montañés, y al heveo del pie del 
monte Hermón en la tierra de Mizpa. 
4Marcharon éstos con todos sus ejérci
tos, gente numerosa como la arena de 
la playa del mar, con gran número de 
caballos y carros de guerra. 5Todos es
tos reyes se aliaron y marcharon, 
acampando juntos al lado de las aguas 
de Merom, para atacar Israel.

Conquista de las ciudades del norte.
‘Pero el Señor le dijo a Josué: “ No les 
tengas miedo, porque mañana a esta 
hora se los entregaré todos muertos 
a Israel: les desjarretarás los caballos 
y les quemarás los carros.” Mosué con 
todos sus guerreros cayó de repente 
sobre ellos junto a las aguas de Me
rom. "El Señor los entregó a Israel en 
sus manos, los derrotaron y fueron si
guiéndolos hasta Sidón la grande, has
ta Misrefotmaim y hasta el llano de 
Mizpa, al oriente, matándolos hasta no 
dejarles ninguno. ’Con ellos hizo lo 
que el Señor le ordenó: les desjarretó 
los caballos, y les quemó los carros. 
"Dirigiéndose luego Josué contra Ha
zor la tomó, pasó a cuchillo al rey, ya 
que Hazor había sido la cabeza de es
tos reyes. "Todo ser viviente cayó al 
filo de la espada; exterminaron todo 
cuanto tenía respiración, y entregaron 
a las llamas la ciudad de Hazor. "Josué 
se apoderó igualmente de todas las ciu
dades de aquellos reyes, todos estos ca
yeron en su poder, los pasó a cuchillo 
y los exterminó conforme a las órdenes 
que el siervo de Dios Moisés había da
do. "Israel no incendió ninguna de las 
ciudades situadas sobre colinas, sola
mente Hazor fue incendiada por Josué. 
,4Los hijos de Israel se repartieron to 
do el botín y los ganados de aquellas 
ciudades; pero a toda la gente la pa 
saron a cuchillo hasta el exterminio, 
sin dejar a nadie con vida. "Las órde
nes que el Señor había dado a su sier
vo Moisés las transmitió éste a Josué 
quien las ejecutó sin omitir nada de lo 
que el Señor había ordenado a Moisés.

0. - Biblia.
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•‘Josué conquistó, pues, toda aquella 
tierra: las montañas, todo el sur, toda 
la tierra de Gosén, las llanuras, el Ara- 
bá, los montes de Israel con sus va
lles. "Conquistó desde el monte Ha- 
lac, el cual va subiendo hacia Seir, has
ta Baal-gad en la planicie del Líbano 
en el declive del monte Hermón. Tam
bién tomó prisioneros a todos sus re
yes, y los mandó ejecutar. "Durante 
largo tiempo estuvo en guerra Josué 
contra estos reyes. "No hubo ninguna 
ciudad que hiciera la paz con los hijos 
de Israel, excepto los heveos de Ga- 
baón; de todo se apoderaron comba
tiendo. 20En efecto, esto fue cosa del 
Señor quien les endurecía el corazón a 
esas gentes para que resistieran com
batiendo contra Israel, a fin de exter
minarlos, que no se les diera cuartel; 
sino que quedasen arrancados de raíz, 
según las órdenes del Señor a Moisés. 
2,Por aquel tiempo fue Josué y aniqui
ló a los de la raza de linar, moradores 
de los montes de 1 lebrón, Debir, Anab, 
de todas las partes montañosas de Ju- 
dá y de Israel: los exterminó con sus 
ciudades. 22En la tierra de los hijos de 
Israel no quedó ninguno de la raza 
de Enac; sólo quedaron en Gaza, en 
Get y en Asdod. "Josué conquistó, 
pues, toda la tierra en conformidad con 
todas las órdenes del Señor a Moisés, 
y se la entregó en propiedad a los is
raelitas, repartiéndola entro las tribus; 
entonces fue cuando la tierra descansó 
de la guerra.

i  Lista de los reyes vencidos. 'Los 
I /  reyes de la tierra vencidos por 

los hijos de Israel, de cuya tie
rra tomaron posesión allende el Jor
dán, hacia donde sale el sol, desde el 
torrente de Arnón hasta el monte Hor
món y todo el Araba, al oriente fue
ron éstos: 'Sebón, rey amorreo, mora
dor de Hesebón, y reinaba desde Amor, 
situada a la ribera del torrente de Ar
nón, y desde medio valle y medio Ga- 
laad hasta el torrente de .labor, fron

tera de los hijos de Amón; 3y el Arabá 
hasta el mar de Cineret hacia el orien
te; y hasta el mar del Arabá, el Mar 
Salado al oriente, por el camino de Bet- 
jeimot, y desde el sur hasta el pie de 
las estribaciones del monte Pisga. ‘Ade
más, el territorio de Og, rey de Basán, 
que había quedado de los refaítas, el 
cual vivía en Astarot y en Edrei, ‘ejer
ciendo dominio en el monte Hermón, 
en Salea, en todo Basán hasta las fron
teras de Gesur y de Maaca y medio 
Galaad, tierra de Sehón, rey de Hese
bón. ‘Moisés, siervo del Señor, y los 
hijos de Israel vencieron a éstos. El 
siervo del Señor Moisés dio en propie
dad aquella tierra a los rubenitas, ga- 
ditas, y a una mitad de la tribu de Ma- 
nasés.

'Enseguida vienen los reyes de la tie
rra vencidos por Josué y los hijos de 
Israel al poniente del Jordán, desde 
Baal-gad en la planicie del Líbano has
ta el monte Halac que se eleva hacia 
Seir. Josué dio la tierra en propiedad 
a las tribus de Israel, repartiéndola 
entre ellas, 8en los montes, en los va
lles, en el Arabá, en las laderas, en el 
desierto, en el sur: heteo, amorreo, ca 
naneo, ferezeo, heveo y jebuseo. ?E1 
rey de Jericó fue uno; otro, el rey de 
Hai situada al lado de Bet el; "otro el 
rey de Jerusalén; otro, el de Hebrón; 
•'otro, el rey de Jarmut; otro, el de La- 
quis; "otro, el rey de Eglón; otro, el 
de Gezer; "otro, el rey de Debir; otro, 
el de Geter; "otro, el rey de Horma; 
otro, el de Arad; "otro, el de Libna; 
otro, el de Adulam; "otro, el de Mace- 
da; otro, el de Bet-el; "otro, el de Ta- 
púa; otro, el de Hefer; "otro, el de 
Afee; otro, el de Sarón; "otro, el de 
Madón; otro, el de Hazor; 20otro, el de 
Simrón; otro, el de Acsaf; "otro, el de 
Taanac; otro, el de Meguido; "otro, 
el de Cades; otro, el rey de Jocneam 
del Carmelo; 23otro, el rey de Dor, 
provincia de Dor; otro, el de Goím en 
Gilgal; 2‘por último, el rey de Tirsa; 
treinta y un reyes en total.



227 JOSUE 13, 2

SEGUNDA PARTE

DISTRIBUCION DE LA TIERRA ENTRE LAS TRIBUS

Orden de distribución. 'Cuando 
Josué estaba ya viejo, entrado en 
años, le dijo el Señor: “Tú ya 

estás viejo, tienes muchos años, y to
davía queda mucha tierra por conquis
tar. 2La tierra que queda es ésta: todas 
las regiones de los filisteos y todas las 
de los gesureos, 3desde Sihor, situada 
al oriente de Egipto hasta el límite de 
Ecrón al norte, que se considera tierra 
de cananeos; de los cinco jefes filis
teos, el gazeo, el asdodeo, el ascaloni- 
ta, el geteo y el ecroneo; también el 
heveo; 4al sur, toda la tierra de los ca
naneos. Mehara que es de los sidonios 
hasta Afee, hasta lindar con el amo
rreo; sel territorio de los giblitas y to
do el Líbano hacia donde el sol sale, 
desde Baal-gad, al pie del monte Her- 
món hasta entrar a Hamat; ‘todos los 
montañeses desde el Líbano hasta Mis- 
refotmaim, todos los sidonios. Yo los 
acabaré ante los hijos de Israel. Tú só
lo habrás de repartir la tierra a los is
raelitas en propiedad por suerte, como 
te lo mandé. 7Ahora reparte, pues, esta 
tierra en propiedad a las nueve tribus 
que faltan y a la mitad de la tribu de 
Manasés.”

•Porque los rubenitas y los gaditas y 
una mitad de la tribu de Manasés ya 
habían recibido su propiedad que Moi
sés les dio al lado orientál del Jordán, 
tal como el siervo de Dios se la dio. 
•Desde Aroer, de la ribera del torren
te de Arnón y la ciudad situada en me
dio del valle con toda la llanura desde 
Medeba hasta Dibón: 10todas las ciuda
des que eran de Sehón, rey amorreo 
que reinaba en Hesebón, hasta la fron
tera de los amonitas: "Galaad con los 
territorios de los gesureos y máca
teos con todo el monte Hermón y toda 
la tierra de Basán hasta Salea. ,2Todo 
el reino de Og en Basán, de aquel rey 
que reinaba en Astarot y Edrei, quien 
había quedado del resto de los rafaítas, 
porque Moisés los había vencido y des
pojado. "Pero los hijos de Israel no 
echaron fuera a los gesureos ni a los

mácateos; por eso es que hasta el dí¡ 
de hoy Gesur y Maaca viven todavíi 
entre los israelitas.

A las tribus de Leví y de Rubén
"Ninguna propiedad dio a la tribu d< 
Leví, porque como les había dicho, si 
propiedad son los sacrificios del Seño: 
Dios de Israel. 15A la tribu de Rubéi 
repartió Moisés la tierra según sus fa 
milias. "Su territorio se extendía des 
de Aroer, situada en la ribera del to 
rrente de Arnón y la ciudad situad* 
en medio del valle con toda la llanun 
hasta Medeba; "Hesebón con todas su; 
ciudades de la llanura: Dibón, Bamot 
baal, Beetmaal-meón, "Jabaza, Cade 
mot, Mefaat, "Quiriataim, Sibma, Za 
ret-sahar en el monte del valle, ,0Beet 
peor, las faldas de Pisga, Beet-jesimot 
"todas las ciudades del plan, con todc 
el reino de Sehón, aquel rey amorrcc 
que reinaba en Hesebón, vencido poi 
Moisés; y los jefes madianitas Evi, Re 
quem, Zur, Hur y Reba, jefes de Se 
hón, quienes habitaban en aquella tie 
rra. "Los hijos de Israel mataron en 
tonces al filo de la espada aun a Ha 
laam, aquel adivino hijo de Beor, entre 
los demás que mataron. "La frontera 
del territorio rubenita fue el Jordán 
Esta fue la propiedad de los rubenitas, 
estas ciudades con sus aldeas, reparti
das entre sus casas patriarcales.

A la tribu de Gad. "Igualmente re
partió Moisés a la tribu de Gad, a las 
casas patriarcales de los gaditas, "el 
territorio de Jezer, todas las ciudades 
de Galaad, la mitad de la tierra de los 
amonitas hasta Aroer situada frente a 
Rabá. "También desde Hesebón hasta 
Ramat-mizpa y Betomim, y desde Ma- 
hanaim hasta la frontera de Debir; "y 
en el valle Bet-aram, Betnimra, Sucot 
y Zafón, resto del reino de Sehón, rey 
de Hesebón; el Jordán y su lindero 
hasta la extremidad del Mar de Cine- 
ret del otro lado del Jordán, al oriente. 
"Esta es la propiedad de los gaditas,
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estas son sus ciudades y sus aldeas re
partidas entre sus casas patriarcales.

A la tribu de Manasés. "Moisés había 
dado también su propiedad a una mi
tad de la tribu de Manasés, repartién
dola entre sus casas patriarcales. “ Su 
territorio se extendió desde Mahanaim, 
con todo Basán, con todo el reino de 
Og, rey de Basán, con todas las aldeas 
de Jair situadas en Basán, sesenta po
blados, 31la mitad de Galaad, y Astarot 
con Edrei ciudades del reino de Og en 
Basán, para los hijos de Maquir el hijo 
de Manasés, para la mitad de los hijos 
de aquél, territorio repartido entre sus 
casas patriarcales. “ Esta es la tierra 
que Moisés repartió en propiedad en la 
llanura de Moab al oriente de Jericó 
al otro lado del Jordán. “ Moisés no dio 
propiedad ninguna a la tribu de Leví, 
porque como les había dicho, el Señor 
Dios de Israel es su propiedad.

M Hebrón asignada a Caleb. 'Ense
guida se pone lo que recibieron 
en propiedad los hijos de Israel 

en la tierra de Canaán. El sacerdote 
Eleazar, Josué, hijo de Nun, y los jefes 
de las casas patriarcales de las tribus 
israelitas hicieron el reparto. 2E1 repar
to se les hizo por suertes, como el Se
ñor había ordenado que se diese a las 
nueve tribus restantes y a la otra me
dia tribu. 3Porque a las otras dos tri
bus y media Moisés ya les había en
tregado su propiedad al otro lado del 
Jordán; pero a los levitas no les dio 
entre ellos propiedad. 4Los hijos de Jo
sé estaban divididos en dos tribus, la 
de Manasés y la de Efraím. A los levi
tas no Ies dieron parte en la tierra; 
sólo ciudades donde vivir con sus eji
dos respectivos para sus ganados y re
baños. 5Los israelitas hicieron el repar
to de la tierra siguiendo las órdenes 
que el Señor había dado a Moisés.

‘Los hijos de Judá fueron a ver a Jo
sué en Gilgal. Caleb, hijo de Jefoné, 
cenezeo, le dijo: “Tú sabes lo que el 
Señor dijo a Moisés, aquel hombre de 
Dios, respecto a mí y a ti en Cades- 
bárnea. 7Tenía yo cuarenta años cuan
do el siervo del Señor, Moisés, me 
mandó desde Cades-bárnea a practicar 
el reconocimiento de la tierra, y yo le 
llevé noticias como yo lo sentí en 
mi corazón. "Pero mis hermanos que 
habían marchado conmigo hicieron que 
desmayase el pueblo, mientras que

yo cumplí mi deber, obedeciendo al 
Señor mi Dios. "Entonces Moisés me 
juró: ‘La tierra que con tus pies pisas
te ciertamente será eterna propiedad 
tuya y de tus hijos, por haber cum
plido tu deber obedeciendo al Señor 
mi Dios.* ,0Pues bien, como dijo él, 
el Señor me ha dejado vivir estos 
cuarenta y cinco años contados desde 
que el Señor dijo a Moisés, allá cuan
do Israel andaba por el desierto; aho
ra tengo ochenta y cinco años. "Me 
siento todavía tan fuerte como aquel 
día que me mandó; mi fuerza de aho« 
ra para la guerra y para entrar y salir 
es la misma que entonces. “ Dame es
te monte de que habló el Señor aquel 
día. Ese día supiste que los hijos de 
Anac viven allí y que hay ciudades 
grandes y fortificadas; el Señor tal vez 
estará conmigo, y yo los desalojaré, co
mo dijo el Señor.*’ “ Entonces Josué le 
dio su bendición, y a este Caleb, hijo 
de Jefoné, le dio a Hebrón en propie
dad. 14Por lo cual Hebrón llegó a ser 
propiedad de Caleb, hijo de Jefoné, ce
nezeo, hasta el día de hoy, por haber 
seguido obedientemente al Señor Dios 
de Israel. 15E1 nombre anterior de He
brón era Quiriat-arbá, porque Arbá 
fue un gran hombre entre los hijos de 
Anac. Y la tierra descansó de guerras.

A la tribu de Judá. 'La parte que 
por suerte tocó a los hijos de 
Judá repartida entre sus casas 

patriarcales llegaba hasta el límite de 
Edom, y tenía el desierto de Zin al sur 
como extremidad meridional. *E1 límite 
del lado sur fue desde la costa del Mar 
Salado, desde la bahía que da al sur, 3y 
salía hacia el sur de la cuesta de Acra- 
bim, siguiendo hasta Zin, subiendo por 
el sur hasta Cades-bárnea, pasaba a 
Hezrón, y subiendo por Adar daba la 
vuelta a Carca. 4De allí pasaba a As- 
món y salía al torrente de Egipto, aca
bando en el mar. Este será vuestro lí
mite meridional. *Por el oriente linda 
con el Mar Salado hasta la desemboca
dura del Jordán. Por el norte comienza 
el lindero desde la bahía del mar en la 
desembocadura del Jordán, ‘subiendo 
este límite por Bet-arabá, subiendo de 
aquí a la tierra de Bohan, hijo de Ru
bén. 7Después sube del valle de Acor a 
Debir; y al norte mira sobre Gilgal si
tuada frente a la cuesta de Adumín, y 
situada al sur del torrente, y sigue has
ta las aguas de En-semes, y llega a la
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fuente de Rogel. "La frontera sigue lue
go por el valle del hijo de Hinóm, al 
costado sur del jebuseo que es Jerusa- 
lén. Sube luego por la cumbre del mon
te que mira al valle de Hinóm, hacia el 
occidente, que está situado en la extre
midad del valle de Rafaím, al lado del 
norte. "Este límite va rodeando desde 
la cumbre del monte hasta la fuente 
de las aguas de Neftoa, saliendo ense
guida a las ciudades del monte de 
Efrón, dando la vuelta después a Baala, 
que es la misma Quiriat-jearim. "Esta 
frontera rodea desde Baala hacia el po
niente al norte de Seir; pasa luego al 
lado del monte de Jearim hacia el nor
te, el cual es Que-salón, bajando a Bet- 
semes, llegando a Timna. nLuego sale 
hacia el norte al lado de Ecrón; rodean
do a Sicrón pasa por enmonte de Baa
la, luego sale a Jabneeracabando en el 
mar. ,2E1 Gran Mar es la frontera oc
cidental; esas fueron las fronteras de 
la tribu de Judá, por todo el contorno 
del territorio repartido a sus casas pa
triarcales.

nA Caleb, hijo de Jefoné, le dio su 
parte entre los hijos de Judá obede
ciendo órdenes del Señor a Josué: la 
ciudad de Quiriat-arba, Arba padre de 
Anac, la cual es la misma Hebrón. "Ca
leb desalojó de allí a los tres hijos de 
Anac: Sesai, Ahimán y Talmai. ,5De 
aquí marchó contra los habitantes de 
Debir, la cual se llamaba antes Quiriat- 
sefer. "Luego proclamó Caleb: “Daré 
por mujer mi hija Acsa al que ataque 
y tome a Quiriat-sefer.” 17E1 que la to
mó fue Otoniel, hijo de Cenez, her
mano de Caleb, al cual dio por mujer a 
su hija Acsa. "Cuando Otoniel la lle
vaba, le aconsejó que le pidiera a su 
padre tierras de labranza. Entonces 
ella se bajó del burro. Caleb le pregun
tó: “¿Qué tienes?” "Ella le respondió: 
“Hazme un regalo: ya que me has dado 
tierra del Negueb, dame también fuen
tes de agua.” Caleb le regaló entonces 
las fuentes de arriba y las de abajo.

"La tierra de la tribu de Judá re
partida entre sus casas patriarcales se 
pone enseguida: "las ciudades de la 
tribu de Judá en la extremidad sur por 
la frontera con Edom son: Cabseel, 
Edar, Jagur, 22Cina, Dimona, Adada, 
"Cades, Hazor, Itnan, MZif, Telem, Bea- 
lot, 25Hazor-Habata, Queriot, Hezrón (la 
cual es Hazor), 26Amam, Sema, Modada, 
"Hazargada, Hesmón, Bet-peret, 28Ha- 
zur-sual, beer-seba, Bizoquia, "Baala,

Iimesem, 30Eltolad, Quecil, Horma, 3,Si- 
clag, Madmana, Sansana, 32Leboat, Sil- 
him, Aín y Rimón: total, veintinueve 
ciudades con sus pueblecillos.

33En los llanos, eran de Judá: Estaol, 
Zora, Hasena, "Zanoa, En-ganim, Ta- 
púa, Enam, "Jarmut, Adulam, Soco, 
Azeca, 3éSaa, Raim, Aditaim, Gedera y 
Gederotaim: catorce ciudades con sus 
pueblecillos. 37Zenán, Hadasa, Migdal- 
gad, 38Dileam, Mizpa, Jocteel, "Laquis, 
Boscat, Eglón, 40Cabón, Lahman, Qui
téis, "Gedeot, Bet-dagón, Naama y Ma- 
ceda: dieciséis ciudades con sus pue
blecillos. 42Libna, Eter, Asan, 43Jifta, 
Asena, Nezib, "Queila, Aczib y Maresa: 
nueve ciudades con sus pueblecillos. 
45Ecrón (Acarón) con sus villas y pue
blecillos. 4íDesde Ecrón hasta el mar, 
todas las villas vecinas de Asdod (Azot) 
con sus pueblecillos. 47Asdod con sus 
villas y pueblecillos, Gaza con sus villas 
y pueblecillos hasta el río de Egipto y 
el Gran Mar con sus costas.

48En las montañas: Samir, Jatir, So
co, "Dana, Quiriat-sana (la cual es De
bir); 50Anab, Estemoa, Anim. 5,Gosén, 
Holón y Gilo: once ciudades con sus 
pueblecillos. 52Arab, Buma, Esan, 53Ja- 
num, Bet-tapúa, Afeca, "Humda, Qui- 
riat-arbá (la misma Hebrón) y Sior: 
nueve ciudades con sus pueblecillos. 
55Maon, Carmel, Zif, Juta, “ Jezreel, Joe- 
deam, Zanoa, 57Caín, Gabaa y Timna: 
diez ciudades con sus pueblecillos. 
58Halhul, Bet-sur, Gedor, "Maarat, Bet- 
anot y Eltecón: seis ciudades con sus 
pueblecillos. "Quiriat-baal (Quiriat-jea
rim) y Rabá: dos ciudades con sus pue
blecillos. 41En el desierto: Bet-arabá, 
Midin, Secaca. 62Nibsán, la ciudad de 
la Sal con Engadi: seis ciudades con 
sus pueblecillos. 63Los hijos de Judá 
no pudieron desalojar a los jebuseos 
pobladores de Jerusalén; por esa razón 
ha permanecido el jebuseo en Jerusa
lén entre los hijos de Judá hasta el día 
de hoy.

i a  A la tribu de Efraím. 'A los hi-
l h  j°s **os  ̂ *es toc® por suerte desde el Jordán, de Jericó das 

aguas de Jericó) hasta el desierto que 
sube desde Jericó hacia los montes de 
Bet el. 2De Bet el sigue a Luz pasando a 
lo largo de la tierra de los arquitas, 
3hacia el poniente a la tierra de los ja- 
fletitas hasta el lindero de Bet-horón 
de abajo, hasta Gezer, siguiendo hasta
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el mar. 4Manasés y Efraím, hijos de 
José, recibieron su tierra.

9Respecto a la tierra de los hijos de 
Efraím repartida entre sus casas pa
triarcales, los límites al lado oriental 
fueron desde Atarot Adar hasta Bet- 
horón de arriba. ‘Sigue el límite hasta 
llegar al mar, al norte hasta Micmetat, 
dando la vuelta al oriente hacia Ta- 
naat-silo, siguiendo de aquí a Janoa. 
7De Janoa sigue para abajo hasta Ata
rot y Naarat, tocando a Jericó y lle
gando al Jordán. *De Tapua da la vuel
ta hacia el mar al torrente de Capaá, 
saliendo al mar. Esta es la tierra de 
la tribu de Efraím repartida entre sus 
casas patriarcales. •También hubo ciu
dades separadas para los efraimitas en
tre el territorio de los hijos de Mana- 
sés, ciudades con sus pueblecillos. 10Sin 
embargo, no desalojaron al cananeo 
poblador de Gezer; hasta esta fecha 
ha quedado entre los efraimitas como 
tributario.

A la tribu de Manasés. 'También 
para la tribu de Manasés se echó 
suerte. Manasés fue primogénito 

de José, y Maquir fue primogénito de 
Manasés y padre de Galaad, el cual 
fue hombre de guerra; recibió Galaad 
y Basán. ^También se echaron suertes 
para los demás hijos de Manasés, en
tre sus casas patriarcales: entre los hi
jos de Abiezer, los de Helec, los de 
Asriel, los de Siquem, los de Hefer y 
los de Semida, los cuales fueron los 
hijos varones de Manasés, hijo de José, 
fundadores de sus casas patriarcales. 
3Zelofehad, hijo de Efer, hijo de Ga
laad, hijo de Maquir, hijo de Manasés, 
no tuvo más que hijas, que se llama
ban: Maala, Noa, Hogla, Milca y Tirsa. 
4Esas mujeres se presentaron al sacer
dote Eleazar v a Josué, hijo de Nun, y 
a los jefes, diciéndoles: “El Señor man
dó a Moisés que nos diera tierras entre 
nuestros hermanos.” Josué les dio pro
piedad entre los hermanos de su padre 
conforme a la orden del Señor.

5A Manasés le tocaron diez partes, 
aparte de la tierra de Galaad y de Ba
sán situada al otro lado del Jordán, 
'porque las hijas de Manasés recibie
ron propiedad entre sus hijos, y la tie
rra de Galaad era de los otros hijos de 
Manasés. 7E1 territorio de Manasés se 
extendía desde Aser hasta Micmetat, 
situada frente a Siquem, siguiendo al 
sur hasta llegar a donde viven los de

Tapua. *La tierra de esta ciudad le to
có a Manasés; pero la ciudad, la cual 
está junto al lindero de Manasés, per
tenece a los efraimitas. 'Este lindero 
baja al torrente de Canaá, hacia el sur 
del Jordán. Estas ciudades efraimitas 
están entre las de Manasés. El lindero 
de Manasés comienza en el norte del 
mismo torrente, y sale al mar. 1#Efraím 
queda al sur y Manasés al norte, el 
mar es su lindero; con Aser linda al 
norte y con Isacar al oriente. "Mana
sés recibió también entre Isacar y Aser 
a Bet-seam y sus pueblecillos, a Ibe- 
leam con los suyos, a los habitantes de 
Dor con los suyos, a los de Endor con 
los suyos, a los de Tanac con los suyos 
y a los de Meguido con los suyos: tres 
provincias. "Los hijos de Manasés no 
pudieron desalojar a los habitantes de 
estas ciudades, y el cananeo siguió vi
viendo en aquella tierra. 13Por fin, 
cuando los hijos de Israel llegaron a 
ser bastante fuertes, hicieron tributa
rio al cananeo, pero no lo desaloja
ron.

'4Los hijos de José dijeron a Josué: 
“ ¿Por qué has echado una sola suerte 
para nosotros, y nos has dado una sola 
parte, siendo nosotros pueblo tan nu
meroso que el Señor ha venido ben
diciendo hasta ahora?” 25A lo cual res
pondió Josué: “Puesto que sois tan 
numerosos, subid al monte y desmon
tadlo, allá en la tierra de los fere- 
zeos y de los rafaítas, si el monte de 
Efraím es poco para vosotros.” '‘Los 
hijos de José le contestaron: “A noso
tros no nos bastará ese monte, además 
todos los cananeos habitantes de la 
planicie tienen carros herrados; tanto 
los habitantes de Bet-seam y sus pue
blecillos como los del valle de Jezreel.” 
"Entonces Josué respondió a la casa de 
José, es decir a Efraím y a Manasés: 
“Eres un gran pueblo y tienes gran po
der; no te tocará una sola parte. 
'•Aquel monte será tuyo. Aunque es 
bosque, desmóntalo y toma posesión de 
él hasta sus partes más remotas. Por
que tú desalojarás al cananeo, aunque 
tenga carros herrados y, no obstante 
ser fuerte.”

Las siete tribus restantes. 'La
congregación entera de los hijos 
de Israel se reunió en Silo, don

de levantaron el Tabernáculo del Tes
timonio después de la conquista de la 
tierra, ^ e  los hijos de Israel faltaban
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siete tribus a quienes no se había re
partido su territorio. Mosué dijo a los 
israelitas: “ ¿Cuándo dejaréis esa desi
dia de ir a tomar posesión de la tierra 
que os ha regalado el Señor Dios de 
vuestros padres? 4Nombrad tres hom
bres de cada tribu para mandarlos yo, 
y vayan a recorrer la tierra, haciendo 
una descripción de ella, parte por par
te, y luego vuelvan a verme. 5Harán 
siete partes de ella. Judá seguirá en su 
territorio del sur y los de la familia de 
José en el suyo, al norte. ‘Vosotros 
trazaréis el plano de la tierra, dividién
dola en siete partes, me traeréis acá 
el plano, y yo echaré suertes entre vo
sotros aquí ante el Señor nuestro Dios, 
bolamente los levitas no tienen parte 
ninguna entre vosotros, porque su pro
piedad es el sacerdocio. Gad, Rubén, y 
media tribu de Manasés recibieron ya 
su tierra al lado oriental del Jordán, 
tierra que les dio el siervo del Señor, 
Moisés.”

•Los hombres, pues, se alistaron y 
marcharon. Josué dio esta orden a los 
que iban a hacer el diseño de la tierra: 
“ Id a recorrer la tierra, haced un di
seño de ella y volved a verme para 
echar suertes entre vosotros en pre
sencia del Señor, aquí en Silo.” 'Aque
llos hombres fueron, pues, recorrieron 
la tierra, hicieron el diseño de ella, 
describieron las ciudades en un libro, 
distribuyéndolas en siete partes, y re
gresaron a ver a Josué en su campa
mento de Silo.

A la tribu de Benjamín. ,0En Silo, 
delante del Señor, Josué echó las suer
tes, y allí mismo repartió la tierra a los 
hijos de Israel, dándole a cada cual su 
parte. nAl sacarse la suerte de la tribu 
de Benjamín conforme a sus casas pa
triarcales, se le señaló el territorio que 
quedaba entre los hijos de Judá y los 
de José. ,2Sus límites fueron, al norte, 
desde el Jordán subiendo por el lado 
de Jericó, al norte; ese lindero sigue 
subiendo al monte rumbo al occidente, 
saliendo al desierto de Bet-aven. 13Si- 
gue luego de allí rumbo a Luz al cos
tado sur de Luz (Bet el); y baja luego 
de Atarot-adar al monte situado al sur 
de Bet-horón de abajo. 14Luego tuerce 
hacia el poniente por el costado sur del 
monte situado frente a Bet-horón al 
sur, saliendo a Quiriat-baal (Quiriat-jea- 
rim) ciudad de la tribu de Judá: esto es

al poniente. ,5La frontera sur se extien 
de de la extremidad de Quiriat-jearim, 
sigue al occidente hasta la fuente de 
Neftoa, "bajando a la extremidad del 
monte situado frente al valle del hijo 
de Hinón, al norte, en el valle de Ra- 
faím. Luego baja hasta el valle de Hi
nón al costado meridional del jebuseo, 
bajando de allí hasta la fuente de Ro- 
gel. ,7Tuerce luego hacia el norte, sa
liendo a En-semes, de allí a Gelilot 
frente a la cuesta de Adumín, bajando 
luego a la piedra de Bohán, hijo de Ru
bén, iapasando al costado frente al Ara- 
bá, a donde baja. "La frontera pasa a 
la parte norte de Bet-hogla, terminando 
en la bahía septentrional del Mar Sala
do en la punta sur del Jordán: por el 
sur; ese es el lindero. 2#A1 lado del 
oriente servía el Jordán de límite. Esta 
es la tierra de los hijos de Benjamín 
con sus linderos alrededor, repartida 
entre sus casas patriarcales. 21Las ciu
dades de la tribu de Benjamín reparti
das entre sus casas patriarcales fueron: 
Jericó, Bet-hogla, el Valle de Casis, 
:2Bet-arabá, Zemaraim, Betel, 23Avim, 
Pará, Ofra, 24Quefar-hamoni, Ofni y Ge- 
ba: doce ciudades con sus pueblecillos; 
2SGabaón, Ramá, Beerot, 26Mizpa, Cafira, 
Mozah, "Requem, Irpeel, Tarala, "Zela, 
Elef, Jebús, Gabaa, y Quiriat: catorce 
ciudades con sus pueblecillos. Esta es 
la tierra de los hijos de Benjamín re
partida entre sus casas patriarcales.

A la tribu de Simeón. 3La segun
da suerte le tocó a Simeón, para 
su tribu dividida en casas pa 

triarcales. Le tocó su territorio entre 
el de los hijos de Judá. 2Les tocó en 
propiedad Beer-seba, Seba, Nolada, JHa- 
zar-sual, Bala, Esem, 4Eltolad, Betul, 
Horma, 5Siclag, Bet-marcabot, Hazar su 
sa, *Bet-lebaot, y Saruhén: trece ciuda
des con sus pueblecillos; 7Aín, Rimón. 
Eter y Asán: cuatro ciudades con mis 
pueblecillos "y todos los demás pueble 
cilios situados alrededor de dichas clu 
dades hasta Baalac-beer, la cual es la 
Ramat del Negueb. Tal fue el le ni 
torio de la tribu de Simeón repartida 
entre sus casas patriarcales. fKI terrl 
torio de los hijos de Simeón se (unió 
de lo que por suerte habla tocado a 
los hijos de Judá, porque la parte de 
éstos era demasiada para ellos. Por 
eso recibieron los hijos de Simeón su 
tierra entre la de aquéllos.
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A la tribu de Zabulón. "A los hijos 
de Zabulón con sus casas patriarcales 
les tocó la tercera suerte. El territorio 
de su propiedad se extendió hasta Sa- 
rid. "Sube su frontera rumbo al oc
cidente a Marala, llega hasta Dabeset, 
y de allí sigue hasta el torrente situa
do frente a Jocneam; "tuerce luego de 
Sarid rumbo al oriente a donde el sol 
sale, hasta el lindero de Quislot-tabor, 
va a dar a Daberat, subiendo luego a 
Jafía. 13De allí sigue a Gat-hefer y a 
Ita-cazin por el lado oriental y va a dar 
a Rimón, dando la vuelta a Nea. "En
seguida la frontera da la vuelta al rum
bo a Hanatón, yendo a salir al valle de 
Jefte-el, "encerrando a Catat, Naalal, 
Simrón, Idala y Belén: doce ciudades 
con sus pueblecillos. "Estas ciudades 
con sus pueblecillos fueron la tierra de 
los hijos de Zabulón repartida entre 
sus casas patriarcales.

A la tribu de Isacar. "A Isacar le 
tocó la cuarta suerte, quedando su te
rritorio repartido entre sus casas pa
triarcales. "Comprendió su territorio 
Jezreel, Quesulot. Sunem, "Hafaraím, 
Sihón, Anaharat, 20Rabit, Quisión, Abez, 
2,Remet, En-ganim, En-hada y Bet-pa- 
ses. "Este lindero llega hasta Tabor, 
Sahazima y Bet-semes, terminando en 
el Jordán: dieciséis ciudades con sus 
pueblecillos. "Esta es la tierra de la 
tribu de Isacar dividida entre sus ca
sas patriarcales. Estas son las ciudades 
de ellos con sus pueblecillos.

A la tribu de Aser. "Tocó la quinta 
suerte a la tribu de Aser con sus casas 
patriarcales. “ Comprendió su territorio 
Helcat, Halí, Betén, Acsaf, “ Alamelec, 
Amad y Miseal, llegando al occidente 
hasta el Carmelo y Sihor-libnat. "Gira 
después rumbo al oriente hacia Bet- 
dagón, llegando a Zabulón, al valle de 
Jefte-el, al norte, a Bet-emec y a Neiel, 
llegando a Cabul por el norte. "Com
prende a Hebrón, Rehob, Amón y Ca- 
naá, hasta Sidón la grande. "Su límite 
se desvía de allí hacia Ramá, hasta la 
ciudad fuerte y amurallada de Tiro, 
tuerce rumbo a Hosa, saliendo al mar 
desde la región de Aczib. "También in
cluye a Urna, Afee, y Rehob: total, 
veintidós ciudades con sus pueblecillos. 
"Esa es la tierra de la tribu de Aser 
dividida en sus casas patriarcales; es
tas son sus ciudades con sus puebleci
llos.

A la tribu de Neftalí. 32A los hijos de 
Neftalí con sus casas patriarcales les 
tocó la suerte sexta. 33Su territorio com
prendió desde Helef, Alón-saananim, 
Adami-neeb, Jab-neel, hasta Lacum, lle
gando al Jordán. "La frontera torcía 
hacia el occidente a Aznot-tabor, pasa
ba de allí hacia Hucoc, llegando por 
fin hasta Zabulón, por el sur y por el 
occidente lindaba con Aser, y por don
de sale el sol con Judá, por el Jordán. 
“ Sus ciudades fortificadas son: Sidim, 
Zer, Hemat, Racat, Cineret, “ Adama, 
Ramá, Hazor, "Cedes, Edrei, En-hazor, 
“ Irón, Migdal-el, Horem, Bet-amat y fi
nalmente Bet-semes: total, diecinueve 
ciudades con sus pueblecillos. “ Este es 
el territorio de la tribu de Neftalí divi
dido entre sus casas patriarcales; estas 
son sus ciudades con sus pueblecillos.

A la tribu de Dan. 40A los hijos de 
Dan dividida en sus casas patriarcales 
les tocó la séptima suerte. 4,Les tocó en 
propiedad el territorio que comprende 
Zora, Estaol, Ir-semes, 42Saalabín, Aja
lón, Jetla, 43Elón, Timnat, Ecrón, “ EI- 
teque, Gibetón, Baalat, 45Jehud, Berne- 
berac, Gat-rimón, “ Mejarcón y Racón, 
junto con el territorio situado frente 
a Jope. 47A los hijos de Dan, les faltó 
tierra, por lo cual subieron a combatir 
contra Lesem, la tomaron, pasaron a 
cuchillo a la población, se apoderaron 
de ella, y allí se establecieron. A la an
tigua Lesem le pusieron el nombre de 
Dan, el de su patriarca. “ Esta es la 
propiedad territorial de la tribu de Dan 
dividida entre sus casas patriarcales; 
estas son las ciudades con sus pueble
cillos.

“ Cuando acabaron de hacer el repar
to de la tierra, haciendo varios terri
torios, los israelitas dieron una tierra 
a Josué, hijo de Nun, entre ellos: “ con
forme a la orden del Señor, le dieron 
la ciudad que él pidió: Timnat-sera si
tuada en el monte de Efraím. Josué 
reedificó la ciudad y se fue a vivir a 
ella.

"Estas son las tierras que el sacerdo
te Eleazar, Josué, hijo de Nun, y los 
jefes de las casas patriarcales entrega
ron en propiedad, por suerte, a las tri
bus de los hijos de Israel en Silo en 
presencia del Señor, a la entrada del 
Tabernáculo del Testimonio. La tierra 
quedó, pues, repartida en su totalidad.
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Ciudades de refugio. 'Luego dijo 
el Señor a Josué: 2“Di a los hijos 
de Israel: Designad las ciudades 

de refugio de que os hablé valiéndome 
de Moisés, 3para que allí se refugien 
los homicidas que hagan alguna muer
te de manera accidental, no adrede. 
Dichas ciudades servirán de refugio 
contra el vengador de la sangre. 4E1 
que se refugie en alguna de estas ciu
dades, se presentará a la puerta de la 
ciudad y expondrá su modo de ver an
te los Ancianos de aquella ciudad. Ellos 
lo admitirán consigo dentro de la ciu
dad, dándole allí lugar para que viva 
entre ellos. 5Si lo persigue el vengador 
de la sangre, no le entregarán al ho
micida, pues no tenía enemistad nin
guna con él anteriormente, sino que 
accidentalmente le causó la muerte. 6En 
esa ciudad permanecerá*hasta que com
parezca ante la asamblea para ser juz
gado, y hasta que muera el Sumo Sa
cerdote que entonces hubiere. Ense
guida podrá el homicida regresar a su 
propia ciudad, a su casa, a la ciudad 
de donde haya huido.”

7Designaron entonces la ciudad de 
Cades, en Galilea, en la montaña de 
Neftalí; a Siquem en la montaña de 
Efraím, y a Quiriat-arbá (Hebrón) en 
la montaña de Judá. *A1 oriente de Je- 
ricó, allende el Jordán, designaron en 
el desierto, en la planicie de la tribu 
de Rubén, a Beser; a Ramot, pertene
ciente a la tribu de Gad, en Galaad; 
finalmente, a Golán, de la tribu de Ma- 
nasés, en Basán. ’Estas fueron las ciu
dades que se nombraron a todos los hi
jos de Israel y a los extranjeros ave
cindados entre ellos, a fin de que cual
quiera que accidentalmente llegase a 
herir a alguno, pudiese acogerse a 
ellas, para no morir a manos del ven
gador de la sangre, hasta que compa
reciese ante la asamblea.

Las ciudades levíticas. 'Los jefes 
)  I de las casas patriarcales levíti-

cas fueron a ver a Eleazar, a Jo
sué, hijo de Nun, y a los jefes de las 
casas patriarcales de las tribus de Is
rael. 2En Silo, en tierra de Canaán, les 
hablaron en estos términos: “El Señor 
mandó por boca de Moisés que se nos 
diesen ciudades donde vivir, provistas 
de ejidos para nuestros ganados.” 3Lue- 
go los hijos de Israel de sus propias 
tierras dieron estas ciudades con sus 
ejidos a los levitas, obedeciendo la or

den del Señor. 4Cayó la suerte sobre 
las familias caatitas; los hijos del sa
cerdote Aarón quienes eran levitas, re
cibieron en suerte trece ciudades de 
las tribus de Judá, Simeón y Benja
mín. 5Los otros caatitas recibieron por 
suerte diez ciudades de las familias 
efraimitas, de la tribu de Dan y de me
dia tribu de Manasés.

‘Los gersonitas recibieron por suerte 
de la tribu de Isacar, de la de Aser, de 
la de Neftalí, y de la otra media tribu 
de Manasés, en Basán: trece ciudades. 
7Los meraritas divididos entre sus ca
sas patriarcales, recibieron doce ciuda
des de la tribu de Rubén, de la de Gad y 
de la de Zabulón. 'Según órdenes dadas 
por el Señor por intermedio de Moisés, 
los hijos de Israel dieron a los levitas 
esas ciudades, por suerte, con sus res
pectivos ejidos. ’Las ciudades nombra
das de la tribu de Judá y de Simeón, 
les fueron dadas, '°a los hijos de 
Aarón, de la casa de Caat de la raza 
levítica, porque para ellos se echó pri
mero la suerte. "Se les dio Quiriat- 
arbá, del padre de Anac, la misma He
brón, en la montaña de Judá con sus 
respectivos ejidos alrededor. "Sin em
bargo, la campiña de la ciudad y sus 
pueblecillos, la dieron a Caleb, hijo de 
Jefoné, en propiedad para él. 13A los 
hijos del sacerdote Aarón, les dieron 
a Hebrón con sus ejidos, como ciudad 
de refugio para los homicidas; tam
bién les dieron a Libna con sus eji
dos, '4a Jatir, a Estemoa, 15a Holón, a 
Debir, ua Aín, a Juta, a Bet-semes, to
das con sus ejidos: un total de nueve 
ciudades tomadas de esas dos tribus. 
’7De la tribu de Benjamín, se les en
tregó a Gabaón, Geboa, "Anatot, y AI- 
món, todas con sus ejidos: cuatro ciu
dades por todo. "El total de ciudades 
pertenecientes a los sacerdotes, hijos 
de Aarón, es de trece, cada una con 
sus ejidos.

20Los otros levitas de la casa patriar
cal de Caat que quedaban recibieron 
por suerte unas ciudades de la tribu 
de Efraím. 2,Se les dio a Siquem con 
todo y ejidos en la montaña de Efraím, 
como ciudad de refugio para el homi
cida; también Gezer, 22Kibsaim y Bet- 
horón, estas ciudades con sus ejidos: 
total cuatro ciudades. 23La tribu de 
Dan les dio a Elteque, Gibetón, 24 A ja
lón y Gat-rimón, cada una con sus eji
dos: en suma, cuatro ciudades. “ Me
dia tribu de Manasés les dio Taanac
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e Ibleam, esas dos ciudades con sus 
ejidos. 24E1 total de ciudades para el 
resto de los caatitas fue de diez con 
sus ejidos.

27 A la casa patriarcal de Gersón, de 
la raza levítica, se dio a Golán, en 
Basan, de una media tribu de Manasés, 
con sus ejidos respectivos, como ciu
dad de refugio para el homicida, con 
Astarot provista de ejidos: dos ciu
dades. 28De la tribu de Isacar se les 
dio Cisón, Daberat, 29Jarmut y En-ga- 
nim cada cual con ejidos: cuatro ciu
dades. “ Se les dio de la tribu de Aser 
a Miseal, Abdón, 3,Helcat y Rehob, ca
da cual con sus ejidos; en suma, cua
tro ciudades. 32De la tribu de Neftalí 
se les dio a Cedes en Galilea con eji
dos, para ciudad de refugio de homi
cidas. También a Hamot-dor y Cartan, 
cada cual con ejidos, siendo tres ciu
dades en total. 33E1 total de las ciuda
des de los gersonitas con ejidos repar
tidas entre sus familias, es de trece.

“Al resto de los levitas, esto es: a 
las familias de la casa patriarcal de 
Merari, se les dio a Jocneam, Carta, 
35Dibna, Naalal, cada cual con sus eji
dos: cuatro por todas; “ se les dio de 
la tribu de Rubén a Beser, Jahaza, 37Ca- 
demot y Mefaat cada cual con ejidos:

cuatro por todas. 38Se les dieron de la 
tribu de Gad, Ramot de Galaad con 
sus ejidos, para refugio de homicidas; 
también Mahanaim, “ Hesebón y Jazer 
cada cual con sus ejidos: cuatro ciu
dades en total. 40E1 total de ciudades 
de los meraritas, divididas entre sus 
familias, de ese resto de las familias 
levíticas, fue de doce ciudades repar
tidas por suertes.

4,E1 total de ciudades levíticas situa
das entre las tierras de los hijos de 
Israel ascendió a cuarenta y ocho, do
tadas de ejidos. 42Todas estas ciudades 
estaban separadas una de otra, cada 
cual dotadas de ejidos que la rodea
ban. Así era cada una de estas ciuda
des.

43Así entregó el Señor a Israel toda 
la tierra que a sus padres había pro
metido con juramento que les daría; 
tomaron posesión de ella, y allí se es
tablecieron. “ El Señor les dio paz alre
dedor, cumpliendo todo aquello que 
había jurado a sus padres. Ninguno de 
todos sus enemigos pudo resistirles, 
porque el Señor se los entregó todos 
en sus manos. “ Nada faltó por cum
plir de todas las magníficas promesas 
que había hecho el Señor a la casa 
de Israel; todo quedó cumplido.

TERCERA PARTE

ULTIMAS DISPOSICIONES DE JOSUE

Las tribus de la Transjordania 
vuelven a su territorio. 'Luego 
llamó Josué a los rubenitas, ga- 

ditas y a una mitad de la tribu de Ma
nasés, 2y les dijo: “Habéis cumplido to
do lo ordenado a vosotros por el sier
vo del Señor, Moisés; habéis hecho to
do lo que os he mandado. 3No habéis 
abandonado a vuestros hermanos en 
este largo período de tiempo hasta el 
día de hoy; habéis procurado cumplir 
las órdenes del Señor vuestro Dios. 
4Ahora que el Señor vuestro Dios ha 
dado descanso a vuestros hermanos, 
conforme a su promesa, marchad de 
regreso a vuestras tiendas, a esa tie
rra, propiedad vuestra que el siervo 
del Señor, Moisés, os dio allende el Jor
dán. *Tened solamente cuidado y esme

ro en cumplir los mandamientos, la ley 
que el siervo del Señor, Moisés, os dic
tó: Que améis al Señor vuestro Dios, 
que sigáis todos sus caminos, que guar
déis sus preceptos, que lo sigáis, que 
le sirváis con todo vuestro corazón, 
con toda el alma.” ‘Después les dio Jo
sué su bendición, los despidió y ellos 
regresaron a sus tiendas. 7También a 
una mitad de la tribu de Manasés le 
había dado Moisés su tierra en Basán; 
pero a la otra mitad les dio Josué su 
territorio entre sus hermanos al lado 
occidental del Jordán. A éstos también 
los despachó Josué a sus tiendas, des
pués de echarles su bendición. 8Les 
habló en estos términos: “Volved a 
vuestras tiendas con grandes riquezas, 
numerosos ganados, plata, oro, bron
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ce, y muchos vestidos: con vuestros 
hermanos compartid el botín que arre
batasteis al enemigo.” 'Los rubenitas, 
gaditas y aquella media tribu de Ma- 
nasés regresaron, pues, a sus casas, se
parándose del resto de los hijos de Is
rael en Silo, situada en tierra de Ca- 
naán, dirigiéndose a la tierra de Ga- 
laad, 1a tierra de su propiedad, de 1a 
cual ya se habían apoderado en con
formidad con órdenes del Señor dadas 
por boca de Moisés.

El altar junto al Jordán. "Cuando 
llegaron al lindero del Jordán, de 1a 
parte de Canaán, los rubenitas, gadi
tas y 1a mitad de 1a tribu de Manasés 
levantaron allí junto al Jordán un al
tar muy grande. "Al oír los demás hi
jos de Israel que los rubenitas, gaditas 
y 1a mitad de 1a tribu de Manasés ha
bían levantado un altar frente al país 
de Canaán, en el lindero del Jordán, 
frente al resto de los hijos de Israel, 
"al tener noticias de eso que habían 
hecho, se reunió toda 1a comunidad de 
los hijos de Israel en Silo para salir 
a atacarlos. "Pero ante todo enviaron 
a Finees, hijo del sacerdote Eleazar, a 
tener una entrevista con los rubeni
tas, gaditas y la mitad de 1a tribu de 
Manasés, a 1a tierra de Gatead, "acom
pañándolo diez de los jefes, uno por 
cada casa patriarcal del resto de tes 
tribus de Israel. Cada jefe era cabe
za de casa patriarcal entre los millares 
de Israel. "Los enviados se presenta
ron a los rubenitas, gaditas y a t e  mi
tad de 1a tribu de Manasés, en tierra 
de Gatead, y les hablaron en estos 
términos: '“ ‘Toda 1a comunidad del 
Señor os manda decir: ¿Por qué ha
béis pecado contra el Dios de Israel, 
prevaricando contra él apartándoos de 
él, levantando un altar en rebeldía 
contra el Señor? 17¿No basta aquella 
maldad de Beel-Fegor (Baal-Peor), con 
1a cual aun hoy estamos manchados, 
que nos trajo aquella mortandad a 1a 
comunidad del Señor, "sino que hoy 
os separáis del Señor? El día de hoy 
os rebeláis vosotros contra el Señor; 
mañana arderá su cólera contra toda 
1a comunidad de Israel. "Si pensáis 
que 1a tierra que poseéis es impura, 
pasad acá, a 1a tierra de 1a propiedad 
del Señor, acá donde está el Taber
náculo del Señor, y tomad tierras en
tre nosotros; pero no os rebeléis con
tra el Señor, ni contra nosotros, levan

tando otro altar fuera del altar del 
Señor nuestro Dios. "¿No recordáis que 
Acán, hijo de Zara, por haber violado 
tes prescripciones del anatema fue 
causa de que 1a ira del Señor se des
cargase sobre toda 1a comunidad de 
Israel? Sí, aquel hombre no murió so
lo por su impiedad.”

“ Enseguida los rubenitas, gaditas y 
1a mitad de 1a tribu de Manasés die
ron esta respuesta a los jefes de tes 
miríadas israelitas: “ “El Señor, Dios 
de los dioses; sí, el Señor, el Dios de 
los dioses lo sabe y lo da a saber a 
Israel: si lo que hicimos fue por es
píritu de rebelión o de pecado con
tra el Señor, que hoy no nos salve. 
“ Si hemos levantado ese altar para 
apartarnos del culto del Señor, o para 
sacrificar holocaustos, oblaciones, o 
para ofrecer en él víctimas pacíficas, 
que el Señor mismo nos castigue. "Lo 
levantamos por temor de que vues
tros hijos digan a los nuestros el día 
de mañana: ‘¿Qué parte tenéis vosotros 
con el Señor Dios de Israel? "El Se
ñor ha puesto el Jordán de lindero 
entre nosotros y vosotros, hijos de 
Rubén e hijos de Gad; por consiguien
te, vosotros no tenéis parte en el Se
ñor’. De esa manera vuestros hijos se
rían causa de que nuestros hijos aban
donasen el culto del Señor. "Por esa 
razón dijimos: Levantemos ahora un 
altar; pero no para ofrecer holocaus
tos ni sacrificios, “ sino para que sea 
un testigo entre nosotros y vosotros, 
y entre nuestra posteridad, de que te
nemos derecho a rendir culto al Se
ñor ofreciéndole nuestros holocaustos, 
nuestros sacrificios, nuestras víctimas 
pacíficas; para que el día de mañana 
no vayan a decir vuestros hijos a los 
nuestros: ‘Vosotros no tenéis ningu
na parte en el Señor*. "Dijimos, pues: 
‘Si acaso nos dijeren tal cosa, bien a 
nosotros, bien a nuestra posteridad, 
responderemos: Mirad 1a forma de ese 
altar del Señor; no lo hicieron nues
tros padres para ofrecer allí holocaus
tos ni sacrificios, sino para que sirva 
de testigo entre nosotros y vosotros. 
"Nunca jamás suceda que nos rebe
lemos contra el Señor, que nos sepa
remos de su culto, levantando algún 
altar para ofrecer holocaustos, obla
ciones o sacrificios, fuera del altar del 
Señor nuestro Dios, el cual está fren
te a su Tabernáculo’.” "Al oír Finees, 
el sacerdote, los jefes de 1a comuni-
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dad y los cabezas de las miríadas is
raelitas que lo acompañaban aquel dis
curso de los rubenitas, gaditas y de 
los hijos de Manasés, aprobaron todo. 
31Luego Finees, hijo del sacerdote 
Eleazar, dijo a los rubenitas, gaditas y 
a los hijos de Manasés: “ Hoy compren
demos que el Señor está entre noso
tros, porque no habéis intentado ser 
traidores contra el Señor. Hoy habéis 
librado a los israelitas de las manos 
del Señor.”  "Luego Finees, hijo del 
sacerdote Eleazar, juntamente con los 
jefes se despidieron de los hijos de 
Rubén y de los de Gad, y se volvie
ron de la tierra de Galaad a la de 
Canaán, a reunirse con los demás is
raelitas, a quienes llevaron la respues
ta de los israelitas de Transjordania. 
33Los hijos de Israel aprobaron lo he
cho y bendijeron a Dios. Ya no se ha
bló más de salir a atacarlos para aso
lar la tierra donde moraban los hijos 
de Rubén y los de Gad. "Los hijos de 
Rubén y los de Gad pusieron a aquel 
altar el nombre de Ed, por ser un tes
tigo entre nosotros de que el Señor 
es Dios.

Discurso de Josué. 'Mucho tiem
po después de que el Señor con
cedió a Israel el descanso de sus 

guerras contra todos sus enemigos 
que tenía alrededor, Josué, ya viejo, 
y muy cargado de años, 'convocó a to
do Israel: Ancianos, jefes, jueces, au
toridades, y les dijo: “Soy un viejo de 
edad muy avanzada. 3Habéis visto to
do lo que el Señor vuestro Dios ha 
hecho con todas estas naciones, a cau
sa de vosotros, porque el Señor Dios 
vuestro es quien ha combatido por 
vosotros. 4Ya veis cómo os he repar
tido por suerte la tierra de cada tri
bu, estas naciones, tanto las extermi
nadas, como las que aún sobreviven 
desde el río Jordán hasta el Mar Gran
de, hacia donde se entra el sol. 5E1 Se
ñor vuestro Dios las arrojará de vues
tra presencia, las quitará de vuestra 
vista, y tomaréis posesión de sus tie
rras, tal como lo ha dicho el Señor 
vuestro Dios. ‘Tened grandísimo em
peño en observar y cumplir cuanto 
está escrito en el libro de la ley de 
Moisés, sin desviaros de ello a la de
recha ni a la izquierda; 7para que no 
os mezcléis con esas naciones que aún 
sobreviven entre vosotros, para que no 
nombréis ni juréis en nombre de sus

dioses, ni les deis culto, ni los adoréis. 
'Antes bien, seguiréis al Señor vues
tro Dios, así como lo habéis hecho has
ta el día de hoy. Torque el Señor ha 
echado a vuestra llegada naciones gran
des y fuertes; hasta hoy no ha podido 
ninguno hacer frente al empuje vues
tro. 10Un hombre de los vuestros per
seguirá a mil de los otros, por ser el 
Señor vuestro Dios quien combate en 
favor vuestro, como él lo ha dicho. 
"En consecuencia, guardad esmerada
mente vuestras almas, para que le ten
gáis amor al Señor, vuestro Dios. ,aPor- 
que si os apartáis de él y os unís a los 
restos de estas naciones que entre vo
sotros aún subsisten; si os casáis unos 
con otros, mezclando vuestra sangre 
con la suya, mezclando ellos la suya 
con la vuestra, 13tened entendido que el 
Señor vuestro Dios ya no arrojará a es
tas naciones de vuestra presencia; an
tes bien, serán para vosotros tram
pa, tropiezo, azote al costado, espinas 
en los ojos, hasta que por fin quedéis 
exterminados de esta tierra magnífica 
que os ha regalado el Señor vuestro 
Dios. "Ved que yo estoy a punto de se
guir el camino de toda la tierra. Re
conoced de todo corazón y de toda el 
alma que ni una sola palabra de cuan
to el Señor os había prometido ha fal
tado; todo se ha cumplido; ninguna 
de ellas ha faltado. "Pero así como se 
han cumplido en vosotros todas las 
promesas que os había hecho el Se
ñor vuestro Dios, así también él hará 
que vengan sobre vosotros todas sus 
amenazas, hasta exterminaros de la su
perficie de esta magnífica tierra que 
os ha dado el Señor vuestro Dios, "si 
violáis la Alianza que os ha impuesto 
el Señor vuestro Dios, yendo a honrar 
dioses extraños, prosternándoos ante 
ellos. En ese caso arderá contra voso
tros la cólera del Señor, y pronto desa
pareceréis de esta tierra tan buena 
que os ha dado.”

La gran asamblea de Slquem.
'Josué convocó en Siquem a to
das las tribus de Israel, hizo 

comparecer ante sí a los Ancianos de 
Israel, a sus jueces y demás autorida
des; todos se presentaron ante Dios. 
'Luego dijo Josué a todo el pueblo: “Es
to dice el Señor Dios de Israel: Vues
tros padres vivían antiguamente al 
otro lado del río: Taré, el padre de 
Abraham y de Nacor, y rendían culto a
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dioses extraños. 3Pero yo escogí a 
vuestro padre Abraham, lo saqué del 
otro lado del río, lo traje por toda 
la tierra de Canaán, le di numerosa 
posteridad: le di a Isaac, 4a éste le di 
a Jacob y a Esaú, a quien di en pro
piedad el monte de Seir. En cuanto a 
Jacob y sus hijos, bajaron a Egipto. 
sYo mandé a Moisés y a Aarón, casti
gué a Egipto con todas las plagas que 
le mandé y luego os saqué de allí. 
‘Sí, yo saqué ,de Egipto a vuestros pa
dres; y al llegar los egipcios al mar 
siguieron con carros y jinetes a vues
tros padres hasta el Mar Rojo. Cuan
do vuestros padres clamaron al Señor, 
mandó la oscuridad entre vosotros y 
los egipcios, lanzó sobre ellos el mar 
el cual los sepultó; y vuestros ojos 
vieron lo que hice en Egipto. Luego es
tuvisteis mucho tiempo en el desierto. 
•Después os metí en la tierra de los 
amorreos que vivían al otro lado del 
Jordán, quienes combatieron contra vo
sotros; pero yo los entregué en vues
tras manos, os apoderasteis de su tie
rra y yo los exterminé de vuestra pre
sencia. ’Luego se levantó Balac, hijo 
de Zipor, rey de Moab, quien combatió 
contra Israel, y aun mandó llamar a 
Balaam, el hijo de Beor, para que os 
maldijera. 10Pero yo no quise darle 
oídos, por lo cual os bendijo una y 
otra vez, y os libré de sus manos.

"Luego pasasteis el río Jordán, lle
gasteis a Jericó, cuyos habitantes com
batieron contra vosotros: amorreos, fe- 
rezeos, cananeos, heteos, gergeseos, he- 
veos, y jebuseos; pero yo os los entre
gué en vuestras manos. "Delante de 
vosotros mandé un enjambre de tába
nos que los desalojaron a vuestra llega
da; me refiero a los dos reyes amo
rreos; no los echaste con tu espada, 
ni con tus flechas. "Yo os he dado la 
tierra cuya posesión no os costó ningún 
trabajo: ciudades que no levantasteis, 
en las cuales vivís; viñas y olivares que 
no habéis plantado, y cuyos frutos co
méis. "Temed, pues, al Señor y servid
le íntegra y lealmente. Expulsad de 
vuestro seno a los dioses a que vues
tros padres rindieron culto al otro lado 
del río y en Egipto; servid al Señor. 
"Pero si os parece mal servir al Señor, 
escoged hoy mismo a quien servir: o 
bien a los dioses a quienes sirvieron 
vuestros padres cuando vivían al otro> 
lado del río, o a los dioses de los amo

rreos en cuya tierra vivís. En cuanto 
a mí y a mi casa, nosotros seguiremos 
sirviendo al Señor.”

Israel promete servir al Señor. 16A
este discurso respondió el pueblo: “Ja
más suceda que abandonemos al Se
ñor para servir a otros dioses; "por
que el Señor nuestro Dios es el que 
nos sacó a nosotros y a nuestros pa
dres de la tierra de Egipto, de aquella 
casa de esclavitud; él es quien ha he
cho estos grandes prodigios, y nos ha 
guardado en todo el camino que he
mos andado, en todos los pueblos en
tre quienes hemos pasado. "El Señor 
echó, al llegar nosotros, a todos los 
pueblos, con el amorreo, morador de la 
tierra. Por consiguiente también noso
tros serviremos al Señor, porque él 
es nuestro Dios.” "Entonces Josué le 
dijo al pueblo: “No podréis servir al 
Señor, porque es un Dios santo y celo
so; no va a tolerar vuestras rebeliones 
y pecados. 20Si dejáis al Señor, rindien
do culto a dioses extranjeros, se vol
verá contra vosotros, os castigará y os 
exterminará, después de todo el bien 
que os ha hecho.” 21Pero el pueblo re
plicó a Josué: “Nada de eso; le servi
remos al Señor.” 22Josué observó al 
pueblo: “Sois testigos en contra vues
tra de que habéis escogido al Señor 
para servirle.” Ellos le dijeron: “ Sí, 
somos testigos.” 23“ Desechad, entonces, 
ahora mismo a los dioses extranjeros 
que tenéis entre vosotros, y apegad 
vuestro corazón al Señor Dios de Is
rael.” 24E1 pueblo le respondió a Josué: 
“Serviremos al Señor nuestro Dios y 
obedeceremos a su voz.”

“ Luego hizo Josué un pacto con el 
pueblo ese mismo día, y allí en Si- 
quem les dio estatutos y leyes. “ Josué 
escribió aquellas palabras en el libro 
de la ley de Dios. Luego mandó le
vantar una gran piedra, la cual erigió 
allí debajo de la encina que había jun
to al Santuario del Señor. “ Josué le 
dijo a todo el pueblo: “Esta piedra 
que veis, será nuestro testigo, porque 
ha oído todas las palabras que el Se
ñor nos ha dicho. Será un testigo con
tra vosotros para que no seáis perju
ros contra vuestro Dios.” “ Luego Jo
sué despachó al pueblo, cada cual a 
su tierra.

Muerte de Josué. “ Después de todo 
esto, a la edad de ciento diez años, mu-
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rió el siervo del Señor Josué, hijo de 
Nun. ^Lo enterraron en su propiedad 
de Timnat-sera, situada en la monta
ña de Efraím, al norte del monte de 
Gaas. 3,Sirvió Israel al Señor todo el 
tiempo de Josué y todo el tiempo de 
los ancianos que sobrevivieron a Jo
sué y que conocían todas las obras 
que el Señor había hecho en favor 
de Israel. 32Los huesos de José, que

habían traído los hijos de Israel de 
Egipto, los enterraron en Siquem, en 
la parte del campo que compró Jacob 
a los hijos de Hemor, padre de Si
quem, en cien quesitas y que fue pro
piedad de los hijos de José. 33Y murió 
Eleazar, hijo de Aarón, y los sepultaron 
en el collado de Finees, su hijo, en el 
monte de Efraím.



J U E C E S

f. Título del libro.
El libro de los Jueces debe su título al 

contenido principal de la obra, que narra la 
historia de estos Jueces. El concepto bíblico 
de “ juez” es distinto al nuestro. En este li
bro, en concreto, se llaman “ Jueces” a unos 
personajes insignes que, en determinadas 
circunstancias del pueblo de Israel, oprimi
do por sus enemigos, fueron suscitados por 
Dios para librar al pueblo elegido. No hay 
sucesión directa entre ellos. Son personajes 
aislados motivados por la$ circunstancias 
adversas de Israel. No tienen autoridad so
bre todo el pueblo. Surgen independiente
mente en una u otra tribu, según las nece
sidades, y ejercen en ella su autoridad, in
cluso después de haber desaparecido el 
peligro enemigo. En nuestro lenguaje, en 
lugar de jueces, diríamos caudillos, liber
tadores.

II. Contenido.
El libro narra las empresas de estos hom

bres esforzados que lucharon por mantener 
la independencia política y religiosa de las 
tribus de Israel. Se distingue claramente en 
él: una introducción o primera parte, el 
cuerpo del libro y dos apéndices.

La introducción (cap. 1, 1-3, 6). Es un 
cuadro histórico que resume la ocupación 
laboriosa de la tierra distribuida de una 
manera ideal a las tribus. Los fracasos y 
las derrotas obedecen a las infidelidades a 
su Dios.

El cuerpo del libro es una historia episó
dica, casi anecdótica, de los Jueces. La 
historia de los Jueces, narrada en estos 
capítulos, es una ilustración práctica de la 
tesis de todo el libro: los fracasos y las de
rrotas obedecen a las infidelidades del pue
blo.

Finalmente, los dos apéndices que inten
tan presentar un estado grande de anarquíá, 
en el que cada uno hacía lo que bien le 
parecía, con el fin de preparar los ánimos 
para la monarquía. III.

III. Características.
La forma literaria está redactada según 

un esquema constante en los Jueces mayo
res. Este esquema literario desarrolla la 
tesis general de pragmatismo en cuatro 
puntos: lo.) Pecado del pueblo: “ Los hijos 
de Israel hicieron lo que desagrada a Ya-

ve” . 2o.) El castigo inmediato de Dios: “ La 
cólera de Yavé se encendió contra Israel” . 
3o.) Arrepentimiento por parte del pueblo: 
“ Los hijos de Israel clamaron a Yavé” . 4o ) 
Intervención de Dios a favor del pueblo 
para librarlo de sus enemigos: “ Yavé les 
suscitó un libertador” .

Desde el punto de vista doctrinal: lo.) Ha
cer lo que desagrada a Yavé significa ordi
nariamente dar culto a los dioses de los 
pueblos vecinos. Pecado que a veces es con
siderado como una prostitución; otras, como 
desobediencia a los mandamientos divinos. 
2o.) Se observa asimismo una oposición a los 
altares y sacrificios regidos por iniciativa 
privada. Se exalta, por el contrario, el culto 
oficial con la mención del Arca o del Sumo 
Sacerdote. 3o.) En unos Jueces: Aod, Débo- 
ra-Barac, Gedeón, se insiste en la misión 
momentánea y ocasional del Juez. En otros: 
Jefté, Sansón, se pone de relieve más bien 
una función social concebida como normal 
antes de la institución de la monarquía.

IV. Tiempo de composición.
Acerca del autor del libro no hay una 

tradición unánime. Junto a Samuel, consi
derado como el autor, se ha atribuido tam
bién a Ezequías e incluso a Esdras. Lo que 
sí puede afirmarse con certeza es que el 
autor ha utilizado documentos antiguos. La 
crítica acatólica ha distinguido también aquí 
dos documentos: Yavista y Elohista, empa
rentados con los del Pentateuco, fusionados 
por un redactor. Otros comentaristas críti
cos, del campo católico, admiten más bien 
una doble redacción: una proveniente del 
reino del Norte, que relata la historia de 
los Jueces del Norte, y que fue completada 
por un redactor judío que añadió los del 
Sur.

Debemos tener en cuenta que el autor 
inspirado no pretende resucitar una época 
con todos los pormenores y detalles históri
cos. La historia, para un autor inspirado, 
consiste más bien en la colección de hechos 
y documentos históricos que sirven para de
mostrar su tesis filosófico-religiosa. Ahora 
bien, esta historia de los Jueces se ha en
riquecido a medida que avanzaba la Reve
lación. Podemos señalar unos puntos car
dinales en esta evolución. Primero, el aban
donar a Dios es una verdadera apostasía y 
la causa de todos los males del pueblo. Las 
partes donde se hace resaltar esa idea fue
ron compuestas por un profeta del Norte,



JUECES 240

opuesto a la monarquía, en sus comienzos. 
Viene después otra época que califica el 
abandono de Yavé como una prostitución. 
Estamos en la época de Oseas, en el siglo 
VIII. En el siglo siguiente, dentro de la 
gran obra teológica deuteronomista, que 
pone de relieve la elección de Judá y las 
pruebas enviadas al pueblo de Dios son 
consideradas como un instrumento de puri
ficación, se completa el libro de los Jueces.

V. Epoca de los Jueces.
La duración de este período no puede 

establecerse sumando los años de actuación 
de cada uno de los Jueces. Porque, como ya 
hemos dicho, no hay entre ellos una suce
sión continuada. Todavía más. Es posible 
que dos o más Jueces actuasen al mismo 
tiempo e independientemente en diversas 
tribus. Por lo demás, el libro recoge la ac
tividad de doce Jueces. El número doce es 
símbolo del Israel perfecto. Por eso pode
mos admitir también la posibilidad de que 
hayan existido y actuado otros cuya memo
ria ha desaparecido, porque al último autor 
inspirado no le interesaban para su fin.

Tenemos dos puntos fijos para determinar 
esta época. Uno es el establecimiento de la 
monarquía con Saúl hacia el 1040; el otro 
es el Exodo. Siguiendo la opinión más pro
bable, el Exodo tuvo lugar a finales del si
glo XIII, hacia el 1220-1200. Estos dos pun
tos, el de partida y el de llegada, nos sirven 
para fijar la duración de este período de la 
historia de Israel que debe oscilar entre el 
1220-1200 al 1040. Estos ciento sesenta o 
ciento ochenta años bastan para esta época 
imprecisa.

Tengamos también en cuenta que las ci
fras que aparecen en los libros inspirados 
anteriores a los Reyes no pretenden darnos 
una exactitud matemática, sino más bien 
aproximada y, en muchos casos, simbólica.

En esta época, si exceptuamos la expedi
ción militar de Ramsés III a Palestina hacia 
el 1190, Egipto no tiene una influencia po
sitiva en Palestina. El imperio Hitita ha 
desaparecido hace ya un siglo. Mesopotamia 
está en decadencia. Israel se encuentra 
frente a los pequeños principados cananeos 
y pueblos vecinos: amonitas, moabitas, edo- 
mitas, amalecitas y madianitas, a los cua
les vendrán a sumarse los filisteos. Las 
tribus de Israel aún no han sido unificadas. 
Viven independientes unas de otras. Por eso 
la conquista es penosa y larga. Israel vive, 
hasta los tiempos de David, entre pueblos 
que son enemigos. Pero necesariamente lle
ga el momento de tolerancia y convivencia 
con ellos. De ellos reciben gran influencia 
en el paso de la vida nómada o seminómada 
a la sedentaria. Esto, sin embargo, tenia un 
peligro. La influencia llega a ser grande, se 
unen entre ellos en matrimonio y los dioses 
de la fecundidad fascinan a Israel. Por eso 
tienen que levantarse continuamente las vo
ces contra aquellos cultos paganos desde 
Josué hasta los últimos profetas.

VI. Valor religioso.
El libro de los Jueces enseña que la opre

sión es castigo de la impiedad y que la vic
toria es consecuencia de la fidelidad a Dios. 
Dios es Santo y ha elegido a Israel. Ante 
esta santidad, el hombre vive en estado de 
impureza. De ahí el temor ante las aparicio
nes de Yavé o de su Angel. El gran man
damiento impuesto a Israel es la fidelidad a 
su Dios; su gran pecado, la apostasía de su 
Dios. De ahí las prohibiciones de hacer 
alianza con otros pueblos y de no levantar 
nuevos aleares para ofrecer sacrificios. Las 
faltas de Israel exigen un castigo por parte 
de Dios. Pero, a pesar de todo. Dios quiere 
la salud de Israel, porque es Dios de amor, 
aunque sea justo.
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PRIMERA PARTE

LAS TRIBUS DE ISRAEL EN CANAAN

1 Combates contra los cananeos.
'Después de la muerte de Josué, 
los hijos de Israel hicieron esta 

consulta al Señor: “ ¿Cuál de nosotros 
debe subir primero a combatir contra 
los cananeos?’* E l Señor les respon
dió: “Judá subirá, porque le he entre
gado en sus manos la tierra.” Enton
ces Judá le dijo a su hermano Simeón: 
“Acompáñame al territorio que se me 
ha señalado, combatamos contra el ca- 
naneo, y yo también te* acompañaré 
al tuyo.” Simeón lo acompañó. Enton
ces subió Judá, y el Señor le entregó 
en sus manos al cananeo y al ferezeo, 
y derrotaron a diez mil hombres en 
Bezec. sLuego encontraron en Bezec, 
a Adoni-bezec, pelearon contra él y de
rrotaron al cananeo y al ferezeo. ‘Ado
ni-bezec huyó, lo persiguieron, lo pren
dieron y le cortaron los dedos pulgares 
de las manos y de los pies. Entonces 
observó Adoni-bezec: “Setenta reyes 
con los pulgares de las manos y de los 
pies mutilados recogían las migajas de
bajo de mi mesa. Como lo hice yo, así 
me lo pagó Dios.” Lo llevaron luego a 
Jerusalén y allí murió. Eos hijos de 
Judá atacaron a Jerusalén, la tomaron, 
pasaron a cuchillo a sus habitantes y 
prendieron fuego a la ciudad. Euego 
los hijos de Judá se dirigieron a com
batir contra el cananeo morador de la 
montaña, del Negueb y de los planes. 
'Enseguida marchó Judá contra el ca
naneo morador de Hebrón, antes lla
mada Quiriat-arbá, y vencieron a Se- 
sai, Ahimán y a Talmai.

"De allí se dirigió Judá contra los 
habitantes de Debir, llamada antes 
Quiriat-sefer. 'Entonces fue cuando 
anunció Caleb: “Al que ataque y tome 
a Quiriat-sefer le daré por mujer a 
mi hija Acsa.” 'E l hermano menor

ESTE LIBRO cubre largo período: como 
de 1200 a 1025 a. C. Refiere la historia de 
las caídas y resurgimiento de Israel, plan
tado entre enemigos y rodeado de ellos; sus 
defecciones y arrepentimiento; sus sufri
mientos a manos de enemigos. Los “ Jueces” 
son capitanes que surgen, y los defienden.

de Caleb, Otoniel, hijo de Cenez, fue 
quien la tomó, y por eso lo casó con 
su hija Acsa. '4Cuando se la llevaba le 
aconsejó pedirle un campo a su padre. 
Entonces ella se bejó del burro, por 
lo cual le preguntó Caleb: “ ¿Qué te 
pasa?” 'Ella le contestó: “Hazme un 
regalo: ya que me has dado tierra del 
Negueb, dame también fuentes de 
agua.” Caleb le regaló entonces las 
fuentes de arriba y las de abajo.

'Eos hijos de Jobab, el cineo, sue
gro de Moisés, marcharon de la ciu
dad de las Palmeras al desierto de Ju
dá que está en el Negueb, cerca de 
Arad, con los hijos de Judá. Allí fue
ron, pues, y se quedaron a vivir con 
el pueblo. "Después marchó Judá 
acompañado de su hermano Simeón, 
y entre los dos derrotaron al cananeo 
morador de Sefat, la cual asolaron, po
niendo a esa ciudad el nombre de Hor
ma. 18Judá se apoderó también de Ga
za, de Ascalón y de Ecrón con sus res
pectivos territorios. 'E l Señor andaba 
con Judá, el cual desalojó a los mon
tañeses; pero a los habitantes de las 
llanuras no pudo desalojarlos, porque 
estaban provistos de carros armados 
de hierro. 20Según órdenes de Moisés, 
dieron Hebrón a Caleb, quien echó de 
allí a los tres hijos de Anac. "Mas los 
hijos de Benjamín no desalojaron al 
jebuseo morador de Jerusalén, y si
guió habitando con ellos en Jerusalén 
hasta la fecha.

"También la casa de José marchó 
contra Bet el; el Señor estaba con él. 
"Mandaron espías a Bet el, antes lla
mada Luz. 2Eos espías vieron salir de 
la ciudad un hombre, y le dijeron: “En
séñanos la entrada a la ciudad, y te 
trataremos bien.” 2E1 se la enseñó. 
Ellos pasaron a cuchillo a sus habitan-

1. El libro empieza con estas palabras: 
“ Después de la muerte de Josué” , pero aquí 
narra cosas anteriores, repitiendo. Habla de 
la toma de Jerusalén, que fue David quien 
la hizo, y en general se ve que fue bien di
fícil para Israel conquistar todo el país. 
Parece que hay confusión en alguna de 
estas narraciones.
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tes, pero a ese hombre lo dejaron li
bre con toda su familia. 24E1 hombre 
emigró a la tierra de los heteos don
de fundó una ciudad a la cual puso el 
nombre de Luz que todavía tiene.

27Manasés tampoco desalojó a los de 
Bet-sam con sus pueblecillos, ni a los 
de Tanaac, ni a los de Dor, ni a los 
de Ibleam, ni a los de Meguido con sus 
pueblecillos respectivos; por eso el ca- 
naneo siguió viviendo en aquella tie
rra. "Cuando Israel se sintió más fuer
te hizo tributario al cananeo, pero no 
lo desalojó. "Efraím tampoco desalojó 
al cananeo morador de Gezer, el cual 
siguió viviendo entre ellos en Gezer.

"Zabulón tampoco desalojó a los mo
radores de Quitrón ni a los de Naalal; 
el cananeo siguió viviendo allí con él 
como tributario. 31Tampoco Aser desa
lojó a los moradores de Acó ni a los 
de Sidón, de Ahalab, de Aczib, de Hel- 
ba, de Abec y de Rehob. 32De manera 
que Aser se puso a vivir entre los ca- 
naneos moradores de aquella tierra, 
por no haberlos desalojado. "Tampoco 
Neftalí desalojó a los moradores de 
Bet-semes ni a los de Bet-amat; siguió 
viviendo entre los cananeos habitan
tes de la tierra; los de Bet-semes y 
Bet-amat eran tributarios suyos. "Los 
amorreos forzaron a los hijos de Dan 
a quedarse en el monte; no los deja
ban bajar a la llanura. "El amorreo 
se obstinó en seguir viviendo en el 
monte de Heres, en Ajalón y Saalbim. 
Sin embargo, cuando la casa de José 
se hizo poderosa, lo hizo tributario 
suyo. El lindero del amorreo era des
de la cuesta de Acrabim, desde Sela 
para arriba.

2 Oráculo de Boquim. 'El ángel del 
Señor marchó de Gilgal a Bet-el, 
y dijo a los israelitas: “Os saqué 

de Egipto y os metí dentro de la tie
rra que con juramento había prometi
do a vuestros padres, asegurándoles: 
Jamás rescindiré el Pacto que hice con 
vosotros. 2 3 *Con la condición de que no 
hagáis tratados con los habitantes de 
la tierra, cuyos altares demoleréis. Vo
sotros no habéis hecho caso de mis 
palabras. ¿Por qué habéis obrado así?
3Por lo cual, yo también os digo: No
los desalojaré de vuestra presencia;
serán un azote para vuestro costado,
y serán un tropiezo sus dioses.” Cuan
do acabó de hablar el ángel del Señor,
reprendiendo a todos los hijos de Is

rael, el pueblo alzó el grito llorando. 5 * * *A 
ese lugar le pusieron el nombre de Bo
quim, y allí ofrecieron sacrificios al 
Señor.

Muerte de Josué. ‘Josué ya había 
despedido al pueblo, y los hijos de Is
rael se habían ido cada cual por su 
lado a tomar posesión de su tierra. 
'Mientras vivió Josué y los ancianos 
que le sobrevivieron, quienes habían 
sido testigos presenciales de todas las 
grandes cosas que el Señor había he
cho en favor de Israel, el pueblo sirvió 
al Señor. ‘Pero Josué, hijo de Nun, 
siervo del Señor murió de ciento diez 
años, 9y  lo enterraron en su tierra de 
Timnat-sera, en la montaña de Efraím, 
al norte del monte de Gaas. 10Toda 
aquella generación también quedó reu
nida con sus padres, y después de ella 
surgió otra generación que ni conocía 
al Señor, ni había visto las obras que 
por Israel había hecho.

Infidelidad y castigo. "En el tiempo 
que siguió, los hijos de Israel come
tieron actos reprobables a los ojos del 
Señor, rindiendo culto a los Baales. 
"Abandonaron al Señor, al Dios de sus 
padres que los había sacado de la tie
rra de Egipto, siguiendo a otros dio
ses, a los dioses de los pueblos que 
vivían alrededor de ellos; les rendían 
culto, y así provocaron la cólera del 
Señor; "abandonaron al Señor, > ren
dían culto a Baal y Astarot. "Por eso 
ardió contra Israel la furiosa cóler*. 
del Señor, quien los entregó en manos 
de bandidos que los despojaban, ven
diéndolos en manos de los enemigos 
que los rodeaban, a los cuales ya no 
podían hacer frente. 15A dondequiera 
que marchaban la mano del Señor es
taba contra ellos, para hacerles mal, 
como él mismo lo había dicho, y co
mo lo había jurado, por lo cual esta
ban en una gran tribulación.

Misión de los Jueces. "Entonces hizo 
el Señor que surgieran Jueces para li
brar a los israelitas de manos de sus

2. - 5. Boquim significa: “ Lugar del llan
to” .

12. Bien difícil que los israelitas rodea
dos de idólatras no se contagiaran. Los 
‘ ‘Jueces” eran capitanes que se levantaban 
para acaudillar al pueblo, que no tuvo re
yes hasta mucho después. Los lazos de 
unión entre las tribus, que les darían fuer
za, deben de haber sido muy flojos.
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enemigos que los saqueaban. "Pero a 
esos Jueces tampoco les hacían caso, 
sino que seguían a dioses extranjeros a 
quienes adoraban. Se desviaron pron
to del camino seguido por sus padres, 
quienes obedecían los mandamientos 
del Señor. Ellos no hacían eso. "Cuan
do el Señor hacía que surgiese un Juez, 
estaba con él, y mientras duraba aquel 
Juez, los libraba de manos de sus ene
migos porque se movía a compasión 
por los gemidos que daban a causa de 
sus opresores que los atribulaban. "Pe
ro apenas moría el Juez cuando ellos 
volvían hacia atrás corrompiéndose 
más todavía que sus padres, siguien
do a dioses extranjeros para rendir

les culto prosternándose ante ellos. Ni 
dejaban aquellas obras, y así se obsti
naban en seguir su camino. 20Por ello 
ardió contra Israel la cólera del Se
ñor, quien dijo: “Puesto que este pue
blo está violando el Pacto que impu
se a sus padres y desoye mi voz, 2,yo 
tampoco volveré ya a echar de su pre
sencia a ninguna de las naciones que 
al morir dejó Josué, 22para con ellas 
probar a Israel, a ver si procurarían 
o no seguir por el camino del Señor, 
caminando por él, como sus padres lo 
hicieron.” 23Por esa razón dejó el Se
ñor esas naciones; no las echó todas 
de una vez, no las entregó en manos 
de Josué.

SEGUNDA PARTE

HISTORIA DE LOS JUECES

3 Naciones que quedaron en medio 
de Israel. ’Estas son las naciones 
que el Señor dejó para probar a 

Israel con ellas, para probar a todos 
aquellos que no habían presenciado to
das las guerras de Canaán, 2para acos
tumbrar a la guerra a los que antes 
no la conocían: 3los cinco jefes de los 
filisteos, todos los cananeos, los sido- 
nios, y los heveos moradores del monte 
Líbano, desde el monte de Baal-hermón 
hasta llegar a Hamat. 4Eso fue para 
probar con ellos a Israel, para ver si 
habían de obedecer los preceptos del 
Señor que él había dictado a sus pa
dres por intermedio de Moisés. 5De 
manera que los hijos de Israel vivían 
entre los cananeos, heteos, amorreos, 
ferezeos, heveos, y jebuseos. ‘Ellos se 
casaban con mujeres cananeas y casa
ban a sus hijas con los hijos de ellos, 
y rendían culto a sus dioses.

7Los hijos de Israel hicieron lo que 
era malo a los ojos del Señor, se ol
vidaron del Señor su Dios, y rindie
ron culto a los Baales y a los ídolos 
de Astarté. 'Por eso ardió contra ellos

3. - 4. Ningún hombre recto puede apro
bar los actos de Aod y Jael, esas muertes 
a traición, a no ser que se diga que obra
ron inspirados por el Señor de la vida y 
do la muerte.

la ira del Señor y los entregó en ma
nos de Cusan-risataim, rey de Mesopo- 
tamia, de quien los israelitas fueron 
súbditos durante ocho años. ’Luego al
zaron el grito al Señor, quien hizo sur
gir un libertador de los hijos de Is
rael, y los libró; hizo surgir al hermano 
menor de Caleb, Otoniel, hijo de Ce- 
nez. "El espíritu del Señor bajó sobre 
él, presidió a Israel, marchó a comba
tir, y el Señor le entregó- en las ma
nos a Cusan-risataim, rey de Siria, 
triunfando de él. "Durante cuarenta 
años hubo paz en la tierra, y al cabo 
murió Otoniel, hijo de Cenez.

Guerra contra los moabltas. "Los hi
jos de Israel volvieron a cometer ac
tos reprobables a los ojos del Señor, 
por lo cual dio fuerzas contra Israel a 
Eglón, rey de Moab. "Eglón se alió 
con los amonitas y amalecitas, marchó 
contra Israel, lo venció, y tomó la ciu
dad de las Palmeras. "Durante diecio
cho años sirvieron los hijos de Israel a 
Eglón, rey de Moab. "Entonces el cla
mor de los hijos de Israel se elevó ha
cia el Señor quien les hizo surgir un li
bertador en Aod, hijo de Gera de la 
tribu de Benjamín, un hombre zurdo. 
Los hijos de Israel mandaron con él 
un regalo al dicho Eglón, rey de Moab.
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uAod se había mandado hacer un pu
ñal de dos filos, del tamaño de un co
do, el cual se ceñía debajo del ves
tido al lado derecho. "Entregó el rega
lo al dicho Eglón, rey de Moab, guien 
era un hombre muy gordo. "Cuando 
hubo entregado el regalo despidió a 
la gente que lo había llevado. "Pero 
él se devolvió desde “Los Idolos”, cerca 
de Gilgal, y le dijo: “Rey, tengo un se
creto que decirte.”  El rey le contestó: 
“Silencio.” Entonces salieron todos los 
que estaban con el rey. "Aod se le 
acercó, estando él sentado solo en su 
sala veraniega, y le dijo: “Traigo paia 
ti un mensaje de parte de Dios.” El 
rey se levantó entonces de la silla, 
"mientras que Aod alargando la ma
no zurda sacó el puñal que llevaba al 
lado derecho y se lo clavó en el vien
tre, 22tan adentro que el mismo puño 
se le metió también con la hoja. Co
mo era tan gordo, la carne cubrió el 
puñal, pues no se lo sacó del vientre, 
de donde salió el excremento. "Aod 
salió luego al corredor, cerró por fue
ra las puertas de la sala, y las asegu
ró con el cerrojo.

"Después que salió llegaron los cria
dos del rey, quienes viendo cerradas 
las puertas de la sala, dijeron: “Segu
ro que se está cubriendo lo> pies en 
la sala veraniega.” "Después de espe
rar largo tiempo, estaban perplejos 
porque el rey no abría las puertas de 
la sala. Entonces metieron la llave, 
abrieron y encontraron a su señor ten
dido en tierra, muerto. "Entretanto 
que ellos esperaban, Aod escapó, y pa
sando “Los Idolos” se puso a salvo en 
Seirat. "Al llegar tocó el cuerno en la 
montaña de Efraím, los hijos de Israel 
bajaron con él, y él se puso a su cabe
za. "Luego les dijo: “Seguidme, porque 
el Señor os ha entregado en las ma
nos a vuestros enemigos los moabi- 
tas.” Bajaron siguiéndole, ocuparon los 
vados del Jordán hacia la tierra de 
Moab, y no dejaron pasar a nadie. "En 
ese tiempo mataron unos diez mil moa- 
bitas, todos hombres valientes y de 
guerra, sin escapar uno solo. 30De ese 
modo fue castigado Moab ese día por 
mano de Israel, siguiendo en la tiert-a 
una paz que duró ochenta años. "Des
pués de él existió Samgar, hijo de 
Anat, quien les mató seiscientos hom
bres a los filisteos con una aguijada o 
garrocha para bueyes, siendo él tam
bién uno de los libertadores de Israel.

Débora-Barac. 'Después que mu
rió Aod, los hijos de Israel vol
vieron a hacer lo malo a los ojos 

del Señor, 2quien los entregó en ma
nos de Jabín, rey de Canaán, quien 
reinaba en Azor. El general de sus 
tropas se llamaba Sisara, el cual vi
vía en Haroset-goim. 3Los hijos de Is
rael alzaron el clamor al Señor, por
que aquel hombre tenía novecientos 
carros armados de hierro y durante 
veinte años había oprimido cruelmen
te a los hijos de Israel. 4Mandaba por 
aquel tiempo en Israel una profetisa 
llamada Débora mujer de Lapidot, 5la 
cual tenía la costumbre de sentarse ba
jo la palmera de Débora, entre Ramá 
y Bet-el, en la montaña de Efraím, a 
donde acudían los hijos de Israel pa
ra que ella los juzgara. ‘Esta mujer, 
mandó llamar a Barac, hijo de Abi- 
noam, de Cedes en Neftalí, y le dijo: 
“ ¿No te ha dado esta orden el Señor 
Dios de Israel: anda a juntar tu gente 
en el monte Tabor, llévate diez mil 
hombres de las tribus de Neftalí y de 
Zabulón, 7y yo te llevaré al torrente 
de Cisón a Sisara, general del ejército 
de Jabín, con sus carros y tropas y te 
lo entregaré en las manos?” ‘Barac le 
respondió: “Sí, iré, si tú vas conmigo; 
si no, no.” ’Ella le contestó: “Sí, voy 
contigo; pero no será para ti la gloria 
de la jornada, pues el Señor entregará 
a Sisara en las manos de una mujer.” 
Débora partió, pues, y se fue a Cedes 
con Barac. "Este juntó en Cedes a Za
bulón y a Neftalí, y marchó con diez 
mil hombres a su mando, acompañado 
de Débora. "Heber, cineo, hijo de Jo- 
bab, suegro de Moisés, se había sepa
rado de los demás cíñeos, plantando 
sus tiendas en el valle de Zaanaim, si
tuado junto a Cedes.

Huida y muerte de Sisara. "Luego 
le llegó a Sisara la noticia de que Ba
rac, hijo de Abinoam, había subido 
al monte Tabor. "Juntó entonces to
dos sus carros, novecientos, armados 
de hierro, con toda la gente que lo 
seguía, desde Haroset-goim, hasta el 
torrente de Cisón. "Luego le dijo Dé
bora a Barac: “Ponte en marcha: hoy 
es cuando el Señor te ha entregado en 
las manos a Sisara. ¿No ha marchado 
el Señor a tu vanguardia?” Entonces 
Barac bajó del monte Tabor a la ca
beza de diez mil hombres. ' ‘Entonces 
el Señor hizo pedazos a Sisara con to
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dos sus carros y todas sus tropas al 
filo de la espada, al atacarlos Barac. 
Sisara se bajó de su carro, y se echó 
a huir a pie. "En cuanto a Barac, se 
puso a perseguir los carros y las tro
pas hasta Haroset-goim, cayendo al filo 
de la espada todo el ejército de Sisara, 
sin quedar ni uno.

17En cuanto a Sisara, quien había 
huido a pie, se refugió en la tienda de 
Jael, mujer del cineo Heber, porque 
el rey Jabín, de Azor, y la casa del 
cineo Heber vivían en paz. "Jael salió 
a recibir a Sisara, y le dijo: “Ven acá, 
señor mío; ven a mi casa sin ningún 
temor.” El se metió en la tienda de 
ella, y allí lo tapó con un cobertor. 
"Sisara le dijo: “ Hazme favor de dar
me un poco de agua, porque tengo 
sed.” Ella destapó un odre de leche, 
le dio para que tomara, y otra vez lo 
cubrió. "Luego le dijo él: “Tú te es
tás a la puerta de la tienda, y si al
guien viene a preguntar si aquí hay 
alguno, le dices que no.” "Luego aque
lla mujer de Heber, Jael, tomó de su 
tienda una estaca, agarró un martillo, 
se le arrimó sin hacer ruido, le clavó 
la estaca en su sien, clavándolo con 
la tierra; pues aquel hombre estaba 
vencido de sueño y de cansancio; y de 
ese modo murió.

"En cuanto a Barac, cuando iba per
siguiendo a Sisara le salió ella al en
cuentro, y le dijo: “Ven para que veas 
al hombre que andas buscando.” En
tró él a su tienda donde encontró a 
Sisara que yacía muerto con las sie
nes atravesadas por la estaca. 23De esa 
manera humilló Dios ese día al rey de 
Canaán, Jabín, ante los hijos de Israel, 
24cuya mano fue tratando cada vez 
con más dureza al rey de Canaán, Ja
bín, hasta que lo acabaron.

Cántico de Débora. 'Ese día ento
naron este cántico Débora y Ba
rac, hijo de Abinoam:

2“Porque los jefes de Israel se pu
sieron a la cabeza, / porque el pueblo 
voluntariamente se presentó, / alabad 
al Señor. / 3Reyes, oíd; príncipes aten
ded: / voy a cantar al Señor; / voy a 
cantar himnos al Señor Dios de Israel. 
/  4Señor, cuando marchaste de Seir, / 
cuando viniste de los campos de Edom, 
/ tembló la tierra, destilaron los cie
los, /  las nubes dejaron caer gotas de 
agua. /  5Ante el Señor los montes tem
blaron; /  allá tembló el Sinaí ante el

Señor, Dios de Israel. / 4En los días 
Samgar, hijo de Anat, en los días v 
Jael, /  los caminos se abandonaron, 
los que andaban por veredas, por vere
das torcidas se desviaron. /  7En Israel 
quedaron desiertas las aldeas, decaían, 
/ hasta que yo, Débora, surgí, surgí en 
Israel como madre. / “Cuando preferían 
dioses nuevos / estaba la guerra a las 
puertas: / ¿quién veía un escudo, una 
lanza, entre cuarenta mil israelitas? / 
’Mi corazón es vuestro, caudillos de 
Israel, / para los del pueblo que vo
luntariamente vinisteis: / alabad al Se
ñor. / "Los que montáis burras blan
cas, / los presidentes en juicio, / los 
que viajáis, hablad. /  "Allá lejos del 
ruido de los flecheros, / en los abreva
deros, / allí se cantarán los triunfos del 
Señor, / los triunfos de sus aldeas en 
Israel; / entonces el pueblo del Señor 
rumbo a las puertas marchará. / "Des
pierta, Débora, despierta; / despierta, 
entona un himno, despierta. /  Levánta
te, Barac, hijo de Abinoam, / llévate 
tus cautivos. / "Marchó entonces el res
to de los nobles, / en contra de los 
fuertes el pueblo del Señor triunfó 
por él. / "Los asentados en Amalee des
de Efraím vinieron siguiéndote, / oh 
Benjamín, entre tus pueblos. /  Je
fes de Maquir bajaron, /  de Zabulón 
los que traían vara de mando. /  "Capi
tanes de Isacar /  con Débora también 
fueron. / Como Barac, / así se lanzó 
Isacar a pie sobre el valle. /  Pero en
tre los rubenitas hubo ansiedades de 
corazón. / "¿Por qué seguiste entre el 
redil / oyendo del rebaño los balidos? / 
(En las familias rubenitas / hubo an
siedades de corazón). "Allende el Jor
dán se quedó Galaad, / ¿por qué Dan 
se quedó junto a las naves? / Aser si
guió en la ribera del mar, / en sus 
puertos se quedó. / "El pueblo de Za
bulón la vida arriesgó, / y Neftalí en 
las alturas del campo./ "Reyes vinie
ron, combatieron: / reyes de Canaán 
pelearon en Tanaac, / junto a las aguas 
de Meguido; / mas ninguna ganancia 
llevaron de dinero. / "Desde los cielos 
pelearon las estrellas; / desde sus ór
bitas contra Sisara pelearon. / 21Los 
arrastró el torrente de Cisón, / el viejo 
torrente, el torrente de Cisón. / Alma 
mía, marcha poderosa. / "Entonces re
sonaron cascos de caballos / galopando 
en ellos sus valientes. /"Maldecid a Me- 
roz, dijo el ángel del Señor; /  a sus mo
radores maldecid con dureza, /  por no
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venir al auxilio del Señor, / al auxilio 
del Señor contra los fuertes. /  “ Bendi
ta Jael entre las mujeres, / la mujer 
de Heber, cineo; / sobre las mujeres 
sea bendita en su tienda. / 25E1 pidió 
agua, y leche le dio e lla ;/en  copa de 
nobles le ofreció crema. /  “ Tomó en 
la izquierda la estaca / y en la dere
cha el martillo. /  Golpeó a Sisara, la ca
beza le hirió, / lo traspasó clavándole 
las sienes. /  27Entre sus pies cayó en
cogido, quedó tendido. /  Entre sus pies 
quedó encogido, / allí donde se encogió, 
muerto se quedó. / 2'La madre de Si
sara sale a la ventana, entre las celo
sías dice a gritos: /  ¿Por qué tarda en 
llegar su carro? /  ¿Por qué las ruedas 
de sus carros no caminan? / 2,Le decían 
las más vivas de sus damas, / y aun so
la se respondía: /  30¿E1 botín no halla
rían? ¿O lo estarán repartiendo? / A 
cada cual una muchacha o dos; / para 
Sisara los vestidos de colores, / los ves
tidos bordados de colores; / la ropa de 
color bordada de uno y otro lado / pa
ra los jefes de los que arrebataron el 
botín. / “ Señor, así mueran tus enemi
gos todos; / sean los que te aman co
mo el sol / en su fuerza luciente.” /

Y en la tierra hubo paz cuarenta 
años.

6 Bajo la opresión de los madlanitas.
’Los hijos de Israel otra vez hicie
ron lo que era malo a los ojos del 

Señor, por lo cual los entregó en ma
nos de Madián durante siete años. 2La 
mano de Madián se hizo más fuerte 
contra Israel, cuyos hijos se refugiaron 
en los montes en grutas y cavernas, 
y en lugares fortificados. 3Y sucedía 
que cuando Israel sembraba, marcha
ban los madianitas, los amalecitas y 
otros orientales contra los hijos de Is
rael: marchaban y los atacaban. Acam
paban frente a ellos, destruían los fru
tos de la tierra hasta Gaza sin dejar 
qué comer en tierra de Israel: ni ove
jas, ni reses, ni bestias. 5Porque inva
dían la tierra con sus ganados, venían 
con sus tiendas como langostas en 
grandes muchedumbres, innumerables 
ellos y sus camellos: así llegaban a la 
tierra para devastarla. 6Así estaba Is
rael pobrísimo por causa de Madián, 
por lo cual clamaron al Señor. 7Cuando 
esto hicieron los hijos de Israel, forza
dos por los madianitas, 'les mandó el 
Señor un profeta, quien les dijo: “Esto 
dijo el Señor Dios de Israel: Yo hice

que salierais de Egipto, sacándoos de 
aquella casa de esclavitud. ’Yo os li
bré de las manos de los egipcios y de 
las de todos aquellos que os oprimie
ron; los arrojé de vuestra presencia, os 
entregué su tierra, “ y os dije: Yo soy 
el Señor vuestro Dios; no temáis a los 
dioses de los amorreos en cuya tie
rra vivís; pero habéis desoído mi voz.”

Vocación de Gedeón. "El ángel del 
Señor llegó y se sentó bajo la encina 
de Ofra que era de Joás, el abieze- 
rita, cuando su hijo Gedeón estaba 
sacudiendo el trigo en el lagar pa
ra esconderlo de los madianitas. “ El 
ángel del Señor se le apareció, pues, y 
le dijo: “Hombre esforzado y va
liente, el Señor está contigo.” “ Ge- 
deón le respondió: “Oh, Señor mío: si 
el Señor está con nosotros, ¿por qué 
nos sucede todo esto? ¿Qué pasó con 
todas sus obras maravillosas que nos 
han referido nuestros padres, cuando 
nos dicen: ¿No nos sacó de Egipto el 
Señor? Pues ahora nos tiene desampa
rados el Señor; nos ha entregado en 
las manos de los madianitas.” “ Pero el 
Señor, mirándolo, le dijo: “Anda con 
esa fuerza que tienes, y librarás a Is
rael del poder de los madianitas. ¿Pues, 
qué no te envío yo?” "Pero Gedeón le 
respondió: “Oh, Señor mío: ¿Con qué 
podré yo salvar a Israel? Considera 
que es pobre mi familia en Manasés, 
y que yo soy el más chico en la casa 
de mi padre.” “ Pero el Señor le dijo: 
“Yo estaré ciertamente contigo; tú vas 
a vencer a los madianitas como si fue
sen un solo hombre.” "Gedeón le res
pondió: “Te suplico que si he halla
do gracia en tu presencia, me des una 
señal de que conmigo has hablado. 
“Te suplico que no te vayas de aquí 
hasta que vuelva para traer mi ofrenda 
y ponerla ante ti.” El le respondió: 
“Voy a esperar hasta que vuelvas.”

“ Gedeón entró a su casa, preparó un 
cabrito y coció panes sin levadura con 
un efa de harina, puso la carne en un 
pequeño canasto, en una olla de caldo, 
lo llevó y se lo ofreció bajo aquella 
encina. 20Pero el ángel de Dios le di
jo: “Toma esa carne y los panes sin 
levadura, ponlos sobre esta piedra y 
derrama el caldo.” Gedeón lo hizo así. 
“ Luego el ángel del Señor alargó el 
bastón que llevaba en la mano, con la 
punta tocó la carne y los panes ázimos: 
salió de la peña un fuego que con



247 JUECES 7, 7

sumió la carne y los panes ázimos; y 
el ángel del Señor se le desapareció 
de su vista. "Cuando Gedeón vio que 
era el ángel del Señor, dijo: “Oh Se
ñor Dios, he visto cara a cara al ángel 
del Señor.” "Le dijo el Señor: “Tran
quilízate; no tengas miedo, no vas a 
morir.” "Luego edificó Gedeón allí un 
altar al Señor, dándole el nombre de: 
“El Señor es paz”, altar que aún sigue 
en pie en Ofra de Abiezer.

"La misma noche le dijo el Señor: 
‘‘Toma un toro del ganado de tu padre, 
el segundo toro de siete años; tumba 
el altar de Baal que tiene tu padre, 
y también haz pedazos el ídolo de Ase
ra que tiene junto. "Levanta luego un 
altar al Señor tu Dios en lugar a pro
pósito, sobre la cima de este peñas
co; y llevándote el segundo .toro, ofré
celo en holocausto con el palo del ído
lo de Asera que habrás hecho leña.” 
"Gedeón se llevó luego diez hombres 
de su servidumbre y ejecutó lo dicho 
por el Señor. Por temor a la familia 
de su padre y a los hombres de aque
lla ciudad lo hizo de noche. "A la ma
ñana siguiente, cuando los moradores 
de la ciudad se levantaron, vieron que 
el altar de Baal estaba por el suelo, 
que la imagen de Asera que estaba 
junto a él había sido quitada de allí, 
y se dieron cuenta de que el segundo 
toro había sido ofrecido en holocausto 
sobre el altar levantado. "Por lo cual 
se preguntaban unos a otros: “ ¿Quién 
haría eso?” Investigaron, preguntaron, 
y les dijeron algunos: “ El que lo hizo 
fue Gedeón, hijo de Joás.” Los habitan
tes de la ciudad dijeron a éste: " “Saca 
a tu hijo para matarlo, porque ha 
echado abajo el altar de Baal y quitó 
el ídolo de Asera que estaba al lado.” 
"Pero Joás preguntó a todos los pre
sentes: “ ¿Os meteréis vosotros por
Baal? ¿Queréis defender su causa? El 
que se meta por él muera hoy mismo, 
esta misma mañana. Si Baal es dios, 
que pelee por sí mismo con el que le 
tumbó el altar.” "Ese día le dieron a 
Gedeón el nombre de Jerobaal, que 
quiere decir: “Peléase Baal con él, por 
haberle tumbado el altar.”

"Por otra parte, los madianitas, los 
amalecitas y los orientales se junta
ron todos a la vez, cruzaron el Jordán 
y acamparon en el valle de Jezreel. 
"Entonces bajó sobre Gedeón el espí
ritu del Señor, tocó el cuerno y al pun
to se reunieron con él los abiezeritas.

“Por todo Manasés mandó correos, la 
gente se juntó con él. También despa
chó emisarios a los hijos de Aser, Za
bulón y Neftalí, quienes salieron a su 
encuentro. "Gedeón le dijo a Dios: 
“Si como has dicho, vas a libertar a Is
rael por mi mano, 37vov a poner un ve
llón de lana en la era. Si solamente 
hay rocío sobre el vellón, y la demás 
tierra está seca, será para mí la se
ñal de que vas a libertar a Israel por 
medio de mí, como me lo dijiste.” "Al 
levantarse el día siguiente por la ma
ñana exprimió el vellón, del cual sacó 
rocío, con el cual llenó de agua un va
so. "Luego dijo Gedeón a Dios: “ No 
se vaya a inflamar contra mí tu cóle
ra si te hablo por segunda vez: Otra 
vez haré la prueba con el vellón: te 
suplico que sólo el vellón esté seco 
y haya rocío sobre la tierra.” 4#Esa no
che hizo aquello el Señor: solamente el 
vellón estaba seco; había rocío sobre 
toda la tierra.

7 El ejército de Gedeón. 'Jerobaal, es 
decir, Gedeón, se levantó de ma
ñana con todo el pueblo que lo 

seguía, acamparon junto a la fuente 
de Harod, teniendo al norte el cam
pamento madianita en el valle, allende 
la colina de More. 2E1 Señor dijo a Ge
deón: “La gente que te acompaña es 
mucha para entregarle yo a los madia
nitas en sus manos; no vaya a ser que 
Israel se jacte contra mí, diciendo: Me 
libró mi mano. 3De modo que manda 
al pregón que anuncie al pueblo: El 
que tenga miedo, el que tiemble, ma
drugue y regrese desde el monte de 
Galaad.” Veintidós mil del pueblo re
gresaron, quedando solamente diez mil. 
4Luego dijo el Señor a Gedeón: “Toda
vía es mucha la gente: llévalos a las 
aguas, donde te los voy a probar. Irá 
contigo aquél de quien yo te diga: que 
éste vaya contigo. Pero no irá conti
go aquél de quien yo te diga: que ese 
no te acompañe.” 5Luego llevó Gedeón 
al pueblo a las aguas. El Señor le di
jo: “Separa a los que beban agua la
miéndola con la lengua, como los pe
rros, de aquellos que se hinquen para 
beber”. ‘Trescientos hombres fueron 
los que lamieron el agua, llevándosela 
con la mano a la boca: todos los de
más se hincaron para sorber el agua. 
7Luego dijo el Señor a Gedeón: “ Con 
estos trescientos hombres que han la
mido el agua os libraré, entregando
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en tus manos a los madianitas. Que 
toda la demás gente se vaya cada cual 
a su casa.” “Habiendo recogido pro
visiones para el pueblo y trompetas 
despidió a todos los israelitas, cada 
cual a su casa, reteniendo sólo aquellos 
trescientos hombres. El campamento de 
Madián quedaba abajo en el valle. 
“Aquella noche le dijo el Señor: “Le
vántate y baja hasta el campamento, 
porque te lo voy a entregar en las 
manos. 10Si tienes miedo, baja en com
pañía de Fura, tu criado, hasta el cam
pamento. "Oirás lo que dicen: te sen
tirás, entonces, animado a bajar para 
atacarlos.” Gedeón bajó con su criado 
Fura hasta las avanzadas de gente 
armada que había en el campamento. 
"Los madianitas, amalecitas y orien
tales, estaban tendidos en el valle co
mo enjambres de langostas, y eran sus 
camellos sin número, como la arena de 
la playa. 13A1 llegar Gedeón, un hombre 
le contaba este sueño a su compañero: 
“Yo tuve un sueño: veía un pan de ce
bada que venía rodando hasta el cam
pamento de Madián, llegó hasta la tien
da, y le dio tan fuerte golpe que al 
caer la trastornó de arriba abajo, y se 
cayó la tienda.” ,4Su compañero le res
pondió: “Esto no significa sino la espa
da de Gedeón, el israelita hijo de Joás. 
Dios le va a entregar en sus manos a 
los madianitas con todo el campamen
to.” "Luego que Gedeón oyó la narra
ción del sueño y su interpretación, hi
zo una inclinación, volvió al campa
mento de Israel, y les dijo: “Arriba, 
porque el Señor os va a entregar en 
las manos el campamento de Madián.” 
'‘Luego dividió sus trescientos hombres 
en tres compañías, y a cada uno de 
ellos le dio en la mano una trompeta y 
un cántaro vacío con una antorcha ar
diendo adentro. 17Les dijo: “Fijad vues
tra atención en mí, y haced lo que yo 
haga. Al llegar yo a donde empieza el 
campamento, vosotros hacéis lo que yo 
hago. '“Cuando yo toque la trompeta 
con todos mis compañeros, vosotros to
caréis también la vuestra alrededor de 
todo el campamento, y gritaréis: ¡Viva 
el Señor! ¡Viva Gedeón!”

Ataque a los madianitas. '“Gedeón, 
con sus cien compañeros, llegó ensegui
da a donde empezaba el campamento, 
al comenzar la guardia de la media no
che cuando acababan de cambiar centi
nelas; tocaron las trompetas y choca

ron los cántaros que llevaban en las 
manos hasta quebrarlos. "Las tres com
pañías tocaron sus trompetas, y cuando 
quebraron los cántaros agarraron las 
antorchas en la mano izquierda, tenien
do en la derecha las trompetas que ha
cían resonar, y gritaban: “ ¡Arriba la 
espada del Señor! ¡Arriba la espada de 
Gedeón!” "Así se mantuvo cada uno de 
ellos firme en su puesto alrededor del 
campamento. Todas las tropas se des
bandaron gritando y huyendo. 22Aque- 
llos trescientos hombres seguían tocan
do sus trompetas; el Señor apuntó la 
espada de cada cual contra su compa
ñero en todo el campamento. Las tro
pas huyeron hasta Bet-sita, rumbo a 
Zerera hasta el lindero de Abel-mehola 
en Tabat.

23Luego se juntaron los israelitas de 
Neftalí, de Aser y de todo Manasés y 
se pusieron a perseguir a los madiani
tas. 24Gedeón mandó también correos 
por toda la montaña de Efraím, a de
cirles: “ Bajad a encontrar a los madia
nitas, apoderaos de los vados de Bet- 
bara y del Jordán antes que lleguen.” 
Los efraimitas se juntaron y se pose
sionaron de los vados de Bet-bara y del 
Jordán. “ Hicieron prisioneros a dos je
fes de los madianitas, llamados Oreb y 
Zeeb. A Oreb lo mataron en la roca de 
Oreb, y a Zeeb en el lagar de Zeeb. 
Después de perseguir a los madianitas 
le llevaron a Gedeón las cabezas de 
Oreb y Zeeb, al otro lado del Jordán.

8 Otras victorias de Gedeón. 'Pero 
los efraimitas le reclamaron: “ ¿Por 
qué has hecho esto con nosotros, 

de no llamarnos cuando salías a com
batir contra Madián?” Y lo reprendie
ron duramente. 2Mas él les contestó: 
“ ¿Podrá compararse lo que yo hice con 
lo que hicisteis vosotros? ¿No es supe
rior la pepena de Efraím a la cosecha 
de Abiezer? 3En vuestras manos os en
tregó Dios a los jefes madianitas Oreb 
y Zeeb. ¿Podrá compararse lo mío con 
lo vuestro?” Enseguida se aplacó la 
irritación de ellos contra él por haber
les hablado así.

4Gedeón llegó luego al Jordán y lo 
pasó con los trescientos hombres que 
lo acompañaban, quienes estaban fati
gados, pero seguían todavía en la per
secución del enemigo. 5Por eso dijo a 
los habitantes de Sucot: “Por favor dad 
algunos pedazos de pan a la gente que 
me sigue, porque vienen cansados, y yo



249 JUECES 8, 35

voy persiguiendo a Zeba y Salmana, los 
reyes de Madián.” ‘Pero los principales 
de Sucot le respondieron: “ ¿Pues qué, 
Zeba y Salmana están ya en tus ma
nos, para que demos pan a tu gente?” 
7Entonces Gedeón les dijo: “Después 
que el Señor haya entregado en mis 
manos a Zeba y a Salmana os rasguña
ré la carne con espinas y abrojos del 
desierto.” *De allí subió a Peniel y les 
pidió el mismo favor; pero ellos le res
pondieron lo mismo que los de Sucot. 
*EI, por su parte les hizo esta amena
za: “Cuando yo vuelva en paz, echaré 
abajo esta torre.”

"Zeba y Salmana estaban en Carcor 
acompañados de un ejército de unos 
quince mil hombres, resto de todo el 
ejército oriental. Habían caído ciento 
veinte mil hombres que manejaban es
pada. "Gedeón subió por el camino de 
los moradores en tiendas de campaña, 
al este de Noba y Jogbeha, y les atacó 
su campamento porque la gente no es
taba en guardia. "Zeba y Salmana se 
echaron a huir; Gedeón los persiguió 
y tomó prisioneros a esos dos reyes de 
Madián, llenando de terror a toda su 
gente.

Venganza de Gedeón. "Antes de salir 
el sol el hijo de Joás, Gedeón, regresó 
del combate, use apoderó de un joven 
de la gente de Sucot, le hizo pregun
tas, y el muchacho le dio una lista de 
los nombres de los vecinos principales 
y Ancianos de Sucot, que fueron seten
ta y siete. "Cuando llegó a Sucot. les 
dijo a los hombres: “Aquí están Zeba 
y Salmana, por los cuales os burlas
teis de mí, diciéndome: ¿Qué, ya están 
en tus manos Zeba y Salmana, para 
dar nosotros pan a tu gente que viene 
cansada?” "Luego mandó que a los An
cianos de la ciudad los rasguñasen con 
espines y abrojos del desierto, casti
gando así a los de Sucot. "Igualmente 
demolió la torre de Peniel y mató a 
sus habitantes.

"Después preguntó a Zeba y a Sal- 
mana: “ ¿Qué cara tenían aquellos hom
bres a quienes disteis muerte en Ta- 
bor?” Ellos le contestaron: “Se pare
cían a ti: todos parecían hijos de rey.” 
"Gedeón les dijo: “Eran mis hermanos, 
hijos de mi madre. ¡Vive el Señor que 
si les hubierais perdonado la vida no 
os mataría yo!” "Luego dijo a Jeter, el 
mayor de sus hijos: “Levántate y má
talos.” Pero el muchacho no desenvai

nó la espada; no se animó porque to
davía era chico. "Entonces Zeba y Sal- 
mana le dijeron: “Tú, levántate y má
tanos; porque como es el hombre así 
es su valentía.” Luego se levantó Ge
deón, los mató, y les quitó a sus came
llos los adornos de medias lunas que 
llevaban al pescuezo.

"Después los israelitas le dijeron a 
Gedeón: “Tú, tu hijo y tu nieto, sed se
ñores nuestros; pues nos has libertado 
de Madián.” "Pero Gedeón les respon
dió: “Ni yo ni mi hijo seremos señores 
vuestros; el Señor será quien ejerza 
señorío sobre vosotros.” "Gedeón les 
dijo: “Quiero pediros un favor: que ca
da cual me dé los zarcillos de su bo
tín” (pues los enemigos traían zarcillos 
de oro porque eran ismaelitas). "Ellos 
le contestaron: “ Con gusto te los da
mos.” Luego tendió un manto y allí 
echó todos los zarcillos del botín. "Los 
zarcillos pesaron mil setecientos sidos 
de oro, los zarcillos de oro que les pi
dió, fuera de las planchas, joyeles y 
vestidos de púrpura que llevaban los 
reyes de Madián, y sin contar los colla
res que llevaban al pescuezo los came
llos. "Con ellos mandó hacer Gedeón 
un efod que hizo guardar en su ciudad, 
Ofra. Todo Israel se prostituyó siguien
do ese efod en aquel lugar: fue un tro
piezo para Gedeón y para su casa.

Ultimos años de Gedeón. "De esa
manera fue dominado Madián ante los 
hijos de Israel, sin volver a levantar 
cabeza. En la tierra hubo paz durante 
cuarenta años en los días de Gedeón. 
"Jerobaal, hijo de Joás, se fue a vivir 
a su casa. "Este Gedeón tuvo setenta 
hijos que fueron su posteridad, pues 
tuvo muchas mujeres. "También una 
concubina que tenía en Siquem le dio 
un hijo, a quien puso el nombre de 
Abimelec. "Gedeón, hijo de Joás, mu
rió de buena vejez, y lo enterraron en 
el sepulcro de su padre Joás, en Ofra 
de Abiezer.

"Después de la muerte de Gedeón 
otra vez se prostituyeron los hijos de 
Israel siguiendo a los Baales, eligiendo 
como dios a Baal-berit. "Los hijos de 
Israel se olvidaron del Señor su Dios, 
que los había libertado de todos los 
enemigos que los rodeaban. “Tampoco 
mostraron agradecimiento a la casa de 
Jerobaal, es decir, de Gedeón, en pro
porción a todo el bien que le había he
cho a Israel.
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9 Abimelec es proclamado rey. ’Abi- 
melec, aquel hijo de Jerobaal, fue 
a Siquem, a ver a los hermanos de 

su madre, habló con ellos y con toda la 
familia de la casa de su abuelo mater
no, en estos términos: ‘̂Hacedme el fa
vor de decirme en presencia de todos 
los de Siquem: ¿Cuál de estas dos co
sas preferís: ser gobernados por seten
ta hombres, es decir, por todos los hi
jos de Jerobaal, o ser gobernados por 
un solo hombre? Recordad que yo soy 
hueso y c?¿rne de vosotros.” 3Todos los 
hermanos de su madre hablaron en fa
vor suyo a todos los de Siquem dicién- 
doles t jdo esto, y su corazón se inclinó 
en favor de Abimelec, pues decían: “Es 
nuestro hermano.”

4Luego le dieron setenta sidos de 
plata del templo de Baal-berit, y con 
ellos alquiló Abimelec gente ociosa y 
vagabunda que lo siguió. sFue luego a 
la casa de su padre en Ofra, mató a 
sus hermanos, los otros hijos de Jero
baal, setenta hombres, sobre la misma 
piedra, no quedando más que Jotam el 
hijo menor de Jerobaal, el cual se es
condió. ‘Luego se juntaron todos los de 
Siquem con toda la familia de Milo, 
fueron junto a la llanura del Pilar que 
estaba en Siquem, y nombraron rey a 
Abimelec.

7Cuando le llevaron la noticia a Jo
tam subió a la cima del monte Garizim, 
y se puso a gritar con gran voz: “Es
cuchadme, hombres de Siquem; así os 
escuche Dios. ‘Una vez se juntaron los 
árboles a escogerse un rey y le dijeron 
al olivo: Reina sobre nosotros. 'Pero el 
olivo les respondió: ¿Tendré que dejar 
mi aceite con el cual se honra por mí 
a Dios y a los hombres para ir a ser 
grande sobre los árboles? "Entonces le 
dijeron a la higuera: Ven, sé nuestro 
rey. "Pero la higuera respondió: ¿Cómo 
podré dejar mi dulce sabor, mi buena 
fruta para ir a ser señor de los árbo
les? "Luego le dijeron a la vid: Enton
ces ven tú para que seas nuestro rey. 
"Pero la vid Ies dijo: ¿Cómo he de de
jar mi vino, alegría de Dios y de los 
hombres, para ir a ser grande entre 
los árboles? "Por fin fueron todos los 
árboles a ver a la zarza y le dijeron: 
Ven a reinar sobre nosotros. "La zarza 
les contestó: Si de veras me queréis 
escoger para reinar sobre vosotros, ve
nid a abrigaros bajo mi sombra. Si no, 
que salga fuego de la zarza y consuma 
los cedros del Líbano. "Pues bien, si

habéis procedido con lealtad y con hon
radez en proclamar rey a Abimelec; si 
habéis hecho bien a Jerobaal y a su 
casa, si le habéis pagado en conformi
dad con lo que hicieron sus manos, 
"(porque mi padre combatió por voso
tros, arriesgando su vida para libraros 
de la mano de Madián, "mientras que 
vosotros os habéis levantado hoy con
tra la casa de mi padre, habéis dado 
muerte a sus hijos, a setenta hombres 
sobre la misma piedra, y habéis nom
brado rey de Siquem a Abimelec, el 
hijo de su sirvienta, por ser vuestro 
hermano); "si leal y honradamente os 
habéis portado hoy con Jerobaal y con 
su casa, gozad vosotros de Abimelec, 
y que él goce de vosotros. "Pero si no, 
que salga fuego de Abimelec, fuego 
que consuma a los de Siquem y a la 
casa de Milo, que salga fuego de los de 
Siquem y de la casa de Milo, fuego que 
consuma a Abimelec.” "Luego Jotam 
escapó, huyó y se fue a Beer, donde 
se quedó por temor a su hermano Abi
melec.

Rebelión contra Abimelec. "Después 
de reinar tres años Abimelec, domi
nando a Israel, "mandó Dios un espíri
tu malo entre Abimelec y la gente de 
Siquem, la cual se levantó contra Abi
melec, "para que la violencia cometida 
contra los setenta hijos de Jerobaal 
y su sangre cayera sobre su hermano 
Abimelec que los mató y sobre los hom
bres de Siquem que dieron poder a sus 
manos para que matase a sus herma
nos. "Los de Siquem pusieron en las 
cimas de los montes espías que roba
ban a todos aquellos que pasaban a su 
lado por el camino; cosa de la cual se 
informó a Abimelec.

"Gaal, hijo de Ebed, llegó con sus 
hermanos, se pasaron a los de Siquem 
quienes depositaron en él su confianza. 
"Salieron al campo, hicieron la vendi
mia, pisaron las uvas, tuvieron fiesta, 
se metieron al templo de sus dioses, 
comieron y bebieron, y maldijeron de 
Abimelec. "Luego dijo Gaal, hijo de 
Ebed: “ ¿Quién es Abimelec? ¿Qué vale 
Siquem para que estemos sujetos a 
ellos? ¿Acaso no es hijo de Jerobaal? 
¿Y Zabul no es su ayudante? Es bueno 
que sirváis a los hombres de Hemor, 
padre de Siquem; pero ¿por qué le he
mos de servir a él? "Ojalá que este 
pueblo estuviera a mi mando: Yo echa
ría enseguida a Abimelec, le diría: Sal
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con mayor número de gente.” MA1 oír 
Zabul, quien mandaba en la ciudad, las 
palabras de Gaal, el hijo de Ebed, se 
llenó de coraje, 3,y en secreto mandó 
correos a Abimelec, con este mensaje: 
“El hijo de Ebed, Gaal, y sus hermanos 
vinieron a Siquem, y están provocando 
la sublevación de la ciudad contra ti. 
32Ven, pues, sal esta misma noche con 
tu gente, y pon emboscadas en el cam
po. "Mañana levántate temprano, y al 
salir el sol sorprende la ciudad; y cuan
do salgan contra ti él y la gente que lo 
sigue, te portarás respecto a él según 
se presente la ocasión.”

Victoria de Abimelec. "Abimelec con 
toda su gente salió de noche, y con 
cuatro escuadrones pusieron una em
boscada contra Siquem. "Gaal, hijo de 
Ebed, salió de la ciudad y se puso a la 
puerta de entrada, mientras que Abi
melec con toda la gente que lo seguía 
se movieron de la emboscada. "Cuando 
Gaal vio a aquella gente, le dijo a Za
bul: “Mira esa gente que baja de las 
cumbres de los montes.” Pero Zabul 
le respondió: “A ti te parece que la 
sombra de los montes es gente.” "Otra 
vez dijo Gaal: “Mira esa gente que ba
ja de en medio de la tierra, y allí viene 
un escuadrón por el camino de la en
cina de los adivinos.” "Zabul le respon
dió: “ ¿Dónde está ahora esa boca con 
que decías: ¿Quién es Abimelec para 
ser nosotros súbditos suyos? ¿No es 
ésta la gente que despreciabas? Pues, 
sal ahora a atacarlo.” "Luego salió 
Gaal al frente de los de Siquem y ata
có a Abimelec. 40Pero Gaal se echó a 
huir; Abimelec se puso a perseguirlo, 
y muchos cayeron heridos hasta la en
trada de la puerta. 41Abimelec se que
dó en Aruma; Zabul expulsó a Gaal y 
a sus hermanos, para que no vivieran 
en Siquem.

42E1 pueblo salió al campo el día si
guiente, de lo cual se dio aviso a Abi
melec, 43quien juntando tropa la dividió 
en tres escuadrones, y puso embosca
das en el campo. Al mirar que el pue
blo salía de la ciudad se levantó y los 
atacó. "Abimelec con su gente ataca
ron furiosamente, y se detuvieron a la 
puerta de la ciudad, mientras que los 
otros dos escuadrones acometieron a 
todos los que estaban en el campo, y 
los mataron. "Todo aquel día estuvo 
peleando Abimelec contra la ciudad.

Por fin la tomó, mató a la gente que 
allí estaba, asoló la ciudad y la sem
bró de sal.

"Cuando todos los que había en la 
torre de Siquem supieron esto, se me
tieron dentro de la fortaleza del tem
plo del dios Berit. "Abimelec recibió 
aviso de que se habían reunido todos 
los hombres de la torre de Siquem. 
"Subió entonces al monte de Salmón 
con toda su gente, tomó una hacha en 
sus manos, cortó una rama de un ár
bol, la alzó y se la puso sobre el hom
bro, y le dijo al pueblo que lo seguía: 
“ Haced pronto lo mismo que me vis
teis hacer.” "Toda su gente cortó cada 
cual su rama, siguieron a Abimelec, 
pusieron las ramas junto a la fortaleza 
prendiéndole fuego con ella, de mane
ra que murieron unos mil hombres y 
mujeres, todos los que estaban en la 
torre de Siquem.

Muerte de Abimelec. "Enseguida Abi
melec se dirigió contra Tebes, la cercó 
y la tomó. 51Había en medio de esa ciu
dad una torre fortificada en donde se 
refugiaron todos los hombres y muje
res, y todos los señores de la ciudad. 
Cerraron las puertas de la torre, lue
go que entraron, y se subieron al te
cho. "Abimelec se dirigió contra la to
rre, y al combatirla se arrimó hasta la 
puerta para prenderle fuego. "Pero en
tonces una mujer le tiró a la cabeza 
un pedazo de rueda de molino, y le 
rompió el cráneo. "En el acto llamó a 
su escudero, y le dijo: “Saca tu espada 
y mátame, para que no digan que una 
mujer me mató.” El escudero lo pasó 
con la espada, y así murió.

55A1 ver los israelitas muerto a Abi
melec, se fue cada cual a su casa. "Así 
castigó Dios a Abimelec por el mal he
cho a su padre, matando a sus setenta 
hijos, hermanos suyos. "Todo aquel 
mal que habían hecho los hombres de 
Siquem, lo hizo Dios recaer sobre sus 
cabezas; sobre ellos cayó la maldición 
de Jotam, hijo de Jerobaal.

Tola y Jair. después de Abime
lec surgió Tola, hijo de Fúa, hijo 
de Dodo, de la tribu de Isacar, 

quien vivía en Samir en la montaña de 
Efraím, para libertar a Israel. 2Tola 
mandó veintitrés años en Israel; y 
cuando murió lo enterraron en Samir. 
3Después de él surgió Jair,_ galadita,
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quien mandó veintidós años en Israel. 
4Jair tuvo treinta hijos, cada uno de 
los cuales montaba su burro. Tenían 
treinta ciudades que todavía hoy se 
llaman las ciudades de Jair, en tierra 
de Galaad. 5Cuando murió Jair lo ente
rraron en Camón.

Opresión de los amonitas. ‘Después 
los hijos de Israel volvieron a hacer lo 
malo a los ojos del Señor, rindiendo 
culto a los Baales, a Astarot, a los dio
ses de Siria, a los de Sidón, a los de 
Moab, a los de los amonitas y de los 
filisteos. Al Señor lo abandonaron, y 
no le rendían culto. 7Por esa razón se 
inflamó la cólera del Señor contra Is
rael, entregándolos en manos de los fi
listeos y de los amonitas, 8quienes opri
mieron y atribularon a los hijos de Is
rael por aquel tiempo durante diecio
cho años, a todos los israelitas estable
cidos al otro lado del Jordán, en la 
tierra del amorreo situada en Galaad. 
’Los amonitas cruzaron el Jordán para 
llevar la guerra también a Judá, a Ben
jamín y a la casa de Efraím, y enton
ces Israel sufrió grandísima aflicción. 
"Por eso clamaron los hijos de Israel 
al Señor, diciendo: “Hemos pecado con
tra ti, abandonando a nuestro Dios por 
servir a los Baales.” "El Señor respon
dió a los israelitas: “ ¿No habéis sido 
oprimidos por los egipcios, los amo- 
rreos, los amonitas, los filisteos, 12los si- 
donios, los amalecitas y madianitas, y 
cuando clamasteis a mí no os he li
brado de sus manos? "Pero vosotros 
me habéis abandonado rindiendo culto 
a dioses extranjeros; por esa razón yo 
ya no os libertaré. 14Id, clamad a esos 
dioses que os habéis escogido; que os 
libren ellos cuando estéis afligidos.” 
"Pero los hijos de Israel le respondie
ron al Señor: “Pecamos, trátanos co
mo quieras; sólo te suplicamos que nos 
libres ahora.” "Luego se deshicieron 
de los dioses extranjeros y rindieron 
culto al Señor, quien se llenó de com
pasión por la aflicción de Israel.

"Entonces se juntaron los amonitas, 
quienes acamparon en Galaad. También 
los israelitas se juntaron y acamparon 
en Mizpa. "Los jefes y el pueblo de 
Galaad se decían el uno al otro: 
“ ¿Quién será el que empiece la batalla 
contra los amonitas? Ese será el caudi
llo que mande a todos los habitantes 
de Galaad.”

U Jefté es elegido jefe. ’El galadi- 
ta Jefté era un hombre esforza
do y valiente, hijo de una mujer 

pública y era de Galaad. *La mujer de 
éste le engendró hijos, quienes al cre
cer arrojaron fuera a Jefté, diciéndole: 
“Tú no serás heredero en la casa de 
nuestro padre, pues eres hijo de otra 
mujer.” 3Por eso Jefté se alejó de sus 
hermanos, y se fue a vivir a la tierra 
de Tob. Se le juntaron algunos hom
bres vagabundos que con él salían.

4Andando el tiempo, los amonitas hi
cieron la guerra a los israelitas. Cuan
do esto sucedió, los Ancianos de Galaad 
fueron a la tierra de Tob a traer a Jef
té, ‘diciéndole: “ Ven a ser nuestro jefe 
para pelear contra los amonitas.” Tero 
Jefté les respondió: “ ¿No me odiabais, 
no me arrojasteis de la casa de mi pa
dre? ¿Por qué venís a verme en la ho
ra de vuestra angustia?” ‘Pero los An
cianos de Galaad le respondieron: “He
mos venido ahora a verte con el fin de 
que te vengas con nosotros a pelear 
contra los amonitas y seas el general 
de todos nosotros, los que vivimos en 
Galaad.” Tero Jefté preguntó a los 
Ancianos de Galaad: “En caso de que 
me persuadáis a volver para combatir 
contra los amonitas, y el Señor me los 
entregue ¿seré yo vuestro general?” 
"Los Ancianos de Galaad le respondie
ron a Jefté: “ Que el Señor sea testigo 
entre nosotros, si no hacemos como di
ces.”

"Entonces Jefté se fue acompañado 
de los Ancianos de Galaad, y el pueblo 
lo nombró general en jefe. Jefté dijo 
todo lo que tenía que decir en la pre
sencia del Señor, en Mizpa. "Luego 
mandó Jefté emisarios al rey de los 
amonitas, a decirle: “ ¿Qué es lo que tú 
tienes conmigo, pues has venido contra 
mí para atacar a mi tierra?” "El rey 
amonita respondió a los emisarios de 
Jefté: “Porque Israel me quitó mi tie
rra cuando vino de Egipto, desde Ar- 
nón hasta Jaboc y el río Jordán. Ahora 
devuélvemela tú pacíficamente.” "Lue
go Jefté volvió a enviar otros emisa
rios al rey, "para decirle: “Dice Jefté 
que Israel no le quitó ninguna tierra a 
Moab, ni a los hijos de Amón. "Porque 
cuando Israel vino de Egipto anduvo 
por el desierto hasta el Mar Rojo, lle
gando a Cades. "Entonces Israel man
dó mensajeros al rey de Edom con es
ta petición: ‘Hazme favor de dejarme 
pasar por tu tierra/ Pero el rey de
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Gdom no les hizo caso. Envió también 
mensajeros al rey de Moab quien tam
poco quiso dejarlo pasar, por lo cual se 
quedó Israel en Cades. '‘Después rodeó 
Israel la tierra de Edom y la de Moab 
caminando por el desierto, y pasando 
por .el lado oriental de la tierra de 
Moab acampó al otro lado del Arnón, 
sin entrar a tierra de Moab, pues el 
Arnón es el límite de la tierra de 
Moab. ,9Luego Israel mandó emisarios 
a Sehón rey amorreo de Hesebón con 
esta súplica: ‘Déjame pasar por tu tie
rra hasta mi lugar*. “ Pero aquel rey no 
le tuvo confianza a Israel para dejarlo 
pasar por su territorio, por lo cual 
juntó a toda su gente, acampó en Ja- 
baza, y atacó a Israel. “ Pero el Señor 
Dios de Israel entregó en las manos de 
éste a Sehón con toda su gente, los 
derrotó, y luego se apoderó de toda la 
tierra que en aquel país habitaban los 
amorreos. 22Se apoderó Israel de toda 
la tierra del amorreo desde Arnón has
ta Jaboc, desde el desierto hasta el 
Jordán. “ Conque de lo que el Señor 
Dios de Israel le quitó al amorreo al 
llegar Israel, su pueblo, ¿de eso quie
res tú apoderarte? “ ¿Acaso no estarías 
tú en posesión de lo que tu dios Que- 
mos te diera en posesión? Igualmente, 
nosotros seguiremos en posesión de to
da aquella tierra que a nuestra llegada 
quitó a otros el Señor mi Dios. “ ¿Pues 
qué, eres tú superior en alguna cosa 
a Balac, hijo de Zipor, rey de Moab? 
¿Acaso tuvo pleito contra Israel, o le 
hizo la guerra? “ Israel ha estado vi
viendo durante trescientos años en 
Hesebón y en Aroer, con sus respecti
vos pueblecillos, y en todas las ciuda
des situadas en tierra de Arnón, ¿por 
qué no las habéis reclamado en todo 
ese tiempo? 27De manera que yo no te 
he hecho ningún mal; tú sí te portas 
mal conmigo, haciéndome la guerra. 
Que el Señor, quien es el juez, dé hoy 
su fallo entre los hijos de Israel y los 
de Arnón.**

El voto de Jefté. “ Pero el rey de los 
amonitas no hizo caso de las razones 
que Jefté le expuso. “ Entonces el es
píritu del Señor vino sobre Jefté: pasó 
por Galaad y Manasés, de allí a Mizpa 
de Galaad, y de allí a tierra de Arnón. 
“Luego hizo Jefté este voto al Señor: 
“Si me entregas a los amonitas en mis 
manos, “ será tuyo y te lo ofreceré en 
holocausto, el que salga de las puertas

de mi casa a recibirme cuando vuelva 
triunfante dé los amonitas.” “ Ensegui
da Jefté marchó contra los hijos de 
Arnón, los atacó, y el Señor se los en
tregó en las manos. “ Los derrotó, cau
sándoles grandes pérdidas, en el espa
cio comprendido desde Aroer hasta la 
entrada de Minit, donde hay veinte ciu
dades, y hasta el valle de las Viñas. De 
esa manera fueron vencidos los amo
nitas por los israelitas.

“ Luego regresó Jefté a su casa en 
Mizpa. Salió a recibirlo con panderos 
y danzas su hija, la hiia única que te
nía, porque además de ella no tenía 
ningún hijo ni hija. 35A1 verla Jefté 
rompió sus vestiduras, exclamando: 
“ ¡Ay, hija mía! Cuánta pena, cuánto 
dolor me causas: ¡le he dado mi pala
bra al Señor, sin poder retirarla!” “ Pe
ro ella le replicó: “Padre mío, si le has 
dado tu palabra al Señor, haz de mí lo 
que hayas prometido, puesto que el 
Señor te ha vengado de tus enemigos 
los amonitas.” 37Luego le dijo a su pa
dre: “Concédeme esta gracia: déjame 
vivir dos meses más subiendo y bajan
do por los montes, llorando mi virgi
nidad con mis compañeras.” “ Jefté le 
contestó: “Anda” ; y la dejó vivir dos 
meses más. Ella se fue con sus compa
ñeras, y anduvo llorando su virginidad 
por los montes. “ Al cabo de los dos 
meses se volvió con su padre, quien 
cumplió con ella el voto que había he
cho. La muchacha nunca había tenido 
contacto con ningún hombre. “ Desde 
entonces hubo en Israel la costumbre 
de que cada año fueran las muchachas 
de Israel a cantar endechas, cuatro días 
en el año, a la hija del galadita Jefté.

Querella y castigo de los efraimi* 
tas. ’Enséguida se juntaron los 
hombres de Efraím, se dirigieron 

hacia el norte y le dijeron a Jefté: 
“ ¿Por qué fuiste a combatir contra los 
hijos de Arnón, sin llamarnos para 
acompañarte? Te vamos a quemar la 
casa contigo adentro.” 2Pero Jefté les 
respondió: “Yo y mi pueblo teníamos 
un gran pleito con los amonitas; yo 
os llamé, y vosotros no me defendis
teis de sus manos. 3A1 ver que no me 
defendíais, arriesgando la vida me diri
gí contra los amonitas, y el Señor me

11.-34ss. El trágico incidente de Jefté y 
su virgen hija, víctima ofrecida y aceptada 
por el Señor, es bien extraño.
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los entregó. ¿Por qué habéis subido acá 
para combatir contra mí?” 4Enseguida 
Jefté reunió a todos los galaditas, com
batió contra Efraím, y los galaditas lo 
vencieron. De ellos habían dicho los 
efraimitas: “Vosotros sois unos fugiti
vos de Efraím, vosotros los galaditas, 
entre Efraím y Manasés.” 5Luego los 
galaditas tomaron los vados del Jordán 
a los efraimitas. Cuando los fugitivos 
efraimitas decían: “Déjame pasar”, los 
galaditas les preguntaban: “ ¿Eres efrai- 
mita?” Si el que quería pasar respon
día: “No”, 6le decían luego: “ Entonces, 
di Shibolet.” El efraimita decía “Sibo- 
let” , porque no pronunciaba bien. En
tonces lo agarraban y lo degollaban 
junto a los vados del Jordán. Los efrai
mitas que entonces murieron fueron 
cuarenta y dos mil. 7Durante seis años 
gobernó Jefté a Israel, al cabo de los 
cuales murió, y lo enterraron en una 
ciudad de Galaad.

Ibzán, Elón y Abdón. 'Después de él 
gobernó a Israel Ibzán, de Belén, 'quien 
tenía treinta hijos y treinta hijas. A las 
muchachas las casó con hombres de 
fuera y a sus hijos con mujeres de 
fuera. Siete años gobernó a Israel. 
1#Cuando Ibzán murió lo enterraron en 
Belén.

"Después de él gobernó a Israel Elón, 
zabulonita, durante diez años. "Cuando 
Elón murió fue enterrado en Ajalón, 
tierra de Zabulón.

"Después de él gobernó a Israel Ab
dón, piratonita, hijo de Hilel. ,4Abdón 
tenía cuarenta hijos y treinta nietos, 
quienes montaban cada cual su burro. 
Gobernó ocho años a Israel. "Abdón 
hijo de Hilel, piratonita, fue enterrado 
en Piratón, en el monte de Amalee, en 
tierra de Efraím.

Nacimiento de Sansón. 'Los hi
jos de Israel otra vez se porta
ron mal ante los ojos del Se

ñor, quien los entregó durante cua
renta años en manos de los filisteos. 
’Había entonces un hombre de Zora, 
de la tribu de Dan, llamado Manoa, 
cuya mujer era estéril, y por tanto ja
más había tenido hijos. 3A esa mujer 
se le apareció el ángel del Señor, di- 
ciéndole: “Has sido estéril y nunca 
has tenido hijos; pero vas a concebir 
y a tener un hijo. 4No vayas a tomar 
vino, ni sidra, ni comas cosas impu
ras. 5Porque vas a concebir, y tendrás

un hijo. Que no se use navaja para 
su cabeza, porque ese niño será naza
reo de Dios desde que nazca. El comen
zará la liberación de Israel del poder 
de los filisteos.”

4La mujer fue a contarle aquello a 
su marido, diciéndole: “Vino a ver
me un hombre de Dios, que tenía la 
apariencia como la de un ángel de 
Dios, mucho muy terrible. Ni le pre
gunté de dónde era, ni quién era, ni 
él me dijo su nombre tampoco. 7Ese 
hombre me dijo: Vas a concebir y te
ner un hijo. Ni bebas vino, ni sidra 
tampoco; ni vayas a comer cosas im
puras, porque ese niño será nazareo 
de Dios desde que nazca hasta que 
muera.” 4Entonces Manoa dirigió esta 
plegaria al Señor: “Oh, Señor mío, te 
suplico que aquel hombre de Dios que 
mandaste, venga de nuevo a vernos, a 
enseñarnos lo que tengamos que ha
cer con el niño que nos va a nacer.” 
'Dios escuchó la voz de Manoa. El án
gel de Dios otra vez se le apareció a 
la mujer cuando estaba en el campo, 
no estando con ella Manoa, su mari
do. "Por eso corrió pronto a dar parte 
a su marido, a quien dijo: “Fíjate, se 
me volvió a aparecer aquel hombre 
que vino el otro día.” "Luego Manoa 
salió, acompañó a su mujer, llegó a 
donde estaba el hombre, y le preguntó: 
“ ¿Eres tú el hombre que le habló a mi 
mujer?” El le contestó: “Sí, yo soy.” 
"Entonces le dijo Manoa: “Cuando tu 
predicción se cumpla ¿de qué modo 
tiene que vivir el niño, y qué tenemos 
que hacer con él? "El ángel del Se
ñor le respondió: “Tu mujer se abs
tendrá de todas las cosas que le dije: 
14no tomará nada que venga de la vid; 
no beberá vino ni sidra, ni comerá co
sas impuras; observará todo lo que le 
ordené.” "Luego Manoa dijo al ángel 
del Señor: “Te suplico que nos per
mitas detenerte mientras te prepara
mos un cabrito.” "El ángel del Señor 
le respondió: “No comeré de tu pan 
aunque hagas que me detenga. Pero si 
quieres ofrecer un holocausto, que sea 
al Señor.” Manoa no sabia que aquél 
era un ángel del Señor. "Luego Ma
noa le preguntó al ángel del Señor: 
“ ¿Cómo te llamas, para honrarte cuan
do tu predicción se cumpla?” "Pero 
el ángel del Señor le respondió: “ ¿Por

13.-5. Recuerde el lector que “ nazareo” 
es “ consagrado” .
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qué me preguntas mi nombre, viendo 
que es secreto?” "Luego Manoa tomó 
un cabrito y una ofrenda, y los pre
sentó al Señor sobre una piedra. En
tonces el ángel hizo un milagro a la 
vista de Manoa y su mujer: "cuando 
del altar subía hacia el cielo la llama, 
subió en ella el ángel del Señor a la 
vista de Manoa y de su mujer, quienes 
se postraron en tierra.

"El ángel del Señor no volvió a de
jarse ver de Manoa ni de su mujer. 
Aquél conoció entonces que era el án
gel del Señor. "Manoa le dijo a su mu
jer: “Seguro que nos vamos a morir, 
pues vimos a Dios.” "Pero su mujer 
le observó: “Si el Señor quisiera dar
nos muerte, no habría aceptado de 
manos nuestras el holocausto y la 
ofrenda, ni nos habría heoho ver todo 
eso que vimos, ni nos habría predicho 
esto.” "Efectivamente la mujer tuvo un 
hijo, a quien puso el nombre de San
són. Creció el niño, y el Señor lo ben
dijo. "El espíritu del Señor empezó 
sus manifestaciones en él en los cam
pamentos de Dan, entre Zora y Estaol.

Sansón se casa con una fílistea.
'Sansón bajó una vez a Timnat 
donde vio a una mujer filistea. 

*A1 subir a su casa habló con su padre 
y con su madre, y les dijo: “Vi en Tim
nat a una mujer filistea; os suplico que 
me la deis por mujer.” 3Pero sus pa
dres le respondieron: “ ¿Qué no hay 
ninguna mujer entre las hijas de tus 
hermanos, ni en todo nuestro pueblo, 
para tener que ir a escoger mujer de 
entre esos filisteos incircuncisos?” Pe
ro Sansón le dijo a su padre: “ Dame 
por mujer a ésa, porque ésa es la que 
me gusta.” 4Ni su padre ni su madre 
sabían que aquello venía del Señor 
quien buscaba ocasión contra los fi
listeos, quienes por aquel tiempo ejer
cían señorío sobre Israel. 5Sansón ba
jó a Timnat acompañado^ de sus pa
dres. Al llegar a las viñas de Timnat, 
un león joven venía rugiendo hacia 
él. ‘Entonces el espíritu del Señor vi
no sobre Sansón, el cual descuartizó 
al león como se descuartiza a un ca
brito, sin llevar nada en la mano; pero 
no informó a su padre ni a su madre de 
lo que había hecho. 7Bajó, pues, habló 
con la mujer, y le gustó a Sansón.

•Algunos días después volvió para 
tomarla, y apartándose del camino pa
ra ver el cadáver del león encontró

que en él estaba un enjambre de abe
jas y un panal de miel. Tomando en 
sus manos el panal, siguió su camino 
comiéndoselo, y cuando alcanzó a sus 
padres les dio también a ellos para que 
comieran, pero sin darles a saber que 
había tomado aquella miel del cadá
ver del león. 10Su padre llegó luego a 
donde vivía la mujer, y Sansón man
dó hacer allí un banquete, pues los 
jóvenes acostumbraban eso.

Adivinanza de Sansón. "Cuando ellos 
lo vieron se llevaron treinta compañe
ros para que lo acompañaran. "Sansón 
les dijo: “Os voy a poner una adivi
nanza. Si en los siete días del banque
te me la adivináis y explicáis, os re
galaré treinta vestidos de lino, y trein
ta vestidos de fiesta. "Pero si no me 
la podéis adivinar, entonces me daréis 
vosotros los vestidos de lino, y los 
treinta vestidos de fiesta.” Ellos le di
jeron: “Dinos la adivinanza para oír
la.” "Sansón les dijo entonces: “Del 
voraz salió comida, del fuerte salió 
dulzura.” Los jóvenes no pudieron adi
vinar el enigma en tres días. "Cuan
do llegó el séptimo día, le dijeron a la 
mujer de Sansón: “Aconséjale a tu ma
rido que nos explique esa adivinanza. 
Si no, te quemaremos a ti con la casa 
de tu padre. ¿Pues qué, nos habéis 
convidado para despojarnos?” "La mu
jer de Sansón se puso a llorar y a de
cir: “Tú me odias, tú no me amas, pues 
no quieres explicarme el enigma que 
pusiste a mis paisanos.” Pero él le de
cía: “Ni a mi padre ni a mi madre se 
lo he explicado, ¿y a ti te lo habría de 
explicar?” "Pero ella siguió llorándole 
todos los siete días del banquete. Por 
fin le explicó el enigma el séptimo 
día, cediendo a sus instancias; y ella 
se lo explicó a sus paisanos. "Antes de 
la puesta del sol del séptimo día, le 
dijeron los de la ciudad: “ ¿Qué hay 
más dulce que la miel? ¿Qué hay más 
fuerte que el león?” Pero él les repli
có: “Si no hubierais arado con mi va
quilla, no habríais descubierto mi enig
ma.” ,9E1 espíritu del Señor vino lue
go sobre Sansóp quien bajó hasta As- 
calón, donde les mató treinta hom
bres, y tomando sus despojos, les dio 
a los adivinadores del enigma las mu
das de vestidos. Ardiendo en cólera 
se volvió luego a la casa de su padre, 
"mientras que la mujer de Sansón fue
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entregada a uno de sus compañeros, 
a quien había tratado como amigo.

Sansón quema los sembrados de 
los filisteos. 'Después de algún 
tiempo, por los días de la cose

cha del trigo, fue Sansón a visitar a 
su mujer, llevándole un cabrito y di
jo: “Voy a ver a mi mujer en su cuar
to.” Pero su suegro no le permitió en
trar. 2Este le dijo: “ Me convencí de 
que tú la odiabas, y por eso se la di 
a tu compañero. Pero ¿no es más her
mosa su hermana menor que ella? Re
cíbela en lugar suyo.” 3Entonces le 
dijo Sansón: “Otra vez ajustaré mis 
cuentas con los filisteos, perjudicán
dolos.”

4Luego fue Sansón, cogió trescientas 
zorras, juntó cola con cola cada dos 
zorras y amarró una antorcha en las 
colas juntas de cada par de zorras. 
5Después prendió las antorchas, y sol
tando las zorras en los sembrados de 
los filisteos les quemó la cosecha 
amontonada, y lo que estaba en pie, 
los viñedos y los olivares. ‘Los filisteos 
preguntaron: “ ¿Quién haría eso?” Se 
les respondió: “Fue Sansón, el yerno 
de aquel hombre de Timnat, por haber
le quitado a la mujer, dándosela a su 
compañero.” Los filisteos fueron en
tonces y la quemaron a ella con su 
padre. 7Sansón les dijo entonces: “Pues
to que habéis hecho eso, juro que me 
vengaré de vosotros; no cesaré hasta 
vengarme.” ‘Luego los golpeó terrible
mente en la cadera y en el muslo, y 
se fue a vivir en la caverna del peñón 
de Etam.

La quijada del burro. ‘Luego los fi
listeos se dirigieron contra Judá, acam
paron allí y se desparramaron por Le
hi. ’°Los judíos les preguntaron: “ ¿Por 
qué habéis venido a atacarnos?” Los fi
listeos le respondieron: “ Hemos subido 
acá a prender a Sansón, para pagarle 
por lo que nos ha hecho.” “ Luego fue
ron tres mil judíos a la caverna del pe
ñón de Etam, y le dijeron a Sansón: 
“ ¿Qué, no sabes tú que los filisteos nos 
están dominando? ¿Por qué nos has 
hecho eso?” Sansón Ies respondió: “Me 
porté con ellos, como ellos conmigo.” 
“Luego le dijeron: “Vinimos aquí a 
prenderte para entregarte en manos 
de los filisteos.” Sansón les respondió: 
“Hacedme juramento de que no me 
mataréis.” 13Ellos le dijeron: “No te va

mos a matar; sólo te prenderemos y te 
entregaremos en sus manos; pero no 
te mataremos.” Luego lo amarraron 
con dos cuerdas nuevas y lo hicieron 
bajar del peñón.

’4A1 llegar a Lehi, salieron los filis
teos a su encuentro gritando; pero 
el espíritu del Señor vino sobre San
són, las cuerdas que le sujetaban los 
brazos se pusieron como el lino que
mado en la lumbre, y se le cayeron de 
las manos las ligaduras. 15Como en
contrase por allí una quijada fresca 
de burro, alargando la mano la aga
rró y mató mil hombres con ella. ’6En- 
tonces dijo Sansón: “Un montón de 
montones con la quijada de un burro; 
mil hombres maté con la quijada de 
un burro.” “ Cuando acabó de hablar 
soltó la quijada, y puso a aquel lugar 
el nombre de Ramat-lehi. "Y como 
tuviese mucha sed clamó al Señor: 
“Has hecho esta gran liberación por 
mano de tu siervo; ¿y luego me mo
riré de sed, para caer en las manos 
de los incircuncisos?” “ Entonces abrió 
Dios la roca hueca de Lehi, de la cual 
salió agua: bebió y recobró sus fuer
zas y sus bríos. Por eso le puso a ese 
lugar el nombre de En-hacore, y toda
vía existe. “ Sansón mandó veinte años 
en Israel, en tiempo de los filisteos.

Sansón escapa de Gaza. 'Una vez 
fue Sansón a Gaza donde vio 
una meretriz, y se fue a dormir 

con ella. 2Hubo quien dijera a los de 
Gaza: “Sansón vino acá.” Entonces lo 
rodearon, poniendo centinelas toda 
aquella noche a la puerta de la ciu
dad. Se estuvieron quietos toda la no
che, pues decían: “Esperemos hasta 
que amanezca; entonces lo mataremos.” 
3Pero Sansón sólo durmió hasta la me
dia noche. A esa hora se levantó, arran
có las puertas de la ciudad con los dos 
pilares y el cerrojo, se las cargó al 
hombro', salió y por fin las puso allá 
arriba en la cima del cerro frente a 
Hebrón.

Sansón y Daiila. ‘Después de todo 
esto se enamoró de una mujer del 
valle de Sorec llamada Daiila. 5Los 
jefes filisteos fueron a verla, y le di
jeron: “ Infórmate de él con engaños 
en qué consiste esa gran fuerza que 
tiene, y cómo podríamos vencerlo, pa
ra amarrarlo y domarlo, y cada uno 
de nosotros te dará mil cien sidos de
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plata.” éDalila dijo entonces a Sansón: 
“Hazme el favor de decirme en qué 
consiste la gran fuerza que tienes; y 
cómo podrían amarrarte para domi
narte.” 7Sansón le respondió: “Si me 
amarran con siete cuerdas de arco 
frescas todavía, que no estén enjutas, 
perderé mis fuerzas y seré como to
dos los demás.” *Los jefes filisteos le 
llevaron luego siete cuerdas verdes, 
sin enjutarse todavía, y ella lo ama
rró con ellas. 'La mujer tenía en su ca
sa hombres que estaban al acecho. Lue
go le dijo ella: “Sansón, los filisteos 
vienen sobre ti.” El rompió las cuerdas 
de arco como se rompe una cuerda de 
estopa con el fuego; y siguió oculto el 
secreto de su fuerza. 10Dalila le dijo 
entonces a Sansón: “ Me engañaste, me 
dijiste mentira. Hazme el favor de re
velarme, ahora sí, cómo te podrían 
amarrar.” "El le respondió: “Si me 
amarran fuertemente con unas cuerdas 
nuevas jamás usadas, perderé mis fuer
zas y me pondré como los demás.” "Da- 
lila lo amarró entonces con unas cuer
das nuevas, y luego le dijo: “Sansón, 
vienen sobre ti los filisteos.” Los espías 
estaban en el aposento; Sansón rom
pió las cuerdas como si fueran hilo. 
"Dalila le volvió a decir a Sansón: 
“Me has venido engañando hasta aquí, 
diciéndome embustes. Esta vez, sí, re
vélame cómo podrías ser amarrado.” 
El le dijo: “Tejiendo tú siete guede
jas de mi cabeza con la tela, y ase
gurándolas con la estaca.” "Dalila las 
aseguró con la estaca, y le dijo: “San
són, los filisteos vienen sobre ti.” Pero 
Sansón, quien estaba durmiendo, des
pertó y arrancó del telar la estaca con 
la tela.

"Por fin le dijo ella: "¿Por qué pro
testas que me amas, siendo así que tu 
corazón no está conmigo? Ya van tres 
veces que me engañas; aún no me has 
revelado de qué depende esa fuerza 
tuya tan grande.” "La mujer siguió 
insistiendo cada día, lo importunaba 
con sus ruegos, hasta que su alma 
entrando en mortal angustia, sucumbió. 
"Le descubrió todo el corazón, dicién- 
dole: “Jamás ha pasado por mi ca
beza la navaja, porque soy nazareo de 
Dios desde el vientre de mi madre. Si 
me raparan me abandonaría la fuerza: 
quedaría tan débil como todos los de
más hombres.”

"Al ver Dalila que Sansón le había 
abierto de par en par su corazón, man

dó llamar a los principales filisteos, 
con este recado: “Ahora sí, venid, por
que ya me descubrió todo el corazón.” 
Luego fueron a verla los jefes filis
teos llevando en sus manos el dinero. 
"Aquella mujer hizo que Sansón se 
durmiera sobre sus rodillas, llamó un 
hombre para que le rapara las siete 
guedejas de su cabeza. Entonces co
menzó ella a afligirlo, porque su fuer
za lo había abandonado. "Luego le gri
tó: “Sansón, los filisteos están sobre 
ti.” Al despertar de aquel sueño, pen
só: “Esta vez saldré como las otras, y 
escaparé”, sin darse cuenta de que ya 
lo había abandonado el Señor. "En
tonces los filisteos lo sujetaron, le sa
caron los ojos, se lo llevaron a Gaza, 
y lo amarraron con cadenas para que 
moliera en la cárcel. "Sin embargo, 
después que lo raparon le comenzó a 
crecer el cabello de su cabeza.

Prisión y muerte de Sansón. "Una 
vez se juntaron los principales filis
teos para ofrecer sacrificio a su dios, 
Dagón, y para regocijarse. Decían: 
“Por fin nos entregó nuestro dios en 
las manos a nuestro enemigo Sansón”. 
“ Cuando el pueblo lo vio, se pusieron 
a alabar a su dios. Decían: “Nuestro 
dios nos entregó en nuestras manos a 
ese enemigo nuestro, al destructor de 
nuestra tierra, al que había matado a 
tantos de los nuestros.” "Cuando su 
corazón sintió alegría dijeron: “Lla
mad a Sansón para que nos divierta.” 
Sacaron, pues, de la cárcel a Sansón, 
quien estaba ante ellos sirviendo de 
diversión, y lo pusieron entre las co
lumnas. "Pero Sansón le dijo enton
ces al joven que lo conducía de la ma
no: “Acércame hasta tentar las co
lumnas que sostienen este edificio, pa
ra apoyarme en ellas.” "Aquel edifi
cio estaba lleno de hombres y muje
res; todos los filisteos principales es
taban allí; en el piso de arriba esta
ban unos tres mil hombres y muje
res mirando la burla que se hacía de 
Sansón. "Este clamó entonces al Se
ñor, diciéndole: “Señor Dios, acuérda
te en este momento de mí. Te supli
co, oh Dios, que me des fuerzas no- 
más esta vez, para vengarme de los 
filisteos una vez por todas, por haber
me sacado los dos ojos.” "Enseguida 
agarró Sansón las dos columnas de 
en medio que sostenían el edificio, y 
las empujó con toda su fuerza, una con

0. - Biblia.
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la mano derecha, y otra con la iz
quierda, “ diciendo: “ Que muera yo con 
estos filisteos.” En ese momento las 
empujó inclinándose con toda su fuer
za, las derribó, y la casa se derrum
bó sobre los principales filisteos y so
bre toda la demás gente que allí esta
ba. Los que Sansón mató al morir 
fueron muchos más de los que había 
matado en el resto de su vida. ^Ba
jaron luego sus hermanos con toda la 
casa de su padre, lo levantaron, se lo 
llevaron, y lo enterraron entre Zora 
y Estaol, en el sepulcro de Manoa, su 
padre. Mandó veinte años en Israel.

El santuario de Micaía. 'Hubo 
por aquel tiempo en la montaña 
de Efraím un hombre llamado 

Micaía, 2quien dijo a su madre: “Aque
llos mil cien sidos de plata que te ro
baron, por los cuales echaste maldición, 
aquellos de que me hablaste, aquí es
tán: el dinero está en mi poder; yo lo 
tomé.” Entonces le dijo su madre: “Hi
jo mío. que el Señor te bendiga.” 3E1 
devolvió a su madre los mil cien sidos 
de plata, v ella dijo: “Ciertamente, yo 
he dedicado el dinero por mi hijo al 
Señor, para mandar hacer una imagen 
de talla, y otra de fundición. Yo te 
lo devuelvo ahora.” 4Pero él volvió a 
dárselo a su madre, la cual tomó dos
cientos sidos de plata y los entregó 
al fundidor quien de ella hizo una 
imagen de talla y otra de fundición, 
la cual fue colocada en la casa de 
Micaía.

SE1 tal Micaía tenia casa de dioses, 
mandó hacer efod y terafines, y consa
gró de sacerdote a uno de sus hijos. 
‘Por aquel tiempo no había rey en 
Israel: cada cual hacía lo que le pa
recía bueno.

7Habia allí un forastero levita, joven 
de Belén de Judá, de la tribu de Ju- 
dá. ‘Ese hombre se fue de la ciudad 
de Belén de Judá, yéndose a vivir don
de pudiera encontrar lugar. Caminan
do llegó a la montaña de Efraím, y vi
no a dar a casa de Micaía, ’el cual le 
preguntó: “ ¿De dónde vienes?” Le con
testó el levita: “Sov de Belén de Judá,

18. En este interesante libro de los Jue
ces, de un largo período de la vida de Is
rael, vemos que este pueblo elegido para 
difundir el monoteísmo que nos dará al 
Ungido, al Salvador, vivía “ cayendo y le
vantándose” entre naciones paganas. Caía 
en rebeldías y abominaciones, recibía el cas-

y he venido a vivir donde pueda ha
llar lugar.” "Entonces le dijo Micaía: 
“ Quédate aquí en mi casa, donde me 
servirás de padre y sacerdote, y yo te 
daré diez siclos de plata cada año, ves
tido y comida.” El levita se quedó. 
"Le gustó vivir con aquel hombre, de 
quien fue como un hijo. "Micaía con
sagró, pues, a ese levita, y el joven le 
servía de sacerdote, permaneciendo en 
la casa de Micaía, "quien dijo: “Aho
ra estoy cierto de que el Señor me 
dará prosperidad, porque tengo un le
vita de sacerdote.”

Los danitas conquistan Lais. 'En
aquel tiempo no había rey en 
Israel. La tribu de Dan andaba 

buscando por aquellos días tierra don
de vivir, porque hasta entonces no ha
bía adquirido tierra entre las tribus de 
Israel. 2Los hijos de Dan mandaron, 
pues, cinco hombres valientes de su tri
bu, de Zora y Estaol, para reconocer y 
explorar la tierra. Les dijeron: “Mar
chad, para que hagáis un reconoci
miento de la tierra.” Esos hombres lle
garon a la montaña de Efraím, hasta 
la casa de Micaía, donde posaron. ’Al 
acercarse a la casa de Micaía recono
cieron la voz del joven levita, y al lle
gar le preguntaron: “ ¿Quién te ha traí
do por acá? ¿Qué haces aquí? ¿Qué 
tienes por aquí?” 4E1 levita les respon
dió: “Así y así me ha tratado Micaía, 
y me ha escogido para ser su sacer
dote.” 5Entonces le dijeron ellos: “Pre
gúntale a Dios, si hemos de tener pros
peridad en este viaje que andamos ha
ciendo.” ‘El sacerdote les respondió: 
“Seguid en paz: el camino en que an
dáis está ante el Señor.”

7Aquellos cinco hombres partieron 
enseguida, llegaron a Lais, y observa
ron que sus habitantes vivían seguros, 
en paz y confiados, como acostumbran 
los sidonios, sin que nadie los pertur
base en nada en aquella región; ni ha
bía quien reinara sobre ellos. Vivían 
además lejos de los sidonios y no te
nían negocios con nadie.

•Luego volvieron a ver a sus her
manos en Zora y Estaol, quienes les

tigo de la opresión extranjera, se levantaba, 
llorando su pecado, clamando a su Dios, 
que lo libraba. Se ve un pueblo muy primi
tivo rodeado de otros primitivos. La sabidu
ría de Egipto y Babel no aparece aquí. La 
prohibición de imágenes y esculturas impt* 
día el desarrollo de las artes plásticas.
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preguntaron: “ ¿Qué hay?” Ellos les 
respondieron: •“Arriba, marchemos
contra ellos; porque hemos explorado 
aquella región y observamos que es 
muy buena. ¿Vosotros no vais a ha
cer nada? No seáis tardos en marchar 
a tomar posesión de aquella tierra. 
"Cuando partáis llegaréis a un pueblo 
confiado, a una tierra muy extensa 
que el Señor ha entregado en vues
tras manos: es un lugar donde no fal
ta nada de lo que puede haber en la 
tierra.”

"Entonces partieron de allí, de Zo- 
ra y Estaol, seiscientos danitas arma
dos para la guerra. "Partieron, pues, 
y acamparon en Quiriat-jearim, en Ju- 
dá; por eso se llamó a ese lugar “cam
pamento de Dan”, nombre que hasta 
esta fecha lleva; ese punto queda al 
occidente de Quiriat-jearim. "De allí se 
fueron a la montaña de Efraím, y lle
garon hasta la casa de Micaía. "Lue
go aquellos cinco hombres explorado
res de la tierra de Lais dijeron a sus 
hermanos: “ ¿No sabéis que en esta 
casa tienen efod, terafines, una ima
gen de talla y otra de metal fundido? 
Por eso, considerad lo que tenéis que 
hacer.”

"Al llegar allá se dirigieron a la 
casa del joven levita, en casa de Mi- 
caía, y le preguntaron cómo estaba. 
"Aquellos seiscientos hombres perte
necientes a la tribu de Dan estaban 
armados para la guerra a la entrada 
de la puerta. "Entonces se dirigieron 
allá los cinco exploradores de la tie
rra, entraron y sacaron la imagen de 
de talla, el efod, los terafines y la ima
gen de metal fundido mientras que 
el sacerdote estaba a la entrada de 
la puerta con los seiscientos hombres 
armados para la guerra. "Los explo
radores habían entrado, pues, a la ca
sa de Micaía, y se traían la imagen de 
talla, el efod, los terafines y la ima
gen fundida, por lo cual les preguntó 
el sacerdote: “ ¿Qué andáis haciendo?” 
"Le respondieron: “Silencio, la mano 
en la boca; vente con nosotros a ser 
nuestro padre y sacerdote. ¿Te pare
cería mejor ser sacerdote en casa de 
un solo hombre, que serlo de una tri
bu y familia de Israel?” "Al sacerdote 
se le alegró el corazón, tomó el efod, 
los terafines, la imagen y se fue entre 
la gente. "Los hombres se volvieron, 
poniéndose en marcha, llevando por

delante los niños, el ganado y el ba
gaje.

23Ya iban lejos de la casa de Micaía 
cuando los hombres que vivían cerca 
de la casa de Micaía se juntaron, y se 
pusieron a seguir a los danitas. 23Co- 
mo gritasen a los danitas, éstos vol
vieron la cara, y le preguntaron a Mi- 
caía: “ ¿Qué te pasa, pues tanta gente 
has juntado?” "Micaía les respondió: 
“ Os habéis llevado mis dioses que yo 
mandé hacer, os lleváis al sacerdote y 
os marcháis. Entonces ¿a mí qué me 
queda? ¿Por qué me decís: qué es lo 
que tienes?” ” Los danitas le gritaron: 
“No estés gritando a nuestras espal
das; no sea que los coléricos arreme
tan contra vosotros, y así pierdas tam
bién la vida, y la vida de los tuyos.”

"Los danitas siguieron su camino; 
y viendo Micaía que eran más fuer
tes que él se volvió de regreso a su 
casa. "Los danitas, por su parte, lle
vándose aquellas cosas hechas por Mi- 
caía, y juntamente al sacerdote que 
tenía, llegaron a Lais; aquel pueblo 
quieto y confiado. Los pasaron a cu
chillo y quemaron la ciudad, "sin ha
ber quien la defendiera, porque vivían 
lejos de Sidón y no tenían trato con 
nadie. Estaba la ciudad en el valle que 
hay junto a Bet-rehob. Después vol
vieron a levantar la ciudad, y se esta
blecieron en ella. "A la ciudad le pu
sieron el nombre de Dan, como su pa
dre Dan, hijo de Israel, aunque antes 
se hubiera llamado Lais aquella ciudad. 
"Los danitas levantaron allí la ima
gen de talla. Jonatán, hijo de Gersón, 
hijo de Moisés, fue sacerdote en la 
tribu de Dan, y sus hijos después de 
él, hasta el día de la deportación de 
sus habitantes. "De modo que los da
nitas siguieron con la imagen de ta
lla que mandó hacer Micaía, erigida 
entre ellos durante todo el tiempo que 
estuvo en Silo la casa de Dios.

Crimen de los habitantes de Ga- 
baa. 'Por aquellos días, cuando 
aún no comenzaba la monarquía 

en Israel, hubo un levita que vivía co
mo inquilino en lo más remoto de la 
montaña de Efraím. Ese hombre se 
había hecho de una concubina de Be
lén de Judá. 2La tal concubina le fue 
infiel, y lo abandonó, volviendo a la 
casa de su padre, en Belén de Judá, 
donde estuvo cuatro meses. 3Su mari
do partió, la siguió para hablarle blan

JUECES 19, 3
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damente y lograr que volviese. Con
sigo llevaba un criado y un par de 
burros. La mujer lo invitó a entrar 
en la casa de su padre. 4A1 verlo el 
padre de la muchacha, lleno de ale
gría salió a recibirlo. Luego el padre 
de la muchacha, su suegro, lo detuvo 
allí, por lo cual se quedó tres días en 
su casa comiendo y bebiendo, alojados 
allí. SA1 cuarto día, al levantarse de 
mañana, también el levita se levantó 
para irse; pero el padre de la mucha
cha le dijo a su yerno: “Primero toma 
un bocado de pan para que tengas 
fuerza; después partiréis.” *Se senta
ron, pues, los dos juntos, comieron y 
bebieron. Y el padre de la muchacha 
le dijo al levita: “Hazme el favor de 
condescender en pasar aquí la noche, 
y tu corazón se alegrará.” 7E1 hombre 
ya se había levantado para irse; pero 
su suegro le instó, y por eso pasó otra 
noche allí. *A1 quinto día se levantó 
de mañana para irse; pero el padre 
de la muchacha le dijo: “Primero for
talece tu corazón; espera hasta que ba
je el sol.” Luego comieron juntos los 
dos. 'Después el hombre se levantó 
para irse con su concubina y su cria
do. Pero entonces su suegro, el padre 
de la muchacha, le dijo: “Ya ves que 
es tarde, y va a anochecer. Te supli
co que paséis la noche aquí. Mira que 
ya se va a acabar el día. Duerme aquí, 
para que se te alegre el corazón; ma
ñana os levantaréis de mañana a em
prender vuestro camino, yéndote a tu 
casa.” "Pero el hombre no quiso pa
sar allí la noche. Salió, partió y llegó 
hasta frente a Jebús, la Jerusalén 
actual, con sus dos burros aparejados 
y su concubina.

"Ya había llegado cerca de Jebús, 
y el sol había bajado mucho. Por eso 
el criado le decía a su amo: “Ven, va
mos llegando a esa ciudad de los jebu- 
seos para pasar allí la noche.” "Pero 
el amo le contestó: “No entraremos a 
ninguna ciudad extranjera, a ninguna 
que no sea de los israelitas; seguire
mos hasta Gabaa.” Y le dijo al criado: 
13“Ven, sigamos hasta llegar a uno de 
esos lugares, para pernoctar en Gabaa 
o en Ramá.” "Siguieron, pues, cami
nando, y se les entró el sol cerca de 
Gabaa, ciudad benjaminita.

15Se desviaron luego de su camino 
a fin de pasar la noche en Gabaa, a 
donde entraron. Como no hubo quien 
los admitiese en su casa para pasar

allí la noche, fueron y se sentaron en 
la plaza de la ciudad. uUn viejo que 
al anochecer iba llegando de su tra
bajo del campo, quien era de la mon
taña de Efraím, pero vivía de foras
tero en Gabaa, pues los habitantes 
del lugar eran benjaminitas, "alzó la 
vista y vio a aquel caminante en la pla
za de la ciudad. Luego le dijo: “ ¿A 
dónde vas y de dónde vienes?” "El ca
minante le respondió: “Hemos venido 
de Belén de Judá; vamos de paso a la 
parte más remota de la montaña de 
Efraím, de donde yo soy. Había ido a 
Belén de Judá; pero ahora voy a la 
casa del Señor y no hay quien me dé 
hospedaje. 19Traemos paja y pastura 
para nuestros burros; traemos tam
bién pan y vino para mí, para esta tu 
servidora y para el criado que viene 
con tu servidor: no nos hace falta na
da.” "Luego le dijo el anciano: “La 
paz sea contigo; toda tu necesidad que
da únicamente a mi cargo, si no pasas 
la noche en la plaza.” "Lo llevó, pues, 
a su casa, les dio de comer a los bu
rros, se lavaron los pies, y comieron 
y bebieron.

"Pero estando ya alegres los hom
bres de aquella ciudad, hombres mal
vados, rodearon la casa, golpearon a la 
puerta, llamaron al anciano dueño de 
la casa y le dijeron: “Saca a ese hom
bre que ha llegado a tu casa, para abu
sar de él.” "Pero el dueño de la casa 
salió y les dijo: “No, hermanos; haced
me el favor de no hacer esa maldad; ya 
que este hombre se ha hospedado en 
mi casa, no cometáis esa iniquidad. 
"Allí está mi hija virgen, y la concubi
na de mi huésped: os las sacaré ense
guida para que hagáis uso de ellas, pa
ra que hagáis con ellas lo que se os 
antoje; pero con este hombre no ha
gáis esa cosa tan detestable.” "Los 
hombres no quisieron hacerle caso, por 
lo cual el hombre tomó a la concubina, 
la sacó, y ellos estuvieron abusando de 
ella toda la noche hasta la madrugada, 
no dejándola sino al rayar el alba.

"Cuando ya estaba amaneciendo se 
vino la mujer a la casa, y cayó frente 
a la puerta de la casa del hombre don
de estaba su marido, permaneciendo 
allí hasta que fue de día. "Su marido 
se levantó por la mañana, abrió las 
puertas de la casa y salió para conti
nuar su camino, y vio a su concubina 
que yacía tendida ante la puerta de la 
casa, con las manos sobre el umbral.
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"El le dijo: “Levántate y vámonos” pe
ro la mujer no respondió. Entonces la 
levantó el marido, la echó sobre su 
burro, partió y se fue a su casa. "Al 
llegar allí agárró un cuchillo, y toman
do el cadáver de su concubina la des
cuartizó con todo y hueso en doce par
tes, y la mandó por toda la tierra de 
Israel. "Todo aquel que veía aquello 
decía: “Desde cuando los hijos de Is
rael salieron de Egipto hasta el día de 
hoy nunca se había visto cosa seme
jante. Meditad esto, deliberad, y ha
blad.”

Guerra de Israel contra Benja
mín. 'Entonces marcharon todos 
los hijos de Israel, reuniéndose 

toda la comunidad como un solo hom
bre, desde Dan hasta Beqr-seba, con la 
tierra de Galaad, ante el Señor, en Miz- 
pa. dallábanse presentes los jefes de 
todas las tribus de Israel en aquella 
reunión del pueblo de Dios en la cual 
había cuatrocientos mil hombres de in
fantería que manejaban espada. 3Los 
benjaminitas supieron que los demás 
israelitas habían acudido a Mizpa. Los 
israelitas preguntaron: “Decid cómo 
fue ese crimen.” 4Entonces el levita, el 
marido de la mujer muerta, respondió 
en estos términos: “Llegué con mi con
cubina a Gabaa de Benjamín a pasar 
allí la noche. sLos de esa ciudad se le
vantaron contra mí, rodearon por la 
noche la casa con el propósito de ma
tarme; y de mi concubina abusaron tan 
brutalmente que de resultas murió. 
‘Entonces tomé el cadáver de mi con
cubina, lo descuarticé y lo mandé por 
todo el país de que es dueño Israel, pa
ra protestar de esa perversidad, de 
ese crimen que cometieron en Israel. 
7Todos vosotros sois hijos de Israel; 
emitid vuestro parecer, dad vuestro 
consejo.”

■Entonces todo el pueblo se levantó 
como un solo hombre, diciendo: “Nin
guno de nosotros volverá a su tienda; 
ninguno de nosotros volverá a su casa. 
■Esto es lo que haremos con Gabaa: 
marchará contra ella el designado por 
la suerte. '“Escogeremos diez hombres 
de cada ciento en cada una de las tri
bus de Israel, ciento de cada mil, y mil 
de cada diez mil para que lleven víve
res para el pueblo; para que marchan
do contra Gabaa, la de Benjamín, se la 
trate en conformidad con toda la abo
minación que ha cometido en Israel.”

"Todos los hombres de Israel se coli
garon contra la ciudad, unidos como 
un solo hombre.

"Luego las tribus de Israel mandaron 
emisarios por toda la tribu de Benja
mín, preguntando: “ ¿Qué perversidad 
es esa que entre vosotros se ha hecho? 
"Entregadnos luego a esos hombres 
perversos de Gabaa para matarlos y 
borrar de Israel la maldad.” Pero los 
benjaminitas se negaron a escuchar a 
sus otros hermanos israelitas. 14A1 con
trario, se juntaron los de las demás 
ciudades en Gabaa para salir a comba
tir contra los demás israelitas. '5Su nú
mero se contó en aquel entonces, y as
cendió a veintitrés mil hombres que 
manejaban espada, de todas las ciuda
des de Benjamín, sin contar los de Ga
baa, en la cual había, según la cuenta, 
setecientos hombres escogidos. '‘Entre 
toda aquella gente había setecientos 
hombres escogidos, los cuales eran zur
dos, y tan buenos honderos que le ti
raban a un caballo y no le erraban. 
"Los demás israelitas, los que no eran 
benjaminitas, eran cuatrocientos mil 
hombres, conforme a la cuenta que se 
hizo, todos ellos hombres de guerra. 
'■Los hijos de Israel partieron ensegui
da, se dirigieron a la casa de Dios, y le 
consultaron: “ ¿En esta guerra contra 
los benjaminitas cuál de nosotros mar
chará primero?” El Señor respondió: 
“Judá.” '“Los israelitas marcharon, 
pues, contra Gabaa por la mañana, 
"dispuestos a combatir contra los ben
jaminitas, y se pusieron en orden de 
batalla contra ellos en las cercanías de 
Gabaa. "Pero los benjaminitas hicieron 
entonces una salida de Gabaa, y ese 
día derribaron veintidós mil hombres 
de los demás israelitas. "Pero el pue
blo volvió a cobrar bríos, y los otros 
israelitas otra vez se pusieron en or
den de batalla en el mismo lugar don
de el primer día se habían puesto. 
"Pues los hijos de Israel habían subido 
a la presencia del Señor, y habían es
tado llorando allí hasta la noche, y ha
bían consultado al Señor: “ ¿Qué, vol
veremos a pelear contra nuestros her
manos, los hijos de Benjamín?” Él Se
ñor les había respondido: “Sí, marchad 
contra ellos.” J4Por eso los hijos de Is
rael se les acercaron a los hijos de 
Benjamín aquel segundo día. "Pero en
tonces salió Benjamín otra vez de Ga
baa contra ellos, y echaron por tierra 
otros dieciocho mil israelitas que ma-
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nejaban espada. "Entonces todos los is
raelitas, todo el pueblo, se dirigieron a 
la casa de Dios, donde estuvieron llo
rando, sentados allí en presencia del 
Señor, ayunando ese día hasta la no
che, ofreciendo holocaustos y víctimas 
pacíficas ante el Señor. "Los israelitas 
preguntaron al Señor (el Arca de la 
Alianza de Dios allí estaba en esos días, 
"y Finees, hijo de Eleazar, hijo de Aa- 
rón, oficiaba por aquellos días ante 
ella): “ ¿Saldremos otra vez a combatir 
contra nuestros hermanos, los hijos de 
Benjamín?” El Señor les respondió: 
“Sí, porque mañana os los entregaré.”

Victoria de Israel. "Israel tendió em
boscadas por los alrededores de Gabaa, 
3#y cuando marcharon los demás israe
litas contra los benjaminitas el día ter
cero, se pusieron en orden de batalla 
frente a Gabaa como las otras veces. 
"Entonces los benjaminitas salieron a 
atacar al pueblo, se alejaron de la ciu
dad, y empezaron a herir a algunos de 
entre el pueblo, matándolos como aque
llas dos veces por los caminos, uno que 
sube a Bet-el y el otro a Gabaa, en el 
campo. Les mataron como treinta hom
bres a los israelitas, 32y decían los ben
jaminitas: “Ya los vencimos, lo mismo 
que antes.” Pero los israelitas decían: 
“Vamos a huir, para retirarlos de la 
ciudad hasta los caminos.” "Entonces 
todos los israelitas arrancaron de su 
lugar y se pusieron en Baal-tamar en 
orden de batalla, mientras que las em
boscadas que los israelitas habían ten
dido salieron de sus lugares en la pra
dera de Gabaa, "marchando contra 
aquella ciudad diez mil soldados es
cogidos entre todos los israelitas, en
carnizándose la batalla, ignorando los 
benjaminitas que su ruina era inminen
te. 35E1 Señor hizo pedazos a Benjamín 
frente a Israel, cuyos hijos mataron 
ese día veinticinco mil benjaminitas, 
todos hombres que manejaban espada. 
"Porque, creyendo los benjaminitas que 
iban ganando, echaron a correr; y por 
su parte los israelitas les iban cediendo 
terreno, dando tiempo a que atacaran 
por la retaguardia los emboscados que 
habían quedado tras de Gabaa. 3;Estos 
atacaron repentinamente a Gabaa, a 
donde llegaron, pasando a cuchillo a 
toda la ciudad.

"La señal convenida entre los solda
dos israelitas y los de las emboscadas

fue que hicieran subir desde la ciudad 
una gran columna de humo. "Cuando 
los israelitas iban retrocediendo en la 
batalla, los benjaminitas, pues, hirie
ron y mataron como treinta israelitas, 
diciendo: “Seguramente que han su
cumbido ante nosotros como en el pri
mer encuentro.” 40Pero al comenzar a 
subir de la ciudad aquella columna de 
humo, volvieron la cara atrás los ben
jaminitas y miraron que el humo de 
la ciudad ya subía hacia el cielo. ^En
tonces los israelitas hicieron frente a 
los benjaminitas, quienes se sobreco
gieron de temor al ver que la ruina ya 
los había alcanzado. 42De manera que 
volvieron las espaldas a Israel, huyen
do hacia el camino del desierto; pero 
allá los persiguieron, y los que salían 
de la ciudad acabaron de hacer es
trago entre ellos. 43Así, pues, cercaron 
a los benjaminitas, los acosaron y los 
trillaron desde Menuha hasta frente a 
Gabaa, rumbo al oriente. "Ese día ca
yeron dieciocho mil benjaminitas, todos 
guerreros. "Cambiando de dirección, 
huyeron hacia el desierto, se refugia
ron en la peña de Rimón, dejando ten
didos en el suelo cinco mil hombres 
que perecieron en el camino. Los israe
litas siguieron persiguiéndolos todavía 
hasta Gidom, matándoles otros dos mil 
hombres. "Ese día ascendió el total de 
benjaminitas muertos a veinticinco mil 
hombres que manejaban espada, solda
dos todos ellos. "Seiscientos hombres 
de los suyos cambiaron de rumbo, y 
huyeron al desierto, a la peña de Ri
món, donde permanecieron cuatro me
ses. "Los israelitas volvieron contra los 
hijos de Benjamín, pasando a cuchillo 
tanto a los hombres de todas las ciu
dades como a las bestias, todo lo que 
se halló; y también incendiaban todas 
las ciudades por donde pasaban.

Juramento de Israel. ’Los israe
litas habían hecho este juramen
to en Mizpa: “Ninguno de noso

tros les dará a sus hijas en matrimonio 
a los benjaminitas.” 2Pero el pueblo 
fue a la casa de Dios, donde permane
cieron en su presencia hasta la noche. 
Llorando a grito abierto, decían: " ‘Se
ñor Dios de Israel, ¿cómo pudo suce
der en Israel que hoy tuviera una tri
bu menos?” 4A1 día siguiente se levan
tó el pueblo temprano, levantaron allí 
un altar, y sobre él ofrecieron holo
caustos y víctimas pacíficas. 5Luego
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preguntaron los israelitas: “ ¿Quién de 
todas las tribus de Israel no acudió a 
la asamblea tenida 'ante el Señor?” 
Porque se había hecho un juramento 
solemne contra el que no acudiese al 
Señor en Mizpa, en estos términos: 
“Ese sufrirá la muerte.”

‘Pero los hijos de Israel estaban ape
sarados por causa de su hermano Ben
jamín, y decían: “ Hoy ha quedado am
putada una tribu del cuerpo de Israel. 
7¿Qué haremos respecto a mujeres pa
ra los supervivientes? Porque todos he
mos jurado por el Señor que no les 
hemos de dar a nuestras hijas en ma
trimonio.” ‘Preguntaron: “De entre las 
tribus de Israel, ¿hay alguno que no 
haya acudido en Mizpa a la presencia 
del Señor?” Entonces averiguaron que 
nadie de Jabes-galaad h#bía acudido al 
campamento cuando la asamblea. ‘Pues 
habían contado a todo el pueblo, y no 
estaba allí ningún hombre de los habi
tantes de Jabes-galaad. '“Luego la co
munidad destacó allá doce mil hombres 
de los más valientes, con esta orden: 
“Marchad, y pasad a cuchillo a los ha
bitantes de Jabes-galaad, con todo y 
mujeres y niños. "Pero procederéis así: 
daréis muerte a todos los hombres y a 
todas las mujeres que hayan tenido 
contacto con hombres.” "Entre los ha
bitantes de Jabes-galaad hallaron cua
trocientas muchachas que no habían 
tenido contacto con hombres, y se las 
trajeron al campamento en Silo, en tie
rra de Canaán.

Israel perdona a Benjamín. "Luego 
toda la comunidad mandó emisarios 
para que hablasen con los hijos de 
Benjamín refugiados en la peña de Ri- 
món, hablándoles pacíficamente. "En
tonces regresaron los hijos de Benja
mín, y les dieron en matrimonio a las 
muchachas a quienes habían perdona
do la vida entre las mujeres de Jabes-

galaad; pero no eran suficientes. 1SA1 
pueblo le dio lástima de Benjamín, por 
haber abierto el Señor aquella brecha 
entre las tribus de Israel. "Por lo cual 
los Ancianos de la comunidad pregun
taban: “ ¿Qué haremos de mujeres para 
los que faltan?” Porque las mujeres 
benjaminitas habían sido muertas. "To
maron esta resolución: “Que Benjamín 
tenga su posteridad en los que se han 
librado; que no quede exterminada nin
guna tribu de Israel. ,aEs verdad que 
nosotros no les podemos dar a nuestras 
hijas en matrimonio, por haber jura
do así los hijos de Israel: maldito sea 
quien diere mujer a los hijos de Ben
jamín.” "Luego dijeron: “Pues bien, 
hay cada año una fiesta solemne al Se
ñor en Silo, lugar situado al norte de 
Bet-el, al este del camino que sube de 
Bet-el a Siquem, y al sur de Lebbona.” 
"Luego ordenaron esto a los hijos de 
Benjamín: “ Id a poner emboscadas en 
las viñas; “ quedaos allí en acecho; y 
cuando veáis que las muchachas de Si
lo salen a bailar en grupos, salid de 
entre las viñas, y cada uno de vosotros 
róbese una muchacha de las de Silo, y 
llévesela a tierra de Benjamín. “ En ca
so de que sus padres o hermanos ven
gan a reclamárselas, Ies diremos: ‘Ha
cednos el favor de concedérselas, por
que en la guerra no prendimos muje
res para todos. Además, vosotros veis 
que no tienen culpa, porque no se las 
habéis dado’.” “ Los hijos de Benjamín 
hicieron lo que se les dijo: se lleva
ron tantas mujeres como necesitaban, 
robándoselas de entre las que bailaban; 
se fueron, regresaron a su tierra, re
construyeron las ciudades, y siguieron 
viviendo en ellas. "Luego los hijos de 
Israel se fueron de allí, cada cual a su 
tribu, a su familia, a su tierra. “ En 
aquel entonces no había monarquía en 
Israel; cada cual hacía lo que le pare
cía bueno.



R U T
I* Argumento.
El libro de Rut es considerado por la ver

sión de los LXX, la Vulgata y algunos San
tos Padres como un tercer apéndice del li
bro de los Jueces. Pero esto no parece pro
bable por la enorme diferencia de argu
mento y de expresión. Quizá la idea surgie
ra porque el hecho en que se basa el libro, 
según nos dice el texto sagrado, sucedió en 
la época de los Jueces.

El argumento es sencillo. Un hombre lla
mado Elimelec, de Belén de Judá, emigra 
con su familia al país de Moab, a conse
cuencia de la carestía general que asolaba 
a Palestina. En Moab muere, y sus hijos, 
Quelión y Mahalón, contraen matrimonio 
con dos moabitas llamadas Orfa y Rut.

Después de diez años mueren también los 
hijos de Elimelec y entonces Noemí, su mu
jer, vuelve a Belén acompañada de su nuera 
Rut.

Rut espiga en el campo de Booz y llega a 
casarse con él, teniendo un hijo, Obed, 
que será el abuelo de David y ascendiente 
del Mesías.

RUT Y NOEMI

I Rut, la moabita. 'Allá cuando man
daban los Jueces, hubo un ham
bre en el país. Entonces un hombre 

de Belén de Judá emigró al campo de 
Moab con su mujer y sus dos hijos. 2E1 
hombre se llamaba Elimelec, Noemí su 
mujer, sus hijos Mahalón y Quelión, 
efrateos, de Belén de Judá. Llegaron 
al campo de Moab, y se establecieron 
allí. 3Luego murió Elimelec, el marido 
de Noemí, quedándose con sus dos hi
jos, 4quienes se casaron con muchachas 
moabitas: una se llamaba Orfa y la otra 
Rut. Vivirían allí diez años. SA1 cabo 
murieron Mahalón y Quelión, quedan
do aquella mujer sin marido v sin 
hijos.

‘Entonces marchó con sus nueras, de

BELLO IDILIO. Dios premia la virtud y 
la confianza en él.

II. Autor.
No sabemos quién escribió ni cuándo se 

escribió este librito delicioso. Algunos pien
san que el autor pudo ser Samuel, contem
poráneo de David. Otros, guiados por al
gunas frases, por la mentalidad del libro, 
por el problema de los matrimonios mix
tos, consideran que el autor vivió después 
del destierro (a. 587).

III. Fin.
El fin del libro consiste en darnos a co

nocer la ascendencia de David a través de 
una historia edificante. Quizá también insis
tir —como el libro de Jonás— en la univer
salidad del Dios de Israel, que recibe a una 
extranjera, Rut, para que figure en la lista 
de progenitores del Mesías.

IV. Valor literario.
Literariamente el libro de Rut es encan

tador. Su sencillez, su naturalidad, la de
licadeza de afectos y expresiones lo con
vierten en un idilio precioso. Rut, la prota
gonista, bondadosa, virtuosa, ocupa muchas 
y bellas páginas de la literatura universal.

regreso del campo de Moab, porque su
po allí que el Señor había visitado a su 
pueblo, dándoles pan. 7Partió, pues, del 
lugar donde había vivido, acompañada 
de sus dos nueras y empezaron su ca
mino de regreso hacia tierra de Judá. 
•Noemí les dijo a sus dos nueras: “ Idos; 
volved las dos, cada cual a la casa de 
su madre; que el Señor os trate tan 
amablemente como habéis tratado a los 
difuntos y también a mí. ’Que el Señor 
os conceda hallar reposo cada cual en 
casa de un marido.” Enseguida las be
só; pero ellas se echaron a llorar a gri
to abierto, 10diciéndole: “Nosotras nos 
iremos seguramente a tu pueblo conti
go.” "Pero Noemí les respondió: “No, 
hijas mías, regresad: ¿por qué venir 
conmigo? ¿Acaso tengo yo en el vien
tre otros hijos que puedan ser vuestros 
maridos? "Regresad, hijas mías; idos; 
porque yo soy demasiado vieja para te
ner marido. Y todavía que dijera: tengo
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esperanza, y durmiera esta misma no
che con un marido y hasta tuviera hi
jos, "¿los esperaríais hasta que crecie
ran? ¿Os quedaríais sin casar por amor 
a ellos? No, hijas mías; yo tengo más 
tristeza que vosotras, porque la mano 
del Señor se ha descargado contra mí.” 
"Pero ellas otra vez alzaron el grito, 
llorando. Sjn embargo, Oria se despi
dió de su suegra, besándola, mientras 
que Rut se quedó con ella, "por lo cual 
Noemí le dijo: “Ya ves que tu concu
ñada regresó a su pueblo y a sus dio
ses; vuélvete tú también siguiéndola.” 
"Pero Rut le contestó: "No me sigas 
rogando que te abandone, separándome 
de ti. Iré a donde vayas, viviré donde 
vivas: tu pueblo será mi pueblo; tu 
Dios será mi Dios. "Donde tú mueras, 
allí moriré yo, allí me enterrarán. Que 
me castigue el Señor, si me separo de 
ti, a no ser por la muerte.” "Viéndola 
Noemí tan resuelta a acompañarla, ya 
no siguió insistiendo.

"Las dos siguieron caminando hasta 
llegar a Belén, y al entrar a la ciudad 
se alborotaron todos por su llegada, y 
se preguntaban: “ ¿Qué, esa mujer no 
es Noemí?” J0Ella les decía: “No me 
deis el nombre de Noemí sino el de 
Mara porque el Todopoderoso en gran
de aflicción me ha puesto. "Llena me 
fui; vacía me ha traído el Señor de 
vuelta. ¿Por qué llamarme Noemí, pues 
el Señor contra mí se ha declarado, y 
el Omnipotente me ha afligido?” MAsí, 
pues, regresó Noemí acompañada de 
su nuera la moabita Rut. Regresó de 
los campos de Moab, llegando a Belén 
al empezar la cosecha de la cebada.

RUT EN EL CAMPO DE BOOZ

2 Rut, la pepenadora. 'Noemí, tenía 
un pariente por parte de su mari
do, hombre rico y noble de la fa

milia de Elimelec, llamado Booz. JLa 
moabita Rut le dijo a Noemí: “Por fa
vor, déjame ir al campo a pepenar es
pigas, siguiendo al hombre a quien yo 
le caiga bien.” Noemí le respondió: 
“Pues anda, hija mía.” Tue, pues, y al 
llegar se puso a pepenar espigas si
guiendo a los segadores. Casualmente 
aquel campo era de la propiedad de 
Booz quien era pariente de Elimelec.

1.-20. "Noemí" significa “ la contenta” , 
mientras que “ Mara” es “ la triste” .

4Llegó Booz de Belén, y saludó a sus 
segadores: “El Señor esté con voso
tros” , al cual contestaron: “El Señor te 
bendiga.” sDespués preguntó Booz al 
criado que le servía de sobrestante: 
“ ¿De quién es esa muchacha?” 4E1 so
brestante de los segadores le respon
dió: “Es una muchacha moabita que se 
vino con Noemí de allá del campo 
moabita. 7Me dijo: 'Hazme favor de de
jarme pepenar detrás de los segadores, 
entre las gavillas.* Entró, pues, al cam
po, y aquí se ha estado pepenando 
desde la mañana hasta ahora, menos 
un rato que descansó en casa.” *Luego 
Booz le dijo a Rut: “Oye, hija mía: no 
vayas a pepenar a ningún otro campo, 
ni te vayas de aquí. Con mis criados 
te quedarás aquí. ’Fíjate en qué cam
po cosechan; tú síguelos; pues yo he 
dado orden a los criados que no te to
quen. Cuando tengas sed, anda a beber 
de los cántaros del agua que saquen 
los criados.” "Entonces ella bajó la ca
ra, se inclinó a tierra, y le preguntó: 
“ ¿Por qué te caí en gracia, para que 
me guardaras consideración, siendo yo 
una extranjera?” "Booz le respondió: 
“Porque me han contado toda la ma
nera de portarte con tu suegra des
pués de la muerte de tu marido; có
mo dejaste a tus padres y la tierra 
donde naciste para venir a este pue
blo que no conocías. "Que el Señor 
te premie por tu conducta; que el Se
ñor te dé un premio completo, el Dios 
de Israel bajo cuyas alas has venido a 
cubrirte.” "Ella le contestó: “Señor 
mío, encuentre yo buena voluntad en 
ti. Me has dado consuelo, has hablado 
al corazón de tu servidora, sin perte
necer yo al número de tus criadas.”

"A la hora de comer le dijo Booz: 
“Arrímate, come de este pan, y moja 
en el vinagre tu bocado.” Entonces Rut 
se sentó junto a los segadores, mien
tras que Booz le daba del potaje; y co
mió hasta llenarse, y aún le sobró. 
"Luego se levantó para continuar su 
pepena. Booz dio esta orden a sus cria
dos: “Dejadla coger espigas de entre 
las gavillas; no vayáis a avergonzarla; 
"antes, tiraréis adrede espigas de los 
manojos; dejadla que coja y no la re
gañéis.”

"Rut siguió pepenando espigas en el 
campo hasta el atardecer; luego se pu
so a desgranar lo que había pepenado, 
lo cual sería un efa de cebada. "Lo
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recogió y se volvió a la ciudad, a la 
casa de su suegra, quien vio lo que ha
bía pepenado. Rut sacó también ense
guida lo que le había sobrado después 
de comer hasta llenarse, y se lo dio. 
"Su suegra le preguntó: “¿A dónde 
fuiste hoy a pepenar? ¿Dónde traba
jaste? Bendito sea el que te ha guar
dado consideración.” Rut le contó a su 
suegra lo que le había pasado con 
aquel hombre, y le dijo: “El hombre 
con quien trabajé hoy se llama Booz.” 
"Entonces Noemí le dijo a su nuera: 
“ Que ese hombre sea bendecido por el 
Señor, porque no ha negado a los vi
vos la buena voluntad que les tuvo a 
los muertos.” Después le dijo Noemí: 
“Ese hombre es pariente nuestro, y 
uno de los más cercanos.” 2'Rut siguió 
diciéndole: “Me dijo además: Vete jun
to con mis criados hasta que hayan 
acabado toda la cosecha.” "Noemí le 
respondió a su nuera: “Hija mía, es 
mejor que vayas con sus criados, y no 
qüe te hallen en otro campo.” "Rut si
guió, pues, pepenando junto con los 
criados de Booz hasta que terminó la 
cosecha de la cebada y del trigo; pero 
siguió viviendo con su suegra.

3 Rut a los pies de Booz. 'Luego le
dijo a Rut su suegra Noemí: “Hija
mía, ¿verdad que tengo que bus

carte un buen descanso? 2¿ Verdad que 
ese Booz con cuyos criados has andado 
es pariente nuestro? Fíjate, esta noche
va a aventar la parva de la cebada. 3An- 
da, báñate, unge tu cuerpo, te pones 
tus vestidos v te vas a la era. Pero no 
te des a reconocer del señor hasta que 
él acabe de comer y beber. 4Cuando se 
haya acostado observa el lugar donde 
se acostó. Luego vas, le descubres los 
pies, y te acuestas allí. El te dirá lo que 
debas hacer.” 5 *Rut le respondió: “Yo 
haré todo lo que me mandas.”

•Rut se fue, pues, a la era y siguió 
todas las instrucciones que le había da
do su suegra. 7Cuando Booz hubo co
mido y bebido y su corazón se quedó 
satisfecho, se retiró a dormir a un lado 
del montón. Entonces Rut se le arrimó 
sin hacer ruido, le descubrió los pies y 
se acostó. *A la media noche despertó 
Booz asustado, se volteó, y notó que 
una mujer estaba acostada a sus pies. 
•Booz le preguntó: “ ¿Quién eres?” Rut 
le contestó: “Soy tu servidora Rut; 
alarga sobre esta tu servidora el borde 
de tu cobertor, ya que eres pariente

cercano.” "Booz le respondió: “Que el 
Señor te bendiga, hija mía, por haber 
hecho una cosa más bondadosa esta 
vez que la primera, ya que no fuiste 
a buscar jóvenes, fueran pobres o ri
cos. "No tengas cuidado, hija mía: ha
ré contigo lo que tú digas; porque to
dos mis paisanos saben que eres una 
mujer virtuosa. "Pero, aunque es ver
dad que yo soy pariente cercano, hay 
otro más cercano todavía. "Duerme es
ta noche; y cuando sea de día, si él 
quiere cumplir, como el pariente más 
cercano, que lo haga. Pero si él no 
quiere cumplir, yo sí te cumpliré, por 
vida del Señor. Sigue, pues, acostada 
hasta la mañana.” "Después de haber 
dormido a sus pies hasta la mañana, 
Rut se levantó antes de que las gentes 
pudieran conocerse unas a otras. Des
pués él le recomendó: “ Que no se sepa 
que vino una mujer acá a la era.” "En
seguida le dijo: “Tiende acá el manto 
que llevas puesto, y tenlo.” Ella lo ex
tendió mientras que él le midió seis 
medidas de cebada, se las echó al 
manto, se las cargó, y ella se encami
nó a la ciudad.

"Cuando llegó a casa de su suegra, 
ésta le preguntó: “ ¿Qué pasó, hija 
mía?” Rut le contó todo lo que le ha
bía pasado con aquel señor. "También 
le dijo: “Me regaló estas seis medidas 
de cebada, diciéndome: Para que no 
vayas a ver a tu suegra con las manos 
vacías.” "Luego le dijo Noemí: “Hija 
mía, espera hasta ver cómo resulta 
este asunto: ese señor no parará hasta 
dejar arreglado hoy mismo este nego
cio.”

MATRIMONIO DE RUT Y BOOZ

4 Booz compra la tierra de Elimelec.
'Booz se encaminó a la puerta de 
la ciudad, allí se sentó, y acertó a 

pasar por allí aquel pariente de quien 
había tratado. Luego le dijo: “Oye, fu
lano, ven a sentarte acá.” El hombre 
fue y se sentó con él. 2Luego Booz in
vitó a diez hombres de los Ancianos de 
la ciudad, y les dijo: “Sentáos aquí” , y 
se sentaron. 3Luego le dijo al parien
te: “Noemí, quien ha regresado del 
campo moabita, vende una parte de las 
tierras que tenía Elimelec, nuestro her
mano. 4Yo pensé avisártelo, y decirte 
que la compres delante de estos hom
bres que ves aquí sentados, y delante
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de los Ancianos de mi pueblo. Si has de 
redimirla, redímela. Si no quieres, dí- 
meló, para quedar yo entendido; por
que no hay nadie que redima esa tie
rra sino tú primero, y yo enseguida.” 
El hombre respondió: “Yo redimiré.” 
sPero Booz replicó: “Bueno, pero ese 
día que recibas la tierra de manos de 
Noemí tomarás también a la moabita 
Rut, viuda del difunto, para que hagas 
surgir el nombre del marido muerto 
sobre su propiedad.” ‘Entonces el pa
riente le respondió: “En ese caso yo 
no puedo redimir para mi, porque se
ría en perjuicio de mi propiedad. Re
dime tú, yo te cedo mi derecho; por
que yo no podré redimir.” 7Largo tiem
po hacía que en Israel había la cos
tumbre de confirmar una redención, u 
otro negocio cualquiera, de que una 
de las partes contratantes se quitaba 
la sandalia, y se la daba a la otra parte 
contratante: en Israel eso servía de tes
timonio. ‘Por eso el pariente le dijo a 
Booz: “Tómala” ; y se quitó la sandalia.

‘Enseguida dijo Booz a los Ancianos 
y a todo el pueblo: “Vosotros sois mis 
testigos este día de que yo recibo to
das las cosas pertenecientes a Elimelec. 
Todo lo que fue de Quelión y de Maha- 
lón, todo lo recibo de manos de Noemí. 
10Sois también testigos de que además 
tomo por mi mujer a la moabita Rut, 
viuda de Mahalón, para hacer surgir el 
nombre del muerto sobre su propiedad, 
para que su nombre no quede borrado

de entre sus hermanos, de entre la 
gente de su pueblo. Este día sois voso
tros mis testigos.” "Entonces todos los 
del pueblo que estaban con los Ancia
nos allí a la puerta dijeron: “Sí, somos 
testigos. Que el Señor trate a esa mu
jer que entra en tu casa, como trató a 
Raquel y a Lía, las dos fundadoras de 
la casa de Israel; y que tú seas nom
brado en Efrata y tengas prosperidad 
en Belén; "y que con la descendencia 
que de esta muchacha te dé el Señor, 
llegue a ser tu casa como la de Fares 
que Tamar le dio a Judá.”

"Así es que Booz recibió a Rut, quien 
fue su mujer; y cuando tuvo contacto 
con ella, el Señor le concedió concebir 
y dar a luz un hijo. "Las mujeres le 
decían a Noemí: “Alabado sea el Se
ñor, quien hizo que no te faltara pa
riente cercano; su nombre será ilustre 
en Israel. "Será restaurador de tu al
ma, el sostén de tu vejez; pues tu nue
ra, que te ama y vale para ti más que 
siete hijos, le ha dado un hijo.” "Noe
mí tomó al niño en su seno, y fue su 
nana. "Como las vecinas decían: “Le 
nació un hijo a Noemí”, de allí resultó 
que le pusieron el nombre de Obed, 
quien fue padre de Isaí, padre de 
David.

"Esta es la posteridad de Fares: Fa 
res fue padre de Esrón, "éste de Aram, 
éste de Aminadab, "éste de Nahasón, 
éste de Salmón, "éste de Booz, éste 
de Obed, "éste de Isaí, y éste de David.



L O S  L I B R O S  DE S A M U E L
I. Autor y tiempo de composición.
En la Biblia hebrea los dos libros de Sa

muel formaban una sola obra y figuran en
tre los escritos llamados “ Profetas Anterio
res” . La unidad primitiva de los dos libros 
consta por la tradición judía. Los masoretas 
indican al fin del libro “ el número de ver
sos de este libro” y comprenden los dos ac
tuales de Samuel. Esta unidad está igual
mente atestiguada por la tradición cristiana: 
Orígenes, San Cirilo de Jerusalén y San Je
rónimo. La división en dos se debe a la 
traducción griega de los LXX, que además 
unió estos libros a los de los Reyes bajo el 
título “ Los cuatro libros de los Reinos” . La 
Vulgata corrigió esta denominación, y en 
lugar de “ Reinos” traduce “ Reyes” .

La tradición judía, consignada en el Tal
mud (Baba bathra 14 b). atribuye la compo
sición de estos libros al profeta Samuel. Es
ta afirmación del Talmud es interpretada 
posteriormente por muchos rabinos en este 
sentido: Samuel compuso el primer libro 
hasta el capítulo 25, en que se narra su 
muerte; el resto y el segundo lo escribieron 
los profetas Gad y Natán. Algunos Padres 
de la Iglesia y varios comentaristas siguie
ron esta tradición.

Esta hipótesis, sin embargo, es insosteni
ble. En los mismos libros hay muchos ves
tigios que suponen una composición poste
rior. Enumeramos solamente algunos: Desde 
el tiempo de Samuel al del escritor han 
cambiado el modo de designar a ciertas per
sonas: Al que en tiempos del autor llamaban 
profeta se le llamaba entonces, en tiempo 
de Samuel, vidente (1 Sam. 9. 9). Han cam
biado también las costumbres en el modo 
de vestir: “ Estaba ella vestida con una tú
nica de mangas, traje que llevaban en otro 
tiempo las hijas del rey vírgenes” . (2 Sam. 
13, 18). Encontramos frecuentemente la ex
presión “ hasta el día de hoy” , que supone 
un intervalo más o menos grande entre el 
escritor y el tiempo de los acontecimientos. 
Tenemos frecuentes alusiones a la división 
del Reino: Israel y Judá <1 Sam. 17, 52; 2 
Sam. 2, 7-9...).

Todos los indicios nos llevan a concluir 
que el autor escribe después de la división 
del Reino, a la muerte de Salomón. Por otra 
parte, parece también lógico concluir que 
fueron escritos antes de la desaparición del 
Reino del Norte, en el 722. El autor debió 
mencionar este acontecimiento de haberlo 
conocido. Luego podemos datar el tiempo 
de composición al final del siglo IX a. de C.

II. Contenido del libro.
Estos libros llevan el nombre de Samuel 

porque su figura aparece en primer plano. 
Aunque algunos críticos no hayan visto jus
tificado el título por este motivo, sin embar
go el papel preponderante de Samuel en 
toda la obra es indiscutible.

El libro se divide en cuatro secciones,, que 
se concluyen con un apéndice. Primera sec
ción: Samuel (1 Sam. 1-7), y comprende: El 
nacimiento milagroso de Samuel; su juven
tud en el templo; reprobación del sacerdote 
Eli y de sus hijos; la primera guerra fi- 
listea, en que cae el Arca en manos de los 
enemigos de Israel; judicatura de Samuel. 
Segunda sección: Samuel y Saúl (1 Sam. 
8-15). Israel pide un rey. La petición desa
grada a Samuel, pero, advertido por Dios, 
consagra por rey a Saúl; victoria de Saúl 
sobre los Amalecitas; Samuel abdica la ju
dicatura; otras victorias de Saúl sobre los 
Filisteos y Amalecitas; perff es rechazado 
por Dios por no haber cumplido sus órde
nes. Tercera sección: Saúl y David (1 Sam. 
16-2 Sam. 1). David es ungido secretamente; 
cuarta guerra filistea: David mata a Goliat; 
envidia de Saúl por David, a quien intenta 
dar muerte; David anda fugitivo por varios 
lugares para escapar de Saúl; nueva guerra 
filistea, en la que mueren Saúl y Jonatán; 
David compone una elegía por ellos. Cuarta 
sección: David (2 Sam, 2-20). David reina en 
Hebrón; guerra civil, que termina con la 
muerte de Abner y de Isbaal; David reina 
sobre todo Israel; traslada solemnemente el 
Arca a Jerusalén; promesa meslánica: el 
trono eterno; doble pecado de David; conju
ra de Absalón; muerte de Absalón; duelo 
de David y su vuelta a Jerusalén. Apéndice 
(2 Sam. 21-24). Carestía, durante tres años, 
que cesa con la satisfacción dada por David 
a los Gabaonitas; peste de tres días que afli
ge a Israel desde Dan a Beer-seba por culpa 
de David; valentías de David y de sus hé
roes contra los Filisteos; lista de los héroes 
de David; Salmo de acción óe gracias: 
oráculo profético-mesiánico sobre la descen
dencia de David.

III. Situación histórica.
El autor sagrado narra el paso del régi

men patriarcal al de la monarquía. El pe
ríodo descrito en estos libros abarca cerca 
de siglo y medio. La última parte del libro 
de los Jueces pone de relieve la necesidad 
de la monarquía. Los grandes poderes del 
Oriente están lejos de Palestina. El enemi
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go principal son los Filisteos. Ante su em
puje, Israel siente la necesidad de unificar 
sus doce tribus en un solo pueblo, pues 
la expansión de los Filisteos ponía en 
grave peligro la existencia misma de Is
rael; Saúl continúa la labor de los Jueces, 
pero su autoridad fue universalmente re
conocida. Con la consagración de Saúl na
ció la monarquía. La potencia militar y 
política de Israel alcanza un nivel no lo
grado anteriormente ni superado después. 
Cierto que no puede competir con los 
grandes poderes del Oriente. Pero fueron 
vencidos los Filisteos, de gran historial bé
lico. Los Amonitas, los Moabitas, Edomi
tas y Arameos fueron sometidos a tributo. 
El rey David está en buenas relaciones 
con el de Tiro. Toda la Transjordania vive 
sometida a él.

Esta unidad del pueblo, sin embargo, era 
bastante artificial. Obedecía a la gran 
habilidad política y genio militar de Da
vid, que supo contrarrestad las divergen
cias profundas existentes entre las tribus. 
Pero no pudo suprimir las causas de estas 
desavenencias. De hecho, él reinaba sobre 
Israel y Judá, es decir, se había reunido 
en una persona el poder sobre dos reinos. 
Tenemos indicios bien claros de esta dua
lidad en la vida misma de David, y una 
vez que él desaparezca se producirá la es
cisión definitiva más próximamente prepa
rada por la política desacertada de su hijo 
Salomón.

IV. Fuentes en su composición.
Es evidente que, al tratarse de una his

toria que comprende casi siglo y medio, 
el autor ha tenido que servirse de fuen
tes, documentos o tradiciones. Una sim
ple comparación con el libro de las Cróni
cas pone de manifiesto esta afirmación: La 
identidad de fondo y forma en muchas 
cuestiones comunes arguye identidad de 
fuentes; la diversidad prueba que ninguno 
ha tenido delante al otro. Los críticos in
dependientes distinguen, también aquí, la 
existencia de los documentos fundamenta
les que descubren en los libros anteriores: 
Pentateuco, Josué y Jueces.

Las fuentes y estratos redaccionales di
versos que parecen apreciarse con mayor 
claridad son los siguientes: Una historia
del Arca, cautiva entre los Filisteos (1 
Sam. 4-6); una versión favorable a la ins
titución de la monarquía (1 Sam. 9; 10. 
1-16; 11), que prepara la guerra de libera
ción (1 Sam. 13-14). El ciclo de Samuel se 
halla completado con la historia de la in

fancia ti Sam. 1-3) y la repulsa de Saúl 
ti Sam. 15), que prepara la unción de Da
vid (1 Sam. 16, 1-13). Otro estrato redac- 
cional más reciente presenta a Samuel co
mo el último de los Jueces íl Sam. 7) y 
relata una versión antimonárquica de la 
institución de la realeza (1 Sam. 8; 10, 
17-24; 12). Tenemos también dos fuentes
fusionadas de la presentación de David en 
la corte de Saúl y de las aventuras que 
corre ante la persecución del primer rey 
de Israel íl Sam. 17-2 Sam. 1). Los relatos 
sobre el reinado de David en Hebrón, la 
guerra filistea, la conquista de Jerusalén 
y la traslación del Arca Í2 Sam. 2-6) perte
necen al primer estrato redaccional del 
primer libro. La profecía de Natán (2 Sam. 
7) es antigua, pero fue retocada varias 
veces. Tenemos a continuación (2 Sam. 8) 
un sumario redaccional. A partir del ca
pítulo 9 comienza una narración que no 
termina hasta 1 Re. 1-2: La historia de la 
familia de David y sus luchas por la su
cesión del trono, escrita por un testigo 
ocular durante la vida de Salomón. En 
resumen: Además de esta gran historia de 
2 Sam. 9-20, tenemos, al menos, un pri
mer ciclo de Samuel y dos versiones dis
tintas de la historia de Saúl y de David. 
Los libros recibieron su forma definitiva, 
aunque con pequeñas variaciones, en la 
gran revisión deuteronomista de la histo
ria de Israel, alrededor de la época del 
destierro babilónico.

V. Valor religioso.
Como todos los libros de la Biblia, tam

bién éstos contienen un mensaje religioso. 
Nos hablan de las condiciones y dificul
tades de un reino de Dios sobre la tierra. 
El ideal se consiguió, y sólo parcialmente, 
en tiempos de David; pero fue precedido 
del fracaso de Saúl y seguido por todas 
las infidelidades del período monárquico, 
que llevaron al pueblo a su ruina.

El mesianismo recibe un impulso y es
clarecimiento grandes con la profecía de 
Natán; Dios consolidará para siempre el 
trono y la realeza de David. El Nuevo 
Testamento alude repetidas veces a # esta 
profecía íLc. 1, 32-33; He. 2, 30; 2 Cor. 
6. 18; Hebr. 1, 5).

El reino de los enemigos se convirtió en 
un símbolo del verdadero mesianismo. La 
misma persona de David fue considerada 
por los SS. Padres como tipo de Cristo: 
Elegido para la salud de todos y persegui
do por los suyos. Y precisamente por eso 
se convierte en la imagen del Mesías pa
ciente.
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LIBRO PRIMERO DE SAMUEL

SAMUEL

I Los padres de Samuel. 'Hubo un 
hombre de Ramataim-sofim, de la 
montaña de Efraím, llamado Elca- 

na, hijo de Jeroham, hijo de Eliu, hijo 
de Tohu, hijo de Suf, efraimita. JEse 
hombre tenía dos mujeres, una de las 
cuales se llamaba Ana, y la otra Fe- 
nena, la cual tenía hijos, mientras que 
Ana no tenía ninguno. 3Dicho hombre 
subía cada año desde su ciudad a hacer 
su adoración al Señor de los ejércitos, 
y a ofrecerle sacrificios en Silo, lugar 
donde residían los sacerdotes del Se
ñor, Ofni y Finees, hijos de Eli. 4A1 lle
gar ese día ofrecía Elcana su sacrificio, 
del cual daba su parte a su mujer Fe- 
nena y a todos sus hijos e hijas, a cada 
cual la suya. 5Pero a Ana le daba do
ble parte, porque la amaba, aunque el 
Señor le había cerrado la matriz. 6Por 
eso, su rival la hacía enojar, reprochán
dole que el Señor le hubiese cerrado la 
matriz, y hacía que se pusiera triste. 
7Cada año hacía lo mismo: cuando su
bía a la casa del Señor, hacía enojar 
de esa manera a la otra mujer; por lo 
cual ésta se ponía a llorar, y no quería 
comer. "Elcana, el marido de Ana, le 
dijo una vez a ésta: “ ¿Por qué lloras, 
Ana? ¿Por qué no quieres comer? ¿Por 
qué tienes el alma entristecida? ¿Qué 
no soy más bueno para ti que diez 
hijos?

Súplica y voto de Ana. 9Ana comió y 
bebió allí en Silo; y estando el sacer
dote Eli sentado en su silla junto a un 
pilar del templo del Señor, "Ana se 
puso a orar con el alma llena de amar
gura, derramando abundante llanto. 
"Entonces hizo este voto al Señor de 
los ejércitos: “Si te dignas de mirar la 
aflicción de esta tu esclava; si te acuer-

EN LOS DOS LIBROS DE SAMUEL so leo 
la actuación del gran profeta Samuel, desde 
su niñez, su llamamiento, lo del viejo sa
cerdote Eli y sus indignos hijos, la victo
ria de Eli y de sus hilos, la institución de 
la monarquía con Saúl, su destronamiento, 
la elección del rey David y la muerte de 
Saúl derrotado por los filisteos. Este perío
do dura como de 1140 a 1010 a. C.

das de mi, si no olvidas a esta tu escla
va; si le das a tu esclava un hijo varón, 
lo consagraré al Señor todos los días 
de su vida y jamás se usará navaja pa
ra su cabeza.” "Mientras ella hacía lar
ga oración en la presencia del Señor, 
Eli estaba observando los movimientos 
de su boca. "Porque Ana estaba ha
blando con su corazón, apenas movía 
los labios, no se oía que pronunciara 
palabra: Eli pensó que estaba borracha. 
"Por eso le dijo: “ ¿Cuándo se te qui
tará la borrachera? Deja el vino.” "Pe
ro Ana le respondió: “No, señor mío; 
no estoy borracha; soy una mujer de 
alma triste; ni vino ni sidra he toma
do; lo que he hecho es derramar mi 
alma en la presencia del Señor. uNo 
tomes a esta tu servidora por una mu
jer mala; he estado hablando movida 
de una gran angustia, de un gran do
lor.” "Entonces le dijo Eli: “Vete en 
paz; que el Dios de Israel te conceda 
la petición que le has hecho.” "Ana le 
contestó: “Ojalá que tu servidora en
cuentre buena voluntad en ti.” Luego 
aquella mujer se fue por su camino, 
se puso a comer y se le quitó la tris
teza.

Nacimiento de Samuel. "Se levanta
ron temprano, hicieron su adoración 
en la presencia del Señor, emprendie
ron su camino de regreso, y llegaron 
a Ramata, a su casa. Entonces Elcana 
tuvo contacto con Ana, su mujer, de la 
cual se acordó el Señor, "sucediendo 
que con el transcurso del tiempo, des
pués de haber concebido, Ana tuvo un 
hijo varón a quien puso el nombre de 
Samuel, como quien dice: “Porque se 
lo pedí al Señor.” "Elcana subió otra 
vez acompañado de toda su familia a 
ofrecer los sacrificios acostumbrados, 
y a cumplir su voto. "Ana no subió con

1.-11. La devota mujer Ana consagrará 
a su niño primogénito al Señor; lo prome
te al Señor como “ nazareo” , de pelo largo, 
de cabellera, como era el nazareo. Este niño 
Samuel será un gran profeta, y el último 
de los Jueces. El será quien unja, en su 
calidad de profeta, al rey Saúl.
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él, pues le dijo: “Yo no subiré hasta 
quitar el pecho al niño, para llevarlo 
entonces y presentárselo al Señor, y 
dejárselo allí para siempre” “ Por lo 
cual su marido, Elcana, le respondió: 
“Haz lo que quieras; quédate hasta des
tetarlo; basta con que el Señor confir
me su palabra.” Ana se quedó, pues, 
en casa, y siguió criando a su niño has
ta que llegó el tiempo de destetarlo.

“ Luego que lo destetó, se lo llevó a 
la casa del Señor en Silo, llevando tam
bién tres becerros, un efa de harina y 
una damajuana de vino; el niño estaba 
todavía muy chico. “Luego mataron un 
becerro, y le llevaron el niño a Eli. 
“ Ana le dijo al sacerdote: “Señor mío, 
señor mío, por vida tuya, yo soy aque
lla mujer que estuvo una vez haciendo 
oración al Señor aquí jun^o a ti. “ Esta
ba pidiendo este niño; me concedió el 
Señor lo que le pedía. Aquí está el ni
ño; yo se lo entrego al Señor; será su
yo todos los días de su vida.” Y en ese 
lugar se postró en adoración ante el 
Señor.

Cántico de Ana. 'Luego Ana ento
nó este himno:
“ Mi corazón está lleno de júbilo en 

el Señor, / mi fortaleza ha sido robuste
cida en el Señor; / mi boca se burla de 
mis enemigos, /  pues en tu salvación 
me regocijo. /  2Ninguno hay Santo co
mo el Señor, / fuera de ti no hay na
die; / ninguna roca es como nuestro 
Dios. / 3Dejad al orgulloso hablar; /  que 
ningunas expresiones arrogantes os sal
gan de la boca; / porque el Señor es el 
Dios sabio; / él es quien pesa las ac
ciones. / 4Rotos quedaron los arcos de 
los fuertes; / los débiles de fuerza se 
han armado. / 5Por pan se alquilaron 
los que estaban llenos, /  y los muertos 
de hambre se llenaron: / la mujer esté
ril tuvo siete hijos, /  y la que tenía 
muchos perdió la fecundidad. / *E1 Se
ñor da la muerte y da la vida: /  al se
pulcro manda, y de la tumba llama. / 
7E1 Señor manda la pobreza y la rique
za; / el Señor humilla, y el Señor exal
ta. /  *A1 pobre del polvo lo levanta; /  
del estiércol exalta al mendigo para 
sentarlo entre los jefes; /  él hace que 
posean asientos honoríficos; / porque 
del Señor son las columnas de la tie
rra ; / en ellas puso el asiento del mun
do. / *E1 Señor protege los pies de los 
santos; /  perecen en tinieblas los im
píos; /  pues nadie será fuerte por su

fuerza. / ,0Ante el Señor sus adversa
rios serán hechos pedazos; /  rayos y 
truenos les lanzará desde los cielos; / 
el Señor juzgará la tierra de un extre
mo a otro, /  dará fuerzas a su rey, hará 
que suba la fuerza de su ungido.”

"Luego Elcana regresó a su casa de 
Ramata, mientras que el niño estaba 
sirviendo al Señor a la vista del sacer
dote Eli.

Los hijos de Eli. 12Los hijos de Eli 
eran unos hombres indignos que no re
conocían al Señor. 13Aquellos sacerdo
tes acostumbraban hacer esto al pue
blo: cuando iba alguno a ofrecer sacri
ficio, llegaba un criado del sacerdote 
al estarse cociendo la carne, con un 
garfio de tres dientes en la mano; “ lo 
metía en la cacerola, olla o cazo, o en 
la cazuela, y el sacerdote tomaba para 
sí todo lo que alcanzaba a sacar el gar
fio. Eso hacían a todos los israelitas 
que iban a Silo. ,5De la misma manera, 
antes de quemarse la grasa, iba el cria
do del sacerdote, y decía al que pre
sentaba el sacrificio: “Dame carne para 
asarle al sacerdote, el cual no te reci
birá carne cocida; tiene que ser cru
da.” 14Si el que sacrificaba le decía: 
“ Deja que se queme primero la grasa, 
toma después toda la carne que quie
ras”, el criado le replicaba: “No; dá
mela ahora mismo; si no, te la quitaré 
por la fuerza.” 17De modo que el peca
do de aquellos jóvenes era muy grande 
ante el Señor, porque trataban indig
namente los sacrificios que se le ofre
cían.

“ Por su parte, el niño Samuel ejer
cía su ministerio ante el Señor, llevan
do un efod de lino. “Ana, su madre, le 
hacía cada año una túnica pequeña, y 
se la llevaba cuando subía en compañía 
de su marido a ofrecer el sacrificio de 
costumbre. J0Elí bendijo a Elcana y a 
su mujer, Ana, diciéndole: “ Que el Se
ñor te dé hijos de esta mujer en pre
mio de este préstamo que ella le ha 
hecho.” Después regresaron a su ca
sa. “Luego visitó el Señor a Ana, la 
cual concibió y dio a luz tres hijos 
más, y dos hijas. El niño Samuel cre
cía en la presencia del Señor.

22Elí era ya muy viejo. Supo todo lo 
que sus hijos hacían a todos los israe
litas, y cómo dormían con las mujeres 
que velaban a la puerta del Taberná
culo del Testimonio, 23por lo cual les 
dijo: “ ¿Por qué lleváis semejante con
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ducta? En efecto, todo este pueblo me 
cuenta vuestras malas acciones. “ No, 
hijos míos, no son rumores buenos los 
que oigo acerca de vosotros, lo que el 
pueblo del Señor anda diciendo allá 
afuera. “ Si un hombre peca contra 
otro, lo juzgan los jueces. Cuando al
guno peca contra el Señor, ¿quién in
tercederá por él?” Pero sus hijos no 
hicieron caso de la advertencia de su 
padre, porque el Señor quería man
darles la muerte.

“ Por su parte, el niño Samuel seguía 
creciendo y progresando ante Dios y 
ante los hombres.

Anuncio del castigo. “ Después vino 
un hombre de Dios a ver a Eli, y le di
jo: "El Señor ha dicho: ¿No es verdad 
que yo me manifesté claramente a la 
casa de tu padre cuando aún estaban 
en Egipto en casa de Faraón? “ Yo lo 
escogí entre todas las tribus de Israel 
para que fuera mi sacerdote, para que 
subiese a mi altar, para quemar incien
so y llevar efod en mi presencia. A la 
casa de tu padre di todas las ofrendas 
de los hijos de Israel. “ ¿Por qué ha
béis tratado indignamente mis sacrifi
cios, mis presentes, que yo mandé que 
se ofreciesen en el Tabernáculo? ¿Por 
qué has honrado a tus hijos más que 
a mí, engordando con lo mejor de to
das las ofrendas de Israel, mi pueblo? 
30Por esa razón, el Señor Dios de Israel 
te dice: ‘Yo había dicho que tu casa y 
la de tu padre oficiarían eternamente 
en mi presencia.* Pero el Señor dice 
ahora: ‘No haré tal cosa: a los que me 
honren los honraré; los que me despre
cien, despreciables serán.* “ Ya vienen 
los días en que yo corte tu vigor y el 
de la casa de tu padre, de modo que 
no haya ningún viejo en tu casa. MEn 
el Tabernáculo verás un rival tuyo en 
todo el bien que haga el Señor a Is
rael; y en ningún tiempo habrá viejos 
en tu casa. 33No quitaré enteramente 
de mi altar a todos tus varones, mar
chitando tus ojos, haciendo reventar tu 
corazón de dolor; pero toda la raza de 
tu familia morirá en edad viril. “ En 
prueba de que así será, esto les pasará 
a tus dos hijos, Ofni y Finees: el mis
mo día morirán los dos. “ Yo haré sur
gir un sacerdote fiel que se conduzca 
según mi corazón y según mi alma; le 
construiré firme casa; y él andará to
dos los días en presencia de mi ungi
do. “ Y tiene que suceder que venga el

que hubiere quedado en su casa, y se 
le incline pidiéndole una moneda de 
plata, un bocado de pan, suplicándole: 
Hazme el favor de darme algún mi
nisterio para comer un bocado de pan.”

3 El Señor llama a Samuel. 'El niño 
Samuel servía al Señor ante Eli. 
La palabra del Señor era rara por 

aquellos días; las visiones no eran fre
cuentes. 2Sucedió un día, que estando 
Eli acostado en su cuarto, cuando sus 
ojos estaban obscureciéndose y no po
día ver, 3que Samuel estuviese durmien
do en el Templo del Señor, allí donde 
estaba el Arca de Dios, antes de que 
apagaran la lámpara de Dios. 4E1 Señor 
llamó a Samuel, quien contestó: "Aquí 
estoy.” 5Corrió luego a donde estaba 
Eli, y le dijo: "Aquí estoy; ¿para qué 
me llamaste?” Pero Eli le respondió: 
"Yo no te llamé. Vuelve a acostarte.** 
Samuel se volvió a acostar. 6Luego el 
Señor llamó otra vez a Samuel, quien 
se levantó, fue a donde estaba Eli, y le 
dijo: "Aquí estoy; ¿para qué me lla
maste?’* Pero Eli le contestó: "Yo no 
te llamé, hijo mío; vuelve a acostarte.” 
7Samuel no conocía todavía al Señor, 
ni su palabra había sido dirigida a él. 
•Por tercera vez llamó el Señor a Sa
muel, quien se levantó, fue a donde es
taba Eli y le dijo: "Aquí estoy; ¿para 
qué me llamaste?” Entonces compren
dió Eli que el Señor llamaba al niño. 
’Por eso le dijo Eli: "Anda a acostarte. 
Si te llaman otra vez, di: Habla, Señor, 
pues tu siervo escucha.” Samuel se 
retiró, pues, y volvió a acostarse en su 
lugar.

'•Luego fue el Señor, se paró, y lla
mó a Samuel como las otras veces: 
“ ¡Samuel, Samuel!” Entonces le con
testó Samuel: "Habla, que tu siervo es
cucha.” “Entonces le dijo el Señor: 
"Voy a hacer en Israel una cosa tan 
terrible que le retiñirán las dos ore
jas a quien la oiga: “ vendrá un día en 
el cual ejecutaré contra Eli todas las 
amenazas que contra su casa he pro
nunciado, desde el principio hasta el 
fin. 13Yo le voy a hacer ver que casti
garé eternamente su casa por la mal
dad que él bien sabe: porque sus hi
jos han insultado a Dios, y él no se lo 
ha estorbado. 14Por esa razón, he hecho 
juramento a la casa de Eli de que su 
iniquidad nunca podrá expiarse ni con 
sacrificios, ni con ofrendas.**

“ Samuel se quedó acostado hasta la



mañana, y luego abrió las puertas de 
la casa del Señor. Tenía temor de reve
lar a Eli la visión que había tenido. 
uPero él lo llamó, y le dijo: ‘'Samuel, 
hijo mío.” Este le contestó: “Aquí es
toy.” ,7Entonces le preguntó Eli: “ ¿Qué 
te dijo el Señor? Hazme el favor de 
revelármelo. Que Dios te castigue de 
este modo y del otro, si me ocultas 
alguna cosa de todas las que te dijo.” 
"Entonces Samuel le reveló toda la vi
sión, sin ocultarle nada. Eli observó: 
“ Es el Señor; que haga lo que tenga a 
bien.” "Samuel creció, con él estaba 
el Señor, no dejaba caer al suelo nin
guna de sus palabras. "Todo Israel, 
desde Dan hasta Beer-seba quedó en
terado de que Samuel había quedado 
establecido como profeta del Señor, 
alquien volvió a aparecer en Silo, pues 
allí se le reveló a Samuel, dirigiéndole 
la palabra.

4 Guerra con los filisteos. 'Samuel 
dirigió la palabra a todo Israel, 
quien por ese tiempo salió a trabar 

combate contra los filisteos, acampan
do él junto a Eben-ezer, y los filisteos 
en Afee. 2Estos presentaron batalla a 
Israel, quien al trabarse el combate 
fue vencido por los filisteos, quienes 
le mataron unos cuatro mil hombres 
en el campo de batalla.

3Cuando el ejército regresó al cam
pamento, preguntaron los Ancianos de 
Israel: “¿Por qué nos habrá destrozado 
hoy el Señor frente a los filisteos? Trai
gamos acá de Silo el Arca de la Alian
za del Señor, para que yendo entre 
nosotros nos libre de las manos de 
nuestros enemigos.” 4 *Por tanto, el pue
blo mandó a Silo gente que llevase de 
allá el Arca de la Alianza del Señor 
de los ejércitos que tenía su asiento 
entre los querubines. sLos dos hijos de 
Eli, Ofni y Finees, llegaron allí con el 
Arca de la Alianza del Señor. Todo Is
rael lanzó un grito tan fuerte que re
tembló la tierra. 6A1 oír los filisteos 
aquella gritería tan tremenda, se pre
guntaban: “ ¿Por qué habrá esa atrona
dora gritería en el campamento he
breo?” Luego se dieron cuenta de que

3. - 19- "No dejaba caer al suelo ningu
na palabra", es decir “ todo se cumplía".

4. Aquel pueblo sencillo, y también los
primitivos filisteos, creían que la fuerza
de Dios era más efectiva con el Arca.
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el Arca del Señor había sido llevada 
al campamento.

7Entonces los filisteos sintieron te
mor, y se decían los unos a los otros: 
“Dios llegó a ese campamento.” Y de
cían: “ ¡Ay de nosotros, pues ni ayer 
ni antier era así! 1 ¡Ay de nosotros! 
¿Quién nos librará del poder de estos 
dioses tan poderosos? Estos son los que 
castigaron a Egipto en el desierto con 
toda clase de calamidades. ’Pero, co
brad bríos, filisteos; sed hombres: no 
os sometáis a los hebreos como ellos 
han estado sometidos a vosotros; sed 
hombres, y al combate.”

"Los filisteos combatieron, pues, e 
Israel fue vencido en el combate: cada 
cual huyó a su tienda, y hubo una te
rrible carnicería, pues cayeron treinta 
mil israelitas de infantería. "Hasta el 
Arca de Dios cayó en manos de los fi
listeos; y los dos hijos de Eli, Ofni y 
Finees, allí perecieron.

Muerte de Eli. "Un benjaminita huyó 
de la batalla a toda carrera, y el mis
mo día llegó a Silo con sus vestiduras 
rotas y con la cabeza cubierta de pol
vo. "Al llegar aquel hombre estaba Eli 
sentado en su silla, esperando allí jun
to al camino, porque su corazón fuer
temente le palpitaba de temor por el 
Arca de Dios. Aquel hombre llegó, 
pues, a la ciudad, y cuando divulgó 
las noticias, alzó el grito toda la ciu
dad. "Al oír Eli el resonar de aquella 
gritería preguntó: “ ¿Por qué será ese 
alboroto y esa gritería?” Entonces el 
hombre fue aprisa y le soltó las noti
cias a Eli. "Tenía éste noventa y ocho 
años de edad, y sus ojos se le habían 
obscurecido tanto que ya no veía. "El 
hombre le contó a Eli: “Vengo de la 
batalla; hoy escapé de la pelea.” Eli 
le preguntó: “¿Qué hubo, hijo mío?” 
"El mensajero le respondió: “Israel vol
vió la espalda a los filisteos, el ejérci
to sufrió pérdidas terribles, murieron 
tus dos hijos, Ofni y Finees, y los fi
listeos se apoderaron del Arca de 
Dios.” "Cuando aquel hombre contó lo 
del Arca de Dios, se cavó Eli para atrás 
de la silla donde estaba sentado, al la
do de la puerta, se quebró la nuca, y 
se murió, pues era viejo y pesaba mu
cho. Durante cuarenta años había sido 
Juez de Israel.

"La nuera de Eli, la mujer de Fi
nees, la cual estaba embarazada, próxi
ma a dar a luz, al oír el rumor de que

I SAMUEL 4, 19
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los filisteos se habían apoderado del 
Arca de Dios, y al saber la muerte de 
su suegro y de su marido, se encorvó 
y dio a luz, pues repentinamente sin
tió los dolores del parto. "Estando en 
trance de morir le decían las mujeres 
que la acompañaban: "No temas, por
que diste a luz un h ijo/’ Pero ella no 
les respondió nada, ni pareció haberse 
dado cuenta. 2'Puso al niño el nombre 
de Icabod, como quien dice: "¡Se lle
varon la gloria de Israel!” por haber 
sido capturada el Arca de Dios, y por 
haber muerto su suegro y su marido. 
22Por eso dijo: "¡Se llevaron la gloria 
de Israel! pues ha sido capturada el 
Arca de Dios.”

5 El Arca entre los filisteos. 'Después 
que los filisteos se apoderaron del 
Arca de Dios, la trasladaron de 

Eben-ezer a Ashdod. 2Luego la toma
ron, la metieron al templo de Dagón, 
y la colocaron allí junto a él. 3A1 día 
siguiente, cuando los vecinos de Ash
dod se levantaron temprano por la ma
ñana, hallaron a Dagón en tierra pros
ternado ante el Arca del Señor; lo le
vantaron, y lo volvieron a poner en su 
lugar. 4A1 día siguiente, al levantarse 
otra vez temprano, hallaron a Dagón 
en tierra prosternado ante el Arca del 
Señor; pero esta vez tenía cortadas la 
cabeza y las dos manos, las cuales es
taban sobre el umbral; de modo que a 
Dagón le había quedado nomás el tron
co. sPor esa razón tanto los sacerdotes 
de Dagón como todos los que visitan su 
templo en Ashdod no pisan sobre el 
umbral hasta esta fecha.

‘Luego el Señor cargó pesadamente 
la mano a los de Ashdod, y de todo su 
territorio, infundiéndoles terror, afli
giéndolos con tumores. 7A1 ver esto los 
de Ashdod dijeron: "Que el Arca del 
Dios de Israel no se quede aquí entre 
nosotros, porque nos ha castigado du
ramente a nosotros y a Dagón, nuestro 
dios.”

•Por tanto, llamaron a una junta a 
todos los jefes de los filisteos, y Ies 
preguntaron: "¿Qué haremos con el 
Arca del Dios de Israel?” Los jefes les 
respondieron: "Que se traslade a Get 
el Arca del Dios de Israel.” Allá trasla
daron, pues, el Arca del Dios de Israel.

•Pero sucedió que cuando la traslada
ron, el Señor descargó su mano contra 
la ciudad, aterrándolos y castigando a 
los hombres de aquella ciudad, chicos

y grandes, con tumores que les salían. 
10Por eso mandaron el Arca de Dios a 
Ecrón. Al llegar el Arca de Dios a esta 
ciudad, los vecinos gritaron: “Han tras
ladado acá el Arca del Dios de Israel, 
para que nos mate a nosotros y a nues
tro pueblo.” "Por eso convocaron a una 
junta a todos los jefes filisteos, a los 
cuales dijeron: "Despachad el Arca del 
Dios de Israel; devolvedla a su lugar 
y no nos mate a nosotros y a nuestro 
pueblo.” Porque en toda la ciudad rei
naba mortal pánico, pues la mano de 
Dios los había tratado allí con un rigor 
terrible. ’2Los que no morían eran afli
gidos de tumores; y hasta al cielo su
bía el clamor de la ciudad.

6 Regreso del Arca a Israel. 'Siete 
meses había estado el Arca del 
Señor en el país de los filisteos. 

2Luego convocaron los filisteos a sus 
sacerdotes y adivinos a una junta, y 
les preguntaron: "¿Qué haremos con 
el Arca del Señor? Enseñadnos cómo 
enviarla de vuelta a su lugar.” 3Ellos 
les respondieron: "Al devolver el Arca 
del Dios de Israel, no la mandéis sin 
nada. Pagad la expiación que le debéis; 
entonces os curaréis, y sabréis por qué 
no os dejó su mano.” ‘Ellos les pregun
taron: "¿Y cuál debe ser esa expiación 
que debemos pagarle?” Ellos les con
testaron: "Deben ser cinco tumores de 
oro y cinco ratas del mismo metal, se
gún el número de los jefes filisteos; 
porque una misma plaga os ha afligido 
a todos vosotros y a vuestros jefes. 
5Mandaréis, pues, hacer unas figuras 
de los tumores que tenéis y de las ra
tas que están acabando la tierra, y de 
esa manera glorificaréis al Dios de Is
rael. Tal vez levante su mano de sobre 
vosotros, de sobre vuestros dioses y de 
sobre vuestra tierra. ‘ ¿Por qué endure
cer vuestro corazón, como los egipcios 
y como Faraón endurecieron el suyo? 
¿No tuvieron que dejar salir a los is
raelitas, y al final se fueron, después 
de castigarlos de esa manera? 7Man- 
dad hacer luego un carro nuevo, y un
cid al carro dos vacas paridas que ja
más hayan llevado yugo, mandad sus 
becerros al establo. ‘Luego tomaréis el 
Arca del Señor y la acomodaréis sobre 
el carro. Las joyas de oro que habréis 
de pagar como ofrenda para expiación 
del pecado ponedlas en una caja junto 
al Arca; y dejad que el Arca se vaya. 
•Luego os pondréis a observar: si el Ar
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ca sube por el camino de su tierra a 
Bet-sames, el Señor es quien nos ha 
hecho tan grande estrago; si no, enten
deremos que no ha sido su mano la que 
nos ha herido, sino que fue una cosa 
accidental/*

"Así lo hicieron los jefes filisteos: 
llevaron dos vacas paridas, las uncie
ron al carro, y dejaron los becerros en
cerrados en el establo. "Pusieron luego 
sobre el carro el Arca del Señor y la 
caja con las ratas de oro y las figuras 
de los tumores, también de oro.

EL Arca en Bet-sames. 12Las vacas 
comenzaron a caminar rumbo a Bet- 
sames siempre derecho, bramando al 
caminar, sin apartarse ni a la derecha 
ni a la izquierda, mientras que los 
jefes filisteos las iban siguiendo hasta 
llegar a la frontera de Bet-sames. 13Los 
vecinos de ese lugar estaban cosechan
do el trigo en el valle. Levantando la 
vista vieron el Arca, y al verla se lle
naron de regocijo. ,4E1 carro llegó al 
campo de Josué, uno de los vecinos, 
parando en un lugar donde estaba una 
piedra grande. Los betsamitas hicieron 
leña del carro y ofrecieron las vacas 
en holocausto al Señor. "Los levitas 
bajaron el Arca del Señor, y la caja 
que contenía las joyas de oro, la cual 
estaba junto al Arca, y las deposita
ron sobre aquella piedra grande. Los 
betsamitas ofrecieron holocaustos y sa
crificios al Señor en ese día.

"Después que los cinco jefes filis
teos estuvieron mirando aquello, regre
saron a Ecrón ese mismo día. "Los tu
mores de oro que los filisteos ofrecie
ron al Señor en expiación de su cul
pa fueron: uno por Ashdod, otro por 
Gaza, otro por Ascalón, otro por Get 
y otro por Ecrón. "Las ratas de oro 
fueron tantas como eran todas las ciu
dades de los filisteos dependientes de 
los cinco jefes, bien fueran ciudades 
amuralladas, o pueblos sin muro. Aque
lla piedra grande en que depositaron el 
Arca del Señor está todavía hoy en el 
campo del betsamita Josué.

"Pero luego mandó Dios la muerte 
a los betsamitas por haber mirado cu
riosamente dentro del Arca del Señor: 
mandó la muerte a cincuenta mil se
tenta hombres del pueblo. Por eso 
lloró el pueblo; por haberlos castiga
do el Señor con una mortandad tan 
grande. "Por eso dijeron los betsami
tas: “ ¿ Quién podrá vivir ante el Se

ñor, este Dios Santo? ¿A dónde irá de 
aquí?" "Luego mandaron unos mensa
jeros a decir a los habitantes de Qui- 
riat-jearim: “Los filisteos nos han de
vuelto el Arca del Señor; venid para 
que os la llevéis."

7 El Arca en Quiriat-jearlm. 'Los ve
cinos de Quiriat-jearim fueron, se 
llevaron el Arca del Señor y la co

locaron en la casa de Abinadab, sobre 
la colina, y consagraron a su hijo Elea- 
zar para que tuviera cuidado de ella. 
2Muehos días pasaron —veinte años— 
desde el día que llegó el Arca a Qui
riat-jearim. Toda la casa de Israel an
helaba por el Señor.

Samuel, juez y libertador. 3Entonces 
Samuel se dirigió a toda la casa de 
Israel en estos términos: “Si es que 
estáis convertidos al Señor con todo 
el corazón, quitad de en medio de vo
sotros los dioses ajenos y a Astarot; 
enderezad vuestro corazón hacia el Se
ñor, rendid culto a él solo, y ya veréis 
cómo os libra de las manos de los fi
listeos/* 4Entonces los hijos de Israel 
se deshicieron de los Baales y de As
tarot, rindiendo culto al Señor exclu
sivamente. 5Luego dijo Samuel: “Con
vocad en Mizpa a todo Israel, y yo le 
pediré por vosotros al Señor.” 6Se jun
taron, pues, en Mizpa, sacaron agua, 
la derramaron en presencia del So
ñor, y ayunaron ese día, diciendo: “He
mos pecado contra el Señor.” Samuel 
juzgó en Mizpa a los hijos de Israel.

7A1 saber los filisteos que los hijos 
de Israel estaban reunidos en Mizpa 
salieron sus jefes contra Israel, quien 
al saberlo les tuvo miedo a los filis
teos. *Por lo cual los israelitas dijeron 
a Samuel: “No dejes de clamar al Se
ñor nuestro Dios por nosotros, para 
que no nos deje caer en manos de los 
filisteos."

•Luego tomó Samuel un cordero de 
leche, y lo sacrificó todo en holocaus
to al Señor. Clamó por Israel al Se
ñor, y éste lo escuchó.

'•Mientras Samuel sacrificaba el ho
locausto, llegaron los filisteos para ata
car a los hijos de Israel; pero ese día 
el Señor tronó sobre los filisteos de 
una manera terrible, los llenó de pá
nico y fueron vencidos al encontrarse 
con Israel. "Entonces, los hijos de Is
rael salieron de Mizpa persiguiendo a 
los filisteos, y matándolos, hasta más
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abajo de Bet-car. "Luego tomó Sa
muel una piedra que puso entre Miz- 
pa y Sen, a la cual puso el nombre 
de Eben-ezer, queriendo decir:— “Has
ta aquí nos ha ayudado el Señor.”

13De esa manera quedaron los filis
teos, sin volver a entrar ya dentro de 
Israel; la mano del Señor estuvo con
tra los filisteos durante todos los días 
de Samuel. "Se les restituyeron a los 
israelitas todas las ciudades que los fi
listeos les habían quitado, desde Ecrón 
hasta Get, libertando de esa manera Is
rael a su país del poder de los filisteos. 
Por entonces había paz entre los is
raelitas y los amorreos.

"Samuel fue Juez en Israel durante 
el resto de su vida. "Cada año iba y 
volvía a Bet-el, a Gilgal y a Mizpa, y 
en todos esos lugares ejercía sus fun
ciones como Juez de Israel. "Ensegui
da volvía a Ramá, porque allí tenía su 
casa, y allí juzgaba a Israel. Allí mis
mo levantó un altar al Señor.

SAMUEL Y SAUL

8 El pueblo pide un rey. 'Cuando 
Samuel había llegado a la vejez pu
so a sus hijos de Jueces de Israel. 

*Su hijo mayor se llamaba Joel, y el 
menor se llamaba Abías, quienes esta
ban de jueces en Beer-seba. 3Pero los 
hijos no siguieron el camino de su pa
dre: ue hicieron codiciosos y se de
jaban sobornar, corrompiendo la justi
cia. 4Entonces todos los Ancianos de 
Israel se juntaron y acudieron a ver 
a Samuel, en Ramá. 5Los Ancianos le 
dijeron: “Tú ya eres viejo, y tus hijos 
no siguen tu camino. Por esa razón, 
establece sobre nosotros un rey que 
nos gobierne, así como tienen todas las 
naciones.”

4A Samuel no le gustó aquello que 
le dijeron: “Danos rey que nos gobier
ne” ; pero hizo oración al Señor, 7el 
cual le dijo: “Escucha la voz del pue
blo en todo lo que te pidan; no es a 
ti a quien desechan sino a mí; no quie
ren que siga reinando sobre ellos. ‘Pro
ceden contigo de la misma manera que 
han procedido desde el día que los sa
qué de Egipto hasta el día de hoy, de
jándome por seguir a dioses extranje
ros. ‘Escucha su voz; pero haz una 
protesta solemne en contra suya, y da
les a saber cómo tiene que tratarlos el 
rey que los gobierne.”

"Samuel hizo una relación al pue
blo que le había pedido rey, de todo 
lo que el Señor le había dicho. "Les 
dijo: “El rey que os gobierne hará es
to: Escogerá jóvenes de entre vues
tros hijos para ponerlos en sus carros 
y en la caballería, para que corran an
te el carro de él. "Escogerá oficiales 
del ejército que manden a mil solda
dos y a compañías de cincuenta sol
dados. Pondrá también a vuestros hi
jos a labrar sus campos y a cosechar; 
los pondrá también a fabricarle armas 
para la guerra y pertrechos para sus 
carros. 13También escogerá de entre 
vuestras hijas mujeres que trabajen 
de perfumadoras, cocineras y panade
ras. "Las mejores tierras también os 
las tomará, las mejores viñas, los me
jores olivares, para dárselos a sus cor
tesanos. "Percibirá la décima parte del 
grano que cosechéis y de las uvas, 
para dárselo a sus oficiales y cortesa
nos. "Escogerá de entre vuestros cria
dos y criadas, los mejores muchachos, 
también vuestras bestias, y con ellos 
hará sus trabajos. "Percibirá también 
el diezmo de vuestros rebaños; y en 
fin, seréis sus esclavos. "Vendrá un día 
en que alzaréis el grito por causa del 
rey que habréis elegido; pero ese día 
el Señor no os atenderá.”

"A pesar de todo, no quiso el pue
blo hacer caso a Samuel, y siguió in
sistiendo: “No; habremos de tener rey 
que nos gobierne; “ nosotros tenemos 
que ser como todas las demás nacio
nes; el rey nos gobernará, se pondrá 
a la cabecera de nosotros, y él será 
quien dirija nuestras guerras.” 

"Samuel oyó todo lo que le dijo el 
pueblo, y se lo contó al Señor, "quien 
le dijo a Samuel: “Escucha su voz y 
ponles rey que los gobierne.” Luego 
dijo Samuel a los israelitas: “Idos ca
da cual a su ciudad.”

9 Saúl y las burras de su padre. 'Ha
bía entonces un noble benjaminita 
llamado Cis, hijo de Abiel, hijo de 

Zeror, hijo de Becorat, hijo de Afía, 
hijo de un descendiente de Benjamín. 
2Tenía éste un hijo llamado Saúl, joven 
y buen mozo. Entre los hijos de Israel 
no había ninguno más buen mozo que 
él; era más alto que los más altos del 
pueblo, sobresaliendo entre ellos del 
hombro para arriba. 3A este Cis, padre 
de Saúl, se le habían perdido las bu
rras, por lo cual le dijo a Saúl, su hi
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jo: “Llévate uno de los criados, y an
da a buscar las burras. 4Saúl anduvo 
por la montaña de Efraím, pasó de allí 
a la tierra de Salisa, sin encontrarlas. 
Anduvieron luego por la tierra de Saa- 
lim, y nada. Luego anduvieron por la 
tierra de Benjamín, sin hallarlas. SA1 
llegar a la tierra de Suf le dijo Saúl 
al criado que traía consigo: “Ven, re
gresemos; tal vez mi padre, dejando 
de preocuparse por las burras, sienta 
angustia ahora por nosotros.” ‘Pero el 
criado le respondió: “Fíjate, hay aquí 
en esta ciudad un hombre de Dios, 
un hombre célebre: todo lo que dice 
sale cierto, sin fallar. Vamos a verlo; 
probablemente nos dará algún indicio 
de este asunto por el cual emprendi
mos nuestro viaje.” Tero Saúl le di
jo al criado: “Supon tú que vayamos: 
¿qué le llevaremos a ese señor? El pan 
que traíamos en las alforjas ya se aca
bó; no traemos ningún presente para 
ese hombre de Dios. En efecto, ¿qué 
traemos?” ‘Pero el criado otra vez le 
dijo a Saúl: “Aquí traigo en la mano 
un cuarto de sido de plata, se lo daré 
a ese hombre de Dios para que nos 
guíe en este asunto de nuestro viaje. 
f(Allá antes cuando iba uno en Israel 
a consultar a Dios, decía: Vamos a ver 
al “vidente” ; se llamaba entonces “vi
dente” el que hoy se llama profeta). 
"Saúl le dijo entonces al criado: “Di
ces bien; ven, vamos” ; y se dirigie
ron a aquella ciudad donde estaba el 
hombre de Dios.

nAl ir subiendo por la pendiente de 
la ciudad toparon con unas mucha
chas que iban por agua, a quienes pre
guntaron: “ ¿Está aquí el vidente?” 
"Las muchachas les respondieron: “Sí, 
allá va adelante; andad aprisa; hoy vi
no a la ciudad, porque el pueblo cele
bra un sacrificio en la parte alta. "Al 
entrar a la ciudad, luego daréis con 
él, antes que suba a comer en la par
te alta; no comerá el pueblo hasta que 
él llegue, porque él es quien da la 
bendición al sacrificio; enseguida los 
invitados se ponen a comer. Subid, 
pues, luego; ahora daréis con él.” "Los 
dos hombres subieron enseguida a la 
ciudad, y estando en el centro de ella, 
se dirigía Samuel hacia ellos para su
bir a la parte alta.

1SE1 día anterior a la venida de Saúl, 
el Señor le había dicho al oído a Sa
muel; '“ 'Mañana, a esta misma hora, te

mandaré a un hombre de la tierra de 
Benjamín: a ése lo ungirás como rey de 
mi pueblo Israel, al cual librará del 
poder de los filisteos; pues he vuelto 
mis ojos a mi pueblo por haber llega
do hasta mí su clamor.”

,7A1 ver Samuel a Saúl, le dijo el Se
ñor: “Este es el hombre de quien te 
hablé; éste será quien va a gobernar a 
mi pueblo”. "Entonces Saúl se le acer
có a Samuel en la puerta y le dijo: 
“Hazme el favor de indicarme dónde 
es la casa del vidente.” "Samuel le res
pondió: “Yo soy el vidente, sube ade
lante de mí a la parte alta, come con
migo el día de hoy, y mañana te des
pacharé después de revelarte todo lo 
que traes en el corazón. ÍOEn cuanto a 
esas burras que se te perdieron hace 
tres días, no te preocupes, porque ya 
las encontraron. Además, ¿para quién 
es todo lo mejor de Israel, si no para 
ti y para toda la casa de tu padre?” . 
“ Saúl le respondió: “ ¿Acaso no perte
nezco yo á la tribu de Benjamín, la 
más pequeña entre las tribus de Is
rael? Y entre todas las familias ben- 
jaminitas ¿no es la mía la más peque
ña de todas? ¿Cómo es que me has di
cho tal cosa?”

“ Luego Samuel se llevó consigo a 
Saúl y al criado de éste, los hizo en
trar a la sala donde iban a comer, y les 
dijo que se sentaran a la cabecera de 
los invitados, que serían treinta. “ Lue
go dijo Samuel al cocinero: “Tráeme 
la parte que te di, aquella que te dije 
que me apartaras.” “ Luego el cocinero 
sacó una pierna con lo de arriba, y se 
la sirvió a Saúl. Samuel dijo a éste: 
“Aquí está lo que estaba apartado; sír
vetelo, y ponte a comer, porque esta 
parte se te separó expresamente cuan
do dije: Convidé al pueblo.” Saúl co
mió, pues, ese día con Samuel.

“ Luego que bajaron de aquella par
te alta a la ciudad, habló Saúl con Sa
muel en la terraza, donde se le arregló 
dónde dormir, y allí durmió. Í6E1 día si
guiente madrugaron. Al rayar el al
ba llamó Samuel a Saúl quien estaba 
en la terraza, diciéndole: “Levántate 
para despacharte.” Saúl se levantó en
seguida y salió en compañía de Sa
muel. “ Cuando bajaron al extremo de 
la ciudad le dijo Samuel a Saúl: “Dile 
a tu criado que se adelante”, y se ade
lantó. “Tú, espérame un poco, para re
velarte lo que Dios me dijo.”
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Saúl es consagrado rey. 'Luego 
sacó Samuel una botella de acei
te, se la derramó a Saúl sobre la 

cabeza, lo abrazó y le dijo: “Hoy te 
ha ungido el Señor como rey de Israel, 
su pueblo. 2Hoy mismo, después de se
pararte de mí, toparás con dos hom
bres junto al sepulcro de Raquel, en 
tierra de Benjamín, en Selsa, quienes 
te van a decir: Ya encontraron a las 
burras que habías ido a buscar, tu pa
dre ya perdió cuidado de las burras, 
pero está inquieto por vosotros, y di
ce: ¿Qué haré en cuanto a mi hijo? 
3Cuando pases adelante de ese lugar 
y llegues a la encina de Tabor te sal
drán al encuentro tres hombres que 
se dirigen a la casa de Dios en Bet
el llevando uno tres cabritos, otro 
tres panes y el otro una damajuana de 
vino. 4Esos hombres, después de salu
darte van a darte dos panes, los cua
les aceptarás de su mano. 5Después 
llegarás a la colina de Dios, allí don
de está una estela de los filisteos. Al 
entrar allí en la ciudad vas a topar 
con un grupo de profetas bajando del 
lugar alto, llevando por delante sal
terio, pandero, flauta y arpa, profeti
zando ellos. ‘Luego el espíritu del Se
ñor bajará fuertemente sobre ti, em
pezarás a profetizar juntamente con 
ellos y te cambiarás en un hombre di
ferente. 7Cuando se te hayan cumpli
do estas predicciones, haz lo que pidan 
las circunstancias, porque Dios está 
contigo. 'Bajarás luego a Gilgal delan
te de mí; luego bajaré yo a reunirme 
contigo para ofrecer holocaustos y víc
timas pacíficas. Espérame siete días 
’^sta llegar allá para enseñarte lo que 
debes hacer.”

•Cuando Saúl volvió la espalda se
parándose de Samuel, le cambió Dios 
el corazón; ese día se le cumplieron 
todas aquellas predicciones. '°A1 llegar 
a la colina, le salió al encuentro el gru
po de profetas que venía a topar con 
él. Entonces el espíritu de Dios vino 
poderosamente sobre él. y se metió a 
profetizar entre ellos. ''Cuando la gen
te que lo conocía lo vio profetizar en 
medio de los profetas, se decían los 
unos a los otros: “ ¿Qué le habrá pasa
do al hijo de Cis? ¿También Saúl anda 
entre los profetas?” ’2Uno de ellos, de 
los del pueblo, hizo esta pregunta: “ ¿Y 
quién es el padre de ellos?” Por esa 
razón vino aquel dicho: “ ¿También 
Saúl anda entre los profetas?” ,3Luego

que acabó de profetizar llegó a la al
tura.

14Un tío de Saúl les preguntó a él y 
al criado: “ ¿A dónde habéis ido?” 
Saúl le respondió: “A buscar las bu
rras. Pero al ver que no aparecían fui
mos a ver a Samuel.” ,5E1 tío de Saúl 
le dijo luego: “Hazme el favor de de
cirme lo que os dijo Samuel.” '‘Saúl 
le dijo a su tío: “Nos reveló que las 
burras habían aparecido.” Pero no le 
reveló nada del asunto de la monar
quía que Samuel le había tratado.

Saúl es elegido rey. 17Luego convocó 
Samuel al pueblo en Mizpa en presen
cia del Señor. '‘Dijo a los hijos de Is
rael: “Esto dice el Señor Dios de Is
rael: Saqué de Egipto a Israel; os li
bré de las manos de los egipcios y de 
las manos de todos los reinos que os 
han oprimido. ” En cambio, vosotros 
desecháis el día de hoy a vuestro Dios, 
vuestro libertador en todas vuestras 
tribulaciones y penas, ya que habéis 
dicho: “No; pon sobre nosotros un rey 
que nos gobierne. Pues bien, compa
reced ante el Señor tribu por tribu, 
y familia por familia.” "Samuel mandó 
que se acercaran todas las tribus de Is
rael para echar suertes, y la suerte ca
yó sobre la tribu de Benjamín. ^Lue
go mandó que se arrimaran las fami
lias de la tribu de Benjamín, cayó la 
suerte sobre la familia de Matri, y de 
esa familia cayó la suerte sobre Saúl, 
hijo de Cis. Luego lo buscaron, pero 
no lo hallaron; 22por lo cual pregun
taron al Señor si ese hombre no ha
bía concurrido allí; pero el Señor res
pondió: “Está escondido allí entre el 
bagaje.” "Enseguida corrieron y se lo 
llevaron de allí; y cuando lo hicieron 
comparecer en medio del pueblo, re
sultó ser más alto que todos del hom
bro para arriba. 24Por lo cual obser
vó Samuel a todo el pueblo: “ ¿No véis 
que el escogido del Señor no tiene 
igual entre todo el pueblo?” Entonces 
alegremente se puso a gritar el pue
blo: “ ¡Viva el rey!”

"Luego leyó Samuel al pueblo la 
constitución del reino, cuyos artículos 
escribió en un libro que guardó en la 
presencia del Señor. "Enseguida des 
pacho Samuel a todo el pueblo, cada 
cual a su casa. También Saúl regresó a 
la suya en Gabaa, acompañándole los 
valientes cuyo corazón había Dios to
cado. "En cambio algunos hombres
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buenos para nada, se pusieron a decir: 
“ ¿Crees tú que ése nos libre?” De mo
do que lo despreciaban y no le llevaron 
regalos; pero él fingía que no lo nota
ba.

U Victoria sobre los amonitas. ’El
amonita Naas se dirigió luego 
contra Jabes-galaad, y acampó 

frente a ella. Todos los vecinos de esa 
ciudad le propusieron: “ Haz un trata
do con nosotros, y seremos tributarios 
tuyos.” 2Pero el amonita Naas les dijo 
por respuesta: “Sí, pactaré con voso
tros; pero con la condición de sacar a 
cada uno de vosotros el ojo derecho 
para oprobio de todo Israel.” 3Los An
cianos de Jabes le suplicaron: “Danos 
un plazo de siete días para mandar 
mensajeros a toda la tierna de Israel. 
En caso de no haber nadie que venga 
en auxilio nuestro, nos rendiremos a 
ti.” 4Los mensajeros llegaron a Gabaa, 
la de Saúl, y contaron al pueblo las 
conversaciones entre Jabes y Naas, por 
lo cual todo el pueblo se puso a llorar 
a grito abierto.

5Saúl, quien venía del campo tras do 
sus bueyes, preguntó: “ ¿Qué tiene el 
pueblo? ¿Por qué llora?” Entonces le 
refirieron lo que habían dicho los men
sajeros de Jabes. ‘Cuando Saúl oyó 
aquella relación, el espíritu de Dios 
bajó poderoso sobre él, inflamándose 
aquél en una cólera terrible. 7Agarró 
un par de bueyes, los cortó en peda
zos, y los mandó por toda la tierra de 
Israel con unos mensajeros que lleva
ban esta advertencia: “Esto se hará 
con los bueyes de todo aquél que no 
salga tras de Saúl y Samuel.” El temor 
del Señor sobrecogió a todo el pueblo, 
por lo cual todos salieron como un so
lo hombre. ‘Saúl pasó revista de los 
soldados en Bezec; los israelitas eran 
trescientos mil, y los de la tribu de 
Judá treinta mil.

•Esta respuesta se dio a los mensa
jeros que habían ido: “Esto diréis a 
los vecinos de Jabes-galaad: Vuestra 
liberación tendrá lugar mañana al ca
lentar el sol.” Los mensajeros regresa
ron, y avisaron aquello a los de Jabes, 
quienes se llenaron de alegría- '•Lue
go dieron esta respuesta al enemigo: 
“Mañana saldremos a entrevistaros, pa
ra que hagáis con nosotros lo que que
ráis.

"Al siguiente día repartió Saúl al 
pueblo en tres compañías, penetraron

al campamento amonita a la vigilia de 
la mañana, y estuvieron haciendo pe
dazos a los amonitas hasta que calen
tó el día. Los supervivientes fueron 
dispersados a tal punto que no que
dó ni siquiera un par de ellos.

Investidura de Saúl. ’2Luego pregun
tó el pueblo a Samuel: “ ¿Quiénes son 
esos que decían: Que Saúl nos ha de 
gobernar? Entregadnos a esos hombres 
para matarlos.” 13Pero Saúl interpuso: 
“Hoy no ha de morir nadie, porque 
hoy ha libertado el Señor a Israel.” 
14Por su parte, Samuel le dijo al pue
blo: “Venid, vamos a Gilgal para con
firmar allí toda esta monarquía.” 15En- 
seguida se dirigió a Gilgal todo el 
pueblo, y allí delante del Señor invis
tieron a Saúl de la dignidad real. Allí 
mismo sacrificaron víctimas pacíficas 
ante el Señor, y estaban contentísi
mos, tanto Saúl como todos los israe
litas.

Samuel abdica la judicatura.
'Luego habló Samuel a todo Is
rael: “Mirad que yo he escucha

do vuestra voz, he atendido todas vues
tras peticiones, he establecido la mo
narquía. 2Aquí tenéis, pues, a vuestro 
rey a la cabeza de vosotros. En cuan
to a mí, ya estoy viejo y con la cabe
za blanca. Mis hijos están entre vo
sotros. Desde mi juventud hasta aho
ra he presidido a Israel. 3Aquí me te
néis: acusadme ahora ante el Señor y 
ante su ungido, si a alguno le he qui
tado su res o su bestia; si he calum
niado a alguno, si he vejado a al
guno; si he recibido soborno de al
guien para cegar mi vista con él; de
cidlo y haré la restitución.” 4Pero los 
israelitas le respondieron: “Nunca nos 
calumniaste, ni nos oprimiste, ni has 
recibido nada de mano de ningún hom
bre.” ‘Luego les preguntó: “ ¿De mo
do que el Señor es testigo mío hoy, y 
también su ungido es testigo, de que 
no habéis hallado nada en mi mano?” 
Los israelitas respondieron: “Sí, es tes
tigo.” ‘Entonces Samuel le dijo al pue
blo: “El Señor, quien escogió a Moi
sés y Aarón y sacó de la tierra de 
Egipto a vuestros padres es, pues, mi 
testigo. 7Esperadme: voy a echaros en 
cara ante el Señor todos los actos del 
Señor con que os ha salvado a voso
tros y a vuestros padres: ‘Cuando Ja-
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cob entró en Egipto, cuando vuestros 
padres alzaron el clamor al Señor, és
te les mandó a Moisés y Aarón, quie
nes sacaron de Egipto a vuestros pa
dres, y los trajeron a vivir aquí. ’Pe- 
ro vuestros padres se olvidaron del Se
ñor su Dios, por lo cual los entregó 
en manos de Sisara, general de las 
tropas de Hazor, y en las manos de los 
filisteos y en las del rey de Moab, 
quienes les hicieron la guerra. "En
tonces el Señor mandó a Jerobaal, a 
ciendo: ‘Pecamos abandonando al Se
ñor, rindiendo culto a los Baales y a 
Astarot; líbranos del poder de nues
tros enemigos, y te serviremos/ "En
tonces el Señor mandó a Jerobaal, a 
Barac, a Jefté y a Samuel; os libró 
de las manos de vuestros enemigos al
rededor, y vivíais tranquilos. "Pero al 
ver que Naas, rey de Amón, os ataca
ba, me dijisteis: ‘No, no; debe gober
narnos un rey’ ; eso a pesar de que el 
Señor vuestro Dios era vuestro rey.

"Allí tenéis al rey que habéis elegi
do, al rey que me habíais pedido: ya 
veis cómo el Señor ha nombrado rey 
que os gobierne. 14Si tenéis el temor 
del Señor; si le servís y escucháis su 
voz; si no sois rebeldes a la palabra 
del Señor; si servís al Señor, así vo
sotros como el rey que os gobierna; si 
servís a vuestro Dios, seréis felices. 
"Pero si desoís la voz del Señor, si 
sois rebeldes a su palabra, su mano 
os afligirá de la misma manera que 
afligió a vuestros padres. "Aguardad 
un rato para que miréis este gran pro
digio que va a hacer el Señor ante 
vuestros ojos. ,7¿No estamos ahora en 
la cosecha del trigo? Pues bien, yo voy 
a alzar mi voz al Señor; el Señor hará 
que truene y llueva, para que enten
dáis y reconozcáis que habéis cometi
do una gran iniquidad a los ojos del 
Señor en exigir la institución de la mo
narquía.” "Enseguida Samuel clamó al 
Señor, el cual mandó truenos y tor
menta ese día, por lo cual el pueblo 
se sobrecogió de un gran temor al Se
ñor y a Samuel.

"Luego todo el pueblo le dijo: “Pide 
por tus servidores al Señor tu Dios, 
para que no nos mande la muerte; por
que hemos colmado la medida de nues
tros pecados con éste, de pedir que nos 
gobernara un rey.” "Samuel les con
testó: “No tengáis miedo. Es verdad 
que habéis cometido ese pecado; pero 
no os apartéis del culto del Señor; ser

vidle de todo corazón. 31No os apartéis 
del Señor para seguir a dioses que no 
valen nada, ni sirven de nada, ni libran 
nunca, porque son dioses que no va
len nada. 22E1 Señor, en cambio, no 
dejará sin amparo a su pueblo, por
que grande es su nombre, porque ha 
querido el Señor hacer de vosotros su 
pueblo propio. 23De modo que jamás 
me suceda pecar yo contra el Señor, 
dejando de rogar por vosotros; al con
trario, yo os seguiré enseñando el buen 
camino, el camino derecho. "Pero sí 
tened el temor del Señor, servidle con 
sinceridad y de todo corazón, medi
tando en la magnitud de los favores 
que os ha hecho. 25Pero si vosotros y 
vuestro rey os obstináis en el mal, jun
to con él pereceréis.”

Nueva guerra con los filisteos.
\ .. 2Escogió Saúl tres mil is
raelitas, de los cuales dos mil es

taban con él en Micmas y en el mon
te de Bet-el, y los otros mil con Jo- 
natán en Gabaa, la de Benjamín. En 
cuanto al resto del pueblo, despachó 
a cada cual a su casa. Monatán derri
bó la estela de los filisteos que esta
ba en la colina, y éstos lo supieron. 
Luego Saúl mandó tocar la trompeta 
en toda la tierra, pregonando: “Escu
chen los hebreos.” 4Entonces todo Is
rael oyó que se le decía que Saúl derri
bó la estela de los filisteos, y que Is
rael había incurrido en la detestación 
de ellos. El pueblo se juntó en Gilgal, 
siguiendo a Saúl. 5Los filisteos, por su 
parte, se juntaron para atacar a Is
rael. Eran treinta mil carros, seis mil 
jinetes, e infantes tan numerosos co
mo la arena de la playa. Subieron, y 
fijaron su campamento en Micmas, al 
este de Bet-aven.

4AI verse estrechados los israelitas, 
pues el pueblo estaba en apuro, se 
metieron a esconderse en cuevas, ho
yos, peñascos entre las rocas, en cis
ternas. 7Aun algunos hebreos atravesa
ron el Jordán para ir al país de Gad 
y de Galaad; pero Saúl seguía en Gil- 
gal, y todo el pueblo lo seguía tem
blando. aSiete días esperó la llegada 
de Samuel, plazo que éste había fi-

13.-1. Este verso está corrompido, al pa
recer, en el original. La Nueva Biblia In
glesa conjeturalmente lo pone así: “ Tenía 
Saúl cincuenta años cuando llegó a ser rey, 
y reinó veintidós años en Israel” .
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jado; pero no llegaba a Gilgal, y el 
pueblo se le estaba desertando.

•Entonces dijo Saúl: “Traedme víc
timas para holocausto, y víctimas pa
cíficas.’' Luego se puso a ofrecer el 
holocausto. ,#Pero al acabar de ofre
cerlo llegó Samuel. Saúl salió a reci
birlo y a saludarlo. "Luego le dijo Sa
muel: “ ¿Qué es lo que has hecho?” 
Saúl le respondió: “Viendo que el pue
blo se me desertaba, que tú no llega
bas dentro del plazo convenido, y que 
los filisteos se habían juntado en Mic- 
mas, "pensé: Van a bajar los filisteos 
a atacarme aquí en Gilgal, sin haber 
implorado yo el auxilio del Señor. Obli
gado por la necesidad me puse a ofre
cer el holocausto.” "Pero Samuel le 
respondió: “Has hecho una locura: no 
observaste el precepto qife el Señor 
tu Dios te había intimado; el Señor hu
biera afianzado para siempre tu cetro 
en Israel. "Pero tu reinado ya no será 
durable. El Señor ya buscó otro hom
bre según su corazón, a quien ha se
ñalado para ser el príncipe de su pue
blo, por no haber observado tú el man
damiento del Señor.”

"Samuel se retiró de Gilgal a Gabaa, 
la de Benjamín, y Saúl pasó revista de 
la gente que lo seguía, los cuales se
rían seiscientos hombres. "Saúl, Jona- 
tán su hijo, y el pueblo que los seguía 
permanecieron en Gabaa, la de Ben
jamín, mientras que los filisteos esta
ban acampados en Micmas. "Del cam
pamento filisteo salieron merodeado
res divididos en tres compañías: una, 
empezó a marchar por el camino de 
Ofra hacia el país de Sual, "otra, to
mó el rumbo de Bet-horón, y la terce
ra tomó la dirección de la tierra que 
da al valle de Seboim, rumbo al desier
to. "En todo el país de Israel no había 
herreros ningunos, porque los filisteos 
decían: “ Que no haya, para que los he
breos no puedan hacer espadas, ni lan
zas.” J#De modo que todos los israeli
tas tenían que bajar al país de los fi
listeos para mandar afilar las rejas de 
sus arados, sus azadones, hachas, gua
dañas. "Por afilar una reja de arado 
y un azadón se pagaba un pim; por 
sacar filo a las hachas y a las garro
chas para los bueyes había que pagar

13. - 11-14. Saúl sin duda de buena fe, 
se arrogó funciones sacerdotales o proféti- 
cas: cosa muy grave.

un tercio de sido. ” De allí resultó que 
el día de la batalla ninguno del pueblo 
que seguía a Saúl estuviese armado de 
espada ni de lanza; Saúl y Jonatán, su 
hijo, sí estaban provistos de esas ar
mas. "Luego los filisteos destacaron 
una guarnición para ocupar el paso de 
Micmas.

Jonatán y su escudero. 'Jonatán, 
hijo de Saúl, le dijo un día a su 
escudero: “Ven, vamos pasando 

al otro lado, donde está la guarnición 
de los filisteos.” Y no se lo dio a saber 
a su padre. 2Saúl se encontraba en una 
orilla de Gabaa debajo de un granado 
que hay en Migrón; la gente que lo 
acompañaba serían unos seiscientos 
hombres. 3Ahías, hijo de Ahitob, her
mano de Icabod, hijo de Finees, hijo de 
Eli, sacerdote del Señor en Silo, lleva
ba el efod. El pueblo no sabía que Jo
natán se había ido. 4Entre los desfila
deros por donde Jonatán quería pasar 
a donde estaba la guarnición filistea, 
había un pico de un lado, y otro pico 
del otro lado; a uno le decían Boses, 
y al otro Sene. 5Uno de esos riscos es
taba al norte, mirando a Micmas; el 
otro al sur, mirando a Gabaa. ‘Jonatán 
le dijo a su escudero: “Ven, pasemos 
al puesto avanzado de esos incircunci
sos. Tal vez hará el Señor alguna cosa 
en favor nuestro; pues tan fácil es pa
ra el Señor librar con muchos que con 
pocos.” 7E1 escudero le respondió: “ Haz 
lo que piensas: anda, que yo te acom
pañaré a donde quieras.” ‘Entonces Jo
natán le dijo: “Pues mira, vamos a pa
sar a donde están esos hombres, y ha
remos que nos vean. ’Si nos dicen: 
'Aguardad que lleguemos a donde es
táis*, nos estaremos en nuestro lugar; 
no subiremos a donde ellos están. "Pe
ro si nos dicen: 'Subid acá a donde es
tamos', entonces sí subiremos porque 
es señal de que el Señor los entrega 
en nuestras manos.” "Los dos aparecie
ron, pues, «a la vista del puesto avan
zado de los filisteos, quienes dijeron: 
“ Mirad cómo van saliendo los hebreos 
de las cavernas donde estaban escon
didos.” "Los soldados del puesto avan
zado gritaron a Jonatán y a su escu
dero: “Subid acá para deciros una co
sa.” Entonces Jonatán le dijo a su es
cudero: “Sígueme, subamos; porque el 
Señor los va a entregar en manos de 
Israel.” "Jonatán se puso a trepar a 
gatas, seguido de su escudero; éste
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mataba a los hombres que caían ante 
Jonatán. 14Esta fue la primera matan
za que Jonatán y su escudero hicieron. 
Los muertos serían unos veinte hom
bres, en el espacio de alguna media 
yunta de tierra. ,5En el campamento, 
por el campo y entre todos los solda
dos de aquel puesto avanzado reinaba 
el pánico que cundió también entre 
los merodeadores; la tierra tembló, y 
hubo una enorme alarma.

Derrota de los filisteos. 16Las avanza
das de Saúl observaron desde Gabaa, 
la de Benjamín, la turbación de la mu
chedumbre, cómo se agitaba de acá 
para allá, y se desbarataba. 17Entonces 
dijo Saúl al ejército que lo seguía: 
“Pasad revista para ver quién de los 
nuestros ha salido.” Así lo hicieron, y 
resultó que faltaban Jonatán y su es
cudero. "Luego Saúl le dijo a Ahías: 
“Trae acá el Arca de Dios”, la cual ya 
estaba con los hijos de Israel. "Pero 
estaba Saúl todavía hablando con el sa
cerdote, cuando el tumulto del campa
mento filisteo siguió creciendo hasta 
hacerse sumamente fuerte. Por lo cual 
le dijo Saúl al sacerdote: “Retira la 
mano.”

"Reuniendo Saúl a toda su gente, a 
toda la que lo seguía, fueron al lugar 
de la batalla, donde se encontraron 
que la espada de cada filisteo se volvía 
contra su camarada, reinando una gran 
confusión. "Entonces desertaron al la
do de los isrealitas mandados por Saúl 
y Jonatán, los hebreos que desde anti
guo habían estado con los filisteos, y 
con ellos habían venido de los alrede
dores a su campamento. "Igualmente 
todos aquellos israelitas que se habían 
ocultado en la montaña de Efraím, al 
saber que los filisteos habían empren
dido la fuga, se pusieron a perseguirlos 
también ellos cuando ese combate. "De 
esa manera libró el Señor esc día a Is
rael. La batalla se extendió hasta Bet- 
aven.

Pecado del pueblo. "Mas los israeli
tas estuvieron angustiados ese día, por
que Saúl había lanzado esta impreca
ción contra el pueblo: “ Maldito sea 
quienquiera que coma antes de la lle
gada de la noche, antes de vengarme 
de mis enemigos” ; todo el pueblo es
taba sin probar bocado. “Todo el pue
blo llegó después a un bosque donde

había miel sobre la tierra. “ El pueblo 
se metió dentro del bosque donde 
abundaba la miel; pero no hubo quien 
la probara, porque el pueblo le tenía 
miedo a la maldición. "Pero Jonatán, 
quien no se había dado cuenta de que 
su padre había hecho aquella impre
cación sobre el pueblo, con la punta 
de un bastón que traía en la mano, to
mó miel de un panal, la llevó con la 
mano a su boca, y se le aclaró la vista. 
“ Entonces uno de los del pueblo le di
jo a Jonatán: “Tu padre nos ha hecho a 
todos los del pueblo decir esta impre
cación: Maldito sea el hombre que to
me hoy alimento.” El pueblo ya se des
mayaba. “ Por lo cual le respondió Jo
natán: “Mi padre ha hecho mal al país. 
Mirad cómo mis ojos han recobrado la 
fuerza, por haber probado tantita miel 
de ésta. "Si el pueblo hubiera comido 
cuanto quisiera del botín quitado al 
enemigo, ¿no es verdad que se hubiera 
hecho mucho mayor estrago en las fi
las de los filisteos?” "Desde Micmas 
hasta Ajalón atacaron a los filisteos; 
pero el pueblo estaba agotado. "Se 
lanzó sobre el botín, agarraron ovejas, 
vacas, becerros, se pusieron a degollar
los en el suelo, y con todo y sangre se 
comían la carne. "Informaron a Saúl 
de que el pueblo estaba pecando con
tra el Señor, comiendo carne con san
gre. Por lo cual dijo: “Habéis cometido 
una falta; rodadme acá una piedra 
grande.” "Luego dijo: “Desparramaos 
por el pueblo, y decidles que cada cual 
me traiga su vaca o su oveja; degollad
las aquí y comed; pero no pequéis con
tra el Señor, comiendo carne con san
gre.” Cada hombre del pueblo llevó 
aquella noche su vaca con su propia 
mano, y allí las degollaban. "Saúl edi
ficó al Señor un altar que fue el pri
mero que le construyó. "Luego dijo 
Saúl: “ Bajemos de noche a atacar a los 
filisteos para saquearlos hasta la maña
na, y no dejemos ninguno de ellos.” El 
pueblo le contestó: “Haz lo que te pa
rezca bien.” Luego dijo Saúl al sacer
dote: “Arrimémonos al Señor.” "Saúl 
preguntó a Dios: “ ¿Bajaré hoy en per
secución de los filisteos? ¿Los entrega
rás en manos de Israel?” El Señor no 
le respondió nada ese día.

"Viendo aquello, dijo Saúl: “Venid 
acá todos los principales del pueblo; 
investigad, para que veáis en qué con
sistió el pecado de este día. “ En efec
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to, por vida del Señor, libertador de 
Israel, que el pecador sufrirá una 
muerte segura, aunque resulte ser mi 
hijo Jonatán.” Entre todo el pueblo 
nadie le respondió nada. 40Dijo luego 
a todos los israelitas: “Poneos vosotros 
a un lado, y yo con mi hijo Jonatán al 
otro.” A eso respondió el pueblo: “Haz 
lo que te parezca bien/’ “ Luego dijo 
Saúl al Señor Dios de Israel: “Haz que 
la suerte caiga donde deba caer.” La 
suerte cayó sobre Jonatán y Saúl, que
dando absuelto el pueblo. “ Luego dijo 
Saúl: “Ahora echad la suerte entre mí 
y mi hijo Jonatán.” Cayó la suerte so
bre Jonatán. 43Entonces le dijo Saúl a 
Jonatán: “Confiésame qué hiciste.” Jo
natán le confesó: “La verdad es que 
probé un poco de miel con la punta 
del bastón que llevaba ea la mano; ¿y 
por eso tengo que morir?” “ Le respon
dió Saúl: “ Mira, Jonatán: ciertamente 
vas a sufrir la muerte. Si no, que Dios 
me castigue de este modo y del otro.” 
45Pero el pueblo se interpuso: “¿Cómo 
ha de morir Jonatán que es quien ha 
hecho esta hazaña tan grande de la li
beración de Israel? No, eso no será. Por 
vida del Señor, que no ha de caer en 
tierra un solo cabello de su cabeza, 
porque él hizo hoy semejante proeza 
ayudado de Dios.” De esa manera el 
pueblo libró a Jonatán de la muerte. 
44SaúI dejó de perseguir a los filisteos, 
quienes volvieron otra vez a su tierra.

Reinado de Saúl. “ Después de que 
Saúl se aseguró en el trono de Israel, 
hizo la guerra a todos sus enemigos 
circunvecinos: a Moab, a Amón, a 
Edom, a los reyes de Soba y a los fi
listeos; y a dondequiera que iba salía 
victorioso. “ También reunió un ejérci
to con el cual derrotó a Amalee, libran
do a Israel de manos de aquellos me
rodeadores.

“ Los hijos de Saúl eran Jonatán, 
Isui, y Malquisúa. Tenía dos hijas: la 
mayor se llamaba Merab, y la menor, 
Mical. s0La mujer de Saúl se llamaba 
Ahinoam, hija de Ahimaas. El genera
lísimo de sus tropas era Abner, hijo de 
Ner, tío de Saúl. “ En efecto, Cis, padre 
de Saúl, y Ner, padre de Abner, eran 
hijos de Abiel. “ Mientras vivió Saúl 
hubo guerra encarnizada contra los fi
listeos. A todos aquellos en quienes 
Saúl descubría valor y aptitudes béli
cas, los reunía en torno suyo.

Guerra contra los amalecltas.
'Después Samuel le dijo a Saúl: 
“ Yo fui a quien mandó el Señor 

a consagrarte rey de Israel, su pueblo; 
pues bien, escucha con atención esta 
orden del Señor. 2Esto me ha dicho el 
Señor de los ejércitos: Voy a castigar 
a Amalee por aquello que le hizo a Is
rael cortándole el paso a su salida de 
Egipto. 3Anda, ataca a Amalee, aniquila 
todo lo suyo; no le tengas lástima: ma
ta hombres, mujeres, niños, a los niños 
mismos de pecho, vacas, ovejas, came
llos, bestias.”

4Entonces Saúl llamó a todo el pue
blo, pasó revista en Telaím, resultando 
ser doscientos mil infantes, y diez mil 
soldados de la tribu de Judá. sLuego 
llegó Saúl al país de Amalee y tendió 
una emboscada en el torrente. éMandó 
emisarios al cineo, a que les dijeran: 
“Marchad de aquí, separaos de los 
amalecitas; no sea que os extermine yo 
a la vez que a ellos. Vosotros os habéis 
mostrado buenos a todos los hijos de 
Israel cuando salieron de Egipto.” Por 
eso el cineo se separó de los amaleci
tas. 7Luego Saúl atacó a los amalecitas 
desde Hévila hasta Shur, situada al es
te de Egipto. 'Mandó pasar a cuchillo 
a todo el pueblo; a Agag, el rey de 
Amalee, lo hizo prisionero. ’Saúl y el 
ejército perdonaron la vida a Agag, y 
se reservaron lo mejor del ganado me
nor, del mayor, de los animales gordos, 
de los carneros; en fin, todo lo bueno, 
no quisieron exterminarlo. Se limita
ron a exterminar todo lo vil y despre
ciable.

Saúl es rechazado por el Señor. 10Por 
lo cual la palabra del Señor fue dirigi
da a Samuel en estos términos: " “Me 
pesa de haber puesto a Saúl de rey, 
porque no me ha seguido, porque no 
ha cumplido mis órdenes.” Al oír aque
llo, se llenó Samuel de pesar, y estuvo 
clamando al Señor toda aquella noche. 
“ Pero luego madrugó para ir a ver a 
Saúl en la mañana. Informaron a Sa
muel: “Saúl vino; a Carmel, se mandó 
levantar un monumento, luego dio la 
vuelta, y siguiendo su camino bajó has
ta Gilgal.” “ Samuel fue, pues, a ver a 
Saúl, quien le dijo: “El Señor te ben
diga; cumplí las órdenes del Señor.” 
“Pero Samuel observó: “Entonces ¿qué 
significa este balido de ovejas, este 
bramido de vacas que con estas orejas 
estoy oyendo?” ,sLe respondió Saúl;
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“Las trajeron de Amalee, porque el 
pueblo se reservó lo mejor de las ove
jas y de las vacas para ofrecerlas en 
sacrificio al Señor su Dios; lo demás, 
sí lo exterminamos.” uPero entonces 
le dijo Samuel a Saúl: “Déjame reve
larte lo que esta noche me dijo el Se
ñor.” Saúl le respondió: “Pues, dímelo.” 
17Samuel le dijo: “No obstante ser pe
queño a tus propios ojos, tú has llega
do a ser jefe supremo de las tribus de 
Israel: el Señor te ha ungido rey suyo. 
"El te encomendó esta misión, dándote 
estas órdenes: ‘Anda a exterminar esos 
pecadores de Amalee; hazles una gue
rra de exterminio.* "¿Por qué has des
oído tú la voz del Señor? ¿Por qué 
cuando te echaste sobre el botín, has 
cometido un pecado a los ojos del Se
ñor?” "Saúl le respondió: “Obedecí las 
órdenes del Señor: fui a la misión que 
me encomendó, traje prisionero a 
Agag, rey de Amalee; he exterminado 
a los amalecitas. "El pueblo fue el que 
tomó ganado menor y mayor del botín, 
lo mejor de lo condenado al anatema, 
para ofrecer sacrificios en Gilgal al Se
ñor tu Dios.*’ "Pero Samuel le replicó: 
“ ¿Acaso le agradan tanto al Señor los 
holocaustos, las víctimas, como la obe
diencia a su voz? La obediencia vale 
más que cualquier sacrificio; es mejor 
la docilidad que la grasa de los carne
ros. "Porque la desobediencia es tan 
mala como la consulta de los oráculos; 
la obstinación es tan mala, como el cri
men terafínico. Como tú has hecho a 
un lado la palabra del Señor, el Señor 
a su vez te hace a un lado para que 
no sigas siendo rey.”

Saúl implora en vano perdón. "Pero 
Saúl le contestó a Samuel: “Sí, yo he 
pecado, porque he desobedecido a las 
órdenes del Señor y a su palabra. Es 
que le tuve miedo al pueblo, y cedí 
a sus exigencias. Perdóname este pe
cado, "y vente conmigo para hacer mi 
adoración al Señor.” "Pero Samuel le 
respondió: “ Yo no te acompaño, pues 
has desobedecido a las órdenes del Se
ñor quien te ha hecho a un lado para 
que no sigas reinando sobre Israel.” 
"Cuando Samuel se volvía para mar
charse, lo agarró Saúl de la punta del 
manto, y le hizo un desgarrón. "Inme
diatamente le dijo Samuel: “Así te des
garra hoy el Señor del reino de Israel, 
para dárselo a uno de tus prójimos 
que vale más que tú. "Por otra parte,

la gloria de Israel ni miente ni se arre
piente, pues no es hombre para arre
pentirse.”  "Saúl le replicó: “Es verdad 
que pequé; pero yo te suplico que to
davía me honres ante los Ancianos de 
mi pueblo y ante Israel; acompáñame 
a adorar al Señor tu Dios.” "Por fin 
consintió Samuel en acompañar a Sa
úl, quien adoró al Señor. "Luego orde
nó Samuel :“Traedme acá al rey de 
Amalee, Agag.” Este se le acercó tem
blando, y dijo: “ ¿Habrá, pues, que mo
rir, pasando el amargo trago?” "Ense
guida le dijo Samuel: “Así como tu es
pada ha privado de sus hijos a tantas 
mujeres, así tu madre se quedará sin 
hijo entre las demás mujeres.” Luego 
Samuel mató al rey Agag allí en Gil- 
gal, en presencia del Señor, cortándolo 
en pedazos. "Luego se fue Samuel a 
Ramá, mientras que Saúl se dirigió a su 
casa en Gabaa, la de Saúl. "Esta fue la 
última vez que Samuel vio a Saúl du
rante su vida y lo lloraba porque el Se
ñor se había arrepentido de haberlo 
puesto de rey sobre Israel.

SAMUEL Y DAVID

David, consagrado rey. 'Por fin el 
Señor le dijo a Samuel: “Hasta 
cuándo dejarás de llorar a Saúl, 

siendo así que yo lo he descartado, pa
ra que no reine sobre Israel? Llena de 
aceite el cuerno, ven, voy a mandarte 
a Belén, a la casa de Isaí, pues entre 
sus hijos me he escogido un rey.” 2Pe- 
ro Samuel le contestó: “ ¿Y cómo voy? 
Porque si Saúl lo sabe, me manda ma
tar.” Pero el Señor le respondió: “Te 
llevas una becerra, y les dices: Vine a 
ofrecer un sacrificio al Señor. 3Luego 
llamas a Isaí para que asista al sacrifi
cio, y yo te diré lo que tienes que ha
cer; me ungirás al que yo te diga.” 

4Samuel cumplió la orden del Señor. 
Al llegar a Belén salieron temerosos 
los Ancianos de la ciudad a recibirlo, 
preguntándole: “ ¿Vienes de paz?” sSa- 
muel les respondió: “Sí; vengo a ofre
cer un sacrificio al Señor. Purificad 
vuestras personas, y acompañadme al 
sacrificio.” Luego purificó a Isaí con 
sus hijos, y los convidó al sacrificio.

‘Cuando los hijos de Isaí llegaron, 
miró Samuel a Eliab, y pensó: “Segu
ramente que el ungido del Señor está 
en presencia de él.” 7Pero el Señor le 
advirtió: “No mires a su apariencia, ni
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atiendas a su elevada estatura, pues lo 
descarté porque no mira el Señor a lo 
que el hombre mira; éste mira lo que 
a su vista aparece; el Señor mira al co
razón.” 'Enseguida llamó Isaí a Abina- 
dab, y se lo presentó a Samuel, quien 
dijo: “Tampoco éste es el escogido del 
Señor.” 'Luego pasó Isaí a Sama. Pero 
Samuel le dijo: “Tampoco éste es el es
cogido del Señor.” ’°Luego le presentó 
Isaí a Samuel uno por uno al resto de 
sus siete hijos; pero el profeta le dijo: 
“A ninguno de éstos ha escogido el Se
ñor.” "Por esa razón le preguntó: 
“ ¿Qué ya son todos tus hijos?” Isaí le 
respondió: “Todavía me queda el más 
chico que anda apacentando las ove
jas.” Samuel le dijo: “Manda por él; no 
nos pondremos a comer hasta que lle
gue aquí.” 12Isai mandó,, pues, por el 
muchacho, y mandó que entrara: era 
un muchacho rubio, buen mozo, de bo
nitos ojos. Entonces dijo el Señor a Sa
muel: “Levántate a ungirlo: éste es.” 
"Samuel tomó el cuerno lleno de acei
te, lo ungió en medio de sus herma
nos, y desde ese día en adelante, vino 
el espíritu del Señor sobre David. Sa
muel se despidió luego y regresó a 
Rama.

David, músico de la corte. 14El espí
ritu del Señor se retiró de Saúl, y en 
su lugar venía a atormentarlo un es
píritu maligno que le mandaba el Se
ñor. "Los cortesanos de Saúl le dije
ron: “Como ves, te atormenta un espí
ritu maligno que te manda el Señor. 
"Mande, pues, nuestro señor a tus sier
vos que te atienden, que busquen a al
guien que sepa tocar el arpa, para que 
te la toque y sientas algún alivio cuan
do venga sobre ti el espíritu maligno 
enviado por Dios.” "A lo cual replicó 
Saúl: “Sí, id a buscarme alguno que 
sepa tocar, y traédmelo.” "Entonces 
uno de los servidores tomó la palabra 
para decirle: “Conozco yo a un hijo de 
Isaí, de Belén, quien sabe tocar, y ade
más es valiente, fuerte, buen soldado, 
bueno para hablar, buen mozo y el Se
ñor está con él.” "Saúl, por tanto man
dó un mensajero a Isaí, a decirle: 
“Mándame a tu hijo David, a aquel que 
anda con las ovejas.” wIsaí le mandó a 
su hijo David con un regalo de pan, 
una damajuana de vino y un cabrito, 
cargados en un burro. "David llegó y 
compareció ante Saúl, quien lo quiso 
mucho y lo nombró escudero suyo.

"Por eso mandó Saúl este recado a 
Isaí: “Hazme favor de dejarme acá a 
David, pues me ha caído en gracia.” 
"Cuando el espíritu maligno enviado 
de Dios acometía a Saúl, tocaba David 
el arpa y la tañía, lo cual hacía que 
Saúl sintiera alivio y mejoría; y aun se 
le retiraba el espíritu maligno.

Goliat, el filisteo. 'Los filisteos 
reunieron sus tropas para la gue
rra, se concentraron en Soco de 

Judá, y acamparon en Efes-damim, en
tre Soco y Azeca. *Por su parte, Saúl 
y los israelitas se juntaron también y 
acamparon en el valle de Ela, orde
nando sus filas para la batalla contra 
los filisteos, 3los cuales estaban sobre 
un monte a un lado, mientras que Is
rael estaba en otro monte enfrente, 
quedando entre ellos el valle.

'Entonces avanzó del campamento fi
listeo un hombre llamado Goliat, de 
Get, de seis codos y un palmo de esta
tura, 5el cual llevaba la cabeza cubierta 
de un casco de bronce, el pecho prote
gido por un coselete de malla, el cual 
pesaba cinco mil sidos de bronce; 6y 
le defendían sus piernas unas espini
llas de bronce, y una hombrera del 
mismo metal le cubría las espaldas. 7EI 
asta de su lanza parecía palo de telar, 
la punta pesaba seiscientos sidos de 
hierro, y delante de él marchaba su 
escudero. 'Luego se paró, y empezó a 
gritar al ejército israelita: “ ¿Por qué 
habéis dispuesto las filas para el com
bate? Yo soy filisteo, y vosotros sois 
los súbditos de Saúl: escoged de entre 
los vuestros un hombre que venga a 
combatir conmigo. 'Si ese hombre se 
anima a pelear contra mí y me vence, 
nosotros seremos tributarios vuestros; 
en caso de ser yo más íuerte que él y 
de vencerlo, seréis vosotros tributarios 
nuestros, y nos obedeceréis.” "El filis
teo acabó por decir: “Hoy lancé un re
to al ejército israelita: sacadme uno 
que combata contra mí.” "Cuando Saúl 
y los demás israelitas oyeron aquel de
safío del filisteo, se consternaron y se 
llenaron de miedo.

"David era hijo de Isaí, aquel efra- 
teo de Belén de Judá que tenía ocho 
hijos, y quien era uno de los hombres 
más viejos en tiempo de Saúl. "Sus 
tres hijos mayores habían marchado a 
la guerra, siguiendo a Saúl. Se llama
ban, por orden de edad, Eliab, Abina- 
dab y Sama. "Los tres hijos mayores
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fueron, pues, a seguir a Saúl: David 
era el menor de todos, ,5David iba y 
venía, dejando a Saúl, para cuidar las 
ovejas de su padre, allá en Belén. "Du
rante cuarenta días el filisteo Goliat 
salía mañana y tarde a retar a Israel.

17Isaí le dijo a su hijo David: “Llé
vales pronto a tus hermanos, al cam
pamento, un efa de este grano tostado, 
y estos diez panes. "Llévale estos diez 
quesos al general que manda los mil 
hombres; infórmate si están bien tus 
hermanos, y tráeme noticias ciertas.” 
"Entretanto Saúl, los hermanos de Da
vid y los demás israelitas estaban en 
el valle de Ela peleando contra los fi
listeos.

"David salió de mañana, dejó su re
baño al cuidado de su pastor, salió con 
su carga según la orden de Isaí, y llegó 
al campamento cuando el ejército mar
chaba en orden de batalla, y se daba el 
grito de combate. "Los dos ejércitos, 
el israelita y el filisteo se pusieron 
frente a frente en orden de batalla. 
"David dejó su carga recomendada al 
guarda del bagaje, corrió a donde es
taba el ejército, llegó, preguntó por 
sus hermanos, informándose con ellos 
mismos si estaban bien. "Mientras es
taba hablando con ellos, aquel filisteo 
de Get que se llamaba Goliat, aquel 
hombre que marchaba entre los dos 
campamentos, otra vez salió de las fi
las filisteas, lanzó el mismo reto, y Da
vid lo oyó. "Todos los israelitas, cuan
do veían aquel hombre, le tenían gran 
temor y huían de su presencia.

"Un israelita dijo entonces: “ /.Ha
béis visto a ese hombre que salió de 
las filas enemigas? Marcha a retar a 
Israel. Al que lo venza, el rey lo hará 
muy rico, aun le dará su hija, y decla
rará exenta de tributo en Israel a la 
casa de su padre.” "Luego David pre
guntó a los que estaban cerca de él: 
“ ¿Qué dicen que darán de premio al 
vencedor de ese filisteo, al que borre 
la vergüenza de Israel? ¿Y quién es 
ese filisteo incircunciso para que se 
atreva a retar al ejército del Dios vi
vo?” 27La gente le repitió lo mismo: 
“Tal premio se dará al que lo venza.” 
"Pero su hermano Eliab, el mayor, al 
oírlo hablar con aquella gente se llenó 
de coraje contra David, y le preguntó: 
“ ¿A qué viniste acá? ¿A quién le reco
mendaste aquel pequeño rebaño del 
desierto? Ya conozco tu arrogancia y la 
malicia de tu alma: nomás viniste a

ver la batalla.” "Pero David le respon
dió: “ ¿Qué mal he hecho? Yo no he he
cho más que platicar.”

"Luego se retiró de allí a platicar 
con otros, a quienes hizo la misma 
pregunta, recibiendo de ellos la mis
ma respuesta.

"Contaron a Saúl lo que habían oído 
decir a David: el rey lo mandó llamar. 
"Entonces David le dijo a Saúl: “ Que 
no se acobarde nadie por ese filisteo; 
este tu siervo saldrá a combatir contra 
él.” "Pero Saúl le decía a David: “Tú 
no puedes medirte con ese filisteo com
batiendo contra él, porque apenas eres 
un muchacho, mientras que él es un 
hombre avezado a la guerra desde jo
ven.” "Pero David le replicó: “Siendo 
este siervo tuyo pastor del rebaño de 
su padre, si llegaba a venir un león o 
un oso y arrebataba algún cordero del 
rebaño, "yo lo seguía, lo golpeaba, y 
se lo quitaba del hocico. Si acaso se 
me echaba encima, yo lo agarraba de 
la quijada, lo golpeaba y lo mataba. 
"Tu siervo lo mataba, fuera león, fuera 
oso; a ese filisteo incircunciso lo des
pacharé de la misma manera que a 
ellos, puesto que ha retado al ejército 
del Dios vivo.” "Después añadió David: 
“El mismo Señor que me ha librado de 
las garras del león y del oso, me libra
rá de las manos de ese filisteo.” Saúl 
le dijo: “ Anda y que el Señor te ayu
de.”

David vence a Goliat. "Luego Saúl 
le puso a David su ropa, cubrió su ca
beza con un casco de bronce y lo armó 
de coraza. "Sobre la ropa se ciñó Da
vid la espada, y trató de caminar así, 
pues nunca lo había ensayado. Luego 
le dijo a Saúl: “No puedo caminar así, 
porque no tengo ejercicio” ; por lo 
cual se quitó todas aquellas cosas. 40Lo 
que hizo fue tomar su bastón en la ma
no, escogió del arroyo cinco piedras li
sas, se las puso en el morral de pas
tor, en el zurrón que llevaba, tomó 
la honda en la mano, y se dirigió a en
contrar al filisteo, 41el cual venía mar
chando, acercándose a David, y de
lante <{e él, su escudero. "Cuando el 
filisteo vio a David lo despreció por 
muchacho, rubio y buen mozo. "En
seguida le gritó el filisteo: “Oye ¿qué, 
soy perro para que me salgas al en
cuentro con un palo en la mano?” Lue
go echó a David una maldición invo
cando a sus dioses. "Luego le gritó:
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“Ven acá, para dar tu carne a las aves 
del cielo y a los animales del campo.*' 
45Pero David le replicó: “Tú vienes a 
combatirme armado de espada, lanza 
y jabalina; yo voy contra ti en el nom
bre del Señor de los ejércitos, del Dios 
de los batallones israelitas a los cua
les has estado retando. "Hoy te va a 
entregar el Señor en mis manos: te 
venceré, te cortaré la cabeza, y hoy 
mismo echaré los cuerpos de los filis
teos a las aves del cielo y a los ani
males de la tierra; toda la tierra se 
convencerá de que en Israel está Dios. 
47Toda esta muchedumbre de gente en
tenderá que el Señor no da la victoria 
con la espada y con la lanza; porque el 
Señor de las batallas es el Señor; él os 
va a entregar en nuestras manos."

4,Cuando el filisteo se puso en mar
cha para encontrar a í)avid, éste co
rrió a toda prisa a encontrarlo en el 
campo de batalla. "Metió la mano en 
el morral, sacó una piedra, con ella le 
tiró con la honda al filisteo, le pegó en 
la frente, se le clavó allí la piedra, y el 
filisteo cayó boca abajo sobre la tierra. 
"Así triunfó David del filisteo con una 
honda y una piedra; lo hirió y lo mató 
sin traer espada en la mano.

s,Luego corrió David, se paró sobre 
el filisteo, le quitó la espada, la des
envainó, lo remató y le cortó la ca
beza. Cuando los filisteos vieron muer
to a su paladín, emprendieron la fuga. 
"Pero luego los israelitas y los judíos 
se pusieron a gritar y a perseguir a 
los filisteos hasta llegar al valle y has
ta las mismas puertas de Ecrón. El ca
mino desde Saaraim hasta Get y Ecrón 
quedó sembrado de cadáveres de los 
filisteos. "Luego los hijos de Israel re
gresaron de su persecución a los fi
listeos, y les saquearon el campamen
to. "David recogió la cabeza del filis
teo y se la llevó a Jerusalén; las ar
mas las guardó en su tienda. "Cuan
do Saúl vio a David saliendo a batir
se con el filisteo le preguntó a Abner, 
jefe supremo del ejército: “Oye, Ab
ner: ¿quién es el padre de ese mucha
cho?" Abner le respondió: " “Por tu 
vida, rey, te aseguro que no sé." En
tonces le dijo el rey: “Pregunta quién 
es el padre de ese muchacho." "Cuan
do David volvió de matar a Goliat, Ab
ner se lo llevó a Saúl para presentár
selo, llevando aquél la cabeza del fi
listeo en la mano. "Saúl le preguntó:

“Muchacho ¿de quién eres tú?" Da
vid le respondió: “Soy hijo de tu ser
vidor Isaí de Belén."

Jonatán y David. 'Al acabar de 
hablar David con Saúl, el alma 
de Jonatán se unió con la de Da

vid a quien tenía tanto amor como a 
sí mismo. 'Ese mismo día lo tomó Saúl 
a su servicio, sin dejarlo volver a la 
casa de su padre. 'Jonatán y David 
se aliaron ese mismo día porque aquél 
amaba a éste como a sí mismo. 4Se 
quitó Jonatán el manto que llevaba, 
se lo regaló a David, lo mismo que 
otras ropas que traía; aun le dio su 
espada, su arco y su cinturón. sIba 
David a dondequiera que Saúl lo man
daba, y en todas partes salió con bien. 
Saúl lo nombró oficial del ejército; to
do el pueblo lo quería, y aun los mis
mos oficiales de Saúl.

Envidia de Saúl por David. ‘Pero su
cedió que al regreso, al volver David 
de matar a Goliat, las mujeres de to
das las ciudades de Israel salían a re
cibir al rey Saúl cantando en coro, 
bailando con panderos en las manos, 
tocando instrumentos músicos, cantan
do alegres himnos. 7Las mujeres que 
bailaban entonaban este estribillo: 
“Saúl mató miles; pero David mató 
decenas de miles." 'Esto le causó mu
cho coraje a Saúl. Le disgustó tanto 
que decía: “Decenas de miles le dan 
a David, y a mí sólo miles; sólo falta 
que le den el cetro real." ’Desde ese 
día Saúl miraba de reojo a David.

'°A1 día siguiente un espíritu malig
no enviado de Dios se apoderó de Saúl, 
el cual estaba frenético en su casa. 
Entretanto, David estaba tocando el 
arpa como los demás días; Saúl tenía 
una lanza en la mano, "la cual arrojó 
contra David, diciendo: “Voy a clavar 
a David contra la pared.” Pero éste 
esquivó el golpe por dos veces.

"Saúl le tenía miedo a David por
que el Señor estaba con éste, mientras 
que a él lo había abandonado. "Por 
esa razón se lo retiró, nombrándolo 
general de mil hombres. David salía 
y entraba ante el pueblo, ,4y maneja
ba diestramente todos los asuntos, por
que con él estaba el Señor. "Mirando 
Saúl que tenía tanta destreza le tenía 
miedo; "pero todos los israelitas, to
dos los judíos querían a David porque 
salía y entraba ante ellos.
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David se casa con la hija del rey.
"Luego hizo Saúl esta proposición a 
David: “Te daré en matrimonio a mi 
hija mayor, Merab, si te portas con 
valor y combates en las guerras del 
Señor.” Porque Saúl pensaba: “No se
rá mi mano la que lo mate, sino la ma
no de los filisteos.” "Pero David le con
testó: “ ¿Quién soy yo, qué vida tengo 
yo, qué es la familia de mi padre en 
Israel para tener yo la honra de ser 
yerno del rey?” "Sin embargo, al lle
gar el tiempo de casar a Merab, la 
hija de Saúl, con David, la casaron 
con Adriel, meholatita. "Mical, la otra 
hija de Saúl, estaba enamorada de Da
vid; se lo contaron a Saúl, y aquello 
le cayó bien. "Decía Saúl: “Se la daré 
para atraparlo, para que lo maten las 
manos de los filisteos.” Otra vez le 
dijo, pues, Saúl a David: “Ahora sí se
rás mi yerno.” "Saúl dio esta orden a 
sus criados: “Decid secretamente a Da
vid: El rey te quiere, y todos sus cria
dos te tienen buena voluntad; consien
te en ser yerno del rey.” "Los servi
dores de Saúl le contaron a David en 
secreto lo que Saúl decía. Pero David 
les observó: “ ¿Creéis vosotros que ser 
yerno del rey es poca cosa? ¿No soy 
yo un hombre pobre y de ningún va
ler?” "Entonces los servidores de Saúl 
le llevaron a éste la respuesta de aquel 
diciéndole: “Esto es lo que dijo Da
vid.” "Pero Saúl les dijo: “Decid a 
David: El rey no quiere dote, sino 
cien prepucios de filisteos como ven
ganza de sus enemigos.” En realidad 
lo que Saúl quería era hacer que ca
yese David en manos de los filisteos. 
"Cuando los criados de Saúl llevaron 
a David la propuesta de Saúl, le pa
reció bien el medio de llegar a ser 
yerno del rey. Antes de cumplirse el 
plazo, "salió David con su gente, ma
tó doscientos filisteos, se trajo los 
prepucios y se los entregó contados 
al rey para hacerse yerno suyo. En
tonces Saúl le dio en matrimonio a 
su hija Mical. "Saúl, por su parte, mi
rando y meditando cómo el Señor es
taba con David y cómo su hija Mical 
estaba enamorada de él, "le tuvo más 
miedo todavía, y fue un enemigo eter
no de David. "Salían a campaña los 
jefes de los filisteos, y cada vez que 
David marchaba contra ellos obtenía 
victorias más brillantes que todos los 
demás oficiales de Saúl, por lo cual 
se hizo famosísimo.

Jonatán Intercede por David.
’Saúl dijo a Jonatán, su hijo, y a 
todos sus servidores que dieran 

muerte a David. Jonatán, hijo de Saúl, 
quería muchísimo a David, 2y le avi
só: “Mi padre, Saúl, quiere matarte: 
cuídate hasta mañana por la maña
na, yendo a ocultarte en lugar secre
to. 3Yo iré y estaré acompañando a mi 
padre en el campo donde estés tú; le 
hablaré de ti, y te avisaré lo que ha
ya.” Monatán se expresó bien de David 
con su padre Saúl. Le dijo: “El rey no 
debe hacerle mal a su servidor David, 
pues éste no ha cometido ningún cri
men contra ti; al contrario, lo que ha 
hecho ha sido de gran beneficio para 
ti. 5Arriesgó su vida, mató a aquel fi
listeo, y el Señor concedió una gran 
victoria a todo Israel. Lo viste y te ale
graste; ¿por qué, pues, has de cometer 
un crimen en sangre inocente, dando 
muerte a David sin motivo ninguno?” 
‘Saúl escuchó la voz de Jonatán y juró: 
“Vive el Señor que no morirá.” 7Luego 
llamó Jonatán a David, le contó todo 
aquello, y él mismo llevó a David con 
Saúl, ante quien estaba lo mismo que 
antes.

•Pero después se encendió otra vez 
la guerra, marchó David a combatir 
contra los filisteos, los derrotó hacien
do en ellos gran estrago, y le volvie
ron la espalda. ‘Entonces el espíritu 
maligno mandado por el Señor se apo
deró otra vez de Saúl, quien estando 
sentado en su casa, tenía en la mano 
una lanza mientras David tañía el ar
pa. "Saúl trató de clavar a David con
tra la pared con la lanza; pero éste 
le hurtó el cuerpo a Saúl, quien pe
gó en la pared con la lanza, mientras 
que David huía, escapando esa noche.

"Saúl despachó emisarios a la casa 
de David para que estuvieran en ace
cho y lo mataran al día siguiente por 
la mañana. Pero su mujer, Mical, le 
dio aviso a David, diciéndole: “Si es
ta noche no te pones en salvo, estarás 
muerto mañana.” "Luego lo descolgó 
por la ventana; y David salió, huyó, y 
se puso en salvo. "Luego tomó Mical 
un terafín, lo puso sobre la cama, en la 
cabecera le puso una piel de cabra, y 
lo cubrió con un cobertor.

Mical salva a David. "Cuando man
dó Saúl emisarios a tomar preso a Da
vid, les respondió Mical: “David está 
malo.” "Saúl mandó otros emisarios
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a la casa de David, ordenándoles esto: 
‘‘Traédmelo allí en la cama para matar
lo.” '‘Entraron, pues, los emisarios, y 
lo que hallaron sobre la cama fue aquel 
terafín con una piel de cabra en lu
gar de la cabecera. "Entonces le dijo 
Saúl a Mical: “ ¿Por qué me engañas
te? ¿Por qué dejaste escapar a mi ene
migo?” Pero Mical le respondió: “Por
que me dijo: O me dejas ir, o te mato.” 
'•David huyó, pues, escapó y se fue 
a Rama a ver a Samuel, a quien con
tó todas aquellas cosas que Saúl le ha
bía hecho. Luego se fueron él y Sa
muel a Najot, y allí se quedaron. "Hu
bo quien avisara a Saúl: “David está 
en Najot, en Ramá.” 

roSaúl envió emisarios que le trajeran 
a David; pero ellos llegaron a donde 
estaba un grupo de profetas en delirio 
profético con Samuel a fcu cabeza; y 
el espíritu de Dios se apoderó de los 
emisarios de Saúl quienes entraron 
también en delirio profético. 21 Al saber
lo Saúl, mandó otros emisarios sobre 
los cuales vino también el delirio pro
fético. Por tercera vez envió Saúl emi
sarios quienes también estuvieron bajo 
el delirio profético. 22Por fin Saúl mis
mo fue a Ramá, llegó a la gran cister
na de Secú, y preguntó: “ ¿Dónde están 
Samuel y David?” Uno le dijo: “Están 
allá en Ramá, en Najot.” 23Saúl se fue 
para allá, y también sobre él vino el 
espíritu de Dios: siguió caminando po
seído del delirio profético hasta lle
gar a Najot de Ramá. MAllí se quitó 
él también la ropa estando en delirio 
profético ante Samuel; todo aquel día 
y toda aquella noche estuvo tendido 
desnudo sobre el suelo. De allí vino 
el dicho: “ ¿También Saúl con los pro
fetas?”

Jonatán defiende a David. 'Des
pués David escapó de Najot en 
Ramá, se le presentó a Jonatán, 

y le dijo: “ ¿Qué crimen he cometido? 
¿Qué maldad he hecho? ¿Qué falta he 
cometido contra tu padre para que 
trate de matarme?” Monatán le res
pondió: “Eso no puede ser; no te ma
tará. Mira: mi padre no hace nada, 
ni chico ni grande, sin decírmelo: ¿por 
qué me habría de encubrir este asun
to? Eso no puede ser.” 3Pero David le 
aseguró con juramento: “Muy bien sa
be tu padre que tú me quieres, y pen
sará: Que Jonatán no lo sepa, para 
que no se entristezca. Pero yo te ase

guro por vida del Señor y por vida 
tuya, que hoy la muerte y yo no es
tamos más que a un paso de distan
cia.” ‘Entonces le dijo Jonatán: “Ha
ré por ti lo que tú quieras.” 5David 
le dijo: “Mañana es el novilunio; ese 
día me esconderé con permiso tuyo 
en el campo hasta la tarde del tercer 
día, aunque suelo sentarme a la mesa 
con el rey. ‘Si tu padre advierte mi 
ausencia, tú le dices: ‘Me rogó con in
sistencia que le permitiese ir corriendo 
a Belén, la ciudad de él, porque to
dos los de su casa patriarcal tienen 
allí un sacrificio solemne cada año.’ 
7Si te dice: ‘Está bien’, tu servidor se 
tranquilizará; pero si se enoja, ten 
entendido que está resuelto a la mal
dad. *Haz este acto de bondad con tu 
servidor, pues me has hecho entrar 
contigo en alianza del Señor. Pero, si 
yo tengo la culpa, tú mátame: no hay 
ninguna necesidad de llevarme con tu 
padre.” Monatán le contestó: “Jamás 
suceda eso. Por el contrario, si llego a 
saber que mi padre está resuelto a eje
cutar mal designio contra ti, yo te lo 
avisaré.” "Pero David replicó a Jona
tán: “ ¿Y quién me advertirá, en caso de 
que tu padre te dé una respuesta du
ra?” "Jonatán le respondió: “Vente, va
mos al campo” ; y se fueron los dos. 
"Luego Jonatán le dijo a David: “El Se
ñor Dios de Israel es testigo de lo que 
te voy a decir: Si mañana a esta hora, o 
pasado mañana, al preguntarle a mi pa
dre, la respuesta resulta favorable a 
David, te mandaré informar de ello. 
"Pero si mi padre tiene malos designios 
contra ti, que el Señor castigue de este 
modo y del otro a Jonatán si no te lo 
avisa, y te envía en seguridad. Y que 
te acompañe el Señor, así como acom
pañó a mi padre. "Si yo vivo, me tra
tarás con la bondad del Señor para 
no morir; ,5y jamás dejarás de tratar 
con bondad a mi casa. Cuando el Se
ñor haya hecho desaparecer de la tie
rra uno por uno los enemigos de Da
vid, no permitas que el nombre de 
Jonatán quede borrado de la casa de 
David.” "De este modo pactó Jonatán 
con la casa de David: “ Que el Señor lo 
demande de la mano de los enemi
gos de David.” "Luego Jonatán hizo 
que David jurara otra vez porque lo 
quería, lo quería tanto como a sí mis
mo. '•Después le dijo: “ Mañana es el 
novilunio, y como tu asiento estará 
desocupado, te van a echar de menos.

io Biblia.
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'Tres días estarás por allá; luego ba
jarás al lugar donde estabas escondi
do el día que sucedió esto, y te pon
drás a esperar allí junto a la piedra 
de Ezel. 20Yo voy a disparar tres fle
chas para ese lado, como si tirase al 
blanco. 21Luego enviaré al criado, di- 
ciéndole: ‘Anda a buscar esas flechas/ 
Si yo le digo al criado: ‘Allí están las 
flechas de este lado de ti; tómalas’; 
entonces tú vienes, porque quiere de
cir que estás seguro que no hay nada 
malo, tan cierto como que vive el Se
ñor. 22Pero, si yo le digo al muchacho: 
‘Las flechas están de aquel lado de ti’, 
en ese caso vete, porque el Señor te 
manda que te vayas. “ Tocante al nego
cio de que tú y yo hemos hablado, 
que el Señor esté eternamente entre 
nosotros.”

"David se fue a esconder al campo, 
y el día del novilunio se sentó el rey 
a la mesa. 2SSe sentó en el asiento que 
acostumbraba, junto a la pared y tam
bién Jonatán se levantó, y Abner se 
sentó a un lado de Saúl; el asiento de 
David estaba solo. "Ese día no dijo na
da Saúl, porque pensaba: “Algo le ha
brá sucedido; estará contaminado; se
guramente no estará purificado.” "Pe
ro al día siguiente, el segundo del no
vilunio, también estaba solo el asien
to de David, por lo cual le preguntó 
Saúl a Jonatán, su hijo: “ ¿Por qué no 
habrá venido a comer ni hoy ni ayer 
el hijo de Isaí?” "Jonatán le respon
dió: “ Me pidió con instancia que le 
permitiera ir a Belén. "Me dijo: ‘Haz
me el favor de dejarme ir allá, por
que nuestra casa patriarcal ofrece un 
sacrificio solemne en la ciudad, y mi 
hermano me manda que vaya; por con
siguiente, si me tienes buena voluntad, 
déjame ir a ver a mis hermanos’, és
ta es la razón de que esté ausente 
de la mesa del rey.” "Pero Saúl ar
dió en cólera contra Jonatán. Se pu
so a decirle: “Anda, hijo de mujer pú
blica: ¿qué, no sé yo que eres confe
derado de ese hijo de Isaí para ver
güenza tuya y de las pudendas de tu 
madre? "Porque mientras ese hijo de 
Isaí viva sobre la superficie de la tie
rra, ni tú serás estable, ni tu reino 
tampoco. Manda luego luego por él 
y tráemelo, porque tiene que morir.” 
"Pero Jonatán le respondió: “ ¿Y por 
qué ha de morir? ¿Qué crimen ha co
metido?” "Entonces le arrojó Saúl a 
Jonatán una lanza, con intención de

herirlo; por lo cual comprendió que su 
padre había resuelto matar a David. 
"Enseguida se levantó de la mesa ar
diendo en cólera, sin comer, ese día se
gundo del novilunio; pues le dolía lo 
de David, y que su padre lo hubiese 
injuriado.

"Al siguiente día, temprano, salió 
Jonatán al campo acompañado de un 
muchacho joven a la hora convenida 
con David. "Le dijo al muchacho: “ Co
rre a recoger las flechas que voy a 
disparar.” Mientras iba corriendo el 
muchacho, disparaba él las flechas a 
que llegaran más allá de él. "Cuando 
el muchacho llegó a donde estaba la 
flecha disparada por Jonatán, éste le 
gritó al muchacho: “ ¿Verdad que la 
flecha está de aquel lado de ti?” "Lue
go le volvió a gritar Jonatán al mu
chacho: “ Corre aprisa sin parar.” El 
muchacho recogió las flechas y regresó 
a donde estaba su amo. 39E1 muchacho 
no entendió nada de aquello; sólo Jo
natán y David entendían de qué se 
trataba. "Enseguida Jonatán entregó 
sus armas al muchacho, y le dijo: “Ya 
vete con ellas a la ciudad.”

"Cuando el muchacho se hubo reti
rado, David salió del lado del sur, se 
inclinó tres veces postrándose hasta la 
tierra, se abrazaron mutuamente, llora
ron juntos, y David lloraba más. "Jona
tán le dijo: “Anda en paz, pues los dos 
nos hemos hecho juramento en el nom
bre del Señor, en estos términos: Que 
el Señor esté entre ti y entre mí, entre 
tu posteridad y la mía, eternamente.” 
David se levantó y se fue, mientras 
que Jonatán regresó a la ciudad.

David en Nob. 'David se dirigió 
a Nob, entró en casa del sacer
dote Ahimelec, el cual extrañó 

la visita, y le preguntó: “ ¿Por qué vie
nes solo, sin que nadie te acompañe?” 
2David le respondió: “El rey me enco
mendó un negocio, observándome: que 
nadie sepa nada de ese negocio a que 
te mando, de lo que te he ordenado. 
A los criados les di cita para vernos 
en tal lugar. 3Dime: ¿Tienes algo a la 
mano? Dame unos cinco panes, o lo 
que tengas.” 4Pero el sacerdote le res
pondió: “No tengo a la mano pan or
dinario. Sólo tengo el pan sagrado. Te 
lo daré, si los muchachos no están con
taminados, sobre todo con mujeres.” 
5David le contestó: “Ciertamente nos
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hemos abstenido de mujeres ayer y an
tier. Al salir yo, los cuerpos de los 
muchachos estaban puros, aunque se 
tratase de un viaje ordinario; ¿cuán
to más puros estarán sus cuerpos aho
ra después?” *Con eso, el sacerdote le 
entregó el pan sagrado; porque allí no 
había más pan que los panes de la pro
posición que habían quitado de la pre
sencia del Señor para sustituirlos con 
panes calientes el día que los quita
ron.

7Ese día había parado allí ante el Se
ñor uno de los criados de Saúl, un idu- 
meo llamado Doeg, jefe de los pasto
res de Saúl.

•David le preguntó al sacerdote: 
"¿No tienes a la mano por aquí una 
lanza o una espada? No tuve tiempo 
de traer espada ni aricas, por ser ur
gente la orden real.” ’Ahimelec le res
pondió: "La espada de aquel filisteo 
que venciste en el valle de Ela, de Go
liat, está envuelta allí detrás del efod 
en un manto. Si quieres llevártela, 
tómala; ésa es la única que hay aquí.” 
David le dijo: "Ninguna tan buena co
mo ésa; dámela.” 10Ese día partió Da
vid huyendo de la presencia de Saúl, 
y se refugió con Aquis, rey de Get.

David en Get. "Cuando los criados 
de Aquis lo vieron, decían: “ ¿Qué, no 
es este aquel David, rey del país? ¿Qué, 
no es este aquel de quien cantaban en 
los bailes: ‘Mil mató Saúl, mas David 
mató diez mil?’ ” 12David se dio cuen
ta de lo que decían, por lo cual le te
nía mucho miedo al rey Aquis, de Get. 
nPor eso cambió ante ellos de modo de 
ser: se fingía loco, andaba golpeando 
las hojas de las puertas como si fueran 
tambores, y le corría la saliva por la 
barba. ,4Por eso les dijo Aquis a sus 
servidores: "¿No veis que éste está lo
co? ¿Para qué me lo habéis traído? 
,5Como si no hubiera locos por aquí me 
habéis traído a éste para que hiciera 
locuras en mi presencia. "¿Qué necesi
dad había de que éste viniera a mi 
casa?”

David en Adulam. 'Luego se fue 
de allí David, y se refugió en la 
caverna de Adulam, a donde fue

ron a acompañarlo sus hermanos y to
da la familia de su padre luego que 
lo supieron. 2Con él se juntaron todos 
los oprimidos, todos los deudores in
solventes, todos los descontentos, quie

nes lo reconocían como jefe, que se
rían unos cuatrocientos hombres. 3De 
allí se dirigió David a Mizpa, la de 
Moab, a cuyo rey dijo: "Te suplico que 
permitas a mi padre y a mi madre re
sidir entre vosotros mientras sé lo que 
Dios dispone de mí.” 4Por tanto, los lle
vó ante el rey de Moab, y ellos resi
dieron con él todo el tiempo que Da
vid estuvo refugiado en los lugares 
fuertes. 5Pero Gad, el profeta, le dijo 
a éste: "No te quedes en este lugar 
de refugio; sal de aquí, y vete a tierra 
de Judá.” Por eso David se fue al bos
que de Haret.

Saúl mata a los sacerdotes. 4Saúl tu
vo noticias de David y de sus compa
ñeros. El rey estaba sentado una vez 
en Gabaa, en un lugar alto, bajo un 
tamarisco. Tenía en la mano una lan
za, y todos sus oficiales lo rodeaban. 
7Dijo a los oficiales que lo rodeaban: 
"Escuchadme, benjaminitas: ¿creéis
que esc hijo de Isaí también os dé a 
todos tierras y viñas, os haga a todos 
generales de mil, jefes de ciento, •pa
ra que hayáis conspirado todos contra 
mí, de modo que no haya uno solo que 
me revele cómo ha hecho mi hijo una 
alianza con el hijo de Isaí, ni se due
la de mí ninguno de vosotros, ni me re
vele de qué manera mi hijo ha levan
tado a mi súbdito contra mí, para que 
me esté acechando, como ahora lo es
tá haciendo?” 'Entonces el idumeo 
Doeg, jefe de los criados de Saúl, le 
respondió: "Yo vi cuando el hijo de 
Isaí estuvo en Nob con Ahimelec, el 
hijo de Ahitob. ,#Ese consultó al Se
ñor por él, le dio víveres, y aun la es
pada del filisteo Goliat.”

"Entonces el rey mandó traer al sa
cerdote, y a toda la familia de su pa
dre, a los sacerdotes residentes en Nob, 
los cuales se presentaron todos al rey. 
12Saúl le dijo al sacerdote: "Oyeme, hi
jo de Ahitob.” Este le dijo: "Señor 
mío, aquí me tienes.” nLuego le dijo 
Saúl: "¿Por qué le ayudaste al hijo de 
Isaí con pan y espada y consultando a 
Dios por él, conspirando ambos con
tra mí, para que él se levantara contra 
mí y me estuviera acechando como aho
ra lo está haciendo?” UA eso respon
dió Ahimelec: "¿Quién, entre todos tus 
súbditos, es tan fiel como David, el yer
no del rey, quien ejecuta tus órdenes 
y es tan insigne en tu palacio? 13¿Cuán- 
do me he puesto yo a consultar a Dios
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por él? Lejos de mí semejante cosa. El 
rey no debe culpar de nada a este su 
servidor, ni a ninguno de la casa de 
mi padre; porque tu servidor nada sa
be de este asunto, ni mucho ni poco.” 
"Pero el rey le replicó: “Ahimelec, tú 
y toda la familia de tu padre vais con 
toda certidumbre a sufrir la pena de 
muerte.”

"Luego dijo el rey a los soldados de 
la guardia que lo rodeaban: “Acome
ted, quitad la vida a estos sacerdotes 
del Señor, porque también su mano 
está con David; porque sabiendo que 
iba huyendo no me lo avisaron.” Pero 
los oficiales del rey rehusaron exten
der la mano para matar a los sacer
dotes del Señor. "Entonces el rey le 
dijo a Doeg: “Echate sobre los sacer
dotes.” Doeg, el idumeo, se fue sobre 
los sacerdotes, arremetió contra ellos, 
matando ese día ochenta y cinco hom
bres que vestían efod de lino. 19No só
lo eso, sino que Saúl pasó a cuchillo a 
la ciudad sacerdotal de Nob; hombres, 
mujeres, niños, aun los de pecho, re
ses, burros, ganado menor; todo lo ex
terminó pasándolo a cuchillo.

"Pero uno de los hijos de Ahime
lec, el de Ahitob, llamado Abiatar, pudo 
escapar, y se refugió con David. 21 Abia
tar informó a David de cómo Saúl ha
bía mandado matar a los sacerdotes 
del Señor. 22Por eso David dijo a Abia
tar: “Ya me imaginaba que como ese 
día estaba allí el idumeo Doeg, le había 
de contar todo a Saúl. Yo he sido el 
motivo de la muerte de toda la familia 
de tu padre. "Quédate conmigo, no 
tengas miedo. El que te quiera matar, 
también a mí me querrá matar; de 
manera que conmigo estarás seguro.”

David en Keila. ’Se informó a 
David: los filisteos están comba
tiendo a Keila y andan saquean

do las eras. 2Por eso consultó David al 
Señor: “ ;,Voy a combatir a esos filis
teos?” El Señor le respondió: “Anda, 
ataca a los filisteos, libra a Keila.” 
5Los compañeros de David le decían: 
“ Mira que aquí en Judá tenemos mie
do: ¿qué será si marchamos a Keila 
contra las tropas filisteas?” 4Por eso 
David volvió a preguntar al Señor, el 
cual le volvió a responder: “Marcha, 
baja hasta Keila; yo te entregaré a los 
filisteos en tus manos.” 5David mar
chó, pues, con su gente sobre Keila, 
atacó a los filisteos, les llevó sus ga

nados y los derrotó terriblemente, sal
vando a los de Keila.

‘Cuando Abiatar, el hijo de Ahime
lec, iba huyendo con David, al mar
char a Keila, bajó con el efod en la 
mano. 7Avisaron a Saúl que David se 
había dirigido a Keila. Luego dijo Saúl: 
“Dios me lo va a entregar en mis ma
nos, porque se metió en una ciudad 
que tiene puertas y cerrojos.” in s e 
guida juntó Saúl a toda la gente para 
el combate, para bajar a Keila y blo
quear allí a David con toda su gente. 
'Pero al saber David que Saúl tenía el 
designio de perjudicarlo, le dijo al sa
cerdote Abiatar: “Tráeme el efod.” 
"Luego dijo David: “ Señor Dios de Is
rael, este tu siervo entiende que Saúl 
tiene intención de venir contra Keila, 
para destruirla por causa mía. "¿Los 
vecinos de Keila me entregarían en 
sus manos? ¿Sí, bajará aquí Saúl, se
gún le dicen a tu siervo? Señor Dios 
de Israel, te suplico que se lo reveles 
a tu siervo.” El Señor le respondió: 
“Sí, bajará.” ,2Volvió a preguntar Da
vid: “ ¿Y los vecinos de Keila me en
tregarán en ese caso, a mí y a mi gen
te, en manos de Saúl?” El Señor le 
respondió: “Sí, os entregarán.”

"Entonces David con su gente, que 
serían como cuatrocientos hombres, se 
alistó, salió de Keila y anduvo de acá 
para allá. A Saúl le llegó la noticia 
de que David había escapado de Kei
la, y desistió de su intento. "David 
moraba en el desierto en lugares de 
suyo fuertes, en un monte del desier
to de Zif. Todos los días lo buscaba 
Saúl; pero Dios no lo puso en sus ma
nos. "Al ver que Saúl había salido a 
matarlo permaneció en Hores, desier
to de Zif.

Visita de Jonatán. "Jonatán, el hijo 
de Saúl, fue por entonces a ver a Da
vid en Hores y dio valor a su corazón 
en Dios, "diciéndole: “No tengas mie
do; la mano de Saúl, mi padre, no te 
podrá encontrar, *tú serás el rey de 
Israel, y yo tu segundo: hasta mi pa
dre Saúl sabe eso.” "Luego hicieron 
los dos una alianza ante el Señor. Da
vid siguió en Hores y Jonatán regre
só a su casa.

"Algún tiempo después fueron los 
de Zif a ver a Saúl en Gabaa, a de
cirle: “David está escondido en nues
tra tierra entre las rocas de Hores, 
en la colina de Haquila, al sur del de-



293 1 SAMUEL 24, 20

sierto. "Por esa razón, oh rey, anda 
allá pronto, haciendo lo que deseas; 
nosotros lo entregaremos en manos 
del rey.” 21Saúl les dijo: “ Que os ben
diga el Señor, porque os habéis doli
do de mí. "Regresad, pues, investigad 
mejor, para saber exactamente y ver 
dónde es su escondite, averiguando 
quién lo vio allí; porque me han di
cho que el hombre es sumamente as
tuto. ” Id, pues, a observar; investigad 
todos los escondrijos donde suele ocul
tarse, y regresad a verme trayendo in
formes exactos. Yo iré con vosotros, 
y si es que está en la tierra lo bus
caré entre todos los millares de Judá.” 
"Luego se marcharon los de Zif ade
lantándose a Saúl. David y su gente 
andaban por el desierto de Maón, en 
el Arabá, a la orilla del desierto, al 
sur.

"Luego partió ^aúl acompañado de 
su gente a busi f  a David; pero hu
bo quien le avisara a éste, bajó a la 
roca y siguió en el desierto de Maón, 
a donde lo persiguió Saúl al saberlo. 
"Caminaba Saúl por un lado del mon
te, y David y su gente por el otro, 
apresurándose a escapar de Saúl, quien 
con su gente había acorralado a David 
y a la suya para prenderlos. "Pero en
tonces llegó un correo a decir a Saúl: 
“Vente inmediatamente, porque los fi
listeos han invadido el país.” "Por esa 
razón abandonó Saúl la persecución 
de David, dando la vuelta contra los 
filisteos. Esta es la razón de haber 
puesto a ese lugar el nombre de Sela- 
hama-lecot.

David perdona la vida a Saúl.
’Luego salió David de allí y se 
fue a refugiar en los lugares 

fuertes en En-gadi. 2A1 volver Saúl de 
perseguir a los filisteos le avisaron: 
“David está en el desierto de En-gadi.” 
Entonces se llevó tres mil hombres, la 
crema de Israel, y se dirigió a bus
car a David y a su gente por las cum
bres de los Peñascos de las Cabras 
Monteses. ‘Caminando llegó a una cue
va. donde había un redil de ovejas. 
Allí se metió a satisfacer una nece
sidad natural, al tiempo que David y 
sus compañeros estaban sentados en 
lo más recóndito de la cueva. 5Los 
compañeros de David le dijeron lue
go: “ Este es el día del cual te dijo 
el Señor: ‘Te entrego a tu enemigo 
en las manos; haz con él lo que quie

ras*.” David se levantó, y sin hacer rui
do le cortó a Saúl el borde del man
to. ‘Luego que lo hizo sintió turba
ción de corazón de haberle cortado 
el borde del manto. 7A su gente le 
dijo: “El Señor me guarde de hacer 
semejante cosa contra mi señor que 
es el ungido del Señor, eso de exten
der mi mano contra él. No, porque es 
el ungido del Señor.**

8De esa manera contuvo David a su 
gente, hablándoles; y no los dejó echar
se sobre Saúl, quien salió de la cueva 
y prosiguió su camino. ‘Pero ensegui
da se levantó David, salió de la cueva, 
y se puso a gritarle a Saúl: “ ¡Rey, se
ñor mío!’* Volteó Saúl, y entonces Da
vid inclinó su rostro a tierra hacién
dole un saludo lleno de respeto. "Lue
go dijo David a Saúl: “ ¿Por qué pres
tas atención a los que te dicen: ‘Mira 
que David trata de perjudicarte*? "Hoy 
has visto con tus propios ojos cómo el 
Señor te puso en mis manos en la cue
va. Me decían que te matara; pero te 
perdoné la vida, porque pensé: Yo no 
extenderé la mano contra mi señor 
porque es el ungido del Señor. "Mira 
aquí, padre mío, mira el borde de tu 
manto aquí en mi mano. Te corté el 
borde del manto, pero no te maté. Con
véncete, pues; mira que yo no tengo 
mala intención, ni he cometido ninguna 
falta contra ti. A pesar de todo, tú an
das persiguiéndome para quitarme la 
vida. "Que el Señor juzgue entre los 
dos; que el Señor me vengue; pero yo 
no levantaré mi mano contra ti. "Se
gún aquel dicho de los viejos: De los 
impíos saldrá la impiedad; de manera 
que no se levantará mi mano contra 
ti. ,5¿A quién salió a perseguir el rey 
de Israel? ¿A quién andas persiguien
do? ¿No es a un perro muerto? ¿Ver
dad que a una mera pulga? UE1 Señor 
será el juez, y fallará sobre nosotros. 
Que mire, que sostenga mi causa y de 
tu mano me guarde.”

"Cuando David hubo acabado de de
cir todo esto a Saúl, dijo éste: “ ¿Hijo 
mío David, no es ésa tu voz?” Luego 
Saúl alzó el grito, y se puso a llorar; 
'•y le dijo a David: “Tú eres más bue
no que yo, pues me has pagado con 
bien el mal que yo te he hecho. "Hoy 
has probado que te has portado bien 
conmigo, pues no me mataste, cuando 
el Señor me entregó en tus manos. "En 
efecto, ¿quién es el hombre que al en
contrar a su enemigo lo deje escapar
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sano y salvo? Que el Señor te premie 
por el bien que hoy me has hecho. 
"Pues bien, como sé que tú serás el rey 
y que el cetro de Israel estará firme y 
durable en tu mano, "júrame por el 
Señor que no exterminarás mi poste
ridad, no borrarás mi nombre de la ca
sa de mi padre.” "Luego David prestó 
juramento a Saúl, quien regresó a su 
casa mientras que David subió con su 
gente a la fortaleza natural.

Muerte de Samuel. ’Por ese tiem
po murió Samuel, todo Israel se 
juntó, lo lloró, y fue sepultado 

en su casa de Ramá. David, por su par
te, se dirigió al desierto de Maón.

David, Nabal y Abigaíl. 2Había en 
Maón un hombre que tenía sus bienes 
en Carmel. Ese hombre era muy rico: 
tenia tres mil carneros y mil cabras. 
Por aquel entonces estaba en Carmel, 
haciendo la trasquila de su borregada. 
3E1 hombre se llamaba Nabal; Abigaíl 
se llamaba su mujer, la cual era una 
mujer sensata y hermosa, mientras que 
el hombre era salvaje y de mala con
ducta; éste era descendiente de Caleb. 
4Supo David allá en el desierto que 
Nabal estaba trasquilando sus ovejas. 
5Mandó diez muchachos a verlo, con 
estas instrucciones: “Subid a Carmel, 
a la casa de Nabal, lo saludáis de mi 
parte, y 6le decís: ‘Que tú con tu fami
lia y todo lo que te pertenece tengáis 
paz. 7Sé que estás trasquilando. Con 
nosotros han andado tus pastores, a 
quienes ni tratamos mal, ni perdieron 
nada en todo el tiempo que han estado 
en Carmel. 'Pregúntales, y te lo dirán. 
Por lo cual, que estos muchachos en
cuentren buena voluntad en ti, pues 
hemos llegado en buen día. Te suplico 
darles a tus servidores y a tu hijo Da
vid lo que tengas a mano’.”

’Al llegar los muchachos enviados 
por David, le dijeron a Nabal de parte 
de David todo lo que éste les había di
cho, y esperaron la respuesta. ,0Nabal 
les respondió: “ Bueno, ¿y quién es Da
vid? ¿Y quién es ese hijo de Isaí? En 
estos tiempos hay muchos esclavos pró
fugos de sus amos. "¿Por qué habré 
yo de dar a hombres, que yo no sé de 
dónde serán, el pan, el agua y la carne 
que he preparado para mis trasquila
dores?”

"Los jóvenes enviados de David die
ron la vuelta por su camino, y fueron

y le contaron a David todo lo que Na
bal les había dicho. "Entonces le dijo 
David a su gente: “ Cada uno de voso
tros tome su espada y cíñasela.” Así 
lo hicieron, y también David, quien 
con unos cuatrocientos hombres em
prendió la marcha, dejando doscientos 
al cuidado del bagaje.

"Pero uno de los criados de Nabal le 
dio este aviso a Abigaíl, mujer de és
te: “ David mandó unos emisarios des
de el desierto a saludar a nuestro amo, 
quien los trató groseramente. "Esa gen
te ha sido muy buena con nosotros: 
nunca nos han tratado mal, ni nos ha 
faltado nada en todo el tiempo que he
mos estado apacentando el ganado en
tre ellos. ,4A1 contrario, de día y de no
che han sido para nosotros una mura
lla protectora durante todo el tiempo 
que hemos estado entre ellos apacen
tando el rebaño. "Medita y mira lo que 
debes hacer; porque la ruina de nues
tro amo y de toda su casa es cosa re
suelta; es un hombre tan intratable 
que nadie le puede hablar.”

"Abigaíl, tomó luego doscientos pa
nes, dos odres de vino, cinco carneros 
ya preparados, cinco medidas de grano 
tostado, cien racimos de pasas y dos
cientos panes de higos secos, mandó 
cargar todo en burros, "y les dijo a 
sus sirvientes: “Marchad por delante; 
enseguida seguiré yo” ; pero no le dijo 
ni una palabra a Nabal, su marido.

"Luego se montó en un burro, y co
menzó a bajar por un recodo de la 
montaña al mismo tiempo que David 
y su gente marchaban frente a ella, 
de modo que se encontraron.

"Había dicho David: “Seguro que ha 
sido inútil protegerle a ese individuo 
lo que tiene en el desierto, que nada 
le haya faltado de lo que le pertenece: 
me ha pagado mal el bien que le hice. 
"Esto y esto haga Dios a David, si de 
aquí a mañana deja con vida un solo 
varón de los de su casa.”

"Al ver Abigaíl a David desmontó 
pronto del burro en que iba, se postró 
sobre su rostro ante aquél, le hizo pro
funda reverencia, 24se echó a sus pies, 
le suplicó: “Señor mío, caiga sobre mí 
este desacato. Ten la bondad de per
mitir a tu esclava hablarte: oye lo que 
te va a decir tu esclava. 25No se fije 
mi señor en ese bruto de Nabal, por
que se porta en conformidad con el 
nombre que lleva. Nabal se llama, y
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tiene lo nabal. Yo, que soy tu esclava, 
no vi a los muchachos que mandaste. 
“ Señor mío, por vida del Señor y por 
vida de tu alma, te ha impedido el Se
ñor el derramamiento de sangre, ven
gándote por tu propia mano. Que tus 
enemigos sean como Nabal, así como 
todos los que tratan de perjudicar a 
mi señor. “ Que este regalo que tu es
clava trae a mi señor sea repartido en
tre la gente que lo sigue. “Te suplico 
perdonar a tu esclava este desacato. 
El Señor seguramente afianzará la ca
sa de mi señor, pues pelea en las bata
llas del Señor, y durante tu vida ja
más se te ha descubierto maldad. “ Al
guno se ha levantado para perseguirte 
y tratar de matarte. Sin embargo, la 
vida de mi señor quedará ligada en el 
manojo de los que viven ante el Señor 
tu Dios, mientras que la vida de tus 
enemigos, será aventada allá lejos, asi 
como se lanza con la honda una pie
dra. “ Y que cuando el Señor cumpla 
a mi señor todas las magníficas pro
mesas que te ha hecho y te siente en 
el trono de Israel, 3,no tengas enton
ces, señor mío, motivo de remordimien
to o pena de haber derramado sangre 
sin razón, o de tomar venganza por tu 
mano. Cuídese mi señor, y cuando el 
Señor lo premie, acuérdate de esta tu 
esclava/*

"David respondió a Abigaíl: “ Bendi
to sea el Señor Dios de Israel que hoy 
te mandó a encontrarme. "Bendito sea 
tu discurso; bendita tú que hoy me im
pediste el derramamiento de sangre y 
la venganza por mí mismo. “ Pues por 
vida del Señor Dios de Israel, quien me 
ha guardado de hacerte daño, que si 
no te hubieras apresurado a venir a en
contrarme, de aquí a la luz de la ma
ñana no le habría quedado a Nabal con 
vida uno solo de los varones/* "Luego 
aceptó David de manos de ella lo que 
le había llevado, y le dijo: “Vuélvete 
a tu casa; he escuchado tu voz, he aten
dido tu petición.”

“ Abigaíl regresó a ver a Nabal, quien 
tenía en su casa un festín como de 
rey. Tenía el corazón muy alegre, y 
aun estaba tan borracho que Abigaíl 
no le dijo nada hasta el otro día. “ A la 
mañana siguiente, cuando se le había 
quitado a Nabal la borrachera fue a 
contarle todo. Al oírlo, le falló a Nabal

25. - 25. Nabal, en hebreo quiere decir 
bruto, estúpido, animal. Por eso Abigaíl 
juega con- la palabra.

el corazón, y se quedó yerto como una 
piedra. “ A los diez días dio el Señor 
a Nabal el golpe mortal.

Matrimonio de David con Abigaíl.
“ Al saber David la muerte de Nabal, 
dijo: “ Bendito sea el Señor, que me ha 
hecho justicia de la afrenta que recibí 
de Nabal, porque ha guardado a su 
siervo del mal, haciendo recaer la ini
quidad de Nabal sobre su propia cabe
za/* Luego mandó David mensajeros a 
Abigaíl a proponerle que se casara con 
él. “ Fueron los criados de David a ver 
a Abigaíl en Carmel, y le dijeron: “Da
vid nos mandó a ofrecerte que seas su 
mujer/* “ Entonces ella se levantó, hizo 
una profunda inclinación hasta la tie
rra y dijo: “Aquí está tu esclava que 
te servirá en lavar los pies a los cria
dos de mi señor.’* “ Luego Abigaíl se 
alistó, se llevó cinco muchachas que 
servían con ella, se montó en un burro, 
y se fue en compañía de los enviados 
de David, con el cual se casó.

“ Además de Abigaíl tomó David por 
mujer a Ahinoam, jezraelita; las dos 
eran sus mujeres. “ En cuanto a Mical, 
hija de Saúl, mujer de David, se la ha
bía dado su padre a Palti, hijo de Lais 
de Galim.

David perdona de nuevo a Saúl.
’Los de Zif fueron otra vez a ver 
a Saúl en Gabaa para decirle: 

“David está escondido en la colina de 
Haquila al este del desierto/* 'Saúl par
tió luego, y bajó al desierto de Zif se
guido de tres mil hombres escogidos 
de Israel en busca de David que anda
ba por aquel desierto. 3Saúl acampó en 
la colina de Haquila, situada al este del 
desierto, junto al camino. En aquel de
sierto estaba David, quien se dio cuen
ta de que Saúl andaba persiguiéndolo 
por el desierto. ‘Por eso mandó unos 
espías, por medio de los cuales se cer
cioró de la llegada de Saúl.

sDavid partió, llegó al sitio donde ha
bía acampado Saúl, y vio el lugar don
de estaban durmiendo Saúl y Abner, el 
hijo de Ner, generalísimo de sus tro
pas. Saúl estaba, pues, durmiendo en el 
campamento rodeado del pueblo que 
allí había acampado. ‘Preguntó David 
al heteo Ahimelec y a Abisai, hijo de 
Sarvia, hermano de Joab: “ ¿Quién quie
re bajar conmigo hasta donde está Saúl 
en su campamento?** Abisai le dijo: 
“Yo bajo contigo.” 7David y Abisai se
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dirigieron de noche al campamento, 
donde hallaron a Saúl acostado, dur
miendo allí, con su lanza clavada en la 
tierra a su cabecera, mientras que Ab- 
ner y la tropa estaban acostados alre
dedor de él. 'Entonces le dijo Abisai a 
David: “ Hoy te entregó Dios en las ma
nos a tu enemigo. Déjame matarlo de 
una lanzada: lo clavaré de un golpe 
contra la tierra, sin haber necesidad de 
darle otro.” 'Pero David le respondió: 
“No lo mates. En efecto, ¿quién podrá 
alargar la mano contra el ungido del 
Señor sin cometer un crimen?” "David 
añadió: “Por vida del Señor, que si él 
no lo mata, ya sea de muerte natural, 
o en el campo de batalla, "líbreme el 
Señor de alargar mi mano contra su 
ungido. Agarra esa lanza que tiene a 
la cabecera, y el odre de agua, y vá
monos.”

l7De manera que David se llevó la 
lanza y el odre de agua de la cabecera 
de Saúl, y se fueron, sin haber nadie 
que los viera, ni se diera cuenta, ni 
estuviera despierto; todos dormían car
gados de un profundo sueño que les 
había mandado el Señor. "Cruzó David 
al otro lado, se paró en la cumbre del 
cerro a lo lejos, a gran distancia unos 
de otros, "y comenzó a gritar al pueblo 
y a Abner, hijo de Ner: “ ¿Abner, no 
me respondes?” Abner le respondió en
tonces: “ ¿Quién eres tú que llamas al 
rey?” "David le contestó: “ ¿Qué, no 
eres hombre? ¿Quién se compara con
tigo en Israel? ¿Por qué no has hecho 
la guardia del rey tu señor? Uno del 
pueblo se ha metido allí a matar al 
rey, tu señor. "Lo que has hecho está 
mal hecho. Por vida del Señor, mere
céis la pena de muerte por no haber 
guardado al ungido del Señor, a vues
tro señor. Mira si a la cabecera del rey 
están la lanza y el odre de agua que 
allí estaban.”

"Saúl reconoció la voz de David, y le 
gritó: “Hijo mío David, ¿qué, no eres tú 
el que grita?” David le respondió: “ Sí, 
mi rey y mi señor, yo soy el que grita.” 
"Luego añadió: “ ¿Por qué persigue 
tanto mi señor a su siervo? ¿Qué es lo 
que he hecho? ¿Qué crimen he come
tido? "Suplico al rey mi señor que oiga 
las palabras de su siervo: Si el Señor 
te instiga contra mí, que acepte mi sa
crificio; pero, si te instigan los hom
bres, malditos sean del Señor, por ha
berme desterrado, para que no tenga 
yo parte en la herencia del Señor, por

que me han dicho: 'Anda a servir a 
dioses extranjeros.* "Que mi sangre no 
caiga ahora en tierra en la presencia 
del Señor; pues el rey de Israel ha sa
lido a buscar una mera pulga, me an
da persiguiendo como quien persigue 
una perdiz por los montes.**

"Saúl le respondió: “Pequé, hijo mío: 
vuélvete, que ya no te haré ningún 
mal; porque hoy has tenido mi vida en 
tanta estima. Me he portado como un 
loco; he cometido un error gravísimo.” 
"David le respondió: “Aquí tengo la 
lanza del rey; que uno de sus criados 
venga a recogerla. "Que el Señor retri
buya a cada cual por su justicia y su 
lealtad; él, que hoy te había entregado 
en mis manos; pero yo no quise exten
der la mano contra el ungido. "Así co
mo tu vida valió mucho hoy a mis 
ojos, así valga la mía a los ojos del Se
ñor, y me libre de todas mis angus
tias.” "Saúl respondió a David: “La 
bendición está sobre ti, hijo mío David. 
No hay duda ninguna de que harás 
grandes empresas y dominarás.** Luego 
se fue David por su camino, y Saúl re
gresó a su lugar.

David entre los filisteos. 'Luego 
pensó David: “Algún día me pue
de alcanzar y darme muerte la 

mano de Saúl. Así es que lo que más 
me conviene es huir a tierra de filis
teos, para que Saúl ya no se ocupe de 
mí, ni me ande buscando por toda la 
tierra de Israel; de esta manera esca
paré de sus manos.*’ 'Marchó, pues, 
con los seiscientos hombres que esta
ban bajo su mando, y se pasó al lado 
de Aquis, hijo de Maoc, rey de Get. 
3Con él vivió David, allí en Get, con 
la gente que lo acompañaba, cada cual 
con su familia. David estaba con sus 
dos mujeres: la jezraelita Ahinoam. y 
Abigail, viuda de Nabal de Carmel. 4Le 
llegó a Saúl la noticia de que David 
había huido a Get, y dejó de perse
guirlo.

'David le dijo a Aquis: “Si he halla
do buena voluntad en ti, dame algún 
lugar en uno de tus pueblos para irme 
a vivir allí. ¿Por qué razón ha de vivir 
contigo tu siervo aquí en la capital de 
tu reino?” 'Ese día Aquis le dio el pue
blo de Siclag, y por eso hasta la fecha 
ese pueblo es pertenencia de los reyes 
de Judá. 7E1 tiempo que David vivió 
entre los filisteos, fue un año y cuatro 
meses.
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‘Marchaba David con su gente a ha
cer incursiones contra los gesureos, 
guirzitas y amalecitas, quienes hacía 
mucho que vivían en la tierra que se 
extiende desde como quien va a Shur 
hasta tierra de Egipto. ‘David se ponía 
a devastar el país; ni hombres ni mu
jeres dejaba con vida; les saqueaba el 
ganado menor y el mayor, bestias, ca
mellos, vestidos; y luego volvía de re
greso a ver a Aquis. 10Este le pregun
taba: “ ¿A dónde salisteis hoy a mero
dear?” David le contestaba: “Al Ne- 
gueb de Judá, al de Jerameel, o al de 
los ceneos.” "David no dejaba con vida 
hombres ni mujeres, para que ningún 
superviviente fuera a Get; pues pen
saba: “No sea que den informaciones 
de nosotros, y vayan a decir: Esto hizo 
David.” Esta costumbre siguió David 
durante todo el tiempo* que residió en 
tierra filistea. "Aquis creía lo que Da
vid le decía, y pensaba: “Ha incurrido 
en el odio de sus paisanos los israeli
tas, y por eso siempre será mi vasallo.”

Nueva guerra contra los filisteos.
’Por aquel tiempo los filisteos 
concentraron sus tropas para ha

cerle la guerra a Israel. Aquis le dijo 
a David: “Sábete que tú y tu gente ha
bréis de salir conmigo a la guerra.” 
JDavid le respondió: “Muy bien; ya ve
rás lo que hace tu siervo.” Aquis le 
dijo: “Por eso te voy a nombrar guar
da de mi persona por el resto de mi 
vida.”

3Como ya se dijo, Samuel había 
muerto, todo Israel lo había llorado, 
y lo habían enterrado en la ciudad de 
Ramá, que era la suya. Saúl había ex
pulsado de la tierra a los encantadores 
y a los adivinos.

La adivina de En-dor. 4Los filisteos 
se concentraron, y fueron a acampar 
en Sunam. Saúl, por su parte, concen
tró todas las fuerzas israelitas, y acam
pó en Gelboé. 5A1 ver Saúl el campa
mento filisteo se aterró, y sintió una 
gran turbación de corazón. ‘Por eso le 
consultó al Señor; pero no le respon
dió ni por sueños, ni por el Urim, ni 
por medio de profetas. 7En esas cir
cunstancias dijo Saúl a sus servidores:

28. En esta extraña narración de la pi
tonisa de En-dor tenemos un caso de espi
ritismo. Así parece, por lo menos. Pero de
jemos eso: aquí se ve reconocida por Saúl 
In supervivencia de los espíritus.

“Buscadme una mujer que tenga espí
ritu pitónico, para ir a verla y consul
tar por medio de ella.” Sus servidores 
le dijeron: “En En-dor hay una mujer 
que tiene espíritu pitónico.”

'Saúl se disfrazó poniéndose otra ro
pa, se fue acompañado de dos hom
bres, y por la noche llegaron a la casa 
de aquella mujer. Saúl le dijo: “Hazme 
el favor de adivinarme por medio de tu 
espíritu pitónico: evócame a la perso
na que yo te diga.” ‘Pero la mujer le 
objetó: “Ya sabes lo que ha hecho 
Saúl: cómo ha echado de la tierra a los 
nigromantes y a los adivinos. ¿Cómo 
es que le pones tropiezos a mi vida, 
poniéndome en tan grande peligro de 
perderla?” ,#Pero Saúl le prestó jura
mento por el Señor, de esta manera: 
“Vive el Señor que ningún daño sufri
rás por hacer eso.”

"Entonces le preguntó la mujer: “ ¿A 
quién quieres que yo te evoque?” Saúl 
le contestó: “Evócame a Samuel.” "Al 
ver la mujer a Samuel dio un grito, y 
le dijo a Saúl: ,3“ ¿Por qué me enga
ñaste? Tú eres Saúl.” Pero el rey le di
jo: “No tengas miedo. ¿Qué es lo que 
viste?” La mujer le dijo: “He visto un 
espectro que viene saliendo de la tie
rra.” "Saúl le preguntó: “ ¿Qué figura 
tiene?” La mujer le contestó: “ Es un 
anciano que viene envuelto en un man
to.” Al oír esto, comprendió Saúl que 
era Samuel. Bajó el rostro a tierra y le 
hizo un saludo profundo.

"Samuel le preguntó a Saúl: “ ¿Por 
qué has perturbado mi reposo hacién
dome volver?” Saúl le respondió: “Ten
go una gran angustia: los filisteos me 
están haciendo la guerra, y Dios me 
ha abandonado: no me quiere respon
der ni por intermedio de profetas, ni 
por sueños. Eso es lo que me ha obli
gado a evocarte, para que me reveles 
lo que debo hacer.” "Pero Samuel le 
replicó: “Si el Señor te abandonó y 
está contra ti, ¿para qué hacerme pre
guntas a mí? "El Señor te ha hecho 
lo que por mi conducto te dijo: te ha 
quitado el cetro real de la mano para 
dárselo a tu compañero David. "Por 
no haber obedecido a la voz del Señor, 
por no haber satisfecho al ardor de su 
cólera contra Amalee, el Señor te ha 
hecho esto ahora. "Sí, el Señor entre
gará a Israel en manos de los filisteos, 
y a ti también. Tú y tus hijos estaréis 
mañana acá conmigo. Sí, el Señor va
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a entregar el ejército israelita en ma
nos de los filisteos/’ "Al oír esto, Saúl 
se desplomó en tierra, quedando tendi
do en ella tan largo como era, pues se 
aterró grandemente por lo que le dijo 
Samuel. Además no tenia fuerzas, por
que todo aquel día y aquella noche no 
había comido nada.

"Luego se le acercó la mujer a Saúl, 
y viéndolo en tan gran turbación le di
jo: “Tu sierva ha escuchado tu voz: he 
arriesgado mi vida oyendo las palabras 
que me dijiste. 22Te suplico que tú 
también escuches la voz de tu sierva: 
te serviré un bocado de pan para que 
comas y así tengas fuerza para seguir 
tu camino.” 23El#no quería, y le dijo: 
“No quiero comer” ; pero sus servido
res y la mujer le instaron, y por fin ac
cedió. Se levantó del suelo y se sentó 
en un diván. "Tenía la mujer en su 
casa un becerrito gordo que mató in
mediatamente. Amasó harina, hizo 
unos panes ázimos, y los puso a cocer. 
"Luego les sirvió aquella comida a 
Saúl y a sus servidores, quienes esa 
misma noche se fueron después de ha
ber cenado.

Los filisteos no aceptan a David.
'Los filisteos concentraron en 
Afee todas sus tropas, mientras 

que Israel acampó junto a la fuente 
que hay en Jezreel. 'Cuando los jefes 
filisteos pasaron revista a sus escua
drones de a ciento y de a mil hombres, 
David y su gente marchaban en la re
taguardia de Aquis. 'Entonces pregun
taron los jefes filisteos: “ ¿Qué hacen 
aquí estos hebreos?” Aquis les respon
dió: “ Este es David, súbdito de Saúl, 
rey de Israel, quien ha estado conmi
go días, años, sin haber yo hallado en 
él ninguna falta desde el día que pasó 
a mi lado hasta la fecha.” 4Pero los 
príncipes filisteos se le enojaron, y le 
dijeron: “Despacha a ese hombre al lu
gar que le señalaste; que no nos acom
pañe a la batalla; no sea que en ella 
se vuelva en contra nuestra. En efecto, 
¿con qué volvería mejor a la gracia de 
su señor que con las cabezas de esta 
gente? '¿Acaso no es este aquel David 
de quien cantaban en los coros: ‘Saúl 
mató mil, mas David mató diez mil’?” 
•Por eso Aquis llamó a David y le 
dijo: “Por vida del Señor, te has por
tado con rectitud, y he aprobado tu sa
lida y entrada en el campamento ene
migo; no he hallado en ti nada malo

desde el día que llegaste hasta hoy; pe
ro les caes mal a los príncipes. 'Vuél
vete, pues; anda en paz, para no dis
gustar a los príncipes filisteos.”

•David le respondió a Aquis: “ ¿Qué 
hice yo? ¿Qué has encontrado en tu 
siervo desde el día que llegué contigo 
hasta hoy, para que no vaya yo a com
batir contra los enemigos del rey mi 
señor?” ’Pero Aquis le respondió: “Yo 
sé que para mi eres tan bueno como 
un ángel de Dios; pero los príncipes 
filisteos me dijeron: ‘Que no venga con 
nosotros a la guerra.* ,#Por consiguien
te, mañana os levantáis al amanecer tú 
y los siervos de tu señor que han veni
do contigo, y retiraos.” "David se le
vantó temprano por la mañana, junta
mente con sus compañeros, para irse 
de vuelta a tierra de los filisteos, quie
nes se dirigieron a Jezreel.

David derrota a los amalecítas.
'Al tercer día, cuando David y 
sus compañeros regresaron a Si- 

clag, hallaron que los amalecítas ha
bían hecho una irrupción en el Ne- 
gueb y en Siclag, habían asolado este 
pueblo, y lo habían entregado a' las lla
mas. 2Se habían llevado cautivas a las 
mujeres y a todos los que allí residían, 
desde el más chico hasta el más gran
de. Sin embargo, no habían matado a 
nadie; sólo se los habían llevado en su 
viaje de regreso.

2Al llegar David a la ciudad con sus 
compañeros, la hallaron incendiada, y 
se enteraron de que sus mujeres y sus 
hijos e hijas habían sido llevados cau
tivos. 4A1 ver aquello David y la gente 
que lo seguía se pusieron a llorar a 
grito abierto hasta que ya no pudieron. 
'También habían sido llevadas cautivas 
las dos mujeres de David, Ahinoam, la 
jezreelita, y Abigaíl, la viuda de Nabal 
de Carmel.

•David se vio en grandes apuros, 
pues el pueblo hablaba de matarlo a 
pedradas, porque todos estaban con el 
alma amargada, cada cual por sus hi
jos y por sus hijas. Pero David cobró 
fuerzas en el Señor su Dios. 7Le dijo 
al sacerdote Abiatar, hijo de Ahime- 
lec: “Hazme el favor de arrimarme el 
efod” ; y Abiatar se lo arrimó. ‘Luego 
David hizo esta consulta al Señor: 
“ ¿Debo perseguir a esos merodeadores? 
¿Podré alcanzarlos?” El Señor le con
testó: “Síguelos; ciertamente los al
canzarás y rescatarás a los cautivos.”
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’Por tanto, marchó David acompáña
lo de sus seiscientos hombres, llegaron 
il torrente de Besor, y allí se quedaron 
ilgunos. ,#David prosiguió seguido de 
uatrocientos hombres; doscientos se 
tuedaron atrás, porque estaban cañ
ados, y no pudieron atravesar el to- 
rente. nEn el campo hallaron un egip- 
io que llevaron a David. Le dieron 
>an, comió, y bebió del agua que le 
lieron. "Además le dieron un pedazo 
le masa de higos secos, y dos racimos 
le pasas. Aquel hombre recobró sus 
uerzas luego que comió. Hacía tres 
lías y tres noches que no probaba 
>an ni bebía nada de agua. "David le 
preguntó: “ ¿De quién y de dónde eres 
ú?” El egipcio le respondió: “Soy es
lavo de un amalecita, el cual hace tres 
lías que me abandonó por enfermo. 
'Habíamos hecho una irrupción al Ne- 
¡ueb de los cereteos, de Judá y de Ca- 
eb, y entregamos a las llamas el pue- 
ilo de Siclag.” "David le preguntó: 
¿Quieres llevarme allá donde está esa 
¡ente?” El egipcio le respondió: “Jlí
ame por Dios que no me matarás, ni 
ne entregarás en poder de mi amo, y
0 te llevo a donde está esa gente.” 
El egipcio lo llevó, y los merodeado- 
es estaban desparramados en toda 
quella tierra, comiendo, bebiendo, ce- 
ebrando la captura de aquel gran bo- 
ín que se habían llevado de la tierra 
e los filisteos y de la de Judá. "Los 
stuvo atacando David desde esa ma- 
ana hasta la tarde del siguiente día. 
.os únicos que lograron escapar fueron 
uatrocientos muchachos que montaron 
n sus camellos y emprendieron la 
uga.
"David rescató todo aquello que se 

abían robado los amalecitas, lo mis- 
ío que a sus dos mujeres. "Nada fal
lí, ni cosa chica ni grande, ni hijos ni 
ijas de todo aquel saqueo, de todo lo 
ue los amalecitas se habían llevado: 
>avid lo recobró todo. "David también 
rreó todo el ganado menor y mayor, 
odo lo arrearon, y decían: “Este es
1 botín de David.” "Cuando David lle- 
ó a donde estaban aquellos doscien- 
)s hombres que de cansados no ha
lan podido seguirlo, a quienes habían 
icho que se quedaran en el torrente 
e Besor, salieron a recibir a David y
la gente que lo seguía. Cuando Da- 

Id llegó a donde estaba aquella gente,
>s saludó amablemente. "Pero enton
as todos los malos y buenos para na

da de entre las gentes que habían id 
con David, se pusieron a decir: “Com 
no nos acompañaron, no les daremo 
nada de la presa que tomamos. Nc 
más le daremos a cada uno su muje 
y sus hijos; que los reciban y se va 
yan.” "Pero David les dijo: “Hermano 
míos, no hagáis eso de lo que el Seño 
nos dio, el cual nos ha protegido, y h 
entregado en nuestras manos a eso 
bandidos que se echaron sobre noso 
tros. "¿Y quién os hará caso en est< 
asunto? La parte del que queda guai 
dando el bagaje es la misma que 1; 
de aquel que marchaba al combate 
partes iguales les tocarán.” "Desde es< 
día en adelante, hasta el día de hoy 
esta decisión de David fue ley y orde 
nanza en Israel.

"Cuando David llegó a Siclag, mande 
parte del botín a sus amigos los Ancia 
nos de Judá, con este mensaje: “All 
les va ese presente del botín que arre 
baté a los enemigos del Señor.” "Esc 
regalo se lo mandó a los de Bet el 
de Ramot, del Negueb, de Jatir, ” dc 
Aroer, de Sifmot, de Estemoa, "de Ha 
cal, de las ciudades de Jerameel, de las 
ciudades del cineo, 3#de Horma, de Co 
rasán, de Atac, 3,de Hebrón, y en fin, 
de todos aquellos lugares donde había 
estado David con su gente.

Derrota y muerte de Saúl y de 
sus hijos. 'Los filisteos entraron 
en batalla contra los israelitas 

los cuales huyeron del campo de ba 
talla, y sucumbieron en el monte de 
Gelboé. 2Los filisteos persiguieron a 
Saúl y a sus hijos, y mataron a sus hi
jos Jonatán, Abinadab y Malquisúa. 3Y 
luego arreció la persecución contra 
Saúl, ya lo alcanzaban los flecheros, y 
les tuvo mucho miedo. 4Por eso le dijo 
a su escudero: “Desenvaina tu espada, 
y traspásame de una estocada, para 
evitar que vengan esos incircuncisos a 
traspasarme y a burlarse de mí.” Como 
el escudero no quiso, porque estaba 
poseído de pánico, agarró Saúl su pro
pia espada y se tiró sobre ella. 5Cuan 
do el escudero vio muerto a Saúl, tam
bién él se dejó caer sobre su espada 
y lo acompañó en la muerte. 4De esa 
manera murió ese día Saúl con sus tres 
hijos, su escudero y toda su guardia.

7Los israelitas que estaban al otro 
lado del valle del Jordán, viendo la fu 
ga de Israel, y sabiendo la muerte de 
Saúl y de sus hijos, abandonaron las
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ciudades, huyeron, y fueron los filis
teos a establecerse en ellas.

'Al siguiente día, cuando fueron los 
filisteos al despojo de los cadáveres, 
encontraron a Saúl y a sus tres hijos 
tendidos en el monte de Gelboé. 'A 
Saúl le cortaron la cabeza y lo despo
jaron de sus armas. Luego mandaron 
correos por todo el territorio de los 
filisteos a llevar las alegres noticias al 
templo de sus dioses y al pueblo. "De
positaron las armas en el templo de

Astarot; el cadáver lo colgaron en el 
muro de Bet-sam.

"Cuando los vecinos de Jabes-galaad 
supieron lo que habían hecho los fi
listeos a Saúl, "partieron todos los va
lientes, toda aquella noche caminaron, 
descolgaron del muro de Bet-sam los 
cadáveres de Saúl y de sus hijos, se 
los llevaron a Jabes, allí los quema
ron, "recogieron sus huesos, y los en
terraron allí en Jabes, bajo un árbol, 
y guardaron un ayuno de siete días.

LIBRO SEGUNDO DE SAMUEL

1 David se entera de la derrota is
raelita. 'Después de la muerte de 
Saúl, al volver David de la derro

ta de los amalecitas, se quedó dos días 
en Siclag. 2A1 tercer día llegó uno del 
campamento de Saúl, con sus vestidu
ras rasgadas, con la cabeza cubierta 
de polvo, el cual compareció ante Da
vid y le hizo un profundo saludo, pros
ternándose en tierra. 'David le pregun
tó: “ ¿De dónde vienes?’* Le contestó: 
“ Escapé del campamento israelita.” 'Da
vid le preguntó: “ ¿Qué sucedió? Hazme 
el favor de informarme.” Le contestó: 
“Pues, que el ejército huyó de la ba
talla y muchos cayeron en el combate 
y murieron; también murieron Saúl y 
Jonatán su hijo.” 'Preguntó David al 
muchacho que tan triste noticia le da
ba: “ ¿Y tú, cómo sabes que murieron 
Saúl y Jonatán su hijo?” *E1 muchacho 
le contestó: “Por casualidad fui al mon
te de Gelboé, donde encontré a Saúl 
apoyado sobre su lanza, al mismo tiem
po que venían persiguiéndolo carros y 
jinetes. 7Saúl volvió la cara hacia atrás, 
me vio y me llamó. Yo le contesté: 
‘Aquí estoy.’ 'El me preguntó: ‘¿Quién 
eres tú?’ A lo cual contesté: ‘Yo soy 
amalecita.’ 'Luego me dijo: ‘Hazme el 
favor de arrimárteme y matarme, pues 
aunque ya veo muy oscuro todavía no 
me abandona la vida.* "Entonces me 
eché sobre él y lo maté; porque sabía 
que no podría sobrevivir a sus heridas. 
Le quité luego la diadema que ceñía 
su cabeza, y el brazalete que llevaba 
al brazo, y te los he traído, señor mío.” 

"Al oír aquello, agarró David sus ves
tiduras y las rasgó. Sus compañeros

hicieron lo mismo. '*Lloraron, gritaron, 
ayunaron hasta la noche por Saúl, por 
Jonatán su hijo, por el pueblo del Se
ñor, por la casa de Israel, por haber 
caído al filo de la espada.

"Al muchacho que le había llevado 
la noticia, le dijo: “ ¿De dónde eres tú?” 
El muchacho le respondió: “Soy hijo 
de un amalecita residente.” "David le 
dijo: “ ¿Cómo tuviste el atrevimiento de 
alargar la mano para dar muerte al 
ungido del .Señor?” 15Luego llamó a 
uno de sus hombres y le ordenó: “An
da y mátalo.” El hombre se le echó en
cima, y el muchacho murió. '‘David le 
dijo: “Tu sangre caiga sobre tu cabe
za, pues con tu propia boca atestiguas
te en contra tuya, al decir: Yo maté al 
ungido del Señor.”

"David lloró a Saúl y a Jonatán su 
hijo con este cantar triste ''que mandó 
enseña!* a los hijos de Judá. Escrito es
tá en el libro del Justo.

Elegía de David por Saúl y Jonatán.
''¡En tus alturas pereció la gloria de 
Israel! /  ¡Han sucumbido los héroes! / 
"No deis la noticia en Get, / no lo pre
gonéis en las plazas de Ascalón, / para 
que las filisteas no se^alegren, / para 
que las muchachas de los incircuncisos 
no salten de júbilo. /  "Montes de Gel
boé, /  ni el rocío ni la lluvia caigan allí, 
/  no seáis campos fértiles; /  porque allí 
se manchó el escudo de los fuertes, / 
el escudo de Saúl, con aceite ya unta
do. /  "Sin sangre de muertos, sin grasa 
de héroes, /  el arco de Jonatán no vol
vía, /  ni limpia volvía la espada de Saúl. 
/ "Saúl y Jonatán, amados, queridos, /
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inseparables en vida, inseparables en la 
muerte también: / eran más veloces 
que las águilas, /  más fuertes que los 
leones. /  “ Muchachas de Israel, llorad a 
Saúl /  que os vestía de escarlata, de lu
jo, /  que vuestras ropas adornaba de 
oro. / “ ¿Cómo en la batalla / sucumbie
ron los héroes? /  ¡En tu cumbre mu
rió Jonatán! /  “ Me duele el alma por 
ti, Jonatán, / hermano mío, tan amoro
so conmigo. / Tu amistad me fue más 
dulce /  que el amor de las mujeres. / 
27 ¡Sucumbieron los héroes, / los gue
rreros perecieron!

HISTORIA DE DAVID

2 David es ungido rey. 'Después de 
estos acontecimientos hizo David 
esta consulta al Señor: “ ¿Marcha

ré a una ciudad de Judá?” El Señor le 
respondió: "Sí.”  Volvió a consultar Da
vid: "¿A cuál?” Le contestó el Señor: 
"A Hebrón.” *Por eso se dirigió David 
allá (en compañía de sus dos mujeres, 
la jezreelita Ahinoam, y Abigaíl, la viu
da de Nabal de Carmel. ^También se 
llevó David a los hombres que lo ha
bían acompañado, cada cual con su fa
milia, y se establecieron en los pueblos 
de Hebrón.

4Luego llegaron los señores de Judá, 
y allí en Hebrón ungieron a David co
mo rey de la casa de Judá. Avisaron a 
David: “Los vecinos de Jabes-galaad 
fueron los que dieron sepultura a 
Saúl.” sEnseguida mandó David unos 
emisarios a Jabes-galaad, con este men
saje: “Que el Señor os bendiga por 
haber tenido compasión de vuestro se
ñor Saúl, enterrándolo. ‘Que el Señor 
os trate con misericordia por siempre. 
Por mi parte yo os premiaré por lo 
que habéis hecho. 7Que vuestras ma
nos se fortalezcan; tened valor. Pues 
ahora que ha muerto vuestro señor, 
Saúl, los de la casa de Judá me han 
ungido rey sobre su casa.”

Guerra entre los súbditos de David y 
los de Isboset. ePor otra parte, Abner, 
hijo de Ner, generalísimo del ejército 
de Saúl, se llevó a Isboset, hijo de 
Saúl, se fue con él a Mahanaim, vy lo 
proclamó rey de Galaad, de Gesuri, de 
.lezreel, de Efraím, de Benjamín, y en 
una palabra, del resto del pueblo is
raelita. 10Cuarenta años tenía Isboset, 
el hijo de Saúl, cuando fue proclamado

rey sobre Israel, y dos años duró su 
reinado. Los únicos que obedecían a 
David eran los de la casa de Judá. "Sie
te años y seis meses fue el tiempo que 
reinó David en Hebrón sobre la casa 
de Judá.

"Abner, hijo de Ner, salió de Maha
naim a Gabaón con los súbditos de Is
boset, hijo de Saúl, ’3al mismo tiempo 
que Joab, el hijo de Sarvia y los súb
ditos de David salían. Junto al estanque 
de Gabaón se encontraron; unos se 
pararon a un lado del estanque, y al 
otro lado los otros. “Abner le dijo a 
Joab: “ Que los jóvenes salgan a la lu
cha en presencia nuestra.” Joab le 
respondió: “Sí, que salgan.” "Salieron 
entonces en igual número, doce mu
chachos de Benjamín, por parte de Is
boset, hijo de Saúl, y doce de los súb
ditos de David. '‘Cada uno agarró a su 
adversario de la cabeza y le metió la 
espada por el costado, y juntos sucum
bieron. Por eso a ese lugar se le puso 
el nombre de Helcat-hazurim, situado 
en Gabaón. "Ese día siguió una batalla 
muy reñida, en la cual los guerreros 
de Israel fueron derrotados por los 
súbditos de David.

'•Los tres hijos de Sarvia, Joab, Abi- 
sai y Asael se encontraban allí. Asael 
era tan veloz para la carrera como una 
gacela montés. "Este se puso a perse
guir a Abner, sin apartarse ni a la de
recha ni a la izquierda. “ Abner miró 
hacia atrás, y le gritó: “ ¿No eres tú, 
Asael?” Asael le respondió: “ Yo soy.” 
“ Luego le gritó Abner: “Vete a la de
recha o a la izquierda, echa ,mano de 
alguno de los hombres y quítales sus 
despojos.” Pero Asael no quiso dejar 
de seguirlo. “ Abner le volvió a gritar: 
“No me sigas; ¿para qué he de herirte 
de muerte? ¿En ese caso podría yo ver
le la cara a tu hermano Joab?” “ Como 
Asael no quiso dejarlo, Abner le dio 
un revés con la lanza, se la metió por 
la ingle, le salió por la espalda, cayó en 
tierra y murió allí mismo. Todos los 
que pasaban por allí donde había su
cumbido Asael y yacía muerto, se pa
raban.

“ Pero Joab y Abisai siguieron tras 
de Abner. Se entró el sol cuando llega
ron a la colina de Amma, situada fren
te a Gía, junto al camino del desierto 
de Gabaón. “Los benjaminitas se agru
paron en torno de Abner formando un 
cuadro, haciendo alto en la cima de la
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colina. “ Luego Abner le gritó a Joab: 
“ ¿Qué, la espada seguirá devorando 
eternamente? ¿Qué. no sabes que al fin 
habrá amargura? ¿Cuándo ordenarás al 
pueblo que ya no siga persiguiendo a 
sus hermanos?’* "Joab le respondió: 
“Por vida de Dios, que si no hubieras 
hablado, el pueblo hubiera dejado en 
la mañana de perseguir a sus herma
nos.” “ Luego Joab tocó el cuerno, todo 
el pueblo se contuvo, ya no persiguió 
a los de Israel, ni siguió peleando.

“ Abner y sus compañeros caminaron 
toda aquella noche por el Arabá, cru
zaron el Jordán, atravesaron por todo 
Bitrón. y por fin llegaron a Mahanaim. 
“También Joab regresó de la persecu
ción de Abner. Al pasar revista a toda 
su gente, se halló que faltaban dieci
nueve hombres y Asael, de los partida
rios de David. “ Pero a los benjaminitas 
de Abner les hirieron trescientos se
senta hombres, los cuales murieron. 32A 
Asael lo levantaron, y se lo llevaron a 
enterrar en Belén en el sepulcro de su 
padre. Toda aquella noche caminó Joab 
con su gente, v les vino a amanecer en 
Hebrón.

3 David reina en Hebrón. 'La guerra 
entre la casa de Saúl y la de David 
duró mucho tiempo; pero mientras 

que David se iba robusteciendo, la ca
sa de Saúl se iba debilitando.

2A David le nacieron estos hijos en 
Hebrón: el mayor, Ammón, de Ahi- 
noam la iezreelita; 3le siguió Quileab, 
de Abigaíl, viuda de Nabal de Carmel; 
el tercero. Absalón, hijo de Maaca, hija 
del rey Talmai de Gesur; 4Adonías. hi
lo de Haguit, fue el cuarto; Safatías, 
hijo de Abita!, el quinto; 5y el sexto fue 
Itream, hijo de Egla, otra de las mu
jeres de David. Estos hijos le nacieron 
a David en Hebrón.

‘Habiendo guerra entre la casa de 
Saúl y la de David, se empeñaba Ab
ner en sostener la casa de Saúl, 7quien 
había tenido una concubina llamada 
Rizpa, hija de Aja. Un día le dijo Is- 
boset a Abner: “ ¿Por qué has tenido 
trato carnal con la concubina de mi 
padre?” 8Por eso, por la pregunta de 
Isboset, le dio mucha cólera a Abner. 
Le dijo: “Oye, ¿qué soy yo cabeza de 
perro de Judá? Yo he tenido compasión 
de la casa de tu padre Saúl, de sus 
hermanos y de sus amigos; yo no te he 
entregado en manos de David; ¿y así 
te atreves a reprocharme lo de esa

mujer? ’Que esto y esto otro le haga 
Dios a Abner si no hace con David lo 
que le juró el Señor, “quitando el ce
tro a la casa de Saúl, y afianzando el 
trono de David no sólo sobre Judá, si
no sobre todo Israel, desde Dan hasta 
Beerseba.” “ Isboset no se atrevió a res
ponderle ni una palabra, porque le te
nía miedo.

Abner se hace aliado de David. 12Lue- 
go mandó Abner embajadores de par
te suya a David, a decirle: “ ¿Quién es 
el dueño de la tierra?” Y que le dije
ran también: “ Haz un tratado conmigo, 
y yo te ayudaré a reunir todo Israel 
contigo.” “ David le respondió: “ Bue
no; sí, haré contigo un tratado. Pero 
una condición te exijo, y es ésta: no 
te recibiré, si cuando vengas a verme 
no me traes primero a Mical, la hija 
de Saúl.” “ Luego David mandó unos 
mensajeros a que dijesen a Isboset, hi
jo de Saúl: “Devuélveme a Mical, mi 
mujer, que me gané en matrimonio 
con cien prepucios de filisteos.” “ Is
boset mandó gente que se la quitaran 
a Paltiel, su marido, hijo de Lais. “ Este 
se fue siguiéndola, llorando, hasta lle
gar a Bahurim. Luego le dijo Abner: 
“Ya vuélvete” , y él se volvió.

“ Después habló Abner con los An
cianos de Israel, en estos términos: 
“Hace tiempo que tratabais de que 
David fuera también vuestro rey. “ Ha
cedlo ya, pues el Señor le ha dicho a 
David: Por mano de este siervo mío 
David, libraré a Israel mi pueblo del 
poder de los filisteos y de las manos 
de todos sus enemigos.” “ Abner les 
habló también a los benjaminitas. Lue
go fue a Hebrón a comunicar a David 
todo lo que habían resuelto los de Is
rael y toda la casa de Benjamín. *°Ab- 
ner fue a ver a David en Hebrón acom
pañado de veinte hombres. A él y a sus 
compañeros les ofreció David un ban
quete. "Luego1 le dijo Abner a David: 
“Ya me voy: salgo a reunir todo Israel 
a mi señor, el rey, para que pacten 
contigo, y reines, como tu corazón lo 
desea.” Luego David despachó en paz 
a Abner, y éste se retiró.

22Pero los súbditos de David y Joab 
regresaban de campaña, trayendo con
sigo un gran botín. Abner ya no estaba 
en Hebrón con David, pues éste lo ha
bía despedido, y Abner había partido 
en paz. "Cuando llegó Joab y toda la 
tropa que lo acompañaba, le avisaron*
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“Abner, hijo de Ner, vino a ver al rey, 
el cual lo despachó, y se fue en paz.” 

"Luego fue Joab a ver al rey, y le 
dijo: “ ¿Qué es lo que has hecho? Vino 
Abner a verte: ¿por qué lo dejaste ir? 
“ Bien conoces a ese Abner, hijo de 
Ner. Ha venido nomás a engañarte, a 
darse cuenta de tus salidas y entradas, 
a averiguar todo lo que haces.” 

"Luego salió Joab de la presencia de 
David y mandó unos mensajeros a al
canzar a Abner. Estos hicieron que se 
devolviera desde el pozo de Sira, sin 
saberlo David. “ Cuando Abner regresó 
a Hebrón, Joab se lo llevó aparte en 
medio de la puerta, pretendiendo de
cirle un secreto. Allí, en venganza de 
la muerte de su hermano Asael, le me
tió un puñal por la ingle, y lo mató.

"Después, cuando lo supo David, pro
testó: “Yo y mi reino seremos eterna
mente inocentes ante el Señor de la 
sangre de Abner, hijo de Ner. "Que 
caiga su sangre sobre la cabeza de 
Joab y de toda la casa de su padre: 
que jamás falte en la casa de Joab al
gún enfermo de flujo, algún leproso, 
alguno que necesite caminar con bor
dón, alguno que muera a cuchillo, al
guno que esté en la miseria.”

"Joab y su hermano Abisai mataron 
a Abner porque en la batalla de Ga- 
baón éste había matado a Asael, su 
hermano. "Por su parte, David ordenó 
a Joab y a todo el pueblo que lo acom
pañaba: “ Rasgad vuestras vestiduras, 
ceñid cilicios, haced el duelo ante Ab
ner.” El rey David iba acompañando 
el féretro. "Abner quedó enterrado en 
Hebrón. El rey levantó el grito, lloran
do junto a su sepulcro; y todo el pue
blo lloraba con él. "Luego el rey diri
gió esta endecha a Abner: “ ¿Por qué 
murió Abner como mueren los villa
nos? "Ni tus manos estaban atadas, ni 
engrillados tus pies. Sucumbiste como 
se sucumbe a manos criminales.” Y 
todo el pueblo otra vez lloró por él.

“Después fue todo el pueblo otra vez 
a rogar a David que comiera antes de 
acabarse el día. Pero David juró: “Que 
esto y esto me haga Dios, si como pan 
o cualquier otra cosa antes de que se 
entre el sol.” "Al saber esto, le gustó 
a todo el pueblo; a todo el pueblo le 
gustaba todo lo que el rey hacía. “ Todo 
el pueblo, todo Israel, se convenció ese 
día de que el asesinato de Abner, hijo 
de Ner. no había sido mandado por el 
rey. "El rey dijo también a sus súbdi

tos: “ ¿No os dais cuenta de que un 
gran príncipe ha sucumbido hoy en 
Israel? "Aunque tengo la unción real, 
soy débil. Estos hombres, los hijos de 
Sarvia, son muy duros conmigo. Que el 
Señor retribuya al malhechor confor
me a su maldad.”

4 lsboset es asesinado. 'Cuando el hi
jo de Saúl supo la muerte de Ab
ner en Hebrón, desfalleció, y todo 

Israel se llenó de temor.
aEl hijo de Saúl tenía dos capitanes 

de bandas de merodeadores: uno de 
esos hombres se llamaba Baana, y el 
otro, Recab, hijos del berotita Rimón, 
benjaminitas (porque Berot se contaba 
también con Benjamín), 3pues los bee- 
rotitas se habían refugiado en Bitaim, 
viviendo allí hasta ahora como extra
ños.

Monatán, hijo de Saúl, tenía un hijo 
lisiado de los pies. Cinco años de edad 
tenía cuando llegó de Jezreel la noti
cia de la muerte de Saúl y Jonatán. La 
nodriza del niño se lo llevó, se puso en 
fuga, y en la prisa de la fuga lo dejó 
caer, y por eso se quedó cojo. El hijo 
de Jonatán se llamaba Mefi-boset.

5Los dos hijos de Rimón, el beroti
ta, Recab y Baana, fueron y se metie
ron durante la hora más caliente del 
día a la casa de Isboset que dormía su 
siesta en su recámara. *La portera, que 
había estado harneando trigo, se quedó 
dormida; y por eso Recab y su herma
no Baana pudieron meterse dentro de 
la casa. 7A1 entrar ellos, dormía Isbo
set en su recámara, recostado en su 
cama. Los dos hermanos lo mataron, le 
cortaron la cabeza, se la llevaron, ca
minaron toda la noche por el camino 
del Arabá, #y presentaron la cabeza de 
Isboset a David, en Hebrón, diciéndo- 
le: “Aquí te traemos la cabeza de Is
boset, el hijo de tu enemigo Saúl que 
trataba de matarte. El Señor ha hecho 
el día de hoy venganza del rey mi se
ñor, en Saúl y en su raza.”

'Pero David respondió a ese Recab 
y a su hermano Baana, hijos del be
rotita Rimón: “Por vida del Señor que 
ha salvado mi alma de todo aprieto. 
"Cuando vino uno a decirme: Murió 
Saúl, pensando darme buenas noticias, 
lo mandé prender y ejecutar en Siclag, 
como albricias de la noticia que me 
daba. "¿Con cuánta mayor razón cas
tigaré a unos impíos que asesinaron a 
un inocente en su casa y en su cama?
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¿Cómo no he de reclamar su sangre 
de vuestras manos, borrándoos de la 
tierra?” 12Luego ordenó David a sus 
guardias que los mataran. Estos los 
ejecutaron, les cortaron las manos y los 
pies, y los colgaron en Hebrón sobre el 
estanque. Enseguida recogieron la ca
beza de Isboset y la enterraron allí mis
mo en Hebrón, en el sepulcro de Ab- 
ner.

David, rey de todo Israel. 'Después 
fueron a Hebrón los representantes 
de todas las tribus de Israel a ver a 

David, y le dijeron: “Mira, nosotros so
mos tu hueso y tu carne. aAun en aque
llos tiempos, cuando nos gobernaba 
Saúl, tú eras el que sacaba a Israel y lo 
traía de nuevo de la campaña. Por otra 
parte, el Señor te dijo: Tú serás pastor 
de Israel, el príncipe que lo gobierne.” 
3Así es que todos los Ancianos de Is
rael se presentaron en Hebrón ante el 
rey David, quien hizo un convenio con 
ellos delante del Señor, allí en Hebrón. 
Los Ancianos ungieron a David rey de 
Israel también. 4Tenía David treinta 
años cuando empezó su reinado, el cual 
duró cuarenta años, sde los cuales sie
te años y seis meses reinó en Hebrón, 
nomás sobre Judá; los otros treinta y 
tres años reinó en Jerusalén sobre todo 
Israel y sobre Judá.

•Entonces el rey a la cabeza de su 
gente marchó sobre Jerusalén contra 
los jebuseos moradores de la tierra, 
quienes gritaron a David: “No podrás 
subir acá, pues hasta unos que estuvie
ran ciegos o cojos te lo impedirían.” 
Decían: “David no puede meterse acá.” 
7Sin embargo, David se apoderó de la 
fortaleza de Sión que es la Ciudad de 
David, 'quien dijo ese día: “Todo aquel 
que derrote a los jebuseos suba por el 
canal, y mate a esos cojos y ciegos tan 
aborrecidos de David.” Por eso se di
jo: “Ni cojos ni ciegos, entrarán al 
templo.” ’David se estableció en la 
fortaleza a la cual puso el nombre de 
“Ciudad de David.” Construyó la ciu
dad alrededor, de Milo para adentro. 
'•David seguía progresando y hacién
dose más grande, porque el Señor Dios 
de los ejércitos le ayudaba.

"El rey de Tiro, Hiram, le mandó 
embajadores a David, madera de cedro, 
carpinteros, y canteros para los mu
ros, quienes construyeron el palacio de 
David. "David comprendió que el Se
ñor había afianzado su monarquía so

bre Israel, y que había dado grandeza 
a su reinado por amor de Israel, su 
pueblo.

"Luego que David se trasladó de He
brón a Jerusalén se escogió más con
cubinas y mujeres de Jerusalén, don
de le nacieron más hijos e hijas. 14Así 
se llaman los hijos que le nacieron en 
Jerusalén: Samúa, Sobab, Natán, Salo
món, "Ibhar, Elisúa, Nefeg, Jafía, ’4Eli- 
sama, Eliada y Elifelet.

"Al saber los filisteos que David ha
bía sido ungido rey de Israel también 
partieron todos con el fin de apoderar
se de él. Cuando David lo supo, se di
rigió a la fortaleza. '"Luego marcharon 
los filisteos, ocupando el valle dé Ra- 
faím.

"Entonces preguntó David al Señor: 
“ ¿Marcharé contra los filisteos? ¿Me 
los entregarás?” El Señor le respondió: 
“Sí, anda; porque con toda certidum
bre los entregaré en tus manos.” MEn- 
seguida marchó David a Baal-perazim, 
donde David los derrotó. Dijo: “El Se
ñor ha hecho pedazos a mis enemigos 
ante mí, así como abre una brecha una 
furiosa venida de aguas.” Esa es la 
razón de haber puesto a ese lugar el 
nombre de Baal-perazim. "Los filisteos 
abandonaron allí sus ídolos, David y su 
gente se los llevaron.

"Los filisteos volvieron a la carga, y 
otra vez ocuparon el valle de Rafaím. 
"Le preguntó David al Señor lo que 
había de hacer, y el Señor le respon
dió: “No vayas allá; rodea por su reta
guardia y cáeles allá frente a los árbo- 
los de bálsamo. MA1 oír en las copas de 
los árboles que producen el bálsamo 
un ruido semejante al de una marcha, 
te lanzas porque el Señor irá a tu ca
beza para destrozar el campamento fi
listeo.” "Como el Señor le dijo, así lo 
hizo David: hizo pedazos a los filisteos 
desde Gabaa hasta llegar a Gezer.

6 Traslado del Arca a Jerusalén.
'Después reunió David treinta mil 
hombres escogidos de Israel, todo 

lo mejor, apartió saliendo de Baala de 
Judá con todo el pueblo que lo acom
pañaba, para trasladar de allí el Arca 
de Dios, sobre la cual se invocaba el 
nombre del Señor de los ejércitos que

4. Extraño caso el de Uza, su muerte re
pentina, sin detalles. Pudo haber sido muer
te natural, pero el pueblo lo atribuiría n 
Dios, por haber alargado la mano a tocar 
el Arca.
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tiene su asiento entre los querubines. 
‘Colocaron el Arca sobre un carro nue
vo, llevándosela de la casa de Abina- 
dab, sobre la colina. Uza y Ahío, hijos 
de Abinadab, llevaban aquel carro nue
vo. 4Cuando lo sacaron de aquella casa 
de la colina, con el Arca de Dios en
cima, Ahío marchaba delante, y Uza 
a un lado del Arca. 5David con toda la 
familia de Israel bailaban ante el Arca 
del Señor, al son de toda clase de ins
trumentos fabricados de madera de 
haya, cantando acompañados de arpas, 
liras, panderos, flautas y címbalos.

‘Al llegar a la era de Nacón, como 
se tropezaron los bueyes y se ladeó el 
Arca, Uza alargó la mano para endere
zarla, 7 * * *por lo cual ardió contra él la 
furiosa cólera del Señor; Dios lo hirió 
por haber hecho aquello, y cayó muer
to allí junto al Arca de Dios. ‘David se 
mortificó porque el Señor mató a Uza. 
Ese lugar lleva hasta la fecha el nom
bre de Peres-uza.

•Ese día sintió David miedo del Se
ñor, por lo cual exclamó: “ ¿Cómo ha 
de entrar a mi capital el Arca del Se
ñor?” "Así es que David no quiso tras
ladar el Arca del Señor a la Ciudad de 
David. Mandó que la llevaran a la casa 
del geteo Obed-edom. "Tres meses es
tuvo el Arca del Señor en su casa, y el 
Señor lo bendijo con toda su familia.

"Luego informaron a David: “El Se
ñor ha echado su bendición sobre la 
familia de Obed-edom y sobre todo lo 
suyo por motivo del Arca de Dios.” 
Entonces fue David allá, y lleno de 
alegría trasladó el Arca de Dios de la 
casa de Obed-edom a la Ciudad de 
David. 13Seis pasos habían dado los 
portadores del Arca cuando David sa
crificó una res y una ternera gorda. 
14Con todas sus fuerzas bailaba David 
ante el Arca del Señor, vestido de un 
efod de lino. ,5De esa manera David 
acompañado de toda la casa de Israel 
llevaban el Arca del Señor llenos de 
alegría, tocando la trompeta.

,#A1 llegar a la Ciudad de David el 
Arca del Señor, Mical, la hija de Saúl, 
salió a ver la procesión desde una ven
tana. y miró al rey David que bailaba y 
saltaba, dando vueltas ante el Señor, 
y en su corazón sintió desprecio por 
él.

7. El atento lector nuo lea la profecía de
Natán y la oración de David, pronto va a
leer cómo ya su nieto Roboam causó por
■u estúpida arrogancia la separación del

,7Llevaron, pues, el Arca del Señor 
hasta dentro de la Ciudad de David, y 
la colocaron en su lugar en medio de 
un tabernáculo que David le había 
mandado levantar. Este hizo sacrifi
cios de holocaustos y ofrendas pacífi
cas ante el Señor. "Cuando hubo Da
vid terminado el ofrecimiento de ho
locaustos y víctimas pacíficas, bendijo 
al pueblo en el nombre del Señor de 
los ejércitos. "Después, a todo el pue
blo, a toda la muchedumbre de israe
litas, tanto hombres como mujeres, les 
regaló un pan, un pedazo de carne y 
una torta de pasas a cada uno de 
ellos. Después se fue toda la gente, 
cada cual a su casa.

“ Luego se dirigió David a bendecir 
su casa. Mical salió a recibirlo, obser
vándole: “ ¡El rey de Israel se ha cu
bierto de honor el día de hoy, desvis
tiéndose ante las sirvientas de tus ser
vidores, de la manera que se descubre 
un hombre cualquiera sin vergüenza 
ninguna!” “ Pero David le replicó: “Lo 
hice ante el Señor, el cual me prefirió 
sobre tu casa, sobre toda tu familia, 
para darme el cetro real para gober
nar al pueblo del Señor, para reinar 
sobre Israel. Por esa razón, he de bai
lar ante el Señor, "y todavía me en
vileceré y me rebajaré más a tus ojos; 
pero ante las criadas de quienes has 
dicho, me veré honrado.” “ Mical, la 
hija de Saúl, jamás tuvo hijos en to
da su vida.

7 Profecía de Natán. 'Cuando el rey 
vivía tranquilamente en su palacio 
después de que el Señor lo había 

dejado descansar de los ataques de to
dos los ^enemigos que tenía alrededor, 
*le dijo al profeta Natán: “Fíjate: 
¡mientras que yo vivo en una casa de 
madera de cedro, el Arca de Dios está 
en una tienda de cortinas!” 3Natán le 
contestó: “Anda, haz todo lo que te 
dicta tu corazón, pues el Señor te 
acompaña.”

‘Pero aquella misma noche la pala
bra del Señor se le dirigió a Natán, en 
estos términos: *“Anda a decirle a mi 
siervo David: Esto dijo el Señor: ¿Con
que quieres construirme un templo en 
que yo habite? ‘Jamás he habitado en 
templo desde el día que saqué de Egip-
reino de las tribus de Judá y Benjamín, 
por un lado, y las diez tribus por el otro. 
Cesará de reinar el linaje de David, el cual 
se extinguió sin duda siglos ha.
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to a los hijos de Israel hasta esta fe
cha; en tiendas y en tabernáculos he 
estado. 7En todo el tiempo que he ca
minado con todos los hijos de Israel, 
;.cuándo he dicho a alguna de las tri
bus de Israel a quien he escogido para 
apacentar a Israel mi pueblo: ¿Por qué 
no me habéis hecho un templo de ce
dro? 'Anda, pues, a decirle a David, mi 
siervo: Esto dice el Señor de los ejér
citos: yo te traje del redil de las ove
jas, te he traído del pastoreo para ha
certe príncipe que gobierne a Israel, 
mi pueblo. T e he acompañado en to
das tus andanzas; ante ti he hecho pe
dazos a tus enemigos; te he dado tanto 
renombre como aquél de que gozan los 
grandes de la tierra. "Además, fijaré 
el lugar de mi pueblo, de Israel; allí 
lo plantaré, para que viva allí en su lu
gar propio, para que nunca jamás sea 
desalojado de allí, ni los malvados lo 
vuelvan a oprimir como allá al princi
pio; "allá cuando hacía surgir Jueces 
sobre mi pueblo, Israel. A ti te haré 
que descanses de los ataques de todos 
tus enemigos. También te hace saber 
el Señor que te va a levantar casa. 
Jorque cuando termines la carrera de 
tu vida, y te vayas a dormir con tus 
padres, haré surgir para sucederte uno 
de tu raza, uno salido de tus entrañas, 
el cual afianzará su trono. nEl será 
quien le construya templo a mi Nom
bre; yo afianzaré eternamente su tro
no real. 14Yo seré para él un padre; él 
será para mí un hijo. Si se porta mal, 
lo castigaré con la vara con que se cas
tiga a los hombres; le daré azotes, co
mo se dan a los hijos de los hombres. 
lsPero mi favor no se retirará de él, 
como se lo retiré a Saúl, al cual te qui
té de delante. ,6Tu casa real y tu reino 
quedarán para siempre asegurados en 
mi presencia: tu trono será inconmovi
ble para siempre.” 17Natán le expuso a 
David todo lo que el Señor le había di
cho, le contó todo lo de aquella visión.

David agradece al Señor. ''Luego el 
rey David fue a ponerse en la presen
cia del Señor, y le dijo: “ Señor Dios, 
¿quién soy yo, qué vale mi casa, para 
haberme tú traído hasta acó? 'Toda
vía te ha parecido poco esto, Señor 
Dios; pues has tratado de la futura ca
sa de tu siervo. ¿Acaso se conduce de 
esta manera el hombre, Señor Dios? 
"¿Qué más te puede decir David al ha
blar contigo? Señor Dios, tú conoces

a tu siervo. “ Tú has hecho todas esas 
grandezas por tu palabra y según tu 
corazón, dándoselas a saber a tu sier
vo. “ Por lo tanto, Señor Dios, tú te 
has cubierto de gloria; porque no hay 
nadie como tú, ni hay dios ninguno 
además de ti, en conformidad con lo 
que hemos oído con nuestras orejas. 
“ ¿Quién como tu pueblo, como Israel, 
nación única en la tierra? Porque Dios 
fue a rescatarlo como pueblo suyo es
pecialmente, para darle su nombre, 
para hacer grandes cosas en su favor: 
terribles prodigios en tu tierra por 
amor de tu pueblo que rescataste para 
ti de Egipto, de las naciones, de sus 
dioses. "Tú has establecido a tu pue
blo Israel como pueblo tuyo eterna
mente; tú Señor has sido su Dios. “ Se
ñor Dios, confirma ahora para siempre 
lo que has dicho acerca de éste tu sier
vo y de su casa: obra de conformidad 
con lo que has dicho. "Que tu nombre 
sea eternamente glorificado; que se di
ga: El Señor de los ejércitos es el Dios 
de Israel; y que la casa de David, tu 
siervo, perdure firmemente ante ti. 
“ Porque tú, Señor de los ejércitos, tú, 
Dios de Israel, hiciste esta revelación 
diciendo al oído de este tu siervo: Te 
voy a levantar casa. Por esta razón tu 
siervo ha encontrado en su corazón el 
valor de hacerte esta súplica. "Ahora 
bien, Señor Dios, tú eres Dios, tus pa
labras son verdaderas, tú has prome
tido a tu siervo hacerle este bien. "Díg
nate ahora de bendecir la casa de tu 
siervo para que subsista eternamente 
ante ti; porque tú, Señor Dios, así lo 
has dicho, y la casa de tu siervo go
zará de tu bendición para siempre.”

8 Las guerras de David. 'Después de 
estos acontecimientos, venció Da
vid a los filisteos, los sometió, y 

les arrebató a Meteg-ama. También 
venció a los moabitas. Los midió con 
cordel, mandando que se tendiesen en 
tierra. Dos cordeles midió para quitar
les la vida, y un cordel entero para 
perdonársela. Los moabitas eran súb
ditos de David, y le pagaban tributo.

También derrotó David a Hadad- 
ezer. hijo de Rehob. rey de Soba, cuan
do éste iba al río Eufrates a recobrar 
su territorio. 'David tomó prisioneros 
de ellos a mil setecientos hombres de 
caballería y veinte mil de infantería. 
Mandó desjarretar los caballos de to
dos los carros, menos los suficientes
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para cien carros. 5Luego vinieron los 
sirios de Damasco a socorrer a Hadad- 
ezer, el rey de Soba; pero David les 
venció a veintidós mil hombres. ‘David 
puso guarnición en Siria de Damasco; 
los sirios quedaron reducidos a súbdi
tos de David, obligados a pagar tributo. 
A donde quiera que iba David le daba 
el Señor la victoria. 7David recogió los 
escudos de oro que llevaban los súb
ditos de Hadad-ezer, y se los llevó a 
Jerusalén.

•El rey David también recogió gran 
cantidad de bronce de Beta y de Bero- 
tai, ciudades pertenecientes a Hadad- 
ezer. ‘Cuando el rey de Hamat, Toi, su
po que David había derrotado a todo 
el ejército de Hadad-ezer, 9 10 * *mandó a 
su hijo Joram a ver al rey David lle
vándole un saludo de paz, y su felici
tación por haber combatido y vencido 
a Hadad-ezer, porque Toi era enemigo 
de éste. Joram llevaba utensilios de 
plata, oro y bronce, "los cuales dedicó 
el rey David al Señor, juntamente con 
la plata y el oro quitado a todas las 
naciones que había subyugado: "a los 
sirios, a los moabitas, amonitas, filis
teos, amalecitas y a Hadad-ezer, hijo de 
Kehob, rey de Soba.

,3Así se hizo David famoso. Cuando 
regresaba de su victoria sobre los si
rios, hizo pedazos a dieciocho mil idu- 
meos en el Valle de la Sal. 14 * *En Edom 
puso guarnición: por todo Edom puso 
guarniciones; todos los idumeos llega
ron a ser súbditos de David. A donde
quiera que iba le daba el Señor la vic
toria.

"David ejercía su autoridad real so
bre todo Israel; a todo su pueblo lo go
bernaba con justicia y equidad. uJoab, 
hijo de Sarvia, era el generalísimo de 
su ejército; Josafat, hijo de Ahilu, era 
el archivista. 17Sadoc, hijo de Ahitob, y 
Ahimelec, hijo de Abiatar, eran los sa
cerdotes, y Seraías era el canciller. 
"Banaia, hijo de Jojada, mandaba a 
los cereteos y peleteos; y los hijos de 
David desempeñaban funciones sacer
dotales.

9 David favorece al hijo de Jonatán.
'Por aquel tiempo preguntó David:
“ ¿Quedaría alguno de la familia de

Saúl a quien pueda yo tratar amable
mente por mi amistad con Jonatán?”
•Había en la casa de Saúl un criado
llamado Siba, a quien llamaron para
que compareciera ante David, el cual

le preguntó: “ ¿Tú eres Siba?” Este le 
respondió: “Sí, para servirte.” 3E1 rey 
le preguntó: “ ¿No ha quedado ninguno 
de la familia de Saúl en quien haga 
yo la misericordia de Dios?” Siba le 
respondió: “Todavía vive un hijo de 
Jonatán, lisiado de ambos pies.” •Lue
go le preguntó el rey: “ ¿Dónde está?” 
Siba le contestó: “Vive en casa de Ma- 
quir, hijo de Amiel, de Lodebar.” •Lue
go lo mandó el rey y se lo llevó de la 
casa de Maquir, hijo de Amiel, de Lo
debar. *A1 llegar a la presencia de Da
vid aquel Mefi-boset, hijo de Jonatán, 
hijo de Saúl, se postró sobre su ros
tro, haciéndole un saludo profundo. 
David le dijo: “Mefi-boset.” Este le 
respondió: “Tu servidor.” 7David conti
nuó: “No tengas miedo; te trataré ama
blemente por mr̂ iftistad con Jonatán 
tu padre; te voy a devolver todas las 
tierras que fueron de Saúl, tu abuelo. 
Además, tú te sentarás a comer siem
pre a mi mesa.” Tero él se inclinó, y 
le dijo: “ ¿Quién es tu siervo, para que 
mires a este perro muerto que soy 
yo?” ‘Pero el rey mandó llamar a Si
ba, el criado de Saúl, y le dijo: “Le doy 
al hijo de tu amo aquello que fue de 
Saúl y de toda su familia. 10Tú, tus hi
jos y tus siervos labraréis las tierras, 
y recogerás los frutos de ellas, para 
que el hijo de tu amo tenga de qué 
mantenerse; en cuanto a Mefi-boset, el 
hijo de tu señor, a mi mesa comerá 
siempre.” Siba tenía quince hijos y 
veinte criados. "Siba le contestó al rey: 
“Tu siervo cumplirá exactamente todas 
las órdenes de mi señor.” El rey dijo: 
“Mefi-boset se sentará a comer a mi 
mesa como hijo del rey.” "Mefi-boset 
tenía un hijo pequeño llamado Micaía. 
Toda la familia de la casa de Siba eran 
servidores de Mefi-boset, 13el cual re
sidía en Jerusalén porque siempre co
mía sentado a la mesa del rey. Era un 
hombre lisiado de los dos pies.

Victoria sobre los amonitas. 'Des
pués de estos acontecimientos 
murió el rey de los amonitas, y 

su hijo Hanún le sucedió en el trono. 
Tensó David: “Trataré bondadosamen
te a Hanún, el hijo de Nahas, así como 
su padre me trató a mí.” Por eso, le 
mandó David unos embajadores a darle 
el pésame de la muerte de su padre. 
Pero al llegar los súbditos de David a 
tierra amonita, 3los jefes amonitas le 
dijeron a Hanún, su señor: “¿Crees tú
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que David te haya enviado embajado
res a presentarte su condolencia en 
honra de tu padre? ¿No crees que Da
vid te haya enviado esos súbditos su
yos para reconocer y practicar el es
pionaje de la ciudad para luego des
truirla?” 4Luego Hanún mandó prender 
a los súbditos de David, y que les ra
pasen la mitad de la barba, y les cor
tasen el vestido hasta la altura de las 
nalgas; luego los dejó ir.

‘Cuando David lo supo, mandó unos 
a su encuentro; porque aquellos hom
bres tenían mucha vergüenza. El rey 
mandó que les dijeran: -“Permaneced 
en Jericó hasta que os crezca la barba, 
y luego volveréis.”

‘Al ver los hijos de Hanún que ha
bían incurrido en el odio de David, 
mandaron a buscar mercenarios entre 
los sirios de Bet-rehob, entre los de So
ba, veinte mil hombres de infantería, 
mil hombres del rey de Maaca, y doce 
mil de Istob. 7A1 saber esto destacó Da
vid a Joab con todas las tropas de cho
que. ‘Por su parte, los amonitas salie
ron a la puerta de la ciudad, y allí se 
pusieron en orden de batalla, mientras 
que los sirios de Soba, de Rehob, de 
Istob y de Maaca estaban aparte en el 
campo.

*A1 ver Joab que se le ofrecía batalla 
por la vanguardia y por la retaguardia, 
entresacó soldados de todo lo más gra
nado de Israel, y se puso en orden de 
batalla contra los sirios. 10Puso el resto 
del ejército a las órdenes de Abisai su 
hermano, quien lo ordenó para enfren
tarse con los amonitas. "Dijo: “Si los 
sirios se muestran más fuertes que yo, 
tú vendrás a auxiliarme; si los amoni
tas son más fuertes que tú, yo iré a au
xiliarte. "Valor; cobremos bríos en de
fensa de nuestro pueblo y de la ciudad 
de nuestro Dios; que el Señor haga lo 
que le parezca bien.”

"Luego Joab y el ejército que man
daba avanzó para combatir contra los 
sirios, los cuales emprendieron la fuga 
al acercárseles. 14A1 ver los amonitas 
que los sirios habían huido, también 
ellos emprendieron la fuga ante Abisai, 
yendo a refugiarse en la ciudad. Joab 
se retiró de la lucha contra los amoni
tas, y regresó a Jerusalén.

15Pero los sirios se volvieron a reu
nir, a pesar de haber sido derrotados 
por Israel. '‘Hadad-ezer mandó quien 
hiciera venir a los sirios moradores de 
allende el Eufrates, quienes vinieron a

Helam, encabezados por Sebac, gene
ral del ejército de Hadad-ezer. "Cuan
do se le avisó esto a David, reunió a 
todo Israel, pasó el Jordán y llegó a 
Helam. Los sirios le presentaron bata
lla a David, y combatieron contra él.

"Pero los sirios huyeron de la pre
sencia de Israel, y David les mató a 
los sirios la gente de setecientos ca
rros, y cuarenta mil hombres de caba
llería. También hirió a Sebac, general 
de aquel ejército, quien murió allí mis
mo.

"Cuando todos los reyes auxiliares 
de Hadad-ezer vieron cómo habían si
do vencidos por Israel, hicieron la paz 
con éste, y se le sujetaron. De allí en 
adelante los sirios tuvieron miedo de 
ayudar otra vez a los amonitas.

n Pecado de David. 'Al año siguien
te, por el tiempo que los reyes 
suelen salir a la guerra, mandó 

David a Joab acompañado de sus sier
vos de todo Israel. Hicieron pedazos a 
los amonitas, y pusieron sitio a Rabá. 
En cuanto a David, siguió en Jerusa
lén.

aUn día, a la caída de la tarde, se le
vantó David de su cama y empezó a 
pasearse sobre la terraza del palacio 
real. Desde allí vio una mujer muy 
hermosa que estaba bañándose. 3Luego 
mandó investigar quién era aquella 
mujer, y le dijeron: “Es Betsabé, hija 
de Eliam, mujer del heteo Urías.” 4Da- 
vid mandó a hablarle, vino ella, él la 
recibió, y durmieron juntos. Y luego 
regresó a su casa.

‘La mujer concibió, y mandó avisár
selo a David, con este mensaje: “Me 
embaracé.” ‘Entonces mandó David es
ta orden a Joab: “Mándame al heteo 
Urías” ; y se lo mandó.

7Cuando Urías llegó a la presencia 
de David, le preguntó éste cómo esta
ba Joab y el ejército, y cómo iba la 
guerra. ‘Después le dijo David a Urías: 
“Vete a tu casa a lavarte los pies.” 
Cuando Urías salió del palacio real se 
le mandó un presente de la mesa del 
rey. ‘Pero Urías no se fue a su casa; 
durmió a la puerta del palacio real con 
toda la guardia de su señor. 1#Se lo 
avisaron a David, pues le dijeron: 
Urías no fue a su casa.” Por lo cual 

le dijo David: “ ¿Pues qué, no has ve
nido de viaje? ¿Por qué no fuiste a tu 
casa?” "A lo cual respondió Urías: “El 
Arca, Israel, Judá, están bajo tiendas
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de campaña; mi general Joab y los 
criados de mi señor duermen a campo 
raso: ¿cómo había yo de ir a mi casa 
a comer, a beber y a dormir con mi 
mujer? Por tu vida, por la vida de tu 
alma, yo no haré cosa semejante/' E n 
tonces le dijo David a Urías: "Quédate 
hoy todavía; mañana te despacharé/' 
Urías se quedó en Jerusalén ese día y 
el siguiente. "David lo convidó a co
mer y a beber consigo, y lo emborra
chó. Sin embargo, no fue a su casa, si
no que toda la noche se quedó a dor
mir en su cama con la guardia de su 
señor.

"Llegada la mañana escribió David 
una carta a Joab, la cual remitió por 
conducto de Urías. E sto fue lo que 
escribió en la carta: "Poned a Urías al 
frente, en lo más reñido, de la batalla, 
y dejadlo solo para que lo maten." 
"Así sucedió que cuando Joab puso 
sitio a la ciudad mandó a Urías al lu
gar donde sabía que estaban los hom
bres más belicosos, "quienes haciendo 
una salida de la ciudad atacaron a 
Joab, y cayeron algunos del ejército 
de David, entre los cuales murió tam
bién el heteo Urías.

"Entonces mandó Joab un mensaje
ro a David a informarle de todos los 
asuntos de la guerra. "Dijo al mensa
jero: "Cuando hayas contado al rey to
do lo relativo a la guerra, "si empieza 
a enojarse y te dice: ¿Por qué os arri
masteis tanto para combatir la ciudad? 
¿Qué, no sabíais que acostumbran arro
jar desde la muralla? "¿Quién hirió a 
Ahimelec, el hijo de Jerobaal? ¿No fue 
una mujer que desde el muro le arro
jó un pedazo de rueda de molino, por 
lo cual murió en Tebes? ¿Por qué pues, 
os acercasteis tánto al muro? Entonces 
le dices tú: Fíiate. también murió tu 
siervo Urías, el heteo."

"Partió, pues, el mensajero, y llegó 
a presencia de David a quien contó to
das aquellas cosas que Joab le había 
encomendado. MLe dijo: "Pudieron más 
que nosotros los de la ciudad que sa
lieron a atacarnos al campo. Es verdad 
que los hicimos retroceder hasta la 
puerta; "pero entonces los flecheros ti
raron desde el muro contra tus súbdi
tos, y aun murieron algunos de ellos. 
Urías, el heteo, fue uno de los muer
tos.” Entonces dijo David al mensaje
ro: "Dile a Joab: No tengas pena por 
eso, pues ya sabes que la espada devo
ra hoy a uno y mañana a otro. Redo

bla tus embestidas contra la ciudad 
hasta que la obligues a rendirse. Tú, 
ten ánimo."

"Cuando la mujer de Urías supo que 
su marido había muerto le guardó lu
to. "Pasado el luto, mandó David que 
se la llevaran a su palacio: se casó con 
ella, y tuvo un hijo de él. Esta conduc
ta de David disgustó al Señor.

i a  Parábola del hombre rico y el 
I 1  pobre. 'El Señor mandó a Natán 

a ver a David. Fue, pues, y le di
jo: "En una ciudad había dos hombres; 
uno era rico, y el otro era pobre. JE1 
rico tenía muchas ovejas y vacas, 
^mientras que el pobre no tenía más 
que una borreguita que había com
prado, había criado, había crecido con 
él y con sus hijos, comiendo de su pla
to, bebiendo de su olla, durmiendo en 
su seno: la trataba como si fuera una 
hija.

4Pero un viajero llegó a casa del 
hombre rico, el cual no quiso disponer 
de ninguna de sus ovejas, ni de sus va
cas para regalar al caminante que ha
bía llegado a su casa, sino que agarró 
la oveja de aquel pobre, y la mandó 
guisar para el viajero que había llega
do a su casa."

*A1 oír aquello, David se encendió en 
cólera terrible contra aquel hombre, y 
dijo a Natán: "Por vida del Señor, 
quien hizo tal cosa merece la muerte. 
4A1 menos debe pagar cuatro tantos por 
la borreguita, por haber hecho eso sin 
remordimiento ninguno.”

'Entonces dijo Natán a David: "Tú 
eres ese hombre. Esto dice el Señor 
Dios de Israel: Te ungí rey de Israel; 
te libré de manos de Saúl; *te di la ca
sa de tu señor; te di las mujeres de tu 
señor para tu seno; te di además la 
casa de Israel y la de Judá; y si esto 
fuera poco, te habría dado mucho más 
todavía. *¿Por qué has menospreciado 
el mandamiento del Señor, haciendo 
pecado ante sus ojos? Mataste a Urías 
el heteo, te casaste con su mujer des
pués de hacerlo perecer al filo de la 
espada de los amonitas. 1#Por eso, ja
más dejará la espada a tu casa, por ha
berme despreciado; por haber tomado 
a la mujer de Urías el heteo, para que 
fuera tu mujer. "Esto dice el Señor: 
Yo haré que del seno de tu misma ca
sa surja el mal contra ti; ante tus ojos 
mismos te quitaré tus mujeres, se las 
daré a un prójimo tuyo, el cual se
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acostará con ellas a la vista del sol. 12Lo 
que tú hiciste fue en secreto; pero es
to se hará ante todo Israel, y en pleno 
día.”

Arrepentimiento y castigo de David.
"Entonces dijo David a Natán: “Sí, he 
pecado contra el Señor.” Natán le dijo 
otra vez: “El Señor, por su parte, te 
ha perdonado tu pecado; no morirás. 
"Pero como por este pecado has dado 
motivo de blasfemar a los enemigos del 
Señor, se te morirá seguramente el ni
ño que te nació.” "Natán regresó a su 
casa; el Señor mandó una grave enfer
medad al niño que la mujer de Urías 
le había dado a David.

"David se puso a rogar a Dios por la 
salud del niño; ayunó, pasó la noche 
tendido en tierra. ,7Los ancianos de su 
casa fueron a rogarle que se levantara 
de la tierra; pero él se negó y no qui
so acompañarlos a comer.

"A los siete días murió el niño. Y 
los criados de David temían darle la 
noticia de la muerte del niño, y se de
cían los unos a los otros: “Cuando el 
niño aún vivía, le hablábamos y no 
quería escucharnos, ¿cuánto más le 
dolerá, si le decimos que el niño ya 
murió?” "Pero cuando David vio que 
sus criados hablaban entre sí compren
dió que el niño había muerto, por lo 
cual les preguntó: “ ¿Ya murió el ni
ño?” Ellos le respondieron: “Sí, ya mu
rió.” “ Al oír aquello se levantó David 
de la tierra, se bañó, se ungió, se cam
bió ropa, entró a la casa del Señor e 
hizo su adoración. Enseguida se fue a 
su palacio, pidió de comer, le sirvie
ron y se puso a comer. “ Sus criados 
le decían: “ ¿Por qué has hecho esto? 
Ayunabas y llorabas por el niño, estan
do vivo; ahora que ha muerto te has 
levantado y has comido.” "David les 
respondió: “Cuando el niño aún vivía, 
yo ayunaba y lloraba porque pensaba: 
¿Quién sabe si Dios se compadecerá de 
mí haciendo que viva el niño? "Pero 
una vez muerto, ¿qué ventaja me re
sulta de ayunar? ¿Podría yo volverlo a 
la vida? Yo tendré que ir a donde él 
está; pero él no ha de volver a donde 
yo estoy.”

Nacimiento de Salomón. "David con
soló a Betsabé, su mujer. Fue a verla, 
durmió con ella, tuvo un hijo, le puso 
el nombre de Salomón, y a ese hijo le 
tuvo amor el Señor, “ quien envió un

mensaje por conducto del profeta Na
tán. Por eso le puso el nombre de Ye- 
didias, por causa del Señor.

“ Joab, quien hacía la guerra a Rabá 
de los amonitas, estaba para tomar la 
capital del reino. “ Entonces envió men
sajeros a David, a decirle: “Puse sitio 
a Rabá, y estoy por tomar la ciudad 
de las aguas. “ Junto al pueblo que fal
ta, acampa contra la ciudad y tómala 
tú; no sea que yo sea quien la tome, y 
se le ponga mi nombre.” “ David juntó 
a todo el pueblo, se dirigió contra Ra
bá, la embistió y la tomó. xLe quitó al 
rey la corona que llevaba en la cabeza, 
la cual pesaba un talento de oro y te
nía piedras preciosas engastadas, y se 
le puso a David en la cabeza. De la 
ciudad se sacó un botín muy grande. 
3,A los habitantes de aquella ciudad los 
puso a trabajar con sierras, con trillos 
y hachas de fierro, y en hornos de la
drillos. Eso mismo hizo con todas las 
demás ciudades amonitas. Después vol
vió David a Jerusalén seguido de todo 
el pueblo.

Incesto de Amnón. 'Después de 
todo esto, Amnón, hijo de David, 
se enamoró de una hermana her

mosa de Absalón, otro hijo de David, 
la cual se llamaba Tamar. *Amnón sen
tía una pasión tan violenta por su her
mana Tamar, que hasta se enfermó, 
pues le parecía imposible hacerle na
da, siendo virgen como era. 3Pero Am
nón tenía un amigo llamado Jonadab. 
hijo de Simea, hermano de David, el 
cual era hombre de mucha astucia. 4Es- 
te hombre le preguntó a Amnón: “Oye, 
príncipe: ¿por qué estás más flaco cada 
día? ¿No me revelarás la causa?” Am
nón le respondió: “Es que estoy ena
morado de Tamar, la hermana de mi 
hermano Absalón.” VJonadab le acon
sejó entonces: “Métete en tu cama, fín- 
gete enfermo; y cuando venga a verte 
tu padre, le dices: Hazme el favor de 
que mi hermana Tamar venga a darme 
de comer, de que prepare aquí algún 
alimento, para que viéndolo yo lo tome 
de su mano.”

‘Amnón se metió, pues, en cama y se

13. El caso de Amnón y Tamar es natu
ral resultado de esa poligamia entonces co
mún entre reyes. Y esa “ poliginia”  que se 
practica tan bochornosamente en países 
cristianos, puede ser causa de enamora
mientos como éste. Por lo demás, la poli
gamia tiene graves inconvenientes.
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fingió malo. Cuando el rey fue a visi
tarlo, le dijo Amnón: “Te suplico que 
venga acá mi hermana Tamar para que 
en mi presencia me haga dos hojuelas, 
para comerlas de su mano.”

'Enseguida David mandó a Tamar a 
la casa de Amnón, y le dijo: “Anda a 
casa de Amnón tu hermano, y hazle de 
comer.” *Fue, pues, Tamar a la casa de 
su hermano Amnón, quien estaba me
tido en cama. Ella tomó harina, la ama
só, hizo hojuelas a su vista y las puso 
a cocer. 'Enseguida tomó la sartén, y 
en su presencia las sacó; pero él no 
quiso comer, sino que dijo: “Haced que 
salgan todos” ; y todos salieron de allí. 
'•Entonces Amnón le dijo a Tamar: 
“Tráeme la comida a mi alcoba para 
comer de tu mano.” Tamar tomó las 
hojuelas que había preparado, y se las 
llevó a su hermano Amitón a su alco
ba. "Cuando ella se las sirvió para que 
él comiera la cogió, diciéndole: “Ven, 
hermana; acuéstate conmigo.” "Pero 
ella le dijo: “No, hermano; no me 
quieras forzar; porque en Israel no se 
debe hacer eso. No vayas a cometer 
esa acción tan vil. "Pues ¿deshonrada 
yo, a dónde podía irme? Tú mismo se
rías tenido como un mal israelita. Haz
me el favor de pedirme al rey, el cual 
no me negará a ti.” 14Pero Amnón no 
quiso hacerle caso; como tenía más 
fuerzas que ella, la obligó por la fuer
za a que se acostara con él.

"Pero enseguida le cobró Amnón un 
horror tan grande, que el odio que 
para ella abrigaba fue todavía más vio
lento que la pasión amorosa que antes 
le tenía. Por eso le dijo: “Levántate 
y vete.” "Entonces ella le respondió: 
“Es una injusticia; esto de echarme 
fuera es un mal peor que el que me 
hiciste.” Pero Amnón no le hizo caso. 
"Llamó a su criado que le servía y le 
ordenó: “Echame fuera de aquí a ésta, 
y luego que salga cierra la puerta.”

'•Tamar llevaba un vestido de varios 
colores, vestido que usaban las hijas 
vírgenes de los reyes. El criado la echó 
fuera, y luego que salió cerró la puer
ta. "Pero Tamar tomó ceniza entonces, 
se la echó sobre la cabeza, rasgó el 
vestido de colores que llevaba, se puso 
la mano sobre la cabeza y se fue llo
rando a gritos.

"Su hermano Absalón le dijo: “ ¿Con
que tu hermano Amnón se acostó con
tigo? Mira, hermana; cállate por ahora: 
es tu hermano; no se te aflija el co

razón por eso.” Tamar se quedó llena 
de tristeza en casa de su hermano Ab
salón. "Cuando el rey David supo todo 
esto le dio mucha ira. "Absalón, por 
su parte, no le dijo a Amnón ni malo 
ni bueno; pero lo aborrecía por haber 
violado a su hermana Tamar.

Asesinato de Amnón. "Dos años ha
bían pasado, Absalón trasquilaba sus 
ovejas en Baal-hazor, lugar situado jun
to a Efraím, y convidó a todos los prín
cipes. "Fue Absalón a ver al rey, y le 
dijo: “Yo, tu servidor, estoy haciendo 
la trasquila. Te suplico que el rey y 
sus siervos vengan conmigo.” ” A lo 
cual respondió el rey: “No, hijo; no 
iremos todos para no serte gravoso.” 
Por más que le instó, no quiso ir; pero 
le dio su bendición. "Luego le dijo Ab
salón: “Si no, hazme el favor de que 
Amnón mi hermano nos acompañe.” 
Pero el rey le respondió: “ ¿Por qué te 
ha de acompañar?” "Pero como Absa
lón le insistía mucho, dejó ir con él a 
Amnón y a todos los demás príncipes.

"Absalón había dado esta orden a 
sus sirvientes: “Me haréis el favor de 
observar cuando el corazón de Amnón 
esté alegre por el vino; y cuando yo os 
diga: Atacad a Amnón, lo mataréis sin 
temor ninguno, porque es orden mía. 
Cobrad bríos, y tened valor.” "Los cria
dos de Absalón cumplieron con Amnón 
la orden de aquél. Entonces se levanta
ron todos los príncipes, cada cual mon
tó en su muía y emprendieron la fuga.

"Todavía iban ellos caminando, cuan
do le llegó a David este rumor: “Absa
lón mató a todos los príncipes, sin que
dar uno solo.” "Al oír aquello se levan
tó David, rasgó sus vestiduras, se ten
dió en tierra, y todos sus criados que 
lo acompañaban rasgaron también sus 
vestiduras. "Pero Jonadab, hijo de Si- 
mea, hermano de David, tomó la pala
bra para decir a éste: “No crea mi se
ñor que han dado muerte a todos los 
jóvenes príncipes; solamente Amnón 
ha sido muerto; porque su muerte ha
bía sido resuelta por Absalón desde 
ese día en que aquél violó a su herma
na Tamar. "Por eso no crea el rey mi 
señor ese rumor de que todos los hijos 
del rey han sido muertos; porque so
lamente Amnón fue muerto.”

Fuga de Absalón. "Absalón huyó. En
tretanto el joven que estaba de vigía 
al tender la vista, miró que mucha gen-
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te venía por un camino apartado, del 
lado de la montaña. 35Jonadab le dijo 
al rey: “Allí vienen los príncipes; exac
tamente lo que yo, tu siervo, había di
cho.”

“ Acababa de decir esto cuando lle
garon los príncipes, los cuales se pusie
ron a llorar a grito abierto. El rey mis
mo y todos sus siervos lloraban tam
bién con mucho dolor. “ En cuanto a 
Absalón, huyó, y se refugió con Tal- 
mai, hijo de Amiud, rey de Gesur. Da
vid seguía llorando todos los días a su 
hijo. “Absalón, quien había huido para 
refugiarse en Gesur, permaneció allá 
tres años. “ El rey David tenía ya de
seos de ver a Absalón, pues ya se ha
bía consolado de la muerte de Amnón.

Vuelta de Absalón. 'Cuando Joab, 
hijo de Sarvia, se dio cuenta de 
que el corazón del rey suspiraba 

por Absalón, ’mandó a Tecoa, a que 
trajesen de allá a una mujer avisada 
a la cual dijo: “Hazme el favor de fin
gir que estás de luto: te vistes con ro
pa de luto; no te unges con aceite; te 
presentas como una mujer que desde 
hace mucho tiempo está de luto por al
gún muerto. ’Entras a ver al rey, y le 
dices esto y esto.” Y le puso en la boca 
lo que había de decir.

•Así es que aquella mujer de Tecoa 
entró a ver al rey, se postró en tierra 
sobre su rostro, le hizo un saludo lleno 
de respeto, y le dijo: “Rey, defiénde
me.” 5E1 rey le preguntó: “ ¿Qué pena 
tienes?” La mujer le respondió: “ Soy 
viuda; murió mi marido. ‘Yo, tu escla
va, tenía dos hijos los cuales se pelea
ron en el campo, no hubo quien los se
parara, y uno de ellos golpeó al otro y 
lo mató. 7Luego toda la familia se le
vantó contra tu esclava, diciéndole: En
tréganos al homicida de su hermano, 
para matarlo en castigo de haberle qui
tado la vida a su hermano, matando 
así también a su heredero. De ese mo
do quieren apagar la N chispa que me 
ha quedado, sin dejar a mi marido ni 
nombre, ni rastro sobre la tierra.”

•El rey respondió entonces a la mu
jer: “Vuélvete a tu casa; yo dictaré 
órdenes tocante a este caso tuyo.” ’Pe- 
ro aquella mujer de Tecoa dijo al rey: 
“Rey, señor mío, que la maldad sea 
mía y de la casa de mi padre; pero que 
el rey y su trono estén libres de cul
pa.” '#E1 rey le dijo: “Tráeme acá a

cualquiera que te vuelva a decir algo, 
y no volverá a molestarte.”

"Luego dijo ella: “Rey, te suplico que 
te acuerdes del Señor tu Dios, a fin 
de que el vengador de la sangre no 
haga más grande el daño acabando 
también con mi hijo.” El rey le res
pondió: “Por vida del Señor que ni un 
solo cabello de la cabeza de tu hijo ha 
de caer en tierra.” 12Luego le dijo la 
mujer: “Te suplico que permitas a tu 
esclava decir una palabra al rey mi 
señor.” El le dijo: “Puedes hablar.” 
"Entonces le dijo la mujer: “ ¿Por qué 
te ha venido semejante idea contra el 
pueblo de Dios? En efecto, cuando el 
rey ha pronunciado esta sentencia se 
declara a sí mismo culpable, pues no 
permite que vuelva su hijo que está 
en el destierro. 14Todos morimos sin re
medio; somos semejantes a esas aguas 
derramadas en tierra que no se vuel
ven a recoger jamás. No quita Dios la 
vida; tiene el designio de que el des
terrado no siga desterrado de su pre
sencia. "Pues bien, si he venido a de
cir todo esto al rey mi señor, es que 
la gente me ha llenado de temor. Tu 
esclava pensó: Voy a hablarle al rey; 
tal vez haga el rey lo que tu esclava 
le diga. "Sí, el rey escuchará para li
brar a su esclava de las manos del 
hombre que quiere cortarnos a mí y a 
mi hijo, de la herencia de Dios. 17Tu 
esclava pensó: Que la palabra del rey 
mi señor me dé la tranquilidad. Efecti
vamente, el rey mi señor es como un 
ángel de Dios, para escuchar el bien y 
el mal. Que el Señor tu Dios te acom
pañe.”

'•El rey respondió en estos términos 
a la mujer: “No me ocultes nada de lo 
que voy a preguntarte.” La mujer le 
dijo: “ Que el rey, mi señor, hable.” 
'•Entonces le dijo el rey: “ ¿Verdad que 
la mano de Joab está contigo en todo 
eso?” La mujer le respondió: “Tan cier
to como que estás vivo, señor mío, rey, 
no hay modo de apartarse ni a la de
recha ni a la izquierda de todo lo que 
dice el rey mi señor. Sí, tu siervo Joab 
es quien me ha mandado y ha puesto 
todo este discurso en la boca de tu es
clava. “ Tu siervo Joab ha hecho esto 
a fin de dar otro sesgo a las cosas; pe
ro mi señor tiene una sabiduría pare
cida a la de un ángel de Dios, para 
saber todas las cosas que hay en la 
tierra.”

•'Luego dijo el rey a Joab: “Voy a
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hacerlo: anda a traerte al joven Absa
lón.” 22Joab se prosternó sobre su ros
tro, le hizo un profundo saludo, lo feli
citó, y le dijo: “Hoy comprende tu sier
vo que ha hallado gracia en tus ojos, 
rey señor mío, pues ha ejecutado el rey 
lo que ha dichp tu siervo.” “ Luego par
tió Joab rumbo a Gesur, de donde se 
trajo a Absalón hasta llegar con él a 
Jerusalén. “ Pero el rey ordenó: “Que 
se vaya a su casa; pero que a mí no me 
vea.” Absalón se fue a su casa, sin ver 
la cara del rey.

2SEn todo Israel no había ninguno tan 
elogiado de buen mozo como Absalón: 
su cuerpo no tenía defecto ninguno, 
desde la planta de los pies hasta la co
ronilla de la cabeza. “ Cuando se corta
ba la cabellera, cosa que hacía al fin 
de cada año, porque le jnolestaba, y 
por eso se la cortaba, pesaba aquel ca
bello doscientos sidos de peso real. 
27 A Absalón le nacieron tres hijos y 
una hija llamada Tamar, mujer hermo
sa de cara.

“ Dos años estuvo Absalón en Jerusa
lén sin ver la cara del rey. “ Mandó 
llamar a Joab para enviarlo al rey; pe
ro Joab no quiso ir. Otra vez mandó 
por él, y tampoco quiso ir. “ Entonces 
Ies dijo a sus criados: “El campo de 
Joab, en el cual tiene cebada, queda 
junto al mío. Id a prenderle fuego.” 
Los criados de Absalón fueron e incen
diaron el campo. “ Entonces sí fue Joab 
a la casa de Absalón, y le preguntó: 
“ ¿Por qué incendiaron tus criados mi 
campo?” 32Absalón le respondió: “He 
mandado por ti, con el fin de que vi
nieras para enviarte a decir al rey: 
¿Qué me gané con venirme de Gesur? 
Mejor sería para mí estar allá todavía. 
Yo quiero ver al rey; que me mande 
matar si encuentra culpa en mí.” “ Fue, 
pues, Joab a ver al rey y se lo $ontó. 
Enseguida mandó llamar a Absalón, el 
cual vino a ver al rey, ante el cual in
clinó su rostro a tierra. El rey besó a 
Absalón.

|  n  Rebelión de Absalón. 'Después 
de esto, se hizo Absalón de ca- 
rros, caballos, y de cincuenta 

hombres que corrieran ante él. 2Se le
vantaba de mañana, se ponía al lado 
del camino cerca de la puerta, y a to
do aquel que traía pleito y venía a que 
el rey fallara, lo llamaba Absalón y le 
decía: “ ¿De qué ciudad eres?” El hom
bre le respondía: “Tu servidor es de

tal tribu de Israel.” 3Luego le decía 
Absalón: “Tus razones son buenas y 
rectas; el mal está en que no hay al
guien nombrado por el rey que pueda 
oírte.”  4Y añadía: “ ¡Ojalá que me nom
braran juez de la tierra, para que pu
diesen venir a verme todos aquellos 
que tengan pleito o negocio; yo les 
haría justicia!” 5Además, cuando algu
no estaba acercándosele y a punto de 
inclinarse ante él, alargaba la mano, 
lo abrazaba y lo besaba. ‘De esa ma
nera se conducía con todos los israeli
tas que iban a ver al rey para que dic
tara sentencia; así se robaba Absalón 
los corazones de los israelitas.

7Cuatro años pasaron, y Absalón le 
dijo al rey: “Te suplico que me per
mitas ir a Hebrón a cumplir un voto 
que le hice al Señor. ‘Porque tu sier
vo, estando en Gesur de Siria, hizo es
te voto: Si el Señor me concede vol
ver a Jerusalén le rendiré tal culto.” 
’El rey le dijo: “Anda en paz.” Absa
lón salió y se dirigió a Hebrón.

"Entonces mandó agentes por todas 
las tribus de Israel a decir: “Cuando 
oigáis el resonar de la trompeta gri
taréis: Absalón ha sido proclamado rey 
en Hebrón.” "Doscientos hombres de 
Jerusalén convidados por Absalón lo 
acompañaron a Hebrón, de buena fe, 
sin saber ellos nada. "Mientras Absa
lón ofrecía los sacrificios, mandó lla
mar al gilonita Ahitofel, consejero de 
David, de la ciudad de Gilo. La con
juración se hizo fuerte, aumentando 
la gente que seguía a Absalón.

David huye de Jerusalén. "Luego 
llegó un correo, quien dio esta noticia 
a David: “El corazón de todo Israel se 
va siguiendo a Absalón.” "Entonces 
David dijo a todos sus siervos que en 
Jerusalén lo acompañaban: “Vamos, 
emprendamos la fuga, pues no podre
mos escapar de Absalón. Salid aprisa, , 
no sea que él se dé prisa y nos alcan
ce, haga caer la ruina sobre nosotros y 
pase a cuchillo a la ciudad.” "Los sier
vos del rey le contestaron: “Tus sier
vos están dispuestos a ejecutar todo 
aquello que el rey nuestro señor re
suelva.”

"Luego salió el rey seguido de toda 
su familia. No dejó más que diez mu
jeres, concubinas suyas, para guardar 
el palacio. 17E1 rey con todo el pueblo 
que le seguía, salió, y se pararon a 
distancia. iaTodos sus siervos pasaban
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a su lado con todos los cereleos y pé
leteos; todos los geteos, seiscientos 
hombres que habían venido a pie des
de Get marchaban delante del rey. "En
tonces dijo el rey al geteo Itai: “ ¿Por 
qué tú también te viniste con noso
tros? Vuélvete; quédate con el rey: 
porque eres un extranjero, y estás des
terrado de tu país. “ Ayer llegaste: ¿có
mo he de hacer hoy que salgas a acom
pañarnos? Por lo que a mí toca, iré a 
donde pueda. Tú vuélvete, y haz que 
tus hermanos se vuelvan. Que el Señor 
se manifieste siempre amable y fiel 
contigo.”

“ Itai le respondió: “Por vida de Dios 
y del rey mi señor, este tu servidor 
estará contigo, mi señor y mi rey, don
dequiera que tú estés, sea para vivir, 
sea para morir.” “ Entonces le dijo Da
vid: “Ven, pues, y sigue adelante.” De 
modo que Itai, el geteo, marchó ade
lante seguido de toda su gente, con 
toda su familia.

“ Todo el país lloraba a grito abierto. 
Toda la gente pasó enseguida el to
rrente Cedrón: el rey con toda su gen
te pasó hacia el camino que conduce 
al desierto. “También Sadoc acompa
ñado de todos los levitas que llevaban 
el Arca de la Alianza de Dios iban 
marchando, y pararon el Arca. Cuando 
todo el pueblo acabó de salir de la 
ciudad, salió también Abiatar.

“ Pero el rey le dijo a Sadoc: “Vuel
ve a llevar el Arca de Dios a la ciudad. 
Si encuentro favor ante los ojos del 
Señor, me hará volver, me concederá 
volver a verla, a ella y a su Tabernácu
lo. “ Pero en caso de que diga: ‘No te 
quiero’, estoy listo para que haga de 
mí lo que le parezca bien.” Í7E1 rey si
guió diciendo al sacerdote Sadoc: “Tú 
eres el vidente. Regresa tranquilo a la 
ciudad; que os acompañen vuestros dos 
hijos, Ahimaas, tu hijo, y Jonatán, el 
hijo de Abiatar. “ Yo pienso andar has
ta los vados del desierto, donde espe
raré vuestra respuesta que me infor
me.” “ Entonces Sadoc y Abiatar lleva
ron de nuevo el Arca de Dios a Jeru- 
salén, donde permanecieron.

“ David comenzó a subir la cuesta de 
los Olivos y llorando la iba subiendo, 
con la cabeza tapada, con los pies des
calzos. Toda la gente que consigo lle
vaba se taparon todos la cabeza, y su
bían llorando.

“ A David le avisaron: “Ahitofel es 
uno de los conjurados con Absalón.”

David exclamó: “Señor, desbarata los 
planes de Ahitofel.”

” En cambio, al llegar David a la cum
bre del monte para prosternarse ante 
Dios, le salió al encuentro Husai, el 
arquita, con las vestiduras rasgadas y 
con la cabeza cubierta de polvo. “ Da
vid le dijo: “Si vienes conmigo, serás 
para mí nomás una carga. “ Pero si 
regresas a la ciudad, y le dices a Ab
salón: ‘Rey, seré tu servidor, así como 
he servido a tu padre hasta ahora, así 
te serviré a ti de aquí en adelante’ , en
tonces tú podrás desbaratar los planes 
de Ahitofel. “ Los sacerdotes Sadoc y 
Abiatar estarán allí también. Comuní
cales a ellos todo lo que sepas en el 
palacio real. “ Ahimaas, el de Sadoc, y 
Jonatán, el de Abiatar, van a estar con 
sus padres; por conducto de ellos avi
sadme todo lo que sepáis.” 37De modo 
que Husai, el amigo de David, regresó 
a la ciudad de Jerusalén, a la cual en
tró Absalón.

David y Siba. ’David había cami
nado un poco más allá de la ci
ma del monte cuando Siba, el 

criado de Mefi-boset, salió a recibirlo 
con dos burros ensillados que llevaban 
una carga de doscientos panes, cien 
racimos de pasas, cien panes de higos 
secos y un cuero de vino. 3E1 rey le 
preguntó a Siba: “ ¿Qué significa esto?” 
Le contestó: “Los burros son para que 
la familia del rey los monte; los panes 
y las pasas, para que coman sus cria
dos; el vino, para que beban los que 
sientan desfallecimiento en el desier
to.” 3Entonces le preguntó el rey: “ ¿Y 
dónde está el hijo de tu señor?” Siba 
le contestó: “Se quedó en Jerusalén, 
pues dijo: Ahora la casa de Israel me 
va a devolver el reino de mi padre.” 
4Entonces le dijo el rey a Siba: “En 
ese caso, que sea tuya toda la propie
dad de Mefi-boset.” Siba le respondió, 
haciéndole un saludo profundo: “ Rey 
y señor mío, que encuentre yo buena 
voluntad en ti.”

Sime! maldice a David. sSiguió mar
chando el rey David hasta Bahurim. 
Por allí salió uno de la familia de la 
casa de Saúl, llamado Simei, hijo de 
Gera. Salió maldiciéndolo 4y tirando 
piedras a David y a todos los partida
rios del rey, mientras que todo el pue
blo y todos los valientes, marchaban a 
la derecha y a la izquierda de él. 7Si-
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mei lo maldecía en esta forma: “Vete, 
vete, asesino, malvado. 'El Señor te 
castiga ahora por toda la sangre de 
la casa de Saúl cuyo trono has usur
pado; el Señor ha entregado el reino 
en manos de tu hijo Absalón. Contra ti 
se desencadenó la ruina, porque eres 
un hombre manchado de sangre.” ’Al 
oír aquello Abisai, hijo de Sarvia, le 
dijo al rey: “ ¿Por qué ha de maldecir 
ese perro muerto al rey mi señor? Dé
jame ir a cortarle la cabeza.” 1#Pero el 
rey le respondió: “Dejadme en paz, 
hijos de Sarvia. Si me maldice, es por
que el Señor le ha ordenado que mal
diga a David. ¿Quién podrá preguntar
le: ¿Por qué haces eso?” "Luego obser
vó David a Abisai y a todos sus par
tidarios: “Si mi hijo que ha salido de 
mis propias entrañas, quiere quitarme 
la vida, ¿con cuánta máyor razón un 
benjaminita? Dejadlo que me maldiga, 
pues el Señor le ha dicho que lo haga. 
,JTal vez el Señor mirará mi dolor, y 
por estas maldiciones de hoy me pre
mie después.” 13A la vez que David y 
sus partidarios iban por su camino, ca
minaba Simei delante de él por el lado 
de la montaña; caminaba, lo maldecía, 
tiraba piedras ante él y le arrojaba 
tierra. "Por fin el rey acompañado de 
todos los partidarios que lo seguían, 
llegó lleno de fatiga, y ellos también, 
y allí se quedaron a descansar.

Absalón entra en Jerusalén. 15Por 
otra parte Absalón con todos sus parti
darios, con los israelitas, entró en Jeru
salén en compañía de Ahitofel. "Luego 
llegó el arquita Husai, el amigo de Da
vid, al encuentro de Absalón, gritando: 
“ ¡Viva el rey! ¡Viva el rey!” "Pero Ab
salón le dijo: “ ¿Esta es la gratitud que 
le guardas a tu amigo? ¿Por qué no te 
fuiste con él?” "Pero Husai le dijo: 
“No: yo seré de aquel que el Señor eli
ja y toda esta gente y todos los israe
litas, y con él me quedaré. '*Por otra 
parte, ¿a quién debía yo servir? ¿Ver
dad que a su hijo? De la misma ma
nera que serví a tu padre, me portaré 
contigo.”

“ Luego dijo Absalón a Ahitofel: 
“Aconsejadme lo que debemos hacer.”
*'Ahitofel le dijo: “Primero métete con

16. - 10ss. David quería decir, sin duda, 
que el Señor “ permitía”  a Simei que lo 
maldijera.

Con la abominable, pública cohabitación

las concubinas de tu padre, esas que 
dejó para guardar el palacio; entonces 
entenderá todo el pueblo de Israel que 
has incurrido en el odio de tu padre, y 
de ese modo se envalentonarán todos 
tus partidarios.” “Luego le prepararon 
a Absalón una tienda sobre el terrado 
del palacio, y públicamente se metió 
con las concubinas de su padre, a la 
vista de todo Israel. “ Por aquellos días 
los consejos de Ahitofel se escuchaban 
como quien escucha a Dios: en tanta 
estima se tenían los consejos de Ahito
fel así ante David como ante Absalón.

Husai salva a David. 'Luego dijo 
Ahitofel a Absalón: “Déjame es
coger ahora mismo doce mil 

hombres; marcharé con ellos, y perse
guiré esta noche a David. aLe caeré 
cuando él esté cansado y agotado: lo 
aterraré, todos sus partidarios huirán 
y lo mataré nomás a él. 3Luego haré 
que todo el pueblo se vuelva contigo, 
pues tú quieres matar únicamente a 
un hombre. Cuando los partidarios de 
éste se vuelvan contigo, quedará en paz 
todo el pueblo.” 4Ese consejo de Ahi
tofel le cayó bien a Absalón lo mismo 
que a todos los Ancianos de Israel.

5Sin embargo, ordenó Absalón: “Lla
mad también inmediatamente al arqui
ta Husai, para oír el consejo que nos 
dé.” ‘Cuando llegó Husai, le dijo Ab
salón: “Ahitofel nos ha dicho esto: ¿se
guimos su consejo, o no lo seguimos? 
¿Qué te parece?” 'Entonces le dijo Hu
sai a Absalón: “Esta vez no es bueno 
el consejo que Ahitofel os ha dado.” 
'Luego añadió: “Bien sabes que tu pa
dre y sus partidarios son hombres va
lientes, que tienen el corazón lleno de 
rabia, como una osa del campo a quien 
le han arrebatado sus cachorros. Apar
te de eso, es tu padre un hombre gue
rrero que no pasará la noche con el 
pueblo. *Ya debe de estar escondido 
por allá en una cueva, o en otro escon
drijo. Si ahora al principio mueren al
gunos de tus partidarios, al saberlo di
rán todos: Los partidarios de Absalón 
han sido vencidos. "Hasta los hombres 
valientes, de corazón de león, sentirán 
que se les acaba por completo el valor. 
Todo Israel sabe que'tu padre es un

de Absalón con aquellas diez concubinas de 
David se cumplió la profecía de Natán, 
castigando Dios públicamente el adulterio 
secreto de David con la mujer de Urías.
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valiente, y que sus partidarios son hom
bres de valor. "Mi parecer es, que se 
junte todo Israel contigo, desde Dan 
hasta Beer-seba; que se junte una mu
chedumbre como la arena que hay en 
la playa del mar, y que tú personal
mente marches al combate. 12Entonces 
sí lo atacaremos dondequiera que esté, 
sobre él caeremos como el rocío sobre 
la tierra, y no dejaremos ni uno solo 
de él y de sus partidarios. 13Si llega a 
refugiarse en una ciudad, todos los is
raelitas irán allá con sogas: con ellas 
lo arrastraremos hasta el arroyo, hasta 
no dejar allí ni una sola piedra.”

14Entonces Absalón y todos los israe
litas dijeron: “El parecer de Husai, el 
arquita, es más acertado que el de Ahi- 
tofel.” Esto fue porque el Señor había 
dispuesto que el sabio consejo de Ahi- 
tofel se desbaratara, para hacer caer 
la ruina sobre Absalón.

1sEnseguida informó Husai a los sa
cerdotes Sadoc y Abiatar: “Ahitofel 
dio tal consejo a Absalón y a los An
cianos de Israel; yo les di tal otro. 14Por 
eso enviad inmediatamente a avisar a 
David: No te quedes esta noche en los 
vados del desierto; pasa luego el Jor
dán para evitar la destrucción del rey 
y de todo el partido que lo sigue.”

17Estaban entonces Jonatán y Ahi- 
maas junto a la fuente de Rogel. Una 
criada fue, y les avisó; porque ellos no 
podían dejarse ver en la ciudad. Fueron 
e informaron de todo al rey David. "Pe
ro los vio un muchacho, quien fue a 
contárselo a Absalón. A pesar de eso, 
caminaron a toda prisa, y alcanzaron a 
llegar a la casa de un hombre de Bahu- 
rim, en cuyo patio había un pozo, y allí 
dentro se metieron. "La señora de la 
casa tomó luego un cobertor, lo tendió 
sobre la boca del pozo, echó encima el 
grano que se había trillado, y no se su
po nada de aquel asunto. “ Los cria
dos de Absalón llegaron luego a la ca
sa de aquella mujer, y le preguntaron: 
“ ¿Dónde andan Ahimaas y Jonatán?” 
La mujer les respondió: “Ya pasaron 
el vado de las aguas.” Fueron ellos a 
buscarlos, y como no los hallaron re
gresaron a Jerusalén.

“ Cuando los enviados de Absalón se 
marcharon, salieron aquellos dos del 
pozo donde se habían metido, y fueron 
a dar aviso al rey, advirtiéndole: “Mar
chad y pasad pronto las aguas, porque 
Ahitofel ha aconsejado tal cosa en per
juicio vuestro.” “ Enseguida David par

tió con todos sus partidarios y atrave
saron el Jordán antes del amanecer, 
sin faltar uno solo.

“ Por otra parte al ver Ahitofel que 
no se había seguido su consejo, ensilló 
el burro, salió, se fue a su pueblo, lle
gó a su casa, ordenó sus asuntos, se 
ahorcó; así murió, y lo enterraron en 
el sepulcro de su padre.

Absalón persigue a David. 24En cuan
to a David, llegó a Mahanaim, mientras 
que Absalón atravesó el Jordán con to
do el ejército israelita. “ Absalón había 
nombrado a Amasa generalísimo del 
ejército en lugar de Joab. Era Amasa 
hijo de un israelita llamado Itra, quien 
había tenido relaciones con Abigaíl, 
hija de Nahas, hermana de Sarvia, que 
era la madre de Joab. “ Israel acampó 
con Absalón en tierra de Galaad.

“ Cuando David llegó a Mahanaim, 
Sobi amonita, hijo de Nahas, de Rabá, 
Maquir, hijo de Amiel, de Lodebar, y 
Barzilai, un galadita de Rogelim, “ les 
trajeron a David y a sus partidarios ca
mas, tazas, vasijas de barro, trigo, ce
bada, harina, grano tostado, habas, len
tejas, garbanzo tostado, “ miel, mante
ca, carneros, queso de vaca, para que 
se alimentaran. Porque decían: “Esa 
gente tiene hambre, están cansados y 
tienen sed, acá en el desierto.”

Derrota de Absalón. 'David pasó 
revista a sus tropas y puso al 
frente de ellas generales de mil 

y capitanes de ciento. 2Luego puso Da
vid la tercera parte de su ejército al 
mando de Joab, otra tercera al de Abi- 
sai, hijo de Sarvia y hermano de Joab, 
y la otra tercera al del geteo Itai. Lue
go dijo el rey a su gente: “También 
yo marcharé en vuestra compañía.” 3Pe- 
ro su gente le dijo: “No vengas; por
que si nosotros huimos, ningún caso 
hará de nosotros; y todavía que muera 
la mitad de nosotros, ningún caso ha
rán de eso: en cambio, tú vales tanto 
como diez mil de nosotros. Es mejor 
que tú nos ayudes desde la ciudad.” 4A 
eso respondió el rey: “Haré lo que os 
parezca mejor.” Luego se puso a la en
trada de la puerta para ver desfilar a 
todos sus partidarios de ciento en cien
to, y de mil en mil.

T^uego el rey dio esta orden a Joab, 
a Abisai y a Itai: “Por amor mío tra
tad bien a mi muchacho Absalón.” To
da la gente oyó cuando el rey dio esa
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orden respecto de Absalón a todos sus 
generales.

‘Los partidarios de David marcharon 
al campo de batalla contra Israel, y la 
batalla se trabó en la selva de Efraím. 
7Allí sucumbió el ejército israelita a 
los golpes de los partidarios de David, 
haciéndose ese día una gran matanza 
de veinte mil hombres. *E1 combate se 
extendió por toda aquella tierra; y el 
número de los que se tragó la selva en 
ese día fue mayor que el de los devo
rados por la espada.

Muerte de Absalón. ’Absalón se en
contró con los partidarios de David. 
Montaba un macho, el cual se metió 
debajo del espeso ramaje de una gran 
encina. Allí se le enredó a Absalón la 
cabellera, quedando colgado entre el 
cielo y la tierra, porque el macho que 
montaba siguió caminando. ,0Uno lo 
vio y le avisó a Joab: “Vi a Absalón 
colgando de una encina.” "Entonces le 
replicó al de la noticia: “Si es que lo 
viste, ¿por qué no lo mataste inmedia
tamente allí mismo derribándolo en 
tierra? Gustoso te habría dado yo diez 
sidos de plata y un cinturón.” "Pero 
el hombre le dijo: “Ni que me pasaras 
mil sidos de plata alargaría mi mano 
contra ese príncipe. En efecto, noso
tros oímos cuando el rey te ordenó a 
ti, a Abisai y a Itai en estos términos: 
'Que nadie toque a mi muchacho Ab- 
salón.* "Además, habría arriesgado mi 
vida, porque al rey nada se le oculta, 
y tú te harías a un lado.” "Pero Joab 
le respondió: “Yo no voy a perder el 
tiempo contigo.” Luego agarró tres 
venablos, y se los clavó a Absalón en 
el corazón, el cual estaba vivo todavía, 
colgando del ramaje de la encina. "En
seguida diez muchachos escuderos de 
Joab rodearon a Absalón, lo hirieron y 
lo remataron.

"Luego mandó Joab tocar la trom
peta para que el pueblo dejara de per
seguir a Israel; porque Joab contuvo 
a su gente. "En cuanto a Absalón, lo 
arrojaron en una gran fosa allí en la 
selva, y le echaron encima un montón 
grandísimo de piedras, mientras que 
todo Israel huía cada cual a su tienda. 
"Absalón había mandado levantar una 
columna que está en el Valle del Rey 
cuando aún vivía, porque decía: “No 
tengo ningún hijo que conserve la me
moria de mi nombre.” Le puso su

nombre a esa columna, y hasta hoy se 
sigue llamando Monumento de Absa
lón.

La noticia llega a David. 19Luego Ahi- 
maas, hijo de Sadoc, preguntó: “ ¿Iré 
corriendo luego luego a dar al rey la 
noticia de que el Señor ha defendido 
su causa contra el ataque de sus ene
migos?” "Joab le respondió: “No le 
lleves hoy la noticia; otro día se la 
llevarás. No le des hoy la noticia, por
que el príncipe murió.” "Y le dijo a un 
cusita: “Anda tú, cuéntale al rey lo que 
viste.” El cusita hizo un profundo sa
ludo a Joab, y echó a correr. "Pero 
luego Ahimaas, hijo de Sadoc, le dijo 
otra vez a Joab: “Comoquiera que sea, 
voy a correr siguiendo al cusita.” Pero 
Joab le dijo: “Hijo'mío, ¿para qué co
rrerás, si no te darán albricias de la 
noticia?” "Pero él porfió: “Comoquiera 
que sea, voy a correr.” Joab le dijo: 
“ Corre pues.” Entonces Ahimaas echó 
a correr por el camino del llano, y re
basó al cusita.

"Estaba David sentado entre las dos 
puertas. El vigía había subido a la te
rraza del muro, sobre la puerta; tendió 
la vista, y divisó a uno que venía co
rriendo él solo. "El vigía gritó para dar 
la noticia al rey, quien observó: “Si 
viene solo, IFae buenas n^icias.” Ya 
venía llegando, "cuando el vigía divisó 
a otro que también venía corriendo, y 
le gritó al portero: “Allí viene corrien
do otro hombre solo.”  El rey observó: 
“También ese es un correo.” ,;E1 vigía 
dijo otra vez: “El modo de correr del 
primero me parece el de Ahimaas, hijo 
de Sadoc.” El rey observó: “Ese es hom
bre bueno, y trae buenas noticias.” 
"Entonces Ahimaas dijo en alta voz al 
rey: “ Dios guarde al rey.” Luego se 
postró en tierra ante el rey, y le dijo: 
“ Bendito sea el Señor tu Dios, el cual 
ha entregado a los hombres que habían 
alzado la mano contra el rey mi se
ñor.” "Pero el rey le preguntó: "¿Y es
tá bien mi muchacho Absalón?”  Ahi
maas le contestó: “Yo vi un gran al
boroto cuando Joab envió al siervo del 
rey, y a éste tu servidor; pero yo nc» 
sé qué sería.” "Luego le dijo el rey: 
“Entra, y párate allí.” Ahimaas entró 
y se quedó en pie.

"Llegó luego el cusita, y le dijo a 
David: “Reciba el rey mi señor la no
ticia de que el Señor hizo triunfar el 
día de hoy tu causa de los ataques de
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todos aquellos que contra ti se habían 
rebelado.” "Preguntó el rey al cusita: 
“ ¿Está bueno Absalón, mi muchacho?” 
El cusita le respondió: “ Que a los ene
migos del rey mi señor, y a todos aqué
llos que se alcen contra ti para perju
dicarte, les pase lo que a ese mucha
cho.” "Entonces el rey se consternó, su
bió a la sala de la puerta, se soltó llo
rando, y mientras subía iba diciendo: 
“ ¡Hijo mío. Absalón! ¡Hijo mío, hijo 
mío, Absalón! ¡Ojalá que hubiera yo 
muerto por ti, Absalón, hijo mío!”

David llora a su hijo. 'Hubo 
quien informara a Joab: “El rey 
está llorando y haciendo duelo a 

Absalón.” aEse día la alegría de la vic
toria se tornó en luto para todo el 
pueblo al saber que el rey estaba afli
gido por su hijo. 3Ese día, entró el 
pueblo a la ciudad a escondidas, así 
como el pueblo avergonzado de haber 
huido de la batalla acostumbra meter
se a hurtadillas. 4Por su parte, el rey 
con la cara cubierta lloraba a grito 
abierto: “ ¡Hijo mío, Absalón! ¡Absa
lón, hijo mío, hijo mío!”

“Entonces fue Joab a ver al rey en 
su casa, y le dijo: “Hoy has hecho que 
se avergüencen todos tus partidarios, 
los cuales te han salvado la vida a ti, 
a tus hijos e hijas, a tus mujeres y a 
tus concubinas; “porque amas a los que 
te odian, y odias a los que te aman. 
En efecto, hoy has manifestado que no 
te importan nada ni tus príncipes, ni 
tus súbditos. Hoy me has hecho ver 
con toda claridad que si Absalón vi
viera, tú estarías contento, aunque hu
biéramos muerto todos nosotros. 7Ven, 
sal allá afuera y habla cariñosamente 
a tus partidarios. Por el Señor te juro 
que si no sales, no se quedará contigo 
esta noche ni un solo hombre; lo cual 
será peor para ti que todas las desgra
cias que desde tu mocedad hasta aho
ra te han sobrevenido.”

'Entonces se levantó el rey, se sentó 
a la puerta, y se informó a todo el pue
blo: “El rey está sentado a la puerta.” 
Todos sus partidarios vinieron a pre
sentarse al rey; Israel había huido a 
su casa cada cual.

*En todas las tribus de Israel discu
tía todo el pueblo: “El rey nos ha li
brado de las manos de nuestros ene
migos, y especialmente del poder de 
los filisteos; pero huyó del país por 
temor a Absalón. "Nosotros habíamos

ungido a éste como rey nuestro; pero 
murió en la batalla. ¿Por qué no to
máis la iniciativa en cuanto a hacer 
volver al rey?” "El rey David mandó 
a los sacerdotes Sadoc y Abiatar, con 
estas instrucciones: “Decid a los Ancia
nos de Judá: ¿Por qué habéis vosotros 
de ser los últimos en hacer que el rey 
vuelva a su palacio, cuando todo Israel 
ha mandado decirle al rey que ya se 
vuelva? "Siendo vosotros mis herma
nos, mi hueso y mi carne, ¿cómo se
réis los últimos en invitar al rey a que 
vuelva? "Igualmente le diréis a Ama
sa: ¿Qué, no eres tú también hueso y 
carne mía? Que Dios me haga esto, y 
más todavía, si no llegas a ser general 
del ejército en lugar de Joab, de aquí 
en adelante en mi corte.”  14De esa ma
nera se ganó el corazón de todos los 
judíos, como si fuera el de un solo 
hombre, para que enviasen este men
saje al rey: “Vuélvete con todos tus 
partidarios.”

Regreso de David. 15E1 rey empren
dió, pues, el camino de regreso, lle
gando al Jordán. Judá fue a Gilgal a 
recibir al rey y a ayudarle a pasar el 
Jordán.

"Entonces Simei, el benjaminita, hi
jo de Gera, el de Bahurim, se apresu
ró a ir con los judíos a recibir al rey 
David. 17Lo acompañaban mil hombres 
de la tribu de Benjamín, y también 
Siba, sirviente de la casa de Saúl, acom
pañado de sus quince hijos y sus vein
te esclavos, todos los cuales atravesa
ron el Jordán precediendo al rey. 
"Atravesaron el vado para pasar la 
familia del rey, y hacer lo que él dis
pusiera. Cuando el rey iba a pasar el 
Jordán, el hijo de Gera, Simei, se pos
tró delante de él, "y le suplicó: “ Se
ñor mío, no me tomes en cuenta mi 
maldad, ni me guardes rencor por los 
males que este tu siervo te hizo el día 
que el rey, mi señor, salió de Jerusa- 
lén; no los conserve el rey en la me
moria. "Yo, tu esclavo, reconozco que 
pequé, y hoy vine, el primero de toda 
la casa de José, marchando a recibirte 
a ti, mi señor y mi rey.” "Entonces to
mó la palabra Abisai, hijo de Sarvia, 
y dijo: “ ¿Este Simei, que maldijo al 
ungido del Señor escapará de la muer
te por esto?” “ Pero David interpuso: 
“Dejadme en paz, hijos de Sarvia. No 
me contrariéis. Hoy no ha de morir 
ningún israelita. ¿Acaso no sé que hoy
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soy el rey de Israel?” ” E1 rey le dijo 
luego a Simei: “No morirás” ; y se lo 
juró.

“ También Mefi-boset, nieto de Saúl, 
fue a recibir al rey. Ni se había lava
do los pies, ni la ropa, ni se había cor
tado la barba desde que huyó el rey 
hasta el día que volvió victorioso. 
“ Cuando fue de Jerusalén a recibir al 
rey, le preguntó éste: “Oye, Mefi-bo
set, ¿por qué no te fuiste conmigo?” 
“ A eso respondió: “Rey mío, y señor 
mío: me engañó mi criado. Tu siervo 
le había ordenado: Ensíllame un burro 
para montarle e ir a ver al rey; por
que tu siervo es cojo. “ Pero él ha 
puesto en mal a tu siervo con mi se
ñor el rey; pero éste es como un ángel 
de Dios: haz lo que creas conveniente. 
“ En realidad, aunque toda la casa de 
mi padre, merecía la muerte ante el 
rey mi señor, a tu siervo le diste un 
lugar entre tus comensales. ¿Qué de
recho tengo de pedirle más al rey?” 
“ Entonces le dijo el rey: “Ya no me 
digas más. He resuelto que entre ti y 
Siba os repartáis las tierras.” 30A lo 
cual replicó Mefi-boset: “Ya que el rey 
mi señor ha vuelto victorioso a su pa
lacio. deja que él sea dueño de todas.”

31E1 galadita Barzilai bajó también 
de Rogelim, cruzó el Jordán con el rey 
y lo acompañó hasta el otro lado. “ Bar
zilai era ya muy viejo, pues tenía 
ochenta años. Como era un hombre 
muy rico, le había dado víveres al rey 
cuando éste estaba en Mahanaim. 33E1 
rey le dijo: “Vente conmigo, y yo te 
sustentaré conmigo allá en Jerusalén.” 
“ Pero Barzilai le replicó: “ ¿Cuántos 
años más viviré, para irme con el rey 
a Jerusalén? 35Ya tengo ochenta años. 
¿Qué podré discernir entre lo agrada
ble y lo desagradable? ¿Qué gusto ten
drá tu siervo en comer o beber? ¿Po
dré deleitarme todavía en la voz de 
los cantores y de las cantoras? ¿Qué 
objeto tendría que tu siervo fuera una 
carga para el rey mi señor? “ Yo, tu 
siervo, acompañaré al rey un poco más 
allá del Jordán. ¿Por qué razón me ha 
de dar el rey una recompensa tan 
grande? 37Te ruego que le permitas a 
éste tu siervo volverse a su casa, a mo
rir en mi propia ciudad, allí junto al 
sepulcro de mi padre y de mi madre. 
Pero aquí tienes a tu siervo Quisnam: 
él sí, que se vaya con el rey mi señor, 
y hazle a él lo que creas conveniente.” 
“El rey le contestó: “Que Quisnam se

venga conmigo, y yo le haré lo que tu 
quieras: haré todo lo que me pidas.” 
“ Enseguida todo el pueblo pasó el Jor
dán, y cuando el rey hubo pasado a su 
vez abrazó a Barzilai, lo bendijo, y és
te regresó a su casa.

Disputa entre Israel y Judá. 40Luego 
marchó el rey a Gilgal, acompañado de 
Quisnam. Todo el pueblo de Judá iba 
acompañando al rey con la mitad del 
pueblo de Israel. 41Todos los israelitas 
fueron luego a ver al rey y le dijeron: 
“ ¿Por qué nuestros - hermanos, los de 
Judá, son los que te han llevado, son 
los que han hecho que el rey, su fami
lia y todos los súbditos del rey David 
pasen con él el río Jordán?” 4aTodos 
los de Judá respondieron a todos los 
de Israel: “Porque el rey es pariente 
nuestro más cercano. ¿Y por qué os 
parece mal? ¿Acaso hemos comido algo 
de lo del rey? ¿Acaso hemos recibido 
de él algún presente?” 43A eso respon
dieron los de Israel a los de Judá: “No
sotros tenemos diez partes en el rey; 
en David mismo tenemos más que voso
tros. ¿Por qué, pues, habéis hecho poco 
caso de nosotros? ¿No fuimos nosotros 
los de la iniciativa de invitar a nuestro 
rey a que volviese?” Los de Judá ha
blaban con más vehemencia que los 
de Israel.

Rebelión de Sebe. ’Por allí esta
ba un hombre bajo, llamado Se- 
ba, benjaminita, hijo de Bicri. 

Ese tocó la trompeta, y se puso a gri
tar: “Nosotros no tenemos parte en 
David; no tenemos ninguna propiedad 
en el hijo de Isai. ¡Márchese cada cual 
a su casa, Israel!” 3Por eso todos los de 
Israel abandonaron a David, y siguie
ron a Seba, el hijo de Bicri; pero los 
de Judá siguieron a su rey desde el río 
Jordán hasta que llegó a Jerusalén.

3Cuando David hubo llegado a su pa
lacio de Jerusalén, mandó reunir a 
aquellas diez concubinas que había de
jado a guardar el palacio, las recluyó 
y las sostuvo; pero nunca jamás volvió 
a tener relaciones con ellas: encerra
das pasaron la vida, viudas en vida de 
su marido.

4Luego dijo el rey a Amasa: “Manda 
juntar a todos los de «Judá para den
tro de tres días, y tú también presén
tate aquí.” 5Amasa fue a llamar a los 
de Judá; pero en eso tardó más del 
tiempo que se le había señalado. ‘Por
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eso le dijo David a Abisai: "El tal Se- 
ba, hijo de Bicri, nos puede hacer peor 
daño que Absalón. Llévate a los súbdi
tos de tu señor, y síguelo; no vaya a 
ser que se haga de ciudades fuertes, y 
nos cause dificultades.”

7Luego marcharon con él los solda
dos de Joab, los cereteos y peleteos, 
con todos los valientes: marcharon de 
Jerusalén para seguir al dicho Seba, hi
jo de Bicri. 'Iban cerca de la gran ro
ca de Gabaón cuando Amasa les salió 
al encuentro. Llevaba Joab su traje mi
litar ceñido de un cinturón en el cual 
llevaba un puñal provisto de vaina, el 
cual dejó caer al andar. ’Luego le pre
guntó Joab a Amasa: “ ¿Estás bien, her
mano?” Y agarró a Amasa de la barba 
con la mano derecha, como para besar
lo. '“Amasa no prestó atención al puñal 
que Joab traía en la mano; éste se lo 
metió por la ingle, por allí le salieron 
las entrañas y se desplomó sin vida con 
aquella sola puñalada. Enseguida Joab 
y Abisai, su hermano, continuaron la 
persecución de aquel Seba, el hijo de 
Bicri.

nUno de los de la gente de Joab se 
paró junto al muerto, y se puso a gri
tar: “Todos los partidarios de Joab y 
de David, sigan a Joab.” "Entretanto 
Amasa estaba tendido a medio camino 
revolcándose en su sangre. Todos los 
transeúntes al verlo se paraban. Cuan
do observó aquel hombre que toda la 
gente se paraba, hizo a Amasa a un la
do del camino, lo tendió en el campo, 
y lo tapó con un vestido. nCuando qui
taron de allí aquel cuerpo, siguieron 
su marcha todos los hombres de Joab, 
a perseguir a Seba, el de Bicri.

Muerte de Seba. 14Seba atravesó por 
todas las tribus de Israel hasta llegar 
a Abel-bet-maaca, y por todo Barim; 
la gente se juntó y lo siguió. ,5Allá lle=̂  
garon, lo sitiaron en Abel-bet-maaca, 
levantaron un terraplén contra la ciu
dad, la cual quedó cercada. Todo el 
ejército al mando de Joab trataba de 
zapar el muro para echarlo abajo. uPe- 
ro entonces una mujer lista gritó des
de el antemuro de la ciudad: “Escu
chad, escuchad; hacedme el favor de 
decir a Joab que se arrime aquí para 
hablarle.” "Joab se arrimó, y la mujer 
le preguntó: “ ¿Eres tú Joab?” Este le 
respondió: “Sí.”  Luego le dijo ella: 
“Oye lo que te va a decir tu servidora.” 
Joab le respondió: “Estoy oyéndote.”

'•Entonces ella le volvió a decir: “Desde 
antaño suele decirse: el que quiera con
sultar, que consulte en Abel; y de ese 
modo se arreglaban todos los asuntos. 
19Yo soy una de las ciudades pacificas 
y fieles de Israel. Tú tratas de destruir 
una de las ciudades metropolitanas de 
Israel. ¿Por qué quieres tú destruir el 
dominio del Señor?” MA eso respondió 
Joab: “Jamás, jamás me suceda eso de 
destruir o desbaratar. 21No se trata de 
eso. Es que un individuo de la montaña 
de Efraím, un tal Seba, hijo de Bicri, 
ha levantado la mano contra el rey Da
vid. Entregadme nomás a ese sujeto, 
y luego me retiraré de la ciudad.” Lue
go le dijo la mujer: “Desde aquí del 
muro te van a tirar su cabeza.” "En
seguida aquella mujer fue a hablarle a 
todo el pueblo con la cordura que te
nía. Le cortaron la cabeza a Seba, el 
hijo de Bicri, y luego se la echaron a 
Joab, el cual mandó tocar la trompeta 
y se retiraron de la ciudad, yéndose 
cada cual a su casa. En cuanto a Joab, 
marchó de regreso a Jerusalén.

"Joab quedó de jefe supremo del 
ejército israelita; Benaia, hijo de Yoya- 
das, mandaba a los cereteos y a los pe
leteos. “ Odoram era ministro de ha
cienda, Josafati hijo de Ahilud, archi
vero, ” Seva era canciller, Sadoc y Abia- 
tar eran sacerdotes. “También el jaireo 
Ira era sacerdote de David.

APENDICES

Gran hambre y expiación por los 
gabaonitas. 'En tiempo de David 
hubo un hambre que duró tres 

años continuos. Consultó David al Se
ñor, quien le respondió: “El hambre se 
debe a Saúl; hay sangre en su familia, 
pues mató a los gabaonitas.” 2Luego 
el rey mandó llamar a éstos, los cuales 
no eran israelitas, sino un residuo de 
los amorreos, a quienes los hijos de 
Israel habían jurado no exterminarlos, 
pero Saúl sí había querido acabar con 
ellos, llevado de su celo por los hijos 
de Israel y de Judá. 3David les pre
guntó: “ ¿Qué debo hacer por vosotros?

_¿Cómo podré aplacaros, para que ben
digáis la herencia del Señor?” 4Los ga
baonitas le replicaron: “Nosotros no 
tenemos ningún pleito con Saúl, ni con 
su familia por cuestiones de plata u 
oro; tampoco queremos la muerte de 
ningún israelita.” Entonces David les
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prometió: “Yo haré lo que me digáis.” 
‘Los gabaonitas dijeron entonces al 
rey: “En cuanto a ese hombre que nos 
hizo pedazos, que tenía el proyecto de 
exterminarnos sin dejar ningún rastro 
de nosotros en toda la tierra de Israel, 
•que se nos entreguen siete hombres 
de su descendencia para empalarlos 
en la presencia del Señor, en Gabaa, la 
de Saúl, allá en el monte del Señor.” 
El rey les respondió: “Os los entrega
ré.” 7A Mefi-boset, hijo de Jonatán, hi
jo de Saúl, le perdonó la vida por 
aquel juramento que entre ellos dos 
había, entre David y Jonatán hijo de 
Saúl. “Pero mandó prender el rey a 
dos hijos de Rizpa, la hija de Aya, que 
le había dado a Saúl, llamados Arnoni 
y Mefi-baal, y a cinco hijos de Merab, 
hija de Saúl, a quienes había tenido de 
Adriel, hijo del meholatita Barzilai. 
•Luego se los entregó a los gabaonitas, 
quienes los empalaron en la presencia 
del Señor. De esa manera murieron 
juntos los siete, al principiar la cose
cha, cuando se comenzaba a cosechar 
la cebada. "Rizpa, la hija de Aya, tomó 
un manto de cilicio y se lo tendió so
bre aquella roca, guardándolos desde 
el comienzo de la cosecha hasta que 
la lluvia del cielo cayó sobre aquellos 
cadáveres. Entretanto, no dejaba que 
las aves de rapiña bajaran sobre ellos 
durante el día, ni los animales salva
jes durante la noche. "A David le con
taron lo que aquella concubina de Saúl, 
Rizpa, la de Aya, estaba haciendo.

"Luego fue David, recogió los restos 
de Saúl y de su hijo Jonatán, quitán
doselos a los vecinos de Jabes-galaad, 
quienes se los habían robado de la ex
planada de Bet-sam, donde los habían 
colgado los filisteos después de matar 
a Saúl en Gelboé. "Mandó trasladar 
de allí los restos de Saúl y los de Jo
natán su hijo, juntamente con los de 
los empalados. 14Los restos de Saúl y 
de Jonatán, su hijo, fueron enterrados 
en Zela, en tierra de Benjamín, en el 
sepulcro de Cis, padre de Saúl. Se hizo 
todo lo que el rey había mandado. Des
pués de esto, se aplacó la cólera de 
Dios contra el país.

Otras batallas contra los filisteos.
,sLos filisteos volvieron a la carga con
tra Israel. Marchó David contra ellos a 
la cabeza de sus tropas, trabaron ba
talla con el enemigo, y David se sintió 
desfallecer. '‘Entonces Isbi-benob des

cendiente de Rafá, cuya lanza pesaba 
trescientos sidos de bronce, y ceñía 
una espada nueva, pensó que podía 
matar a David; ’7pero Abisai, hijo de 
Sarvia, vino en su auxilio, atacó al 
filisteo y lo mató. Enseguida los sol
dados de David le exigieron por Dios: 
“De aquí en adelante no vuelvas a sa
lir con nosotros a la guerra, no vaya 
a ser que se apague la lámpara de Is
rael.”

'•Otra vez hubo guerra en Gob contra 
los filisteos, en la cual el husatita Si- 
becai mató a Saf, otro rafaíta. "Volvió 
a haber guerra en Gob contra los fi
listeos. En ella Elamán, hijo de Jare- 
oregim, de Belén, mató al geteo Goliat 
quien iba armado de una lanza de asta 
tan grande como rodillo de telar. “ Hu
bo después otra guerra en Gat donde 
había un hombre de elevada estatura, 
el cual tenía doce dedos en las manos 
y doce en los pies: veinticuatro en to
tal. Ese era también descendiente de 
los gigantes. “ Ese lanzó un reto contra 
Israel; Jonatán, hijo de Simea, her
mano de David, aceptó el desafío y lo 
mató. “ Esos eran descendientes de los 
gigantes de Gat, y sucumbieron a ma
nos de David y de sus tropas.

Cántico de David. 'Cuando el Se
ñor libró a David de los ataques 
de todos sus enemigos y de la 

amenaza de Saúl, aquél entonó este 
cantar en su honor: ‘Dijo así:

“Mi peñol, mi baluarte es el Señor; / 
mi libertador es mi Dios. / ‘En él, en mi 
peñol, yo me refugio; / con mi escudo 
protector, en mi plaza fuerte me de
fiendo;/de la fuerza bruta me libras 
tú. /  4E1 Señor merece que lo glorifi
quen ;/yo lo invoco, y de mis enemi
gos me libra. / ‘Olas de muerte me tra
gaban; / crecientes de Belial me sor
prendieron. / ‘Trampas del Sheol me 
cercaban; / lazos de muerte ante mí 
tendían. / ;En tal angustia al Señor in
voqué, / a mi Dios el grito elevé; / des
de su templo mi voz oyó; / a sus oídos 
penetró mi grito. / ‘Y la tierra tembló, / 
y los cimientos de los cielos vacilaron y 
se bambolearon, / porque su cólera ha
cía que temblaran. / *De los poros de su 
nariz, salía humo, /  fuego devorante su 
boca lanzaba, /  brasas ardientes le sa
lían. / "Hizo que los cielos bajaran, y de 
ellos bajó; / una negra nube bajo sus 
pies estaba./ "Sobre un querubín mon
tó, a volar se echó: /  se cernía sobre

n  - Biblia.
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las alas del viento. /  ’2En tinieblas se 
envolvió; /  fueron su morada tinieblas 
y nubes espesas. /  ,3Relámpagos de su 
presencia salían; /  granizo y carbones 
de llamas. /  ,4E1 trueno del Señor desde 
los cielos retumbó: / el Altísimo hizo 
que su voz resonara. / “ Sus flechas les 
tiró y los dispersó; / su relámpago en
cendió, y los puso en fuga. /  ,4Y el fon
do de la mar apareció, / y se vieron los 
cimientos de los montes, /  al surgir de 
la amenaza del Señor, / al soplo del 
viento de sus pasos. / ,7Mandó de las 
alturas a librarme, / de aguas profun
das me sacó; / 18de enemigos potentes 
me defiende, / de contrarios mucho 
más fuertes que yo. / "En día aciago 
me atacaron, / pero el Señor me sostu
vo; / “ y me libró y en campo abierto 
me soltó; / me salvó por ser mi amigo. 
/  “ Según mi justicia me paga el Señor; 
/ según la pureza de mis manos es la 
retribución que me da. / "Porque las 
sendas del Señor he seguido, / lejos de 
mi Dios jamás me extravié. / "Presen
tes tengo todos sus juicios; / sus órde
nes jamás deseché. / “ Sin reproche es
toy con él; / lejos del pecado vivo. / 
“ Sí, según mi justicia me paga el Se
ñor; / según mi pureza que ve con sus 
ojos. / “ Con el hombre fiel eres fie l;/ 
irreprochable con quien no tiene re
proche; / "para el puro eres puro, / y 
para el falso eres astuto. / “ Eres salva
dor de los humildes; / los ojos altane
ros humillas. / “ Mi lámpara eres, Se
ñor; / mi negrura mi Dios alumbra. / 
“ Contigo abro brecha en el muro; / 
contigo los baluartes escalo. / 31E1 ca
mino del Señor no tiene falta; / sin 
mezcla de mentira es su palabra: / es
cudo es para quien con él se abriga. / 
"¿Quién es Dios, sino el Señor? / ¿Ade
más de nuestro Dios, / hay otro Dios, 
otro peñol? / "Ese Dios que de vigor 
me ciñe / que hace que no fallen mis 
caminos; / “ que presta a mis piernas la 
agilidad de las cabras, / que arriba en 
los riscos me mantiene en pie, / “ que 
mis manos a guerrear ejercita, / y mis 
brazos a doblar arco de bronce. / “ Con 
tu escudo salvador me cubro, / con tu 
armadura me protejo. / 37 A paso largo 
me haces andar; / mis tobillos jamás 
se han doblado. / “ Persigo y acabo al 
enemigo; /  sin desbaratarlo jamás vuel
vo. / “ A mis enemigos tumbo, sin poder 
levantarse; / y sucumben, y caen a mis 
pies. / "De vigor para la lucha ceñido

me has; ! y tú haces que mis contrarios 
se humillen. / 41Haces que mis enemi
gos me enseñen la espalda; / aniquilo 
a quienes me odian. / "Gritan y nadie 
los libra; / le gritan al Señor, y no les 
responde. / "Como tierra de plaza los 
remuelo; / como lodo de callejas los pi
so. / "Del descontento de la gente me 
libras; /  a la cabeza de las naciones me 
pones. /  Pueblo ignorado de mí se con
virtió en mi vasallo. / "Los hijos de ex
tranjeros atentos me sirven; /  me sir
ven y me obedecen. / "Los hijos de ex
traños pierden valor; / sus reductos 
temblando abandonan. / "Viva el Señor, 
bendito sea mi Peñol; / Dios, mi salva
dor, exaltado sea. / "Sí, el Dios que me 
concede vengarme; /  el que los pueblos 
bajo mis pies remuele, / "el que de mis 
enemigos me arrebata. / Sobre mis 
agresores me levantas, / del hombre 
brutal me libras. /  “ En tierra gentil te 
he de alabar; / el arpa en tu honor he 
de tañer. / “ Salve a su rey muchas ve
ces; / muestre gracia a su mesías; / 
eternamente a David y a su raza.”

Ultimo canto de David. 'Ultimas 
palabras de David:
“Oráculo de David, el de Isaí; / 

oráculo del hombre sublime, /  del dul
ce cantor de Israel: / 2E1 espíritu del 
Señor por mi boca habló; /  en mi len
gua está su palabra. / JHabló el Dios 
de Jacob, / el Peñol de Israel me dijo: 
/ el que con justicia gobierna a los 
hombres, / el que en temor de Dios go
bierna, / 4es como luz matutina a la sa
lida del sol, / como mañana sin nubes, 
/  en que después de la lluvia brilla la 
hierba del campo. / 5Sí, mi casa está 
fuerte al lado de Dios: / pacto eterno 
conmigo ha firmado, / en todo arregla
do, en todo seguro: / toda salvación, 
todo placer me hace brotar. / ‘Mas los 
de Belial son como espinas del yermo / 
que con la mano nadie las tienta; / con 
la mano nadie las coge, / 7nadie las to 
ca / sino con yerro, o asta de lanza, / y 
se las echa a la lumbre.”

Héroes israelitas. ‘Así se llamaban 
los valientes de David: Joseb-besebet, 
tacomonita, supremo de los tres capi 
tañes: una vez blandió la lanza contra 
ochocientos, y los mató en una sola 
vez. ’De esos valientes le seguía Elea- 
zar, hijo de Dodo, hijo de Ahohi, quien 
acompañó a David cuando desafiaron a
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los filisteos que se habían concentrado 
para la batalla, ante los cuales se reti
raron los israelitas. 10Se lanzó y estuvo 
derribando filisteos hasta que se le can
só la mano, y esa mano se le quedó 
pegada a la espada. Ese día el Señor 
le dio una gran victoria: su gente sólo 
volvió tras él a despojar a los muer
tos. "Enseguida de él era Sama, el hijo 
de Agee, hariarita. Los filisteos se ha
bían concentrado en Lehi, donde había 
un pedazo de tierra lleno de lentejas. 
La gente huyó de los filisteos; "pero él 
se quedó firme en medio del pedazo 
de tierra, lo defendió, mató a los fi
listeos, y una gran victoria le otorgó el 
Señor.

13Tres de los treinta capitanes salie
ron a ver a David a la cueva de Adu- 
lam en tiempo de la cosecha. El cam
pamento de los filisteos estaba en el 
campo de Rafaím. "Estaba entonces 
David en la fortaleza; en Belén había 
guarnición filistea. "Entonces dijo Da
vid anhelante: “ ¡Ojalá que me dieran 
de beber agua del pozo de Belén que 
está junto a la puerta.’* "Los tres va
lientes se lanzaron luego por el cam
pamento de los filisteos, sacaron agua 
de aquel pozo de Belén de junto a la 
puerta, y fueron a llevársela a David; 
pero no quiso bebérsela, sino que hizo 
una libación de ella al Señor, excla
mando: " “Señor, lejos de mí el hacer 
tal cosa. ¿Habría yo de beber la san
gre de esos hombres que arriesgando 
sus vidas fueron a traerla?’* Y no la 
quiso beber. Aquellos tres valientes hi
cieron eso.

"El principal de los treinta era Abi- 
sai, hermano de Joab, hijo de Sarvia. 
Ese blandió su lanza contra trescientos 
hombres, los mató, se hizo famoso con 
los otros tres. "Era el más famoso de 
los treinta, llegó a ser su capitán, sin 
igualar, sin embargo, a los tres prime
ros.

20Le seguía Benaia, hijo de Yoyada, 
hijo de un hombre valiente, de grandes 
hazañas, oriundo de Cabesceel. Ese ma
tó dos leones de Moab; fue y mató un 
león que estaba en un foso cuando es
taba cayendo nieve. 2,E1 mismo mató 
a un egipcio de elevada estatura, el 
cual iba armado de lanza. Pero Benaia 
lo atacó con un palo, le quitó la lanza 
de la mano, y con ella lo mató. 22Eso 
hizo Benaia, hijo de Yoyada, quien se 
hizo de renombre con aquellos tres va

lientes. "Famoso era entre los treinta, 
pero no igual a los tres primeros. Da
vid lo nombró jefe de su guardia.

"Asael, hermano de Joab, fue tam
bién uno de los treinta, y Elhanán, hi
jo de Dodo, de Belén, 25y Sama, harodi- 
ta, y Elica, también harodita. 2‘Y el pal- 
tita Heles, y el tecoita Ira, hijo de 
Iques, 27y el anatotita Abiezer, y el hu- 
satita Mebunai, 2,y el ahoita Salmón, y 
el netofatita Maharai, 2,y el netofatita 
Hebed, hijo de Baana, y el hijo de Ri- 
bai, Itai, de Gabaa de los benjaminitas, 
"y el pirotonita Benai, y aquel Hidai 
del arroyo de Gaas, 31y Abi-albón, y Az- 
mabet el barhumita, 32y Elisaba el sal- 
monita, y Jonatán, uno de los hijos de 
Jesén, ” y el ararita Sama, y Ahi, hijo 
de Sarar, también ararita, "y Elifelet, 
hijo de Abasbai, hijo de Maaca, y el gi- 
lonita Eliam, hijo de Ahitofel, "el car
melita Hezrai, el arbita Parnai, "Igal, 
hijo de Natán, de Soba, y el gadita Ba- 
ni, 37y el amonita Salee, y el berotita 
Nahaia, escudero de Joab, hijo de Sar
via, "el itrita Ira, y Gareb, otro itrita, 
"y por fin Urías, el heteo: total, treinta 
y siete.

Censo del pueblo. 'De nuevo se 
inflamó la cólera del Señor con
tra Israel; instigó contra ellos a 

David, sugiriéndole: “Anda a hacer el 
censo de Israel y de Judá.** 'Entonces 
el rey ordenó a Joab, generalísimo de 
su ejército: “Anda luego a recorrer to
das las tribus de Israel desde Dan has
ta Beer-seba. Haz el censo del pueblo 
para saber yo cuánta es la gente.** 
Moab le respondió: “Que el Señor tu 
Dios aumente el pueblo cien tantos de 
lo que es, y que el rey mi señor lo al
cance a ver; pero, ¿por qué quiere eso 
el rey mi señor?** 4Sin embargo la or
den del rey fue más fuerte que Joab 
y los capitanes del ejército. Con ellos 
se retiró Joab de la presencia del rey, 
y se dirigió a hacer el censo del pue
blo de Israel. sPasaron el Jordán, acam
paron en Aroer, al mediodía de la ciu
dad situada en medio del valle de Gad, 
junto a Jazer. ‘De allí siguieron a Ga- 
laad, de allí al bajío de Hodsi, de allí 
a Dan-jain; y a los alrededores de Si- 
dón. 7Luego por la ciudad fuerte de 
Tiro, por todas las ciudades heveas y 
cananeas, acabando por fin en Beer- 
seba, por el Negueb de Judá. ‘Después 
de haber andado por toda la tierra du
rante nueve meses y veinte días, llega-
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ron de regreso a Jerusalén. Joab le en
tregó al rey el censo del pueblo. ’Los 
de Israel resultaron ser ochocientos 
mil hombres en edad de pelear, y qui
nientos mil los de Judá.

Pecado y castigo. "Cuando David hu
bo hecho el censo del pueblo, le remor
dió el corazón, y le dijo al Señor: “Co
metí un pecado grave haciendo eso; 
pero te ruego, Señor, que borres ese 
pecado de tu siervo, porque lo hice 
movido de una gran tontería.”

"Cuando David se hubo levantado 
por la mañana, la palabra del Señor 
fue dirigida al profeta Gad, vidente de 
David, ordenándole: " “Anda a decir a 
David: Esto dice el Señor: Tres cosas 
te propongo; tú escoges la que quie
ras que haga yo.” "En consecuencia, 
fue Gad a ver a David y le intimó lo 
que sigue: “ ¿Qué escoges: que vengan 
sobre la tierra siete años de hambre, 
o que tres meses andes huyendo de la 
persecución de tus enemigos, o que la 
peste se cebe tres días en tu país? Pién
salo, y resuelve lo que he de respon
der al que me mandó.”

"Luego David le dijo a Gad: “Estoy 
en grandes apuros; pero escojo mejor 
que caigamos en manos del Señor, por
que su misericordia es mucha. Pero 
no caiga yo en manos de hombres.”

"El Señor mandó la peste sobre Is
rael desde la mañana hasta el tiempo 
fijado: murieron setenta mil hombres 
del pueblo desde Dan hasta Beer-seba. 
"Ya el ángel extendía la mano sobre 
Jerusalén para destruirla; pero el Se
ñor desistió de aquella desgracia, y di
jo al ángel exterminador del pueblo: 
“Ya basta; detén la mano.” El ángel

del Señor estaba junto a la era del 
jebuseo Arauna.

David pide perdón. "Cuando David 
vio al ángel exterminador del pueblo, 
imploró al Señor: “Yo fui el pecador, 
yo fui quien hizo el mal. Estas ovejas 
¿qué han hecho? Te suplico que tu ma
no se dirija contra mí y contra la casa 
de mi padre.”

"Ese día fue Gad a ver a David, y 
le dijo: “Anda a levantar un altar al 
Señor en la era del jebuseo Arauna.” 
"Fue David allá obedeciendo la orden 
del Señor que Gad le había transmiti
do. "Cuando Arauna vio venir al rey y 
a sus súbditos que lo acompañaban, sa
lió, se inclinó ante él con el rostro ha
cia la tierra, J1y le dijo: “ ¿Por qué el 
rey mi señor viene a la casa de su 
siervo?” A lo cual respondió David: 
“Vengo a comprarte la era para cons
truirle un altar al Señor, para que se 
acabe la mortandad del pueblo.” "Pero 
Arauna le respondió: “El rey mi señor 
tome y ofrezca lo que quiera: aquí hay 
reses para el holocausto; trillos y yu
gos de bueyes, para hacerlos leña. ” Mi 
rey, Arauna le regala todo esto al 
rey.” Luego añadió: “ Que el Señor tu 
Dios sea propicio contigo.” “ Pero el 
rey le replicó: “Oye, no: te lo compra
ré todo, pagándote su precio; porque 
yo no quiero ofrecer al Señor mi Dios 
holocaustos que nada me cuesten.” 
Luego le compró David la era y los 
bueyes en cincuenta sidos de plata. 
"Allí construyó David un altar al Se
ñor, le sacrificó holocaustos y víctimas 
pacíficas, el Señor escuchó las oracio
nes de la tierra y se acabó la peste de 
Israel.
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I. Título.
Originariamente los dos libros de los Re

yes formaban uno solo. La división en dos 
se debe a la versión griega de los LXX. La 
Vulgata  ̂ adoptó igualmente la división y 
nomenclatura de la traducción griega. El 
título de "Reyes” refleja exactamente el 
contenido de este libro, que trata de la 
historia de los Reinos de Judá e Israel 
desde la muerte de David hasta el destie
rro de Babilonia.

II. Plan y contenido.
Toda la obra, incluidos ambos libros, se 

divide claramente en cuatro partes:
la. Historia de Salomón (1 Re. 1-11). Des

pués de una introducción (cc. 1-2), que re
coge los últimos días de David y la ascen
sión de Salomón al trono, el autor canta 
la gloria del gran rey en una especie de 
tríptico referente a la sabiduría, construc
ciones y riqueza de Salomón (cc. 3-10). En 
contraste con la parte anterior, el c. 11 
presenta las sombras del reinado de Salo
món, concretamente las claudicaciones con 
mujeres extranjeras y la condescendencia 
con sus dioses.

2a. División del Reino e historia sincró
nica de Judá e Israel (1 Re. 12-22). Muerto 
Salomón, se consuma el cisma entre las 
tribus del Norte y las del Sur. El cisma 
es total, en lo político y en lo religioso 
(cc. 12-13). El historiador sigue entonces 
la historia sincrónica de los dos Reinos 
(cc. 14-22).

3a. Continuación de la historia de Judá e 
Israel (2 Re. 1-17). El 2 Reyes continúa la 
historia de los dos Reinos hasta la caída 
de Samaría en el año 722.

4a. Reino de Judá hasta el destierro (2 
Re. 18-25). El autor se limita entonces a la 
historia del reino de Judá hasta la caída 
de Jerusalén en el año 587.

III. Composición del libro.
Paralelamente al de los Jueces, el libro 

de los Reyes está compuesto por dos estra
tos principales: a) Tradiciones y fuentes 
antiguas, y b) Cuadro redaccional, propio 
del autor deuteronomista.

En cuanto a las fuentes antiguas, el au
tor remite repetidas veces a tres obras 
principales: Hechos de Salomón (1 Re. 11, 
41), Anales de los Reyes de Judá (passim) 
y Anales de los Reyes de Israel (passim). 
Estas tres obras se han perdido. Debía tra
tarse, no tanto de los anales oficiales ar
chivados en la Corte, inaccesibles al gran

público, cuanto de crónicas privadas com
puestas por autores particulares, las cua
les estaban a disposición de los lectores 
deseosos de mayor información. Además 
de estas fuentes, que el autor cita explí
citamente, pueden ser identificadas sin 
gran esfuerzo otras tradiciones o docu
mentos, entre los cuales se encuentran las 
biografías, o, mejor dicho, unas cuantas 
estampas de la vida de Elias y Elíseo (1 
Re. 17-19; 21; 2 Re. 1 y 2 Re. 2-8; 13, 14-21).

El Deuteronomista ha ordenado todo este 
material dentro de un cuadro redaccional 
que da unidad y sentido teológico a toda la 
obra. Este cuadro redaccional está inte
grado por:

a) Un formulario uniforme, en que el 
autor encuadra la vida de todos los reyes.
Ya a partir de David, Salomón y Jeroboam 
nos encontramos con frases más o menos 
estereotipadas sobre la duración de sus rei
nados, sepultura del rey y nombre del su
cesor (1 Re. 2, 10-12; 11, 41-43; 14, 19 20); 
pero es, sobre todo, a partir de Roboam 
cuando el formulario se hace más unifor
me y constante. Suena así: 1) Introducción: 
Roboam, hijo de Salomón, subió al trono 
de Judá. Tenía cuarenta y un años, etc.; 
2) Conclusión: El resto de los hechos de 
Roboam, cuanto hizo está escrito, etc.

b) Fórmulas estereotipadas para eniuiciar 
a los reyes. Los reyes de Israel son conde 
nados todos sin excepción mediante la fór
mula: "Hizo el mal a los ojos de Yavé” . 
Aplicada a los reyes del Norte, esta fórmu
la se refiere a la complicidad y participa
ción que tuvieron todos ellos en el pecado 
de Jeroboam, a saber, en el culto cuasi 
idolátrico de Yavé bajo la imagen del toro 
en los santuarios de Bet el y Dan (1 Re. 15, 
26, 34; etc.). Al pecado de Jeroboam se 
añadió luego el pecado de Ajab, que intro
dujo en Israel el culto a Baal, influencia
do por Jezabcl, su mujer (1 Re. 16, 31-32; 
22, 53-54; cf. 2 Re. 3, 2; 10, 28).

Aplicada a los reyes del Sur, esta fórmu
la se refiere al culto en los "altos” , es de
cir, en los santuarios de provincias (1 Re. 
14, 23; 15, 3; 2 Re. 16, 4), o a la adopción de 
los usos religiosos de la dinastía de Ajab 
(2 Re. 8, 18. 27), o al culto de las divinida
des extranjeras (2 Re. 21, 2ss; 22, 21-22).

c) Retoques redaccionales a lo largo del 
libro. A lo largo del libro el autor ha re
tocado las fuentes y tradiciones antiguas 
según el espíritu deuteronomista. Estos re
toques son reconocibles, sobre todo, en la 
oración pronunciada por Salomón con mo
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tivo de la inauguración del Templo (1 Re. 
8, 14-61), en el relato sobre la ruina de 
Samarla <2 Re. 17, 7-17) y en la biografía 
de Salomón (1 Re. 11).

IV. Autor y fecha de composición.
El libro de los Reyes es la conclusión o 

parte final de una obra o síntesis históri
ca, que recibe el nombre de “ Historia Deu
teronomista” . Esto quiere decir que pro
bablemente esta voluminosa síntesis es obra 
no de un solo autor, sino de varios autores, 
pertenecientes a una misma escuela, que 
recibe el nombre de ‘‘Escuela Deuterono
mista” . Posiblemente, la Síntesis Deutero- 
nomista no fue compuesta de una sola vez. 
Concretamente, el libro de los Reyes pre
senta indicios que hacen pensar en dos o 
más ediciones. Por una parte, el 2 Reyes 25, 
27-30 habla de la relativa libertad concedida 
por Evil Merodac a Joaquín. Es decir, el li
bro, en su estado actual, no puede ser an
terior al monarca babilónico que subió al 
trono el año 562. Existen igualmente otros 
pasa.ics que parecen suponer la ruina de Je- 
rusalén y la deportación del 587 (2 Re. 17, 
19-20: 21. 11-15). Por otra parte, tenemos 
que el Templo y la rebelión de Edom du
ran hasta el dia de hoy (1 Re. 8, 8; 2 Re. 8, 
22). Igualmente, las renovadas promesas he
chas a la dinastía de David hacen suponer 
nue alguno de sus descendientes ocupa to
davía el trono de Jerusalén (1 Re. 11. 36). 
Asimismo, el entusiasmo con que el libro 
habla de la reforma de Josías se comprende 
mal si hubiera sido redactada después de la 
destrucción de Jerusalén y del Templo, he
chos nue desmentían trágicamente las es
peranzas nue aquella reforma hacía con
cebir y que constituían una grave objeción 
contra la tesis de la rígida retribución, 
que profesaba el autor del libro.

En resumen, parece que deben admitir
se varias ediciones del libro de los Reyes. 
Una primera edición debió ver la luz an
tes del exilio, antes incluso de la muerte 
de Josías. en Meguido. el año 609. La ala
banza hecha a este rey en 2 Re. 23. 25 po
dría ser la conclusión de esta primera edi
ción. Una segunda edición, deuteronomis
ta lo mismo que la anterior, se hizo, pro
bablemente, durante el exilio: después del 
año 562. si se le atribuye la conclusión ac
tual de 2 Re. 25. 22-30; un poco antes, si 
se la hace terminar con la segunda depor
tación (2 Re. 25. 21).

V. Sentido teológico.
La finalidad que tenían ni componer su 

obra el autor o autores de la Historia Deu- 
teronomista no era específicamente histó
rica. sino más bien teológica. El libro de 
los Reyes, concretamente, es una interpre
tación teológica de la historia a la luz de 
los principios deuteronomistas. El dogma 
fundamental y característico del Deutero- 
nomio era el Monoteísmo y la unicidad de

Santuario: un solo Dios y un solo Templo. 
Fue precisamente el Deuteronomio el que 
formuló por primera vez la unicidad de 
Santuario y el que legisló la centralización 
del culto y del sacerdocio en Jerusalén (Dt. 
12). Por eso al enjuiciar a los reyes de Judá 
c Israel, el autor se sitúa primordialmen
te en este terreno cultual: los reyes son 
condenados porque han dado culto a los 
dioses extranjeros, porque han levantado 
los santuarios de Bet-el y Dan frente al de 
Jerusalén, porque no han suprimido los 
“ altos” , es decir, los santuarios de pro
vincias.

La obra deuteronomista fue compuesta 
durante el exilio o inmediatamente an
tes, cuando ya había caído Samarla y se 
presentía, a su vez, la suerte trágica que 
amenazaba a Jerusalén. Frente a la crisis 
de fe que se apoderaba en muchos am
bientes al ver tronchada la historia salví- 
fica y caer por tierra todas las esperan
zas, el Deuteronomista se pone a examinar 
detenidamente los acontecimientos y la pri
mera constatación de su examen era que 
la culpa no estaba en Yavé, sino en Israel, 
que había claudicado y había infringido las 
cláusulas de la Alianza. El juicio divino so
bre la historia ha sido justo. El Deutero
nomista, lo mismo que el autor del Salmo 
51, escribe con el fin de demostrar que 
Dios es ¡usto cuando habla y sin reproche 
cuando juzga. La Síntesis Deuteronomista 
es un canto a la justicia de Dios, una 
gran doxología a la justicia divina. Las ca
tástrofes de Samaria (año 722) y Jerusalén 
(año 587) eran el cumplimiento del castigo 
que el Deutoronomio tenía reservado para 
los infieles a las cláusulas de la Alianza 
(Dt. 28. 15ss>. La palabra de Yavé, de la 
que el Salmista dice que “ discurre rápida” 
(147. 15). había alcanzado su meta. Pocas 
veces expresó Israel tan sistemáticamente 
su reconocimiento en el poder justiciero 
de la Ley.

Pero el Deuteronomista conocía también 
otra palabra que se había mostrado asimis
mo operante en la historia de Israel, a sa
ber, la profecía de Natán sobre la perma
nencia eterna de la dinastía de David (2 
Sam. 7). Por eso la Síntesis Deuteronomis- 
ta dejaba abierto una interrogante de espe
ranza, llamando la atención al final del 2 
Reyes sobre el perdón concedido a Joa
quín en pleno destierro de Babilonia (2 
Re. 25, 27-30). La palabra de Dios es efi
caz y nunca queda vacía (Dt. 32. 47). Dios 
no deja caer ninguna de sus palabras, si
no nue las cumple (1 Re. 2, 4: 6. 12; 8. 
20; 12, 15; Jos. 21. 45; 23, 14; 1 Re. 8, 56; 
2 Re. 10, 10).

VI. Valor histórico.
El carácter teológico de la Historia Deu

teronomista no mengua en nada su valor 
histórico. El autor trata la historia como 
portadora de un mensaje y aduce los he
chos como pruebas de tesis religiosas, pero
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esto no quiere decir que los hechos no 
sean objetivos. El libro de los Reyes en 
concreto se presenta con todas las garan
tías de objetividad. Los recientes descu
brimientos del Medio Oriente han dado a 
luz numerosos monumentos antiguos, obe
liscos, estelas, monolitos, bajos relieves, es
tatuas y millares de tabletas que confir
man ampliamente la historia de los Re
yes y demuestran la solidez de su infor
mación. Entre los principales están: la lis
ta de ciudades conquistadas por Sesac. es
culpida sobre los muros del templo de 
Amón en Karnak (cf. 1 Re. 14, 25-28); el 
monolito de Salmansar, que hace alusión

a la batalla de Qarqar, en la que partici
pó Ajab con 2 000 carros y 10.000 soldados 
(cf. 1 Re. 20, 34); el obelisco negro, que re
presenta a Jehú o a su representante pos
trado ante Salmansar y enumera los dis
tintos objetos pagados por el hijo de Omri 
como tributo; el prisma de Taylor y los ba
jos relieves del palacio de Senaquerlb en 
Nínive, que hacen alusión a las campañas 
de Senaquerib contra Judá (cf. 2 Re. 18, 
13-19, 37). Dentro de Palestina tenemos la 
estela de Mesa, la inscripción de Siloé, los 
"ostraca” de Lakis y Samarla y las muchas 
ciudades excavadas, que confirman arqueo
lógicamente los datos del texto sagrado.

LIBRO PRIMERO DE LOS REYES

HISTORIA DE SALOMON

1 Vejez de David. 'El rey David era 
ya viejo, de edad avanzada; por 
más cobertores que le ponían no 

se calentaba. *Por eso le dijeron sus 
criados: “Que se busque para el rey 
nuestro señor una muchacha todavía 
virgen que esté con el rey, que lo abri
gue, que duerma con él, para que el 
rey nuestro señor se caliente.” fu e 
ron, pues, a buscar una hermosa mu
chacha por todo el territorio de Israel, 
dieron con una tal Abisag, de Sunam, 
y se la llevaron al rey. 4La muchacha 
era. pues, hermosa; se dedicó a cuidar 
al rey, y lo atendía; pero el rey nunca 
tuvo trato marital con ella.

Conjura de Adonfas. 5Por entonces 
Adonías, hijo de Hagit, empezó a pre
tender la corona, pensando: “ Yo seré 
el sucesor del rey.” En consecuencia, 
se hizo de carros, de gente de caballe
ría y de cincuenta hombres que mar
chaban ante él. *A pesar de ello, nun
ca lo había contrariado su padre en to 
da su vida, observándole: “ ¿Por qué te 
portas así?” El dicho Adonías era tam
bién muy buen mozo, hermano segundo 
de Absalón. 7Sus plática* eran con 
Joab, el hijo de Sarvia, y con el sacer-

Los libros PRIMERO Y SEGUNDO DE 
LOS REYES abarcan desde el rey David, 
hacia 1010 hasta el 722, en que acabó el 
reino del Norte, de Israel, con la conquis
ta asirla de Samarla y la deportación del 
pueblo a Nínive; y en fin la conquista del 
reino del Sur, de Judá, y la deportación a 
Babilonia, del pueblo, en 587 a. C. Allí se

dote Abiatar, quienes favorecían a su 
partido. 'Pero ni el sacerdote Sadoc, ni 
Benaia, el hijo de Yoyada, ni el profe
ta Natán, ni Simei, ni Rei, ni ninguno 
de los valientes de David estaban por 
Adonías.

•Uno de esos días ordenó Adonías 
que hiciesen una matanza de ovejas, 
vacas y ganado gordo allá junto a la 
roca de Zohelet, por la fuente de Ro- 
gel, y a ese festín convidó a todos los 
principes sus hermanos, a todos los 
judíos oficiales del rey. 1#Pero no con
vidó ni al profeta Natán, ni a Benaia, 
ni a los valientes, ni a su hermano Sa
lomón.

Salomón, proclamado rey. ''Entonces 
fue Natán a conversar con Betsabe, la 
madre de Salomón, y le dijo: “ ¿Qué, no 
sabes que Adonías, el hijo de Hagit, se 
apoderó de la corona, sin darse cuenta 
David nuestro señor? "Anda luego a 
poner en práctica el consejo que te 
doy, para que salves tu vida y la de tu 
hijo Salomón. "Anda a tener una en
trevista con el rey David, y le dices: 
‘Rey, señor mío, ¿acaso no le prome
tiste con juramento a esta tu sierva: 
tu hijo Salomón será mi sucesor, y se 
sentará en mi trono? ¿Cómo es, pues, 
que Adonías es el príncipe heredero?'

cuenta cómo y por qué Israel quedó divi
dido en dos reinos al morir Salomón hacia 
931 a. C.

1. Aquí vemos una monarquía absoluta, 
sin ley de sucesión, expuesta a intrigas de 
desarrollo, a guerras civiles: cosas orienta
les.
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"Cuando tú estés todavía en conversa
ción con, el rey, llegaré yo, y apoyaré 
tus palabras.”

"Enseguida penetró Betsabé a la cá
mara real. El rey estaba ya muy viejo, 
y Abisag, la sunamita, lo atendía. "Bet
sabé hizo una inclinación llena de res
peto ante el rey, quien le preguntó: 
“ ¿Qué te pasa?” "Betsabé le dijo: “Se
ñor mío, tú juraste a esta tu sierva por 
el Señor tu Dios: tu hijo Salomón será 
mi sucesor; él será quien se siente en 
mi trono. "Pero allí tienes tú que Ado
rnas se ha hecho príncipe heredero, sin 
que tú, señor y rey mío, sepas nada 
de eso hasta ahora. "Ha ordenado una 
matanza de bueyes, de ganado gordo, 
de muchas ovejas; al festín ha convida
do a todos los príncipes, al sacerdote 
Abiatar y al generalísimo Joab; pero 
no convidó a tu siervo Salomón. “ Aho
ra, señor y rey mío, los ojos de todo 
Israel están fijos en ti, esperando que 
les declares quién será el sucesor de 
mi señor en el trono real. 21Si no, va 
a suceder que al morir el rey mi señor 
con sus padres, yo y mi hijo Salomón 
lo paguemos.”

“ Betsabé no terminaba aún su en
trevista con el rey cuando el profeta 
Natán llegó. “ Luego lo anunciaron al 
rey, diciéndole: “Aquí está el profeta 
Natán.” Este, al llegar a la presencia 
del rey se postró ante él, inclinando a 
tierra su rostro. "Luego le dijo Na
tán a David: “Rey y señor mío, ¿acaso 
has dicho tú: Adonías será mi sucesor, 
ocupando el trono real? “ Pues allí tie
nes tú que hoy salió, mandó hacer ma
tanza de bueyes, de ganado gordo y de 
muchas ovejas; convidó a todos los 
príncipes, a los capitanes del ejército, 
y aun al sacerdote Abiatar, los cuales 
están comiendo y bebiendo con él, y 
han gritado: ‘ ¡Viva el rey Adonías!* 
"Pero ni a mí tu siervo me convidó, 
ni al sacerdote Sadoc, ni a Benaia el 
hijo de Yoyada, ni a tu siervo Salo
món. 27¿Es posible que el rey mi señor 
haya ordenado tal cosa, sin haber de
clarado antes a sus súbditos quién se
ría el que en su trono se sentara como 
sucesor suyo?”

“ Enseguida le respondió el rey Da
vid: “Llamadme a Betsabé.” Esta pene
tró a la presencia del rey, y allí se 
quedó. “Luego le juró el rey: “ Por vida 
del Señor que ha librado mi alma de 
tantas aflicciones; “ así como te juré 
por el Señor Dios de Israel: ‘Tu hijo

Salomón será mi sucesor, y se senta
rá en mi trono, en mi lugar’, así lo eje
cutaré hoy mismo.” “ Luego se inclinó 
Betsabé ante el rey con el rostro a tie
rra, le hizo un saludo profundo, lleno 
de respeto, y le dijo: “Viva eternamen
te David mi señor y mi rey.”

"Luego mandó el rey David: “Lla
madme al sacerdote Sadoc, al profeta 
Natán y a Benaia, hijo de Yoyada” , los 
cuales llegaron a la presencia del rey, 
"quien les mandó: “Llevad con voso
tros a los oficiales de vuestro señor, 
montad en mi propia muía a mi hijo 
Salomón, conducidlo a Gihón, "y ún
janlo allí el sacerdote Sadoc y el pro
feta Natán como rey de Israel, y man
daréis tocar la trompeta, pregonando: 
‘ ¡Viva el rey Salomón!’ “ Enseguida ven
dréis vosotros acompañándolo; regresa
rá él, en mi trono se sentará, y será mi 
sucesor; porque él es a quien yo he 
elegido como rey de Israel y de Judá.” 
"Enseguida Benaia, el hijo de Yoyada, 
le respondió al rey: “Amén; que así lo 
confirme el Señor Dios del rey mi se
ñor. "Que el Señor esté con Salomón, 
de la misma manera que ha estado con 
el rey mi señor; que haga más glorio
so aún su reinado que el de David, mi 
señor y mi rey.”

"Fueron luego el sacerdote Sadoc, el 
profeta Natán y Benaia, hijo de Yoya
da, con los cereteos y los peleteos, hi
cieron que Salomón montase la propia 
muía del rey David, y lo condujeron a 
Gihón. "Allí el sacerdote Sadoc tomó 
el cuerno del óleo del Tabernáculo, y 
ungió a Salomón. Enseguida hicieron 
resonar la trompeta, y todo el pueblo 
se puso a gritar: “ ¡Viva el rey Salo
món!” “ Y luego todo el pueblo marchó 
tras él, cantando la gente al son de la 
flauta con grande algazara, a tal punto 
que la tierra misma vibraba al retum
bar de aquella gran gritería.

Sumisión de Adonías. “ Adonías y to
dos sus comensales que había convida
do oyeron aquello cuando el festín ha
bía terminado. Al oír Joab el estruendo 
de la trompeta, preguntó: “ ¿Por qué 
será ese estrépito y ese alboroto de la 
ciudad?” “ Tenía todavía las palabras en 
la boca cuando llegó Jonatán, hijo del 
sacerdote Abiatar, a quien dijo Ado
nías: “ Pasa; tú eres hombre de bien, 
portador de buenas noticias.” “ Jonatán 
le respondió: “Es un hecho que David 
nuestro señor, el rey, ha declarado
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príncipe heredero a Salomón. “ Mandó 
con él al sacerdote Sadoc, al profeta 
Natán y a Benaia, hijo de Yoyada, con 
los cereteos y los peleteos. Lo monta
ron en la propia muía del rey, 45el sa
cerdote Sadoc y el profeta Natán lo un
gieron como rey en Gihón, de allí mar
charon haciendo festejos, y la ciudad 
está toda llena de estrépito: ése es el 
alboroto que habéis oído. “ Además Sa
lomón se sentó sobre el trono real, 47y 
también los oficiales del rey han veni
do a bendecir al rey David, nuestro Se
ñor, diciéndole: ‘Que Dios haga el nom
bre de Salomón todavía más grande 
que el tuyo, y su trono más glorioso 
que el tuvo. El rey se postró sobre su 
lecho, “ y dijo: Bendito sea el Señor 
Dios de Israel que hoy me dio uno que 
se sentara sobre mi trono, a mis pro
pios ojos.” 49A1 oír aqueNo se conster
naron todos los invitados de Adonías 
que lo acompañaban, y cada cual se 
fue por su lado. 50En cuanto a Adonías, 
lleno de temor a Salomón, se levantó 
también, y fue a agarrarse de los cuer
nos del altar. 51Hubo quien informara 
de esto a Salomón, pues le contaron: 
“Adonías le tiene miedo al rey Salo
món, y por eso está agarrado de los 
cuernos del altar, y dice: Que el rey 
Salomón me jure hoy que no hará que 
este su siervo muera al filo de la espa
da.” "Salomón dijo: “Si es hombre de 
bien, no perderá ni un cabello; si se le 
descubre maldad, tendrá que morir.” 
"Enseguida el rey Salomón envió gen
te a que lo quitaran de allí del altar; 
llegó, se inclinó ante el rey Salomón, y 
éste le dijo: “Vete a tu casa.”

Muerte de David. 'Cuando sintió 
David la cercanía del fin de sus 
días, estas recomendaciones le hi

zo a su hijo Salomón: 2“Yo ya voy a 
meterme en el camino de todos los 
mortales; tú, ten valor, sé hombre. 
'Guarda los mandamientos del Señor 
tu Dios, sigue sus caminos, observa sus 
preceptos, leyes, órdenes, decisiones, 
tal como está todo escrito en la ley de 
Moisés, a fin de que te salga bien todo 
lo que hagas, y tengas éxito en todas 
tus empresas; 4al fin, para que el Señor 
confirme aquella promesa que me hi
zo: ‘Si tus hijos guardan mi camino, 
si de todo corazón y con toda su alma 
andan ante mí con apego a la verdad, 
nunca jamás, me dijo, te faltará quien 
ocupe el trono real.’

5Bien sabes cómo se ha portado con
migo Joab, el hijo de Sarvia; cómo se 
portó con aquellos dos generales del 
ejército israelita, Abner, hijo de Ner, 
y Amasa, hijo de Jeter: cómo los ase
sinó derramando sangre de guerra du
rante la paz, manchando con sangre de 
guerra el cinturón que llevaba a la 
cintura y las sandalias que calzaban 
sus pies. ‘Tú procede sabiamente; no 
vayas a dejar que sus cabellos canos 
bajen tranquilamente al Sheol.

7En cambio, tratarás bondadosamen
te a los hijos del galadita Barzilai; que 
sean tus comensales, porque cuando 
iba huyendo de tu hermano Absalón, 
ellos se portaron amablemente con
migo. ‘Pero también te dejo a Simei, 
el benjaminita de Bahurim, aquel hijo 
de Gera que me maldijo horriblemen
te el día que iba yo a Mahanaim. No lo 
mandé matar porque fue a recibirme 
al Jordán, y por el Señor le juré: ‘No 
te mandaré matar/ ’Pero esa culpa no 
se la perdones. Tú eres inteligente, y 
discurrirás cómo proceder con él para 
que sus canas bajen con sangre al 
Sheol.”

10David se durmió con sus padres, y 
en su propia ciudad lo enterraron. 
"Cuarenta años duró el reinado de Da
vid sobre Israel: siete en Hebrón, y 
treinta y tres en Jerusalén. "Salomón 
se sentó en el trono de su padre Da
vid, y su monarquía quedó grandemen
te asegurada.

Muerte de Adonías. ,3Un día fue Ado
nías, el hijo de Hagit, a ver a Betsabé, 
la madre de Salomón, la cual le pre
guntó: “ ¿Vienes de paz?” Adonías le 
contestó: “Sí, vengo de paz.” “ Luego 
le dijo Adonías: “Traigo un asunto que 
tratarte.” Betsabé le contestó: “Habla.” 
15EI le expuso: “Como tú sabes, yo te
nía derecho a la corona, y todo Israel 
había fijado en mí sus ojos para que 
yo fuera el rey; pero hubo un cambio, 
y en virtud de él recayó la corona en 
mi hermano, pues por orden del Señor 
le tocó. “ Vengo a pedirte un favor; no 
me lo niegues.” Ella le dijo: “ ¿Qué fa
vor?” "Adonías le dijo: “Hazme el fa
vor de pedir al rey Salomón que me

2. - 17. Adonías sería un insensato si no se 
diera cuenta de que poseer a la sunamlta, 
que era realmente mujer de David, aunque 
no la hubiera tocado, era hacerse como rey. 
Es extraño que Betsabé no lo advirtiera, si 
obró de buena fe, como parece.
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dé por mujer a la sunamita Abisag; él 
no te lo negará.” 18Betsabé le contestó: 
“Está bien; voy a hablar al rey en tu 
favor.”

"Fue, pues, Betsabé a ver al rey Sa
lomón para hablarle en favor de Ado- 
nías. El rey se levantó a recibirla, le 
hizo una inclinación, se volvió a sentar 
en el trono, y mandó traer una silla 
para su madre, la cual se sentó a su 
derecha. “ Luego le dijo ella: “Vengo 
a pedirte un pequeño favor; no me lo 
niegues.” El rey le contestó: “Señora 
madre, pídemelo; no te lo negaré.” 
J,Ella le expuso: “Te pido que la suna
mita Abisag se dé por mujer a tu her
mano Adonías.” “Pero el rey Salomón 
le contestó a su señora madre: “ ¿Cómo 
me pides para Adonías a la sunamita 
Abisag? En ese caso, pídeme también 
la corona para él, ya que es mi herma
no mayor y cuenta con el sacerdote 
Abiatar y con Joab, el hijo de Sarvia.” 
“ Luego el rey Salomón juró por el Se
ñor: “Esto y esto me haga Dios, si 
Adonías no ha dicho tales palabras 
contra su vida. 24Por vida del Señor 
que me ha sentado en el trono de mi 
padre David, que me ha asegurado en 
él, que ha fundado mi casa según su 
promesa, que hoy mismo morirá Ado
nías.” “ Luego despachó a Benaia, hijo 
de Yoyada, quien se echó sobre él y lo 
mató.

“ Luego ordenó el rey al sacerdote 
Abiatar: “ Retírate a tus campos de 
Anatot. Mereces la pena capital; pero 
esta vez no te mando matar porque lle
vaste el Arca del Señor Dios ante mi 
padre David, y también porque fuiste 
compañero suyo en todas sus afliccio
nes.” J7De esa manera le quitó Salo
món a Abiatar el sacerdocio del Señor, 
para que se cumpliera la palabra del 
Señor que contra la casa de Eli había 
pronunciado en Silo.

Muerte de Joab. “ La noticia le llegó 
a Joab, quien había sido también par
tidario de Adonías, aunque no de Ab
salón. Se refugió en el Tabernáculo 
del Señor, y allí se agarró de los cuer
nos del altar. “ Se le dio la noticia a 
Salomón de que Joab se había refu
giado en el Tabernáculo del Señor, y 
que allí estaba junto al altar. Por eso 
mandó luego a Benaia, hijo de Yoyada, 
con esta orden: “Anda, y échatele en
cima.” “ Penetró, pues, Benaia en el Ta
bernáculo del Señor, e intimó a Joab:

“ Manda el rey que salgas.” Joab le con
testó: “No salgo; moriré aquí.” Benaia 
volvió a ver al rey, y le dijo: “Esto me 
dijo Joab; así me respondió.” “ Enton
ces le dijo el rey: “Haz lo que te dije: 
Mátalo, entiérralo, limpíame a mi y a 
la casa de mi padre de esa sangre de
rramada injustamente por Joab. ” E1 
Señor hará que caiga su sangre sobre 
su cabeza, por haber asesinado a dos 
hombres más rectos y más buenos que 
él, metiéndoles el cuchillo sin que Da
vid mi padre lo supiera: me refiero a 
Abner, hijo de Ner, general del ejér
cito de Israel, y a Amasa, hijo de Je- 
ter, general del ejército de Judá. “ Sí, 
la sangre de éstos caerá sobre la cabe
za de Joab y de su posteridad, eterna
mente; mientras que habrá paz eterna 
de parte del Señor en David, en su ca
sa, en su posteridad y en su trono.” 
“ Luego Benaia, hijo de Yoyada, mar
chó, atacó a Joab, lo mató, y lo ente
rraron en el desierto, en su casa. ” En 
su lugar nombró el rey jefe supremo 
del ejército a Benaia, hijo de Yoyada; 
a Sadoc nombró el rey para suceder a 
Abiatar en el sacerdocio.

Muerte de Sime!. “ Enseguida mandó 
el rey que llamaran a Simei, y le orde
nó: “Construye para ti una casa aquí 
en Jerusalén, para que vivas allí. De 
Jerusalén no salgas a ninguna parte; 
37te aseguro que el día que salgas de 
la ciudad y pases el torrente Cedrón, 
sufrirás la pena capital, y tu sangre 
caerá sobre tu cabeza.” “ Simei le dijo 
al rey: “Está bien lo que dice el rey 
mi señor; tu siervo cumplirá con las 
órdenes del rey mi señor.” De modo 
que Simei vivió mucho tiempo en Je
rusalén; “ pero al cabo de tres años, 
dos de sus esclavos se le huyeron, y 
fueron a dar a la casa de Aquis, hijo 
de Maaca, rey de Gat. Hubo quien avi
sara a Simei: “Tus esclavos están en 
Gat.” 40Entonces se levantó Simei, en
silló su burro y se fue a Gat, a la tie
rra de Aquis, en busca de los esclavos. 
Llegó Simei allá y se trajo a sus es
clavos.

4,Pero hubo quien le contara a Sa
lomón que Simei había ido de Jerusa
lén a Gat y que ya estaba de vuelta. 
“ Entonces lo mandó llamar y le dijo: 
“ ¿No te hice jurar por el Señor? ¿No 
te hice la solemne advertencia: El día 
que salgas de la ciudad, fueres a donde 
fueres, sin remedio morirás? ¿No me
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contestaste: Está bien lo que me dices 
y te obedeceré? 43¿Por qué has que
brantado el juramento que le hiciste 
al Señor y el mandamiento que te im
puse?” “ Luego añadió el rey: “Tú sa
bes la grave falta que contra mi padre 
David cometiste, tienes perfecta con
ciencia de ella; ahora el Señor ha he
cho que caiga tu pecado sobre tu ca
beza. 45En cambio, se bendecirá al rey 
Salomón; el trono de David tendrá una 
eterna firmeza ante el Señor.” “ Luego 
mandó el rey a Benaia, hijo de Yoya- 
da, quien fue, arremetió contra él y 
lo mató. El cetro se aseguró en la ma
no de Salomón.

3 Boda de Salomón. 'Salomón empa
rentó con Faraón, rey de Egip
to, pues tomó por mujer a una de 

sus hijas y se la trajo a la Ciudad de 
David; mientras tanto acababa la cons
trucción del palacio real, del Templo 
del Señor y del muro que rodeaba la 
ciudad de Jerusalén. 2Hasta ese tiempo 
el pueblo sacrificaba en las alturas, 
porque hasta entonces no se había 
construido Templo en honor del Señor.

Visión en Gabaón. 3Salomón amaba 
al Señor y se conducía conforme a los 
estatutos de David su padre; sólo que 
sacrificaba y hacía arder el incienso en 
las alturas. 4Fue el rey a Gabaón por
que aquella altura era la principal de 
todas, y allí sacrificó: Salomón sacrifi
có mil holocaustos sobre aquel altar. 
5Una noche se le apareció el Señor en 
sueños, allí en Gabaón, y le dijo: “Pí
deme lo que quieras que te conceda.” 
‘Salomón le contestó: “Tú fuiste muy 
misericordioso con tu siervo David, mi 
padre, por haber andado ante ti con 
verdad y con justicia, y con un cora
zón recto para contigo; por eso le 
guardaste esa gran misericordia que 
consiste en haberle dado un hijo que 
en su trono se sentara; cosa que hoy 
se ha cumplido. 7Señor, Dios mío, a mí, 
tu siervo, me has puesto de rey, como 
sucesor de mi padre David. Pero yo 
soy todavía un muchacho, y no sé có
mo gobernar. •Tu siervo está entre tu 
pueblo escogido: pueblo numeroso que 
por ser tanto no se puede contar ni 
hacer un censo de él. 'Concede a tu 
siervo una buena cabeza para gobernar 
a tu pueblo, para distinguir entre el 
bien y el mal. En efecto, ¿quién será

capaz de gobernar este pueblo tuyo 
tan numeroso?”

“Agradó al Señor que ésa hubiera si
do la petición de Salomón. "Por eso le 
dijo Dios: “ Como me has hecho esta 
petición, en vez de pedirme muchos 
días de vida; como no me pediste ni 
riquezas, ni la vida de tus enemigos, 
sino buen juicio para juzgar, 12te con
cedo eso que me has pedido: te doy 
una cabeza tan llena de sabiduría y de 
inteligencia que ni antes de ti ha ha
bido nadie como tú, ni después surgi
rá otro igual a ti. 13No sólo, sino que 
aun te concedo lo que no me has pe
dido, a saber, riquezas y gloria, a tal 
grado que durante todos tus días no 
haya entre los reyes ninguno como tú. 
14Y si tú sigues mis caminos como los 
siguió tu padre David, guardando mis 
estatutos y preceptos, te daré larga 
vida.”

“ Cuando se despertó Salomón, se dio 
cuenta de que había tenido un sueño. 
Regresó a Jerusalén, compareció ante 
el Arca de la Alianza del Señor, ofre
ció holocaustos y víctimas pacíficas, y 
les hizo un banquete a todos sus ofi
ciales.

Juicio de Salomón. '‘Por aquellos días 
fueron dos prostitutas a ver al rey, 
comparecieron en su presencia, "y una 
de ellas le dijo: “ ¡Ay, señor mío! Yo y 
ésta vivíamos en la misma casa, y tu
ve un hijo estando ella allí. “ Pues 
bien, al tercer día de dar yo a luz, ésta 
tuvo también un hijo. Las dos vivía
mos juntas; ningún extraño estaba en 
casa, sólo nosotras las dos. “ Una noche 
murió el niño de esta mujer, porque 
se acostó sobre él. “ Pero a media no
che se levantó, me quitó a mi niño que 
estaba acostado conmigo, mientras yo 
dormía, lo puso en su cama, y a su ni
ño muerto me lo acostó junto a mí. 
2,Me levanté a la madrugada para dar
le el pecho a mi niño; pero noté que 
estaba muerto. Sin embargo, lo exami
né bien en la mañana, y me convencí 
de que aquel niño no era el que yo 
había tenido.” "Entonces la otra mujer 
dijo: “No; el vivo es mi hijo, el muer
to, es el tuyo.” Pero la otra repetía: 
“No; el muerto es tu hijo, el vivo es 
el mío.” De esa manera altercaban an
te el rey.

"Salomón dijo entonces: “Ésta dice: 
El vivo es mi hijo, el muerto es el tu
yo; la otra dice: No; el muerto es el
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tuyo, el vivo es el mío. "Siendo esto 
así —dijo el rey—: traedme una espa
da.” Le llevaron, pues, una espada al 
rey, 25el cual dijo enseguida: “Partid a 
la mitad al niño vivo; dad una mitad 
a una de estas dos mujeres, y la otra 
mitad a la otra.” "Pero entonces la mu
jer que era la verdadera madre del ni
ño vivo le dijo al rey, —porque se le 
enterneció el corazón por su hijo—: 
“ ¡Ay, Señor mío! Dadle a esta mujer el 
niño vivo; no lo vayáis a matar.” Pero 
la otra decía: “No, que ni sea para mí 
ni para ti; partidlo.” ^Al oír aquello fa
lló el rey de esta manera: “Dadle a esa 
mujer el niño vivo; no lo matéis: ésa 
es su madre.” "Por todo Israel se su
po de aquel fallo que había dado el 
rey; y se llenaron de respeto por él al 
ver que tenía una sabiduría divina pa
ra juzgar.

4 Ministros de Salomón. 'El rey Salo
món gobernaba a todo Israel. *Los 
ministros que tenía eran estos: 

Azarías, hijo de Sadoc, era el sumo sa
cerdote. 3Elihoref y Ahías, hijos de Si
sa, eran sus secretarios; Josafat. hijo 
de Ahilud, era el archivista; 4Benaia, el 
hijo de Yoyada, era el ministro de la 
guerra; sacerdotes eran Sadoc y Abia- 
tar; ’Azarías, hijo de Natán, era jefe 
de los prefectos; Zabud, hijo de Natán, 
era consejero privado del rey; ‘Ahisar 
era el mayordomo del palacio, y Ado- 
niram, hijo de Abda, era jefe del tra
bajo forzado.

7Salomón tenía doce prefectos en to
do Israel, los cuales se encargaban de 
suministrar víveres al rey y a su pala
cio. Cada uno tenia obligación de abas
tecer al rey un mes al año. 'Estos eran 
los nombres de los prefectos: el hijo 
de Hur, en la montaña de Efraím: ’el 
hijo de Decar, en Macaz, en Salbim, 
en Bet-sames, en Elón y en Bet-hanan; 
1#el hijo de Hesed en Arugod; éste 
mandaba también en Soco y en toda 
la tierra de Ilefer; "el hijo de Abina- 
dab, en todas las tierras de Dor; éste 
era marido de Tafat, hija de Salomón; 
"Baana, hijo de Ahilud, mandaba en 
Taanac, en Meguido, en todo Bet-seán, 
situado junto a Saretán, más abajo de 
Jezreel, desde Bet-seán hasta Abel-me- 
hola, y hasta el otro lado de Jocneam; 
,Jel hijo de Geber mandaba en Ramot 
de Galaad. Este mandaba también en 
las ciudades de Jair, hijo de Manasés, 
situadas en Galaad, y en la provincia

de Argob situada en Basán, sesenta ciu
dades grandes amuralladas y con ce
rraduras de bronce; "Abinadab, hijo 
de Iddo, mandaba en Mahanaim; 15en 
Neftalí mandaba Ahimaas, el cual es
taba casado con Basemat, hija de Sa
lomón; uBaana, hijo de Husai, manda
ba en Aser y en Alot; "Josafat, hijo de 
Parúa, mandaba en Isacar; ,8Simei, hi
jo de Ela, mandaba en Benjamín; 19Ge- 
ber, hijo de Uri, mandaba en la tie
rra de Galaad, la tierra de Sehón rey 
amorreo y de Og, rey de Basán. Este 
era el único prefecto de aquella tie
rra. J0E1 pueblo de Judá y el de Israel 
eran tan numerosos como la arena de 
la playa del mar; vivían alegres, co
miendo y bebiendo.

Poder y sabiduría de Salomón. 'Sa
lomón imperaba sobre todos los rei
nos desde el Eufrates hasta el país 

de los filisteos y la frontera egipcia. Le 
llevaban presentes a Salomón y fueron 
sus vasallos todos los días que duró.

2La provisión diaria de Salomón eran 
treinta coros de flor de harina, se
senta coros de harina, Miez bueyes 
gordos, veinte bueyes de pasto y cien 
ovejas; eso aparte de los venados, ga
celas, corzos y aves gordas. 'Porque Sa
lomón imperaba en toda la tierra al 
oeste del Eufrates desde Tapsa hasta 
Gaza, sobre todos los reyes del ponien
te del río Eufrates. Estaba en paz con 
todos sus vecinos alrededor. ‘Tanto Ju
dá como Israel vivían en seguridad, ca
da cual bajo sus parras y sus higueras, 
desde Dan hasta Beer-seba durante to
da la vida de Salomón. ‘Además tenía 
Salomón cuarenta mil caballos en caba
llerizas para sus carros, y doce mil ji
netes.

7Los prefectos proveían al rey Sa
lomón y a todos los que ijaan a co
mer con él, un mes cada prefecto, y 
cuidaban de que no le faltara nada. 
•También mandaban llevar cebada y 
paja para los caballos, y para las bes
tias de carga a la residencia del rey, 
cada cual por turno.

•Dios le dio a Salomón una sabidu
ría y una prudencia muy grandes y 
un talento tan vasto como la arena 
que hay en la orilla del mar. 10La sa
biduría de Salomón era más grande 
que la de todos los orientales y que 
toda la sabiduría egipcia. "Fue más 
sabio que todos los hombres: más sa 
bio que el ezraita Etán, que Hernán,
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que Calcol y Dorda, hijos de Mahol: 
era famoso entre todas las naciones 
circunvecinas. ,2Compuso tres mil pro
verbios, y mil cinco cantos. "Hablaba 
de árboles, comenzando por el cedro 
del Líbano hasta acabar con el hiso
po que crece en las paredes. También 
hablaba acerca de los animales, aves, 
reptiles, pescados. "Gente de todos los 
pueblos, emisarios de todos los reyes 
de la tierra que habían oído hablar 
de su sabiduría, venían a escuchar esa 
sabiduría de Salomón.

Salomón e Hiram. ,5E1 rey de Tiro, 
Hiram, envió embajadores a Salomón 
al saber que había sido ungido rey pa
ra suceder a su padre; porque Hiram 
siempre había querido a David. "Con 
ocasión de aquello, mandó Salomón es
te recado a Hiram: " “ Como sabes, Da
vid, mi padre, no pudo construir el 
Templo en honor del Señor su Dios, 
porque se lo estorbaron las guerras 
que por todos lados tenía, hasta que 
finalmente puso el Señor a sus enemi
gos bajo sus pies. "Ahora el Señor mi 
Dios me tiene en paz por todos lados: 
ni hay enemigos, ni calamidades. "Por 
eso he resuelto construir ya el Templo 
en honor del Señor mi Dios, en confor
midad con aquello que el Señor le dijo 
a mi padre David: ‘Uno de tus hijos, a 
quien sentaré en tu trono para suce- 
derte, será quien construya un Templo 
en mi honor.* "Hazme el favor de man
dar que me corten madera de cedro 
del Líbano. Y mis súbditos y los tuyos 
trabajarán juntos. Te daré para tus 
súbditos el jornal que me digas. Bien 
sabes que no hay entre nosotros quien 
sepa labrar madera tan bien como los 
sidonios.”

21A1 oír Hiram el mensaje de Salo
món, sintió gran alegría, por lo cual 
exclamó: “Bendito sea el Señor que le 
dio a David un hijo talentoso para go
bernar a este pueblo tan numeroso.” 
22Hiram contestó a Salomón: “Recibí 
tu mensaje; estoy dispuesto a hacer 
todo lo que quieras tocante a made
ras de cedro y de ciprés. 23Mis súbdi
tos transportarán esa madera desde el 
Líbano hasta el mar; luego mandaré 
que en balsas te la transporten por 
mar hasta el puerto que me indiques; 
allí la desatarán, y tú mandarás que 
se recoja. Por tu parte, provéeme de 
comestibles para mi casa, y con eso 
quedaré satisfecho.”

24Por tanto Hiram dio a Salomón to
da la madera de cedro y de ciprés 
que le pidió. "Salomón daba cada año 
a Hiram veinte mil coros de trigo pa
ra el mantenimiento de su casa, más 
veinte coros de aceite puro. "Según 
su promesa, dotó el Señor a Salomón 
de sabiduría. Hiram y Salomón vivían 
en paz, y entre los dos firmaron un 
tratado.

Leva de trabajadores. 27E1 rey Sa
lomón ordenó la leva en Israel, una 
leva de treinta mil hombres. 2,A esos 
hombres los mandaba al Líbano, diez 
mil cada mes por turno; de modo que 
un mes estaban en el Líbano, y dos 
en sus casas. Adoniram tenía a su car
go la leva. "Además tenía Salomón 
setenta mil hombres para transportar 
las cargas, y ochenta mil cortadores 
de madera en el monte. "Eso sin con
tar los sobrestantes de Salomón que 
vigilaban la obra, los cuales eran mil 
trescientos, quienes estaban sobre los 
obreros que hacían el trabajo. ^Man
dó el rey que le llevasen piedras gran
des, piedras de mucho valor, para los 
cimientos del Templo, y piedras talla
das. 32Los albañiles de Salomón, los de 
Hiram y los hombres de Gebal cor
taron y prepararon la madera y Ja can
tería para la construcción del Templo.

6 La construcción del Templo. 'El
año cuatrocientos ochenta de la sa 
lida de Egipto de los israelitas, el 

año cuarto del reinado de Salomón so
bre Israel, el mes de Zif, el cual es el 
segundo mes, comenzó la construcción 
del Templo del Señor. 2E1 Templo que 
el rey Salomón le construyó al Señor 
tenía sesenta codos de largo, veinte de 
ancho y treinta de alto. 3E1 pórtico an
te el Templo de la morada tenía veinte 
codos de largo, a lo largo de la mo
rada; el ancho ante la morada tenía 
diez codos. 4A la morada le abrió ven
tanas anchas por dentro, angostas por 
fuera.

5Además, junto al muro de la morada 
mandó construir aposentos alrededor, 
contra las paredes de la morada alrede
dor del Templo y del Santo de los San
tos; también mandó construir cámaras 
laterales alrededor. 6E1 recinto inferior 
tenía cinco codos de ancho, el de en
medio seis, y el tercero siete, pues por 
fuera había mandado hacerle disminu
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ciones a la morada, para no empotrar 
las vigas en los muros.

7Cuando se construyó el Templo se 
hizo uso de piedras que traían ya la
bradas, de modo que al hacerse la 
construcción no se oía por todo el Tem
plo estrépito de martillos, ni de ha
chas, ni de ningún otro instrumento de 
hierro. *La puerta del recinto de en 
medio estaba al lado derecho de la 
morada. Por una escalera de caracol 
se subía al de en medio, y del de en 
medio al tercero. 'Construyó el edifi
cio hasta acabarlo, y lo cubrió con ar- 
tesonados de cedro. "Igualmente cons
truyó el recinto alrededor de todo el 
Templo, de cinco codos de alto, el 
cual con maderas de cedro se apoya
ba en el Templo.

"Después la palabra del Señor vino 
sobre Salomón en estos términos: " “To
cante a este Templo que construyes, 
si andas siguiendo mis preceptos, si 
cumples mis decretos, si guardas to
dos mis mandamientos, conduciéndo
te conforme a ellos, te cumpliré la 
promesa que hice a tu padre David: 
,3y en este Templo moraré entre los 
hijos de Israel, y no abandonaré a mi 
pueblo.”

"Conque Salomón acabó de construir 
el Templo. "Con tablas de cedro cu
brió las paredes del Templo, revistién
dolo todo de madera por dentro, des
de el piso del Templo hasta las vi
gas de la techumbre. Cubrió el pavi
mento del Templo con madera de ci
prés. "En el extremo del Templo cons
truyó un recinto de veinte codos, de 
tablazón de cedro desde el suelo has
ta la cima. De esa manera hizo en el 
Templo un recinto llamado “Santo de 
los Santos.” "La morada, es decir, la 
parte delantera del Templo, tenía cua
renta codos. "El Templo estaba recu
bierto de cedro por dentro, y estaba de
corado con entalladuras de calabazas 
silvestres y botones de flores. Todo 
era cedro; no se veía piedra ninguna. 
"En la más recóndita parte del Tem
plo construyó el Santo de los San
tos, para poner allí el Arca de la Alian
za del Señor. 20E1 Santo de los Santos 
tenía veinte codos de largo, veinte de 
ancho y veinte de alto y lo recubrió 
de oro puro. También mandó hacer un 
altar de cedro. "Salomón recubrió, 
pues, el interior del Santuario (Santo 
de los Santos) de oro puro, cerró la 
entrada con cadenas de oro, y de ese

metal lo recubrió. 22De modo que re
cubrió de oro desde arriba hasta aba
jo todo el Santo de los Santos, y to
do el altar que había sido construido 
frente al Santo de los Santos. 23Allí en 
el Santo de los Santos mandó poner 
dos querubines de madera de olivo, 
de diez codos de altura cada uno. 24Ca- 
da una de las dos alas del querubín 
tenía también diez codos: los dos que
rubines eran del mismo tamaño y al
tura. 25La medida y la forma eran las 
mismas para ambos. "Uno y otro te
nían diez codos de altura.

"Mandó poner dichos querubines 
dentro del Templo, en el Santo de los 
Santos. Tenían las alas extendidas, de 
manera que uno tocaba con el ala una 
pared y el otro tocaba también la otra 
con el ala; las otras dos alas se toca
ban la una a la otra en medio de aquel 
sagrado recinto. "También recubrió de 
oro los querubines.

"Por todas las paredes del Templo, 
alrededor, por dentro y por fuera man
dó esculpir diversas figuras de queru
bines, palmeras, botones de flores. 
"También recubrió de oro el piso, aden
tro y afuera. "Mandó poner puertas 
de olivo a la entrada del Santo de los 
Santos; de cinco esquinas era el um
bral y los postes. 32Las dos puertas 
eran de olivo. En ellas mandó escul
pir figuras de querubines, palmeras, 
botones de flores, y las recubrió de 
oro. También recubrió de oro los que
rubines y las palmeras.

33Para la entrada de la nave, man
dó poner postes de olivo, en forma 
de cuadro, "y dos puertas de ciprés; 
las dos hojas de ambas puertas gira
ban. 35En ellas mandó tallar querubi
nes, palmeras y botones de flores y 
los revistió de oro ajustado a las ta 
lladuras. 36E1 atrio interior lo hizo de 
tres hileras de piedras talladas, y una 
hilera de vigas de cedro. 37E1 cuarto 
año. en el mes de Zif, se pusieron los 
cimientos del Templo del Señor. 3,EI 
año once, en el mes de Bul, el cual es 
el octavo mes, quedó terminado el 
Templo con todas sus dependencias y 
con todo lo que debía tener. Siete años 
duró su construcción.

7 La construcción del palacio. 'Des 
pués construyó Salomón su pala 
ció, quedando terminado en trece 

años. 2Construyó también la Galería 
de la Selva del Líbano que tenía cien
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codos de largo, cincuenta de ancho y 
treinta de alto, sobre cuatro hileras 
de columnas de cedro, con vigas de ce
dro sobre las columnas. 3Arriba esta
ba cubierta de tablas de cedro que 
descansaban sobre las vigas apoyadas 
en cuarenta y cinco columnas: quin
ce columnas por hilera. 4Estaba pro
vista de tres hileras de ventanas, una 
frente a otra en las tres hileras. 5To- 
das las puertas, todos los postes eran 
cuadrangulares; las ventanas estaban 
las unas frente a las otras en tres hi
leras.

•Construyó también un pórtico de co
lumnas de cincuenta codos de largo 
y treinta de ancho; y otro pórtico es
taba delante de las primeras, con sus 
correspondientes columnas y madera
men. 7También construyó el pórtico 
del trono donde se sentaría a juzgar, 
el pórtico del Tribunal, y mandó cu
brirlo de madera de cedro desde el 
suelo hasta la techumbre.

•Su residencia, en otro atrio en el 
interior del pórtico, era de un tra
bajo semejante. Además, mandó cons
truirle Salomón un palacio a la hija 
de Faraón con quien se había casa
do. Su hechura era parecida a la del 
pórtico.

•Todas esas obras se hicieron con 
piedras caras, cortadas y ajustadas 
con sierra, a la medida, tanto por den
tro como por fuera, desde el cimien
to hasta el remate, y también por fue
ra hasta el atrio grande. ,0E1 cimiento 
era de piedras caras, grandes, de diez 
codos y de ocho. -'De allí para arriba 
eran también piedras de mucho pre
cio, talladas a la medida, con madera 
de cedro. 12En el atrio grande alrede
dor había tres hileras de piedras ta
lladas y una de vigas de cedro; lo mis
mo tenían el atrio interior del Tem
plo del Señor y el atrio del palacio.

Fabricación de los utensilios del 
Templo. nEl rey Salomón mandó a 
Tiro por un tal Hiram, "hijo de una 
viuda neftalita y de padre oriundo de 
Tiro, artista en bronce. Dicho Hiram 
era un hombre hábil, entendido, de 
buen gusto para todo artefacto de 
bronce. Ese hombre vino a la corte 
del rey Salomón, y le hizo todo el 
trabajo. 15Vació dos columnas de bron 
ce, cada una de las cuales tenía die
ciocho codos de alto, y estaba rodea
da de un hilo de doce codos. "Ade

más, hizo dos capiteles de fundición de 
bronce para ponerlos sobre el extre
mo superior de las columnas. Cada 
uno de esos dos capiteles tenía cinco 
codos de alto. i;Se hicieron también 
unas especies de trenzas que parecían 
redes, y unos cordones como cadenas 
para los capiteles que debían ir sobre 
la extremidad superior de las colum
nas; siete por capitel. "También hizo 
Hiram dos hileras de granadas alre
dedor de la red para cubrir los capi
teles puestos en las extremidades su
periores de las columnas; así hizo con 
cada capitel.

"Los capiteles que remataban las 
columnas del pórtico tenían la figura 
de lirios, de cuatro codos. "Los capi
teles de las dos columnas tenían dos
cientas granadas en dos hileras alre
dedor de cada capitel, encima del glo
bo rodeado por la red. "Levantó estas 
columnas en el pórtico del Templo; 
cuando levantó la del lado derecho la 
llamó Jaquín; cuando levantó la del 
izquierdo la llamó Boaz. 22En las ex
tremidades superiores o cabezas de las 
columnas puso tallado de figura de 
lirios: así quedó acabada la obra de 
las columnas.

"Mandó además que se hiciera un 
mar de obra de fundición, diez codos 
de diámetro, de perfecta redondez. Te
nía cinco codos de alto; un cordón de 
treinta codos lo ceñía alrededor. "Unas 
bolas como calabazas rodeaban ese 
mar abajo de su borde. Eran diez por 
codo, y ceñían alrededor el dicho mar 
en dos filas. Cuando se hizo la fun
dición del mar, se fundieron también 
las calabazas. 25E1 mar descansaba so
bre doce bueyes, tres de los cuales mi
raban al norte, tres al poniente, tres 
al sur y tres al oriente. El mar des
cansaba sobre los bueyes, cuya parte 
trasera estaba vuelta al interior. "El 
mar tenía un palmo menor de grueso; 
tenía el borde labrado como el de cá
liz o flor de lis; en él cabían dos mil 
batos.

"También hizo diez basas de bron
ce, cada una de las cuales tenía cua
tro codos de largo, cuatro de ancho, 
y cuatro de alto. "Así era la obra de 
las dichas basas: tenían unos tableros 
entre molduras; "sobre dichos table
ros entre molduras había figuras de 
leones, de bueyes y de querubines; so
bre las molduras de la basa había unas 
añadiduras de bajo relieve, tanto arri



| REYES 7, 30 33S

ba como abajo de los leones y de los 
bueyes. 30Cada basa estaba provista de 
cuatro ruedas de bronce con sus ejes 
respectivos también de bronce: en sus 
cuatro esquinas tenían repisas de obra 
de fundición, las cuales sobresalían de 
los festones, viniendo a quedar bajo 
la fuente. 31La boca de la dicha fuen
te entraba un codo en el remate que 
arrancaba arriba de la basa; circular 
era la boca, de la misma hechura del 
remate, que tenía codo y medio. Tam
bién había encima de la boca unas en
talladuras con tableros; éstos no eran 
redondos, sino cuadrados. 32Las cua
tro ruedas estaban debajo de los ta
bleros; sus ejes arrancaban de la mis
ma basa. Cada rueda tenía codo y me
dio de alto. 33Esas ruedas tenían la fi
gura de las de los carros; de metal 
fundido eran los ejes, rayos, cubos y 
cinchos. "De la misma manera, las cua
tro repisas de las cuatro esquinas de 
cada una de las basas. Las repisas 
formaban parte de la basa. 3sEn la par
te alta de la basa había una pieza re
donda de medio codo de alto; encima 
de la basa estaban sus molduras y ta
bleros que de ella salían. "En las ta
blas de las molduras y en los table
ros mandó poner entalladuras de que
rubines, de leones y palmeras bien 
proporcionados en el espacio de cada 
una; y otras decoraciones alrededor. 
37Hizo diez basas fundidas, iguales de 
forma, de medida, de entalladura.

"También mandó hacer Salomón diez 
fuentes de bronce, cada una de las 
cuales tenía la capacidad de cuarenta 
batos, y era de cuatro codos. Puso 
una fuente sobre cada basa. "Puso cin
co basas a la derecha, y cinco a la 
izquierda; el mar, a la derecha del 
templo, al oriente, cargado al sur.

40También hizo Hiram fuentes, te
nazas, bateas. Con esto acabó todo el 
trabajo que le encomendó Salomón 
para el Templo del Señor. 4,IIizo dos 
columnas con dos capiteles redondos 
en el extremo superior de ellas; dos 
redes cubrían los dos capiteles re
dondos sobre las cabezas de las co
lumnas; "cuatrocientas granadas pa
ra las dos redes, dos hileras para ca
da red, para cubrir los dos capiteles 
redondos que remataban las columnas; 
"diez basas, con una fuente sobre ca
da una; "un mar con doce bueyes que 
lo sostenían; "calderos, cucharas, ba
teas, y en fin, todos los utensilios de

bronce bruñido que para el Templo del 
Señor le hizo Hiram a Salomón. 44E1 
rey mandó que se hiciese la fundición 
de todo aquello en tierra arcillosa, en 
el llano del Jordán, entre Sucot y Sa- 
retán. 47No quiso Salomón averiguar 
cuánto pesaba el bronce de todos aque
llos utensilios, porque eran en gran 
número.

"Fue entonces cuando Salomón man
dó hacer todos los enseres pertene
cientes al Templo del Señor: un altar 
de oro, una mesa de oro sobre la cual 
se ponían los panes de la proposición, 
"cinco candelabros de oro purísimo a 
la derecha y otros cinco a la izquier
da, frente al Santo de los Santos; flo
res, lámparas, y tenazas de oro. t a m 
bién los cántaros, despabiladeras, ta
zas, cucharilla e incensarios de oro pu
rísimo. Eran también de oro los qui
ciales de las puertas del Templo in
terior, del Santo de los Santos, y los 
de las puertas del Templo. 5,De ese 
modo quedó completada toda la obra 
que el rey Salomón mandó hacer pa
ra el Templo del Señor. En él guardó 
Salomón los objetos dedicados por su 
padre David: plata, oro, utensilios; to
do lo guardó en la tesorería del Tem
plo de Dios.

8 Traslado del Arca al Templo. 'Lue
go convocó Salomón en Jerusalén, 
en su palacio, a los Ancianos de 

Israel, a todos los jefes de tribu, a 
todos los jefes de las casas patriarca
les israelitas, para llevar de la Ciudad 
de David, de Sión, el Arca de la Alian
za del Señor. 2E1 mes de Etanim, el 
séptimo, el día de la gran solemnidad, 
se reunieron con él todos aquellos is
raelitas. 3Vinieron todos los Ancianos 
de Israel acompañados de los sacerdo
tes, quienes tomaron el Arca del Se
ñor 4y se la llevaron, con el Taber
náculo del Testimonio y todos los uten
silios sagrados que había en el Ta
bernáculo; eran los sacerdotes y los 
levitas quienes los llevaban.

5El rey Salomón, presidiendo a to
da la asamblea de Israel, en compañía 
de ellos estaba ante el Arca, sacrifi
cando ovejas y bueyes en tanta can
tidad que no se podían contar. ‘Por su 
parte, los sacerdotes introdujeron a su 
lugar el Arca de la Alianza del Señor, 
al santuario del Templo, poniéndola en 
el Santo de los Santos bajo las alas 
de los querubines. 7Estos querubines



337 I REYES 8. 33

tenían las alas extendidas sobre el lu
gar del Arca, cubriendo por arriba el 
Arca y sus palos. 'Luego sacaron los 
palos, de modo que las puntas de 
ellos se podían ver desde el lugar san
to ante el Santo de los Santos; pero 
no podían verse desde más afuera: 
hasta esta fecha han quedado así. *No 
había nada en el Arca; nomás las dos 
Tablas de piedra que Moisés allí ha
bía puesto allá en Horeb, allá donde 
el Señor hizo su Alianza con los hijos 
de Israel, cuando salieron del país de 
Egipto. 10Cuando los sacerdotes hubie
ron salido del Santuario, una nube ocu
pó toda la Casa del Señor. "Los sa
cerdotes no pudieron ponerse a ejer
cer su ministerio, porque la nube no 
los dejaba; en efecto, la gloria del Se
ñor llenaba toda la Casa.del Señor.

Alocución de Salomón. ,2Entonces ob
servó el rey Salomón: “Dijo el Señor 
que en densa niebla sería su morada. 
,3Para ti he construido este Templo en 
que vivas, este sitio que sea eterna 
morada tuya.”

,4Luego se volvió el rey hacia toda 
la asamblea de Israel, y la bendijo. 
Toda aquella asamblea estaba en pie. 
15Salomón habló así: “Bendito sea el 
Señor Dios de Israel que a mi padre 
David prometió lo que hoy con su ma
no ha cumplido, cuando le dijo: 16<Des- 
de ese día que saqué al pueblo de Is
rael del país de Egipto, no me he es
cogido ninguna ciudad de entre to
das las tribus de Israel para que se 
me construya un Templo en el cual 
more mi Nombre, si bien es verdad 
que escogí a David para regir a Is
rael, mi pueblo/ “ Mi padre David, tu
vo el pensamiento de construir un 
Templo al Nombre del Señor Dios de 
Israel. "Pero el Señor le dijo a mi pa
dre, David: ‘Respecto al pensamiento 
que tuviste de levantar un Templo a 
mi Nombre, tuviste un buen pensa
miento. "Pero no serás tú quien me le
vante ese Templo; será un hijo tuyo, 
uno que saldrá de tus entrañas: ése 
sí levantará mi Templo a mi Nombre.’ 
,0El Señor cumplió lo que dijo: Yo 
he surgido para ocupar el lugar de 
David, mi padre, me he sentado sobre 
el trono de Israel, conforme al desig
nio del Señor, y he levantado un Tem
plo al Nombre del Señor Dios de Is
rael. “ En ese Templo he construido 
un lugar para colocar el Arca que

guarda el Pacto que concluyó el Se
ñor con nuestros padres cuando los 
sacó de la tierra de Egipto/’

Oración de Salomón. “Luego se pu
so Salomón ante el altar del Señor, en
cabezando a toda la asamblea de Is
rael; y elevando las manos al cielo, 
“ hizo esta oración: “Señor Dios de Is
rael, como tú no hay ningún Dios, ni 
allá arriba en los cielos, ni acá abajo 
en la tierra; tú cumples el Pacto, les 
muestras misericordia a aquellos de 
tus siervos que ante ti caminan con 
todo el corazón: 34tú has cumplido a 
tu riervo David, mi padre, la prome
sa que le hiciste: Lo que tu boca dijo, 
tu mano lo ha hecho: este día se ha 
cumplido eso. “ Señor Dios de Israel, 
cúmplele a tu siervo David, mi padre, 
aquella promesa que le hiciste: Si tus 
hijos siguen por mi camino, si andan 
ante mí como tú anduviste, no falta
rá ante mí un hombre de tu estirpe 
sentado en el trono de Israel. “ Señor, 
Dios de Israel, cúmplase esa promesa 
que hiciste a mi padre David, tu siervo.

“ Pero, ¿es posible que venga Dios 
a morar sobre la tierra? Los mismos 
cielos de los cielos son tan pequeños 
que no cabes en ellos: ¿cuánto menos 
cabrás en este Templo que te he le
vantado? "A pesar de todo, escucha 
la plegaria de tu siervo, presta aten
ción a sus ruegos, Señor y Dios mío; 
oye la voz de esta oración que tu sier
vo hace hoy en tu presencia. "Que tus 
ojos estén abiertos noche y día miran
do este Templo, este lugar de quien 
has dicho: Allí estará mi Nombre; que 
escuches la plegaria que en este lu
gar te eleva tu siervo. 30Escucha su 
oración, y la de Israel, tu puebjo. 
Cuando hagan oración en este lugar, 
escúchalos allá donde tú vives, allá 
en los cielos: escúchalos y perdónales.

“ Cuando alguno cometa una falta 
contra su prójimo, y le tomen jura
mento, y lo hagan jurar, y venga a ju
rar ante tu altar, en este Templo, “ es
cúchalo tú desde el cielo, ponte en ac
ción y juzga a tus siervos; condena 
al malvado, haz que su conducta re
caiga sobre su cabeza; pero recono
ce la justicia del justo para recompen
sarlo conforme a esa misma justicia.

33Si Israel, tu pueblo, llega a ser 
desecho frente a sus enemigos por ha
ber pecado contra ti; pero luego se 
convierten a ti, confiesan tu Nombre,
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elevan a ti sus plegarias, pidiendo y 
suplicando en este Templo, “ tú escú
chalos allá en los cielos, perdona los 
pecados de tu pueblo, de Israel; vuél
velos a la tierra que regalaste a sus 
padres. ,5Si se cierra el cielo, si deja de 
llover por haber pecado los israelitas 
contra ti, y luego vienen a suplicarte 
en este lugar, confesando tu Nombre, 
y se arrepienten de sus pecados al 
mandarles tú aflicciones, “ escúchalos 
allá en los cielos, perdónales sus pe
cados a tus siervos, a Israel, tu pue
blo, y enséñales el recto camino que 
deben seguir; y mándales la lluvia a 
esta tierra tuya que diste en posesión 
a tu pueblo.

“ Si alguna vez hay hambre en la 
tierra, o pestilencia, o tizoncillo, o pla
ga de hongo, o langosta, o pulgón; o 
si los enemigos de Israel los cercan 
en la tierra donde viven; en fin, si 
los aflige cualquier plaga o enferme
dad, “ cualquier oración, cualquier sú
plica que haga cualquier hombre, o 
bien todo Israel, tu pueblo, al sentir 
en el alma la aflicción de la plaga, 
extienda sus manos a este Templo, 
“ escúchalos tú allá en los cielos, allá 
donde moras tú: perdónales, ponte en 
acción, retribuye a cada cual confor
me a su conducta, pues tú conoces su 
corazón; en efecto, tú eres el único que 
conoce el corazón de todos los hijos 
de los hombres; 40para que te reveren
cien todos los días que vivan sobre 
la superficie de la tierra que a nues
tros padres regalaste.

41 Aun al extranjero, al que no per
tenece a la nación israelita, cuando 
desde lejanas tierras venga por res
peto a tu Nombre, 42—porque tienen 
que oír hablar de tu gran Nombre, 
de la fuerza de tu mano, de la ener
gía de tu brazo— cuando venga a ele
var sus plegarias en este Templo, ^es
cúchalo tú allá en los cielos, allá don
de está tu morada, y otórgale a ese 
extranjero todo aquello que con sus 
clamores te ha pedido, a fin de que to
dos los pueblos de la tierra conozcan 
tu Nombre y te reverencien como Is
rael, tu pueblo; para que entiendan 
que con razón se invoca tu Nombre 
en este Templo que te he levantado.

44Cuando salga tu pueblo a comba
tir contra sus enemigos por el cami
no que tú le ordenes, y eleve su ora
ción al Señor con la cara vuelta hacia 
la ciudad que para ti escogiste, hacia

el Templo que en honor de tu Nom
bre he levantado, 45escucha su oración, 
sus ruegos, allá en los cielos, y hazles 
justicia.

“ Cuando pequen contra ti —pues no 
hay quien no peque—, y por eso es
tás enojado con ellos, y por eso los 
entregas en manos de sus enemigos 
para que los tomen prisioneros, y se 
los lleven cautivos a tierra enemiga, 
cercana o lejana; 4;si vuelven en sí 
en la tierra donde estén en cautive
rio; si se vuelven a ti, y a ti elevan 
sus plegarias en la tierra de aquellos 
que los llevaron cautivos y dicen: 
‘Hemos pecado, hemos obrado mal, he
mos sido unos impíos’ ; 4,si en esa tie
rra de los enemigos que se los lleva
ron cautivos se vuelven a ti con todo 
el corazón, con toda el alma, y te di
rigen sus oraciones con la cara vuel
ta hacia la tierra que a sus padres re
galaste, hacia la ciudad que escogis
te, hacia el Templo que a tu Nombre 
he construido, “ escúchalos tú allá en 
los cielos, allá donde es tu morada; 
escucha sus oraciones y sus ruegos, y 
hazles justicia. “ Perdona a tu pueblo 
los pecados y delitos que contra ti 
haya cometido, rebelándose contra ti; 
haz que se compadezcan de ellos los 
que se los hayan llevado cautivos. 5,Por- 
que son tu pueblo, son propiedad tu
ya; tú los sacaste de Egipto, de entre 
aquel horno de hierro.

5aTen tu mirada fija en este tu sier
vo y en Israel tu pueblo; escucha mi 
oración y su plegaria; préstanos tu 
atención en todo aquello para lo cual 
te invoquemos. “ Porque tú, Señor Dios, 
escogiste a los israelitas como propie
dad tuya entre todos los pueblos de 
la tierra, según dijiste por boca de 
tu siervo Moisés, cuando sacaste de 
Egipto a nuestros padres.”

Bendición al pueblo. “ Cuando Salo
món hubo elevado al Señor esta ple
garia, esta súplica, se levantó, porque 
estaba arrodillado ante el altar del 
Señor con las manos elevadas hacia el 
cielo, 55y en pie bendijo a toda la asam
blea de Israel, diciendo en alta voz: 
“ “Bendito sea el Señor que ha con
cedido la paz a Israel, su pueblo, en 
conformidad con todo lo que había 
dicho: no ha dejado de cumplir nin
guna de las promesas que nos hizo 
por medio de su siervo Moisés. “ Que 
el Señor nuestro Dios nos acompañe
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como lo hizo con nuestros padres; que 
no nos desampare, que no nos aban
done. "Que hacia él se incline nues
tro corazón, para que sigamos todos 
sus caminos, y para que guardemos 
sus mandamientos, estatutos, decisio
nes impuestas a nuestros padres. "Que 
estas palabras mías de mi oración an
te el Señor, estén de día y de no
che en los oídos de nuestro Dios y Se
ñor, a fin de que ayude a su siervo y 
a su pueblo, Israel, en las necesidades 
de cada día, "para que todos los pue
blos de la tierra reconozcan que el 
Señor es Dios, el único Dios. 4,Que 
vuestro corazón guarde una fidelidad 
perfecta al Señor nuestro Dios, con
duciéndoos en conformidad con sus 
ordenanzas, guardando sus mandamien
tos como el día de hoy.”

Oblación de sacrificios. "Luego el 
rey, presidiendo a todo el pueblo israe
lita, sacrificó con ellos víctimas en la 
presencia del Señor. "Salomón ofreció 
víctimas pacíficas al Señor: veintidós 
mil bueyes y ciento veinte mil ovejas. 
De ese modo el rey y todos los hijos 
de Israel hicieron la dedicación del 
Templo del Señor. "Ese mismo día hi
zo el rey la consagración del atrio que 
había ante el Templo del Señor; pues 
allí ofreció holocaustos, ofrendas y 
grosura de víctimas pacíficas, porque 
el altar de bronce que ante el Señor 
había era pequeño, y por eso no ca
bían en él los holocaustos, ni las ofren
das, ni la grosura de las víctimas pa
cíficas.

"En ese tiempo Salomón hizo fiesta 
acompañado de todo Israel —una gran 
concurrencia de gente que había acu
dido allí desde Hamat hasta el torren
te de Egipto— ante el Señor nuestro 
Dios durante siete días, y luego por 
otros siete días más. 46A1 octavo día 
despidió al pueblo. La gente se fue a 
sus casas, después de bendecir al rey, 
con el corazón alegre, felices por todos 
los beneficios que el Señor había he
cho a su siervo David y a Israel, su 
pueblo.

9 Segunda visión de Salomón. ’Cuan-
do Salomón hubo terminado la
obra del Templo del Señor, del pa

lacio real, y en fin todo lo que había
querido hacer, 2se le apareció el Señor
por segunda vez. lo mismo que en Ga- 
baón. 3E1 Señor le dijo: “He escuchado

tu oración, y la súplica que en mi pre
sencia me has dirigido. He consagrado 
este Templo que levantaste, para po
ner eternamente mi Nombre en él; en 
él estarán continuamente mis ojos y mi 
corazón. 4Si tú andas en mi presencia 
como David tu padre, con un corazón 
íntegro y recto, cumpliendo todas mis 
órdenes, guardando mis leyes y decre
tos, Consolidaré tu trono en Israel 
eternamente, según le prometí a tu 
padre David, cuando le dije: No deja
rá de haber en el trono de Israel un 
hombre de tu dinastía. ‘Pero si voso
tros y vuestros hijos os apartáis ter
camente de mí; si no guardáis mis 
mandamientos, mis estatutos que os he 
impuesto; si vais a rendir culto a dio
ses extraños, y os prosternáis ante 
ellos; 7en ese caso quitaré a Israel de 
la superficie de la tierra que les en
tregué; este Templo que a mi Nombre 
he consagrado, yo lo rechazaré y será 
Israel un dicho, un refrán para todos 
los pueblos. "Este Templo tan venera
do, cuando pase alguno por él se lle
nará de asombro, silbará, y pregunta
rá: ‘¿Por qué habrá hecho esto el Se
ñor a esta tierra y a este Templo?* *Y 
contestarán: Porque se separaron del 
Señor su Dios que a sus padres había 
sacado del país de Egipto, y se hicie
ron de dioses extraños, ante ellos se 
prosternaban y les rendían culto: por 
eso el Señor ha echado sobre ellos to
das estas desgracias.”

Compensación a Hiram y construc
ciones. "Veinte años después, es decir, 
cuando Salomón terminó la construc
ción del Templo del Señor y del pala
cio real, "para la cual el rey Hiram, de 
Tiro, había suministrado a Salomón 
madera de cedro y ciprés y todo el oro 
que quiso, dio éste a Hiram veinte ciu
dades situadas en tierra de Galilea. 
"Fue Hiram, el rey de Tiro, a ver las 
ciudades que le había dado Salomón, y 
no le gustaron. "Por lo cual le dijo: 
“ ¿Estas son las ciudades que me diste, 
hermano?” A esa tierra le puso el nom
bre de Cabul que todavía tiene. 9 * * * * 14IIiram 
había mandado a Salomón ciento vein
te talentos de oro. "Esa es la razón de 
la leva impuesta por Salomón para 
construir el Templo del Señor, su pala
cio, el Milo, el muro de Jerusalén, Ha- 
zor, Meguido y Gezer. ,4En cuanto a 
Gezer, Faraón, rey de Egipto, la había 
sitiado, tomado, quemado y dado muer-
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te a los cananeos que la poblaban, dán
dola en dote a su hija con quien se ca
só Salomón. "Salomón hizo la recons
trucción de Gezer y de Bet-horón bajo, 
"de Baalat y de Tadmor, situada en el 
desierto, "lo mismo que todas las ciu
dades de su almacenamiento, de aqué
llas donde tenía sus carros, de aqué
llas donde tenía la caballería, y en fin 
la construcción de todo lo que Salomón 
quiso construir en Jerusalén, en el Lí
bano, y en todos sus dominios.

“ En cuanto a todos los pueblos, res
to de los antiguos amorreos, heteos, 
ferezeos, heveos y jebuseos, los cuales 
no eran israelitas; "en cuanto a su 
posteridad que siguió en la tierra, pos
teridad que los hijos de Israel no pu
dieron exterminar, los redujo Salomón 
a servidumbre, como hasta la fecha.

"Por lo que ve a los hijos de Israel, 
Salomón no hizo esclavos a ninguno 
de ellos: eran soldados, sirvientes, ge
nerales, capitanes, comandantes de sus 
carros y de su caballería. "Los jefes y 
sobrestantes nombrados por Salomón 
para las obras eran quinientos cincuen
ta, los cuales eran superintendentes del 
pueblo que trabajaba en las obras.

“ La hija de Faraón fue de la Ciudad 
de David al palacio que para ella había 
construido Salomón, quien entonces 
edificó el Milo.

"Tres veces al año ofrecía Salomón 
holocaustos y víctimas pacíficas sobre 
el altar que al Señor le había construi
do, y quemaba incienso sobre el que 
estaba ante el Señor, después de la 
terminación del Templo.

La flota de Salomón. “ El rey Salo
món mandó construir naves en Ezión- 
gaber junto a Elat, en la costa del mar 
Rojo, en tierra de Edom. “ En esas na
ves mandó Hiram súbditos suyos, há
biles marineros, en compañía de los 
súbditos de Salomón. “ Navegaron a 
Ofir, de allí trajeron cuatrocientos 
veinte talentos de oro, y se los entre
garon al rey Salomón.

Visita de la reina de Sabá. 'Cuan
do la reina de Sabá supo del re
nombre de Salomón y del Nom

bre del Señor, vino a calarlo propo
niéndole enigmas. *Llegó a Jerusalén 
con gran comitiva, trayendo camellos 
cargados de especias, muchísimo oro 
y piedras preciosas. Cuando compare
ció ante Salomón, le expuso cuanto en
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el pensamiento llevaba. 3A todas sus 
preguntas respondió Salomón, sin ha
ber ninguna a la cual no pudiese con
testar.

4A1 ver la reina de Sabá toda la sabi
duría de Salomón, al ver el palacio que 
había construido, 5los platillos de su 
mesa, las residencias de sus oficiales, 
los cuartos y vestidos de su servidum
bre, sus jefes de cocina, los holocaus
tos que en el Templo del Señor ofre
cía, no cabía en sí de asombro. ‘Por lo 
cual dijo a Salomón: “Es cierto lo que 
en mi tierra oí decir acerca de tus co
sas y de tu sabiduría. 7No lo podía 
creer, hasta que vine, y con mis pro
pios ojos he visto que no me habían 
dicho ni la mitad de la realidad. Tu 
sabiduría y magnificencia son superio
res a tu fama. 'Dichosa tu gente, di
chosos tus súbditos que continuamente 
asisten contigo y oyen tu sabiduría. 
‘Bendito sea el Señor tu Dios, el cual 
te miró con benevolencia para sentar
te en el trono de Israel. Como el Se
ñor ha tenido continuo amor a Israel, 
te ha puesto de rey, para que le ha
gas justicia conforme al derecho.” "La 
reina regaló al rey ciento veinte ta
lentos de oro, muchas especias y pie
dras preciosas. Jamás ha venido una 
cantidad de especias tan grande como 
la regalada al rey Salomón por aque
lla reina de Sabá.

"La flota de Hiram, la cual había 
traído el oro de Ofir, de allí mismo 
traía mucha madera de sándalo y pie
dras preciosas. "Con aquella madera 
de sándalo hizo el rey balaustradas 
para el Templo del Señor, para los pa
lacios reales, arpas y salterios para 
cantores. Nunca había venido seme
jante madera de sándalo, ni se ha vis
to después hasta esta fecha. "El rey 
Salomón regaló a la reina todo lo que 
ella quiso, todo lo que le pidió, más 
lo que él quiso regalarle. Al fin partió 
la reina, dirigiéndose a su tierra con 
su servidumbre.

Riquezas y lujo de Salomón. "El oro
que Salomón recibía de renta cada 
año pesaba seiscientos sesenta y seis 
talentos; "eso aparte de lo de los co
merciantes, de lo del comercio de es
pecias y lo de todos los reyes de Ara
bia y de los principales de la tierra.

"El rey Salomón mandó hacer dos
cientos escudos grandes de oro batido: 
gastó seiscientos sidos de oro en cada
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uno. "También mandó hacer trescien
tos escudos de oro batido. Gastó tres 
libras de oro en cada uno, y los mandó 
poner en la Galería de la Selva del Lí
bano.

'•Además mandó hacer un magnífico 
trono de marfil, que mandó recubrir 
de oro finísimo. "Seis gradas tenía el 
trono. Su parte superior era redonda 
del respaldo; a ambos lados tenía bra
zos, al lado de cada uno de los cuales 
había un león. "Doce leones había en 
las seis gradas, seis de cada lado. En 
ningún otro reino se ha hecho cosa 
semejante.

•'Todos los vasos que para beber 
usaba el rey Salomón eran de oro; 
también la vajilla de la Galería de la 
Selva del Líbano era de oro fino; nada 
ora de plata, porque nq se la aprecia
ba en tiempo de Salomón.

"El rey tenía en el mar, con la flota 
de Hiram, una flota de naves de Tar- 
sis. Cada tres años venía la flota de 
Tarsis con cargamento de oro, plata, 
marfil, monos y pavos reales.

"El rey Salomón superaba en rique
zas y sabiduría a todos los reyes de la 
tierra. "Todo el mundo hacía por ver 
a Salomón para escuchar aquella sabi
duría que Dios le había puesto en el 
corazón. "Todos le llevaban cada año 
regalos de joyas de oro y plata, vesti
dos, armas, perfumes, caballos, muías.

"Salomón se hizo de carros y caba
llería: tenía mil cuatrocientos carros y 
doce mil jinetes que estableció en las 
ciudades destinadas a los carros y en 
Jerusalén con el rey.

"El rey fue causa de que en Jeru
salén llegara a verse la plata como si 
fueran piedras, y el cedro, como si se 
tratara de higueras silvestres de Sefe- 
la: tanto abundaban.

"De Egipto le traían al rey caballos 
y lencería; la compañía mercantil del 
rey compraba esos caballos y esa len
cería. "Un carro importado de Egipto 
costaba seiscientos sidos de plata; un 
caballo, ciento cincuenta. De la com
pañía del rey adquirían carros y ca
ballos todos los reyes heteos y los de 
Siria.

U Pecado de Salomón. 'Además de 
la hija de Faraón, se enamoró 
Salomón de muchas mujeres ex

tranjeras: moabitas, amonitas, idumeas, 
fenicias, heteas; *en una palabra, de 
mujeres de naciones respecto a las cua

les había dicho el Señor a los hijos de 
Israel: “Ni os caséis con ellas vosotros, 
ni ellos con las vuestras; porque segu
ramente influirán en vuestros corazo
nes para que sigáis a sus dioses.” Se 
enamoró, pues, Salomón de tales mu
jeres y las puso en su harem. 3E1 cual 
tenía setecientas mujeres con título de 
reinas, y trescientas concubinas. Esas 
mujeres le torcieron el corazón. •Por
que siendo ya viejo le extraviaron el 
corazón a que siguiera a dioses extran
jeros: su corazón no era perfectamen
te leal al Señor su Dios como lo había 
sido el corazón de David su padre. 5En 
efecto, Salomón rindió culto a Astarot, 
diosa fenicia, y a Milcom, abominación 
amonita.

•Salomón se portó mal a los ojos del 
Señor; no lo siguió íntegramente como 
David su padre. 7Por aquel tiempo man
dó construir Salomón un altar en una 
altura a Quemos, abominación moabi- 
ta, en el monte que mira a Jerusalén, 
y a Moloc, abominación amonita. *Eso 
mismo hizo para todas sus mujeres ex
tranjeras, las cuales quemaban incien
so y ofrecían sacrificios en honor de 
sus dioses.

9E1 Señor se irritó contra Salomón 
porque el corazón de éste se había se
parado del Señor Dios de Israel, que 
por dos veces se le había aparecido, 
'•ordenándole en este asunto que no 
siguiese a dioses extranjeros, pero él 
no obedeció la orden del Señor.

"Entonces dijo el Señor a Salomón: 
“Porque en ti ha habido ese pecado, 
porque no has observado mi Alianza y 
mis ordenanzas que te he prescrito, te 
voy a arrebatar el reino, para entre
gárselo a uno de tus súbditos. "Por 
amor a David tu padre no lo haré en 
vida tuya; lo arrebataré de la mano de 
tu sucesor. "No le quitaré todo el rei
no; le dejaré a tu hijo una tribu por 
amor a mi siervo David y por amor a 
Jerusalén, que yo elegí.”

Los enemigos de Salomón. "El Señor 
levantó a Salomón un enemigo en el 
idumeo Hadad, de sangre real de 
Edom. "Cuando David invadió a Edom, 
y el general de su ejército, Joab, fue 
a enterrar a los muertos, exterminó a 
todos los hombres de Edom. "Seis me
ses estuvo allí Joab con todo Israel, 
hasta exterminar a todos los idumeos 
del sexo masculino. "Pero Hadad pu
do huir con otros idumeos, súbditos de
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su padre, y se refugió en Egipto. Era 
entonces un muchacho joven. "Partie
ron de Madián, llegaron a Farán, y lle
vándose algunos hombres de allí se 
fueron a Egipto, y se presentaron a 
Faraón, quien les dio casa, manteni
miento, y aun tierra. "Hadad alcanzó 
gran favor con Faraón, quien le dio 
por mujer a una cuñada suya, herma
na de la reina Tahpenes. 20Esta tuvo de 
Hadad un hijo, Genubat, a quien Tah- 
penes crió en el palacio de Faraón, con 
los hijos de éste.

“ Cuando supo Hadad, allá en Egip
to, que David había dormido con sus 
padres, y que había muerto Joab, ge
neral del ejército, le dijo Hadad a Fa
raón: “Déjame irme a mi tierra.” “ Pe
ro Faraón le respondió: “¿Por qué? 
¿Acaso te falta algo aquí conmigo, pa
ra que trates de irte a tu tierra?” Ha
dad le replicó: “No me falta nada; sin 
embargo, te ruego que me dejes ir.”

“ Dios levantó a Salomón otro ene
migo en la persona de Rezón, hijo de 
Eliada, quien había huido de su amo 
Hadad-ezer, rey de Soba. ,4Ese había 
levantado gente contra él y era capi
tán de banda cuando David desbarató 
a los de Soba. Entonces se fueron ellos 
a Damasco, allí se establecieron, y lo 
hicieron rey de allí. “ Fue enemigo de 
Israel toda la vida de Salomón; como 
perjudicaba Hadad, así perjudicaba él; 
porque odiaba a Israel, siendo rey de 
Siria.

Rebelión de Jeroboam. “ Otro que al
zó la mano contra el rey fue un tal 
Jeroboam, hijo de Nabat, un efrateo 
de Sareda, criado de Salomón, hijo de 
una viuda llamada Zerúa. “ La razón 
de haberse él rebelado contra el rey 
fue ésta: estaba Salomón construyen
do el Milo, y entonces cerró la brecha 
de la ciudad de su padre David. “ Era 
el dicho Jeroboam un hombre muy 
capaz, y viendo Salomón la habilidad 
de aquel joven, lo nombró prefecto de 
la casa de José. “ Pues bien, sucedió 
por ese tiempo que caminando Jero
boam en un viaje que hizo de Je- 
rusalén, lo encontró en el camino el 
profeta silonita, Ahías, quien iba en
vuelto en un manto nuevo. Allí en el 
campo estaban solos los dos. “ Ahías 
tomó el palio nuevo que llevaba y lo 
rasgó, haciendo doce partes. “Luego

le dijo a Jeroboam: “Toma esas diez 
partes, porque esto ha dicho el Señor 
Dios de Israel: Voy a dividir el reino 
que gobierna Salomón, y te voy a dar 
diez tribus. 3JA él le quedará una tribu, 
por amor a mi siervo David y a Jeru- 
salén, la ciudad que escogí de entre 
todas las tribus de Israel. “ Porque me 
han abandonado, y se han prosternado 
ante la diosa fenicia Astarot, ante Que- 
mos, dios moabita, y ante Moloc, dios 
de los amonitas; porque no han segui
do mis caminos para obrar con recti
tud ante mis ojos; porque no han obe
decido a mis estatutos y decisiones, co
mo su padre David. “A él mismo no 
le quitaré nada del reino que está go
bernando; mientras viva lo mantendré 
en el trono por amor a David, mi sier
vo, que yo elegí, y que guardó mis 
mandamientos y mis ordenanzas. “ Pero 
a su hijo sí le arrancaré el cetro de la 
mano, y te daré diez tribus a ti. “ Una 
sola tribu le dejaré a su hijo, a fin de 
que mi siervo David tenga continua
mente una lámpara ante mí en Jcru- 
salén, en esa ciudad que escogí para 
poner allí mi Nombre.

“ Yo te nombraré; tú reinarás en to
do aquello que anhele tu alma: ocupa
rás el trono de Israel. “ Si prestas aten
ción a todo lo que yo te mande, si si
gues mis caminos, si obras rectamen
te ante mis ojos, observando mis es
tatutos y mandamientos como mi sier
vo David, estaré contigo, y consolidaré 
tu dinastía, como he consolidado la de 
David: sí, te entregaré Israel. “ En 
cuanto a la posteridad de David, yo la 
haré sufrir a causa de esto; pero no pa
ra siempre.” 40Esta es la causa de que 
Salomón haya tratado de hacer pere
cer a Jeroboam; pero éste se marchó 
y se refugió en Egipto con el rey Si- 
sac, y allí se quedó hasta la muerte de 
Salomón.

Muerte de Salomón. 41E1 resto del 
gobierno de Salomón, de todo lo que 
hizo, lo de su sabiduría, ¿acaso no es
tá escrito en el libro de los Hechos de 
Salomón? 42E1 tiempo que Salomón rei
nó en Jerusalén sobre todo Israel fue
ron cuarenta años. “ Por fin durmió con 
sus padres, lo enterraron en la Ciudad 
de David su padre, y su hijo Roboam 
le sucedió en el trono.
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DIVISION DEL REINO
HISTORIA DE JUDA Y DE ISRAEL

Roboam, proclamado rey. ’Ro- 
boam se dirigió a Siquem porque 
todo Israel había ido allí a pro

clamarlo rey. 2Cuando Jeroboam, hijo 
de Nabat. quien todavía estaba en Egip
to, refugiado allí de la persecución del 
rey Salomón, residiendo en ese país, 
supo aquello, regresó. 3Entonces fue
ron a llamarlo; y toda la asamblea de 
Israel con él a la cabeza se dirigieron 
a Roboam en estos términos: 4“Tu pa
dre hizo muy pesado nuestro yugo, 
ahora haznos más suave la dura ser
vidumbre que nos impuso tu padre, y 
más ligero el yugo que nos cargó, y te 
obedeceremos.” ‘Roboam les contestó: 
“Por ahora marchaos; de aquí a tres 
días volved a verme.” El* pueblo se fue.

‘Luego el rey Roboam pidió consejo 
a los ancianos que en vida de Salomón 
habían sido consejeros de éste, y les 
dijo: “ ¿Cómo me aconsejáis que res
ponda yo a ese pueblo?” 7Ellos le con
testaron: “Si esta vez te le humillas a 
este pueblo y eres condescendiente con 
él, si le respondes amablemente, con 
lenguaje blando, serán súbditos tuyos 
para siempre.”

•Sin embargo, no siguió el consejo 
que los ancianos le habían dado, y pi
dió su consejo a los jóvenes que se ha
bían educado con él y formaban su 
corte. ’Les preguntó: “ ¿Cómo me acon
sejáis que respondamos a ese pueblo 
que me ha hecho esta petición: Alige
ra un poco el yugo que nos tenía im
puesto tu padre?” 1#AquelIos jóvenes, 
educados con él le respondieron: “Dile 
a ese pueblo que tal petición te hizo: 
Tu padre nos puso yugo pesado; tú 
aligéralo algo*; contéstales así: El de
do más chico de los míos es más grue
so que la cintura de mi padre. "¿Con
que mi padre os cargó de un yugo pe
sado? Pues bien, yo os lo haré más 
pesado todavía; si mi padre os azotó 
con correas, yo os azotaré con látigo 
provisto de puntas de fierro.”

Cisma entre las tribus. "Al tercer 
día fue a ver a Roboam todo el pueblo 
con Jeroboam a la cabeza, conforme a

12. Esta división definitiva de Israel, en
tre Judá con Benjamín, y las demás tribus 
con José, venía ya preparándose de mucho 
tiempo atrás. El despotismo de Salomón y la 
estupidez de Roboam la consumaron.

aquella orden que el rey les había da
do: “Al tercer día volved a verme.” "El 
rey respondió con dureza al pueblo, 
desoyendo el consejo que le habían 
dado los ancianos. "Siguiendo el con
sejo de los jóvenes, les dijo así: “ ¿Con
que mi padre os impuso un yugo pe
sado? Pues bien, yo os lo haré más pe
sado todavía; si mi padre os azotó con 
correas, yo os azotaré con látigo pro
visto de puntas de fierro.” "De mane
ra que el rey no hizo caso al pueblo; 
eso fue por designio del Señor, para 
cumplir lo que él había dicho a Jero
boam, hijo de Nabat, por conducto del 
silonita Ahías. "Al ver todo el pueblo 
que el rey no le había hecho caso res
pondió en estos términos: “ ¿Qué par
te es la nuestra con David? No tene
mos heredad con el hijo de Isaí. ¡Is
rael, cada cual a su casa! ¡David, de 
aquí en adelante atiende a tu propia 
casa!” Enseguida todos los israelitas 
se fueron cada cual a su casa. "Ro
boam reinaba solamente sobre los hi
jos de Israel que residían en las ciu
dades de Judá.

"Entonces el rey Roboam mandó a 
Adoram, jefe del tributo; pero todo 
Israel lo mató a pedradas. Entonces el 
rey Roboam montó a toda prisa en su 
carro y huyó a Jerusalén. "Así fue 
como se separó Israel de la casa de 
David hasta el día de hoy.

20A1 saber todo Israel el regreso de 
Jeroboam, mandaron llamarlo a la 
asamblea, y lo proclamaron rey de to
do Israel; la única tribu que siguió 
adherida a la casa de David, fue la de 
Judá.

"AI llegar Roboam a Jerusalén, con
vocó a toda la casa de Judá y a la de 
Benjamín; juntó ciento ochenta mil 
hombres, hombres selectos de guerra, 
con el propósito de combatir a la casa 
de Israel, para reducir otra vez el rei
no a Roboam, hijo de Salomón. "Pero 
la palabra del Señor fue dirigida a Sa- 
maia, un hombre de Dios, en estos tér
minos: 23“Di a Roboam, hijo de Salo
món, rey de Judá, y a toda la casa de 
Judá y Benjamín, y a los demás del 
pueblo: 24Esto dijo el Señor: No mar
chéis a combatir contra vuestros her
manos los hijos de Israel; vuélvase ca
da uno de vosotros a su casa, porque 
yo soy quien ha hecho eso.” Todos es
cucharon la palabra de Dios y se vol
vieron a sus casas conformándose a la 
palabra del Señor.
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Jeroboam, rey de Israel. “ Luego Je- 
roboam fortificó la ciudad de Siquem, 
en la montaña de Efraím, fijando en 
ella su residencia. Después fue y for
tificó también a Penuel. “ Jeroboam se 
hizo esta reflexión: “El reino se vol
verá luego a la casa de David, “ si el 
pueblo sigue subiendo a Jerusalén a 
ofrecer sacrificios en el templo del Se
ñor; sí, porque el corazón de este pue
blo se volverá al rey de Judá, Roboam, 
su señor; a mí me matarán, y volverán 
a someterse a Roboam, rey de Judá.” 
“ Después de haber consultado, mandó 
el rey hacer dos becerros de oro, y 
luego dijo al pueblo: “Bastante tiempo 
habéis estado subiendo a Jerusalén. 
Israel, aquí tienes a tus dioses que te 
sacaron de la tierra de Egipto.” “ Man
dó poner uno de los becerros en Bet el 
y el otro en Dan. “ De esta manera Je
roboam se hizo culpable de un pecado, 
pues el pueblo iba hasta Dan a pros
ternarse ante uno de ellos. “ Mandó 
también construir templos en las al
turas, y nombró sacerdotes a gentes 
que no pertenecían a la casta levítica. 
“ Luego hizo Jeroboam la institución de 
una solemnidad del octavo mes, el día 
quince de ese mes, siguiendo la solem
nidad que en Judá se celebraba, y se 
puso a sacrificar sobre un altar. De 
ese modo procedió en Betel, sacrifi
cando a uno de los becerros que había 
hecho. También nombró sacerdotes en 
Bet el para los altares que en las al
turas había mandado hacer. “ Así es 
que sacrificó sobre el altar que en Bet
el había construido; eso fue el día 
quince del octavo mes, mes que de su 
propio arbitrio escogió; instituyó esa 
fiesta entre los hijos de Israel, subió 
al altar e hizo arder allí el incienso.

Profecía contra el altar de Bet-el.
’Pero entonces un hombre de 
Dios fue a Bet el por orden del 

Señor, y mientras Jeroboam estaba 
junto al altar para hacer arder el in
cienso, Jaquel hombre se puso a gritar 
contra el altar por orden del Señor: 
“ ¡Oh altar, oh altar! Esto dijo el Se
ñor: De la dinastía de David nacerá un 
hijo llamado Josías, quien sobre ti 
sacrificará a los sacerdotes de las altu
ras que sobre ti queman el incienso, y

28. Pretendía Jeroboam que la religión 
fuera la misma, pero lo de los becerros de 
oro era un paso a toda clase de idolatría.

huesos de hombres harán arder sobre 
ti.” 3E1 mismo día les dio una prueba, 
diciéndoles: “Esta es la prueba de que 
el Señor me ha hablado: El altar se 
rajará, la ceniza que hay sobre él se 
derramará.”

4A1 oír el rey Jeroboam lo que aquel 
varón de Dios había gritado contra el 
altar de Bet-el, desde el altar extendió 
la mano, y dijo: “ ¡Aprehendedlo!”  Pe
ro entonces aquella mano que contra 
él había extendido, se le paralizó, y no 
la pudo encoger. 5E1 altar se rajó, la 
ceniza del altar se derramó según 
aquella prueba que había dado el hom
bre de Dios por orden del Señor.

‘Luego dijo el rey al hombre de 
Dios: “Te suplico que ruegues por mí 
en presencia del Señor tu Dios; que in
tercedas por mí para que yo sane de 
mi mano.” Entonces el hombre de Dios 
hizo oración al Señor, y la mano del 
rey le quedó sana como antes. 7Luego 
dijo el rey al hombre de Dios: “ Ven, 
acompáñame a palacio; comerás con
migo y te daré un regalo.” ‘Pero el 
hombre de Dios contestó al rey: “Aun
que me dieras la mitad de tu casa, no 
te acompañaría, ni comería nada, ni 
bebería agua en este lugar. ‘Porque el 
Señor me ha dado esta orden: Ni co
mas pan, ni bebas agua, ni vuelvas por 
el mismo camino.” “ Por tanto tomó 
otro camino; no regresó por el mismo 
camino por donde había ido a Bet el.

Castigo del profeta desobediente. “Vi
vía entonces en Bet-el un anciano pro
feta cuyo hijo fue a contarle lo que el 
hombre de Dios había hecho ese día; 
también le contaron lo que le había 
dicho al rey. “ Su padre le preguntó: 
“ ¿Por qué camino se fue?” Sus hijos 
le enseñaron el camino por donde se 
había vuelto el hombre de Dios que 
había ido allí de Judá. “ Entonces les 
dijo a sus hijos: “ Ensilladme el burro.” 
Se lo ensillaron, le montó, “ fue a se
guir al hombre de Dios, y encontrán
dolo sentado bajo una encina le dijo: 
“ ¿Eres tú el hombre de Dios que vino 
acá de Judá?” Le contestó: “ Sí.” “ El 
otro le dijo: “Ven conmigo a comer en 
mi casa.” “Pero el hombre de Dios le 
respondió: “Ni podré volver contigo, 
ni te acompañaré, ni comeré nada, ni 
beberé agua contigo en este lugar, 
“ porque la palabra de Dios me ha or
denado: Ni comas nada, ni bebas agua 
allí, ni te vuelvas por el mismo cami
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no.'* ,lPero el otro le dijo con mentira: 
“Yo también soy profeta lo mismo que 
tú; un ángel me ha dicho por orden 
del Señor: ‘Anda a traértelo para que 
coma y beba.* "Entonces se volvió con 
él, y en su casa comió pan y bebió 
agua.”

“ Pero sucedió que mientras estaban 
a la mesa, la palabra de Dios vino so
bre el profeta que lo hizo volver. ^En
tonces le dijo al hombre de Dios que 
de Judá había venido: “Esto dice el 
Señor: Por desobediente a la orden 
del Señor, por no haber guardado el 
precepto que te había impuesto el Se
ñor tu Dios, 22por haberte vuelto, por 
haber comido pan y bebido agua don
de el Señor te había prohibido comer 
pan o beber agua, no será depositado 
tu cuerpo en el sepulcro de tus pa
dres.”

"Cuando el hombre de Dios hubo co
mido pan y bebido, le ensilló el burro 
el otro, el que lo había hecho volver. 
"Cuando iba caminando, le salió al en
cuentro un león en el camino, y lo 
mató, quedando su cadáver tendido en 
el camino, y el burro y el león junto 
al cadáver. “ Luego sucedió que al pa
sar unos vieron el cadáver tendido en 
el camino, y junto a él el león, y ense
guida fueron y dieron parte de aquello 
en la ciudad donde vivía el anciano 
profeta, “ aquel que lo había hecho vol
ver, quien al saberlo dijo: “Es el hom
bre de Dios que desobedeció a la orden 
del Señor, y por eso lo entregó al león 
que lo destrozó y lo mató, en confor
midad con lo que el Señor le había di
cho.” "Enseguida les dijo a sus hijos: 
“Ensilladme un burro” , y se lo ensilla
ron. "Se echó a caminar, y encontró 
el cadáver tendido en el camino, y al 
burro y al león allí junto al cadáver. 
El león ni se había comido el cuerpo, 
ni había hecho ningún mal al burro. 
"Luego el profeta tomó el cuerpo del 
hombre de Dios, lo cargó sobre el bu
rro, se lo llevó y llegó a la ciudad pa
ra entonar sobre él un canto fúnebre 
y luego enterrarlo. "Luego depositó 
el cuerpo en su sepulcro, y decía en 
tono lastimero: “ ¡Ay, hermano mío!”

"Después de enterrarlo ellos, dijo a 
sus hijos: “ Cuando muera yo, enterrad
me en ese sepulcro en que el hombre 
de Dios está enterrado; depositad mis 
restos junto a los suyos. "Porque indu
dablemente sucederá lo que por orden 
del Señor gritó contra el altar de Bet

el y contra todos los templos de las 
alturas que hay en las ciudades de 
Samaría.”

"A  pesar de todo aquello, no dejó 
Jeroboam el mal camino: siguió ha
ciendo sacerdotes de las alturas a gen
te del pueblo; a los que él quería, los 
nombraba sacerdotes de las alturas. 
“ Con este pecado se manchó la casa 
de Jeroboam; por eso fue exterminada 
y borrada de la superficie de la tierra.

M Profecía de Ahías. 'Por aquel 
tiempo cayó en cama Abías, hijo 
de Jeroboam. 2Este le dijo a su 

mujer: “Anda a disfrazarte para que 
no se den cuenta de que eres la mu
jer de Jeroboam. Anda a Silo; allí vive 
el profeta Ahías, aquel que me predi
jo que yo habría de ser el rey de este 
pueblo, T̂e llevas diez panes, algunos 
pasteles y un garrafón de miel, y anda 
a que te diga en qué ha de parar la 
enfermedad de este niño.”

4Así lo hizo la mujer de Jeroboam, 
partió, se dirigió a Silo y llegó a la 
casa de Ahías, el cual ya no veía, por
que a causa de la vejez se le había 
obscurecido la vista. 5Pero el Señor le 
había dicho: “La mujer de Jeroboam 
va a venir a consultarte acerca de la 
enfermedad de su hijo; esto y esto le 
respondes. Va a venir disfrazada.”

*A1 penetrar por la puerta oyó Ahías 
el ruido de sus pasos, y le dijo: “Pasa, 
mujer de Jeroboam. ¿Por qué preten
des aparecer como otra? Me han en
viado a darte muy malas noticias. 7An- 
da a decir a Jeroboam: Esto ha dicho 
el Señor Dios de Israel: Yo te he le
vantado de entre el pueblo, te nom
bré rey de Israel, mi pueblo, 'arran
cando este reino a la casa de David te 
lo he entregado a ti. Pero tú no has 
sido como David, mi siervo, el cual 
guardó mis preceptos y se adhirió a 
mí con todo el corazón, haciendo no- 
más lo recto a mis ojos. *Tú, por el 
contrario, has hecho el mal, más que 
los que te han precedido, pues has ido 
a fabricar dioses extraños, a mandar 
fundir estatuas provocando con ello mi 
cólera: me has arrojado allá tras tus 
espaldas. "Por esa razón voy a lanzar 
el infortunio sobre la casa de Jero
boam: de la posteridad de Jeroboam 
voy a exterminar a todos los varones, 
al que esté encerrado lo mismo que 
al que ande suelto en Israel; voy a 
barrer el linaje de Jeroboam así como
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se barre el estiércol, hasta que no que
de nada. "El descendiente de Jeroboam 
que muera en la ciudad, será devorado 
por los perros; al que muera en el 
campo se lo comerán las aves de rapi
ña: así lo ha dicho el Señor. ,2En cuan
to a ti, levántate, y vete a tu casa: al 
poner tú los pies en la ciudad morirá 
el muchacho. 13Todo Israel le hará el 
duelo, y lo enterrará. De los descen
dientes de Jeroboam será el único que 
sea enterrado, porque en él se ha ha
llado algo bueno ante el Señor Dios 
de Israel entre la familia de Jeroboam. 
14E1 Señor hará surgir en Israel un 
rey que exterminará la familia de Je
roboam ese día. No sólo; 15sino que 
el Señor va a hacer que Israel viva 
vacilante, moviéndose a todos lados 
como carrizo en el agua; hasta que 
por fin lo arranque de esta tierra 
magnífica que ha regalado a sus pa
dres, desparramándolos al otro lado 
del río Eufrates, en castigo de haber 
fabricado esos Asherim, provocando la 
cólera del Señor; 16y el Señor abando
nará a Israel a causa de los pecados 
de Jeroboam, quien pecó e indujo a 
Israel a pecar.’*

Muerte de Jeroboam. "Luego se le
vantó la mujer de Jeroboam, se fue, 
llegó a Tirsa, y el muchacho expiró al 
pasar ella el umbral de la puerta. "En
terraron al muchacho, y lo lloró todo 
Israel como lo había dicho el Señor por 
boca de su siervo el profeta Ahías.

,fLo demás de la historia de Jero
boam. las guerras que tuvo, su modo 
de gobernar, todo eso está escrito en 
el libro de los Anales de los reyes de 
Israel. “ Jeroboam reinó veintidós años. 
Cuando hubo dormido con sus padres, 
su hijo Nadab le sucedió en el trono.

Reinado y muerte de Roboam. "Por 
otra parte, sobre Judá reinaba Ro
boam, hijo de Salomón. Tenía cuaren
ta y un años cuando ascendió al trono, 
y su reinado duró diecisiete años en 
Jerusalén, ciudad que el Señor había 
escogido entre todas las tribus de Is
rael para poner allí su Nombre. La 
madre de Roboam era una amonita lla
mada Naama. PJudá se portó mal ante 
el Señor, provocando su cólera peor 
que sus padres, por los pecados que 
cometía. “ Pues ellos también cons
truían templos en las alturas, imáge
nes y Asherim en todas las colinas ele

vadas y bajo todos los árboles fron
dosos. “ No sólo eso; también se prac
ticaba la sodomía en el país, imitando 
todas aquellas abominaciones a que se 
entregaban las naciones que el Señor 
había desalojado a la llegada de los 
hijos de Israel.

“ El año quinto del reinado de Ro
boam, marchó Sisac, rey de Egipto, 
contra Jerusalén. “ Se llevó los tesoros 
del Templo del Señor y los del palacio 
real; hizo un saqueo general, lleván
dose también todos aquellos escudos de 
oro que Salomón había mandado ha
cer.

“ El rey Roboam sustituyó esos es
cudos con otros de bronce, los dio a 
los capitanes de la guardia que guarda
ban la entrada del palacio real. “ Cuan
do el rey iba al Templo del Señor los 
llevaban los soldados de la guardia, y 
luego los volvían a poner en la sala 
de los de la guardia.

“ Lo demás del gobierno de Roboam, 
todos sus hechos, están consignados en 
las Crónicas de los reyes de Judá. “ Hu
bo una guerra sin tregua entre Roboam 
y Jeroboam. “ Por fin Roboam se dur
mió con sus padres, y con ellos lo en
terraron en la Ciudad de David. Como 
se dijo, su madre había sido una amo
nita llamada Naama. En el trono le 
sucedió su hijo Abías.

Abías, rey de Judá. 'Jeroboam, 
hijo de Nabat, iba en el año dé
cimo octavo de su reinado cuan

do Abías subió al trono de Judá. A pe
nas reinó tres años en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Maaca, hija de Abi- 
salom. JEse cometió todos los pecados 
de que su padre le había puesto la 
muestra. Su corazón no fue perfecta
mente leal al Señor su Dios, como lo 
había sido el de su antepasado David. 
4Por amor a éste, le dejó Dios una 
lámpara en Jerusalén, haciendo surgir 
un hijo suyo para sucederle, y soste
niendo a Jerusalén, 5porque David se 
había portado rectamente ante el Se
ñor, sin apartarse durante su vida de 
ninguna cosa que le ordenase, excepto 
en el asunto de Urías el heteo.

•Entre Roboam y Jeroboam hubo 
guerra durante toda la vida. 7Los de
más hechos de Abías, toda su historia, 
está escrita en el libro de las Crónicas 
de los reyes de Judá. Continuó la gue
rra entre Abías y Jeroboam. “Abías 
durmió con sus padres, lo enterraron
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en la Ciudad de David, y fue sucesor 
suyo Asa, uno de sus hijos.

Asa, rey de Judá. ’Jeroboam iba ya 
en el año veinte de su reinado sobre 
Israel, cuando empezó Asa a reinar en 
Judá. ,0Cuarenta y un años reinó en 
Jerusalén. Su madre se llamaba Maaca, 
hija de Abisalom. "Este Asa se condu
jo rectamente ante la vista del Señor, 
como su antepasado David. ,2En efec
to, eliminó del país a los sodomitas, 
y suprimió los ídolos que sus padres 
habían mandado fabricar. 13Aun a su 
madre Maaca la degradó de la digni
dad real por haber mandado hacer un 
honor para Asera. Asa mandó hacer 
pedazos el ídolo de su madre y que
marlo junto al torrente Cedrón. "Pero 
los templos de las alturas subsistieron. 
Sin embargo, el corazón de Asa guardó 
una lealtad perfecta al Señor durante 
toda su vida. "Aun puso en el Templo 
del Señor lo que su padre y él habían 
dedicado: oro, plata, joyas.

"Asa y Baasa, rey de Israel estuvie
ron en guerra mientras duraron. "Baa
sa, rey de Israel, marchó contra Judá, 
y fortificó a Ramá para interceptar a 
la gente que pretendiera ir a donde 
estaba Asa, rey de Judá, o salir de 
allí. laEntonces Asa tomó toda la plata, 
todo el oro que había quedado en la 
tesorería del Templo del Señor, más 
los tesoros del palacio real, se los en
tregó a uno de sus criados, y se los en
vió al rey de Siria Ben-adad, hijo de 
Tabrimón, hijo de Hezión, el cual re
sidía en Damasco, con este mensaje: 
""Vamos renovando entre nosotros 
aquella alianza que hubo entre mi pa
dre y el tuyo. Allí te mando un pre
sente de plata y oro: anda, rompe la 
alianza que tienes con Baasa, rey de 
Israel, para que se retire de mi terri
torio.” "Entonces Ben-adad se puso de 
acuerdo con el rey, y envió a los ca
pitanes de sus tropas contra las ciuda
des de Israel, logrando conquistar a 
Ijón, Dan, Abel-bet-maaca y a todo Ci- 
neret con toda la tierra de Neftalí. 
"Cuando Baasa supo esto dejó de forti
ficar a Ramá, y se reconcentró en Tir- 
sa. "Luego el rey Asa reunió a todo 
Judá. sin faltar ninguno, quitaron de 
Ramá la piedra y la madera que estaba 
usando Baasa para la construcción, y 
con ese material reedificó el rey Asa 
a Geba, la de Benjamín, y a Mizpa. "En 
cuanto al resto de la historia de Asa,

su poder, todo lo que hizo, las ciuda
des que construyó, eso consta en el 
libro de las Crónicas de los reyes de 
Judá. En la vejez le vino una enfer
medad de los pies. "Asa durmió con 
sus padres, y con ellos lo sepultaron 
en la Ciudad de David, su antepasado. 
Le sucedió Josafat, hijo suyo.

Nadab, rey de Israel "Nadab, hijo de 
Jeroboam, empezó su reinado sobre Is
rael el año segundo de Asa, rev de Ju
dá; apenas reinó dos años, "se condujo 
mal ante los ojos del Señor, porque si
guió el mismo camino de su padre, y 
cometió los mismos pecados con que 
había inducido a Israel a pecar.

"Luego Baasa, hijo de Ahías de la 
familia de Isacar, hizo un complot con
tra él y lo mató en Gibetón de los fi
listeos, lugar que Nadab y todo Israel 
tenía cercado. "Corría el tercer año 
del reinado de Asa, rey de Judá, cuan
do Baasa lo mató y se apoderó del 
trono. "Cuando se apoderó del reino 
exterminó a toda la familia de Jero
boam, sin dejar alma viviente de esa 
dinastía, borrándola en conformidad 
con aquello que el Señor había dicho 
por medio de su siervo Ahías, silonita. 
"Eso fue por los pecados que Jero
boam había cometido, con los cuales 
había inducido a Israel a pecar, pro
vocando de esa manera la cólera del 
Señor Dios de Israel. 3,En el libro de 
las Crónicas de los reyes de Israel 
constan los demás hechos de Nadab y 
el resto de su historia. 32Asa y Baasa, 
rey de Israel, entre sí tuvieron guerra 
mientras duraron.

Baasa, rey de Israel. "Corría el ter
cer año del reinado de Asa, rey de Ju
dá, cuando Baasa, hijo de Ahías, em
pezó su reinado sobre todo Israel en 
Tirsa, y ese reinado duró veinticuatro 
años. "También él se condujo mal an
te los ojos del Señor, siguió el camino 
de Jeroboam y cometió los mismos pe
cados con que había hecho que tam
bién Israel pecara.

Muerte de Baasa. 'La palabra del 
Señor fue dirigida a Jehú, hijo 
de Hanani, contra Baasa, en es

tos términos: " ‘Yo te levanté del sue
lo, te hice príncipe de Israel mi pue
blo; pero como has seguido el mismo 
camino de Jeroboam, como has sido 
causa de que Israel, mi pueblo, peque
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también, haciendo que por tus pecados 
estalle mi cólera, 3voy a borrar la des
cendencia de Baasa, la posteridad de 
su familia: reduciendo su casa a la 
misma situación de la de Jeroboam, 
hijo de Nabat. 4A1 descendiente de 
Baasa que sea muerto en la ciudad se 
lo comerán los perros; al que sea muer
to en el campo, se lo comerán las aves 
de rapiña.” 5En el libro de las Cróni
cas de los reyes de Israel están regis
trados los demás hechos de Baasa, las 
cosas que hizo, su poder. 4Por fin dur
mió con sus padres, y lo sepultaron 
allí, sucediéndole su hijo Ela en el 
trono. 7Pero, la palabra del Señor ha
bía sido dirigida por conducto del pro
feta Jehú, hijo de Hanani, contra Baa
sa y contra su dinastía por causa de 
todas las malas acciones que ante el 
Señor había hecho, irritándolo con las 
obras de sus manos, para que le suce
diese lo mismo que a la dinastía de 
Jeroboam, y por haberla exterminado.

Ela, rey de Israel. 'Asa iba en el año 
veintiséis de su reinado en Judá cuan
do Ela, hijo de Baasa, empezó a reinar 
en Tirsa sobre Israel. Apenas reinó 
dos años, 'porque uno de sus oficiales, 
Zimri, comandante de la mitad de los 
carros de guerra hizo un complot con
tra él, y mientras el rey estaba en 
Tirsa bebiendo y ya borracho en casa 
de su mayordomo Arsa, "llegó Zimri 
y lo hirió mortalmente el año veinti
siete de Asa, rey de Judá, y se pro
clamó rey en lugar de aquél. "Tan 
pronto como empezó a gobernar, al 
sentarse en el trono, mandó matar a 
toda la familia de Baasa sin dejar en 
ella a ninguno de los varones: acabó 
con parientes y amigos. 12De ese modo 
borró Zimri a toda la familia de Baasa, 
cumpliéndose la palabra que por con
ducto del profeta Jehú había dicho el 
Señor. 13Eso fue por causa de todos los 
pecados de Baasa y de su hijo Ela, 
pues no sólo pecaron ellos sino que in
dujeron a Israel a pecar, haciendo es
tallar la cólera del Señor Dios de Is
rael con sus locuras idolátricas. ME1 
resto de la historia de Ela, la serie de 
sus actos de gobierno, todo eso consta 
en el libro de los Anales de los reyes 
israelitas.

Reinado de Omri. 15E1 año veintisiete 
de Asa, rey de Judá, empezó el reina
do de Zimri que apenas duró siete días

en Tirsa; porque el pueblo que estaba 
entonces sitiando a Gibetón de los fi
listeos, 16al saber que Zimri había cons
pirado contra el rey y le había dado 
muerte, ellos y todo Israel eligieron 
ese mismo díá como rey de Israel a 
Omri, general del ejército, allí mismo 
en el campo de batalla. "Omri seguido 
de todo Israel marchó de Gibetón y 
cercó la ciudad de Tirsa. "Cuando Zim
ri vio que aquella ciudad había sido 
tomada, se encerró en el palacio real, 
le prendió fuego, y así pereció. "Eso 
le pasó por los pecados que había co
metido, por haber hecho el mal ante 
los ojos del Señor, por haber seguido 
el mismo camino de Jeroboam, por-imi
tar el pecado que éste había hecho, 
induciendo además a Israel a pecar. 
"Lo demás de la historia de Zimri con 
el complot que tramó, todo eso consta 
en los Anales de los reyes de Israel.

"Entonces el pueblo de Israel se di
vidió en dos partidos: la mitad de la 
gente eran partidarios de Tibni, hijo 
de Ginat, y querían ponerlo en el tro
no, mientras que la otra mitad eran 
partidarios de Omri. 22Como el pueblo 
partidario de Omri era más fuerte que 
los partidarios de Tibni, el hijo de Gi
nat, éste sucumbió, murió, y quedó 
Omri como rey. 230mri comenzó a rei
nar el año treinta y uno de Asa, rey 
de Judá. La duración de su reinado 
fue de doce años, seis de los cuales 
en Tirsa. 24Porque Omri le compró a 
Samer el monte de Samaría en dos 
talentos de plata, allí en ese monte 
construyó una ciudad que llamó Sa
maría, derivada de Samer, nombre del 
dueño del monte. "También Omri se 
condujo mal a los ojos del Señor, peor 
todavía que todos sus antecesores; 
"porque siguió todos los caminos de 
Jeroboam, hijo de Nabat, y lo imitó en 
aquel pecado con que indujo a pecar 
a Israel provocando la cólera del Señor 
Dios de Israel con sus idolatrías. 27E1 
resto de la historia de Omri, su go
bierno, sus proezas, todo eso consta 
en el libro de los Anales de los reyes 
israelitas. 28Por fin, durmió Omri con 
sus padres, lo enterraron en Samaría, 
y su hijo Acab le sucedió en el trono.

Acab, rey de Israel. "El año treinta 
y ocho de Asa rey de Judá, empezó el 
reinado de Acab, hijo de Omri, en Is
rael. "Veintidós años reinó en Samarla 
sobre todo Israel. También este Acab,
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hijo de Omri, se condujo mal a los ojos 
del Señor, peor todavía que sus ante
cesores. "En efecto, pareciéndole poco 
imitar los pecados de Jeroboam, hijo 
de Nabat, se casó con una Jezabel, hija 
de Et-baal, rey de los sidonios; fue a 
rendir culto a Baal y se prosternó an
te él. "Además mandó construir un 
altar a Baal en el templo que le man
dó edificar en Samaría. "Aparte de eso 
mandó Acab hacer una imagen de 
Asherim, de manera que el dicho Acab 
se portó peor todavía que todos sus 
antecesores en el trono de Israel, pro
vocando la cólera del Señor Dios de 
Israel. "En su tiempo el betelita Hiel 
reconstruyó Jericó, Puso los cimientos 
pagando con la vida de su hijo mayor 
Abiram; puso por fin las puertas pa
gando con la vida de su hijo menor 
Segub, en conformidad con lo que el 
Señor había dicho a Josué, hijo de 
Nun.

El profeta Ellas. 'Un día fue
Elias tisbita, vecino de Galaad, y 
le dijo a Acab: “Vive el Señor 

Dios de Israel ante quien estoy, que 
ni lloverá, ni caerá rocío estos años, 
hasta que yo diga/*

JLa palabra de Dios fue dirigida a 
Elias, ordenándole: " ‘Retírate de aquí, 
torna al oriente, escóndete en el to
rrente de Querit, más allá del Jordán. 
4En cuanto a bebida, bebe el agua del 
arroyo; en cuanto a comida, he dado 
orden a los cuervos de que te man
tengan.”

5Partió Elias, conformándose a la or
den del Señor; se fue a vivir junto al 
arroyo de Querit, al oriente del Jor
dán. ‘Los cuervos le llevaban allí pan 
y carne a mañana y tarde; bebía el 
agua del arroyo. 7Pero al cabo de al
gunos días, el arroyo se secó porque 
no había llovido nada.

•Pero luego se le dirigió otra vez la 
palabra del Señor, mandándole: '“Le
vántate, vete a Sarepta de los sidonios, 
y allí te quedas a vivir; porque he or
denado a una viuda de allí que te man
tenga.” 10En consecuencia, se marchó 
tomando el camino de Sarepta. Al lle
gar a la puerta de la ciudad andaba 
por allí una viuda juntando leña. Elias 
la llamó y le dijo: “Ten la bondad de 
traerme tantita agua en un vaso, para 
beber.” "Iba ella a traérsela, cuando 
él la llamó otra vez, para decirle: “Haz
me el favor de traerme también un

bocado de pan en la mano.” 'Tero 
ella le respondió: “Te aseguro por el 
Señor tu Dios que no tengo hecho nin
gún pan; tengo nomás un puñado de 
harina en la tinaja, y tantito aceite en 
la garrafa. Voy a llevar dos leños para 
ir a hacer un pan para comer yo y mi 
hijo; después nos vamos a morir de 
hambre.” "Pero Elias le dijo: “No ten
gan ningún miedo; anda a hacer lo 
que dices; pero hazme a mí primero 
un panecillo cocido bajo la ceniza y 
tráemelo; ya después cocerás para ti y 
para tu hijo. "Efectivamente, el Señor 
Dios de Israel me ha dicho esto: La 
harina de la tinaja seguirá en la mis
ma cantidad, el aceite de la garrafa no 
se disminuirá hasta el día que el Se
ñor riegue con la lluvia la superficio 
de la tierra.” "La viuda fue a hacer lo 
que le había dicho Elias; y siguió co
miendo él, ella y su familia mucho 
tiempo. '‘La harina de la tinaja no 
disminuyó nada, el aceite de la garra
fa tampoco, cumpliéndose lo que por 
boca de Elias había dicho el Señor.

Resurrección del hijo de la viuda.
"Después de estos acontecimientos, su
cedió que el hijo de la señora de la 
casa cayó en cama de una enfermedad 
tan grave, que se le acabó el resuello. 
'•Entonces la señora le dijo a Elias: 
“ ¿Por qué te has metido en mi casa, 
hombre de Dios? ¿Qué, has venido a mi 
casa para que se recuerden mis peca
dos y hacer morir a mi hijo?” "Pero 
Elias le contestó: “Dame acá a tu hi
jo.” El se lo quitó de su regazo, y se 
lo llevó al cuarto donde asistía, y lo 
recostó sobre su cama. "Luego clamó 
al Señor: “Señor y Dios mío, ¿también 
has mandado aflicción a esta viuda 
que me da hospedaje, mandando la 
muerte a su hijo?” "Enseguida se acos
tó tres veces sobre el niño, clamando 
al Señor: “Señor Dios mío, te suplico 
que mandes que a este niño le vuelva 
la vida.” "El Señor escuchó la voz de 
Elias, al niño le volvió el alma y revi
vió. "Enseguida se llevó Elias al niño, 
se fue con él a la otra parte de la ca
sa, se lo entregó a la madre, y le dijo: 
“Allí tienes a tu hijo vuelto a la vi
da.” "Entonces aquella mujer dijo a 
Elias: “Estoy convencida de que eres 
un hombre de Dios, y de que la pala
bra de Dios está realmente en tu bo
ca.”
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Desafío de Elias a los profetas 
de Baal. 'Mucho tiempo pasó; 
otra vez la palabra del Señor fue 

dirigida a Elias, el tercer año, orde
nándole: “Anda a presentarte a Acab; 
yo haré que llueva sobre la tierra.” 
’Elías fue, pues, a ver a Acab. El ham
bre se cebaba en Samaría. ’Acab lla
mó a su mayordomo Abdías, hombre 
muy temeroso del Señor, 4el cual am
paró a cien profetas, los escondió de 
cincuenta en cincuenta en cavernas, y 
los mantuvo a pan y agua cuando Je- 
zabel estaba exterminando a los pro
fetas del Señor. 5A ese Abdías le dijo 
Acab: “Anda por toda Ta tierra, mira 
todos los ojos de agua, todos los arro
yos, a ver si acaso encontramos algún 
pasto para mantener en vida los ca
ballos y los animales de carga, para no 
quedarnos sin animales.” ‘Entre los 
dos se repartieron la tierra para re
correrla: Acab se fue por un lado, y 
Abdías se fue solo por otro.

7Iba Abdías por su camino cuando 
topó con Elias, y al reconocerlo, se 
postró sobre su rostro, preguntándole: 
“ ¿No eres tú el señor Elias?” *E1 cual 
le contestó: “ Sí; anda a decirle a tu 
amo: Por aquí anda Elias. ’Pero Ab
días le replicó: “ ¿Qué mal he hecho 
yo, para que entregues a tu servidor 
en manos de Acab, para que me mate? 
1cTe aseguro por la vida del Señor 
tu Dios que no ha quedado nación ni 
reino a donde mi señor no haya man
dado a buscarte; pero todos le han in
formado: Por aquí no está; a reinos y 
naciones ha obligado a jurarles que no 
te han encontrado. "¿Es posible que 

vahora me digas: ‘Anda a decirle a tu 
amo: Aquí está Elias*? "Sucedería que 
luego que yo me hubiera ido, el espí
ritu del Señor te llevaría a algún lu
gar de mí ignorado; y al ir vo a dar la 
noticia a Acab, éste me mataría. Ade
más, tu servidor teme al Señor desde 
su niñez. "¿Acaso no han contado a 
mi señor aquello que hice cuando Je- 
zabel andaba exterminando a los pro
fetas del Señor: cómo oculté a cien 
profetas del Señor en cavernas, de cin
cuenta en cincuenta, manteniéndolos a 
pan y agua? 14 ¡Y ahora me dices: 
‘Anda a decir a tu amo: Aquí está 
Elias*, para que me mande matar!” 
"Pero Elias le replicó: “Tan cierto co
mo que vive el Señor de los ejércitos, 
en cuya presencia me encuentro, hoy 
mismo me voy a presentar ante él.”

"Entonces fue Abdías a ver a Acab, 
le dio la noticia y el rey vino a encon
trarse con Elias. "Al ver Acab a Elias, 
le preguntó: “ ¿Conque tú eres el agi
tador de Israel?” "Elias le contestó: 
“Yo no soy el alborotador de Israel; 
el alborotador eres tú, y la familia de 
tu padre que desobedecéis a las órde
nes del Señor y os adherís a los Baa- 
les. "Manda que se junte todo Israel 
en el monte Carmelo, y también aque
llos cuatrocientos cincuenta profetas 
de Baal y cuatrocientos de Asera que 
comen a la mesa de Jezabel.”

Sacrificio en el Carmelo. "Enseguida 
Acab ordenó la convocación de todos 
los israelitas, y también de los profe
tas, en el monte Carmelo. "Luego se 
dirigió Elias a todo el pueblo en estos 
términos: “ ¿Hasta cuándo seguiréis os
cilando entre dos partidos? Si el Señor 
es Dios, seguidlo a Él; si es Baal, se
guid a éste.** El pueblo no respondió 
ni una sola palabra. "Viendo aquello, 
volvió Elias a dirigirse al pueblo: “Yo 
soy el único profeta del Señor que ha 
quedado; los profetas de Baal son cua
trocientos cincuenta. "Que se nos trai
gan dos toros; que ellos escojan el 
suyo, que lo descuarticen y lo pongan 
encima de la leña; pero sin poner lum
bre debajo. Yo arreglaré el otro toro, 
lo acomodaré sobre la leña, y tampoco 
pondré lumbre debajo. "Luego voso
tros, los profetas de Baal, invocad el 
nombre de vuestros dioses; yo invocaré 
el Nombre del Señor. El dios que dé su 
respuesta por medio del fuego, ése se
rá el Dios verdadero.** A eso respondió 
todo el pueblo: “Perfectamente bien.**

"Luego dijo Elias a los profetas de 
Baal: “ Como vosotros sois más nume
rosos, escoged primero uno de los dos 
toros y arregladlo; invocad el nombre 
de vuestros dioses; pero nada de fue
go debajo.** "Tomaron ellos el toro 
que les dieron, lo arreglaron, y estu
vieron invocando el nombre de Baal 
desde la mañana hasta el medio día, 
gritando: “ ¡Baal, respóndenos!” Pero 
no se oía ninguna voz, no había quien 
les respondiera. Entretanto, andaban 
ellos saltando ante el altar que habían 
levantado. "Ya era medio día, y empe
zó Elias a burlarse de ellos, diciéndo- 
les: “Gritadle más recio, ya que es 
dios: estará pensativo u ocupado, o an
dará de viaje, o estará durmiendo sies
ta y habrá que despertarlo.’* "Ellos da-
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ban grandes voces, y se hacían incisio
nes con navajas y lancetas, según su 
costumbre, hasta chorrearles la sangre. 
"Ya era después de medio día; ellos 
seguían en su loca gritería hasta la 
hora de ofrecer el sacrificio: ni una 
sola voz, nadie respondía, nadie pres
taba atención.

"Luego dijo Elias a todo el pueblo: 
“Venid acá.” Todo el pueblo se le acer
có, y Elias arregló el altar del Señor 
que estaba en ruinas. 3’Tomó doce pie
dras, tantas como las tribus de Israel, 
a quien se había dicho aquella palabra 
del Señor: “Te llamarás Israel.” "Con 
aquellas piedras levantó un altar en 
el Nombre del Señor; hizo una zanja 
en derredor del altar donde pudieran 
caber dos medidas de grano; "luego 
acomodó la leña, descuartizó el toro, 
y lo puso encima de la*leña. "Ensegui
da dispuso: “Llenad cuatro cántaros 
de agua y derramadla sobre la víctima 
y sobre la leña.” Luego dijo: “Repetid 
la misma operación” ; y la repitieron. 
Luego dijo: “Hacedlo por tercera vez” ; 
y lo hicieron por tercera vez, 3Sde mo
do que el agua corría alrededor del 
altar, y aun la zanja estaba llena.

"Cuando llegó la hora del ofreci
miento de aquel holocausto, se acercó 
al altar el profeta Elias, y clamó: “Se
ñor, Dios de Abraham, de Isaac y de 
Jacob; compruébese hoy que tú eres 
Dios en Israel, que yo soy tu siervo y 
que por orden tuya he hecho cuanto 
he hecho. "Respóndeme, Señor; res
póndeme, para que este pueblo se con
venza de que tú, Señor, eres el verda
dero Dios, y que tú has convertido su 
corazón a ti.” "Entonces un fuego del 
Señor bajó, consumió el holocausto, la 
leña, las piedras, el polvo y hasta el 
agua de la zanja. "Al ver aquello se 
postró todo el pueblo, exclamando: “ ¡El 
Señor es el verdadero Dios! ¡El Señor 
es el verdadero Dios! "Luego les dijo 
Elias: “Aprehended a los profetas de 
Baal; que ninguno se me escape.” En
tonces los aprehendieron, se los llevó 
Elias al torrente de Cisón, y allí los 
mandó degollar.

Elias manda la lluvia. "Después le 
dijo Elias a Acab: “Vete a comer y 
beber, porque ya oigo el ruido de la 
lluvia que viene.” 42E1 rey subió, pues, 
a comer y beber, mientras que Elias 
subió a la cumbre del monte Carmelo. 
Allí se postró sobre la tierra, con la

cara entre las rodillas. "Luego le dijo 
a su criado: “Sal y mira hacia el lado 
del mar.” Salió el criado, observó, y le 
dijo: “No se ve nada.” Elias le volvió 
a decir: “Vuelve a ver siete veces.” 
"Cuando fue a observar por séptima 
vez le dijo: “Veo una nube tan pequeña 
como la palma de la mano de un hom
bre; va subiendo del mar.” Elias le di
jo: “Anda a decirle a Acab: Manda 
uncir tu carro y bájate, no sea que la 
lluvia no te deje caminar.” "Estando 
en eso, el cielo se cubrió de nubes obs
curas, sopló el viento, y cayó una gran 
lluvia. Acab montó en su carro y se 
fue a Jezreel. "La mano del Señor es
tuvo con Elias quien se ciñó sus vesti
dos y se fue corriendo delante de Acab 
hasta llegar a Jezreel.

Fuga de Ellas. 'Pero Acab contó 
a Jezabel todo lo que Elias había 
hecho, y cómo había mandado 

pasar a cuchillo a todos los profetas, 
inseguida, Jezabel mandó un mensa
jero que dijese a Elias: “Esto y esto 
me hagan los dioses si mañana a estas 
horas no he dejado tu cuerpo como el 
de uno de aquéllos.” 3Viendo esto se 
levantó Elias, y para salvar su vida sa
lió de allí yendo a dar a Beer-seba si
tuada en Judá, donde dejó a su criado. 
4Anduvo Elias por el desierto un día 
de camino, y por fin llegó debajo de 
un enebro, allí se sentó y hastiado de 
la vida exclamó: “Ya basta, Señor; quí
tame ya la vida, pues no valgo yo más 
que mis padres.” sLuego se tendió de
bajo del enebro y se quedó dormido; 
pero un ángel lo despertó tocándolo, y 
le dijo: “Levántate a comer.” ‘Buscó 
Elias, y a su cabecera halló un pan 
cocido encima de piedras ardientes, y 
un jarro de agua. Comió, bebió, y otra 
vez se durmió. 7Por segunda vez volvió 
el ángel, y tocándolo lo despertó y le 
dijo: “Levántate a comer, porque to
davía te falta un largo trecho que an
dar.” 4Elías se levantó, comió, y bebió. 
Fortalecido con aquella comida, anduvo 
cuarénta días y cuarenta noches hasta 
llegar al monte de Dios, Horeb.

Visión en el Horeb. ’Allí se metió en 
una caverna donde pasó la noche. Lue
go oyó la palabra del Señor, quien le 
decía> “Elias: ¿qué haces aquí?” '“Elias 
le respondió: “Estoy ardiendo en celo 
por el Señor Dios de los ejércitos; por
que los hijos de Israel han violado tu
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Alianza, han echado abajo tus altares, 
han pasado a cuchillo a tus profetas: 
sólo yo quedo, y me andan buscando 
para matarme” "Entonces le dijo el 
Señor: “Sal afuera; párate en el mon
te en la presencia del Señor.” En ese 
momento pasaba el Señor: soplaba un 
grande y terrible huracán que desga
rraba los montes, que rajaba las rocas 
ante el Señor; pero éste no venía en 
el viento. Tras el viento hubo un tem
blor de tierra; pero en él no iba el 
Señor. 12Tras el temblor estalló un in
cendio; mas en el incendio no estaba 
el Señor. Tras las llamas se oyó un 
silbo suave, delicado. "Al oírlo Elias 
se cubrió la cara con el manto, salió 
de la cueva y se paró en la puerta. 
Allí le llegó una voz que le pregunta
ba: “Elias: ¿qué haces aquí?” 14A lo 
cual respondió: "Estoy ardiendo en ce
lo por el Señor Dios de los ejércitos; 
porque los hijos de Israel han hecho a 
un lado tu Alianza, han tumbado tus 
altares, han dado muerte con la espada 
a tus profetas. Apenas quedo yo, y 
andan buscándome para matarme.” 1SE1 
Señor le dijo: “Ponte en marcha; re
gresa por tu camino, por el desierto 
de Damasco a donde vas a llegar para 
ungir allí a Hazael como rey de Siria. 
"Ungirás como rey de Israel a Jehú, 
hijo de Ninsi; ungirás a Elíseo hijo de 
Safat, de Abel-mehola, para que te 
suceda en el ministerio profético. 17A1 
que escape de la espada de Hazael lo 
matará Jehú; al que escape de la es
pada de Jehú, lo matará Elíseo. "Sin 
embargo, yo haré que subsistan en Is
rael siete mil hombres cuyas rodillas 
no se han doblado ante Baal, y cuyas 
bocas no lo han besado.”

Vocación de Elíseo. "Saliendo, pues, 
de allí, encontró a Eliseo, hijo de Sa
fat, quien estaba arando con doce yun
tas, la última era la suya. Al pasar 
Elias frente a él, le echó encima el 
manto. "Entonces dejó Eliseo sus bue
yes, fue corriendo a seguir a Elias, y 
le dijo: “Te suplico que me permitas ir 
a abrazar a mi padre y a mi madre, 
luego te seguiré.” Elias le contestó: “Sí, 
anda: ¿acaso te lo impido yo?” "Eliseo 
se volvió, agarró el par de bueyes, los 
mató, eoció la carne con la leña del 
arado que arrastraban los bueyes, y 
se la regaló al pueblo para que comie
ran. Luego partió, siguió a Elias y se 
puso a servirle.

Guerra contra Siria. 'Por aquel 
tiempo el rey de Siria, Ben-adad, 
juntó todas sus tropas, reunió a 

treinta y dos reyes con caballos y ca
rros: marchó, puso sitio a Samaría, y 
la atacó. 2Pero le mandó unos emba
jadores a Acab, rey de Israel, a la ciu
dad, a exigirle: >cEsto dice Ben-adad:. 
tu plata y oro son míos, tus más her
mosas mujeres, y tus hijos, son tam
bién míos.” 4A lo cual contestó el rey 
de Israel: “Dices bien, rey mío y señor 
mío: yo soy tuyo con todo lo mío.”

‘Pero los embajadores volvieron otra 
vez, con esta exigencia: “Esto ha dicho 
Ben-adad: Envié a decirte:, entrégame 
tu plata y oro, tus mujeres y tus hi
jos. ‘Pero además, mañana, a estas ho
ras, te enviaré unos de mis oficiales, 
quienes van a registrar tu casa y las 
casas de tus oficiales; recogerán todo 
lo de valor que les agrade y se lo trae
rán.”

7Entonces el rey de Israel convocó a 
todos los Ancianos de la tierra y les di
jo: ‘Observad, mirad cómo lo único 
que éste busca es el mal; porque antes 
me había exigido mis mujeres y mis 
hijos, mi plata y oro, y yo no he re
husado entregárselos.” 'Entonces todos 
los Ancianos y todo el pueblo le res
pondieron: “Ni te le sometas, ni le des 
lo que te exige.”

'Entonces Acab respondió a los emba
jadores de Ben-adad: “Decid a mi se
ñor el rey: Haré todo aquello que la 
primera vez exigiste a tu siervo; esto 
último no lo puedo hacer.” Partieron 
los embajadores, y llevaron la respues
ta a Ben-adad, "quien otra vez mandó 
quién le dijera: “Que los dioses me 
hagan esto y esto otro, si el polvo de 
Samaría bastara para los puños de to
da la gente que me sigue.” "El rey de 
Israel dio esta respuesta: “El que se 
ciñe las armas, no debe jactarse como 
si se las estuviera quitando.” "Ben- 
adad estaba bebiendo en el campamen
to con los reyes, cuando oyó aquella 
respuesta, y dijo a sus oficiales: “Alis
taos” ; y ellos se alistaron para mar
char contra la ciudad.

"Pero un profeta vino a ver al rey 
de Israel, Acab, y le dijo: “Esto dijo 
el Señor: ¿Ya viste esa gran muche
dumbre? Pues bien, hoy te la voy a 
entregar en las manos, para que re
conozcas que yo soy el Señor.” "Acab 
le respondió: “ ¿Por mano de quién?” 
El profeta le contestó: “Esto dijo el
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Señor: Por mano de los criados de los 
gobernadores de las provincias.” Acab 
le preguntó: “ ¿Quién empezará el com
bate?” El profeta le respondió: “Tú.” 

15Entonces pasó revista a los criados 
de los gobernadores de las provincias, 
que resultaron ser doscientos treinta y 
dos. Luego pasó revista a todo el pue
blo, a todos los israelitas, y salieron 
siete mil. 16A medio día se pusieron en 
marcha. A esa hora Ben-adad estaba 
bebiendo, emborrachándose en el cam
pamento en compañía de los reyes, de 
aquellos treinta y dos reyes que ha
bían venido de auxiliares suyos. 17Los 
criados de los gobernadores de las pro
vincias marcharon a la vanguardia. Uno 
que Ben-adad había enviado le avisó: 
“Salió gente de Samaria.” "Ben-adad 
contestó: “Si salieron de paz, prended
los vivos; si han salido dé guerra, tam
bién prendedlos vivos.”

"Salieron, pues, de la ciudad los 
criados de los gobernadores de las pro
vincias, y el ejército tras ellos. "Cada 
cual mataba a su contrincante; los si
rios huyeron, perseguidos por los is
raelitas; Ben-adad, rey de Siria, escapó 
a caballo con algunos jinetes. 2,Luego 
salió el rey de Israel, derrotó a la ca
ballería y a los carros y desbarató a los 
sirios, haciéndoles gran estrago.

"El profeta fue luego a ver al rey de 
Israel y le dijo: “Anda, ponte fuerte, 
piensa y ve lo que debes hacer; por
que al cabo de un año, volverá el rey 
de Siria contra ti.” "Los oficiales de 
éste le dijeron: “Los israelitas nos han 
vencido porque sus dioses son dioses 
de montes; pero si combatimos con 
ellos en un llano seguramente los ven
ceremos. 24Esto es lo que debes hacer: 
quita de su puesto a cada rey, en su 
lugar pon capitanes; "hazte de otro 
ejército como aquel que perdiste, ca
ballo por caballo y carro por carro; lue
go combatiremos con ellos a campo ra
so, y seguramente los venceremos.” 
Ben-adad escuchó sus palabras, y si
guió su parecer.

"Transcurrido un año pasó Ben-adad 
revista al ejército sirio, y se dirigió a 
Afee, a combatir contra Israel. "Tam
bién se pasó revista a los hijos de Is
rael, los cuales se aprovisionaron, fue
ron a su encuentro y acamparon ante 
sus enemigos como dos rebañitos de 
cabras, mientras que los sirios cubrían 
la superficie de la tierra.

"Entonces el hombre de Dios fue a

ver al rey de Israel, y le dijo: “Esto 
ha dicho el Señor: Por haber dicho los 
sirios: 'El Señor es Dios de montes, 
pero no de valles*, voy a entregar en 
tus manos todo ese gran gentío y os 
convenceréis de que yo soy el Señor.” 

"Los dos ejércitos duraron siete días 
acampados frente a frente. El día sép
timo se trabó la batalla en la cual los 
israelitas les mataron a los sirios cien 
mil hombres de infantería, en un solo 
día. "Los que quedaron se refugiaron 
en la ciudad de Afee, cuyo muro se 
derrumbó sobre veintisiete mil hom
bres que habían quedado. También 
Ben-adad llegó huyendo a la ciudad, y 
andaba escondiéndose de cuarto en 
cuarto. "Sus criados le dijeron enton
ces: “Nosotros hemos sabido que los 
reyes de Israel son de buen corazón. 
Vámonos vistiendo de cilicio, y ama
rremos sogas en nuestros cuellos: así 
salgamos a ver al rey de Israel, por si 
acaso te perdona la vida.”

32Se cubrieron, pues, de cilicio, se 
pusieron soga al cuello, fueron a ver 
al rey de Israel y le dijeron: “ Ben- 
adad, tu siervo, dice: Te suplico que me 
perdones la vida.” El rey les respondió: 
“ ¿Vive todavía? ¡Si es mi hermano!” 
"Los embajadores interpretaron aque
llas palabras como de buen augurio, y 
pronto le tomaron la palabra, dicién- 
dole: “ Sí, vive tu hermano Ben-adad.” 
El rey de Israel les dijo: “ Id a traér
melo.” Luego Ben-adad compareció an
te Acab, quien lo invitó a montar en 
un carro. "Ben-adad le ofreció: “Te 
restituyo las ciudades que mi padre le 
quitó al tuyo; además, puedes cons
truir en Damasco bazares como los tu
vo mi padre en Samaria.” Acab le dijo 
entonces: “Con este tratado te dejaré 
en libertad.” Ese tratado hizo, pues, 
con él, y lo dejó en libertad.

Amenaza contra Acab. "Pero enton
ces uno de los hijos de los profetas 
dijo a su compañero por orden divina: 
“ Dame una puñalada” ; pero el otro no 
quiso dársela. "El otro le dijo: “Por 
haber desobedecido a la palabra del 
Señor, un león te va a matar al sepa
rarte tú de mi.” Y al separarse de él, 
lo encontró un león y lo mató. "Luego 
se encontró con otro hombre y le dijo: 
“ Dame una puñalada.”  Ese hombre sí 
se la dio, y le hizo una herida. "Enton
ces se fue el profeta, y le salió al ca
mino al rey con un antifaz que le cu-

12 Biblia.
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bría los ojos. WA1 pasar el rey le gritó 
el profeta: “Tu siervo salió con los de 
la tropa a la batalla; uno de los solda
dos se dirigió a mí, me trajo un hom
bre y me dijo: Cuida este hombre; si 
por cualquier razón falta, tu vida pa
gará por la suya; o al menos tendrás 
que pagar un talento de plata. 40Suce- 
dió que mientras tu siervo estaba ocu
pado aquí y allá, el hombre desapare
ció.” El rey de Israel le dijo entonces: 
“ Esa es tu sentencia; tú mismo la pro
nunciaste.” 4’Pero entonces el profeta 
se quitó repentinamente el antifaz que 
le tapaba los ojos, y el rey de Israel 
se dio cuenta de que era uno de los 
profetas. 42E1 profeta le dijo: “ Esto ha 
dicho el Señor: Por haber soltado de 
la mano al hombre a quien yo había 
designado como un anatema, tu vida 
pagará por la suya, tu pueblo perecerá 
por el suyo.” 43A1 oír aquello, el rey se 
fue a su palacio triste y enojado, y por 
fin llegó a Samaría.

La viña de Nabot. 'Después de 
estos sucesos, pasó que teniendo 
Nabot jezreelita una viña en Jez- 

reel junto al palacio de Acab, rey de 
Samaría, Jle dijo éste: “Vamos cambian
do esta viña tuya que está junto a mi 
palacio, para poner allí un huerto de 
legumbres, por otra mejor que te pue
do dar. O si prefieres, te la compro.” 
•Pero Nabot le respondió: “ El Señor 
me guarde de entregarte la propiedad 
de mis padres.”

4Acab se fue a su casa triste y mal
humorado por la respuesta que Na
bot jezreelita le había dado, dicién- 
dole: “ Yo no te doy la propiedad de 
mis padres.” Luego fue a acostarse en 
su cama, volvió la cara a otro lado, 
y no quiso comer. Meza bel, su mujer, 
fue a verlo, y le preguntó: “ ¿Por qué 
tienes tanta tristeza que ni quieres co
mer?” ‘Acab le respondió: “Porque es
tuve hablando con Nabot jezreelita a 
quien propuse comprarle su viña, o 
cambiársela por otra, si lo prefería, y 
él me contestó: Yo no te paso la pro
piedad de mi viña.” 'Entonces Jezabel, 
su esposa, le dijo: “ ¿Qué, no eres tú 
quien gobierna a Israel? Levántate, 
come, ponte de buen humor; yo te en
tregaré esa viña de Nabot jezreelita.”

Crimen de Jezabel. 'Luego ella es
cribió despachos a nombre de Acab, 
los selló con el anillo real, y los man

dó a los Ancianos y a los principales 
vecinos de la ciudad donde residía Na
bot. ’El contenido de los despachos 
era éste: “Predicad un ayuno, y lle
vad a Nabot ante el pueblo. "Poned 
dos hombres de Belial a que atesti
güen contra él en estos términos: Tú 
has dicho injurias contra Dios y con
tra el rey. Luego sacadlo, y matadlo 
a pedradas.” "Los vecinos de la ciu
dad, los Ancianos y los principales re
sidentes de ella cumplieron la orden 
de Jezabel, conformándose a lo escrito 
en los despachos mandados por ella. 
"Publicaron el ayuno, llevaron a Na
bot ante el pueblo, 13fueron dos hom
bres de Belial, se sentaron ante él, 
y dieron falso testimonio contra Nabot 
ante el pueblo, afirmando: “Nabot ha 
insultado a Dios y al rey.” Ensegui
da lo sacaron fuera de la ciudad, y 
lo mataron a pedradas. 14Luego man
daron este mensaje a Jezabel: “Nabot 
fue muerto a pedradas.”

Predicción del castigo. ’*A1 saber Je
zabel que Nabot había sido apedreado 
y que había muerto, le dijo a Acab: 
“Anda a tomar posesión de la viña 
de Nabot jezreelita, de esa viña que 
no te quiso vender, porque ya no vi
ve Nabot: ha muerto.” ,4A1 saber Acab 
la muerte de Nabot, se levantó para 
dirigirse a la viña de Nabot jezreeli
ta y apoderarse de ella. "Pero enton
ces la palabra del Señor fue dirigida 
a Elias tisbita, como sigue: '•“Leván
tate, baja al encuentro de Acab, rey 
de Israel, quien está en Samaría. Es
tá en la viña de Nabot, a donde fue 
para tomar posesión de ella. "Dile: Es
to dijo el Señor: ¿Conque mataste a un 
hombre y te apoderaste de su tierra? 
Luego añadirás: Esto dice el Señor: En 
ese mismo lugar donde los perros la
mieron la sangre de Nabot lamerán 
también la tuya.”

"Acab le dijo a Elias: “Enemigo mío, 
¿cómo has venido a encontrarme?” 
Elias le respondió: “He venido a encon
trarte porque te has vendido para ha
cer el mal ante el Señor "Sobre ti voy 
a descargar la ruina; voy a barrer tu 
posteridad; voy a exterminar de la des
cendencia de Acab a todos los varones, 
al encerrado y al suelto en Israel. "Re
duciré tu casa a la misma situación 
de la de Jeroboam, hijo de Nabat, y a 
la de Baasa, hijo de Ahías, por los crí
menes con que provocaste mi cólera y
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con que has inducido a Israel a pecar. 
'También contra Jezabel ha pronuncia
do el Señor esta sentencia: A Jezabel 
se la comerán los perros dentro de los 
límites de Jezreel. ME1 descendiente de 
Acab a quien maten en la ciudad, se 
lo comerán los perros; a quien maten 
en el campo, se lo comerán las aves 
de rapiña.” 25(En realidad, no hubo 
ninguno como Acab que se vendiese 
a hacer el mal ante el Señor; porque 
su esposa Jezabel lo instigaba. '‘Ese rey 
cometió enormes abominaciones idolá
tricas, imitando todas las prácticas de 
aquellos amorreos a quienes el Señor 
desalojó a la llegada de los israelitas.)

"Ai oír Acab semejante predicción, 
rasgó sus vestiduras, vistió su carne 
de cilicio, ayunó, durmió sobre áspe
ra tela, y andaba llenp de humildad. 
'•Entonces se dirigió la palabra del Se
ñor a Elias tisbita, en estos términos: 
” “ ¿No has visto cómo Acab se me ha 
humillado? Por habérseme humillado 
no haré que le venga la desgracia en 
sus días; en los de su hijo, sí lanzaré 
la ruina sobre su familia.”

Expedición contra Ramot de Ga
tead. 'Hubo tres años de paz 
entre Siria e Israel. 2A1 tercer 

año el rey Josafat de Judá fue a ver 
al rey de Israel, 'quien dijo a sus súb
ditos: “ ¿No sabéis que Ramot de Ga- 
laad nos pertenece? Sin embargo, nos 
estamos quietos, sin quitársela al rey 
de Siria.” 4Luego le dijo a Josafat: 
“ ¿No quieres acompañarme a comba
tir contra Ramot de Galaad?” Josafat 
le respondió al rey de Israel: “Yo co
rreré la misma suerte que tú, mi pue
blo que el tuyo, mis caballos que los 
tuyos.” 5Pero Josafat le dijo luego al 
rey de Israel: “Hazme el favor de con
sultar primero al Señor.” ‘Entonces el 
rey de Israel convocó a los profetas, 
que serian unos cuatrocientos, a los 
cuales preguntó: “ ¿Saldré a combatir 
contra Ramot de Galaad, o la dejaré 
en paz?” Los profetas le contestaron: 
“Anda, porque el Señor se la va a en
tregar al rey.” 'Pero Josafat interpu-

22. Para entender el profetismo de Israel 
deberá el lector, en todo el Viejo Testa
mento, no sólo en la parte profética, notar 
bien estos detalles: visiones, comunicación 
ron la divinidad, llamamiento al ministerio 
profético, vida irreprochable, sinceridad, 
etc. Nosotros estamos muy lejos de proce
der en nuestras decisiones nacionales como

so: “ ¿Queda todavía algún profeta del 
Señor, por medio del cual consulte
mos?” *E1 rey de Israel le contestó: 
“ Queda todavía un hombre por medio 
del cual podríamos consultar al Se
ñor. Ese es Miqueas, hijo de Imla; pe
ro yo no lo quiero, porque nunca me 
predice felicidad, sólo infortunio.” Pe
ro Josafat le dijo: “No diga eso el rey.”

Predicción de Miqueas. ’Luego el rey 
de Israel llamó a un eunuco, y le dijo: 
“Tráeme pronto a Miqueas, hijo de 
Imla.” "Estaban el rey de Israel y Josa
fat, rey de Judá, sentados cada cual en 
su trono, vestidos de su ropaje real, 
en la plaza, junto a la entrada de la 
puerta de Samaría, mientras que to
dos los profetas estaban profetizando 
en su presencia. "Un tal Sedecías, hi
jo de Canaana, quien se había provis
to de unos cuernos de fierro, dijo: 
“Esto dijo el Señor: Con estos cuer
nos vas a dar cornadas a los sirios 
hasta darles fin.” 'Todos aquellos pro
fetas profetizaban de igual manera, di- 
ciéndole: “Ataca a Ramot de Galaad, y 
saldrás victorioso, porque el Señor se 
la va a entregar al rey.”

"Entretanto, el mensajero que ha
bía ido a llamar a Miqueas le dijo: 
“Esto es lo que dicen unánimemente 
los profetas, prediciendo éxito al rey; 
ojalá que lo que tú digas esté confor
me con lo que dicen todos ellos, pre
diciendo éxito.” '‘Pero Miqueas le res
pondió: “Tan cierto como que vive el 
Señor, lo que él me diga eso mismo 
diré yo.” "Llegó, pues, a la presencia 
del rey, quien le dijo: “Oye, Miqueas: 
¿marcharemos contra Ramot de Ga
laad, o la dejaremos en paz?” Miqueas 
le respondió: “ Marcha contra ella, por
que obtendrás la victoria y el Señor 
la va entregar en manos del rey.” 
'‘Entonces le dijo el rey: “ ¿Cuántas 
veces debo conjurarte que solamente 
la verdad me digas en el nombre del 
Señor?” ''Miqueas le contestó: “Vi a 
todo Israel desparramado en las mon
tañas como rebaño sin pastor. Luego 
me dijo el Señor: Estos no tienen se-

el puéblo de Israel. Ellos esperaban que a 
cada paso les dijera el Señor qué debían 
hacer; mientras que nosotros calculamos el 
pro y el contra, sin esperar tales revela
ciones. Aquel era un mundo, así parece al 
menos, de lo maravilloso y sobrenatural; acá 
todo es natural, aunque sin negar inter
vención extraordinaria de la divinidad en 
los asuntos humanos.
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ñor; que cada cual se vuelva en paz 
a su casa.” "Entonces el rey de Is
rael le dijo a Josafat: “ ¿No te lo di
je? Nunca me anuncia felicidad, sola
mente infortunio.” "Entonces le dijo 
Miqueas: “Oye la palabra del Señor: 
Vi al Señor sentado en su trono; a 
su derecha y a su izquierda tenía to
do el ejército celeste. “ Luego dijo el 
Señor: ¿Quién insinuará a Acab que 
acometa a Ramot de Galaad para que 
allí caiga? Uno decía una cosa, y otro 
otra. "Por fin salió un espíritu, se 
puso ante el Señor, y le dijo: Yo lo 
induciré. Le preguntó el Señor: ¿Có
mo? ” E1 espíritu le dijo: Iré como es
píritu mentiroso y me meteré a la bo
ca de todos los profetas. El Señor le 
dijo: Así lo inducirás, y lo lograrás; 
anda, pues, hazlo así. Í3E1 Señor ha 
puesto un espíritu mentiroso en la bo
ca de todos estos profetas; el Señor 
ha dicho cosas desastrosas respecto 
a ti.”

“ Entonces Sedecías, hijo de Canaana, 
se acercó a Miqueas, le dio una bofe
tada, y le preguntó: “ ¿Por qué parte 
se me salió a mi el espíritu del Señor 
para hablarte a ti?” "Miqueas le con
testó: “Ya lo verás ese día que te an
des metiendo de cuarto en cuarto pa
ra esconderte.” “ Entonces ordenó el 
rey de Israel: “Llévate a Miqueas, y 
devuélveselo al gobernador de la ciu
dad, Amón, y al príncipe Joás. "Les 
dices: Esto dijo el rey: Meted a ése en 
la cárcel, y mantenedlo allí con pan 
de dolor y agua de aflicción hasta que 
yo vuelva triunfante.” “ Miqueas le ob
servó: “Si vuelves triunfante, es que 
el Señor no habló por mi boca.” Lue
go dijo: “Escuchadlo todos vosotros, 
pueblos.”

Muerte de Acab. “ El rey de Israel 
marchó, pues, contra Ramot de Ga
laad acompañado de Josafat, rey de 
Judá. “ El rey de Israel le dijo a Jo
safat: “Yo tomaré parte en la bata
lla disfrazado; tú sigue con tu ropaje 
real.” El rey de Israel se disfrazó, pues, 
y se metió a la batalla.

J,E1 rey de Siria había dado orden 
a sus treinta y dos capitanes de ca
rros, en estos términos: “No os pon
gáis a pelear ni con grande ni con 
chico; atacad únicamente al rey de 
Israel.” -”A1 ver a Josafat dijeron los 
capitanes de los carros: “Seguramen
te ése es el rey de Israel” ; marcharon

contra él para atacarlo; pero enton
ces gritó el rey Josafat. “ Cuando los 
capitanes de los carros se dieron cuen
ta de que no era el rey de Israel, lo 
dejaron. “ Un flechero que había dis
parado a la ventura le pegó al rey de 
Israel entre las junturas de su arma
dura, por lo cual dijo a su cochero: 
“Da la vuelta; sácame del campo, por
que estoy herido.” "La batalla se ha
bía enconado ese día, y el rey se que
dó en su carro frente a los sirios; pe
ro murió en la tarde; la sangre de su 
herida iba corriendo por la parte in
terior del carro. “ Al ponerse el sol se 
oyó por el campo la voz del pregón 
que ordenaba: “ ¡Cada cual a sii pue
blo, cada cual a su tierra!” "El rey 
murió, pues, lo trasladaron a Samaría 
y allí lo enterraron. “ En el estanque de 
Samaría lavaron el carro y las armas 
que llevaba; los perros se pusieron a 
lamer la sangre cumpliéndose la pa
labra del Señor que había proferido.

“ El resto de la historia de Acab, las 
cosas que hizo, la casa de marfil que 
construyó, todas las ciudades que edi
ficó: todo eso consta en el libro de los 
Anales de los reyes israelitas.

“ Acab durmió con sus padres, y en 
el trono le sucedió su hijo Ocozías.

Josafat, rey de Judá. 41E1 cuarto año 
de Acab, rey de Israel, empezó el rei
nado de Josafat, hijo de Asa, sobre 
Judá. “ Subió al trono a la edad de 
treinta y cinco años, duró veinticinco 
años reinando en su capital Jerusa- 
lén. Su madre se llamaba Azuba, hija 
de Silhi. 43Este Josafat siguió en todo 
el camino de su padre Asa; hacía lo 
que era recto ante el Señor; para na
da se desviaba. Sin embargo, no se 
tumbaron los templos de las alturas; 
el pueblo todavía sacrificaba y que
maba incienso en ellos. “ Josafat hi
zo la paz con el rey de Israel. 45E1 res
to de la historia de Josafat, sus proe
zas, las guerras que emprendió: todo 
eso consta en el libro de los Anales 
de los reyes de Judá. “ También aca
bó de barrer de su reino a los sodo
mitas que habían quedado en tiempo 
de su padre Asa.

47Por entonces no había rey en 
Edom; había un regente en su lugar. 
“ Josafat había mandado hacer unas 
naves de Tarsis, con el fin de que fue
sen a traer oro de Ofir; pero ai fin 
no fueron, porque en Ezion-gaber se
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hicieron pedazos. “ Ocozías, hijo de 
Acab, le había dicho a Josafat: “Que 
mis súbditos se embarquen con los 
tuyos en las naves.” Pero Josafat no 
quiso. “ Josafat durmió con sus pa
dres, con ellos lo enterraron en la Ciu
dad de David, su antepasado; y Joram 
su hijo le sucedió en el trono.

Ocozías, rey de Israel. S,E1 año die
cisiete de Josafat, rey de Judá, empe

zó a reinar en Israel Ocozías, hijo de 
Acab; apenas reinó dos años en Is
rael. ” Su vida fue mala a los ojos del 
Señor, porque siguió el camino de su 
padre, de su madre y de Jeroboam, 
hijo de Nabat, quien indujo a Israel 
a pecar. “ Este Ocozías rindió culto a 
Baal, y lo adoró, provocando así la ira 
del Señor Dios de Israel, conformán
dose en todo a la conducta de su pa
dre.

LIBRO SEGUNDO DE LOS REYES

CONTINUACION DE LA HISTORIA 
DE JUDA Y DE ISRAEL

1 Muerte de Ocozías. 'Muerto Acab, 
se sublevó Moab contra Israel. aOco- 
zías se cayó del balcón de una sa

la de su palacio de Samaria. Se puso 
malo, y por eso mandó unos mensaje
ros a Ecrón, ordenándoles: “Id a pre
guntar al dios de Ecrón, Baal-zebub, 
dios de Ecrón, si me aliviaré de esta 
enfermedad.” 3Pero entonces el ángel 
del Señor le dijo a Elias, tisbita: “Le
vántate, anda al encuentro de los men
sajeros del rey de Samaria, y diles: 
¿Qué no hay Dios en Israel? ¿Por qué 
vais a preguntar al dios de Ecrón, Baal- 
zebub? 4Por eso te manda decir el Se
ñor: “De la cama en que estás no te 
vas a levantar; tu muerte es cosa se
gura.” Dicho esto, Elias se fue.

SA1 regresar los mensajeros y presen
tarse ante el rey, les preguntó éste: 
“ ¿Por qué os habéis vuelto?” *Le con
testaron: “Porque topamos con un
hombre que nos dijo: Id, regresad a 
ver el rey que os mandó; decidle: El 
Señor ha dicho: ¿Acaso no hay Dios 
en Israel, que mandes a preguntarle 
al dios de Ecrón, Baal-zebub? Por esa 
razón, de la cama en que estás no te 
levantarás; es un hecho tu muerte.” 
'El rey les preguntó: “ ¿Qué aspecto te
nía ese hombre con quien topasteis y 
qué razón os dio?” "Le contestaron: 
“Traía un vestido hecho de pelos; a la 
cintura traía un cinturón de cuero.” 
Ocozías dijo: “ Ese es Elias, tisbita.” 

'Enseguida mandó a un capitán con 
cincuenta hombres a su mando, un ca

pitán de cincuenta, quien subió a don
de estaba Elias, el cual estaba senta
do en la cima del monte. Le gritó el ca
pitán: “Hombre de Dios, dice el rey 
que bajes.” “ Elias respondió al dicho 
capitán: “Si soy hombre de Dios, que 
del cielo baje un fuego que te con
suma a ti, con tus cincuenta hombres.” 
Y del cielo bajó un fuego que lo consu
mió con sus cincuenta. "Otra vez man
dó el rey a otro capitán de cincuenta 
con sus cincuenta y también le gritó: 
“ Hombre de Dios, esto dice el rey: Baja 
pronto.” ,2Pero Elias le respondió: “Si 
soy hombre de Dios, que un fuego baje 
del cielo y te devore con tus cincuen
ta.” Y bajó fuego del cielo, y lo devoró 
con sus cincuenta. “ Otra vez mandó el 
rey otro capitán de cincuenta con sus 
cincuenta. Pero éste subió, se arrodilló 
ante Elias, y le suplicó: “Hombre de 
Dios, yo te suplico que tengas en cuen
ta ante tus ojos mi vida y la de estos 
cincuenta servidores tuyos. 14Podque 
bajó fuego del cielo que devoró a los 
dos primeros capitanes con sus cincuen
ta cada uno; esta vez valga algo ante 
tus ojos mi vida.” “ Luego el ángel del 
Señor le dijo a Elias: “ Baja con él; no 
le tengas miedo.” Elias se levantó, ba
jó, y con el capitán se presentó al rey, 
,4a quien dijo: “Esto ha dicho el Señor: 
Por haber mandado mensajeros a pre
guntar a Baal-zebub, dios de Ecrón, no 
te levantarás de la cama en que estás 
postrado; con toda certeza morirás. 
¿Pues qué, no hay Dios en Israel para 
consultar sus oráculos?” “ Ocozías mu
rió, cumpliéndose el oráculo del Se
ñor dicho a Elias. Su hermano Joram
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le sucedió en el trono, porque Ocozías 
no tenía ningún hijo, el año segundo 
de Joram, hijo del rey Josafat de Ju- 
dá. "El resto de la historia de Oco
zías está en el libro de los Anales de 
los reyes de Israel.

2 Elias es arrebatado al cielo. 'Elias 
venia de Gilgal con Elíseo, cuan
do el Señor había resuelto levan

tar a Elias al cielo en un torbellino. 
’EIías le dijo a Elíseo: “Quédate aquí 
porque el Señor me mandó a Bet el.” 
Pero Elíseo le respondió: “Tan cierto 
como que vive el Señor y que vives 
tú, no te dejaré.” Por consiguiente, 
juntos bajaron a Betel. 3Sus compa
ñeros profetas residentes en Bet-el 
preguntaron a Elíseo: “ ¿Ya sabes que 
el Señor arrebatará hoy a tu amo, ele
vándolo por encima de tu cabeza?” 
Eliseo les contestó: “Sí, ya lo sé: no 
digáis nada.” 4Otra vez le dijo Elias: 
“Eliseo, ya quédate aquí, porque el 
Señor me mandó a Jericó.” Pero Eli
seo le contestó: “Tan cierto como que 
vive el Señor y vive tu alma, no te 
he de dejar.” Se fueron, pues, a Je
ricó. 5Allí fueron a ver a Eliseo sus 
compañeros profetas residentes en la 
ciudad, y le preguntaron: “ ¿Ya sabes 
que el Señor te va a arrebatar hoy a 
tu señor, elevándolo de ti?” Eliseo les 
respondió: “Sí, ya lo sé: silencio.” ‘Lue
go le dijo Elias: “ Hazme favor de que
darte aquí, porque el Señor me man
dó al Jordán.” Pero Eliseo le respon
dió: “Tan cierto como que vive el 
Señor y que vive tu alma, no te voy 
a dejar.” Así es que partieron los dos. 
7Luego llegaron cincuenta profetas, sus 
compañeros, y se pararon a lo lejos 
delante de ellos, mientras que los dos 
se detuvieron junto al Jordán. "Elias 
cogío su manto, lo dobló, y con él dio 
un golpe a las aguas, las cuales se 
cortaron arriba y abajo, y los dos atra
vesaron por tierra seca.

"Luego que pasaron dijo Elias a Eli
seo: “Pídeme lo que quieras que haga 
en favor tuyo antes que me arrebaten 
de tu compañía.” Eliseo le dijo: “Yo 
te suplico que me dejes a mí dos par
tes de tu espíritu.” "Pero Elias le re
plicó: “Lo que me pediste es difícil. 
Sin embargo, si me ves en el mo
mento de ser arrebatado de tu com
pañía, se te concederá; si no, no.” 

"Mientras iban caminando y plati
cando, un carro de fuego, tirado por

caballos de fuego, separó al uno del 
otro. Por lo que ve a Elias, subió al 
cielo en un torbellino. "Cuando Eli
seo lo vio, se puso a gritar: “ ¡Padre 
mío, padre mío; tú que eras el carro 
de Israel, y su gente de a caballo!” 
Luego que se le perdió de vista, aga
rró sus vestidos y los rasgó en dos 
partes. "Levantó luego el manto que a 
Elias se le había caído, volvió y se de
tuvo a la orilla del Jordán. "Tomó 
luego el dicho manto que se le había 
caído a Elias, y con él dio un golpe 
a las aguas, diciendo: “ ¿Dónde está 
el Señor Dios de Elias?” Y cuando hu
bo golpeado las aguas como aquél, és
tas se cortaron al lado de arriba y al de 
abajo, y atravesó Eliseo el río.

Eliseo, sucesor de Elias. "Cuando sus 
compañeros los profetas que estaban 
en Jericó, al otro lado del río, lo vie
ron, dijeron: “El espíritu de Elias ha 
descansado sobre Eliseo.” Fueron a re
cibirlo y se prosternaron ante él. '‘Lue
go le dijeron: “Aquí con tus servidores 
hay cincuenta hombres fuertes; vayan 
luego a buscar a tu señor: tal vez lo 
haya levantado el espíritu del Señor 
y lo haya dejado en algún monte o 
en algún llano.” Pero Eliseo les dijo: 
“No mandéis a nadie.” "Como ellos 
le instaban, sintió pena, y les dijo: 
“Mandad, pues.” Luego mandaron a 
cincuenta hombres que anduvieron bus
cándolo tres días, sin hallarlo. '"Al 
volver ellos a ver a Eliseo que había 
permanecido en Jericó, les dijo: “ ¿No 
os dije que no fuerais?”

"Los vecinos de la ciudad fueron a 
decir a Eliseo: “El lugar donde está 
edificada esta ciudad es bueno como 
ve nuestro señor; sólo que el agua 
es mala, y estéril la tierra.” "Eliseo 
les dijo: “Traedme una vasija nueva 
con sal.” Se la llevaron. "Luego fue 
Eliseo a los manantiales, les echó sal. 
y dijo: “ Esto dijo el Señor: Yo haré 
que estas aguas sean saludables; ya 
no causarán ni muerte ni esterilidad.” 
"Cumpliéndose lo dicho por Eliseo, las 
aguas han sido saludables desde en
tonces hasta ahora.

"Después Eliseo se dirigió de allí a 
Bet-el. Iba por su camino cuando sa
lieron de la ciudad unos muchachos, 
los cuales empezaron a burlarse de 
él, gritándole: “ ¡Sube, calvo! ¡Sube, 
calvo!” “ Eliseo miró hacia atrás, los vio 
y los maldijo en el nombre del Señor.
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Entonces bajaron dos osos del mon
te, los cuales hicieron pedazos a cua
renta y dos de aquellos muchachos. 
“ De allí se dirigió al monte Carmelo, 
y de allí regresó a Samaría.

3 Joram, rey de Israel. 'El año die
ciocho del rey Josafat de Judá, em
pezó el reinado de Joram, hijo de 

Acab, sobre Israel, en Samaría, y duró 
doce años. 2Este Joram, se portó mal 
ante los ojos del Señor, aunque no tan
to como su padre y su madre, porque 
mandó quitar los ídolos de Baal que 
había mandado hacer su padre. 3En 
cambio, se entregó a los pecados de 
Jeroboam, hijo de Nabat, quien ha
bía inducido a Israel al pecado, y no 
los dejó.

Guerra contra los moabitas. 4Por 
aquel entonces Mesa, rey moabita, ri
co en ganadería, pagaba un tributo al 
rey de Israel de cien mil corderos y 
cien mil carneros con sus vellones. 5Pe- 
ro cuando murió Acab se rebeló el di
cho rey de Moab contra el rey de Is
rael. ‘Joram, rey de Samaría, marchó, 
después de pasar revista a todo Israel. 
'Mandó embajadores a Josafat, rey de 
Judá, a decirle: “ El rey de Moab se 
me rebeló; ¿me acompañarás a la gue
rra contra Moab?” Josafat le respon
dió: “Sí, voy: yo correré la misma suer
te que tú, mi pueblo que el tuyo, mis 
caballos, que los tuyos.” *Le pregun
tó: “ ¿Qué camino seguiremos?” Le con
testó: “El camino del desierto de 
Edom.”

‘Luego salieron el rey de Israel, el 
de Judá y el de Edom; y después de 
haber andado siete días rodeando por 
el desierto, les faltó agua para sus 
tropas y para las bestias que llevaban.

,0Entonces exclamó el rey de Israel:
“ ¡Ay! El Señor nos ha llamado a los 
tres reyes para entregarnos en ma
nos de los moabitas.” "Pero Josafat 
le dijo: “ ¿No habrá aquí algún pro
feta del Señor para preguntarle por 
su conducto?” Uno de los oficiales del 
rey de Israel le respondió: “Aquí está 
Elíseo, hijo de Safat, que era criado 
de Elias.” "Josafat observó: “Ese es 
depositario de la palabra del Señor.” 
Por tanto, fueron a verlo el rey de 
Israel, Josafat y el rey de Edom. "Elí
seo dijo entonces al rey de Israel: 
“¿Qué tengo yo que ver contigo? An
da a ver a los profetas de tu padre y

a los de tu madre.” Pero el rey de 
Israel le respondió: “Eso no; es que 
el Señor ha mandado a estos tres re
yes para entregarlos a los moabitas en 
sus manos.” "Pero Elíseo le dijo: “Tan 
cierto como que vive el Señor de los 
ejércitos, en cuya presencia estoy, que 
ningún caso te hiciera, ni siquiera te 
viera, a no ser por el respeto que 
tengo a la persona de Josafat, rey de 
Judá. 15Traedme, pues, un arpista.” En 
tanto que éste tocaba, la mano del Se
ñor vino sobre Elíseo, 14el cual dijo: 
“Esto dijo el Señor: Cavad muchas 
zanjas en este valle; 17pues dijo el Se
ñor: Ni sentiréis viento, ni veréis llu
via; sin embargo, se llenará de agua 
este valle, y de ella beberéis vosotros, 
vuestros ganados y vuestras bestias 
de carga. "Pero eso es poco todavía 
para el Señor: también os va a entre
gar en vuestras manos a los moabi
tas. "Arrasaréis toda ciudad fuerte, to
do pueblo bonito, talaréis todo árbol 
frutal, cegaréis todos los pozos de don
de se saca agua, echaréis a perder to
do terreno fértil echándole allí pie
dras.”

J#A la mañana siguiente, a la hora 
de ofrecer el sacrificio matutino co
rría agua del rumbo de Edom, de mo
do que la tierra se llenó de agua. “ En 
cuanto a los moabitas, cuando supie
ron todos que aquellos reyes marcha
ban a pelear contra ellos, se junta
ron todos, desde los que comenzaban 
la edad de ceñirse armas para arri
ba, y marcharon a la frontera, donde 
se estacionaron. “ Al levantarse en la 
mañana, al brillar el sol sobre las 
aguas, les pareció a lo lejos a los moa- 
bitas que aquella agua tenía color 
rojo de sangre; “ por lo cual dijeron: 
“ ¡Esa es sangre de batalla! Es que los 
reyes han combatido el uno contra 
el otro, y cada cual ha matado a su 
compañero. ¡Ahora vamos al botín, 
moabitas!” "Pero al llegar al campa
mento israelita salieron éstos y ata
caron a los moabitas, quienes empren
dieron la fuga perseguidos y cayendo 
muertos por los israelitas.

“ Los israelitas arrasaron las ciuda
des, en cada terreno fértil echaba ca
da cual su piedra, de modo que las 
llenaron de ellas. También cegaron to
dos los pozos de agua, talaron todos 
los árboles frutales; por fin, en Kir- 
hareset no dejaron más que piedras,
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porque los honderos la cercaron y la 
destruyeron.

“ Cuando el rey de Moab vio que iba 
perdiendo la batalla, se llevó a seis
cientos hombres armados de espadas, 
para atacar al rey de Edom; pero no 
pudieron abrirse paso. "Luego agarró 
a su hijo primogénito, al destinado a 
sucederle en el trono, y sobre el mu
ro lo sacrificó en holocausto. Una gran 
cólera estalló contra Israel; los reyes 
emprendieron la retirada y se volvie
ron a su tierra.

Milagros de Elíseo. 'Una mujer de 
las de los profetas fue a clamar a 
Elíseo, exponiéndole: “ Murió tu ser

vidor, mi marido. Como sabes, era un 
hombre temeroso del Señor. El acree
dor vino a llevarse dos hijos míos como 
esclavos.” 2Entonces le preguntó Elí
seo: “ ¿Qué puedo hacer por ti? Di- 
me qué tienes en tu casa.” La viuda 
le contestó: “Lo único que tiene tu 
servidora en su casa es una garrafa 
de aceite.” 3Eliseo le dijo: “Ve a pe
dir a todos tus vecinos muchas vasi
jas prestadas. ‘Luego te metes en tu 
casa, y allí te encierras con tus hijos; 
llenas cada una de las vasijas, y las 
vas poniendo aparte.” 'Se fue la mu
jer, cerró la puerta, se quedó allí en
cerrada con sus hijos; ellos le lleva
ban las vasijas, y ella las llenaba de 
aceite. ‘Cuando hubo llenado las va
sijas, le dijo a uno de sus hijos: “Da
me otra vasija.” El hijo le dijo: “Ya 
no hay más.” Entonces el aceite dejó 
de correr. 7La mujer fue luego a con
tarle lo sucedido al hombre de Dios, 
quien le dijo: “ Anda a vender el acei
te; págales a tus acreedores, y de lo 
que quede puedes vivir tú con tus 
hijos.”

•Pasaba un día Elíseo por Sunam, 
donde había una señora distinguida 
que le instaba a pasar a comer. Cuan
do pasaba por allí iba a comer a su 
casa. ’Una vez le dijo la señora a su 
marido: “ Mira, yo creo que este hom
bre que pasa por nuestra casa es un 
hombre santo de Dios. "Hazme el fa
vor de que le construyamos un cuar- 
tito, donde ponerle cama, mesa, silla 
y candelero; para que cuando llegue 
a nuestra casa, en él se aloje.”

"Un día llegó Elíseo por allí, se alo
jó en ese cuarto, y allí durmió. "Lue
go le dijo a su criado Giezi: “Llama 
a esa sunamita.” Giezi la llamó, y ella

compareció ante él. "Elíseo le dijo 
a Giezi: “Dile: Tú te has esmerado 
mucho en servirnos en todo: ¿qué pue
do hacer por ti? ¿Necesitas que le ha
ble por ti al rey, o al general del ejér
cito?” Pero ella le contestó: “No; yo 
vivo entre mi pueblo.” "Entonces di
jo Elíseo: “ ¿Qué podremos hacer por 
ella?” Giezi le observó: “Ella no tie
ne hijos, y su marido ya es viejo.” "En
tonces dijo Elíseo: “Llámala.” La lla
mó Giezi, y ella se detuvo a la puer
ta. ' ‘Entonces le dijo Elíseo: “El año 
que viene, por este tiempo, tendrás 
un hijo en tus brazos.” Pero ella le 
contestó: “Señor mío, hombre de Dios, 
no hagas broma de tu servidora.” "Sin 
embargo, la mujer concibió, y dio a luz 
un niño el año siguiente, en el tiempo 
predicho por Elíseo.

'•Creció el niño, y una vez fue a 
donde su padre que estaba con los se
gadores, "y le dijo: “ ¡Ay, me duele la 
cabeza! ¡Ay, me duele la cabeza!” El 
padre dijo a uno de sus criados: “Llé
vaselo a su madre.” “ El criado lo co
gió, se lo llevó a su madre, estuvo sen
tado en su regazo hasta el medio día, 
y por fin se murió.

"La señora subió entonces al apo
sento del hombre de Dios, puso al ni
ño sobre la cama de éste, cerró la 
puerta y salió. "Luego llamó a su ma
rido y le dijo: “Hazme el favor de 
mandar conmigo un criado con una 
burra, para ir yo corriendo a ver al 
hombre de Dios, y luego regresar.” 23Su 
marido le dijo: “ ¿Para qué vas a ver
lo hoy si no es novilunio, ni día de 
descanso?” Ella le contestó: “No te in
quietes.” “ Enseguida mandó que le pu
sieran la albarda a la burra, y orde
nó al criado: “Camina, y guía. No ha
gas que me detenga en el camino, sino 
cuando yo te diga.”

"Salió y llegó al monte Carmelo, a 
donde vivía el hombre de Dios, quien 
al verla a lo lejos dijo a su criado 
Giezi: “Allá viene la sunamita. “ Haz
me el favor de ir corriendo a reci
birla, y le dices: ¿Te va bien? ¿A til 
marido y a tu hijo les va bien?” Ella 
le contestó: “Sí.” "Pero luego que llegó 
al monte donde estaba el hombre do 
Dios lo cogió de los pies. Como Giezi 
se arrimase a quitarla de allí, dijo n 
éste el hombre de Dios: “Déjala; tiene 
el alma llena de angustia; pero el Se 
ñor me ha ocultado la causa de ella; di 
je que no me la ha revelado.” “ Enton-
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oes ella le dijo: “ ¿Acaso le pedí un hijo 
a mi Señor? ¿No te dije que no hicie
ras broma de mí?” "Enseguida dijo 
Elíseo a Giezi: “Cíñete la ropa, llévate 
en la mano mi bastón, y anda. Si algu
no te encuentra, no lo saludes; si algu
no te saluda, no le respondas: pon mi 
bastón sobre la cara del niño.” "Pero 
la madre del niño le dijo: “Tan cierto 
como que vive el Señor y que vives 
tú, no te dejaré.”

"Entonces se levantó Elíseo y la 
siguió. En cuanto a Giezi, ya se les 
había adelantado y había puesto el 
bastón en la cara del niño; pero ni 
hablaba, ni conocía; por lo cual ha
bía regresado a encontrar a Elíseo a 
quien le avisó: “El niño no vuelve en 
sí.” "Cuando Elíseo llegó a la casa ha
lló que el niño estaba muerto, ten
dido en su cama. "Luego entró, cerró 
la puerta, quedando adentro nomás 
los dos, e hizo oración al Señor. "Des
pués subió y se tendió sobre el niño, 
poniendo su boca sobre la suya, sus 
ojos sobre los suyos y sus manos so
bre las suyas. Cuando estuvo así ten
dido sobre él, el cuerpo del niño se ca
lentó. "Luego Elíseo volvió, se anduvo 
paseando de acá para allá en la casa, 
volvió a subir, volvió a tenderse so
bre el niño, el cual estornudó siete 
veces y abrió los ojos. "Enseguida lla
mó a Giezi y le dijo: “Llama a la suna- 
mita.” Giezi la llamó. Ella entró y Elí
seo le dijo: “Llévate a tu hijo.” "Lue
go que entró la sunamita se inclinó 
a tierra, se echó a sus pies, tomó a 
su hijo y salió.

” Una vez que había gran hambre 
en la tierra, volvió Elíseo a Gilgal. Los 
hijos de los profetas lo acompañaban, 
por lo cual ordenó a su criado: “Pon 
una olla grande, y haz un potaje para 
los compañeros profetas.” "Uno salió al 
campo a recoger hierbas, y se halló 
una especie de parra silvestre, y de 
ella cortó unas como calabazas silves
tres con las cuales llenó su manto, 
luego volvió, las despedazó y las echó 
en la olla del potaje, sin saber lo que 
era aquello. 40Luego les sirvió a los 
hombres para que comieran; pero cuan
do hubieron probado, se pusieron a 
gritar: “ ¡Hombre de Dios, en esa olla 
hny veneno mortal!” Y no pudieron co
mer aquello. 4,Pero Elíseo les dijo: 
“Traed harina.” Luego la esparció en 
Iíi olla, y dijo: “Dad de comer a la gen
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te.” Y se acabó aquel mal de la olla.
"Luego llegó por allí un hombre 

de Baal-salisa, quien le llevó al hom
bre de Dios como pan de primicias 
veinte panes de cebada, y trigo nuevo 
en la espiga. Elíseo dijo: “ Dale a la 
gente, para que coma.” 43Su criado le 
respondió: “ ¿Pero cómo he de servir 
esto a cien hombres?” Pero Elíseo le 
repitió: “Dale a la gente para que co
ma, pues esto ha dicho el Señor: Co
merán, y todavía sobrará.” "Entonces 
les sirvió los panes, comieron y les so
bró, cumpliéndose la palabra del Se
ñor.

Curación de Naamán. ’Naamán, ge
neral en jefe del ejército sirio, era 
un gran hombre ante el rey su 

señor, quien le tenía gran estima, por
que el Señor había salvado a Siria 
por medio de él. Este Naamán era un 
hombre valiente y de valía, sólo que 
leproso. 2Una vez unas bandas de si
rios habían hecho una incursión en 
tierra de Israel. De allí se llevaron 
cautiva a una muchacha que servía a 
la mujer de Naamán. 3Esa muchacha 
le dijo a su señora: “ Si mi amo le pi
diera la salud al profeta que hay en 
Samaría, lo curaría de esa lepra.” 4Lue- 
go fue Naamán a ver a su señor, y le 
contó: “Esto y esto dice una mucha
cha que es de tierra de Israel.” T^uego 
el rey de Siria le dijo a Naamán: “An
da allá; yo escribiré una carta al rey 
de Israel.” Naamán partió, pues, lle
vando diez talentos de plata, seis mil 
piezas de oro y diez mudas de vestidos. 
‘También llevaba una carta para el rey 
de Israel con este contenido: “Al reci
bir esta carta, entiende por ella que 
allí te mando a mi oficial Naamán para 
que lo cures de la lepra.”

7Cuando el rey de Israel leyó aquella 
carta, rasgó sus vestiduras, exclaman
do: “ ¿Qué, soy yo Dios, con poder de 
dar muerte y vida, para que éste me 
mande a este hombre para que yo lo 
cure de la lepra? Fijáos y ved cómo lo 
que busca es tener ocasión contra mí.” 
•Pero cuando el hombre de Dios, Elí
seo, supo que el rey de Israel había 
rasgado sus vestiduras, envió un men
sajero a decirle: “ ¿Por qué has rasga
do tus vestiduras? Que ese hombre 
venga luego a verme, y se convencerá 
de que en Israel hay un profeta.”

•Fue, pues, Naamán con sus caballos 
y su carro, y se paró a la puerta de
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la casa de Elíseo, "quien le envió un 
mensajero a decirle: ‘‘Anda al Jordán, 
báñate en él siete veces, sanarás de tu 
carne y quedarás limpio de la lepra.”

"Pero Naamán se retiró enojado, di
ciendo: “Yo pensaba: el hombre de 
Dios va a salir luego, se va a poner de 
pie invocando así el nombre del Señor 
su Dios, luego levantará la mano, to
cará el lugar de la enfermedad, y se 
me quitará la lepra. "Abana y Farfar, 
ríos de Damasco, son mejores que to
das las aguas de Israel. Si en ellos me 
bañara, ¿no sanaría también?” ,3Pero 
sus criados se acercaron a hablarle, y 
le observaron: “Padre, si el profeta te 
prescribiera alguna cosa trabajosa, 
¿verdad que la harías? ¿Cuánto más si 
te dice: báñate y sanarás?” ,4Naamán 
bajó entonces al Jordán, y se zambu
lló siete veces en el río, siguiendo las 
instrucciones del hombre de Dios: le 
quedó la carne como la de un niño, 
quedando limpio de la lepra.

"Fue luego otra vez a ver al hombre 
de Dios con toda su comitiva, se le 
presentó y le dijo: “ Ya me convencí 
de que en toda la tierra no hay Dios, 
excepto en Israel. Te suplico que acep
tes algún regalo de tu servidor.” "Pero 
Elíseo le contestó: "Tan cierto como 
que vive el Señor, en cuya presencia 
me encuentro, que no aceptaré nada.” 
Naamán le instaba que aceptara algo; 
pero Elíseo no (pliso. "Entonces Naa
mán le dijo: “Si no, ¿no se le dará a 
tu siervo una carga de esta tierra para 
un par de muías? De aquí en adelante, 
tu siervo no sacrificará ningún holo
causto, no ofrecerá sacrificio alguno a 
ningún dios, sólo al Señor. "Que el Se
ñor perdone a tu siervo esto: que 
cuando el rey mi señor entre al tem
plo de Kimnón para hacer allí su ado
ración, y se apoye en mi brazo, que el 
Señor perdone a tu siervo si yo tam
bién me inclino en el dicho templo.” 
"Elíseo le dijo: “Vete en paz.” Naa
mán se fue. y habría caminado una me
dia legua, "cuando (íiezi, el criado del 
hombre de Dios Eliseo, dijo para sí: 
“Este mi señor ha guardado miramien
to a ese sirio Naamán no queriendo 
aceptar de él los presentes que le ha
bía traído. Pero tan seguro como que 
vive el Señor, voy a correr en su se
guimiento, y recibiré alguna cosa de 
él.” “ Giezi se puso, pues, a seguir a 
Naamán. Cuando éste vio que venía 
corriendo en su seguimiento, desmon

tó del carro para recibirlo, y le pre
guntó: “ ¿Todo va bien?” “ Giezi le con
testó: “ Sí. Mi señor me manda a decir
te: Acaban de llegar a mi casa dos jó
venes profetas de la montaña de 
Efraím; te suplico que les des un ta
lento de plata y un par de vestidos 
nuevos.” "Pero Naamán le dijo: “Haz
me favor de llevarte dos talentos.” Le 
insistió y ató dos talentos de plata en 
dos bolsas, y dos vestidos nuevos, todo 
lo cual echó a cuestas de dos de sus 
criados para que lo fueran cargando 
ante Giezi. l4Una vez llegado a un lu
gar secreto, recibió todo aquello de 
mano de los criados a quienes mandó 
que se fueran, y lo guardó en la casa. 
“Luego entró y se presentó a su amo 
Eliseo, quien le dijo: “ ¿De dónde vie
nes, Giezi?” Este le contestó: “Tu ser
vidor no fue a ninguna parte.” “ Pero 
Eliseo le dijo: “ ¿Qué, no estaba mi co
razón también allí cuando el hombre 
desmontó de su carro para recibirte? 
¿Era esta la ocasión de aceptar plata, 
vestidos, olivares, viñas, ovejas, reses, 
esclavos o esclavas? “ Por esa causa se 
te va a pegar a ti y a tu descendencia 
la lepra de Naamán para siempre.” Y 
de su presencia ya salió cubierto de le
pra, blanco como la nieve.

6 El hacha encontrada. 'Sus compa
ñeros profetas dijeron una vez a 
Eliseo: “El lugar en que vivimos 

contigo es estrecho para nosotros. 'Va
mos al Jordán a traer de allí una viga 
cada uno, para hacer por allí una casa 
donde vivir.” Eliseo les dijo: “ Sí, id.” 
'Pero uno le dijo: “Haznos el favor de 
venir con tus servidores.” El les repli
có: “Sí, voy.” 4Se fue con ellos, y cuan
do hubieron llegado al Jordán corta
ron la madera. 5Pero sucedió que al es
tar uno de ellos tumbando un árbol se 
le cayó al agua el hacha, por lo cual 
gritó: “ ¡Ah, señor mío, esa hacha era 
prestada!” ‘Entonces el hombre de Dios 
le preguntó: “ ¿Dónde cayó?” El otro 
le enseñó el lugar. Entonces Eliseo cor
tó un palo, lo tiró allí e hizo que el 
hierro saliera a flote. 7Luego le dijo: 
“Agárralo” El otro alargó la mano y 
recogió el hacha.

Invasión de los sirios. *E1 rey de Si
ria había invadido a Israel, y en con
sejo de guerra dijo una vez: “Manda
ré ocupar tal lugar y tal otro.” ’Pero 
el hombre de Dios mandó que dijesen
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al rey de Israel: "Manda ocupar tal 
lugar, porque los sirios intentan to
marlo.” 1#Entonces el rey de Israel man
dó gente al lugar que el hombre de 
Dios le había indicado. Eso pasó varias 
veces, y el rey tomaba precauciones.

"El corazón del rey de Siria se lle
nó de turbación a causa de esto, por 
lo cual llamó a sus oficiales y les pre
guntó: "¿No me habréis de delatar a 
aquel de los nuestros que está en favor 
del rey de Israel?” 12Pero uno de sus 
oficiales le contestó entonces: "Rey 
mío y señor mío: es que el profeta Elí
seo está en Israel, y él le avisa al rey 
de Israel lo que tú dices en la más se
creta de tus recámaras.” 13Entonces di
jo el rey: "Id a ver dónde está para 
mandar prenderlo.” Le dijeron: "Elíseo 
está en Dotán.” "Enseguida envió el 
rey allá caballería, carros y una tropa 
numerosa, los cuales salieron por la no
che y cercaron la ciudad. "El criado 
del hombre de Dios se levantó tem
prano por la mañana, salió, y vio aquel 
ejército que cercaba la ciudad con ca
ballería y carros.

Entonces le dijo el criado a Elíseo: 
" ¡Ay, señor mío! ¿Qué haremos?” "Pe
ro Elíseo le contestó: "No tengas mie
do, porque los que están con nosotros 
son más numerosos que los que están 
con ellos.” "Entonces Elíseo hizo esta 
oración: "Señor, te suplico que abras a 
éste los ojos para que vea.” Entonces 
el Señor le abrió los ojos al criado, y 
vio que el monte estaba lleno de caba
llería y de carros de fuego que rodea
ban a Elíseo. "Cuando los sirios baja
ron, Elíseo suplicó al Señor: "Te supli
co que castigues con ceguera a esta 
gente” ; y efectivamente, les mandó la 
ceguera conforme a la petición de Elí
seo. "Enseguida les dijo aquel profeta: 
"Este no es el camino; ésta no es la 
ciudad. Seguidme, y yo os guiaré a don
de está el hombre que buscáis.” Y los 
guió a Samaría. 20Una vez llegados allí, 
oró Elíseo: "Señor; ábreles ahora los 
ojos para que vean.” El Señor se los 
abrió, y entonces se dieron cuenta de 
que se encontraban en medio de Sama
ría. 21A1 verlos el rey de Israel, le pre
guntó a Elíseo: “Padre, ¿los mataré?” 
"Le contestó: "No los mates. ¿Matarías 
a los que hubieras tomado cautivos con 
espada y arco? Manda servirles pan y 
agua, para que coman y beban, y se 
vuelvan con sus señores.” 23Luego se 
les preparó una gran comida; y des

pués de comer y beber ellos, el rey los 
despachó y regresaron a casa de su 
señor. Y ya nunca más invadieron ban
das de Siria la tierra de Israel.

Asedio de Samarla. "Después de es
to, reunió Ben-adad, rey de Siria, todo 
su ejército, marchó contra Samaría y 
la cercó. "Resultado de aquel sitio fue 
un hambre horrible en Samaría. La 
escasez era tanta, que la cabeza de un 
burro valía ochenta piezas de plata, y 
un cuarto de cab de estiércol de palo
ma valía cinco piezas de plata. 26Una 
vez que el rey de Israel iba pasando 
por el muro le gritó una mujer: "Rey 
mío, señor mío, sálvame la vida.” 27Le 
contestó el rey: "Si el Señor no te sal
va la vida, ¿con qué podré yo salvárte
la? Ni con lo de la era, ni con lo del 
lagar.” "Le dijo el rey: "¿Qué te pasa?” 
La mujer le respondió: "Esta mujer 
me dijo: Dame acá tu hijo, para co
mérnoslo hoy; el mío nos lo comeremos 
mañana. "A mi hijo lo pusimos a cocer, 
y luego nos lo comimos. Pero al si
guiente día yo le dije a ésta: Dame acá 
tu hijo para comérnoslo; pero ella lo 
escondió.” "Al oír el rey lo que le de
cía aquella mujer, rasgó sus vestiduras, 
y de ese modo siguió caminando arriba 
del muro; la gente alcanzaba a ver el 
cilicio con que por dentro cubría sus 
carnes.

3,E1 rey dijo: "Que el Señor me ha
ga este mal y este otro, si hoy no le 
mando cortar la cabeza a Elíseo, hijo 
de Safat.” "Estaba Elíseo sentado en 
su casa, acompañado de los Ancianos. 
Mandó el rey a casa de él a un hom
bre; pero antes de que el dicho men
sajero llegara, dijo Elíseo a los Ancia
nos: "¿No habéis visto cómo este hijo 
de asesino manda a cortarme la cabe
za? Atención, pues; cuando llegue el 
mensajero cerrad la puerta, y no lo 
dejéis entrar. ¿No se oye ya detrás 
de él el ruido de los pasos de su amo?” 
"Todavía estaba con las palabras en 
la boca, cuando llegó el rey, y dijo: 
"Esta desgracia viene ciertamente del 
Señor. ¿Por qué esperar más en él?”

7 Liberación de Samaría. 'Pero en
tonces dijo Elíseo: "Oíd lo que dice 
el Señor: Esto ha dicho: mañana, a 

estas horas, el seah de flor de hari
na valdrá un sido a la puerta de Sama
ría, y dos seahs de cebada valdrán
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un sido también.” 'Entonces un escu
dero en cuyo brazo se apoyaba el rey, 
replicó al hombre de Dios: “Todavía 
que el Señor abriera ventanas en el 
cielo, ¿podría realizarse eso?” Elíseo 
le dijo: “Con esos ojos lo verás, pero 
no lo comerás.”

'Junto a la puerta estaban cuatro 
leprosos, los cuales se dijeron entre 
sí: “ ¿Para qué nos quedamos aquí a 
morir? 4Si tratamos de penetrar en la 
ciudad, moriremos porque allí reina 
el hambre; si nos quedamos aquí, tam
bién nos morimos de hambre. Vámo
nos ya al campamento de los sirios; si 
nos dan de comer, viviremos; si nos 
matan, moriremos.” SA1 anochecer se 
levantaron de allí, se dirigieron al 
campamento sirio, y llegaron a la en
trada, y allí no había nadie. 4Es que el 
Señor había hecho que en el campa
mento sirio se oyera un estruendo de 
carros, ruido de caballería, rumor de 
un gran ejército. Los unos a los otros 
se decían: “El rey de Israel habrá to
mado a sueldo a los reyes heteos y a 
los egipcios para que vengan a com
batir contra nosotros.” 7Por eso al 
anochecer se levantaron y emprendie
ron la fuga, abandonando tiendas, ca
ballos, burros; en fin, dejando el cam
pamento como estaba: habían huido pa
ra salvar la vida. 'Cuando llegaron los 
leprosos a la entrada del campamento, 
penetraron en una tienda, en la cual 
comieron y bebieron, y de allí sacaron 
plata, oro y vestidos. Fueron y los es
condieron; luego volvieron, se metie
ron en otra tienda, de donde también 
sacaron cosas, y luego fueron a es
conderlas.

"Luego se dijeron los unos a los 
otros: “No estamos procediendo recta
mente. Hoy es día de buenas noticias, 
y nosotros guardamos silencio. Si es
peramos hasta el amanecer, nos lle
gará el castigo. Vámonos ya: penetre
mos a la ciudad, y demos la noticia 
en el palacio real.” '"Fueron, pues, gri
taron a los guardias de la puerta de 
la ciudad, y les avisaron: “Fuimos al 
campamento sirio: allí no había nadie, 
ni se oía la voz de ningún hombre; só
lo había caballos amarrados, burros 
amarrados también, y el campamento 
estaba intacto.” "Los porteros gritaron 
dando la noticia dentro, en el palacio 
real. UE1 rey se levantó en la noche 
y les dijo a sus oficiales: “Os voy a de
cir la intención de los sirios. Como

saben que tenemos hambre, salieron 
de sus tiendas, se escondieron en el 
campo, diciendo: Cuando hayan sali
do los israelitas de la ciudad los coge
remos vivos y tomaremos la ciudad.” 

"Pero entonces tomó la palabra uno 
de los oficiales del rey y propuso: 
“ Que se tomen cinco caballos de los 
que han quedado en la ciudad (pues 
los que sobran acá perecerán, como 
toda la muchedumbre de Israel que 
ya pereció) y mandemos a ver qué 
es lo que pasa.” ''Tomaron, pues, dos 
caballos de un carro, y el rey mandó 
quien fuera al campamento sirio, or
denando: “Id a ver.” 15Los hombres 
fueron, los siguieron hasta el Jordán, 
y vieron que todo el camino estaba 
regado de vestidos y otros objetos que 
por la prisa habían tirado los sirios. 
Los mensajeros volvieron y avisaron 
al rey.

'‘Salió entonces el pueblo y saqueó 
el campamento sirio. El seah de flor 
de harina se vendió por un sido, y 
dos seahs de cebada, por un sido tam
bién, cumpliéndose lo dicho por el 
Señor. ’7E1 rey había puesto a la puer
ta al escudero aquel en cuyo brazo se 
apoyaba él; el pueblo aglomerado lo 
atropellóla la entrada, y murió, cum
pliéndose la predicción del hombre de 
Dios cuando el rey fue a su casa. "Se 
verificó, pues, lo que el hombre de 
Dios había dicho al rey: “Dos seahs 
de cebada se venderán por un sido, y 
un seah de flor de harina, también 
por un sido, mañana a estas horas, 
a la puerta de Samaría.” "El escude
ro había hecho esta observación al 
hombre de Dios: “Todavía que el Se
ñor le abriera ventanas al cielo, ¿po
dría realizarse eso?” Elíseo le había 
contestado: “ Con esos ojos lo verás, 
pero no lo comerás.” WY así se cum
plió porque el pueblo aglomerado a 
la entrada lo atropelló, y se murió.

8Hazael, rey de Siria. 'Elíseo dijo 
una vez a la mujer aquella cuyo 
hijo él había vuelto a la vida: “An

da, vete con toda tu familia a vivir 
donde puedas; porque el Señor ha lla
mado al hambre sobre esta tierra, y 
va a durar siete años.” 'Entonces aque
lla mujer partió, siguiendo las instruc
ciones del hombre de Dios, con su fa
milia y vivió siete años en tierra de 
filisteos.

'Transcurridos aquellos siete años, la
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mujer volvió de la tierra de los filis
teos. Luego fue a reclamar al rey su 
casa y sus tierras. 4Estaba hablando el 
rey con Giezi, criado del hombre de 
Dios, al cual había dicho: “Hazme el 
favor de contarme todos los milagros 
que ha hecho Elíseo.” 5Estaba Giezi 
narrando al rey cómo Elíseo había 
vuelto a la vida a un muerto, cuando 
la mujer, a cuyo hijo había vuelto a 
la vida, llegó a reclamar al rey su 
casa y sus tierras. Entonces exclamó 
Giezi: “Rey mío y señor mío: ésta es 
la mujer, y éste es su hijo a quien 
Elíseo revivió.” *El rey le preguntó a 
la mujer, y ella se lo refirió. Enton
ces el rey dio esta orden a un ofi
cial: “Manda que se le devuelvan to
das sus propiedades y todo lo que ha
yan rendido sus tierras desde que de
jó este país hasta ahdra.”

'Después se dirigió Eliseo a Damas
co cuyo rey, Ben-adad, que mandaba 
en Siria estaba malo. Le dieron la no
ticia: “ El hombre de Dios ha llegado 
aquí.” •Entonces el rey le dijo a Ha- 
zael: “Toma un regalo, anda a reci
bir al hombre de Dios, y pregunta por 
conducto de él al Señor: ¿Sanaré de 
este mal?” ’Hazael se llevó, pues, un 
presente escogido de entre las mejo
res cosas de Damasco, consistente en 
cuarenta camellos cargados; fue a en
contrarlo, y al llegar se puso ante él 
y le dijo: “Tu hijo Ben-adad, rey de 
Siria, me mandó a preguntarte: ¿Sana
ré de este mal?” 10Le contestó Eliseo: 
“Anda a decirle: Con seguridad sana
rás. Sin embargo, el Señor me ha re
velado que ciertamente va a morir.” 
"El hombre de Dios se quedó con la 
mirada fija, y con los rasgos de su fi
sonomía en inmovilidad completa. Des
pués lloró, ,2por lo cual le preguntó 
llazael: “ ¿Señor mío, por que lloras?” 
Eliseo le respondió: “Porque sé cuán
to mal vas a hacer a los hijos de Is
rael: incendiarás sus plazas fuertes, pa
sarás a cuchillo a sus jóvenes solda
dos, estrellarás a sus niños, destriparás 
a sus mujeres embarazadas.” "Pero Ha- 
zael le replicó: “ ¿Y quién es este ser
vidor tuyo, quién es este perro, para 
hacer cosas tan grandes?” Eliseo le 
respondió: “El Señor me ha revelado 
que vas a ser rey de Siria.”

"Hazael se retiró y fue a ver a su 
señor, quien le preguntó: “ ¿Qué te di
jo Eliseo?” Hazael le respondió: “Que 
ciertamente sanarás.” 15E1 siguiente día
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tomó Hazael un paño, lo empapó en 
agua, se lo puso a Ben-adad en la ca
ra, murió éste, y Hazael ocupó el tro
no en su lugar.

Joram, rey de Judá. UEI año quinto 
de Joram, hijo de Acab, rey de Israel, 
siendo Josafat rey de Judá, empezó 
el reinado de Joram, hijo de Josafat, 
rey de Judá. "Tenía treinta y dos años, 
cuando empezó a reinar; ocho años rei
nó en Jerusalén. "Este Joram siguió 
el mismo camino de los reyes de Is
rael; siguió la conducta de la casa de 
Acab, porque se había casado con una 
hija de éste. Su conducta fue, pues, 
mala a los ojos del Señor. "A pesar 
de eso no quiso el Señor exterminar 
a Judá por amor a su siervo David, 
pues le había prometido dejarle a él 
y también a sus hijos, una lámpara 
que continuamente ardiera. “ En su 
tiempo se rebeló Edom, sustrayéndose 
al señorío de Judá, nombrando un rey 
que los gobernase. “ Por eso, marchó 
Joram a Seir con todos sus carros. De 
noche se levantó, atacó a los idumeos 
quienes lo habían sitiado a él y a los 
capitanes de los carros; el pueblo hu
yó a sus tiendas. “ Sin embargo, Edom 
sacudió el yugo de Judá hasta la fe
cha. Libna también se rebeló por el 
mismo tiempo. “ El resto de la histo
ria de Joram, todo lo que hizo, está 
escrito en el libro de los Anales de 
los reyes de Judá. “ Joram durmió con 
sus padres, con ellos lo enterraron en 
la Ciudad de David; le sucedió en el 
trono uno de sus hijos, Ocozías.

Ocozías, rey de Judá. 2SIba Joram, 
hijo de Acab, rey de Israel, en el año 
doce de su reinado, cuando Ocozías, hi
jo del rey de Judá. Joram, empezó a 
reinar. “ Ocozías tenía entonces veinti
dós años, y apenas reinó un año en Je
rusalén. Su madre se llamaba Atalia, 
hija del rey Omri de Israel. “ Siguió 
el camino de la casa de Acab, siendo 
mala su conducta a los ojos del Se
ñor, como la de la casa de Acab: era 
yerno de esa familia. “ Acompañó a 
Joram, hijo de Acab, a Ramot de Ga- 
laad, a la guerra contra el rey Hazael 
de Siria. A Joram lo hirieron los sirios, 
“ por lo cual regresó a Jezreel a cu
rarse de las heridas que recibió de los 
sirios frente a Ramot, en un comba
te contra su rey Hazael. Ocozías, hijo
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del rey Joram de Judá, fue a visitar 
en Jezreel a Joram, el hijo de Acab, 
estando enfermo éste.

9 Jehú es ungido rey. 'Entonces el 
profeta Elíseo llamó a uno de los 
jóvenes profetas, y le dijo: “Cíñe

te la ropa, llévate esta redoma de acei
te, y anda a Ramot de Galaad. 2A1 lle
gar allí, buscas a Jehú, hijo de Josa- 
fat, hijo de Nimsi. Cuando hayas en
trado, le ruegas que se levante de en
tre sus compañeros, y te lo llevas a 
un cuarto apartado. 3Luego tomas la 
redoma de aceite, se lo derramas so
bre la cabeza, y le dices: Esto dijo el 
Señor: Yo te he ungido rey de Israel. 
Luego abres la puerta y echas a co
rrer, huyendo sin esperar más.”

4E1 joven profeta fue, pues, a Ramot 
de Galaad. sCuando hubo entrado vio 
sentados a los jefes del ejército. El 
profeta dijo: “ General, tengo que de
cirte una cosa.” Le preguntó Jehú: 
“ ¿A cuál de todos?” Le dijo el profe
ta: “A ti, general.” \Jehú se levantó, 
entró en la casa, el profeta derramó 
el aceite sobre su cabeza, diciéndole: 
“Esto ha dicho el Señor Dios de Is
rael: Yo te he ungido rey de Israel, 
pueblo del Señor: 'extermina la casa 
de Acab tu señor, para vengar yo la 
sangre de mis siervos los profetas, la 
sangre de todos los siervos del Se
ñor, en la persona de Jezabel. "Toda 
la familia de Acab perecerá: de Acab 
exterminaré a todos los varones, estén 
ellos encerrados o sueltos en Israel. 
•Arrasaré la casa de Acab como arrasé 
la de Jeroboam, hijo de Nabat, y como 
la de Baasa, hijo de Ahías. 10Los perros 
se comerán a Jezabel en el campo de 
Jezreel, sin haber quien le dé sepultu
ra.” El profeta abrió inmediatamente la 
puerta, y echó a correr huyendo.

"Luego volvió Jehú con los oficia
les de su señor, quienes le pregun
taron: “ ¿Va todo bien? ¿Qué negocio 
traía contigo ese loco?” Jehú les con
testó: “Ya conocéis a ese hombre, ya 
sabéis lo que dice.” ,JPero ellos le re
plicaron: “Eso no es cierto; cuénta- 
noslo.” Jehú les dijo: “ Esto y esto me 
dijo, revelándome: Esto ha dicho el 
Señor: Yo te he ungido rey de Israel.” 
,3Entonces cada uno de ellos tomó pron
to su manto, lo tendió bajo Jehú en 
un trono alto, tocaron la corneta, y se 
pusieron a gritar: “ ¡Viva el rey Jehú!”

Rebelión de Jehú. ,4De esa manera 
Jehú, hijo de Josafat, hijo de Nim
si, hizo su complot contra Joram. Por 
aquel entonces Joram con todo Israel 
estaba guarneciendo a Ramot de Ga
laad, contra Hazael de Siria. 1sPero ha
bía regresado él a Jezreel a curarse 
de las heridas recibidas de los sirios 
en un combate contra su rey Hazael. 
Jehú dijo a los oficiales: “Si os pare
ce bien, que no escape nadie de esta 
ciudad a dar la noticia en Jezreel.” 
"Luego Jehú montó a caballo, y mar
chó a Jezreel, donde Joram estaba he
rido. También estaba allí Ocozías, rey 
de Judá, quien había ido a visitarlo. 
17E1 centinela que estaba en la torre 
de Jezreel vio venir la tropa de Jehú. 
y anunció: “Veo venir un escuadrón.” 
Joram dijo: “ Da orden a un jinete que 
vaya a reconocerlos y les pregunte: 
¿Va todo bien?” UE1 jinete fue, pues, 
a eso y les dijo: “ El rey manda pregun
tar: ¿Va todo bien?” Pero Jehú le res
pondió: “ ¿Qué te importa a ti si todo 
está bien o no está? A mi retaguardia.” 
El centinela avisó luego: “Llegó el men
sajero hasta donde estaban, y no vuel
ve.” "Luego envió otro jinete, quien 
les dijo al encontrarlos: “Esto pre
gunta el Fey: “ ¿Va todo bien?” A ése 
también le respondió Jehú: “ ¿A ti qué 
te importa eso? A mi retaguardia.” "El 
centinela dijo otra vez: “Ese llegó tam
bién a donde vienen y no vuelve. El 
que viene marcha como Jehú, hijo de 
Nimsi; marcha arrebatadamente.”

Muerte de Joram, Ocozías y Jezabel.
"Joram dijo enseguida: “únceme el ca
rro.” Cuando" el carro estuvo uncido, 
salió Joram, rey de Israel, en campañía 
de Ocozías, rey de Judá, cada cual en 
su carro, y se dirigieron al encuentro 
de Jehú, a quien encontraron en la vi
ña de Nabot de Jezreel. ” A1 ver Jo
ram a Jehú, le preguntó: “ ¿Va todo 
bien, Jehú?” Este le respondió: “ ¿Có
mo puede ir todo bien con las pros
tituciones de tu madre Jezabel y tan
tas hechicerías suyas?” 23A1 oír aque
llo, volvió Joram las riendas, echó a 
huir, y le gritó a Ocozías: “ ¡Traición; 
Ocozías, traición!” 24Pero entonces Jehú 
tendió el arco y le clavó a Joram una 
flecha entre las espaldas. La flecha 
le atravesó el corazón, y Joram se 
desplomó sobre el carro. "Luego man
dó Jehú a su capitán Bircar: “Agá
rralo, tíralo a un extremo de la viña
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de Nabot de Jezreel. Recuerda que 
cuando tú y yo íbamos juntos con la 
gente de su padre Acab, pronunció el 
Señor contra él esta sentencia: “ Así co
mo vi ayer la sangre de Nabot, la san
gre de sus hijos, —oráculo del Señor—, 
yo te daré tu paga en esta misma vida, 
—oráculo del Señor—. Agárralo, pues, 
y tíralo allí en la viña de Nabot, con
forme a lo que dijo el Señor.”

27Al ver aquello Ocozías, rey de Ju- 
dá, echó a huir por el camino de Bet- 
haggan. Pero Jehú lo persiguió, or
denando: “Matad a ése que va en el 
carro también.” A la subida de Gur 
lo hirieron, junto a Ibleam; pero siguió 
huyendo hasta Meguido, donde murió. 
“ Sus súbditos se lo llevaron en un ca
rro a Jerusalén, donde lo sepultaron 
con sus padres, en su sepulcro, en la 
Ciudad de David. “ El año once de Jo- 
ram, hijo de Acab, había empezado 
el reinado de Ocozías en Judá.

“ Marchó después Jehú a Jezreel. Al 
saberlo Jezabel, se pintó los ojos, se 
adornó la cabeza, se asomó a la ven
tana, 3'y al marchar Jehú por la puer
ta, le gritó: “ ¿Le fue bien a Zimri, ase
sino de su señor?” “Alzó Jehú la cara 
hacia la ventana, y preguntó: “ ¿Quién 
es esa? ¿Quién está contigo?” Entonces 
se asomaron dos o tres eunucos mirán
dole. “ Jehú les ordenó: “Arrojadla pa
ra abajo.” Los eunucos la arrojaron: su 
sangre salpicó la pared y las patas de 
los caballos; Jehú pasó a caballo sobre 
ella. “ Acabó de entrar, y después de 
comer y beber, ordenó: “Id a ver a esa 
maldita, y enterradla, porque al fin es 
hija del rey.” “ Pero cuando llegaron a 
darle sepultura no quedaba de ella 
más que la calavera, los pies, y las 
palmas de las manos. “ Regresaron y le 
avisaron a Jehú, quien dijo: “ Ese es 
un oráculo de Dios pronunciado por 
boca de su siervo Elias tisbita: los pe
rros se comerán las carnes de Jezabel 
allí en la viña de Nabot. “ El cuerpo 
de esa mujer será como el estiércol so
bre la superficie de la tierra en la 
viña de Jezreel; de modo que nadie 
podrá decir: ésta es Jezabel.

Muerte de los hijos de Acab.
’Acab tenía setenta hijos en Sa
maría. Jehú escribió despachos 

y los mandó a Samaría a los princi
pales de Jezreel, a los Ancianos y a 
los tutores de los hijos de Acab, inti
mándoles: *Tan luego como recibáis

estas cartas vosotros que guardáis a 
los hijos de vuestro señor, puesto que 
tenéis carros, caballería, ciudad fuerte, 
armas, 3elegid al mejor, al más capaz 
de los hijos de vuestro señor, sentadlo 
en el trono de su padre, y combatid en 
defensa de la dinastía de vuestro Se
ñor.” 4Pero un gran temor se apoderó 
de ellos, y decían: “Si dos reyes no pu
dieron hacerle frente, ¿cómo podremos 
nosotros?” ’Entonces el mayordomo, el 
alcalde de la ciudad, los Ancianos y los 
tutores mandaron esta respuesta a Je
hú: “Somos tus servidores; haremos to
do lo que nos ordenes; no elegiremos 
ningún rey; haz lo que tengas a bien.” 
‘Entonces les escribió por segunda vez: 
“Si sois de mi partido, y estáis dispues
tos a obedecerme, tomad las cabezas 
de los hijos hombres de vuestro señor, 
y venid a verme mañana a Jezreel, a 
estas horas.” Los setenta hijos hom
bres del rey estaban con los principa
les de la ciudad, quienes los estaban 
educando. 7Cuando recibieron los des
pachos, tomaron a los hijos del rey, y 
les cortaron las cabezas a aquellos se
tenta hombres, las pusieron en canas
tas, y se las mandaron a Jezreel. ‘Un 
mensajero llegó a darle la noticia: “Ya 
trajeron las cabezas de los hijos del 
rey.” Jehú le dijo: “Haced dos monto
nes de ellas, a la entrada de la puerta, 
y dejadlas allí hasta mañana.” ‘Cuando 
llegó la mañana, salió, y en pie ante 
todo el pueblo les dijo: “Vosotros sois 
inocentes; yo fui el que conspiró con
tra mi señor y lo maté; pero ¿quién 
mató a todos éstos? "Entended que del 
oráculo del Señor contra la casa de 
Acab no caerá nada sobre la tierra; 
que el Señor ha ejecutado lo que por 
boca de su siervo Elias había dicho.”

"Luego mató Jehú a todos aquellos 
que de la casa de Acab habían que
dado en Jezreel, a todos sus jefes, 
a todos sus familiares, a sus sacerdo
tes, hasta que no quedó ninguno. “ Lue
go marchó de allí, se dirigió a Sama
ría y al pasar por Bet-eked de los 
Pastores “ encontró por allí a los her
manos de Ocozías, rey de Judá, y les 
preguntó: “ ¿Quiénes sois?” Respondie-

10. En este capítulo se ve una violenta y 
sangrienta reacción anti-idolálrica. Esas re
pugnantes matanzas de los príncipes y ado
radores de Baal cuadraban perfectamente 
con aquellas ideas y culturas, por más que 
nos choquen a nosotros. Así se procedía 
entonces.
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ron: “Somos hermanos de Ocozías y 
venimos a saludar a los hijos del rey 
y a los hijos de la reina madre” . E n 
tonces ordenó Jehú: “Prendedlos vi
vos.” Así lo hicieron, y luego los de
gollaron junto al pozo de Bet-eked, cua
renta y dos en número, todos varones: 
no dejó ninguno de ellos.

,5Partiendo luego de allí topó con 
Jonadab, hijo de Recab, y después de 
saludarlo, le preguntó: “ ¿Tiene tu co
razón la misma lealtad con el mío, que 
tiene el mío con el tuyo?” Jonadab le 
dijo. “Sí, la tiene.” Entonces Jehú di
jo: “Siendo así dame la mano.” Jona
dab se la dio. Luego Jehú lo invitó a 
subir consigo en el carro, ,4diciéndole: 
“Acompáñame, y verás el celo que ten
go por el Señor.” Le dieron, pues, lu
gar en el carro.

"Cuando hubo llegado Jehú a Sama
ría, mató a todos los de Acab que ha
bían quedado allí, hasta acabar con 
ellos, según aquel oráculo del Señor 
pronunciado por boca de Elias.

Abolición del culto de Baal. "Luego 
mandó Jehú reunir a todo el pueblo, 
y le dijo: “Acab le sirvió poco a Baal; 
Jehú le servirá mucho. "Inmediata
mente llamadme a todos los profetas 
de Baal, a todos sus fieles, a todos 
sus sacerdotes; que ninguno falte por
que voy a hacer un gran sacrificio a 
Baal: el que falte perderá la vida.” Je
hú se valió de aquella astucia para ex
terminar a los que rendían culto a 
Baal. “ Luego dijo Jehú: “Proclamad 
una asamblea solemne en honor de 
Baal.” Convocaron la asamblea. "Lue
go mandó Jehú por todo Israel, y acu
dieron todos los fieles de Baal. de 
manera que no faltó ninguno. Llega
ron al templo de Baal que se llenó de 
ellos de un extremo al otro. "Jehú di
jo luego al encargado de las vestidu
ras: “Saca vestiduras para todos los 
siervos de Baal.” El dicho encargado 
las sacó. "Luego entró Jehú al tem
plo de Baal en compañía de Jonadab, 
hijo de Recab, y dijo a los adorado
res de Baal: “Mirad bien que entre 
vosotros no haya ningún adorador del 
Señor; sólo adoradores de Baal debe 
haber.”

"Cuando hubieron entrado a ofrecer 
sus sacrificios y sus holocaustos, Jehú 
apostó afuera ochenta hombres, con 
estas órdenes: “El que deje vivo a 
cualquiera de esos hombres que yo

he entregado en vuestras manos, con 
su propia vida pagará por la del otro.” 
“ Cuando los adoradores de Baal hu
bieron acabado de ofrecer su holo
causto, ordenó Jehú a la guardia y 
a los capitanes: “Penetrad ahora y ma
tadlos a todos; que ninguno escape.” 
Enseguida los de la guardia y los ca
pitanes los pasaron a cuchillo, dejan
do sus cadáveres tendidos en el sue
lo. Luego penetraron hasta el santua
rio del templo de Baal, “ de allí saca
ron el pilar sagrado del santuario de 
Baal, y lo quemaron. “ Hicieron peda
zos la estatua de Baal, y derribaron 
su templo y lo convirtieron en inmun
da cloaca, lo cual sigue siendo hasta 
esta fecha. “ De esa manera Jehú ex
terminó de Israel el culto de Baal.

“ Sin embargo, no dejó Jehú de co
meter las faltas de Jeroboam, hijo de 
Nabat, quien arrastró a Israel a pe
car: dejó subsistir los becerros de oro 
levantados en Bet-el y en Dan. “ El 
Señor le dijo a Jehú: “Por haber obra
do bien, haciendo lo recto a mis ojos, 
por haber tratado a la casa de Acab 
en conformidad con todo lo que había 
en mi corazón, tus hijos durarán senta
dos sobre el trono de Israel hasta la 
cuarta generación.”

"«fehú, sin embargo, no se esmeró 
por seguir con todo su corazón la ley 
del Señor Dios de Israel, ni dejó de 
cometer los pecados de Jeroboam, 
aquél que había inducido a Israel a pe
car.

"Por ..aquellos días empezó el Señor 
a quitarle a Israel una parte de su 
territorio: porque Hazael los venció 
en todas las fronteras, "desde el Jor
dán hacia el oriente, toda la tierra de 
Galaad, de Gad, de Rubén y de Ma- 
nasés; desde Aroer, situado junto al 
torrente de Arnón, hasta Galaad y Ba- 
sán. "El resto de la historia de Jehú, 
todo lo que hizo, todas sus proezas, 
eitán consignados en el libro de los 
Anales de los reyes de Israel. “ Por 
fin durmió Jehú con sus padres, en 
Samaría lo enterraron, y Joacaz, su hi
jo, le sucedió en el trono. “ Veintiocho 
años fue el tiempo que Jehú reinó en 
Samaría sobre Israel.

U Afraila, reina de Judá. 'Al ver
Atalia, madre de Ocozías, que su 
hijo había muerto, se apoderó 

del mando y exterminó a toda la raza 
real. 2Sin embargo, Josabe, hija del
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rey Joram y hermana de Ocosías, to
mó a Joás, hijo de éste, furtivamente 
lo sacó de entre los hijos del rey a 
quienes estaban asesinando, lo escon
dió de Atalia, al niño con su nodriza, 
en el dormitorio: por eso no lo ma
taron también. 3Aquel niño pasó seis 
años escondido con su tía en el Tem
plo del Señor; Atalia mandaba en ca
lidad de reina en el país.

4Pero el año séptimo convocó Yo- 
yada a unos jefes de ciento, de carios 
y soldados de la guardia, los invitó a 
reunirse con él en el Templo del Se
ñor, hizo con ellos un pacto jurado en 
el mismo Templo del Señor, donde les 
presentó al hijo del rey. 5Luego les dio 
esta orden: “Haréis esto: la tercera 
parte de vosotros, la que hace la guar
dia del palacio real el día del sábado 
(‘otra tercera parte estaba en la puer
ta de Shur, y la otra tercera a la puer
ta tras la guardia) vigilará el Templo 
sirviendo de barrera. 7Las dos partes 
de vosotros que salen el día del sába
do, harán la guardia del Templo del 
Señor al lado del rey. ‘Por todas par
tes rodearéis al rey, con las armas en 
la mano; matad a cualquiera que pe
netre en vuestras filas. Acompañaréis 
al rey en todos sus movimientos.” ’Los 
jefes de ciento cumplieron exactamen
te la orden del sacerdote Yoyada. Ca
da cual se llevó a sus soldados, es de
cir, a los que entraban el día del sá
bado, y a los que salían ese día, y acu
dieron al sacerdote Yoyada. "Este dio 
a dichos jefes de ciento las lanzas y 
los escudos que habían pertenecido al 
rey David, y que estaban en el Tem
plo del Señor. "Los soldados de la 
guardia se alinearon, cada cual con las 
armas en la mano, desde el lado dere
cho del Templo hasta el izquierdo, a lo 
largo del altar y del Templo, rodeando 
al rey. "Luego Yoyada hizo salir al hi
jo del rev, le puso la diadema y las in
signias y lo proclamaron rey, dándole 
la unción. Luego aplaudían, gritando: 
“ ¡Viva el rey!”

"Al oír Atalia el rumor del pueblo 
cjue corría, penetró en el Templo del 
Señor hacia donde estaba el pueblo. 
"Luego miró, y vio al rey que esta
ba en la plataforma, según la costum
bre, y a los oficiales y a los trompe
teros a su lado; todo el pueblo del 
país estaba lleno de alegría, haciendo 
resonar sus trompetas. Entonces Ata 
lia rasgó sus vestiduras, y empezó a

dar grandes gritos: “ ¡Traición, trai
ción!” "Pero el sacerdote Yoyada dio 
entonces esta orden a los jefes de 
ciento que mandaban a la tropa: “Sa
cadla por entre las filas; pasad a cu
chillo a cualquiera que la siga.” Ha
bía ordenado el sacerdote: “No la ma
téis en el Templo del Señor.” "Le 
abrieron paso, pues, la sacaron hacia la 
entrada de los caballos al palacio real 
y allí la mataron.

"Luego Yoyada concluyó un pacto 
entre el Señor, el rey y el pueblo, el 
pacto de que serían Pueblo del Señor. 
También hizo un pacto entre el rey 
y el pueblo. lrTodo el pueblo de Jn 
tierra se echó sobre el templo de Baal 
y lo derribó. También hicieron peda
zos completamente sus altares, sus es
tatuas, y dieron muerte a Matán, sa
cerdote de Baal, ante los altares. El 
sacerdote mandó poner guarnición en 
el Templo del Señor. "Luego reunió a 
los jefes de ciento, a los carios, a la 
guardia y a todo el pueblo del país 
y condujeron al rey al palacio real 
por el camino de la puerta de la guar
dia. El rey se sentó en el trono real. 
a0Todo el pueblo del país estaba lle
no de júbilo, y la ciudad quedó tran
quila después de que Atalia fue eje
cutada, pasándola a cuchillo junto al 
palacio real. "Joás empezó su reina
do a la edad de siete años.

Joás, rey de Judá. 'Llevaba Jehú 
I J  siete años de reinado, cuando

empezó el de Joás, que duró cua
renta años en Jerusalén. JSu madre 
se llamaba Sibia, y era de Beer-seba. 
3Joás se condujo rectamente a los ojos 
del Señor, toda su vida; en eso lo ha
bía educado el sacerdote Yoyada. 4Sin 
embargo, no se suprimieron los tem
plos de las alturas, de modo que el 
pueblo seguía sacrificando y quemando 
incienso en ellos.

5Joás dijo a los sacerdotes: “Todo el 
dinero del Santuario que se traiga a la 
casa del Señor, el dinero del impuesto 
personal, el dinero del rescate de las 
personas según estimación de cada 
una, y todo el dinero que cada cual 
lleva espontáneamente al Templo del 
Señor, que los sacerdotes lo reciban, 
‘cada cual de sus conocidos, y que con 
él hagan la reparación de las grietas 
del Templo donde se las encuentre.” 
7Pero el rey Joás iba ya en el año 
veintitrés de su reinado, y los sacer-
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dotes no habían todavía reparado las 
grietas del Templo. *Por lo cual convo
có Joás al sumo sacerdote Yoyada, y a 
los demás sacerdotes, y les dijo: “ ¿Por 
qué no reparáis las grietas del templo? 
Por eso, ya no recibáis más dinero de 
vuestros conocidos; dadlo para reparar 
las grietas del Templo/' *Los sacerdotes 
consintieron en no recibir más dinero 
del pueblo, ni encargarse de la repara
ción de las grietas del Templo. "Enton
ces el sumo sacerdote Yoyada tomó 
un arca, le mandó hacer un agujero en 
la tapa, la puso junto al altar, a mano 
derecha, a la entrada del Templo del 
Señor; los sacerdotes que guardaban 
la puerta echaban allí todo el dinero 
que se llevaba al Templo del Señor. 
"Cuando veían que ya había mucho 
dinero en el arca, iban el secretario 
del rey y el sumo sacerdote, contaban 
el dinero que hallaban allí en el Tem
plo del Señor, y lo guardaban. "Luego 
daban dinero suficiente a los contratis
tas y a los encargados del Templo del 
Señor; éstos lo gastaban en pagar a los 
carpinteros y demás maestros que ha
cían las reparaciones del Templo del 
Señor, na los albañiles y a los cante
ros; en fin, en comprar la madera y 
canteras para reparar las grietas de la 
Casa del Señor y para todos los demás 
gastos necesarios para las reparaciones. 
"De ese dinero (pie se llevaba al Tem
plo del Señor no se hacían tazas de 
plata, ni despabiladeras, ni palanganas, 
ni trompetas; no se bacía ningún otro 
utensilio ni de oro ni de plata para el 
Templo del Señor: 'Todo lo daban a 
los contratistas, y con él se reparaba 
el Templo del Señor. uNo se exigían 
cuentas a aquéllos en cuyas manos se 
entregaba el dinero para pagar a los 
contratistas, porque lo hacían honra
damente. "El dinero por el pecado y 
por la culpa no se llevaba al Templo 
del Señor, porque ese dinero era de 
los sacerdotes.

"Por aquel tiempo marchó el rey 
Hazael de Siria contra (let, la atacó y 
la tomó. Como se propusiera marchar 
enseguida contra Jerusalén, "el rey 
Joás de Judá tomó todas las ofrendas 
dedicadas por Josafat, Joram, y Oco- 
zías, sus antecesores en el trono de Ju
dá, todas las que él mismo había dedi
cado, todo el oro encontrado en la te
sorería del Templo del Señor, y en el 
palacio real, y se lo mandó al dicho

Hazael rey de Siria, quien se retiró de 
Jerusalén.

ME1 resto de la historia de Joás, to
das las cosas que hizo, constan en el 
libro de los Anales de los reyes de Ju
dá. "Sus siervos se sublevaron, trama
ron contra él una conjuración y lo ma
taron en el palacio del Milo, en la baja
da a Sila. "Efectivamente, Josacar, hijo 
de Simeat, y Jozabad, hijo de Somer, 
lo hirieron, y de eso murió. Lo enterra
ron con sus padres en la Ciudad de 
David, y le sucedió su hijo Amasias.

Joacaz, rey de Israel. ’El año
veintitrés de Joás, hijo de Oco- 
zías, rey de Judá, empezó a rei

nar Joacaz, hijo de Jehú, sobre Israel, 
en Samaría; diecisiete años reinó. *Este 
se condujo mal a los ojos del Señor, 
imitando los pecados de Jeroboam, hi
jo de Nabat, aquel que arrastró a Is
rael ai pecado; nunca dejó de cometer
los. 3Por eso se inflamó la furiosa có
lera del Señor contra Israel, y durante 
largo tiempo los abandonó en manos 
de Hazael, rey de Siria, y de su hijo 
Ben-adad. 4Pero luego Joacaz hizo ora
ción al Señor, y el Señor lo escuchó, 
porque miró la angustia de Israel, pues 
qj rey de Siria hacía sufrir a los israe
litas. 5E1 Señor dio un libertador a Is
rael, sacudieron los israelitas el yugo 
de los sirios, y vivían en sus casas co
mo antes. 4Sin embargo, no dejaron de 
cometer los pecados de la casa de Je
roboam, aquel que había arrastrado a 
Israel al pecado; siguieron su conduc
ta; también la Asera siguió en Sa
maría.

7A Joacaz no le había quedado más 
gente que cincuenta jinetes, diez ca
rros, y diez mil infantes, porque el rey 
de Siria los había exterminado, des
menuzándolos como ese polvo que uno 
pisa. *E1 resto de la historia de Joacaz, 
todos sus hechos, sus proezas, todo 
consta en el libro de los Anales de los 
reyes de Israel. ’Joacaz durmió con 
sus padres, lo enterraron en Samaría y 
Joás, su hijo, le sucedió en el trono.

Joás, rey de Israel "Joás, hijo de 
Joacaz, empezó a reinar en Samaría 
sobre Israel el año treinta y siete del 
reinado de Joás, rey de Judá; dieciséis 
años ocupó el trono. "Este Joás se por
tó mal a los ojos del Señor; no se des
vió de ninguno de los pecados de Je
roboam, hijo de Nabat, quien fue el
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que indujo a Israel a pecar; siguió 
esa misma conducta. "El resto de la 
historia de Joás, todas las cosas que 
hizo, y la fuerza con que peleó contra 
Amasias, rey de Judá: todo eso consta 
en el libro de los Anales de los reyes 
de Israel. "Joás durmió con sus padres, 
lo enterraron en Samaría con los re
yes de Israel, y Jeroboam le sucedió 
en el trono.

Muerte de Elíseo. "Elíseo ya estaba 
malo de lo que murió. El rey de Israel, 
Joás, fue a verlo, y llorando en su 
presencia le dijo: “ ¡Padre mío, padre 
mío: tú eres carro y caballería de Is
rael!” "Elíseo le dijo: “Toma un arco y 
unas flechas.” Joás lo hizo asi. "Luego 
Elíseo dijo a este Joás, rey de Israel: 
“Pon la mano sobre el arco.” Joás la 
puso. Luego puso Elíseo sus manos 
sobre las del rey, ,7y le dijo: “Abre la 
ventana que da al oriente.” Cuando 
Joás la hubo abierto, le dijo Elíseo: 
“ Ahora tira.” Y al tirar el rey, excla
mó Elíseo: “Flecha de salvación del 
Señor; flecha de salvación contra Si
ria: derrotarás a los sirios en Afee 
hasta acabarlos.” "Luego Elíseo le vol
vió a decir: “Toma las flechas.” Cuan
do el rey de Israel las hubo tomado, le 
dijo: “Tírale a la tierra.” El rey le tiró 
tres veces, y no siguió; "por lo cual el 
hombre de Dios sintió enojo contra él, 
y le dijo: “Si hubieras disparado cinco 
o seis flechas, habrías derrotado a Si
ria hasta el exterminio; ahora, sólo 
tres veces la derrotarás.” "Elíseo mu
rió y lo enterraron. Entrando el año 
llegaron a la tierra bandas armadas 
de los hijos de Moab. "Pasó este ca
so: que cuando unos estaban para se
pultar a un hombre, vieron de repente 
una banda de gente armada, por lo 
cual dejaron caer el cadáver en el se
pulcro de Elíseo. Al tocar aquel cadá
ver los restos de Elíseo, el cadáver 
volvió a la vida, y el muerto se puso 
en pie.

"Hazael, rey de Siria, había hecho 
sufrir a Israel durante todo el reinado 
de Joacaz. "Pero el Señor tuvo mise
ricordia de los israelitas, sintió lásti
ma por ellos, haciéndoles caso por ra
zón de aquel Pacto que había hecho 
con Abraham, Isaac y Jacob; por eso 
no quiso exterminarlos, ni hasta el día 
de hoy los ha arrojado de su presencia. 
"En cuanto a Hazael, rey de Siria, mu
rió, teniendo por sucesor a su hijo

Ben-adad. "Entonces Joás, hijo de Joa
caz, marchó contra Ben-adad, hijo de 
Hazael, y le arrebató las ciudades que 
éste le había quitado a su padre Joás 
durante la guerra. Joás lo derrotó tres 
veces, recuperando las ciudades que 
Israel había perdido.

Amasias, rey de Judá. 'Amasias, 
hijo del rey Joás de Judá, em
pezó a reinar en el año segundo 

del rey de Israel Joás, hijo de Joacaz. 
'Tenía veinticinco años al empezar su 
reinado, el cual duró veintinueve años, 
en Jerusalén. Su madre era de Jeru- 
salén, y se llamaba Joadán. 3Este tuvo 
una conducta agradable al Señor, aun
que no tanto como su antepasado Da
vid; siguió en todo la conducta de su 
padre Joás. 4A pesar de todo, no se 
suprimieron los templos de las alturas, 
y el pueblo seguía sacrificando y que
mando incienso en esos lugares ele
vados.

5Cuando se hubo consolidado en el 
trono, mandó ejecutar a aquellos sier
vos del rey su padre, a quien habían 
asesinado. ‘Sin embargo, no mandó 
matar a los hijos de los asesinos, si
guiendo aquello que está escrito en el 
libro de la ley de Moisés, donde el 
Señor ordenó esto: “Por los hijos no 
matarán a los padres, ni por los padres 
a los hijos: cada cual morirá por su 
delito personal.” 7Este Amasias derro
tó a diez mil idumeos en el Valle de la 
Sal, tomó por asalto a Sela, y le puso 
el nombre de Jocteel, que todavía lleva.

'Luego Amasias mandó unos emba
jadores a Joás, hijo de Joacaz, hijo de 
Jehú, rey de Israel, a que le dijeran: 
“Ven, para vernos las caras.” 'Pero el 
rey de Israel mandó esta respuesta a 
Judá: “ El miserable cardo del Líbano 
mandó este mensaje al cedro de la 
misma montaña: dame a tu hija para 
mujer de mi hijo. Pero luego pasaron 
las fieras moradoras de la montaña, y 
pisotearon al pobre cardo. "Es verdad 
que venciste a Edom; por eso se te 
llenó de vanidad el corazón. Jáctate de 
eso; pero quédate en tu casa. Pues 
¿para qué te buscas dificultades, ex
poniéndote a caer tú, y Judá contigo?” 
"Pero Amasias no le hizo caso, por lo 
cual el rey Joás de Israel marchó, se 
vieron las caras él y el rey Amasias de 
Judá en Bet-sames, lugar de Judá. "Ju
dá sucumbió ante Israel, huyendo ca
da cual a su casa. "Aparte de esto,
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Joás, rey de Israel, tomó prisionero a 
Amasias, rey de Judá, hijo de Joás, 
hijo de Ocozías, allí en Bet-sames. Mar
chó luego sobre Jerusalén y derribó 
la muralla desde la Puerta de Efraím 
hasta la Puerta de la Esquina, hacien
do un boquete de cuatrocientos codos 
de largo. "Además se llevó todo el oro, 
toda la plata, todos los utensilios que 
se hallaron en el Templo del Señor, y 
en el tesoro del palacio real. Luego 
regresó a Samaría llevándose a los 
príncipes como rehenes. "Los demás 
actos de Joás, sus proezas, cómo estuvo 
lo de su guerra contra Amasias, rey de 
Judá: todo eso está escrito en el libro 
de los Anales de los reyes de Israel. 
14Por fin, se fue Joás a dormir con sus 
padres, lo enterraron en Samaría con 
los reyes de Israel y Jeroboam, hijo 
suyo, le sucedió en el trono.

17En cuanto a Amasias, hijo del rey 
Joás de Judá, sobrevivió quince años 
a ese Joás, rey de Israel, hijo de Joa- 
caz. "Los demás hechos de Amasias se 
refieren en el libro de los Anales de 
los reyes de Judá. "Se urdió contra 
él un complot en Jerusalén, por lo cual 
Amasias huyó a Laquis; pero hasta 
allá lo siguieron, y allí lo asesinaron. 
“ Cargado sobre un caballo lo llevaron 
luego a Jerusalén, y allí lo enterraron 
con sus padres, en la Ciudad de David. 
''Luego todo el pueblo de Judá tomó 
a Azarías, hijo de Amasias, joven de 
dieciséis años, y lo proclamaron rey, 
para suceder a su padre. “ Este recons
truyó a Elat, y se la restituyó a Judá, 
después de que el rey había dormido 
con sus padres.

Jeroboam, rey de Israel. “ El año
quince del rey de Judá, Amasias, hijo 
de Joás, empezó el reinado de Jero
boam, hijo de Joás, en Samaría, sobre 
Israel: cuarenta y un años duró su 
reinado. “ Este tuvo mala conducta a 
los ojos del Señor, pues no dejó nin
guno de los pecados de Jeroboam, el 
otro, el hijo de Nabat, quien hizo que 
Israel pecara. “ Pero él fue quien le de
volvió a Israel su antigua frontera des
de la entrada de Hamat, hasta el Mar 
del Arabá, cumpliéndose la palabra del 
Señor Dios de Israel que había pro
nunciado por boca de su siervo Jonás, 
hijo de Amitai, un profeta que hubo 
en Gathefer. “ En efecto, el Señor ha
bía visto la muy acerba aflicción de 
Israel: que no quedaba esclavo, ni hom

bre libre, ni quien prestase ayuda a 
Israel. “ Como el Señor no había re
suelto borrar el nombre de Israel de 
acá bajo el cielo, lo salvó por manos 
de Jeroboam, hijo de Joás. "Los de
más hechos de Jeroboam, lo demás de 
su gobierno, su gran valor, todas las 
guerras que emprendió, (y cómo recu
peró territorios de Damasco y Hamat 
para Judá en Israel), todo eso está en 
el libro de los Anales de los reyes de 
Israel. "Por fin, se fue Jeroboam a 
dormir con sus padres, los reyes de 
Israel, y le sucedió en el trono su hijo 
Zacarías.

Azarías, rey de Judá. 'Azarías, 
hijo del rey Amasias de Judá, 
empezó a reinar cuando corría 

el año veintisiete del reinado del rey 
Jeroboam de Israel. 'Tenía dieciséis 
años cuando ocupó el trono, y reinó 
cincuenta y dos años en Jerusalén. De 
esta ciudad era su madre, la cual se 
llamaba Jecolías. 3Este Azarías tuvo 
una conducta agradable a la vista del 
Señor, siguiendo en todo la manera de 
vivir de su padre Amasias. 4Sin em
bargo, los altares de las alturas no se 
suprimieron; el pueblo seguía sacrifi
cando y quemando incienso en las di
chas alturas. 5E1 Señor le mandó al ¿oy 
la plaga de la lepra, y leproso duró 
hasta el día de su muerte. Vivía con
finado en departamento separado, y su 
hijo, Jotam, mandaba en el palacio y 
gobernaba al pueblo. ‘Los otros hechos 
de Azarías, toda la serie de su gobier
no, se hallan en el libro de los Anales 
de los reyes de Judá. 7Por fin, se acos
tó Azarías a dormir con sus padres, 
con ellos lo enterraron en la Ciudad 
de David, y ocupó el trono su hijo 
Jotam.

Zacarías y Salum, reyes de Israel. aEl
año treinta y ocho del rey Azarías, de 
Judá, subió al trono de Israel Zacarías, 
hijo de Jeroboam. Apenas reinó seis 
meses. ’Se portó mal a la vista del Se
ñor, al igual que sus padres: no se 
desvió de la conducta pecadora de Je
roboam, hijo de Nabat, aquel que indu
jo a Israel a pecar. "Salum, hijo de 
Jabes, urdió contra él un complot, lo 
atacó delante del pueblo, lo mató, y 
se proclamó rey en su lugar. "El resto 
de la historia de Zacarías, se halla en 
el libro de los Anales de los reyes de 
Israel. 1JE1 Señor había hecho esta
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predicción a Jehú: “Tus hijos ocuparán 
el trono de Israel hasta la cuarta ge
neración.” Esa predicción se cumplió.

"Salum, hijo de Jabes, se apoderó 
del trono el año treinta y nueve de 
Ozías, rey de Judá, y apenas reinó 
un mes, en Samaría; "porque Mana- 
hem, hijo de Gad, marchó de Tirsa, 
vino a Samaría, donde hirió y mató 
al dicho Salum, hijo de Jabes, procla
mándose rey en su lugar. 15E1 resto 
de la historia de Salum, con la cons
piración que urdió, está en el libro de 
los Anales de los reyes de Israel. "En
tonces Manahem castigó a Tifsaj y a 
todas las casas de sus moradores, con 
todo el territorio desde Tirsa. La cas
tigó por no haberle abierto las puer
tas; y aún mandó destripar a todas las 
mujeres embarazadas que allí se en
contraban.

Manahem, rey de Israel. 17E1 año 
treinta y nueve de Azarías, rey de 
Judá, reinó Manahem, hijo de Gadi, 
sobre Israel; y su reinado duró diez 
años, en Samaría. "Su conducta fue 
mala a los ojos del Señor; durante 
todo su reinado no se desvió de la 
conducta pecadora de aquel Jeroboam, 
hijo de Nabat, que indujo a Israel al 
pecado. "Por aquel entonces invadió 
la tierra el rey Pul de Asiria; pero 
Manahem le regaló mil talentos de 
plata para que le ayudara a mante
nerse en el trono. "Para pagar ese 
dinero, Manahem impuso una contri
bución a todos los pudientes y acau
dalados de Israel; a cada uno de ellos 
le exigió cincuenta sidos de plata pa
ra entregárselos al rey de Asiria, quien 
no se detuvo allí en la tierra y regresó 
a la suya. 21E1 resto de la historia de 
Manahem. todos sus actos, todo eso 
está escrito en el libro de los Anales 
de los reyes de Israel. "Finalmente 
Manahem se acostó a dormir con sus 
padres, y en el trono le sucedió su 
hijo Pecaia.

Peca i a y Peka, reyes de Israel. "El
año cincuenta de Azarías, rey de Ju
dá, empezó el reinado de Pecaia, hijo 
de Manahem, en Samaría, sobre Is
rael, y no reinó más que dos años. 
"También éste se portó mal ante la 
vista del Señor, pues no se desvió de 
la conducta pecadora de aquel Jero- 
boam, hijo de Nabat, que fue quien 
indujo a Israel a pecar, "Peka, hijo

de Remalías, uno de sus capitanes, u p  
dió contra él una conspiración, lo hi
rió en Samaría, en el palacio real, 
acompañado de Argob, de Ariel, y de 
cincuenta hombres de los galaditas; 
lo mató y se proclamó rey en lugar su
yo. "Los otros hechos de Pecaia, todo 
lo que hizo, se halla escrito en el libro 
de los Anales de los reyes de Israel.

"El año cincuenta y dos del rey 
Azarías, de Judá, ocupó el trono de 
Israel, en Samaría, Peka, hijo de Re
malías: veinte años duró su reinado. 
"Sus acciones fueron malas ante los 
ojos del Señor, pues no se desvió de 
la pecaminosa conducta de aquel Je
roboam, hijo de Nabat, que fue quien 
arrastró a Israel al pecado.

"En los días de ese Peka, rey de Is
rael, llegó Teglat-falasar, rey asirio, y 
se apoderó de Ijón, de Abel-bet-maaca, 
de Janoa, de Cedes, de Hazor, de Ga- 
laad, de Galilea y de toda la tierra de 
Neftalí; a los habitantes, se los llevó 
cautivos a Asiria. "Oseas, hijo de Ela, 
tramó un complot contra Peka, el hijo 
de Remalías; lo hirió, lo mató y ocu
pó el trono en su lugar el año veinte 
del rey Jotam, hijo de Ozías. 3,E1 res
to de la historia de Peka, todos sus 
actos, todo eso está escrito en el li
bro de los Anales de los reyes israe
litas.

Jotam, rey de Judá. 3,E1 año segun
do de Peka, hijo de Remalías, rey do 
Israel, empezó el reinado de Jotam, 
hijo del rey de Judá, Ozías. "Tenía 
veinticinco años al empezar su reina
do, el cual duró dieciséis años, en Jeru- 
salén. Fue su madre una tal Jerusa, hi
ja de Sadoc. "Este se portó bien an
te los ojos del Señor; en todos sus 
actos imitó a su padre Ozías. 35Sin em
bargo, los altares de las alturas no- 
fueron eliminados, pues el pueblo se
guía sacrificando y quemando incien
so en las alturas. Ese rey mandó hacer 
la Puerta Superior del Templo del Se
ñor. "El resto de la historia de Jotam, 
todos sus actos, todo eso se puede 
leer en el libro de los Anales de los 
reyes de Judá. "Por aquel tiempo, em
pezó el Señor a mandar contra Judá 
al rey de Siria, Rezún y al hijo de 
Remalías, Peka. "Jotam se acostó a 
dormir con sus padres, en cuya com
pañía fue enterrado en la ciudad de 
su antepasado David, y su hijo Acaz 
le sucedió en el trono.
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Acaz, rey de Judá. 'Acaz, hijo 
del rey de Judá, Jotam, empezó 
su reinado el año diecisiete de 

Peka, hijo de Remalías. *Veinte años 
tenía al empezar su reinado, el cual 
duró dieciséis años, en Jerusalén. Es
te rey no se condujo rectamente a los 
ojos del Señor su Dios como su ante
pasado David. 3A1 contrario, siguió el 
mismo camino de los reyes de Israel, y 
hasta hizo pasar por el fuego a su hi
jo, imitando las horribles prácticas de 
aquellas naciones que el Señor había 
arrojado de la presencia de los israe
litas. también sacrificaba y quemaba 
incienso en las alturas, en los collados, 
bajo cualquier árbol frondoso.

•Por aquel entonces el rey de Si
ria, Rezón y el rey de Israel, Peka, hi
jo de Remalías, marcharon sobre Je
rusalén para atacar a Acaz, y lo cer
caron; mas no pudieron tomar la ciu
dad. ‘Por aquel tiempo el rey de Edom 
recuperó a Elat para ese reino, desa
lojando a los judíos de allí. Los idu- 
meos llegaron a Elat y la ocuparon 
hasta la fecha de hoy.

7En aquellas circunstancias mandó 
Acaz unos embajadores a Teglat-fala- 
sar, rey de Asiria, a suplicarle: “Soy 
tu servidor y tu hijo: ven a defender
me del poder del rey de Siria y del 
rey de Israel, quienes han venido a 
atacarme.” ‘Acaz tomó la plata y el 
oro que había en el Templo del Se
ñor y en el palacio real, y se lo en
vió de regalo al rey de Asiria, ’el cual 
escuchó su ruego, marchó contra Da
masco, y se apoderó de ella, se llevó 
cautivos a Kir a sus habitantes y man
dó ejecutar a Rezón.

'•Enseguida fue el rey Acaz a tener 
una entrevista con Teglat falasar, rey 
de Asiria, en Damasco. Cuando el rey 
Acaz vio el altar que habia en Da
masco, mandó al sacerdote lirias el 
diseño y las medidas del altar, con 
detalles de su estructura, "lirias man
dó hacer el altar siguiendo todos los 
detalles que el rey le había mandado 
de Damasco; asi lo hizo aquel sacer
dote mientras que el rey venia de Da
masco. "Cuando llegó el rey, y vio el 
altar, se acercó a él y sobre él ofre
ció sacrificios: "sobre él quemó su ho
locausto, su ofrenda, derramó sus li
baciones y regó la sangre de sus sa
crificios pacíficos junto a aquel al
tar. uEn cuanto al altar de bronce

que estaba ante el Señor, lo quitó del 
frente del Templo, de entre su altar 
y el Templo del Señor, y lo puso al 
lado norte de su altar: 15E1 rey Acaz 
ordenó al sacerdote Urías: “Tó ofrece 
el holocausto de la mañana y la obla
ción de la tarde, el holocausto real y 
su oblación, el holocausto de la na
ción y su oblación, sobre el altar ma
yor; derrama en él su libación, riega 
allí toda la sangre de los holocaustos y 
toda la sangre de los sacrificios. Tocan
te al altar de bronce, a mí me toca 
atender a eso.” ' ‘Urías siguió exacta
mente las órdenes del rey Acaz.

17Acaz mandó cortar los tableros de 
las basas, les quitó las fuentes, tam
bién quitó el mar que sostenían los 
bueyes de bronce, lo puso sobre el pa- 
vimiento de piedra. T,Por atención al 
rey de Asiria quitó del Templo del Se
ñor el pórtico para el sábado que ha
bía sido construido dentro del pala
cio; también quitó de la Casa del Se
ñor la entrada exterior para el rey.

'•Las demás cosas que hizo Acaz, 
están registradas en el libro de los 
Anales de los reyes de Judá. *Por fin, 
el rey Acaz se durmió con sus padres, 
con ellos lo enterraron en la Ciudad 
de David, y en el trono le sucedió su 
hijo Ezequías.

« n  Oseas, rey de Israel. 'El año do-1 /  ce del rey Acaz de Judá, empezó 
el reinado de Oseas, hijo de Ela, 

sobre Israel en Samaría, el cual duró 
nueve años. 2Este Oseas se portó cri
minalmente a los ojos del Señor, aun
que no tanto como los otros reyes de 
Israel que le habían precedido.

3Salmanasar, rey de Asiria, marchó 
contra Oseas, quien quedó reducido a 
vasallaje, pagándole tributo. 4Pero el 
rey de Asiria descubrió que Oseas era 
desleal. En efecto, habia mandado em
bajadores a So, rey de Egipto, y ha
bía dejado de pagarle el tributo que 
cada año le pagaba. Por eso lo man
dó arrestar, y luego lo tuvo encade
nado en la cárcel. ‘Enseguida invadió 
el rey de Asiria a todo el país, cercó 
a Samaría, y la tuvo sitiada tres años. 
‘Por fin, el año nueve del rey Oseas, 
el de Asiria tomó a Samaría, se llevó 
cautivos a los israelitas a Asiria, y los 
estableció en Halah, en Habor, en las 
márgenes del Gozán, y en las ciuda
des de la Media.
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Castigo del Señor. 7Eso sucedió por
que los hijos de Israel habían pecado 
contra el Señor su Dios que los ha
bía sacado de la tierra de Egipto, arre
batándolos de las manos de Faraón, 
rey de Egipto; porque rendían culto 
a dioses extraños, 'porque seguían las 
prácticas de aquellas naciones que el 
Señor había echado de la presencia 
de los hijos de Israel; porque habían 
seguido las ordenanzas cultuales de los 
reyes de Israel. 'Los israelitas valién
dose de falsos pretextos habían he
cho cosas torcidas ofendiendo al Se
ñor su Dios: levantaban templos en las 
alturas en todas las ciudades de ellos, 
comenzando por las torres de vigía 
hasta acabar con las ciudades amura
lladas; "levantaban estelas e imágenes 
de Asera en toda colina elevada, ba
jo todo árbol frondoso? "En todas las 
alturas quemaban incienso, imitando a 
las naciones que el Señor había desa
lojado de su presencia, y hacían pé
simas cosas con que provocaban la 
cólera del Señor. 1JTambién rendían 
culto idolátrico, tocante al cual el Se
ñor les había dicho: “Vosotros no de
béis hacer eso."

"Entonces el Señor les advirtió a 
Israel y a Judá por conducto de todos 
los profetas y de todos los videntes: 
“No sigáis por ese mal camino; guar
dad mis preceptos y mis estatutos, 
ajustándoos a todas las leyes que im
puse a vuestros padres y que os he 
promulgado por boca de mis siervos 
los profetas." "Pero ellos no se some
tieron; antes se pusieron más tiesos 
de nuca, entiesaron la nuca como sus 
padres, quienes no creyeron al Señor 
su Dios. "Hicieron a un lado sus es
tatutos, faltaron al Pacto que con sus 
padres había hecho el Señor, desco
nocieron los oráculos con que les in
timaba sus órdenes; fueron en pos de 
locuras, ellos mismos se volvieron lo
cos, imitando a las naciones circun
vecinas, respecto a las cuales el Se
ñor les había prohibido imitar sus cos
tumbres. uSe apartaron de todos los 
preceptos del Señor su Dios, manda
ron fundir dos becerros de metal, e 
imágenes de Asera: adoraron a todo el 
ejército celeste, rindieron culto a Baal; 
"hicieron pasar por el fuego a sus hi
jos y a sus hijas, practicaron la adivi
nación, dedicándose a ella y a encan
tamientos: en fin, se entregaron a ac
tos criminales ante los ojos del Señor,

provocando su cólera. "Por eso se in
flamó terriblemente la cólera del Se
ñor contra Israel, y lo arrojó de su 
presencia; solamente quedó la tribu de 
Judá.

"Pero ni siquiera Judá guardaba los 
mandamientos del Señor su Dios; más 
bien, siguieron las prácticas de Israel, 
inventadas por los israelitas. I0Por eso 
reprobó el Señor toda la posteridad 
de Israel, los afligió, los entregó en 
manos de invasores, hasta quitárselos 
de delante. "Porque primero separó 
a Israel de la casa de David; los is
raelitas nombraron rey suyo al hijo 
de Nabat, Jeroboam, quien apartó a 
Israel del culto del Señor, inducién
dolos a cometer un gran pecado. "Los 
hijos de Israel siguieron todos los pa
sos pecadores que dio Jeroboam, sin 
apartarse nunca de su camino, "hasta 
que finalmente el Señor se quitó a Is
rael de delante, como se lo había ame
nazado por medio de todos sus sier
vos los profetas; y por fin Israel fue 
llevado cautivo de su tierra a Asiria, 
y allí sigue cautivo hasta el día de 
hoy.

"Después el rey de Asiría trajo gen
te de Babilonia, de Cuta, de Ava, de 
Hamat, de Sefarvaim, y los estableció 
en la ciudad de Samaría, para reempla
zar a los israelitas: tomaron posesión 
de Samaría y se quedaron a vivir en 
las ciudades. "Pero sucedió al princi
pio, cuando empezaron a vivir allí, que 
por no temer al Señor, lanzó éste con
tra ellos leones que los mataban; "por 
lo cual dijeron al rey de Asiria: “Los 
pueblos que trasladaste acá y esta
bleciste en la ciudad de Samaría no 
conocen la ley del Dios de la tierra, 
el cual ha lanzado leones entre ellos, 
los cuales los matan, porque los colo
nos desconocen la ley del Dios del 
país.” "Por eso el rey de Asiria orde
nó: “Llevad allá algún sacerdote de 
los que trajisteis de aquel país; que 
se vaya a vivir allá, para enseñarles 
la ley del Dios del país." "Por eso vi
no uno de los sacerdotes que habían 
sido llevados cautivos de Samaría, se 
fue a vivir a Bet-el, y se puso a en
señar a las gentes cómo habían de re
verenciar al Señor.

"Pero cada pueblo se fabricaba sus 
propios dioses, y los ponía en aque
llos templos de las alturas que habían 
construido los de Samarla: eso hacía 
cada nación en la ciudad donde vivía.



II REYES 17. 30 376

“ Así los de Babilonia hicieron a Sucot- 
benot, los de Cuta a Nergal, y los de 
Hamat a Asima, 31los heveos a Nibhaz y 
a Tartac; los de Sefarvaim quemaban 
a sus hijos, echándolos a la lumbre, 
culto que rendían a Adramelec y a 
Anamelec, dioses suyos. “Reverencia- 
ban también al Señor, y del común del 
pueblo hicieron sacerdotes para los 
templos de las alturas, los cuales les 
hacían sus sacrificios allí mismo. 33Ren- 
dían, pues, un culto al Señor, al mis
mo tiempo que a sus dioses, confor
mándose en esto último a la costum
bre de las naciones de donde habían 
sido deportados. "Todavía hoy siguen 
haciendo lo mismo: no reverencian al 
Señor como se debe, no guardan sus 
estatutos, ni sus ordenanzas, ni siguen 
las prescripciones de la Ley, ni los 
mandamientos que impuso el Señor a 
los hijos de Jacob, a quien puso el 
nombre de Israel; “ con los cuales ha
bía hecho el Señor un Pacto, mandán
doles: “No veneraréis a dioses extra
ños, no los adoraréis, no les rendiréis 
culto, no les ofreceréis sacrificios. “ So
lamente al Señor que os sacó de la tie
rra de Egipto con su gran poder, con 
la fuerza de su brazo extendido debéis 
venerar: sólo a ése adoraréis, sólo a 
ése sacrificaréis. “Tendréis cuidado de 
cumplir continuamente los estatutos, 
preceptos, leyes, mandamientos que os 
entregó por escrito; no reverenciaréis 
a dioses extraños. “ No olvidaréis el 
Pacto que concluí con vosotros; tam
poco tengáis respeto a dioses extra
ños. “Temed solamente al Señor vues
tro Dios, y él os librará de las manos 
de todos vuestros enemigos.” 40Pero 
ellos no hicieron caso; más bien, si
guieron su antigua costumbre. 4,De mo
do que aquellas naciones unían el te
mor de Dios con el culto a los ídolos: 
sus hijos y sus nietos siguen hacien
do hasta hoy lo mismo que sus padres 
hicieron.

HISTORIA DEL REINO DE JUDA 
HASTA EL EXILIO

Ezequías, rey de Judá. 'Durante 
el tercer año de Oseas, hijo de 
Ela, rey de Israel, empezó a rei

nar Ezequías, hijo del rey Acaz de 
Judá. Veinticinco años tenía cuando 
subió al trono, y su reinado duró vein
tinueve años, en Jerusalén. Su madre

era una hija de Zacarías, llamada Abi. 
3Este Ezequías llevó una conducta rec
ta a los ojos del Señor, imitando en 
todo la manera de proceder de su an
tepasado David. 4Este sí suprimió los 
templos de las alturas, mandó hacer 
pedazos las estelas, derribó los pilares 
sagrados de Asera; hasta mandó hacer 
pedazos aquella serpiente de bronce 
que Moisés había mandado hacer, por
que los hijos de Israel hasta esa fecha 
le quemaban incienso; a la serpiente le 
habían puesto el nombre de Nejustán. 
sEzequías puso toda su esperanza en el 
Señor Dios de Israel; entre todos los 
reyes de Judá no hubo ninguno como 
él, ni antes ni después: ‘porque siguió 
al Señor sin apartarse jamás de él, 
guardando los mandamientos que a 
Moisés le había prescrito. 7Por eso es
taba el Señor con él: así tuvo éxito en 
todas sus empresas. Se le rebeló al rey 
de Asiría y ya no fue su vasallo. •Tam
bién a los filisteos los derrotó en toda 
la tierra hasta llegar a Gaza y sus fron
teras, comenzando por las torres de vi
gía y acabando por las ciudades amu
ralladas.

Invasión de los asirios. ’El año cuar
to del rey Ezequías, séptimo de Oseas, 
hijo de Ela, rey de Israel, el rey Sal- 
manasar de Asiria marchó contra Sa
maría, le puso cerco, 10y al cabo de 
tres años la tomó. En el curso del año 
sexto de Ezequías, noveno de Oseas, 
rey de Israel, cayó la ciudad de Sa
maría. "El rey de Asiria se llevó a 
los israelitas en cautivero a su tierra, 
y los estableció en Halah, en Habor, en 
las márgenes del Gozán y en las ciu
dades medas. ,2Eso sucedió por haber 
desoído la voz del Señor su Dios, por 
haber faltado al Pacto que con él te
nían, por no haber hecho caso ni prac
ticado todo aquello que Moisés, sier
vo del Señor, había mandado.

,3EI rey Ezequías llevaba catorce años 
en el trono, cuando el rey de Asirla 
Senaquerib invadió a Judá, atacó y to
mó todas las ciudades fuertes del rei
no. “Entonces Ezequías, rey de Judá, 
envió una embajada al rey de Asiria, 
que se encontraba en Laquis, en ón- 
tos términos: “He hecho mal; retírate 
de mi país, y cederé a todas tus ex i 
gencias.” Entonces el rey de Asiria le 
impuso al rey Ezequías de Judá tres 
cientos talentos de plata, y treinta de
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oro. "De manera que Ezequías tuvo 
que entregar toda la plata que había 
en el Templo del Señor y en el tesoro 
del palacio real. "Fue entonces cuando 
Ezequías mandó quitar el oro de las 
puertas del Templo del Señor, y de 
los quiciales que el mismo rey había 
recubierto de oro: todo se lo entregó 
al rey de Asiria.

,7Luego el rey de Asiria despachó de 
Laquis a Jerusalén a hablar con el 
rey Ezequías, a su generalísimo, al je
fe de los eunucos, y al gran copero, 
con un destacamento numeroso. Par
tieron, pues, llegaron a Jerusalén, y 
plantaron su campamento junto al 
acueducto del estanque superior, por 
el camino del campo del Batanero. 
"Citaron luego al rey; pero el que sa
lió a hablar con ellos fue.Eliacim, hijo 
de Hilcías, mayordomo del palacio, el 
secretario Sebna, y el jefe del archi
vo, Joa, hijo de Asa. "El gran cope
ro les dijo: “Id a decir a Ezequías: 
Esto dice el gran rey de Asiria: ¿En 
qué te fundas para tener esa confian
za? 20Tú dices, —palabras huecas—: 
Tengo planes para la guerra y poder 
para hacerla. Pero ¿en qué has con
fiado para rebelarte contra mí? J1Tú 
te apoyas en ese bordón de Egipto, 
en ese bordón de carrizo quebrado, 
en quien cualquiera que se apoye se 
hiere la mano, hasta traspasársela: así 
es Faraón, rey de Egipto, para todos 
aquellos que en él se apoyan. "Pero 
si me dices: "Nosotros nos apoyamos 
en el Señor nuestro Dios; ¿qué, no es 
este aquél cuyos templos y altares de 
las alturas ha mandado quitar Eze
quías, ordenando a Jerusalén y a to
do Judá: Ante este altar debéis ado
rar aquí en Jerusalén? "Ahora te exi
jo que des rehenes al rey de Asiria, 
mi señor; y yo te daré dos mil caba
llos, si es que puedes proporcionar ji
netes para montarlos. "¿Crees tú po
der resistir al menos poderoso de los 
capitanes, siervos de mi señor, aun 
apoyado en Egipto con sus carros y 
caballería? "¿Qué, vine yo ahora a es
te lugar para destruirlo, sin orden del 
Señor? Él es el que me ha dicho: Mar
cha contra esa tierra y devástala.”

"Entonces Eliacim, hijo de Hilcías, 
Sebna y Joa interrumpieron al gran 
copero para decirle: "Haznos el favor 
de hablarnos en arameo a nosotros 
tus servidores, pues lo entendemos; no 
nos hables en judío, porque nos está

oyendo el pueblo que está en la mu
ralla. "Pero el gran copero les con
testó: "¿Qué, me envió mi señor con 
este mensaje para ti y para tu se
ñor? ¿Acaso no va dirigido este men
saje a esos hombres que están sobre 
la muralla, quienes tendrían que co
merse sus excrementos y beberse sus 
orines juntamente con vosotros?” "En
tonces el gran copero se paró, y a voz 
en cuello gritó en judío: “Escuchad 
lo que dice el gran rey, el de Asiria, 
"esto que dijo el rey: No os dejéis en
gañar de Ezequías; no podrá libraros 
de mi poder. "Que Ezequías no os haga 
tener confianza en el Señor, dicién- 
doos: El Señor nos librará seguramen
te; esta ciudad no caerá en poder del 
rey de Asiria. "No le hagáis caso a 
Ezequías: Esto dice el rey de Asiria: 
Haced la paz conmigo; salid a mi en
cuentro; cada cual manténgase de su 
vid y de su higuera; beban todos las 
aguas de sus pozos, "mientras yo ven
ga a llevaros a una tierra como la vues
tra, tierra de grano y de vino, tierra de 
pan y de viñas, tierra de olivas, de 
aceite y miel; de esa manera viviréis, 
y no moriréis. No hagáis, pues, caso 
a Ezequías; porque cuando os dice: 
El Señor nos librará, no hace más que 
engañaros. "¿Cuál de los dioses de las 
naciones sometidas por el rey de Asi
ría ha librado a su tierra de la mano 
del rey? "¿Qué pasó con el dios de 
Hamat y de Arfad? ¿Qué sucedió con 
el dios de Sefarvaim, de Hena y de 
Iva? ¿Acaso los dioses de Samaría la 
libraron de mi mano? "¿Cuál de to
dos los dioses de estas tierras ha libra
do a su tierra de mi mano? ¿Si ellos 
no las han librado, librará el Señor a 
Jerusalén de mi mano?”

"La gente guardó silencio: no le 
respondió ni una palabra; eran órde
nes del rey, quien les había dicho: 
“No le respondáis nada.” "Luego Elia
cim, hijo de Hilcías, mayordomo del 
palacio, el secretario Sebna, y el jefe 
del archivo Joa, hijo de Asaf, regresa
ron a ver a Ezequías, con sus vestidu
ras rasgadas, a quien refirieron el 
mensaje del gran copero.

El profeta Isaías. Cuando el rey 
Ezequías lo hubo oído, rasgó sus 
vestiduras, se vistió de cilicio, 

y penetró en el Templo del Señor. 
2Mandó al mayordomo del palacio, Elia
cim, al secretario Sebna, y a los an
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cíanos de la casta sacerdotal, todos 
vestidos de cilicio, a ver al profeta 
Isaías, hijo de Amós, **y a decirle: "Es
to nos dijo Ezequías: Este ha sido un 
día de angustia, de reproche, de blas
femia: los hijos están para nacer, y 
las parturientas carecen de fuerzas pa
ra darlos a luz. 4Ojalá que el Señor 
tu Dios haya oído todo lo que dijo 
ese gran copero, a quien su amo, rey 
de Asiria, mandó a insultar al Dios 
vivo, profiriendo palabras de repro
che que el Señor tu Dios ha oído; por 
esa causa eleva tu plegaria por este 
resto que todavía queda.*'

5Los oficiales del rey Ezequías fue
ron, pues, a ver a Isaías, 4el cual les 
respondió: "Esto diréis a vuestro se
ñor: ‘No te espantes por eso que has 
oído, por esos insultos que los sier
vos del rey de Asiria contra mí han 
proferido; 7porque yo le mandaré un 
pensamiento, oirá un rumor, regresará 
a su tierra, y haré que allí caiga al 
filo de la espada*."

•Luego se fue el gran copero, y en
contró al rey de Asirla combatiendo 
contra Libna, pues ya sabía que se 
había marchado de Laquis. *E1 rey de 
Asiría oyó decir que Tirhaca, rey de 
Etiopía, había partido a pelear contra 
él. Entonces volvió, y mandó esta em
bajada a Ezequías: ,0“ Esto diréis a Eze
quías, rey de Judá: Que no te engañe 
ese Dios en quien confías para pensar: 
Jerusalén no caerá en poder del rey 
de Asiria. "Tú ya sabes cómo han tra
tado los reyes de Asiria a todos los 
países, desvastándolos. ¿Podrás tú es
capar? "¿Pues qué, libraron sus dioses 
a esas naciones que mis padres devas
taron: a Gozán, a Harán, a Uesef y a 
los hijos de Edén, moradores de Tela- 
sar? "¿Dónde están ahora el rey de 
Hamat, el de Arfad, el de la ciudad de 
Sefarvaim, de Hena, de Iva?”

Oración de Ezequías. "Ezequías re
cibió la carta de manos de los emba
jadores, y cuando la hubo leído, se 
dirigió al Templo del Señor y la des
plegó allí delante del Señor. "Luego 
elevó al Señor esta plegarla: “Señor, 
Dios de Israel; tú que tienes tu mo
rada entre los querubines, que* eres el 
único Dios de todos los reinos de la 
tierra, pues tú hiciste los cielos y la 
tierra. "Señor, inclínate hacia mí y 
escúchame; dirige hacia acá tu mira
da; oye lo que ha dicho Senaqucrib,

quien ha mandado gente que profirie
ra insultos contra el Dios vivo. "Señor, 
es cierto que los reyes de Asiria han 
devastado a las naciones, han asolado a 
sus tierras; "es cierto que consumieron 
en el fuego a sus dioses; pero es que 
no eran realmente dioses, sino una 
hechura de las manos de los hom
bres; sólo eran palo o piedra; por eso 
pudieron destruirlos. "Oh Señor, oh 
Dios nuestro, te suplico que nos sal
ves de caer en sus manos, para que 
se convenzan todos los reinos de la 
tierra de que tú, Señor, eres el único 
Dios.*'

Oráculo de Isaías. "Entonces Isaías, 
hijo de Amós, mandó quién dijera a 
Ezequías: “Esto dijo el Señor Dios de 
Israel: Oí tu súplica tocante a Sena- 
querib, rey de Asiría. "Pero éste es el 
oráculo que contra él ha pronunciado 
el Señor: La virgen, la hija de Sión, te 
desprecia, de ti se burla; la hija de Je
rusalén detrás de ti mueve la cabeza. 
“ ¿Contra quién has lanzado tus insul
tos, tus blasfemias? ¿Contra quién la 
voz levantaste? ¿Contra quién has al
zado tu mirada altanera? ¡Contra el 
Santo de Israel! “ Por boca de tus em
bajadores has insultado al Señor, has 
dicho: Con mis innumerables carros he 
trepado a las cimas de los montes, a 
lo más recóndito del Líbano: echaré 
abajo sus altísimos cedros, sus magní
ficos cipreses; en lo más lejano de sus 
selvas acamparé, en esa floresta que 
parece vergel. "He cavado cisternas, y 
bebido aguas ajenas; todos los ríos 
del Egipto con mis plantas sequé. 
“ ¿Qué, no sabías que todo esto lo de
creté desde tiempos antiguos, que des
de entonces lo tuve trazado? Ya hice 
que se cumpliera: tu destino ha sido 
desolar, dejar ciudades amuralladas 
convertidas en montones de ruinas. 
“ Sus moradores poco pudieron: se
acobardaron, se aturdieron; fueron co
mo la hierba del campo, como las plan
tas tiernas, como esas plantas que na
cen en los techos, como trigo marchi
to antes de madurar. “ Pero yo conozco 
tus movimientos de acá para allá, dón
de te sientas, y tu loca furia contra mí. 
“ Pues mira: por tu rabia contra mí, 
porque tu arrogante lenguaje hasta 
mis oídos subió, te pondré en la nariz 
una argolla, te pondré un freno en la 
boca, y por donde viniste, por allí mis
mo te haré regresar. “ Ezequías, esta
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señal te daré: Comeréis este año de lo 
que solo nazca; el año siguiente tam
bién; al tercer año sembraréis, cose
charéis. plantaréis viñas y comeréis de 
su fruto. ^Lo que escape, lo que sub
sista de la casa de Judá. abajo volverá 
a echar raíces, y arriba volverá a dar 
fruto. 3,Porque de Jerusalén saldrá un 
resto; del monte Sión saldrán los que 
escapen: el amor y el celo del Señor de 
los ejércitos hará que esto suceda. MEn 
cuanto al rey de Asiría, esto dice el Se
ñor: No entrarán en esta ciudad, ni le 
disparará flechas ningunas; no se pre
sentará con su escudo ante ella, ni al
zará terraplén contra ella. 33Por donde 
vino, por allí mismo se volverá; en es
ta ciudad no entrará: oráculo del Se
ñor. *Porque yo voy a proteger esta 
ciudad, para librarla, por consideración 
a mí mismo y a mi servidor David.” 

“ Aquella misma noche salió el ángel 
del Señor, y mató ciento ochenta y cin
co mil en el campamento asirio. Al 
levantarse a la mañana del día siguien
te, encontraron todo tendido de cadá
veres. “ Entonces Senaquerib, el rey de 
Asiria, emprendió su camino de regre
so a Nínive, y allí se quedó. 37Estaba 
una vez rindiendo culto en el templo 
de Nisroc, su dios; entonces llegaron 
Adramelec y Sarezer, hijos suyos, con 
sus espadas lo mataron, y se refugia
ron en la tierra de Ararat. Su hijo 
Asar-adón le sucedió en el trono.

Curación de Ezequías. ’Por aque
llos días se enfermó de muerte 
Ezequías. Entonces fue a verlo 

el profeta Isaías, hijo de Amos, y le 
dijo: “Esto te manda decir el Señor: 
Arregla los negocios de tu casa, por
que te vas a morir; no has de vivir.” 
?Entonces el rey volvió la cara a la pa
red, y dirigió esta súplica al Señor: 
3“Te suplico, Señor, te suplico que te 
acuerdes de que ante ti me he condu
cido con sinceridad y lealtad de cora
zón, que yo he hecho lo que a ti te 
agrada” ; y lloró, derramando abundan
te llanto. 4Pero antes que Isaías saliera 
del patio central, la palabra del Señor 
se le dirigió en estos términos: ‘̂Vuel
ve a decir a Ezequías, el principe de 
mi pueblo: Esto te dice el Señor Dios 
de tu padre: Escuché tu oración, miré 
tus lágrimas: te voy a devolver la sa
lud; al tercer día irás a la casa del Se
ñor. *Te daré otros quince años más 
de vida; además, te libraré a ti y a es

ta ciudad de las manos del rey de Asi
ria; sí, voy a proteger a esta ciudad 
por mí, y por mi siervo David.” 7Luego 
mandó Isaías: “Traed masa de higos” ; 
la trajeron, la aplicaron a la úlcera, y 
se curó.

•Ezequías había preguntado a Isaías: 
“ ¿Cuál será la señal de que el Señor 
me devolverá la salud y de que al ter
cer día iré al Templo del Señor?” 
•Isaías le contestó: “Puedes escoger co
mo señal de que el Señor hará lo que 
ha dicho, entre estas dos cosas: o que 
la sombra avance diez grados, o que 
los retroceda.” "Ezequías le respondió: 
“Que la sombra avance diez grados es 
fácil; que retroceda diez no lo es.” “En
tonces el profeta Isaías clamó al Se
ñor, e hizo que en el reloj de Acaz 
la sombra retrocediera diez grados que 
había caminado.

Embajada de Babilonia. 1fPor ese 
tiempo, Merodac-baladán, hijo de Bala- 
dán, rey de Babilonia, mandó embaja
dores a Ezequías con una carta y rega
los, porque había sabido de su enfer
medad. 13Ezequías escuchó su mensaje, 
luego les enseñó todos los tesoros de 
su palacio: la plata, el oro, las especias, 
los ungüentos preciosos; en fin, les en
señó todos sus tesoros; además, su ar
senal, donde tenía sus armas: nada 
quedó sin que Ezequías les enseñase, 
tanto en su palacio como en todo su 
señorío.

14Pero luego fue el profeta Isaías a 
verlo, y le preguntó: “ ¿Qué te dijeron 
esos hombres? ¿De dónde vinieron a 
verte?” Ezequías le respondió: “Vinie
ron de remoto país; vinieron de Babi
lonia.” 150tra vez le preguntó Isaías: 
“ ¿Qué les enseñaste en tu palacio?” 
Ezequías le contestó: “Les enseñé to
do lo que tengo en mi palacio; no que
dó nada de mis tesoros sin enseñárse
lo.” uPero entonces le dijo Isaías: “Es
cucha el oráculo del Señor: 17Ya vendrá 
el día en que todo lo que hay en tu 
palacio, todos los tesoros que tus pa
dres han venido acumulando hasta aho
ra. sea trasladado a Babilonia, sin que
dar nada: este es el oráculo del Señor. 
"Además, en el palacio del rey de Ba
bilonia serán eunucos algunos de tus 
hijos, de la posteridad que saldrá de 
tus entrañas; porque se los llevarán.” 
1vEzequías observó entonces a Isaías: 
“Está bien lo que el Señor ha dicho.” 
Luego añadió: “Sí, porque al menos
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mientras yo viva habrá paz y estabili
dad.”

"El resto de la historia de Ezequías, 
todo aquel poder suyo, la construc- 
cióh del estanque, y del acueducto pa
ra traer el agua a la ciudad: todo eso 
Pu*de leerse en los Anales de los re
yes de Judá. “ Por fin, se durmió Eze- 
quías con sus padres, sucediéndole su 
hij<D Manasés en el trono.

Manasés, rey de Judá. 'Manasés 
tenía apenas doce años cuando 
empezó su reinado, el cual duró 

cincuenta y cinco años, en Jerusalén. 
Su madre se llamaba Hepsiba. 2Este 
Manasés tuvo una conducta criminal 
a líos ojos del Señor, imitando los ac
tos abominables de aquellas naciones 
<lu% el Señor había arrojado al llegar 
l°s hijos de Israel. 3Sí, porque volvió 
a levantar los altares de las alturas 
QUfe su padre Ezequías había mandado 
tur-nbar; mandó levantar altares a Baal; 
hiz;o que se levantase el pilar sagrado 
de Asera, imitando al rey Acab de Is
rael; adoraba a todo el ejército celes
te» y rendía culto a todo aquello. 4Aun 
en el Templo del Señor, del cual había 
di<Sho éste: “ En Jerusalén pondré mi 
Nombre”, mandó construir otros alta- 
re%. 3En los dos atrios del Templo 
deli Señor, mandó construir altares en 
hoinor de todo el ejército celeste. ‘Pasó 
P01r el fuego a su hijo, se entregó a la 
asltrología y a los augurios, fomentó la 
hechicería y el espiritismo: hacía más 
y bnás mal ante los ojos del Señor, pro
sea n d o  su cólera. 'En el Templo del 
Sejñor, del cual había dicho él a Da- 
vúd y a su hijo Salomón: “Pondré mi 
Nombre eternamente en este Templo, 
eni la ciudad de Jerusalén, que elegí 
de» entre todas las tribus de Israel”, 
alllí en ese Templo mandó colocar un 
Pdlar sagrado de Asera que él mandó 
QUie se hiciera; ‘en esc Templo, a pro
posito del cual había dicho el Señor: 
“Njo volveré a permitir cpie las plantas 
de» Israel se muevan de la tierra que 
re*galé a sus padres, con la condición 
de» que guarden y practiquen todo lo 
QUie yo les he mandado, en conformi
dad con las órdenes de esa ley que mi 
sicervo Moisés les dictó.”

'•Pero ellos no hicieron caso; Mana
ses los arrastró a una conducta peor 
<mie la de aquellas naciones que había 
barrido el Señor ante los hijos de Is
rael. "Por eso pronunció el Señor es
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te oráculo por medio de sus siervos los 
profetas: ""Por haber hecho Manasés, 
rey de Judá, esas cosas tan horribles, 
por haberse portado en todo esto peor 
que los mismos amorreos que existie
ron en tiempos muy anteriores a él, 
por haber arrastrado con sus ídolos a 
Judá a pecar también, "por eso ha di
cho el Señor Dios de Israel: Voy a lan
zar sobre Jerusalén y sobre Judá tal 
castigo que las dos orejas le van a re
tiñir a quien lo oiga. ,3Voy a alargar 
hasta Jerusalén el mismo cordel de Sa
maría, el mismo nivel de la casa de 
Acab: voy a limpiar a Jerusalén como 
se limpia un plato que después de 
fregarlo se pone boca abajo. ,4Voy a 
abandonar al resto de este pueblo, de 
esta propiedad mía; lo voy a entregar 
en manos de sus enemigos; serán pre
sa y botín de todos sus enemigos. 15Así 
los castigaré por haber hecho el mal 
ante mis ojos, provocando mi cólera 
desde aquel día que sus padres salie
ron de Egipto, hasta el día de hoy.”

'‘Pero no fue sólo eso; Manasés de
rramó muchísima sangre inocente, ane
gando en ella a Jerusalén, de extremo 
a extremo. Sí, aparte de aquel pecado 
que cometió arrastrando a Judá a pe
car también, haciendo lo malo a los 
ojos del Señor.

17E1 resto de la historia de Manasés, 
todos sus hechos, su vida pecadora, to
do eso puede leerse en el libro de los 
Anales de los reyes de Judá. "Por fin, 
se durmió Manasés con sus padres, en 
el jardín de su palacio lo enterraron, 
en el jardín de Uza; su hijo Amón le 
sucedió en el trono.

Amón, rey de Judá. "Amón tenía 
veintidós años cuando subió al trono, 
y apenas reinó dos años, en Jerusalén. 
Era hijo de una tal Mesulemet, de Jot- 
ba, que era hija de un Haruz. “ Este 
Amón se portó mal a los ojos del Se
ñor, como su padre Manasés, “ cuya 
conducta imitó en todo. Rindió culto a 
los mismos ídolos que su padre, los 
adoraba, “ dejando al Señor Dios de sus 
padres: no siguió el camino del Señor.

“ Los siervos de Amón urdieron un 
complot contra él, y lo asesinaron en 
su palacio. “ Luego el pueblo de la tie 
rra ejecutó a todos los conspiradores 
contra el rey Amón, y puso en el tro
no en su lugar a Josías, hijo de aquél. 
“ El resto de la historia de Amón, pue
de leerse en el libro de los Anales do
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los reyes de Judá. "En su sepulcro lo 
enterraron, en el jardín de Uza; Josías, 
su hijo, le sucedió en el trono.

Josías, rey de Judá. 'Apenas te
nía Josías ocho años al empezar 
su reinado, el cual duró treinta 

y un años, en Jerusalén. Su madre se 
llamaba Yedida, y era hija de Adaía, 
de Boscat. ’Este Josías tuvo una con
ducta recta a los ojos del Señor: en 
todo imitó a su antepasado David, sin 
apartarse de ese camino ni a la dere
cha ni a la izquierda.

3E1 año décimoctavo del rey Josías 
mandó éste a Safán, hijo de Azalías, 
hijo de Mesalem, su secretario, al Tem
plo del Señor, con estas instrucciones: 
4“Anda a ver al sumo sacerdote Hilcías, 
y dile que recoja el dinero que hayan 
llevado a la Casa del Señor, que los 
guardianes de la puerta hayan recibi
do; 5y que lo entreguen a los encarga
dos de ejecutar la obra de las repara
ciones de la Casa del Señor; que se lo 
entreguen a los que hacen esa obra, 
para que se reparen los desperfectos 
del Templo; *para pagar a los carpin
teros, maestros y albañiles; para la 
compra de madera y cantera para las 
reparaciones del Templo. 7Que no se 
les vaya a exigir la cuenta del dinero 
cuyo gasto se les encomienda, porque 
esas personas son gente honorable.

Hallazgo del libro de la Ley. *En esa
ocasión el sumo sacerdote Hilcías le 
contó al secretario Safán: “Encontré 
el libro de la Ley en el Templo del 
Señor” ; y le dio el libro a Safán, quien 
lo leyó. ’Luego el dicho secretario Sa
fán fue a ver al rey, y le dio cuenta 
de lo hecho, diciéndole: “Tus criados 
recogieron el dinero que se encontró 
en el Templo, y se lo entregaron a los 
que hacen la obra, a los encargados de 
reparar la Casa del Señor.” '°E1 mismo 
secretario Safán le contó al rey: “El 
sacerdote Hilcías me dio este libro” ; y 
se lo leyó al rey, "quien rasgó sus 
vestiduras después de escuchar lo que 
decía el libro de la Ley.

"Luego dijo el rey al sacerdote Hil
cías, a Ahicán, hijo de Safán, a Acbor, 
hijo de Micaia, al secretario Safán y al 
criado del rey Asaia: 13“Id a consultar 
al Señor de parte mía, de todo el pue
blo y de todo Judá, acerca del conte
nido de este libro que se encontró; 
porque terrible es la cólera del Señor

que contra nosotros se ha inflamado, 
por no haber escuchado nuestros pa
dres las palabras de este libro, para 
proceder en conformidad con todo 
aquello que se nos dejó escrito.” "Lue
go fueron aquellos señores a ver a la 
profetisa Huida, esposa de Salum, hijo 
de Ticva, hijo de Harhas, el guardián 
de las vestiduras, la cual vivía en Je
rusalén, en el segundo cuartel, y se 
pusieron a hablar con ella. "Huida les 
contestó: “Esto dijo el Señor Dios de 
Israel: Decid al hombre que os mandó 
a verme: "Este es el oráculo del Se
ñor: Voy a lanzar sobre este lugar y 
sobre sus habitantes todo el castigo 
de que trata este libro que el rey de 
Judá ha leído. "Eso será porque me 
abandonaron, porque quemaron incien
so en honor de dioses extraños provo
cando mi cólera con todo lo que ha
cían sus manos; contra este lugar arde 
mi cólera, y esta cólera no se apagará. 
'•Pero en cuanto al rey de Judá que 
os ha mandado a consultar al Señor, le 
diréis esto: Esto dijo el Señor Dios de 
Israel: Por haber escuchado las pala
bras del libro, "por habérsete ablan
dado el corazón, por haberte humilla
do ante el Señor al oír la sentencia 
que pronuncié contra este lugar y con
tra sus habitantes, los cuales serán cas
tigados con devastación, cubiertos de 
maldición, por haber rasgado tus ves
tiduras y haber llorado en mi presen
cia, yo te he escuchado, por mi parte, 
dice el Señor. "Por eso, te voy a re
coger con tus padres, en paz te lleva
rán a tu sepulcro; tus ojos no verán 
toda esa desgracia que voy a descar
gar sobre este lugar.” Los mensajeros 
llevaron la respuesta al rey.

Reforma religiosa de Josías. 'En
seguida convocó el rey a todos 
los Ancianos de Jerusalén y de 

todo Judá, *y luego se dirigió al Tem
plo del Señor acompañado de todos los 
judíos y de todos los habitantes de Je
rusalén, de los sacerdotes y de los pro
fetas, y en fin, de todo el pueblo, des
de el más chico hasta el más grande; 
enseguida leyó todo el contenido del 
libro de la Alianza descubierto en el 
Templo del Señor de modo que todos 
oyeran. ’Luego se puso el rey en pie 
junto a la columna, y renovó ante el 
Señor el Pacto de que los judíos se
guirían al Señor, que guardarían sus 
mandamientos, resoluciones, ordenan
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zas, de todo corazón y con toda el al
ma: que cumplirían las cláusulas del 
Pacto que en aquel libro constaban. 
Todo el pueblo renovó ese Pacto.

4Luego mandó el rey al sumo sacer
dote Hilcías, a su segundo, y a los 
guardianes de la puerta, que del Tem
plo del Señor sacaran todos los utensi
lios que para Baal, para Asera y para 
todo el ejército celeste se habían fa
bricado, e hizo que los quemaran allá 
afuera de Jerusalén, en el campo del 
Cedrón, y que llevaran las cenizas has
ta Bet-el. ‘Mandó suprimir los sacerdo
tes idólatras instituidos por los reyes 
de Judá para quemar incienso en los 
altares de las alturas, tanto en las ciu
dades de Judá como en los alrededores 
de Jerusalén; igualmente a todos aque
llos que quemaban incienso en honor 
de Baal, del sol, de la luna, de las cons
telaciones, y, en fin, de todo el ejérci
to celeste. _

‘Además, mandó sacar del Templo 
del Señor la imagen de Asera, dispuso 
que la arrojasen fuera de Jerusalén, al 
valle del Cedrón y que en el mismo va
lle la quemasen, reduciéndola a polvo, 
polvo que mandó echar a la fosa co
mún. 7También mandó tumbar los de
partamentos de las meretrices sagradas 
que vivían en el Templo del Señor, mu
jeres que se dedicaban a tejer velos pa
ra Asera. ‘Mandó llamar a todos los sa
cerdotes de las ciudades judías, y exe
cró los altares de las alturas donde los 
sacerdotes quemaban incienso, comen
zando por Geba y acabando por Beer- 
seba; mandó tumbar también los alta
res de las puertas situados a la puerta 
de Josué, alcalde de la ciudad, a la en
trada, a mano izquierda, a la puerta 
de la ciudad. ’Sin embargo, los sacer
dotes de las alturas no subían al al
tar del Señor en Jerusalén; entre sus 
hermanos comían panes ázimos.

'•Igualmente execró a Tofet, situado 
en el valle del hijo de Hinom, para que 
nadie pudiera pasar a su hijo o a su 
hija por fuego en honor de Moloc. 
"Además, mandó quitar los caballos 
que los reyes de Judá habían dedicado 
al sol a la entrada del Templo del Se
ñor, junto al departamento de Natan- 
melec, un eunuco que tenía a su car
go los ejidos: no sólo mandó quitar 
los carros, también quemarlos. "Aparte 
de todo eso, mandó tumbar el rey los 
altares que había en la terraza de la sa
la de Acaz, que habían levantado los

reyes de Judá, y los altares que Mana- 
sés había mandado hacer en los dos 
atrios de la Casa del Señor; de allí co
rrió a tirar aquel polvo sobre el torren
te Cedrón. "Asimismo execró el rey los 
altares de las alturas frente a Jerusa
lén, a mano derecha del monte de los 
Olivos, los cuales el rey Salomón de Is
rael había mandado levantar en honor 
de Astarte, abominación sidonia, de 
Quemos, horror moabita, y de Milcom, 
detestación amonita.

"Además, mandó hacer pedazos las 
estatuas, derribar las estelas de Asera, 
llenar aquellos lugares de osamentas 
humanas. "Aun aquel altar situado en 
Bet-el, aquel templo de las alturas que 
mandó construir aquel Jeroboam, hijo 
de Nabat, el que arrastró a Israel al 
pecado: ese altar y ese templo de las 
alturas, los mandó demoler, los mandó 
quemar, y reducirlos a polvo, y mandó 
pegar fuego a la estela de Asera. uDe 
allí se devolvió Josías, y observando 
los sepulcros que había allí en el mon
te, mandó sacar las osamentas, y las 
quemó sobre el altar, para dejarlo exe
crado, cumpliendo así aquella predic
ción del Señor hecha por boca de aquel 
hombre de Dios que lo había anüncia- 
do. "Luego preguntó: "¿Qué monu
mento es ése que veo allí?’* Los mo
radores de la ciudad le respondieron: 
“Es el sepulcro de aquel hombre de 
Dios que vino de Judá y predijo todo 
esto que has hecho sobre el altar de 
Bet el.” 1BE! rey les dijo: “Dejadlo co
mo está; nadie toque sus huesos” ; y de 
esa manera se preservaron sus restos 
y los del profeta que había venido de 
Samaría.” "Josías mandó derribar tam
bién todos los templos de las alturas 
que había en las ciudades de Samaría, 
que los reyes de Israel habían cons
truido para hacer arder la cólera del 
Señor; con ellos hizo lo mismo que en 
Bet-el. "Además, mandó matar sobre 
los altares a todos los sacerdotes de los 
templos de las alturas que había por 
allí, quemando sobre ellos osamentas 
humanas; después regresó a Jerusalén.

Restauración de la Pascua. "Después 
dio el rey esta orden a todo el pueblo: 
“ Celebrad la Pascua al Señor vuestro 
Dios, siguiendo las prescripciones del 
libro de esta Alianza.”  “ Desde los 
tiempos de aquellos Jueces que man
daban en Israel, no se había vuelto a 
hacer de esa manera la Pascua; no se
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había hecho durante el tiempo de los 
reyes de Israel y de Judá. 23Era el año 
decimoctavo del rey Josías cuando 
aquella Pascua se celebró en Jerusalén 
en honor del Señor.

"Josías barrió también a los magos, 
adivinos; mandó quitar los terafines, 
todos aquellos horrores que se veían 
en tierra de Judá, y aun en Jerusalén, 
para cumplir las prescripciones de la 
ley contenidas en aquel libro que el 
sacerdote Hilcías había descubierto en 
la Casa del Señor. “ Ninguno de sus 
antecesores en el trono se había con
vertido como él al Señor con todo el 
corazón, con toda el alma, con toda su 
energía, obedeciendo a toda la ley de 
Moisés. 26A pesar de todo, no se le qui
tó al Señor aquella terrible cólera en 
que se había encendido contra Judá 
por todas aquellas provocaciones de 
Manasés que lo habían exasperado. 
2,Por eso decidió: “También a Judá lo 
arrojaré de mi presencia, como a Is
rael; abandonaré esta ciudad de Jeru- 
salén elegida por mí, y aun el Templo 
tocante al cual había dicho: ‘Allí esta
rá mi Nombre*.”

2‘E1 resto de la historia de Josías, to
dos los actos de gobierno, pueden leer
se en el libro de los Anales de los re
yes de Judá. 2*Por aquellos días mar
chó el rey de Egipto, el Faraón Ñeco, 
hacia el rey de Asiria, hacia el Eufra
tes. El rey Josías salió contra él; pero 
Faraón lo mató en Meguido, en el 
primer encuentro. “ Sus oficiales lo 
acomodaron en un carro, y de Megui
do llevaron su cadáver a Jerusalén, 
donde lo sepultaron en su propio se
pulcro. Enseguida la nación tomó a 
Joacaz, hijo de Josías; le dieron la un
ción real y lo proclamaron rey, suce
sor de su padre.

Joacaz, rey de Judá. "Veintitrés años 
tenía Joacaz cuando empezó su reina
do en Jerusalén, el cual duró apenas 
tres meses. Era hijo de una mujer de 
Libna, Hamutal, hija de Jeremías. "Es
te rey tuvo una conducta reprobable a 
los ojos del Señor, imitando la de sus 
antecesores. 33E1 Faraón Ñeco lo tuvo 
preso en Ribla, provincia de Hamat, 
para impedir que reinara en Jerusalén. 
Impuso a la nación cien talentos de 
plata y uno de oro de contribución.

"Luego el Faraón Ñeco puso de rey 
n Eliaquim, hijo de Josías, para suce
der a éste. Le cambió el nombre por

HB3

el de Joaquím; a Joacaz se lo llevó cau
tivo a Egipto, donde murió. “ Joaquím 
entregó a Faraón la plata y el oro. Pa
ra eso mandó hacer un avalúo de la 
tierra, para sacar aquella plata y oro 
exigidos por Faraón y entregárselo, ta
sando a la nación, a cada cual según el 
resultado del avalúo de sus bienes.

Joaquím, rey de Judá. “ Joaquím te
nía veinticinco años al principio de su 
reinado, en Jerusalén, el cual duró on
ce años. Su madre era una mujer de 
Ruma, llamada Zebuda, hija de Pedaias. 
"Ese se portó mal a los ojos del Señor 
imitando toda la conducta de sus ante
pasados.

Primera incursión de Nabucodo- 
nosor. 3Por aquel tiempo Nabu- 
codonosor, rey de Babilonia, vino 

en son de guerra. Joaquím se hizo va
sallo suyo; pero a los tres años cambió 
de modo de pensar, y se le rebeló. 2En- 
tonces Nabucodonosor mandó contra 
Joaquím bandas de caldeos, sirios, moa- 
bitas, amonitas. Las envió contra Judá 
para devastarlo, para que se cumpliese 
el oráculo del Señor pronunciado por 
sus siérvos los profetas, ‘Tal calami
dad contra Judá le cayó por orden del 
Señor, para quitárselo de delante, por 
los pecados de Manasés, por toda su 
mala conducta; 4por aquella sangre ino
cente que mandó derramar, anegando 
en ella a Jerusalén: por eso se negó el 
Señor a perdonar. 5E1 resto de la histo
ria de Joaquím, todos sus actos de go
bierno pueden leerse en los Anales de 
los reyes de Judá. ‘Por fin, se durmió 
Joaquím con sus padres, y en el trono 
le sucedió Joakín, hijo suyo. 7En cuan
to al rey de Egipto, ya no volvió a sa
lir de su frontera, porque el rey de Ba
bilonia le había quitado todo lo suyo 
desde el Eufrates hasta el torrente de 
Egipto.

Joakín, rey de Judá. ‘Joakín tenía 
dieciocho años cuando comenzó su rei
nado en Jerusalén, y no duró más que 
tres meses. Era hijo de una mujer de 
Jerusalén llamada Nehusta, hija de El- 
natán. *También éste se portó mal a 
los ojos del Señor, imitando en todo la 
conducta de sus antepasados. 10Por 
aquel tiempo los oficiales de Nabuco
donosor, rey de Babilonia, marcharon 
contra Jerufcalén, y le pusieron cerco. 
"Enseguida vino el mismo rey de Ba-
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bilonia en persona a atacar la ciudad, 
cuando sus oficiales la tenían ya cer
cada. "Enseguida el rey Joakín de Ju- 
dá se rindió al rey de Babilonia, sa
liendo a entregársele con su madre, 
sus hijos, sus oficiales y sus eunucos. 
El rey de Babilonia lo tomó prisionero 
el año octavo de su reinado.

"De Jerusalén sacó Nabucodonosor 
todos los tesoros del Templo del Señor, 
los del palacio real, mandó despedazar 
todos los utensilios de oro fabricados 
por orden del rey Salomón de Israel 
para el Templo del Señor, como éste 
había dicho. ,4Se llevó cautivos a todos 
los moradores de Jerusalén: a todos 
los principales, a todos los hombres de 
guerra, en número de hasta diez mil, 
a todos los herreros y demás trabaja
dores en hierro; solamente dejó en la 
ciudad al pueblo pobre de la nación. 
"Nabucodonosor se llevó también cau
tivos a Babilonia al rey Joakín, a la-rei
na madre, a las reinas sus esposas, a 
sus oficiales, a los hombres pudientes 
de la nación: a todos se los llevó cau
tivos de Jerusalén a Babilonia. "Tam
bién se llevó cautivos a todos los hom
bres de guerra, en número de siete 
mil; a los herreros y a otros artesanos 
en hierro, que eran mil, y a todos los 
jefes militares se los llevó cautivos el 
rey de Babilonia. "En lugar del rev de
puesto, de Joakín, nombró a Matanías, 
tío de éste; pero le quitó el nombre pa
ra ponerle Sedecías.

Sedecías, rey de Judá. "Veintiún años 
tenía Sedecías al empezar su gobierno 
en Jerusalén, el cual duró once años. 
Era hijo de una mujer de Libna, lla
mada Hamutal, hija de Jeremías. "Es
te Sedecías se portó mal a los ojos del 
Señor, imitando en todo la conducta 
de Joaquím. J0Por consiguiente, la có
lera del Señor se descargó contra Ju
dá y contra Jerusalén, hasta quitárse
los de delante. Sedecías se le rebeló 
al rey de Babilonia.

Destrucción del Templo y depor
tación de Judá. 'El año nueve 
del reinado de este Sedecías, el 

décimo mes, el día diez de ese mes, 
llegó el rey de Babilonia, Nabucodono
sor, con todo su ejército a atacar a Je
rusalén, le puso cerco, y alrededor de 
su muralla levantó terraplenes para 
acercársele. 2E1 sitio de la ciudad duró 
hasta el año once del rey Sedecías. ’El

día nueve del cuarto mes se había ce
bado el hambre en la ciudad tan encar
nizadamente que el pueblo judío no 
tenía ya nada que comer.

4En el muro de la ciudad se había 
abierto ya una brecha; todos los hom
bres de guerra escaparon de noche por 
el camino de la puerta que había entre 
las dos murallas, junto a los jardines 
reales, mientras que los caldeos cer
caban la ciudad. El rey tomó el camino 
del Arabá. ’El ejército caldeo se puso 
a perseguir al rey a quien prendió en 
las llanuras de Jericó, después que la 
tropa que lo acompañaba se había des
bandado.

•Prendieron, pues, al rey, y lo lleva
ron ante el de Babilonia, a Ribla, don
de se le sometió a un juicio, y se le 
condenó. 7A los hijos de Sedecías les 
cortaron las cabezas a su vista; a él 
le sacaron los ojos, y encadenado se 
lo llevaron a Babilonia.

•Era el quinto mes, el día séptimo 
del mes, el año diecinueve del reinado 
de Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
cuando llegó a Jerusalén el general Na- 
buzardán, jefe de la guardia real, mi
nistro del rey de Babilonia. ’Este pren
dió fuego al Templo del Señor, al pa
lacio real, y a todas las casas de Jeru
salén. Abrasó en llamas todas las ca
sas de los notables. 'Todo el ejército 
caldeo a las órdenes del general de la 
guardia, derribó las murallas que cir
cundaban a Jerusalén.

"Respecto a la gente del pueblo que 
había quedado en la ciudad, en cuan
to a los tránsfugas, en cuanto a la gen
te plebeya, que había quedado, el ge
neral Nabuzardán, jefe de la guardia, 
se los llevó cautivos. "En cuanto a la 
gente pobre de la nación, los dejó Na
buzardán de viñadores y labradores.

"Los caldeos hicieron pedazos las co
lumnas de bronce que había en el Tem
plo del Señor, las basas, el mar de 
bronce que estaba en el Templo del 
Señor, y se llevaron todo aquel bronce 
a Babilonia. "También se llevaron los 
calderos y las cucharas, las despabila
deras, las tenazas; en fin, todos los 
utensilios de bronce del ministerio sa
cerdotal: "incensarios, navetas, unos de 
oro, otros de plata: todo aquello se lo 
llevó el general de la guardia. '‘Por lo 
que ve a las dos columnas, y a aquel 
mar único, y a las basas mandadas 
fabricar por Salomón para el Templo
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del Señor, fue imposible pesar todo 
aquello. "Porque la altura de cada 
columna era de dieciocho codos, te
niendo encima su capitel también de 
bronce, el cual tenía tres codos de al
to, y encima del capitel una red con 
granadas alrededor, todo de bronce; 
de modo que la otra columna con su 
red era de igual labor.

"El general de la guardia tomó lue
go al sumo sacerdote Seraias, al se
gundo, Sofonías, a tres guardas de la 
vajilla, "y a un oficial de la ciudad en
cargado del reclutamiento, a cinco con
sejeros del rey que todavía estaban en 
la ciudad, al secretario principal del 
ejército que llevaba el censo de la gen
te de la nación, y además a sesenta 
hombres del pueblo judío que aún esta
ban en la ciudad. “ Se los llevó Nabuzar- 
dán, general de la guardta, a Ribla y se 
los entregó al rey de Babilonia, “ quien 
los mandó ejecutar en Ribla, tierra de 
Hamat. De ese modo el pueblo de Judá 
fue deportado de su tierra.

Godolías, gobernador de Judá. 22A1 
pueblo que el rey de Babilonia Nabu- 
codonosor había dejado en tierra de 
Judá, le puso de gobernador a Godo- 
lías, hijo de Ahican, hijo de Safán. 
2,A1 saber todos los jefes del ejército y 
la gente bajo su mando que el rey de 
Babilonia había nombrado gobernador 
a Godolías, acudieron a verlo en Miz- 
pa: eran Ismael, hijo de Netanías, Jo-

hanán, hijo de Carea, Seraias, hijo de 
Tanhumet, netofatita, y Jaazanías, hijo 
de un macateo, acompañado de su gen
te. “ Luego con juramento les aseguró 
Godolías a ellos y a su gente: “ No ten
gáis miedo de ser vasallos de los cal
deos: seguid viviendo en la tierra como 
vasallos del rey de Babilonia, y estaréis 
contentos.’’

“ Pero el séptimo mes llegó Ismael, 
hijo de Netanías, hijo de Elisama, hom
bre de sangre real, acompañado de 
diez hombres quienes hirieron a Godo- 
lías, el cual murió, hiriendo también y 
matando a los judíos y caldeos que en 
Mizpa lo acompañaban. “ Entonces to
do el pueblo, desde el más chico hasta 
el más grande, marcharon con los ca
pitanes del ejército a refugiarse en 
Egipto, por miedo a los caldeos.

Rehabilitación de Joakín. 2;A los
treinta y siete años del cautiverio de 
Joakín, rey de Judá, el duodécimo mes, 
el día veintisiete, del primer año del 
reinado de Evil-merodac, rey de Babilo
nia, sacó éste de la cárcel a Joakín, rey 
de Judá. 2sLe habló cariñosamente, y 
le dio un lugar más honorable que los 
de todos los reyes que juntamente con 
él estaban en Babilonia. “ Le quitó el 
ropaje de prisionero, y lo hizo su co
mensal durante el resto de su vida. 
“ De parte del rey se le pasaba su sos
tenimiento continuamente, cada día, 
mientras vivió.

13. • Biblia.
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C R O N I C A S
1. Título.
El nombre de "Crónicas” tiene su origen 

en San Jerónimo, el cual dice en el Prólo
go Galeato que estos libros "Chronicon to- 
tius divinae historiae apellar! possunt” . En 
la Biblia hebrea llevan el título de "Dibrey 
hayyamim’*: Hechos de los dias. Diario o 
Anales. El título de "Paralipómenos*’, con 
que se les ha venido designando tradicio
nalmente. se debe a la versión de los LXX. 
Se basa esta designación en la creencia de 
que la intención del autor había sido com
pletar y suplir las cosas omitidas ( para- 
leipomena) por los libros de Samuel y Re
yes. Esta creencia carece de fundamento. 
Por tanto, es preferible el nombre de Cró
nicas. si bien no acaba tampoco de ajus
tarse al carácter y género literario de la 
obra.

Paralelamente a los libros de Samuel y 
Reyes, las Crónicas formaban en su origen 
un solo volumen. La división en dos es 
posterior: fue introducida por los LXX y 
vulgarizada por las demás versiones de la 
Biblia. Más aún. en el mismo volumen iban 
integrados originariamente los libros de 
Esdras y Nehemias. en los que se conti
núa el hilo histórico de las Crónicas. Estos 
cuatro libros son obra de un mismo autor, 
que recibe en la ciencia moderna el nom
bre de Cronista. La obra del Cronista es 
más o menos paralela a la otra gran sín
tesis histórica del A. T., fruto de la Es
cuela Deuteronomlsta. que abarca los li
bros de Josué a Reyes.

II. Contenido y división.
La historia del Cronista, incluidos los li

bros de Esdras y Nehemias, cubre el perío
do histórico que va desde Adán hasta fi
nales casi del Imperio Persa. Limitándonos 
ahora a las Crónicas, éstas abarcan la his
toria sagrada desde sus comienzos hasta 
los días del destierro. El Cronista conduce 
la historia a través de cuatro etapas su
cesivas. En la primera, que llena los nue
ve primeros capítulos del primer libro, el 
autor resume la larga distancia que media 
entre Adán y David: es una especie de in
troducción compuesta a base de catálogos 
y listas genealógicas, en los que encuen
tran lugar de preferencia las tribus de Ju- 
dá y Leví (1 Crón. 1-9). La segunda etapa, 
que ocupa la segunda parte del primer 
libro, está consagrada a David y sus insti
tuciones: elección de David como rey, con

quista y elección de Jerusalén para capi
tal del reino, instalación del Arca en la 
Ciudad Santa y organización del culto (1 
Crón. 10-29). Los nueve primeros capítulos 
del segundo libro, que constituyen la terce
ra etapa, están dedicados a Salomón: el au
tor se fija primordlalmente en la construc
ción del Templo y su dedicación (2 Crón. 
1-9). Finalmente, en la cuarta etapa • desfi
lan ante la pluma del Cronista todos los 
reyes de la dinastía davídica hasta la caí
da de Jerusalén y destierro de Babilonia 
<2 Crón. 10-36).

III. Fuentes del Cronista.
El Cronista se sirve para la composición 

de su obra, de dos clases de fuentes. Unas 
veces son fuentes bíblicas o canónicas. Las 
genealogías de 1 Crón. 1-9, por ejemplo, 
se inspiran ampliamente en los libros del 
Pentateuco. A partir de 1 Crón. 10 el au
tor reproduce capítulos enteros de Samuel 
y Reyes. Además de estas fuentes bíbli
cas, a las cuales nunca se refiere ni cita 
expresamente, el autor aduce otras mu
chas fuentes extrabíblicas, en las que el 
lector puede encontrar, si lo quiere, ma
yor información acerca de cada uno de los 
reyes.

De ordinario, el Cronista cita textualmen
te sus fuentes, pero otras veces las trata 
con desconcertante libertad: amplía, abre
via, añade, omite, cambia palabras y retoca 
frases, hasta el punto de que en la pluma 
del Cronista las narraciones adquieren un 
nuevo sentido. La profecía de Natán, por 
ejemplo, va prescindiendo del sucesor In
mediato de David y se va cargando do 
sentido mesiánico. Cuando trata de David, 
el Cronista omite todo cuanto pueda en 
sombreccr su persona: pasa por alto los 
incidentes previos a la ascensión al tro
no. sus días errantes y fugitivos por el 
desierto de Judá y tierras de los filisteos, 
silencia sus crímenes con Betsabé y Urías, 
así como las humillaciones sufridas por 
parte de su hiio Absalón. En una palabra, 
el David del Cronista es un rey santo e 
ideal. La idealización de Salomón no es 
menos audaz. El Cronista retoca las narra 
clones de los Reyes con el fin de acentuar 
el principio de rígida retribución, presen
te ya en la obra Deuteronomlsta. Llega in 
cluso a introducir retoques y divergencias 
incompatibles con los libros anteriores.

Esta actitud frente a sus fuentes seria
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Imperdonable en un historiador moderno, 
cuya misión es reproducir la historia tal 
cual sucedió, con la mayor objetividad po
sible. No era ésta, sin embargo, la misión 
del Cronista. El Cronista se coloca en el 
terreno teológico más bien que en el histó
rico: su intención principal no era hacer 
historia, sino teología. De hecho, las varia
ciones y retoques que introduce en sus 
fuentes están en función de unas cuantas 
ideas teológicas, jurídicas y litúrgicas que 
quería comunicar a sus lectores.

IV. Ideas predominan»»* del Cronista.
Las preocupaciones ideológicas del Cro

nista pueden reducirse a tres. La primera 
6e refiere a la unidad política y religiosa 
del Judaismo. En el momento histórico en 
que escribe el Cronista, esta preocupación 
era de máxima actualidad: el pueblo judío 
había empezado a extenderse por la cuen
ca mediterránea con peligro de perder su 
cohesión interior. Dentro «de la misma Pa
lestina se vivía por aquellos días el trági
co cisma samaritano, que se acentuaba ca
da vez más. La obra del Cronista quiere 
ser una invitación a la unidad. Esta preo
cupación está presente desde el primer 
momento. Las listas genealógicas de 1 
Crón. 1-9 tienden ya a entroncar las doce 
tribus con ios patriarcas y a acentuar los 
lazos que las unen mutuamente. La misma 
preocupación ha obligado al Cronista a si
lenciar el reino del Norte. Mientras la 
historia Deuteronomista trataba sincróni
camente los dos reinos, el Cronista se fi
ja solamente en el de Judá, a través del 
cual se perpetúan los privilegios de la 
elección. Esta presentación de la histo
ria constituía una invitación tácita a la uni
dad para el momento presente y la evoca
ción de una esperanza para el futuro.

La segunda preocupación, quizá la más 
fundamental, se centra en torno a la teo
cracia de Israel. También ésta era una 
preocupación de actualidad. La teocracia 
que propugna nuestro autor, y cuya plena 
realización quiere estimular su escrito, es 
una teocracia presidida por la dinastía da- 
vídica. Esta segunda preocupación deter
mina la estructuración general de la obra 
del Cronista, la cual se presenta en forma 
de díptico, constituido por las dos grandes 
fases del reino de Dios en Israel: su esta
blecimiento con David y Salomón (1-2 Cró
nicas) y su restauración a través de la co

munidad postexillca (Esdras-Nchemías). Pa
ralelamente al Código Sacerdotal, que apo
yaba en Moisés la teocracia del Sinaí con 
todas sus instituciones, el Cronista hace 
arrancar de David toda la ordenación ju
rídica, cultual y litúrgica de sus días. Pa
ra el Cronista, David es un segundo Moi
sés. Es además el rey ideal, al que deben 
ajustarse todos los reyes de Israel, y una 
evocación al mismo tiempo del futuro rey 
mesiánlco.

Finalmente, las Crónicas tienen una preo
cupación de orden cultual. Los levitas, es
pecialmente los cantores y los porteros, 
juegan en la obra un papel importante. 
Sus derechos y privilegios, superiores a ve
ces a los que les concedía el Pentateuco, 
son incontestables, pues descansan en el 
estatuto davídico. Esta preocupación cul
tual lleva al autor a sacralizar la historia 
y acentuar la intervención directa de Dios: 
las mismas batallas son ganadas sin lu
char, con sólo rezar y cantar himnos (2 
Crón. 13. 13ss; 14, lOss; 16. 7: IR. 4. 31: 20. 
3-29; 24. 25; 25. 8ss. 20; 26. 5-7; 28. 5ss; 32. 
7ss; 33, llss).

Para apoyar todas estas doctrinas, el Cro
nista ha recurrido a fuentes bíblicas, pues 
en sus días ninguna demostración tenia va
lor si no se apoyaba en la Escritura. Si
guiendo los modos y procedimientos del 
género medrásico, muy en boga a partir 
del destierro, el Cronista actualiza la Es
critura en función de las nuevas creencias 
y necesidades de sus días (A. Kobert).

V. Fecha de composición.
Admitida la hipótesis de que Esdras y 

Nehemias formaban parte originariamente 
de la obra de las Crónicas, ésta ha sido 
compuesta necesariamente después de la 
muerte de aquellos personajes. Por otra 
parte, tampoco podemos colocar su com
posición más abajo del s. II a. J. C., por
que tanto el Eclesiástico (año 180 a. .1. C > 
como el historiador judío Eupolemo «hacia 
el año 157 a. J. C.) suponen la existencia 
de las Crónicas. Los criterios de orden In
terno, lengua, estilo, usos y costumbres, 
que refleja, nos orientan hacia el s. III 
a. J. C. El autor ha sido, sin duda, un le
vita de Jerusalén, dado su conocimiento y 
su gran preocupación por el Templo, sus 
instituciones y su personal, especialmente 
las clases inferiores.
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PRIMER LIBRO DE LAS CRONICAS

GENEALOGIAS

I Las tres grandes familias de pue
blos. 'Adán, Set, Enós, ’Cainán, Ma- 
halaleel, Jared, 3Enoc, Matusalem, 

Lamech, 4Noé, Sem, Cam, Jafet. ’Hijos 
de Jafet: Gomer, Magog, Dadai, Javán, 
Tubal, Mesec y Tiras. ‘Hijos de Gomer: 
Askenaz, Rifat, y Togorma. 7Hijos de 
Javán: Elisa, Tarsis, Quitin y Dodanim. 
•Hijos de Cam: Cus, Misraim, Put, y Ca- 
naán. ‘Hijos de Cus: Seba, Havila, Sab- 
ta, Raema y Sabteca. Hijos de Raema: 
Seba y Dedán. 10Cus fue padre de Nim- 
rod, el cual se hizo poderoso en la tie
rra. "Misram fue padre de Ludim, Ana- 
nim, Leabim, Neptuim, "Petrusim y 
Casluim, de quienes proceden los filis
teos y los captoreos. "Canaán fue pa
dre de Sidón su primogénito y de Het, 
"del jebuseo, amorreo, gergeseo, 15he- 
veo, araceo, cineo, uarvadeo, samareo, 
hamateo. "Hijos de Sem: Elam, Assur, 
Arfaxad, Lud, Aram, Huz, Huí, Geter y 
Mesec. "Arfaxad fue padre de Sela y 
éste de Heber. "Heber tuvo dos hijos: 
uno se llamó Peleg, porque en su tiem
po se dividió la tierra; su hermano se 
llamaba Joctán, 20el cual fue padre de 
Elmodad, Selef, Asarmavet y Jera; 
"también de Adoram, Uzal, Dicla, "He- 
bal, Abimael, Seba, 230fir, Havila y Jo- 
bab: todos hijos de Joctán.

De Sem a Abraham. 24Sem, Arfaxad, 
Sela, "Heber, Peleg, Reu, 2‘Nacor, Tare, 
"Abram, el mismo Abraham.

"Hijos de Abraham: Isaac e Ismael. 
"Sus descendientes: el primogénito de 
Ismael, Nabajot; luego Ceda, Adbeer, 
Misam, "Misma, Duma, Maasa, Hadad, 
Tema, "Jetur, Nafis y Cedma: éstos son 
los hijos de Ismael. "Cetura, concubina 
de Abraham tuvo a Zimram, Jocsán,

EL AUTOR o autores de estos dos libros 
de las Crónicas quieren llenar lagunas en 
la historia del pueblo de Israel. Larcas ge
nealogías primero: luego vienen narraciones 
que en parte completan, y a veces repiten

Medán, Madián, Isbac y Súa. Hijos de 
Jocsán; Seba y Dedán. "Hijos de Ma
dián: Efa, Efer, Henoc, Abida y Eldaa: 
Cetura fue madre de todos éstos.

De Abraham a Iram. "Abraham fue 
padre de Isaac, cuyos hijos fueron Esaú 
e Israel. "Hijos de Esaú: Elifas, Reuel, 
Jeus, Jalam, Core. "Hijos de Elifas: Te- 
mán, Ornar, Cefi, Gatam, Quemas, Tim- 
na y Amalee. "Hijos de Reuel: Nahat, 
Zera, Samma, y Miza.

"Hijos de Seir: Lotán, Sobal, Sibeón, 
Ana, Disón, Eser, y Disán. "Hijos de 
Lotán: Hori y Homam. Hermana de Lo
tán fue Timna. ‘ "Hijos de Sobal: Alian, 
Manahat, Ebal, Sephi, y Ornan. Hijos de 
Sibeom: Aia, y Ana. 4,Disón fue hijo 
de Ana; y de éste fueron hijos: Ham- 
rán, Hesbán, Ithran, y Querán. 42Hijos 
de Eser: Bilham, Zaaván, y Jaacán. Hi
jos de Disán: Huz y Arán. "Estos fue
ron reyes en tierra de Edom antes de 
que empezase la monarquía en Israel: 
Bela, hijo de Beor, cuya capital fue Di
naba. "Al morir Bela, le sucedió Jobab, 
hijo de Zera, de Bosra. 45A1 morir Jo
bab, le sucedió Husam, de la tierra de 
Temán. "A la muerte de Husam, fue 
rey en lugar suyo Adad hijo de Bcdad, 
quien venció a Madián en la llanura de 
Moab; su capital fue Avit. 47A su muer
te fue rey Samla de Masreca. "A  su 
muerte fue rey Saúl de Rehobot a la 
orilla del Eufrates. 4,A1 morir Saúl, ocu
pó su lugar Baal-hanán, hijo de Acbor. 
"Al morir éste le sucedió en el trono 
Adad, cuya capital se llamaba Pai; su 
mujer se llamaba Meetabel, hija de Ma- 
tred, y ésta de Mezaab. 5,A la muerte 
de Adad reinaron en Edom los jefes 
Timna, Alia, Jetet, 52Oholibama, Ela, Pi 
nón, "Quenaz, Temán, Mibzar, MMag- 
diel, Iram. Estos fueron los jefes de 
Edom.

la historia. Comenzando con David, acaban 
con la ruina de Jerusalén y  del pueblo Ju 
dio como nación, al ser deportados, despuón 
de varias peripecias, sus restos a Babilonia 
en 587 a. C.
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2 De Israel a David. 1 Hijos de Israel: 
Rubén, Simeón, Leví, Judá, Isa
car, Zabulón, 2Dan, José, Benja

mín, Neftalí, Gad y Aser.
3Hijos de Judá: Er, Onán y Sela, que 

tuvo de una cananea, hija de Sua. El 
hijo mayor de Judá, Er, fue malo ante 
el Señor, el cual lo mató. 4Su nuera Ta- 
mar, tuvo de él a Fares y Zara. El to
tal de hijos de Judá es de cinco. 5Hijos 
de Fares: Hesrón y Hamul. ‘Hijos de 
Zara: Zimri, Ethán, Hernán, Calco y 
Darda: cinco en total. 7Hijo de Carmi: 
Acán, el cual perjudicó a Israel por 
violar el anatema. ‘Azarías fue hijo de 
Etán.

•Hijos de Hesrón: Jerameel, Ram y 
Quelubai. ,0Ram fue padre de Amina- 
dab, y éste de Naasón, jefe supremo 
de los hijos de Judá. "Naasón fue pa
dre de Salmón, éste de Booz, "éste de 
Obed, éste de Isaí, ,3éste de Eliab, el 
mayor, de su segundo Abinadab, de su 
tercero Sima, ude Natanael el cuarto, 
de Radai el quinto, ,5el sexto Osem, y 
de David séptimo y último. “ Sarvia y 
Abigaíl fueron hermanas de estos sie
te. Sarvia tuvo tres hijos: Abisaí, Joab, 
y Asael. "Abigaíl fue la madre de Ama
sa, hijo de un ismaelita llamado Jeter.

De David a los hijos de Hur. "Caleb, 
hijo de Hesrón tuvo a Jeriot de su mu
jer llamada Azuba. Los hijos de esta 
mujer fueron: Jeser, Sobab, y Ardón. 
"Muerta Azuba se casó Caleb con Efra- 
ta, quien fue madre de Hur, “ quien 
fue padre de Uri, y éste de Bezaleel. 
"Después tuvo contacto Hesrón con la 
hija de Maquir, padre de Galaad, con 
quien se casó a los sesenta años y la 
cual tuvo de él a Segub, “ quien fue 
padre de Jair, dueño de veintitrés ciu
dades en tierra de Galaad. “ Pero Gesur 
y Aram les quitaron las ciudades de 
Jair, con Quenat y sus pueblecillos, se
senta lugares. Todos éstos fueron de la 
descendencia de Maquir padre de Ga
laad. "Muerto Hesrón, se unió Caleb a 
Efrata, mujer de su padre, la cual dio 
a luz a Asur, padre de Tecoa.

,5Los hijos de Jerameel, el mayor de 
Hesrón, fueron: Ram, el mayor, Buna, 
Orem, Osem y Ahías. “ Jerameel tuvo 
otra mujer, llamada Atara, madre de 
Onam. "Hijos de Ram, el mayor de 
Jerameel: Maas, Jamín y Acar. “ Hijos 
de Imán: Sammai y Jada. De Sammai: 
Nadab y Abisur, “ cuya mujer fue Abi- 
hail, madre de Abán y Molib. “ Hijos

de Nadab: Seled y Afaim. Seled murió 
sin sucesión. 3,Isi fue hijo de Apaim, 
de Isi, Sesam, y de Sesam, Alai. “ Hijos 
de Jada, hermano de Sammai: Jeter y 
Jonatán; Jeter no tuvo hijos. “ Hijos 
de Jonatán: Pelet y Zaza. Esta fue la 
descendencia de Jerameel. “ Sesán tuvo 
puras hijas. Sesán tenía un esclavo 
egipcio llamado Jara. “ Sesán le dio a 
este egipcio una de sus hijas en matri
monio, la cual tuvo a Atai, “ Este fue 
padre de Natán, éste de Zabad, "éste 
de Ephlal, éste de Obed; “ éste de Jehú, 
éste de Azarías, “ éste de Heles, éste 
de Elasa, 40éste de Sismai, éste de Sa- 
lum, 4,éste de Jecamias, y éste de Eli- 
sama.

“ Hijos de Caleb, hermano de Jera
meel: el mayor, Mesa, padre de Zif; 
y los hijos de Maresa, padre de Ile- 
brón. “ Hijos de Hebrón: Coré, Tapúa, 
Recem y Sema. “ Este fue padre de Ra- 
ham, padre de Jorcaam. Recem fue pa
dre de Sammai, “ éste fue padre de 
Maón, y éste de Bet-zur. 44La concubina 
de Caleb, Efa, fue madre de Harán, Mo- 
sa y Gazez. Harán fue padre de Gazez. 
“ Hijos de Joddai: Regem, Jotam, Ge- 
sán, Pelet, Efo y Saaf. “ Maaca, también 
concubina de Caleb, fue madre de Se- 
bet y Tirana. “ Además, fue madre de 
Saaf, padre de Madmannah, de Seva, 
padre de Macbena y de Ghiba. Acsa 
era hija de Caleb. “ Descendencia de 
Caleb: los hijos de Hur, el mayor de 
Efrata: Sobal, padre de Quiriat-jearim; 
"Salma padre de Bet-lehem, y Haref 
padre de Bet-gader. “ Los hijos de So 
bal padre de Quiriat-jearim fueron Ha- 
roe, mitad de los manahethistas. “ Las 
familias de Quiriat-jearim fueron: itri- 
tas, futitas, los amatitas, los misrai- 
tas, antepasados de los sarotitas y es- 
taolitas. “ Hijos de Salma: Bet-lehem, 
los netofatitas, Atrot-bet-joab, y Jasí, 
los manahtitas y los soraitas. “Las fa
milias de los escribas residentes en 
Jabes fueron los pirateos, símateos y 
los sucateos, quienes fueron aquellos 
ceneos procedentes de Hamat, patriar
ca de la familia de Recab.

3 Descendientes de David. 'Hijos de 
David nacidos en Hebrón: Amnón 
el mayor, hijo de Ahinoam la jez- 

reelita; el segundo Daniel, hijo de Abi
gaíl de Carmel; Jel tercero Absalom, 
hijo de Maaca, una hija del rey de Ge- 
sur, Talmai; el cuarto fue Adonías, hi
jo de Aggit; 3el quinto fue Sefatías, de
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Abital; el sexto Itream, de una de sus 
mujeres llamada Egla. ‘Estos seis le 
nacieron en Hebrón que fue su capi
tal durante siete años y seis meses. En 
Jerusalén tuvo su trono durante trein
ta y tres años.

5En Jerusalén le nacieron estos cua
tro: Simma, Sobab, Natán y Salomón 
hijo de Betsabé, hija de Ammiel. ‘Ade
más, estos otros nueve: Ibaar, Elisama 
y Elifelet, 7Noga, Nefeg y Jafia, ‘Eli- 
sama, Eliada y Elifelet. *Todos estos 
fueron hijos de David, sin contar los 
de las concubinas. Tamar era hermana 
de aquéllos.

"Salomón fue padre de Roboam, és
te de Abías, éste de Asa, éste de Josa- 
fat, "éste de Joram, éste de Ocozías, 
éste de Joás, "éste de Amasias, éste de 
Azarías, éste de Jotam, "éste de Acaz, 
éste de Ezequías, éste de Manasés, 14és- 
te de Amón y éste de Josias.

"Hijos de Josias: el mayor Hohanán, 
el segundo Joaquim, el tercero Sede- 
cías, el cuarto Salum. "Hijos de Joa- 
quím: Jeconías, padre de Sedecías. "Hi
jos de Jeconías: Asir, Salatiel, "Maqui- 
ram, Pedaías, Seneaser y Jacamia, Ho- 
sama y Nebadía. ,vHijos de Pedaías: 
Zorobabel y Simi. De Zorobabel: Me- 
sulam, Hananias y Selomit, su herma
na. 20Y de Mesulam: Hasuba, Ohel y 
Berecías, Hasadía y Jusabhesed.

"Hijos de Hananias: Pelatías y Je- 
saías. Además Refaías, Arnán, Obdías 
y Secanías. "Secanías fue padre de Se- 
maías, quien fue padre de Hattus, Ig- 
heal, Barias, Nearías y Safat: seis por 
todos. "Hijos de Nearías, estos tres: 
Elioenai, Ezechías y Azricam. "Elioenai, 
tuvo siete hijos: Odavias, Eliasib, Pa- 
laías, Accub, Johanán, Dalaías y Anani.

4 Descendientes de Jud¿. 'Hijos de 
Judá: Fares, Hesrón, Carmi, Hur y 
Sobal. ‘Reasias, hijo de Sobal, fue 

padre de Jahat, y éste de Ahumai y 
Laad. Estas son las familias zoratitas. 
3Las del padre de Etam son éstas: Jez- 
reel, Isma e Ibdas. Su hermana se lla
maba Haslelponi. 4 5En efecto, fue padre 
de Gedor, y Ezer de Ilusa. Estos fue
ron los hijos de Hur, el mayor de Efra- 
ta, padre de Bet-lehem.

5Asur, padre de Tecoa, tuvo dos mu
jeres, Hela y Naara. ‘Esta tuvo a Au- 
zam, Hefer, Temeni y Ahastari. Estos 
hijos tuvo Naara. 7Los de Hela fueron: 
Seret, Jesohar, Etnán.

•Cos fue padre de Anob, Sobeba y de

la familia de Aharhel hijo de Arum.
’Jabes se distinguió más que sus her

manos. Su madre le puso el nombre de 
Jabes, como quien dice: ‘Pues lo tuve 
con dolor.* 10Jabes invocó así al Dios de 
Israel: “ ¡Ojalá que me echaras tu ben
dición, y aumentaras mi tierra! ¡Ojalá 
que tu mano esté conmigo y me libres 
del mal para no sufrir daño!” El Señor 
le concedió lo que le pidió.

"Quelub, hermano de Súa fue padre 
de Meir, éste de Estón, "y éste de Be- 
trafa, Phasea y de Tehinna, fundador 
de la ciudad de Naas: esta es la des
cendencia masculina de Reca.

"Hijos de Cenez: Otoniel, y Seraias. 
Hijos de Otoniel: Hatat, 14Meonotai, pa
dre de Ofra. Seraias, fue padre de 
Joab, patriarca de los moradores del 
valle de Carisim, que fueron artesa 
nos.

"Hijos de Caleb, hijo de Jefoné: Iru, 
Ela y Naham. Ela fue padre de Cenez. 
'‘Hijos de Jaleleel: Zip, Zipas, Tirias y 
Asareel. "Hijos de Ezra: Jetter, Me 
red, Efer, y Jalón. Fue también padre 
de María, de Sammai y de Isba, el pa
dre de Estemoa. "Jadaía, mujer suya, 
fue madre de Jered padre de Gedor, y 
también de Heber padre de Soco y de 
Icutiel padre de Zanoa. Estos fueron 
los hijos de Betia, hija de Faraón, con 
la cual se casó Mered. "Los hijos de 
la mujer de Odias, quien era hermana 
de Naham, fueron el padre de Kcila, 
garniita y Estemoa, macateo.

"Hijos de Simón: Amnón y Rinna, 
Ben-anán y Tilón. Hijos de Isi: Zohet y 
Benzohet.

"Hijos de Sela, hijo de Judá: Er, pn 
dre de Leca y Laada, padre de Maresa, 
y las familias de los artesanos del lino 
en Bet-sabea. "Además, Joaquín y los 
hombres de Cozeba, Joás y Saraf, quic» 
nes dominaron en Moab, volviendo des 
pués a Lehem según registros antiguos 
"Estos eran alfareros, y vivían en me 
dio de plantíos y cercados. Vivían allí 
al lado del rey, ocupados en su serví 
c ió .

"Hijos de Simeón: Nemuel, Jamín, 
Jarib, Zera, y Saúl, “ y Salum, Mibsam 
y Misma, sus hijos.

"Hijos de Misma: Hamuel, Zacur, y 
Simei. "Dieciséis fueron los hijos de 
Simei y sus hijas fueron seis; pero Ion 
hermanos de éstas no tuvieron mucho* 
hijos ni sus familias fueron tan nume 
rosas como las de los hijos de Judá 
"Vivían en Beer-seba, Molada, Hasar
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sual, "Bala, Esem y Tolad, "Betuel, 
Horma, Siclag, "Bet-marcabot, Hasasu- 
sim, Bet-birai y Saaraim. Esas ciuda
des fueron de ellos hasta el reinado 
de David. "Sus pueblecillos eran Etam, 
Ain, Rimmón, Toquen y Asán: cinco 
por todos, "y todos los pueblecillos de 
ellos, circunvecinos de estas ciudades, 
hasta Baal. Allí vivían y esa fue su des
cendencia. “ Y Mesobab, Jamlec, Josías 
hijo de Amasias, "Joel, Jehú hijo de Jo- 
sibías, hijo de Seraías, hijo de Aziel; 
“ Elioenai, Jacoba, Jesohaía, Asaías, 
Adiel, Jasimiel, Benaías, "y Ziza hijo 
de Sifi, hijo de Alón, hijo de Jedaía, 
hijo de Simri, hijo de Semaías. "Así 
se llamaban los principales entre sus 
familias; las familias de sus padres se 
multiplicaron muchísimo, "llegando 
hasta la entrada de Qedor, hasta la 
parte oriental del valle, en busca de 
pasto para sus ganados. ‘ "Encontraron 
allí pastos sustanciosos y buenos, una 
tierra vasta y anchurosa, tranquila y 
reposada la cual habitaban antes los 
descendientes de Cam.

4,Estos que han sido catalogados no
minalmente llegaron allí en tiempo de 
Ezequías, rey de Judá; desbarataron 
las tiendas y cabañas que encontraron 
allí, exterminándolos hasta la fecha, y 
se pusieron a vivir en lugar de ellos, 
por haber allí pastos para sus ganados. 
"También quinientos hombres de en
tre ellos, de los descendientes de Si
meón, fueron al monte Seir, mandados 
por Pelatías, Nearías, Refaías y Uzziel, 
hijos de Isi, "quienes acabaron con los 
restos de Amalee, y allí fijaron su re
sidencia hasta hoy.

Descendientes de Rubén. 'Los hijos 
de Rubén, primogénito de Israel, 
—pues era el primogénito, pero 

por haber violado el lecho paterno, sus 
derechos de primogenitura pasaron a 
José, otro hijo de Israel, y Rubén ya 
no fue considerado primogénito; Aun
que Judá llegó a ser el más poderoso 
de sus hermanos, y cabeza de todos 
ellos; pero José fue quien tuvo la pri
mogenitura—. 3Los hijos de Rubén, el 
mayor de Israel, fueron: Enoc, Falu, 
Esrón y Carmi. ‘Hijos de Joel: Semaias, 
Gog y Simei, sMacaia, Resua, Baal, *y 
Beera, quien fue deportado por Teglat- 
falasar, rey de Asiria. Este era el jefe 
de los rubenitas. 7Sus hermanos, fami
lia por familia, cuando se hacía el cen
so de ellos de acuerdo con sus linajes,

tenían por jefes a Jeiel y a Zacarías.
•Bela, hijo de Azaz, hijo de Sema, hi

jo de Joel, vivió en Aroer hasta Nebo 
y Baal-meón. "También vivió en la tie
rra que se extiende desde el oriente 
hasta comenzar el desierto, desde el 
río Eufrates, pues tenía mucho ganado 
en tierra de Galaad. ,0En tiempo de 
Saúl tuvieron guerra contra los agare- 
nos quienes cayeron en sus manos; lue
go se pusieron a vivir en sus tiendas 
en todo el territorio oriental de Ga 
laad.

"Frente a ellos residían los hijos de 
Gad, en tierra de Basán, hasta Salea. 
UEI más importante de ellos en Basán 
fue Joel, enseguida Sefán, luego Janai 
y luego Safat. "Sus hermanos divididos 
en casas patriarcales fueron Micael, 
Mesulán, Seba, Jorai, Jacán, Sia y He- 
ber: siete por todos. "Estos fueron los 
hijos de Abigail, hijo de Hurí, hijo de 
Jaroa, hijo de Galaad, hijo de Micael, 
hijo de Jesiaí, hijo de Jaddo, hijo de 
Buz. "También Ahí, hijo de Abdiel, hi
jo de Guni fue el más importante en 
la casa de sus padres. "Vivían en Ga
laad, en Basán, en sus pueblecillos y 
en todos los ejidos de Sarón hasta su 
término. "Todos éstos fueron conta
dos en censo, linaje por linaje, en tiem
po de Jotán, rey de Judá, y de Jero- 
boam, rey de Israel.

,0Los hijos de Rubén y de Gad y me
dia tribu de Manasés, gente valiente, 
armados de escudo y espada, flecheros, 
hábiles para la guerra eran cuarenta y 
cuatro mil setecientos sesenta solda
dos. "Estos estuvieron en guerra con
tra los agarenos, Jetur, Nafis y Nodab. 
“ Recibieron ayuda contra ellos; se les 
entregaron los agarenos y todos sus 
aliados; porque habían clamado a Dios 
en la guerra, el cual fue propicio a 
ellos, porque en él habían puesto su 
confianza. "Se apoderaron de sus ga
nados consistentes en cincuenta mil 
camellos, y doscientas cincuenta mil 
ovejas con dos mil burros; las perso
nas fueron cien mil. "Muchos murie
ron en la guerra pues era una guerra 
santa; y en los lugares de los vencidos 
vivieron hasta la deportación.

"Los hijos de la otra mitad de la 
tribu de Manasés fueron numerosísi
mos: ocupaban la tierra desde Basán 
hasta Baal-hermón, Senir y el monte 
Hermón. “ Estos eran sus jefes de sus 
casas patriarcales: Efer, Isi, Eliel, Az- 
riel, Jeremías, Odavias, y Jadiel, gente
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valiente y esforzada, hombres famosos, 
jefes de sus casas patriarcales. "No- 
más que se rebelaron contra el Dios 
de sus padres, prostituyéndose con el 
culto de los dioses de aquellos pueblos 
de la tierra que el Señor había desalo
jado de su presencia. "Por eso el Dios 
de Israel movió contra ellos el espíritu 
de Pul (de Teglat-falasar rey de Asiria). 
Este último deportó a los rubenitas, a 
los gaditas y a esa media tribu de Ma- 
nasés, a Halad, a Habor, a Ara, y al río 
Gozán, donde hasta hoy están.

6 Descendencia de Leví. 'Hijos de Le- 
ví: Gersón, Caat y Merari. 'Hijos de 
Caat: Amaram, Ishar, Hebrón y Uz- 

zíel. 'Hijos de Amaram: Aarón, Moisés 
y María. Hijos de Aarón, Nadab, Abiú, 
Eleazar e Itamar. 4Eleazar fue padre 
de Finees, éste de Abisúa, 'éste de Bu- 
qui, éste de Uzzi, ‘éste de Zeraías, éste 
de Merait, 7éste de Amarías, éste de 
Aitob, "éste de Sadoc, éste de Aimas, 
?éste de Azarías, éste de Johanan, '“és
te de Azarías quien desempeñó el sa
cerdocio en el Templo que Salomón 
construyó en Jerusalén. "Azarías fue 
padre de Amarías, éste de Aitob, ''éste 
de Sadoc, éste de Salum, ''éste de Hil- 
cías, éste de Azarías, uéste de Seraías, 
éste de Josadac, "quien fue deportado 
cuando el Señor deportó a Judá y a 
Jerusalén valiéndose de Nabucodono- 
sor.

'•Hijos de Leví: Gersón, Caat, Mera
ri. "Los hijos de Gersón se llamaban: 
Libni y Simei. '“Hijos de Caat: Am- 
ram, Isahar, Hebrón y Uzziel.

"Hijos de Merari: Mahali y Musí. Es
tas son las familias levíticas por sus li
najes. '“Gersón: Libni su hijo, Jabat su 
hijo, Simma su hijo, ' ’Joás su hijo, Id- 
do su hijo, Zera su hijo, Jeotrai su hi
jo. "Hijos de Caat: Aminadab su hijo, 
Coré su hijo, Asir su hijo, "Elcana su 
hijo, Abiasaf su hijo, Asir su hijo, '4Ta- 
hat su hijo, Uriel su hijo, Uzzia su hijo, 
Saúl su hijo.

"Hijos de Elcana: Amasai y Ainot; 
"Elcana su hijo, Sofai su hijo, Nabat 
su hijo, "Eliab su hijo, Jeroboam su 
hijo, Elcana su hijo.

"Hijos de Samuel: Vasni el mayor y 
Abias. "Hijos de Merari: Mahali, Libni 
su hijo, Simei su hijo, Uzza su hijo, 
"Simea su hijo, Haggía su hijo, Assía 
su hijo.

"Estos son los cantores establecidos 
por David para el servicio del canto en

el Tabernáculo del Señor cuando tuvo 
descanso el Arca. "Estos servían ante 
la tienda del Tabernáculo del Testimo
nio en el canto, mientras Salomón edi
ficó el Templo del Señor en Jerusalén; 
después siguieron en ese ministerio, 
según su costumbre. "Estos con sus hi
jos eran los que ayudaban: de los hijos 
de Caat, el cantor Hernán, hijo de Joel, 
hijo de Samuel; "hijo de Elcana, hijo 
de Jeroboam, hijo de Eliel, hijo de Toa, 
"hijo de Suf, hijo de Elcana, hijo de 
Maat, hijo de Amasai; "hijo de Elcana, 
hijo de Joel, hijo de Azarías, hijo de 
Sofonías, "hijo de Tahat, hijo de Asir, 
hijo de Abisaf, hijo de Coré; "hijo de 
Ishar, hijo de Caat, hijo de Leví, hijo 
de Israel. "Con él servía su hermano 
Asaf, a su derecha. Este Asaf era hijo 
de Beraquías, hijo de Simea, "hijo de 
Micael, hijo de Baasías, hijo de Mal- 
quías, 4,hijo de Atanai, hijo de Zera, 
hijo de Adaia, 4'hijo de Etán, hijo de 
Zimma, hijo de Simei, 4Jhijo de Jabat, 
hijo de Gersón, hijo de Leví.

44A su izquierda seguían sus herma
nos los hijos de Merari: Etán hijo de 
Quisi, hijo de Abdi, hijo de Maluc, "hi
jo de Hasabías, hijo de Amasias, hijo 
de Hilcías; "hijo de Amasai, hijo de 
Bani, hijo de Semer; "hijo de Mahali, 
hijo de M u sí, hijo de Merari, hijo de 
Leví. "Sus hermanos los otros levitas 
estaban encargados de todo el ministe
rio del Tabernáculo de la Casa de Dios.

4,En cuanto a Aarón y sus hijos, ellos 
estaban encargados de ofrecer un sa
crificio en el altar del holocausto, que
maban incienso sobre el altar de los 
perfumes, oficiaban en todo el culto 
del Santo de los Santos, y hacían las 
expiaciones por Israel siguiendo todas 
las órdenes del siervo de Dios, Moisés. 
"Hijos de Aarón: Eleazar su hijo, Fl- 
nees su hijo, Abisúa su hijo, *’Buqul 
su hijo, Uzzi su hijo, Zaraías su hijo; 
"Meraiot su hijo, Amarías su hijo, Ai
tob su hijo, "Sadoc su hijo, y Ainaas 
su hijo.

Ciudades de los levitas. "A las fami
lias caatitas, de los hijos de Aarón, les 
tocaron en suerte estos lugares de resi
dencia, distribuidos para que viviesen 
allí, según sus demarcaciones. "En tie
rra de Judá le dieron a Hebrón con 
ejidos alrededor. "En cuanto al terri
torio de la ciudad y los pueblecillos, 
ésos se los dio a Caleb, hijo de Jefoné. 
"A los hijos de Aarón se les dio a He
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brón, como ciudad de refugio; también 
Libna con sus ejidos, Jatir, Estemoa 
con los suyos, 5>Hilem también con sus 
ejidos, Debir, 5,Asán y Bet-sames, todas 
éstas con sus ejidos.

4#De la tribu de Benjamín se les dio 
a Geba con sus ejidos, a Alemet y a 
Anatot, también con los suyos. El to
tal de ciudades que pertenecían a los 
levitas fue de trece, distribuidas entre 
sus linajes.

•’A los hijos de Caat, resto de la pa
rentela, les dieron por suerte diez ciu
dades de una mitad de la tribu de Ma- 
nasés.

4,A los hijos de Gersón repartidos en 
varios linajes se les dio algo de la tribu 
de Isacar, de la de Aser, de Neftalí y 
de la tribu de Manasés establecida en 
Basán, un total de trece ciudades.

"Respecto a los hijos de Merari, se 
les dieron por suerte doce ciudades 
tomadas de la tribu de Rubén, de la 
de Gad y de la de Zabulón, las cuales 
se les repartieron entre su linaje. 44Los 
israelitas dieron ciudades dotadas de 
ejidos a los levitas. 4SDe las tribus de 
Judá de Simeón y de Benjamín, se les 
dieron por suerte ciudades a que pu
sieron sus nombres. 44A las familias 
caatitas se les dieron ciudades de la tri
bu de Efraím dotadas de ejidos. 47En la 
montaña de Efraím se les dio la ciudad 
de refugio Siquem, dotada de ejidos, 
más Gezer con los suyos, ‘Mocmeam 
con los suyos, Bet-horón con los suyos, 
4,Ajalón con los suyos y Gatrimón con 
los suyos.

70De la otra mitad de la tribu de Ma
nasés, se les dio a Aner, dotada de eji
dos, y Bileam con los suyos, para el 
resto de las familias caatitas. 71A los 
gersonitas dieron de una media tribu 
de Manasés a Golán de Basán con sus 
ejidos, y a Astarot con los suyos.

7,De la tribu de Isacar se les dio a 
redes con sus ejidos, y a Dobrat, 73Ra- 
mot y a Anem con los suyos.

,4De la tribu de Aser se le dio a Ma- 
sal con sus ejidos, a Abdón, 75a Ucoc y 
n Reob con los suyos.

,4De la tribu de Neftalí se les dio Ce
des de Galilea con sus ejidos, a Anón y 
n Quiariat-jearim con los suyos.

” A1 resto de los meraritas se les dio, 
de la tribu de Zabulón a Rimón con sus 
ejidos, y a Tabor con los suyos.

7,A1 otro lado del Jordán frente a 
Jericó, al oriente del río, tomándolas 
de la tribu de Rubén, se les dio a Beser

con sus ejidos en el desierto, a Jasa, 
7,a Cademot y a Mefaat con los suyos.

MDe la tribu de Gad, se les dio a Ra- 
mot de Galaad con sus ejidos, a Maha- 
naim, *'a Hesbón y a Jacer con los su
yos.

7 Otros descendientes de Israel. 'Hi
jos de Isacar, cuatro: Tola, Púa, 
Jabsub, Simrón. 3Hijos de Tola: 

Uzzi, Refaías, Jeriel, Jamai, Jibsam y 
Samuel, jefes de casas patriarcales. En 
tiempo de David se contaron veintidós 
mil seiscientos hombres muy valientes, 
de los diversos linajes de Tola. JIzra- 
hias fue hijo de Uzzi. Hijos de Izra- 
hías: Macael, Obadias, Joel, e Isaías: 
cinco jefes en total. 4Entre ellos había 
treinta y seis mil hombres capaces de 
pelear, divididos en linajes y familias; 
porque tuvieron muchas mujeres y mu
chos hijos. ’Ochenta y siete mil hom
bres mucho muy valientes eran sus 
hermanos, de todas las familias de 
Isacar, contados todos por genealogías.

‘Benjamín tuvo tres hijos, Bela, Be- 
quer y Jediael. 7Hijos de Bela: Esbón, 
Uzzi, Uzziel, Jerimot, Iri: cinco jefes de 
casas patriarcales, hombres muy va
lientes, cuyos descendientes fueron se
gún la cuenta veintidós mil treinta y 
cuatro. "Hijos de Bequer: Zemira, Joás, 
Eliezer, Elioenai, Omri, Jerimot, Ab- 
dias, Anatot, Alemet: total de hijos de 
Bequer. 'Contados por ramas y linajes, 
por jefes patriarcales, salieron veinte 
mil doscientos hombres muy valientes. 
,0Bilán era hijo de Jediael. Hijos de Bi- 
lán: Jebús, Benjamín, Aod, Quenaana, 
Zetán, Tarsis, Ahisahar. nEste es el to
tal de hijos de Jediael, jefes de linajes, 
hombres muy valientes, diecisiete mil 
doscientos hombres de guerra. ,3Sup- 
pim y Huppim eran hijos de Hir, y Hu- 
sim, de Aher.

,3Hijos de Neftalí: Jael, Guni, Jezer y 
Salum, hijos de Bila.

,4Hijos de Manasés: Asriel, hijo de la 
Siria, su concubina, madre también de 
Maquir, el padre de Galaad. "Maquir 
tomó mujer de Huppim y Suppim, cu 
ya hermana se llama Maaca. El nom
bre del segundo era Selofehad, el cual 
tuvo nomás hijas. ,4Maaca, mujer de 
Maquir tuvo un hijo a quien puso el 
nombre de Peres. Su hermano se lla
maba Seres y los hijos de éste fueron 
Ulam y Requem. ,7Bedán fue hijo de 
Ulam. Estos fueron los hijos de Galaad, 
hijo de Maquir, hijo de Manasés. 14Su
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hermana Amolequet fue madre de 
Isod, Abieser y Mahala. "Los hijos de 
Semida fueron Ahián, Siquem, Liki y 
Aniam.

"Hijos de Efraím: Sutela, Bered su 
hijo, Tahat su hijo, Elada su hijo, Ta- 
hat su hijo, 2,Zabad su hijo, Sutela su 
hijo, Ezer y Elad. Pero los hijos de 
Gat, naturales de la tierra los mataron 
porque fueron a quitarles sus ganados. 
"Efraím, su padre, les hizo duelo por 
muchos días, y sus hermanos fueron 
a consolarlo.

"Después tuvo contacto con su mu
jer, la cual concibió y luego tuvo un 
hijo al que llamó Bería, por haber 
estado afligida en su casa. "Hija suya 
fue Seera, la cual construyó a Bet-ho- 
rón de abajo y también la de arriba, y 
a Uzzenseera. "Este Bería fue padre de 
Refa y de Resef; y Tala su hijo, y Taán 
su hijo, "Laadán su hijo, Ammiud su 
hijo, Elisama su hijo. 27Nun su hijo, Jo
sué su hijo. "Su heredad, donde ellos 
vivían, era Bet-el con sus pueblecillos; 
hacia el oriente Naarán, y al occidente 
Gezer con sus pueblecillos; igualmente 
Siquem con sus pueblecillos hasta Gaza 
con los suyos. "Y junto al territorio de 
los hijos de Manasés, Bet-seán con sus 
pueblecillos, Tanac, Meguido y Dor, ca
da cual con los suyos. En dicho lugar 
vivían los hijos de José, hijos de Israel.

"Hijos de Aser: Imna, Isua, Isui, Be- 
ría, y Sera su hermana. 3,Hijos de Be- 
ría: Heber y Maquiel, padre de Birza- 
bit. "Heber fue padre de Jaflet, Somer, 
Hotam y Sua, su hermana. "Hijos de 
Jaflet: Pasac, Bimhal y Asvat: éstos hi
jos de Jaflet. "Hijos de Semer: Ahí, 
Roega, Jehubba, Aram. "Hijos de He- 
lem, su hermano: Sofá, Imna, Seles y 
Amal. "Hijos de Sofá: Súa, Harnafer, 
Sual, Beri, Inira, ^Beser, Hod, Samma, 
Silsa, Itrán y Beera. "Hijos de Jeter: 
Jefoné, Pispa, Ara. "Hijos de Ula: Ara, 
Haniel y Resia. 40Todos estos fueron hi
jos de Aser, jefes de familias patriar
cales, selectos, valientes, jefes de cabe
zas de familia. Cuando se les contó, li
naje por linaje entre los capaces de 
pelear, ascendió su número a veintisie
te mil. 8

8 Descendientes de Ben|amín. 'Ben
jamín fue padre de Bela, el mayor; 
el segundo fue Asbel, el tercero 

Ara, 2el cuarto Noha, el quinto Rafa. 
’Hijos de Bela: Addar, Gera, Abiud, 
•Abisúa, Naamán, Ahoa, 5Gera, Safufán,

Hiram. ‘ Hijos de Aod, jefes de casas 
patriarcales que residían en Geba y 
fueron transportados a Manaat: 7Naa- 
mán, Aías y Gera; éste los transportó, 
y fue padre de Uzza y Aihud.

•Saharaim tuvo hijos en la provincia 
de Moab, después de repudiar a Hu- 
sim y a Baara, sus mujeres. fDe su mu
jer Hodes tuvo a Jobab, Sibias, Mesa, 
Macán, "Jeus, Saquías y Mirma: éstos 
son sus hijos, jefes de casas patriarca
les. "De Husim había tenido a Abitob 
y a Elpaal. "Hijos de Elpaal: Heber, 
Misam, Semeb quien edificó a Ono y 
a Lot con sus villorrios. 1JTambién a 
Berías y a Sema que fueron jefes de 
las casas patriarcales de los habitan
tes de Ajalón, quienes expulsaron a 
los habitantes de Gat. "También Ahío, 
Sasac, Jeremot, "Zebadías. Arad, He
der, "Micael, Ispa, y Joa, hijos de Be- 
rías. "También Zebadías, Mesulam, Hiz- 
qui, Heber, "Ismari, Izlia, y Jobab hi
jos de Elpaal. ,9También Jaquín, Zu- 
cri, Zabbi, "Elioenai, Silitai, Eliel; 2,Ada- 
ías, Beraías, Simrat, hijos de Simei. 
"También Ispán, Heber, Eliel; "Adón, 
Zicri, Ilanán, "Hananías, Bela, Anato- 
pías, “ Ifadaías, Peniel, hijos de Sasac. 
"También Saniseri, Seharías, Atalia, 
"Jaarsias, Elias, Zicri, hijos de Jero- 
boam. "Estos fueron jefes supremos 
de casas patriarcales, cada uno de su 
linaje, y vivían en Jerusalén.

"En Gabaón vivía Abigabaón, cuya 
mujer se llamaba Maaca. "Y su hijo 
mayor Abdón, y Sur, Cis, Baal, Nadab, 
"Gedor, Ahie, y Zequer. "Miclot fue 
padre de Simea. También éstos vivían 
con sus hermanos en Jerusalén, frente 
a ellos.

"Ner fue padre de Cis, éste de Saúl y 
éste de Jonatán, Malquisúa, Abinadab y 
Esbaal. "Jonatán fue padre de Merib- 
baal, y éste de Micaia. "Hijos de Mi- 
caía: Pitón, Melec, Taarea y Ahaz. "Es
te fue padre de Joadda, éste de Ele- 
met, Asmavet y Zimri, y éste de Mosa. 
"Este fue padre de Bina y éste de Rafa 
y éste de Elasa, y éste de Asel. "Asel 
tuvo seis hijos que se liamaban: Azri 
can, Bocru, Ismael, Seraías, Obadías y 
Hanán: todos estos fueron hijos de 
Asel. "Hijos de su hermano Esec: Ulam 
el mayor, Jehús el segundo, y Elifelct 
el tercero. "Los hijos de Ulam fueron 
hombres valientes, fuertes, buenos fie 
cheros, quienes tuvieron muchos hijos 
y nietos: ciento cincuenta. Todos estos 
eran de la raza de Benjamín.
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9 Los habitantes de Jerusalén. 'En el
libro de los reyes de Israel se es
cribieron los nombres de todos los 

israelitas, contados por linajes. Los hi
jos de Judá fueron deportados a Babi
lonia porque se rebelaron.

2Los primeros habitantes en sus ciu
dades y sus tierras fueron los israeli
tas, los sacerdotes, los levitas y los ne- 
tineos. 3En Jerusalén vivían judíos, ben- 
jaminitas, efraimitas y manasesitas: 
4Utai hijo de Amiud, hijo de Omri, hijo 
de Imrai, hijo de Bani, de la descen
dencia de Fares, hijo de Judá. sDe los 
silonitas, Asaías, el mayor. 6De los des
cendientes de Zara, Jehuel y sus her
manos: seiscientos noventa.

7De la descendencia de Benjamín: Sa- 
lu, hijo de Mesulam, hijo de Odavía, 
hijo de Asenua; “Ibnías hijo de Jero- 
ham, Ela hijo de Uzzi, fiijo de Micri, 
y Mesulam hijo de Sefatías, hijo de Re- 
huel, hijo de Ibnías. •También sus her
manos, divididos en varios linajes, cuyo 
número ascendió a novecientos cincuen
ta y seis; todos estos eran los jefes de 
sus casas patriarcales.

'“Sacerdotes: Jadaías, Joiarib, Jaquín, 
"Azarías hijo de Hilcías, hijo de Mesu- 
la, hijo de Sadoc, hijo de Meraiot, hijo 
de Ahitob príncipe de la casa de Dios; 
“Adaías hijo de Jeroboam, hijo de Pa- 
sur, hijo de Maquías; Masai, hijo de 
Adié!, hijo de Jazera, hijo de Mesulam, 
hijo de Mesilemit, hijo de Immer, ’3y 
sus hermanos jefes de sus casas pa
triarcales, en número de mil setecien
tos sesenta hombres muy competentes 
en el trabajo ministerial de la casa de 
Dios.

’4De los levitas: Semeías, hijo de Has- 
sub, hijo de Azricam, hijo de Hasabías 
de raza merarita, 15Bacbacar, Heres, Ga- 
lal, Matanías hijo de Micaía, hijo de 
Zicri, hijo de Asaf; '‘Obadías hijo de 
Semaías, hijo de Galal, hijo de Idutum; 
Berequías, hijo de Asa, hijo de Elcana, 
el cual vivió en los villorrios de los ne- 
tofatitas.

'Torteros: Salum, Acub, Talmón,
Ahiman, y sus hermanos. El jefe era 
Salum. '“Hasta la fecha, entre los gru
pos de los hijos de Levi, éstos han si
do los porteros en la puerta del rey 
que está al oriente. '“Salum hijo de Co
ré, hijo de Abiasat, hijo de Cora, y sus 
hermanos los coreítas, por la casa de su 
padre, se encargaron de la obra del 
ministerio, guardando las puertas del 
Tabernáculo como sus padres guarda

ban la entrada del campamento del Se
ñor. “ Finees, hijo de Eleazar, fue su je
fe en la antigüedad; el Señor estaba 
con él. 2'Zacarías, hijo de Meselemía, 
era portero de la puerta del Tabernácu
lo del Testimonio. 22Todos estos escogi
dos como guardias de las puertas, eran 
doscientos doce cuando se les contó 
por orden de sus linajes en sus pue
blos, a quienes David y Samuel el vi
dente pusieron en su oficio. ” De mane
ra que ellos y sus hijos eran porteros, 
turnándose a las puertas de la casa del 
Señor y de la casa del Tabernáculo. 
24Los porteros estaban a los cuatro 
vientos cardinales: oriente, poniente, 
norte y sur. “ Sus hermanos, quienes 
vivían en sus pueblecillos, venían por 
turno cada siete días a acompañarlos. 
“ Porque cuatro principales de los levi
tas porteros estaban en servicio, tenien
do a su cargo las cámaras y los tesoros 
de la Casa de Dios. “ Estos vivían alre
dedor de la Casa de Dios, pues tenían 
el cargo de guardarla, y de abrirla to
das las mañanas. “Algunos de ellos te
nían el cargo de los utensilios del mi
nisterio los cuales se metían y se sa
caban por inventario. “ Otros tenían el 
cargo de la vajilla y de todos los uten
silios del Santuario, de la harina, vino, 
aceite, incienso y especias. “ Algunos de 
los hijos de los sacerdotes preparaban 
los perfumes incensales. “ Matatías, uno 
de los levitas, el mayor de Salum co 
raíta, tenía a su cargo lo que se hacía 
en sartén. “Algunos caatitas, y algunos 
de sus hermanos tenían a su cargo los 
panes de la proposición, que ponían 
por orden todos los sábados.

“ Había también cantores, jefes de ca
sas levíticas, quienes vivían en las cá
maras del Templo, los cuales estaban 
exentos de otros servicios, porque día y 
noche estaban dedicados a esa ocupa
ción. “ Estos eran jefes de familias le
víticas divididos en sus linajes, quienes 
habitaban en Jerusalén.

Genealogía de Saúl. “Jehiel padre de 
Gabaón, cuya esposa se llamaba Maaca, 
vivía en Gabaón, “Abdón fue su hijo 
mayor, a quien siguieron Sur, Cis, Baal, 
Ner, Nadab, 37Gedor, Ahio, Zacarías y 
Miclot. “ Este fue padre de Simeam. 
También estos vivían en Jerusalén, con 
sus hermanos frente a ellos. “ Ner fue 
padre de Cis, éste de Saúl, y éste de 
Jonatán, Malquisúa, Abinadab y Esbaal. 
“ Jonatán fue padre de Mefi-baal, éste
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de Micaía, 4,y éste de Pitón, Melec, Ta
rea, y Ahaz. 4íEste fue padre de Jara, 
éste de Alemet, Azmavet, y Zimri, éste 
de Mosa, 43y éste de Bina, padre de 
Eefaías, quien lo fue de Elasa, padre 
de Asel. “ Seis hijos tuvo Asel, llama
dos: Azricam, Bocru, Ismael, Seraías, 
Obadías y Hanán. Estos fueron los hi
jos de Ase!.

DAVID, FUNDADOR DEL CULTO 
Y DEL TEMPLO

Muerte de Saúl. 'En una batalla 
entre israelitas y filisteos los is
raelitas emprendieron la fuga, 

cayendo heridos en el monte Gelboé. 
Eos filisteos persiguieron a Saúl y a 
sus hijos; y mataron a Jonatán, a Abi- 
nadab y a Malquisúa, hijos de Saúl. Ea 
persecución de Saúl arreció, los fleche
ros lo alcanzaron y lo hirieron. Enton
ces le dijo Saúl a su escudero: “Desen
vaina la espada, y atraviésame con ella; 
no sea que lleguen estos incircuncisos, 
y se burlen de mí/’ Pero el escudero 
no quiso, porque tenía mucho miedo. 
Entonces tomó Saúl su espada, y se 
tiró sobre ella. 5A1 ver el escudero a 
Saúl muerto, él también se tiró sobre 
su espada, y se suicidó. 4De ese modo 
murieron Saúl y sus tres hijos: toda su 
casa murió con él.

7A1 ver todos los israelitas moradores 
del valle que el ejército había huido y 
que habían muerto Saúl y sus hijos, 
abandonaron sus ciudades, huyeron, y 
los filisteos se fueron a vivir en ellas.

•Al siguiente día, cuando fueron los 
filisteos a despojar los cadáveres, en
contraron a Saúl y a sus hijos que ya
cían muertos en el monte Gelboé. Eos 
despojaron, enseguida tomaron sus ca
bezas y sus armas, y despacharon co
rreos por toda la tierra filistea a dar la 
noticia a sus ídolos y al pueblo. ,0Luego 
pusieron sus armas en el templo de sus 
dioses, y colgaron sus cabezas en el 
templo de Dagón.

"Cuando todos los de Jabes-galaad 
supieron el trato que los filisteos ha
bían dado a Saúl, "salieron todos los 
hombres valientes, recogieron el cuer
po de Saúl y los de sus hijos, se los 
llevaron a Jabes y enterraron sus res
tos bajo una encina, allí mismo en Ja- 
bes; guardaron un ayuno de siete días. 
"Así murió Saúl por su pecado de des
obediencia contra el Señor, por desoír

la palabra del Señor que no quiso guar
dar, y por consultar a una espiritista. 
'4No consultó al Señor; por eso lo hizo 
morir, le quitó el cetro, y se lo dio a 
David, hijo de Isaí.

U Consagración de David. 'Luego 
todo Israel se reunió con David 
en Hebrón, y le dijeron: “Como 

ves, somos de tu hueso y de tu carne. 
’Aún antes, allá cuando Saúl reinaba, 
eras tú el que sacaba a Israel a pelear 
y lo volvía a traer. Además, el Señor 
tu Dios te dijo: Tú serás el pastor de 
mi pueblo Israel; serás el príncipe de 
Israel, mi pueblo.” Euego fueron to
dos los Ancianos de Israel a ver al rey 
en Hebrón. Delante del Señor hizo Da
vid un pacto con ellos. Luego lo un
gieron rey de Israel, según lo dicho 
por el Señor por medio de Samuel. 
Entonces David con todo Israel mar
chó contra Jerusalén, la misma Jebús; 
los jebuseos vivían en esa tierra. Eos 
habitantes de Jebús le dijeron a David: 
“Tú no podrás llegar hasta acá.” Sin 
embargo, David tomó la fortaleza de 
Sión, la cual es la Ciudad de David. 
Este había dicho: El primero que ven
za a los jebuseos será general en jefe. 
Joab, hijo de Sarvia, fue el primero en 
penetrar allí, y fue nombrado general 
en jefe.

7David se fue a vivir a ja  fortaleza, y 
por eso se la llamó “ Ciudad de David.” 
E l edificó la ciudad alrededor, desde 
el Milo hasta el muro; Joab reconstru
yó el resto de la ciudad. 'David seguía 
haciéndose cada vez más fuerte: el Se
ñor de los ejércitos estaba con él.

Los valientes de David. 'Estos son 
los principales valientes de David, y los 
que le ayudaron en’ su reinado, con to 
do Israel, para hacerlo rey de Israel se 
gún lo dicho por el Señor acerca de 
Israel. "Estos son los valientes de Da 
vid: Jasobam hijo Hacmoni, jefe de los 
Treinta: ése fue el que blandió su lan
za contra trescientas víctimas a la vez.

"Le seguía Eleazar hijo de Dodo, el 
ahohita. Ese era uno de los tres va
lientes. 'Estaba él con David en Pas 
dammin, cuando los filisteos se recon 
centraron allí para la batalla. Había allí 
un campo sembrado todo de cebada. El 
ejército huyó de los filisteos; "pero 
ellos formaron un cuadro en medio del 
campo, lo defendieron y vencieron a 
los filisteos. Un gran triunfo les dio
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allí el Señor. 15Tres de aquellos Treinta 
bajaron a donde estaba David, a la ro
ca junto a la caverna de Adulam, mien
tras que un escuadrón de filisteos 
acampaba en el valle de los Rafaím. 
'‘David estaba entonces refugiado allí, 
mientras que había todavía un gober
nador filisteo en Belén. 17David mani
festó este deseo: “ ¡Quién me diera a 
beber del agua del pozo que hay a la 
puerta de Belén!” '•Aquellos tres se 
abrieron paso a través del campamento 
filisteo, sacaron agua del pozo que hay 
a la puerta de Belén, se la llevaron y 
se la ofrecieron a David; pero él se ne
gó a bebería, y la derramó haciendo 
una libación al Señor. 19Dijo: “Dios me 
libre de hacer eso: ¿Podría yo beber la 
sangre de estos hombres, pues que 
arriesgaron sus vidas? §í, expusieron 
sus vidas para traérmela.” No quiso, 
pues, bebería. Eso es lo que hicieron 
aquellos Tres valientes.

••Abisai, hermano de Joab, era el je
fe de los tres. Ese fue el que blandió 
su lanza contra trescientas víctimas, y 
se hizo famoso entre aquellos Tres. 
•'Fue más famoso que los Treinta, y lle
gó a ser su capitán, sin igualar, sin 
embargo, a los Tres.

••Benaías, hijo de Yoyada, hijo de un 
valiente de Cabseel, de grandes haza
ñas: venció a los dos leones de Moab; 
además bajó y mató un león que esta
ba en un foso, en tiempo de nieve. 
••Ese mismo venció a un egipcio que 
tenía cinco codos de alto, que llevaba 
una lanza que parecía rodilla de teje
dor; pero Benaías bajó con un bastón, 
y arrancó al egipcio la lanza de la ma
no, y con esa misma lanza lo mató. 
MEsto hizo Benaías, hijo de Yoyada, y 
fue famoso con los Tres valientes. 25Fue 
el más ilustre de los Treinta, sin igua
lar a los tres primeros. David lo nom
bró jefe de su guardia personal.

•‘Lista de los valientes del ejército: 
Asael, hermano de Joab, Elanán, hijo 
de Dodo de Belén; ^Samot, aro rita; He
les, pelonita; 2#Ira, hijo de Acces tecoi- 
ta, Abiezer, anatotita; 29Sibbecai, husa- 
tita, Ilai, ahohita; "Maharai, netofatita, 
Heled, hijo de Baana, netofatita, 3'Itha- 
ia, hijo de Ribai de Gabaa de los hijos 
de Benjamín, Benaías piratonita, 32Hu- 
rai del río Gaas, Abiel arbatita, 33Azma- 
vet baharumita, Eliaba salbonita. “ Los 
hijos de Asem gizonita, Jonatán, hijo 
de Sajé hararita; 3SAhiam, hijo de Sa
car ararita, Elipaal hijo de Ur, 34Heper

mequeratita, Ahías pelonita; •'•Hesro 
carmelita, Nahari hijo Ezbai; “Joel. 
hermano de Natán, Mibar, hijo de 
Agrai, “ Selec amonita, Naarai berotita, 
escudero de Joab, hijo de Sarvia. “ Ira 
itrita, Gareb itrita, 4'Urías heteo, Zabad 
hijo de Ahli, 42Adina hijo de Siza rube- 
nita, jefe de los rubenitas y treinta con 
él, 43Hanán hijo de Maaca, Josafat mith- 
nita, “ Uzzías astarotita, Samma y Je- 
hiel hijos de Hotam aroerita; 4SJediael, 
hijo de Simri y Joha su hermano tisai- 
ats, 44Eliel mavita, Jeribai y Josabia hi
jos de Elnaam, Itma moabita, 47Eliel, 
Obed y Jaasiel de Mesobia.

1 Primeros partidarios de David.
I )  'Estos son los que se le juntaron 

a David en Siclag, cuando aún 
estaba refugiado allí por temor a Saúl, 
hijo de Cis: éstos eran de los valientes, 
aquellos que en la guerra le ayudaban. 
•Andaban armados de arco, y podían 
tirar piedras con la honda y flechas 
con el arco, tanto con la mano izquier
da como con la derecha. De entre los 
hermanos de Saúl, de la tribu de Ben
jamín, eran: 3el capitán, Ahiezer, lue
go Joás, hijo de Semaa gabatita; y 
Jeziel y Pelet, hijos de Azmavet, Bera- 
ca, y Jehú anatotita, 4e Ismaías gabao- 
nita, valiente entre los treinta, y más 
que los treinta; Jeremías, Jahaziel, Joa- 
nán, Jozabad gaderatita, sEluzai, Jerc- 
mot, Bealías, Semarías, Sefatías haru 
fita, ‘Elcana, Isías, Azareel, Joezer y 
Jazoban coreítas, 7y Joela y Zebadías 
hijos de Jeroham de Gedor.

•De los gaditas huyeron también y se 
pasaron a David, al lugar fuerte del 
desierto, guerreros muy valientes en el 
combate, diestros para el escudo y el 
pavés: en la cara parecían leones, y 
eran ligeros de piernas como cabras 
monteses. 9Eser era el jefe, el primero, 
Obadías el segundo, Eliab el tercero. 
'•Mismana el cuarto, Jeremías el quin
to, "Attai el sexto, Eliel el séptimo, 
'•Johanán el octavo, Elzabad el noveno, 
'•Jeremías el décimo, y Macbani el un
décimo. '4Estos eran los capitanes del 
ejército gadita. El menos importante 
tenía cargo de cien hombres, y el más 
importante, de mil. '‘Estos atravesaron 
el Jordán el primer mes cuando había 
salido de todas sus márgenes, y pusie
ron en fuga a todos los de los valles, 
al este y al oeste.

'‘También algunos benjaminitas y ju-
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dios se pasaron a David, a la fortaleza 
natural, "quien salió a encontrarlos, y 
les dijo: “Si vinisteis aquí en son de 
paz, como auxiliares, mi corazón estará 
unido con vosotros; pero, si vinisteis 
para entregarme a mis enemigos, sin 
que haya iniquidad en mis manos, que 
el Dios de nuestros padres lo mire y os 
castigue por ello.” "Pero entonces el 
espíritu vino sobre Amasai, jefe de los 
treinta, y dijo: “Por ti, David; contigo, 
hijo de Isaí. Paz, paz contigo; paz con 
tus auxiliares, pues también tienes la 
ayuda de tu Dios.” Entonces David los 
admitió, y los puso entre los capitanes 
de su tropa.

"También se pasaron a David algu
nos manasesitas, cuando fue con los 
filisteos a la batalla contra Saúl; —aun
que David no ayudó a los filisteos esa 
vez, porque los jefes filisteos delibera
ron entre sí, y los despidieron, pues 
decían: “Se pasaría a su rey Saúl, y 
nuestras cabezas peligrarían”—. "De 
modo que él regresó a Siclag, y enton
ces los manasesitas se pasaron a su 
lado, a saber, Adnas, Jozabad, Jediaiel, 
Micael, Jozabad, Eliú y Siletai, capita
nes de miles de los manasesitas. ^Es
tos fueron auxiliares de David contra 
la banda de merodeadores; porque to
dos ellos eran gente valiente, jefes del 
ejército. "Porque entonces todos los 
días se pasaba gente al lado de David, 
hasta hacerse un gran ejército, uno 
como ejercito de Dios.

Ejército de David. "Este es el núme
ro de los principales, listos para la 
guerra, que acudieron a David en He- 
brón a transferirle el reino que había 
sido de Saúl, según lo que el Señor 
había dicho: 24De la tribu de Judá, 
seis mil ochocientos hombres portado
res de escudo y lanza, listos para la 
guerra, ” de la tribu de Simeón, siete 
mil cien hombres, guerreros valientes 
y fuertes. "De la tribu de Leví, cuatro 
mil seiscientos; "también Yoyada, jefe 
de la casta aarónica, acompañado de 
tres mil setecientos, "con Sadoc, mu
chacho valiente y fuerte, con veintidós 
de los principales de su casa patriar
cal. "De los benjaminitas, hermanos de 
tribu de Saúl, fueron tres mil; porque 
hasta entonces muchos de ellos guar
daban fidelidad a la dinastía de Saúl. 
"De la tribu de Efraím, fueron veinte 
mil ochocientos, muy valientes, hom
bres distinguidos en sus casas patriar

cales. “ De media tribu de Manasés, die
ciocho mil, apuntados en lista para ir 
a proclamar rey a David. "De la tribu 
de Isacar, doscientos hombres princi
pales, peritos en los tiempos, sabedores 
de lo que Israel debía hacer, cuyas de
terminaciones seguían todos sus herma
nos. "De la tribu de Zabulón fueron 
cincuenta mil hombres de guerra, lis
tos para la campaña, armados de toda 
clase de armas, dispuestos a combatir 
sin doblez de corazón. "De Neftalí, mil 
capitanes, con treinta y siete mil hom
bres de escudo y lanza. “ De la tribu 
de Dan, veintiocho mil seiscientos, lis
tos para el combate. “ De la tribu de 
Aser, cuarenta mil hombres listos , para 
la guerra, prestos para el combate. ,;De 
las tribus transjordánicas, rubenitas, 
gaditas y manasesitas de media tribu, 
ciento veinte mil hombres armados de 
toda clase de armas de guerra.

"Todos estos guerreros, listos para 
la pelea, acudieron a Hebrón con un 
corazón sincero, para proclamar a Da
vid rey de todo Israel. Todos los de
más israelitas estaban unánimes en ha
cer rey a David. “Tres días estuvieron 
allí con David, comiendo y bebiendo, 
porque sus hermanos les habían pre
parado víveres. "Igualmente, sus veci
nos hasta Isacar, Zabulón y Neftalí tra
jeron provisiones en burros, camellos, 
muías, bueyes: provisión de harina, pa
nes de higos secos, racimos de pasas, 
vino, aceite, reses, ovejas en abundan
cia, pues Israel estaba de fiesta.

i  A  Traslado del Arca desde Qulrlat-
I < ¡earim. 'Enseguida deliberó Da 

vid con los capitanes de mil y de 
ciento y con todos los jefes. 2Habló así 
a toda la asamblea de Israel: “Si os 
parece bien, si es voluntad del Señor 
nuestro Dios, mandemos a todas partes 
por aquellos de nuestros hermanos que 
quedaron en todas las tierras de Israel, 
y por los sacerdotes y levitas que entre 
ellos viven en las ciudades y ejidos que 
les pertenecen, para que vengan a reu 
nirse aquí con nosotros; 3y luego tral 
gamos el Arca de nuestro Dios acá, 
porque no hemos cuidado de eso du 
rante el réinado de Saúl.” ‘Toda la 
asamblea resolvió que asi se hiciera, 
porque la proposición fue aceptable a 
todo el pueblo.

’Entonces juntó David a todo Israel 
desde Sihor, del torrente de Egipto 
hasta la entrada de Hamat, para quu
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fuesen a traer el Arca de Dios de Qui- 
riat-jearim. ‘En seguida marchó David 
con todo Israel a Baala de Quiriat-jea- 
rim, situada en Judá, para trasladar de 
alli el Arca del Señor Dios que tiene 
su morada entre los querubines, sobre 
la cual es invocado su Nombre.

'Trasladaron, pues, el Arca de Dios 
de la casa de Abinadab, en un carro 
nuevo que Uzza y Ahio se pusieron a 
conducir. 'David con todo Israel baila
ban ante Dios con todas sus fuerzas, 
entonando cánticos, tañendo arpas y 
salterios, y tocando tamboriles, címba
los y trompetas.

•Pero al llegar a la era de Quidón, 
Uzza alargó la mano al Arca para sos
tenerla, porque se tropezaron los bue
yes. 1#Por lo cual ardió la cólera del 
Señor contra Uzza, hiriéndolo por ha
ber alargado la mano al Arca, y allí 
delante de Dios murió. "David se ape
saró porque el Señor había matado a 
Uzza; por eso se llamó ese lugar Peres- 
uzza, hasta la fecha.

uEse día le tuvo miedo David a Dios, 
y exclamó: “ ¿Cómo traería yo a mi ca
sa el Arca de Dios?” 13Por eso no trajo 
David el Arca a su casa en la Ciudad 
de David, sino que la dejó en casa del 
geteo Obed-edom, "estando en la casa 
de éste con su familia durante tres 
meses; y el Señor bendijo la casa de 
Obed-edom con todo lo suyo.

HI|os de David en Jerusalén. 'El
rey Hiram de Tiro mandó emba
jadores a David, y también ma

dera de cedro, maestros albañiles y 
carpinteros para edificarle un palacio. 
'David comprendía que el Señor había 
confirmado su trono en Israel, que su 
cetro dominaba sobre su pueblo.

'Luego David se casó con otras mu
jeres en Jerusalén, y tuvo más hijos e 
hijas. 4Así se llamaban los que le na
cieron en Jerusalén: Samúa, Sobab, Na
tán, Salomón, sIbar, Elisúa, Elifelet, 
*Noga, Nefeg, Jafías, 7Elisama, Beeliada 
y Elifelet.

Victorias sobre los filisteos. 'Al saber 
los filisteos que David había sido con
sagrado rey de todo Israel, marcharon 
todos ellos a buscarlo. Cuando David 
lo supo marchó contra ellos. 'Los filis
teos llegaron, y ocuparon el valle de 
Hafaím.

"Entonces David hizo esta consulta 
a Dios: “ ¿Marcharé contra los filisteos?

¿Me los entregarás?" Le respondió el 
Señor: “Sí, marcha, porque te los voy 
a entregar." "Marcharon, pues, a Baal- 
perazim donde David los derrotó. En
tonces dijo David: “ Dios hizo una bre
cha en mis enemigos, como la que ha
cen las aguas, valiéndose de mis ma
nos." Por eso se le dio a ese lugar el 
nombre de Baal-perazim. ''Los filisteos 
abandonaron allí sus dioses, y David 
dio orden de que se quemasen.

,3Otra vez volvieron los filisteos a la 
carga, y ocuparon el valle. "Otra vez 
consultó David a Dios, quien le respon
dió: “No marches directamente contra 
ellos; vete rodeando hasta alcanzarlos 
frente a las balsameras. ,5Cuando oigas 
pasar un estruendo por las copas de 
las balsameras, marcha luego al com
bate, porque Dios marchará a tu ca
beza y destrozará el ejército filisteo." 
14En consecuencia, David se ajustó a 
las órdenes de Dios, y los israelitas 
vencieron al ejército filisteo desde Ga- 
baón hasta Gezer, 17por lo cual la fama 
de David se extendió por todas aque
llas comarcas, y en todas las naciones 
inspiró Dios el temor de David.

Traslado del Arca a la Ciudad de 
David. 'David construyó también 
casas para si en la ciudad de su 

nombre, y preparó un lugar para el 
Arca de Dios, a la cual levantó una 
tienda. 'Dijo entonces David: “Solamen
te los levitas deben llevar el Arca"; 
porque el Señor los escogió a ellos pa
ra llevar su Arca y ser sus eternos ser
vidores.

'Luego convocó David a todo Israel 
en Jerusalén para trasladar el Arca del 
Señor a un lugar que él le había dis
puesto. 'También convocó a los descen
dientes de Aarón y a los levitas: 5de 
los caatitas, Uriel, su jefe y sus her
manos, en número de ciento veinte; 4de 
los meraritas, Asalas su jefe, y sus her
manos, en número de doscientos vein
te; 7de los gersonitas, Joel su jefe, y 
sus hermanos en número de ciento 
treinta. 'De los hijos de Elisafán, Se- 
maías, su jefe, y sus hermanos, en nú
mero de doscientos; *de los hijos de 
Hebrón, Eliel, jefe, con sus hermanos, 
ochenta; ’*de los hijos de Uzziel, Ami- 
nadab, jefe, con sus hermanos, ciento 
doce.

"Llamó David a los sacerdotes Sadoc 
y Abiatar, y a los levitas Uriel, Asaías, 
Joel, Semaías, Eliel y Aminadab, 12y les
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dijo: '‘Vosotros que sois los jefes de 
las familias patriarcales levíticas, puri
ficaos con vuestros hermanos, y trasla
dad el Arca del Señor Dios de Israel 
al lugar que le arreglé. "Por no haber 
hecho eso la primera vez, el Señor 
nuestro Dios nos castigó por no haber
lo buscado siguiendo sus estatutos.*’ 
14De modo que los sacerdotes y los le
vitas se purificaron para la traslación 
del Arca del Señor Dios de Israel.

"Los levitas trajeron el Arca de Dios, 
poniendo sobre sus hombros las ba
rras, según órdenes de Moisés, confor
me a lo dicho por el Señor.

"También dijo David a los jefes de 
los levitas que de entre sus hermanos 
escogiesen cantores provistos de ins
trumentos músicos, salterios, cítaras y 
címbalos, que entonasen cantares de 
alegría, haciendo resonar su voz. 17Por 
eso los levitas escogieron a Henán, hi
jo de Joel; y de sus hermanos a Asaf, 
hijo de Berequías; y de los hijos de Me- 
rari, y de sus hermanos a Etán hijo de 
Cusaías, "y juntamente con ellos a sus 
hermanos del segundo orden, a Zaca
rías a Jahaziel, Semiramot, Jehiel, Un- 
ni, Eliab, Renaías, Maasías, Matatías, 
Elifelehu, Micnías, Obed-edom y Jehiel, 
los porteros. "Así, Hernán, Asaf, y 
Etán, que eran cantores, tocaban cím
balos de bronce; "Zacarías, Jaaziel, Se
miramot, Jehiel, Unni, Eliab, Maasías, y 
Benaías, tocaban salterios sobre ala- 
mot; “ Matatías, Elifelehu, Micnías, 
Obed-edom, Jehiel y Azazías tenían cí
taras afinadas en la octava para diri
gir. "Quenanías, maestro principal de 
los levitas en la música, fue escogido 
para dirigir el canto, porque era peri
to en eso.

"Berequías y Elcana eran porteros 
junto al Arca. "Sebanías, Josafat, Na- 
tanael, Amasai, Zacarías, Benaías, y 
Eliezer, sacerdotes, tocaban las trom
petas ante el Arca de Dios; Obed-edom 
y Jehias eran también porteros junto 
al Arca.

“ David, en compañía de los Ancianos 
de Israel y de los capitanes de mil, se 
dirigió a traer el Arca de la Alianza 
del Señor, de la casa de Obed-edom, 
todo lleno de alegría. "Cuando Dios 
hubo ayudado a los levitas que lleva
ban el Arca de la Alianza del Señor, 
se ofreció el sacrificio de siete novi
llos y siete carneros. "David iba vesti
do de lino fino; lo mismo todos los le
vitas que llevaban el Arca, y los can

tores. Quenanías era el maestro can
tor principal entre los cantores. En 
cuanto a David, llevaba puesto un efod 
de lino. 2>De ese modo llevaba todo 
Israel el Arca de la Alianza del Señor, 
manifestando su júbilo tocando boci
nas y trompetas y címbalos, tañendo 
salterios y cítaras. "Mas cuando el Ar
ca de la Alianza llegó a la Ciudad de 
David, Mical, hija de Saúl, se asomó 
a una ventana, y miró al rey David 
saltando y bailando, y en su corazón 
concibió desprecio por él.

Servicio de los levitas. 'De esa
manera trajeron el Arca de Dios, 
y la colocaron en medio del Ta

bernáculo que David había hecho para 
ella; luego ofrecieron holocaustos y 
víctimas pacíficas ante Dios. 2Cuando 
acabó David de ofrecer el holocausto 
y las víctimas pacíficas, bendijo al pue
blo en el Nombre del Señor. 3A todo 
Israel, hombres y mujeres, les repar
tió a uno por uno un pan, una masa 
de dátiles y un pastel de pasas.

4Ante el Arca del Señor puso minis 
tros, escogidos de entre los levitas, que 
se encargasen de conmemorar, de ala
bar, de glorificar al Señor Dios de Is
rael: 5Asaf era el primero, luego le se
guía como segundo Zacarías; luego Ja
haziel, Semiramot, Jehiel, Matatías, 
Eliab, Benaías, Obed-edom, Jeiel, quie
nes tocaban liras y cítaras; Asaf tocaba 
los címbalos. ‘También los sacerdotes 
Benaías y Jahaziel tocaban incesante 
mente las trompetas ante el Arca de 
la Alianza de Dios.

Cantar de David. ;Ese día Asaf y sus 
hermanos entonaron en honor del Se 
ñor este cantar que les entregó el rey 
David:

•“Alabad al Señor, invocad su Nom 
bre, / publicad entre las naciones sus 
obras. / 'Cantad al Señor, cantadle sal
mos; / pregonad todas sus maravillas. / 
10Tened orgullo de su santo Nombre; / 
alégrese el corazón de los que buscan 
al Señor. / "Buscad al Señor, buscad su 
poder; / buscad sin cesar su rostro. 
''Conmemorad los portentos que ha he 
cho, / conmemorad sus prodigios, con 
memorad sus oráculos. /"Vosotros, hi
jos de Israel, su criado, / vosotros, tiI 
jos de Jacob, sus predilectos. / ,4E1 Se
ñor es nuestro Dios; /  en toda la tierra 
están sus juicios. / "Sin cesar, de su 
alianza se acuerda; / de la palabra que



401 CRONICAS 17, 10

mandó a mil generaciones. /  ,4De la 
Alianza que con Abraham concertó; / 
del juramento que le hizo a Isaac; 
” Que a Jacob confirmó con promesay / 
y a Israel con alianza sempiterna. / ,fDi- 
ciendo: te daré la tierra de Canaán; / 
será tu propiedad. /  "Cuando eran unos 
cuantos, / pocos y extraños en ella; / 
"cuando andaban de nación en nación, 
/ cuando pasaban de reino a reino, / 
"no los dejó oprimir de nadie; /  por su 
amor castigaba a reyes. / "Dijo: no to
quéis a mis predilectos, /  no perjudi
quéis a mis profetas. /  "Cantad al Se
ñor, todo el mundo, / proclamad su sal
vación todos los días. /  "Cantad su glo
ria entre los pueblos, /  sus prodigios 
entre todas las naciones. / "Porque 
grande es el Señor, digno de gloria su
prema, /  digno de respeto más que to
dos los dioses. /  "Los dioses todos de 
las gentes son pura nada; / el Señor, 
en cambio, hizo los cielos. / "Haya glo
ria ante él y magnificencia; / haya po
der. haya regocijo en su morada. / "Fa
milias de naciones, / atribuid la gloria 
y el poder al Señor; /  sí, gloria y poder 
reconocedle al Señor. / "Dad al Señor 
el honor que a su Nombre se debe; / 
traed ofrenda, venid ante él; / adorad 
al Señor en su santo pavimento. / 30Que 
toda la tierra se estremezca ante él; / 
puso al mundo de modo que no se me
nee. / 31Que los cielos se alegren, que 
se regocije la tierra; / entre los gen
tiles decid: el que reina es el Señor. / 
32Que brame la inmensidad de los ma
res; / que se alegren los campos con lo 
que tienen, / 33que los árboles de las 
selvas canten al Señor, / pues va a ve
nir a juzgar a la tierra. / "Bendecid al 
Señor, por su bondad; /  porque eterna 
es su misericordia. / "Decid: sálvanos, 
oh Dios, salvador nuestro; / recógenos, 
de los gentiles líbranos, / para que tu 
santo Nombre alabemos, / para ser fe
lices alabándote. / "El Señor Dios de Is
rael bendito sea, /  sea bendito eterna
mente.”

Todo el pueblo respondió: “Amén” , 
y alabaron al Señor.

"David dejó allí ante el Arca de la 
Alianza del Señor a Asaf con sus her
manos para que sirviesen continuamen
te ante el Arca, haciendo cada día lo 
que debían; "también a Obed-edom y a 
sus sesenta y-ocho hermanos, y a Obed- 
edom, el hijo de Jedutún y a Josá de 
porteros; "igualmente al sacerdote Sa- 
doc con sus hermanos sacerdotes los

dejó ante el Tabernáculo del Señor en 
el templo de la altura que había en 
Gabaón, 40para qiie a mañana y tarde 
sacrificasen continuamente holocaustos 
al Señor sobre el altar del holocausto, 
en conformidad con todo lo prescrito 
en la ley del Señor que impuso a Is
rael; 4,y juntamente con ellos a He
rnán, a Jedutún, y a los demás que ha
bían sido escogidos, designados nomi
nalmente para dar gloria al Señor por 
ser eterna su misericordia. 42Con ellos 
puso a Hernán y a Jedutún encargados 
de tocar trompetas y címbalos, y de
más instrumentos músicos para el 
acompañamiento de los himnos a Dios. 
Los hijos de Jedutún quedaron encar
gados de la puerta.

43Toda la gente se fue cada cual a su 
casa; respecto a David, regresó tam
bién a su casa para bendecirla.

n Profecía de Natán. 'Cuando Da
vid pasó a vivir a su casa le di
jo al profeta Natán: “ ¡Mientras 

que yo vivo en una casa de cedro, el 
Arca de la Alianza del Señor está to
davía bajo cortinas\’T 2Natán le respon
dió: “Como el Señor está contigo, haz 
todo lo que quieras.” 3Sin embargo, esa 
misma noche la palabra de Dios vino 
sobre Natán, diciéndole: 4“Anda a de
cir a mi criado David: Esto dice el Se
ñor: No has de ser tú quien me levante 
casa para residir en ella. 5Es verdad 
que nunca he vivido en casa desde 
aquel día que saqué a Israel hasta el 
día de hoy, pues he andado de tienda 
en tienda y de abrigo en abrigo. ‘Du
rante todo el tiempo que he caminado 
con todo Israel, ;.le he dicho acaso a 
uno solo de los Jueces de Israel esta
blecidos por mí para apacentar a mi 
pueblo: Por qué no me levantáis una 
casa de cedro? 7Por eso, dile ahora a 
mi criado David: Esto dice el Señor de 
los ejércitos: Yo te he traído de allá 
del corral, de andar siguiendo a las 
ovejas, para hacerte príncipe de Israel 
mi pueblo; ‘contigo he estado en todos 
tus movimientos, he ahuyentado de tu 
vista a todos tus enemigos; te daré un 
nombre tan grande, como el de los 
grandes de la tierra. ‘También he pre
parado lugar a Israel mi pueblo; allí lo 
he plantado para que viva, para que 
no sea aventado de acá para allá; ni 
tampoco lo oprimirán ya como antes 
los hijos de iniquidad, "allá cuando pu
se Jueces sobre Israel mi pueblo; a to-
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dos tus enemigos los he de humillar. 
Además te anuncio que el Señor te da
rá una familia real. "Cuando se cum
pla el número de tus días para irte a 
acompañar a tus padres, haré surgir 
a uno de tus descendientes, a uno de 
tus hijos, cuyo reino consolidaré. ,2E1 
edificará mi casa; yo consolidaré para 
siempre su trono. "Para él seré yo un 
padre; para mí será un hijo: no le re
tiraré mi favor como se lo retiré a tu 
predecesor; "Yo lo consolidaré eterna
mente en mi casa y en mi reino: su 
trono se sostendrá firme para siem
pre.” "Natán expuso a David todo este 
discurso, conforme a toda esta revela
ción.

Oración de David. "Luego fue David 
a la presencia del Señor, entró y em
pezó a decir: “Señor Dios ¿quién soy 
yo, qué vale mi casa, para que me ha
yas traído hasta acá? "Dios mío, aún 
te parece poco; pues has tratado de la 
dinastía de tu criado para tiempo más 
remoto; Señor Dios, me has mirado 
como si fuese un hombre insigne. 
"¿Qué puede añadir David? ¿Qué más 
te puede pedir para honra de este tu 
criado? Tú lo conoces. "Señor, has he
cho todas estas obras tan grandes por 
amor a tu criado, por tu buen corazón, 
para hacer resaltar toda tu grandeza. 
"Señor, nadie se parece a ti; tú eres 
el único Dios, a juzgar por todo lo que 
con nuestras orejas hemos oído. "¿Qué 
pueblo existe sobre la tierra como tu 
pueblo Israel, cuyo Dios eres, a quien 
rescataste para hacerte famoso, obran
do cosas grandes y maravillosas, desa
lojando a la llegada de tu pueblo que 
rescataste del poder de Egipto a las na
ciones? "Has establecido a Israel, tu 
pueblo, para siempre, como pueblo es
pecialmente tuyo: Señor, tú te has he
cho Dios suyo.

"Señor, que tu palabra que pronun
ciaste tocante a tu siervo y a su dinas
tía, sea eternamente firme: cumple lo 
que dijiste. "Que tu promesa conserve 
su validez; que tu Nombre sea engran
decido para siempre, a fin de que se 
diga: El Señor de los ejércitos, el Dios 
de Israel, es para Israel un Dios. Que 
la dinastía de tu criado, David, se afir
me en tu presencia. "Porque tú, Dios 
mío, has dicho al oído de tu criado que 
de él harás surgir una dinastía; por 
eso tu criado ha encontrado razón para 
venir a orar en tu presencia. "Señor,

tú eres el Dios que has dicho este 
bien de tu criado. "Quisiste ahora ben
decir la casa de tu criado, para que 
ante ti dure eternamente; porque tú, 
Señor, la has bendecido, y para siem
pre será bendita.”

Victorias de David. 'Después de 
estos acontecimientos venció Da
vid a los filisteos, los abatió y 

les quitó a Gat con sus villorrios. JVen- 
ció también a Moab: los moabitas fue
ron tributarios de David, y le llevaron 
presentes. 3También venció David a 
Adad-ezer, rey de Soba, en Hamat, 
cuando iba a confirmar su dominio 
junto al río Eufrates. 4Entonces le qui
tó David mil carros, siete mil hombres 
de caballería y veinte mil infantes. 
Luego desjarretó los caballos de todos 
los carros, menos de cien que dejó. 
’Fueron luego los sirios de Damasco en 
auxilio de Adad-ezer, rey de Soba; pe
ro David les mató veintidós mil hom
bres. ‘Luego puso David guarnición en 
Siria de Damasco; los sirios se convir
tieron en tributarios de David, y le 
traían presentes: el Señor concedía el 
triunfo a David dondequiera que iba. 
7David tomó los escudos de oro que 
llevaban los oficiales de Adad-ezer y se 
los trajo a Jerusalén. “También de 
Timbnat y de Cun, dos ciudades de 
Adad-ezer, tomó David una gran canti
dad de bronce, del cual se sirvió des
pués Salomón para hacer el mar de 
bronce, y las columnas y los utensilios 
de bronce.

“Al saber Toi, rey de Hamat, que Da
vid había hecho pedazos a todo el ejcr 
cito de Adad-ezer, rey de Soba, "man
dó a su hijo Adoram a saludar al rey 
David, y a felicitarlo por haber vencido 
a Adad-ezer en la guerra; porque Toi 
estaba en guerra contra Adad-ezer. Lo 
mandó toda clase de utensilios de oro, 
plata y bronce, "que el rey David de
dicó al Señor, juntamente con la plata 
y el oro que había tomado de todas las 
poblaciones de Edom, de Moab, do 
Amón, de los filisteos y de Amalee.

"Por otra parte, Abisai, hijo de Sar 
via hizo pedazos a dieciocho mil edo- 
mitas en el Valle de la Sal. "Dejó 
guarnición en Edom, y todos los edo- 
mitas fueron tributarios de David: a 
dondequiera que iba David, allí le con 
cedía el Señor la victoria.

"David gobernaba a todo Israel, y 
juzgaba a todo su pueblo conforme a ln
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justicia. 15Joab, hijo de Sarvia, era el 
generalísimo del ejército; el canciller 
era Josafat, hijo de Ahilud; "los sa
cerdotes eran Sadoc, hijo de Ahitob y 
Abimelec, hijo de Abiatar; el archivista 
era Sausa; i;Benaías, hijo de Yoyada, 
era el comandante de los cereteos y de 
los peleteos; los hijos de David eran 
los príncipes que lo rodeaban.

Victoria sobre los amonitas. 'Des
pués de todo esto murió Naas, 
rey de Amón, sucediéndole su 

hijo. *Pensó David: “Voy a manifestar 
mi gratitud a Hanún, hijo de Naas, por 
los favores que le debo a su padre/* 
De manera que David nombró embaja
dores que lo consolasen de la muerte 
de su padre. Pero cuando llegaron los 
súbditos de David a la tierra de los 
amonitas, a ver a Hanúh, para hacerle 
la visita de duelo, 3los jefes amonitas 
le observaron a Hanún: “ ¿Crees tú que 
David haya mandado a darte el pé
same por honor a tu padre? ¿No ven
drían más bien sus súbditos en calidad 
de espías, a hacer indagaciones y re
conocimientos?** 4A1 oír aquello man
dó Hanún que rapasen a los embajado
res de David, y que les cortasen los 
vestidos por la mitad a la altura de las 
nalgas,* y así los despidió, inmediata
mente partieron los embajadores; cuan
do le llegó a David la noticia del in
sulto que se les había hecho, mandó a 
recibirlos, pues venían muy avergon
zados. Mandó el rey que se les dijese: 
“Permaneced en Jericó hasta que la 
barba os vuelva a crecer; entonces re
gresaréis/’

•Conociendo los amonitas que habían 
incurrido en el odio de David, Hanún 
y los demás amonitas mandaron mil 
talentos de plata para alquilar merce
narios de Mesopotamia, de Siria, de 
Maaca y de Soba: carros de guerra y 
caballería. 7Alquilaron treinta y dos mil 
carros, tomaron a sueldo al rey de Maa
ca con su ejército, quienes se dirigie
ron hacia Amón, y acamparon ante Me- 
deba. También los amonitas salieron 
de sus ciudades, se reunieron y vinie
ron a la guerra.

•Cuando David supo todo esto, des
pachó a Joab con todo el ejército de 
los valientes. 'Los amonitas salieron y 
se pusieron en orden de batalla a la 
entrada de la ciudad, mientras que los 
reyes que habían acudido allí estaban 
aparte, en el campo. ,0A1 ver Joab que

se le quería atacar por la vanguardia y 
por la retaguardia, escogió lo más gra
nado de Israel, y de ellos formó un 
batallón que alineó contra los sirios. 
"Entregó el resto del ejército al man
do de Abisai, su hermano, y los puso 
en orden de batalla frente a los amoni
tas. "Le dijo: “En caso de que los si
rios tengan más fuerza que yo, me 
ayudas tú; si los amonitas tienen más 
fuerza que tú, te ayudo yo. "Valor, co
bremos bríos en defensa de nuestro 
pueblo y de las ciudades de nuestro 
Dios, y que haga el Señor lo que bien 
le parezca/* "Luego marchó Joab con 
su ejército al ataque de los sirios, los 
cuales emprendieron la fuga. "Al ver 
los amonitas que los sirios habían hui
do, también ellos se echaron a huir de 
Abisai su hermano y se metieron a la 
ciudad. Entonces Joab regresó a Jeru- 
salén.

'•Viendo los sirios que habían sido 
vencidos por Israel, mandaron emisa
rios a traer sirios de allende el Eufra
tes, quienes vinieron al mando de So- 
fac, general del ejército de Hadad-ezer. 
"Pero luego que se informó de esto a 
David, reunió a todo Israel, pasó el Jor
dán, marchó contra ellos y se les puso 
en frente en orden de batalla. Los si
rios atacaron a David cuando éste hubo 
puesto en orden sus filas. "El ejército 
sirio huyó de Israel; David mató siete 
mil hombres conductores de carros y 
cuarenta mil infantes; mató también a 
Sofac, el general del ejército. "Cuando 
los sirios de Hadad-ezer vieron que 
Israel los había vencido, hicieron la paz 
con David, se hicieron sus tributarios, 
y el pueblo sirio ya no volvió a querer 
ayudar a los amonitas.

Asedio y toma de Raba. 'A prin
cipios del año siguiente, en el 
tiempo que acostumbran los re

yes salir a la guerra, marchó Joab a 
la cabeza de un fuerte ejército, devas
tó la tierra de los amonitas, y fue a 
poner cerco a Rabá. David estaba to
davía en Jerusalén; Joab tomó por 
asalto a Rabá y la destruyó. 2David le 
quitó al rey de Rabá la corona de la 
cabeza, y halló que pesaba un talento 
de oro; tenía piedras preciosas incru.s- 
tadas. Esa corona fue colocada en la 
cabeza de David, quien además de la 
corona sacó de la ciudad un botín muy 
rico. •También se llevó de allí a sus 
habitantes, a quienes puso a trabajar
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con sierras, trillos de fierro y hachas. 
El mismo tratamiento les dio David a 
todas las ciudades amonitas. Ensegui
da regresó a Jerusalén con todo el 
ejército.

Victorias sobre los filisteos. 4Después 
de todo esto estalló la guerra en Geser 
contra los filisteos, en la cual Sibecai, 
husatita, mató a Sinai, retoño de los gi
gantes: los filisteos fueron vencidos. 
’Otra vez estalló la guerra contra los fi
listeos, en la cual Elhanán, hijo de Jair, 
mató a Lahmi, hermano de Goliat, cuya 
lanza tenía un asta que parecía rodillo 
de telar. ‘Otra vez hubo guerra en Gat, 
donde había un hombre altísimo que 
tenía seis dedos en cada pie y en cada 
mano, veinticuatro en total, también 
retoño de los gigantes. 7Ese retó a Is
rael, y lo mató Jonatán, hijo de Simea, 
hermano de David. ‘Esos eran de la 
raza de los gigantes de Gat, y murie 
ron a manos de David y de su gente.

Censo de Israel. 'Satán, sin em
bargo, surgió contra Israel, ins
tigando a David a mandar hacer 

el censo de Israel. “David dio esta or
den a Joab y a los jefes del pueblo: 
“Id a hacer el censo de Israel, desde 
Beer-seba hasta Dan, y dadme cuenta 
del número de los israelitas, para sa
berlo yo.” “Joab le replicó: “ Que el Se
ñor multiplique cien tantos a su pueblo, 
rey y señor mío. ¿Pues qué, no son to
dos ellos súbditos de mi señor? ¿Por 
qué trata mi señor de hacer esto que 
al fin será una falta para Israel?” 4Pero 
el rey se impuso sobre las objeciones 
de Joab, quien partió, recorrió a Israel 
por todas partes, regresó a Jerusalén 
y entregó a David los resultados del 
censo del pueblo. 5Había en todo Israel 
un millón y cien mil que manejaban la 
espada, y en puro Judá cuatrocientos 
setenta mil de los mismos. ‘Debe ad
vertirse que ni los levitas, ni los ben- 
jaminitas se contaron entre los demás, 
porque a Joab le caía muy mal la or
den del rey.

7También a Dios le disgustó esa or
den, por lo cual castigó a Israel. ‘En
tonces David dijo a Dios: “ Yo he co
metido un grave pecado al dar seme
jante orden; te suplico que perdones 
esta maldad a tu siervo, porque he pro
cedido con mucha insensatez.”

‘Entonces el Señor habló a Gad, vi
dente de David, en estos términos:

'““Anda a ver a David y dile: Esto dijo 
el Señor: Te propongo una de tres co
sas: escoge de estos tres castigos el 
que tú quieras.” "Fue, pues, Gad a ver 
a David y le dijo: “Esto dijo el Señor: 
'“Escoge lo que quieras: tres años de 
hambre, o tres meses de reveses frente 
a tus enemigos, bajo la espada de tus 
contrarios, o tres días de castigo por 
la espada del Señor, es decir, una pes
te en el país, destruyendo el ángel del 
Señor todas las comarcas de Israel. 
Dime, pues, qué debo responder a 
quien me envió.” '“Entonces David dio 
esta resolución a Gad: “ Estoy en gran
des aprietos. Sin embargo, prefiero caer 
en manos del Señor, cuya misericordia 
es infinita, y no caer en manos de los 
hombres.” 14En consecuencia, el Señor 
desató la peste contra Israel, la cual 
mató a setenta mil hombres.

David pide perdón al Señor. ,5E1 Se
ñor había mandado el ángel a Jerusa
lén para devastarla; pero al estar eje
cutando aquella devastación, el Señor 
miró aquello, le pesó de aquella cala
midad, y mandó al ángel exterminador: 
“Ya basta; detén la mano.” El ángel del 
Señor estaba en ese momento junto a 
la era del jebuseo Omán. '‘David alzó 
los ojos, vio al ángel del Señor que se 
cernía entre el cielo y la tierra con la 
espada desenvainada en la mano, diri
gida contra Jerusalén. Entonces David 
y los Ancianos se postraron sobre sus 
rostros, vestidos de cilicio. "David dijo 
a Dios: “ ¿Qué, no fui yo quien mandó 
hacer el censo del pueblo? Yo soy el 
pecador; ciertamente cometí una falta; 
pero ¿qué mal han hecho estas ovejas? 
Señor y Dios mío, que se descargue tu 
mano contra mí y contra la casa de mi 
padre; pero que no venga la peste so 
bre tu pueblo.” '‘Entonces el ángel del 
Señor mandó a Gad que dijese a Da
vid que fuera a levantar un altar al 
Señor en la era del jebuseo Ornán.

"Entonces David se dirigió allá obe 
deciendo a la orden del Señor que Gad 
le había transmitido en su nombre. 
"Al volver Ornán la cara, miró al án 
gel, por lo cual se escondieron cuatro 
hijos suyos que estaban con él mien 
tras trillaba el trigo. “'Cuando David se 
dirigía a la casa de Ornán, miró éste, 
reconoció a David, y saliendo de la era 
se postró en tierra para saludarlo. ““Da 
vid le dijo luego: “Dame este lugar de 
la era para edificarle un altar al Señor,
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cédemelo por su justo precio, para que 
se acabe esta mortandad entre el pue
blo.” ,3A eso respondió Omán: “Tóma
lo, haga el rey mi señor lo que sea de 
su agrado; hasta daré los bueyes para 
el holocausto, los trillos para la leña, y 
trigo para la ofrenda: yo lo regalo to
do.’* "Pero el rey David le contestó: 
“No; te compro la era por su justo pre
cio; no aceptaré lo tuyo para el Señor, 
ni sacrificaré tampoco un holocausto 
que no me cueste nada.” "David le com
pró a Ornán aquel lugar por el precio 
de seiscientos sidos de oro. "Allí le edi
ficó un altar al Señor, sobre el cual 
ofreció holocaustos y ofrendas pacífi
cas, invocando al Señor, que le respon
dió desde el cielo con fuego en el altar 
del holocausto. "Entonces el Señor le 
habló al ángel, el cual o r̂a vez envai
nó su espada.

"Al ver David que el Señor lo había 
escuchado en la era del jebuseo Ornán, 
siguió ofreciendo sacrificios allí. "En 
cuanto al Tabernáculo del Señor cons
truido por Moisés en el desierto, y el 
altar del holocausto, se hallaban por 
aquel entonces en la altura de Gabaón. 
"David no pudo dirigirse allá a consul
tar a Dios porque la espada del ángel 
del Señor lo había llenado de terror.

Preparativos para el Templo. 'Da
vid dijo: “Aquí estará la Casa del 
Señor Dios y el altar del holo

causto para Israel.”
“Después ordenó David juntar a los 

extranjeros residentes en tierra de Is
rael, y de entre ellos escogió canteros 
que labrasen piedras para la construc
ción del Templo de Dios. “También hizo 
David que se preparase mucho fierro 
para la clavazón de las puertas y para 
Jas junturas, y tal cantidad de bronce 
y de madera de cedro, que ni se pesaba 
ni se contaba. 4Pues los sidonios y los 
tirios habían traído a David una gran 
cantidad de madera de cedro. *Decía 
David: “Salomón mi hijo es un mucha
cho de pocos años, y el Templo que se 
ha de construir al Señor ha de ser de 
magnificencia suprema, tanto que su 
Nombre se celebre en todas las tierras: 
yo le voy a preparar lo necesario.” De 
modo que David mandó preparar gran 
abundancia de materiales antes de mo
rir.

‘Por aquel tiempo llamó David a su 
hijo Salomón, y le ordenó que cons
truyese un Templo al Señor Dios de

Israel. 7Le dijo: “Hijo mío, concebí en 
mi corazón el deseo de construir un 
Templo al Nombre del Señor mi Dios. 
“Pero el Señor me dirigió su palabra, 
notificándome: Tú has derramado mu
cha sangre, has hecho guerras terri
bles; por haber derramado tanta san
gre sobre la tierra en mi presencia, no 
le construirás Templo a mi Nombre. 
“Pero te va a nacer un hijo, quien será 
hombre pacífico, porque yo haré que 
todos sus enemigos circunvecinos lo de
jen en paz: por eso se llamará Salo
món, y durante su reinado daré paz y 
descanso a Israel. ’°E1 será quien cons
truya el Templo a mi Nombre; él será 
para mí un hijo, y yo seré para él un 
padre; consolidaré el trono de su mo
narquía eternamente en Israel. "Hijo 
mío, que el Señor esté contigo, que seas 
feliz, que construyas el Templo al Se
ñor tu Dios como lo ha anunciado. 
'“Que el Señor te dé entendimiento y 
prudencia para guardar la ley del Se
ñor tu Dios cuando gobiernes a Israel. 
’“Si procuras practicar las leyes y de
cretos que el Señor dictó a Moisés pa
ra Israel, tendrás prosperidad. Cobra 
bríos, anímate; no tengas miedo, no te 
desalientes. '“Fíjate en que yo, en me
dio de mis apuros, pude ahorrar para 
la construcción del Templo del Señor, 
cien mil talentos de oro y un millón 
de talentos de plata, y además una in
mensa cantidad de bronce y de fierro. 
También he reunido madera y piedra, 
cuya cantidad tú seguirás aumentando. 
"Puedes disponer de muchos obreros, 
canteros, albañiles, carpinteros, y en 
resumen, de toda clase de gente hábil 
para toda clase de trabajos. "Respecto 
a oro, plata, bronce y hierro, hay una 
cantidad innumerable. Arriba, pues, y 
al trabajo; que el Señor te acompañe.” 

'Igualmente recomendó David a to
dos los notables de Israel que ayuda
sen a su hijo Salomón, diciéndoles: 
'““El Señor vuestro Dios está con voso
tros, él que os ha dado paz en todas las 
fronteras. En efecto, en mis manos ha 
entregado a los habitantes del país, el 
cual ha sido sometido al Señor y a su 
pueblo. "Ahora, pues, concentrad vues
tro pensamiento y vuestro querer en 
seguir al Señor vuestro Dios; arriba, a 
construir el Santuario del Señor Dios, 
para traer el Arca de la Alianza del 
Señor, y los utensilios consagrados a 
Dios, al Templo que se construya al 
Nombre del Señor.”
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Los levitas. 'Cuando David ya era 
viejo de larga vida declaró a Sa
lomón, su hijo, rey de Israel. 

2Convocó a todos los notables de Is
rael y a los sacerdotes y levitas. 3Se hi
zo el censo de los levitas de treinta 
años arriba, resultando treinta y ocho 
mil de esa casta. Veinticuatro mil de 
ellos fueron designados para dirigir los 
trabajos del Templo del Señor; seis mil 
para gobernadores y jueces; 5cuatro mil 
porteros, y cuatro mil para dedicarse a 
alabar al Señor —dijo David—, acompa
ñándose de los instrumentos que man
dó hacer para entonarle, himnos de glo
ria. ‘David los repartió en grupos, ajus
tándose a la descendencia de Leví: Ger- 
són, Caat y Merari. 7Hijos de Gersón: 
Laadán y Simei. ‘Tres hijos de Laadán: 
Jehiel, el mayor, Zetam y Joel. ‘Hijos 
de Simei tres: Selomit, Haziel y Harán. 
Estos eran las cabezas de los ladani- 
tas. '‘Hijos de Simei: Jahat, Zina, Jeús 
y Bería: cuatro hijos de Simei. "Jahat 
era el primero, y Zina el segundo. Co
mo Jeús y Bería no tuvieron muchos 
hijos, se les contó como si fuesen una 
familia.

"Hijos de Caat: Amram, Hizar, He- 
brón y Uziel: esos cuatro. "Hijos de 
Amram: Aarón y Moisés. Aarón fue es
cogido eternamente con su descenden
cia para consagrarse a las cosas más 
santas: para quemar el incienso ante el 
Señor, para que fuesen sus ministros, 
le diesen culto y bendijesen en su 
Nombre eternamente.

"Respecto a los hijos de Moisés, el 
hombre de Dios, se les contaba entre 
los levitas comunes. "Hijos de Moisés: 
Gersón y Eliezer. '‘Hijo de Gersón fue 
Sebuel el jefe. "Hijo de Eliezer fue Re
habías el jefe. Eliezer no tuvo más hi
jos; pero sus nietos fueron muchos. 
'•Hijo de Hizar fue Selomit el jefe. "Hi
jos de Hebrón, Jeías el jefe, Amalias el 
segundo, Jahasiel el tercero, y Jecamán 
el cuarto. "Hijos de Uziel: Micaía el je
fe, Hisías el segundo.

"Hijos de Merari: Muhli y Musí. Hi
jos de Mahli: Eleazar y Cis. "Eleazar, 
murió sin sucesión masculina; los hijos 
de Cis se casaron con las hijas de Elea
zar, sus primas. "Hijos de Musí: Mahli, 
Edar y Jerimot: esos tres. "Estos son 
los hijos de Leví, divididos en familias 
patriarcales, jefes de familia conforme 
al censo, contados nominalmente uno 
por uno, de veinte años para arriba, 
que trabajaban en el servicio del Tem

plo del Señor. ” En efecto, dijo David: 
“El Señor Dios de Israel ha dado paz a 
este que es su pueblo; para siempre 
morará en Jerusalén. “ Los levitas ya no 
tendrán que andar transportando el Ta. 
bernácuo del Señor con todos los uten
silios para su ministerio." "De manera 
que siguiendo las últimas instrucciones 
de David, se hizo el censo de los hijos 
de Leví de veinte años para arriba. 
“ Los levitas estaban bajo el mando de 
los hijos de Aarón para que sirviesen 
en el Templo del Señor, en los atrios, 
en las cámaras, en la purificación de to
das las cosas consagradas, y en los de
más trabajos ministeriales del Templo 
de Dios, tam bién  estaban encargados 
de surtir los panes de la proposición, 
de la flor de harina para los sacrificios, 
para las obleas sin levadura, para las 
preparaciones hechas en sartén, para 
los cereales tostados, para medidas y 
pesas, “ para asistir todas las mañanas a 
dar gracias y glorificar al Señor, y tam
bién todas las tardes; "para ofrecer to
dos los holocaustos al Señor los sába
dos, novilunios y fiestas solemnes, con
forme a su número y rito, ante el Se
ñor, continuamente; "finalmente para 
que se encargasen de guardar el Ta
bernáculo del Testimonio y el Santua
rio bajo el mando de los hijos de Aa
rón, sus hermanos, en el servicio de la 
Casa del Señor.

Los sacerdotes. 'Asimismo se 
distribuyó en grupos a los hijos 
de Aarón. Hijos de éste: Nadab, 

Abiú, Eleazar e Itamar. 'Como Nadab 
y Abiú murieron primero que su pa
dre, sin hijos, Eleazar e Itamar ejer
cieron el ministerio sacerdotal.

3David a Sadoc, descendiente de Elea
zar, y a Ahimelec, descendiente de Ita- 
mar, los repartió en turnos para el mi
nisterio. ‘De los descendientes de Elea
zar, había más hombres principales que 
de los de Itamar. Así los repartieron: 
de los descendientes de Eleazar, dieci 
séis jefes de casas patriarcales; de los 
de Itamar ocho jefes de casas patriar 
cales. 5Por suerte se les repartió a los 
unos y a los otros; porque de los des
cendientes de Eleazar y de los de Hu
mar hubo príncipes del Santuario, y 
príncipes del Templo de Dios. ‘El es
criba Semaías, hijo de Natanael, levita, 
escribió sus nombres en presencia del 
rey y de los príncipes, del sacerdote 
Sadoc, de Ahimelec, hijo de Abiatar, y
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de los jefes de las casas patriarcales, 
sacerdotales y levíticas, nombrando por 
suerte una casa patriarcal para Eleazar 
y otra para Itamar. 7La primera suerte 
le tocó a Joiarib, la segunda a Jedaías, 
•la tercera a Harim, la cuarta a Seori, 
•la quinta a Malquías, la sexta a Mija- 
mín, "la séptima a Cos, la octava a 
Abías, "la novena a Jesúa, la décima a 
Secanías, "la undécima a Eliasib; la 
duodécima a Jaquín, "la trece a Hupa, 
la catorce a Jesebeab, 14Ia quince a 
Bilga, la dieciséis a Imer, 15la diecisiete 
a Hezir, la dieciocho a Afses, "la die
cinueve a Petaías, la veinte a Heze- 
quiel, "la veintiuna a Jaquín, la veinti
dós a Gamul, 18la veintitrés a Delaía, 
la veinticuatro a Maazías. "Estos fue
ron distribuidos para ejercer el minis
terio, para entrar en la. casa del Señor, 
conforme a las prescripciones de Aa- 
rón su padre, ajustándose a la manera 
que el Señor Dios de Israel le había 
mandado.

"Del resto de los hijos de Leví: Su- 
bael, de los hijos de Amram, y Jehe- 
deías, de los hijos de Subael. "De los 
hijos de Rehabías, Isías el jefe. “ De 
los hizaritas, Selomot, y Jahat, su hijo. 
“ De los hijos de Hebrón, Jerías el je
fe, Amarías el segundo, Jahaziel el ter
cero, Jecanán el cuarto. “ Hijo de Uziel, 
Macaía; Samir, de éste. “ Hermano de 
Micaía, Isías; hijo de éste, Zacarías.

“ Hijos de Merari: Mahli y Musí; hijo 
de Jaasías, Beño. "Descendientes de 
Merari por Jaasías: Beño, Soam, Zacur, 
Ibri. “ De Mahli: Eleazar, sin sucesión. 
“ Hijo de Cis, Jerameel. “ Hijos de Mu- 
si: Mahli, Edar y Jerimot. Estos fueron 
los levitas, divididos en sus casas pa
triarcales. "También estos echaron 
suertes lo mismo que sus hermanos los 
aaronitas, ante el rey David, Sadoc, 
Ahimelec y los jefes de las casas pa
triarcales, sacerdotales y levíticas: tan
to el principal de los padres como el 
menor de sus hermanos.

Los músicos. ’También David y 
los jefes del ejército separaron 
para el ministerio a los hijos de 

Asaf, de Hernán y de Jedutún, para 
profetizar con arpas, liras y címbalos, 
siendo este el número de ellos, hom
bres competentes para su trabajo mi
nisterial. *De los hijos de Asaf: Zacur, 
José, Métanlas y Azárela, hijos de Asaf, 
bajo la dirección de éste, quien profe
tizaba bajo las órdenes del rey. 3De los

hijos de Jedutún: Gedalías, Seri, Je- 
saias, Hasabías, Matatías y Semei: seis, 
dirigidos por su padre Jedutún, quien 
profetizaba acompañado del arpa para 
ensalzar y glorificar al Señor. 4De los 
hijos de Hernán: Buquías, Matanías, 
Uziel, Sabuel, Jerimot, Hananías, Hana- 
ní, Eliata, Gidalti, Romant-ezer, Josbe- 
casa, Maloti, Hotir y Mahaziot. 5Todos 
estos fueron hijos de Hernán, vidente 
del rey en lo de Dios para glorificar 
su majestad. Dios le dio catorce hijos 
y tres hijas. ‘Todos estos eran dirigidos 
por su padre en la música, en el Tem
plo del Señor, tocando címbalos, liras 
y cítaras en el ministerio de Templo de 
Dios. Asaf, Jedutún y Hernán estaban 
por orden del rey. 7Doscientos ochenta 
y ocho era el número de ellos y de sus 
hermanos, todos competentes, peritos 
en el canto al Señor. "Echaron suertes 
para seguir por turnos, entrando el pe
queño con el grande, de la misma ma
nera que el maestro y el discípulo. ’La 
primera suerte salió por Asaf para Jo
sé, la segunda para Gedalías, quien 
con sus hermanos y con sus hijos eran 
doce por todos; lcla tercera para Zacur, 
que con sus hijos y sus hermanos, ha
cía un número de doce; "la cuarta pa
ra Hisri, que con sus hijos y hermanos 
formaba un grupo de doce, "la quinta, 
para Natanías, que con sus hijos y her
manos formaba un grupo de doce. "La 
sexta para Buquías, con sus hijos y her
manos, doce; 14la séptima para Jesarc 
la, con sus hijos y hermanos, doce; "la 
octava para Jehahías, con sus hijos y 
hermanos, doce; "la novena para Meta- 
nías, con sus hijos y hermanos, doce; 
"la décima para Simei, con sus hijos y 
hermanos, doce; "la once para Azareel, 
con sus hijos y hermanos, doce; "la do
ce, para Asabías con sus hijos y her
manos, doce; “ la trece para Subael, con 
sus hijos y hermanos, doce; "la cator
ce para Matatías, con sus hijos y her
manos, doce; “ la quince para Jerimot, 
con sus hijos y hermanos, doce; “ la 
dieciséis para Hananías con sus hijos y 
hermanos, doce; “ la diecisiete para Jos- 
becasa con sus hijos y hermanos, doce; 
“ la dieciocho, para Hananí con sus hi
jos y hermanos, doce; “ la diecinueve 
para Maloti, con sus hijos y hermanos, 
doce; “ la veinte para Eliata, con sus hi
jos y hermanos doce; “ la veintiuna pa
ra Hotir, con sus hijos y hermanos, do
ce; “ la veintidós para Gidalti, con sus 
hijos y hermanos, doce; 30la veintitrés
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para Mahaziot, con sus hijos y herma
nos. doce; 3,y por fin la veinticuatro pa
ra Romant-ezer, con sus hijos y herma
nos, doce.

Los porteros. 'También los por
teros fueron distribuidos así: de 
los coreítas, Meselemías, hijo de 

Coré, de los hijos de Asaf. 2Hijos de 
Meselemías: el mayor, Zacarías, el se
gundo Jediael, el tercero Zebadías, el 
cuarto Jatmiel, 3el quinto Elam, el sex
to Johanán, el séptimo Elioenai. 4Hijos 
de Obed-edom: el mayor Semaías, el 
segundo Jozabad, el tercero Joa, el 
cuarto Sacar, el quinto Natanael, 5el 
sexto Amiel, el séptimo Isacar, el oc
tavo, Peultai; porque £>jos había ben
decido a Obed-edom. ‘También a su hi
jo Semaías, le nacieron hijos que fue
ron jefes en la casa de sus padres, 
pues eran valientes y fuertes. 7Hijos 
de Semaías: Otní, Rafael, Obed, Elza- 
bad y sus hermanos, hombres de es
fuerzo; igualmente Eliu y Samaquías. 
‘Todos estos, de los hijos de Obed- 
edom; ellos con sus hijos y hermanos, 
hombres robustos y fuertes para el ser
vicio: sesenta y dos, de Obed-edom.

‘Los hijos de Meselemías y sus her
manos: dieciocho hombres valientes. 
'•De Osa, de los hijos de Merari: Simri 
el jefe (pues aunque no era el primo
génito, su padre lo nombró jefe), "el 
segundo Hilcias, el tercero Tebalías, el 
cuarto Zacarías; todos los hijos de Osa, 
y sus hermanos, eran trece. "Entre es
tos se hizo la distribución de los por
teros, turnándose los jefes de los hom
bres con sus hermanos en la guardia, 
para servir en el Templo del Señor. '3E1 
pequeño y el grande, divididos en ca
sas patriarcales, echaron suertes para 
cada puerta. ’4La suerte para la puerta 
oriental cayó a Selemías. En las suer
tes metieron a su hijo Zacarías, hábil 
consejero; la suerte de él salió para la 
puerta del norte. "Para Obed-edom la 
puerta del sur, y a sus hijos el alma
cén del Templo. "Para Supim y Osa, 
la puerta occidental, la de Salequet, 
en el camino de la subida, correspon
diéndose una guardia con otra. "Al 
oriente seis levitas, al norte cuatro de 
día; al sur cuatro de día; y al almacén, 
de dos en dos. '“En la cámara de los 
utensilios, al occidente, cuatro al cami
no y dos en la cámara. "Estas son las 
distribuciones de los porteros, hijos de 
los coreítas y de los meraritas.

Otras funciones de los levitas. “ De
los levitas, Ahías tenía el cargo de los 
tesoros de la Casa de Dios y del tesoro 
de las cosas consagradas. 2'En cuanto 
a los hijos de Laadán, hijo de Gersón: 
de Laadán, los jefes de las casas pa
triarcales de Laadán, gersonita, fueron 
los jehelitas, 22los hijos de Jehieli; Ze- 
tán y Joel su hermano, tenían el cargo 
de los tesoros del Templo del Señor. 
23De entre los amramitas, de los hiza- 
ritas, de los hebronitas y uzielitas, 24Se- 
buel, hijo de Gersón, hijo de Moisés, 
era jefe encargado de los tesoros. “ Res
pecto a Eliezer, su hermano, Rehabías 
fue su hijo, de éste Jesaías, de éste 
Joram, de éste Zicri, de éste Selomit. 
“ Este y sus hermanos tenían el cargo 
de todos los tesoros de las cosas santi
ficadas que había consagrado el rey 
David, las consagradas por los jefes 
de las casas patriarcales por los tribu
nos (jefes de mil), los centuriones (je
fes de ciento), y los generales del ejér
cito; "de aquello que habían dedicado 
de las batallas y de los botines para la 
reparación de la Casa del Señor. “ Igual
mente, todas las cosas que habían con
sagrado el vidente Samuel, Saúl hijo 
de Cis, Abner hijo de Ner, y Joab hijo 
de Sarvia; en fin, todo lo que cual
quiera consagraba estaba a cargo de 
Selomit y de sus hermanos.

2,De los isharitas, Quemanías y sus 
hijos eran gobernadores y jueces de Is
rael en negocios exteriores. 30De los 
hebronitas, Hasabías y sus hermanos, 
hombres de valer, mil setecientos, go
bernaban a Israel en Cisjordania, al po
niente, en toda la obra del Señor y en 
el servicio del rey. 3’De los hebronitas, 
Jerías era el jefe de ellos, repartidos 
en linajes, por familias. En el año cua
renta del reinado de David fueron re
gistrados, y entre ellos se encontraron 
hombres fuertes y valientes en Jazer 
de Galaad. “ Dos mil setecientos eran 
sus hermanos, cabezas de familia, hom
bres valientes que el rey David esta
bleció sobre los rubenitas, gaditas y 
manasesitas de media tribu, encarga
dos de todas las cosas que atañen a 
Dios y de los negocios del rey.

Organización militar y civil dal 
reino. 'Estos son los notables de 
entre los hijos de Israel, cabeza» 

de familias, tribunos al mando de mil y 
centuriones, y también de oficiales que 
ayudaban al rey en todos los negocio»
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de las divisiones que cada mes entra
ban y salían durante todo el año; vein
ticuatro mil hombres tenía cada divi
sión. 2La primera división, la del pri
mer mes, estaba al mando de Jasobam, 
hijo de Zabdiel: tenía veinticuatro mil 
hombres. 3EI era, de entre los hijos 
de Fares, el jefe de todos los capita
nes de las compañías del primer mes. 
4Dodai, ahohita, mandaba la división 
del segundo mes; Miclot era jefe en su 
división que también constaba de vein
ticuatro mil. SE1 jefe de la tercera di
visión, la del tercer mes, era Benaías, 
hijo del sumo sacerdote Yoyada, la 
cual también constaba de veinticuatro 
mil. ‘Valiente era Benaías, entre los 
Treinta y sobre los Treinta; su hijo 
Amisabad era de su división. 7E1 cuar
to jefe, el del cuarto mps, era Asael, 
hermano de Joab, siguiéndole su hijo 
Zebadías; también constaba de veinti
cuatro mil. *E1 quinto jefe, el del quin
to mes, era Sambut, izrita: su división 
tenía veinticuatro mil. 9E1 sexto, el del 
sexto mes, era Hira, hijo de Iques, de 
Tecoa; división de veinticuatro mil.

10E1 séptimo, el del mes séptimo, era 
Heles felonita, efraimita; división de 
veinticuatro mil. "El octavo, para el 
mes octavo, era Sibecai husatita, de 
los zerahitas; división de veinticuatro 
mil. ,2E1 noveno, el del mes noveno, era 
Abiezer anatotita, benjaminita; divi
sión, veinticuatro mil. ,3E1 décimo, el 
del mes décimo, era Mahararai netofa- 
tita, de los zerahitas; división, veinti
cuatro mil. 14E1 once, para el mes once, 
era Benaías piratonita, efraimita; divi
sión, veinticuatro mil. 15E1 doce, para 
el mes doce, era Heldai netofatita, de 
Otoniel; en su división había veinticua
tro mil.

"Jefes supremos de las tribus de Is
rael: de los rubenitas, Eliezer, hijo de 
Zicri; de los simeonitas, Safatías, hijo 
de Maaca; 17de los levitas, Hasabías, hi
jo de Quemuel; de los aaronitas, Sa- 
doc; "de Judá, Eliú, hermano de Da
vid, de la tribu de Isacar, Omri hijo de 
Micael; "de la tribu de Zabulón, Is- 
maías, hijo de Abdías; de los neftali- 
tas, Jerimot, hijo de Azriel; "de los 
efraimitas, Oseas, hijo de Azadías; de 
la media tribu de Manasés, de este la
do del Jordán, Joel, hijo de Pedaía; 
"de la media tribu de Manasés trans- 
jordánica, en Galaad, Iddo, hijo de Za
carías; de los benjaminitas, Jasiel, hijo 
de Abner; "de los danitas, Azarael, hi

jo de Jeroam. Estos eran los jefes su
premos de las tribus de Israel.

"David no mandó contar a los de me
nos de veinte años, porque el Señor 
había dicho que habría de multiplicar 
a Israel como las estrellas del cielo. 
24Joab, hijo de Sarvia, había empezado 
el censo; pero no acabó, pues por eso 
vino sobre Israel el castigo; de modo 
que el número no se anotó en el re
gistro de las Crónicas del rey David.

25Azmavet, hijo de Adiel, estaba en
cargado del tesoro del rey; Jonatán, hi
jo de Uzzías, de la tesorería de los 
campos, ciudades, aldeas y fortalezas. 
24Izri, hijo de Quelud, era sobrestante 
supremo de los labradores de la tierra. 
:7E1 ramatita Simei tenía a su cargo las 
viñas; el sifmita Zabdías, tenía a su 
cargo los frutos de las viñas para las 
bodegas. ” E1 gederita Baal-hanan tenía 
a su cargo las huertas de olivos y de 
higueras; Joás, se encargaba de los de
pósitos de aceite. "El saronita Sitrai te
nía a su cargo el ganado que pastaba 
en Sarón, Safat, hijo de Adlai, el gana
do que andaba por los valles. "El is
maelita Obil, tenía a su cargo la ca- 
mellada; el meronotita Jedías, las ma
nadas de burras; 3,el agareno Jazis, 
finalmente, tenía a su cargo las ovejas. 
La administración de la hacienda del 
rey David estaba en manos de éstos.

32Jonatán, tío de David, hombre sen
sato, escriba, era consejero; Jehiel, hi
jo de Hacmoni, se ocupaba de los hijos 
del rey. 33También Ahitofel era conse
jero del rey, y el arquita Husai, era 
amigo del rey. "A Ahitofel le seguía 
Yoyada, hijo de Benaías, y también 
Abiatar; Joab era el generalísimo del 
ejército real.

Instrucciones de David respecto 
al Templo. 'David convocó en Je- 
rusalén a todos los notables de 

Israel, a los jefes de las tribus, a los 
jefes de las divisiones que servían al 
rey, a los capitanes de mil y de ciento, 
a los administradores de toda la ha
cienda y propiedad del rey y de sus 
hijos, a los oficiales, y a los más pode
rosos y valientes de su gente. 2Luego 
se levantó el rey David, y de pie les 
dirigió la palabra en estos términos: 
“Hermanos míos, pueblo mío, escu
chadme. Tenía yo el propósito de le
vantar un Templo en el . cual descansa
se el Arca de la Alianza del Señor, 
que le sirviese de escabel de sus pies
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a nuestro Dios; había hecho todos los 
preparativos para esa construcción. 3Pe- 
ro Dios me dijo: ‘Tú no construirás 
ningún Templo a mi Nombre, porque 
eres guerrero y has derramado mucha 
sangre.* 4Sin embargo, el Señor Dios 
de Israel me escogió entre toda la fa
milia de mi padre para ser rey de Is
rael eternamente. Escogió a Judá co
mo capitán; de la familia patriarcal de 
Judá escogió a la familia de mi padre; 
y de entre los hijos de mi padre le 
gusté yo para hacerme rey de todo Is
rael. 3Y de entre todos mis hijos —el 
Señor me dio muchos— ha escogido a 
Salomón para sentarse en el trono del 
reino del Señor, mandando a Israel. 
*E1 Señor me dijo: ‘Salomón, tu hijo, 
será quien edifique mi Casa y mis 
atrios; porque lo escogí como hijo, de 
quien yo seré como padre. 7También 
consolidaré su reinado eternamente, si 
se empeña en cumplir mis mandamien
tos y mis decretos como hoy.’

•Ahora, en presencia de todo Israel, 
de esta asamblea del Señor, a la vista 
de nuestro Dios que nos escucha, os 
exhorto a guardar, a investigar todos 
los mandamientos del Señor vuestro 
Dios, para que sigáis en posesión de 
esta fértil tierra, y la transmitáis por 
herencia a vuestros hijos de generación 
en generación, eternamente. *Tú, Salo
món, hijo mío, reconoce al Dios de tu 
padre y sírvele con todo tu corazón, 
espontáneamente; porque el Señor exa
mina los corazones de todos, penetran
do todos los pensamientos, todas las 
intenciones. Si lo buscas, lo encontra
rás; pero si no le haces caso, te hará 
a un lado para siempre. ,0Ve, pues, que 
el Señor te ha escogido a ti para le
vantarle un Templo, para hacerle un 
Santuario; ánimo; constrúyelo.”

"David entregó a Salomón su hijo 
el diseño del pórtico del Templo, sus 
casas, tesorerías, aposentos, cámaras, 
morada del propiciatorio. ,JTambién el 
plano de todas las cosas que proyec
taba para los atrios del Templo del Se
ñor, para todas las cámaras alrededor, 
para las tesorerías de la Casa de Dios 
y para las de las cosas consagradas* 
"Igualmente, el proyecto para las cla
ses de sacerdotes y levitas, para toda 
la obra del ministerio del Templo del 
Señor, y para todos Jos utensilios del 
ministerio del mismo Templo. "Tam
bién dio oro pesado para los artefac
tos de oro, para todos los utensilios de

todos los servicios, y plata, también en 
peso, para todos los artefactos de pla
ta, para todos los utensilios de cada 
uno de los servicios. "Dio oro en peso 
para los candelabros de ese metal y 
sus lámparas; oro en peso para cada 
candelabro y sus lámparas, y plata en 
peso para los candelabros de plata, 
candelabros y lámparas, según el ser
vicio de cada candelabro. '•También 
dio oro en peso para las mesas de la 
proposición, para cada una de ellas; 
dio igualmente plata para la fabrica
ción de las mesas de plata. "Dio tam
bién oro puro para los garfios, lebri
llos, copas y tazas de oro; por peso pa
ra cada taza. Para cada taza de plata 
dio plata por peso. "Dio además oro 
puro para el altar del incienso y para 
el carro de los querubines de oro que 
cubrían el Arca de la Alianza del Se
ñor con sus alas extendidas sobre ella. 
"David declaró: “Todas estas cosas me 
las trazó la mano del Señor, quien hizo 
que comprendiese todas las obras del 
diseño.’*

"Además, dijo David a su hijo Salo* 
món: “Animo, valor, y a trabajar; no 
tengas miedo ni te desalientes, porque 
el Señor Dios, mi Dios, va a estar conti
go: ni te abandonará, ni te dejará 
desamparado mientras estés dedicado 
a toda la obra del servicio de la Casa 
del Señor. "Allí tienes las clases de 
sacerdotes y levitas para todo el minis
terio del Templo de Dios; contigo esta
rán en toda esa obra. Igualmente, to
dos los voluntarios, hábiles para toda 
manera de servicio, los notables, y todo 
el pueblo, para ejecutar todas tus 
obras.**

Ofrendas de David y del pueblo.
'Después declaró el rey David a 
toda la asamblea: “ Dios ha esco

gido nomás a mi hijo Salomón. Pero 
es un muchacho de pocos años, mien
tras que grande es la obra: no va a ser 
casa para ningún hombre, sino para el 
Señor Dios. 2Por esa razón, puse todo 
mi empeño en prevenir para la Casa de 
mi Dios, oro para lo de oro, plata para 
lo de plata, bronce para lo de bronce, 
fierro para lo de fierro, madera para 
lo de madera; además, piedras ónix, 
piedras preciosas, piedras negras, pie 
dras de varios colores, piedras valiosa.** 
y muchísimo mármol. 3Además, he da 
do para la Casa de mi Dios, por el amor 
que le tengo a su Casa, oro y plata que
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guardo en mi tesoro personal; esto ade
más de todos los materiales que he es
tado juntando para la casa del Santua
rio: 4tres mil talentos de oro de Ofir, y 
siete mil talentos de plata fina, para 
recubrir las paredes de las casas; 5oro 
para lo de oro, plata para lo de plata, 
para toda la obra que deberán hacer 
los artífices. ¿Quién quiere hacerle el 
día de hoy al Señor una ofrenda espon
tánea?” ‘Entonces los jefes de familia, 
y los jefes supremos de las tribus de 
Israel, los jefes de mil y de ciento, y 
los mayordomos de la hacienda del rey, 
la ofrecieron espontáneamente. 'Regala
ron para el servicio de la Casa de Dios 
cinco mil talentos y diez mil dracmas 
de oro, diez mil talentos de plata, die
ciocho mil talentos de bronce y cinco 
mil talentos de fierro. ‘Además, todos 
los que tenían piedras‘ preciosas las 
dieron para el tesoro de la Casa del 
Señor, entregándoselas al gersonita Je- 
hiel.

*E1 pueblo se alegró de aquella con
tribución espontánea; porque con todo 
su corazón se la ofrecieron espontánea
mente al Señor. ,0También el rey Da
vid se alegró mucho, y bendijo al Se
ñor ante toda la asamblea. Dijo asi: 
‘‘Bendito seas, Señor Dios de Israel, 
nuestro padre, por toda la eternidad. 
"Señor, tuyos son la magnificencia, el 
poder, la gloria, la victoria, el honor; 
porque tuyas son todas las cosas que 
los cielos y la tierra contienen. Tuyo 
es. Señor, el cetro real; eres soberano 
sobre todos. "Las riquezas y la gloria 
de ti vienen; ejerces tu señorío sobre 
todo; Ja fuerza, el poder, están en tu 
mano; ella es la que a todos da la 
grandeza y el poder. ,3Dios nuestro, 
alabamos y ensalzamos tu Nombre glo
rioso. 14En efecto, ¿quién soy yo, qué 
es mi pueblo, para pretender que te 
regalamos espontáneamente tales co
sas? ¡Si todo es tuyo, si te damos de 
lo mismo que de tu mano recibimos! 
"Pasamos ante ti, nosotros y nuestros 
padres, como extranjeros, como viaje
ros: son nuestros días sobre la tierra 
como la sombra que pasa. "Oh Señor 
Dios nuestro, todo este material abun
dantísimo, que para la construcción de 
un Templo dedicado a tu Nombre he
mos prevenido, vino de tu mano; es 
todo tuyo. "Dios mío, yo sé que tú 
examinas los corazones, que la rectitud 
es de tu agrado; por eso, con sinceri
dad de corazón, espontáneamente, te he

ofrecido todo esto, y hoy he visto con 
alegría que tu pueblo que está reunido 
aquí, espontáneamente te ha ofrecido 
dones. "Señor, Dios de Abraham, de 
Isaac y de Israel, nuestros padres, haz 
que el corazón de tu pueblo siga eter
namente en esta disposición; dirige 
sus corazones hacia ti. "Da también 
a mi hijo Salomón un corazón perfec
to, para que guarde tus mandamien
tos, escuche tus testimonios, observe 
tus estatutos; para que haga todas las 
cosas, para que te construya esta Casa 
cuyos preparativos he hecho.”

"Después dijo David a toda la asam
blea: “Ahora, bendecid al Señor nues
tro Dios.” Luego toda la asamblea ben
dijo al Señor Dios de sus padres, e 
inclinándose, se postraron ante el Se
ñor y ante el rey. "Luego sacrifica
ron víctimas al Señor, y le ofrecieron 
holocaustos al día siguiente: mil bece
rros, mil carneros, mil corderos con 
sus libaciones: muchos sacrificios por 
parte de todo Israel.

Entronización de Salomón y muerte 
de David. "Comieron y bebieron aquel 
día ante el Señor llenos de alegría. Por 
segunda vez dieron la investidura del 
reino a Salomón, hijo de David. A él 
lo ungieron como rey, y a Sadoc, co
mo sacerdote, en la presencia del Se
ñor. "Salomón se sentó como rey en el 
trono del Señor, como sucesor de su 
padre David; tuvo prosperidad y todo 
Israel le obedeció. "Todos los prínci
pes, todos los poderosos, todos los hi
jos del rey David le rindieron homena
je al rey Salomón. "El Señor hizo mu
cho muy grande a Salomón a los ojos 
de todo Israel, dándole tanta gloria en 
su reinado como no la había tenido an
tes de él ningún rey de Israel.

"David, hijo de Isaí, había reinado 
sobre todo Israel. "Cuarenta años du
ró su reinado sobre Israel. Siete años 
reinó en Hebrón, y treinta y tres en 
Jerusalén. "Murió en buena vejez con 
larga vida, muy rico y glorioso; su hi
jo Salomón le sucedió en el trono. "Los 
hechos del rey David, desde el prin
cipio hasta el fin, están escritos en el 
libro de los Anales del vidente Sa
muel, en las Crónicas del profeta Na
tán y en las del vidente Gad, "con to
do lo tocante a su monarquía, a su po
der, a los tiempos que atravesó él con 
todo Israel y con todos los reinos de 
aquellas tierras.
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SEGUNDO LIBRO DE LAS CRONICAS

REINADO DE SALOMON 
Y CONSTRUCCION DEL TEMPLO

1 Salomón pide y obtiene la sabidu
ría. 'Salomón, hijo de David, se 
afianzó en el trono: el Señor su 

Dios estaba con él, y le dio una gran
deza extraordinaria. *Luego citó a todo 
Israel: jefes de mil y de ciento, jueces, 
todos los notables de Israel, jefes de 
casas patriarcales. Acompañado de to
da esta asamblea se dirigió Salomón a 
la altura de Gabaón, pues allí estaba 
el Tabernáculo del Testimonio de Dios 
que en el desierto había hecho Moisés 
siervo del Señor. 4David había traído 
el Arca de Dios desde Quiriat-jearim 
al lugar que le había arreglado, pues 
le había plantado tienda en Jerusalén. 
‘También aquel altar de bronce hecho 
por Bezaleel, hijo de Uri, hijo de Hur, 
estaba colocado allí ante el Tabernácu
lo del Señor, a donde fue Salomón a 
consultar con la asamblea.

‘Salomón subió, pues, ante el Señor, 
al altar de bronce del Tabernáculo del 
Testimonio, sobre el cual sacrificó mil 
holocaustos. 7Esa misma noche se le 
apareció Dios, y le dijo: “Pídeme lo 
que quieras que te conceda.” ‘Salomón 
le dijo a Dios: “Tú has tenido un gran 
amor a mi padre David; a mí me has 
hecho sucesor suyo en el trono. *La 
promesa que hiciste, Señor Dios, a mi 
padre, ésa ya está cumplida, porque 
me has hecho rey de un pueblo tan 
numeroso como el polvo de la tierra. 
"Ahora, concédeme la prudencia y la 
sabiduría que necesito para conducir
me ante este pueblo. En efecto, ¿quién 
será capaz de gobernar este pueblo tu
yo tan grande?” "Dios contestó a Sa
lomón: “Porque tu corazón solicitó es
to, porque no me pediste riqueza, bie
nes, gloria, ni la muerte de tus enemi
gos; porque no me pediste larga vida, 
sino cordura y sabiduría para gobernar 
a mi pueblo del cual te he hecho rey, 
1Jte concedo el don de la cordura y de 
la sabiduría; pero además te daré ri
quezas, bienes y gloria, tantas como 
jamás han tenido los reyes tus prede
cesores, ni jamás la tendrán tus suce
sores.” "Luego regresó Salomón a Je

rusalén de aquella altura que había en 
Gabaón, de delante del Tabernáculo 
del Testimonio, y allí continuó reinan
do sobre Israel.

"Salomón se hizo de un número de 
carros y de soldados de caballería. Po
seía mil cuatrocientos carros y doce 
mil jinetes, los cuales situó en las ciu
dades donde tenía los carros, y en Je
rusalén, donde residía el rey. 15La ad
ministración del rey dio por resultado 
que el oro y la plata fuesen en Jeru
salén tan comunes como las piedras, 
y el cedro abundase tanto como las hi
gueras cimarronas en la Tierra Baja. 
"Los corredores del rey adquirían ca
ballos que se les entregaban en Quevé 
por un precio en plata; esos caballos 
para Salomón se exportaban de Muzur 
y de Quevé. ,7Iban a exportar carros 
desde Muzur a seiscientos sidos de pla
ta por pieza, y caballos a ciento cin
cuenta sidos. Lo mismo hacían los re
yes heteos y sirios, quienes por con
ducto de esos corredores los importa- 
taban. ,B Salomón resolvió construir un 
Templo al Nombre del Señor, y un pa
lacio de gobierno para sí.

2 Preparativos para el Templo. 'En
consecuencia, señaló setenta mil 
hombres para llevar cargas, ochen

ta mil para cortar madera en los mon
tes, y tres mil seiscientos sobrestantes.

aSalomón mandó embajadores al rey 
de Tiro, Hiram, a decirle: “Haz conmi 
go lo que hiciste con mi padre, David, 
mandándole troncos de cedro para 
construirse un palacio donde vivir. JSó 
bete que voy a construir un Templo 
al Nombre del Señor mi Dios, para 
consagrárselo, para quemar el perfu 
me del incienso ante él, para la inde 
fectible proposición de los panes, para 
holocaustos a mañana y tarde en los 
sábados, novilunios y solemnidades dol 
Señor nuestro Dios; cosa que en Israel 
ha de ser para siempre. ‘Grande tiene 
que ser el Templo que voy a edificar, 
porque grande sobre todos los diosoN 
es nuestro Dios. ‘Aunque ¿quién podrá 
construirle Casa, ya que los cielos, los 
altísimos cielos, no tienen capacidad 
para contener su grandeza? ¿Y quién
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soy yo para construirle Casa? Apenas 
podré construirle un lugar donde que
mar incienso en su honor. éMándame, 
pues, luego algún hombre hábil, en
tendido en trabajar oro, plata, bronce, 
fierro, púrpura, escarlata, lila, que se
pa esculpir, ayudado de los maestros 
que tengo aquí en Judá y en Jerusa- 
lén, que mi padre previno. También 
mándame madera del Líbano: cedro, 
ciprés y sándalo, porque sé que tus 
súbditos saben cortar madera en el 
Líbano. Mis súbditos acompañarán a 
los tuyos, 'para que me prevengan mu
cha madera, porque el Templo que voy 
a construir debe ser grande y maravi
lloso. ’Para los trabajadores, súbditos 
tuyos, cortadores de madera, entregué 
veinte mil coros de trigo en grano, 
veinte mil coros de cebada,, veinte mil 
batos de vino y veinte mil batos de 
aceite.”

'•Entonces el rey de Tiro, Hiram, res
pondió a Salomón en una carta que le 
escribió: “El Señor te ha puesto de rey 
sobre su pueblo por el amor que le 
tiene.” "Luego añadía: “Bendito sea el 
Señor Dios de Israel, creador de los 
cielos y de la tierra, por haber dado 
al rey David un hijo sabio, inteligente, 
sensato, prudente, que le construya un 
Templo al Señor, y para sí un palacio 
de gobierno. "Ya te mandé a un hom
bre hábil y entendido, Hiram-abi, 13el 
cual es hijo de una danita y de padre 
oriundo de Tiro: ése sabe trabajar el 
oro, la plata, el bronce, el fierro, la pie
dra, la madera, la púrpura, el color li
la, el lino y el color carmesí; también 
sabe esculpir toda clase de figuras y 
ejecutar cualquier diseño que se le pi
da, ayudado de tus expertos y de los 
de mi señor David, tu padre. ,4Mande 
mi señor a sus siervos ese trigo, ceba
da, aceite y vino que ha dicho; "noso
tros cortaremos en el Líbano la made
ra que necesites, y en balsas te la lle
varemos por mar hasta Jope; de allí 
harás que te la lleven a Jerusalén.”

"Salomón mandó hacer el censo de 
todos los extranjeros que había en tie
rra de Israel, después de aquel censo 
que de ellos mandó hacer David, su 
padre. Resultaron ciento cincuenta y 
tres mil seiscientos. 17De entre ellos 
nombró setenta mil para transportar 
cargas, ochenta mil canteros en la 
montaña, y tres mil seiscientos de ca
pataces de los demás.

3 Construcción del Templo. 'Salomón 
comenzó a construir el Templo del 
Señor en Jerusalén, en el monte 

Moría, que se le había mostrado a su 
padre David, en el mismo lugar que 
éste había arreglado, en la era de Or- 
nán, el jebuseo. *Empezó la construc
ción en el segundo mes, el día dos, el 
año cuarto de su reinado.

3Estas son las medidas que Salomón 
dio a los cimientos del Templo de Dios: 
la primera, el largo, sesenta codos; el 
ancho, veinte codos. 4E1 pórtico, frente 
ai edificio tenía veinte codos de largo, 
igual al ancho del Templo; ciento vein
te codos tenía de altura; de oro puro 
lo recubrió todo. 5Con madera de ci
prés techó el cuerpo mayor del edifi
cio; esa madera la recubrió de oro fi
no, haciéndole relieve de palmeras y 
cadenas. ‘Cubrió el Templo con un or
namento de piedras preciosas; el oro 
era de Parvaim. 7De manera que cu
brió el Templo, las vigas, los umbra
les, las paredes y las puertas con oro; 
en las paredes mandó esculpir queru
bines.

■También mandó construir el Santo 
de los Santos de veinte codos de lar
go, conforme al ancho del frente del 
Templo, y también de veinte codos de 
ancho. Lo recubrió de oro fino que lle
gó a seiscientos talentos. *E1 peso de 
los clavos variaba entre uno y cincuen
ta sidos de oro. También los aposen
tos los mandó recubrir de oro. '°En el 
Santo de los Santos mandó poner dos 
querubines de madera, recubiertos de 
oro. "Las alas de los querubines te
nían veinte codos de largo, pues cada 
ala tenía cinco, y esa ala llegaba has
ta la pared del Santuario, mientras que 
la otra tenía también cinco codos, y 
tocaba el ala del otro querubín. "Igual
mente, cada ala del otro querubín te 
nía cinco codos; una llegaba hasta la 
pared del Santuario, y la otra, también 
de cinco codos tocaba el ala del otro 
querubín. "Dichos querubines tenían 
las alas extendidas en una longitud 
de veinte codos; estaban en pie con 
las caras vueltas al Santuario. "Mandó 
también hacer el velo de color lila, 
púrpura, carmesí con lino, y le mandó 
poner querubines en relieve.

"Mandó poner ante el Templo dos 
columnas de treinta y cinco codos de 
alto, cada cual coronada de su respec
tivo capitel de cinco codos. "Mandó 
también poner cadenas en el Santua
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rio, hizo que se pusiesen sobre los ca
piteles de las columnas. También man
dó poner cien granadas en las cade
nas, granadas que había mandado ha
cer. "Mandó poner las columnas ante 
el Templo, una a la derecha, otra a la 
izquierda. Jaquín fue el nombre que 
puso a la derecha y Boaz a la izquier
da.

Objetos del Templo. Además, man
dó hacer un altar de bronce de 
veinte codos de largo, veinte de an

cho, y diez de alto. aMandó hacer tam
bién un mar de metal fundido, de diez 
codos de una orilla a la otra en diáme
tro, perfectamente redondo. Tenía cin
co codos de profundidad, un cordón de 
treinta codos de largo lo ceñía alrede
dor. 3Abajo del mar había figuras de 
calabazas alrededor, diez en cada codo 
alrededor: eran dos hileras de calaba
zas fundidas juntamente con el mar. 
4E1 mar descansaba sobre doce bueyes, 
tres de los cuales miraban al norte, 
tres al oeste, tres al sur, tres al este. El 
mar se apoyaba en ellos; la parte pos
terior de ellos miraba hacia adentro. 
5E1 mar tenía un palmo menor de grue
so; el borde era como el de un cáliz, o 
bien de una flor de lis. Su capacidad, 
tres mil batos.

•También mandó hacer diez fuentes, 
cinco de las cuales mandó poner a la 
derecha, y cinco a la izquierda, para la
var y purificar en ellas lo que se ofre
cía en holocausto. El mar era para que 
los sacerdotes hicieran en él sus ablu
ciones. 'Mandó hacer también diez can
delabros de oro, según su diseño, los 
cuales mandó colocar en el Tempo: cin
co a la derecha y cinco a la izquierda. 
•También mandó hacer diez mesas, y 
que las pusiesen en el Templo: cinco a 
la derecha y cinco a la izquierda. Tam
bién mandó hacer cien palanganas de 
oro.

•Igualmente, mandó hacer el atrio sa
cerdotal, el gran atrio y las portadas 
del atrio, mandando cubrir de bronce 
las puertas de ellas. ,0E1 mar lo mandó 
poner a la derecha, hacia el sureste 
del edificio. "Hiram fabricó también 
calderos, palas y palanganas. Por fin, 
terminó Hiram la obra que para la Ca
sa de Dios le hacía al rey Salomón: 
"dos columnas, los cordones, los capi
teles que servían de remate a las cabe
zas de las dos columnas, dos redes 
para cubrir las dos esferas de los ca

piteles que remataban las columnas. 
"Cuatrocientas granadas en las dos re
des: dos hileras de granadas en cada 
red para cubrir las dos esferas de los 
capiteles que remataban las columnas; 
"además las basas para poner encima 
las fuentes, ,5un mar, doce bueyes de
bajo de él, "calderos, palas, garfios: 
Hiram-abi le hizo al rey Salomón to
do aquel mobiliario para la Casa de 
Dios. "El rey mandó hacer la fundi
ción en la llanura del Jordán, en una 
tierra arcillosa, entre Sucot y Sereda- 
ta. "Mandó Salomón hacer todos es
tos enseres en número tan grande, que 
no hubo modo de saber el peso del 
bronce. "De ese modo mandó hacer Sa
lomón todos los utensilios para la Casa 
de Dios, el altar de oro, y las mesas 
en que se ponían los panes de la pro
posición; igualmente los candelabros 
con sus lámparas, de oro puro, para 
que se encendiesen ante el Santo de 
los Santos, según el rito; "las flores, 
lamparillas y tenazas se hicieron de oro 
finísimo; "también las despabiladeras y 
los lebrillos, las cucharas y los incen
sarios eran de oro puro. También eran 
de oro fino la entrada del Templo, las 
puertas interiores para el Santo de los 
Santos, y las puertas del Templo para 
el Hekal.

Traslado del Arca al Templo. 1Una 
vez terminada toda aquella obra 
que para el Templo del Señor ha 

bía mandado hacer Salomón, mandó és
te que se pusiesen en el Templo aquc 
lias cosas dedicadas por su padre Da 
vid: en el tesoro de la Casa de Dios, 
depositó el oro, la plata y todos los 
utensilios.

aLuego convocó Salomón en Jerusa 
lén a los Ancianos de Israel, a todos 
los jefes de tribu, a las cabezas de las 
familias patriarcales de los hijos de Is 
rael para que trajesen el Arca de la 
Alianza del Señor de la Ciudad de Da 
vid, la cual es Sión. 3En consecuencia, 
se reunieron en torno del rey todos los 
varones de Israel para la fiesta solem 
ne del séptimo mes. 4Acudieron, pues, 
todos los Ancianos de Israel, tomaron 
los levitas el Arca, 5y la llevaron, con el 
Tabernáculo del Testimonio y todos 
los utensilios del Santuario que en el 
Tabernáculo estaban: los sacerdotes y 
los levitas los llevaron. 4E1 rey Salomón 
y toda la asamblea de Israel que se luí 
bía reunido con él ante el Arca, sacrifl
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carón ovejas y bueyes que por ser tan
tos no se pudieron contar. 7Los sacer
dotes llevaron el Arca de la Alianza del 
Señor dentro del Templo, y la pusieron 
en el Santo de los Santos bajo las alas 
de los querubines; 'porque éstos exten
dían las alas sobre el lugar del Arca, 
cubriendo con ellas tanto el Arca como 
las barras. 'Hicieron que las barras sa
liesen de modo que se vieran las cabe
zas de las barras del Arca ante el San
to de los Santos, y no de fuera; así 
quedaron hasta hoy. ,#Lo único que en 
el Arca había eran aquellas dos Tablas 
que en Horeb había puesto Moisés, en 
las cuales el Señor había escrito el Pac
to que hizo con los hijos de Israel cuan
do salieron de Egipto.

"Cuando los sacerdotes salieron del 
Santuario —todos los sacerdotes que 
se encontraron habían Sido consagra
dos, sin guardar turno; "los levitas 
cantores, todos los de Asaf, los de He
rnán y los de Jedutún, con sus hijos 
juntamente y con sus hermanos, vesti
dos de lino fino asistían allí con cím
balos, liras y cítaras al oriente del al
tar, en compañía de ciento veinte sa
cerdotes que tocaban trompetas— "y 
tocaban las trompetas y cantaban to
dos a una voz alabando y dando gra
cias al Señor, al paso que elevaban la 
voz al son de trompetas, címbalos y 
otros instrumentos músicales ensalzan
do al Señor, cantando: “Porque es bue
no, porque eterna es su bondad.” En
tonces la Casa del Señor se llenó de ne
blina, "y a causa de esa neblina no po
dían dedicarse los sacerdotes a ejercer 
allí su ministerio; efectivamente, la 
gloria del Señor había llenado la Casa 
de Dios. 6

6 Bendición de Salomón. 'A propó
sito de eso dijo Salomón: “Ya ha
bía dicho el Señor que en obscura 

niebla moraría. 2Por mi parte, yo te he 
construido una morada, un Templo que 
sea tu eterna morada.”

3Luego volviéndose el rey hacia el 
pueblo bendijo a toda la asamblea de 
Israel, toda la cual se mantenía en 
pie. 4Salomón dijo: “ Bendito sea el Se
ñor Dios de Israel que ha ejecutado 
con su mano lo que con su boca había 
prometido a mi padre David, diciéndo- 
le: 5‘Desde aquel día que de la tierra 
de Egipto saqué a mi pueblo, no había 
escogido ninguna ciudad de entre todas 
las tribus de Israel para construir un

Templo donde estuviese mi Nombre, ni 
había escogido a ningún hombre para 
ser príncipe de mi pueblo Israel. ‘Pero 
ahora si escogí a Jerusalén para que 
aquí esté mi Nombre, y a David lo esco
gí para gobernar a mi pueblo Israel.* 
7Mi padre, David, tuvo la intención de 
edificar un templo al Nombre del Se
ñor Dios de Israel. "Pero el Señor le di
jo: ‘En eso de haber tenido en tu cora
zón el deseo de construir un Templo a 
mi Nombre has hecho bien, 'sin embar
go, no serás tú quien me construya el 
Templo, sino un hijo que saldrá de tus 
entrañas; él será quien levante el Tem
plo a mi Nombre.’ "El Señor ya ejecu
tó lo que había dicho: en efecto, yo 
surgí en el lugar de mi padre David, 
me senté en el trono de Israel, según 
la promesa del.Señor, y ya le construí 
un Templo al Nombre del Señor, Dios 
de Israel. "En él puse el Arca que con
tiene el Pacto concluido entre el Se
ñor, de una parte, y los hijos de Israel, 
de la otra.”

Oración de Salomón. 12Luego se pu
so Salomón ante el altar del Señor, en 
presencia de toda la asamblea de Is
rael y extendió sus manos. "Salomón 
había hecho un estrado o tribuna de 
bronce de cinco codos de largo, cinco 
de ancho y tres de alto que había pues
to en medio del atrio. Allí subió, se 
arrodilló ante toda la asamblea de Is
rael, y extendiendo hacia el cielo las 
manos comenzó a decir: " “Señor Dios 
de Israel, ni en el cielo ni en la tie
rra hay ningún dios que se parezca a 
ti que observas la Alianza, que perse
veras en tu amor a tus siervos cuando 
marchan ante ti con todo el corazón; 
"que cumpliste a mi padre David, tu 
siervo, lo que le habías prometido: lo 
que dijo tu boca, lo hizo tu mano, co
mo hoy se ve. "Pues bien, Señor Dios 
de Israel, cumple a mi padre David, tu 
siervo, aquello que le prometiste: ‘De 
tu raza no faltará ante mí un hombre 
que se siente en el trono de Israel, ba
jo la condición de que tus hijos guar
den su camino obedeciendo a mi ley, 
así como tú has marchado ante mí.* 
"Sí, Señor Dios de Israel, que se cum
pla esa promesa que hiciste a tu sier
vo David.

"Pero ¿qué, de veras morará Dios con 
el hombre aquí en la tierra? Si los cie
los, los altísimos cielos, no pueden con
tenerte, ¡cuánto menos este Templo
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que levanté! "Mas tú, Señor Dios mío, 
escucha la oración de este tu criado; 
sí, oye mi clamor, oye esta plegaria 
que en tu presencia eleva tu criado. 
20Que tus ojos estén día y noche fi
jos en esta Casa, en este lugar del cual 
dijiste: "Allí estará mi Nombre*; escu
cha la plegaria que tu siervo en este 
lugar eleva hacia ti. 21Igualmente, que 
oigas la súplica de este tu criado y de 
Israel tu pueblo cuando en este lugar 
hagan su oración. Esa oración escú
chala tú allá en los cielos, allá en tu 
morada: escúchanos y perdónanos.

"Cuando alguno cometa una falta 
contra su prójimo, y se le requiere 
afirmación jurada, por lo cual viene a 
esta Casa a pronunciar juramento ante 
tu altar, "escucha tú allá en los cielos, 
juzga y dicta sentencia sobre tus sier
vos, dando al impío su merecido, ha
ciendo que su pecado caiga sobre su 
cabeza, y haciendo brillar la justicia 
del justo. "Cuando tu pueblo-Israel su
cumba ante el enemigo por haber pe
cado contra ti, y entonces se convier
te, glorifica tu Nombre y eleva su ple
garia en tu presencia en esta Casa, "es
cúchalo tú allá en el cielo, perdona su 
pecado a tu pueblo Israel, haz que vuel
va a la tierra que a ellos y a sus pa
dres regalaste. "Cuando los cielos se 
cierren, cuando deje de llover, por 
haber pecado contra ti, si elevan su 
plegaria hacia ti, hacia este lugar, glo
rificando tu Nombre, y se arrepienten 
de sus pecados, afligidos por ti, "escú
chalos allá en el cielo, perdona la ini
quidad de tus siervos, de tu pueblo 
Israel; enséñales el camino recto, pa
ra que lo sigan, y mándales la lluvia so
bre su tierra, sobre esta tierra que 
en propiedad regalaste a tu pueblo. 
"Cuando en la tierra haya hambre o 
peste; cuando hubiere plaga de tizon
cillo, añublo, langosta o pulgón; cuan
do se vean cercados por sus enemigos 
en la tierra donde vivan; en fin, sea 
cualquiera la calamidad o la enferme
dad, "toda plegaria, toda súplica que 
haga cualquier hombre, o bien, todo 
Israel, tu pueblo; cualquiera que al 
sentir en el corazón una llaga, un do
lor, extienda hacia este Templo sus 
manos, "escúchalo tú allá en los cie
los, en ese lugar donde moras, perdo
na a cada cual conforme a su conduc
ta, ya que tú conoces su corazón; por
que en realidad sólo tú conoces el co
razón de los hijos de los hombres; "pa

ra que te respeten y sigan tu camino 
todos los días que vivan sobre la su
perficie de esta tierra que a nuestros 
padres regalaste.

32Aun al extranjero, al que no perte
nezca a Israel, tu pueblo, que desde le
janas tierras venga movido por tu gran 
Nombre y por el poder de tu mano y 
de tu brazo extendido, si viene y a es
ta Casa dirige su oración, "escúchalo 
allá en los cielos en el lugar donde re
sides, y otórgale a ese extranjero todas 
aquellas cosas que clamando te pidió, 
para que todos los pueblos de la tierra 
conozcan tu Nombre y tengan temor 
de ti, como Israel, tu pueblo, y se con
venzan de que tu Nombre se invoca 
aquí en esta Casa que te he levantado.

"Cuando tu pueblo salga a combatir 
contra sus enemigos por el camino que 
le hayas señalado, y te dirijan su ple
garia vueltos a esta ciudad que esco
giste, hacia el Templo que a tu Nom
bre he levantado, "escucha allá en el 
cielo su plegaria, su petición, y defien
de su causa. "Si llegan a pecar contra 
ti —pues todos pecamos— y por eso 
estás irritado contra ellos y los entre
gas en manos de sus enemigos para 
que los tomen prisioneros y se los lle
ven cautivos a tierra enemiga, lejana o 
cercana, 37si ellos vuelven en sí en la 
tierra a donde los lleven cautivos, y se 
arrepienten, y elevan a ti su plegaria 
en esa tierra de su cautiverio, recono 
ciendo: ‘Hemos pecado, hemos obrado 
mal, hemos sido unos impíos*; "si se 
vuelven a ti con todo el corazón y 
con toda el alma allá en la tierra de 
su cautiverio, a donde los hayan lle
vado, y eleven su plegaria vueltos ha 
cia la tierra que diste a sus padres, 
hacia la ciudad que escogiste, hacia el 
Templo que a tu Nombre levanté, "es 
cúchalos allá en los cielos, allá en el 
lugar donde resides; escucha su plega 
ria, su petición, defiende su causa, peí 
dona a tu pueblo que contra ti haya 
pecado. 4#Sí, Dios mío, te ruego que tu* 
ojos estén fijos en este lugar, que tu* 
oídos estén atentos a la oración hecha 
aquí. "Señor Dios, ya levántate y ven 
a morar en este lugar de tu reposo, 
tú y el Arca de tu poder. Señor Dio*, 
que tus sacerdotes estén llenos de su 
lud, que tus santos sean felices p<o 
tu bondad. 42Señor Dios, no deseches m 
tu ungido; no olvides el amor que 
tuviste a tu siervo, David.*’
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7 Dedicación del Templo. 'AI acabar 
Salomón esta plegaria bajó fuego 
del cielo que consumió los holo

caustos y las víctimas, y la gloria del 
Señor llenó el Templo, 2por lo cual no 
podían los sacerdotes penetrar en el 
Templo del Señor, porque su gloria 
había llenado su Templo.

’AI ver todos los hijos de Israel ba
jar el fuego, y la gloria del Señor so
bre el Templo, se postraron con la ca
ra sobre el suelo, adorando y glorifi
cando al Señor, exclamando: “ Porque 
es bueno, porque eterna es su bondad/* 

^uego el rey y todo el pueblo sa
crificaron víctimas ante el Señor. 
•Veintidós mil bueyes y ciento veinte 
mil ovejas ofreció el rey Salomón en 
sacrificio; de este modo el rey con to
do el pueblo hicieron la dedicación del 
Templo de Dios. *En esa dedicación 
ejercieron su ministerio los sacerdo
tes, y también los levitas con los ins
trumentos músicos del Señor que el 
rey David había mandado hacer para 
glorificar al Señor, porque eterna es 
su bondad, cuando David lo glorifica
ba valiéndose de ellos. Igualmente, an
te ellos tocaban los sacerdotes las 
trompetas, manteniéndose todo Israel 
en pie.

7Salomón consagró también la parte 
central del atrio que había frente al 
altar del Señor, porque allí había ofre
cido holocaustos y la grasa de las vic
timas pacificas, pues en el altar de 
bronce que había mandado hacer no 
cabían los holocaustos, ni las ofren
das. ni las grasas.

aEn esa ocasión celebró Salomón una 
fiesta que duró siete días, acompaña
do de todo Israel, de una gran asam
blea, de gente desde la entrada de Ha- 
mat hasta el torrente de Egipto. ’El 
octavo día hicieron solemne convoca
ción; en efecto, la dedicación del altar 
la habían hecho durante siete días, y 
habían hecho fiesta solemne durante 
siete días 1#E1 día veintitrés del sépti
mo mes despachó Salomón al pueblo 
para que regresaran a sus hogares; 
partieron alegres, con el corazón lleno 
de gozo por los beneficios que el Se
ñor había hecho a David, a Salomón 
y a Israel, su pueblo.

"Salomón acabó, pues, el Templo del 
Señor y el palacio real. Felizmente lle
vó a cabo todos sus planes en la cons
trucción del Templo del Señor y en 
su propio palacio.

Respuesta del Señor. ,2Luego se le 
apareció el Señor a Salomón, dicién- 
dole: “ Escuché tu plegaria; escogí es
te lugar para Casa donde se me ofrez
can sacrificios. ,3Si llego a cerrar los 
cielos para que no caiga lluvia, si lle
go a mandar langosta que devaste la 
tierra, o alguna peste que diezme a 
mi pueblo, ,4si éste se me humilla, es
te pueblo que lleva mi Nombre, y me 
dirigen su oración, y buscan mi ros
tro, y se convierten de su mal cami
no, Yo escucharé en los cielos, les per
donaré los pecados, y quitaré de su 
tierra la plaga. ,5Mis ojos estarán fijos, 
y mis oídos atentos a la oración hecha 
aquí, Aporque escogí y consagré esta 
Casa para que mi Nombre esté aquí 
eternamente; y mis ojos y mi corazón 
estarán aquí eternamente.

,7Si tú andas en mi presencia como 
tu padre David, haciendo todo lo que 
te he mandado, observando mis leyes 
y decretos, "confirmaré tu reinado en 
el trono, en conformidad con el Pac
to hecho con tu padre David, cuando 
le dije: 'No faltará de tu raza un hom
bre que reine sobre Israel.' "Pero, si 
vosotros me volvéis la espalda y olvi
dáis mis leyes y preceptos que ante 
vuestros ojos os he impuesto; si vais 
a servir a dioses extraños y los adoráis, 
"os arrancaré de esta tierra mía que 
os regalé; esta Casa que a mi Nombre 
he consagrado la desecharé de mi pre
sencia, y la dejaré para que sea bur
la y rechifla de todos los pueblos. "Sí, 
esta Casa tan grandiosa será motivo 
de espanto para todo pasajero, quien 
preguntará: ‘¿Por qué el Señor habrá 
castigado así esta tierra y este Tem
plo?* 22 A eso responderán: ‘Por haber 
abandonado al Señor Dios de sus pa
dres que los sacó de la tierra de Egip
to; por haberse adherido a dioses ex
tranjeros, adorándolos y rindiéndoles 
culto: esa es la razón de que haya des
cargado sobre ellos todas estas cala
midades*.’*

8 Otras obras de Salomón. 'Veinte 
años después, tiempo en que Salo
món había construido la Casa del 

Señor y su palacio, Reconstruyó aquél 
las ciudades que le había dado Hiram, 
y allí puso a los hijos de Israel, d es 
pués fue Salomón a Hamat, de Soba, 
y se apoderó de ella. 4También levantó 
a Tad-mor, en el desierto y todas las 
ciudades de aprovisionamiento, las cua

ti. - Biblia.
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les en Hamat construyó. 5También re
construyó a Bet-horón de arriba y a 
Bet-horón de abajo, ciudades fuertes 
con murallas, puertas y barras. ‘Tam
bién a Baalat y todas las ciudades de 
almacenamiento que tenía, todas las 
ciudades donde estaban los carros, la 
caballería: en fin, todo aquello que 
Salomón se propuso construir en Jeru- 
salén, en el Líbano y en todo el terri
torio donde mandaba.

7A1 resto de las naciones heteas, amo
rreas, ferezeas, heveas y jebuseas, las 
cuales no eran israelitas, 'a los descen
dientes de ese resto que había queda
do en la tierra, resto que no extermi
naron los hijos de Israel, Salomón los 
redujo a tributarios, hasta hoy.

‘En cambio, de los hijos de Israel 
no puso Salomón siervos ningunos en 
su obra; porque eran soldados, oficia
les, capitanes, comandantes de sus ca
rros y jinetes de su ejército. '°Salo- 
món tenía doscientos cincuenta gober
nadores principales que mandaban a 
aquel pueblo.

"Salomón cambió a la hija de Fa
raón de la Ciudad de David al palacio 
que había mandado edificar para ella, 
pues pensó: “Mi mujer no debe vivir 
en la casa del rey de Israel, David, 
porque son sagradas las habitaciones 
donde el Arca del Señor ha entrado/’

12Entonces Salomón ofreció holocaus
tos al Señor sobre el altar que le ha
bía construido ante el pórtico, "para 
que en él ofreciesen cada ofrenda en 
su día, según las prescripciones de Moi
sés, en los días de sábado, novilunios, 
y festividades celebradas tres veces al 
año, a saber, la de los Panes sin Leva
dura, la de las Semanas, y la de los 
Tabernáculos. '‘Estableció los turnos 
de los sacerdotes en sus ministerios, en 
conformidad con lo mandado por su 
padre David, y ordenó a los levitas en 
sus cargos, para que glorificasen al Se
ñor y sirviesen al mando de los sacer
dotes, haciendo cada cosa en su día; 
igualmente los porteros, por orden, en 
cada puerta; porque así lo había orde
nado el hombre de Dios, David. ,5No se 
desviaron del mandamiento del rey to
cante a sacerdotes, levitas, tesoros y 
demás asuntos; '‘ porque toda la obra 
de Salomón estaba siendo hecha con
forme a un plan desde el día en que 
se pusieron los cimientos del Templo 
del Señor hasta que se acabó, hasta

que quedó terminado el Templo del 
Señor.

"Entonces fue Salomón a Eziónga- 
ber, y a Elot, al mar, en la costa de 
Edom. "Pues Hiram le había manda
do naves por conducto de sus súbditos 
y también marineros hábiles, quienes 
partieron a Ofir con los súbditos de 
Salomón, de donde trajeron cuatrocien
tos cincuenta talentos de oro para el 
rey Salomón.

9 Visita da la reina de Sabá. 'La fa
ma de Salomón llegó a la reina de 
Sabá, la cual vino a Jerusalén con 

una gran comitiva, trayendo camellos 
cargados de especias, muchísimo oro 
y piedras preciosas. El objeto de su 
viaje era tantear a Salomón proponién
dole enigmas. Cuando obtuvo una en
trevista con Salomón le descubrió to
do lo que llevaba en su corazón. *En 
cuanto a Salomón, respondió a todas 
sus preguntas, sin quedar nada que no 
pudiese contestarle.

JA1 ver la reina de Sabá la sabiduría 
de Salomón, el palacio que había cons
truido, ‘ los platillos de su mesa, las ca
sas de sus oficiales, el orden de su ser
vidumbre uniformada, y la escalinata 
por donde subía al Templo del Señor, 
no cabía en sí de asombro, spor lo cual 
observó al rey: “Estoy convencida de 
la verdad de lo que en mi tierra me 
habían contado acerca de tu monarquía 
y de tu sabiduría. ‘Yo no daba crédito 
a eso que me contaban, hasta que vine 
y lo vi con mis propios ojos. Ni siquie
ra me habían contado la mitad de tu 
gran sabiduría: la realidad es superior 
a la fama que me había llegado, be li
ces tus cortesanos, felices tus servido
res, que están siempre en tu compañía, 
oyendo tu sabiduría. ‘Bendito sea el Se
ñor tu Dios, quien se ha complacido 
en ti para sentarte en su trono como 
rey de parte del Señor tu Dios; por
que tu Dios le tuvo amor a Israel, y 
quiso consolidarlo para siempre, te ha 
puesto a ti como rey, para que los go
biernes, para que los oigas en juicio 
y les hagas justicia.”

’La reina regaló al rey ciento veinte 
talentos de oro, gran cantidad de espe
cias como piedras preciosas; jamás ha
bía habido tales especias como aque
llas que la reina de Sabá regaló al 
rey Salomón.

10También los súbditos de Hiram y 
los de Salomón, aquellos que habían
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traído el oro de Ofir trajeron madera 
de sándalo y piedras preciosas. "Con 
esa madera mandó el rey hacer gra
das en el Templo del Señor y en el pa
lacio real; también mandó hacer cíta
ras y liras para los cantores; en tierra 
de Judá jamás se había visto tal ma
dera. "El rey Salomón regaló a la rei
na de Sabá todo lo que ella quiso, to
do lo que le pidió: eso fue más de lo 
que ella le había regalado al rey. Por 
fin, regresó a su tierra acompañada 
de sus servidores.

"El oro que le entraba a Salomón ca
da año pesaba seiscientos setenta y 
seis talentos; "eso aparte de lo que le 
traían los mercaderes y negociantes. 
También todos los reyes de Arabia y 
los gobernadores de la tierra le traían 
oro y plata a Salomón.

,5E1 rey Salomón msrndó hacer dos
cientos paveses de oro batido, cada uno 
de los cuales era de seiscientos sidos 
de oro labrado, "además trescientos es
cudos de oro batido, cada uno de ellos 
de trescientos sidos de oro, los cuales 
mandó poner en la Galería de la Sel
va del Líbano.

"El rey mandó hacer también un 
gran trono de marfil que mandó recu
brir de oro puro. "Dicho trono tenía 
seis gradas y un escabel de oro pega
dos al trono; el asiento tenía un brazo 
a cada lado; "dos leones estaban jun
to a los brazos, mientras que doce leo
nes estaban sobre las seis gradas, seis 
de cada lado. En ningún reino se ha
bía hecho nunca un trono como ése. 
"Toda la vajilla del rey Salomón era 
de oro; toda la de la Galería de la Sel
va del Líbano también era de oro pu
ro. En tiempo de Salomón no se hacía 
estima de la plata.

Poderío de Salomón. 21La flota del 
rey iba a Tarsis con los súbditos de 
Hiram, y de allí venían las naves cada 
tres años con cargamento de oro, pla
ta, marfil, monos y pavos reales. ME1 
rey Salomón superaba a todos Jos re
yes de la tierra en riqueza y sabiduría. 
,JTodos los reyes de la tierra se empe
ñaban porque Salomón los recibiese en 
audienoia para oír la sabiduría que 
Dios le había dado. "Cada uno de ellos 
llevaba sus presentes, joyas de plata, 
de oro, vestidos, armas, perfumes, caba
llos y machos todos los años.

"Tenía Salomón cuatro mil caballe
rizas para sus caballos y sus carros,

y doce mil jinetes, los cuales distribu
yó en las ciudades donde estaban los 
carros, y en Jerusalén con el rey. "Sa
lomón era soberano de todos los re
yes desde el Eufrates hasta la tierra 
de los filisteos y la frontera de Egip
to. "El rey amontonó en Jerusalén tan
ta plata como si se tratase de piedras, 
y tantos troncos de cedro, como si se 
tratase de esas higueras cimarronas 
que en la Tierra Baja tanto abundan. 
"También traían caballos a Salomón 
de Egipto y de todos los países.

Muerte de Salomón. "El resto de los 
hechos de Salomón, del primero hasta 
el último, pueden leerse en los libros 
del profeta Natán, en la profecía de 
Ahias silonita y en la del vidente Id- 
do contra Jeroboam hijo de Nabat. 
"Cuarenta años duró el reinado de Sa
lomón en Jerusalén sobre todo Israel. 
"Por fin se durmió Salomón con sus 
padres; en la Ciudad de David, su pa
dre, lo enterraron; y en el trono le su
cedió su hijo Roboam.

EL REINO DE JUDA 
DESDE EL CISMA AL DESTIERRO

Cisma político. 'Roboam se diri
gió a Siquem, porque allí se ha
bía juntado todo Israel para pro

clamarlo rey. JA1 saberlo Jeroboam, hi
jo de Nabat, quien estaba refugiado en 
Egipto por miedo al rey Salomón, re
gresó de allí. ’Mandaron a llamarlo: 
Jeroboam acudía allí con todo Israel, 
y expusieron lo siguiente a Roboam: 
4“Tu padre hizo muy pesado nuestro 
yugo; suaviza un poco la dura servi
dumbre, aligera el pesado yugo con 
que nos oprimía tu padre, y seremos 
tus súbditos." sRoboam les respondió: 
"Volved a verme a los tres días." El 
pueblo se fue. *E1 rey Roboam pidió 
su consejo a los ancianos consejeros 
de Salomón su padre, aquellos que 
eran ministros de Salomón durante su 
reinado y les preguntó: "¿Cómo me 
aconsejáis que responda yo a este pue
blo?” 7Los consejeros le respondieron: 
"Si tú te muestras tratable con este 
pueblo, si les das gusto, si les hablas 
amablemente, serán continuamente tus 
súbditos." *Pero él, haciendo a un lado 
el consejo dado por los ancianos, pi
dió consejo a los jóvenes que con él 
se habían criado, los cuales eran sus
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cortesanos. ’Les preguntó: “ ¿Cómo me 
aconsejáis que respondamos a este pue
blo que me ha hecho esta petición: 
'Aligera un poco el yugo con que nos 
cargó tu padre’?” "Aquellos jóvenes 
que con él se habían criado le respon
dieron: “A ese pueblo que te ha di
cho: ‘Tu padre hizo pesado nuestro yu
go; aligera tú nuestra carga’, respon
de: ‘Mi dedo chiquito es más gordo que 
la cintura de mi padre. "De manera 
que si mi padre os cargó pesado yugo, 
yo lo haré más pesado todavía. ¿Con
que mi padre os azotó con correas?, 
pues bien, yo os azotaré con látigo pro
visto de puntas de fierro'.”

,2A1 tercer día acudió Jeroboam con 
todo el pueblo a ver a Koboam con
forme a la orden que éste les había 
dado: “Volved a verme de aquí a tres 
días.” "El rey les dio dura respuesta, 
porque no hizo caso Roboam del con
sejo de los ancianos. ,4Le habló al 
pueblo conforme al consejo de los jó
venes, en estos términos: “ ¿Conque 
mi padre puso pesado yugo sobre 
vuestras cabezas?, pues bien, yo os lo 
haré más pesado todavía; ¿conque mi 
padre os dio azotes con correas?, pues 
bien, yo os daré latigazos con puntas 
de fierro.”

,SE1 rey no quiso escuchar al pue
blo: eso vino de Dios, para que el Se
ñor cumpliera la predicción que por 
conducto de Ahías silonita había he
cho a Jeroboam, hijo de Nabat.

"Viendo todo Israel que el rey no 
les hacía caso, el pueblo respondió así 
al rey: “ ¿Qué parte es la que nosotros 
tenemos con David? Nosotros no tene
mos herencia en el hijo de Isaí. ¡Israel, 
váyase cada cual a su casa! ¡David, 
cuida de tu casa!” Todo Israel se fue 
a sus casas.

"Roboam sólo reinó sobre los hijos 
de Israel que residían en las ciudades 
de Judá. "El rey Roboam les mandó 
luego a Adoram, encargado de los tri
butos; pero murió apedreado por los 
hijos de Israel. Luego Roboam apresu
radamente subió a su carro y empren
dió la fuga hacia Jerusalén. "De esta 
manera quedó Israel separado de la 
casa de David hasta esta fecha.

U Actividad de Roboam. 'Cuando 
regresó Roboam a Jerusalén reu
nió ciento ochenta mil hombres 

de guerra escogidos, de la casa de Ju
dá y de la de Benjamín, para marchar

a la batalla contra Israel, y obligarlo 
a someterse de nuevo a él. 2Pero la pa
labra del Señor vino al hombre de 
Dios, Semaías, en estos términos: >‘Di- 
les a Roboam, hijo de Salomón rey de 
Judá y a todos los israelitas de Judá 
y Benjamín: 4Esto dijo el Señor: No 
marchéis a combatir contra vuestros 
hermanos; vuélvase cada cual a su ca
sa, porque eso lo hice yo.” Escucha
ron la palabra del Señor, regresaron, 
y no marcharon contra Jeroboam.

“Roboam residía en Jerusalén, y 
construyó ciudades para fortificar a 
Judá. ‘Construyó a Belén, Etam, Te- 
coa, 7Bet-sur, Soco, Adulam, ‘Gat, Ma- 
resa, Zif, ’Adoraim, Laquis, Azeca, "Zo- 
ra, Ajalón y Hebrón, las cuales eran 
ciudades fortificadas de Judá y Ben
jamín.

"También reforzó Roboam las forta
lezas, y en ellas puso comandantes, 
provisiones, vino, aceite. 12En todas las 
ciudades puso escudos y lanzas. Las 
hizo, pues, muy fuertes. Le obedecían 
Judá y Benjamín.

El cisma religioso. "Los sacerdotes 
y levitas que estaban diseminados en 
todo Israel, vinieron a juntarse con él 
de todos los lugares donde residían. 
"En efecto, los levitas dejaban sus eji
dos y posesiones, y se venían a Judá y 
a Jerusalén, porque Jeroboam y sus hi
jos los excluyeron del ministerio del 
Señor. "Porque él nombraba sus sacer
dotes para las alturas, para los demo
nios, para los becerros que había man
dando hacer. "En seguimiento suyo vi
nieron también gentes de todas las tri
bus de Israel que habían fijado su pen
samiento en buscar al Señor Dios de 
Israel. Sí, se venían a Jerusalén para 
ofrecer sacrificios al Señor, al Dios 
de sus padres. ,7En esta forma robus
tecieron al reino de Judá, y afianzaron 
en el trono a Roboam, hijo de Salo
món, en el espacio de tres años, du
rante los cuales siguieron el camino de 
Dios y de Salomón.

"Se casó Roboam con Mahalat, hija 
de Jerimot, hijo de David y de Abi- 
gaíl, hija de Eliab, hijo de Isaí, "quien 
tuvo estos hijos: Jeús, Semarías, Ziza- 
ham. “ Después tomó otra mujer, Maa- 
ca, hija de Absalón, quien tuvo a 
Abias, Atai, Ziza y Selomit. 21Maaca, hi
ja de Absalón, era la predilecta de Ro
boam entre todas sus esposas y sus 
concubinas. Tenía dieciocho mujeres y
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sesenta concubinas, de las cuales tuvo 
veintiocho hijos y sesenta hijas. ” Co- 
mo quería Hoboam que Abias, hijo de 
Maaca, fuera sucesor suyo en el trono, 
lo nombró jefe y cabeza de sus herma
nos. "Para eso procedió astutamente 
desparramando a todos sus hijos por 
todas las tierras de Judá y Benjamín, 
y en todas las ciudades fuertes, prove 
yéndolos de víveres abundantes y de 
muchas mujeres.

Invasión de los egipcios. 'Cuando 
Hoboam se hubo afianzado en el 
reino, abandonó la ley del Señor, 

y con él todo Israel. 'Pero, por su re
belión contra el Señor, marchó Sisac, 
rey de Egipto, contra Jerusalén el año 
quinto del reinado de Roboam. 3Sisac 
marchó de Egipto con mil doscientos 
carros y sesenta mil jinetes, sin contar 
la gente que con él venía de Egipto: 
libios, suquienos y etiopes en cantidad 
infinita. 4Se apoderó de las ciudades 
fortificadas de Judá, y avanzó hasta 
Jerusalén.

5En esas circunstancias vino el pro
feta Semaias a ver a Roboam y a los 
notables de Judá, quienes estaban reu
nidos en Jerusalén por lo de Sisac, y 
les dijo: “Esto dijo el Señor: Como vo
sotros me habéis abandonado, también 
yo os abandono en manos de Sisac.” ‘A 
esto respondieron los notables de Is
rael con el rey, llenos de humildad: 
"El Señor tiene razón.” 'Al ver el Se
ñor que se habían humillado, fue diri
gida su palabra a Semaias, en estos 
términos: “Como se humillaron, no los 
exterminaré; pronto los libraré; no se 
descargará mi ira contra Jerusalén ar
mando la mano de Sisac. 'Pero sí se
rán sus tributarios, para que vean la 
diferencia que hay entre servirme a 
mí y servir a los reinos de los genti 
les.”

'El rey de Egipto, Sisac, se apoderó 
de Jerusalén, de donde se llevó los te 
soros del Templo del Señor y los del 
palacio real; todo se lo llevó, y aun los 
escudos de oro que Salomón había 
mandado hacer. ,#Para sustituirlos man
dó Roboam hacer escudos de bronce 
que entregó a los jefes de la guardia, 
quienes guardaban la entrada del pala
cio real. "Cuando iba el rey a la Casa 
del Señor, venían a acompañarlo los de 
la guardia con los escudos, y después 
los volvían a poner en la cámara de la 
guardia.

Muerte de Roboam. "Una vez que se
humilló Roboam, lo dejó la cólera del 
Señor, para no acabar con él. Y tam- 
bién en Judá las cosas mejoraron. "Ro
boam, bien afianzado, siguió reinando 
en Jerusalén. Tenia cuarenta y un años 
al empezar su reinado, el cual duró 
diecisiete años en Jerusalén, la ciudad 
que el Señor había escogido entre to
das las tribus de Israel para poner su 
Nombre en ella. La madre de Roboam 
era una amonita llamada Naama. "Se 
portó mal, pues no enderezó su cora
zón a buscar al Señor. "Los hechos de 
Roboam, del principio al fin, están es
critos en los libros del profeta Semaias 
y del vidente Iddo, en el registro de 
las familias. Entre Roboam y Jeroboam 
había guerra sin tregua. "Por fin, se 
durmió Roboam con sus padres, en la 
Ciudad de David lo enterraron, y su 
hijo Abías le sucedió en el trono.

Guerra de Abías contra Jero
boam. 'El reinado de Abias so 
bre Judá empezó el año diecio

cho del rey Jeroboam, 2duró tres años, 
y fue en Jerusalén. Su madre se llama
ba Micaías, hija de Uriel, de Gabaa. La 
guerra seguía entre Abías y Jeroboam. 
3Abías se puso en orden de batalla con 
un ejército de cuatrocientos mil hom
bres de guerra, selectos y valientes; 
Jeroboam, se puso en orden de batalla 
contra él con ochocientos mil hombres 
selectos, robustos y valientes. Enton
ces Abías subió al monte de Zemaraim. 
uno de los montes de Efraím, y desde 
allí gritó: “Jeroboam y todo Israel, es
cúchame: 5¿Qué, no sabéis que el Se
ñor Dios de Israel dio el cetro de Is
rael a David y a sus hijos, eternamen
te, con inviolable promesa? ‘A pesar 
de ello, Jeroboam, hijo de Nabat, súb
dito de Salomón, hijo de David, se alzó 
en rebelión contra su señor. 'Algunos 
hombres sin juicio y malos lo apoya
ron, y se le impusieron a Roboam, hijo 
de Salomón, porque era joven, de po
cos bríos, y no se defendió. 'Vosotros 
estáis empeñados ahora en atacar al 
reino del Señor que está en manos de 
los hijos de David, confiando en que 
sois muchos, y en aquellos becerros 
de oro que os mandó hacer Jeroboam 
para que fueran vuestro dios. 'Habéis 
echado de entre vosotros a los sacer
dotes del Señor, a los hijos de Aarón 
y a los levitas; habéis nombrado sa
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cerdotes al modo de los pueblos extra
ños, llegando cualquiera a consagrarse 
con un becerro y siete carneros, ha
ciéndose de esa manera sacerdote de 
dioses falsos. "Por nuestra parte, el 
Señor es nuestro Dios, y no lo hemos 
abandonado; los sacerdotes que ejer
cen su ministerio ante el Señor son los 
mismos hijos de Aarón; y los mismos 
levitas son los que están en el ministe
rio. "Los sacerdotes le queman al Se
ñor los holocaustos cada mañana y cada 
tarde, lo mismo que el perfume del in
cienso; le ponen los panes sobre la 
mesa consagrada, el candelabro de oro 
con sus lámparas para que ardan todas 
las tardes: en efecto, nosotros sí obser
vamos la ley del Señor nuestro Dios, 
mientras que vosotros lo habéis aban
donado. "Dios está con nosotros, es 
nuestro comandante; nos acompañan 
los sacerdotes con sus trompetas de 
júbilo para tocarlas contra vosotros. 
Hijos de Israel, no combatáis en con
tra del Señor, Dios de vuestros padres, 
pues no os irá bien.”

"Jeroboam mandó tender una embos
cada para atacar a los judíos por la es
palda; de modo que, mientras él estaba 
frente a ellos, ya estaba la emboscada 
tras de Judá, "quien al ver aquello, 
y que se le iba a atacar por la vanguar
dia y por la retaguardia, clamó al Se
ñor, y los sacerdotes hicieron reso
nar sus trompetas. "Los judíos levanta
ron fuerte griterío, y cuando ellos le
vantaron su clamor deshizo Dios a Je- 
roboam y a todo Israel ante Abías y 
Judá, "emprendiendo los israelitas la 
fuga ante Judá, y entregándolos Dios 
en las manos de éstos. "Abías y su 
ejército les hicieron gran mortandad, 
cayendo heridos quinientos mil isreli- 
tas escogidos. "De ese modo fueron hu
millados por aquel tiempo los hijos de 
Israel, prevaleciendo los hijos de Judá 
porque se apoyaban en el Señor Dios 
de sus padres. "Abías se puso a perse
guir a Jeroboam, y le quitó algunas 
ciudades: a Bet el con sus pueblecillos, 
a Jesana y a Efrón con los suyos. 
"Jeroboam no volvió a ser poderoso en 
vida de Abías. Por fin el Señor lo hi
rió y lo mató. 2,En cambio, Abías cre
ció en poder. Tomó catorce mujeres, 
y procreó veintidós hijos y dieciséis 
hijas. ” En la crónica del profeta Iddo 
están consignados los demás hechos de 
Abías, su conducta, lo que dijo.

MAsa, rey de Judá. 'Por fin, se 
durmió Abías con sus padres, lo 
enterraron en la Ciudad de David 

y ocupó su lugar su hijo Asa, en cuyo 
tiempo estuvo el país tranquilo du
rante diez años. *Este Asa hacía lo que 
era bueno, lo que era recto a los ojos 
del Señor su Dios. *En efecto, mandó 
destruir los altares de cultos extraños, 
y los templos de las alturas; mandó 
destruir las estelas y hacer pedazos los 
símbolos aséricos. ‘Ordenó a Judá que 
siguiesen al Señor Dios de sus padres, 
que practicasen la ley y sus preceptos. 
sDe todas las ciudades de Judá mandó 
suprimir las alturas y las estelas; el 
reino estuvo en paz bajo su gobierno.

‘Construyó en Judá ciudades fuertes, 
pues había paz en la tierra, con nadie 
tenía guerra en aquellos días: efectiva
mente, el Señor le había concedido paz. 
7En consecuencia, dijo Judá: “Constru
yamos estas ciudades, pongámosles al
rededor murallas provistas de torreo
nes, puertas y barras, ahora que man
damos en la tierra; esto es porque he
mos seguido al Señor nuestro Dios; 
porque lo hemos seguido nos ha con
cedido la paz en todo el país.” Edifica
ron, pues, las ciudades, y les fue bien. 
•Asa tenía un ejército provisto de lan
za y escudo: trescientos mil judíos y 
doscientos ochenta mil benjaminitas 
portadores de escudo y arqueros, todos 
ellos hombres hábiles.

•El etíope Zera marchó contra ellos a 
la cabeza de un millón de hombres y 
trescientos carros, llegando hasta Ma- 
resa. "Asa marchó a su encuentro, po
niéndose en orden de batalla junto a 
Maresa, en el Valle de Safat. "Asa ele
vó su clamor al Señor su Dios, dicién- 
dole: “Señor Dios, para ti es lo mismo 
ayudar al poderoso que al débil. Ayú
danos, Señor Dios nuestro, porque tú 
eres nuestro apoyo, y en tu Nombre 
hemos salido a combatir contra este 
ejército. Señor, tú eres nuestro Dios; 
que los hombres no vayan a triunfar de 
ti.” "El Señor hizo pedazos a los etío
pes frente a Asa y a Judá, y echaron a 
correr. "Asa con su gente los persiguió 
hasta Gerar, sucumbiendo hasta no 
quedarles aliento, porque fueron des-

14. Aquí y en muchos otros lugares se 
habla de "altares elevados'*. Eran altares 
al Dios verdadero, donde se le ofrecían sa 
crificios. Estaban prohibidos por la Ley. que 
quería unidad absoluta de culto, y en Je- 
rusalén. para salvaguardar la unidad rell 
glosa en todo Israel.
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baratados ante el Señor y su ejército. 
Asa y su gente les quitaron un botín 
muy grande. "Los judíos atacaron tam
bién todas las ciudades circunvecinas 
de Gerar porque el terror del Señor se 
había apoderado de ellas. Saquearon 
todas estas ciudades, pues en ellas ha
bía gran botín. 19También atacaron las 
cabañas de los propietarios de ganado, 
llevándose muchas ovejas y camellos, 
y por fin regresaron a Jerusalén.

El profeta Azarfas. 'El espíritu 
de Dios descendió sobre Azarías, 
hijo de Obed, lel cual salió a en

contrar a Asa, y le dijo: “ Escuchadme, 
tú, Asa, y todo Judá y Benjamín: el Se
ñor estará con vosotros, si vosotros es
táis con él; si lo buscáis, lo hallaréis; 
pero si lo abandonáis, también él os 
abandonará. ’Durante "muchos días ha 
estado Israel sin Dios verdadero, sin 
magisterio sacerdotal, sin ley; 4pero 
cuando se vieron afligidos y por eso se 
convirtieron al Señor Dios de Israel, y 
lo buscaron, lo encontraron. sEn aque
llos tiempos no había seguridad para el 
que iba y venía; lo que había eran mu
chas aflicciones en todos los habitan
tes de las tierras. ‘Un pueblo destruía 
a otro, una ciudad a otra, porque Dios 
los castigaba con toda clase de calami
dades. 7En cuanto a vosotros, cobrad 
bríos, no desfallezcan vuestras manos, 
porque vuestra obra tendrá su recom
pensa/' *A1 oír Asa las palabras pro- 
féticas del profeta Azarías, hijo de 
Obed, se llenó de valor, mandó quitar 
las abominaciones idolátricas de todo 
el país de Judá y Benjamín y de las 
ciudades que había tomado en la mon
taña de Efraím, y reparó el altar del 
Señor que estaba ante el pórtico de 
éste.

•Después convocó Asa a todo Judá y 
Benjamín, juntamente con los extran
jeros de Efrhím, Manasés y Simeón, 
pues muchos se habían pasado a él del 
reino de Israel, viendo que el Señor 
su Dios estaba con él. 10En Jerusalén 
se reunieron todos con él durante el 
mes tercero del año quince de su reina
do. "Y ese mismo día sacrificaron al 
Señor setecientos bueyes y siete mil 
ovejas de aquel botín que habían traí
do. "En esa ocasión hicieron la solem
ne promesa de seguir al Señor Dios de 
sus padres con todo su corazón y con 
toda su alma; 13que cualquiera que no 
siguiese al Señor Dios de Israel, fuese

grande o pequeño, hombre o mujer, 
sufriese la pena de muerte. "Este ju
ramento lo hicieron al Señor con gran
des aclamaciones y alegría, al son de 
trompetas y cornetas. 15Todos los habi
tantes de Judá se alegraron de tal ju
ramento, porque con toda su alma lo 
hacían, y con toda su voluntad busca
ban al Señor y lo hallaron, y él les con
cedió la paz por dondequiera.

"Hasta a su madre, Maaca, le quitó 
Asa la dignidad real, por haber manda
do hacer una estela asérica. Tal estela 
mandó Asa que la hiciesen pedazos y 
la desmoronaran, y la quemaron junto 
al torrente Cedrón. "Sin embargo, las 
alturas no fueron suprimidas de Israel, 
si bien el corazón de Asa tuvo perfecta 
fidelidad durante toda su vida. "Trajo 
al Templo de Dios los objetos que su 
padre había consagrado y los que él 
mismo había consagrado: plata, oro, 
utensilios. "Hasta los treinta y cinco 
años del gobierno de Asa no volvió a 
haber guerra.

Alianza con los sirios. 'El año
treinta y seis del reinado de Asa 
marchó el rey de Israel, Baasa, 

contra Judá, y se puso a hacer fortifi
caciones en Ramá a fin de impedir que 
nadie saliese o entrase ante el rey Asa 
de Judá. 2En esas circunstancias tomó 
éste la plata y el oro de la tesorería 
del Templo del Señor y del palacio real 
y se lo mandó a Ben-adad, rey de Siria, 
en su capital Damasco, con esta emba
jada: ‘̂Hagamos alianza tú y yo, como 
aquella que tu padre y mi padre te
nían. Ahí te mando plata y oro: ven, 
rompe la alianza que tienes hecha con 
Baasa, rey de Israel, para que éste se 
vaya de aquí." 4Ben-adad se puso de 
acuerdo con el rey Asa y mandó a los 
jefes de sus tropas contra ciudades is
raelitas, conquistando a Ijón, Dan, 
Abel-maim, y las ciudades almacenes 
de Neftalí. ‘Cuando Baasa supo aquello, 
abandonó las construcciones de Ramá, 
interrumpiendo la obra. ‘Entonces el 
rey Asa se llevó a todo Judá, y quita
ron de Ramá la piedra y la madera que 
estaba utilizando Baasa, y con ese ma
terial reparó a Geba y a Mizpa.

7Pero entonces vino el vidente Hana- 
ni a la presencia del rey Asa de Judá, 
y le dijo: “Por haberte apoyado en el 
rey de Siria, y no en el Señor tu Dios, 
el ejército del rey de Siria se te esca
pó de las manos. #¿No formaban los
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etíopes y los libios un ejército nume
rosísimo provisto de carros y muchos 
jinetes? Sin embargo, como en el Señor 
te apoyaste, te los entregó en tus ma
nos. 'Efectivamente, los ojos del Señor 
están mirando toda la tierra para ha
cer alarde de su poder en favor de 
aquellos cuyo corazón le es perfecta
mente leal. En este punto procediste 
como un insensato; de aquí en adelan
te seguirá la guerra contra ti.” 10Asa 
se encolerizó contra el vidente y lo me
tió a la cárcel, porque sus palabras lo 
habían hecho montar en gran cólera. 
Por aquel tiempo Asa oprimió a algu
nos de entre el pueblo.

Muerte de Asa. "La historia de Asa, 
desde el principio hasta el fin, consta 
en el libro de los reyes de Judá y de 
Israel. ,2Corría el año treinta y nueve 
dél reinado de Asa cuando le vino una 
grave enfermedad de los pies, para cu
ya curación no buscó al Señor, sino a 
los médicos. ’3Por fin, se durmió Asa 
con sus padres, muriendo en el año 
cuarenta y uno de su reinado. uLo en
terraron en el sepulcro que se había 
mandado hacer en la Ciudad de David. 
Colocaron su cadáver en un ataúd que 
llenaron de perfumes y especias dife
rentes, preparadas por perfumistas há
biles, y quemaron en su honor sobre 
su tumba gran cantidad de aromas.

Josafat, rey de Judá. 'Josafat, hi
jo suyo, le sucedió en el trono, 
y cobró fuerza contra Israel. *Pu- 

so guarniciones en todas las ciudades 
fuertes de Judá y en otros lugares del 
país, lo mismo que en las ciudades de 
Efraím tomadas por Asa, su padre. 3E1 
Señor estaba con Josafat porque seguía 
aquellos caminos primeros de David su 
padre, sin seguir nunca a los Baales. 
4E1 siempre siguió al Dios de su padre, 
siempre anduvo en sus mandamientos, 
sin conformarse a las obras de Israel. 
sPor eso el Señor lo consolidó en el 
reino, todo Judá le daba presentes a 
Josafat, quien tuvo muchas riquezas 
y gloria. *Su corazón cobró bríos para 
seguir por el camino del Señor: man
dó suprimir las alturas y las estelas 
aséricas que había en Judá. 7A1 año ter
cero de su reinado mandó a los nota
bles Ben-hail, Abdías, Zacarías, Nata- 
nael y Micaías a enseñar en las ciuda
des del reino judío. "Los acompañaban 
los levitas Semaías, Natanías, Zebadías,

Asael, Semiramot, Jonatán, Adonías, 
Tobías y Tob-adonías, y a los sacerdo
tes Elisama y Joram. "Estos anduvieron 
enseñando en Judá, valiéndose del libro 
de la Ley del Señor; recorrieron todas 
las ciudades del reino enseñando al 
pueblo.

"El terror del Señor se apoderó de 
todos los reinos de los países fronteri
zos de Judá, quienes no se atrevieron a 
emprender guerra contra Josafat. "De 
entre los filisteos algunos traían pre
sentes a Josafat, y aun tributos de pla
ta. También hubo árabes que le traje
ron ganado: siete mil setecientos car
neros, y siete mil setecientos chivos. 
"De modo que Josafat iba creciendo 
mucho en grandeza; en Judá construyó 
fortalezas y ciudades almacenes. ’3En 
las ciudades de Judá tenía abundantes 
provisiones, y en Jerusalén tenía muy 
valientes guerreros. "Este es su núme
ro, divididos en casas patriarcales: de 
los jefes de mil de la tribu de Judá, el 
general era Adnas, que mandaba tres
cientos mil hombres de mucho valor. 
"Enseguida, el jefe Johanán, con dos
cientos ochenta mil. "Enseguida Ama
sias, hijo de Zicri, quien espontánea
mente se había ofrecido al Señor, con 
doscientos mil hombres valientes a su 
mando. "De Benjamín, doscientos mil 
hombres armados de arco y escudo, al 
mando de Eliada, hombre muy valien
te. "Le seguía Josafat con ciento ochen
ta mil hombres listos para el combate. 
"Estos eran los soldados del rey, apar
te de los que había situado en las ciu
dades fortificadas de todo Judá.

1 Alianza con Acab. 'Teniendo, 
l(J  Pues’ J°safat tantas riquezas y 

tanta gloria, se puso a emparen
tar con Acab. 2Algunos años después 
fue Josafat a Samaría a hacer una vi
sita a Acab, en cuya ocasión mandó 
Acab matar muchas ovejas y bueyes 
para el rey Josafat y su comitiva, y 
aun se lo ganó para que marchase con 
ellos contra Ramot de Galaad. 3En efec
to, el rey Acab, de Israel, le propuso 
al rey Josafat, de Judá: “ ¿No quieres 
acompañarme contra Ramot de Ga
laad?” Josafat le respondió: “Yo y tú, 
mi pueblo y el tuyo, correremos la mis
ma suerte; juntos iremos a pelear.” 
"Pero Josafat observó al rey de Israel: 
“Hazme el favor de consultar ante to
do la palabra del Señor.” sLuego el rey 
de Israel reunió cuatrocientos profetas,
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y les hizo esta pregunta: “ ¿Marchare
mos al ataque contra Ramot de Galaad, 
o prescindiré de ello?” Los profetas le 
contestaron: “Marcha, porque Dios los 
entregará en poder del rey.” ‘Sin em
bargo, insistió Josafat: “ ¿No queda to
davía por aquí algún profeta del Señor 
para consultar por medio de él?” 7E1 
rey de Israel le respondió: “Todavía 
queda un hombre por conducto del 
cual podemos consultar al Señor; pero 
yo no lo quiero, porque nunca me 
anuncia prosperidad, siempre infortu
nio. Hablo de Miqueas, hijo de Imla.” 
Josafat dijo: “ No diga eso el rey.”

'Luego el rey de Israel llamó a uno 
de sus oficiales, y le dijo: “ Manda lla
mar inmediatamente a Miqueas, hijo de 
Imla.” 'Entretanto, el rey de Israel y el 
rey Josafat, de Judá, estaban sentados 
cada cual en un trono, vestidos de la 
real púrpura, en la plaza, a la entrada 
de la puerta de Samaría, mientras que 
todos los profetas estaban entregados 
a su locura profética. ,0Un tal Sedecías, 
hijo de Quenaana, el cual había man
dado hacer unos cuernos de fierro, le 
dijo al rey Acab: “Esto dijo el Señor: 
Con estos cuernos darás tales corna
das a los sirios que los acabes entera
mente.” "De igual modo anunciaban 
todos los demás profetas, quienes le 
decían: “ Marcha contra Ramot de Ga
laad, y obtendrás la victoria; en efecto, 
el Señor los va a entregar en las ma
nos del rey.”

"Mientras tanto, el criado que había 
ido a llamar a Miqueas dijo a este: 
“Mira, los profetas unánimemente le 
anuncian al rey la victoria. Hombre, 
hazme el favor de que tú también di
gas lo mismo, que anuncies éxito.” 
"Pero Miqueas le respondió: “Te ase
guro por la vida del Señor que lo que 
me diga mi Dios eso mismo diré yo” ; 
y acudió a ver al rey. "Este le dijo: 
“Oye, Miqueas, ¿iremos a combatir a 
Ramot de Galaad, o me quedo en mi 
casa?” Miqueas le contestó: “Marchad, 
y obtendréis la victoria, pues en vues
tras manos serán entregados.” "Pero 
entonces le dijo el rey: “ ¿Cuántas ve
ces tendré que intimarte por el nom
bre del Señor que sólo me hables con 
sinceridad?” UA lo cual contestó Mi
queas: “Vi a todo Israel disperso por 
los montes como un rebaño sin pastor. 
El señor dijo: Esos no tienen amo; que 
cada cual se vuelva tranquilamente a 
su casa.” "Entonces el rey de Israel le

♦7*5

dijo a Josafat: “ ¿No te había yo dicho 
que no me anunciaría prosperidad, sino 
desgracia?” "Entonces Miqueas dijo: 
“ Bueno, pues escuchad lo que dice el 
Señor; porque yo vi al Señor sentado 
en su trono acompañado de todo el 
ejército celeste, unos a la derecha y 
otros a la izquierda. "El Señor hizo 
esta pregunta: ¿Quién será el que in
duzca al rey Acab de Israel a marchar 
al ataque contra Ramot de Galaad para 
sucumbir allí? Uno decía una cosa, otro 
decía otra. "Entonces salió por allí un 
espíritu que compareció ante el Señor, 
y le dijo: Yo lo persuadiré. El Señor 
le preguntó: ¿Y eso cómo? 2,E1 espíritu 
dijo: Iré como espíritu mentiroso, y 
me meteré en la boca de cada uno de 
sus profetas. El Señor le contestó: 
Pues sí, lograrás inducirlo: anda, haz 
eso. “ De modo que el Señor les ha 
metido un espíritu embustero a estos 
profetas tuyos en la boca; pero el Se
ñor ha decretado contra ti la desgra
cia.” ” En ese punto se acercó a Mi
queas aquel Sedecías hijo de Quenaana, 
y dándole una bofetada le preguntó: 
“ Dime ¿por qué camino se retiró de mí 
el espíritu del Señor para hablar con
tigo?” 24A eso respondió Miqueas: “ Ya 
lo verás ese día, cuando no halles cuar
to donde esconderte.” "Luego dijo el 
rey de Israel: “Arrestad a Miqueas y 
llevádselo al gobernador de la ciudad, 
a Amón, y al príncipe Joás, "con estas 
órdenes: Dice el rey: Meted a este 
hombre en la cárcel, donde lo tendréis 
rigurosamente a pan y agua hasta que 
vuelva yo triunfante.” "Entonces le 
observó Miqueas: “Pues mira, si llegas 
a volver triunfante, admitiré que no 
habló por boca mía el Señor.”

J8En consecuencia, el rey de Israel, y 
el de Judá, Josafat, marcharon al ata
que de Ramot de Galaad. "El rey de 
Israel dijo a Josafat: “ Me voy a disfra
zar para meterme al combate; tú sigue 
vestido de la púrpura real.” Acab, rey 
de Israel, cambió de traje y se metió 
en el combate. "El rey de Siria había 
dado esta orden a los capitanes de los 
carros que estaban con él: “ No com
batáis contra chico ni grande; concen
trad el ataque contra la persona del 
rey de Israel.” 3,A1 ver a Josafat, di
jeron los capitanes de los carros: “Ese 
es el rey de Israel” , y lo rodearon pa
ra atacarlo; pero entonces Josafat ele
vó su clamor, el Señor vino en su ayu
da, y Dios los retiró de él; "porque al
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darse cuenta los capitanes de los ca
rros de que él no era el rey de Israel, 
no siguieron acosándolo.

33Un flechero que había disparado su 
arco sin saber contra quién, le clavó 
una flecha al rey de Israel por entre 
las junturas y el corselete. En estas 
circunstancias, ordenó el rey a su co
chero: “Vuelve la rienda, sácame de 
las filas, pues estoy mal herido.” ^Pero 
como ese día arreció el combate, el rey 
de Israel se mantuvo en pie hasta la 
tarde, y a la puesta del sol expiró.

Reformas de Josafat. 'Respecto 
al rey de Judá, Josafat, volvió 
tranquilamente a su casa en Je- 

rusalén. 2Pero el vidente Jehú, hijo de 
Hanani salió a encontrarlo, y le dijo: 
“ ¿Conque tú ayudas al impío, y amas 
a los que odian al Señor? Por esta ra
zón, de la presencia del Señor ha sali
do cólera en tu contra. 3Sin embargo, 
se han hallado en ti acciones buenas, 
porque del país has desterrado las es
telas aséricas, y has dirigido tu cora
zón a seguir a Dios/*

"Josafat residía habitualmente en Je- 
rusalén; pero de allí volvía a recorrer 
el pueblo desde Beer-seba hasta la 
montaña de Efraím, para encaminar a 
la gente hacia el Señor Dios de sus 
padres. 5Nombró jueces en todas las 
ciudades amuralladas de Judá, por to
das partes. ‘Esta recomendación les hi
zo: “Ved bien lo que hacéis; porque 
no vais a juzgar como lugartenientes 
de ningún hombre, sino del Señor, 
quien está con vosotros en el acto de 
juzgar. 'Temed, pues, al Señor, y ved 
lo que hacéis, porque con el Señor 
nuestro Dios no hay injusticia, ni di
ferencia entre persona y persona, ni 
se admiten dádivas.” "También designó 
en Jerusalén algunos levitas y sacer
dotes y jefes de casas patriarcales de 
Israel, para fallar en asuntos del Señor 
y en causas civiles. Tenía su tribunal 
en Jerusalén. "Estas órdenes les dio: 
“Juzgaréis inspirados del temor del Se
ñor, de la justicia y de la sinceridad 
del corazón. '"Cuando se os presente 
algún litigio de vuestros hermanos que 
viven por allá en las ciudades, ya se 
trate de venganza de sangre, o de in
terpretación de la ley, preceptos, orde
nanzas, decretos, les aconsejaréis que 
no cometan pecado contra el Señor, pa
ra que no estalle su cólera sobre vo
sotros y vuestros hermanos. Procedien

do así no pecaréis. "El sacerdote Ama
rías será el presidente del tribunal en 
cualquier asunto del Señor, mientras 
que Zebadías, hijo de Ismael, jefe de 
la casa de Judá, será el presidente en 
todos los asuntos del rey. Los levitas 
os ayudarán también como oidores. Em
peñaos, pues, y el Señor estará al lado 
del bueno.”

Victoria de Josafat. después de 
estos acontecimientos, los moa- 
bitas y amonitas, acompañados 

de algunos meumitas, marcharon a 
combatir contra Josafat, 2a quien fue
ron a avisar algunos, advirtiéndole: 
“Hordas innumerables vienen contra ti 
del otro lado del Mar Muerto y de Si
ria; ya llegaron a Hazezon-tamar, por 
otro nombre, En-gadi.” 3A1 recibir la 
noticia tuvo Josafat miedo, y volvió su 
rostro al Señor para consultarlo, y 
mandó que se pregonase ayuno para 
todo Judá. 4Se reunieron los judíos 
para implorar el auxilio del Señor; 
de todas las ciudades de Judá vinieron 
a pedirle auxilio.

"Luego Josafat se puso en pie en la 
asamblea de Judá y de Jerusalén en el 
Templo del Señor, ante el atrio nuevo, 
"e hizo esta plegaria: “Señor Dios de 
nuestros padres, tú eres Dios en los 
cielos y eres el soberano de todas las 
naciones. En tu mano tienes la fuer
za y el poder, y no hay quien pueda 
enfrentarse contigo, 7Dios nuestro. Tú 
arrojaste a los habitantes de esta tie
rra al llegar tu pueblo Israel, y la re
galaste para siempre a la posteridad 
de tu amigo Abraham. "Sus descendien
tes han vivido en ella, en ella han 
construido un Santuario a tu Nombre, 
diciendo: **Si se descarga sobre noso
tros el castigo de la espada, de la pes
te o del hambre, acudiremos ante esta 
Casa, y ante ti, —pues aquí en esta Ca
sa está tu Nombre— afligidos de núes 
tros males, elevaremos a ti nuestro 
clamor; tú nos vas a escuchar, y nos 
vas a librar. '"Los amonitas, los moabi 
tas, y los montañeses de Seir, de esa 
tierra que prohibiste a Israel atravesar 
cuando venían de la tierra de Egipto, 
mandándoles desviarse de ellos y respe
tarlos, "ahora vienen ellos a pagarnos 
mal, echándonos de la tierra que tú 
nos regalaste en posesión. 12Dios núes 
tro, ¿qué, no los castigarás tú? Porque 
nosotros no tenemos fuerza contra esas 
hordas tan numerosas que vienen con
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tra nosotros: como no hallamos qué 
hacer, volvemos a ti nuestros ojos.” 
"Al mismo tiempo estaba en pie todo 
Judá ante el Señor con sus chiquitos, 
sus mujeres y sus hijos.

"Estaba allí Jahaziel, hijo de Zaca
rías, hijo de Benaia, hijo de Jeiel, hijo 
de Matanías, un levita de la familia de 
Caat, sobre quien vino el espíritu del 
Señor en medio de la asamblea, ,5y em
pezó a decir: “Escuchadme, todo Judá 
y vosotros los que vivís en Jerusalén; 
tú también, rey Josafat. Esto os dice el 
Señor: No tengáis miedo, ni os acobar
déis frente a esas hordas tan numero
sas, porque esta guerra no es de voso
tros, sino de Dios. "Mañana marcharéis 
hacia abajo contra ellos. Por la cuesta 
de Sis van a subir, junto al arrovo los 
vais a hallar, antes de llegar al desier
to de Jerueí. ,7No tendréis para qué 
pelear en esta ocasión: deteneos, per
maneced quietos y contemplad vuestra 
liberación por mano del Señor. Judá y 
Jerusalén, no tengáis miedo, no os 
acobardéis; marchad contra ellos ma
ñana, pues con vosotros estará el Se
ñor."

"Luego se inclinó Josafat llegando 
el rostro a tierra, y con él todo Judá 
y los habitantes de Jerusalén se pros
ternaron ante el Señor, haciéndole pro
funda adoración. "Luego se levantaron 
los levitas de la familia de Caat y de 
Coré para glorificar al Señor Dios de 
Israel, cantando en voz fuerte y grande.

"A la mañana siguiente se levantaron 
temprano y marcharon hacia el desier
to de Tecoa. Cuando partían, se mantu
vo Josafat en pie, diciéndoles: “ Escu
chadme, Judá y habitantes de Jerusa
lén: Tened confianza en el Señor nues
tro Dios, y tendréis seguridad; tened 
fe en sus profetas y obtendréis la vic
toria." "Después de entrar en una de
liberación con el pueblo, puso a algu
nos a cantar y glorificar al Señor, re
vestidos de sagrados ornamentos, en 
tanto que el ejército salía. Cantaban: 
“Dad gloria al Señor, porque eterna es 
su bondad."

“ Cuando empezaron a entonar aque
llos himnos de gloria al Señor éste les 
puso a los amonitas, a los moabitas y 
a los montañeses de Seir que venían 
contra Judá, unas emboscadas integra
das por sí mismos, y así se mataron los 
unos a los otros. “ Porque los amonitas 
y moabitas atacaron a los montañeses 
de Seir, a fin de matarlos y exterminar

los; y luego que acabaron con aquellos 
montañeses, cada cual se puso a aca
bar con su compañero. 24A1 llegar Ju
dá a la torre del desierto se pusieron 
a contemplar aquellas hordas numero
sísimas; los miraron tendidos en tie
rra, muertos, sin escapar ninguno. “ Lle
gó entonces Josafat con su pueblo a 
despojar los cadáveres, hallando en 
ellos muchas riquezas: vestidos, joyas 
preciosas de que se adueñaron, en tal 
cantidad que no podían acarrear todo 
aquello. Tres días duraron en recoger 
el botín, que era cuantioso. 26E1 cuarto 
día se juntaron en el valle de Beraca. 
Allí bendijeron al Señor, y por esa ra
zón pusieron a ese lugar el nombre de 
valle de Beraca que todavía lleva. “To
do Judá con Jerusalén y Josafat a su 
cabeza, emprendieron su marcha de re
greso a Jerusalén, muy contentos, pues 
el Señor los había hecho felices librán
dolos de las manos de sus enemigos. 
"Llegaron a Jerusalén tocando liras, cí
taras y trompetas, y se encaminaron al 
Templo del Señor. "Por eso el terror 
del Señor sobrecogió a todos los rei
nos de aquella tierra al oír decir que 
el Señor había combatido contra los 
enemigos de Israel. 30E1 reino de Jo
safat estaba en paz porque su Dios 
le dio paz en todas sus fronteras.

Fin del reinado de Josafat. “ Así go
bernó Josafat a Judá: tenía treinta y 
cinco años al empezar su reinado, el 
cual duró veinticinco en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Azuba, hija de Sil- 
hi. “Josafat siguió el camino de su pa
dre, Asa, no se desvió de él; siempre 
hacía lo que a los ojos del Señor era 
recto. “ Sin embargo, no se suprimie
ron los templos de las alturas, porque 
el pueblo todavía no dirigía su corazón 
al Dios de su padres. "La historia de 
Josafat, desde el principio hasta el fin, 
consta en los escritos de Jehú, hijo 
de Hanani, que se menciona en el libro 
de Jos reyes de Israel. “ Después de to
do esto, el rey Josafat de Judá entró 
en relaciones amistosas con el rey Oco- 
zias de Israel, quien era un impío. "Se 
asoció con él para construir naves que 
se hiciesen a la vela rumbo a Tarsis. 
Se construyeron las dichas naves en 
Ezion-gaber; “ pero entonces Eliezer, hi
jo de Dodava, de Maresa, anunció este 
infortunio a Josafat: “Por haberte he
cho socio de Ocozías, el Señor va a
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destruir lo que hiciste.” Y efectivamen
te, se quebraron las naves, y por eso 
no pudieron dirigirse a Tarsis.

Joram, rey de Judá. 'Josafat se 
durmió con sus padres y en su 
compañía lo sepultaron en la 

Ciudad de David. Joram, uno de sus hi
jos, le sucedió en el trono. 'Tenía éste 
otros hermanos, hijos también de Jo- 
safat: Azarías, Jehiel, Zacarías, Aza
das, Micael y Sefatías. Todos éstos 
eran hijos del rey Josafat de Judá, 
‘quien les había dado mucho oro, pla
ta y otras cosas de valor, y también 
ciudades amuralladas del reino de Ju
dá. En cuanto al cetro real, se lo dejó 
a Joram por ser el primogénito. 4Su- 
bió, pues, Joram al trono paterno; pe
ro luego que se afianzó, mandó pasar a 
cuchillo a todos sus hermanos, y aun a 
algunos de los notables de Israel.

'Treinta y dos años tenía al empezar 
su reinado, el cual duró ocho años, 
en Jerusalén. ‘Este siguió por el mis
mo camino de los reyes de Israel, por
tándose como la casa de Acab; efecti
vamente, estaba casado con una hija 
de Acab; y su conducta fue mala a 
los ojos del Señor. 7Sin embargo, no 
quiso el Señor exterminar la casa de 
David, por aquella alianza hecha con 
David: le había prometido dejarles a 
él y a sus hijos una lámpara que ar
diese continuamente.

•En tiempo de éste se sublevó Edom 
para sacudir el yugo de Judá, y eli
gieron a un rey que los gobernase. ‘En
tonces marchó Joram a la cabeza de 
sus generales y de todos sus carros. Se 
levantó de noche y rompió el sitio que 
le habían puesto los edomitas derrotán
dolos a ellos y a todos los jefes de 
sus carros. ,0Sin embargo, Edom logró 
su independencia de Judá, y sigue in
dependiente hasta la fecha. Por el mis
mo tiempo también Libna se hizo in
dependiente, porque Joram había aban
donado al Señor Dios de sus padres.

"Aparte de esto, mandó Joram cons
truir altares en los montes de Judá, ha
ciendo que los habitantes de Jerusalén 
fuesen infieles al Señor prostituyéndo
se así: a eso empujaba él a Judá. ,2En- 
tonces le llegó una carta que le escri
bió el profeta Elias, en la cual le de
cía: “ El Señor Dios de tu padre dijo 
esto: Por no haber tú seguido la con
ducta de tu padre Josafat, ni la de tu 
abuelo, el rey Asa de Judá; "porque, al

contrario, has seguido el camino de los 
reyes de Israel, procurando la prostitu
ción de Judá y de los habitantes de Je
rusalén, así como se prostituyó la ca
sa de Acab; y también por haber asesi
nado a tus hermanos, a esa familia de 
tu padre, la cual valía más que tú, "mi
ra que el Señor va a castigar a tu pue
blo con una plaga terrible, lo mismo 
que a tus hijos, a tus mujeres y a to
do lo que tienes. 1sTambién te va a cas
tigar a ti con muchas enfermedades, 
con una enfermedad de los intestinos, 
hasta que por fin se te salgan las en
trañas por tan obstinada enfermedad.” 

"Luego hizo el Señor que ardieran 
en cólera contra Joram los filisteos y 
los árabes vecinos de los etíopes, 17los 
cuales marcharon contra Judá, hicie
ron una incursión en la tierra y saquea
ron todos los bienes que pudieron en
contrar en el palacio del rey, llevándo
se a sus hijos y a sus mujeres; sola
mente le quedó un hijo, Joacaz, el más 
chico. "Después de todo esto lo castigó 
el Señor con una enfermedad de los in
testinos que no tenía remedio. "Por 
fin, después de largo tiempo de pade
cer, al cabo de dos años, se le salieron 
los intestinos por tal enfermedad, ma
tándolo de ese modo tan penosa en
fermedad. En su honor no encendieron 
aquel fuego que en honor de sus pa
dres hicieron arder. "Treinta y dos 
años tenía al empezar su reinado, ocho 
años reinó, en Jerusalén. Murió sin que 
nadie lo sintiera y no lo enterraron en 
los sepulcros de los reyes, aunque si 
en la Ciudad de David.

Ocozías, rey de Judá. 'Los veci
nos de Jerusalén proclamaron 
rey en lugar suyo a su hijo me

nor, Ocozías, porque unos bandidos que 
habían venido al campamento con los 
árabes habían asesinado a todos los hi
jos mayores. Esa fue la causa de que 
Ocozías, ese hijo de Joram, subiese al 
trono de Judá. 2Cuarenta y dos años te
nía Ocozías cuando subió al trono; ape 
ñas reinó un año, en Jerusalén. Su 
madre se llamaba Atalia, hija de Om 
ri. 'También éste siguió los caminos de 
la casa de Acab, pues su madre lo guia 
ba con sus consejos impíos. 4Se portó 
mal a los ojos del Señor, lo mismo que 
la casa de Acab, quienes después que 
murió su padre le daban consejos pu 
ra su ruina. ‘Ocozías seguía tales con 
sejos, y acompañó a la guerra al rey
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de Israel Joram, hijo de Acab, que te
nía contra Hazael, rey de Siria, a Ra- 
mot de Galaad, donde los sirios hirie
ron a Joram. ‘Por tanto regresó a Jez- 
reel a curarse de las heridas que ha
bía recibido en Ramot, en batalla con
tra Hazael, rey de Siria. Entonces Oco- 
zías, hijo del rey Joram de Judá, fue a 
visitar en Jezreel a Joram, hijo de 
Acab, con motivo de su enfermedad.

Crimen de Atalia. 7Esto fue por dis
posición de Dios para acabar con Oco- 
zías al ir a ver a Joram. En efecto, 
luego que llegó, salió con Joram con
tra Jehú, hijo de Nimsi, ungido por el 
Señor para borrar la familia de Acab. 
'Sucedió que cuando Jehú andaba cas
tigando a la familia de Acab, se encon
tró con los notables de Judá, y con los 
hijos de los hermanos de Ocozías que 
eran ministros de éste, y también los 
mató. 'Luego se puso a buscar a Oco
zías, quien estaba escondido en Sama
ría, y cuando lo encontraron, lo traje
ron ante Jehú, lo mataron y lo enterra
ron, porque dijeron: “Por ser hijo de 
Josafat, quien con todo su corazón si
guió al Señor.” Entonces la casa de 
Ocozías quedó debilitada para seguir 
imperando. ,0En esas circunstancias la 
madre de Ocozías, Atalia, al ver que 
su hijo había muerto, tuvo la audacia 
de exterminar a toda la familia real 
de la casa de Judá. "Sin embargo, 
Josabet, princesa real, se apoderó de 
Joás, hijo de Ocozías, sacándolo a es
condidas cuando estaban matando a 
los demás hijos del rey, y lo escondió 
Juntamente con su nodriza en la sala 
de las camas. De ese modo ocultó Jo
sabet, hija del rey Joram, esposa del 
sacerdote Yoyada —era hermana de 
Ocozías—, a aquel niño de la vista de 
Atalia, y por eso no lo mataron. "Ese 
niño duró seis años escondido con ellos 
en la casa de Dios, mientras que Atalia 
ejercía la autoridad real en el país.

Joás, rey de Judá. ’Pero en el 
séptimo año cobró valor Yoyada, 
y se conjuró con los jefes de 

ciento: con Azarías, hijo de Jeroban, 
con Ismael hijo de Johanán, con Aza
das hijo de Obed, con Maasías hijo de 
Adaia y con Elisafat, hijo de Zicri, 
•quienes se pusieron a recorrer la tie
rra de Judá, reuniendo a los levitas de 
(odas las ciudades de Judá y a los jefes 
de las familias patriarcales de Israel,

y vinieron a Jerusalén, 'donde toda 
la muchedumbre se confederó con el 
rey en la Casa de Dios. Yoyada Ies dijo: 
“Aquí tenéis al hijo del rey; éste será 
el rey, como prometió el Señor tocan
te a la familia de David. ‘Esto tendréis 
que hacer: la tercera parte de vosotros, 
los que entran el día del sábado, esta
rán de porteros con los sacerdotes y 
los levitas; 'otra tercera parte irá a la 
casa del rey, mientras que la otra ter
cera se pondrá a la puerta del Cimien
to. El resto del pueblo deberá estar en 
los atrios de la Casa del Señor. ‘Que 
en la Casa del Señor no entren más 
que los sacerdotes y los levitas que 
ejercen su ministerio; éstos sí deben 
entrar, porque están consagrados; pe 
ro todo el resto del pueblo hará guar 
dia ante el Señor. 7Los levitas acompa
ñarán al rey colocándose alrededor de 
él, cada cual con las armas en la ma
no; que maten a cualquiera que pene
tre en el Templo; acompañaréis al rey 
a dondequiera que vaya.”

•Los levitas y todo Judá hicieron to
do sujetándose a las órdenes del sa
cerdote Yoyada. Cada jefe se hizo car
go de los suyos, de los que entraban 
el día del sábado y de los que ese día 
salían, porque el sacerdote Yoyada no 
dio licencia a las compañías. 'El sacer
dote Yoyada entregó a los jefes de 
ciento las lanzas, escudos y rodelas 
que fueron del rey David y se guar
daban en la casa de Dios; ''ordenó a 
todo el pueblo, teniendo cada cual su 
espada en la mano, del rincón derecho 
del Templo al izquierdo, hacia el altar 
y la Casa, rodeando al rey por todas 
partes. "Luego trajeron al príncipe, le 
pusieron la diadema y la ley, lo pro
clamaron rey, y Yoyada con sus hi
jos le dieron la unción real, gritando 
enseguida: “ ¡Viva el rey!”

Muerte de Atalia. "Al oír Atalia el 
rumor de la gente que corría y las 
aclamaciones al rey, se presentó ante 
el pueblo en la Casa del Señor, "y al 
ver al rey junto a su columna, a la 
entrada, y a los notables y a los trom
peteros acompañando al rey y a todo el 
pueblo del país rebosando de alegría 
tocando cornetas, y a los cantores to
cando sus intrumentos músicos, can
tando himnos de gloría, rasgó sus ves
tiduras, gritando: “ ¡Traición! ¡Trai
ción!” "Entonces el sacerdote Yoyada 
mandó que salieran los jefes de cien-
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to de las tropas, y les dijo: “Sacadla 
fuera del recinto, y si alguno la si
guiese pasadlo a cuchillo” ; porque el 
sacerdote había prohibido que la ma
tasen dentro de la casa del Señor. 
,sEn consecuencia, aquellos hombres la 
arrestaron, y una vez que hubo pasado 
la entrada de la puerta de los caballos 
del palacio real, allí mismo la mataron.

uLuego hizo Yoyada una alianza que 
incluía su persona, a todo el pueblo y 
al rey, en el sentido de que serían pue
blo del Señor. "Enseguida de aquello 
acudió todo el pueblo al templo de 
Baal, lo tumbaron con todo y sus alta
res, hicieron pedazos los ídolos y, an
te los altares mataron a un tal Matán, 
sacerdote de Baal.

'“Después ordenó Yoyada los oficios 
del Templo del Señor bajo la autoridad 
de los sacerdotes y levitas en confor
midad con la distribución hecha por 
David en la Casa del Señor para ofre
cer a éste los holocaustos prescritos en 
la ley de Moisés con alegres himnos, si
guiendo en todo la ordenanza de Da
vid. "También puso porteros a las 
puertas de la Casa del Señor, para que 
ningún impuro entrase por ninguna 
parte. wLuego llamó a los jefes de cien
to y a los notables, a los gobernado
res del pueblo y a todo el pueblo del 
país a fin de llevar al rey del Templo 
del Señor. Cuando hubieron llegado a 
media puerta mayor del palacio real, 
sentaron al rey sobre el trono del rei
no. J'Todo el pueblo de la tierra esta
ba lleno de júbilo; la ciudad quedó en 
paz después de que Atalia había sido 
muerta al filo de la espada.

Restauración del Templo. 'Siete 
años tenía .loás al empezar su 
reinado que duró cuarenta años, 

en Jerusalén. Su madre se llamaba Si- 
bia, y era de Beer-seba. JEste se por
tó bien a los ojos del Señor mientras 
vivió el sacerdote Yoyada, “quien le es
cogió dos esposas, de las cuales tuvo 
hijos e hijas.

“Después de esto, Joás tomó la de
terminación de restaurar el Templo del 
Señor. “Para eso reunió a los sacerdo
tes y a los levitas y les dijo: “ Recorred 
las ciudades de Judá, recogiendo dine
ro en todo Israel para hacer repara
ciones cada año a la Casa de nuestro 
Dios; haced este negocio con diligen
cia.” Sin embargo, los levitas no pu
sieron empeño. ‘Por esa razón llamó el

rey al sumo sacerdote Yoyada, y le 
preguntó: “ ¿Por qué no has procurado 
que los levitas traigan de Judá y de Je
rusalén la ofrenda que el siervo del Se
ñor, Moisés, prescribió a la asamblea 
de Israel para el Tabernáculo del Tes
timonio? 7Pues la impía Atalia y sus 
hijos habían dejado arruinar la Casa de 
Dios, gastando además en los ídolos 
todas las cosas dedicadas a la Casa del 
Señor.” “Luego mandó el rey que se 
hiciera una caja que pusieron a la en
trada del Templo del Señor, allá afue
ra, ’y mandaron pregonar en Judá y 
en Jerusalén que trajesen al Señor la 
ofrenda prescrita a Israel en el desier
to por el siervo de Dios, Moisés. ’®To- 
dos los jefes y todo el pueblo se ale 
graron de aquel pregón, trajeron 
ofrendas y empezaron a echarlas en 
la caja hasta llenarla. ’ ’A1 llegar el 
tiempo de llevar la caja al secretario 
del rey por conducto de los levitas, 
cuando veían que ya contenía mucho 
dinero, venía el secretario del rey con 
el nombrado por el sumo sacerdote, lle
vaban la caja, la vaciaban, y la volvían 
a poner en su lugar. Así lo hacían día 
tras día, mucho dinero recogían, '“el 
cual entregaban el rey y Yoyada a los 
obreros del servicio del Templo del 
Señor: alquilaban canteros y carpinte
ros para hacer las reparaciones del 
Templo del Señor y herreros y bron
cistas para hacer la reparación de la 
Casa. "Los artesanos hacían la obra; 
por manos de ellos se hicieron las re
paraciones, restituyendo la Casa de 
Dios a su estado antiguo, y reforzán
dola. "Cuando hubieron acabado, tra 
jeron al rey y a Yoyada el sobrante 
del dinero, con el cual mandaron ha
cer utensilios para la Casa del Señor, 
para el servicio, morteros, cucharas, va
sos de oro y plata. También sacrifica
ban continuamente holocaustos en la 
Casa del Señor mientras vivió Yoyada, 
’5el cual llegó a ser muy viejo, vivió 
muchos años: ciento treinta años te 
nía cuando murió. '“Con los reyes lo 
enterraron en la Ciudad de David por 
haber sido benefactor de Israel y ha
ber tenido buena conducta para con 
Dios y su Casa.

"Una vez que murió Yoyada vinieron 
los notables de Judá y presentaron ho 
menaje al rey, quien los oyó.

Infidelidad de Joás. '“Pero abandona
ron la Casa del Señor Dios de sus pa-
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dres y rindieron culto a las estelas 
aséricas y a los ídolos. Entonces, por 
semejante crimen se descargó la có
lera de Dios sobre Judá y Jerusalén. 
"El Señor les mandó profetas para 
que los convirtiesen a sí; pero aun
que los amonestaban, no les hacían ca
so. "Entonces el espíritu de Dios vino 
sobre Zacarías, hijo del sacerdote Yo- 
yada, el cual de pie en un lugar más al
to que donde estaba el pueblo les di
jo: “Esto dijo Dios: ¿Por qué violáis 
los preceptos del Señor? No os irá bien 
por causa de eso: como abandonasteis 
al Señor, él también os va a abando
nar.” 2,Pero ellos formaron un com
plot contra él, y por orden del rey lo 
mataron a pedradas en el patio de la 
Casa del Señor. 22De esa manera olvi
dó Joás la bondad que con él había te
nido Yoyada, padre de Zacarías. En lu
gar de guardarle gratitud le pagó con 
matarle al hijo, quien al morir excla
mó: “ ¡Que lo vea el Señor y pida cuen
tas!”

"A la vuelta del año el ejército de 
Siria marchó contra Joás, llegaron a 
Judá y a Jerusalén y mataron de entre 
el pueblo a todos los principales, y to
do el botín se lo mandaron al rey de 
Damasco. 24Es verdad que el ejército 
de Siria había venido con poca gente; 
pero el Señor le entregó en sus manos 
un ejército muy numeroso, por haber 
abandonado al Señor Dios de sus pa
dres. Así castigaron a Joás.

"Cuando los sirios se retiraron deján
dolo todo cubierto de heridas, conspi
raron contra él algunos de sus siervos, 
por la sangre de los hijos del sacerdo
te Yoyada, y allí en su lecho lo hirie
ron y murió. Aunque lo enterraron en 
la Ciudad de David, no lo sepultaron 
con los reyes. 24Los conspiradores con
tra él fueron: Zabad, hijo de Simeat el 
amonita, y Jozabad, hijo de Simrit el 
moabita. 27Lo relativo a los hijos de 
Joás, a las muchas profecías en su con
tra, y a la restauración de la Casa de 
Dios, todo eso está escrito en el co
mentario al Libro de los Reyes. Su hijo 
Amasias heredó la dignidad real.

Amasias, rey de Judá. 'Veinti
cinco años tenía Amasias al em
pezar su reinado, que fue de 

veintinueve años, en Jerusalén. Su ma
dre era de Jerusalén y se llamaba Joa- 
dán. 2Este Amasias se portó correcta
mente a los ojos del Señor, si bien tu

vo sus fallas. 3Cuando se hubo afianza
do en el trono, mandó ejecutar a los 
siervos que habían asesinado al rey, su 
padre. 4Sin embargo, se abstuvo de 
borrar a los hijos de aquéllos, confor
mándose a las prescripciones de la ley 
contenidas en el libro de Moisés, donde 
mandó el Señor: “Ni morirán los pa
dres por los hijos, ni los hijos por los 
padres: cada cual morirá por su delito 
personal.”

5Convocó luego Amasias a Judá, y les 
nombró jefes de mil y de ciento a la 
cabeza de todo Judá y Benjamín, según 
las familias. Después mandó hacer una 
lista de todos los de veinte años pa
ra arriba, resultando trescientos mil 
hombres selectos para ir a la guerra, 
armados de lanza y rodela. 4Aun de Is
rael alquiló cien valientes por Cien ta
lentos de plata.

7Entonces un hombre de Dios fue a 
verlo para decirle: “Rey, que no vaya 
contigo el ejército de Israel, porque el 
Señor no está con Israel ni con ningún 
efraimita. "Si vas de esa manera, si lo 
haces así, por más esfuerzos que ha
gas en el combate, Dios te hará su
cumbir ante los enemigos; porque Dios 
tiene el poder de ayudar y el de echar 
por tierra.” ’Pero Amasias replicó al 
hombre de Dios: “ ¿Y aquellos cien ta
lentos que pagué a ese ejército de Is
rael?” A eso respondió el hombre de 
Dios: “ Mucho más que eso puede re
galarte el Señor.” ,#Entonces Amasias 
separó el ejército de Efraím que había 
acudido a su llamado para que se fue
sen a sus casas, por lo cual se enoja
ron muchísimo contra Judá, y regre
saron a sus casas con mucho coraje.

"En cuanto a Amasias, se llenó de 
valor, sacó a su gente, marchó al Valle 
de la Sal y les mató a diez mil a los hi
jos de Seir. 12Los judíos tomaron prisio
neros a otros diez mil que llevaron a la 
cima de un peñón desde donde los pre
cipitaron, y todos quedaron hechos pe
dazos.

13En cuanto a la tropa despedida por 
Amasias para que no lo acompañasen 
a la guerra, atacaron las ciudades de 
Judá desde Samaría hasta Bet-horón, 
mataron a tres mil habitantes y se lle
varon de ellas un gran botín.

"Al volver Amasias de la matanza de 
los edomitas, se trajo también los dio
ses de los hijos de Seir, les hizo altares 
como a dioses, se prosternó ante ellos 
y en su honor quemó incienso. 15Por
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esa razón ardió la cólera del Señor 
contra Amasias, y le mandó un profeta 
con esta reprensión: “ ¿Por qué has se
guido a los dioses de esa otra nación 
a la cual no pudieron librar de tus 
manos?” “Cuando el profeta le hubo 
dicho aquello, le preguntó Amasias: 
“Oye: ¿qué, te nombraron consejero 
del rey? Déjate de eso, ¿pues qué, 
quieres que te maten?” Cuando el rey 
acabó de hablar, le dijo el profeta: “Yo 
sé que Dios ha determinado aniquilarte 
por haber hecho eso y no seguir mi 
consejo.”

,7El rey Amias de Judá, después de 
pedir consejo, mandó quien dijese a 
Joás, hijo de Joacaz, hijo de Jehú, rey 
de Israel: ‘‘Ven, para enfrentarnos el 
uno contra el otro.” “Pero el rey de Is
rael Joás, le contestó al rey Amasias 
de Judá: ‘‘Una vez el cardo del Líbano 
le mandó este recado al cedro de la 
misma montaña: dame a tu hija de mu
jer de mi hijo. Pero los animales ce
rreros del Líbano pasaron y pisotearon 
al cardo. “Como piensas: vencí a Edom, 
tu corazón se ha llenado de soberbia 
y altanería. Quédate allí en tu casa; 
¿para qué exponerte al peligro de su
cumbir tú y contigo Judá?” “ Sin em
bargo, Amasias no quiso hacerle caso 
porque esa era la voluntad de Dios, 
quien los quería entregar en manos 
de sus enemigos por haber seguido los 
dioses de Edoni. “ Marchó, pues, el rey 
Joás de Israel, se enfrentaron el uno 
contra el otro, él y el rey Amasias de 
Judá en la batalla de Bet-sames, perte
neciente a Judá, “ quien sucumbió ante 
Israel huyendo cada cual a su casa. 23E1 
rey Joás de Israel tomó prisionero en 
Bet-semes al rey Amasias de Judá, hijo 
de Joás, hijo de Joacaz, y se lo llevó a 
Jerusalén, cuyo muro mandó derribar 
desde la puerta de Efraím hasta la del 
ángulo en longitud de cuatrocientos co
dos. “También saqueó todo el oro, plata 
y utensilios que se encontraron en la 
Casa de Dios en casa de Obed-edom, los 
tesoros de la casa del rey, y aun a los 
hijos de los notables, emprendiendo su 
viaje de regreso a Samaría.

"Amasias, hijo de Joás rey de Judá, 
alcanzó a sobrevivir quince años al rey 
de Israel Joás, hijo de Joacaz. 24En el 
Libro de los Reyes de Judá e Israel se 
registran los demás hechos de Amasias, 
del principio al fin. “ Desde que Ama
sias se retiró del Señor, comenzaron a 
hacer complot contra él en Jerusalén.

Huyó a Laquis, pero mandaron quie
nes lo siguiesen, y allí lo mataron, 
2>y luego lo trajeron en un caballo, y 
en la Ciudad de David lo enterraron 
con sus padres.

Ozías, rey de Judá. 'Enseguida 
todo el pueblo judío tomó a 
Ozías, muchacho de dieciséis 

años, y lo sentaron en el trono como 
sucesor de su padre Amasias. 2Ozías 
reedificó a Elot, recuperándolo para 
Judá después que el rey Amasias se 
había dormido con sus padres, d ieci
séis años tenía, pues, al empezar Ozías 
su reinado que duró cincuenta y dos, y 
en Jerusalén. Su madre se llamaba Je- 
colía, de Jerusalén. 4Este se portó bien 
a los ojos del Señor, siguiendo en todo 
la conducta de su padre Amasias. 5En 
tiempo de Zacarías, quien le enseñaba 
el temor de Dios, perseveró en seguir 
a Dios, y tuvo felicidad mientras buscó 
al Señor. ‘Marchó a atacar a los filis
teos, rompió el muro de Gat, el de Jab- 
nia y el de Azoto, y construyó ciudades 
en Azoto y en otra tierra de filisteos, 
d ios le dio su auxilio contra los fi
listeos y los árabes moradores de Gur- 
baal, y también contra los amonitas, 
•dando estos últimos un tributo a Ozías, 
cuya fama se esparció hasta la fronte
ra egipcia, porque se había hecho ex
traordinariamente poderoso.

•Ozías construyó torres en Jerusalén 
junto a la puerta del Angulo, y junto 
a la del Valle, y también junto a las 
Esquinas, y las fortificó. “También 
construyó torres en el desierto y man
dó cavar muchas cisternas, pues tenía 
mucho ganado, tanto en Sefela como 
en las vegas, con viñas y tierras de 
labor, en los montes y en las llanuras 
fértiles, pues amaba la agricultura. 
“ Ozías tuvo también un ejército com
puesto de gente de guerra que salía a 
la campaña en divisiones, en conformi
dad con la lista hecha por el escriba 
Jeiel y Maasías, el gobernador, y Hana- 
nías, ministro del rey. ,2Total de los je
fes de familia, animosos y valientes: 
dos mil seiscientos, “ al mando de los 
cuales estaba el ejército que constaba 
de trescientos siete mil quinientos sol
dados, fuertes y valientes, que defen
dían al rey contra sus enemigos. “ Ozías 
mandó preparar escudos, lanzas, yel
mos, coseletes, arcos y hondas para to
do el ejército. “En Jerusalén mandó ha-
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cer ciertas máquinas a unos ingenieros 
que las inventaron, para ponerlas en 
las torres y baluartes, que disparaban 
flechas y piedras de gran tamaño. Su 
fama se extendió a países lejanos, por
que recibió una ayuda tan prodigiosa 
que se hizo poderoso.

"Pero cuando había llegado a esa po
tencia, su corazón se ensoberbeció para 
su ruina. Hasta se rebeló contra el Se
ñor su Dios, pues entró al Templo del 
Señor para quemarle incienso en el al
tar de la incensación. ,7Pero el sacer
dote Azarías penetró en su seguimien
to acompañado de ochenta sacerdotes 
del Señor, gente de valor, ’*los cuales 
se le enfrentaron al rey Ozías, dicién- 
dole: “ Ozías, tú no tienes derecho de 
quemar incienso al Señor, sino los sa
cerdotes, hijos de Aarón, quienes han 
sido consagrados para* quemarlo. Sal 
del Santuario, porque has cometido una 
falta y ante el Señor Dios tu conducta 
no merece elogio.” "Ozías, que llevaba 
en las manos un incensario para ofre
cer el incienso, ardió en coraje; pero 
estando así encolerizado contra los sa
cerdotes, le apareció lepra en la frente, 
allí junto al altar del incienso, en la 
Casa del Señor, frente a los sacerdotes. 
WE1 sumo sacerdote Azarías lo notó, y 
con él todos los sacerdotes: tenía lepra 
en la frente; por lo cual hicieron que 
pronto saliera de aquel lugar. El, por 
su parte, también salió a toda prisa, 
porque el Señor lo había castigado.

71E1 rey Ozías siguió enfermo de le
pra hasta el día de su muerte; leproso 
vivió confinado en un departamento 
separado; por esa enfermedad quedó 
excluido de la Casa del Señor; Jotam. 
hijo suyo, estuvo al frente del palacio 
real gobernando al pueblo de la tierra. 
Í2E1 resto de la historia de Ozías, del 
principio al fin, se escribió por el pro
feta Isaías, hijo de Amos. MPor fin, se 
durmió Ozías con sus padres, y con 
ellos lo sepultaron en el campo de los 
sepulcros reales porque dijeron: “Te
nía lepra.” Jotam, hijo suyo, le sucedió 
en el trono.

Jotam, rey de Judá. 'Tenía Jotam 
veinticinco años al empezar su 
reinado que duró dieciséis años, 

en Jerusalén. Su madre era hija de 
Sadoc, y se llamaba Jerusa. *Este se 
portó bien ante el Señor siguiendo to
da la conducta de su padre Ozías, me
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nos en que no penetró en el Santuario 
del Señor. Sin embargo, la gente seguía 
echándose a perder cada vez más. JEs- 
te rey mandó hacer la puerta superior 
de la Casa del Señor, e hizo muchas 
construcciones sobre el muro de la for
taleza. ♦También construyó ciudades en 
la montaña de Judá, y fortalezas y to
rres en los valles.

•También éste estuvo en guerra con 
el rey de los amonitas, a los cuales 
venció, y le pagaron ese año cien ta
lentos de plata, diez mil coros de trigo, 
y otros diez mil de cebada. El segundo 
año y el tercero le dieron eso mismo 
los hijos de Amón. 4De modo que Jo
tam se hizo poderoso porque se condu
cía siguiendo al Señor su Dios. 7Los de
más hechos de Jotam, todas sus gue
rras y conducta están consignados en 
el Libro de los Reyes de Israel y Judá. 
•Veinticinco años tenía al principio de 
su reinado, que duró dieciséis, en Je
rusalén. Motam se durmió con sus pa
dres, en la Ciudad de David lo enterra
ron, y Acaz, hijo suyo, le sucedió en 
el trono.

Acaz, rey de Judá. 'Veinte años 
tenía Acaz al empezar su reina
do, que duró dieciséis años, en 

Jerusalén. Este no se portó bien a los 
ojos del Señor, como David, su padre. 
aPor el contrario, siguió el camino de 
los reyes de Israel, y mandó hacer ído
los de fundición a los Baales. 'Aun que
mó incienso en el valle de los hijos de 
Hinom, mandó pasar a sus hijos por el 
fuego, siguiendo las abominables cos
tumbres de aquellas naciones que el 
Señor había echado de la presencia de 
los hijos de Israel. 4También ofreció 
sacrificios y quemó incienso en las al
turas, en las colinas y bajo cualquier 
árbol frondoso. 5Por eso el Señor su 
Dios lo entregó en las manos del rey 
de los sirios, quienes lo vencieron y le 
hicieron muchísimos prisioneros que se 
llevaron a Damasco. También fue en
tregado en manos del rey de Israel, 
quien lo derrotó matándole mucha gen
te. *En efecto, el hijo de Remallas, Pe- 
ka, en un solo día mató* ciento veinte 
mil hombres valientes en Judá, en cas
tigo de haber dejado al Señor Dios de 
sus padres. 'También Zicri, hombre po
deroso en Efraím, mató a Maasías, hijo 
del rey, a Azricam, su mayordomo, y a 
Elcana, segundo después del rey.
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El profeta Obed. 'Los hijos de Israel 
se llevaron cautivos a doscientos mil 
de sus hermanos, mujeres, muchachos 
y muchachas; eso aparte de haberles 
quitado mucho botín que se llevaron a 
Samaría. 'Pero había entonces allí un 
profeta del Señor llamado Obed, quien 
salió al encuentro del ejército cuando 
iba entrando a Samaría, y les dijo: “El 
Señor Dios de vuestros padres entregó 
en vuestras manos a los judíos por su 
cólera contra Judá; vosotros los matas
teis con una ira que hasta el cielo ha 
subido. 10Habéis decidido reducir a ser
vidumbre a Judá y a Jerusalén, hacién
dolos esclavos y esclavas; pero ¿no ha
béis pecado también vosotros contra el 
Señor vuestro Dios? "Escuchadme: de
volved a esos cautivos que a vuestros 
hermanos habéis quitado, porque el Se
ñor está enojado contra vosotros.** 12En- 
tonces se levantaron algunos señores 
principales de los efraimitas, a saber, 
Azarías, hijo de Johanán, Berequías hi
jo de Mesilemot, Ezequías hijo de Sa- 
lum, y Amasa, hijo de Hadlai, contra 
los que volvían de la guerra, "dicién- 
doles: “No traigáis aquí a esos cauti
vos, porque el pecado contra el Señor 
caerá sobre nosotros. Vosotros queréis 
añadir más pecados a los que ya tene
mos, y a nuestra culpa, siendo ya tan 
grande nuestro delito, y tan ardiente 
la cólera contra Israel.** 14A1 oír aque
llo, dejó el ejército a los cautivos y 
el botín ante los señores principales y 
toda la multitud. "Luego se levantaron 
los señores cuyos nombres se acaban 
de dar, tomaron a los cautivos, con lo 
mismo del botín vistieron a aquellos 
que iban desnudos, les pusieron sanda
lias, les dieron de comer y beber, les 
dieron una fricción de aceite, llevaron 
montados en burros a todos los débi
les, y por fin los llevaron hasta Jericó, 
la ciudad de las palmeras, allá con sus 
hermanós, y luego se regresaron a 
Samaría.

uPor aquel tiempo, el rey Acaz man
dó embajadores a pedir auxilio a los 
reyes de Asiria, "porque aun los edo- 
mitas habían venido a invadir a Judá, 
de donde habían llevado prisioneros. 
"Hasta los filisteos se habían desparra
mado por las ciudades de la Sefela, y 
del Sur de Judá, habiéndose apodera
do de Bet-sames, Ajalón, Gederot, Soco 
y sus pueblecillos, Timna y Gimzo con 
los suyos, y allí se establecieron. 19To- 
do esto sucedía porque el Señor había

humillado a Judá por motivo de Acaz, 
su rey, porque éste gobernaba arbitra
riamente en Judá, y había delinquido 
atrozmente contra el Señor. "También 
Teglat-falasar, rey de Asiria, vino en su 
contra: lejos de darle auxilio, lo puso 
en grandes apuros. 2,A pesar de que 
Acaz despojó el Templo del Señor, el 
palacio real y las casas de los notables 
para hacer un regalo al dicho rey de 
Asiría, éste no le dio auxilio. "Además, 
cuando ese rey lo estaba estrechando, 
agregó Acaz a sus culpas un pecado 
todavía más grave contra el Señor, 
"pues ofreció sacrificios a los dioses de 
Damasco que lo habían vencido, pen
sando: “Siendo así que los dioses de 
los reyes de Siria les ayudan, también 
yo les voy a ofrecer sacrificios para que 
me ayuden’*; si bien los tales dioses 
fueron su ruina y la de todo Israel. 
"Además, mandó Acaz recoger los uten
silios de la Casa de Dios, y que los hi
ciesen pedazos, y que cerrasen las 
puertas de la Casa del Señor, mandan
do levantar altares en todos los rinco
nes de Jerusalén. "También mandó 
construir templos de alturas en todas 
las ciudades de Judá para quemar in
cienso a dioses extranjeros, haciendo 
estallar la cólera del Señor Dios de 
sus padres. “ Lo demás de su historia, 
principio y fin, está registrado en el 
Libro de los Reyes de Judá e Israel. 
"Por fin se durmió con sus padres; pe
ro aunque lo enterraron en la ciudad 
de Jerusalén, no lo pusieron en los se
pulcros de los reyes de Israel. Ezequías, 
hijo suyo, le sucedió en el trono.

Exequias, rey de Judá. ’Veinti- 
cinco años tenía Ezequías al em
pezar a reinar, y duró su reina

do veintinueve años, en Jerusalén. Su 
madre era una hija de Zacarías, y se 
llamaba Abía. 2Este sí se portó bien 
ante los ojos del Señor, siguiendo la 
conducta de su antepasado David. 3En 
el primer año de su reinado, en el pri
mer mes, mandó que se abriesen las 
puertas de la Casa del Señor, y que se 
reparasen. 'Mandó que viniesen los sa
cerdotes y los levitas, los juntó en la 
plaza oriental, 5y les dijo: “Escuchad
me, levitas. Santificaos inmediatamen
te, santificad también la Casa del Señor 
Dios de vuestros padres, echad todo 
lo impuro fuera del Santuario. ‘Porque 
nuestros padres han sido unos rebel
des, se han portado mal a los ojos del
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Señor nuestro Dios: lo abandonaron, 
apartaron la cara del tabernáculo del 
Señor, volviéndole la espalda. 7Hasta 
cerraron las puertas del pórtico y deja
ron apagar las lámparas; no quemaban 
incienso, ni sacrificaban holocaustos en 
el Santuario del Dios de Israel. 'Por esa 
causa se ha descargado la cólera del 
Señor sobre Judá, sobre Jerusalén, ha
ciéndolos objeto de horror y de espan
to, y blanco de burlas, como lo estáis 
contemplando con vuestros propios 
ojos. 'Ved cómo nuestros padres han 
caído al filo de la espada, cómo nues
tros hijos, nuestras hijas, nuestras mu
jeres, han sido arrastrados al cautive
rio por esta causa. "Por eso he resuel
to renovar nuestro pacto con el Señor 
Dios de Israel para que su ardiente 
cólera ya nos deje. "Hijos míos, no si
gáis engañados: el Señor os ha escogi
do para estar ante él, para servirle, ser 
sus ministros y quemar incienso en su 
honor/* "Entonces se levantaron los le
vitas Mahat, hijo de Amasi, Joel, hijo 
de Azarías, caatitas, Cis, hijo de Abdi, 
Azarías, hijo de Jehalele, meraritas y 
Joás, hijo de Zima, con Edén, hijo de 
Joa, gersonitas. "Además, Simri y Jeiel, 
de los hijos de Elizatan, y Zacarías y 
Métanlas, hijos de Asaf; ,4y Jehiel y Si- 
mei, hijos de Hernán, y Semaías y 
Uziel, hijos de Jedutún. "Estos reunie
ron a sus hermanos, se santificaron, y 
entraron a purificar la Casa del Señor 
en conformidad con la orden del rey 
y las palabras del Señor. "Los sacer
dotes penetraron a la Casa del Señor 
con el fin de purificarla, echaron fue
ra todo lo impuro que encontraron en 
el Templo del Señor, al atrio del mis
mo, y los levitas llevaron todo aquello 
fuera, al torrente de Cedrón. "El día 
primero del primer mes empezaron a 
purificarse, y a los ocho días del mis
mo mes llegaron al pórtico del Señor; 
en el término de ocho días santificaron 
la Casa del Señor, y acabaron el día 
dieciséis del primer mes.

Restablecimiento del culto. "Luego 
fueron a ver al rey Ezequías y le dije
ron: “Ya hemos purificado toda la Ca
sa del Señor, el altar del holocausto, y 
todos sus utensilios y la mesa de la pro
posición con todos los suyos. 'También 
acabamos de arreglar y santificar to
dos los utensilios que el rey Acaz ha
bía desechado por su deslealtad cuan
do gobernaba: allí están ante el altar

del Señor.** "El rey Ezequías se levantó 
temprano, reunió a los notables de Ju
dá, se dirigió a la Casa del Señor, "don
de presentaron siete novillos, siete car
neros, siete machos cabríos para hacer 
expiación por la monarquía, por el San
tuario y por Judá. Luego dijo a los 
sacerdotes, hijos de Aarón, que los sa
crificasen sobre el altar del Señor. "Ma
taron los novillos cuya sangre recibían 
los sacerdotes y la derramaban sobre 
el altar; luego inmolaron los carneros 
y esparcieron la sangre del mismo mo
do; por fin sacrificaron los corderos y 
también derramaron la sangre sobre 
el altar. "Enseguida mandaron arrimar 
ante el rey y la muchedumbre los ma
chos cabríos expiatorios, sobre los cua
les pusieron las manos. "Luego los sa
crificaron los sacerdotes en sacrificio 
expiatorio, echando su sangre sobre el 
altar, para expiar a todo Israel; porque 
el rey había mandado ofrecer el holo
causto y hacer la expiación por todo Is
rael. "Mandó también poner levitas en 
el Templo del Señor provistos de cím
balos, liras y cítaras, en conformidad 
con lo mandado por David, por Gad, vi
dente del rey y por el profeta Natán, 
pues tal mandamiento venía del Señor 
por conducto de sus profetas. "Estaban 
los levitas con los instrumentos de Da
vid, y los sacerdotes con trompetas. 
"Luego mandó Ezequías que se sacrifi
case el holocausto sobre el altar, y al 
comenzar el holocausto empezó al mis
mo tiempo el cántico del Señor, al son 
de trompetas y de los instrumentos del 
rey David de Israel. 'Toda aquella mu
chedumbre estaba en adoración, mien
tras que los cantores entonaban el cán
tico y sonaban las trompetas los trom
peteros, todo lo cual duró hasta que se 
consumió el holocausto. "Cuando aca
baron de ofrecer, el rey se inclinó, y 
con él todos sus acompañantes, e hi
cieron adoración.

"Luego el rey Ezequías y los nota
bles dijeron a los levitas que glorifica
sen al Señor con los salmos de David 
y del vidente Asaf, cosa que hicieron 
llenos de alegría, e inclinados hicieron 
adoración. "Luego Ezequías se dirigió 
al pueblo diciéndoles: “Hoy os habéis 
consagrado ai Señor; acercaos a pre
sentar sacrificios e himnos de gloria en 
la casa del Señor.** Entonces la muche
dumbre presentó sacrificios y elevó 
himnos de gloria, y todos aquellos de 
corazón generoso trajeron holocaustos.
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ME1 número de los holocaustos que tra
jo aquella asamblea ascendió a seten
ta bueyes, cien carneros y doscientos 
corderos, todo eso para el holocausto 
del Señor. 33En cuanto a las ofrendas, 
su número ascendió a seiscientos bue
yes y tres mil ovejas. “ Como eran po
cos los sacerdotes, y no bastaban para 
quitar la piel a las víctimas de los ho
locaustos, los levitas, sus hermanos, les 
ayudaron hasta acabar aquel trabajo y 
hasta que se santificó el resto de los 
sacerdotes. En efecto, los levitas mos
traron más sinceridad de corazón para 
santificarse que los sacerdotes. 35De ma
nera que se hicieron numerosos holo
caustos, juntamente con las grasas de 
las víctimas pacíficas y las libaciones 
para cada holocausto. Así se restable
ció el ministerio del Templo del Se
ñor. “ Ezequías estaba lleno de conten
to, él y todo el pueblo, de que Dios hu
biese dado buena disposición a éste; 
porque aquella restauración se hizo 
con rapidez.

Solemne celebración de la Pas
cua. 'Ezequías mandó después 
emisarios por todo Israel y Ju- 

dá, y escribió cartas dirigidas a Efraím 
y a Manasés, para convidarlos a Jeru- 
salén, a la Casa del Señor a celebrar 
la Pascua al Señor Dios de Israel. J o r 
que el rey se había puesto de acuer
do con sus jefes y con toda la asam
blea de Jerusalén para celebrar la Pas
cua en el segundo mes; 3porque en
tonces no podían celebrarla por insu
ficiencia de sacerdotes santificados y 
porque el pueblo tampoco se había reu
nido en Jerusalén. 4E1 rey y toda la mu
chedumbre lo resolvieron así. 5Tam- 
bién decidieron mandar que fuese el 
pregón por todo Israel, desde Beer-se- 
ba hasta Dan, a convidarlos a la cele
bración de la Pascua al Señor Dios de 
Israel en Jerusalén; porque durante 
largo tiempo, no la habían celebrado 
conforme a lo prescrito.

‘Partieron, pues, unos correos con 
cartas escritas por el rey y sus jefes, 
recorrieron todo Israel y Judá, confor
me a la orden del rey, diciendo: “Hi
jos de Israel, volved al Señor Dios de 
Abraham, de Isaac y de Israel, y tam
bién él se volverá a este residuo que 
dejó la mano de los reyes asirios. 7No 
imitéis a vuestros padres y a vuestros 
hermanos, quienes fueron rebeldes con
tra el Señor Dios de sus padres, quien

los abandonó a esta desolación que es
táis presenciando. *No os hagáis de du
ra cerviz como vuestros padres: obe
deced al Señor, venid a su Santuario, 
que ha sido santificado eternamente; 
rendid culto al Señor vuestro Dios, y 
su ardiente cólera se alejará de voso
tros. 'Porque si os convertís al Señor, 
vuestros hermanos e hijos encontrarán 
misericordia en esos que los tienen cau
tivos, y podrán volver a su tierra, por
que el Señor vuestro Dios es bueno y 
compasivo; y si vosotros os volvéis a 
él, él no apartará su rostro de voso
tros.”

'•Los correos del rey anduvieron, 
pues, de ciudad en ciudad, recorriendo 
la tierra de Efraím y de Manasés has
ta Zabulón; pero se reían de ellos y se 
burlaban. "A pesar de todo, algunos 
hombres de Aser, de Manasés y de Za
bulón, se humillaron y vinieron a Je
rusalén. ,aEn cuanto a Judá, allí tam
bién estuvo la mano de Dios, dándoles 
un solo corazón para escuchar el men
saje del rey y de sus jefes, en confor
midad con lo mandado por el Señor. 
'3Mucha gente se reunió en Jerusalén 
para la celebración de la fiesta de los 
Panes Azimos en el mes segundo, for
mándose una asamblea numerosísima. 
14Se levantaron, quitaron los altares 
que había en Jerusalén; también quita
ron los altares de la incensación arro
jándolos al torrente Cedrón. "Luego 
sacrificaron la Pascua el día cator
ce del mes segundo. Los sacerdotes y 
los levitas, todos avergonzados se san
tificaron y trajeron los holocaustos a la 
Casa del Señor. '‘Luego tomaron su lu
gar en los turnos usuales, ajustándo
se a la ley del hombre de Dios, Moi
sés; derramaban los sacerdotes la san
gre que les entregaban los levitas. 
17Pues había en aquella asamblea mu
chos que estaban santificados, y por 
esa razón sacrificaban los levitas la 
Pascua por todos aquellos que no esta
ban purificados, a fin de santificárselos 
al Señor. '•Efectivamente, muchos efrai- 
mitas, manasesitas, isacaritas y zabulo- 
nitas no se habían purificado, y así ha
bían comido la Pascua sin ajustarse a 
lo prescrito. Pero Ezequías rogó por 
ellos diciendo: “Que el Señor sea pro
picio a todos los que hayan prepara
do sus corazones para buscar a su Dios, 
pues es bueno, "al Señor Dios de sus 
padres, aunque no estén purificados 
con la purificación ritual del santua
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io ” 20El Señor oyó a Ezequías y le per
oné al pueblo. 21 Así, pues, los israeli- 
as residentes en Jerusalén celebraron 
i solemne festividad de los Ázimos, 
luy alegres, durante siete días conse- 
utivos. Todos los días los sacerdotes 

los levitas alababan al Señor cañ
ándole himnos al son de instrumentos 
íúsicos.
2íEzequías hablaba al corazón de to- 

os aquellos levitas que mostraban en- 
ender bien el servicio del Señor. Du- 
ante siete días estuvieron comiendo 
e los sacrificios hechos en la solemne 
estividad, pues ofrecían víctimas pací- 
icas, dando gracias al Señor Dios de 
js padres. 23Pero toda aquella asam- 
lea determinó que siguiese la fiesta 
urante otros siete días, y alegres la 
alebraron esos siete días. “ Porque el 
ey Ezequías de Judá había regalado a 
i asamblea mil novillos y siete mil 
vejas. Y también los notables regala- 
on al pueblo mil novillos y diez mil 
vejas; pues de los sacerdotes, muchos 
e habían santificado. 2SToda la asam- 
lea de Judá estaba contentísima, así 
orno los sacerdotes, levitas y todo el 
umeroso gentío que de Israel había 
oncurrido, y aun los forasteros que ha
lan acudido allí de tierra de Israel
los residentes en Judá. “ Entonces rei- 

ó gran alegría en Jerusalén, porque
0 había habido allí semejante cele- 
ración desde el tiempo de Salomón,
1 jo de David, rey de Israel. ^Por fin, 
)s sacerdotes y levitas se pusieron en 
ie, bendijeron al pueblo, su voz fue 
scuchada, y su plegaria subió al cie- 
), a donde tiene su Santuario el Señor.

Reforma del culto. 'Acabado de 
hacer todo esto, todos los hijos 
de Israel que habían concurri- 

o allí se desparramaron por las ciu- 
ades de Judá, y se pusieron a hacer 
edazos las estatuas, a destruir los sim
ólos aséricos, a derribar los templos 
e las alturas y a echar por tierra los 
ltares por todo Judá y Benjamín, y 
un en Efraím y Manasés, hasta des- 
ruir todo aquello. Finalmente todos 
>s hijos de Israel regresaron cada cual
su pueblo y a su propiedad.
2Enseguida Ezequías arregló la divi- 

íón de sacerdotes y levitas según sus 
urnos, cada cual conforme a su ofi- 
io: los sacerdotes y levitas, para ofre- 
er el holocausto y las víctimas pací

ficas, para ejercer el ministerio y pa
ra dar gracias al Señor y glorificarlo 
dentro del recinto de las puertas de 
los atrios del Señor. 2De sus propios 
bienes contribuyó el rey para los ho
locaustos de cada mañana y tarde, de 
los días del sábado, novilunios y fies
tas solemnes según la prescripción de 
la Ley del Señor. 4También ordenó al 
pueblo residente en Jerusalén dar a 
los sacerdotes y a los levitas la por
ción que les tocaba, a fin de que se de
dicasen a la Ley del Señor 5Cuando se 
publicó este edicto dieron los israelitas 
abundantes primicias de grano, vino, 
aceite, miel y en fin de todos los fru
tos de la tierra. También trajeron diez
mos generosos de todas las cosas. ‘Tam
bién los israelitas y judíos residentes 
en las ciudades de Judá dieron igual
mente diezmos de vacas y ovejas. Tra
jeron los diezmos de lo santificado, de 
aquello que habían prometido al Se
ñor su Dios, poniéndolo en montones. 
7E1 tercer mes empezaron a hacer aque
llos montones que acabaron de hacer 
el séptimo mes. *Cuando Ezequías y los 
notables fueron a ver los montones, 
bendijeron al Señor y a Israel, su pue
blo. ‘Ezequías preguntó a los sacer
dotes y a los levitas tocante a aque
llos montones. ,0Entonces Azarías, de 
la familia de Sadoc, quien era el su
mo sacerdote, le respondió: “Hemos 
comido hasta llenarnos, y aun nos ha 
sobrado mucho, desde que empezaron 
a traer las ofrendas al Templo del Se
ñor; porque el Señor ha bendecido a 
su pueblo, quedando todavía esta abun
dancia de víveres.” "Entonces ordenó 
Ezequías que arreglasen departamen
tos en el Templo del Señor, y así lo 
hicieron. ,2En esos departamentos de
positaron las primicias, diezmos y lo 
consagrado, con toda fidelidad, encar
gando de ello al levita Conanías, co
mo jefe, y a su hermano Simei, co
mo su segundo. 13Jehiel, Azarías, Ma- 
hat, Asael, Jerimot, Jozabad, Eliel, Is- 
maquías, Mahat y Benaía eran mayor
domos subordinados a Conanías y a su 
hermano Simei por orden del rey Eze
quías y de Azarías, jefe de la Casa 
de Dios. UE1 levita Coré, hijo de Im- 
na, guardia de la puerta oriental es
taba encargado de las ofrendas volun
tarias hechas a Dios, y de la distribu
ción de las ofrendas dedicadas al Se
ñor, y de las cosas muy santas. ,5A 
su disposición estaban Edén, Miniamin
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Jesúa, Semaías, Amarías y Secanías, en 
las ciudades sacerdotales, para entre
gar fielmente a sus hermanos las por
ciones que les tocaban, según sus cla
ses, igualmente al grande que al chi
co; ua los hombres registrados según 
sus linajes de tres años para arriba, a 
todos aquellos que entraban al Templo 
del Señor a desempeñar su ministerio, 
siguiendo sus oficios y clases. "Igual
mente a aquéllos que se contaban en
tre los sacerdotes, según sus casas pa
triarcales, y a los levitas de veinte años 
para arriba, según sus oficios y clases. 
"Se les registraba con todos sus niños, 
mujeres, hijos e hijas, toda la muche
dumbre; porque fielmente se dedica
ban a las cosas santas. "De igual mane
ra para los hijos de Aarón, sacerdotes 
que vivían en los ejidos de las ciudades 
levíticas, por todas las ciudades, los 
hombres arriba dichos se encargaban 
de dar sus porciones a todos los hom
bres de la casta sacerdotal y a todas las 
familias levíticas. wDe esta manera or
denó Ezequías en todo Judá: hizo lo 
bueno, lo recto, lo ajustado a la ver
dad ante el Señor su Dios. "Buscó a su 
Dios en todo aquello que reformó to
cante al servicio del Templo de Dios, 
ajustándose a la Ley y a los manda
mientos; lo hizo con todo su corazón, 
y en ello tuvo éxito.

Invasión de Senaquerib. 'Des
pués de todo esto, de esta con
ducta fiel, llegó Senaquerib rey 

de Asiría, invadiendo a Judá, y acam
pó frente a las ciudades fuertes con 
ánimo de apoderarse de ellas. ZA1 ver 
Ezequías la invasión de Senaquerib y 
que intentaba asaltar a Jerusalén, Reu
nió un consejo de sus notables y de sus 
valientes, para cegar las fuentes que 
había afuera de la ciudad; los miem
bros del consejo apoyaron su propo
sición. 4Enseguida reunió mucha gen
te, y cegaron todas las fuentes, y des
viaron el arroyo que corría a través 
de la tierra, pensando: “Cuando ven
gan los reyes de Asiria, ¿por qué han 
de encontrar tanta agua?” 'Enseguida, 
resuelto a defenderse, reparó Ezequías 
todos los muros derruidos, mandó le
vantar las torres y construir otro mu
ro por fuera; también fortificó el Milo, 
en la Ciudad de David, y mandó fa
bricar muchas espadas y muchos es
cudos. éNombró capitanes al pueblo 
para la guerra, mandando que se reu

niesen en la plaza junto a la puerta 
de la ciudad, y les habló al corazón en 
estos términos: 7“Tened esfuerzo y va
lor; no le tengáis miedo, ni os espan
te el rey de Asiría, ni todo ese gentío 
que lo sigue: lo que está con nosotros 
puede más que lo que está con él. 'En 
efecto, con él está el brazo de carne, 
mientras que con nosotros está el Se
ñor nuestro Dios para ayudarnos y ha
cer él nuestra guerra.” El pueblo con
fió en las palabras del rey Ezequías de 
Judá.

'Enseguida el rey asirio Senaquerib, 
al tiempo que tenía puesto el cerco a 
Laquis con todas sus tropas, mandó 
unos emisarios suyos a Jerusalén con 
este mensaje para Ezequías, rey de Ju
dá, y para todos los judíos encerrados 
en Jerusalén: 10“Esto dijo Senaquerib, 
rey de Asiria: ¿En quién confiáis para 
resistir sitiados en Jerusalén? "¿Ver
dad que Ezequías os está embaucando, 
para entregaros al fin a la muerte, al 
hambre y a la sed, cuando os dice: 
'El Señor nuestro Dios nos librará del 
poder del monarca de Asiria’? "¿Ver
dad que Ezequías es quien ha quitado 
los templos de las alturas, los altares, 
diciendo a Judá y a Jerusalén: ‘Só
lo ante este altar adoraréis y en él 
incensaréis’? "¿Qué, no sabéis lo que 
yo y mis padres hemos hecho a todos 
los pueblos de la tierra? ¿Acaso han 
podido los dioses de las naciones de 
esas tierras librarlas de mi mano? 
"¿Cuál de todos los dioses de esas na
ciones que mis padres conquistaron 
pudo salvar a su pueblo de nuestras 
manos? ¿Cómo, pues, podrá ese Dios 
vuestro libraros de mis manos? "Con
que no os embaúque Ezequías; que no 
os vaya a persuadir de eso, no le 
creáis. Porque si ninguno de los dioses 
de esas naciones y reinos pudo librar 
de mis manos a su pueblo, ni de las 
manos de mis padres, ¿cuánto menos 
podrá ese vuestro Dios libraros de mis 
manos?” "También dijeron otras cosas 
más los emisarios en contra del Señor 
Dios y de su siervo Ezequías. "Aparte 
de esto, escribió el rey papeles en que 
injuriaba al Señor Dios de Israel, ha
blando así contra él: “Así como no pu
dieron los dioses de las naciones de 
esos países librar de mis manos a sus 
pueblos, así tampoco librará el Dios de 
Ezequías al suyo de mis manos.” "Los 
emisarios gritaban en lengua judía a 
la gente de Jerusalén que estaba so
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bre los muros para causarles espanto 
y terror, a fin de poder tomar la ciu
dad. "Contra el Dios de Jerusalén ha
blaron del mismo modo que contra los 
dioses de los demás pueblos de la tie
rra, que no son otra cosa que obra de 
manos de los hombres.

Oración de Ezequías. "En esas cir
cunstancias, el rey Ezequías y el pro
feta Isaías, hijo de Amós, elevaron su 
oración y su clamor al cielo. 2,Enton- 
ces el Señor despachó un ángel que ex
terminó a todos los valientes y fuer
tes, a sus jefes y capitanes en el cam
pamento del rey asirio, quien todo 
avergonzado emprendió la vuelta a su 
tierra, donde en una visita que hizo 
al templo de su dios sus propios hijos 
lo pasaron a cuchillo. 22De esa manera 
libró el Señor a EzequíaS y a los habi
tantes de Jerusalén de las manos de 
Senaquerib, rey de Asiría, y de las 
manos de todos, dándoles paz de to
dos lados. "Entonces muchos trajeron 
ofrendas al Señor en Jerusalén, y a 
Ezequías, rey de Judá, ricos presentes. 
Después de esto creció mucho Ezequías 
en la consideración de todas las na
ciones.

"Por aquel entonces cayó Ezequías 
mortalmente enfermo, por lo cual hi
zo oración al Señor, quien le respon
dió dándole una señal. "En cuanto a 
Ezequías, no correspondió al beneficio 
recibido, sino que su corazón se llenó 
de vanidad, por lo cual la cólera se 
descargó sobre él, y también contra 
Judá y Jerusalén. "Pero Ezequías, des
pués de aquella vanidad de su corazón 
se humilló, y con él los habitantes de 
Jerusalén: la cólera del Señor no es
talló contra ellos mientras vivió Eze
quías.

"Ezequías tenía muchas riquezas y 
mucha gloria, verdaderamente extraor
dinarias: se hizo de tesoros de plata y 
oro, piedras preciosas, aromas, escudos 
y toda clase de joyas valiosas. "Tam
bién mandó hacer almacenes para las 
rentas de grano, vino y aceite, y esta
blos para toda clase de animales, y co
rrales para los ganados. "Se hizo tam
bién de ciudades, rebaños de ganado 
menor y mayor muy numerosos; en 
efecto, Dios lo había hecho muy rico. 
"Este Ezequías mandó cubrir los ma
nantiales de Gihón de arriba, llevando 
el agua hacia el poniente de la Ciudad 
de David. Ezequías salió bien en cuan

to hizo. "Solamente respecto a los em
bajadores de los príncipes de Babilo
nia, quienes mandaron a informarse del 
prodigio ocurrido en el país, Dios lo 
dejó, para probarlo, para conocer lo 
que* abrigaba en su corazón.

32E1 resto de la historia de Ezequías, 
sus bondades, todo eso está escrito^én 
la profecía de Isaías, hijo de Amós, y 
en el libro de los Reyes de Judá e Is
rael. "Por fin, se durmió Ezequías con 
sus padres, y lo enterraron en el lugar 
más insigne de los sepulcros de los hi
jos de David, honrándolo a su muerte 
todo Judá y toda Jerusalén. Su hijo 
Manasés le sucedió en el trono.

Manasés, rey de Judá. 'Manasés 
tenía doce años apenas al empe
zar su reinado, que duró cincuen

ta y cinco, en Jerusalén. *Este se portó 
mal a los ojos del Señor, imitando 
aquellas abominaciones de los pueblos 
que el Señor había arrojado de la pre
sencia de los hijos de Israel. Afecti
vamente, reconstruyó los lugares altos 
que su padre Ezequías había destrui
do, levantó altares a los Baales, man
dó hacer estatuas aséricas, y rindió 
adoración a todo el ejército celeste, 
dándoles culto. 4Aun en el Templo del 
Señor construyó altares, en ese Tem
plo del cual había dicho el Señor: “En 
Jerusalén estará eternamente mi Nom
bre.” "Levantó altares en honor de to
do el ejército celeste en los dos atrios 
del Templo del Señor. ‘Aun mandó pa
sar a sus hijos por el fuego en el valle 
del hijo de Hinom; se entregaba a la 
astrología, a los agüeros, a las adivi
naciones; consultaba adivinos y magos; 
en fin, hizo cosas excesivamente ma
las a los ojos del Señor, hasta hacer 
que su cólera se inflamara. 7No sólo, 
sino que mandó fabricar además un 
ídolo de fundición que puso en el Tem
plo de Dios, de ese Templo de quien 
había dicho Dios a David y a Salomón, 
su hijo: “Pondré mi Nombre eterna
mente en este Templo, en Jerusalén, 
ciudad que escogí entre todas las tri
bus de Israel; "jamás quitaré los pies 
de Israel, de la tierra que a vuestros 
padres entregué, con la condición de

33. Es extraña esta repentina decadencia 
que presenta este capítulo: se hunde Ma
nasés, el hijo de Ezequías. en baja idola
tría con las abominaciones de los vecinos. 
Es bien difícil estar rodeado de impíos sin 
contaminarse. Explicación natural de aque
llas alteraciones en Judá.



n  CRONICAS 33, 9 440

que observen y practiquen todo lo que 
les he mandado, toda la ley, ordenan
zas y preceptos, por intermedio de Moi
sés.”

’Manasés hizo, pues, que Judá y los 
habitantes de Jerusalén se extraviasen, 
al grado de tener una conducta peor 
todavía que las naciones que el Señor 
había exterminado ante los hijos de 
Israel.

10E1 Señor habló a Manasés y a su 
pueblo, pero se hicieron sordos; "por 
lo cual el Señor lanzó contra ellos a 
los jefes del ejército del rey asirio, 
quienes engrillaron a Manasés, lo car
garon de cadenas y se lo llevaron a 
Babilonia. 12Pero estando en aquella 
aflicción, se humilló profundamente en 
presencia del Dios de sus padres y ele
vó una súplica al Señor su Dios. "Se 
atendió a su oración; el Señor la es
cuchó y lo restituyó a Jerusalén y a su 
reino.

Entonces fue cuando reconoció Ma
nasés la divinidad del Señor. "Des
pués de esto mandó construir el muro 
exterior de la Ciudad de David, al po
niente de Gihón, en el valle a la entra
da de la puerta de los Pescados; ro
deó de murallas a Ofel, y levantó mu
cho el muro; además, puso capitanes 
del ejército en todas las ciudades amu
ralladas de Judá. "También mandó qui
tar los dioses extranjeros, el ídolo del 
Templo del Señor y todos los altares 
que había levantado en el monte del 
Templo del Señor y en Jerusalén, y 
los mandó tirar fuera de la ciudad. 
"Luego mandó que se reparase el altar 
del Señor, sobre él ofreció sacrificios 
de víctimas pacíficas y de alabanza, y 
ordenó a Judá que sirviese al Señor 
Dios de Israel. "Sin embargo, el pueblo 
seguía sacrificando en las alturas, si 
bien al Señor su Dios.

,§E1 resto de la historia de Manasés. 
la plegaria hecha a su Dios, los dis 
cursos de los videntes que en el nom
bre del Señor Dios de Israel le habla
ban, todo eso puede leerse en los He
chos de los reyes de Israel. 1vTambién 
su oración, cómo se le escuchó, todos 
sus pecados, sus crímenes, los lugares 
donde mandó construir templos de al
turas y levantó ídolos aséricos y otros 
antes de humillarse, eso puede leerse 
en los discursos de los videntes. "Por 
fin, se durmió Manasés con sus padres, 
lo enterraron en su palacio, y su hi
jo Amón le sucedió en el trono.

Amón, rey de Judá. "Veintidós años 
tenía Amón al empezar su reinado, que 
duró apenas dos años, en Jerusalén. 
"Este se portó mal a los ojos del Se
ñor, imitando la conducta de su padre 
Manasés: ofreció sacrificios y rindió 
culto a todos los ídolos hechos por 
su padre Manasés. "Este jamás se hu
milló ante el Señor, como su padre 
Manasés; antes bien siguió pecando 
más y más. "Sus servidores se conju
raron contra él y en su mismo palacio 
lo asesinaron. "Pero el pueblo de la 
tierra ejecutó a todos los conjurados 
contra el rey Amón, y sentó en su tro
no como sucesor suyo a Josías, hijo 
suyo.

Josías, rey de Judá. \A1 comen
zar a reinar tenía Josías ocho 
años apenas, y duró su reinado 

treinta y un años en Jerusalén. 2Este 
se portó bien a los ojos del Señor, si
guiendo el mismo camino de su ante
pasado David, sin desviarse a la dere
cha ni a la izquierda. 3E1 año octavo 
de su gobierno, todavía un mero mu
chacho, empezó a buscar al Dios de 
David, su antepasado; y el año doce, 
empezó a barrer de Judá y de Jeru
salén los templos de las alturas, los 
símbolos aséricos, imágenes talladas y 
fundidas. 4Quitaron de su presencia los 
altares de los Baales, mandó hacer añi
cos las imágenes del sol que encima 
había, mandó también despedazar los 
símbolos aséricos y las imágenes talla
das y fundidas: hizo que desmenuza
sen todo aquello y que esparciesen 
aquel polvo sobre los sepulcros de los 
que les habían sacrificado víctimas. 
sMandó además que sobre sus altares 
quemasen los huesos de los sacerdotes, 
purificando de esa manera a Jerusalén 
y a Judá. 4Lo mismo hizo en ciudades 
de Manasés, Efraím, Simeón, y hasta 
de Neftalí, y en los lugares devastados 
circunvecinos. 7Después de haber de
rribado los altares y símbolos aséricos, 
quebrado y desmenuzado en polvo las 
esculturas y hecho pedazos todos los 
ídolos en toda la tierra de Israel, re
gresó a Jerusalén.

aEl año decimoctavo de su reinado, 
una vez que hubo purificado la tierra 
y la casa, mandó a Safán hijo de Aza- 
lia, a Manasés, prefecto de la ciudad, 
y a los hijos del canciller Joacaz a re
parar la Casa del Señor su Dios. *Se 
presentaron éstos al sumo sacerdote
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Hilcías y le entregaron el dinero que 
habían traído a la Casa del Señor, jun
tado por los levitas que guardaban la 
puerta, de contribuyentes de Manasés, 
de Efraím, y de todo lo que había que
dado de Israel, de todo Judá y Benja
mín y de los vecinos de Jerusalén. ,#Ese 
dinero lo entregaron a los que hacían 
la obra, mayordomos de la Casa del Se
ñor, quienes a su vez de allí pagaban 
a los que hacían la obra y trabajaban 
en la Casa del Señor, haciendo la re
paración y reconstrucción del Templo. 
"También daban dinero a los carpinte
ros y canteros para que comprasen 
canteras y madera para las armazones 
y entabladura de edificios destruidos 
por los Reyes de Judá. "Estos hombres 
trabajaban fielmente en la obra. Sus 
mayordomos eran Jahat.y Abdías, le
vitas, meraritas, Zacarías y Mesulam, 
caatitas, para acelerar la obra; y to
dos los levitas inteligentes en instru
mentos músicos. 13Tombién cuidaban 
a los cargadores, siendo mayordomos 
de los que se ocupaban en cualquier 
clase de obras; de entre los levitas se 
tenían secretarios, prefectos, porteros. 
"Cuando sacaban el dinero traído a la 
Casa del Señor, el sacerdote Hilcías 
encontró el libro de la Ley del Señor 
dada por medio de Moisés. ,SA1 darse 
cuenta Hilcías, le dijo al secretario Sa- 
fán: “Me hallé el libro de la Ley en la 
Casa del Señor” ; y le dio el Libro a 
Safán. "Este se lo llevó al rey, contán
dole lo sucedido, en estos términos: 
“Tus servidores cumplieron el encargo 
que se les hizo: "juntaron el dinero en
contrado en la Casa del Señor y lo en
tregaron a los encargados y a los que 
hacen la obra; "pero aparte de esto 
—reveló el secretario Safán al rey— el 
sacerdote Hilcías me ha entregado este 
libro” ; y leyó el dicho libro ante el 
rey, "quien al oír las palabras de la 
Ley rasgó sus vestiduras, "mandando 
luego a Hilcías, a Ahicán, hijo de Sa
fán, a Abdón, hijo de Miqueas, al mis
mo secretario Safán, y al ministro del 
rey, Asaías, ordenándoles: 2,“Id a con
sultar al Señor de mi parte, de lo que 
ha quedado de Israel, y de Judá, res
pecto a eso que dice ell ibro del hallaz
go; pues terrible es la cólera del Se-

34. - 14. Este hallazgo del libro de Moisés 
-quizá el quinto libro. “ Deuteronomio" so

lamente— revela la incuria de aquellos 
tiempos. ¿No habría más ejemplares en Ju
dá V Asi parece.

ñor que se ha descargado sobre noso- 
otros por no haber guardado nuestros 
padres la palabra del Señor, ajustán
dose a todas las prescripciones de ese 
libro.” "Luego Hilcías y los mensaje
ros del rey fueron a ver a Huida, la 
profetisa, mujer de Salum, hijo de Tic- 
va, hijo de Harhas, guarda de los or
namentos, la cual vivía en Jerusalén 
en el cuartel segundo, y le entregaron 
el mensaje que se ha dicho. "La pro
fetisa les respondió: “El Señor Dios de 
Israel dijo esto: Decid a ese hombre 
que os mandó a verme lo que el Se
ñor ha dicho: " ‘Sobre este lugar y so
bre sus habitantes voy a lanzar todas 
las maldiciones escritas en ese libro 
que leyeron en presencia del rey de 
Judá. "Por haberme abandonado, por 
haber sacrificado a dioses extranjeros, 
haciéndome enojar con todas las obras 
de sus manos; por esa razón estalla
rá mi ira sobre este lugar, y no se apa
gará/ "En cuanto al rey de Judá que 
os ha mandado a consultar al Señor, 
le diréis: ‘Esto dijo el Señor Dios de 
Israel: Por haber oído las palabras de 
ese libro 27y por habérsete conmovido 
el corazón, por haberte humillado an
te Dios al escuchar lo que dice acer
ca de este lugar y sus habitantes, por 
haberte humillado ante mí, por haber 
rasgado tus vestiduras, y llorado en 
mi presencia, te he escuchado, dice el 
Señor. "Te voy a recoger con tus pa
dres, en paz se te recogerá en tu sepul
cro; no verán tus ojos todo este casti
go que voy a descargar sobre este lu
gar y sus moradores'.” Los mensajeros 
entregaron al rey aquel mensaje de 
respuesta.

Pública renovación de la Alianza.
"Luego el rey convocó a todos los an
cianos de Judá y de Jerusalén, "se di
rigió a la Casa del Señor acompañado 
de todos los hombres de Judá, de los 
vecinos de Jerusalén, de los sacerdo
tes y levitas, y de todo el pueblo, gran
des y chicos, y ante ellos leyó todas 
las cláusulas contenidas en el libro de 
la Alianza recientemente encontrado 
en la Casa del Señor. "Luego estando 
el rey de pie en su sitial renovó ante 
el Señor el compromiso de seguirlo, 
de observar sus mandamientos, decla
raciones, ordenanzas, con todo su co
razón y con toda su alma, practicando 
las cláusulas del Pacto escritas en di
cho libro. "Hizo además que se com-
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prometiesen a ello todos los habitan
tes de Jerusalén y de Efraím. Los ha
bitantes de Jerusalén obraron en con
formidad con la Alianza de Dios, del 
Dios de sus padres. "En consecuencia, 
exterminó Josias todas las abominacio
nes de toda la tierra de los hijos de 
Israel, haciendo que todos aquellos que 
se hallaban en Israel sirviesen al Se
ñor su Dios. Mientras Josias vivió nun
ca dejaron de seguir al Señor Dios de 
sus padres.

Solemne celebración de la Pas
cua. 'Luego celebró la Pascua al 
Señor en Jerusalén, haciendo el 

sacrificio pascual el día catorce del pri
mer mes. Estableció a los sacerdotes 
en sus servicios, confirmándolos en el 
ministerio de la Casa del Señor. 3A los 
levitas, maestros de todo Israel, dedi
cados al Señor, les dijo: "Poned el Ar
ca sagrada en la Casa que Salomón, 
hijo de David, rey de Israel, le constru
yó, para que ya no la sigáis cargando 
sobre vuestros hombros. De aquí en 
adelante, consagraos a servir al Señor 
vuestro Dios y a Israel, su pueblo. E s
tad ordenados, conforme a vuestras fa
milias patriarcales, siguiendo los tur
nos prescritos por David, rey de Israel, 
y de su hijo Salomón. Estad en el San
tuario siguiendo las divisiones de las 
familias de vuestros hermanos los hi
jos del pueblo, para cada división una 
clase de la familia levítica. ‘Inmolad la 
Pascua, santificaos, preparad a vuestros 
hermanos para que cumplan lo que di
jo el Señor por medio de Moisés. El 
rey Josias dio a la gente del pueblo 
ovejas, corderos y cabritos, treinta mil 
en número y tres mil bueyes, todo esto 
para la Pascua, para todos los que en
contraron presentes; esto fue de la ha
cienda del rey. ‘También los notables 
dieron generosamente al pueblo, y a 
los sacerdotes y levitas: Hilcías, Zaca
rías y Jehiel, autoridades del Templo 
de Dios, dieron a los sacerdotes dos mil 
seiscientas ovejas y trescientos bueyes 
para la celebración de la Pascua. ‘Tam
bién, Conanías, Semaías y Natanael, 
hermanos suyos, con Hasabías, Jehiel y 
Josabad, jefes de levitas, dieron a és
tos, es decir a los levitas, para sacrifi
cios pascuales cinco mil ovejas y qui
nientos bueyes.

10Una vez preparado así el servicio, 
ocuparon sus puestos los sacerdotes 
y también los levitas en sus turnos, si

guiendo el mandamiento real. "Inmo
laron, pues, la Pascua: los sacerdotes 
derramaban la sangre que los levitas 
les pasaban; éstos quitaban la piel a 
las víctimas. "Pusieron a un lado los 
holocaustos, para poder distribuirlos se
gún los grupos de las casas patriarcales 
del común del pueblo, para ofrecérse
los al Señor según las prescripciones 
del Libro de Moisés, y así lo hicieron 
con los bueyes. ' ‘Asaron la Pascua en 
el fuego conforme al ritual; pero lo 
que había sido santificado lo hirvieron 
en ollas, cazos y sartenes, y rápidamen
te lo prepararon para todo el pueblo. 
'Enseguida prepararon carne para ellos 
mismos y para los sacerdotes; porque 
los sacerdotes hijos de Aarón, duraron 
ocupados hasta la noche en el sacrifi
cio de los holocaustos y de las grasas. 
Por ese motivo tuvieron los levitas que 
preparar para sí y para los sacerdotes 
hijos de Aarón. "También los cantores, 
hijos de Asaf, estaban en su puesto se
gún el mandamiento de David, de Asaf, 
de Hernán y de Jedutún, vidente del 
rey. Los porteros estaban a la puerta; 
no necesitaban apartarse de su oficio 
porque los otros levitas, sus hermanos, 
les preparaban lo necesario. '‘Así se 
preparó ese día todo el servicio del Se
ñor, para la celebración de la Pascua, 
para la inmolación de los holocaustos 
del altar del Señor, según órdenes del 
rey Josias. "Los hijos de Israel allí 
presentes celebraron la Pascua en ese 
tiempo, y además la fiesta solemne de 
los Ázimos, siete días consecutivos. 
'•Desde el tiempo del profeta Samuel 
no se había celebrado en Israel una 
Pascua como ésta, ningún rey de Israel 
había celebrado la Pascua del modo 
que Josias con los sacerdotes, levitas y 
todos los judíos e israelitas que allí 
concurrieron, en compañía de los veci
nos de Jerusalén. 'Esta Pascua se ce
lebró el año dieciocho del reinado de 
Josias.

"Después de todo esto, y de haber 
restaurado Josias la Casa del Señor, el 
rey Ñeco, de Egipto, marchó a comba 
tir en Carquemis, junto al Eufrates. 
Josias salió a su encuentro, "por lo cual 
Ñeco le envió unos emisarios a adver
tirle: "¿Por qué te metes conmigo, rey 
de Judá? No voy en contra tuya, sino 
contra la casa que me combate, y me 
dijo Dios que me diera prisa. No sigas 
oponiéndote a Dios, el cual está conmi
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go; no sea que él te aniquile.” “ Pero 
Josías no se retiró, sino que se obstinó 
en cerrarle el paso, sin atender a las 
palabras de Ñeco que venían de la boca 
de Dios. Fue, pues, a presentarle bata
lla en el campo de Meguido. “Allí los 
flecheros dispararon contra el rey Jo
sías, quien dijo entonces a sus oficiales: 
''Sacadme de aquí, porque estoy mal 
herido.”  "Luego sus súbditos lo saca
ron de ese carro y lo pusieron en otro 
que tenía, y en él lo llevaron a Jerusa- 
lén, donde murió, y lo enterraron en 
los sepulcros de sus padres. Todo Je- 
rusalén y Judá lloraron a Josías. “Jere
mías hizo un himno fúnebre en memo
ria de Josías. Todos los cantores y can
toras entonan estas lamentaciones so
bre Josías hasta el día de hoy. Las to
maron de modelo para elegías en Is
rael, y están escritas en el libro de las 
Lamentaciones. "El resto de la historia 
de Josías, su piadosa conducta ajusta
da a lo prescrito en la Ley del Señor, 
í;lo primero y lo último que hizo, todo 
eso consta en el libro de los Reyes de 
Israel y Judá.

Joacaz, Joaquím, Joakín y Sede- 
cías. 'Luego la gente del país to
mó a Joacaz, hijo de Josías, y lo 

proclamó rey en Jerusalén en lugar de 
su padre. 2Joacaz tenía veintitrés años 
al empezar su reinado, el cual duró 
apenas tres meses, en Jerusalén. J o r 
que el rey de Egipto lo quitó de allí, e 
impuso al país una indemnización de 
guerra de cien talentos de plata, y uno 
de oro. 4E1 mismo rey lo sustituyó con 
Eliaquim, hermano de Joacaz, nombrán
dolo rey de Jerusalén y de Judá. Le 
cambió su nombre por Joaquím. A su 
hermano Joacaz se lo llevó Ñeco a 
Egipto. ’Joaquím tenía veinticinco años 
al empezar a reinar; once años gober
nó, en Jerusalén, y tuvo mala conducta 
ante los ojos del Señor su Dios. 4E1 rey 
de Babilonia, Nabucodonosor, marchó 
contra él, y se lo llevó a Babilonia car
gado de cadenas. 'Nabucodonosor se 
llevó también a Babilonia una parte de 
los utensilios de la Casa del Señor y los 
depositó en Babilonia en su templo.

36. - 9. En este verso dice el original 
"ocho’* años tenía, lo cual no tiene sentido, 
o no concuerda con su "maldad". Aquí se 
sigue la indudablemente correcta versión de 
ios Setenta: "Dieciocho" años tenia...

La ruina final de Jerusalén y la de Ju-

•Los demás hechos de Joaquím, las abo
minaciones a que se entregó, lo que en 
él se encontró: todo consta en el libro 
de los reyes de Israel y Judá. Su hijo 
Joakín le sucedió en el trono.

♦Dieciocho años tenía Joakín al co
menzar a reinar, apenas reinó tres me
ses y diez días en Jerusalén, y su con
ducta fue reprobable a los ojos del 
Señor.

1#A la vuelta del año mandó el rey 
Nabucodonosor gente que lo llevase a 
Babilonia con los objetos valiosos de la 
Casa del Señor, nombrando rey de Ju
dá y Jerusalén a Sedecías.

“ Veintiún años tenía Sedecías al em
pezar su gobierno, que duró once años, 
en Jerusalén. 'También éste se portó 
mal a los ojos del Señor su Dios. No 
quiso humillarse ante el profeta Jere
mías que le hablaba de parte del Se
ñor. 'También se rebeló contra Nabu
codonosor, a quien había jurado fide
lidad por Dios: se hizo de dura cerviz, 
su corazón se obstinó en no convertir
se al Señor Dios de Israel. "También 
todos los notables, los sacerdotes y el 
pueblo, pusieron el colmo a sus críme
nes, entregándose a todas las abomina
ciones de los pueblos, y profanando la 
Casa del Señor que éste había santifi
cado en Jerusalén. 15E1 Señor Dios de 
sus padres les hablaba constantemen
te por conducto de sus mensajeros, 
porque tenía compasión de su pueblo, 
y amor a su morada. "Pero ellos se 
burlaban de los mensajeros de Dios, 
no hacían caso de sus palabras, se mo
faban de los profetas, hasta que por 
fin la cólera del Señor estalló contra 
su pueblo, sin remedio.

“ Por eso lanzó el Señor contra ellos 
al rey de los caldeos, quien mató a cu
chillo a los jóvenes en la casa de su 
Santuario, no dando cuartel ni a los 
muchachos, ni a las muchachas, ni a 
los viejos, ni a los ancianos: el Señor 
los entregó a todos en sus manos. 
"También se llevó a Babilonia todos los 
utensilios de la Casa de Dios, fuesen 
grandes o chicos, los tesoros de la Ca
sa del Señor, los de la casa del rey y 
de sus notables. "Incendiaron los cal

da por Babilonia* como la de Israel, por 
Asiria, se atribuye siempre a rebeldía a 
Dios. Un lector versado en historia de 
aquellos pueblos asiáticos contemporáneos, 
verá también causas naturales y normales 
de la ruina de Israel y Judá.
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déos la Casa de Dios, rompieron el 
muro de Jerusalén, abrasaron en lla
mas todos sus palacios, destruyeron 
todo lo que valía la pena. 30Los que 
escaparon al cuchillo fueron llevados 
cautivos a Babilonia, donde eran es
clavos del rey y de sus hijos hasta 
que llegó el reino de los persas, 2,para 
que se cumpliese la palabra del Señor 
por boca de Jeremías; eso duró hasta 
que la tierra disfrutó de su descanso; 
porque efectivamente descansó la tie
rra todo el tiempo que duró desolada, 
hasta que se cumplieron aquellos se
tenta años.

Edicto de liberación. 22Pero el primer 
año del rey de Persia, Ciro, a fin de 
que se cumpliera su palabra anunciada 
por boca de Jeremías, el Señor movió 
el espíritu del rey persa, Ciro, que de 
palabra y por escrito mandó proclamar 
por todo su reino: 23“Esto dice Ciro, 
rey de Persia: El Señor Dios de los 
cielos me ha entregado todos los rei
nos de la tierra; él mismo me ha dado 
orden de que le construya un Templo 
en Jerusalén, lugar de Judá; quien
quiera de todo su pueblo que se en
cuentre entre vosotros, que el Señor 
esté con él, y suba allá.”



E S D R A S  Y N E H E M I A S
I. Nombre y contenido.
Estos dos libros tomaron el nombre de 

los dos ilustres protagonistas de la historia 
que narran: Esdras, sacerdote, y Nehemfas, 
gobernador del rey de los Persas. Los dos 
libros forman una unidad literaria, y como 
tales fueron considerados en la Biblia he
brea antigua, donde estaban agrupados ba
jo la única designación de "Libro de Es
dras” . La división en dos libros se en
cuentra por primera vez en un manuscri
to hebreo del 1448.

En la versión de los LXX» forman un so
lo libro, denominado Esdras B (Esdras A 
es el tercer Libro de Esdras, apócrifo). En 
la Vulgata se designan como 1 y 2 de Es
dras. si bien el titulo del segundo es "Lí
ber Nehemiae qui et Esdra 6ecundus dici- 
tur” .

La razón probable de tal división deriva 
del titulo de Neh. 1, 1: "Palabras de Nehe- 
mías, hijo de Hilcías” , al que sigue la na
rración de la gesta de Nehemías.

Refieren los dos libros los acontecimien
tos del regreso del destierro a raíz del de
creto de Ciro, y la segunda misión de Nehe- 
mias en el año trigésimosegundo de Arta- 
jerjes. La historia de este período no es 
completa. Hay largos lapsos de tiempo en
teramente omitidos: entre el 536 y el 520; 
entre el 515 y el 458; entre la primera y la 
segunda misión de Nehemías.

El argumento de la obra es la reorgani
zación política y religiosa de la teocracia 
de Israel después del regreso del destie
rro. A esto se añade la historia de aque
llos que volvieron del destierro, y con la 
narración de la reconstrucción del Tem
plo intenta el autor hacer ver la providen
cia de Dios y su fidelidad en el cumpli
miento de sus promesas.

II. División.
Primera parte. El regreso de los Judíos 

guiados por Sesbasar (Esd. 1-6, 22).
a) Edicto de Ciro y regreso bajo la direc

ción de Sesbasar, con los utensilios sagra
dos (J, 1-11).

b) Lista de los repatriados y de sus ciu
dades (2, 1-70).

c) Construcción del altar de los holo- 
raustos (3, 1-6).

d) Nueva fundación del Templo (3, 7-13).
r) Oposición de los samaritanos (4, 1-24).
f) Conclusión del Templo (5, 1-6, 15).
r) Dedicación del Templo y celebración

de ln Pascua (6, 16-22).

Segunda parte. El regreso balo la guía 
de Esdras (7, 1-10, 44).

a) Regreso de los exiliados (7, 1-8, 36).
b) Anulación de los matrimonios mixtos 

(9, 1-10, 44).
Tercera parte. Reconstrucción de la mu

ralla dirigida por Nehemfas (Neh. 1, 
1-7, 72).

a) Nehemías pide permiso para regresar 
a Jerusalén (1, 1-2, 8).

b) Inspección nocturna de la muralla (2. 
9-20).

c) Reconstrucción de la muralla entre 
dificultades (3, 1-6, 19).

d) Distribución de los centinelas y censo 
(7, 1-72).

Cuarta parte. Reforma y organización (8,
1-13, 31).

a) Renovación de la Alianza (8, 1-10, 39).
b) Lista de los habitantes de Jerusalén 

(11, 1-12, 26).
c) Dedicación de la muralla (12, 27-43).
d) Diligencias en favor de los sacerdo

tes y los levitas (12, 44-47).
e) Segundo regreso de Nehemías a Jeru

salén (13, 1-31).

III. Fecha y autor.
Aunque el libro sea atribuido a Esdras y 

Nehemías, su redacción definitiva es poste
rior a ambos; fue hecha probablemente du
rante el período de la dominación griega, 
hacia finales del siglo IV a. C El autor, en 
efecto, habla del "tiempo del gobernador 
Nehemías y del sacerdote Esdras” , y del 
"tiempo de Zorobabcl y Nehemías” , como 
de una época ya pasada; Esdras es llamado 
"escriba veloz en la Ley de Moisés", lo que 
hace suponer que el título le haya sido da
do por otros; la lista de los Sumos Sacerdo
tes (Neh. 12, 11) termina con el sacerdote 
Jadúa, contemporáneo de Darío III Codoma- 
no (336-330), según Flavlo Josefo (Ant. 11, 7. 
2).

IV. Fuentes.
Los dos libros son, evidentemente, el re

sultado de un trabajo redacclonal realizado 
con mucha libertad sobre fuentes preexis
tentes. Entre estas fuentes se pueden enu
merar:

1. Memorias de Esdras, de las que una 
parte estaba seguramente escrita (cfr. Esd. 
7, 12-9, 15), donde Esdras habla en primera 
persona; la otra sólo oral; a menos que al
gunos documentos se hayan perdido, co
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mo parece de los primeros cuatro capí
tulos de Esdras, donde se contienen bre
vísimos documentos de máxima precisión.

2. Memorias de Nehemías (Neh. 1, 1-7. 72; 
12, 27-13, 31), que contienen palabras referi
das a la letra, ya que Nehemías habla 
siempre en primera persona.

3. Catálogo de las familias sacerdotales 
(Neh. 12. 1-26), tomado del "Libro de las 
Crónicas" (cfr. v. 23).

4. Catálogo de los repatriados en tiempo 
de Ciro (Esd. 2, 1-70; Neh. 7, 672).

5. Una relación escrita en arameo sobre 
la construcción del Templo y de la muralla 
de Jerusalén (Esd. 4, 6-6, 12). dentro de la 
que se incluyen otros muchos documentos, 
como la carta de los SamarltAnos a Artajer- 
jes, 4, 7-16; la respuesta del rey. 4. 17-22; 
la carta del gobernador Tatenay y del con
sejero Setar-Boznay a Darlo I (a. 520). 5. 6- 
17; la respuesta del rey. 6. 3 12. que contie
ne también el edicto de Ciro <vv. 3 3).

6. El decreto de ArtaJcrJes dado a Esdras 
(Esd. 7. 12-26).

Estas fuentes dan al libro el cnrácter de 
documento histórico de gran valor, como 
comprueban los escritos de los profetas 
Ageo, Zacarías y Maluquios

V. Ambiente histórico-
a) El pueble elegido en el destierro. Los

exiliados deportados de JudA estaban distri
buidos en varios distritos en las cercanías 
de Babilonia, donde gozaban de una consi
derable libertad; algunos se dedicaban a la 
agricultura, otros al comercio (Esd. 2). La 
masa del pueblo, bajo la dirección de los 
ancianos, había permanecido fiel a las tradi
ciones religiosas.

b) En Judá había quedado, bajo el mando 
de un representante de Babilonia, un núcleo 
de población hebrea, la cual, abandonada a 
sí misma, se había mezclado con las pobla
ciones circunvecinas, adoptando sus costum
bres.

c) El regreso. El año 540. Ecbatana. la ca
pital de Media, era ocupada por Ciro el 
Grande, el cual tomó el nombre de "Rey de 
Persla", y en el 539 entraba victorioso en 
Babilonia.- La extraordinaria personalidad 
de este caudillo había sido saludada con 
esperanza por el profeta Isaías, que veía 
en él al consagrado del Señor, a quien Dios 
concederla el poder sobre las naciones y 
sus reyes (Is. 41, 2; 44, 28; 43. 1). Ciro era 
un hombre tolerante y dotado de gran hu
manidad; poco después de la ocupación de 
Babilonia publicó el edicto autorizando a 
los exiliados judíos el regreso a su patria 
(Esd. 1, 2-4).

d) Al regresar a la patria encontraron en 
ella condiciones sociales y religiosas nada 
halagüeñas, por lo que bien pronto el Júbilo 
de la liberación se convirtió eo sufrimiento 
y  gran desilusión. Palestina formaba parte 
de la quinta Satrapía, cuyo gobernador re
sidía en Damasco. Junto a él estaban los al

tos funcionarios, directamente responsables 
frente al rey.

Persia, que respetaba las instituciones de 
los países sometidos, había dejado subsistir 
en Palestina los derechos adquiridos en 
tiempo de la hegemonía asiria o babilónica. 
Según tales derechos, era considerada como 
capital de Palestina la ciudad de Samarla, 
que por su lealtad hacia los conquistadores 
se había granjeado favor, seguridad y pros
peridad. Después de la caída y destrucción 
de Jerusalén y del subsiguiente asesinato de 
Godolías, gobernador puesto por el rey de 
Babilonia, el ex-reino de Judá había sido 
anexionado a la provincia de Samarla.

Por esta razón los repatriados se ven tan 
rigurosamente vigilados por Samarla, cuyo 
gobernador manda al rey relación de todo 
lo que sucedía en Jerusalén: era urt dere
cho. Se comprende también por qué los je
fes de los judíos se preocupan tanto de 
mantener vivas las relaciones con la corte 
persa: tenían necesidad de apoyo contra el 
estado de cosas de su patria. Fue Nehemías 
el que logró obtener una verdadera autono
mía administrativa desligada de Samarla.

VI. Cronología.
Uno de los problemas más difíciles del 

libro de Esdras y Nehemías es el de la 
cronología: ¿Quién vino primero a Jerusa
lén, Esdras o Nehemías?

Si Esdras precedió a Nehemías, hemos de 
datar la estancia de Esdras en Jerusalén en 
el año séptimo de Artajerjes I, esto es, en 
el 458; si, por el contrario, fue Nehemías el 
primero, entonces Esdras llegó a Jerusalén 
el año séptimo de Artajerjes II, o sea el 
398.

Ambas opiniones tienen sus propugnado- 
res y sus argumentos. Ante la dificultad de 
la elección, es tal vez más razonable incli
narse por la sucesión cronológica tradicio
nal que pone a Esdras primero y a Nehe
mías después. Podemos, pues, establecer la 
sucesión de los hechos del modo siguiente:

En el año 7 de Artajerjes I (458-457) Es
dras condujo de Babilonia a Palestina 6.000 
Judíos; el año 20 de este mismo rey (445- 
444) fue enviado Nehemías a Jerusalén co
mo gobernador de la provincia de Judea. 
Ambos reunieron las propias fuerzas para 
restaurar el culto divino y dar una condi
ción de vida soportable a los repatriados. 
El año 444-443 Esdras leyó, durante la fies
ta de los Tabernáculos, el código de la Ley, 
invitando al pueblo a su perfecta observan
cia. Finalmente, el año 32 de Artajerjes I 
(433-432), Nehemías, que en el intervalo ha
bía vuelto a Persia, regresa por segunda vez 
a Judea y trata de extirpar diversos abusos 
contrarios a la Ley.

V il. Valor religioso del libro.
La patria que acogía de nuevo a sus hi

jos no era ya independiente, sino que esta
ba sujeta al imperio persa. El pueblo ele-
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gldo regresaba a su tierra, que ya no le per
tenecía políticamente, con el único patrimo
nio verdaderamente suyo e Inalienable: la 
Ley de Dios. Los repatriados tuvieron viva 
conciencia de constituir el ' ‘resto” glorioso 
del pueblo elegido, los supervivientes a las 
calamidades provocadas por las infidelida
des anteriores, y llamados a reconstruir las 
líneas del pueblo de Dios. Esdras repetía la 
norma escrita, la Ley, y exhortaba a la fi
delidad (Neh. 8. 1-2; 9, 3-37).

La comunidad tomaba un carácter especí
ficamente religioso, cuya vida se desenvol
vía en torno a las instituciones legales y re

ligiosas del pueblo, y la Ley se hacia objeto 
de las meditaciones y del estudio; lentamen
te el pueblo se orientaba a la búsqueda de 
la santidad, dejando a un lado la recon
quista de la independencia política.

Surgen al mismo tiempo en el pueblo al
gunas instituciones destinadas a favorecer 
esta situación de impronta espiritual: las 
Sinagogas, donde se lee y se comenta la 
Ley; la clase de los escribas, consagrada 
al estudio y a la meditación de la Ley; el 
consejo del Sanedrín, que durante la do
minación griega constituyó la autoridad es
piritual y jurídica central.

E S D R A S

PRIMERA VUELTA DEL* DESTIERRO

1 Edicto de Ciro. Tara que se cum
pliese la predicción del Señor, he
cha por boca de Jeremías, el pri

mer año del rey Ciro de Persia, desper
tó el Señor el espíritu de este rey, 
quien de palabra y por escrito mandó 
hacer esta proclama en todo su reino: 
*"Esto dice el rey Ciro de Persia: El 
Señor Dios de los cielos me ha dado to
dos los reinos de la tierra, y me ha or
denado edificarle un Templo en Jerusa- 
lén, lugar de Judá. ^Todos los que haya 
entre vosotros pertenecientes a su pue
blo, que su Dios esté con ellos, y su
ban a Jerusalén, lugar de Judá, y re
edifiquen el Templo del Señor Dios de 
Israel —el verdadero Dios— aquel que 
había en Jerusalén. 4A todos los que 
hayan quedado, dondequiera que vi
van, ayúdenles los hombres de esos 
lugares con plata, oro, otros artículos 
y ganado; eso además de las ofrendas 
que por devoción a la Casa de Dios si
tuada en Jerusalén quieran hacer/’ 

'Enseguida se levantaron los jefes 
de las casas patriarcales de Judá y 
Benjamín, los sacerdotes y levitas, y 
todos aquéllos cuyo corazón movió 
Dios para marchar a la reedificación 
del Templo del Señor que había en Je
rusalén. ‘Todos sus vecinos les ayuda
ron con plata y oro, con otros artícu
los y ganado, con ciertas cosas de va-

ESDRAS era de casta levítlca, celoso de 
la restauración del pueblo judío. NEHE- 
MIAS, personaje de la corte persa, con 
gran empeño trabajó, especialmente en las 
reconstrucciones. Estos dos libros son, pues, 
de gran interés, pues allí se ve cómo pudo 
sobrevivir Judá hasta la destrucción segun-

lor; esto aparte de lo que espontánea
mente ofrecían. 7E1 rey Ciro mandó 
sacar los utensilios de la Casa del Se
ñor que Nabucodonosor se había lle
vado de Jerusalén, depositándolos en 
el templo de sus dioses. ‘Ciro, rey de 
Persia, mandó a Mitrídates, el tesorero, 
que sacase los dichos utensilios; quien 
por inventario los entregó a Sesbasar, 
primer jefe de Judá. ’Este era su nú
mero: treinta tazones de oro, mil de 
plata, veintinueve cuchillos, 1#treinta 
tazas de oro, cuatrocientas diez de pla
ta, y mil utensilios. "Total de los uten
silios de oro y plata: cinco mil cuatro
cientos, los cuales mandó Sesbasar que 
transportasen aquellos que del cauti
verio de Babilonia regresaron a Jeru
salén.

2 Lista de los cautivos que regresa
ron a Jerusalén. 'Lista de los pro
vincianos que partieron de la tie

rra de la cautividad, de los que el rey 
de Babilonia, Nabucodonosor se había 
llevado cautivos allá, y que regresa
ron a Jerusalén y a Judá, cada cual a 
su pueblo. 'Estos vinieron con Zoroba- 
bel, Jesúa, Nehemías, Seraías, Ree- 
laías, Mardoqueo, Bilsán, Mispar, Big- 
vai, Rehum y Baana. Número de hom
bres del pueblo de Israel: 'hijos de Pa
ros, 2,172. ‘Hijos de Sefatías, 372; 'hijos 
de Ara, 775; ‘hijos de Pahat-moab, de 
los hijos de Jesúa y de Joab, 2,812; 7hi-

da de Jerusalén y dispersión judía cuando 
Tito y Adriano en los siglos primero y se
gundo después de Cristo, años 70 ó 135. En 
éste quedó disperso el pueblo judío, rebe
lado por segunda vez contra Roma, hasta 
que una parte, en este siglo XX, fundó otra 
vez la nación israelita.
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jos de Elam, 1,254; "hijos de Zatu, 945; 
"hijos de Zacai, 770; 1#hijos de Bani, 642; 
"hijos de Bebai, 623; ,Jhijos de Azgad, 
1,222; "hijos de Adonican, 666; "hijos 
de Bigvai, 2,056; "hijos de Adin, 454; 
"hijos de Ater, de Ezequías, 98; "hijos 
de Bezai, 323; "hijos de Jora, 112; "hi
jos de Hasum, 223; "hijos de Gibar, 95; 
"hombres de Betlehem, 123; "hombres 
de Neftofa, 56; "hombres de Anatot, 
128 "hombres de Asmavet, 42; "hom
bres de Quiriat-jearim, Cafira y Beerot, 
743; "hombres de Ramá y Gabaa, 621; 
"hombres de Miomas 122. "Hombres de 
Bet-el y Hai, 223. "Hijos de Nebo, 52. 
"Hijos de Magbis, 156. "Hijos del otro 
Elam, 1,254. "Hijos de llarim, 320. "Hi
jos de Lod, Hadid y Olio, 725. "Hom
bres de Jericó, 345. "Hijos de Senaa, 
3,630.

"Sacerdotes: los hijos de Jadaía, de 
la casa de Jesúa, 973. "Hijos de Im- 
mer, 1,052. "Hijos de Pasur, 1,247. "Hi
jos de Harim, 1,017.

"Levitas: los hijos de Jesúa y de 
Cadmiel, de los hijos de Hodavías, 74. 
4,Cantores: los hijos de Asaf, 128. "Hi
jos de los porteros: los hijos de Sa- 
lum, los de Ater, los de Talmón, los 
de Acub, los de llatita, los de Sobai: 
total, 139. "Criados del Templo: los hi
jos de Ziha, los de Hasufa, los de Ta- 
baot, 44los de Queros, los de Siaa, los 
de Padón, "los de Lebunn, los de Ha- 
gaba, los de Acub, "los de llagab, los 
de Salmai, los de Hanán, "los de Gidel, 
los de Gaher, los de Reala, 4,los de Re- 
sín, los de Necoda, los de Gazam, "los 
de Uza, los de Pasea, los de Besai, 
"los de Asena, los de Meunim, los de 
Nefusim, "los de Babuc, los de Hacusa, 
los de Barhur, "los de Baslut, los de 
Mehida, los de Harsa, "los de Barcos, 
los de Siserá, los de Thema, "los de 
Nesía, los de Hatifa. “ Hijos de los sier
vos de Salomón: los de Sotai, los de So- 
feret, los de Peruda, "los de Ja»la, los 
de Darcón, los de Gidel, "los de Sefa- 
tias, los de Hatil, los de Poqueret-haze- 
baim, los de Ama. "Todos los criados 
del Templo, hijos de los criados de Sa
lomón, 392.

"Estos fueron los que regresaron de 
Tel-mera, Tel-harsa, Qucrum, Addan, 
e Immer, que no pudieron probar si 
eran de Israel comprobando su casa 
patriarcal y su linaje: "Los hijos de Ce- 
laía, los de Tobías, los de Necoda, 652. 
"De los hijos de los sacerdotes: los hi

jos de Jabaías, los de Cos, los de Bar- 
zilai, quien se casó con una de las hijas 
de Barzilai galadita, y de ella tomó el 
nombre. "Estos buscaron su registro 
genealógico, pero no se encontró; por 
eso se les excluyó del sacerdocio; "ade
más, les prohibió el gobernador el co
mer de las cosas más santas mientras 
no hubiese sacerdote para el Urim y el 
Tummim,

"Toda la congregación estaba unida 
como si fuese un solo hombre y se 
componía de 42,360, "aparte de los es
clavos y esclavas, en número de 7,337; 
y tenían 200 cantores y cantoras. "Sus 
caballos eran 736; muías, 245; "carne 
líos 435; burros 6,720.

"Algunos jefes de casas patriarca 
les, al llegar al Templo del Señor que 
había en Jerusalén hicieron ofrendas 
voluntarias para la Casa de Dios, para 
reedificarla en su mismo sitio. "Según 
sus recursos, dieron al tesoro de la 
obra 6,100 dracmas de oro, 5,000 II 
bras de plata y 100 túnicas sacerdota 
les. "Todos los sacerdotes, levitas, se 
glares, cantores, porteros y criados del 
Templo, y todo Israel se estableció ca 
da cual en su ciudad.

3 Restauración del culto. 'Al llegar 
el séptimo mes, cuando los hijos 
de Israel se habían ya establecido 

en las ciudades, todo el pueblo se jun 
tó en Jerusalén, como si fuesen un so 
lo hombre. 2Luego se levantaron Jesúa, 
hijo de Josadac, con sus hermanos sa 
cerdotes, y Zorobabel, hijo de Salatid, 
con sus hermanos, y construyeron el al 
tar del Dios de Israel para ofrecer ho 
locaustos sobre él, según lo prescrito 
en la ley de Moisés, el hombre do 
Dios. 3Pusieron el altar sobre su baso, 
pues temían a los pueblos de la tío 
rra, y mañana y tarde ofrecieron so 
bre él holocaustos al Señor. 4También 
celebraron la solemne festividad de los 
Tabernáculos, según el rito, quemando 
holocaustos cada día por orden, cada 
cosa en su día, siguiendo el rito. 5Ado 
más de esto, ofrecían el holocausto 
continuo, el de los novilunios, de toda» 
las solemnidades del Señor, todo sacrl 
ficio por devoción, toda ofrenda volun 
taria al Señor. 4Comenzaron a quemar 
holocaustos al Señor desde el primor 
día del séptimo mes; si bien no se lia 
bían puesto todavía los cimientos del 
Templo del Señor. 7A los albañiles y 
carpinteros les dieron dinero; a los si
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donios y a los tirios, comida, bebida 
y aceite para que desde el Líbano lle
vasen madera al mar, y de allí a Jope, 
según la voluntad del rey de Persia, 
Ciro, en este punto.

"El segundo año de su venida a la 
Casa de Dios en Jerusalén, el segundo 
mes, empezaron Zorobabel, hijo de Sa- 
latiel, y Jesúa, hijo de Josadac, con sus 
demás hermanos, los sacerdotes y levi
tas y todos los que habían regresado 
a Jerusalén de la cautividad: pusieron 
a los levitas de veinte años para arriba 
a que acelerasen la obra de la Casa del 
Señor. *También Jesúa con sus hijos 
y sus hermanos, Cadmiel y sus hijos, 
hijos de Judá, como un solo hombre 
asistían a darles prisa a los que hacían 
la obra del Templo del Señor, junta
mente con los hijos de JHenadad, sus 
hijos y sus hermanos levitas. "Mien
tras los albañiles del Templo del Se
ñor echaban los cimientos, pusieron a 
los sacerdotes revestidos de sus ropa
jes, con trompetas, y a los levitas, hi
jos de Asaf, con címbalos para glori
ficar al Señor conforme al mandamien
to de David, rey de Israel. "Cantaban 
glorificando y dando gracias al Señor, 
entonando aquello: “Porque es bueno, 
porque eterna es su bondad con Is
rael.” Todo el pueblo aclamaba con 
gran alegría, glorificando al Señor por
que ya se estaban echando los cimien
tos de la Casa del Señor. 12Es verdad 
que muchos sacerdotes, levitas y jefes 
de casas patriarcales, ancianos que ha
bían visto el otro Templo, lloraban a 
grito abierto al ver echar los cimientos 
de éste, mientras que otros muchos al
zaban el grito de júbilo, "sin poder 
distinguir el pueblo los gritos de ale
gría de los gritos de llanto; porque el 
pueblo gritaba con gran alegría, y des
de lejos se escuchaba la gritería.

4 Interrupción de la reedificación
del Templo. 'Cuando los enemigos 
de Judá y Benjamín supieron que 

los que habían vuelto del cautiverio 
estaban reedificando el Templo del Se
ñor Dios de Israel, Jse presentaron an
te Zorobabel y demás jefes de casas 
patriarcales, para proponerles: “Tam
bién nosotros queremos ayudaros, en 
la construcción; porque igualmente 
que vosotros, seguimos a vuestro Dios 
y le ofrecemos sacrificios desde aque
llos días en que Asar-hadón, rey de 
Asiria, nos estableció aquí.” 3A eso

contestaron Zorobabel, Jesúa, y los 
demás jefes de casas patriarcales de 
Israel: “A nosotros no nos conviene 
vuestra ayuda para reedificar el Tem
plo de nuestro Dios; nosotros solos le 
construiremos este Templo al Señor 
Dios de Israel, según la orden que nos 
dio el rey Ciro de Persia.” 4Entonces 
el pueblo de la tierra intimidó al pue
blo de Judá, el cual se acobardó pa
ra no seguir la construcción. 5Además 
todo el tiempo del rey Ciro y hasta 
el reinado de Darío, reyes de Per
sia, estuvieron sobornando contra ellos 
a sus consejeros para impedir la reali
zación de su propósito. ‘En el reinado 
de Asuero, al principio de su reinado, 
mandaron acusaciones por escrito con
tra los vecinos -de Judá y Jerusalén. 
7Aun en tiempo de Artajerjes, rey de 
Persia, le escribieron Bislam, Mitrída- 
tes, Tabeel y sus demás compañeros 
una carta en lenguaje y caracteres ara- 
maicos. “El secretario Rehum y el es
criba Simsai escribieron al rey Artajer
jes una carta acusando a Jerusalén. *En 
ese tiempo escribieron el secretario Re
hum, el escriba Simsai y sus demás 
compañeros: jueces, prefectos y oficia
les, y los de Persia, de Erec, de Babilo
nia y de Susa, es decir, los elamitas, "y 
los demás pueblos que el grande y glo
rioso Asurbanipal estableció como colo
nos en las ciudades de Samaría y de
más provincias de allende el Eufrates. 
"Aquí va la copia de la carta que man
daron: “Al rey Artajerjes: tus súbditos 
de este lado del río Eufrates te salu
dan. "Sepa el rey que los judíos que vi
nieron acá del lado de tu tierra llega
ron a Jerusalén. Están reconstruyendo 
esa ciudad rebelde y perversa, levantan 
los muros y reconstruyen los cimientos. 
"Dése cuenta el rey de que si se re
construye esa ciudad, y se vuelven a 
levantar sus murallas, no pagarán tri
buto, ni impuesto, ni renta, por lo cual 
el erario real se disminuirá. "Como se 
nos mantiene del palacio, no podemos 
ver con indiferencia el desprecio al rey, 
por lo cual hemos mandado a hacér
telo saber. "Que se investigue en el 
libro de las memorias de tus antepa
sados. En ese libro encontrarás datos 
por donde entenderás que esa ciudad 
es una ciudad rebelde y que perjudica 
a los reyes y a las provincias; que des
de la antigüedad se han formado allí 
rebeliones, razón por la cual fue des
truida. '‘Advertimos al rey que si se

19. - Biblia.



SSDRAS 4, 17 450

reconstruye dicha ciudad y si levan
tan sus murallas, la región transeufrá- 
tica dejará de ser tuya.*'

"A esa carta contestó el rey: “Al 
secretario Rehum, al escriba Simsai, y 
a sus demás compañeros residentes en 
Samaría, con todos los demás de la tie
rra transeufrática, salud y paz. "La 
carta que nos enviasteis fue leída cla
ramente en mi presencia. "Luego di 
orden de hacer una investigación, y se 
halló que esa ciudad desde hace mu
chísimo tiempo se ha levantado contra 
los reyes, se rebela y ha habido en ella 
sediciones. “ Además, que había en Je- 
rusalén reyes poderosos que reinaban 
en todo el país transeufrático, que per
cibían tributo, impuesto y rentas. J,En 
consecuencia, ordenad que esos hom
bres interrumpan su trabajo; que no 
se reedifique esa ciudad hasta nueva 
orden de mi parte. "Cuidado con ser 
negligentes en eso, para que el per
juicio hecho a los reyes no vaya a ser 
mayor.”

"Cuando el tenor de esa carta del 
rey Artajerjes se leyó ante Rehum y 
el escriba Simsai y sus compañeros, a 
toda prisa se dirigieron a Jcrusalén, y 
obligaron a los judíos con fuerza y con 
violencia a interrumpir los trabajos. 
“ Entonces se interrumpió la obra de 
la reedificación del Templo de Dios 
que había en Jerusalén, y así quedó 
interrumpida hasta el año segundo del 
reinado del rey de Persia, Darío.

Reanudación de la construcción 
del Templo. 1Ageo y Zacarías, hijo 
de Iddo, profetas ambos, en el 

nombre del Dios de Israel que sobre 
ellos estaba, ejercieron el oficio profé- 
tico entre los judíos que había en Ju- 
dá y en Jerusalén. 2Entonces Zoroba- 
bel, hijo de Salatiel, y Jesúa, hijo de 
Josadac, se animaron a empezar otra 
vez la reedificación de la Casa de Dios 
de Jerusalén, con los profetas de Dios 
que Ies ayudaban. 3Por aquel tiempo 
vino a verlos Tatnai, sátrapa del país 
transeufrático, Setar-boznai y sus com
pañeros, y les preguntaron; ‘‘¿Por or
den de quién estáis reedificando este 
Templo y levantando estos muros?” 
4También les preguntaron: ‘‘¿Cómo se 
llaman los hombres que están constru
yendo este edificio?” sPero los ojos de 
Dios estaban fijos sobre los ancianos 
de los judíos, y no los hicieron inte
rrumpir la obra mientras el asunto no

fuese presentado a Darío. Entonces res
pondieron de allá por escrito acerca de 
este asunto. ‘Este es el tenor de la 
consulta que Tatnai, sátrapa del país 
transeufrático, Setar-boznai y sus com
pañeros los prefectos del dicho país 
transeufrático, enviaron al rey Darío. 
’Así decía la carta que le enviaron; 
“Al rey Darío, completa paz. "Sepa el 
rey que fuimos a la provincia de Ju- 
dea, al Templo del gran Dios, el cual 
se construye con piedras grandes; los 
maderos ya están puestos en las pare
des, el trabajo marcha aprisa y va bien 
en sus manos. Preguntamos a los an
cianos: ‘¿Por orden de quién estáis 
construyendo esta Casa y levantando 
estos muros?’ "También les pregunta
mos sus nombres, para dártelos a sa
ber, para escribirte cómo se llaman los 
que los dirigen. "Estos nos respondie
ron: ‘Somos adoradores del Dios del 
cielo y de la tierra; estamos recons 
truyendo el Templo que había sido 
construido muchos años ha, que edifi 
có hasta acabarlo un gran rey de Is 
rael. "Mas como nuestros padres pro 
vocaron la indignación del Dios de los 
cielos, éste los entregó en manos del 
rey Nabucodonosor de Babilonia, el cal 
deo, quien destruyó este Templo y ni 
pueblo se lo llevó cautivo a Babilo 
nia. "Pero el primer año del reina 
do de Ciro en Babilonia, este rey dio 
orden de que este Templo de Dios se 
reedificase. "No sólo, sino que aun 
mandó sacar del templo de Babilonia 
los utensilios de oro y plata del Tem 
pío de Dios que Nabucodonosor había 
quitado del Templo de Jerusalén y se 
los había llevado al templo de Babilo 
nia, y los dichos utensilios fueron en 
fregados a Sesbasar, a quien el rey ha 
bía nombrado gobernador, "y a quien 
dijo: Recibe esos utensilios, anda y lie 
vatelos al Templo de Jerusalén; que el 
Templo de Dios vuelva a ser construido 
en su propio lugar. "Luego vino osle 
Sesbasar, y echó los cimientos del Tem 
pío del Dios de Jerusalén; entonces cm 
pezó a reedificarse, aún sigue, y toda 
vía no se termina.* "Pues bien, si al re.v 
le parece oportuno, que mande buscar 
en la casa de los tesoros del rey si 
tuada allí en Babilonia, si es verdad 
que el rey Ciro dio orden de recdifl 
car este Templo al Dios de Jerusalén, 
y se nos haga saber cuál es la volun 
tad del rey en este negocio.”
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6 Edicto de Darío. 'Luego el rey Da
río ordenó que se buscase en Ba
bilonia en el archivo, en la teso

rería, 2y se halló en Acmeta, en el pa
lacio de la provincia de Media, un ro
llo en el cual se encontraron estos 
datos: “Memorándum: 3E1 primer año 
del rey Ciro, este rey dio órdenes to
cante al Templo de Dios que había en 
Jerusalén, a fin de que fuese recons
truido como lugar para ofrecer sacri
ficios; se dispuso que fuesen firmes 
sus muros y que tuviese sesenta codos 
de alto y otros sesenta de ancho, 4con 
tres hileras de piedras grandes, y una 
de madera nueva, y que el gasto co
rriese por cuenta del tesoro real. A de
más, que los utensilios de oro y plata 
de dicho Templo de Dios que Nabuco- 
donosor quitó del Templo de Jerusa
lén y se los llevó a Babilonia, sean de
vueltos a su lugar, al Templo de Je
rusalén, y se depositen allí en la Casa 
de Dios.

*Tú, Tatnai, sátrapa del país transeu- 
frático, Setar-boznai y compañeros, los 
de Afarsac, del otro lado del río, re
tiraos de allí, 7dejad que se continúe 
la obra de ese Templo de Dios; que 
el jefe supremo de los judíos con 
sus ancianos, reedifiquen ese Templo 
de Dios en su lugar. 'Ordeno además 
qué debéis hacer tocante a esos ancia
nos de los judíos para que reedifiquen 
dicho Templo de Dios: de la tesorería 
del rey, del tributo de la tierra trans- 
eufrática, dése puntualmente a esos 
hombres el gasto de la obra, para que 
no se interrumpa. 'Además, que cada 
día se dé, sin reparo ninguno, a los sa
cerdotes de Jerusalén, lo que ellos di
gan ser necesario: becerros, carneros, 
corderos para holocaustos al Dios del 
cielo, trigo, sal, vino, aceite, 10para que 
ofrezcan sacrificios que el Dios del 
cielo acepte, y hagan oración por la 
vida del rey y por sus hijos. "Ordeno 
también que a quienquiera que se atre
va a desobedecer este decreto, se le 
quite una viga de su casa, se la levan
te, de allí se le cuelgue, en castigo de 
este delito quede su casa convertida 
en un muladar. 12Que el Dios que man
dó que su Nombre morase allí, aniqui
le a todo rey y pueblo que tenga la 
audacia de poner en él sus manos, con 
el propósito de alterar o destruir di
cho Templo del Dios de Jerusalén. Yo, 
Darío, lo he decretado; pronto cúm
plase.”

Terminación y dedicación del Tem
plo. nLuego Tatnai, sátrapa de la re
gión transeufrática, Setar-boznai y sus 
compañeros ejecutaron exactamente la 
orden del rey Darío. ,4Los ancianos de 
los judíos seguían edificando con buen 
éxito en conformidad con la profecía 
de Ageo y de Zacarías, hijo de Iddo; si
guieron, pues, edificando hasta rema
tar la obra, por orden del Dios de Is
rael y por decreto de Ciro, de Darío, 
y de Artajerjes, reyes de Persia. 15Es- 
te Templo quedó terminado el tercer 
día del mes de Adar, sexto del reinado 
de Darío. ,4Luego los hijos de Israel: 
sacerdotes, levitas y demás que ha
bían vuelto del cautiverio, hicieron ju
bilosos la dedicación de este Templo 
de Dios. "En su dedicación sacrifica
ron cien becerros, doscientos carneros, 
cuatrocientos corderos, y doce machos 
cabríos en expiación por todo Israel, 
uno por cada tribu. ''A los sacerdotes 
los pusieron en sus turnos; a los levi
tas, en sus clases, para el servicio de 
Dios en Jerusalén, según lo prescrito 
en el libro de Moisés. "Los del cau
tiverio celebraron también la Pascua 
el día catorce del mes primero. "Por- 
que los sacerdotes y los levitas se ha
bían purificado unánimemente, todos 
estaban purificados, y sacrificaron la 
Pascua por todos los del cautiverio, 
por sus hermanos, los sacerdotes y por 
ellos mismos. 2,Los hijos de Israel vuel
tos del cautiverio comieron con todos 
aquellos que se habían separado de las 
impurezas de las naciones de la tie
rra, para buscar al Señor Dios de Js- 
rael. "Alegres celebraron la solemne 
festividad de los Azimos durante siete 
días, porque el Señor los había colma
do de alegría, al hacerles favorable el 
corazón del rey de Asiria para robus
tecer sus manos para la obra del Tem
plo de Dios, del Dios de Israel.

REGRESO Y REFORMA DE ESDRAS

7 Esdras vuelve a Jerusalén. 'Des
pués de estos acontecimientos, du
rante el reinado de Artajerjes, rey 

de Persia, Esdras, hijo de Seraías, hijo 
de Azarías, hijo de Hilcías, ^ ijo de 
Salum, hijo de Sadoc, hijo de Ahitob, 
2hijo de Amarías, hijo de Azarías, hijo 
de Maraiot, 4hijo de Zeraías, hijo de 
Uzi, hijo de Buqui, 5hijo de Abisúa, 
hijo de Finees, hijo de Eleazar, hijo



ESDRAS 7, 6 452

de Aarón, el primer sacerdote, ‘mar
chó de Babilonia. Era éste un escriba 
perito en la ley de Moisés que el Se
ñor Dios de Israel había dictado. El 
rey le había concedido todo lo que le 
había pedido, porque la mano del Se
ñor su Dios estaba sobre el dicho Es
dras. 7Con él marcharon a Jerusalén 
algunos de los hijos de Israel, con sa
cerdotes, levitas, cantores, porteros y 
criados del Templo el año séptimo del 
rey Artajerjes. 'A Jerusalén llegó Es- 
dras en el quinto mes del año sétimo 
del reinado de éste. 9E1 día primero del 
primer mes comenzó a caminar de Ba
bilonia, y el día primero del quinto 
mes llegó a Jerusalén, ayudándole la 
bondadosa mano de Dios. "Pues Esdras 
había dispuesto su corazón para el es
tudio de la Ley del Señor, para obser
varla, y para enseñar en Israel sus ar
tículos y ordenanzas. nAsí decía la car
ta que el rey Artajerjes dio al sacerdo
te Esdras, escriba perito en la Ley del 
Señor y en las ordenanzas de éste a Is
rael: '" ‘Artajerjes, rey de reyes, a Es
dras sacerdote y escriba, conocedor de 
la Ley del Dios del cielo: paz. "Doy 
orden de que todo aquel israelita de mi 
reino, todo sacerdote o levita que quie
ra ir contigo a Jerusalén pueda hacer
lo. "Porque se te envía de parte del rey 
y de sus siete consejeros a visitar a Ju- 
dá y a Jerusalén, en conformidad con 
la Ley de tu Dios que en tus manos 
llevas; "para llevar la plata, y el oro 
que el rey y sus consejeros por su de
voción ofrecen al Dios de Israel que 
mora en Jerusalén, uy toda la plata y 
el oro que encuentres en toda la pro
vincia de Babilonia, con las ofrendas 
espontáneas del pueblo y de los sacer
dotes que quieran ofrecerlas para el 
Templo de su Dios que hay en Jerusa
lén. "Con ese dinero comprarás con 
empeño becerros, carneros, y corderos 
con sus ofrendas y libaciones, y los 
ofrecerás sobre el altar del Templo 
de vuestro Dios, situado en Jerusa
lén. ’*De la demás plata y oro haced 
lo que os parezca bien a ti y a tus her
manos, siguiendo la voluntad de vues
tro Dios. "Los utensilios que se te en
tregan para el servicio del Templo de 
tu Dios, los entregarás en Jerusalén 
ante él. "Todo aquello que se requiera 
para la Casa de tu Dios, que sea nece
sario dar. de la tesorería del rey se 
te dará. 31 Yo, Artajerjes, rey, doy or
den a todos los tesoreros de la región

transeufrática que se le dé pronta
mente al sacerdote Esdras, escriba de 
la Ley de Dios, "hasta la cantidad de 
cien talentos de plata, cien coros de 
trigo, cien batos de vino, y cien ba
tos de aceite; sal, la que quiera. "Há
gase prontamente todo lo mandado 
por el Dios del cielo, en el Templo 
del mismo Dios del cielo, pues no hay 
para qué se irrite contra la monar
quía del rey y de sus hijos. "Os noti
ficamos que nadie podrá imponer tri
buto, tarea o renta ni a los sacerdo
tes, ni a los levitas, ni a los cantores, 
ni a los porteros, ni a los criados o 
sirvientes de la Casa de Dios. "En 
cuanto a ti, Esdras, nombra jueces y 
jefes que gobiernen a todo aquel pue
blo transeufrático, según la sabiduría 
que de tu Dios has recibido, a todos 
los que conocen la Ley de Dios. Ense
ñársela a los que no la conozcan. "To
dos aquellos que no cumplan la Ley de 
tu Dios y la del rey, deben ser some
tidos a pronto juicio, y castigados con 
la pena capital, destierro, multa, o cár 
cel.”

"Bendito sea el Señor Dios de nues
tros padres que en el corazón del rey 
puso tales pensamientos para glorifi
car el Templo del Dios de Jerusalén; 
"porque hacia mí inclinó la buena vo
luntad del rey y sus consejeros y de 
todos los más poderosos funcionarios 
de la monarquía. Por lo que a mí to 
ca, cobré valor, porque la mano del 
Señor mi Dios me ayudaba; y así reu 
ni a los jefes israelitas para que con 
migo partiesen.

8 Judíos que salieron con Esdras.
'Lista de los jefes de casas pa 
tria reales con la genealogía de los 

que conmigo partieron de Babilonia 
en tiempo del rey Artajerjes: aHijos 
de Finees, Gersón; de Itamar, Daniel; 
de David, Hatus. 3De los hijos de Se 
canias y de los de Paros, Zacarías, y 
150 con él en línea masculina. M)e 
los hijos de Pahat-moab, Elioenai, hl 
jo de Zarahi, y 200 hombres con él. 
*De los hijos de Zatú, Secanías, el hijo 
de Jahaziel, con 300 hombres. ‘De los 
hijos de Adín, Ebed, hijo de Jonatán. 
con 50 hombres. 7De los hijos de 
Elam, Isaías, hijos de Atalías, y 70 
hombres con él. *De los hijos de Scfn 
tías, Zebadías, hijo de Micael, con H0 
hombres. *De los hijos de Joab, Ohn 
días, hijo de Jehiel, con 218 hombre»



453 ESDRAS 9, 1

"De los hijos de Bani, Selomit, el hijo 
de Josifías, con 160 hombres. "De los 
hijos de Bebai, Zacarías, su hijo, con 
28 hombres. 12De los hijos de Azgad, 
Johanán, hijo de Catán, con 110 hom
bres. nDe los hijos de Adonicam, los 
últimos, estos son sus nombres: Eli- 
felet, Jeiel, Semaías con 60 hombres. 
"De los hijos de Begvi, Utai y Zabud, 
con 70 hombres.

Viaje y llegada a Jerusalén. "Los 
reuní junto al río que corre hacia 
Ahava, donde acampamos tres días. 
Al buscar entre los del pueblo y los 
de la casta sacerdotal no encontré 
allí levitas, "por lo cual despaché lue
go a Eliezer, a Ariel, Semaías, Elna- 
tán, Jarib, Elnatán, Natán, Zacarías y 
Mesulam, gente principal, así como a 
Joiarib y a Elnatán, hombres instrui
dos, "a ver a Iddo, jefe del lugar lla
mado Casifia, y puse en su boca lo que 
habían de decir a Iddo y a sus her
manos, los criados del templo en di
cho lugar llamado Casifia, para que 
de allí nos trajesen criados para la 
Casa de nuestro Dios. "Ayudados de 
la bondad de nuestro Dios para con 
nosotros, nos trajeron a un hombre en
tendido, de los hijos de Mahalí, hijo 
de Leví, hijo de Israel: a Serebías con 
sus hijos y hermanos, que eran 18, 
"a Hasabías y con él a Isaías, mera- 
rita, con sus hermanos y sus hijos; 
"más 220 criados del Templo, de 
aquellos criados del Templo que David 
y sus notables nombraron para servir 
a los levitas; todos ellos fueron de
signados nominalmente. 21 Allí junto al 
rio Ahava prediqué un ayuno para 
hacer penitencia ante nuestro Dios, 
para pedirle que dirigiese nuestro ca
mino, el de nuestros chicos y el de 
todas nuestras propiedades. “ Pues sen
tí vergüenza de pedir al rey un res
guardo y escolta de caballería para de
fendemos del enemigo por el camino. 
En efecto, en la audiencia que tuvimos 
con el rey le dijimos: “La mano de 
nuestro Dios defiende a todos aquellos 
que lo buscan; pero su poder y su cóle
ra se vuelven contra todos aquellos 
que lo abandonan.” “ Por eso ayuna
mos, hicimos nuestra petición a Dios 
de esto, y nos escuchó. "Aparté luego 
doce de los principales sacerdotes, a 
saber: a Serebías y a Hasabías, con diez 
de sus hermanos; “ luego les pesé la 
plata, el oro y los utensilios, aquella

ofrenda que el rey, sus consejeros y 
príncipes y todos los israelitas que por 
allí estaban ofrecieron para la Casa 
de nuestro Dios. "Pesé, pues, y entre
gué en manos de ellos 650 talentos de 
plata, 100 utensilios del mismo metal, 
de dos talentos, 100 talentos de oro, 
“ veinte copas de oro de mil dáricos, y 
dos vasos de hermoso bronce dorado, 
los cuales eran tan preciosos como si 
fuesen de oro. "Luego les advertí: “Es
táis consagrados al Señor; esos utensi
lios son sagrados; esa plata, ese oro, es
tán dedicados al Señor Dios de vuestros 
padres. "Cuidadlos, guardadlos hasta 
que podáis depositarlos a los pies de 
los príncipes de los sacerdotes y de 
los levitas y de los jefes de las ¡fami
lias israelitas, allá en Jerusalén, en la 
sala del Templo del Señor.” "Los sa
cerdotes y los levitas se hicieron en
tonces cargo de la plata, del oro y de 
los utensilios que se les habían pesa
do, para transportarlos a Jerusalén, 
al Templo de nuestro Dios.

“ El día doce del primer mes parti
mos del río de Ahava, dirigiéndonos a 
Jerusalén. La mano de nuestro Dios 
nos ayudaba, y en el camino nos pro
tegió contra los ataques de los ene
migos y de los bandidos. “ Por fin lle
gamos a Jerusalén, donde nos queda
mos tres días descansando. 33A1 cuar
to día, la plata, el oro y los utensilios 
fueron depositados en el Templo de 
nuestro Dios, entregados en manos del 
sacerdote Meremot, hijo de Urías, a 
quien acompañaba Eleazar, hijo de Fi- 
nees; a su lado estaban los levitas Jo- 
zabad, hijo de Jesúa, y Noadías, hijo 
de Binnui. "Todo estaba cabal: núme
ro y peso. Se apuntó el peso total.

35Por aquel tiempo, los cautivos que 
habían vuelto del lugar de su cautive
rio, ofrecieron holocaustos al Dios de 
Israel: doce becerros por todo Israel, 
noventa y seis carneros, setenta y siete 
corderos y doce machos cabrios expia
torios: todo se ofreció en holocausto al 
Señor. "Entregaron las órdenes reales 
a los sátrapas, y prefectos del país 
transeufrático, los cuales prestaron 
ayuda al pueblo y al Templo de Dios.

9 Oración de Esdras. 'Una vez aca
bado todo esto, vinieron a verme 
los jefes, y me dijeron: “El pue

blo de Israel, y aun los sacerdotes y 
levitas, no se han apartado de los 
pueblos de estas tierras: cananeos, he-
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teos, ferezeos, jebuseos, amonitas, 
moabitas, egipcios y amorreos, entre
gados a sus abominaciones. 2En efec
to, ellos y sus hijos se han casado 
con mujeres de esos pueblos, y la ra
za consagrada se ha mezclado con los 
pueblos de estás tierras; y aun los je
fes y los gobernadores han sido los 
primeros en cometer esta prevarica
ción.’* 3A1 oír esto rasgué túnica y man
to, me arranqué los pelos de la cabe
za y de la barba, y me senté abruma
do de angustia. 4Luego se me junta
ron todos los temerosos de los orácu
los del Dios de Israel, temiendo por 
aquella transgresión de los deporta
dos. Yo allí me estuve lleno de angus
tia hasta que llegó la hora del sacri
ficio vespertino. 5A esa hora me le
vanté de donde había estado todo afli
gido, y con el vestido y el manto ras
gados me arrodillé, extendí las ma
nos al Señor mi Dios, 4y le dije: “Dios 
mío, lleno de confusión y de vergüen
za no me atrevo a levantar mi rostro 
hacia ti, Dios mío, porque nuestros pe
cados se han multiplicado sobre nues
tras cabezas, y nuestros crímenes se 
han amontonado hasta tocar el cielo. 
7En gran pecado hemos estado vivien
do desde los días de nuestros padres 
hasta hoy, y por nuestras maldades, 
nosotros, nuestros reyes y nuestros 
sacerdotes, todos hemos sido entrega
dos al poder de los reyes de otras tie
rras, víctimas de la espada, del cauti
verio y del pillaje, cubierta la cara 
de vergüenza, como hoy estamos. 
"Ahora, hace poco que el Señor nues
tro Dios ha tenido compasión de no
sotros. haciendo que hubiese un Resi
duo libre, dándonos un asilo en su 
Santuario, dando luz nuestro Dios a 
nuestros ojos, v un poco de respiro en 
nuestra esclavitud. ’No podemos ne
gar que somos unos esclavos; pero en 
esta misma esclavitud no nos ha aban
donado nuestro Dios; antes bien nos 
concilio compasivo el favor de los re
yes de Persia, para que se nos diese 
un respiro para edificar la Casa de 
nuestro Dios, reparando sus ruinas, y 
para obtener su protección en Judá y 
en Jerusalén. "Mas ¿qué diremos aho
ra, Dios nuestro, después de estas 
prevaricaciones? Es un hecho que he
mos abandonado aquellos mandamien
tos "que promulgaste por medio de 
tus siervos los profetas, diciéndonos: 
‘Esa tierra donde vais a entrar para

tomar posesión de ella, es una tierra 
contaminada con la impureza de los 
pueblos de esas comarcas; pues la 
han inundado con sus abominaciones 
impuras desde un extremo al otro. 
,2No daréis vuestras hijas a los hijos 
de esa gente, ni tomaréis sus hijas 
por mujeres de vuestros hijos; tampoco 
buscaréis su paz, ni su prosperidad, a 
fin de que seáis poderosos, comáis del 
fruto de la tierra, y la transmitáis 
por herencia eternamente a vuestros 
hijos.* 13Sin embargo, después de to
dos los castigos que hemos recibido 
por nuestras malas acciones, y por 
motivo de nuestro gran pecado, ya 
que tú, Dios nuestro, no nos has cas
tigado en la proporción debida a nues
tras iniquidades, dejándonos este Re
siduo de nuestro pueblo, "¿volvere
mos a violar tus preceptos, emparen
tando con pueblos que cometen tales 
abominaciones? ¿No arderá tu indig
nación contra nosotros hasta consu
mirnos por completo, sin dejarnos si
quiera un residuo, ni uno que esca
pe? "Oh Señor Dios de Israel, tú eres 
justo, y por eso hemos quedado redu
cidos a un Residuo que hasta hoy ha 
escapado. Aquí nos tienes en tu pre
sencia, cargados de crímenes; no pode
mos presentarnos ante ti por esta ra
zón.**

Repudio a las mujeres extran
jeras. 'Mientras Esdras estaba 
entregado a esta oración con

fesando los pecados, llorando postra
do ante la Casa de Dios, se reunió con 
él una muchedumbre muy grande de 
israelitas, hombres, mujeres y niños: 
todo el pueblo lloraba amargamente. 
2Entonces tomó la palabra Secanías, hi. 
jo de Jehiel, de los hijos de Elam, y le 
dijo a Esdras: “Hemos cometido pe
cado contra nuestro Dios, casándonos 
con mujeres extranjeras pertenecien
tes a los pueblos de esta tierra; sin em
bargo, todavía le queda una esperan
za a Israel. 3Hagamos con nuestro 
Dios un tratado, un pacto, de que re
pudiaremos a todas esas mujeres; que 
despediremos a los hijos que de ellas 
hemos tenido, siguiendo el consejo de 
mi señor y de los observantes de los 
mandamientos de nuestro Dios; hága
se conforme al derecho. "Levántate, 
pues esa es tu obligación; nosotros es
taremos contigo; valor y manos a la 
obra.**
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T^uego se levantó Esdras, y exigió 
juramento a los príncipes de los sa
cerdotes y de los levitas y a todo Is
rael, de que procederían en conformi
dad con lo dicho; ellos prestaron ese 
juramento. ‘Luego Esdras se dirigió 
de ante la Casa de Dios a la residen
cia de Johanán, hijo de Eliasib. Llega
do allí, ni comió pan, ni bebió agua 
de tristeza por el pecado de los vuel
tos del destierro.

7Luego mandaron hacer una procla
ma por Judá y Jerusalén, mandando 
que todos los vueltos del destierro se 
juntasen en Jerusalén, ‘y que al que 
no acudiese allí en el término de tres 
días, en conformidad con la decisión 
de los príncipes y de los Ancianos, se 
le confiscasen todos sus bienes y fue
se expulsado de la asamblea de los 
vueltos del destierro. *De modo que 
todos los hombres de Judá y Benja
mín en el término de tres días se jun
taron en Jerusalén, el veinte de aquel 
mes que era el noveno. Todo el pue
blo se juntó en la plaza del Templo 
de Dios, temblando tanto por aquel 
asunto como por la lluvia. 10Luego se 
levantó el sacerdote Esdras y les ha
bló en estos términos: "Habéis come
tido un pecado contrayendo matrimo
nio con mujeres extranjeras: habéis 
colmado la medida de los pecados de 
Israel. "Ahora glorificad al Señor 
Dios de vuestros padres haciendo su 
voluntad, separándoos de las nacio
nes de estas tierras y de las mujeres 
extranjeras.” 12A esto respondió toda 
la asamblea diciendo en alta voz: "Há
gase como has dicho. ,3Pero mucha es 
la gente, el tiempo está lluvioso; ni 
podemos estarnos aquí en la calle, ni 
este negocio es obra de un día, ni de 
dos, porque somos muchos los peca
dores en este punto. 14Que nuestros 
jefes representen a toda la asamblea 
y aquí se queden; y que todos aque
llos que hayan contraído matrimonio 
en nuestras ciudades con mujeres ex
tranjeras vengan en ciertos días fijos 
acompañados de los Ancianos de las 
ciudades respectivas y sus jueces, has
ta alejar de nosotros el fuego de la 
cólera de nuestro Dios por este asun
to.” 15Unicamente Jonatán, hijo de 
Asael y Jahazías, hijo de Ticva se opu
sieron a esta proposición, apoyados 
por los levitas Mesulam y Sabetai. 
uEsto hicieron los vueltos del cautive
rio. Se escogió al sacerdote Esdras y a

ciertos señores, jefes de casas patriar
cales, por casas patriarcales. Todos 
ellos, designados nominalmente, se sen
taron, pues, a investigar este asunto el 
día primero del décimo mes. ,7La in
vestigación acerca de todos aquellos 
que habían contraído matrimonio con 
mujeres extranjeras quedó terminada 
el día primero del mes primero.

"Esta es la lista de los hombres de 
casta sacerdotal que se averiguó ha
berse casado con extranjeras: de los 
hijos de Jesúa, hijo de Josadac, y 
de sus hermanos: Maasías, Eliezer, Ja- 
rib y Gedalías. "Estos dieron la ma
no en señal de prometer que repu
diarían a sus mujeres, y como ofren
da por su pecado, ofrecieron un car
nero por su pecado. “ De los hijos de 
Immer: Hanani y Zebadías. 21De los 
hijos de Harim: Maasías, Elias, Se- 
maías, Jehiel, y Uzías. 22De los hijos 
de Pasur: Elioenai, Maasías, Ismael, 
Natanael, Jozabad y Elasa. 23De los hi
jos de los levitas: Jozabad, Simi, Ke- 
laía (éste es Kelita), Petahía, Judá y 
Eleazar. 24De los cantores: Eliasib; de 
los porteros: Salum, Telem y Uri.

"Igualmente de Israel: De los hijos 
de Paros: Ramía, Izzías, Malquías,
Miamim, Eleazar, Malquías y Benaías. 
2‘De los hijos de Elam: Matanías, Za
carías, Jehiel, Abdi, Jeremot y Elias. 
27De los hijos de Zatu: Elioenai, Elia
sib, Matanías, Jeremot, Zabad, y Asisa. 
2,De los hijos de Bebai: Johanán, Ha- 
nanías, Zabai, y Atlai. 2,De los hijos de 
Bani: Mesulam, Maluc, Adaías, Jasub, 
Seal y Ramot. 30De los hijos de Pahat- 
moab: Adna, Queleal, Benaías, Maa
sías, Matanías, Besaleel, Binnui y Ma- 
nasés. 3,De los hijos de Harim: Elie
zer, Issia, Malquías, Semaías, y Simeón, 
"Benjamín, Maluc, y Semarías. 33De los 
hijos de Hasum: Matenaí, Matata, Za
bad, Elifelet, Jeremai, Manasés y Sa- 
mi. “ De los hijos de Bani: Maadai, 
Amram, Uel, "Benaías, Bedías, Quelu- 
hi, 3‘Vanías, Meremot, Eliasib, "Mata- 
nías, Matenai, Jaasai, 3eBani, Binnui, 
Simi, 39Selemías, Natán, Adaías, 40Mac- 
nadbai, Sasai, Sarai, “ Azareel, Sela- 
mías, Semarías, 42Salum, Amarías y Jo
sé. 43De los hijos de Nebo: Jehiel, Ma
tatías, Zabad, Zebina, Jadau, Joel y Be
naías.

“ Todos e.stos habían contraído ma
trimonio con extranjeras, algunas de 
las cuales ya les habían dado hijos.
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N E H E M I A S

MEMORIAS DE NEHEMIAS

1 Oración de Nehemías. 'Palabras de 
Nehemías, hijo de Hacalías. El mes 
de Quisleu, el año vigésimo, en

contrándome yo en Susa, capital de la 
monarquía, avino Hanani, uno de mis 
hermanos, con algunos judíos, y les 
pregunté por los judíos que habían 
escapado, que eran el resto de los de
portados, y por Jerusalén. 3Ellos me 
informaron: “ Ese Residuo de los de
portados, residentes en esa provincia, 
están sufriendo mucho, muy humilla
dos: aun el muro de Jerusalén ha si
do destruido y sus puertas han sido 
reducidas a cenizas.” 4A1 recibir aque
lla noticia, me senté a llorar, y seguí 
en aquel duelo durante algunos días, 
entregado al ayuno y a la oración an
te el Dios de los cielos. 5Esta fue mi 
oración: “Te suplico, Señor Dios de 
los cielos, poderoso, grande, terrible, 
que observas la Alianza, y tienes mise
ricordia con aquellos que te aman y 
cumplen tus preceptos; Aque tus oídos 
estén atentos, y tus ojos abiertos, pa
ra escuchar la oración de este tu sier
vo, la oración que estoy haciendo an
te ti, día y noche, por tus siervos los 
hijos de Israel. Confieso los pecados 
que contra ti hemos cometido los hi
jos de Israel: sí, hemos pecado yo y 
la casa de mi padre. 7Nos hemos echa
do a perder excesivamente contra ti; 
no hemos cumplido los mandamientos, 
ordenanzas, y preceptos que diste a tu 
siervo Moisés. ■Sin embargo, recuerda 
aquello que dijiste a tu siervo Moi
sés. ‘Si llegáis a pecar, os desparrama
ré por entre los pueblos. 'Pero si os 
convertís a mí, guardando mis manda
mientos y practicándolos, todavía que 
estéis dispersos hasta el último rincón 
de la tierra, yo os recogeré de allí y 
os volveré a traer a la tierra que es
cogí para hacer morar mi Nombre 
allí.* 1#Los hijos de Israel, son tus sier
vos, son tu pueblo: tú los rescataste 
con tu gran potencia, con la fuerza de 
tu mano extendida. "Señor, te ruego 
que tengas tus oídos atentos a la ora
ción de tu siervo, y a la oración de

tus siervos que quieren respetar tu 
Nombre. Concede a tu siervo el logro 
de su intento; haz que este señor lo 
mire con buenos ojos.” Yo desempe
ñaba el oficio de copero del rey.

2 Nehemías llega a Jerusalén. 'Era 
en el mes de Nisán, en el año vi
gésimo del rey Artajerjes. Estan

do ya el vino en la mesa, lo tomé y le 
serví al rey. Como antes no había es
tado en su presencia con cara triste, 
Jesta vez me dijo el rey: “ ¿Por qué 
tienes cara triste? No estás malo. Eso 
no es más que amargura de corazón.” 
Entonces sentí mucho miedo, ^ e  con
testé al rey: “Viva el rey eternamente. 
¿Podría mi cara no estar triste cuando 
la ciudad que guarda los sepulcros do 
mis padres está desierta, y sus puer
tas reducidas a cenizas?” 4E1 rey me 
dijo entonces: “ ¿Qué gracia me pi
des?” En ese punto elevé una súplica 
al Dios de los cielos, sy le dije al rey: 
“Si fuera cosa del agrado del rey, y 
si tu siervo ha encontrado buena vo
luntad en ti, mándame a Judá, a la 
ciudad donde están enterrados mis pa 
dres, y yo la reconstruiré.” ‘El rey me 
contestó (estando la reina sentada jun 
to a él): “ ¿Cuánto duraría tu viaje y 
cuándo volverías?” El rey tuvo a bien 
enviarme después de indicarle yo el 
plazo. 7Le dije además al rey: “Si es 
del agrado del rey, que se me provea 
de pasaportes para las autoridades de 
la tierra transeufrática, para que me 
den paso libre hasta llegar a Judá; 
■y también un despacho para Asaf, 
guardabosque del rey, para que me 
provea de madera para enmaderar las 
puertas de la ciudadela del Templo, 
del muro de la ciudad y de la casu 
donde tengo que residir.” El rey me 
otorgó lo que le pedía, porque me 
ayudaba la bondadosa mano de Dios.

9En consecuencia, me dirigí a las au 
toridades de la región transeufráticu 
y les entregué los despachos del rey, 
el cual había mandado que una escol 
ta del ejército y de la caballería, de 
sus oficiales, me acompañase. "Cuan 
do Sambalat horonita y Tobías el es
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clavo amonita lo supieron, les cayó 
muy mal que viniese alguien a cuidar 
del bienestar de los hijos de Israel.

"Llegué a Jerusalén, y a los tres 
días de estar allí ”me levanté de no
che con unos cuantos hombres, y a na
die revelé lo que Dios había puesto 
en mi pensamiento que hiciera en Je
rusalén. No llevaba más caballos que 
aquel que montaba yo. 13De noche sa
lí por la Puerta del Valle en dirección 
a la fuente del Dragón y a la Puerta 
del Muladar. Me puse a mirar los mu
ros de Jerusalén, que estaban destrui
dos; y sus puertas estaban reducidas a 
cenizas. "Luego me dirigí a la Puer
ta de la Fuente y al Estanque del Rey: 
no había modo de que el caballo que 
montaba pasara por allí. ,5De noche 
subí por el torrente, miré el muro, di 
la vuelta, entré por la Puerta del Va
lle y regresé.

"Los oficiales ignoraban a dónde ha
bía ido y qué había hecho; hasta en
tonces no había revelado nada a los 
judíos y sacerdotes, ni a los nobles y 
oficiales, ni al resto de ellos que ha
cía la obra. "Pero entonces les dije: 
“Ya veis la mala situación en que es
tamos, cómo Jerusalén está abandona
da, con sus puertas reducidas a ceni
zas; reconstruyamos el muro de Jeru
salén, y no sigamos más en esta ver
güenza.” "Les revelé luego cómo Dios 
me había ayudado con su amable ma
no, lo que el rey me había dicho. Ellos 
me dijeron: “Arriba, a reedificar.” De 
esa manera sus manos cobraron fuer
zas para lo bueno. "Pero al saberlo 
Sambalat horonita, Tobías el esclavo 
amonita, y el árabe Gesem, se mofaron 
de nosotros y nos trataron con despre
cio, exclamando: “ ¿Qué vais a hacer? 
¿Queréis rebelaros contra el rey?” MYo 
les respondí así: “El Dios de los cielos 
hará que logremos nuestro fin; noso
tros, sus siervos, vamos a hacer esta 
reconstrucción. En cuanto a vosotros, 
no tenéis en Jerusalén parte ninguna, 
derecho ninguno, recuerdo ninguno.”

3 Reconstrucción del muro de Jeru
salén. 'Entonces el sumo sacerdote
Eliasib con sus hermanos sacerdo

tes se decidieron y reconstruyeron la
puerta de las Ovejas. Levantaron sus
puertas y las acabaron de arreglar has
ta la torre de Harnea, y construyeron 
hasta la torre de Hananeel. *Los de Je- 
rícó edificaron junto a ellos; luego Za-

cur, hijo de Imri. 3Los hijos de Senaa 
construyeron la puerta de los Pesca
dos; le pusieron el maderamen, y le
vantaron sus puertas, las cuales pro
veyeron de cerraduras y cerrojos. 4Me- 
remot, hijo de Urías, hijo de Cos, re
construyó junto a ellos; a su lado re
construyó Mesulam, hijo de Berequías, 
hijo de Mesezabeel; y junto a ellos re
construyó Sadoc, hijo de Baana. ’Conti- 
guo a ellos reconstruyeron los tecoi- 
tas; sus grandes no se prestaron a ayu
dar en la obra del Señor. 4 *La puerta 
Vieja fue reconstruida por Yoyada, hi
jo de Pasea, y Mesulam, hijo de Be- 
sodías: ellos le pusieron el maderamen, 
y levantaron sus puertas provistas de 
cerraduras y cerrojos. 7Junto a ellos 
reconstruyó Melatías gabaonita, y Ja- 
dón meronotita, gabaonitas y mizpaí- 
tas, quienes estaban bajo el dominio 
del sátrapa de la tierra transeufrática. 
•Junto a ellos reconstruyó Uziel, hijo 
de Harhaía, platero; junto a éste re
construyó también Hananías, hijo de 
un perfumista. De ese modo dejaron 
restaurada Jerusalén hasta el muro 
ancho.

•Junto a ellos restauró también Re
falas, hijo de Hur, prefecto de la mitad 
de la región de Jerusalén. ,0De igual 
manera reconstruyó junto a ellos y 
frente a su casa, Jedaías, hijo de Haru- 
maf; y junto a éste, Hatus, hijo de 
Hasbanías. "Malquías, hijo de Harim, y 
Hasub, hijo de Pahat-moab, repararon 
otro tramo y la torre de los Hornos. 
"Salum, hijo de Lohes, prefecto de la 
otra mitad de la región de Jerusalén, 
con sus hijos reconstruyó junto a ellos. 
"Hanún acompañado de los vecinos de 
Zanoa, restauró la puerta del Valle. La 
reconstruyeron, levantaron sus puer
tas con cerraduras y cerrojos, y mil 
codos del muro hasta la puerta del 
Muladar. "Malquías, hijo de Recab, pre
fecto de la provincia de Bet-haquerem, 
restauró la puerta del Muladar: la re
construyó, levantó sus puertas y puso 
cerraduras y cerrojos. ,5La puerta de la 
Fuente fue reconstruida por Salum, hi
jo de Col-hoce, jefe de la región de 
Mizpa: la reconstruyó, le puso madera
men, y levantó las puertas con cerra
duras y cerrojos y aun el muro del 
estanque de Siloé hacia el jardín del 
rey, y hacia los escalones por donde se 
baja de la Ciudad de David. "Después 
de éste reconstruyó Nehemías, hijo de 
Azbuc, prefecto de una mitad de la re
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gión de Bet-sur, hasta adelante del se
pulcro de David, hasta el estanque em
pedrado y la casa de los Valientes. 
''Enseguida reconstruyeron los levitas: 
Rehum, hijo de Bani, junto a él Asa
bías, prefecto de una mitad de la re
gión de Queila, por su región. "Tras 
él reconstruyeron sus hermanos, Ba- 
vai, hijo de Henadad, gobernador de 
la otra mitad de la región de Queila. 
"Junto a éste reedificó Ezer, hijo de 
Jesúa, prefecto de Mizpa, otro tramo 
frente a la subida de la armería de la 
esquina. "Después de éste, Baruc, hijo 
de Zabai, con todo empeño hizo la res
tauración de otro tramo, comenzando 
de la esquina hasta la puerta de la ca
sa del sumo sacerdote Eliasib. ^Ense
guida reconstruyó Meremot, hijo de 
Urías, hijo de Cos, el tramo que corre 
desde la entrada de la casa de Eliasib 
hasta el extremo de la misma. "Ense
guida reconstruyeron los sacerdotes, 
vecinos de la llanura. "Después de 
ellos reconstruyeron Benjamín y Ha- 
sub, frente a su casa; y tras éstos re
construyó Azarías, hijo de Maasías, hi
jo de Ananías, cerca de su casa. "En
seguida de él reconstruyó Binnui, hijo 
de Henadad, el tramo que va de la 
casa de Azarías hasta la esquina en
trante del muro, y hasta la otra esqui
na. "Paleal, hijo de Uzai, frente a la 
esquina y a la torre alta que sale del 
palacio real, la cual está en el patio de 
la cárcel. Enseguida, Pedaías, hijo de 
Paros.

"Los criados del Templo, habitantes 
de Ofel, reconstruyeron hasta frente a 
la puerta de las Aguas al este, y la 
torre que sobresalía. "Enseguida re
construyeron los tecoitas otro tramo 
frente a la gran torre que sobresale, 
hasta el muro de Ofel. "Los sacerdo
tes, cada cual frente a su casa, recons
truyeron desde la puerta de los Caba
llos. "Tras ellos reconstruyó Sadoc, hi
jo de Immer, frente a su casa; y ense
guida de él, Semaías, hijo de Secanías, 
guarda de la puerta Oriental. "Ense
guida de él, Hananías, hijo de Selemías, 
y Anón, el sexto de los hijos de Salaf, 
repararon otro tramo. Enseguida de 
ellos reconstruyó Mesulam, hijo de Be- 
requías, frente a su departamento. "En
seguida de él reconstruyó Malquías, hi
jo del platero, hasta la casa de los 
criados del Templo y de los comercian
tes, frente a la puerta del Juicio, y 
hasta la sala de la esquina. "Los plate

ros y los comerciantes reconstruyeron 
el tramo entre la sala de la esquina y 
la puerta de las Ovejas.

Reacción de los enemigos. "Al saber 
Sambalat que estábamos reconstruyen
do el muro, se llenó de cólera, se puso 
terriblemente furioso y empezó a hacer 
burla de los judíos. "Se dirigió a sus 
hermanos y al ejército de Samaría, en 
estos términos: “ ¿Qué es lo que hacen 
esos pobres judíos? ¿Se les dará licen
cia de volver a ofrecer sacrificios? ¿Po- 
drán acabar en un solo día? ¿Podrán 
levantar de entre esos montones de pol
vo las piedras abrasadas por el fuego?" 
"Con él estaba el amonita Tobías, quien 
observó: “ Ese muro de piedra que es
tán levantando, una zorra que allí tre
pe, lo tumbará."

"Dios nuestro, oye cómo somos un 
objeto de desprecio; haz que sus bur
las recaigan sobre sus cabezas; entré 
galos de botín en la tierra de su cau
tividad. 37No cubras su crimen, que su 
pecado no se borre de tu presencia, 
porque se enfurecieron contra los que 
reconstruían.

"Reconstruimos, pues, el muro, que 
dando terminada toda la muralla hasta 
la mitad de su altura, porque el pue 
blo tuvo brío para trabajar.

4 Nuevas amenazas. 'Cuando Samba 
lat, Tobías, los árabes, los amonitas 
y los de Azoto supieron que ya es 

taban reconstruidos los muros de Je 
rusalén, y aun comenzaban a cerrar
se los portillos, se llenaron de furiosa 
cólera, ay se pusieron todos de acuerdo 
para venir a atacar a Jerusalén, y por 
judicarla. 3En esas circunstancias, ele 
vamos nuestras plegarias a nuestro 
Dios, y por temor a ellos pusimos guar 
dia tanto de día como de noche. Mudá 
dijo entonces: “Los acarreadores ya es 
tán cansados, los escombros son mu 
chos, y no podemos terminar el muro 
5Y nuestros enemigos dijeron: Que no 
vayan a saber, ni ver nada hasta que 
ya estemos entre ellos, los matemos y 
hagamos que se interrumpa el tralxt 
jo.” 4Pero cuando venían los judíos 
residentes entre ellos nos dijeron hasltt 
diez veces: “Caerán sobre vosotros do 
todos los lugares donde habitan." ;Kn 
tonces puse a la gente dividida en fa
milias, armados de espada, lanza y ai 
co en las partes bajas del lugar, detrA* 
del muro, y en los sitios abiertos. 'Lu*
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go anduve mirando, y fui a decir a los 
nobles, a los oficiales, y al resto del 
pueblo: “ No les tengáis miedo; recor
dad al Señor grande y terrible; pelead 
por vuestros hermanos, hijos, hijas, 
mujeres y casas.” 'Al saber nuestros 
enemigos que nos habíamos dado cuen
ta de sus intentos, y que Dios había 
deshecho sus planes, desistieron, y to
dos nos volvimos al muro, cada cual a 
su trabajo.

Prosiguen la obra, armados. 10Desde 
ese día la mitad de mis criados trabaja
ba en la obra, y la otra mitad hacía 
guardia armados de lanza, escudo, ar
co y coraza; tras ellos estaban los je
fes de toda la casa de Judá. "Los que 
construían el muro, los acarreadores, 
y los que cargaban, con uqa mano tra
bajaban en la obra, en la otra tenían 
la espada. "En efecto, los constructores 
tenían cada cual su espada ceñida a la 
cintura, y de esa manera trabajaban; el 
de la trompeta estaba junto a mí.

"Luego dije a los nobles, oficiales y 
demás del pueblo: “La obra es grande y 
larga, y nosotros estamos separados en 
el muro, los unos lejos de los otros. 
"Donde oigáis el sonido de la trompe
ta, allí acudid a juntaros con nosotros: 
nuestro Dios combatirá por nosotros.” 
"Trabajábamos así en la obra: la mi
tad de la gente estaban armados de 
lanza desde que rayaba el alba hasta 
que salían las estrellas. "Entonces man
dé también al pueblo: “ Cada cual con 
su criado quédese dentro de Jerusa- 
lén, de noche, a ser centinelas; de día, 
a trabajar.” "Ni yo, ni mis hermanos, 
ni mis criados, ni la gente que hacía 
guardia siguiéndome nos quitábamos 
la ropa: nomás nos desnudábamos pa
ra bañarnos.

Nehemías corrige la usura. 'Por 
aquel entonces hubo gran protesta 
del pueblo y de sus mujeres con

tra judíos hermanos suyos. 'Había 
quien dijera: “Nosotros, nuestros hi
jos e hijas, somos muchos; por eso he
mos pedido prestado grano para comer 
y poder vivir.” También había quienes 
dijeran: “ Empeñamos nuestras tierras, 
viñas, casas, para comprar grano, por
que tenemos hambre.” tam bién había 
quien dijera: “ Hemos pedido dinero 
prestado para pagar el tributo al rey, 
empeñando nuestras tierras y viñas. 
'Pues bien, nuestra carne es igual a la

de nuestros hermanos, y nuestros hijos 
son como los suyos. Sin embargo, he
mos entregado nuestros hijos y nues
tras hijas a la servidumbre; y algunas 
de nuestras hijas ya son siervas y no 
tenemos manera de rescatarlas, porque 
nuestras tierras y viñas son ya de 
otros.” *A1 oír aquella protesta, aquello 
que decían, sentí una gran indignación.

'Entonces me puse a considerar aque
llo, y reprendí a los nobles y a los ofi
ciales en estos términos: “ ¿Cómo exi
gís réditos cada cual a vuestros her
manos?” Luego convoqué una gran 
asamblea contra ellos, *y les dije: “No
sotros según nuestros recursos hemos 
rescatado a judíos, hermanos nuestros, 
vendidos a los gentiles. ¿Es posible que 
vendáis vosotros a vuestros mismos 
hermanos, para que nos los vendan a 
nosotros?” Guardaron silencio, porque 
no hallaron qué responder. 'Luego les 
dije: “Eso que estáis haciendo no es 
bueno. ¿Qué, no andaréis en el temor 
de nuestro Dios para no ser un objeto 
de oprobio de naciones enemigas de la 
nuestra? "Yo también, mis hermanos y 
mis criados, les hemos prestado dinero 
y grano; librémoslos ya de este grava
men. "Por favor, devolvedles inmedia
tamente sus tierras, viñas, olivares, ca
sas, y ese uno por ciento de rédito que 
les exigís del dinero, del grano y del 
vino que les habéis prestado.” "Ellos 
respondieron: “Sí, se lo vamos a devol
ver, sin exigirles nada; procederemos 
conforme a tu sugerencia.” Luego reu
ní a los sacerdotes y les exigí juramen
to de que obrarían en conformidad con 
lo sugerido. "Luego me sacudí la ropa, 
diciendo: “ Que de esta manera sacuda 
Dios de su casa y de su herencia a to
do aquel que no haya cumplido esta 
promesa; que de esta manera se le sa
cuda y se le deje vacío.” Toda la asam
blea respondió: “Amén” ; glorificó al 
Señor, y el pueblo procedió conforme 
a lo que se había dicho.

"Además de esto, desde el día que 
el rey me nombró gobernador de ellos 
en tierra de Judá, desde el año veinte 
hasta el treinta y dos del rey Artajer- 
jes, durante doce años, ni yo ni mis 
hermanos tocamos el sueldo de gober
nador. "En cambio, los primeros gober
nadores, mis predecesores, cargaron al 
pueblo, exigiéndoles como sueldo más 
de cuarenta sidos de plata; hasta sus 
criados se adueñaron del pueblo. Yo 
no lo hice así por temor a Dios. ,4Tam*
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bién reconstruí lo que me tocaba en la 
obra de este muro. A pesar de no ad
quirir propiedad ninguna, todos mis 
criados trabajaban juntos en aquella 
obra. "Además de eso, ciento cincuenta 
judíos y oficiales estaban a mi mesa; 
y también los que venían de las nacio
nes circunvecinas a la nuestra se sen
taban a mi mesa. "Cada día se gastaba 
en mi mesa un buey y seis ovejas esco
gidas, y aun aves; además cada diez 
días todo el vino de sobra. Pues bien, 
a pesar de todo lo que he gastado, ja
más exigí el sueldo de gobernador, por
que este pueblo llevaba una pesada 
servidumbre. "Dios mío, acuérdate de 
mí, y de todo lo que hice por este pue
blo, para que me premies.

6 Conclusión del muro. 'Cuando Sam- 
balat, Tobías y Gesem el árabe y 
los demás enemigos nuestros supie

ron que yo había reconstruido el mu
ro, sin quedar en él brecha ninguna, 
si bien todavía entonces no había pues
to las hojas de las puertas, 2mandaron 
Sambalat y Gesem a decirme: “Ven a 
tener una entrevista con nosotros en 
un pueblo del campo de Ono.” Su in
tención era perjudicarme. 3Yo les man
dé decir con unos mensajeros: “No 
puedo ir porque estoy haciendo un 
gran trabajo que se interrumpiría si 
yo lo dejara por ir a tener esa entre
vista con vosotros.” 4Cuatro veces me 
mandaron el mismo recado; pero yo 
les respondí cada vez de la misma ma
nera. sPor fin Sambalat me mandó a su 
criado con una carta abierta en la ma
no para hacerme la misma invitación 
por quinta vez. ‘Dicha carta decía: “ Se 
ha sabido entre las naciones, y Gesem 
lo dice, que tú y los demás judíos te
néis la intención de rebelaros; que ese 
es el motivo de que estés reconstru
yendo ese muro, porque según lo que 
dicen, piensas ser tú mismo el rey. 7Se 
dice además, que has nombrado profe
tas que en Jerusalén profeticen acerca 
de ti, en estos términos: ‘En Judá ya 
hay rey.* El rey sabrá luego tales ru
mores. Por eso, ven, para que juntos 
deliberemos.” *Yo mandé que se le di
jese: “Eso que dices no es cierto: son 
inventos de tu propia imaginación.” 
‘Porque todos ellos nos querían infun
dir temor, pensando: “Desfallecerán 
sus manos en la obra, y quedará in
completa.” Oh Dios, da fuerza a mis 
manos ahora.

"Fui luego a casa de Semaías, hijo 
de Delaías, hijo de Mehetabeel, porque 
se había encerrado. Este me dijo: “Jun
témonos en la Casa de Dios, dentro del 
Templo, y cerremos las puertas, por
que vienen a matarte. Sí, esta misma 
noche vienen a matarte.” "Yo le con
testé: “ ¿Un hombre como yo ha de 
huir? ¿Habría un hombre que siendo 
como soy yo se metiera en el Templo 
para salvar su vida? No, no me meteré 
allí.” 12Yo comprendí que aquel hombre 
no había sido enviado de Dios, sino 
que profetizaba aquella desgracia con
tra mí porque Tobías y Sambalat lo 
habían sobornado. "En efecto, lo so
bornaron para acobardarme, para fal
tar a mi deber, para incurrir en infa
mia y poder injuriarme. "Dios mío, 
acuérdate de Tobías y de Sambalat; re- 
tribúyelos en conformidad con eso que 
hicieron; también acuérdate de la pro
fetisa Noadías y de los demás profetas 
que procuraban acobardarme.

15E1 muro quedó, pues, terminado en 
cincuenta y dos días, el día veinticinco 
del mes de Elul. "Cuando todos nues
tros enemigos supieron aquello, todos 
los gentiles circunvecinos se atemoriza
ron, sintiéndose humillados, reconocien
do que nuestro Dios había hecho tal 
obra. "Por aquellos días los principa
les de Judá escribían muchas cartas a 
Tobías, y de Tobías les llegaban mu
chas a ellos, "porque muchos de Judá 
se habían asociado a -él por ser yerno 
de Secanías, hijo de Ara, y porque su 
hijo, Johanán, había tomado por espo
sa a la hija de Mesulam, hijo de Bere- 
quías. "Estos referían en mi presencia 
las buenas acciones de Tobías, y a él 
le repetían lo que yo decía. Ese Tobías 
mandaba cartas para infundirme pavor.

7 Custodia de la ciudad. 'Cuando el 
muro fue terminado, y quedó pro 
visto de puertas, y designados los 

porteros, cantores y levitas, 2mandé a 
mi hermano Hanani, y a Hananías, je
fe de la ciudadela de Jerusalén, —pues 
éste era un hombre leal y temeroso de 
Dios, más que otros muchos—, 2en es
tos términos: “Las puertas de Jerusa
lén no deben abrirse hasta que el sol 
caliente. Aunque haya gente por allí, 
cerradlas y atrancadlas.” Además nom
bré gendarmes para los habitantes de 
Jerusalén, por turno, cada cual frente 
a su casa. 4En efecto, la ciudad era
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extensa, grande; pero la gente que en 
ella había era poca, y no había casas 
reconstruidas.

Lista de los repatriados con Zoroba- 
bel. ^uego me puso Dios en el pensa
miento reunir a los nobles, a las auto
ridades y al pueblo para hacer el cen
so de ellos siguiendo sus genealogías. 
Encontré el libro genealógico de los 
que antes habían venido, y encontré 
escrito lo que sigue: 4Estos son los pro
vincianos que partieron de la tierra de 
la cautividad, de aquellos que el rey 
Nabucodonosor de Babilonia se había 
llevado cautivos, y que después regre
saron a Jerusalén y a Judá, cada cual 
a su pueblo, 7los cuales vinieron con 
Zorobabel, Jesúa, Nehemías, Azarías, 
Raamías, Nahamani, Mardoqueo, Bil- 
sán, Misperet, Bigvai, NeHum, y Baana. 
Este es el número de los hombres del 
pueblo israelita: *Hijos de Paros, 2,172; 
•Hijos de Sefatías, 372; 10hijos de Ara, 
652; "hijos de Pahat-moab, de los hijos 
de Jesúa y Joab, 2,818; 12hijos de Elam, 
1,254; 13hijos de Zatu, 845; "hijos de Za- 
cai, 760; 15hijos de Binnui, 648; 16hijos 
de Bebai, 628; 17hijos de Azgad, 2,622; 
"hijos de Adonicam, 667; 19hijos de Big
vai, 2,067; 20hijos de Adín, 655; 2,hijos 
de Ater, de Ezequías, 98; "hijos de Ha- 
sum, 228; "hijos de Besai, 324; "hijos 
de Harip, 112; "hombres de Gabaón, 95; 
“hombres de Bet-lehem y de Netofa, 
188; "hombres de Anatot, 128; "hom
bres de Bet-azmavet, 42; "hombres de 
Quiriat-jearim, Catira y Beerot, 743; 
“hombres de Rama y de Gebaa, 621; 
"hombres de Micmas, 122; "hombres de 
Bet-el y Ai, 123; "hijos del otro Nebo, 
52; "hijos del otro Elam, 1,254; "hijos 
de Hari, 320; "hijos de Jericó, 355; "hi
jos de Lod, Hadid, y Ono, 721; "hijos 
de Senaa, 3,930.

"Sacerdotes: hijos de Jedaías, de la 
familia de Jesúa, 973; 40hijos de Immer, 
1052; "hijos de Pasur, 1,247; "hijos de 
Harim, 1,017.

"Levitas: hijos de Jesúa, de Cadmiel, 
de los hijos de Odavías, 74. "Cantores: 
los hijos de Asaf, 148. "Porteros: los hi
jos de Salum, los de Ater, los de Tal- 
món, los de Acub, los de Jatita, y de 
Sobai, 138.

"Criados del Templo: hijos de Siha, 
de Hasufa, de Tabaot, 47de Queros, de 
Siaa, de Padón; "de Lebana, de Haga- 
ba, de Salmai; 49de Hanán, de Gidel, de 
Gahar; "de Rehalas, de Resín, de Ne-

coda; S1de Gazam, de Uzza, de Pasea, 
S2de Besai, de Meunim, de Nefisesim; 
53los de Bacbuc, de Hacufa, de Harhur; 
"de Baslit, de Mehida, de Harsa; 55de 
Barcos, de Siserá, de Tema; "de Nesía, 
de Hatifa; "los descendientes de los 
criados de Salomón: hijos de Sotai, de 
Soferet, hijos de Perida; "hijos de Ja- 
hala, de Darcón, de Gidel, "hijos de 
Sefatías, de Hatil, de Poqueret-hase- 
baim, de Amón. "Total de los criados 
del Templo y de la posteridad de los 
siervos de Salomón, 392.

"Estos son los que partieron de Tel- 
mela, Tel-harsa, Querub, Adón, e Im- 
mer, los cuales no pudieron mostrar su 
casa patriarcal, ni su genealogía, en 
caso de ser de Israel: *2los hijos de De- 
laía, los de Tobías, y los de Necoda, 
642. 43De entre los sacerdotes, los hijos 
de Habaías, de Cos, y de Barzilai, quien 
tomó esposa de entre las hijas del ga- 
ladita Barzilai, y de ellas tomó su nom
bre. "Estos buscaron el registro de sus 
genealogías y por no haberlo hallado, 
se les excluyó del sacerdocio, "prohi
biéndoles el gobernador que comiesen 
de las cosas más santas mientras no 
hubiese sacerdote para el Urim y el 
Tummim.

44E1 total de la población llegó a 
42,360, 47aparte de sus esclavos y escla
vas, en número de 7,337; había entre 
ellos 245 cantores y cantoras. 44Tenían 
736 caballos, 245 machos, 435 camellos 
y 6,720 burros.

"Algunos de los jefes de familia con
tribuyeron para la obra. El gobernador 
dio mil dracmas de oro para el tesoro, 
cincuenta copas y quinientos treinta 
ornamentos sacerdotales. “ Los jefes de 
familia dieron 20,000 dracmas de oro y 
2,200 libras de plata para el tesoro. 
nLos demás del pueblo dieron 20,000 
dracmas de oro, 2,000 libras de plata, y 
67 ornamentos sacerdotales. 72Los sa
cerdotes, levitas, porteros, cantores, 
pueblo, criados del Templo y en fin, 
todo Israel, se establecieron en sus pue
blos. Al llegar el séptimo mes, los hijos 
de Israel ya estaban en sus pueblos.

REFORMA Y ORGANIZACION

8 Esdras lee la Ley al pueblo. ’Todo 
el pueblo como si fuese un solo 
hombre, se juntó en la plaza que 

hay ante la Puerta de las Aguas, y di
jeron al escriba Esdras que trajese el
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libro de la Ley de Moisés que el Señor 
había dictado a Israel. 2En consecuen
cia, el sacerdote Esdras trajo la Ley a 
la presencia de aquella asamblea, hom
bres, mujeres, y de todos aquéllos ca
paces de entender, el día primero del 
séptimo mes. 3Luego se puso a leer 
aquel libro frente a la plaza situada 
ante la Puerta de las Aguas, desde el 
amanecer hasta mediodía, en presencia 
de hombres, mujeres y todos los capa
ces de entender.

Todo el pueblo tenía el oído atento 
al libro de la Ley. 4E1 escriba Esdras 
estaba sobre un zócalo de madera que 
se había hecho a propósito y junto a 
él estaban Matatías, Sema, Anías, Urías, 
Hilcías y Maasías a la derecha, mien
tras que a la izquierda lo acompaña
ban, Pedaías, Misael, Malquias, Hasum, 
Hasbedana, Zacarías y Mesulam. 5Es- 
dras abrió el libro a la vista de todo 
el pueblo, porque estaba en un lugar 
más alto que todo el pueblo; y cuando 
lo abrió, todo el pueblo prestó aten
ción. ‘Luego Esdras bendijo al Señor, 
gran Dios. Y todo el pueblo respondió: 
“Amén, amén”, levantando las manos; 
luego se inclinaron a tierra en humilde 
adoración al Señor. 7Los levitas Jesúa, 
Bani, Serebías, Jamín, Acub, Sabetai, 
Odias, Maasías, Quelita, Azarías, Joza- 
bed, Hanán y Pelaías interpretaban la 
Ley al pueblo, el cual estaba atento en 
su lugar. 'Leían claramente el libro de 
la Ley de Dios, poniendo el sentido de 
modo que entendiesen su lectura.

'El gobernador Nehemías y el sacer
dote y escriba Esdras y los levitas que 
explicaban la Ley al pueblo, le dijeron 
a todo éste: “Hoy es un día consagrado 
al Señor nuestro Dios; no tengáis tris
teza, ni lloréis.” Porque todo el pueblo 
lloraba al oír las palabras de la Ley. 
,0Luego les dijo: “ Id a comer carne 
gorda, a beber vino dulce; mandad al
guna parte a los que no tienen nada 
preparado, porque este es un día con
sagrado a nuestro Señor. No tengáis 
tristeza, porque la alegría del Señor es 
vuestra fortaleza.” "Los levitas hacían 
que todo el pueblo callase, advirtién
doles: “Silencio, porque este es un día 
santo; no tengáis tristeza.” "Luego se 
fue todo el pueblo a comer y beber y a 
regalar comida, llenos de una gran ale
gría, pues habían entendido las leccio
nes que se les habían enseñado.

"Al siguiente día se reunieron los je
fes de las familias de todo el pueblo,

con los sacerdotes y los levitas ante el 
escriba Esdras, para entender las pala
bras de la Ley. "Encontraron escrito 
en la Ley, que por intermedio de Moi
sés había mandado el Señor, que los hi
jos de Israel viviesen bajo enramadas 
en la solemne festividad del mes sép
timo, ,5y mandaron que avisasen y pre
gonasen en todos los pueblos y en Je- 
rusalén: “Id al monte a traer ramas de 
olivo, de olivo cimarrón, de arrayán, 
de palmeras y de cualquier árbol ver
de para hacer enramadas, según lo es
crito.”  "Fue, pues, el pueblo, trajeron 
ramas con las cuales hicieron enrama
das, cada cual en su terrado, en su pa
tio, en los atrios de la Casa de Dios, en 
la plaza de la Puerta de las Aguas y en 
la de la Puerta de Efraím. "Toda aque
lla comunidad vuelta del destierro hi
zo aquellas chozas de ramas y en ellas 
vivía. Desde el tiempo de Josué, hijo 
de Nun, hasta esa fecha los israelitas 
no habían vuelto a hacer tal cosa. El 
pueblo estaba mucho muy alegre.

"Desde el primer día hasta el últi
mo leía Esdras cada día el libro de la 
Ley de Dios. Durante siete días celebra
ron solemne fiesta; el octavo día hubo 
una solemne asamblea, según lo pres
crito.

9 Pública penitencia y confesión. ’El
día veinticuatro de ese mismo mes, 
se juntaron los hijos de Israel, se 

entregaron al ayuno, se vistieron de sa
co y traían polvo sobre la cabeza. *La 
raza israelita se había segregado de to
dos los extranjeros. De pie se pusieron 
a confesar sus pecados personales y los 
de sus padres. 3De pie en su lugar leye
ron el libro de la Ley del Señor su Dios 
durante la cuarta parte del día y otra 
cuarta parte hicieron confesión de sus 
pecados y estuvieron en adoración al 
Señor su Dios. 'Luego Jesúa, Bani, 
Cadmiel, Sebanías, Bunni, Serebías, Ba
ni y Quenani se levantaron sobre la 
grada de los levitas, clamando con fuer
te voz al Señor su Dios. 5Los levi 
tas Jesúa, Cadmiel, Bani, Hosabnías, Se
rebías, Hodaías, Sebanías y Petaas dije
ron: “Levantaos a bendecir al Señor 
vuestro Dios de eternidad en eterni
dad: Bendito sea tu Nombre, ese nom
bre glorioso y excelso, infinitamente 
digno de bendición y de gloria. T ú  so
lo eres Señor; tú creaste los cielos y 
los altísimos cielos en todo su ejército, 
la tierra con todo lo que hay en ella,



463 NEHEMIAS 0. 32

los mares con todo lo que contienen: 
tú eres quien da vida a todo esto; los 
ejércitos celestes ante ti se prosternan. 
7Señor, tú eres el Dios que a Abram 
elegiste, de Ur de los caldeos lo sa
caste y el nombre de Abraham le pu
siste. 'Como en su corazón encontras
te lealtad para ti, con él pactaste dar
le la tierra del cananeo, heteo, amo
rreo, ferezeo, jebuseo y gergeseo, dár
sela a su raza: y tu palabra cumpliste, 
porque eres leal. vLa aflicción de nues
tros padres en Egipto miraste, y en el 
Mar Rojo su clamor escuchaste. "Con
tra Faraón, contra todos sus siervos, 
contra todo el pueblo de su tierra hi
ciste prodigios y cosas maravillosas, 
pues sabías que con altanería los tra
taban, glorificando tu Nombre hasta 
hoy día. "Ante ellos el mar cortaste, 
con los pies secos lo atravesaron; a su 
hondura sus perseguidores echaste, co
mo se echa una piedra en aguas turbu
lentas. "De día los guiaste en columna 
de nubes; en columnas de fuego de no
che, para señalarles el camino que ha
bían de seguir. "Sobre el Sinaí descen
diste, desde el cielo con ellos hablaste: 
rectos juicios, leyes justas, estatutos y 
preceptos oportunos les dictaste. "El 
sábado consagrado a ti les mandaste; 
por intermedio de Moisés, tu criado, les 
diste preceptos, ordenanzas y Ley. "Pa
ra quitarles el hambre, pan bajado del 
cielo les diste; para saciar su sed, aguas 
de roca hiciste brotar. Que entrasen a 
ocupar la tierra les dijiste, aquella 
tierra que alzando la mano juraste 
dársela.

"Ellos y nuestros padres llenos de 
soberbia se endurecieron la nuca, des
oyendo tus órdenes. 17Se negaron a es
cuchar, tus prodigios olvidaron, que en 
su favor habías hecho; sí, pusieron tie
sa la nuca, se rebelaron, intentaron es
coger jefe que otra vez a la esclavitud 
los volviese. Mas tú eres el Dios que 
perdona, eres bueno y compasivo, lento 
para enojarte, de gran compasión, pues 
no los abandonaste. "Y cuando se fa
bricaron un becerro de metal fundido y 
dijeron: ‘Este es tu Dios, el mismo que 
te sacó de Egipto*, cometiendo abomi
naciones enormes, "a pesar de eso por 
tu misericordia infinita en el desierto 
no los dejaste: la columna de nubes no 
los dejaba de día para guiar su cami
no, ni la columna de fuego de noche 
para iluminar el camino que habían de 
seguir. "El espíritu bueno a enseñar

los mandaste; de su boca no retiras
te el maná, agua les diste para quitar
les la sed. "Cuarenta años en el desier
to los mantuviste: no les faltaba nada: 
ni se les acabó la ropa, ni se les hin
charon los pies. "Pueblos y reinos les 
diste; en cantones se los repartiste: la 
tierra de Sehón, la del rey de Hesebón 
y la del rey Og de Basán ocuparon. 
"Cual estrellas del cielo multiplicaste a 
sus hijos; a la tierra que prometiste a 
sus padres pasar a ocuparla, los llevas
te. "Sus hijos vinieron, de la tierra 
se adueñaron; a los moradores del 
país humillaste ante ellos, a esos ca- 
naneos que en sus manos entregaste a 
sus reyes, a los pueblos de la tierra, pa
ra que de ellos hicieran lo que quisie
ran. "Ciudades fuertes tomaron, tierra 
fértil; casas llenas de todo lo bueno 
ocuparon, cisternas abiertas, viñas, oli
vares, numerosos árboles frutales: co
mieron, se hartaron, en tu gran amor 
se deleitaron.

"Mas tu ira provocaron, contra ti se 
rebelaron, con desprecio tu Ley dese
charon: a tus profetas asesinaron por
que los reprendían para convertirlos a 
ti; terribles abominaciones cometieron. 
"Por eso en manos enemigas los entre
gaste y los hicieron sufrir; mas cuan
do en su angustia clamaron a ti, desde 
el cielo tú los escuchaste; por tu gran 
amor les mandaste libertadores que de 
las manos de sus enemigos los arrran- 
casen. "Mas vueltos a la paz, volvían a 
portarse mal ante ti; por eso en manos 
de sus enemigos, quienes los domina
ban, los abandonabas. Mas volvían lúe 
go a ti alzando otra vez el grito; y tú 
los oías desde el cielo y por el amor 
que les tenías tantas veces los libras
te. "Les advertías que a tu Ley se vol 
viesen; mas ellos, soberbios, desoyendo 
tus preceptos, contra tus oráculos pe 
carón, oráculos que si el hombre gual
da, en ellos vive: pero se rebelaron, la 
nuca entiesaron, no te escucharon.

"Muchos años los aguantaste; por bu 
ca de tus profetas con tu espíritu pro 
ferias tus oráculos; mas ellos no osen 
chaban y por eso en manos de los pue 
blos de la tierra los abandonaste. "I'e 
ro por tu gran amor no los acabaste ni 
los desamparaste; pues eres un Dios de 
clemencia y de amor. "Dios nuestro, 
Dios grande, poderoso y terrible, que 
guardas inviolable la Alianza y perseve 
ras en el amor, que en tu presencia no 
parezca una cosa pequeña todo el su
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frimiento que ha caído sobre nuestros 
reyes, jefes, sacerdotes, profetas, pa
dres y en fin, sobre todo el pueblo, des
de los días de los reyes asirios hasta 
el día de hoy. "Sin embargo, has obra
do justamente mandándonos todo lo 
que nos ha sobrevenido: tú has proce
dido con justicia; nosotros nos hemos 
portado mal. "Nuestros reyes, jefes, sa
cerdotes, padres, dejaron de practicar 
tu Ley, no hicieron caso de tus precep
tos, ni de tus oráculos con que les ad
vertías. 35Mas ellos, dueños de su rei
no, gozando de los muchos bienes que 
les diste, viviendo en la extensa y fér
til tierra que les entregaste, ni te sir
vieron, ni de su mal camino se convir
tieron.

"Ahora somos unos esclavos; aquí 
nos tienes convertidos en esclavos en 
la misma tierra que a nuestros padres 
regalaste para que comiesen de su fru
to y su riqueza. 37Ahora se multiplican 
sus frutos; pero es para los reyes que 
por nuestros pecados sobre nosotros 
pusiste; reyes que son amos de nues
tros cuerpos y de nuestros ganados, dis
poniendo a su voluntad; y en grande 
aflicción vivimos. "Por razón de todo 
lo anterior hacemos sincera promesa 
que escribimos y que firman nuestros 
jefes, nuestros levitas y nuestros sacer
dotes.”

Renovación de la Alianza con 
Dios. 'Estos firmaron: Nehemías, 
hijo de Hacalías, gobernador y 

Sedecías. 2Seraías, Azarías, Jeremías, 
3Pasur, Amarías, Malquías, 4Hatus, Se- 
banías, Maluc, sHarim, Meremot, Oba- 
días, ‘Daniel, Ginetón, Baruc, 7Mesu- 
lam, Abías, Miamín, ’Maazías, Bilgai y 
Semeías: sacerdotes. 'Levitas: Jesúa, hi
jo de Azanías, Binnui, de los hijos de 
Henadad, Cadmiel, "y sus hermanos 
Sebanías, Odaía, Quelita, Pelaías, Ha- 
nán, "Micaía. Rehob, Hasabías, 1JZacur, 
Serebias, Sebanías, ,3Odaía, Bani, Be- 
ninu.

"Jefes del pueblo: Paros, Pahat-moab, 
Elam, Zatu, Bani, "Bunni, Azgad, Bebai, 
"Adonías, Bigvai, Adín, *7Ater, Eze- 
quías, Azur, "Odaía, Hasum, Besai, 
"Arif, Anatot, Nebai, "Magpías, Mesu- 
lam, Hezir, "Mesezabeel, Sadoc, Jadua, 
"Pelatías, Hanán, Anaías, 23Hoseas, Ha- 
nanías, Asub, "Lohes, Pilha, Sobe, ” Re- 
hum, Hasabna, Maasías, "Ahías, Hanán, 
Ana, "Maluc, Harim, y Baana.

"Los demás del pueblo, sacerdotes,

levitas, porteros, cantores y criados del 
Templo, y en fin, todos aquellos que 
se habían segregado de los gentiles de 
los diferentes países, para seguir la 
Ley de Dios con sus mujeres, hijos e 
hijas: todos aquellos que tenían uso 
de razón, "se reunieron con sus her
manos y sus jefes para obligarse bajo 
juramento a seguir la Ley de Dios dic
tada por su criado Moisés, y a guardar 
y practicar todos los mandamientos, ór
denes y estatutos del Señor nuestro 
Dios. "En concreto, prometimos no dar 
nuestras hijas en matrimonio a la gen
te del país, ni tampoco recibir sus hi
jas para nuestros hijos. "También pro
metimos que en caso de que la gente 
del país trajese a vender mercancías 
y víveres en día sábado, no les compra
ríamos nada, ni en ese día ni en ningún 
otro día santo; prometimos además, 
que cada siete años dejaríamos descan
sar la tierra y perdonaríamos cualquier 
deuda. "Además, nos obligamos legal
mente a llevar la carga de contribuir 
cada año con un tercio de sido para 
la obra del Templo de nuestro Dios, 
"para los panes de la proposición, pa
ra la ofrenda perpetua, para el holo
causto sin cesar, de los sábados, de los 
novilunios, de las festividades, para las 
cosas consagradas y los sacrificios ex
piatorios por el pecado de Israel y, en 
fin, para todo el servicio del Templo 
de nuestro Dios.

"Además, los sacerdotes, levitas y 
pueblo echamos la suerte sobre la 
ofrenda de la leña, para arrimarla a la 
Casa de nuestro Dios, conforme a nues
tras casas patriarcales, en los tiempos 
determinados cada año, para quemar
la sobre el altar del Señor Dios, se
gún lo prescrito en la Ley. "Prometi
mos además traer cada año a la Casa 
del Señor las primicias de nuestra tie
rra y las de todos los árboles frutales. 
"También prometimos observar lo pres
crito en la Ley acerca de los primogé 
nitos nuestros y de nuestros ganados: 
que traeríamos los primogénitos do 
nuestras vacas y de nuestro ganado 
menor al Templo de nuestro Dios, en
tregándolos a los sacerdotes que ejer
cen su ministerio en la Casa de nues
tro Dios. "Prometimos además traer los 
primicias de la masa, nuestras contri 
buciones voluntarias, las primicias do 
todos los árboles, del vino, y del aceito 
para los sacerdotes a los departamen 
tos del Templo de nuestro Dios; y ado
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más dar a los levitas el diezmo de nues
tra tierra; que dichos levitas recibirían 
los diezmos de nuestras labores en to
dos los pueblos; "que un sacerdote 
descendiente de Aarón estaría con los 
levitas al recibir éstos el diezmo; y que 
los dichos levitas entregarían el diez
mo de su diezmo al Templo de nuestro 
Dios en los departamentos de la teso
rería. "Porque los hijos de Israel y los 
hijos de Leví deben llevar a los depar
tamentos de la tesorería la contribu
ción de grano, vino y aceite. Allí esta
rán los utensilios del Santuario, los sa
cerdotes que sirven en el ministerio, 
los porteros y los cantores: jamás aban
donaremos la Casa de nuestro Dios.

APENDICE

U Repoblación de Jerusalén. 'Los 
jefes del pueblo se quedaron a 
vivir en Jerusalén: para los de

más, ellos mismos echaron suertes, pa
ra que uno de cada diez viniese a re
sidir en la ciudad santa de Jerusalén, 
y los otros nueve en las demás ciuda
des. 2E1 pueblo bendijo a todos aque
llos hombres que espontáneamente 
ofrecieron vivir en Jerusalén. 3Estos 
son los jefes de la provincia que se 
quedaron a vivir en Jerusalén. En las 
ciudades de Judá vivía cada quien en 
su propiedad, en sus ciudades: los is
raelitas, sacerdotes, levitas, criados del 
Templo y descendientes de los siervos 
de Salomón.

4En Jerusalén se quedaron a vivir al
gunos de los hijos de Judá y de Ben
jamín. De los hijos de Judá: Ataías, hi
jo de Uzías, hijo de Zacarías, hijo de 
Amarías, hijo de Sefatías, hijo de Ma- 
halaleel, de los descendientes de Fares, 
5y Maasías hijo de Baruc, hijo de Col- 
hoze, hijo de Hazaías, hijo de Adaías, 
hijo de Joiarib, hijo de Zacarías, hijo 
de Siloni. ‘Todos los descendientes de 
Fares que se quedaron a vivir en Jeru
salén eran 478 hombres fuertes.

7Hijos de Benjamín: Salú, hijo de Me- 
sulam, hijo de Joed, hijo de Pedaías, 
hijo de Colaías, hijo de Maasías, hijo 
de Itiel, hijo de Jesaía. 'Enseguida de 
él Gabai, y Salai: 928. ’Joel, hijo de Zi- 
cri, era su jefe, y su segundo en la ciu
dad era Judá, hijo de Senua.

''Sacerdotes: Jedaías, hijo de Joiarib, 
Jaquín, "Seraías, hijo de Hilcías, hijo 
de Mesulam, hijo de Sadoc, hijo de Me-

raiot, hijo de Ahitob, comandante del 
Templo de Dios, 12y sus hermanos que 
hacían el trabajo del Templo: 822; y 
Adaías, hijo de Jeroham, hijo de Pela- 
lías, hijo de Amsi, hijo de Zacarías, hi
jo de Pasur, hijo de Malquías, 13y sus 
hermanos, jefes de familia: 242; y Ama- 
si, hijo de Azarael, hijo de Azai, hijo de 
Mesilemot, hijo de Immer, 14y sus her
manos, hombres muy vigorosos, en nú
mero de 128, cuyo jefe era Sabdiel, hi
jo de Gedolim.

"Levitas: Semaías, hijo de Hasub, 
hijo de Azricam, hijo de Hasabías, hijo 
de Buni; "Sebetai, y Jozabad, de los 
principales levitas, superintendentes 
del trabajo exterior del Templo de 
Dios; ,7y Matanías, hijo de Micaía, hijo 
de Zabdi, hijo de Asaf, el principal, 
quien era el que empezaba a entonar 
las alabanzas y la acción de gracias 
cuando se hacía la oración; Bacbuquías, 
el segundo de sus hermanos, y Abda 
hijo de Samua, hijo de Galal, hijo de 
Jedutún. 'Todos los levitas residentes 
en la ciudad santa llegaban a 284. 19Los 
porteros, Acub, Talmón, y sus herma
nos, quienes hacían la guardia en las 
puertas, eran 172. 20Los demás israeli
tas, sacerdotes y levitas, residían cada 
cual en su propiedad en todas las ciu
dades de Judá.

2’Los criados del Templo residían en 
Ofel. Siha y Gispa mandaban a los cria
dos del Templo. “ El comandante de los 
levitas residentes en Jerusalén era Uzi, 
hijo de Zani, hijo de Hasabías, hijo de 
Matanías, hijo de Micaía, de los hijos 
de Asaf, cantores, encargados de la 
obra del Templo de Dios. 23E1 rey ha
bía dado órdenes tocante a ellos, y ca
da día había distribución para ellos. 
"Petahías, hijo de Mesezabel, descen
diente de Zara, hijo de Judá, era minis
tro del rey en todos los asuntos del 
pueblo.

“ Respecto a los pueblecillos y sus 
tierras, algunos judíos se establecieron 
en Quiriat-arbá y sus pueblecillos, en 
Dibón y en Jecabseel con sus respecti
vos pueblecillos, “ en Jesúa, Molada y 
Bet-pelet, “ en Hasar-sual en Beer-seba 
con sus pueblecillos, “ en Siclag, en Ma
cona y sus pueblecillos, “ en En-rimón, 
en Soba, en Jarmut, "en Zanoa, en Adu- 
lam y sus pueblecillos, en Laquis y sus 
tierras, en Azeca con sus pueblecillos. 
Residían ellos desde Beer-seba hasta el 
valle de Hinnom.

31En cuanto a los hijos de Benjamín,
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residían en el territorio que comienza 
en Geba, en Micmas, Aía, en Bet-el y 
sus aldeas, 32en Anatot, Nob, Ananías, 
33Hazor, Ramá, Gitaim, "Hadid, Seboim, 
Nebalat, 35Lod, y Ono, valle de los ar
tesanos. MFinalmente algunos levitas 
residían en los cantones de Judá y de 
Benjamín.

í n  Sacerdotes y levitas que regresa- 
I /  ron. ’Lista de los sacerdotes y le- 

vitas que vinieron con Zorobabel 
hijo de Salatiel, y con Jesúa: Seraías, 
Jeremías, Esdras, 2Amarías, Maluc, Ha- 
tus, ’Secanías, Rehum, Meremot, 4Iddo, 
Gineto, Abías, 5Miamín, Maadías, Bilga, 
•Semaías, Joiarib, Jedaías, 7Salum, 
Amoc, Hilcías y Jedaías. Estos eran los 
príncipes de los sacerdotes, y sus her
manos en los días de Jesúa.

•Los levitas eran: Jesúa, Binnui, Cad- 
miel, Serebías, Judá, y Matanías, quien 
trabajaba con sus hermanos en los 
himnos de gloria. *También Bacbucías 
y Unni, hermanos suyos, cada uno en 
su ministerio. "Jesúa fue padre de Joa
quín y éste de Eliasib, y éste de Yoya- 
da, "quien lo fue de Jonatán y éste de 
Jadúa. 12En los días de Joaquín los sa
cerdotes jefes de familia eran: dé Se
raías, Meraías; de Jeremías, Hananías; 
13de Esdras, Mesulam; de Ananías, Joha- 
nán; uDe Melicu, Jonatán; de Sebanías, 
José; 15de Harim, Adna; de Meraiot, 
Helcai; "de Iddo, Zacarías; de Ginetón, 
Mesulam; 17de Abías, Zicri; de Minia- 
mín...; de Moadías, Piltai; ,fde Bilga, Sa- 
mua; de Semaías, Jonatán; "de Joiarib, 
Matenai; de Jedaías, Uzi; 2#de Salai, Ca- 
lai; de Amoc, Eber; "de Hilcías, Hasa- 
bías; de Jedaías, Natanael. "Los levi
tas fueron registrados por cabezas de 
familia en los días de Eliasib, de Yoya- 
da, de Johanán y de Jadúa. Los sacer
dotes también, hasta el reinado del per
sa Darío. "Los hijos de Leví, cabezas 
de familia, quedaron registrados en el 
libro de las crónicas hasta los días de 
Johanán, hijo de Eliasib. 24Los princi
pales de entre los levitas: Hasabías, Se
rebías, Jesúa, hijo de Cadmiel, y sus 
hermanos frente a ellos, quienes te
nían el oficio de ensalzar y dar gra
cias, en conformidad con el estatuto 
de David, hombre de Dios, por turnos. 
"Matanías, Bacbucías, Obadías, Mesu
lam, Talmón, y Acub, eran guardias, 
porteros que hacían guardia a la entra
da de las puertas. "Estos existieron en 
los días de Joaquín, hijo de Jesúa, hi

jo de Josadac, en los del gobernador 
Nehemías y del escriba y sacerdote Es
dras.

Solemne dedicación del muro. "Para 
dedicar el muro de Jerusalén bus
caron a los levitas de todas partes pa- 
ta. traerlos a Jerusalén, a fin de cele
brar aquella dedicación y aquella fies
ta con himnos de gloria, con acompa
ñamiento de címbalos, liras y cítaras. 
"Se juntaron cantores tanto de la tie
rra circunvecina de Jerusalén como de 
los pueblecillos de los criados del Tem
plo, "de la casa de Gilgal, de los cam
pos de Geba y Azmavet; pues los can
tores habían construido pueblecillos al
rededor de Jerusalén. "Los sacerdotes 
y levitas se purificaron, y luego puri
ficaron al pueblo, las puertas y los mu
ros. "Mandé luego que los jefes judíos 
subiesen al muro. Ordené dos grandes 
coros que iban en procesión, uno a la 
derecha, sobre el muro, en dirección de 
la Puerta del Muladar, 32tras de los 
cuales iban Osaías con la mitad de los 
jefes judíos, 33y Azarías, Esdras, Mesu- 
lám, "Judá, y Benjamín, Semaías y Je
remías. 35De la casta sacerdotal mar
chaban llevando trompetas, Zacarías, 
hijo de Jonatán, hijo de Semaías, hijo 
de Matanías, hijo de Micaía, hijo de 
Zacur, hijo de Asaf, 34con sus herma
nos Semaías, Azarael, Milalai, Gilalai, 
Maai, Natanael, Judá y Hanani con los 
instrumentos músicos mandados hacer 
por David, hombre de Dios, con el 
escriba Esdras al frente. "A la Puerta 
de la Fuente, frente a ellos, subieron 
por las gradas de la Ciudad de David, 
por la subida del muro, desde el pala
cio de David, al oriente hasta la Puerta 
de las Aguas. 38E1 coro segundo iba del 
lado contrario, y yo iba tras él, con la 
mitad del pueblo sobre el muro, desde 
la Torre de los Hornos hasta el Muro 
Ancho, "y desde la Puerta de Efraím, 
hasta la Puerta Vieja, y a la Puerta de 
los Pescados y la Torre de Hananeel y 
la de Hamat, hasta la Puerta de las 
Ovejas (la Probática), quienes se de 
tuvieron a la Puerta de la Cárcel. 
•“Luego llegaron los dos coros al Tem 
pío de Dios, conmigo, acompañado de 
los oficiales, 41y los sacerdotes Eliacini, 
Maasías, Miniamín, Micaías, Elioenai, 
Zacarías, y Hananías, provistos de 
trompetas; 42y Maasías, Semaías. Elea 
zar, Uzi, Johanán, Malquías, Elam y 
Ezer. El director de los cantores, quie
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nes en alta voz cantaban, era Israhías. 
43Ese día sacrificaron muchísimas víc
timas muy alegres, porque Dios les ha
bía infundido un gran contento. Aun 
las mujeres y los niños estaban llenos 
de alegría, oyéndose desde lejos la al
gazara que había en Jerusalén.

“ Ese mismo día fueron designados 
unos hombres que se encargasen de 
los departamentos donde se recogían 
las ofrendas, las primicias y los diez
mos, para que en ellas recogiesen de 
los ejidos de los pueblos las porciones 
que por ley correspondían a sacerdo
tes y levitas. En realidad, la alegría de 
Judá relativamente a los sacerdotes y 
levitas que ejercían su ministerio era 
grande. “ Porque habían desempeñado 
el servicio de su Dios y el de la ex
piación: asimismo los cantores y por
teros instituidos por David y su hijo 
Salomón habían desempeñado el suyo. 
“ En efecto, ya desde antes, desde los 
días de David y de Asaf, había direc
tor de cantores para entonar en ho
nor de Dios himnos de gloria y ac
ciones de gracias. 47En los días de Zo- 
robabel y en los de Nehemías todo Is
rael mantenía a los cantores y a los 
porteros, dándoles cada cosa en su día 
fijo. También entregaban su parte co
rrespondiente a los levitas, quienes a 
su vez entregaban a la casta aarónica 
la parte que le tocaba.

Reformas de Nehemías. ’Ese día 
se leyó el libro de Moisés ante el 
pueblo, y allí se encontró escri

to que los amonitas y moabitas jamás 
deberían ingresar en la comunidad de 
Dios Jen castigo de no haber salido a 
recibir a los hijos de Israel ofreciéndo
les pan y agua; sino que, al contrario, 
alquilaron a Balaam para que los mal
dijese, aunque nuestro Dios cambió 
aquella maldición por bendición. 3A1 
enterarse de la Ley, expulsaron de Is
rael a todos los mezclados con extran
jeros. 4Antes de esto aun el sacerdote 
Eliasib, a pesar de ser jefe de cámara 
del Templo de nuestro Dios, había 
emparentado con Tobías, 5a quien ha
bía preparado una gran cámara en la 
cual se guardaban antes las ofrendas, 
el incienso, los utensilios, los diezmos 
de grano, vino y aceite destinados por 
ley a los levitas, cantores y porteros, 
y la ofrenda de los sacerdotes. 6Pero 
nada de eso presencié yo, por no estar 
en Jerusalén, pues el año treinta y dos

de Artajerjes, rey de Babilonia, fui a 
verlo. Después de algunos días le pedí 
permiso 7para regresar a Jerusalén. 
Supe entonces lo mal que se había por
tado Eliasib por atención a Tobías, 
arreglándole un departamento en los 
atrios del Templo de Dios. sEso me ar
dió mucho, por lo cual eché todo el 
mobiliario de aquel departamento de 
Tobías fuera de allí, Mando orden de 
que limpiasen los departamentos y de 
que volviesen a poner allí los utensi
lios de la Casa de Dios, las ofrendas 
y el incienso. 10También averigüé que 
no se habían entregado a los levitas las 
raciones que les tocaban, por lo cual 
tanto los levitas como los cantores que 
hacían el servicio se habían retirado 
cada cual a su propiedad. "Por eso re
prendí luego a los oficiales, preguntán
doles: “ ¿Por qué ha quedado abando
nada la Casa de Dios?” Mandé luego 
reunir a los levitas y los volví a poner 
en sus puestos. 12Entonces todo Judá 
trajo el diezmo a los almacenes tanto 
de vino, como de grano y aceite. 13Les 
nombré mayordomos al sacerdote Sele- 
mías, y al escriba Sadoc y al levita Pe- 
daías; al servicio de ellos nombré a 
Hanán hijo de Zacur, hijo de Matanías, 
en virtud de que tenían la reputación 
de honradez, y tenían el encargo de 
hacer la repartición a sus hermanos. 
“ Dios mío, no olvides esto que hice; no 
vayas a borrar los buenos servicios oue 
presté a la Casa de mi Dios y a su mi
nisterio.

“ Por aquellos días vi en Judá unos 
que pisaban sus lagares en día sábado, 
que acarreaban atados, y cargaban bu
rros de vino, uvas, higos y en fin, de 
toda clase de cargamentos, que aca
rreaban todo eso a Jerusalén en día sá
bado; por lo cual les di su amonesta
ción respecto al día en que vendían ví
veres. “ Igualmente había en la ciudad 
tirios que traían pescado y toda clase 
de artículos mercantiles que vendían 
en sábado a los hijos de Judá residen
tes en Jerusalén. “ Por eso reprendí a 
los señores judíos, diciéndoles: “ ¡Qué 
mal hacéis violando de esta manera el 
sábado! ,8¿No hicieron eso mismo vues
tros padres, por lo cual nuestro Dios 
mandó todo este castigo sobre nosotros 
y sobre la ciudad? ¿Es posible que vo
sotros hagáis que la cólera de Dios ar
da más todavía contra Israel por estas 
violaciones del sábado?” “ Cuando ya 
iba a oscurecer, la víspera del sábado
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ordené que cerrasen las puertas de Je- 
rusalén y que no las abriesen hasta que 
pasara el sábado. Puse en las puertas 
algunos criados míos para impedir que 
metiesen cargas en días de sábado. 
“ Por primera y segunda vez se queda
ron fuera de Jerusalén los negociantes 
y todos aquellos que vendían cualquier 
clase de artículos mercantiles. “ Les 
hice esta advertencia: “ ¿Por qué os 
quedáis ante el muro? Si volvéis a ha
cerlo, os mandaré prender.” Desde ese 
día no vinieron en día de sábado. “ Lue
go dije a los levitas que se purificasen 
y fuesen a guardar las puertas a fin de 
santificar el sábado. También por esto 
que hice acuérdate de mí, Dios mío, 
y perdóname según tu gran misericor
dia.

“ También vi por aquellos días a cier
tos judíos que se habían casado con 
mujeres azotitas, amonitas y moabitas, 
“ la mitad de cuyos hijos hablaba la 
lengua de Azoto; esos no sabían hablar 
judío, hablaban la lengua de cada uno 
de esos pueblos. “ Por eso los regañé 
y aun los maldije; hasta golpeé a algu
nos de ellos, les arranqué los cabellos

y les exigí que jurasen conforme a es
to: “No daréis vuestras hijas a sus hi
jos, ni tomaréis hijas suyas para vues
tros hijos, ni para vosotros. “ ¿Verdad 
que por hacer esto prevaricó Salomón, 
aquel rey de Israel? Aunque en mu
chas naciones no hubo como él un rey 
tan amado de su Dios, quien lo había 
hecho rey de todo Israel. A pesar de 
todo, esas mujeres extranjeras lo hi
cieron faltar a sus deberes. “ ¿Noso
tros hemos de tolerar que cometáis to
do este mal tan grande, casándoos con 
mujeres extranjeras, prevaricando así 
contra nuestro Dios?’* “ Uno de los hi
jos de Yoyada, hijo del sumo sacerdo
te Eliasib, era yerno del horonita Sam- 
balat, por lo cual lo alejé de mí. “ Dios 
mío, no perdones a esos contaminado
res del sacerdocio, a esos violadores del 
pacto sacerdotal y levítico. “ En conse
cuencia, los dejé limpios de todo ele
mento extranjero, y puse a los sacer
dotes y a los levitas en sus clases, a 
cada cual en su oficio; “ también para 
la ofrenda de la leña en los tiempos 
fijados, y para las primicias. Dios mío, 
no me olvides, para que me premies.



T O B I A S

I* Argumente.
La idea principal del libro responde a uno 

de los problemas que más preocupaban a 
los antiguos: el de la retribución. Pero aquí 
no con las tintas desgarradoras del libro de 
Job. Dios puede probar al justo, al hombre 
honrado, fiel cumplidor de la ley y carita
tivo (Tobit, misericordioso y limosnero, se 
quedó ciego y sin hacienda; el demonio im
pedía a Sara tener hijos), pero si el justo 
permanece fiel, entonces Dios le colma de 
bienes temporales (Tobit recobra la vista y 
el dinero, su hijo se casa con Sara, tienen 
hijos y viven todos felices). Nada se dice 
de la retribución después de la muerte.

II. Contenido.
Tobit, “ Dios es bueno** o “ Dios es mi 

bien*’, es un piadoso israelita llevado cau
tivo a Nínive en tiempos del rey Salma- 
nasar. Allí se conquista el favor del rey. 
Sus obras de misericordia, sus limosnas 
abundantes, su exquisita piedad con les 
muertos, provocan la ira del rey. Comienza 
entonces su calvario: se queda ciego, cono
ce la miseria, el abandono de los amigos y 
los reproches de su misma mujer. En uno 
de los momentos de angustia pide a Dios 
que le quite la vida. Pero Dios viene en su 
ayuda. Su hijo Tobías, acompañado por el 
Arcángel Rafael bajo el nombre de Azarías, 
hace un viaje a Rages, en Media, para re
cobrar una suma de dinero que él había de
positado en casa de Gabelo. En el viaje el 
ángel le libra de la mordedura de un pez y 
le invita a casarse con Sara, que vive en 
Rages Tobías se casa con Sara. Esta queda 
librada del demonio. El ángel recobra en 
Rages el dinero de Tobit. Contentos vuel
ven el matrimonio y Rafael a Nínive, donde 
viven los padres de Tobías. Tobit recobra 
la vista. Tobías y Sara tienen hijos; todos 
viven contentos y en la abundancia. Final
mente Tobit da los últimos consejos a sus 
hijos.

III. Algunas Ideas del libro.
Los ángeles son protectores de los hom

bres (5, 21-22; 10, 11). Al matrimonio hay 
que ir con conciencia pura (4, 13; 3, 16-17). 
Sobre todo es espléndida la doctrina sobre 
las obras de misericordia, principalmente 
nobre la limosna (1, 16; 2, 14; 4, 7-11; 4, 10;
12. 8-9).

IV. Autor y fecha de composición.
No existe unanimidad entre los comenta-• 

ristas acerca del autor y fecha de este be
llo libro.

La semejanza con los libros sapienciales, 
la destrucción de Jerusalén, la exhortación 
a la limosna, hacen creer que el libro fue 
compuesto después del siglo V.

V. Texto.

El libro fue escrito en una lengua semíti
ca (hebreo o arameo). En las cuevas de 
Qumrán se han recuperado algunos frag
mentos del original arameo y hebreo que 
se había perdido. Se conserva en versiones 
con grandes diferencias. Las podemos agru
par en dos grandes grupos, representados 
uno por los códices Vaticano y Alejandrino 
y el otro por el Sinaítico. El texto del pri
mer grupo es más breve; el del segundo es 
más extenso. En nuestra traducción segui
mos la versión latina que hizo San Jeróni
mo sobre un texto aramaico y que fue reci
bida en la Vulgata.

VI. Carácter literario.

El libro de Tobías, ¿narra verdadera his
toria? He aquí el gran interrogante de la 
exégesis moderna. Hay autores que defien
den el carácter estrictamente histórico; para 
otros, todo es ficticio. Un tercer grupo ad
mite un núcleo histórico (como en Job, por 
ejemplo) del que parte el autor para incul
car enseñanzas religiosas y morales. El pro
blema está sin solucionar, y la Iglesia no se 
ha pronunciado. La solución —creemos— 
hay que buscarla en la orientación de la 
tercera sentencia.

V il. Canonlddad.

El libro de Tobías es uno de los llamados 
deuterocanónicos. Pero ya la Iglesia primi
tiva, a pesar de algunas voces discordes, lo 
admitió como canónico. En las catacumbas 
y en las basílicas primitivas encontramos 
representaciones de escenas narradas en el 
libro. El Concilio Tridentino, en el canon de 
las divinas Escrituras enumera el libro de 
Tobías.
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TOBIT Y  SARA PROBADOS 
POR EL DOLOR

1 Origen de Tobit. 'Tobit era un nef- 
talita de una ciudad de Neftalí, si
tuada en la alta Galilea, arriba de 

Naasón, al otro lado del camino que 
lleva al occidente, al sur de Sefet. 2Es- 
te Tobit fue de los que fueron lleva
dos cautivos hacia el tiempo del rey de 
Asiria, Salmanasar. Sin embargo de es
tar cautivo, no dejó el camino de la 
justicia. 3Cada día repartía a sus her
manos de cautiverio, de su linaje, todo 
lo que podía. 4A pesar de ser el más 
joven de todos los de la tribu de Nef
talí, era su conducta la de un hombre 
maduro. 5Como todos fuesen a rendir 
culto a aquellos becerros de oro que el 
rey Jeroboam de Israel había mandado 
hacer, él se separaba de la compañía 
de todos los demás. 4No sólo, sino que 
se dirigía a Jerusalén a visitar el Tem
plo del Señor, rindiéndole culto al Se
ñor Dios de Israel en ese lugar, y ofre
ciéndole fielmente todas sus primicias, 
y pagando todos sus diezmos. 7Y cada 
tercer año entregaba los diezmos a los 
prosélitos y a los advenedizos. 'Desde 
niño pequeño guardaba Tobit estas 
prescripciones y otras parecidas.

Matrimonio y cautiverio. ’Al llegar a 
la edad viril, tomó por mujer a una de 
su tribu llamada Ana, de la cual tuvo 
un hijo a quien puso el nombre de To
bías. "A ese niño le enseñó desde muy 
pequeño a temer a Dios y a guardarse 
de todo pecado.

"Como hubiese sido llevado cautivo 
con su mujer y su hijo a la ciudad de 
Nínive, con toda su tribu, "todos los 
demás consumían alimentos paganos; 
mas este Tobit guardaba su alma y 
nunca se contaminaba con alimentos 
paganos. "Y como tenía continuamente 
presente al Señor en su corazón, Dios 
hizo que el rey Salmanasar le tuviese 
buena voluntad, "por lo cual le dio per
miso de ir a donde quisiera, y le dio la 
libertad de hacer lo que quisiera. 15E1 
se aprovechaba de esa libertad para 
visitar a todos aquéllos que estaban

Los libros de TOBIAS, JUDIT y ESTER 
son narraciones no propiamente históricas, 
sino libros edificantes, útiles a los judíos 
y a todos, de los tiempos asirios y persas, 
dé autores desconocidos y épocas no pre
cisas. Tobías y Judit no son canónicos sino 
para griegos y católicos.

cautivos, y les daba consejos provecho
sos.

"Habiendo ido a la ciudad meda de 
Rages, y como hubiese podido reunir 
diez talentos de plata de ciertos pre
sentes que el rey le había hecho, ,;se 
encontró entre la gran muchedumbre 
de los de su linaje a un tal Gabelo, de 
su misma tribu, el cual padecía nece
sidad. A este Gabelo le prestó los diez 
talentos de plata, mediante pagaré.

"Mucho tiempo después, por muerte 
de Salmanasar le sucedió en el trono su 
hijo Senaquerib, el cual tenía aborre
cidos a los israelitas. "Tobit iba todos 
los días a visitar a todos sus parientes, 
los consolaba y les repartía de sus bie
nes a cada uno lo que podía. "Mante
nía a los que padecían hambre, propor
cionaba ropa a los desnudos, a los 
muertos y a los asesinados les daba 
sepultura solícitamente. "Finalmente, 
cuando el rey Senaquerib regresó de 
Judea huyendo de aquel castigo que 
Dios le había mandado por sus blas
femias, y por eso encolerizado diese 
muerte a muchos israelitas, sepultaba 
Tobit sus cadáveres. “ Mas cuando se 
le dio parte de aquello al rey, le con
fiscó todos sus bienes, y mandó darle 
muerte. “ Pero Tobit huyó con su hijo 
y con su esposa, y se escondió aban
donando todo lo suyo, porque muchos 
le tenían buena voluntad. "Mas al ca
bo de cuarenta y cinco días sus propios 
hijos mataron al rey, “ por lo cual To
bit pudo volver a su casa, y se le res
tituyeron todos sus bienes.

2 Obras de misericordia de Tobit.
'Después de aquellos acontecimien
tos vino un día festivo del Señor, 

en el cual hubo un buen festín en la 
casa de Tobit. ’Este le dijo a su hijo: 
"Anda a traerte algunos de nuestra 
tribu que sean temerosos de Dios para 
que coman en nuestra compañía/* JAsí 
lo hizo el muchacho; pero al volver 
trajo la noticia de que un israelita ya
cía en la plaza degollado. Tobit se le
vantó en el acto de la mesa, dejó allí 
la comida, y en ayunas llegó a donde 
estaba el cadáver. 4Lo recogió, se lo 
llevó furtivamente a su casa p«ra sepul
tarlo cautamente después de la pues 
ta del sol. después de ocultar el cadá 
ver, se puso a comer con duelo y con 
temor, 'recordando aquello que el Se
ñor había dicho por boca del profeta 
Amós: "Vuestros días festivos se con
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vertirán para vosotros en días de la
mentos y de luto.” 7Por fin, después de 
la puesta del sol se fue a enterrar aquel 
cadáver. Todos sus familiares lo re
prendían diciéndole: “Ya una vez se 
dio orden de que se te matase, y ape
nas escapaste de que esa orden se cum
pliera; ¿y así sigues tú sepultando 
muertos?” 'Mas Tobit tenía mayor te
mor a Dios que al rey, arrebataba los 
cuerpos de los asesinados, en su casa 
los escondía, y por allá a media noche 
los sepultaba.

Tobit, ciego. "Un día que estaba 
muy cansado de enterrar muertos, lle
gó a su casa, se tendió en el suelo jun
to a la pared, se quedó dormido, "y le 
cayeron en los ojos excrementos ca
lientes de un nido de golondrinas, por 
lo cual se quedó ciego.

’*Dios permitió aquella prueba a fin 
de que pasase a la posteridad como un 
modelo de paciencia, como la del santo 
Job. Afectivamente, como desde su 
niñez había temido constantemente a 
Dios, guardando sus mandamientos, no 
se irritó contra Dios por haberle veni
do aquel infortunio de la ceguera, "si
no que permaneció inmutable en el te
mor de Dios, dándole gracias todos los 
días de su vida. "Así como al santo 
Job lo insultaban los reyes, así a To
bit le hacían burla sus parientes y sus 
afines por su vida, diciéndole: 16“ ¿Dón- 
de está aquella esperanza tuya que te 
sostenía para dar limosna y sepultar 
muertos?” "Pero Tobit los reprendía, 
diciéndoles: “No habléis así, "porque 
somos hijos de santos, y esperamos 
aquella vida que ha de conceder Dios 
a los que le perseveran fieles continua
mente.”

'Vor lo que toca a Ana, su esposa, 
iba todos los días a hacer trabajo de 
telar, y con el trabajo de sus manos 
llevaba los alimentos que podía conse
guir. “ Pero un día sucedió que recogió 
por allí un cabrito y se lo llevó a su 
casa. "Cuando su marido oyó los bali
dos del animalito, dijo: “Cuidado con 
que vaya a ser robado; entrégaselo a 
sus dueños, pues no podemos comer 
nada robado, ni tocarlo siquiera.” “ A 
esa observación de Tobit respondió su 
mujer llena de ira: “Bien se ve que 
tu esperanza resultó vana; ahora se ha 
visto el resultado de tus limosnas.” 
” Con estas palabras y otras semejan
tes lo insultaba.

3 Oración de Tobit. 'Entonces To
bit se puso a llorar, y bañado en 
lágrimas comenzó a orar:

" ‘Señor, tú eres justo, /  son justos to
dos, tus juicios; /  todos tus caminos no 
son otra cosa /  que misericordia, ver
dad, rectitud. /  3Acuérdate, Señor, de 
mí, /  y no me castigues por mis peca
dos; /  no te acuerdes de mis pecados, / 
ni de los de mis padres. /  4Por no ha
ber obedecido a tus mandamientos, / 
nos entregaste a ser presa, / al cauti
verio, a la muerte, /  a ser un prover
bio y una burla /  de todas las nacio
nes /  entre quienes nos desparramaste. 
/  5Señor, tremendos son tus juicios, / 
porque no obramos conforme a tus pre
ceptos, /  porque no nos condujimos / 
con pureza en tu presencia. /  ‘Señor, 
trátame como quieras, /  ordena que mi 
espíritu /  descanse en paz; / pues más 
me conviene morir que vivir.”

Oración de Sara. 7Ese mismo día Sa
ra, hija de Ragüel, que residía en la 
ciudad meda de Rages, escuchó un in
sulto de boca de una de sus criadas. 
'La dicha Sara había sido dada en ma
trimonio a siete maridos uno tras otro, 
y un demonio llamado Asmodeo se los 
había matado tan luego como penetra
ban al departamento de ella. 'Sucedió 
que Sara reprendió esa vez a una de 
sus criadas por una falta que había co
metido. La criada le respondió: “Anda, 
asesina de tus maridos: ojalá que nun
ca veamos sobre la tierra ni hijo ni hi
ja tuya. ''¿También a mí me quieres 
matar como has matado a tus siete 
maridos?” Al oír aquella terrible res
puesta, se dirigió Sara a la alcoba del 
piso más alto de su casa, y allí se es
tuvo tres días, y tres noches sin comer 
ni beber. "Mas la pobre muchacha es
taba en oración continua, pidiéndole a 
Dios, bañada en lágrimas, que la li
brara de aquella infamia.

"Al tercer día, al terminar su ora
ción, bendijo al Señor, "diciéndole: 
“ Bendito es tu Nombre, Dios de nues
tros padres, que aun en tu ira te com
padeces, y en tiempo de la angustia 
perdonas sus pecados a quienes te in
vocan. "A ti Señor vuelvo mi rostro, 
hacia ti alzo mis ojos. 'T e  suplico Se
ñor, que me libres de esta infamia; o 
que por lo menos me quites de la su
perficie de la tierra. 'Tú  sabes, Señor, 
que nunca tuve deseos de ningún hom
bre, y que he guardado mi alma pura
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de todo deseo malo. "Yo nunca he to
mado parte en juegos peligrosos; ja
más he tenido amistad con hombres 
de conducta frívola. ,rYo consentí en 
casarme movida de tu temor, no de 
pasión. "O bien yo no los merecí, o 
ellos no me merecían: tal vez me tie
nes reservada para otro hombre. 20En 
efecto, el hombre no puede alterar tus 
planes. 2,Todos aquellos que te rinden 
culto están ciertos de que si sus vidas 
pasan por prueba, recibirán corona; 
si sufren angustia, se verán librados; 
si son castigados, alcanzarán misericor
dia. "Efectivamente, tú no te deleitas 
en nuestra ruina: después de la tem
pestad mandas la calma; después de 
las lágrimas y del llanto infundes en 
nuestro seno la alegría. "Dios de Is
rael, que tu Nombre sea bendito eter
namente.” 24A1 mismo tiempo fueron 
escuchadas las oraciones de los dos en 
la presencia del Dios altísimo y glorio
so: 25el ángel santo del Señor, Rafael, 
recibió la misión de curar a aquellos 
dos cuyas oraciones habían sido bien 
recibidas por el Señor al mismo tiempo.

RAFAEL ENVIADO A TOBIAS 
Y A SARA

4 Consejos de buen padre. 'Como To-
bit creyese que su oración había
sido escuchada, para poder morir 

llamó a su hijo Tobías, 2y le dijo: “Hijo 
mío, oye las palabras de mi boca, y 
ponías en tu corazón como un cimien
to. ’Cuando reciba Dios mi alma, en
tierra mi cuerpo; en cuanto a tu ma
dre, hónrala durante toda su vida. 
•Tienes que considerar cuántos y cuán 
graves peligros pasó por causa tuya 
cuando aún te llevaba en su vientre. 
’Cuando también ella termine el curso 
de su vida, entiérrala junto a mí.

•Ten continuamente a Dios en tu pen
samiento durante todos los días de tu 
vida. Guárdate de consentir jamás en 
algún pecado, de traspasar los manda
mientos del Señor nuestro Dios. 7Da li
mosna según tu capital; no le vuelvas 
la espalda a ningún pobre: si así lo 
haces, tampoco el Señor te volverá la 
espalda. *En proporción a tu caudal 
haz obras de misericordia. ’Si tienes 
mucho, da mucho; si tienes poco, de 
eso poco da poco, pero con gusto. ,0Si 
así lo haces, amontonarás para ti un 
rico tesoro para el día que necesites.

"En efecto, la limosna libra de todo 
pecado, y aun de la muerte; y no per
mitirá que el alma vaya a las tinieblas. 
12Todos aquellos que hacen limosnas 
tendrán una gran confianza ante el 
Dios altísimo. "Guárdate, hijo mío, de 
toda inmoralidad: además de tu mujer, 
jamás vayas a conocer culpablemente a 
ninguna otra. "Jamás dejes que la so
berbia domine tu corazón ni tus pala
bras: ella siempre ha sido la causa de 
toda ruina. "Cuando alguno te haga al
gún trabajo, págale inmediatamente su 
jornal; nunca jamás le detengas su jor
nal al jornalero. "Jamás hagas a otro 
lo que no quieras que te hagan a ti. 
"Comparte tu pan con los que tienen 
hambre, y con los necesitados; cubre 
con tu ropa a los desnudos. "Come tu 
pan y bebe tu vino en los funerales 
del justo; pero no comas ni bebas con 
los pecadores. "Pide siempre consejo al 
hombre prudente. "Bendice continua
mente a Dios, pidiéndole que dirija tus 
caminos, y que todos tus planes estén 
siempre ajustados a su voluntad. 2,Tam 
bién te doy a saber, hijo mío, que le 
presté diez talentos de plata a Gabelo, 
en la ciudad meda de Rages, cuando 
aún eras un niño pequeño. Ese pagaré 
aquí lo guardo. 22Por tanto pregunta 
cómo podrás ir a donde él vive, para 
recoger la dicha cantidad de dinero, y 
devolverle su documento. 23No temas, 
hijo mío: es verdad que vivimos po
bremente; pero si tememos a Dios, si 
nos apartamos de todo pecado, y nos 
portamos bien, seremos dueños de 
grandes bienes.”

Rafael, compañero y guía. ’El jo 
ven Tobías le respondió a su padre: 
“Padre, haré todo lo que me man

daste. T^ero no sé cómo recobrar esc 
dinero: Gabelo no me conoce; yo no lo 
conozco: ¿qué prueba le daré? Pero ni 
siquiera sé, ni nunca he sabido el ca
mino para ir allá.”

3Entonces su padre, le respondió: 
“Tengo en mi poder su pagaré; te pa
gará inmediatamente que se lo ense
ñes. 4 * *Pero anda inmediatamente a bus
car algún hombre de confianza que va
ya contigo, pagándole lo que es debi
do, para que recobres ese dinero antes 
de morir yo.”

*Luego salió Tobías, y topó con un 
joven de magnífica apariencia que es 
taba con la ropa ceñida, y parecía lis 
to para el camino. ‘El joven Tobías, sin
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saber que era un ángel de Dios, lo sa
ludó, y le preguntó: “ ¿De dónde eres, 
buen joven?” 7E1 ángel le respondió: 
“Soy uno de los israelitas.” Tobías le 
volvió a preguntar: “ ¿Conoces el cami
no que lleva a Media?” "El ángel le res
pondió: “Sí, con frecuencia he recorri
do todos esos caminos, y me he hospe
dado con nuestro hermano Gabelo, 
que vive en Rages, una ciudad meda 
situada en el monte de Ecbatana.” 'En
tonces le dijo Tobías: “Hazme favor 
de esperar hasta que vaya a avisar 
esto a mi padre.” 10Luego fue Tobías y 
contó a su padre todo aquello; éste se 
quedó admirado, y le mandó suplicar 
al joven que pasase a verlo. "El ángel 
entró y lo saludó, diciéndole: “ Que ten
gas siempre alegría.”  12A lo cual con
testó Tobit: “ ¿Cómo podré tener ale
gría yo que vivo en las tinieblas sin 
ver jamás la luz del cielo?” "El joven 
le contestó, es decir, el ángel: “No te 
desanimes, pues Dios te curará pron
to.”  "Tobit entonces le preguntó: 
“ ¿Qué, podrás llevar a mi hijo a ver a 
Gabelo en Rages, ciudad de Media? Si 
puedes, te pagaré la cantidad que te 
deba.”  15E1 ángel le respondió: “Yo lo 
llevaré allá y luego te lo volveré a 
traer.” "Le preguntó Tobit: “Dime, 
por favor: ¿de qué familia eres y de 
qué tribu?” "El ángel Rafael le contes
tó: “ ¿Te interesa saber el linaje del 
guía, o quién es ese guía que acompa
ña a tu hijo? "Pero, para quitarte toda 
preocupación, yo soy Azarías, hijo de 
Ananías el grande.” "Entonces le ob
servó Tobit: “Eres de linaje distin
guido. Te ruego que no te enojes por 
haber querido yo saber tu linaje.” 20E1 
ángel le volvió a decir: “Sano llevaré 
allá a tu hijo, y sano te lo volveré a 
traer.” "Entonces Tobit le dijo: “Pues 
que tengáis buen viaje, que Dios os 
acompañe en vuestro camino, que su 
ángel sea compañero vuestro.”

“ Luego, después de preparar todo lo 
necesario que llevar para el camino, el 
joven Tobías se despidió de su padre 
y de su madre, y se echó a caminar 
con el ángel. 23Pero una vez que partie
ron, la madre del muchacho comenzó a 
llorar diciéndole al viejo: “nos quitaste 
el báculo de la vejez; lo mandaste por 
allá lejos. “ ¡Maldito sea el dinero por 
el que lo mandaste! 2SBien estábamos 
con nuestra pobreza: podíamos conside
rarnos ricos con estar viendo a nuestro 
hijo. “ Pero el viejo Tobit le decía: “No

llores; salvo llegará allá nuestro hijo, 
salvo volverá a nuestra casa, y con 
esos ojos lo verás. "Pues yo tengo 
confianza en que un buen ángel de 
Dios lo acompaña, que le arregle bien 
todos sus negocios, de modo que lleno 
de alegría vuelva a nuestra casa.” 2tAl 
oír aquello, la madre dejó de llorar, y 
se quedó callada.

6 El pescado del Tigris. 'El joven To
bías partió, seguido de su perro; y 
en la primera jornada llegó hasta 

el río Tigris, donde pernoctó. 2Fue al 
río a lavarse los pies, y un enorme pes
cado salió para tragárselo. Tobías, ate
rrado le gritó a su compañero con 
fuerte voz: “Señor, este pescado viene 
a atacarme.” 4Pero el ángel le dijo: 
“ Cógelo de las agallas, y sácalo a tie
rra.” Lo agarró, pues, lo sacó a tierra, 
y el pescado comenzó a palpitar a sus 
pies. *Luego le dijo el ángel: “Destripa 
ese pescado, y guarda el corazón, la 
hiel y el hígado; pues son muy útiles 
para curar ciertas cosas.” ‘Después de 
aquello, se puso a asar la carne del 
pescado, y se la llevaron para el cami
no; lo demás del pescado lo salaron, 
porque podría bastarles mientras llega
ban a Rages, ciudad de Media.

Acuerdan el matrimonio con Sara.
7Luego Tobías le preguntó al ángel: 
“Hermano Azarías, hazme favor de de
cirme qué se cura con estas partes del 
pescado que me mandaste conservar.” 
•El ángel le contestó: “Poniendo una 
partícula del corazón sobre las brasas, 
el humo ahuyenta toda clase de demo
nios, sea de un hombre, sea de una mu
jer, de modo que ya no vuelve a arri
márseles. ’En cuanto a la hiel, untando 
con ella los ojos que tengan nube, se 
curan.” "Luego le preguntó Tobías: 
“ ¿Dónde quieres que nos alojemos?” 
"El ángel le contestó: “Aquí hay un tal 
Ragüel, un pariente cercano, de los de 
tu tribu, el cual tiene una hija llamada 
Sara, hija única; pues fuera de ella, no 
tiene más hijos ni hijas. ,2Te corres
ponde a ti todo su capital, pues tienes 
que recibirla como esposa. "Pídesela a 
su padre, y te dará su mano.” "Pero 
Tobías le respondió: “He sabido que 
fue dada en matrimonio a siete mari
dos sucesivamente, y todos murieron. 
Y también he sabido que un demonio 
los mata. "Por eso temo yo que a mí 
me vaya a pasar lo mismo; y como soy
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hijo único sería yo causa de que llenos 
de tristeza bajaran mis padres en su 
vejez a la mansión de los muertos.” 
uPero el ángel Rafael le dijo: “Oye, te 
voy a declarar quiénes son aquellos a 
quienes puede vencer el demonio: 17son 
esos que entran en el matrimonio apar
tando a Dios de sí y de su pensamien
to, entregándose a los placeres como 
brutos animales que no tienen inteli
gencia; sobre ésos, sí ejerce el demo
nio su poder. "Mas cuando tú la reci
bas como esposa* aunque te encierres 
con ella en su alcoba, los tres primeros 
días te abstendrás de sus caricias; so
lamente a la oración te entregarás con 
ella. "La primera noche, echando a las 
brasas el hígado del pescado se ahu
yentará el demonio. "La segunda no
che, quedarás admitido en el gremio 
de los santos patriarcas. 21La tercera 
noche, recibirás una bendición para 
que nazcan de vosotros niños vigoro
sos. "Transcurrida la tercera noche, co
habitarás con la muchacha con temor 
de Dios, más bien llevado del deseo de 
tener hijos, que de gozar de placeres, 
a fin de que seas bendito con niños 
que son posteridad de Abraham.”

7 Boda de Tobías y Sara. 'Se dirigie
ron, pues, a la casa de Ragüel, 
quien los hospedó lleno de alegría. 

'Mirando Ragüel a Tobías le dijo a 
Ana su mujer: “ ¡Cuánto se parece es
te muchacho a mi primo!” 'Dicho esto, 
les preguntó: “ ¿De dónde sois, jóvenes, 
hermanos nuestros?” Le contestaron: 
“Somos de la tribu de Neftalí, de los 
deportados a Nínive.” 4Luego les pre
guntó Ragüel: “ ¿Conocéis a mi parien
te Tobit?” Le contestaron: “Sí, lo co
nocemos.” 5Después de expresarse muy 
bien Ragüel acerca del viejo Tobit, 
le dijo el ángel: “Ese Tobit por quien 
preguntas es el padre de este joven.” 
'Entonces Ragüel le echó los brazos al 
cuello, lo besó y se puso a llorar so
bre su cuello, 'diciéndole: “ Bendito 
seas, hijo mío, pues eres hijo de un 
hombre excelente.” 'También Ana su 
mujer y Sara su hija se pusieron a 
llorar.

'Después de platicar un rato, mandó 
Ragüel que matasen un carnero, para 
preparar un festín. Como Ragüel los 
invitase a sentarse a la mesa, "le dijo 
Tobías: “No he de comer nada, ni be
ber nada aquí el día de hoy hasta que 
no me concedas lo que te pido, prome

tiéndome la mano de tu hija Sara.” "Al 
oír aquello, Ragüel se quedó espanta
do, recordando lo que les había pasado 
a aquellos siete hombres que habían 
penetrado a la alcoba de su hija; y co
menzó a tener temor de que a aquel 
muchacho le fuera a suceder lo mismo. 
Pero, como vacilase y no le diese nin
guna respuesta definitiva al muchacho, 
"le dijo el ángel: “No temas dársela a 
éste; porque tu hija está destinada a 
ser la esposa de este joven temeroso 
de Dios: por eso, ningún otro pudo po
seerla.” "Entonces dijo Ragüel: “Estoy 
seguro de que Dios ha escuchado las 
súplicas y lágrimas que ante él he de
rramado. "Creo que el Señor ha hecho 
que vengáis a verme, para que esta 
muchacha quede reunida con su paren
tela conforme a la ley de Moisés. No 
tengas ninguna duda de que sí te la 
daré.” "Luego tomando la derecha de 
su hija la entregó a la mano derecha 
del joven Tobías, diciéndole: “ Que el 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob 
esté con vosotros, que El mismo os 
una, y os dé su bendición completa.” 
'‘Luego tomó un papel, y pusieron por 
escrito el acta de matrimonio. "Des
pués de todo eso, se sentaron a comer 
bendiciendo a Dios.

'•Después llamó Ragüel a su esposa 
Ana y le mandó que arreglase otra al
coba. ''Allí puso a su hija Sara, la cual 
se echó a llorar. "Pero su madre le di
jo: “No te desalientes hija mía: el Se
ñor del cielo te va a dar alegría por 
tanta tristeza como has tenido.”

8 Curación de Sara. 'Después de la 
cena, llevaron al joven Tobías a la 
alcoba de la muchacha. Tobías so 

acordó de las palabras del ángel, sacó 
de su alforja un pedazo de hígado del 
pescado, y lo echó sobre las brasas, 
inseguida el ángel Rafael prendió al 
demonio y lo dejó encadenado en el 
desierto del alto Egipto. ‘Enseguida To 
bías invitó a la muchacha a hacer ora 
ción, diciéndole: “Sara, levántate y ha
gamos oración a Dios esta noche, ma 
ñaña y pasado mañana. Estas tres no 
ches las pasaremos unidos a Dios; 
transcurrida la tercera noche consuma 
remos nuestro matrimonio. Torque so 
mos hijos de santos, y no debemos 
unirnos como los gentiles ignorantes 
de Dios.” ‘Se levantaron, pues, los dos 
y juntos oraban con instancia pidiendo 
que se les diese la salud.
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Oración de Tobías y Sara. 7Tobías 
dijo: “Señor Dios de nuestros padres, 
bendígante los cielos y la tierra, el 
mar, las fuentes, los ríos y todos los 
seres vivientes que en ellos hay. *Tú 
creaste a Adán del lodo de la tierra, y 
luego le diste a Eva como una compa
ñera que le ayudase. ‘Bien sabes, oh 
Señor, que no me mueve la lujuria pa
ra tomar por esposa a esta mi parien- 
ta, sino más bien el deseo de tener des
cendencia que bendiga tu Nombre eter
namente.” 10También Sara dijo: “Señor, 
ten piedad de nosotros; sí, compadéce
te de nosotros, y haz que los dos lle
guemos sanos a la vejez.”

Preocupación de Ragüel. "Al canto 
del gallo mandó Ragüel llamar a sus 
sirvientes quienes lo acompañaron a 
cavar un sepulcro, Aporque pensaba: 
“No sea que le haya sucedido lo mis
mo que a aquéllos otros siete maridos 
que penetraron en su alcoba.”

"Cuando acabaron de hacer el sepul
cro, regresó Ragüel a ver a su esposa, 
y le dijo: " “Manda a una de tus criadas 
a ver si él también murió, para sepul
tarlo antes de que amanezca bien.” 
15Ella mandó, pues, a una criada que 
penetró en la alcoba y los encontró sa
nos y salvos, durmiendo el uno al lado 
del otro. "Cuando volvió la criada, les 
dio la buena noticia, por lo cual Ragüel 
y su mujer Ana se pusieron a bendecir 
al Señor, "diciendo: “Señor Dios de 
Israel, te glorificamos porque no pasó 
lo que temíamos. Jorqu e usaste tu 
misericordia con nosotros y de nuestra 
casa has expulsado a aquel enemigo 
que nos perseguía. "Has tenido mise
ricordia de esos dos hijos únicos: con
cédeles, Señor, bendecirte con todo su 
corazón, ofrecerte el sacrificio de tu 
alabanza y de su salud, para que todas 
las naciones sepan que Tú eres el único 
Dios en toda la tierra.” "Ragüel man
dó en el acto a sus criados que antes 
de aclarar el día llenaran aquel sepul
cro que habían hecho. "A su esposa 
le dijo que preparara un festín, y ade
más todos aquellos alimentos que los 
viajeros necesitan. "Aun mandó matar 
dos vaquillas gordas y cuatro carneros 
para un banquete al cual convidó a to
dos sus vecinos y a todos sus amigos.

"Ragüel obligó a Tobías, pidiéndoselo 
por Dios, a que le jurase permanecer 
dos semanas en su casa. "A Tobías le 
dio la mitad de todo su capital; con

signó además por escrito que la otra 
mitad pasase al dominio de Tobías a la 
muerte de sus dos suegros.

9 Rafael recupera el dinero. 'Ense
guida Tobías llamó al ángel, que 
suponía ser hombre, para decirle: 

“Hermano Azarías, te suplico que es
cuches mis palabras. ^Todavía que me 
hiciera siervo tuyo, no alcanzaría a 
pagarte por el cuidado que de mí has 
tenido. 3Sin embargo, te voy a suplicar 
que te lleves algunos animales y algu
nos sirvientes, y vayas a ver a Gabelo, 
a la ciudad meda de Rages. para que 
le entregues su pagaré y recibas de 
sus manos el dinero, y además lo in
vites a venir a mi boda. 4Bien sabes tú 
que mi padre está contando los días; y 
si llego a tardar un día más, se llenará 
su alma de tristeza. sYa ves cómo Ra
güel me obligó a jurarle; y no puedo 
de ninguna manera desechar su insis
tente súplica.”

‘Luego Rafael se llevó cuatro de los 
criados de Ragüel, dos camellos, y par
tió a la ciudad meda de Rages, donde 
halló a Gabelo, le entregó su pagaré, y 
recibió de él todo el dinero de la deu
da. 7Además le contó cuánto había pa
sado en el caso del joven Tobías, hijo 
de Tobit, e hizo que viniese con él a 
la boda.

•Al entrar a la casa de Ragüel encon
tró a Tobías sentado a la mesa, quien 
de un salto se levantó, se dieron un 
abrazo, lloró Gabelo, y se puso a ben
decir a Dios ‘exclamando: “ Que el Dios 
de Israel te bendiga, pues eres hijo 
de un hombre tan bueno, tan justo, tan 
temeroso de Dios, y tan generoso para 
dar limosna; "además, alcancen la ben
dición tú, tu esposa y vuestros padres; 
"que alcancéis a ver a vuestros hijos 
y a los hijos de vuestros hijos hasta la 
tercera generación, y aun hasta la cuar
ta; que vuestro linaje sea bendito por 
el Dios de Israel que reina por los si
glos de los siglos.” "Cuando todos hu
bieron dicho “Amén” , se sentaron al 
banquete; pero ni durante el festín de 
las bodas dejaban el temor de Dios.

W Angustia de los padres de To
bías. 'Como Tobías se entretu
viese por razón de la boda, su 

padre Tobit se llenó de cuidado, y se 
preguntaba: “ ¿Por qué se habrá entre
tenido mi hijo? ¿Por qué habrá tarda
do? 3¿Acaso moriría Gabelo, y no ha
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bría quien le entregase el dinero?” 
’Comenzó, pues, a entristecerse muchí
simo, él y Ana su esposa, los cuales 
empezaron a llorar porque su hijo no 
llegó el día fijado. 4Por eso, la madre 
del joven Tobías lloraba sin consuelo, 
diciendo: “ ¡Ay, ay hijo mío! ¿Para qué 
te mandamos de viaje, a ti que eres la 
luz de nuestros ojos, el báculo de nues
tra vejez, el consuelo de nuestra vida, 
la esperanza de nuestra posteridad? 
•Teníamos concentrado todo en ti; no 
debimos haberte alejado de nosotros.” 
‘Pero Tobit le decía: "Cállate, no te 
inquietes: nuestro hijo está bien; ese 
guía con quien lo mandamos es de mu
cha confianza.”

7Ana, sin embargo, no podía conso
larse de ninguna manera. Día tras día 
salía de su casa, miraba a todos lados, 
y recorría todos los caminos por donde 
pudiera llegar su hijo, a fin de verlo 
a lo lejos, si fuera posible, cuando lle
gase.

•Pero Ragüel le decía a Tobías su 
yerno: "Quédate todavía aquí, y yo le 
mandaré avisar a tu padre Tobit que 
te encuentras bien.” •Pero Tobías le 
contestó: "Yo bien sé que mi padre y 
mi madre están contando los días, y 
tienen el corazón lleno de angustia.” 
"Después de haberle rogado mucho Ra
güel a Tobías, sin que éste quisiera 
consentir en lo que le pedía, le entregó 
por fin a Sara y la mitad de todo su 
capital, consistente en esclavos, escla
vas, ovejas, camellos, ganado vacuno y 
buena cantidad de dinero, se despidió 
de él mandándolo a su casa lleno de 
salud y de contento, "diciendo: "Que 
el ángel santo del Señor os acompañe 
en el camino, que os conduzca allá en 
completa salud, que encontréis bien a 
vuestros padres, y que con estos ojos 
vea yo a vuestros hijos antes de mo
rir.” 12Luego sus padres abrazaron a su 
hija, la besaron y dejaron que se fue
ra, "recomendándole honrar a sus sue
gros, amar a su marido, tener buen go
bierno de su familia, administrar su ca
sa, y portarse perfectamente bien.

U Regreso a Nínlve. 'En su viaje de 
regreso, a los once días, llegaron 
a Harán, lugar situado a medio 

camino de Nínive. *Dijo el ángel a To
bías: "Hermano Tobías, recuerda en 
qué situación dejaste a tu padre. 3Si 
te parece, adelantémonos, y dejemos 
que la servidumbre, tu esposa y el ga

nado nos sigan despacio.”  ‘Corno le pa
reciese bien a Tobías aquella proposi
ción, le dijo Rafael: "Tráete algo de la 
hiel de aquel pescado, porque la vas a 
necesitar.” Se llevó, pues, Tobías una 
parte de aquella hiel, y partieron.

•Todos los días se iba Ana a la ceja 
del monte de donde podía ver a lo le
jos, y allí se sentaba al lado del cami
no. ‘Un día, al estar esperando la lle
gada de su hijo en ese lugar, miró a 
lo lejos, y al punto conoció que uno 
que venía era su hijo. Se echó a correr, 
y fue a dar parte a su marido, dictán
dole: "Ya viene tu hijo.”

Curación de Tobit. 'Rafael le dijo a 
Tobías: "Cuando entres a tu casa, pós
trate inmediatamente en adoración al 
Señor tu Dios; y después de darle gra
cias, arrímate a tu padre y bésalo. •En
seguida le untas en los ojos un poco de 
hiel de aquel pescado, la cual has traí
do contigo. Sábete que luego luego se 
le abrirán los ojos a tu padre, mirará 
la luz del cielo, y al verte se llenará 
de alegría.”

•El perro, que había acompañado a 
Tobías en el camino, echó a correr de
lante, y haciendo el papel de mensaje
ro, manifestaba su alegría meneando 
la cola. "Entonces el padre ciego se 
levantó y empezó a correr dando tro
pezones con los pies, pero un mucha
cho le dio la mano, y así salió a enc<*n 
trar a su hijo. "Lo recibieron él y su 
esposa cubriéndolo de besos, y ambos 
rompieron a llorar de alegría.

,2Después de haber hecho su adora 
ción a Dios y de darle gracias, se sen
taron juntos. "Luego tomó Tobías una 
parte de la hiel del pescado y con ella 
le untó los ojos a su padre; '‘esperó 
como media hora, y comenzó a salirle 
a su padre de los ojos aquella nube, 
en forma de películas de huevo. "Su 
hijo Tobías las cogió y se las arrancó 
de los ojos, y al punto recobró el viejo 
la vista. '‘Luego, se pusieron a glorlfi 
car a Dios el ciego, su mujer, y todo* 
sus conocidos. "Luego exclamó Tobit: 
"Te glorifico, Señor Dios de Israel, por 
que me mandaste el castigo de la ce 
güera y me curaste de ella; ya puedo 
ver a mi hijo Tobías.”

'•Siete días después llegó también Su 
ra, la mujer de su hijo, con toda mi 
servidumbre, sus ovejas, camellos y 
mucho dinero de dote; aparte de aquel 
dinero que de Gabelo se había recibí
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do. Tobías se puso a contar a sus pa
dres todos los beneficios recibidos de 
Dios, por mano de aquel hombre que 
le había servido de guía. *Luego lle
garon Aquior y Nabat, primos de To
bías, alegres de verlo, a felicitarlo de 
todos los beneficios que Dios le había 
hecho. 21Durante siete días celebraron 
aquellos acontecimientos llenos de ale
gría, tomando todos parte en los ban
quetes.

El ángel se da a conocer. 'Luego 
llamó Tobit aparte a su hijo, pa
ra decirle: “ ¿Qué le podremos 

dar a este hombre santo que te acom
pañó?** T’obías le contestó: “Padre, 
¿qué paga podremos darle? ¿Con qué 
podremos pagarle en la medida de sus 
beneficios? 3En efecto, a mí me llevó y 
me trajo sano y salvo, él fue quien re
cuperó de Gabelo el dinero, por él me 
hice de esta esposa, él fue quien ahu
yentó al demonio de su compañía, él 
fue quien proporcionó a los padres de 
ella una felicidad tan grande, él fue 
quien me libró de que me tragara 
aquel pescado, él fue quien te hizo ver 
la luz del cielo: en una palabra, él nos 
ha llenado de bienes. ¿Cómo podremos 
darle una compensación proporcional 
a los servicios que nos ha hecho? 4Sin 
embargo, te ruego, padre mío, que le 
ofrezcas la mitad de todo lo que se ha 
traído, a ver si se digna de aceptarla/*

*Luego el padre y el hijo lo llama
ron, se lo llevaron aparte, y se pusie
ron a suplicarle que se dignase de 
aceptar el ofrecimiento de la mitad de 
todo lo que se había traído. 6Entonces 
el ángel les dijo secretamente: “Ben
decid al Dios del cielo, y glorificadlo 
en presencia de todos los seres vivien
tes, por haber tenido misericordia de 
vosotros. 7Pues, aunque es bueno ocul
tar el secreto de un rey, el revelar las 
obras de Dios y publicarlas es un ho
nor que se le debe. eLa oración acom
pañada del ayuno, es una cosa buena; 
es mejor dar limosna que atesorar su
mas de oro. 9La limosna libra de la 
muerte: ella es la que purifica el alma 
de los pecados, y hace que consiga mi
sericordia y vida eterna. 10Pero aque
llos que cometen el pecado y la iniqui
dad, son los enemigos de sus propias 
almas.

"Os voy a revelar la verdad; no os 
dejaré ignorantes del secreto. ,2Cuando 
tú, Tobit, orabas bañado en lágrimas;

cuando por sepultar a los muertos de
jabas allí la comida; cuando durante 
el día escondías en tu casa a los muer
tos para sepultarlos por la noche, yo 
ofrecía al Señor tus oraciones. "Mas 
como tú eras agradable a Dios, hubo 
necesidad de que pasaras por una prue
ba. "Pero luego me envió el Señor a 
curarte y a librar del poder del demo
nio a Sara, la esposa de tu hijo. 1sYo 
soy el ángel Rafael, uno de los siete 
que asistimos ante el Señor/*

14A1 oír aquello, sintieron gran tur
bación, y temblando cayeron sobre su 
rostro en tierra. "Pero el ángel les di
jo: “Tranquilizaos; no tengáis miedo. 
"Mientras estuve con vosotros, estaba 
porque Dios así lo quería; bendecidlo y 
glorificadlo. "Os parecía que comía y 
bebía con vosotros; mas yo me alimen
to de una comida y de una bebida in
visibles al hombre. 20Ya es tiempo de 
regresar a quien me mandó; en cuan
to a vosotros, glorificad al Señor, pu
blicando todas sus obras maravillosas.** 
21Dicho esto, desapareció de su vista, y 
ya no lo pudieron ver más. "Luego se 
postraron sobre su rostro, y así dura
ron tres horas glorificando a Dios. Lue
go se levantaron, y se pusieron a pu
blicar todas aquellas obras maravillo
sas de él.

ALEGRIA DE TOBIT

Cántico de Tobit. 'Por fin Tobit 
rompió el silencio para bende
cir al Señor en estos términos: 

“Señor, eterna es tu grandeza, /  y tu 
reinado dura / por los siglos de los si
glos. /  *Tú nos azotas, mas luego nos 
curas; /  a la mansión de los muertos 
nos llevas, /  y de allí nos vuelves a sa
car: /  no hay quien escape del poder 
de tu mano. /  3Hijos de Israel, glorifi
cad al Señor; /  ensalzadlo en presencia 
de los paganos; /  4porque os ha despa
rramado /  entre los paganos que no lo 
conocen /  para que publiquéis sus ma
ravillas /  y hagáis que se convenzan de 
que él /  es el único Dios Omnipotente. 
/  5E1 nos ha castigado por nuestras ini
quidades; /  mas nos salvará por su mi
sericordia. /  ‘Mirad, pues, lo que ha he
cho con nosotros; /  glorificadlo tem
blando de temor respetuoso: /  glorifi
cad con vuestras obras /  al Rey del 
Universo. /  7En cuanto a mí, glorificaré 
al Señor/en esta tierra de mi cautive-



TOBIAS 13* 8 478

rio. /  Ha dado pruebas de su grandeza 
/  a esta nación pecadora. /  "Por tanto* 
volved vuestros corazones a él, peca
dores; /  tened ante Dios conducta rec
ta, /  confiando en que tendrá miseri
cordia de vosotros. /  *Yo y mi alma, /  
nos llenaremos en él de alegría. /  "Ben
decid al Señor, /  todos los que él esco
gió: / pasad los días llenos de alegría, / 
glorificándolo.

11 ¡Jerusalén, ciudad de Dios! /  El Se
ñor te ha castigado por los crímenes /  
que cometieron tus manos. / "Sin em
bargo, ensalza al Señor /  por todos sus 
beneficios; /  glorifica al Dios de los si
glos, /  para que vuelva a construir en 
ti su morada; /  para que vuelva a reu
nir en ti a todos los cautivos, /  y seas 
eternamente feliz. /  "Porque brillarás 
con una luz resplandeciente; / y en ti 
se prosternarán todos los países de la 
tierra. / 14Sí, naciones lejanas a ti acu
dirán, /  trayendo presentes; / allí en tu 
recinto adorarán al Señor /  y tendrán 
a tu tierra como una Tierra Santa. / 
"En ti invocarán un gran Nombre. /  
"Malditos serán quienes te desprecien; 
/ castigados serán todos aquellos que te 
insulten; / benditos serán los que te re
construyan. / 17Y tú, Jerusalén, / te ale
grarás por tus hijos, / porque todos se
rán benditos, / y se reunirán con el Se
ñor. / "Dichosos todos aquellos que te 
aman, / y que de tu paz se alegran. /

"Alma mía, bendice al Señor, /  por
que ha librado a Jerusalén, / a esa ciu
dad suya, de todas sus angustias: /  sí, 
el Señor nuestro Dios la ha librado. / 
"Seré feliz, si los restos de mi posteri
dad /  subsisten hasta ver la gloria de 
Jerusalén. /  "Bus puertas serán cons
truidas /  de zafiros y esmeraldas; /  to
da su muralla alrededor /  se construi
rá de piedras preciosas. /  •"Todas sus 
calles estarán pavimentadas / de pie
dras blancas y relucientes; / por sus ca
llejas se oirá cantar el aleluya. / Bendi
to sea el Señor, que la ha exaltado; / 
perdure su reinado por los siglos de 
los siglos. Amén.

Testamento y muerte de Tobit.
7De esa manera acabó de hablar 
Tobit, quien vivió cuarenta y 

dos años después de recobrar la vista, 
y alcanzó a ver a sus bisnietos. JMurió 
a los ciento dos años cumplidos, y lo 
sepultaron honrosamente en Nínive.

’Tenía cincuenta y seis años cuando se 
quedó ciego, y sesenta cuando recobró 
la vista. 4Feliz pasó el resto de su vida, 
y se fue en paz al otro mundo, después 
de haber hecho buen progreso en el 
temor de Dios.

5A la hora de morir, llamó a su hijo 
Tobías y a los siete hijos de éste, sus 
nietos, y les dijo: ‘“Ya se acerca la rul 
na de Nínive, porque la palabra del Se 
ñor no deja de cumplirse: nuestros her 
manos de la tierra de Israel dispersos 
por acá, volverán a ella. 7Se llenará de 
gente toda aquella tierra que esté so 
litaría; el Templo del Señor, que fue 
incendiado, será reconstruido; y allí 
volverán todos los temerosos de Dios. 
•Los paganos abandonarán el culto de 
sus ídolos, acudirán a Jerusalén, residí 
rán en ella, 9y en ella serán felices to 
dos los reyes del mundo, prosternándo 
se ante el rey de Israel. "Hijos míos, 
escuchad la voz de vuestro padre: ser 
vid al Señor sinceramente; investigad 
qué es lo que le agrada, y hacedlo. "En 
cargad a vuestros hijos que se dedl 
quen a obras buenas, y a dar limosna; 
que tengan presentes las palabras de 
Dios, y que lo glorifiquen continuamen 
te con sinceridad y con toda su ener
gía. "Escuchadme, pues, hijos míos: no 
os quedéis aquí. El día que sepultéis a 
vuestra madre, a mi lado, en el mismo 
sepulcro, de allí dirigid vuestros pasos 
a salir de aquí. "Porque yo veo que las 
maldades de esta ciudad van a acarrear 
su ruina.”

"Efectivamente, después de la muer 
te de su madre, el joven Tobías se re 
tiró de Nínive con su mujer, sus hijos 
y sus nietos, regresando a la casa de 
sus suegros, "a quienes encontró go 
zando de salud en buena vejez. Tuvo 
cuidado de ellos hasta cerrarles los 
ojos. El fue el heredero de todo el en 
pital de Ragüel, y alcanzó a ver los hi
jos de sus hijos hasta la quinta genera 
ción. "Cuando cumplió noventa y nue 
ve años pasados en el temor del Señor, 
murió y lo sepultaron, sin que su fell 
cidad se perturbase. "Toda su párente 
la, es decir, toda su posteridad, persa 
veró en la rectitud de la vida, en In 
conducta santa; de tal manera que 
eran queridos de Dios y de los hom 
bres, y de todos los habitantes del 
país.



J U D I T

I. Contenido.
El rey de Asirla declaró la guerra al de 

Media, que reinaba en Ecbatana. Los pue
blos del Eufrates y del Tigris se unieron 
al rey asirio, pero no los de Siria y del 
Mediterráneo (naciones occidentales). Ha
biendo vencido a Arfaxad, quiso Nabucodo- 
nosor vengarse de las naciones occidentales 
y envió una poderosa expedición mandada 
por Holofernes. Pronto caen en poder de 
Holofernes Siria y los países limítrofes; se 
les someten las ciudades del litoral fenicio 
y palestinense. Llega a la llanura* de Esdre- 
lón, pero los israelitas se preparan para la 
resistencia. Impresionó esto a Holofernes, 
quien, en un consejo de guerra, oye el in
forme del amonita Aquior.

Disgustado y enfurecido el general asirio 
por el discurso de Aquior, mandó que lo sa
casen fuera del campamento y atado de 
pies y manos lo dejasen cerca de Betulia. 
Los de Betulia reciben a Aquior y éste les 
informa de los planes terroríficos del gene
ral asirio. Holofernes ordena a sus soldados 
asediar Betulia; se apoderan de los manan
tiales de agua que surtían a la ciudad. Be
tulia pasa por unos momentos trágicos. La 
situación es desesperada. Deciden entregar
se si no reciben ayuda de Dios dentro de 
cinco días.

Aparece entonces Judit, una mujer viuda, 
bella y virtuosa. “ No se puede tentar a 
Dios” , dice resueltamente a los jefes del 
pueblo. Con la bendición y aprobación de 
los jefes, Judit, acompañada de su donce
lla, se dispone a ejecutar sus planes. Sale 
de Betulia y llega al ejército asirio. La lle
van a Holofernes. Este se prendó de su her
mosura y de la sabiduría de sus palabras. 
Judit obtiene cuanto pide. Por las noches 
sale al valle a purificarse. Holofernes ofre
ce un banquete a sus generales e invita es
pecialmente a Judit, quien acepta, y asiste 
adornada con sus mejores vestidos y joyas. 
Cuando todos se retiran, quedan solos Holo
fernes y Judit. Holofernes yace borracho 
en el lecho. Judit entonces corta la cabeza 
de Holofernes con la espada de éste. Lle
vando en las alforjas el preciado botín, lle
gan las dos mujeres a Betulia. Son recibidas 
Jubilosamente. Colocan la cabeza en lo alto 
de las murallas y cuando los asirlos cono
cen lo sucedido huyen a la desbandada. Los 
Inraelitas felicitan a Judit y celebran la 
victoria. Judit pasa el resto de su vida, 
honrada y bendecida, sencilla y virtuosa, y 
cuando muere, el pueblo la llora durante 
■tute días.

II. Finalidad del libro.

El autor del libro quiere mostrar cómo 
Dios protege de mil modos y por diversos 
caminos, en los momentos y situaciones más 
difíciles, a su pueblo elegido y a los que de 
veras creen en El y observan su ley.

III. Género literario.

No es un libro estrictamente histórico. Ya 
los Santos Padres vieron dificultades para 
una interpretación histórica. Los autores 
modernos, salvo raras excepciones, aunque 
no se pongan de acuerdo en el género lite
rario, admiten gran amplitud en la inter
pretación del libro. Para algunos nada es 
histórico y todo es simbólico y ficticio. Qui
zá lo mejor sea decir que conservando un 
núcleo histórico mínimo el autor lo amplía, 
lo rellena literariamente con el fin de edifi
car y de enseñar la confianza en Dios en 
medio de jas dificultades. El libro deja tras
lucir un fondo escatológico, a saber, la lu
cha del mal contra el bien y el triunfo fi
nal del segundo sobre el primero.

Lengua— Fue escrito en una lengua semi
ta, hebreo o arameo; mejor en hebreo. El 
hebreo se perdió. Actualmente se conserva 
en textos griegos y latinos que se comple
mentan mutuamente y ayudan a solucionar 
no pocas dificultades. El texto mejor es el 
representado por los códices B A S. Es el 
oficial de la Iglesia griega. Tiene como ba
se el códice Vaticano (B).

Autor y época de composición.—Descono
cemos al autor de este hermoso libro. Pero 
sabemos que fue escrito después del destie
rro. El libro supone que los hebreos han 
vuelto del exilio, que Palestina está amplia
mente habitada, que existe el Templo y que 
el culto se desarrolla pacificamente. Tales 
hechos y situación permiten suponer razo
nablemente que el libro fue escrito durante 
los siglos IV-III antes de Cristo.

IV. Canonlcidad.

El Ubro de Judit es del grupo de los deu- 
terocanónicos. Los judíos no lo admitieron 
en su canon. Los Padres lo citan con fre
cuencia, y ya los Concilios antiguos (Nice- 
no, el de Hipona del 393, el de Cartago del 
397) lo enumeran entre las Escrituras Sa
gradas. El Ubro de Judit figura en el catá
logo de libros sagrados que definió el Con
cilio Tridentino.
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CAMPAÑA DE HOLOFERNES

1 Nabucodonosor y Arfaxad. 'El rey
de Media, Arfaxad, después de ha
ber sometido muchas naciones a su 

imperio, se edificó una ciudad muy 
fuerte a la que puso el nombre de Ec- 
batana; 2de piedras talladas y cuadra
das le hizo la muralla, la cual tenía se
tenta codos de ancho, y treinta de al
to; los torreones los construyó de una 
altura de cien codos. 3Estos torreones 
tenían veinte pies de cada lado, eran 
cuadrados; en cuanto a las puertas, las 
mandó poner en proporción a la altura 
de los torreones. 4Y ese rey se jactaba 
de ser formidable, porque contaba con 
un fuerte ejército y carros que se ha
bían cubierto de gloria.

*Pero el año doce de su reinado, el 
rey Nabucodonosor de Asiria, quien te
nía su capital en Nínive, la cual era 
una gran ciudad, se batió con Arfaxad 
éen la gran llanura de Ragau, entre el 
Eufrates y el Tigris y el Jadasón, en la 
llanura de Erioc, rey de los elicos, y 
lo venció.

7Entonces el reino de Nabucodono
sor subió y el corazón de ese príncipe 
se llenó de soberbia. Luego mandó em
bajadores a todos los habitantes de Ci- 
licia, de Damasco, del Líbano; 'a todas 
las naciones que pueblan el Carmel y 
Cedar; a los habitantes de Galilea que 
tienen su asiento en la gran llanura de 
Esdrelón; 'también a todos los habitan
tes de Samaría y del otro lado del Jor
dán hasta Jerusalén, y por fin a toda 
la tierra de Jesé, hasta la frontera de 
Etiopía. ’*EI rey de Asiría, Nabucodo
nosor, mandó, pues, embajadores a to
dos ésos; "pero todos unánimemente 
dijeron que no, mandaron a los emba
jadores con las manos vacías y los 
echaron de sus tierras de una manera 
llena de altanería.

12Por eso se llenó de cólera el rey 
Nabucodonosor contra todos aquellos 
países; por su trono y por su reino ju
ró que se Vengaría de todos aquellos 
países.

2 Victorias de Holofernes. 'El año
trece del rey Nabucodonosor, el
día veintidós del primer mes, se

tomó en su palacio real la determina
ción de castigarlos. 2En consecuencia,

v convocó a todos los ancianos, a todos
los generales y oficiales del ejército
que tenía, los reunió en consejo secre

to, 3y les reveló que él había puesto su 
pensamiento en someter a su imperio 
toda la tierra.

4Como todos estuviesen de acuerdo, 
mandó llamar el dicho rey Nabucodo
nosor a Holofernes, general de su ejér
cito. 5Luego le dijo: “Marcha contra to 
dos los reinos occidentales; principal 
mente contra aquellos que han desde
ñado mi imperio. 6 * * *No hagas excepcio
nes ningunas; tú me someterás todas 
las ciudades fortificadas.”

7Luego Holofernes convocó a los ge
nerales y a los oficiales del ejército 
asirio y, según las órdenes del rey, 
mandó alistar para aquella expedición, 
ciento veinte mil infantes y doce mil 
arqueros de caballería. También man
dó que una innumerable muchedum 
bre de camellos cargados de todo lo 
necesario para el ejército, en abundan
cia, precedieran al ejército; además, 
ganado vacuno y ovejuno sin número. 
9Aparte de todo eso mandó que de to
da Siria se le tuviese trigo preparado 
para cuando pasase por allí. 10En cuan 
to a oro y plata, recibió mucho de par 
te del rey.

"Luego partió a la cabeza de su ejér 
cito, acompañado de carros, caballería 
y arqueros, gente que cubrió la super 
ficie de la tierra a manera de tangos 
tas. 12Después de atravesar la frontera 
de Asiria, llegó a las elevadas monta 
ñas de Ange, situadas a la izquierda de 
Cilicia; atacó a todas las fortalezas, y 
se apoderó de todos los lugares fuer 
tes. 'Tomó por asalto la celebérrima 
ciudad de Meloti, saqueó a todos loa 
habitantes de Tarsis y a todos los hl 
jos de Israel que moraban ante el de 
sierto, y al sur, de la tierra de Celón. 
"Pasó el Eufrates, llegó a Meso pota 
mia, tomó por asalto todas las ciuda 
des de las alturas que había allí, de* 
de el torrente de Mambré hasta el 
mar. 'También se apoderó de todoa 
aquellos países, desde Cilicia hasta la 
frontera de Jafet, al sur. ,4Se llevó a 
todos los madianitas, les saqueó toda 
su riqueza, pasando al filo de la espa 
da a todos aquellos que le ofrecían re 
sistencia. "Después de todo eso, bajó 
a las llanuras de Damasco, por los díaa 
de la cosecha; prendió fuego a todoa 
los sembrados, y mandó talar todos loa 
árboles y todas las viñas. 14Por eso ae 
sobrecogieron de terror todos los mo 
radores de aquella tierra.



3 Ferocidad de Holofernes. 'Entonces 
los reyes y los jefes de todas las 
ciudades y de todas las provincias, 

es decir, de Siria, de Mesopotamia, de 
la Siria de Sobal, de Libia y de Cilicia, 
se presentaron ante Holofernes, y le 
dijeron: ^Cálmese tu cólera contra no
sotros; es mejor que viviendo le sir
vamos al rey Nabucodonosor, y nos so
metamos a ti, que morir sufriendo la 
desgracia de la esclavitud. ’A tu dis
posición tienes todas nuestras ciuda
des, todas nuestras posesiones, todos 
los montes, colinas y campos, nuestro 
ganado vacuno, ovejuno, y caprino, to
das nuestras propiedades de camellos y 
caballos, toda nuestra riqueza, todas 
nuestras familias. 4Que todo lo nues
tro esté sujeto bajo tu imperio. ’Sere- 
mos tus siervos nosotros y maestros hi
jos. 4 *Ven de paz a nosotros y dispón 
de tus siervos como tú quieras.”

7Bajó Holofernes de los montes con 
un gran ejército de caballería, y se apo
deró de todas las ciudades y de todos 
los habitantes del país. *De todas las 
ciudades tomó auxiliares, gente valien
te y escogida para la guerra. *Y un te
rror tan grande se apoderó de todas 
aquellas provincias, que los morado
res de todas las ciudades, sus prínci
pes y notables en compañía de los pue
blos salían a encontrarlo, "recibiéndo
lo con coronas y lámparas, formando 
grupos que bailaban al son del pande
ro y de la flauta. "Pero ni aun así lo
graron ablandar la ferocidad de su co
razón: "en efecto, les devastó las ciu
dades, y mandó talar sus bosques sa
grados. 13Porque el rey Nabucodonosor 
le había mandado exterminar a todos 
los dioses de la tierra, de modo que él, 
Nabucodonosor, fuese el único que tu
viese el nombre de dios, que así lo lla
masen todas aquellas naciones que Ho
lofernes pudiese conquistar.

"Atravesando la Siria de Sobal, to
da Apamea, y toda Mesopotamia llegó 
a la tierra de los idumeos, a Gabaa. 
"Les tomó las ciudades y allí perma
neció durante treinta días, en el tér
mino de los cuales mandó que queda
se reunido todo el ejército bajo su 
mando.

4 Resistencia de Israel. 'Entonces los
hijos de Israel que viviían en Judá,
al oír todo aquello, se llenaron de

un gran temor por su llegada; 2si, los
sobrecogió el miedo y el espanto de

48t

que fuese a hacer a Jerusalén y al 
Templo del Señor lo mismo que había 
hecho a las demás ciudades y a sus 
templos.

•Luego mandaron gente por toda Sa
maría hasta Jericó, y ocuparon todas 
las cimas de los montes, 4hicieron mu
ro alrededor de sus pueblos, y reunie
ron trigo para prepararse a la guerra. 
sAun el sacerdote Eliaquín escribió a 
todos aquellos que habitaban frente a 
Esdrelón, situada frente a la gran lla
nura, al lado de Dotaín, y a todos aque
llos por donde los asirios pudiesen pa
sar, 4que ocupasen las cuestas de los 
montes por donde se pudiera pasar a 
Jerusalén, que guardasen aquellos lu
gares donde hubiera desfiladeros entre 
las montañas.

7Los hijos de Israel cumplieron con 
las órdenes de Eliaquín, sacerdote del 
Señor. •Todo el pueblo clamó al Señor 
con gran insistencia, humillaron sus 
corazones, entregados al ayuno y a la 
oración, ellos y sus mujeres. ’Los sa
cerdotes se vistieron de cilicio, proster
naron a los niños ante el Templo del 
Señor, y el mismo altar del Señor lo 
cubrieron de cilicio. "Elevaron su cla
mor al Señor Dios de Israel con un 
mismo corazón, pidiéndole que sus ni
ños no sirviesen de botín, que sus es
posas no fueran separadas de ellos, que 
sus ciudades no fuesen arrasadas, que 
su Santuario no fuese profanado, lle
gando a ser ellos la burla de las na 
ciones.

"Luego el sumo sacerdote del Señor, 
Eliaquín, recorrió todo Israel, y le ha
bló al pueblo, ’7 *advirtiéndoles: “Tened 
entendido que el Señor escuchará las 
súplicas si perseveráis en el ayuno y la 
oración en la presencia del Señor. "Re
cordad que Moisés, siervo del Señor, 
triunfó sobre Amalee, quien se apoya
ba en su fuerza, en su poder, en su 
ejército, en sus escudos, en sus carros, 
en su caballería, no peleando con la 
espada, sino valiéndose de súplicas fer
vientes. 14Eso mismo les pasará a todos 
los enemigos de Israel, si perseveráis 
en esa obra que habéis comenzado.”

"Siguiendo aquella exhortación suya 
perseveraron los israelitas en sus rue
gos al Señor, permaneciendo en su pre
sencia. "Eso llegó a tal punto que aun 
los mismos que ofrecían los holocaus
tos al Señor, le ofrecían los sacrificios 
vestidos de cilicio, con la cabeza llena
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de ceniza. "Todos le pedían a Dios con 
toda su alma que viniese en auxilio de 
Israel, su pueblo.

Discurso de Aquior, el amonita.
’Holofernes, general del ejército 
asirio, recibió la noticia de que los 

hijos de Israel estaban preparándose a 
resistirle, y que para ese fin habían ce
rrado el paso de las montañas. 2Eso le 
causó una cólera terrible, y ardió en 
ira y convocó a todos los jefes de 
Moab y a los caudillos de Amón. 3Lue- 
go les dijo: “Decidme qué pueblo es 
este que ha ocupado las montañas, qué 
ciudades tiene, cómo son y de qué im
portancia son; también decidme qué 
fuerza tienen, cuántos son, quién es el 
general de su ejército. ‘Decidme por 
qué entre todos los orientales no salie
ron esos a recibirme, a entregársenos 
pacíficamente.”

‘Entonces Aquior, caudillo de todos 
los hijos de Amón le expuso: “Si te 
dignas escuchar, señor mío, te diré 
la pura verdad acerca de ese pueblo 
que vive en las montañas; de mi boca 
no saldrá falsedad ninguna. ‘Ese pue
blo es de raza caldea. 7Primero se esta
bleció en Mesopotamia, por no haber 
querido seguir el culto de los dioses de 
sus padres que moraban en tierra de 
caldeos. "Abandonando la religión de 
sus padres, la cual admitía muchos dio
ses, ‘se dedicaron al culto de un solo 
Dios del cielo, quien les ordenó mar
charse de allí para irse a vivir a la 
tierra de Harán. Y una vez que el ham
bre se cebaba en toda la tierra, baja
ron a Egipto, y allí en cuatrocientos 
años creció tanto su número, que su 
ejército no se podía contar.

,0Como el rey de Egipto los oprimie
se, obligándolos a trabajar en la cons
trucción de sus ciudades, preparando 
el lodo y los adobes, elevaron su cla
mor a su Señor, el cual castigó con di
versas plagas a toda la tierra de Egip
to. "Y como los egipcios los hubiesen 
echado de su tierra, acabándose así 
las plagas que de ellos les venían, y 
quisieran aprehenderlos otra vez, para 
hacerlos esclavos suyos, "cuando iban 
huyendo ellos, abrió el mar el Señor 
del cielo, de modo que una firme mu
ralla de agua quedó a su derecha y a 
su izquierda, y este pueblo pasó por 
el fondo del mar caminando sobre tie
rra seca. "En ese mismo lugar, cuando 
el ejército innumerable de los egipcios

siguió persiguiéndolos, las aguas del 
mar los anegaron de tal manera que 
no quedó ni uno solo de ellos para con
tar aquella desgracia a la posteridad.

14Una vez que salieron del Mar Rojo, 
ocuparon los desiertos del monte Sinaí, 
en los cuales ningún hombre pudo ha
bitar jamás, en los cuales ninguno de 
la raza humana pudo fijar su residen
cia. "Allí, fuentes de sabor amargo se 
cambiaron en aguas dulces para que 
bebiesen; durante cuarenta años obtu 
vieron del cielo su pan. "Dondequiera 
que entraban, sin arcos y sin flechas, 
sin escudos ni espadas, su Dios peleaba 
por ellos y obtenía la victoria. "Las 
únicas veces que alguien vencía a este 
pueblo, era cuando se apartaban de la 
religión del Señor su Dios. "En efec
to, siempre que rendían culto a otro 
dios fuera del suyo, eran botín, eran 
pasados al filo de la espada, sufrían 
la vergüenza de la derrota. "Pero siem 
pre que les pesaba de haberse aparta 
do del culto de su Dios, el Dios del 
cielo les daba fuerzas para resistir. 
"Finalmente derribaron por tierra a 
los reyes cananeos, jebuseos, ferezeos, 
heteos, heveos y amorreos, y a todos 
los poderosos de Hesebón, y luego so 
apoderaron de sus tierras y de sus ciu 
dades. "Mientras se abstenían de pe 
car en presencia de su Dios, eran pró.s 
peros, porque su Dios odia la iniqul 
dad. "Efectivamente, en tiempos ante 
riores a estos últimos años, habiéndo 
se apartado del camino que Dios les 
había mostrado para que lo siguieran, 
muchas naciones los acabaron en com 
bates, y un gran número de ellos fue
ron llevados cautivos a tierras extran 
jeras. "Pero hace poco volvieron al 
culto del Señor su Dios, otra vez se 
juntaron de donde estaban dispersos, 
subieron a todas estas montañas, y otra 
vez son dueños de Jerusalén, donde 
está su Santuario.

"Señor mío, investiga ahora si en la 
presencia de su Dios han cometido al 
guna iniquidad. En ese caso, marche 
mos contra ellos porque su Dios te los 
entregará y sobre sus cuellos pondrás 
el yugo de tu poder. "Pero, si este 
pueblo no ha cometido ninguna falta 
en la presencia de su Dios, no podre 
mos vencerlo, porque lo defenderá su 
Dios, y seremos la burla de toda la 
tierra.”

"Cuando Aquior acabó de hablar lo 
do aquello, se enojaron todos los jefes
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de Holofernes y pensaban matarlo, di
ciéndose los unos a los otros: “̂ ¿Quién 
es éste, para decir que los hijos de Is
rael pueden triunfar sobre el rey Na- 
bucodonosor y sobre sus tropas, siendo 
unos hombres que no tienen armas, ni 
tropas, ni conocen el arte de la guerra? 
MMas para que se convenza Aquior de 
que nos ha mentido, subamos a las 
montañas, y cuando los poderosos de 
entre ellos hayan sido hechos prisione
ros, también lo pasaremos a cuchillo 
juntamente con ellos, "para que todas 
las naciones se convenzan de que Na- 
bucodonosor es el dios de la tierra, y 
de que fuera de él no hay ningún 
otro.”

6 Aquior en Betulia. ’Cuando Aquior 
acabó de hablar, se puso Holofer
nes furioso de cólera, y le dijo: 

*“Ya que hiciste el papel de profeta, 
prediciéndonos que la nación israelita 
será defendida por su Dios, te voy a 
probar que no hay más dios que Na- 
bucodonosor: ’cuando los hayamos ven
cido a todos como a un solo hombre, 
también tú perecerás con ellos al filo 
de la espada asiría, y todo Israel será 
exterminado juntamente contigo. En
tonces te convencerás de que Nabuco- 
donosor es el señor de toda la tierra, 
cuando las espadas de mis soldados te 
traspasen, y así traspasado caigas en
tre los heridos israelitas; y no respira
rás ya cuando seas exterminado jun
tamente con ellos. 5Pero si juzgas que 
tu profecía está ajustada a la verdad, 
que tu semblante no se abata; que esa 
palidez que ha cubierto tu cara se te 
quite, si piensas que estas palabras 
mías no pueden realizarse. *Y para que 
sepas que vas a sufrir esta desgracia 
juntamente con ellos, desde este mo
mento quedarás asociado a su gente, 
para que cuando ellos sean castigados 
por mi espada, tú también lo seas/' 

Entonces ordenó Holofernes a sus 
soldados que cogiesen a Aquior, lo lle
vasen a Betulia, y lo entregasen a los 
hijos de Israel. *Los soldados de Holo
fernes lo agarraron y marcharon a tra
vés de la llanura; pero al acercarse a 
las partes montañosas, los honderos 
salieron contra ellos. Eos soldados asi
rios se apartaron de allí hacia la falda 
de un monte; allí amarraron a Aquior 
de pies y manos a un árbol; y así ama
rrado con cuerdas lo dejaron, y regre
saron a donde estaba su señor.

10En cuanto a los hijos de Israel, ba
jando de Betulia llegaron a donde es
taba Aquior. Lo desataron, se lo lleva
ron a Betulia, y poniéndolo en medio 
de la muchedumbre del pueblo le pre
guntaron por qué razón lo habían de
jado amarrado los asirios. "Por aque
llos días eran los comandantes de Be
tulia Ozías, hijo de Micas, de la tribu 
de Simeón, y Carmi, alias Gotoniel. "Es
tando Aquior en medio de los Ancianos 
y en presencia de todos, les refirió to
do lo que él había declarado al ser in
terrogado por Holofernes; además có
mo la gente de Holofernes había pen
sado matarlo por lo que él había dicho. 
"Les contó además cómo el mismo Ho
lofernes había mandado que por esa 
causa se le entregase a los israelitas, 
para que después de vencer a éstos, 
pereciera también él, Aquior, castigado 
con diferentes suplicios, por haber di
cho esto: “El Dios del cielo es su pro
tector."

"Cuando Aquior hubo expuesto to
das estas cosas, todo el pueblo cayó 
sobre su rostro adorando al Señor, ele
vando ante él sus oraciones, salidas de 
un mismo corazón con lamentos y llan
tos de todos. "Decían: “Señor Dios del 
cielo y de la tierra, mira su arrogancia, 
atiende a nuestra pequeñez; mira a la 
cara de tus santos; manifiesta que tú 
no abandonas a los que en ti confían, 
y humillas a los que en sí mismos con
fían, y de su poder se jactan.”

"Una vez que acabaron de llorar, y 
que terminó la oración del pueblo que 
había durado todo el día, se pusieron 
a consolar a Aquior, "diciéndole: “El 
Dios de nuestros padres, cuyo poder 
has pregonado, te va a dar la oportu
nidad de que antes bien seas testigo 
presencial de la ruina de ésos. "Y cuan
do el Señor nuestro Dios nos haya li
brado de este peligro, a nosotros sus 
siervos, también Dios te proteja entre 
nosotros; para que vivas con nosotros 
con todo lo tuyo, si así lo quieres.” 
"Entonces Ozías, cuando se disolvió la 
asamblea, se llevó a Aquior a su casa, 
donde le hizo un gran banquete. "Y 
convidando a todos los Ancianos les sir
vió de comer cuando hubo terminado 
el ayuno. "Después se convocó a todo 
el pueblo, y durante toda la noche es
tuvieron haciendo oración, pidiendo al 
Dios de Israel que los socorriese.
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7Betulia, cercada por Holofernes. ’Al
siguiente día, mandó Holofernes a 
sus tropas que marchasen al ata

que de Betulia. 2Su ejército se compo
nía de ciento veinte mil infantes, y 
veintidós mil de caballería; eso además 
de los cautivos que había hecho, de to
dos los jóvenes que habían tomado de 
las provincias y de las ciudades. ’To- 
dos se prepararon a la vez para la ba
talla contra los hijos de Israel, y por 
la falda del monte llegaron a la cima 
que mira hacia Dotaín, desde un lugar 
llamado Belma hasta Quelmón, frente 
a Esdrelón.

4Cuando los hijos de Israel vieron 
aquella muchedumbre, se postraron so
bre la tierra, echándose ceniza en la 
cabeza, y pidiendo al Dios de Israel, 
todos con un mismo espíritu, que hi
ciese ver cómo tenía compasión de su 
pueblo.

‘Luego tomaron sus armas de guerra, 
y se fueron a ocupar aquellos lugares 
donde se enangostaba el paso entre las 
montañas, y los guardaban de día y de 
noche. ‘En cuanto a Holofernes, al ha
cer un reconocimiento por dondequie
ra, observó que la fuente que proveía 
su acueducto estaba fuera del muro de 
la ciudad, hacia el sur. Luego mandó 
cortar ese acueducto. 7Sin embargo, no 
lejos del muro había unas fuentes, de 
las cuales se veía que los habitantes 
sacaban agua a hurtadillas; pero eso 
era más bien para mitigar la sed que 
para saciarse.

'Entonces los amonitas y los moabi- 
tas se presentaron ante Holofernes, y 
le dijeron: “Los israelitas no confían en 
lanzas ni en flechas; las montañas los 
defienden; esos collados de rápida pen
diente son para ellos una fortaleza. 
•Mas para que puedas vencerlos sin ne
cesidad de pelear, pon guardias en 
esas fuentes, para que no saquen agua 
de allí: de esa manera los matarás sin 
hacer uso de la espada; o por lo menos, 
desalentados, te entregarán esa ciudad 
que juzgan inexpugnable por estar edi
ficada en la montaña.” ,#A Holofernes 
y a sus oficiales les gustó aquella su
gestión, y mandó poner una guardia 
de cien soldados en cada fuente.

Betulia, sin agua. "Como esa guardia 
durase ya veinte días, se agotó el agua 
de las cisternas y la de los depósitos de 
agua de donde se surtían los habitan

tes de la ciudad de Betulia, de modo 
que dentro del recinto de la ciudad no 
había agua suficiente para saciarse de 
ella ni un solo día: cada día se le daba 
al pueblo su ración dé agua.

12En esas circunstancias se juntaron 
a ver a Ozías todos los hombres, todas 
las mujeres, todos los jóvenes y niños, 
y le dijeron todos a una voz: 13“Que 
Dios juzgue entre nosotros y entre ti, 
pues nos has perjudicado por no que
rer hablar de paz a los asirios; por lo 
cual ya nos entregó Dios en sus ma
nos. uPor eso no hay quién nos ayude, 
ahora que estamos sucumbiendo a la 
vista de ellos por la sed que está cau
sando un gran estrago. 15Lo que debéis 
hacer es reunir a todos los que están 
dentro de esta ciudad para rendirnos 
todos al ejército de Holofernes. "Pues 
es mejor que cautivos bendigamos al 
Señor, pero conservando nuestras vi
das, que morir, y ser burla de toda la 
humanidad al ver morir a nuestra vista 
a nuestras esposas y a nuestros niños. 
"Este día te conjuramos por el cielo y 
por la tierra, por el Dios de nuestros 
padres que nos está castigando en pro
porción a nuestros pecados, que ya en
treguéis la ciudad al ejército de Holo
fernes, para que pronto acabe nuestra 
vida al filo de la espada, y que la ago
nía no se prolongue tanto por el ardor 
de la sed.”

"Cuando hubieron dicho aquello, se 
elevó un gran llanto y lamentación de 
la asamblea; todos lloraban, y durante 
muchas horas clamaban al Señor, di
ciendo a una voz: 19“Pecamos como 
nuestros padres, obramos mal, hemos 
cometido iniquidades. "Tú que eres 
compasivo, compadécete de nosotros; o 
por lo menos castiga nuestras malda
des con azotes tuyos; pero no nos en
tregues a nosotros que te alabamos a 
ese pueblo que no te conoce; "para que 
no vayan a decir entre las naciones: 
¿Qué pasó con su Dios?”

"Cuando hubieron guardado silencio, 
ya cansados de gritar y de llorar, "se 
levantó Ozías con los ojos llenos de lá 
grimas, y les dijo: “Tranquilizaos, her 
manos; esperemos otros cinco días la 
misericordia del Señor, í4tal vez deje 
su cólera contra nosotros, y haga que 
su nombre se cubra de gloria. “ Si den 
tro de estos cinco días, no nos llegu 
ayuda, haremos lo que vosotros habéU 
propuesto.”
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INTERVENCION DE JUDIT

8 Jud¡t reprende al pueblo. 'Al saber 
aquello Judit, una viuda hija de 
Merari, hijo de Idox, hijo de José, 

hijo de Ozías, hijo de Elai, hijo de Ja- 
mor, hijo de Gedeón, hijo de Rafaim, 
hijo de Aquitob, hijo de Malquías, hijo 
de Enán, hijo de Natanías, hijo de Sa- 
latiel, hijo de Simeón, hijo de Rubén, 
aviuda de un Manasés que había muer
to en la temporada de la cosecha de la 
cebada gestaba en su campo urgiendo 
el trabajo de los que hacían las gavi
llas, cuando vino sobre su cabeza el 
ardor, muriendo luego en Betulia, de 
donde era, y siendo enterrado allí con 
sus padres). 4Esta Judit tenia ya tres 
años y seis meses de viudez.

"En el piso alto de su c£sa se mandó 
hacer un departamento separado, en el 
cual vivía apartada con sus sirvientas. 
•Vestida de cilicio, ayunaba continua
mente, menos los sábados, y los novilu
nios y los días de fiesta de la casa de 
Israel. 7Era la dicha Judit una mujer 
muy bella; su marido le había dejado 
muchas riquezas, una servidumbre nu
merosa, unos campos llenos de ganado 
vacuno y ovejuno. "Esa mujer tenía una 
reputación magnífica en su pueblo, 
porque era muy temerosa del Señor, y 
nadie decía nada malo de ella.

•Cuando esa mujer supo que Ozías 
había prometido entregar la ciudad al 
cabo de cinco días, mandó por los An
cianos Cabri y Carmi, 1#quienes fueron 
a su casa. Judit les dijo: “ ¿Qué es eso 
de que Ozías ha consentido en entre
gar la ciudad a los asirios si no os lle
ga auxilio dentro de cinco días? "Pero, 
¿quiénes sois vosotros para poner a 
prueba al Señor? uEsa decisión no es 
para atraer la misericordia, sino más 
bien para provocar ira y cólera; 13le 
habéis fijado ese plazo a vuestro arbi
trio. 14Mas como el Señor tiene pacien
cia, arrepintámonos de esa falta tam
bién, y derramando lágrimas pidámos
le que nos perdone. 15Porque el Señor 
no amenaza como si fuera hombre, ni 
se inflama en ira como el humano. 
'•Por tanto, humillemos nuestros cora
zones ante él, sirviéndole con un es
píritu penetrado de humildad. "Llo
rando digamos al Señor que tenga com
pasión de nosotros de acuerdo con su 
voluntad; que así como nuestro corazón 
se ha llenado de terror por la arrogan
cia de los asirios, así también podamos

gloriarnos de nuestra bajeza. '"Porque 
no hemos seguido la conducta pecado
ra de nuestros padres, quienes abando
nando a su Dios adoraban a dioses ex
tranjeros. "Por semejante crimen fue
ron entregados a la espada, al saqueo 
y a la burla de sus enemigos; mientras 
que nosotros no conocemos a ningún 
otro Dios, sino a Él. "Llenos de humil
dad, esperemos su consuelo; Él. recla
mará nuestra sangre de nuestros ene
migos que nos han afligido; Él humilla
rá a todas las naciones que nos ata
quen: el Señor nuestro Dios las cubri
rá de deshonor.

"'Pues bien, hermanos, como sois vo 
sotros los Ancianos del pueblo de Dios, 
y la vida del pueblo depende de vues
tra actitud, levantadles el ánimo con 
vuestras palabras, para que recuerden 
cómo nuestros padres fueron tentados, 
para que se viera si adoraban a su Dios 
sinceramente. "Que recuerden cómo 
fue tentado nuestro padre Abraham, 
quien pasando por muchas penas llegó 
a ser amigo de Dios. "También Isaac, 
también Jacob, también Moisés, y en 
fin, todos los que agradaron al Señor 
pasaron por muchas tribulaciones, per 
severando fieles. "Mas aquellos que no 
aguantaron las tentaciones en el temor 
de Dios, sino que murmuraron del Se 
ñor, haciéndole reproches, 25fueron ex
terminados por el ángel exterminador. 
y murieron mordidos de víboras. "De 
modo que nosotros no nos impaciente
mos por esto que sufrimos; "sino que 
considerando que estos castigos son 
menores de lo que merecemos por 
nuestros pecados, que son azotes del 
Señor, con que nos quiere corregir, co 
mo siervos suyos, pensemos que nos 
han venido para nuestra enmienda y 
no para nuestra ruina.”

"Ozías y los demás Ancianos le dije 
ron entonces: “Es cierto cuanto nos has 
dicho; en todas tus palabras no hay fal
ta ninguna. "Ruega por nosotros, pues 
eres una mujer santa y temerosa de 
Dios.” "Judit les respondió: “ Asi como 
conocéis que es de Dios lo que yo pude 
deciros, "así también mirad si es de 
Dios lo que decidí hacer; y haced ora
ción porque Dios dé solidez a mi plan. 
"Estaréis vosotros esta noche a la puer
ta de la ciudad; saldré yo con una de 
mis criadas: pedid que como habéis de
cidido, mire el Señor a Israel, su pue
blo. 33Yo no quiero que investiguéis lo 
que voy a hacer. Mientras yo vuelva a
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daros noticias, no hagáis más que pe
dir por mí al Señor nuestro Dios.” 
"Ozías, el jefe de Judá, le dijo: “Anda 
en paz y que el Señor esté contigo 
para castigo de nuestros enemigos.” 
Los Ancianos se retiraron de ella y re
gresaron a sus casas.

9 Oración de Judit. 'Cuando los An
cianos se hubieron retirado, se fue 
Judit a su oratorio; luego se vistió 

de cilicio, se echó ceniza en la cabeza, 
y postrada ante el Señor elevaba hacia 
Él sus clamores diciendo: ^'Señor Dios 
de mi padre Simeón que en su mano 
pusiste la espada para castigar a aque
llos extranjeros que violaron a aquella 
virgen, haciéndola pasar por la ver
güenza y la deshonra; "Tú que entre
gaste a sus mujeres como presa y a 
sus hijas como cautivas; Tú que a tus 
siervos diste todo el botín para que se 
lo repartieran, ellos que tuvieron tu 
celo: te suplico, Señor Dios mío, ven 
en ayuda de esta viuda. 4Porque Tú hi
ciste las primeras cosas, y sucesiva
mente has desarrollado tus planes: lo 
que Tú quisiste, esto es lo que se hizo. 
"Porque todos tus caminos han sido 
preparados de antemano, y en tu pro
videncia has hecho tus juicios. ‘Mira 
al campamento asirio esta vez, como 
en aquel tiempo te dignaste mirar 
el campamento egipcio, cuando éstos 
seguían armados a tus siervos, confian
do en sus carros, en su caballería, en 
la muchedumbre de sus hombres de 
guerra. 7Pero entonces Tú dirigiste tu 
mirada contra su campamento, y las 
tinieblas los aturdieron: *el abismo los 
cogió de los pies, las aguas del mar los 
sepultaron. ‘Que lo mismo les suceda a 
éstos, Señor, a éstos que confían en su 
gran número, en sus carros, en sus lan
zas, en sus dardos, "ignorando que tú 
eres nuestro Dios que desde el princi
pio has destrozado guerreros, y que Tú 
te llamas el Señor. "Levanta tu brazo 
como allá al principio, y aplasta su 
fuerza con la tuya; que tu ira eche por 
tierra a ésos que se han propuesto pro
fanar tu Santuario, manchar el taber
náculo de tu Nombre, derribar el cuer
no del altar con sus espadas. "Haz, Se
ñor, que su soberbia caiga al filo de su 
propia espada. 13Que al verme, caiga en 
la trampa de mis ojos, con la dulzura 
de mis palabras. "Dale a mi corazón 
fortaleza para despreciarlo; fuerza pa
ra derribarlo. "Porque será un monu

mento a tu Nombre que la mano de 
una mujer lo haya derribado.

"Porque tu fuerza, oh Señor, no con
siste en muchedumbres, ni en fuerzas 
de caballería te complaces Tú, ni ja
más te han agradado los soberbios; 
sino que la oración de los humildes y 
de los apacibles te han agradado siem 
pre. "Dios de los cielos, Creador de las 
aguas, Señor de todas las creaturas, es 
cucha la oración de esta pobrecita que 
en tu misericordia confía. "Acuérdate 
Señor de tu Alianza, dale palabras a 
mi boca, afirma el plan de mi corazón, 
a fin de que tu Templo siga consagra 
do a ti; "y que todas las naciones se 
convenzan de que Tú eres Dios, y que 
fuera de ti no hay ningún otro.”

Judit ante Holofernes. 'Cuando 
Judit hubo dejado de clamar al 
Señor, se levantó de aquel lugar, 

en que se había prosternado ante el 
Señor, *y llamó a su criada, bajó a su 
casa, se quitó el cilicio y el traje de 
viuda; "luego se bañó, se puso un un 
güento finísimo, se peinó la cabellera, 
se puso un sombrero en la cabeza, se 
puso el traje de alegría, calzó sus pies 
con sandalias, se puso brazalete, collar, 
zarcillos y anillos: en una palabra, se 
atavió con todas sus joyas. 4No sólo, 
sino que el Señor le añadió belleza; 
porque todo aquel lujo no se lo había 
puesto movida de lascivia, sino de vir 
tud. Por eso el Señor la hizo más bella 
todavía, para que a la vista de todos 
apareciera bella sin comparación. "Le 
entregó a su criada un odre lleno de 
vino para que se lo llevase, juntamen 
te con una botella de aceite, trigo tos 
tado y queso; luego partió.

‘Al llegar a la puerta de la ciudad, 
encontraron allí a Ozías y a los Ancla 
nos de la ciudad esperándola. 7A1 verlu. 
se quedaron mudos de asombro adnit 
rando su belleza. ‘Pero sin preguntarle 
nada la dejaron salir, diciéndole: “Que 
el Dios de nuestros padres te dé su 
gracia, que fortalezca tu corazón para 
ejecutar tu plan, para que Jerusalén 
se cubra de gloria por ti, para que tu 
nombre se cuente entre los santos y 
los justos.” *Todos los presentes con 
testaron a una voz: “Amén, amén.” ’#Kn 
cuanto a Judit, elevando su plegaria al 
Señor atravesó las puertas de la ciudad 
en compañía de su criada.

"Al bajar del monte hacia el amana 
cer la encontraron unos soldados de
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las avanzadas asirías, quienes la detu
vieron, preguntándole: “ ¿De dónde vie
nes y a dónde vas?” "Judit les respon
dió: “Soy una de las mujeres hebreas; 
escapé de entre ellos porque sé que va 
a suceder que van a ser presa vues
tra, por haberos despreciado, por no 
haberse rendido, para encontrar com
pasión en vuestros corazones. nPor esa 
razón, resolví: iré a ver al general Ho- 
lofernes, para revelarle los secretos de 
los hebreos, para indicarle por qué 
punto puede apoderarse de la ciudad, 
sin que pierda un solo soldado de sus 
tropas.” "Al oír aquellos hombres las 
palabras de Judit, se pusieron a mi
rarla atentamente a la cara: se queda
ron asombrados de su belleza, la cual 
admiraban como verdaderamente ex
traordinaria. 15Luego le dijeron: “Pues 
has salvado tu vida, por haber tomado 
tal determinación de venir a ver a 
nuestro general. "Pues ten entendido 
que cuando te le presentes, te tratará 
bien, y le vas a caer muy bien.” 

Enseguida la llevaron a la tienda de 
Holofernes, y la anunciaron. "Cuando 
hubo llegado a su presencia, Holofer
nes quedó cautivado por ella tan pron
to como la vio. "Sus oficiales le obser
varon: “ ¿Quién podría despreciar al 
pueblo hebreo que tiene mujeres tan 
bellas? ¿Verdad que antes debemos 
atacarlos para quitárselas?” "En cuan
to a Judit, mirando a Holofernes sen
tado bajo un pabellón hecho de púr
pura, oro, esmeraldas y piedras precio
sas, "mirándolo a la cara se prosternó 
ante él hasta la tierra; pero a una or
den de Holofernes, sus criados la levan
taron.

U Judit impresiona a los asirios.
'Luego le dijo Holofernes: ‘‘Tran
quilízate, no tema tu corazón; 

porque yo jamás he hecho mal a nadie 
que espontáneamente se somete al rey 
Nabucodonosor. JSi tu pueblo no me 
hubiera despreciado, yo no habría le
vantado mi lanza contra él. 3Pero dime 
por qué razón escapaste de entre ellos 
y quisiste venir a refugiarte entre no
sotros.” \Judit le contestó: “Escucha 
las palabras de tu servidora; porque si 
las sigues, el Señor hará contigo una 
cosa perfectamente bien hecha. 5Pues 
tan cierto como que vive Nabucodono
sor, rey del mundo, y que está viva 
esa fuerza suya que está en ti para 
castigo de todas las almas extraviadas:

que no sólo le sirven los hombres; las 
mismas bestias del campo le obedecen. 
‘Además, entre todas las naciones se 
pregona la sabiduría de tu alma; a to
do el mundo se le ha dado a saber que 
tú eres el mejor y el más poderoso en 
todo su reino; tu buen gobierno se elo
gia en todas las provincias.

^No es un misterio lo que dijo 
Aquior, ni se ignora tampoco lo que 
mandaste que se hiciese de él. rSe sa
be de cierto que nuestro Dios está tan 
gravemente ofendido por nuestros pe
cados, que les ha revelado a los del 
pueblo por medio de sus profetas, que 
a causa de sus pecados los abandona
rá. ‘Como saben que han ofendido al 
Señor su Dios, los hijos de Israel te 
tienen mucho miedo. "Además de eso, 
el hambre ha comenzado a cebarse 
entre ellos; y la escasez de agua hace 
que ya todos se cuenten entre los 
muertos. "Han tomado además la de
cisión de matar a sus rebaños para be
berse la sangre. "Aun las cosas con
sagradas al Señor su Dios, esas que 
Dios les prohibió tocar: trigo, vino y 
aceite, han resuelto consumirlo y gas
tarlo, siendo así que ni siquiera pue
den tocarlo. Como van a cometer esas 
faltas, es cosa segura que van ser en
tregados a su ruina. "Como yo, tu ser
vidora, sabía todo eso, escapé de entre 
ellos; y el Señor me ha enviado a avi
sarte todo. "Pues yo, tu servidora, le 
sirvo a Dios, aun ahora que estoy acá 
contigo; y yo, tu servidora, saldré y 
elevaré mis oraciones a Dios. "El me 
dirá cuándo les mandará el castigo por 
sus pecados; yo vendré y te lo avisaré, 
de modo que te conduciré por el cen
tro de Jerusalén, y en tu poder tendrás 
a todo el pueblo de Israel como reba
ño sin pastor, sin que un solo perro 
te ladre, '‘porque esto se me ha dicho 
por Dios que tiene presciencia de todo. 
"Porque Dios está irritado contra ellos, 
he sido yo mandada a avisarte todo 
esto.”

'•Todo aquello que dijo Judit le ca
yó bien a Holofernes y a sus oficiales 
quienes admiraban la sabiduría de Ju
dit, diciéndose los unos a los otros: 
'“ ‘No hay mujer igual en toda la tie
rra ni en su modo de presentarse, ni 
en belleza, ni en discreción de lengua
je.” "Luego le dijo Holofernes: “ ¡Qué 
bien hizo Dios mandándote de entre tu 
pueblo para entregarlo en nuestras 
manos! 2'Magnífica es tu promesa. Si tu
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Dios me la cumple, será también mi 
Dios. En cuanto a ti, -serás una mujer 
distinguida en el palacio de Nabucodo- 
nosor, y será tu nombre famoso en to
da la tierra.”

■i a Judit asiste al banquete de Holo- 
I J  ternes. 'Luego mandó Holofer- 

nes que entrase allí donde esta
ban depositados sus tesoros, y que allí 
se alojase; además dispuso qué parte 
de su comida se le había de dar. 2Judit 
le respondió: “Por ahora no podré co
mer nada de lo que ordenas que se 
me dé, para no cometer yo ninguna fal
ta; comeré de lo que he traído/’ 3Holo- 
fernes le preguntó: “ Y cuando se te 
acabe lo que trajiste, ¿qué haremos 
contigo?” 4Judit le contestó: “ Señor 
mío, tan cierto como que estás vivo, tu 
servidora no gastará todo lo que ha 
traído mientras Dios no ejecute por mi 
mano las cosas que he resuelto.” En
tonces los criados de Holofernes la lle
varon a la tienda que aquél había or
denado.

5A1 entrar a su tienda, pidió que se 
le permitiese salir de noche, salir an
tes del amanecer a hacer su oración, y 
a hacer sus peticiones al Señor. ‘Holo
fernes mandó a sus chambelanes que 
durante tres días la dejasen entrar y 
salir a hacer la adoración a su Dios, 
como ella quisiese.

Mudit salía cada noche al valle de 
Betulia, y se zambullía en una fuente. 
‘Cuando salía del agua pedía al Señor 
Dios de Israel que encaminase sus pa
sos a la liberación de su pueblo. ‘Re
gresaba luego, entraba en su tienda, y 
allí permanecía pura hasta la hora de 
tomar sus alimentos, por la tarde.

’°E1 cuarto día Holofernes hizo un 
banquete a sus oficiales, y le dijo a su 
eunuco Vagao: “ Anda, convence a esa 
mujer hebrea de que espontáneamen
te se acueste conmigo. "Pues es una 
cosa muy bochornosa entre los asirios 
el que una mujer se burle de un hom
bre procediendo de tal manera que és
te no la galantee.” "Entonces fue Va- 
gao a ver a Judit y le dijo: “Respeta
ble señora, no temas acompañar a mi 
amo para ser honrada de él, comer 
con él, beber con él, alegrarte con él.” 
"Judit le contestó: “ ¿Y quién soy yo 
para oponerme a las órdenes de mi se
ñor? 14Yo haré todo lo que a él le pa
rezca bueno y bien hecho; lo que a él

le guste, eso mismo tendré yo como 
lo mejor durante mi vida.”

"Luego se levantó, se atavió con su 
ropa y se presentó ante Holofernes, 
"cuyo corazón latió fuertemente, pues 
estaba ardiendo en deseos de poseer 
la. "Holofernes le dijo: “Ponte a be 
ber, ponte a la mesa toda llena de ale 
gría, porque has encontrado buena 
voluntad en mí.” "A lo cual respon 
dió Judit: “Sí, señor, voy a beber, por 
que jamás, en toda mi vida, se ha vis 
to mi persona tan honrada como el din 
de hoy.” "Y empezó a comer y bebd
ante Holofernes de todo aquello que su 
criada le tenía preparado. ” En cuanto 
a Holofernes, estaba contentísimo do 
la compañía de Judit, y se puso a be 
ber tal cantidad de vino como jamáN 
había bebido en toda su vida.

VICTORIA DEL PUEBLO JUDIO

Judit corta la cabeza a Holoftr
nes. 'Cuando hubo anochecido so 
apresuraron los oficiales de lio 

lofernes, dirigiéndose cada cual a su cu 
sa; Vagao cerró las puertas de aquol 
departamento y se fue. *Todos estaban 
con los miembros entorpecidos por ol 
vino; Mudit se quedó sola en el cuur 
to. 4En cuanto a Holofernes, estaba ton 
dido en su lecho presa de un fuerto 
sopor causado por la excesiva bebida 
Mudit le dijo a su sirvienta que se o» 
tuviera afuera, al acecho, a la. puerta 
del cuarto.

Mudit, de pie ante el lecho, oraba 
silenciosa, derramando lágrimas, mu 
viendo apenas los labios: 7“ Señor Dina 
de Israel, dame fortaleza, mira en oslo 
momento a la obra de mis manos, pañi 
que exaltes a Jerusalén, tu ciudad ole 
gida, como lo prometiste; dame fino 
zas para ejecutar este proyecto que lio 
creído poder realizar con tu ayuda " 
'Dicho esto se arrimó a la columna quo 
había a la cabecera del lecho, y se pn 
so a desatar la cimitarra que enviad 
ta estaba allí colgada. *Desenvainándo 
la, agarró a Holofernes por la cabello 
ra de su cabeza, diciendo al mismo 
tiempo: “Señor Dios, dame fortaleza «ni 
este momento.” "Luego le dio dos gol 
pes con su cimitarra en el cuello, lo 
decapitó, quitó la cortina de las coliini 
ñas y rodó a tierra el cuerpo decapita 
do de Holofernes. "Al poco rato salló 
y entregó a su criada la cabeza de lio
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lofernes, ordenándole que la metiera 
en la alforja que llevaba.

12Luego salieron las dos, según su 
costumbre, como si fuesen a hacer ora
ción, atravesaron el campamento y ro
deando por el valle llegaron a la puer
ta de la ciudad de Betulia. 13Desde le
jos gritó Judit a los centinelas de los 
muros: “Abrid las puertas, pues con 
nosotros está Dios, quien ha hecho un 
acto de poder en Israel.” "Cuando 
aquellos hombres oyeron su voz lla
maron a los Ancianos de la ciudad, 
1squienes fueron juntos a verla, yendo 
todos desde el más pequeño hasta el 
más grande, pues temían que ya no 
regresaría. "Pero encendieron lámpa
ras, y todos concurrieron hacia don
de ella estaba. Ella subió a un lugar 
más alto y desde allí ordenó silencio. 
Cuando todos hubieron callado 17les di
jo Judit: “ Glorificad al Señor nuestro 
Dios que no ha abandonado a los que 
en él esperan; 1 •glorificadio porque en 
mí, su esclava, ha hecho una obra de 
misericordia que había prometido a la 
casa de Israel, matando con mis manos 
esta noche al enemigo de su pueblo.” 
'•Luego sacó de la alforja la cabeza de 
Holofernes, y se la enseñó, diciéndoles: 
“Esta es la cabeza de Holofernes, ge
neral del ejército asirio; y ésta es la 
cortina bajo la cual yacía ebrio, allí 
en su lecho donde el Señor nuestro 
Dios le dio muerte por mano de una 
mujer. "Tan cierto como que vive el 
Señor, su ángel me protegió en mi par
tida allá, en mi permanencia entre ellos 
y en mi regreso acá, sin permitir el Se
ñor que yo, su esclava, me contamina
se; al contrario, sin ensuciarme con 
ningún pecado me volvió a traer a 
vuestro seno contenta de mi triunfo, de 
mi libertad, de vuestra liberación. ^Glo
rificadlo todos por su bondad, porque 
es eterna su misericordia.”

"Enseguida todos adoraron al Señor, 
v a ella le dijeron: “Dios te bendijo 
ron su fortaleza, pues por tus manos 
aniquiló a nuestros enemigos.” “Luego 
O/.ías, el caudillo del pueblo israelita, 
lo dijo: “Tú eres una mujer bendita 
por el Señor Dios altísimo más que to
das las mujeres del mundo. "Bendito 
ira el Señor que creó los cielos y la 
Horra, quien dirigió tus pasos para cor
tarle la cabeza al general de nuestros 
onemigos. “ Bendito sea el Señor, por 
haber dado tanta gloria a su Nombre el 
dia de hoy, que tu fama dure en la bo

ca de los hombres que se acuerden 
eternamente de la fuerza del Señor; 
de esos hombres por cuya liberación 
arriesgaste la vida, porque te dolían 
las angustias y la tribulación de tu ra
za, cuya ruina tú has impedido con la 
ayuda de nuestro Dios.” “Todo el pue
blo respondió: “Amén, amén.”

"Luego llamaron a Aquior, quien 
acudió, y a quien Judit dijo: “ El Dios 
de Israel, de quien diste testimonio de 
que se vengaría de sus enemigos, Él es 
quien ha cortado la cabeza a todos los 
infieles por medio de mis manos en 
esta noche. "Para que te convenzas tú 
de que así es, mira la cabeza de Holo
fernes, aquel que lleno de soberbia 
despreció al Dios de Israel, amenazán
dote con la ruina, cuando te decía: 
Cuando el pueblo de Israel haya caí
do en nuestro poder, mandaré que te 
atraviesen los costados con una espa
da.” "Al ver Aquior la cabeza de Ho
lofernes, se llenó de terror, el corazón 
se le llenó de angustia, se desmayó y 
se cayó en tierra boca abajo. "Mas 
cuando volvió de su desmayo y reco
bró sus fuerzas, cayó a los pies de Ju
dit saludándola profundamente, excla
mando: 3,“Tú eres bendita de tu Dios 
entre toda la nación de Jacob, porque 
el Dios de Israel por tu causa será 
glorificado entre todas las naciones a 
donde llegue tu fama.”

La cabeza de Holofernes en la 
muralla. ’Luego dijo Judit a to
do el pueblo: “ Escuchad, herma

nos míos: esa cabeza colgadla de nues
tra muralla. JY cuando el sol salga, to
men todos sus armas, salid impetuosa
mente, no para bajar hasta abajo, sino 
fingiendo un ataque. 3Entonces las 
avanzadas asirias tendrán que huir a 
ver al general del ejército asirio, a des
pertarlo para el combate. 4Y cuando 
los jefes de las tropas corran a la tien
da de Holofernes y encuentren su cuer
po sin cabeza nadando en su sangre, el 
terror se apoderará de ellos. 5Por vues
tra parte, al observar su fuga, seguid
los sin temor, pues el Señor los destro
zará bajo vuestros pies.”

‘Entonces Aquior, viendo el poder 
del Dios de Israel que acababa de ma
nifestar, dejó el paganismo, creyó en 
Dios, se circuncidó, quedó agregado al 
pueblo de Israel, y agregada sigue su 
descendencia hasta el día de hoy. 

7Cuando hubo salido el sol, colgaron
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la cabeza de Holofernes de la mura
lla; cada cual se armó, y todos salie
ron con gran estruendo y alaridos de 
guerra. ‘Al ver aquello las avanzadas 
asirias, corrieron a la tienda de Holo
fernes. 'Los que allí estaban, fueron y 
se pusieron a hacer ruido a la entrada 
del cuarto de Holofernes, y para des
pertarlo hacían ruido adrede, para que 
Holofernes se despertase por aquel rui
do, sin necesidad de despertarlo. "Efec
tivamente, ninguno se atrevía a abrir 
el cuarto del generalísimo asirio tocan
do en él ni metiéndose allí. "Pero cuan
do llegaron sus generales, sus tribunos, 
y en fin todos los jefes del ejército del 
rey de Asiria, dijeron a los chambela
nes: ' ‘̂Entrad a despertarlo porque 
esas ratas han salido de sus agujeros, y 
se atreven a retarnos a la batalla/' 
"Entonces Vagao penetró en su cuarto, 
se detuvo ante la cortina y se puso a 
dar palmadas con sus manos, porque 
sospechaba que Holofernes estaba dur
miendo con Judit. "Pero como no per
cibiesen sus oídos ningún ruido como 
de uno que duerme, se acercó más a 
la cortina, la levantó, y miró el cadá
ver de Holofernes decapitado, mancha
do de sangre, tendido en tierra. Enton
ces se soltó llorando a grito abierto, y 
rasgó sus vestiduras. "Enseguida pene
tró en la tienda de Judit, y como no 
la hallase echó a correr hacia afuera, a 
la tropa, "diciendo: “ Una sola mujer 
hebrea ha causado toda esta pertur
bación en la casa del rey Nabucodono- 
sor; allí está Holofernes tendido en tie
rra, su cuerpo con la cabeza cortada.” 
"Cuando los generales del ejército asi
rio oyeron aquello rasgaron todos sus 
vestidos: un terror pánico extraordina
rio se apoderó de ellos, se aturdieron 
todos muchísimo; "y se escuchó por to
do el campamento una estruendosa gri
tería.

Los Israelitas persiguen a los asi
rlos. 'Al saber todo el ejército 
que Holofernes había sido dego

llado, se aturdieron, se quedaron sin 
pensamiento, sin plan ninguno, y movi
dos únicamente del terror pánico em
prendieron la fuga para salvar sus vi
das. *Tal era la confusión, que ninguno 
hablaba con su vecino, sino que aban
donando todo se apresuraban a esca
par de los hebreos con la cabeza baja, 
oyendo decir que ya venían en contra 
de ellos: emprendieron la fuga por los

caminos de las llanuras y por las vere
das de las colinas.

’Cuando los hijos de Israel vieron 
que emprendían la fuga, salieron en su 
persecución, bajaban de la ciudad, so
nando la trompeta y dando alaridos de 
guerra tras de ellos. 4Como los asirios 
no huían en formación, sino que huían 
desbandados a toda carrera, mientras 
que los hijos de Israel los seguían for
mados en escuadrón, mataban a todos 
los que encontraban a su paso. 5Luego 
Ozias mandó correos a todas las ciuda
des y comarcas de Israel; ‘de modo que 
cada comarca, cada ciudad, mandó a 
perseguir a los asirios, jóvenes escogi
dos para la guerra, quienes perseguían 
a los asirios pasándolos a cuchillo has 
ta llegar a sus fronteras.

7Los que habían quedado en Betulla 
penetraron al campamento asirio, sa 
quearon el botín que al huir habían 
abandonado, y regresaron a Betulia lie 
vando carga pesadísima. ‘Aquellos que 
volvieron triunfantes a Betulia, traje 
ron consigo todas aquellas cosas que 
habían pertenecido a los asirios: ovejas 
innumerables, bestias de carga, todos 
sus muebles; de manera que todos, des 
de el más grande hasta el más peque 
ño. se enriquecieron del botín asirio.

Apoteosis de Judit. ‘Por su parte, el 
sumo sacerdote Joaquín vino de Jeru 
salén a Betulia a ver a Judit, acompn 
ñado de todos los Ancianos. "Al salir 
Judit a recibirlo, todos la alabaron a 
una voz, exclamando: “Tú eres la glo 
ria de Jerusalén, la alegría de Israel, el 
honor de nuestro pueblo: "porque hl 
ciste las proezas de un valiente, por 
que tuviste fortaleza en tu corazón, 
porque has amado la castidad, porque 
después de tu marido no has amado 
a ningún hombre. Por eso la mano del 
Señor te llenó de fortaleza; por eso se 
rás eternamente bendita.” "Luego ron 
testó todo el pueblo: “Amén, amén.”

13Treinta días después, apenas acaba 
ban los hijos de Israel de reunir todo* 
los despojos de los asirios. "A Judll 
regalaron todas aquellas cosas de oro v 
plata, vestidos, piedras preciosas y de 
más muebles que se probó ser pro pie 
dad de Holofernes: todo eso se lo en 
tregó el pueblo a Judit. Í5Y todas In* 
poblaciones llenas de alegría tocahnn 
flautas y arpas; todos: hombres, muje 
res, muchachas, muchachos.
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Cántico de Judit. 'Luego Judit 
entonó este himno al Señor: 
‘̂Cantad al Señor al son de los 

tímpanos, /  cantad al Señor un nuevo 
cantar al son del pandero; / glorificad 
su Nombre e invocadlo. /  3E1 Señor es 
quien hace pedazos los ejércitos; se lla
ma “El Señor.” /  •Él fue quien acampó 
entre su pueblo /  para arrancarnos de 
las manos /  de todos nuestros enemigos. 
/  9Del norte vino Asur, /  de los montes 
vino con un gran ejército, / con un 
fuerte ejército / cuya muchedumbre ta
paba los torrentes, /  cuya caballería cu
bría los valles. /  ‘Dijo que incendiaría 
mi tierra, /  que a cuchillo pasaría a mis 
jóvenes soldados, /  que mis niños serían 
su botín, /  que mis muchachas serían 
llevadas cautivas. /  ’Mas el Señor Om
nipotente se lo estorbó, /  lo entregó en 
manos de una mujer /  y lo traspasó 
con la espada. /  ‘Porque el hombre 
fuerte de entre ellos /  no cayó a ma
nos de jóvenes; /  los hijos del Titán 
no lo hirieron, /  altísimos gigantes no 
fueron sus adversarios: / fue Judit, hi
ja de Merari / quien lo destruyó / con 
la belleza de su cara. / *Se quitó el tra
je de viuda, /  ropaje de alegría se puso, 
/ como cuando se alegran los hijos de 
Israel. / ’°Se ungió la cara con perfu
me, /  ajustó su cabellera en su som
brero, /  un traje nuevo se puso para 
fascinarlo. /  "Sus sandalias atrajeron 
su mirada, / su belleza cautivó su cora
zón; /  con la cimitarra le cortó la ca
beza. / "Los persaá se espantaron de su 
valor; /  los medos se asombraron de 
su audacia. /  "Entonces hubo alaridos 
por el campamento asirio, /  cuando mis 
pobrecitos salieron todos muertos de 
sed, /  ,4los hijos de las muchachas los 
traspasaban con su espada;/los mata
ban como a niños que emprenden la 
fuga; / a la vista del Señor mi Dios / 
perecieron en el combate. /  "Cantemos 
un himno al Señor; / un himno nue
vo cantemos a nuestro Dios. /

'‘Señor Dios, tú eres grande / y de 
excelsa fuerza;/tú eres invencible./ 
"Que todas tus criaturas te sirvan: / 
porque al mando de tu voz recibieron

la existencia; / enviaste tu espíritu, y 
fueron creadas: /  no hay quien resista 
a tu voz. /  "Los montes desde sus ci
mientos /  se estremecerán con las 
aguas; /  las rocas se liquidarán /  como 
cera ante tu presencia. / ' ‘Pero aque
llos que te temen / serán grandes en 
todo ante ti. /  *• ¡Ay de cualquier na
ción /  que ataque a mi pueblo! / El Se
ñor Omnipotente los castigará; /  el día 
del juicio descargará sobre ellos su 
venganza. /  "Hará que sus carnes / su
fran el tormento devorante del fuego / 
y de los gusanos para siempre.”

Vida tranquila y muerte de Judit.
"Después de todos estos aconteci

mientos, después de esta victoria, fue 
todo el pueblo a Jerusalén a adorar 
al Señor. Una vez purificados, ofre
cieron todos holocaustos y pagaron sus 
votos y sus promesas. 23En cuanto a Ju
dit, ofreció como un presente de olvi
do todos los armamentos militares de 
Holofernes, que el pueblo le había re
galado a ella; igualmente la cortina 
que había quitado del lecho de aquél. 
"Todo el pueblo estaba lleno de ale
gría en los lugares santos; durante tres 
meses se celebró alegremente esta vic
toria de Judit en su compañía. "Trans
curridos aquellos días, cada cual se di 
rigió a su casa. Judit era una mujer 
muy importante en Betulia, la más ilus
tre en toda la tierra de Israel. "Era 
una mujer de rara castidad que no 
había tenido contacto con ningún hom
bre en el resto de su vida, desde la 
muerte de su marido Manasés. "Los 
días de fiesta salía en público llena de 
gloria. nEn la casa de su marido vivió 
ciento cinco años, dio libertad a su es
clava, murió y fue sepultada con su 
marido allí mismo en Betulia. "Todo 
el pueblo la lloró durante siete días. 
MEn todo el resto de su vida no vol
vió a haber quien perturbase a Israel, 
ni muchos años después de muerta. 3,E1 
día de esta victoria se cuenta en el nú
mero de las fiestas de los hebreos; se 
celebra desde aquel tiempo hasta la ac
tualidad.



E S T E R
I. Argumento y finalidad.
Mardoqueo tuvo un sueño en ei que, de 

forma simbólica, se le mostró el peligro por 
el que iba a pasar el pueblo Judío y al mis
mo tiempo su liberación. Efectivamente, 
Asuero, el tercer año de su reinado, celebró 
un gran banquete al que no quiso compare
cer la reina Vasti, cuando fue llamada por 
el rey. Repudiada Vasti, en su lugar fue 
elegida Ester. El judío Mardoqueo descubrió 
al rey. por medio de Ester, la conspiración 
de los eunucos y nunca quiso arrodillarse 
ante Amán, primer ministro de Asuero. 
Amán se propuso exterminar a Mardoqueo 
y a los judíos y logró un decreto del rey. 
Mardoqueo, valiéndose de Ester, consigue 
cambiar el ánimo del rey. El patíbulo pre
parado para Mardoqueo sirve para Amán. 
Mardoqueo llega a ser primer ministro, y, 
a su petición, Asuero da otro decreto, per
mitiendo a los judíos defenderse de sus 
enemigos con las armas. Se vengan los ju
díos matando a muchos persas. Para con
memorar su victoria instituyen la fiesta de 
Purim.

Tres frases hay en el libro en las cuales 
podemos sintetizar la finalidad del mismo: 
“ ¿Quién sabe si habrás llegado a ser reina, 
previéndose estas circunstancias en que es
tamos?” (4, 14), dice Mardoqueo a Ester, 
rogándole interceda ante el rey por los ju
díos. Aquella otra: ‘‘Ya comenzaste a eclip
sarte ante Mardoqueo: Si pertenece al pue
blo judío, no podrás tú volver a sobrepo
nértele. Por el contrario, seguirás bajando 
cada vez más ante él” (6» 13). Y la tercera: 
“ Dios se acordó de su pueblo e hizo justicia 
a lo suyo” (10, 12).

II. Género literario.
Nos encontramos con un problema pareci

do al de Judit, del que depende el de Ester

U Sueño de Mardoqueo. ’El año se
gundo del reinado del gran rey 

Asuero, el primer día del mes de Ni- 
sán, tuvo un sueño Mardoqueo, hijo 
de Jairo, hijo de Semei, hijo de Cis, de 
la tribu de Benjamín. ’Este Mardoqueo 
era un judío residente en Susa, perso-

1NTERCALAMOS en el texto los pasajes 
deuterocanónicos propios de la versión grie
ga. Para distinguirlos, estos capítulos se se
ñalan aquí con números más pequeños.

literariamente. Por una parte, hay datos que 
parecen ser históricos. Y así lo han creído 
y defendido buen número de autores cató
licos. Por otra, se encuentran en nuestro 
libro considerables dificultades, que han 
movido a la mayoría de los acatólicos a 
considerarlo como puramente ficticio. NI 
una cosa ni la otra. Junto a una parte his
tórica, hay otra, cuya extensión sería difí
cil concretar, en la que la narración nn 
debe tomarse al pie de la letra.

Texto.—Se conservan dos recensiones: una 
hebrea y otra griega. La hebrea es más cor
ta (167 versículos); la griega, más larga (270 
versículos). La Vulgata de S. Jerónimo tra
duce el texto hebreo y al final pone loa 
llamados fragmentos deuterocanónicos (sue
ño de Mardoqueo, 11, 2-12; edicto contra 
los judíos, 13, 1-7; ruego vehemente de 
Mardoqueo a Ester, 13, 8-14; Ester ante el 
rey, 15, 4-19; edicto del rey en favor de loa 
judíos, 16, 1-24; interpretación del sueño 
de Mardoqueo, 10, 4-11). Además de la ex
tensión, existen diferencias entre el texto 
hebreo y el griego. En las partes admitida» 
siempre por todos (protocanónicas) no se 
menciona a Dios; en las propias del texto 
griego, si. Pero las citadas diferencias no 
crean serias dificultades.

Autor y fecha de composición— Se dea- 
conoce el autor. Es distinto el del texto 
hebreo y el de las partes deuterocanónlcaa 
griegas. El autor del texto hebreo es un 
judío; el del griego, es judío helenista. 
Parece ser que el núcleo del libro se com 
puso en la época de los Macabeos, y algo 
después las partes griegas.

III. Canonlcidad.
La canonlcidad de todo el libro (con las 

partes deuterocanónicas) fue definida en ni 
Concilio Tridentino.

naje importante, empleado en la corte 
4Era uno de los judíos deportados do 
Jerusalén por el rey Nabucodonor do 
Babilonia, quien se los había llevado 
cautivos con el rey Jeconías de JudA 

5E1 sueño fue éste: 6"Se oyeron «rl 
tos, estruendo, fragoroso trueno: o! 
suelo tembló, y toda la tierra se estro 
meció. Dos dragones enormes avanza 
ban el uno contra el otro, listos para 
la lucha. Se ponen a bramar, 7y al m



493 ESTER 1, 16

sonar de su bramido se preparan todas 
las naciones a combatir contra el pue
blo de los justos. '¡Fue aquel un día 
de tinieblas y de confusión! Aflicción, 
apuro, angustia, espanto sobrecogen a 
la tierra. 9E1 pueblo de los justos, estre
mecido de terror ante las calamidades 
que lo amenazan, se dispone a morir, 
''clamando a su Dios. A su clamor, de 
una como fuente pequeña nace un 
gran río que sale de su margen. "Con 
el sol empieza a brillar la luz. Los hu
mildes se ven exaltados, y consumen 
a los poderosos.” l2Cuando despertó 
Mardoqueo, se puso a considerar aquel 
sueño, a reflexionar en los designios de 
Dios: todo el día hasta llegar la noche, 
concentró toda su atención en aquello, 
tratando de varias maneras de desci
frar su significado.

1 0  El rey premia a Mardoqueo. 'El
“  dicho Mardoqueo tenía su aloja
miento en la corte en compañía de 
unos dos eunucos del rey, guardias 
del palacio, llamados Bigatán y Terés. 
'Husmeó que maquinaban algo; luego 
se informó bien de sus planes, ente
rándose de que estaban tramando una 
conspiración para matar al rey Asuero, 
a quien reveló todo. 3E1 rey mandó so
meter a los dos eunucos a la tortura, 
confesaron, y los mandó ejecutar. 'Lue
go mandó anotar aquel suceso en sus 
Anales, en tanto que Mardoqueo, por 
su parte, también lo ponía por escrito. 
'Para premiarlo, le dio el rey un em
pleo en su palacio, y mandó que se le 
diesen algunos regalos. ‘Por otra par
te, Amán, agagita, hijo de Hamadata, 
favorito del rey, tenía el pensamiento 
de perjudicar a Mardoqueo, a causa 
del asunto de aquellos dos eunucos del 
rey.

1 Banquete de Asuero. 'En tiempo 
de aquel rey Asuero, cuyos domi
nios se extendían desde la India 

hasta Etiopía, comprendiendo ciento
veintisiete provincias, 'estando su tro
no real en la ciudadela de Susa, desde 
donde gobernaba, *el año tercero de
su reinado, ofreció un banquete, que 
él presidió, a todos sus grandes minis
tros, a sus ayudantes, a los generales 
del ejército persa y medo, a los nobles,
n los sátrapas de las provincias. 1 * * 4Se
proponía desplegar a su vista la rique
za, la magnificencia de sus dominios,
el brillo de su majestad y de su gran

deza, durante muchos días sucesiva
mente, ciento ochenta en números pre
cisos.

^Transcurrido ese tiempo, el rey ofre
ció en el recinto contiguo al palacio 
real un banquete de siete días a toda 
la población de la ciudadela de Susa, 
sin excluir de él a los más humildes de 
sus súbditos. 4 *Se veían cortinas de tela 
blanca y púrpura, de color lila, amarra
das por medio de cordones de lino fi
no y de púrpura escarlata, colgando de 
anillos de plata fijos en columnas de 
mármol blanco; lechos de oro y pla
ta puestos sobre un enlosado de pie
dras elegantes, de mármol blanco, de 
nácar y mosaicos. 7Para beber, había 
una gran variedad de copas de oro, y 
vino abundantísimo que el rey ofreció 
con una liberalidad verdaderamente 
digna de un gran rey. 'Sin embargo, 
por orden del rey no se obligaba a na
die a que bebiese; había mandado a 
todos los mayordomos de su casa que 
dejasen que cada cual bebiese lo que 
quisiese.

La reina Vasti es destronada. *Por su 
parte, la reina Vasti les había ofreci
do a las mujeres un banquete en el in
terior del palacio real de Asuero. ’°E1 
día séptimo, alegre con el vino mandó 
el rey a Mehumán, a Bizzete, a Har- 
bona, a Bigta, a Abgata, a Zetar y a 
Karcas, los siete eunucos que servían 
a la persona del rey Asuero, "que con
dujesen a su presencia a la reina Vas
ti coronada de la diadema real, a fin 
de hacer admirar su belleza al pueblo 
y a los grandes de su reino. La reina 
era bellísima, en realidad; "pero se ne
gó a comparecer obedeciendo a la or
den del rey enviada por conducto de 
los eunucos. El rey se enojó muchísi
mo, y ardió en cólera. ''Convocó para 
consultarlos a los juristas conocedores 
de las leyes, pues era costumbre que 
los negocios del rey se tratasen en jun
tas de expertos en la ley y en el dere
cho. 14Mandó que compareciesen ante 
él Carshena, Shetar, Admata, Tarshish, 
Meres, Marsena y Memukán, siete gran
des ministros persas y medos que go
zaban del privilegio de ver al rey, y 
que ocupaban los lugares más altos en 
el reino. 15Luego les preguntó: “Según 
la ley, ¿qué debe hacerse a la reina 
Vasti por no haber obedecido a la or
den del rey Asuero que le llevaron 
los eunucos?” 14Memukán contestó al
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rey en presencia de los grandes oficia
les: “La reina Vasti no solamente se 
ha portado mal con el rey; ha dado 
mal ejemplo en un punto concerniente 
a todos los grandes oficiales y a todas 
las poblaciones diseminadas por las 
provincias del rey Asuero. "Porque esa 
manera de proceder de la reina ven
drá indudablemente en conocimiento 
de todas las mujeres, las cuales se sen
tirán estimuladas por su conducta a 
hacer poco caso de sus maridos den
tro de sí mismas. Podrá ser que digan: 
‘El rey Asuero personalmente había da
do la orden de llevarle a la reina Vas
ti, y ella no fue.’ "Hoy mismo sabrán 
las mujeres de los grandes oficiales 
persas y medos la respuesta de la rei
na: ¿cómo no se atreverán a hablar a 
sus maridos, a los grandes oficiales del 
rey? Va a ser cuestión de mucho des
precio de una parte, y de mucha cóle
ra de la otra. "Si lo que voy a propo
ner es del agrado del rey, que una or
den real, irrevocable, como provenien
te del rey, se asiente entre las leyes de 
los medos y de los persas, prohibiendo 
a Vasti presentarse ante el rey Asue
ro; además, que su título de reina pa
se a otra que lo merezca más que ella. 
"Después, que el edicto real se pro
mulgue en todo su imperio; entonces 
las mujeres tendrán a sus maridos en 
el honor que deben.’*

"Como el precedente discurso pare
ciese bien al rey y a sus grandes ofi
ciales, siguió el rey el parecer emiti
do por Memukán. "Mandó el rey des
pachos a todas las provincias de su 
imperio, a cada una en su lengua y 
escritura propia, ordenando que todos 
los maridos fueran los señores de su 
casa.

2 Ester, reina. 'Algún tiempo des
pués, ya calmada su cólera, se 
acordó el rey Asuero de Vasti, de 

la manera que se había portado, y de 
las resoluciones que a propósito de ella 
se habían tomado. ‘Los cortesanos que 
servían al rey le sugirieron: “ Que se 
mande buscar para el rey muchachas 
vírgenes y hermosas; Jque el rey nom
bre en todas las provincias de su rei
no encargados de hacer que se reú
nan las vírgenes más bellas en la ciu- 
dadela de Susa, en el harem, al mando 
de Hegé, el eunuco real encargado de 
las mujeres; que éste les dé todo lo

necesario para su embellecimiento: 
‘aquella joven que le agrade al rey se
rá la sucesora de Vasti como reina.” 
Este parecer le gustó al rey, y eso se 
hizo.

9Vivía entonces en la ciudadela de 
Susa un judío, de la tribu de Benja
mín, el cual era hijo de Jairo, éste de 
Semei, y éste de Cis. ‘Este Mardoqueo 
había sido deportado de Jerusalén en
tre otros cautivos que Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, se había llevado de 
allí juntamente con el rey de Judá, Je- 
conías 7Educaba entonces en su casa 
una muchacha llamada Hadasa, o Edisa, 
alias Ester. Era esta muchacha hija de 
un tío suyo, huérfana de padre y ma
dre, hermosa y simpática, a quien ha
bía recogido Mardoqueo al quedarse 
huérfana, haciéndose cargo de ella co
mo si fuese su hija.

‘Cuando se pregonó aquella orden 
real, reunieron en la ciudadela de Su
sa a una muchedumbre de muchachas 
quienes fueron encomendadas a Hegé. 
Entre ellas escogieron también a Es
ter, y la llevaron al palacio real. *La 
muchacha agradó al eununco Hegé y 
fue su favorita cuando se la confiaron 
juntamente con todas las demás. Hegé 
se empeñó en darle lo más pronto po
sible todo lo que debía tener para su 
ornato y para su mantenimiento, po
niendo a sus órdenes además siete sir
vientas escogidas de la casa real; lue
go la trasladó con sus sirvientas al 
departamento más lujoso del harem. 
'•A nadie había descubierto Ester ni su 
origen, ni su parentela, por orden ex
presa de Mardoqueo. "Día tras día se 
paseaba éste ante el vestíbulo del ha
rem, para informarse de cómo estaba 
Ester, y de todo aquello que le hubiera 
sucedido.

'‘Cada una de las muchachas tenía 
que presentarse por turno al rey Asue
ro en el término fijado por el regla
mento de las mujeres, que era de do 
ce meses. Así se empleaba aquel tiem
po de preparación: los seis primeros 
meses usaban las muchachas aceite de 
mirra; los otros seis meses usaban bál
samo y otros ungüentos que las mu
jeres acostumbraban para el tratamien
to de su belleza. ,3Todas aquellas mu 
chachas podían pedir todo lo que que
rían para presentarse ante el rey; se 
les proporcionaba y se lo llevaban 
cuando pasaban del harem al palacio
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real. "Hacia la noche se dirigían al pa
lacio real, y a la mañana siguiente se 
volvían a otro harem a cargo de Sha- 
ashgaz, que así se llamaba el eunuco 
del rey, jefe supremo de los guardia
nes de las concubinas. Ninguna mucha
cha de aquellas podía volver a ver al 
rey, a no ser que el soberano la vol
viese a llamar por su nombre en con
secuencia de particular distinción.

"En cuanto a Ester, hija de Abihayil, 
tío de Mardoqueo, quien la trataba co
mo hija desde que aquél se la había 
entregado, cuando le tocó el turno de 
comparecer ante el rey no pidió sino 
aquello que el eunuco real Hegé le 
sugirió, aquel eunuco encargado de 
las mujeres. Ester se ganó a todos 
aquellos que la vieron. "Fue conduci
da ante el rey Asuero, al palacio real 
el décimo mes, el mes Tebet, el año 
séptimo de su reinado. "El rey la pre
firió a todas las demás mujeres; ella 
encontró con él más buena voluntad 
y más distinción que cualquier otra de 
aquellas muchachas; por eso le puso 
en la cabeza la diadema de reina, es
cogiéndola para esa dignidad en sus
titución de la reina Vasti.

"Después de aquello dio el rey un 
gran festín, el de Ester, a todos los 
principales oficiales y cortesanos; con
cedió un día de descanso a todas las 
provincias, dando presentes con la li
beralidad propia de los grandes reyes.

"Al pasar Ester al segundo harem 
como las demás muchachas, Ma nadie 
había descubierto su origen, ni su pa
rentela, siguiendo las prescripciones de 
Mardoqueo que ella seguía observando 
lo mismo que antes, cuando era su pu
pila.

Mardoqueo descubre un complot con
tra el rey. 2,Mardoqueo estaba enton
ces empleado en la Puerta Real. Dos 
eunucos reales llamados Bigtán y Te- 
rés, pertenecientes al cuerpo de los 
centinelas de la entrada a palacio, cons
piraron contra la vida del rey Asuero, 
por estar descontentos de él. "Mardo
queo, quien husmeó aquello, se lo avi
só a la reina Ester, quien a su vez se 
lo contó al rey de parte de Mardoqueo. 
uSe investigó, se comprobó la denun
cia, los dos conspiradores subieron al 
cadalso en presencia del rey, y en el 
libro de los Anales del Reino quedó 
asentada la relación de aquel suceso.

3 Amén, enemigo de los judios. 'Al
gún tiempo después, Amán, hijo 
de Hamadata, de la tierra de Agag, 

llegó a ser favorito del rey Asuero. Lo 
colmó de honores, le dio un lugar su
perior a todos sus colegas los grandes 
funcionarios del imperio; *hasta un 
edicto real mandaba a todos los sier
vos del rey, jefes del servicio de la 
Puerta, arrodillarse y prosternarse an
te él. Pero Mardoqueo se negó a cum
plir aquella orden. v‘¿Por qué violas 
el decreto del rey?”, le preguntaron a 
Mardoqueo los siervos del rey, jefes 
del servicio de la Puerta Real. 4En va
no le decían eso todos los días; él no 
les hacía caso. Entonces lo denuncia
ron a Amán, llevados de la curiosidad 
de ver si Mardoqueo se obstinaba en 
su actitud: Mardoqueo les había reve
lado que era judío. 5Por su parte, 
Amán pudo verificar el hecho de que 
Mardoqueo ni doblaba la rodilla ante 
él, ni se postraba; por lo cual le aco
metió un violento acceso de cólera. 
•Como se le había informado a qué ra
za pertenecía Mardoqueo, le pareció 
poco castigarlo a él solo: concibió el 
designio de exterminar junto con Mar
doqueo a todos los judíos residentes 
en todo el imperio de Asuero.

7E1 año doce de Asuero, el mes pri
mero llamado Nisán, a los ojos de 
Amán se sacó el Pur, que quiere decir 
la suerte, por día y por mes. La suer
te cayó en el mes duodécimo, llamado 
Adar. •Amán dijo al rey Asuero: “ En
tre los pueblos innumerables de tu im
perio existe un pueblo disperso entre 
ellos, el cual no se mezcla con el res
to de la población. Sus leyes son dife
rentes de las de todos los demás; los 
decretos del rey no le hacen ninguna 
mella, los intereses del rey exigen que 
no se le deje en paz. ’Que el rey se 
digne de consentir en firmar su ruina; 
yo me encargo de entregar a sus fun
cionarios, a la cuenta del tesoro real, 
la cantidad de diez mil talentos de pla
ta.'* "El rey se quitó luego el anillo de 
su mano, se lo entregó a Amán, a aquel 
hijo de Hamadata, de tierra de Agag, 
perseguidor de los judíos. El rey le res
pondió: " “Guarda tu dinero. Por lo que 
toca a ese pueblo, lo entrego en tu po
der: haz de él lo que quieras.”

"En consecuencia, se mandó convo
car a los secretarios del rey para el 
trece del primer mes, para redactar 
los ejemplares de las órdenes dirigidas
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por Amán a los sátrapas del rey, a los 
gobernadores de todas las provincias, 
y a los jefes de cada uno de los pue
blos, valiéndose de la escritura de cada 
provincia y de la lengua de cada na
ción. La orden iba firmada con el nom
bre de Asuero, y sellada con su anillo; 
13se despacharon correos que transmi
tiesen a todas las provincias del impe
rio despachos donde se mandaba ma
tar, aniquilar, borrar a todos los ju
díos, desde los jóvenes hasta los vie
jos, con todo y los niños y las muje
res, en un mismo día, el día trece del 
mes duodécimo, del mes de Adar, sa
queando todas sus propiedades.

10 Edicto contra los judíos. 'La dicha 
W  carta decía así: “El gran rey Asue
ro a los sátrapas de las ciento veinti
siete provincias que comienzan en la 
India y acaban en Etiopía, y a los pre
fectos de los cantones, sus inferiores 
jerárquicos: 2Aunque estoy colocado a 
la cabeza de un número infinito de po
blaciones, aunque soy el señor de todo 
el universo, me he propuesto no de
jarme trastornar la cabeza por el or
gullo del poder, gobernar siempre ins
pirado de un gran espíritu de mode
ración y benevolencia, para procurar 
a mis súbditos el goce continuo de una 
vida sin perturbaciones; de modo que 
al ofrecer mi reino los bienes de la ci
vilización y del paso libre de una a 
otra de sus fronteras reine en él la 
paz, objeto a que todo el mundo aspira. 
'Después de escuchar a mis consejeros 
acerca de los medios de alcanzar ese 
fin, uno de ellos, cuya sabiduría des
cuella entre nosotros, cuya fidelidad 
es constante, cuya lealtad inquebranta
ble ha pasado por todas las pruebas, 
cuya preminencia sigue inmediatamen
te a la nuestra, me refiero a Amán, 
4nos ha denunciado el hecho de que, 
disperso entre todas las tribus del mun
do, hay un pueblo de mala intención 
disperso entre ellas, por su legislación 
misma opuesto a todas las demás na
ciones, un pueblo que se mofa conti
nuamente de las ordenanzas reales, 
hasta llegar a ser un obstáculo al go
bierno que procuramos afirmar para 
el contento general del imperio.

'Considerando, pues, que el aludido 
pueblo, pueblo diferente de los demás, 
en todas partes está en conflicto con 
el resto de la humanidad, de la cual 
se distingue por un código de leyes

extrañas, que el dicho pueblo es hostil 
a los intereses de nuestra monarquía, 
que comete los más grandes delitos 
al grado de poner en jaque la estabi
lidad de nuestra monarquía; por estas 
razones, mandamos que todas las per
sonas que en las cartas de Amán son 
designadas, de ese ministro, encarga
do de cuidar nuestros intereses, quien 
es para nosotros un segundo padre, se 
rán totalmente exterminadas: hombreN 
y niños comprendidos entre ellas, de 
berán caer al filo de la espada de sus 
enemigos, sin misericordia ninguna, sin 
atención ninguna; eso deberá tener lu 
gar el trece del mes duodécimo, del 
mes de Adar, del año en curso, 'para 
que esos adversarios de hoy y de ayer, 
una vez lanzados por la fuerza en un 
solo día dentro de la mansión de los 
muertos, la estabilidad y la paz com 
pletas queden aseguradas de aquí en 
adelante bajo la soberanía del rey."

3 Promulgación del edicto. '4Aqucl 
edicto que debía promulgarse como 
ley en cada provincia, se publicó 

textualmente entre todas las poblado 
nes, para que todos estuviesen listos 
para tal día. 1sPor orden real marcha 
ron los correos perdiendo el menor 
tiempo posible. El edicto se promulgó 
desde luego en la ciudadela de Susa 
Mientras que el rey y Amán se entre 
gaban a opíparas comidas y a beber, la 
ciudad de Susa estaba consternada.

4 Mardoqueo le pide a Ester que In
terceda por el pueblo. 'Tan pronto 
como Mardoqueo estuvo informa 

do de lo que acababa de suceder, ras 
gó sus vestiduras, se vistió de saco, y 
se puso ceniza. Enseguida recorrió to 
da la ciudad, llenándola toda con sus 
lamentos, 2y no se detuvo más que 
frente a la Puerta Real, la cual nadie 
podía traspasar si andaba vestido de 
saco. 3En todas las provincias, apenas 
se hubo promulgado el decreto real, 
reinó únicamente el luto, el ayuno, las 
lágrimas y los lamentos entre la po 
blación judía. Muchos hacían su lecho 
del saco y de la ceniza.

4Las criadas y los eunucos de Ester 
fueron a informarla de aquello. La rei 
na se llenó de angustia, y mandó ves 
tidos a Mardoqueo para que se los 
pusiese, quitándose aquel saco; pero 
él no los quiso. 'Enseguida, mandó Es 
ter por Hatac, eunuco de los que el rey
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había puesto a su servicio, y lo mandó 
a ver a Mardoqueo, para que se infor
mase de lo que pasaba, preguntándole 
por qué hacía aquello.

•Partió, pues, Hatac, y llegó a donde 
estaba Mardoqueo, el cual estaba siem
pre en la plaza, ante la Puerta Real. 
7Mardoqueo lo puso al tanto de los 
acontecimientos, y principalmente de 
la suma de dinero que Amán había 
ofrecido echar al Tesoro para compen
sar la pérdida que iba a tener con los 
judíos. aCon él le mandó también una 
copia del edicto de exterminio publica
do en Susa: bastaba que Hatac enseña
se a Ester el dicho edicto para que ella 
quedase bien informada. Mardoqueo le 
ordenó a la reina que se presentase 
ante el rey, para implorar su clemen
cia y defender la causa del pueblo a 
que ella pertenecía.

IR ’Y, para que entrando intercedie- 
1J  se ante el rey y le rogase por su 
pueblo y por su patria, le mandó este 
recado: ‘̂Acuérdate de los días de tu 
humilde vida, allá cuando de mi mano 
te alimentaba. Amán, el segundo en el 
imperio, pidió nuestra muerte al rey. 
3Haz oración al Señor, intercede por 
nosotros ante el rey, líbranos de la 
muerte.

4 Ester acepta interceder. 'El eunuco 
Hatac volvió a ver a Ester, y le en
tregó el mensaje de Mardoqueo. 

"La reina le respondió a Mardoqueo, 
mandando que textualmente le repitie
sen sus palabras: " “Todos los siervos 
del rey, todos los habitantes de las pro
vincias sin excepción, saben que cual
quier hombre o mujer que penetre sin 
mandamiento real a su palacio, hasta 
el vestíbulo interior, sucumbe bajo una 
ley inexorable que castiga aquel acto 
con la pena de muerte, a no ser que el 
rey le perdone la vida alargándole su 
cetro de oro. Ya hace 30 días que el rey 
no me ha invitado a su presencia.”

"El mensaje de Ester fue transmiti
do a Mardoqueo, "quien por su parte 
le respondió: “ No te hagas la ilusión 
de que por estar en el palacio real se
rás la única persona judía que escape 
de la muerte. 14Pasará todo lo contra
rio. Si tú te obstinas en guardar silen
cio ahora que las cosas han llegado a 
ese punto, la salvación y la liberación 
les vendrán a los judíos de alguna otra 
parte, mientras que tú y la casa de tu

padre pereceréis. ¿Quién sabe si ha
brás llegado a ser reina, previéndose 
estas circunstancias en que estamos?” 

"Ester le mandó decir: ,4“Pues bien, 
anda a reunir a todos los judíos de Su
sa, ayunad por mí: durante tres días y 
tres noches, no comáis nada, no bebáis 
nada. Por mi parte, yo guardaré el 
mismo ayuno en compañía de mis cria
das. Con esta preparación entraré a ver 
al rey contra la ley; y si es fuerza mo
rir, moriré.” "Entonces salió Mardo
queo a poner en ejecución las prescrip
ciones de Ester.

10  Oración de Mardoqueo. 'Luego 
10 Mardoqueo elevó su plegaria al 
Señor en la forma siguiente, acordán
dose de sus obras magníficas: '“Señor, 
Señor, rey y amo del universo, todo 
está bajo tu poder, nadie hay que pue
da resistirte, si quieres salvar a Israel. 
10Porque Tú eres el creador del cielo y 
de la tierra y de todas las maravillas 
que hay bajo el firmamento. "Tú eres 
el Amo del mundo: no existe nadie, oh 
Señor, que pueda hacerte frente. ,lTú 
conoces todas las cosas; sí, Señor, Tú 
sabes todo: sí, Tú sabes que lo que hi
ce, aquello de negarme a postrarme an
te el soberbio Amán, no lo hice movido 
por espíritu de importancia personal, 
ni de soberbia, ni de vanagloria. "Por 
la salvación de Israel hasta la planta 
de los pies con gusto le besaría. ,4Mas 
hice lo que hice por no poner la gloria 
de un hombre arriba de la gloria de 
Dios: no me prosternaré, si no es ante 
el Señor; lo que yo haga, no será por 
orgullo. "Señor Dios, rey, Dios de Abra- 
ham, salva la vida de tu pueblo. Se tie
ne el designio de arruinarnos; se tiene 
el plan de acabar con este pueblo es
cogido tuyo desde los tiempos antiguos. 
14No abandones a este pueblo tuyo pro
pio, este pueblo escogido que de la tie
rra de Egipto rescataste. "Escucha mi 
plegaria, oye propicio a tu pueblo, con
vierte nuestro luto en alegría, para que 
conservemos nuestra vida, oh Señor, 
para entonar himnos a tu Nombre. No 
permitas que se acaben las bocas de 
aquellos que te alaban.” Todo Israel 
clamaba al Señor con todas sus fuer
zas, porque tenía la muerte a la vista.

M Oración de Ester. También la rei
na Ester trataba de refugiarse con 

el Señor en aquel peligro mortal que 
sobre ella se había precipitado. 3Se ha-
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bia despojado de sus elegantísimos tra
jes, poniéndose en su lugar trajes pro
pios de la aflicción y del luto. En vez 
de perfumes magníficos, tenía la ca
beza cubierta de ceniza y de basura; 
sujetaba su cuerpo a duro tratamiento, 
y las trenzas de su cabellera en desor
den se dejaban ver en todos aquellos 
lugares que regularmente presenciaban 
el ornato de la alegría, también ella 
se puso a suplicar al Señor, elevándole 
esta plegaria: “Señor mío, Tú, rey núes- 
tro, Tú eres el único Señor, ven en mi 
ayuda, porque estoy sola, no tengo a 
quién recurrir sino a ti, 4y voy a arries
gar la vida. "Desde la cuna, desde el 
seno de mi madre sé que Tú eres, oh 
Señor, quien ha escogido a Israel de 
entre todas las naciones, que Tú esco
giste a nuestros padres de entre todos 
sus antepasados para que fuesen eter
namente tu pueblo: como dijiste, así 
los trataste. ‘Es verdad que después 
hemos pecado contra ti; por lo cual 
nos has entregado en manos de nues
tros enemigos, 7por haber rendido cul
to a sus dioses: eres justo, Señor. "Mas 
no se han contentado de hacernos 
amarga la vida por la esclavitud: han 
puesto sus manos en las manos de sus 
ídolos, "para anular el decreto que de 
tus labios salió, para destruir tu pro
piedad, para cerrar las bocas que te 
alaban, para aniquilar tu altar y la glo
ria de tu casa; "para abrir en su lugar 
la boca de las naciones, para alabanza 
de inexistentes ídolos, para gloriarse 
eternamente ante un rey hecho de car
ne. "Señor, no entregues tu cetro a 
dioses que no lo son. Que nadie se bur
le de nuestra ruina: que esos desig
nios, de tu orden se vuelvan contra sus 
autores; al primero de nuestros adver
sarios ponlo de escarmiento. "Acuér- 
date. Señor; el día de nuestra angustia 
haz tu aparición. A mí, dame valor, oh 
rey de los dioses. Soberano de todos los 
soberanos. nEn mis labios pon pala
bras encantadoras cuando esté frente 
al león; cambia su corazón al odio de 
nuestro enemigo, para que éste encuen
tre allí su ruina, con todos sus iguales. 
14A nosotros sálvanos con la acción de 
tu mano: ven en nuestra ayuda, por
que estoy sola y no tengo más que a 
ti, Señor. Tú conoces todas las cosas: 
19Tú sabes que aborrezco glorias impías, 
que detesto camas de incircuncisos, la 
cama de cualquier extranjero. ,4Tú sa
bes la necesidad que me fuerza, que

siento horror por la insignia de mi 
grandeza que ciñe mis sienes en días 
de majestad, le siento el mismo horror 
que a un lienzo sucio, y en días tran
quilos en mi vida jamás la llevé. "Tu 
sierva a la mesa de Amán no ha co
mido, ni tomado de los reales festines, 
ni bebido el vino de las libaciones. '"Tu 
sierva no ha sentido alegría desde el 
día de su cambio hasta hoy; sólo en 
ti, Señor Dios de Abraham. ,fOh Dios, 
más fuerte que todos, escucha el cla
mor de los desesperados; líbranos de 
la mano de los malos, y líbrame a mí 
del temor.”

1C Ester se presenta a Asuero. 4A1 
•Iv/ tercer día, cuando hubo acabado 
su plegaria, se quitó su traje de hu
milde adoración y se vistió con toda 
su magnificencia. "Deslumbrante de be
lleza, se puso a invocar a Dios, quien 
a todos cuida y a todos libra. Ensegui
da se llevó a dos de sus criadas. ‘Pare
cía apoyarse sobre la una con abando
no, como por placer, mas era porque se 
sentía muy débil, y apenas se sostenía 
su cuerpo; 7la otra seguía a su señora 
teniendo alzado en sus manos su ropa
je que arrastraba por tierra. "Estaba 
hermosísima, cubierta de rubor, su 
semblante rebosaba de contento y de 
cariño. Sin embargo, el miedo le opri
mía el corazón.

"Después de pasar todas las puertas, 
llegó a la presencia del rey, quien es
taba sentado en el trono real, puesto 
el ropaje de las recepciones oficiales, 
brillante por el oro y las piedras pre
ciosas, imponente en extremo. "Alzó la 
vista, la cara llena de majestad, y lan 
zó una mirada llena de cólera. Enton
ces la reina se desplomó, se desmayó, 
la palidez cubrió su cara, y dejó caer 
la cabeza sobre la criada en la cual se 
apoyaba. "Pero entonces Dios le cam
bió el corazón al rey, quien se inclinó 
a la clemencia. Lleno de angustia sal 
tó del trono, la cogió en los brazos 
hasta que volvió en sí, y comenzó a 
darle ánimo con lenguaje consolador: 
,2“ ¿Qué tienes, Ester? ¡Si soy tu her
mano! Cálmate; ,3no vas a sufrir la 
muerte. Nuestro mandamiento sólo es
tá en vigor para el pueblo en general. 
"Arrímateme.” "Diciendo esto levantó 
el cetro de oro, lo puso sobre el cuello 
de Ester, y abrazándola le dijo: “ Há- 
blame.” " “Señor” , le dijo Ester, “ te vi 
semejante a un ángel de Dios. Enton
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ces se turbó mi corazón, y tu majes
tad me sobrecogió de terror. ,7Pues tú, 
señor, provocas la admiración; tu sem
blante atrae a quienes lo ven.” "Al es
tar hablando, otra vez se desmayó; 
"por lo cual el rey se llenó de inquie
tud, y todos sus acompañantes trata
ban de hacerla volver.

Banquete de Ester. 'Y aconteció 
que al tercer día se vistió Ester su 
vestido real, y púsose en el atrio 

interior del palacio, enfrente del apo
sento del rey, quien estaba sentado en 
su trono regio en el aposento real, en
frente de la puerta del aposento. 2Y 
viendo a Ester, que estaba en el atrio 
interior, halló gracia la reina a los ojos 
del rey, quien extendió hacia Ester el 
cetro de oro que tenía en la mano, y 
Ester se acercó y tocó el extremo del 
cetro. 3Y le dijo el rey: “ ¿Qué tienes, 
reina Ester?” Le seguía diciendo el rey: 
“Dime qué quieres, y aunque sea la 
mitad de mi reino, te lo concedo de 
antemano.”

4Ester le respondió: “ ¿Tendrá el rey 
la bondad de aceptar hoy mi invitación 
a venir acompañado de Amán al ban
quete que a su majestad he prepara
do?” 5E1 rey contestó: “Para satisfacer 
el deseo de Ester, que inmediatamente 
se le avise a Amán.” En consecuencia, 
el rey en compañía de Amán fue al 
banquete que Ester le había prepara
do, *y en la comida dijo el rey a la rei
na: “ Dime qué es lo que quieres; de 
antemano te lo concedo. Dime qué de
seas, y se hará, aunque me pidas la 
mitad de mi reino.” 7“Lo que te pido, 
lo que de§eo”, le respondió la reina, 
“es *que si de veras gozo del favor del 
rey, si le place escuchar mi petición, 
satisfacer mi deseo, venga otra vez ma
ñana su majestad el rey, acompañado 
de Amán, al banquete que les voy a 
dar, y entonces haré lo que me manda 
el rey.”

El patíbulo para Mardoqueo. ’Ese día 
salió Amán lleno de alegría con gran 
contento en su corazón; pero al llegar 
a la Puerta Real vio que Mardoqueo 
no se levantaba en su presencia, ni se 
movía de su lugar, por lo cual le vino 
un acceso de cólera en contra suya. 
"Sin embargo, se sobrepuso. Al volver 
a su casa, juntó a sus amigos, llamó a 
su mujer Zeresh, "y se puso a hablar
les largo rato de sus riquezas maravi

llosas, de sus muchos hijos, de todos 
los honores de que el rey lo había col
mado para subirlo, para ponerlo arriba 
de todos los grandes de su reino y de 
sus ministros. "Luego añadió: “Y eso 
no es todo; la misma reina Ester acaba 
de invitarme con el rey, nomás a mí, a 
un banquete que le ofreció. Todavía 
más: me ha invitado otra vez con el 
rey para mañana. "Pero todo esto ¿qué 
me importa mientras vea yo a ese Mar
doqueo, a ese judío sentado a la Puer
ta Real?” "Pero su mujer le respondió, 
con todos sus amigos: “Pues mira: bas
ta que mandes levantar una cruz de 
cincuenta codos; mañana por la maña
na pídele al rey que mande empalar en 
ella a Mardoqueo. Entonces podrás 
acompañar al rey a ese banquete, lle
no de felicidad.” Amán quedó encan
tado de aquella sugestión, y mandó le
vantar el patíbulo.

6 Honores para Mardoqueo. 'Aquella 
noche, como al rey se le*fuese el 
sueño, mandó pedir el libro de los 

Anales , o Memorias, para que se le le
yese algo de él. JEn ese libro estaba 
un pasaje en que se refería la denun
cia hecha por Mardoqueo de la cons
piración contra la vida del rey Asuero 
que estaban tramando los dos eunucos, 
centinelas de la Puerta, Gibtán y Te 
rés. 'Cuando se leyó aquello, preguntó 
el rey: “ Bueno ¿y qué distinción, qué 
honores recibió Mardoqueo en premio 
de eso?” Los cortesanos de su servicio 
le contestaron: “No se le dio absoluta
mente ningún premio de honor.” 4Lue- 
go les preguntó el rey: “¿Quién está 
en turno de servicio allá en el vestí
bulo?” Precisamente en ese punto lle
gaba Amán al vestíbulo exterior del 
palacio real, para obtener del rey que 
se colgase a Mardoqueo en el patíbulo 
que por orden suya se había levanta
do; 5de modo que los cortesanos le 
respondieron al rey: “Es Amán quien 
está esperando allá en el vestíbulo.” 
“ Que entre” , mandó el rey; ‘y así co
mo hubo entrado, le preguntó: “ ¿Cómo 
se debe distinguir a un hombre a quien 
el rey quiera cubrir de honores?” En
tonces pensó Amán: “ ¿A quién, si no 
a mí, podrá el rey querer honrar?” 
7“En caso de que el rey quiera honrar 
especialmente a alguno, *que se tomen 
vestidos de príncipe, de los que el.rey 
se pone; que se traiga un caballo de 
los del rey, que en la cabeza se le
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ponga diadema real. 'Después, que se 
entreguen los tales vestidos y el dicho 
caballo a alguno de los más distingui
dos entre los grandes funcionarios de 
la corte. Que ése vista con tal ropaje 
al hombre que el rey quiera honrar 
especialmente, y que lo conduzca mon
tado a caballo a la plaza principal, 
gritando ante él: Mirad qué tratamien
to se da al hombre que el rey quiere 
distinguir honrándolo.” "Entonces le 
dijo el rey: “ Sin pérdida de tiempo 
llévate el traje, el caballo, y en fin, 
todo lo que acabas de decir, y hazlo en 
la persona de Mardoqueo, aquel judío 
empleado en la Puerta Real. Cuidado 
con omitir nada de lo que dijiste.” 

"Amán tomó, pues el ropaje, vistió 
a Mardoqueo, lo montó en el caballo, 
lo llevó cabalgando a la plaza princi
pal, gritando ante él: “Mirad cómo se 
trata a quien el rey quiere honrar es
pecialmente.” "Después de eso volvió 
Mardoqueo a la Puerta Real, mientras 
que Amán se apresuró a volver a su 
casa, lleno de turbación, con la cara 
cubierta. "Allí contó a su mujer Ze- 
resh y a todos sus amigos lo que aca
baba de pasarle. Entonces su mujer y 
sus amigos le observaron: “ Ya comen
zaste a eclipsarte ante Mardoqueo: si 
pertenece al pueblo judío, no podrás 
tú volver a sobreponértele. Por el con
trario, seguirás bajando cada vez más 
ante él.”

"Aún no acababan de hablar cuan
do los eunucos del rey llegaron en 
busca de Amán para llevarlo pronto al 
banquete que Ester ofrecía.

7 Amán al patíbulo. 'El rey y Amán 
estaban juntos en el banquete con 
la reina Ester, *a quien éste volvió 

a decir ese día segundo: “ Dime qué es 
lo que quieres, reina Ester, que te lo 
concedo de antemano. Expónme tus 
deseos: te los cumpliré, aunque se tra
te de la mitad de mi reino.” 'La reina 
Ester le respondió: “Oh rey, si de ve
ras quieres complacerme, si lo que te 
voy a pedir es de tu agrado, concéde
me la vida y la de mi pueblo: ésta es 
mi petición, y éste, mi deseo. 'Porque 
tanto ye como mi pueblo estamos con
denados al exterminio, a la matanza, a 
la ruina total. Todavía que sólo se nos 
condenase a ser esclavos y esclavas, yo 
habría guardado silencio. Mas en este 
caso, nuestro perseguidor será incapaz 
de indemnizar al rey por el daño que

le va a resultar.” 'Pero Asuero inte
rrumpió a la reina Ester, para pregun
tarle, exclamando: “ ¿Y quién es ése? 
¿Dónde está ése que tiene el designio 
de llevar a cabo semejante crimen?” 
'Entonces le dijo Ester: “Nuestro per
seguidor, nuestro enemigo, es ese in
fame de Amán.” Como el rey y la reina 
clavasen en él la mirada, Amán se 
puso frío de espanto. 7E1 rey se puso 
furioso, se levantó y dejó el banquete 
para dirigirse al jardín del palacio. En 
cuanto a Amán, se quedó al lado de la 
reina Ester, para suplicarle que se le 
perdonase la vida, pues se daba per
fecta cuenta de que el rey había re
suelto su ruina.

•Al volver el rey del jardín al salón 
del banquete, encontró a Amán caído 
sobre el diván donde Ester yacía. 
“ ¡Conque también quiere violar a la 
reina, en mi propia casa, dentro del 
palacio!” exclamó. Apenas acababa de 
decir aquello cuando le cubrieron a 
Amán la cara con un velo. 'Harbona, 
un eunuco que asistía ante el rey, se 
encontraba allí. Este dijo: “Precisa
mente hay un patíbulo de cincuenta 
codos que Amán había mandado cons
truir para Mardoqueo que con su de 
nuncia le salvó una vez la vida al rey; 
allí está listo en su casa.” “Pues que 
allí lo cuelguen” , mandó el rey. "Así 
es que colgaron a Amán en ese patí 
bulo que para Mardoqueo había man 
dado hacer, y de ese modo se aplacó 
la cólera del rey.

8 Rehabilitación de los judíos. 'Ese 
mismo día regaló el rey Asuero a 
la reina Ester la casa de Amán, el 

perseguidor de los judíos, y Mardoqueo 
fue presentado al rey, al cual había re 
velado la reina su parentesco con él. 
2E1 rey le había quitado su anillo » 
Amán; enseguida se lo quitó de su de 
do para entregárselo a Mardoqueo, a 
quien Ester entregó el manejo de la 
casa de Amán.

3Por segunda vez fue Ester a hablar 
con el rey: se echó a sus pies, lloró, 
y obtuvo la gracia de hacer fracasar 
los planes perversos que el agagita 
Amán había tramado contra los judíos, 
impidiendo que se llevase a cabo aquel 
atentado. 4E1 rey le alargó el cetro de 
oro, por lo cual Ester se levantó, po 
niéndose en pie ante él. 5La reina le 
dijo: “Si mi petición es del agrado del 
rey, si de veras he encontrado favor
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ante su majestad, si mi petición le pa
rece conforme a la justicia, si soy agra
dable a sus ojos, que se digne de revo
car expresamente los edictos que Amán 
el agagita, hijo de Hamadata, mandó 
redactar para exterminar a los judíos 
dispersos en todas las provincias del 
imperio. é¿Sería posible que yo viese a 
mi pueblo envuelto en la calamidad 
que sobre él va a caer? ¿Es posible 
que sea yo testigo del exterminio de 
mi nación?,,

7E1 rey Asuero respondió entonces a 
la reina Ester y al judío Mardoqueo: 
"Por lo que a mí toca, ya le di a Ester 
la casa de Amán después de mandarlo 
empalar, por haber intentado extermi
nar a los judíos. *Por vuestra parte, les 
escribiréis lo que bien os parezca, en 
nombre del rey. Después sellad la or
den con el anillo real. Todo edicto es
crito en nombre del rey, y que lleve 
su sello, es irrevocable.,,

'Los secretarios del rey fueron con
vocados inmediatamente; eso fue el ter
cer mes, Siván, el día veintitrés; luego 
por orden de Mardoqueo escribieron a 
los judíos, a los sátrapas, a los gober
nadores, a los grandes oficiales de las 
provincias, residentes en el territorio 
del imperio comenzando por la India y 
acabando por Etiopía, en ciento veinti
siete provincias, escribiendo a cada pro
vincia en su escritura, en la lengua de 
cada nación, y a los judíos en su propia 
escritura y en su lengua. 10Estos des
pachos fueron escritos en nombre del 
rey Asuero, sellados con su sello y lle
vados por correos montados en came
llos de las camelladas del rey. "Su ma
jestad otorgaba a los judíos en el dicho 
edicto, estuviesen donde estuviesen, el 
derecho de juntarse para proteger sus 
vidas, permitiéndoles acabar, degollar, 
aniquilar a toda la gente armada de los 
pueblos o provincas que quisieran ata
carlos, incluyendo a sus mujeres y a 
sus niños, así como saquear sus propie
dades. '*Eso debería hacerse un mismo 
día en todas las provincias del rey 
Asuero, el día trece del mes duodéci
mo, llamado Adar.

1C Texto del edicto. 'La dicha carta 
w  decía así: "El gran rey Asuero a 
los gobernadores de las ciento veinti
siete provincias comprendidas entre la 
frontera de la India y la de Etiopía, a 
los prefectos de los cantones y a todos 
sus fieles súbditos, que estéis bien.

*Hay muchas personas que no hacen 
más que ensoberbecerse cuando la 
gran bondad de sus bienhechores los 
colman de honores. 3Como no les basta 
entonces el tratar de hacer daño a 
nuestros súbditos, pues llega a ser para 
ellos una carga insoportable esa abun
dancia excesiva de honores, comienzan 
a maquinar también contra sus mismos 
bienhechores. 4No se contentan con 
arrancar del corazón de los hombres 
la gratitud, se les trastorna la cabeza 
con los aplausos de quien no tiene cri
terio para conocer el bien; siendo así 
que todo está siempre a la vista de 
Dios, se forjan la ilusión de huir de 
su justicia que detesta a los malvados. 
5De ese modo ha sucedido muchísimas 
veces a los poderes establecidos, a cau
sa de haber entregado el gobierno en 
manos de amigos, permitiendo ser do
minados por su influencia, compartir 
con ellos el peso de la sangre inocen
te, pagando con desastres imposibles 
de remediar. *Es que los embusteros 
argumentos de corazones corrompidos 
suelen extraviar la rectitud sin mancha 
de la intención del gobernante. 7Basta 
abrir los ojos; ni siquiera se necesita 
llegar a las narraciones de antaño que 
acabamos de recordar: basta que mi
réis en vuestros días cuán grandes im
piedades han sido cometidas por esa 
plaga de gobernantes que no merecen 
serlo. *Por esa razón nuestros esfuer
zos se dirigirán a asegurar a todos en 
el porvenir la tranquilidad y la paz del 
imperio, 'llevando a cabo alteraciones 
convenientes, decidiendo todos los ne
gocios que se lleven a nuestra consi
deración con un espíritu de benevolen
cia y de equidad.

'•De esa manera Amán, macedonio, 
hijo de Hamadata, la pura verdad ex
traño a la sangre persa y a nuestra 
bondad, había sido recibido entre noso
tros como huésped, "y había hallado 
en nosotros el espíritu amigable que 
sentimos por todos los pueblos, al gra
do de verse tratado de ‘nuestro padre’, 
y de verse tratar de todos con el salu
do de la prosternación, como que su 
lugar seguía inmediatamente del trono 
imperial. ,2Pues bien, como no podía 
contentarse con su elevadísima posi
ción, se puso a maquinar el arrancar
nos la realeza y la vida. "Pero ha ha
bido uno que nos salve, un hombre que 
siempre ha sido nuestro bienhechor, 
Mardoqueo, y Ester nuestra irreprocha
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ble consorte en el imperio: "con sus so
fismas mentirosos maniobraba para pe
dirnos la muerte de éstos, y la de toda 
su nación, teniendo el designio de ais
larnos por medio de esas determinacio
nes primeras, para sustituir luego la 
dominación persa por la de Macedonia. 
"Mas nosotros vemos que esos judíos 
condenados al exterminio por ese cul
pable de intentar tres grandes críme
nes, lejos de ser criminales, obedecen 
a un código de leyes justísimas. "Son 
los hijos del Altísimo, del gran Dios 
vivo a quien nosotros y nuestros ante
pasados debemos que este imperio se 
haya mantenido tan floreciente. ,7En 
consecuencia, haréis bien en hacer a 
un lado las cartas enviadas por Amán, 
hijo de Hamadata, "que fue quien las 
inspiró; de ese hombre que ha sido col
gado a las puertas de Susa, con toda 
su familia, digno castigo que inmedia
tamente le ha hecho sufrir Dios, Señor 
del Universo.

"Mandad pegar una copia de esta 
carta en cada lugar; permitid a los ju
díos que públicamente sigan las leyes 
peculiares a ese pueblo; "dadles auxi
lio contra todos aquellos que pudieran 
atacarlos en ese día fijado para aniqui
larlos, a saber, el día trece del mes 
duodécimo, del mes de Adar. ''Porque 
ese día, que iba a ser un día de ruina, 
la altísima soberanía de Dios acaba de 
cambiarlo en día de alegría en favor 
de su pueblo escogido.

"Por lo que a vosotros toca, judíos, 
celebrad este día memorable entre 
vuestras fiestas solemnes con muchos 
banquetes, "para que desde ahora sea 
v en el futuro siga siendo, tanto para 
vosotros como para los persas de bue
na voluntad, un monumento de vues
tra liberación, y para vuestros enemi
gos memoria eterna de su ruina.

"Toda ciudad, y en general todo país 
que no siga estas instrucciones, será 
arrasada sin misericordia a fuego y 
sangre, inhabitable a los hombres, y 
aun eternamente odiosa para los mis
mos animales salvajes y para los mis
mos pájaros.”

8 Promulgación del decreto. "El tex
to de este decreto, que debería ser 
promulgado como ley en cada pro

vincia, se publicó en todas las poblacio
nes para que los judíos estuviesen lis
tos en tal día para vengarse de sus ene
migos. "Correos montados en caballos

del rey salieron a toda prisa, con toda 
diligencia, a una orden del rey. Tam
bién se publicó el decreto en la ciuda- 
dela de Susa. "Mardoqueo salió del pa
lacio real revestido de un traje de prín
cipe, de púrpura de color lila y de blan
co lino, en la cabeza una gran diadema 
de oro, a sus hombros un manto de li
no fino y de púrpura escarlata. Toda 
Susa resonaba alegremente. "Aquél fue 
para los judíos día luminoso, día de 
alegría, día de júbilo, día de victoria. 
,7En todas las provincias, en cada ciu
dad, dondequiera que llegaban las ór
denes reales, para los judíos no había 
más que alegría, regocijo, banquetes y 
fiestas. Muchos de los habitantes del 
país se hicieron judíos, porque el mie
do a esa nación se había apoderado 
de ellos.

9 Abusos de los judíos. 'El día trece 
del duodécimo mes, de Adar, co
menzaron a estar vigentes las ór

denes del rey; ese mismo día que los 
enemigos de los judíos se habían for
jado la ilusión de aplastarlos, se cam
biaron los papeles: los judíos fueron 
quienes aplastaron a sus enemigos. *En 
todas las provincias del rey Asuero, se 
juntaron, en las ciudades donde habita
ban, para matar a aquellos que su rui
na habían tramado. Pero nadie les hizo 
resistencia, porque el terror de los ju
díos había sobrecogido a todas las po
blaciones. 'Los grandes funcionarios de 
las provincias, los sátrapas, los prefec
tos, los oficiales reales, todos apoyaron 
a los judíos por miedo a Mardoqueo, 
4quien era en realidad un personaje im
portantísimo en el palacio, cuya fama 
se divulgaba en todas las provincias: 
Mardoqueo iba, en efecto, en camino 
de llegar a ser un gran hombre.

sLos judíos pasaron a cuchillo a to
dos sus enemigos. Fue aquello una ma
tanza, un aniquilamiento, pues que hi
cieron de sus enemigos todo lo que les 
vino en gana. *En la pura ciudadela de 
Susa. mataron los judíos a quinientos 
hombres, 7entre ellos a Parsandata, a 
Dalfón, a Aspat, *a Porata. a Adalva, a 
Aridata, ’a Parmasta, a Arisai, a Ari- 
dai, y finalmente a Yezata, "los diez 
hijos de Amán, hijo de Hamadata, el 
perseguidor de los judíos; mas éstos 
no se entregaron al saqueo.

"El mismo día supo el rey el núme 
ro de las víctimas degolladas en la 
ciudad de Susa. ,a“En la pura ciuda
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déla de Susa han matado los judíos 
a quinientos hombres, lo mismo que a 
los diez hijos de Amén'*, dijo el rey a 
la reina Ester, “ ¿qué no harían en las 
demás provincias reales? Pues ahora 
dime la petición que tienes que ha
cerme; de antemano te la concedo. Di- 
me que más quieres, y se hará.” 13La 
reina Ester le respondió: “Si es del 
agrado de su majestad el rey, ¿no po
drían los judíos de Susa seguir ejecu
tando el decreto dado por el rey toda
vía mañana? Tocante a los diez hijos 
de Amán, que sus cadáveres sean col
gados en el patíbulo.” 14A una orden 
del rey sobre el particular, se proclamó 
el edicto en Susa, y fueron colgados 
los diez hijos de Amán. ,5De modo que 
los judíos otra vez se juntaron el ca
torce del mes de Adar y degollaron a 
trescientos hombres de Susa; pero no 
se entregaron al pillaje.

uEn cuanto a los judíos de las pro
vincias, también se reunieron para po
ner en salvo sus vidas: se libraron de 
sus enemigos pasando a cuchillo a se
tenta y cinco mil de ellos; pero sin 
entregarse al pillaje. "Eso fue el día 
trece del mes de Adar. El día catorce 
descansaron, convirtiéndolo en día de 
banquetes y alegría. "Respecto a los 
judíos de Susa que se habían juntado 
el trece y el catorce, no descansaron 
hasta el quince, día que para ellos fue 
un día de banquetes y regocijo. "Esa 
es la razón de que el día catorce de 
Adar los judíos de fuera de las ciu
dades, habitantes de aldeas sin mura
llas, celebren ese día en la alegría y 
los festines, haciendo fiestas y dándo
se mutuamente regalos, (mientras que 
el día quince del mismo mes de Adar, 
es para los de las ciudades el día de 
alegría que pasan felices mandándose 
los vecinos mutuamente regalos).

Institución de la fiesta de Purim.
"Mardoqueo asentó por escrito estos 
acontecimientos. Luego envió despa
chos a todos los judíos residentes en 
todas las provincias del rey Asuero, 
cerca o lejos. "En ellos les urgía a 
celebrar cada año los días catorce y 
quince de Adar, "porque ésos son los 
días en que los judíos se libraron de 
sus enemigos; ese fue el mes en que 
la aflicción se les trocó en alegría, el 
duelo en fiesta. Los invitaba, pues, a 
convertir esos dos días en días de 
fiesta y regocijo, a hacerse mutuos re

galos y a dar generosamente a los po
bres.

"Los judíos adoptaron esta costum
bre que ellos mismos habían comen
zado a guardar, a propósito de la cual 
les había escrito Mardoqueo: " “Amán, 
hijo de Hamadata, agagita, perseguidor 
de todos los judíos, había tenido el de
signio de exterminarlos, había sacado 
el Tur', que quiere decir la suerte, pa
ra su confusión y exterminio. "Mas 
cuando hubo entrado a ver al rev para 
pedirle permiso para colgar a Mardo
queo, aquel mal intento que tenía con
tra los judíos recayó sobre él, siendo 
colgado en el patíbulo juntamente con 
sus hijos. "Tal es el motivo del llamar 
Purim esos días, de Pur.”

Esa es la razón también por qué, al 
tenor de la dicha carta de Mardoqueo, 
según lo que ellos mismos habían pre
senciado o cuya noticia había llegado 
hasta ellos, 27se obligaron los judíos, 
con sus descendientes, y con todos 
aquellos que se uniesen a su pueblo, 
a celebrar sin fallar esos dos días se
gún el dicho texto, en tal fecha, año 
tras año. "Esos días de Purim, recor
dados y celebrados en esta forma, de 
generación en generación, en todas las 
familias, en todas las provincias, en 
todas las ciudades, no se han olvidado 
por los judíos, porque su recuerdo 
persistirá eternamente en el corazón 
de sus hijos.

"La reina Ester, hija de Abihayil 
escribió en forma enteramente oficial, 
para dar obligatoriedad legal a esta 
segunda carta. "Ordenó que se man
dasen cartas a todos los judíos de las 
ciento veintisiete provincias del reino 
de Asuero, lenguaje de paz y prueba 
de fidelidad, "para mandarles observar 
estos días de Purim en su fecha, tal 
cual el judío Mardoqueo les había or
denado, del modo que se les había 
obligado a ellos y a su posteridad, 
juntando también estatutos concernien
tes a un ayuno y lamentaciones. ,7De 
esa manera el estatuto de Ester esta
bleció la observancia de Purim, el cual 
fue registrado en un libro.

Realización del sueño de Mardo
queo. 'El rey Asuero imponía 
tributo a la tierra firme y a las 

islas del mar. Todas las hazañas de su 
fuerza y valentía, así como la relación 
de la subida de Mardoqueo a quien él 
había encumbrado, todo eso está re
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gistrado en el libro de los Anales de 
los reyes de Media y Persia. 3Se lee 
allí: “El judío Mardoqueo era el gran 
visir del rey Asuero: hombre estimado 
de los judíos, hombre que gozaba del 
amor de las muchedumbres de su ra
za, hombre que se preocupaba del bien 
de su pueblo y tomaba a pecho la fe
licidad de su raza.”

4Mardoqueo pensó: “Todo esto ha 
venido de Dios. SA1 recordar el 

sueño que tuve acerca de este asunto, 
veo que no ha faltado nada: éni aquella 
fuente pequeña que se convirtió en un 
río, ni el brillo de aquella luz, ni el sol, 
ni la exuberancia de las aguas. Ester 
era aquel río, al casarse con el rey y 
convertirse en reina. 'Los dos dragones 
nos representaban a Amán y a mí. *Los 
pueblos representaban a esos que se 
unieron para borrar el nombre de los 
judíos. ’Mi pueblo es Israel, cuyos hi
jos clamaron a Dios, quien los salvó: 
Sí, el Señor salvó a su pueblo, el Se
ñor nos libró de todos aquellos males.

Dios ha ejecutado portentos, actos ma
ravillosos, como jamás se habían visto 
entre las naciones. 10En realidad, ha or
denado dos destinos: uno, en bien de 
su pueblo; otro, para las demás nacio
nes. "Esos destinos han tenido su cum
plimiento a la hora, tiempo y día mar
cados según sus designios, en todos los 
pueblos. '^Entonces Dios se acordó de 
su pueblo, hizo justicia a lo suyo. "Pa
ra su pueblo serán esos días, el cator
ce y el quince del mes de Adar, de 
aquí para adelante, días de convoca
ción, de regocijo, de júbilo ante Dios, 
en su pueblo Israel, durante todas las 
generaciones, eternamente.”

11. Nota del traductor griego. 'El
año cuarto del reinado de Tolomeo y 
Cleopatra, un Dositeo, quien preten
día ser sacerdote y levita, en compañía 
de su hijo Tolomeo, llevó la presente 
carta respecto a los Purim. Asegura
ban ser auténtica, y que Lisímaco, hijo 
de Tolomeo, de la comunidad de Jeru- 
salén, la había traducido.



L I B R O S  DE L OS  M A C A B E O S
I. Título.
El nombre Macabeo es un sobrenombre 

de Judas, tercer hijo de Matatías. Significa, 
probablemente, "martillo'* por haberse dis
tinguido en la lucha contra los enemigos.

II. Ambientadón histórica.
A la muerte de Alejandro Magno (323), 

surgen en su vasto imperio entre otras, dos 
dinastías: la de los lágidas y la de los se- 
léucidas. La primera, que se establece y 
domina en Egipto, es dueña de Palestina 
hasta el año 200. La segunda se extendió 
principalmente por Asia dominando en Pa
lestina desde la batalla de Ipso del año 200.

El germen del helenismo había prendido 
ya desde los tiempos de Alejandro en todo 
el mundo. Los primeros jreléucidas mantu
vieron una política moderadora y compren
siva en Palestina; era la táctica del gran 
Emperador. Pero con Antíoco IV Epífanes 
comienza un período duro de persecución y 
sangre. Quiere imponer la unidad religiosa 
y cultural. Los dioses y cultura de los Grie
gos han de ser también los de los Judíos. 
Pocas cosas más duras para un pueblo, el 
hebreo, que siempre conservó la conciencia 
de ser el elegido de Dios. Estaba en juego 
el monoteísmo.

Fue entonces cuando surgió Matatías con 
sus hijos para luchar contra los invasores y 
defender los valores tradicionales: religio
sos, culturales, morales de su pueblo.

III. Primer libro.
Contenido.—En el primer libro de los Ma- 

cabeos se narran las guerras e incidencias 
ocurridas en Palestina, en un período de 
cuarenta años que va desde la subida al 
trono de Antíoco IV (a. 175) hasta la muer
te de Simón, último de los Macabeos (a. 
134).

Se puede dividir de la siguiente forma: 
Introducción (1). Primera parte: Insurrec
ción de los judíos (2). Segunda: Judas Ma- 
cabeo, caudillo de los judíos (3, 1-9, 27). 
Tercera: Jonatás, sucesor de Judas (9, 28- 
12, 33). Cuarta: Simón príncipe de los ju
díos (13-16).

Doctrina— La Alianza y la Ley son dos 
ideas madres de este libro. El mejor medio 
para realizar la Alianza es el cumplimiento 
de la Ley. La gloria suprema consiste en 
morir por la Ley.

Autor.—La exactitud de fechas, lugares y 
documentos que encontramos en el libro, el 
entusiasmo con que se describe y defiende

la causa nacional, avalan la creencia de que 
el autor sea un judío palestinense, testigo 
de las hazañas narradas.

Focha.—No antes del 134 en que muere 
Simón, ni después del 63 en que fue profa
nado el Templo por los romanos. Parece 
bueno colocar la composición de este libro 
hacia el año 100 a. C.

IV. Segundo libro.
Contenido— Abarca un período de quince 

años, desde el 176 al 161 a. C. Se puede di
vidir así: Introducción (1-2). Primera parte: 
Persecución de Antíoco (3-7). Segunda: Vic
toria del judaismo (8-15). Epílogo (15, 38- 
40).

Género literario— También este segundo 
libro tiene el mismo carácter de historia 
religiosa del primero. Allí el centro era la 
Ley y la Alianza; aquí, el Templo; en am
bos, el judaismo frente al helenismo. Des
cribe una historia que podríamos llamar 
edificante, patética, desde el ángulo de la 
teocracia.

Teología.—Desde el punto de vista teoló
gico, el segundo de los Macabeos es de gran 
importancia. En él encontramos el mejor 
texto de la Biblia sobre la Creación ex 
nihilo de todas las cosas por Dios (7, 28). Se 
nos dice también que el sacrificio de los 
mártires es una expiación voluntaria que 
aplaca la ira de Dios (7, 36; 8, 5). Se habla 
de la Intercesión de los Santos (15, 14) y 
del valor de la Oración por los difuntos (12. 
43-46). En 12, 38ss, tenemos el texto bíblico 
más claro acerca de la existencia del Pur
gatorio. En el capítulo 7. 9. 14. 23. 29 y 14, 
46 se afirma la Resurrección de los iustos y 
hay suficientes indicaciones sobre la condi
ción de los malos, de los que simplemente 
se dice que resucitarán, a una existencia 
desgraciada, sin duda.

Autor.—El autor pertenece a la secta de 
los fariseos por su doctrina sobre la resu
rrección. Escribe en griego con mucho co
nocimiento de la retórica y lengua griegas, 
quizá porque era Alejandrino.

Fecha— Teniendo en cuenta lo que el 
mismo autor nos dice en 1, 9 el libro habría 
sido compuesto el a. 124 a. C.

V. Canonlcldad.
Ambos libros son deuterocanónicos por 

no haber sido reconocidos como sagrados 
por los judíos. Pero los Santos Padres los 
citan como Sagrada Escritura y el Concilio 
de Trento los enumera entre los libros sa
grados y canónicos.
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LIBRO PRIMERO DE LOS MACABEOS

EL HELENISMO EN ISRAEL

1 Alejandro Magno. 'Cuando Alejan
dro, el de Filipo, aquel macedonio 
que surgió de la tierra de Ketini, 

hubo vencido a Darío, rey de Persia 
y de Media, se sentó en su trono —an
tes había imperado sobre la Grecia—. 
'Este emprendió muchas campañas, se 
apoderó de plazas fuertes, pasó a cu
chillo a los reyes del país. 3Luego pro
siguió sus campañas hasta llegar al úl
timo rincón del mundo, despojando a 
muchas naciones: la tierra enmudeció 
ante él. Se sintió muy grande, su cora
zón se llenó de orgullo, ‘juntó un ejér
cito poderosísimo, conquistó territorios 
y naciones y venció a monarcas que se 
convirtieron en tributarios suyos. 5Des- 
pués de acabar semejantes hazañas, ca
yó en cama y se dio cuenta de que se 
moría. ‘Entonces llamó a sus genera
les, a aquellos nobles que con él se ha
bían criado en su juventud, y antes de 
morir les repartió su imperio. 'Alejan
dro murió después de haber reinado 
doce años. 'Enseguida sus generales se 
adueñaron del poder cada cual en su 
territorio; 'todos ellos se ciñeron la dia
dema después de la muerte de Alejan
dro, y después de ellos también sus hi
jos durante largos años, y anegaron la 
tierra con un diluvio de males. "De en
tre ellos brotó aquel retoño impío, An- 
tíoco Epífanes, hijo del rey Antíoco, 
quien primero estuvo en Roma de re
hén, pero luego se apoderó del tro
no real en el año ciento treinta y sie
te del imperio helénico.

Antíoco IV Epífanes. "Por aquellos 
días surgieron en Israel unos jóve
nes indisciplinados, los cuales embauca
ron a muchos, diciéndoles: “Vamos a 
asociarnos con las naciones circunveci.

LOS MACABEOS fueron unos héroes ju
díos, de casta sacerdotal, que acaudillaron 
la rebelión nacional contra la pnganización 
judia promovida por traidores patrocinados 
por Antíoco Epífanes (175-164 a. C\). Estos 
dos libros tratan de la persecución de los 
fieles judíos y de su defensa contra. la 
opresión.

ñas; porque muchos males nos han ve
nido desde que nos apartamos de 
ellas.” "Aquella proposición les pareció 
buena. "Luego se ofrecieron espontá
neamente algunos de entre el pueblo, 
fueron a ver al rey y éste les dio per
miso de seguir las costumbres de los 
gentiles. "Construyeron un gimnasio en 
Jerusalén como se acostumbraba entre 
los gentiles, ,5volvieron a hacerse de 
prepucio, renegando de la Alianza san
ta se asociaron con los gentiles y se 
vendieron para hacer maldades.

'‘Cuando el rey Antíoco hubo arre
glado bien los negocios de su reino, 
emprendió la conquista de Egipto pa
ra ser rey de los dos reinos. "Invadió 
a Egipto con un ejército formidable en 
el cual había carros, elefantes, y caba
llería, y aun con una flota numerosa. 
''Emprendió, pues, la campaña contra 
Tolomeo, rey de Egipto, el cual retro
cedió ante aquel ataque y huyó dejan
do muchos heridos en el campo. "Las 
tropas de Antíoco se apoderaron de las 
plazas fuertes de Egipto, saquearon el 
país; wy después de su victoria sobre 
Egipto emprendió Antíoco su viaje de 
regreso en el año ciento cuarenta y 
tres, marchando contra Israel, dirigién
dose sobre Jerusalén con un ejército 
muy fuerte. "Luego penetró dentro del 
Santuario con altanería, se llevó el al
tar de oro, el candelabro de la ilumina
ción con todos sus utensilios, "la me
sa de la proposición, los vasos para la 
libación, las copas, los platos de oro, el 
velo, las coronas y aun la decoración 
de oro de la fachada del Templo, man
dando arrancar todo aquel revestimien
to; "se llevó la plata, el oro, los vasos 
preciosos y aun los tesoros ocultos que 
pudo encontrar. “ Se llevó todo aque
llo y se fue a su tierra después de ha 
ber cometido asesinatos y de haber ha

1. En este capitulo se describe con ras 
gos muy vivos la campaña de helenización 
o paganización griega del pueblo de Israel, 
emprendida furiosamente por Antíoco Kpl 
fanes. Hubo, en aquel período triste de la 
historia judía, muchos apóstatas; pero los 
hubo también de corazón intrépido y leal
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blado con insoportable altanería. “ Por 
eso hubo llanto grande en Israel en 
todos los lugares. “ Gimieron los jefes 
y los ancianos; las vírgenes y los jó
venes enflaquecieron; la hermosura de 
las mujeres se marchitó; 27los recién 
casados lloraron; las novias se entrega
ron al llanto sentadas en sus cuartos 
matrimoniales; “ la tierra misma se es
tremeció por las desgracias de sus ha
bitantes: toda la casa de Jacob se cu
brió de rubor.

Persecución de los israelitas. “ Dos 
años después envió el rey a un oficial 
colector de tributos a las ciudades de 
Judá, el cual llegó a Jerusalén escol
tado por un ejército formidable. “ Habló 
a sus habitantes palabras de paz, con 
hipocresía, y le creyeron. Luego cayó 
repentinamente sobre la ¿iudad, y la 
castigó de una manera terrible matan
do a muchos israelitas. “ Saqueó la ciu
dad, la abrasó en llamas, derribó sus 
casas y la muralla que la circundaba. 
“ Luego se llevó cautivas a las mujeres 
y a los niños, y les robó sus ganados. 
“ Enseguida reconstruyó la Ciudad de 
David circundándola de un muro alto, 
fuerte, con torres macizas; la convirtie
ron en una ciudadela suya. “ Allí pu
sieron una nación impía, una gente 
criminal, y allí se hicieron fuertes. 
“ Allí almacenaron armas, víveres, y el 
botín que se habían robado de Jerusa
lén: se convirtieron en una embosca
da. “ Sí, se convirtieron en una embos
cada continua contra el Santuario, en 
un maligno enemigo de Israel. “ De
rramaron sangre inocente alrededor 
del Santuario, y lo profanaron. “ Los 
vecinos de Jerusalén huyeron por cau
sa de ellos, y la ciudad quedó conver
tida en una colonia de extranjeros, en 
una ciudad extranjera a sus propios hi
jos, quienes tuvieron que abandonar
la. “ El Santuario de la ciudad quedó 
tan desierto como un desierto, sus fies
tas se trocaron en luto, los sábados en 
objeto de insultos, su honra en des
precio: 40su deshonor fue tanto como 
había sido su gloria, y su alteza quedó 
convertida en abatimiento.

“ Luego escribió el rey a todo su rei
no, exigiéndoles que fuesen todos un 
solo pueblo, “ que todos dejasen sus 
costumbres particulares. A eso se ple
garon todas las naciones, conformán
dose a la voluntad del rey. “ Aun mu
chos israelitas estuvieron de acuerdo

con la religión que había impuesto el 
rey, y ofrecieron sacrificios a los ído
los y profanaban el sábado. “ Mandó el 
rey a Jerusalén y a las ciudades de Ju
dá unos emisarios con decreto suyo, 
mandándoles a todos que siguiesen las 
costumbres de los extranjeros de la 
tierra, “ y que no dejasen ofrecer ho
locaustos, ni sacrificios, ni libaciones 
en el Santuario; que violasen los sába
dos y las fiestas, “ y que contaminasen 
el Santuario y los santos; “ que levan
tasen altares, que plantasen bosques 
sagrados, que hiciesen templetes de 
ídolos, que sacrificasen puercos y otros 
animales impuros, “ que a sus hijos los 
dejasen sin hacerles la circuncisión; en 
una palabra que manchasen sus almas 
con toda clase de impurezas y abomina
ciones, “ a fin de que se olvidasen de 
la Ley y cambiasen completamente de 
costumbres; “ y que todo aquel que no 
obedeciese al edicto real sufriese la 
pena capital. “ El rey ordenaba todo 
esto en el edicto que escribió para to
do su reino, nombrando al mismo tiem
po inspectores que vigilasen a todo el 
pueblo, ordenando a las ciudades de 
Judá que ofreciesen sacrificios en ca
da una de las ciudades. “ Muchos de 
entre el pueblo se les agregaron, es 
decir, todos aquellos que abandonaban 
la Ley cometiendo crímenes en la tie
rra, “ forzando a los demás israelitas 
a meterse en escondrijos y en toda 
clase de lugares de refugio. “ El día 
quince de Casleu, el año ciento cuaren
ta y cinco, construyó el rey la abomi
nación de la desolación sobre el altar. 
“ También en las ciudades circunveci
nas de Judá construyeron altares; “ los 
ejemplares del libro de la Ley que en
contraban los echaban a las llamas des
pués de rasgarlos; “ dondequiera que 
se le encontraba a alguno el libro de 
la Alianza, y aun a cualquiera que es
tuviese de acuerdo con la Ley, el de
creto real los condenaba a muerte. 
“ Con violencia procedían contra los is
raelitas que encontraban en contraven
ción, mes tras mes, en las ciudades. 
“ El día veinticinco de cada mes cele
braban sobre el arca que habían pues
to sobre el altar de los sacrificios. “ Ma
taban a las mujeres que habían circun
cidado a sus hijos, en contra del decre
to real, “ y de los cuellos les colgaban 
a sus niños; mataban a sus familiares 
y a los que habían practicado la circun
cisión de los niños. “ Pero numerosos
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israelitas cobraron brío y tomaron la 
firme resolución de no comer carnes 
impuras, “ prefiriendo morir antes que 
contaminarse con semejantes alimen
tos y violar la Alianza santa; y efecti
vamente murieron, “ y una rabia ho
rrible estaba cebándose en Israel.

INSURRECCION DE LOS JUDIOS x

2 Matatías y sus hijos. 'Por aquellos 
días se levantó Matatías, hijo de 
Juan el de Simeón, sacerdote de 

los hijos de Joarib, de Jerusalén, resi
dente de Modín. Este sacerdote tenía 
cinco hijos: Muan, por sobrenombre 
Gadis; 'Simón, llamado Tasi; Mudas, 
sobrenombrado Macabeo; 5Eleazar, ape
llidado Abarón, y Jonatás, que tenía el 
sobrenombre de Afo. ‘Al ver Matatías 
las violencias cometidas en Judá y en 
Jerusalén, exclamó: 7“ ¡Ay! ¿Por qué 
habré visto yo la luz del mundo para 
contemplar la destrucción de mi pue
blo, la ruina de la ciudad santa, con 
las manos cruzadas mientras que está 
entregada en manos enemigas, 'que su 
Santuario está en posesión de extran
jeros? Su Templo se ha convertido 
en casa de un infame; 'los objetos 
preciosos que eran su gloria han sido 
arrebatados de allí como si fuesen una 
presa, sus niños han sido asesinados 
en las calles, la espada enemiga ha 
tronchado la vida de sus jóvenes. 10¿Qué 
pueblo no ha tomado alguna parte de 
su reino, no ha tomado parte de sus 
despojos? "Todo su ornato se lo han 
robado; libre como era, fue reducida a 
la esclavitud. 1JTodo lo santo, todo lo 
bello, todo lo glorioso que teníamos ha 
sido arrasado y profanado por los gen
tiles. ,3¿Para qué seguir viviendo?” 
,4Luego Matatías y sus hijos rasgaron 
sus vestiduras, se pusieron cilicio e hi
cieron un duelo muy grande.

Matatías se niega a sacrificar. 15Los 
funcionarios del rey que tenían la co
misión de obligar a los israelitas a 
apostatar, fueron a Modín con el objeto 
de organizar unos sacrificios. "Muchísi- 
mos israelitas se les unieron, mientras 
que Matatías y sus hijos se separaron. 
17Los enviados de Antíoco fueron a ver 
a Matatías y le dijeron: “Tú eres el 
personaje principal de esta ciudad; la 
consideración de que gozas y el influjo 
que tienes, te hacen el más grande, ro

deado de tus hijos y de tus herma
nos. "Sé, pues, el primero en venir a 
cumplir las órdenes del rey, de la mis
ma manera que han hecho las demás 
naciones, los judíos y los que han per
manecido en Jerusalén, y tú y los tu
yos seréis contados entre los amigos 
del rey; tú y tus hijos tendréis artícu
los de oro y plata, y recibiréis muchos 
regalos.” "Pero Matatías le respondió, 
gritándole: “Aunque todas las naciones 
que componen el reino de Antíoco lie- 

’ garan a obedecerle, abandonando todas 
ellas la religión de sus padres y se so
metieran espontáneamente a sus órde
nes, "yo, mis hijos, y mis hermanos 
permaneceremos adheridos a la Alian
za de nuestros padres. "Dios nos libre 
de abandonar la Ley y sus manda
mientos. "Nosotros no acataremos las 
órdenes del rey apartándonos de nues
tra religión, ni a la derecha, y ni a la 
izquierda.” "Cuando Matatías hubo 
acabado de decir aquello, un judío mar
chó a la vista de todos a ofrecer sa
crificio en conformidad con la orden 
del rey, sobre el altar de Modín. "An
te aquel espectáculo se llenó Matatías 
de indignación, le ardió el alma, se lle
nó de un celo ardiente por la Ley, 
se echó sobre aquel hombre, y lo pa
só a cuchillo allí mismo sobre el al
tar. "Al mismo tiempo mató al ofi
cial real que obligaba a la gente a sa
crificar, y les tumbó el altar. "De esa 
manera le llegó un acceso de ese celo 
por la Ley de que había dado ejem
plo Finees, aquel que mató a Zambri, 
hijo de Salum.

"Luego recorrió Matatías la ciudad 
diciendo a grandes gritos: “Todo aquel 
que tenga celo de la Ley, y conserve 
la Alianza, salga y sígame.” "Luego hu 
yó en compañía de sus hijos, y se re
fugió en la montaña, dejando todo lo 
que tenían en la ciudad. "Muchísimos 
judíos seguidores de la justicia y de 
la Ley salieron entonces al desierto 
"para vivir allí con sus hijos y sus mu
jeres, y con sus animales, porque ha
bían llegado a su colmo las desgracias 
que pesaban sobre ellos. 31Se dio avi
so a los oficiales del rey y a las tropas 
acuarteladas en Jerusalén, en la duda- 
déla de David, que unos hombres ha
bían quebrantado el mandamiento real 
y se habían retirado al desierto, a 
ocultarse en ciertos escondrijos. "Inme
diatamente salieron muchísimos sóida
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dos sl) perseguirlos. Cuando los hubie
ron alcanzado acamparon frente a 
ellos, disponiéndose a atacarlos el día 
del sábado. Les dijeron: " “Basta ya de 
desobediencia: salid de allí, cumplid 
las órdenes reales y salvaréis vuestras 
vidas.” "Pero los judíos les respondie
ro n :'“Ni saldremos, ni nos sometere
mos a las órdenes del rey; eso sería 
violar el reposo sabático.” "Inmediata
mente se pusieron los soldados a ata
carlos. "Los judíos no contestaron al 
ataque, ni les tiraron una sola piedra, 
ni siquiera taparon su escondrijo. "De
cían: “Muramos todos con un corazón 
leal. El cielo y la tierra son testigos 
de que nos matáis injustamente.” "Los 
soldados los atacaron, pues, ese día 
de sábado; los refugiados murieron 
con sus mujeres, sus hijos y sus re
baños: eran unos mil hoihbres.

Matatías se levanta en armas. "Cuan
do Matatías y sus amigos supieron de 
aquella matanza, sintieron un dolor 
grandísimo. "Entonces se dijeron los 
unos a los otros: “Si seguimos todos la 
misma conducta que esos hermanos 
nuestros, si no combatimos contra los 
gentiles para salvar nuestras vidas y 
nuestras instituciones, pronto nos bo
rrarán de la superficie de la tierra.” 
"Ese día tomaron, pues, esta decisión: 
“Sea quien fuere el que venga contra 
nosotros en son de guerra el día de 
sábado, combatiremos contra ése; no 
nos dejaremos matar como se dejaron 
esos hermanos nuestros en sus escon
dites.”

"Entonces se les juntó una tropa de 
asideos, compuesta de hombres vale
rosos de Israel, de todos aquellos que 
tenían el corazón apegado a la Ley. 
"Todos aquellos que trataban de librar
se de las calamidades de entonces, acu
dieron también a ellos, aumentando su 
fuerza. "De ese modo formaron un 
ejército, empezaron por castigar, llenos 
de cólera, a los prevaricadores, y a los 
impíos ardiendo en indignación; los de
más buscaron su salvación refugiándo
se al lado de Matatías. "Este recorrió 
el país con sus hijos, tumbando los al
tares, "circuncidando a fuerza a todos 
los niños que no lo estaban, que halla
ban en tierra de Israel, "persiguiendo 
a aquellos que reventaban de orgullo. 
Aquella empresa capitaneada por ellos 
tuvo buen éxito; "porque sostuvieron 
la causa de la Ley contra el poderío de

los gentiles, contra la potencia de los 
reyes, y jamás inclinaron su frente an
te el impío.

Testamento de Matatías. "Matatías 
llegaba ya al fin de su vida. Entonces 
hizo estas recomendaciones a sus hijos: 
“En estos tiempos la soberbia está ejer
ciendo su tiranía, y es cruel el castigo; 
esta es una época de destrucción y fu
riosa cólera. "Hijos míos, ejerced vues
tro celo por la Ley; sacrificad vuestras 
vidas en defensa de la Alianza de nues
tros padres. s1No olvidéis las hazañas 
que nuestros padres acabaron en su 
tiempo, y vosotros os haréis de una glo
ria, de una fama que jamás morirá. 
"¿Verdad que Abraham fue hallado 
fiel en la prueba? ¿Verdad que su fe 
se le ha contado por justicia? "José 
observó los mandamientos en el tiem
po de su tribulación, y luego llegó a 
ser amo de Egipto. "Finees, nuestro an
tepasado, en premio de haber ardido 
en celo por la causa del Señor, recibió 
la promesa del sacerdocio santo. "Jo
sué, en premio de haber cumplido la 
orden, llegó a ser Juez de Israel. "Ca- 
leb, en premio de haber dado testimo
nio en la asamblea, recibió una parte 
del país. "David, en premio de su pie
dad, alcanzó un trono real y eterno. 
"Elias, por su ardiente celo por la Ley 
fue arrebatado al cielo. "Ananías, Aza
das y Misael, por haber tenido fe, fue
ron librados de las llamas. "Daniel, en 
premio de su virtud, fue librado del 
hocico de los leones. "Recordad del 
mismo modo cómo én todos los tiem
pos, todos aquellos que esperan en El 
jamás sucumben. "No os intimidéis por 
las amenazas de un impío, porque su 
gloria termina con la podredumbre y 
los gusanos. "Hoy sube, y mañana ya 
no se le encuentra porque al polvo ha 
vuelto y sus proyectos se han desbara
tado. "Hijos míos, cobrad bríos y va
lor para la defensa de la Ley, pues en 
su defensa os cubriréis de gloria. "A 
este Simón, vuestro hermano, lo conoz
co como hombre de buena cabeza: es
cuchadlo siempre, que haga para vo
sotros las veces de padre; "que Judas 
Macabeo, fuerte y valiente desde su ju
ventud, sea el generalísimo de vues
tras fuerzas armadas, y sea él quien 
encabece la guerra contra los gentiles. 
"Juntaréis con vosotros a todos los 
que practican la Ley, y vengaréis a 
vuestra nación. "Pagad a los gentiles
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en la misma forma que ellos a Israel; 
guardad los mandamientos de la Ley.”

Muerte de Matatías. "Después de 
bendecirlos, fue a juntarse con sus pa
dres. "Su muerte aconteció el año cien
to cuarenta y seis. Lo enterraron sus 
hijos en la tumba de sus antepasados 
en Modín: Israel lo lloró haciéndole un 
gran duelo.

JUDAS MACABEO, 
CAUDILLO DE LOS JUDIOS

3 Judas Macabeo. ’A su muerte sur
gió Judas, por sobrenombre Maca
beo, hijo suyo. *Todos- sus herma

nos lo ayudaron con todos aquellos que 
se le habían juntado a su padre, y to
dos peleaban alegres por Israel.

Mudas hizo que la gloria de su pue
blo /  se difundiese hasta países lejanos; 
/  se vistió de coraza como héroe, /  se 
ciñó sus armas bélicas, / peleó batallas, 
y con su espada / defendía el campa
mento de Israel. /  4Era en la pelea co
mo un león, / como un cachorro de 
león / que ruge tras la presa. /  Persi
guió a los impíos, / y husmeando sus 
escondites, / entregó a las llamas / a los 
perturbadores de su pueblo. / ‘Aterra
dos retrocedieron /  los impíos ante él; / 
todos los criminales se espantaron, / y 
su mano dirigía con éxito / la obra de 
la liberación. /  7Con sus hazañas amar
gó a varios reyes; /  en cambio fue la 
alegría de Jacob, / y su memoria es 
bendita para siempre. /  ‘Recorría las 
ciudades de Judá, /  acabando con los 
impíos, / y ahuyentando de Israel /  la 
cólera que en él se había cebado. / 
’Su nombre se hizo famoso / aun en 
los últimos rincones de la tierra, /  y 
juntó a todos aquellos / que iban a pe
recer.

Victorias de Judas. "Apolonio juntó 
una multitud de gentiles, un gran ejér
cito que sacó de Samaría para atacar 
a Israel. "Cuando Judas recibió aviso 
de aquello, marchó contra él, lo desba
rató, lo mató: muchísimos enemigos 
murieron, y los demás emprendieron 
la fuga. "Los de Judas se apoderaron 
del botín; él recogió la espada de Apo- 
lonio, manejándola siempre en todas 
las batallas.

"Serón, general del ejército sirio, al 
saber que Judas había juntado mucha

gente, una hueste compuesta de judíos 
leales que con él marchaban a comba 
tir, dijo: ,4“ Me haré famoso y glorioso 
en el reino: voy a atacar a Judas y a 
esos compañeros suyos que desprecian 
las órdenes reales.” ,5En consecuencia, 
emprendió otra expedición; iba a la ca
beza de un fuerte ejército de impíos 
que le ayudarían a vengarse de los is
raelitas. "Al acercarse a la cuesta de 
Bet-horón marchó Judas a su encuen
tro con una tropa reducida. "Cuando su 
gente vio aquel ejército que marchaba 
contra ellos, le dijo a Judas: “ ¿Cómo es 
posible que nosotros, siendo tan pocos, 
peleemos contra esa muchedumbre tan 
fuerte, tanto más cuanto que estamos 
agotados por el ayuno de este día?” 
"Pero Judas contestó: “Es fácil para 
un pequeño número agarrar en sus ma
nos a un numeroso gentío: para el 
Dios del cielo es lo mismo librar por 
medio de muchos que de pocos, "por 
que en la guerra no depende la victo
ria de la muchedumbre de los comba
tientes; la fuerza viene del cielo. "Es
tos marchan contra nosotros reventan
do de orgullo, aguijoneados por la im
piedad, para aniquilarnos a nosotros 
con nuestras mujeres y nuestros hi 
jos, y para robarnos. “ En cambio, no
sotros vamos a combatir en defensa de 
nuestras vidas y de nuestra Ley. "Dios 
los va a destrozar al encontrarse con 
nosotros; no les tengáis miedo.” "Cuan 
do hubo terminado su discurso, se echó 
de repente sobre ellos: Serón fue ven 
cido, su ejército quedó aplastado a su 
propia vista. "En cuanto a Judas, se 
puso a perseguirlos cuesta abajo de 
Bet-horón hasta llegar a la llanura; 
ochocientos soldados de ellos quedu- 
ron muertos, y los demás se refugia
ron en tierra de los filisteos. “ Enton
ces comenzó a cundir el terror de Ju 
das y de sus hermanos, y el espanto, 
entre las naciones circunvecinas. "Has 
ta al rey llegó el nombre de Judas, 
y todos los pueblos hablaban de sus 
batallas.

"Cuando el rey Antíoco supo tales 
noticias, se puso furioso, y dio órdenes, 
y reunió un ejército muy fuerte com 
puesto de todas las tropas de su reino. 
"Abrió su tesoro, dio un año de sueldo 
a las tropas, y mandó que estuviesen 
listas para cualquier emergencia. "Pe 
ro entonces echó de ver que faltaba di 
ñero en sus cajas, pues los tributos de 
la provincia rendían poco a causa de



311 I MACABEOS 3, 59

las perturbaciones y de los males que 
él mismo había precipitado sobre el 
país por querer abolir las leyes que 
desde los tiempos antiguos regían. "Tu
vo miedo de que, comó varias veces 
le había sucedido, no tuviese fondos 
para proveer a los gastos y a las libe
ralidades que antes con tanta profusión 
derramaba, con más largueza que todos 
los reyes predecesores suyos. "Para sa
lir de aquel apuro tan grande, determi
nó ir a Persia para exigir el tributo 
de aquellas provincias, y de esa mane
ra juntar mucho dinero. "Entonces de
jó a Lisias, personaje importante, de 
sangre real, al frente de los negocios 
del reino en el territorio comprendido 
desde el río Eufrates hasta la frontera 
de Egipto, "encomendándole al mismo 
tiempo la tutela de su hijo hasta su 
vuelta. "Le entregó la *mitad del ejér
cito, con los elefantes, ordenándole que 
ejecutase todos sus planes, principal
mente acerca de todos los habitantes 
de Judea y Jerusalén. "Lisias debería 
lanzar contra ellos un ejército para ha
cer pedazos y destruir la potencia de 
Israel, con lo que quedaba de Jerusa
lén, "hasta borrar de aquel lugar su 
recuerdo, para establecer extranjeros 
en todo su país, a los cuales habría que 
repartir las tierras por suerte. "Ense
guida tomando el rey la otra mitad del 
ejército, partió de su capital, Antioquía, 
el año ciento cuarenta y siete, pasó el 
río Eufrates, y se puso a atravesar la 
altiplanicie.

Lisias manda tropas contra los ju
díos. "Lisias escogió luego a Tolomeo, 
hijo de Dorímenes, a Nicanor y a Gor- 
gias, generales hábiles, amigos del rey. 
"Con ellos despachó cuarenta mil in
fantes y siete mil jinetes para invadir 
la tierra de Judá, y asolarla, cumplien
do órdenes reales. "Emprendieron la 
marcha con todas sus tropas, y habien
do penetrado en Judea acamparon en 
las cercanías de Emaús, en el llano. 
"Al saber los comerciantes de la tie
rra su llegada, se llevaron mucha pla
ta y oro juntamente con grillos, y se 
dirigieron al campamento del ejército 
sirio para comprar los esclavos israe
litas. Con este ejército se reunieron 
las tropas de Siria y la de la región 
filistea. "Al ver Judas y sus hermanos 
que la situación se había hecho más 
precaria y que los ejércitos enemigos 
habían acampado en sus fronteras, in

formados además de que el rey había 
dado orden de destruir y aniquilar a 
su pueblo, "se dijeron los unos a los 
otros: “Reparemos las ruinas de nues
tro pueblo; peleemos en defensa de él 
y de nuestro Santuario." "Todos se 
juntaron para estar listos para la ba
talla, para hacer oración implorando 
la piedad y la misericordia. "Por lo 
que ve a Jerusalén, estaba tan desier
ta de habitantes como un desierto; nin
guno de sus hijos entraba en ella ni 
salía de ella; el Santuario era hollado 
con los pies; los extranjeros ocupaban 
la ciudadela que se había convertido 
en hospedería de los gentiles. En Ja
cob ya no había alegría; ya no se oían 
ni la flauta, ni el arpa. "Cuando se hu
bieron reunido acudieron a Masfa, lu
gar frente a Jerusalén, porque ése fue 
en tiempos antiguos lugar de oración 
para Israel. "Allí ayunaron ese día, se 
vistieron de cilicio y se echaron ceni
za en la cabeza, y rasgaron sus vestidu
ras. "Desenrollaron el libro de la Ley 
acerca de cosas para las cuales consul
taban los gentiles las semejanzas de 
sus ídolos. "Consigo llevaron los orna
mentos sacerdotales, las primicias y 
los diezmos, y llamaron a nazareos 
que hubiesen acabado el tiempo de 
su voto; "luego clamaron en alta voz 
hacia el cielo, en estos términos: “ ¿Qué 
haremos a estos hombres y a dónde 
los llevaremos? 51Tu Santuario con los 
pies ha sido hollado, y profanado; y 
tus sacerdotes viven en el luto y en 
la humillación. "Los gentiles se han 
juntado contra nosotros para aniquilar
nos. Tú conoces sus designios contra 
nosotros, "¿cómo podremos resistirles 
si Tú no nos ayudas?” "Y hacían re
sonar la trompeta y alzaban una gran 
gritería.

"Luego nombró Judas capitanes del 
pueblo: de mil, de ciento, de cincuen
ta y de diez. "Luego dijo a los que 
acababan de hacer sus casas, de casar
se, de plantar un viñedo, y a los mie
dosos, que volviese cada cual a su ca
sa de acuerdo con la Ley. "Luego el 
ejército empezó la marcha y fue a 
acampar al sur de Emaús. "Judas les 
dijo allí: “Ceñid vuestras armas, y ar
maos de valor y estad listos para com
batir mañana en la mañana contra es
tas naciones que se han juntado para 
destruirnos a nosotros y nuestro San
tuario. "Pues vale más que muramos 
con las armas en la mano y no presen
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ciar los males de nuestro pueblo y la 
profanación de nuestro Santuario. Sea 
cual fuere la voluntad del cielo, se 
cumplirá.”

4 Gorglas y Lisias son vencidos.
’Gorgias se llevó cinco mil infan
tes y mil jinetes escogidos, quie

nes guiados por la gente de la ciuda- 
dela empezaron su marcha durante la 
noche, 2para llegar al campo judío y 
atacarlos de improviso. Mudas lo su
po, y salió acompañado de sus valien
tes para atacar al ejército real acampa
do en Emaús, 4mientras que la gente 
andaba todavía dispersa fuera del cam
pamento. ‘Durante la noche llegó Gor- 
gias al campamento de Judas, en el 
cual no encontró a nadie; por lo cual 
se puso a buscarlos por los montes, 
pensando; “Andan huyendo de noso
tros.” ‘Desde el amanecer se dejó ver 
Judas en la llanura a la cabeza de tres 
mil hombres únicamente, y sin tener 
las armas defensivas, ni las ofensivas 
que hubieran querido. 7A1 mirar el 
campamento fortificado de los genti
les, aquellos soldaros cubiertos de co
razas, aquellos jinetes que hacían la 
ronda en derredor, todos ellos gente 
avezada al combate, *recomendó Judas 
a sus compañeros: “No os atemorice su 
número; no tengáis miedo de atacar
los. ‘Recordad cómo nuestros padres 
fueron librados en el Mar Rojo, cuan
do los perseguía Faraón a la cabeza 
de una tropa formidable. "Clamemos 
ahora al cielo, en la confianza de que 
tendrá misericordia de nosotros, recor
dando su Alianza con nuestros padres, 
para destruir el día de hoy este ejér
cito cuando nos encontremos con él. 
"Todas las naciones comprenderán en
tonces que hay Alguien que libra a Is
rael y lo salva.”

"Entonces aquellos extranjeros mira
ron, y los divisaron marchando contra 
ellos; "luego salieron del campamento 
para pelear, cuando los compañeros de 
Judas tocaban la trompeta. "Se trabó 
la batalla, las naciones fueron derrota
das y emprendieron la fuga por el lla
no. "La retaguardia cayó toda al filo 
de la espada; los judíos se pusieron a 
perseguir a los fugitivos hasta Gazara 
y hasta los llanos de Judea, de Azoto 
y de Jamnia, matándoles cerca de tres 
mil hombres.

"Entonces Judas a la cabeza de su 
ejército dio la vuelta, dejando de per

seguirlos, y ordenó al pueblo: " “Cui
dado con dejaros llevar del deseo del 
botín, porque otro combate nos espe
ra. "Gorgias con sus tropas está cer
ca de nosotros en la montaña; pero, 
firmes en este instante contra el ene
migo, atacadlos; luego podréis recoger 
sus despojos con toda calma.” E sta
ba todavía Judas con las palabras en la 
boca cuando una división enemiga se 
dejó ver saliendo del monte. "Luego 
vieron que los suyos habían huido y 
que los judíos habían incendiado su 
campamento, pues el humo que se veía 
era una prueba de que eso había suce
dido. 21 Al ver aquello, se apoderó de 
ellos un gran miedo, y como veían al 
mismo tiempo el ejército de Judas en el 
llano, listo para trabar combate, “ em
prendieron la fuga todos hacia el país 
de los filisteos. “ Luego volvió Judas 
para saquear el campamento del cual 
se llevaron mucho oro y plata, así co
mo telas de púrpura de color morado y 
escarlata, y grandes riquezas. 24A su 
vuelta iban entonando himnos, diri
giendo hacia el cielo alabanzas al Se
ñor: “Porque es bueno, porque eterna 
es su bondad.” “ Ese día se concedió a 
Israel librarse de terrible amenaza.

"Los extranjeros que habían podido 
escapar fueron a avisar a Lisias todo 
lo que había ocurrido. “ Este se entris
teció y se abatió al oír tales noticias 
porque habían fracasado sus planes 
contra Israel y las órdenes del rey no 
habían logrado éxito ninguno.

"El año siguiente reunió Lisias un 
ejército de sesenta mil infantes esco
gidos y cinco mil jinetes, para acabar 
con los judíos. "Marcharon hacia Ju
dea y acamparon junto a Bet-horón; Ju 
das por su parte marchó contra ellos 
al frente de diez mil hombres. "A la 
vista de aquel ejército formidable hizo 
esta plegaria: “Bendito eres, libertador 
de Israel, Tú que quebrantaste la fuer 
za del gigante valiéndote de las manos 
de tu siervo David, y entregaste el 
campamento filisteo en manos de Jo- 
natán, hijo de Saúl, y de su escudero. 
“ Pon este ejército en las manos de tu 
pueblo Israel; que se cubran de ver
güenza con sus infantes y sus jinetes. 
Enfúndeles terror, humilla el orgullo 
de su audacia, que su derrota los hagn 
caer en el desaliento. “ Hazlos caer al 
filo de la espada de los que te aman; 
que todos los que conocen tu Nombro 
entonen himnos de gloria en tu honor.”
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“ Luego trabaron la batalla, en la cual 
cayeron ante los judíos cinco mil hom
bres del ejército de Lisias. "Cuando 
éste vio el descalabro de su ejército y 
el valor intrépido de los soldados de Ju
das, quienes se mostraban dispuestos 
tanto a vivir como a morir con honra, 
regresó a Antioquía y reclutó extran
jeros esperando volver a Judea después 
de engrosar su ejército.

Restablecimiento del culto. "Enton
ces Judas y sus hermanos dijeron: 
“Nuestros enemigos están deshechos; 
marchemos ahora a purificar el Templo 
de Dios y a consagrarlo de nuevo.” "En 
consecuencia, se reunió todo el ejérci
to y subieron al monte Sión. “ Al ver 
desierto el Santuario, profanado el al
tar, incendiadas las puertas, el atrio 
lleno de arbustos que alfí crecían co
mo en los bosques o en los montes, las 
cámaras destruidas, "rasgaron sus ves
tiduras. prorrumpieron en lamentos, 
haciendo un gran duelo se echaron 
ceniza en la cabeza, 40se postraron con 
la cara en tierra, y mientras que las 
trompetas resonaban, ellos clamaban al 
cielo. "Luego destacó Judas un batallón 
para que fuese a combatir a los sirios 
que estaban encerrados en la ciudade- 
la, mientras que los santos lugares eran 
purificados. 42Escogió enseguida sacer
dotes irreprochables apegados a la Ley 
de Dios, “ quienes purificaron el San
tuario y echaron en un lugar inmundo 
las piedras contaminadas. “ Luego deli
beraron acerca de lo que se debía ha
cer con el altar de los holocaustos que 
había sido profanado; “ entonces les 
vino la idea feliz de destruirlo, temien
do que para ellos fuese un objeto de 
oprobio después de que los gentiles lo 
habían contaminado. 44De modo que de
molieron el altar y echaron aquellas 
piedras en el monte del Templo, en un 
lugar oportuno mientras llegaba algún 
profeta que dijese lo que se debía ha
cer de ellas. “ Luego recogieron pie
dras sin labrar, según lo prescrito por 
la Ley, y levantaron un altar nuevo si
guiendo el modelo del antiguo. “ Res
tauraron el Santuario, lo mismo que el 
interior del Templo y santificaron los 
atrios. “ Mandaron hacer utensilios nue
vos y los consagraron, volvieron a po
ner el candelabro en el Templo, y tam
bién el altar del incienso y la mesa. 
"Hicieron que se elevase el humo del 
incienso de sobre el altar, encendieron

las lámparas del candelabro con las 
cuales se iluminaba el Templo. "Pusie
ron los panes sobre la mesa, y colga
ron los velos.

"Cuando hubieron acabado todo 
aquello que habían hecho, se levanta
ron muy de madrugada el día veinticin
co del mes noveno, de Casleu, “ del 
año ciento cuarenta y ocho, y ofrecie
ron un sacrificio legal sobre el altar 
nuevo de los holocaustos que habían 
levantado. “ El mismo mes, y el mismo 
día que el altar había sido profanado 
por los gentiles, fue consagrado el nue
vo, mientras que se cantaban salmos 
al son de cítaras, laúdes y címbalos. 
“ Todo el pueblo cayó sobre su rostro 
en profunda adoración, y levantando 
luego los ojos hacia el cielo bendecían 
a Aquel que les había dado la victoria. 
“ Celebraron entonces durante ocho 
días consecutivos la dedicación del al
tar, ofreciendo holocaustos con alegría, 
y sacrificios de acción de gracias y de 
alabanza.

“ De coronas y escudos adornaron la 
fachada del Templo, y repararon las 
entradas del Templo y las cámaras, y 
les pusieron las puertas. “ Entre el pue
blo reinaba una alegría desbordante 
porque se había borrado aquel opro
bio que los gentiles les habían hecho. 
“Judas se puso de acuerdo con sus her
manos y con toda la asamblea de Is
rael para mandar que los días de la 
dedicación del altar se celebrasen cada 
año a su debido tiempo por ocho días 
consecutivos, con júbilo y alegría, em
pezando el veinticinco de Casleu.

"Construyó a la vez en el monte 
Sión un recinto encerrado por altas 
murallas y macizas torres para que los 
gentiles ya no viniesen allí como antes 
a hollar con sus pies los santos luga
res. "Allí Judas dejó un destacamento 
que lo guardase y defendiese. También 
se construyeron las fortificaciones de 
Bet-sur, para que el pueblo tuviese allí 
una ciudadela frente a Idumea.

Victorias contra los gentiles circun
vecinos. VAl saber los gentiles cir
cunvecinos que había quedado re

construido el altar, y el Santuario res
taurado como antes, se llenaron de irri
tación. 'Tomaron la determinación de 
exterminar a los descendientes de Ja
cob residentes entre ellos, y comenza
ron a asesinar a muchos y a perseguir
los. Mudas emprendió la guerra contra

17. - Biblia.
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los hijos de Esaú en Idumea, en la tie
rra de Acrabatana, porque atacaban a 
los hijos de Israel; les causó terrible 
derrota, los humilló y los saqueó, ta m 
bién se acordó de la malicia de los hi
jos de Beán que para el pueblo eran 
una especie de trampa peligrosa a cau
sa de las emboscadas que le tendían 
por los caminos. 5Los cercó, pues, en 
sus torres, los bloqueó, los condenó al 
anatema y abrasó en llamas sus torres 
juntamente con todos los que allí den
tro estaban. 4Enseguida pasó a tierra 
amonita, donde encontró un ejército 
poderoso y un pueblo numeroso enca
bezado por un Timoteo. 7Trabó muchas 
batallas contra ellos, los aplastó y los 
destrozó. *Tomó a Jazer y los pueble- 
cilios sujetos a ella, y luego volvió a 
Judea.

•Los gentiles de Galaad se juntaron 
contra los israelitas residentes en su te
rritorio para aniquilarlos; los israelitas 
se refugiaron en la fortaleza de Date- 
mán. 1#Luego escribieron a Judas y a 
sus hermanos, diciéndoles: “Los genti
les que nos rodean, se han juntado 
contra nosotros para acabarnos. nSe 
están alistando para venir acá a tomar 
la fortaleza en que nos hemos refugia
do; Timoteo es el general de su ejér
cito. "Ven acá inmediatamente a librar
nos de sus manos, pues ya cayó un 
gran número de los nuestros. "Mataron 
a todos nuestros hermanos residentes 
en el país de Tob; se llevaron cautivos 
a sus mujeres y a sus hijos y les roba
ron lo que tenían; allí mataron a unos 
mil hombres.” "Estaban todavía leyen
do aquella carta cuando de Galilea lle
garon otros correos con las vestiduras 
rasgadas, quienes traían esta noticia: 
15“La gente de Tolemaida, de Tiro, de 
Sidón y de toda la Galilea gentil se 
juntó para exterminarnos.”

14A1 oír Judas y el pueblo estas peti
ciones de auxilio, se reunió una gran 
asamblea para discutir lo que debían 
hacer por sus hermanos atribulados y 
atacados por aquellos enemigos. Judas 
ordenó a su hermano Simón: " “Esco
ge tu gente y anda a librar a tus her
manos residentes en Galilea; mi her
mano Jonatán y yo marcharemos a Ga
laad.” iaEn Judea dejó a José, hijo de 
Zacarías, y a Azarías, jefes del pueblo, 
con las demás tropas, para servir de 
guarnición, "dándoles esta orden: “Vo
sotros seréis los gobernadores del pue
blo; pero no trabéis batalla contra los
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gentiles hasta que regresemos.” “ A Si
món le asignaron tres mil hombres con 
los cuales marcharía a Galilea, y a Ju
das ocho mil para marchar a Galaad.

"Simón se dirigió a Galilea, donde 
trabó muchos combates contra los gen
tiles, quienes fueron aplastados al en
contrarse con él. Simón los fue siguien
do hasta la puerta de Tolemaida. "Unos 
tres mil hombres de entre los gentiles 
sucumbieron, y Simón les quitó los des
pojos. "Luego recogió a los judíos que 
había en Galilea y en Arbates con todo 
y sus mujeres, hijos y propiedad, y 
muy contento se los llevó a Judea.

"Por otra parte, Judas Macabeo y su 
hermano Jonatán, pasaron el Jordán e 
hicieron una marcha de tres días en el 
desierto. "Encontraron a los nabateos 
que los recibieron de amigos y les con
taron todo lo que había sucedido a sus 
hermanos en Galaad: "un gran número 
de ellos, les dijeron, se vieron obliga
dos a encerrarse en Bosora y en Bo- 
sor, en Aliñes, en Casfor, en Maced y 
en Carnaím, ciudades todas estas gran
des y fuertes; "también hay unos que 
están encerrados en las otras ciudades 
de Galaad. Los enemigos se preparan 
a atacar desde mañana esas forta
lezas, y a exterminarlos a todos en un 
mismo día. "Entonces Judas cambió de 
dirección, con su ejército siguió un 
camino que lo llevaba al interior del 
desierto, y repentinamente se dejó ver 
ante Bosor, ciudad que tomó, cuya 
población masculina pasó a cuchillo en 
su totalidad; les saqueó todos sus bie
nes e incendió la ciudad.

"Durante la noche partió de allí y 
avanzó hasta la fortaleza de Datemán. 
"Cuando amaneció alzaron la vista y 
divisaron una multitud infinita que lle
vaba escaleras y máquinas para apode
rarse de la fortaleza y atacar a los ju
díos. 31 Al ver que el combate se había 
trabado y que la gritería de los habí 
tantes subía hacia el cielo mezclada 
con el resonar de las trompetas y de 
grandes clamores, "Judas ordenó a los 
soldados de su tropa: “ Hoy pelead por 
vuestros hermanos.” "Luego marchó 
dividiendo su ejército en tres cuerpos 
contra la retaguardia del enemigo; en
seguida hicieron resonar la trompeta y 
a grandes gritos hicieron su plegaria. 
"Cuando el ejército de Timoteo hubo 
reconocido al Macabeo, emprendieron 
la fuga ante éste, quien les causó una 
derrota sangrienta: en esa jornada su
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cumbieron unos ocho mil gentiles. 35De 
allí se desvió Judas rumbo a Masía, lu
gar que atacó y tomó matando a todo 
el elemento masculino; saqueó la ciu
dad y la abrasó en llamas. “ Siguiendo 
más allá tomó a Casfón, a Maced, a 
Bosor y otras ciudades del país de Ga- 
laad.

"Después de estos acontecimientos, 
juntó Timoteo otro ejército y fue a 
sentar su campamento frente a Rafón, 
de aquel lado del torrente. “Judas man
dó espías que hiciesen el reconocimien
to de aquel ejército, los cuales le die
ron este informe: “Todos los gentiles 
circunvecinos se han juntado con las 
tropas de Timoteo, formando un ejér
cito muy grande. “ Han tomado a suel
do a los árabes como auxiliares suyos 
y han acampado de aquel lado del to
rrente, listos a trabar combate.” Enton
ces Judas marchó a su encuentro. T i 
moteo dijo a los generales de su ejér
cito: “Cuando Judas se acerque con sus 
tropas a la corriente de agua, si la 
atraviesa en dirección a nosotros antes 
que nadie, no podréis resistirle; nos 
vencerá. "Pero si tiene miedo de cru
zar el torrente y fija su campamento 
al otro lado del río, pasemos nosotros 
a encontrarlo y lo venceremos.” 4JCuan- 
do Judas hubo llegado a la corriente 
del agua mandó que se detuviesen a la 
orilla los escribas del ejército, orde
nando: “No permitáis que nadie se de
tenga; que todos vengan a la batalla.” 
41Luego siguió marchando contra el 
enemigo y atravesó la corriente a la 
cabeza de todo el pueblo. Todos los 
gentiles quedaron aplastados ante él, 
tiraron las armas y fueron a refugiarse 
al templo de Carnaím. “ En cuanto a 
los judíos, tomaron la ciudad, quema
ron el templo con todos los allí refu
giados, arrasaron a Carnaím, y los ene
migos no pudieron ya hacer frente a 
Judas.

“ Entonces reunió Judas a todos los 
israelitas residentes en Galaad, desde 
el más chico hasta el más grande, con 
sus mujeres, hijos y pertenencias, los 
cuales formaban una multitud infinita, 
para llevarlos al país de Judá. “ Llega
ron a Efrón, gran ciudad que domina
ba la entrada del país, muy bien forti
ficada; no se podía desviar uno de allí, 
ni a la derecha, ni a la izquierda; era 
preciso atravesarla. "Los habitantes se 
encerraron allí y taparon las puertas 
con piedras. Judas les mandó emisa

rios de paz: “ “Permítasenos atravesar 
vuestra tierra para dirigirnos a nues
tro país; nadie os hará ningún mal; lo 
único que os pedimos es que nos de
jéis pasar.” Pero ellos se negaron a 
abrirles las puertas. “ Entonces Judas 
mandó pregonar en su ejército que ca
da cual tomase su posición donde es
tuviese. S0Los soldados tomaron, pues, 
sus lugares, y enseguida atacó a la ciu
dad todo el día y toda la noche, y por 
fin cayó en sus manos. "Pasó a cuchi
llo a todos los del sexo masculino, des
truyó la ciudad hasta sus cimientos, se 
llevó sus despojos y pasó por ella pi
sando sobre cadáveres.

"Después, atravesando el Jordán lle
garon los judíos a la gran llanura si
tuada frente a Bet-sam. "Judas se man
tenía a la retaguardia reuniendo a los 
retardados, exhortando al pueblo por 
todo el camino hasta que hubieron lle
gado a tierra de Judá. “ Luego subieron 
al monte Sión llenos de alegría y de 
júbilo, y allí ofrecieron holocaustos por 
haber regresado felizmente sin lamen
tar la pérdida de ninguno de ellos.

“ Entretanto que Judas estaba en tie
rra de Galaad acompañado de Jonatán, 
y que su hermano Simón estaba en Ga
lilea frente a Tolemaida, “José, hijo de 
Zacarías, y Azarías, capitanes del ejér
cito, fueron informados de las brillan
tes acciones que habían hecho y las ba
tallas que habían ganado, "por lo cual 
se dijeron: “También nosotros hagá
monos de renombre; salgamos a com
batir contra los gentiles circunvecinos.” 
“ En consecuencia, dictaron sus órdenes 
a los soldados de su tropa y empren
dieron la marcha contra Jamnia. “ Pero 
entonces salió Gorgias de la ciudad con 
sus tropas y marchó a su encuentro pa
ra atacarlos. ‘“José y Azarías fueron de
rrotados y perseguidos hasta la fronte
ra de Judea; dos mil hombres del pue
blo de Israel sucumbieron ese día. Tan 
grave derrota sufrió el pueblo de Is
rael "por no haber escuchado a Judas 
y a sus hermanos, pensando dar prue
bas de valentía. "Pero esos po perte
necían al linaje de aquellos hombres a 
cuyas manos se había encomendado la 
liberación de Israel.

"El heroico Judas y sus hermanos 
se cubrieron de una grande gloria an
te todo Israel y ante todas las naciones 
donde se hablaba de su nombre. "Las 
gentes se reunían en torno suyo para 
felicitarlos.
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“ Enseguida emprendió Judas la mar
cha con sus hermanos contra los hijos 
de Esaú, en la tierra del sur; se apo
deró de Hebrón y de los pueblos de
pendientes de ella, destruyó sus forti
ficaciones y quemó las torres de su re
cinto. “ Luego levantó el campamento, 
se dirigió al país filisteo y atravesó a 
Maresa. "Ese día sucumbieron en el 
combate muchos sacerdotes deseosos de 
dar pruebas de valentía, tomando parte 
en la lucha de una manera impruden
te. “ Luego se dirigió Judas contra Azo
to, en tierra de filisteos, donde les tum
bó los altares, les quemó las imágenes 
esculpidas de sus dioses, regresando al 
país de Judea después de haberles sa
queado las ciudades.

6 Muerte de Antíoco IV Epífanes.
'Entretanto recorría el rey Antíoco 
las provincias de la altiplanicie. Al 

saber que en Persia estaba Elimaida, 
ciudad famosa por sus riquezas en pla
ta y en oro, 2y que había allí un tem
plo riquísimo donde estaban deposita
das armaduras de oro, corazas y otras 
armas dejadas allí por Alejandro el 
de Filipo, rey de Macedonia, el prime
ro que imperó sobre los griegos, 3se 
dirigió allí con el intento de tomar la 
ciudad y saquearla; mas ese intento 
fracasó porque los vecinos de la ciudad 
recibieron noticias de su plan. 4Estos 
se levantaron en armas para atacarlo; 
el rey emprendió la fuga, retirándose 
de allí profundamente triste, para re
gresar a Babilonia. *Luego llegó a Per
sia un correo con la noticia de la de
rrota de las tropas que habían invadido 
el país de Judá: ‘Lisias, marchando a 
la cabeza de un ejército muy fuerte 
había tenido que huir de los judíos, 
quienes habían aumentado su poderío 
en armas, en soldados y en despojos 
arrebatados a los ejércitos vencidos; 
7además, destruida aquella abominación 
construida por orden del rey sobre el 
altar de Jerusalén, los judíos habían 
rodeado el Templo de murallas altas 
como antes estaba, y aun a Bet-sur, 
una de sus ciudades. *A1 recibir aque
llas noticias el rey se aterró, una gran 
turbación se apoderó de él, se echó en 
cama cayendo enfermo de tristeza por 
haberse frustrado sus deseos. ’Allí se 
quedó durante muchos días siendo con
tinuamente presa de abrumadora me
lancolía. Cuando pensó que estaba a 
punto de morir, convocó a sus amigos

y les dijo: I9“E1 sueño huyó de mis ojos 
y mi alma se muere de pesar. "Me di
go: ¡A qué aflicción tan terrible he lie. 
gado, en qué abismo tan profundo es
toy sumido ahora! ¡Yo tan bueno y tan 
querido en mi imperio! 12Pero ahora 
me vienen a la memoria los males que 
hice en Jerusalén, de donde me traje 
todos los utensilios de oro y plata que 
allí se encontraban, mandando además 
un ejército para exterminar a todos los 
habitantes de Judea, sin motivo ningu
no. 13Reconozco, pues, que esa es la 
causa de estas desgracias que sobre mi 
han caído; ahora me voy a morir pro
fundamente afligido, en tierra extra
ña.” “ Enseguida llamó a Filipo, uno de 
sus amigos, y lo puso al frente de todo 
su reino. 1sLe dio su diadema, su traje 
y el sello real, encomendándole la edu 
cación de su hijo Antíoco, formándolo 
para rey.

“ Allí murió el rey Antíoco el año 
ciento cuarenta y nueve. 17A1 saber Li
sias la muerte del rey, puso a su hijo 
Antíoco como rey en su lugar. El había 
criado a este príncipe desde su infan 
cia, y ahora le dio el sobrenombre do 
Eupátor.

Antíoco V Eupátor contra los judíos.
“ Como la guarnición de la Ciudadela 
obligaba a Israel a estar encerrado al
rededor del Santuario, tratando sin co 
sar de molestarlo, sirviendo de apoyo 
a los gentiles, “ Judas tomó la determi
nación de destruirla, para lo cual ron 
nió a toda su gente para el asedio. 
“ Se reunieron, pues, todos; la cerca 
ron el año ciento cincuenta, constru
yendo para atacarla torres para bailes 
tas, y máquinas. “ Pero algunos de Ion 
sitiados escaparon, y muchos israelitas 
impíos se les juntaron. “ Se dirigieron 
a ver al rey, y le dijeron: “ ¿Cuándo no 
acabará esa tardanza tuya para hacer 
nos justicia y vengar a nuestros her 
manos? “ Nosotros nos hemos ofrecido 
espontáneamente a servir al rey tu pa 
dre, hacíamos lo que nos decía y acn 
tábamos sus órdenes. “ Por ese motivo, 
nuestros conciudadanos se han conver 
tido en enemigos nuestros; todos aque
llos de los nuestros que en sus mano» 
han caído, han sido asesinados, y han 
entregado nuestras propiedades al sn 
queo. “ No solamente han extendido su» 
garras sobre nosotros, sino que tnm 
bién sobre todos los países colindantes 
“ En este momento están acampado»
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frente a la Ciudadela de Jerusalén a 
fin de tomarla; han fortificado el tem
plo de Bet-sur. “ Si no te das prisa pa
ra estorbárselo, harán cosas peores, 
sin que puedas detenerlos.”

“ Cuando el rey hubo escuchado su 
discurso, se llenó de cólera y convocó 
a todos sus amigos, a los jefes de su 
ejército y a los comandantes de la ca
ballería. “ También tropas mercenarias 
de otros reinos y de las islas fueron a 
presentársele. “ Su ejército ascendía a 
cien mil infantes, veinte mil jinetes y 
treinta y dos elefantes armados para 
la guerra. “ Marcharon por Idumea y 
acamparon frente a Bet-sur, punto que 
atacaron largo tiempo con máquinas 
que habían construido; pero los judíos 
hicieron una salida, y se las quemaron 
mostrando gran audacia.

“Entonces Judas salió de la Ciudade
la y fue a acampar en Bet-zacaría fren
te al campamento del rey. “Este se le
vantó muy de mañana, ordenó a sus 
tropas seguir el camino de Bet-zacaría, 
repentinamente, y el ejército se dispu
so al ataque tocando la trompeta. “An
te los ojos de los elefantes pusieron 
jugo de uvas y de moras para enarde
cerlos para la pelea. “ Distribuyeron los 
elefantes entre las falanges; cada uno 
de ellos iba acompañado de mil hom
bres armados de corazas, de mallas de 
fierro, y con un casco de bronce en la 
cabeza, acompañados de quinientos ji
netes escogidos que estaban formados 
alrededor. “ Estos últimos acompaña
ban al elefante siempre: iban a donde 
iba sin abandonarlo jamás. “ Encima de 
cada uno de los elefantes se elevaba, 
para defenderlo, una torre fuerte de 
madera, amarrada con cinchos alrede
dor de él; cada uno de esos animales 
llevaba treinta y dos hombres del ejér
cito, los cuales combatían sobre las to
rres, además del soldado que lo mane
jaba. “ Pusieron el resto de la caba
llería en los dos flancos del ejército 
con el fin de atemorizar al enemigo y 
de proteger las falanges. “ Cuando el 
sol brilló sobre los escudos de oro y de 
bronce, los montes se pusieron resplan
decientes del brillo que sobre ellos re
flejaban, y brillaban como antorchas 
de fuego. 40Una parte del ejército real 
se alineó sobre los montes elevados y 
la otra en los valles; marchaban con 
paso firme y en buen orden. 4,Todo el 
mundo estaba espantado de los gritos 
de aquella muchedumbre, del rumor

de su marcha y del estruendo de sus 
armaduras. Aquel ejército era verda
deramente muy numeroso y fuerte.

Asedio de Jerusalén. “ Judas, por su 
parte, marchó con su ejército para 
trabar combate, en el cual cayeron 
seiscientos hombres del ejército real. 
“ Eleazar, por sobrenombre Abarón, dis
tinguió un elefante enjaezado con los 
arneses reales, el cual era más alto 
que todos los demás. “ Pensando Elea- 
zar que el rey lo montaba sacrificó su 
vida por la liberación de su pueblo, 
ganándose un nombre inmortal. “ Au
dazmente corrió hacia él cruzando la 
falange, matando a su derecha, a su iz
quierda y en el frente a los enemigos, 
quienes le abrían paso de un lado y 
de otro. “ Luego se deslizó bajo el ele
fante, le metió la espada y lo mató; 
mas el animal se desplomó en tierra 
sobre Eleazar, y lo aplastó, quedando 
muerto allí. 47A1 ver los judíos las fuer
zas del rey y el ardor de sus solda
dos, emprendieron la retirada.

“ Al mismo tiempo, los soldados del 
ejército real marcharon hacia Jerusa
lén al encuentro de los judíos, y tendió 
el rey su campamento contra Judea y 
contra el monte Sión. “ Concedió capi
tulación a los defensores de Bet-sur, 
quienes salieron de la ciudad, porque 
se habían acabado los víveres, sin po
der acumularlos en ese lugar por ser 
aquel un año sabático. "Así se apoderó 
el rey de Bet-sur, en la cual dejó una 
guarnición para que la guardasen. 
“ Luego estableció su campamento fren
te al lugar santo, durando allí muchos 
días; levantó torres para ballestas, má
quinas bélicas y catapultas para lanzar 
dardos ardientes, piedras y escorpio
nes, y para arrojar flechas y piedras de 
honda. "Los sitiados construyeron a su 
vez máquinas contra las de sus sitiado
res, prolongando durante mucho tiem
po su resistencia. "Pero se agotaron los 
víveres en los almacenes porque esc 
año era sabático, y los israelitas que 
se habían refugiado en Judea huyendo 
de los gentiles, habían consumido el 
resto de las reservas. "En el lugar 
santo quedaban nomás un reducido nú
mero de judíos, porque el hambre se 
cebaba en ellos cada vez más; los otros 
se dispersaron, yéndose cada cual a su 
casa.

"Entretanto Filipo, a quien el rey 
Antíoco antes de morir había encargado
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la educación de Antíoco, su hijo, for
mándolo para rey, “ había vuelto de 
Persia y de Media, acompañado de las 
tropas que habían ido allá con el rey, 
y trataba de hacerse cargo de los ne
gocios. 57A1 saber aquello, no hubo pa
ra Lisias nada tan urgente como reti
rarse. Dijo el rey, a los generales del 
ejército y a los soldados: “Aquí esta
mos viniendo a menos día tras día; no 
tenemos más que una pequeña canti
dad de víveres, el lugar que estamos 
sitiando está bien fortificado, y tene
mos que ocuparnos de los negocios del 
reino. “ Alarguemos, pues, la mano a 
esta gente, hagamos la paz con ellos y 
con toda su nación. “ Reconozcámosles 
el derecho de vivir según sus leyes co
mo antes; porque es precisamente por 
motivo de esas leyes que hemos queri
do destruir, que ellos se han exacer
bado, y han hecho todo eso.” “ Aque
lla proposición fue del agrado del rey 
y de los generales, y mandó emisarios 
a ofrecerles la paz que ellos aceptaron. 
•’El rey y los generales confirmaron 
aquel tratado con juramento, y ense
guida salieron los sitiados de la forta
leza. “ Pero una vez que el rey hubo 
penetrado dentro del recinto del mon
te Sión y vio las fortificaciones, que
brantó el juramento que había hecho 
dando orden de destruir las murallas 
de alrededor. “ Después partió a toda 
prisa, regresando a Antioquía, donde 
encontró que Filipo se había adueñado 
de la ciudad; entonces lo atacó y se 
apoderó de la capital. 7 * 9

7 Demetrio, rey. 'El año ciento cin
cuenta y uno Demetrio, hijo de Se- 
leuco, se evadió de la ciudad de 

Roma y desembarcó con unos cuantos 
en una ciudad marítima en la cual to
mó el título de rey. JCuando hubo he
cho su entrada en el reino de sus pa
dres, el ejército se apoderó de Antíoco 
y de Lisias, para llevárselos. 3Cuando 
se le informó de eso, dijo: “No quiero 
verles la cara.” 4Entonces los mató el 
ejército, y Demetrio se sentó en el tro
no real.

9Entonces todos los malhechores, to
dos los impíos de Israel acudieron a 
verlo, dirigidos por un tal Alcimo que 
quería ser sumo sacerdote. ‘Esos hom
bres acusaron al pueblo ante el rey en 
estos términos: “Judas y sus herma
nos han dado muerte a todos tus ami
gos, y nosotros hemos sido desterrados

por él. 'Manda, pues, ahora uno de tu 
confianza para que vaya a comprobar 
toda la ruina que entre nosotros han 
causado, y en las provincias del rey, 
para que castigue a los responsables 
Juntamente con todos los que les han 
ayudado.”

■Entonces escogió el rey de entre sus 
amigos a un Báquides, gobernador del 
país transeufrático, personaje impor
tante en el reino y leal al rey, ’quien 
lo envió con el impío Álcimo, a quien 
prometió el pontificado supremo, man
dándole vengarse de los hijos de Is
rael. '#En consecuencia, poniéndose en 
marcha llegaron con un ejército nume
roso a tierra de Judá, y enviaron emi
sarios que llevasen proposiciones de 
paz a Judas y a sus hermanos para en
gañarlos. "Mas éstos, al ver que ha
bían llegado con un ejército numero
so. no hicieron caso de sus palabras. 
"Sin embargo una muchedumbre de es
cribas se dirigió a ver a Álcimo y a Bá
quides, pidiéndoles justicia. "Los asi- 
deos, que tenían un lugar preeminen
te entre los hijos de Israel, les pidie
ron la paz. ,4En efecto, decían: “Con el 
ejército viene un sacerdote de la fami
lia de Aarón: ése no puede engañar
nos.” "Álcimo les dijo palabras pacífi
cas, jurándoles: “No tenemos intención 
de dañaros a vosotros ni a vuestros 
amigos.” "Los asideos le creyeron; en
tonces él mandó arrestar a sesenta de 
ellos, y luego los mandó asesinar a to
dos el mismo día, cumpliéndose aque
llas palabras de la Escritura: 17“Alre
dedor de Jerusalén han dispersado las 
carnes y regado la sangre de tus san
tos, sin haber quien les dé sepultura.” 
'•Entonces el terror y el pánico sobre
cogieron a todo el pueblo, que decía: 
“Ya no hay ni lealtad ni justicia entre 
ellos, pues han quebrantado su compro
miso, el juramento que habían hecho.”

'■Báquides partió de Jerusalén, y fue 
a acampar en Bezet. Allí mandó coger 
un gran número de los que habían de
sertado de su partido, juntamente con 
algunos del pueblo, a quienes mandó 
matar y arrojar sus cadéveres en la 
gran cisterna. “ Báquides regresó al la
do del rey después de entregar el país 
a Álcimo, dejándole tropas para su de
fensa. “ Álcimo se empeñó en apoderar
se del sacerdocio supremo. “ Todos 
aquellos que perturbaban a su pueblo, 
se reunieron en torno de él, se hicie
ron amos de la tierra de Judá y afli
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gieron grandemente a Israel. "Viendo 
todos los males que Álcimo y sus par
tidarios hacían en Israel, siendo peo
res todavía que los gentiles, Mse puso 
Judas a recorrer por todos lados la tie
rra de Judea castigando a los apóstatas 
e impidiéndoles desparramarse por los 
campos. "Cuando vio Álcimo que Ju
das y sus compañeros habían llegado a 
ser poderosos, convencido de que no 
podía enfrentarse con ellos, volvió al 
lado del rey y los acusó de crímenes 
enormes.

Nicanor contra Judas. "Entonces 
mandó el rey a Nicanor, uno de sus 
más famosos generales, hombre que 
odiaba a los israelitas y que estaba lle
no de animosidad contra ellos, con ór
denes de exterminar $1 pueblo. "Una 
vez llegado a Jerusalén con un ejérci
to poderoso, mandó Nicanor dirigir a 
Judas y a sus hermanos un mensaje de 
paz a fin de engañarlos. "Así decía: 
“Que no haya guerra entre vosotros 
y yo; quiero ir acompañado de un pe
queño número de gente para tener una 
entrevista con vosotros en son de amis
tad.” "Fue, pues, a ver a Judas y se sa
ludaron el uno al otro con muestras de 
amistad; mas los enemigos estaban lis
tos para prender a Judas. "Como éste 
hubiese recibido informes de que Ni
canor había ido a verlo con traidoras 
intenciones, lleno de temor se retiró y 
se negó a volverlo a ver. "Al darse 
cuenta Nicanor de que sus planes ha
bían sido descubiertos, inmediatamen
te marchó contra Judas, cerca de Ca- 
farsalama. "Unos cinco mil hombres 
del ejército de Nicanor perecieron; los 
demás se refugiaron en la Ciudad de 
David.

"Después de estos sucesos, subió Ni
canor al monte Sión; algunos sacerdo
tes salieron del lugar santo en compa
ñía de varios ancianos del pueblo con 
el fin de saludarlo amistosamente y ha
cerle ver los holocaustos que se ofre
cían por el rey. "Pero él se burló de 
ellos, los trató despectivamente, los 
manchó y les habló con insolencia. 
"Lleno de cólera juró: “Si Judas y su 
ejército no se me entregan inmediata
mente en mis manos, cuando haya vuel
to victorioso entregaré este edificio a 
las llamas.” "Luego salió todo encoleri
zado. Entonces los sacerdotes volvieron 
al Templo, y permaneciendo ante el al
tar y el Santuario dijeron llorando:

" “Señor, tú eres el que ha escogido 
esta Casa para poner en ella tu Nom
bre para que sea Casa de Oración y de 
súplica para tu pueblo. "Castiga a ese 
hombre y a su ejército; que caigan al 
filo de la espada. No olvides sus blas
femias; no vayas a permitir que sub
sistan.”

Derrota y muerte de Nicanor. "Nica
nor salió de Jerusalén, fue a acampar 
en las cercanías de Bet-horón, y una di
visión de sirios vino a su encuentro. 
4#Por su parte, Judas acampó cerca de 
Adasa acompañado de tres mil hom
bres. Elevó al Señor esta súplica: ^“Se
ñor, tu ángel vino a matar a ciento 
ochenta y cinco mil hombres de aque
llos mandados por el rey de Asiria por 
haber blasfemado de ti. "Extermina de 
igual manera el día de hoy a este ejér
cito en presencia nuestra, para que 
todos los demás reconozcan que ese 
hombre ha hecho uso de palabras im
pías contra tu Santuario; castígalo con
forme a su maldad.” "Luego los dos 
ejércitos vinieron a las manos el día 
trece del mes de Adar. Las tropas de 
Nicanor fueron destrozadas: él fue el 
primero en caer en la batalla. "Al ver 
sus tropas que Nicanor había sucumbi
do, tiraron las armas y se echaron a 
huir. "Los judíos los fueron persiguien
do un día de camino, desde Adasa has
ta los alrededores de Gazara, haciendo 
resonar estrepitosamente las trompetas 
tras ellos. "De todos los pueblos al
rededor de Judea salió gente que en
volvía a los sirios, los cuales se volvían 
los unos contra los otros, cayendo to
dos al filo de la espada sin que escapa
se uno solo de ellos. "Los judíos reco
gieron los despojos de los gentiles y 
también su botín. A Nicanor le corta
ron la cabeza y aquella mano derecha 
que con insolencia había extendido, se 
las llevaron y las colgaron a la vista de 
Jerusalén. "El pueblo se llenó de ale
gría, y celebraron ese día como uno de 
gran alegría. "Se resolvió que anual
mente fuese celebrado ese día, trece 
del mes de Adar.

"La tierra de Judá permaneció en 
calma durante una corta temporada.

8 Elogio de los romanos. 'Judas ha
bía oído hablar de los romanos: 
según le decían, eran fuertes en 

las batallas; pero se manifestaban be
névolos para con todos aquellos que los
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apoyaban; que trababan amistad con 
cualquiera que recurriese a ellos y que 
eran fuertes en la guerra. *Le contaron 
las guerras y las hazañas suyas entre 
los gálatas, a los cuales habían some
tido y hecho sus tributarios; 3además, 
todo lo que habían hecho en tierra de 
España con el objeto de apoderarse de 
las minas de oro y plata que allí exis
ten; de qué manera habían conquista
do todo el país con sus sabios planes 
y constancia, a pesar de que esa tierra 
les quedaba muy lejos. 4Lo mismo ha
bían hecho con reyes que habían ido 
a atacarlos desde la extremidad del 
mundo: los habían derrotado y castiga
do horriblemente; los demás les pagan 
tributo cada año. 5En la guerra habían 
vencido a Filipo y a Perseo, reyes de 
Ketim, y a aquellos que habían tomado 
las armas en su contra, y los habían 
sujetado. ‘Antíoco el Grande, rey de 
Asia, quien había marchado contra los 
romanos para atacarlos con ciento vein
te elefantes, caballería, carros y un 
fuerte ejército de infantería, también 
había sido vencido por ellos; 7lo ha
bían tomado prisionero y le habían im
puesto el deber de pagarles, tanto él 
como sus sucesores, un tributo pesado, 
de entregarles rehenes, *y de cederles 
una parte de su imperio, a saber, la tie
rra de la India, la Media y la Lidia y 
otras partes de sus más hermosas pro
vincias, las cuales, cuando las recibie
ron de él. las cedieron al rey Eumenes. 
•Los de Grecia habían tramado el plan 
de ir a destruirlos; pero los romanos 
lo supieron, 1#y mandaron contra ellos 
a uno solo de sus generales; les hicie
ron la guerra, mataron a muchos de 
ellos, se llevaron cautivas a sus muje
res y a sus hijos, saquearon sus propie
dades, conquistaron el país, destruye
ron sus fortalezas y redujeron a sus 
habitantes a la servidumbre hasta el 
día de hoy. "Todos los demás reinos e 
islas que se les habían opuesto fueron 
destruidos y conquistados. 12Pero a sus 
amigos y a quienes ponen en ellos su 
confianza, les conservan leal amistad. 
Se han enseñoreado de reinos cercanos 
y lejanos, y les temen todos aquellos 
que oyen su nombre. "Reinan todos 
aquellos a quienes ellos quieren ayudar 
y otorgar la dignidad real, mientras 
que despojan del poder a quienes ellos 
quieren: es una nación poderosísima. 
14A pesar de todo eso, ninguno de ellos 
ciñe diadema ni se viste de púrpura

para engrandecerse de esa manera. 
"Según su constitución hay un senado 
en el cual diariamente deliberan tres
cientos veinte senadores, quienes se 
ocupan continuamente de los negocios 
del pueblo, atendiendo a su bienestar. 
"Cada año confían el poder supremo 
a un solo hombre que manda en todo 
su país; a ese único mandatario obede
cen todos, sin que haya entre ellos en
vidias ni celos.

Pacto entre Roma y Jerusalén. "Ju
das escogió a Eupólemo, hijo de Juan, 
hijo de Accos, y a Jasón, hijo de Elea- 
zar, para enviarlos a Roma a fin de 
concluir con los romanos un tratado de 
amistad y alianza, 14para que librasen a 
los judíos del yugo, pues veían cómo 
los reyes helénicos reducían a Israel 
a la esclavitud. "Los embajadores se di
rigieron, pues, a Roma y después de 
un viaje muy largo se presentaron ante 
el Senado, donde pronunciaron este dis
curso: " “Judas Macabeo, sus herma
nos y todo el pueblo judío nos han en
viado a veros para hacer con vosotros 
un pacto de alianza y de paz, para que 
también nosotros quedemos registrados 
en el número de vuestros aliados y ami 
gos.”

"Dicha solicitud fue acogida favora
blemente. "Este es el tenor del trata
do que los romanos grabaron en tablas 
de bronce, mandándolo a Jerusalén pa
ra que allí estuviese de monumento de 
paz y alianza: " “Felicidad a los roma
nos y a la nación de los judíos en la 
mar y sobre la tierra, para siempre. 
Que la espada y el enemigo se retiren 
lejos. "Si a los romanos se les presen
ta primero una guerra, o bien a uno 
de sus aliados en toda la extensión de 
su imperio, "la nación judía les pres
tará auxilio, en cuanto se lo permitan 
las circunstancias, de todo corazón: 
"ellos no darán a los enemigos, ni 
les proporcionarán trigo, ni armas, ni 
dinero, ni navios. Esa es la voluntad 
de los romanos; en cuanto a los judíos, 
cumplirán con sus compromisos, sin re
cibir nada. "De la misma manera, si 
primero se le presenta una guerra a 
la nación judía, los romanos combati
rán con ellos con toda su alma, según 
que les permitan las circunstancias, 
"sin que a las tropas auxiliares ene
migas se les proporcione trigo, ni ar
mas, ni dinero, ni navios. Esa es la vo- 
lutad de Roma; y ellos cumplirán con
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sus compromisos con toda lealtad. "Es- 
tas son las cláusulas que contiene el 
tratado entre los romanos y los judíos. 
"Por otra parte si en el futuro quie
ren los unos y los otros añadirles algo 
o quitarles, de común acuerdo lo ha
rán, y lo que se añade o se quite será 
obligatorio.

"Respecto a las injusticias que el rey 
Demetrio les ha hecho, ya le escribimos 
así: ‘¿Por qué imponen ese yugo tan pe
sado a los judíos que son amigos y 
aliados nuestros? Si te vuelven a acu
sar ante nosotros, nosotros defendere
mos sus derechos y te atacaremos por 
tierra y por mar\”

9 Muerte gloriosa de Judas Macabeo.
'Cuando Demetrio supo que Nica
nor y su ejército Rabian sucumbi

do en el combate, mandó otra vez a 
Báquides y a Álcimo al país de Judea 
con el ala derecha de su ejército. S i
guieron el camino que conduce a Gál- 
gala, y acamparon en Masalot, lugar si
tuado en el territorio de Arbeles; se 
apoderaron de esa ciudad en la cual 
mataron a un gran número de sus veci
nos. 3E1 primer mes del año ciento cin
cuenta y dos alinearon sus tropas an
te Jerusalén. 4Luego levantaron el cam
pamento y se dirigieron a Berea con 
veinte mil infantes y dos mil jinetes. 
Mudas había acampado en Eleasa, con 
tres mil guerreros escogidos bajo su 
mando. 4A1 ver tantos enemigos se lle
naron de terror, y muchos escaparon 
secretamente del campamento, en el 
cual no quedaron más que ochocientos. 
'Vio Judas que el ejército se le había 
desertado y que el encuentro con los 
enemigos era inminente. Se le desga
rraba el corazón considerando que no 
tenía tiempo de juntar a los suyos, y 
sintió que desmayaba. *Sin embargo, 
dijo a los que le quedaban: “Arriba, 
marchemos contra nuestros enemigos, 
a ver si podemos combatir contra 
ellos.,’ ’Sus soldados trataban de per
suadirle lo contrario, diciéndole: “No, 
no podremos luchar contra ellos; es
ta vez salvemos nuestras vidas vol
viendo al lado de nuestros hermanos; 
después podremos volver a combatir 
contra nuestros enemigos; ahora somos 
demasiado pocos.” ,0Pero Judas les dijo: 
“Dios me libre de proceder así, huyen
do de ellos. Si nuestra hora ha llegado, 
muramos heroicamente por nuestros

hermanos, sin dejar una sola mancha 
en nuestra vida gloriosa.”

"El ejército sirio salió del campamen
to marchando a encontrarlos; los ji
netes estaban divididos en dos cuerpos, 
los honderos y los flecheros marcha
ban a la cabeza, en primera fila los 
más valientes. "Báquides estaba en el 
ala derecha, y la falange avanzaba de 
los dos lados al toque de la trompeta. 
"Los del ejército de Judas hicieron 
también resonar la trompeta, y la tie
rra tembló al ruido de los dos ejércitos. 
La batalla se trabó y duró desde la ma
ñana hasta la tarde. "Viendo Judas 
que Báquides y sus mejores tropas es
taban en el ala derecha, juntó alrede
dor de sí a todos los hombres más va
lientes, "derrotó el ala derecha de los 
sirios y siguió persiguiéndola hasta la 
montaña de Azoto. "Pero entonces los 
del ala izquierda, al darse cuenta de 
que el ala derecha había sido derrota
da, se volvieron de frente y siguieron 
a Judas y a los suyos a sus espaldas; 
"la lucha se encarnizó, muriendo mu
chísimos de un lado y de otro. 'Mudas 
también cayó allí, y sus compañeros 
emprendieron la fuga.

'Monatás y Simón se llevaron a su 
hermano Judas y lo enterraron en el 
sepulcro de sus padres en Modín. "To
do Israel lo lloró y cantó grandes la
mentaciones por él; se llevó el luto du
rante muchos días, 2’y decían: “ ¿Es po
sible que haya sucumbido aquel héroe, 
el libertador de Israel?”

"Lo demás de la historia de Judas, 
las otras guerras y hazañas suyas que 
llevó a cabo, y otros títulos gloriosos 
no se han escrito porque son muchí
simos.

JONATAS SUCESOR DE JUDAS

Jonatás, Jefe de Israel. "Después de 
la muerte de Judas los impíos apare
cieron por todo el territorio de Israel, 
alzando la cabeza todos los criminales. 
"En esos días hubo un hambre terri
ble, y la tierra misma les fue desleal. 
"Báquides escogió a hombres impíos, y 
los nombró administradores del país. 
"Buscaban a los amigos de Judas, y 
cuando los encontraban se los llevaban 
a Báquides el cual los castigaba y los 
ponía en ridículo. "Entonces Israel su
frió una aflicción tan grande como no 
había tenido jamás desde el día en
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que desaparecieron los profetas en Is
rael. "Entonces todos los amigos de Ju
das se juntaron alrededor de Jonatás 
y le dijeron: " “Desde la muerte de 
tu hermano Judas, no hay entre no
sotros un hombre como él que mar
che contra nuestros enemigos, contra 
Báquides y todos aquellos que aborre
cen a nuestra nación.. "Pero hoy te es
cogimos para que seas nuestro jefe en 
lugar suyo, para ser nuestro generalí
simo en la guerra.” 31Jonatás recibió, 
pues, el mando entonces y surgió en 
lugar de su hermano Judas.

"Cuando supo Báquides lo sucedido 
trató de matar a Jonatás. "Pero éste, 
su hermano Simón y todos aquellos que 
estaban con él, al saberlo huyeron al 
desierto de Tecue, y allí se establecie
ron junto a las aguas de la cisterna 
de Asfar. "Báquides lo supo el día del 
sábado, y en persona se dirigió con to
do su ejército allende el Jordán.

Muerte de Juan Macabeo. "Jonatás 
mandó a su hermano Juan, en calidad 
de jefe del pueblo, a ver a los naba- 
teos, sus amigos, suplicándoles que les 
permitiesen depositar con ellos sus ba
gajes, los cuales eran muy importantes. 
"Pero los hijos de Jambri salieron de 
Madaba, se apoderaron de Juan y de 
todos los bagajes, y se fueron llevándo
se todo aquel botín. "Algún tiempo 
después hubo quien viniese a avisar a 
Jonatás y a su hermano Simón que los 
hijos de Jambri celebraban unas bodas 
muy solemnes, que llevaban de Nada- 
bat con gran pompa a la novia, la cual 
era hija de uno de los príncipes pode
rosos de Canaán. "Entonces se acorda
ron de su hermano Juan, marcharon 
y se escondieron en la falda del cerro. 
"Alzando la vista miraron, pues, y escu
charon un gran rumor causado por una 
numerosa comitiva: el esposo acom
pañado de sus hermanos y de sus ami
gos marchaba a su encuentro al son de 
tamborines y otros instrumentos músi
cos, con un gran equipo. "Entonces 
los de Jonatás salieron bruscamente 
de donde estaban ocultos, se echaron 
sobre ellos hiriendo a muchos, huyen
do los demás al monte; enseguida se 
apoderaron los judíos de todo el bo
tín. 41La boda se trocó en llanto; en 
lamentaciones el dulce son de la mú
sica. "Una vez que vengaron la san
gre de su hermano, regresaron a los 
pantanos de las márgenes del Jordán.

Batalla contra Báquides. "Báquides 
supo lo sucedido, y en un día de sá
bado llegó con un fuerte ejército hasta 
la orilla del Jordán. "Jonatás dijo en
tonces a los suyos: “Vamos a luchar 
por nuestras propias vidas: hoy no es 
como en días pasados; 4Sel peligro es 
urgente delante de nosotros y detrás 
de nosotros: aquí y allá están las aguas 
del río Jordán, los pantanos de sus ori
llas, la maleza: no hay escapatoria. 
"Elevad vuestro clamor al cielo para 
que os libre de vuestros enemigos.” El 
combate se trabó enseguida, "durante 
el cual Jonatás levantó la mano para 
matar a Báquides, quien se libró de 
aquel golpe haciéndose para atrás. "Jo
natás y los suyos cruzaron el Jordán 
nadando hasta la orilla opuesta; los 
enemigos no lo cruzaron en persecu
ción suya.

"Ese día cayeron en el combate unos 
mil hombres de la gente de Báquides, 
quien regresando a Jerusalén "fortifi
có algunas ciudades en Judea, a Jeri 
có, a Emaús, a Bet-horón, a Bet el, a 
Tamanata, a Faratón y a Tefón ponién 
doles muros elevados, puertas y cerro 
jos. slEn ellas dejó guarniciones para 
hostilizar a Israel. "También fortificó 
las ciudades de Bet-sur y Gazer, y la 
Ciudadela, donde dejó guarniciones y 
almacenó víveres. "Por fin se llevó co 
mo rehenes a los hijos de los notables 
de la tierra y los guardó en la Ciuda 
déla de Jerusalén.

Muerte de Álcimo. "El año ciento cin 
cuenta y tres, el mes segundo, mandó 
Álcimo tumbar el muro del atrio in 
tenor del Santuario, destruyendo así el 
trabajo de los profetas. Empezó, pues, 
la destrucción, "pero le atacó apople 
jia, y aquello se suspendió. La boca se 
le paralizó, cerrándosele de tal modo 
que no podía decir nada, ni arreglar los 
negocios de su casa. Por fin murió en 
medio de crueles sufrimientos. "Cuando 
Báquides vio que Álcimo había muer
to, regresó al lado del rey. "El país 
de Judá gozó de tranquilidad durante 
dos años.

"Entonces todos los traidores a 1a 
ley resolvieron de común acuerdo: ya 
que Jonatás y los suyos están viviendo 
con mucha tranquilidad y confianza, in 
vitemos a Báquides a venir, y en una 
sola noche los agarraremos a todos 
"Fueron, pues, a ver a Báquides con 
esta proposición, "el cual se dispuso a
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acompañarlos con fuerte tropa. Secre
tamente mandó cartas a todos sus par
tidarios de Judea para que aprehendie
sen a Jonatás y a sus partidarios. Sin 
embargo, se les frustró su plan, por ha
ber recibido informes acerca de tal in
tento. *’A1 contrario, ellos fueron quie
nes aprehendieron a unos cincuenta 
hombres del país, quienes eran princi
pales en aquel complot, y los mataron. 
“ Luego Jonatás y Simón acompañados 
de sus partidarios se retiraron a Bet- 
basi, lugar situado en el desierto. Repa
raron sus ruinas y construyeron forti
ficaciones. “ Cuando Báquides supo es
to reunió todo su ejército, y puso de 
acuerdo a los de Judea. “ Llegó frente 
a Bet-basí, acampó allí, y durante mu
chos días la estuvo atacando con má
quinas de guerra.

“ Jonatás dejó la ciudad al mando de 
su hermano Simón, mientras que él 
salía al campo acompañado de pocos. 
“ Derrotó a Odoaren, a sus hermanos y 
a los hijos de Fasirón en sus tiendas; 
luchando comenzó a aumentar sus fuer
zas. “ Simón y los suyos hicieron una 
salida de la ciudad, quemaron las má
quinas de guerra, “ y atacaron a Báqui
des, derrotándolo gravemente: lo pusie
ron en tales aprietos que hicieron fra
casar su expedición y sus proyectos. 
“ Entonces se puso furioso contra aque
llos traidores a la Ley que le habían 
sugerido ir a Judea, mandó matar a 
muchos de entre ellos, y decidió regre
sar a su tierra. 70Cuando Jonatás lo su
po, le mandó embajadores para tratar 
la paz y hacerle entrega de los prisio
neros. "Báquides consintió, aceptó sus 
proposiciones, y juró no perjudicarlo 
jamás mientras viviese. 7íLe entregó los 
prisioneros que antes se había llevado 
de la tierra de Judá, y se fue a su tie
rra, de donde jamás volvió a tierra de 
Judea. 73En Israel se acabó la guerra; 
Jonatás fijó su residencia en Macmas, 
donde empezó a ejercer el gobierno, 
acabando con los israelitas traidores a 
la Ley.

Alejandro Epífanes. 'El año cien
to sesenta se levantó en armas 
Alejandro, hijo de Antíoco Epí

fanes, se apoderó de Tolemaida, lo aco
gieron bien allí, y lo reconocieron co
mo rey. Cuando lo supo el rey Deme
trio reunió numerosas tropas y mar
chó a combatir contra él. "Al mismo

tiempo mandó cartas en tono amisto
so a Jonatás, en las cuales le prometía 
engrandecerlo. 4Porque pensaba Deme
trio: “Démonos prisa a hacer la paz 
con él, no sea que la vaya a hacer an
tes con Alejandro en contra nuestra, 
9en vista de todos los males que a él, a 
sus hermanos, y a su pueblo les hemos 
hecho.” ‘Le daba autoridad para jun
tar tropas y fabricar armas, le ofrecía 
contarlo en el número de sus aliados 
y devolverle los rehenes que en la Ciu- 
dadela tenía guardados.

Monatás fue a Jerusalén y leyó aque
lla carta al pueblo y a la gente que 
en la Ciudadela se encontraba. "Todos 
aquellos que supieron que el rey au
torizaba a Jonatás para levantar tropas, 
se llenaron de miedo. "Los de la Ciu
dadela le entregaron los rehenes que 
él a su vez les entregó a sus padres. 
'•Fijó su residencia en Jerusalén y se 
puso a reparar sus ruinas y a hacer 
nuevas construcciones. "Ordenó que 
los obreros reconstruyesen los muros, 
y que se rodease el monte Sión de 
un muro de sillares para darle más so
lidez, y así se hizo. '"Entonces huyeron 
todos los extranjeros que ocupaban la 
fortaleza que Báquides había construi
do; "cada cual dejó el lugar donde re
sidía para volverse a su tierra. “ So
lamente en Bet-sur quedaron algunos 
de los traidores a la Ley y a sus man
damientos, porque aquella fortaleza les 
servía de refugio.

"Mas al saber el rey Alejandro las 
promesas hechas a Jonatás por Deme
trio, las guerras y proezas que aquél y 
sus hermanos habían hecho, y los gran
des sufrimientos que habían tenido, 
“pensó: “ ¿Qué, podremos hallarnos otro 
hombre como éste? Vamos a hacerlo 
amigo y aliado nuestro.” "Para lograr 
eso le escribió una carta que así decía: 
'•“El rey Alejandro saluda a nuestro 
hermano Jonatás. "Como hemos sabido 
que eres hombre valiente y muy mere
cedor de nuestra amistad, aoen este día 
te nombramos sumo pontífice de tu na
ción, y además te concedemos el título 
de amigo del rey (le mandó un traje de 
púrpura y una corona de oro) para que 
atiendas a los negocios reales y perse
veres en nuestra amistad.” "El día de 
la fiesta de los Tabernáculos, el sépti
mo mes, el año ciento sesenta, se vistió 
Jonatás del ropaje pontifical, empezó a 
reclutar tropas y a fabricar muchísi
mas armas.
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Carta de Demetrio a Jonatás. Cuan
do Demetrio supo aquello, se apesaró 
mucho, y dijo: “ "¿Cómo hemos dejado 
que Alejandro nos ganase, haciéndose 
amigo de los judíos para obtener su 
apoyo? “ Yo también les voy a escribir 
en lenguaje persuasivo, ofreciéndoles 
ventajas y concesiones para convertir
los en aliados míos.” “ Y en efecto les 
escribió una carta que decía: “ El rey 
Demetrio saluda al pueblo judío. “ He
mos sentido mucho gusto al saber que 
habéis perseverado fielmente en nues
tra alianza y amistad, sin aliaros con 
nuestros enemigos. ^Seguid, pues, lea
les a nosotros, y os premiaremos gene
rosamente por cuanto hiciereis en 
nuestro favor. “ Os perdonaremos lo 
que debéis y os haremos muchos bene
ficios. “ Inmediatamente eximo a todos 
los judíos de tributos, del impuesto so
bre la sal y del tributo de las coronas. 
“ Desde esta fecha renuncio a percibir 
en adelante aquella tercera parte de 
la cosecha, y aquella mitad de las fru
tas que me toca percibir, tanto en tie
rra de Judá como en los tres distri
tos anexos a ella, tomados de Sama
ría y de Galilea, desde hoy y para 
siempre. “ Jerusalén será una ciudad 
santa, exenta de diezmos y tributos, lo 
mismo que su territorio. “También re
nuncio al mando sobre la Ciudadela de 
Jerusalén; se la entrego al sumo pon
tífice, quien pondrá allí la gente que 
escoja para que sirva de guarnición. 
“ Pongo gratuitamente en libertad a 
todos aquellos judíos que de la tierra 
de Judá hayan sido llevados cautivos 
a cualquier parte de mi reino, y todos 
gozarán de la exención de tributos, has
ta de los tributos de ganados. “Todas 
las fiestas, sábados, novilunios, los días 
señalados y los tres días precedentes y 
siguientes a las fiestas serán días de 
exención y franquicia para todos los 
judíos de mi reino. “ Nadie tendrá de
recho para intentar acción judicial con
tra ellos, ni causarles molestias en nin
gún negocio. “ Hasta treinta mil hom
bres del pueblo judío podrán ser incor
porados en el ejército del rey, pagándo
les el mismo sueldo que a los demás 
soldados del rey; “ del pueblo judío se 
pondrá gente en las principales forta
lezas del rey, recibiendo también car
gos en la administración del reino que 
exijan personas de confianza. Sus je
fes serán judíos, y vivirán conforme 
a sus leyes, según lo ha ordenado el

rey para la tierra de Judá. “En cuan
to a los tres distritos formados de re
giones de Samaría, incorporados a Ju- 
dea formarán una sola prefectura y no 
obedecerán sino a la autoridad del su 
mo pontífice. “Regalo al Santuario de 
Jerusalén la ciudad de Tolemaida con 
su territorio para sufragar a sus gas
tos. “ Cada año daré quince mil sidos 
de plata, pagaderos de los derechos 
reales en los puntos pertenecientes a 
nosotros. “ Desde ahora destino a los 
trabajos del Templo todo el sobrante 
que los empleados fiscales nos hayan 
entregado, como en años anteriores. 
“ Aquellos cinco mil sidos de plata 
percibidos por nosotros anualmente de 
los tributos del Templo, los condona
mos también y los regalamos a los sa
cerdotes que ejercen el ministerio sa
grado. “ Todos aquellos que se acogie 
ron al Templo de Jerusalén y a todo 
su recinto, que deban impuestos rea 
les o cualquiera otra deuda, quedarán 
libres y también todo lo que tengan 
en mi reino. “ La tesorería real pagará 
los gastos de la edificación y repara 
ción del Templo. “ Por cuenta del rey 
se harán los gastos para la reconstruí* 
ción de los muros de Jerusalén, para 
las fortificaciones de su recinto, y tam 
bién para la construcción de otras mu 
rallas en Judea.”

“ Cuando Jonatás y el pueblo oyeron 
la lectura de esta carta, ni creyeron 
en tales ofrecimientos, ni los acepta 
ron, recordando los terribles males y 
las numerosas tribulaciones que aquel 
rey había causado en Israel, “ por lo 
cual se decidieron en favor de Alejan 
dro, que les había hecho antes que na 
die proposiciones de paz, y fueron 
constantemente aliados suyos.

“ El rey Alejandro juntó numerosas 
tropas, y fue a acampar frente a De 
metrio. “ Los dos reyes trabaron el coni 
bate, las tropas de Demetrio empren 
dieron la fuga perseguidas por Alejan 
dro, quien obtuvo la victoria. “ Este rey 
siguió combatiendo valerosamente has 
ta la puesta del sol; ese día cayó el 
rey Demetrio en el combate.

Alejandro y Cleopatra. s1Después de 
estos sucesos mandó Alejandro emha 
jadores a Tolomeo, rey de Egipto, con 
este mensaje: 5í"He vuelto a mi reino, 
pude ocupar el trono de mis padres, re 
cobrando el mando después de vencer 
a Demetrio, tomando posesión de núes
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tra tierra. 53Una vez que se trabó el 
combate, él con su ejército quedaron 
vencidos; hemos ocupado el trono de 
su reino. "Hagamos una alianza entre 
los dos; dame por esposa a tu hija, pa
ra ser yerno tuyo; a ti y a ella os da
ré los regalos que merecéis.” 55A eso 
respondió Tolomeo: “ ¡Feliz aquel día 
en que a la tierra de tus padres volvis
te y en el trono de ese reino te sen
taste! "Gustoso acepto la proposición 
que me haces. Ven a Tolemaida, don
de nos encontraremos, nos veremos y 
te haré yerno mío, conforme a tus de
seos.”

"Tolomeo salió de Egipto acompaña
do de su hija Cleopatra, y llegaron a 
Tolemaida. Eso fue el año ciento se
senta y dos. "El rey Alejandro fue a 
encontrarlo, Tolomeo le dio a su hija 
Cleopatra, y allí en Tolemaida cele
braron las bodas magníficamente como 
entre familias reales. "El rey Alejan
dro escribió a Jonatás convidándolo a 
venir a verlo. "En efecto, fue a Tole
maida con gran pompa, tuvo una en
trevista con los dos reyes a quienes 
regaló oro y plata; y no sólo a ellos 
sino también a sus cortesanos les hizo 
muchos regalos, con lo cual se ganó 
su buena voluntad. "Los traidores a la 
Ley se presentaron, enviados allí por 
sus partidarios de Israel para presen
tar acusaciones en su contra; pero el 
rey no les hizo caso, "antes mandó a 
Jonatás que se quitara la ropa que lle
vaba para que lo vistiesen de púrpura, 
y así se hizo. Mandó el rey que se sen
tase a su lado, "diciendo a sus magna
tes: “Salid con él por la ciudad prego
nando que ninguno vaya a tener el 
atrevimiento de presentar ninguna acu
sación contra él acerca de ningún pun
to, y que nadie lo vaya a molestar por 
ningún motivo.” "Todos sus acusado
res huyeron al ver los honores que en 
público se le hacían y cómo andaba 
vestido de púrpura. "El rey lo cubrió 
de honor, escribió su nombre en el nú
mero de sus amigos más íntimos; ade
más lo nombró general y gobernador 
de la provincia. "Después de todo esto 
regresó Jonatás a Jerusalén tranquilo 
y feliz.

Jonatás vence a Apolonío. "Pero el 
año sesenta y cinco Demetrio, hijo del 
otro Demetrio, llegó de Creta a la tie
rra de sus padres. "Al saberlo Alejan
dro regresó inmediatamente a Antio-

quía lleno de disgusto. "Este Demetrio 
nombró general suyo al gobernador de 
Celesiria, Apolonio, quien reunió un 
fuerte ejército con el cual fue a acam
par en Jamnia. Desde allí envió este 
mensaje a Jonatás: " “ ¿Conque serás 
tú el único rebelde a nuestro gobier
no? ¿Seguiré siendo yo el blanco de la 
risa y de las burlas por culpa tuya? 
¿Conque tienes la pretensión de hacer
te fuerte contra nosotros allá en los 
cerros? 7,Si tanta confianza te inspi
ran tus tropas, baja a la llanura, para 
medir allí nuestras armas; conmigo es
tá la fuerza de las ciudades. "Pregunta 
quién soy y quiénes mis auxiliares, y 
lo sabrás; ellos me dicen que serás in
capaz de resistirnos; que dos veces 
fueron vencidos tus padres en esta tie
rra. 73En campo abierto, donde no hay 
rocas, ni piedras, ni para donde correr, 
serás impotente para resistir la embes
tida de mi caballería y de mi infante
ría.”

74A1 oír Jonatás aquel reto de Apo
lonio se llenó de coraje, escogió diez 
mil hombres, con ellos marchó a Jeru
salén acompañado de su hermano Si
món, 79fue a acampar frente a Jope, 
ciudad que Ies cerró las puertas por
que Apolonio tenía allí guarnición; pe
ro emprendieron el ataque, "y enton
ces se llenaron de miedo los ciudada
nos, abrieron las puertas de la ciudad 
a Jonatás y se adueñó de ella.

"Tan luego como Apolonio supo este 
revés, sacó tres mil caballos y un fuer
te ejército de infantería, "tomó el ca
mino de Azoto simulando pasar de 
largo ante Jope; pero luego dio vuelta 
hacia la llanura, teniendo gran con
fianza en su numerosa caballería. Jona
tás marchó en contra suya rumbo a 
Azoto, y se trabó la batalla. "Apolonio 
había tendido una emboscada con mil 
caballos. "Jonatás tuvo conocimiento de 
aquella emboscada que a las espaldas 
le habían puesto; pero aunque unos y 
otros cercaron el campo, disparando 
flechas contra los judíos desde la ma
ñana hasta la noche, "la gente de Jona
tás se mantuvo con firmeza, ejecutan
do las órdenes de Jonatás, hasta que 
por fin se cansó la caballería. "Enton
ces destacó Simón sus tropas, atacó a 
la falange, y como la caballería estaba 
cansada, los vencieron, poniéndolos en 
fuga. ,3La caballería se desparramó por 
los llanos huyendo en dirección a Jo
pe, y se refugiaron en el templo del
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ídolo Dagón, para librarse; Mpero Jo- 
natás incendió a Azoto y a los pueblos 
inmediatos, los saqueó, y entregó el 
templo de Dagón a las llamas, queman
do a los que allí habían buscado su re
fugio. "Ocho mil fueron los que mu
rieron devorados por el cuchillo y por 
las llamas.

"Jonatás levantó de allí su campo, 
dirigiéndose a Ascalón cuyos vecinos 
salieron a recibirlo con gran honra. 
"Luego regresó Jonatás a Jerusalén 
con su gente cargada de botín. "Cuan
do el rey Alejandro tuvo conocimien
to de aquella victoria otorgó nuevos 
honores a Jonatás; "le mandó el bro
che de oro, que suele darse a los per
sonajes de sangre real, y le dio la po
sesión de Acarón con su territorio.

n Demetrio II sucede a Alejandro.
'Pero el rey de Egipto reunió un 
ejército tan numeroso como la 

arena del mar y una gran flota, inten
tando apoderarse traidoramente del rei
no de Alejandro, y agregarlo al suyo. 
Tingiendo ir de paz se encaminó a 
Siria. Las ciudades le abrían las puer
tas, y todos salían a recibirlo, pues el 
rey Alejandro había ordenado que sa
liesen a encontrarlo como a quien era 
su suegro. Tero tan luego como entra
ba Tolomeo en las ciudades dejaba en 
ellas guarnición. 'Cuando entró en Azo
to le mostraron el templo de Dagón 
reducido a cenizas, la ciudad y sus in
mediaciones devastadas, los cadáveres 
tirados en el campo, pues a la orilla 
de los caminos habían hecho monto
nes de los cadáveres de los que habían 
sucumbido en la batalla. *Contaron al 
rey lo que Jonatás había hecho, para 
ponerlo en mal; pero el rey no hizo 
comentario ninguno.

‘Jonatás fue a Jope con gran pom
pa a visitar al rey, se saludaron y allí 
durmieron. 7Luego acompañó Jonatás 
al rey hasta el río Eléutero; enseguida 
regresó a Jerusalén. ‘El rey Tolomeo 
se apoderó de todas las ciudades de la 
costa hasta Seleucia, la marítima, tra
mando contra Alejandro proyectos trai
dores. ’Mandó emisarios a Demetrio, 
a que le dijesen: “ Ven para que haga
mos alianza; te daré a mi hija, la mu
jer de Alejandro, y reinarás sobre el 
reino paterno. ,0Estoy arrepentido de 
haberle dado mi hija, pues ha tratado 
de matarme.” "Con semejantes calum
nias procuraba excitar contra él la ma

la voluntad, ambicionando su reino. 
’Tor fin le quitó la hija, se la entregó 
a Demetrio, rompió abiertamente con 
Alejandro, haciendo pública su enemis
tad con él. ,JTolomeo entró en Antio- 
quía, donde se ciñó las dos diademas: 
la de Asia y la Egipto.

"Alejandro andaba entonces por Ci- 
licia, a causa de una rebelión que allí 
había habido. "Allí supo que su sue
gro venía contra él para hacerle la gue
rra. Tolomeo marchó con su ejército, 
bastante fuerte, al encuentro de su 
yerno, y lo puso en fuga. "Alejandro 
fue a refugiarse a Arabia, mientras 
que el rey Tolomeo quedaba victorio 
so. 17E1 árabe Zabdiel cortó allí la ca
beza a Alejandro, y se la remitió a To
lomeo. "Pero tres días después murió 
el rey Tolomeo, y las guarniciones que 
había dejado en las plazas fuertes mu
rieron a manos de los vecinos de ellas. 
"De esa manera quedó Demetrio como 
rey el año ciento sesenta y siete.

Jonatás, amigo de Demetrio. "En esos 
días reunió Jonatás a la gente de Ju- 
dea para tomar la Ciudadela de Jeru
salén, construyendo muchas máquinas 
de guerra para atacarla. "Mas algunos 
traidores a la Ley, enemigos de su na
ción, fueron a ver al rey y le infor
maron de que Jonatás había puesto si
tio a la fortaleza. 22E1 rey se enojó al 
saberlo, se dirigió a Tolemaida y es
cribió a Jonatás ordenándole levantar 
el sitio de la Ciudadela y venir pronto 
a tener una entrevista con él, encon
trándose en Tolemaida. 23A pesar de 
recibir aquel mensaje mandó Jonatás 
que continuase el sitio; y acompañán
dose de algunos Ancianos y sacerdotes 
de Israel decidió exponerse al peligro. 
"Se llevó plata, oro, un traje y otros 
muchos regalos, y con ellos se presen
tó al rey en Tolemaida; el rey lo reci
bió amablemente, "a pesar de que al
gunos traidores a su nación lo habían 
acusado. 2‘E1 rey Demetrio siguió res
pecto a Jonatás la misma conducta de 
sus predecesores: lo colmó de honores 
en presencia de todos sus enemigos, 
27lo confirmó en el pontificado y en to
dos los honores que antes tenía; ade
más hizo que se le registrase entre sus 
principales amigos. "Jonatás pidió ni 
rey que declarase exentas de tributo ln 
tierra de Judá y los tres cantones do 
Samaría, prometiendo darle trescientos 
talentos. "Aceptó el rey, y escribió n
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Jonatás la carta siguiente acerca de to
dos estos asuntos: ^ ‘El rey Demetrio 
saluda a su hermano Jonatás y a la na
ción judía. "Os mandamos esta copia 
de la carta que hemos escrito a Láste- 
nes, nuestro pariente, acerca de vues
tros asuntos, para información vuestra: 
"El rey Demetrio saluda a su padre 
Lástenes. "Hemos tomado la determi
nación de favorecer a la nación judía, 
amiga nuestra que nos ha guardado 
lealtad. "Por eso los confirmamos en 
la posesión de los territorios de Judea 
y de los tres cantones de Aferema, Li- 
da y Ramata, que se quitaron a Sama
ría para agregarlos a Judea. Todos 
aquellos que van a sacrificar a Jeru- 
salén quedan libres del tributo que an
tes percibía cada año el rey de sus 
frutos del campo y de lqs árboles fru
tales. "Del mismo modo todos los de
más tributos que nos pagaban, los diez
mos de las salinas y de las coronas que 
nos corresponden, desde ahora "se los 
condonamos en su totalidad, quedando 
abrogados desde ahora en adelante pa
ra siempre. "Sacad una copia de este 
decreto, y entregadla a Jonatás, para 
que se fije en un lugar visible, en el 
monte santo.”

Rebelión de Trlfón. "Pero viendo el 
rey Demetrio que se había hecho amo 
en su reino sin contrincante ninguno, 
licenció al ejército, mandando a los sol
dados a sus casas, con excepción de las 
fuerzas extranjeras que había recluta- 
do entre las islas de las naciones. Esta 
medida 1c atrajo la enemistad de todos 
aquellos que formaban el ejército de 
sus padres. "Entonces un tal Trifón, 
que antes era partidario de Alejandro, 
al darse cuenta del descontento del 
ejército contra Demetrio, fue a ver al 
árabe Emalcue, quien estaba educando 
a Antíoco, hijo de Alejandro, todavía 
niño, 4#y le instó a que se lo entregara 
para sentarlo en el trono paterno. Le 
contó lo que Demetrio había hecho, có
mo su ejército estaba descontento, y 
duró con él bastantes días.

''Mientras tanto mandó Jonatás al 
rey la solicitud de que mandase reti
rar la guarnición de la Ciudadela de 
Jerusalén y de las otras fortalezas, por
que hostilizaban a Israel. 42Demetrio le 
contestó: “No sólo os concederé eso a ti 
y a tu pueblo, sino que cuando se pre
sente una ocasión favorable os colma
ré de honores. °Por lo pronto me ha

rás un gran favor si me mandas algu
nas tropas auxiliares, porque licencié a 
mi ejército.” "Jonatás estuvo de acuer
do, y le mandó a Antioquía tres mil 
hombres selectos, y el rey mucho se 
alegró al verlos llegar. "Porque los de 
la ciudad, en número de ciento veinte 
mil se amotinaron contra él, con inten
ción de matarlo. "Entonces se encerró 
en su palacio, mientras que los vecinos 
que tenían ocupadas las calles de la 
ciudad, empezaron el ataque. "Entonces 
llamó el rey en su auxilio a los ju
díos quienes inmediatamente acudieron 
y se repartieron por la ciudad, "matan
do ese día hasta cien mil hombres; in
cendiaron la ciudad y la saquearon. 
Así libraron al rey. 49A1 ver los veci
nos de la ciudad que los judíos se ha
bían adueñado de ella se acobardaron 
y empezaron a gritar al rey, suplicán
dole: 5#“Perdónanos; manda que los ju
díos dejen de combatirnos a nosotros y 
a la ciudad.”  "Luego dejaron las armas 
e hicieron la paz. Por lo que ve a los 
judíos, se cubrieron de gloria ante el 
rey y ante todo su reino y cargados de 
botín regresaron a Jerusalén.

"Demetrio se aseguró en su trono, y 
la tierra enmudeció ante él. "Este rey 
no cumplió sus promesas, perdiendo la 
buena voluntad de Jonatás, porque 
aparte de su falta de correspondencia 
a los favores que le había hecho, lo mo
lestaba mucho. "Después de estos acon
tecimientos volvió Trifón con el niño 
Antíoco, al cual proclamó rey y le ciñó 
la diadema. "Enseguida se le unieron 
todas las tropas licenciadas por Deme
trio, y pelearon contra éste, derrotán
dolo y obligándolo a emprender la fu
ga. "Trifón se apoderó de los elefan
tes y ocupó la ciudad de Antioquía.

Jonatás, aliado de Antíoco IV. "El
joven Antíoco le escribió a Jonatás: 
“Te confirmo en el pontificado, te nom
bro gobernador de los cuatro cantones 
y serás contado entre los amigos del 
rey.” "A la vez le envió unas jarras de 
oro y una vajilla, autorizándolo para 
beber en copa de oro, para usar vesti
do de púrpura y broche de oro. 5fA su 
hermano Simón lo puso de gobernador 
del territorio comprendido entre la Es
cala de Tiro y la frontera egipcia.

‘•Luego se fue Jonatás a recorrer la 
tierra del otro lado del río, lo mismo 
que las ciudades. En torno suyo se 
agruparon todas las tropas sirias como
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auxiliares suyos. En ese recorrido llegó 
a Ascalón, cuyos habitantes fueron a 
encontrarlo haciéndole grandes hono
res. 41De allí siguió hacia Gaza, cuyos 
habitantes le cerraron las puertas, por 
lo cual le puso cerco, y quemó y sa
queó sus alrededores. “ Luego los veci
nos de Gaza suplicaron a Jonatás que 
hiciese la paz con ellos. Sí se la conce
dió; pero se llevó como rehenes a los 
hijos de sus jefes, y los mandó a Jeru- 
salén. Así recorrió el territorio hasta 
Damasco.

“ Entonces tuvo noticia Jonatás de 
que los generales de Demetrio estaban 
en Cades de Galilea al frente de nume
rosas tropas con el propósito de hacer
lo desistir de su empresa. MPor tanto 
marchó contra ellos, dejando en el país 
a su hermano Simón, 45el cual siguió 
adelante en dirección de Bet-sur, la cer
có durante muchos días y la estrechó. 
“ Como los sitiados le pidiesen capitula
ción, se la concedió, haciendo que sa
liesen de la ciudad, de la cual tomó 
posesión, dejando allí guarnición.

“ En cuanto a Jonatás, acampó con 
su ejército junto a las aguas de Gene- 
sar, y a la aurora del día siguiente se 
metieron en la llanura de Asor. “ Unas 
tropas extranjeras marchaban frente a 
él en la llanura, después de ponerle 
una emboscada en las montañas; mar
chaba, pues, directamente a su encuen
tro. “ Entonces salieron los emboscados 
de su escondite, trabaron la batalla; to
dos los soldados de Jonatás emprendie
ron la fuga. “ Nadie le quedó; sólo Ma
tatías, hijo de Absalón, y Judas, hijo 
de Calfi, generales de su ejército. nEn 
semejantes circunstancias, Jonatás ras
gó sus vestiduras, se echó polvo en la 
cabeza e hizo oración. “ Enseguida vol
vió a pelear contra ellos, los hizo retro
ceder y huir. 73A1 ver esto, aquella gen
te suya que había huido volvió a su la
do, y todos juntos persiguieron a sus 
contrarios hasta Cades, donde tenían el 
campamento, y allí mismo acamparon 
ellos. “ Ese día sucumbieron tres mil 
soldados extranjeros; luego regresó Jo
natás a Jerusalén.

Alianza de Jonatás con Roma y 
Esparta. 'Viendo Jonatás que las 
circunstancias le ayudaban, esco

gió embajadores que mandó a Roma a 
confirmar y reanudar la amistad de los 
judíos con los romanos. ^También man
dó embajada a los espartanos, y a

otras partes mensajes con el mismo 
fin.

3Por tanto, los embajadores se diri
gieron a Roma, llegaron al Senado y 
expusieron lo siguiente: “Jonatás, su
mo pontífice de la nación judía, nos 
manda a renovar el tratado de amis
tad y alianza con su nación, en la mis
ma forma que antes existía.” 4Por su 
parte, el Senado Ies entregó una car
ta, pasaporte para las autoridades ro
manas de todas partes, donde se les re
comendaba ayudarles a que volviesen 
felizmente a tierra de Judá.

*La carta que Jonatás escribió a los 
espartanos decía así: “ ‘El sumo pontífi. 
ce Jonatás, el senado de la nación ju
día, los sacerdotes y demás judíos, sa
ludan a sus hermanos los espartanos. 
7Ya en tiempos anteriores el rey Ario 
que sobre vosotros reinaba, mandó una 
carta al sumo sacerdote Onías, en la 
cual se declaraba que sois nuestros her
manos, como puede verse por la copia 
adjunta. aOnías recibió honrosamente 
al embajador, y recibió la carta donde 
claramente se trataba de alianza y 
amistad. ’Por lo que ve a nosotros, aun 
sin necesidad de nada de eso porque 
estamos en posesión de los Libros San
tos que forman nuestras delicias, ,#he 
mos procurado enviar una embajada a 
vosotros con el fin de renovar aquella 
antigua hermandad y amistad que noa 
ha unido, para no convertirnos en uno* 
extranjeros, pues ya van muchos año» 
desde que enviasteis aquella embaja
da a nuestro pueblo. "Por lo que ve a 
nosotros, nos acordamos continuamen
te de vosotros, en las fiestas solemne» 
y demás días de fiesta, en los sacrifl 
cios que ofrecemos y en nuestras ora 
ciones, como se debe y conviene acor 
darse uno de sus hermanos. “ Nos ale 
gramos de esa prosperidad vuestra. 
“ En cuanto a nosotros muchísimas ca 
lamidades y guerras continuas nos ro 
deán: los reyes circunvecinos nos hacen 
la guerra. ’4Sin embargo, no hemo» 
querido molestaros a vosotros ni a 
nuestros demás aliados y amigos con 
motivo de tales guerras. “Es que teñe 
mos la ayuda del cielo para socorrer 
nos, hemos sido libertados de nuestro» 
enemigos, y éstos han sido humillado». 
'•Por esa razón escogimos a Numenio, 
hijo de Antíoco, y Antípatro, hijo de 
Jasón, y los mandamos a Roma a reno 
var con los romanos el antiguo tratado 
de amistad y alianza. "También les h«
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mos ordenado pasar a vuestra ciudad, 
saludaros y llevaros esa carta nuestra 
tocante a la renovación de nuestra her
mandad. "Conviene que nos respondáis 
acerca de estos puntos.” "La carta que 
había sido remitida a Onías dice asi: 
" “Ario, rey de los espartanos, al sumo 
pontífice Onías, salud. 21Se ha encon
trado en cierto documento concernien
te a los espartanos y a los judíos que 
son dos pueblos hermanos, de la raza 
de Abraham. "Ahora que lo sabemos, 
conviene que nos escribáis acerca de 
vuestra prosperidad. "También noso
tros os escribiremos. Vuestros rebaños 
y vuestras propiedades son nuestros, y 
los nuestros son de vosotros. Los por
tadores de esta carta tienen órdenes 
de haceros declaraciones conforme a 
esto.”

Jonatás vence a Demetrio. "Como Jo- 
natás recibiese aviso de que los gene
rales de Demetrio habían vuelto con 
un ejército más fuerte que antes con el 
fin de atacarlo, C arch ó  de Jerusalén 
a su encuentro, llegando a la tierra 
de Emat, pues no quería darles tiem
po de invadir su tierra. "Mandó espías 
a su campamento, quienes volvieron 
y le informaron que los asirios habían 
decidido un ataque nocturno de sor
presa. "Entonces, cuando el sol se hu
bo puesto ordenó Jonatás a su gente 
que estuviese en vela toda la noche y 
sobre las armas preparados a la lucha, 
y alrededor del campamento destacó 
centinelas avanzadas. "Mas cuando los 
enemigos supieron que Jonatás y los 
suyos estaban preparados para la ba
talla, se atemorizaron, se acobardaron, 
hicieron fogatas en el campamento y 
emprendieron la fuga. "Jonatás y su 
gente no se dieron cuenta de aquello 
sino hasta la mañana, pues veían aque
llas fogatas. "Enseguida se puso Jona
tás a perseguirlos, sin lograr alcanzar
los, porque ya habían cruzado el río 
Eleutero.

"Entonces Jonatás se dirigió contra 
los árabes llamados zabadeos, a los cua
les derrotó y saqueó. "De allí se fue a 
Damasco, recorriendo todo el país.

"Por otra parte, Simón había em
prendido la marcha avanzando hasta 
Ascalón y las fortalezas vecinas; luego 
se volvió hacia Jope, ciudad de la cual 
se apoderó, "por haber sabido que sus 
habitantes tenían el plan de entregar 
aquella fortaleza a Demetrio, y dejó

allí una guarnición para guardar dicha 
ciudad.

"Cuando Jonatás volvió a Jerusalén, 
convocó a los Ancianos del pueblo, y 
con ellos determinó construir fortale
zas en Judea, "levantar más las mura
llas de Jerusalén, y construir un alto 
muro entre la Ciudadela y la ciudad, 
separando la una de la otra, para que 
la Ciudadela quedase aislada, sin po
der vender ni comprar nada en ella. 
"Juntaron, pues, albañiles para la cons
trucción de la ciudad, se pusieron a 
trabajar en el muro que se levantaba 
por encima del torrente del Cedrón, al 
oriente, y repararon aquella parte que 
se llama Cafenata. "Simón construyó a 
Hadida, en Sefela, y la proveyó de 
puertas y cerrojos.

Jonatás, prisionero. "Entretanto abri
gaba Trifón aspiraciones a ceñirse la 
corona del reino de Asia, echando ma
no al rey Antíoco. "Pero como temie
se que Jonatás no lo dejara hacer 
aquello y lo atacara, se puso a buscar 
la manera de agarrarlo y matarlo. Con 
ese fin se puso en camino y llegó a 
Bet-san. 41Jonatás marchó a su encuen
tro a la cabeza de cuarenta mil hom
bres, soldados escogidos, y se dirigió 
hacia Bet-san.

"Pero al ver que Jonatás había veni
do con numerosas tropas, Trifón tuvo 
miedo de echarle mano. Lo recibió ho
norablemente, 43lo recomendó a todos 
sus amigos, le hizo presentes y, por fin, 
mandó a sus tropas que le obedecie
sen como a sí mismo. "Luego le pre
guntó a Jonatás: “ ¿Para qué cansar a 
toda esa gente, pues no estamos en 
guerra? "Mándalos a todos a sus casas, 
escogiendo solamente a algunos que ¿e 
acompañen; luego ven conmigo a To- 
lemaida para entregártela, lo mismo 
que las demás fortalezas y tropas, y to
dos los oficiales reales, y yo regresar 
luego a Antioquía, pues a eso vine.” 
44Jonatás creyó aquello, hizo lo que le 
dijo, y despidió a su ejército, el cual 
regresó a Judea. 47Sólo retuvo con
sigo tres mil hombres; pero aun de 
ésos destacó dos mil a Galilea, reser
vándose mil solamente para escoltar
lo. "Pero cuando Jonatás hubo pene
trado en Tolemaida, cerraron los ve
cinos las puertas de esa ciudad, lo aga
rraron, y pasaron a cuchillo a todos los 
que con él habían entrado. 4,A1 mismo 
tiempo despachaba Trifón infantería y
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caballería a Galilea y a la gran llanura 
para hacer una matanza de todos los 
soldados de Jonatás. 50Pero éstos ya ha
bían sabido que Jonatás había sido de
tenido* y muertos todos sus compañe
ros. Mutuamente se animaron y em
prendieron la marcha cerrando sus fi
las* preparados para la batalla. ^Cuan
do sus perseguidores vieron que aque
llos hombres estaban resueltos a pelear 
por sus vidas* se devolvieron; "los 
otros se fueron a sus casas en tierra 
de Judá sin ser molestados. Lloraron a 
Jonatás y a sus compañeros* se sobre
cogieron de gran temor, y todo Israel 
hizo un gran duelo. “ Entonces todas 
las naciones circunvecinas trataron de 
acabarlos* pues decían: “ “Ya no tienen 
jefe, ni socorro de nadie; ataquémos- 
los ahora y borremos su memoria de 
la humanidad/'

SIMON, PRINCIPE DE LOS JUDIOS

Simón sucede a Jonatás. 'Supo 
Simón que Trifón estaba juntan
do un ejército numeroso para in

vadir y devastar la tierra de Judá. O b
servando que el pueblo estaba acobar
dado y espantado* marchó a Jerusalén 
y convocó una asamblea del pueblo. 
3Luego trató de darles valor en estos 
términos: “ Bien sabéis todo lo que mis 
hermanos y yo con toda la casa de mi 
padre hemos hecho en defensa de nues
tras leyes y religión, cuántos combates 
hemos tenido, y cuánto hemos sufri
do. 4En defensa de esta causa han da
do sus vidas por Israel todos mis her
manos. Yo soy el único que queda. V e
ro Dios me libre de tener miramien
tos a mi vida en ningún tiempo de an
gustia, pues vo no valgo más que mis 
hermanos. 4A1 contrario, quiero ven
gar a mi pueblo, al Santuario, a nues
tras mujeres y a nuestros hijos ahora 
que todas las naciones se han junta
do para aniquilarnos, movidas única
mente del odio que nos tienen.”

7A1 oír aquellas palabras el corazón 
del pueblo se enardeció; "con grandes 
gritos de aprobación respondieron: “Sí, 
tú serás nuestro jefe en vez de Judas 
y de Jonatás, tu hermano. vGuianos a 
la batalla, y obedeceremos todas tus 
órdenes.”

''Enseguida juntó Simón a todos los 
guerreros, aceleró la terminación de 
las murallas de Jerusalén y fortificó

dicha ciudad alrededor. "A  la vez des 
pacho a Jonatás, hijo de Absalón* con 
tra Jope a la cabeza de un fuerte ejér 
cito; echó de allí a sus vecinos y él se 
quedó allí.

uEn cuanto a Trifón, salió de To 
lemaida a la cabeza de numerosas tro 
pas para invadir la tierra de Judá; a 
Jonatás lo llevaba encadenado. “ Simón 
acampó en Hadida, frente a la llanura. 
UA1 ver Trifón que Simón había to 
mado el mando en lugar de su herma 
no Jonatás y qué se preparaba a ata
carlo* le mandó decir por medio de 
unos emisarios: 15“Hemos arrestado a 
tu hermano Jonatás por causa del di 
ñero que debe al tesoro real por las 
funciones que desempeñaba. ,#Pero 
mándame cien talentos de plata y dos 
hijos suyos como rehenes, para que no 
se vuelva contra nosotros al verse II 
bre; si cumples con esto* lo pondré 
mos en libertad.”

Muerte de Jonatás. “ Bien entendió 
Simón que las palabras de aquellos 
emisarios eran para engañarlo. Sin 
embargo* mandó el dinero y los dos 
muchachos* temiendo atraerse de parte 
del pueblo de Israel una gran odiosi 
dad* pues podrían decir: '*“Mataron ii 
Jonatás por no haber mandado Simón 
el dinero y los hijos.” ''De modo que 
le mandó los hijos y los cien talentos 
de plata; pero Trifón faltó a su pala 
bra: no soltó a Jonatás.

“ Enseguida marchó Trifón a invadir 
y devastar la tierra. Dando la vuelta 
tomó el camino de Adora; pero Simón 
y sus tropas lo seguían adondequiera 
que iba. “ La guarnición de la Ciudadc 
la de Jerusalén mandó correos a Tri
fón suplicándole que fuese prontamen 
te por el desierto a llevarles víveres. 
"Entonces Trifón preparó toda su ca 
ballena para llegar allí aquella misma 
noche; pero como cayó una gran neva 
da* no pudo llegar allí* pues la nieve 
no lo dejó; entonces partió, y se fue 
a Galaad. "Al llegar a las cercanías de 
Bacama mandó matar a Jonatás* el cual 
fue enterrado en ese sitio. “ De allí em
prendió Trifón la vuelta a su tierra.

“ Luego mandó Simón recoger los 
restos de su hermano Jonatás y los 
mandó sepultar en Modín* ciudad de 
sus padres. “ Todo Israel le hizo un 
gran duelo y lo lloraron muchísimos 
días. “ Simón mandó construir un man 
soleo bastante alto sobre la tumba de
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su padre y de sus hermanos, de modo 
que pudiera verse a lo lejos, de piedras 
pulidas al frente y atrás. "Arriba man
dó levantar siete pirámides, las unas 
frente a las otras, a su padre, a su ma
dre y a sus cuatro hermanos. "Mandó 
añadir decoraciones, rodeándolas de al
tas columnas con panoplias arriba, pa
ra eterna memoria. Al lado de estas 
panoplias mandó colocar navios de ta
lla que pudiesen verse por todos los 
navegantes del mar. "Así es la tumba 
que Simón mandó levantar en Modín, 
la cual perdura hasta hoy.

“ Trifón mató también al joven rey 
Antíoco valiéndose de la astucia, ^ c u 
po el trono en su lugar, se ciñó la dia
dema de los reyes de Asia, y causó ma
les terribles al país.

"En cuanto a Simón, reconstruyó las 
fortalezas de Judea, protegiéndolas con 
torres elevadas, con altas murallas, con 
puertas y cerrojos, y en ellas almace
nó víveres.

“ Escogió luego unos embajadores 
que envió al rey Demetrio, pidiéndole 
que concediese condonación a Judea, 
pues todo el gobierno de Trifón era 
puro bandidaje. “ El rey mandó que se 
le respondiese de acuerdo con tal peti
ción. y le escribió la carta siguiente: 
“ “ El rey Demetrio saluda a Simón, su
mo pontífice y amigo de los reyes, a 
los Ancianos y al pueblo judío. “ Reci
bimos la corona de oro y la palma que 
nos habéis mandado, y estamos dis
puestos a hacer con vosotros una paz 
total y a escribir a los intendentes rea
les que os hagan varias condonaciones. 
“Todo aquello que hemos determina
do relativamente a vosotros tiene ca
rácter de estable; que sean vuestras 
las fortalezas que habéis levantado. 
“ Os perdonamos todos los olvidos y 
ofensas hasta el día de hoy, del mismo 
modo que la corona que estabais de
biendo; y si en Jerusalén se cobraba 
algún otro tributo, que ya no se cobre. 
“ Si algunos de vosotros tienen ganas 
de alistarse en nuestra guardia perso
nal, pueden hacerlo; que reine entre 
nosotros la paz.”

Independencia de Israel. 41E1 año 
ciento setenta se quitó Israel el yugo 
de los gentiles. “ Los israelitas comen
zaron a escribir en las actas y en los 
contratos: “El primer año de Simón, 
muy ilustre pontífice, general y etnar- 
ca de los judíos.”

“ Por esos días marchó Simón sobre 
Gaza, ciudad que sus tropas atacaron. 
Mandó construir helépolos, y aplicarlos 
contra la ciudad; de esa manera hizo 
una brecha en una de las torres y se 
apoderó de ella. “ Los que estaban en 
el helépolo saltaron dentro de la ciu
dad, lo cual causó allí una gran cons
ternación. “ Entonces los habitantes 
acompañados de sus mujeres y sus hi
jos, subieron a las murallas con las ves
tiduras rasgadas, con grandes clamo
res, pidiendo la paz a Simón. “ Le de
cían: “No nos trates como nuestra mal
dad merece; trátanos de acuerdo con 
tu buen corazón.” “ Simón se dejó 
ablandar por ellos, y ya no siguió el 
combate contra ellos. Sin embargo, des
terró de allí a los habitantes, mandó 
purificar las casas donde había ídolos, 
e hizo su entrada triunfal entre el can
to de himnos, alabanzas y acciones de 
gracias. “ Después de haber limpiado 
la ciudad de toda impureza, estableció 
allí gente observante de la Ley. Des
pués la fortificó, y en ella mandó ha
cer una casa para sí. “ Entretanto los 
que estaban encerrados en la Ciudade- 
la de Jerusalén, como no podían entrar 
ni salir en el país, ni comprar nada ni 
vender nada, estaban sufriendo un 
hambre horrible, y en efecto, muchísi
mos perecieron de hambre. "Por fin 
con grandes clamores le pidieron la 
paz a Simón. Se la concedió; pero los 
echó de allí y mandó purificar la Ciu- 
dadela de toda inmundicia. 51Simón en
tró a la Ciudadela el día veintitrés del 
mes segundo, del año ciento setenta y 
uno, entre cantos de alabanzas, en me
dio de ramas de palmeras, al son de cí
taras, címbalos y arpas, con himnos y 
cánticos, porque había sido destrozado 
un molestísimo enemigo de Israel. 
"Mandó que ese feliz día se celebrase 
cada año. "Fortificó el monte del Tem
plo, que está al lado de la Ciudadela, 
y él y los suyos se quedaron allí.

“ Enseguida, notando Simón que su 
hijo Juan daba pruebas de valor, le en
tregó el mando de todas las tropas, con 
residencia en Gazara.

Elogio de Simón. ’El año ciento 
setenta y dos reunió sus ejérci
tos el rey Demetrio, y se dirigió a 

Media para reclutar allí tropas auxilia
res con las cuales quería combatir a 
Trifón. *Pero Arsaces, rey de Persia y 
de Media, informado de que Demetrio
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había penetrado dentro de su país, 
mandó uno de sus generales a prender
lo. 'Se puso en marcha, derrotó las tro
pas de Demetrio, lo tomó prisionero, y 
lo llevó a Arsaces, quien lo metió a la 
cárcel.

4Mientras Simón vivió, la tierra de Ju. 
dá estuvo en paz. Se dedicó a atender 
a la prosperidad de su pueblo; durante 
todo ese tiempo estuvo el pueblo con
tento de su autoridad y orgulloso de 
su gloria. 5Aparte de otros motivos de 
gloria, se apoderó de Jope para cons
truir allí un puerto que lo pusiese en 
comunicación con las islas del mar. 
•Alejó las fronteras de su país, y fue 
el amo de su nación. 7Recogió muchí
simos prisioneros, se apoderó de Gaza- 
ra, de Bet-sur y de la Ciudadela, cu
yas impurezas mandó limpiar; y no ha
bía quien pudiese enfrentarse con él. 
•Cada cual cultivaba su tierra en paz; 
el suelo rendía sus productos; los ár
boles del campo sus frutos. ’Los ancia
nos se sentaban en las plazas públicas 
a platicar todos ellos de la prosperi
dad de la tierra; los jóvenes usaban el 
traje de guerra meramente de adorno. 
“•Simón distribuía las provisiones a las 
ciudades, proveyéndolas de todo lo ne
cesario para su defensa; tanto que su 
nombre lleno de gloría era famoso en 
los confines mismos del mundo. "Res
tableció la paz en su país, e Israel vi
vía lleno de júbilo. “'Cada cual se sen
taba bajo su viña y su higuera; nadie 
les hacía temer nada. °Ya no había 
contrarios que los atacasen en su tie
rra; los reyes enemigos quedaron ven
cidos en esos días. ,4Era el apoyo de 
todos los desdichados de entre su pue
blo; estaba lleno de celo por la Ley, y 
acabó con todos los traidores a la Ley 
y con todos los malvados. "AI Santua
rio lo cubrió de gloria, y aumentó en 
gran manera los utensilios sagrados.

Renovación de la Alianza con Roma 
y Esparta. "Cuando la noticia de la 
muerte de Jonatás llegó a Roma y aun 
a Esparta, les dio mucho pesar. "Pero 
al saber que su hermano Simón le ha
bía sucedido en el sumo sacerdocio y 
en el gobierno de todo el país, igual
mente que de todas las ciudades que 
hay allí, “Me escribieron en tablas de 
bronce renovando con él aquel tratado 
de alianza y de amistad que habían 
concluido antes con sus hermanos Ju
das y Jonatás. "Esas cartas se leyeron

en Jerusalén ante toda la asamblea; así 
decía la que mandaron los espartanos: 
""Los jefes espartanos, con la ciudad, 
saludan al sumo pontífice Simón, a los 
Ancianos, a los sacerdotes y al resto 
del pueblo judío, hermanos suyos. '“Los 
embajadores que han sido enviados a 
nuestro pueblo, nos han contado la glo
ria y la honra de que gozáis; nos he
mos alegrado de su venida. "Hemos ins
crito entre los plebiscitos lo que nos 
dijeron, a saber: Numenio, hijo de An- 
tíoco, y Antípatro, hijo de Jasón, em
bajadores de los judíos, han venido a 
esta ciudad a renovar el tratado de 
amistad con nosotros. "El pueblo apro
bó recibir honorablemente a los emba
jadores y depositar una copia de su 
discurso en los archivos públicos, a fin 
de que el pueblo espartano guarde su 
memoria. —Hemos mandado escribir 
esta copia para el sumo sacerdote Si
món—.”

Decreto en honor de los Macabeos.
'•Después de eso mandó Simón a Nu
menio a la ciudad de Roma, llevándo
les un gran escudo de oro que pesaba 
mil minas, para confirmar la alianza 
con ellos. "Al saber el pueblo todo es
to, dijo: "¿Cómo demostraremos nues
tra admiración por Simón y por sus 
hijos? '‘Efectivamente tanto él como 
sus hermanos y toda la casa de su pa
dre han dado pruebas de inconmovible 
firmeza: atacaron y rechazaron a los 
enemigos de Israel; han asegurado la 
libertad de este pueblo.” Todo esto lo 
grabaron en tablas de bronce que col
garon los judíos en una columna, en 
el monte Sión. "Aquí va una copia: 
"El día dieciocho del mes de Elul, del 
año ciento setenta y dos, tercero del 
sumo pontificado de Simón, en Sara- 
mel, "en la gran asamblea de los sa
cerdotes y del pueblo, de los jefes de 
la nación y de los Ancianos del país, se 
hizo la siguiente declaración: En los 
muchos combates que nuestro país ha 
presenciado, "Simón, hijo de Matatías, 
del linaje de Jarib, y sus hermanos han 
arrostrado peligros, enfrentándose con 
los enemigos de su nación para que su 
Santuario permaneciese en pie, y la 
Ley en vigor, ganando gloria inmortal 
para su nación. "Jonatás reunió a su 
nación, de la cual fue sumo pontífice; 
después se reunió con su pueblo. '“Sus 
enemigos quisieron pisotear su país, 
asolarlo y alargar su mano sobre el
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Santuario. "Pero surgió Simón y com
batió en defensa de su nación, gastan
do grandes sumas de sus propios bie
nes, proveyendo de armas a los valien
tes de su nación y pagándoles su suel
do. "También fortificó las ciudades de 
Judea y aun Bet-sur, situada en la 
frontera, donde antes se hallaban las 
armas de los enemigos, estableciendo 
allí una guarnición de tropas judías. 
"También fortificó a Jope, ciudad ma
rítima, y a Gazara en la frontera de 
Azoto, poblada antes por enemigos: 
allí estableció judíos; y las proveyó de 
todas las cosas necesarias a su engran
decimiento. "Como el pueblo vio el 
proceder de Simón y la gloria de que 
intentaba cubrir a su nación, se le 
nombró jefe y gran sacerdote, en pre
mio de todos estos servicios que les 
había hecho, de la justicia y lealtad 
con que se ha portado con su nación, 
y de haber trabajado en todos senti
dos para el encumbramiento de su pue
blo. "Mientras vivió, sus manos hicie
ron que todo prosperara, al grado de 
expulsar del país a los gentiles que lo 
ocupaban, así como a los que domina
ban en la Ciudad de David y en Jeru- 
salén, quienes se habían construido una 
ciudadela de donde hacían salidas, pro
fanando los alrededores del Santuario, 
manchando mucho su santidad. "Allí 
estableció guerreros judíos, y la forti
ficó para defender el país y la ciudad, 
y levantó más las murallas de Jerusa- 
lén. "El rey Demetrio lo confirmó por 
eso en el sumo pontificado, "lo reco
noció como amigo suyo, y le concedió 
los más grandes honores, Aporque ha
bía sabido que los romanos habían da
do a los judíos el título de amigos, alia
dos y hermanos, habiendo recibido 
honrosamente a los embajadores de 
Simón. 41Por tanto los judíos y sus sa
cerdotes han aprobado que Simón sea 
su príncipe y pontífice indefinidamen
te, mientras surge un profeta fidedig
no; "que sea comandante de su ejérci
to, que tenga el encargo de las cosas 
santas, que nombre empleados para los 
servicios públicos, funcionarios para la 
administración del país, para vigilar 
los armamentos y defender las fortale
zas; 43que tenga a su cargo las cosas 
santas, que todos le rindan obediencia, 
que todos los actos públicos del país 
se registren en su nombre, y que se 
vista de púrpura y oro. "Ninguna per
sona del pueblo, ni de los sacerdotes

podrá rechazar ninguno de estos actos, 
ni contradecir a ninguna de las órde
nes que dé, ni convocar en el país nin
guna asamblea sin su permiso, ni lle
var traje de púrpura, ni usar broche 
de oro. 45Será castigado cualquiera que 
contravenga a este decreto, violando 
cualquiera de sus artículos.” 46E1 pue
blo aprobó investir a Simón del poder 
de proceder en conformidad con este 
decreto. 47Simón aceptó; tuvo a bien 
desempeñar las funciones de pontífice, 
de jefe supremo del ejército, de etnar. 
ca del pueblo judío y de los sacerdotes, 
ejerciendo la autoridad suprema.

"Se resolvió grabar todo este docu
mento en tablas de bronce, poniéndo
las en la galería del Templo, en lugar 
visible, 4'y depositar una copia en la 
tesorería, para uso de Simón y de sus 
hijos.

|  n  Alianza de Antíoco Vil con Si- 
món. 7E1 rey Antíoco, hijo de 
Demetrio, desde las islas del mar 

mandó una carta a Simón, pontífice y 
etnarca de los judíos y a toda la na
ción, *que así decía: “El rey Antíoco 
saluda a Simón, pontífice y etnarca de 
la nación judía. 3Como unos infames 
han usurpado el reino de nuestros pa
dres, y quiero reivindicarlo y restaurar
lo como antes era; y como he juntado 
tropas numerosas y he armado una flo
ta numerosa de guerra; 4como tengo el 
propósito de desembarcar en el país 
para castigar a aquellos que lo han 
arruinado asolando un gran número de 
ciudades de mi reino, *te confirmo to
das las condonaciones de tributos que 
los reyes mis predecesores te han otor
gado, y cualesquiera otras condonacio
nes que te hayan concedido. 4Te auto
rizo para acuñar moneda con sello tu
yo para uso de tu país. 7Quiero que Je- 
rusalén y el Templo sean libres; que 
todas las armas que has mandado fa
bricar, y que todas las fortalezas que 
has edificado y están ocupadas por ti, 
las retengas. 'Quiero que cualquier co
sa debida ahora al tesoro real, o por 
deber en el futuro, se te perdone desde 
ahora y para siempre. 'Cuando haya
mos vuelto a la posesión de nuestro 
reino, te conferiremos honores magní
ficos, a ti, a tu nación y al Santuario, 
de modo que vuestra gloria en todo el 
mundo resplandezca.”

10E1 año ciento setenta y cuatro se 
movilizó Antíoco hacia el país de sus



MAC ABEOS 15, 11 534

padres; todas las tropas fueron a agru
parse en torno suyo, de modo que Tri
tón se quedó con poca gente. "El rey 
Antíoco emprendió su persecución, y 
Tritón vino huyendo a Dora, en el li
toral, "pues bien veía que muchos ma
les lo acosaban, que su ejército se le 
desertaba. "Antíoco vino a acampar 
frente a Dora con ciento veinte mil in
fantes y ocho mil jinetes. ,4Acometió 
la ciudad, y como la flota llegaba del 
lado del mar, la sitió por tierra y por 
mar, bloqueándola a tal grado que no 
dejaba entrar ni salir a nadie.

15Entretanto llegaron de Roma Nu- 
menio y sus compañeros, trayendo car
tas dirigidas a los reyes y a los países, 
y así decían: " “Lucio, cónsul roma
no, saluda al rey Tolomeo. "Los em
bajadores judíos han venido a vernos 
en calidad de amigos y aliados nues
tros, para renovar el tratado de amis
tad y alianza, enviados por el sumo 
sacerdote Simón y por el pueblo judío. 
"Nos han traído un escudo de oro de 
mil minas. "Por eso hemos tenido a 
bien escribir a los reyes y a los países 
que no se les cause ningún daño, ni se 
les ataque a ellos, ni a sus ciudades, ni 
a su país; ni tampoco prestar ayuda 
ninguna a quienes les hicieren la gue
rra. "Hemos tenido a bien aceptar ese 
escudo. "En caso de que hombres mal
vados hayan escapado de su país refu
giándose en el vuestro, entregádselos 
al sumo sacerdote Simón para que los 
castigue conforme a derecho.”

"Otra carta igual a esta fue dirigida 
al rey Demetrio, a Átalo, n Ariarato y 
a Arsaces, lo mismo que a todos los 
países: "a Lámpsaco, a Esparta, a De- 
lqs, a Minda, a Sición, a Caria, a Sa
nios, a Panfilia, a Licia, a Halicarnaso, 
a Rodas, a Fasélida, a Cos, n Sida, a 
Arado, a Gortina, a Cnido, a Chipre y 
a Cirene. "Mandaron escribir una co
pia de esta carta para el sumo sacerdo
te Simón.

Antíoco contra Simón. "El rey An
tíoco atacó, pues, a Dora el segundo 
día, mandando que sus tropas se acer
casen cada vez más, construyendo má
quinas, de manera que bloqueó a Tri
tón tan estrechamente que no se podía 
entrar ni salir de Dora. "Entonces Si
món le mandó un auxilio de dos mil 
hombres escogidos, así como plata, oro, 
y un equipo considerable. "El rey no

quiso aceptarlos; antes anuló todos sus 
compromisos anteriores con Simón, y 
se le retiró. "Luego le mandó a Simón 
a uno de sus amigos llamado Atenobio 
para apersonarse con él y entregarlo 
este mensaje: “Vosotros estáis ocupan
do a Jope, a Gazara y a la Ciudadela 
de Jerusalén, que pertenecen a mi reí 
no. "Habéis devastado sus alrededores, 
causando gran desolación en el país, y 
os habéis apoderado de muchos luga 
res pertenecientes a mis dominios. "En 
tregadnos las ciudades que ocupáis, pn 
gadnos los tributos de los lugares do 
que os habéis adueñado fuera del pais 
de Judea. "Entregad luego quinientos 
talentos de plata; y otros quinientos 
como indemnización de las devastado 
nes que habéis hecho y en pago de los 
tributos que deben esas ciudades. En 
caso de no hacerlo, marcharemos a ha 
ceros la guerra.” "Atenobio, amigo dol 
rey, fue, pues, a Jerusalén, donde vio 
la magnificencia de Simón, y un apa 
rador lleno de jarras de oro y plata, y 
la gran pompa que desplegaba; se que 
dó atónito de ver aquello, y entregó el 
mensaje del rey. "Pero Simón le res 
pondió: “Nosotros no hemos ocupado 
ninguna tierra extranjera, ni hemoN 
destruido propiedades ajenas de que 
nosotros nos hayamos adueñado; es la 
herencia de nuestros padres que núes 
tros enemigos habían ocupado sin de 
recho ninguno durante algún tiempo. 
"Lo que hicimos nosotros fue aprove 
char la ocasión de reivindicar la he 
rencia de nuestros padres. "Respecto 
a tu reclamación de Jope y de Gazara, 
hacían mucho daño a nuestro pueblo y 
a nuestro país; estamos dispuestos a 
darte cien talentos por ellas.” A eso no 
le respondió Atenobio una sola pala 
bra. "Irritado regresó al lado del rey 
a quien entregó la respuesta de Simón, 
contándole el lujo de su corte y todo 
lo que había visto; cosa de que le dio 
al rey mucho coraje.

"A  pesar del bloqueo escapó Trifón 
a Ortosia en un navio. "El rey nombró 
a Cendebeo comandante de la costa, 
entregándole un ejército de infantería 
y caballería. "Le dio órdenes de acain 
par frente a Judea, de fortificar a Ge 
dor, de asegurar sus puertas y de ha 
cer la guerra a los judíos. Entretanto, 
seguía el rey persiguiendo a Trifón 
40En cuanto a Cendebeo, se dirigió a 
Jamnia, comenzó a irritar al pueblo
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judío, a invadir a Judea, a hacer pri
sioneros y matanzas. Fortificó a Gedor, 
"poniendo allí caballería e infantería 
para que hiciesen salidas e infestasen 
los caminos de Judea en conformidad 
con las órdenes del rey.

Los hijos de Simón vencen a Cen- 
debeo. 'Juan salió de Gazara y 
vino a avisar a su padre lo que 

Cendebeo estaba haciendo. 2Entonces 
Simón llamó a sus dos hijos mayores, 
Judas y Juan, y les dijo: “ Yo y mis 
hermanos y toda la casa de mi padre 
hemos peleado contra los enemigos de 
Israel desde la juventud hasta hoy, y a 
menudo hemos logrado salvar a Israel 
con nuestras manos. 3Pero ahora ya 
llegué a la vejez; sin embargo, voso
tros por la gracia de Dios tenéis bas
tantes tropas: tomad mi lugar y el de 
mis hermanos; id a pelear por nuestra 
nación, y que el cielo venga en auxilio 
vuestro.” 4Luego escogió en la tierra 
veinte mil soldados de infantería, y 
jinetes también, los cuales emprendie
ron la marcha contra Cendebeo, acam
pando en Modín durante la noche. 5A 
la mañana siguiente, se levantaron, se 
adelantaron hacia la llanura en la cual 
marchaba a su encuentro un ejército 
numeroso de infantería y caballería, 
estando entre los dos ejércitos el le
cho de un torrente, separándolos. ‘Juan 
acampó con su gente frente a ellos. Pe
ro viendo que sus tropas temblaban de 
miedo sin atreverse a cruzar el torren
te, lo atravesó él primero, cosa que 
cuando sus soldados hubieron visto lo 
cruzaron también tras él. 7Luego divi
dió su ejército en dos cuerpos, alinean
do la caballería entre la infantería; la 
caballería enemiga era muy numerosa. 
'Luego tocaron las trompetas y Cen
debeo fue obligado a huir con su ejér
cito; muchos de los suyos cayeron mor
talmente heridos, mientras que el resto 
se refugió en la fortaleza. 'Entonces 
Judas, hermano de Juan, fue herido; 
pero Juan persiguió a los fugitivos has
ta llegar a Gedor, que Cendebeo había 
fortificado. "Los fugitivos siguieron hu
yendo hasta las torres situadas en los 
campos de Azoto; Juan entregó la ciu
dad a las llamas. Dos mil enemigos pe
recieron, mientras que Juan regresaba 
triunfante a Judea.

Muerte de Simón. "Tolomeo, hijo de 
Abobo, quien había sido nombrado go
bernador militar de la llanura de Jeri- 
có, tenía mucho oro y plata, "pues 
era yerno del sumo sacerdote. "A ese 
hombre se le hinchó el corazón de or
gullo, tanto que aspiraba a ser el amo 
del país, y para lograrlo estaba tra
mando traicioneros planes contra Si
món y contra sus hijos, para hacerlos 
perecer. "Una vez que Simón andaba 
practicando la inspección de las ciuda
des de Judea, atendiendo solícita
mente a su prosperidad, bajó a Jericó 
acompañado de sus hijos Matatías y 
Judas; eso fue el año ciento setenta y 
siete, el mes undécimo, el mes de Sa- 
bat. "El tal hijo de Abobo los invitó 
traidoramente a un fortín llamado Doc 
que había mandado construir; allí les 
mandó preparar un gran banquete, pe
ro también tenía allí gente escondida. 
"Cuando Simón y sus hijos estaban 
ebrios, se levantó Tolomeo con su gen
te, tomaron sus armas, se echaron so
bre Simón allí mismo en la sala del 
banquete, y lo asesinaron a él, a sus 
hijos y a algunos de sus criados. 17De 
esa manera se hizo culpable de una ne
gra traición, pagando mal por bien.

laTolomeo escribió luego al rey avi
sándole lo sucedido, pidiéndole man
darle tropas en su auxilio, para hacer
le entrega del país y de las ciudades 
judías, tam bién  mandó otros hombres 
a Gazara a matar a Juan, girando car
tas a los generales, invitándolos a ve
nir a verlo para regalarles oro, plata 
y otras cosas. "Mandó también otros a 
ocupar a Jerusalén y el monte del 
Templo. 21Pero otro corrió antes que 
los demás, y fue a avisar a Juan en 
Gazara del asesinato de su padre y de 
sus hermanos. Luego añadió: “También 
mandó unos a que te asesinaran.” 22A! 
oír aquellas noticias Juan se quedó ató
nito; pero luego agarró a los que ve
nían a matarlo y los mandó matar; 
pues bien entendió que traían la inten
ción de matarlo.

23Lo demás de la historia de Juan, 
guerras y hazañas que ejecutó, mura
llas que mandó construir, en fin toda 
su historia: "todo eso está escrito en 
los Anales de su pontificado, desde el 
día que tomó posesión del sumo ponti
ficado sucediendo a su padre.
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LIBRO SEGUNDO DE LOS MACABEOS

CARTAS A LOS JUDIOS DE EGIPTO

1 Primera carta. '“Los judíos de Je- 
rusalén y del país de Judá saludan 
a sus hermanos los judíos de Egip

to deseándoles una paz llena de felici
dad. 2Que Dios os colme de bienes, re
cordando su Alianza con Abraham, 
Isaac y Jacob, sus servidores leales. 
3Que os dé a todos vosotros el espíri
tu de adoración a Él, y de obediencia 
a sus mandamientos con el corazón di
latado, con gusto. 4Que abra vuestros 
corazones para que en ellos penetre 
la Ley y sus mandamientos, y que de
rrame en ellos la paz. 5Que escuche 
vuestras plegarias, que os perdone, que 
no os abandone en tiempos de infor
tunio. ‘Aquí estamos ahora haciendo 
oración por vosotros. 7Los judíos de 
aquí os escribimos en tiempo del rey 
Demetrio, el año ciento setenta y nue
ve, cuando estábamos en la peor an
gustia, la cual nos aconteció durante 
esos años, después que Jasón y su par
tido hicieron traición a la causa de la 
Tierra Santa y del reino. *En efecto, 
habían quemado la puerta del Templo, 
y habían derramado sangre inocente. 
Entonces elevamos al Señor nuestra 
plegaria, y nos escuchó: ofrecimos sa
crificio y flor de harina, encendimos 
las lámparas y pusimos los panes de la 
proposición. •Ahora os volvemos a es
cribir, para invitaros a celebrar los días 
de la fiesta de los Tabernáculos del 
mes de Casleu. Es el año ciento ochen
ta y ocho.”

Segunda carta. 10“Los de Jerusalén y 
de Judea, el Senado y Judas desean sa
lud y prosperidad a Aristóbulo, con
sejero del rey Tolomeo, miembro de 
la familia de los sacerdotes consagra
dos, y a los demás judíos residentes 
en Egipto. "Damos gracias profunda
mente a Dios por habernos librado de 
peligros terribles, nosotros que esta-

LIBRO muy interesante y edificante. Aquí 
vemos la apostasía triunfante de los israe
litas desleales a su Dios; luego una reac
ción de hombres religiosos y patriotas, que 
salvan la religión y la identidad nacional:

mos dispuestos a combatir contra el 
rey. 12Pues Dios mismo reprobó a los 
que se habían puesto en orden de ba
talla contra la Santa Ciudad. 'Afecti
vamente cuando su jefe se dirigió a 
Persia al mando de un ejército que pa
recía invencible, en el santuario de Na
nea fueron castigados, debido a un ar
did de los sacerdotes de Nanea. '‘Por
que Antíoco había ido a ese lugar con 
sus amigos dando por pretexto que iba 
a contraer matrimonio con la diosa, pe
ro con el fin de arrebatarle sus teso
ros como dote. '5Los sacerdotes de Na
nea los expusieron, el rey entró al re
cinto sagrado con unos cuantos de los 
suyos. ' ‘Apenas entró Antíoco cuando 
cerraron el Templo, y abriendo la por
tezuela secreta del plafón por allí lan
zaron piedras matando al jefe y a sus 
compañeros, los despedazaron arrojan
do sus cabezas a los que se habían 
quedado fuera. "Bendito sea en todo 
nuestro Dios que ha dado muerte a los 
impíos.

'•Como tenemos que celebrar la pu
rificación del Templo el día veinticin
co del mes de Casleu, creimos necesa
rio avisároslo para que también voso
tros celebréis los días de la fiesta de 
los Tabernáculos, y el del fuego que 
se encendió cuando Nehemías ofreció 
sacrificios después de reconstruir el 
Templo y el altar.

'•Pues cuando nuestros padres fueron 
deportados a Persia, los sacerdotes pia
dosos de entonces tomaron una parte 
del fuego del altar, secretamente lo es
condieron en el fondo de un pozo se
co, depositándolo allí con tanta segu
ridad que dicho lugar quedó ignorado 
de todo el mundo. 20Muchos años ha
bían pasado ya cuando por benepláci
to de Dios fue Nehemías enviado a Ju
dea por el rey de Persia. Nehemías 
mandó buscar el fuego aquel, valiéndo
se de los descendientes de aquellos sa
cerdotes que lo habían escondido; pero 
según lo que nos contaron, no encon-

los Macabeos, modelos de hombres de ca
rácter. La resistencia a la helenización y 
paganización, especialmente, tenía todo el 
tipo del gran heroísmo: por ello los ma
cabeos luchan y mueren.
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traron el fuego, sino agua gruesa, 21la 
cual dijo él que sacaran y se la lleva
ran. Después, cuando se pusieron so
bre el altar las cosas necesarias para 
el sacrificio, mandó Nehemías a los 
sacerdotes que con aquella agua rocia
sen la leña y lo que encima estaba. 
"Los sacerdotes cumplieron con aque
lla orden, y en el momento de brillar 
el sol que hasta entonces había estado 
cubierto de nubes, se encendió un gran 
fuego, de manera que todos quedaron 
asombrados.

"Mientras las víctimas se quemaban, 
los sacerdotes en compañía de todos 
los presentes elevaron una plegaria. 
Jonatás fue quien la comenzó; los de
más con Nehemías juntaron sus voces 
a la suya. "Esa oración era así: 'Señor, 
Señor, Dios creador de todas las cosas, 
terrible, justísimo pero misericordioso; 
tú que eres el único rey, el único bue
no, “ el único generoso y justo, omni
potente y eterno, que libras a Israel de 
todos los males, que escogiste a nues
tros padres para consagrarlos a ti, “ re
cibe este sacrificio que te ofrecemos 
por todo tu pueblo, Israel; protege tu 
herencia y santifícala. "Junta a los 
nuestros que andan dispersos, concede 
la libertad a los que viven en la escla
vitud entre las naciones, mira benigna
mente a los que viven despreciados y 
aborrecidos, para que sepan los genti
les que Tú eres nuestro Dios. “ Castiga 
a los que nos oprimen y que insolente
mente nos ultrajan. “ Establece otra 
vez a tu pueblo en tu santo lugar, co
mo dijo Moisés/ “ También cantaban 
himnos además de hacer oración.

“ Cuando el sacrificio quedó consu
mido, mandó Nehemías derramar el 
sobrante del agua sobre unas piedras 
grandes. "Al hacer aquello brotó una 
llama, y cuando aquella agua recibió 
los luminosos rayos que del altar sa
lían, quedó consumida. “ Cuando se di
vulgó el rumor de este acontecimiento, 
se informó al rey de Persia que, en 
aquel lugar donde los sacerdotes lle
vados al cautiverio habían escondido el 
fuego sagrado, se había hallado agua, 
y que Nehemías y su gente habían san
tificado los sacrificios por medio de 
ella. “ Entonces el rey mandó cercar 
ese lugar y lo declaró sagrado, certifi
cando de ese modo aquel aconteci
miento. “ También distribuía muchos 
regalos de diferentes clases a aquellos 
que disfrutaban de su benevolencia.

“ Los compañeros de Nehemías dieron 
a ese lugar el nombre de Neftar, gene
ralmente llamado Neftaí.”

2 Continuación de la segunda carta.
1cíSe registra en los archivos públi
cos que el profeta Jeremías mandó 

a los deportados que recogiesen el fue
go sagrado, y que el mismo profeta 
exhortó a los mismos, Entregándoles 
el libro de la Ley para que no echa
sen en olvido los mandamientos del Se
ñor, para que no se extraviase su inte
ligencia al ver ídolos de oro y de plata 
y las decoraciones que tenían. 3Entre 
otras cosas de esta clase que les dijo, 
los exhortó a no apartar jamás de sus 
corazones la Ley.

4En los mismos documentos se leía 
que el profeta, por orden de Dios, 
mandó llevar consigo el Tabernáculo y 
el Arca, y que luego se dirigió con 
aquello al monte a donde subió Moisés 
a contemplar desde allí la herencia de 
Dios. 5Cuando Jeremías hubo llegado 
allí, encontró una caverna que parecía 
un cuarto, en la cual depositó el Ta
bernáculo, el Arca y el altar del incien
so, tapando luego la entrada. ‘Algunos 
compañeros suyos volvieron luego, pa
ra marcar con señales el camino; pero 
no pudieron dar con él. 7Cuando Jere
mías lo supo, los reprendió, diciéndo- 
les: ‘Ese lugar tiene que quedar oculto 
hasta que Dios haya vuelto a reunir a 
su pueblo, apiadándose de él. ‘Enton
ces descubrirá el Señor eso que se ha 
perdido, y aparecerá la gloria del Se
ñor, así como apareció la nube en tiem
po de Moisés, y también cuando Salo
món elevó su plegaria para que el Tem
plo quedase gloriosamente consagrado/ 

•También se contaba allí que el rey, 
quien tenía el don de sabiduría, ofreció 
el sacrificio de la dedicación del San
tuario al quedar acabado. ,0Y así como 
Moisés hizo oración al Señor, y un fue
go bajado del cielo consumió el sacrifi
cio, así también cuando Salomón hizo 
oración bajó un fuego que consumió 
los holocaustos. “ Moisés dijo: ‘La vícti
ma por el pecado fue consumida por 
no haber sido comida/ "Salomón cele
bró igualmente los ocho días de la de
dicación.

1JEstos mismos acontecimientos se 
encuentran referidos en los archivos y 
en las memorias de Nehemías, donde se 
lee cómo fundó éste una biblioteca don
de reunió los libros referentes a los



reyes y a los profetas, los escritos de 
David y las cartas de los reyes de Per- 
sia relativas a sus donaciones. "Igual
mente Judas reunió todos los libros 
que habían andado dispersos durante 
la guerra que nos vimos obligados a 
soportar, libros que ahora están en 
nuestro poder. 15En caso de necesitar 
algunas copias de ellos, mandad quien 
os las lleve.

"Por eso, como vamos a celebrar la 
fiesta de la Purificación, os dirigimos 
esta carta; será bueno que celebréis es
tos días en unión con nosotros. 17Dios 
que ha librado a todo su pueblo de
volviendo a todos la herencia, el reino, 
el sacerdocio y la santificación, "según 
lo anunció por la Ley, pronto tendrá 
misericordia de nosotros, juntándonos 
de todas las tierras bajo el cielo en el 
Lugar Santo, conforme a nuestras espe
ranzas; "porque de grandes males nos 
ha librado y ha purificado el Templo.

Prólogo del autor. “ La historia de 
Judas Macabeo y sus hermanos, la pu
rificación del Templo sacrosanto, la de
dicación del altar, “ las guerras contra 
Antíoco Epífanes y su hijo Eupátor, 
“ la manifiesta intervención del cielo 
en favor de los que guerrearon glorio
samente en defensa del judaismo, de 
manera que no obstante ser tan pocos 
recobraron toda la tierra haciendo huir 
una cantidad infinita de bárbaros, “ vol
viendo a la posesión de nuestro Santua
rio famoso en todo el mundo, liberta
ron la ciudad y restablecieron las le
yes que se intentaba borrar, por haber
los favorecido el Señor con toda su mi
sericordia: “ Todo eso lo cuenta Jasón 
de Cirene en cinco libros que nosotros 
vamos a intentar condensar en uno so
lo. “ Considerando la cantidad de datos 
que contienen, y lo difícil que es seguir 
detalladamente la narración histórica 
por ser tan amplia la materia, “ nos he
mos consagrado a hacer agradable su 
trabajo a quienes se contentan con una 
sencilla lectura que fácilmente pueden 
hacer aquellos que quieren guardar el 
recuerdo de los hechos, y también pro
vechosa a todos por igual. “ En cuanto 
a nosotros que hemos emprendido esta 
tarea de abreviar, no nos hemos dedi
cado a una cosa fácil, pues es un tra
bajo que requiere sudores y desvelos; 
“ es una tarea no menos difícil que la 
del organizador de un banquete que 
trata de atender al gusto de los demás.
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Sin embargo, para ganarnos la gratitud 
de muchos, emprenderemos con gusto 
esta pesada tarea, “ dejando a la res 
ponsabilidad del autor la exactitud de 
cada cosa, esforzándonos nosotros cii 
observar las reglas de los resúmenes. 
“ Así como el arquitecto de una casa 
nueva tiene que abarcar en su cabeza 
todo el conjunto de la construcción, 
mientras que el encargado de decorar 
la y de ponerle pinturas no tiene que 
preocuparse más que de lo tocante a 
la ornamentación, creo yo que en este 
caso estamos nosotros. “ Obligación del 
historiador es penetrar la materia, iu 
vestigar todas las cosas, trabajando 
aun en los menores detalles; “ en cam 
bio, a quien tiene el único proyecto de 
componer un resumen, debe conceder 
sele perseguir solamente la brevedad 
en la narración, prescindiendo de na 
rrar completamente los hechos. ” C« 
meneemos, pues, la narración sin aña 
dir nada a lo que se acaba de decir, 
porque sería una tontería ser difiiNo 
antes de empezar la historia, y concUo 
en la historia.”

MH

PERSECUCION DE ANTIOCO

3 Helíodoro va a Jerusalén. 'Mientra* 
que los moradores de la Santa Ciu 
dad gozaban de completa paz, v 

las leyes eran religiosamente cumplí 
das, debido a la piedad del sumo sacer 
dote Onías quien odiaba el mal, llos ni 
yes mismos honraban el Lugar Santo, 
y con magníficos presentes decoraban 
el Templo, Hanto que el rey Seleuco 
de Asia con sus propias rentas hacia 
todo el gasto necesario para el minia 
terio sacrificial.

4Pero luego un tal Simón, benjamín! 
ta, que había sido nombrado adminh 
trador del Templo, se puso en pugna 
con el pontífice por la intendencia del 
mercado de la ciudad. 9Como el dicho 
Simón no pudiese ganarle a Onías, fuo 
a ver a Apolonio, hijo de Traseas, oo 
mandante militar por aquel tiempo <lo 
Celesiria y de Fenicia. ‘Fue a contarlo 
que la tesorería del Templo de JeruNn 
lén contenía sumas enormes de incal 
culable cantidad, riquezas enteramento 
desproporcionadas con el gasto ncco 
sario para el sacrificio, y que se podía 
lograr que todo ese tesoro pasase ni 
poder del rey.

7En cierta conversación que Apolonio
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tuvo con el rey le contó lo de las ri
quezas que se le habían denunciado, y 
entonces el soberano escogió a Helio- 
doro, jefe de los negocios reales, y lo 
mandó con órdenes de llevar a cabo el 
traslado de las dichas riquezas. 'Helio- 
doro emprendió inmediatamente su ca
mino, pretextando hacer la inspección 
de las ciudades de Celesiria y de Feni
cia, pero en realidad para ejecutar las 
órdenes del rey.

Una vez llegado a Jerusalén, el sumo 
sacerdote de la dicha ciudad lo reci
bió amistosamente; enseguida contó él 
al pontífice lo que sabía, le manifestó 
el objeto de su viaje y le preguntó si 
era verdad lo que le habían dicho. "En
tonces el pontífice le expuso que la te
sorería contenía depósitos de viudas y 
huérfanos "y que una parte del dinero 
era de Hircano, hijo de Tobías, perso
naje muy distinguido; en fin, que las 
cosas no eran como decía el falso de
nunciante, el impío Simón; que toda 
aquella riqueza apenas llegaba a cua
trocientos talentos de plata y doscien
tos de oro; "que además no se podía 
de ninguna manera hacer ese despojo 
a quienes se habían confiado a aquel 
sagrado asilo, a la sacrosanta majestad 
de aquel Templo que todo el universo 
veneraba. "Pero Heliodoro estaba ab
solutamente firme en que dicho dinero 
debía ir a dar al tesoro real, en cum
plimiento de las órdenes que se le ha
bían dado.

"En consecuencia fijando un día para 
ejecutarlas, iba a penetrar en el San
tuario a practicar la inspección de ta
les riquezas, antes de tomarlas, cosa 
esta que provocó en toda la ciudad una 
gran consternación. "Los sacerdotes, 
revestidos de sus ornamentos sacerdo
tales, ante el altar se prosternaron, y 
mirando hacia el cielo elevaban allá su 
oración, pidiendo a Aquel que había 
dictado la ley acerca de los depósitos, 
que conservase intactos aquellos bie
nes a quienes allí los habían deposita
do. "Al contemplar el rostro del pontí
fice se sentía una pena tan profunda 
que llegaba a lo más hondo del alma, 
porque su semblante y su cambio de 
color descubrían en qué estado de ago
nía se hallaba su alma. 17La consterna
ción que aparecía en toda su persona 
y el temblor de su cuerpo revelaban a 
los ojos de todos la angustia de su co
razón. 1vLos habitantes se lanzaban en 
tropel de sus casas, y todos juntos ha

cían oración porque aquel Santo Asilo 
no sufriese aquella ignominia. "Las 
mujeres llenaban las calles llevando el 
pecho cubierto de cilicio; aquellas jó
venes que vivían encerradas corrían, 
unas a las puertas, otras a las mura
llas, mientras que algunas atisbaban 
por las ventanas: "todas elevaban sus 
plegarias con las manos extendidas ha
cia el cielo. "Movían a compasión el 
abatimiento, la pena profunda de aque
lla confusa muchedumbre y la angus
tiosa actitud expectante del pontífice.

Castigo de Heliodoro. "Mientras que 
los judíos rogaban al Señor Omnipo
tente que guardase intactos y en com
pleta seguridad sus depósitos a quienes 
los habían entregado, "se ponía Helio- 
doro a realizar su plan. Ya estaba jun
to al tesoro acompañado de sus satéli
tes "cuando el Creador de los espíri
tus, el Amo de todos los amos hizo tal 
manifestación de su poder que todos 
aquellos que habían tenido la audacia 
de penetrar allí sufrieron un repentino 
ataque de impotencia y de espanto, 
heridos por la fuerza de Dios. "Porque 
a sus ojos apareció un caballo rica
mente enjaezado, montado por un jine
te que inspiraba terror. Briosamente 
se adelantó, y contra Heliodoro lanza
ba las patas delanteras; el jinete lle
vaba una armadura que parecía de oro. 
"A la vez se le aparecieron a Helio- 
doro otros dos jóvenes, en la pleni
tud de su fuerza, que lanzaban rayos 
de luz, y magníficamente vestidos, los 
cuales se pusieron, uno a un lado y 
otro al otro de Heliodoro, dándole con
tinuos azotes, hiriéndolo de numerosí
simos golpes. "Heliodoro cayó repen
tinamente en tierra en medio de espe
sas tinieblas; lo recogieron del suelo, lo 
pusieron en una litera; "y  aquel hom
bre que acababa de entrar a la tesore
ría acompañado de numerosa comitiva, 
de mozos y de satélites armados, era 
llevado así impotente para atenderse 
a sí mismo, sintiendo palpablemente la 
potencia de Dios. "Mientras que Helio- 
doro yacía allí sin poder hablar pala
bra, agobiado por el poder de Dios, sin 
esperanza ni socorro ninguno, "bende
cían los judíos al Señor por haber cu
bierto de gloria aquel santo lugar, 
aquel Templo el cual un momento an
tes teatro de espanto y de angustia, lo 
fue de gran alegría y júbilo por aqué
lla manifestación del Señor.
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Conversión de Heliodoro. ^Inmedia
tamente suplicaron al pontífice Onías 
algunos compañeros de Heliodoro que 
rogase al Altísimo conceder la vida al 
pobre que yacía allí, respirando ape
nas. "Entonces el pontífice, temiendo 
que fuese a pensar el rey que los ju
díos habían cometido un atentado con
tra Heliodoro, ofreció un sacrificio por 
su vida. "Mientras que el pontífice 
ofrecía la expiación, aquellos mismos 
jóvenes se le aparecieron otra vez a 
Heliodoro vestidos como antes, los cua
les de pie frente a él le dijeron: “Da 
muchas gracias al pontífice Onías, pues 
en atención a él te concede el Señor 
la vida. "En cuanto a ti, una vez que 
Dios te ha castigado de esta manera, 
pregona a todos el gran poder de 
Dios.” Cuando hubieron dicho aquellas 
palabras, desaparecieron. "Luego ofre
ció Heliodoro un sacrificio al Señor, 
haciendo grandes votos a quien le ha
bía concedido la vida. Después regresó 
con sus tropas al lado del rey, no sin 
haber asegurado a Onías que era su 
amigo. "Heliodoro daba testimonio a 
todos de aquellas obras del gran Dios, 
las cuales con sus propios ojos había 
visto.

"Como el rey hubiese preguntado a 
Heliodoro quién le parecía el más indi
cado para mandarlo de nuevo a Jeru- 
salén, le contestó: " “Pues, si tienes al
gún enemigo, algún adversario de tu 
gobierno, mándalo allá, de donde vol
verá desgarrado de sus carnes a fuer
za de azotes, si es que escapa con vida; 
porque en ese lugar se siente de veras 
una fuerza divina. "Aquel que mora en 
los cielos vela sobre ese lugar, y lo 
defiende; ataca y mata a los que van 
allí con malas intenciones.” 40Así suce
dió el asunto aquel de Heliodoro y de 
la conservación del tesoro sagrado.

4 Perversidad de Simón. 'El tal Si
món, el denunciante del tesoro, el
traidor a su patria, andaba hablan

do mal de Onías: que él era quien ha
bía azuzado a Heliodoro; que él era
quien había tramado todo aquel mal.
Tenía la audacia de presentar como
enemigo de la administración del reino
a aquel hombre que era el bienhechor 
de la ciudad, el protector de sus paisa
nos, el fiel observante de las leyes. 3A 
tal punto llegó el odio que le tenían,
que uno de los de la pandilla de Si
món hizo algunas muertes. 4Entonces

reflexionando Onías en el peligro de 
tales divisiones, y la falta de seso do 
Apolonio, gobernador de Celesiria y do 
Fenicia, quien le daba alas a Simón 
para cometer sus maldades, *fue a te
ner una audiencia con el rey, no con el 
fin de acusar a sus paisanos, sino para 
procurar el bien general, y aun el par 
ticular de todo el pueblo. 4 * *Porque bien 
veía que no se podían poner las cosas 
en paz sin que el rey interviniese, por 
que Simón de ninguna manera desistí 
ría de sus criminales proyectos.

Jasón introduce el helenismo. 7 * *Mas 
cuando después de la muerte de Seleu 
co le sucedió Antíoco llamado Epífa 
nes, Jasón, hermano de Onías, acomo 
tió la empresa de usurpar el sumo sa 
cerdocio. *En una entrevista que tuvo 
con el rey le prometió trescientos so 
senta talentos de plata, además do 
otros ochenta de otras rentas. ’Ado 
más le prometía comprometerse por 
escrito a darle otros ciento cincuenta 
talentos si se le permitía fundar con 
su propia autoridad y según sus ideus 
un gimnasio con un efebeo, y regis 
trar como ciudadanos de Antioquía n 
los habitantes de Jerusalén. 10 * *E1 rey 
estuvo de acuerdo en todo. Luego que 
Jasón obtuvo el poder se dedicó a in 
troducir las costumbres griegas entro 
sus paisanos. "Abolió las franquicias 
que los reyes bondadosamente habían 
concedido a los judíos debido a la in 
tervención de Juan, padre de Eupólc 
mo, quien había sido mandado de em 
bajador, a fin de firmar un tratado do 
alianza y amistad con los romanos; y 
tratando de destruir las instituciones 
legales, introducía costumbres contra 
rías a la Ley. "Gustoso fundó un gim 
nasio al pie de la Acrópolis, donde 
educaba a los niños más nobles, po 
niéndolos bajo el sombrero. 13La ho 
lenización cundió tánto entonces, y se 
vio tal afán de seguir las costumbres 
extranjeras, en consecuencia de la 
enorme perversidad de Jasón, quien 
era un traidor a la Ley sin cualidades 
ningunas para pontífice, 14que los sa 
cerdotes ya no daban muestras de te 
ner ningún celo por el ministerio del 
altar, y despreciando el Templo, y des

4. - 12. ‘ ‘Poner a los jóvenes bajo el som 
brero”  era, a lo que parece, algo no solu 
mente de gimnasia, sino cosa de sentido 
idolátrico, cosa abominable a los judíos
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cuidando ofrecer los sacrificios tenían 
gran empeño en tomar parte en la pa
lestra, en deportes prohibidos por la 
Ley, tan luego como se oía la llamada 
a lanzar el disco. 1sDespreciando las 
funciones honoríficas de su patria es
timaban grandemente las distinciones 
de los griegos. "Por eso cayeron sobre 
ellos terribles calamidades, hallando 
enemigos y tiranos en aquellos mismos 
cuya manera de vivir imitaban, y a 
quienes querían parecerse en todo. 
17Porque no se pueden quebrantar las 
leyes divinas sin recibir el castigo, co
sa que va a probar la serie de los 
acontecimientos.

"Mientras que en Tiro se celebraban 
los juegos quinquenales, a los cuales 
asistía el rey, "el traidor Jasón mandó 
de Jerusalén unos espectadores, ciuda
danos antioquenos, quienes llevaban 
trescientas dracmas de plata para el 
sacrificio de Hércules; aunque los mis
mos portadores pidieron que tal dinero 
no se dedicase al sacrificio, cosa que 
no convenía, sino a la erogación de 
otros gastos. “ De modo que aquellas 
trescientas dracmas sí habían sido des
tinadas por el que las mandaba al sa
crificio en honor de Hércules; pero 
para lo que realmente sirvieron, con
forme al deseo de los portadores de 
ellas, fue para construir trirremes.

“ Cuando Apolonlo, hijo de Menesteo, 
fue de embajador a Egipto con motivo 
de la entronización del rey Tolomeo 
Filométor, supo Antíoco que ese rey 
estaba indispuesto con él; queriendo 
asegurarse frente a él, se dirigió a 
Jope, y luego a Jerusalén. “ Jasón y to
da la ciudad lo recibieron con gran 
pompa; entró a la ciudad iluminada de 
antorchas, en medio de “Vivas” ; luego 
dirigió su ejército de la misma manera 
a Fenicia.

Menelao, Sumo Sacerdote. “ Al cabo 
de tres años, mandó Jasón a Menelao, 
hermano del dicho Simón, a llevar di
nero al rey, y a pagar los derechos del 
registro de importantes negocios. “ Pe
ro entonces Menelao se ganó al rey, 
rindiéndole los honores con todas las 
apariencias de un hombre de elevada 
posición, y logró que se le confiriese 
a él el pontificado, ofreciendo trescien
tos talentos de plata más de lo que 
Jasón había prometido.

“ Cuando hubo recibido del rey el do
cumento de Investidura regresó a Je

rusalén careciendo totalmente de cua
lidades sacerdotales, sin tener más que 
las pasiones de un tirano, y la feroci
dad de una fiera. “ De ese modo Jasón, 
engañador de su propio hermano, fue 
engañado por otro, teniendo que huir 
a refugiarse en tierra de Amón. “En 
cuanto a Menelao, sí se adueñó del po
der; mas como no cumplía su com
promiso de pagar al rey la cantidad 
que le había prometido, no obstante las 
reclamaciones que Sóstrato, comandan
te de la Acrópolis y “ encargado de la 
recolección de los impuestos, le hacía, 
los dos recibieron la orden de presen
tarse ante el rey. “ Menelao dejó a su 
hermano Lisímaco como sustituto en 
las funciones pontificales, y Sóstrato 
de las suyas al gobernador de Chipre, 
Crates.

Asesinato de Onías. “ Mientras tanto, 
los habitantes de Tarso y de Malas se 
levantaron porque esas dos ciudades 
habían sido regaladas a Antióquida, 
concubina del rey. “ Este marchó a to
da prisa a aplacar la rebelión, dejando 
como lugarteniente a Andrónico, gran
de de su corte. “ Menelao, creyendo 
que las circunstancias le ayudaban, se 
robó del Templo algunas jarras de oro 
que regaló a Andrónico, logrando ven
der otras en Tiro y en las ciudades ve
cinas. “ Cuando Onías supo ciertamen
te aquel crimen de Menelao, se lo re
prochó, después de haberse retirado a 
un asilo en Dafne, en las inmediacio
nes de Antioquía. “ Por eso Menelao se 
llevó aparte a Andrónico, y le instó 
que mandase matar a Onías. En con
secuencia fue Andrónico a ver a Onías, 
y pérfidamente le dio la mano de ami
go, y aun con juramento. Después, 
aunque sospechase Onías algo, sin em
bargo lo persuadió a salir del asilo, e 
inmediatamente lo mató, sin ningún 
respeto a la justicia. “ Resultando, que 
no solamente los judíos, sino también 
muchas personas de otras nacionali
dades se indignaron y les dolió la in
justa muerte de aquel hombre. “ Cuan
do el rey volvió de Cilicia, los judíos 
antioquenos y los griegos que aborre
cían la violencia se presentaron a ver
lo con motivo del impío asesinato de 
Onías. “ Antíoco se entristeció hasta 
lo íntimo de su alma, le dio muchísima 
lástima de Onías, y aun se le salieron 
las lágrimas al recordar la conducta 
moderada y tan prudente del muerto.
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“ Rojo de coraje mandó que inmediata
mente se le quitase a Andrónico la 
púrpura, rasgó sus vestiduras, hizo que 
lo llevasen por toda la ciudad, degra
dando después a ese criminal en el 
mismo lugar en que había cometido 
aquel atentado impío en Onías, casti
gándolo el Señor justamente.

“ Como muchísimos robos sacrilegos 
hubiesen sido cometidos por Lisímaco 
en la ciudad en convivencia con Me- 
nelao, de lo cual había corrido el ru
mor, se amotinó el pueblo contra Lisí
maco cuando muchas jarras de oro ha
bían sido ya desparramadas. 40Cuando 
vio Lisímaco que la muchedumbre ar
diendo en cólera se había levantado, 
armó a cerca de tres mil hombres al 
mando de un tal Tirano, hombre no 
menos perverso que viejo, y empezó a 
ejercer actos de violencia. 41Pero cuan
do se dieron cuenta del ataque de Lisí
maco, unos agarraron piedras, otros 
bastones gruesos, otros juntaban la ce
niza que por allí había, y se pusieron 
a arrojar todo aquello de una manera 
tumultuosa contra los partidarios de 
Lisímaco. 42De ese modo hirieron a mu
chísimos, mataron a varios, hicieron 
huir a los demás, y al sacrilego mismo 
lo mataron junto al tesoro del Templo.

4,Después se le comenzó a instruir 
un proceso a Menelao. “ Cuando vino 
el rey a Tiro, los tres embajadores de 
los Ancianos le expusieron la justicia 
de su causa. “ Cuando Menelao se vio 
convicto prometió a Tolomeo, hijo de 
Dorímenes, una fuerte suma de dinero 
porque le procurase el favor del rey. 
“ Tolomeo se llevó aparte al rey al pe
ristilo, con pretexto de recibir el fres
co, y lo hizo cambiar de resolución. 
“ Entonces Menelao fue declarado por 
el rey, inocente de las acusaciones con
tra él, aunque en realidad estuviese 
manchado con todos los crímenes, con
denando a muerte a unos infelices que 
hubieran sido absueltos si hubieran de
fendido su caso ante los escitas mis
mos; “ hombres que habían tomado la 
defensa de la ciudad, del pueblo y de 
las cosas sagradas sufrieron sin tardar 
este injusto castigo. “ Los mismos ti
rios se indignaron de eso, y en honor 
de las víctimas hicieron funerales muy 
solemnes. "Por lo que ve a Menelao, se 
mantuvo en su dignidad debido a la 
codicia de los poderosos, aumentando 
cada día su perversidad, siendo cruel 
azote de sus paisanos.

5 Antíoco contra Egipto. 'Por aquel 
tiempo organizó Antíoco su expe
dición segunda contra Egipto, *En 

toda la ciudad, durante cerca de cua
renta días, se vieron corriendo por los 
aires jinetes que llevaban trajes de 
oro, armados de lanzas como las cohor
tes. igualmente escuadrones de caba
llos formados en orden de batalla, ata
cando y cargando de un lado y de 
otro, meneo de escudos, de una mu
chedumbre de picas y espadas que se 
sacaban de la vaina, dardos que se lan
zaban, gran resplandor de armaduras 
de oro y corazas de todas clases. 4Por 
esa razón rogaban todos porque tales 
prodigios resultasen en su favor.

5Como hubiese corrido un falso ru
mor de la muerte de Antíoco, Jasón 
se hizo de no menos de mil hombres, 
y vino repentinamente a atacar a la ciu
dad. Los habitantes corrieron enton
ces a las murallas; sin embargo, la ciu
dad fue finalmente tomada, y Menelao 
se refugió en la Ciudadela. ‘Jasón se 
entregó sin compasión a la matanza de 
sus mismos paisanos, sin fijarse en que 
la victoria obtenida sobre sus compa
triotas es la más triste de todas las de
rrotas. porque se imaginaba ganar tro
feos de enemigos, no de gente de su 
misma nación. 7Pero, por una parte no 
logró hacerse del poder; por otra, sus 
intrigas acabaron en confusión suya; 
tuvo que regresar otra vez como fugi
tivo a la tierra de Amón. ‘Al fin de su 
criminal vida se vio estrechado de cer
ca en el país de Aretas, rey de los ára
bes, huyendo de ciudad en ciudad, per
seguido de todos, abominado como vio
lador de las leyes, aborrecido con ho
rror como verdugo de su propia pa
tria y de sus paisanos, afrentosamente 
expulsado a Egipto. ‘Aquel hombre que 
había desterrado de su patria tantas 
personas, vino a perecer en tierra ex
tranjera, pues se había dirigido a La 
cedemonia, esperando encontrar allí un 
asilo, en atención a la comunidad do 
origen. ' ‘Aquel hombre que había de
rribado tantos al suelo sin enterrarlos, 
no fue llorado de nadie, de nadie re
cibió los últimos oficios: no se le en
terró en la tumba de sus padres.

Persecución de Antíoco. "Cuando es
tos acontecimientos llegaron a noticia 
del rey creyó que Jasón defeccionaba. 
Partió, pues, de Egipto, furioso como 
una fiera, y a mano armada se apode
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ró de la ciudad. 1zMandó a los soldados 
que matasen sin misericordia a todos 
los que cayesen en sus manos, y que 
degollasen a todos aquellos que subie
sen a las terrazas de las casas. "De 
modo que jóvenes y ancianos fueron 
muertos; así perecieron hombres ma
duros, mujeres y niños, así fueron de
golladas muchachas y niños de pecho. 
"El número de víctimas durante aque
llos tres días ascendió a ochenta mil, 
40 mil de los cuales fueron asesina
dos, y otros 40 mil, vendidos. "No sa
tisfecho el rey con actos tan atroces, 
tuvo la audacia de penetrar en el Tem
plo más sagrado de toda la tierra, 
conducido por aquel Menelao, aquel 
traidor a las leyes y a su patria. "Aga
rrando con sus impuras manos aquellos 
sagrados objetos, arrancando las ofren
das puestas allí por los otros reyes pa
ra dar mayor realce a la gloria y a la 
dignidad de aquel lugar, los entregaba 
a profanas manos. "Antíoco estaba con 
el alma reventando de orgullo, sin pen
sar que el Señor estaría irritado du
rante un corto tiempo contra nosotros, 
por los pecados de los vecinos de la 
ciudad, y que por eso apartaría sus 
miradas de allí. "Si así no fuera, si no 
fuesen responsables de tantos pecados, 
también él habría sido, desde que lle
gó, castigado con azotes, su osadía re
frenada. así como aquel Heliodoro a 
quien el rey Seleuco había mandado a 
practicar la inspección del tesoro. "Sin 
embargo, no escogió Dios al pueblo por 
este lugar, sino que escogió el lugar 
por el pueblo. “ Por eso este lugar ha 
tenido parte en las desgracias del pue
blo, así como luego ha participado de 
los beneficios del Señor: ha sido aban
donado por la cólera del Omnipoten
te; pero luego ha sido restablecido en 
toda su gloria cuando el supremo Se
ñor se ha contentado con su pueblo.

“ Cuando Antíoco hubo robado al 
Templo mil ochocientos talentos regre
só apresuradamente a Antioquía, pen
sando orgulloso, por la borrachera de 
su corazón, poder navegar en tierra 
firme y caminar sobre el mar. “ Se fue, 
pues; pero no sin dejar encargados de 
atormentar al pueblo: en Jerusalén a 
un tal Filipo. natural de Frigia, hom
bre más cruel todavía que quien lo ha
bía nombrado; “ en Garizim a Andróni- 
co, sin contar a Menelao quien con 
peor maldad que los otros se levanta
ba insolentemente encima de sus pai

sanos, alimentando sentimientos de 
odio contra los judíos patriotas. “ Ade
más de eso, mandó Antíoco al infame 
Apolonio teniendo bajo su mando un 
ejército de veintidós mil hombres con 
órdenes de matar a todos los hombres 
en edad viril y de vender a las mujeres 
y sus niños. “ Cuando Apolonio llegó a 
Jerusalén se estuvo quieto hasta el día 
santo del sábado, fingiendo ir de paz; 
pero cuando vio a los judíos listos pa
ra celebrar ese día mandó a sus sol
dados que tomasen las armas. “ Mandó 
hacer una matanza de todos aquellos 
que habían salido al espectáculo; y re
corriendo con soldados la ciudad asesi
nó numerosas personas.

“ Por otra parte Judas Macabeo, con 
otros nueve, se retiró al desierto a vi
vir con sus compañeros en las monta
ñas como animales del campo, no co
miendo más que yerbas, para no con
taminarse.

6 Persecución religiosa. 'Poco des
pués mandó el rey a un viejo de 
Atenas a forzar a los judíos a dejar 

la religión de sus padres, a impedir que 
viviesen en la observancia de las leyes 
de Dios, Ja profanar el Templo de Je
rusalén dedicándose a Júpiter Olímpi
co, así como el de Garizim a Júpiter 
Hospitalario, en conformidad con el 
carácter de los moradores del lugar. 
’Hasta la masa del pueblo soportó di
fícil y penosamente el diluvio de esos 
males. 4Porque el Templo era teatro 
de orgías y desórdenes de gentiles di
solutos y de mujeres de mal vivir, de 
hombres que tenían trato sexual con 
mujeres en los atrios sagrados, y que 
llevaban allí cosas prohibidas. *E1 altar 
mismo estaba cubierto de víctimas im
puras proscritas por la Ley. 4Ya no se 
podían celebrar los sábados, ni las fies
tas de los antepasados, ni siquiera con
fesar la nacionalidad judía. 7Los judíos 
se veían duramente forzados a ir a los 
sacrificios celebrados cada mes el día 
del natalicio del rey; se les obligaba 
en las fiestas de las Bacanales a andar 
por las calles coronados de hiedras en 
honor de Baco. *Por instigación de To- 
lomeo se dio un edicto en que se or
denaba que en las ciudades griegas de 
los alrededores se tomasen contra los 
judíos iguales medidas, que se hicie
sen sacrificios, 9con órdenes de aplicar 
la pena capital a aquellos que se nega
sen a seguir las costumbres griegas.
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Dondequiera se veían cuadros de deso
lación. 1#Por ejemplo, por haber circun
cidado a sus niños se llevaron a dos 
mujeres, a quienes les colgaron sus ni
ños de las tetas, luego se las arrastró 
públicamente por la ciudad y se las 
arrojó de arriba de las murallas. "Como 
unos se hubiesen retirado todos jun
tos a unas cavernas vecinas para ce
lebrar ocultamente el día del sábado, 
caso de que fueron denunciados ante 
Filipo, los quemaron allí a todos, no ha
biéndose ellos atrevido a defenderse 
por no violar el reposo sabático.

1zRuego a todos aquellos en cuyas 
manos llegue a encontrarse este libro 
que no se perturben por estas calami
dades, que piensen que tales persecu
ciones no nos han sobrevenido para 
destruir nuestra raza sino solamente 
para castigarla. "Cuando Dios no deja 
mucho tiempo a los pecadores sin cas
tigo, cuando prontamente se lo man
da, es señal de gran misericordia. "Por
que el supremo Señor para castigar a 
las demás naciones aguarda con pacien
cia hasta que hayan puesto el colmo a 
sus iniquidades; mientras que no ha 
creído bueno hacerlo así con nosotros, 
"para no tener que ejercer su terrible 
venganza contra nosotros al llegar 
nuestros pecados a su colmo. "Por eso 
no aleja de nosotros su mano miseri
cordiosa; jamás abandona a su pueblo 
aunque lo castigue con adversidades. 
"Bástenos recordar tal verdad; después 
de estas pocas palabras será preciso 
volver a la narración.

Martirio de Eleazar. "Uno de los es
cribas más eminentes, llamado Eleazar, 
hombre de avanzada edad y de porte 
muy noble se vio obligado a comer 
carne de puerco, abriéndole a fuerza la 
boca. "Pero como prefiriese una muer
te llena de gloria a una vida manchada 
con crímenes, espontáneamente iba ca
minando al lugar del suplicio, "escu
piendo aquella carne, así como deben 
marchar los que tienen el valor de re
chazar alimentos prohibidos, despre
ciando la vida. "Los encargados de 
aquel impío sacrificio, viejos amigos 
de Eleazar, se lo llevaron aparte, y 
trataban de persuadirlo a que le lleva
sen carnes permitidas, que él hubiese 
preparado, simulando que comía carne 
de la víctima, conforme a la orden del 
rey, "para que haciendo aquello se sal
vase de la muerte, aprovechando aque

lla bondad que con él se tenía por ser 
viejos amigos. "Pero él se puso a pen
sar maduramente, conforme a su edad, 
en el mucho respeto que por viejo se 
le tenía, en su blanca cabeza, en la 
buena conducta que desde la infancia 
había tenido, y más que todo en la san
ta Ley que Dios mismo había dictado; 
en consecuencia, respondió que sin tar
danza ninguna se le mandase a la mo
rada de los muertos. "Dijo así: “A 
nuestra edad no le queda el fingimien
to; no sea que muchos jóvenes vayan 
a sospechar que Eleazar a los noventa 
años haya adoptado las costumbres ex
tranjeras. "El resultado sería que por 
mi fingir, y por conservar un poquito 
de vida perecedera se extraviarían por 
causa mía, y yo haría recaer vergüen
za e infamia sobre mi vejez. "Y  toda
vía que por ahora pudiera escapar al 
castigo humano, ni vivo ni muerto po
dría escapar de las manos del Omni
potente. "Por tanto, si ahora abando
no valientemente esta vida, por lo me
nos me portaré de una manera digna 
de mi vejez, "dejando a los jóvenes el 
ejemplo magnífico de una muerte vo
luntaria y generosa por obedecer a 
nuestras santas y respetables leyes.” 
Dicho esto caminó derecho hacia el 
instrumento del suplicio. "Entonces los 
que lo llevaban cambiaron en dureza 
la bondad que antes le habían manifes
tado, pareciéndoles insensatas las pala
bras que acababa de pronunciar. 
"Cuando estuvo ya cerca de la muer
te bajo los golpes exhaló un suspiro, 
diciendo: "El Señor que tiene la cien
cia santa bien sabe que pudiendo es
capar a la muerte sufro, bajo los bas
tones, dolores crueles en cuanto a la 
carne, pero que con mi alma sufro con 
alegría por respeto a él.” 3,De ese mo
do abandonó la vida dejando a todos, 
y no solamente a los jóvenes, un ejem
plo en su muerte de cómo se tiene va
lor, y un monumento de virtud.

7 Martirio de los siete hermanos.
También aprehendieron a siete 
hermanos con su madre, a quienes 

quiso el rey forzar a comer carne de 
puerco prohibida por la Ley, desga
rrándoles sus carnes a azotes con lá
tigos y nervios de buey. aUno de ellos 
tomó la palabra para responder por to
dos, y dijo: "¿Para qué nos preguntas 
nada? ¿Qué quieres que te digamos? 
Estamos dispuestos a morir antes que
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violar la Ley de nuestros padres.’1 En
tonces el rey se puso furioso y ordenó 
que pusiesen sartenes y calderas sobre 
el fuego. Tan luego como estuvieron 
ardiendo, 4mandó que cortasen la len
gua al que había respondido así en 
nombre de todos, que luego le arran
casen la piel de la cabeza y le cortasen 
las extremidades en presencia de sus 
hermanos y de su madre. Una vez que 
estuvo totalmente mutilado mandó que 
todavía respirando lo arrimasen al fue
go y que lo asasen en la sartén. Mien
tras que el vapor salido de la sartén 
llegaba a lo lejos, sus hermanos y su 
madre se animaban mutuamente a mo
rir con valor: “ ‘El Señor Dios está vien
do, —decían— y seguramente tiene mi
sericordia de nosotros como Moisés lo 
tiene anunciado en aquel  ̂ cántico en 
que hace reproches a Israel en su ca
ra, diciendo: ‘Se apiadará de sus sier
vos’.”

7Cuando el primero hubo muerto así, 
llevaron al suplicio al segundo, y des
pués de arrancarle la piel de la cabeza 
con todo y cabellos se le preguntó si 
consentía en comer carne de puerco an
tes que lo fuesen a atormentar en to
dos los demás miembros de su cuerpo. 
'Pero respondió en su lengua nacional: 
“No” ; por lo cual sufrió a su vez la 
misma tortura que el primero. 'Pero al 
momento de morir dijo, al exhalar el 
último suspiro: “Eres un criminal; nos 
quitas la vida presente, mas el Rey del 
universo nos resucitará para vivir eter
namente, a nosotros que damos la vida 
por nuestra fidelidad a sus leyes.”

10Enseguida atormentaron al tercero, 
quien a petición del verdugo sacó in
mediatamente la lengua y extendió in
trépido las manos, "diciendo con valor 
heroico: “Del cielo he recibido estos 
miembros; por sus leyes los desprecio; 
mas espero recibirlos otra vez de Él 
algún día ” "El rey mismo y sus acom
pañantes estaban asombrados del va
lor de aquel joven que ningún caso ha
cía de los tormentos.

"Muerto éste hicieron sufrir los mis
mos tormentos al cuarto, "quien estan- 7 18

7. En este capítulo podrá notar el lector 
cómo aparece aquí la supervivencia del al
ma, y la resurrección. Pero este libro no es 
canónico para los judíos. Por eso, sin du
da. no cita Jesús este pasaje para probar 
la inmortalidad del alma y la resurrección 
a los saduceos. Más adelante se verá cómo 
el generalísimo judío Judas Macabeo creía 
en la inmortalidad del alma, en la resu-
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do a punto de expirar dijo: “ ¡Dichosos 
aquellos que mueren a manos de los 
hombres, teniendo la esperanza en Dios 
de que algún día los resucite! Pero tú 
no vas a resucitar para la vida.” 

"Enseguida llevaron al quinto y le 
dieron la tortura. Pero él, fijando la 
mirada en el rey, le dijo: " “Aunque 
eres un simple mortal tienes poder en
tre los hombres, y puedes hacer lo que 
quieres. Mas no creas que nuestra raza 
esté abandonada de Dios. "Tú espera; 
ya verás su gran poder, y cómo Él os 
atormentará a ti y a tu raza.” 

"Después de éste le llevaron al sexto, 
el cual dijo antes de morir: “No te en
gañes vanamente: nosotros mismos so
mos los que nos hemos acarreado estos 
males pecando contra nuestro Dios; por 
eso nos han sucedido desgracias ex
traordinarias. "Pero tú no imagines 
quedar impune después de tener la au
dacia de atacar a nuestro Dios.” 

"Aquella madre admirable más allá 
de lo que se puede decir, aquella mu
jer digna de gloriosa memoria, viendo 
morir a sus siete hijos en el espacio de 
un día, lo soportó valientemente soste
nida por la esperanza que tenía en el 
Señor. "Animaba a cada uno de ellos 
en su lengua nacional; inspirada por los 
sentimientos más elevados endurecía su 
delicadeza mujeril con el valor de un 
hombre. "Esa mujer les decía: “ Ignoro 
cómo hayáis aparecido en mi vientre; 
yo no soy quien os ha dado el espíritu 
y la vida; yo no he sido quien ha junta
do los diversos elementos que compo
nen vuestro cuerpo. "Por ese motivo el 
Creador del universo, que ha formado 
al hombre en su origen, y que preside 
al principio de todas las cosas, lleno de 
misericordia os volverá el espíritu y la 
vida porque ahora, por amor a su Ley, 
os despreciáis a vosotros mismos.” MAn- 
tíoco creyó que la madre lo insultaba, 
sospechando que aquellas palabras con
tenían un ultraje para él. Como el más 
joven de todos viviese todavía, no sola
mente le dirigió el rey algunas exhor
taciones, sino que aun le prometió bajo 
juramento hacerlo rico y feliz si con-

rrección, en el perdón de los pecados des
pués de la muerte por la oración y el sa
crificio. Católicos y griegos separados ad
miten el estado de "Purgatorio” . Protestan
tes y otros disidentes, que con los judíos 
no admiten en su canon este libro, tampo
co admiten el Purgatorio, ni el perdón des
pués de la muerte.*

18. Biblia.
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sentía en abandonar las leyes paternas, 
hacerle amigo suyo y confiarle funcio
nes elevadas. "Mas el joven no hizo 
ningún caso de tales ofrecimientos, por 
lo cual el rey llamó a la madre, tratan
do de convencerla de que diese conse
jos a su hijo para que salvase su vi
da. “ Después de exhortarla largo rato 
aceptó convencer a su hijo. “ Inclinán
dose hacia él y haciendo burla del 
cruel tirano le dijo esto en su lengua 
nacional: “Hijo mío, compadécete de 
mí que te llevé nueve meses en mi 
vientre, que tres años te di el pecho, 
que te he mantenido, te he alimentado 
y te he educado hasta esta edad en 
que estás. “Te conjuro, hijo mío, que 
mires al cielo y a la tierra, que con
temples todo lo que contienen y te 
acuerdes que es Dios quien los ha crea
do de la nada, y que de esa manera 
llegó a existir el género humano. “ No 
le tengas miedo a ese verdugo; mués
trate hermano digno de los demás, 
aceptando la muerte para recuperarte 
con tus demás hermanos cuando llegue 
la misericordia.” “ La madre estaba 
todavía con las palabras en la boca 
cuando dijo el joven: “ ¿Qué es lo que 
esperáis? No obedeceré a las órdenes 
del rey sino a los mandamientos de la 
Ley que por intermedio de Moisés se 
ha impuesto a nuestros padres. “ En 
cuanto a ti, que has desencadenado 
todos los males sobre los hebreos, no 
escaparás del brazo de Dios. “ Nosotros 
sufrimos por nuestros pecados; “ el Se
ñor, que está vivo, nos ha mostrado 
por corto tiempo su ira para castigar
nos y corregirnos; pero al fin se con
tentará con su pueblo. “ Pero tú, im
pío, el peor de todos los criminales, no 
tengas ese loco orgullo, no te entre
gues a locas esperanzas al levantar tu 
mano contra los siervos de Dios; “ pues 
tú no has escapado aún al juicio del 
Dios Todopoderoso que vela sobre to
das las cosas. “ Nuestros hermanos es
tán destinados a la alianza de Dios pa
ra gozar de una vida eterna después 
de llevar sufrimientos pasajeros; pero 
tú llevarás el justo castigo de tu or
gullo por condenación divina. “ Por lo 
que a mí toca, doy mi cuerpo y mi 
vida por las leyes de mis padres, lo 
mismo que mis hermanos, y le pido a 
Dios que pronto se apiade de su pue
blo y te lleve a fuerza de tormentos 
y sufrimientos a confesar que es el 
único Dios; “ ¡y ojalá que en mí y en

mis hermanos se detenga la cólera del 
Omnipotente que con justicia se ha 
soltado contra toda nuestra raza.” “ El 
rey enloquecido de furor se portó más 
cruelmente contra éste que contra los 
demás, porque no podía tolerar que se 
hiciese burla de él. “ Así murió aquol 
joven, conservándose puro de toda con
taminación, entregándose absolutamen
te al Señor. “ Finalmente, después do 
sus hijos murió también la madre.

42Pero ya basta de contar los sacrifi
cios y excesivas crueldades de aquel 
rey.

VICTORIA DEL JUDAISMO

8 Primeros triunfos de Judas Maca- 
beo. 'Mientras tanto, Judas Maca- 
beo y sus compañeros se metían 

secretamente en los pueblecillos y jun
taban en torno suyo a sus parientes, 
incorporándose también a aquellos que 
permanecían fieles al judaismo; do 
esa manera juntaron una tropa de unos 
seis mil hombres. Ardientemente su
plicaban al Señor que dirigiese sus 
miradas a su pueblo que todos pisotea
ban, que también tuviese compasión 
de su Templo que los impíos profana 
ban, ’que tuviese lástima de la ciudad 
arrasada que se encontraría al nivel 
del suelo, que escuchase la voz de la 
sangre que hacia Él gritaba, 4que so 
acordase del criminal asesinato de ni
ños inocentes, de los ultrajes dirigidos 
contra su Nombre; en fin, que hiciese 
ver su ira a los malvados.

’Cuando se hubo puesto a la cabeza 
de un escuadrón numeroso, Macabeo 
se hizo invencible a las naciones por
que la cólera del Señor se había tro 
cado en benevolencia. ‘Repentinamen 
te se echaba sobre las ciudades y los 
pueblos, y los entregaba a las llamas; 
ocupaba las posiciones más estratégl 
cas y derrotaba a enemigos numero 
sos. 'Escogía particularmente el tiem 
po nocturno para que le ayudase a sa
lir con éxito de esa clase de expedí 
ciones. Por todas partes corría la fama 
de su valentía.

Nicanor enviado contra Judas. aFillpo
no duró mucho tiempo viendo nomás 
el progreso que hacía aquel hombre y 
las victorias cada vez más frecuentes 
que ganaba; escribió a Tolomeo, co 
mandante militar de Celesiria y Fenl



547 n  MACABEOS 8, 30

cia, que viniese a dar auxilio para los 
asuntos reales. 9En consecuencia, sin 
tardanza se puso a trabajar Tolomeo, 
ordenó a Nicanor, hijo de Patroclo, 
quien era uno de los favoritos prin
cipales, que partiese a la cabeza de 
veinte mil hombres por lo menos, de 
naciones diferentes, para exterminar 
totalmente la raza judía; mandaba con 
él a Gorgias, general muy experimen
tado en asuntos de guerra. 10Nicanor 
estaba seguro de ganar para el rey el 
tributo de dos mil talentos que se de
bía a los romanos, por medio de la 
venta de los cautivos que se hiciesen 
en Judea. "Se apresuró a mandar a 
las ciudades marítimas una invitación 
a que viniesen a comprar esclavos ju
díos, ofreciendo dárselos a noventa 
por un talento, sin pensar que la ven
ganza del Omnipotente* iba a descar
garse sobre su cabeza.

"Cuando Judas supo que marchaba 
Nicanor contra Judea, avisó a sus com
pañeros que el ejército enemigo se 
acercaba. "Entonces unos acobardados 
y faltándoles fe en la justicia de Dios 
huyeron a otros lugares; "otros ven
dieron todos los bienes que les queda
ban, pidiéndole a la vez al Señor que 
los librase de aquel impío Nicanor que 
ya los había vendido antes de que se 
trabase el combate, "si no por consi
deración a ellos, por lo menos en aten
ción a la Alianza concluida con sus 
padres, y porque su Nombre sacrosan
to había sido llamado sobre ellos.

"Macabeo reunió a todos aquellos 
que habían permanecido con él, seis 
mil en número, y los exhortó a no te
ner miedo a los enemigos, a no cons
ternarse ante la muchedumbre de na
ciones que contra toda justicia marcha
ban contra ellos, "a combatir valerosa
mente recordando cuán indignamente 
habían profanado el Lugar Santo, cómo 
habían ultrajado y arrasado la ciudad, 
y cómo habían arruinado las institucio
nes ancestrales. '•“Ellos tienen confian
za en sus armas, en sus embestidas au
daces, —les decía— mientras que no
sotros ponemos nuestra confianza en 
Dios. Señor de todas las cosas, quien 
puede a una señal suya derribar por 
tierra a los que vienen a combatirnos, 
y aun destruir el universo entero.” 
"Luego les expuso uno por uno aque
llos antiguos ejemplos de la protección 
divina: cómo ciento ochenta y cinco 
mil hombres habían perecido en tiem

po de Senaquerib; "cómo en las ba
tallas tenidas con los gálatas en Ba
bilonia, aquellos que tomaron parte en 
la acción, siendo ocho mil en total con 
cuatro mil macedonios, los cuales eran 
acosados terriblemente, los ocho mil 
habían destruido ciento veinte mil ene
migos debido al auxilio que les había 
venido del cielo, y habían obtenido un 
gran triunfo.

Victorias contra Timoteo, Báquldes y. 
Nicanor. "Inspirándoles completa con
fianza por medio de estos recuerdos, 
y habiéndolos dispuesto a morir en 
defensa de las leyes y de la patria, di
vidió en cuatro partes su ejército. "A 
la cabeza de cada uno de esos cuerpos 
puso a sus hermanos, Simón, José y 
Jonatás, dando mil quinientos hombres 
a cada uno. "Además dio orden a Elea- 
zar de que leyese el Libro Santo; des
pués, dando por santo y seña “Auxilio 
de Dios” , tomó Judas el mando del 
primer cuerpo del ejército, y atacó a 
Nicanor. "El Omnipotente vino en su 
auxilio, y mataron más de nueve mil 
enemigos, hirieron y mutilaron a la 
mayor parte de la gente de Nicanor, e 
hicieron correr a todos los demás. 
"También recogieron el dinero de aque
llos que habían venido a comprarlos 
como esclavos. "Después de perseguir
los bastante lejos, regresaron por don
de mismo, pues como era la víspera 
del sábado, el tiempo no se lo permitió, 
y por eso no siguieron persiguiéndo
los. "Después de recoger las armas de 
los enemigos y de apoderarse de sus 
despojos celebraron el sábado, bendi
ciendo infinitas veces y alabando al 
Señor que les había concedido la li
beración para ese día, resolviendo co
menzar entonces sus actos de miseri
cordia. "Pasado el sábado repartieron 
una parte del botín a los que habían 
sido perseguidos, a las viudas y a los 
huérfanos; lo demás se lo repartieron 
entre sí mismos y sus hijos. "Una vez 
que hicieron aquello se pusieron a ha
cer oración todos juntos, suplicando 
con instancia al Señor que se conten
tase bien con ellos.

"También mataron más de veinte 
mil hombres del ejército que comba
tían al mando de Timoteo y de Báqui- 
des, apoderándose valientemente de sus 
fortalezas. Se distribuyeron aquel in
menso botín, dividiéndolo en dos par
tes iguales, una para ellos y otra para
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los perseguidos, para los huérfanos y 
las viudas, y también para los ancia
nos. "Recogieron las armas y las al
macenaron cuidadosamente en lugares 
estratégicos, trasladando a Jerusalén 
lo demás del botín. "Ejecutaron a Fi- 
larco, compañero de Timoteo, hombre 
malísimo que había perjudicado mu
cho a los judíos. "Mientras que cele
braban la victoria en su capital, Calis- 
tenes con otros que habían entregado 
a las llamas las puertas santas se ha
bían refugiado en una casita; allí los 
quemaron, dándoles así la justa retri
bución de sus profanaciones.

"Aquel Nicanor que había convidado 
a los mil mercaderes para hacerles la 
venta de los judíos, aquel triplemente 
criminal, "habiendo sido humillado con 
la ayuda del Señor por los que él creía 
más débiles que él, se quitó el ropaje 
de su dignidad, y a campotraviesa echó 
a correr sin escolta, como fugitivo, y 
así volvió a Antioquía, desesperado de 
la pérdida de su ejército. "Aquel hom
bre que había hecho la promesa de 
reunir el tributo de los romanos con 
el producto de la venta de los cautivos 
de Jerusalén, andaba entonces publi
cando que Dios defendía a los judíos, 
y que eran invencibles porque obede
cían a las leyes que les había dictado. 9 lo

9 Enfermedad de Antíoco. 'Por ese 
tiempo había vuelto Antíoco de 
Persia todo cubierto de vergüenza. 

'Porque habiendo penetrado a una ciu
dad llamada Persépolis intentó saquear 
el templo y maltratar la ciudad, por
lo cual se sublevó la muchedumbre, re
currió a la fuerza armada, lo cual tuvo 
por resultado que el rey Antíoco tuvo 
que huir acosado por los habitantes de 
aquel país, retirándose vergonzosamen
te. 'Estando en el territorio de Ecbata- 
na recibió la noticia de lo sucedido a 
Nicanor y al ejército de Timoteo. 4Loco 
de rabia pensaba vengar en los judíos 
la injuria que había recibido de aque
llos que lo habían obligado a empren
der la fuga: en consecuencia, mandó 
a su cochero que sin detenerse siguie
ra adelante con su carro para acelerar 
el viaje. Pero la venganza celeste lo 
perseguía por haber dicho loco de or
gullo: “Tan luego como llegue a Jeru
salén convertiré esa ciudad en sepulcro 
de los judíos.” 5Pero el Señor Dios de 
Israel que mira todas las cosas lo cas
tigó con una llaga incurable y de ho

rrible aspecto. Apenas hubo pronuncia
do aquellas palabras cuando le cogió 
un terrible dolor en las entrañas, con 
crueles dolencias internas. ‘Aquello era 
justo, porque él mismo había desgarra
do las entrañas de otros con muchos 
tormentos nunca oídos. Sin embargo, 
no se le quitaba nada de su arrogan
cia; 'siempre reventando de orgullo 
respiraba ardiente cólera contra los 
judíos, y mandaba acelerar la marcha; 
entonces repentinamente cayó del ca
rro que estruendosamente iba rodando, 
siendo tan violenta su caída que so 
llenó de moretones todos los miembros 
de su cuerpo. ‘Ese hombre que hacía 
poco creía poder mandar a las olas del 
mar con una jactancia no humana, 
aquel hombre que creía poner altísi
mas montañas en los platillos de la ba
lanza, después de haber sido arrojado 
a tierra era transportado en una lite
ra, siendo un ejemplo claro a los ojos 
de todos del poder de Dios. 'Del cuer
po de aquel impío brotaba una gusa
nera; vivo todavía se le desprendían 
los pedazos de carne en medio de in
sufribles dolencias, y el hedor a po
dredumbre que de su cuerpo salía in
festaba a todo el ejército; "y a aquel 
hombre que antaño parecía que tocaba 
las estrellas del cielo nadie podía lle
varlo ahora por aquella pestilencia in
tolerable. "Entonces con heridas pro
fundas en el alma comenzó a retroce
der de aquella soberbia excesiva, y a 
conocerse a sí mismo bajo el azote di
vino que continuamente aumentaba sus 
dolencias; "y como ni él podía tolerar 
aquella pestilencia, exclamó: “Es justo 
someterse a Dios, y no quererse igua
lar locamente a la divinidad siendo un 
mero mortal.” ,3Pero aquel criminal 
suplicaba al Amo Supremo, quien ya 
no había de compadecerse de él, "ha
ciendo voto de declarar la Ciudad San
ta libre, aquella Ciudad a donde se di
rigía precipitadamente para destruirla 
al ras del suelo, convirtiéndola en ce
menterio de sus habitantes; ,5a hacer 
iguales a los atenienses todos aquellos 
judíos a quienes él juzgaba que ni si 
quiera merecían la sepultura, pues los 
tenía destinados a ellos y a sus hijos 
a servir de comida a las aves de rapl 
ña y a las bestias feroces; "hacía voto 
de honrar el Templo con las más her 
mosas ofrendas, aquel Templo santo 
que en tiempos pasados él había des 
pojado, de devolverle de sobra todo*
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los utensilios sagrados y de erogar con 
sus propias rentas los gastos sacrificia
les: "¿qué más? ¡de hacerse él también 
judío y de recorrer todo el mundo ha
bitado proclamando el poder de Dios!

Carta de Antíoco a los judíos. "Pero 
aquellos sufrimientos no se le calma
ban porque Dios había descargado su 
justa condenación sobre él. Entonces 
fue cuando viendo que su caso no te
nía remedio escribió a los judíos la car
ta copiada aquí abajo, en tono de súpli
ca, que decía así: 19<<E1 rey y general 
Antíoco desea bienestar, salud y com
pleta felicidad a los judíos, sus excelen
tes súbditos. 20Si estáis bien vosotros y 
vuestros hijos, si van bien vuestros ne
gocios, a la medida de vuestro deseo, 
le doy gracias a Dios, glorificándolo 
mucho, y pongo mi esperanza en el 
cielo. “ El pobre de mí estoy aquí tira
do en cama, sin fuerza, recordando con 
sentimientos de cariño las muestras 
de honor y benevolencia que me ha
béis dado. Al volver de los territorios 
persas caí malo de una dolorosa en
fermedad, y he pensado deber ocupar
me del bienestar de todos. “No es que 
haya perdido la esperanza de aliviar
me; al contrario tengo mucha confian
za de sanar de esta enfermedad. “ Pero 
al considerar que mi padre cuando lle
vaba las armas a las provincias de la 
altiplanicie nombró a su sucesor, “ pa
ra que en caso de una desgracia o de 
malas noticias, los del reino supiesen 
quién sería el encargado de los nego
cios y por tanto no se inquietasen; 
“ considerando además que los monar
cas limítrofes y algunos príncipes ve
cinos de mis estados estarán espiando 
las circunstancias, esperando los acon
tecimientos, nombro como sucesor a 
mi hijo Antíoco, a quien más de una 
vez, cuando iba a recorrer las altas 
provincias, lo confié y recomendé a la 
mayor parte de vosotros, a quien escri
bí la carta cuya copia se adjunta aba
jo. “ Os pido, pues, y aun os ruego que 
os acordéis de mis beneficios, genera
les y particulares, y que cada uno de 
vosotros conserve aquella benevolencia 
que a mí y a mi hijo nos tenéis. “ Pues 
estoy convencido de que estando lleno 
de amabilidad y de bondad, él va a 
realizar mis intenciones, manifestán
dose condescendiente relativamente a 
vosotros.”

“De esa manera aquel asesino, aquel

blasfemo, presa de crueles sufrimien
tos, asi como él había hecho sufrirlos 
a otros, murió en tierra extraña, allá 
en las montañas, de un modo misera
ble. “ Filipo, su compañero de juventud, 
mandó trasladar el cadáver; pero por 
miedo al joven Antíoco se refugió en 
Egipto al lado de Tolomeo Filométor.

Purificación del Templo. 'Entre
tanto Macabeo con sus compañe
ros recuperaron, ayudados del 

Señor, el Templo y la ciudad, ^uego 
destruyeron los altares levantados en 
la plaza pública por extranjeros, y ta
laron los bosques sagrados. 3Después 
purificaron el Templo, y enseguida le
vantaron otro altar; y sacando fuego 
del pedernal se sirvieron de él ofre
ciendo un sacrificio al cabo de dos 
años de intervalo, otra vez quemaron 
incienso, encendieron las lámparas y 
pusieron en la mesa los panes de la 
proposición. 4Luego que hicieron aque
llo, prosternados en tierra suplicaron 
al Señor que ya no les mandase seme
jantes males; que si volvían a pecar 
los castigase como es justo, pero que 
ya no los entregase en manos de na
ciones impías y bárbaras. 5E1 Templo 
fue profanado por los extranjeros el 
día veinticinco del mes de Casleu; su
cedió que en un día como ése fuera 
purificado.

‘Durante ocho días celebraron una 
fiesta como la de los Tabernáculos, re
cordando que poco antes habían pasa
do la fiesta en las montañas, refugia
dos en cavernas como animales cerre
ros. 7Por esa razón con tirsos, ramas 
verdes y palmas en las manos entona
ron cánticos glorificando a Aquel que 
tan felizmente los había llevado allí a 
purificar su Templo. ‘Por medio de un 
edicto público mandaron, y decretaron, 
que toda la nación judía celebrase so
lemnemente tales días todos los años.

*En tales circunstancias murió, pues, 
aquel Antíoco llamado Epífanes. "Va
mos ahora a narrar lo concerniente a 
Antíoco Eupátor, hijo de aquel impío, 
y contaremos brevemente los males 
que las guerras causaron.

"Cuando Antíoco Eupátor ascendió al 
trono nombró primer ministro a un tal 
Lisias, quien también tenia el nombra
miento de comandante supremo de Ce- 
lesiria y de Fenicia. “ Porque Tolomeo, 
Macrón por sobrenombre, había sido el 
primero en tener una conducta de jus



ticia para con los judíos, movido por 
las violencias de que habían sido vícti
mas, esforzándose por gobernar en paz. 
"Pero esa misma conducta fue ocasión 
de que ciertos amigos del rey lo acu
sasen ante Eupátor; y oyendo al mismo 
tiempo que a cada rato se le llamaba 
traidor porque había abandonado a 
Chipre que Filométor le había enco
mendado, y por haberse pasado al lado 
de Antíoco Epífanes; en posesión de un 
cargo honorable, pero perdido el ho
nor, lleno de desaliento se quitó la vi
da apurando un veneno.

,4Entonces Gorgias, quien había to
mado el mando militar de aquellas pro
vincias, se puso a reclutar tropas ex
tranjeras, valiéndose de todas las oca
siones de hacer la guerra a los judíos.

"Al mismo tiempo que Gorgias hacía 
aquello, molestaban a los judíos los 
idumeos, quienes poseían buenas for
talezas; daban asilo a los expulsados 
de Jerusalén y trataban de mantener 
la guerra.

Los ludios vencen a los idumeos y 
a Timoteo. "Macabeo y sus compañe
ros, después de orar y pedirle a Dios 
que viniese en su ayuda irrumpieron 
contra las fortalezas ocupadas por los 
idumeos. 17Las atacaron violentamente, 
se adueñaron de ellas, desalojaron a 
todos los que combatían arriba de las 
murallas, degollaron a cuantos caían 
en sus manos, no siendo menos de 
veinte mil los muertos. "Al menos nue
ve mil hombres se habían refugiado en 
dos torres muy fuertes, llevándose to
do lo necesario para resistir cualquier 
sitio. "Para reducirlos, dejó Macabeo 
a Simón, a José y también a Zaqueo 
con sus compañeros, bastantes en nú
mero, mientras que él se fue personal
mente a donde su presencia era ur
gente. "Pero la gente de Simón, codi
ciosos de dinero, se dejaron comprar 
por algunos de los que estaban ence
rrados en las torres, y recibiendo se
tenta mil dracmas dejaron escapar de 
allí cierto número de los asediados. 
Cuando Macabeo recibió aviso de lo su
cedido "convocó a los jefes del pueblo 
y acusó a aquellos hombres de haber 
vendido a sus hermanos por dinero, de
jando escapar enemigos que contra 
ellos estaban en armas. "Enseguida 
mandó ejecutar a aquellos traidores, e 
inmediatamente se apoderó de las dos 
torres. "Llevando a feliz éxito todas
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sus campañas mató más de veinte mil 
hombres en aquellas dos fortalezas.

"Pero Timoteo, aquel que anterior 
mente habían derrotado los judíos, fu* 
y juntó una muchedumbre de tropas 
extranjeras, sacó del Asia numerosos 
jinetes, y se puso en marcha a recon 
quistar por la fuerza de las armas el 
país de Judea. "Cuando Timoteo se 
acercaba, se pusieron Macabeo y sus 
compañeros a rogar a Dios, echándose 
tierra en la cabeza y cubriéndose de 
cilicio. "Se prosternaron al pie del 
altar, y en esa actitud se pusieron a 
suplicar al Señor que tuviese miserl 
cordia de ellos, que fuese enemigo de 
sus enemigos, y contrario de sus con 
trarios, según la promesa de la Ley 
"Cuando hubieron acabado su oración, 
tomaron las armas y salieron de la 
ciudad a un punto bastante lejano, de 
teniéndose cuando llegaron cerca del 
enemigo. "Al rayar el alba, se trabó In 
batalla de las dos partes, teniendo 
unos como prenda del éxito y del 
triunfo, aparte de su personal valor, la 
ayuda del Señor, y sin tener los otros 
más que su violencia como incitativo 
del combate. "En lo más recio de la 
batalla aparecieron a los enemigos vi 
niendo del cielo, montados en caballón 
con frenos de oro, cinco hombres rea 
plandecientes, los cuales se pusieron 
a la cabeza de los judíos. "Dos de ello* 
se llevaron a Macabeo, lo pusieron en 
medio de ellos, y lo hacían invulnera 
ble cubriéndolo con sus escudos, mien 
tras que lanzaban dardos y rayos con 
tra los enemigos, quienes ciegos y lio 
nos de espanto caían confusamente. 
"Así sucumbieron veinte mil quinien 
tos infantes y seiscientos hombres do 
caballería.

"Fue Timoteo a refugiarse dentro do 
una plaza muy fuerte llamada Gazarn, 
de donde Quereas era comandante. 
"Macabeo y sus compañeros enardecí 
dos con la alegría de la victoria lo aso 
diaron allí durante cuatro días. "Como 
los asediados se sintiesen seguros por 
lo fuerte de aquel lugar blasfemaban 
continuamente y decían cosas impías. 
"Al rayar el alba del quinto día veinto 
jóvenes del ejército de Macabeo, quo 
estaban ardiendo de coraje por aque 
lias blasfemias, se lanzaron valiente 
mente sobre la muralla, y valientes co 
mo leones hicieron una matanza de to 
dos aquellos que enfrente se les po 
nían. "Otros les siguieron, treparon u

SAO
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la muralla del lado contrario y ataca
ron a los sitiados; prendieron fuego a 
las torres e hicieron hogueras sobre las 
cuales quemaron vivos a los blasfemos; 
otros rompieron las puertas, abriendo 
paso al resto del ejército que tomó por 
asalto la ciudad. "Timoteo se había es
condido en una cisterna; pero de allí 
lo sacaron y lo mataron, lo mismo que 
a su hermano Quereas y a Apolófanes. 
"Cuando hubieron acabado tales haza
ñas, se pusieron a bendecir al Señor 
que había hecho cosas tan grandes en 
favor de Israel concediéndoles aquella 
victoria, entonándole himnos, cánticos 
y alabanzas.

U Guerra contra Lisias. 'Muy poco 
tiempo después Lisias, tutor, pa
riente del rey y regente del rei

no, pesaroso de aquello que acababa 
de suceder ‘reunió alrededor de ochen
ta mil hombres y toda la caballería, y 
emprendió la marcha contra los judíos 
seguro de poblar de griegos la Ciudad 
Santa, ’sujetar el Templo al pago del 
tributo como los demás santuarios de 
las naciones y vender cada año la dig
nidad pontifical, 4sin fijarse para nada 
en la potencia de Dios, excesivamente 
confiado en sus miríadas de infantes 
y en sus millares de jinetes y en sus 
ochenta elefantes.

9Cuando hubo entrado en Judea se 
arrimó a Bet-sur, plaza situada a unos 
cinco estadios de Jerusalén, de difícil 
acceso, y la estrechó terriblemente. ‘Al 
saber Macabeo y sus compañeros que 
Lisias estaba asediando la fortaleza, ro
garon al Señor gimiendo y llorando, en 
compañía de todo el pueblo, que les 
enviase un ángel santo para libera
ción de Israel. 7Macabeo fue el prime
ro en tomar las armas, exhortando a 
los demás a arriesgar con él sus vidas 
yendo en auxilio de sus hermanos. •To
dos emprendieron la marcha ardiendo 
en una noble determinación, y cuando 
aún no perdían de vista la ciudad de 
Jerusalén un jinete con traje blanco, 
con armadura de oro, se dejó ver a su 
cabeza. •Entonces todos juntos se pu
nieron a bendecir al Dios lleno de bon
dad, sus corazones se llenaron de for
taleza, y se dispusieron a pelear no só
lo contra los hombres sino aún con los 
animales más feroces y a abrir brecha 
por entre murallas de hierro. ' ‘Luego 
nvanzaron formados para la batalla, 
ron aquel auxiliar bajado del cielo, y

el Señor se apiadó de ellos. "Luego se 
arrojaron como leones sobre los ene
migos, derribaron al suelo once mil 
infantes y mil seiscientos jinetes "e hi
cieron correr a todos los demás. La ma
yoría escaparon heridos y sin armas; 
Lisias mismo, sólo pudo salvar su vida 
huyendo vergonzosamente.

Tratado de paz. '•Lisias era un hom
bre sensato. Se puso a pensar en su 
derrota, y entendiendo que la inven
cibilidad de los hebreos se debía a que 
Dios omnipotente peleaba con ellos, 
14les mandó ofrecer la paz, en condi
ciones justas todas, ofreciendo por con
siguiente convencer al rey de la nece
sidad de ser amigo de ellos. '‘Convino 
Macabeo en todas las proposiciones de 
Lisias, pues no se proponía otro fin 
que el interés público; todas aquellas 
condiciones que por escrito le había 
hecho a Lisias relativamente a los ju
díos fueron aceptadas por el rey.

'•Así decía la carta de Lisias a los 
judíos: " “Lisias saluda al pueblo ju
dío. Juan y Absalón, vuestros embaja
dores, me entregaron el documento 
firmado por vosotros, solicitando de mí 
la ejecución de las cláusulas. laHe pro
puesto al rey todo aquello que tenía 
que ser sometido a su consideración; 
todo aquello que se podía admitir lo 
admitió. "Si seguís animados de bene
volencia para con el gobierno, me em
peñaré de aquí en adelante por ayu
daros a ser felices. “ Respecto a algu
nos detalles, he dado explicaciones a 
vuestros embajadores y a los míos, a 
fin de que traten de ello con vosotros. 
"Que estéis bien. Año ciento cuarenta 
y ocho, mes de Dioscorinto, día veinti
cuatro.”

“ La carta del rey decía así: “ El rey 
Antíoco saluda a su hermano Lisias. 
“ Nuestro padre ha sido trasladado allá 
arriba con los dioses. Ahora, queriendo 
yo que nuestros súbditos se dediquen 
en paz a sus negocios, “ y sabiendo que 
los judíos no se someten a adoptar las 
costumbres griegas como quería nues
tro padre, sino que prefieren seguir 
las suyas propias, y en consecuencia 
solicitan que se les permita vivir en 
conformidad con dichas leyes, “ movido 
del deseo de que esa nación ya no se 
perturbe, mandamos que se les devuel
va el Templo y se les deje vivir con
forme a sus costumbres ancestrales. 
“ Será bueno que les mandes embaja-
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dores que les tiendan la mano, para 
que al saber nuestras intenciones sien
tan confianza para dedicarse contentos 
a atender a sus negocios.”

27La carta del rey al pueblo judío 
decía así: “El rey Antíoco saluda al 
senado judío y a todo el pueblo. “ Si 
estáis bien, nos alegramos; nosotros 
disfrutamos de buena salud. “ Menelao 
nos ha transmitido vuestro deseo de 
volver a atender a vuestros negocios. 
30Aquellos que emprendan su marcha 
hasta el día treinta del mes de Jantipo, 
disfrutarán de paz y seguridad. 31Los 
judíos pueden comer los alimentos de 
antes, y seguir sus propias leyes, sin 
que ninguno de ellos sea molestado 
de ninguna manera por faltas cometi
das por ignorancia. 32He mandado a 
Menelao, quien os dará seguridades 
de paz. “ Conservaos bien. Quince del 
mes de Jantipo, del año ciento cuaren
ta y ocho.”

“ Los romanos también escribieron a 
los judíos una carta que así decía: 
“ Quinto Memio y Tito Manlio, legados 
romanos, saludan al pueblo judío. N o 
sotros también os hacemos las conce
siones que Lisias os ha hecho. “ Respec
to a ciertas cosas que éste pensó que 
debía someter a la consideración del 
rey, mandadnos inmediatamente a al
guien, cuando las hayáis examinado 
bien, para que nosotros se las expon
gamos al rey, como conviene hacerlo 
por vosotros, porque nos dirigimos a 
Antioquía. “ Apresuraos, pues, a man
dar vuestros delegados para informar
nos también nosotros acerca de vues
tras intenciones. “ Conservaos bien. Día 
quince de Jantipo, del año ciento cua
renta y ocho.”

Campañas y victorias contra los 
pueblos vecinos. 'Cuando aquel 
tratado de paz quedó aprobado, 

Lisias regresó al lado del rey, y los ju
díos se entregaron al cultivo de sus 
campos. 2Sin embargo, los generales 
del país, Timoteo y Apolonio, hijo de 
Geneas, lo mismo que Jerónimo y De- 
mofonte, a quienes debemos añadir a 
Nicanor, gobernador de Chipre, no los 
dejaban vivir tranquilos ni en paz.

Entretanto los vecinos de Jope co
metieron un crimen detestable. Convi
daron a los judíos residentes allí a em
barcarse con sus mujeres y sus hijos 
en barcas que les habían preparado, 
como si no tuviesen contra ellos ene

mistad ninguna. 4Hicieron aquello por 
una resolución que la ciudad había to
mado de común acuerdo. Aquella invi
tación fue aceptada por los judíos, co
mo que deseaban la paz y no abriga
ban desconfianza ninguna. Pero cuando 
llegaron a alta mar echaron a pique 
las barcas, haciendo perecer doscien
tos al menos.

*A1 saber Judas aquella crueldad con
tra sus paisanos, dio órdenes a sus 
compañeros, y después de invocar a 
Dios que es justo juez 4se puso en mar
cha contra aquellos asesinos de sus 
hermanos, prendió fuego durante la 
noche a los edificios del puerto, incen
dió las naves, pasando a cuchillo a los 
que allí se habían refugiado. 7Como 
aquella plaza estaba cerrada, se retiró, 
mas con el proyecto de regresar a des
truir toda la ciudad de Jope.

•Como supiese Judas que los vecinos 
de Jamnia tenían el designio de hacer 
lo mismo a los judíos avecindados entre 
ellos, *los atacó durante la noche, e in
cendió el puerto con todo y naves, de 
modo que el resplandor del incendio 
se vio desde Jerusalén distante doscien
tos cuarenta estadios.

10Ya estaban a una distancia de nue 
ve estadios, en marcha contra Timo
teo, cuando unos árabes en número de 
cinco mil infantes y quinientos jinetes 
por lo menos, se echaron sobre Judas. 
"La batalla fue encarnizada; pero Ju
das y sus compañeros obtuvieron la 
victoria socorridos de Dios. Aquellos 
nómadas pidieron a Jdtías que se es
trechasen la mano derecha, prometién
dole regalarle ganado y servirle en 
otras cosas. "Convencido Judas de que 
realmente podían aquellos hombres ha 
cerle muchos servicios, convino en con 
cederles la paz, y después de estrechar
se la mano se retiraron a vivir bajo 
sus tiendas.

"Enseguida acometió Judas a una ciu. 
dad fuerte rodeada de baluartes, pro 
vista de puentes levadizos, donde vi 
vían gentes de diversas nacionalidades; 
dicha ciudad se llamaba Caspín. "Co
mo los sitiados se atuviesen a sus fuer
tes muros y a su abundancia de víve
res, se portaron groseramente, insulta 
ban a Judas y a sus compañeros, y han 
ta proferían blasfemias y palabras lin 
pías. "Pero Judas y los suyos invocaron 
al supremo Señor del mundo, el cual 
había derribado los muros de Jerlcó, 
allá en tiempo de Josué, sin arietes ni



553 II MACABEOS 12, 40

máquinas, y luego cual furiosos leones 
se arrojaron sobre las murallas. ,4Por 
voluntad de Dios se apoderaron de la 
ciudad en la cual hicieron una carnice
ría infinita, al grado de que el estan
que inmediato, el cual tenía dos esta
dios de ancho, parecía lleno de la san
gre que hasta allí corría.

,7De allí llegaron a Carax, habitada 
por los judíos llamados tubios, después 
de marchar setecientos cincuenta esta
dios. 1fNo encontraron por allí a Timo
teo. Como no había podido hacer nada 
allí, se había retirado dejando una 
guarnición muy fuerte en cierto lugar. 
"Pero Dositeo y Sosípatro, generales de 
Macabeo, marcharon al ataque de aque
lla fortaleza, y mataron a la guarnición 
que Timoteo había dejado allí, que con
taba más de diez mil hombres.

“ Macabeo, por su parte, formó su 
ejército en cohortes, les dio el mando 
de tales cuerpos y se adelantó contra 
Timoteo quien estaba a la cabeza de 
ciento veinte mil infantes y dos mil 
quinientos jinetes. 2,Cuando Timoteo 
supo que se acercaba Judas, mandó 
que las mujeres y los niños y sus bie
nes fuesen conducidos a un lugar lla
mado Camión, por ser aquel un punto 
inexpugnable, de difícil acceso por los 
estrechos pasos de todo el país. 22Cuan- 
do apareció la primera cohorte de Ju
das, los enemigos se sobrecogieron de 
pánico porque la potencia de Aquel 
que ve todas las cosas se les manifes
taba de aterradora manera, por lo cual 
echaron a correr unos de un lado y 
otros de otro, de tal manera que mu
tuamente se herían y se traspasaban 
con sus propias espadas. “ Judas los 
persiguió encarnizadamente hiriendo a 
todos aquellos criminales, matando a 
treinta mil de ellos. “ Timoteo que tam
bién había caído en manos de los solda
dos de Dositeo y de Sosípatro Ies instó 
con gran astucia que lo dejasen ir en 
libertad, pues que tenía en su poder a 
los parientes y hermanos de muchos 
de ellos; que si lo mataban a él, no les 
perdonarían a ellos la vida. 25Con mu
cho hablar les expuso que tenía la de
cisión de soltar a aquellos hombres sin 
hacerles ningún daño; tanto que los ju
díos lo soltaron por salvar la vida de 
sus hermanos. “ Entretanto se dirigió 
Judas sobre Camión y el santuario de 
Atargatis, donde mató veinticinco mil 
hombres. ^Cuando los hubo derrotado 
y acabado, dirigió Judas su ejército

contra Efrón, ciudad fuerte poblada 
por una muchedumbre de nacionalida
des diferentes. Jóvenes fuertes defen
dían valientemente el muro formados 
ante él, y la ciudad contaba con mu
chas máquinas y proyectiles. 2,Sin em
bargo, los judíos invocaron al Omni
potente, al que con su poder quebran
ta las fuerzas del enemigo, y se adue
ñaron de la ciudad echando por tierra 
a veinticinco mil de sus habitantes.

“ Luego se fueron de allí, en marcha 
contra Escitópolis, distante seiscientos 
estadios de Jerusalén. “ Pero los judíos 
residentes dieron testimonio a sus pai
sanos de que los habitantes los trata
ban bondadosamente, que en tiempos 
aciagos les habían hecho servicios, 
31por lo cual Judas y sus compañeros 
dieron gracias a los vecinos, y los ex
hortaron a que siguiesen teniendo la 
misma buena voluntad a sus paisanos. 
Luego regresaron a Jerusalén al punto 
de comenzar la fiesta de las Semanas.

“ Pasada la fiesta de Pentecostés mar
charon contra Gorgias, comandante de 
Idumea. “ Este salió a la cabeza de tres 
mil infantes y cuatrocientos jinetes. 
“ Se trabó la batalla, en la cual cayó un 
reducido número de judíos. “ Entonces 
un tal Dositeo, jinete del batallón de 
Bacenor, hombre valeroso, agarró a 
Gorgias, y jalándolo de la clámide, lo 
arrastró llevado del deseo de coger vi
vo a aquel hombre maldito; mas un ji
nete tracio se echó sobre él, le cortó 
el hombro y debido a eso pudo Gor
gias huir a Maresa. “ Entretanto la gen
te de Esdrín que tenía mucho tiempo 
de combatir se hallaba agotada; por lo 
cual Judas suplicó al Señor que demos
trase ser su auxiliar y jefe en la bata
lla. 37Luego lanzando en alta voz el gri
to de guerra en su lengua nacional, y 
entonando himnos cayó de improviso 
sobre la gente de Gorgias, y la hizo 
correr.

Sacrificio por los muertos. “Luego 
juntó Judas su ejército, lo condujo a la 
ciudad de Odolam, y cuando llegó el 
día séptimo de la semana se purifica
ron siguiendo la costumbre, celebran
do el sábado en ese lugar. 3*E1 día si
guiente fue Judas con los suyos, como 
se debía, a levantar los cadáveres de 
los muertos para enterrarlos con sus 
parientes en los sepulcros de sus pa
dres. “ Bajo las túnicas de los muertos 
encontraron objetos consagrados de los
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ídolos de Jamnia, prohibidos a los ju
díos por la Ley; lo cual demostró a to
dos que aquella falta era la causa de 
su muerte. 41Entonces todos bendije
ron al Señor, juez justo que lo oculto 
revela. “ Luego se entregaron a la ora
ción, pidiendo al Señor que el pecado 
que aquellos hombres habían cometido 
se les perdonase totalmente, y el va
liente Judas exhortó al pueblo a con
servarse limpio de pecados, pues a la 
vista tenía los resultados del pecado 
de los caídos en el campo. “ Después 
hizo una colecta, juntó dos mil drac- 
mas, y las mandó a Jerusalén para que 
se gastasen en un sacrificio de expia
ción, llevado de sentimientos buenos y 
elevados acerca de la resurrección. “ En 
efecto, aquella oración por los muertos 
hubiera sido inútil y tonta si no creye
ra que los muertos en el campo de ba
talla hubiesen de resucitar. 4SA1 contra
rio, tenía en consideración que una re
compensa magnífica les aguarda a los 
que duermen el sueño de la muerte en
tregados a la piedad. “ Tal pensamiento 
es sano y santo; por esa razón mandó 
ofrecer aquella expiación por los muer
tos, para obtener la absolución de sus 
pecados.

Guerra contra Antíoco Eupátor.
'El año ciento cuarenta y nueve 
recibieron aviso Judas y sus 

compañeros de que Antíoco Eupátor 
marchaba contra Judea al frente de un 
ejército numeroso, Acompañado de Li
sias, tutor y ministro suyo. Cada uno 
de los dos mandaba un ejército grie
go de ciento diez mil infantes, cinco 
mil trescientos jinetes, veintidós ele
fantes y trescientos carros, armados de 
guadañas.

•También Menelao se les incorporó, 
y valiéndose de grandes embustes se 
puso a excitar a Antíoco, no procuran
do la felicidad de su patria, sino es
perando que se le restableciese en su 
dignidad. 4Sin embargo, el Rey de re
yes hizo arder contra aquel criminal 
la ira de Antíoco: Lisias probó al rey 
que ese hombre era el causante de to
dos los males, por lo cual Antíoco 
mandó que lo llevasen a Berea y que 
allí lo ejecutasen como allí se acos
tumbraba. 9Había allí una torre de cin
cuenta codos, llena de ceniza remata
da de una máquina giratoria que por 
todos lados echaba ceniza. 4Allí es don
de el pueblo de Berea arroja a los cul

pables de robos sacrilegos y a los que 
han cometido ciertos crímenes enor
mes, para quitarles la vida. 7De ese 
modo murió Menelao, aquel violador de 
la Ley, justamente privado de sepul
tura. •Porque él había pecado muchas 
veces contra el altar, cuyo fuego y ceni
za eran puros; por eso sufrió la muer
te en la ceniza.

•El rey marchaba, pues, con el cora
zón lleno de pensamientos bárbaros, re
suelto a tratar a los judíos con mayor 
crueldad todavía que su padre. “Tan 
pronto como lo supo Judas mandó al 
pueblo judío que clamasen al Señor 
noche y día para que otra vez más vi
niese en auxilio de los que estaban en 
peligro de quedar privados de la Ley, 
"de la patria y del Templo santo; que 
no fuese a permitir que aquel pueblo 
que apenas empezaba a respirar cayese 
en poder de naciones enemigas.

"Habiendo todos juntos orado, im
plorando al Señor misericordioso llo
rando y ayunando, arrodillados conti
nuamente durante tres días. Judas los 
arengó y les mandó prepararse. "Des
pués, habiendo tenido una conversación 
con los Ancianos, tomó la resolución de 
no esperar que el rey invadiese la Ju
dea y se hiciese dueño de Jerusalén; 
sino de emprender la marcha en el ac 
to, dando remate a todo con la ayuda 
del Señor. “ Dejando en manos del 
Creador del mundo el resultado del 
combate exhortó a sus compañeros a 
pelear valientemente hasta morir en 
defensa de sus leyes, de su Templo, de 
la Santa Ciudad y de la patria y sus 
instituciones, y luego condujo su ejér 
cito hasta los alrededores de Modfn. 
"Dio a sus tropas el santo y seña de 
“ Dios y victoria” ; luego escogió a los 
más valientes de entre los jóvenes sol 
dados, e hizo un ataque nocturno con 
tra la tienda del rey matando en el 
campo cuatro mil hombres y el más 
grande de los elefantes con todo y pe 
lotón de soldados que en una torre caí 
gaba. “ En fin, se retiraron del campa 
mentó obteniendo un éxito completo 
después de llenar todo el campamento 
de pánico y confusión. "Al rayar el día 
todo aquel negocio había terminado de 
bido a la protección del Señor sobre 
Judas.

Nuevo tratado de paz. “ Después que 
el rey experimentó de ese modo la au 
dacia judía trató de tomar plazas va
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liándose de ardides. "Marchó, pues, 
contra Bet-sur, plaza fuerte de los ju
díos; pero lo rechazaban, fracasaba y 
llevaba la peor parte. “ Por otra parte, 
Judas hizo llegar a los sitiados todo lo 
que necesitaban. "Entretanto un tal 
Rodoco, soldado de la tropa judía, es
taba descubriendo al enemigo los se
cretos militares, por lo cual se hizo 
una pesquisa, en la cual fue sorpren
dido y puesto en prisión. "Por segun
da vez se puso el rey al habla con los 
sitiados, les tendió la mano, tomó la 
suya, se retiró, "acometió a los solda
dos de Judas y éstos lo derrotaron. Pe
ro al saber que Filipo, a quien Epífa- 
nes había dejado al frente de los ne
gocios, se había sublevado en Antio- 
quía se consternó. Entonces dio bue
nas palabras a los judíos* se doblegó 
y juró todas las condiciones equitati
vas; en fin, se reconcilió con ellos, 
ofreció un sacrificio, y honró el Tem
plo, tratando bien el Lugar Santo. "Re
cibió bien a Macabeo, lo dejó de go
bernador militar en el terreno com
prendido desde Tolemaida hasta los ge- 
rrenios. "Mas cuando el rey vino a To
lemaida los vecinos le manifestaron su 
descontento del tratado, el cual los te
nía indignados, cuyas condiciones se 
negaban a cumplir. "Entonces Lisias su
bió a la tribuna, defendió las cláusulas 
de aquel tratado en cuanto era posible, 
los convenció, los dispuso favorable
mente y salió para Antioquía. Así su
cedió lo del ataque y retirada del rey.

Intervención de Álcimo. Tres 
años después supieron Judas y 
sus compañeros que Demetrio, 

hijo de Seleuco, haciéndose a la vela 
del puerto de Trípoli con numerosos 
soldados y flota, 2se había adueñado 
del país, dando muerte a Antíoco y a 
su tutor Lisias. 3Entonces un tal Alci- 
mo, antes llegado a pontífice, mas en 
aquellos tiempos de anarquía mancha
do espontáneamente, convencido de 
de que no le quedaba ya ninguna es
peranza de salvación ni de recuperar el 
pontificado, 4fue a ver al rey Deme
trio el año ciento cincuenta, le presen
tó una corona de oro, una palma, más 
unos ramos de olivo como se acostum
bra ofrecer en el Templo; ese día no 
hizo nada más. 5Pero cuando Demetrio 
lo llamó al consejo y le preguntó cuá
les eran las disposiciones y los planes 
de los judíos, halló una ocasión pro

picia para el desarrollo de su perver
sidad. ‘Respondió al rey: “Los judíos 
llamados asideos, capitaneados por Ju
das Macabeo, fomentan la guerra y las 
sediciones, y no dejan el reino en paz. 
7Por eso, despojado de mi dignidad he
reditaria, hablo del sumo sacerdocio, 
'vengo aquí, primeramente movido del 
sincero deseo de apoyar los intereses 
reales; luego con el fin de procurar 
también la felicidad de mis paisanos, 
porque nuestra nación sufre los ma
les más terribles debido a la temeri
dad de esos hombres. 'Por tanto, rey, 
una vez que te hayas informado de 
todas esas cosas, cuida de la salvación 
de nuestro país y de nuestra nación 
oprimida, movido de esa bondad que 
te hace tan afable para con todos. 
"Porque mientras viva Judas no se po
drá conseguir que vuelva la paz al rei
no.”

"Cuando Álcimo hubo hablado así los 
demás amigos del rey, que aborrecían 
a Judas, irritaron el ánimo de Deme
trio todavía más. "Inmediatamente lla
mó a Nicanor, quien había sido coman
dante de la tropa de los elefantes, lo 
nombró general del ejército de Judea, 
"y le mandó que marchase con órdenes 
escritas de mandar matar a Judas, de 
dispersar su tropa y de entronizar a 
Álcimo como pontífice del Templo sa
crosanto. "Entonces los gentiles que 
habían huido de Judea por causa de 
Judas, se juntaron en escuadrones en 
torno a Nicanor, convencidos de que 
las calamidades y desgracias de los ju
díos serían ventajosas para ellos.

Campaña de Nicanor. "Al saber los 
judíos la marcha de Nicanor y cómo 
los gentiles venían a atacarlos, se echa
ron tierra y rogaron a Aquel que había 
escogido eternamente a su pueblo y 
por medio de manifiestos milagros ha
bía protegido continuamente su heren
cia. "A una orden de su jefe marcha
ron inmediatamente y trabaron bata
lla con sus enemigos en la fortaleza 
de Dessáu. "Simón, hermano de Judas, 
había trabado combate contra Nica
nor; entonces sufrió un ligero fracaso, 
perturbado por la repentina aparición 
de enemigos. "Sin embargo, Nicanor 
tuvo miedo de decidir las cosas por 
medio de sangre, porque sabía cuán 
valeroso era Judas y sus compañeros 
y con qué intrepidez peleaban en de
fensa de su patria. "Por tanto mandó
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a Posidonio, a Teódoto y a Matatías pa
ra que tendiesen la mano a los judíos, 
y estrechasen la suya. “ Después de un 
largo examen de las proposiciones de 
paz, las comunicó el general a su ejér
cito; y cuando se aclaró que todos es
taban de acuerdo aceptaron tratar de 
paz. “ Fijaron un día en que se reunie
sen los dos jefes solos el uno con el 
otro; Judas se presentó, poniéndose si
llas de honor a sus lados. “ Sin embar
go, temiendo Judas alguna traición sú
bita del enemigo había puesto hom
bres armados en ciertas posiciones es
tratégicas. Los dos generales tuvieron, 
pues, una entrevista solos.

“ Nicanor duró algún tiempo en Je- 
rusalén sin cometer allí ninguna injus
ticia, y despidió a las muchedumbres 
que en escuadrones se habían reunido. 
“ Sus relaciones con Judas eran muy 
amistosas, pues sentía por él una bue
na voluntad que le nacía del alma. “ Lo 
convenció de que se casara y tuviera 
hijos, cosa que hizo Judas, viviendo fe
liz, gozando de la vida.

“ Pero cuando Álcimo vio qué bue
nos amigos eran los dos, tomó una co
pia del tratado hecho y se dirigió a 
ver a Demetrio, a quien dijo que Ni
canor abrigaba designios contrarios a 
los intereses del gobierno, ya que ha
bía designado como sustituto a Judas, 
enemigo del reino. “ El rey se puso 
fuera de sí, enfurecido por las calum
nias de aquel malvado, escribió a Ni
canor que estaba muy descontento del 
convenio hecho, mandándole que sin 
tardanza le enviase a Antioquía enca
denado a Macabeo. “ Cuando Nicanor 
recibió aquella carta se consternó; le 
parecía muy duro verse obligado a 
quebrantar convenios hechos sin que 
Judas hubiese hecho nada injusto. “ Pe
ro como no podía hacer resistencia al 
rey espiaba alguna ocasión propicia 
para cumplir sus órdenes valiéndose de 
algún ardid. 30Pero Macabeo empezó a 
observar que Nicanor se mostraba más 
esquivo con él, y que sus relaciones de 
todos los días eran menos amistosas, 
por lo cual entendió que aquella frial
dad de Nicanor no presagiaba nada 
bueno; por lo cual reunió un gran nú
mero de los suyos y se le fue. “ Al ver 
Nicanor que Judas le había madruga
do con su energía, se fue al Templo 
sacrosanto al tiempo en que los sacer
dotes ofrecían los sacrificios habituales, 
y les mandó que le entregasen aquel

hombre. “ Como los sacerdotes le afir 
masen bajo juramento que no sabíar 
dónde se encontraba la persona qu< 
buscaba, alzó Nicanor la mano hacia e 
Templo, y jurando dijo: ” “Si no me en 
tregáis a Judas encadenado, arrasan 
este Santuario al nivel del suelo, tum 
baré el altar y en su lugar alzaré aqu 
a Baco un templo magnífico.” “•Dije 
esto, y se retiró. Por su parte, los su 
cerdotes alzaron las manos al cielo j 
clamaron a Aquél que siempre ha com 
batido en defensa de nuestro pueblo 
diciéndole: “ “ Señor, Tú que de ñadí 
necesitas, has querido que este Templi 
en que moras esté situado entre noso 
tros. “ Ahora, Señor infinitamente san 
to, guarda puro para siempre de cual 
quier mancha este Templo poco hi 
purificado.”

Heroica muerte del anciano Razias
“ Un tal Razias, de los ancianos de Je 
rusalén, fue denunciado ante Nicanor 
Era un hombre amante de sus paisa 
nos, de reputación magnífica, a quier 
llamaban “el padre de los judíos” poi 
su beneficencia. “ Porque en tiempo» 
pasados cuando era necesario evita 1 
todo trato con los gentiles, se habin 
ganado que lo acusasen de judaísnm 
y por ese judaismo había arriesgada 
su cuerpo y su vida. “ Queriendo Nica 
ñor probar que era enemigo de los Ju 
dios despachó más de quinientos sóida 
dos a prenderlo, 40pues no dudaba dr 
que su prisión fuese un gran golpr 
dado a los judíos. “ Dicha tropa ya es 
taba para apoderarse de la torre, y 
forzar la entrada del vestíbulo; ya sr 
había dado la orden de pegarle fuego 
y de quemar las puertas. Pero cuando 
ya lo iban a coger, se echó Razias no 
bre su espada, “ prefiriendo una muer 
te generosa a caer en manos de crl 
mínales, sufriendo ultrajes indignos dr 
su noble vida. 43Pero como en aquella 
precipitación no se hubiese herido 
donde se necesitaba, al ver a la muclie 
dumbre precipitándose por las puer 
tas corrió valientemente arriba de la 
muralla, de donde se echó intrépido 
sobre la muchedumbre. “ Inmediata 
mente retrocedieron todos, haciénde 
se un vacío donde cayó. 45Todavía rea 
piraba, ardiendo su alma; se levanté 
con su cuerpo manando sangre, y nn 
obstante horribles heridas pasó re 
rriendo por entre la muchedumbre, y 
parado sobre una peña que allí se or
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guía, “ ya completamente sin sangre se 
arrancó los intestinos, y con las dos 
manos los arrojó sobre la muchedum
bre, rogando al Señor de la vida y del 
alma que algún día se los devolviese: 
así murió.

|  n  Derrota y muerte de Nicanor.
I ^  'Entretanto, informado Nicanor 

de que Judas y su gente estaban 
apostados de la parte de Samaría, re
solvió atacarlos sin peligro para él, el 
día del sábado. 2Los judíos, que forza
dos le seguían, le dijeron: “No los ma
tes de esa manera tan feroz y tan bár
bara; antes glorifica el día que ha hon
rado y santificado el Gobernador del 
universo.” 3Entonces, aquel triple cri
minal preguntó si en el cielo había al
gún soberano que hubiese mandado la 
celebración del día del sábado. 4A eso 
le respondieron: “El Señor Dios vivo, 
el Señor soberano que mora en el cie
lo es quien ha prescrito celebrar el día 
séptimo.” 5“Pues bien, —respondió el 
otro— yo soy soberano aquí en la tie
rra, ordeno que se tomen las armas y 
que se sirva al rey.” Sin embargo, no 
logró la realización de sus malos de
signios.

6En tanto que Nicanor orgullosamen- 
te seguro soñaba en levantar un tro
feo común sobre Judas y sus compa
ñeros, 7Macabeo estaba siempre confia
do, esperando firmemente alcanzar la 
ayuda del Señor. 'Exhortaba a los su
yos a no tener miedo de la acometida 
de los gentiles, sino confiar que el Om
nipotente les volvería a dar en ese mo
mento su auxilio y el triunfo, recor
dando cómo en tiempos pasados los ha
bía socorrido el cielo. 'Los animaba 
con la Ley y los profetas, recordándo
les además las batallas que habían li
brado, y de esa manera les infundió un 
«ran valor. "Después de haber levanta
do su moral, les dictó sus órdenes, ha
ciéndoles ver a la vez la perfidia de los 
«entiles, y su perjurio. "Cuando acabó 
de armar a todos, no tanto de la segu
ridad que proporcionan los escudos y 
las lanzas, como de la que inspiran las 
buenas palabras, les contó además un 
nieño digno de fe, una visión cierta 
<|iu» a todos llenó de alegría. "Esto es 
lo que vio: El pontífice Onías, aquel 
hombre bueno, de aspecto modesto y 
ni a ves costumbres, de noble hablar, 
desde su infancia dedicado a la prác- 
iicn de todas las virtudes, ése es a

quien vio haciendo oración, con las 
manos extendidas, por toda la nación 
judía. "Luego se le había aparecido de 
igual modo un hombre notable por su 
digno aspecto, de avanzada edad, impo
nente y muy majestuoso. "Onías tomó 
la palabra y le dijo: “Este es el amigo 
de sus hermanos, el que hace mucha 
oración por el pueblo y por la Ciudad 
Santa; es Jeremías, profeta de Dios.” 
"Después Jeremías alargó la mano de
recha y entregó a Judas una espada 
de oro, diciéndole al mismo tiempo: 
16“Toma esta espada santa; es un rega
lo de Dios, y con ella quebrantarás la 
potencia de tus enemigos.”

"Enardecidos por aquella noble aren
ga de Judas, muy capaz de dar valor 
a las almas de los jóvenes y de forta
lecerlas, tomaron la determinación de 
no atrincherarse en ningún campamen
to, sino de echarse osadamente sobre 
el enemigo, decidiendo la suerte en un 
encarnizado combate, ya que la ciudad, 
la religión, el Santuario corrían peli
gro. "En realidad pensaban menos en 
sus mujeres, en sus hijos, en sus her
manos y en sus prójimos; lo que les 
inspiraba más temor, lo que en pri
mer lugar los preocupaba, era el peli
gro del Santuario. "La angustia de los 
ciudadanos que habían permanecido en 
la ciudad no era menor, pues estaban 
intranquilos por el combate que iba a 
empeñarse fuera.

"Mientras que todos estaban a la ex
pectativa del desenlace, que los enemi
gos ya se formaban en orden de bata
lla, que los elefantes eran distribuidos 
en lugares estratégicos, cubriendo las 
alas la caballería, J'Macabeo, que veía 
aquella inmensa muchedumbre, la di
versidad de sus armaduras, el feroz as
pecto de los elefantes estratégicamen
te dispuestos, alzó las manos al cielo 
invocando al Señor que obra prodi
gios; porque sabía que el triunfo no 
se debe a la fuerza de las armas sino 
a Dios que es quien decide la suerte 
de los combates y da la victoria a quie
nes la merecen. "Así fue su oración: 
“Tú, supremo Señor, que en tiempo de 
Ezequías, rey de Judá, despachaste a 
tu ángel que acabó con ciento ochen
ta y cinco mil hombres del campamen
to de Senaquerib, "manda otra vez, 
Señor de los cielos, a tu ángel santo an
te nosotros, que atemorice y aterrorice 
a nuestros enemigos. "Que tu brazo po
deroso castigue a éstos que han venido
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a atacar a tu pueblo santo, profiriendo 
blasfemias.” Esas fueron sus palabras.

"Entretanto marchaba Nicanor y su 
ejército al son de trompetas, cantando 
himnos bélicos. "Judas y sus compañe
ros trabaron el combate clamando al 
cielo y haciendo oración. "Con sus bra
zos combatían mientras que con sus co
razones rogaban a Dios; tendieron por 
tierra treinta y cinco mil hombres por 
lo menos, llenos de júbilo por el auxi
lio manifiesto de Dios.

"Concluida la batalla, cuando los ju
díos se dispersaban llenos de júbilo 
reconocieron el cadáver de Nicanor, 
quien había caído en el campo reves
tido de su armadura. "Entonces entre 
gritos y confusión bendijeron al Se
ñor en su lengua nacional. "Y aquel 
que se había consagrado todo, su cuer
po y su alma, a la defensa de sus pai
sanos, aquel que había perseverado 
desde su juventud en el amor a sus 
compatriotas, aquel Judas, mandó cor
tar la cabeza a Nicanor y también el 
brazo, y que los llevasen a Jerusalén. 
"Allí se dirigió él en persona, convo
có a sus compatriotas y a los sacerdo
tes, y situándose ante el altar mandó 
llamar a los de la Ciudadela "y les 
enseñó la cabeza del criminal Nicanor, 
y aquella mano que el blasfemo había 
extendido tan insolentemente contra 
la Habitación Santa del Omnipotente.

"Después mandó cortarle la lengua al 
impío Nicanor, y quiso que en peda 
citos la diesen de alimento a los pá 
jaros, y que frente al Templo colgasen 
la paga de su locura. "Todos elevaron 
hacia el cielo alabanzas al Señor de 
la gloria, diciendo: “Bendito sea el que 
ha conservado inmaculada su Habita 
ción.” "Judas mandó colgar la cabeza 
de Nicanor en la Ciudadela en prueba 
evidente y visible a todos del socorro 
enviado por el Señor.

"Por común acuerdo se dio un edir 
to público en que se mandaba que no 
se omitiese la solemnidad de estos días, 
"sino que se festejase el día trece del 
mes doce, que en lengua aramea se 
llama Adar, la víspera del día llamado 
de Mardoqueo.

Conclusión. "Así sucedió lo de Nica 
ñor; y como desde entonces siguió la 
ciudad en posesión de los hebreos, 
aquí acabo mi narración. "Si los he 
chos están bien dispuestos y bien na 
rrados, logré mi intento. Si es defer 
tuosa y mediocre la exposición, es que 
no pude hacerla mejor. 40Lo mismo que 
no es bueno beber puro vino, ni puní 
agua, mientras que el vino mezclado 
con agua es bueno y de buen sabor, asi 
el arte de arreglar la narración es lo 
que agrada a los oídos de los que leen 
la historia. Aquí termino, pues.



L I B R O S  P R O F E T I C O S

I. Término y origen.
La palabra “ profeta”  deriva del griego 

“ profétes” , cuyo significado etimológico es 
el de “ hablar en nombre de” , ‘‘ser por
tavoz” de otro —y no necesariamente “ pre
decir el futuro” , si bien el portavoz de 
Dios, que interpreta en un sentido sobrena
tural la historia, lleva por eso mismo su 
mirada al futuro, así como al presente y al 
pasado—, y traduce a su vez en la literatu
ra bíblica el término hebreo nabi’ .

Nos introduciría en el conocimiento del 
profetlsmo la misma etimología de la pala
bra nabi’; pero esta es incierta. Entre las 
diversas propuestas es la más probable la 
del asirlo nabú, “ llamar” . El nabi’ sería 
el “ llamado”  por Dios, el que tiene una 
vocación: de donde le viene la legitimidad 
y la fuerte conciencia de su misión. Como 
se ve, se trata de un término bastante ge
nérico, semejante, por ejemplo, a nuestro 
término “ Inspirado” , que puede decirse 
—en sentido bien diverso— de un poeta, 
de un político, de un reformador, de un 
escritor religioso movido por un sentimien
to, de otro movido por el Espíritu de Dios. 
Así la misma Biblia aplica el término a 
tipos muy diversos de “ profetas” : en sínte
sis, profetas verdaderos y profetas falsos.

La discriminación entre éstos se precisa 
bien, desde sus orígenes, haciendo distinción 
entre profetas “ colectivos”  y profetas “ indi
viduales” . Y esto en el momento en que 
ambos conceptos aparecen juntos en la his
toria de Israel. Es una hora crucial en la 
marcha del pueblo de Dios: el paso de la 
existencia separada de las tribus —unidas 
solo por su tradición y por la fe común en 
su Dios Yavé— a la unidad político-social 
bajo la monarquía. Un profeta “ individual” , 
a la vez que el último de los Jueces y Guía 
religioso —Samuel—, es el alma de este pe
ríodo de transición. Samuel tiene contactos 
con grupos de profetas (1 Sam. 10, 5-10, 
etc.), a los que aprovecha como testigos de 
ta presencia del Espíritu de Dios en el pue
blo. Pero Samuel es el único profeta autén
tico, el único llamado. Los “ Grupos” de los 
profetas constituyen un fenómeno no exclu
sivo de Israel, sino común a casi todas las 
religiones antiguas: Un producto natural 
de la religión humana, con sus procedimien
tos propios, a menudo excéntricos. Un caso 
parecido lo encontramos después en los lla
mados “ hijos de los profetas”  (2 Re. 2, 2-7, 
etc.), frente o al lado de Elias y Elíseo, es 
decir, probablemente el mismo fenómeno de 
los Grupos convertido en tradición familiar.

Su derivación final serán los profetas ofi
ciales, generalmente adictos al trono, al 
servicio del rey, lo mismo que en otras re
ligiones del Oriente.

Tales grupos, de origen humano, pueden 
ser manejados correctamente por un Guía 
religioso auténtico, y así convertirse en un 
valioso instrumento en sus manos: tales los 
casos de los Grupos que rodeaban a Samuel, 
Elias y Elíseo. O pueden seguir sus propios 
criterios: entonces son los enemigos del au
téntico profetlsmo: Tales los profetas de 
Baal y los profetas falsos, tan a menudo 
mencionados y condenados en los libros pro- 
féticos.

II. Naturaleza y forma de actuación.
Así, en contraposición, se define con toda 

claridad la figura del profeta auténtico: Es 
un hombre especialmente llamado por Dios 
y consagrado por El en virtud de esta lla
mada, para una misión que consiste funda
mentalmente en ser su portavoz. La misma 
Biblia explica de esta manera la naturaleza 
y la misión del profeta, que es, respecto de 
Dios, lo que Aarón es para Moisés, cuando 
este objeta que no sabe hablar y Dios le di
ce al encomendarle a Aarón: “ El será tu bo
ca, y tú serás para él un dios” (Ex. 4, 16>, 
y “ mira, te he puesto como un dios para 
el Faraón, y Aarón tu hermano será tu pro
feta: tú le dirás a él lo que yo te diga, y 
Aarón tu hermano se lo dirá al Faraón” 
(Ex. 7. 1).

Así pues, el profeta es ante todo el por
tavoz, la “ boca” de Dios (Cfr. Jer. 1, 9; Ez. 
3, 17; Zac. 7, 12), y, como su misión es muy 
extensa y las directrices de Dios se podían 
recibir de muchas maneras, el profeta es 
llamado también “ vidente” , por ver y anun
ciar cosas ocultas o futuras (Cfr. 1 Sam. 10, 
2; 1 Crón. 29, 29, etc.); “ mensajero de
Dios” , por su misión (Is. 44, 26; Ag. 1, 13; 
Mal. 3, 1); “ hombre de Dios” (Jos. 14, 16;
1 Sam. 2, 27); “ el hombre del Espíritu” , por 
la actuación del Espíritu de Dios en él (Os. 
9. 7).

Según lo dicho, el profetlsmo de Israel es 
un fenómeno propio y exclusivo del pueblo 
judío, cuya historia íntegra acompaña. Y lo 
es porque su naturaleza es sobrenatural, ya 
que el profeta lo es por vocación y llamada 
especial de Dios. En esto y en todas las con
secuencias que de esto se derivan respecto 
de la doctrina y del mensaje, que ya es un 
mensaje y una doctrina de Dios, se distin
guen los profetas de Israel de los fenóme
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nos proféticos que hayan aparecido en otros 
pueblos. Casi todos los profetas aluden en 
sus escritos a su vocación (por ejemplo» Is. 
6; Jer. 1, 5-7; Ez. 2, 3; Am. 7, 14-15)» pero 
esto es extensible a todos los demás que 
son reconocidos como profetas auténticos.

La vocación profética procede únicamente 
de la libre voluntad de Dios» sin considera
ción alguna a méritos personales» a condi
ción social, a cultura, edad, o a sexo: Isaías 
era de familia noble; Jeremías y Ezequiel 
eran sacerdotes; Samuel, levita; Eliseo, cam
pesino; Moisés y Amós, pastores; Abraham, 
de origen idólatra; María, Débora y Ulda, 
mujeres.

Pero, si para nosotros es fácil distinguir a 
estos profetas auténticos de los falsos, que 
abundan, según hemos indicado más arriba, 
no lo era tanto para sus contemporáneos. 
Los profetas falsos halagaban los oídos, y 
eran por eso escuchados con gusto. La gran 
lucha y el gran sufrimiento de los profetas 
verdaderos residían precisamente en esto. 
Como señales de su autenticidad se pueden 
indicar —para los contemporáneos, se en
tiende— la inflexible pureza de su doctri
na, en consonancia con las cláusulas de la 
Alianza, la valentía en pronunciarla, aun en 
contra de los gustos del pueblo y de los 
dirigentes, y en fin (aunque esto no siem
pre. ya que por casualidad puede acertar 
cualquiera), el cumplimiento de sus pala
bras, según norma dada por el mismo Dios 
en el Deuteronomio (18, 18-22).

En cuanto a la forma de su actuación, 
podía ésta hacerse de las más diversas ma
neras. Especial mención merece la forma 
simbólica, muy del gusto semita, por la que, 
con gestos, a veces raros para nuestro gus
to. trataban los profetas de llamar la aten
ción sobre sus palabras para inculcarlas me
jor, y sobre todo para afirmar plásticamen
te y con mayor firmeza el cumplimiento de 
sus predicciones, ya que entre el gesto y la 
cosa simbolizada existe un lazo de unión 
que indica que lo anunciado es ya, antes 
de realizarse, tan irrevocable y tan seguro 
como el gesto realizado. Acciones simbólicas 
se encuentran casi en todos los profetas, 
pero de una forma especial en Oseas, Jere
mías y Ezequiel, en los cuales, además de 
su misma vida personal, o episodios de esta 
vida, se convertían en símbolos vivos de sus 
predicciones y de su mensaje.

III. Doctrina.
Según lo dicho, el profeta era el repre

sentante de Dios en el pueblo de Israel, su 
guía religioso. Su misión fundamental era 
vigilar y asegurar el cumplimiento de la 
Alianza, por la cual el pueblo de Israel era 
inicialmente, y debía hacerse con su con
ducta y transformación moral, el pueblo de 
Dios. Misión dura, en general, por la casi 
irresistible tendencia del pueblo y sus diri
gentes a la desviación y a la infidelidad. 
Estas dos vertientes —la voluntad de Dios

sobre su pueblo, manifestada en las cláusu
las de la Alianza, y la ignorancia e infideli
dad del pueblo— señalan como la espina 
dorsal de la predicación profética, en la 
cual se injertan fácilmente las líneas más o 
menos divergentes de su mensaje.

Así, predican el más absoluto monoteís
mo contra las creencias en otros dioses. 
Combaten las prácticas idolátricas infiltra
das en el pueblo debido a su contacto con 
países paganos o con los mismos nativos de 
Canaán. Con el monoteísmo enseñan y des
tacan los diversos atributos de Dios, la san
tidad, la misericordia, la justicia, el amor, 
el celo de su gloria... Defienden el culto, 
aunque atacan los abusos de los sacerdotes 
en su ejercicio. Insisten en que el culto se
ría hueco, si no fuera acompañado de una 
vida moral integra. En este campo comba
ten incansablemente las injusticias de los 
poderosos, la opresión del débil, el sentido 
en general de comodidad y de falsa segu
ridad en que el pueblo se apoyaba, debido a 
las Promesas de Dios.

La increíble indocilidad del pueblo hace 
que las amenazas de castigos ocupen un 
gran número de páginas proféticas. Las pro
mesas de Dios —rectifican ellos por un la
do— están condicionadas a la práctica fiel 
de las cláusulas de la Alianza. Pero —rubri
can por otro lado— son ciertamente abso
lutas: No pueden pasar, en virtud de la fi
delidad y la justicia de la palabra de Dios. 
Para conjugar estos dos aspectos, los pro
fetas acuñan e insisten en la idea del Resto 
de Israel: Será solo el Resto que quede, 
después de la purgación de los castigos, el 
que herede las promesas divinas, que ya 
de esta forma serán un producto puro del 
amor y la gracia de Dios.

Esta idea nos lleva a las predicciones de 
valor mesiánico. En efecto, la salvación del 
Resto no se verificará plenamente más que 
en los “ tiempos futuros” , es decir, en la 
Era mesiánica, que los profetas preanunclan 
describiéndola con rasgos muy diversos que 
sería muy largo especificar aquí; enumera
remos las ideas más salientes: El resto de 
Israel, objeto de la salvación, será al mismo 
tiempo el núcleo de un gran reino univer
sal con la agregación de todas las nacionea 
de la tierra. El comienzo será la institución 
de una Nueva Alianza, que ahondará la re
ligión en el corazón, haciéndola interior y 
sentida por medio de la efusión plena del 
Espíritu de Dios. Todo ello será obra de un 
Rey, ungido de Dios, es decir “ Mesías” , un 
nuevo David, nacido de una doncella virgen 
en Belén, descrito al mismo tiempo como 
un pastor pacifico y un siervo elegido que 
morirá para expiar los pecados de todos y 
que, por haberse entregado voluntariamente 
a la muerte, será solemnemente glorificado.

Este mensaje, que no es otra cosa que 1« 
visión, la dirección y la interpretación de !■ 
historia desde la alta atalaya de Dios, hace 
que los profetas, particularmente algunos



de ellos, puedan ser llamados con todo de
recho los iniciadores de la historia, de la 
historia escrita. El haber llamado “ padre de 
la historia** a Herodoto (un autor griego del 
siglo V, posterior, por tanto, a toda la serie 
de profetas hebreos), supone no haber co
nocido el alcance, incluso en el terreno hu
mano. de la visión y de la literatura profé- 
ticas.

IV. Historia.
La carta magna de la institución del pro- 

fetismo, de su estado jurídico por decirlo 
así, la tenemos en el texto citado del Deu- 
teronomio (18, 18-22), donde Dios anuncia 
que después de Moisés suscitará a un profe
ta: predicción que se ha de entender en 
primer lugar de la serie de profetas que 
continuaría hasta poco después del destie
rro del 587 a. C., pero que tiene también 
un alcance mesiónico en cuanto que se re
fiere al Mesías, el Profeta de los profetas.

Pero ya antes de esto híy personajes a 
quienes la Biblia llama profetas. En general 
la serie completa se divide en dos secciones: 
Profetas “ de acción’ ’, es decir, de los que 
no nosi han quedado escritos, y profetas 
“ escritores**.

A la primera serie pertenecen: Abraham 
<C,én. 20. 7; Sal. 105 [104], 15): Moisés (Dt.
18, 15-18; 34, 10; Os. 12, 14; Núm. 11, 25; 12, 
6); los Setenta Ancianos (Núm. 11, 25); Ma
ría. hermana de Moisés (Ex. 15, 20); Josué 
(Eclo. 46, 1); Débora (Jue. 4, 4); un profeta 
anónimo en tiempo de Gedeón (Jue. 6. 8); 
un ''hombre de Dios’* en tiempo de Eli (1 
Sam. 2. 27); Samuel (1 Sam. 3, 20); Gad (1 
Sam. 22. 5); Natán (2 Sam. 7, 2); Ajías (1 
Re. 11. 29); Semeyas (1 Re. 12, 22); Jehú (1 
Re. 16. 1); Jananí (2 Crón. 16, 7-10); Jehú, 
hijo de Jananí; Jajaziel y Eliezer (2 Crón.
19. 2; 20. 14-37); Elias (1 Re. 17, 1, etc ); Mi- 
queas, hijo de Yemla (1 Re. 22, 9); Elíseo (2 
Re. 2, etc.).

Desde el siglo VIII comienza la serie de 
los profetas escritores: a) Antes del destie
rro: Amós, Oseas, Isaías, Miqueas, hasta la 
calda de Samarla (721 a. C.); Sofonias, Je
remías, Nahum, Habacuc, hasta la caída de 
Jerusalén (587 a. C.). b) Durante el destie
rro: Ezequiel y Daniel, c) Después del des
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tierro: Ageo, Joel, Zacarías, Abdías, Mala- 
quías, Jonás.

V. Canon y texto.
La lista que acabamos de dar pretende se

guir un orden cronológico. Distinto es el 
orden en que los enumera el Canon, que 
distingue dos grandes grupos: Profetas ma
yores (Isaías, Jeremías, Ezequiel y Daniel; 
de éstos el libro de Daniel figura, en el Ca
non judío, no entre la serie de los Profetas, 
sino en la de los Escritos [Ketubiml. debido 
a su historia particular), y los Profetas me
nores, llamados así, no por su menor im
portancia, sino por el volumen más reducido 
de cada uno de sus escritos.

Fueron estos últimos reunidos en una co
lección unitaria, llamada “ Los Doce Profe
tas” , probablemente ya en tiempo de Nehe- 
mías (2 Mac. 2, 13), pues el Eclesiástico (49, 
10) conoce ya una colección de doce profe
tas. Los seis primeros no tienen el mismo 
orden en la traducción de los LXX que en 
el texto hebreo seguido por la Vulgata. El 
hebreo ordena así: Oseas, Joel, Amós, Ab
días, Jonás, Miqueas; los LXX. en cambio: 
Oseas, Amós, Miqueas, Joel, Abdías, Jonás. 
Los seis restantes tienen el mismo orden en 
ambos textos: Nahum, Habacuc, Sofonias, 
Ageo, Zacarías, Malaquías. El orden diverso 
puede explicarse por los distintos criterios 
tradicionales en cuanto a su orden cronoló
gico. Más arriba hemos señalado el orden 
cronológico que parece hoy más probable.

En cuanto al texto de los escritos proféti- 
cos (sin entrar en muchos detalles críticos) 
digamos que no siempre recoge toda la pre
dicación oral de cada profeta. A menudo 
son resúmenes de ella, hechos para legarlos 
a la posteridad; a veces, han quedado in
cluso escritos oráculos que no fueron nunca 
pronunciados oralmente. La forma actual 
en que nosotros los leemos no es siempre 
aquella que los mismos profetas dejaron. 
Pueden darse redacciones y ordenamientos 
posteriores del material dejado por los au
tores, e incluso algunas pequeñas adicio
nes. Lo cual no puede ofrecer dificultad al
guna contra la inspiración, garantizada por 
toda la tradición judia y cristiana, y san
cionada solemnemente por la Iglesia.

L1BROS PROFETICOS
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I. El profeta.
Italas (hebr. Yesa "yahu" Yesa’yah^ 

"Salvación de Yavé", o "salve Yavé” ), aun
que de época posterior a otros profetas 
(Amós, Oseas), ocupa el primer puesto en el 
Canon por la importancia de sus profecías, 
la magnitud de su obra y la sublimidad de 
estilo.

Nació (tal vez hacia el 768 a. C) y vivió 
en Jerusalén; perteneciente a una familia 
noble, si es que no estaba emparentado con 
la casa real: su padre, según la tradición 
rabínlca, seria hermano del rey Amasias 
(796-781). Dotado de un elevado ingenio y 
con una cultura poco común, debió de fre
cuentar los ambientes más eruditos de la 
capital, que demuestra conocer bien en sus 
particulares. Se casó y tuvo por lo menos 
dos hijos, a los cuales impuso, por indica
ción divina, dos nombres simbólicos: Sear- 
Yasub (7. 3) y Majer-Salal-Has-Baz (8, 3). A 
la muerte del rey Ozías inició en Jerusalén 
su misión profética (6, 1-9), que se desarro
lló después bajo el reinado de Jotam (740- 
736), censurando la corrupción de Judá y 
Jerusalén: y luego en tiempo de Ajaz (736- 
716), cuando el reino de Siria y el de Israel 
ponían en serio peligro la existencia del rei
no de Judá, y Ajaz llamaba en su ayuda al 
poderoso rey de Asiria, Teglat-Falasar III. 
La influencia de Isaías fue por fin decisiva 
durante el reinado del piadoso Ezequías 
(716-687), de quien fue amigo y consejero y 
a quien hizo profecías con motivo de su 
enfermedad, de la embajada venida de Ba
bilonia, y de la invasión de Senaquerlb, rey 
do Asiria.

Después de la invasión asiria, (701), Isaías 
desaparece de la escena política. Según la 
tradición, vivió todavía bajo el reinado del 
impío Manasés (687-642), el cual lo habría 
matado haciéndole cortar por el medio con 
una sierra de madera. II.

II. El libro.
El libro de Isaías, tal como está en el Ca

non, se compone de 66 capítulos, y se suele 
dividir en tres grandes partes: la primera es 
llamada "Libro de los juicios de Dios" (1- 
39); la segunda "Libro de la Consolación" 
(40-55); la tercera (56-66) es continuación de 
ésta con distinto tema.
1) La Primera parte

El "Libro de los juicios de Dios" (1-39) 
comprende:

a) Oráculos sobre Judá y Jerusalén (1-12). 
No siguen un orden cronológico, pero se

pueden datar entre los últimos años del 
reinado de Jotam y los primeros del de 
Ajaz, cuando la guerra Siro-Efraimítlca. y 
algunos también en tiempo de Ezequías. Los 
c. 7-12 forman el "Libro de Emmanuel".

b) Oráculos contra las naciones (13-23). Es
te grupo de oráculos es de datación incier
ta. Se abre con una profecía de carácter 
apocalíptico contra Babilonia, luego contra 
Asirla, los Filisteos, Moab, Damasco, Egipto. 
Edom, Tiro. Se incluye en el capitulo 22 un 
oráculo sobre Jerusalén (22, 1-14), y otro 
contra Sobna (22, 15-24), soberbio ministro 
de Ezequías.

c) Oráculos escatológicos (24-27), llamados 
"El Apocalipsis de Isaías". El profeta con
templa un gran acontecimiento histórico, 
dentro de la perspectiva de un juicio uni
versal, incluso cósmico, al cual seguirá la 
inauguración del Reino de Dios. Se alternan 
con éstos los oráculos de Judá.

d) Los capítulos 28-33, llamados Los sois 
"Ayos", contienen una serie de amenazas 
contra los pueblos o los politicastros de la 
corte que trataban de apartar al rey y al 
pueblo de la confianza que debe ponerse en 
el Señor, que es el único que puede librar 
de la amenaza de Asiria- La época compren
de más o menos desde el reinado de Ajaz. 
antes del 726, hasta la alianza egipcia del 
702 a. C.

e) Siguen dos capítulos (34-35) en los que 
se describe, en lenguaje apocalíptico, la 
destrucción de los enemigos del pueblo de 
Dios, en particular de Edom, que es como 
su síntesis.

f) El apéndice histórico (36-39) describe la 
invasión de Senaquerib y su derrota; la en
fermedad y curación de Ezequías; la emba
jada de Merodac-Baladan y el vaticinio del 
destierro babilónico. Estos sucesos se repi
ten, con ligeras variantes, en 2 Re. 18. 
13-20, 19.

2) La segunda parte, llamada "Libro de la 
Consolación de Israel" (40-55), contiene:

a) Oráculos sobre la liberación del pueblo 
elegido de la esclavitud de Babilonia (40-48). 
“ Una voz" anuncia el regreso de los exilia
dos, obra de la omnipotencia divina, que en 
sus secretos designios suscita a Ciro como 
liberador. Fin de Babilonia.

b) Oráculos sobre la liberación mesiánica. 
Se sigue celebrando el nuevo éxodo de Ba
bilonia, para culminar en la descripción de 
la futura gloria de Sión (49-55).

c) En esta segunda parte se han insertado 
los cuatro poemas sobre el Siervo de Yavé 
(42. 1-7; 49. 1-9; 50, 4-11; 52. 13-53, 12). com
puestos al parecer por el mismo autor, pero
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insertados en este lugar por un redactor 
posterior. Se advierte esto porque, por una 
parte, los cuatro poemas guardan entre sí 
una estrecha unidad, y por otra, interrum
pen claramente el contexto de las profecías 
en que han sido insertados.

3) La tercera parte (56-66) contiene profe
cías, en parte consolatorias y en parte ad
monitorias, dirigidas, según parece, a la si
tuación de los repatriados en Palestina, 
vueltos ya del destierro, en el período difí
cil de la restauración. Hablan de la santidad 
de los miembros del nuevo reino. El per
dón está condicionado al arrepentimiento. 
La Nueva Jerusalén, como centro de todas 
las gentes. Himno de acción de gracias por 
la misericordia del Señor. La suerte final de 
creyentes y de infieles. Culto y sacerdocio 
del nuevo reino.

III. Situación histórica.
Las profecías de la prim ar* parte se re

fieren, o toman como motivo, los aconteci
mientos de la vida de Isaías. Eran tiempos 
difíciles; el Reino del Norte caía en manos 
de los Asirios (721 a. C.), y el reino de Judá 
estuvo a punto de derrumbarse política y 
religiosamente bajo Ajaz, que fue hecho 
vasallo de Asiria. Esto da motivo a la pro
fecía de Emmanuel (7 y ss.), primer anuncio 
de la venida del Mesías, continuador eterno 
de la dinastía davídica. Bajo Ezequías se 
produjo un renacimiento religioso, pero tu
vo un carácter más externo y superficial 
que profundo y verdadero en el puebo. Eze
quías, impulsado por el partido aristocráti
co, se alió con Egipto, pero fue castigado 
con la invasión asirla, que cesó con la mi
lagrosa destrucción del ejército del sober
bio Senaquerib.

El marco histórico de la segunda parte ya 
no es Palestina, sino Babilonia, casi dos si
glos más tarde, donde viven los desterrados 
de Israel. El fondo histórico fundamental lo 
constituye la carrera victoriosa de Ciro el 
Grande. Ciro, que era primero gobernador 
de Anzan, reino persa sometido a Persia, se 
rebeló contra su señor Ciaxares, le venció y 
se proclamó rey de Persia y Media hacia el 
550 a. C. Extendió sus conquistas, primero 
contra Lidia, cuya capital Sardes tomó el 
año 547 (alusiones al pánico de los pueblos 
por esta expansión en Is. 41,5), y luego ha
cia el Norte y el Este. El año 539 entraba 
en Babilonia sin resistencia. Al año siguien
te proclamó un edicto autorizando a los ju
díos exiliados a regresar a Palestina; les de
volvió los vasos sagrados robados por Na- 
bucodonosor, y les permitió reconstruir 
el Templo.

La situación de la tercera parte es la de 
los repatriados en el momento de recons
truir su vida en Palestina, entre los pueblos 
vecinos hostiles, aunque hay muy pocas 
alusiones precisas a este período. Parece 
que hay un altar, pero aún no está reedifi

cado el Templo ni los muros de la ciudad. 
El profeta dirige sus amonestaciones y con
suelos a estos que trabajan y lloran en 
Sión.

IV. Autenticidad. Autor y composición.
Por las divisiones hechas de la obra de 

Isaías, se puede advertir que, en su forma 
actual, pertenece a un redactor posterior a 
la cautividad, el cual ordenó así el mate
rial preexistente, añadiendo algunas glosas 
explicativas fácilmente reconocibles. Pero, 
¿es Isaías el autor del material íntegro, o 
son varios autores?

La tradición hebrea y cristiana han re
conocido siempre a Isaías como autor de 
todo el libro que lleva su nombre. Así ya 
la interpretación del Eclesiástico (Ecclo. 48, 
24-25, aludiendo a Is. 40. 1; 51. 3. 12-19; 66. 
10-13). La versión griega de los LXX, así co
mo el rollo completo de Isaías (texto he
breo) descubierto en Qumrán en 1947 y que, 
según los críticos, se remontan al S. II a. 
C., no dan indicio alguno que haga suponer 
otro autor fuera de Isaías, sino que subra
yan la opinión tradicional. Por su parte el 
N. T. hace numerosas citas de oráculos 
siempre ba'jo el nombre de Isaías (Cfr. en 
particular, Mt. 3. 3 = Is. 40,3; Mt. 8, 17 = Is. 
53, 4; Jn. 12, 38 = Is. 53, 1; Le. 4, 17 y ss.=Is. 
61, 1 y ss.; Rom. 10, 20-21 = Is. 65, 1-2; etc.). 
Tales testimonios, aun sin ser definitivos, ya 
que el N. T. cita tradicionalmente y no con 
un criterio crítico, no pueden, sin embargo, 
ser desvalorizados.

No obstante, la crítica independiente, a 
partir del S. XVIII (algunas dudas manifes
taron ya los Rabinos del S. XII), ha atribui
do las tres partes de Isaías a tres autores 
distintos, la primera a Isaías, y las otras dos 
a dos autores desconocidos de la época de 
los acontecimientos que describen.

Actualmente son bastantes los autores ca
tólicos que siguen una tesis parecida, atri
buyendo la segunda y tercera parte a una 
escuela isaiana, formada para emular al 
gran maestro. De aquí que el espíritu siga 
siendo lsaiano.

La cuestión pertenece al terreno crítico, 
y, bien entendida, no debe ofrecer dificul
tades al dogma católico de la inspiración. 
Los defensores de la pluralidad de autores 
se apoyan en argumentos de tipo doctrinal, 
literario, filológico y sobre todo psicológico: 
Estos oráculos (de la segunda y tercera 
parte) no tenían ningún interés para los 
contemporáneos; además son ignorados por 
los grandes profetas de los siglos VII y VI.

La opinión contraria tiene también sus 
argumentos. Ante todo, responde que esas 
razones propuestas son bastante débiles y 
conjeturales. No es exclusivo de Isaías prea
nunciar hechos históricos más o menos le
janos en el tiempo, y aprovecharlos para 
hacer exhortaciones y advertencias a sus 
contemporáneos: Véanse, por ejemplo, casos 
semejantes en Jer. 29, 10 y ss.; 32; Ez. 35-
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48. Tampoco parece seguro que los profetas 
anteriores al destierro (véase Jeremías) 
desconocieron los vaticinios de la segunda y 
tercera parte de Isaías. La relación doctri
nal de las tres partes parece también inne
gable. Si en las dos últimas hay un desa
rrollo mayor de ideas y algunas diferencias 
literarias y estilísticas, esto es lógicamente 
explicable si se piensa en la larga misión 
del profeta, que duró cerca de medio siglo. 
Pero lo que sobre todo resulta inexplicable, 
en la teoría contraria, es que siendo'él au
tor. de la segunda parte particularmente, 
uno de los profetas más sublimes del A. T.,

haya sido su nombre ignorado por la tradi
ción judia, que no dista tanto en el tiempo 
de la época que tal teoría asigna a esta 
seguqda parte.

A la distancia de más de cincuenta años 
de las respuestas dadas por la Pontificia 
Comisión Bíblica (28 de junio de 1908) a los 
problemas propuestos sobre la índole y el 
autor del libro de Isaias, la crítica no ha 
sido capaz, hasta hoy. de aducir argumentos 
válidos para obligar a admitir la pluralidad 
de autores. En tal estado de cosas, es más 
seguro, por tanto, seguir la opinión tradicio
nal que asigna toda la obra a Isaias.

PRIMERA PARTE

AMENAZAS Y CASTIGOS

INTRODUCCION

1 Severa amenaza al pueblo.
'Visión respecto a Judá y Jerusalén 
que en tiempo de Ozías, Jotam, 

Acaz y Ezequías que reinaron en Judá. 
tuvo Isaías, hijo de Amos.

aEscuchad, cielos; atiende bien, tie
rra, /  que habla el Señor: “Creé hijos, 
los engrandecí, / y luego se rebelaron 
contra mí. /  aEl buey conoce al yuntero, 
/  el burro conoce el pesebre de su amo; 
/  pero Israel... no entiende nada, /  mi 
pueblo no conoce nada.**

4 ¡Ah, nación pecadora, /  pueblo car
gado de culpas! / ¡Ah, raza de malhe
chores, / hijos criminales! / Han aban
donado al Señor, /  han irritado al Santo 
de Israel, / se han hecho extraños a El, 
/ volviéndole la espalda. /  5¿Dónde más

PROFETA era uno que tenía comunica
ción con Dios, recibía órdenes de él: no 
necesariamente anunciaba lo futuro. Abra- 
ham y Jacob serían hasta cierto punto, pro
fetas. Pero el profetismo empezaría con 
Moisés. Habría en siglos posteriores escue
las de profetas, como verá el lector. Duró 
mucho el profetismo. El último catalogado, 
Malaquías, es de la restauración bajo los 
persas, en el siglo VI a. C.

ISAIAS, JEREMIAS. EZEQUIEL y DA
NIEL son los profetas llamados “ Mayores’' 
sin duda por ser más largos sus escritos. 
El gran profeta Elias, y sin duda otros, no 
escribieron nada. Los profetas todos se pre
sentaban como enviados de Dios para re
prender vicios y excitar la fidelidad al 
Dios de Israel.

ISAIAS profetizó durante los reinados de 
Ozías, Jotam, Amós y Ezequías, reyes de

os pegaré, /  obstinados rebeldes? /  ¡Si 
toda espalda está mala, / si todo cora
zón desfallece! / 4Desde la planta del 
pie a la coronilla de la cabeza /  no hay 
en ese cuerpo parte sana: /  puras he
ridas, moretones, llagas que corren san
gre /  ni curadas ni vendadas / ni unta
das con aceite. /  7Un desierto es vues
tra tierra; /  vuestras ciudades, las de
voró el fuego; /  extranjeros a vuestra 
vista /  se comen vuestra tierra: /  ¡De
vastación horrible, / al fin devastación 
por extranjeros! / ®Y la hija de Sión ha 
quedado cual cabaña en viñedo, /  cual 
rancho en pepinar, /  solitaria, cual to
rre de guardia.”

*Si el Señor de los ejércitos /  no nos 
dejara un corto número, /  cual Sodoma 
fuéramos, / cual Gomorra pereciéramos.

Judá, respecto a Judá y a Jerusalén. Des
de el capítulo 40, donde comienza la Con
solación, se nota por los peritos otro autor, 
que llaman “ segundo Isaías"; otros creen 
verlo desde antes. Unos hablan de “ se
gundo Isaías", y otros aun de un “ tercer 
Isaías".

Bello libro el de Isaías, lleno de eleva
ción. que merece repetida lectura. Isaías 
empezaría su ministerio hacia el 740 a. C.

1 .-2  y 3. Israel no manifestaba conocer 
que el Señor era su amo, y le debía todo 
lo que era: ceguera culpable. Eso sufren 
muchos cristianos.

5-9.Filisteos, árameos y otros habían inva
dido la tierra, en castigo de la idolatría y 
perversidad de Israel; sólo Jerusalén queda
ba aislada como ciudad cercada de enemi
gos y el pueblo estaba reducido a un resto.
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Vano es el culto externo sin el Inte
rior.
'•Escuchad lo que dice el Señor, /  jue

ces de Sodoma; /  atended bien a la Ley 
de vuestro Dios, /  gente de Gomorra: 
/ " “ ¿Qué me importan a mí vuestros 
numerosos sacrificios?" /  dice el Señor. 
/ Estoy harto de holocaustos de carne
ros, / de grasa de becerros: / no quiero 
sangre de toros, /  ni de ovejas, ni de 
cabras. / 12Cuando comparecéis ante mí, 
/ cuando pisáis mis atrios, /  ¿quién os 
lo ha pedido? / 13Ya no sigáis trayén- 
dome vanas ofrendas; /  detesto vuestro 
incienso; / vuestros novilunios, sábados, 
asambleas... ;  /  no puedo ver el crimen 
en la santa asamblea. / 14Vuestros no
vilunios y fiestas, los detesta mi alma; 
/ ya me aburren, cansado estoy de 
aguantarlos. /  15Cuando a jní extendéis 
las manos, a otro lado vuelvo la cara; 
/ ¿oráis más y más? Yo no os escucho: 
/  porque manchadas en sangre tenéis 
las manos. /  '‘Pero lavaos y purificaos; 
/  borrad la maldad de vuestros actos, 
quitadla de mi vista;/ya no hagáis el 
mal, / "aprended a hacer el bien; /  se
guid el camino de la justicia, poned en 
su lugar al opresor; /  haced justicia al 
huérfano; / a la viuda, protegedla.

Invitación a la conversión.
'•Venid conmigo y discutamos: / si 

rojos como grana son vuestros peca
dos, /  quedarán blancos como la nieve; 
/  si son colorados cual púrpura, queda
rán como lana blanqueada. /  19Si de 
buena gana obedecéis, /  los frutos de 
vuestro suelo comeréis; / "mas si no 
queréis, y os rebeláis, / la espada os 
tragará, / porque así lo dijo la boca del 
Señor.

•'¿Cómo se degradó hasta prostituir
se, /  la ciudad fiel, la ciudad justa, / 
antes morada de justicia, / y ahora cue
va de asesinos? /  “Tu plata quedó con
vertida en escoria, /  tu vino, echado a 
perder con agua. / "Bandidos son tus 
príncipes, / compañeros de ladrones: / 
todos quieren que les den regalos, / co
rren tras el cohecho;/m as ni hacen 
justicia al huérfano, /  ni la causa de la 
viuda se trata en su tribunal.

"Por esa razón, y este es oráculo del 
Señor, / del Señor de los ejércitos, el 
Poderoso de Israel: /  De mis contrarios 
me desquitaré, / de mis enemigos me 
vengaré. / “ Sobre ti alargaré la mano, / 
te limpiaré como con potasa la he
rrumbre; /  te quitaré el plomo. /  “Te

daré Jueces como antaño; / consejeros 
como allá al principio. /  Luego se te 
volverá a llamar la ciudad justa, /  la 
ciudad fiel. / “ La rectitud será quien 
libre a Sión; /  a sus convertidos, la jus
ticia.

Castigo a los obstinados.
“ Mas juntos quedarán destrozados re

beldes y pecadores; /  perecerán los de
sertores del Señor. / “ Entonces os aver
gonzaréis de vuestros amados terebin
tos; /  os pondréis colorados por aque
llos bosques sagrados que tanto os de
leitaban. /  “ Seréis cual terebinto de fo
llaje marchito, / como árido jardín. / 
31Cual estopa será el poderoso, / sus 
obras, cual chispa: /  juntos arderán los 
dos, / sin haber quien los apague.

Jerusalén, centro del reino meslá- 
nico.
'Lo que vio Isaías, hijo de Amós, 

respecto a Judá y Jerusalén:
•En los últimos días sucederá /  que 

el monte de la casa del Señor / es
tará encima de las montañas, /  más al
to que las colinas. / Todas las naciones 
subirán hacia él en masa, /  •muchas na
ciones vendrán, pues han de decir: / 
“Venid a subir al monte del Señor, / a 
la casa del Dios de Jacob: /  él nos en
señará sus caminos; / nosotros los se
guiremos. / Porque la ley saldrá de 
Sión, / la palabra del Señor, de Jeru
salén” : /  •fallará entre las naciones; / 
se sentará a juzgar muchísimos pue
blos. /  Entonces con el hierro de sus es- 
padas harán rejas de arado, /  de sus 
lanzas harán guadañas. / Una nación no 
alzará ya la espada contra otra, / y se 
olvidará el arte de la guerra. /  •Venid, 
casa de Jacob; / caminemos a la luz 
del Señor.

Castigo de los idólatras.
‘Porque has abandonado a tu pue

blo, /  abandonaste a la casa de Jacob, / 
porque mucho ha que colmaron la me
dida, / que cual filisteos practican la 
magia, / y que se enlazan con hijos de 
extranjeros. /  7Su país está lleno de 
plata y oro, / son incontables sus teso
ros; /  está llena su tierra de caballos, 
/ son infinitos sus carros. /  *De ídolos

29-30. Se refiere a bosques sagrados para 
culto idolátrico aprendido de pueblos ve
cinos.

2. Bello capítulo donde se predica el rei
no del Mesías, y la ruina de la idolatría.
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está llena su tierra; /  se postran ante 
lo que hacen sus manos, /  ante lo que 
plasman sus dedos. /

•Por eso se humillará al mortal, / se 
abatirá al hombre; /  no, no les perdo
narás.

El día del Señor.
'•Métete adentro de la peña, escón

dete en la tierra /  huyendo del terror 
del Señor y del fulgor de su majestad. 
/ "La mirada altanera del mortal se ba
jará, / el humano orgullo sufrirá hu
millación, / y sólo el Señor estará exal
tado / en aquel día. / "Porque el Señor 
de los ejércitos un día procederá / 
"contra todas las encinas de Basán, / 
"contra todas las empinadas montañas, 
/ contra todas las altas colinas, /  "con
tra cualquier torre altanera, / contra 
toda muralla maciza, /  "contra todas las 
naves de Tarsis, /  contra todo lo que 
fascina los ojos. /  "Humillada será la 
mortal arrogancia, / bajado el orgullo 
del hombre; / y sólo el Señor quedará 
elevado / en aquel día. / '*Y ningún ído
lo se verá ya,

"Entonces se meterán en las cuevas 
de las peñas, /  en las grutas de la tie
rra /  huyendo aterrados del Señor, / 
del fulgor deslumbrante de su majes
tad / cuando se levante a llenar de es
panto la tierra.

Los ídolos desaparecerán.
"Aquel día tirará el hombre / sus ído

los de plata y oro / que se había hecho 
para rendirles culto, / a las ratas y mur. 
ciélagos, / "para refugiarse en los agu
jeros de las rocas, / del espanto del Se
ñor, / del rayo de su majestad / y cuan
do se levante a paralizar de terror la 
tierra. / "Dejad, pues, de buscar vues
tro apoyo en el hombre, / que en la na
riz tiene el resuello de la vida: / pues 
¿qué es lo que vale?

La anarquía hundirá a Jerusalén.
'Pues ved que el Señor Dios de los 
ejércitos / va a quitar a Jerusalén 

y a Judá /  toda clase de recursos y sos
tén, / todo alimento de pan y toda pro
visión de agua; / 'hombres valientes, 
hombres de guerra, / jueces, profetas, 
adivinos, ancianos, / 'capitanes, líderes, 
consejeros, / hábiles artesanos y magos 
llenos de ciencia. /  4Yo les daré niños 
para príncipes, /  criaturas serán sus se

5. Castigo horrible de Judá: terror, gue
rra y esclavitud.

ñores. / 5 *Se precipitarán entonces los 
hombres sobre los hombres / cada uno 
sobre el vecino; /  se precipitará el jo 
ven contra el viejo, / el plebeyo contra 
el más noble. / ‘Será entonces cuando 
un hombre escoja a su hermano / en la 
casa de su padre, y le diga: / “Tú tienes 
manto, sé nuestro jefe; / cuida de toda 
esta ruina.” /  7Mas aquel protestará ese 
día: /  “No quiero servir de médico, / 
no hay en mi casa pan ni vestido; / no 
me nombréis jefe del pueblo.” / 'Por
que Jerusalén se tambalea, porque Ju
dá se desploma, /  porque sus dichos y 
hechos son contra el Señor, / desafian
do los ojos de su majestad. /*La apa
riencia de su cara los delata; / cual So
doma, en público pecan, / sin ningún 
disimulo. /  Desdichados, porque causan 
su propia catástrofe.

El juicio del Señor.
'•Mas decid al justo que es venturoso, 

/  porque comerá el fruto de sus obras. 
/  "Pero infeliz el malvado; le irá mal, 
/  pues se le pagará conforme a sus 
obras.

"A mi pueblo lo oprimen niños, /  lo 
mandan mujeres. /  Pueblo mío, te pier
den tus guías; / destruyen el camino 
que debes seguir.

"Se levantó el Señor a hacer justi
cia, /  se mantiene en pie para juzgar a 
los pueblos. / "Comienza el Señor el 
juicio /  contra los Ancianos y los prín
cipes de su pueblo; / “Os habéis comi
do la viña ;/e l despojo del pobre te
néis en casa. / "¿Con qué derecho piso
teáis a mi pueblo, / aplastando al des
dichado la cara?” / Esto es lo que dice 
el Señor de los ejércitos.

"Dijo el Señor: / “Porque las hijas de 
Sión se hicieron soberbias, / porque 
marchan erguida la cabeza / porque mi
ran arrogantes, / porque andan a pasi
tos, / sonando las argollas de sus pies” , 
/ ,7íes dejará calva la cabeza el Señor / 
y dejará su desnudez a la vista.

'•En aquel día el Señor quitará los 
lujosos anillos / los soles y las medias 
lunas, / "los zarcillos, los brazaletes y 
los velos, / "las diademas, las cadeni
llas de los pies, los cinturones, / "los 
alabastros de perfume, los amuletos, / 
los anillos de dedos y narices, / "los 
trajes de fiesta, las túnicas de pliegues, 
/  los mantos, las bolsas, / "los espejos, 
las muselinas, /  los sombreros, las man 
tillas.

"Habrá hedor a podre en lugar do
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perfume; / cuerda en vez de cinturón, 
/  cabezas calvas en vez de cabelleras 
rizadas, /  cilicio en vez de túnica de 
pliegues, /  en lugar de belleza habrá 
marca con hierro candente. /  “ Al filo 
de la espada caerán tus guerreros, / 
en la batalla sucumbirán tus valientes. 
/ “ Las puertas de Sión lanzarán gemi
dos, estarán enlutadas, /  y la ciudad se 
sentará sobre el polvo.

El resto de Jerusalén.
’En aquel día siete mujeres / aga
rrarán a un hombre, diciéndole: / 

“ Comeremos nuestro pan /  y vestire
mos nuestra propia ropa; / pero cúbre
nos con tu nombre, / quítanos esta ver
güenza.” / 2En aquel día / el germen 
que deje el Señor hará la honra y la 
gloria, / y el fruto de la tierra será el 
orgullo y la elegancia /  de los israelitas 
liberados. / 3Los que en Sión quedaren, 
/ los que en Jerusalén fueren perdona
dos / serán llamados santos, / todos los 
registrados para la vida de Jerusalén.

‘Cuando el Señor lave las manchas de 
las hijas de Sión, / cuando purifique a 
Jerusalén de la sangre que hay en ella 
/  por el espíritu de juicio y de extermi- 
nador castigo, /  Entonces hará apare
cer el Señor en todo el monte Sión, / 
en todas sus asambleas / una nube, una 
humareda en el día, / y el relumbrar 
de ardiente llama por la noche. / Por
que un dosel cubrirá toda su gloria; / 
‘porque habrá un tabernáculo de som
bra protectora / contra el calor ardien
te del día, / y para refugio y abrigo 
contra la tempestad y la lluvia.

La viña estéril, símbolo de Israel.
'Dejad que cante a mi amigo / un 
canto de queja tocante a su viña. 

/ Tenía mi amigo una viña / en una co
lina muy fértil. /  aLe removió la tierra, 
la limpió de piedras, /  y luego la plan
tó de cepas escogidas; /  hizo allí una 
torre de velador, allí en medio, / y 
aun cavó en ella un lagar; / y esperó 
que le diera uvas buenas, / mas se las 
dio cimarronas.

3Pues bien, vecinos de Jerusalén, / 
hombres de Judá, /  de favor sed jue
ces entre mí / y esa viña mía. / ‘ ¿Hubo 
algo qué hacer a mi viña / que no se 
Iq. hiciera yo? /  ¿Cómo es que esperan
do que me diese uvas buenas /  me las 
dio cimarronas?

5Pues bien, voy a deciros / lo que a mí 
viña voy a hacerle: /  voy-a-tambarle la

cerca, /  para que se coman la fruta;/ 
echaré abajo su muro, /  para que todos 
la pisen. /  ‘En un desierto la converti
ré; /  ni se la podará, ni se la escardará, 
/  para que allí sólo crezcan abrojos y 
espinas. / Prohibiré también a las nu
bes que le echen encima la lluvia.

7Pues bien, la viña del Señor denlos 
ejércitos /  es la casa de Israel; / los 
hombres de Judá son sus cepas esco
gidas; /  esperaba el Señor justicia, /  y 
no hubo más que homicidios; / espera
ba derecho, /  y no hubo más que des
orden.

Amenazas contra los pecadores.
•¡Ay de aquellos que juntan casa con 

casa, /  que juntan campo con campo, / 
hasta que ya no haya lugar, /  hasta que 
os quedéis viviendo solos /  en medio de 
la tierra! /  *E1 Señor de los ejércitos 
juró en mis oídos: / “Cierto que mu
chas casas quedarán desoladas, / casas 
grandes y bellas, sin que nadie viva en 
ellas. /  “Porque diez fanegas de viñe
do apenas rendirán una barrica, / y un 
almud de semilla apenas dará una efa.”

11 ¡Ay de aquellos que madrugan /  pa
ra correr a sorber vinos fuertes, / de 
aquellos a quienes se hace muy noche 
bebiendo / hasta que el vino les que
ma las entrañas! /  12Tocan la lira, tocan 
el arpa, /  suenan el tamborín, tocan la 
flauta, / hay vino en sus fiestas, / sin 
echar una mirada a lo que hizo el Se
ñor, / sin ver para nada lo que hicieron 
sus manos.

13Así, pues, pueblo mío, / marcha al 
destierro, porque no me conociste; / sus 
hombres notables se mueren de ham
bre, / y las masas tienen los labios ra
jados de sed. / “ Por eso el Sheol más 
hambre tiene, / ha abierto una boca in
finita, / y la nobleza y la plebe de Je
rusalén allá bajan, / todos los fuertes,
/ todos los cubiertos de gloria que en 
ella se encuentran. / ,SE1 hombre es for
zado a agacharse, / son humillados los 
hombres, / los ojos altivos son humilla
dos. / “Mas el Señor de los ejércitos 
queda sublime en justicia, / el Dios 
Santo se manifiesta santo y recto. / 
“ Entonces pacerán allí los corderos co
mo en su pasto; / los corderos cebados 
y los cabritos andarán paciendo entre 
las ruinas.

“  ¡Ay de aquellos que halan la ini
quidad con cuerdas engañosas; /  de 
aquellos que se atraen el pecado con 
cuerdas de carro; / “ quienes dicen:
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“Dése prisa, / haga pronto lo que quie
re / para que podamos verlo; / que el 
designio del Santo de Israel ya se cum
pla / que llegue ya, para saberlo!”

30 ¡Ay de aquellos que a lo malo lla
man bueno, / y a lo bueno llaman ma
lo; /  que toman las tinieblas por luz 
/  y la luz por tinieblas; / a quienes lo 
amargo sabe dulce, / y lo dulce sabe 
amargo!

31 ¡Ay de aquellos que son sabios a 
sus ojos, /  que para sí mismos son agu
dos!

22 ¡Ay de aquellos que en beber vino 
son campeones, / que para revolver be
bidas fuertes son valientes; / 23de aque
llos que absuelven al culpable por co
hecho, /  y al inocente quitan el dere
cho!

“ Por eso, así como la llamarada con
sume la paja, /  como el pasto seco se 
deshace en las llamas, / así será su raíz 
cual podrida, / su flor brotará como 
polvo, / porque desecharon la ley del 
Señor de los ejércitos, / desoyendo la 
palabra del Santo de Israel. / 2SPor eso 
estalló la ira del Señor contra su pue
blo, contra ellos extendió la mano y 
les pegó; /  y las montañas retemblaron, 
y sus cadáveres, como basura, yacían / 
en medio de las calles. /  Con todo eso 
su cólera no cesó, /  aún tiene extendi
da la mano.

"A nación lejana hará una seña, / 
desde el último rincón de la tierra la 
va a llamar a silbidos; / y allí viene 
pronto, veloz. / 27Ninguno se cansa, nin
guno vacila, / ninguno se duerme, nin
guno dormita, / ninguno lleva suelto el 
calzón, / ninguno lleva roto el cordón 
déla sandalia; / 2>son agudas las flechas,
/ están tendidos sus arcos todos, / son 
como pedernal las uñas de sus caba
llos, / cual torbellino corren sus rue
das. / "Rugen como leones, / es su ru
gido, como el del cachorro; / gruñen 
y agarran su presa, /  la arrebatan, sin 
que nadie la rescate. / "Rugirán si
guiéndola en aquel día, / así como bra
ma el mar. / Y cuando uno mira la 
tierra, /  sólo mira tinieblas y angustia;
/ y nubarrones que ensombrecen el 
día.

Vocación de isaias.
’En el año de la muerte del rey 
Ozías, vi al Señor sentado en un 

trono muy alto, y su ropaje llenaba el 
Templo. aArriba de Él estaban los se
rafines: seis alas tenía cada ugo; con

dos se cubrían la cara, con otras dos 
se cubrían los pies, y volaban con las 
otras dos. TCl uno gritaba al otro, di
ciendo: “ Santo, Santo, Santo es el Se
ñor de los ejércitos; /  la tierra entera 
está llena de su gloria.” 4Entonces los 
goznes del dintel retiñían a la voz de 
aquel que gritaba, y llena de humo 
estaba la casa. 5Entonces dije yo: “ ¡Ay 
de mí! / Soy perdido, pues soy hombre 
de labios impuros / y vivo entre gente 
de labios impuros; /  porque mis ojos 
han visto al Rey, al Señor de los ejér
citos.” ‘Entonces voló hacia mí uno de 
los serafines con una brasa en la ma
no, que había tomado del altar con las 
tenazas, 7y luego me tocó la boca con 
ella, diciéndome:

“Mira, esta brasa te ha tocado los la
bios; / tu culpa se te ha quitado, se te 
perdonó tu pecado.” ‘Luego oí la voz 
del Señor que preguntaba: “ ¿A quién 
mandaré? /  ¿Quién irá de mensajero 
nuestro?” Entonces yo respondí: “Aquí 
estoy yo: mándame a mí.” ‘Luego me 
dijo: “Anda, y le dirás a ese pueblo: / 
Vosotros estáis oye que oye, sin enten
der; / ve y ve, y sin mirar. / 1#A ese 
pueblo ponle duro el corazón, / ponles 
los oídos callosos, /  ciérrales los ojos, / 
para que con esos corazones no en
tiendan, /  para que no se conviertan ni 
se curen.”

"Entonces le pregunté: “ ¿Por cuán
to tiempo, Señor?” Me contestó: “ Has
ta que las ciudades queden desoladas 
/  sin moradores, / hasta que las casas 
queden sin hombres, /  hasta que la 
tierra quede totalmente devastada, / 
,2hasta que el Señor deporte lejísimos 
a la gente, /  hasta que los lugares soli
tarios se multipliquen en medio de la 
tierra. / 13Y aunque un diez por ciento 
allí quede /  otra vez la tragará el in
cendio / mas será cual encina o tere
binto, / cuyo tronco queda en pie / des
pués que se le derriba. /  El germen 
santo es ese tronco.

LIBRO DE EMMANUEL

7 Primer anuncio de Isaías a Acaz.
’En tiempo de Acaz, hijo de Jotam, 
hijo de Ozías, rey de Judá, Rezín, 

rey de Siria, y Peka, hijo de Remalías, 
rey de Israel, vinieron sobre Jerusalén

6. Note el lector en este gran capítulo: 
la ceguedad del pueblo, la duración del 
ofuscamiento hasta la ruina total de Jud&.
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a embestirla; pero no pudieron tomar
la. 2Cuando se le dijo a la casa de Dar 
vid: “Siria y Efraím están aliados” , 
tembló el corazón del rey y de su pue
blo, así como con el viento se agita el 
follaje de los árboles de la selva.

Vero entonces dijo el Señor a Isaías: 
“Anda a ver a Acaz, acompañado de 
Shear-yasub, tu hijo, al extremo del 
canal de la alberca superior, por el ca
mino real que lleva al campo del Bata
nero, 4y le dices: Ten calma, estáte 
quieto, no tengas miedo, no se te des
maye el corazón por causa de esos dos 
cabos de tizones que se están apagan
do, de la fiera rabia de Rezín y de Si
ria, y del hijo de Remalías. 5Porque Si
ria con Efraím y con el hijo de Rema- 
lías han hecho malos designios contra 
vosotros, diciendo: “ Marchembs contra 
Judá y aterrémoslo, y ganémoslo pa
ra nosotros poniendo allí de rey al hi
jo de Tabeel en el centro de Judá.’ 
7Porque esto dice el Señor Dios: ‘Eso 
no será, /  eso no pasará. / “Pues la ca
beza de Siria es Damasco /  y la de Da
masco es Rezín. /  (Dentro de sesenta 
y cinco años /  Efraím quedará destro
zado, / de modo que ya no será na
ción.) / 9La cabeza de Efraím es Sama
ría, /  y la de Samaría es el hijo de Re
malías. /  Si no me creéis, a mí, segu
ramente no os sostendréis’.”

La Virgen madre de Emmanuel.
1#Otra vez le habló el Señor a Acaz, 

en estos términos: " “Pedidle una señal 
al Señor vuestro Dios, ya sea tan pro
funda como el Sheol, o tan alta como 
los cielos.” 12Pero Acaz respondió: “No 
pediré nada, no pondré a prueba al Se
ñor.” ,3Entonces le dijo él (Isaías): 
“Pues escuchad, oh casa de David: / 
¿os parece poco ser cansados para los 
hombres, / que también sois cansados 
para mi Dios? /  14Por tanto el Señor 
mismo os dará una señal: /  mirad que 
la virgen concebirá en su seno, / dará 
a luz un hijo / y le pondrá por nombre 
Emmanuel. / 15Ese comerá cuajada de 
leche y miel, /  hasta que aprenda a re
chazar el mal / y a  escoger el bien. / 
14Pues antes que ese niño sepa recha
zar el mal /  y escoger elbien / será de
vastado ese país /  a cuyos dos reyes te
mes. / ,rEl Señor mandará sobre ti / y 
sobre tu pueblo, /  y sobre la casa de tu 
padre /  unos días como jamás ha habi
do / desde aquel día que Efraím se se
paró de Judá: /  precisamente al rey de

Asiría. /  18En aquel día el Señor dará 
un silbido /  llamando a la mosca que 
vive en la extremidad de los ríos de 
Egipto, /  y también a la abeja que vive 
en el país de Asiría. /  19Vendrán y se es
parcirán todas / por los escarpados va
lles, / por las hendiduras de las rocas, / 
sobre todo matorral y terreno pastal. / 
20En aquel día rapará el Señor /  con una 
navaja que alquilará allende el Río, / 
valiéndose del rey de Asiría, / la cabeza 
y el pelo de las piernas, /  y rapará tam
bién la barba.

21Ese día criará un hombre / una va
ca y dos ovejas, / 22y por tanta leche 
que le darán / ya no se comerá más que 
crema; / porque crema y miel será lo 
que coman /  cuantos hayan quedado en 
el país. /  23En aquel día todo lugar don
de había mil cepas de vid, /  de valor 
de mil monedas de plata, / quedará cu
bierto de abrojos y espinas. / 24Allí en
trará uno con flechas y arco, / porque 
todo el país será puros abrojos y es
pinas. / 2SY en todos los cerros donde 
el azadón se usaba /  ya no andarás, / 
temiendo los abrojos y espinas: / servi
rán sólo de pasto a las reses, / será 
tierra que sólo pisen las cabras.

8 Destrucción de Damasco y Samarla.
’Luego me dijo el Señor: “Toma 
una tablilla grande, y allí escribe 

en letras que todos entiendan: ‘ ¡Pron
to al saqueo! ¡Pronto al botín!’. ” 2He 
llevado conmigo testigos fidedignos: al 
sacerdote Urías, y a Zacarías, hijo de 
Jebaraquías.

3Fui a ver a la profetisa, quien con
cibió y tuvo un hijo. El Señor me di
jo: “Ponle el nombre de Maher-Schala- 
Chasch-Baz. 4Porque antes que ese ni
ño pueda gritar ‘papá’, ‘mamá’, aca
rrearán las riquezas de Damasco y el 
saqueo de Samaría delante del rey de 
Asiria.”

Asiria invadirá también a Judá.
5E1 Señor me volvió a hablar así: 

“Porque este pueblo ha tenido en po
co /  las aguas de Siloé, de suave co
rriente / gozando por Rezín /  y por el 
hijo de Remalías, /  7por eso lanzará el 
Señor sobre ellos /  las aguas del río, 
terribles y muchas, / al rey de Asiría 
con toda su fuerza. /  El agua del río 
saldrá de madre por doquier, / rebosa
rá por todas sus riberas; / “a Judá lle
gará, se desbordará, será un diluvio / 
llegando el agua hasta el cuello; /  y
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con sus alas desplegadas /  cubrirá tu 
país, todo cuanto es, Emmanuel.

Emmanuel, salvador y escándalo de
Israel.
'Lanzad alaridos de guerra, pueblos: 

seréis derrotados; /  prestad atención, 
rincones todos de la tierra. / Tomad 
el equipo de guerra; pero seréis derro
tados. / "Haced vuestros planes; serán 
deshechos, /  dictad órdenes; no se cum
plirán, / porque Dios está con nosotros.

"Porque esto me dijo el Señor cuan
do me tomó de la mano y me amones
tó que no siguiese por donde va este 
pueblo, diciéndome: "No llaméis com
plot /  cuanto llama complot este pue
blo; /  no temáis lo que teme, no os 
asustéis. /  "El Señor de los ejércitos 
es a quien debéis adorar, /  quien será 
vuestro temor y terror. / UE1 será un 
asilo, / mas también piedra de tropiezo, 
piedra de caída, / para las dos casas 
de Israel; / será para los moradores 
de Jerusalén lazo y trampa. / "Muchas 
tropezarán, /  caerán y se quebraran; 
/ caerán en la trampa, y serán co
gidos. / "Ata este oráculo, / sella su en
señanza en el alma de mis discípulos.

"Yo espero en el Señor que esconde 
su rostro / a la casa de Jacob; en él 
confío.

Declaración de Isaías a sus discípu
los.
"Yo y mis hijos, los que Dios me 

ha dado, / somos señales en Israel, so
mos presagios, / enviados del Señor de 
los ejércitos / que en el monte Sión 
tiene su morada. /"Cuando os digan: 
Consultad a los espiritistas, / a los adi
vinos que murmuran, / y en voz baja 
cuchichean, / pensad: ¿No debe todo 
pueblo consultar a su Dios? / ¿Por qué 
consultar muertos por v ivos? /20 ¡A la 
enseñanza y al oráculo! / Si el pueblo 
tiene acaso otras palabras, / la luz de 
la aurora jamás lo bañará. / 2,Por la 
tierra vagará miserable, hambriento, / 
y al sentir hambre renegará, / loco de 
ira, /  de su rey y de su Dios. / Mirará 
hacia arriba, / "mirará después hacia 
la tierra: /  pura angustia, puras tinie
blas, /  tétrica aflicción: / entre las tinie
blas, allí lo echarán.

"Mas las tinieblas ya se acabaron: / 
a la tierra que estuvo en angustia, / así 
como antaño la cubrió de oprobio, a la 
tierra de Zabulón y de Neftalí, / ho

gaño la llenará de gloria; / a ese cami
no del mar, la Transjordania y la tie
rra gentil.

Nacimiento de Cristo.
'El pueblo que andaba a oscuras / 
vio una luz resplandeciente; / y a  

aquellos que vivían en tierra sombrea
da por la muerte, / con sus resplando
res los bañó la luz.

2Has multiplicado tu pueblo, / le dis
te gran alegría; / se alegra ante ti con 
alegría de cosecha, / con la algazara y 
los gritos de cuando se reparte el bo
tín.

’Porque el yugo que lo agobiaba, / 
porque la vara que azotaba sus espal
das, / porque el palo del que lo opri
mía /  tú lo hiciste pedazos como el día 
de Madián. / 4Porque toda bota guerre
ra que pisoteaba feroz, / todo manto 
arrastrado en la sangre /  se echa a las 
llamas, / donde el fuego los consume.

5Porque nos ha nacido un niño, / 
porque se nos dio un hijo, /  que en 
sus hombros lleva el imperio, /  a quien 
se llama por nombre: Maravilloso Con 
sejero, Dios Poderoso, / Eterno Padre, 
Príncipe de la Paz, / ‘para que haga 
más vasto el imperio, /  para traer paz 
interminable / al trono de David y a 
su realeza; /  para ponerlo y asegurar 
lo / en el derecho y la justicia /  desdo 
ahora y para siempre. / Eso lo hará el 
celo del Señor de los ejércitos.

Castigo de Samaría y de Israel.
7E1 Señor mandó un recado a Jacob, 

/  recado que cayó sobre Israel, /  *que 
conocerá todo el pueblo, / Efraím y Ion 
de Samaría, / los que dicen orgullosos / 
con altivo corazón: / 9¿Los ladrillos ca 
yeron? Fabriquemos con canteras; / 
¿qué, cortaron los sicómoros? En su lu 
gar plantaremos cedros. / "Porque el 
Señor hace surgir contra ellos a Ion 
contrarios de Rezín, /  y espolea a kiin 
enemigos; /  "Siria, al oriente, los fIIím 
teos, al occidente, / abriendo enorme 
boca se tragarán a Israel. / A pesar de 
todo, no se le quita la cólera, / y sigue 
con el brazo extendido.

12Porque el pueblo no se ha conver 
tido al que le pegaba, / no han buscado 
al Señor de los ejércitos. / ,rY el Señor 
cortará a Israel la cabeza y la cola, / 
palma y carrizo, en un mismo día. / "Kl 
anciano y el noble son la cabeza;/el 
profeta, maestro de embustes, es lu 
cola. / 15Extravían al pueblo los que le
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sirven de guía; /  los que ellos guían se 
sienten perdidos. / uPor eso el Señor 
no se complacerá en sus jóvenes, /  ni 
tendrá lástima de huérfanos ni de viu
das, /  porque son todos unos impíos, 
unos malvados, / y su boca dice impie
dades. / A pesar de todo, no se le quita 
la cólera, / y sigue con el brazo exten
dido.

17Porque la maldad quema como lum
bre; / consume los abrojos y las espi
nas, / abrasa las zarzas del bosque; / al 
cielo suben espirales de humo. / "Por 
el coraje del Señor de los ejércitos 
arde la tierra; / presa de las llamas ha 
sido el pueblo. / Ninguno le perdona al 
hermano: /  19se corta a la derecha, y se 
sigue con hambre; /  se come a la iz
quierda, sin sentir saciedad: / cada cual 
se muerde la carne del propio brazo. / 
Manasés contra Efraím, y Efraírñ con
tra Manasés; / y contra Judá los dos 
juntos. / *°A pesar de eso, no se le qui
ta la cólera, / y sigue con el brazo ex
tendido.

Contra los magistrados injustos.
1 ¡Ay de aquellos que pronuncian 
sentencias injustas, /  de los se

cretarios que redactan fallos inicuos; / 
’echando del tribunal a los débiles, / 
negando el derecho a los tristes de mi 
pueblo, /  haciendo de las viudas su pre
sa, / y robando a los huérfanos! / 3¿Qué 
haréis aquel día de la visita, /  al llegar 
la catástrofe que viene de lejos? /  ¿Con 
quién os refugiaréis en busca de auxi
lio? /  ¿Dónde pondréis vuestros teso
ros? / 4No hay más que doblar el cuello 
entre los cautivos, /  o sucumbir con los 
muertos. / Con todo eso, no se le quita 
la cólera, / y sigue con el brazo exten
dido.

Contra Asur, azote de Israel.
5 ¡Ay de Asur, la vara que sirve a mi 

cólera! /  El palo que lleva en la mano 
es el instrumento de mi furor: / ‘con
tra una nación impía yo lo despacho, / 
le doy mis órdenes contra el pueblo 
objeto de mi coraje, /  de saquearlo, de 
robarle el botín, /  de pisotearlo comp 
al lodo de la calle. /  7Mas él no lo en
tiende así; / no es eso lo qufe piensa su 
alma: /  sólo piensa en destruir, /  en ex
terminar no pocas naciones. /  ‘Porque 
dice: “Mis príncipes son reyes todos. 
/ 9 ¡A Calmo le pasó lo que a Karque- 
mis, / a Hamat lo que a Arfat, / a Sama
rla lo que a Damasco. /  "Como ha al

canzado mi mano los reinos de divini
dades impotentes, / cuyos ídolos valían 
más que los de Jerusalén y Samaría; /  
como he hecho con Samaría y con sus 
dioses, /  "así haré con Jerusalén y sus 
simbólicas imágenes.” /  "Mas esto su
cederá, cuando haya el Señor acabado 
/  todos sus proyectos /  contra el mon
te Sión, contra Jerusalén: / castigará el 
fruto del soberbio corazón del rey de 
Asiría, /  y la insolencia de sus miradas 
altaneras, /  Aporque dijo: “Eso lo hice 
con la fuerza de mis manos, /  y con mi 
cordura, porque soy muy listo. / He 
cambiado las fronteras de los pueblos, 
/ he saqueado sus tesoros, /  y cual hé
roe, derribé del trono a quienes lo ocu
paban. /  14Mi mano cual de un nido, se 
apoderó / de la riqueza de los pueblos; 
/ y así como cogen abandonados hue- 
vecillos, /  así he cogido yo toda la tie
rra /  sin que nadie meneara las alas, / 
ni abriera el pico, ni dijera pío.”

15¿E1 hacha podrá gloriarse contra el 
brazo que la usa? /  ¿Tendrá derecho la 
sierra de levantarse contra quien la 
maneja? /  ¡Como si la vara meneara a 
quien la levanta, / como si el palo le
vantase a quien no es de palo! / uPor 
eso el Señor Dios de los ejércitos /  en
flaquecerá a sus robustos guerreros / 
y bajo aquella magnificencia un fuego 
estallará, / cual fuego de un incendio. / 
17La luz de Israel será ese fuego / su 
Santo será la llama / que abrasará y 
consumirá / sus espinas y abrojos en 
un mismo día. /  ,8Y la gloría de su seh 
va y su vergel /  el Señor la destruirá: 
su alma y su cuerpo; /  será cual enfer
mo cuya vida va apagándose. / "Los ár
boles que queden de esa selva /  se po
drán contar; /  un niño podría escribir
los. /  MY aquel día sucederá: / lo que 
de Israel quede /  lo de la casa de Ja
cob que se libre, / ya no se apoyará en 
quien les pegaba; / en el Señor se apo
yará, / lealmente se apoyará en el San
to de Israel. /  "Sólo un resto volverá, 
un residuo de Jacob, /  se convertirá 
hacia el Dios Poderoso. /  "Pues, oh Is
rael, /  aunque tu pueblo fuese como la 
arena de la playa del mar, / sólo un 
resto volverá: /  tu destrucción está de
cidida, /  y hará él que se ejecute jus
ticia hasta el colmo. /  "Pues la destruc
ción que decretó /  en toda la tierra la 
llevará a cabo el Señor Dios de los 
ejércitos.

"Por eso dice así el Señor Dios de 
los ejércitos: “Ningún miedo le ten-
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gas a Asur, /  pueblo mío, habitante de 
Sión, /  cuando te pegue con la vara, 
/  cuando alce sobre ti el garrote, como 
antes lo levantó Egipto. /  25Pues dentro 
de poco tiempo /  la cólera se me qui
tará, /  volviéndose contra ellos, para 
acabarlos.” /  “ Entonces el Señor de los 
ejércitos alzará contra ellos el látigo, / 
así como en la roca de Horeb lo alzó 
sobre Madián; /  y así como alzó el bas
tón sobre el mar, /  así lo alzará como 
antaño en Egipto. /  27Y aquel día suce
derá: /  la carga de Asur caerá de tus 
hombros, /  te quitarán su yugo del cue
llo, /  y quedará hecho astillas.

El Invasor es derribado.
2,Ya llegó a Ayat, ya pasó a Migrón, / 

ya dejó en Micmas el bagaje. / “ Ya pa
saron la garganta, /  ya pasaron en Ga- 
baa la noche. /  Espantada está Ramá, 
Gabaa ya huyó, la de Saúl. /  30Hija de 
Galim, grita de angustia, / presta aten
ción, tú, Lais; / ¡oh infeliz Anatot! / 
31Ya Mednena se dispersa, / ya huyen 
los vecinos de Gabim. / 32Un día después 
llegará a Nobé, / y contra el monte de 
la hija de Sión alzará el puño amena
zante, / contra la colina de Jerusalén... 
/  33Mirad que el Señor Dios de los ejér
citos /  estruendosamente derriba las ra
mas de los árboles: / los más altos son 
derribados, / los más elevados son 
echados por tierra. /  El hierro troncha 
la espesura de la selva; / el Líbano 
mismo cae a los golpes de un Potente.

U EI reino del Mesías.
'Del tronco de Jesé saldrá un re
toño, / de su raíz brotará un vás- 

tago. / 2Sobre él descansará el espíritu 
del Señor, / espíritu de sabiduría y en
tendimiento, / espíritu de consejo y for
taleza, / espíritu de ciencia y temor del 
Señor: / 3en el temor del Señor tendrá 
su deleite. / No juzgará por lo que ten
ga a la vista, / no fallará por lo que 
oiga decir: / ‘juzgará rectamente a los 
humildes, / conforme a derecho decidi
rá los casos de los pobres de la tierra. / 
Castigará la tierra con la vara de su 
boca, /  con el aliento de su pecho ma
tará al criminal. / 5Será la justicia 
quien le ciña el costado, /  como cintu
rón llevará la lealtad.

•Juntos vivirán el lobo y el cordero;

1J. Aquí parece terminar esta primera 
colección de profecías. ¿Qué retuvo el lec
tor? Reproches a Israel, amenazas, visión 
de castigo y ruina; luego restauración por

/ juntos descansarán la pantera y el 
cabrito; /  juntos vivirán el becerro, el 
león y el buey gordo, /  y un muchachi
to los arreará. /  7 Al mismo pasto irán 
la vaca y el oso, /  y sus hijitos dormi
rán donde mismo, /  y aun el león, cual 
buey, comerá paja. / *E1 niño de pecho 
se asomará al agujero de la víbora, /  y 
al escondrijo del áspid; / el niño que 
apenas desteten, allí meterá la mano. / 
’No se hará el mal, ya no habrá más 
muertes /  en toda la extensión de mi 
Monte Santo, / porque la tierra estará 
llena del conocimiento del Señor, / así 
como el lecho de los mares está lleno 
con las aguas.

Retorno de los exiliados.
10Y en aquel día sucederá: A la raíz 

de Jesé, / alzada como bandera entre 
los pueblos, / la buscarán las naciones, 
/ y su morada estará llena de gloria.

nY ese día sucederá: El Señor / otra 
vez extenderá el brazo / para librar al 
resto de su pueblo; /  lo que en Asiría y 
Egipto quedare, /  en Patros, en Kush, 
en Elam, en Senaar, / en Hamat y en las 
islas del mar. /  12Entre las naciones al
zará una bandera, /  a los israelitas los 
reunirá del destierro; / de los cuatro 
ángulos del mundo / recogerá la disper
sión de Judá. /  ,3Efraím ya no tendrá 
envidia, /  Judá ya no será su enemigo; 
/ ni Efraím tendrá envidia de Judá, / 
ni Judá rencor a Efraím. /  "Juntos vol
verán al occidente sobre la espalda fi- 
listea, / unidos saquearán a los hijos 
del oriente; / echarán a Edom la mano, 
y aun a Moab, / y los amonitas serán 
súbditos suyos. /  15E1 Señor maldecirá 
el golfo de Egipto, /  contra el Río alza
rá la mano soplando fuertemente; / a 
golpes hará que se dividan en siete 
arroyos, / haciendo que por allí se ca
mine con sandalias. / uDe ese modo ha
brá camino para el resto de su pueblo. 
/  para lo que en Asiría quedare, /  así 
como lo hubo para Israel /  aquel día 
que subió del país de Egipto.

Himno de los liberados.
1 Aquel día dirás: / “Te glorifico, 
Señor, porque irritado, /  apartas

te de mí tu cólera, y me consuelas. / 
2Este es el Dios de mi liberación; / en 
él confío, y ya no temo: /  porque el

un resto de Judá. Vistas extrañas de un 
reinado de paz y justicia donde “ juntos se 
echan el león y el cordero” ; el Reino dol 
Mesías: una Edad de Oro.
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Señor es mi fortaleza y mi gloria; /  sí, 
el Señor, que fue mi salvación.’* 

‘Alegres sacarán agua de las fuentes 
de liberación, /  y diréis en aquel día: / 
«“Alabad al Señor, invocad su nombre; 
/  publicad entre los pueblos sus gran
des prodigios; /  pregonad lo sublime de 
su nombre. /  5Cantad al Señor, pues ha 
hecho magníficas hazañas; / que en to
da la tierra se sepan. /  ‘Moradores de 
Sión, gritad y brincad de alegría, /  por
que el Santo de Israel es grande entre 
vosotros.”

ORACULOS CONTRA LAS NACIONES

Contra Babilonia.
'Revelación tocante a Babilonia, 
que tuvo Isaías, hija de Amos.

2Sobre un cerro pelón alzad una ban
dera; /  llamadlos a gritos, /  hacedles se
ñas con la mano, /  para que pasen las 
puertas de los nobles. / 3Pues yo he 
dado orden a mis elegidos, / he llama
do a mis valientes para ministros de 
mi cólera, / a los que aclaman alegres 
mi majestad. /  «Sobre los montes se 
oye un rumor, /  parecido al rumor de 
mucha gente; / se oye un alboroto de 
reinos, / de naciones congregadas: / es 
el Señor de los ejércitos que hace alar
de /  de su muchedumbre de guerreros. 
/  ‘Vendrán de lejana tierra, / del hori
zonte del cielo, /  el Señor con los mi
nistros de su furia, /  para asolar toda 
la tierra. / ‘Lanzad aullidos de dolor, 
porque el día del Señor ya se acerca: / 
llega como asolación del Omnipotente. 
/ 7Por eso desfallecerá toda mano, f to
do corazón sentirá cobardía. /  «Tembla
rán, tendrán terror y dolor; / se retor
cerán como parturientas; / se mirarán 
unos a otros con espanto; / con caras 
ardientes como llamasrT*Sí, el día del 
Señor llegó ya, /  térrible día de furia, 
de ira abrasadora, / para convertir la 
tierra en un desierto, / para borrar a 
los pecadores. /  ,0Las estrellas del cielo, 
los grupos de estrellas, /  no logran que 
brille su luz; /  a su salida se oscurece 
el sol, /  y el claror de la luna ya no se 
ve.

"Castigaré al mundo por su maldad, 
a los malvados por ser malos; /  des

truiré la soberbia de los arrogantes, / 
y humillaré el orgullo del tirano. / 12Ha- 
ré que los hombres sean más raros 
que oro fino, /  más escasos que el oro 
de Ofir. / 13Por eso haré que los cielos

tiemblen, /  y que la tierra cambie de 
lugar / por la furia del Señor de los 
ejércitos, /  aquel día que su cólera se 
inflame. /  '«Entonces, cual gacela per
seguida, /  cual rebaño abandonado, / ca
da cual se volverá a su pueblo, / y a  
su país huirá. /  '‘Todos los que allí se 
encuentren serán traspasados, / sucum
birán a la espada cuantos sean agarra
dos. / 16A sus propios ojos serán estre
llados sus niños, /  saqueadas sus casas, 
violadas sus mujeres.

"Contra ellos levanto a los medos, / 
quienes no hacen caso del dinero, / 
quienes no tienen codicia del oro. / 
'«Sus arcos magullarán a los jóvenes, / 
no perdonarán al fruto del vientre, / 
no tendrán compasión de los niños. / 
19Y Babilonia, pompa de reinos, /  ele
gancia del orgulloso caldeo / quedará 
cual Sodoma y Gomorra. borrada por 
Dios. / "Jamás será repoblada, / deso
lada quedará durante todos los siglos; / 
el Árabe no fijará allí su tienda, / el 
pastor no hará allí su corral de reba
ños. / 21Los animales salvajes tendrán 
allí su escondrijo: / los buhos ocuparán 
sus ruinas, / los avestruces vivirán allí, 
/  los sátiros andarán allí brincando. / 
22En sus abandonados palacios aullarán 
los chacales, / y los perros salvajes en 
sus quintas de recreo. / Su tiempo ya 
se acerca, / sus días no serán muchos.

Retorno del destierro.
'El Señor se apiadará de Ja
cob, /  Israel volverá a ser su es

cogido; / los volverá a poner en su tie
rra, / y los extranjeros se unirán a 
ellos, / y se adherirán a la casa de Ja
cob. /  2Los pueblos los llevarán / y los 
conducirán de vuelta a su casa; / y la 
casa de Israel será ama de ellos / en la 
tierra del Señor / como de siervos y 
siervas: /  harán cautivos a quienes los 
hicieron cautivos, / y sobre sus tiranos 
ejercerán señorío.

3E1 día que el Señor te mande el des
canso / de tus trabajos y angustias, / de 
la dura servidumbre que te habían im
puesto / «cantarás esta sátira / contra el 
rey de Babilonia, diciendo: / ¿Cómo se 
acabó el déspota? / ¿Cómo se acabó su 
tiranía? /  ‘El Señor ha roto el garrote 
de los malos, / quebró el cetro de los 
déspotas / ‘Aquél pegaba furioso a los 
pueblos, /  golpeándolos sin cesar; / ai
rado subyugaba a las naciones, / persi
guiéndolas sin tregua. /  7Mas la tierra 
toda reposa ahora tranquila, / lanzando
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gritos de júbilo. / Los mismos cipreses 
de su caída se alegran, / 'juntos con 
los cedros del Líbano, /  y dicen: “Desde 
que estás tendido nadie sube para acá / 
a derribarnos por tierra.”

Sátira contra ei rey de Babilonia.
’Lo profundo del Sheol por causa tu

ya se conmueve, /  se agita, para venir 
a encontrarte: / para recibirte despier
ta a todas las sombras, /  a todos los di
nastas de la tierra, / de sus tronos le
vanta a todos los reyes de las nacio
nes. / 'Toman todos la palabra, y te di
cen: / “ ¡También tú como nosotros 
caíste / y aquí estás como nosotros! / 
"Al Sheol bajó tu pompa, con /acompa
ñamiento del arpa; / estás cubierto de 
gusanos, la podredumbre te sirve de 
sábanas!” / "¿Cómo caíste dél cielo, / 
esplendoroso lucero engendrado por la 
Aurora? / ¿Cómo es que te arrojaron a 
tierra /  a ti que exterminabas las na
ciones? / ’3 ¡Tú que pensaba^ en tu al
ma: / “Treparé hasta los qíelos, / enci
ma de las estrellas de Dios / asentaré 
mi trono; / me sentaré en el monte de 
la asamblea, / allá en el norte profun
do; /  "subiré sobre las montañas de 
nubes,./me pareceré al Altísimo!” / 
"¡M as... ya bajaste acá al Sheol, /  a la 
sima del abismo!

,4Los que te ven, clavan en ti la mi
rada, / fijan en ti la atención y dicen: / 
“ ¿Es ese aquel hombre que turbaba la 
tierra, / que hacía estremecerse los rei
nos. / "que convertía la tierra en de
sierto, / que destruía las ciudades, / y a  
sus cautivos jamás dejaba volver?” / 
'•Los reyes todos del mundo, / todos 
honrosamente descansan / cada cual en 
su sepulcro; / "pero tú ... a ti te echa
ron lejos del sepulcro /  cual asquerosa 
basura. / cubierto de muertos cuyo pes
cuezo tronchó la espada; / se te despe
ñó por los rocallosos costados del abis
mo / cual carroña que la gente pisotea.

20No estarás con ellos en la tumba, / 
porque tu país arruinaste, / porque a tu 
pueblo perdiste. / Ya no se mentará ja
más / a la raza de los malos. / "Destinad 
a la matanza sus hijos / por la culpa de 
sus padres. / Que jamás se levanten a 
conquistar la tierra, / que no pueblen 
de ciudades el mundo.

Contra Asur.
22Yo me levantaré contra ellos, / eso 

dice el Señor de los ejércitos, /  y borra
ré a Babilonia, hasta su nombre mis

mo, / tronco y retoño, eso dice el Se
ñor. / 23La convertiré en nido de erizos, 
/ en un inmundo pantano, /  la barreré 
con la escoba destructora, / dice el Se
ñor de los ejércitos.

“ El Señor de los ejércitos lo ha ju
rado así: /  Sí, se cumplirá mi decreto, 
/ mi resolución tendrá efecto. /  25En mi 
tierra haré pedazos a Asur, / en mis 
montes lo pisotearé. / Entonces caerá 
de su cuello el yugo, / de sus espaldas 
la carga. /  24Tal es el decreto dado con
tra toda la tierra, /  tal es la mano ex
tendida contra todas las naciones. / 
"¿Quién impedirá el cumplimiento de 
lo que decidió el Señor de los ejérci
tos? / Cuando Él alarga su brazo, 
¿quien hará que lo encoja?

Contra Filistea.
” E1 año que Acaz murió se pronun

ció este oráculo: "Filistea, no te entre
gues toda al gozo / porque la vara que 
te azotaba se quebró; / pues de la fa
milia de la culebra saldrá un áspid / que 
a su vez engendre un dragón volador./ 
"Entonces los pobrísimos hallarán ali
mento, / los desdichados descansarán 
seguros; / mas en cuanto a ti, destruiré 
con hambre tu raza, / y se borrará lo 
que de ti quedare. / 31 ¡Lanza aullidos, 
puerta; da de gritos, ciudad! / Paralíza
te de espanto, Filistea toda, /  porque 
del norte llegará una humareda, / de 
cuyos escuadrones ninguno deserta. / 
¿Qué se responderá a los embajadores 
de la nación? / Que el Señor fundó a 
Sión, /  y que los infelices de su pueblo 
allí se refugiarán.

Contra Moab.
'Un oráculo tocante a Moab: 
¡Sí, la noche del saqueo de Ar, / 

Moab quedó arruinada! / La noche 
que fue saqueada Kir, / Moab quedó 
arruinada! /  2La gente sube al templo 
de Camos y a Dibón, / sube a las altu
ras a llorar; /  se lamenta sobre Nebo 
Moab, y sobre Medeba. / Todos llevan 
rapada la cabeza, /  todos llevan corta 
da la barba. / 3Van por las calles cu 
biertos de saco; / en sus terrazas y pin 
zas todos aúllan, deshechos en llanto. / 
4Hesebón y Eleal prorrumpen en grl 
tos, / gritos que llegan hasta Jahe.s. 
Por eso lloran los guerreros moabitax, 
/  y el alma les tiembla. / 5Gime mi co 
razón por Moab; /  ya están sus defenso 
res en Segor, /  y en Eslad-Schelischiah 
/  Sí, la cuesta de Luhith suben lloran
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do, /  por el camino de Horonaím / van 
lanzando gritos de angustia. /  ‘Porque 
las aguas de Nimrim ya se secaron, / 
la hierba ya se secó, ya se acabó el 
pasto; /  se acabó todo el verdor. / 7Los 
que pudieron escapar con sus víveres 
/ los acarrean al otro lado del torren
te de los Sauces. / 'Pues por toda 
la tierra de Moab la gritería ya co
rrió; /  los alaridos aún en Egleaím re
suenan, /  'porque las aguas de Dimón 
están rojas de sangre. /  Y lanzaré so
bre Dimón otra desgracia peor; /  un 
león escapado contra los moabitas, / 
que devaste lo que en su país haya 
quedado.

i  A  Lamentos de Moab.
'Mandad el cordero del amo del
terruño, /  cruzando el desierto, 

al monte de la hija de Sión. / 2Cual pá
jaros que huyen, / cual nidada que uno 
asusta /  así van las hijas de Moab / 
cruzando los vados del Arnón. /  3Danos 
un consejo, decide lo que haremos; / 
protégenos con tu sombra, como en la 
noche, / durante el día; /  esconde a los 
perseguidos, no denuncies a los fugiti
vos. /  ‘Que los fugitivos de Moab se re
fugien en tu casa; /  sírveles de asilo 
contra la devastación; /  pues la invasión 
ya se acabó, /  la devastación ya ter
minó, /  los opresores ya no se ven. / 
*La misericordia afianzó el trono, / so
bre ese trono se sentará, según la ver
dad, / en el tabernáculo de David / un 
juez que siga el derecho / que tenga 
celo por la justicia.

•El orgullo de Moab es bien conocido, 
/ de Moab el muy soberbio; / conocidos 
son su orgullo, su soberbia y su arro
gancia /  y su mentiroso-lenguaje. / En
tonces, que llore /Moab sobre Moab, / 
que se lamenten todos, / profundamen
te conmovidos por los pasteles de uvas 
de Kir-Haresch / gemid. / "Porque están 
desolados los campos de Hesebón; / 
los amos de los pueblos han destruido 
/ los viñedos del parral de Sibma; / 
aquellas hileras de parras que llegaban 
hasta Jazer, /  que iban a perderse en 
el desierto; / cuyos retoños lejos, allá 
lejos se extendían, / cruzando el mar 
mismo.

'Por eso, como llora Jazer, así lloro 
yo / por el parral de Sibma, / con mis 
lágrimas os baño / a vosotras Hesebón 
y Eleal, /  porque sobre vuestra fruta 
y cosecha /  el grito del aprensador se 
ha lanzado. /  ’°En los vergeles ya no

hay gozo, ya no hay alegría; / en las vi
ñas ya no hay cantos ni gritos de con
tento. /  El vendimiero ya no saca el vi
no en los lagares pisando las uvas; /  y 
yo hice que el grito alegre del lagare
ro ya no se oyera. /  "Así mis entrañas 
por razón de Moab /  vibran como el ar
pa, /  y así mi corazón por Kir-Haresch. 
/  12Y se verá a Moab cansado / de subir 
a sus alturas: /  aunque penetre a su 
santuario a hacer oración / nada será 
lo que alcance.

13Esto es lo que dijo el Señor tocan
te a Moab mucho tiempo ha. 14Y aho
ra vuelve a hablar el Señor, diciendo: 
“Dentro de tres años, contados como 
años de mercenario, la gloria de Moab, 
su numeroso gentío, serán envilecidos 
y lo que quede, será cualquier cosa, y 
sin fuerza.**

| n Contra Damasco.
I /  'Oráculo tocante a Damasco: Mi- 
^ ■* rad a Damasco, que ya no es 
ciudad; /  será nomás un montón de es
combros. /  Abandonadas quedaron las 
ciudades de Aroer; /  ahora son lugares 
para rebaños, /  allí descansan, sin que 
nadie los eche.

3A Efraím se le quitará la fortaleza, 
/ y la realeza a Damasco; /  al resto de 
Siria sucederá /  lo que a la gloria de 
los israelitas; / así dice el Señor de los 
ejércitos.

4Y ese día sucederá: /  se marchita
rá la gloria de Jacob, / y se enflaque
cerá la lozanía de su cuerpo. / 5Será 
así como cuando el cosechador junte 
las gavillas, /  cuando su mano corta 
las espigas; /  será así como cuando se 
juntan las espigas / en el valle de los 
Gigantes. /  ‘Apenas quedará un rebus
co, /  como cuando se sacude el olivo: 
/dos o tres aceitunas... en la copa, / 
y cuatro o cinco en las ramas; / eso 
dijo el Señor Dios de Israel.

Ese día dirigirá el hombre sus mi
radas al Creador, /  al Santo de Israel 
contemplarán sus ojos. / "Ya no mira
rá hacia aquellos altares que sus ma
nos hicieron; / ya no pondrá sus ojos en 
lo que modelaron sus dedos, / ni en 
los símbolos aséricos, ni en los retra
tos del Sol.

9En aquel día serán sus ciudades 
fuertes /  semejantes a ciudades aban
donadas entre los bosques y los mon
tes, /  abandonadas ante los hijos de Is
rael; /  ¡aquello será un desierto! / 
'"Porque olvidaste al Dios tu Salvador,
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/  porque no te acordaste de la roca de 
tu fortaleza. / Por eso plantas huertas 
hermosas, / y allí pones plantas extran
jeras. / "El día que las plantas las ro
deas de una cerca; / a la mañana si
guiente haces que florezcan tus semi
llas; /  mas se te frustra la cosecha el 
día de la tristeza /  y de la horrible do
lencia.

11 ¡Qué rumor de muchos pueblos!/ 
Es un bramido como el de las olas. /  Es 
un estruendo de naciones, /  rugen co
mo las aguas terribles. / 13Rugen las na
ciones como rugen rapidísimas aguas. 
/ Pero él las amenaza, y ellas huyen 
allá lejos, / y se dispersan como la pa
ja de las cumbres al soplo del viento, 
/ como el polvo que el huracán arre
molina. / 14Consternación por la tarde; 
/ mas ya no existen, antes de llegar la 
mañana. / Tal es el destino de quienes 
nos roban, / tal es lo futuro de quienes 
acarrean nuestro despojo.

| / \  Contra Cush.
I X  1 ¡Ah, tierra donde zumban las 

alas / allende los ríos de Cush! / 
T̂ú que por el mar despachas emisarios 

/ en barquillas de junco, sobre la su
perficie del agua. / Marchad, emisarios 
veloces, / hacia la nación de gran tama
ño, que se rasura la piel; / hacia el pue
blo a quien desde lejos se teme; /  a esa 
nación imponente, aplastante, / que tie
ne la tierra surcada de ríos. / Nosotros, 
todos los moradores del mundo, / to
dos los que vivís en la tierra, / cuan
do se alce sobre los montes la bande
ra, fijad allí vuestros ojos; / escuchad 
cuando la trompeta retumbe. / ‘Porque 
esto me dijo el Señor: / Me quedaré 
quieto, mirando en mi morada, /  cual 
día sereno de estío, de luciente sol, / 
cual nube de rocío en la ardiente cose
cha. / 5Pues antes de la cosecha, cuan
do la floración termine, /  cuando la flor 
se haga uva que luego madure, / con 
la podadera cortará los pámpanos, / 
cortará y quitará los sarmientos. / 6A 
los buitres de los montes todos juntos 
serán arrojados, / y a los animales te
rrestres; /  durante el estío serán presa 
de los buitres, / y de los animales te
rrestres durante el invierno.

7Entonces al Señor de los ejércitos 
se le llevará una ofrenda / mandada 
por el pueblo de gran tamaño, que se 
rasura la piel, /  mandada por el pueblo 
desde lejos temido, / por la nación que 
impera y que aplasta, /por la nación de

la tierra surcada de ríos, /  a donde mo
ra el nombre del Señor de los ejérci
tos, i a la montaña de Sión.

1 A  Contra Egipto.
|vl 'Un oráculo tocante a Egipto: 

Mirad cómo el Señor va monta
do en vaporosa nube, / cómo entra en 
Egipto;/los ídolos de esa tierra en su 
presencia tiemblan, / el corazón de 
Egipto se le derrite en el pecho. / 
2Empujaré un Egipto contra otro, / pe
learán hermano contra hermano, amigo 
contra amigo, / ciudad contra ciudad, y 
reino contra reino. / 3A Egipto el espí
ritu se le esfuma, destruiré su consejo. 
/ Consultarán a sus ídolos, a sus hechi
ceros, / a sus nigromantes y adivinos; / 
4mas yo entregaré a Egipto en manos 
de un amo exigente, / un rey formida
ble los dominará: / eso dice el Señor 
Dios de los ejércitos.

5Las aguas del mar se secarán / el 
río bajará de nivel y aun se secará. / 
6Los riachuelos apestarán, / los canales 
de Egipto llevarán poca agua y se se
carán, /  se marchitarán los carrizos y 
los juncos. /  7Las praderas por toda la 
orilla del Nilo, /  todos los campos sem
brados a lo largo del río, / se secarán,, 
se acabarán, y ya no habrá más. / 'Ge
mirán los pescadores, prorrumpirán en 
lamentos /  todos aquellos que echan el 
anzuelo al río; /  estarán desolados los 
que sobre la superficie del agua echan 
sus redes. / 'Los que trabajan lino peí 
nado, / los tejedores de algodón, que 
darán pasmados. / 10Rotas quedarán IaN 
columnas de Egipto; /  todos los artesa
nos estarán abatidos.

"Los príncipes de Tanis son uno* 
grandísimos tontos; /  de los sabios con 
sejeros de Faraón / son los consejos in 
sensatos. /  ¿Cómo decís a Faraón: / Hl 
jo soy de sabios, / hijo de los reyes an 
tiguos? /  12¿Dónde están tus sabios? / 
Pues que te predigan, que adivinen / 
lo que el Señor de los ejércitos decretó 
contra ti. / uLos príncipes de Tanis han 
perdido la cabeza, / los príncipes de 
Menfis están alucinados, /  ellos que son 
piedra angular de su casta /  extravían 
la tierra de Egipto. /  uUn espíritu de 
mareo les ha infundido el Señor, / y 
hace que en todos sus actos Egipto ye 
rre, / como se tambalea el borracho en 
su vómito. /  ,5No le servirá a Egipto na 
da /  de lo que hagan la cabeza o la co 
la, /  de lo que hagan la palma o el Jun 
co.
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Conversión de Egipto y Asiria.
"Como las mujeres estará Egipto en 

aquel día: /  temblará todo espantado / 
al mirar levantarse la mano del Señor 
de los ejércitos, /  aquella mano que alza 
en su contra. /  17Entonces será la tie
rra de Judá /  motivo de terror para 
Egipto;/ temblará cada vez que la 
mienten, /  por la resolución que con
tra él tomó /e l  Señor de los ejércitos.

"En aquel día, cinco ciudades habrá 
/  en la tierra de Egipto /  donde la len
gua de Canaán se hable, /  quienes ren
dirán homenaje al Señor de los ejér
citos; / la Ciudad del Sol se llamará 
una de ellas.

"En aquel día habrá un altar del Se
ñor /  en medio del país de Egipto; /  y 
una estela cerca de la frontera, dedi
cada al Señor. /  "Para el.Señor de los 
ejércitos será una señal, /  será un tes
timonio sobre la tierra de Egipto; /  
cuando sus opresores los hagan gritar
le al Señor, /  les mandará un liberta
dor, /  un campeón que los libre.

2,E1 Señor se dará a conocer a Egip
to, /  y Egipto conocerá al Señor /  en 
aquel día; /  le harán sacrificios, le lle
varán ofrendas, /  harán votos al Señor, 
y los cumplirán. /  “ El Señor castiga
rá a Egipto, /  le pegará y lo curará. /  
Los egipcios se convertirán al Señor, 
/  quienes lo ablandarán, y los curará.

“ Habrá en aquel día un camino, /  
que lleve de Egipto a Asiria; /  vendrán 
los asirios a E gipto,/y los egipcios 
irán a Asiria; /  Egipto y Asur rendirán 
culto al Señor.

"En aquel día como un tercero se 
juntará Israel /  con Egipto y con Asi
ría, /  sirviendo de bendición entre la 
tierra. /  “ El Señor de los ejércitos los 
ha de bendecir, diciendo: /  Benditos 
sean Egipto, que es mi pueblo, /  con 
Asur, obra de mis manos, /  e Israel mi 
pueblo escogido.

Egipto y Etiopía desolados por 
Í09 asirlos.
’El año que Tartán vino.a Azoto, 

por orden de Sargón, rey de Asiria, 2pu- 
so sitio a la ciudad y la tomó. Por ese 
tiempo habló el Señor por boca de Isa
ías, hijo de Amós, empezando de es
ta manera: “Anda, quítate el saco que 
te cubre la espalda, quítate también 
las sandalias que calzan tus pies/* Así 
lo hizo Isaías, caminando medio desnu
do y descalzo. 3Luego dijo el Señor: 19

“Así como mi siervo Isaías anda medio 
desnudo y descalzo, /  tres años como 
señal y presagio /  para Egipto y Etio
pía, /  4así se llevará el rey de Asiria a 
los cautivos de Egipto, /  y a los trasla
dados de Etiopía, / jóvenes y viejos* 
desnudos y descalzos, / con la cintura 
desnuda, /  para vergüenza de Egipto. / 
5Estarán entonces aturdidos, confundi
dos, /  porque en Etiopía tenían su espe
ranza, /  porque en Egipto habían pues
to su gloria. /  ‘Y el morador de aquella 
playa dirá en aquel día: /  ‘Mira lo que 
pasó a ése en quien esperábamos, / a 
ése en quien queríamos refugiarnos / 
para que nos socorriera y nos liberta
ra /  del poder del rey de Asiria. / En 
cuanto a nosotros, /  ¿cómo podremos 
librarnos?* *’

Caída de Babilonia.
’Un oráculo sobre el desierto del 
mar: Así como las borrascas ba

rren el sur, /  esto viene del desierto, 
/  de un formidable país. /  2Se me ha 
dado a ver una cosa terrible: /  el sa
queador saquea, /  y el devastador de
vasta. /  Sube, Elam; pon el cerco, Me
dia. /  Hago que todos los gemidos se 
acaben.

3Por eso están mis entrañas transidas 
de angustia; /  me penetran dolores / 
como los de la parturienta. /  Al oír me 
retuerzo; al ver me lleno de espanto; / 
4mi corazón se enloquece, de mí se apo
dera el pánico; /  la noche que anhela
ba /  me la han hecho horas de terror. 
/  5Se ha puesto la masa, al acecho es
tá el centinela, /  se come y se bebe: / 
arriba capitanes, ensebad el escudo.

‘Porque esto me ha dicho el Señor: / 
Anda, pon un centinela, /  y que anun
cie lo que vea: /  7verá jinetes, marchan
do de dos en dos en caballos, /  otros 
montados en burros, /  y otros en came
llos. /  El centinela lo verá atento, con 
gran atención.

•Como un león ha rugido: /  Señor, si
go en la torre del vigía, / todo el día 
sin cesar estoy parado en mi puesto / 
durante todas las noches. /  ‘Llega ca
ballería, /  jinetes de a dos en dos. /  El 
centinela volvió a decir: /  Ya cayó, ya 
cayó Babilonia, /  y con ella todos sus 
ídolos /  que estrelló él contra la tierra.

1#Trigo que en mí era trillo: /  lo que 
al Señor de los ejércitos oí decir, /  al 
Dios de Israel, /  eso es lo que os anun
cio.

19. - Biblia.
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Contra Duma.
"Oráculo respecto a Duma: Desde 

Seir me gritan: /  centinela ¿qué hay de 
la noche? /  ¿Qué hay de la noche, cen
tinela? "El centinela responde: /  Lle
ga la mañana, llega también la noche. /  
Si queréis preguntarme, preguntadme; 
/ convertios, otra vez volved.

Contra Arabia.
"Oráculo de Arabia: En los arenales 

de Arabia pasaréis la noche*, /  carava
nas de Dedán. /  14Con agua encontrad 
al sediento. / Los habitantes del terru
ño de Tema /  a los fugitivos les dan 
pan. / "Porque de la espada han huido, 
/  de la espada desnuda, / del arco ten
dido, / de la sangrienta batalla. / "Pues 
esto me ha dicho el Señor: /  Un año 
más, cual año de jornalero, / y todo el 
esplendor de Cedar se habrá acabado; / 
de tantos arcos de los valientes cedare- 
ños /  cualquier cosa quedará; /  porque 
eso dijo el Señor Dios de Israel.

Contra Jerusalén.
'Oráculo relativo al valle de la 
Visión: ¿Dime por qué subiste, / 

todo tu pueblo, a los techos, /  'ciudad 
bulliciosa, ciudad tumultuosa, /  ciudad 
gozosa? / Tus muertos, no los degolló 
la espada, / ni en el combate han caído. 
/ ’Tus jefes han huido en desbandada, 
/ sin tirar el arco los cogieron; / todos 
tus ciudadanos fueron cogidos juntos / 
cuando huían a lo lejos. / 4He dicho por 
eso: No me miréis, /  dejadme derramar 
amargas lágrimas. / No tratéis de con
solarme / del desastre de la hija de mi 
pueblo.

5Porque es día de confusión, de que
branto, / de no hallar qué hacer, / 
que el Señor de los ejércitos hizo lu
cir / en el valle de las visiones; / se de
rribó la muralla, / hacia el monte se 
oyen gritos. / 4EIam cogió el carcaj, / 
viene con carros y jinetes: / ya Kir sacó 
de la funda el escudo. / 'Vuestros más 
bonitos valles están llenos de carros, / 
los jinetes están apostados a las puer
tas; /  #a Judá ya se le quita el velo. / 
En ese día mirarás / al arsenal del Pa
lacio del Bosque; / ’y las brechas de la 
ciudad de David /  ya verás cuántas son. 
/  Las aguas del depósito inferior ya las 
habéis recogido; / "las casas de Jerusa- 
lén ya las habéis contado; /  para repa
rar muros tumbasteis casas. / "Entre 
los dos muros habéis hecho un depósi
to, /  para las aguas del antiguo estan

que. /  Mas no habéis mirado hacia 
quien ha hecho eso, /  no habéis visto a 
quien lo dispone de lejos.

"El Señor Dios de los ejércitos os lla
maba / aquel día, /  a llantos y lamentos 
vuestros, / a raparos la cabeza, a ceñi
ros el saco. / "Pero en vez de eso, ha
céis fiesta y algazara; /  degolláis bue
yes, matáis ovejas, /  os hartáis de car
ne y bebéis vino. /  Al fin: comamos y 
bebamos, / que moriremos mañana. / 
,4E1 Señor de los ejércitos a mis oídos 
ha dicho: / Ese pecado no se os perdo
nará en vuestra vida, / el Señor Dios 
de los ejércitos lo dijo.

Contra Sobna.
"Esto dice el Señor Dios de los ejér

citos: / Anda a ver a ese intendente, / 
a Sobna, mayordomo del palacio, y di 
le: /  "¿Por qué estáis aquí, y quién eres 
tú aquí, / para abrirte aquí un sepul
cro, / cavándote sepulcro en alto lugar, 
/ tallándote morada en la roca? / "Pe
ro el Señor va a lanzarte con mucha 
fuerza, /  "y te hará dar vueltas, y te 
hará rodar muy rápido, rodando como 
bola / en anchurosa llanura. / Allí mori
rás, allí quedarán tus magníficos ca
rros, / sí, vergüenza de la casa de tu 
amo. / "Te voy a echar de tu puesto, / 
el Señor te va a arrancar de tu lugar.

WY ese día sucederá: / a mi criado 
Eliacím, hijo de Helcías, voy a llamar, / 
2,le pondré esa túnica que llevas, /  y lo 
ceñiré con tu banda; / pondré tu auto
ridad en sus manos: / para los vecinos 
de Jerusalén será un padre, / para la 
casa de Judá también. / 22Pondré la lla
ve de la casa de David sobre sus hom
bros; / abrirá y nadie cerrará; / cerra
rá y nadie abrirá. /  ” En lugar firme co
mo clavo lo clavaré, /  y para la casa de 
su padre será trono glorioso. / 24De él 
colgará la gloria entera de su casa pa
terna, /  los hijos y los nietos, / todos 
los pequeñísimos vasos / desde la copa 
hasta las jarras.

“ En ese día, ha dicho el Señor de los 
ejércitos, / aquel clavo, en firme lugar 
clavado, será quitado; / se le arranca
rá, el suelo caerá, /  y la carga que sos
tenía se hará pedazos; / pues eso di
jo el Señor.

Contra Tiro y Sldón.
'Oráculo relativo a Tiro: Lanzad 
alaridos, naves de Tarsis, / por

que destruida quedó. / Ya no hay casas, 
ya no hay entrada: /  desde el país de
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Ketim reciben la noticia las naves. /  
'Asombraos, moradores de la costa /  
que llenaban los mercaderes de Sidón, 
viajeros del mar. /  bruzando las pro
fundas aguas, el trigo del Nilo, /  las co
sechas del río, eran su renta; /  el mer
cado internacional era ella.

4 ¡Oh Sidón, ponte colorada de ver
güenza, / porque ha hablado el mar, / 
la ciudadela del mar, diciendo: /  Ni he 
tenido dolores de parto, ni he dado a 
luz, /  ni he criado muchachos, /  ni tam
poco he criado muchachas! /  sCuando 
Egipto sepa la noticia /  por lo de Tiro, 
caerá en el espanto.

•Id a Tarsis, y lanzad alaridos, /  voso
tros moradores de la costa. /  7¿Es esa 
vuestra bullanguera ciudad /  fundada 
allá en los tiempos antiguos, /  cuyos 
pies la llevaban /  a tierras lejanas, pa
ra morar allí? /  '¿Quién *ha decretado 
tal cosa / contra Tiro, la que repartía 
coronas, / cuyos mercaderes eran prín
cipes. / cuyos traficantes eran magna
tes del mundo? /  'Es el Señor de los 
ejércitos quien lo ha decretado /  para 
mortificar toda soberbia brillante, /  pa
ra humillar a todos los grandes del 
mundo. / "Hija de~ Tarsis, derrámate en 
tu país como el Nilo, /  pues ya no tie
nes cintura. / "Sobre la mar levantó el 
Señor la mano, /  ha hecho estremecerse 
los reinos; / contra Canaán decretó la 
ruina de sus fuertes ciudades. /  "El Se
ñor ha dicho: “Ya no te abandonarás 
al júbilo, / virgen de honra perdida, / 
hija de Sidón, /  levántate, vete a Ke
tim; / ni allá tendrás descanso.” / "Mi
ra la tierra caldea; ese pueblo que 
no existía, / y ahora echó a Asur a las 
fieras del desierto: / levantaron sus to
rres, destruyeron sus palacios, / convir
tiéndolo en montón de escombros.

"Lanzad alaridos, naves de Tarsis, / 
porque vuestro puerto seguro ha que
dado destruido.

"Aquel día sucederá /  que Tiro que
de olvidada durante setenta años, / que 
serán los días que un rey dure. /  Y al 
rabo de esos setenta años /  le pasará a 
Tiro aquello de la canción de la mere
triz: /  " “Coge el arpa, da vueltas por la 
ciudad, /  meretriz olvidada; /  toca bien, 
canta muchas canciones, /  para que se 
acuerden de ti.”

"Y al cabo de setenta años sucederá 
/ que el Señor visitará a Tiro /  quien 
otra vez recibirá su paga, /  cual pros
tituta vendiéndose a los reinos todos 
del mundo /  sobre la faz de la tierra. /

,rY su ganancia y su paga se dedica
rán al Señor; /  ni se las juntará, ni se 
las pondrá en ahorro; /  porque su ga
nancia será de los que vivan ante el 
Señor, /  para que coman hasta saciar
se, y lujosamente se vistan.

Devastación universal y juicio.
*Va el Señor a devastar la tierra, 
a despoblarla; /  trastornará su su

perficie y dispersará a sus moradores. 
/  2La misma suerte correrán el sacer
dote y el pueblo, /  la misma el amo y 
el criado, /  la misma la señora y la sir
vienta, /  la misma el vendedor que el 
comprador, /  la misma el que presta y 
el que pide prestado, /  la misma el 
acreedor que el deudor. /  *La tierra se
rá devastada y saqueada, /  pues tal co 
sa ha dicho el Señor. /  4La tierra está 
enlutada, está agotada; /  el mundo está 
enfermo y sin fuerzas; / l o  mejor de 
sus pobladores, lánguido. /  *La tierra, 
sus moradores la han profanado, /  por 
su desacato a las leyes, /  por su des
obediencia al mandato, / por haber que
brantado el eterno pacto.

•Por eso la maldición consume la tie
rra, /  y sus moradores sufren el cas
tigo. /  Por eso los moradores de la tie
rra se acaban, /  y los mortales que 
quedan son pocos.

7E1 jugo de la vid está de duelo, la 
cepa desmaya; /  suspiran todos aque
llos cuyo corazón se alegraba. /  *E1 ale
gre pandero no toca ya, /  las algaza
ras festivas ya se acabaron, / el sonido 
alegre del arpa ya no se oye. / *Ya no 
se bebe vino al son de canciones; / el 
licor embriagante sabe amargo al be
bedor.

"Destruida quedó la confusa ciudad; 
/ cerrada toda casa, sin poder pene
trar. /  "Clamores en las calles, porque 
no hay vino; /  toda la alegría se fue; / 
de la tierra quedó desterrado el gozo. 
/  "De la ciudad, escombros nomás; / de 
las puertas quebradas, sólo pedazos. / 
"Porque será entre la tierra, /  porque 
será entre los pueblos, /  como cuando 
se tumban las aceitunas, /  como des
pués de la vendimia el rebusco.

"Aquéllos alzan la voz, cantando; / 
desde él mar proclaman la majestad 
del Señor: /  "Glorificad al Señor donde 
asoma la aurora, /  el nombre del Señor, 
al Dios de Israel, /  en las islas de don
de se mete el sol. /  "Oímos que cantan 
desde el extremo del mundo: / Glori
ficado sea el Justo.
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Pero dije: Estoy perdido. /  Estoy per
dido, pobre de mí. /  Los saqueadores 
saquean, /  los saqueadores roban sin 
medida. /  17Espantof foso, trampa /  tie
nes encima, morador de la tierra. / "En 
el foso caerá el que huya del espanto, 
/  en la trampa caerá el que pueda sa
lir del foso.

Abiertas están las compuertas de 
arriba, /  y se estremecen los cimientos 
del mundo. /  "La tierra se hace peda
zos con fuerza;/la tierra con estruen
do se hace astillas; /  furiosamente se 
estremece la tierra. /  "La tierra se 
tambalea cual borracho; /  como una ha
maca se mece; /  sus maldades la ago
bian; / se desploma para no levantarse.

"En aquel día visitará el Señor /  en 
las alturas las tropas de arriba, / y a  
los reyes del mundo en la tierra. /  "Es
tarán juntos en el abismo cautivos; / 
estarán presos en la cárcel; /  después 
de muchísimos días serán visitados. / 
"Encarnada se pondrá la luna, pálido 
el sol; / porque reinará el Señor de los 
ejércitos /  en el monte Sión y en Jeru- 
salén / y la luz de la gloria ante sus 
ancianos brillará.

Cántico de los liberados.
’Señor, Tú eres mi Dios; /  yo te 
glorifico, y tu nombre alabo / 

pues hiciste maravillas: /  tus proyectos, 
formados largo tiempo atrás, son fie
les y firmes. /  JPorque en montón de 
piedras la ciudad convertiste, /  dejaste 
la ciudadela hecha ruinas; /  el baluar
te de los bárbaros no es ya ciudad, /  ni 
será nunca reconstruido. / 3Por eso un 
pueblo potente canta tu gloria; / te res
petará la capital de las terribles na
ciones.

4Has sido baluarte para el débil, /  
fortaleza para el pobre en su tristeza, 
/  contra la tormenta fuiste abrigo, / 
sombra contra los quemantes rayos del 
sol. /  Porque el resoplido del tirano / es 
cual huracán que pega contra el muro. 
/ ‘Como el quemante sol sobre árida 
tierra, / así humillas Tú la bárbara inso
lencia;/com o la sombra de una nube 
sofoca el incendio del sol, / así se aho
ga el canto de triunfo del opresor.

‘Y el Señor de los ejércitos habrá de 
disponer /  en este monte para todos los 
pueblos, / un banquete de ricas carnes, 
/  un festín donde habrá vino sin heces, 
! donde habrá carne gorda, llena de 
médula, /  donde habrá vinos sin heces, 
/  vinos claros. 7Entonces desgarrará en

este monte /  aquel velo que cubría to 
dos los pueblos, /  aquel lienzo que ta 
paba todas las naciones. /  *Dará muer
te eterna a la muerte.

El Señor Dios enjugará entonces / 
las lágrimas de todos los rostros, / de 
su pueblo quitará la vergüenza, /  de ln 
superficie de toda la tierra, /  porque el 
Señor eso ha dicho.

•En aquel día se dirá: /  Este es núes 
tro Dios de quien nuestra salvación es
perábamos; /  es el Señor en quien pu
simos la esperanza, / abandonémonos al 
júbilo, /  con regocijo de su liberación.

"Porque la mano del Señor estará 
siempre /  en esta montaña; / pero Moab 
en su lugar será pisoteado, /  como es 
pisoteada la paja /  en charco de estíér 
col. /  "En tal charco extenderá los brn 
zos, /  como el nadador para nadar los 
extiende; /  mas el Señor humillará su 
orgullo, /  a pesar de que sus brazos / 
se esfuercen muchísimo; /  12el baluarte 
enhiesto de tus murallas /  lo echará 
abajo, lo tumbará, /  por tierra lo derrl 
bará, lo echará sobre el polvo.

Cántico de victoria de los elegi
dos.
’En aquel día se entonará este 

himno /  en la tierra de Judá: /  Tenemos 
una ciudadela: él forma de su segur! 
dad el antemuro y el muro. /  *Abrid las 
puertas de par en par; /  permitid la 
entrada a la nación justa, / a aquella 
que guarda la verdad. /  T’ú afirmas la 
paz en corazón constante, / sí, la paz, 
porque en ti pone su confianza. /  4Po 
ned en el Señor una confianza eterna, 
/  porque el Señor es una roca secular 
/ 5A los moradores de las alturas huml 
lió, /  abatió la ciudad arrogante, / hizo 
que besara la tierra, /  haciéndola caer 
en el polvo. / ‘Ahora la pisotean, / la 
pisotean los humildes, /  las plantas de 
los tristes.

7La senda del justo es pareja; /en 
derecho el camino que emparejáis para 
el justo. /  ‘Sí, en la senda de tus jul 
cios, Señor, te esperábamos, /  nuestras 
almas suspiraban por tu nombre y t u 
recuerdo. / ’Mi alma durante la noche 
anhelaba por ti, /  en mis adentros te 
buscaba mi espíritu; /  pues cuando so 
bre la tierra se ejecutan tus juicios 
aprenden la justicia los moradores del 
mundo.

"Con favores hechos al malo / la Jim 
ticia no se le enseña; /  en la tierra de 
lo recto se porta cual perverso, / hIii
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ver la majestad del Señor. /  "Señor, tie
nes levantado el brazo, /  sin que ellos 
lo vean. /  Pero sí verán el celo que por 
tu pueblo tienes /  y serán confundidos; 
/  los consumirá el incendio de aquel 
fuego /  que para tus contrarios se hizo.

"Señor, Tú nos das una paz segura, / 
porque todo lo que hacemos eres Tú 
quien por nosotros lo hace. /  "Señor 
Dios nuestro, amos distintos de ti /  han 
ejercido sobre nosotros dominio debi
do a ti; / sólo a tu nombre podemos 
dirigir alabanzas.

"Ya no vivirán los muertos, /  no re
vivirán las sombras. /  Los visitaste, los 
exterminaste, y los borraste, /  sin dejar 
recuerdo de ellos. /  15Multiplicaste, Se
ñor, la nación; /  la aumentaste y mani
festaste tu gloria; /  retiraste las fronte
ras del país. /  "Señor, eji su angustia 
te buscaron; /  cuando los castigabas 
elevaron su lamento. /  "Como una mu
jer preñada, a punto de parir, /  por 
sus dolencias se retuerce y da gritos, 
/ así estábamos nosotros ante tu ros
tro, /  Señor. /  "Con dolor concebimos, 
y parimos puro viento; /  no dimos la 
salvación a la tierra, /  no le han naci
do moradores al mundo.

'•Tus muertos vivirán; /  revivirán mis 
cadáveres; /  despertaos y cantad, / los 
que yacéis sobre el polvo, /  porque 
vuestro rocío es un rocío luminoso, /  
y la tierra echará los muertos a la luz.

"Anda, pueblo mío; entre cada cual 
a su cuarto,/y  luego cierre la puerta; 
/  por unos momentos escóndete, /  has
ta que haya pasado el enojo. /  21Pues 
ved que sale de su morada el Señor /  
a visitar la maldad de los habitantes 
del mundo; /  entonces dejará ver la tie
rra aquella sangre que ha bebido, / y 
ya no esconderá sus muertos.

CASTIGO Y SALVACION DE SION

Canto de la viña.
'En aquel día el Señor visitará / 
con su espada, dura, grande, 

fuerte, /  al Leviatán, la fugaz serpien
te, / al Leviatán, la serpiente sinuosa, 
/ y dará muerte al monstruo que ani
da en el mar.

2Se dirá en ese día: cantad a la viña 
de noble vino. /  ’Yo, el Señor, soy quien 
la guarda; /  en todo tiempo la riego; / 
temiendo que alguien allí entre, / la 
guardo noche y día; /  4yo ya no tengo 
coraje.

¿Quién me dará abrojos /  y espinas 
que destruir? /  Iré contra ellas, y to
das las quemaré. /  50  también que se 
pongan bajo mi protección, /  que con
migo hagan la paz, /  que concluyan la 
paz conmigo.

Futuro del pueblo de Dios.
‘Vendrán días en que Jacob eche raí

ces,/ en que Israel eche retoños y flo
res, /  en que llene con sus frutos la su
perficie del mundo. /  7¿Acaso lo casti
gó, /  como pegó a los que le pegaban? / 
¿Lo mató acaso, / como mató a los que 
murieron? /  *Con el destierro lo casti
gas, /  con moderación lo castigas. / Lo 
barrió con racha furiosa /  un día de 
viento de oriente.

9Así se expiará la impiedad de Jacob, 
/  y veréis todo el fruto de la remisión 
de su pecado /  cuando las piedras de 
los altares /  hayan reducido a polvo, 
cual piedras calizas, /  y los símbolos 
aséricos no vuelvan a levantarse, /  ni 
los retratos del Sol.

"Porque la ciudadela quedó conver
tida en soledad, /  en morada desierta, 
abandonada, semejante al desierto; / 
allí pacen los becerros, /  allí se echan 
y se comen los retoños. /  "Quiebran las 
ramas cuando ya están secas; /  las mu
jeres vienen, y las echan a la lumbre. 
/Porque no es un pueblo prudente; 
/  por eso su Creador no tendrá de él 
lástima, /  ni quien lo plasmó le hará 
favor.

12Y ese día sucederá /  que el Señor 
sacuda el trigo / desde la corriente del 
Río hasta el torrente de Egipto, / y 
uno por uno, israelitas, seréis recogi
dos. / 13Y ese día sucederá que retum
bará la gran trompeta, /  y que quienes 
andaban perdidos en tierra de Asur, / 
y los desterrados en tierra de Egip
to /  volverán, y se prosternarán ante el 
Señor, /  en Jerusalén, en la santa mon
taña.

Destrucción de Efraím.
' ¡Ay de la soberbia diadema de 
los borrachos efraimitas! / ¡Ay 

de la flor de un día, lucimiento de 
su elegancia, / que nace en las cimas 
de aquel fértil valle /  de los hombres 
borrachos de vino! /  *Mirad que a 
un fuerte y potente lo manda el Señor 
/  semejante a tempestad de granizo, a 
huracán que destruye; /  llegará como 
terrible creciente de rapidísimas, des-
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bordantes, aguas profundas, /  que te 
derribará furiosamente por tierra.

Pisoteada quedará la soberbia dia
dema de los efraimitas borrachos, / y a  
la flor de un día, a su lucido ornato, 
/  4le pasará /  a la flor que nace en la 
cima de aquel fértil valle /  lo mismo 
que a higo maduro antes que llegue el 
estío; /  que quien lo ve / se lo come 
apenas lo coge.

5En aquel día será el Señor diadema 
brillante, corona de gloria, /  para el 
resto de su pueblo; /  ‘será espíritu de 
justicia; / será fuerza para quienes re
chazan el ataque a la puerta.

Amenazas contra Judá.
'También ellos están mareados del vi

no, / las fuertes bebidas los vuelven lo
cos, / al sacerdote y al profeta las fuer
tes bebidas los vuelven locos; / porque 
están ahogados de vino, locos por las 
fuertes bebidas; / mientras profetizan 
están perturbados, / se tambalean mien
tras juzgan; /  ^puercos vómitos cubren 
todas las mesas, / y ya no hay lugar.

f¿A quién enseñar la cordura, / a 
quién quieren aclarar la lección? / ¿A 
niños destetados apenas, / a niños ape
nas quitados del pecho? / 10Porque eso 
es orden tras orden, precepto tras pre
cepto, / regla tras regla, norma tras 
norma, / a veces esto, a veces aquello.

"Pues bien, por gente balbuciente, / 
y eso en lengua extraña, / a su pueblo 
hablará el Señor. / 1'Había dicho: Este 
es el lugar del descanso; / dejad des
cansar al cansado; / aquí está el alivio; 
mas no han querido entender. /  13Por 
eso la palabra del Señor será para 
ellos: / orden tras orden, precepto tras 
precepto, /  regla tras regla, norma tras 
norma, / a veces esto, aquello a veces, / 
para que vayan a caerse de espaldas, / 
a quebrarse los huesos, a caer en la 
trampa.

14Por esa razón, oíd hombres burlo
nes, lo que dice el Señor, / jefes de 
ese pueblo morador de Jerusalén: / 
T5Decís: Con la muerte hicimos pacto, 
/  con el Sheol tuvimos convenio. /  El 
arrasador azote pasará sin tocarnos, / 
porque hicimos del embuste nuestro es
cape, /  hicimos del fraude nuestro abri
go.

"Por esa razón el señor Dios dice es
to: /  En Sión he puesto de cimiento 
una piedra, /  piedra que fue aprobada, 
/  piedra angular, piedra costosa, pues
ta con toda firmeza; /  quien a ella se

agarre con fe no emprenderá la fuga. / 
"El derecho será mi cordel, / la justi 
cia mi plomada. / Barrerá el granizo el 
escape del embuste, / y se llevarán las 
aguas vuestro abrigo. /  "Vuestra alian
za con la muerte quedará anulada, / 
vuestro convenio con el Sheol en pie 
no quedará; /  cuando el arrasador azo
te pase, os va a aplastar, / os agarra 
rá siempre que pase. /  "Pues pasará 
mañana y mañana, /  noche y día pasa
rá, / y sólo el terror hará que apren 
dáis. / "Porque es la cama demasiado 
chica para estirarse, / y la cobija dema 
siado angosta para envolverse.

"Pues como en el monte Farasim, así 
se levantará el Señor; / como en el va
lle de Gabaón temblará de indignación, 
/ para ejecutar sus designios, extraños 
designios, / para realizar sus proyectos, 
extraordinarios proyectos. / "Dejad aho 
ra la burla, / no sea que os aprieten 
más las cadenas; / porque la destruc 
ción quedó resuelta; eso es lo que oí; 
/  el Señor de los ejércitos la decretó, 
/ contra toda la tierra.

Parábola del labrador.
"Atención, oíd mi voz, /  estad aten 

tos, escuchad mis palabras. / "¿Acaso 
el labrador, cuando siembra, está siem
pre arando, /  barbechando y rastrillan 
do la tierra? /  “ ¿Verdad que cuando ha 
alisado su tierra / echa la nigela, siem 
bra el comino, /  tira en los surcos el 
trigo, / siembra la cebada en su lugar. / 
y pone la espelta en la orilla? / "Su 
Dios es quien esas reglas le enseña; / 
Él es quien lo instruye. / "Porque ni el 
trineo es para trillar la nigela, / ni por 
el camino pasa la rueda del carro; / 
con el garrote se golpea la nigela / y 
con la vara el comino. / "El trigo de 
be trillarse, / pero no hay que golpear 
lo siempre; /  la rueda del carro sobre 
de él pasa, / con todo y caballos, pero 
no se le aplasta. / "También eso viéno 
del Señor de los ejércitos: /  admirables 
son sus consejos, numerosos sus recui 
sos.

Asedio y liberación de Jerusalén.
1 ¡Ay de Ariel, ay de Ariel, / ay 
de la ciudad donde David levantó 

su tienda! / Poned año tras año, / que 
las fiestas terminen su ciclo, / *y a 
Ariel la estrecharé mucho, /  y allí ha 
brá sólo quejidos y gemidos. / Pero 
ella será para mí como Ariel, /  'aire
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dor de ti acamparé, /  te rodearé de 
puestos armados, /  contra ti haré trin
cheras. / 4Serás abatida, de la tierra su
birá tu voz, /  tus sordos clamores se 
oirán desde el polvo, /  de la tierra sal
drá tu voz cual de un espíritu, /  cual 
murmullo subirán del polvo tus pala
bras. / 5Cual polvo menudo, tantos así 
serán tus enemigos, /  cual tamo que 
vuela, tantos así serán los guerreros. 
/ Y sucederá que de repente en un mo
mento, /  te visitará el Señor de los ejér
citos, / ‘con estruendo, con truenos y 
espantoso ruido, /  con torbellinos, tem
pestades, y llamas de fuego abrasador. 
/  'Aquello será como un sueño, cual 
nocturna visión; /  así será lo de tantas 
naciones que combatirán contra Ariel, 
/ contra todos los que contra su forta
leza combatirán /  y mucho la estrecha
rán. /  ‘Así como el hambriento sueña 
que come, /  y al despertar tiene el es
tómago vacío; / así como el sediento 
sueña que bebe, /  y al despertar se 
siente agotado y ardiendo de sed, /  así 
mismo pasará a todas aquellas nacio
nes, a tantas naciones /  que contra el 
monte Sión marcharán.

Ceguera del pueblo elegido.
•Pasmaos y quedad estupefactos. /  Ce

gaos y quedaos sin mirar. / Sin vino es
tán borrachos; /  sin fuerte licor se tam
balean. /  ,#Porque el Señor os ha infun
dido /  espíritu de m odorra;/os ha ce
rrado los o jo s ... / los profetas.. .; / 
sobre la cabeza os ha puesto un velo. .. 
los videntes... / "Toda visión para vo
sotros quedó /  cual palabra de sellado 
libro. / Al que sabe leer se le presenta 
/ y se le dice: Léeme eso, a lo cual con
testa, / diciendo: No puedo, porque es
tá sellado el libro. /  "Si a quien no sa
be leer se le presenta /  y se le dice: 
Léeme eso, contesta /  diciendo: No sé 
leer. /  "Dice el Señor: / Ya que este 
pueblo con la boca nomás se me acer
ca, / sólo con los labios me honra / y 
a la vez tiene lejos de mí su corazón, / 
y que el culto que me rinde son puros 
preceptos humanos, /  "seguiré valiéndo
me de portentos, /  con este pueblo, de 
extraños prodigios. / A nada se reduci
rá la sabiduría de sus sabios, / embota
da quedará la mente de sus maestros.

15 ¡Ay de aquellos que al Señor quie
ren dejar a obscuras / de sus secretos 
planes, cuya realización en tinieblas se 
ejecuta, / y dicen: ¿Quién nos ve y 
quién nos conoce? /  14 ¡Cuánta locura!

¿Acaso el alfarero será tenido por ar
cilla, /  de modo que la obra diga del 
obrero: Él no me hizo, / y que la vasija 
diga del alfarero: De esto no entiende 
nada?

Volverá el pueblo elegido.
"¿Acaso en corto tiempo / no se tro

cará en vergel el Líbano, /  y al vergel 
no se le tendrá por bosque? /  "En aquel 
día oirán los sordos las palabras del li
bro, /  y desde su obscuridad y tinieblas 
llegarán a ver los ciegos. /  "En el Se
ñor se juntarán cada vez más los hu
mildes, /  y en el Santo de Israel brin
carán de júbilo los más pobres. / "Por
que desapareció el tirano, y pereció el 
burlón, /  porque todos los que meditan 
el mal quedarán borrados, /  "los que 
condenan a un hombre por una pala
bra, /  tienden lazos al que en la puerta 
los confunde, /  a quienes pierden al 
justo con sus calumnias. / "Por eso dice 
el Señor a la casa de Jacob, /  el Señor 
que libró a Abraham: /  “Jacob ya no 
tendrá que ponerse colorado. / ni se 
le pondrá pálida la frente. /  "Porque 
cuando él y sus hijos vean /  entre ellos 
la obra de mis manos", / entonces glori
ficarán mi Nombre, glorificarán al San- 
to de Jacob, /  y respetarán al Dios de 
Israel. /  "Aprenderán la sabiduría los 
extraviados de espíritu, / y los que 
murmuraban aprenderán la lección.

Contra la alianza con Egipto.
' ¡Ay de los hijos rebeldes, dice 
el Señor, /  que sin mí forman 

proyectos, / que sin mi espíritu hacen 
alianzas, /  que acumulan pecados y más 
pecados! / 'Bajan por la carretera de 
Egipto, /  sin que hayan consultado mi 
oráculo /  para refugiarse al abrigo de 
Faraón, /  para protegerse bajo la som
bra de Egipto. /  3La protección de Fa
raón será vergüenza vuestra; / será con
fusión vuestro refugio bajo la sombra 
de Egipto. /  4Los príncipes ya están en 
Tanis, /  hasta Hanes han llegado sus 
enviados: /  *todos están confundidos 
por ese pueblo /  que no les sirve de 
nada, / de quien no reciben ayuda ni 
socorro, /  sólo ignominia y confusión.

‘Oráculo de las bestias del Negueb: 
Cruzando una tierra de tristeza y an
gustia, /  morada de leones y leonas, de 
víboras y dragones voladores, /  a lomo 
de burro transportan sus riquezas, /  so
bre gibas de camellos llevan sus teso
ros /  a un pueblo que para nada sirve. /
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7E1 auxilio de Egipto será locüra, pura 
nada, /  por eso yo lo llamo: Rahab sen
tada con las manos en el seno. /  "Ve 
ahora a grabar a su vista en una tabli
lla, / y escribe en un libro, para que en 
los años futuros /  sirva de perpetuo tes
timonio. / 'Porque es pueblo rebelde, / 
son hijos infieles, /  son hijos que se 
niegan / a escuchar la Ley del Señor. /  
l#A los videntes les dicen: No veáis; /  
y dicen a los profetas: No anunciéis la 
verdad; / decidnos cosas que gusten, / 
anunciadnos fantasías. /  "Apartaos del 
camino, / desviaos del sendero; /  quitad 
de nuestra vista al Santo de Israel. 
/ 12Por eso el Santo de Israel dice 
así: Ya que desoís esta palabra, / con
fiando en la violencia y el enredo, / 
y os apoyáis en ellos, /  13por eso tal pe
cado será para vosotros /  cual grieta 
que amenaza ruina, /  al aparecer sobre 
un muro elevado, /  el cual de repente, 
en un momento se derrumba. /  ,4Cual 
vaso de barro, así se quiebra; /  cual 
vasija que uno quiebra sin lástima, /  
sin hallar en sus restos un pedazo, / 
para tomar una brasa del brasero, /  o 
sacar agua de la cisterna. /  "Porque 
esto dijo el Señor Dios, /  esto dijo el 
Santo de Israel: /  La conversión y la 
apacible espera os salvarían; /  vuestra 
fuerza estaría en la calma y la confian
za. / Pero no lo habéis querido así, /  uy 
habéis dicho que no. /  “Nosotros em
prenderemos la fuga montados a caba
llo. . . "  /  Pues bien, emprenderéis la fu
g a ... / “ Montados en veloces caballos 
volaremos." Pues bien, vuestros perse
guidores correrán más rápido. /  "Mil 
hombres huirán a la amenaza de uno 
solo, / y a la amenaza de cinco todos 
huiréis, / hasta que quedéis reducidos 
a un mero resto, /  cual mástil en cum
bre de montaña, / cual señal en colina.

Dios perdonará a su pueblo.
"Por eso espera el Señor para mani

festaros su bondad; /  por eso se levan
tará para tener piedad de vosotros, / 
porque el Señor es un Dios justo. /  Di
chosos aquellos que esperan en Él. /  
"Pueblo morador del monte Sión en 
Jerusalén, /  ya se va a acabar tu llan
to. / Al oír tus gritos te mostrará su 
bondad; /  te escuchará luego luego que 
te oiga. /  "El Señor os va a dar /  pan de 
aflicción, con agua de angustia; /  y los 
que te instruyen ya no se esconderán, /  
y verán tus ojos a aquellos que son tus 
maestros, /  "y  a tus espaldas oirás una

voz que te diga: /  Este es el camino, 
seguidlo, /  cuando de Él os apartéis a 
derecha o izquierda. /  “ Como impuros 
miraréis la plata que cubre vuestros 
ídolos /  y el oro que vuestras imágenes 
reviste; /  los desecharéis como casa em
porcada: /  “por allá lejos", les vais a 
decir.

“ Sobre la semilla el Señor mandará 
sus lloviznas, /  sobre la semilla que 
sembraste en tu tierra; /  y el pan que 
te rinda la tierra /  será abundante y 
delicioso; /  en aquel día pacerán tus 
rebaños en anchurosos terrenos pasta
les; /  "y los bueyes y los burros traba 
jadores de la tierra, /  pacerán sabroso 
forraje /  harneado con pala y harnero. 
/  “ Y sobre todas las empinadas mon
tañas, /  y sobre todos los altos collados 
/  habrá arroyos, corrientes de agua. / 
el día de la espantosa matanza, / el día 
que caigan las torres. /  "Como la luz 
del sol, así será la luz de la luna, / y 
el sol brillará siete veces más, / siendo 
su luz como luz de siete días juntos, / 
el día que el Señor vende las heridas 
de su pueblo /  y le cure las llagas que 
le hizo.

El Señor derribará a Asur.
“ Mirad que el Nombre del Señor vio 

ne de lejos, /  ardiendo en cólera, viene 
con un ardor espantoso; /  echa furor 
por los labios, /  cual fuego abrasador 
es su lengua. /  "Cual torrente salido do 
madre es su resuello, /  cual creciente 
que llega hasta el cuello, /  para trillar 
las naciones cfln trillo destructor / y 
poner freno de plata en las mandíbulas 
de los pueblos. /  "Entonaréis himnos 
entonces, /  cantares como en la noche 
que se celebra la fiesta, /  y estará vucs 
tro corazón tan alegre /  como el de los 
que suben al son de la flauta / camino 
a la montaña del Señor, / marchando 
hacia la roca de Israel. /  "Hará el Señor 
que resuene su voz majestuosa, / mos 
trará su brazo, aquel brazo que baja / 
con ardiente cólera, con llama de con 
sumidora lumbre, /  en medio de la tein 
pestad, de la lluvia y del pedrizco.

"Entonces temblará Asur a la vo/ 
del Señor, /  quien golpeará con su bus 
tón, /  ” y a cada vez que pase el torrl 
ble bastón /  con que el Señor lo gol pon 
/  tocarán los panderos y las arpas, / v 
redoblando los golpes peleará contis 
él. /  “ Porque Tofet está prevenido mu 
cho ha; /  también él está listo para ni 
rey; /  ancho y profundo lo ha hecho ni
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Señor. /  Mucha lumbre, mucha leña tie- go contra el viento, /  contra la tempes- 
ne su hoguera; /  cual sulfúreo torrente tad, refugio; /  cual corriente de agua
lo abrasa el Señor.

Contra los que ponen su espe
dí ranza en Egipto.

'¡Infelices aquellos que bajan a 
Egipto en busca de auxilio, /  que en 
caballos buscan su apoyo, /  que ponen 
su confianza en carros, por ser en gran 
número, /  y en jinetes, porque son tan 
fuertes, /  mas no dirigen al Santo de 
Israel su mirada, /  mas no se cuidan de 
buscar al Señor! /  *Sin embargo, el Se
ñor es sabio, hace que venga el desas
tre, /  lo que ha dicho jamás lo retrac
ta; /  contra la casa de los malos va a 
levantarse, / y contra el auxilio de los 
que hacen el mal. /  *Los egipcios no 
son dioses, sino hombres; /  son mera 
carne, no son espíritu; /  alargará el Se
ñor la mano, /  dará un tropezón el que 
auxilia, caerá el auxiliado, /  y van a pe
recer todos juntos.

El Señor defenderá a Slón.
4Pues esto me ha dicho el Señor Dios:

/ Así como ruge el león, /  así como so
bre su presa ruge el cachorro, /  aunque 
contra él se junte /  buen número de 
pastores, /  y ni lo espantan sus gritos,
/ ni su número le quita el valor; /  del 
mismo modo el Señor de los ejércitos 
bajará a la batalla, /  a combatir en el 
monte Sión y en su collado. /  5Como 
los pájaros que sobre sus nidos des
pliegan las alas, / el Señor de los ejér
citos cubrirá a Jerusalén; /  sí, la cu
brirá, la salvará; pasará a libertarla. / 
‘Volved pues, a Aquel de quien tan le
jos erráis, /  oh vosotros, israelitas.

7Y en aquel día cada cual desechará 
/ sus ídolos de plata, sus ídolos de oro;
/ esos ídolos que para pecar fabricaron 
vuestras manos. /  “Asur caerá al filo de 
una espada que no es espada humana;
/ lo acabará una espada que no es es
pada de mortal; / y ante esa espada 
emprenderá la fuga, /  y sus jóvenes se
rán hechos vasallos. /  ’Su roca echará a 
huir de terror, / temblarán sus prínci
pes mirando la bandera; /  eso dice el 
Señor que en Sión tiene su fuego, / y 
en Jerusalén su horno.

El rey justo.
'Mirad que un rey va a reinar 
conforme a justicia, /  y que los 

príncipes van a mandar conforme a de
recho. /  'Cada uno de ellos será abri-

en árida tierra, /  cual sombra que una 
gran roca proyecta en tierra sin árbo
les. /  ’Los ojos de los sanos no sufrirán 
ya ceguera, /  las orejas de los que pue
den oír prestarán atención. /  4La men
te de los hombres casquivanos podrá 
comprender, /  y la lengua del tartamu
do podrá hablar bien claro. /  sYa no se 
llamará noble al insensato, /  ni se dirá 
del embustero que tiene gran talento.

•Porque el insensato habla como lo
co, /  se entrega su corazón al mal para 
cometer impiedades, /  para decir del 
Señor lo falso, /  para dejar con ham
bre al hambriento, /  para quitar la be
bida al sediento. /  7Las armas del bella
co son traidoras: /  vive urdiendo enre
dos /  para arruinar a los humildes con 
mentiras, /  para dañar al pobre al es
tar hablando de justicia. /  'Mas el ge
neroso tiene planes nobles, /  se levan
ta para hacer lo que es noble.

Paz después de la prueba.
•Levantaos, mujeres indolentes, /  es

cuchad mi voz. /  Muchachas indiferen
tes, /  atended a mis palabras. / '•Den
tro de un año y días /  estaréis tem
blando, mujeres descuidadas, / porque 
ya no habrá vendimia, /  porque no se 
cosecharán las frutas. /  "Sí, mujeres 
indolentes, llenaos de miedo. / Tem
blad vosotras descuidadas. /  Quitaos 
los vestidos, despojaos de ellos / para 
ceñiros de saco.

"Hay lamentos, hay golpes de pecho 
/  por las bellas campiñas, por las férti
les viñas. /  nEn la superficie de la tie
rra de mi pueblo / crecen espinas y 
abrojos, / y aun en las quintas todas / 
de la ciudad alegre. / '4Porque el pala
cio está abandonado, /  porque la bu
lliciosa ciudad se trocó en soledad; / 
Ofel, y la Torre de guardia /  servirán 
para siempre de echaderos, / de luga
res donde retocen burros salvajes, / y 
de pasto a los rebaños.

"Hasta que se derrame sobre noso
tros / un espíritu celeste, /  hasta que se 
trueque el desierto en vergel, /  hasta 
que se tenga al vergel por selva; / '‘has
ta entonces morará la rectitud en el 
desierto, /  y la justicia residirá en el 
vergel. /  '7La justicia producirá la paz,
/ y rendirá como fruto la tranquilidad 
/ y una seguridad que dure para siem
pre. /  ' ‘Morará mi pueblo en habitación 
de paz, /  en residencias seguras /  en
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moradas llenas de calma. /  "Mas el fo
llaje del bosque lo tumbará el granizo, 
/  y la ciudad será hondamente humilla
da. / "Dichosos vosotros que sembráis 
junto a las aguas por doquier, /  y que 
al buey y al burro los dejáis andar 
sueltos.

Contra el invasor asirio.
1 ¡Ay de ti, asolador, que aún no 
estás arrasado! / ¡Ay de ti, sa

queador, a quien todavía no saquean! / 
Arrasado quedarás, cuando la devasta
ción termines; / cuando termines de 
saquear, te saquearán también a ti.

*Señor, ten compasión de nosotros. / 
En ti está nuestra esperanza; / sírve
les de brazo mañana tras mañana; / lí
branos cuando estemos apurados. / 3A1 
retumbar de tus truenos emprenden la 
fuga los pueblos; / se dispersan las na
ciones cuando Tú te levantas. / 4Tu pre
sa se recoge cual presa de langostas; / 
cual enjambre de langostas te lanzas 
sobre ella.

5E1 Señor es excelso porque vive en 
las alturas; / llena a Sión de equidad y 
justicia. /  ‘Tus días quedan asegurados; 
/  abundarás en salvación, en sabiduría 
y en ciencia; / el temor del Señor es su 
tesoro.

7En las calles lanzan gritos sus va
lientes, /  lloran con amargura sus emi
sarios de paz. / ‘Están desiertos los ca
minos, / ya no hay caminantes en ellos. 
/ Ha roto el tratado, despreció las ciu
dades, / no tiene respeto a los hom
bres.

’El país está de luto y lánguido, / en 
desorden y marchito está el Líbano, / 
en un Arabá se trocó el Sarón, /Basán 
y Carmel tumban sus hojas.

"Pero ahora me levantaré, dice el Se
ñor, / ahora surgiré, ahora me exalta
ré. / "Paja chica concebísteis, y paja 
grande pariréis; / fuego que os devore 
será vuestro resuello. / 1rY cual hornos 
de cal serán los pueblos, / serán cual 
espinas cortadas y echadas a la lum
bre.

"Vosotros que estáis allá lejos escu
chad lo que hice; / vosotros que estáis 
aquí cerca conoced mi poder. / "En 
Sión temblaron los pecadores / y el te
rror sobrecogió a los impíos: / ¿Quién 
de nosotros vivirá entre el fuego abra
sador? / ¿Quién de nosotros vivirá en 
las llamas eternas?

1SE1 que camina por la senda de la 
justicia, /  y dice lo recto; / el que des

deña ganancias arrebatadas a fuerza, 
/  el que aparta las manos para no re
cibir cohechos, /  el que cierra sus oídos 
a palabras sanguinarias, /  y se tapa los 
ojos para no ver el mal: / "ése morará 
en las alturas, /  castillo roquero será su 
retiro, /  estará provisto de pan, y sus 
aguas nunca se secarán.

Reino del Señor.
"Tus ojos mirarán la magnificencia 

del rey; / mirarán a lo lejos una tierra 
espaciosa. /  "Tu corazón recordará sus 
terrores: / ¿Dónde está el escribano? 
¿Dónde está el que traía la balanza? / 
¿Dónde está aquel oficial que contaba 
las torres? / "A ese pueblo insolente 
nunca más lo volverás a ver; / a ese 
pueblo de hablar oscuro, de hablar que 
nadie entiende, / a ese pueblo que bal 
buce una lengua incomprensible.

"Contempla a Sión, la ciudad de 
nuestras fiestas; /  miren tus ojos a Je- 
rusalén, /  morada feliz, tienda que no 
será quitada de allí, /  cuyas estacas 
nunca serán arrancadas, /  cuyas cuer
das no serán jamás quitadas. / "El Se 
ñor vive de veras allí, majestuoso, para 
nosotros; / allí hay ríos y anchos cana 
les, /  a donde no se arriesgará ninguna 
barca de remos, /  a donde ningún po 
tente navio jamás penetrará.

"Porque el Señor es nuestro juez, / el 
Señor es nuestro legislador, el Señor 
es nuestro rey; / Él es quien nos ha de 
salvar.

"Tus cables están sueltos; / ya no 
sostienen el mástil por su base, / ya no 
tienen desplegado el pabellón.

Entonces se reparte un rico botín, / 
aun los cojos toman parte en el saqueo.
/ "Ninguno de los vecinos dice: “Yo es 
toy malo.” / El pueblo que allí vive / ya 
recibió el perdón de sus maldades.

Contra Edom.
‘Naciones, acercaos acá para que 
oigáis; / pueblos, prestad aten 

ción. / Que la tierra y lo que hay en 
ella oigan bien, /  que oiga el mundo v 
todo lo que produce.

JE1 Señor está enojado contra todas 
las naciones, /  está furioso contra todo 
su ejército; / las destinó, las destinó a 
la matanza,/y ya las entregó. / 3Suh 
muertos serán arrojados insepultos, 
sus cadáveres apestarán el aire, / y los 
montes se derretirán en su sangre.

•Todo el ejército celeste quedará re 
ducido a polvo; / como libro serán en
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rollados los cielos, /  y de allá caerá lo
do su ejército /  como caen las hojas de 
la vid, /  como caen las hojas de la hi
guera.

'Porque en los cielos se embriagó mi 
espada, /  y ahora se lanza sobre Edom, 
/  sobre ese pueblo que anatematicé 
para juzgarlo.

‘La espada del Señor está llena de 
sangre, / la grasa le escurre, /  le escu
rre la sangre de corderos y machos ca
bríos, /  le escurre la grasa de riñones 
de carneros. /  Porque el Señor sacrifi
ca en Bosra, / y en tierra de Edom hace 
una gran carnicería. /  7Los búfalos caen 
juntamente con ellos, /  y los bueyes re
vueltos con los toros.

Con sangre se emborracha su tierra, 
/  sobre su polvo corre la grasa. /  'Pues 
para el Señor es día de venganza, /pa
ra la causa de Sión es un año de des
quite.

'Sus torrentes llevan pez en vez de 
agua, /  el polvo se convirtió en azufre, 
/  y su tierra se convertirá en pez ar
diente /  ,#que no se apagará ni de día 
ni de noche, /  cuya humareda seguirá 
subiendo eternamente.

Siglo tras siglo seguirá desolada; / 
nunca jamás pasará nadie por allí. / 
"Será posesión de pelícanos y erizos, / 
será morada de lechuzas y de cuervos.
/ Y el Señor la medirá con el cordel 
del caos, /  y le echará la plomada del 
vacío.

"Ya no habrá nobles que proclamen 
rey, /  serán aniquilados todos sus jefes.
/ "En sus palacios nacerán espinos, / 
abrojos y cardos en sus fortalezas.

Quedará convertida en echadero de 
chacales, /  y en vivienda de avestruces.
/ ’4Los gatos monteses y los perros sal
vajes allí se juntarán, /  y también los 
sátiros allí se llamarán los unos a los 
otros.

Los nocturnos fantasmas tendrán 
también allí su morada, /  allí encontra
rán su lugar de descanso. / "Las ser
pientes harán allí su nido, y pondrán, / 
allí sacarán sus huevos, / y juntarán 
las culebritas bajo su sombra.

También allí se juntarán todos los 
buitres. /  "Buscad y leed en el libro del 
Señor: /  no falta ni uno solo; / no fal
ta ni éste ni aquél.

Porque la boca del Señor lo ordenó,
/ porque los juntó su soplo. /  "Él fue 
quien echó la suerte por ellos; / cuya 
mano les repartió con el cordel la tie

rra; /la  poseerán eternamente; / vivi
rán allí siglo tras siglo.

El nuevo Israel.
'Se alegrarán el desierto y la tie
rra reseca; /  la estepa estará de 

fiesta, /  y florecerá como el narciso; /  
Jel desierto se llenará de flores, brin
cará de gusto, /  dará gritos de alegría. /  
Tendrá la gloriosa belleza del Líbano, /  
y la magnificencia de Carmel y Sarón.

Contemplarán la gloria del Señor, /  
admirarán la magnificencia de nuestro 
Dios. /  'Cobrad fuerzas en esas manos 
desmayantes, /  amacizad esas rodillas 
vacilantes. /  ‘Decid a los que tienen el 
alma turbada: ¡Valor! /  No tengáis mie
do: aquí está vuestro Dios; /  ya viene 
la venganza, y venganza divina;/Él 
mismo viene y os libertará.

sSe abrirán entonces los ojos de los 
ciegos, /  las orejas de los sordos se 
abrirán; /  ‘como venados brincarán los 
cojos, / la lengua de los mudos cantará.

Porque brotarán ojos de agua en el 
desierto, / reventarán arroyos en la es
tepa. / 7La abrasada tierra se trocará en 
lago, /  y el suelo sediento en fuentes 
de aguas; /  aquellos echaderos de cha
cales /  serán campo de carrizos y de 
juncos.

•Habrá entonces un camino real, /  que 
llamarán “ camino santo"; / por allí no 
pasará ningún impuro; /  será nomás 
para ellos; /  no se perderán ni los bo
bos que lo sigan. / 'Por allí no habrá 
leones; / ningún animal salvaje pondrá 
allí sus patas; / no se le encontrará por 
allí.

Los liberados marcharán por allí, /  "y 
volverán los rescatados del Señor. / 
Vendrán a Sión gritando de gusto; / 
eterna alegría llenará sus almas; /  se
rán invadidos de regocijo y contento,
/  y emprenderán la fuga el dolor y el 
gemido.

APENDICE HISTORICO

Senaquerlb exige la rendición de 
Jerusalén. 'El año catorce del 
reinado de Ezequías, el rey asirio 

Senaquerib marchó contra todas las 
ciudades fortificadas de Judá y las to
mó.

Entonces mandó aquel rey desde La- 
quis a Jerusalén, a ver al rey Ezequías, 
a su gran copero, acompañado de nu
merosa tropa. El gran copero se de-
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tuvo en el acueducto del estanque de 
arriba, por el camino del campo del 
Batanero. 3Eliacim, hijo de Helcías, in
tendente de la casa real, se dirigió a 
verlo, en compañía del secretario Sob- 
na, y del archivero Joahé, hijo de Asaf.

4Les dijo el gran copero: “Esto es lo 
que debéis decir a Ezequías: Este men
saje te manda el gran rey de Asiria: 
¿En qué confías tú y en qué te apoyas? 
Yo he dicho: puras palabras al aire 
son ese plan y esa fuerza para hacer 
la guerra. 5Y bien, ¿en quién confías 
tú para rebelarte contra mí? *Ya sé 
que tienes tu confianza puesta en Egip
to, en el apoyo de ese carrizo quebra
do que se le clava en la mano y se la 
traspasa a cualquiera que sobre él se 
apoya; eso hace Faraón, rey de Egip
to, a todos aquellos que en él ponen su 
confianza. 7Pero tal vez me digas: No, 
nosotros tenemos nuestra confianza en 
el Señor nuestro Dios. Pero ¿qué, no es 
ese Dios el mismo cuyos altares de las 
alturas mandó destruir Ezequías, di
ciendo a Judá y a Jerusalén: “Ante es
te único altar os debéis postrar” ? *Haz 
ahora un tratado con mi amo el rey de 
Asiria; te daré dos mil caballos, si pue
des sacar jinetes que los monten... 
f¿Podrías acaso rechazar el ataque de 
un solo general, y de los menos impor
tantes, de mi señor? Tú tienes confian
za en Egipto por sus carros y caballos. 
"Pero ¿crees tú que sin orden del Se
ñor haya yo venido hasta acá para de
vastar esta tierra? No, el Señor me ha 
dicho: Marcha contra ese país, y devás
talo.”

"Entonces Eliacim, Sobna y Joahé ob
servaron al gran copero: “Háblanos a 
tus criados en arameo, lengua que en
tendemos nosotros; pero no nos hables 
en judío, porque oye la gente que es
tá en la muralla.” "Pero el gran cope
ro les respondió: “ ¿Pues qué, crees tú 
que me haya mandado mi señor a de
cir estas cosas nomás a tu señor y a 
ti? ¿Pues qué, no me mandó a que se 
las dijese a esos hombres sentados en 
el muro, quienes juntamente con voso
tros se comerán su propia caca y se 
beberán sus propios orines?”

13Luego el gran copero se adelantó y 
en lengua judía gritó muy fuerte, di
ciendo: “Oíd lo que dice el gran rey de 
Asiria: "Esto dice el rey: Que no os 
engañe Ezequías, porque no podrá li
bertaros. "Que Ezequías no os conven
za de confiar en el Señor, diciéndoos:

Con toda seguridad nos librará el Se
ñor; esta ciudad no será entregada en 
manos del rey de Asiría. "No le ha
gáis caso a Ezequías, pues esto dice el 
rey de Asiría: Haced la paz conmigo, 
rindiéndoos a mí; cada cual seguirá co
miendo de su viña y de su higuera, be
biendo el agua de su pozo, 17hasta que 
vuelva yo a llevaros a otro país pare
cido al vuestro, país de trigales y vi
ñedos, país que produce pan y vino. 
"Que no se engañe, pues, Ezequías 
diciéndoos: El Señor nos ha de librar. 
¿Pues qué, liberaron sus dioses, cada 
cual a su país, de manos del rey de 
Asiría? "¿Qué pasó con los dioses de 
Emat y de Arfad? ¿Qué pasó con los 
dioses de Sefarvaim? ¿A Samaría la li
braron sus dioses de mis manos? "Si 
ninguno de los dioses de esos países 
ha podido librarlos de mis manos, ¿có
mo podrá el Señor librar de ellas a Je
rusalén?”

2,Los enviados de Ezequías se calla
ron, y ni una sola palabra le respon
dieron, porque esta orden les había da
do el rey: “No le respondáis nada.” 
“ Enseguida Eliacim, hijo de Helcías, in
tendente del palacio real, el secretario 
Sobna y el archivero Joahé, hijo de 
Asaf, volvieron a ver a Ezequías con 
sus vestiduras rasgadas, y le entrega
ron el mensaje del gran copero.

Ezequías consulta a Isaías. 'Cuan
do el rey Ezequías hubo escucha 
do la relación que sus enviados 

le hicieron desgarró sus vestiduras, se 
cubrió de saco, y se dirigió a la Casa 
del Señor. 2Mandó a Eliacim, intenden 
te de su casa, al secretario Sobna y a 
los ancianos de entre los sacerdotes, to 
dos ellos vestidos de saco, a casa de 
Isaías profeta, hijo de Amos. 3Estos 
hombres dijeron a Isaías: “Ezequías te 
manda decir: Este es día de angustia, 
de castigo, de ignominia: los niños ex 
tán a punto de salir del vientre de la» 
madres, y a éstas les falta fuerza para 
darlos a luz. 4Ojalá que el Señor tu 
Dios, al escuchar las palabras de ese 
gran copero, que su amo el rey de 
Asiria mandó a insultar al Dios vivo, lo 
castigue por las palabras que oyó el 
Señor tu Dios. Elévale una plegaria por 
este resto de Israel que todavía que 
da.”

Respuesta de Isaías. 5Los criados del 
rey Ezequías se dirigieron, pues, a casa
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de Isaías, ‘quien les dijo: “Decid esto 
a vuestro señor: Esto dice el Señor: 
No te asustes de las palabras que oís
te, con las cuales me insultaron los 
criados del rey de Asiria. 7Le voy a 
mandar un espíritu de tal naturaleza 
que al saber una noticia vuelva el rey 
a su país, donde yo haré que caiga al 
filo de la espada/’

•Por su parte el gran copero empren
dió la vuelta y encontró al rey de Asi
ría, el cual estaba atacando a Lobna; 
porque ya sabía que el rey había par
tido de Laquis. 'Pues bien, recibió el 
rey cierta noticia acerca de Taraca, rey 
de Etiopía. Esto le contaron: Ya em
prendió la marcha para venir a atacar
te. Al oír aquello, despachó unos men
sajeros a Ezequías, a que le dijesen: 
10“Esto diréis a Ezequías, rey de Judá: 
No te vaya a engañar ese Diós tuyo en 
quien has puesto tu confianza, al decir: 
Jerusalén no será entregada en manos 
del rey de Asiría. "Ya sabes cómo han 
tratado los reyes de Asiria a todos los 
países, cómo los han destinado al ana
tema. ¿Podrás tú librarte? ¿Acaso li
braron sus dioses a "esas naciones que 
conquistaron mis padres, a saber, a Go- 
zán, Haram, Resef, y a los hijos de 
Edén residentes en Telasar? "¿Dónde 
están los reyes de Emat, Arfad, el de 
la ciudad de Sefarvaim, de Ana y de 
Ava?”

Oración de Ezequías. "Recibió Eze
quías la carta que los mensajeros le 
entregaron, y después de leerla se di
rigió a la Casa del Señor y la desenro
lló ante él. 15Luego ante el mismo Se
ñor hizo Ezequías esta oración: 14“ Se- 
ñor de los ejércitos, Dios de Israel, que 
estás sentado sobre los querubines: Tú 
eres el único Dios de todos los reinos 
de la tierra. Tú que hiciste los cielos y 
la tierra. "Inclina, Señor, tus oídos y 
escucha. Señor, abre tus ojos y mira. 
Oye todo eso que dijo Senaqueríb, 
quien envió mensajeros a injuriar al 
Dios vivo. "Señor, es cierto que los re
yes de Asiría han conquistado a todas 
las naciones y han asolado sus tierras, 
"que han arrojado a la lumbre sus 
dioses; pero esos no eran dioses ver
daderos, sino obra de manos de hom
bre, ídolos de palo y de piedra, y 
así pudieron destruirlos. "Señor, Dios 
nuestro, líbranos ahora de la mano de 
rse rey, y entiendan todos los reinos 
de la tierra que Tú eres el único Dios.”

Respuesta del Señor. 21En cuanto a 
Isaías, hijo de Amos, este recado le 
mandó a Ezequías: “Esto dice el Señor 
Dios de Israel: Respecto a la súplica 
que me dirigiste con motivo de Sena- 
querib, rey de Asiría, "el Señor pro
nunció contra él este oráculo: Te des
precia y se burla de ti, /  la virgen, hija 
de Sión; / menea la cabeza a tu espalda 
/  la hija de Jerusalén.

"¿Sabes a quién injuriaste y ultrajas
te? /  ¿Sabes contra quién levantaste la 
voz, /  contra quién alzaste los ojos? / 
¡Ha sido contra el Santo de Israel!

"Por medio de tus criados insultas
te al Señor / y dijiste: Con mis nume
rosos carros /  a la cima de los montes 
subí, / hasta el último rincón del Líba
no.

Voy a cortar los más altos cedros, / 
los más hermosos cipreses; / alcanzaré 
su más alta cima /  y su floresta que pa
rece vergel.

25He cavado y sacado agua potable; / 
con la planta de mis pies voy a secar / 
todos los canales de Egipto.

"¿Acaso no sabes que desde mucho 
ha /  yo hice esas cosas, /  que desde los 
tiempos antiguos yo las formé? / Y ha
go que se cumplan ahora, /  para que 
conviertas en montones de escombros / 
las ciudades fuertes. /  "Sus habitantes 
estarán débiles / espantados, turbados; 
son como hierba del campo, / son co
mo tierno verdor, /  son cual zacate 
del techo, /  cual trigo plagado antes 
que se ponga maduro.

"Pero bien sé cuándo te sientas tú, / 
sé cuándo sales y cuándo entras; /  bien 
conozco tu furor contra mí.

"Pues que contra mí estás furioso, / 
y tu arrongancia subió a mis oídos, / 
en la nariz te pondré mi argolla /  y un 
freno en tu boca, /  y haré que vuelvas 
a tu tierra por el mismo camino /  por 
donde hasta aquí has venido.

"Para ti será esta una señal: /  Este 
año se comerá el producto del grano 
caído; / el siguiente se comerá lo que 
nazca solo; /  pero al siguiente sembra
réis, cosecharéis, /  plantaréis vuestras 
viñas, y comeréis sus frutos. / J,Lo que 
se haya librado perteneciente a la casa 
de Judá, /  el resto que quede, / echará 
otra vez raíces por abajo, y por arriba;
/  otra vez dará fruto. /  "Porque saldrá 
de Jerusalén un residuo, /  y del monte 
Sión los que escapen. /  Eso será lo que 
haga el celo del Señor de los ejércitos.
/  "Por eso, el Señor dice así tocante al
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rey de Asiria; / "No entrará en esta ciu
dad, /  no tirará allí sus flechas, /  no le 
opondrá escudos, /  contra ella no levan
tará trincheras. /  "Por el camino que 
llegó se devolverá, / y a  esta ciudad no 
entrará, /  eso dice el Señor. / "Defende
ré esta ciudad para librarla / por mí 
y por mi siervo David.

Derrota y muerte de Senaquerib.
"Luego partió el ángel del Señor y 
mató 185,000 hombres en el campamen
to asirio; y al levantarse por la maña
na vieron que todos eran cadáveres. 
"En cuanto a Senaquerib, rey de Asiria, 
levantó el campo, partió, volvió a Níni- 
ve, y allí se quedó. "Una vez que esta
ba postrado en el templo de su dios 
Nesroc, sus hijos Adramelec y Sarasar 
lo mataron a cuchilladas, y luego huye
ron a refugiarse en Armenia. Su hijo 
Asaradón le sucedió en el trono.

Enfermedad de Exequias. 'Por 
aquel tiempo se enfermó de 
muerte Ezequías. Isaías profeta, 

hijo de Amos, fue a verlo, y le advirtió: 
"Esto dice el Señor: Arregla los nego
cios de tu casa porque te vas a morir; 
tu vida se va a acabar. ^Entonces Eze
quías volvió la cara hacia la pared, e 
hizo esta oración al Señor: " ‘Señor, 
acuérdate de cómo he caminado en tu 
presencia fiel y rectamente; cómo he 
hecho lo que a tus ojos es bueno.*’ Y 
Ezequías derramó un torrente de lágri
mas.

4Pero la palabra del Señor le vino 
otra vez a Isaías, en esta forma: ^An
da a decir a Ezequías: Esto dice el Se
ñor Dios de tu abuelo David: Oí tu ora
ción y vi tus lágrimas; te voy a dar 
quince años más de vida. ‘Además te 
voy a librar, a ti y a la ciudad, de ma
nos del rey de Asiria; sí, voy a defen
der esta ciudad. 7E1 Señor te da esta 
señal de que cumplirá su promesa: 
•Voy a hacer retroceder la sombra las 
gradas que ha bajado en las gradas de 
Acaz por el sol, diez gradas.” Y efecti
vamente retrocedió el sol diez gradas 
sobre las gradas que había bajado.

Cántico de Ezequías. 'Canto de Eze
quías, rey de Judá, cuando estando en
fermo sanó de su enfermedad:

"Decía yo: En mis días de paz / me 
voy a las puertas del Sheol; / quedo 
privado de mis otros años.

"Decía yo: Ya no veré al Señor, ya

no lo veré /  en la tierra de los vivos; / 
sólo veré a los hombres / entre los mo 
radores del lugar del silencio.

"Me quitan mi habitación se la llevan 
lejos, /  como los pastores quitan sus 
tiendas. /  Cual tejedor tejía yo mi vida; 
/  ahora me quitan del oficio.

De la mañana a la noche me habrás 
acabado. / "Hasta la mañana estuve ca 
liado; / como león quebrantabas todos 
mis huesos; / de la mañana a la noche 
me habrás acabado.

"Cual golondrina, cual grulla, así grl 
to; / como la paloma, así gimo; / cansa 
dos están mis ojos de mirar hacia arri 
ba: / Señor estoy oprimido; alivíame.

"¿Qué podría decir yo? /  Él me lo di 
jo y Él lo hizo. /  Humilde andaré todos 
mis años /  meditando con amargura del 
alma.

"Señor, en eso consiste la vida, / ln 
vida de mi espíritu está en todo eso. / 
Tú me curas, tú me devuelves la vida; 
/  "mi terrible amargura se cambió en 
paz.

Retiraste mi alma / del hoyo de la 
ruina; /  echaste atrás de tu espalda ' 
mis pecados todos.

"Porque a ti el Sheol no te canta, / 
los muertos no te glorifican; / los que 
a la fosa descienden /  en tu lealtad ya 
no esperan.

"El vivo es quien te celebra, el vivo, 
/ como lo hago en este día; / el padre 
contará a sus hijos / cuán fiel eres tú

"El Señor ha estado listo a salvarme, 
/haremos que mi arpa resuene; / todo* 
los días de nuestra vida /  ante la casa 
del Señor.

•'Isaías dijo: "Traigan una cataplas 
ma de higos, y aplíquenscla en la úl 
cera para que sane el rey.” "Y Kze 
quías dijo: "¿Qué señal tendré de que 
podré subir a la Casa del Señor?”

Embajada del rey de Babilonia.
'Por ese mismo tiempo, Merodac 
Baladán, hijo de Baladán, rey de 

Babilonia, le mandó a Ezequías cmhit 
jadores con una carta suya y un regit 
lo, por haber sabido que había estado 
enfermo y había recobrado la salud 
•Ezequías les dio la bienvenida, y leu 
enseñó la cámara del tesoro, la piala, 
oro, aromas, aceite fino, todo su nrse 
nal, y en fin todo lo que en sus alma 
cenes había. No quedó nada ni en su 
palacio ni en lo demás de su reino que 
no les enseñara Ezequías.

•Pero luego fue el profeta Isaías m
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ver al rey Ezequías, y le preguntó: 
“ ¿Qué te dijeron esos hombres? ¿De 
dónde vinieron a verte?” Ezequías le 
contestó: “Vinieron a verme de un país 
lejano; vinieron de Babilonia/' 4Isaías 
le volvió a preguntar: “ ¿Qué es lo que 
vieron en tu palacio?" Ezequías le res
pondió: “Vieron todo lo que hay en mi 
palacio; nada quedó en mis almacenes 
que yo no les haya enseñado." Enton
ces le dijo Isaías: “Pues, oye la pala
bra del Señor de los ejércitos: ‘Ya ven
drán unos días cuando todo lo que hay

en tu palacio, todo lo que tus padres 
han venido atesorando hasta hoy, será 
transportado a Babilonia, sin que que
de nada, dice el Señor. 7No sólo eso, 
sino que aun algunos de tus hijos que 
te habrán nacido serán deportados a 
tierra lejana; y en el palacio del rey de 
Babilonia serán eunucos." *A lo cual 
replicó Ezequías: “Está bien eso que 
dijo el Señor, y que tú me referiste” ; 
porque dijo para sus adentros: “Al 
menos mientras yo viva habrá una paz 
segura."

SEGUNDA PARTE

LIBRO DE LA CONSOLACION

Anuncio de la liberación.
.'Consolad a mi pueblo, consolad
lo, /  dice vuestro Dios. / aDecid a 

Jerusalén cosas dulces, /  pregonadle / 
que su batallar terminó ya, / que su 
iniquidad está perdonada, / que de ma
no del Señor ya recibió / castigo doble 
por sus pecados.

El Precursor.
’Grita una voz: /  Preparad en el de

sierto el camino del Señor, /  hacedle 
a nuestro Dios un camino derecho en 
el desierto. / ‘Toda hondonada deberá 
ser rellenada, /  y todo monte y collado 
rebajados; / la tierra despareja quedará 
pareja, /  los lugares ásperos quedarán 
convertidos en llanura. / 5Y la gloria 
del Señor aparecerá, /  y toda carne la 
verá, todos juntos, /  porque la boca del 
Señor así dijo.

‘Dice una voz: Grita. / Y yo pregun
té: ¿Qué es lo que debo gritar? / To
da carne es hierba, /  y cual flor del 
campo es su belleza toda. / 7Se seca la 
hierba, / la flor se marchita, /  cuando 
el aliento del Señor sopla sobre ella; / 
de veras que el pueblo es hierba. / ‘La 
hierba se seca, la flor se marchita; / 
mas la palabra de nuestro Dios dura 
por siempre.

‘Asciende a una alta montaña, / men
sajero de buenas noticias a Sión; / al
za fuertemente la voz, /  mensajero de 
buenas nuevas a Jerusalén; /  alza la 
voz y no temas; /  di a las ciudades de

Judá: / Mirad a vuestro Dios. /  '“Mirad 
que el Señor Dios viene poderoso, / y 
su brazo gobierna; /  mirad que su re
compensa está con Él /  y su premio es
tá ante Él. / "Cual pastor apacentará su 
rebaño, / en sus brazos recogerá los 
corderos, / en su seno los acarreará / y 
a las que críen las llevará paso a pasi
to.

Omnipotencia de Dios.
12¿Quién ha medido las aguas en el 

puño de su mano? / ¿Quién ha medido 
con el palmo los cielos? /  ¿Quién ha 
medido el polvo de la tierra en el al
mud? / ¿Quién ha pesado en la roma
na las montañas /  y en la balanza los 
collados? / 13¿Quién ha guiado el espíri
tu del Señor, /  o con sus consejos lo ha 
instruido? / ,4¿A quién consultó para 
ilustrarse, /  quién le enseñó la senda 
de la justicia, /  quién le enseñó la cien
cia / y le mostró el camino de la in
teligencia? / ’5Mirad que las naciones 
son como gota en cubeta, / pesan tanto 
como polvo en balanza; / mirad que le
vanta las islas cual si fuesen polvo fi
no. /  uEl Líbano no alcanzaría a dar la 
leña, /  ni sus animales bastarían para 
el holocausto. /  "Ante Él las naciones 
son nada, /  como menos que nada y va
cío las estima.

Vanidad de los ídolos.
'“¿A quién, pues, diréis que Dios se 

parece, /  qué imagen podréis comparar
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con Él? / "¿Un ídolo?. . .  un artista lo 
funde, /  luego el platero lo reviste de 
oro, /  y le hace cadenillas de plata. / 
"Mas el pobre elige para ofrenda / ma
dera que no se pudra; /  busca un hábil 
artista, para que le haga una estatua 
que no se menee.

"¿Qué, no sabéis? ¿Qué, no lo habéis 
oído? / ¿Qué, no se os dijo desde el 
principio? /  ¿Desde que se pusieron los 
cimientos del mundo no lo habéis en
tendido? /  "Aquel que se sienta sobre 
el orbe del mundo, / cuyos habitantes 
son cual langostas, / es quien como una 
cortina cuelga los cielos, /  quien los 
tiende como una tienda en que morar; 
/  "es quien aniquila los príncipes, / es 
quien hace como nada a los que rigen 
el mundo.

"Apenas son plantados, apenas sem
brados, / apenas su tallo echó raíces en 
el suelo / cuando sopla sobre ellos, y 
se secan, / y la tempestad se los lleva 
cual paja.

"¿Con quién, pues, me compararéis, /  
que le sea parecido?, / dice el Santo. / 
"Alzad los ojos y ved a lo alto: /  
¿Quién ha creado todo esto? /  El que 
saca contado su ejército, /  el que uno 
por uno llama por nombre; /  porque 
su poder es tan grande /  y porque Él 
es tan fuerte y potente, /  ninguno le 
falta.

El Señor, nuestra esperanza.
"¿Por qué dices, Jacob, / por qué, Is

rael, así hablas: /  Mi camino está ocul
to al Señor, /  y mi derecho lo descuida 
mi Dios? / "¿Pues qué, no habéis sabi
do? / ¿Acaso no habéis oído? /  El Señor 
es el Dios sempiterno, / el Creador de 
las extremidades del mundo. / Ni des
maya ni siente cansancio; / su entendi
miento no puede sondearse. / 29Da fuer
zas al débil, / y al impotente aumenta 
el poder. /  "Hasta los jóvenes sienten 
desmayo y fatiga, / los jóvenes caerán 
agotados; / "más los que en el Señor 
esperan sentirán renovadas sus fuer
zas, /  subirán a las alturas con alas co
mo de águila, /  correrán sin cansarse / 
caminarán sin sentir el desmayo.

El libertador de Israel.
'Escuchadme en silencio, tierras 
de la costa; /  que los pueblos 

sientan renovadas sus fuerzas; /  que se 
acerquen y que hablen; / acerquémo
nos juntos al juicio.

2¿Quién hizo que surgiera del Este / 
ése a quien acompaña el Triunfo a 
dondequiera que va? /  Ante él entrega 
las naciones /  para que huelle bajo sus 
pies a los reyes; /  con su espada los 
reduzca a polvo, /  con su arco los dis
perse cual paja. /  3Los persigue, y pasa 
seguro, /  por sendas que no habían pi
sado sus plantas. /  4¿Quién ha hecho 
esto, quién lo ha ejecutado / llamando 
desde el principio a las generaciones? / 
Yo, el Señor, el primero /  y también 
con los últimos; /  ése soy yo.

•Las tierras de la costa vieron y tie
nen miedo, /  los confines de la tierra 
tiemblan; /  ya vienen cerca, ya llegan. 
/ ‘Cada cual ayuda al vecino, /  y dice 
al hermano: Cobra valor. /  7E1 artesano 
anima al platero, /  y el que alisa con el 
martillo, /  al que golpea en el yunque, 
/diciendo de la soldadura: Es buena; / 
y con clavos la afianzan, para que no 
pueda menearse.

•Mas tú, mi criado Israel, /  tú Jacob, 
a quien escogí, /  tú, descendencia de 
mi amigo Abraham; /  *tú a quien traje 
de las extremidades del mundo. /  y lla
mé de sus últimos rincones, /  diciéndo- 
te: Tú eres mi criado, /  te escogi y no 
te he desechado; /  '®no temas, pues es
toy contigo; /  no desmayes, pues yo soy 
tu Dios; /  yo te daré fuerzas, yo te ayu
daré, /  y te sostendré con mi diestra 
victoriosa.

El Señor aniquilará a los enemigos
de su pueblo.
"Mirad que todos aquellos /  que es

tán irritados contra ti /  serán cubiertos 
de confusión y vergüenza; /  aquellos 
que contra ti luchan / quedarán como 
nada y perecerán. /  "Buscaréis a aque
llos que contra vosotros disputan, / mas 
no podréis encontrarlos; /  aquellos que 
os hacen la guerra / serán cual nada 
total. /  "Porque yo, el Señor vuestro 
Dios, /  os tomé de la mano derecha, / 
yo soy el que os dice: No temáis, / yo 
os daré mi ayuda.

14No temáis, Jacob, no temáis, gusa 
nillo; /  hombres de Israel, /  no temáis. 
/  Yo os ayudaré, dice el Señor; /  vues 
tro libertador es el Santo de Israel. / 
"Mirad que os voy a convertir en un 
rastrillo, /  nuevo, filoso y con dientes; 
/  rastrillaréis los montes, y los desme 
nuzaréis, /  y las colinas dejaréis como 
paja. /  '‘Los aventaréis y se los llevará 
el viento, /  y la tempestad los va a dls 
persar. /  Y vosotros os regocijaréis en
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el Señor, / os gloriaréis en el Santo de 
Israel.

"Cuando busquen agua el menestero
so y el pobre, /  y no haya ninguna, / 
y su lengua esté partida de sed, / yo, 
el Señor les responderé, /  yo, el Dios 
de Israel no los he de abandonar. / 
"Haré brotar ríos en cimas pelonas, / y 
fuentes en medio de los valles; /  con
vertiré el desierto en laguna, / y la tie
rra seca en ojos de agua. /  19Plantaré el 
cedro en el desierto, /  la acacia, el mir
to, el olivo; /  en el desierto voy a plan
tar cipreses, /  plátanos y pinos también, 
/  "para que vean, para que sepan,/ 
para que se fijen y comprendan jun
tos /  que la mano del Señor ha hecho 
tales cosas /  y que el Santo de Israel 
es quien las creó.

"Presentad vuestro caso, / dice el Se
ñor; /  exponed vuestras razones, /  dice 
el Rey de Jacob.

"Que las expongan y nos expliquen /  
lo que ha de suceder. /  Declaradnos lo 
que fueron las cosas antiguas, /  y en 
ello fijaremos la mente /  para conocer 
su resultado.

O bien, hacednos entender lo futuro. 
/  "Anunciadnos las cosas que más tar
de vendrán, /  y así entenderemos que 
sois unos dioses. /  Hagáis bien o hagáis 
mal, /  que lo veamos y juntamente lo 
admiremos.

"Mirad que sois nada, /  que nada es 
vuestra obra ;/es  abominable quien os 
escogió. "Del norte lo hice surgir, ya 
llega, / de donde el sol sale, e invoca 
mi nombre; /  pisa a los sátrapas como 
si fuesen lodo, / como el alfarero pisa 
la arcilla.

"¿Quién lo dio a conocer desde el 
principio, que lo sepamos, /  tanto ha, 
que digamos: Es cierto? / No, no lo 
anunció nadie. /  No, nadie lo ha dicho. 
/  No, vuestras palabras no las oyó na
die. /  "Fui el primero en decir a Sión: 
Mirad, aquí están, / y mando a Jerusa- 
lén un correo con buenas noticias.

"Miro, y no hay nadie; /  entre ellos 
no hay consejero /  a quien pueda yo 
preguntar, y él responderme. / "Mirad, 
todos ellos son vanidad, /  nada son sus 
obras; /  sus ídolos, un soplo vacío.

El servidor del Señor.
’Este es mi servidor, al cual sos
tengo; / este es mi escogido, de

licia de mi alma; /  sobre él puse mi es
píritu; /  él va a difundir entre las na
ciones la justicia.

2No gritará, no hablará en voz fuer
te, /  en las calles no hará que se oiga 
su voz. /  TOo quebrará un carrizo cas
cado, /  no apagará la mecha moribunda.

Con verdad anunciará la justicia; /  
4ni se debilitará ni se dejará abatir /  
hasta que establezca la justicia sobre 
la tierra, /  y estarán en espera de su 
ley las islas.

5Así habla el Señor Dios, /  que creó y 
extendió los cielos, /  que exhibió la tie
rra y sus productos, /  que da la respi
ración a sus habitantes, / y a los que la 
rrecorren el aliento.

4Yo, el Señor, te llamé en la justicia, 
/  yo te tomé de la mano; /  yo te formé 
e hice de ti la alianza del pueblo, / lu
minar de las naciones; /  7para abrir los 
ojos de los ciegos, /  para sacar a los 
cautivos de la cárcel, /  y de la mazmo
rra a los que están sentados en tinie
blas.

•Yo soy el Señor; /  ese es mi nombre, 
/ y no daré mi gloria a otro, /  ni a los 
ídolos mi honor.

•Mirad los primeros sucesos; ya pa
saron, /  y ahora anuncio nuevos; / an
tes que se estén tramando /  yo os los 
hago entender.

Cántico de victoria.
"Cantad al Señor un himno nuevo; / 

en los confines de la tierra cantad 
su gloria, / navegantes, pobladores del 
mar, / y también vosotras, islas, y quie
nes os habitan. /  "Que las ciudades del 
desierto y el desierto mismo alcen la 
voz, /  los campamentos donde habita 
Cedar. /  Que los habitantes de Sela 
brinquen de gusto; /  que desde la cima 
de los montes griten de alegría. / "Que 
den gloria al Señor, /  que pregonen sus 
alabanzas en las islas. /  "Porque el Se
ñor sale cual héroe, /  cual guerrero; / 
contra sus enemigos, despliega su fuer
za.

"Largo tiempo callé, /  guardé silen
cio, me contuve; /  gimo cual mujer 
parturienta, /  lanzo suspiros, y estoy ja
deante. /  ,5Montes y collados voy a aso
lar, /  voy a secar todo verdor; /  voy a 
cambiar en islas los ríos, / voy a hacer 
que se sequen los lagos. /  UA los ciegos 
llevaré por camino que ignoran, / los 
conduciré por senda que no saben; / 
ante ellos trocaré las tinieblas en luz, / 
y en llano los lugares montuosos. /

42. En este capítulo se habla del “ siervo 
de Dios’*. San Mateo (12,14ss) lo aplica a 
Cristo.
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Cumpliré esto que he dicho, / en ello 
no faltaré.

"Retrocederán cubiertos de vergüen
za, / los que ponen su confianza en los 
ídolos, / los que dicen a estatuas fundi
das: /  Sois nuestros dioses.

Castigo del Señor.
1§Oíd, sordos; /  ciegos, abrid los ojos 

para ver. / ¿Quién está ciego, sino mi 
siervo, / y sordo como el correo que 
despacho? /  "¿Quién está ciego como 
ese a quien hice mi amigo, / ciego co
mo el servidor del Señor? / "Muchas 
cosas has visto, y nada has mirado; / 
con los oídos abiertos, nada has oído.

a,El Señor por su justicia se ha dig
nado / dictar una ley grande y mag
nífica. / “ Sin embargo, mirad / cómo 
está saqueado y despojado ese pueblo. 
/  Han encadenado a todos en cavernas; 
/ han sido encerrados en mazmorras; / 
han sido entregados al saqueo sin que 
nadie los libre; / están despojados, sin 
que diga nadie: Restituyeles. / “ ¿Quién 
de vosotros prestará atención a todo 
esto, / tendrá cuidado y escuchará de 
aquí en adelante? / "¿Quién entregó a 
Jacob al saqueo, / y a  Israel a los sa
queadores? / ¿No fue acaso el Señor, 
contra quien hemos pecado, / cuyos ca
minos rehusaron seguir, /  cuya ley no 
han querido escuchar? / “ El fuego de 
su cólera, lanzó sobre ellos, /  y los fu
rores de la guerra; / alrededor de él 
se encendió ella, sin que él lo entendie
ra; / lo consumió sin darse cuenta.

El Señor es el Salvador.
’Y el Señor así habla ahora;/el 
Señor que te creó, Jacob; / el 

que te formó, Israel: /  No tengas mie
do, pues te he rescatado; / yo te llamé 
por tu nombre, y tú eres mío. / Cuan
do atravieses las aguas, estaré contigo; 
/ cuando cruces los ríos no te tragarán; 
/ cuando andes entre las brasas no te 
quemarás, / y no te abrasarán las lla
mas. / ’Porque yo, el Señor, soy tu 
Dios; /  el Santo de Israel es tu Salva
dor. / Como rescate tuyo entregué a 
Egipto; / di a Etiopía y a Sabaá en cam
bio de ti. /  ‘Porque tú eres valioso a 
mis ojos, / porque eres honorable y te 
amo; /  en cambio de ti daré hombres, 
/  a cambio de tu vida doy pueblos.

sNo temas nada, porque yo estoy con
tigo; /  haré que tu posteridad vuelva 
del Oriente, /  y yo la juntaré del Po
niente. /  ‘Le diré al Norte: Entrégalos;

/  al Sur le diré: No los retengas. / I)e 
países lejanos vuelve a traer a mis hi
jos, /  y de los extremos del mundo trae 
a mis hijas, /  7a todos aquellos que lle
van mi nombre, /  que creé para mi glo
ria, que formé y que hice. /  ‘Haz que 
salga el pueblo ciego aunque con ojos, 
/ y los sordos que tienen orejas.

’Que todas las naciones se junten, / 
que se reúnan todos los pueblos. / 
¿Cuál de entre ellos anunció estas co
sas, /  y nos ha hecho oír vaticinios an 
tiguos? / Que presenten sus testigos, y 
se justifiquen; / que se les oiga y se di 
ga: Es la verdad.

El Señor es el único Dios.
"Vosotros sois mis testigos, dice «I 

Señor, / y el servidor que me he esco 
gido, /  para que me reconozcáis y me 
creáis, /  y comprendáis que soy yo. / 
Ningún Dios fue formado antes de mi, 
/ ni después de mí habrá ninguno.

"Yo soy, yo que soy el Señor, / y 
fuera de mí ningún salvador existe. / 
"Yo soy el que anunció, el que salvó, 
el que predijo: / No soy ningún Dio» 
extraño entre vosotros; / y mis testigo» 
sois vosotros; eso dice el Señor.

irYo soy quien es Dios; /  también lo 
soy de aquí en adelante, /  y de mi mil 
no no hay quien libre; /  ejecutaré, ¿y 
quién me lo estorbará?

"Así habla el Señor, vuestro liberiu 
dor, /  el Santo de Israel: / por causa 
vuestra mandé contra Babilonia, / y co 
mo fugitivos, a todos los obligo a bajar, 
/  a los caldeos, en navios de que están 
tan orgullosos. / "Yo soy el Señor, soy 
vuestro Santo; /  soy el Creador de I» 
rael, soy vuestro rey.

Israel será salvado.
"Así habla el Señor, /  el que abrió m 

el mar un camino, / una senda en la» 
aguas profundas; / "el que puso «mi 
campaña caballos y carros, /  un ejérci 
to de guerreros valientes, / . . .  todo» 
juntos yacen tendidos para jamás l« 
vantarse; / quedaron ahogados, y apii 
gados como mecha.

"¡Ya no os acordáis de los suceso» 
pasados, /  ni reflexionáis ya en las co 
sas de antaño! / "Mirad que voy a hit 
cer un nuevo prodigio; /  está cerca de 
producirse; /  ¿no lo reconoceréis acaso? 
/ En el desierto haré un camino, / hnic 
que broten ríos en tierra reseca. / "Lo» 
animales del campo me darán gloria, ¡ 
los avestruces y los chacales. / Ponina
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en el desierto voy a poner aguas, /  y 
ríos en árida tierra, /  para dar a beber 
a mi pueblo, a mi elegido, /  J’al pueblo 
que formé para mí, /  y que pregonará 
mi alabanza.

“ Con todo, no me has invocado, Ja
cob, /  ni te has preocupado por mí, Is
rael. /  “ No me has ofrecido las ovejas 
de tus holocaustos, /  ni me has honra
do con tus sacrificios. / No te he sido 
gravoso con ofrendas, /  ni te he cansa
do exigiéndote incienso. /  “ No me has 
comprado caña costosa, /  ni me sacias
te con la grasa de tus víctimas; /  pero 
tú, tú sí me has sido gravoso con tu« 
pecados; /  con tus iniquidades me can
saste.

“ Yo soy, yo soy quien por amor mío 
borro tus culpas, /  y de tus pecados me 
olvido. /  “ Haz que tus recuerdos de mí 
se despierten; discutamos* juntos; /  tú 
mismo habla para probar tu justicia. / 
“ Pecó tu primer padre, /  y tus intér
pretes me fueron infieles. /  "Por eso 
degradé a los príncipes del Santuario, 
/  entregué a Jacob al anatema, /  entre
gué a Israel a los ultrajes.

Israel, pueblo del Señor.
'Y ahora escucha, Jacob, siervo 
mío, / escucha tú, Israel, a quien 

escogí: /  *esto dice el Señor que te hi
zo, /  que te formó en el seno materno, 
y te ha socorrido:

"No temas, Jacob, siervo mío, /  Israel 
mío a quien escogí. /  ’Porque derrama
ré aguas en el suelo sediento, / pondré 
arroyos en la tierra reseca.

Derramaré sobre tu descendencia mi 
espíritu, /  sobre tus retoños echaré mi 
bendición. /  4Ellos correrán entre el 
verdor, / cual sauces al borde de aguas 
corrientes.

•Este dirá: Yo soy del Señor; / aquel 
pretenderá el nombre de Jacob; / otro 
escribirá en su mano: Del Señor; /  y 
tendré de apellido el nombre de Is
rael.”

•Así habla el Señor, el rey de Israel, 
/ y también libertador suyo, el Señor 
de los ejércitos: /  "Yo soy el primero, 
yo soy el último, /  y además de mí no 
hay ningún Dios.

7¿Quién es como yo, (que hable, / 
que lo declare y me lo demuestre), / 
desde que creé a los hombres de los 
tiempos antiguos? /  Que anuncien, pues, 
lo futuro, lo que ha de venir.

•No os espantéis ni temáis. / ¿Acaso 
no te lo di a saber mucho ha, /  y te lo

anuncié? / Vosotros me sois testigos. / 
¿Acaso hay otro Dios además de mí? / 
No hay ninguna otra Roca; / ninguna 
otra conozco.”

Sátira contra los idólatras.
•Los fabricantes de ídolos no son si

no nada; /  y sus obras maestras no sir
ven de nada; /  sus testigos no ven na
da, /  ni entienden nada, para vergüen
za suya. / 10¿Quién ha hecho un dios, 
quién fundió jamás algún ídolo, / sin 
esperar sacar alguna ventaja?

"Mirad que todos sus adoradores 
quedarán confundidos; /  y los obreros 
no son más que hombres. /  Que se jun
ten todos, que comparezcan. / Todos 
juntos temblarán y serán confundidos.

17E1 obrero que trabaja el fierro con 
el cincel /  para su artefacto sobre las 
brasas, /  y con el martillo le da forma; 
/  con fuerte brazo lo trabaja. /  Con to
do, tiene hambre y está débil; /  no be
be agua, y allí está agotado.

nEl ebanista estira el cortlel, / con 
lápiz hace la figura, /  la forma con el 
martillo, /  la mide con el compás, /  de 
material hace una figura humana; / 
una bella figura humana, /  para que se 
aloje en una casa.

'•Va un hombre a cortar cedros; / 
también robles y encinas; /  escoge en
tre los árboles de la selva; /  o planta 
cedros que crecen con la lluvia. / "Esa 
madera sirve al hombre para hacer 
fuego; / de allí toma para calentarse; / 
también la enciende para cocer el pan; 
/  y también hace de ella un dios para 
adorarlo; /  con ella hace un ídolo ante 
el cual se prosterna.

'•La mitad ya la quemó; /  con la otra 
mitad asa su carne; / prepara su carne 
asada, con la cual se llena. /  También 
se calienta y dice: Ah, ah. /  Ya me es
toy calentando, ya siento el calor de la 
llama.

"De lo que quedó hace su dios, hace 
su ídolo, /  ídolo que adora postrado, / 
ídolo ante quien ruega, diciendo: /  Lí
brame, porque tú eres mi dios. / ’*Ni 
saben ni entienden, /  porque sus ojos 
están tapados para no ver, /  y sus cora
zones están velados para no compren
der.

'•No penetra en su alma; / no tiene 
entendimiento ni cordura para decirse:
/  Eché la mitad del palo a arder a la 
lumbre; / también cocí el pan en las 
brasas, / asé carne, y me la comí; /  ¿y 
es posible que con el resto haga yo al-
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go horrible, / y ante un tronco de un 
árbol me postre?

"Se alimenta de cenizas; /  su engaña
do corazón lo pierde. /  No salvará su 
alma, ni dirá: /  ¿Acaso no es un embus
te lo que tengo en las manos?

"Jacob, acuérdate de esas cosas, / 
acuérdate, Israel, pues tú eres mi sier
vo; /  para que seas mi siervo te formé; 
/  yo no te olvidaré, Israel. /  "Borré tus 
delitos como se borra una nube, /  borré 
tus pecados como se quita la niebla: / 
vuelve a mí, pues yo te libré.

21Oh cielos, lanzad, gritos de alegría, 
porque el Señor hizo eso. /  Retumbad, 
profundidades del mundo. /  Montañas, 
prorrumpid en gritos de júbilo; /  y vo
sotras, selvas, con todos los árboles 
que hay en vosotras; /  porque el Señor 
ha rescatado a Jacob, /  y en Israel ha 
mostrado su gloria.

El Señor, libertador de Israel.
"Esto dice el Señor tu libertador, /  

que en el seno de tu madre te formó:
/  Yo soy, el Señor, quien ha hecho to
das las cosas, /  yo que extendí solo los 
cielos, /  y afiancé la tierra: ¿quién es
taba entonces conmigo?

“Frustro los presagios de profetas 
mentirosos, / y hago que los adivinos 
digan delirios; /  hago retroceder a los 
sabios, / y convierto en locura su cien
cia.

"Yo cumplo la palabra de mi siervo,
/ y realizo el consejo de mis enviados;
/  digo de Jerusalén: “ Que se la vuelva 
a poblar*’; /  y digo de las ciudades de 
Judá: “Que se las vuelva a construir” ; / 
otra vez levantaré sus ruinas.

"Yo le digo al abismo: “Sécate, yo 
secaré tus ríos.” / "Yo digo de Ciro: 
“Es mi pastor” ; / ejecutará mi voluntad 
completamente, /  diciendo a Jerusalén: 
“ Que otra vez te construyan”, /  y di
ciendo al Templo: “ Que te pongan otra 
vez los cimientos.”

Promesas del Señor a Ciro.
’Esto dice el Señor a Ciro, su un
gido, / a quien tomé de la mano 

derecha /  para derribar ante él las na
ciones, /  y para desatar el cinturón de 
los reyes, /  para abrir ante él las puer
tas, / para que las entradas estén libres 
para él:

*Yo caminaré ante ti; / yo aplanaré 
los caminos montuosos; / yo quebraré 
las puertas de bronce /  y romperé los 
cerrojos de fierro. /  "Te regalaré los

tesoros ocultos, /  te daré las riquezas 
enterradas, /  para que sepas que yo 
soy el Señor, /  el Dios de Israel, que 
te llamó por tu nombre. /  4En atención 
a Jacob, mi siervo, / y a  Israel, mi es 
cogido, /t e  llamé por tu nombre;/ 
cuando no me conocías te nombré.

*Yo soy el Señor, y no hay ningún 
otro; /  aparte de mí, ningún Dios exis 
te. /  Cuando no me conocías te ceñí, / 
‘para que desde el este al oeste se se
pa /  que fuera de mí nada existe. / Yo 
soy el Señor, y no hay ningún otro; / 
7yo hago la luz y creo las tinieblas, / 
soy el autor de la paz, y del infortunio 
también; /  yo, el Señor, soy quien ha 
hecho todo eso. /  "Cielos, echad el rocío 
desde arriba, /  y que las nubes lancen 
una lluvia de justicia. /  Que se abra la 
tierra, y produzca la salvación; /  que a 
la vez haga germinar la justicia. / Yo, 
el Señor, /  soy quien crea esas cosas.

Poder absoluto de Dios.
"¡Infeliz quien disputa con aquel que 

lo hizo, /  siendo vasija entre vasijas de 
barro! /  ¿Cómo podrá el barro decir a 
quien lo modela: “ ¿Qué es lo que ha
ces?” /  ¿Acaso dirá la obra de tus ma
nos: “No tiene manos” ? / ¡Desdichado 
aquel que a un padre dice: “ ¿Por qué 
engendras tú?”, / y a  una mujer le di
ce: “ ¿Por qué echas hijos al mundo?...”

“ Esto dice el Señor, / el Santo de Is
rael que lo formó: /  “ ¿Tendréis la osa
día de preguntarme lo futuro, /  de dar
me órdenes respecto a mis hijos y a la 
obra de mis manos?” / 12Yo soy quien 
ha hecho la tierra, /  y quien ha creado 
al hombre sobre ella; /  yo soy Aquel 
cuyas manos extendieron los cielos, / 
yo soy el general de todo su ejército.
/  uYo soy el que con mi justicia lo le
vanté, /  yo aplané todos sus caminos. / 
El es quien reconstruirá mi ciudad, / 
y devolverá mis cautivos /  sin rescate, 
ni presentes, /  dice el Señor de los ejér 
citos.

La conversión de los gentiles.
uEsto dice el Señor: /  Las ganancias 

de Egipto y las utilidades de Etiopía, / 
y los sabeos de gran tamaño /  a ti ven
drán, y serán tuyos: /  en tu seguimien
to han de caminar; /  en cadenas pasa
rán, y se postrarán ante ti; /  suplican
tes te van a decir: /  “Sólo hay Dios con. 
tigo, y no hay ningún otro; /  no hay 
absolutamente ningún otro Dios.” /
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'«Verdaderamente eres un Dios oculto, / 
Dios de Israel, Salvador.

'•Todos tienen confusión y vergüen
za, /  los fabricantes de ídolos se van 
confundidos: /  17el Señor ha salvado 
eternamente a Israel; /  ni confusión ni 
vergüenza tendréis en los siglos futu
ros.

'•Pues esto dice el Señor /  que ha 
criado los cielos, /  el mismo Dios que 
hizo la tierra, /  que la acabó y la afian
zó, /  de la cual no hizo un caos, /  an
tes la arregló para tener habitantes: / 
Yo soy el Señor, y no hay ningún otro.

19Yo no hablé ocultamente / en algún 
lugar oscuro del mundo. /  Yo no dije 
a la raza de Jacob: buscadme vanamen
te. /  Yo, el Señor, he dicho lo justo, / 
la verdad es lo que anuncio.

"Venid todos juntos, juntaos y acer
caos, /  vosotros que de entre *las nacio
nes habéis escapado. /  No saben nada 
los portadores de dioses de palo, /  y 
que invocan a un dios que no salva.

•'Llamadlos, haced que se acerquen, 
/  y que deliberen unos con otros. / 
¿Quién ha dicho desde el principio esas 
cosas /  y las anunció desde mucho ha? 
/  ¿No fui yo, el Señor? /  Fuera de mí 
ningún dios existe; /  Yo soy el Dios 
justo, y el Salvador único. /  “ Volved 
hacia mí, y obtendréis la salvación, / 
todos vosotros que moráis en la tierra, 
/  porque yo soy Dios, y no hay ningún 
otro. 23Yo lo juré por mí mismo; /  la 
verdad sale de mi boca, /  sale una pa
labra que nunca será retirada: /  ante 
mí se doblará toda rodilla, / y toda 
lengua prestará juramento. /  "En el Se
ñor, se dirá de mí, /  están la justicia 
v la fuerza. /  A él vendrán; mas sufri
rán confusión /  todos aquellos que es
taban inflamados contra él. /  "Y  que
dará justificado el Señor /  y será glo
rificada /  toda la raza de Israel.

Contraste entre Dios y los ídolos.
'Bel se desploma, Nebo se hun
de; /  cargan sus ídolos en ani

males, en bestias de carga; /  sí, cargan 
esos ídolos que antes llevabais, /  y los 
cargaq como cualquier otra carga so
bre animales cansados. /  2Se hunden, se 
desploman juntos; /  son impotentes pa
ra librar la carga; /  también ellos par
ten al cautiverio.

•Casa de Jacob, escuchadme; / escu
chadme todos vosotros que sois el res
to de la casa de Israel, /  vosotros de 
quien me encargué desde que nacis

teis, /  a quien he llevado desde el vien
tre materno. /  4Seré el mismo hasta que 
lleguéis a viejos, /  seré vuestro sostén 
hasta que vuestra cabeza esté cana. / 
Ya lo dije, y os seguiré llevando; /  seré 
vuestro sostén, y el que os libre. /  5¿A 
quién me podréis comparar, y a quién 
me igualaréis? /  ¿A quién me asemeja
réis, que me le parezca de veras? / 
•Sacan oro de la bolsa, /  y en la balan
za pesan la plata;/luego a un fundi
dor le mandan hacer un dios / ante el 
cual se postran en adoración. /  7Lo lle
van en la espalda, lo sostienen, / y van 
a ponerlo en su lugar; / ese dios allí se 
queda, sin menearse de allí. /  Cuando 
se le invoca no responde / y a  nadie sa
ca de ningún apuro.

•Pensad en eso, y mostrad que sois 
hombres; /  pensad seriamente, rebel
des; / 'recordad las cosas pasadas anta
ño. /  Sí, yo soy Dios y no hay ningún 
otro; /  yo soy Dios y nadie es seme
jante a mí; / ’®yo que anuncio el fin 
desde el principio, /  que mucho tiempo 
antes predigo lo que no pasa todavía; 
/ yo soy quien dice: Mi plan quedará 
en pie /  y realizaré toda mi voluntad; / 
"yo soy también el que llama del orien
te al águila, /  quien desde lejano país 
llamó al hombre que destinó. /  Lo dije, 
y lo cumpliré; / lo decidí, y lo haré.

'•Escuchadme, hombres de cabeza du
ra, /  que vivís lejos de la justicia. /  ’3Yo 
hago que se acerque mi justicia; / pues 
no está lejos, /  y no tardará mi salva
ción; / a Sión daré mi salvación, / y a  
Israel mi gloria.

Caída de Babilonia.
'Baja a sentarte en el polvo, / 
virgen, hija de Babilonia; / sién

tate en el suelo, sin trono, / hija de 
Caldea; /  porque ya no te llaman / “ la 
melindrosa, la voluptuosa.”

•Ahora agarra la muela, ponte a mo
ler el trigo, / quítate el velo, / levánta
te las faldas, desnudando tus piernas / 
para cruzar los ríos. /  3Que tu desnu
dez se descubra, / que se vea tu ver
güenza. / Quiero vengarme, y no per
donaré a nadie. /  4Nuestro Libertador 
se llama Señor de los ejércitos, / Santo 
de Israel.

•Siéntate callada, métete en las tinie
blas, /  hija de Caldea; /  porque ya no te 
llamarán / “ la emperatriz de los rei
nos.”

‘Contra mi pueblo estaba yo enoja
do; /  por eso dejé profanar mi heren-
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cia, /  y los entregué en tus manos. /  No 
tuviste compasión de ellos; / echaste 
pesado yugo sobre el cuello del viejo. / 
7Dijiste: Soy emperatriz eterna; /  asi 
que de estas cosas no te cuidaste, /  ni 
pensaste en el fin de todo eso.

aY ahora, escucha lo que sigue, vo
luptuosa, / sentada tranquila, / escucha 
tú que en el corazón decías: /  Yo, y no- 
más yo. /  Jamás seré viuda, /  ni me 
quedaré sin hijos. /  'Porque te pasarán 
dos cosas, /  de repente, el mismo día: 
/ que tus hijos perderás, y enviudarás; 
/  las dos cosas caerán sobre ti plena
mente /  con todo y tus muchos sorti
legios, /  a pesar del poder de tus he
chicerías.

1#Te atenías a tu malicia / cuando de
cías: No me ve nadie. /  Tu sabiduría y 
tu ciencia /  son las que te engañaron / 
cuando decías en tu corazón: / Yo, y 
nomás yo. / "Y  vendrá sobre ti la des
dicha /  sin poder conjurarla; /  la cala
midad se precipitará sobre ti / sin que 
puedas desviarla, / y repentina caerá 
sobre ti la ruina, /  sin que lo sospe
ches siquiera. / "Quédate, pues, con tus 
hechicerías /  y con tus muchos sortile
gios /  a que desde joven te entregaste. 
/ ¡Quizás puedas sacar provecho de 
ellos, /  quizás llegues a infundir terror!

13Estás cansada de tantas consultas; / 
que comparezcan, pues, y te libren / 
esos que miden el cielo, / esos que ob
servan las estrellas, /  esos que en cada 
novilunio anuncian / lo que debe su
ceder. /  "Pero quedaron parecidos a la 
paja :/los consumirá el fuego, / no po
drán librar su vida / de la fuerza de 
las llamas; / no se trata de brasas para 
calentarse, / ni de fogata para sentar
se allí cerca. /  "Así son para ti esos 
por quien te cansaste, / esos con quien 
traficabas desde joven; / cada cual hu
ye por su lado, / sin que nadie te libre.

Dios es el Señor de la historia.
7Casa de Jacob, oíd esto, / voso
tros que lleváis el nombre de Is

rael, /  y que salisteis de la fuente de 
Judá;/oíd vosotros que juráis en el 
nombre del Señor, / y glorificáis al 
Dios de Israel, / no sincera ni recta
mente. /  2Porque ellos toman su nom
bre de la ciudad santa, / y se apoyan 
en el Dios de Israel, /  en ese Dios que 
se llama Señor Sabaot.

^Muchísimo ha que anuncié los pri
meros sucesos, /  salieron de mi boca, y 
los pregoné; /  me puse de repente en

acción, y sucedieron. /  4Como sabía que 
eres duro, /  que es tu cuello cual ba
rra de hierro, /  que tienes la cabeza de 
bronce, / 5por eso te predije eso hace 
mucho; /  te anuncié las cosas antes que 
llegaran, /  para que no pudieras decir: 
Mi ídolo las hizo; /  mi dios de palo o 
de metal fundido es quien dictó esas 
órdenes. / ‘Lo oíste; miras cómo todo 
se cumplió; /  mas vosotros, ¿no lo ha 
bréis de declarar?

Y ahora te informo de cosas nuevas, 
/  de cosas ocultas que tú no conoces. / 
7Ahora es cuando son creadas, y no an 
teriormente; / hasta hoy no habías oído 
hablar de ellas, / para que no me di 
gas: Yo ya las sabía. / "Ni las has oído 
absolutamente, ni nada has sabido; / 
nunca tus oídos oyeron nada de eso, / 
porque bien sabía yo que eres muy des 
leal, / y que desde el vientre de tu ma 
dre te llaman el Rebelde.

•Por mi nombre contuve mi cólera, / 
por mi gloria te he estado aguantan 
do / para no acabar contigo. / 'T e fun 
di, sin sacar de ti plata; / te ensayé on 
el crisol del sufrimiento. /  "Esto lo ha 
go por mi amor, por amor a mi nomás; 
/ pues ¿sería posible que se profanara 
mi nombre? / A ningún otro cederé mi 
gloria.

,2Escucha, Jacob; / escucha, Israel, a 
quien llamé; / yo soy, yo, quien soy el 
primero; /  soy también yo quien soy el 
último. / ,3También fue mi mano la que 
puso los cimientos de la tierra; / fue 
mi diestra la que desplegó los cielos; , 
yo soy quien los llama, / y al punto 
comparecen.

"Venid todos juntos, y escuchad: 
¿Quién de ellos ha predicho estos su 
cesos? /  Quien ame al Señor cumplirá 
en Babel su voluntad, / y su brazo es 
tará contra los caldeos. / "Yo, yo ful 
quien hablé y lo llamé; / le mandé que 
viniera, y tendrá feliz viaje.

"Acercaos a mí, y oíd esto: / Desde 
el principio, nunca hablé en secreto; 
desde que estas cosas suceden, allí es 
toy yo; /  y ahora el Señor Dios / me 
manda con su Espíritu.

El destino del Señor sobre Israel.
"Esto dice el Señor tu libertador / el 

Santo de Israel: /  Yo, el Señor tu Dios, 
/ para bien te enseño, /  te llevo por el 
camino que debes seguir. / "Oye, atlen 
de a mis mandatos, /  y será tu paz cual 
río, /  y será tu justicia como las olas 
del mar; /  "como arena será tu des
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cendencia, / el fruto de tus entrañas, 
como granitos de arena; /  su nombre 
no será cortado /  ni se le borrará de mi 
presencia.

“ Salid de Babilonia, huid de los cal
deos /  dando gritos de alegría. /  Divul
gadlo, pregonadlo, /  avisadlo hasta el 
último rincón de la tierra.

Decid: El Señor ha rescatado /  a su 
siervo Jacob. /  "No sufren de sed en 
el desierto a donde los ha llevado; / 
hace que les brote agua de las rocas; / 
hace que la roca se abra, y por allí 
brotan las aguas. / “ Para los malos no 
hay paz, dice el Señor.

El Mesías, siervo del Señor.
'Islas, oídme; / atended, lejanos 
pueblos. /  Desde el vientre mater

no me llamó el Señor, / desde que es
taba en el cuerpo de mi madfe, publicó 
mi nombre.

2En espada filosa convirtió mi boca; / 
me puso al abrigo de la sombra de su 
mano; /  me convirtió en puntiaguda 
flecha,/'me puso en su c a r c a j./^  
me dijo: Israel, tú eres mi siervo /  en 
quien me cubriré de gloria.

4Y yo dije: Me he cansado en vano; 
/  sin fruto, y para nada, he gastado 
mi fuerza;/pero mi derecho está con 
el Señor, / y mi premio está junto a 
mi Dios.

5Y ahora habla el Señor, /  Él, quien 
me formó en el vientre de mi madre 
para ser su siervo, /  para llevarle otra 
vez a Jacob, /  para que Israel otra vez 
se le reúna. / Y a los ojos del Señor es
toy lleno de honor, /  y mi Dios es mi 
fuerza.

♦Dijo: No es mucho que seas mi sier- 
/o, / para restaurar las tribus de Jacob,
' y para traer a los de Israel que se 
:onservaron; / te pondré de luminar de 
as naciones, /  para que llegue mi sal
tación / hasta las extremidades de la 
ierra.

7Esto dice el Señor, / el libertador, el 
lanto de Israel, /  a aquel que para el 
>ueblo es abominable y despreciable, / 
i esclavo de los déspotas: /  Reyes te 
erán, y se levantarán; / también prín- 
ipes, y se postrarán /  por causa del 
eñor, quien es leal, / y del Santo de 
srael que te escogió.

Vuelta del destierro.
•Esto dice el Señor: Te escucho en el 

empo de la gracia, /  el día de la sal
ación vengo a ayudarte; / te formé y

te puse de Alianza del pueblo, /  para 
hacer que resurja el país, / para repar
tir las heredades asoladas, /  fpara decir 
“salid” a los cautivos, /  para decir “ ve
nid acá a la luz” a los que están a obs
curas.

Podrán pacer al borde del camino, / 
sus pastos estarán en todas las alturas; 
/  “ no tendrán hambre ni sed, / ni los 
molestará la ardiente arena, / ni los 
abrasará tampoco el sol. /  Porque será 
su guía el que se apiada de ellos, /  y 
los va a llevar hasta las aguas brotan
tes.

"De todos mis montes voy a hacer 
caminos, / y mis carreteras estarán en 
alto. /  irVed que vienen unos de lejos; 
/ ved que éstos vienen del norte y del 
poniente, / y aquéllos, de la tierra de 
Sinim.

1J¡Oh cielos, dad gritos de alegría! 
¡Tú, tierra, brinca de gusto! /  ¡Monta
ñas, lanzad gritos de júbilo! / Porque 
el Señor ya consoló a su pueblo, /  y de 
sus tristes tuvo lástima.

'•Decía Sión: Ya me abandonó el Se
ñor; /  el Señor ya me olvidó. / 15¿Es po
sible que la mujer se olvide del niño 
que cría? /  ¿Será posible que del fruto 
de su vientre no se apiade? /  Pues aun
que se olvidaran ellas, /  yo jamás te ol
vidaré. /  "Mira, te grabé en la palma 
de mis manos; /  tengo tus muros conti
nuamente a la vista.

"Tus hijos acuden; /  de ti se alejan 
los que te habían asolado y destruido. / 
'•Alza los ojos, y mira en derredor de 
ti: /  mira cómo se juntan todos, y vie
nen a ti. /  Por mi vida, dice el Señor, /  
que te revestirás de todos ellos cual de 
adorno; /  de ellos te ceñirás cual de 
cinturón de novia.

'•Porque tus ruinas, porque tus de
siertos, /  porque tu tierra asolada /  to
do será para tus moradores demasia
do ch ico ;/y  los que te devoraban ya 
se alejaron.

“ Entonces dirán a tus oídos / los hi
jos que te habían quitado: /  Para mí es 
demasiado chico el campo; /  dame lu
gar más amplio donde poder vivir. / 
"Entonces dirás a tu corazón: /  ¿Quién 
será la madre de estos hijos míos? / Yo 
carecía de hijos, era infecunda, / estaba 
desterrada y repudiada: /  ¿quién habrá 
criado a éstos? /  Porque yo me había 
quedado sola; /  ¿dónde estarían éstos?

“ Esto dice el Señor Dios: /  Hacia las 
naciones voy a alzar la mano, /  hacia 
los pueblos levantaré mi bandera; /
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ellos te traerán en brazos a tus hijos, /  
y a tus hijas las traerán cargadas a la 
espalda. /  "Tus ayos serán reyes, /  no
drizas tuyas serán sus princesas; /  ante 
ti se postrarán con la cara sobre el sue
lo, /  y lamerán el polvo de tus pies; /  
entonces sabrás que yo soy el Señor, /  
y que los que esperan en mí, nunca 
serán confundidos.

“ Pero, ¿se podrá arrebatar al fuerte 
la presa? / ¿Escaparán los justos que 
se llevaron cautivos? /  “ Esto dice el Se
ñor: Aun al potente se le quitará su 
presa, / aun al forzudo se le escapará. 
/  Sus adversarios serán combatidos por 
mí; /  yo voy a salvar a tus hijos.

“ Haré que tus tiranos se coman su 
propia carne, /  que con su sangre se 
emborrachen como con vino nuevo; /  y 
sabrá toda carne /  que yo, el Señor, soy 
tu salvador, /  y que el Fuerte de Jacob 
es tu libertador.

Sión no ha sido repudiada.
'Esto dice el Señor: / ¿Dónde es
tá el acta de divorcio de vuestra 

madre, /  con la cual me divorcié de 
ella? /  ¿Y quién es el acreedor mío a 
quien os vendí? / Por vuestras iniquida
des fuisteis vendidos, / por vuestros pe
cados fue repudiada vuestra madre.

^ine: ¿por qué no había nadie? /  
Llamé: ¿Por qué no respondió nadie? / 
¿Pues, qué es mi mano demasiado cor
ta para libertar, / o me falta fuerza 
para salvar? / Pero, sabed que con mi 
pura amenaza deseco la mar, /  que en 
desierto trueco los ríos, / y sus pesca
dos se pudren por falta de agua, /  y se 
mueren de sed. / 'Pongo en los cielos 
un velo de tinieblas, /  y los visto de 
cilicio.

El Mesías, maestro y víctima.
4E1 Señor Dios me ha dado /  lengua 

de discípulo, / para aprender a robus
tecer con mi palabra al abatido. /  Cada 
mañana despierta, / despierta mis oí
dos, /  para escuchar como discípulo. /  
5E1 Señor Dios me abrió los oídos, /  y 
yo no he resistido, / ni me he retirado 
hacia atrás. /  ‘Presenté la espalda a los 
que me pegaban, /  y mis mejillas a los 
que me arrancaban la barba; / no apar
té la cara /  ni de los ultrajes ni de las 
salivas que me echaban. 50

50. - 6ss. Comparar esto con lo que Cris
to sufrió en su pasión. En medio de oscu
ridades proféticas, se contempla a Jesús 
de Nazaret.

7E1 Señor Dios vino a ayudarme; / 
por eso el ultraje no me abatió; /  por 
eso puse la cara como si fuese de pie
dra, /  pues sabía que no quedaría con
fundido. /  *E1 que me justifica está 
cerca; /  ¿quién hablará contra mí? / 
Comparezcamos juntos. /  ¿Quién es mi 
contrario? /  Que se me acerque. / *E1 
Señor Dios vino en mi ayuda; /  ¿quién 
es el que podría condenarme? /  ¡Ah! 
Cual vestido caerán todos, hechos gi
rones; /  se los comerá la polilla.

Exhortación a escuchar al siervo.
'•¿Quién de vosotros teme al Señor / 

y escucha la voz de su siervo? /  Todo 
aquel que a oscuras camine /  carente 
de luz, /  que en el nombre del Señor 
confíe, /  y que en su Dios busque su 
apoyo. /  "Pero, vosotros todos los que 
encendéis un fuego /  y os armáis de 
flechas ardientes /  id a parar entre las 
llamas de ese fuego /  y entre esos dar
dos que habéis encendido; /  estas co
sas se verificarán por mi mano, /  y vo
sotros estaréis acostados sufriendo el 
dolor.

La salvación de Israel.
'Escuchadme vosotros que andáis 
tras la justicia, /  vosotros que 

buscáis al Señor; /  considerad la roca 
de donde os cortaron, /  y la cantera de 
donde fuisteis sacados. /  'Considerad a 
vuestro padre Abraham, / y a  Sara que 
fue quien os echó al mundo; /  porquo 
yo lo llamé cuando estaba solo, /  lo 
multipliqué y lo bendije.

'Porque el Señor consoló a Sión, /  y 
consoló a todas sus ruinas. /  En un 
Edén convirtió su desierto, /  de su so
ledad hizo un jardín del Señor; /  allí se 
hallarán el gozo y la alegría, /  los him
nos de gracias y el resonar de los can
tos.

•Presta atención a mi voz, pueblo 
mío; /  dame oídos, nación mía. /  Porque 
la ley saldrá de mí, / y pondré mis pre
ceptos de luz de las naciones. /  sMi jus
ticia se acerca, ya mi salvación se ma
nifiesta, /  y mi brazo va a juzgar a los 
pueblos; /  en mí esperan las islas, / y 
en mi brazo se apoyan confiadas.

‘Levantad hacia el cielo los ojos, / 
luego bajad la mirada a la tierra; /  pues 
los cielos se disiparán cual humareda, / 
y cual vestido, caerá la tierra hecha gi 
roñes; /  sus moradores perecerán igual
mente. /  Pero mi salvación durará eter



001 ISAIAS 5 2, 9

namente, / y  jamás perecerá mi justi
cia.

Escuchadme los que conocéis la jus
ticia, /  pueblo, que tienes en tu cora
zón mi ley: / no temáis las injurias de 
los hombres, /  no os aterroricéis de sus 
ultrajes. /  'Porque la tiña se los comerá 
cual vestido, /  y la polilla los roerá co
mo a la lana. /  Pero mi justicia durará 
eternamente, /  y mi salvación, por los 
siglos de los siglos.

'¡Despierta, despierta, haz uso de tu 
fuerza, /  brazo del Señor! /  Despierta, 
como en los días de antaño, /  como en 
las edades pasadas. /  ¿No fuiste tú 
quien a Rahab hizo pedazos, /  quien al 
dragón traspasó? /  1#¿No fuiste tú quien 
el mar desecó, /  aquellas aguas del abis
mo profundo; /  el que hizo de los abis
mos del mar /  camino para» que los res
catados pasaran?

"Los rescatados del Señor volverán; 
/  gritando de alegría llegarán a Sión; / 
eterna alegría los inundará hasta cu
brir sus cabezas, /  sus almas estarán in
vadidas de alegría y de júbilo; /  huirán 
el dolor y el gemido. /  12Yo soy, yo soy 
el que os consuela. /  ¿Quién eres tú 
que temes a un hombre mortal, / a un 
hijo de hombre que dura cual hierba, 
/  "para que olvides al Señor tu creador 
/  que desplegó los cielos y puso los ci
mientos de la tierra, /  para que tiem
bles eternamente, todo el día, /  ante el 
furioso tirano /  cuando se dispone a 
destruirte? /  Y bien, ¿dónde está la ra
bia del tirano?

14Muy pronto el que encorva las ca
denas quedará desatado; /  no morirá 
en el hoyo, ni le faltará el pan. /  "Yo, 
yo soy el Señor tu Dios, /  aquel que 
cuando agita el mar braman sus olas: / 
me llamo el Señor Sebaot.

uPuse mis palabras en tu boca, /  te 
cubrí con la sombra de mi mano, /  pa
ra plantar cielos y fundar una tierra, / 
y para decir a Sión: Tú eres mi pue
blo.

El Señor consuela a Jerusalén.
"Despierta, despierta; /  arriba, Jeru

salén, /  que de mano del Señor bebiste 
/ la copa de su cólera, /  que bebiste 
hasta las heces el cáliz del vértigo.

"Ni uno solo que la guiase /  de todos 
los hijos que había echado al mundo. / 
Ni uno solo que de la mano la tomase /  
de todos los hijos que ella había criado. 
/ "Estas dos desgracias sobre ti han

caído: /  ¿quién te dirá compasivas pa
labras? /  La desolación y la ruina, el 
hambre y la espada: /  ¿Cómo podré 
consolarte? /  "Tus hijos yacen agota
dos, sin fuerzas, / en las esquinas de 
todas las calles, /  cual antílopes en la
zos, /  borrachos de la furia del Señor / 
de las amenazas de tu Dios.

"Por esa razón escucha esto, infeliz, 
/  borracha, aunque no de vino: / "es
to dice el Señor Dios, / tu Dios que 
defiende a su pueblo: /  Ya te quité de 
la mano /  aquella copa que aturde, / 
aquel cáliz de mi furia: /  ya no lo be
berás en adelante. /  "En la mano de tus 
perseguidores voy a ponerlos, / en las 
manos de quienes te decían: /  Encór
vate, para pasar sobre ti. /  Y tú ha
cías de tu espalda una especie de sue
lo, /  como una calle para los peatones.

Sión es liberada.
'Despierta, despierta, Sión; cobra 
fuerzas. /  Vuelve a ponerte tus 

vestidos de los días de fiesta, / tú, Je
rusalén, ciudad santa. /  Porque los in
circuncisos e impuros /  en adelante no 
entrarán en ti. /  'Sacúdete el polvo, le
vántate; / siéntate, Jerusalén; / desátate 
del cuello las cadenas, /  tú, cautiva hi
ja de Sión.

*Porque esto dice el Señor: En nada 
fuisteis vendidos, / y sin dinero seréis 
rescatados. /  'Porque esto dice el Señor 
Dios: /  Mi pueblo antaño bajó a Egipto 
para residir allí; /  después Asur lo ti
ranizó sin razón. /  SY ahora, ¿qué tengo 
que hacer aquí, /  dice el Señor, /  ya que 
mi pueblo contra derecho fue deporta
do? /  Sus tiranos lanzan aullidos, dice 
el Señor, /  y se insulta mi nombre todo 
el día sin cesar. /  ‘Por eso mi pueblo 
conocerá mi nombre; /  sí, este día co
nocerá /  que soy yo quien dice: “Aquí 
estoy.”

7 ¡Qué bellos se ven venir por los 
montes los pies del correo /  que viene 
a hacer saber la nueva feliz de la paz, / 
de aquel que anuncia la dicha, /  que la 
salvación proclama; /  de aquel que vie
ne a decir a Sión: /  Ya tu Dios está rei
nando! /  'La voz de tus centinelas se 
escucha: alzan la voz,/juntos lanzan 
gritos de alegría, /  porque con sus ojos 
contemplan /  la vuelta del Señor a 
Sión.

9 ¡Prorrumpid juntas en gritos de ale
gría, /  oh vosotras, ruinas de Jerusa
lén! /  Porque el Señor ya consoló a su
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pueblo, /  ya rescató a Jerusalén. /  ,0E1 
Señor ya se desnudó su santo brazo /  
a los ojos de todas las naciones; /  y 
hasta las extremidades de la tierra, to
da su extensión /  verá la salvación de 
nuestro Dios.

"Partid, partid; salid de aquí; / no 
vayáis a tocar nada impuro. /  Salid de 
en medio de ella; purificaos, /  vosotros, 
portadores de los vasos del Señor. / 
"Porque no vais a salir precipitada
mente, /  no marcharéis de allí en son 
de fuga; /  porque el Señor marcha a la 
vanguardia, /  y el Dios de Israel mar
chará a la retaguardia.

El siervo del Señor.
"Mi siervo tendrá éxito; / crecerá, se

rá exaltado, subido a lo sublime.
"Así como muchos quedaron estu

pefactos al verlo, / por estar tan desfi
gurado, /  por no parecer ya como un 
hombre, /  ni tener cara como la de los 
hijos de los hombres, / "asimismo ha
rá estremecerse numerosas naciones. /  
Ante él los reyes cerrarán la boca; / 
porque verán lo que no se Ies había 
contado, /  sabrán lo que no habían oído 
decir.

Pailón del siervo del Señor.
'¿Quién podrá creer lo que he
mos oído decir, / y a  quién se le 

habrá descubierto el brazo del Señor?
•Ante nosotros apareció cual raquíti

co arbusto; /  cual vástago que brotó de 
árida tierra; / carecía de forma y belle
za para que nuestros ojos en Él se fi
jasen, / carecía de presencia para pro
vocar nuestro amor,

3Los hombres lo despreciaron, lo des
ampararon;/a ese hombre de dolores, 
avezado al sufrimiento, / lo miraron 
como a uno ante quien hay que cubrir
se el rostro; / no hicimos de Él caso 
alguno, teniéndolo como blanco del 
desprecio.

4Mas en verdad que él era quien lle
vaba nuestros males, / quien se había 
echado a cuestas nuestras dolencias; / 
¡y nosotros lo mirábamos como a un 
hombre que sufre un castigo, /  como a 
un hombre que Dios castiga y humilla!

•Mas Él. . .  por causa de nuestros pe
cados fue traspasado; /  por causa de 
nuestras iniquidades fue triturado; / 
sobre Él cayó el castigo que nos trajo 53

53. ¿De quién, si no de Jesús, podrá en
tenderse este capítulo?

la paz; /  fueron nuestra curación sus 
moretones.

•Andábamos todos errantes, cual ove
jas; /  cada uno de nosotros andaba por 
su lado; /  y el Señor hizo que sobre Él 
recayera /  la iniquidad de todos noso
tros.

7Se le maltrata, se le sujeta; /É l no 
abre la boca; /  parece cordero que se 
lleva al matadero; /  se parece a la ove
ja que cuando la trasquilan no da ba
lidos; /  así, no abre Él la boca.

'La tiranía y el juicio lo quitaron de 
aquí; /  ¿y cuál de sus contemporáneos 
pensó /  que se le cortaba de la tierra 
de los vivos, /  que por los pecados de 
mi pueblo lo azotaba el castigo?

•Entre los malhechores le dieron se
pultura, /  estuvo en su muerte con el 
rico, /  cuando Él no había cometido nin
guna injusticia, / y en su boca ningún 
engaño se halla.

'•Plugo al Señor quebrantarlo con el 
sufrimiento; /  mas, cuando su alma con
sume el sacrificio expiatorio /  verá una 
descendencia, prolongará sus días, / y 
el plan del Señor se realizará en sus 
manos. / "Por los sufrimientos de su 
a lm a/verá ... y quedará saciado.

El justo, mi siervo, con su conoci 
miento / va a justificar a muchos hom
bres, / y personalmente se cargará de 
sus iniquidades. /  "Por eso le daré su 
parte entre los grandes; /  se repartirá 
el botín con los fuertes.

Porque entregó su alma a la muerte, 
/  porque se le contó entre los malhe
chores; /  porque personalmente cargó 
con la culpa de muchos, /  e intercederá 
por los pecadores.

Esplendor de la nueva Jerusalén.
'Grita de gusto, mujer infecunda, 
que no dabas a luz; / que se des 

borde de tu pecho la alegría, a ti que 
no tenías dolores de parto; /  porque 
los hijos de la mujer abandonada son 
en mayor número /  que los de aquella 
que vivía con su marido, dice el Señor.

'Ensancha el terreno de tu tienda; / 
que se extiendan las telas de tu mora 
da; /  no las tengas guardadas, pon cucr 
das más largas, /  y afianza bien las es 
tacas. / 'Porque te extenderás a dies 
tra y siniestra, /  y tu descendencia do 
minará las naciones, /  y repoblará las 
ciudades desiertas.

4No tengas miedo, porque no sufrirás 
confusión; /  no tengas vergüenza, /  por
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que no habrá de qué te avergüences; / 
pues olvidarás la vergüenza de tus años 
juveniles, /  y no te acordarás ya del 
oprobio de tu viudez.

5Porque tu Creador es tu esposo; /  
se llama “Señor de los Ejércitos” ; /  y 
tu redentor es el Santo de Israel, /  cu
yo nombre es “Dios del Universo Mun
do.”

•Pues asi como a una mujer abando
nada y triste, /  así te llama el Señor, 
te vuelve a llamar /  como a esposa de 
juventud que fue repudiada, / dice tu 
Dios.

7Te abandoné un instante, un mo
mento, / pero con mucha lástima te re
cojo otra vez. /  aEn un desahogo de ira 
te escondí /  mi cara un momento; / 
mas con amor eterno me compadezco 
de ti, /  dice tu redentor, dice el Señor.

•Haré como con aquello* del diluvio 
de Noé, / cuando juré que el diluvio 
de Noé, / no volvería a inundar la tie
rra :/de l mismo modo juré no volver
me a enojar contra ti, /  ni volver a 
amenazar tampoco.

iaAunque huyesen las montañas, / 
aunque se moviesen las colinas, /  mi 
amor jamás te dejará, /  ni mi alianza 
de paz estará vacilante, /  dice el Se
ñor, quien de ti tiene lástima.

"Desdichada, de la tormenta azotada, 
sin consuelo: /  voy a sentar tus piedras 
en antimonio, /  sobre zafiros pondré tus 
cimientos; / "de rubíes te haré las al
menas, /  de carbúnculos tus puertas; / 
y toda tu muralla de piedras preciosas.

13Todos tus hijos serán discípulos del 
Señor, /  tus hijos vivirán en paz pro
funda. /  "Sobre la justicia quedarás 
afianzada; /  la angustia se irá lejos, 
pues no tienes qué temer; /  también el 
terror, y no se te arrimará. /  "Si se ha
ce una liga, no tendrá origen en mí; / 
¿qué vale contra ti una liga? /  Ante ti 
sucumbirá.

"Al herrero yo lo creé, /  al herrero 
que les sopla a los carbones en lla
mas, / que del fuego saca el arma que 
va a hacer; / pero también creé yo al 
devastador que la ha de destruir. / 
"Toda arma que se forje contra ti 
quedará sin servir /  y tú rebatirás 
cualquier lengua que se mueva a dis
putar contra ti. /  Esa es la herencia de 
los siervos del Señor; / esa es la justi
cia que de mí tendrán, dice el Señor.

Invitación a la liberación.
’Los que tenéis sed venid a las 
aguas, venid todos vosotros, / 

aun los que no tenéis dinero; /  venid a 
comprar trigo y comed; / venid a com
prar sin dinero, / y sin dar nada en 
cambio, la leche y el vino. /  *¿Para qué 
gastar dinero en lo que no es pan? / 
¿Para qué emplear vuestro trabajo en 
lo que no da la llenura? /  Escuchadme, 
pues, y comed lo bueno; /  que vuestra 
alma coma con delicia lo que la nutra.

3Dadme oídos, venid a mí; /  escuchad, 
para que viva vuestra alma: /  un eter
no pacto firmaré con vosotros, /  confir
mando las promesas que le hice a Da
vid.

•Te he puesto de testigo entre los 
pueblos, / de príncipe con señorío so
bre ellos. /  9Llamaré a la nación que no 
conocías, /  y a ti acudirán las naciones 
que te ignoraban /  por causa del Señor 
mi Dios, / y del Santo de Israel, porque 
te he llenado de gloria.

•Buscad al Señor mientras se le pue
de encontrar; / invocadlo mientras es
tá cerca. / 7Que el malo deje su mal 
camino, / y el criminal sus ideas; /  que 
vuelva al Señor, quien lo acogerá ama
blemente; /  que vuelva a nuestro Dios, 
pues generosamente perdona.

*Porque mis pensamientos no son co
mo los vuestros, / ni son mis caminos 
como los vuestros, dice el Señor. / •La 
misma altura que sobre la tierra tienen 
los cielos, /  esa misma tienen mis cami
nos sobre los vuestros, /  esa misma tie
nen sobre los vuestros mis pensamien
tos.

"Así como la lluvia y la nieve caen 
/  del cielo, sin volver allá, /  sino que 
dan de beber y fecundan la tierra / y 
hacen que germine su fruto /  y dan al 
sembrador la semilla / y el pan a quien 
ha de comerlo; /  "eso mismo hace la 
palabra salida de mi boca: /  no vuelve 
a mi, sin producir su efecto; / antes 
ejecuta mi voluntad cumpliendo aque
llo para que la envié.

"Porque la alegría inundará vuestras 
almas, / y seréis conducidos en paz; / 
las colinas y los montes cuando os vean 
gritarán de alegría, /  y os aplaudirán 
los árboles todos del campo. / ,lEl ci
prés crecerá en vez del espino, / el mir
to nacerá en lugar del abrojo: /  será 
para el Señor una honra, /  un monu
mento indestructible y eterno.
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TERCERA PARTE

EL REINO MESIANICO

El reino universal.
'Esto dice el Señor: /  Respetad el 
derecho y practicad la justicia, / 

porque mi salvación ya va a llegar, /  y 
se va a manifestar mi justicia.

Eeliz el hombre que eso haga, /  el 
hijo del hombre que a eso se apegue, /  
que guarde sin violar los sábados, /  que 
guarde su mano de hacer mal alguno.

’Que el hijo del extranjero, fiel al 
Señor, no vaya a decir: / “El Señor me 
excluirá con toda seguridad de su pue
blo.” /  Que no vaya a decir el eunuco: / 
“No soy más que un tronco seco.”

4Pues el Señor esto dice a los eunu
cos: /  A los que guarden mis sábados, / 
a los que hagan lo que a mí me agrada 
/  y sigan fieles a mi Alianza, /  5en mi 
casa les daré dentro del muro /  un mo
numento y un nombre /  que valen más 
que hijos e hijas: / les daré un nombre 
eterno /  que jamás se olvidará.

•Y a los hijos del extranjero fieles al 
Señor, / a su servicio apegados, y aman
tes de su nombre, / para ser sus servi
dores, /  a todos los que guarden sin 
violar el sábado / y que sigan firmes 
en mi Alianza, / 'a esos los llevaré a 
mi santa montaña. / y en mi Casa de 
oración los llenaré de contento; /  allí 
serán aceptados sobre mi altar sus ho
locaustos y demás sacrificios, /  porque 
mi Casa será llamada casa de oración /  
para todos los pueblos: /  'eso dice el 
Señor Dios /  que a los desterrados de 
Israel otra vez los junta. /  Con él voy 
a juntar otros todavía, / con los que ya 
están reunidos.

Contra los malos pastores.
'Animales de los campos, todos voso

tros /  venid a devorar; / y también vo
sotros todos, animales del bosque. /  
'•Los guardianes de Israel están ciegos 
todos, /  no se dan cuenta de nada; /  to
dos son perros mudos / incapaces de 
ladrar; /  se acuestan y sueñan;/les 
gusta echarse a dormir.

"Son perros voraces, incapaces de 
llenarse. /  Y son pastores, /  incapaces 
de entender. /  Todos siguen por su ca
mino, /  cada cual por su ventaja, desde 
el primero hasta el último.

"Venid, que voy a buscar vino, /  y 
nos hartaremos de bebidas fuertes, / 
que mañana será también como hoy, / 
un día muy grande y alegre.

Contra los idólatras.
Entretanto desaparece el justo, / 
y nadie se preocupa de ello; / 

los piadosos son quitados /  sin que na
die se fije /  en que el justo fue sustraí
do a la desdicha, /  *para entrar a la paz. 
/  Los justos en sus lechos descansan, / 
los que el recto camino siguieron.

3Mas venid aquí cerca, /  hijos de la 
hechicera, /  raza de la adúltera, raza de 
la meretriz. /  4Decidme: ¿De quién os 
burláis? /  ¿Contra quién abrís la boca, / 
a quién le sacáis la lengua? /  ¿Qué, no 
sois hijos de rebelión, /  raza que engen
dró la mentira?

*Os calentáis junto a vuestros tere
bintos, /  y bajo cualquier árbol que ten
ga follaje. /  En los valles degolláis ni
ños /  en el misterio de roqueras grutas.

Está tu parte en las piedras lisas 
del torrente: /  eso te tocó, ese es tu lo
te. /  Has llegado hasta a hacerles liba 
ciones, /  hasta presentarles ofrendas. / 
¿Podría yo estar contento de eso?

7En la cima de un monte elevado, / 
allí pusiste tu lecho. /  Es allí donde tú 
subes /  a ofrecer tus sacrificios.

*Detrás de la puerta y los postes / 
has puesto tu símbolo; /  porque lejos 
de mí descubres tu lecho, /  allí subes, 
haces más ancho ese lecho; /  les dices 
cuánto es lo que cobras, /  y gozas de 
sus abrazos /  y miras su desnudez.

'Ungida con aceite compareces ante 
el rey; /  usas muchos perfumes; /  man 
das lejos a tus enviados, aun allá aba 
jo. al Sheol.

'Tantos pasos te fatigan, /  mas sin 
decir: Todo es en vano; /  todavía sien 
tes en la mano fuerzas; /  por eso no te 
sientes enferma.

"Pero dime: ¿A quién temes? ¿A 
quién tienes miedo, /  para que me sen» 
infiel, /  para que ya no te acuerdes de 
mí, /  para que de mí no te preocupen?

¿Verdad que mucho tiempo guardé 
silencio /  en tanto que no me temían? / 
,rYo publicaré tu justicia, /  y esas obran
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tuyas que no te sirven de nada. /  13Pe- 
ro, cuando grites, que ese montón de 
dioses vengan a librarte. /  El viento los 
arrastrará todos, /  una racha se los lle
vará.

Promesa de perdón.
Mas el que ponga en mí su confianza 

poseerá la tierra, /  y ocupará mi monte 
santo. /  14Entonces se dirá: Abrid una 
brecha, abridla; aplanad el camino. / 
Quitad todo tropiezo en el camino de 
mi pueblo.

15Pues esto dice el Altísimo / que vi
ve en eterna morada, y cuyo nombre 
es "El Santo” : / Yo vivo en un lugar 
alto y santo, /  mas también con el hom
bre contrito, de espíritu humilde, /  pa
ra devolver la vida al espíritu de los 
humildes, /  para devolver Ja vida a los 
corazones contritos.

uPorque yo no quiero eterna disputa, 
/  ni guardo rencor eterno; /  porque su. 
cumbirían ante mí, desmayados, /  el es
píritu /  y el alma que yo hice.

'7Me indigné por su criminal codicia, 
/  y en mi furor lo castigué permane
ciendo oculto; /  mas él, rebelado, se
guía el camino de su capricho. /  ,BVi 
sus caminos, y lo voy a curar.. .

Voy a ser su guía, a devolverle /  
mis consuelos, a él y a sus tristes. /  
"Aquel que de los labios hace brotar 
la alabanza dice: / Paz, paz al que está 
lejos y al que está cerca, / dice el Se
ñor; yo lo voy a curar.

"Pero los malos son cual mar tumul
tuoso /  que nunca entra en calma, / 
cuyas olas siempre están arrojando li
mo y basura. /  No hay paz para los ma
los, dice mi Dios.

La verdadera religión.
'Grita a voz en cuello, sin con
tenerte; /  que resuene tu voz 

cual trompeta; /  reprocha su pecado a 
mi pueblo, /  sus iniquidades, a la casa 
de Jacob.

•Día tras día me buscan /  queriendo 
conocer mis caminos / como nación que 
hubiese practicado la justicia / sin 
abandonar la ley de su Dios.

Me piden juicios rectos, /  quieren que 
se acerque Dios: /  a¿Qué sacamos de 
ayunar, si tú no lo ves? /  ¿De qué nos 
sirve humillar nuestras almas, si no 
haces ningún caso?

Pero el día que ayunáis, arregláis 
vuestros negocies / y a  vuestros jorna
leros obligáis a darse prisa. 7 4Pasáis

005

vuestro ayuno en altercados y pleitos / 
hasta daros malos golpes con el puño.

No es que ayunéis ese día /  de modo 
que vuestra*voz se escuche allá arriba. 
/ 5¿Acaso semejante ayuno puede gus
tarme? /  ¿Es acaso el día en que el 
hombre humille su alma?

El inclinar la cabeza cual junco, /  el 
acostarse sobre cilicio y ceniza, / ¿eso 
es lo que tú llamas ayuno, día acep
table al Señor?

•El ayuno que me gusta ¿no es éste 
precisamente: / quitar las cadenas in
justas, /  desatar los nudos del yugo, / 
poner en libertad al oprimido, /  y que
brar todos los yugos?

7¿Acaso no consiste ese ayuno en dar 
parte de tu pan al hambriento, /  en alo
jar en tu casa al infeliz que no tiene, /  
en vestir al que veas desnudo, /  a no 
volver la espalda al que es de tu carne?

•Asomará entonces tu luz cual des
puntar de la aurora, /  y pronto cicatri
zarán tus llagas; /  ante ti marchará tu 
justicia, /  y la gloria del Señor tras de 
ti. /  ^Entonces llamarás al Señor, y te 
responderá; /  le gritarás, y te contesta
rá: "Aquí estoy.”

Si lejos de ti mandas el yugo, /  los 
gestos de amenaza, las palabras insul
tantes; /  "si al hambriento le das de tu 
comida, /s i  haces que el alma afligida 
se sacie, /  de entre negra obscuridad 
brotará tu luz, /  y las tinieblas resplan
decerán como sol del mediodía. / "En
tonces será el Señor tu eterno guía, / y 
en las áridas tierras hará que tu alma 
se sacie.

Dará macisez a tus huesos; /  serás 
cual jardín que tiene buen riego, / cual 
fuente de agua corriente /  que nunca 
jamás se seca.

'Tus hijos repararán las ruinas anti
guas; /  otra vez pondrás los cimientos 
de pasadas edades; / te llamarán "el re
parador de brechas, el reconstructor 
de caminos”, /  para hacer transitable 
la tierra.

13Si dejas de pisotear el sábado, / de
dicándote en mí día santo a tus nego
cios; /  si llamas delicia tuya al sábado, / 
y al día santo del señor, venerable; / 
sí lo honras dejando tus caminos, / sin 
dedicarte a tus negocios y a charlas va
cías;

"en ese caso hallarás en el Señor tus 
delicias; /  te llevaré sobre las cumbres 
del país como en triunfo, / y haré que 
goces de la herencia de tu padre Ja
cob: /  la boca del Señor eso dijo.
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Maldad de los pecados.
'Mirad que la mano del Señor no 
es demasiado corta para librar, / 

ni tiene duro el oído para oír. /  Tero 
vuestras iniquidades pusieron un caos /  
entre vuestro Dios y vosotros; /  vues
tros pecados han hecho que oculte su 
cara, / para no escuchar vuestras pala
bras.

'Porque están vuestras manos man
chadas de sangre, / están vuestros de
dos llenos de manchas inicuas; /  vues
tros labios dicen mentiras, /  se suelta 
vuestra lengua hablando cosas malas. 
/  'Nadie lleva su queja según la justi
cia; / nadie alega con apego a la ver
dad; /  en embustes se apoyan, alegando 
mentiras; /  conciben maldades, y críme
nes echan al mundo.

incuban huevos de víbora, /  y lo que 
tejen son telas de araña: /  reventará el 
que coma esos huevos; /  partiendo uno 
de ellos, una viborilla saldrá. /  'Sus te
las no pueden servir de vestido, /  na
die puede cubrirse con semejante arte
facto; /  obras criminales son sus obras, 
/  actos de violencia es lo que trabajan 
sus manos.

7Corren sus pies hacia el mal, /  se 
apresuran a derramar sangre inocente;
/ son sus pensamientos tramas de cri
men; / su camino está cubierto de deso
lación y de ruina. / 'No saben por dón
de se camina a la paz, / tortuosos son 
sus caminos; /  van por extraviados sen
deros, / y quienquiera que va por allí 
no encuentra la paz.

La causa de sus males.
*Por eso se ha retirado de nosotros el 

ju ic io ,/y  la justicia ya no nos visita;
/  ¡esperamos la luz, y nomás viene obs
curidad; / esperamos la luz del día, y 
en tinieblas seguimos! / "Andamos a 
tientas, cual ciego que va por una pa
red; / vamos a tientas cual hombre sin 
ojos; / en la clarísima luz del mediodía 
damos tropezones como cuando oscure
ce; /e n  medio de hombres forzudos pa
recemos cadáveres. / "Gruñimos todos 
como si fuésemos osos; / no cesamos, 
cual tórtolas, de lanzar quejas; /  espe
ramos el juicio, y ese juicio no llega; / 
esperamos la salvación, y esa salvación 
sigue por allá lejos.

"Porque nuestros delitos son ante ti 
muchísimos, /  y contra nosotros atesti
guan nuestros pecados; /  sí, tenemos 
nuestros delitos presentes, /  y conoce
mos nuestras iniquidades; /  ''somos in

fieles al Señor y renegamos de él, / de 
nuestro Dios nos alejamos; /  decimos 
cosas de rebelión y violencia, / y saca
mos de nuestro corazón las palabras 
de mentira que concibe. / "Por eso si* 
retiró el derecho; / de nosotros sigue 
lejos la justicia; /  porque la verdad se 
tropieza en la plaza pública, / y allí no 
puede llegar la rectitud. / "Desapareció 
la verdad, /  y se despoja al que se ale 
ja del mal.

Eso lo ha visto el Señor, y es desa
gradable a sus ojos /  que la rectitud ya 
no exista. / '‘Vio que no había nadie, / 
y se admiró de que no interviniese nin 
guno. /  Entonces le ayudó su brazo, / y 
su justicia lo ha sostenido. /  "Se revis
tió de justicia, cual de coraza, /  se caló 
el morrión de la salvación en la cabo 
za; / se puso por cota de malla la ven 
ganza, / y se envolvió de celo /  como 
quien se envuelve en un manto. / 'Tn 
les las obras, tal la retribución: / para 
sus contrarios, furor; / para sus enemi 
gos, represalias; / usará de represalias 
contra las islas.

"Desde donde el sol se entra, respeta 
rán el nombre del Señor, / y desde don 
de el sol sale, temerán su gloria; / por 
que vendrá precipitando cual río do 
cauce pendiente y estrecho / lanzado 
por el soplo del Señor. /  "Vendrá de re 
dentor para Sión, /  para los hijos de Ja 
cob que se conviertan de sus iniquida 
des: /  eso ha dicho el Señor.

"Por lo que a mí toca, este pacto 
hago con ellos, / dice el Señor: / Mi es 
píritu que está sobre ti, / mis palabra» 
que he puesto en tu boca, / no dejarán 
de estar en ella / ni en la de tus hijos, 
ni en la de los hijos de tus hijos, / de» 
de ahora y para siempre, dice el Señor

La gloria de la nueva Jerusalén.
'Levántate radiante, porque la 
luz ya aparece / y la gloria del 

Señor ya salió sobre ti.
2La tierra está cubierta de tlnle 

blas, /  negra obscuridad envuelve a lo» 
pueblos; / mas sobre ti sale el Señor,
/ y su gloria te cubre con sus rayos. 
'Hacia la luz marchan las naciones, 
marchan los reyes hacia el claror de tu 
oriente.

‘Levántate, mira en derredor, y con 
templa: /  todos se juntan, y acuden ii 
ti; / desde lejos vienen tus hijos, / a tus 
hijas las traen en brazos.

'Verás entonces aquello, y estarás rs 
diante; /  palpitará tu corazón, lanzará»
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un hondo suspiro; /  porque a ti vendrán 
las riquezas del mar, /  los tesoros de 
las naciones llegarán a ti.

4Grandes camelladas cubrirán tu sue
lo, / los dromedarios de Madián y de 
Efa, / vendrán todos los de Sabaá, /  te 
traerán incienso y oro, / y celebrarán 
la gloria del Señor.

7En tu casa se juntarán todos los 
rebaños de Cedar; /  los carneros de Na
ba yot estarán á tus órdenes; /  los pon
drán sobre mi altar, como ofrenda acep
table /  y haré que mi casa gloriosa to
davía se cubra de gloria.

"¿Quiénes son esos que vuelan cual 
nubes, / que vuelan como al palomar 
las palomas? /  "Porque las islas esperan 
en mí, /  y primero vendrán las naves 
de Tarsis /  a traer a tus hijos de lejos, 
/ con su plata y con su oro, /  a celebrar 
el nombre del Señor tu Dios, /  y al San
to de Israel, porque te ha cubierto de 
gloria.

Homenaje de los demás pueblos.
"Los hijos del extranjero van a re

construir tus murallas, /  y serán tus 
sirvientes sus reyes; /  porque lleno de 
ira te castigué, /  pero me compadecí de 
ti por mi amor.

"Tus puertas estarán siempre abier
tas, /  no estarán cerradas ni de día ni 
de noche, / para permitir que los teso
ros de las naciones entren en ti, / con 
sus reyes en marcha triunfal. /  "La na
ción y el reino que no te sirvan tendrán 
que acabarse: / tales naciones quedarán 
bien aniquiladas.

"A ti vendrá la gloria del Líbano, / 
vendrán el ciprés, el plátano y el pino, 
todos juntos /  para decorar el lugar de 
mi Santuario, / y el lugar donde des
cansan mis pies lo voy a cubrir de glo
ria.

"Los hijos de tus opresores vendrán 
a ti con la cabeza inclinada, /  y cuantos 
te despreciaban caerán a tus pies; / y 
se te llamará "La Ciudad del Señor, / 
la Sión del Santo de Israel."

"En cambio de que estabas abando
nada, /  de que estabas solitaria y eras 
odiada /  te convertiré en orgullo de los 
siglos, / en alegría de todas las gene
raciones futuras.

"Chuparás la leche de las naciones, / 
disfrutarás de los tesoros de los re
yes, /  y te convencerás de que yo, el 
Señor, soy tu salvador, /  y que el Pode
roso de Jacob es tu redentor.

"Mandaré traer oro en vez de bron

ce, /  plata en vez de hierro, / bronce en 
lugar de madera, /  y fierro en lugar de 
piedra; /  y como gobernantes te daré la 
paz, y te pondré de magistrados la jus
ticia.

"En tu tierra no se hablará ya de ac
tos violentos, / ni en tus fronteras, 
adentro, tampoco se hablará de asola
ción ni de ruina; /  "Salvación" llama
rás a tus murallas, /  "Alabanza", a tus 
puertas.

"El sol ya no será tu luz en el día, /  
ni la luz de la luna te alumbrará de 
noche; /  el Señor será tu luz eterna, / 
y tu Dios será tu gloria.

a#Tu sol ya no se pondrá, / y tu luna 
ya no se ocultará, /  porque una eterna 
luz será el Señor para ti, /  y habrán 
terminado los días de tu duelo.

2,En tu pueblo serán todos justos, / 
poseerán para siempre la tierra, / sí, 
ese retoño que yo planté, / esa obra de 
mis manos, para mi gloria.

” E1 más chico se hará un millar, / y 
el menor, nación poderosa. /  Yo, el Se
ñor, a su tiempo /  haré que pronto esas 
cosas sucedan.

A l  Anuncio del fin del destierro.
n i  ’El espíritu del Señor Dios está 

sobre de mí, / porque el Señor 
me ungió: /  me mandó a llevar a los 
tristes la bueña nueva, /  a dar la cura
ción del consuelo a los que tienen des
garrado el corazón.

Me mandó también a anunciar a los 
cautivos su liberación, / y a los prisio
neros la vuelta a la libertad; / 2a que 
promulgase un año de gracia que con
cede el Señor, /  y un día de venganza 
que ejecutará nuestro Dios; /  a que 
consolase a todos los tristes;

3a traer a los atribulados de Sión / 
una diadema que ponerles en vez de 
ceniza, / el óleo de la alegría en lugar 
del duelo, /  un manto de fiesta en vez 
del abatimiento de espíritu; /  se les lla
mará terebintos de justicia, /  plantacio
nes del Señor para gloria.

"Reconstruirán las ruinas antiguas; / 
volverán a levantar los escombros de 
antaño, /  harán la restauración de las 
ciudades destruidas, /  de los escombros 
de pretéritas edades.

"Allí estarán los extranjeros en el 
trabajo de apacentar vuestros rebaños; 
/  los hijos del extranjero serán labra
dores y viñadores vuestros. /  "Mas a vo
sotros os llamarán "ministros de nues
tro Dios.” /  Disfrutaréis la riqueza de
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las naciones, /  y os vestiréis de aquella 
magnificencia.

7En vez de aquella vergüenza vues
tra recibiréis doble porción; /  en vez 
de ignominia, se contentarán con su 
parte; /  así tendrán en su país lo doble, 
/  y gozarán de eterna alegría.

•Porque yo, el Señor, tengo amor a 
la justicia; /  detesto el saqueo traicio
nero, /  fielmente les pagaré su jornal / 
y un pacto eterno firmaré con ellos.

•Su raza tendrá renombre entre las 
naciones, /  en medio de los pueblos lo 
tendrá su descendencia; /  reconocerán 
cuantos los vean /  que son una raza que 
el Señor ha bendecido.

"Yo estaré arrebatado de júbilo en 
el Señor, /  y mi corazón va a regocijar
se en mi Dios, /  porque me cubrió con 
la ropa de la salvación, /  me envolvió 
en el manto de la justicia, /  así como 
el novio adorna con diadema su cabe
za, /  así como con sus alhajas la novia 
se atavía.

"Pues así como la tierra hace que 
broten sus retoños, /  así como un jar
dín hace que sus semillas germinen, /  
de la misma manera hará el Señor 
Dios que la justicia germine /  ante to
das las naciones, y también la alaban
za.

Gloriosa rendición de Sión.
'No me voy a callar, por causa 
de Sión, / no descansaré tampo

co, por causa de Jerusalén, /  hasta que 
su justicia despunte cual aurora, / y su 
salvación brille como lámpara.

•Las naciones verán tu justicia, /  y 
todos los reyes tu gloria ;/y  se te da
rá un nombre nuevo /  que escogerá el 
Señor, /  y pronunciará su boca.

•Serás diadema de honor en la mano 
del Señor; /  en la mano de nuestro 
Dios serás corona real. / 4Ya no te lla
marán “ la Abandonada” ; /  ya no llama
rán “ Desolación” a tu tierra. /  No, te 
van a llamar “ Mi complacencia en ella” 
/  y a tu tierra llamarán “La Casada” . / 
Porque el Señor en ti tendrá su placer, 
/  y tendrá marido tu tierra.

•Así como un muchacho se casa con 
una muchacha, /  así se casarán conti
go tus hijos; /  y así como la novia es 
la alegría de su novio, /  así serás tú 
también la alegría de tu Dios.

•Jerusalén, en tus muros /  puse yo 
centinelas; /  nunca, ni de noche ni de 
día /  guardarán silencio.

Vosotros que hacéis recordar al Se

ñor /  no vayáis a descansar, /  7ni lo de 
jéis que descanse /  hasta que recomí 
truya a Jerusalén /  y la convierta ©n 
orgullo de la tierra.

•El Señor lo juró con su diestra, / y 
con su brazo potente: / No volveré a 
dar tu trigo /  a tus enemigos de alimen 
to; /  ni los extranjeros volverán a b© 
ber tu vino, /  ese vino que tu trabajo 
produce.

•Antes bien, /  comerán la mies qul© 
nes la cosechen, /  y glorificarán al Se
ñor; /  y los que hagan la vendimia be
berán el vino /  en los atrios de mi San 
tuario.

"Entrad por las puertas, entrad por 
ellas; /  emparejad el camino del pueblo. 
/  Abrid el camino, abridlo, limpiadlo 
de piedras; /  alzad un estandarte sobre 
los pueblos. /  "Mirad lo que el Señor 
pregonó /  hasta el último rincón de la 
tierra:

Decid a la hija de Sión: Mira que tu 
salvador ya viene; /  mira que trae re 
compensa consigo, /  y le preceden su* 
retribuciones.

"Y los llamarán “Pueblo santo, / K©n 
catados del Señor” ; /  y a ti te llamarán 
“La Buscada”, /  “La Ciudad no abando 
nada” .

El vengador del Señor.
'¿Quién es ese que viene de 
Edom /  que viene de Bosra con 

encarnado ropaje? /  Magnífico aparece 
así vestido, /  marcha gallardo con el vi 
gor de su fuerza. /  Soy yo, que hablo 
con apego a la justicia /  y soy poderoao 
para salvar.

•¿Pero, por qué traes rojo el vestido, 
/ y  está tu ropaje como el de un Inga 
rero? /  *Es que yo solo pisé en el lagar, 
/  y nadie me acompañó entre los puo 
blos. /  Los pisé lleno de ira; los pisoteé 
con furor; /  el jugo me salpicó los ven 
tidos, /  y todos se me mancharon.

•Porque en el corazón tenía yo un 
día de venganza, /  y el año de mi re 
dención ya había llegado. /  •Miré, y no 
había nadie que me ayudara; /  estaba 
admirado, pues no había quien me aoa 
tuviera.

En tal situación me salvó mi bravo, 
/  y mi furor me sostuvo. /  ‘Encoleriza 
do aplasté a los pueblos, /  los emborra 
ché con mi cólera, /  hice correr su san 
gre por la tierra.

•Cantaré las misericordias del Señor, 
/  las glorias del Señor, /  conforme a to 
do lo que en favor nuestro ha hecho, /
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lo mismo que su gran bondad con la 
casa de Israel, / de que compasivo le 
dio testimonio, /  y su misericordia infi
nita.

•Él dijo: Sí, son mi pueblo; /  son hi
jos que no serán infieles. /  El fue su 
salvador 9en todas sus angustias. / No 
un mensajero o un ángel; /  él mismo 
los salvó; / por su amor y su indulgen
cia /  él mismo los rescató; / los sostu
vo, los llevó /  durante todos los días 
de antaño. /  ,0Mas ellos se rebelaron y 
entristecieron /  a su Espíritu santo; / 
entonces se convirtió en su enemigo, y 
él mismo combatió contra ellos. / "En
tonces su pueblo recordó los días an
tiguos, se acordó de Moisés.

¿Dónde está aquel que hizo subir 
del mar al pastor de su rebaño? / ¿Dón
de está aquel que puso entre ellos a 
su Espíritu santo, /  "que ‘ hizo caminar 
a la diestra de Moisés su glorioso bra
zo, /  que dividió ante ellos las aguas / 
para ganar eterno renombre; / "que los 
hizo cruzar los abismos /  sin dar ni 
un tropiezo /  cual caballo en estepa, / 
14cual ganado que baja al valle? /  El 
Espíritu del Señor os condujo al des
canso; /  así guiaste a tu pueblo para 
ganar nombre glorioso.

"Desde el cielo dirige tus ojos y mi
ra, /  desde tu morada de magnificencia 
y santidad; /  ¿dónde está tu celo y tu 
poder, /  la emoción de tu corazón y tu 
lástima? /  Para mí, se han detenido. / 
"Porque tú eres nuestro Padre, / por
que nos ignora Abraham, /  porque Is
rael no nos conoce. /  Tú, Señor, eres 
nuestro Padre, /  tú eres nuestro reden
tor: así te llamas desde los tiempos 
antiguos.

"Señor, ¿por qué permitir Tú que 
nos extraviemos de tus caminos, lejos 
de ti, /  que nuestros corazones se en
durezcan contra tu temor? /  Vuelve, 
por amor a tus siervos, /  y a las tribus 
que forman tu herencia. /  '•Tu pueblo 
santo ha ocupado el país muy poco 
tiempo; / nuestros enemigos han holla
do tu Santuario. /  ’*Hace muchísimo 
tiempo que parece que no nos gobier
nas, /  que no llevamos tu nombre.

Oración al Señor.
' ¡Oh, si rasgaras los cielos, y acá 
abajo descendieras, /  temblarían 

ante ti las montañas! /  Si bajaras como 
fuego que abrasa la leña seca, /  como 
fuego que hace hervir el agua /  para 
manifestar tu nombre a tus contrarios,

/ de modo que se estremecieran ante ti 
las naciones, / •haciendo cosas terribles 
que nadie esperaba, /  bajarías, y tem
blarían ante ti las montañas; / 3si hicie
ras cosas que nunca jamás se han sa
bido. /  Jamás se han oído decir, ningún 
ojo ha visto jamás /  ningún dios fuera 
de ti que haga eso en favor de quien 
espera en él. /  T ú  vienes al encuentro 
de quien practica con gusto la justicia, 
/ de quien se acuerda de ti siguiendo 
tus caminos.

Tú estabas enojado, y nosotros tuvi
mos la culpa;/mucho ha que así es: 
¿Podremos salvarnos? / •Todos éramos 
cual hombre impuro; /  todos nuestros 
actos de justicia eran cual vestido man
chado. /  Estábamos todos marchitos co
mo follaje, /  y nuestras iniquidades nos 
arrastraban cual viento. /  ‘Nadio ha
bía que invocara tu nombre, / que se 
excitase para apegarse a ti. / Porque 
habías escondido tu rostro / y nos de
jabas perecer en nuestras iniquidades.

7Pues bien, Señor, Tú eres nuestro 
Padre; / nosotros somos barro, y Tú 
eres el que nos formó; /  somos todos la 
obra de tu mano. /  'Señor no llegues al 
extremo de tu cólera, /  ni guardes eter
no recuerdo del mal. /  Mira, pues; so
mos todos tu pueblo. /  •Tus ciudades 
santas están convertidas en desiertos; / 
Jerusalén es una soledad. / "Nuestra 
santa y gloriosa Casa /  donde nuestros 
padres celebraban tu gloria /  ha sido 
presa de las llamas /  y todo nuestro 
amor quedó devastado. /  "¿Es posible. 
Señor, que te contengas viendo estos 
males? / ¿Guardarás silencio, y nos afli
girás hasta más no poder?

Respuesta del Señor.
'Dejaba que me buscara el que 
no preguntaba por mí; / dejaba 

que me encontrara el que no me bus
caba; /  decía yo: “Aquí estoy, aquí es
toy”, / a una nación que no llevaba mi 
nombre. /  2Todo el día extendía mis ma
nos / a un pueblo rebelde, / a los que 
caminan por el mal camino / siguiendo 
su capricho; /  3a un pueblo que me pro
vocaba /  en mi cara, sin descanso, / sa
crificando en los jardines, / quemando 
incienso en ladrillos, /  'estando en los 
sepulcros, pasando la noche en escon
dites, /  comiendo carne de puerco y 
otros alimentos impuros en sus platos, 
/  5y diciendo: Quítate de aquí, / no te 
me arrimes, porque soy santo para ti.

j o  Biblia.
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Esos son humo en mi nariz» / son 
fuego siempre ardiente. / ‘Ante mí está 
escrito: /  No callaré hasta que no haya 
dado la paga» / hasta que no les pague 
en el seno /  7por sus iniquidades» jun
tas con las de vuestros padres, / dice el 
Señor; / a esos que han quemado in
cienso en las montañas, / que en las 
colinas me han insultado, / voy a echar, 
les en el seno / su paga, según su vida 
pasada.

•Esto dice el Señor: / Así como 
cuando en un racimo se halla jugo di
cen: “No lo deshagas, porque una ben
dición tiene adentro” ; / así también ha
ré yo por causa de mis siervos, / para 
no acabar con todo.

•Porque voy a hacer que de Jacob 
salga una descendencia, / que en mis 
montañas surja un heredero de Judá; 
/  las poseerán mis elegidos, /  mis sier
vos allí vivirán. / 10Sarón servirá a las 
ovejas de lugar de descanso, / el valle 
de Acor será terreno pastal del gana
do vacuno / para mi pueblo que me ha
ya buscado.

"Mas vosotros que abandonasteis al 
Señor, / que olvidasteis mi montaña 
santa, / que levantáis a Gad una mesa / 
y llenáis a Meni una copa; / ’Ja voso
tros tengo destinada la espada / y do
blaréis el cuello para que os corten la 
cabeza. / Porque os llamé y no respon
disteis, / porque os hablé y no me es
cuchasteis; / antes, habéis hecho lo que 
a mis ojos es malo, / habéis escogido 
lo que a mí no me agrada.

Separación final de buenos y malos.
nPor eso dice esto el Señor Dios: 

/ Mirad que comerán mis siervos, / y 
tendréis hambre vosotros; / mirad que 
beberán mis siervos, / y tendréis sed 
vosotros; / mirad que mis siervos esta
rán llenos de alegría, /  mientras que 
vosotros sufriréis decepción. / ,4Mirad 
que mis siervos cantarán con el cora
zón lleno de alegría, / y vosotros gri
taréis por la dolencia; / aullaréis voso
tros por el desgarre del alma; / ’5a mis 
elegidos dejaréis como una imprecación 
vuestro nombre, / y el Señor Dios hará 
que perezcáis, / mientras que llamará 65 66

65. - 11. Esos Gad y Meni son dioses ex
tranjeros que los judíos adoraban, mezclan
do el culto del Señor con ése, criminal.

66. El lector se dará perfecta cuenta de 
la oscuridad profética: a menudo se mez
clan lo pasado, lo presente y lo futuro. No 
se puede muchas veces saber a qué época

con otro nombre a sus siervos. / UEI 
que quiera ser bendecido en la tierra, 
/  querrá que el Dios de verdad lo bcn 
diga; / y el que jure en la tierra/Ju 
rará por el Dios verdadero. / Porque 
las angustias que antes hubo ya se ol 
vidaron, / y habrán desaparecido a mis 
ojos.

"Pues voy a crear unos cielos nue
vos / y una tierra nueva; /  las cosas pn 
sadas ya no se recordarán, / ya no vol
verán a la memoria. / "Más bien regó 
cijaos, y gozad de una eterna alegría / 
por lo que voy a crear: / pues voy a 
crear una Jerusalén de regocijo / y a 
su pueblo lo haré pueblo alegre. /"Con 
motivo de Jerusalén tendré alegría, / 
por causa de mi pueblo tendré regoel 
jo. /  Ya no más se volverán a oír / lian 
to ni gritos de angustia. /  “ Ya no habrá 
niños de unos cuantos días de vida, / 
ni viejos que no lleguen al término de 
sus días; / porque morir de cien años 
será morir joven, / y maldición por pe 
cado será el no llegar a cien años.

''Construirán casas, y vivirán en 
ellas; / plantarán viñas y comerán sus 
racimos. / “ Ya no construirán casas pa 
ra que las habiten otros; / ya no plan 
tarán para que otros se coman los fru 
tos. / Porque los días de mi pueblo se
rán iguales a los de los árboles, / y mis 
elegidos se servirán de la obra de sus 
manos. /  “ Ya no se cansarán en vano, 
/  ya no echarán niños al mundo para 
ser desdichados; / porque serán raza 
bendecida del Señor; / bendecidos ellos 
y también sus retoños.

“ Responderé aun antes que me lia 
men; / los escucharé cuando aún no 
acaben de hablar. / 25E1 lobo y el cor 
dero pacerán juntos, / y la serpiente se 
mantendrá de polvo; / el león comerá 
forraje, igual al buey, / y la serpiente 
vivirá de tierra. / No se hará ningún 
mal, ningún daño, /  en todo mi sanio 
monte, dice el Señor.

El verdadero culto al Señor.
'Esto dice el Señor: Mi trono es 
el cielo / y la tierra es el escabel 

de mis pies; /  ¿qué casa me construí 
riáis? / ¿Cuál sería el lugar de mi re

se refiere el profeta, ni qué es precisa 
mente lo que quiere decir. Así, aquel cuno 
co, o ministro de la reina de Etiopía que 
iba leyendo a Isaías en su carruaje, estaba 
perplejo, sin saber de quién hablaba el pro 
feta. Felipe le explicó que se refería a Cris 
to (Hechos de los Apóstoles 8, 26-40).
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sidencia? /  2Todas estas cosas las ha he
cho mi mano, /  y todas ellas vinieron 
así a la existencia, /  dice el Señor. /  Es
te es el que yo miro: el humilde, /  el 
que tiene el corazón hecho pedazos, y 
tiembla a mi palabra.

3E1 que inmola un buey, asesina a un 
hombre; /  el que sacrifica una oveja, 
rompe la nuca a un perro; /  el que 
presenta ofrenda, come carne de puer
co; / el que quema incienso, bendice un 
ídolo. / Así como ellos escogen sus ca
minos, /  como en sus abominaciones se 
deleitan sus almas, /  4así también yo me 
deleitaré en su infortunio /  y lo que 
temen haré que les llegue, / porque los 
llamé y nadie me ha respondido; / por
que hablé y no me oyeron: /  han hecho 
lo que es malo a mis ojos /  y les ha 
gustado lo que a mí mp disgusta.

‘Escuchad la palabra del Señor, / los 
que a su palabra tembláis: /  Dijeron 
vuestros hermanos que os odian, /  y 
por razón de mi nombre os rechazan: 
/  que el Señor manifieste su gloria, / 
para que nosotros miremos vuestra 
alegría. /  Mas ellos quedarán confun
didos. /  ‘Se oye un estruendo en la ciu
dad, surge un tumulto, / se alza del 
Templo un clamor. /  Es la voz del Se
ñor que a sus contrarios / paga el sa
lario.

Nacimiento de la nueva Jerusalén.
7Parió antes de sentir los dolores; / 

antes que el dolor le llegara / un niño 
enfermo echó al mundo. /  ‘ ¿Quién oyó 
jamás cosa igual? /  ¿Quién vio jamás 
una cosa como ésta? /  ¿Acaso nace un 
país en un día? /  ¿Acaso una nación 
puede nacer de un tiro, /  como Sión 
que apenas está de parto / y ya ha 
echado al mundo sus hijos?

•¿Podría yo abrir el seno de una ma
dre sin hacer que diese a luz?, / dice el 
Señor; /  o al revés, ¿yo, que hago na
cer, cerraría el seno materno?, / dice 
tu Dios. /"Acompañad a Jerusalén en 
su alegría, /  por causa de ella rebosad 
de alegría todos los que le tenéis amor. 
/Con ella saltad de júbilo /todos los 
que por ella llorabais, /  "para que chu
péis hasta saciaros leche del seno de 
sus consuelos, /  para que con placer 
gustéis su gloria completa.

"Porque esto dice el Señor: / Derra
maré sobre ella la paz que correrá cual 
río, / y la gloria de las naciones cual 
arroyo desbordante; /  os darán leche 
del seno, os acariciarán en las faldas.

/  "Como un hombre a quien su madre 
consuela, /  así os consolaré yo, /  y en 
Jerusalén seréis consolados. /  "Lo ve
réis y vuestro corazón se llenará de 
alegría, /  y vuestros cuerpos reverde
cerán otra vez como el pasto.

Y la mano del Señor se dará a co
nocer a sus siervos, / y a  sus enemigos 
su cólera. / "Porque el Señor va a ve
nir con fuego, / y en carro parecido al 
huracán, /  para vaciar su cólera en 
incendio /  y sus amenazas en llamas ar
dientes. /  "Porque el Señor ejecuta su 
sentencia por medio del fuego, / y tam
bién de la espada, contra toda carne, / 
y muchos serán los que traspase el 
Señor.

"Los que se santifican y se purifican 
en los jardines, / tras de aquel que 
está en medio; /  los que comen carne 
de puerco, /  y abominables manjares de 
ratas, /  perecerán todos juntos, dice el 
Señor. /  "Bien conozco sus obras y sus 
pecados.

Conversión de todos los pueblos.
Ya llegó la hora de juntar / a todas 

las naciones y lenguas. / Vendrán, ve
rán mi gloria, / "y en medio de ellos 
haré un portento. /  De entre los esca
pados enviaré a las naciones, /  a Tar- 
sis, a Ful y a Lud, / a esos que saben 
tirar el arco, /  a Tubal y a Javán, / a 
las islas lejanas que nunca oyeron ha
blar de mí, /  que jamás vieron mi glo
r ia ;/y  esos harán que entre las na
ciones se conozca mi gloria.

aoY ellos volverán a traer a todos 
vuestros hermanos /  por todas las na
ciones dispersos / en ofrenda al Señor, 
/  en caballos, en carros, en literas, /  en 
muías y en dromedarios /  a mi santa 
montaña, / a Jerusalén, dice el Señor, / 
como los hijos de Israel traen la ofren
da / en un vaso limpio a la casa del 
Señor. /  2,Y de entre ellos también es
cogeré /  para sacerdotes y levitas, dice 
el Señor.

"Pues así como los cielos nuevos / y 
la tierra nueva que voy a crear / per 
manecerán ante mí, dice el Señor, / así 
durará vuestro nombre y descendencia.
/ "De novilunio en novilunio, / y de sá
bado a sábado, / toda carne vendrá a 
postrarse ante mí, /  dice el Señor.

"Al salir verán los cadáveres /  de 
aquellos que contra mí se rebelaron; /  
porque su gusano jamás morirá, /  y su 
fuego no se apagará nunca;/y serán 
para toda carne una cosa de horror.
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I. Vida y época histórica.
Jeremías (hebreo Ylrmeyahu-Ylrmeyah =• 

"Yavé exalta” ) es el profeta que con mayor 
abundancia de detalles nos hace conocer, a 
través de sus escritos, la vida propia y la 
historia de su tiempo. Nació en Anatot (hoy 
'Anata), ciudad levítlca (Jos. 21. 18) a unos 
cinco kilómetros al nordeste de Jerusalén, 
en el último período del reinado de Mana- 
sés (687-642), probablemente entre el 650 y 
el 645, ya que en el momento de su voca
ción profética, en el año 13 de Josías (627), 
dice que era un ioven (na'ar 16), acaso de 
poco más de veinte años. Su padre Helcías, 
sacerdote, descendía tal vez de Ablatar, el 
sumo sacerdote de Anatot depuesto por Sa
lomón y sustituido por Sadoc (1 Re. 2, 26).

Por orden expresa de Dios (16, 2) perma
neció célibe. Aun después de su vocación 
profética, al menos durante algún tiempo, 
debió de vivir en la oscuridad, pues de lo 
contrario no se explicaría que el rey Josías 
recurriera a la profetisa Juldá en la cir
cunstancia del "encuentro del libro de la 
ley de Yavé” (622; Cfr. 2 Crón. 34, 14 y ss.). 
Por otra parte no hay noticias precisas de 
él durante unos diecisiete años, hasta des
pués de la muerte de Josías (609), por el 
cual "compuso elegías” , que en el tiempo 
del Cronista (2 Crón. 35, 25) todavía se can
taban y estaban recogidas entre los cantos 
fúnebres, pero que no han llegado hasta 
nosotros.

Esto no quiere decir que el profeta estu
viese inactivo; el mensaje divino debía ser 
predicado al pueblo, y no siempre era con
signado en libros por escrito, y si son pocos 
los oráculos que los críticos pueden asignar 
a aquel tiempo, esto es debido al estado no 
cronológico y fragmentario del libro.

Muerto Josías, el Profeta ganó autoridad 
política como enemigo de la alianza con 
Egipto, cuyo Faraón, Necao II, disputaba a 
los Babilonios el imperio del Asia. Necao 
había vencido a Josías en Meguido, había 
depuesto a su hijo Joacaz llevándole prisio
nero a Egipto y había hecho rey al otro hijo 
de Josías, Joaquim, favorable a la política 
egipcia.

Bajo el reinado de Joaquim. el ministerio 
profético de Jeremías se identificó casi con 
los sucesos políticos.

En los círculos allegados a Joaquim, cria
tura del Faraón, dominaba, naturalmente, 
el partido egipcio, pero Jeremías ya el año 
primero de Joaquim, profetizó el triunfo de 
los caldeos y la destrucción de Jerusalén, y

a duras penas pudo salvar su vida (20, 1-3; 
26, 7-24).

Cuatro años después Necao fue vencido 
en Carquemis y se retiró a Egipto perse> 
guido por Nabucodonosor, hijo de Nabopo- 
lasar, fundador del segundo imperio ball- 
lonio (605). Asi se cumplieron las profecías 
de Jeremías, el cual estuvo de nuevo en 
peligro de perder la vida por haber hecho 
escribir y publicar a su discípulo Barur 
sus profecías en un volumen, que Joaquim 
mandó quemar (c. 36). Jeremías dictó de 
nuevo sus profecías a Baruc y añadió la 
gran profecía de los setenta años de destle 
rro justamente cuando Nabucodonosor, per 
siguiendo a Necao, había hecho tributarlo 
al rey de Judá.

Nabucodonosor no pudo entonces seguir 
su campaña contra Egipto, porque en Pelu- 
sio recibió noticia de la muerte de su pa
dre, y volvió a Babilonia a tomar posesión 
del trono.

El alejamiento de Nabucodonosor animó a 
Joaquim a rebelarse, tres años después, con 
tra Babilonia. El rey babilonio, ocupado en 
otras empresas, mandó por el momento bnn 
das armadas sirias, amonitas, moabitas. 
mezcladas con tropas caldeas, a molestar al 
reino de Judá, y más tarde vino en persona 
a asediar a Jerusalén (598). Joaquim habla 
muerto poco antes, y, sin honras fúnebres, 
había sido enterrado "como un asno" <22, 
19; 36, 30). Este rey fue, como nos lo pinta 
Jeremías, un déspota presuntuoso, brutal 
en sus disposiciones, trivial en sus actltu 
des: indiferente y escéptico, acogió todos 
los cultos idolátricos, recordando casi los 
tiempos del impío Manasés. Le sucedió su 
hijo Joaquín (Jeconías), el cual a los tres 
meses del asedio de Nabucodonosor se rln 
dió. El vencedor deportó a Babilonia al rey. 
la reina, los dignatarios de la corte, siete 
mil ciudadanos de la nobleza, mil obreros 
especializados y un número indeterminado 
de gente de la plebe. Entre los deportados 
se encontraba también el hijo de Buzl. el 
profeta Ezequiel, y su mujer (598). Naburo 
donosor puso en el trono de Judá al último 
hijo de Josías, tío de Joaquín y hermano 
de Joaquim, Matanías (Mattan-Yah, "don de 
Yavé” ), cambiando este nombre por el de 
Sedecías (Zedek-Jah, "justicia de Yavé"), 
símbolo de la justicia divina que avanzaba 
inexorable.

Sedecías nos es presentado en la historia 
como figura ridicula de soberano, un rey 
títere, abúlico, indeciso. Estimaba a Jera
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mías y le pedía sus consejos, pero no tenía 
valor para ponerlos en práctica.

Prometió fidelidad a Nabucodonosor, pero 
bien pronto, instigado por el partido filo- 
egipcio. que confiaba en Psammético II, se 
rebeló. Nabucodonosor no tardó en mover
se. Establecido su cuartel general en Riblá, 
y después de haber sometido a varias ciuda
des fenicias, puso el cerco a Jerusalén. En 
la ciudad asediada Jeremías no cesaba de 
gritar públicamente que era preciso ceder y 
rendirse a los caldeos. Fue acusado de des
moralizar al ejército, y terminó en la cár
cel. Fue arrojado en una cisterna fangosa, 
y luego otra vez en la cárcel. Pero no cejó 
en su empeño. Mientras estaba en la cárcel 
compró, por medio de un primo suyo, un 
campo junto a Anatot, hizo formalizar el 
contrato y quiso que fuese celosamente 
guardado para las futuras generaciones; el 
campo estaba en el sector ya ocupado por 
el enemigo; pero el profeta no miraba con 
los ojos de las contingencias, sino con los 
de la futura restauración.*

El pequeño rebaño, superviviente a la in
minente catástrofe, no quedará sin pastor; 
Dios mismo le guiará; volverá al aprisco a 
las ovejas desperdigadas, las purificará y les 
dará un nuevo, verdadero y único pastor 
que El hará salir de la estirpe de David.

Las consecuencias del asedio, que duró 
dieciocho meses, se nos describen con tonos 
espeluznantes: por doquier cadáveres dise
minados por la espada, el hambre, la peste; 
madres, que en su exasperación, matan y 
devoran a sus propios hijos; otras que de
searían acelerar la hora de su parto para 
tener qué comer; soldadesca que siembra 
cadáveres por todas partes... La ciudad es 
tomada, el Templo incendiado, el palacio 
real destruido: es la desolación, la ruina 
completa. El rey Sedecías, con sus hijos y 
unos ochenta dignatarios de la corte, es 
conducido, encadenado, ante Nabucodono
sor. Los ochenta dignatarios son degolla
dos; a los hijos de Sedecías se les sacan los 
ojos y luego se les degüella a la vista de 
su padre, el cual ve así, por última vez, el 
fin de su estirpe antes de ser él mismo ce
gado y conducido cautivo a Babilonia. La 
población de Jerusalén y la de Judea es 
deportada en masa: no quedan más que al
gunos desperdigados por los campos y la
bradores (587 Cfr. Jer. c. 39).

Jeremías fue respetado por los sitiadores: 
se le dio a elegir entre ir a Babilonia o 
quedarse en Jerusalén. Se quedó; más tarde 
se fue a Misaá, donde su amigo Godolías, a 
quien los babilonios habían dejado como 
gobernador de Judea. Caído Godolías, vícti
ma de una conjura, Jeremías trató de di
suadir a los judíos de huir a Egipto por 
miedo a la venganza de los caldeos; pero 
acusado de traición, fue arrastrado con 
ellos a Egipto, junto con su fiel discípulo 
Baruc.

En Dafnes (Tafnis), en Egipto, siguió 
profetizando contra los judíos idólatras y 
parece que fue lapidado por ellos debido 
a sus continuas acusaciones.

Así murió aquel que fue una profecía vi
va de los sufrimientos de Cristo, aquel que 
amó a su pueblo apasionadamente y sufrió 
como nadie al tener que anunciar su des
trucción, aquel que lloró sobre las ruinas 
del pueblo elegido y alimentó su esperanza 
con las profecías del fin del destierro y del 
triunfo del Mesías, aquel que dio al Cris
tianismo el nombre de Nueva Alianza, Nue
vo Testamento (31, 31), aquel que se hizo 
después para los judíos el mayor de los 
profetas, más popular incluso que Isaías 
(Mt. 16, 14).

II. El libro.
La colección de los escritos de Jeremías 

alterna los vaticinios de sus cuarenta años 
de ministerio con muchas noticias históri
cas que confirman e ilustran los vaticinios 
mismos. No sigue un verdadero y propio 
orden cronológico, sino que. como ya fue 
advertido en tiempos de S. Jerónimo, se 
descubre en él un cierto "desorden” , debi
do al cual no se puede hablar de un “ li
bro” , sino más bien de un conjunto de es
critos que contienen las amenazas de la 
justicia divina contra el pueblo elegido y 
contra los gentiles. Damos aquí sólo una 
división en sus líneas generales.

Junto a un Prólogo (1), en el que se narra 
la vocación del Profeta al ministerio profé- 
tico, y un Epílogo (52), que es la conclusión 
histórica de toda la colección, se pueden 
descubrir tres partes fundamentales:

I) Reprobación y condenación del pueblo 
judío (2-19).

II) Ejecución de la sentencia divina (20- 
45).

III) Profecías contra los pueblos extranje
ros (46-51).

No sabemos qué criterio siguió el profeta 
en la redacción de su volumen. Ciertamente 
puso orden a muchos de sus vaticinios dic
tados a Baruc en el volumen que fue des
pués quemado por el rey Joaquim, y es po
sible que el volumen dictado de nuevo a 
Baruc haya servido de base a la colección 
de profecías que tenemos nosotros, colec
ción que no guarda el mismo orden en los 
LXX y en el texto Hebreo, del cual depen
de la Vulgata; acaso no podrá ser restable
cido el orden seguido por Jeremías.

Jeremías no tiene la sublimidad y la so
lemnidad de Isaías, pero es tan simple, tan 
espontáneo, tan natural, que puede ser un 
modelo de narrador para todas las literatu
ras; es el profeta del corazón, y. así como 
fue una de las más vivas figuras de Cristo, 
así representa en sí mismo los dolores y las 
esperanzas del pueblo elegido.
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PROLOGO

1 Vocación y misión de Jeremías.
'Estas son las palabras de Jeremías, 
hijo de Helkías, miembro de la fa

milia sacerdotal de Anatot, tierra de 
Benjamín, aa quien dirigió el Señor su 
palabra en los días de Josías, hijo de 
Amón, rey de Judá, en el año trece de 
su reinado. ^También se la dirigió en 
los días de Joakín, hijo de Josías, rey 
de Judá, hasta terminar el año once de 
Sedecías, hijo de Josías, rey de Judá, 
hasta que Jerusalén fue llevada cauti
va, el quinto mes.

4E1 Señor me dirigió la palabra, di- 
ciéndome: 3“Antes de plasmarte en el 
vientre materno ya te conocía, / y an
tes de que salieras de allí te escogí; / te 
he nombrado profeta de las naciones.” 

♦Pero yo le contesté: “ ¡Oh, Señor 
Dios! Si yo no sé hablar, / porque soy 
todavía un niño.” 7Pero el Señor me 
dijo: “No digas que eres un niño” ; / 
tendrás que ir a ver a quien yo te man
de, / y tendrás que decir ló que yo te 
ordene. / *No les tengas miedo, / porque 
contigo estoy para defenderte, /  dice el 
Señor.

•Luego el Señor alargó la mano, me 
tocó la boca, y me dijo: “Mira, ya puse 
en tu boca mis palabras; /  1#mira, el día 
de hoy te constituyo sobre naciones y 
reinos / para que arranques y tumbes, 
/ para que destruyas y trastornes, / pa
ra que edifiques y plantes.”

Confirmación do la misión. "Además 
me dirigió el Señor la palabra, dicién- 
dome: “ ¿Qué es lo que ves, Jeremías?” 
Yo le contesté: “Veo una vara de ár
bol velador (almendro).” "Luego me 
dijo el Señor: “Con razón la viste, por
que yo velo para que mi palabra se 
cumpla.”

JEREMIAS, de familia sacerdotal de Ana
tot, no lejos de Jerusalén, es el más co
nocido y simpático de los profetas, por
que nos descubre su vida, luchas, sufri
mientos. Aconsejaba al pueblo la virtud, 
la sumisión a su Dios, la obediencia al rey 
de Babilonia como tributarlo para evitar 
aquella ruina y cautiverio que acarreó su 
terca rebelión. Por eso fue respetado y 
protegido por los babilonios, y maltratado, 
casi muerto, por judíos, que sin duda lo

"Por segunda vez me dirigió el Se 
ñor la palabra, diciéndome: “ ¿Qué es 
lo que ves?” Yo le contesté: “Veo una 
olla con algo hirviendo que aparece por 
el rumbo del norte.” "Entonces me di
jo el Señor: “Del norte arrancará el 
mal / que va a caer sobre todos los mo
radores de la tierra. /  "Porque voy a 
llamar /  a todos los clanes de los reinos 
del norte, /  dice el Señor, /  quienes ven
drán y pondrán cada uno de ellos su 
trono /  a la entrada de las puertas de 
Jerusalén, /  y frente a todas las mura
llas alrededor, /  y frente a todas las ciu
dades de Judá. / "Y yo voy a dictar mi 
sentencia contra ellos, /  relativa a toda 
su maldad, porque me han abandona 
do a mí /  y han ofrecido sacrificios a 
otros dioses, / rindiendo culto a la obra 
de sus propias manos. /  "Por lo tanto, 
cíñete los riñones, /  parte a decirles / 
todo lo que yo te ordene; / no te acó 
bardes ante ellos, / porque ante ellos 
te haría temblar. / "Porque el día de 
hoy te he convertido /  en plaza fuerte, 
/  en columna de hierro, /  en muro de 
bronce, /  para que te enfrentes a toda 
la tierra, /  a los reyes de Judá, a sua 
jefes, / a sus sacerdotes, y a todo el 
pueblo de la tierra. / '*Te van a com 
batir; /  pero no podrán vencerte, /  poi
que yo te acompaño, para defenderte, 
/ dice el Señor.”

REPROBACION DEL PUEBLO JUDIO
Infidelidad del pueblo.
'El Señor me dirigió la palabra, di 
ciándome: *“Ve a gritarle a Jerusn 

lén en las orejas, diciéndole: Esto di 
ce el Señor: /  Me acuerdo de tu afecto 
cuando eras joven, / de tu amor cuan 
do nos desposamos; /  recuerdo cómo 
me seguías en el desierto, / en aquella

creían un antlpatriota. Dejado en libertuil. 
se fue a Egipto, donde parece que murió

I .  -4-10. Jeremías era joven entonces, nn 
precisamente niño. El poder que se le «In 
sobre pueblos y naciones, como profeta, es 
completo. Por eso se usa aquí esc lengun 
je figurado.

II. El almendro, árbol velador. El almcn 
dro se llamaba "árbol vigilante". Por eso 
san Jerónimo traduce "video vlrgam vlgl 
lantem” , en castellano: "estoy viendo un» 
vara de árbol velador".



tierra que no se siembra. / 3Es Israel 
la parte consagrada al Señor, / es las 
primicias de la cosecha; / como reos se
rán tenidos quienes lo devoren, / el mal 
caerá sobre ellos, / dice el Señor.

4Casa de Jacob, oye la palabra del Se
ñor, / escuchadla, todas las familias de 
la casa de Israel. / 5Esto dice el Señor: 
¿Qué injusticia hallaron en mí vuestros 
padres, / para que se hayan alejado de 
mi, / para seguir cosas vacías, hacién
dose vacíos también? /  ‘Tampoco han 
dicho ellos: / “ ¿Dónde está el Señor que 
nos trajo acá arriba, / sacándonos de la 
tierra de Egipto? / ¿Dónde está el Se
ñor que por el desierto nos trajo. / por 
tierra llena de desiertos y hoyos, / por 
tierra reseca, cubierta por la sombra 
de la muerte, /  por tierra que ningún 
hombre atraviesa, / por tierra donde 
ningún hombre vive?*V7Y te traje a 
una tierra de fértiles campos, / para 
que comieras sus frutos y productos. / 
Pero, cuando entraste, manchaste mi 
tierra, / y convertiste en una cosa de
testable mi herencia. / ‘Los sacerdotes 
no dijeron: “ ¿Dónde está el Señor?” / 
Y los que manejan la ley no me co
nocieron, /  y los gobernantes contra mí 
pecaron; / aun los profetas profetizaron 
por Baal, /  y siguieron cosas que no sir
ven de nada. / ’Por lo cual voy a litigar 
contigo, dice el Señor, / con los hijos de 
tus hijos también litigaré. / ,#En efecto, 
cruza hasta las islas de los kititas y ve
rás, / manda hasta Kedar, y fíjate bien, 
/ y mira si ha habido tal cosa, como és
ta: / "¿Acaso cambió alguna nación sus 
dioses / a pesar de no serlo? /  Pero mi 
pueblo ha cambiado su gloria / por una 
cosa que de nada sirve. / "Cielos, que
daréis atónitos de esto, / quedaréis te
rriblemente espantados y fuera de vo
sotros de asombro, /  dice el Señor. / 
"Porque mi pueblo dos males ha he
cho: / a mí me abandonaron, fuente de 
aguas corrientes, / y cavaron cisternas, 
cisternas agujeradas / que no pueden 
contener ninguna agua.

"¿Acaso es Israel algún siervo? / ¿Es 
acaso algún esclavo nacido en casa? / 
¿Por qué han hecho presa de él? / "Los 
cachorros de león han rugido contra él,
/ han hecho que su rugido retumbe; / y 
han desolado su tierra, / sus ciudades 
han devastado, dejándolas sin gente. / 
"Aun los hijos de Nof y de Tapanes / 
te arrancan los pelos de la coronilla de 
tu cabeza. / "¿Verdad que la causa de 
todo esto /  es que al Señor tu Dios
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abandonaste / cuando por el camino te 
guiaba?

,SY ahora, ¿qué te ganas de correr a 
Egipto, / para beber allí las aguas del 
Nilo? /  ¿Y de qué te sirve andar por el 
camino de Asiria /  para beber las aguas 
del Eufrates? / 1vTu misma maldad te 
castigará, /  tus rebeliones te condena
rán; /  por tanto reconoce, convéncete 
de que es una cosa mala y amarga / 
el haber tú abandonado al Señor tu 
Dios, /  el haber perdido mi temor, / di
ce el Señor Dios de los ejércitos.

Israel abandona a Dios y se entrega
a los dioses.
"Mucho ha que tu yugo quebraste, /  

que rompiste tus coyundas, /  y que di
jiste: No me someto; /  y así, sobre toda 
colina elevada /  y bajo todo árbol de 
espeso follaje /  te postrabas, entregán
dote cual meretriz. /  "Pues bien, yo te 
había plantado cual parra de buena ce
pa, / plantando legítima cepa: / ¿en qué 
consiste que te hiciste una planta bas
tarda, /  que te me hiciste parra salva
je? /  “ Pues aunque con potasa te laves, 
/  aunque muy bien te enjabones /  tu 
iniquidad no se borra a mis ojos, / dice 
el Señor Dios.

“ ¿Cómo puedes tú decir: Yo no es
toy manchada, /  yo no he seguido a los 
Baales? / Pues mira tu rastro en el Va
lle, /  reconoce lo que has hecho; / eres 
un veloz camello joven que tuerce sus 
caminos; /  "eres una burra salvaje 
acostumbrada al desierto, /  que en el 
viento huele lo que ella desea, /  ¿y 
quién podrá refrenar su apetito? /  Los 
que la buscan no tendrán que cansar
se, / pues en su mes la van a encon
trar. /  “ Cuidado con ir descalzo y tener 
la garganta reseca de sed; / mas tú has 
dicho: No hay ninguna esperanza; / no 
hay ninguna, porque amo a los dioses 
extranjeros, /  y los he de seguir.

La degradación será castigada.
“ Así como el ladrón se avergüenza 

cuando se le sorprende, /  así la casa de 
Israel se avergüenza; /  ellos con sus re
yes, príncipes, /  con sus sacerdotes y 
profetas, / "quienes a un tronco dicen: 
“Tú eres mi padre” ; y a una piedra: 
“Tú nos echaste al mundo.” / Pues a mí 
me dieron la espalda, no la cara; / mas 
cuando les llegue la angustia van a de
cirme: / “Levántate y ven a ayudar
nos.”  /  “ Mas ¿dónde están aquellos dio
ses tuyos que te hiciste? / Que vengan
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ahora, si es que pueden librarte en el 
tiempo de tu angustia. /  Pues tantas 
cuantas son tus ciudades /  tantos son 
tus dioses, Judá.

*¿Por qué, pues, litigaréis conmigo? / 
Todos vosotros contra mí pecasteis, / 
dice el Señor. / "En vano castigué a 
vuestros hijos; /  no se han enmendado; 
/  vuestra espada devoró a vuestros pro
fetas, como león devastador. /  31 ¡Oh, ge
neración! Mira lo que dice el Señor: / 
¿Acaso he sido yo para Israel un de
sierto? / ¿Acaso he sido tierra de pro
fundas tinieblas? /  ¿Por qué, pues, di
ce mi pueblo: “Nosotros andamos suel
tos; no volveremos a ti?” / 32¿Acaso 
puede una muchacha olvidar sus vesti
dos de lujo? / ¿Podrá la novia olvidar 
su atavío? /  Pues bien, mi pueblo se ol
vidó de mí / durante días incontables.

33 ¡Qué bien limpias tú el camino /  pa
ra ir en busca de amantes! / Por lo 
cual, aun a las mujeres malas / tus ca
minos les has enseñado; / "mas aun en 
tus faldas se halló sangre, / sangre de 
pobres inocentes que mataste, / que no 
encontraste allanando tu casa ;/y  sin 
embargo de todo esto /  "has dicho: 
“Soy inocente; / seguramente su cólera 
se apartó ya de mí.” / Mas yo voy a en
trar en juicio contigo, / porque dijiste: 
“No he cometido pecado.”

“  ¡Cuánto te rebajas /  para cambiar 
tu camino! /  También te avergonzarás 
de Egipto, / como de Asur te avergon
zaste; /  37también saldrás de su casa / 
con las manos en la cabeza; /  porque 
el Señor ha rechazado a esos en quie
nes tu esperanza pusiste, /  y no te irá 
bien con ellos.

La repudiada figura de Israel.
'El Señor me dirigió la palabra, 
diciéndome: Si un hombre repudia 

a su esposa, / y ella se va de su casa, 
/ y se hace mujer de otro hombre, / 
¿podrá ese hombre volver otra vez a 
ella? / ¿No quedaría esa tierra grande
mente manchada? / Pero tú te has pros
tituido a muchos amantes; / a pesar de 
ello ¿querrías tú volver a mí? / Dice el 
Señor: /  2Alza los ojos hacia las altas 
colinas y mira: / ¿dónde no te has pros
tituido allí con alguno? / A la orilla de 
los caminos has esperado a los hom
bres, /  cual árabe en el desierto, / y has 
contaminado la tierra /  con tus prosti
tuciones y maldades. /  3Por tanto, se 
han detenido las lluvias /  y no ha habi
do lluvia tardía; /  sin embargo, cara

tienes de prostituta, / no has querido 
avergonzarte. /  4¿No acabas de gritar 
me: “Padre mío, /  tú eres el amigo de 
mis años juveniles? 5¿Pues qué, su ren 
cor será eterno? /  ¿Guardará ese ren 
cor hasta el fin?” / Sí, eso has dicho; / 
mas hiciste todo el mal que pudiste.

Judá también ha sido Infiel. ‘El Se
ñor me dijo en los días del rey JosínN: 
/ ¿No viste lo que ella hizo, esa mujer 
infiel, Israel? / ¿No viste cómo ha subí 
do a cada colina elevada / y se ha pucn 
to bajo todo árbol verde, y allí se ha 
prostituido? / 7Y yo pensé: Después de 
haber hecho todo eso, / al fin volverá 
a mí; / pero no ha vuelto, /  y su desleal 
hermana, Judá, lo vio. / *Sí, vio que por 
todos los adulterios de aquella mujer 
infiel, de Israel, /  la había repudiado / 
entregándole un acta de divorcio; / sin 
embargo, su desleal hermana, Judá, no 
tuvo miedo; /  sino que también ella 
se portó como una meretriz. /  ‘Como la 
prostitución le parecía tan poca cosa, 
manchó la tierra cometiendo adulterios 
con piedras y con palos; /  ’*y sin eni 
bargo, ni por todo esto su infiel herma 
na, Judá, / ha vuelto aún de todo cora 
zón; /  sino que con fingimiento ha di 
cho, /  dice el Señor. /  "Me dijo a mi el 
Señor: / La apóstata Israel se ha mu 
nifestado más justa /  que la traidora 
Judá. / 12Anda, pues, y grita estas pa 
labras hacia el norte, diciendo: / Vuel 
ve, infiel Israel, /  dice el Señor; / yo no 
quiero hacerte mala cara, / porque soy 
misericordioso, / dice el Señor / y no 
guardo cólera eterna.

’3Nomás reconoce tu falta, /  porqim 
has sido infiel al Señor tu Dios, / y han 
dado muchos pasos hacia los extranJo 
ros, /  bajo todo árbol verde, / y no ha 
béis escuchado mi voz, dice el Señor

Invitación a la conversión. "Volved, 
hijos infieles, dice el Señor, / porque 
Yo soy vuestro Señor; / y yo os tomaré, 
uno de una ciudad, / y dos de una fa 
milia, / y a  Sión os llevaré. / ,5Y os da 
ré pastores conforme a mi corazón, / 
que os apacentarán inteligente y sa 
bia mente.

,éY cuando os multipliquéis, /  y frue 
tifiquéis en el país, /  en esos días, dice 
el Señor, /  ya no se volverá a decir: Mi 
Arca de la Alianza del Señor; / ya im 
volverá más a la mente, /  no se la t <« 
cordará, ya no se la echará de menos, / 
y ya no se volverá a hacer otra.
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"Por aquel tiempo llamarán a Jerusa- 
lén /  trono del Señor, /  y todas las na
ciones allí se juntarán /  en Jerusalén, 
en el nombre del Señor, /  y ya no se
guirán más /  la obstinada maldad de 
sus corazones.

"En aquel día la casa de Judá /  cami
nará con la casa de Israel, /  y juntas 
vendrán del norte /  a la tierra que di 
en herencia a vuestros padres.

"Y yo decía: /  ¿Cómo te pondré en
tre mis hijos, /  y te daré una tierra de
leitosa? /  ¿Cómo te daré por herencia 
la joya más bella de las naciones? /  Y 
yo dije: Tú me llamarás: “Padre mío” /  
y no dejarás de seguirme. /  "Pero así 
como una mujer es infiel a su amante, 
/  así tú me fuiste infiel, /  casa de Is
rael, dice el Señor.

“ Resuena un clamor en los lugares 
altos, /  los lloros de los ni jos de Israel 
piden clemencia, /  porque han errado 
el camino, /  y han olvidado al Señor su 
Dios.

"Volved, hijos infieles, /  os voy a cu
rar de vuestras infidelidades. /  Aquí es
tamos, a ti volvemos, / porque tú eres 
el Señor, nuestro Dios. / "Sí, en vano 
resonaba allá en las cumbres, /  en las 
montañas, aquel tumulto idolátrico.

Sí, en el Señor nuestro Dios /  es don
de está la salvación de Israel. / "La ver
güenza idolátrica desde nuestros años 
Juveniles se ha tragado /  lo que produ
cía el trabajo de nuestros padres, / 
sus ovejas y sus reses, /  sus hijos y sus 
hijas.

“Tendámonos sobre nuestra vergüen
za, /  y tapémonos con nuestro oprobio.
/ Porque contra el Señor nuestro Dios 
/ nuestros padres han pecado, /  desde 
nuestros primeros años, y hasta el día 
de hoy; /  y nos hemos negado a escu
char / la voz del Señor nuestro Dios. Si

Si quieres, puedes volver.
'Si quieres volver, Israel, dice el 
Señor, /  vuelve hacia mí. /  Y si de 

mi vista quitas tus Horrores, /  ya no 
andarás errante.

*Y si juras: “Vive el Señor” , con sin
ceridad, /  con rectitud y justicia, / las 
tuiciones dirán que en él son benditas,
' y en él pondrán su gloria.

’Porque esto dice el Señor /  a los 
hombres de Judá y Jerusalén: /  Quitad 
la maleza de vuestras tierras baldías, /  
v no sembréis entre los espinos. /  C ir
cuncidaos para el Señor, /  cortándoos 
el prepucio de vuestro corazón, /  hom

bres de Judá, moradores de Jerusalén, 
/  para que mi cólera no estalle cual in
cendio / y no consuma, sin que nadie 
lo apague, /  por vuestras malas accio
nes.

Israel será invadido.
Tregonad en Judá, publicad en Je

rusalén; /  hablad, tocando en el país la 
trompeta; /  gritad a voz en cuello, di
ciendo: /  Juntaos vosotros y marche
mos a las plazas fuertes. /  ‘Alzad un 
estandarte del lado de Sión, /  escapad, 
sin deteneros.

Porque voy a lanzar una calamidad 
desde el norte, /  un espantoso desastre. 
/  7Es que un león se lanza desde su es
pesura, /  un exterminador de naciones 
levanta su tienda, parte, /  para reducir 
a desierto tu tierra; /  quedarán tus ciu
dades asoladas, sin gente.

■Por eso poned sobre vosotros cilicio; 
/  prorrumpid en llantos y lamentos; / 
porque el fuego de la ira del Señor / 
no se apartó de nosotros. / ’En ese día, 
dice el Señor, /  el rey y los jefes se 
acobardarán; /  se consternarán los sa
cerdotes, /  atónitos se quedarán los pro
fetas.

,0Y yo dije: “ ¡Ah, Señor Dios! /  En
tonces has engañado a este pueblo / y a  
Jerusalén, al decirles: “Tendréis paz”, 
/  cuando la espada iba a traerles la 
muerte.”

"En aquel tiempo se dirá, a este pue
blo y a Jerusalén: / Un viento abrasa
dor viene de los collados del desierto / 
por el camino de la hija de mi pueblo,
/ y no para aventar, ni para limpiar; / 
"es un viento más fuerte que el que 
avienta la paja /  el que viene corrien
do hacia mí.

Ahora, a mi vez, voy a dictar / su 
sentencia. / ,3Ved cómo sube parecido a 
las nubes, /  son sus carros, como el hu
racán; / sus caballos, más veloces son 
que las águilas. /  ¡Ay de nosotros, pues 
estamos perdidos!

"Purifica tu corazón de la perversi
dad, Jerusalén, /  para que puedas li
brarte; /  ¿hasta cuándo acariciarás en 
tu corazón /  esos pensamientos fatales?

Llegada de los invasores.
“ Porque una voz anuncia desde Dan,

/  publica la desgracia desde el monte 
de Efraím. /  "Dadlo a saber a las nacio
nes, /  anunciadles la desdicha de Jeru
salén.

De lejana tierra llegan gentes que
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ponen sitio; / lanzan sus gritos contra 
las ciudades de Judá. /  ''Rodean a Je- 
rusalén cual guardias de campos / por
que se rebeló contra mí, dice el Señor.

'•Allí tienes lo que sacaste /  de tu 
conducta y de tus crímenes; / allí tie
nes el fruto de tu maldad, fruto amar
go; /  sí, eso penetra hasta el alma.

’* ¡Entrañas mías, entrañas mías! / Es
toy sufriendo en lo más íntimo del al
ma. / Palpita mi corazón, y no puedo 
guardar silencio. /  Pues ya oyes, alma 
mía, / el resonar de la trompeta, / el 
alarido de guerra. / "Ruina tras ruina 
se apuncia, / porque está todo el país 
arrasado. / Han destruido mis tiendas 
de un tiro, / y en un momento, mis pa
bellones. /  “ ¿Cuándo dejaré de ver el 
estandarte? /  ¿Cuándo cesará el reso
nar de la trompeta?

“ Es que mi pueblo está loco. / No en
tiende nada, son hijos insensatos / ca
rentes de entendimiento; / listos para 
hacer el mal, / torpes para hacer el 
bien.

“ Miro la tierra, y la encuentro sin 
forma y sin nada; / miro los cielos, y 
su luz ya se fue. / "Miro las montañas, 
y de su lugar se han movido, / y todas 
las colinas se están tambaleando. / “ Mi
ro y no veo ningún hombre; /  huyeron 
todas las aves del cielo. /  "Miro, y veo 
que en un desierto quedó convertido 
el vergel; / y todas sus ciudades ante el 
Señor quedaron destruidas, / ante el fu
ror de su ira abrasadora.

“ Pues esto dice el Señor: /  Será arra
sada toda la tierra, /  mas no la destrui
ré del todo. / "Por eso está la tierra de 
duelo, / y allá arriba se obscurecieron 
los cielos; / porque lo dije, lo decidí, / 
y ni me arrepiento, ni volveré atrás.

"A la voz del jinete y del flechero / 
toda la ciudad echó a huir; /  penetran 
en los bosques, se suben a las rocas; / 
solas quedan todas las ciudades, / sin 
un solo habitante.

"Y tú, ciudad devastada, ¿qué es lo 
que harás? / Aunque te vistieras de 
púrpura, / aunque te adornaras con jo
yas de oro, /  aunque te pongas antimo
nio alrededor de los ojos, / nada te ga
narías con embellecerte, / porque te 
desprecian tus amantes, / y matarte es 
lo que quieren.

“ Oigo una voz como de mujer que 
tiene dolores de parto, / oigo gritos de 
angustia como los de una mujer que 
por primera vez pare: /  es el grito de 
la ciudad de Sión /  que lanza gemidos

y extiende los brazos, diciendo: /  ¡Ay 
de mí! Mi alma ante los asesinos su
cumbe. %

Causas de los castigos.
'Recorred las calles de Jerusalén, / 
mirad por todos lados, preguntad; / 

buscad por sus plazas públicas, /  a ver 
si encontráis algún hombre, /  a ver si 
hay alguno que siga la justicia, / que 
busque la lealtad, / y si lo halláis, per
donaré a la ciudad.

2Aun al decir: “Por vida del Señor” , 
/  juran afirmando mentiras. / 3Señor, 
¿acaso no buscan tus ojos lealtad? /  Tú 
les pegaste, y no les dolió; / los que
brantaste, y no quisieron aprender la 
lección; /  han puesto la cara más dura 
que piedra, / se han negado a conver
tirse.

4Y yo decía: Son nomás los chicos.*/ 
Como insensatos se portan por igno
rar el camino del Señor, / porque no 
conocen la ley de su Dios. / 5Iré, pues, 
con los grandes, iré a hablarles, /  pues 
ellos sí conocen el camino del Señor, / 
sí conocen la ley de su Dios. / Mas ellos 
también, todos ellos, hicieron pedazos 
el yugo, / rompieron las coyundas.

•Por eso los atacó el león de la sel
va, / el lobo del desierto los está devas 
tando; /  a la entrada de sus pueblos 
estár en acecho la pantera, / que des
trozará a quienquiera que salga; /  por 
que son sus delitos muchísimos, / y sus 
rebeliones han aumentado.

7¿Por qué te habría de perdonar? / 
Tus hijos me abandonaron, / y juran 
por lo que no es dios. / Los he llenado, 
y han cometido adulterio: /  van a los 
burdeles en tropel. / 'Cual caballos, ga 
rañones bien comidos, fuertes, y gano
sos, /  así le relinchan todos a la mujer 
de su prójimo.

*¿Y no los habría yo de castigar por 
tales pecados? /  dice el Señor; / ¿de umi 
nación semejante /  no habría de to 
mar venganza? / "Escalad sus murallas, 
destruidla, /  pero no la destruyáis del 
todo; / cortadle los sarmientos / porque 
no son del Señor. /  "Porque me han si 
do totalmente desleales /  la casa de Is 
rael y la casa de Judá, /  dice el Señor 
/ 12Han renegado del Señor, han dicho 
“No existe, /  y la calamidad no vendrá 
sobre nosotros, /  y no veremos ni la es 
pada ni el hambre. /  "Los profetas Non 
puro viento; /  no hay quien hable por 
su boca; /  que así les suceda a ellos."

14Por esa razón dice esto el Señor /
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Dios de los ejércitos: /  Por haber dicho 
tal palabra, /  voy a poner mi palabra 
como una llama en tu boca; /  este pue
blo será la leña, y ese fuego los con
sumirá.

lsAquí me tenéis trayendo contra vo
sotros /  una nación lejana, /  casa de Is
rael, dice el Señor; /  es una nación po
derosa, /  es una nación antigua, /  es una 
nación de lengua para ti desconocida, /  
y no entenderás lo que dice.

14Una tumba abierta es su carcaj; /  
todos son valientes. /  17Esa nación devo
rará tu cosecha y tu pan; /  devorarán 
a tus hijos y a tus hijas; /  esa nación 
devorará tus ovejas y tus reses, /  
devorará tu viña y tu higuera, /  a 
hierro destruirá las plazas fuertes /  en 
que te sientes seguro. /  "Mas aun en 
esos días, dice el Señor, /  no os des
truiré del todo.

'•Y cuando digáis: /  “ ¿Por qué moti
vo el Señor nuestro Dios / nos ha cas
tigado así?” , /  tú les responderás: /  Así 
como me abandonasteis /  para servir en 
vuestra tierra a un dios extranjero, / 
así también serviréis a extranjeros /  en 
un país que no es vuestro.

Castigo inevitable.
“ En la casa de Jacob anunciad esto;/ 

/  publicadlo así en Judá: /  21 Escuchad 
estas palabras, /  pueblo sin corazón y\ 
sin seso. / Tienen ojos, y no ven, /  tie
nen orejas, y no oyen.

“ ¿No me temeréis, dice el Señor, / 
no temblaréis ante mí, /  que a la mar 
puse como lindero la arena, /  como un 
límite eterno que jamás pasará? /  Se 
enfurecen sus olas, mas son impoten
tes; /  braman, mas sin poder traspasar
lo.

“ Mas este pueblo tiene un corazón 
terco y rebelde; /  se retiran y se van. / 
“ No dicen dentro del alma: “Temamos 
al Señor nuestro Dios, /  que nos man
da la lluvia primaveral /  y también la 
tardía, a su tiempo debido, /y  que 
observa las semanas destinadas a la 
mies.”

“ Vuestras iniquidades han trastorna
do tal orden; /  son vuestros pecados los 
que de tales bienes os privan. /  “ Por
que hay en mi pueblo gente perversa:
/ están al acecho, cual pajarero aga
chado, /  a los hombres ponen trampas, 
y en ellas los cogen. / “ Como jaula lle
na de pájaros, /  así están sus casas 
llenas de trácalas; / por eso llegan a 
ser poderosos y ricos, / “ por eso se po

nen con la piel reluciente de gordos.
Cometen la maldad rebasando sus 

límites; /  no hacen justicia a los huér
fanos . . .  pero ellos se enriquecen.. .  /  
El derecho de los infelices no lo res
petan. / 29 ¿No habría yo de castigar 
crímenes tales?, /  dice el Señor; /  ¿có
mo no tomar venganza de semejante 
nación?

“ Cosas detestables y horribles /  se 
hacen en este país. /  3,Los profetas son 
profetas de mentiras, /  y los sacerdotes 
enseñan de su propio dictamen. /  Y así 
le gusta a mi pueblo. /  ¿Y qué haréis 
al fin de todo eso?

Visión del asedio de Jerusalén.
’Huid, hijos de Benjamín, /  del se
no de Jerusalén. /  Haced que la 

trompeta resuene en Técoa, /  en Beta- 
carem poned señales en alto. /  Porque 
una calamidad viene marchando del 
norte, /  un horrible desastre.

2A la bella, a la amiga de placeres, /  
a la hija de Sión, yo la voy a destruir. /  
3Pastores con sus rebaños vienen so
bre ella; /  en su derredor fijarán sus 
tiendas, /  y cada uno de ellos apacen
tará en su barrio.

4Empezad contra ella el combate; / 
^arriba, al asalto en pleno medio día. /  

¡Ay de nosotros, porque ya declina el 
día, / porque ya las sombras del cre
púsculo se alargan! /  5Arriba, escalemos 
durante la noche, / y destruyamos su 
palacio.

‘Pues esto dice el Señor de los ejér
citos: /  Tumbad sus árboles, / alzad te
rraplenes contra Jerusalén; / esa es la 
ciudad que debe ser castigada; /  en su 
seno sólo hay injusticia. /  7Así como el 
pozo hace brotar sus aguas, /  así hace 
ella que su maldad surja. / Allí sólo se 
oyen violencias y ruina; / llagas y he
ridas están allí continuamente a mi 
vista.

Amenazas de Jeremías.
•Enmiéndate, Jerusalén, / porque si 

no, se desprenderá de ti mi alma; / 
si no, te convertiré en un desierto, /  en 
una tierra sin gente.

•Esto dice el Señor de los ejércitos: 
/ Así como se rebusca en un viñedo, / 
así se rebuscará en lo que quede de 
Israel; /  a mete y mete la mano, / como 
la mete el vendimiador entre los sar
mientos.

"¿A quién hay que hablar, a quién 
hay que conjurar, para que me oiga? /
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Incircuncisas son sus orejas, /  y son in
capaces de prestar atención. /  La pala
bra del Señor ha llegado a ser para 
ellos oprobio; /  no sienten por ella gus
to ninguno.

"Mas yo estoy lleno de la ira del Se
ñor, /  ya me cansé de contenerla. /  
Échala sobre el niño en la calle, /  y so
bre los grupos de jóvenes. /  En efecto, 
marido y mujer serán cogidos juntos, 
/  así como el viejo y el hombre carga
do de años. / "Sus casas pasarán a otros 
dueños, /  a otros pasarán sus mujeres 
y sus campos; / porque voy a alargar 
la mano /  sobre los moradores de la 
tierra, dice el Señor.

15Porque desde el más chico hasta el 
más grande /  a robar se dedican todos; 
/  y desde el profeta hasta el sacerdo
te /  el engaño todos lo practican. /  "Po
co caso hacen de la llaga de la hija de 
mi pueblo, /  diciendo: / Paz, paz, / sien
do así que no hay ninguna paz. / "Que
darán confundidos porque han cometi
do crímenes abominables; / mas ellos... 
hasta la vergüenza olvidaron; /  ni si
quiera saben ya ruborizarse. /  Por eso 
caerán con los que sucumben; / se des
plomarán el día de mi visita, dice el 
Señor.

"Esto dice el Señor: / Estaos en los 
caminos, mirad; / tomad informes de 
los senderos de antaño; /  ¿cuál es el 
camino que a la salvación conduce? / 
Pues seguidlo, / y para vuestras almas 
hallaréis descanso. / Mas ellos respon
dieron: “Nosotros por allí no camina
mos.”

,7He puesto junto a vosotros centi
nelas: /  Atended al toque de la trom
peta. /  Mas ellos respondieron: “No le 
prestaremos ninguna atención.” / "Por 
eso, escuchad, naciones; / sepa la asam
blea de los pueblos / lo que les va a 
acontecer; / "tú, tierra, oye bien:

Voy a lanzar una calamidad / contra 
este pueblo; / será el fruto de sus pen
samientos; / porque ni han escuchado 
mis palabras, / y sí han rechazado mi 
Ley.

"¿Para qué quiero que el incienso de 
Sabaá traído / y la caña preciosa de le
jana tierra? / Vuestros holocaustos no 
me gustan, / vuestros sacrificios no me 
agradan.

“ Por eso dice el Señor: / Voy a po
nerles piedras de tropiezo a esas gen
tes; / padres e hijos tropezarán allí jun
tos, / y perecerán el morador y su ve
cino.

Visión del invasor en marcha.
"Esto dice el Señor: /  Va a llegar un 

pueblo /  del país del Aquilón; / parte 
una gran nación /  desde el extremo del 
mundo. /  “ Usan arco y dardo, son crue 
les, sin ninguna compasión; /  es su voz 
un bramido como el del mar, /  vienen 
montados en caballos, / listos al comba
te como un solo hombre, /  contra ti, 
hija de Sión.

“ Al saberse su llegada / desmayaron 
nuestras manos, / la angustia se apode 
ró de nosotros, nos vinieron los dolo
res de la parturienta.

“ No salgáis al campo, /  no vayáis pol
los caminos, /  porque el enemigo trae 
la espada en la mano /  y reina el te 
rror por doquier. / “ Hija de mi pueblo, 
cíñete el cilicio, /  revuéleate en la cení 
za, / ponte luto como * de hijo único 
muerto; /  lanza tristes lamentos, / por 
que el devastador repentinamente / cae 
sobre nosotros.

“ Entre mi pueblo te puse de torre y 
fortaleza /  para que observes y prue 
bes sus caminos. / “ Son todos rebeldes, 
y entre rebeldes viven, /  van sembran 
do la calumnia; puro cobre, puro fie 
rro: todos están corrompidos. / “ El fue 
lie ha sido presa de las llamas, / el pío 
mo se agotó; /e s  inútil depurarlo una 
vez y otra vez; /  porque los malos no se 
desprenden. / “ Plata de desecho, se di 
rá, /  porque el Señor la desechó.

7 En vano se confía en el Templo.
'Esta es la palabra que de parle 
del Señor se le dirigió a Jeremías, 

dice así: /  2Anda a la puerta de la Ca 
sa del Señor, y permaneciendo allí pro 
nuncia este oráculo: /  Escuchad la pn 
labra del Señor, todos los hombres de 
Judá, / vosotros que entráis por estas 
puertas a adorar al Señor. /  3Esto di 
ce el Señor de los ejércitos, el Dios 
de Israel: /  Enmendad vuestros en mi 
nos, haced obras mejores; /  y haré que 
viváis en este lugar. / 4No confiéis co 
palabras mentirosas de quienes dicen 
/ “Aquí está el Templo del Señor; 
el Templo del Señor, /  el Templo del 
Señor.”

5Pero si enmendáis / vuestros canil 
nos y acciones, /  si hacéis con fidelidad 
la justicia / entre un hombre y su pn». 
jimo, /  *si no maltratáis al extranjero, 
ni oprimís a la viuda y al huérfano, ' 
ni derramáis en este lugar sangre Ino 
cente; / si no os arrimáis a dioses en 
traños /  para vuestra desgracia; / 'en
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ese caso haré que en este lugar mo
réis, /  en esta tierra que regalé a vues
tros padres, /  desde los tiempos anti
guos para siempre jamás.

•Mas vosotros confiáis /  en palabras 
embusteras /  que a vosotros de nada 
sirven. /  f¿Cómo? Robar, matar, come
ter adulterio, /  jurar en falso, quemar 
incienso a Baal y arrimaros a otros 
dioses /  de vosotros ignorados; /  10luego 
venir a presentaros ante mí en esta 
Casa donde se invoca mi Nombre, / y 
decir: "Vamos a escapar.’* / Todo para 
cometer todas estas acciones detesta
bles. /  "¿Acaso os parece cueva de la
drones /  esta Casa en que se invoca mi 
Nombre? /  También yo lo vi, dice el Se
ñor.

,JPues bien, id a aquella morada que 
yo tenía en Silo, /  donde antaño hacía 
que habitase mi Nombre, / y ved de 
qué modo la traté / por causa de los 
malos de la casa de Israel, mi pueblo. / 
"Ahora, ya que habéis hecho todas 
esas cosas, / dice el Señor, /  y que os 
hablé dirigiéndoos la palabra desde la 
mañana, /  sin hacerme caso vosotros, / 
y puesto que os he llamado y no me 
habéis respondido, / de esta Casa en 
que se ha invocado mi Nombre, /  en 
que ponéis vuestra confianza; /  14el lu
gar que a vosotros y a vuestros padres 
os di, /  haré lo mismo que hice de Si
lo; /  15y os echaré de mi presencia, / 
como eché a vuestros hermanos, a to
dos los efraimitas.

UY tú, ya no intercedas por este pue
blo, /  por él no alces ni plegaria ni que
ja, /  ya no insistas conmigo, /  porque 
no te he de escuchar.

"¿Qué, no ves lo que hacen en las 
ciudades de Judá /  y en las calles de 
Jerusalén? /  "Los hijos juntan leña, / 
los padres encienden la lumbre. / las 
mujeres amasan la harina / para hacer 
pasteles a la reina del cielo, / y a  otros 
dioses hacer libaciones, /  para hacerme 
ofensa. /  "¿Acaso me perjudican a mí, 
dice el Señor, /  y no a sí mismos, para 
rubor de su cara?

"Por eso dice el Señor Dios: /  Mi ira 
y mi furor van a estallar sobre este 
lugar, /  sobre hombres y animales, /  so
bre los árboles del campo y los frutos 
de la tierra: /  mi cólera va a inflamar
se y no se extinguirá.

No sacrificios, sino obediencia.
"Esto dice el Señor de los ejércitos,

Dios de Israel: /  A vuestros sacrificios

añadid holocaustos, / y comed la carne 
de ellos; /  "pues ni he hablado a vues
tros padres ni les mandé nada / el día 
que los saqué de la tierra de Egipto / 
tocante a holocaustos y sacrificios.

"Mas, tocante al mandato que les dic
té, les dije: /  Escuchad mi voz, /  yo se
ré vuestro Dios, /  y vosotros seréis mi 
pueblo; /  seguid por todos los caminos 
que os he mandado /  para que seáis fe
lices.

"Mas, ni escucharon, ni prestaron 
atención, /  y han caminado siguiendo 
sus propias ideas, /  obedeciendo a su 
corazón duro y malvado; / han vuelto 
hacia atrás, no han seguido adelante. / 
"Desde el día que vuestros padres sa
lieron /  de la tierra de Egipto hasta el 
día de hoy /  os he estado mandando 
mis siervos los profetas, /  los he man
dado desde la mañana, día con día; /  
"mas ellos no me han escuchado, /  no 
han prestado atención; /  han entiesado 
la nuca, /  han hecho igual que sus pa
dres.

"Tú les dirás todo esto, mas no te 
harán caso; /  tú los llamarás, sin que 
obtengas respuesta. /  "Entonces Ies di
rás: /  Es la nación que no ha escuchado 
la voz del Señor su Dios, /  que no qui
so aprender la lección; /  se acabó la 
lealtad, /  desapareció de su boca.

"Rápate el cabello y aviéntalo; /  en 
la cima de los montes entona canción 
de duelo, /  porque el Señor desprecia 
y rechaza /  esta raza, blanco de su có
lera.

"Porque los hijos de Judá han hecho 
lo que ante mis ojos es malo, dice el 
Señor; / en mi Casa sus Horrores han 
puesto, / en esa casa donde se ha invo
cado mi Nombre, para mancharlo; / 3,y 
en las alturas de Tofet han levantado 
altares, en el Valle del hijo de Hinom, / 
para quemar a sus hijos y a sus hijas 
en el fuego; /  cosa que ni había yo 
prescrito, /  ni me había venido al pen
samiento.

32Por esa razón van a venir unos días, 
dice el Señor, /  en que ya no se diga 
"Tofet”, / ni tampoco "Valle del hijo de 
Hinom” / sino "Valle de la Matanza*’, / 
y en que por falta de lugar se entierre 
en Tofet. /  33Y serán los cadáveres de 
este pueblo comida de las aves del cie
lo y de los animales terrestres, / sin 
que haya nadie que los espante. / MYo 
haré que cesen en las ciudades de Judá 
/  y en las calles de Jerusalén /  los gri
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tos de contento y las exclamaciones de 
alegría, /  el canto del esposo y de la 
esposa, / porque en un desierto queda
rá convertido el país.

Visión desoladora.
’En ese tiempo, dice el Señor, /  
sacarán de los sepulcros / los hue

sos de los reyes de Judá /  y los huesos 
de sus príncipes, /  los huesos de los 
sacerdotes, / los huesos de los profetas 
/  y los huesos de los moradores de Je- 
rusalén. /  2Tenderán todos esos huesos 
a la vista del sol y de la luna, /  y a la 
vista de todo el ejército celeste /  que 
amaron y a quien rindieron culto / y 
a quien siguieron, / a quien consulta
ron, a quien adoraron; /  esos huesos ni 
serán recogidos ni enterrados, /  y serán 
abono por encima de la tierra. / Que
rrán morir más bien que vivir / todos 
los que queden de esta raza perversa, 
/ en todas las partes a donde los haya 
tirado, /  dice el Señor de los ejérci
tos.

4Diles: Esto dice el Señor: /  ¿Pues 
qué, se cae la gente sin levantarse otra 
vez? /  ¿Se pierde la gente sin volver a 
hallar el camino? /  5¿Por qué, pues, se 
pierde este pueblo de Jerusalén, / y si
gue siempre perdido? / Están fuerte
mente apegados al embuste; / se niegan 
a seguir el buen camino.

‘Presté atención y escuché: /  su len
guaje no es el que debe ser; / de sus 
maldades no se arrepiente nadie /  di
ciendo: ¿Qué es lo que hice? / Todos 
siguen su carrera, /  cual caballos que 
se lanzan en medio del combate.

No vale la ley sin las obras.
7Aun la cigüeña / conoce su estación 

en los aires; / la tórtola, la golondrina 
y la grulla / se dan cuenta del tiempo 
en que han de volver; /  mas mi pueblo 
no reconoce la Ley del Señor.

•¿Cómo es que decís: / “Nosotros so
mos sabios / pues tenemos la Ley del 
Señor”? /  Mas la pluma mentirosa del 
escriba / ha convertido la Ley en em
buste. / ‘Confundidos están los sabios, / 
consternados y cogidos;/han rechaza
do la palabra del Señor: /  ¿y qué sa
biduría les queda?

"Por esa razón voy a entregar sus 
mujeres a otros, /  a otros dueños en
tregaré sus campos; /  porque desde el 
más chico hasta el más grande / todos 
se dedican al robo; /  y desde el profeta

al sacerdote, todos el engaño practi
can. /  "Apenas han curado la llaga de 
la hija de mi pueblo, /  y dicen: Paz, 
paz, /  cuando no hay ninguna paz. / 
12Pero quedarán confusos, por las abo
minaciones que hicieron. / Pero... ya 
ni se ruborizan siquiera, / y se les ol
vidó la vergüenza. /  Por esa razón, con 
los que caen van a caer; /  se desplo
marán el día de mi visita, /  dice el Se
ñor.

"Voy a juntarlos, voy a deportarlos, 
dice el Señor. /  Ya no habrá uvas en 
la vid, / ni habrá higos en la higuera, / 
el follaje mismo se marchitó. / Y yo les 
he mandado quienes su país invadan.

Ruina sin remedio.
,4¿Por qué seguimos sentados? /  Jun 

taos y vámonos a las plazas fuertes / 
para morir allí. /  Ya que el Señor núes 
tro Dios nos hace morir /  y beber 
aguas que contienen veneno /  porque 
hemos pecado contra el Señor... /  "La 
paz esperábamos, y ningún bien nos 
vino; /  esperábamos que cicatrizara In 
herida, /  y sobre nosotros llega el es 
panto.

"Desde Dan se oye el rumor de sus 
caballos; /  al sonoro relinchar de sus 
corceles /  tiembla toda la tierra; / lie 
gan y consumen la tierra y sus pro 
ductos, /  la ciudad y sus vecinos.

"Porque voy a soltar contra vosotros 
/ áspides y culebras /  contra las cuales 
no sirve ningún encanto; /  os van a 
morder, dice el Señor

"¡Consuelo mío en el dolor! / En mi 
pecho desmaya mi corazón. /  "El grito 
de angustia de la hija de mi pueblo, de 
tierra lejana llega hasta mí; / ¿qué, el 
Señor ya no está en Sión? / ¿Qué, sii 
rey ya no está en medio de ella? / ¿Por 
qué me han irritado con sus ídolos, 
con esas locuras extranjeras? / “ La n» 
secha pasó ya, el verano ya terminó,, 
mas nosotros no hemos sido librados

“ La aflicción de la hija de mi pueblo 
me llena de angustia; / estoy de luto, 
/e l  terror ha invadido mi alma. 
“ ¿Qué ya no hay bálsamo de Galaad? 
/  ¿Ya no se encuentra médico alguno? 
/  ¿Por qué, pues, no le han puesto / 
a la hija de mi pueblo venda ningunu?

“ ¿Quién podrá hacer de mi cabczn 
un manantial, /  cambiar mis ojos en 
una fuente de lágrimas /  para llorui 
noche y día /  los muertos de la hija d« 
mi pueblo?



Dolor del profeta por la suerte de 
Judá.
'¿Quién me dará en el desierto /  

hospedaje de viajero? /  Voy a abando
nar a mi pueblo, /  a retirarme de ellos. 
/  Porque son todos unos adúlteros, /  
una junta de traidores.

^Tienden su lengua cual arco para 
disparar la mentira, /  no es la verdad 
lo que en el país les da fuerza; / por
que van de pecado en pecado, / y no 
me reconocen, dice el Señor.

3Guárdese cada cual del amigo, / y 
a ningún hermano le tenga confianza: / 
porque todos los hermanos sólo meten 
zancadilla, /  y porque todos los amigos 
van a divulgar calumnias. /  4EI uno 
al otro se engañan, / no se dicen la ver
dad ;/en  mentir ejercitan la lengua,/ 
se esfuerzan en hacer el mal. / 5Tú vi
ves entre la mala fe; /  por mala fe no 
quieren reconocerme, / dice el Señor.

‘Por eso dice el Señor de los ejérci
tos: /  Voy a fundirlos en el crisol, y a 
probarlos; /  ¿pues, qué más se puede 
hacer con la hija de mi pueblo? /  7Es 
su lengua un dardo mortífero; / no di
ce más que mentiras; /  con la boca se 
le dice “paz” al prójimo, / mientras 
que en el corazón se le tienden em
boscadas. /  ‘¿No habría de castigarlos 
por semejante conducta? /  dice el Se
ñor; /  ¿de una nación semejante /  no 
habría de tomar venganza?

•Arriba de las montañas haré que 
resuene una queja, un lamento, / un 
canto de duelo en los pastos del de
sierto. / Porque están quemados, tanto 
que por allí nadie pasa;/ya no se oye 
allí la voz de los rebaños; /  desde las 
aves del cielo hasta los rebaños /  han 
huido todos y desaparecido.

1#Y yo convertiré a Jerusalén en un 
montón de piedras, /  en morada de cha
cales; /  en una soledad convertiré las 
ciudades de Judá, /  donde no viva na
die.

"¿Quién es el sabio que tales cosas 
entienda, /  a quien la boca del Señor 
habló para que las anunciase? /  ¿Por 
qué está destruida la tierra? / ¿Por 
qué está quemada cual desierto que 
nadie atraviesa?

"Y dice el Señor: / Porque abando
naron mi Ley /  que les había promul
gado, /  porque no han escuchado mi 
voz /  y no la han obedecido. / "Al con- 
(rario, han caminado en pos de los 
pensamientos de su corazón terco, /  y
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siguiendo a los Baales /  que les han en
señado sus padres.

,4Por eso dice el Señor /  Dios de Is
rael: /  Voy a darles de comer ajenjo, 
sí, a este pueblo, /  voy a darles de be
ber aguas que contengan veneno. / 
"Voy a dispersarlos entre las naciones, 
/entre naciones que ni ellos ni sus pa
dres conocieron; /  y voy a lanzar con
tra ellos la espada, /  que en ellos se 
cebará hasta el exterminio.

uEsto dice el Señor de los ejércitos: 
/Id  pensando en el alquiler de las llo
ronas, /  y que vayan viniendo. / Man
dad traer las mejores, /  y que vengan 
luego luego. / "Que vengan a toda pri
sa, /  que comiencen a entonar lamen
taciones tocante a nosotros, / para que 
de nuestros ojos corran lágrimas, /  pa
ra que de nuestros párpados bajen 
arroyos de llanto.

"Porque un rumor de lamentos en 
Sión se escuchó: /  ¿Es posible que es
temos asolados, /  que estemos tan lle
nos de vergüenza /  que el país abando
nemos /  porque nuestras casas han ti
rado al suelo?

"Escuchad, mujeres, la palabra del 
Señor, /  vuestras orejas de su boca la 
recojan. / Enseñad alguna lamentación 
a vuestras hijas; /  cada cual enseñe a 
sus compañeras una canción de luto. /  
"Porque a nuestras ventanas trepó la 
muerte /  y en nuestros palacios ha pe
netrado /  para acabar con los niños de 
la calle /  para exterminar de las pla
zas a los jóvenes.

"Habla: Esto es lo que dice el Se
ñor: /  Caerá el cadáver del hombre / 
cual estiércol en el campo, /  cual gavi
lla tras el hombre que siega el trigo, / 
sin que nadie la recoja.

Lo que agrada al Señor.
"Esto dice el Señor: /  Que el sabio 

de su sabiduría no se ufane; / que el 
fuerte no se envanezca de su fuerza; /  
que tampoco se enorgullezca el rico 
de su riqueza. /  "Antes bien, que quien 
se gloríe, en esto se gloríe: /  en tener 
inteligencia y en usarla para conocer
me. /  Porque yo soy el Señor que obra 
la misericordia, / el derecho y la justi
cia sobre la faz de la tierra; /  eso es lo 
que a mí me gusta, dice el Señor.

"Ya vienen unos días, dice el Señor,
/  en que castigaré a todo circuncidado 
junto con el que no lo está: /  "a Egip
to, a Judá y a Edom, /  a los hijos de 
Amón y de Moab, / y a  todos aquellos

JEREMIAS 9, 25
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que se rapan las sienes, /  moradores 
del desierto; /  porque todas las nacio
nes son incircuncisas, /  y aun la casa 
toda de Israel tiene el corazón incir
cunciso.

Vanidad de los ídolos.
'Casa de Israel, escuchad la pala
bra que os dirige el Señor: / Es

to dice: / 2No imitéis la manera de vi
vir de las naciones, /  y los signos del 
cielo no os espanten, /  como a las na
ciones espantan; /  ’porque la religión 
de las naciones es una cosa vacía; / los 
aterra un palo cortado en el bosque / 
un espantajo de pájaros en un pepi
nar, /  4que luego se recubre de oro y 
plata.

A ese artefacto se le afianza claván
dolo a martillazos /  para que de allí no 
se menee. / ‘Esos dioses se asemejan 
a pilares hechos en el torno, / porque 
no caminan, y hay que llevarlos. / No 
les tengáis ningún miedo: no hacen 
mal ninguno, /  y tampoco pueden ha
cer bien alguno.

‘Señor, ninguno es semejante a ti; / 
porque tú eres grande, / y de gran po
der es tu Nombre.

7¿Quién no te ha de temer, oh rey de 
las naciones? /  Es a ti a quien se debe 
temer. / Pues entre todos los sabios de 
las naciones, / entre todos los reinos, /  
no hay ninguno que a ti se parezca.

•Todos, todos son unos brutos, unos 
locos; / es una enseñanza sin seso: es 
puro palo. / *0 bien es plata que de 
Tarsis se trajo, / u oro de Ofir, / que 
luego el escultor y el platero traba
jan. /  Luego se les reviste de púrpura 
morada y colorada: / todos ellos son 
pura obra de artistas.

'•Pero el Señor es Dios de veras; / 
es un Dios vivo, / es un rey que no 
muere; / ante su furor tiembla la tie
rra, / las naciones no pueden aguantar 
su cólera.

"Esto les diréis: / Esos dioses que no 
hicieron ni la tierra ni el cielo / serán 
exterminados de la tierra y de abajo 
del cielo.

'*Con su fuerza hizo la tierra, /  con 
su sabiduría afianzó el mundo, /  y los 
cielos desplegó con su talento. / nA 
una orden suya se juntan en los cielos 
las aguas; / manda que del extremo 
del mundo suban las nubes; / enciende 
los relámpagos que traen la tormenta, 
/ y de sus cavernas hace que partan 
los vientos.

Pánico en Judá.
’4Todo hombre es un bruto, es un sin 

sentido; /  todo artista de su ídolo tie
ne vergüenza, /  porque la imagen que 
fundió es pura mentira; /  no tiene re
suello ninguno. /  '5Es una cosa vacía, 
es una obra de embuste; / el día del 
castigo perecerá dicha obra.

'‘Mas la parte de Jacob no es así; / 
porque el Señor creó el Universo, / 
e Israel es su tribu escogida; / su Dios 
se llama “el Señor de los ejércitos.”

"Junta en la tierra tu equipaje, / tú 
que ya estás sitiada. /  '‘Porque esto di
ce el Señor: /  Esta vez voy a tirar lejos 
/a  los habitantes de esta tierra; / los 
voy a estrechar tanto / que el enemigo 
los pueda alcanzar.

"Ay de mí por mi moretón; / la llaga 
me duele; / mas yo digo: / Sí, tengo 
este mal, y voy a aguantarlo.

"Asolada está mi tienda, / rotas to
das mis cuerdas; /  mis hijos me deja 
ron, no existen ya; /  no hay nadie que 
vuelva a levantar mi tienda, / a poner 
otra vez mis pabellones.

21Oh, unos brutos son los pastores; / 
no han buscado al Señor; / por eso les 
ha ido mal / y se les dispersó todo el 
rebaño. /  22Se oye un ruido, se acerca 
un rumor. / Ya llega, /  es un gran tu 
multo del país del Aquilón, / que las 
ciudades de Judá trocará en un desier
to, /  en morada de chacales.

"Señor, bien lo sé: /  no tiene el 
hombre sobre su camino, dominio; / al 
caminante no le corresponde dirigir 
sus pasos. /  "Señor, castígame; pero 
conforme a justicia, /  y no me aniqul 
les conforme a tu cólera.

"Lanza tu furia contra las naciones 
que no te conocen, / contra los pueblos 
que no invocan tu Nombre, /  porque 
devoraron a Jacob, se lo tragaron, / ya 
lo acaban y su morada devastan.

U Fidelidad a la Alianza.
*E1 Señor dirigió el siguiente dls 
curso a Jeremías: /  2Escuchad las 

palabras de esta alianza, /  y decidlas n 
los hombres de Judá / y a  los morado 
res de Jerusalén. /  3Diles: Esto dice «I 
Señor, /  el Dios de Israel: /  Maldito el 
hombre que no escuche /  las palabras 
de esta Alianza, /  4que he impuesto n 
vuestros padres / el día que los saqué 
de la tierra de Egipto, /  de aquel hoi 
no de fierro, diciéndoles: / Escuchad 
mi voz y observad estos preceptos, / 
conforme a todo aquello que os mando,
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/  y así seréis vosotros mi pueblo, / y 
seré yo vuestro Dios, /  5para cumplir 
aquella promesa jurada / que hice a 
vuestros padres / de regalarles un país 
que destila leche y miel, /  cosa que 
hoy día sucede. /  Yo le respondí: “Se
ñor, sí.” / ‘Luego me dijo el Señor: A 
gritos di todas estas palabras /  en las 
ciudades de Judá y en las calles de Je- 
rusalén: / Escuchad las cláusulas de es
ta Alianza / y observadlas bien. /  J o r 
que insistentemente advertí a vuestros 
padres / desde el día que los saqué de 
la tierra de Egipto /  hasta el día de 
hoy; /  continuamente les he hecho esta 
advertencia: / escuchad mi voz. / ‘Pe
ro ni me han escuchado, ni me han 
prestado atención; / cada cual se ha 
puesto a caminar siguiendo su cora
zón terco y perverso. /  Pero yo he cum
plido en ellos todas las Cláusulas de 
la Alianza / que a sus padres les había 
impuesto, / y que no observaron ellos.

*Y el Señor me dijo: / Entre los hom
bres de Judá se descubrió un complot, 
/ y entre los vecinos de Jerusaíén. / 
10Han vuelto a las maldades de sus pa
dres de más allá /  que se negaron a 
escuchar mis palabras, / y han seguido 
a otros dioses para rendirles culto. / La 
casa de Israel, y también la de Judá, 
violaron el Pacto / que con sus padres 
había hecho yo.

"Por eso dice el Señor: / Sobre ellos 
voy a lanzar males / de que no podrán 
librarse;/y si a mí claman, no les ha
ré ningún caso. / "Las ciudades de Ju
dá y los moradores de Jerusaíén irán / 
a invocar a los dioses / a quienes ofre
cen incienso; / pero esos dioses cierta
mente no los librarán /  cuando la des
dicha les venga. / "Porque tantos cuan
tas son tus ciudades / son tus dioses, 
Judá, / y tantas cuantas son las calles 
de Jerusaíén /  son las aras que a un 
ídolo maldito levantasteis, / los altares 
que hicisteis para quemarle incienso a 
Baal.

UY tú, Jeremías, no intercedas por 
ese pueblo; / en favor suyo no eleves 
ruego ni plegaria, /  porque no escucha
ré cuando me invoquen /  cuando su 
desdicha les llegue. / 15¿Qué quehacer 
tiene mi amada en su casa? /  ¿Infa
mias, acaso? / ¿Acaso los votos y la 
carne consagrada /  te quitarán de en
cima las desgracias, / para poder en
tregarte a la alegría? /  u01ivo verde, 
cargado de fruto bello: /  tal es el nom
bre que el Señor te dio. /  Al estruen

do de un gran ruido /  hace que arda / 
y se le quiebran las ramas.

17E1 Señor de los ejércitos que te ha
bía plantado /  decretó contra ti el in
fortunio, /  por el crimen de la casa de 
Israel /  y de la de Judá también; /  cri
men que para provocar mi cólera co
metieron, /  quemando incienso en ho
nor de Baal.

Conjura contra Jeremías.
,BE1 Señor me avisó, y por eso lo su

p e .. . ;  /  entonces me habéis dado a sa
ber vuestras acciones. /  "Estaba yo co
mo manso cordero /  que llevan al ma
tadero, /  sin saber que contra mí tra
maban sus planes: /  Destruyamos el 
árbol con todo y su fruto. /  Eliminé
moslo de la tierra de los vivos, /  que 
su nombre caiga en olvido total.

"Pero el Señor de los ejércitos juz
ga con apego a la justicia; /  sondea los 
riñones y los corazones; /  veré la ven
ganza que tomas de ellos, /i porque 
confiado puse en tus manos mi causa. 
/  "Por eso me dijo esto el Señor / a 
propósito de los hombres de Anatot / 
que te quieren matar, y te dicen: / No 
profetices en el nombre del Señor, /  si 
no quieres perecer a nuestras manos. / 
22Por eso dice esto el Señor de los ejér
citos: /  Los voy a castigar: / al filo de 
la espada morirán los jóvenes; / y de 
hambre morirán sus hijos y sus hijas. 
/  2,No escapará ninguno de ellos, / por
que sobre los hombres de Anatot des
cargaré la ruina /  el día que los visite.

La prosperidad de los malvados.
'Señor, demasiado justo eres tú / 
para que yo me atreva a discu

tir contigo; / sólo deseo hablar contigo 
acerca de la justicia. /  ¿Por qué los 
malvados tienen prosperidad en su vi
da? /  ¿Por qué los traidores viven en 
paz? /  ^ú  los plantas, ellos echan raí
ces; /  crecen y dan fruto; / te tienen 
en la boca /  pero lejos del corazón.

3Y tú, Señor, me conoces, tú me ves; 
/ y penetras como con una sonda lo 
que mi corazón para ti tiene. / Quíta
los, así como se llevan al matadero los 
borregos; /  destínalos al día de la ma
tanza. /  ‘ ¿Hasta cuándo estará de luto 
la tierra /  y estará seca la hierba de 
todos los campos? /  Por la maldad de 
sus habitantes /  el ganado y las aves 
perecen, /  pues dicen: "No ve a donde 
vamos.” / 5Si corres con caminantes de
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a pie, y te cansas, /  ¿podrás competir 
con jinetes? /  Si necesitas tierra pací
fica para sentirte confiado, /  ¿qué ha
rás contra los leones del Jordán? /  ‘Por
que tus mismos hermanos, y la casa de 
tu padre /  te hacen traición; /  ellos mis
mos a tus espaldas gritan a voz en 
cuello; /  no te fíes de ellos /  cuando te 
digan buenas palabras.

Queja del Señor.
7Dejé mi casa, /  abandoné mi heren

cia, /  entregué el objeto de mi amor /  
en manos de mis enemigos.

’Mi heredad ha llegado a ser para 
mí /  una especie de león en la selva; /  
contra mí él alzó la voz, /  y por eso le 
he cobrado odio. /  ’Mi heredad es un 
buitre abigarrado /  contra el cual se 
precipitan de todas partes los buitres. 
/Venid, juntad todos los animales del 
campo, /  invitadlos a la carne.

"Muchos pastores han destruido mi 
viña, /  mi dominio han pisoteado; / 
cambiaron mi tierra querida / en deso
lación y desierto; / "en ruina la con
virtieron; /  está devastada, cubierta de 
luto a mis ojo$ está; / toda la tierra 
está saqueada, /  sin que nadie se preo
cupe. / "Los devastadores llegan tre
pando por todos los collados del de
sierto; / porque el Señor maneja una 
espada que devora /  la tierra de un 
cabo al otro; / no hay salvación para 
carne ninguna.

,3Trigo sembraron, espinas cosecha
ron; /consumieron sus fuerzas sin fru
to. /  Tened vergüenza de eso que cose
cháis: /  es resultado de la ira abrasa
dora del Señor.

Amenazas y promesas.
"Esto dice el Señor contra todos mis 

malos vecinos /  que atacan la heredad 
que di /  a mi pueblo de Israel: /  Voy a 
arrancarlos de su suelo, / arrancaré de 
entre ellos la casa de Judá. / "Pero, 
cuando los haya arrancado / otra vez 
tendré lástima de ellos, /  y traeré a 
cada cual a su heredad, /  a cada cual 
lo traeré a su tierra.

UY si aprenden la religión de mi 
pueblo /  jurando por mi nombre: “Vi
ve el Señor” , /  así como a mi pueblo 
enseñaron a jurar por Baal, / se les 
establecerá entre mi pueblo. /  "Pero, si 
no escuchan, arrancaré dicha nación; /  
sí, la arrancaré y la destruiré, dice el 
Señor.

La banda da lino podrida.
7Esto me ha dicho el Señor: “Ve 
a comprarte una banda de lino, y 

póntela a la cintura, pero sin meterla 
al agua.” aFui, pues, y me compré la 
banda que el Señor me dijo y me la 
ceñí. 3Luego la palabra del Señor me 
llegó por segunda vez, diciéndome: 
‘“Torna esa banda que compraste y que 
llevas ceñida; y anda, vete al Eufra
tes, y escóndela en la hendidura de 
alguna roca.” 5Fui, pues, y la escondí 
cerca del Eufrates, conforme a la or
den del Señor.

‘Después de muchos días me dijo el 
Señor: “Anda, dirígete al Eufrates, y 
recoge la banda que te ordené escon
der allí” . 7Me dirigí, pues, al Eufrates, 
cavé y saqué la banda del lugar donde 
la había escondido; y la dicha banda 
se había echado a perder, sin servir ya 
para nada.

•Entonces la palabra del Señor me 
llegó como sigue: *“Esto dice el Señor: 
/ Así destruiré el orgullo de Judá / y 
la muchísima soberbia de Jerusalén. / 
"Este pueblo perverso que se niega n 
escuchar mis palabras, / que sigue las 
inclinaciones de su corazón terco / y 
que sigue otros dioses para servirles 
y adorarlos /  se pondrá como esa ban 
da / que para nada sirve ya. / "Pues asi 
como la banda está adherida a la cin 
tura del hombre, / así me había yo 
adherido toda la casa de Israel /  y toda 
la casa de Judá, dice el Señor, / para 
que fuesen ellos mi pueblo, / para que 
fuesen para mí un nombre honroso y 
glorioso; /  pero se han negado a escu 
charme.

La jarra de vino.
"Les dirás tú lo que sigue: / Esto di 

ce el Señor Dios de Israel: /  Toda Ja 
rra debe llenarse de vino. / Ellos le 
responderán: / ¿Pues qué no sabemos 
nosotros / que toda jarra debe llenarse 
de vino? /  "Entonces les dirás tú: / Ivs 
to dice el Señor: /  Voy a llenar a todos 
los habitantes de esta tierra / y a  los 
reyes que ocupan el trono de David, 
a los sacerdotes y a los profetas / y a  
todos los moradores de Judá: / de ho 
rrachera voy a llenarlos a todos. / "Voy 
a hacer pedazos a los unos contra los 
otros, /  a los padres juntamente con los 
hijos, dice el Señor; / ni perdonaré, ni 
tendré compasión; / de ninguno ni» 
apiadaré para no destruirlo.



"Escuchad, prestad atención, no 
seáis soberbios, /  porque es el Señor 
quien habló. /  "Dad gloria al Señor 
vuestro Dios, /  antes de llegar las ti
nieblas, /  antes de tropezar vuestros 
pies / con las montañas de la oscuridad 
nocturna, /  antes que trueque en som
bra de muerte / la luz que estabais es
perando, /  antes de que la cambie en 
tinieblas profundas. / "Si no escucháis 
eso, / llorará secretamente mi alma / 
por causa de vuestra soberbia; /  mis 
ojos verterán amargas lágrimas, / de
rritiéndose en llanto, /  porque el reba
ño de Jacob irá cautivo.

Nuevo aviso.
'•Dile al rey, dile a la reina: /  Sentaos 

en el suelo, / porque de vuestra cabeza 
se cae /  la corona de la gloria. /  "Las 
ciudades del sur están cérradas, /  sin 
que las abra nadie; / Judá entero es 
deportado; / la deportación es total. / 
"Alza los ojos y mira / esos que vienen 
del norte: /  ¿Dónde está el rebaño que 
se te dio? /  ¿Dónde están aquellas ove
jas que eran tu gloria?

"¿Qué dirás cuando el Señor te dé 
como amos /  a los que contra ti has 
instruido, a tus mismos familiares? / 
¿No te darán dolores / como los de la 
parturienta? / ”Y si para tus adentros 
dices: /  ¿Por qué me suceden seme
jantes desdichas? / Pues, por tus mu
chas iniquidades / las faldas de tu ro
paje van a ser levantadas, / y tus talo
nes van a tener moretones.

"¿Acaso a un etíope le cambia el co
lor de la piel, / o al leopardo se le qui
tan las manchas? / Por lo que ve a vo
sotros, ¿podríais hacer el bien / estan
do acostumbrados a hacer el mal? / 
"Voy a dispersarlos cual paja que vue
la / aventada por la racha que viene 
del desierto.

"Esa es tu suerte, / esa es la parte 
que te mido, dice el Señor, / porque 
me has echado en olvido, / porque en 
el embuste confiaste.

"Y yo también alzaré las faldas de 
tu ropa hasta que te lleguen a la cara, 
/ y se verá tu vergüenza. / "Tus adulte
rios, tus relinchidos, / tus prostitucio
nes criminales / sobre los collados a 
campo abierto, /  todas tus abominacio
nes: todo lo he visto. / ¡Ay de ti, Je- 
rusalén! Eres una impura; /  ¿hasta 
cuándo dejarás de serlo?
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Jeremías intercede por los ju
díos.
'Con motivo de la sequía dirigió 

el Señor estas palabras a Jeremías: / 
2Judá está de duelo, /  languidecen sus 
puertas, / yacen desoladas en tierra, / 
se levanta el grito de Jerusalén.

3Los grandes mandan /  por agua a 
los chicos; /  van estos a las cisternas, /  
mas no hallan nada de agua, /  y vuel
ven con los cántaros vacíos; /  vuelven 
cabizbajos, frustrados, /  con la cabeza 
tapada.

4Por estar el suelo rajado /  por no 
caer lluvia a la tierra /  están los labra
dores perplejos, tristes, /  traen la ca
beza tapada.

5Aun la venada en el campo / suelta 
y abandona a sus venaditos / porque no 
hay pasto ninguno. /  ‘Los burros sal
vajes se quedan en las alturas / as
pirando el viento cual chacales; /  sus 
ojos ya se apagan /  porque ya no hay 
nada verde.

7Si nuestras iniquidades nos acusan, 
Señor, / ponte en acción para gloria de 
tu nombre; / porque nuestras infideli
dades son muchas; /  contra ti hemos 
pecado. / •Tú, en quien espera Israel, / 
Tú, quien lo libera en tiempo de angus
tia, / ¿por qué has de estar como un 
extraño en la tierra, / cual viajero que 
nomás para la noche pone su tienda? / 
•¿Por qué has de estar como un hom
bre que el juicio ha perdido, / cual hé
roe que no puede librar? / Sin embar
go, Señor, entre nosotros habitas; / so
bre nosotros se invoca tu nombre; / no 
nos abandones.

Respuesta del Señor.
"Esto dice el Señor tocante a este 

pueblo: /  Sí, les gusta correr de acá 
para allá, / sin saber contener sus pies. 
/ El Señor ya no tiene en ellos com
placencia ninguna; /  ahora va a recor
dar sus crímenes, / va a castigar sus 
pecados.

"Y el Señor me dijo: / No interce
das por este pueblo. / 1JCuando ayu
nen, no escucharé sus peticiones; / 
cuando me ofrezcan holocaustos y me 
traigan ofrendas, / yo no las aceptaré; 
/ con el hambre, la peste y la espada 
voy a acabarlos.

13Y yo le respondí: /  ¡Ay, Señor Dios! 
/  Allí tienes Tú que los profetas les di
cen: / No vais a ver la espada, / ni su
friréis hambre; / al contrario, os voy a 
dar paz segura /  en este lugar.

JEREMIAS 14. 13
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"Entonces me dijo el Señor: /  Lo que 
esos profetas en mi nombre anuncian 
es pura mentira; /  ni los mandé, ni les 
ordené nada, / ni siquiera les he habla
do; /  mentirosas visiones, adivinaciones 
sin seso ninguno, /  embustes que su co
razón inventó: /  eso es lo que os pro
fetizan.

15Por eso dice esto el Señor: /  A pro
pósito de los profetas que en mi nom
bre profetizan /  sin haberlos yo man
dado /  y que dicen: /  En esta tierra, ni 
de espada, ni de hambre habrá nada; / 
al filo de la espada y atormentados 
por hambre morirán /  tales profetas.

"Esos a quienes profetizan /  serán ti
rados en las calles de Jerusalén / vícti
mas del hambre y de la espada, / sin 
que nadie los entierre, / ni a ellos ni 
a sus mujeres, / ni a sus hijos ni a sus 
hijas: /  haré que su maldad caiga sobre 
ellos.

,7Y tú les dirás esto que voy a de
cirte: / Mis ojos se deshacen en llanto 
/  sin descanso, noche y día; /  porque 
la virgen, hija de mi pueblo, /  va a ser 
castigada con desastre terrible, / con 
dolorosa llaga.

"Si voy por los campos, / encuentro 
hombres que traspasó la espada; / si 
entro a la ciudad, veo las torturas del 
hambre; / hasta el profeta y el sacer
dote van errantes / hacia un país igno
rado de ellos.

"¿Qué, rechazaste totalmente a Ju- 
dá? /  ¿Qué, tu alma está asqueada de 
Sión? /  ¿Por qué nos golpeas, sin que 
podamos curarnos? /  La paz esperába
mos; / nada bueno nos vino; /  la cica
trización esperábamos, / y nos vino el 
terror.

"Señor, nuestra perversidad recono
cemos, / reconocemos la maldad de 
nuestros padres, / porque hemos peca
do. / "Pero, por tu nombre no despre
cies, / no profanes el trono de tu glo
ria; / acuérdate de tu Alianza con no
sotros, no vayas a romperla. / “ Entre 
los ídolos vacíos de las naciones ¿hay 
alguno que mande la lluvia? / ¿Es- aca
so el cielo el que manda los chubascos?
/ ¿No er¿s tú. Señor, Dios nuestro? / 
En ti esperamos / porque eres tú quien 
hace todo eso.

Continúa la ira del Señor.
’El Señor me respondió: / Aun
que Moisés y Samuel ante mí se 

presentaran, /. no se volvería mi alma 
hacia este pueblo; /  échalos de mi pre-

sencia, y váyanse. /  *Y si te dicen: ¿Pe 
ro a dónde vamos?, /  les dirás: Esto di 
ce el Señor: /  Al que le toque morir, a 
la muerte; / al que le toque la espada, 
a la espada; /  al que le toque la muer 
te de hambre, ai hambre, /  y al que le 
toque el cautiverio, al cautiverio. / 
3Contra ellos voy a suscitar cuatro azo 
tes, /  dice el Señor: /  la espada, para 
matar; /  los perros para hacer pedazos, 
/las aves del cielo y los animales te 
rrestres /  para devorar y destruir. / 
4Voy a convertirlos en el horror de to 
dos los reinos de la tierra / por causa 
de Manasés, hijo de Ezequías, rey de 
Judá, /  por lo que hizo en Jerusalén.

•Jerusalén, ¿quién tendrá lástima de 
ti, /  y quién se lamentará por ti? / 
¿Quién se apartará hacia un lado para 
saber cómo estás?

•Me rechazaste, dice el Señor, / para 
retirarte hacia atrás; /pero yo voy a 
alargar la mano contra ti para hacer 
que te acabes; /  cansado estoy de te 
nerte lástima. /  7Voy a harnearlos con 
el harnero, /  en las puertas del país;
/ a mi pueblo le quitaré los hijos y lo 
haré morir; / no se devuelven del ca 
mino que siguen.

•Crecerá el número de sus viudas / 
siendo más que la arena del mar. / Les 
llevaré a las madres de los jóvenes 
guerreros /  el devastador en pleno sol 
del medio día; /d e  repente precipita 
ré sobre ella /  la angustia y el terror. / 
•La madre de siete hijos siente que se 
desmaya, /  va a exhalar el espíritu;/ 
su sol se le oculta en el ocaso siendo 
aún de día; / está aturdida, aterrada. / 
A los que queden los entregaré a la 
espada / frente a sus enemigos, dice el 
Señor.

Lamento del profeta.
"¡A y de mí, madre mía, que al mun 

do me echaste / para ser hombre blan 
co de contradicción y altercado para 
todo el país! /  Ni he prestado, ni me 
han prestado; / sin embargo, me nial 
dicen todos.

"Dice el Señor: Sí, para bien tuyo 
te afianzaré; /  con certeza te traeré tu 
enemigo a suplicarte / cuando vengan 
la desdicha y la aflicción. /  "¿Acaso 
podrá el hierro romper el hierro del 
norte y el bronce? /  "Voy a entregar al 
saqueo tus bienes, tus tesoros, sin 
compensación alguna, / por todos tus 
pecados, en teda tu tierra; /  "yo haré 
que tus enemigos los transporten / a

02*



JEREMIAS 16, 18

un país para ti desconocido; /  porque 
en mi furor estalló un incendio /  que 
os va a envolver en sus llamas.

1s¡Bien lo sabes, Señor! Acuérdate de 
mí, cuídame, /  véngame de quienes me 
persiguen. /  No me quites, por tener
les paciencia; /  recuerda que este 
oprobio lo llevo por ti. /  "Desde que 
me llegaron tus palabras /  las he asi
milado; /  se han hecho mi alegría, / 
son el júbilo de mi alma /  porque so
bre mí se invocó tu nombre, /  oh Se
ñor, Dios de los ejércitos. /  "En corri
llo de burlones jamás me senté /  para 
entregarme a la alegría; /  solitario me 
he sentado obediente a ti /  pues tú me 
llenaste de ira. /"¿Por qué no dejo de 
sufrir? /  ¿Por qué mi dolorosa llaga / 
para curarse es rebelde? /  ¿Es posible 
que seas para mí engañosa .creciente, / 
aguas en que no se puede confiar?

,fPor eso dice el Señor: / Si quieres 
volver hacia mí, yo haré que vuelvas, 
/  para que puedas estar ante mí; /  y si 
apartas lo valioso de lo barato, /  serás 
como mi boca; /  ellos vendrán hacia ti, 
/  no serás tú quien vuelva hacia ellos.

"Para este pueblo te haré yo / ma
ciza muralla de bronce; / te combati
rán, mas nada podrán hacerte, / por
que te acompañaré para ayudarte / y 
te libraré, dice el Señor. /  2,Te libraré 
de las manos de los malos, /  te arran
caré de manos violentas.

La vida del profeta como sím
bolo.
’El Señor me dirigió su palabra 

como sigue: 2No debes tomar mujer, 
ni tener hijos ni hijas en este lugar. 
3Porque esto dice el Señor respecto 
a los hijos y a las hijas que nazcan en 
este lugar, y tocante a las madres que 
los dan a luz, y relativamente a los pa
dres que los engendran en esta tierra: 
/  4Morirán de mortales dolencias, /  por 
ellos no se verterán lágrimas, ni se les 
dará sepultura, /  siendo como estiércol 
sobre el suelo. /  Morirán al filo de la 
espada y consumidos de ham bre;/y 
serán sus cadáveres pasto de aves de 
rapiña y de animales salvajes. / ‘Porque 
esto dice el Señor: /  No vayas a entrar 
a la casa donde hay duelo; / no vayas 
a acompañarlos en sus lloros y lamen
tos, /  porque a este pueblo le arreba
té la paz, dice el Señor; / le retiré la 
gracia y la misericordia. /  ‘Grandes y 
chicos morirán en esta tierra; /  no ten
drán ni sepultura ni lágrimas; /  por

ellos nadie se hará incisiones, ni se ra
pará el cabello. /  7No se les partirá el 
pan de duelo /  para consolarlos del 
muerto, /  ni se les dará a beber la copa 
del consuelo /  por un padre o una ma
dre.

'No vayas a la casa donde haya fes
tín, /  a sentarte allí con ellos para co
mer y beber. /  *Porque esto dice el Se
ñor de los ejércitos, Dios de Israel: / 
Voy a hacer que en este lugar, /  en 
vuestra presencia, en vuestros días, / 
se acaben los gritos de alegría y rego
cijo, /  los cantos del novio y de la no
via. "Cuando anuncies a este pueblo 
todas estas cosas te dirán: “ ¿Por qué 
nos anuncia el Señor todas estas desdi
chas tan grandes? ¿Cuál será nuestra 
iniquidad, cuál será el pecado que con
tra el Señor nuestro Dios cometimos?” 
11Y tú les contestarás: Es que vuestros 
padres me han abandonado, dice el 
Señor; es que han seguido a otros 
dioses, les han servido, los han ado
rado, mientras que a mí me han aban
donado y han quebrantado mi Ley. 
"Respecto a vosotros, os habéis porta
do peor que vuestros padres; vosotros 
seguís todos las perversas inclinacio
nes de vuestro corazón depravado pa
ra no escuchar nada. "Mas yo os voy 
a echar de esta tierra a un país de vo
sotros ignorado, de vosotros y de vues
tros padres; allí vais a servir a dioses 
extranjeros, así de noche como de día, 
porque yo no os voy a perdonar.

Retorno de los exiliados.
"Por eso ya vienen unos días, dice 

el Señor, en los cuales ya no se diga: 
“Vive el Señor que ha sacado acá arri
ba a los hijos de Israel, trayéndolos de 
tierra de Egipto’7; "sino que se dirá: 
“Vive el Señor que a los hijos de Is
rael los hizo volver del país del Aqui
lón y de todos aquellos países a donde 
los había arrojado.” Y yo los volveré 
a traer a su país, a este país que les 
había dado a sus padres. "Porque voy 
a llamar a una muchedumbre de pesca
dores, dice el Señor, para que los pes
quen; y después llamaré a una multi
tud de cazadores para que los echen de 
todas las montañas, de todas las coli
nas y aun de las hendiduras de las ro
cas. "Porque mis ojos miran todos sus 
caminos, los cuales a mi vista no se 
ocultan, y su iniquidad no se oculta a 
la mirada de mis ojos. "Desde luego les 
voy a dar doble paga de su iniquidad y
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su pecado, por haber profanado mi 
tierra; han atestado mi heredad con 
los cadáveres de sus ídolos y con sus 
horrores.

"Señor, mi fuerza, mi baluarte, /  mi 
refugio el día del apuro, / vendrán a 
ti las naciones desde el cabo del mun
do, diciendo: /  Nuestros padres here
daron puras mentiras, /  heredaron va
nidades que no sirven de nada.

"¿Puede un hombre hacer dioses? /  
Si no son dioses...

"Por eso voy a dar a conocer /  por 
esta vez; /  voy a dar a conocer mi ma
no, mi potencia, /  y sabrán que me lla
mo "el Señor.”

i  n  Pecado de idolatría y su castigo.
I /  ’El pecado de Judá está escrito 
A con estilo de hierro, /  con punta 
de diamante: / queda grabado en la ta
bla de sus corazones /  y en los cuernos 
de vuestros altares. /  2Así como de sus 
hijos se acuerdan, / así también se 
acuerdan de sus altares y asheras /  ba
jo  los árboles verdes /  sobre empinadas 
colinas, /  sobre montañas que del llano 
se elevan.

T'us bienes entregaré al saqueo, / 
entregaré tus tesoros todos, / todas tus 
alturas, en todo el territorio, para cas
tigar tus pecados. / 4Vas a dejar baldía, 
por tu culpa, /  la heredad que te había 
regalado; / te haré siervo de tus ene
migos /en  una tierra que tú no cono
ces; /  porque habéis hecho que el fue
go de mi cólera estalle, / y para siem
pre va a arder.

Confianza en el Señor.
5Esto dice el Señor: / Maldito el hom

bre que en otro hombre confía, /  que 
de carne hace brazo, / cuyo corazón 
del Señor se aparta. / 4Es como haya 
en páramo; / no goza cuando llega la 
dicha, / vivirá en lugares quemados, en 
el desierto, / en tierra salada donde no 
vive nadie.

7Bendito el hombre / que en el Se
ñor confia, /  cuya confianza es el Se
ñor. / aEs como árbol plantado a la ori
lla del agua /  que hacia la corriente 
echa sus raíces, /  que ni teme la lle
gada del calor /  y tiene siempre verde 
el follaje, /  que no se preocupa por 
años resecos /  ni deja de dar su fruto.

Tiene el corazón más repliegues que 
ninguna otra cosa /  y está corrompido: 
¿quién podrá penetrarlo? /  ,0Yo, el Se
ñor, que sondeo los corazones, /  que es

cudriño los riñones, /  para retribuir a 
cada cual según su conducta, / según 
el fruto de sus obras.

"Incuba la perdiz huevos que no pu 
so: /  así es quien adquiere riquezas in 
justas; /  a la mitad de sus días tiene 
que abandonarlas, /  y al cabo es un 
mero insensato.

1JTrono de gloria, honor sempiterno, 
/ lugar de mi santuario, /  "Señor, espo 
ranza de Israel: /  cuantos te abandonen 
quedarán confundidos. / Los que de mi 
se desvían, sobre la tierra serán inscri
tos /  por haber abandonado la fuente 
de aguas vivas, por haber abandonado 
al Señor.

Jeremías y sus enemigos.
"Cúrame, Señor, y quedaré sano; / 

sálvame, y me salvaré, /  porque tú eres 
mi gloria. /  l5Mira cómo me dicen: ! 
"¿Qué pasa con la palabra del Señor? 
Que se verifique.”

UY yo no me he negado a ser pastor 
tras de ti; /  no he deseado, tú sabes, 
el día aciago; /  lo que salió de mis la
bios ha estado presente ante ti.

,7No seas para mí ruina ninguna; / el 
día del infortunio eres tú mi refugio. / 
"Sean confundidos mis perseguidores, 
/ y no lo sea yo. / Tiemblen ellos, / y no 
tiemble yo. /  Mándales encima el día 
aciago, /  y la ruina total.

Santificación del sábado. "Esto me di 
jo el Señor: "Ve a ponerte en la pucr 
ta de los hijos del pueblo, allí por don 
de entran y salen los reyes de Judá, y 
en todas las puertas de Jerusalén. y 
diles: "Escuchad la palabra del Señor, 
reyes de Judá, y Judá entero, y tam 
bién vosotros todos, moradores de Je 
rusalén que entráis por estas puertas. 
"Esto dice el Señor: Cuidad de vues 
tras almas; no llevéis cargas el día de 
sábado, y no permitáis que entren por 
las puertas de Jerusalén. "No saquéis 
de vuestras casas carga ninguna en día 
de sábado; no hagáis en ese día ningún 
trabajo. Guardad el día del sábado tal 
como mandé a vuestros padres. "Mas 
ellos no han escuchado, ni hecho caso 
ninguno; entiesaron la nuca para no 
escuchar la lección, ni aprenderla. "Si 
me escucháis con docilidad, dice el Se
ñor, y no permitís que entren cargas 
por las puertas de esta ciudad en día 
de sábado; si santificáis el día del sá 
bado no haciendo en este día ningún 
trabajo, "entrarán entonces por las
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puertas de esta ciudad reyes y prínci
pes que se sientan en el trono de Da
vid, montando carros y caballos, ellos 
y los príncipes, los hombres de Judá y 
los habitantes de Jerusalén, y se habi
tará por siempre en esta ciudad. 24Ven- 
drán de las ciudades de Judá y de los 
alrededores de Jerusalén, de la tierra 
de Benjamín, de la Sefela, de la mon
taña y del Negueb a traer holocaustos 
y sacrificios, ofrendas e incienso; ven
drán a traer sacrificios de gracias a la 
Casa del Señor.

"Pero si no me escucháis, si no guar
dáis el día del sábado, no llevando nin
guna carga cuando en ese día entréis 
por las puertas de Jerusalén, entonces 
estallará un incendio en las puertas de 
la ciudad que consumirá los palacios 
de Jerusalén, y no se ha de apagar.”

Símbolo del alfarero. 'Estas pa
labras dirigió el Señor a Jere
mías: “ ‘Levántate y baja a la ca

sa del alfarero donde haré que oigas 
mi palabra.” 3Bajé, pues, a la dicha 
casa del alfarero, el cual estaba ha
ciendo su trabajo sobre las ruedas. 
4Estaba él haciendo una vasija que no 
le salió, teniendo el barro en la ma
no. Entonces hizo con él otra vasija 
como le dio la gana de hacerla. Enton
ces la palabra del Señor me llegó así: 
“ ‘¿Qué, no puedo yo hacer como ha 
hecho este alfarero, casa de Israel?, di
ce el Señor. Sí, casa de Israel, estáis 
en mi mano cual barro en manos de 
alfarero. 7A veces hablo, respecto a 
una nación y a un reino, de arrancar, 
de tumbar, de destruir. 'Pero esa na
ción contra quien hablé se convierte 
de su maldad, y entonces me arre
piento yo del castigo que le iba a im
poner. ’Otras veces hablo de construir 
y plantar, refiriéndome a otra nación 
y a otro reino. ,0Pero esa nación hace 
lo que a mis ojos es malo, desoyendo 
mi voz. Entonces me arrepiento del 
premio que yo había dicho que le da
ría. "Ahora, habla a los hombres de 
Judá y a los moradores de Jerusalén, 
diciéndoles: Esto dice el Señor: Estoy 
tramando contra vosotros una desgra
cia, estoy meditando un plan contra vo
sotros. Por eso, que cada uno de voso
tros se vuelva de su mal camino, co
rrigiendo su conducta y sus obras. 12Pe- 
ro ellos dicen: ‘Es inútil. Nosotros se
guimos nuestros pensamientos; vamos 
a obrar cada uno de nosotros siguiendo
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a nuestro corazón obstinado y perver
so’.”

MI pueblo me ha olvidado.
13Por eso dice esto el Señor: /  Pre

guntad a las naciones: / ¿Habráse oído 
jamás una cosa semejante? /  Cosas abo
minables y horribles hizo / la virgen de 
Israel.

,4¿Abandona acaso la empinada roca 
/ la nieve del Líbano? / ¿Cuándo se ven 
secarse las aguas que de arriba se 
despeñan / bulliciosas y frescas?

l5Pues bien, me olvidó mi pueblo; / 
inciensa a lo que no existe. / Esos ído
los los hacen tropezar en su camino, / 
en su camino de antaño, / y los hacen 
seguir atajos, /  en que no hay camino 
abierto, upara convertir su país en de
sierto, / en blanco de burla perpetua;/ 
todos los pasantes se asombrarán, /  y 
la cabeza menearán.

"Cual viento oriental, voy a disper
sarlos /  frente al enemigo; / la espalda 
y no la cara voy a darles / el día que 
les sobrevenga el desastre.

Atentado contra Jeremías. "Y ellos 
dijeron: “Vamos haciendo una conspi
ración contra Jeremías, porque la ley 
estará siempre con el sacerdote, y el 
consejo con el sabio, y la palabra de 
Dios con el profeta. Vamos a herirlo 
con nuestras lenguas; no hagamos ca
so ninguno de sus palabras.”

"Préstame atención Señor, / oye la 
voz de mis contrarios. / “ ¿Es posible 
que se pague mal por bien, / que caven 
para mi alma un hoyo? / Acuérdate có
mo he estado ante ti / para interceder 
por ellos, / para apartar de ellos tu có
lera.

"Por eso, haz que el hambre se cebe 
en sus niños, /  y entrégalos al filo de 
la espada. /  Que sus mujeres se queden 
huérfanas y viudas de hijos y de espo
sos, /  que la peste arrebate a sus hom
bres, / que sus jóvenes sucumban a la 
espada en el combate. /  "Que de sus 
casas se oigan salir los gritos, /  cuando 
de repente lances / sobre ellos chusmas 
de gente armada.

Porque cavaron un hoyo para coger
me, /  y ante mis pies lazos ocultos pu
sieron. / 23Mas tú, Señor, /  conoces las 
trampas que urdieron para quitarme 
la vida. /  No les perdones su iniquidad,
/  no borres de ante ti su pecado; / que 
ante ti se desplomen; /  procede contra 
ellos cuando llegue tu cólera.

JEREMIAS 18, 23
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Símbolo del cántaro roto. 'Esto 
dijo el Señor: “Ve a comprar un 
cántaro hecho por un alfarero; 

que te acompañen ancianos del pueblo 
y de la casta sacerdotal. 2Enseguida 
vete al valle de Ben-Hinnom, que está 
a la entrada de la puerta de la Alfare
ría, y anuncia allí lo que yo te diga, 
^as a decir: Escuchad la palabra del 
Señor, reyes de Judá, vecinos de Jeru- 
salén. Esto dice el Señor de los ejérci- 
citos, Dios de Israel: Voy a traer sobre 
este lugar tal desastre que les retiñan 
las orejas a quienes oigan contarlo; 
'porque me abandonaron, porque ena
jenaron este lugar, porque ofrecieron 
incienso a dioses extraños que ni co
nocían ellos ni sus padres ni los reyes 
de Judá, y porque llenaron de sangre 
inocente este lugar. Construyeron al
tares en las alturas a Baal para consu
mir sus niños en el fuego, como holo
causto a Baal; cosas que yo no había 
mandado ni había dicho, ni me habían 
venido jamás a la mente. ‘Por esa ra
zón, van a llegar unos días, dice el Se
ñor, en que ese lugar no se llame ya 
Tofet, ni valle de Ben-Hinnom, sino Va
lle de la Matanza. 7En ese lugar enton
teceré el consejo de Judá y Jerusalén; 
los haré sucumbir a la espada frente 
al enemigo, y a manos de quienes 
quieren matarlos; daré sus cadáveres 
de pasto a las aves del cielo y a las 
bestias de la tierra. ‘Convertiré esta 
ciudad en blanco de asombro y de ri
sa; todo pasajero junto a ella se asom
brará y se reirá de todas sus ruinas. 
’Yo haré que se coman la carne de sus 
propios hijos, y también la carne de 
sus hijas; mutuamente se comerán sus 
carnes llevados de la angustia y del 
apuro, a donde los reducirán sus ene
migos y los que quieren matarlos.

'•Luego quiebra el cántaro en pre
sencia de los hombres que vayan con
tigo, "y Ies dices: Esto dice el Señor de 
los ejércitos: Voy a quebrar este pue
blo y esta ciudad del mismo modo que 
se quiebran las vasijas del alfarero, 
que no tienen remiendo, y en Tofet se 
va a enterrar por falta de espacio. 
'2Esto es lo que voy a hacer en este 
lugar, dice el Señor, y en sus habitan
tes haciendo de esta ciudad una cosa 
semejante a Tofet. nLas casas de Je
rusalén y los palacios de los reyes de 
Judá estarán emporcados, así como es
te lugar de Tofet: todas las casas sobre 
cuyas terrazas se haya ofrecido incien

so a todo el ejército celeste y se hayan 
derramado libaciones para honrar a 
dioses extraños.”

'‘Regresó Jeremías de Tofet, a donde 
el Señor lo había mandado a profeti
zar; y poniéndose en el atrio de la ca
sa del Señor dijo a todo el pueblo: 
15“ Esto dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: Voy a lanzar contra es
ta ciudad y contra todas las ciudades 
de su gobierno todas las desgracias 
que contra ella he anunciado, por ha
ber entiesado la nuca negándose a obe
decer a mis palabras.”

EJECUCION DE LA SENTENCIA

Jeremías perseguido por Fasur.
'El sacerdote Fasur, hijo de En- 
mer, comandante supremo de la 

Casa del Señor, oyó a Jeremías cuando 
profetizaba estas cosas. 2E1 dicho Fa
sur le dio de golpes al profeta Jere
mías, y ordenó que lo pusieran en el 
cepo en la Puerta Alta de Benjamín, 
situada en la Casa del Señor. 2A1 si
guiente día mandó Fasur que soltaran 
a Jeremías del cepo, y el profeta le 
dijo: “El Señor ya no te llama Fasur, 
sino Terror por doquier/ ‘Pues esto 
dice el Señor: Te entrego al terror, a 
ti y a todos tus amigos, quienes sucum
birán al filo de la espada enemiga, co
sa que verán tus ojos. También voy a 
entregar a todo Judá en manos del rey 
de Babilonia, quien los llevará cautivos 
hasta allá, y les dará golpes cori la es
pada. 5Voy a entregar todas las rique
zas de esta ciudad, todos sus productos, 
todas sus joyas, todos los tesoros de 
los reyes de Judá, en manos de sus 
enemigos, quienes los saquearán, se 
los llevarán y hasta Babilonia los trans
portarán. ‘En cuanto a ti, Fasur, y de
más moradores de tu casa, iréis al cau
tiverio: tendrás que ir a Babilonia, allí 
morirás, allí te enterrarán a ti y a to
dos tus amigos, a quienes has profeti
zado mentiras.”

Tragedia del profeta.
7Señor, me sedujiste y me dejé se

ducir; /  me cogiste y me sujetaste. / 
Día tras día soy blanco de irrisión, / 
todos se burlan de mi.

•Pues cada vez que hablo, doy do 
gritos /  prediciendo desolación y vio 
lencia; /  y la palabra del Señor es pa
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ra mí /  oprobio, blanco de irrisión día 
tras día.

*Yo decía: Ya no volveré a mencio
narlo, /  ya no volveré a hablar en su 
nombre. /  Sentía en mi pecho una es
pecie de fuego abrasador, /  entre mis 
huesos encerrado; /  hacía esfuerzos por 
ahogarlo, /  sin poder conseguirlo.

"Porque oía los malignos discursos 
de la chusma: /  terror por doquier. / 
Denunciadlo, vamos a acusarlo. /  Todos 
aquellos con quien vivía en paz /  esta
ban al acecho de todos mis pasos: /  si 
se deja engañar seremos más fuertes 
que él, / y de él tomaremos venganza.

"Pero el Señor, cual héroe potente, 
está conmigo; /  por eso los que me 
persiguen se desploman, /  sin poder 
triunfar sobre mí. /  Avergonzados que
darán de haber fracasado; /.llevarán el 
estigma de oprobio eterno que se re
cuerde por siempre.

"Señor de los ejércitos, tú que prue
bas al justo, /  que miras los riñones y 
los corazones, /  contemplaré la vengan
za que de ellos tomes, /  porque en tus 
manos he puesto mi causa.

"Cantad al Señor, /  alabad al Señor, 
/ porque sacó el alma d_el triste / de 
entre manos malvadas.

"Maldito el día en que nací. / Que el 
día en que me echó mi madre al mun
do /  no tenga bendición ninguna. / 
"Maldito aquel hombre que a mi padre 
le llevó la noticia, /  diciéndole: “Te na
ció un niño varón”, /  y que lo llenó de 
alegría desbordante.

"Que sea ese hombre como las ciu
dades /  que destruyó el Señor sin que 
le pesara jamás. /  Que por la mañana 
oiga el ay de los vencidos / y a  medio 
día los gritos de triunfo.

"Porque no me dio muerte en el se
no materno /  para que mi madre fuese 
mi tumba, /  para reposar eternamente 
en su seno. /  "¿Por qué salí yo de su 
seno, /  para contemplar el dolor y la 
angustia, / y para consumir en la ig
nominia mis días?

ai Respuesta de Jeremías a Sede- 
V i  cías. Talabras que el Señor di- 

rigió a Jeremías cuando el rey 
Sedecías le envió a Fasur, hijo de Mel- 
quías. y al sacerdote Sofonías, hijo de 
Masaías, a decirle: ‘̂Hazme el favor 
de consultar al Señor respecto a noso
tros, porque Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, nos está haciendo la guerra. 
Tal vez el Señor vuelva a hacer por

nosotros todos sus grandes milagros, 
para que de nosotros se retire.” Je
remías les respondió: “Esto le diréis 
a Sedecías: 4Esto dice el Señor Dios de 
Israel: Voy a hacer retroceder las ar
mas guerreras que lleváis en las ma
nos y con las cuales peleáis fuera de 
los muros contra el rey de Babilonia y 
los caldeos que os asedian, y las jun
taré en el centro de la ciudad; *yo per
sonalmente voy a combatir contra vo
sotros con la mano extendida, con bra
zo potente, con furor y cólera e indig
nación profunda. ‘Voy a castigar a los 
habitantes de esta ciudad, gente y ani
males, y morirán de terrible peste. 
7Después de eso, dice el Señor, voy a 
entregar a Sedecías, rey de Judá, y a 
sus oficiales, al pueblo, y a aquellos 
que en esta ciudad hayan escapado de 
la peste para que en ellos se ceben la 
espada y el hambre; los voy a entregar 
en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, en manos de sus enemigos 
y de quienes desean matarlos; él los 
pasará a cuchillo, sin perdonar, ni te
ner compasión ni piedad.” ‘Y a este 
pueblo le dirás: “Esto dice el Señor: 
Ante vosotros pongo dos caminos: el 
de la vida y el de la muerte. *E1 que 
se quede en esta ciudad morirá por la 
espada, por el hambre, o por la peste; 
el que salga de ella para rendirse a 
los caldeos, sitiadores de la ciudad, vi
virá y tendrá como presa su vida. 
"Porque he vuelto mi rostro contra 
esta ciudad para lanzar contra ella el 
desastre y no la felicidad, dice el Se
ñor; será entregada en manos del rey 
de Babilonia, quien la consumirá en las 
llamas.”

Aviso a la familia real. "Esto anun
cia a la casa del rey de Judá: /  "Escu
chad la palabra del Señor, /  casa de 
David. / Esto dice el Señor: Desde la 
mañana haced justicia; / al oprimido 
libradlo de las manos opresoras, / para 
que mi cólera no estalle cual incendio 
/ y no vaya a arder sin poder apagar
la /  por vuestras malas acciones.

"A ti vengo, morador del valle, / ro
ca del llano, dice el Señor, /  a vosotros 
que decís: “ ¿Quién bajará sobre noso
tros? /  ¿En nuestros escondrijos quién 
podrá penetrar?” /  "Os castigaré con
forme al fruto de vuestras obras, dice 
el Señor; /  pondré fuego al bosque /  
que todos los alrededores va a consu
mir.
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Aviso al rey. 'Esto dice el Señor: 
Baja a la casa del rey de Judá, 
y allí dirás estas palabras, 2como 

sigue: Escucha la palabra del Señor, 
rey de Judá, /  que ocupas el trono de 
David, /  tú, tus oficiales y tu pueblo / 
que penetráis por estas puertas.

•Esto dice el Señor: Respetad el de
recho y haced justicia; /  librad al opri
mido de las manos opresoras; /  al ex
tranjero, al huérfano y a la viuda, / no 
los maltratéis, ni les hagáis violencia, 
/  ni en este lugar derraméis sangre 
inocente. /  4Si cumplís bien esta orden, 
/ los reyes que ocupan el trono de Da
vid / entrarán por las puertas de este 
palacio montados en carros y en ca
ballos, / tanto ellos como sus oficiales 
y su pueblo. /  5Pero si os negáis a oír 
mis palabras, /  juro por mi persona, 
dice el Señor, /  este palacio se conver
tirá en ruina.

•Porque esto dice el Señor respecto 
a la casa del rey de Judá: / Eres para 
mí un Galaad, /  eres la cima del Lí
bano; / pues bien, te convertiré en un 
desierto, /  en ciudades sin gente. / Con
tra ti alisto destructores, / cada uno 
con sus útiles; / cortarán tus cedros 
escogidos / y los echarán al fuego.

•Muchas naciones por esta ciudad 
pasarán. / y una a otra se dirán: / “ ¿Por 
qué el Señor habrá tratado así /  a esta 
ciudad tan grande?” /  ’Y se responde
rá: / “Porque dejaron la alianza /  del 
Señor su Dios; /  porque ante dioses ex
traños se postraron, /  y les rindieron 
culto.”

Vaticinio contra Selum.
’°No lloréis por el muerto, /  ni os la

mentéis por él; / pero sí llorad, llorad 
al que se fue, / porque jamás volverá,
/ sin volver a ver la tierra donde na
ció. /  "Pues esto dice el Señor / respec
to a Selum, hijo de Josías, rey de Ju
dá, /  quien ha reinado como sucesor 
de su padre Josías, / y que d^ este 
lugar ha salido: “Jamás volverá; / 12allá 
donde se lo llevaron morirá, / sin vol
ver a ver este país.”

Contra Joakín.
12 ¡Ay de aquel que con injusticia ha

ce su casa, / y con maldad edifica sus 
pisos, /  que pone a trabajar al prójimo 
de balde, /  sin pagarle ningún jornal! 
/'•¡Ay de aquel que dice: Me voy a 
hacer una casa muy amplia, / con salas 
bien grandes, /  que le abre muchas

ventanas, / que la recubre de cedro 
y de bermellón la pinta!

'•¿Acaso eres rey porque estás en» 
morado del cedro? / ¿Qué, no bebió ni 
comió tu padre? / Él sí procedía con 
forme a derecho y justicia, /  y enton 
ces le salía todo bien; /  '‘trataba la 
causa del triste y del pobre, / y enton 
ces iba todo bien. /  ¿Eso no es cono 
cerme? /  dice el Señor.

"Mas tu corazón y tus ojos / están 
sólo en tu interés, /  atentos a derri» 
mar sangre inocente, / a la comisión 
de opresiones y violencias.

'•Por esa razón dice el Señor / rea 
pecto a Joakín, hijo de Josías, rey de 
Judá: /  No habrá quien llore por él, 
exclamando: / “ ¡Ay, hermano mío, ay, 
hermana mía!” /  Nadie llorará por él, 
diciendo: “ ¡Ay, señor mío; ay, altezn!** 
/  "Como se entierra a un burro, aal 
lo enterrarán a él; /  lo arrastrarán y 
tirarán /  fuera de las puertas de Jeru 
salén.

Contra Jeconías.
“Asciende al Líbano, y ponte a gil 

tar; /  alza la voz en Basán. /  Desde I» 
cima del Abarim ponte a gritar, / por 
que todos tus amantes perecieron.

2'En tu tiempo próspero te hablé; 
pero dijiste: “ Yo no haré caso.” / Den 
de joven fuiste así: /  nunca escuchaste 
mi voz.

“ Porque el viento arrebatará todos 
tus pastores a que apacienten, / irán 
al cautiverio tus amantes; / quedarás 
entonces de vergüenza y confusión en 
bierto /  por todas las maldades que 
hiciste.

2,Tú, que moras en el Líbano, / que 
en los cedros haces tu nido, / ¡cuánto 
gemirás al llegar sobre ti las dolcn 
cias, /  convulsiones como las de una 
parturienta!

24Vivo yo, dice el Señor: / Aunque 
Jeconías, hijo de Joakín, /  rey de Judá 
/  fuera mi anillo de la mano derecha,
/  de allí me lo arrancaría.

25Te entregaré en manos de los que 
quieren matarte, /  en manos de aqur 
líos cuya sola presencia te hace tem 
blar; /  te entregaré en manos de Na 
bucodonosor, rey de Babilonia, /  en niñ 
nos de los caldeos.

“ A ti y a tu madre os echaré, / u la 
madre que te parió, /  a una tierra don 
de no nacisteis, /  y allí tendréis qut 
morir. / “ Mas a la tierra a donde ten
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drán ansias de venir /  no volverán ja
más.

"¿Es acaso una vasija despreciable 
y rota, /  ese hombre, Jeconías? /  ¿Es 
acaso un mueble por quien nadie se 
interesa? /  ¿Por qué los han echado a 
él y a su raza, / lanzándolos a una tie
rra / de ellos desconocida?

"Tierra, tierra, tierra, /  escucha la 
palabra del Señor. /  "Esto dice el Se
ñor: /  A ese hombre en la lista de los 
estériles apuntadlo, /  registradlo como 
fracasado en su vida. / Porque ninguno 
de su raza logrará /  sentarse en el tro
no de David, /  para reinar otra vez so
bre Judá.

Contra los malos pastores. ¡Ay
de los pastores que pierden y 
dejan dispersar las ovejas de 

mis pastos, dice el Señor!'* 2Por eso 
dice así el Señor Dios de Israel a pro
pósito de los pastores que apacientan 
a mi pueblo: “Habéis dispersado mis 
ovejas, las habéis echado, no las habéis 
cuidado; por eso voy a tener cuidado 
de haceros mal, voy a cuidar de vues
tras malas acciones, dice el Señor. Jun
taré las ovejas que me quedan de to
dos los países a donde las haya echa
do y las volveré a traer a sus pastos, 
en los cuales van a crecer y a multi
plicarse. 4Y yo haré que surjan pasto
res que de veras las apacienten; en
tonces ya no tendrán miedo alguno, 
terror ninguno, y ya no faltará ningu
na de ellas, dice el Señor.

*Van a venir unos días, dice el Se
ñor, /  en que levantaré a David un re
toño justo; /  mandará como rey, será 
sabio, /  y administrará derecho y jus
ticia en el país.

éEn sus días se salvará Judá, / Israel 
vivirá seguro, /  y es así como lo llama
rán: /  “El Señor Justicia Nuestra.”

7Por eso llegarán unos días dice el 
Señor en que ya no se diga: “Vive el 
Señor que trajo acá arriba desde Egip
to a los hijos de Israel, sino: ‘Vive el 
Señor que hizo volver, trayéndola acá, 
la raza de la familia de Israel desde el 
país del Aquilón, y desde todos los 
países a donde los había tirado, y en 
su suelo vivirán.”

Contra los malos profetas.
’A los profetas: /  En mi pecho roto 

ostá mi corazón, /  retiemblan todos mis 
huesos; /  estoy cual hombre borracho,
/ cual hombre vencido del vino, /  ante

el Señor y su santa palabra. /  "Porque 
el país lleno está de adulterios; /  por
que por la maldición, está de luto la 
tierra, /  los pastos del desierto están 
secos.

El fin de su carrera es el mal, /  es 
la injusticia su fuerza. / 11 Los mismos 
profetas y sacerdotes son profanos, / 
su maldad se halló en sus casas mis
mas, /  dice el Señor.

12Por eso se convertirá su camino / 
en lugares resbalosos, tenebrosos, / 
donde los empujarán y caerán, /  por
que sobre ellos lanzaré la desdicha / 
en el año que los visite, dice el Señor.

"En los profetas de Samaría vi ton
tería; /  por Baal profetizaban / y lle
vaban por mal camino a mi pueblo Is
rael; /  "mas en los profetas de Jerusa- 
lén vi horrores: / cometen adulterio, y 
siguen caminos de mentiras; /  dan fuer
zas a las manos criminales /  para que 
ningún malo se devuelva de su mal ca
mino. / Para mí son todos cual Sodo
ma, /  cual Gomorra son los vecinos de 
Jerusalén.

"Por eso dice así el Señor de los 
ejércitos, tocante a los profetas: /  Voy 
a darles de comer ajenjo, / a darles 
de beber aguas con hierba, /  porque 
de los profetas de Jerusalén / en todo 
el país la profanación ha cundido.

"Así dice el Señor de los ejércitos:
/  No escuchéis las palabras de los pro
fetas / que os dicen sus profecías./ 
Porque os arrastran a la locura, / con
tando las visiones de su propia imagi
nación, /  y no aquello que sale de la 
boca del Señor. / "Dicen a los que me 
desprecian: / El Señor dijo: “Tendréis 
paz” ; / y a  todos cuantos siguen su 
mal corazón les dicen: “No os vendrá 
ningún mal.”

"Pero ¿quién estuvo presente al con
sejo del Señor, / para ver aquello y 
oír su palabra? / ¿Quién estuvo atento 
y oyó su palabra?

"Mirad que la furiosa tempestad del 
Señor va a estallar; / la borrasca ya 
viene como un torbellino, / y sobre las 
cabezas impías se precipita. /  "La furia 
del Señor no volverá hacia atrás / sin 
que haya puesto en ejecución los desig
nios de su alma; / al cumplirse los 
tiempos lo entenderéis perfectamente.

21Yo no mandé tales profetas, / y 
ellos andan corriendo. /  Yo no les ha
blé, /  y se ponen ellos a profetizar. / 
"Si a mi consejo hubieran asistido, / 
habrían hecho que mi pueblo mis pa-



labras oyese; /  los habrían convertido 
de sus malos caminos, /  de la perver
sidad de su vida.

"¿Acaso no soy Dios más que de 
cerca, dice el Señor, /  y no soy tam
bién Dios a lo lejos? /  "¿Acaso puede 
un hombre ocultarse en escondrijos /  
sin verlo yo?, dice el Señor. /  ¿Acaso 
al cielo y a la tierra /  no los lleno con 
mi presencia?, dice el Señor.

“ He oído lo que tales profetas dicen, 
/esos que profetizan embustes en mi 
nombre, /  diciendo: “Tuve un sueño; 
tuve un sueño.”  /  "¿Hasta cuándo?. . .  
¿Acaso quieren dichos profetas /  que 
profetizan embustes, /  esos profetas de 
la mentira de su alma, / "acaso pien
san hacer que mi pueblo olvide mi 
nombre /  con los sueños que unos a 
otros se cuentan, /  como por Baal ol
vidaron sus padres mi nombre?

"El profeta que tuvo un sueño /  cuen
te el dicho sueño; /  aquel que posee mi 
palabra /  la refiera con fidelidad. / ¿Qué 
hay de común entre la paja y el trigo?, 
dice el Señor. /  "¿No es mi palabra cual 
fuego, dice el Señor, /  cual martillo que 
rompe una roca? /  "Por eso voy a caer 
sobre tales profetas /  que unos a otros 
“mis palabras” se roban. /  3,Sí, vendré 
a ver a los tales profetas, dice el Se
ñor, /  que vibran su lengua diciendo: 
“Es un oráculo del Señor.” / MSí, ven
dré a ver a esos que profetizan embus
teros sueños, dice el Señor, /  que los 
andan contando, y engañando a mi pue
blo /  con sus ridiculeces y mentiras. / 
Ni los envié, ni les ordené nada; / a es
te pueblo de nada le sirven, dice el Se
ñor.

"Cuando este pueblo, o algunos pro
fetas, o algún sacerdote / te pregunten 
cosas como é s ta :/“ ¿Cuál es la carga 
del Señor?” , / respóndeles: “Esa carga 
sois vosotros, / y os voy a tirar, dice 
el Señor.” / "Y el profeta, el sacerdote, 
o el hombre del pueblo /que diga: “Car
ga del Señor” , / tai hombre y su casa 
recibirán mi visita.

35Ved cómo hablaréis el uno al otro, 
y cada cual a su hermano: “ ¿Qué res
pondió el Señor? ¿Y qué dijo el Se
ñor?” "Pero ya no repetiréis “carga del 
Señor.” Porque la “carga” de cada cual 
será su propia palabra, porque torcéis 
las palabras del Dios vivo, y del Señor 
de los ejércitos nuestro Dios. "Esto le 
dirás al profeta: “ ¿Qué te respondió el 
Señor? ¿Qué te dijo el Señor?” "Pero 
si decís: “Carga del Señor” entonces
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dice el Señor: Porque decís estas pa 
labras “carga del Señor” , después de 
haber enviado yo a vosotros, para do 
ciros ya no digáis “ carga del Señor", 
"por esa razón os voy a olvidar com 
pletamente, y os echaré de mi presen 
cia, a vosotros y a la ciudad que os 
había dado a vosotros y a vuestros pn 
dres; 4#y os mandaré un oprobio sern 
piterno, una vergüenza perpetua quo 
por siempre jamás se recuerden."

Los dos canastos de higos. 'MI
Señor me hizo tener una visión, 
en la cual vi dos canastos de Id 

gos colocados ante el Templo del Se 
ñor; eso fue después que Nabucodonn 
sor, rey de Babilonia, se llevó cautivo 
de Jerusalén a Babilonia a Jeconia*, 
hijo de Joakín, rey de Judá, y con él 
a los notables de Judá, y a los car 
pinteros y a los herreros; Juno de di 
chos canastos tenía higos muy bueno*, 
como los de la primera cosecha, míen 
tras que el otro tenía higos tan nía 
los que de malos no se podían comer

*Luego me dijo el Señor: “ ¿Qué en 
lo que ves, Jeremías?” A lo cual con 
testé: “Higos, de los cuales los bueno* 
son muy buenos, y los malos son tan 
malos que de puro malos no se pue 
den comer.”

4Entonces la palabra del Señor vino 
sobre mí como sigue: *“Esto dice el 
Señor Dios de Israel: Como a esos Id 
gos buenos, así miraré yo favorable 
mente a los cautivos de Judá que de* 
de aquí mandé a tierra de caldeo* 
‘Voy a echar sobre ellos las mirada* 
de mis ojos para hacerles bien, y lo* 
volveré a traer a este país donde lo* 
estableceré para no volverlos a de* 
truir; los plantaré para no volverlo* <i 
arrancar. 7Les daré entendimiento pn 
ra conocerme y entender que soy el 
Señor; ellos serán mi pueblo y yo sen' 
su Dios, porque se convertirán n mi 
de todo corazón.

*Y como a higos malos que de pino 
malos no se pueden comer, dice el Ne 
ñor, así voy a tratar a Sedecías, rey de 
Judá, a sus nobles y al resto de .lem 
salén, a los que se queden en este pul* 
y a los que se vayan a vivir a Egipto 
’Los convertiré en algo que cause lm 
rror, en una desdicha, entre todos lo* 
reinos de la tierra, en oprobio, en le 
yenda, en irrisión, en maldición en lo 
dos los lugares a donde yo los ano)" 
"Lanzaré contra ellos espada, hamlti»,

03fl
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peste, hasta que del suelo desaparez
can, de la tierra que a ellos y a sus 
padres les había regalado.”

Anuncio de los setenta años de 
destierro. 'Palabra que le vino 
a Jeremías referente a todo el 

pueblo de Judá en el cuarto año de 
Joakín, hijo de Josías, rey de Judá, du
rante el año primero de Nabucodono- 
sor, rey de Babilonia; 2palabra pronun
ciada por Jeremías acerca de todo el 
pueblo de Judá y todos los habitantes 
de Jerusalén, como sigue: *‘Desde el 
año trece de Josías, hijo de Amón, rey 
de Judá, hasta el día de hoy, hace ya 
veintitrés años que la palabra del Se
ñor me está viniendo, y que os estoy 
hablando, dirigiéndome a vosotros des
de la mañana, sin que me «hayáis es
cuchado. 4E1 Señor os ha estado en
viando todos sus siervos, los profetas, 
desde la mañana, y no habéis escu
chado, ni habéis prestado atención a 
lo que os han dicho. 9E1 decía: Cada 
uno de vosotros devuélvase de su mal 
camino, de sus malas acciones, y mo
raréis en el país que el Señor os ha 
dado a vosotros y a vuestros padres, 
y que generación tras generación ha
béis estado ocupando. 4No sigáis otros 
dioses para servirles y adorarlos, no 
provoquéis mi cólera con la obra de 
vuestras manos, y yo por mi parte no 
os haré mal alguno. Tero no me ha
béis escuchado, dice el Señor, y sí me 
habéis irritado con la obra de vuestras 
manos para desdicha vuestra. “Por esa 
razón, esto dice el Señor de los ejér
citos: Por no haber escuchado mis pa
labras, fvoy a mandar que se reúnan 
todas las tribus del Aquilón, dice el Se
ñor, alrededor de Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, ministro mío, y las echa
ré contra este país, contra sus mora
dores, y contra todas estas naciones 
circunvecinas, las cuales entregaré al 
anatema, y convertiré en soledad, en 
blanco de escarnio, en ruina sempi
terna. "Yo haré que de su seno desa
parezcan los gritos de alegría, las ex
clamaciones de júbilo, las canciones del 
novio y de la novia: el ruido que hace 
la rueda del molino, y que ya no se 
vea la luz de la lámpara. "Toda esta 
tierra será una soledad, un desierto; 
y estas naciones estarán sujetas al rey 
de Babilonia por espacio de setenta 
años.

Castigo contra las demás naciones.
"Cuando esos setenta años hayan trans
currido haré que el rey de Babilonia y 
su nación rindan cuentas de su pecado, 
dice el Señor, con la tierra caldea; y 
las convertiré en soledades sempiter
nas. 13Y yo haré que sobre este país 
vengan todas las palabras que contra 
él he pronunciado, todo lo que en este 
libro está escrito, lo que ha profetizado 
Jeremías respecto a todas las naciones. 
"Porque muchas naciones y grandes re
yes los harán sus vasallos, también a 
ellos; y yo les daré la retribución que 
merezcan sus acciones y las obras de 
sus manos.”

"Pues, esto me ha dicho el Señor 
Dios de Israel: “Toma de mi mano es
te cáliz del vino de mi furor, y dales 
a beber a todas las naciones a quienes 
te voy a enviar. "Van a beber de él, 
y luego andarán tambaléandose, y se 
volverán locos ante la espada que lan
zaré entre ellas.”

,7Yo tomé, pues, aquel cáliz de la 
mano del Señor, y di a beber dé di a 
todas las naciones a quienes el Señor 
me enviaba: "a Jerusalén, a las ciuda
des judías, a sus reyes y notables, para 
convertir la tierra en soledad, en deso
lación, en blanco de burlas y maldicio
nes, como está sucediendo; 'también 
a Faraón, rey de Egipto, a sus oficiales 
y a sus jefes y a todo su pueblo; "a 
todo pueblo con mezcla, a todos los 
reyes del país de Uz, a todos los reyes 
de Filistea, a Ascalón, Gaza, Acarón y 
a lo que ha quedado de Azoto; 2’a 
Edom y Moab y a los hijos de Amón; 
“ a todos los reyes de Tiro y de Sidón 
y a los reyes de las islas que están de 
aquel lado del mar; Ma Dedán, Tema, 
Buz y a todos los que se rapan las sie
nes; 24a todos los reyes de Arabia, a 
todos los reyes de pueblos mezclados, 
moradores del desierto; 25a todos los 
reyes de Zambri, a todos los de Elam 
y de Media; 2*a todos los reyes del 
Aquilón cercanos o lejanos, a los unos 
y a los otros; igualmente a todos los 
reinos del mundo existentes sobre la 
faz de la tierra; también el rey de Se- 
sac va a beber después de ellos.

^Les vas a decir: “Esto dice el Señor 
de los ejércitos, el Dios de Israel: Be
bed, emborrachaos, vomitad, y caed al 
suelo para no volveros a levantar ante 
la espada que voy a mandar contra vo
sotros.” “ Y si se niegan a tomar de tu 
mano el cáliz para beber, les dices:
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“Esto dice el Señor: Habréis de beber. 
"Porque, si en la ciudad en que se in
voca mi nombre ya empiezo a lanzar 
la desdicha, ¿vosotros quedaríais sin 
castigo? No, no escaparéis del castigo; 
porque estoy llamando la espada con
tra todos los moradores de la tierra, 
dice el Señor de los ejércitos/*

"Por tu parte profetízales todas es
tas cosas, diciéndoles: “Ruge el Señor 
allá en las alturas; /  desde su santa 
morada lanza su voz retumbante; / con
tra su dominio ruge furioso, /  lanza el 
grito del que vendimia /  contra todos 
los que habitan el mundo. / 31E1 es
truendo hasta el cabo de la tierra lle
gó; /  porque el Señor abre causa a to
dos los pueblos, /  va a someter a jui
cio toda carne, /  y a los malvados los 
entrega a la espada, dice el Señor.

"Esto dice el Señor de los ejércitos: 
/L a  desdicha cunde de nación a na
ción; /  horrible tormenta se levanta del 
cabo del mundo. /  "Y  habrá muertos 
del Señor ese día / de un cabo al otro 
del mundo; /  no serán llorados, ni reco
gidos ni enterrados: /  caerán cual es
tiércol al suelo.

"Aullad, pastores; gritad fuertemen
te; /je fes del rebaño, revolcaos por la 
tierra, /  porque vuestros días para la 
matanza ya se cumplieron; /  os disper
saré, cual escogidos carneros así cae
réis. /  "Para los pastores no habrá re
fugio. / para los jefes del rebaño no 
habrá lugar de defensa ninguno.

"Se escuchan los gritos de los pas
tores, / y los aullidos que los jefes del 
rebaño están lanzando, /  porque devas
ta el Señor sus terrenos pastales. /  "Las 
apacibles campiñas son devastadas /  
por el furor del Señor, por el ardor 
de su cólera.

"Él sale de su retiro como león de 
su selva;/el país de ellos va a trocar
se en desierto / al llegar la furia des
tructora, / al llegar la cólera furiosa 
del Señor.**

Jeremías amenazado de muerte.
\A1 comenzar el reinado de Joa- 
kín, hijo de Josías, rey de Judá, 

le vino a Jeremías esta palabra de par
te del Señor: "'Esto dice el Señor: 
Ponte en el atrio de la Casa del Señor 
y diles a los vecinos de todas las ciu
dades de Judá que vengan a hacer su 
adoración en la Casa del Señor, todas 
las palabras que te he ordenado que 
les digas; no omitas ni una sola pala

bra. 'Puede ser que te escuchen y que 
se devuelva cada uno de ellos del mal 
camino que sigue; en ese caso me arre 
pentiré del mal que tengo en proyecto 
de hacerles por sus malas acciones. 
4Diles: Esto dice el Señor: Si no me 
obedecéis siguiendo la Ley que os he 
promulgado, Escuchando las palabras 
de mis siervos los profetas que os en
vío, que os estoy enviando desde la 
mañana y que os habéis negado a es 
cuchar, ‘haré con esta casa lo mismo 
que hice con Silo; y convertiré esta 
ciudad en maldición para todos Ion 
pueblos del mundo.*’

7Los sacerdotes, los profetas y todo 
el pueblo oyeron cuando Jeremías de 
cía aquellas palabras en la Casa del 
Señor. 'Cuando hubo acabado de decir 
todo lo que el Señor le había mandado 
que dijese a todo el pueblo, los sacer 
dotes, los profetas y todo el pueblo lo 
agarraron y le dijeron: “Tienes que 
morir. '¿Por qué profetizas tú en nom 
bre del Señor, anunciando que esta 
Casa sufrirá la misma suerte que Silo, 
y que esta ciudad quedará asolada y 
sin gente?” Y todo el pueblo se juntó 
en torno de Jeremías en la Casa del 
Señor. ,0Y cuando los jefes de Judá 
supieron lo que pasaba, subieron de 
la casa del rey a la Casa del Señor y 
se sentaron a la entrada de la Pucrtn 
Nueva de la Casa del Señor. "Enton 
ces los sacerdotes y los profetas dije 
ron a los príncipes y a todo el pueblo 
“Este hombre merece la pena capital, 
porque se puso a profetizar contra cu 
ta ciudad, como lo habéis oído con 
vuestras propias orejas.”

"Entonces Jeremías se dirigió a lo 
dos los jefes y a todo el pueblo en e* 
tos términos: “Es el Señor quien me 
mandó a profetizar contra esta Casa y 
contra esta ciudad todos los suceso* 
que acabáis de oír. "Pero, enmendad 
luego vuestra conducta, corregid vuo* 
tras obras, escuchad la voz del Señor 
vuestro Dios y él se arrepentirá del 
desastre que contra vosotros ha deem 
tado. 14En cuanto a mí, aquí estoy cu 
vuestras manos: haced de mí lo que oa 
parezca bueno y justo. "Una cosa o* 
advierto: Si me dais la muerte, derra 
maréis una sangre inocente sobre vo 
sotros, sobre esta ciudad y sus habí 
tantes; porque la verdad es que el Se 
ñor me envió a vosotros para decir lo 
das estas cosas, de modo que con vuc* 
tras orejas las oigáis.”
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"Entonces los jefes y todo el pueblo 
dijeron a los sacerdotes y a los profe
tas: “Este hombre no merece la muer
te, porque efectivamente nos ha ha
blado en el nombre del Señor nuestro 
Dios.’* 17Y algunos ancianos del país 
se levantaron luego y dijeron a toda 
la asamblea del pueblo: la“ Miqueas de 
Morshet profetizaba en tiempo de Eze- 
quías, rey de Judá, y una vez dijo esto 
a todo el pueblo de Judá: Esto dice el 
Señor de los ejércitos: /  Sión será la
brado como un campo cualquiera; / Je- 
rusalén será un montón de escombros; 
/ la colina del Templo quedará con
vertida en bosque. "Ezequías, rey de 
Judá, y todo Judá, ¿acaso le dieron la 
muerte? ¿Acaso no tuvieron temor al 
Señor? ¿Acaso no imploraron al Se
ñor? Entonces el Señor se arrepintió 
de lo que había decretado contra ellos. 
¿Es posible que cometamos un crimen 
tan grande con daño del alma?”

"También hubo un hombre que pro
fetizaba en nombre del Señor, un Urías, 
hijo de Semei, de Quiriat-jearim; pro
fetizó contra esta ciudad y contra este 
país los mismos desastres exactamente 
que Jeremías. 2,E1 rey Joakín, todos 
sus valientes y todos sus jefes oyeron 
sus palabras, y el rey intentó matarlo. 
Lo supo Urías, le dio miedo, y huyó a 
Egipto. "Pero el rey Joakín mandó 
unos hombres a Egipto, mandó a Elna- 
tán. hijo de Acobor, con otros a Egip
to. "Hicieron que Urías saliese de Egip
to y se lo trajeron al rey Joakín, quien 
mandó que lo pasasen a cuchillo, y que 
arrojasen su cadáver en los sepulcros 
de la plebe.

"En cuanto a Jeremías. lo apoyó la 
mano de Ahicán, hijo de Safán, de mo
do que no se le entregó al pueblo pa
ra que lo matase.

El profeta aconseja someterse a 
Babilonia. ’Al comenzar el reina
do de Joakín, hijo de Josías, rey 

de Judá, le vino a Jeremías esta pala
bra de parte del Señor: *‘Esto me dijo 
W Señor: Hazte unas coyundas y unos 
yugos, y póntelos en la nuca. *Ense- 
Kuida mándalos al rey de Edom, al 
de Moab, al de Amón, al de Tiro y al 
t\v. Sidón, por conducto de los embaja
dores que llegaron a Jerusalén a ver a 
Sederías, rey de Judá. 4Dales un men- 
Huje para sus señores concebido así: 
Esto dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: Diréis esto a vuestros

señores: 5Yo soy quien por mi poder 
y por mi brazo extendido hice la tie
rra, al hombre y los animales que 
existen sobre la superficie de la tierra, 
la cual yo doy a quien yo quiero. ‘Pues 
bien, ya di todos estos países en sus 
manos a Nabucodonosor, rey de Babi
lonia, ministro mío, a quien di hasta 
los animales del campo para que le 
sirvan. 7Todas las naciones le serán so
metidas, a él, a su hijo y al hijo de 
su hijo, hasta que a su país también 
le llegue su tiempo, cuando naciones 
numerosas y reyes poderosos lo con
quisten. ‘La nación y el reino que no 
se sometan a él, al rey de Babilonia, 
Nabucodonosor, que no pongan la nu
ca bajo el yugo del dicho rey de Ba
bilonia, a la dicha nación la castigaré 
yo con la espada, con el hambre y con 
la peste, dice el Señor, hasta que la 
aniquile por mano suya. ’En cuanto a 
vosotros, no hagáis caso a vuestros pro
fetas, ni a los adivinos, ni a los sue
ños, ni a los augurios, ni a los magos 
que os dicen: ‘No seréis conquistados 
por el rey de Babilonia.* "Porque es 
pura mentira lo que profetizan, resul
tando que os lleven lejos de vuestro 
país, para que os echen de él y perez
cáis. "Mas a la nación que ponga la 
nuca bajo el yugo del rey de Babilonia 
y le sirva, a esa la dejaré tranquila en 
su país, dice el Señor, seguirá cultiván
dolo, y allí se quedará.”

12En cuanto a Sedecías, rey de Judá, 
le hablé en conformidad con todas es
tas palabras, diciéndole: “Doblad la 
nuca bajo el yugo del rey de Babilo
nia, servidle a él y a su pueblo, y sal
varéis vuestras vidas. 13¿Por qué ha
bréis de morir tú y tu pueblo al filo 
de la espada, o consumidos por el ham
bre, o exterminados por la peste, como 
dijo el Señor respecto a cualquier na
ción que se niegue a servir al rey de 
Babilonia? "No escuchéis las palabras 
de los profetas que os dicen: ‘No se
réis conquistados por el rey de Babi
lonia.’ Efectivamente os profetizan pu
ras mentiras. "Porque yo no los he 
mandado, dice el Señor, y ellos profe
tizan falsedades en mi nombre, no ob
teniendo otro resultado sino que yo os 
eche, pereciendo vosotros en compa
ñía de esos profetas que os anuncian 
lo futuro.”

"Y a los sacerdotes y a todo el pue
blo les dijo lo siguiente: “Esto dice el 
Señor: No hagáis caso de las palabras



de vuestros profetas que os anuncian 
esto: ‘Los utensilios de la Casa del Se
ñor pronto serán otra vez traídos de 
Babilonia.' Porque es un embuste lo 
que os anuncian. '7No les hagáis caso; 
reconoced la soberanía del rey de Ba
bilonia, y salvaréis vuestras vidas. ¿Pa
ra qué hacer que esta ciudad quede 
convertida en un lugar desierto? "Si 
es que son profetas, si tienen la pala
bra del Señor, que intercedan con el 
Señor de los ejércitos para que los 
utensilios que todavía quedan en la 
Casa del Señor, en la de los reyes de 
Judá y en Jerusalén, no vayan también 
a parar en Babilonia. "Porque esto dice 
el Señor de los ejércitos respecto a las 
columnas, al mar, a las basas y demás 
utensilios que todavía quedan en esta 
ciudad, Mlos cuales el rey Nabucodo- 
nosor de Babilonia no se llevó cuando 
se llevó cautivos de Jerusalén a Babi
lonia a Jeconías, hijo de Joakín, rey 
de Judá, a todos los notables de Judá 
y de Jerusalén. 2,Porque esto dice el 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel, 
acerca de los utensilios que todavía 
quedan en la Casa del Señor, en la del 
rey y en Jerusalén: "También se los 
llevarán a Babilonia, donde permane
cerán hasta el día que los visite, dice 
el Señor, y entonces yo haré que vuel
van a subir otra vez a este lugar.”

Conflicto entre Jeremías y Hana- 
nías. 'Aquel mismo año, al co
menzar el reinado de Sedecías, 

rey de Judá, el año cuarto, en el mes 
quinto, el profeta Hananías, hijo de 
Azur, de Gabaón, me dijo en la Casa 
del Señor, estando presentes los sacer
dotes y todo el pueblo: y<Esto dice el 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
Ya quebré el yugo del rey de Babilo
nia. JFaltan dos años para volver yo 
a traer a este lugar todos los utensi
lios de la Casa del Señor que el rey 
Nabucodonosor de Babilonia quitó de 
este lugar, llevándoselos a Babilonia. 
4También haré que a este lugar vuelva 
Jeconías, hijo de Joakín, rey de Judá, 
con todos los cautivos de Judá que 
fueron deportados a Babilonia, dice el 
Señor, porque voy a romper el yugo 
del rey de Babilonia.” *E1 profeta Je
remías, por su parte, le respondió al 
profeta Hananías allí mismo en pre
sencia de los sacerdotes y de todo el 
pueblo que estaba en la Casa del Se
ñor. éEl profeta Jeremías dijo: “Amén.
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Que lo haga así el Señor. Que cumpla 
el Señor esas palabras que acabas de 
profetizar, volviendo a traer de Bahl 
lonia a este lugar los utensilios de In 
Casa del Señor, y a todos los cautivos 
7Sin embargo, oye lo que en tus orejas 
y en las de todo el pueblo voy a decir 
•Los profetas que hubo antes de mí, y 
antes de ti, desde las épocas antiguas 
han profetizado a muchos países y n 
reinos poderosos la guerra, el desas 
tre, la peste. 9En cuanto al profeta que 
profetice paz, se le reconocerá por pro 
feta enviado realmente por el Señor 
cuando su predicción se cumpla.” 

'•Entonces Hananías profeta, tomó el 
yugo de la nuca de Jeremías profeta y 
lo quebró. "Luego dijo Hananías de 
lante de todo el pueblo: “Esto dice el 
Señor: Así quebraré yo dentro de dos 
años el yugo de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, que pesa sobre la nuca de 
todas las naciones.” Entonces el pro 
feta Jeremías se retiró de allí. '•Pero 
la palabra del Señor le vino a Jeremías 
después que Hananías profeta habla 
roto el yugo que Jeremías profeta traía 
en la nuca, en esta forma: 1JMAnda a 
decirle a Hananías lo siguiente: Kslo 
dice el Señor: Quebraste un yugo de 
palo, y en vez de él hiciste un yugo 
de fierro. "Porque esto dice el Señoi 
de los ejércitos, Dios de Israel: Pongo 
un yugo de fierro sobre la nuca do 
todas esas naciones, para que queden 
sometidas a Nabucodonosor, y le que 
darán sometidas; los mismos anímale* 
del campo le he entregado.”

15Luego Jeremías profeta le dijo a 
Hananías profeta: “Oye, Hananías: no 
es cierto que el Señor te haya niau 
dado; tú eres la causa de que ese pue 
blo ponga su confianza en un emim* 
te; "por lo cual dice el Señor: Te voy 
a quitar de la superficie de la tierra, 
vas a morir este mismo año por habei 
predicado rebelión contra el Señor ” 
Efectivamente murió Hananías profeta 
ese mismo año, en el séptimo mes.

Carta de Jeremías a los cautivo*
'Este es el texto de la carta que 
el profeta Jeremías mandó dea 

de Jerusalén al resto de los anciano* 
que estaban en cautiverio, a los *a 
cerdotes, a los profetas y a todo el 
pueblo que Nabucodonosor había de 
portado de Jerusalén a Babilonia, Me* 
pués de que hubieron salido de Je ni 
salén el rey Jeconías con la reina nut

040
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dre, eunucos, notables de Judá y de 
Jerusalén con los carpinteros y los he
rreros; 3carta que mandó por conduc
to de Elasa, hijo de Safán, y de Gama- 
rías, hijo de Helquías, a quien el rey 
Sedecías de Judá había mandado a Ba
bilonia a ver a Nabucodonosor, rey de 
ese país. Así decía la carta: ‘“Esto di
ce el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel, a todos los cautivos que deste
rré de Jerusalén a Babilonia: Cons
truid casas para que viváis en ellas; 
plantad huertas para que comáis sus 
frutos. ‘Tomad mujeres, y procread hi
jos e hijas; tomad mujeres para vues
tros hijos, y dad maridos a vuestras 
hijas, para que tengan ellas hijos e hi
jas; multiplicaos en ese país; no va
yáis a disminuir en número. 'Procurad 
la prosperidad de la ciudad a donde 
os he llevado en cautivefio, rogad al 
Señor por ella, porque su prosperidad 
será también la vuestra.

•Porque esto dice el Señor de los 
ejércitos, Dios de Israel: No os dejéis 
engañar de esos profetas que tenéis 
entre vosotros, ni por los adivinos; 
tampoco escuchéis los sueños que con
táis. Torque os hacen predicciones fal
sas en mi nombre, siendo así que yo 
no los he mandado, dice el Señor.

'•Porque esto dice el Señor: Cuando 
se le hayan cumplido setenta años a 
Babilonia, entonces os visitaré y cum
pliré en favor vuestro mi predicción fa
vorable, trayéndoos otra vez a este lu
gar. "Pues yo bien conozco los senti
mientos que por vosotros abrigo, dice 
el Señor; sentimientos de paz y no de 
infortunio, para daros futuro y espe
ranza.

1zMe vais a llamar, vendréis a su
elearme, y os escucharé. nMe bus
caréis y me hallaréis, porque de todo 
corazón me buscaréis. "Me voy a dejar 
encontrar de vosotros, dice el Señor; 
volveré a traer de nuevo a vuestros 
cautivos, os volveré a juntar de todas 
las naciones y lugares a donde os haya 
echado, dice el Señor, y os volveré a 
traer al lugar de donde os desterré.

,5Mas vosotros decís que el Señor os 
suscita profetas en Babilonia. "Pues 
bien, esto dice el Señor respecto al rey 
que ocupa el trono de David, respecto 
a todo el pueblo que vive en esta ciu
dad y a vuestros hermanos que no par
tieron con vosotros al destierro: "Esto 
dice el Señor de los ejércitos: Voy a 
mandar contra ellos espada, hambre y 21

peste; los voy a tratar de la misma ma
nera que se tratan los higos pésimos 
que de puro malos no se pueden co
mer. "Los voy a perseguir con la espa
da, con el hambre y con la peste; voy 
a convertirlos en el espanto de todos 
los reinos de la tierra, en maldición, 
en asombro, en escarnio y en oprobio 
entre todas las naciones a donde los 
haya aventado; "por no haber escucha
do mis palabras, dice el Señor, cuan
do les mandaba a mis siervos los pro
fetas, desde la mañana, sin que hayan 
escuchado, dice el Señor.

"Escuchad, pues, la palabra del Se
ñor, todos los cautivos que deporté 
de Jerusalén a Babilonia. "Esto dice 
el Señor de los ejércitos, Dios de Is
rael, a propósito de Acab, hijo de Gó- 
dolías, y de Sedecías, hijo de Maasías, 
quienes en mi nombre, usurpándolo, 
se ponen a profetizaros mentiras: Los 
voy a entregar en manos de Nabuco
donosor, rey de Babilonia, quien a 
vuestros ojos los ejecutará. "De ellos 
se inventará una maldición entre todos 
los cautivos de Judá, residentes en Ba
bilonia, quienes dirán para maldecir a 
alguien: ‘El Señor te haga lo que a Se
decías y a Acab, a quienes el rey de 
Babilonia mandó asar en la lumbre*, 
"porque en Israel tuvieron una con
ducta infame cometiendo adulterio con 
las mujeres de su prójimo, y profirien
do en mi nombre mentiras que yo.no 
les había encargado; cosas que yo sé 
y de las cuales soy testigo, dice el Se
ñor.**

Profecía contra Semeías. “ Y a Se-
meías, nehelamita, dile: " “ Esto dice el 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
En tu nombre mandaste a todo el 
pueblo residente en Jerusalén, al sa
cerdote Sofonías, hijo de Maasías, y 
a todos los demás sacerdotes ciertas 
cartas en que les decías: “ ‘El Señor te 
ha constituido sacerdote en lugar del 
sacerdote Yoyada, para que haya ins
pectores en la Casa del Señor, para 
que a todo aquel que pretende ser ins
pirado y profeta, lo pongas en el cepo 
o en la argolla. "¿Por qué, pues, no 
has refrenado a Jeremías de Anatot 
que anda profetizando entre vosotros? 
“ Debido a eso pudo mandar que nos 
dijeran en Babilonia: Eso va a ser lar
go; construid casas para vivir en ellas; 
plantad huertas para que comáis de 
sus frutos*.” “ Esta carta fue leída por

21. • Biblia.
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el sacerdote Sofonías delante de Je
remías profeta.

"Pero la palabra del Señor le vino a 
Jeremías en esta forma: " “Manda a 
decir a todos los desterrados: Esto di
ce el Señor tocante a Semeías, nehe- 
lamita: Porque Semeías os ha profe
tizado sin mi mandato, por haber he
cho que confiarais en mentiras, "esto 
dice el Señor: Voy a visitar a Semeías, 
nehelamita, y a su descendencia: no 
habrá ninguno de ellos que viva en 
medio de su pueblo, y no verá el bien 
que le voy hacer a mi pueblo, dice el 
Señor, por haber predicado rebelión 
contra el Señor.”

Promesa de liberación. 'Palabra 
que el Señor dirigió a Jeremías. 
■Dijo así: “Esto dice el Señor 

Dios de Israel: Escribe en un libro to
das las palabras que te he dicho. 3Por- 
que van a venir unos días, dice el Se
ñor, en que volveré a traer los cautivos 
de mi pueblo, de Israel y de Judá, dice 
el Señor, haciendo que vuelvan al país 
que regalé a sus padres, y ese país lo 
van a poseer.”

•Estas son las palabras proferidas 
por el Señor tocante a Israel y a Judá: 
5Esto dice el Señor: / un grito de terror 
escuchamos: /  espanto, nada de paz. / 
•Preguntad, mirad si un macho puede 
parir. / ¿Por qué veo a todos los hom
bres / con las manos en la cadera, co
mo mujeres que alumbran? / ¿Por qué 
se les han puesto lívidas a todos las 
caras?

7¡Ay, porque grande es este día,/ 
sin tener igual! /  Para Jacob tiempo 
angustioso, / mas su liberación vendrá.

■Ese día sucederá, / dice el Señor de 
los ejércitos: /  Quebraré el yugo que 
llevas en la nuca / y romperé las co
yundas. /Y a  no serás vasallo de ex
tranjeros; / 'ellos serán sometidos al 
Señor su Dios / v a  David, su rey, / que 
yo les haré surgir. / "Siervo mío Jacob, 
tú no temas; / dice el Señor, / Israel, 
no tengas terror. / Porque voy a reti
rarte del terror lejano; / sacaré a tu 
posteridad del país de su destierro; / 
volverá Jacob, estará en calma, / esta
rá seguro, sin que nadie lo asuste. / 
"Porque yo estoy contigo, dice el Se
ñor, para librarte; /  causaré exterminio 
en todos los pueblos / donde te dis
persé. / Pero a ti no te exterminaré; / 
sólo te castigaré conforme a justicia, / 
no te dejaré sin castigo.

Herida incurable, que será curada.
'■Porque esto dice el Señor: / Tu he 

rida es incurable, dolorosa es tu llaga; 
/ 13nadie alega por ti, por tu llaga;/ 
no hay para ti medicina que cure. / "Te 
olvidaron todos tus amantes, /  no se 
preocupan por ti. /  Porque te castigué 
como se castiga a un enemigo, / con du 
ro castigo /  por tus muchas iniquida 
des, / porque tus pecados aumentaron

"¿Para qué gritar por tu herida, / 
porque es incurable tu mal? /  Por tus 
muchas iniquidades, porque tus peca 
dos aumentaron /  te he tratado de ese 
modo. /  "Por eso a los que te devora 
ron, los devorarán, /  todos tus opreso
res irán cautivos, /  serán despojados 
los que te despojan, / y a  tus saquea 
dores los voy a entregar al saqueo / 
"porque voy a vendarte tus heridas, / 
voy a hacer que sanes de ellas, dice el 
Señor. / Porque te llaman: “La Hecha 
zada” ; / “Sión, de quien nadie se preo 
cupa.”

"Esto dice el Señor: Voy a volver a 
poner las tiendas de Jacob, / de sus 
moradas tendré lástima; /  en su colina 
será la ciudad reconstruida, /  el pal/i 
ció será levantado en su lugar otra 
vez. /  "De allí saldrán himnos de glo 
ria, / gritos de alegría.

Los multiplicaré lejos de quedar re 
ducidos en número; /  los cubriré de 
gloria, lejos de sufrir desprecios. /  "Sus 
hijos serán como antaño; /  su asani 
blea tendrá solidez ante mí, / y a  todos 
sus opresores castigaré.

"Su jefe será uno de ellos, / su so 
berano saldrá de su seno; / haré que 
venga y a mí se acerque; /  pues ¿quién 
es el hombre que disponga su corazón 
/ de modo de acercárseme? —dice el 
Señor. /  "Vosotros seréis mi pueblo, y 
yo seré vuestro Dios.

í3La furiosa tempestad del Señor va 
a estallar; /  la borrasca ya se precipl 
ta ;/y a  se descarga sobre las cabezas 
impías. / "La cólera ardiente del Se 
ñor no se retirará / hasta que haya 
producido el efecto en su corazón con 
cebido: / ya lo comprenderéis al fin 
de los tiempos.

Israel volverá a su patria.
'En ese tiempo, dice el Señor, / 
seré yo el Dios de todas las fa 

milias de Israel, /  y ellas serán mi puc 
blo. /  'Esto dice el Señor: /  Ha encon 
trado gracia en el desierto el pueblo 
que escapó a la espada; /  quiero poner
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a Israel en descanso. /  3E1 Señor se me 
apareció de lejos. / Te he amado con 
amor eterno; /  por eso he tenido largo 
tiempo misericordia de ti.

4Otra vez te construiré, de nuevo se
rás construida, /  virgen de Israel; /  con 
tus tamboriles te adornarás de nuevo; 
/  otra vez volverás a meterte entre 
danzas alegres. /  5Otra vez plantarás 
tus viñedos /  en el monte de Samaría; 
/ los que los planten, esos mismos ha- 
rán la vendimia.

‘Porque ya vendrá el día en que gri
ten los guardias en el monte de Efraím: 
/ Arriba, subamos a Sión /  a visitar al 
Señor nuestro Dios.

7Porque esto dice el Señor: /  Gritad 
de alegría por Jacob, /  que vuestros 
corazones rebosen de alegría por la 
primera entre las naciones; / cantad 
himnos de gloria, y haced que resue
nen, diciendo: /  Señor libra a tu pue
blo. /  a lo que quedó de Israel.

•Sí, los vuelvo a traer del país del 
Aquilón; /  los recojo de los extremos 
del mundo. /  Estarán entre ellos el cie
go y el cojo, /  la mujer encinta y la 
mujer que alumbra; /  en gran muche
dumbre volverán acá. / ‘Volverán baña
dos en llanto; /  entre sus plegarias 
otra vez los traeré; /  los llevaré hasta 
las aguas corrientes /  por un camino 
donde no habrá tropiezo; / porque pa
ra Israel he sido yo un padre; /  mi pri
mogénito es Efraím.

"Escuchad, pueblos, la palabra del 
Señor, /  y predicadla a las islas remo
tas; /  decid: Quien dispersó a Israel lo 
va a recoger, /  y cual pastor al rebaño, 
así lo va a guardar. /  "Porque el Se
ñor ya rescató a Jacob, / y ya lo libró 
de manos de uno más fuerte.

"A las alturas de Sión vendrán gri
tando de júbilo; /  en tropeles vendrán 
hacia los bienes del Señor, / al trigo, al 
vino nuevo, al aceite, /  a las ovejas y 
reses; /  será su alma cual huerto de 
riego, /  y ya dejarán de estar lángui
dos. /  1*Entonces se alegrará la mu
chacha en el baile, / también se ale
grarán juntos viejos y jóvenes; /  en 
alegría trocaré su duelo; /  los conso
laré, y después de sus dolores los lle
naré de alegría. /  "Los sacerdotes ten
drán toda la grasa que quieran, / y mi 
pueblo se hartará  ̂de mis bienes, —di
ce el Señor.

"Esto dice el Señor: /  En Ramá se 
oyó una voz, /  lamentos y llantos muy 
tristes; /  Raquel llorando a sus hijos;

/  no quiere recibir consuelo /  por sus 
hijos, pues ya no existen.

"Esto dice el Señor: Refrena tu voz 
para que no llore, /  contén tus ojos pa
ra que no derramen lágrimas. /  Porque 
tu obra tendrá recompensa, dice el Se
ñor; /  y van a volver del país enemi
go. /  "Para tus últimos días hay espe
ranza, dice el Señor; /  dentro de sus 
fronteras van a regresar tus hijos.

"Oí los gemidos de Efraím: /  Me cas
tigaste, ya sufrí el castigo, /  cual to
rete indómito; /  mándame volver, y vol
veré, /  porque tú eres el Señor mi Dios.

"Porque después de extraviarme es
toy arrepentido; /  después que com
prendí me di golpes en el muslo: /  ten
go confusión y vergüenza /  porque car
go el oprobio de mis años juveniles. / 
"¿Acaso no es Efraím para mí un hijo 
tan caro, /  un niño mimado? /  Pues ca
da vez que hablo contra él, /  de él me 
vuelvo a acordar. /  Por eso mis entra
ñas se conmovieron por él; /  sí, tendré 
lástima de él, dice el Señor. /  "Leván
tate unas señales, /  pon unos mojones; 
fíjate en el camino, /  en el camino por 
donde has caminado, /  vuelve, hija de 
Israel, /  vuelve acá a tus ciudades. / 
¿Hasta cuándo andarás perdida, hija 
rebelde? /  Porque el Señor hizo una 
novedad en el mundo: /  “ será la mu
jer quien vaya a buscar al hombre.

Israel será repoblado.
“ Esto dice el Señor de los ejércitos, 

Dios de Israel: /  Todavía se dirá este 
dicho /  en tierra de Judá y en sus ciu
dades /  cuando vuelva a traer a los 
cautivos: /  que el Señor te bendiga, 
mansión de la justicia, /  monte de la 
santidad. /  "Allí morará Judá con to
das sus ciudades, /  los labradores y los 
pastores. /  “Porque yo daré de beber 
al alma sedienta, /  hartaré al alma que 
de hambre desfallece.

“ Tras esto me desperté, viendo /  que 
mi sueño había sido suave.

“ Ya vendrán unos días, dice el Se
ñor, /  cuando siembre yo la casa de Is
rael y la de Judá /  con simiente de 
hombres y de animales. /  “ Entonces su
cederá: así como velé sobre ellos /  pa
ra arrancar, tumbar y arruinar, /  para 
destruir y hacer males, /  así también 
velaré sobre ellos, /  para levantar y 
plantar, dice el Señor.

“ Por esos días ya no se dirá: /  Nues
tros padres se comieron las uvas ver
des, /  y sus hijos tienen destemplados
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los dientes. /  "Al contrario, por su pe
cado morirá cada cual; /  todo aquel que 
coma uvas verdes /  tendrá destempla
dos los dientes.

La nueva Alianza.
"Van a venir unos días, dice el Se

ñor, /  en que haga con la casa de Is
rael y la de Judá, /  un pacto nuevo, / 
"no como aquel que hice con sus pa
dres / el día que los tomé de la mano / 
para sacarlos de tierra de Egipto, /  pac
to que rompieron ellos, /  aunque fuese 
yo su esposo.

"Este es el pacto /  que voy a hacer 
con la casa de Israel / después de esos 
días, dice el Señor: /  Pondré mi ley 
dentro de ellos mismos, / en sus cora
zones la voy a escribir; / yo seré su 
Dios / y ellos serán mi pueblo.

"Ninguno enseñará ya a su prójimo, 
/  ningún hermano a su hermano, /  di- 
ciéndole: Conoce al Señor. /  Porque to
dos me van a conocer / de los chicos 
a los grandes, dice el Señor. /  Porque 
voy a perdonar su iniquidad, / voy a 
olvidar su pecado.

Nueva grandeza de Jerusalén.
"Esto dice el Señor, / el que da el 

sol para alumbrar durante el día, / el 
que dicta leyes a la luna y a las estre
llas para alumbrar durante la noche, /  
el que alborota el mar, y hace bramar 
sus olas, / se llama el Señor de los 
ejércitos; / "si alguna vez dejan de 
existir esas leyes /  ante mí, dice el Se
ñor, / también entonces la raza de Is
rael dejará eternamente de ser ante 
mí una nación.

"Esto dice el Señor: / Si los cielos 
allá arriba pueden medirse, / si es po
sible medir acá abajo la profundidad 
de los cimientos de la tierra, / enton
ces también desecharé yo a toda la ra
za de Israel / por razón de todo lo que 
han hecho, dice el Señor.

"Van a llegar unos días, dice el Se
ñor, / cuando el Señor esta ciudad re
construya / desde la torre de Hananeel 
hasta la puerta del Ángulo. /  "El cor
del para medir se echará en línea rec
ta / sobre la colina de Gareb y dará 
vuelta hacia Goa. /  4#Y todo el valle de 
los cadáveres y de las cenizas, / y to
dos los campos hasta el torrente Ce
drón /  y hasta el ángulo de la puerta 
de los Caballos, /  al este, serán luga
res consagrados al Señor, / y no serán 
desolados ni destruidos jamás.

La compra del campo, presagio 
feliz. 'Palabra que de parte del 
Señor se dirigió a Jeremías el 

año décimo de Sedecias, rey de Judá, 
el año dieciocho de Nabucodonosor. 
aPor aquel entonces el ejército del rey 
de Babilonia estaba sitiando a Jerusa
lén, y el profeta Jeremías estaba en
cerrado en el patio de guardia, en el 
palacio del rey de Judá. 3Porque Se
déelas, rey de Judá, había mandado que 
lo encerraran allí, pues le dijo: “ ¿Por 
qué profetizas tú diciendo: Esto dice 
el Señor: Voy a entregar esta ciudad 
en manos del rey de Babilonia, 4quicn 
la va a tomar, y Sedecias rey de Judá 
no escapará de manos de los caldeos; 
porque con toda certidumbre va a ser 
entregado en manos del rey de Babilo
nia quien le hablará cara a cara, y se 
van a encontrar los ojos del uno con 
los ojos del otro? 5¿Y Nabucodonosor 
se llevará a Sedecias a Babilonia don
de permanecerá hasta que yo lo visite, 
dice el Señor; si combatís contra Ion 
caldeos, no lograréis la victoria?”

•Esto dijo Jeremías: “La palabra del 
Señor se me dirigió como sigue: 7Aqu! 
está Hananeel, hijo de Selum, tu tío, 
quien viene a ti para decirte: Cómpra
me el campo situado en Anatot, pues 
tú tienes el derecho de rescate para 
comprarlo.”  #Y Hananeel, hijo de mi 
tío, vino efectivamente a verme, con
forme a la palabra del Señor, al patio 
de guardia y me dijo: “Cómprame el 
campo situado en Anatot, tierra de 
Benjamín, porque tú tienes el derecho 
de herencia y de rescate; de modo que 
cómpramelo.” Entonces conocí yo que 
era aquello palabra del Señor. *En con
secuencia, le compré a Hananeel, hijo 
de mi tío, el dicho campo situado en 
Anatot, pesándole la plata, que fueron 
diecisiete sidos de ese metal. ,#Den 
pués hice la escritura y la sellé; tomé 
testigos y pesé la plata en la balanza. 
"Enseguida tomé la escritura de com 
pra que estaba sellada, que contenía 
las estipulaciones y las cláusulas, y la 
que estaba abierta. ,2Luego entregué 
la escritura de compra a Baruc, hijo 
de Neri, hijo de Maasías, en presencia 
de Hananeel, hijo de mi tío, ante Ion 
testigos que habían firmado la escrl 
tura de compra, y en presencia de to ‘ 
dos los judíos que estaban sentados ep 
el patio de la guardia. 13Y ante ellob 
di esta orden a Baruc: “ ,4Esto dice el 
Señor de los ejércitos, rey de Israel;
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Toma estas escrituras, esta escritura 
de compra sellada y esta otra escritura 
que está abierta, y mételas en una 
vasija de barro para que se conserven 
durante largo tiempo. "Porque esto di
ce el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Todavía se comprarán casas, 
campos, y viñas en esta tierra.”

Oración de Jeremías. "Cuando hube 
entregado la escritura de compra a Ba- 
ruc, hijo de Neri, elevé al Señor esta 
plegaria: ¡Oh Señor Dios! Tú eres
quien ha hecho el cielo y la tierra con 
tu gran poder y tu brazo extendido; 
para ti nada será imposible. 1sTú eres 
quien hace misericordia a millares, 
quien paga por la maldad de los padres 
en el seno de sus hijos que les siguen; 
tú eres Dios grande y fuerte, te llamas 
el Señor de los ejércitos; ,fTú eres 
grande para formar proyectos y po
deroso para realizarlos; tus ojos están 
abiertos para mirar todos los caminos 
de los hijos de Adán, para retribuir a 
cada cual según su camino y según el 
fruto de sus obras. "Tú eres quien ha 
hecho señales y prodigios en tierra de 
Egipto, y aun hoy todavía en Israel y 
entre los demás hombres, y te has he
cho de tal renombre, que hoy lo ad
miramos: 31Tú eres el que sacó a Is
rael, tu pueblo, de tierra de Egipto, ha
ciendo señales y prodigios con tu po
cote mano y tu brazo extendido, cau

sando un pánico terrible; 33y les diste 
este país que a sus padres juraste dár
selo, esta tierra que fluye leche y miel. 
"Allí entraron y tomaron posesión de 
la tierra; pero no han escuchado tu 
voz, ni han caminado siguiendo tu Ley, 
ni todo aquello que les mandaste ha
cer lo han hecho; y por eso has des
cargado sobre ellos todas estas des
gracias. 34Ahora se levantan terraple
nes que alcanzan la ciudad para to
marla; y esta ciudad va a ser entre
gada en manos de los atacantes cal
deos, va a ser tomada por la espada, 
por el hambre y por la peste; lo que 
anunciaste ya está sucediendo, y tú 
lo estás viendo.”

35Y Tú, Señor Dios, me dijiste: “Com
pra ese campo a precio de plata, y to
ma testigos” ; y sin embargo, la ciudad 
está cayendo en manos de los caldeos.

Respuesta del Señor. "Entonces la 
palabra del Señor se dirigió a Jeremías 
como sigue: " “Yo soy el Señor, el Dios

de toda carne: ¿podría haber algo im
posible para mí? 3,Por eso dice esto 
el Señor: Voy a entregar esta ciudad 
en manos de los caldeos, en manos de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, quien 
la tomará, "Los caldeos que están ata
cando esta ciudad, van a apoderarse de 
ella, le pegarán fuego, y la abrasarán 
en llamas lo mismo que las casas en 
cuyas terrazas se ha incensado a Baal, 
donde se han hecho libaciones a otros 
dioses para provocar mi cólera. "Por
que los hijos de Israel y los de Judá 
desde su juventud sólo han hecho el 
mal a mis ojos; y los hijos de Israel 
no han hecho otra cosa que hacerme 
enojar con la obra de sus manos, dice 
el Señor. "Porque esta ciudad no hace 
más que provocar mi indignación y mi 
cólera desde el día que la construyeron 
hasta hoy, para que yo la haga desa
parecer de mi presencia, "por todo el 
mal que los hijos de Israel y de Judá 
han hecho para hacerme enojar, tanto 
ellos como sus reyes, jefes, sacerdo
tes, profetas, hombres de Judá y habi
tantes de Jerusalén.

"Me han vuelto la espalda y no la 
cara, y cuando les he enseñado leccio
nes, instruyéndolos desde la mañana, 
no han prestado atención para apren
der la lección. "Han puesto sus Ho
rrores en la Casa sobre la cual se in
voca mi Nombre, para mancharla. "Han 
construido las alturas de Baal en el 
valle de los hijos de Hinnom, pasando 
por el fuego a sus hijos y a sus hijas 
en honor de Moloc; cosa que yo no 
les había ordenado, que ni siquiera 
había pensado, haciendo esta horrible 
cosa para hacer que Judá pecara.

"Y ahora esto dice el Señor Dios de 
Israel respecto a esta ciudad de la cual 
decís: ‘Será entregada en manos del 
rey de Babilonia por la espada, por 
el hambre y por la peste.’ ""Los voy 
a juntar de todas las tierras a donde 
los haya yo tirado en un acto de cóle
ra, de indignación y de gran furor; 
sí, los volveré a traer a este lugar, 
donde haré que vivan seguros. "Ellos 
serán mi pueblo y yo seré su Dios. "Yo 
les daré un mismo corazón, haré que 
sigan un mismo camino para que me 
teman siempre, para su felicidad y la 
de su descendencia. 40Con ellos haré 
una alianza sempiterna para no volver 
a apartarme de ellos, dejando de ha
cerles bien; dentro de sus corazones 
les voy a poner mi temor para que ya
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no se aparten de mí. “ Tendré mi gus
to en hacerles el bien, los volveré a 
plantar firmemente en esta tierra, con 
todo mi corazón y con toda mi alma. 
“ Porque esto dice el Señor: Así como 
he descargado sobre este pueblo todos 
estos grandes infortunios, así también 
les mandaré todos estos bienes de que 
hablo respecto a ellos. 43Y en este país 
se comprarán campos, en este país del 
cual decís: ‘Es una tierra devastada 
donde no hay gente ni animales; está 
entregada en manos de los caldeos/ 
“ Se comprarán campos a precio de 
plata, se harán escrituras, se las sella
rá y se tomarán testigos en tierra de 
Benjamín, en los alrededores de Je- 
rusalén y en las ciudades de Judá, en 
las ciudades de la montaña, en las ciu
dades de la Sefela, y en las ciudades 
del Negueb; porque yo haré que los 
cautivos vuelvan, dice el Señor.”

Nueva promesa de restauración.
’La palabra del Señor se le di
rigió otra vez a Jeremías cuando 

todavía estaba encerrado en el patio 
de guardia. Se le dirigió en estos tér
minos: *‘Esto dice el Señor que hizo 
la tierra, el Señor que la formó y la 
estableció, “el Señor” es su nombre: 
invócame, y te responderé; te anun
ciaré cosas grandes, cosas misteriosas, 
que ignoras completamente. 4Porque 
esto dice el Señor Dios de Israel to
cante a las casas de esta ciudad y a las 
mansiones reales de Judá que van a 
ser destruidas. Contra las obras para 
acercarse y contra las palizadas 5se va 
a trabar la batalla con los caldeos; pe
ro eso no tendrá otro resultado que 
llenar la ciudad de cadáveres, de ca
dáveres de aquellos que yo castigaré 
movido por mi cólera y mi furor, y de 
quienes habré apartado mi rostro a 
causa de toda su maldad.

‘Pero estoy apresurando la restaura
ción de ellos y su curación; les voy a 
devolver la salud, y a hacerles gozar 
mucha paz, gran seguridad. 7Quiero 
cambiar el destino de Judá y de Jeru- 
salén; quiero reconstruirlos como esta
ban antes. *Los voy a purificar de to
dos los pecados que contra mí han co
metido; perdonaré todos los pecados 
con que me han ofendido, todas sus re
beliones contra mí. *Y Jerusalén será 
para mí motivo de alegría, de honor, 
de gloria, ante todas las naciones del 
mundo; cuando sepan todo el bien que

voy a hacer, se llenarán de temor y 
temblor, por causa de toda la dicha, 
de toda la paz que sobre ella voy a 
derramar.”

“Esto dice el Señor: “En este lugar 
de que decís: ‘Es un desierto sin gente 
ni animales’, en las ciudades de Judá 
y en las calles de Jerusalén asoladas, 
en las cuales no hay ni gente ni ani
males, otra vez se oirán "los gritos 
de algazara y de alegría, los cantos 
del novio y de la novia, el canto de 
los que dirán, cuando traigan al Tem
plo de Sión los sacrificios de agradeci
miento: /  Dad gracias al Señor de los 
ejércitos, /  porque el Señor es bueno, / 
porque eterna es su bondad. / Porque 
yo quiero restaurar esta tierra como 
estaba antes, dice el Señor.” “ Esto dice 
el Señor de los ejércitos: “Volverá a 
haber en este lugar desierto carente 
de hombres y animales, y en todas sus 
ciudades pastos en que los pastores 
llevarán a descansar sus rebaños. 13En 
las ciudades de la Montaña, del Bajío 
y del Negueb, en tierra de Benjamín, 
y en los alrededores de Jerusalén y 
demás ciudades de Judá, otra vez pa
sarán las ovejas bajo la mano de aquel 
que las cuenta, dice el Señor.

Reino perpetuo del Mesías. “ Van a 
venir unos días, dice el Señor, en los 
cuales he de cumplir aquella buena 
predicción que hice respecto a la casa 
de Israel y a la casa de Judá. 1sEn esos 
días, en esos tiempos, / haré que a Da
vid se le desarrolle un germen de jus
ticia, /  el cual observará el derecho y 
hará justicia en la tierra. /  14En esos 
días obtendrá Judá su liberación, / Je
rusalén vivirá segura. / Y así se llama
rá a la ciudad: ‘El Señor Justicia Nues
tra’.”

“ Porque esto dice el Señor: “Nunca 
le faltará a David algún descendiente 
que ocupe el trono de la casa de Is
rael. “ Nunca los sacerdotes de raza le- 
vítica se verán privados de descendien
tes que comparezcan en mi presencia 
para ofrecer el holocausto, hacer quo 
se eleve el humo de la oblación y ce
lebrar el sacrificio diario.”

“ Después la palabra del Señor vino 
sobre Jeremías en estos términos: *°“Es- 
to dice el Señor: Si podéis vosotros 
romper mi alianza con el día y con la 
noche, de manera que el día y la no 
che ya no vengan en el tiempo que se 
les ha marcado, “ también se romperá
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mi alianza con mi siervo David, de mo
do que ya no tenga ningún hijo que 
ocupe su trono real, lo mismo que con 
los sacerdotes de raza levítica, minis
tros míos. ” Así como el ejército ce
leste es innumerable, y como la arena 
de la playa es incalculable, del mismo 
modo multiplicaré la descendencia de 
mi siervo David y a los levitas que 
con ella garantizan mi servicio.”

23La palabra del Señor se le dirigió 
a Jeremías como sigue: 24“ ¿No has ob
servado lo que dicen éstos: ‘Las dos 
familias escogidas por el Señor han 
sido desechadas por él*? Así también 
desprecian a mi pueblo, el cual ya no 
les parece ser una nación.” 2SEsto dice 
el Señor: “Si no es verdad que soy 
el creador del día y de la noche, el le
gislador del cielo y de la tierra, 26en 
ese caso desecharé la posteridad de 
Jacob y de David mi siervo, y dejaré 
de escoger entre su posteridad a los 
que gobiernen a los descendientes de 
Abraham, de Isaac y de Jacob. Porque 
yo quiero restaurarlos y tener compa
sión de ellos.”

La suerte de Sedecías. 'Este es 
un oráculo que de parte del Se
ñor le vino a Jeremías cuando 

Nabucodonosor, rey de Babilonia, y to
do su ejército, todos los reyes de la 
tierra sujetos a su imperio y todos los 
pueblos peleaban contra Jerusalén y 
demás ciudades de su gobierno. 2Esto 
dice el Señor Dios de Israel: “Anda a 
enfrentarte con Sedecías, rey de Judá. 
Dile: Esto dice el Señor: Voy a entre
gar esta ciudad en manos del rey de 
Babilonia, quien la va a entregar a las 
llamas. 3Por lo que a ti toca, no te li
brarás de su poder; con toda seguridad 
vas a ser tomado prisionero y entrega
do en sus manos. Vas a verte cara a 
cara con el rey de Babilonia, y le vas 
a hablar directamente. Después, ten
drás que ir a Babilonia. 4Sin embargo, 
oye la palabra del Señor, Sedecías, rey 
de Judá: No morirás al filo de la es
pada; Vas a morir en paz. Y así como 
hubo aromas en el entierro de tus an
tepasados los reyes de antaño, tus pre
decesores, así también se quemarán en 
tu honor, y se cantará aquella lamen
tación: ¡Ay, Señor! Yo lo predigo, dice 
el Señor.”

‘El profeta Jeremías refirió todo lo 
anterior a Sedecías, rey de Judá, en 
Jerusalén, 7mientras que el ejército del

rey de Babilonia combatía contra Je
rusalén y las ciudades de Judá que to
davía resistían, a saber, contra Laquis 
y Azeca; porque entre las ciudades de 
Judá todavía resistían, por ser plazas 
fuertes.

Esclavitud del rey y del pueblo.
•Oráculo dirigido a Jeremías de parte 
del Señor cuando el rey Sedecías hu
bo hecho un convenio con todo el pue
blo de Jerusalén de proclamar la li
beración, *en el sentido de que todos 
se obligaban a poner en libertad a sus 
esclavos hebreos, hombres y mujeres, 
de que nadie debía ya tener como es
clavo a ningún judío hermano suyo. 
'•Todos los notables y todo el pueblo 
que habían tomado parte en aquel con
venio, habían entendido que cada uno 
de ellos se obligaba a poner en liber
tad a sus esclavos, fuesen hombres o 
mujeres, de no retenerlos más tiempo 
en la esclavitud; y habiendo entendi
do aquello, los habían despedido. "Des
pués de lo cual, cambiaron de modo 
de pensar, otra vez volvieron a tomar 
a los esclavos, hombres y mujeres, a 
quienes habían puesto en libertad, y 
nuevamente los habían reducido a la 
esclavitud. ’2Mas la palabra del Señor 
le vino a Jeremías, como sigue: ,3“Esto 
dice el Señor, Dios de Israel: Con 
vuestros padres hice un pacto cuando 
los saqué de la tierra de Egipto, de 
aquella casa de esclavitud, en estos 
términos: 14<A1 cabo de siete años, ca
da uno de vosotros pondrá en libertad 
a su hermano hebreo que le haya ven
dido su libertad: durante seis años se
rá tu esclavo; enseguida lo despedirás 
devolviéndole la libertad.* Vuestros pa
dres no me han escuchado, ni han pres
tado atención. 15Pues bien, hoy habíais 
cambiado, habíais hecho lo que a mis 
ojos es justo, declarando libres a vues
tros prójimos; habíais concluido un 
convenio en presencia mía en el Tem
plo que lleva mi Nombre. "Pero des
pués habéis cambiado de parecer, y 
faltando a la reverencia debida a mi 
Nombre habéis vuelto cada uno de 
vosotros a tomar a vuestro esclavo, 
fuese hombre o mujer, que habíais de
jado en libertad, y los habéis obligado 
a volver a ser esclavos vuestros.

"Por eso dice esto el Señor: Vosotros 
me habéis desobedecido no poniendo 
en libertad cada cual a su hermano, a 
su prójimo. Pues bien, yo voy a dejar
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en libertad contra vosotros, dice el Se
ñor, la espada, la peste y el hambre; 
voy a hacer de vosotros objeto de es
panto para todos los reinos de la tie
rra. ,#Y estos hombres que han violado 
el convenio, que era convenio mío, que 
no han guardado las cláusulas del pac
to hecho por ellos en presencia mía, 
voy a hacerlos como al becerro que 
cortaron en dos mitades para pasar en
tre sus pedazos. 1vLos principales de 
Judá y los de Jerusalén, los eunucos, 
los sacerdotes y todo el pueblo del 
país que hayan pasado entre los peda
zos del becerro, "a esos los voy a en
tregar en manos de sus enemigos y de 
aquellos que quieren quitarles la vida: 
sus cadáveres servirán de comida a 
las aves del cielo y a los ¿húmales del 
cerro. "Voy también a entregar a Se
derías, rey de Judá, y a sus grandes 
en manos de sus enemigos y de quie
nes quieren matarlos; en manos del 
ejército de Babilonia que acaba de re
plegarse alejándose de vosotros. “ Voy 
a dar órdenes, dice el Señor, para 
traerlos de nuevo a esta ciudad, a fin 
de que otra vez la ataquen y la tomen 
y la entreguen a las llamas. Y conver
tiré las ciudades de Judá en desiertos 
en que no viva nadie.”

Ejemplo de los recabltas. 'Orácu
lo dirigido a Jeremías, de parte 
del Señor, en tiempo de Joakín, 

hijo de Josías, rey de Judá. *“Anda a 
ver al clan de los recabitas, háblales, y 
tráelos al Templo del Señor, a uno de 
los departamentos, para ofrecerles de 
beber vino.” 3Fui, pues, a traer a Jaa- 
zanías, hijo de Jeremías, hijo de Ha- 
bazinías, juntamente con sus hermanos 
y con todos sus hijos, es decir, a todo 
el clan recabita; 4los traje al Templo 
del Señor, a la sala de Hanán, hijo de 
Yedalias, hombre de Dios, a aquella 
que está contigua a la sala de los dig
natarios, arriba de la de Maasías, hijo 
de Selum, guardia del dintel; ’ante los 
miembros del clan recabita puse unas 
ánforas llenas de vino, unas copas tam
bién, y les dije: “Allí tenéis ese vino; 
bebed.” ‘Pero los recabitas respondie
ron: “Nosotros no bebemos vino, por
que nuestro antepasado Jonadab, hijo 
de Recab, nos impuso este precepto: 
Jamás bebáis vino, ni vosotros ni vues
tros hijos; 7tampoco construyáis casas, 
ni hagáis siembras, ni plantéis viñedos, 
ni tengáis propiedades; vivid bajo tien

das durante toda vuestra vida a fii 
de que viváis luengos años sobre e 
suelo en el cual sois unos extranjeros 
■Nosotros hemos obedecido sin falti 
al precepto de nuestro antepasado Jo 
nadab, hijo de Recab, no bebiendo vi 
no nunca, ni nosotros, ni nuestras mu 
jeres, ni nuestros hijos, ni nuestras hi 
jas; ’no construyendo casas para vivir 
no poseyendo ni viñas, ni campos di 
sembradío, y '“viviendo siempre baji 
tiendas. Nosotros hemos obedecido : 
guardado sin falta la orden de núes 
tro antepasado Jonadab. "Sólo cuandi 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, mar 
chó contra este país, nos dijimos: ‘Va 
mos a entrar en Jerusalén a fin de es 
capar al ejército de Caldea y al de SI 
ria.’ Por eso hemos vivido en Jerusn 
lén.”

'■Entonces de parte del Señor se 1< 
dirigió a Jeremías la palabra como si 
gue: '““ Esto dice el Señor de los ejér 
citos, Dios de Israel: Ve a decir a lo; 
judíos y a los vecinos de Jerusalén 
¿No aprenderéis la lección, que es pres 
tar obediencia a mis palabras?, dice c 
Señor. ,4Se ha observado el precepto 
de Jonadab, hijo de Recab, quien pro 
hibió a sus hijos beber vino y hasti 
hoy no lo han bebido, cumpliendo aquo 
lia orden de su antepasado. Y yo qui 
os he hablado sin descanso, con ins 
tancia, no he sido escuchado de voso 
tros. 15Os he enviado sin descanso j 
muchas veces a todos mis siervos, lo? 
profetas, a deciros: ‘Que cada cual s< 
devuelva de su mal camino; enmendar 
vuestra conducta; no sigáis otros dio 
ses para servirles; en ese caso podrél? 
permanecer en el suelo que os he da 
do a vosotros y a vuestros padres.’ Ma> 
vosotros no habéis prestado atención 
no me habéis oído. uDe ese modo lo> 
descendientes de Jonadab, hijo de lio 
cab, han cumplido el precepto que le? 
impuso su antepasado, mientras qm 
este pueblo no me ha hecho caso. 'Toi 
eso dice el Señor Dios de los ejércitos 
Dios de Israel: Voy a traer sobre JudJl 
y todos los vecinos de Jerusalén todn 
la desdicha con que los he estado ame 
nazando; es que les he estado hablim 
do sin que me hagan caso; los he IIti 
mado, y no me han respondido.”

'•Entonces Jeremías dijo al clan re 
cabita: “Esto dice el Señor de los ejór 
citos, Dios de Israel: Porque habél» 
obedecido al precepto de vuestro nn 
tepasado Jonadab, guardando todas nía
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prescripciones y poniendo en práctica 
todos sus mandamientos, "por eso di
ce el Señor Dios de los ejércitos, Dios 
de Israel: A Jonadab, hijo de Recab, 
nunca le faltarán descendientes que 
ante mí comparezcan.”

El libro de Jeremías. 'El cuarto 
año de Joakín, hijo de Josías, 
rey de Judá, se le dirigió este 

oráculo a Jeremías, de parte del Señor: 
'“Torna un libro y escribe en él todas 
las palabras que te he dirigido respec
to a Jerusalén, a Judá y a todas las 
naciones, desde el día en que empecé 
a hablarte, en tiempo de Josías, hasta 
hoy. 3Puede suceder que al oír toda la 
calamidad que tengo el proyecto de 
mandarles, cada uno de ellos se de
vuelva de su mal camino, y yo le per
done a toda la casa de*Judá su ini
quidad y su pecado.”

Meremías llamó, pues, a Baruc, hijo 
de Neri, quien escribió en el rollo, dic
tándole Jeremías, todas las palabras 
que el Señor había dicho al profeta.

Meremías dio esta orden a Baruc: 
“Estoy impedido, y no puedo ir a la 
Casa del Señor. ‘Anda, pues, tú, y lee 
en el volumen donde escribiste las pa
labras del Señor que yo te dicté, de 
modo que las perciban las orejas del 
pueblo en la Casa del Señor el día del 
ayuno; y también todos los judíos que 
hayan venido de sus ciudades las oi
gan con sus orejas. 7Puede ser que su 
plegaria llegue ante el Señor y que 
ellos se devuelvan cada cual de su 
mal camino; porque grandes son la 
cólera y la indignación que el Señor 
manifestó contra este pueblo.” ‘Baruc, 
hijo de Neri, hizo todo lo que Jere
mías profeta le había ordenado: leyó 
en el libro, en la Casa del Señor, las 
palabras de éste.

fEl año quinto de Joakín, hijo de Jo
sías, rey de Judá, en el mes noveno, se 
predicó un ayuno en presencia del Se
ñor a todo el pueblo de Jerusalén y a 
toda la gente que viniera a Jerusalén 
procedente de las ciudades de Judá. 
"Entonces Baruc, leyó en el libro las 
palabras del Señor, en la Casa de éste, 
en el departamento de Gamarías, hijo 
del secretario Safán, en el atrio supe
rior a la entrada de la Puerta Nueva 
de la Casa del Señor, de manera que 
las oyera todo el pueblo. "Miqueas, hi
jo de Gamarías, hijo de Safán, oyó to
das las palabras del Señor escritas en

el libro. "Bajó al palacio del rey, a la 
sala del secretario, donde estaban sen
tados todos los jefes, a saber, el secre
tario Elisama, Dalaías, hijo de Semeías, 
EInatán, hijo de Acobor, Gamarías, hi
jo de Safán, Sedecías, hijo de Hana- 
nías, y en fin, todos los jefes. "Luego 
les refirió Miqueas todas las palabras 
que había oído cuando Baruc estaba 
leyendo en su libro a oídos del pueblo. 
"Entonces todos los jefes mandaron un 
recado a Baruc, con Judí, hijo de Na- 
tanías, hijo de Selenías, hijo de Cusí, 
concebido en estos términos: “Toma 
ose libro en que leiste a oídos del pue
blo, y ven acá.” Baruc, hijo de Neri, 
tomó el rollo y se dirigió a verlos. 
"Entonces le dijeron: “Siéntate, y lée
nos para que oigamos.” Y Baruc les 
leyó para que oyeran. "Cuando acaba
ron de oír todas aquellas palabras, se 
miraron los unos a los otros aterrados, 
y dijeron a Baruc: “Es necesario refe
rirle nosotros al rey todas esas pala
bras.” "Después hicieron esta pregun
ta a Baruc: “Explícanos cómo escribis
te todas esas palabras que salieron de 
su boca.” "Baruc les respondió: “Con 
su propia boca me dictó todas esas pa
labras, y yo las escribí con tinta en el 
rollo.” "Entonces los jefes dijeron a 
Baruc: “Anda a esconderte tú, y tam
bién Jeremías, y que nadie se dé cuen
ta del lugar donde os encontréis.”

El libro quemado y vuelto a escribir.
"Enseguida penetraron a la casa del 
rey, al patio, dejando el volumen en el 
departamento de Elisama, el secreta
rio, y le contaron al rey todo aquel ca
so. "Entonces el rey mandó a Judí por 
el rollo, quien lo recogió en la sala del 
secretario Elisama, y lo leyó a oídos 
del rey y de todos los jefes que esta
ban de pie ante su alteza. "El rey es
taba sentado en el departamento de 
invierno en el noveno mes, y frente a 
él estaba un brasero encendido. "Des
de que Judí hubo leído tres o cuatro 
renglones empezó el rey a cortar el 
libro con la navaja del secretario y a 
echar los pedazos en la lumbre del bra
sero hasta que todo el rollo quedó 
consumido en la lumbre del brasero. 
"El rey y todos sus oficiales que ha
bían oído todas aquellas palabras, no 
se asustaron, ni rasgaron sus vestidu
ras. "Sin embargo, EInatán, Dalaías, y 
Gamarías, habían insistido con el rey, 
pidiéndole que no quemase aquel ro-
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lio; pero ningún caso les hizo. “ Luego 
el rey mandó a Jeremiel, hijo del reyt 
y a Sedaías, hijo de Ezriel, y a Sele
mías, hijo de Abdeel, que arrestasen a 
Baruc y a Jeremías: éste, profeta y 
aquél, su secretario; mas el Señor los 
escondió. “ Mas la palabra del Señor le 
volvió a venir a Jeremías después de 
que el rey hubo quemado el volumen 
que contenía las palabras que Baruc 
había escrito al dictado de Jeremías. La 
palabra del Señor fue ésta: “ “Anda, to
ma otro volumen, y escribe en él to
das aquellas palabras que estaban en el 
otro rollo que echó a la lumbre Joakín, 
rey de Judá. “ Y le dices a Joakín, rey 
de Judá: Esto dice el Señor: Tú que
maste aquel rollo, diciendo: ‘¿Por qué 
escribiste en él que vendrá el rey de 
Babilonia con toda seguridad, que aso
lará esta tierra no dejando en ella ni 
gente ni animales?* “ Por esa razón, es
to dice el Señor relativamente a Joa
kín, rey de Judá: Ninguno de los suyos 
ocupará el trono de David; además se
rá tirado su cadáver a la intemperie al 
calor del día y al frío de la noche. “ Voy 
a castigar en él, en su posteridad, y en 
sus siervos, la maldad de ellos; y voy a 
hacer que recaigan sobre ellos, y so
bre los demás habitantes de Jerusalén 
y sobre los demás judíos todas las des
dichas que les anuncié y de que no 
hicieron caso.” “Jeremías tomó, pues, 
otro rollo y se lo dio a Baruc, hijo de 
Neri, su secretario, quien escribió en 
él, al dictado de Jeremías, todas aque
llas palabras del rollo que el rey Joa
kín de Judá había quemado en el bra
sero, a las cuales se añadieron otras 
muchas palabras parecidas.

Sedecías consulta a Jeremías. 'El
rey Sedecías, hijo de Josías, rei
nó como sucesor de Jeconías, hi

jo de Joakín, a quien Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, había entronizado 
como rey de la tierra de Judá. 2E1 no 
escuchó, ni tampoco sus siervos, ni el 
pueblo de la tierra las palabras que 
el Señor había proferido, valiéndose de 
Jeremías profeta. 3E1 rey Sedecías man
dó a Jucal, hijo de Selemías, y a Sofo- 
nías, hijo de Maasías, sacerdote, a ver 

Jeremías profeta para decirle: “Inter
cede, pues, por nosotros con el Señor 
nuestro Dios.” ‘Jeremías iba entonces 
y venía entre el pueblo, porque toda
vía no lo habían puesto en la cárcel. 
9E1 ejército de Faraón había partido de

Egipto, y los caldeos que sitiaban a 
Jerusalén, al saber la noticia se ha
bían replegado, retirándose de Jerusa
lén. ‘Entonces la palabra del Señor le 
vino a Jeremías profeta como sigue: 
7“Esto dice el Señor, Dios de Israel: 
Esto diréis al rey de Judá que os ha 
enviado para interrogarme: El ejército 
de Faraón que salió para daros auxi
lio, va a volver a su tierra, a Egipto. 
•Los caldeos van a volver y combati
rán contra esta ciudad, la tomarán y 
la quemarán. *Y esto dice el Señor: No 
os hagáis ilusiones, diciendo: ‘Los cal
deos se van a ir ciertamente alejándo
se de nosotros.* En efecto, no se van 
a ir. 10Y aun en el caso que hubierais 
vencido a todo el ejército caldeo que 
pelea contra vosotros, y que no queda
ran más que heridos entre ellos, ésos se 
levantarían cada cual en su tienda, y 
entregarían esta ciudad a las llamas.”

Jeremías detenido. “ Mientras que el 
ejército caldeo se había replegado de 
Jerusalén, por el ejército de Faraón, 
“ salió Jeremías de Jerusalén para ir n 
tierra de Benjamín, para tomar allí su 
parte entre el pueblo. 13Pero, mientras 
que estaba en la puerta de Benjamín, 
el capitán de la guardia, que se llama 
ba Jerías, hijo de Selemías, hijo de lia 
nanías, detuvo al profeta Jeremías, di 
ciándole: “Tú te vas a pasar a los cal 
déos.” “Jeremías profeta le respondió: 
“Mentira; yo no me voy a pasar a los 
caldeos.” Jerías no le hizo caso; arrestó 
a Jeremías, y lo llevó a los jefes, “ qulo 
nes se enojaron contra Jeremías, lo 
golpearon, y lo metieron a la cárcel.

Jeremías interrogado por Sedecías.
“ Cuando Jeremías entró en el calabo 
zo subterráneo abovedado, durando 
allí muchos días. Sedecías mandó que 
lo sacaran de allí. 17Lo interrogó secrc 
tamente en su palacio: “ ¿Hay algún 
oráculo del Señor?” A lo cual respon 
dió Jeremías: “Sí, lo hay” , añadiendo 
luego: “Vas a ser entregado en manos 
del rey de Babilonia.” “Además, Jo 
remías dijo al rey Sedecías: “ ¿Qué n i 
men he cometido yo contra ti, conlni 
tus ministros, y contra este pueblo, 
que me habéis echado a la cárcel? 
“ ¿Y qué se hicieron vuestros profetas 
que os hacían esta predicción: ‘El rey 
de Babilonia no marchará contra vo 
sotros ni contra esta tierra’? "Ahora, 
escúchame por favor, rey y señor mío
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Que mi súplica tenga acogida por ti: 
no me vuelvas a mandar a la casa de 
Jonatán, tu secretario, para que allí 
muera.” 2’E1 rey Sedecías ordenó que 
guardasen a Jeremías en el patio de la 
cárcel y que le diesen diariamente una 
migaja de pan de la calle de los Pana
deros mientras no se consumiese toda 
la provisión de pan que había en la ciu
dad. De suerte que Jeremías se quedó 
en el patio de la prisión.

Jeremías en la cisterna. 'Enton
ces Safatías, hijo de Matán, Ge- 
delías, hijo de Fasur, Jucal, hijo 

de Selenías, y Fasur, hijo de Melquías, 
oyeron las palabras que Jeremías diri
gía a todo el pueblo. Les decía: “ ‘Esto 
dice el Señor: El que se quede en esta 
ciudad morirá por la espada, por el 
hambre, o por la peste; mas el que 
salga y se pase a los caldeos salvará 
su vida; como presa tendrá su propia 
vida; vivirá. ’Esto dice el Señor: Esta 
ciudad va a ser entregada al ejército 
del rey de Babilonia, quien la tomará.” 
4Entonces los jefes le dijeron al rey: 
“Que maten a ese hombre, porque des
anima a los combatientes que quedan 
dentro de la ciudad, y a toda la gente, 
diciéndoles esas cosas. Porque este 
hombre no procura el bien del pueblo, 
sino su desgracia.” ‘Entonces el rey 
Sedecías les dijo: “Lo tenéis en vuestro 
poder, puesto que el rey no puede na
da contra vosotros.” ‘Entonces agarra
ron a Jeremías y lo bajaron a la cis
terna de Melquías, hijo del rey, situa
da en el patio de guardia. Bajaron allí 
a Jeremías, adentro de la cisterna, por 
medio de cuerdas. La cisterna no con
tenía agua; pero sí había lodo en el 
fondo, y Jeremías se hundió en el lodo.

Jeremías auxiliado por Abdemelec.
'Pero Abdemelec, cusita, eunuco del 
palacio real, supo que habían echado a 
Jeremías dentro de la cisterna. Estaba 
entonces el rey sentado a la puerta de 
Benjamín. ‘Salió Abdemelec del pala
cio real y le habló al rey en esta for
ma: ‘“Alteza, señor mío, esos hombres 
han procedido mal tratando de esa 
manera a Jeremías profeta; lo echaron 
dentro de la cisterna, donde se morirá 
de hambre.” '‘Entonces el rey ordenó 
al cusita Abdemelec: “Llévate de aquí 
treinta hombres, y saca a Jeremías pro
feta de la cisterna antes que se vaya 
a morir” "Abdemelec se llevó, pues,

a esos hombres, entró al palacio real, 
abajo de la tesorería, donde recogió ro
pa usada y andrajos viejos, se los bajó 
con las cuerdas a Jeremías allá abajo 
de la cisterna. 12Y el dicho cusita Ab
demelec le gritó a Jeremías: “Ponte 
esa ropa usada y esos andrajos en los 
sobacos, encima de las cuerdas.” Así 
lo hizo Jeremías, "ellos lo halaron con 
las cuerdas y lo sacaron de la cister
na. En cuanto a Jeremías, se quedó en 
el patio de guardia.

Jeremías ante Sedecías. "Entonces 
el rey Sedecías mandó que le llevasen 
a Jeremías a la tercera entrada de la 
Casa del Señor. Y el rey dijo a Jere
mías: “Tengo una cosa que preguntar
te; no me vayas a ocultar nada.” ’*Y 
Jeremías contestó a Sedecías: “ ¿No me 
mandarás matar, si te la digo?” '‘El 
rey Sedecías hizo entonces este jura
mento secreto a Jeremías: “Vive el Se
ñor que nos ha dado esta vida, que no 
te mandaré matar ni te entregaré en 
poder de esos hombres que quieren 
matarte.” "Entonces Jeremías dijo a 
Sedecías: “Esto dice el Señor de los 
ejércitos Dios de Israel: Si sales y te 
rindes a los jefes del rey de Babilonia, 
salvarás tu vida, y esta ciudad no se
rá incendiada; tú y tu casa viviréis. 
"Mas si no sales a entregarte a los je
fes del rey de Babilonia, esta ciudad 
será entregada en manos de los cal
deos, quienes la quemarán, y tú no es
caparás de ellos.” 'Tero el rey Sede- 
cías le dijo a Jeremías: “Les tengo mie
do a los judíos que se pasaron a los 
caldeos; me entregarán en sus manos, 
y ellos se burlarán de mí.” “Jeremías 
le contestó: “No te entregarán a ellos. 
Escucha, pues, la voz del Señor en lo 
que yo te digo: Te irá bien, y salva
rás tu vida. “ Pero si te niegas a salir, 
oye lo que me reveló el Señor: “To
das las mujeres que han quedado de 
la casa del rey de Judá, serán llevadas 
a los jefes del rey de Babilonia, y ellas 
te dirán: (Tus amigos te engañaron y 
te dominaron; tus pies se hundieron 
en el lodo, y ellos se han escabullido/ 
“ Y se llevarán a todas tus mujeres y a 
tus hijos, y los entregarán a los cal
deos. Tú mismo no vas a escapar de 
sus manos; serás hecho prisionero por 
el rey de Babilonia, y serás la causa 
del incendio de esta ciudad.” “ Luego 
dijo Sedecías a Jeremías: ?,Que nadie 
sepa que tuvimos esta conversación, y
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tú no morirás. "Pero si los jefes sa
ben que hablé contigo, y vienen a pre
guntarte: ‘Dinos lo que le dijiste al rey 
y lo que el rey te dijo a ti; no nos 
ocultes nada, y no te mataremos’, “ res
póndeles: ‘Le hice una súplica al rey 
de que no me hiciera volver a la casa 
de Jonatán, donde me moriría’.” “ To- 
dos los jefes vinieron efectivamente a 
ver a Jeremías y lo interrogaron; pero 
él les respondió enteramente de acuer
do con lo que el rey le había manda
do, por lo cual lo dejaron en paz, 
porque aquella conversación nadie la 
había oído. “ De esa manera, siguió Je
remías en el patio de guardia hasta la 
toma de Jerusalén, estando allí cuando 
la ciudad fue tomada.

Caída de Jerusalén. 'El año no
veno de Sedecías, rey de Judá, 
el mes décimo, Nabucodonosor, 

rey de Babilonia, se presentó con todo 
su ejército frente a Jerusalén, y la 
cercaron. *E1 año once de Sedecías, en 
el cuarto mes, el día nueve de ese 
mes, abrieron una brecha en el muro 
de la ciudad. ’Todos los jefes del rey 
de Babilonia entraron y se apostaron 
en la puerta de en medio: Nergal-Se- 
reser, guarda del tesoro; Nabu-Sarsa- 
quim, jefe de los eunucos; Nergal-Se- 
reser, jefe de los magos, y todo el res
to de los jefes del rey de Babilonia.

Fin de Sedecías y de sus hijos.
4Cuando Sedecías, rey de Judá, y to

dos los guerreros los vieron, huyeron 
saliendo de la ciudad durante la noche 
por el camino del jardín del rey, por 
la puerta entre los dos muros, y luego 
tomaron el camino de la llanura. sPe- 
ro el ejército caldeo emprendió su per
secución y alcanzó a Sedecías en los 
llanos de Jericó. Lo hicieron prisione
ro, y lo llevaron ante Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, en Rebla, tierra de 
Emat, y allí falló el rey contra él. ‘Allí 
mismo en Rebla, mandó el rey de Ba
bilonia que en presencia de Sedecías 
se cortase la cabeza a los hijos de 
éste. También mandó el rey de Babi
lonia que cortasen las cabezas a todos 
los grandes de Judá. ’Luego mandó 
que a Sedecías le sacaran los ojos y 
que lo amarraran con dos cadenas de 
bronce, y que así amarrado se lo lle
varan a Babilonia. ‘Después quemaron 
los caldeos la casa del rey, y las casas 
del pueblo, y tumbaron los muros de

Jerusalén. ’Nabuzardán, capitán ge
neral de la guardia, se llevó cautivos 
a Babilonia a los que quedaban del 
pueblo que había permanecido en la 
ciudad, a los que se habían pasado pa
ra rendirse a él, y al resto del pueblo 
de la tierra que allí había permaneci
do. 1#E1 dicho Nabuzardán, general do 
la guardia, dejó en la tierra de Judá 
a algunos pobres que no tenían bienes 
ningunos, y les dio viñas y campos en 
ese día.

Jeremías en libertad. "El rey Nabu 
codonosor de Babilonia dio esta orden 
a Nabuzardán, general de la guardia, 
respecto a Jeremías: ' ‘̂Recógelo, no lo 
pierdas de vista, no le hagas ningún 
mal; haz con él lo que él te diga." 
"Nabuzardán, general de la guardia, 
Nabuzesbán, jefe de los eunucos, Ner- 
gal-Sereser, jefe de los magos, y todos 
los jefes del rey de Babilonia, ’4man 
daron recoger a Jeremías en el patio 
de guardia, y se lo remitieron a Godo 
lías, hijo de Ahicán, hijo de Safán, 
para conducirlo a su casa, donde per 
maneció entre el pueblo.

15La palabra del Señor le vino a Je 
remías mientras que estaba encerrado 
en el patio de guardia como sigue: 
'“ ‘Anda a hablarle al cusita Abdeme 
lee, y dile: Esto dice el Señor de los 
ejércitos, Dios de Israel: Voy a cuín 
plir mis palabras sobre esta ciudad, 
para su mal, y no para su bien, y tus 
ojos lo verán ese día. "Mas yo te li 
braré a ti en ese día, dice el Señor, 
de modo que no serás entregado en 
manos de los hombres que tú temes 
"Con seguridad haré que escapes; no 
caerás al filo de la espada, sino que 
tu botín será tu vida, por haber tenido 
confianza en mí, dice el Señor.”

Jeremías y Godolías. 'Palabra 
que le vino a Jeremías de parte 
del Señor después que Nabu/.nr 

dán, general de la guardia, lo mandó 
de Ramá, habiéndolo mandado sacar 
cuando estaba encadenado entre todos 
los cautivos de Jerusalén y Judá, que 
estaban siendo deportados a Babilonia 
2E1 general de la guardia se llevó a 
Jeremías y le dijo: ‘‘El Señor tu Dios, 
había anunciado esta desdicha contra 
este lugar, y efectivamente hizo qtm 
le viniera; ’el Señor hizo lo que habla 
dicho, porque habíais pecado contra «d 
Señor desobedeciendo a su voz; por
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eso tal infortunio os ha sobrevenido. 
4Pues bien, el día de hoy te quito esas 
cadenas que sujetaban tus manos. Si 
te parece bien venirte conmigo a Ba
bilonia, ven, no te perderé de vista; 
pero si no te gusta venirte conmigo 
a Babilonia, no te vengas. Mira, allí 
tienes la tierra frente a ti; vete a don
de te parezca bien y te convenga.” 5Co- 
mo tardase Jeremías en irse, le dijo 
Nabuzardán: “Vuélvete con Godolías, 
hijo de Ahicán, hijo de Safán, a quien 
el rey de Babilonia ha nombrado jefe 
de las ciudades de Judá; quédate con 
él entre el pueblo, o vete a donde quie
ras.” Y el general de la guardia le dio 
víveres, le hizo regalos y lo dejó en 
libertad. ‘Por su parte, Jeremías se 
fue al lado de Godolías, a Masfa, don
de se quedó con él entre el pueblo 
que los caldeos habían ele jado en el 
país.

yCuando todos los jefes del ejército 
que estaban en el campo con su gen
te, supieron que el rey de Babilonia 
había puesto a Godolías, hijo de Ahi
cán, de gobernador de la tierra, y que 
había dejado a su cuidado a los hom
bres, las mujeres, y los niños, y a los 
pobres de la tierra que no habían si
do deportados a Babilonia, ‘acudieron 
a Godolías en Masfa. Eran éstos: Is
mael, hijo de Natanías; Johanán y 
Jonatán, hijos de Careas; Saraías, hijo 
de Tanehumet, hijo de Efoí, de Neto- 
fa; y Jezonías, hijo de Naahatién, acom
pañados de su gente. ‘Godolías, hijo 
de Ahicán, hijo de Safán, les aseguró 
con juramento, a ellos y a su gente: 
“No tengáis miedo de servir a los cal
deos; permaneced en el país, servid al 
rey de Babilonia, y os irá bien. 10En 
cuanto a mí, me quedo en Masfa para 
estar a las órdenes de los caldeos que 
vendrán acá. En cuanto a vosotros, ha
ced la cosecha del vino, de las frutas, 
del aceite; recogedlo en vuestras va
sijas, y vivid en las ciudades de este 
país.”

Vuelve la calma y la abundancia.
"Todos los judíos que estaban en Moab, 
entre los hijos de Amón y en Edom. 
al saber en todas esas tierras que el 
rey de Babilonia había dejado a Judá 
un resto, y que les había nombrado 
de gobernador a Godolías, hijo de Ahi
cán, hijo de Safán, 12entonces todos 
aquellos judíos volvieron de todas las 
partes a donde habían sido dispersa

dos, yéndose al país de Judá, al lado 
de Godolías, en Masfa; y cosecharon 
vino y frutas en abundancia.

13Pero Johanán, hijo de Careas, y to
dos los jefes de tropas que estaban en 
el campo, vinieron a ver a Godolías, 
en Masfa, y le dijeron: ,4“ ¿No sabes 
que Baalis, rey de Amón, despachó a 
Ismael, hijo de Natanías, a quitarte la 
vida?” Pero Godolías, hijo de Ahicán, 
no les creyó. 15Entonces Johanán, hijo 
de Careas, se llevó aparte a Godolías, 
en Masfa, y le dijo secretamente: “Dé
jame ir a matar a Ismael, hijo de Na
tanías, sin que nadie lo sepa. ¿Por qué 
ha de quitarte a ti la vida, por qué 
todos los judíos reunidos en torno tu
yo han de dispersarse, y por qué ha 
de perecer lo que ha quedado de Ju
dá?” 14Pero Godolías, hijo de Ahicán, 
le respondió a Johanán, hijo de Ca
reas: “No vayas a hacer eso, porque 
no es cierto eso que dices de Ismael.”

i i  Godolías asesinado por Ismael.
¿II  ’En el mes séptimo, Ismael, hijo 

de Natanías, hijo de Elisama, 
individuo de sangre real, vino en com
pañía de algunos grandes del rey y de 
otros diez hombres a ver a Godolías, 
hijo de Ahicán, en Masfa, y comieron 
juntos allí mismo. 2Entonces Ismael, 
hijo de Natanías, se levantó con los 
diez hombres que llevaba, dieron gol
pes con la espada a Godolías, hijo de 
Ahicán, hijo de Safán, y lo mataron, a 
él, que había sido nombrado goberna
dor de la tierra por el rey de Babilo
nia, 3lo mismo que a todos los judíos 
que estaban con él, con Godolías, en 
Masfa. Ismael mató también a los cal
deos, a los de la tropa, que allí se én- 
contraban.

4A1 segundo día después del asesi
nato de Godolías, antes que lo supiera 
ninguno, ‘vinieron unos hombres de 
Siquem, de Silo y de Samaría, en nú
mero de ochenta, con la barba rasura
da, con las vestiduras rasgadas y lle
nos de incisiones; los cuales llevaban 
ofrendas e incienso para presentarlos 
en la Casa del Señor. ‘Ismael, hijo de 
Natanías, salló de Masfa llorando a en
contrarlos; y cuando los hubo alcan
zado, les dijo: “Venid a ver a Godolías, 
hijo de Ahicán” ; 7pero apenas entra
ron ellos al centro de la ciudad cuando 
Ismael, hijo de Natanías, los degolló y 
arrojó sus cadáveres al fondo de la 
cisterna, él y sus compañeros.
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•Pero entre ellos se encontraban diez 
hombres que dijeron a Ismael: “No 
nos mates, porque tenemos en los cam
pos escondidas, provisiones de trigo, 
cebada, aceite y miel.” Entonces fue 
cuando se contuvo y no los mató con 
sus demás hermanos. *Y la cisterna en 
que Ismael echó los cadáveres de los 
hombres que mató por causa de Godo- 
lías es la misma que había mandado 
hacer el rey Asa por temor a Baasa, 
rey de Israel; esa es la que llenó de 
cadáveres el dicho Ismael, hijo de Na- 
tanías.

,#Luego Ismael se llevó prisionero al 
resto del pueblo que estaba en Mas
ía, a las hijas del rey, y a todo el 
pueblo que se había quedado en Mas
ía, a quienes el general de la guardia, 
Nabuzardán, había puesto como gober
nador a Godolías, hijo de Ahicán. El 
dicho Ismael, hijo de Natanías, se los 
llevó prisioneros, partiendo de allí pa
ra pasarse a tierra de los hijos de 
Amón.

Reacción contra Ismael. "Cuando Jo- 
hanán, hijo de Careas, y todos los je- 
íes de tropa que lo acompañaban, hu
bieron sabido todo el mal que Ismael, 
hijo de Natanías, había hecho, "junta- 
ron a toda su gente, poniéndose en 
marcha para atacar a Ismael, hijo de 
Natanías, a quien alcanzaron no lejos 
del gran estanque de Gabaón. "Cuan
do todo el pueblo que estaba con Is
mael vio a Johanán, hijo de Careas, y 
a todos los jefes de tropa que lo acom
pañaban, se alegró. 14Y todo el pueblo 
que Ismael se llevaba prisionero de 
Masía se devolvió y vino a reunirse 
con Johanán, hijo de Careas. 15En cuan
to a Ismael, hijo de Natanías, escapó 
con ocho hombres, al llegar Johanán, 
y se refugió entre los hijos de Amón. 
uEn cuanto a Johanán, hijo de Careas, 
y todos los jefes de tropa que lo acom
pañaban, recogieron todo el resto del 
pueblo que Ismael, hijo de Natanías, 
se había llevado de Masía después de 
asesinar a Godolías, hijo de Ahicán, 
hombres de guerra, mujeres, niños y 
eunucos, y se los trajeron otra vez de 
Gabaón. 17Luego partieron y se detu
vieron en el caravanserrallo de Canaón, 
'•junto a Belén, para retirarse a Egip
to, alejándose de los caldeos a quienes 
temían porque Ismael, hijo de Nata- 
nías, había matado a Godolías, hijo de

Ahicán, a quien el rey de Babilonia 
había puesto de gobernador de la tie
rra.

Consulta a Jeremías. 'Entonces 
todos los jefes de tropas con 
Johanán, hijo de Careas, Jezo- 

nías, hijo de Osaías, y todo el pueblo, 
chicos y grandes, *se acercaron a Je
remías profeta, y le dijeron: “Escucha 
nuestro ruego; intercede por nosotros 
con el Señor tu Dios por este residuo 
de Judá; pues de muchos que éramos, 
hemos quedado reducidos a un pequeño 
número que tus ojos están viendo. 
3Que el Señor tu Dios nos indique el 
camino que debemos seguir, y lo que 
tenemos que hacer.” 'Jeremías profeta 
les respondió: “Ya os oí; voy a hacer 
oración al Señor nuestro Dios confor
me a vuestras palabras, y os daré a 
conocer todo lo que el Señor os res
ponda, sin ocultaros nada.” sEllos le 
dijeron a Jeremías: “ Que el Señor sea 
contra nosotros testigo veraz y fiel, si 
no obramos en todo según las palabras 
que el Señor tu Dios te haya mandado 
para decírnoslas. 4Bueno o malo, obe
deceremos a la voz del Señor nuestro 
Dios, a quien te enviamos, para que 
nos vaya bien obedeciendo a la voz 
del Señor nuestro Dios.”

Respuesta de Jeremías. 7A1 cabo de 
diez días vino sobre Jeremías la pala
bra del Señor. 'Entonces el profeta lla
mó a Johanán, hijo de Careas, a todos 
los jefes de tropa que lo acompaña
ban, y a todo el pueblo, chicos y gran
des; *y luego les dijo: “Esto dice el 
Señor Dios de Israel a quien me ha
béis enviado para presentarle vuestra 
petición: ,#Si seguís viviendo en esta 
tierra, os consolidaré en ella, y no os 
destruiré; os plantaré, y no os arran
caré; porque me arrepiento del mal 
que os he hecho. "No tengáis miedo 
al rey de Babilonia que os causa tanto 
temor; no le temáis, dice el Señor, por
que yo estoy con vosotros para salva
ros y libraros de su mano. '*Yo haré 
que obtengáis misericordia, y él ten
drá lástima de vosotros y hará que 
volváis a vuestro país. 1JPero si decís: 
'Nosotros no nos quedaremos en esta 
tierra*, de manera que no obedezcáis 
a la voz del Señor vuestro Dios; ’4s! 
decís: 'No, mejor nos iremos a tierra 
de Egipto donde no veremos guerra, 
donde no oiremos el toque de la trom
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peta, donde no sintamos hambre; allá 
es donde viviremos'; ,5si así es, escu
chad la palabra del Señor los que que
dáis de Judá: Esto dice el Señor de 
los ejércitos, Dios de Israel: Si volvéis 
vuestras miradas hacia Egipto para ir 
a ese país y entrar en él para residir 
allí, ula espada que teméis os alcanza
rá allá en la tierra de Egipto, y el 
hambre a que tanto miedo tenéis, se 
os pegará a vosotros, allá en Egipto; 
allá moriréis. "Todos aquellos que ha
yan vuelto sus ojos hacia Egipto para 
ir allá a vivir, morirán por la espada, 
por el hambre y por la peste, y no 
habrá entre ellos ningún superviviente, 
ninguno que escape a la calamidad 
que lanzaré sobre ellos. "Porque esto 
dice el Señor de los ejércitos, Dios de 
Israel: Así como mi cólera y mi furor 
se han descargado sobre* los habitan
tes de Jerusalén, así se descargará mi 
furor sobre vosotros cuando hayáis 
penetrado en Egipto; seréis la execra
ción, el asombro, la maldición, el blan
co de los insultos, y no volveréis a ver 
este lugar. "Residuo de Judá: El Se
ñor os dice: No vayáis a Egipto; tened 
bien entendido que os hago* hoy esa 
formal advertencia. "En efecto, os en
gañabais cuando me mandasteis al Se
ñor nuestro Dios, diciéndome: ‘Interce
de por nosotros ante el Señor nuestro 
Dios, decláranos todo lo que el Señor 
nuestro Dios diga, y lo haremos.’ a'Os 
lo acabo de declarar el día de hoy; 
mas vosotros no habéis escuchado la 
voz del Señor vuestro Dios, ni habéis 
hecho caso de nada de lo que él me 
envió a deciros. "Ahora entended bien 
que moriréis por la espada, por el ham
bre y por la peste en el lugar a donde 
os ha dado la gana de ir a residir.”

Desobediencia al profeta. 'Cuan
do Jeremías hubo acabado de 
decir a todo el pueblo todas las 

palabras del Señor su Dios, todas aque
llas cosas que el Señor su Dios lo ha
bía mandado a decirles, 'Azarías, hijo 
de Osaías, Johanán, hijo de Careas, y 
todos los altaneros le dijeron a Jere
mías: “Mientes; el Señor nuestro Dios 
no te ha enviado a decirnos: *No os 
vayáis a residir en Egipto.’ 3Es Baruc, 
hijo de Neri, el que te incita contra 
nosotros, para entregarnos en manos 
de los caldeos, para que nos maten, 
para hacer que nos deporten a Babilo
nia.” 4De ese modo Johanán, hijo de

Careas, todos los jefes de tropa, y todo 
el pueblo se negaron a escuchar la voz 
del Señor que les ordenaba quedarse 
en tierra de Judá.

Huyen llevándose a Jeremías y Ba
ruc a Egipto, Tero Johanán, hijo de 
Careas, y todos los jefes de tropas 
recogieron a todo el resto de Judá, a 
los que habían vuelto de todas las na
ciones por donde andaban dispersos 
para vivir en tierra de Judá, ‘hombres, 
mujeres y niños, a los hijos del rey, 
y a todas las personas que Nabuzar- 
dán, general de la guardia, había de
jado con Godolías, hijo de Ahicán, hi
jo de Safán, así como también a Jere
mías profeta y a Baruc, hijo de Neri. 
7Se dirigieron, pues, a tierra de Egip
to, por no haber oído la voz del Señor, 
y llegaron hasta Tafnes.

'Allí vino a Jeremías la palabra del 
Señor, como sigue: *“Agarra unas pie
dras muy grandes, y escóndelas en 
presencia de los hombres de Judá en 
el cemento de la plataforma de ladrillo 
situado a la entrada de la casa de Fa
raón en Tafnes, y diles: "Esto dice el 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
Voy a mandar traer a Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, ministro mío, y pon
dré su trono sobre estas piedras que 
escondiste; tenderá su tapiz sobre ellas. 
"Vendrá y castigará al país de Egipto: 
el que esté destinado a la muerte, irá 
a la muerte, el que lo esté al cautive
rio, irá al cautiverio, y el que esté 
destinado a la espada, caerá al filo de 
la espada. iaPegaré fuego a las casas 
de los dioses de Egipto; Nabucodono
sor las quemará, y se llevará prisione
ros a los dioses; y se envolverá en la 
tierra de Egipto de la misma manera 
que un pastor se envuelve en su man
to, y de allí saldrá sin ser molestado. 
"Romperá las estelas del templo del 
Sol situado en tierra de Egipto, y pe
gará fuego a los templos de sus dio
ses.”

Ultima profecía de Jeremías. 'Pa
labra que le llegó a Jeremías 
para todos los judíos residentes 

en tierra de Egipto, en Migdol, en Taf
nes, en Nof y en el país de Fatures: 
'“Esto dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: Ya visteis toda la des
dicha que lancé sobre Jerusalén y to-* 
das las demás ciudades de Judá; allí 
las tenéis hoy asoladas y sin gente,
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3por causa de sus malas acciones con 
que me han hecho enojar, yendo a 
ofrecer incienso y a rendir culto a dio
ses extraños desconocidos de ellos y 
de sus padres. 4Os he estado enviando 
todos mis siervos los profetas, desde 
la mañana, a deciros: No hagáis esa 
cosa abominable que detesto. ’Pero no 
me hicieron caso, no prestaron ningu
na atención para cambiar su mala con
ducta, para no seguir ofreciendo in
cienso a dioses extraños. 4Por eso mi 
indignación y mi cólera se descargaron 
sobre ellos, estallaron contra las ciu
dades de Judá y las calles de Jerusa- 
lén, las cuales quedaron hechas un 
lugar asolado y abandonado, como lo 
están hoy. 7Y ahora esto dice el Señor 
Dios de los ejércitos,! Dios de Israel: 
¿Por qué os hacéis ese gran daño a 
vosotros mismos, haciendo que se os 
extermine de entre Jpdá, a los hom
bres, a las mujeres, a los niños, a los 
niños de pecho, sin que se os deje res
to ninguno, •irritándome con las obras 
de vuestras manos, ofreciendo incienso 
a dioses extraños en tierra de Egipto 
a donde llegasteis para vivir allí, para 
haceros exterminar, para convertiros 
en maldición, en oprobio entre todos 
los pueblos de la tierra? '¿Acaso olvi
dasteis ya los crímenes de vuestros 
padres, los delitos de los reyes de Ju
dá, los pecados de las mujeres de Ju
dá, vuestras faltas, las de vuestras mu
jeres que cometieron ellas en la tierra 
de Judá y en las calles de Jerusalén? 
'•No han tenido hasta este día ningún 
dolor de ellos; no han tenido temor, 
no han seguido el camino de mi Ley 
ni de mis mandamientos que había 
promulgado a vosotros y a vuestros 
padres. "Por esa razón dice esto el 
Señor de los ejércitos, Dios de Israel: 
Voy a volver mi cara contra vosotros, 
para desgracia vuestra, para el exter
minio de todo Judá. "Voy a tomar el 
resto de Judá que volvió sus ojos ha
cia la tierra de Egipto para venir a 
vivir en ella. Todos quedarán consu
midos en tierra de Egipto; aquí cae
rán; serán consumidos por la espada, 
por el hambre; chicos y grandes mo
rirán por la espada y por el hambre, 
siendo la execración, el espanto, la 
maldición y el oprobio. ,3Visitaré a los 
que queden en tierra de Egipto, así 
como visité a Jerusalén, con la espada, 
el hambre, y la peste. uNinguno esca
pará del resto de Judá, ninguno sobre

vivirá de los que han venido a residir 
aquí en tierra de Egipto; no volverán 
a la tierra de Judá a donde anhelan 
volver para fijar allí su residencia. 
Porque no volverán allá, a excepción 
de unos cuantos que escapen.”

Idolatría de los emigrados a Egipto.
'•Entonces todos los hombres que sa
bían que sus mujeres ofrecían incien
so a dioses extranjeros, y todas las 
mujeres allí reunidas formando una 
numerosa asamblea, y todo el pueblo 
residente en tierra de Egipto, en Fa- 
tures, dieron esta respuesta a Jere
mías: u“En cuanto a las palabras que 
nos has dicho en nombre del Señor, 
no te vamos a hacer caso. "Pero sí 
cumpliremos, con toda seguridad cual
quier paldbra salida de nuestra boca, 
ofreciendo incienso a la reina del cie
lo, derramando libaciones en su honor, 
tal como lo hemos hecho nosotros y 
nuestros padres, nuestros reyes y núes- 
tros jefes, en las ciudades de Judá y 
en las calles de Jerusalén. Entonces 
teníamos pan de sobra, éramos felices, 
y nuestros ojos no contemplaban la 
desdicha. "Pero desde que dejamos de 
ofrecer incienso a la reina del cielo, y 
de hacer libaciones en su honor nos 
hemos visto privados de todo, y hemos 
sido consumidos por la espada y por 
el hambre. "Y cuando ofrecíamos in
cienso a la reina del cielo y le hacía 
mos libaciones, ¿acaso a escondidas do 
nuestros maridos hacíamos pasteles pa
ra representarla y le hacíamos liba 
dones?”

"Entonces Jeremías se dirigió a todo 
el pueblo, hablando contra los honi 
bres, las mujeres y los que le habían 
dado aquella respuesta. Así les habló: 
""¿Acaso no es el incienso que en la.i 
ciudades de Judá quemabais y en las 
calles de Jerusalén, vosotros, vuestros 
padres, reyes, jefes y el pueblo de la 
tierra, lo que el Señor recordó y lo 
subió al corazón? "Es que el Señor 
ya no pudo soportar por más tiempo 
tal cosa, por la perversidad de vuei» 
tras acciones y por las abominaciones 
que habíais cometido; por eso vueH 
tra tierra está hecha un desierto aso 
lado y maldito, y sin gente, como lo 
está hoy. “ Es porque habéis ofrecido 
incienso, porque habéis pecado contrn 
el Señor, porque no habéis escuchado 
la voz del Señor, ni obedecido sus le 
yes, ordenanzas y preceptos; por eso
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os ha sobrevenido esta desgracia que 
todavía dura.”

“ Luego Jeremías dijo a todo el pue
blo, y a todas las mujeres: “Escuchad 
la palabra del Señor vosotros todos, 
judíos residentes en tierra de Egipto. 
“ Esto dice el Señor de los ejércitos, 
Dios de Israel: Vosotros y vuestras 
mujeres lo habéis expresado con vues
tra propia boca, y con vuestras manos 
lo habéis puesto en obra, al decir: ‘Sí, 
cumpliremos los votos que hemos he
cho de ofrecer incienso a la reina del 
cielo y de hacerle libaciones/ Está 
bien: cumplid dichos votos, no vayáis 
a faltar en el tal cumplimiento. “ Pero 
escuchad la palabra del Señor, todos 
los judíos residentes en tierra de Egip
to. Juro por mi gran Nombre, dice el 
Señor: mi Nombre ya no será pronun
ciado en toda la tierra de "Egipto por 
boca de ningún judío que diga: ‘Vive 
el Señor Dios.’ 27He aquí que velo so
bre ellos, para su mal y no para su 
bien; y todos los judíos residentes en 
tierra de Egipto quedarán consumidos 
por la espada, y por el hambre hasta 
que enteramente se acaben. 20Y los que 
escapen a la espada, unos cuantos, re
gresarán de la tierra de Egipto a tie
rra de Judá. Y todo el resto de Judá, 
esos que vinieron a Egipto a vivir acá, 
sabrán cuál palabra se cumplirá, la 
mía, o la suya. WY esto será para vo
sotros, dice el Señor, la señal de que 
os visitaré en este lugar, para que se
páis que mis palabras con toda certi
dumbre se cumplirán para desgracia 
vuestra. 30Esto dice el Señor: Entrego 
al Faraón Hofra, rey de Egipto, en 
manos de sus enemigos y de los que 
quieren matarlo, del mismo modo que 
entregué al rey Sedecías de Judá en 
manos de Nabucodonosor rey de Ba
bilonia, su enemigo que quería matar
lo.”

Promesa a Baruc. 'Palabra que 
Jeremías profeta dijo a Baruc, 
hijo de Neri, cuando escribió es

tas palabras en el libro, al dictado de 
Jeremías, el año cuarto de Joakín, hijo 
de Josías, rey de Judá: “ ‘Esto dice el 
Señor, rey de Israel, tocante a ti, Ba
ruc: “Tú dices: 4 ¡Ay de mí, porque el 
Señor añade el dolor a mi pesar; me 
consumo en gemidos, sin encontrar 
descanso!* 4Así es que le dirás: Esto 
dice el Señor: Lo que yo había cons
truido, ahora lo destruyo; lo que yo

había plantado, lo arranco ahora, es 
decir, toda esta tierra. 5Respecto a ti, 
¿es posible que te procures grandes 
cosas? No las busques. Pues voy a 
traer una calamidad sobre toda carne, 
dice el Señor; pero te daré por botín 
tu propia vida en todas partes adonde 
vayas/*

PROFECIAS CONTRA LOS PUEBLOS 
EXTRANJEROS

Contra Egipto. 'Palabra del Se
ñor dirigida a Jeremías profeta 
respecto a los pueblos gentiles.

2Acerca de Egipto: contra el ejército 
del Faraón Necao, rey de Egipto, quien 
estaba entonces junto al Eufrates, en 
Carquemis, a quien derrotó Nabucodo
nosor, rey de Babilonia, en el año cuar
to de Joakín, hijo del rey Josías de 
Judá:

’Prevenid el escudo y la adarga, /  y 
marchad al combate. / 4Uncid los ca
ballos; / a caballo, jinetes. / A las filas, 
los que lleváis morrión. /  A bruñir las 
lanzas, /  a vestir la coraza.

5¿Qué es lo que veo? / Están sobre
cogidos de espanto, / ya vuelven la es
palda. /  Están sus guerreros vencidos, 
/  van huyendo, sin volver la cara. / 
Pánico general, dice el Señor.

6Que el ágil no huya, / que no se li
bre el valiente. / En el Aquilón, en las 
orillas del Eufrates, / se tambalearon 
y cayeron.

7¿Quién es ese que sube como el Ni- 
lo, / cuyas olas hierven de espuma cual 
ríos? /  eEs Egipto que sube como el Ni- 
lo, /  cuyas olas hierven de espuma cuaj 
ríos. /  Dijo: Voy a subir, a anegar la 
tierra, /  a destruir ciudades y pueblds.

“Arriba, caballos. / Carros, veloces co
rred. / Marchad, guerreros. / Cusitas y 
libios que usan escudo; /  lidios que ma
nejan, y tienden el arco.

'“Mas este día es del Señor Dios de 
los ejércitos, / es día de venganza, pa
ra tomarla de sus contrarios. / Devora 
la espada hasta que más no le cabe, / 
y bebe su sangre. /  Porque es sacrificio 
para el Señor Dios de los ejércitos, / en 
la tierra del Aquilón, a la orilla del 
Río.

"Sube a Galaad a conseguir bálsa
mo, / virgen, hija de Egipto. / Pero en 
vano multiplicas tus remedios, / porque 
no tienes cura; /  12tu vergüenza, las na-
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ciones la saben; /  tus gritos de angus
tia resuenan por toda la tierra. /  Por
que el guerrero con el guerrero tro
pieza /  cayendo juntos los dos.

Nabucodonosor invade Egipto. "Pa
labra dirigida por el Señor a Jeremías 
profeta tocante a la venida de Nabuco
donosor, rey de Babilonia, a castigar la 
tierra de Egipto:

"Pregonadlo en Egipto, haced que 
lo oiga Migdol, /  haced que se oiga en 
Tafnes y en Nof. /  Decid: A las filas, 
listos; /  alrededor vuestro ya devora la 
espada.

"¿Cómo? ¿Derribado tu héroe? / No 
pudo mantenerse en pie, /  porque a 
tierra lo echó el Señor. /  14E1 Señor 
multiplica a los que desfallecen; /  caen 
unos sobre otros, diciendo:

“Levantémonos, /  a nuestro pueblo 
volvamos, /  a la tierra donde nacimos, / 
allá lejos de la espada que mata a los 
hombres.” /  "Allá gritan ellos: “Faraón, 
rey de Egipto perdió; /  por dejar pasar 
la ocasión.”

"Vivo yo, dice el rey / cuyo nombre 
es “Señor de los ejércitos*’: /  como el 
Tabor entre las montañas, / como el 
Carmel arriba del mar, así viene.

"Arregla tus maletas, cautiva, / mo
radora hija de Egipto; /  porque Nof se 
va a convertir en desierto, / quedará 
incendiada, y sin gente. / “ Egipto es 
una vaquilla bellísima; /  del Aquilón 
viene, ya viene un tábano. /  "Sus mer
cenarios en su seno /  son cual becerros 
cebados. / También ellos vuelven la es
palda, /  a la vez huyen todos, sin re
sistir, /  porque les llegó el día aciago, 
/ el tiempo del castigo les llegó.

"Su voz se parece al ruido que hace 
la serpiente al irse; / porque han lle
gado con fuerza, /  vinieron con hachas 
a ella / cual si fuesen leñadores.

"Derribaron su bosque, dice el Se
ñor, /  cuando era impenetrable de es
peso; /  porque son más numerosos que 
una nube de langostas, /  tanto que no 
se les puede contar. / “ Está aturdida la 
hija de Egipto; / fue entregada en ma
nos de un pueblo del Norte.

"Dijo el Señor de los ejércitos, Dios 
de Israel: / Voy a visitar a Amón de 
Tebas, /  a Faraón, a Egipto, a sus dio
ses y a sus reyes; /  a Faraón y a los 
que en él se apoyan. /  “Los entregaré 
en manos de los que quieren matarlos:
/ en manos de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia, /  y en manos de sus súbdi

tos. / Pero después de eso volverá Egip 
to a ser habitado /  lo mismo que an
tes, dice el Señor.

"Pero tú, siervo mío Jacob, no ten
gas miedo; / no te espantes, Israel. / 
Porque voy a sacarte de la tierra remo
ta, / sacaré a tji posteridad de la tierra 
donde está desterrada; / volverá Jacob, 
vivirá tranquilo, /  vivirá seguro, sin que 
nadie lo asuste.

"No tengas miedo, siervo mío Jacob, 
/  dice el Señor, / porque yo estoy conti
go. /  Voy a hacer exterminio entre to
das las naciones / a donde yo te arro
jé. / Pero a ti no te aniquilaré. /  Sí, te 
castigaré conforme a justicia, / impune 
no te voy a dejar.

Contra los filisteos. Palabra del 
Señor que le vino a Jeremías pro- 
feta tocante a los filisteos, an

tes que Faraón castigara a Gaza.
JEsto dice el Señor: /  Aguas suben 

del Aquilón, /  se hacen cual torrente 
que sale de madre, /  cubren toda la tie
rra con lo que ella contiene, /  ciudad y 
habitantes. /  Gritan los hombres, / to
dos los moradores del país se lamen
tan. /  3A1 chasquido de las pezuñas de 
sus corceles, /  al estruendo de sus ca
rros, /  al rechinar de sus ruedas, / los 
padres ya no se vuelven a sus hijos: / 
tan desfallecidas tienen las manos, 
4por este día que llegó, /  en que todos 
los filisteos sean destruidos, /  aniquila
dos todos los últimos aliados /  de Tiro 
y de Sidón; /  porque el Señor destrui
rá a los filisteos, /  a lo que quedó de 
la isla de Caftor. /  5Gaza se quedó cal
va, /  Ascalón está en ruinas, /  con el 
valle alrededor; /  ¿cuándo dejarás de 
practicarte incisiones? / 4 ¡Ah, espada 
del Señor! /  ¿Hasta cuándo tendrás re
poso? /  Métete en la vaina, /  detente, no 
te muevas. /  7Pero ¿cómo podrás des
cansar, /  si el Señor te ha dicho que 
no? /  Hacia Ascalón, hacia la costa del 
mar, /  hacia allá la vuelve.

Contra los moabitas. ’A Moah: 
Esto dice el Señor de los ejérci
tos, /  Dios de Israel: /  ¡Ay de 

Moab, pues está devastado; / Cariataím 
está avergonzada, ha sido tomada;/la 
fortaleza está avergonzada, postrada; / 
*ya dejó de ser el orgullo de Moab!

En Hesebón se proyectan desdichas 
contra él; /  vamos a exterminarlo de 
entre los pueblos. /  También tú, Mad- 
mén, serás reducida al silencio, /  te vu
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siguiendo la espada. /  ’Gritos salen de 
Horonaím; /  devastación, ruina tremen
da.

Quebrantado está Moab; /  sus niños 
están dando de gritos. /  5Sí, se oye llan
to en la cuesta de Luit, /  llorando la 
van subiendo; /  sí, cuestabajo de Horo
naím / se oyen gritos de angustia.

•Huid, salvad vuestras vidas. /  Que 
sean como haya en el páramo. /  7Pues 
como en tus obras y en tus tesoros 
confiabas, /  tú también serás conquis
tado, /  y Camos irá al destierro, /  junta
mente con sus sacerdotes y jefes, irán 
todos juntos.

•Vendrá el devastador contra todas 
las ciudades, /  ni una sola escapará; / 
el valle quedará arruinado, saqueada la 
planicie, /  como dijo el Señor. / 'Pres
tadle alas a Moab /  porque precisa que 
vuele; /  devastadas serán £us ciudades, 
/ sin quedar habitante ninguno. /  "Mal
dito quien haga blandamente la obra 
del Señor; /  maldito quien le niegue a 
la espada la sangre.

nMoab desde su juventud está tran
quilo, / sobre sus heces ha descansado; 
/ no ha sido vaciado de vasija en vasi
ja, / ni ha ido jamás cautivo. /  Por eso 
conserva su gusto, /  y no le ha cambia
do el olor.

"Por eso ya van a venir unos días, 
dice el Señor, /  en que le mande trase- 
gadores que lo trasieguen; / van a va
ciar sus vasijas, /  van a quebrar sus 
cántaros. / "Y Moab se avergonzará de 
Camos, / así como la casa de Israel sin
tió vergüenza /  de Bet-el, en quien con
fiaba.

"¿Cómo podéis decir: Somos guerre
ros, /  somos hombres valientes en la 
batalla? / "Moab está asolado, humean 
sus ciudades, / sus mejores jóvenes ba
jan al matadero, /  dice el rey / que se 
llama “Señor de los ejércitos.**

uYa se acerca la ruina de Moab, / a 
toda prisa llega su desgracia. /  "Conso
laos vosotros, sus vecinos todos, / y to
dos vosotros los que conocéis su nom
bre, decís: / ¿Cómo pudo quebrarse tan 
fuerte bastón, / tan sólido cetro?

"Baja de tu gloria, siéntate sobre el 
suelo reseco, /  moradora, hija de Di- 
bón; /  porque el devastador de Moab 
contra ti subió, /  y derribó tus baluar
tes.

1fPonte en el camino a observar, / 
moradora de Aroer: / pregúntale al que 
huye y a la que se escapa; / diles: ¿qué 
es lo que ha sucedido?

"Moab está aturdido, porque fue 
trastornado. /  Lanzad gemidos y gritos. 
/  Pregonad sobre el Amón /  que Moab 
está asolado.

"Un castigo ha venido /  sobre la tie
rra plana, /  sobre Helón, sobre Jasa, / 
"sobre Mafaat, sobre Dibón, /  sobre Na
bo, sobre Bet-Deblataím, /  "sobre Ca- 
riataím, sobre Bet-Gamul, / sobre Bet- 
Maón, / "sobre Cariot, sobre Bosra, /  y 
sobre todas las ciudades de la tierra 
de Moab, /  próximas o remotas. / "Pos
trado quedó el vigor de Moab, /  roto 
su brazo, dice el Señor.

"Emborrachadlo, porque se levantó 
contra el Señor; /  que se revuelque 
Moab en su vómito, /  y que también él 
sea motivo de risa.

"¿No fue para ti un motivo de risa, 
Israel? /  ¿Acaso se le sorprendió con 
ladrones /  para que al hablar de él me
nees siempre la cabeza?

"Dejad las ciudades, quedaos en las 
rocas, / habitantes de Moab; /  imitad a 
la paloma que hace su nido /  sobre la 
sima profunda.

"Oímos hablar de la soberbia de 
Moab, el muy soberbio, /  de su altivez, 
de su orgullo y su arrogancia, /  del or
gullo de su alma.

"Yo conozco, dice el Señor, /  sus fan
farronadas y discursos sin seso, / y sus 
locas acciones.

"Por eso me lamento sobre Moab; / 
doy de gritos sobre todo Moab; / gime 
uno por la gente de Kir-Heres. / "To
davía más que sobre Jazer, lloro sobre 
ti, /  viña de Sibmá. / Más allá del mar 
se extenderán tus sarmientos, /  sobre tu 
cosecha y tu vendimia / se echó el de
vastador. /  "Desaparecieron la alegría y 
el contento /  de los vergeles de Moab 
y de su tierra; /  hice que el vino de las 
cubas se secara;/ya no se pisará la 
uva en medio de cantos alegres; / los 
gritos de antes ya no serán los de aho
ra. /  "Por causa del grito de Hesebón 
hasta Eleale, / hasta Jasa hacen que su 
grito se escuche; /  de Segor hasta Ho 
ronaím, /  hasta Eglat-Selisa.

Porque aun las aguas de Nemrim / 
ya se secaron. /  "Voy a acabar con 
Moab, dice el Señor / con el que sube 
a la altura /  y ofrece incienso a su dios.

"Por eso, por Moab /  mi corazón / so
lloza cual flauta; /  sí, por la gente de 
Kir-Heres, mi corazón / solloza cual 
flauta. /  Por eso se perdió lo que ga
naron.

"Porque rapada está toda cabeza, /
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rasurada está toda barba; /  tienen in
cisiones todas las manos, / todas las 
cinturas andan cubiertas de saco.

"En todas las terrazas de Moab, /  en 
sus plazas / no se oyen más que lamen
tos, /  porque a Moab lo he roto / como 
se rompe una vasija que ya no se quie
re, dice el Señor.

"¡Qué roto está! ¡Lanzad gemidos! / 
¡Qué vergonzosamente volvió Moab la 
espalda! / Moab se ha hecho motivo de 
risa / y de espanto para todos sus ve¿ 
cinos.

"Porque esto dice el Señor: / Des
pliega el vuelo cual águila, / sobre 
Moab sus alas extiende. /  41Ya tomaron 
a Cariot, sus fortalezas ya cayeron, / 
y este día está el corazón de los gue
rreros moabitas /  cual corazón de par
turienta. / "Quedó Moab borrado de 
entre los pueblos /  porque se levantó 
contra el Señor.

"Espanto, hoyo y lazo / cayeron so
bre ti, morador de Moab, dice el Se
ñor. /  "El que huya del espanto caerá 
en el hoyo, / y el que salga del hoyo, 
caerá en el lazo; / porque todo esto 
mandaré sobre él, sobre Moab, / el año 
de su visita, dice el Señor.

"A  la sombra de Hesebón se detie
nen / los fugitivos, agotadas sus fuer
zas; / pero de Hesebón salió fuego, /  de 
en medio de Sehón brotó una llama, / 
llama que consumió los flancos de 
Moab / y la frente de los hijos del tu
multo.

"¡A y  de ti, Moab! / Perdido está el 
pueblo de Camos, / porque tus hijos 
son arrastrados al destierro, /  y al cau
tiverio tus hijas. / Pero volveré a traer 
a los cautivos de Moab, / cuando se aca
ben los días, dice el Señor. / Hasta aquí 
llega el juicio de Moab.

j / \  Contra los amonitas. 'Contra los ¿LM hijos de Amón. Esto dice el Se- 
* Y  ñor: / ¿Acaso Israel no tiene hi

jos, /  no tiene ningún heredero? /  ¿Por 
qué Melcom se apoderó de Gad /  y su 
pueblo se instaló en sus ciudades? /  
*Por eso vienen unos días, /  dice el Se
ñor, / en que haré que resuenen en Ra- 
bbá de los amonitas / los alaridos de 
guerra. /  Quedará hecha un montón de 
escombros. / a las llamas serán entre
gadas sus hijas, / e Israel será herede
ro de sus herederos, / dice el Señor.

laméntate, Hesebón, por el saqueo 
de Hai, / hijas de Rabbá, prorrumpid 
en gritos, /  poned a vuestras espaldas

el saco, dad lamentos; /  andad erran
tes por las cercas, /  porque Melcom se 
va al destierro / y con él sus sacerdo
tes y jefes.

4¿Por qué enorgullecerte de tus va 
lies, /  y de veras que tu valle es rico, 
/  hija rebelde, / que en tus tesoros te 
apoyas, diciendo: / Quién se atreverá 
a atacarme?

‘Contra ti llevo el terror, / dice el Se 
ñor Dios de los ejércitos, / de todos tus 
alrededores; /  cada uno de vosotros se 
rá desalojado, / sin que nadie junte a 
los fugitivos.

‘Pero después de eso, volveré a traer 
/ a los amonitas cautivos, /  dice el Se 
ñor.

Contra los edomitas. 7Contra Edom 
Esto dice el Señor de los ejércitos: / 
¿Se acabaron en Temán los sabios? / 
¿Se les acabó la astucia a los listos? / 
¿Acaso su sabiduría se esfumó?

‘Huid, devolveos, agazapaos, / habí 
tantes de Dedán, / porque sobre Esaú 
llevaré la ruina / cuando yo lo visite.

vSi vienen vendimiadores a tu tierra. 
/  para el rebusco no dejan nada; / si se 
trata de ladrones nocturnos, /  se roban 
todo hasta hartarse.

'•Porque yo soy el que puso a Esaú 
desnudo, /  el que descubrió sus retí 
ros; / ya no puede esconderse, / sa
queada está su raza, sus hermanos, / 
sus vecinos... no existe ya. / "Aban 
dona a tus huérfanos, yo soy quien les 
conserve la vida, / que tus viudas pon 
gan en mí su confianza.

"Porque esto dice el Señor: /  Los 
que no deberían beber esta copa / la 
beberán de seguro; /  ¿podrías tú II 
brarte? /  No, no te librarás; / la bebe 
rás de seguro. / "Pues por mí mismo 
juré, / dice el Señor: / Bosra será mo
tivo de asombro y de oprobio, / será 
lugar desierto y maldito, / y todas sus 
ciudades serán ruinas eternas.

'4La noticia, del Señor la supe; / un 
correo fue despachado entre las nació 
nes: / juntaos, marchad a atacarlo. / 
Arriba, a combatir.

"Porque entre las naciones te hice 
pequeño, / te hice despreciable entre 
los hombres. /  ,4E1 terror que infundías 
te engañó, / lo mismo que la arrogan 
cia de tu alma, / a ti que vives en el 
hueco de las rocas, / que te asientas 
en la cima del collado. /  Pero, aunque 
levantaras tu era cual águila, /  desde 
allá te haría bajar, dice el Señor.
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"Será Edom un motivo de asombro; 
/ se admirarán todos los viajeros, /  y 
chiflarán al ver todas sus llagas. /  "Se
rá algo así como la destrucción de So
doma y de Gomorra /  y de las ciudades 
limítrofes, dice el Señor: / allí no vivi
rá ninguno, ningún hijo de hombre 
allí residirá.

"Sube cual león /  de las malezas del 
Jordán de pastos eternos; /  pronto, de 
repente haré que huya, /  y allí pondré 
al que escogí. /  ¿Pues quién se parece 
a mí? / ¿Quién podría provocarme, / 
qué pastor podría encararse conmigo?

"Escuchad la decisión /  tomada por 
el Señor contra Edom, / y los proyec
tos que concibió contra los moradores 
de Temán: /  Sí, los arrastrarán como 
ovejas débiles; / sí, sus pastos queda
rán asombrados. / 21 Al rumor de su caí
da se estremece la tierra;*/ su voz re
suena hasta el Mar Bermejo.

"Sube y emprende el vuelo cual águi
la, / sobre Bosra despliega sus alas; / 
el corazón de los guerreros de Edom 
está en este día / como el de una mu
jer con las dolencias del parto.

Contra Damasco. "Hamat y Arfat 
están aturdidas / porque recibieron una 
mala noticia: / se están derritiendo de 
miedo; /  es el mar tormentoso /  que no 
puede aplacarse. / "Damasco desfallece, 
a la fuga se vuelve, / el pánico la so
brecoge; / la angustia, los dolores se 
apoderan de ella, /  como de mujer que 
va a parir.

"¡Cuán abandonada quedó la ciudad 
famosa, /  la ciudad de la alegría y de 
los placeres! /  “ También sus jóvenes 
caerán en sus puestos /  al igual que 
todos los hombres de guerra: / ese día 
perecerán, / dice el Señor de los ejér
citos. / "En las murallas de Damasco 
haré que estalle un incendio / que los 
palacios de Ben-Hadad consumirá.

Contra los árabes. "Contra Cedar y 
los reinos de Hasor, castigados por 
Nabucodonosor, rey de Babilonia. Es
to dice el Señor: / Arriba, marchad con
tra Cedar, /  acabad con los hijos del 
Oriente. /  "Apodérense de sus tiendas y 
rebaños. /  Quítenles sus lonas, / todo su 
bagaje y sus camellos. / Grítenles: “Te
rror de todos lados.’*

"Escapad, echad a correr con toda 
vuestra fuerza, /  agazapaos, /  habitantes 
de Hasor, /  dice el Señor. /  Pues Nabu
codonosor, rey de Babilonia, /  contra

vosotros tiene un designio, /  contra vo
sotros formó un proyecto.

"Arriba, marchad contra un pueblo 
pacífico, /  que en su casa vive seguro, 
dice el Señor, /  que no tiene puertas 
ni barras, /  que vive apartado. /  "Sus 
camellos serán vuestra presa, / serán 
vuestro despojo sus muchos camellos.

Los voy a dispersar a todos los vien
tos, / a esos hombres de sienes rasura
das, / y de todos lados haré que llegue 
su ruina, /  dice el Señor. / 33Y quedará 
Hasor convertida en echadero de cha
cales, /  en soledad sempiterna; / y na
die vivirá allí, /  ningún hijo de hombre 
allí residirá.

Contra los elamitas. "Palabra del Se
ñor que le vino a Jeremías profeta pa
ra Elam, cuando comenzaba el reino de 
Sedecías, rey de Judá, como sigue: 
"Esto dice el Señor de los ejércitos: / 
Voy a romper el arco de Elam, / funda
mento de su fuerza. / "Voy a echar so
bre Elam cuatro vientos, / de las cuatro 
esquinas del cielo; / los dispersaré a los 
cuatro vientos / y ya no habrá una na
ción, a donde no lleguen, / los fugitivos 
de Elam.

"Haré que tiemble Elam frente a sus 
enemigos, / y ante aquellos que quie
ren matarlo. / Y lanzaré desdichas so
bre ellos, / lanzaré el fuego de mi có
lera ardiente, dice el Señor. /  Mandaré 
que los persiga la espada /  hasta que 
los haya acabado. / "En Elam pondré 
mi trono, /  y acabaré con su rey y sus 
jefes, dice el Señor.

"Mas cuando se acaben los días / otra 
vez traeré a los cautivos de Elam, dice 
el Señor.

Contra los caldeos. 'Palabra pro
ferida por el Señor tocante a Ba
bilonia y la tierra de los caldeos 

por medio de Jeremías profeta. Anun
ciadlo entre las naciones, publicadlo; / 
alzad una bandera, pregonadlo, / no 
vayáis a callarlo: /  Babel fue tomada; / 
Bel quedó confundido, Merodac. abati
do; / confundidos están sus ídolos. / 
abatidos sus dioses falsos. /  3Í?orque del 
Norte marcha contra ella un pueblo, / 
que en soledad convertirá su tierra, / 
donde no habrá moradores ningunos; / 
huyeron hombres y bestias, se retira
ron ya.

4En esos días, en ese tiempo, dice el 
Señor, /  los hijos de Israel volverán, / 
ellos y los hijos de Judá con ellos; /
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llorando volverán, /  buscando al Señor 
su Dios. / Preguntarán por Sión y ha
cia ella volverán su rostro: /  venid, 
apeguémonos al Señor /  para un pacto 
eterno de recuerdo perpetuo.

♦Era mi pueblo rebaño de ovejas 
perdidas; /  sobre montes traicioneros 
sus pastores las hacían perderse; /  iban 
ellas errantes de monte en collado, / 
su corral olvidando.

7Cuantos las hallaban se las comían, 
/  y sus enemigos decían: /  “Nosotros no 
tenemos la culpa. /  Porque ellas habían 
pecado contra el Señor, /  morada de 
justicia, /  esperanza de sus padres.”

•Huid del seno de Babilonia, /  salid 
de la tierra caldea, /  haced las veces 
de machos cabríos, /  encabezando el re
baño. /  'Porque voy a levantar, /  a ha
cer que marche contra Babel /  una so
ciedad de pueblos grandes /  que vie
nen del país del Aquilón.

Contra ella se alinearán, /  de ese la
do la tomarán; / son sus flechas las de 
un arquero diestro /  que jamás vuelve 
vacío. / 10Y la tierra caldea será saquea
da, /  y se hartarán cuantos la hayan 
saqueado, /  dice el Señor.

"Sí, alegraos; sí, entregaos al regoci
jo, / saqueadores de mi herencia; /  sí, 
brincad cual vaquilla en pradera, /  re
linchad cual garañones. /  12Vuestra ma
dre llena está de confusión; /  colorada 
de vergüenza está la que os ha dado 
a luz. /  Ella es de las naciones la úl
tima, /  es desierto, es estepa, tierra re
seca. / ” Por la ira del Señor quedará 
deshabitada, /  no será más que soledad; 
/ todo el que pase por Babel /  se asom
brará y chiflará mirando sus llagas.

'•Vosotros los arqueros, /  alineaos to
dos contra Babel, rodeándola. / Tirad
le, no economicéis flechas, / porque 
pecó contra el Señor. /  "De todos la
dos lanzad contra ella gritos de gue
rra; /  tiende las manos, / se derrum
ban sus torres, son derribados sus mu
ros. / Porque esta es la venganza del 
Señor; / vengaos de ella; / hacedle lo 
mismo que hizo. / ’*De Babel borrad al 
que siembra, / y al que maneja la hoz 
el día de la mies.

Al mirar la espada destructora /  que 
cada uno hacia su pueblo se vuelva, / 
que cada cual escape a su tierra.

Regreso de Israel.
17Israel es una oveja perdida / que 

los leones han cazado: /  el primero, el 
rey de Asiría, se la devoró; /  después le

quebró los huesos este otro: /  Nabuco 
donosor, rey de Babel.

"Por eso dice esto el Señor de los 
ejércitos, /  Dios de Israel: Voy a visi
tar al rey de Babel y a su tierra, /  co
mo visité al rey de Asiria.

"Otra vez llevaré a Israel a su mo
rada; /  pacerá en Carmel y en Basán; / 
sobre el monte de Efraím y de Galaad, 
/  allá se hartará. /  "En esos días, en 
ese tiempo, dice el Señor, /  se buscará 
la iniquidad de Israel, sin encontrarla: 
/  el pecado de Judá se buscará, mas 
sin hallarlo; /  pues perdonaré al resto 
que yo dejé.

Destrucción de Babilonia.
21Sube contra el país de la Rebeldía, / 

contra los habitantes del Castigo; / 
destruye, acaba unos tras otros, dice 
el Señor; /  y haz todo lo que te he 
mandado. /  "Se oye en la tierra el es
truendo del combate, /  hay una matan
za espantosa.

"¿Cómo quedó roto, hecho pedazos 
/  aquel martillo de toda la tierra? / 
¿Cómo quedó Babel hecha una cosa de 
horror, /  en medio de las naciones?

"Tendí lazos, y allí fuiste cogida, / 
Babel, sin sospecharlo; /  te encontra
ron y te cogieron, /  porque te pusiste 
a pelear contra el Señor.

"El Señor abrió su arsenal, /  y de allí 
sacó las armas de su ira; / porque el 
Señor Dios de los ejércitos se ocupa / 
en el país de los caldeos.

"De dondequiera llegad contra ella, 
/  abrid sus graneros, /  haced montones 
como de gavillas, y con todo acabad, / y 
que no quede nada. /  "Sacad todos los 
toros, /  que bajen al matadero.

¡Ay de ellos porque les llegó su día, 
/  les llegó el tiempo de la visita. / 
"Gritos de fugitivos, de los que se es
capan, de la tierra de Babel. /  En Sión 
anuncian la venganza del Señor nues
tro Dios, /  la venganza de su Templo.

"Llamad arqueros contra Babel, / a 
todos los que tienden el arco; /  acam
pad en torno suyo; /  que ninguno vaya 
a escapar.

Pagadle conforme a sus obras; / ha
cedle todo lo que hizo; / porque ella 
se alzó contra el Señor, /  contra el 
Santo de Israel. /  "Por eso sucumbirán 
en sus puestos los jóvenes, /  todos su» 
guerreros perecerán ese día, /  dice el 
Señor.

"Insolente, aquí estoy contra ti, / di 
ce el Señor Dios de los ejércitos, /
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pues ya llegó tu día, / el tiempo de tu 
visita.

” La insolente tambaleará, caerá, / 
sin que nadie la levante; /  pegaré fue
go a sus ciudades, /  que consumirá to
do en torno suyo.

” Esto dice el Señor de los ejércitos: 
/ Los hijos de Israel son oprimidos, / y 
los hijos de Judá con ellos; todos sus 
cautivadores los retienen, /  rehusando 
soltarlos.

“ Mas su vengador es fuerte; /  se lla
ma el “Señor de los ejércitos” , /  quien 
poderoso defiende su causa / para dar 
tranquilidad a la tierra / y hacer que 
tiemblen los moradores de Babel.

“ Espada contra los caldeos, dice el 
Señor, /  y contra los moradores de Ba
bel, /  contra sus jefes y sus sabios. / 
“ Espada contra sus adivinos, que se 
vuelvan locos. /  Espada contra sus va
lientes, que se pongan a temblar.

37Espada contra sus caballos y sus 
carros, /  espada contra toda la multi
tud de gente que vive en su seno, /  
que se sientan cual mujeres. / Espada 
contra sus tesoros, que los saqueen. / 
“ Reseqüedad sobre sus aguas, hasta 
que se sequen.

Porque es un país de ídolos, /  y ante 
semejantes espantajos se entregan al 
delirio. /  “ Así, los animales del desier
to vivirán allí con los chacales, /  los 
avestruces harán allí su morada; / Ba
bel no será jamás repoblada, / siglo 
tras siglo quedará sin gente.

“ Así como cuando exterminó Dios a 
Sodoma, / a Gomorra y ciudades veci
nas, /  dice el Señor, / así tampoco vi
virá allí nadie, /  ningún hijo de hom
bre fijará allí su residencia.

Medos y persas contra Babilonia.
41Del Aquilón llega un pueblo; / una 

gran nación, / muchos reyes se levan
tan /  del horizonte del mundo. / 42En las 
manos llevan el arco y el dardo; / son 
crueles, y sin compasión ninguna.

Brama su voz como el mar; / van 
montados en caballos / alineados para 
el combate como un solo hombre, / 
contra ti, hija de Babel.

43E1 rey de Babel supo la noticia, / 
desfallecieron sus manos, /  se sobreco
gió de angustia, /  tiene las dolencias 
de la parturienta.

“ Cual león viene subiendo /  de las 
malezas del Jordán de eterno pasto, / 
y pronto, de repente haré que de allí

huyan, /  poniendo a quien yo escogí. / 
Pues ¿quién se parece a mí? /  ¿Quién 
podría provocarme, / cuál es el pastor 
que podría encararse conmigo?

Escuchad, pues, la decisión /  que 
contra Babel tomó el Señor, /  y el de
signio que contra la tierra caldea con
cibió: /  sí, los arrearán cual débiles 
ovejas; /  sí, el pasto quedará de ello 
asombrado. /  44A1 rumor de la toma de 
Babel tiembla la tierra, /  un grito se 
oye entre las naciones.

El Señor contra Babilonia.
’Esto dice el Señor: / Voy a le
vantar contra Babel, /  y contra 

los moradores de Caldea /  un espíritu 
devastador. /  2Voy á mandar contra Ba
bel /  aventadores que la avienten;/ 
esos vaciarán su país, /  porque de don
dequiera se precipitarán sobre ella / 
en el día aciago.

3Que el arquero tienda contra el ar
quero su arco, / y contra aquel que se 
pavonea en su coraza. /  No perdonéis 
a los jóvenes, /  acabad con todo su ejér
cito. / 4Que en tierra caldea caigan heri
dos de muerte, / que en las calles de 
Babel /  caigan hombres traspasados de 
la espada. / 5Porque Israel y Judá no 
son ningunas viudas / de su Dios, del 
Señor de los ejércitos, / y la tierra cal
dea. llena está de crímenes / contra el 
Santo de Israel.

‘Huid del seno de Babilonia, / y que 
cada uno de vosotros salve su vida. / 
No vayáis a perecer por su crimen; / 
porque este es el tiempo de venganza 
del Señor; / le va a dar su merecido.

7Babel era una copa de oro /  que el 
Señor tenía en su mano, / copa que a 
toda la tierra embriagaba; /  las nacio
nes bebieron de aquel vino, /  y por eso 
se han enloquecido. /  *Babel sé cayó y 
se quebró de repente; /  dad aullidos 
sobre ella;/tomad bálsamo para po
nerle en la llaga; / quizás pueda cu
rarse.

‘Quisimos curar a Babel, mas no sa
nó; /  dejadla. / Vámonos cada uno a 
nuestra tierra. /  Porque hasta los cie
los llega su castigo, /  hasta las nubes 
se eleva./ ,#E1 Señor proclamó la justi
cia de nuestra causa; / venid, contemos 
en Sión /  lo que ha hecho el Señor 
nuestro Dios.

nAfilad las flechas, cubrios con los 
escudos. /  El Señor instigó el espíritu 
de los reyes medos, /  porque tiene el 
plan de destruir a Babel. / Porque es
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la venganza del Señor, /  es venganza 
de su Templo.

"Levantad la bandera contra los mu
ros de Babilonia, /  estrechad el cerco, 
poned centinelas, /  tended emboscadas. 
/  Porque el Señor concibió un plan, /  
ejecuta su decreto contra los morado
res de Babel.

,JTú que habitas a la orilla de las 
aguas profundas. /  rica en tesoros, /  ya 
llegó tu fin, el fin de tus rapiñas.

Babilonia, instrumento del Señor.
14E1 Señor de los ejércitos por sí 

mismo lo juró: /  Te llenaré de hombres 
cual nube de langostas, /  quienes lan
zarán sobre ti gritos de victoria.

15E1 Señor con su fuerza hizo la tie
rra, /  con su sabiduría afianzó el mun
do, /  con su inteligencia desplegó los 
cielos.

14A su voz se juntan las aguas en 
lós cielos; /  del último rincón de la tie
rra hace que se levanten las nubes; / 
enciende el relámpago de donde brota 
la tormenta, / y de sus cavernas hace 
que salgan los vientos.

17Todo hombre es un estúpido, un 
insensato; / todo artista tiene de su 
ídolo vergüenza, /  porque los ídolos son 
pura mentira. / ningún aliento hay en 
ellos. /  "Los ídolos son pura vanidad, 
puro engapo; / perecerán cuando llegue 
el día del castigo.

"No es así la religión de Jacob: / 
el Señor hizo el universo, /  y la parte 
que a Jacob tocó en herencia es / el 
que se llama “Señor de los ejércitos.”

"Tú me sirves de martillo, /  tú me 
sirves de armas guerreras; /  por medio 
de ti desmenuzo los pueblos; /  por me
dio de ti destruyo reinos; /  "por medio 
de ti trituro caballo y jinete; /  por me
dio de ti quebranto carro y conductor; 
/  "por medio de ti remuelo hombre y 
mujer, /  por medio de ti trituro viejo 
y niño, / por medio de ti hago peda
zos muchachos y muchachas; /  "por 
medio de ti destruyo pastor y rebaño;
/  por medio de ti pulverizo arador y 
yunta; /  por medio de ti reduzco a pol
vo gobernadores y jefes.

"Pero voy a dar a Babilonia, / y a  
todos los moradores de Caldea /  todo el 
mal que le hicieron a Sión / a mi vis
ta, dice el Señor.

"Aquí estoy contra ti, devastadora 
montaña, /  dice el Señor, / que toda la 
tierra has estado aplastando; / sobre 
ti alargo la mano, /  rodando te hago ba

jar de allá arriba de las rocas, / y en 
montaña quemada te convierto.

"De ti no se sacará piedra angular 
ninguna, /  ni piedras para cimiento, / 
porque tu ruina será sempiterna, dice 
el Señor.

Los pueblos contra Babilonia.
"Alzad una bandera sobre la tierra; 

/entre las naciones tocad la trompeta. 
/ contra ella haced que las naciones se 
conjuren, /  contra ella- llamad a los 
reinos de Ararat, / de Meni y de Asce- 
nez. / Nombrad contra ella un genera
lísimo; /  contra ella lanzad los caballos 
cual enjambre de langostas. / "Que 
contra ella hagan una guerra santa las 
naciones, /  y los reyes medos. sus ge 
nerales y jefes, /  y toda la tierra que 
mandan.

"Tiembla la tierra, se agita, / porque 
el plan del Señor contra Babel ya se 
cumplió, /  de cambiar la tierra de Ba 
bel / en lugar de espanto, sin quien 
viva en él.

"Los héroes de Babilonia dejaron do 
pelear; /  dentro de sus fortalezas se 
quedan; / se les acabó la fuerza, / se 
sienten como mujeres. / Han pegado 
fuego a sus casas, / han quebrado las 
barras de sus puertas.

'"Los correos vuelan a encontrar 
otros correos, /  corren mensajeros al 
encuentro de otros, /  para anunciar al 
rey de Babel / que de todos lados fue 
la ciudad tomada. / "Ocupados están 
los pasos, / quemados los reductos, / 
consternados están los guerreros.

"Porque esto dice el Señor de los 
ejércitos, / Dios de Israel: / Es la hija 
de Babel cual era /  en tiempo de trilla; 
/  después de corto tiempo le llegará / 
el tiempo de la siega.

La justicia del Señor.
"Me devoró, me consumió, / Nabuco 

donosor, rey de Babel; / me puso por 
allí como vasija vacía, / cual dragón me 
ha tragado; / su vientre llenó de mis 
mejores alimentos; / me ha echado fue 
ra.

"Mi carne desgarrada sobre Babel 
recaiga, / dirá el pueblo de Sión; / que 
mi sangre recaiga sobre los que viven 
en Caldea, /  dirá Jerusalén.

"Por eso dice esto el Señor: / Tomo 
en mi mano tu causa, /  y realizo tu ven 
ganza: /  voy a secar su mar, /  voy a se 
car su fuente.

"Y  Babel quedará hecha un montón
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de piedras, / morada de chacales, /  es
panto y burla, sin gente que allí viva.

“ Rugen todos juntos como leones; / 
lanzan gruñidos cual cachorros de leo
na. /  “ Mientras que estén con el calor 
de la fiebre /  les vaciaré un brevaje, / 
que los emborrachará para que al gus
to se entreguen; /  luego caerán en un 
sueño eterno /  del que jamás despier
ten, /  dice el Señor. /  4#Los haré bajar 
a la matanza cual borregos, / cual car
neros y machos cabríos.

4,¿Es posible que haya sido Sesac to
mada, /  que fuera conquistada la glo
ria de toda la tierra? /  ¿Es posible que 
Babel se haya convertido en cosa de 
espanto / entre todos los pueblos?

“ El mar trepó a Babel, / la cubrió 
con sus olas mugientes. /  43Sus ciuda
des quedaron hechas motivos de te
rror, /  tierra desolada, tierra desierta, 
/  tierra sin que nadie viva en ella, / 
tierra por donde no pasa ni un solo 
hombre.

El Señor destruirá los Idolos.
“ Visitaré a Bel en Babel; / le  sacaré 

de la boca lo que se tragó, / y las na
ciones ya no correrán hacia él.

Aun el muro de Babel cayó: /  “ sal 
de su seno, pueblo mío, /  que cada 
cual salve la vida /  ante la cólera abra
sadora del Señor.

“ No desfallezca vuestro corazón, no 
os aterréis /  de los ruidos que se oigan 
en la tierra. /  Porque vendrá un año, 
en él un ruido, /  otro año tras otro rui
do; /  en la tierra habrá violencia, /  un 
tirano contra otro.

47Eor eso van a venir unos días / en 
que visitaré a los ídolos de Babel, /  y 
todo su país estará aturdido, / y todos 
sus muertos, en su seno caerán.

“ El cielo y la tierra con todo lo que 
contienen /  lanzarán sobre Babel gritos 
alegres; /  “ porque del Aquilón vendrán 
asoladores sobre ella, dice el Señor. / 
Muertos de Israel, Babel ha de caer, / 
así como de toda la tierra cayeron 
muertos a Babel.

“ Partid los que de la espada esca
pasteis; /  partid sin deteneros. / Desde 
lejanas tierras recordad al Señor, / que 
Jerusalén a vuestra memoria esté pre
sente.

“ Estábamos confusos, porque sabía
mos el ultraje; /  cubría nuestra cara la 
vergüenza, /  porque habían venido ex
tranjeros, /  contra el santuario de la 
Casa del Señor.

52Por eso van a venir unos días, /  di
ce el Señor, /  en que yo visite a sus 
ídolos, /  y en su tierra gemirán los que 
caigan por doquier con la cabeza cor
tada.

“ Aunque Babel hasta los cielos su
biera, /  aunque sus elevados baluartes 
no tuvieran acceso, / por orden mía le 
vendrían destructores, /  dice el Señor.

“ Del lado de Babel resuena un cla
mor; /  gran desastre en tierra de cal
deos. /  55Es que el Señor asuela a Ba
bel, /  haciendo que su gran ruido se 
acabe.

Mugen sus olas como braman las rá
pidas aguas, /  hacen que se oiga su 
estruendo. / “Porque vino el asolador 
contra ella, / vino contra Babel; / he
chos prisioneros son sus guerreros, / 
rotos han sido sus arcos; /  porque el 
Señor es el Dios que retribuye, /  que 
paga con toda certeza.

“ Voy a emborrachar a sus príncipes, 
a sus sabios, /  a sus gobernantes, ma
gistrados y guerreros, /  y les vendrá 
un eterno sueño /  del cual jamás des
pierten, dice el Rey /  que se llama “Se
ñor de los ejércitos.”

“ Esto dice el Señor de los ejércitos: 
/  Las murallas de Babel, tan anchas 
como son, quedarán bien arrasadas, / 
quemadas serán sus elevadas puertas. 
/  ¡Así trabajan los pueblos por la na
da, /  trabajan las naciones para el fue
go, y allí se consumen!

“ Orden que dio Jeremías profeta a 
Saraías, hijo de Neri, hijo de Maasías, 
cuando se dirigió a Babilonia con Se
derías, rey de Judá, el año cuarto de 
su reinado. El dicho Saraías era el gran 
chambelán. “Jeremías escribió en un 
libro todas las desdichas que tenían 
que suceder a Babilonia, todas estas 
palabras escritas tocante a Babilonia. 
"Jeremías dijo a Saraías: “ Cuando lle
gues a Babilonia, cuidarás de leer to
das estas palabras, diciendo: “ Señor, 
tú mismo dijiste respecto de este lu
gar que se le habría de destruir de 
tal manera que no quedara quien en 
él viviera, ni hombres ni animales; 
que sería una soledad eterna. 43Y cuan
do hayas acabado de leer este libro, 
le amarras una piedra, y lo echas en 
el río Eufrates, “ diciendo: Así se hun
dirá Babilonia, y nunca jamás se le
vantará de la desdicha que sobre ella 
voy a lanzar, y consumidos caerán.” 
Hasta aquí llegan las palabras de Je
remías.
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EPILOGO

La caída de Jerusalén. 'Tenía Se
déelas veintiún años cuando co
menzó a reinar, y once años du

ró su reinado en Jerusalén. Era su 
madre Amital, hija de Jeremías, de 
Lobna. 2Se portó mal a los ojos del 
Señor, siguiendo todos los malos ejem
plos de Joakín. 3Le pasó eso a Jerusa
lén y a todo Judá por la cólera del 
Señor, hasta que los echó de su pre
sencia. Sedecías se rebeló contra el 
rey de Babilonia.

4E1 año noveno del reinado de Se
decías, el mes décimo, el día diez del 
mes, Nabucodonosor, rey de Babilonia, 
llegó contra Jerusalén al frente de 
todo su ejército, frente a ella acampa
ron, y la rodearon completamente de 
muros para acercársele. 5La ciudad du
ró asediad^ hasta el año once del rey 
Sedecías. ‘El cuarto mes, el día nueve, 
cuando el hambre asolaba gravemente 
la ciudad, 7y ya no había pan para el 
pueblo de la tierra, se abrió entonces 
una brecha en la ciudad, todos los 
guerreros huyeron, saliendo de la ciu
dad por la noche, por la puerta entre 
los dos muros, cerca del jardín del rey, 
mientras que los caldeos rodeaban la 
ciudad, y siguieron el camino del llano. 
•Pero las tropas caldeas partieron en 
persecución del rey Sedecías, a quien 
alcanzaron en los llanos de Jericó, des- 
bandándosele toda su tropa. *Tomaron 
prisionero al rey y lo condujeron ante 
el rey de Babilonia que estaba en Re
bla, en tierra de Emat, y allí lo some
tió a un juicio.

10E1 rey de Babilonia mandó degollar 
a los hijos de Sedecías a la vista de 
su propio padre, y también a todos los 
jefes de Judá, allí en Rebla. "Después 
mandó sacarle los ojos a Sedecías, lo 
mandó amarrar con dos cadenas de 
bronce, y se lo llevó a Babilonia don
de lo tuvo preso hasta su muerte.

El Templo es incendiado y despojado.
"El mes quinto, el día diez, —era el 
año diecinueve del reinado de Nabuco
donosor, rey de Babilonia—, Nabuzar- 
dán, general de la guardia, ministro del 
rey de Babilonia, llegó a Jerusalén. "In
cendió la Casa del Señor, el palacio 
real, todas las casas de Jerusalén; to
das las casas grandes las entregó a 
las llamas. 14Todo el ejército caldeo 
que iba con el general de la guardia

tumbó las murallas que cercaban el 
recinto de Jerusalén.

19E1 general de la guardia, Nabuznr 
dán, se llevó cautivos a algunos de Ion 
más pobres de entre el pueblo, junta 
mente con el resto del pueblo que se 
había quedado en la ciudad, con loa 
que se habían pasado y rendido al rey 
de Babilonia y con los demás artesa 
nos. "Pero el general de la guardia, 
Nabuzardán, dejó como viñadores y la 
bradores algunos pobres de la tierra.

"Quebraron los caldeos las colum 
ñas de bronce de la Casa del Señor, 
lo mismo que las basas y el mar de 
bronce que allí mismo estaban, lleván 
dose el bronce a Babilonia. "Se lleva 
ron las ollas, las cazuelas, cuchillos, 
tazas, copas y demás utensilios de bron 
ce con los cuales se hacía el servicio. 
"El general de la guardia se llevó tam 
bién las palanganas, los incensarios, 
las tazas, las ollas, los candelabros, las 
cucharas, y las urnas, todo lo de oro 
y de plata. "En cuanto a las dos co 
lumnas, al mar y a los doce bueyes do 
bronce que lo sostenían y a las basa* 
que el rey Salomón había mandado 
hacer en la Casa del Señor, era impo 
sible pesar el bronce de todos aquo 
líos utensilios. 21En cuanto a las co 
lumnas, era la altura de una columna 
dieciocho codos, un cordón de doce co 
dos era la medida alrededor; su gruc 
so era de cuatro dedos, y eran huecas 
"Encima había un capitel de bronco v 
la altura de dicho capitel era de cinco 
codos; y alrededor del capitel habla 
un enrejado de granadas, todo de bron 
ce. La segunda columna era igual, tam 
bién con granadas. "Había noventa v 
seis granadas sobre las caras y todas 
las dichas granadas eran en número 
de ciento alrededor del enrejado.

Número de los deportados. 24E1 geno 
ral de la guardia prendió a Sarnlaa, 
sumo sacerdote, a Sofonías, sacerdote 
subordinado y a los tres guardias de la 
puerta. 25De la ciudad prendió a un 
oficial que mandaba a los guerreros, n 
siete hombres que formaban parte del 
consejo privado del rey, a quienes luí 
liaron en la ciudad, al secretario del 
general del ejército que tenía el cargo* 
de reclutar al pueblo del país, y n 
otros sesenta hombres del pueblo del 
país que se encontraban en la ciudad 
"Nabuzardán, general de la guardia, 
los tomó, pues, prisioneros, se los lia
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vó al rey de Babilonia en Rebla, “ el 
cual ordenó que allí mismo en Rebla, 
tierra de Emat, les dieran muerte.

De ese modo Judá'fue llevado cau
tivo lejos de su patria. “ Este es el nú
mero de hombres que Nabucodonosor 
se llevó cautivos: el año .séptimo, 3,023 
hombres de Judá; el año dieciocho de 
Nabucodonosor, “ fueron 832 personas 
de la población de Jerusalén; el año 
veintitrés de Nabucodonosor, “ el ge
neral de la guardia, Nabuzardán, se lle
vó otros 745 hombres cautivos de Judá: 
total 4,600 personas.

#1E1 año treinta y siete del cautiverio

de Joakín, rey de Judá, el mes segun
do, el día veinticinco de ese mes, Evil- 
Merodac, rey de Babilonia, el año que 
subió al trono, levantó la cabeza a 
Joakín, rey de Judá, lo mandó sacar 
de la cárcel, 3Zle habló bondadosamen
te, le puso un trono arriba de los tro
nos de los reyes que con él estaban en 
Babilonia, “ hizo que se mudara el tra
je de prisión, y Joakín comió con él 
continuamente mientras vivió. “ Tocan
te al sostenimiento continuo de su per
sona, el rey de Babilonia atendió a 
eso, día con día hasta su muerte, du
rante todos los días de su vida.



L A M E N T A C I O N E S

I. Título.
La lamentación por una ciudad caída es 

un género literario que se remonta a una 
época muy remota en el Antiguo Oriente. 
Además de las babilonias, son abundantes 
las Lamentaciones , sumerias, que datan 
aproximadamente del 2000 a. C. Sin embar- 

' go, aunque son numerosas las corresponden
cias estilísticas entre estas composiciones y 
las Lamentaciones bíblicas, son, en cambio, 
muy profundas las divergencias de conteni
do.

El contenido de la lamentación sumeria, 
por ejemplo, la de la caída de Ur (2080), 
tiene un ritmo descriptivo, a diferencia del 
movimiento dramático del texto bíblico; las 
frecuentes repeticiones le confieren un ca
rácter casi de letanía; la catástrofe se debe 
más al capricho de los dioses que a un de
creto suyo justificado, por lo cual éstos se 
nos manifiestan crueles; al fin no encon
tramos ningún acento de carácter religioso, 
sino sólo invocación para que la ciudad sea 
reconstruida.

Una atmósfera totalmente diversa encon
tramos en las Lamentaciones bíblicas, que 
centradas en un único tema, “ la ruina de 
Jerusalén” , nos revelan los motivos esen
ciales de la catástrofe.

II. Contenido.
En su centro está el concepto del pecado

(1, 8). Es el pueblo, y en particular los sa
cerdotes y profetas, los que con sus culpas 
y sus visiones falaces han traicionado su 
misión y han hecho imposible la unión con 
Dios (2, 14). El se ha envuelto como en una 
nube, para que la “ oración no pasara’* (3, 
44). En consecuencia el Señor ha abandona
do a su ciudad (4. 16), el escabel de sus 
pies; ésta se ha quedado como viuda, y sus 
hijos están huérfanos porque el Esposo se 
ha alejado de ella. Sin embargo, la desven
tura ha sido saludable: ha suscitado la con
ciencia del pecado en medio del pueblo: 
“ ¡Ay de nosotros que hemos pecado!”  (5, 
16), y de ahí el deseo de volver a Dios: 
“ ¡Señor, mándanos volver a ti, y volvere
mos!” (5, 21).

He aquí el contenido profundo de las La
mentaciones: Todo mal, tanto material como 
moral, puede llevar a la conversión; debe 
lograr que la luz de Dios caiga consoladora 
sobre el hombre dolido y arrepentido.

III. Autor y fecha.
Hasta el siglo XVIII tanto la tradición 

judía como la cristiana asignaban las La
mentaciones, sin ninguna duda, al Profeta 
Jeremías. Así en la antigüedad Flavio Jo- 
sefo, seguido en el siglo II y III por Mell- 
tón de Sardes y Orígenes. No obstante, San 
Jerónimo, en el siglo IV, nota que las La
mentaciones están recogidas en la colec
ción de los Escritos (Ketubim), separadas 
del libro de Jeremías y carentes de Inscrip
ción. El Talmud, en cambio, afirma explíci
tamente que a Jeremías le debemos el li
bro profético y las Lamentaciones: esta opi
nión sigue en la Edad Media con Rábano 
Mauro y Santo Tomás. Fue en 1712 cuando 
Von der Hardt puso por primera vez en du
da que el autor fuera Jeremías.

Actualmente no hay unanimidad de opl 
niones: hay quienes sostienen que Jeremías 
fuera el autor de las lamentaciones segunda 
y cuarta, mientras que la quinta podría 
haber sido compuesta por un sacerdote con 
fines litúrgicos. Hay dudas también sobre 
la tercera. Muchos críticos autorizados In 
sisten, sin embargo, en afirmar la unicidad 
de autor. Se llamase o no Jeremías, lo cier
to es que debió de ser testigo ocular de la 
catástrofe y muy afín en espíritu al profeta 
de Anatot. Así la cuestión del nombre del 
autor se presenta como de secundaria im
portancia, teniendo en cuenta que la época 
y el espíritu son los del profeta Jeremías.

IV. Uso litúrgico.
Según se desprende de Jeremías (4, 16» 

parece que incluso después de la caída de 
Jerusalén se siguió desarrollando un culto 
allí donde primero se levantaba el Templm 
las Lamentaciones habrían proporcionado el 
texto; con ellas los supervivientes habrían 
seguido recordando después (en el anlveraa 
rio de la destrucción) los trágicos sucesoa 
pasados.

En la Biblia Hebrea las Lamentaciones, a 
partir de la época post-talmúdica, se en 
cuentran entre los “ Cinco Volúmenes” , es 
decir, los textos que se leían en los oficios 
litúrgicos de las cinco grandes solemnidades 
judías: el Cantar de los Cantares por la 
Pascua; Rut en Pentecostés; las Lamenta 
clones con ocasión del Ayuno conmemora 
tivo de la destrucción del Templo y de la 
caída de Jerusalén (587 a. C.); el Ecleslaatéa
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en la fiesta de los Tabernáculos y Ester en 
la solemnidad de las Suertes o Purim.

La Iglesia Católica recitaba, antes de la 
última reforma litúrgica, las Lamentacio
nes en el primer nocturno del Jueves, Vier
nes y Sábado Santos, tomando así sus pala
bras para expresar muy adecuadamente el 
dolor por la Crucifixión y la muerte de 
Cristo.

El nombre de Lamentaciones de la Vulga- 
ta corresponde al hebreo qinot, término con 
que se designa la composición en la litera
tura talmúdica, mientras que en la Biblia 
Hebrea reciben el nombre de la palabra 
inicial Eká, “ ¡cómo!” ; los LXX las han lla
mado "tre-nos” , lam entos” .

PRIMERA LAMENTACION

I Jerusalén desolada.
1 ¡Qué sola se quedó la ciudad que 
hormigueaba de gente! /  Como viu

da está la que entre las naciones era 
tan grande. / La emperatriz de pro
vincias /  se convirtió en tributaria.

*Pasa las noches en amargo llanto, / 
bañadas en lágrimas tiene las mejillas; 
/  no hay nadie que la consuele, /  en
tre todos sus amantes; /  traidores le 
fueron sus compañeros todos; /  en ene
migos se le trocaron.

’Judá partió al destierro, lleno de 
tristeza, /  sujeto a esclavitud penosísi
ma; /  y ahora vive entre los gentiles /  
sin hallar descanso alguno; / los que 
la perseguían, la alcanzaron / en pasos 
estrechos.

4Los caminos de Sión están de duelo, 
/  porque nadie viene a la convocación 
solemne; /  todas sus puertas están so
litarias / gimiendo están sus sacerdo
tes, /  en desolación sus vírgenes. / la 
ciudad misma tiene amargor en el al
ma.

5Sus tiranos la oprimen, / sus enemi
gos gozan, por la tristeza que le mandó 
el Señor / por tantas ofensas que le 
hizo; / sus chiquitos partieron al cau
tiverio, llevados por el tirano.

‘Perdió la hija de Sión /  toda su glo
ria; /  sus principies son cual carneros / 
que no hallan pasto ninguno, / que to
dos débiles caminan / arreados por el 
abigeo.

7Jerusalén recuerda ahora / en estos 
días de tristeza y de andar por el des
tierro /  todos los bienes ricos que te
nía /  desde los días de antaño. /  Ahora

El metro es casi siempre particular, pro
pio de las composiciones de estilo fúnebre 
(Jeremías 22, 18; 2 Sam. 1, 19. 25-27): a un 
hemistiquio con tres acentos sigue otro con 
dos.

Los primeros cuatro poemas son alfabéti
cos: cada verso comienza con una letra si
guiendo el orden alfabético hebreo (alefa
to): se trata tal vez de un artificio mnemo- 
técnico, que encontramos también en otros 
textos bíblicos (Sal. 9. 10, 25, 34, 37, 111, 
112, 119, 145; Prov. 31, 10-31); asimismo en 
algunas composiciones cristianas antiguas, 
por ejemplo el salmo "Contra partem Do- 
nati”  de San Agustín y el de Sedulio sobre 
la vida de Jesucristo.

que bajo tiránicas manos cayó su pue
blo, /  sin que nadie venga en su ayuda, 
/  la ven sus enemigos, y sueltan la ri
sa /  por su desolación.

‘Muchísimos pecados cometió Jeru- 
salén; /  por eso se convirtió en algo 
impuro; /  todos los que antes la hon
raban, ahora la desdeñan, /  porque vie
ron su desnudez; / y ella lanza sollo
zos, /  y vuelve a otro lado la cara.

‘Se ve su impureza bajo las faldas 
de su túnica; /  no se imaginaba dónde 
pararía. /  Cayó de modo sorprendente, 
/  sin que nadie la consuele. / Mira, Se
ñor, mi desdicha porque victorioso que
dó mi enemigo.

1#E1 tirano alargó la mano / sobre to
dos sus tesoros; /  porque ella vio a los 
gentiles / entrando a su Santuario;/a 
los gentiles de quien ordenaste: / “A 
mi asamblea no deben penetrar.”

"Gime todo su pueblo / buscando 
pan; /  a cambio de alimentos dan sus 
alhajas; / de alimento que les conserve 
la vida. /  Mira, Señor, y fíjate /  en la 
miseria donde estoy sumida.

11 ¡Oh, vosotros, todos los que pasáis 
por este camino, / deteneos a mirar / 
si hay dolor como este dolor / que me 
abruma el alma, / a mí, a quien el Se
ñor castigó /  el día de su cólera ar
diente.

13Desde lo alto arrojó, hasta penetrar 
en mis huesos, / lumbre que los consu
mió; /  ante mis pies tendió un lazo. / 
donde me hizo caer; / en la desolación 
me sumió, /  estoy lánguido todo el día.

UE1 yugo de mis iniquidades tiene 
atado/en su mano;/pesan sobre mi 
cuello hechas un lío; / hizo que me 
tambalease, falto de fuerza. / El Señor
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me entregó en manos / contra las cua
les soy impotente.

15Me quitó el Señor todos los gue
rreros /  que estaban en mi seno; / con
tra mí llamó un ejército /  que aplasta
se a mis jóvenes; /  el Señor pisoteó en 
el lagar /  a la virgen hija de Judá.

uPor eso lloro, /  por eso se deshacen 
en lágrimas mis ojos; /  porque no ten
go quien me consuele, / ninguno que 
me reanime; / mis hijos están desola
dos, /  porque triunfa el enemigo.

17Sión extiende las manos... /  pero no 
hay quien la consuele. / El Señor llamó 
contra Jacob /  a sus enemigos que la 
envolviesen; / Jerusalén se convirtió en
tre ellos /  en algo como cosa manchada.

1#E1 Señor es justo de veras, /  porque 
desobedecí a sus órdenes. / ¡Oh, escu
chad, pueblos todos, /  y mirad mi do
lor: /  mis muchachas, mis muchachos /  
al destierro han partido!

"Llamé a mis amantes, / quienes me 
engañaron; /  mis sacerdotes y ancianos 
/  en la ciudad perecieron / buscando 
qué comer /  para sostener su vida.

“ Mira, Señor, qué grande es mi an
gustia. /  Mis entrañas se estremecen, /  
mi corazón deja de palpitar en mi se
no, /  porque he sido muy rebelde. /  Por 
fuera, mata la espada a mis hijos; /  
por dentro topo con la muerte.

“ Se oyen mis gemidos, / sin que na
die me consuele. /  Todos mis enemigos, 
al saber mi desdicha /  se regocijan de 
lo que Tú hiciste. / Pero, ya mandarás 
que llegue el día que anunciaste, /  y 
como yo quedarán entonces.

“ Ten presente toda su maldad, /  para 
que los trates / como a mí me trataste 
/  por todas las ofensas que contra ti 
cometí. /  Porque son muchos los gemi
dos que lanzo, /  y tengo el corazón en
fermo.

SEGUNDA LAMENTACION

2 La ira del Señor contra Jerusalén.
'¿Cómo cubrió el Señor de una nu
be, irritado, / a la hija de Sión? / 

Echó del cielo a la tierra /  la grande
za de Israel; / se olvidó del escabel de 
sus pies / en el día de su cólera.

^Destruyó el Señor sin compasión / 
todas las moradas de Jacob; /  furioso 
echó al suelo /  las fortalezas de la hija 
de Judá; /  sí, las derribó; degradó / la 
realeza y la grandeza.

’Ardiendo en cólera hizo pedazos / 
toda la fuerza de Israel; /  retiró hacln 
atrás la mano /  ante el enemigo; /en 
Jacob encendió algo como ardiente fue 
go /  que por doquier devora.

•Cual enemigo tendió el arco; / alzó 
la diestra como uno que ataca; / dego 
lió todo lo que alegraba la vista;/en 
la tienda de la hija de Sión /  cual fuego 
derramó su furia.

5E1 Señor obró cual enemigo, /  a Is 
rael destruyó; /  demolió todos sus pa
lacios, /  arrasó sus ciudadelas; / sobre 
la hija de Sión amontonó /  un dolor 
encima de otro.

éCual jardín, así allanó su seto; / 
arrasó su Santuario. / El Señor hizo 
que en Sión cesaran /  festividades y sh 
bados; /  ardiendo en ira, rechazó des 
deñoso /  rey y sacerdote.

7E1 Señor se asqueó de su altar, / 
sintió horror de su Santuario; / en ma
nos del enemigo entregó /  los muros 
de sus plazas fuertes; /  en la Casa del 
Señor hubo gritos /como en día de fies 
ta.

•El Señor concibió el designio de tum 
bar /  los muros de la hija de Sión;/ 
tendió el cordel, sin retirar /  la mano 
hasta destruirlos; /  de luto puso el mu 
ro y el antemuro; /  tristemente yacen 
por tierra los dos.

9Sus puertas están en tierra, hechas 
pedazos; /  les quebró las barras; / su 
rey y sus príncipes andan entre los 
gentiles; /  ya no hay Ley; /  aun nun 
profetas ya no tienen ninguna visión 
de1. Señor.

Tristes condiciones de los habitantes.
"En el suelo, en silencio, están sen 

tados /  los ancianos de la hija de Sión; 
/  sobre su cabeza echaron polvo, /  ves 
tidos están de saco; /  hacia el suelo tlr 
nen la cabeza baja /  las muchachas do 
Jerusalén.

"Mis ojos se acaban llorando, /  con 
movidas están mis entrañas; /  el hign 
do se me ha derramado sobre la tío 
rra /  por la herida de la hija de mi 
pueblo /  al caer desfallecidos sus chl 
quitos, sus niños de pecho /  en las pla
zas de la ciudad.

13A sus madres les dicen: /  ¿Qué pa. 
só con el pan y con el vino? /  Cayendo 
luego como al filo de la espada /  en la» 
plazas de la ciudad; /  o exhalando «I 
último suspiro /  sobre el seno de su* 
madres.
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"¿Qué podré decir? ¿Quién podrá en
contrar a tu parecida, /  hija de Jerusa- 
lén? /  ¿A quién compararte, para tu 
consuelo, / muchacha, hija de Sión? / 
Inmensa como el mar es tu llaga: / 
¿quién podría curarte?

'4Tus profetas te anunciaron / vacías 
y locas visiones; /  no te han descubier
to tu iniquidad /  para alejar de ti el 
destierro; /  al contrario, te revelaron 
visiones y oráculos /  de embustes y en
gaño.

"Con motivo tuyo aplauden /  todos 
los pasajeros por este camino; /  chiflan 
y menean la cabeza /  por la hija de Je- 
rusalén; /  ¿es esta la ciudad que llama
ban de belleza perfecta, /  la alegría de 
toda la tierra?

"Contra ti abren la boca /  tus enemi
gos todos; /  chiflan, rechinan los dien
tes /  diciendo: Ya nos la tragamos. / 
Este es el día que esperábamos; / y ya 
llegó ese día, ya lo estamos viendo.

17Hizo el Señor lo que había decidi
do; / cumplió su palabra; /  aquella pa
labra proferida desde antepasados días; 
/ sin compasión destruyó; /  por ti dio 
contento al enemigo, /  alzó el cuerno 
de tus tiranos.

'•Su corazón le grita al Señor. /  ¡Oh, 
muro de la hija de Sión, /  echa un to
rrente de lágrimas; /  ni de día ni de 
noche / te des descanso ninguno; / que 
tu pupila no tenga reposo ninguno!

1vLevántate, grita durante la noche, 
/ desde que las vísperas comienzan; / 
derrama tu corazón como el agua / en 
presencia del Señor. / Alza las manos a 
Él / por la vida de tus niños, /  que por 
el hambre caen desfallecidos /  en las 
esquinas de todas las calles.

“ Mira, Señor, piensa: /  ¿A quién tra
taste nunca de este modo? / ¡Ay! ¿Es 
posible que haya mujeres que se co
man el fruto de su seño, /  los chiquitos 
que idolatran? /  ¡Ay! Son degollados en 
el Santuario del Señor /  el sacerdote y 
el profeta.

"Yacen por tierra en las calles, / jun
tos el niño y el viejo; /  mis muchachas 
y muchachos /  al filo de la espada ca
yeron; /  tú fuiste quien degolló en el 
día de tu ira; /  sin piedad sacrificaste.

“Hiciste convocación como en fiesta,
de mis terrores por doquier; / el día 

del enojo del Señor no hubo /  quien es
capara ni huyera: /  a los que yo había 
querido y criado /  a esos los acabó mi 
enemigo.
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TERCERA LAMENTACION

Miserias interminables.
'Soy el hombre que ha visto la tris
teza /  bajo el bastón de su cólera. 

/  aMe llevó, me hizo andar / envuelto 
en tinieblas, no bañado de luz; / ’sólo 
contra mí vuelve y revuelve /  todo el 
día su mano.

•Magulló mi carne, me rompió la piel, 
/  me quebró todos los huesos. /  5Con- 
tra mí levantó fuertes; me cercó /  de 
amargor y tristeza. /  ‘Hizo que en las 
tinieblas viviera /  como los muertos de 
muchos años.

7De un muro me rodeó para impe
dirme salir; /  hizo más pesadas mis ca
denas. /  *Aun cuando grito implorando, 
/  no deja llegar mi súplica. /  *Tapó mis 
caminos con piedras talladas; /  mis ca
minos, los ha descompuesto.

'•Para mí ha sido cual oso en acecho, 
/  como león emboscado; /  "ha equivoca
do mis caminos, me ha hecho pedazos, 
/  me ha dejado abandonado; /  'Hendió 
el arco, poniéndome /  de blanco a sus 
flechas.

"Hizo que en mis riñones penetrasen 
/  las puntas de su carcaj; /  ’4soy la risa 
de todo mi pueblo, /  soy su canción to
do el día; /  "lleno estoy de amargura 
por él; /  me ha dado a beber ajenjo.

UA mis dientes hizo que remolieran 
grava, / me hundió en la ceniza; /  "per
dió mi alma la paz, / olvidé la dicha;/ 
'•y dije: Perdí la fuerza, / como la es
peranza que tenia en el Señor.

Lamento y esperanza
'•Acuérdate de mi tristeza y sufri

miento, /  de mi ajenjo y mi amargura. 
/  “ Mi alma sin cesar lo recuerda, /  y 
agobiada está dentro de mí. /  "Esto es 
lo que en el corazón recordaré; /  esto 
es por qué habré de esperar:

“ Por gracia del Señor no quedamos 
exterminados; /  sus bondades no se han 
agotado. /  “ Cada mañana se renuevan, 
/  grande es su lealtad. /  “ El Señor es la 
herencia de mi alma; /  por eso pondré 
en Él mi esperanza.

“ Bueno es el Señor para quien espe
ra en Él, /  para el alma que lo busca.
/ “ Es bueno esperar en silencio / la li
beración del Señor. /  “ Es bueno para 
el hombre llevar /  desde su juventud el 
yugo.

“ Siéntese aparte, en silencio, /  si Dios 
así se lo manda. /  “ Ponga la boca en el
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polvo; /  podrá ser que haya esperanza. 
/  "Ponga la mejilla a quien lo abofetea; 
/  que se harte de oprobio.

“ Pues el Señor no rechaza /  eterna
mente; /  ” si manda la aflicción, manda 
también el consuelo, /  conforme a su in
mensa misericordia; /  33pues no tiene su 
contento en humillar /  ni en afligir a 
los hijos de los hombres.

"Cuando se pisotea con los pies /  a 
todos los cautivos de la tierra; /  “ cuan
do se tuerce el derecho del hombre / 
a la vista del Altísimo, /  “ cuando se co
mete injusticia en la causa de alguien, 
/  ¿no lo habrá de ver el Señor?

“ ¿Quién habló y se hizo, /  sin la or
den del Señor? / “ ¿Verdad que salen de 
la boca del Altísimo /  los males y los 
bienes? /  “ ¿Por qué habrá de quejarse 
el hombre mientras le dura la vida? / 
De sus pecados quéjese todo hombre.

Fuimos culpables y rebeldes
“ Analicemos, examinemos nuestros 

caminos, /  y volvamos al Señor. / “ Al
cemos nuestro corazón y nuestras ma
nos /  al Dios que está en los cielos: / 
“ nosotros pecamos, pecamos y nos re
belamos; /  y no nos perdonaste Tú.

“ En tu furor te envolviste, persi
guiéndonos; /  mataste sin perdonar; /  
“ te envolviste en una nube, /  para que 
no llegara a ti la plegaria; /  “ de noso
tros hiciste basura y desecho /  entre to
dos los pueblos.

“ Contra nosotros abren la boca, / 
nuestros enemigos todos. /  47E1 terror y 
el hoyo nos han tocado en suerte, /  con 
la devastación y la ruina. /  “ En co
rrientes de lágrimas se derriten mis 
ojos /  por la ruina de la hija de mi pue
blo.

“ Sin cesar lloran mis ojos /  porque 
no hay tregua ninguna, /  “ hasta que se 
ponga a mirar / de los cielos el Señor. 
/  “ Mis ojos dañan a mi alma /  por to
das las hijas de mi ciudad.

Tú has escuchado mi voz
S2Me han seguido como a pájaro, /  los 

que sin motivo me aborrecen. /  “ Qui
sieron destruir en el hoyo mi vida / 
echando sobre mí una piedra. / “ Subían 
las aguas, cubriendo mi cabeza;/y yo 
pensaba: Estoy perdido.

“ Señor, tu nombre invoqué / desde lo 
profundo del hoyo; / “ tú oíste mi voz: 
no cierres el oído /  a mis suspiros y 
clamores. /  57E1 día que te invoqué te

acercaste, /  y me dijiste: No tengan 
miedo.

“ Señor, en tus manos recibiste mi 
causa, / me has salvado la vida. / “ Se 
ñor, ya viste la violencia que me ha 
cen; / hazme justicia. /  “ Ya viste todo 
su rencor, /  viste todas sus maquina 
ciones contra mí.

“ Señor, tú has oído sus insultos, / 
sabes todas sus intrigas contra mí; / 
“ oíste las palabras de mis contrarios, 
lo que meditan/todo el día contra mí 
/  “ Míralos al sentarse, al levantarse: / 
sus cuchufletas son contra mí.

“ Señor, págales su merecido, / con 
forme a lo que sus manos hicieron; / 
“ dales en el corazón la ceguera; /  para 
ellos sea tu maldición. /  “ Irritado por 
síguelos, bórralos /  acá abajo de los cío 
los del Señor

CUARTA LAMENTACION 

El hambre.
1 ¡Qué empañado está el oro, / qtiú 
ligado el oro puro; / cómo están 

todas dispersas las piedras sagradas / 
en las esquinas de todas las calles!

7 ¡Los más nebíes hijos de Sión / quo 
valían su peso en oro fino / fueron 
apreciados cual vasijas de barro / quo 
hizo el alfarero!

3Los mismos chacales presentan su 
seno /  para dar leche a sus hijillos; / 
la hija de mi pueblo se hizo dura / cual 
avestruz del desierto.

4La lengua del chiquito se le pega / 
al paladar, por tanta sed; /  piden pan 
los niños pequeños, /  y no hay quien 
se lo dé.

sLos que comían platillos delicados / 
desfallecidos caen en las calles; / los 
que antes se vestían de púrpura / en el 
estiércol se revuelcan ahora.

4E1 pecado de la hija de mi pueblo 
fue más grave /  que el pecado de So 
doma, /  en un momento destruida, / sin 
que manos ningunas contra ella so al 
zaran.

7Sus príncipes superaban en blancu 
ra a la nieve, /  eran más blancos que 
la leche; /  su cuerpo se adornaba del 
color del coral, /  era su cara un zufl 
ro.

•Mas ahora... tienen color peor que 
el negro; /  no se les reconoce en Ini 
calles; /  tienen la piel untada en los 
huesos, /  tan seca como si fuera de pa 
lo.
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*Las víctimas de la espada son más 
felices / que las víctimas del hambre /  
que lentamente se consumen, heridas 
de ella, /  por falta de los frutos de los 
campos.

"Mujeres tiernas, con sus propias 
manos / asaron a sus hijos; /  les sirvie
ron de alimento /  en la aflicción horri
ble de la hija de mi pueblo.

"Agotó el Señor su cólera, /  derramó 
todo el fuego de su ira, /  encendiendo 
en Sión una lumbre /  que consumió 
los mismos cimientos.

Culpas y castigos de los jefes
"No creían los reyes de la tierra, / 

no pensaban todos los moradores del 
mundo /  que el contrario, que el ene
migo entrara /  por las puertas de Je- 
rusalén.

,3Por los pecados de sus profetas eso 
sucedió, /  por las maldades de sus sa
cerdotes / que dentro de su recinto de
rramaban /  la sangre de los justos.

"En las calles andaban errantes cual 
ciegos, /  manchados de sangre, /  de mo
do que no se podían tocar /  sus vesti
dos.

"Retiraos: Es un impuro, se les gri
taba: Retiraos. /  Retiraos: no los to
quéis. /  Andaban errantes, y entre los 
gentiles decían: /  Que no vivan aquí.

"El rostro del Señor los dispersó 
airado; / ya no dirige hacia él sus ojos. 
/ El enemigo ni respeta al sacerdote, /  
ni le tiene lástima al anciano.

"Nuestros ojos seguían consumién
dose /  en espera de vano auxilio; /  de 
arriba de las torres tendíamos la mira
da /  hacia un pueblo, para salvar im
potente.

"Espiaban nuestros pasos /  para que 
a nuestros lugares no fuéramos. /  Nues
tro fin se acerca, se cumplen nuestros 
días: /  sí, nuestro fin ya llegó.

"Nuestros perseguidores eran más rá
pidos /  que las águilas del cie lo ;/por 
las montañas nos persiguieron; /  en el 
desierto nos pusieron emboscadas.

"El aliento de nuestra boca, el un
gido del Señor, /  ha sido escogido en su 
hoyo, /  aquel de quien decíamos: Bajo 
su sombra, /  entre las naciones vivire
mos.

"Alégrate, regocíjate, hija de Edom, 
/ que moras en el país de Hus. / Pero 
a ti también te llegará la copa; /  te 
emborracharás, y desnuda quedarás.

"Hija de Sión, tu iniquidad terminó; 
/  no te volverá a mandar al destierro. 
/  Hija de Edom, Él visita tu iniquidad, 
/  y descubre tus pecados.

QUINTA LAMENTACION

Oración del profeta Jeremías.
1 Señor, recuerda lo que nos pasó; 
/  ponte a mirar nuestro oprobio.

*A extranjeros pasó nuestra heren
cia, /  a desconocidos nuestra mies. / 
‘Quedamos huérfanos de padre, /  como 
viudas son nuestras madres. / 4Con 
nuestro dinero bebemos el agua;/la 
leña, la conseguimos con el jornal. / 
5Nuestros perseguidores nos estrechan 
por detrás; /  estamos agotados, porque 
no tenemos descanso. / ‘Tendemos la 
mano a Egipto / para llenarnos de pan, 
y a Asiria también.

7Pecaron nuestros padres, ya no exis
ten; /  mas nosotros llevamos el peso de 
sus maldades. /  ‘Esclavos son nuestros 
amos, /  sin que nadie nos libre de sus 
manos. /  ’A riesgo de morir ganamos el 
pan /  ante la espada del desierto. /  "Ar
diente está nuestra piel, como un hor
no, /  por el hambre abrasadora.

"En Sión deshonraron a las mujeres, 
/  en las ciudades de Judá desfloraron a 
las vírgenes. /  "Sus manos colgaron je
fes; /  ningún respeto se tuvo al rostro 
del anciano. /  "Jovencitos llevaron la 
rueda de molino; / niños se tambalea
ban bajo la carga de leña. /  "Los an
cianos dejaron de sentarse a la puerta; 
/  los jóvenes dejaron de tocar la lira.

"Se acabó la alegría del corazón, /  en 
luto se trocaron nuestros valses. / "La 
corona de nuestra cabeza cayó al sue
lo; /  sí, ¡ay de nosotros que hemos pe
cado! /  "Por eso nuestro corazón está 
enfermo, /  por eso se entenebrecen 
nuestros ojos; / "es que el monte Sión 
quedó asolado, /  es que los chacales an
dan por allí rondando.

"Señor, tú reinas por siempre; /  per
dura tu trono siglo tras siglo. / "¿Por 
qué habrías de olvidarnos por siempre? 
/  ¿Por qué abandonarnos por años tan 
luengos? /  "Señor, mándanos volver a 
ti, y volveremos; /  haz que nuestros 
días vuelvan a ser como antes. /  "¿Sería 
posible que nos hubieses rechazado del 
todo, /  que tu ira contra nosotros fue
ra infinita?

aa. - Biblia.



B A R U C
I. La persona.
Baruc (  =  "bendito” ), discípulo y secretario 

de Jeremías (Jer. 32, 12, 16; 36, 4), debía de 
pertenecer a una familia noble, porque su 
hermano Saraías era un alto dignatario de 
la corte de Sedecías (Jer. 51, 59). El año 
cuarto del reinado de Joakin, Baruc leyó 
los oráculos de Jeremías a la corte, y luego 
tuvo que volverlos a escribir bajo dictado 
de Jeremías, porque el rey había echado el 
volumen a las llamas (c. 36). Bajo Sedecías 
fue encarcelado, como Jeremías, hasta la 
caída de Jerusalén. Después del asesinato 
de Godolías fue llevado a la fuerza a Egip
to junto con Jeremías (c. 43). Después, se
gún su propia información (1, 1-2), abando
nado Egipto, lo encontramos en Babilonia, 
entre los exiliados, donde escribió su libro 
y lo leyó en público el día del quinto ani
versario de la destrucción de ^ Jerusalén 
(581). Aquel mismo año —siempré siguiendo 
lo que él mismo cuenta en su libro—, vol
vió a Jerusalén a traer a los hermanos que 
habían quedado en la ciudad el dinero reu
nido en una colecta y pal*te de los vasos 
sagrados llevados del Templo por Nabuco- 
donosor. Trajo también consigo su escrito, 
que fue leído en la fiesta de los Tabernácu
los (1, 6-14).

II. Argumento y autor.
El contenido del libro puede dividirse en 

un prólogo y tres partes:
En el Prólogo (1, 1-14) se narran las cir

cunstancias históricas que acompañaron la 
lectura del libro de Baruc, en presencia del 
rey Joakin, do los dignatarios y de todo el 
pueblo, el año quinto del destierro; la co
lecta del dinero que debía ser enviada a Je
rusalén con el fin de que se ofreciesen sa
crificios por Nabucodonosor, por su hijo 
Baltasar y por los desterrados.

Primera parte O. 15-3, 8). Los judíos con
fiesan que sus propias culpas y las de sus 
padres han sido la causa de tantos desas
tres; imploran de Dios la misericordia y el 
perdón.

Segunda parte (3, 9-4, 4). Es un himno a 
la sabiduría divina. Si Israel se encuentra 
en el destierro es porque ha abandonado 
la fuente de la Sabiduría, ignorada por los 
gentiles, pero revelada por Dios a su pue
blo: la Ley, cuya observancia es fuente de 
vida.

Tercera parte (4, 5-5, 9). Jerusalén, per
sonificada, se dirige, como una madre, a sus 
hijos, exhortándolos a la penitencia y a la

confianza en Dios, quien, por boca de «u 
profeta, anuncia la destrucción de los ene 
migos de Israel, el fin del destierro, y la 
vuelta gozosa de los desterrados a Joru 
salén.

El libro de Baruc nos ha llegado sólo en 
el texto griego de los LXX y en las vernlo 
nes siríaca, siro-hexaplar y latina antigua 
(no corregida por San Jerónimo), que de 
penden de aquélla; pero el texto original 
fue hebreo, como lo prueban los numeroNlal 
mos hebraísmos (2, 6. 11, 26; 5, 6) y no pu 
cas interpretaciones erróneas (1, 10. 22; 2, 
18. 25. 29; 4. 20) del traductor griego, que 
permiten fácilmente la referencia al verda 
dero sentido del texto original; así como el 
paralelismo de los trozos poéticos, ley exclu 
siva de la poesía hebrea.

Resulta difícil determinar el autor del 
conjunto y de cada una de las partes del 
libro. Ni siquiera entre los críticos católl 
eos son unánimes las opiniones: no poro* 
siguen la línea tradicional y atribuyen el 
libro a Baruc; otros, por motivos de ex a 
men interno de cada una de las partes, dn 
tos históricos, forma literaria, contenido 
doctrinal, etc., fijan su composición entre 
los siglos I1I-II antes de Cristo. No parece 
sostenible la opinión de varios acatólico* 
que retrasan la composición de algunu* 
partes (II y III) hasta el siglo I de nuestra 
era.

III. Canonlcidad.
El libro de Baruc no forma parte del Cn 

non Palestinense, pero las Constituciones 
apostólicas (S. IV d. C.) atestiguan que era 
leído en las sinagogas junto con las Lamen 
taciones. En el Canon Alejandrino, recogido 
por la Iglesia, pertenece a los llamados II 
bros deuterocanónicos, y en los LXX sigue 
al libro de Jeremías, con el cual es a me 
nudo identificado por los Padres; en la Vul 
gata figura después de las Lamentaciones

Las antiguas versiones latina, siríaca, r»p 
ta y armena son ya un testimonio do I* 
autenticidad del Libro. Los Padres do I» 
Iglesia, Atenágoras, San Ireneo, Ciernen le 
Alejandrino y otros citan a Baruc (3, 38; 4. 
36-5, 9; 4, 4; 3, 13 respectivamente) como
Escritura inspirada, y la Iglesia lo ha ......
gido en su Canon, definido solemncmonle 
en el concilio de Trento.

CARTA DE JEREM IAS
Esta breve composición (72 versículo*) fi 

gura en la Vulgata como apéndice al Libio
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de Baruc y constituye su 6o. capítulo; en 
los LXX se lee después de las Lamentacio
nes y antes de Baruc.

Nos ha quedado en griego y pertenece a 
los libros deuterocanónicos. Es opinión co
mún de los críticos que el texto original 
fue hebreo, como lo dejan ver por lo de
más los numerosos hebraísmos y algunas 
erróneas interpretaciones del traductor grie
go, que reflejan un texto hebreo.

Autor y focha.—La mayor parte de los 
cxegetas sostiene hoy, como ya pensaba 
San Jerónimo, que la inscripción que atri
buye la Carta a Jeremías es pseudoepigrá- 
fica, y asignan la composición a una época 
bastante posterior a la redacción de los 
escritos de Jeremías, es decir hacia el S.

CONFESION Y ORACION

I Los judíos de Babilonia. 'Estas son 
las palabras del libro que escribió 
Baruc, hijo de Neri, hijo de Maa- 

sías, hijo de Sedecías, hijo de Sedei, hi
jo de Helcías, en Babilonia, *el año 
quinto, el día siete del mes, cuando los 
caldeos hubieron tomado e incendiado 
a Jerusalén. 3Baruc leyó las palabras de 
este libro en presencia de Jeconías, hijo 
de Joakín, rey de Judá, y de todo el 
pueblo que se había reunido para escu
char la lectura del libro, 4en presencia 
de los grandes y de los hijos de los re
yes, en presencia de los ancianos y de 
todo el pueblo, desde el más chico 
hasta el más grande, y de todos los ju
díos que residían en Babilonia en la 
ribera del río Sud. 5Lloraban las gentes, 
ayunaban y hacían oración al Señor. 
•Luego hicieron una colecta de dinero 
dando cada cual lo que podía, según 
sus recursos. 'Enseguida lo mandaron a 
Jerusalén, para que fuese entregado al 
sacerdote Joakín, hijo de Helcías, hijo 
de Salom, a los demás sacerdotes, y 
a todo el pueblo que se hallaba en. Je
rusalén. ‘Por aquel entonces había re
cobrado Baruc los utensilios de la Casa 
del Señor que habían sido quitados del 
Templo, para devolverlos al país de Ju
dá, el día diez del mes de Siván, uten
silios de plata mandados hacer por Se
decías, hijo de Josías, rey de Judá, 
'después que Nabucodonosor, rey de

BARUC era secretario de Jeremías. Sus 
méritos no son reconocidos canónicos sino 
por católicos y griegos.

III a. C., cuando el culto a los dioses se 
estaba reafirmando en Babilonia con las 
manifestaciones externas de tiempos pasa
dos. Esto, sin embargo, no implica prejuicio 
alguno contra su inspiración, reconocida 
unánimemente por los Padres y sancionada 
por la Iglesia.

El contenido es una punzante ironía de la 
ridiculez y vaciedad del culto idolátrico. El 
autor exhorta a los deportados a no tener 
ningún miedo de aquellos ídolos, que, por 
más adornados que estén, son trozos de 
madera muertos e incapaces de defenderse 
a sí mismos y de proteger a sus fieles; por 
donde se desprende que no son dioses, con
clusión que el autor va subrayando al final 
de cada perícopa.

Babilonia, deportó a Jerusalén a Jeco
nías, a los príncipes, a los rehenes, a 
los grandes y al pueblo de la tierra, 
llevándoselos a Babilonia. "Dijeron: 
"Allí mandamos ese dinero; comprad 
con él víctimas para holocaustos y sa
crificios expiatorios e incienso; haced 
también ofrendas de otra naturaleza y 
presentadlas en el altar del Señor nues
tro Dios. "Haced oración por la vida de 
Nabucodonosor, rey de Babilonia, y de 
su hijo Baltasar, para que sean sus 
días sobre la tierra como los días del 
cielo; "y el Señor nos dará la fuerza, 
hará que la luz brille a nuestros ojos, 
viviendo bajo la sombra de Nabucodo
nosor, rey de Babilonia, y de su hijo 
Baltasar; les serviremos durante largos 
años, y encontraremos benevolencia en 
ellos. "Rogad también por nosotros al 
Señor nuestro Dios, porque hemos pe
cado contra el Señor nuestro Dios, y 
la cólera del Señor y su furor no se 
han apartado aún hoy de nosotros. 
"Leed este libro que os mandamos pa
ra que sea leído públicamente en la 
Casa del Señor en los días de fiesta y 
de asamblea.”

La confesión de los pecados. " “Diréis 
así: Al Señor nuestro Dios pertenece 
la justicia, y a nosotros la vergüenza 
del rostro, como en la actualidad se 
ve: a los hombres de Judá, a los mora
dores de Jerusalén, 14a nuestros reyes 
y príncipes, a nuestros sacerdotes y 
profetas y a nuestros padres. "Pecamos 
ante el Señor, "y le desobedecimos. No 
escuchamos la voz del Señor nuestro
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Dios, no seguimos los preceptos del Se
ñor que hábia expuesto ante nosotros.

'•Desde aquel día que el Señor sacó 
a nuestros padres de tierra de Egipto 
hasta este día, hemos sido rebeldes al 
Señor nuestro Dios, y llevados de lo
cura nos apartamos de Él para no es
cuchar su voz. "Así, como sucede hoy 
día, grandes desdichas nos han suce
dido, conforme a aquella maldición que 
el Señor pronunció por medio de Moi
sés, su siervo, quien sacó a nuestros 
padres de la tierra de Egipto para que 
nos diese el Señor una tierra que desti
la leche y miel. "Mas nosotros desoí
mos la voz del Señor nuestro Dios, no 
hicimos caso a los profetas que nos di
rigían sus palabras, a los profetas que 
nos mandaba. 23Por eso cada cual ha 
seguido la inclinación de su perverso 
corazón, ha servido a dioses extraños, 
haciendo lo malo a los ojos del Señor 
nuestro Dios.”

2 Los castigos del Señor son justos.
'“Por eso cumplió el Señor nuestro 
Dios su palabra que contra noso

tros había proferido, contra nuestros 
jueces que juzgaban a Israel, contra 
nuestros reyes, contra nuestros jefes, 
y contra los demás israelitas y judíos, 
2de que nos mandaría grandes calami
dades como no se habían visto bajo el 
cielo, como pasó en Jerusalén, confor
me a lo escrito en la ley de Moisés, 
9que nos comeríamos la carne de nues
tros hijos, y la carne de nuestras hijas.

4Nos puso en manos de todos los re
yes que nos rodean, para oprobio y 
asombro de todos los pueblos entre los 
cuales nos dispersó el Señor. sEn vez 
de mandar, tuvimos que obedecer, por 
haber pecado contra el Señor nuestro 
Dios desoyendo su voz.

4La justicia es del Señor nuestro 
Dios; nuestra y de nuestros padres es 
la vergüenza del rostro que hoy día 
tenemos. 7Todos estos males que el Se
ñor nos había predicho vinieron sobre 
nosotros. *Y nosotros no hemos implo
rado el rostro del Señor, para que nos 
hiciese volver a cada uno de nosotros 
de los errados pensamientos de nues
tro perverso corazón. ’Por eso el Señor 
cuidó del mal, y sobre nosotros lo hizo 
venir; porque en todas sus obras que 
nos ha mandado hacer es justo el Se
ñor. 10Mas nosotros no escuchamos su 
voz, faltamos a los preceptos del Señor 
que ante nosotros había promulgado.”

BARUC 1, 19

La liberación de Israel. " “Ahora, Se
ñor Dios de Israel que sacaste a tu 
pueblo de tierra de Egipto con tu fuer
te brazo, con milagros y portentos, con 
gran poder, con brazo levantado; que 1 
te hiciste de un Nombre que el día de 
hoy vemos; "pecamos, hemos cometido 
acciones impías, hemos cometido ini
quidades, Señor Dios nuestro, faltando 
a todos tus preceptos. "Que tu cóléra 
se aparte ya de nosotros, porque ape
nas somos un pequeño resto entre las 
naciones en que tú nos dispersaste.

"Escucha, Señor, nuestra plegaria, 
nuestra súplica; líbranos por razón de 
ti mismo, y haz que encontremos bue
na voluntad en quienes nos trajeron 
cautivos, "para que entienda toda la 
tierra que tú eres el Señor nuestro 
Dios, pues tu nombre se ha invocado 
sobre Israel y su raza. "Mira, Señor, 
desde tu santa morada, piensa en no
sotros, inclina tus oídos para que nos 
escuches; "abre tus ojos y fíjate: no 
son los muertos, moradores del Sheol, 
cuya alma salió de sus visceras, quie 
nes dan gloria al Señor y reconocen su 
justicia. "Es el que está vivo, afligido 
de la enormidad de sus males, que ca 
mina débil y encorvado, con lánguida 
mirada, con alma muriéndose de ham 
bre, quien te glorifica y alaba tu jus 
ticia. Señor.

"Pues no es por la justicia de núes 
tros padres y de nuestros reyes por lo 
que elevamos ante ti nuestra plegaria, 
Señor Dios nuestro.

"Es que mandaste contra nosotros 
tu indignación y tu cólera, tal como 
lo habías amenazado por medio de tus 
siervos los profetas, "diciendo: ‘Esto di 
ce el Señor: Inclinad la espalda y el 
cuello, servid al rey de Babilonia, y so 
guiréis en el país que di a vuestros pa 
dres. 22Pero si no escucháis la voz del 
Señor vuestro Dios, si no servís al rov 
de Babilonia, 33haré que cesen en las 
ciudades de Judá y fuera de Jerusalén 
el canto alegre, el canto de regocijo, 
el cantar del novio y de la novia, que 
dando convertido todo el país en so 
lita rio desierto.’

"No escuchamos tu voz, no servimos 
al rey de Babilonia; tú cumpliste tti 
palabra proferida por intermedio do 
tus siervos los profetas que anunciaban 
que los restos de nuestros reyes, qti" 
las osamentas de nuestros padres hit 
brían de ser sacadas de sus sepulcro» 
2SY efectivamente las han tirado al mío

676
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lo, al calor del sol y al frío de la no
che; nuestros padres han muerto entre 
crueles sufrimientos, exterminados por 
hambre, espada y peste. “ La Casa so
bre la cual se había invocado tu Nom
bre, la dejaste reducida al estado en 
que hoy día se encuentra por la per
versidad de las casas de Israel y de 
Judá.

"Señor Dios nuestro, te has condu
cido con nosotros siguiendo toda tu 
bondad, siguiendo toda tu misericordia 
inmensa, “ tal como lo habías declarado 
por medio de tu siervo Moisés aquel 
día que le mandaste que escribiese tu 
Ley en presencia de los hijos de Israel, 
diciendo: **Si no escucháis mi voz, esta 
muchedumbre grande, inmensa, queda
rá reducida a pequeñísimo número en
tre las naciones donde yo la desparra
me. “ Porque yo sé bien que no me van 
a hacer caso, por ser un pueblo de dura 
cabeza; pero al fin volverán en sí en 
el país de su destierro; “ y se darán 
cuenta entonces de que yo soy el Se
ñor su Dios, y les daré corazón que en
tienda, y oídos que oigan. MY en el 
país de su destierro me alabarán y se 
acordarán de mi nombre. “ Se les hará 
flexible aquella nuca tan tiesa, dejarán 
sus malas ideas, al acordarse de la 
suerte de sus padres que pecaron en 
presencia del Señor. “ Y otra vez los 
llevaré a su país que con juramento 
prometí a sus padres, a Abraham, 
Isaac y Jacob, y serán los dueños de 
él, y los multiplicaré, lejos de que dis
minuya su número. “ Y haré con ellos 
un Pacto eterno de que sea yo su Dios, 
y ellos mi pueblo; y no volveré a echar 
a mi pueblo, Israel, del país que les 
di\”

3 Oración por el perdón. '“Señor To
dopoderoso, Dios de Israel, a ti vie
ne un alma llena de angustia, un 

espíritu sin sosiego. *Escucha, Señor y 
ten misericordia, porque pecamos ante 
ti, ’porque tú estás sentado eternamen
te en tu trono, mientras que nosotros 
perecemos sin volver jamás a la vida. 
4Señor Omnipotente, Dios de Israel, es
cucha la plegaria de los israelitas 
muertos, de los hijos de aquellos que 
en tu presencia pecaron, que no escu
charon la voz de su Dios, por lo cual 
vinieron sobre nosotros estas desgra
cias que no nos dejan. 5No te acuerdes 
ya de las iniquidades de nuestros pa
dres; antes, acuérdate ahora de tu po

der y magnífica fama. ‘Porque tú eres 
el Señor nuestro Dios, y nosotros te 
glorificaremos, Señor. 7Por esa razón 
pusiste en nuestros corazones tu santo 
temor, para que invoquemos tu Nom
bre, y en nuestro destierro te hemos 
de alabar; porque ya quitamos de nues
tros corazones la maldad de nuestros 
padres que en tu presencia pecaron. 
•Actualmente estamos en nuestro des
tierro donde nos dispersaste para opro
bio nuestro, para maldición y expia
ción, por todas las iniquidades de nues
tros padres que se apartaron del Señor 
nuestro Dios.”

EXHORTACION Y PROMESA

La sabiduría de Dios.
•Escucha, Israel, los mandamientos 

vitales; /  atiende bien, para que apren
das la prudencia. /  “ ¿Cuál es la causa, 
Israel, /  cuál es, de que estés en tierra 
enemiga, /  que en tierra extraña resi
das, /  que te manches con los muertos 
/  "que entre los mofadores del Sheol 
se te cuente?

13Te retiraste de la fuente de la sabi
duría. /  13Pues si hubieras seguido por 
el camino de Dios, /  vivirías en una paz 
permanente. /  “ Fíjate bien dónde está 
la prudencia, /  dónde están la inteli
gencia y la fuerza, /  para que al mis
mo tiempo entiendas /  de qué depen
den los largos días de la vida, /  dónde 
se halla la paz, y la luz de los ojos.

“ ¿Quién halló el lugar donde la sa
biduría reside? / ¿Quién penetró en sus 
tesoros? / “ ¿Dónde están los jefes de 
los pueblos, / los que doman las bestias 
salvajes, /  "los que se ríen de los pá
jaros celestes, /  “ los que atesoran la 
plata y el oro /  en que ponen su con
fianza los hombres /  cuyas posesiones 
son innumerables?

De esos hombres que amontonan el 
dinero sin preocuparse de más, / ni ras
tro se descubriría de sus obras. / “ Desa
parecieron, al Sheol descendieron, / y 
en su lugar otros subieron. /  “ Jóvenes 
vieron la luz, en la tierra moraron; / 
mas sin conocer el camino de la sabi
duría, /  "sin conocer sus senderos; / 
tampoco sus hijos llegaron a ella, / le
jos se hallaban de su camino.

“ En tierra de Canaán no se oyó ha
blar de ella, /  ni se la ha visto en Te- 
mán. /  “ Y los hijos de Agar, buscado
res de la prudencia terrena, /  los co
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merciantes de Merrán y de Temán, / 
los intérpretes de parábolas, / los que 
buscan la ciencia, /  ni conocieron el 
camino de la sabiduría, /  ni siquiera 
sospecharon sus senderos.

"¡Oh Israel, qué grande es la Casa 
del Señor, /  cuán vasto el lugar de su 
dominio! / “ Vasto es su dominio, sin lí
mites, /  excelso e inmenso.

“ Allí vivieron al principio los renom
brados gigantes, /  aquéllos de gran ta
lla, diestros en la guerra. / “ Mas Dios 
no los escogió, /  ni les enseñó la sen
da de la sabiduría. /  “ Y perecieron por 
falta de ciencia, /  por causa de su lo
cura perecieron.

“ ¿Quién subió al cielo a coger la 
ciencia, /  y la trajo acá desde las nu
bes? /  “ ¿Quién cruzó el mar, la encon
tró, /  y la trajo al precio del oro más 
fino? /  “ No hay quien conozca sus cami
nos, /  no hay quien vea sus senderos.

“ Mas el Omnisciente sí la conoce; / 
con su prudencia la descubre / el que 
eternamente consolidó la tierra, /  el 
que la llenó de cuadrúpedos, /  “ el que 
envía la luz, y va, / el que la vuelve a 
llamar, y le obedece temblando. /  “ En 
sus lugares brillan las estrellas, las cua
les están llenas de alegría; / “ cuando 
las llama, le responden: “Aquí esta
mos”, /  y alegres le brillan al que les 
dio la existencia.

“ Él es nuestro Dios /  y ningún otro 
se le puede comparar. /  37É1 halló todos 
los caminos de la sabiduría, /  la dio a 
su siervo Jacob, /  a su querido Israel. / 
“ Tras eso, Él apareció en la tierra /  y 
anduvo entre los hombres.

Exhortación y consuelo.
'Esa sabiduría es el libro de los 
preceptos de Dios, /  es la ley que 

dura eternamente; / todos los que la 
guardan llegan a la vida, / los que la 
descuidan irán a la muerte.

devuélvete, Jacob, y abrázala; / ba
ñado en su espléndida luz ponte en ca
mino. /  3No des tu gloria a otro, / no 
des tus privilegios a un pueblo extra
ño. /  4Somos felices, Israel, / porque la 
voluntad de Dios se nos ha descubierto.

5Cobra valor, pueblo mío, / reminis
cencia de Israel; / 4se os vendió a las 
naciones, /  mas no para exterminio, / 
sino porque hicisteis estallar la cólera 
de Dios /  se os entregó a los tiranos. / 
7Porque irritasteis al que os hizo /  al 
ofrecer sacrificios, no a Dios, /  sino a 
los demonios. /  Olvidasteis al eterno

Dios que os crió, /  y contristasteis a 
Jerusalén, / a quien debéis la crianza. / 
•Porque ella vio descargarse contra vo
sotros /  la cólera de Dios, y dijo:

Escuchad, vecinas de Sión, /  porque 
Dios me mandó un duelo muy grande. 
/  19Vi el cautiverio de mis hijos e hi
jas /  que les mandó el Eterno. /  "Yo 
los había criado en medio del conten
to, /  y los vi partir entre lágrimas y 
luto. /  "Que nadie se alegre al verme 
viuda, /  abandonada de tantos. /  Solita
ria estoy por los pecados de mis hijos, 
/  por desviarse de la ley del Señor, / 
"por olvidar sus preceptos, /  por no 
seguir el camino de la ley de Dios, / 
por apartarse de las sendas de la vida 
según la justicia.

"Que vengan las vecinas de Sión. / 
Recordad el cautiverio de mis hijos e 
hijas /  que el Eterno hizo llegar sobre 
ellos. /  "Porque contra ellos despacha 
un pueblo lejano, /  una nación cruel, 
de extraña lengua, /  "que ni respeta al 
viejo, /  ni le da lástima del niño; /  que 
se llevó a los amados de la viuda, / 
dejándome sola, huérfana de hijos.

"¿Cómo podría yo daros auxilio? / 
"El que os ha mandado esos males /  es 
quien os libra de la mano enemiga. / 
"Partid, hijos, partid; /  aquí me quedo 
sola. /  “ Me desvisto de mis ropas de 
felicidad, / me pongo el cilicio de la sú
plica, /  voy a clamar al Altísimo un 
día tras otro. /  “ Cobrad valor, hijos 
míos; /  clamad al Señor, /  el cual os 
arrebatará de la potencia, /  de las ma
nos enemigas.

“ Del Eterno vuestra liberación espe
ro; / del Señor me llega la alegría, por 
la misericordia /  que pronto os llegará 
de parte de vuestro Salvador, el Eter
no. / “ Os vi partir bañados en lágrimas, 
de duelo; /  pero Dios os volverá a traer 
entre la alegría, / y el regocijo, para 
siempre jamás. / "Así como las vecinas 
de Sión vieron vuestro cautiverio; / 
así pronto verán vuestra liberación del 
lado de Dios, / la cual vendrá junto con 
grande gloria /  y gran pompa del Eter
no.

“ Hijos míos, llevad con paciencia / 
la ira del Señor sobre vosotros; /  vues
tro enemigo os ha perseguido, / pero 
pronto contemplaréis su ruina, /  y piso- 
tearéis su cuello. /  “ Mis más tiernos hi
jos caminaron por escabrosos caminos; 
/  parecían rebaño robado por enemi
gos, así se los llevaron. /  “ Cobrad valor, 
hijos míos, clamad al Señor: /  quien
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os mandó tales calamidades se acorda
rá de vosotros. /  “ Pues así como vues
tro pensamiento os llevó lejos de Dios, 
/ así, convertidos a Él lo buscaréis con 
celo diez veces más ardiente. /  “ El que 
ha lanzado sobre vosotros el infortu
nio /  os mandará después eterna ale
gría cuando os libere.

Consuelo del profeta a Jerusalén.
“Ten valor, Jerusalén; /  te consolará 

quien te dio el nombre. / 31 ¡Desdicha
dos los que te han maltratado, /  y de 
tu caída se alegraron! / 32 ¡Ay de las 
ciudades donde han sido esclavos tus 
hijos! /  ¡Ay de aquella que los haya 
recibido! /  33Así como ella se alegró de 
tu ruina /  y cantó un himno de triunfo 
por tu caída, /  así de su propia desola
ción sentirá la tristeza. /  “Le quitaré 
la alegría que sus mudhos habitantes 
le daban; /  en luto se cambiará su 
arrogancia. /  3SDel Eterno se precipita
rá sobre ella un fuego /  que dure luen
gos días, /  y durante mucho tiempo se
rá ella /  escondrijo de espíritus malig
nos.

“ Jerusalén, mira al Oriente, /  y con
templa la alegría que te viene de par
te de Dios. /  “ Porque ya vuelven tus 
hijos, aquellos que viste marcharse; / 
vuelven reunidos desde el Oriente al 
Poniente, /  a la voz del Santo, /  llenos 
de júbilo por la gloria del Señor.

Jerusalén, ciudad gloriosa.
'Jerusalén, quítate ese traje de 
duelo y aflicción; / ponte el atavío 

glorioso y eterno de Dios, /  Envuélve
te en el manto de la justicia de Dios, / 
y ponte en la cabeza la mitra gloriosa 
del Eterno. /  3Porque el Eterno descu
brirá sus resplandores /  a todo lo que 
hay bajo el cielo. /  4Tu nombre, estará 
eternamente en boca de Dios: /  “Paz de 
Justicia” , y “Resplandor de Piedad.”
/ sArriba, Jerusalén, manténte en la 
altura, /  mira al Oriente, / mira a tus 
hijos que desde el Poniente al Oriente 
se juntan /  al oír la palabra del Santo,
/ radiantes de júbilo porque de ellos 
se acordó Dios.

‘De ti se habían ido a pie, arrastra
dos por el enemigo; /  Dios te los de
vuelve ahora, llevados con honra /  cual 
trono real. /  7Porque Dios mandó que 
se abajase /  toda montaña elevada, las 
rocas eternas, /  que se rellenasen las 
hondonadas para aplanar la tierra, / 
para que Israel sin peligro camine, /

para la gloria de Dios. /  *Las mismas 
florestas, todos los árboles olorosos, /  
por orden de Dios cubrieron a Israel 
de su sombra. /  'Porque Dios llevará a 
Israel lleno de alegría a la luz de su 
gloria, /  con misericordia y justicia que 
de Él mismo procede.

A P E N D I C E

CARTA DE JEREMIAS
A LOS DESTERRADOS

6. Texto de la carta que dirigió Je
remías a los que iban a ser llevados 
en cautiverio a Babilonia por el rey de 
los babilonios, donde les declaraba lo 
que el Señor les decía por su conducto.

'Por los pecados que cometisteis con
tra Dios vais a ser llevados cautivos a 
Babilonia por Nabucodonosor rey de 
allá. 2Allí permaneceréis muchos años, 
largo tiempo, hasta la séptima genera
ción, después de lo cual os volveré a 
traer de allá en paz. 3Pues bien, en Ba
bilonia vais a ver dioses de plata, de 
oro, y de palo, que los hombres llevan 
cargados sobre sus hombros, los cua
les inspiran temor a los gentiles. 4Por 
consiguiente, tened cuidado de no ha
ceros como los extranjeros de ninguna 
manera, ni dejéis que os invada el mie
do a los dichos dioses, al ver la mu
chedumbre que les precede y que les 
sigue rindiéndoles culto. 5A1 contrario, 
decid en vuestros corazones: “Señor, 
tú eres el que nosotros debemos ado
rar.” ‘Pues mi ángel estará con voso
tros, y cuidará vuestras vidas.

7Sus lenguas son pulidas por el artis
ta, están los ídolos recubiertos de oro 
y plata, pero son falsas divinidades, 
impotentes para hablar. *La gente los 
hace de oro y manda hacer coronas pa
ra las cabezas de sus dioses, del mismo 
modo que mandarían hacerlas por una 
muchacha amante de ataviarse; 'y a 
veces los sacerdotes secretamente les 
quitan a sus dioses aquel oro y aque
lla plata, lo gastan en sus personas, 10y 
aun dan parte de él a las prostitutas 
de los burdeles. Cubren sus dioses de 
trajes como si fueran hombres, a esos 
dioses de plata, oro y palo nque no se

CARTA DE JEREMIAS: Sólo reconocida 
por católicos y griegos. Es una exhortación 
a los judíos emigrados a Egipto para se
guir fieles a su religión, no dejándose des
lumbrar por la idolatría.
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pueden librar a sí mismos de la he
rrumbre y de la carcoma. Cuando han 
sido vestidos con trajes de púrpura 
,2les limpian la cara de que los cubre 
el polvo del templo, haciéndoseles cos
tra de él. "El ídolo tiene un cetro en 
la mano como el gobernante del lugar, 
aunque es impotente para destruir al 
que comete ofensa contra él. "En la 
derecha mano tiene una daga, y tam
bién un hacha; pero es impotente para 
defenderse en la guerra, o contra los 
ladrones. 15En consecuencia, es claro 
que no son dioses; no les tengáis mie
do.

"Pues así como una vasija de nada 
le sirve a uno hecha pedazos, así, los 
dioses de los gentiles cuando se Ies co
loca en los templos. Tienen los ojos 
llenos de polvo que levantan los pies 
de los que entran allí. ,7Y así como las 
puertas se cierran todas a un criminal 
contra el rey, como si ya hubiera sido 
sentenciado a muerte, así también los 
sacerdotes aseguran sus templos con 
puertas, con cerrojos y con barras pa
ra impedir que los ladrones penetren 
a robar allí. "Encienden lámparas para 
sus dioses más que para sí mismos, si 
bien sus dioses son incapaces de ver 
ninguna de ellas. "Son como una de 
las vigas de la casa; pero la gente dice 
que sus corazones se han derretido 
cuando los gusanos de la tierra se co
men a los dichos dioses y sus trajes. 
No se dan cuenta "cuando sus caras 
se han puesto negras del humo del 
templo. f,Los murciélagos, las golon
drinas y otros pájaros se les paran en 
el cuerpo y en la cabeza, lo mismo que 
los gatos. "Por esto entenderéis que 
no son verdaderos dioses; por esa ra
zón no les tengáis miedo ninguno.

"Respecto al oro que usan para em
bellecerse, no brillarán con él si algu
no no les limpia la herrumbre; pues 
aun cuando fueron fundidos no sen
tían nada. "Se les compra a varios pre
cios; pero en ellos no hay respiración 
ninguna. "Como no tienen pies, los lle
va la gente sobre los hombros, reve
lando al género humano que no valen 
nada. “ Y los que les sirven tienen ver
güenza porque por ellos están en pie 
los dichos dioses para que no se vayan 
a caer al suelo. Si alguno pone de pie 
uno de esos dioses, no se puede mover 
por sí mismo, y si se le tumba no 
puede levantarse solo; y enfrente de 
ellos se ponen ofrendas lo mismo que

ante los muertos. "Los sacerdotes ven
den los sacrificios que se les ofrecen 
a los dichos dioses, y gastan ese dine
ro, e igualmente sus mujeres conser
van una parte de dichos sacrificios con 
sal, pero no les dan nada a los pobres 
y desvalidos. "Los sacrificios que se 
les hacen pueden ser tocados por mu
jeres durante la menstruación o des
pués del parto. En consecuencia, voso
tros os convencéis por estas razones 
de que los tales ídolos no son dioses 
de veras; no les vayáis a tener miedo.

"En éfecto, ¿por qué llamarlos dio
ses? Las mujeres sirven la comida a 
dioses de plata, de oro y de palo; "en 
sus templos se sientan los sacerdotes 
con sus vestiduras rasgadas, con sus 
cabezas y barbas rapadas, con la cabe
za descubierta. "Lanzan aullidos y gri
tos ante sus dioses como lo hacen al
gunos por el funeral de algún muerto. 
"Los sacerdotes toman algunos vesti
dos de sus dioses para vestir con ellos 
a sus mujeres y a sus hijos. "Sea que 
uno obre mal u obre bien con ellos, 
son impotentes para retribuir. No pue
den poner un rey en el trono, ni tam
poco destronarlo. "Igualmente son im 
potentes para dar riqueza y dinero; si 
alguno les hace un voto, y no lo cum
ple, ellos no van a exigírselo. "No pue 
den librar a un hombre de la muerte, 
ni al débil de las manos del fuerte. 
"No pueden devolverle la vista al cie
go, ni librar al afligido de la angustia 
que padece. 37No pueden tener piedad 
de la viuda, ni favorecer al huérfano. 
"Estas cosas hechas de palo, recubier
tas de oro y de plata, son como pie
dras del monte, y los que les sirven 
quedarán confundidos. "¿Por qué po
dría pensar ninguno que esos ídolos 
son dioses de veras, y por qué llamar 
los dioses?

Además, los mismos caldeos los 
afrentan, "pues cuando ven algún mu
do, incapaz de hablar, lo llevan ante 
Bel y le ruegan que aquel hombre ha
ble, como si el mismo Bel fuese capaz 
de entender aquella oración. 41Sin em
bargo, son incapaces de darse cuenta 
de esto, y los abandonan porque no 
entienden nada. 4rY las mujeres con 
cuerdas ceñidas en derredor de ellas 
se sientan a lo largo de los pasillos 
quemando salvado en vez de incienso; 
y cuando a alguna de ellas se la lleva 
uno de los que pasan por allí y so 
acuesta con ella, hace burla ésta do
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la mujer que estaba junto a ella, por 
no haber tenido tanto atractivo como 
ella había tenido, y no haber sido rota 
su cuerda. 43Falso es todo lo que se ha
ce a ellos. ¿Por qué razón puede creer 
nadie que sean dioses verdaderos, y 
por qué llamarlos dioses?

“ Los ídolos son hechos por carpinte
ros y plateros; no pueden ser otra co
sa que lo que los artistas quieren que 
sean. 45Los hombres que los hacen no 
pueden vivir largo tiempo; ¿cómo po
drán ser dioses las cosas hechas por 
ellos? 44Lo único que esos hombres de
jan a su posteridad son mentiras y 
oprobio. 47Pues cuando llega una gue
rra o calamidad sobre ellos, los sacer
dotes deliberan entre sí dónde podrán 
esconderse ellos y sus dioses. 48¿Cómo 
podrá, pues, dejarse de. ver que los 
dichos ídolos no son dioses, pues ni a 
sí mismos pueden salvarse de guerra 
o calamidad? 4’Ya que están hechos de 
palo y recubiertos de oro y de plata 
se sabrá después que son dioses fal
sos. “ A todas las naciones y reyes se
rá evidente que no son dioses verdade
ros, sino obra de manos de hombres y 
que en ellos no hay ninguna obra di
vina. 51¿A quién podrá, pues, escapar
se que los ídolos no son dioses?

MEn efecto, los dichos dioses no pue
den establecer un rey sobre un país, 
ni mandar lluvia a los hombres. 53No 
pueden juzgar en causa propia, ni li
berar al que sufre la injusticia porque 
carecen de fuerza; son como cuervos 
que se ciernen entre el cielo y la tie
rra. “ Cuando estalla un incendio en un 
templo de dioses de palo, recubiertos 
de oro o de plata, huyen los sacerdo
tes y escapan, mientras que los dioses 
arden allí como vigas. “ Además, no 
pueden resistir a ningún rey, ni a ene
migos ningunos. ¿Cómo podrá, pues, 
confesar o creer alguno que son dio
ses de veras?

“Dioses hechos de palo, recubiertos 
luego de plata y oro, son impotentes 
para librarse de ladrones y bandidos. 
"Hombres fuertes los podrán despojar 
de su oro y de su plata, y de los ro
pajes que llevan y marcharse con aquel 
botín, sin que los dioses puedan defen

derse. 5"De manera que es mejor ser 
un rey que dé muestras de valor, o 
todavía un utensilio doméstico que le 
sirva al propietario, que ser dios falso; 
es todavía mejor la puerta de una ca
sa que defiende lo que guarda dentro, 
que los dichos dioses falsos; también 
es mejor una columna de madera en 
algún palacio, que esos dioses falsos.

5,E1 sol, la luna, las estrellas, brillan
do, enviadas para dar su servicio, obe
decen. 4#Así también cuando brota el 
relámpago se ve por todos lados, y aun 
sopla el viento en todas las tierras. 
"Cuando manda el Señor a las nubes 
que cubran toda la tierra, obedecen a 
su mandato. 42Y el fuego lanzado desde 
arriba para consumir las montañas y 
los bosques, hace lo que se le manda. 
Mas esos ídolos no pueden compararse 
con ellos ni en figura ni en poder. 
43Por tanto, no debe uno pensar que 
son dioses, ni darles el nombre de dio
ses, porque no son capaces de juzgar 
nada ni de hacer bien a los hombres. 
“ Pues bien, convencidos de que no son 
dioses, no les tengáis miedo ninguno.

45Los dichos ídolos son incapaces de 
maldecir a los reyes o de bendecirlos; 
44son impotentes para mostrar prodi
gios en los cielos y entre las naciones, 
de brillar como el sol o de alumbrar 
como la luna. "Los mismos animales 
salvajes valen más que ellos, porque 
pueden huir a esconderse y defender
se. 44De modo que no existen pruebas 
ningunas de que sean dioses, y por 
consiguiente no les tengáis miedo.

4,Como un espantajo en pepinar, que 
no guarda nada, así son sus dioses de 
palo recubiertos de oro y plata. 70Del 
mismo modo, sus dioses de palo recu
biertos de oro y plata, son semejantes 
a una planta espinosa en un jardín, so
bre la cual se para cualquier pájaro; o 
bien, como un cadáver echado allá 
afuera en la obscuridad. 71Por la púrpu
ra y el lino que se les pudren encima, 
conoceréis que no son verdaderos dio
ses, y al cabo serán consumidos, que
dando de oprobio en la tierra. 73Por 
tanto, vale más un hombre justo que 
no rinde culto a los ídolos, porque es
tará bien lejos de sufrir oprobio.
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I. El profeta.
Ezequiel, (Yehezq'el = "Dios fortalece” ), 

de familia sacerdotal, fue conducido a Ba
bilonia con el rey Joakin, en la deporta
ción del 597, y con su esposa, que falleció 
nueve años después. Se estableció en Tela- 
bib, junto al Qebar, (bab. Narukabiru = 
"Canal Grande” ), acaso el canal que unía el 
Tigris con el Eufrates, y allí vivió con una 
colonia de deportados. Cinco años después 
de su deportación (593). tal vez a la edad de 
treinta años, comenzó su ministerio profé- 
tico con la famosa visión de la teofania di
vina, y durante veintidós años por lo menos 
(en el capítulo 29. 17 habla del año 27o. de 
su destierro) fue el guía moral de los de
portados. Los ancianos del pueblo se reu
nían en su casa, porque Ezequiel, como sa
cerdote, como profeta, y más que nada por 
su gran espíritu, gozaba de gran autoridad 
entre ellos. Murió en el destierro, al parecer 
asesinado por un príncipe de Judá a quien 
había reprochado su idolatría.

Vivió Ezequiel en los días tristes del pue
blo elegido: el reino teocrático se derrum
baba mientras los judíos cautivos soñaban 
con la ruina de Babilonia y con que Sede- 
cías, junto con sus aliados, llevase a Jerusa- 
lén al triunfo añorado. Pero él, en tierra 
extraña, profeta de la fidelidad divina en 
las amenazas y en las promesas, anuncia, 
con admirable grandeza de espíritu y ca
rácter inflexible, con eficaz elocuencia, el 
cumplimiento de las amenazas divinas, y 
profetiza la realización de las promesas de 
Dios con el fin del destierro, el retorno a 
la patria y la restauración de Israel en el 
reino meslánico.

II. El libro.

El centro de su libro es la caída de Jeru- 
salén: antes de este acontecimiento sus pro
fecías persiguen el fin de exhortar a los ju
díos al arrepentimiento, a poner su confian
za en Dios y no en Egipto y en los otros 
pueblos, e insisten en el triunfo de Babilo
nia y la caída del reino de Judá. Después 
de la toma de la ciudad sus profecías se 
dirigen a consolar a los deportados con las 
promesas de la liberación, del regreso a la 
patria y del reino mesiánico, que es descri
to con símbolos maravillosos.

Este doble fin del profeta divide por sí 
mismo el libro en dos partes.

La primera parte (1, 1-32, 32) anuncia Ion 
tremendos juicios de Dios contra el pueblo 
elegido (3, 1-24, 27) y contra las naciones 
idólatras (25, 1-32, 32). En particular, des 
pués del prólogo (1, 1-2, 10) en el que el 
profeta cuenta su vocación, anuncia con 
símbolos y palabras la caída irreparable de 
Jerusalén y sus causas; finalmente anuncia 
la ruina de las naciones idólatras (ammo- 
nitas, moabitas, idumeos, filisteos, tirio») 
y especialmente la de Egipto.

La segunda parte (33, 1-48, 35) tiene tam 
blén su prólogo (33, 1-33), en el que se re 
pite la consagración del profeta. Hecha prt 
blica la caída de Jerusalén, pasa en seguí 
da a las profecías de consuelo para Israel. 
En primer lugar las profecías de la restnu 
ración y dé la futura gloria de Israel <34. 
1-39, 29) y a continuación la descripción 
del reino mesiánico, nuevo reino de Isruel 
(40, 1-48, 35).

Se advierte en el libro cierto desorden, 
por ejemplo en los capítulos 4; 10; 24. etc , 
así como algunas omisiones, amplificado 
nes, glosas y repeticiones. Estas últimas ae 
suelen explicar por el afán de que la doo 
trina se imprimiera mejor en los oyente»! 
pero el conjunto hace pensar mejor en un 
redactor posterior que ha ordenado a »u 
manera el material original de Ezequiel; a* 
pueden admitir también algunas adicione» 
posteriores.

El texto se nos ha transmitido en b»a 
tan te mal estado.

III. Doctrina.
El mensaje de Ezequiel está limitado v 

motivado por el momento histórico que le 
tocó vivir y por el objeto de su misión. Nt 
Jeremías se dirige a los judíos de Palead 
na, Ezequiel es el profeta de los deporta 
dos en Babilonia. Su misión era mantcnei 
la fe de éstos después de la ruda prueba, 
y prepararlos para la restauración. La la 
rea era difícil en la primera etapa (recogí 
da en la primera parte del libro), debido 
a que los exiliados abrigaban aún la capa 
ranza, apoyada en las viejas promesas, do 
que Jerusalén no sería destruida. Ezequiel 
tiene que recurrir a un lenguaje cargado 
de símbolos y acciones llamativas, con el 
fin de excitar el interés y asegurar la aten 
ción en sus oyentes incrédulos. Ama poi 
eso el simbolismo complicado, las imágenes 
atrevidas y complejas. En este período In 
siste en la destrucción próxima de Jema»
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lén, y en la causa de ella: los pecados de 
los judíos que exigen un castigo personal: 
no ha sido por los pecados de los antepa
sados. Ezequiel insiste en la doctrina de la 
retribución personal, una de las novedades 
características de su predicación, y subraya 
que la penitencia personal es la base de la 
restauración.

Corroborada la verdad de su predicación 
con la caída de Jerusalén, la influencia de 
Ezequiel es después más fácil y eficaz. En
tonces se centra enteramente en la tarea 
de mantener la fe y la esperanza del casti
gado pueblo, cuya rehabilitación promete: 
volverá a resucitar (magnífica imagen de 
los huesos resucitados, c. 37), y el mismo 
Ezequiel, con su predicación y dirección,

echa los cimientos y traza las líneas cen
trales de la futura comunidad judía: Ley, 
Sacerdocio y Templo; todo ello con rasgos 
ideales, que conducen, dentro de una des
cripción de tonos muy nacionales (explica
bles por el momento y por el auditorio de 
su predicación; deben aislarse, por tanto, 
los rasgos confundidos por la falta de pers
pectiva profética), a la predicación de la 
futura restauración mesiánica, del Reino 
inaugurado por el Mesías, Nuevo David y 
Buen Pastor —en contraste con los reyes 
de Israel, malos pastores de su pueblo—, y 
en el que, al lado de las líneas centrales 
señaladas, prevalece la interioridad de la 
religión, con un corazón y un espíritu 
nuevos.

. PRIMERA PARTE

PROFECIAS HASTA LA CAIDA DE JERUSALEN

P R O L O G O

1 Vocación del profeta. 'El año trein
ta, el mes cuarto, el día cinco del 
mes, encontrándome yo entre los 

cautivos, cerca del río Cobar, se me 
abrieron los cielos, y contemplé visio
nes de Dios.

2E1 día cinco del dicho mes, —era el 
año quinto de la cautividad del rey 
Joakín—, 3la palabra del Señor le vino 
a Ezequiel, hijo de Buzi, sacerdote, en 
tierra de caldeos, no lejos del río Co
bar, y la mano del Señor estuvo allí 
sobre él.

Visión de los cuatro seres vivientes.
4Entonces vi, y observé que un viento 
tempestuoso se precipitaba del Norte, 
con una gran nube y una bola de fue
go que alrededor de ella brillaba, y en 
medio de ella había algo que tenía la 
apariencia de metal metido dentro de 
la lumbre.

sEn medio había algo así como cua
tro seres vivientes que tenían este as
pecto: tenían apariencia humana. *Y 
cada cual tenía cuatro caras, y tam-

EL PROFETA EZEQUIEL, hijo de Buzi, 
era de casta sacerdotal, como Jeremías, su 
contemporáneo. Era uno de los judíos cauti
vos en Babilonia desde la primera cautivi
dad. Como todos aquellos profetas, clama 
contra la corrupción de la época. Pero 
predice el resurgimiento de Israel en una

bién cuatro alas. Tenían las patas de
rechas, y sus pezuñas parecían pezu
ñas de res, que brillaban como bronce 
pulido. *Debajo de sus alas se les veían 
manos humanas; los cuatro tenían las 
caras vueltas a los cuatro puntos car
dinales. ’Sus alas, las tenían juntas la 
una a la otra; al caminar no daban la 
vuelta: caminaban todos hacia adelan
te. 10En cuanto a su apariencia, tenían 
cara de hombre, y los cuatro tenían 
una cara de león a la derecha, una ca
ra de toro a la izquierda, y los cuatro 
tenían también una cara de águila. 
"Llevaban las alas desplegadas hacia 
arriba; cada uno de ellos tenía dos alas 
que se tocaban, y dos que les cubrían 
el cuerpo; ,2cada uno de ellos camina
ba hacia adelante: iban a donde el es
píritu los llevaba, sin dar la vuelta al 
caminar.

13Entre aquellos animales se veían 
como carbones ardientes que parecían 
antorchas, que andaban de acá para 
allá entre aquellos animales; el fuego 
lanzaba de sí una luz, y del mismo es
tallaban relámpagos. 14Én cuanto a los 
animales, iban y venían como el rayo.

célebre visión donde el espíritu anima es
queletos secos que reviven formando un 
gran ejército. Insiste en que el hombre 
será castigado por sus pecados personales, 
y en el perdón del Dios misericordioso. 
Era contemporáneo del personaje Daniel, 
gran sabio.



EZEQUIEL 1, 15 684

"Miré aquellos animales; había una 
rueda sobre la tierra al lado de ellos, 
al lado de cada uno de los cuatro. 
14Aquellas ruedas tenían un brillo que 
dijéramos del crisólito. Las cuatro rue
das tenían el mismo aspecto, y pare
cían hechas como si una estuviera en 
medio de la otra. 17Las dichas ruedas 
se movían en cuatro direcciones, hacia 
adelante, y no daban vuelta al cami
nar. "La circunferencia de esas ruedas 
parecía grande al fijarme yo en ellas, 
y esa circunferencia de las cuatro es
taba cubierta de ojos alrededor. "Y 
cuando los animales caminaban hacia 
adelante, las ruedas se movían tam
bién junto a ellos, y cuando los anima
les se levantaban de la tierra, se le
vantaban también las ruedas. “ Las rue
das seguían la dirección que les im
primía el espíritu, y se levantaban del 
mismo modo, porque el espíritu del 
animal animaba las ruedas. “ Cuando 
avanzaban los animales, ellas también 
marchaban hacia adelante; cuando ellos 
se detenían, se detenían también ellas; 
y cuando ellos se levantaban de la tie
rra también las ruedas se levantaban 
del mismo modo, porque el espíritu 
del animal estaba dentro de las rue
das. 22Lo que estaba sobre las cabezas 
de los animales se parecía a una bóve
da de un brillo como el cristal, exten
dida arriba de sus cabezas; 25y bajo 
aqüella bóveda estaban sus alas alza
das la una contra la otra; como se di
jo, cada uno de los animales con dos 
de sus alas se cubría el cuerpo.

“ Oí el estruendo que hacían sus alas, 
semejante al rumor de muchas aguas, 
algo así como la voz del Omnipotente, 
mientras caminaban; era un rugido de 
tormenta, un rumor como de ejército. 
Cuando se pararon, recogieron las alas, 
2Sy entonces hubo un estruendo.

“ Encima de la bóveda que cubría 
sus cabezas, había algo así como piedra 
de zafiro, que tenía la figura de trono, 
y sobre dicha figura de trono, encima, 
arriba, estaba una cosa que parecía 
hombre. “ Yo noté que brillaba como 
plata recubierta de rojo, y cerca de 
aquello había una cosa que parecía 
fuego que lo envolvía desde lo que pa
recían sus riñones hacia arriba; y des
de lo que parecían sus riñones hacia 
abajo observé algo como lumbre, con 
una luz que lo envolvía todo, “ pareci
da al arco que vemos entre las nubes 
en ciertos días de lluvia: así parecía

aquella luz que había alrededor. Era 
una cosa que diríamos como la gloria 
del Señor. Al ver aquello caí con la 
cara sobre la tierra, y oí una voz de 
alguien que hablaba.

2 Misión profética de Ezequiel.
'Aquella voz me dijo: “Levántate, 
hijo de hombre, porque voy a ha

blarte/* 2E1 espíritu entró en mí, como 
se me había dicho, y me puso en pie, 
y oí que alguien me hablaba. 3Ese me 
dijo: “Hijo de hombre, yo te mando a 
ver a los israelitas, a esos rebeldes que 
se me rebelaron. Ellos y sus padres se 
me rebelaron, y todavía hoy lo están. 
4Los hijos tienen la cabeza dura, se Ies 
puso duro el corazón: precisamente a 
ellos te envío, a decirles: Esto dice el 
Señor Dios. *Oigan o no oigan, porque 
es una raza de rebeldes, tendrán que 
saber que tienen entre ellos un profe
ta. ‘Respecto a ti, hijo de hombre, no 
les tengas miedo; no les tengas miedo 
cuando digan: ‘Abrojos tienes alrede 
dor, y encima de escorpiones estás sen 
tado*. No tengas ningún miedo a sus 
palabras, no te acobarden sus miradas, 
porque son raza de rebeldes. 7Tú llé
vales mis palabras, te oigan o no te 
oigan, porque es raza de rebeldes.

•Y tú, hijo de hombre, oye lo que te 
voy a decir, y no seas rebelde como 
esa raza de rebeldes. Abre la boca y 
cómete esto que te voy a dar.** 'Enton
ces miré que una mano extendida ha 
cia a mí tenía un libro enrollado. "Lo 
desenrolló a mis ojos. Estaba escrito 
en el frente y a la vuelta; tenía escrl 
to: “Lamentaciones, sollozos y quejas."

JUICIOS DE DIOS CONTRA EL 
PUEBLO ESCOGIDO

3 Ezequiel Instruido sobre su misión.
'Luego me dijo: “Hijo de hombre, 
cómete esto que allí tienes; cómo 

te este libro, y luego, anda a hablar n 
la casa de Israel.** 2Abrí la boca, y él 
me dio a comer el libro, Miciéndomo: 
“Hijo de hombre, aliméntate y hártate 
con este libro que te doy.** Me lo co 
mí, pues, y me supo dulce como ln 
miel.

‘Luego me dijo: “Hijo de hombre, 
anda a la casa de Israel y llévales mi 
mensaje. sNo se te manda a un pueblo 
de lengua difícil, de idioma extranjero, 
sino a la casa de Israel. 4No se te man
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da a naciones populosas de incompren
sible lenguaje, de idioma extranjero, 
cuyas palabras no podrías entender, (y 
todavía que te mandara a esa clase de 
gente, te escucharían); 7pero la casa de 
Israel no quiere oírte, porque tampoco 
a mí me quiere oír. Toda la casa de 
Israel son puras cabezas duras y cora
zones hechos piedra. 'Pero yo voy a 
ponerte la cara y la frente tan duras 
como su frente; ’te voy a poner la 
frente tan dura como el diamante, que 
es más duro que la piedra. No les ten
gas miedo, y no sientas cobardía en su 
presencia, porque es raza de rebeldes.”

"Luego me dijo: “Hijo de hombre, 
guarda en tu corazón y pon toda tu 
atención en todas las palabras que te 
voy a decir; "anda a ver a los deste
rrados compatriotas tuyos para que les 
hables. Diles: ‘Esto dice ef Señor Dios', 
te oigan o no te oigan.”

"El espíritu me arrebató, y oí de
trás de mí el ruido de un gran tumul
to: “Bendita sea la gloria del Señor, 
en el lugar donde mora.” "Era el rui
do que hacían las alas de los animales 
golpeando la una contra la otra, y el 
que hacían las ruedas junto a ellos, y 
el ruido de un gran tumulto. "Luego 
me arrebató el espíritu, se apoderó de 
mí, y me fui con el corazón lleno de 
amargura y de furor, y la mano del 
Señor estaba sobre mí con fuerte peso. 
15Llegué a Tel-Abib, donde estaban los 
deportados instalados a la orilla del 
río Cobar, donde residían ellos, y du
rante siete días estuve entre ellos co
mo aturdido.

"Al cabo de aquellos siete días la 
palabra del Señor me llegó en estos 
términos: " “Hijo de hombre, te pongo 
de centinela de la casa de Israel. Cuan
do oigas alguna palabra de mi boca, 
amonéstalos de parte mía. "Si le digo 
al malo: ‘Vas a morir*, y tú no lo amo
nestas, si no le hablas amonestándole 
que deje su mal comportamiento, para 
que así pueda vivir, el dicho malo será 
quien muera por su pecado, pero a ti 
te pediré cuenta de su sangre. "Pero 
si tú amonestas al malo, y él no se 
convierte de su maldad y de su mal 
comportamiento, él tendrá que morir 
por su pecado, pero tú salvarás tu vi
da. "Cuando el justo se aparta de su 
justicia para obrar mal, y le tiendo 
frente a él un lazo, él será quien mue
ra; porque tú no lo hayas amonestado 
tendrá que morir de su pecado, y se

olvidará la virtud que haya practicado; 
pero tú tendrás que darme cuanta de 
su sangre. 2,A1 revés, si tú amonestas 
al dicho justo para que no peque, y 
realmente no peca, entonces vivirá en 
virtud de la amonestación que recibió, 
y tú salvarás tu vida.”

"Allí puso el Señor su mano sobre 
mí, diciéndome: “Levántate, dirígete 
al valle, que te voy a hablar.” "Me le
vanté, pues, y me dirigí al valle, donde 
la gloria del Señor se había detenido, 
semejante a aquella gloria que había 
visto a la orilla del río Cobar, por lo 
cual caí con la cara sobre la tierra. 
"Entonces el espíritu del Señor pene
tró dentro de mí, hizo que me pusiera 
en pie, y comenzó a hablarme, y me 
dijo: “Ve a encerrarte en tu casa. "Hi
jo de hombre, van a echarte encima 
ligaduras con que te van a amarrar, de 
modo que ya no saldrás entre ellos. 
"Voy a hacer que se te pegue la len
gua al paladar, te quedarás mudo y de
jarás de amonestarlos, porque son ra
za de rebeldes. "Y  cuando yo te hable, 
entonces te abriré la boca, y tú les di
rás: ‘Esto dice el Señor Dios*; el que 
quiera oírte, que te oiga; y el que no 
quiera, que no te oiga; porque son una 
raza de rebeldes.”

4 Anuncio y descripción del asedio 
de Jerusalén. “ ‘Hijo de hombre, to
ma un ladrillo y ponlo delante de 

ti: en él graba una ciudad, a Jerusalén. 
2Enseguida ponle sitio; construye trin
cheras contra ella, levanta una terraza, 
haz campamentos contra ella, y la ro
deas de arietes. 3Luego toma una ca
zuela de fierro y la colocas como muro 
de hierro entre ti y la ciudad. Tú te 
diriges contra ella, será atacada, y tú 
la vas a sitiar. Esa será una señal para 
la casa de Israel.

^Acuéstate sobre el lado izquierdo, y 
carga con el pecado de la casa de Is
rael. Tantos cuantos sean los días que 
dures acostado de esa manera, tantos 
llevarás su pecado. 5Yo soy quien te 
fijó los años de su pecado en un lapso 
de tiempo de ciento noventa días, du
rante los cuales vas a llevar el pecado 
de la casa de Israel. ‘Al cabo de esos 
días te acuestas otra vez, pero sobre 
el lado derecho, y llevarás el pecado 
de la casa de Judá durante cuarenta 
días. Te fijé su duración un día por 
año. 7Y tú te dirigirás hacia el sitio de 
Jerusalén, alzarás el brazo desnudo,
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profetizarás contra ella. *Te eché liga
duras encima, y no te volverás de un 
costado al otro hasta el término de los 
días de tu encierro.

•Toma trigo, cebada, habas, lentejas, 
mijo y avena; pon todo junto en la 
misma vasija, y con eso haces pan. To
dos los días que estés acostado de un 
lado, —ciento noventa días— comerás 
del dicho pan. "Este alimento que has 
de tomar lo medirás en veinte sidos 
que diariamente comerás, para todo un 
día. "Beberás agua con medida, la sex
ta parte de un hin para todo el día. 
1lComerás dicho alimento en forma de 
pastel de cebada que debe ser cocido 
a la vista de ellos sobre excremento de 
gente. "Y tú dirás: ‘Esto dice el Señor 
Dios de Israel: Así es como los israeli
tas comerán su alimento emporcado, 
entre las naciones a donde los voy a 
tirar'.” "Pero entonces yo dije: “ ¡Oh! 
Señor Dios, mi alma no está contami
nada. Desde mi niñez hasta ahora ja
más he probado ningún animal ahoga
do ni destrozado, ni ninguna carne im
pura ha entrado en mi boca.” "Enton
ces me dijo él: “Bueno, te voy a per
mitir que uses boñiga de res en lugar 
de excremento humano; habrás de co
cer tu pan sobre ella.” "Luego me di
jo: “ Hijo de hombre, voy a acabar con 
la provisión de pan de Jerusalén; en 
aquella penuria se comerán pan pesa
do con todo rigor, y se beberá con te
rror agua en pequeñas raciones; "por
que van a faltar el pan y el agua: to
dos juntos van a ponerse flacos y a 
morirse de hambre por sus pecados.”

La tuerte de los judíos predicha 
con símbolos. '“Hijo de hombre, to
ma una navaja filosa, una como 

navaja de barbero; la tomas y te rapas 
con ella la cabeza y la barba. Ensegui
da consigues una balanza y divides en 
tres partes el pelo que te hayas corta
do. 3A la tercera parte le prendes fue
go en medio de la ciudad, mientras que 
termina el tiempo del sitio. Tomarás 
otra tercera parte y le darás golpes 
con la espada por todo el derredor de 
la ciudad. Luego tomas la tercera par
te restante y la dispersas por el viento, 
mientras que yo saco la espada siguien
do esos pelos. 3Después tomarás una 
pequeña cantidad de ellos, los recoges 
en la falda de tu manto, 4y de esos to
mas unos cuantos y los tiras entre el 
fuego para quemarlos. De allí es de

donde saldrá el fuego. Y le dirás a to
da la casa de Israel: 5Esto dice el Se
ñor Dios: Allí tenéis a Jerusalén, ciu
dad que puse en medio de las nacio
nes, rodeada de países extranjeros. éSe 
rebeló culpablemente contra mis esta
tutos, más aún que las naciones, y tam
bién contra mis leyes, más aún que los 
países circunvecinos. Porque ellos se 
rehúsan a obedecer a mis estatutos y a 
mis leyes, no los ponen en práctica.

7Por eso dice esto el Señor Dios: Por- 
que sois peores rebeldes que las na
ciones circunvecinas, porque no practi
cáis mis leyes ni observáis mis estatu
tos, ni tampoco observáis los estatutos 
de las naciones circunvecinas, "por eso 
dice así el Señor Dios: Yo también me 
declaro contra ti; voy a lanzar sobre ti 
castigos que van a ver los pueblos. ’En 
medio de ti voy a proceder como nun
ca lo había hecho, como jamás volveré 
a hacerlo, por causa de todas tus ho
rribles prácticas. "Por esa razón, habrá 
padres que se coman a sus hijos en 
medio de ti; y habrá hijos que devo
ren a sus padres. Lanzaré sobre ti cas
tigos y dispersaré a todos los vientos 
lo que de ti haya quedado. "Por eso, 
tan cierto como que vivo, dice el Se
ñor Dios, tan cierto como que has em
porcado mi Santuario con todas tus 
abominaciones y con todas tus prácti
cas detestables, yo también te desecha
ré sin darte una mirada de lástima, sin 
escatimarte el castigo. "Una tercera 
parte de tus habitantes morirá de pes
te y se consumirá de hambre en tu se
no; otra tercera parte, caerá al filo de 
la espada en derredor de ti; la otra 
tercera parte la voy a dispersar por to 
dos los vientos, siguiéndola con la es
pada desnuda. 13Se hartará mi cólera, 
se desahogará mi furia sobre ellos, eje
cutaré mi venganza; entonces enten 
derán que yo, el Señor, hablé arreba
tado de celo, cuando cebe mi furia en 
ellos. "Te voy a convertir en desola 
ción, en infamia entre las naciones cir
cunvecinas, a los ojos de todos los ca 
minantes por allí. "Serás una cosa in
fame, una cosa vergonzosa, un escar 
miento, un motivo de horror para las 
naciones circunvecinas, cuando contra 
ti cumpla mis sentencias encolerizado* 
furioso, castigándote duramente. Yo, el 
Señor, lo dije. "Cuando envíe contra 
vosotros las flechas temibles del ham 
bre, que causarán vuestra ruina, (por 
que os las mandaré para destruiros, en
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viando también contra vosotros el ham
bre) acabaré con vuestra provisión de 
pan. "Contra vosotros despacharé el 
hambre y las fieras, que te dejarán 
sin hijos: la peste y la sangre pasarán 
por ti. Y yo haré que la espada venga 
contra ti. Yo, el Señor, lo dije así.”

6 Amenazas contra Israel. 'La pala
bra del Señor me vino, diciéndose- 
me: *‘Hijo de hombre, vuélvete 

hacia los montes de Israel, y profetiza 
contra ellos. 3Diles: Montes de Israel, 
oíd la palabra del Señor Dios. Esto di
ce el Señor Dios a los montes, a las 
colinas, a las barrancas y a los valles. 
Voy a lanzar contra vosotros la espada, 
voy a destruir vuestros lugares altos. 
4Vuestros altares serán devastados, 
vuestros braseros para incienso serán 
hechos pedazos, haré que vuestros ha
bitantes caigan atravesados por la es
pada delante de vuestros ídolos; lega 
ré sus osamentas alrededor de vues
tros altares. 4En todo vuestro territo
rio serán las ciudades condenadas a la 
destrucción, y los altares de las altu
ras quedarán arrasados, de modo que 
ellos y las alturas queden destruidos, 
que sean desolados; que vuestros ído
los sean hechos pedazos y desaparez
can, que vuestros braseros para incien
so queden hechos pedazos, y aniquila
das vuestras obras. 7La gente caerá en 
medio de vosotros traspasada por la 
espada, y os daréis cuenta de que yo 
soy el Señor.

•Mas perdonaré a algunos de voso
tros, los cuales escaparán a la espada, 
y a quienes voy a desparramar entre 
las naciones; ’entonces los que sobre
vivan de entre vosotros se acordarán 
de mí entre las naciones a donde se 
les deporte; yo les quebrantaré ese co
razón infiel que me abandonó, esos 
ojos adúlteros enamorados de los ído
los. Sentirán asco de sí mismos por 
todo el mal que han hecho, por sus 
acciones abominables. 10Entonces reco
nocerán que yo soy el Señor: dije, y 
no amenacé en vano, que los castigaría 
con todos esos males.

"Esto dice el Señor Dios: Golpea las 
palmas de las manos, la una contra la 
otra, y da golpes con el pie, diciendo:
" ¡Ay!” por todos los pecados abomina
bles de la casa de Israel, la cual va a 
ser consumida por espada, hambre y 
peste. WA lo lejos morirán atacados de 
la peste; a lo cerca caerán al filo de

la espada; los sitiados cuya vida no se 
toque morirán de hambre porque en 
ellos cebaré mi furia. "Ya entenderéis 
que yo soy el Señor, cuando sus cadá
veres perforados por la espada estén 
allí tendidos entre sus ídolos alrede
dor de sus altares sobre toda colina 
alta, en la cima de todos los montes, 
bajo todo árbol verde, bajo toda enci
na frondosa; allí donde ofrecen incien
so de expiación a todos sus ídolos. 
"Contra ellos extenderé la mano, y 
convertiré su tierra en una soledad cu
bierta de desolación, desde el desierto 
hasta Rebla, en toda su tierra, y reco
nocerán entonces que yo soy el Señor.”

7 Se acerca el fin trágico. 'La pala
bra del Señor me vino, diciéndose- 
me: *‘Hijo de hombre, di: Esto dice 

el Señor Dios a la tierra de Israel: Se 
acabó; ya les llega su fin a las cuatro 
esquinas de la tierra. JAhora te aca
baste; voy a soltar mi cólera contra ti, 
para castigarte según tu comporta
miento; te voy a pedir cuenta de todas 
tus abominables acciones. 4No te voy 
a dar ni una mirada de lástima; no te 
perdonaré; antes, te exijo que me rin
das cuentas de tu vida; tus abomina
bles costumbres son manifiestas en tu 
seno; ya reconoceréis que yo soy el 
Señor.

5Esto dice el Señor Dios: Va a llegar 
una desdicha tras otra. 4E1 fin ya llega, 
ya se te acerca el fin: míralo, ya viene 
por allí. 7Se te llegó el turno a ti, mo
rador de la tierra. Ya llega el tiempo, 
ya se acerca el día; sobre las montañas 
hay turbación, ya no hay alegría. •Aho
ra voy a vaciar muy pronto sobre ti 
mi furia, voy a cebar en ti mi cólera; 
voy a castigarte conforme a tu compor
tamiento, a exigirte cuentas de todas 
tus abominables prácticas. *Ni una mi
rada de lástima te voy a dar; no te voy 
a perdonar, pues te voy a exigir cuen
tas de tu manera de portarte; tus abo
minables acciones son patentes en me
dio de ti; ya reconoceréis que yo soy 
el Señor que castiga.

'•Allí está el día, allí viene ya; se te 
llegó el turno, la calamidad ya está 
lista; el orgullo se desplegó. "Se levan
tó la violencia para convertirse en azo
te de maldad... "Ya viene el tiempo, 
el día ya se acerca. Que el comprador 
no se alegre, que el vendedor no se 
arrepienta, porque la ira se va a cebar 
contra todos. ’*E1 vendedor no volverá
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a hallar lo que vendió; cada cual vive 
en su pecado sin que de allí le venga 
fuerza ninguna. 14Ya se toca la trom
peta, ya está todo listo; y nadie marcha 
al combate porque mi cólera se ceba 
en toda la gente.

"Afuera, la espada; adentro, la peste 
y el hambre. El que esté en el campo 
sucumbirá a la espada, y al que esté 
en la ciudad se lo tragarán el hambre 
y la peste. "Sus fugitivos emprenderán 
la fuga, correrán hacia las montañas, 
como vuelan las palomas de los valles; 
yo haré que mueran todos, cada cual 
por su pecado. "Todas las manos cae
rán desfallecidas, a todos les temblarán 
las rodillas. "Se vestirán de cilicio, sen
tirán escalofrío en todo el cuerpo, to
dos tendrán la cara roja de vergüenza, 
todos llevarán la cabeza rapada, t i 
rarán su dinero en las calles, a su oro 
le tendrán horror. Ya no se hartarán, 
ya no llenarán su vientre, porque esa 
era la ocasión de sus delitos. 20Antes 
tenían su orgullo en sus bellas alha
jas; de ellas hicieron sus detestables 
estatuas, hicieron sus ídolos. Por eso 
los voy a convertir en cosa horrible. 
"Voy a entregar eso a los extranjeros 
para que lo saqueen; voy a entregarlo 
al hampa de la tierra para que se lo 
roben. Lo van a profanar. MDe ellos 
voy a apartar mis ojos; mi tesoro va a 
ser profanado; unos bárbaros van a 
penetrar en él y a profanarlo.

"Mándate hacer una cadena, porque 
la tierra abunda en sangrientas ejecu
ciones, porque la ciudad está llena de 
actos violentos. "Despacharé las más 
crueles naciones, quienes se apodera
rán de sus casas. Humillaré la soberbia 
de los poderosos, y serán profanados 
sus santuarios. "Ya llega el temblor; 
buscarán la paz, y no habrá ninguna. 
"Llegará azote sobre azote, noticia tras 
noticia; le pedirán al profeta un orácu
lo; al sacerdote se le acabará la ley, a 
los Ancianos, el consejo. rDe luto es
tará el rey, sumido en el desconsuelo 
el príncipe, a la gente del país le tem
blarán las manos. Los voy a tratar con
forme a sus vidas, los voy a juzgar 
como ellos juzgaron, reconocerán que 
yo soy el Señor.”

8 Visión de los pecados de Jerusalén.
'El año sexto, el sexto mes, el día 
cinco de ese mes, estaba yo senta

do en mi casa, y los Ancianos de Judá 
estaban sentados frente a mí, cuando

la mano del Señor Dios vino sobre mi.
Entonces miré: había algo parecido 

a un hombre. Desde lo que parecían 
sus riñones hacia abajo era fuego, y 
desde sus riñones para arriba era una 
cosa que parecía algo brillante, como 
el brillo de la plata recubierta de rojo. 
‘Aquello alargó una como mano y me 
agarró de los cabellos; me arrebató ol 
espíritu entre el cielo y la tierra y me 
trasladó a Jerusalén, entre visiones di 
vinas, hasta la entrada del pórtico in 
terior que da al norte; allí donde se 
levanta el ídolo de los celos que excita 
los celos. 4Ahora, allí estaba la gloria 
del Dios de Israel, igual a como la ha 
bía visto en el valle. SE1 me dijo: "Hijo 
de hombre, alza la mirada hacia el ñor 
te.” Alcé los ojos hacia el norte, y ni 
norte del pórtico del altar estaba eso 
ídolo de los celos, a la entrada. ALuego 
me dijo: "Hijo de hombre, ¿ves lo quo 
hacen éstos? Miî a todas las acciones 
abominables a que se entrega aquí In 
casa de Israel para hacer que me alejo 
de mi Santuario. Vas a ver todavln 
otras prácticas abominables.”

7Luego me condujo a la entrada del 
atrio. Allí miré que había un agujero 
en el muro. ‘Luego me dijo: "Hijo do 
hombre, perfora el muro.” Perforé, 
pues, el muro; había una entrada. ’ L iio 
go me dijo: “Entra y mira las prácll 
cas abominables a que se entregan." 
"Entré, pues, y contemplé: había todn 
clase de imágenes de reptiles y anima 
les asquerosos, y todos los ídolos do 
la casa de Israel representados en todo 
el muro alrededor. ”Y setenta hom 
bres, quienes eran Ancianos de la casa 
de Israel, estaban en pie ante los di 
chos ídolos, (y Jesanías, hijo de Safán, 
estaba también en pie entre ellos) con 
un incensario en la mano cada uno do 
ellos. El perfume de aquel incienso so 
elevaba. "Luego me dijo: “ ¿Ya visto, 
hijo de hombre, lo que en las tinieblas 
hacen los Ancianos de la casa de Israel, 
cada cual en su sala adornada de pin 
turas? Ellos dicen: ‘El Señor no nos 
ve, el Señor ya se fue de la tierra’ " 
"Luego me dijo: "Todavía vas a ver 
otras muchas abominaciones que m 
meten.”

"Después me llevó a la entrada dol 
pórtico del Templo del Señor, que da 
al norte, y allí estaban sentadas unas

8. -14. Tammuz era un dios de los asirlos, 
llamado Adonis en otros países.
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mujeres llorando a Tammuz. "Ensegui
da me dijo: "¿Ya viste, hijo de hom
bre? Vas a ver otras prácticas más ho
rribles que ésta.”

"Enseguida me llevó hacia el atrio 
interior del Templo del Señor. A la 
entrada del Santuario del Señor, entre 
el vestíbulo y el altar había unos vein
ticinco hombres con la espalda vuelta 
al Santuario del Señor, pero con la ca
ra vuelta hacia el Oriente. Se proster
naban aquellos hombres hacia el Orien
te, ante el sol. "Entonces me dijo: "¿Ya 
viste, hijo de hombre? ¿No le basta a 
la casa de Judá entregarse a las prác
ticas abominables a que se entregan 
aquí? Están anegando la tierra con sus 
violencias, provocando todavía mi có
lera; he aquí que se acercan la rama 
a la nariz. lrYo también voy a proce
der con furor: ni una mirada de lásti
ma les voy a dar; no voy a perdonar. 
En vano clamarán a mis oídos; no los 
he de escuchar.”

9 Los seis mensajeros de la destruc
ción. 'Enseguida dio una voz en 
mis oídos, una fuerte voz, dicien

do: "Haced que los que tienen a su 
cargo la ciudad se acerquen, cada cual 
con su arma destructora en la mano.” 
*Y enseguida seis hombres llegaron del 
camino de la puerta superior que mi
ra hacia el norte, cada cual con su ar
ma destructora en la mano; y un hom
bre venía entre ellos vestido de lino 
con un cuerno de tinta a la cintura. 
Luego entraron y se pusieron en pie 
al lado del altar de bronce. la gloria 
del Señor Dios de Israel había subido, 
apartándose del querubín sobre el cual 
estaba, yéndose al vestíbulo de la Ca
sa, y llamó al hombre que estaba ves
tido de lino, aquel que llevaba el cuer
no de tinta al costado. 4E1 Señor le di
jo: "Vete por el centro de la ciudad, 
cruzando por el centro de Jerusalén, y 
pon una marca en la frente de aque
llos hombres que suspiran y lloran por 
todas las abominaciones que se hacen 
en el seno de la ciudad.” 5Y a los de
más les dijo, y yo lo oí: "Id a través 
de la ciudad detrás de él, y dad gol
pes; no miréis a nadie con lástima, no 
tengáis compasión de nadie: ‘matad sin 
excepción jóvenes y viejos, muchachas, 
chiquitos y mujeres; mas no os acer
quéis a ningún hombre que tenga la 
marca; comenzad por mi Santuario.”

Luego comenzaron por los Ancianos 
que estaban frente a la Casa. 7También 
les dijo: "Profanad la Casa, llenad los 
atrios con los muertos; adelante.” De 
modo que salieron y dieron golpes por 
la ciudad. *Y sucedió que mientras 
ellos andaban matando y yo había que
dado, caí sobre mi rostro, llorando y 
diciendo: "jOh, Señor Dios! ¿Vas a 
destruir a todo el resto de Israel de
rramando tu furor sobre Jerusalén?” 
'Entonces él me contestó: "La iniqui
dad de la casa de Israel y de Judá es 
enorme, y la tierra está llena de san
gre, y la ciudad está llena de injusti
cia; pues dicen: El Señor abandonó la 
tierra; el Señor no ve. 10En cuanto a 
mí, no les daré una mirada de lástima, 
no tendré misericordia de ellos; antes, 
lanzaré su culpable conducta sobre sus 
cabezas.” "El hombre vestido de lino 
que llevaba el cuerno de tinta a su cin
tura vino a dar parte, diciendo: "Hice 
conforme a todos tus mandatos.”

i / \  La gloria del Señor. 'Luego mi
l i ]  ré, y sobre aquel firmamento que 

estaba sobre la cabeza de los 
querubines, apareció sobre ellos una 
cosa como zafiro, que tenía la aparien
cia de un trono. *Luego habló él al 
hombre vestido de lino, diciéndole: 
"Anda allá arriba entre las ruedas, ba
jo el querubín, y llénate las dos manos 
de carbón ardiente de entre los que
rubines, y échalo sobre la ciudad.” Y 
en presencia mía aquel hombre fue. 
3Los querubines estaban al lado dere
cho de la Casa cuando el hombre en
tró, y una nube cubrió el atrio inte
rior. ‘Entonces la gloria del Señor su
bió desde el querubín al vestíbulo de 
la Casa, la cual estaba llena de aquella 
nube, y el atrio estaba todo iluminado 
del brillo de la gloria del Señor. 5Y el 
sonido de las alas de los querubines 
se oyó hasta el atrio exterior, como la 
voz de Dios omnipotente cuando ha
bla. ‘Y cuando mandó al hombre ves
tido de lino diciéndole: “Toma fuego 
de entre las ruedas”, de entre los que
rubines fue él y se puso en pie junto 
a una rueda. 7E1 querubín extendió la 
mano de entre los querubines hacia el 
fuego que había entre los dichos que
rubines, tomó una parte de él y lo 
puso en las manos del que estaba ves
tido de lino, quien lo recibió y salió 
de allí. *En los querubines se vio la fi
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gura de una mano de hombre debajo 
de sus alas. *Yo di una mirada y ob
servé cuatro ruedas junto a los queru
bines, una rueda al lado de cada que
rubín; y las dichas ruedas tenían un 
color como de la piedra llamada beri
lo. "En cuanto a su apariencia, las cua
tro parecían como si una rueda estu
viese dentro de otra rueda. "Cuando 
caminaban, lo hacían hacia sus cuatro 
lados; no daban vuelta al caminar; si
no que seguían hacia el lugar a donde 
miraba la cabeza; nunca daban la vuel
ta al caminar. 12Todo su cuerpo, sus 
espaldas, sus manos y sus alas y sus 
ruedas estaban cubiertos de ojos alre
dedor; las mismas cuatro ruedas esta
ban cubiertas de ellos. 13Respecto a las 
ruedas oí que se las llamaba “el juego 
de ruedas.” 14Cada uno de ellos tenía 
cuatro caras: la primera cara era la 
del querubín, la segunda era de hom
bre, la tercera de león, y la cuarta de 
águila. 1SY los querubines subieron lue
go. (Esto es aquel mismo ser viviente 
que había visto en la ribera del río 
Cobar.) UY cuando los querubines ca
minaban, también las ruedas camina
ban a su lado; y cuando los querubines 
elevaban sus alas para alzarse de la 
tierra, las dichas ruedas no se aparta
ban de su lado. "Cuando se paraban 
los querubines, se paraban también las 
ruedas, y cuando los querubines su
bían, subían también las ruedas con 
ellos, porque el espíritu de aquellos 
seres vivientes estaba en el interior 
de las ruedas. "Y la gloria del Señor 
se retiró luego del vestíbulo de la Ca
sa y se puso sobre los querubines. 
"Luego los querubines desplegaron sus 
alas y se elevaron de la tierra a mi vis
ta cuando se fueron, y al lado de ellos 
las ruedas; luego se detuvieron a la 
puerta de la entrada oriental de la Ca
sa del Señor; y la gloria del Dios de 
Israel estaba arriba de ellos. "Aque- 
llos eran los mismos seres vivientes 
que había visto yo bajo el Dios de Is
rael, a la ribera del río Cobar; yo sa
bía que eran querubines. 2,Cada uno 
de ellos tenía cuatro caras y cuatro 
alas; y debajo de las alas tenían unas 
que parecían manos de hombre. “ En 
cuanto al aspecto de sus caras, eran 
las mismas que había visto junto al 
río Cobar; tenían el mismo aspecto y 
eran los mismos; cada uno de ellos 
marchaba siempre en línea recta.

U Los pecados de los jefes. 'Lucro 
me levantó un espíritu y me lie 
vó hasta la puerta oriental de 

la Casa del Señor, aquella que mira ha 
cia el este; y a la puerta de aquella 
entrada estaban veinticinco hombres en 
medio de los cuales vi a Jezanías, hijo 
de Azur, y a Pelatías, hijo de Banala, 
jefes del pueblo. 2Luego me dijo él: 
“Hijo de hombre, estos son los hom 
bres que traman la iniquidad y dan 
malos consejos en esta ciudad; 3ellos 
son los que dicen: ‘El tiempo de cons
truir casas no está cercano; esta ciu 
dad es la caldera, y nosotros somos la 
carne.* 4Por tanto, profetiza contra 
ellos; sí, profetiza hijo de hombre.” 
5Entonces el espíritu del Señor bajó 
sobre mí, y me dijo: “Habla: Esto dice 
el Señor: Casa de Israel, esto habéis 
dicho; pues yo conozco los pensamien
tos que os vienen a la cabeza. ‘Voso 
tros habéis multiplicado en esta ciu 
dad vuestros muertos, con ellos habéis 
llenado sus calles. 7Por lo cual esto di 
ce el Señor Dios: Vuestros muertos 
que habéis puesto en el centro de la 
ciudad, son la carne, y esta ciudad es 
la caldera; pero vosotros seréis saca 
dos de en medio de ella. 'Vosotros ha 
béis tenido miedo a la espada; pero yo 
llevaré contra vosotros la espada, dice 
el Señor Dios. ’Yo os sacaré de en me 
dio de la ciudad, y os entregaré en 
manos de extranjeros, y entre vosotros 
ejecutaré mis sentencias. "Al filo do 
la espada caeréis; en la frontera de 
Israel os juzgaré; y entonces entendo 
réis que yo soy el Señor. "Aunque es 
ta ciudad no llegue a ser vuestra cal 
dera, seréis la carne en medio de ella; 
os voy a juzgar en la frontera de Is 
rael; "y entenderéis que yo soy el Se 
ñor; porque no habéis seguido mis or 
denanzas, ni habéis cumplido mis man 
damientos, sino que habéis procedido 
conforme a las costumbres de las na 
ciones circunvecinas de vosotros.” "Y 
cuando yo profetizaba, Pelatías, hijo de 
Banaia, murió. Luego yo caí sobre mi 
rostro y lloré en alta voz diciendo: 
“ ¡Oh, Señor Dios! ¿Qué, vas a exter
minar lo que quedó de Israel?”

Nueva alianza prometida. 14Y la pn
labra del Señor se me dirigió en estos 
términos: 15“Hijo de hombre por lo 
que ve a tus hermanos, a tus hermanos 
de tu propio linaje y a toda la casa de 
Israel, todos ellos, de quienes dijeron
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los habitantes de Jerusalén: 'Apartaos 
del Señor; esta tierra se nos ha dado 
en posesión*; upor lo tanto di: Esto di
ce el Señor Dios: Aunque los he reti
rado allá lejos entre las naciones, y 
aunque los he dispersado entre los paí
ses, sin embargo, he sido para ellos 
como un pequeño asilo en los países a 
donde han ido; "por lo tanto, di: Esto 
dice el Señor Dios: Yo os juntaré de 
entre los pueblos, os congregaré de 
entre los países donde habéis sido des
parramados, y os volveré a dar la tie
rra de Israel. "Y  volverán allá, y apar
tarán de ellos todas las cosas abomina
bles y detestables de allí. "Les daré 
un solo corazón, y pondré dentro de 
vosotros un espíritu nuevo; les quitaré 
ese corazón de piedra, y en su lugar 
les pondré un corazón de carne; wde 
manera que sigan mis estatutos, guar
den mis ordenanzas y las practiquen; 
y ellos serán mi pueblo, y yo seré su 
Dios. 21Mas en cuanto a aquellos cuyo 
corazón ha seguido el corazón de sus 
cosas detestables y abominables, voy a 
echar sus pecados sobre sus cabezas, 
dice el Señor Dios.**

"Luego los querubines desplegaron 
sus alas con las ruedas a su lado, y la 
gloria del Dios de Israel estaba encima 
de ellos. 2,Y la gloria del Señor se ele
vó del centro de la ciudad y se detuvo 
sobre el monte que está hacia el orien
te de la misma ciudad. “ Y un espíritu 
me levantó, y me llevó en la visión, 
por el espíritu de Dios, otra vez a Cal
dea, a los cautivos de allí. De ese modo 
aquella visión que había tenido desa
pareció, elevándose de mí. “ Luego dije 
a los cautivos todas las cosas que el 
Señor me había mostrado.

|  El destierro del rey simbolizado.
I )  'La palabra del Señor volvió a 

dirigírseme en estos términos: 
'“ Hijo de hombre, vives en una casa 
de rebeldes que tienen ojos para ver, 
y no ven, que tiene orejas para oír 
y no oyen; porque son una casa de re
beldes. 3Ahora, pues, tú, hijo de hom
bre, arregla tu maleta como de gente 
que va al destierro, y vete como si fue
ras desterrado, durante el día y a vista 
de ellos; te mudarás de tu lugar a otro 
lugar a la vista de ellos; puede su
ceder que entiendan, aunque son una 
casa de rebeldes. 4Tú, saca tu maleta 
de día a su vista, una maleta de des
terrado; y luego te irás precisamente

a su vista del mismo modo que cuando 
la gente sale desterrada. SA la vista de 
ellos perfora el muro, y por allí saca 
tus cosas. 4A la vista de ellos llevarás 
tu maleta a la espalda, y la llevarás 
afuera en la obscuridad; te cubrirás la 
cara para que no veas el suelo; porque 
te he puesto de señal para la casa de 
Israel.” 7Yo hice lo que se me mandó: 
saqué mi maleta de día, maleta como 
si fuera al destierro, y a la hora del 
crepúsculo perforé el muro con mi ma
no; luego saqué mi maleta en la obs
curidad y me la eché a la espalda a la 
vista de ellos.

•En la mañana se me dirigió la pala
bra del Señor en esta forma: *“Hijo de 
hombre, ¿no te dijo la casa de Israel, 
esa casa de rebeldes: Qué es lo que 
estás haciendo? "Diles: Esto dice el Se
ñor: En cuanto al príncipe, esta es la 
carga de Jerusalén y de toda la casa 
de Israel entre quienes está; "di: Yo 
soy una señal para vosotros; así como 
hice yo, así tendrán ellos qbe hacer 
por fuerza: tendrán que ir cautivos al 
destierro. ,2Y el príncipe que entre 
ellos está tendrá que llevar su maleta 
sobre sus espaldas, y salir en la obscu
ridad; perforarán el muro para salir 
por allí; él cubrirá su cara para no ver 
el suelo con sus ojos. "Mi lazo va a ser 
tendido ante él, y en mi trampa va a 
ser cogido; y yo lo voy a traer a Ba
bilonia, a tierra de caldeos; y, sin em
bargo, no verá la tierra, aunque allí va 
a morir. 14Y yo voy a dispersar a los 
que lo rodean a todos los vientos, a to
dos los que le ayudan, y a todos sus 
soldados; y voy a desenvainar la espa
da en su persecución. 15Y entonces en
tenderán que yo soy el Señor, cuando 
los desparrame entre las naciones, 
cuando los riegue por los países. "Pe
ro voy a dejar a unos cuantos hombres 
de los suyos, salvándolos de la espada, 
del hambre y de la peste, para que 
confiesen todas sus abominaciones en
tre las naciones adonde vayan; y en
tenderán que yo soy el Señor.’*

"Además, se me dirigió la palabra 
del Señor como sigue: 1#“Hijo de hom
bre, come tu pan temblando, y bebe 
tu agua estremeciéndote, lleno de an
siedad; "y anuncia al pueblo de la tie-

12. - 13. Sedecías, el último rey de Judá, 
será llevado cautivo y no verá el país,. Cal
dea; porque su rebeldía a Nabucodonosor 
le acarreó la horrible pena de sacarle los 
ojos.
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rra: Esto dice el Señor Dios tocante a 
los moradores de Jerusalén en tierra 
de Israel: Comerán su pan llenos de 
ansiedad, beberán su agua con susto 
de que su tierra quede desolada de 
todo lo que contiene, por la violencia 
de todos aquellos que habitan en ella. 
20Y las ciudades habitadas serán arra
sadas, y la tierra, asolada; y entende
réis que yo soy el Señor.”

Se acerca el castigo. “Luego se me 
dirigió en estos términos la palabra 
del Señor: '“ ‘Hijo de hombre, ¿qué di
cho es ese que usáis en tierra de Is
rael: ya se alargan los días y no se 
cumple ninguna visión? 2,Por tanto, di- 
les: Esto dice el Señor Dios: Voy a ha
cer que ese dicho se acabe, que el tal 
adagio ya no se use en Israel. Diles: 
Los días ya están aquí, y la palabra 
de toda visión también. “ Porque ya no 
habrá ninguna visión vana, ninguna 
adivinación suave dentro de la casa de 
Israel. “ Porque yo soy el Señor: por
que sea cual fuere lo que yo diga, eso 
se cumplirá; no habrá más dilación; 
pues en vuestros días, familia de re
beldes, diré mi palabra y la ejecutaré, 
dice el Señor Dios.”

“ Otra vez se me dirigió la palabra 
del Señor diciéndome: “ “Hijo de hom
bre, dicen los de la casa de Israel: La 
visión que ve es para largo, profetiza 
de tiempos lejanos.” “ Por tanto, diles: 
“Esto dice el Señor Dios: Ninguna de 
mis palabras tendrá ya dilación, sino 
que la palabra que yo pronuncie se 
ejecutará, dice el Señor Dios.”

|  f\  Contra los falsos profetas. 'La
I palabra del Señor me llegó como 

sigue: '“ Hijo de hombre, profeti
za contra los profetas de Israel que 
profetizan, y di a los que profetizan 
sacando sus profecías de su corazón: 
Escuchad la palabra del Señor: 3Esto 
dice el Señor Dios: ¡Ay de los viles 
profetas que siguen su propio espíritu 
y anuncian cosas que no vieron! Is 
rael, tus profetas han sido como zorras 
entre ruinas. ’Vosotros no habéis su
bido por las brechas ni habéis repara
do la cerca de la casa de Israel para 
quedar en pie en la batalla en el día 
del Señor. ‘Han visto puras locuras, 
han adivinado mentiras, esos que di
cen: 'Dice el Señor*, cuando el Señor 
no los ha enviado, y sin embargo, es
peran que se realice lo que anuncian.

7¿No habéis visto una loca visión, no 
habéis proferido una adivinación em
bustera al decir: 'Dice el Señor*, aun
que yo no haya dicho nada?

•Por tanto, esto dice el Señor Dios: 
Por haber dicho locuras, por haber vis
to embusteras visiones, por eso, fijaos 
bien, yo estoy contra vosotros, dice el 
Señor Dios. fY mi mano se descargará 
contra los profetas que ven necias vi
siones y profieren adivinaciones men
tirosas; no estarán en el consejo de 
mi pueblo, ni registrados en la lista 
de la casa de Israel, ni entrarán en la 
tierra de Israel; y entenderéis que yo 
soy el Señor Dios. 1#Sí, porque han ex
traviado a mi pueblo, diciéndoles: ‘Paz’ 
siendo así que no hay paz; y porque 
cuando la gente construye un muro 
esos profetas le ponen una costra de 
cal; "diles a los que le ponen esa capa 
de cal, que se va a caer. Caerá una 
lluvia torrencial; caerá pedrizco, se 
desencadenará un huracán; 12y cuando 
caiga el muro ¿no se os preguntará 
'qué sucedió con la costra con que lo 
recubristeis*? nPor lo tanto, esto dice 
el Señor Dios: Voy a lanzar un hura
cán en mi cólera; en mi ira caerá una 
lluvia torrencial y grandes piedras de 
granizo, en mi furor para destruirlo. 
14Y yo echaré abajo el muro que ha
béis cubierto con una costra de cal, y 
lo tumbaré hasta el suelo, de modo que 
queden al descubierto los cimientos; 
cuando caiga vais a ser aplastados en- 
tre él; y entenderéis que yo soy el 
Señor. ,5Así desahogaré yo mi furor 
sobre el muro y sobre los que le han 
puesto la costra de cal; y os voy a de
cir: El muro ya no existe, y tampoco 
los que le pusieron la costra, “ esos 
profetas de Israel que profetizan tocan
te a Jerusalén, mirando visiones de paz 
para ella cuando en realidad no hay 
paz ninguna, dice el Señor Dios.

Contra las falsas profetisas. "Y tú.
hijo de hombre, pon la cara contra las 
hijas de tu pueblo que de sus cabezas 
profetizan; profetiza contra ellas, '•di
ciendo: Esto dice el Señor Dios: ¡Av 
de las mujeres que cosen listones má
gicos en todas las muñecas de las ma 
nos, y hacen velos para cubrir las ca
bezas de las personas de todos tama
ños, cazando almas! ¿Vais a cazar al
mas de mi pueblo, y a salvar la vida 
de otras en provecho vuestro? 1fVoso- 
tras me habéis deshonrado entre mi
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pueblo con manojos de cebada y peda- 
zos de pan, dando muerte a gente que 
no debiera morir, y salvando la vida a 
gente que no debiera vivir, contando 
mentiras a mi pueblo que presta aten* 
ción a tales mentiras.

"Por esa razón, esto dice el Señor 
Dios: Yo estoy en contra de vuestros 
listones mágicos, con los cuales dais 
caza a las almas; y los arrancaré de 
vuestros brazos, y haré que salgan li
bres como pájaros las almas que ha
béis cazado. "También arrancaré vues
tros velos, y libraré a mi pueblo de 
vuestras manos. Ya no lo tendréis en 
vuestras manos como si fuese una pre
sa; y entenderéis que yo soy el Señor. 
"Porque habéis desanimado a los jus
tos con vuestras falsedades, aunque yo 
no los he desanimado; y porque habéis 
animado a los malos a no* devolverse 
de su mal camino, de modo que pudie
sen salvar sus vidas; "por eso ya no 
volveréis a ver visiones engañosas, no 
volveréis a dedicaros a la adivinación: 
voy a librar a mi pueblo de vuestras 
manos. Entonces entenderéis que yo 
soy el Señor.”

M Contra los idólatras. Entonces 
llegaron a verme ciertos Ancia
nos de Israel, y en mi presencia 

se sentaron. 2Y la palabra del Señor 
me vino: *‘Hijo de hombre, estos hom
bres han metido sus ídolos dentro de 
sus corazones, y han puesto delante de 
sus caras la piedra de escándalo de su 
maldad; ¿sería bueno que ellos me con
sultaran? 4Por esa razón háblales en 
estos término^: Esto dice el Señor 
Dios: Cualquier hombre de la casa de 
Israel que meta sus ídolos dentro de su 
corazón y que ponga la piedra de es
cándalo de su maldad delante de su ca
ra, y a pesar de eso acuda al profeta, 
yo, el Señor, le responderé personal
mente, a causa de tener él tantos ído
los, spara coger los corazones de la ca
sa de Israel que están apartados de mí 
por causa de sus ídolos.”

Exhortación a la conversión. ‘“Por 
eso, di a la casa de Israel: Esto dice el 
Señor Dios: Tened arrepentimiento, y 
alejaos de vuestros ídolos; volved la 
espalda a todas vuestras abominacio
nes. 7Porque cualquiera de la casa de 
Israel, o cualquier extranjero residente 
en Israel que se separe de mí metien
do sus ídolos dentro de su corazón y

poniendo la piedra de escándalo de su 
maldad delante de su cara y, sin em
bargo, acude al profeta a consultarme 
por su conducto, yo, el Señor, le con
testaré personalmente; 'yo pondré la 
cara contra ese hombre, lo convertiré 
en una señal, haré de él un proverbio 
y lo cortaré de entre mi pueblo; y en
tenderéis que yo soy el Señor. *Y si 
el dicho profeta dejándose engañar di
ce alguna palabra, yo, el Señor, lo de
jaré en su engaño, y contra él exten
deré la mano y lo exterminaré de en
tre mi pueblo, de entre Israel. 1#Y ellos 
llevarán su castigo, —el castigo del 
profeta y el castigo del que consulta 
será semejante—, "para que la casa 
de Israel ya no siga caminos extravia
dos, desviándose de mí, ni se manche 
ya con todos sus delitos, sino que sean 
mi pueblo, y yo sea su Dios, dice el 
Señor Dios.”

,2La palabra del Señor me vino: ^ ‘Hi
jo de hombre, cuando una tierra co
mete pecado contra mí procediendo 
deslealmente, y yo alargo mi mano 
contra ella, y rompo su sostenimiento 
de pan y lanzo contra ella el hambre, 
exterminando de ella gente y anima
les, "aunque estos tres hombres: Noé, 
Daniel y Job vivieran en ella, no po
drán salvar más que sus vidas en vir
tud de su justicia, dice el Señor Dios. 
15Si yo suelto las fieras por aquella ¿ie
rra, y la devastan, de modo que quede 
asolada, tanto que nadie se atreva a 
pasar por allí por las dichas fieras: 
Uaun en el caso de que esos tres hom
bres vivieran en ella, tan cierto como 
que vivo yo, dice el Señor Dios, no 
podrán librar ni a sus hijos ni a sus 
hijas; solamente ellos salvarían sus vi
das; la tierra sería asolada. "O también, 
si yo echo la espada sobre esa tierra 
y digo ‘que la espada recorra la tierra* 
y extermine en ella gente y animales; 
"aunque estos tres hombres vivieran 
en ella, tan cierto como que estoy vi
vo, dice el Señor Dios, no librarían ni 
a sus hijos ni a sus hijas, sino que 
ellos solos se salvarían. "O si yo man
do la peste contra esa tierra derraman
do contra ella mi cólera con sangre 
para borrar de ella gente y animales, 
"aun cuando Noé, Daniel y Job vivie
ran en ella, tan cierto como que vivo, 
dice el Señor Dios, no podrían librar 
ni hijo ni hija; no librarían más que 
sus propias vidas en virtud de su jus
ticia.”
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Israel seré castigado, pero no des
truido. 21Porque esto dice el Señor 
Dios: "¡Cuánto más, si yo lanzo contra 
Jerusalén mis cuatro terribles castigos, 
la espada, el hambre, las bestias fero
ces y la peste para destruir en ella 
gente y animales! “ Sin embargo, si 
quedan en ella algunos supervivientes 
que saquen a sus hijos y a sus hijas, 
cuando partan hacia ti, y tú mires sus 
caminos y sus hechos, te consolarás 
del mal que he lanzado contra Jerusa
lén, de todo el infortunio que sobre 
ella descargué. “ Ellos te consolarán 
cuando veas sus caminos y sus accio
nes; y entenderás que no hice sin ra
zón todo lo que en ella hice, dice el 
Señor Dios.”

|  n  Israel, sarmiento inútil. 'La pa-
labra del Señor me vino: ‘̂Hijo 
de hombre, ¿no ves cuánto se 

eleva la rama de la parra sobre cual
quier árbol, esa rama de la parra, ese 
sarmiento que crece entre los árboles 
de la floresta? 3¿Acaso se saca de la 
parra alguna madera para hacer cual
quier cosa que sea? ¿Pues qué, se pue
de hacer de ella alguna estaca para 
colgar algún trasto? 4No, se la echa a 
la lumbre como leña; y cuando el fue
go ha consumido las dos extremidades 
del sarmiento, quedando quemada la 
parte de en medio, ¿podrá servir para 
cualquier cosa que sea? 5Si cuando es
taba entero el sarmiento, no servía pa
ra nada, ¿cuánto menos, ahora que el 
fuego lo ha consumido y que está car
bonizado, podrá servir para algo? ‘Por 
tanto, esto dice el Señor Dios: Así co
mo el palo de la parra entre los árbo
les de la floresta, al cual he dado al 
fuego para combustible, del mismo mo
do doy los habitantes de Jerusalén. 7Y 
yo pondré mi cara contra ellos; aun 
cuando escapen del fuego, sin embar
go los consumirá el fuego; y conoce
réis que yo soy el Señor cuando ponga 
mi cara contra ellos. “Y yo asolaré la 
tierra, porque se han portado con des
lealtad, dice el Señor Dios.”

1 £  Alegoría de las relaciones entre 
I r }  el Señor y Jerusalén. 'Otra vez 

me vino la palabra del Señor: 
*‘Hijo de hombre, reprocha sus abomi
naciones a Jerusalén, 3y dile: Esto dice 
el Señor Dios a Jerusalén: Tu origen 
y tu nacimiento son en tierra de ca- 
naneos; tu padre era amorreo, y tu

madre era hetea. 4Por lo que ve a tu 
nacimiento, el día que naciste no te 
cortaron el cordón umbilical, ni te la
varon con agua, ni te limpiaron, ni te 
dieron una fricción de sal, ni te envol
vieron en pañales. *No hubo quien te 
diera una mirada de lástima para ha 
certe nada de eso por compasión; al 
contrario, estabas tirada a campo abier
to, porque te aborrecieron el día que 
naciste.

‘Entonces pasé por donde estabas, te 
vi revoleándote en tu sangre, y te dije, 
cuando estabas allí en la sangre: 'Vive, 
7y crece como planta silvestre.* Y cre
ciste hasta llegar a ser alta; y por fin 
llegaste a la flor de la edad virginal; 
tenías bien formados los senos, y te 
había crecido el pelo; sin embargo, es
tabas desnuda, sin nada de ropa.

•Otra vez pasé por donde estabas, 
te miié, y observé que estabas ya en 
la edad del amor. Entonces te cubri 
con mi manto, tapando tu desnudez; no 
sólo, sino que te prometí fidelidad y 
entré contigo en un pacto, dice el Se 
ñor Dios, y entonces te hice mía. fLue 
go te bañé con agua, te lavé toda la 
sangre, y te di una unción con aceite; 
10luego te vestí con vestidos bordados, 
calcé tus pies con sandalias de cuero, 
te puse ropa de lino fino y te envolví 
en seda. "Luego te atavié, te puse bra
zaletes en los brazos y un collar al 
cuello. “ Y te puse un anillo en la na
riz, aretes en las orejas, y una hermo
sa diadema en la cabeza. “Así quedas
te ataviada de oro y plata; era tu ropa 
de lino fino y de seda y de tela bor
dada; te alimentabas de flor de harina, 
de miel y de aceite. Llegaste a ser her
mosa en extremo, llegaste a ser como 
reina. 14Tu fama se difundió entre las 
naciones, por tu hermosura, porque tu 
belleza era perfecta por el brillo que 
yo te había dado, dice el Señor Dios.

“Pero tú, confiando en tu hermosu 
ra, comenzaste a prostituirte a causa 
de tu fama, y te entregabas en brazos 
de todos los que pasaban. '‘Tomaste 
unos lienzos tuyos, y con ellos te hl 
ciste alcobas decoradas alegremente, 
santuarios donde te prostituías: cosa 
igual ni se vio, ni se verá jamás. "Tam 
bién tomaste tus hermosas joyas de oro 
y plata que te había dado, y de ellas 
te mandaste hacer imágenes de hom 
bres, y con ellas te prostituías, uy to 
maste tus vestidos bordados para cu 
brir dichas, imágenes, y ante ellas ofro
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ciste mi aceite y mi incienso. ,9Tam- 
bién el pan que yo te había dado 
—porque yo te alimentaba de flor de 
harina, de aceite y de miel— lo ponías 
ante ellos como suave olor, dice el 
Señor. “ También tomaste a tus hijos 
y a tus hijas que tú me habías dado a 
luz, y los sacrificaste a esas imágenes 
para que fuesen devorados. ¿Eran aca
so tus prostituciones cosa tan insigni
ficante, “ que aun mataste a mis hijos 
entregándolos en sacrificio por fuego 
a esas imágenes? “ Y en todas tus abo
minaciones, en todas tus prostitucio
nes, nunca jamás te acordaste de los 
días de tu juventud, cuando en tu ni
ñez estabas desnuda, sin ropa, revol
eándote en tu sangre.

“ Y después de todos esos actos de 
perversidad (ay, ay de ti, dice el Señor 
Dios), “ te mandaste construir una sala 
abovedada, te mandaste hacer un lu
gar elevado en todas las plazas; “ don
de comienza cada calle te construiste 
un lugar elevado, y allí prostituiste tu 
belleza, ofreciéndote a todo el que pa
saba, cometiendo numerosos actos de 
prostitución. “También te prostituiste 
a los egipcios, esos lascivos vecinos, 
prostituyéndote infinitas veces, provo
cando mi cólera. “ Por tanto, alargué 
mi mano contra ti, te rebajé la ración 
y te entregué a la voracidad de tus 
enemigas, las hijas de los filisteos, las 
cuales tenían vergüenza de tu vida li
bertina. “ También te prostituiste a los 
asirios, porque tu concupiscencia era 
insaciable; sí, te les prostituiste y, sin 
embargo, tus pasiones no quedaban sa
tisfechas. “ Aun te prostituiste muchas 
veces a la tierra comerciante de Cal
dea, y ni aun así quedabas satisfecha.

“ ¡Qué ninfómano tenías el corazón, 
dice el Señor Dios, al ver que come
tiste todos esos actos, actos de prosti
tuta sin vergüenza, “ construyéndote un 
cuarto abovedado en la desembocadura 
de todas las calles, construyéndote lu
gares altos en todas las plazas! Sin em
bargo, no eras tú como las demás pros
titutas, porque tú desdeñabas la paga. 
32Tu eras una mujer adúltera que reci
be a hombres extraños en lugar del ma
rido. “ Los hombres acostumbran hacer 
regalos a todas las prostitutas; mas tú, 
al contrario, tú les dabas regalos a to
dos tus amantes, halagándolos a todos 
para que viniesen a verte, para entre
garte en sus brazos. “ De modo que tú 
no eras como las otras mujeres que

se prostituyen: ninguno te solicitaba 
a ti para que te prostituyeras; eras tú 
la que les pagabas a tus amantes, no 
eran ellos los que a ti te pagaban: no 
eras tú como las demás.”

Castigo, a la infiel. “ “Por eso, oye la 
palabra del Señor, prostituta: “ Esto 
dice el Señor Dios: Porque tu vergüen
za quedó puesta al desnudo, porque tu 
desnudez quedó descubierta en tu pros
titución a tus amantes, y por todos tus 
ídolos, y por la sangre de tus hijos que 
tú les diste, “ por eso mira que voy a 
juntar a todos esos amantes con quie
nes te entregaste al placer, a todos 
esos que amabas y a todos los que 
odiabas, los voy a juntar contra ti de 
todas partes, les descubriré tu desnu
dez para que la vean toda completa
mente. “ Y te voy a juzgar como se juz
ga a las mujeres infieles, y a las que 
derraman sangre, y sobre ti haré que 
recaiga la sangre de la cólera y de los 
celos. “ Y te voy a entregar en manos 
de tus amantes, los cuales derribarán 
tu cámara abovedada y destruirán tus 
lugares altos; te despojarán de tus 
vestidos, te arrancarán tus bellas alha
jas, dejándote desnuda y sin nada en 
el cuerpo. “ Y traerán un ejército con
tra ti y te apedrearán, y te harán pe
dazos con sus espadas. 41Y quemarán 
tus casas, y ejecutarán sentencias con
tra ti en presencia de muchas mujeres; 
voy a hacer que dejes de prostituirte 
y ya no alquilarás ningún amante. 42De 
esa manera, hartaré mi furor en ti, y 
mis celos te dejarán: volveré yo a la 
calma, y ya no tendré coraje. 43Porque 
no te acordaste de los días de tu ju
ventud, sino que me irritaste con esta 
conducta tuya, por eso voy a descargar 
sobre tu cabeza el pago de tu conduc
ta, dice el Señor Dios.

¿Acaso no cometiste actos de liber
tinaje además de todas tus otras abo
minaciones? “ Mira: todo aquel que 
acostumbra decir dichos dirá éste acer
ca de ti: ‘De tal madre, tal hija.* 45Tú 
eres hija de tu madre, la cual odiaba 
a su marido y a sus hijos; y tú eres 
hermana de tus hermanas, las cuales 
odiaban a sus maridos y a sus hijos. 
Era hetea tu madre, y amorreo tu pa
dre. “ Samaría es tu hermana mayor, 
la cual vivía con sus hijas al norte de 
ti; mientras que tu hermana menor es 
Sodoma, la cual vivía con sus hijas al 
sur de ti. 47Sin embargo, no te conten
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tabas con caminar por donde ellas ca
minaban, ni con vivir según sus abo
minaciones; dentro de muy poco tiem
po fue tu conducta más corrompida 
que la suya en todas tus acciones. **Tan 
cierto como que estoy vivo, dice el Se
ñor Dios, tu hermana Sodoma y sus 
hijas no han hecho lo que hicieron tú 
y tus hijas. "Mira: esta fue la culpa 
de tu hermana Sodoma: ella y sus hi
jas tenían orgullo, tenían alimento de 
sobra, estaban desahogadas y próspe
ras; mas no ayudaban al pobre y me
nesteroso. "Eran arrogantes, y come
tían actos abominables en mi presen
cia; por eso las destruí al ver aquello. 
51Samaria no había cometido ni aun la 
mitad de tus pecados; tú has hecho 
más abominaciones que ellas; y con 
todas las abominaciones que has come
tido, has hecho que tus hermanas apa
rezcan virtuosas comparadas contigo. 
5JTú también, lleva el peso de tu des
gracia, porque tú hiciste que el juicio 
fuese favorable a tus hermanas; por
que, comparados sus pecados con los 
tuyos que fueron más abominables que 
los suyos, más virtuosas son ellas que 
tú. En consecuencia, avergüénzate tú 
también y soporta tu desgracia; porque 
con tu conducta has hecho que parez
can con virtudes tus hermanas.

"Voy a restaurar su prosperidad, 
tanto la de Sodoma y sus hijas, como 
la de Samarla y las suyas; y también 
restauraré tu prosperidad entre ellas, 
“ para que soportes tu desgracia y te 
cubras de vergüenza por todo lo que 
has hecho, convirtiéndote tú en un 
consuelo para ellas. S5En cuanto a tus 
hermanas, Sodoma y sus hijas volverán 
a su antigua riqueza, y Samaría y las 
suyas volverán a su prístino esplendor; 
y también tú y tus hijas volveréis a 
vuestra antigua situación. “ ¿Acaso no 
fue tu hermana Sodoma proverbio en 
tu boca el día de tu orgullo, S7antes 
que tu perversidad se descubriese? 
Ahora llegaste a ser como ella blanco 
de oprobio para las hijas de Edom y 
todos sus vecinos, y para las hijas de 
los filisteos, esos vecinos tuyos que te 
rodean y ahora te desprecian. "Ahora 
llevas el castigo de tu libertinaje y de 
tus abominaciones, dice el Señor.”

El Señor no olvida la alianza. " “Sí, 
esto dice el Señor Dios: Te voy a tratar 
de la misma forma que tú has proce
dido, al despreciar tú el juramento,

violando el pacto; "sin embargo, re 
cordaré mi alianza contigo, allá cuan 
do eras joven, y haré contigo un pac 
to sempiterno. "Luego te acordarás de 
tus caminos; y te dará vergüenza cuan 
do tome a tus hermanas, a la mayor y 
a la menor, y te las dé como hijas, 
aunque no por razón del pacto hecho 
contigo. "Haré contigo una nueva alian 
za, y entenderás que yo soy el Señor, 
"para que te acuerdes, te confundas, y 
no vuelvas a abrir la boca, a causa de 
tu vergüenza, cuando te perdone todo 
lo que has hecho, dice el Señor.”

1 r j  Las dos águilas y la parra. 'La
I /  palabra del Señor me vino des 
^  pués: *‘Hijo de hombre, pon una 
adivinanza, di una alegoría a la casa 
de Israel. 3Diles: Esto dice el Señor 
Dios: Un águila grande, de grandes 
alas, de largas plumas, de rico pluma 
je de muchos colores, llegó al Líbano, 
y paró en la copa de un cedro; Arran
có la ramita más alta y se la llevó a 
una tierra de comerciantes, y la plantó 
en una ciudad de mercaderes. sLuego 
tomó semilla de la tierra y la sembró 
en terreno fértil, depositándola en lu 
gar donde abundaba el agua. La puso 
como estaca de sauce, ‘retoñó y se con 
virtió en una parra con sarmientos ha 
cía abajo; y luego los dichos sarmien 
tos se volvieron hacia ella, mientras 
que sus raíces siguieron donde estaba, 
de modo que se convirtió, pues, en 
una parra, la cual dio sarmientos y so 
cubrió de follaje.

7Pero había también otra águila gran
de, de grandes alas, de abundante plu 
maje; y la dicha parra inclinó sus raí 
ces hacia ella, echó sarmientos también 
hacia ella para que la regara. Del suelo 
donde estaba plantada 'la trasplantó a 
una tierra buena cerca de donde abun 
daba el agua, a fin de que echara sar 
mientos, diera fruto y llegara a ser unn 
parra excelente. 'Di: Esto dice el Se 
ñor Dios: ¿Prosperará la dicha parra? 
¿Acaso no le arrancará las raíces, no 
le cortará los sarmientos, de manera 
que se le marchiten los retoños tier 
nos? No se necesitará un brazo fuerte, 
ni mucha gente, para arrancarla con 
todo y raíz. "Cuando se la trasplante, 
¿acaso prenderá bien? ¿Verdad que se 
secará completamente cuando le dé el 
viento del oriente? ¿Verdad que se so 
cará sin remedio en el suelo donde 
creció?"

606
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Aplicación de la parábola a Sedéelas.
"Entonces la palabra del Señor me 

vino: 1J"Di ahora a la casa rebelde: ¿No 
sabéis lo que estas cosas significan? 
Diles: El rey de Babilonia vino a Jeru- 
salén donde se apoderó del rey y de 
los príncipes y se los llevó a Babilonia. 
19Escogió a uno de sangre real e hizo 
con él un tratado, exigiéndole jura
mento. (El rey de Babilonia había de
portado a los notables de la tierra 
"para que el reino quedara humillado 
y no se rebelara, y para que guardan
do este tratado, siguiera con vida). 
lsPero el nuevo rey se rebeló contra 
él, y mandó embajadores a Egipto a 
pedir que le ayudaran con caballos y 
numerosos soldados. ¿Le irá bien? ¿Po
drá escapar un hombre que hace co
sas semejantes? ¿Podrá piolar el pac
to, y a pesar de ello escapar? uTan 
cierto como que vivo, dice el Señor 
Dios, en el lugar donde vive el rey que 
lo hizo rey, cuyo juramento violó, a 
cuyo tratado faltó, en Babilonia, allí 
tendrá que morir. "Faraón con todo su 
poderoso ejército, con su gran caballe
ría, no le dará auxilio en la guerra, 
cuando se levanten trincheras y muros 
exteriores para cortar muchas vidas. 
"Por haber faltado a su juramento, por 
haber violado el tratado, por haber 
dado su mano y haber hecho a pesar 
de ello todas estas cosas, no habrá de 
escapar. 1fPor tanto, esto dice el Señor 
Dios: Por mi vida, el juramento a que 
faltó y el tratado que violó, voy a ven
garlos sobre su cabeza. "Voy a tender 
sobre él mi red, va a ser cogido en 
mi lazo, lo traeré a Babilonia, y lo so
meteré a juicio en ese lugar por la 
traición que contra mí ha cometido. 
f,Y todo lo escogido de sus tropas cae
rá al filo de la espada, y los supervi
vientes serán dispersados a todos los 
vientos; y entenderéis que yo, el Se
ñor, he hablado.”

Promesa del Mesías. "Esto dice el 
Señor Dios: Personalmente tomaré una 
rama de la elevada copa del cedro, y 
la separaré; quebraré de lo más alto 
de la copa su retoño más tierno, y lo 
plantaré en una montaña alta, excelsa; 
”en lo alto de la montaña de Israel lo 
plantaré para que eche retoños y dé 
fruto, y se convierta en cedro majes
tuoso; y bajo él habitarán toda clase 
de animales; a la sombra de sus ramas 

^anidarán aves de toda especie. *Y to

dos los árboles del campo entenderán 
que el Señor humilla al árbol elevado 
y eleva al árbol humilde, seca al árbol 
verde y hace florecer al árbol seco. 
Yo, el Señor, lo he dicho, y lo haré.”

i  O  Cada cual será juzgado según su 
l O  conducta. ’La palabra del Señor 

se me dirigió de nuevo: *‘¿Qué 
queréis decir con repetir este adagio 
tocante a la casa de Israel: ‘Los pa
dres se comieron las uvas verdes y a 
sus hijos se les destemplaron los dien
tes*? 3Por vida mía, dice el Señor Dios, 
no se volverá a usar este proverbio en 
Israel, 'Todas las almas son mías; el 
alma del padre, al igual que el alma 
del hijo, es mía; el alma que peque, 
esa morirá.

5Si un hombre es virtuoso, haciendo 
lo que es conforme a la ley, lo justo:
*—si no eome sobre los montes, ni alza 
sus ojos hacia los ídolos de la casa de 
Israel; si no deshonra a la mujer de su 
prójimo, ni tiene contacto con mujer 
durante el tiempo de su impureza; 7si 
no oprime a ninguno, antes restituye 
la prenda al deudor; si no roba, antes 
le da pan al hambriento y cubre con 
alguna ropa al desnudo; 'si no presta 
a rédito, ni aumenta el préstamo de 
otro modo; si aparta sus manos de lo 
malo, si procede con verdadera justi
cia entre un hombre y su adversario; 
'si, en fin, sigue mis estatutos y ob
serva cuidadosamente mis mandamien
tos—, ese es un hombre justo, ese vi
virá ciertamente, dice el Señor Dios.

,#Y si ese hombre tiene un hijo la
drón, asesino, "que no cumple ningu
no de estos deberes, sino que se pone 
a comer en los montes, deshonra a la 
mujer de su prójimo, 13es un hombre 
que oprime a los pobres y menestero
sos, que roba, que no restituye la pren
da, que alza sus ojos hacia los ídolos, 
que se empuerca con abominaciones, 
"que presta a rédito o algo equivalen
te: ¿podrá vivir ese hombre? No, ese 
hombre no vivirá. Como ha hecho to
das estas abominables acciones, con to
da seguridad morirá; su sangre recae
rá sobre su persona.

"Pero si semejante hombre tiene un 
hijo que viendo todos los pecados que 
su padre ha estado cometiendo, se lle
na de temor, y tiene una conducta di
ferente; 15si ese hijo no come sobre los 
montes, ni alza sus ojos a los ídolos 
de la casa de Israel, ni se burla de la
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mujer de su prójimo, uni le hace in
justicia a nadie, ni exige prenda, ni 
comete latrocinios, sino que le reparte 
su pan al hambriento y le echa ropa 
al desnudo, 17si retira sus manos de la 
iniquidad, si no recibe interés ni cosa 
equivalente, si observa mis ordenan
zas y anda por el camino de mis pre
ceptos; ese hombre no morirá por la 
iniquidad de su padre; ese hombre 
ciertamente vivirá. "En cuanto a su 
padre, como estrechó y robó a su her
mano, e hizo entre el pueblo cosas que 
no eran buenas, ese sí tendrá que mo
rir por su iniquidad.

"Sin embargo, vosotros decís: ‘¿Por 
qué el hijo no ha de pagar por la ini
quidad de su padre?' Cuando el hijo 
ha hecho lo que es conforme a la ley, 
lo que es justo, observando escrupulo
samente todos mis estatutos, cierta
mente ha de vivir. "El alma pecadora 
será la que muera. El hijo no pagará 
por la iniquidad del padre, ni el padre 
por la iniquidad del hijo; la justicia 
del justo lo defenderá, y la maldad 
del malvado, lo perderá.

"Pero si el malvado se aparta de to
dos sus pecados que ha estado come
tiendo y se pone a observar todos mis 
estatutos haciendo lo que es conforme 
a la ley y al derecho, ciertamente vi
virá; seguramente no morirá. N ingu
no de los delitos que ha cometido será 
recordado en perjuicio suyo; habrá de 
vivir en virtud de los actos de justicia 
que ha hecho después. "¿Acaso me 
deleito yo en la muerte del malvado, 
dice el Señor? ¿Verdad que antes me 
alegro de que se devuelva de su mal 
camino y que viva? "Mas cuando un 
hombre justo se aparta de la justicia 
y comete iniquidad haciendo las mis
mas cosas abominables que el malva
do, ¿acaso vivirá ese hombre? Ninguno 
de los actos de justicia que ha hecho 
se tendrá en cuenta; tendrá que morir 
por la deslealtad de que se hizo cul
pable, por el pecado que ha cometido.

Este modo de juzgar es recto. "Sin 
embargo, vosotros decís: ‘Ese modo 
del Señor no es justo.' Escuchadme 
ahora, casa de Israel: ¿Cómo que no 
es justo mi modo? ¿Acaso no son vues
tros modos los que no son justos? 
"Cuando un hombre justo se aparta 
de la justicia cometiendo iniquidad 
morirá a causa de ella; morirá por la 
iniquidad que cometió. "Por otra par

te, cuando un malvado se aparta de la 
conducta perversa que ha seguido y se 
pone a practicar actos conforme a la 
ley y al derecho, ese hombre salvará 
su vida. "Como se puso a meditar, y 
se apartó de todos los delitos que ha
bía cometido, seguramente vivirá y no 
morirá. "Sin embargo, la casa de Is
rael dice: ‘Ese modo del Señor no es 
justo.’ Casa de Israel, ¿conque no es 
justo mi modo? ¿No son vuestros mo
dos los que no son justos?

"Por tanto, casa de Israel, os voy a 
juzgar a cada cual conforme a sus ca
minos, dice el Señor Dios. Arrepentios 
y apartaos de todos vuestros delitos, 
no sea que vuestra iniquidad os cause 
la ruina. "Tirad por allá lejos de vo
sotros todos los delitos que habéis co
metido contra mí, renovando vuestro 
corazón y vuestro espíritu. ¿Qué nece
sidad hay de que muráis, casa de Is 
rael? "Repito que no me gusta que 
nadie muera, dice el Señor Dios; si os 
convertís, viviréis."

i a  Elegía sobre los últimos rey*s 
IV i de Judá. 'Ahora entona esta ele 

gía por los príncipes de Israel, 
*como sigue:

¡Qué robusta leona fue vuestra ma 
dre entre los leones! /  Entre cachorros 
de león se echaba, / criando sus pro 
pios cachorros. /  ’Uno de esos cacho 
rros que ella crió /  llegó a ser joven 
león /  que aprendió a coger su presa, / 
y devoraba hombres. / 4Las naciones 
dieron el toque de alarma, se juntaron, 
/ y  en su trampa lo cogieron; / luego 
con ganchos se lo llevaron /  a tierra de 
Egipto. /  5Cuando se vio la leona de 
fraudada, /  que estaba su esperanza 
perdida, /  agarró otro cachorro / y lo 
hizo joven león. / 6Ese se paseaba en 
tre los leones, /  porque se hizo joven 
león, /  aprendió a coger presas, y se 
tragaba a los hombres. /  7Asolaba las 
plazas fuertes, /  devastaba las ciudades, 
/  y la tierra con sus moradores se es 
panto /  al oír sus rugidos. /  ‘Entonces 
las naciones le tendieron lazos por do 
quier, /  le echaron encima la red; / lo 
cogieron en la trampa. /  ‘Con ganchos 
lo metieron en jaula /  y se lo llevaron 
al rey de Babilonia; /  preso lo llevaron 
/  para que su rugido ya no se oyera / 
en los montes de Israel.

19.-2. La leona es la casa de David, Im 
familia real. Los leoncitos que salen tnn 
feroces son algunos de sus últimos reyes.



699 EZEQUDEL 20, 23

'•Vuestra madre fue como parra en 
viñedo /  trasplantada junto al agua, /  
llena de fruto y frondosa /  por tener 
tanta agua. / 11 El más fuerte tallo de 
ella se convirtió /  en cetro de príncipe; 
/  descolló subiendo /  entre los espesos 
retoños; /  se le veía allá arriba /  todo 
su ramaje. /  ,aPero con furia arranca
ron la parra /  y la tiraron al suelo; /  el 
viento oriental la secó; /  se la despojó 
de su fruto, /  su más rollizo cogollo se 
marchitó; /  el fuego lo consumió. /  
"Ahora trasplantada está en el desier
to, /  en seca y sedienta tierra. /  "Fue
go salió de su cepa /  que consumió sus 
ramas y su fruto, /  de modo que en 
ella no queda cepa fuerte /  no queda 
cetro para príncipe.

Esta es una elegía, y se ha hecho 
una lamentación.

Infidelidad de Israel. 'El año sép
timo, el mes quinto, el día diez 
del mes, ciertos Ancianos de Is

rael vinieron a consultar al Señor, y an
te mí se sentaron. 2Luego la palabra del 
Señor me vino: >4Hijo de hombre, ha
bla a los Ancianos de Israel en estos 
términos: Esto dice el Señor Dios: ¿Qué 
habéis venido a consultarme? Por vida 
mía, dice el Señor Dios, a mí no se me 
consultará por vosotros. 4¿Los juzga
rás tú, hijo de hombre, los juzgarás tú? 
Entonces, reconozcan las abominacio
nes de sus padres, •y diles: Esto dice 
el Señor Dios: El día que escogí a Is
rael juré a la posteridad de la casa de 
Jacob, dándomeles a conocer en la tie
rra de Egipto. Les juré en estos tér
minos: Yo soy el Señor vuestro Dios. 
•Ese día les juré sacarlos de la tierra 
de Egipto y meterlos en una tierra que 
yo había buscado para ellos, tierra que 
destila leche y miel, la más bella de 
todas las tierras. 7Y les dije: Arrojad 
lejos de vosotros las cosas detestables 
en que se deleitan vuestros ojos, ha
ced eso cada uno de vosotros, y no os 
contaminéis con los ídolos de Egipto; 
yo soy el Señor vuestro Dios. "Pero 
ellos se me rebelaron y rehusaron es
cucharme; no arrojó lejos de sí todo 
hombre las cosas abominables que en
cantaban sus ojos, ni se desprendieron 
de los ídolos de Egipto.

Entonces tuve el pensamiento de va
ciar sobre ellos mi cólera, y desahogar 
en ellos mi coraje en la tierra misma 
de Egipto. *Pero en atención a mi nom
bre, de que no fuese profanado a la

vista de las naciones entre quienes vi
vían y a cuya vista me di a conocer 
sacándolos de la tierra de Egipto, por 
eso no lo hice. "Así es que los saqué 
de la tierra de Egipto y los metí en 
el desierto. "Les di mis estatutos, les 
expuse mis ordenanzas que deberían 
observar para vivir. ,2Les prescribí ade
más mis Sábados como señal entre mí 
y ellos, para que entendiesen que yo, 
el Señor, lo he consagrado. "Mas la 
casa de Israel me desobedeció en el 
desierto; no siguieron mis estatutos, 
antes rechazaron aquellas ordenanzas 
mías por cuyo cumplimiento vivirá el 
hombre; en cuanto a mis sábados, co
metieron grandes violaciones de ellos.

Entonces tuve la idea de vaciar con
tra ellos mi cólera allí mismo en el 
desierto, de exterminarlos totalmente; 
"pero no lo hice por consideración a 
mi nombre, para que no fuese profa
nado a vista de las naciones en cuya 
presencia los había sacado. ''Además, 
les juré en el desierto que no los ha
bría de meter a la tierra que les había 
dado, tierra donde corren la leche y 
la miel, la más hermosa tierra de to
das, ''porque habían rechazado mis 
ordenanzas, porque no habían seguido 
mis estatutos, porque habían violado 
mis sábados, porque su corazón iba 
tras los ídolos. "Sin embargo, los vi 
con lástima, no los destruí ni los ani
quilé totalmente en el desierto.

'•Y les dije a sus hijos eh el desier
to: No sigáis las costumbres de vues
tros padres, no guardéis sus ordenan
zas, ni os contaminéis con sus ídolos. 
irYo, el Señor, soy vuestro Dios; seguid 
mis estatutos, guardad cuidadosamen
te mis ordenanzas, "observad mis sá
bados, de modo que sean una señal 
entre yo y vosotros, que os convenzáis 
de que yo, el Señor, soy vuestro Dios. 
"Pero los hijos se rebelaron contra mí, 
no siguieron por el camino de mis es
tatutos, ni tuvieron cuidado de guardar 
mis ordenanzas cuya observancia hará 
que viva el hombre, y cometieron vio
laciones del sábado.

Entonces pensé derramar mi ira con
tra ellos y consumirlos con mi furia 
en el desierto. “ Pero contuve mis ma
nos, absteniéndome de hacerlo en aten
ción a mi nombre, para que no fuese 
profanado a vista de las naciones en 
cuya presencia los había sacado. "Ade
más, en el desierto les juré que los 
dispersaría entre las naciones, que los
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regaría entre las tierras “ por no haber 
cumplido mis ordenanzas, sino que ha
bían hecho a un lado mis estatutos, 
habían violado mis sábados y seguían 
sus ojos puestos en los ídolos de sus 
padres. “No sólo, sino que les di esta
tutos que no eran buenos, les di orde
nanzas con que no podrían vivir, “ y 
los contaminé con sus mismas ofren
das, haciendo que ofreciesen por fue
go a todos sus primogénitos, para cau
sarles horror. Lo hice para que se die
sen cuenta de que yo soy el Señor.”

Castigo y promesa de liberación.
" “Por tanto, hijo de hombre, habla a 
la casa de Israel en estos términos: Es
to dice el Señor Dios: Una vez más me 
insultaron vuestros padres cometiendo 
traición contra mí. “ Pues cuando los 
hube metido en la tierra que había ju
rado darles, dondequiera que veían una 
colina elevada o un árbol frondoso, 
ofrecían allí sus sacrificios y llevaban 
presentes que me irritaban; allá man
daban sus suaves olores, hacían allí sus 
libaciones. “ (Les pregunté: ‘¿Cuál es 
el lugar alto a donde vais?’ Por eso 
hasta el día de hoy se llama Bamah). 
“ Por lo cual, di a la casa de Israel: 
Esto dice el Señor Dios: ¿También vo
sotros os contaminaréis como vuestros 
padres, y os extraviaréis siguiendo sus 
abominaciones? “ Cuando ofrecéis vues
tros presentes y sacrificáis a vuestros 
hijos por fuego os contamináis con to
dos vuestros ídolos hasta la fecha. A 
pesar de todo esto ¿podréis consultar
me, casa de Israel? Tan cierto como 
que vivo, dice el Señor Dios, no permi
tiré que me consultéis.

" ‘Jamás sucederá lo que tienes en 
la cabeza’, pensaron ellos. ‘Hagámonos 
como las demás naciones, como los 
pueblos de las tierras, rindiendo culto 
a la madera y a la piedra.’ "Pues bien, 
por mi vida, dice el Señor Dios, os 
aseguro que con mano poderosa, con 
brazo levantado, con mi furor derra
mado os dominaré como rey, “ os saca
ré de entre los pueblos, os juntaré de 
entre las tierras donde os desparramó 
una mano potente, un brazo levantado, 
una furia derramada; "os traeré al 
desierto de los pueblos y allí os haré 
proceso cara a cara. “ Del mismo modo 
que sometí a juicio a vuestros padres 
en el desierto de la tierra de Egipto, 
entraré en juicio con vosotros, dice 
el Señor Dios. "Os haré pasar bajo el

bastón y os dejaré ir por número. “ Os 
purgaré de los rebeldes que hay entro 
vosotros y de los que cometen delitos 
contra mí; los sacaré de la tierra don* 
de residen; pero no entrarán en tierra 
de Israel. Entonces conoceréis bien que 
yo soy el Señor.

“ En cuanto a ti, casa de Israel, esto 
dice el Señor Dios: Id cada cual a ser
vir a vuestros ídolos de hoy en adela n 
te, si no habéis de escucharme; pero, 
mi santo Nombre no volveréis ya a 
profanarlo con vuestras ofrendas e ido 
los. “ Porque en mi santa montaña, la 
cumbre de los montes de Israel, dice 
el Señor Dios, toda la casa de Israel, 
todos ellos me servirán allí, en la tie
rra; allí los acogeré, allí exigiré sus 
donativos y sus mejores dádivas y to 
das sus ofrendas sagradas. 410s acep 
taré como suave olor cuando os saque 
de los pueblos y os junte de las tie
rras donde estáis desparramados; y 
manifestaré entre vosotros mi santi 
dad, en presencia de las naciones. 4,Y 
conoceréis que yo soy el Señor cuando 
os lleve a la tierra de Israel, al país 
que juré dar a vuestros padres. “ Allí 
recordaréis los caminos que habéis se
guido, y todas las acciones, con que 
os habéis contaminado; y sentiréis ho
rror de vosotros mismos por todas las 
maldades que habéis cometido. “ En
tonces conoceréis bien que yo soy el 
Señor cuando os trate en considera 
ción a mi nombre, no en conformidad 
con vuestros malos caminos, ni de 
acuerdo con vuestras perversas accio
nes, oh casa de Israel, dice el Señor 
Dios.”

f \ |  La espada del Señor. 'Y la pala
J\ bra del Señor se me dirigió co-

***  mo sigue: “ ‘Hijo de hombre,
vuelve la cara al sur, predica contra 
el sur y profetiza contra la tierra fo
restal del Negueb. 3Di a la floresta del 
Negueb: Oye la palabra del Señor, es
to dice el Señor Dios: Voy a encender 
un fuego en ti que consumirá todo ár
bol verde en ti y todo árbol seco; la 
ardiente llama no se apagará, y todas 
las caras de sur a norte las chamus
cará. 4Toda carne verá entonces que 
yo, el Señor lo encendí; no será apa . 
gado.” ’Luego dije yo: “ ¡Ay, Señor 
Dios! Están diciendo de mí: ‘ ¿Qué no 
es ese un decidor de alegorías?” ’

•La palabra del Señor me vino: “ ‘Hi
jo de hombre, vuelve la cara hacia Je-
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rusalén y predica contra el Santuario; 
profetiza contra la tierra de Israel, 
"diciendo a esa tierra: Esto dice el Se
ñor: Yo estoy contra ti, voy a desen
vainar la espada y a cortar de tu su
perficie tanto al justo como al malva
do. ^Porque voy a cortar de ti al vir
tuoso y al perverso, por tanto mi es
pada saldrá de la vaina contra toda 
carne desde el sur hasta el norte; 10y 
toda carne se dará cuenta de que yo, 
el Señor, saqué la espada de la vaina; 
no volverá a ser envainada. "Por tan
to, solloza, hijo de hombre; solloza con 
dolor de corazón y amarga pena en su 
presencia. 12Y  cuando te pregunten: 
‘¿Por qué sollozas?’ les contestarás: 
‘Por las noticias. Cuando suceda, se de
rretirán todos los corazones, desfalle
cerán todas las manos, todo valor sen
tirá cobardía, toda rodilfa se pondrá 
sin resistencia, como el agua. Mirad 
que ya viene y se cumplirá, dice el 
Señor Dios*.”

"Y  la palabra del Señor me vino: 
14“Hijo de hombre, profetiza diciendo: 
Esto dice el Señor: /D i: Una espada, 
filosa espada, /  y también bruñida; / 
"para la matanza afilada, / para relum
brar cual relámpago bruñida.

uPor eso, se entregó la espada al 
bruñidor para poder manejarla; está 
afilada y bruñida, para ponerla en ma
nos del verdugo. "Llora y laméntate, 
hijo de hombre, porque va dirigida 
contra mi pueblo; va dirigida contra 
todos los príncipes de Israel, los cuales 
juntamente con mi pueblo son entre
gados a la espada. Por tanto, date gol
pes sobre el muslo. "Porque no va a 
ser una prueba; ¿de qué serviría si 
desprecias la vara?, dice el Señor Dios.

"Profetiza, pues, hijo de hombre; 
golpea tus manos la una contra la otra, 
y que la espada baje dos veces, sí, aun 
tres veces, la espada para los que van 
a morir; es la espada para la gran ma
tanza que por todas partes los cerca, 
"para que derritan sus corazones y cai
gan en todas las puertas. He entrega
do yo la relumbrante espada; jay! 
quedó como relámpago, quedó bruñida 
para la matanza. "Corta bien a la de
recha y a la izquierda, a donde se diri
ja tu filo. "También yo golpearé mis 
manos y desahogaré mi furia; lo dije 
yo, el Señor.”

El rey de Babilonia. "La palabra del 
Señor se me dirigió de nuevo: " “Hijo

de hombre, señala dos caminos a la 
espada del rey de Babilonia que va a 
venir: los dos partirán de la misma 
tierra, y hazte un poste para señal; y 
lo pones al comienzo del camino que 
lleva a una ciudad; "marca un camino 
a la espada que llegará a Rabbah de 
Amón, a Judá y a la amurallada Jeru- 
salén. "Pues el rey de Babilonia está 
en la encrucijada, donde se bifurca el 
camino, para echar suertes: hace vi
brar las flechas, consulta al terafín, 
mira el hígado. a7A su mano derecha 
llega la suerte para Jerusalén, para 
que abra la boca gritando, para alzar 
la voz dando de gritos; para poner 
arietes contra las puertas, para levan
tar trincheras, para construir torres de 
sitio. "Mas para ellos va a aparecer co
mo adivinación falsa; han hecho un 
juramento sobre ellos; mas él les trae 
su culpa a la memoria, para que sean 
cogidos prisioneros.

"Por tanto, esto dice el Señor Dios: 
Porque habéis hecho que se recordase 
vuestra culpa en cuanto que vuestros 
delitos están descubiertos de modo 
que se ven vuestros pecados en todas 
vuestras acciones, porque habéis veni
do a la memoria, vais a ser tomados 
en ellos. 30Y tú, impío, malvado, prín
cipe de Israel cuyo día ya llegó, cuan
do seas finalmente castigado, "esto di
ce el Señor Dios: Quítate el turbante, 
abajo la corona; las cosas no queda
rán como están; sube lo bajo y baja 
lo alto. "Y yo lo haré: ruina, ruina y 
más ruiná; no quedará ni traza de ello 
hasta que venga aquel que tiene el 
derecho; a él lo daré.

"Y  tú, hijo de hombre, profetiza, di
ciendo: Esto dice el Señor Dios, tocan
te a los hijos de Amón y a su oprobio. 
Di: Una espada, una espada se desnuda 
para la matanza; espada bruñida para 
que relumbre y brille cual relámpago, 
—"mientras que están viendo para vo
sotros visiones falsas, adivinando men
tiras que contaros— para descargarla 
sobre los cuellos de los impíos, de los 
malvados, cuyo día ya llegó, cumplién
dose el tiempo de su castigo final. 
"Ponedla otra vez en la vaina. En el 
lugar donde fuisteis criados, en vuestra 
tierra de origen os juzgaré. "Voy a 
descargar sobre vosotros mi indigna
ción; voy a desencadenar contra voso
tros el huracán de mi furor, a entrega
ros en manos de gente brutal, adiestra
dos en la destrucción, ^ a is  a ser
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combustible de fuego; vuestra sangre 
se derramará en medio de la tierra; se 
perderá vuestra memoria, pues así lo 
ha dicho el Señor.

Delitos de Jerusalén y su castigo.
'Otra vez me vino la palabra del 
Señor en estos términos: *Tú, 

hijo de hombre, ¿juzgarás a la ciudad 
sangrienta, la juzgarás? Entonces re
próchale todas sus abominaciones. 3Le 
dirás: Esto dice el Señor Dios: ¡Una 
ciudad que derrama sangre en su se
no, de modo que llegue su tiempo, y 
que fabrica ídolos- para contaminarse! 
4Os habéis manchado con el delito de 
la sangre que habéis derramado, os 
habéis contaminado con los ídolos que 
habéis fabricado; vosotros habéis ace
lerado la venida de vuestro día; ya lle
gó el tiempo marcado de vuestros años. 
Por tanto, os he convertido en un ob
jeto de oprobio para las naciones, en 
blanco de escarnio de todas las tie
rras. 5Los que están cerca de vosotros 
y los que viven lejos, se burlarán de 
ti, ciudad infame y revoltosa.

4Los príncipes de Israel que están 
en tu seno, cada cual según su poderío, 
han estado entregados al derramamien
to de sangre. 'Padre y madre son tra
tados con desprecio en tu seno; el re
sidente padece maltrato entre vosotros; 
el huérfano de padre y la viuda son 
oprimidos en ti. aPorque has desprecia
do mis cosas santas, violado mis sába
dos. 9En ti hay hombres que levantan 
falso testimonio para derramar san
gre, y otros que comen en los montes; 
otros cometen actos de libertinaje en 
tu seno. ,0En ti hay hombres que des
cubren la desnudez de sus padres; en 
ti hay hombres que ocupan mujeres 
impuras, en tiempo de su impureza. 
"Uno comete el acto abominable con 
la mujer de su prójimo; otro se conta
mina con relaciones ilícitas con su nue
ra; otros de los que en ti viven pro
fanan la honra de su propia herma
na, de su hermana de padre. uEn ti hay 
hombres que reciben paga por derra
mar sangre; vosotros exigís rédito, y 
aumento de capital, y sacáis ganancia 
de vuestros prójimos cometiendo ex
torsiones contra ellos; en una palabra, 
me habéis olvidado, dice el Señor Dios.

nPor tanto, voy a golpear las manos 
por el infame lucro que habéis hecho, 
por la sangre que se ha derramado 
entre vosotros. 14¿Podrá resistir vues

tro valor, podrán vuestras manos te
ner fuerza el día que arregle cuentas 
con vosotros? Yo, el Señor, lo dije, y 
lo haré. 15Voy a desparramaros entre 
las naciones, a dispersaros por las tie
rras, hasta que os quite completamen
te la mugre. 14Y yo seré profanado por 
causa vuestra en presencia de las na
ciones; pero conoceréis que yo soy el 
Señor.”

"La palabra del Señor me vino: 
'•“Hijo de hombre, la casa de Israel 
se me ha convertido en escoria; todos 
ellos, plata, bronce, estaño, hierro y 
plomo, en el crisol se han convertido 
en escoria. "Por tanto, dice esto el 
Señor Dios: Porque todos os habéis 
hecho escoria, os voy a juntar en me
dio de Jerusalén. “ Así como se junta 
la plata, el bronce, el hierro, el plomo, 
y el estaño en el crisol para soplar a 
fuego, y así fundirlos; así voy a jun
taros lleno de indignación y de cólera, 
a meteros dentro de ese horno, y a 
fundiros. “ Os voy, pues a juntar y a 
soplar contra vosotros el fuego de mi 
ira, y os fundiréis en medio de él. “ Así 
como la plata se funde en el crisol, 
así también vosotros os fundiréis en 
medio de ese horno; entonces conoce
réis, que yo, el Señor, he vaciado mi 
cólera sobre vosotros.”

Los pecados de los jefes. “ La pala
bra del Señor me vino: “ “Hijo de hom
bre, dile: Eres tú, tierra no purificada, 
tierra sobre la cual no ha llovido en el 
día de mi indignación. “ Los príncipes 
que hay en su seno parecen leones ru
gientes que despedazan su presa; se 
han tragado vidas humanas, han amon
tonado tesoros y cosas valiosas, han de
jado viudas a muchas mujeres en su 
seno. “ Sus sacerdotes han cometido 
actos violentos violando mi ley, han 
profanado mis cosas consagradas, ha 
sido para ellos lo mismo, lo santo que 
lo profano; no han enseñado al pueblo 
a discernir lo impuro de lo puro, no 
han hecho caso ninguno de mis sába
dos, a punto que entre ellos se me 
profana. “ Sus príncipes, que tiene la 
ciudad en su seno, son como lobos que 
desgarran su presa, derraman sangre, 
tronchan vidas por un infame lucro. 
“ Sus profetas les han puesto costra de 
cal en el muro, con sus pretendidas 
visiones, con sus mentirosos oráculos, 
diciéndoles: ‘Esto dice el Señor Dios' 
cuando en verdad el Señor no los ha-
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bía hablado, "La gente de la tierra ha 
estado cometiendo actos de extorsión, 
robando; han afligido al pobre y me
nesteroso, al residente le han sacado 
dinero a fuerza, sin rubor ninguno. "Y 
yo busqué entre ellos a un hombre que 
construyera el muro y se pusiera en 
la brecha ante mí por la tierra, para 
que no la destruyese yo; mas no hallé 
uno solo. 31Por tanto, he vaciado mi 
indignación sobre ella; los he consumi
do con el fuego de mi cólera, sobre 
sus cabezas les he descargado la paga 
de su conducta, dice el Señor Dios.”

Pecados de Samarla y Jerusalén 
y su castigo. 'La palabra del Se
ñor me vino: *‘Hijo de hombre, 

había una vez dos mujeres hijas de la 
misma madre; 3las dos habían tenido 
conducta libertina en Egipto; desde su 
juventud se habían portado mal; allí 
fue donde por primera vez les oprimie
ron los pechos y les manosearon el se
no virginal. 4La mayor se llamaba Oho- 
lah; su hermana menor se llamaba 
Oholibah. Las dos llegaron a ser mías, 
y tuvieron hijos e hijas. Oholah repre
senta a Samaría, y Oholibah significa 
a Jerusalén. sOholah tuvo mala conduc
ta siendo ya mía, se puso loca por sus 
amantes los asirios, ‘aquellos guerreros 
vestidos de púrpura, aquellos gober
nadores y comandantes, todos ellos jó
venes conquistadores de corazones, ji
netes diestros en montar a caballo. 7Les 
dio sus caricias a esos, a la flor de los 
hombres de Asiria, a todos ellos, con
taminándose con todos los ídolos de 
cada uno de aquellos por quien se vol
vía loca. aNo había abandonado aquella 
mala conducta que había tenido allá 
cuando vivía en Egipto; en efecto, en 
su juventud se acostaban los hombres 
con ella, le manoseaban su seno vir
ginal, y en ella desahogaban el ardor 
de sus pasiones. ‘Por eso la abandoné 
en manos de sus amantes, en manos 
de los asirios, cuyo amor la había en
loquecido. 1#Estos hombres dejaron al 
descubierto su desnudez, agarraron a 
sus hijos y a sus hijas, a ella la ma
taron dándole golpes con la espada, 
convirtiéndose en adagio entre las mu
jeres, una vez que se ejecutó en ella 
su sentencia de muerte.

"Su hermana Oholibah vio lo que le 
había sucedido a su hermana, y sin 
embargo, fue todavía más corrompida 
en su conducta que ella, loca y liber

tina, portándose peor todavía que su 
hermana. l2También ella se puso loca 
por los asirios, por aquellos goberna
dores y comandantes y guerreros tan 
bizarros con aquella armadura comple
ta, por aquellos jinetes tan buenos pa
ra montar a caballo, todos ellos jóve
nes conquistadores de corazones. 13Yo 
vi que había sido contaminada; las dos 
hermanas habían seguido el mismo ca
mino. "Pero ésta había llevado más 
lejos su libertinaje; vio hombres pin
tados en la pared, retratos de los cal
deos hechos en rojo sobre plata, 15con 
cinturones en sus riñones, con turban
tes flotantes sobre sus cabezas, todos 
ellos apuestos como oficiales, retrato 
de Babilonia, nativos de la tierra cal
dea. '‘Cuando los vio, se volvió loca 
por ellos, enviando mensajeros a ellos, 
a Caldea. 17Y los babilonios llegaron a 
ella, con ella se acostaron en el lecho 
del amor, y con su lascivia la contami
naron; y después de quedar mancha
da con ellos, se apartó llena de asco. 
'‘Cuando siguió ella con su libertinaje 
de modo tan público, haciendo alarde 
de su desnudez, asqueado me separé 
de ella así como había dejado a su 
hermana. "Sin embargo, se entregó 
peor al libertinaje recordando los días 
de su juventud, allá cuando tenía con
ducta licenciosa en Egipto, "cuando 
estaba loca por sus amantes en esa tie
rra, amantes con órganos asninos y 
eyaculaciones equinas. 2'De esa mane
ra suspirabas por aquella vida licencio
sa de tu juventud, cuando los egipcios 
te manoseaban el seno y te oprimían 
los pechos.

22Por tanto, Oholibah, esto dice el 
Señor Dios: “Voy a provocar contra ti 
aquellos amantes de quienes te apar
taste asqueada, y los voy a traer con
tra ti de todos lados: 23a los babilonios, 
a todos los caldeos, a Pekod, a Soa, a 
Koa, y a todos los asiríos con ellos, a 
esos jóvenes conquistadores de muje
res, a esos gobernantes y comandan
tes, todos los oficiales y guerreros, to
dos hombres de a caballo. "Y  contra 
ti vendrán del norte con carros gran
des y chicos, con huestes de los pue
blos, y se van a poner frente a ti por 
todos lados armados de adarga y es
cudo y morrión; a ellos les voy a en
comendar tu castigo, y te van a casti
gar ejecutando la sentencia. 2SY voy a 
arrojar mi cólera contra ti, para que 
te traten conforme a mi furia. Te cor-
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tarán la nariz y las orejas, y caerán al 
filo de la espada tus supervivientes. 
Agarrarán a tus hijos y a tus hijas, y 
tus supervivientes serán tragados por 
el fuego. “ También te van a desnudar 
de tus vestidos, a arrancarte tus mag
níficas alhajas. “ De esta manera pon
dré fin a tu libertinaje, y a esa vida 
licenciosa de la tierra de Egipto con 
que seguiste acá, de modo que ya no 
alzarás tus ojos a ver a los egipcios, 
ni te volverás a acordar de ellos. “Pues 
el Señor Dios dice esto: Te voy a en
tregar en manos de los que aborreces, 
en manos de quienes te apartaste as
queada; “ ellos te tratarán con odio, 
te arrebatarán todo el fruto de tu tra
bajo, te dejarán desnuda, escueta; que
dará al descubierto la desnudez de tu 
vida licenciosa. Tu vida disoluta y pros
tituida “ha traído este castigo sobre 
ti, por haberte portado vergonzosamen
te con las naciones, por haberte con
taminado con sus ídolos. “ Seguiste la 
conducta de tu hermana; por tanto, 
voy a ponerte en la mano su copa. 33En 
efecto, esto dice el Señor Dios:

La copa de tu hermana beberás, / 
copa ancha y honda; / de ti se han de 
reír y burlar, / porque es grande su 
contenido; / “ llena estarás de embria
guez y pesar. / Cáliz de horror y des
consuelo / es la copa de Samaría tu 
hermana; /  “ tendrás que bebería, que 
apurarla, / que arrancarte el cabello, / 
que jalarte los pechos; /  pues así lo di
je yo, dice el Señor Dios.**

“ Por tanto, dice así el Señor Dios: 
“Por haberme olvidado y haberme ti
rado a tu espalda, aguanta las conse
cuencias de tu vida disoluta y liberti
na.”

“ El Señor me dijo: “Hijo de hom
bre, ¿juzgarás tú a Oholah y Oholibah? 
Entonces, échales en cara su abomi
nable conducta. “ Porque ellas han co
metido adulterio, tienen las manos 
manchadas de sangré; con sus ídolos 
han cometido adulterio; no sólo, sino 
que aun les han ofrecido como alimen, 
to a los hijos que ellas me habían dado 
a luz. “ Aparte de eso, me han hecho 
esto: han profanado mi Santuario en 
el mismo día, y han violado mis sá
bados. “Pues cuando mataban a sus 
niños sacrificándolos a sus ídolos, el 
mismo día venían n profanar mi San
tuario. Esto han hecho en mi Casa. 
“ Aun enviaron a llamar a hombres 
que viniesen de lejos, á quienes se

envió un mensajero, y efectivamente 
vinieron. Para recibirlos te bañaste, te 
pintaste los ojos, te ataviaste; 4,te sen 
taste en elegante sofá, con una mesa 
puesta ante él, sobre la cual hablan 
puesto mi incienso y mi aceite. “ Con 
ella se oyó la algazara de alegre mu 
chedumbre; y con hombres ordinarios 
del pueblo se trajo a borrachos del do 
sierto; y pusieron brazaletes en Ion 
brazos de las mujeres y las coronaron 
con bellas diademas.

“ Entonces dije yo: ¿Verdad que Ion 
hombres cometen adulterio al como 
ter esos desórdenes con ella? “ Porque 
ellos han ido a verla del mismo modo 
que acostumbran los hombres ir a ver 
a una prostituta; de esa manera fueron 
a ver a Oholah y a Oholibah para en 
fregarse con ellas al placer. “ Mas Ion 
hombres justos las juzgarán, condenán 
dolas por adúlteras, sentenciándohiN 
como a mujeres culpables de asesina 
to; porque efectivamente son adúlto 
ras, y tienen las manos manchadas de 
sangre.

“ Porque esto dice el Señor D íon: 
Traed contra ellas un ejército, y con 
vertidlas en un objeto de terror, en un 
lugar de saqueo. “ Y el ejército laN 
apedreará y las despachará dándoles 
golpes de espada; las tropas matarán a 
sus hijos y a sus hijas, y quemarán 
sus casas. “ De ese modo voy a poner 
fin al libertinaje de la tierra, para 
que todas las mujeres tengan esenr 
miento y no vayan a ser libertinas co 
mo fuisteis vosotras. “ Vais a pagar por 
vuestra vida disoluta, vais a llevar la 
pena de vuestra pecaminosa idolatria; 
y ya os convenceréis de que yo soy el 
Señor Dios.”

Jerusalén, la olla llena de carne.
’El año nueve, el décimo mes, el 
diez del mismo, me vino la pala 

bra del Señor: *“Hijo de hombre, cn 
cribe la fecha de este día, hoy mismo 
El rey de Babilonia puso sitio a Jeru 
salén hoy mismo. 3Además di esta ale 
goría a la casa rebelde, diciéndolen: 
Esto dice el Señor Dios:

Pon la olla, ponía, /  también échale 
agua; /  4échale los pedazos de carne, / 
todos los buenos pedazos, muslo y e* 
paldilla; /  llénala de los mejores hue* 
sos. /  *Toma el mejor del rebaño, / 
amontona debajo la leña; /  haz que 
hiervan los pedazos, /  que también hier 
van allí los huesos.”
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•Por tanto, esto dice el Señor Dios: /  
“ ¡Ay de la ciudad sangrienta, /  de la 
olla enmohecida, /  a la que no se le ha 
quitado el moho! /  Saca de ella pedazo 
tras pedazo, /  indistintamente. /  'Por
que la sangre que ha derramado /  está 
todavía en medio de ella; /  la puso en 
la roca desnuda, /  no la derramó en el 
suelo /  para taparla con tierra. /  'Para 
provocar mi cólera, /  para tomar ven
ganza, /  puse en la roca desnuda /  la 
sangre que derramó ella, /  para que no 
se vaya a cubrir. /  ’Por tanto, esto dice 
el Señor Dios: /  ¡Ay de la ciudad san
grienta! /  Yo también voy a hacer gran
de el montón. /  "Haz un montón de le
ña, préndele fuego, /  hierve bien la 
carne, vacía bien el caldo, /  y deja 
que los huesos se quemen bien. /  "Lue
go ponía vacía en las brasas /  para que 
se ponga roja y se queme el cobre, / 
para que su porquería quede derretida 
en ella, /  para que su herrumbre se 
acabe. /  12En vano me he cansado; /  su 
gruesa herrumbre /  no se le quita con 
el fuego.

nSu herrumbre es tu puerca diso
lución. Porque yo quería limpiarte, y 
sin embargo, no quedaste limpia de tu 
porquería; ya no quedarás limpia has
ta que no haya satisfecho mi furor so
bre ti. 14Yo, el Señor, lo he dicho; su
cederá, lo haré; no me arrepentiré, no 
perdonaré. No cambiaré de parecer; te 
voy a juzgar, dice el Señor, conforme 
a tu conducta, según tus acciones.”

Muerte de la esposa de Ezequlel.
"Otra vez me vino la palabra del Se
ñor: " “Hijo de hombre, estoy para 
quitarte la delicia de tus ojos de un 
solo golpe; sin embargo, ni te lamen
tarás, ni llorarás, ni te correrán las 
lágrimas. "Solloza en silencio; no hagas 
ningún duelo por el muerto, cúbrete la 
cabeza con el velo, ponte las sandalias 
en los pies, no te cubras el labio su
perior y no comas pan de hombres.” 
"En consecuencia, le hablé al pueblo 
por la mañana, y por la tarde murió 
mi mujer; y a la mañana siguiente hi
ce lo que se me había mandado. "Y la 
gente me decía: “ ¿No nos vas a decir 
qué significan para nosotros esas co
sas que estás haciendo en esa forma?” 
"Entonces les dije: “La palabra del 
Señor me vino, diciéndome: 21Habla a 
la casa de Israel: Esto dice el Señor 
Dios: Voy a profanar mi Santuario, or
gullo de vuestro poder, deseo de vues

tros ojos, anhelo de vuestras almas; y 
vuestros hijos y vuestras hijas que 
habéis dejado allá atrás caerán al filo 
de la espada. “ Y vosotros haréis tal 
como he hecho yo: no os cubriréis el 
labio superior, ni tomaréis pan de 
hombres; "tendréis vuestros velos so
bre vuestras cabezas, y las sandalias 
las llevaréis en vuestros pies; no ha
réis lamentación ninguna, ni lloraréis; 
sino que os enflaqueceréis en vuestras 
iniquidades, sollozando el uno hacia el 
otro. MDe esa manera Ezequiel os ser
virá de señal: haréis conforme a todo 
lo que él ha hecho; y cuando eso su
ceda, os convenceréis de que yo soy 
el Señor Dios.

25Y en cuanto a ti, hijo de hombre, 
¿no será en el día que les quite su 
fortaleza, la alegría de su gloria, el 
deseo de sus ojos, el anhelo de sus 
almas, sus hijos y sus hijas, "cuando 
el que haya escapado venga a ti para 
que oigas la noticia con tus propias 
orejas? 27Ese día, se abrirá tu boca pa
ra hablar con el que haya escapado, y 
entonces hablarás tú, dejando de en
mudecer; de manera que serás tú para 
ellos una señal; y reconocerán que yo 
soy el Señor.”

JUICIOS DE DIOS 
CONTRA LAS NACIONES

Contra Amón. 'La palabra del 
Señor me vino en esta forma: 
'“Hijo de hombre, vuelve tu cara 

hacia los hijos de Amón, y profetiza 
contra ellos. 3Diles a los amonitas: Oíd 
la palabra del Señor Dios: Esto dice 
el Señor Dios: Porque dijiste ‘bueno, 
bueno’ contra mi Santuario cuando fue 
profanado, y contra la tierra de Israel 
cuando fue devastada, y contra la ca
sa de Judá cuando fueron deportados, 
4por esa razón voy a entregarte en po
sesión a los hijos del Oriente, y ellos 
pondrán sus tiendas en ti y fijarán sus 
moradas en ti; se comerán tus cosechas 
y se beberán tu leche. *Y voy a con
vertir a Rabbah en terreno pastal de 
camellos, y a los amonitas en echadero 
de rebaños; y entenderéis que yo soy 
el Señor. *Pues esto dice el Señor Dios: 
Por haber aplaudido con tus manos, y 
por haber golpeado con tus pies, de 
gusto, con todo el desdén de tu alma, 
contra la tierra de Israel, 7por eso voy 
a alargar mi mano sobre ti, y te voy

23. • Biblia.
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a entregar como despojo a las nacio
nes; voy a suprimirte del número de 
los pueblos, voy a hacer que perezcas 
de entre los países; sí, te voy a des
truir, y reconocerás que yo soy el Se
ñor.”

Contra Moab. *Esto dice el Señor 
Dios: “Porque Moab y Seir andan di
ciendo: ‘La casa de Judá es como todas 
las naciones', *por esa razón voy a 
abrir el flanco de Moab de la parte de 
las ciudades, del lado de las ciudades 
situadas en sus fronteras; del bello 
país de Bet-jesimot, Baal-meón y Kiria- 
taim, "juntamente con los hijos de 
Amón, a los hijos del Oriente; y se los 
voy a dar en posesión, para que los 
hijos de Amón queden olvidados entre 
las naciones; "y yo ejecutaré senten
cias condenatorias contra Moab; y re
conocerán que yo soy el Señor.”

Contra Edom. "Esto dice el Señor 
Dios: “Porque Edom ha procedido con
tra la casa de Judá, vengándose, y ha 
cometido grave ofensa vengándose de 
ellos, "por esa razón esto dice el Se
ñor Dios: Voy a alargar la mano sobre 
Edom, a borrar de esa tierra gente y 
animales; y la asolaré desde Temán, y 
desde allí hasta Dedán van a caer al 
filo de la espada. "Voy a descargar mi 
venganza sobre Edom por mano de mi 
pueblo Israel; ellos harán en Edom en 
conformidad con mi ira y ny furor; y 
reconocerán que es mi venganza, dice 
el Señor Dios.”

"Esto dice el Señor Dios: “Porque 
los filisteos se han vengado, por haber 
tomado su desquite con rencor de su 
alma para destruir, movidos de odios 
antiguos, "por esa razón voy a alargar 
la mano sobre los filisteos, voy a bo
rrar a los cereteos, y a exterminar el 
resto de la costa del mar. 17Y me ven
garé terriblemente de ellos con furio
sas reprimendas; y reconocerán que 
yo soy el Señor, cuando descargue mis 
venganzas sobre ellos.”

Contra Tiro. ’El año once, el pri
mer día del mes, me vino la pa
labra del Señor así: *“ Hijo de 

hombre, porque Tiro ha dicho así de 
Jerusalén:

‘ ¡Qué bueno! Quedó hecha pedazos 
la puerta de los pueblos; / hacia mí se 
ha vuelto; / me voy a llenar con la aso
lada’; /  3por tanto, dice el Señor Dios:

/  Tiro, yo estoy en tu contra, / y haré 
que muchas naciones te ataquen, / asi 
como el mar empuja sus olas. /  4Düh 
truirán las murallas de Tiro, /  echarán 
abajo sus torres; /  también yo le ras 
paré el polvo /  convirtiéndola en den 
nuda roca. /  9Será tendedero de redes, 
/  en medio del mar; /  porque así lo 
dije yo, dice el Señor Dios; / será prtv 
sa de las naciones. /  6Y sus hijas que 
viven en el campo / serán muertas al 
filo de la espada; /  y reconocerán que 
yo soy el Señor.

7Por esto dice el Señor Dios: /  Voy a 
lanzar sobre Tiro /  a Nabucodonosor, 
rey de Babilonia, emperador de reyes, 
/  desde el norte, al frente de caballos, 
carros, jinetes, /  batallones y numero
so gentío.

'Matará con la espada /  a tus hijas 
en el campo; / va a levantar fuertes 
contra ti, /  a levantar muros contra ti, 
/ contra ti se pondrá el escudo. /  'Con- 
tra ti pondrá sus arietes /  contra tus 
muros, / y con hachas derribará tus 
torres. /  "Por tener tantos caballos / te 
van a envolver en su polvo; / al es 
truendo del jinete, /  al retumbar de 
ruedas y carros /  retemblarán tus mu
ros, /  cuando él entre por tus puertas, 
/ como en una ciudad entran los hom 
bres / cuando en ella se abre la bre 
cha. /  "Con las pezuñas de sus corce
les /  todas tus calles va a pisotear; / va 
a matar a tu pueblo con la espada, / 
y tus poderosas columnas /  van a des
plomarse al suelo. /  "Harán presa de 
tus riquezas, /  harán botín de tu mer 
cancía; /  romperán tus muros, /  destruí 
rán las casas de tu encanto; / tus pie
dras, tu madera y tu polvo /  lo van n 
tirar sobre el agua. / "Y haré que yn 
no se oigan los cantos, /  que ya no so 
oigan las melodías de las arpas. /  "Y te 
convertiré en desnuda roca;/serás 
tendedero de redes, /  no serás recons 
truida, /  porque yo, el Señor así lo di
je, / dice el Señor Dios.

"Esto dice el Señor Dios: “ ¿No se 
estremecerán las islas al trueno de tu 
caída, cuando se lamenten los heridos, 
cuando tenga lugar la matanza en me
dio de ti? "Entonces todos los prínci
pes del mar bajarán de sus tronos, se 
despojarán de sus ropajes, se desnuda
rán de sus trajes de ricas telas; y se 
revestirán de estupor, se sentarán so
bre el suelo, temblando continuamente, 
y se espantarán por ti. "Y  entonarán
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una elegía por ti, diciendo de esta ma
nera:

¡Qué destruida estás tú que estabas 
poblada de los mares, /  tú, famosa ciu
dad; /  que tan fuerte eras en el mar, /  
tú y tus moradores, /  que hacías tem
blar /  a todos los moradores del mun
do! / "Mas ahora temblarán las islas /  
el día de tu ruina; /s í, las islas que 
pueblan el mar /  se espantarán cuando 
desaparezcas."

"Porque esto dice el Señor Dios: 
“Cuando haga de ti una ciudad desola
da como las ciudades desiertas; cuan
do traiga sobre ti las profundidades del 
mar, y las grandes aguas te cubran, 
"entonces te derribaré con aquellos 
que bajan al pozo, a juntarte con la 
gente de antaño; y haré que mores en 
las partes de abajo de la tierra, como 
los pueblos que fueron • desolados en 
pretéritas edades, con los que descen
dieron al pozo, para que en ti nadie 
viva, ni otra vez te levantes en la tie
rra de los vivos; "te convertiré en ob
jeto de terror, y se acabará tu exis
tencia; y aunque se te busque jamás 
se te volverá a encontrar, dice el Se
ñor Dios.”

Lamentación por la destrucción 
de Tiro. 'Además, me llegó la 
palabra del Señor en estos tér

minos: J“Y tú, hijo de hombre, canta 
una lamentación por Tiro, 3y di a esa 
Tiro que mora a la entrada del mar, 
a esa traficante de pueblos con mu
chas islas: Esto dice el Señor Dios:

Tú, Tiro, has dicho: /  Soy de perfec
ta belleza. /  4Tienes tu frontera en el 
corazón de los mares, /  tus arquitectos 
te han dado hermosura completa. / 
*Con cipreses de Senir han hecho /  to
das tus tablas; /  del Líbano bajaron 
cipreses /  para con ellos hacerte más
tiles. /  ‘Con encinas de Basán /  han he
cho tus remos; /  tu cubierta hicieron 
de madera fina incrustada de marfil, /  
traída de las islas de Ketim. /  7De lino 
fino, de rica tela importada de Egip
to /  eran tus velas, /  para que te sir
viesen de enseña; /  azul y púrpura im
portados de las islas de Elisa /  forma
ban tu cortinaje; / ‘los moradores de Si- 
dón y Arvad /  eran tus remeros; /  tus 
sabios, Tiro, que en ti había, / te ser
vían de pilotos. /  'Los ancianos de Ge- 
bal y sus hombres de ciencia /  repara
ban en ti las aberturas de los barcos.

Todas las naves del mar con sus

marineros venían a ti a cambiar tu 
mercancía. "Persia, Lud y Fut, servían 
en tu ejército, eran tus guerreros; 
ellos colgaban en ti el escudo y el 
morrión; exponían tu rica mercancía.

"Los hombres de Arvad y de Helec 
estaban arriba de tus muros alrededor; 
y los Gammadim estaban arriba de tus 
torres; colgaban sus escudos sobre tus 
muros alrededor; completaron tu her
mosura. 12Tarsis era tu cliente por la 
muchedumbre de riquezas de todas 
clases: plata, hierro, estaño, plomo, te 
entregaban por tus artefactos. "Javán, 
Tubal y Mesek, traficaban contigo; 
vendían almas humanas, vajilla de 
bronce, a cambio de tu mercancía. "Los 
de la casa de Togorna, por tus artícu
los de comercio cambiaban caballos, ji
netes y muías. "Los hombres de De- 
dán también traficaban contigo; mu
chas islas eran mercados de tus pro
ductos; tus clientes te traían como pa
go dientes de marfil, y ébano. "Aram 
era cliente tuyo, por tu gran riqueza; 
ellos pagaban tus artículos con car
bunclos, púrpura, ricas telas, coral y 
rubíes. 17Judá y la tierra de Israel eran 
clientes tuyos también; a cambio de 
tus mercancías te entregaban trigo de 
Minnit, bálsamo, miel, aceite y perfu
mes. "Damasco era también cliente tu
yo, debido a la muchedumbre de tus 
productos, al tener en venta tantas ri
quezas; Damasco te proporcionaba vi
no de Helbón, y lana de Sahar. "Dan 
y Javán, desde Uzal, te proveían de 
hierro forjado, acacia y junco a cam
bio de tus artículos de comercio. “ De- 
dán era también cliente tuyo, vendien
do jaeces de caballo. "Arabia y todos 
los príncipes de Kedar eran igualmen
te tus clientes; te pagaban con corde
ros, carneros y chivos. “ Los mercade
res de Sabá y de Ramá tenían también 
comercio contigo: te traían finísimas 
aromas, piedras preciosas y oro a cam
bio de tus mercancías. “ Harán, Kamne 
y Edén, los mercaderes de Sabá, de 
Asur y de Kilmad eran también clien
tes tuyos. “ Traficaban en ricos vesti
dos, en mantos de púrpura bordados, 
telas multicolores, fuertes cables teji
dos en tus mercados. “ Las naves de 
Tarsis navegaban para hacer tu co
mercio.

Rica eras y gloriosa / en el corazón 
de los mares. /  “ En alta mar te con
ducían / tus remeros. /  Mas el viento 
del este, pedazos te hizo /  en el corazón
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del mar. /  "Tus riquezas, tus artículos, 
tu mercancía, /  tus marineros y pilotos, 
/tus reparadores de averías y vende
dores de mercancía, /  y todos los hom
bres de guerra que hay en ti, /  con to
da la hueste que en medio de ti se ha
lla, /  caerán al fondo de los mares /  el 
día de tu ruina. /  "Al resonar el grito 
de tus pilotos, se estremecerán las olas. 
/  "Y  todos los que manejan el remo, / 
marineros y todos los pilotos del mar / 
bajarán de sus naves, /  se pondrán de 
pie en tierra, /  "y  harán que sobre 
ti su voz se escuche, /  y amargamente 
llorarán, /  y en la cabeza se echarán 
tierra, / y se revolcarán en las cenizas; 
/  31y se raparán las cabezas por ti, /  y 
cubrirán sus lomos con saco, / y llora
rán con el alma amargada, / lamen
tándose amargamente. /  32Y al llorar 
entonarán por ti una elegía, /  y se la
mentarán por ti: /  ¿Quién como Tiro, 
fortificada /  en medio del mar? / 33Cuan- 
do tus mercancías salían de los mares 
/  proveías a muchos pueblos; /  con tus 
muchísimas riquezas y mercancías /  en
riquecías a los reyes de la tierra. /  
"Ahora que el mar te hizo pedazos en 
la profundidad de las aguas, /  con tu 
mercancía y toda tu tripulación, /  ca
yeron en medio de ti. /  "Todos los mo
radores de las islas aterrados están por 
ti, /  y están terriblemente espantados 
sus reyes, / sus caras están llenas de 
turbación; / "los comerciantes entre los 
pueblos te chiflan; / te has hecho ob
jeto de terror, / y no volverás a exis
tir.”

Contra al roy do Tiro. 'La pala
bra del Señor me vino: *‘Hijo 
de hombre, dile al príncipe de 

Tiro: Esto dice el Señor Dios:
Por el orgullo de tu corazón, / por

que has dicho ‘‘soy dios, / en trono de 
dioses me siento, /  en el seno de los 
mares” , /  no siendo dios sino simple 
mortal, /  aunque pienses que eres dios, 
/en  sabiduría: / 1 ¡Eres más sabio que 
Daniel, /  no se te oculta secreto nin
guno! / 4Con tu sabiduría y habilidad/ 
adquiriste riqueza, /  amontonaste oro y 
plata /  en la cámara de tus tesoros; / 
scon tu gran habilidad para el comer
cio, /  tu riqueza has aumentado, / y por 
ello se hinchó tu corazón de orgullo. /  
éPor tanto, esto dice el Señor Dios: / 
Por considerarte sabio como dios / 7por 
ese motivo lanzaré sobre ti extranje

ros, / la terrible entre las naciones, / y 
sacarán sus espadas contra la belleza 
que hizo tu ciencia, /  y tu brillo van a 
empañar. /  T e van a echar dentro del 
Pozo, /  tendrás la muerte de aquellos 
a quienes se mata /  en el seno de los 
mares. /  *¿Y todavía dirás: “ soy dios” 
ante aquellos que te maten, /  aunque 
eres puro mortal, /  no eres dios, /  cuan
do estés en manos de los que te hie
ran con la espada? /  "Morirás con 
muerte de gentiles /  a mano de extra n 
jeros, porque así lo dije yo, /  dice el 
Señor Dios.”

"Además me vino la palabra del Se
ñor así: 12“Hijo de hombre, entona una 
elegía al rey de Tiro, diciéndole: Esto 
dice el Señor Dios:

Eras tú de perfección un sello /  lle
no de ciencia, /  de hermosura perfecta. 
/  "Estabas en Edén, jardín divino; / 
toda piedra preciosa te cubría: /  cor
nalina, topacio, jaspe, /  crisólito, berilo 
y ónix, /  zafiro, carbunclo, esmeralda; / 
el oro incrustado en tus tamboriles y 
tus flautas: /  todo eso se preparó el 
día de tu creación. /  "Con un querubín 
protector te puse, /  estabas sobre el 
santo monte de Dios, /  caminabas en
tre brasas. /  "Irreprochable conducta 
tuviste /  desde el día de tu creación / 
hasta el día en que se te descubrió lo 
podrido. /  "Por tu activo comercio / te 
has hecho muy violento y pecador. / 
Del monte de Dios te despeñé, /  el que
rube protector te exterminó /  de entre 
las brasas. /  17Tu corazón revienta do 
orgullo /  de tu belleza engreído./ Tu 
sabiduría arruinaste /  seducido por tu 
brillo. /  Al suelo te eché /  te hice teatro 
de reyes. /  "Por tus faltas infinitas, / 
por tu comercio torcido /  tus santuarios 
manchaste. /  Hice que de ti brotara 
fuego que te consumiera. / Te redujo 
a cenizas en la tierra /  en presencia do 
cuantos te miraban. /  "Quienquiera quo 
de los pueblos te conozca /  atónito que
dará por ti. /  Eres motivo de terror; / 
por siempre jamás pereciste.”

Contra Sidón. "La palabra del Señor 
se me dirigió en estos términos: " “Hi
jo de hombre, dirígete hacia Sidón y 
profetiza contra ella. -l2Le dirás: Esto 
dice el Señor Dios:

Sidón, yo soy tu enemigo, /  en tu se
no me cubriré de gloria. /  Se reconoce
rá que soy el Señor /  porque ejecutaré 
sentencia de condenación contra ella /
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y revelaré allí mi santidad. /  "Contra 
ella lanzaré la peste, /  sangre correrá 
en sus calles, /  en su seno caerán 
muertos los hombres / al filo de la es
pada alzada sobre ella en derredor, /  
y entenderán que yo soy el Señor.

"Para la casa de Israel ya no habrá 
/  espina que pique, abrojo que rasgu
ñe /  entre todos los circunvecinos que 
sienten por ellos desdén, /  y entende
rán que yo soy el Señor Dios.”

"Esto dice el Señor Dios: “Cuando 
junte a la casa de Israel de entre los 
pueblos donde está desparramada, ha
ré ver con eso mi santidad a las nacio
nes. Morará en el suelo que regalé a 
mi siervo Jacob. "Allí vivirán seguros, 
construirán casas, plantarán viñedos; 
tranquilos vivirán allí. Cuando lance 
mis castigos contra los circunvecinos 
que los tienen en poco, sfe verá que yo 
soy el Señor su Dios.”

Contra Egipto. ’El año décimo, 
el mes décimo, el día doce de 
ese mes, me vino así la palabra 

del Señor: " ‘Hijo de hombre, vuelve tu 
cara contra Faraón, rey de Egipto, y 
ponte a profetizar contra él y contra 
todo Egipto. 3Háblale en esta forma: 
Esto dice el Señor Dios:

Soy tu enemigo, Faraón, rey de Egip
to, /  cocodrilo enorme tendido entre tus 
ríos,/que dijiste: ‘Estos ríos son míos, 
/  yo fui quien los hizo/ / 4Mas voy a 
ponerte ganchos en las quijadas, /  a 
pegarte en las escamas /  los pescados 
de tu Nilo y sus canales, /  te sacaré de 
las aguas de los ríos /  con todos los 
pescados de tus ríos y canales /  a tus 
escamas pegados. /  5Te echaré al de
sierto /  con todos los pescados de tus 
ríos. /  Caerás al suelo en los campos, / 
sin que te recojan ni entierren. / A los 
animales terrestres y a las aves celes
tes /  te voy a entregar de comida, / ‘pa
ra que todos los moradores de Egipto / 
reconozcan que soy el Señor. / Porque 
han sido bastón de carrizo para la ca
sa de Israel. /  7Cuando te cogían, en 
sus manos te quebrabas /  clavándoteles 
en la mano. /  Cuando en ti se apoyaban 
te quebrabas, /  y el equilibrio perdían.

•Por esa razón esto dice el Señor 
Dios: Voy a lanzar contra ti la espada, 
exterminando en ti gente y animales; 
•y la tierra de Egipto se convertirá en 
desolación, en desierto. Entonces se 
darán cuenta de que yo soy. el Señor.

Porque dijiste: ‘El Nilo es mío, por
que yo lo hice’, ,0por eso soy tu ene
migo y de tus corrientes de agua, voy 
a convertir la tierra de Egipto en ho
rrible desierto desde Migdol hasta Sie- 
ne, y hasta la frontera de Etiopía. 
"Ninguna planta de hombre pasará por 
ella, ni pata de animal la atravesará; 
permanecerá deshabitada durante cua
renta años. ,2Y voy a convertir la tie
rra de Egipto en un lugar desolado 
entre los países desolados; sus ciuda
des estarán desoladas durante cuarenta 
años entre las ciudades arrasadas; voy 
a desparramar a los egipcios entre las 
naciones, a regarlos entre los países.

"Porque esto dice el Señor Dios: Al 
cabo de cuarenta años juntaré a los 
egipcios de entre los pueblos entre 
quienes hayan sido dispersados; 14y yo 
haré que Egipto vuelva a poblarse, lle
vando otra vez a los egipcios a la tie
rra de Patros, su tierra de origen; y 
allí serán otra vez un reino, pero reino 
humilde. "Será el más humilde de los 
reinos, nunca volverá a subir sobre 
las naciones; los voy a hacer tan pe
queños que nunca jamás dominen a 
las naciones. "Jamás volverá a ser 
Egipto el punto de apoyo de la casa 
de Israel, recordando su iniquidad de 
los tiempos cuando se volvían a ellos 
pidiéndoles auxilio. Sabrán que yo soy 
el Señor Dios.”

Nabucodonosor en Egipto. ,7E1 año 
veintisiete, el primer mes, el día pri
mero de ese mes, me llegó la palabra 
del Señor: " “Hijo de hombre: Nabu
codonosor, rey de Babilonia, puso a su 
ejército a una ruda tarea contra Tiro: 
toda cabeza estaba sin pelo, y todo 
hombro con el frotamiento quedó ma
gullado; sin embargo, ni él ni su ejér
cito sacaron nada de Tiro en compen
sación por el trabajo que habían teni
do combatiéndola. "Por tanto, esto di
ce el Señor Dios: Voy a entregar la 
tierra de Egipto a Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, quien se va a llevar su 
riqueza, la saqueará y la despojará: 
esa va a ser la paga de su ejército. 
20Le he dado la tierra de Egipto en re
compensa de sus fatigas, porque traba
jaron a mi mando, dice el Señor Dios.

21En ese día haré que un cuerno 
brote a la casa de Israel, y abriré tus 
labios entre ellos, y entonces recono
cerán que yo soy el Señor.”
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La cafda de Egipto. 'La palabra 
del Señor me vino: ^'Hijo de 
hombre, profetiza diciendo: Esto 

dice el Señor Dios:
Llora ‘ ¡ay, qué día!* /  *Porque ya se 

acerca el día, / ya llega el día del Se
ñor; /  será día de negras nubes, / tiem
po de desastre para las naciones. /  4Una 
espada se lanzará sobre Egipto, / en 
Etiopía habrá aflicción /  cuando caigan 
en Egipto los muertos,/ cuando se lle
ven sus riquezas, /  cuando echen sus 
cimientos abajo.

‘Etiopia, Fut, Lud, con toda Arabia 
y Libia, el pueblo de la tierra, su alia
do, caerán con ellos al filo de la es
pada.

‘Esto dice el Señor Dios: / El sostén 
de Egipto va a caer, /  sucumbirá su 
orgullosa potencia; /  de Migdol a Sie- 
ne /  caerán con Egipto al filo de la es
pada, / dice el Señor Dios. /  7Quedará 
Egipto asolado entre tierras devasta
das, /  quedarán sus ciudades entre 
arrasadas ciudades. /  ‘Entonces recono
cerán que soy el Señor, / cuando haya 
prendido fuego a Egipto, / cuando to
dos sus auxilios estén hechos pedazos.

‘En ese día rápidos correos saldrán 
despachados por mí a infundir terror 
a los etíopes que nada sospechaban; la 
angustia se apoderará de su alma el 
día que sucumba Egipto; porque ya 
viene su ruina.

'"Esto dice el Señor Dios: /  Voy a 
acabar con la riqueza de Egipto /  usan
do la mano de Nabucodonosor, rey de 
Babilonia. / "El y su pueblo, la nación 
terrible entre todas, /  serán empujados 
a destruir la tierra; / contra Egipto sa
carán la espada, / cubriendo la tierra 
de muertos. / "Voy a secar el Nilo, /  
venderé la tierra entregándola a ban
didos; / llevaré desolación a la tierra y 
a lo que haya en ella, / por mano de 
extranjeros; / así lo dije yo, el Señor.

,3Esto dice el Señor Dios: Voy a des
truir los ídolos / a acabar con los ído
los de Menfis; / la tierra de Egipto ya 
no tendrá príncipe; /  así difundiré el 
pánico en tierra de Egipto. /  '‘Conver
tiré a Patros en desolación, / prenderé 
fuego a Zoán, / y descargaré sobre Te- 
bas castigo justiciero. / '‘Vaciaré mi fu
ror sobre Pelusio, / esa fortaleza de 
Egipto, /  borraré la muchedumbre de 
Tebas. /  '‘Prenderé fuego a Egipto: / 
Pelusio sentirá mortal agonía; /en  Te
bas se abrirá brecha, /  sus murallas se
rán derribadas. /  17Los jóvenes de On

y de Pibeset sucumbirán a la espada; / 
y las mujeres serán llevadas cautivas. 
/  1#En Tafnes habrá negro día /  cuan
do yo rompa el cetro de Egipto, / y su 
orgullosa potencia llegue a su térmi
no; / Egipto quedará cubierto de nie
bla; /a  sus hijas las arrastrarán al 
cautiverio. /  '*Así descargaré sobre 
Egipto mi castigo; /entonces conocerán 
que yo soy el Señor.”

Los brazos de Faraón quebrados. 20E! 
año undécimo, el primer mes, el dia 
siete de dicho mes. me llegó la pala
bra del Señor: “ “Hijo de hombre, ya 
le quebré el brazo a Faraón, rey de 
Egipto; no se lo han ligado para cu
rárselo, no le han puesto ninguna ven
da, para que recobre su fuerza para 
el manejo de la espada. “ Por tanto, 
esto dice el Señor Dios: Soy enemigo 
de Faraón, rey de Egipto: Voy a que
brarle los dos brazos, el sano y el que 
está ya quebrado; y yo haré que se le 
caiga la espada de la mano. “ Voy a 
regar a los egipcios entre las naciones, 
desparramándolos por las tierras. “ Voy 
a robustecer los brazos del rey de Bn 
bilonia y a poner en su mano mi es 
pada; en cambio, voy a romperle a Fa 
raón los brazos, y gemirá ante el rey 
de Babilonia cual hombre que recibió 
una herida mortal. “ Voy a robustecer, 
pues, los brazos del rey de Babilonia; 
mas los brazos de Faraón van a desma 
yar; y entenderán entonces que yo soy 
el Señor. Cuando ponga yo mi espada 
en la mano del rey de Babilonia, la 
dirigirá él contra la tierra de Egipto, 
“ y voy a dispersar a los egipcios entre 
las naciones, a regarlos entre los pal 
ses. Entonces entenderán que yo soy 
el Señor.”

El cedro derribado. 'El año once. 
■\| el tercer mes, el primer día del

mes, me llegó la palabra del Se 
ñor: *‘Hijo de hombre, di a Faraón, 
rey de Egipto, y a sus numerosos súh 
ditos:

¿A quién os parecéis en grandeza? 
30s compararé a un cedro del Líbano / 
de bello ramaje, de espesa sombra, / 
de empinada copa /  entre nubes en 
vuelta./‘Lo alimentaron las aguas, / el 
abismo le dio elevado tamaño, /  haden * 
do correr sus ríos /  junto a donde ex 
taba plantado, /  sacando de sí sus cu 
rrientes /  hacia todos los árboles del 
bosque. /  5Así descolló por su altura /
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sobre todos los árboles del bosque; / 
crecieron sus retoños, /  largas crecie
ron sus ramas /  porque mucha agua te
nían sus raíces. /  *Todas las aves del 
aire /  en sus ramas anidaban; /  bajo su 
ramaje todos los animales campestres / 
sus hijillos echaban al mundo /  y bajo 
su sombra /  moraban todas las gran
des naciones. / 7Grande era y hermoso, 
/ largas eran sus ramas, / porque pene
traban sus raíces /  hasta donde había 
mucha agua. /  ‘Los cedros del jardín 
de Dios no podían ser sus rivales, /  los 
abetos no podían tener iguales ramas; 
/  los árboles de plátano nada valían / 
comparado su ramaje con el de él; /  
ningún árbol del jardín de Dios /  le 
igualaba en belleza. / *Yo lo hice her
moso. /  le di espeso ramaje, / le tenían 
envidia todos los árboles «de Edén / que 
había en el jardín de Dios.*'

"Por tanto esto dice el Señor Dios: 
Porque tanto se elevó hasta envolver 
su copa entre las nubes, por haberse 
ensoberbecido de su altura, "lo voy a 
entregar en manos del poderoso entre 
las naciones; seguramente lo va a tra
tar como lo merece su maldad. Yo lo 
he desechado. ,2Unos extranjeros, la 
más terrible de las naciones, lo derri
barán y lo dejarán. En los montes y 
en los valles caerán sus ramas, y sus 
retoños quebrados estarán en todas las 
corrientes de agua de la tierra; y to
dos los pueblos de la tierra se aparta
rán de su sombra, abandonándolo. "So
bre sus ruinas vivirán todos los pája
ros del aire, y sobre sus ramas esta
rán todos los animales del campo. "To
do esto es con el fin de que ningún 
árbol junto al agua crezca excelso, ni 
lleve su copa hasta las nubes; para 
que ningún árbol que se alimenta de 
agua las alcance con su altura; porque 
todos ellos son entregados en manos 
de la muerte, al mundo de allá abajo, 
entre los hombres mortales, a hacer 
compañía a todos los que bajan al 
Pozo.

"Esto dice el Señor Dios: Cuando 
baje al Sheol, haré que lo llore el abis
mo, que recorte sus ríos, y se pararán 
muchas aguas; por eso vestiré de luto 
al Líbano; y todos los árboles del cam
po se marchitarán por lo mismo. "Haré 
que tiemblen las naciones al estruendo 
de su caída, cuando lo arroje al Sheol 
con los que bajan al Pozo; y todos los 
árboles de Edén, lo más granado y 
mejor del Líbano, todo lo que bebe

agua se consolará en los lugares de 
abajo. "También ellos bajarán al Sheol 
con él, a acompañar a los que han si
do muertos por la espada; sí, los que 
moran bajo su sombra entre las nacio
nes van a perecer. "¿Cuál se parece 
a ti en gloria y grandeza entre los ár
boles de Edén? También tú serás arras
trado con los árboles de Edén hasta 
el mundo de allá abajo; vas a yacer 
entre los incircuncisos, en compañía 
de los que son muertos por la espada. 
Tal es Faraón, y tal su muchedumbre 
entera, dice el Señor Dios.”

Elegía sobre Faraón. 'El año do
ce. el mes doce, el primer día 
del mes, me llegó la palabra del 

Señor: *“Hijo de hombre, entona un 
canto plañidero sobre Faraón, rey de 
Egipto, diciéndole:

Te crees león entre las naciones, / 
mas eres cual dragón de los mares; / 
sales en tus ríos, /  turbas con tus patas 
las aguas /  y empuercas sus ríos. / 3Es- 
to dice el Señor Dios: /  Voy a echarte 
mi red encima /  con hueste de muchos 
pueblos; /  te arrastraré en mi red. / 
4Luego te echaré al suelo, /  te arrojaré 
a campo raso, / haré que todas las aves 
del aire sobre ti se paren, / y hartaré 
contigo a los animales de toda la tie
rra. / 5Regaré tu carne sobre los mon
tes, /  con tu carroña llenaré los valles. 
/  ‘Hasta las montañas mismas empa
paré la tierra / con tu reguero de san
gre: /las corrientes de agua rojas que
darán contigo. / 7Cuando te borre yo, 
cubriré los cielos, / envolveré en tinie
blas las estrellas; /  con una nube cu
briré el sol, / y la luna ya no dará luz. 
/  *Todas las lucientes lámparas del fir
mamento / las obscureceré sobre ti, / en 
tinieblas envolveré tu tierra, / dice el 
Señor Dios.

•Turbaré los corazones de muchos 
pueblos cuando te lleve cautivo entre 
las naciones a países que no conocías. 
'•Haré que muchos pueblos queden 
aterrados por ti, y sus reyes tembla
rán por ti cuando yo maneje mi espa
da en presencia de ellos; temblarán 
continuamente; cada cual temblará por 
su vida el día de tu ruina. "Pues esto 
dice el Señor Dios: La espada del rey 
de Babilonia te va a atacar. "Haré que 
tu muchedumbre caiga al filo de la es
pada de unos fuertes, todos ellos la 
gente más terrible entre las naciones.

Aniquilarán la arrogancia de Egipto;
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/  y todo su gentío perecerá. /  1JVoy a 
acabar con todas sus bestias /  borrán
dolas de junto a muchas aguas; /  nin
gún pie mortal las volverá a enturbiar, 
/  ni las bestias las turbarán con sus 
pezuñas. /  "Luego daré claridad a sus 
aguas /  y haré que cual aceite corran 
sus ríos, /  dice el Señor Dios. /  "Cuan
do arrase la tierra de Egipto, /  cuando 
la tierra sea despojada de cuanto la 
llena, /  cuando mate a todos sus mo
radores, /  entonces reconocerán que yo 
soy el Señor.

"Esta es una elegía para cantarse; 
las hijas de las naciones la cantarán; 
la cantarán sobre Egipto y todo su 
gentío, dice el Señor Dios.”

Muerte de Faraón. "El año doce, el 
primer mes, el día quince, la palabra 
del Señor me llegó: '" ‘Hijo de hombre, 
llora por el gentío de Egipto, y mán
dalos allá abajo, a él y a las hijas de 
naciones poderosas, al mundo inferior, 
a hacer compañía a los que han des
cendido al Pozo: * "Caerán entre los 
muertos por la espada, / y con él ya
cerá todo su gentío. / "Los fuertes prín
cipes hablarán de ellos / con sus mi
nistros, /  de en medio del Sheol, en es
tos términos: / ‘Ya bajaron, yacen en 
silencio, /  los incircuncisos muertos por 
la espada.’ / "¿A quién superas en be
lleza? / Baja y entre los incircuncisos 
tiéndete.

"Allí está A siria con toda su gente, 
sus tumbas alrededor, todos ellos muer- 
tos que sucumbieron a la espada, "cu
yas tumbas están situadas en los rin
cones más apartados del Pozo; y su 
gente yace alrededor de su tumba; to
dos muertos que sucumbieron a la es
pada, ellos que infundían pánico en el 
mundo de los vivos.

"También Elam está allí con su nu
meroso gentío rodeando su sepulcro; 
todos ellos muertos que a la espada su

* Notará el lector que aquí como en otras 
partes, por cierto pocas, el orden de algu
nos versículos está invertido. En general 
es porque el texto original está en muy 
mal estado. Nos hemos uniformado con los 
mejores estudios críticos aparecidos en es
tos últimos años.

cumbieron, que incircuncisos bajaron 
al mundo subterráneo, que esparcían 
el terror en el mundo de los vivos, 
pero que ahora sufren su vergüenza 
en compañía de aquellos qife bajan al 
Pozo. "Le pusieron una cama entre 
los muertos con todo su gentío, con 
sus tumbas alrededor, todos incircun
cisos muertos a espada; aunque su te
rror había cundido en la tierra de los 
vivos, ahora llevan su vergüenza jun
tamente con los demás que bajan al 
Pozo; yacen allí entre los muertos.

"Mesek y Tubal están allí también 
con su numeroso gentío, con sus tum
bas alrededor, todos incircuncisos 
muertos a espada; aunque infundieron 
pánico en el mundo de los vivos. "Ellos 
no yacen con los muertos poderosos 
que cayeron en pretéritas edades, que 
bajaron al Sheol con sus armas de gue
rra, cuyas espadas les sirvieron de al
mohada para sus cabezas, cuyos escu
dos cubren sus osamentas; aunque el 
terror de esos hombres potentes cun
día en la tierra de los vivos. "Así tam
bién serás quebrantado y estarás ten
dido con los incircuncisos, con los que 
han muerto a espada.

"Edom está allí; sus reyes y todos 
sus príncipes, quienes a pesar de todo 
su poderío yacen ahora con los que 
murieron a espada; ahora yacen con 
los incircuncisos, con los que descien
den al Pozo.

"Los príncipes del Norte están to
dos allí, con todos los sidonios que han 
bajado cubiertos de vergüenza junta
mente con los que han sido muertos, 
no obstante el terror que inspiraba su 
poder; yacen allí, incircuncisos, con to
dos los muertos a espada, y llevan la 
vergüenza juntos con los demás que 
bajan al Pozo.

"Cuando los vea Faraón se consola
rá por toda su muchedumbre, Faraón 
y su ejército, muertos a espada, dice 
el Señor Dios. "Por haber infundido 
terror en el mundo de los vivos tendrá 
que estar tendido entre los incircunci
sos con los muertos a espada; sí, Fa
raón con toda su muchedumbre, dice 
el Señor Dios.”
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SEGUNDA PARTE

PROFECIAS DE LA RESTAURACION

Ezequiel, centinela del pueblo.
'La palabra del Señor se me di
rigió: ‘̂Hijo de hombre, habla 

en estos términos a tu pueblo: Si yo 
llevo la espada sobre una tierra, y el 
pueblo de esa tierra nombra a un hom
bre de entre ellos, poniéndolo de cen
tinela; 3y si ve que la espada viene so
bre la tierra, y entonces toca la trom
peta, avisando al pueblo; 4en ese caso, 
si alguno al oír el toque de la trompeta 
no hace caso del aviso, y la espada 
llega sobre él y lo mata, de su sangre 
es responsable él solo. ’Porque oyó el 
toque de la trompeta, y sin embargo, 
no hizo caso, su sangre caerá sobre él. 
Pues si hubiera hecho caso del aviso, 
habría salvado su vida. ‘Pero, si el vi
gía ve venir la espada y no toca la 
trompeta, de modo que la gente no 
recibe ningún aviso, y luego llega la 
espada y devora a alguno de ellos; ese 
hombre ha sido arrebatado en su ini
quidad, pero yo reclamaré su sangre 
de manos del vigía.

7Por tanto, hijo de hombre, yo te he 
puesto de vigía para la casa de Israel; 
siempre que oigas alguna palabra de 
mi boca les advertirás de mi parte. 
•Si yo le digo al malvado: ‘Hombre 
perverso, seguramente morirás’, y tú 
no le hablas a ese hombre malo amo
nestándolo para que se aparte del 
camino que lleva, ese hombre malo mo
rirá en su iniquidad, pero yo reclama
ré su sangre de tus manos. Tero, si 
tú amonestas al malo para que se 
aparte de su camino, y no lo hace, él 
morirá en su iniquidad, y tú salvarás 
tu vida.”

Dios juzga según la conducta. ,0“ Y 
tú, hijo de hombre, di a la casa de Is
rael: Esto habéis dicho: ‘Nuestros deli
tos y pecados nos abruman, y por ellos 
nos estamos consumiendo; ¿es posible 
que vivamos?* "Pero tú diles: Por vida 
mía, dice el Señor Dios, no siento nin
gún placer en la muerte del malo, sino 
en que se aparte de su camino y así 
pueda vivir: devolveos del mal camino 
que lleváis, devolveos de él; ¿por qué 
habríais de morir, casa de Israel? 12Y

tú, hijo de hombre, dile a tu pueblo: 
La justicia del justo no lo librará, si 
peca; y en cuanto a la perversidad del 
malo, no ha de caer por causa de ella, 
si se aparta de su maldad; y e> justo 
no podrá vivir en virtud de su justicia, 
si peca. 13Aunque yo le diga al justo 
que ciertamente vivirá, con todo, si 
confiado en su justicia comete iniqui
dad, no se tendrá en cuenta ninguna 
de sus acciones virtuosas; morirá en la 
iniquidad que ha cometido. 14Por otra 
parte, aunque yo le diga al malo: ‘Cier
tamente vas a morir*, con todo, si se 
convierte de su pecado y procede con 
arreglo a la ley y al derecho, "si ese 
malo restituye la prenda, si hace res
titución de sus robos siguiendo los pre
ceptos de vida, sin cometer iniquidad 
ninguna, ese hombre seguramente ha 
de vivir; ése no morirá. "Ningún peca
do de los que cometió será tenido en 
cuenta en perjuicio suyo; como ha 
obrado en conformidad con la ley y el 
derecho, ciertamente vivirá.

17Sin embargo, dice tu pueblo: ‘Ese 
proceder del Señor no es justo*, cuan
do es su proceder de ellos el que no es 
justo. "Cuando el justo se aparta de 
su justicia y comete iniquidad, cierta
mente ha de morir. irY cuando el malo 
se convierte de su maldad y empieza a 
hacer lo legal y recto, en virtud de eso 
vivirá. "Sin embargo, decís: ‘No es jus
to el proceder del Señor.* Casa de Is
rael, voy a juzgar a cada uno de voso
tros conforme a su conducta.**

Caída y desvastación de Israel. 3,E1 
año doce de nuestra deportación, el 
mes décimo, el día cinco, un hombre 
que logró escapar de Jerusalén llegó a 
verme, diciéndome: “Ya cayó la ciu
dad.” "Y  bien, la mano del Señor se 
había puesto sobre mí la noche ante
rior a la llegada del fugitivo; y ya ha
bía abierto mi boca cuando el hombre 
vino a verme por la mañana, de modo 
que mi boca estaba capaz de hablar, y 
yo ya no estaba mudo. 23La palabra del 
Señor me vino: " “Hijo de hombre, los 
moradores de estos lugares asolados en 
tierra de Israel dicen continuamente:
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'Abraham era nomás un hombre solo; 
sin embargo, tomó posesión de la tie
rra. En cambio, nosotros somos mu
chos; la tierra seguramente se nos ha 
dado en posesión/ "Por tanto, diles: 
Esto dice el Señor Dios: Vosotros co
méis carne con sangre, alzáis los ojos 
a vuestros ídolos y derramáis sangre: 
¿cómo podréis poseer la tierra? "Voso
tros recurrís a la espada, incurrís en 
abominaciones, y todos deshonráis a 
las mujeres de vuestros prójimos: ¿po
dríais así poseer la tierra? "Diles esto: 
Esto dice el Señor Dios: Tan cierto co
mo que vivo, los que moran en lugares 
asolados sucumbirán a la espada; y al 
que esté a campo raso lo entregaré a 
las fieras para que se lo traguen; y 
los residentes de las ciudadelas y los 
moradores de las cavernas morirán de 
peste. "Yo convertiré la tierra en una 
desolación, en un desierto; su altivo 
poderío se acabará; y las montañas de 
Israel quedarán tan desiertas que na
die pase por ellas. "Entonces recono
cerán que yo soy el Señor, sí, cuando 
convierta la tierra en solitario desier
to, en castigo de todos los actos abo
minables con que se han manchado/’

Actitud de la gante que escucha al 
profeta. 3#“ En cuanto a ti, hijo de 
hombre, tu gente que platican juntos 
acerca de ti, junto a las paredes y a las 
puertas de las casas, se dicen los unos 
a los otros, cada cual a su hermano: 
'Vamos a oír la palabra que ha salido 
del Señor/ "Luego vienen a verte, co
mo suele venir la gente, se sientan 
delante de ti como pueblo mío, y se 
ponen a oír lo que les dices, mas no 
lo hacen, porque de palabra manifies
tan mucho amor, mas su corazón está 
todo atento al lucro. ,lY mira que tú 
eres para ellos semejante a alguno que 
canta canciones de amor con hermosa 
voz y que toca hábilmente algún ins
trumento; porque oyen lo que tú dices, 
mas no lo hacen. "Cuando esto suce
da, y sucederá, entonces reconocerán 
que entre ellos hubo un profeta.”

LA RESTAURACION FUTURA

Los malos pastores del pueblo.
'La palabra del Señor me vino: 
" ‘Hijo de hombre, ponte a profe

tizar contra los pastores de Israel; sí, 
profetízales a esos pastores: Esto dice

el Señor Dios: Hola, pastores de Israel 
que habéis estado apacentándoos a vo
sotros mismos. ¿Acaso no son los pas
tores para apacentar al rebaño? JEn 
cambio, vosotros coméis lo gordo, os 
vestís de su lana, matáis los animales 
cebados; mas apacentar al rebaño, eso 
no lo hacéis. 4No habéis robustecido 
las ovejas débiles, no habéis curado a 
las enfermas, no habéis vendado a las 
patiquebradas, no habéis buscado a las 
perdidas, no habéis vuelto a traer a las 
extraviadas; las habéis pastoreado con 
dureza y con crueldad. sDe modo que 
andaban dispersas por no tener pastor; 
se convirtieron en comida de todas las 
bestias salvajes. *Sí, mis ovejas anda
ban dispersas, errantes por todos los 
montes, por todas las elevadas colinas; 
andaban mis ovejas dispersas por toda 
la superficie de la tierra sin que hu
biese nadie que preguntase por ellas, 
o fuese a buscarlas.

7Por tanto, escuchad, pastores, la pa
labra del Señor: *Tan cierto como que 
yo vivo, dice el Señor Dios, porque mis 
ovejas se han hecho presa, se han con
vertido en carne para que coman to
das las fieras, puesto que no tenían 
pastor, porque mis pastores no habían 
buscado a mis ovejas, sino que ellos se 
han estado apacentando a sí mismos, 
sin apacentar a mis ovejas, *por eso es
cuchad, pastores, la palabra del Señor: 
"Esto dice el Señor Dios: Soy enemigo 
de los pastores, y reclamaré a mis ove
jas de su mano, y pondré un hasta aquí 
al pastoreo de ellos sobre mis ovejas; 
ya no se apacentarán a sí mismos los 
pastores. Voy a rescatar de sus bocas 
a mis ovejas, para que ya no les sirvan 
de alimento.”

El pastor fiel, figura del Mesías.
" “Porque esto dice el Señor Dios: Yo 
personalmente buscaré mis ovejas has
ta que las encuentre. "Así como un 
pastor busca su rebaño hasta encon 
trarlo, cuando algunas de sus ovejas se 
le han desparramado a lo lejos, asi 
también buscaré yo a mis ovejas; las 
voy a volver a traer, librándolas de to
dos aquellos lugares a donde se despa 
rramaron en día nublado y de obscura 
niebla. "Las voy a sacar de entre los 
pueblos, a recogerlas de las tierras, o 
traerlas a su tierra; yo las apacentaré 
en los montes de Israel, junto a las 
fuentes de agua, y en todos los luga 
res habitables del país. "Con buenos
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pastos las voy a apacentar, tendrán su 
pastura en las alturas de los montes 
de Israel, donde se echarán en buena 
tierra pastal, donde haya pastos nutri
tivos; pacerán en los montes de Israel. 
"Yo mismo seré el pastor de mis ove
jas perdidas, volveré a traer a las que 
dice el Señor Dios. ,ABuscaré a las ove
jas perdidas, volveré a traer a las que 
andaban descarriadas, vendaré a las pa
tiquebradas, haré que cobren fuerza las 
débiles, cuidaré a las gordas y fuer
tes, y las apacentaré según la justicia.

"En cuanto a ti, rebaño mío, esto di
ce el Señor Dios: Yo juzgo entre ove
ja y oveja, entre carneros y machos 
cabríos; "¿no os contentáis con pacer 
en el mejor pasto, sino que aun piso
teáis la demás pastura, y para beber 
agua limpia tenéis que ensuciar con 
vuestras patas lo sobrante? "¿Por qué 
han de comer mis ovejas lo que habéis 
pisoteado, y beber lo que con vuestras 
patas habéis enturbiado?

"Por tanto, esto dice el Señor Dios 
a ésos: Voy a juzgar entre las ovejas 
gordas y las flacas. "Porque empujáis 
a un lado con el costado y con el hom
bro a las ovejas débiles, y les aventáis 
cornadas hasta que se han desparra
mado a lo lejos, Myo salvaré a mi reba
ño, ya no serán presa; voy a juzgar 
entre oveja y oveja.”

Un solo pastor, el Mesías, nuevo Da
vid. 33“Voy a ponerles un solo pastor, 
a mi siervo David, quien las apacenta
rá: él las apacentará, y será su pastor. 
"Y yo, el Señor, seré su Dios, mientras 
que mi siervo David será su príncipe; 
yo, el Señor, así lo dije. "Voy a hacer 
con ellos un tratado de paz, a deste
rrar de la tierra a las fieras, de mo
do que puedan vivir seguros en el 
desierto, y dormir en los bosques. "Voy 
a convertirlos a ellos y a los lugares 
circunvecinos a mi colina en una ben
dición; les mandaré la lluvia a su 
tiempo; los bañarán aguaceros de ben
dición. "Y los árboles del campo darán 
su fruto, y la tierra rendirá su produc
to y vivirán seguros en su tierra, y re
conocerán que yo soy el Señor cuando 
rompa los palos de su yugo, librándo
los de manos de quienes los convirtie
ron en esclavos. "Ya no serán presa de 
las naciones, ni se los tragarán las fie
ras de la tierra; vivirán seguros y nadie 
los asustará. "Yo cuidaré que tengan 
buenas cosechas para que el hambre no

los acabe en la tierra, ni tengan que 
avergonzarse ante las naciones. "En
tonces reconocerán que yo, el Señor su 
Dios, estoy con ellos, y que ellos, la 
casa de Israel, son mi pueblo, dice el 
Señor Dios. 31Y vosotros sois mis ove
jas, las ovejas de mis terrenos pasta
les; y yo soy vuestro Dios, dice el Se
ñor Dios.”

Vatkinlo contra el Monte Selr.
’La palabra del Señor me vino: 
'“Hijo de hombre, vuélvete con

tra el Monte Seir y ponte a profetizar 
contra él, 3en estos términos: Esto di
ce el Señor Dios: Soy tu enemigo, Mon
te Seir; /  voy a alargar la mano contra 
ti i para convertirte en desierto solita
rio. /  4Arrasaré tus ciudades, /  te con
vertirás en una desolación; /  reconoce
rás que yo soy el Señor. /  sPor haber 
alimentado un agravio eterno, /  por ha
ber entregado al pueblo de Israel al fi
lo de la espada, /  cuando la calamidad 
le sobrevino, / en tiempo de su castigo 
final, / ‘por esa razón, tan cierto como 
que vivo, /  dice el Señor Dios: /  te des
tino a la sangre, y sangre te persegui
rá; /  por ser reo de sangre te persegui
rá la sangre. /  7Voy a convertir el Mon
te Seir en un lugar arrasado, en una 
desolación; /  y borraré de él a todos 
aquellos que van y vienen. / ‘Voy a 
llenar tus montañas de muertos; /  en 
tus collados, en tus valles, /  en tus ba
rrancas, caerán los muertos a espada. / 
*Te voy a convertir en eterna soledad, 
/  no volverán a ser habitadas tus ciu
dades. / Entonces reconocerás que yo 
soy el Señor.

"Porque has dicho: / ‘Estas dos na
ciones, estos dos países van a ser 
míos, / voy a apoderarme de ellos, /  
aunque el Señor allí esté.* / "Por tan
to, tan cierto como que estoy vivo, /  
dice el Señor Dios, / voy a proceder 
con vosotros conforme a la cólera y 
envidia /  de que has dado muestras por 
el odio que les tienes; /  y yo me daré 
a conocer entre vosotros / el día que 
ejerza mi juicio sobre vosotros. /  "En
tonces conoceréis que yo, el Señor, /  
he oído todos los insultos que profe
risteis contra los montes de Israel, /  
diciendo así: ‘Han sido asolados, y se 
nos han entregado para devorar.* /  ,3Y 
vosotros os exaltasteis contra mí, con 
vuestra boca /  diciendo muchas cosas 
contra mí; sí, yo lo oí. / "Esto dice el 
Señor Dios: /  Te asolaré para que to-
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da la tierra se alegre. /  "Así como tú 
te alegraste /  de la herencia de la ca
sa de Israel, /  porque había quedado 
desolada, /  así procederé yo con voso
tros: seréis asolados. /  El Monte Seir y 
Edom, todo quedará arrasado. /  Enton
ces conocerán que yo soy el Señor.”

Restauración de Israel. '“Y tú,
hijo de hombre, ponte a profeti
zar a los montes de Israel así: 

Montes de Israel, oíd la palabra del Se
ñor: *Esto dice el Señor Dios: Porque 
el enemigo dijo de vosotros: ‘Qué bue
no, qué bueno’, y también: ‘Esas co
linas eternas llegaron a ser nuestras’, 
3por tanto profetiza así: Esto dice el 
Señor Dios: Porque os han arrasado, sí, 
y os han estrujado de todos lados, de 
modo que os convertisteis en posesión 
de las demás naciones, y en motivo de 
sus hablillas y maledicencia de la gen
te, 4por eso, montes de Israel, oíd la 
palabra del Señor Dios. Esto dice el 
Señor Dios a los montes, a las colinas, 
a las barrancas, y a los valles; a las de
solaciones, a las ciudades desiertas que 
se convirtieron en presa y escarnio de 
las naciones circunvecinas. 5Por tanto, 
esto dice el Señor Dios: Hablo en mi 
ardiente celo contra las demás nacio
nes y contra todo Edom, quienes toma
ron mi tierra para sí mismos en po
sesión con la alegría de todo su cora
zón, y con absoluto desdén, para po
seerla y robarla. ‘Por eso, profetiza 
respecto a la tierra de Israel, diciendo 
a las montañas, collados, barrancas y 
valles: Esto dice el Señor Dios: Hablo 
con el furor de mi celo; porque habéis 
padecido el insulto de las naciones, 
7así dice el Señor Dios: Juro que las 
naciones circunvecinas de vosotros ten
drán también que padecer vuestro es
carnio. ‘Mas vosotros, montes de Israel, 
vais a echar de vuestro seno árboles, 
a rendir vuestro fruto a mi pueblo Is
rael; porque pronto volverán a su pa
tria. ’Porque yo estoy por vosotros, a 
vosotros volveré, y se os arará y sem
brará; ,#en vosotros multiplicaré la 
gente, a toda la casa de Israel, a toda 
ella; las ciudades serán repobladas, y 
restauradas las ciudades arrasadas; "en 
vosotros multiplicaré gente y animales; 
se multiplicarán, porque serán fecun
dos; y haré que tengáis densa pobla
ción como en tiempos pasados, hacién
doos más beneficios que jamás os he 
hecho. Entonces reconoceréis que yo

soy el Señor. "Sí, sí; haré que sobre 
vosotros caminen hombres, precisa
mente mi pueblo Israel; ellos os po
seerán, y seréis vosotros su herencia, 
y no volveréis a privarlos de sus hi
jos. "Esto dice el Señor Dios: Porque 
la gente os dice: 'Vosotros devoráis a 
la gente, y priváis a vuestra nación 
de sus hijos’, 14por tanto, ya no devo
raréis gente, ni seguiréis dejando a 
vuestra nación huérfana de hijos, dice 
el Señor Dios; "y no permitiré que 
volváis a oír el reproche de las nacio
nes, ni volveréis a llevar la desgracia 
de los pueblos, ni volveréis a hacer 
que vuestra nación tropiece, dice el 
Señor Dios.”

uLa palabra del Señor me vino: " “Hi
jo de hombre, cuando la casa de Israel 
vivía en su tierra la contaminaron con 
su conducta y con sus acciones; su 
comportamiento era a mis ojos seme
jante a la impureza de una mujer en 
los días de su impureza. "Por eso va
cié mi cólera sobre ellos por la san
gre que habían derramado en la tierra, 
por aquellos Ídolos con que la habían 
contaminado. "Los desparramé entre 
las naciones, quedaron dispersos por 
los países; los juzgué castigándolos se
gún su conducta y sus acciones. "Mas 
cuando ellos llegaron a las naciones 
extranjeras, a dondequiera que iban 
profanaban mi santo Nombre en cuan
to que la gente decía de ellos: 'Estos 
son el pueblo del Señor, y a pesar do 
ello tuvieron que salir de su tierra.’ 
"Mas yo me preocupaba por mi santo 
Nombre, que la casa de Israel hacía 
que fuese profanado entre las naciones 
a donde iban.

MPor tanto, di a la casa de Israel: 
Esto dice el Señor Dios: Casa de Israel, 
no es por causa vuestra por lo que es
toy para tomar mis medidas, sino por 
razón de mi santo Nombre que habéis 
profanado entre las naciones a que ha 
béis venido. 23Y yo vindicaré la santl 
dad de mi gran Nombre que entre las 
naciones ha sido profanado, que entre 
ellos habéis profanado vosotros; y re 
conocerán las naciones que yo soy el 
Señor, dice el Señor Dios, cuando por 
medio de vosotros vindique mi santl 
dad ante su vista. "Porque os voy n 
sacar de entre las naciones, os voy a 
reunir de entre todos los países, y voy 
a llevaros a vuestra tierra.jfeVo^a ro
ciaros con agua pura, y asi qúeHaféla 
purificados de toda vuestra impureza,
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y os purificaré de todos vuestros ído
los. “ Os voy a dar un corazón nuevo, 
un espíritu nuevo voy a poner en vues
tro interior; voy a sacar de vuestra 
carne ese corazón de roca que tenéis, 
dándoos en vez de él un corazón de 
carne. “ Pondré mi espíritu dentro de 
vosotros, haré que sigáis mis estatutos 
y que observéis cuidadosamente mis 
ordenanzas/ “ Viviréis en la tierra que 
di a vuestros padres; vosotros seréis 
mi pueblo y yo seré vuestro Dios. “ Y 
también os libraré de toda vuestra im
pureza; llamaré a los cereales, haré que 
abunden, y no os mandaré hambre nin
guna. “ Yo haré que los árboles den co
piosos frutos, y que la tierra rinda 
abundantes cosechas, para que jamás 
volváis a padecer el azote del hambre 
entre las naciones. 31Entonces «recor
daréis vuestra mala conducta y aque
llas acciones vuestras que estaban le
jos de ser buenas; entonces sentiréis 
horror de vosotros mismos por vuestra 
perversidad y detestables acciones. ” No 
voy a obrar en atención a vosotros, 
dice el Señor Dios; tenedlo bien en
tendido. Tened vergüenza y confusión 
de vuestro comportamiento, casa de Is
rael.

“ Esto dice el Señor Dios: El día que 
os purifique de todas vuestras malda
des, haré que las ciudades vuelvan a 
poblarse, que sean reconstruidas las 
plazas arrasadas. “ Y la tierra que fue 
arrasada, otra vez será arada, en vez 
de seguir en esa desolación que ve
rían todos aquellos que por allí pasa
ban. “ Entonces dirán: 'Esta tierra an
tes asolada se ha trocado en algo como 
el jardín de Edén; y las ciudades soli
tarias, asoladas, destruidas, están aho
ra habitadas y fortificadas.’ “ Entonces 
las naciones que han quedado alrede
dor de vosotros conocerán que yo soy 
el Señor que ha reconstruido los lu
gares llenos de escombros, que ha vuel
to a plantar lo que había quedado 
arrasado; yo, el Señor, lo dije, y lo 
haré.

“ Esto dice el Señor Dios: También 
haré que la casa de Israel me pida 
que le conceda esta gracia: el aumento 
de su gente como si fuera rebaño. 
“ Así como un rebaño para sacrificios, 
como la muchedumbre de ovejas que 
hay en el recinto de Jerusalén duran
te las festividades prescritas, así esta
rán las ciudades desoladas llenas de

rebaños de gente. Entonces reconoce
rán que yo soy el Señor.”

Los huesos secos, figura de la 
resurrección. 'La mano del Se
ñor bajó sobre mí, y él me llevó 

con el espíritu divino, y me bajó en 
medio de un valle; el dicho valle es
taba cubierto de osamentas, *Luego me 
trajo entre ellas alrededor; eran mu
chísimas las que cubrían el valle, y 
estaban muy secas. 3Luego me dijo él: 
"Hijo de hombre, ¿podrán estos huesos 
volver a la vida?” Yo le respondí: "Se
ñor Dios, sólo tú lo sabes.” 4Otra vez 
me dijo: “Ponte a profetizar a estos 
huesos, en estos términos: ¡Huesos se
cos, oíd la palabra del Señor! sEsto di
ce el Señor Dios a estas osamentas: 
Haré que penetre dentro de vosotros 
el aliento, y volveréis a la vida. 4Os 
pondré nervios, os revestiré de carne, 
os cubriré de piel, pondré aliento en 
vosotros, y viviréis; y reconoceréis que 
yo soy el Señor.”

7En consecuencia, me puse a profe
tizar en conformidad con esa orden; 
y estando en mi profecía se oyó un 
ruido, se percibió un sonido, porque 
los huesos se habían juntado unos con 
otros. aAl estarlos mirando, vi que ya 
tenían nervios, que se habían recu
bierto de carne y de piel; sin embar
go, no respiraban. 'Entonces me dijo 
él: "Profetiza al aliento, sí, profetízale, 
hijo de hombre; di al aliento: Esto di
ce el Señor Dios: Ven acá de los cua
tro vientos, tú, aliento, y sopla sobre 
estos muertos, para que revivan.” 1#Por 
tanto, profeticé siguiendo aquella or
den, llegó sobre ellos el aliento, pene
tró en su interior, revivieron, se pusie
ron en pie, y formaron un escuadrón 
innumerable.

“ Luego me dijo: "Hijo de hombre, 
estas osamentas son la casa entera de 
Israel. Mira, los israelitas dicen: ‘Nues
tros huesos están resecos, perdida es
tá nuestra esperanza; hemos sido bo
rrados totalmente.* ,2Por tanto, profe
tiza diciéndoles: Esto dice el Señor 
Dios: Voy a abrir vuestros sepulcros y 
a hacer que os levantéis de ellos, pue
blo mío; y os volveré a la tierra de 
Israel. 13Y reconoceréis que yo soy el 
Señor cuando abra vuestros sepulcros 
y os levante de allí, pueblo mío. ,4Y yo 
pondré mi aliento dentro de vosotros, 
y reviviréis, y os pondré en vuestra
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tierra; entonces conoceréis que yo, el 
Señor, he hablado y lo he hecho, dice 
el Señor.”

Judá e Israel reunidos. 15La palabra 
del Señor me vino: '“ ‘Hijo de hombre, 
toma un bastón y escribe en él: ‘Judá 
y los hijos de Israel unidos a él’ ; lue
go toma otro bastón, y escribe en él: 
‘José (el bastón de Efraím) y toda la 
casa de Israel unidos a él*; 17luego jún
talos para hacer un solo bastón, de mo
do que sean uno solo en tu mano. "Y 
cuando te diga tu pueblo: ‘¿No nos 
explicarás lo que quieres decir con esos 
bastones?*, 'Miles: Esto dice el Señor 
Dios: Estoy para tomar el bastón de 
José —que está en la mano de Efraím— 
y las demás tribus de Israel unidas 
con él; y lo juntaré con el bastón de 
Judá, haciendo un solo bastón de los 
dos, de modo que de los dos se haga 
un solo bastón en mi mano. 30Cuando 
los bastones en que escribas estén en 
tu mano a su vista, 2’diles entonces: 
Esto dice el Señor Dios: Voy a sacar 
al pueblo de Israel de las naciones en
tre quienes han ido, y los reuniré de 
todos lados, y los volveré a traer a su 
tierra; 22de ellos haré una sola nación 
que habite en las montañas de Israel; 
y un solo rey los gobernará; y ya no 
serán dos naciones, ya no estarán di
vididos en dos reinos. "Ya no se vol
verán a contaminar con sus ídolos y 
sus cosas horribles, ni con ninguno de 
sus delitos; sino que los libraré de to
dos aquellos deslices en que han pe
cado, y los purificaré; y ellos serán mi 
pueblo, y yo seré su Dios.

"Mi siervo David será el rey que 
los gobierne, y todos tendrán un solo 
pastor. Seguirán mis ordenanzas y 
guardarán cuidadosamente mis pre
ceptos. "Vivirán en la tierra donde vi
vieron vuestros padres, en la tierra 
que di a mi siervo Jacob; allí vivirán 
eternamente ellos, sus hijos y los hi
jos de sus hijos; y mi siervo David se
rá su príncipe para gobernarlos. "Con 
ellos haré un tratado de paz; será un 
pacto eterno con ellos; yo los bende
ciré y multiplicaré, y pondré entre 
ellos mi Santuario para siempre. "Con 
ellos estará mi morada; yo seré su 
Dios y ellos serán mi pueblo. "Enton
ces las naciones reconocerán que yo el 
Señor, me consagro el pueblo de Israel 
cuando mi Santuario esté en medio de 
ellos para siempre jamás.’*

Contra Gog, rey de Magog. 'La
palabra del Señor me vino: *“H1 
jo de hombre, vuelve tu cara ha 

cia Gog, de la tierra de Magog, jefe 
supremo de Mesek y Tubal; profetiza 
contra él, Miciéndole: Esto dice el Se
ñor Dios: Gog, príncipe soberano de 
Mesek y Tubal, soy tu enemigo; 4voy a 
traerte para acá, poniéndote ganchos 
en las quijadas, para sacarte con todo 
tu ejército; caballos y jinetes, todos 
revestidos de armadura completa, un 
gran escuadrón, todos provistos de 
adarga y escudo, todos hombres que 
manejan la espada: 5Persia, Cus, y Fut 
los acompañan, todos con escudo y mo
rrión; ‘Gomer con todas sus hordas, 
Bet-togorna desde los últimos rincones 
del norte, con todas sus hordas, en fin, 
muchos pueblos asociados a ti.

7Estad y seguid listos; vosotros y to
das las huestes que están reunidas en 
derredor vuestro, y servidles de guar
dia. 'Muchos días después se hará un 
desfile de vosotros; en los últimos años 
iréis contra la tierra restaurada de la 
guerra, la tierra donde se reunió gen
te de muchas naciones, allá sobre los 
montes de Israel que habían sido una 
soledad continua; su pueblo fue saca
do de entre las naciones, y ahora vi
ven todos ellos en seguridad. 'Voso
tros marcharéis, precipitándoos cual 
tempestad; seréis cual nube que cubre 
la tierra, vosotros y todas vuestras hor
das, asociados con muchos pueblos.**

Invasión de Gog. ’°“Esto dice el Señor 
Dios: En ese día ciertos pensamiento* 
se te ocurrirán, tramarás un perverso 
complot, "y dirás: Marcharé allá arri
ba, contra la tierra de pueblos sin mu 
rallas; voy a caer sobre ese pueblo 
tranquilo que vive seguro, todos ello* 
moradores desprovistos de murallas, 
que ni tienen puertas, ni barras; '2pa 
ra apoderarnos del botín, para llevar 
nos el saqueo, para asaltar aquellos lu 
gares desolados antes y ahora repo 
blados, y al pueblo que se habían reu 
nido de entre las naciones, que poseen 
ganado y otras riquezas, que morar 
en el centro de la tierra. ’3Sabá, Dedán 
y los mercaderes de Tarsis con todo* 
sus pueblos te dirán: ‘¿Viniste a tomar 
despojos? ¿Acaso juntaste tus hueste» 
para llevarte el saqueo, para acarreai 
plata y oro, para arrear ganado y otro» 
bienes, para hacerte de un gran botín?

14Por tanto, hijo de hombre, profe
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tiza diciéndole a Gog: Esto dice el Se
ñor Dios: El día que mi pueblo Israel 
viva seguro, vas a moverte, lsa venir 
de tu lugar, de allá de las extremida
des del norte, tú, en compañía de mu
chos pueblos, todos ellos montados a 
caballo, numerosa hueste, ejército po
deroso; ,4tú vendrás contra mi pueblo 
Israel cual niebla que cubre la tierra. 
En los últimos días te traeré contra 
mi tierra para que las naciones me 
conozcan cuando vindique a su vista 
mi santidad por medio de ti, oh Gog.

17Esto dice el Señor Dios: ¿Eres tú 
aquel de quien hablé en tiempos an
teriores por conducto de mis siervos 
los profetas de Israel, quienes profeti
zaron en aquellos tiempos que te trae
ría contra ellos? "En aquel tiempo, 
cuando venga Gog sobre el país de Is
rael, dijo el Señor Dios, estallará mi ira 
e indignación. "Porque hablé arreba
tado de celo, ardiendo en el fuego de 
mi cólera, diciendo: En aquel tiempo 
habrá un gran terremoto en el país 
de Israel; 20los pescados que viven en 
el mar, las aves que vuelan por el cie
lo, los animales del campo y todo rep
til que sobre la tierra se arrastra, to
dos los hombres que existen sobre la 
superficie de la tierra, ante mí tem
blarán; los montes se van a desmenu
zar, se desplomarán las rocas, y todas 
las murallas se derrumbarán. 21Y con
tra él llamaré la espada sobre todos 
mis montes, dice el Señor Dios, y cada 
cual volverá su espada contra su her
mano. 22Lo castigaré con peste y con 
sangre; haré que caigan torrentes de 
lluvia y granizos como piedras, lumbre 
y azufre, sobre él y sus batallones, y 
sobre los innumerables pueblos sus 
aliados. "Manifestaré mi santidad y 
grandeza, me daré a conocer a los ojos 
de muchas naciones, las cuales recono
cerán que yo soy el Señor.”

Castigo contra el invasor. '“ Y tú,
hijo de hombre, profetiza contra 
Gog, diciendo: Esto dice el Se

ñor Dios: Gog, a ti vengo yo, a ti jefe 
supremo de Mesek y Tubal. 'Te saca
ré, te llevaré, haré que subas de las 
extremidades del norte, trayéndote 
hasta los montes de Israel, acá arriba. 
'Allí te quitaré de un golpe el arco 
que llevas en la mano izquierda, y te 
tumbaré todas las flechas que en la 
diestra llevas. 4Sobre los montes de 
Israel caerás con todos tus batallones,

con todos los pueblos tus auxiliares; a 
las aves de rapiña, a las aves de todas 
las familias, a los animales de los cam
pos te he entregado para que de ti se 
alimenten. *Vas a caer sobre la super
ficie de las campiñas, pues así lo dije 
yo, dice el Señor Dios, porque así lo 
dije yo. ‘Lanzaré el fuego a la tierra de 
Magog, sobre los que viven seguros en 
las islas, y comprenderán que yo soy 
el Señor. 7Entre mi pueblo, Israel, haré 
que mi santo Nombre se conozca, y no 
permitiré que se vuelva a profanar; y 
entenderán las naciones que yo soy el 
Señor, el Santo de Israel. 'Estas predic
ciones ya vienen, ya se van a cumplir, 
dice el Señor Dios: ese es el día de 
que he venido hablando.

•Entonces los moradores de las ciu
dades de Israel saldrán, quemarán 
echando a las llamas las armas, escu
do, adarga, arco, flechas, palo, y dardo; 
siete años enteros harán de todo eso 
una lumbrada. 10Ya no traerán leña del 
campo, ni cortarán palos en la selva; 
porque harán su lumbre con las ar
mas; despojarán a quienes los despo
jaban a ellos, saquearán a los que los 
saqueaban, dice el Señor Dios.

nEse día sucederá: daré a Gog un 
lugar en Israel para su sepulcro, el 
valle de los Pasajeros, que tiene el 
mar al occidente; dicho sepulcro ta
pará el camino de los pasajeros. Allí 
será Gog enterrado con todo su gen
tío; llamarán a ese valle ‘Valle de Ha- 
non-Gog.’ 12Sí, la casa de Israel los va 
a enterrar por espacio de siete meses 
para limpiar el país. 13Todo el pueblo 
de la tierra se dedicará a enterrar; 
para ellos será un día de gloria ese 
en que yo haga que brille la mía, dice 
el Señor Dios. "Nombrarán hombres 
que se encarguen de recorrer el país 
enterrando a los pasajeros, los que ha
yan quedado sobre la superficie de la 
tierra, para limpiarla; al cabo de siete 
meses terminarán de buscar. "Cuando 
esos recorran el país, cuando vean 
huesos humanos pondrán allí junto una 
señal, hasta que los enterradores los 
hayan sepultado en el valle de Hanon- 
Gog. UY aun se llamará Hanona una 
ciudad. De ese modo harán la purifi
cación del país.

,7En cuanto a ti, hijo de hombre, es
to dice el Señor Dios: Avisa a los pá
jaros de todas las familias y a todos 
los animales campestres: juntaos y ve
nid; juntaos de los alrededores al sa-
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crificio que os voy a hacer, a un gran 
sacrificio en los montes de Israel: vais 
a comer carne y a beber sangre.

"Comeréis carne de héroes, beberéis 
sangre de príncipes de la tierra, car
neros, ovejas y machos cabríos, tore
tes y bueyes gordos de Basán, todos 
juntos. "Os hartaréis de grasa, sangre 
beberéis hasta que os emborrachéis 
con ella, en ese sacrificio mío que pa
ra vosotros hice. 20Os hartaréis a mi 
mesa comiendo caballeros y caballos, 
héroes y guerreros de todo tipo, dice 
el Señor Dios.

"Entre las naciones revelaré mi glo
ria, todas contemplarán el castigo que 
haré, y la mano que contra ellos voy a 
extender. 22Y la casa de Israel enten
derá que yo soy el Señor su Dios, des
de aquel día y en lo futuro; 23y sabrán 
las naciones que por razón de su mal
dad fue la casa de Israel castigada con 
el destierro, porque me fueron infie
les; por eso les oculté mi rostro, en
tregándolos en manos de sus enemi
gos, para que al filo de la espada su
cumbiesen todos. “ Así los traté, apar
tando de ellos mi rostro, por haberse 
manchado con sus rebeliones.”

Glorioso futuro de Israel. 25"Por eso 
dice así el Señor Dios: Ahora voy a 
traer a los cautivos de Jacob; tendré 
lástima de toda la casa de Israel, y ha
ré que se vea el celo que tengo por 
mi Nombre. “ Llevarán el peso de su 
vergüenza y de todas las traiciones que 
contra mí cometieron cuando moren 
seguros en su tierra sin perturbacio
nes de nadie. "Cuando los traiga de 
entre los pueblos, cuando los recoja 
de las tierras de sus enemigos, cuando 
en ellos se reconozca mi santidad a la 
vista de muchas naciones, “ sabrán 
ellos bien que yo soy el Señor su Dios, 
porque después de llevarlos cautivos a 
países extranjeros, los volví a traer a 
su tierra, sin dejar allá lejos a ningu
no. 2*No les volveré a ocultar mi ros
tro porque infundiré mi espíritu en la 
casa de Israel, dice el Señor Dios.”

EL REINO MESIANICO

Visión del nuevo Templo. 'El año
veinticinco de nuestra cautividad, 
al principio del año, el día diez 

del mes, el año catorce después de la 
ruina de la ciudad, ese día precisa

mente se puso sobre mí la mano del 
Señor y me llevó allá. 2Sí, Dios me 
llevó en una visión a tierra de Israel, 
y me puso sobre un monte muy alto, 
donde había una especie de construc
ción de ciudad hacia el sur. 3Cuando 
me hubo dejado allí vi a un hombre 
que parecía como si fuese de bronce, 
el cual tenía en la mano un cordel de 
cáñamo y una caña de medir; estaba 
de pie en el pórtico. 4Aquel hombre 
me dijo: "Hijo de hombre, mira bien 
con esos ojos, oye bien con esas ore
jas, prestando toda atención a todas 
las cosas que te voy a mostrar, pues 
te han traído aquí para que yo te las 
enseñe. Cuenta a la casa de Israel todo 
lo que vas a ver.”

sLa Casa estaba rodeada totalmente 
de un muro exterior. El hombre lle
vaba en la mano una caña de medir 
que tenía seis codos de a codo y un 
palmo cada uno. Midió el ancho de 
aquella construcción: resultó que tenia 
una caña, y la altura era también de 
una caña.

‘Enseguida fue al pórtico cuya facha
da daba al oriente, y subió los esca
lones; midió el dintel del pórtico, que 
resultó tener una caña de anchura, es 
decir, el primer dintel, que tenía la 
anchura de una caña. 7Cada celda te
nía una caña de largo y otra de an
cho; el espacio entre las celdas tenía 
cinco codos. El dintel del pórtico, del 
lado del vestíbulo del pórtico, de la 
parte de la Casa, tenía una caña. ‘Mi
dió el vestíbulo del pórtico de la parto 
de la Casa; resultó que tenía una ca
ña. ‘Luego midió el vestíbulo del pór
tico el cual tenía ocho codos, y dos co
dos sus pilares. El vestíbulo del pórti
co estaba del lado de la Casa. "Las 
celdas del pórtico oriental eran tres 
de un lado y tres del otro; las tres te
nían la misma medida, y también los 
pilares de cada lado medían lo mismo. 
"Luego midió el hombre el ancho de 
la abertura del pórtico, la cual salió 
ser de diez codos; y el lado del pórti- 
co, salió de trece codos. "Ante las cel
das había un parapeto que medía un 
codo de cada lado; y cada celda tenía 
seis codos de un lado y seis del otro. 
l3Luego midió el pórtico del techo de 
una celda al techo de la otra; resulta
ron veinticinco codos de ancho de una 
puerta a la otra. "Midió sesenta codos 
de los pilares contiguos al atrio que 
rodeaba el pórtico. "El frente de la
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puerta de entrada y el de la entrada 
del vestíbulo interior de la puerta dis
taban cincuenta codos. uEn las celdas 
había, en sus pilares, ventanas enre
jadas de la parte interior del pórtico 
alrededor; igualmente los vestíbulos; 
de modo que había ventanas alrededor 
que daban al interior; en las pilastras 
había palmeras.

"Después me condujo al atrio exte
rior, y había allí cuartos y un enlosado 
arreglados alrededor del atrio; el en
losado tenía treinta cuartos a lo largo 
de él. "El enlosado estaba a lo largo 
de los pórticos, correspondiendo a los 
pórticos en longitud; ese era el enlo
sado de abajo. 1vLuego midió el ancho: 
del frente del pórtico de abajo al fren
te del atrio interior eran cien codos al 
oriente y al norte.

MEn cuanto al pórtico cTel atrio ex
terior cuya fachada mira al norte, mi
dió su largo y su ancho; sus celdas, 
tres de un lado y tres del otro; sus 
pilares y sus vestíbulos, de la misma 
medida que los del primer pórtico, 
f1resultando tener cincuenta codos de 
largo y veinticinco de ancho. “ Sus ven
tanas, vestíbulo y palmeras, medían lo 
mismo que los del pórtico cuya facha
da miraba al oriente; allá se subía por 
siete escalones, frente a los cuales es
taba el vestíbulo. “ Había un pórtico 
en el atrio interior frente al pórtico 
del norte, como frente al del oriente; 
midió cien codos de un pórtico al otro.

“ Luego me llevó hacia el sur, donde 
había un pórtico que daba allá; midió 
sus pilastras y el vestíbulo, los cuales 
tenían las mismas dimensiones; “ te
nía por todo el derredor, igual que su 
vestíbulo, ventanas semejantes a las 
otras: cincuenta codos de largo y vein
ticinco de ancho. “ Había siete escalo
nes para subir allá y el vestíbulo es
taba frente a los dichos escalones; ha
bía palmeras en las pilastras, una de 
un lado, y otra del otro. “ El atrio in
terior tenía también un pórtico que 
daba al sur; de un pórtico al otro mi
dió cien codos hacia el sur.

“ Enseguida me condujo al atrio in
terior por el pórtico del sur, midió el 
pórtico que había allí, al sur, el cual 
resultó ser de las mismas dimensiones; 
“ sus celdas, pilastras, vestíbulos,"'feran 
de la misma medida, y tenía, igual que 
su vestíbulo, ventanas por todo el de
rredor: cincuenta codos de largo y 
veinticinco de ancho. “ Había vestíbu

los alrededor que medían veinticinco 
codos de largo, y cinco de ancho. “ Su 
vestíbulo estaba del lado del atrio ex
terior; tenía palmeras en las pilastras, 
y allá se subía por ocho escalones.

“ Después me llevó, en el atrio inte
rior, hacia el oriente, y midió el pór
tico, que tenía las mismas medidas. 
“ Sus celdas, pilastras, y vestíbulo me
dían lo mismo; tenía, igualmente que 
su vestíbulo, ventanas por todo el de
rredor: cincuenta codos de largo y 
veinticinco de ancho. “ Su vestíbulo era 
contiguo al atrio exterior; tenía pal
meras en las pilastras, de uno y otro 
lado, y se subía por ocho escalones.

“ Después me condujo al pórtico del 
norte, donde midió las mismas dimen
siones; “ había allí en las celdas, en las 
pilastras y en el vestíbulo, ventanas 
alrededor: cincuenta codos de largo y 
veinticinco de ancho. “ Sus pilares eran 
contiguos al atrio exterior; había pal
meras en las pilastras, y ocho escalo
nes para subir.

“ Había una cámara, con su puerta, 
cerca de las pilastras de los pórticos, 
donde se lavaban los holocaustos. “ En 
el vestíbulo del pórtico había dos me
sas a un lado y otras dos al otro, so
bre las cuales tenían que inmolarse las 
víctimas del holocausto, en el sacrifi
cio por el pecado y en el sacrificio por 
el delito. 40A1 lado de afuera, al norte, 
para el que subía a la entrada del pór
tico, había dos mesas, y del otro lado, 
hacia el vestíbulo del pórtico, otras 
dos. 41De modo que había a los lados 
de la puerta cuatro mesas a un lado, y 
cuatro al otro, ocho en total, sobre las 
cuales debía hacerse la inmolación. 
4,Había también cuatro mesas destina
das a los holocaustos, hechas de piedra 
tallada, de codo y medio de largo, y 
codo y medio de ancho, y un codo de 
alto, en las cuales se ponían los ins
trumentos para inmolar las víctimas 
de los holocaustos y demás sacrificios. 
43Por todo el derredor del edificio es
taban clavados unos ganchos de un 
palmo; y la carne de los sacrificios 
debía ponerse sobre la mesa.

“ Fuera del pórtico interior estaban 
los cuartos de los cantores, en el atrio 
interior; el que estaba al lado del pór
tico del norte tenía la fachada hacia el 
sur; el otro, al lado del pórtico orien
tal tenía su fachada viendo al norte. 
45E1 hombre me dijo: “ Este cuarto que 
tiene la fachada vuelta al sur, es para
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los sacerdotes encargados del servicio 
de la casa. “ Y el cuarto cuya fachada 
mira al norte, es para los sacerdotes 
encargados del servicio del altar. En
tre los hijos de Leví son los hijos de 
Sadoc los únicos que se acercan al Se
ñor para servirle.”

"Después se puso a medir el atrio, 
que era cuadrado, resultando tener 
cien codos de largo y ciento de ancho. 
El altar quedaba frente a la Casa.

"Luego me llevó hacia el vestíbulo 
de la Casa, y midió el pilar del vestí
bulo: cinco codos de un lado y otros 
cinco del otro; y el ancho del pórtico 
era de tres codos de un lado y tres 
del otro. "El vestíbulo tenía veinte co
dos de largo y once de ancho en los 
escalones por donde se subía; había 
allí columnas cerca de los pilares, una 
a un lado y otra al otro.

Interior del Templo, ’Luego me 
condujo al Templo, y se puso a 
medir los pilares de él: seis co

dos de ancho de un lado, y otros seis 
del otro lado, el ancho de la tienda. 
3E1 ancho de la puerta eran diez co
dos; las paredes laterales de la puerta 
tenían cinco codos de un lado, y otros 
cinco del otro. Luego midió el largo 
del Templo y resultaron cuarenta co
dos, y el ancho, veinte.

3Luego entró al interior, y se puso a 
medir los pilares de la puerta: dos co
dos, y la puerta seis codos; y el ancho 
de la misma, siete codos. 4Luego midió 
veinte codos de largo y veinte de an
cho del lado del Templo, y me dijo: 
“Este es el Santo de los Santos.”

5Luego midió el muro de la Casa, 
resultando seis codos, y la anchura del 
edificio lateral que resultó de cuatro 
codos, alrededor de la Casa. ‘En cuanto 
a las celdillas laterales, había tres su
perpuestas, treinta veces; iban a dar 
al muro construido para aquellas cel
dillas por todo el derredor de la Casa, 
de modo que se apoyaban sin estar 
metidas en el muro de la Casa. 7E1 es
pacio se ensanchaba para el movimien
to en cada piso de las celdillas, porque 
el edificio tenía un corredor circular 
en cada piso alrededor; por eso esta 
parte del edificio se alargaba en cada 
piso, de modo que el corredor de abajo 
era menos ancho que el de arriba, y 
el corredor de en medio era propor
cionado a los otros dos.

•Vi que la Casa en derredor estaba

construida sobre una altura; el cimien
to de las celdillas laterales era de una 
caña entera, de seis codos, hacia el 
ángulo. ’El muro exterior del edificio 
lateral tenía cinco codos de ancho; en
seguida venía la hilada del edificio la
teral de la Casa. 1#De allí a los cuartos 
había una anchura de veinte codos al
rededor de la Casa. "La entrada del 
edificio lateral estaba sobre la hilada, 
una puerta hacia el norte y otra hacia 
el sur; el ancho de la hilada eran cin
co codos alrededor.

,aEl edificio que había frente al es
pacio vacío del lado occidental, tenía 
setenta codos de ancho; la muralla del 
edificio tenía cinco codos de ancho por 
todo el derredor, y noventa codos de 
largo.

"Luego midió la Casa: cien codos de 
ancho; el espacio vacío, el edificio y 
sus murallas: cien codos de largo; 14el 
ancho de la fachada de la Casa y del 
espacio libre que daba al oriente, cien 
codos. ,3También midió el largo: y el 
edificio frente al espacio libre que hay 
sobre la parte de atrás del edificio y 
sus galerías de cada lado, fueron cien 
codos.

uEn el Templo, en el interior y en 
el vestíbulo del atrio, los dinteles, las 
ventanas enrejadas, y las galerías al
rededor de los tres, estaban cubiertas 
a la altura del dintel de madera lisa 
por todo el derredor. El suelo hasta 
las ventanas, 17—y las ventanas estaban 
cerradas— hasta arriba de la puerta y 
hasta el fondo de la Casa, y por fuera 
sobre cada muralla por todo el derre
dor, en el interior y en el exterior, es
taba cubierto todo de cortinajes, "de 
querubines y palmeras, una palmera 
entre cada dos querubines, y cada que
rubín tenía dos caras, "una de hom
bre del lado de la palmera, de un lado, 
y otra de león que miraba a la palme
ra del otro lado; sobre toda la Casa 
se habían puesto esas decoraciones. 
"Desde el suelo hasta arriba de la 
puerta, se habían puesto querubines y 
palmas esculpidos por todas las pare
des de la Casa.

21Los pilares del Templo eran cua
dranglares y ante el Santo de los 
Santos había algo semejante "a un al
tar de madera de tres codos de alto, 
dos de largo y dos de ancho; tenía 
cuernos, pies y lados de madera. Lue
go me dijo: “Esta es la mesa puesta 
ante el Señor.”  ,3Dos puertas había,
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una, del lugar santo, otra la del Santo 
de los Santos. "Cada una de aquellas 
dos puertas era de dos hojas las cua
les se doblaban en dos partes cada una. 
” En las puertas había querubines es
culpidos, y también palmas, del mismo 
modo que en las paredes y en la fa
chada del atrio exterior; había un por
tal de madera, "y ventanas aspillera- 
das, y también palmas a uno y otro 
lado en las paredes laterales del vestí
bulo, en los cuartos laterales de la Ca
sa y en los cornisamentos.

Accesorio» del Templo. 'Luego 
me condujo al atrio exterior, a 
la parte del norte, llevándome al 

departamento que mira al muro del 
norte. *E1 frente de él tenía cien codos 
de largo por el norte, y cincuenta de 
ancho, 3y daba al espacio vacío de vein
te codos del atrio interior y al enlosa
do del exterior, estando una terraza 
contra otra en tres pisos. 4Ante los 
cuartos había un corredor que tenía 
diez codos de ancho y ciento de largo; 
miraban sus puertas al norte. ‘Los cuar. 
tos superiores, igualmente que las te
rrazas, eran más angostos que los de 
abajo, porque las galerías les quitaban 
espacio; por eso eran más reducidos 
que los intermedios del edificio; ‘por
que estaban en tres pisos y no tenían 
columnas como las columnas de los 
atrios; y por esa razón los cuartos de 
arriba eran más angostos que los de 
abajo y de en medio. 7E1 muro exterior 
paralelo a los cuartos del lado del 
atrio exterior, tenía cincuenta codos de 
largo en la parte enfrente de los cuar
tos. ‘Porque los cuartos del lado del 
atrio exterior tenían cincuenta codos 
de largo; y del lado del Templo había 
cien codos. ‘Más abajo de aquellos 
cuartos había una entrada hacia el 
oriente para el que venía del atrio ex
terior, al comenzar el muro del atrio. 
"Del lado del sur, frente al espacio 
vacío y al muro de cintura, había tam
bién cuartos; "ante ellos había un co
rredor igual al de los cuartos que mi
raban al norte, tenía el mismo largo 
y el mismo ancho, las mismas salidas, 
y todo su orden era igual. Como las 
puertas de los primeros "así eran las 
de aquellos cuartos que miraban al 
sur; y había unas puertas donde co
menzaba el corredor en el muro co
rrespondiente para el que venía del 
oriente.

"Luego me dijo: “Los cuartos del 
norte y del sur que miran al espacio 
vacío son los del Santuario; los sacer
dotes que se acercan al Señor deben 
comer allí las cosas muy santas, a sa
ber, las ofrendas y víctimas por peca
do y delito, pues este es un lugar san
to. "Cuando entren los sacerdotes allí 
no deberán salir del lugar santo al 
atrio exterior sin dejar allí los orna
mentos con que ofician, porque son 
vestiduras santas; cuando se hayan 
puesto vestidos ordinarios, se podrán 
acercar al lugar destinado al pueblo.’’ 

"Luego que acabó de medir la cons
trucción interior, me llevó afuera por 
la puerta oriental, y midió el derredor. 
"Por la parte oriental midió quinien
tos codos con la caña de medir; luego 
se volvió ’7al norte y midió con la mis
ma caña otros quinientos codos. "Lue
go midió otros quinientos codos del 
lado del sur con la misma medida. 
"Por fin, se fue al lado occidental y 
midió otros quinientos codos con la 
caña que se ha dicho. "Midió el muro 
de cintura a los cuatro rumbos: midió 
quinientos codos de largo y otros tan
tos de ancho; separaba el dicho muro 
el lugar profano del lugar santo.

Retorno do la gloria de Dios al 
Templo. 'Enseguida me llevó 
otra vez a la puerta oriental, *y 

vi la gloria del Dios de Israel que venía 
del oriente. Se oía un estruendo como 
el de un río caudaloso que se despeña, 
y la tierra estaba brillantísima por la 
intensa luz de la gloria. ‘Lo que veía 
tenía el mismo aspecto que lo que vi 
cuando vine para la destrucción de la 
ciudad; y lo que se veía se parecía a 
lo que antes había yo visto a la orilla 
del río Cobar; entonces caí sobre mí 
rostro. ‘La gloria del Señor penetró en 
la Casa siguiendo el camino de la puer
ta que tenía la fachada vuelta al orien
te. ‘Entonces el espíritu me arrebató 
llevándome al atrio interior, v en cuan
to a la Casa, estaba llena de la gloria 
del Señor.

‘Luego oí que alguien me hablaba 
del interior de la Casa, y un hombre 
estaba de pie a un lado de mí. Ese 
hombre me dijo: “Hijo de hombre, es
te es el lugar donde tengo mi trono, 
lugar donde están las plantas de mis 
pies, en el cual viviré para siempre 
entre los hijos de Israel. 7La casa de 
Israel y sus reyes ya no volverán a
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manchar mi santo Nombre con su li
bertinaje, con los cadáveres de sus 
reyes, con sus alturas, 'fabricando su 
dintel cerca del mío, plantando su pos
te al lado del mío, de manera que no 
había más que el muro entre ellos y 
yo, manchando así mi santo Nombre 
con sus abominaciones que hacían, por 
lo cual lleno de cólera los destruí. 
'Ahora alejarán de mí su libertinaje y 
los cadáveres de sus reyes, y en medio 
de ellos moraré para siempre.

'Tú, hijo de hombre, da a conocer 
esta Casa a la casa de Israel para que 
se confundan de sus pecados, y midan 
este modelo. nSi se avergüenzan de 
todo lo que han hecho, enséñales la 
forma de esta Casa, su arreglo, sus 
entradas y salidas, sus formas, todos 
sus reglamentos, todas sus formas y 
leyes; pon todo eso por escrito, para 
que sus ojos lo lean, para que guarden 
todas sus formas y reglamentos y lo 
ejecuten.,,

"Esta es la ley de la Casa: En la 
cima del monte su territorio alrededor 
es el santísimo. Esta es la ley de la 
Casa.

,2Esta es la medida del altar en co
dos, de un codo y palmo el codo: el 
canal, un codo de alto y otro de an
cho; el reborde en torno, un palmo. 
14Ese es el zócalo del altar. Desde el 
canal sobre el suelo al plano de abajo, 
dos codos; ancho del vuelo, un codo. 
Del plano de abajo al de arriba cuatro 
codos; ancho, un codo. 15Cuatro codos 
en el altar, y tenía cuatro cuernos 
arriba. uLa anchura del altar era doce 
codos, y el largo otros doce, de modo 
que era perfectamente cuadrado. '7La 
longitud de la basa eran catorce codos, 
y la latitud, otros catorce a los cuatro 
lados; alrededor de ella había una cor
nisa de medio codo; el canal tenía un 
codo alrededor; las gradas estaban al 
lado del oriente.

'•Después me dijo: “ Hijo de hombre, 
esto dice el Señor Dios: Estas son las 
leyes del altar cuando se construya pa
ra sobre él ofrecer holocaustos y de
rramar la sangre de las víctimas. 'Ten
drás que dar un torete para el sacrifi
cio por el pecado a los sacerdotes hi
jos de Leví, descendientes de Sadoc, 
quienes serán los que se acerquen a 
mí para servirme, dice el Señor Dios. 
"Tomarás una parte de la sangre de 
las víctimas, y con ella untarás los 
cuatro cuernos y los cuatro ángulos del

cuadrado y todo el borde alrededor. 
De esa manera, harás la expiación y la 
propiciación del altar. 2'Después tomas 
el torete del sacrificio por el pecado, 
y lo quemarás en el lugar de la Casa 
destinado a eso, fuera del Santuario. 
22A1 día siguiente tendrás que ofrecer 
por el pecado un macho cabrío que no 
tenga defecto, y harás la expiación del 
altar del mismo modo que lo hiciste 
con el torete. "Cuando hayas seguido 
todo el rito expiatorio, deberás ofrecer 
un torete sin defecto y un carnero que 
tampoco lo tenga. "Deberás ofrecerlos 
al Señor, los sacerdotes echarán la sal 
sobre ellos, y los ofrecerán al Señor 
en holocausto. "Siete días consecuti
vos deberás sacrificar por el pecado 
un macho cabrío cada día; además ten
drás que ofrecer un torete y un car
nero que no tengan defecto. "Durante 
siete días debe hacerse la propiciación 
del altar, y se le purificará y consa
grará. "Transcurrido este tiempo, del 
día ocho en adelante, los sacerdotes 
podrán ofrecer en el altar vuestros 
holocaustos y sacrificios en acción de 
gracias; y yo seré favorable a vosotros, 
dice el Señor Dios.”

Nuevas reglas del culto. 'Des
pués me llevó otra vez a la puer
ta exterior del Santuario que mi

raba al oriente, puerta que estaba ce
rrada. 2E1 (Señor me dijo: “Esta puer
ta debe estar cerrada; no se abrirá, ni 
entrará nadie por ella, porque el Se
ñor Dios de Israel por aquí penetró; 
por eso debe permanecer cerrada. 2En 
cuanto al príncipe, como es príncipe, 
podrá sentarse en ella para comer su 
pan en presencia del Señor; tendrá 
que entrar por el camino del vestíbulo 
de la puerta y salir por allí mismo.” 

•Enseguida me llevó hacia la puerta 
que mira al norte, frente a la Casa; y 
vi que la gloria del Señor llenaba su 
Casa, y por tanto, me postré con la 
cara sobre la tierra. •Entonces me dijo 
el Señor: “Hijo de hombre, fíjate bien, 
mira con esos ojos, oye con esas ore
jas todo lo que te voy a decir respec
to a todas las ordenanzas de la Casa 
del Señor y a todas sus leyes, fíjate 
en todas las entradas de la Casa y en 
todas las salidas del Santuario; Ay di 
a los rebeldes de la casa de Israel: Es
to dice el Señor Dios: Casa de Israel, 
ya basta de abominaciones. 7Ya basta
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de traer extranjeros e incircuncisos de 
corazón y de la carne para que entren 
en mi Santuario, para que contaminen 
mi Casa, mientras que vosotros me 
ofrecéis el pan, la grasa y la sangre, 
violando de ese modo mi Pacto con 
todas esas abominaciones vuestras, 
"porque no guardabais lo prescrito so
bre mis cosas santas, sino poniéndolos 
de ministros de mi culto en mi San
tuario, en lugar de vosotros. "Esto di
ce el Señor Dios: Ningún extranjero 
incircunciso de espíritu y de cuerpo 
de cuantos viven en Israel podrá pe
netrar en mi Santuario.”

Los levitas. '""Los levitas que se han 
apartado de mí cuando Israel andaba 
descarriado, quien se extravió lejos de 
mí siguiendo sus ídolos .abominables, 
llevarán el peso de su iniquidad. "En 
mi Santuario estarán encargados de las 
puertas de la Casa, haciendo el servicio 
de ella; ellos son los que deberán de
gollarle al pueblo sus víctimas para ho
locausto y demás sacrificios, y estarán 
a las órdenes del pueblo para servirle. 
'"Por haber servido a sus infames ído
los y haber hecho que la casa de Israel 
cayese en la iniquidad, alcé la mano 
contra ellos, dice el Señor Dios, afir
mando que habrían de llevar su iniqui
dad. '"No deberán acercárseme para 
desempeñar en mi presencia las fun
ciones sacerdotales, para acercarse a 
todas las cosas santas en los lugares 
santos; no tendrán que llevar su opro
bio, tendrán que sufrir el castigo de 
las abominaciones que hicieron. 14Los 
voy a encargar de servir en la Casa en 
todos los trabajos, y en fin, en todo lo 
que haya que hacer allí.”

Los sacerdotes, descendientes de Sa- 
doc. 15“ Mas los sacerdotes descendien
tes de Leví, de la posteridad de Sadoc 
que han guardado las leyes de mi San
tuario cuando los hijos de Israel anda
ban perdidos por allá lejos de mí, ellos 
serán los que se acerquen a mí para 
servirme, quienes estarán ante mí pa
ra ofrecerme la grasa y la sangre, dice 
el Señor Dios. '"Ellos son los que han 
de entrar a mi Santuario, ellos serán 
los que se acerquen a mi mesa para 
desempeñar mis servicios, y ellos guar
darán mis estatutos.

"Cuando esos sacerdotes penetren 
por los pórticos del atrio interior, se

revestirán de vestidos de lino; no lle
varán ninguna prenda de lana puesta 
cuando hagan el servicio dentro de 
los pórticos del atrio interior y más 
adentro. '"Llevarán mitras de lino en 
la cabeza, y llevarán también calzones 
de lino en la cintura; no deberán ce
ñirse nada con que puedan sudar. '"Pe- 
ro cuando salgan al atrio exterior, al 
pueblo que está en dicho atrio, se qui
tarán los ornamentos con que desem
peñaban su ministerio, dejándolos en 
los cuartos del Santuario, se pondrán 
los vestidos ordinarios, y no santifica
rán al pueblo con sus ornamentos. “ No 
se raparán la cabeza, ni tampoco usa
rán cabellera, sino que se cortarán el 
pelo. "'Ningún sacerdote deberá beber 
vino cuando penetre al atrio interior. 
“ No se casarán con viudas ni divorcia
das, sino con vírgenes de raza israeli
ta; aunque sí podrán casarse con la 
viuda de un sacerdote. “ Deberán ins
truir a mi pueblo para que distinga 
entre lo sagrado y lo profano; le ense
ñarán a distinguir entre lo impuro y 
lo puro. MEn los litigios serán ellos 
quienes se sienten a juzgar, y fallarán 
conforme al derecho que establecí. 
Guardarán mis leyes y ordenanzas en 
todas mis festividades, y observarán 
mis sábados. “ Ninguno podrá acercar
se al cadáver de algún hombre, por
que se mancharía; no podrán contami
narse más que con el cadáver del pa
dre, madre, hijo, hija, hermano o her
mana soltera. "*Se le contarán siete 
días después de su purificación, “ y el 
día que penetre en el lugar santo, en 
el atrio interior, para desempeñar su 
ministerio en el Santuario, ofrecerá su 
sacrificio por el pecado, dice el Señor 
Dios.

“ Tendrán esta herencia: su herencia 
seré yo; no les daréis propiedad nin
guna en Israel; yo seré su propiedad. 
“ Se mantendrán de la ofrenda, del sa
crificio por el pecado, y del sacrificio 
por el delito; suyo será todo aquello 
que sea condenado al anatema. “ Las 
primicias de todas sus cosechas de to
das clases, y todas las ofrendas de to
da especie de todo lo que ofrezcáis 
deben ser para los sacerdotes; también 
les daréis las primicias de la molienda, 
para que tu casa sea bendita. "'Los 
sacerdotes no podrán comer ningún 
animal muerto ni despedazado, ya sea 
ave o animal de otra especie.”
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División de la tierra. '“Cuando 
repartáis por suerte la tierra en 
propiedad» deberéis apartar un 

lote para el Señor como ofrenda al 
Señor, el cual será una parte santa de 
la tierra; su longitud tendrá veinticin
co mil codos, y su anchura diez mil; 
dicho pedazo de tierra será todo santo 
por dondequiera. Tara el Santuario 
habrá una extensión en cuadro de qui
nientos por quinientos, y de cincuenta 
codos de suburbio alrededor. 3Además 
de este espacio que hayas medido, ten
drás que medir una longitud de vein
ticinco mil, y una latitud de diez mil; 
allí es donde estará el Santuario, el 
Santo de los Santos. 4Esa tierra será 
una tierra santa en el país; será para 
los sacerdotes que desempeñan el mi
nisterio del Santuario, que se arriman 
allí para servir al Señor; será el lugar 
donde tengan sus casas, y lugar santo 
para el Santuario. Veinticinco mil co
dos de largo y diez mil de ancho será 
el espacio para los levitas que sirven 
en la Casa; tendrán allí ciudades don
de vivan.

‘Como posesión de la ciudad dejaréis 
cinco mil codos de ancho y veinticinco 
mil de largo, en situación paralela al 
lote santo que se habrá reservado; eso 
pertenecerá a ln casa de Israel.

Tara el príncipe apartaréis un te
rreno de los dos lados del lote santo 
apartado, y de la propiedad de la ciu
dad, a lo largo del lote santo de la 
propiedad de la ciudad, de la parte oc
cidental, al poniente, y de la parte 
oriental, hacia el oriente, en una lon
gitud que corresponda a una de las 
partes, del límite occidental al orien
tal. 'Ese será su dominio, su propiedad 
en Israel; mis príncipes ya no deberán 
oprimir a mi pueblo, y deberán dejar 
la tierra a la casa de Israel conforme 
a su división en tribus. 'Esto dice el 
Señor Dios: Ya basta, príncipes de Is
rael. Nada de violencia, nada de rapi
ñas. Obrad conforme a derecho y jus
ticia; quitad vuestras opresiones del 
lomo de mi pueblo, dice el Señor Dios. 
’°Haced uso de balanza justa, de efa y 
bat exactos. "El efa y el bat serán de 
la misma capacidad, de manera que el 
efa contenga una décima parte del 
horneé, y el bat también la décima par
te del homer; su capacidad será en 
conformidad con el homer. "El sido 
deberá valer veinte güeras. La mina

tendrá entre vosotros veinte sidos, 
veinticinco, quince.

Ofrendas, primicias y sacrificios. "Es
ta es la ofrenda que habréis de apar
tar: el sexto de un efa sobre el ho
mer de trigo, y un sexto de efa por 
homer de cebada. "Regla para el acei
te, por bat de aceite: la décima parte 
de un bat por coro, el cual equivale 
a un homer de diez bats, porque el 
homer tiene diez bats. 15Una oveja por 
doscientas se dará, del gordo pasto de 
Israel, para la oblación, holocaustos, sa
crificios pacíficos, para hacer la pro
piciación por ellos, dice el Señor. '•To
do el pueblo de la tierra deberá apar
tar esta ofrenda para el príncipe de 
Israel. "Mas el príncipe tendrá a su 
cargo los holocaustos, oblaciones y li
baciones en las fiestas, novilunios, sá
bados, en todas las fiestas solemnes de 
la casa de Israel; a él le tocará pro
veer a los sacrificios por el pecado, a 
la oblación, al holocausto y a los sa
crificios en acción de gracias, para ob
tener la propiciación para la casa de 
Israel.

'•Esto dice el Señor Dios: El primer 
mes, el día primero, tomarás un tore
te impecable, y harás la expiación del 
Santuario. "El sacerdote tomará san
gre de la víctima por el pecado, y un
tará una parte de ella en el poste de 
la Casa, en las cuatro esquinas del cua
dro del altar y en el pórtico del atrio 
interior. “ Harás lo mismo el día siete 
del mes por el que peque por error o 
ignorancia, y haréis la propiciación por 
la Casa.

Celebración de la Pascua. *’E1 pri
mer mes, el día catorce, celebraréis la 
Pascua toda una semana. Habrá que 
comer pan sin levadura. “ Ese día ofre
cerá el príncipe por sí mismo y por 
todo el pueblo de la tierra un toro en 
sacrificio por el pecado. “ Durante los 
siete días que dure la festividad de
berá ofrecer un holocausto al Señor, 
siete toros y siete carneros, que no 
tengan defecto, cada uno de los siete 
días, y un macho cabrío en sacrificio 
por el pecado, todos los días. “ Ofre
cerá también un efa de harina por to
ro, y otro por carnero con un hin de 
aceite por efa.

“ El mes séptimo, el día quince, du
rante la festividad deberá ofrecer du
rante siete días los mismos sacrificios



727 EZEQUIEL 46, 24

por el pecado, los mismos holocaustos, 
las mismas oblaciones y el mismo acei
te.”

El sábado y el día primero del 
mes. ’Esto dice el Señor Dios: 
“ El pórtico del atrio interior 

vuelto al oriente permanecerá cerrado 
durante los seis días de trabajo, y se 
abrirá el sábado; también se abrirá el 
día de la luna nueva. 2E1 principe ven
drá del exterior hacia el vestíbulo del 
pórtico, y se pondrá al lado del poste 
del pórtico; los sacerdotes ofrecerán 
los holocaustos y sacrificios pacíficos. 
El príncipe se prosternará sobre el 
dintel del pórtico, y luego se retirará; 
en cuanto al pórtico, quedará abierto 
hasta la tarde. 3E1 pueblo de la tierra 
se postrará a la entrada de ese pórti
co los días sábados y los de luna nue
va delante del Señor. 4E1 holocausto 
que el príncipe ofrecerá al Señor el día 
del sábado, consistirá en seis corderos 
inmaculados y un carnero sin tacha; 5y 
como oblación presentará un efa de 
harina para el carnero; como oblación 
para los corderos dará lo que quiera, 
con un hin de aceite por efa. ‘El día 
de la luna nueva será un torete sin 
defecto, seis corderos y un carnero sin 
tacha. 7Tendrá que dar como oblación 
un efa por carnero; para los corderos 
dará lo que pueda con un hin de acei
te por efa.

Disposiciones varias. 'Cuando el prín
cipe entre, lo hará por el vestíbulo del 
pórtico, y por allí mismo debe salir. 
'Cuando el pueblo de la tierra se pre
sente ante el Señor en las solemnida
des, el que entre por el pórtico del 
norte para hacer la adoración, saldrá 
por el del sur; y el que entre por el 
pórtico del sur, deberá salir por el 
del norte; no se deberá volver por el 
mismo pórtico por donde se entró; ha
brá que salir por el pórtico de enfren
te. 1#También el príncipe entrará con 
ellos cuando ellos entren, y salir como 
ellos salgan.

nEn las fiestas y solemnidades con
sistirá la oblación en un efa para el 
toro y otra para el carnero; para los 
corderos lo que el príncipe quiera dar, 
con un hin de aceite por efa.

"Cuando el príncipe ofrezca un pre
sente voluntario, sea holocausto o sa
crificios pacíficos, como ofrenda vo
luntaria al Señor, se le abrirá el pór

tico que da al oriente. Presentará su 
holocausto o sus sacrificios pacíficos 
del mismo modo que lo hace el día 
del sábado, y luego saldrá; y cuando 
haya salido, se cerrará la puerta.

13*Tú deberás ofrecer un cordero sin 
tacha, holocausto diario al Señor; de
bes ofrecerlo todas las mañanas. 14Con 
él ofrecerás todas las mañanas un pre
sente que consistirá en una sexta par
te de efa y una tercera de hin de acei
te para humedecer la flor de harina, 
como oblación al Señor: estas leyes son 
obligatorias eternamente. 15Todas las 
mañanas se ofrecerá el cordero, la 
oblación con aceite, en holocausto sem
piterno.

"Esto dice el Señor Dios: Si el prín
cipe hace una donación a cualquiera 
de sus hijos, dicha donación será he
rencia del dicho hijo, el cual será due
ño de ella como de una herencia. "Pe
ro en caso de que el príncipe haga a 
alguno de sus oficiales alguna dona
ción que haya tomado de su patrimo- 
monio, dicha donación será del dicho 
oficial, pero solamente hasta el año 
de la liberación. En esa fecha volverá 
al dominio del príncipe, quien solamen
te a sus hijos puede hacer donaciones 
de carácter permanente. "El príncipe 
no le quitará su propiedad a nadie, 
arrebatándosela con violencia; sino que 
de lo propio dará alguna heredad a 
sus hijos, para que de mi pueblo no 
vaya a ser nadie echado de lo suyo.”

"Luego me condujo por la entrada 
de la parte del pórtico a los cuartos 
sagrados de los sacerdotes, los que 
miran al norte; había allí un lugar al 
fondo, del lado del occidente. "Luego 
me dijo: “Aquí es donde los sacerdo
tes cocerán las víctimas por el delito 
y por el pecado, y harán cocer la 
ofrenda, para no transportarlas al atrio 
exterior, santificando al pueblo.”

“ Luego me sacó al patio exterior, 
haciéndome pasar hacia los cuatro án
gulos del atrio, cada uno de los cua
les tenía un patio. “ En los cuatro án
gulos del patio había patios cerrados 
de cuarenta codos de largo y treinta 
de ancho: los cuatro patios de los cua
tro ángulos medían lo mismo. “ Una 
cintura los rodeaba a los cuatro, y aba
jo de esas cinturas alrededor había ho
gares para cocer. "Después me dijo: 
“Estas son las cocinas donde los cria
dos de la Casa pondrán a hervir la 
carne de los sacrificios del pueblo.”
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La fuente del nuevo Templo.
'Luego me volvió a llevar a la 
entrada de la Casa. De debajo 

del dintel de la Casa salía una co
rriente de agua, de la parte oriental; 
porque la Casa daba al oriente. La co
rriente bajaba por debajo del lado 
derecho de la Casa, al sur del altar. 
•Luego me sacó por el pórtico del nor
te y me hizo dar la vuelta al exterior 
hasta el pórtico exterior que daba al 
oriente; las aguas corrían del lado de
recho. Cuando el hombre hubo salido 
hacia el oriente con el cordel en la 
mano, midió mil codos y me hizo pasar 
por aquella agua, la cual me llegaba 
al tobillo. 4Luego midió otros mil y 
me hizo meterme al agua, la cual me 
dio a la rodilla. Volvió a medir otros 
mil y me hizo pasar por aquella agua 
que me dio a la cintura. 5Luego volvió 
a medir otros mil: entonces era un to
rrente que no podía yo atravesar por 
lo hondo del agua; habría que pasar 
a nado aquel torrente que no se po
día cruzar a pie. ‘Luego me dijo: “ ¿Ya 
viste, hijo de hombre?” Luego me hizo 
volver a la orilla del torrente. 7A1 vol
verme noté que en la orilla del torren
te había muchísimos árboles de cada 
lado.

•Después me dijo: “Estas aguas co
rren hacia el distrito oriental; van a 
bajar a la Llanura, para desembocar 
en el mar; serán dirigidas hacia el mar, 
cuyas aguas se harán sanas. *Todo ser 
viviente que por él se mueve, por don
dequiera que entre la doble corrien
te vivirá, y el pescado abundará mu
cho; porque desde el punto que lle
guen esas aguas sanarán las del mar, 
y habrá vida dondequiera que llegue 
el torrente. 10A las orillas de ese mar 
se pondrán los pescadores; desde En- 
gaddi hasta Engalim, habrá redes ten
didas; habrá pescados de todas clases, 
como los del mar grande, muy abun
dantes. nPero sus lagunas y pantanos 
no serán saneados; se les dejará para 
sal. "Cerca del torrente, a sus orillas, 
de uno y otro lado, crecerán todas cla
ses de árboles frutales, de follaje pe
renne, los cuales no dejarán de dar 
fruta. Cada mes darán fruta nueva, 
porque sus aguas salen del Santuario; 
su fruta será buena para comer, y sus 
hojas servirán como remedio.”

Los nuevos límites del país. "Esto 
dice el Señor Dios: “Un valle servirá

de frontera del país en cuya posesión 
vais a entrar conforme a las doce tri
bus de Israel; José recibirá dos par
tes. 14Cada uno de vosotros tendrá, 
tanto el uno como el otro, una parte 
de la tierra que prometí, alzando la 
mano, que regalaría a vuestros padres; 
y dicha tierra os tocará en propiedad.

15Estos son los límites de la tierra: 
por el norte, desde el Mar Grande, el 
camino de Hetalón para ir a Sedad. La 
tierra de Hamat, uBerota y Sabarim, 
entre la frontera de Damasco y la de 
Hamat; Hatzer-Tichon, que está sobre 
la frontera del Haurán. ,7Estos son los 
límites desde el mar: Hatzer-Henón, la 
frontera de Damasco, y, yendo hacia 
el norte, la frontera de Hamat. Ese es 
el lado del norte. "Del lado oriental: 
comenzando por el límite entre Haurán 
y Damasco, sigue la frontera entre Ga- 
laad y la tierra de Israel: es el Jordán. 
Mediréis desde la frontera del norte 
hasta el mar oriental. Ese es el lado 
oriental. "El lado del sur se dirige ha
cia el sur, desde Tamar hasta las aguas 
de Meriba, de Cades; luego el torrente 
que desemboca en el Mar Grande. Ese 
es el lado del sur hacia el Negueb. "El 
lado occidental será el Mar Grande, 
desde esta frontera hasta frente a la 
entrada de Hamat. Este es el lado del 
poniente.

2'0s repartiréis esa tierra en confor
midad con las tribus de Israel. “ Echa
réis suertes sobre la tierra para repar
tirla entre vosotros y los extranjeros 
residentes entre vosotros, que hayan 
tenido hijos nacidos entre vosotros. 
Los consideraréis como naturales del 
país entre los hijos de Israel; también 
ellos sacarán por suerte su parte con 
vosotros entre las tribus de Israel. “ En 
la tribu donde resida un extranjero le 
daréis su parte de tierra en propiedad, 
dice el Señor Dios.”

División de la tierra entre las 
doce tribus. 'Estos son los nom
bres de las tribus: comenzando 

por el extremo norte, a lo largo del ca
mino de Hetalón en dirección de Ha
mat, Hatzer-Henón, la frontera de Da
masco hacia el norte, a lo largo de 
Hamat, habrá tierra para cada tribu: 
desde el límite oriental al occidental: 
A Dan le tocará una parte. *En la fron
tera de Dan, del límite Wiental al oc
cidental, Aser tiene una\j>arte. 3En la 
frontera de Aser, del límite oriental
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al occidental tiene su parte Neftalí. 
4Por el límite de Neftalí, desde la fron
tera oriental hasta la occidental: un 
lote para Manasés. sPor el lindero de 
Manasés, desde la frontera oriental 
hasta la occidental: el lote de Efraím. 
•Por el lindero de Efraím, desde la 
frontera oriental hasta la occidental: 
un lote para Rubén. 7Por la frontera 
de Rubén desde la frontera oriental 
hasta la occidental: el lote de Judá. 
'Sobre el lindero de Judá, desde la 
frontera oriental hasta la occidental, 
estará la parte que habréis de reservar 
de un ancho de veinticinco mil codos 
con el largo de cada una de las demás 
partes desde la frontera oriental has
ta la occidental. El Santuario quedará 
en medio.

'La parte que debéis reservar allí 
para el Señor, tendrá veinticinco mil 
codos de largo y diez mil de ancho. 
1#La parte consagrada pertenecerá a 
los sacerdotes: al norte, veinticinco 
mil codos, y al oeste diez mil codos de 
ancho, al este diez mil codos de ancho, 
y al sur veinticinco mil codos de largo, 
debiendo estar en medio el Santuario 
del Señor; "será para los sacerdotes 
consagrados, para los hijos de Sadoc 
que han afirmado mis servicios, para 
aquellos que no se han dejado extra
viar juntamente con los israelitas, co
mo se descarriaron los levitas. 12De 
ese modo les tocará una parte que se 
saque de la parte muy santa de la 
tierra, junto al territorio de los levi
tas. 13En cuanto a éstos, asimismo ten
drán a lo largo de la tierra de los sa
cerdotes, veinticinco mil codos de lar
go y diez mil de ancho; cada longitud 
será de cinco mil codos y cada latitud, 
de diez mil. 14No podrán vender nada, 
ni cambiar nada de dicha tierra, y las 
primicias del país no podrán ser ena
jenadas, porque están consagradas al 
Señor.

"Los cinco mil de ancho que queden 
de los veinticinco mil serán tierra pro
fana de la ciudad, tanto para las casas 
como para el suburbio; 14en medio que
dará la ciudad. Sus dimensiones, éstas: 
lado norte, cuatro mil quinientos co
dos; lado sur, cuatro mil quinientos; 
lado oriente, cuatro mil quinientos; la
do poniente, cuatro mil quinientos. 
'Tendrá la ciudad un suburbio de dos
cientos cincuenta codos al norte, dos
cientos cincuenta al sur, doscientos 
cincuenta al oriente y doscientos cin

cuenta al poniente. ''Quedará a lo lar
go de la parte santa un terreno de 
longitud de diez mil codos al oriente, 
y diez mil al poniente, cuyos produc
tos servirán para sostenimiento de los 
que hagan el servicio de la ciudad. 
''Esos servidores de la ciudad, sacados 
de todas las tribus de Israel, serán 
quienes cultiven estos terrenos. "De 
esa manera, todo el lote reservado, que 
es de veinticinco mil codos por veinti
cinco mil, lo reservaréis para el domi
nio de la ciudad, parte igual a la cuar
ta parte del lote sagrado.

21 El resto será para el príncipe; de 
cada lado del lote sagrado y del domi
nio de la ciudad, comenzando por los 
veinticinco mil codos de la parte re
servada hasta la frontera oriental, y 
por el poniente comenzando por los 
veinticinco mil codos hasta la fronte
ra occidental siguiendo paralelamente 
a las partes, será para el príncipe; el 
lote sagrado y el santuario de la Ca
sa quedarán en medio. "Así, comen
zando por el dominio de los levitas y 
el de la ciudad, en medio de la parte 
del príncipe, será del príncipe el terre
no contenido entre el límite de Judá 
y el de Benjamín.

"Las demás tribus tendrán: Benja
mín, desde la frontera oriental a la 
occidental, una parte. "Desde la fron
tera de Benjamín, desde la frontera 
oriental a la occidental, una parte pa
ra Simeón. "Desde la frontera de Si
meón, de la frontera oriental a la oc
cidental, tendrá Isacar una parte. "Des
de la frontera de Isacar, del limite 
oriental al occidental, tendrá Zabulón 
su parte. "Desde la frontera de Zabu
lón, desde el lindero oriental al occi
dental, le tocará su parte a Gad. "Des
de la frontera de Gad, de la parte del 
Negueb hacia el sur, correrá la fronte
ra, de Tamar a las aguas de Meriba, 
a Cades y al torrente que desemboca 
en el Mar Grande.

"Esta es la tierra que os repartiréis 
por suerte siguiendo el número de las 
tribus de Israel, y esas deben ser sus 
partes, dice el Señor Dios.

Las nuevas puertas de Jerusalén. "Es
tas son las salidas de la ciudad: del la
do norte cuatro mil quinientos codos 
de medida; "las puertas de la ciudad 
llevarán los nombres de las tribus de 
Israel, y tres puertas al norte: puerta 
de Rubén, una; puerta de JUdá, una;
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puerta de Leví, una. "Lado oriental, 
cuatro mil quinientos codos con tres 
puertas: puerta de José, una; puerta 
de Benjamín, una; puerta de Dan, una. 
"Lado sur, cuatro mil quinientos co
dos de medida, con tres puertas: puer
ta de Simeón, una; puerta de Isacar,

una; puerta de Zabulón, una. "Lado 
del poniente, cuatro mil quinientos co
dos con tres puertas: puerta de Gad, 
una; puerta de Aser, una; puerta de 
Neftalí, una. "Dieciocho mil codos al
rededor. De aquí en adelante la ciudad 
se llamará “El Señor está allí/'



D A N I E L

I. El nombre.
Daniel es el personaje predominante en 

el libro que lleva su nombre. No tenemos 
otra fuente de sus noticias biográficas que 
el libro mismo, que nos lo presenta como 
un joven deportado en Babilonia (605 a. C.), 
y residente en la corte de Nabucodonosor 
bajo el nombre de Baltasar. Dotado por 
Dios de sabiduría extraordinaria, se reveló 
como intérprete prodigioso de sueños pro- 
féticos y visiones.

Su actividad se desarrolló durante gran 
parte del siglo VI a. de C.,* ya que la úl
tima visión (10, 1) lleva la fecha del año 
tercero de Ciro (536) cuando el profeta ten
dría ochenta y cuatro años. No sabemos 
más de él. Las citas de 1 Mac. 2, 59-60; Mt. 
24, 15 no aumentan las noticias.

(El tipo de justo conocido por su sabidu
ría, recordado dos veces por Ezequiel (14, 
14,20; 28, 3) junto a Noé y a Job, por más 
que coincida en el nombre (ugarítico, dnel), 
no pertenece a la historia del pueblo he
breo: es un héroe que nos han transmitido 
los documentos de Ras Samra. No es con 
todo incompatible con el carácter de nues
tro libro canónico que el autor, lo mismo 
que el de Job, le haya podido escoger como 
héroe de su libro: el nombre Dan(i)el - #/|uez 
os Dios", sería como su síntesis doctrinal).

II. Posición on ti Canon.
El libro de Daniel está catalogado en la 

Biblia Hebrea entre los Ketubim (Escritos) 
antes de Esdras y después de Ester, y con
tiene sólo la parte protocanónica (1-12). En 
la Biblia Griega, como en las Versiones, es 
el cuarto de los profetas mayores, a conti
nuación de Ezequiel. En los códices de Teo- 
doción (de cuya versión o recensión tomó la 
Iglesia el libro de Daniel, prescindiendo del 
de la traducción griega de los LXX, muy al
terada en este libro) va precedido del epi
sodio de Susana (deuterocanónico), que en 
la Vulgata figura, en cambio, como apéndi
ce (capítulo 13); termina con las historias de 
Bel y del Dragón (14), también deuterocanó- 
nicas. Es bastante probable que en los có
dices hebreos estuviese anteriormente tam
bién entre los Nebi'im (Profetas) y que sólo 
más tarde (hacia el S.I d.C.) haya sido ca
talogado entre los Ketubim (Escritos)i -de lo 
contrario no se podría explicar su puesto 
entre los profetas en la Biblia Griega de los 
LXX y en las otras versiones griegas para
lelas.

III. Contenido.
El libro, tal y como está en la Biblia He

brea, se divide en dos partes bien definidas:
1) Seis hechos (1-6), y 2) Cuatro visiones pro- 
fóticas (7-12). En la Vulgata latina se aña
den, como Apéndice el episodio de Susana 
(13) y las historias de Bel (14, 1-22) y del 
Dragón (14, 23-42), partes deuterocanónicas.

1) Seis hechos (1-6). a) Un joven israelita, 
llamado Daniel, de noble familia del país 
de Judá, se encuentra en Babilonia, depor
tado con otros judíos por Nabucodonosor, 
después de la batalla de Carquemis (605), 
el año tercero de Joakín (cfr. 2 Crón. 36. 
6-7). Llevado a la corte como paje del rey. 
y fiel a las prescripciones de la Ley, recibe 
de Dios el don de una sabiduría superior a 
la de todos los sabios de Caldea (1).

b) En el año segundo de su reinado, Na
bucodonosor tiene un sueño; los magos cal
deos son incapaces de interpretarlo. Por 
ilustración de Dios, Daniel recuerda y ex
plica el sueño al rey (2).

c) Los compañeros de Daniel se niegan a 
adorar una estatua del rey; son arrojados 
en un horno y milagrosamente liberados (3).

d) El rey Nabucodonosor, herido por una 
enfermedad humillante, se ve obligado a 
abandonar el trono y a vivir en medio del 
campo, entre las bestias, como castigo de su 
soberbia. Después, reconocida la soberana 
majestad de Dios, recupera la salud y el 
reino (4).

e) Durante un banquete ofrecido por el 
rey Baltasar a sus cortesanos, una mano 
misteriosa escribe en la pared palabras enig
máticas. Leídas e interpretadas por Daniel, 
pronto se verifican con la caída del imperio 
caldeo a manos de los persas (5).

f) Acusado por sus adversarios, Daniel es 
arrojado al foso de los leones. El rey Da
río, el medo, sorprendido por el prodigio de 
encontrar a Daniel ileso, da orden a todos 
sus súbditos de honrar al Dios de Daniel (6).

2) Las cuatro visiones profétlcas (7-12).
Primera visión: Año primero de Baltasar.

En presencia de la corte celestial, presidida 
por el ''Anciano”  (lit. "antiguo de días": 
Dios), salen del "mar grande" cuatro gran
des bestias: un león, un oso, un leopardo y 
una cuarta bestia indefinible (cfr. 7, 1-7). 
En el juicio se pronuncia su sentencia: se 
les quitará el poder y se le dará a "uno 
semejante a Hijo de hombre". Daniel pide 
la explicación de la visión. Las cuatro bes-



DANIEL 732

tías simbolizan cuatro reyes, después de los 
cuales poseerá el reino eternamente el 
“ Pueblo santo del Altísimo** (7).

Segunda Visión: Año tercero de Baltasar. 
Daniel es transportado en visión a Susa, 
junto al río Ulay y ve un carnero con dos 
cuernos (medos y persas), que es derrotado 
por un macho cabrío (los macedonios), de 
cuyo cuerno (Alejandro Magno) salen otros 
cuatro (los Diadocos), y de uno de ellos, el 
más pequeño (Siria), sale un cuerno (Antío- 
co IV), que se hace poderoso, ataca al pue
blo de Dios, destruye el culto y profana el 
Templo; pero en breve será quitado del 
medio (8).

Tercera Visión: Año primero de Darío el 
medo. Mientras Daniel medita en las pala
bras de Jeremías acerca de las setenta se
manas de destierro en Babilonia, y suplica 
el perdón para su pueblo, el ángel Gabriel 
le revela que la restauración plena sucede
rá al cabo de setenta semanas de años, con 
la venida del reino de Dios.

Cuarta Visión: Año tercero de Ciro. A 
través del velo de figuras de reyes y prín
cipes, Daniel, que se encuentra a orillas 
del río Tigris, recibe de un ángel la revela
ción l̂el desarrollo de los hechos históricos 
relativos al reino de Jerjes y de Alejandro 
Magno, y en particular a las luchas entre 
seléucidas y lagldas (Reino del Norte = Si
ria, Reino del Sur-Egipto) hasta llegar a la 
tremenda, y también última, persecución de 
Antíoco IV Epífanes (10-12).

Apéndice: Susana, mujer de gran virtud, 
es acusada y condenada injustamente. La 
intervención de Daniel la salva (13).

Las dos historias de Bel (14, 1-22) y del 
Dragón (14. 23-42) se resuelven, por la agu
deza de Daniel, en una sátira contra las 
formas más groseras de idolatría.

IV. Unidad.
De una mirada de conjunto de los ele

mentos que componen el libro se desprende 
sin dificultad un concepto fundamental uni
tario que informa toda la narración: la idea 
de la trascendencia de un Dios único, ver
dadero. omnisciente y omnipotente, sobera
no Señor de los acontecimientos humanos. 
A El están sujetas las potencias y puede 
usarlas como Instrumento de castigo o de 
purificación de un pueblo. Pero los impe
rios pasan; su reino, en cambio, permanece; 
se desarrolla y se consolida el "reino de 
los santos**, universal y eterno.

V. Autor y composición dol libro.
La forma unitaria del libro es un dato de 

la unicidad de autor. Sin embargo, el texto 
protocanónico presenta numerosas dificulta
des. Los capítulos 1-2, 4a y 8-12 están escri
tos en hebreo, mientras que 2. 4b-7, 28, 
están en arameo. Se ha supuesto que el tex
to primitivo estuviese todo en hebreo: las

partes arameas serían una reintegración de 
los trozos perdidos. Para otros el texto ori
ginal era todo en arameo; habría sido des
pués traducido al hebreo para que fuese 
recogido en el Canon. Es probable, con to
do, que las dos lenguas pertenezcan a la 
composición original.

El hebreo de Daniel presenta señaladas 
semejanzas de estilo y de sintaxis con el de 
las Clónicas (hacia el 300 a. C.), y la pre
sencia de vocablos persas y griegos en las 
dos lenguas haría pensar en un origen post- 
exílico y post-alejandrino.

Las referencias históricas de los primeros 
seis capítulos no concuerdan con lo que de 
ellos nos dice la historia. Según el texto. 
Baltasar es hijo y sucesor inmediato de Na- 
bucodonosor, y último rey de la dinastía. En 
realidad Nabucodonosor tuvo como sucesor 
a su hijo Evil-Merodac (Avil-Marduk, 562- 
560) y como cuarto sucesor, no dinástico, a 
Nabonid (Nabu-na’id 556-539), el cual asoció 
al trono a su hijo Baltasar (Bel-Shazar). Ba
bilonia cayó definitivamente a manos de 
Ciro, no de Darío, el medo, desconocido por 
la historia.

En contraste con estas deficiencias histó
ricas está el hecho de que en los seis ca
pítulos siguientes (7-12) se predicen de mo
do sorprendente los sucesos históricos do 
Alejandro Magno y, hasta en sus particula
ridades, los de la época macabaica hasta 
Antíoco IV Epífanes.

A estos detalles de carácter histórico se 
añaden otros relativos a la forma profétl- 
ca, muy especial en este libro, y al desarro
llo de la doctrina sobre la angelología. la 
retribución, la resurrección de los cuerpos, 
el juicio final, la sanción eterna, concep
tos propios del siglo IV en adelante. To
das estas observaciones vienen a indicar 
lo difícil que es asignar una época al li
bro y a su autor.

Es cierto que el texto ha sufrido muchos 
cambios; lo comprueban también las diver
sas versiones griegas, no siempre concor
des entre sí. Todo esto puede servir para 
explicar muchas dudas de carácter lingüís
tico e histórico en la interpretación del 
texto.

Los diversos elementos arcaicos que los 
críticos han descubierto en las dos partes 
(hechos y visiones) atestiguan que ya en la 
época del destierro existía y circulaba bajo 
el nombre de Daniel un material, por de
cirlo así, suelto: un redactor (o autor) pos
terior lo recogería y utilizaría para presen
tarlo bajo una nueva forma unitaria. Ha
brían resultado así las dos colecciones de 
episodios (1-6; 7-12), que, dispuestas en or
den cronológico independiente, constituyen 
el libro actual. Se puede, pues, sostener 
con muchos críticos católicos que todo es- • 
te trabajo redaccional haya sido realizado 
no más tarde del 300 a. C. Ciertos datos 
precisos de la época macabaica se explt 
carian por sucesivos cambios y retoques 
del texto.
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VI. Las partas deutarocanónlca*.
En el capítulo tercero, versículo 24, co

mienza y prosigue hasta el versículo 90, el 
primer trozo deuterocanónico que nos han 
conservado las versiones griegas. Es opi
nión común de los críticos que este trozo 
existía anteriormente en una lengua se
mita —hebreo o arameo—; por lo demás 
encuentra su justa posición en el texto, 
que de otro modo no tendría unión lógi
ca con lo que sigue en el versículo 91.

También el episodio de Susana (13) y las 
dos historias de Bel y del Dragón (14) de
bieron existir en un original hebreo o ara- 
meo; estas dos últimas guardan afinidad 
con el capítulo 6 (al cual tal vez estaban 
unidas); el cap. 13, en cambio, no tiene re
lación alguna con otras partes del texto.

De la canonicidad de estos pasajes no 
puede haber ninguna duda. Está garanti
zada por la tradición judía alejandrina y

por la tradición cristiana, y sancionada so
lemnemente por el Concilio de Trento.

V il. Valor doctrinal.
Pocos libros del Antiguo Testamento han 

producido un influjo tan importante como 
el libro de Daniel, que justamente ha si
do considerado como una síntesis de la 
Teología de la historia. La profecía de Da
niel puede considerarse como el punto fi
nal de la intervención de Dios en toda la 
historia precedente. Y luego abre nuevos 
horizontes para la historia futura. El Reino 
se extenderá a todas las gentes; será el 
Reino del Hijo del hombre, el Reino de 
los Santos.

La doctrina sobre la resurrección de los 
muertos, con el premio de los justos y la 
pena eterna de los réprobos, supone en 
Daniel un progreso de particular impor
tancia sobre los libros precedentes.

PRIMERA PARTE

MANIFESTACION DEL PODER DE DIOS

PROLOGO

1 Daniel y los fres jóvenes en la cor
te de Nabucodonosor. 'El año ter
cero del reinado de Joakín, rey de 

Judá, el rey Nabucodonosor de Babi
lonia marchó contra Jerusalén y le pu
so sitio. 2E1 Señor entregó en manos de 
ese rey a Joakín, rey de Judá, y tam
bién una parte de los utensilios de la 
Casa del Señor; se los llevó al país de 
Senaar, y en la casa de su dios, en la 
tesorería de ese dios, depositó aque
llos utensilios.

3E1 rey Nabucodonosor ordenó a As- 
fenez, jefe de los eunucos, que esco
giese entre los hijos de Israel jóvenes 
de sangre real o de la nobleza 4que no 
tuviesen tacha ninguna, buenos mozos, 
hábiles para todo, instruidos, entendi
dos, y fuertes para que pudiesen estar 
en el palacio real, donde se les ense
ñarían las letras y lengua caldaica. JE1

EL LIBRO DE DANIEL no aparece entre 
los profetas en la Biblia judía, sino que 
está entre los ‘‘Writings’* en la Biblia ju
día inglesa. No se la considera como pro
fecía. El libro lleva el nombre de Daniel, 
pero no se sabe quién lo escribió, y pare
ce del siglo segundo a. C. por criterios in
ternos. Los judíos, siendo tan posterior,

rey, les señaló una ración diaria de 
los platillos reales, y del vino que be
bía él mismo, para que después de una 
educación que debería durar tres años, 
compareciesen ante el rey. 'Entre aque
llos jóvenes, entre los hijos de Judá, 
estaban Daniel, Ananías, Misael y Aza
das, 7a quienes el jefe de los eunucos 
cambió el nombre: a Daniel le puso 
Baltasar, a Ananías, Sidrac, a Misael, 
Misac, y a Azadas le puso Abdénago.

'Daniel tomó en su corazón la resolu
ción de no contaminarse con los pla
tillos del rey, ni con el vino que toma
ba, y pidió al jefe de los eunucos que 
le concediera no contaminarse. 'Dios 
quiso que Daniel hallase buena volun
tad y favor en el jefe de los eunucos. 
10Este le dijo a Daniel: “Yo temo al 
rey, mi señor, el cual ha determinado 
lo que habréis de comer y beber; pues 
¿por qué habría de ver vuestras caras 
más flacas que las de los demás mu

lo reconocieron como canónico, y los cris
tianos también. El lector verá que el li
bro es una mezcla de relatos de sueños, 
de milagros y predicciones.

1.-2. Recuerde el lector que los israeli
tas atribuían a Dios lo que Dios permitía, 
como en este caso, el despojo del Templo.
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chachos de vuestra edad? En ese caso 
haríais que mi cabeza peligrase ante 
el rey.” "Pero entonces Daniel dijo al 
jefe del comedor, a quien el eunuco 
principal había recomendado que tu
viese cuidado de Daniel, Ananías, Mi- 
sael y Azarías: ,a“Hazme el favor de 
hacer una prueba con tus servidores 
durante diez días, dándonos de comer 
legumbres y de beber agua. "Entonces 
podrás comparar nuestro aspecto con 
el de los jóvenes que comen los ali
mentos reales; y según veas, así pro
cederás en cuanto a nosotros tus ser
vidores.” UE1 jefe del comedor les con
cedió lo que pedían y los puso a prue
ba diez días. ,SA1 cabo de ellos resultó 
que tenían mejor semblante y robus
tez que todos los jóvenes que comían 
de los platillos reales. UE1 jefe del co
medor se llevaba los alimentos y el 
vino que deberían beber, dándoles en 
su lugar legumbres.

,7A aquellos cuatro jóvenes les dio 
Dios aptitud y talento para toda la li
teratura, y también sabiduría; en cuan
to a Daniel, entendía todas las visio
nes y los sueños. '•Al cabo del tiempo 
determinado por el rey para que se 
los presentase, el jefe de los eunucos 
los llevó a la presencia de Nabucodo- 
nosor, "el cual rey platicó con ellos, y 
no se halló ningún otro entre todos 
ellos como Daniel, Ananías, Misael y 
Azarías, quienes en consecuencia que
daron admitidos al servicio del rey. 
“ Aquel príncipe los halló diez veces 
superiores a todos los hombres de le
tras y a todos los magos que había en 
su reino, en asuntos que requerían sa
biduría e inteligencia, y acerca de los 
cuales el rey los consultaba. 21Así si
guió Daniel hasta el primer año del 
reinado de Ciro.

CINCO EPISODIOS HISTORICOS

2 Sueño de Nabucodonosor. 'El año
segundo del reinado de Nabucodo
nosor tuvo éste unos sueños que 

enturbiaron su alma y fueron causa de 
que se le fuese el sueño. 2 3E1 rey mandó 
a llamar a los letrados, magos, encanta
dores, y a los caldeos para que le in
terpretasen aquellos sueños; por lo

2. La visión se ha interpretado en el sen
tido de que el reino eterno del Mesías
vendrá después de aquellos reinos tempo
rales.

cual fueron ellos a comparecer en su 
presencia. 3E1 rey les dijo: “Tuve un 
sueño que ha llenado mi alma de in
quietud, deseando saber lo que signi
fica.” 4Los caldeos respondieron al rey 
en arameo: “ ¡Viva el rey para siem
pre! Cuéntanos el sueño a tus siervos, 
y te diremos lo que significa.” 5E1 rey 
respondió a los caldeos en estos térmi
nos: “He tomado esta decisión: Si voso
tros no me explicáis el sueño que tuve, 
diciéndome cuál fue, os mandaré cor
tar pedazo a pedazo, y vuestras casas 
quedarán reducidas a cloacas inmun
das. ‘Pero si me decís qué soñé y qué 
quiere decir el sueño os daré presen
tes, regalos, y os colmaré de honores; 
dadme, pues, una relación del sueño 
que tuve, y decidme qué significa.” 
7Por segunda vez le dijeron al rey: 
“Pues que nos diga el rey a sus sier
vos cuál fue el sueño, y nosotros se 
lo interpretaremos.” 'Pero el rey les 
dijo: “La verdad es que yo bien veo 
que de lo que tratáis es de ganar tiem
po, porque veis que es una cosa que 
yo he decidido. ’Ya que no me decla
ráis cuál fue el sueño, se ve que no 
tenéis otra idea que la de zurcir algún 
discurso embustero con que embau
carme, para pronunciarlo en presencia 
mía en tanto que cambien los tiempos; 
así, pues, decidme cuál fue el sueño, y 
entonces conoceré que podéis darme 
su interpretación.” "Los caldeos res
pondieron al rey en estos términos: 
“No hay en el mundo ningún hombre 
capaz de declarar al rey lo que él pide. 
Tampoco ha habido ningún rey, por 
grande y poderoso que fuese, que hu
biese exigido una cosa semejante a 
ningún letrado, astrólogo, ni caldeo. 
''Lo que exige el rey es difícil, y no 
hay quien pueda adivinárselo al rey, 
excepto los dioses, quienes no tienen 
su morada entre los mortales.”

12Tras eso se enojó el rey, se puso 
furioso, y dio la orden de ejecutar a 
todos los sabios de Babilonia. "Una vez 
publicada la sentencia, comenzaron los 
sabios a ser ejecutados, y para lo mis
mo buscaban a Daniel y a sus compa
ñeros. 14En esas circunstancias Daniel 
dio una respuesta prudente llena de 
cordura a Arioc, jefe de la guardia 
real, quien había salido a ejecutar a‘ 
los sabios de Babilonia. 15Daniel tomó 
la palabra y le dijo al comandante del 
rey, Arioc: “ ¿Cuál es la razón de esa 
terrible sentencia pronunciada por el
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rey?” Arioc explicó el asunto a Daniel. 
uEste fue entonces a palacio, y el rey 
le concedió una tregua para interpre
tarle su sueño. "Inmediatamente se fue 
Daniel a su casa, e informó de lo que 
pasaba a sus compañeros Ananías, Mi- 
sael y Azarías, "invitándolos a implo
rar la misericordia del Dios del cielo 
para poder penetrar aquel misterio, pa
ra que no fuesen ejecutados Daniel y 
sus compañeros en compañía de los 
demás sabios de Babilonia.

"Entonces tuvo Daniel un sueño du
rante la noche, en el cual se le reveló 
el secreto, por lo cual bendijo Daniel 
al Dios del cielo, en estos términos:

"Bendito sea el nombre de Dios / por 
todos los siglos, eternamente, /  porque 
la fuerza y la sabiduría /  son propie
dad suya. / 21E1 es quien cambia las oca
siones y los tiempos, /  quien echa aba
jo los reyes, /  y quien los sienta en el 
trono, /  quien a los sabios da sabidu
ría, / y  a los inteligentes la ciencia. / 
"Él es quien revela las cosas profun
das y misteriosas, / quien sabe lo que 
ocultan las tinieblas, /  quien mora en
tre la luz. /  "Tú, Dios de mis padres, / 
eres a quien glorifico y alabo /  de ha
berme dado sabiduría y fuerza, /  y de 
que ahora me hayas declarado / lo que 
te pedimos, /  revelándonos el secreto 
del rey.

Daniel interpreta el sueño. 24De mo
do que Daniel fue a ver a Arioc, el co
misionado del rey para ejecutar a los 
sabios de Babilonia; fue y le dijo: “No 
ejecutes a los sabios de Babilonia; llé
vame a la presencia del rey, y yo le 
interpretaré su sueño.” 25A toda prisa 
hizo Arioc que entrase Daniel a ver al 
rey, a quien habló en estos términos: 
“Ya encontré entre los cautivos de Ju- 
dá a uno que interprete el sueño al 
rey.” "Este tomó la palabra y pregun
tó a Daniel, que tenía también el nom
bre de Baltasar: “ /.Serás tú capaz de 
decirme cuál fue el sueño que tuve y 
qué significa?” "Daniel, quien estaba 
en presencia del rey, respondió así: 
“ Ese secreto cuya declaración exige el 
rey, no hay sabio, ni mago, ni letrado, 
ni astrólogo capaz de declararlo al rey. 
"Mas en el cielo hay un Dios que es 
quien revela misterios, y quien hará 
saber al rey Nabucodonosor lo que 
tendrá que suceder al fin de los tiem
pos. Este es tu sueño, esto es lo 
que ha visto tu imaginación: "Tú, rey,

estabas en tu cama pensando qué su
cedería después de este tiempo; aquel 
que revela los misterios te va a dar a 
conocer lo que va a suceder. 30En cuan
to a mí, no es que se me haya reve
lado este secreto porque tenga una sa
biduría superior a la de todos los vi
vientes, sino para revelar el sueño y 
su interpretación al rey, para que co
nozcas el sentido de los pensamientos 
de tu espíritu.

3,Rey, mirabas una enorme estatua. 
Era grandísima la dicha estatua, y ex
traordinaria su apariencia; estaba le
vantada delante de ti, y terrible era 
su aspecto. 32Tenía la estatua la cabe
za de oro fino, el pecho y los brazos 
de plata, el abdomen y los muslos de 
bronce, 33las piernas de hierro, y los 
pies eran en parte de hierro y en par
te de barro, ^ ú  te quedaste mirándo
la, hasta que una piedra se despren
dió, sin que mano ninguna la echase, 
y le pegó en los pies de hierro y de 
arcilla a la estatua, quebrándoselos. 
35A1 mismo tiempo quedaron rotos el 
hierro, la arcilla, el bronce, la plata y 
el oro; se convirtieron en algo así co
mo el tamo que sube de la era en el 
verano, y se los llevó el viento sin de
jar de sí rastro ninguno; en cuanto a 
aquella piedra que había dado el gol
pe a la estatua, se hizo una montaña 
inmensa que ocupó toda la superficie 
de la tierra.

"Ese fue el sueño; ahora vamos a 
interpretárselo al rey: 37Tú, rey, rey 
de reyes, a quien el Dios del cielo 
otorgó el imperio, el poderío, la fuer
za, la gloria; Men cuyas manos entregó 
todo lugar habitado por los hijos de 
los hombres, por los animales campes
tres y por las aves del cielo, dándole 
dominio sobre todo: tú, estás repre
sentado por la cabeza de oro. "Después 
de ti, surgirá otro reino más pequeño 
que el tuyo, luego un tercer reino de 
bronce que tendrá soberanía sobre to
da la tierra. 40Un cuarto reino tendrá 
la fuerza del hierro; así como el hie
rro aplasta y hace pedazos todo, así 
como el hierro desmenuza todo, así 
aplastará y hará pedazos a todos los 
otros reinos. 4,Si viste los pies y los 
dedos de los pies en parte de barro, 
del que usa el alfarero, y en parte de 
hierro, es porque ese reino estará di
vidido; tendrá la solidez del hierro, 
pues viste hierro revuelto con arcilla. 
"Siendo los dedos de los pies en parte
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de hierro y en parte de barro, el di
cho reino tendrá una fuerza parcial y 
una debilidad parcial. “ Si viste el hie
rro revuelto con el barro, quiere de
cir que el semen humano estará mez
clado; pero no tendrá cohesión una 
cosa con otra, del mismo modo que es 
imposible hacer una amalgama de hie
rro y barro. “ En tiempo de esos reyes 
el Dios del cielo hará surgir un reino 
que nunca jamás será destruido, cuya 
soberanía no se trasladará a ningún 
otro pueblo; quebrantará y aniquilará 
a todos aquellos reinos; mas él subsis
tirá eternamente, “ así como viste que 
unva piedra desprendida de la montaña 
sin que mano ninguna la desprendie
se, rompió el hierro, el bronce, el ba
rro, la plata y el oro. El gran Dios ha 
revelado al rey lo que sucederá en lo 
futuro; el sueño es real, fiel su inter- 
pretación.”

Daniel, es hecho gobernador. “ Enton
ces Nabucodonosor se postró sobre su 
rostro, prosternándose ante Daniel. 
Luego mandó que se le hiciese ofrenda 
y se le regalasen perfumes. “ Ensegui
da habló el rey a Daniel, como sigue: 
“Vuestro Dios es realmente el Dios de 
los dioses, el soberano de los reyes, y 
el que revela misterios, pues tú has 
podido penetrar este secreto.” “ Enton
ces el rey subió a Daniel y le dio mu
chos y ricos presentes; lo puso de go
bernador de toda la provincia de Ba
bilonia y de jefe supremo de todos los 
sabios de Babilonia. “ A petición de Da
niel encomendó el rey los negocios de 
la provincia de Babilonia a Sidrac, a 
Mi$ac y a Abdénago, y Daniel se que
dó en la corte.

3 Nabucodonosor manda hacer una 
estatua de oro. 'El rey Nabucodo
nosor mandó hacer una estatua de 

oro de sesenta codos de alto y seis de 
ancho, la cual erigió en la llanura de 
Dura, provincia de Babilonia. aEl rey 
mandó reunir a los sátrapas, intenden
tes y gobernadores, jueces superiores, 
tesoreros, juristas, jueces, y a todos 
los magistrados de las provincias, para 
que estuviesen presentes a la inaugu
ración de la estatua que había man
dado ievantar. *Así es que se reunie
ron los sátrapas y demás personajes 
que se acaba de decir para asistir a 
la inauguración de la estatua que el 
rey Nabucodonosor había erigido; se

reunieron ante la estatua erigida por 
el rey. 4Un heraldo gritó con voz es 
tentórea: “ Se proclama a todos voso
tros, pueblos, naciones y lenguas, que 
5en el instante que oigáis el resonar 
de la trompeta, el sonido de la zam- 
poña, de la cítara, de la sambuca, de 
la lira, de la gaita y demás especies 
de instrumentos músicos, debéis pos
traros en adoración de esa estatua de 
oro erigida por el rey Nabucodonosor. 
‘Cualquier persona que no se proster
ne en adoración será arrojada inme
diatamente al homo de fuego ardien 
te.” 7Por esa razón, al instante que to
dos los pueblos oyeron el sonido de 
"a trompeta, de la zampoña, de la cita 
ra, de la sambuca, de la lira y demás 
instrumentos músicos, todos ellos, to
das las naciones y lenguas se postra
ron en adoración de aquella estatua de 
oro erigida por el rey Nabucodonosor.

Algunos judíos se niegan adorar la
estatua. Tras eso, luego luego, unos 
caldeos fueron a acusar a los judíos. 
Tomaron la palabra, diciendo al rey 
Nabucodonosor; “  ¡Viva el rey para 
siempre! 10Rey, tú decretaste que toda 
persona, al oír el sonido de la trom
peta, de la zampoña, de la cítara, de 
la sambuca, de la lira, de la gaita, y 
demás instrumentos músicos, se pos
trase en adoración de la estatua de oro, 
"y que el que no se prosternase en 
adoración, sería echado en medio del 
horno de fuego ardiente. 12Pues bien, 
hubo judíos, esos que tú pusiste de je 
fes de los negocios de la provincia de 
Babilonia, Sidrac, Misac y Abdénago, 
que no te han tenido ningún respeto a 
ti, rey, ni sirven a tus dioses, ni se 
prosternan ante la estatua de oro que 
erigiste.”

'•Entonces Nabucodonosor lleno de 
irritación y de furia, mandó que le lle
vasen a Sidrac, Misac y Abdénago, 
quienes efectivamente fueron llevados 
a la presencia del rey. “Nabucodono- 
sor tomando la palabra les dijo: “ Si
drac, Misac y Abdénago, ¿adrede no 
rendís culto a mi dios ni adoráis la 
estatua de oro que erigí? “ Pues bien, 
si estáis dispuestos a obedecer, al ins
tante que oigáis el sonido de la trom
peta, de la zampoña, de la citara, dé 
la sambuca, de la lira, de la gaita y 
demás instrumentos, prosternaos en 
adoración de esa estatua que mandé 
hacer. Pero, si no le rendís adoración,
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seréis inmediatamente echados en me
dio del horno de fuego ardiente; ¿y 
qué dios habrá que os pueda librar de 
mi mano?’* "Sidrac, Misac y Abdénago 
respondieron en estos términos al rey: 
“Nabucodonosor, no sería necesario 
darte ninguna respuesta en cuanto a 
este asunto. 17Si nuestro Dios, a quien 
servimos, quiere, bien puede librarnos 
del horno del fuego devorador, y de 
tus manos, oh rey. "Pero, supongamos 
que no quiera: te declaramos, oh rey, 
que ni rendiremos culto a tus dioses, 
ni nos postraremos ante la estatua de 
oro que erigiste.”

Los tres jóvenes en el horno. "Enton
ces Nabucodonosor se puso furioso, y 
cambió de cara con Sidrac, Misac y 
Abdénago. Otra vez tomó la palabra 
para ordenar que se encendiera el hor
no siete veces peor de como se había 
creído que bastaba, "y ordenó también 
a algunos de los soldados más fuertes 
de su ejército que amarrasen a Sidrac, 
a Misac y a Abdénago, y que los echa
ran dentro del horno ardiendo en vivas 
llamas. "Entonces aquellos hombres 
con todo y sus túnicas, ropaje, manto 
y demás prendas de vestir fueron 
amarrados y arrojados dentro del hor
no ardiente. "Como la orden del rey 
era terminante, y el horno estaba ex
traordinariamente lleno de llamas, és
tas mataron a los soldados que en ellas 
habían arrojado a Sidrac, Misac y Ab
dénago, "mientras que éstos caían en 
medio del horno ardiente bien amarra
dos.

Cántico de Azarías. 24Los tres se pu
sieron a caminar entre las llamas glo
rificando a Dios, bendiciendo al Señor. 
"Azarías se puso entonces a hacer esta 
oración; desplegando sus labios entre 
las llamas dijo así:

"Bendito seas, Señor Dios de nues
tros padres; /  digno es tu nombre de 
alabanza y gloria perpetua. /  "Porque 
justo eres en toda tu conducta con no
sotros, /  y rectas son tus obras todas; / 
tus caminos son derechos, /  justos son 
tus juicios.

"Porque has dictado fallos justos, / 
en todos los castigos que nos has man
dado, /  y a la ciudad santa de nuestros 
padres, Jerusalén; /  en virtud de una 
sentencia justa has hecho todo eso, /
/ por nuestros pecados. /  "Porque he
mos pecado, hemos hecho mal aleján

donos de ti, /  hemos cometido toda 
clase de faltas. /  "No hemos hecho caso 
de tus preceptos, /  ni los hemos guar
dado; /  no hemos obrado según tus 
preceptos /  para ser felices.

"Todo lo que nos has mandado, /  to
do lo que nos has hecho, /  juzgando 
justamente lo hiciste. /  "Nos entregas
te en manos enemigas e injustas, /  de 
gente sin ley y encarnizada, /  en manos 
de un rey perverso, el peor de todo 
el mundo. /  33Y ahora, no nos atreve
mos a abrir nuestros labios, / porque 
tus siervos están cubiertos de vergüen
za y oprobio, /  y todos aquellos que te 
adoran.

"No nos dejes eternamente entrega
dos, /  en atención a. tu Nombre, /  no 
anules tu Pacto. /  35No nos retires tu 
bondad, /  en consideración a tu amigo 
Abraham, /  a tu siervo Isaac, /  y a tu 
escogido, a tu consagrado Israel, /  "a 
los cuales prometiste multiplicar su 
descendencia /  como las estrellas del 
firmamento, /  como la arena de la pla
ya del mar. /  "Porque, oh Señor, so
mos pocos, / comparados con todas las 
demás naciones, /  y somos hoy humi
llados por todo el mundo /  por nues
tros pecados. /  3,Ya no tenemos ahora / 
príncipe, jefe, profeta, /  ni holocausto, 
ni sacrificio, /  ni oblación, ni incensa
ción; /  tampoco tenemos lugar para lle
varte las primicias /  "y hallar gracia 
ante ti.

Pero, Señor, ojalá que nos recibas, / 
con nuestro corazón contrito, con nues
tro espíritu humillado, /  "así como re
cibes holocausto de carneros y de to
ros, /  o de mil corderos gordos; / que 
así recibas hoy ante ti nuestro sacrifi
cio, /  y nuestra humilde sumisión en tu 
presencia, /  porque quienes en ti con
fían /  no sufrirán confusión. /  "Ahora, 
te seguimos de todo corazón, /  tenemos 
tu santo temor y buscamos tu rostro.

"No nos confundas, /  trátanos con tu 
propia dulzura, /  conforme a tu inmen
sa misericordia. /  "Líbranos por medio 
de tus prodigios, /  da gloria, Señor, a 
tu nombre. /  "Confundidos sean cuan
tos maltratan a tus siervos, /  cúbranse 
de vergüenza /  quedando totalmente 
impotentes, /  viendo su fuerza hecha 
pedazos, /  "para que entiendan que tú 
eres el Señor, el único Dios, /  la majes
tad gloriosa de toda la tierra.

El ángel del Señor en el horno. "Los 
súbditos del rey que habían echado a

24. - Biblia.
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esos tres hombres en el horno, no de
jaban de echarle más lumbre, usando 
nafta, estopa, brea y leña. 47La llama
rada subía a una altura de cuarenta y 
nueve codos encima del horno; 4,y la
deándose quemó a los caldeos que ha
lló por allí cerca del horno.

"Mas el ángel del Señor que había 
bajado al horno para acompañar a Aza
das y compañeros, apartaba del horno 
la llama de aquel fuego. "El ángel pu
so el centro del horno tan fresco como 
si un viento cargado de rocío hubiera 
soplado; de modo que el fuego ni si
quiera los tocó, ni los chamuscó, ni les 
causó el más pequeño daño.

Cántico de lot tres jóvenes. 5,Enton- 
ces aquellos tres hombres se pusieron 
como si tuvieran una sola boca para 
los tres, a glorificar y a bendecir a 
Dios en el horno, en estos términos: 
"Bendito eres, Señor Dios de nuestros 
padres, / digno de eterna alabanza, de 
gloria y exaltación perpetua. /  Bendito 
es tu santo y glorioso nombre, /  digno 
de gloria suprema y exaltación sempi
terna. /  "Tú eres bendito en el Templo 
de tu gloria santa, /  digno de alabanza 
excelsa y gloria sin fin. /  "Bendito eres 
sentado en el trono de tu reino, /  digno 
de gloria suprema, de exaltación con
tinua. /  "Bendito eres tú cuya mirada 
los abismos penetra, /  que sobre los 
querubines te sientas, /  digno de gloria 
suma, de perpetua elevación. /  “ Bendi
to eres en el firmamento del cielo, /  
merecedor de alabanza y gloria sin fin.

"Bendecid al Señor todas sus obras, 
bendecidlo todas; /  alabadlo y exaltad
lo eternamente. /  "Ángeles del Señor, 
bendecid al Señor; /  alabadlo y exal
tadlo eternamente.

"Bendecid, oh cielos, al Señor; / ala
badlo y exaltadlo eternamente. / 
"Aguas, y cuanto hay encima de los 
cielos, bendecid al Señor; / alabadlo y 
exaltadlo eternamente. / "Oh vosotras, 
potencias del Señor, bendecidlo todas; / 
alabadlo y exaltadlo eternamente.

"Tú, sol, y tú también, luna, bende
cid al Señor; / alabadlo y exaltadlo 
eternamente. /  "Estrellas del cielo, ben
decid al Señor; / alabadlo y exaltadlo 
eternamente. /  "Vosotras, lluvias, y vo
sotros, rocíos, bendecid todos al Señor; 
/ alabadlo y exaltadlo eternamente. / 
"Vientos que suelta el Señor Dios, ben
decidlo; / alabadlo y exaltadlo eterna
mente.

"Fuegos y calores, bendecid al Se
ñor; /  alabadlo y exaltadlo eternamen
te. / "Fríos y calores, bendecid al Se
ñor; /  alabadlo y exaltadlo eternamen
te. /  "Escarcha y rocío, bendecid al Se
ñor; /  alabadlo y exaltadlo eternamen
te. /  "Hielo blanco y bruma, bendecid 
al Señor; /  alabadlo y exaltadlo eterna
mente. /  "Hielo y nieve, bendecid al Se
ñor; /  alabadlo y exaltadlo eternamen
te.

"Noches y días, bendecid al Señor; / 
alabadlo y exaltadlo eternamente. / 
"Luz y tinieblas, bendecid al Señor; / 
alabadlo y exaltadlo eternamente. / 
"Nubes negras y relámpagos, bendecid 
al Señor; /  alabadlo y exaltadlo eterna
mente. /  "Bendiga la tierra al Señor; / 
alábelo y exáltelo sin fin.

"Montañas y collados, bendecid al Se
ñor; /  alabadlo y exaltadlo eternamen
te. /  "Plantas que crecéis sobre la tie
rra, bendecid todas al Señor; / alabadlo 
y exaltadlo eternamente. /  "Bendecid, 
fuentes, al Señor; /  alabadlo y exaltad
lo eternamente. / "Ríos y mares, ben
decid al Señor; /  alabadlo y exaltadlo 
eternamente.

"Monstruos marinos, y todos los se
res que nadan en las aguas, bendecid 
al Señor; /  alabadlo y exaltadlo eterna
mente. / "Aves del cielo, bendecid to
das al Señor; /  alabadlo y exaltadlo 
eternamente. /  "Animales montaraces y 
rebaños, bendecid todos al Señor; /  ala
badlo y exaltadlo eternamente. /  "Hijos 
de hombres, bendecid al Señor; /  ala
badlo y exaltadlo eternamente. / “ Ben 
diga Israel al Señor; /  alábelo y exáltelo 
sin fin.

"Sacerdotes del Señor, bendecidlo; / 
alabadlo y exaltadlo eternamente. / 
“ Siervos del Señor, bendecidlo; / ala
badlo y exaltadlo eternamente. / "Espí 
ritus y almas de los justos, bendecid 
al Señor; /alabadlo y exaltadlo eterna 
mente. /  "Santos y humildes de cora 
zón, bendecid al Señor, /  alabadlo y 
exaltadlo eternamente. /  "Ananías, Aza 
rías y Misael, bendecid al Señor; / ala 
badlo y exaltadlo eternamente.

Porque nos sacó del Sheol, / porque 
de la potencia de la muerte nos libró. 
/ porque nos libró en el centro del hor 
no de ardientes llamas, / porque de en
tre eli fuego nos sacó. /  "Glorificad a) 
Señor, por su bondad, / porque eterna 
es su misericordia. / "Hombres piado 
sos, vosotros todos / bendecid al Señor,
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Dios de dioses; /  alabadlo y dadle glo
ria, /  porque eterna es su misericordia.

Nabucodonosor reconoce y glorifica 
a Dios. "Entonces el rey Nabucodono
sor se quedó todo atónito y se levantó 
a toda prisa. Tomando la palabra, pre
guntó a sus consejeros: “ ¿Pues qué, no 
echamos entre las llamas a esos tres 
hombres amarrados?” Ellos le contes
taron al rey: “Ciertamente, rey.” ,aEs- 
te replicó: “Pues bien, yo veo cuatro 
hombres sin ligaduras ningunas que ca
minan entre el fuego sin recibir ningún 
daño; el cuarto tiene cara de hijo de 
los dioses.”

"Luego Nabucodonosor se arrimó a 
la puerta del horno de fuego ardien
te, y tomando la palabra dijo: “Sidrac, 
Misac, y Abdénago, siervos del Dios 
Altísimo, salid y venid acá.” Entonces 
Sidrac, Misac y Abdénago salieron de 
entre el fuego. "Los sátrapas, inten
dentes, gobernadores y consejeros del 
rey se reunieron y se pusieron a mirar 
a aquellos hombres, y vieron que el 
fuego no había tenido ningún poder 
sobre sus cuerpos, que no se les había 
quemado el cabello de la cabeza, y sus 
túnicas no se habían chamuscado, ni 
olían siquiera a fuego.

"Nabucodonosor tomó la palabra y 
dijo: “Bendito sea el Dios de Sidrac, 
Misac y Abdénago, el cual mandó a su 
ángel para que librase a sus siervos 
que habían depositado en Él su confian
za, que han quebrantado el mandato 
real y entregado sus cuerpos a la 
muerte por no servir, ni adorar a nin
gún otro dios. "Doy orden de que todo 
hombre de cualquier pueblo, nación o 
lengua que sea, que blasfeme del Dios 
de Sidrac, Misac y Abdénago, sea cor
tado en pedazos, y su casa reducida a 
una cloaca, pues no hay ningún otro 
Dios que pueda librar de ese modo.”

"Entonces el rey hizo que Sidrac, 
Misac y Abdénago viviesen próspera
mente en la provincia de Babilonia.

" “El rey Nabucodonosor, a todos los 
pueblos, naciones y lenguas, que viven 
en toda la tierra: que se os conceda 
una paz imperturbable. "Me ha pareci
do bien dar a conocer los signos y pro
digios que el Dios Altísimo ha hecho 
para conmigo. 1M¡Qué grandes son sus 
milagros, /  qué admirables sus prodi
gios! /  Su reinado es un reinado sem
piterno, /  durando su soberanía siglo 
tras siglo.”

4 Daniel interpreta otro sueño de 
Nabucodonosor. luYo, Nabucodono
sor, estaba tranquilo en mi casa, 

feliz en mi palacio. ’Tuve un sueño que 
me asustó, y los pensamientos que me 
vinieron en mi cama y las visiones de 
mi imaginación, me llenaron de turba
ción. 3Publiqué un decreto mandando 
comparecer ante mí a todos los sabios 
de Babilonia para interpretarme aquel 
sueño. 4Luego llegaron los letrados, 
magos, caldeos y astrólogos: les dije el 
sueño, pero no me explicaron su sig
nificación. ’Por último se me presentó 
Daniel, por otro nombre Baltasar, por 
el nombre de mi dios, el cual tiene en 
sí el espíritu de los santos dioses, y le 
dije el sueño: "Baltasar, jefe de los 
letrados, como sé que el espíritu de 
los santos dioses reside en ti y que 
ningún misterio te cuesta trabajo, ex
plícame las visiones que tuve en un 
sueño, y qué significan. 7Esto fue lo 
que mi imaginación vio /  estando yo en 
mi lecho: /  Vi en medio de la tierra un 
árbol muy alto; /  *el dicho árbol creció, 
y embarneció: /  su copa llegaba hasta 
el cielo, /  y se le veía desde el hori
zonte de toda la tierra. /  *Tenía hermo
so follaje, /  daba muchísima fruta, /  y 
de sus ramas colgaban frutos que ali
mentaban a todos; /  bajo su sombra se 
cubrían los animales campestres, / en 
sus ramas reposaban las aves del cielo,
/  y toda carne de él se mantenía.

"Acostado en mi lecho miraba yo 
esas visiones de mi espíritu, cuando un 
vigilante, un santo, bajó del cielo. "Con 
fuerte voz gritó, diciendo estas pala
bras: Derribad ese árbol y cortadle las 
ramas; /  sacudidle el follaje /  para que 
caigan sus frutos; /  y los animales hu
yan de su abrigo, /  que las aves vuelen 
de sus ramas. /  "Sin embargo, dejad en 
tierra /  el tronco y sus raíces, /  pero 
con cadenas de hierro y de bronce, / 
entre la hierba del campo. / Que lo mo
je el rocío del cielo /  y que se reparta 
con los animales /  el pasto que crece 
en la tierra. /  "Que su corazón deje 
de ser corazón humano, /  dándosele en 
su lugar un corazón de animal, /  y que 
siete tiempos transcurran por él. / "Es
ta sentencia se basa en un decreto de 
los vigilantes, /  y este asunto es orden 
de los santos, /  para que los vivos se
pan /  que el altísimo es soberano /  de 
la humana realeza, /  que la otorga a 
quien le place, / y que hasta allá le
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vanta al más humilde de los hombres.
1sEse es el sueño que tuve yo, Nabu- 

codonosor; tú, Baltasar, dime qué quie
re decir; porque ninguno de los sabios 
de mi reino puede interpretármelo; pe
ro tú sí puedes, porque en ti reside el 
espíritu de los santos dioses/

"Entonces Daniel, llamado también 
Baltasar, sé quedó mudo por un rato, 
porque sus pensamientos lo turbaban. 
Por eso le volvió a decir el rey: “No 
te inquieten el sueño y lo que quiere 
decir.” Entonces respondió Baltasar: 
“Señor mío, que ese sueño sea para 
tus enemigos, y para tus adversarios lo 
que quiere decir. "Ese árbol que viste 
que creció, se puso fuerte, cuya copa 
llegaba hasta el cielo, que de toda la 
tierra se veía, "que tenía hermoso fo
llaje, muchísima fruta, donde se ha
llaba alimento para todos, debajo del 
cual se abrigaban los animales cam
pestres, y en cuyas ramas descansaban 
las aves del cielo, "oh rey, ese árbol 
eres tú que te has engrandecido y ro
bustecido, cuya grandeza ha ido su
biendo hasta alcanzar el cielo, y cuya 
soberanía llega hasta los confines del 
mundo. "Si el rey vio un vigilante, un 
santo que bajaba del cielo y decía: 
‘Derribad ese árbol y destruidlo, mas 
dejando en tierra tronco y raíces, aun
que con cadenas de hierro y de bron
ce entre la hierba de los campos, que 
lo empape el rocío, y que tenga su 
parte entre los animales campestres 
hasta que siete tiempos hayan pasado 
por él'; oh rey, esto es el sentido de 
esa visión. "Hay un decreto del Altísi
mo que va a ejecutarse en el rey mi 
Señor: ,rTe van a echar de entre los 
hombres, vas a vivir entre los anima
les del campo, igual qúe a los bueyes, 
te van a dar pasto para que comas; 
van a dejar que te empapes del rocío 
del cielo, hasta que pasen por ti siete 
tiempos, y reconozcas finalmente que 
el Altísimo es soberano de la realeza 
humana y que la otorga a quien le 
place. "Pero será mandado dejar en 
pie el tronco con las raíces del árbol, 
lo cual quiere decir que se te devol
verá el poder real cuando hayas reco
nocido que es el cielo quien domina. 
"Por tanto, oh rey, acepta mi consejo: 
redime tus pecados por medio de la 
justicia, y tus iniquidades con la mise
ricordia para los desdichados, si tu fe
licidad ha de durar más todavía.”

Cumplimiento del sueño: locura do 
Nabucodonosor. "Todas estas predic
ciones le sucedieron al rey Nabucodo
nosor. "Doce meses después, cuando 
se paseaba en las terrazas del palacio 
real de Babilonia, tomó la palabra y 
dijo: " “ ¿No es esa Babilonia la grande, 
la que yo construí para residencia real 
con la fuerza de mi poder, y para glo
ria de mi majestad?” "Tenía todavía 
las palabras en la boca, cuando se oyó 
una voz del cielo: “Rey Nabucodono
sor, se te anuncia que tu realeza se ha 
retirado de ti. "Te echarán de entre 
los hombres, vivirás con los animales 
campestres; como al ganado, se te da
rá a comer pasto, y siete tiempos pa
sarán por ti hasta que reconozcas que 
el Altísimo es Soberano de la realeza 
humana, la cual da a quien le place.” 
"En ese mismo instante aquella orden 
se ejecutó en Nabucodonosor, quien 
fue arrojado de entre los hombres, se 
puso a comer el pasto con el ganado, 
su cuerpo se mojaba del rocío del cie
lo, hasta que sus vellos crecieron como 
las plumas de las águilas, y sus uñas 
como las garras de los pájaros.

Nabucodonosor se humilla y Dios le 
restituye la razón. " “Mas al cabo de 
los días, yo Nabucodonosor, alcé los 
ojos al cielo, y recobré el uso de la ra
zón, bendije al Altísimo, alabé y glori
fiqué al que vive para siempre, /  cuya 
soberanía es eterna, / cuyo reinado du 
ra de generación en generación. / ”To 
dos los habitantes de la tierra /  son ce 
ro en su presencia; / hace lo que quic 
re con el ejército celeste / y con los 
habitantes de la tierra /  sin que haya 
nadie que le pegue en la mano /  dicién 
dolé: ‘¿Qué es lo que haces?' /  MA1 mis 
mo tiempo recobré el juicio, y para 
gloria de mi realeza, recobré también 
mi majestad y mi brillo; mis conseje 
ros y mis grandes me llamaron, fui 
restablecido en mi trono, y creció mi 
poderío más aún. "Ahora yo, Nabuco 
donosor, alabo, exalto y glorifico al Rey 
del cielo cuyas obras son buenas, cu 
yos caminos son rectos, el cual puede 
humillar a los que caminan hinchados 
de orgullo.”

El banquete de Baltasar y las pala
bras misteriosas. 'El rey Baltasar 
dio un gran banquete a mil de sus 

oficiales, y se puso a beber vino on 
compañía de ellos. 2Caliente por el vi
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no, mandó que le llevasen la vajilla de 
oro y plata que Nabucodonosor, su pa
dre, había arrebatado al Templo que 
había en Jerusalén, para que el mismo 
rey Baltasar y sus oficiales, esposas y 
concubinas, bebiesen en aquellos va
sos. llevaron, pues, los vasos de oro 
de que había sido despojada la Casa 
de Dios que había en Jerusalén, y el 
rey en compañía de sus oficiales, es
posas y concubinas, los usaron para 
beber. 4Se pusieron a beber vino can
tando himnos en honor de los dioses 
de oro, plata, bronce, hierro, madera y 
piedra.

5En ese momento aparecieron unos 
dedos de mano de hombre que escri
bían frente al candelabro sobre la cal 
del muro del palacio real: el rey vio 
el extremo de aquella mano que escri
bía. ‘Entonces el rey se puso pálido 
porque sus pensamientos lo turbaron, 
se le soltaron las junturas de los riño
nes, y las rodillas le temblaban cho
cando la una contra la otra. 7Con voz 
fuerte gritó el rey que le llevasen a 
los magos, caldeos y astrólogos. Tomó 
la palabra y dijo a los sabios de Babi
lonia: “El que lea esas letras y me ex
plique su significado, llevará vestido 
de púrpura, una cadena de oro al cue
llo y mandará en tercer lugar en el 
reino.” ‘Entraron, pues, todos los sa
bios del rey; pero ni pudieron leer lo 
escrito, ni interpretárselo al rey. ‘En
tonces Baltasar se llenó de terror: se 
puso pálido, y se consternaron sus ofi
ciales. 10La reina, oyendo las palabras 
del rey y de sus oficiales, penetró den
tro de la sala del banquete, y toman
do la palabra, dijo: “Rey, vive para 
siempre. No te perturben tus pensa
mientos, no cambie tu cara de color. 
"En tu reino hay un hombre en quien 
está el espíritu de los santos dioses; 
en los días de tu padre se halló en él 
una luz, una inteligencia y una sabi
duría, como la sabiduría de los dioses. 
Por eso el rey Nabucodonosor tu pa
dre, —el rey, tu padre—, lo nombró 
jefe de los letrados, magos, caldeos y 
astrólogos, Aporque un espíritu supe
rior, ciencia e inteligencia para la in
terpretación de los sueños, para desci
frar los enigmas y resolver los proble
mas difíciles, se le hallaron a ese hom
bre, a Daniel que el rey había llamado 
también Baltasar. Llámese, pues, a Da
niel, quien dará la interpretación.”

"Luego introdujeron a Daniel y lo

presentaron al rey. Este tomó la pala
bra y le dijo: “ ¿Eres aquel Daniel, 
cautivo judío que el rey, mi padre, de
portó acá de Judea? "He oído decir 
de ti que tienes el espíritu de los dio
ses, que en ti se hallan luz, inteligen
cia, sabiduría excepcionales. "Acaban 
de presentarme a los sabios y a los 
magos para leer esas letras explicán
dome su sentido; mas no han podido 
interpretar esas palabras. "Yo he oído 
decir de ti que eres capaz de interpre
tar y resolver cuestiones difíciles. Si 
puedes leer esas letras y decirme lo 
que significan, llevarás púrpura, una 
cadena de oro al cuello, y mandarás 
en tercer lugar en el reino.”

Daniel interpreta las palabras miste
riosas. "Entonces Daniel tomó la pala
bra y dijo al rey: “ Quédate con tus 
presentes y dáselos a otro. De todos 
modos voy a leer al rey lo que allí 
está escrito, y le diré lo que quiere 
decir. "Rey, el Dios Altísimo había da
do a tu padre, Nabucodonosor, la rea
leza, la grandeza, el esplendor y la ma
jestad. "Por aquella grandeza que le 
había dado, todos los pueblos, naciones 
y lenguas, le tenían temor y tembla
ban ante él; porque mandaba matar a 
quien quería, y perdonaba la vida a 
quien se le antojaba; subía al que le 
agradaba y bajaba al que le daba la 
gana. “ Pero como su corazón se hu
biese ensoberbecido y su espíritu se 
hubiese puesto fiero y arrogante, se le 
hizo bajar del trono de su real auto
ridad, y se le quitó su grandeza. "Lo 
echaron de entre la gente, su corazón 
se le puso como el de los animales, 
vivía con los burros monteses, se le 
daba de comer pasto como al ganado, 
su cuerpo se bañaba del rocío del cie
lo, hasta que reconoció que el Dios Al
tísimo es Soberano de la majestad hu
mana y eleva a quien le place. ” Tú, 
tampoco, Baltasar, hijo suyo, has hu
millado tu corazón, bien que supieses 
todos estos detalles. MA1 contrario, te 
has levantado contra el Señor del cielo; 
han traído ante ti los vasos de su Ca
sa, y tú en compañía de tus oficiales, 
esposas y concubinas, os habéis puesto 
a beber vino glorificando a los dioses 
de plata, oro, bronce, hierro, madera y 
piedra, que ni ven, ni oyen, ni entien
den nada; mientras que a ese Dios 
que en su mano tiene tu respiración, 
y de quien dependen todos tus cami
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nos, a ese no le has dado gloria nin
guna. 34Es El que mandó de su lado esa 
extremidad de mano que ha trazado 
estos caracteres. “ Así se leen esas pa
labras allí escritas: 4Mené\ ‘TheqeF, 
Tharsín.* “ Esto es lo que quieren decir 
esas palabras: ‘Mené* (contado): Dios 
contó los días de tu reinado, y les dio 
fin; “ Theqel* (pesado); te pesaron en 
la balanza, y pesaste poco; “Tharsín’, 
(partido): se partirá tu reino, entregán
doselo a los medos y a los persas.” 

“ Entonces, por orden de Baltasar vis
tieron a Daniel de púrpura, le pusieron 
una cadena de oro al cuello, y se pro
clamó que tendría el mando en tercer 
lugar en el reino. “ Esa misma noche 
fue muerto Baltasar, rey de los cal
deos.

6 Envidia de los sátrapas. ’El medo 
Darío asumió la dignidad real 
cuando tenía unos sesenta y dos 

años. ’Quiso Darío nombrar ciento vein
te sátrapas repartidos en todo el reino, 
para que lo gobernasen. 3A la cabeza 
de ellos puso tres ministros, uno de 
los cuales era Daniel, y aquellos sátra
pas debían rendirles cuenta a fin de 
impedir que el rey sufriese perjuicios. 
4Daniel era superior a los ministros y 
a los sátrapas porque había en él un 
espíritu superior, y tenía el rey el 
pensamiento de ponerlo a la cabeza de 
todo el reino. 5Entonces los ministros, 
y los sátrapas se propusieron encon
trar algo contra Daniel en materia de 
los asuntos del reino; mas no pudieron 
hallar nada, ni nada de que tacharlo, 
porque era un ministro fiel en quien 
no había nada que tachar, ni repren
der. 4Aquellos hombres dijeron, pues: 
“No vamos a hallar nada contra ese 
Daniel, a no ser en la ley de su Dios.” 
7Entonces los dichos ministros y sátra
pas se dirigieron haciendo un gran tu
multo a ver al rey, a quien hablaron 
así: “ ¡Viva para siempre el rey Da
río! Todos los ministros del reino, 
intendentes, sátrapas, consejeros, pre
fectos, se han puesto de acuerdo para 
sacar un edicto real, que proclame la 
prohibición de que en el término de 
treinta días nadie dirija súplicas nin
gunas, ni a dios ni a hombres, a no 
ser a ti, rey, so pena de ser arrojado 
a la cueva de los leones. 'Ahora, pues, 
aprueba la prohibición, escribe ese de
creto, para que nada se derogue de él 
conforme a la ley de los medos y per

sas, la cual es irrevocable.” "Por tan 
to, el rey Darío mandó escribir tal de
creto de prohibición.

Daniel no observa el decreto de Da
río. "Cuando Daniel supo que se había 
expedido ese decreto, entró en su ca 
sa, la cual tenía un cuarto arriba con 
ventanas abiertas del lado de Jerusa 
lén. Tres veces al día se ponía de ro 
dillas allí, haciendo oración a Dios y 
ensalzándolo como antes. "Entonces 
aquellos hombres llegaron en gran tu 
multo, y hallaron a Daniel orando e 
invocando a su Dios. "Enseguida se 
presentaron al rey y le hablaron del 
asunto de la prohibición real: “ ¿Ver
dad que escribiste prohibiendo que na
die en el término de treinta días su
plicase, ni a dios ni a hombres, sino a 
ti, rey, so pena de ser arrojado a la 
cueva de los leones?” Respondió el 
rey: “Eso es verdad, según la ley de 
los medos y pjrsas, la cual es irrevo
cable.” "Entonces replicaron al rey: 
“Pues Daniel, cautivo judío, no te ha 
respetado, rey, ni ha hecho caso de la 
prohibición que escribiste, porque si
gue haciendo su oración tres veces al 
día.” 15A1 oír el rey tal acusación, sin 
tió un gran disgusto. Por lo que ve a 
Daniel, se propuso libertarlo, y estuvo 
tratando de salvarle la vida hasta que 
se entró el sol. "Pero entonces aque 
líos hombres vinieron tumultuosamen 
te a ver al rey, a quien dijeron: “Re
cuerda, rey, que esa es la ley de los 
medos y persas, y que no se puedo 
derogar ninguna prohibición, ni decre
to que el rey promulgue.”

Daniel en la cueva de los leones.
"Entonces el rey dio orden de que lle
vasen a Daniel y lo metiesen en la 
cueva de los leones. Tomó el rey la 
palabra y dijo a Daniel: “Ojalá que 
tu Dios a quien rindes culto continua 
mente quiera librarte.” "Llevaron una 
piedra y la pusieron sobre la abertura 
de la cueva; el rey la selló con su ani
llo y el de los notables, para que nada 
se alterase en el asunto de Daniel.

"Enseguida se fue el rey a su pala
cio, donde pasó la noche en ayunas, y 
no llamó a ninguna mujer a que lo 
acompañara; y se le fue el sueño. “ Des- 
pués se levantó el rey a la aurora, al 
despuntar el día, y se dirigió a toda 
prisa a la cueva de los leones. “ Al acer
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carse a dicha cueva gritó a Daniel con 
triste voz; tomando la palabra dijo a 
Daniel: “Daniel, siervo del Dios vivo, 
ese Dios a quien continuamente sirves 
¿pudo acaso librarte de los leones?” 
"Entonces Daniel contestó al rey: “Rey, 
vive para siempre. "Mi Dios me man
dó su ángel a cerrarles el hocico a 
los leones, los cuales no me han hecho 
mal ninguno porque ante mi Dios se 
reconoció mi inocencia; y ni a ti, rey, 
te he hecho ningún desacato.” “ Enton
ces el rey se puso contentísimo de 
aquello, y mandó sacar a Daniel de 
aquella cueva. Lo sacaron, pues, de allí 
y no le hallaron en el cuerpo ninguna 
herida porque había confiado en su 
Dios. "Pero por orden del rey lleva
ron a aquellos hombres que habían 
acusado a Daniel y los echaron en la 
cueva de los leones con sus mujeres y 
sus hijos. No habían llegado al fondo

de la cueva, cuando se echaron los 
leones sobre ellos y les destrozaron 
todos los huesos.

Darío da gloria a Dios. "Luego el rey 
Darío escribió a todos los pueblos, na
ciones y lenguas que viven en toda la 
tierra: “ Que se os conceda tener una 
paz profunda. "Por mí se promulga el 
mandato de que en toda la extensión 
de mi reino áe tema al Dios de Daniel 
y se tiemble ante Él, /  porque Él es el 
Dios vivo, /  de existencia eterna, /  cu
yo reino no será nunca destruido, / 
cuyo reinado jamás se acabará. / "Él 
libra y salva, /  hace milagros y prodi
gios / en el cielo y en la tierra; /  Él es 
quien ha librado a Daniel /  de las ga
rras de los leones.”

"El dicho Daniel vivió próspero bajo 
el reinado de Darío, y también bajo el 
del persa Ciro.

SEGUNDA PARTE

VISIONES PROFETICAS

7 Visión de los cuatro monstruos. 'El
año primero de Baltasar, rey de 
Babilonia, estando Daniel acostado 

en su lecho, tuvo un sueño, y contem
pló visiones en su espíritu. Enseguida 
puso el sueño por escrito, y contó la 
médula de los hechos. Tomó Daniel la 
palabra y dijo: “ Durante la noche veía 
yo en aquella visión que los cuatro 
vientos del cielo se soltaban sobre el 
Mar Grande. 3Luego subieron del mar 
cuatro grandes monstruos, diferentes 
el uno del otro. 4E1 primero parecía 
león, pero con alas de águila. Estuve 
mirándolo hasta el punto que se le 
arrancaron las alas, lo arrebataron de 
la tierra, lo pusieron en pie como si 
fuese hombre y se le hubiese puesto 
en el pecho un corazón de hombre. *Un 
segundo monstruo subió, que parecía 
oso; levantaba uno de sus lados, y los 
otros tres los tenía en el hocico entre 
los dientes; le decían: Arriba, come 
mucha carne. ‘Enseguida, miré un ter
cer monstruo que parecía leopardo; te
nía cuatro alas de pájaro en el lomo, y 
el dicho monstruo tenía cuatro cabe

zas; se le entregó a ese la dominación. 
'Después de eso miré en aquellas vi
siones nocturnas un cuarto monstruo 
terrible, espantoso, de una fuerza ex
cepcional; estaba provisto de grandes 
dientes de hierro con los cuales devo
raba y quebrantaba, y con las patas 
pisoteaba lo que sobraba; era diferen
te de los demás monstruos que le ha
bían precedido, y estaba provisto de 
diez cuernos. 'Miraba yo aquellos cuer
nos cuando otro cuerno pequeño des
puntó entre los otros, y tres de los pri
meros cuernos fueron arrancados por 
ése; y el dicho cuerno tenía ojos co
mo ojos humanos, y una trompa que 
profería grandes palabras.

El Anciano juez.
'Seguí yo mirando ✓  hasta que se co

locaron unos tronos / y un Anciano 
se sentó. /  Era su ropaje blanco como 
la nieve, /  eran los cabellos de su ca
beza como lana limpísima. / Era su 
trono de llamas de fuego. / Las rue
das eran ardiente fuego. / ,#Un río de 
llama corría /  brotando delante de él;
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/  mil millares le servían /  y una mi
ríada de miríadas /  en su presencia se 
mantenían. /  Se sentó el juez, /  y se 
abrieron los libros.

"Entonces me puse yo a mirar, por 
el ruido de las grandes palabras que 
estaba profiriendo aquel cuerno; sí, es
taba yo mirando hasta que aquel mons
truo fue muerto, despedazado su cuer
po y arrojados sus restos a la llama 
del fuego. 12También a los demás mons
truos se les había quitado la domina
ción, y la duración de su vida se había 
limitado hasta un tiempo y fecha de
terminada.

El hijo de hombre. “ En esas visiones 
nocturnas miraba yo, y observé que / 
sobre las nubes venía /  uno como hijo 
de hombre, /  el cual se adelantó hasta 
el Anciano, / y se le mandó acercarse 
ante él. /  14Luego se le dio señorío, 
gloria, reinado, /  y todos los pueblos, /  
naciones y lenguas se le sometieron. / 
Su señorío es un eterno señorío /  que 
no pasará, / un reinado indestructible.

Explicación de la visión. 1sEn cuan
to a mí, Daniel, tenía el espíritu inte
riormente turbado, porque aquellas vi
siones de mi imaginación me aterra
ban. "Entonces me arrimé a uno de 
los que estaban por allí y le pedí una 
aclaración cierta de toda aquella vi
sión, y me habló para explicármela: 
"Esos grandes monstruos, cuatro en 
número, representan a cuatro reyes 
que surgirán de la tierra; "mas los 
santos del Altísimo serán investidos de 
la potestad real y tomarán posesión 
del reino para siempre, por una eterni
dad sin fin.

"Entonces quise yo saber algo cierto 
sobre el cuarto monstruo, el cual era 
diferente de todos los demás, terrible 
en extremo, que tenía los dientes de 
hierro y las garras de bronce, que co
mía, destrozaba, pisoteaba lo sobrante, 
“ y sobre los diez cuernos que tenía en 
la cabeza, y aquel otro cuerno que le 
había salido, y ante el cual habían caí
do tres; aquel cuerno provisto de ojos 
y hocico con el cual decía palabrotas, y 
parecía más grande que sus compañe
ros. "Me puse a ver, y observé que 
aquel cuerno hacía guerra a los san
tos y los vencía, “ hasta que viniese el 
Anciano, hasta que se diese el juicio a 
los santos del Altísimo, hasta que lle
gase el tiempo en que los santos ha

brían de tomar posesión del reino. “ Me 
habló en estos términos:

“El cuarto monstruo es un cuarto 
reino que habrá sobre la tierra, dife
rente de todos los reinos, el cual se 
tragará toda la tierra, la pisoteará y la 
convertirá en polvo. “ Los diez cuernos 
quieren decir que de ese reino, diez 
reyes surgirán; otro surgirá tras ellos 
diferente de los anteriores, y derrocará 
a tres reyes. “ Proferirá palabrotas con
tra el Altísimo, tiranizará a los santos 
de éste, y tendrá el designio de cam
biar los tiempos y la ley, siendo los 
santos entregados en sus manos hasta 
un tiempo, unos tiempos y la mitad de 
un tiempo. “ Pero luego vendrá el jui
cio, y se le despojará de su señorío pa
ra aniquilarlo, para acabarlo eterna
mente. “ Entonces el reinado, el señorío, 
la grandeza de los reinos todos existen
tes bajo los cielos serán otorgados al 
pueblo de los santos del Altísimo: es 
un reinado, un imperio perpetuo, y to
das las potencias se le someterán y le 
obedecerán."

“ Aquí acaba lo que dijo. Yo, Daniel, 
estaba aterrado en gran manera por 
mis pensamientos; había empalidecido; 
pero conservé aquello en la memoria.

8 Visión del carnero y el macho ca
brío. 'El año tercero del reinado 
de Baltasar tuve yo, Daniel, una 

visión después de aquella que había 
tenido antes. 2Me puse a contemplar, 
y al hacerlo resultó hallarme en Susa, 
aquella fortaleza que hay en la provin
cia de Elam, y en aquella visión que 
estaba teniendo, estaba yo inmediato 
al río Ulai. 3Alcé los ojos para mirar: 
un carnero estaba ante el río, el cual 
tenía dos cuernos, los cuales eran al
tos, pero uno más que el otro, y el más 
alto se alzaba después a lo último. 4V1 
al dicho carnero aventando cornadas 
hacia el occidente, norte y sur; ningún 
animal podía enfrentársele, y nadie po
día librarse de su poder: hacía lo que 
se le antojaba, y seguía creciendo.

*Yo miraba atentamente aquello 
cuando un macho cabrío joven camina
ba del poniente sobre la superficie de 
toda la tierra, sin tocarla, y el dicho

8. Bastante se explica en este capítulo 
aquello que sucedió en Persia, y en Israel, 
con la conquista de Alejandro Magno, en 
el siglo cuarto a. C.. y los sufrimientos del 
pueblo elegido bajo Antíoco Epífanes, en 
el segundo.
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animal tenía entre los ojos un cuerno 
muy visible. ‘Llegó hasta donde estaba 
aquel carnero de dos cuernos que ha
bía visto yo ante el río, y corrió contra 
él con todo el ardor de su fuerza. ?Lo 
vi acercarse al dicho carnero; furioso 
contra él, contra el carnero, lo aco
metió y le quebró los dos cuernos, sin 
que el carnero tuviese fuerza para 
mantenerse ante él; lo derribó por tie
rra y lo pisoteó sin que nadie librase 
de su poder al animal. ‘Aquel macho 
cabrío joven creció en extremo, y 
cuando cobró más fuerza, el cuerno 
grande se quebró, y vi que cuatro 
cuernos salían en su lugar hacia los 
cuatro vientos del cielo.

*De uno de esos cuernos salió un 
cuerno pequeño, el cual creció mucho 
hacia el sur, hacia el oriente, y hacia 
la tierra gloriosa. "Siguió elevándose 
hasta tocar el ejército celeste; hizo 
caer por tierra parte de ese ejército y 
de las estrellas, y las pisoteó. "Siguió 
creciendo todavía hasta llegar al jefe 
del ejército, a quien quitó el culto 
perpetuo, destruyendo el lugar de su 
santuario. "Un ejército fue entregado 
por traición, con la oblación perpetua, 
y aquel cuerno echó por tierra la ver
dad; lo hizo y logró lo que quería. 
13Luego oí a un santo que hablaba; otro 
santo le dijo al que hablaba: “ ¿Hasta 
cuando durará eso de la visión, respec
to a la oblación perpetua, al pecado de 
desolación, lo mismo que al abandono 
del santuario y del ejército al pisoteo?’* 
14Me dijo: “Hasta que pasen dos mil 
trescientas tardes y mañanas; luego se
rá purificado el santuario.**

Gabriel explica la visión. "Mientras 
que yo, Daniel, contemplaba aquella 
visión procurando entenderla, estaba 
ante mí una cosa que tenía la aparien
cia de hombre. "Luego oí una voz hu
mana de en medio del Ulai, la cual di
jo gritando: “Gabriel, hazlp compren
der la visión.** "Gabriel vino cerca 
del lugar donde yo estaba, y al acer
carse me asusté y caí contra la tierra 
boca abajo. Me dijo: “ Entiende, hijo 
de hombre, que la visión se refiere al 
tiempo del fin." "Al hablarme él es
taba yo en tierra sobre mi rostro pre
sa de un letargo; pero él me tocó, e 
hizo que me pusiera en pie allí donde 
yo estaba. 1fLuego me dijo: “Voy a 
enseñarte lo que va a suceder en el 
último tiempo de la ira; porque es pa

ra el tiempo del fin. “ El carnero de 
los dos cuernos que viste, son los re
yes de Media y Persia; J1el macho ca
brío representa al rey de Javán, y el 
cuerno grande que tenía entre los ojos 
representa al primer rey. "El haberse 
roto ese cuerno y haber despuntado 
cuatro en su lugar, significa que cua
tro realezas saldrán de esa nación, pe
ro sin tener la misma fuerza. "Al aca
barse su señorío, al completarse los 
infieles, surgirá un rey de duro sem
blante que penetrará secretos. “ Crece
rá su fuerza, mas no por la suya pro
pia; hará devastaciones excepcionales; 
le saldrán bien sus empresas, asolará a 
los poderosos y al pueblo de los san
tos. "Siendo tan listo, se valdrá con 
éxito de la astucia, se le hinchará de 
orgullo el corazón, y en tiempo de paz 
completa mandará matar mucha gen
te; se levantará contra el príncipe de 
los príncipes; mas será destrozado sin 
intervención de mano humana. "La vi
sión respecto a tarde y mañana que se 
ha expuesto, es la realidad. Pero tú, 
sella la visión, porque es de un tiempo 
lejano."

"Yo, Daniel, caí desmayado, y estuve 
malo durante varios días; después me 
levanté y me ocupé en los asuntos del 
rey. Estaba aturdido de lo que había 
visto, y nadie lo entendía.

9 La profecía de Jeremías. 'El año
primero de Darío, hijo de Asuero, 
de raza meda, que fue hecho rey 

sobre el reino caldeo, 2el primer año 
de su reinado, yo, Daniel, concentré 
mi atención en los libros que tratan 
del número de años sobre los cuales 
la palabra del Señor había sido dirigi
da a Jeremías profeta, que debían cum
plirse pasando por las ruinas de Jeru- 
salén: setenta años. ‘Volví mi rostro 
hacia el Señor Dios, me dispuse a orar, 
y a suplicar, ayunando, con cilicio y 
ceniza.

Oración de Daniel. ‘Me puse a hacer 
oración al Señor mi Dios, haciendo es
ta confesión: “Oh, Señor Dios, grande 
y terrible, que observas el Pacto, y si
gues mostrando tu bondad a los que te 
aman y guardan tus mandamientos:

9. Este capítulo, que se ha entendido de 
la venida de Cristo, está lleno de dificulta
des. Se ha escrito que cierto rabino per
dió el juicio tratando de descifrarlo.
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"hemos pecado, hemos cometido la ini
quidad, hemos sido malos y rebeldes, 
nos hemos desviado de tus preceptos y 
tus leyes. *No hemos hecho caso a tus 
siervos los profetas, quienes en tu nom
bre hablaban a nuestros reyes, jefes, 
padres y, en fin, a todo el pueblo de la 
tierra. 7A ti Señor pertenece la justicia; 
a nosotros nos toca la vergüenza, como 
nos pasa hoy, a nosotros, a los hom
bres de Judá, a los habitantes de Je- 
rusalén, a todo Israel, a los que están 
cerca y a los que están lejos, en todas 
las tierras a donde los has arrojado a 
causa de las iniquidades que contra ti 
han cometido. *Sí, Señor: nosotros me
recemos tener la cara cubierta de con
fusión, nuestros reyes, nuestros jefes, 
y nuestros padres; porque hemos peca
do contra ti. ’Al Señor nuestro Dios 
le toca la misericordia y el perdón, 
porque nos hemos rebelado contra ti. 
"Hemos desobedecido a la voz del Se
ñor nuestro Dios, no siguiendo las le
yes que nos ha expuesto por conducto 
de sus siervos los profetas. "Todo Is
rael ha faltado a tu ley, desviándose 
para no dar oídos a tu voz; entonces 
se han echado sobre nosotros aquella 
maldición y aquella imprecación con
tenidas en la ley de Moisés, siervo de 
Dios, porque hemos pecado contra ti. 
"Ha cumplido las palabras que contra 
nosotros pronunció y contra nuestros 
jueces que administraban justicia, lan
zando sobre nosotros una calamidad 
tan grande como jamás había sucedi
do bajo el cielo, cosa igual a la que le 
sobrevino a Jerusalén. "Como está es
crito en la ley de Dios, toda esta cala
midad se ha descargado sobre nosotros 
que no hemos tratado de aplacar al 
Señor nuestro Dios, apartándonos de 
nuestras iniquidades y prestando aten
ción a su verdad. 14Y el Señor ha esta
do velando sobre ese mal y lo ha echa
do sobre nosotros; porque el Señor 
nuestro Dios es justo en todas las 
obras que ha hecho, mientras que no
sotros no hemos escuchado su voz. 
"Ahora Señor, Dios nuestro, que sa
caste a tu pueblo de la tierra de Egip
to con el poder de tu brazo, haciéndote 
de ese nombre que ahora tienes, he
mos pecado, hemos sido malos. "Ojalá 
que según toda tu justicia se aparten 
ya tu cólera y tu furor de tu ciudad 
de Jerusalén, de tu santa montaña; 
porque a causa de nuestros pecados e 
iniquidades de nuestros padres están

Jerusalén y tu pueblo sirviendo de bur
la a todos los que nos rodean. "Dios 
nuestro, escucha ahora esta plegaria 
de tu siervo, escucha sus peticiones; 
haz que tu rostro brille sobre tu San
tuario arrasado, por amor del Señor. 
"Dios mío, presta atención, escucha: 
abre los ojos y mira nuestras desola
ciones y a esa ciudad sobre la cual tu 
nombre ha sido pronunciado. Porque 
no presentamos ante ti nuestras súpli
cas confiados en nuestros actos de vir
tud, sino atenidos a tu inmensa mise
ricordia. "Escúchanos, Señor; perdó
nanos, Señor; préstanos atención, Se
ñor, y ponte en acción: no tardes, en 
atención a ti mismo, Dios mío; porque 
sobre tu ciudad y pueblo tu nombre se 
ha pronunciado.”

Gabriel explica la profecía. MEstaba 
todavía con las palabras en la boca, 
orando, confesando mi pecado y el de 
Israel mi pueblo, elevando mi plegaria 
ante el Señor mi Dios por la santa 
montaña de mi Dios; "sí, estaba ha
blando todavía, haciendo oración, cuan
do aquel hombre, Gabriel, a quien ha
bía visto antes en visión, se me acercó 
en rápido vuelo hacia la hora del sa
crificio vespertino. “ Me instruyó, di- 
ciéndome lo que sigue: “Daniel, vengo 
en este instante para abrirte la inte
ligencia. "Desde el comienzo de tu 
oración salió una palabra, y ahora 
vengo a anunciártela porque eres tú 
muy amado. Presta, pues, atención a 
la palabra, y entiende la visión.

"Setenta semanas fueron determina
das /  a tu pueblo y a tu ciqdad santa /  
para poner fin a la rebeldía, /  para se
llar los pecados, / para hacer expiación 
de la iniquidad, /  para llevar la eterna 
justicia, /  para sellar visión y profeta, / 
para ungir al Santo de los santos. / 
"Entiende, pues, y date cuenta: /  des
de la salida de una palabra /  para que 
se reconstruya a Jerusalén, /  hasta un 
Ungido, un Principe, son siete sema
nas, /  y sesenta y dos semanas; / será 
reconstruida, plazas y muralla, / mas 
en tiempos turbios. /  "Después de se
senta y dos semanas /  eliminarán a un 
Ungido, y nadie en su favor. / Y el pue
blo de un príncipe que va a venir/ 
destruirá la ciudad y el Santuario,/ 
acabando en un cataclismo; /  y hasta 
el fin habrá guerra, /  cosa decretada 
en cuanto a la devastación. /  "El hará 
un tratado sólido con muchísimos /  du
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rante una semana, /  y a la mitad de la 
semana / hará que cesen el sacrificio 
y la oblación; /  y en alas de las abo
minaciones vendrá un devastador, /  
hasta que la destrucción y lo que se ha 
decretado caigan sobre el devastador.

W Visión del hombre vestido de li
no, 'El tercer año de Ciro, rey 
de Persia, se le reveló a Daniel, 

llamado también Baltasar, una palabra, 
la cual es verdadera, acerca de una 
gran guerra. Daniel comprendió dicha 
palabra y tuvo inteligencia de la visión: 
•en esos días, yo, Daniel, estuve de due
lo durante tres semanas de días. 3No 
comía ningún manjar delicado; a mi 
boca no entraba carne ni vino, ni me 
daba fricción con aceite hasta que se 
cumpliesen las tres semanas de duelo.

4E1 día veinticuatro del primer mes 
estaba yo a la orilla del gran río, del 
Tigris. 5Alcé los ojos y me puse a ver: 
allí estaba un hombre vestido de lino, 
ceñido con un cinturón de oro de Ufaz. 
•Su cuerpo era como crisólito, tenía su 
cara el aspecto del relámpago, sus ojos 
parecían antorchas de fuego, sus bra
zos y pies parecían como de bronce 
bruñido, y cuando hablaba se oía su 
voz como la de una muchedumbre. 7Yo, 
Daniel, fui el único en ver aquella apa
rición; de los demás se apoderó un 
gran terror, y huyeron a esconderse. 
•Yo me quedé solo y contemplé esta 
grande aparición, pero se me acabó la 
fuerza, empalidecí, se alteraron mis 
facciones y no me quedaron fuerzas 
ningunas. ’Oí el sonido de sus palabras, 
y al oír aquello caí aletargado con el 
rostro en tierra. ,0Pero luego me tocó 
una mano, hizo que me enderezase so
bre las rodillas y las palmas de las 
manos. "Luego me dijo: “Daniel, hom
bre que gozas del favor de Dios: en
tiende las palabras que voy a decir, 
y ponte en pie: porque ahora fui man
dado a verte.” Cuando me hubo ha
blado de esa manera, me puse en pie, 
pero temblando. "Luego me dijo: “ No 
tengas miedo, Daniel; porque desde el 
primer día que concentraste tu espí
ritu en tratar de comprender y en hu
millarte ante tu Dios, fueron escucha
das tus palabras, y por esas mismas

11 y 12. Después de estos dos capítulos 
en que se transparentan los tiempos maca- 
helcos, cuando las tentativas de heleniza- 
clón de los judíos de parte de Antíoco

palabras vengo a verte. "El Jefe del 
reino de Persia se ha puesto frente a 
mí durante veintiún días, y Miguel, 
uno de los jefes principales, vino a 
ayudarme, quedándome yo al lado de 
los reyes de Persia. "Vine a hacerte 
entender lo que tiene que suceder a 
tu pueblo al fin de los días, porque es 
todavía visión de días lejanos.” 

"Mientras que así me hablaba, bajé 
la cara a tierra y me quedé mudo. "En
tonces una cosa que parecía hijo de 
hombre me tocó los labios, me abrió 
la boca y pude hablar; dije al que es
taba delante de mí: “Señor mío, con 
esta aparición me he llenado de angus
tia y he perdido todas mis fuerzas. 
"¿Cómo podrá este siervo de mi Señor 
dirigir la palabra a este Señor mío? No 
tengo ahora nada de fuerza, ya no me 
queda resuello.” "Entonces aquel que 
tenía aspecto humano me tocó de nue
vo y me dio fuerza. "Luego me dijo: 
“No tengas ningún miedo, hombre 
amado de Dios; que la paz sea contigo. 
Ten valor, ten ánimo.” Mientras que 
me hablaba, recobré fuerzas y le dije: 
“Puede hablar mi Señor, pues me has 
devuelto la fuerza.”

••Enseguida me dijo: “ ¿Sabes tú la 
razón de haber yo venido a verte? 
Ahora voy a volver para combatir con
tra el Jefe de Persia, y al instante que 
me vaya, el Jefe de Javán va a venir. 
"Pero yo te explicaré lo que está es
crito en el libro de la verdad; y no hay 
ninguno que me acompañe contra 
aquéllos sino Miguel, vuestro Jefe.”

U Anuncio de la verdad. '“Yo, el 
primer año del medo Darío, me 
quedé a su lado para sostenerlo 

y darle fuerza. JAhora te voy a anun
ciar la verdad: Tres reyes van todavía 
a surgir en Persia; el cuarto tendrá 
grandes riquezas, mayores que todos 
los demás, y cuando tenga tanto poder 
por tales riquezas, levantará todo con
tra el reino de Javán. 3Surgirá un va
leroso rey que tendrá gran poderío, y 
hará lo que le venga en gana. 4Desde 
que se alce orgulloso se romperá su 
reino y se dividirá por los cuatro vien
tos del cielo, sin ser para sus descen
dientes, sin tener el mismo poder que

Epífanes, vienen en la Biblia Griega y en 
la Vulgata Latina la historia de Susana y 
la de Bel, que ni judíos ni protestantes 
tienen como canónicas.
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antes tenía; porque su reino será he
cho pedazos y pasará al dominio de 
otros.”

‘̂El rey del Sur se hará fuerte, co
mo uno de sus generales, el cual será 
más fuerte que él, y será poderoso; su 
poder será gran poder.

éAl cabo de algunos años harán una 
liga, y la hija del rey del Sur vendrá 
hacia el rey del Norte para hacer un 
tratado. Pero ella no conservará el 
apoyo de su padre, y tampoco él 
tendrá más que su propio brazo; será 
entregada juntamente con los que la 
habían traído, el que le había dado na
cimiento y el que la había sostenido 
por algún tiempo.

7Uno de los vástagos de sus raíces 
surgirá en lugar suyo; marchará con 
el ejército, y entrará en la fortaleza 
del rey del Norte; los tratará a su ar
bitrio, y triunfará. aSus dioses mismos, 
sus imágenes de metal vaciado, y sus 
vasos preciosos de plata y de oro, va a 
llevarse cautivos a Egipto, y durante 
varios años será más fuerte que el rey 
del Norte. ’Este va a entrar en el reino 
del Sur, y de allí regresará a su tierra.

'•Pero sus hijos se armarán para la 
guerra, juntarán una gran muchedum
bre de tropas; uno de ellos vendrá, 
anegará el país invadiéndolo; luego re
gresará y lanzará sus huestes contra 
la fortaleza; nel rey del Sur se llenará 
de coraje, y marchará a combatir con
tra él, contra el rey del Norte; levanta
rá numerosas tropas, y se le entregará 
el ejército del rey del Norte. "Al ver 
la muchedumbre surgida contra él, su 
valor se enardecerá; hará que sucum
ban millares, sin que por eso se robus
tezca más. ,3Porque el rey del Norte 
juntará otra vez tropas más numerosas 
que las primeras, y al cabo de algunos 
años marchará con un gran ejército y 
un séquito tremendo. "Por esos tiem
pos se alzará mucha gente contra el 
rey del Sur, y hombres audaces de tu 
pueblo surgirán a realizar la visión, 
pero caerán. "El rey del Norte vendrá, 
alzará terraplenes y tomará una ciu
dad amurallada; los brazos del Sur no 
se sostendrán mejor que lo granado 
de su tropa; no habrá fuerza para re
sistir. "El que haya marchado contra 
él, hará lo que quiera, y nadie podrá 
sostenerse ante él; se detendrá en la 
tierra gloriosa, y tendrá la destrucción 
en la mano. "Tomará la resolución de 
venir a la cabeza de las fuerzas de to

do su reino, y hará un arreglo con él; 
le dará una hija jotfen para causar su 
ruina; pero no lo logrará, y ese reino 
no será suyo. "Después se volverá ha
cia las islas y les quitará mucho; pero 
un capitán lo obligará a dejar de hacer 
aquel mal, y sin haber recibido injuria 
se la retornará. "Se volverá hacia las 
fortalezas de su país; mas tropezará, 
caerá y ya no se le hallará.

"Otro ocupará su lugar, el cual hará 
ir al lugar que es gloria del reino un 
opresor que en algunos días será que
brantado, y no por la ira ni por la 
guerra.”

Persecución contra Israel. 21“ En su 
lugar se pondrá un hombre desprecia
do a quien no se investirá con la dig
nidad real, en silencio llegará y urdien
do intrigas usurpará el poder real.

22Las fuerzas de la inundación esta
rán sumergidas ante él, y estarán que
brantadas, y también el jefe de la 
alianza. “ Sin tener en cuenta la alian
za formada con él, procederá con as
tucia, se pondrá en marcha y triunfará 
con poca gente. "Sin ruido vendrá a 
las provincias más ricas del país; en 
ellas hará lo que no habían hecho sus 
padres, ni sus abuelos; les distribuirá 
botín, despojos, riquezas, y urdirá pla
nes contra las fortalezas; eso hasta 
cierto tiempo.

“ Va a excitar su valor y su poder 
contra el rey del Sur al frente de nu* 
meroso ejército. Entonces el rey del 
Sur emprenderá la guerra con un ejér
cito numeroso y muy fuerte; pero no 
resistirá, porque se formarán conjura 
ciones contra él. “ Los que comen los 
manjares de su mesa lo quebrantarán, 
se desbandará su ejército, y muchos 
caerán mortalmente heridos. “ Los dos 
reyes tendrán en su alma la intención 
de perjudicarse, y sentados a una mis
ma mesa se dirán cosas pérfidas; mas 
eso no tendrá éxito, porque el fin lle
gará en el tiempo fijado. "Regresará 
a su país con grandes riquezas; en el 
corazón tendrá pensamientos contra el 
Pacto santo, hará ese mal, y luego re
gresará a su tierra.

"En el tiempo señalado llegará otra 
vez al Sur; mas esta última expedición 
no será como la primera. "Naves dé 
Ketim se harán a la vela contra él, por 
lo cual se acobardará; luego regresa
rá irritado contra el Pacto santo; pro 
cederá otra vez todavía poniéndose do
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acuerdo con los traidores al Pacto. 
3,Tropas despachadas por él se man
tendrán allí; profanarán el Santuario 
y la fortaleza; harán que cese el holo
causto perpetuo y levantarán la abo
minación del arrasador. "Valiéndose de 
halagos convertirá a la idolatría a los 
violadores del Pacto; mas el pueblo de 
los que conocen a su Dios se manten
drá firme y se pondrá en acción. "Los 
inteligentes del pueblo instruirán a la 
muchedumbre, pero caerán al filo de 
la espada, a las llamas, sufrirán cauti
verio y saqueo por un tiempo. "En el 
tiempo que caigan de esa manera, re
cibirán un pequeño auxilio, y varios se 
les juntarán, mas con pérfida inten
ción. "Y  de entre esos inteligentes ha
brá algunos que caigan para ser pro
bados, purificados y blanqueados has
ta que llegue el fin, portiue no se ha
brá llegado todavía el tiempo señala
do.

"El rey hará lo que se le antoje, se 
alzará y se engrandecerá sobre todo 
dios, y aun contra el Dios de dioses 
proferirá palabrotas increíbles; segui
rá prosperando hasta que se consume 
la ira. porque lo decretado tiene que 
cumplirse. "Ningún respeto tendrá a 
los mismos dioses de sus padres, ni a 
la diosa favorita de las mujeres: no 
tendrá respeto a ningún dios, porque 
se creerá más grande que todos. "Mas 
rendirá honores al dios de las fortale
zas en su lugar; a ese dios desconoci
do de sus padres le rendirá honores 
con oro, plata, piedras preciosas y jo
yas. "Atacará los baluartes de las for
talezas con el dios extranjero; a los 
que lo reconozcan los colmará de dis
tinciones, los hará señores de la mu
chedumbre y los premiará repartién
doles tierras.”

" “Cuando llegue el fin, chocará el 
rey del Sur contra él. El rey del Norte 
se lanzará contra éste, al frente de ca
rros y jinetes y apoyado por numero
sa flota; asi se adelantará por la tie
rra, inundándola como una creciente. 
"Entrará a la tierra gloriosa, donde mu
chos caerán, mas éstos se librarán de 
su mano: Edom, Moab y lo más grana
do de los hijos de Amón. "Alargará su 
mano sobre los países, sin que escape 
el de Egipto. "Se adueñará de todos 
los tesoros de oro y plata, y de todas 
las cosas preciosas de Egipto; los li
bios y etíopes marcharán en su séqui
to. "Pero ciertas noticias del Oriente y

del Norte lo inquietarán, por lo cual 
partirá furiosísimo a destruir y aniqui
lar a un gran gentío. "Levantará entre 
los mares los cortinajes de su palacio, 
mirando a la montaña santa de Dios. 
Luego topará con su fin, y no habrá 
quien le preste auxilio.”

1 A  La resurrección y la recompensa.
I /  1MP°r aquel tiempo se levantará 

Miguel, el gran Jefe que defien
de a los hijos de tu pueblo, y será ese 
un tiempo de tal angustia como jamás 
la ha habido hasta ahora desde que 
una nación comenzó a existir. En ese 
tiempo todos aquellos de tu pueblo re
gistrados en el libro, se salvarán. JY 
muchos de aquellos que duermen en 
el polvo despertarán, unos para vi
vir eternamente, otros para vergüenza 
y eterna reprobación. 3Los que hayan 
sido inteligentes, brillarán cual astros 
del firmamento; y los que hayan lle
vado a muchos a la virtud, serán como 
estrellas, por una eternidad sin fin.

4En cuanto a ti, Daniel, cierra las 
palabras, sella el libro, hasta que lle
gue el fin. Muchos lo escudriñarán, y 
se aumentará la inteligencia.”

Las profecías selladas. sYo, Daniel, 
me puse a mirar: otros dos estaban 
de pie, uno a una orilla del río. y el 
otro a la otra. 4Uno de ellos dijo al 
hombre vestido de lino que estaba en
cima de las aguas del río: “ ¿Cuándo 
vendrá el término de esas cosas mara
villosas?” 7Y oí cuando el hombre ves
tido de lino que estaba encima de las 
aguas, alzando al cielo las dos manos, 
la derecha y la izquierda, juró por 
Aquel que vive por toda la eternidad 
que sería dentro de un tiempo, unos 
tiempos y la mitad de un tiempo; y que 
cuando hubiese acabado de quebrantar 
la fuerza del pueblo santo, entonces se 
realizarían todas estas predicciones. aEn 
cuanto a mí, oí aquello, pero no enten
dí, por lo cual pregunté: “ ¿Cuándo se
rá, o cuál será, Señor mío, el fin de 
esas cosas?” fA eso me dijo: “Vete, Da
niel, porque las palabras quedan cerra
das y selladas hasta que llegue el fin. 
"Habrá muchos que serán purificados, 
blanqueados y probados; y los malos 
harán el mal, y ningún malo entende
rá; en cambio, los inteligentes sí en 
tenderán. "Desde el tiempo en que se 
interrumpa el holocausto perpetuo y 
sea levantada la abominación del arra
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sador, correrán mil doscientos noventa 
días. "Dichoso aquel que alcance a 
llegar a los mil trescientos treinta y 
cinco días. 13En cuanto a ti, vete y 
ponte a descansar; al fin de los días 
estarás de pie para tu herencia."

APENDICE HISTORICO

|  f\  Susana y los dos viejos. 'Vivía 
I K en Babilonia un hombre llamado 

Joakín, 2el cual se había casado 
con una mujer llamada Susana, hija 
de Helkías, mujer muy hermosa y te
merosa de Dios, 3pues sus padres, que 
eran virtuosos, habían educado a su 
hija conforme a la ley de Moisés. 4E1 
dicho Joakín era muy rico, y tenía una 
huerta cerca de su casa; y los judíos 
iban mucho a verlo por ser el más dis
tinguido entre todos ellos.

sAquel año habían nombrado dos jue
ces, cuyo nombramiento recayó en dos 
ancianos del pueblo, de quien había 
dicho el Señor: "Salió la iniquidad de 
Babilonia llevada por viejos que eran 
jueces, y que en apariencia goberna
ban al pueblo." ‘Esos dos viejos fre
cuentaban la casa de Joakín, a donde 
iban a verlos todos aquellos que tenían 
algún litigio. 7Hacia medio día, una vez 
que se retiraba la gente, se metía Su
sana en la huerta de su marido, donde 
daba un paseo. ‘Los dos viejos la veían 
entrar allí todos los días a pasearse; 
les había nacido un vivo deseo de go
zarla. 'Porque aquellos hombres habían 
pervertido su corazón, habían aparta
do los ojos del cielo para no verlo, pa
ra olvidar los justos castigos de Dios. 
''Estaban, pues, enfermos de pasión por 
ella, aunque sin contarse el uno al otro 
lo que sufría, "porque les daba ver
güenza contarse aquella pasión que los 
arrastraba a poseerla. ,3Todos los días 
acechaban la oportunidad de verla, y 
un día se dijeron el uno al otro: ^ ‘Vá
monos a casa, porque ya es hora de 
comer." Salieron, pues, y se separaron. 
14Pero luego se devolvieron, se encon
traron, se preguntaron por qué se ha
bían devuelto, y entonces sí se confe
saron la pasión que tenían. Luego se 
pusieron de acuerdo acerca de la hora 
en que pudieran hallarla sola.

''Estando en acecho de un día opor
tuno, entró Susana a la huerta como 
la víspera y la antevíspera sin más com
pañía que la de dos muchachas. Ese

día quiso bañarse allí en la huerta, 
pues hacía calor. ’4En la huerta no ha
bía nadie sino aquellos dos viejos que 
estaban escondidos en acecho. "Susana 
les dijo luego a las muchachas: "Traed
me aceite perfumado y también un
güento; cerrad las puertas de la huer
ta para bañarme." ''Las muchachas hi
cieron lo que se les mandaba, y cerran
do la puerta de la huerta, salieron por 
una puerta trasera para llevarle lo que 
les había pedido, sin saber que aque
llos viejos estuviesen escondidos por 
allí.

'*Una vez salidas las muchachas sa
lieron de su escondite los dos viejos, 
corrieron a donde estaba Susana y le 
dijeron: ""Mira, las puertas de la huer
ta están cerradas; nadie nos ve, y no
sotros tenemos ardiente deseo de po
seerte; consiente en satisfacer nuestros 
deseos, en ser nuestra. 2'Si no, dare
mos testimonio contra ti; diremos que 
un muchacho estaba contigo, y que 
ese fue el motivo de que despidieses 
a las muchachas." “Al oír aquello exha
ló Susana un suspiro diciendo: "Estoy 
en terrible aprieto. Si consiento en se
mejante cosa, es para mi la muerte; 
y si no consiento, no escaparé de vues
tras manos. 23Pero vale más caer en 
vuestras manos sin pecar que cometer 
pecado en la presencia del Señor." 
24Entonces Susana se puso a gritar en 
voz fuerte, y los dos viejos también se 
pusieron a gritar acusándola, ^ u ego  
uno de ellos corrió a abrir las puertas 
de la huerta. 24Cuando los criados de 
la casa oyeron la gritería de la huerta, 
se precipitaron por la puerta trasera 
para ver qué pasaba allí. "Cuando los 
viejos hablaron les dio mucha vergüen
za a los criados, porque de Susana ja
más se había dicho una cosa como 
aquélla.

“ Al día siguiente se reunió el pue
blo en casa de Joakín, marido de Su
sana, presentándose también los dos 
viejos con el corazón lleno de pensa
mientos siniestros de hacer que se le 
diese la muerte. "Dijeron ante el pue
blo: "Traed acá a Susana, hija de Hel
kías, mujer de Joakín." Fueron inme
diatamente a traerla. 30Llegó luego 
acompañada de sus padres, de sus hi
jos y todos sus parientes. "Susana, co
mo se dijo, era de facciones finas, de 
gran belleza. 32Como iba cubierta con 
un velo, los malvados viejos ordenaron 
que se le quitase el velo para saciarse
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de ver su hermosura. 33En cambio, to
dos los suyos, todos sus conocidos, es
taban llorando a lágrima viva. “ Los dos 
viejos se levantaron entre el pueblo y 
pusieron las manos sobre la cabeza de 
Susana, 35la cual lloraba mirando hacia 
el cielo, porque su corazón tenía pues
ta su confianza en el Señor. “ Los vie
jos declararon: “Andando nosotros pa
seándonos solos en la huerta entró Su
sana con dos muchachas, y después de 
mandar cerrar las puertas despidió a 
las muchachas. ,7Entonces un muchacho 
que estaba escondido por allí fue a 
donde ella estaba y la gozó. “ Nosotros 
estábamos en un rincón de la huerta; 
pero al ver aquel delito corrimos a 
donde estaban ellos, y fuimos testigos 
oculares de ese adulterio. 39No pudimos 
coger al muchacho porque tenía más 
fuerzas que nosotros y porque abrió 
la puerta y se salió. “ Pero a ella sí la 
detuvimos, y le preguntamos quién era 
el muchacho; pero se negó a revelar
nos su nombre. Nosotros somos testi
gos de todo esto.” 41La muchedumbre 
les creyó por ser viejos y aun jueces 
del pueblo, y a Susana la condenaron 
a muerte.

Daniel libra a Susana de la muerte.
“ Entonces Susana exclamó en alta voz: 
“Dios eterno, que conoces los secretos 
y sabes todas las cosas futuras antes 
de suceder, 43tú sabes que éstos me 
han levantado un falso testimonio; ves 
que muero sin haber hecho nada de lo 
que éstos pérfidamente han maquinado 
contra mí.” “ Oyó el Señor la voz de 
Susana, 4Sy cuando la llevaban al su
plicio, excitó el espíritu santo de un 
muchacho llamado Daniel “ Este se pu
so a gritar en alta voz: “Yo soy inocen
te de la sangre de ésta.” “ Entonces to
do el pueblo se volvió hacia él pregun
tándole: “ ¿Qué es eso que has dicho?” 
“ Entonces Daniel poniéndose en medio 
de ellos se les encaró, diciéndoles: “Hi
jos de Israel, ¿pues qué, sois tan insen
satos de condenar a muerte a una hija 
de Israel sin un juicio, sin examinar 
la verdad? “ Volved al tribunal, porque 
han dado falso testimonio contra ella.” 

MA toda prisa volvió el pueblo, y los 
Ancianos ordenaron a Daniel: “Ven a 
tomar lugar entre nosotros y dinos tu 
parecer, porque Dios te ha otorgado el 
juicio de un viejo.” 51Entonces dijo Da
niel al pueblo: “Separadlos al uno del 
otro, para interrogarlos.” “ Cuando los

hubieron separado al uno del otro, lla
mó Daniel a uno y le dijo: “ Oye, hom
bre encanecido en el pecado, ahora 
van a recaer sobre ti los pecados que 
antes cometías tú “ que dabas fallos in
justos, que al inocente condenabas, y 
al culpable absolvías, siendo así que el 
Señor había dicho: ‘No harás que mue
ran ni el inocente, ni el justo.* “ Pues 
mira, si los viste pecar, dime, debajo 
de qué árbol los viste juntos.*’ El vie
jo respondió: “Debajo de un lentisco.” 
“ Entonces le dijo Daniel: “Has dicho 
precisamente una mentira para tu rui
na; porque el ángel de Dios que ya re
cibió el divino fallo, va a rajarte por 
en medio.” “ Hizo que se retirara aquel 
viejo y mandó que llamasen al otro, 
a quien dijo: “Raza cananea, no raza 
judía: la hermosura de esa mujer te 
fascinó, la pasión te torció el corazón. 
57Así es como tratabais a las hijas de 
Israel, quienes por miedo hablaban con 
vosotros; mas una hija de Judá no pu
do tolerar vuestra maldad. 5aA ver, di
me, bajo qué árbol los sorprendiste co
metiendo adulterio.” “ El viejo le con
testó: “Fue bajo una encina.” Daniel le 
dijo: “Tú también has dicho precisa
mente una mentira para tu ruina; por
que el ángel del Señor con la espada 
en la mano está esperando para cor
tarte por en medio y matarte.” “ Al 
oír aquello toda la asamblea lanzó un 
grito bendiciendo a Dios que salva a 
quienes en él esperan. ‘ 'Después se vol
vieron contra los dos viejos que Daniel 
había convencido por sus propias pa
labras de haber levantado falso testi
monio. y les hicieron aquel mismo mal 
que ellos habían intentado hacer a su 
prójimo: “ para que así se cumpliese 
la ley de Moisés les dieron la muerte, 
y ese día se salvó una sangre inocente. 
“ Helkías y su mujer glorificaron a 
Dios por lo de su hija Susana, junta
mente con su marido Joakín y todos 
sus parientes, por no haberse encon
trado en ella ninguna cosa contra su 
honor. “ En cuanto a Daniel, desde ese 
día se engrandeció ante el pueblo y 
así siguió después.

M Daniel desenmascara a los sacer
dotes de Bel. 'El rey Astiages se 
reunió con sus padres, y el rey 

Ciro, que era persa, recibió el reino.
3Daniel comía a la mesa del rey, 

quien lo honraba más que a todos sus 
demás amigos.
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•Había entre los babilonios un ídolo 
llamado Bel; todos los días en él se 
gastaban doce artabas de harina, cua
renta ovejas y seis metretas de vino. 
‘También el rey veneraba a aquel ído
lo, y todos los días iba a adorarlo, 
mientras que Daniel adoraba a su Dios. 
5E1 rey le dijo: "¿Por qué tú no 
adoras a Bel?”  Daniel le respondió: 
"Porque yo no venero a ningunos ído
los hechos por mano de hombre, sino 
al Dios vivo que hizo el cielo y la tie
rra y que tiene señorío sobre toda car
ne.” 4EI rey le dijo: "¿Pues qué, no te 
parece Bel un ser viviente? ¿Qué, no 
ves todo lo que come y bebe todos los 
días?” 7Daniel le respondió sonriendo: 
"No te engañes, rey; pues tiene el in
terior de lodo, y el exterior de bronce, 
y nunca jamás ha comido nada.” •En
tonces se enojó el rey, llamó a los sa
cerdotes de Bel, y les dijo: "Si no me 
decís quién es el que se come esas 
ofrendas, se os castigará con la muer
te; pero si lográis probarme que Bel 
es quien se las come, Daniel sufrirá la 
pena de muerte por haber hablado mal 
de Bel.” ’Dijo Daniel al rey: "Hágase 
según tu palabra.” Había setenta sa
cerdotes de Bel, aparte de sus mujeres 
y sus hijos. ,#Se dirigió el rey en com
pañía de Daniel al templo de Bel. "Los 
sacerdotes de aquel ídolo dijeron: "Va
mos a salir; tú, rey, manda poner los 
manjares y traer vino después de mez
clarlo; cierra enseguida la puerta, y 
séllala con tu anillo. Y cuando pe
netres en él mañana por la mañana, 
si no encuentras que Bel se haya co
mido todo, entonces moriremos noso
tros; si no es así, Daniel será quien 
haya dicho mentira contra nosotros.” 
"Estaban ellos tranquilos porque de
bajo de la mesa habían hecho una 
puerta secreta por la cual se metían 
siempre para consumir las ofrendas.

"Cuando hubieron salido y el rey hu
bo hecho que pusiesen los manjares 
ante Bel, ordenó Daniel a sus criados 
que llevasen ceniza, la cual regaron por 
todo el templo en presencia del rey 
solamente; luego salieron, cerraron la 
puerta, la sellaron con el anillo del rey 
y se fueron. "Durante la noche entra
ron los sacerdotes con sus mujeres y 
sus hijos, como acostumbraban y se 
comieron y bebieron todo aquello.

15E1 rey se levantó al amanecer y 
Daniel también con él. 14E1 rey dijo: 
"¿Están intactos los sellos, Daniel?” Es

te respondió: "Rey, sí están intactos.” 
"Cuando hubo abierto la puerta, mi
rando la mesa, exclamó el rey, dando 
una gran voz: "Oh Bel, eres grande, 
y no hay en ti ni el más pequeño en
gaño.”  "Pero Daniel se echó a reír, y 
deteniendo al rey para que no pasara 
más adelante, le dijo: "Mira ese pa
vimento, y fíjate en esas pisadas, a 
ver de quién son.” "El rey dijo enton
ces: "Yo veo pisadas de hombres, de 
mujeres y de niños” ; y se puso lleno 
de cólera. “ Entonces mandó que apre
hendieran a los sacerdotes con sus mu
jeres y sus hijos, quienes le enseña
ron las puertas secretas por donde se 
metían a comer todos los manjares 
puestos sobre la mesa. 21Luego el rey 
mandó que los mataran, y entregó a 
Bel en manos de Daniel, quien lo des
truyó, y también su templo.

Daniel mata al dragón. “ Había tam
bién un gran dragón que veneraban 
los babilonios. “ El rey dijo a Daniel: 
“ ¿También vas a decir que éste es de 
bronce? Mira cómo está vivo: come 
y bebe. Ahora, no me podrás decir que 
éste no sea un dios vivo.” “ Daniel le 
respondió: "Yo adoro al Señor mi Dios, 
porque es un Dios vivo; pero éste no 
es un dios vivo. “ Dame permiso, rey, 
y yo mataré a este dragón sin valerme 
de espada ni palo.” El rey dijo: "Te 
doy el permiso.” “ Entonces Daniel mez
cló pez, grasa y pelos, puso a hervir 
todo junto, y con aquello hizo unas 
bolas que le echó al dragón en el ho
cico, con lo cual reventó. Entonces dijo 
Daniel: "Allí tienes al que venerabais.”

Daniel en la cueva de los leones.
“ Cuando los babilonios supieron aque
llo se indignaron muchísimo, se junta
ron contra el rey y dijeron: "El rey 
se hizo judío, destruyó a Bel, mató al 
dragón e hizo una matanza de los sa
cerdotes.” “ Luego fueron a ver al rey 
y le dijeron: "Entréganos a Daniel; si 
no. te mataremos a ti y a tu familia.” 
“Viendo el rey que se echaban vio
lentamente contra él, se vio obligado 
a ceder, y les entregó a Daniel. “ Lue
go lo echaron dentro de la cueva de 
los leones donde estuvo seis días. 3,En 
dicha cueva había siete leones a los 
cuales daban todos los días dos cuer
pos y dos ovejas; mas en esa ocasión 
no les dieron nada para que se comie
ran a Daniel.
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3ÍE1 profeta Habacuc estaba entonces 
en Judea: después de mandar cocer un 
potaje y echar las migajas de pan en 
una cazuela, se dirigió al campo a lle
var aquella comida a sus segadores. 
“ Entonces el ángel del Señor le dijo: 
"Lleva esa comida que tienes a Babi
lonia, para Daniel que está en la cueva 
de los leones/* “ Pero Habacuc le dijo: 
"Señor, yo nunca he estado en Babi
lonia, ni sé donde se encuentra esa 
cueva.” ‘ “ Entonces lo agarró el ángel 
por la parte alta de la cabeza, por los 
cabellos de su cabeza, y lo puso en 
Babilonia, encima de la cueva, con to
da la agilidad de su ser espiritual. 
“ Luego gritó Habacuc: "Daniel, siervo 
de Dios, toma esta comida que te man
da Dios.” “ Entonces exclamó Daniel: 
"Oh Dios, te acordaste verdaderamente 
de mí; no abandonaste *a los que te 
aman.” “ Daniel «e levantó, pues, y se

puso a comer. En cuanto al ángel del 
Señor, inmediatamente volvió a llevar 
a Habacuc a su lugar.

El rey reconoce al Dios de Daniel.
3,A los siete días vino el rey a llorar a 
Daniel; y al llegar a la cueva se puso 
a mirar, y vio que Daniel estaba allí 
sentado entre los leones. 40E1 rey ex
clamó en alta voz: "Señor Dios de Da
niel, eres grande, y no hay más Dios 
que tú.” Luego lo sacó de la cueva de 
los leones. “ Después mandó echar a 
la misma cueva a los que habían que
rido su muerte, y a sus ojos fueron 
devorados todos en un momento. En
tonces dijo el rey: 42"Que todos los 
moradores de la tierra teman al Dios 
de Daniel, porque Él es el Salvador, el 
que hace milagros y prodigios sobre la 
tierra, el que libró a Daniel en la cue
va de los leones.”



L OS  P R O F E T A S  M E N O R E S

I. El nombre.
El último libro del canon hebreo de los 

Profetas se llama simplemente "los Doce". 
La traducción griega de los LXX lo titula 
"Los doce Profetas", que los latinos tradu
jeron por "Libro de los Doce Profetas". Y 
en la Edad Media se hizo común la desig
nación de este libro con el nombre de Pro
fetas Menores, por razón de la brevedad de 
estos escritos en comparación con los de
más profetas escritores.

El libro comprende una serie de escritos 
proféticos, en número de doce, que, por di
versas razones, fueron agrupándose unos a 
otros hasta formar esta colección de doce 
Profetas. La actividad profética de los lla
mados Profetas Menores está encuadrada 
en un marco histórico que abarca unos 
cinco siglos aproximadamente.

II. Formación del libro.
La unión de estos escritos no se ha lo

grado por el solo esfuerzo de un redactor. 
Es necesario suponer un proceso lento de 
crecimiento que fue asociando los diversos 
escritos, bien por razón del tiempo de su 
composición, bien por la coincidencia en el 
tema tratado. A esta conclusión nos lleva 
también el estudio del orden de estos es
critos en las diversas versiones. La versión 
griega de los LXX invierte el orden en la 
primera parte, dándonos el slguente: Oseas, 
Amós, Mlquenm Joel, Abdias, Jonás. El 
principio que ha influenciado en este orden 
griego es evidentemente el de la extensión 
de estos escritos.

El texto hebreo ha seguido otros puntos 
de vista para establecer el orden actual. 
En primer lugar, el punto de vista crono
lógico. Los profetas postexilicos: Ageo, Za
carías y Malaquias ocupan lógicamente el 
último lugar.

El libro de Jonás fue colocado inmedia
tamente antes del de Miqueas por la aso
nancia con el profeta precxílico del mismo 
nombre de que nos habla el libro segundo 
de los Reyes (2 Re. 14, 25). Pero, además 
de este punto de vista cronológico, en el 
texto hebreo ha influido también, para el 
orden actual, la semejanza de temas trata
dos. Así se explica la inserción de Joel y 
Abdías entre los profetas preexilicos. El 
paralelismo conceptual entre Joel y Amós: 
los dos utilizan la imagen del "rugido del 
Señor desde Sión" (Jl. 4, 16ss. y Am. 1, 2): 
los dos tratan de la plaga de langostas

(Jl. 1, lss. y Am. 7, 9ss.); los dos describen 
el "día del Señor" (Jl. 3, lss. y Am. 5, 18ss). 
La misma descripción del "día del Señor" 
influyó en la colocación de Abdías inmedia
tamente después de Amós.

Supuesto este proceso lento de creci
miento, debemos pensar que la primera co
lección se hizo relativamente pronto. Para 
los escritos preexilicos podemos pensar en 
el destierro babilónico. El orden diverso 
con que aparecen en la versión griega in
dica que la tradición es todavía fluctúan- 
te. A comienzos del siglo segundo, cuando 
el libro del Eclesiástico celebra las *‘alaban- 
zas de los Padres" (Eclo. 49, 9-10) la colec
ción había sido completada, pues él mencio
na a los “ Doce Profetas" después de Isaías, 
Jeremías y Ezequiel.

III. Cronología real.
En realidad el cuadro histórico de estos 

escritos proféticos es distinto al supuesto 
por el orden en que actualmente se en
cuentran. El más antiguo es Amós, que 
predica en el reino del Norte, en tiempo 
de Jeroboam II (784-744). En el mismo tiem
po, y también en el reino del Norte, desa
rrolla su actividad profética Oseas. Miqueas 
es contemporáneo de Isaías. Asiste a la 
tragedia de la desaparición del reino del 
Norte (722) bajo el imperio asirio, y a la 
amenaza de Jerusalén en tiempo de Sena- 
querib (701). La situación supuesta por la 
predicación de Sofonías nos hace pensar 
en la minoría de edad del piadoso Josías 
(640-630), y escasamente veinte años más 
tarde mantiene la esperanza de Israel el 
profeta Nahúm. El último profeta preexí- 
lico es Habacuc quien asiste a la desapa
rición de Asiria y al resurgimiento de 
Babilonia, con el nuevo peligro que esto 
suponía para Israel.

Después vienen los profetas de la restau
ración. La predicación de Ageo y Zacarías 
que actúan el año 520. La profecía de Ma- 
laquías supone ya el Templo reconstruido 
y por tanto debemos situar su predicación 
hacia el 450 o algo más tarde. El escrito 
didáctico que lleva el nombre de Jonás de 
be situarse casi un siglo más tarde. El 11 
bro de Joel debió ser compuesto hacia ef 
año 400. La profecía de Abdías es la más 
imprecisa y solamente podemos encuadrar 
la dentro de unos extremos muy distantes 
entre sí: después del 587, deportaciones
llevadas a cabo por Nabucodonosor, y an
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tes del 312 en que el país de Edom fue 
conquistado por los nabateos.

IV. Mansaie da los Profatas Menores.
Nos limitamos en esta introducción a dar 

las ideas más sobresalientes de estos Pro
fetas Menores.

Amós se subleva contra las injusticias so
ciales y la vida desordenada de las clases 
dirigentes de Israel, poniendo de relieve 
la imagen de Dios justo y amenazando con 
el “ día del Señor” . La vida de Oseas es un 
símbolo en acción: el amor a su mujer y 
las infidelidades de ésta deben enseñar, 
utilizando la imagen más tierna del amor 
entre los hombres, el amor exigente y ce
loso de Dios que no tolera que la persona 
amada divida su corazón teniendo otros 
amores.

Miqueas es el profeta del juicio: Llegará 
el reino de Yavé no para toda la nación, 
sino para el “ resto” . Yavé pide: hacer jus
ticia, amar el bien, humillarte en su pre
sencia.

La corrupción cultual y la proliferación 
de dioses durante la minoría de edad de 
Josías, hacen clamar a Sofonías anuncian
do una catástrofe mundial que comprende

rá también a Judá, pero se salvará “ el res
to” . Nahúm propone un ideal de justicia y 
de fe: Dios es fiel para con su pueblo y 
castiga a sus enemigos. Ante las injusti
cias de los intrumentos elegidos por Yavé 
para castigar a su pueblo: Asiria y Babilo
nia, establece Habacuc un principio tras
cendente: “ El justo vivirá por su fideli
dad” , que interpretará San Pablo en el 
sentido de la necesidad de la fe (Rom. 1, 
17).

Los profetas de la restauración, Ageo y 
Zacarías, urgen la reconstrucción del Tem
plo y sobre este tema anuncian la salud 
mesiánica y al Mesías manso y humilde y 
traspasado por la espada. Malaquías preci
sa el Precursor de esta era mesiánica y 
describe un restablecimiento completo del 
orden moral y cultual que culminará en el 
sacrificio perfecto ofrecido a Yavé por to
das las naciones. El libro de Jonás da un 
paso gigante en la historia de la Revela
ción, anunciando la universalidad de la sa
lud, incluso para los enemigos de Israel. 
Jdel es el profeta de Pentecostés (He. 2, 
15-21), que anuncia la efusión del Espíritu 
en la era mesiánica. Y Abdías, nacionalis
ta, exalta la justicia terrible y el poder de 
Dios.

O S E A S

I. El profeta.
Oseas (= “ salvación, liberación” ), comen

zó su ministerio profétlco durante el reina
do de Ozías rey de Judá (781-740), y de Je- 
roboam II, rey de Israel (783-743). Parece 
que su ministerio duró hasta la destruc
ción de Samarla (722 a. de C.), aunque mu
chos lo niegan. Si fue así, se prolongó unos 
cuarenta años y coincidió en parte con los 
profetas Amós, Isaías y Miqueas.

Oseas se casó con una mujer llamada Go- 
mer. Se han dado diversas interpretaciones 
a este hecho narrado por el mismo profeta. 
Parece lo más probable que se trata no de 
un símbolo, sino de la vida real del Pro-\ 
feta, que, sin embargo, en su mente y en 
la mente de Dios, se convierte —como en 
el caso de otros profetas, por ejemplo. Je
remías—, en símbolo y motivo de su men
saje profético. Parece, pues, que cuando 
Oseas contrajo matrimonio, Gomer era en
tonces de conducta irreprochable. Más tar
de fue infiel a su matrimonio, de donde 
el apelativo de “ mujer libertina” . Después 
de haberle dado a luz tres hijos, amó a 
otro hombre y fue despedida por su ma
rido. Oseas aún la seguía amando y, des
pués de algún tiempo, la rescató de nue

vo. Así la mujer de 3, 1 sería la misma 
Gomer.

Los tres hijos del profeta reciben un 
nombre y un sentido simbólico del mensaje: 
Jezreel = “ Dios de la salvación” : era tam
bién el nombre de una llanura del reino 
del Norte famosa por las batallas en las 
que Dios llevaba a cabo su juicio punitivo 
(Jos. 17, 16; 2 Re. 9-10); Le-Ruiama = “ La 
sin piedad” contiene el presagio del castigo 
irrevocable sobre Israel; Le-Ammi = ‘‘No es 
mi pueblo” prefigura la elección de otro 
pueblo.

Esta tragedia personal del profeta y su 
reacción manifiesta su carácter sentimen
tal y profundamente religioso. Oseas es el 
profeta del amor, lo mismo que San Juan 
evangelista es el apóstol del amor.

II. Situación histórica.
El fondo histórico del libro es una época 

ide decadencia interna y de gran corrup
ción moral después del largo y próspero 
reinado de Jeroboam II. Se sucedieron las 
matanzas de reyes (Zacarías, Selum, Pe- 
caías). A este último le sucedió su asesino 
Pécai, quien hizo una alianza militar con 
Razín de Damasco contra Aslria (alianza
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siro-efraimítica: 2 Re. 16, 5; Is. 7). Pero 
Teglat Falasar desbarató la alianza e hizo 
la primera deportación de habitantes del 
reino del Norte (2 Re. 15, 29), el cual que
dó reducido y hecho vasallo de Asiria. Es
ta pérdida de la independencia provocó la 
hostilidad contra Asiria y la vuelta hacia 
Egipto en busca de auxilio. Pero tal cam
bio, impuesto por el partido pro-egipcio, 
fue la causa de la ruina total de Samarla, 
tomada y deportada por el sucesor de Te
glat Falasar, Salmanasar V, el año 721.

Religiosamente, es una época en que se 
mezcla el culto a Yavé con el culto ido
látrico a Baal y en general a los dioses 
cananeos, debido a un concepto erróneo 
del verdadero carácter de Yavé. La situa
ción es parecida a la del tiempo de Elias 
(1 Re. 18, 21, etc.). Yavé era considerado 
como uno entre tantos dioses. La religión 
tendía así a exteriorizarse en puras fórmu
las de culto, sin sentimiento interior ni 
práctica moral consecuente.

III. El libro.
El drama personal del profeta simboliza 

el drama del amor de Yavé frente a la in
gratitud de su esposa Israel. Este es el eje 
doctrinal de todo el libro, cuya división mi
nuciosa no resulta fácil. Pueden verse dos 
partes: 1-3 que describen expresamente es
te drama, y 4-14. que contienen diversos dis
cursos del profeta poco conexionados en
tre sí, pero girando siempre en torno al 
eje central: el amor de Dios. De éstos se 
puede hacer la división siguiente:

1) La situación de pecado en que se en
cuentra el pueblo: exhortación a la peniten
cia (4, 16. 3).

2) Graves castigos por los pecados. Una 
penitencia a medias no es agradable a 
Dios. La vida indigna de los poderosos, así 
como la búsqueda de ayuda en las poten
cias extranjeras, será castigada. La idola

RELACIONES ENTRE DIOS E ISRAEL

I La esposa y los hijos de Oseas, fi
gura de Israel. 'Palabra del Señor 
dirigida a Oseas, hijo de Beeri^en 

los días de Ozías, Jotam, Acaz y Eze- 
quías, reyes de Judá, y en los de Je- 
roboam, hijo de Joás, rey de Israel. 
2Cuando el Señor empezó a hablar con 
Oseas, le dijo a éste: “Anda a hacerte 
de una mujer libertina y de hijos liber
tinos; porque la tierra comete un gran

1.-2. Hay gran controversia entre intér
pretes acerca del sentido de este versículo. 
Pero el lector entiende que Dios no puede 
mandar el pecado, que seria si le mandara 
a Oseas tener hijos fuera del matrimonio 
con esa mujer libertina. Parecería, pues,

tría y el cisma de Israel llaman al inva
sor. Israel recogerá lo que ha sembrado 
(6, 4-10, 15).

3) Ternura y reproches al pueblo de Is
rael. El amor de Dios es el amor de un pa
dre para con su hijo. Jacob, después de ha
ber confiado en su habilidad, se dirige a 
Dios abandonando las alianzas terrenas. 
Efraím será castigado por sus culpas por 
el mismo Dios que salvó a Israel de Egipto. 
Condena de la idolatría de Efraím (11-13).

4) Exhortación a la penitencia. Promesa 
de perdón y de bendiciones (14).

IV. Doctrina.
El mensaje de Oseas tiene dos pilares 

capitales: Dios y religión. Oseas es el pro
feta del amor de Dios. El pueblo de Israel 
existe por un acto de amor divino, y pre
cisamente será el amor de Dios el que 
triunfe sobre su pueblo. La causa de los 
pecados del pueblo es su ignorancia. El 
conocimiento de Dios en Oseas importa un 
cambio interior y exterior. La penitencia 
es la vuelta a Dios y al conocimiento de 
aquellas verdades que habían sido olvida
das. Yavé es el Dios de Israel, el único 
Dios verdadero. Las relaciones entre Dios 
y su pueblo son representadas bajo la fi
gura de un pacto y de un matrimonio. Es
ta última imagen, propia de Oseas, se ha
ce luego patrimonio común de la espiritua
lidad revelada (Is. 54, 3-5; Ez. 10; Cantar; 
Jn. 3, 29; 2 Cor. 11, 2; Ef. 5, 23-32).

Su doctrina mesiánlca se resume en los 
siguientes puntos: 1) Una alianza eterna es
tablecida sobre la justicia y la rectitud 
(cfr. Jer. 31, 31-34); 2) la universalidad del 
pueblo mesiánico (1, 10; 3); la vocación de 
los gentiles anunciada de una manera típi
ca (1, 10; 2, 24; cfr. Rom. 9, 25 y ss.; 1 Pe. 
2, 10); 3) y el reino mesiánico gobernado 
por un rey de la dinastía davídica (3, 5).

libertinaje apartándose del Señor.” 
3Así, pues, fue y tomó por mujer a Go- 
mer, hija de Diblaim, la cual concibió 
y tuvo un hijo. ‘Luego le dijo el Se
ñor: “Ponle el nombre de Jezreel, por 
que dentro de poco visitaré la sangre 
de Jezreel sobre la casa de Jehú, y ha
ré que deje de existir el reino de la 
casa de Israel. SY sucederá en ese día 
que romperé el arco de Israel, en el 
valle de Jezreel.” ‘Otra vez concibió, 
y dio a luz una hija. Y el Señor le dijo

que la libertina fue tomada por mujer, y 
que aquellos hijos suyos de la libertina no 
eran bastardos, sino legítimos. Por lo que 
se refiere a la explicación del símbolo, es 
cosa que puede uno imaginarse, pero hasta 
alli.
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a él: “Ponle por nombre *La sin pie
dad’, porque ya no tendré piedad de 
la casa de Israel, para perdonarle na
da. Tero sí, voy a tener compasión de 
la casa de Judá, voy a salvarlos por 
el Señor su Dios; no los salvaré va
liéndome de arco, ni de espada, ni pe
leando, ni con caballos, ni jinetes.” 
'Cuando hubo destetado a ‘La sin pie
dad’, concibió de nuevo, y dio a luz 
un hijo. 'Entonces le dijo el Señor a 
él; “Ponle a éste por nombre ‘No es 
mi pueblo*, porque ellos no son mi 
pueblo, y yo no seré su Dios.”

2 Israel, castigado por su infidelidad, 
volverá a Dios. 'Sin embargo, el 
número de los hijos de Israel será 

tan grande como los granos de arena 
de la playa que nadie puede ni con
tar, ni medir; y sucederá que en vez 
de aquello que se les dijo: “Vosotros 
no sois mi pueblo” se les dirá: “Vo
sotros sois los hijos del Dios vivo.” 2 * *Y 
los hijos de Judá y los de Israel se 
verán reunidos, y se nombrarán una 
sola cabeza, y saldrán fuera de la tie
rra; porque grande va a ser el día de 
Jezreel.

TOecid a vuestros hermanos: “ Mi 
pueblo”, / y a  vuestras hermanas “Las 
con piedad.”

'Acusad a vuestra madre, acusadla; /  
porque ni ella es mi mujer, /  ni yo su 
marido; /  que de su cara se quite la 
disolución, /  y de entre sus senos los 
adulterios; /  sa ver si no la desnudo, / y 
la dejo como el día que nació, /  la con
vierto en un desierto, /  y la dejo como 
tierra reseca. /  y la mato de pura sed. / 
‘No tendré lástima de sus hijos; /  por
que son hijos de libertinaje. /  7Porque 
su madre se hizo libertina, /  la que los 
concibió ha hecho cosas vergonzosas; / 
porque dijo: “Seguiré a mis amantes, /  
que me regalan mi pan y mi agua, /  
mi lana, mi cáñamo, mi aceite y mi 
bebida”, /  'por tanto, obstruiré tu ca
mino con cerca de espinas, / voy a po
nerle un muro, para que no dé con sus 
veredas. / 'Correrá tras sus amantes, 
mas sin alcanzarlos; / los buscará, mas 
sin hallarlos; /  entonces dirá: “Voy a 
volverme con el primer marido” ; / 
porque estaba mejor antes que ahora. 
/  '“Pues no entendía que era yo quien 
le daba /  el grano, el aceite y el vino, /

2. A pesar de sus infidelidades, Dios per
dona a Israel, quien había pecado con el
culto a los Baales, dioses fenicios.

el que le daba tanta plata y oro /  que 
en Baal gastaban. /  "Por tanto, retira
ré mi grano en su tiempo, /  y mi vino 
en su estación, /  y arrebataré mi lana 
y mi cáñamo /  que para cubrir su des
nudez le daba. /  '2Y ahora voy a descu
brir su vergüenza /  a la vista de sus 
amantes, /  y nadie la librará de mi ma
no. /  "Haré que se acabe su algazara, / 
sus fiestas, lunas nuevas y sábados, / 
y todas sus estaciones señaladas. / 
'“Asolaré sus parras, sus higueras, /  de 
quienes decía: “Estos son mi paga, / lo 
que mis amantes me dieron.” /  Voy a 
convertirlos en un bosque, /  y los ani
males campestres se los comerán. / "La 
castigaré por aquellos días de los Baa
les, /  en que les hacía ofrendas, /  y se 
adornaba con sus aretes y joyas, / y se 
iba tras de sus amantes, /  olvidándo
me, dice el Señor. /  '“Por tanto, voy a 
seducirla, a llevarla al desierto, /  a ha
blarle tiernamente. /  "Y  le daré viñe
dos desde entonces, /  y el valle de Acor 
lo haré puerta de esperanza. /  Allí res
ponderá como en aquellos años juve
niles, /  como cuando salió de tierra de 
Egipto.

'•En ese día, dice el Señor, /  me lla
mará “Esposo mío”, /  ya no me llama
rá “ Mi Baal.” /  'D e sus labios quitará 
los nombres de los Baales, /  no se vol
verán a decir esos nombres.

20Ese día haré un pacto en su favor 
con los animales campestres, /  con las 
aves del cielo y los reptiles terrestres; 
/ en la tierra quebraré el arco y la es
pada, suprimiré la guerra, / para que 
allí duerma tranquila.

"Contigo me desposaré con eternos 
esponsales; / contigo me desposaré en 
justicia y en derecho, /  queriéndote, 
amándote; /  22me desposaré contigo en 
fidelidad, / y tú conocerás al Señor.

23En ese día, dice el Señor, /  yo res
ponderé a los cielos, /  y ellos respon
derán a la tierra; /  “ responderá la tie
rra al trigo, al vino nuevo, al aceite 
recién hecho, /  y ellos responderán a 
Jezreel. /  “ Lo sembraré en la tierra, / 
amaré a “La sin piedad” , / y diré: “Eres 
mi pueblo” a “No es mi pueblo”, / y él 
dirá: “Dios mío.”

3 La adúltera, nueva figura de Israel.
'El Señor me dijo otra vez: “Anda 
de nuevo, enamora a alguna mujer 

amada de su marido, pero adúltera, así 
como el Señor ama a los hijos de Is
rael, a pesar de que se vuelven a otros
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dioses y de que les gusten los pasteles 
de pasas.” aMe la conquisté, pues, con 
quince monedas de plata, un homer 
de cebada y otro medio homer de ce
bada, ®y le dije: "Tienes que portarte 
como mía durante muchos días; no de
berás venderte, ni ser de ningún otro 
hombre; del mismo modo me portaré 
yo contigo.”  4Porque los hijos de Israel 
van a pasar muchos días sin rey ni 
príncipe, sin sacrificio ni estela, sin 
efod ni terafín. sDespués de eso volve
rán los hijos de Israel en busca del 
Señor su Dios, y de David su rey; y 
llenos de temor vendrán al Señor y a 
su misericordia en los últimos días.

AMENAZAS Y PROMESAS

Dios reprueba la corrupción de Is
rael.
'Oíd la palabra del Señor, pueblo 

de Israel; /  porque el Señor tiene un 
pleito con los moradores de la tierra. 
/ No hay ni lealtad, ni bondad, /ni 
se conoce a Dios en la tierra; /  2se 
perjura, se miente, se mata, se ro
ba, se comete adulterio; /  exceden to
do límite, cometen un homicidio tras 
otro. /  3Por eso la tierra está de luto, / 
y todos sus moradores languidecen, / 
y aun los animales campestres /  y aun 
las aves del cielo /  y hasta los peces 
del mar desaparecen.

4Sin embargo, que nadie alterque, / 
que nadie acuse, / porque mi cuestión 
es contigo, sacerdote. /  5De día trope
zarás, /  de noche tropezarás también 
con el profeta; / y acabaré con vuestra 
madre. / ‘Mi pueblo se acaba por falta 
de ciencia; / porque rechazaste la cien
cia, /  te rechazaré yo para no ser mi 
sacerdote. / Y por olvidar la ley de tu 
Dios, / yo también olvidaré a tus hijos.

'Mientras más crecieron, / más peca
ron contra mí; /  trocaré su gloria en 
ignominia. / 'Engordan con el pecado 
de mi pueblo; / son voraces de su ini
quidad. /  ’Y será: tal pueblo, tal sacer
dote ;/los castigaré por su conducta,/ 
les pagaré por sus acciones.

10Comerán sin llenarse; / se prostitui
rán sin crecer en número; / porque 
abandonaron al Señor por la vida li
bertina.

"Vino y mosto / los entontecen. / ’2Mi 
pueblo consulta a una cosa de palo, / 
y su bastón les pronuncia oráculos. /

Porque un espíritu de libertinaje los ha 
descarriado, /  abandonaron a su Dios 
por hacerse libertinos. /  "Sacrifican en 
las cimas de los montes, /  sobre las co
linas llevan sus ofrendas, /  debajo de 
encina, terebinto y álamo, /  porque tie
nen buena sombra.

Por eso se portan mal vuestras hi
jas, /  y son vuestras novias adúlteras. / 
14No castigaré a vuestras hijas de ma
la conducta, / ni a vuestras novias adúl
teras; / porque los hombres se van con 
las prostitutas, /  y sacrifican con pros
titutas del culto, / y un pueblo que no 
entiende acabará en la ruina.

15Israel, aunque tú seas libertino, /  
que Judá no se haga culpable. / Que no 
entre en Gilgal, / que no suba a Bet- 
aven, /  que no jure “Por vida del Se
ñor.” / 14Cual terco torete / terco es Is
rael; / ¿podrá el Señor apacentarlos 
ahora / como en ancho campo al cor
dero?

"Efraím se juntó con ídolos; /  dejad
lo en paz. /  "Cual grupo de borrachos, 
a la prostitución se entregan; /  prefie
ren la ignominia a la gloria. /  "Un hu
racán los arrebató en sus alas, /  y ten
drán vergüenza por razón de sus al
tares.

Contra los jefes que guían al pue
blo a la ruina.
'Escuchad lo que sigue, sacerdo

tes; /  casa de Israel, prestad atención. 
/ Escuchad, casa del rey. /  Porque el 
juicio te corresponde; / porque en Mas
ía has sido trampa, /  en el Tabor has 
sido red. /  aY han cavado más hondo 
el pozo de Shittim, /  pero a todos los 
voy a castigar.

3Yo conozco a Efraím, / y no se me 
oculta Israel; /  porque ahora, Efraím, 
te prostituiste, / se contaminó Israel. / 
4Sus acciones no los dejan /  volverse a 
su Dios. /  Porque el espíritu de pros
titución /  está dentro de ellos, /  y al 
Señor no lo conocen.

SE1 orgullo de Israel da testimonio 
ante su rostro; / Efraím tropezará en 
sus pecados; / en ellos también trope
zará Judá. /  ‘Se irán con sus rebaños y 
manada /  a buscar al Señor, / mas sin 
encontrarlo; / porque Él se retiró de 
ellos; /  7han sido traidores al Señor; /

5. - 3. Se refería a los sacrificios. Por una 
parte los hacían a Dio;, y por otra a dioses 
falsos.
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engendraron hijos extranjeros. / Aho
ra, con todo y sus campos /  los devo
rará la luna nueva.

•Haced que el cuerno resuene en Gí
bela, /  y la trompeta en Ramá. / Dad 
el toque de alarma en Bet-aven; /  pon
te a temblar, Benjamín. / ’Efraím será 
una desolación /  cuando venga el cas
tigo; /  entre las tribus de Israel / anun
cio lo que es seguro. / 10Los príncipes 
de Judá se hicieron /  como los que 
quitan los linderos; /  sobre ellos voy a 
echar /  cual agua mi cólera. / "Efraím 
está agobiado, /  está aplastado en el 
juicio, / porque está resuelto a seguir 
la locura. /  '2Por eso soy para Efraím 
cual polilla, /  para la casa de Judá cual 
herrumbre.

,3Cuando Efraím vio su mal, /  cuando 
Judá miró su herida, /  acudió Efraím a 
Asiria, / al gran rey masdó embajado
res. /  Mas él no puede curarte /  ni sa
narte de tu herida. / '‘Pues para Efraím 
yo seré como un león, /  y para la casa 
de Judá como un cachorro. /  Yo, yo 
destrozaré y me iré; / arrebataré, sin 
que nadie rescate.

15Otra vez volveré a mi lugar, /  cuan
do reconozcan su culpa y me busquen 
la cara, /  y en su angustia me busquen, 
diciendo:

Amor inconstante de Israel.
'Venid, volvamos al Señor; /  para 
que nos cure, ya que nos hirió; /  

nos pegó, mas Él nos ha de vendar. / 
2Dos días después nos va a revivir; / al 
tercer día nos va a levantar, /  para vi
vir en su presencia. / 3Conozcamos al 
Señor, démonos prisa a conocerlo; /  su 
salida es tan cierta como la aurora; / 
a nosotros vendrá como aguacero, / co
mo esas lluvias de primavera que em
papan la tierra.

•¿Qué haré contigo, Efraím? / ¿Qué 
haré contigo Judá? / Es vuestro amor 
cual nube matutina, /  cual rocío que 
temprano se deshace. /  5Por eso los he 
derribado por medio de los profetas, /  
les he dado muerte con las palabras 
de mi boca, /  y mi juicio sale como la 
luz. /  ‘Porque lo que quiero es amor 
constante, y no sacrificio, /  conocimien
to de Dios más que holocaustos.

7Pero ya desde Adán faltaron al Pac
to, / desde allá me fueron desleales. / 
•Galaad es ciudad de malhechores, / 
manchados de sangre. /  'Como ladrones 
espiando a un hombre, /  así los sacer
dotes forman grupo de bandidos; / ma

tan en el camino de Siquem, /  sí, co
meten villanías. /  '°En la casa de Israel 
cosas horribles he visto; /  allí está la 
prostitución de Efraím, /  Israel está 
manchado.

"Porque tú también, / Judá, tienes 
señalada tu cosecha. / Cuando resta
blezca la propiedad de mi pueblo.

Corrupción de los jefes.
'Cuando cure a Israel / se descubri
rá la corrupción de Efraím, / y las 

maldades de Samaría; / porque obran 
con falsía, /  porque agujera el ladrón, / 
porque los bandidos asaltan afuera. / 
2Mas no se ponen a pensar /  que me 
entero de todas sus malas acciones. / 
Ahora, sus actos los cercan, / están an
te mi presencia. /  3Por su maldad ale
gran al rey, / y con sus traiciones a los 
príncipes. /  ‘Todos son adúlteros, / son 
como un horno encendido /  cuyo fuego 
deja de atizar el panadero /  desde que 
amasa la harina hasta que se levanta. / 
•El día de nuestro rey /  los príncipes 
se pusieron malos, calientes por el vi
no; /  él alargó con los burlones la ma
no. /  ‘Porque sus corazones arden cual 
horno, intrigando; /  toda la noche si
gue el rescoldo de su ira; /  mas en la 
mañana arde cual llama de fuego. / 
7Todos están ardientes como un horno, 
/  y devoran a sus gobernantes. /  Y sus 
reyes han caído, /  y ninguno de ellos 
me invoca.

Alianzas funestas.
•Efraím se revuelve con los pueblos; 

/ es Efraím un pastel que no se vol
tea. /  ’Los extranjeros se tragan su 
fuerza, /  sin que él se dé cuenta; /t ie 
ne la cabeza con mucho pelo gris, /  y 
él no lo nota. / 10E1 orgullo de Israel 
atestigua en contra suya. /  Con todo, 
no se vuelven al Señor su Dios, / ni lo 
buscan, a pesar de todo.

"Es Efraím cual paloma, sencilla, in
sensata: /  llaman a Egipto, acuden a 
Asiria. /  '2Cuando van, les tiendo mi 
red; /  los bajaré cual pájaros del aire; 
/  los castigaré por sus malas acciones. 
/ 13Ay de ellos, porque se descarriaron 
de mí. /  Sobre ellos la ruina, por su re
belión contra mí. / Yo quería redimir
los, /  mas ellos me calumnian.

'•No claman a mí desde el fondo del 
corazón, /  mas lloran tendidos en sus 
lechos; /  se desgarran por el grano y 
por el vino, /  contra mí se rebelan. /  
'•Aunque ejercité sus brazos y los ro
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bustecí, /  tienen malos designios con
tra mí. /  UA Baal se vuelven; /  son cual 
arco traicionero; / al filo de la espada 
caerán sus príncipes /  por sus lenguas 
insolentes. /  Tal será su escarnio en 
tierra de Egipto.

El castigo.
'Lleva la trompeta a la boca, / por
que sobre la casa del Señor se cier

ne un buitre, /  pues quebrantaron mi 
Alianza, /  y violaron mi ley. /  3Ellos me 
gritan:/Dios mío, nosotros, Israel, te 
conocemos. /  3Mas Israel ha desechado 
lo bueno; /  el enemigo lo va a perse
guir.

‘Nombraron sus reyes, mas no por 
mí. / Pusieron sus príncipes, mas sin 
saberlo yo. /  Con su plata y oro fabri
caron ídolos /  para su propia ruina. /  
5He desechado tu becerro, Samaría. /  
Arde contra ellos mi cólera. /  ¿Cuánto 
tardará /  en que en Israel haya pureza?

‘Lo hizo un artista; /  ese no es Dios. /  
El becerro de Samaría /  hecho pedazos 
será.

7Como sembraron viento / cosecharán 
huracán. /  El cereal no tiene espigas, 
no va a dar harina;/y si diera, se la 
comerían los extraños. /  "Se están tra
gando a Israel;/ya son entre las na
ciones semejantes a vajilla inútil. / 
•Porque han acudido a Asiría, / cual 
burro salvaje que vaga solo;/Efraím 
alquiló amantes. / ,0Aunque alquilen 
aliados de entre los pueblos, / pronto 
los dispersaré. / Y dejarán en corto 
tiempo de ungir reyes y príncipes.

"Porque Efraím ha levantado más y 
más altares de pecado, /  se le han he
cho altares de pecar. /  'aAunque le es
cribiese mil veces mis leyes, /  serían 
miradas como cosa extraña. / ’3Les gus
ta el sacrificio, / sacrifican carne y se 
la comen;/mas en ellos no se com
place el Señor. / Ahora va a recordar 
su maldad, /  a castigar sus pecados; /  
van a volver a Egipto. / 14Porque Israel 
olvidó a su Creador, /  y edificó pala
cios; / y Judá ha construido muchas 
plazas fuertes; / mas yo lanzaré fuego 
contra sus ciudades, / el cual consumi
rá sus ciudadelas.

Israel deportado al destierro.
'Israel, no te regocijes. / No tengas 
júbilo como los pueblos; /  porque 

te has prostituido abandonando a tu 
Dios. /  Te ha encantado la paga de la 
prostituta /  en todas las eras de trilla.

/ *Ni la era de trillar, ni el lagar los 
van a alimentar, /  y el mosto les va a 
faltar. / 3No van a permanecer en la 
tierra del Señor; /  mas Efraím va a 
volver a Egipto, /  y van a comer ali
mentos impuros en Asiria.

4No van a hacer libaciones de vino 
al Señor; /  no le van a agradar con sus 
sacrificios. /  Será su pan cual pan de 
duelo; /  cuantos coman de él se man
charán; / porque su pan será sólo para 
su hambre; /  no vendrá a la casa del 
Señor.

5¿Qué haréis el día de la convocación 
solemne, /  el día de la festividad del 
Señor? / ‘Pues están yendo a Asiría;/ 
Egipto los va a juntar, / y Menfis los 
va a enterrar. / Abrojos se adueñarán 
de sus joyas de plata; /  espinas tiene 
que haber en sus tiendas.

7Ya llegaron los días del castigo, / 
los días de la retribución ya llegaron; / 
ya lo sabrá Israel. /  Mentecato es el 
profeta, / loco está el hombre del espí
ritu. /  Grande es la enemistad por tus 
muchas iniquidades. / ‘Es Efraím centi
nela con mi D ios;/en  cuanto al pro
feta, trampa de pajarero está en todos 
sus caminos, /  y enemistad en la casa 
de su Dios. / ’Se corrompieron hasta el 
fondo, /  como en los días de Gabaa; / 
Él se acordará de su iniquidad, / casti
gará sus pecados.

'°Hallé a Israel / como racimo de 
uvas en el desierto, /  vi a vuestros pa
dres / como los primeros higos madu
ros de la higuera /  en la primera es
tación; / pero tan pronto como llega
ron a Beel-fegor, /  se separaron hacia 
la cosa vergonzosa, / y se hicieron abo
minables /  como lo que amaban. /  ''Res
pecto a Efraím, la gloria de ese pue
blo volará cual pájaro; /  no habrá naci
mientos, no habrá preñez, no se con
cebirá. /  13Sí, aunque engendren hijos,
/  se los quitaré, para que no quede 
ningún hombre; / sí, ay también de 
ellos cuando me les aparte. / 13Efraím, 
como vi a Tiro, está plantado en bello 
lugar; /  mas Efraím engendrará hijos 
al verdugo. / 14Dales, Señor, lo que 
quieras; /  dales vientres que aborten y 
pechos sin leche. /  ,5Toda su perversi
dad está en Galgal, /  porque allí los 
odié; /  a causa de la maldad de sus ac
ciones /  los expulsaré de mi casa; / ya 
no los amaré. /  Todos sus príncipes son 
rebeldes. /  '‘Efraím está golpeado, / su 
raíz ya se secó, /  ya no darán fruto 
ninguno; /  sí, aunque den a luz /  ma-
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taré el amado fruto de su vientre. /  
,7Mi Dios los arrojará allá lejos /  por
que no escucharon su voz; / entre las 
naciones andarán errantes.

Los ídolos serán destruidos.
'Frondosa parra era Israel /  que 
daba mucha fruta; /  mas al au

mentar su fruto /  aumentó también sus 
altares; /  mientras más feraz era su tie
rra, /  más numerosas eran sus estelas. 
/ *Dividido está su corazón; /  ahora lle
varán su pecado; /  él hará pedazos sus 
altares, /  despojará sus estelas. /  'Segu
ramente dirán ahora: /  No tenemos 
rey, pues al Señor no le temíamos, / 
pero el rey mismo ¿qué puede hacer 
por nosotros? /  4Dicen palabras, /  perju
ran, hacen tratados; /  así el juicio sale 
como el ajenjo, /  entre los surcos del 
campo. / sLos habitantes efe Samaría 
estarán aterrados /  por las becerras de 
Bet-aven; /  porque el pueblo de allí llo
rará por eso, / y los sacerdotes de allí 
temblarán de ello, / por su gloria, pues 
se retiró de ella. /  ‘También será lleva
da a Asiria / de regalo al rey belicoso; 
/  Efraím sufrirá vergüenza, /  e Israel se 
avergonzará de sus propios designios. / 
'Tocante a Samaría, su rey se deshizo, / 
es como espuma en el agua. / ^También 
los lugares altos de Aven serán des
truidos, /  el pecado de Israel. /  Espinas 
y abrojos crecerán sobre sus altares; /  
y a las montañas habrán de decir: “Cu
bridnos” , /  y a los collados: “Caed so
bre nosotros.”

•Desde los días de Gabaa has pecado, 
Israel; /  allí estuvieron; /  ninguna bata
lla debía de alcanzarlos en Gabaa, /  ni 
los hijos de la altivez. /  "Cuando yo 
quiera los castigaré; /  contra ellos se 
juntarán los pueblos, / cuando lleven el 
yugo con sus dos argollas. /  "Y  Efraím 
es un torete bien manso /  que gusta de 
trillar, /  y yo he pasado sobre su bella 
nuca; / haré que Efraím trille, /  que Ju- 
dá se ponga a arar /  y Jacob tendrá 
que desmenuzar sus terrones. /  "Haced 
vuestras siembras conforme a justi
cia, /  cosechad con clemencia, /  abrid 
vuestras tierras baldías, /  pues ya es 
tiempo de buscar al Señor, /  hasta que 
por fin llegue y una lluvia de justicia 
os envíe. /  "Habéis arado maldad y co
sechado iniquidad, /  habéis comido el 
fruto del embuste; /  porque tuviste con
fianza en tu camino, /  en la muchedum
bre de tus hombres fuertes. /  uPor eso 
estallará tumulto entre tus tropas, /  y

saqueadas serán tus ciudadelas todas, /  
como Salmán despojó a Bet-arbel en 
el día de la batalla; /  la madre fue es
trellada, hecha pedazos con sus niños. 
/  "Eso os hizo Bet-el por vuestra gran 
maldad; /  al despuntar el día quedará 
el rey de Israel totalmente eliminado.

U Compasión del Señor.
'Amaba yo a Israel cuando era 
un niño, /  y a mi hijo de Egipto 

había llamado. /  'Cuanto más los llama
ba, tanto más ellos se apartaban; /  a 
los Baales sacrificaban /  y ofrecían sa
crificios a imágenes grabadas. / Y  yo 
había enseñado a Efraím a andar, /  lle
vándolo de la mano; /  mas no se die
ron cuenta de que yo los curaba. /  4Los 
jalé con cuerdas de hombre, /  con la
zos de amor; /  para ellos fui como los 
que quitan de las quijadas el yugo; / 
y los alimentaba con bondad. /  sNo vol
verá a la tierra de Egipto, /  será su rey 
el asirio, /  porque se negaron a volver. 
/ *Y se cebará la espada en sus ciuda
des, /  que romperá sus cerrojos /  y de
vorará a la gente por razón de sus 
planes.

7Y mi pueblo está suspenso en cuan
to a volver a mí; /  y aunque los llame 
a subir, /  ninguno se va a levantar. / 
•¿Cómo te abandonaré, Efraím? / ¿Có
mo te entregaré a Israel? /  ¿Cómo te 
convertiré en otra Adama? /  ¿Cómo te 
pondré cual Seboim? /  Mi corazón se 
conmueve en mi seno, /  se enciende to
da mi lástima. /  ’No ejecutaré la fiere
za de mi cólera; / no volveré a destruir 
a Efraím; /  porque yo soy Dios, no 
hombre, /  soy el Santo en medio de ti, 
/  y no vendré con furia. /  "Caminarán 
siguiendo al Señor / que lanzará rugi
dos como león; / porque sí rugirá; /  y 
los hijos vendrán del oeste temblando. 
/  "Sí, vendrán temblando como ave que 
sale de Egipto, /  cual paloma emigrada 
de la tierra asiria;/haré que vivan en 
sus casas, dice el Señor.

Exhortación a convertirse.
'Efraím me envolvió en sus men
tiras, /  la casa de Israel con en

gaño; / y Judá está todavía descarriado 
de Dios, /  y del Santo que es leal. / 
•Corre Efraím tras el viento, sigue al 
viento oriental; /  todo el día multipli
ca los embustes y la desolación; /  y ha
cen pacto con Asiría, y se lleva aceite 
a Egipto. /  •También tiene el Señor plei
to con Judá, /  y castigará a Jacob se-
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gún su conducta, /  según sus acciones 
le dará la recompensa. / 4Ya en el vien
tre agarró a su hermano del tobillo, / 
y confiando en su fuerza luchó con un 
ser semejante a Dios; /  5sí, contra un 
ángel luchó y le ganó; / lloró luego y 
le suplicó; /  en Bet-el lo hallaría, y allí 
nos hablaría. /  ‘Mas el Señor Dios de 
los ejércitos /  tiene por nombre “ el Se
ñor” . /  7Por eso vuélvete a tu Dios; /  
guarda la benevolencia y la justicia, 
/ y espera continuamente a tu Dios. / 
•Respecto al mercader, tiene en la ma
no /  la balanza del engaño, /  le gusta 
perjudicar. /  *Y Efraím dijo: “Me enri
quecí ciertamente, /  me encontré un te
soro” ; /  en todos mis trabajos no ha
llarán en mí /  nada malo que llegue a 
pecado. /  '*Pero yo soy el Señor tu Dios 
/  desde la tierra de Egipto; /  otra vez 
te haré vivir en tiendas, /  como en los 
días de aquella estación. /  'También les 
hablé a los profetas, / les hice ver mu
chas visiones; /  y por ministerio de los 
profetas me he valido de parábolas. / 
12Galaad se entrega a la maldad /  ha
ciéndose totalmente vana, / en Galgal 
sacrifican a becerros; / sí, los altares 
parecerán montones / entre surcos del 
campo.

"Y Jacob huyó al campo de Aram, / 
e Israel sirvió para ganar mujer, / y 
por esa mujer pastoreó rebaños. /  '4Va- 
liéndose de un profeta sacó el Señor a 
Israel de Egipto, / y un profeta lo guar
dó. / 15Efraím, ha hecho provocaciones 
acerbísimas; / "por eso se le echará su 
sangre encima, / y su oprobio hará el 
Señor que vuelva sobre él.

Ruina de Israel idólatra.
'Temblaba Efraím al hablar, / se 
exaltó en Israel; / pero murió al 

hacerse culpable por Baal. /  JMas aho
ra siguen pecando más y más, / y se 
han hecho imágenes fundidas de su pla
ta, / según su entendimiento se han he
cho ídolos, / todos obra de artistas; /  
dicen de ellos: “Los que sacrifican hom
bres besan terneras.” / Tor tanto, se
rán cual nube matutina, / cual rocío 
que temprano se deshace, / cual tamo 
que arrastra el viento de la era de tri
llar, /  cual humo que escapa por la 
ventana.

4Sin embargo, soy el Señor tu Dios / 
desde la tierra de Egipto; / y no cono
ces otro Dios que yo, /  y además de mí 
no hay salvador. /  *Yo te conocí en el 
desierto, /  en la tierra de sequedad ho

rrible. /  ‘Cuando eran alimentados se 
llenaban,/se llenaban, y su corazón 
exaltaban; /  por eso me olvidaron. / 
7Por tanto, me convertí para ellos en 
león; /  cual leopardo espiaré en el ca
mino; /  #les saldré al encuentro como 
una osa /  privada de sus oseznos, /  les 
desgarraré las telas del corazón; /  y 
allí los devoraré cual leona, /  la fiera 
los destrozará.

•Israel, ésta es tu ruina, /  estás con
tra mí, contra tu auxilio. /  '‘ ¿Dónde es
tá tu rey que puede salvarte / en todas 
tus ciudades? /  ¿Y los jueces de quie
nes dijiste: /  “Nombradme rey y prínci
pes” ? /  "En mi ira te di un rey, /  y 
en mi cólera te lo quitaré.

12La iniquidad de Efraím ya está he
cha un atado; /  su pecado está almace
nado. /  "Las angustias de la parturien
ta le llegarán;/es un hijo sin seso;/ 
porque ya es tiempo de no tardar / 
en el lugar de donde salen los hijos. 
/ 14¿Los rescataré del poder del mun
do subterráneo? /  ¿Los redimiré de la 
muerte? /  ¡Oh muerte, acá tus plagas! 
/  ¡Acá tu destrucción, mundo de allá 
abajo! /  ¡Ocúltese el arrepentimiento a 
mis ojos! /  "Pues aunque sea fértil en
tre los carrizos, / un viento oriental lle
gará, /  viento del Señor que sobre el 
desierto viene. /  Seco estará su ojo de 
agua, y su fuente se secará; /  él despo
jará el tesoro de todos los vasos pre
ciosos.

Israel volverá a Dios.
'Samaría llevará su pecado /  por
que se rebeló contra su Dios; / 

caerán al filo de la espada; /  sus criatu 
ras serán estrelladas a golpes, / abrirán 
el vientre a sus mujeres preñadas. / 
•Vuelve, Israel, al Señor tu Dios; / por
que en tu iniquidad has tropezado. / 
•Prepara tus palabras, /  y vuélvete al 
Señor; /  dile: “Perdona toda iniquidad, 
y acepta todo lo bueno; / así en lugar 
de toros te daremos la ofrenda de 
nuestros labios. /  4Asur no nos ha de 
salvar; /  no montaremos caballos; / ni 
tampoco invocaremos a nuestros dio 
ses, /  hechura de nuestras manos; 
porque el huérfano de padre /  halla 
en ti misericordia.” /  5Yo curaré siin 
deslices, /  les tendré gran amor; / por . 
que mi ira ya se apartó de él. /  ‘Cual 
rocío será para Israel; / y florecerá 
como lirio, /  y echará raíces como el 
Líbano. /  7Se extenderán sus ramas, / 
será su hermosura como la del olivo
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/  Será fragante como el Líbano. /  ‘Los rándolo: /  "Soy yo cual ciprés frondo- 
que bajo su sombra se abriguen, /  otra so; /  por mí se te encuentra fruto." 
vez harán crecer los cereales, /  y fio- "El que sea prudente entienda estas 
recerán como parras; /  su perfume se- cosas, /  el que sea cuerdo, conózcalas. /  
rá cual viñedo del Líbano. /  *Dirá Porque los caminos del Señor son rec- 
Efraím: "¿Qué me importan ya los ido- tos, /  y los justos por ellos caminan; / 
los?” /  En cuanto a mí, respondo mi- mas los criminales en ellos tropiezan.

J O E L
I. El profeta.
Joel (= "Yavé es Dios” ), hijo de Petuel, 

parece que desarrolló su ministerio profé- 
tico en el reino de Judá y probablemente 
en Jerusalén, por sus alusiones a ellas, así 
como al Templo y a las funciones sacer
dotales.

La fecha de su predicación es discutida. 
Los antiguos comentadores señalan el si
glo VIII a. C. Modernamente, en cambio, 
se prefiere una época posterior al destie
rro: el capítulo 3. 2 parece aludir al des
tierro como a un suceso ya pasado. Nume
rosas alusiones a profetas anteriores, como 
Isaías, Amós, Ezequiel y Sofonías, favore
cen la hipótesis de que Joel sea posterior, 
pero no se puede precisar la fecha.

II. El libro.
El libro consta de dos partes: 1, 1-2, 17 y 

2, 18-4, 21. La primera parte comprende 
dos discursos: a) Plaga de las langostas y 
exhortación a la penitencia (1, l-20>; b) 
Explicación de la primera parte: proximi
dad del Día del Señor, plasmado en un pue
blo fuerte y numeroso que ejecutará el 
castigo de Dios: aunque siempre queda la 
posibilidad de la penitencia (2, 1-17).

Asimismo la segunda parte se puede di
vidir en dos secciones: a) Los frutos de la 
penitencia (2, 18-27); b) la liberación que 
seguirá a la penitencia y que anuncia una 
redención futura y completa (3, 1-4, 21).

CASTIGO Y EXHORTACIONES

1 Invasión desvastadora.
'Palabra del Señor dirigida a Joel, 
hijo de Petuel:

*Oíd esto, viejos, /  prestad atención 
todos los que en la tierra vivís. /  ¿Aca
so sucedió esto en vuestros días, /  o en 
los días de vuestros padres? /  3Contadlo 
a vuestros hijos, /  que vuestros hijos 
lo cuenten a los suyos, /  y que éstos

III. Doctrina.
El Día del Señor es el núcleo principal 

de la profecía de Joel: la plaga de las lan
gostas le ha servido de motivo y símbo
lo para la visión de las calamidades que 
han de preceder o acompañar al Día del 
Señor. Debido a la compenetración o falta 
de perspectiva cronológica de la profecía, 
este Día abarca —además del dato históri
co: la invasión enemiga contra Judá— la 
Era mesiánica y la consumación de los úl
timos tiempos antes del juicio final. La ca
tástrofe cósmica está descrita en lenguaje 
apocalíptico, por lo que no se debe tomar 
en sentido literal.

Dentro de esta compenetración está, por 
una parte, la profecía de la efusión del Es
píritu como propia de los tiempos mesiáni- 
cos, y acompañada de una gran fertilidad 
material (2, 19-27), en contraste con el de
sastre de la langosta. En Hechos, 2, 16-21 
cita San Pedro este pasaje de Joel como 
la profecía que ha encontrado su cumpli
miento en el don del Espíritu Santo a la 
Iglesia congregada en el día de Pentecos
tés. En la Era mesiánica el Espíritu no se
rá ya el privilegio de un estrecho círculo 
de elegidos, sino que será concedido con 
profusión a todos.

Y por otra parte la alusión al juicio en el 
Valle de Josafat (4, 2. 12), de donde pro
cede la creencia popular del lugar donde 
se realizará el juicio final, aunque no es se
guro que aquí se refiera a los últimos tiem
pos.

lo cuenten a la siguiente generación.
4Lo que dejó el gazam se lo comió la 

langosta; /  lo que dejó la langosta se lo 
tragó el yelek; /  y lo que dejó el yelek 
se lo devoró el hasil.

5Despertad, borrachos, y soltad el 
llanto; /  lamentaos todos los bebedores 
de vino, /  a causa del vino dulce, /  por
que vuestra boca se ve privada de él. 
/  ‘Porque contra mi tierra marchó una 
nación, /  nación poderosa e incontable;
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/ con sus dientes, dientes de león, /  
tiene los colmillos de leona. /  "Ha de
vastado mis parras /  y quebrado mis 
higueras; /  les arrancó la corteza y las 
tiró abajo; /  blancas quedaron sus ra
mas.

"Lamentaos cual virgen que lleva sa
co ceñido /  por el novio de sus años ju
veniles. /  "Se quitó la ofrenda de cerea
les y la de la bebida /  de la Casa del 
Señor. /  Los sacerdotes están de luto, /  
los ministros del Señor. /  ,0Los campos 
son devastados, /  de luto está la tierra, 
/  porque el cereal está destruido, /  por
que falta el vino, /  porque hay poco 
aceite.

"Quedad confundidos, trabajadores 
del suelo, /  lamentaos, viñadores, /  por 
el trigo y la cebada; /  porque la cose
cha del campo se arruinó. /  "Se mar
chita la parra, /  la higuera está triste. 
/  El granado, la palmera y el manzano, 
/  todos los árboles del campo están 
marchitos; /  desfallece la alegría /  de 
los hijos de los hombres.

Invitación a la penitencia.
"Ceñios el saco y lamentaos, sacer

dotes, / llorad, ministros del altar. /  Pe
netrad, pasad con el cilicio la noche, / 
ministros de mi Dios. / Porque la ofren
da de cereales y de bebida /  fueron re
tirados de la Casa de vuestro Dios.

"Guardad un ayuno, /  haced convoca
ción solemne, / juntad a los ancianos/ 
y a todos los moradores de la tierra /  
en la Casa del Señor vuestro Dios; /  y 
clamad al Señor:

15 ¡Ay, qué día! / Porque el día del Se
ñor está próximo, / y viene del Altísi
mo en forma destructora. /  "¿No se re
tiró el alimento / a nuestros mismos 
ojos, / el regocijo y la alegría /  de la 
Casa de nuestro Dios?

"La semilla se enjuta bajo el te
rrón, / en desolación están las granjas,
/ arruinados los graneros /  porque fal
tan los cereales. / "¡Cómo gimen los re
baños! / El ganado anda errante atur
dido, / porque no tiene ya pastura. /  
Aun los rebaños de ovejas sufren el 
castigo.

"Señor, a ti clamo, / porque el fuego 
ha consumido / los pastos del desierto,
/  y ha quemado la llama / todos los ár
boles del campo. /  "Aun los animales 
monteses claman a ti /  porque los to
rrentes están secos, /  porque el fuego 
devoró /  el pasto del desierto.

El día del Señor.
'Tocad en Sión la trompeta; /  tocad 
alarma en mi monte santo. /  Tiem

blen todos los moradores de la tierra 
/  porque el día del Señor ya viene, /  
ya se acerca, /  "día de obscuridad, día 
sombrío, /  día nublado y de negra obs
curidad. /  Como la negrura así sobre 
los montes /  cunde un pueblo grande 
y poderoso; /  de uno como ése jamás 
se ha sabido desde los tiempos anti
guos, /  ni tampoco volverá a haber des
pués de él /  en los tiempos de todas 
las generaciones futuras.

"Ante él consume el fuego, /  tras él 
arde la llama. /  Es la tierra cual jar
dín de Edén ante él, /  mas tras él que
da convertida en desolado desierto, /  
sin que nada le escape.

4Su apariencia es como de caballos, 
/ y cual caballos de guerra, así corren. 
/  "Como con el zumbar de carros, /  que 
brincan por la cima de los montes, / 
como el crepitar de la llama /  cuando 
consume las pajillas, /  cual poderoso 
ejército, formado en orden de batalla.

"A su llegada se angustian los pue
blos, /  palidecen todas las caras. / l a r 
gan cual guerreros, /  cual soldados que 
escalan el muro. /  Derechos marchan 
adelante, /  sin dar la vuelta de sus sen
das. / "No se estrujan uno a otro, /  ca
da cual va por su camino; /  irrumpen 
entre las armas /  sin que los detengan. 
/  "Brincan sobre la ciudad, /  corren con
tra los muros; / trepan a las casas, / 
por las ventanas entran cual ladrón.

'•Tiembla la tierra ante ellos, / se es
tremecen los mismos cielos. / Negros se 
ponen el sol y la luna, /  y las estrellas 
ocultan su brillo. /  "Lanza el Señor su 
voz /  al frente de su ejército, /  porque 
sus huestes son grandísimas; / quien 
ejecuta su orden es poderoso. / Porque 
grande es el día del Señor, /  y terri
bilísimo: /  ¿quién podrá aguantarlo?

Invitación a la conversión.
"Sin embargo, todavía, dice el Señor, 

/  volved a mí de todo corazón /  ayunan
do, llorando, llenos de duelo; /  "rasgan
do vuestros corazones y no vuestras 
vestiduras. / Volved al Señor vuestro 
Dios, /  pues es clemente y misericor
dioso, / tardo para indignarse, lleno de 
amor constante, /  que se arrepiente del 
mal. /  "¿Quién sabe si se devolverá y 
arrepentirá, /  dejando bendición tras sí, 
/ ofrenda de cereal y de bebida /  para 
el Señor vuestro Dios?
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,5Tocad en Sión la trompeta; /  obser
vad un ayuno; /  convocad una asamblea 
solemne; / juntad al pueblo. /  Purificad 
la asamblea; /  reunid a los ancianos;/ 
"juntad a los niños, /  aun a los niños 
de pecho. /  Salga el novio de su alco
ba, /  deje la novia su cuarto.

17Entre el vestíbulo y el altar, /  llo
ren los sacerdotes, ministros del Se
ñor, /  y digan: “Señor, perdona a tu 
pueblo, /  no hagas de tu herencia un 
objeto de oprobio, /  un proverbio entre 
las naciones.” /  ¿Por qué se dirá entre 
los pueblos: /  “Dónde está su Dios”?

EL DIA DEL SEÑOR

El perdón del Señor.
Entonces el Señor tuvo celo por su 

tierra, /  y se apiadó de su pueblo. / "El 
Señor respondió y dijo a su pueblo: / 
“Mirad, os mando cereales, vino y acei
te, /  y quedaréis satisfechos; /  ya no 
volveré a hacer de vosotros /  un obje
to de oprobio entre las naciones.

"Apartaré lejos de vosotros al nor
teño, / lo echaré a una tierra agrieta
da y desolada, /  con el mar del orien
te a su frente, /  y el mar del poniente 
a su espalda; / la apestura y hediondez 
de él se alzará, / porque grandes cosas 
ha hecho.”

*’No tengas miedo, tierra; /  alégrate 
y regocíjate / porque grandes cosas ha 
hecho el Señor. /  "No temáis, anima
les del campo, / pues el pasto del de
sierto está verde;/e l árbol da fruto,/ 
la higuera y la parra están cargadas 
de fruta.

"Alegraos, hijos de Sión, / y regoci
jaos en el Señor nuestro Dios; / por
que os ha dado /  la lluvia temprana 
para vindicaros, /  ha hecho bajar llu
via abundante, / lluvia temprana, lluvia 
tardía, /  lo mismo que antes.

"Llenas de cereales estarán las eras 
de trillar, /  los lagares estarán llenos 
de vino desbordante, /  y las prensas, de 
aceite. / “ Os devolveré el fruto de los 
años /  que el enjambre de langostas se 
comió, /  lo que se comieron el yelek, 
el hasil y el gazam, / ese gran ejérci
to que contra vosotros despaché.

"Comeréis con abundancia y os har
taréis, /  y alabaréis el nombre del Se
ñor vuestro Dios, / el cual con voso
tros maravillosamente se condujo. /  Y 
mi pueblo nunca jamás sufrirá ver

güenza. /  "Reconoceréis que estoy en 
medio de Israel, /  y que yo el Señor soy 
vuestro Dios, /  y que no hay ningún 
otro. /  Y mi pueblo jamás volverá a 
avergonzarse.

La efusión del espíritu de Dios.
’Y después sucederá /  que sobre to
da carne derramaré mi espíritu; 

/  vuestros hijos e hijas profetizarán, /  
vuestros ancianos tendrán sueños, / 
vuestros jóvenes tendrán visiones. /  
3Aun sobre los sirvientes y las sirvien
tas /  derramaré en esos días mi espíri
tu.

3En el cielo haré ver prodigios, / en 
la tierra sangre, fuego y columnas de 
humo. /  4E1 sol se pondrá negro, /  y la 
luna se verá como sangre /  al llegar el 
terrible día del Señor. /  *Y también su
cederá que todos aquellos que invo
quen el nombre del Señor serán libra
dos; /  porque en el monte Sión y en 
Jerusalén /  estarán los que escapen, / 
como dice el Señor, /  y entre los su
pervivientes estarán aquellos que lla
me el Señor.

4 El juicio en el valle de Josafat. 'En
esos días y en ese tiempo, cuando 
devuelva la prosperidad a Judá y a 

Jerusalén, ^reuniré a todas las nacio
nes, y las traeré al valle de Josafat, y 
las someteré a juicio allí por razón de 
mi pueblo y mi herencia, Israel; por
que los han desparramado entre las 
naciones y se han repartido mi tierra, 
3y han echado suertes sobre mi pueblo, 
han dado un muchacho a cambio de 
una prostituta, y han vendido una mu
chacha por vino que se han bebido.

4¿Qué me significáis, Tiro y Sidón y 
toda la región filistea? ¿Acaso me pa
gáis por algo? Si me estáis pagando, 
descargaré vuestros hechos sobre vues
tra cabeza, en pago, pronta y rápida
mente. ’Porque habéis tomado mi pía 
ta y mi oro, y habéis acarreado mis ri 
eos tesoros a vuestros templos. 4Habéis 
vendido a los griegos el pueblo de Ju 
dá y Jerusalén, llevándolos lejos de sus 
fronteras. Tero ahora, voy a hacer que 
se muevan del lugar para donde los 
habéis vendido, y sobre vuestras pro
pias cabezas castigaré vuestros actos. 
•Voy a vender a vuestros hijos c hijas 
para la tierra de los hijos de Judá, 
quienes los venderán a los sabeos, na
ción lejana; porque así lo dijo él Señor.
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Mensaje a todos los pueblos.
'Pregonad esto entre las naciones: / 

Preparad la guerra, /  excitad a los hom
bres valientes. /  Acérquense todos los 
guerreros, /  que suban acá. /  "De vues
tros arados haced espadas, /  de vues
tras podaderas haced lanzas; /  que aun 
el débil diga: “Yo soy guerrero.”

"Daos prisa en venir /  todas las na
ciones circunvecinas, /  juntaos a llí;/ 
trae a los guerreros, Señor. /  "Agítense 
las naciones, /  y vengan al valle de Jo- 
safat; /  porque allí me sentaré a juz
gar / a todas las naciones circunveci
nas.

"Meted la guadaña, / pues la mies 
está madura. /  Entrad a pisar, /  porque 
el lagar está lleno. /  Las cubas ya se 
derraman, / pues la maldad de ellos es 
grande.

14 ¡Muchedumbres, muchedumbres /  
en el valle de la Sentencia! /  Porque el 
día del Señor está próximo / en el va
lle de la Sentencia. /  "Ensombrecidos 
están el sol y la luna, /  las estrellas 
retiran su luz.

16Y desde Sión ruge el Señor, /  y lan

A M

I. El autor.
Amós, el más antiguo de los profetas es

critores, nace en Tecoa (1, 1), pueblecito 
situado a ocho kilómetros al sureste de 
Belén, sobre una colina desértica y calci
nada de 850 metros. Gana su vida guardan
do rebaños y descortezando sicómoros (7,
14) .

Sin preparación previa. Amós es llamado 
del oficio de pastor al oficio de profeta (7,
15) . para llevar el mensaje de Dios al reino 
del norte. Israel. Centra su actividad prin
cipalmente en Bet-el y ejerce el ministerio 
profético reinando Jeroboam II en Israel 
(783-743) y Ozías en Judá (789-738).

A través de su libro. Amós se nos pre
senta como un campesino de alma profun
damente religiosa, intrépido y celoso del 
culto del Señor. Es poeta, y sus escritos ma
nifiestan una variedad rica y polícroma de 
imágenes, de parábolas vigorosas, toma
das de la vida agrícola y pastoril, que sir
ven de vehículo a su idea clara, escueta y 
contundente. Inferior a Isaías. Amós debe 
ser contado entre los mejores poetas de 
la Biblia. Lo que su lenguaje pierde en 
elegancia, lo gana en vigor, en nervio e

za desde Jerusalén su voz, / y los cic
los y la tierra se estremecen. / Mas pn 
ra su pueblo es un refugio el Señor, / 
es una fortaleza para el pueblo de Is
rael.

"Así reconoceréis que yo soy el Se 
ñor vuestro Dios, /  que tiene su mora 
da en Sión, / mi santa montaña. /  Y Je- 
rusalén será santa, / y los extranjeros 
jamás volverán a pasar por allí.

Promesas meslánicas.
"Y  en ese día /  las montañas desti 

larán vino dulce, /  los collados chorrea
rán leche, / y todos los torrentes de Ju 
dá tendrán agua corriente; / y una 
fuente brotará / de la Casa del Señor, 
/  y el valle de Shittim regará.

"Egipto será país desolado, / Edom, 
arrasado desierto, / por la violencia que 
se hizo al pueblo de Judá, /  porque de 
rramaron sangre inocente en su tierra. 
/  "Mas Judá será poblado eternamen 
te, /  y Jerusalén, de generación en ge 
neración. /  alYo vengaré su sangre, no 
absolveré al culpable, /  porque en Sión 
vive el Señor.

O S

ímpetu. Su imaginación está llena de re 
cuerdos campestres: el chirriar de la c* 
rreta cargada de mies (3, 5), la oveja den 
trozada por el león (3, 12), las langosta* 
que devoran el heno verde y suave »7, 1>, 
el lazo tendido a los pájaros incautos <3.
5).

II. Contenido.
Con la victoria sobre los árameos, moabl 

tas y otros pueblos circundantes, Jeroboam 
II consigue para su pueblo un periodo di» 
bienestar material solamente comparable 
con los tiempos de Salomón. Mas la deprn 
vación carcome a las clases privilegiada* 
y los humildes viven oprimidos por las In 
justicias sociales. Impulsado como por ni 
gido de león (3, 8), Amós va a dejar oír *u 
palabra incisiva y dura en medio de 1* 
prosperidad y corrupción del reino de Je 
roboam II.

Clama contra el lujo excesivo de los h* 
hitantes de Samaria, que viven en elegan 
tes casas de piedra tallada (5, 11), con p* 
redes revestidas de marfil, saborean volui» 
tuosamente exquisitos manjares y bebida* 
refinadas (6, 4-5). El lujo de las casas y rl 
exceso en las comidas indigna y exaspera
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al profeta, "porque son fruto de la opresión 
del necesitado". Desenmascara a los que es
peculan con la miseria del indigente (2, 6; 
8, 6), con el tributo desproporcionado (5, 
11); fustiga a los jueces injustos soborna- 
bles (5, 10; 5, 15), etc. Las señales que pre
sagiaban la cólera divina no han sido es
cuchadas (4, 6-11); por eso vendrá el cas
tigo (2, 13-16), la derrota (5, 1-3), el destie
rro (5, 7; 9, 1-4). La casa de David se con
vertirá en choza deleznable; pero, a dife
rencia de la de Jeroboam, será restaurada; 
la profecía de Amós concluye en una pers
pectiva mesiánica, bajo la imagen de una 
extraordinaria cosecha (9, 11 ss-).

III. División.
El libro de Amós consta de una introduc

ción y dos partes principales.
En la introducción (1-2, 16) anuncia el jui

cio de Yavé contra las naciones paganas 
y contra los pecadores de Judá e Israel.

La primera parte (3-6, 14) «contiene cinco 
oráculos de reproches y amenazas con una 
fórmula inicial característica: "Oíd esta
palabra. . . " ,  para los tres primeros (3, 
1; 4, 1; 5, 1); y "¡A y  de quienes...!", para 
los otros dos oráculos (5, 18; 6, 1).

1 Mensaje de Amós. 'Palabras de 
Amós, que fue uno de los pasto
res de Tecoa; visiones que tuvo to

cante a Israel en los días de Ozías, rey 
de Judá, y en los de Jeroboam, hijo de 
Joás, rey de Israel, dos años antes del 
temblor. aEsto es lo que dijo:

Desde Sión ruge el Señor, / desde 
Jerusalén lanza su voz; /  los pastos de 
los pastores lloran, /  la cima del Car
melo se marchita.

JUICIO DE DIOS CONTRA ISRAEL Y  
LAS NACIONES VECINAS

3Esto dice el Señor: /  Por tres crí
menes de Damasco y por cuatro /  pro
nuncié sentencia irrevocable. /  Porque 
han desmenuzado a Galaad bajo trineos 
de hierro. / 3 4 * *voy a lanzar fuego contra 
la casa de Hazael, /  fuego que consu
mirá los palacios de Ben-hadad. / Rom
peré el cerrojo de Damasco, /  haré que 
el que ocupa el trono en Bigeat-aven 
desaparezca, /  el que en Bet-edén tiene 
el cetro; / y el pueblo de Aram se irá 
cautivo a Kir, /  dice el Señor.

4Esto dice el Señor: /  Porque tres crí
menes de^Gaza, y aun por cuatro, /  lo
resolví sin remedio. /  Por haber depor-

La segunda parte está formada por cinco 
visiones simbólicas que indican los castigos 
de Yavé (7-9, 10); pero al final brilla la luz 
de una promesa esperanzadora (9, 11 ss.).

IV. Autenticidad.
La autenticidad del libro ha sido univcr- 

salmente admitida. Puede dudarse sobre la 
atribución a Amós de algún corto pasaje.

Por ejemplo, las doxologías 4, 13; 5, 8-9; 9. 
5-6 fueron quizá añadidas para la lectura 
litúrgica. En el texto hebreo y en la Vul- 
gata, Amós ocupa el tercer lugar, después 
de Oseas y Joel; en los LXX, el segundo 
lugar, después de Oseas. En el orden cro
nológico, Amós es el primero de todos los 
profetas mayores y menores.

V. Importancia.
La importancia de Amós radica princi

palmente en ser el primero de los profe
tas cuyos oráculos escritos han llegado has
ta nosotros. Con Amós, el profetismo halla 
puesto destacado en la literatura bíblica; 
con él se une, teológicamente hablando, el 
carisma de la profecía o de la inspiración 
hagiográfica.

tado a pueblos enteros / para llevarlos 
a Edom, /  7arrojaré fuego contra los 
muros de Gaza, /  cuyos palacios va a 
devorar; / ‘haré que desaparezca el que 
se sienta sobre el trono de Azoto, / y al 
que en sus manos tiene el cetro de As- 
calón; / y volveré la mano contra 
Acrón, / y lo que queda de los filisteos 
se acabará, / dice el Señor.

•Esto dice el Señor: /  Por tres críme
nes de Tiro y aun por cuatro / dicté 
irrevocable sentencia. /  Por haber en
tregado a Edom poblaciones enteras 
cautivas /  sin recordar la alianza fra
terna, /  ’°vaciaré fuego contra los mu
ros de Tiro, / y se tragará sus palacios.

"Así dice el Señor: / Por tres críme
nes de Edom, y aun por cuatro, / no 
revocaré mi sentencia: /  por haber per
seguido a su hermano con la espada, / 
por haber olvidado todo sentimiento 
de lástima, /  y porque su rencor des
garró eternamente, /  y porque conser
vó su rencor para siempre. /  ’*Por eso 
echaré fuego sobre Temán /  que con
sumirá los palacios de Bosra.

13Así dice el Señor: / Por tres críme
nes de los hijos de Amón, y aun por 
cuatro,/no revocaré mi sentencia:/ 
por haber rajado el vientre a las mu
jeres preñadas de Galaad, /  para en
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sanchar sus fronteras, /  l4por eso voy a 
hacer que estalle fuego en el muro de 
Rabbá /  el cual abrasará sus palacios, 
/  entre gritos el día del combate, /  en
tre una tempestad en el día del torbe
llino; /  ,5y su rey será llevado cautivo, 
/  él y sus príncipes juntos, /  dice el 
Señor.

Contra Moab, Judá e Israel.
'Así dice el Señor: /  Por tres crí
menes de Moab, y aun por cuatro, 

/ no revocaré mi sentencia; /  por haber 
quemado los huesos del rey de Edom 
hasta calcinarlos, /  2por eso lanzaré fue
go sobre Moab, /  el cual se tragará 
los palacios de Keriot; /  y Moab en me
dio de un tumulto morirá, /  entre la 
gritería y el resonar del cuerno; / ’y 
exterminaré de su seno al juez, /  y da
ré muerte a sus príncipes juntamente 
con él, /  dice el Señor.

4Así dice el Señor: /  Por tres críme
nes de Judá y aun por cuatro, /  no 
revocaré mi sentencia; /  por haber re
chazado la ley del Señor, /  por no ha
ber guardado sus ordenanzas, /  porque 
sus embustes hicieron que se extra
viasen /  siguiendo el camino por donde 
caminaron sus padres, /  5por eso sol
taré fuego sobre Judá /  el cual devora
rá los palacios de Jerusalén.

4Así dice el Señor: /  Por tres críme
nes de Israel, y aun por cuatro, /  no 
revocaré mi sentencia: /  porque venden 
al justo a precio de plata, /  y al me
nesteroso por un par de sandalias; / 
'porque anhelan echar por tierra la 
cabeza del pobre y cubrirla de polvo, /  
y desechar el camino del humilde; / 
porque el hijo y el padre van a ver a 
la misma muchacha, /  profanando así 
mi santo Nombre; /  "y porque se acues
tan junto a todos los altares, /  sobre 
cobertores como prenda recibidos, / 
porque beben en la Casa de su Dios / 
el vino de los que pagaron multa. /  
•Sin embargo, exterminé al amorreo 
cuando ellos llegaron. /  al amorreo alto 
como los cedros, / y fuerte como la en
cina; /  sin embargo, yo le destruí el 
fruto de arriba / y las raíces de abajo. 
/  1#Y yo te traje de la tierra de Egipto, 
/ y cuarenta años te llevé por el de
sierto, / para que ocuparas el país del 
amorreo. /  "Y  entre tus hijos crié unos 
para profetas, /  y algunos de tus jóve
nes para nazareos; /  ¿no es así, hijos 
de Israel? /  dice el Señor. /  ,2Pero a 
los nazareos les disteis vino para que

bebiesen, /  y a los profetas les ord* 
nasteis: /  “No profeticéis.”  /  nMirad que 
yo cargaré sobre vosotros tal peNo 
donde estáis, /  así como una carretil 
llena de gavillas pesa sobre el suelo. / 
14Y al veloz le fallará la fuga, / y el 
fuerte no se valdrá de su fuerza, / ni 
el poderoso se librará; / 15ni resistirá el 
que maneja el arco; /  ni se librará el 
que tiene piernas ligeras; /  ni tampoco 
el que monta a caballo; /  16aun el va 
líente entre los valientes /  ese día cvn 
prenderá la fuga desnudo, /  dice el So 
ñor.

REPROCHES Y AMENAZAS A ISRAEL

El pecado de Israel.
'Oíd esta palabra que dijo el Señor 
contra vosotros, hijos de Israel, 

contra toda esa familia que saqué de 
la tierra de Egipto. Dice así:

*De todas las familias del mundo / 
sólo la vuestra reconocí; /  por tanto, 
castigaré en vosotros /  todas vuestra» 
maldades.

3¿Caminarán dos juntos /  si no se 
pusieron de acuerdo? /  4¿Rugirá en la 
selva el león /  cuando no tiene presa" 
/ ¿Acaso el cachorro rugirá desde sii 
madriguera /si nada ha cogido? /  *¿Cne 
rá sobre la tierra el pájaro en el 
lazo /  si no hay allí cebo ninguno? / 
¿Saltará del suelo la trampa / sin ha 
ber cogido nada? / 4¿Se sonará el cuor 
no en una ciudad /  sin que tiemble la 
gente? /  ¿Le sucederá a una ciudad un 
mal /  sin que el Señor lo haya hecho? 
/ 7Porque el Señor Dios no hará nada / 
sin revelar su designio /  a sus siervos 
los profetas. /  "El león ha rugido;/ 
¿quién no sentirá terror? /  El Señor 
Dios ha hablado: /  ¿quién podrá menos 
que profetizar?

Castigo.
'Pregonadlo sobre los palacios dr 

Azoto, / y sobre los de la tierra de 
Egipto, / diciendo: Congregaos sobre
los montes de Samaría, / y mirad la 
gran confusión que allí reina, / la ti 
ranía campante en su seno. /  1#Porque 
no saben hacer lo justo, /  dice el Se 
ñor, /  ellos que en sus palacios alma. 
cenan la violencia y el robo. / nPor 
tanto, así dice el Señor Dios: / Un ad 
versado alrededor de la tierra, / y él 
al suelo derribará tu fortaleza, /  y tus 
palacios serán saqueados. /  "Así dice el



769 AMOS 5. 9

Señor: / Así como el pastor rescata de 
la boca del león /  dos patas o un pe
dazo de oreja, /  así también los hijos 
de Israel, moradores de Samaría, /  se 
salvarán con una esquina del diván, / 
y con una pata de la cama.

l3Oíd vosotros, y atestiguad contra la 
casa de Jacob, /  dice el Señor Dios, el 
Dios de los ejércitos. / ,4Porque el día 
que yo castigue los crímenes de Israel 
en su persona, /  también castigaré los 
altares de Bet-el / y los cuernos del al
tar serán arrancados, /  y al suelo cae
rán. / ,5Y yo derribaré la casa de in
vierno y la casa veraniega; /  y perece
rán las casas de marfil, /  y las grandes 
casas tendrán su último día, / dice el 
Señor.

Impenitencia y castigo del pueblo.
'Escuchad estas palabras, vacas de 
Basán, / que estáis en el monte de 

Samaría, /  que al pobre oprimís, que 
aplastáis al menesteroso, /  que decís a 
vuestros maridos: /  “Traed acá, para 
hacer fiesta.” / 2E1 Señor Dios por su 
santidad juró: /  Ciertamente vendrán 
sobre vosotras unos días /  en que se
réis arrastradas con ganchos, / y las 
que queden, con anzuelos de pescar. /  
3Y saldréis cada cual siguiendo dere
cho adelante, /  por las brechas; /  y se
réis arrojadas hacia el Hermón, / dice 
el Señor.

4Id a Bet-el, id a pecar, /  id a Gal- 
gal, a multiplicar vuestros crímenes; / 
traed vuestros sacrificios por la maña
na, / y tres días después pagad vues
tros diezmos; /  *también ofreced en ac
ción de gracias un sacrificio de pan 
con levadura,/(pregonad y publicad 
ofrendas voluntarias; /  pues eso os gus
ta hacer, hijos de Israel, /  dice el Se
ñor Dios.

4Y yo también os he dejado /  limpios 
de dientes en todas vuestras ciudades,/ 
y con falta de pan en todos vuestros 
lugares; / y sin embargo, no os habéis 
convertido a mí, /  dice el Señor.

7Y yo también os he quitado la llu
via, /  cuando faltaban todavía tres me
ses para la cosecha; /  también hice 
que lloviera en una ciudad, /  y que 
no lloviera en otra; / llovía sobre un 
lugar, /  y se secaba el lugar donde no 
llovía. /  *De modo que dos o tres ciu
dades caminaban a otra /  para beber 
agua, sin saciarse; /  sin embargo, no os 
habéis convertido a mí, /  dice el Señor.
/ ’Os castigué con viento ardiente y 29

plaga de oruga; / vuestros muchos jar
dines y viñedos, /  vuestras higueras y 
olivos la plaga de la oruga se comió; /  
con todo no os habéis convertido a mí, 
/  dice el Señor.

'•Os mandé la peste a la manera de 
Egipto; /  a vuestros jóvenes los maté 
con la espada, /  vuestros caballos me 
los llevé allá lejos; /  e hice subir la 
apestura de vuestros campamentos 
hasta vuestras narices; /  a pesar de 
ello, no os convertisteis a mí, /  dice el 
Señor.

"He destruido a algunos de vosotros, 
/  como destruyó Dios a Sodoma y a Go 
morra, /  y erais como tizón sacado de 
la lumbre; /  con todo, no os convertis
teis a mí, /  dice el Señor.

12Por tanto, así procederé contigo, Is
rael: /  como te voy a hacer esto, / pre
párate, Israel, a encontrar a tu Dios. / 
"Pues es el que plasmó las montañas, 
/  el creador del viento, /  el que revela 
al hombre su pensamiento, /  el que 
cambia las tinieblas en luz de la ma
ñana, /  y camina sobre las alturas de 
la tierra; /  el que se llama “Señor Dios 
de los ejércitos.”

Otras amenazas a Israel.
'Escuchad estas palabras /  que so
bre vosotros pronuncio, /  esta la

mentación, casa de Israel.
2 ¡Ya cayó, para no levantarse, / la 

virgen de Israel! /  Derribada yace en 
tierra, /  ninguno la va a levantar.

3Porque así dice el Señor: /  La ciu
dad que salía a campaña con mil, / con
servará ciento; /  la que con ciento sa
lía a campaña, /  conservará diez para la 
casa de Israel.

4Porque así dice el Señor a la casa 
de Israel: /  Buscadme y viviréis. /  sNo 
vayáis a buscar a Bet-el, /  ni vengáis a 
Galgal, /  ni tampoco vayáis a Beer-se- 
ba. /  Pues Galgal será llevado cautivo, 
/  y Bet-el quedará aniquilado.

6Buscad al Señor y viviréis; /  no sea 
que se precipite cual fuego sobre la 
casa de José, /  y la consuma sin que 
Bet el tenga a nadie que lo apague.

7En ajenjo truecan el derecho, / la 
justicia echan por tierra.

•El hizo las Pléyades y a Orion; /  las 
tinieblas cambia en aurora, /  y el día 
en obscura noche; /  llama las aguas de 
los mares /  y sobre la superficie de la 
tierra las derrama: /  ése se llama “El 
Señor.” /  ’Hace que la ruina sobre el

29. • Biblia.
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poderoso se precipite, /  y sobre la pla
za fuerte se lance la caída.

"En la Puerta odian al censor; /  sien
ten horror por el sincero en hablar. /  
"Por eso, porque pisoteáis al pobre, / y 
porque le cobráis contribución de tri
go; /  por eso habéis construido casas 
con piedras talladas, / casas que no ha
bitaréis; /  plantasteis magníficos viñe
dos, /  pero no beberéis su vino. / "Pues 
bien sé que vuestros crímenes son mu
chos, /  que vuestros pecados son enor
mes /  porque oprimís al justo, porque 
recibís cohecho, /  y en la Puerta tor
céis el derecho del pobre.

"Por eso en este tiempo calla el pru
dente; /  porque es un tiempo malo.

Invitación a la conversión.
"Buscad el bien, no el mal, / para 

que tengáis vida, /  y de ese modo esté 
con vosotros /  el Señor Dios de los 
ejércitos, / como decís. / "Aborreced lo 
malo, tened amor a lo bueno, / y en 
la Puerta restableced el derecho; /  tal 
vez el Señor Dios de los ejércitos / 
tenga piedad de ese resto de José.

"Por eso dice así el Señor, /  el Dios 
de los ejércitos, el Señor: / Se oirán la
mentos en todas partes; / habrá ¡ay, 
ay! en todas las calles. / Llamarán al 
duelo al labrador, / y a los lamentos 
con los entendidos en llorar. / "En to
das las viñas habrá lamentos; / porque 
por ti atravesaré, / dice el Señor.

"¡A y de aquellos que desean que 
venga el día del Señor! / ¿Ese día del 
Señor, qué será para vosotros? / Ese 
día será tinieblas y no luz. /  "Como un 
hombre que huyendo del león /  topa 
con un oso; / tratando de entrar a su 
casa, / al apoyar la mano en el muro / 
le muerde una víbora. . . / "¿Verdad 
que el día del Señor es tinieblas, sin 
luz, / obscuridad, sin un rayo de luz?

"Odio y desprecio vuestras festivida
des, /  vuestras asambleas no me gus
tan. /  "Si me ofrecéis holocaustos y 
me hacéis otras ofrendas, / no me cau
san ningún placer, / y vuestros sacri
ficios de becerros gordos, / no los mi
ro siquiera. /  "Vete allá lejos con el 
ruido de tus cánticos; / no quiero oír 
el sonido de tus arpas.

"Pero, que corra el juicio como agua, 
/ y la justicia como torrente perpetuo. 
/ "¿Acaso me ofreciste el sacrificio y 
oblaciones /  durante cuarenta años, allá 
en el desierto, casa de Israel? / “ Habéis 
traído la tienda de Siccut, vuestro rey,

/ y la estrella de vuestro dios, Kiyum: 
/  vuestros ídolos que os fabricasteis 
vosotros.

Os deportaré más allá de Damasco, / 
dice el Señor; / ése es el que se llama 
“Dios de los ejércitos.”

Los despreocupados y los ricos.
1 ¡Ay de aquellos que están tran
quilos en Sión, / que están seguros 

en el monte de Samaría, /  los más no
bles del primero de los pueblos, /  a cu
yo lado la casa de Israel camina! / *Id 
a Calné y mirad; / de allí seguid a Ha- 
mat, la grande; /  bajad luego a Get de 
Filistea; /  ¿son acaso más ricas que es
tos reinos? / ¿Es su tierra más grande 
que la vuestra?

•Alejáis el día de la desdicha, /  mas 
acercáis el reinado de la violencia. / 
4Sobre lechos de marfil se acuestan, / 
sobre divanes se tienden; /  se comen 
los corderos del rebaño, /  y los bece
rros en el establo engordados. / *A1 son 
del arpa se dedican a frívolas danzas; / 
como David, inventaron instrumentos 
de música. / ‘Beben vino en anchas co
pas, /  con aceites perfumados se fro
tan, /  sin preocuparse de la dolencia de 
José. / 7Por eso saldrán ahora ai des
tierro encabezando a los deportados, / 
va a acabarse la francachela de esos 
que se revolcaban.

•El Señor Dios jura por sí mismo, / 
dice el Señor Dios de los ejércitos: / 
Detesto el orgullo de Jacob, /  aborrez
co sus palacios, /  entregaré la ciudad 
con todo lo que contiene. / *Si quedan 
diez hombres en una sola casa, / esos 
hombres morirán. / "Sólo escaparán 
unos cuantos / para sacar los huesos do 
la casa; / y si se le dice al que quedó 
en el último rincón de la casa: /  “ ¿Que
dó alguno contigo?” /  Responderá: "No, 
chist, no hay que pronunciar el nom
bre del Señor.” / "Porque ordena el 
Señor: /  La casa grande a sus golpes so 
desploma, / y la chica se cae a peda
zos.

"¿Acaso galopan en las rocas los ca
ballos, i hay quién are el mar con yun
tas de bueyes, /  para que el derecho 
lo hagáis veneno / y el fruto de la jus
ticia lo cambiéis por ajenjo? /  "Os re
gocijáis por lo de Lo-Debar, /  pues de
cís: “ ¿Verdad que con nuestra propia 
fuerza nos apoderamos de Karna- 
vium?” / "Pues bien, casa de Israel / 
suscitaré contra vosotros, /  dice el Se
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ñor Dios de los ejércitos, /  un pueblo 
que os tiranizará /  desde la entrada de 
Hamat /  hasta el torrente del Desierto.

VISIONES SIMBOLICAS

7 Primera, segunda y tercera visión.
■El Señor hizo que tuviera esta vi
sión: / Estaba él haciendo que na

ciera un hervidero de langostas /  cuan
do el retoño empieza a salir, /  eran 
langostas ya grandes después del cor
te del rey. /  'Iba la plaga a tragarse to
da la hierba del campo /  pero dije: 
‘‘Señor Dios, apiádate, perdona /  ¿cómo 
podrá Jacob mantenerse? ¡Es tan chi
co!” /  'Entonces se arrepintió el Señor: 
/  Esto no sucederá, dijo el Señor.

4Esta otra visión hizo el Señor que 
tuviera yo: / El Señor ‘Dios estaba lla
mando al fuego para castigar; /  ya se 
había tragado al gran abismo /  y esta
ba abrasando el campo. /  5Entonces di
je: “Señor Dios, ten piedad y deténlo. 
/ ¿Cómo se mantiene Jacob? ¡Si es muy 
chico!” /  ‘Entonces le pesó al Señor: / 
Tampoco esto tendrá lugar, dijo el Se
ñor Dios.

7También me hizo ver lo que sigue: / 
Estaba un hombre al lado de un muro, 
/  en la mano tenía una plomada / 'lue
go me dijo el Señor: ¿Qué es lo que 
ves, Amos? / “ Una plomada” , le res
pondí. /  Luego me dijo el Señor: / Voy 
a sujetar a mi pueblo, Israel, a la plo
mada, /  no le perdonaré de aquí en 
adelante. / 'Devastados quedarán los lu
gares altos de Isaac, / destruidos los 
santuarios de Israel, /  y contra la casa 
de Jeroboam me alzaré con la espada 
en la mano.

Discusión con Amasias.
■•Por ese tiempo Amasias, el sacerdo

te de Bet-el, mandó este mensaje al rey 
de Israel, Jeroboam: “Amos está cons
pirando contra ti públicamente en la 
casa de Israel; ya la tierra no puede 
tolerar ninguna de sus prédicas. ■■Por
que dice Amos: ‘Jeroboam va a sucum
bir al filo de la espada, e Israel será 
llevado al destierro lejos de su tierra*.” 
■'Luego Amasias le dijo a Amos: “Vi
dente, largo de aquí; refugíate en tie
rra de Judá; allá haz de profeta y allá 
come tu pan. ’'Pero aquí en Bet-el de
ja ya de profetizar, porque es un san
tuario real, es un templo de este rei
no/* ’4Amós le respondió: “Pues yo no

era ni profeta, ni hermano de profeta; 
era vaquero y cultivaba sicómoros. ,5E1 
Señor me escogió allá cuando andaba 
detrás del ganado; él fue quien me di
jo: ‘Anda a profetizar a mi pueblo Is
rael/ "Escucha, pues, la palabra del 
Señor. Tú me dices: *No sigas profeti
zando contra Israel, /  ni anuncies des
dichas a la casa de Isaac/ /  ’7Pues 
bien, oye lo que dice el Señor: /  Tu 
mujer va a ser una prostituta pú
blica en la ciudad, /  y tus hijos y tus 
hijas sucumbirán a la espada, /  serán 
tus tierras repartidas a cordel, /  tú mo
rirás en suelo impuro /  e Israel será 
echado al destierro lejos de su patria.**

Cuarta visión.
■Además, el Señor Dios me mostró 
esto: Una canasta de fruta madura. 

/  *Luego me dijo: “Amós, ¿qué estás 
viendo?” /  A lo cual respondí yo: “Un 
cesto de fruta madura/’ /  Luego me di
jo el Señor: “Es que también mi pue
blo, Israel, para cortarlo está maduro; 
/  no le perdonaré de aquí en adelante.” 
/  'Las cantadoras del palacio se lamen
tarán en ese día, /  dice el Señor Dios; /  
muchísimos son los cadáveres. /  Don
dequiera los arrojan. /  Silencio.

Contra los comerciantes ladrones.
4Escuchad vosotros que aplastáis al 

pobre /  y desearíais borrar del país a 
los humildes; / 'vosotros que decís: 
‘¿Cuándo, pues, pasará la nueva luna, 
para vender nuestro trigo / y el sába
do para dar salida al cereal? /  Hare
mos más chica la medida, y más gran
de el sido, /  usaremos falsas balanzas 
para engañar; / ‘al pobre lo comprare
mos a precio de dinero, /  al menestero
so por un par de sandalias; /  vendere
mos hasta que se trille el cereal/ /  'Ju
ra el Señor por la soberbia de Jacob: / 
Nunca jamás olvidaré ninguna de vues
tras acciones. /  ‘¿Acaso no tiembla por 
eso la tierra y están todos sus mora
dores de luto, /  y toda entera crece co
mo el Nilo levantándose, /  y vuelve 
otra vez a bajar como ese río del Egip
to?

*En ese día, dice el Señor Dios, / 
haré que en pleno mediodía se ponga 
el sol; / en pleno día envolveré en ti
nieblas la tierra. /  19En luto cambiaré 
vuestras fiestas, /  en lamentaciones 
vuestros cantares todos; / voy a ceñir 
todas las cinturas con cilicio, / raparé 
todas las cabezas. /  Este duelo lo haré
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como el de hijo único, /  como amargo 
día seguirá hasta el fin.

Hambre de la palabra de Dios.
"Ya vendrán unos días, dice el Se

ñor Dios, /  en que mande hambre al 
país; /  mas no será hambre de pan, ni 
sed de agua, /  sino de oír la palabra 
del Señor Dios. /  13Irán de un mar al 
otro tambaleándose; /  andarán erran
tes del norte al oriente /  buscando la 
palabra del Señor, /  mas sin hallarla.

,3En ese día se desmayarán de sed / 
las bellas muchachas y los jóvenes. /  
14Los que juran por Aschima de Sama
ría, /  los que dicen: ‘Por vida de tu 
Dios, Dan*; / y: ‘Por vida de tu Amado, 
Beer-seba’; /  esos caerán para no vol
ver a levantarse.

Quinta visión.
’Vi al Señor de pie junto al altar: / 
dijo: Da de golpes al capitel, / que 

se desplome el plafón; / a todos les 
romperé la cabeza; /  si algunos quedan, 
con la espada los degollaré; /  ninguno 
podrá huir, ninguno podrá escapar. / 
’Si fuerzan la puerta del Sheol, / de allí 
los arrancará mi mano; /  si trepan a 
los cielos / de allí los bajaré; /  3si se 
esconden en la cumbre del Carmelo, / 
allá los buscaré y los cogeré; /  si pre
tenden escapar a mi vista en el fondo 
del mar, / aun allá mandaré al Dragón 
que los m uerda;/4si sus enemigos se 
los llevan cautivos, / daré orden de de
gollarlos a espada;/en fin, sobre ellos 
pondré mis ojos / para su desgracia y 
no para su bien.

Himno final.
*151 Señor Dios de los ejércitos /  si 

toca la tierra, se derrite, /  y de luto es
tán sus moradores todos; /  toda se le
vanta como el Nilo, /  como el río de 
Egipto vuelve de nuevo a bajar. /  ‘En 
los cielos edificó su morada excelsa, /

sobre la tierra su bóveda puso; / llama 
las aguas de los mares /  y sobre la faz 
de la tierra las derrama. /  Ese se lla
ma “El Señor.”

7¿No sois para mí, como los cusitas, / 
hijos de Israel?, dice el Señor. / ¿No 
hice que Israel saliera de Egipto, / asi 
como hice que los filisteos salieran de 
Caftor, /  y los árameos de Kir? /  •Ten
go la mirada vuelta hacia el reino crl 
minal, /  para borrarlo de la faz de la 
tierra.

Sin embargo, no será total su ruina, 
/  el exterminio de la casa de Jacob, / 
dice el Señor Dios. /  'Pues voy a dictar 
órdenes, /  a sacudir entre todas las na 
ciones la casa de Israel, /  como en un 
harnero se sacude /  sin que a tierra 
caiga la más chica piedra. /  1#A1 filo de 
la espada morirán todos los pecadores 
de mi pueblo /  que d ice n :/“La cala
midad no vendrá, no nos alcanzará.”

Promesa de restauración.
"En aquel día, volveré a levantar la 

choza de David que ya se cimbra, /  ha 
ré la reparación de las brechas, / le
vantaré sus ruiras,/la reconstruiré co
mo era en los días de antaño, /  "para 
que conquisten lo que a Edom le que
da, /  y demás naciones que han sido 
mías, /  dice el Señor, y cumplirá su 
predicación.

13Ya vendrán unos días, dice el Se
ñor, /  cuando labores y cosechas pron
to sigan las unas a las otras, /  la pren
sa y las siembras. /  Vino nuevo cho
rrearán los montes, /  arroyos de él ba
jarán de todos los collados. /  "Restau
raré a mi pueblo, a Israel; / recons
truirán y habitarán las ciudades arra
sadas; / plantarán viñedos, cuyo vino 
beberán; / cultivarán huertas, cuya fru 
ta comerán. /  15En su tierra los voy a 
plantar, /  de la cual jamás volverán a 
ser arrebatados, /  de esa tierra que yo 
les regalé, /  dice el Señor tu Dios.



A B D I A S

I. El profeta.
De Abdías ( = "Siervo de Yavé” ) no nos 

dice nada la historia. Nada podemos dedu
cir tampoco de la inscripción de su libro, 
que es brevísima y sólo se refiere al argu
mento. Del lugar que ocupa entre los Pro
fetas menores no se puede deducir nada 
seguro, ya que ignoramos cuál fue el cri
terio exacto que siguieron los antiguos pa
ra ordenar así a los Doce menores. Se ha 
supuesto, por el argumento de la profecía, 
que Abdías fuese oriundo de Judea.

II. El libro.
El argumento de la profecía de Abdías, 

que es la más breve composición del Anti
guo Testamento, puede dividirse en tres 
partes: a) Idumea (Edom), a pesar de su 
posición fortificada, de la que tan orgullo
so está, será, por orden irrevocable de 
Dios, completamente destruida <l-9). b) Es
to sucederá debido al odio de los idumeos 
contra sus hermanos los judíos, y a causa 
del gozo experimentado por Edom con la 
caída de Jerusalén (10-16). c) El nuevo 
Israel volverá a la posesión de todo su 
territorio, y se apoderará también del de 
los idumeos. La profecía termina con una

1 Juicio do Edom.
fis ión  de Abdías, respecto a Edom: 
/  Una orden recibí del Señor, / up 

pregonero había sido mandado /  a pro* 
clamar entre las naciones: /  “ ¡Vamos! 
¡A marchar contra ese pueblo! /  ¡A la 
guerra!”

Así dice el Señor Dios: /  1 2 * 4 * *Mira cómo 
te hago pequeño entre los pueblos, / 
vales menos que ningún otro.

*La soberbia de tu alma te extravió, / 
a ti que moras en el hueco de una ro
ca, /  a ti que de las alturas haces tu 
morada, /  a ti que dices en lo íntimo 
de tu alma: /  ¿Quién me bajará a la 
tierra?

4Aunque subieras como el águila, / 
aunque hicieras tu nido entre los as
tros, /  de allí te echaría abajo, /  dice
el Señor.

9Si ladrones penetraran en tu casa, /

sentencia mesiánica sobre el imperio uni
versal de Yavé (17-21).

III. Autor y focha.
Muchas opiniones se han dado acerca 

del autor y de la época de este libro, tan 
disparatadas que oscilan entre los siglos 
IX y II a. C. Hay un dato concreto: la estre
cha relación que existe entre Abdías 2-10 
y Jeremías 49, 7-22. Se puede pensar tan
to que este trozo de Jeremías es posterior 
al de Abdías como viceversa: así como que 
ambos dependan de un "Proto-Abdías” 
compuesto en el tiempo de Joram rey de 
Israel (853-842, cfr. 2 Crón. 21, 16-17), o de 
Joram rey de Judá (849-842; cfr. 2 Re. 8, 
20-22) .

El castigo de Edom por su actitud en el 
"Día de Jerusalén" (v. 11), y el triunfo de 
Israel —dos líneas fundamentales de la 
profecía—, resultan claros después del de
sastre del 587 (cfr. Sal. 137 (136), 7; Ez. 25, 
12-14; 35; Lam. 4, 21-22). De aquí que mu
chos críticos concuerden en esta solución 
postexílica. La unidad de autor, contraria
mente a la opinión de un "Proto-Abdías” 
y de redacciones posteriores, está clara
mente demostrada por el gradual desarro
llo lógico del tema de la visión. Datos más 
precisos no se pueden dar.

o bandidos nocturnos, / ¿verdad que se 
robarían lo que les bastara? /  Si a tus 
viñas fueran vendimiadores, / ¿verdad 
que dejarían para el rebusco?

¡Qué desolado estás! / • ¡Cómo se ha 
cavado en Esaú, /  buscando sus tesoros 
ocultos! / 7 ¡Hasta las fronteras te arro
jaron, /  todos tus aliados de ti se bur
laron! /  ¡Tus amigotes te engañaron! / 
Los que comían tu pan te tienden la
zos: /  se le acabó la razón.

'¿Acaso en ese día, dice el Señor, / 
no le quitaré a Edom la cordura, / y a  
la montaña de Esaú la inteligencia?

•Temán, tus guerreros se helaron de 
terror, /  para que sea exterminado to
do hombre de la montaña de Esaú.

Los pecados de Edom.
10Por la carnicería, por la violencia, 

que contra tu hermano Jacob ejerciste,
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/ te cubrirás de vergüenza /  y desapa- 
recerás por siempre.

"Cuando te mantenías aparte, /  aquel 
día que los extranjeros se llevaban sus 
riquezas, /  cuando los bárbaros pasaban 
por su puerta /  y sobre Jerusalén echa
ban suertes, /  tú también allí estabas 
como uno de ellos.

’T^o te alegres del espectáculo de tu 
hermano /  el día de su desgracia. /  No 
hagas que los hijos de Judá sean ob
jeto de tu alegría, /  en el día de su 
ruina. /  No uses lenguaje insolenté /  en 
el día de la angustia.

"No cruces la puerta de mi pueblo /  
en el día de su desdicha. /  Tampoco te 
deleites a la vista de sus males /  en el 
día de su infortunio. /  Sobre sus rique
zas no extiendas la mano /  en el día 
de su desgracia.

"No te apostes en las encrucijadas /  
para acabar con los fugitivos, / no en
tregues a los supervivientes /  en el día 
de la angustia.

lsPorque el día del Señor ya está cer
ca, /  llegará contra todos los pueblos. / 
Lo que hiciste, eso te harán; /  sobre tu 
cabeza caerán tus acciones.

"Sí, como en mi santa montaña be

bisteis, /  sin cesar beberán todos los 
pueblos; /  beberán hasta hartarse, / y 
serán como si nunca hubieran sido.

El nuevo Israel.
"Mas en el monte Sión habrá gente 

que escape, /  será ese un lugar santo, 
/ y la casa de Jacob despojará a aque
llos que la despojaron.

,§Y la casa de Jacob será fuego, / y 
la de José será una llama, / mientras 
que la de Esaú será la paja. / Aquellas 
dos la quemarán y la consumirán, / y 
de la casa de Esaú no quedará ningu
no: /  eso dijo el Señor.

"Los del Negueb ocuparán el monte 
de Esaú, /  los del Bajío la tierra filis- 
tea; / ocuparán el distrito de Efraím, y 
la región de Samaría; / Benjamín ocu
pará el país de Galaad.

"Los desterrados de este ejército, los 
hijos de Israel, /  ocuparán a Canaán 
hasta Sarepta, /  y los desterrados de 
Jerusalén que están en Safard /  ocupa
rán las ciudades del Negueb.

J,A1 monte Sión subirán victoriosos / 
a juzgar al monte de Esaú, / y al Señor 
le corresponderá imperar.

J O Ñ A S

I. El profeta.
El libro de Jonás "paloma” ) se pre

senta más bien bajo el aspecto de una his
toria que de una profecía. Sigue siendo, 
sin embargo, un libro profético, ya que na
rra la misión de un profeta.

La tradición judía y patrística identifica 
al autor de este libro con el profeta Jonás, 
hijo de Amitai, natural de Guita Jefer, al
dea del Reino del Norte (Jos. 19, 13), el 
cual predijo que Jeroboam II (783-743) res
tablecería las fronteras de Israel, desde Ha- 
mat hasta el Mar Muerto (2 Re. 14, 25). 
En este caso la actividad del profeta ha
bría tenido lugar en el siglo VIII a. C. Pe
ro la tradición no es constante en este 
punto, y algunos, sobre todo en nuestros 
días, se inclinan a considerar el libro de 
una época más tardía, hacia finales del si
glo V a. C.

II. El libro.
Los argumentos de esta última posición 

no son convincentes. No hay prueba deci

siva para demostrar que el autor fue el 
mencionado profeta Jonás, pero tampoco 
la hay para negarlo. En tal caso, lo mejor 
es retenerle como autor, en vista de las 
coincidencias señaladas. Algunos trozos, 
que parecen posteriores, sobre todo la ora
ción de 2, 2-10, que contiene muchas re
miniscencias de textos más recientes, y tie
ne poca relación con el contexto preceden
te, se pueden explicar como adiciones in
troducidas más tarde en el libro.

Otra cuestión muy discutida es si el li
bro narra una historia auténtica, o es más 
bien una composición de tipo didáctico, en 
la que la narración sería ficticia. La cues
tión es puramente crítica, ya que no su
pone dificultad alguna el hecho de que 
el libro no narrara una historia auténtica, si 
fue otra la intención del autor. De todas 
formas no existen razones convincentes par
ra desbancar la posición tradicional, que 
lo considera como histórico. Por supuesto 
no los milagros narrados, por muchos que 
sean, ya que en tal caso se podrían negar, 
por la misma razón, los milagros de un Eli-
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seo o del Evangelio. El hecho de la perma
nencia de Jonás en el vientre del pez es 
considerado por Jesús como tipo de su per
manencia en el sepulcro (Mt. 12, 39-40). A 
continuación el Señor añade que "los nini- 
vitas se levantarán en el día del juicio 
contra esta generación y la condenarán" 
(Mt. 12, 40-42), palabras que difícilmente 
se pueden entender si la narración fuera 
ficticia. Asimismo, la mención de los nume
rosos defectos del profeta se explican me
jor si es una autobiografía que si fuera 
una historia inventada, en la que tales ras
gos no serían edificantes.

En todo caso, sea historia o ficción, el 
mensaje del libro —que se divide fácilmen
te en dos partes (1-2 y 3-4)— es siempre 
el mismo, ya que en caso de tratarse de 
un hecho histórico, éste tendría una signi
ficación simbólica y superior dentro del 
mensaje.

1 Desobediencia del profeta. 1A Jo
nás, hijo de Amitai, le vino esta 
palabra del Señor: ^Arriba, le di

jo; anda a Nínive, a la gran ciudad, y 
anuncíales que su mala vida ha llega
do hasta mí.” 'Jonás salió, mas para 
huir a Tarsis, para alejarse del Señor. 
Bajó, pues, a Jope, donde encontró una 
nave que se haría a la vela para Tar
sis; pagó el pasaje y se embarcó para 
ir con ellos a Tarsis, lejos del Señor, 
4el cual desencadenó sobre el mar un 
furioso viento, de modo que una gran 
tempestad agitaba el mar, al grado que 
la nave estaba en peligro de romperse. 
9Se asustaron los marineros, y cada 
cual se puso a clamar a su dios, y para 
aligerar el barco echaron el cargamen
to a la mar. Mientras tanto, Jonás, que 
había bajado al fondo de la nave, es
taba acostado, presa de un sueño pro
fundo. *E1 capitán se le arrimó, y le 
gritó: “ ¿Por qué estabas durmiendo? 
Levántate, ponte a invocar a tu Dios, 
tal vez se acuerde el Señor de noso
tros, y así no perezcamos.” 'Después 
se dijeron los unos a los otros: ‘‘Eche
mos todos la suerte para saber por 
quién nos viene este peligro.” Echaron, 
pues, suertes, y la suerte cayó sobre 
Jonás. ‘Entonces le dijeron los otros: 
‘‘Dinos cuál es tu negocio, de dónde 
vienes, cuál es tu tierra, y a qué pue
blo perteneces.” ‘Jonás les respondió: 
“Soy hebreo y adoro al Señor Dios del 
cielo, que hizo el mar y la tierra.” ,0Los 
marineros se llenaron de pánico y le 
dijeron: “ Mira lo que has hecho.” Por

III. Doctrina.

La doctrina fundamental del libro de Jo
nás es la universalidad del amor y de la 
providencia de Dios (aparte de la imagen 
típica de Jesús ya mencionada), que desbor
dan los límites del pueblo escogido y llegan 
a las naciones paganas: de ahí que un pro
feta de Dios sea enviado a una ciudad ex
tranjera. Esta universalidad es uno de los 
temas mesiánicos fundamentales (cfr. Is. 2, 
2 y nota). Dios es el dueño de todo y lo 
gobierna todo: los cielos, la tierra y el 
mar, la tempestad y la calma. Nínive tam
bién está bajo su poder. El mal le desagra
da y pide justo castigo, pero el Señor es 
misericordioso e inclinado al perdón, cuan
do ve sincero arrepentimiento, también en
tre los paganos; y su providencia se com
padece de todos, incluso de los niños y de 
los animales.

que sabían que iba huyendo lejos del 
Señor, pues él ya se lo había contado. 
"Luego le preguntaron: “ ¿Qué hare
mos contigo para que se nos aplaque 
el mar?” Porque el mar levantaba sus 
olas cada vez más altas. "Jonás les 
respondió: “Agarradme, arrojadme al 
mar, y se aplacará. Porque yo sé que 
por causa mía os está embistiendo es
ta tempestad tan furiosa.” ,JLos mari
neros, remaban para llegar a la playa; 
todo era inútil, porque el mar levan
taba sus olas más y más altas. "Enton
ces invocaron al Señor diciendo: “ ¡Ay, 
Señor! Ojalá que no perezcamos por 
causa de la vida de este hombre, y oja
lá que no nos tomes en cuenta sangre 
inocente, porque eres tú, Señor, quien 
ha obrado conforme a tu beneplácito.” 
"Agarraron luego a Jonás, lo echaron 
al mar y éste se aplacó. uDe aquellos 
hombres se apoderó un gran temor del 
Señor; le ofrecieron un sacrificio, y le 
hicieron votos.

2 Oración da Jonás. 'El Señor había 
dado orden a un enorme pescado 
de que se tragase a Jonás, quien 

duró tres días y tres noches en la pan
za de aquel animal. 'En las entrañas de 
aquel pescado se puso a hacer oración 
al Señor Dios, como sigue:

'Desde la angustia en que estaba cla
mé al Señor, / quien me respondió; / 
del seno del Sheol grité; / y tú oíste mi 
voz. / 4A1 abismo me habías arrojado, / 
al fondo del mar, /  y la ola me envol
vía. /  Todas tus olas y tus ondas / sobre
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mí han pasado. / *Y pensaba yo: He si
do arrojado /  de ante tus ojos. /  ¿Cómo 
volveré a mirar /  tu Templo santo? / 
‘Las aguas me habían rodeado hasta la 
garganta, /  me acosaba el abismo. /  Te
nía las algas en mi cabeza enredadas, / 
7en la raíz misma de los montes. /  Ha
bía descendido a subterráneas regio
nes, / hacia los pueblos de pretéritas 
edades. /  Mas tú hiciste que de la hoya 
/  subiese otra vez mi vida, / oh Señor, 
Dios mío. /  'Cuando mi alma en mí des
mayaba, / del Señor me acordé y hasta 
ti subió mi plegaria /  allá en tu Templo 
santo. /  'Los que adoran vanidades, /  
su propia misericordia abandonan.

"En cuanto a mí, al son de tu ala
banza /  te ofreceré víctimas. /  Cumpli
ré el voto que hice. /  La salvación vie
ne del Señor.

"El Señor habló al pescado, y éste 
echó a Jonás sobre la playa.

3 Conversión de Nínlve. ’Por segun
da vez le llegó a Jonás la palabra 
del Señor: '“Levántate, le dijo, y 

vete a Nínive, a la gran ciudad, y anun
cíales lo que te voy a decir.” 3Se le
vantó Jonás, se fue a Nínive conforme 
a la palabra del Señor. Era Nínive una 
ciudad enormemente grande: tres días 
se necesitaban para atravesarla. ‘En
tró, pues, Jonás en la ciudad, e hizo 
una jornada de camino dentro de ella. 
En estos términos se puso a predicar: 
“Otros cuarenta días, y Nínive será 
destruida.” 5La gente de Nínive creyó 
en Dios; publicaron un ayuno, y se vis
tieron de cilicio desde el más grande 
hasta el más chico. ‘Llegó la noticia a 
oídos del rey de Nínive, el cual se le
vantó de su trono, se quitó el manto, 
se puso un cilicio y se sentó sobre la 
ceniza. 'Después, por decreto real y de 
los grandes del reino, se pregonó en 
Nínive esta proclama: Hombres y ani
males, ganado mayor y menor, no pro
barán nada, no comerán ni beberán na
da. 'La gente llevará cilicio y clamará 
a Dios con vehemencia, y cada cual se 
aparte de su mala vida, de la iniqui
dad que hacen sus manos. '¿Quién sa
be si Dios cambiará de parecer y se 
arrepentirá, si se le quitará el furor

de su indignación, de modo que no 
perezcamos?” "Vio Dios lo que hacían, 
para apartarse de su mala vida, y Él 
también se arrepintió de las prediccio
nes de infortunio que les había hecho, 
y no las cumplió.

4 Dios justifica su misericordia. 'Eso 
le causó a Jonás mucho despecho, 
y se enojó. 'Luego hizo esta súpli

ca al Señor: “Señor, le dijo, ¿no es eso 
precisamente lo que yo decía cuando 
estaba todavía en mi tierra? Por eso 
huí al principio a Tarsis, porque ya sa
bía que eres un Dios bueno y compn 
sivo, tardo para enojarte, generoso pn 
ra perdonar, y que te pesa del mal. 
'Señor, ya recógeme la vida, pues para 
mí más vale morir que vivir.” ‘El Se 
ñor le respondió: “Oye, ¿qué, tienes tú 
razón para enojarte?”

'Luego salió Jonás de la ciudad y se 
sentó al oriente de ella; allí se hizo 
una choza, y se sentó debajo, en la 
sombra, esperando a ver qué sucedería 
en la ciudad. ‘Entonces el Señor Dios 
hizo que naciese allí una higuerilla, lii 
cual creció arriba de Jonás, para que 
con su sombra le cubriera la cabeza y 
lo librara de ese modo de su incomo 
didad. Jonás se alegró mucho por lo 
de la higuerilla. 'Pero al rayar el alba 
del día siguiente hizo Dios que hubiera 
por allí un gusano, el cual picó la hl 
guerilla, la cual se secó. 'Después, 
cuando salió el sol, hizo Dios que so 
piase un viento abrasador del oriente. 
El sol lanzaba sus rayos sobre la cabe 
za de Jonás, y lo abrumaba. Este pidió 
entonces la muerte diciendo: “Prefiero 
la muerte a la vida.” Tero Dios le 
dijo: “ ¿Acaso tienes razón para eno 
jarte por lo de esa higuerilla?” Jonás 
le respondió: “Sí, tengo mucha razón 
para estar mortalmente enojado.” "En
tonces le replicó el Señor: “Tú estás 
molesto por esa higuerilla que no te 
costó ningún trabajo, que no hiciste 
crecer, que en una noche nació y en 
una noche se secó. "¿No estaría yo 
molesto por Nínive, esa gran ciudad 
donde hay más de ciento veinte mil 
almas que no saben cuál es su derecha 
y cuál su izquierda, así como una mui 
titud de animales?”



M I Q U E A S

I. El profeta.
Miqueas ( = "¿quién como Yavé?") se dis

tingue del otro Miqueas, profeta del siglo IX 
(1 Re. 22), por el apelativo que indica su 
lugar natal, Moreshet-Get, una aldea a unos 
45 kms. al suroeste de Jerusalén. Fue en su 
juventud contemporáneo de Oseas, y luego 
de Amós e Isaías. Su ministerio, que abarca 
los tres reyes mencionados en el prólogo, 
se extiende del 740 al 095 aproximadamente.

II. El libro.
El libro de Miqueas se p&ede dividir en 

tres partes, introducidas por la fórmula “ es
cuchad": 1) Profecías del juicio de Dios: 
juicio de Samarla y Judá; ruina y destierro 
del pueblo de Judá; persistencia del pueblo 
por la salvación de un pequeño resto (1-2,
3).

2) Reproches y anuncio de salvación (3, 
1-5, 14).

3) Disputa de Dios con su pueblo (6, 1-7,
20).

En síntesis el libro es un diálogo alter
nado de amenazas (1-3; 5, 10-7, 6) y prome
sas (4-5, 9; 7, 7-20).

Las afirmaciones del profeta son a menu
do oscuras y fragmentarias. Esto se debe 
ante todo a que su libro es un resumen de 
su largo ministerio. Pero también a que 
aún no se había revelado un gran principio: 
el de que el sufrimiento no es simplemente 
el castigo de un pecado, sino el verdadero

PRIMER DISCURSO

1 Contra Israel y Judá. Tatabra del 
Señor dirigida a Miqueas de Mo- 
reshet, en tiempo de Jotam, Acaz 

y Ezequías, reyes de Judá. Lo que vio 
tocante a Samaría y a Jerusalén.

Tueblos todos, escuchad. /  Tierra, y 
cuanto la llena, prestad atención. / El 
Señor va a hablar contra vosotros, / sí, 
el Señor, saliendo de su Palacio santo. 
/  Torque atended: el Señor sale de su 
Morada santa; /  de allí desciende y hue
lla las cumbres de la tierra. / Tajo sus 
pies se derriten las montañas, / se 
agrietan los valles, /  cual cera ante fue
go, /  cual agua derramada sobre pen
diente.

medio de redención. Sin embargo a Miqueas 
se le reveló lo suficiente para ofrecer a los 
hombres una descripción de los caminos de 
Dios.

III. Doctrina
Siguiendo la línea de sus contemporáneos 

Amós y Oseas, insiste Miqueas en el anuncio 
del Día del Señor: día en primer lugar de 
castigo para la nación judía. De esta forma 
Miqueas, como el resto de los profetas, rec
tifica las esperanzas ilusorias de sus con
temporáneos: el Día del Señor será de ti
nieblas, no de luz. Ciertamente la esperanza 
de Israel se cumplirá, pero después de una 
tremenda purgación por sus pecados, en una 
catástrofe que envolverá también al mundo. 
Será el “ Resto" que quede de la purgación 
el que herede las promesas hechas a Abra- 
ham (7, 20), en la restauración con la unión 
de los dos reinos separados y la agregación 
de todas las naciones (4, 1 y ss.), que será 
obra de un poderoso Caudillo, de origen 
misteriosamente eterno, nacido asimismo de 
una mujer en Belén (5, 3). Para esta restau
ración Israel debe prepararse purgando sus 
pecados, apartando su confianza en las ayu
das humanas, así como en las formas de re
ligión local y transitoria, para dar paso a 
la adoración en espíritu y en verdad. El 
profeta sintetiza en 6, 8 su programa moral, 
con un resumen de las ideas más salientes 
de .los profetas contemporáneos suyos: prac
tica la justicia (Amós); ama la misericordia 
(Oseas); vive en humildad (Isaías).

•Todo por el crimen de Jacob, / por 
el pecado de la casa de Israel. /  ¿Cuál 
es el crimen de Jacob? /  ¿Acaso no es 
Samaría? /  ¿Cuál es el pecado de la ca
sa de Judá? /  ¿Por ventura no es Je
rusalén? /  ‘Convertiré a Samaría en una 
ruina en la campiña, /  en tierra de vi
ñedos. /  Haré que sus piedras rueden 
hasta el valle, /  desnudos dejaré sus 
cimientos. /  Totas serán sus estatuas 
todas, /  serán todos sus salarios traga
dos por el fuego, /  despedazaré todos 
sus ídolos, /  porque de salario de pros
titutas fueron hechos, / y a  salario de 
prostitutas volverán.

•Por eso voy a hacer duelo, a lamen
tarme, /  desnudo y descalzo voy a ca
minar, /  como los chacales aullaré, /
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quejas lanzaré cual avestruz. /  *Porque 
no hay remedio para el golpe del Se
ñor; /  alcanza hasta Judá, /  ya golpea la 
puerta de mi pueblo, /  ya llega a Jeru- 
salén.

,aNo lo publiquéis en Get, / no derra
méis llanto ninguno; /  en Bet-Leofra re
volcaos en el polvo. /  "Toca el cuerno, 
/  tú que vives en Shafir. /  De su ciudad 
no ha salido /  la que mora en Canaán. 
/ Bet-Ha-Ecel desde sus cimientos /  fue 
arrancada, /  de sus macizas hiladas. / 
"¿Cómo podría esperar felicidad /  la 
que en Marot mora? /  Porque la des
dicha ha bajado desde donde está el 
Señor /  hasta la puerta de Jerusalén. 
/  "Unce el corcel al carro, /  tú, mora
dor de Laquis. /  Ese fue el principio 
del pecado de la hija de Sión, /  pues en 
ti se hallan los delitos de Israel. /  "Por 
eso, tendrás que gastar en un lote, / 
para Moreshet-Get, /  Bet-Akzib será en
gaño / para los reyefc de Israel. /  ,5Otra 
vez, te atacará el bandido, / a ti mora
dor de Maresha; / la gloria de Israel /  
hasta Adulam llegará.

"Arrancaos los cabellos, rapad vues
tras cabezas /  por los hijos que eran tu 
alegría. /  Ponte calvo como el buitre, / 
porque lejos de ti en el destierro viven.

2 Contra lat infustlcias de los rkos.
1 ¡Ay de aquellos que urden el mal
/  y lo traman en sus lechos! /  Ape

nas brilla el día cuando lo hacen, / es
tando al alcance de sus manos. /  2Si co
dician campos, los agarran; /  si casas,
se hacen de ellas; /  se adueñan de amo 
y casa, /  de hombre y propiedad. /  3Por 
eso dice esto el Señor: /  “Mirad que 
tengo el proyecto / de lanzar contra es
ta raza una desgracia / tal, que no po
dáis retirar vuestro cuello; /  y no po
dréis caminar con la cabeza lavantada,
/  porque será tiempo de desdicha. / 4En 
ese día se os compondrá una sátira, /
se cantará una elegía que dirá:/Des
pojados estamos de todo; /  la parte de 
mi pueblo se midió con el cordel; /  no 
hay quien se la devuelva; /a l bandido 
que nos saquea / se le adjudicaron 
nuestras tierras.

*De modo que no habrá nadie / que 
por vosotros extienda el cordel sobre 
un lote /  en la asamblea del Señor.

*“No profeticéis, así predican, /  no 
hay que profetizar tales cosas; / la des
dicha no nos llegará.” / 7 * * * * *Casa de Jacob, 
¿qué debería decirse eso? / ¿Acaso el 
espíritu del Señor es impaciente? / ¿Son

suyos estos actos? /  ¿Acaso no son mis 
palabras benéficas /  para quien con rec
titud se conduce? /  *Mas vosotros os 
alzáis /  cual enemigo en contra de mi 
pueblo; /  le arrebatáis su manto al 
pacífico; / a aquellos que confiados pa
san / sin pensar en la guerra. /  •Expul
sáis a las mujeres de mi pueblo /  de las 
casas con las cuales se encariñan; / a 
sus hijos arrebatáis para siempre la 
gloria que les había dado: /  "Arriba, 
adelante; /  éste no es el descanso. /  Por 
una insignificancia exigís /  una prenda 
enorme.

"Si pudiera haber algún inspirado / 
que tramase este embuste: /  “Te pre
digo vino y bebida” , /  seria ese el pro
feta de este pueblo.

"Sí, quiero reunir a todo Jacob, / 
quiero juntar a todo Israel. /  Los jun
taré cual carneros en corral; /  cual re
baño en su pasto, /  de nadie tendrán 
miedo. /  13E1 que a su frente camina 
correrá ante ellos; / marchará a la van
guardia, /  pasarán la puerta, saldrán; / 
su rey irá al frente de ellos, /  el Señor 
a su cabeza.

SEGUNDO DISCURSO

Contra los falsos profetas.
'Luego dije yo: /  Escuchad, pues, 
príncipes de la casa de Jacob, /  je 

fes de la casa de Israel. /  ¿Verdad que 
os toca conocer el derecho /  *a vosotros 
que odiáis el bien y amáis el mal? / 
'Cuando se hayan tragado la carne de 
mi pueblo, /  cuando le hayan arrancado 
la piel y despedazado los huesos, / 
cuando lo hayan desmenuzado como 
carne en la olla, /  como vianda en cal
dera, /  4 * *clamarán entonces al Señor. / 
Mas él no les responderá; /  entonces 
esconderá su rostro / por los crímenes 
que cometieron.

*Esto dice el Señor contra los profe
tas / que hacen perder el camino a mi 
pueblo: /  Cuando tienen algo entre los 
dientes /  se ponen a anunciar: “Paz.” / 
Pero al que nada les mete en la boca / 
a ése le declaran la guerra.

*Por tanto, tendréis noche, /  no ten 
dréis visión ninguna; / para vosotros, 
sólo tenebrosa obscuridad, /  adivina 
ción, ninguna. / A los profetas se les 
va a poner el sol, / el día se les va a 
poner obscuro. /  'Entonces cubrirá la 
vergüenza a los videntes, / la confusión 
a los adivinos; / todos se taparán los



labios / por falta de divina respuesta. / 
•Al contrario, yo sí tengo mucha fuer
za, /  lleno estoy del aliento del Señor, 
/  de justicia, de valor, / para procla
mar su crimen a Jacob / para repro
char su pecado a Israel.

•Escuchad, pues, príncipes de la casa 
de Jacob, / jefes de la casa de Israel, / 
vosotros que abomináis la justicia, /  
que enchuecáis todo lo derecho, /  "que 
edificáis con sangre a Sión /  y con crí
menes a Jerusalén. / T,Sus príncipes 
juzgan por cohecho, /  sus sacerdotes 
fallan por paga, /  sus profetas vatici
nan por dinero. /  ¡Y pretenden apoyar
se en el Señor! /  Dicen: “ ¿Acaso no es
tá el Señor entre nosotros? / No ven
drá sobre nosotros la desdicha.” / '*Por 
eso, por culpa vuestra, /  se convertirá 
Sión en tierra de labranza, /  Jerusalén, 
en un montón de ruinas, /  y el monte 
del Templo en colina cubierta de ma
leza.

Restauración y paz después del 
destierro.
'Sucederá en lo futuro /  que el 

monte del Templo del Señor / quedará 
enhiesto en la cima de los montes, /  y 
se alzará más que todas las colinas. / 
En tropel subirán allí los pueblos, / 
•numerosas naciones allí acudirán di
ciendo: / “Vamos, subamos a la mon
taña del Señor, /  al Templo del Dios 
de Jacob, /  para que nos enseñe sus 
caminos, /  para seguir sus senderos.” / 
Porque la ley vendrá de Sión, / y de 
Jerusalén saldrá la palabra del Señor. 
/ ’Gobernará muchos pueblos, /  de na
ciones poderosas será el árbitro. / De 
sus espadas harán rejas de arado, / de 
sus lanzas harán guadañas. /  Las nacio
nes ya no alzarán la espada unas con
tra otras, / ya nadie se ejercitará en la 
guerra. /  4Antes, cada cual se sentará 
bajo su parra, /  y bajo su higuera, / sin 
que nadie lo perturbe. / Eso dijo la bo
ca del Señor de los ejércitos.

•Porque todos los pueblos caminan / 
en el nombre de su dios cada uno; / 
mas nosotros, en el nombre del Señor 
nuestro Dios, /  para siempre, eterna
mente.

4En ese día, dice el Señor, /  voy a 
reunir a las cojas, /  a juntar a las que 
echaron fuera /  y a las que yo maltra
té; /  7de las cojas, haré un resto; /  de 
las echadas fuera, haré una nación po
derosa; /  y sobre ellas, en el monte
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Sión, reinará el Señor, /  desde ahora 
y para siempre.

•Y tú, torre del rebaño, /  collado de 
la hija de Sión, /  a ti vendrá, sí, te 
vendrá el antiguo dominio, /  el reino 
de la hija de Jerusalén.

•Y ahora ¿por qué lloras a grito 
abierto? /  ¿No está tu rey en ti? /  ¿Aca
so pereció tu consejero? /  ¿Por eso te 
sobrecogieron dolencias /  como de mu
jer que va a parir? /  "Sí, sufre dolen
cias, haz esfuerzos /  para dar a luz, hi
ja de Sión, /  como mujer parturienta; / 
porque ahora saldrás de las ciudades, / 
en el campo morarás, /  y hasta Babilo
nia llegarás; /  allí serás rescatada; / 
allí, de mano de tus enemigos /  te re
dimirá el Señor.

"Y  ahora muchas naciones / contra 
ti están reunidas, /  diciendo: “ Que se 
contamine, /  que nuestra mirada se pa
see sobre Sión.” /  "Mas ellos no cono
cen los pensamientos del Señor, /  ni 
entienden sus designios; /  porque los 
ha reunido cual gavillas para la era. / 
"Levántate a trillar, hija de Sión; /  por
que de fierro haré tu cuerno, / y de 
bronce te haré las pezuñas; / desme
nuzarás a muchos pueblos; / y dedica
rás a Dios tu ganancia, / y al Señor de 
toda la tierra consagrarás sus bienes.

"Ahora, en tropas te reunirás, / hija 
de tropas; / contra nosotros pusieron 
sitio; /  ahora, al juez de Israel le pe
gan / con una vara en la mejilla.

5 El nacimiento del Mesías en Belén.
'Mas tú, Belén de Efrata, /  el más 
chico de los clanes de Judá, / de ti 

me nacerá /  el que en Israel ha de 
reinar; /  aquel cuyo origen es antiguo, 
/  es de los días de antaño. /  *Por tanto, 
los abandonará el Señor /  hasta cuando 
dé a luz la que a luz ha de dar. /  En
tonces el resto de sus hermanos volve
rá /  a los hijos de Israel. /  3Se levanta
rá, /  y apacentará su rebaño con la 
fuerza del Señor, /  con la majestad del 
nombre del Señor su Dios; /  y ellos 
morarán, porque entonces será grande 
/ hasta los extremos de la tierra. /  4E1 
será la paz. /  Cuando venga el asirio a 
nuestra tierra /  y pise nuestro suelo, / 
levantaremos contra él siete pastores, /  
y ocho príncipes de hombres: / 5gober- 
narán la tierra de Asiria con la espada, 
/  y la tierra de Ninrod con la espada 
desnuda, /  y nos librarán del asirio, /  
cuando venga a nuestra tierra /  y tras
pase nuestro límite.

MIQUEAS 5, 5
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Los judíos ontre los demás pueblos.
'Entonces el Resto de Jacob será /  

en medio de muchos pueblos /  cual ro
cío enviado del Señor, /  cual aguacero 
que baña la hierba,/que no espera a 
los hombres /  ni aguarda a los hijos de 
los hombres. /  7Y será el Resto de Ja
cob entre las naciones, /  en medio de 
muchos pueblos /  como león entre las 
fieras de la selva, /  como cachorro en
tre rebaños de ovejas, /  el cual cuando 
marcha, pisotea, / destroza, y de él no 
libra nadie. Tu mano sobre tus ad
versarios se alzará, /  todos tus adversa
rios serán exterminados.

*Y en ese día, dice el Señor, /  en tu 
seno acabaré con tus caballos, /  des
truiré tus carros; /  1#borraré de tu tie
rra las ciudades, /  derribaré tus forta
lezas; /  "de tu mano quitaré la hechi
cería; /  ya no tendrás adivinos; /  "aca- 
baré con tus imágenes grabadas, /  des
truiré tus estelas que hay en ti; /  y ja
más volverás a adorar la obra de tus 
manos. /  "Y arrancaré tus Asheras de 
entre ti; /  y destruiré a tus enemigos. / 
UY me vengaré de las naciones en mi 
furor y mi cólera, /  porque no me es
cucharon.

TERCER DISCURSO

6 Pleito entre el Señor y su pueblo.
'Escuchad, pues, la palabra que di
ce el Señor: /  "Arriba, litiga tú an

te los montes, /  que escuchen tu voz 
los collados.” /  *Oíd, montes, el litigio 
del Señor, /  y vosotras, rocas eternas, 
cimientos de la tierra; /  porque tiene 
el Señor un pleito con su pueblo, /  y 
va a litigar contra Israel. /  'Pueblo mío, 
¿qué te he hecho yo? / ¿Cuándo te he 
molestado? /  Haz tu declaración contra 
mí. /  4Porque te saqué de la tierra de 
Egipto, /  te rescaté de aquella casa de 
esclavitud, /  puse a tu cabeza a Moisés, 
/  a Aarón y a Miriam. /  *Pueblo mío, 
recuerda el plan de Balac, rey de 
Moab, / y lo que le respondió Balaam 
hijo de Beor; / desde Shitim hasta Gal- 
gal, / para que sepáis los actos llenos 
de justicia del Señor. / “ ‘¿Cómo me 
presentaré ante el Señor, / y cómo ha
ré reverencia ante el Señor en la altu
ra? /  ¿Me presentaré ante él con holo
caustos, /  con terneras de un año? /

5. Este capítulo es, sin duda, mesiánico. 
Pero lleno de oscuridades como muchas 
profecías. El verso 2 lo cita san Mateo (2,6).

'¿Se ganará uno al Señor con miles de 
carneros, /  con miríadas de arroyos de 
aceite? /  ¿Le daré a mi primogénito por 
el pecado, /  el fruto de mi cuerpo, por 
el pecado de mi alma?” /  'Hombre, ya 
se te ha dicho lo que es bueno, /  lo que 
de ti exige el Señor: /  solamente obrar 
con rectitud, /  amar la bondad /  y ca
minar humildemente con tu Dios.

El pueblo será castigado.
'¡Oíd! —así grita el Señor a la ciu

dad—. Escuchad, tribu y asamblea: / 
"¿Están todavía los tesoros de perver
sidad en la casa del perverso, /  y la es
casa medida, la abominable medida? / 
"¿Podría yo tolerar falsas balanzas, / 
un saco de pesas engañosas? /  12Porquo 
los ricos de allí cometen muchas vio
lencias, /  y los habitantes han proferido 
mentiras, /  y su lengua se mueve en
gañando en su boca. /  "Por tanto, yo 
también te hago una herida profunda; 
/  por tus pecados te dejo arrasada. / 
"Comerás, mas sin llenarte; /  de tus 
partes íntimas estarás enferma; /  con
cebirás, mas sin dar a luz; / y a  quien
quiera que des a luz lo entregaré a la 
espada. /  "Sembrarás, pero no cosecha
rás; /  prensarás las aceitunas, pero no 
te ungirás con el aceite; /  harás la ven 
dimia, mas no beberás el vino. / "Por 
que se guardan las ordenanzas de Om 
ri, /  se imitan todos los actos de la ca
sa de Acab, i y vosotros seguís su con
sejo; /  para que se te convierta en ob
jeto de espanto; /  a tus habitantes, en 
rech ifla ;/y  llevaréis vosotros el opro
bio de mi pueblo.

Lamentación por la depravación 
universal.
1 ¡Ay de mí que me he quedado / 

como cosechador de verano, /  como re 
buscador en vendimia;/ni un racimo 
que comer, /  ni un higo precoz porque 
anhelo! /  2Los fieles, del país desapare 
cieron; /  ni un justo entre la gente. / 
Todos, al acecho para derramar sangre, 
/  cada cual acosa a su hermano. /  'Para 
las malas acciones listas están sus ma
nos: /  el ministro exige, /  el juez falla 
por cohecho, /  el grande dicta senten
cia según su arbitrio. /  9No os fiéis del 
prójimo, /  no confiéis en el amigo; /  an
te la mujer con quien compartes tu le
cho /  cuídate de abrir la boca. /  'Por
que el hijo injuria al padre, /  contra la 
madre se alza la hija, / y contra la
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suegra la nuera: /  todos tienen de ene
migos a los mismos de su casa. /  4De 
entre ellos es el mejor, como un abro
jo; /  el más justo, como una cerca de 
espinos. /  El día de hoy viene del nor
te la prueba; /  el momento de su atur
dimiento.

Esperanza de Israel en su Salvador.
7Mas yo al Señor dirijo mis ojos; / 

espero en el Dios que me ha de salvar; 
/  mi Dios me ha de oír.

•No te alegres de mi desdicha, /  ene
miga mía; /  caí, mas me levantaré; / si 
vivo en tinieblas, /  es el Señor mi luz. 
/  *Tengo que soportar la ira del Se
ñor, /  ya que contra él pequé, /  hasta 
que me haga proceso, /  y en mi causa 
haga justicia; /  entonces me sacará a 
la luz, /  y me regocijaré mirando la 
rectitud de sus obras. /  40Cuando mi 
enemiga lo vea /  se llenará de vergüen
za,/ésa que me decía: /  "¿Dónde está 
el Señor tu Dios?” /  Mis ojos se har
tarán viéndola: /  va a ser pisoteada / 
como el lodo de la calle.

"¡El día de la restauración de tus 
murallas! /  Ese día se ensancharán tus 
fronteras, /  "ese día vendrán a ti /  des
de Asiria hasta Egipto, /  desde Tiro 
hasta el Río, /  de mar a mar, de mon

taña a montaña. /  ,3En un desierto se 
convertirá la tierra / por sus habitan
tes, en pago de su conducta.

14Bajo tu cayado apacienta a mi pue
blo, /  al rebaño de tu herencia / que 
sigue aislado en las malezas, entre los 
vergeles. /  ¡Ojalá que pazca en Basán 
y en Galaad /  como en los tiempos an
tiguos! /  15Como en los días que saliste 
de Egipto, /  así haz que veamos prodi
gios. / uLos verán las naciones y se 
aturdirán /  a pesar de toda su poten
cia; /  en la boca se pondrán la mano, / 
se les ensordecerán las orejas. / "Como 
la serpiente, así lamerán la tierra, / 
como los animales que sobre la tierra 
se arrastran. /  De sus madrigueras sal
drán temblando, /  aterradas, espanta
das, ante ti.

El pueblo pide perdón a Dios.
"¿Hay Dios como tú que borre la fal

ta, /  que perdone el crimen, /  que no 
guarde eterno rencor, /  sino que le gus
te perdonar? /  "Otra vez apiádate de 
nosotros, /  pisotea nuestros crímenes, / 
en el seno del mar sumerge todas 
nuestras maldades. /  "A Jacob otorga 
tu fidelidad, /  tu favor, a Abraham, / 
eso que a nuestros padres juraste / 
desde aquellos días de antaño.

N A H U M
I. El profeta.
Nahúm (= "consolador” ) nació en Elcós, 

aldea situada probablemente en Galilea, o 
según otra tradición, en Judea. Profetizó en 
Judea. Habla de la destrucción de Tebas por 
obra de los asirios (663 a. C.) y de la caída 
de Nínive (612 a. C-), fechas que constituyen 
los límites de la composición del libro. Se
gún esto, Nahúm es contemporáneo de Je
remías, un poco posterior a Sofonias y un 
poco anterior a Habacuc-

II. El libro.
El libro se abre con un salmo alfabético, 

aunque no parece estar completo (1, 1-2, 3). 
Describe una Teofanía de Dios que desba
rata a los adversarios y protege a sus fie
les. Sigue a este salmo la descripción viva 
del destructor en marcha contra Nínive (2, 
4-9); la devastación y el saqueo a que está 
destinada; y la causa del castigo, que son

los pecados de la ciudad. La compara a Te
bas y anuncia su destrucción, con la ima
gen de las langostas (2, 10-3, 19).

El profeta Nahúm no se dirige al pueblo 
elegido; su obra profética va destinada úni
camente a Nínive, la capital del imperio 
asirlo. En esto se parece algo a Jonás.

III. Doctrina.
La obra de Nahúm no alcanza las alturas 

religiosas de otros profetas, pero mantiene 
viva la noción de Dios vengador de las 
obras inicuas del hombre, así como la es
peranza en un Dios defensor de aquellos 
que lo aman.

Su estilo es vigoroso y lleno de imágenes 
nítidas y valientes. Es un ejemplo dé la más 
vibrante poesía de la literatura hebrea. La 
fuerza de sus palabras es tan grande que 
se advierte hasta en el pálido espejo de 
una tradición.
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I Dios decide la ruina de Nfnlve.
'Oráculo tocante a Nínive. Libro 
que contiene la visión de Nahúm, 

de Elcós.
’Es el Señor un Dios celoso y ven

gativo. / Se venga el Señor, es muy co
lérico. /  De sus adversarios se venga el 
Señor. /  a sus enemigos les guarda ren
cor. /  3E1 Señor es tardo para enojar
se, /  mas terriblemente severo: / no de
ja el crimen impune.

Camina el Señor en alas de la tem
pestad y del huracán, /  son las nubes 
el polvo de sus pies. /  4A1 mar amena
za y se seca, /  y hace que se sequen 
todos los ríos. / Basán y el Carmel 
marchitos están; /  marchita está la flo
resta del Líbano. /  sSe estremecen ante 
Él las montañas, /  se tambalean las co
linas, /  en su presencia se agita la tie
rra, /  el mundo y cuantos moran en él. 
/  ‘¿Quién podrá resistir a su furia? / 
¿Quién aguantará esa ira que abrasa? /  
Su furor cunde como el fuego, /  ante 
Él se hacen pedazos las rocas.

7Mas el Señor es bueno; /  es castillo 
roquero en el día del aprieto; /  recono
ce a quienes en Él confían. / ‘Borrará 
del todo este lugar con ola inundante, 
/ perseguirá a sus enemigos dentro de 
las mismas tinieblas.

‘¿Qué es lo que pensáis del Señor? / 
Va a consumar la ruina; /  no vendrá 
dos veces la angustia. /  "Pues entrete
jidos cual espinas, /  como borrachos 
por su vino, /  quedarán consumidos 
cual paja bien seca.

"De ti salió el que contra el Señor/ 
tiene malos designios, /  el que está 
urdiendo planes de crimen. /  ,2Esto di
ce el Señor: /  Aunque sean muchos y 
aunque estén intactos, / bajo la guada
ña caerán, y desaparecerán. /  Te he hu
millado, pero ya no te humillaré. / 
"Porque después quebraré ese yugo 
que llevas cargado, / y tus cadenas voy 
a romper.

"Mira lo que acerca de ti /  ha decre
tado el Señor: / tu nombre no tendrá 
posteridad: / destruiré la casa de tu 
dios, /  las imágenes de talla y las fun
didas; / preparo tu sepulcro, porque 
has sido ligero.

Profecía de la ruina de Nínive.
'Mirad allá sobre los montes, / có
mo viene un correo que trae bue

nas noticias, / un mensajero que anun
cia la paz. /  Oh Judá, celebra tus fies
tas, /  cumple tus votos. /  Porque Belial

ya no vendrá otra vez a tu tierra; / ese 
malvado quedará destruido. /  *Contra ti 
marcha un destructor; /  guarda la ciu- 
dadela, /  vigila el camino, robustece tus 
entrañas, /  junta toda tu fuerza.

Jorque el Señor restaura la gloria 
de Jacob, la gloria de Israel; /  porque 
unos bandidos los entraron a saco /  y 
quebraron sus sarmientos.

4E1 escudo de sus soldados, de escar
lata está teñido; /  sus guerreros vienen 
vestidos de rojo; /  aparecen sus carros 
entre el fuego del acero /  el día que 
dispone el combate, /  y se blanden las 
lanzas. /  sEn las calles se lanzan furio
sos los carros, /  se arrojan sobre las 
plazas. /  Tienen aspecto de llamas, /  de 
relámpagos que vuelan.

4E1 se acuerda de sus nobles; /  estos 
se tambalean al marchar. /  Ellos se 
precipitan contra los muros; /  se pre
paran a la defensa los sitiados.

7Se abren las compuertas de los ríos, 
/  y se desploma el palacio. /  ‘Se acabó, 
la desnudaron, se la llevaron, /  lanzan 
gemidos sus criadas /  cual quejas de 
palomas, /  se golpean el pecho. /  ‘Es Ní
nive desde que comenzó, cual estanque. 
/H uyen ... Parad... Parad... /N i 
uno solo se devuelve.

'‘Haced el saqueo de la plata y del 
oro. /  Porque sus riquezas son sin fin, / 
enorme es el montón de sus cosas va
liosas. /  ''Quedó vaciada, saqueada, re
seca. /  Desfallecen los corazones, tiem
blan las rodillas, /  todas las entrañas 
están en angustia, /  han palidecido to
das las caras.

"¿Dónde está aquella madriguera de 
leones /  que era donde los cachorros 
tenían su alimento, /  a donde se reti
raban el león, la leona y el cachorro, / 
lejos del terror de nadie? /  "Arrebata
ba el león lo necesario a sus cachorros, 
/  cortaba pescuezos para sus leonas, / 
con sus presas atestaba sus cavernas, 
/  con sus despojos llenaba sus madri
gueras.

"Aquí estoy contra ti, / dice el Señor 
de los ejércitos; / a columna de humo 
reduciré tus carros; / la espada se tra
gará tus cachorros; / del país te arre
bataré la presa, /  y la voz de tus en
viados ya no se oirá más.

Los crímenes, causa de la ruina de 
Nínive.
' ¡Ay de la ciudad sangrienta, /  lle

na de engaño y violencia, /  que no ce
sa de entregarse a la rapiña! /  2E1 chas
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quido del látigo se escucha, /  el es
truendo y rechinido de las ruedas, /  
los caballos que galopan, /  los carros 
que dan saltos. /  ’Jinetes que se arro
jan, /  espada relumbrante, /  lanza re
lampagueante. /  Muchedumbre de he
ridos, montones de muertos, /  innume
rables cadáveres. /  En los muertos tro
pieza la gente.

4Por las infinitas culpas de la pros
tituta, /  seductora, diestra encantadora, 
/ ésa que con su prostitución compra
ba a las naciones, /  y con sus encantos 
a los pueblos. /  5Aquí estoy contra ti, / 
dice el Señor de los ejércitos; /  te le
vantaré las faldas hasta que te toquen 
la cara; / mostraré tu desnudez a las 
naciones, /  y a los reinos, tu vergüen
za. / 4Te cubriré de basura, te envilece
ré, /  y te pondré de espectáculo. / 7Hui- 
rá lejos de ti cualquiera que te vea, / 
exclamando: "Nínive quedó destruida.”

¿Quién la llorará? /  ¿Dónde hallaré 
quién te consuele? /  *¿Acaso eres me
jor que No-Amón, / que sobre los ríos 
tenía su asiento, /  rodeada por las 
aguas, /  que tenía el mar de baluarte, /  
a quien el mar servía de muralla? / 
*Su fuerza era Etiopia, lo mismo que 
Egipto, / y no tenían número; /  eran 
auxiliares suyos Fut y Libia. /  1#Con to
do, salió desterrada, cautiva; /  fueron 
estrellados sus chiquitos /  en las es
quinas de todas las calles; /  sobre sus 
nobles echaron suertes, /  cargados de 
cadenas iban los grandes todos.

nA ti también, embriagada, se te ha
rá desaparecer; /  también tú buscarás 
un asilo contra el enemigo. /  1JTodas 
tus ciudadelas son higueras con higos 
maduros; /  al sacudirlas, caen /  en la 
boca de quien quiera comerlos. /  uEs tu 
pueblo cual mujeres dentro de ti; /  al 
llegar tus enemigos se abrirán /  las 
puertas de tu país, de par en par; /  el 
fuego se tragará tus cerrojos.

"Saca agua para el sitio, /  repara tus 
baluartes, / endurece la arcilla, revuel
ve el lodo, / agarra el molde de ladri
llos. /  "Allí te consumirá el fuego, /  te 
acabará la espada, /  y te devorará co
mo el yelek, /  aunque fuerais tantos 
como el yelek, / infinitos como la lan
gosta.

"Has tenido tantos mercaderes, /  que 
son más que las estrellas del cielo; /  el 
yelek despliega las alas y vuela. / "Son 
como el yelek tus guardias, /  cual en
jambre de langostas son tus jefes; /  
sobre las cercas se posan en día frío; / 
huyen al salir el sol; /  de su paradero 
nadie sabe: /  ¿Dónde estarán?

"Están dormidos tus pastores, rey de 
Asiria;/en el lecho están tus valien
tes; /  en los montes anda disperso tu 
pueblo, /  sin haber quién los reúna.

"Es incurable tu herida, /  es de gra
vedad tu llaga; /  cuantos oigan contar 
tu fin / aplaudirán por lo de ti; /  por
que ¿a quién no ha hostigado /  tu 
crueldad sin tregua?

H A B A C U C
I. El profeta.
Ninguna noticia histórica tenemos sobre 

el profeta Habacuc (cuyo nombre es asi
mismo de significación incierta). Algunos 
datos de su libro nos permiten fijar con 
bastante aproximación su época. La alusión 
a los caldeos, pueblo fuerte e impetuoso (1.
6), supone la época de la expansión de és
tos, es decir a partir del 605 a. C , año en 
que la victoria obtenida por Nabucodonosor 
en Carquemis le convierte en dueño del 
Asia occidental; pero antes de la primera 
invasión de Judá (año 598), cuya proximi
dad parece anunciar el profeta (1, 5 y ss). 
Habacuc sería, pues, contemporáneo de Je
remías, de Sofonías y de Nahum, con quien 
tiene afinidades de argumento.

II. División y doctrina.
Puede dividirse el libro de Habacuc en 

tres partes: 1> Diálogo del profeta con Dios, 
en el que se lamenta por las injusticias que 
gravan al pueblo. Respuesta de Dios en la 
que anuncia la proximidad del castigo (1, 
1- 11).

2) Nuevo lamento del profeta por la inva
sión que ahora devasta a Judá y respuesta 
de Dios con la doctrina fundamental de la 
profecía de Habacuc: la salvación por la 
fidelidad (1, 12-2, 20).

3) Súplica ardiente en forma de salmo. El 
profeta invoca al Señor en defensa de su 
pueblo; sigue una descripción lírica de la 
Teofanía y el salmo se cierra con un acto 
de fe y de abandono completo en Dios sal
vador (3, 1-18).
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1 ¿Por qué triunfan los Impíos?
1 Visión del profeta Habacuc acerca 
de una sentencia.

■Señor, ¿hasta cuándo a ti clamaré /  
sin que me escuches? /  ¿Hasta cuándo 
seguiré gritando “auxilio” /  sin que 
vengas a librarme? /  3¿Por qué permi
tes que presencie la iniquidad, /  y mi
ras el sufrimiento? /  Ante mí tengo la 
desolación y la opresión; /  hay pleitos, 
reina la discordia; /  *por eso la ley se 
está muriendo, /  y no ve la luz la jus
ticia; /  porque el malvado enreda al 
justo; /  por eso se tuerce el derecho.

Los caldeos, azote de Dios.
■Echad una mirada sobre las nacio

nes, /  y contemplad: /  quedaréis atur
didos, atónitos. /  Porque en vuestros 
días haré una cosa /  que si os la con
taran no creeríais. /  ‘Porque voy a le
vantar a los caldeos, /  gente feroz y 
arrebatada, /  que marcha hacia las in
mensidades de la tierra /  a tomar pose
sión de las moradas ajenas. /  7Ese pue
blo es terrible, es formidable; /  en sí 
tiene la fuente de su derecho y su 
grandeza. /  ■Más veloces que el leo
pardo son sus caballos, /  más furiosos 
que lobos vespertinos. /  Sus jinetes se 
arrojan, /  esos jinetes que vienen de 
lejos /  vuelan cual buitres ansiosos de 
presa. /  *Todo ese pueblo viene a ejer
cer tiranía; / sus codiciosas miradas en 
lo lejano se fijan;/junta cautivos cual 
granos de arena. /  10Ese pueblo hace 
burla de los reyes, /  se carcajea de los 
príncipes; / de todas las fortalezas se 
ríe: /  hace montones de tierra, y lue
go las toma. / "Aquel huracán se des
encadena, luego pasa; /  se cubre de 
crímenes; / su dios es su fuerza.

"¿Acaso no tienes desde el principio 
/ al Señor, mi Dios, mi Santo? /  No he
mos de morir. /  Señor, tú estableciste 
para el derecho a este pueblo, /  tú, Ro
ca mía, para castigo le diste fuerza. /  
"Son tus ojos demasiado santos /  para 
sufrir la vista del mal, /  no puedes con
templar el dolor. / ¿Por qué has de mi
rar la perfidia, / guardando silencio 
cuando el malo / se traga al más justo? 
/  14¿Es posible que trates al hombre co
mo a los peces del mar, / como a los 
reptiles, que no tienen jefe? /  15É1 coge 
todo con el anzuelo, /  lo saca con la 
red, /  luego en sus redes los junta; /  
por eso goza, por eso brinca de con
tento. /  uPor eso sacrifica a su red, /  
y ofrece incienso a sus redes, /  pues a

ellas se debe lo gordo de su parte, /  
y lo nutritivo de su manjar. /  "¿Segui- 
rá, pues, vaciando su red, /  degollando 
siempre y con crueldad a las naciones?

Respuesta de Dios.
'Quiero estarme en mi puesto, / 
quiero apostarme en la torre de 

guardia; /  allí observaré, veré qué me 
va a decir el Señor, /  y qué habré de 
responder a la advertencia que me ha
ga.

2E1 Señor me respondió así: /  Escri
be la visión, grabándola en tablas, / 
con caracteres bien claros. /  Torque, 
hay todavía una visión /  para un tiem
po determinado; /  esa visión se apresu
ra a su término, y no habrá de fallar; 
/  espérala, si llega a tardar, /  porque 
con seguridad vendrá, sin falta: / 
“ ‘Quien tenga el alma hinchada en su 
ser va por mal camino; / mas el justo 
vivirá por su fe.”

5Sí, además, es el vino traicionero. /  
El hombre altivo no durará, /  ese que 
se ha forjado la voracidad inmensa del 
Sheol, /  que como la muerte, nunca se 
llena;/hacia él reúne todas las nacio
nes, /  consigo congrega a todos los pue
blos. /  ‘ ¿Acaso todos estos /  no proferi
rán tocante a él sentencias, /  fábulas y 
enigmas respecto de él? /  Él dirá: ¡Ay 
de aquel que junta cosas que no son 
suyas!, /  ¿hasta cuándo? /  ¡Ay de aquel 
que echa sobre sí una carga de pren
das! /  7¿Acaso no se alzarán repentina
mente tus acreedores? /  ¿No desperta
rán tus verdugos /  haciendo de ti su 
presa? /  'Como despojaste a tantas na
ciones, /  todos los pueblos que quedan 
te despojarán a ti, /  porque derramas
te sangre humana, /  porque tiranizaste 
a la tierra, /  a la ciudad y a sus mora
dores todos.

*¡Ay del que junta para su familia 
utilidades injustas, /  para hacer su vi
lla en lo muy alto, /  para escapar a las 
garras del infortunio! /  1#E1 deshonor de 
tu casa es lo que contemplaste; /  al 
destruir a tantos pueblos /  contra ti 
mismo cometiste el crimen. /  "Porque 
la piedra desde el muro gritará, /  y la 
viga le responderá del maderamen.

12 ¡Ay de aquel que edifica con san
gre una ciudad, /  y funda una capital 
poniéndole de cimiento la injusticia! /  
13¿No es voluntad del Señor de los ejér
citos /  que trabajen los pueblos para el 
fuego, /  que las naciones suden para 
nada? /  14La tierra quedará inundada /



del conocimiento de la gloria del Se
ñor, /  del mismo modo que cubren las 
aguas el seno del mar.

15 ¡Ay de aquel que da a beber a su 
prójimo, / ay de ti que le sirves el vino 
de tu furor hasta embriagarlo, / has
ta mirarlo desnudo! /  "Te hartaste de 
oprobio en vez de gloria; / pues bebe 
tú también y enseña tu prepucio; / la 
copa que el Señor tiene en la diestra 
a ti se tornará; /  tu gloria quedará cu
bierta de ignominia. /  "Porque la tira
nía que ejerciste sobre el Líbano sobre 
ti recaerá, / así como el exterminio de 
los animales espantados, /  por la san
gre humana vertida, / por la dura opre
sión de la tierra, / de la ciudad y de 
sus habitantes todos.

"¿De qué sirve la imagen tallada? / 
¿Para qué la talla el escultor? /  ¿De 
qué sirve el ídolo de metal* fundido, / 
de qué sirve el oráculo embustero? / 
El que tal obra fabrica, ¿puede confiar 
en él, /  plasmando esas divinidades que 
no hablan? /  "  ¡Ay de aquel que dice al 
palo: / “ ¡Levántate!” ; /  del que a la mu
da piedra dice: “ ¡Despierta!” / ¿Acaso 
podrá enseñar? /  Está recubierta de oro 
y de plata; /  mas adentro no tiene 
aliento de vida. /  "Pero el Señor está 
en su Templo santo; / toda tú enmude
ce ante Él, oh tierra.

Oración del profeta.
'Plegaria de Habacuc profeta. Mo
do ditirámbico.

JSeñor, oí lo que dijiste, / y estoy pe
netrado de miedo, Señor. /  Haz que vi
va esa obra tuya desarrollada en el 
curso de los siglos; /  hazla conocer de 
siglo en siglo. /  Cuando te encolerices, 
no olvides tu piedad. /  3Dios viene de 
Temán, / del monte de Farán viene el 
Santo. /  Cubrió su gloria los cielos, / 
sus alabanzas resuenan por toda la tie
rra. (Pausa)

4Brilla como la luz del sol naciente, 
/  rayos de luz echan sus manos; / en 
esa luz oculta su potencia. /  sAnte él 
marcha la peste, /  la fiebre abrasadora 
sigue sus pasos. /  *Se detuvo, e hizo 
que la tierra temblara; /  con su mira
da hizo estremecerse las naciones; / se 
quebraron los montes eternos, /  se des

785

plomaron los collados antiguos; /  pero 
él sigue su camino de antaño. / 7Vi las 
tiendas de Kushán sobrecogidas de an
gustia; /  se estremecen los pabellones 
del país moabita. / "¿Acaso está el Se
ñor contra los ríos enojado? / ¿Acaso 
contra los ríos arde tu ira, / contra el 
mar se lanza tu furia, /  cuando montas 
tus caballos, /  cuando montas en tus ca
rros libertadores? /  "Se desnuda tu ar
co, /  son tus dardos los juramentos que 
proferiste. / La tierra tú la rajas, ha
ciendo en ella torrentes. (Pausa)

'"Tiemblan las montañas al verte; / 
cruzó una tromba de agua; / se escu
chó la voz del abismo, /  tiende las ma
nos arriba. /  "El sol y la luna en su mo
rada quedaron; /  los seres caminan al 
claror de tus flechas, /  al brillo del re
lampaguear de tu lanza. / "Furioso re
corres la tierra, /  encolerizado pisoteas 
a las naciones. / "Saliste a libertar a tu 
pueblo, /  a libertar a tu ungido: /  rom
piste el techo de la casa del malo, /  
sus paredes desnudaste hasta verse el 
cimiento. (Pausa)

"Con tus dardos al jefe de sus ban
das traspasaste, /  de esas bandas que a 
dispersarme se lanzaban, / gritando de 
contento, como si fuesen a devorar / 
al infeliz en su escondite. / "Huellas el 
mar con tus caballos, /  la inmensidad 
de las aguas infinitas.

"Lo oí, y se estremecieron mis en
trañas; / a esa voz se ponen trémulos 
mis labios, /  penetra en mis huesos la 
caries, / las rodillas me tiemblan, / de 
la expectación de aquel día de angus
tia, / cuando marche el enemigo a opri
mir a un pueblo.

"Porque no florecerá la higuera, /  las 
viñas no tendrán fruto ninguno de co
secha; / faltará el fruto del olivo, /  no 
darán alimento los campos; /  del apris
co desaparecerá la oveja, / en los esta
blos ya no habrá vacas.

"En cuanto a mí, quiero en el Señor 
regocijarme, /  saltar de júbilo en el 
Dios mi salvador. /  "El Señor Dios es 
mi fortaleza; /  me da piernas cual de 
ciervo, / haciendo que trepe a las al
turas.

(Al maestro cantor, para instrumen
tos de cuerdas.)

HABACUC 3, 19



S O F O N I A S

I. El profeta.
Sofonías (-"Y avé  protege” ), de descen

dencia real, no es mencionado en ninguna 
otra parte del Antiguo Testamento. Su mi
nisterio se desarrolla en los dias de Josías, 
rey de Judá (638-608 a. C ). La reforma de 
Josías tuvo lugar el año 622, y las alusiones 
del profeta a la idolatría (1, 4-6). su exhor
tación al pueblo para que se convierta al 
Señor (2, 3), hacen suponer por eso que la 
fecha de su predicación sea un poco ante
rior al 622. Es contemporáneo de Jeremías, 
Nahúm y Habacuc.

II. El libro.
El libro de Sofonías es una Invitación a la 

penitencia dirigida al pueblo y una afirma
ción del amor de Dios para con él. Puede 
dividirse de la siguiente manera:

1) Amenazas del Juicio de Dios (1).
2) Exhortación a la penitencia con ejem-

1 Amenazas contra los judíos idóla
tras. 'Palabra del Señor dirigida a 
Sofonías, hijo de Cushi, hijo de 

Gedalías, hijo de Amarías, hijo de Eze- 
quías, en los días de Josías, hijo de 
Amón, rey de Judá.

'Exterminaré totalmente cuanto hay 
/ borrándolo de la faz de la tierra, /  
dice el Señor. / 'Acabaré con gentes y 
animales, / destruiré a las aves del cie
lo, / a los peces del mar y a los malos, 
/ roca de escándalo; / de la faz de la 
tierra borraré a la humanidad, /  dice el 
Señor. / 4Mi mano extenderé sobre Ju
dá, / y sobre todos los moradores de Je- 
rusalén;/y de este lugar quitaré todo 
lo que queda de Baal, / acabaré con 
los sacerdotes idólatras / destruyendo 
la memoria de su nombre. / 'También 
aquellos que en las terrazas / rinden 
culto al ejército celeste; / y aun a aque
llos que sirven al Señor, y juran por 
Él, / sin perjuicio de jurar por Malcam. 
/  •También a aquellos que se han de
vuelto del camino del Señor, para no 
seguirlo; / y a  aquellos que ni han bus
cado al Señor, ni preguntado por Él. 

'Enmudece en presencia del Señor

píos de las calamidades que tendrán lugar 
en los pueblos vecinos (2).

3) Juicio contra Jerusalén; promesa del 
reconocimiento del verdadero Dios entre las 
naciones y de salvación del Resto fiel; por 
fin la conclusión con un cántico de consue
lo (3).

III. Doctrina.
Ocupa el centro del mensaje de Sofonías 

el anuncio del Día del Señor, tema frecuen
te en los profetas anteriores (Joel, Amós. 
Isaías): en Sofonías adquiere tonos trágicos 
y vibrantes (1, 7-18). Será un día de castigo 
para los enemigos, y también para Judá, si 
sigue siendo infiel; pero al fin el Resto que 
quede (véase Is. 4,2), que Sofonías describo 
con sus notas características de pobreza y 
humildad, será repuesto en su antigua glo
ria, y todas las naciones vendrán a unirse 
a él para adorar al Señor.

Dios; /  porque el día del Señor está 
próximo, /  porque el Señor preparó un 
sacrificio, /  para el cual consagró a sus 
invitados. / *Y sucederá en el día de 
ese sacrificio del Señor /  que castiga 
ré a los jefes y a los hijos del rey, / 
y a todos esos que se visten de ropa 
extranjera. / *En el mismo día castiga
ré a esos que brincan sobre el dintel, / 
que atestan la casa de su amo con lu 
violencia y el engaño.

El día del Señor.
'•Y en ese día, dice el Señor, /  ¡escu 

chad!, gritan de la Puerta del Pescado, 
/ y lloran en el barrio segundo; / y do 
las colinas se oye un tronido tremen 
do. / "Llorad, moradores de Maktesh. 
porque todos los comerciantes se arrul 
naron; /  exterminados quedaron todo» 
los que andaban cargados de plata. / 
,aY entonces sucederá / que a la luz do 
candiles por Jerusalén buscaré, /  y can 
tigaré a los hombres acuclillados ante 
sus heces; /  a esos que dicen en su co 
razón: /  “El Señor no hará bien, ni mal 
tampoco.” /  13Por eso será su riqueza 
botín, /  y una desolación sus casas; /  si,
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harán casas, mas no vivirán en ellas; / 
plantarán viñedos, mas no beberán su 
vino. /  14E1 gran día del Señor está 
próximo; / sí, ya se acerca a gran pri
sa, /  aun la voz del día del Señor / 
cuando el poderoso llorará con amar
gura. /  "Ese día es un día de ira, /  un 
día de aflicción y angustia, / un día de 
devastación y desolación, / día de os
curidad, día sombrío, /  día de nubes y 
densas tinieblas, / udía de cuerno y 
alarma, /  contra las fortalezas y contra 
las altas torres. /  17Y contra los hom
bres arrojaré la angustia, / para que 
cual ciegos caminen, / porque contra el 
Señor han pecado; / y su sangre será 
derramada cual polvo, /  y su carne ti
rada cual estiércol. /  "Ni su plata ni su 
oro/serán capaces de libertarlos / en 
el día de la ira del Señor; /  mas la tie
rra entera será consumida por el fuego 
de su celo; / porque acabará, sí, acaba
rá de un modo horrible, / con todos 
aquellos que viven en la tierra.

Exhortación a la penitencia.
'Reunios, sí, juntaos, / nación sin 
vergüenza; /  "antes que el decreto 

traiga /  el día en que la gente desapa
rezca cual paja, / antes que la fiera ra
bia del Señor / se descargue sobre vo
sotros, / antes que el día de la cólera 
del Señor / sobre vosotros se precipite. 
/  "Buscad al Señor, vosotros todos, / 
humildes de la tierra, /  que habéis 
cumplido su ley; / buscad la justicia, 
procurad ser humildes. /  Tal vez seréis 
ocultados / ese día de la furia del Se
ñor.

Contra Canaán.
"Pues Gaza quedará abandonada, / As- 

calón, estará desolada; / a Azoto la 
echarán a medio día, /  Acarón será 
arrancada de raíz. / s ¡Ay de los mora
dores de la costa del mar, /  de la na
ción ceretea! /  La palabra del Señor es 
contra vosotros, /  oh Canaán, tierra de 
los filisteos; / aun te destruiré, / para 
que no haya quien viva en ti. /  ‘La cos
ta del mar será tierra pastal, / se con
vertirá en praderas de pastores / y 
apriscos de rebaños. /  7Será esa una 
porción para el Resto de la casa de 
Judá / donde habrán de alimentarse;/ 
en las casas de Ascalón se acostarán 
por la noche; / porque el Señor su Dios 
se acordará de ellos, /  y los hará volver 
de su cautividad.

Contra Moab y Amón.
■Ya oí la burla de Moab /  y el escar

nio de los hijos de Amón, /  con que 
han ridiculizado a mi pueblo, /  dicien
do fanfarronadas de sus fronteras. /  
•Por eso, tan cierto como que vivo, / 
dice el Señor de los ejércitos, /  Dios de 
Israel: / ciertamente quedará Moab co
mo Sodoma, / y los hijos de Amón co
mo Gomorra; /  serán lugares donde 
nazcan ortigas, /  y haya pozos de sal, / 
y serán desolación eterna; / el Resto de 
mi pueblo los saqueará, /  y lo que de 
mi nación quede serán sus herederos. 
/  "Ese castigo tendrán por su orgullo, 
/ por sus burlas y fanfarronadas /  con
tra el pueblo del Señor de los ejérci
tos. /  "El Señor será terrible para ellos; 
/  porque matará de hambre a todos los 
dioses de la tierra; / entonces le ren
dirán culto todas las islas de las nacio
nes, /  cada cual desde su propio lugar.

Contra Etiopía y Asiria.
'"También vosotros, etíopes, /  seréis 

muertos por mi espada. ^
nY Él contra el Norte extenderá su 

mano; /  a Asiria destruirá; /  de Nínive 
hará una desolación, /  seca como el de
sierto. /  14Y los animales todos de toaa 
especie / se echarán en medio de ella 
en manadas; /  el buitre y el erizo, ani
darán en sus capiteles; /  posados en 
ventanas cantarán los búhos; / en sus 
postes reinará la desolación; / porque 
la madera de cedro quedará desnuda. / 
"Esta es la ciudad alegre, / la que vi
ve sin cuidados, / la que dijo en su co
razón: / “Yo soy la única, fuera de mí 
no hay ninguna." /  ¡Cómo quedó con
vertida en desierto, / en echadero de 
bestias! /  Todo el que por allí pase / 
chiflará, y meneará la mano.

Contra Jerusalén.
' ¡Ay de la que está impura y con
taminada, / de la ciudad opresora! / 

"No oyó la voz, no admitió corrección, / 
no confió en el Señor, /  no se acercó a 
su Dios. / "Son sus príncipes» rugientes 
leones en ella, / son sus jueces, lobos 
del desierto, /  que ni un hueso dejan 
para el día siguiente. / ‘Sus profetas 
son disolutos, / y pérfidas personas; / 
sus sacerdotes lo sagrado profanaron, / 
han quebrantado la ley. /  5E1 Señor, 
justo en ella, / no hará injusticia ningu
na; /  todas las montañas saca a luz su 
derecho, / el cual no falla; /  mas el in
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justo no conoce la vergüenza. /  ‘Yo he 
exterminado naciones, /  desoladas están 
sus esquinas; /  arrasé sus calles, /  de 
modo que nadie pasa por ellas; /  des
truidas están sus ciudades, /  no hay en 
ellas nadie, /  nadie vive en ellas. / 7Di- 
je yo: “Ciertamente tú me temerás, / 
recibirás corrección” ; /  así que su mo
rada no será destruida, / a pesar de ha
berla yo castigado; /  con todo, hasta 
aquí corrompida ha sido su conducta.

Promesas mesiánlcas.
•Por tanto, esperadme, dice el Señor, 

/hasta el día que me levante a coger 
mi presa; /  porque mi resolución es 
juntar a las naciones, / reunir a los 
reinos / para vaciar mi indignación so
bre ellos, / para precipitar sobre ellos 
mi cólera terrible; / pues toda la tierra 
será consumida por el fuego de mi ce
lo. /  ’Porque entonces dirigiré a los 
pueblos /  un lenguaje lleno de pureza, 
para que todos ellos invoquen el nom
bre del Señor, /  para que unánimes le 
sirvan. / "Desde allende los etiópicos 
ríos / traerán adoradores míos, /  aun a 
la hija de mi disperso, / como ofren
da para mí. / "En ese día no estarás 
avergonzada de todo lo que hiciste, /  
en cuanto que pecaste contra mí; /  por
que entonces apartaré de tu seno /  a 
los tuyos que tienen orgulloso júbilo, /  
y tú ya no serás arrogante /  en mi mon
taña santa. / ,2Y en medio de ti dejaré

A G
I. La persona del profeta.
El nombre hebreo del profeta, Haggay, 

significa fiesta, solemnidad- El nombre obe
dece probablemente a la vinculación de su 
persona con la fiesta de los Tabernáculos o 
al mensaje esperanzador que transmite a 
sus conciudadanos. Es un hombre de gran 
autoridad ante el pueblo y ante sus dirigen
tes políticos y religiosos. Como consecuen
cia de su predicación comienzan con ardor 
las obras de reconstrucción del Templo. 
Gracias a los datos cronológicos del libro 
podemos datar con exactitud el período de 
su actividad. Comienza a predicar el segun
do año del rey Darío (el cual reina entre el 
521-485), es decir, el año 520. Después desa
parece de la historia. El, juntamente con 
Zacarías, son los profetas de la restaura* 
clón de Israel.

/  un pueblo afligido y pobre, / los cua
les se refugiarán en el nombre del Se
ñor. / nEl Resto de Israel no cometerá 
iniquidad, /  ni dirá embustes, /  ni se ha
llará en su boca lengua que engañe; / 
porque comerán y se acostarán, / sin 
que los atemorice nadie.

14Canta, hija de Sión, grita, Israel; / 
alégrate y regocíjate de todo corazón, 
/  hija de Jerusalén. / "El Señor te ha 
levantado el castigo, /  lejos arrojó a tu 
enemigo; /  el rey de Israel, el Señor, 
está en medio de ti; /  ya no volverás 
a tener miedo de nada. /  "En ese día 
se dirá a Jerusalén: /  No tengas mie
do; / oh Sión, que no desfallezcan tus 
manos. /  "El Señor Dios está en medio 
de ti, / el Poderoso, el Salvador; / fcl 
estará lleno de alegría por ti; / te re 
novará en su amor, / cantará de alegría 
por ti, /  "como en un día de fiesta. / 
De ti apartaré el desastre, / para que 
no sufras su oprobio. / "Mirad que en 
ese tiempo /  me ocuparé de todos los 
que te afligieron; /  curaré a la que es 
té coja, /  y recogeré a la que fue des 
terrada; /  yo haré que sean objeto de 
alabanza y de renombre, / ellos cuyo 
vergüenza se había difundido en toda 
la tierra. /  “ Entonces os traeré, y os 
reuniré también entonces; / porque ha 
ré que tengáis renombre y gloria /  en 
tre todos los pueblos de la tierra, / 
cuando vuelva a traer vuestra restaura
ción /  a vuestra vista, /  dice el Señor.

E O
II. Circunstancias históricas.
El destierro babilónico había terminado el 

año 538 con el decreto de Ciro. La política 
de Persia es distinta a la de Asiria y Babi
lonia. Asirla y Babilonia deportaban a loa 
pueblos vencidos para tenerlos más cerca 
del corazón del imperio y poder mantener 
una vigilancia más estrecha sobre ellos 
Persia deja a los vencidos en su tierra y a 
esta política obedece el decreto dado a loa 
judíos permitiéndoles volver a su patria. 
Renace el sionismo en los corazones de loa 
cautivos y vuelven a Palestina para recona 
truirla. Pero este Sionismo se abate ante 
las dificultades. Apenas llegados a Jeruaa 
lén levantan un altar para comenzar Iz . vida 
cultual y comienzan la reconstrucción del 
Templo. Pero inmediatamente surgen las di 
ficultades. Los samarltanos solicitan ser
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admitidos a estos trabajos de reconstruc
ción. Con ello querían adquirir unos dere
chos de propiedad en el Templo y de acce
so a la vida ciudadana de la capital. Los 
judíos rechazan la petición y las preten
siones de los samaritanos. Entonces co
mienzan las Intrigas que tienen por resul
tado la suspensión de las obras. El libro de 
Esdras nos informa ampliamente de esta 
política. Ante estas dificultades el pueblo 
pierde el primer entusiasmo sionista. A es
to hay que añadir unos años de malas co
sechas que agravaron la situación del pue
blo. Había desaparecido por completo el 
entusiasmo por la reconstrucción del Tem
plo y de la ciudad. En estas circunstancias 
comienza a predicar el profeta Ageo.

III. El libro.
El libro se compone de cuatro discursos 

o sermones exactamente datados cronológi
camente. La unidad del libro «está lograda 
por el tema común: la reconstrucción del 
Templo.

Primor discurso. Las malas cosechas obe
decen a su indolencia por la construcción 
del Templo. Contiene una exhortación a la 
autoridad política y a la religiosa para que

I La reconstrucción del Templo. 'En
el año segundo del rey Darío, en 
el més sexto, el primero de ese 

mes, la palabra del Señor vino por con
ducto del profeta Ageo a Zorobabel, 
hijo de Salatiel, gobernador de Judá, 
y a Josué, hijo de Josedec, sumo sacer
dote. *Esto dice el Señor de los ejérci
tos: "Este pueblo dice: Todavía no lle
ga el tiempo de reconstruir la Casa del 
Señor.” 'Entonces la palabra del Señor 
vino por medio del profeta Ageo: 
•“ ¿Conque sí es tiempo de que viváis 
en casas artesonadas, mientras que es
ta Casa sigue en ruinas? sPor eso, di
ce así el Señor de los ejércitos: Con
siderad atentamente vuestros caminos. 
•Sembrasteis mucho, y cosechasteis po
co; coméis, pero no lo suficiente; be
béis, pero no hasta saciaros; os vestís, 
mas nadie se calienta; el que gana su 
salario, lo gana para echarlo en saco 
roto. TAsí dice el Señor de los ejérci
tos: Reflexionad acerca de vuestra con
ducta. 'Subid a los montes, bajad ma
dera y edificad la Casa, para que yo 
me complazca en ella y me deje ver 
glorioso, dice el Señor. 'Esperasteis mu
cho, y vino poco; y cuando lo trajis
teis a casa, lo soplé y lo aventé. ¿Por 
qué?, dice el Señor de los ejércitos. Es

remedien el mal quitando su causa. (Ag. 
1. 1-15).

Segundo discurso. La comparación entre 
la pequeñez de los comienzos del nuevo 
Templo y la grandiosidad del Templo de 
Salomón no debe ser causa de desaliento. 
Ageo anuncia con visión profética la gloria 
del nuevo Templo que eclipsará a la del 
antiguo por su relación con la salud me- 
siánlca. (Ag. 2, 1-9).

Tercer discurso. Nueva exhortación a la 
reconstrucción del Templo. Cesarán las ma
las cosechas y llegará el tiempo de la ben
dición divina. (2. 10-19).

Cuarto discurso. Se dirige al responsable 
de las obras, Zorobabel, a quien se asegura 
una especial protección divina.

La autenticidad del libro apenas si ha 
sido discutida. Queda como interrogante 
entre los críticos si los discursos de Ageo 
fueron puestos por escrito por el mismo 
profeta o fueron sus discípulos quienes lo 
hicieron. Pero al no haber razones suficien
temente poderosas que excluyan la compo
sición del libro por el mismo Ageo, segui
mos manteniendo esta tesis que es la tradi
cional: el libro fue escrito por el mismo 
profeta Ageo.

AGEO 1, 15

porque mi Casa está en ruinas, mien
tras que cada cual está ocupado en 
arreglar su propia casa. 1#Por tanto, 
los cielos allá arriba os han retirado 
el rocío, y la tierra os ha negado su 
producto. "Y yo he llamado la sequía 
sobre la tierra, y sobre los collados 
también, sobre los cereales, el mosto, 
el aceite; en fin, sobre todo lo que pro
duce la tierra, sobre los hombres y el 
ganado y sobre todas sus labores.” 

"Entonces Zorobabel, el hijo de Sa
latiel, y el sumo sacerdote Josué, hijo 
de Josedec, juntamente con todo el 
Resto del pueblo, obedecieron a la voz 
del Señor su Dios y a la voz del pro
feta Ageo, así como el Señor su Dios 
lo había mandado; y el pueblo tuvo 
temor en presencia del Señor. "Enton
ces Ageo, enviado del Señor, habló al 
pueblo, entregándole el mensaje del 
Señor: "Dice el Señor: Yo estoy con 
vosotros.” 14Y el Señor estimuló el es
píritu de Zorobabel, hijo de Salatiel, 
gobernador de Judá, y el espíritu de 
Josué, hijo de Josedec, sumo sacerdo
te, y también el espíritu de todo el 
Resto del pueblo; y fueron a trabajar 
en la Casa del Señor de los ejércitos, 
su Dios, "empezando el día veinticua
tro del mes, del sexto mes.
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2 La gloria del Señor en el Templo.
’En el año segundo del rey Darío, 
en el mes séptimo, el día veintiu

no, de ese mes, la palabrá del Señor 
llegó por conducto de Ageo profeta: 
*“Habla ahora a Zorobabel, hijo de Sa- 
latiel, gobernador de Judá, y al sumo 
sacerdote Josué, hijo de Josedec, y a 
todo el Resto del pueblo. Diles: 2 3¿Quién 
queda entre vosotros que haya visto 
esta Casa en su antigua magnificen
cia? ¿Cómo la veis ahora? ¿No os pa
rece como nada? 4 * *Sin embargo, ánimo, 
Zorobabel, dice el Señor; valor, Josué, 
hijo de Josedec, pontífice; cobrad brío, 
vosotros, pueblo todo de la tierra, dice 
el Señor; trabajad, porque yo estoy con 
vosotros, dice el Señor de los ejércitos, 
sconforme con la promesa que os hice 
cuando salisteis de Egipto. Mi espíri
tu vive entre vosotros; no tengáis mie
do. ‘Porque así dice el Señor de los 
ejércitos: Otra vez, dentro de poco, sa
cudiré los cielos y la tierra, el mar y 
la tierra seca, 7y sacudiré también to
das las naciones de modo que los te
soros de todas las naciones entren, y 
esta Casa la voy a llenar de gloria, di
ce el Señor de los ejércitos. *La plata 
es mía, y el oro es mío también, dice 
el Señor de los ejércitos. ’La última 
gloria de esta Casa será más grande 
aun que la primera, dice el Señor de 
los ejércitos; y en esta Casa daré pros
peridad, dice el Señor de los ejérci
tos.”

,#E1 día veinticuatro del mes noveno, 
en el año segundo de Darío, la pala
bra del Señor vino por conducto del 
profeta Ageo: " “Así dice el Señor de 
los ejércitos: Pedid a los sacerdotes 
que resuelvan esta cuestión: 12Si uno 
lleva carne consagrada en la falda de 
su manto, y con esa falda toca pan, po
taje, vino, aceite o cualquier otro co

2. - 7. Este lugar se refiere, sin duda, a
la venida del Mesías, de Jesús, quien hon
rará aquel Templo con su presencia; si bien
era el que Hcrodes había hecho en su lugar.

9. Esta mayor gloria del Templo se re
fería a Cristo, que lo visitaría.

mestible, ¿queda consagrado dicho co
mestible?”  Respondieron los sacerdo
tes: “No.” "Entonces dijo Ageo: “Y si 
alguno que está impuro por haber to
cado un cuerpo muerto, toca alguna de 
dichas cosas, ¿queda impura dicha co
sa?” Los sacerdotes contestaron: “Sí, 
queda impura.” "Entonces dijo Ageo: 
“Lo mismo sucede con este pueblo y 
con esta nación ante mí, dice el Señor; 
y lo mismo pasa con toda obra de sus 
manos; y todo lo que ofrecen ellos allí 
es impuro. ,5Pero ahora hacedme favor 
de reflexionar en lo que pasará de hoy 
en adelante. Antes que se pusiera pie
dra sobre piedra en el Templo del Se
ñor "¿cómo os iba? Cuando uno venía 
a un montón de veinte medidas, no ha
llaba más que diez; y cuando uno ve
nía al lagar pensando sacar cincuenta 
medidas, sólo hallaba veinte. "Es que 
yo os castigaba a vosotros y a todos los 
productos de vuestro trabajo con vien
to abrasador, con plaga de tizón y con 
granizo en todas vuestras labores; sin 
embargo, no os volvisteis a mí, dice el 
Señor. ,fFijaos desde hoy en adelante, 
desde el día veinticuatro del mes no
veno. Desde el día que se puso el ci
miento del Templo del Señor, fijaos 
bien: "¿Está todavía la semilla en el 
granero? ¿Todavía no rinden nada la 
parra, la higuera, el granado y el oli
vo? Os voy a bendecir desde este día.” 

20La palabra del Señor vino por se
gunda vez a Ageo el día veinticuatro 
del mes: " “Habla a Zorobabel, goberna
dor de Judá, en estos términos: Estoy 
para sacudir los cielos y la tierra, "y 
para derrocar el trono de los reinos; 
estoy para destruir la fuerza de los 
reinos de las naciones, y para trastor
nar carros y aurigas; también caballos 
y jinetes sucumbirán, todos bajo la 
espada del compañero. 23En ese día, 
dice el Señor de los ejércitos, te es
cogeré a ti, Zorobabel, mi servidor, hi
jo de Salatiel, dice el Señor, y te haré 
una especie de anillo de sellar; porque 
yo te escogí, dice el Señor de los ejér
citos.”



Z A C A R I A S
I. El profeta.
Las circunstancias históricas y la situa

ción social en que se desenvuelve el minis
terio de Zacarías son las mismas que en 
Ageo. Zacarías comienza su actividad pro- 
fética dos meses después de Ageo. (Ag. 1, 
1; Zac. 1, 1). Según el libro que lleva su 
nombre ejerce el ministerio profético du
rante dos meses (Zac. 1, 1. 7; 7, 1). Perte
necía a la familia sacerdotal. Entre los sa
cerdotes que vuelven del destierro, según el 
libro de Nehcmías (12, 1. 4), se cuenta su 
abuelo Ido (Zac. 1. 2). Según el libro de Za
carías (1, 1) nuestro profeta es hijo de Ba- 
raquías y nieto de Ido. Según el libro de 
Esdras (5, 1; 6, 14) Zacarías es hijo de Ido. 
Probablemente en estos textos de Esdras la 
palabra ''hijo” debe entenderse en sentido 
amplio: perteneciente a la familia sacerdo
tal de Ido. La dignidad sacerdotal era he
reditaria. Algunos han querido ver en Za
carías al profeta del mismo nombre a quien 
mataron los judíos entre el Templo y el 
altar (Mt. 23, 35). Pero probablemente se 
trata de Zacarías, hijo de Yoyada, de quien 
nos informa el libro de las Crónicas (2 
Crón. 24, 20s), que fue martirizado como 
nos describe el texto citado de San Mateo.

II. El libro.
El libro se divide en dos partes unidas 

por los capítulos 7 y 8 que sirven de enlace. 
En la primera parte, (1-8), describe el pro
feta, por medio de ocho visiones, el plan 
divino de restauración del Templo y de la 
ciudad de Jerusalén. Como consecuencia de 
esto tendrá lugar la bendición de Israel. 
Insiste el profeta en la moralidad de sus 
acciones (1, 2-6). Terminadas las visiones 
tiene lugar una acción simbólica: la coro
nación del sumo sacerdote Josué. Con oca
sión de la pregunta de si deben continuar 
ayunando para recordar la destrucción de 
la ciudad y del Templo insiste el profeta en

RESTAURACION DEL TEMPLO 
Y DE LA CIUDAD

1 Exhortación a la conversión. 'En el
mes octavo del año segundo de 
Darío vino la palabra del Señor a

Zacarías, el hijo de Baraquías, hijo de
Ido, profeta, en estos términos: 1 2“E1 
Señor estaba irritadísimo contra vues-

los capítulos 7 y 8 en la religión del cora
zón, justicia social, amor de Yavé por su 
pueblo, y en el cumplimiento de las prome
sas escatológicas hechas a Jerusalén. En 
la segunda parte, (9-14) nos describe el rei
no mesiánico y las vicisitudes por las que 
tiene que pasar hasta que se implante de
finitivamente el señorío de Yavé que ten
dría su sede en Jerusalén.

III. Autenticidad.
Comúnmente se atribuye a Zacarías la 

primera parte del libro que lleva su nom
bre. Los críticos, admitida la paternidad de 
Zacarías, atribuyen a un autor posterior la 
redacción tal como hoy la encontramos. Da
da la semejanza con Ageo, el libro de Ageo 
debió servir de modelo en la elaboración 
de Zacarías, si no fue el mismo autor quien 
redactó ambos libros. El problema de la 
autenticidad se plantea en la segunda parte. 
La diversidad de ambas partes salta a la 
vista. En la segunda parte no se habla para 
nada de visiones, construcción del Templo, 
Zorobabel, Josué...

El contenido del libro y su estilo han he
cho concluir a los críticos que esta segunda 
parte nada tiene que ver con Zacarías. Al
gunos ponen su composición antes del des
tierro, basados en Zac. 9, 1-8 que hablan de 
árameos y filisteos. Otros prefieren el 
tiempo de los D;adocos, hacia el 300, basán- 
doset en 9, 13 que habla de los griegos. El 
tiempo de los Macabeos es para otros el 
punto de partida y hablan de un Deutero- 
Zacarías e incluso de un Trito-Zacarías. Ha
bría ocurrido con Zacarías como con los 
cap. 40-66 de Isaías. La cuestión acerca del 
autor y del tiempo de composición de los 
capítulos 9-14 está sin resolver. Los católi
cos, aunque no todos, siguen defendiendo 
la sentencia tradicional sobre la unidad del 
libro y de autor. En todo caso, el Deutero- 
Zacarías no es mucho más reciente que el 
Proto-Zacarías.

tros padres. 3Por tanto, diles: Esto di
ce el Señor de los ejércitos: Volveos 
a mí, dice el Señor de los ejércitos, y 
yo también me volveré a vosotros, dice 
el Señor de los ejércitos. 4No seáis co
mo vuestros padres, a quienes grita
ban los antiguos profetas: ‘Así dice el 
Señor de los ejércitos: Devolveos de 
vuestro mal camino, y dejad vuestra
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mala conducta.1 Mas ellos ni oían, ni 
me hacían caso, dice el Señor. sPero 
¿dónde están ahora vuestros padres? 
¿Y los profetas acaso han de vivir 
eternamente? ‘Pero mis palabras y las 
amenazas que por medio de mis sier
vos los profetas os dirigí, ¿no se cum
plieron acaso en vuestros padres? Por 
eso volvieron en sí diciendo: ‘Exac
tamente como el Señor de los ejérci
tos había decretado tratarnos por nues
tra conducta y nuestras acciones, así 
nos ha tratado1.”

Primera visión. 7E1 día veinticuatro 
del mes undécimo, que es el mes de 
Shebat, en el año segundo de Darío, 
la palabra del Señor fue dirigida al 
profeta Zacarías, el hijo de Baraquías, 
hijo de Ido; en estos términos habló 
Zacarías: ‘Vi en la noche un hombre 
montado en un caballo alazán, el cual 
estaba en la hondonada entre los mir
tos; detrás de él estaban unos caba
llos retintos y blancos. ‘Entonces pre
gunté yo: "¿Señor mío, qué son éstos?11 
El ángel con quien yo hablaba me con
testó: "Te voy a enseñar lo que son.” 
1#De modo que aquel hombre que esta
ba entre los mirtos repondió: “ Estos 
son los que el Señor mandó a rondar 
toda la tierra.” ” Y ellos respondieron 
al ángel del Señor que estaba entre 
los mirtos: "Hemos rondado la tierra 
y toda ella está tranquila.” "Entonces 
el ángel del Señor dijo: “Señor de los 
ejércitos, ¿hasta cuándo tendrás com
pasión de Jerusalén y demás ciudades 
de Judá contra las cuales has estado 
indignado durante los últimos setenta 
años?” "El Señor contestó en lenguaje 
bondadoso y consolador al ángel con 
quien yo hablaba. "Por eso el ángel 
con quien yo hablaba me dijo: "Ponte 
a gritar: Así dice el Señor de los ejér
citos: Tengo un celo extraordinario por 
Jerusalén y por Sión. 15También estoy 
irritadísimo contra las naciones felices; 
pues mientras yo estaba irritado, aun
que poco, ellos se propasaron en eje
cutar el desastre. uPor esa razón, así 
dice el Señor: He vuelto a Jerusalén 
misericordioso; mi Casa será reedifica
da en ella, dice el Señor Sabaot, y el 
cordel de medir será tendido otra vez 
sobre Jerusalén. "Grita de nuevo: Esto 
dice el Señor Sabaot: Mis ciudades otra 
vez nadarán en la abundancia, y el Se
ñor consolará de nuevo a Sión, y nue
vamente escogerá a Jerusalén.”

2 Segunda y tercera visión. 1Y yo al
cé la vista y miré cuatro cuernos. 
’Luego pregunté al ángel que con

migo hablaba: "¿Qué significan éstos?” 
Me contestó: “Estos son los cuernos 
que han desparramado a Judá, a Is
rael y a Jerusalén.” ’Luego el Señor 
me mostró a cuatro herreros. ‘Luego 
dije yo: "¿Y éstos qué vienen a hacer?” 
El ángel me contestó: “Estos son los 
cuernos que dispersaron a Judá, de mo
do que ninguno alzaba la cabeza; y es
tos otros han venido a aterrorizarlos, 
a echar abajo los cuernos de las na
ciones que alzaron sus cuernos contra 
la tierra de Judá para dispersarlo.” 

5Otra vez alcé la vista, y miré a un 
hombre que tenía en la mano un cordel 
para medir. ‘Luego pregunté yo: "¿A 
dónde vas?” A lo cual me contestó: 
"Voy a medir a Jerusalén, a averiguar 
su ancho y su largo.” 7Y el ángel, mi 
interlocutor, se adelantó, y otro ángel 
marchó hacia adelante a encontrarlo, 
•y le dijo: "Corre y di a ese joven: Je
rusalén será poblada como las aldeas 
sin muros, por razón de la muchedum
bre de gente y ganados que habrá en 
ella. Torque yo seré para ella un muro 
de fuego alrededor, dice el Señor, y 
también seré la gloria dentro de ella.”

Palabras de aliento a los desterrados.
"¡Hola, hola! Huid de la tierra del nor
te, /  dice el Señor; /  porque os he des
parramado en el extranjero / como los 
cuatro vientos de los cielos, dice el Se
ñor. /"¡H ola ! Escapad a Sión, /  voso
tros que moráis con la hija de Babilo
nia. / 12Porque esto dice el Señor de 
los ejércitos, / después de que su glo
ria me envió, /  a las naciones que os 
han saqueado: "Quienquiera que os to
que, / será lo mismo que si tocara la ni
ña de mis ojos.” /  "Mirad que sobre 
ellos sacudiré mi puño amenazante, / 
y se harán botín de todos aquellos que 
han estado avasallados a ellos. /  En
tonces reconoceréis que el Señor de 
los ejércitos me mandó. /  "Canta y alé
grate, hija de Sión; /  porque mira que 
vengo, y moraré en medio de ti, /  dice 
el Señor. /  lrY muchas naciones se jun
tarán con el Señor /  en ese día, / y 
serán pueblo mío; /  yo moraré en me
dio de ti, /  My reconoceréis que el Se
ñor de los ejércitos me mandó a vo
sotros. /  Y el Señor poseerá en heren
cia a Judá /  como parte suya propia en 
la Tierra Santa, /  y nuevamente elegi
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ré a Jerusalén. /  "Silencio, carne toda, 
ante el Señor; /  porque Él se ha levan
tado de su Morada santa."

3 Cuarta visión. 'Luego hizo que yo 
viera al sumo sacerdote Josué, el 
cual estaba ante el ángel del Se

ñor al mismo tiempo que Satán estaba 
de pie a su derecha para acusarlo. “El 
ángel del Señor dijo a Satán: "Que el 
Señor te regañe, Satán; sí, que te con
tenga el Señor que ha elegido a Jeru
salén. ¿No es este un tizón sacado de 
la lumbre?" *En cuanto a Josué, lleva
ba puesta ropa sucia estando ante el 
ángel del Señor. “Este tomó la pala
bra y dijo lo siguiente a los que esta
ban delante de él: "Quitadle esa ropa 
sucia, y ponedle ropaje magnífico; “po
nedle en la cabeza una tigra limpia." 
En consecuencia, le pusieron un traje 
costoso, y le cubrieron la cabeza con 
una tiara limpia. El ángel del Señor, 
que estaba en pie, le dijo: "Fíjate en 
que te quité de encima toda tu mal
dad." “Luego el ángel del Señor decla
ró esto a Josué: 7"Esto dice el Señor 
de los ejércitos: Si sigues por mis ca
minos y guardas mis ordenanzas, go
bernarás mi Casa, guardarás mis atrios, 
y te daré lugar entre los que se man
tienen aquí, “aporque la piedra que 
pongo delante de Josué, la véis aquí; 
sobre esta piedra única hay siete ojos; 
mirad que voy a grabar personalmente 
su inscripción, dice el Señor de los 
ejércitos."

“ 'Oye, pues, pontífice Josué; tú y tus 
compañeros ante ti sentados, porque 
sois vosotros hombres de buen augu
rio: Mirad, haré que surja mi servidor 
"Germen", *by en un solo día ahuyen
taré de este país la iniquidad. "En ese 
día, dice el Señor de los ejércitos, os 
invitaréis mutuamente a descansar ba
jo la parra y la higuera.”

4 Quinta visión. 'El ángel que me ha
blaba volvió luego y me despertó 
como a uno a quien le cortan el 

sueño. “Luego me dijo: "¿Qué es lo que 
ves?” A «eso respondí yo: "Lo que veo 
es un candelabro todo de oro, el cual 
tiene en la cima un platillo; en el can
delabro están siete lámparas, lo mis
mo que siete conductos para esas sie
te lámparas que hay arriba. “Junto a 
él hay dos olivos, uno a la derecha, y 
otro a la izquierda." “Tomé luego la 
palabra para decir a mi interlocutor,

el ángel: "¿Qué quieren decir estas co
sas, señor mío?" “Mi interlocutor, el 
ángel, me contestó: "¿Conque no sa
bes el significado de estas cosas?" Yo 
le contesté: "No, señor mío." *»En- 
tonces me respondió así: ’°b“Esas sie
te representan los ojos del Señor, y 
recorren toda la tierra.” "Entonces to
mé la palabra para decirle: "¿Y qué 
quieren decir esos dos olivos que es
tán a la derecha y a la izquierda del 
candelabro?" '“Luego volví a pregun
tarle: "¿Qué quieren decir esas dos ra
mas de olivo que suministran el acei
te por esos dos conductos de oro?" 
'“Me respondió: "¿Conque no sabes el 
significado de esas cosas?" "No, señor 
mío", le contesté. '“Entonces me dijo: 
"Esos representan a los dos ungidos 
que se mantienen ante el Señor de 
toda la tierra.”

‘bEsto es lo que dijo el Señor res
pecto a Zorobabel: no será por el po
der ni por la fuerza, sino por mi espí
ritu, dice el Señor de los ejércitos.

7¿Qué eres tú, montaña grande? Pues 
en presencia de Zorobabel te convier
tes en llanura. Arrancará la roca de la 
cúspide a los gritos de: "Bien, bien por 
ella."

“La palabra del Señor me vino, di- 
ciéndome: “Las manos de Zorobabel pu
sieron los cimientos de este Templo, 
y sus manos le pondrán el remate. Y 
vosotros reconoceréis que el Señor de 
los ejércitos me ha enviado a vosotros, 
'“aporque ¿quién tenía en poco este 
día en que sucedieron cosas tan pe
queñas? La gente se alegrará al ver la 
piedra de elección en manos de Zoro
babel.

Sexta y séptima visión. 'Otra vez 
alcé los ojos y contemplé una vi
sión: Mirad: un rollo, un libro, an

daba volando. “Mi interlocutor, el án
gel, me dijo: “ ¿Qué es lo que ves?" Yo 
le contesté: "Veo un rollo que anda 
volando; es de veinte codos de largo 
y diez de ancho.” “Luego me dijo: "Ese 
libro es la Maldición que cunde por la 
superficie de todo el país. Porque to
do ladrón va a ser echado de aquí en 
conformidad con ella, y también todo 
aquel que perjure en mi nombre será 
expulsado de aquí según esa misma 
Maldición." “Voy a precipitarla, dice el 
Señor de los ejércitos, para que pene
tre en casa del ladrón y de aquel que 
en mi nombre profiera falso juramen
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to; para que cunda en su casa, y la 
corroa, con todas sus vigas y sus pie
dras.

5E1 ángel, mi interlocutor, se ade
lantó para decirme: “Alza los ojos y 
contempla lo que es esto que hacia 
adelante camina.” ‘Entonces le dije yo: 
“ ¿Qué es eso?” Me contestó: “Es un 
efa que viene caminando.” Luego pro
siguió: “Es su iniquidad, en toda la 
tierra.” 7Y se levantó luego un disco 
de plomo; y también vi a una mujer 
metida dentro del efa. *E1 ángel me 
dijo: “Esa representa la Malicia.” Lue
go la empujó adentro del efa, y echó 
el disco de plomo sobre el agujero. 
‘Alcé los ojos y contemplé una visión: 
Aparecieron dos mujeres, soplaba el 
viento en sus alas, porque tenían alas 
como de cigüeña; luego levantaron el 
efa suspendiéndolo entre el cielo y la 
tierra. 10Entonces pregunté al ángel, 
mi interlocutor: “ ¿A dónde se llevan 
ésas el efa?” "El ángel me contestó: 
“Van a edificarle un templo en el país 
de Senaar, y a prepararle un zócalo 
allí donde lo pongan.”

6 Octava visión. 'Otra vez alcé los 
ojos y contemplé otra visión: Cua
tro carros salían por entre las dos 

montañas, las cuales eran de bronce. 
*A1 primer carro estaban uncidos unos 
caballos alazanes, unos negros al se
gundo, 3unos blancos al tercero, y unos 
de color gris oscuro al cuarto. ‘Torné 
la palabra para preguntar a mi inter
locutor, el ángel: “ ¿Qué quieren decir 
ésos, señor mío?” 5Me contestó así: “ Es
tos marchan hacia los cuatro vientos 
del cielo después de haber compareci
do ante el Señor de toda la tierra. 
‘Los caballos alazanes marchan hacia 
el oriente, hacia la tierra de allá; los 
negros marchan hacia la región del 
norte; los blancos se dirigen hacia la 
comarca occidental, y los de color gris 
oscuro caminan hacia el país del sur.” 
7Siendo animales tan fuertes, camina
ban con ímpetu, ganosos de recorrer 
la tierra. Él les dijo: “ Id a recorrer la 
tierra.” Y la recorrieron. ‘Luego me 
llamó y me dijo: “Mira, esos que mar
chan hacia la tierra del norte van a 
hacer que baje el espíritu del Señor 
al país del norte. ,5Y aquellos que an
dan por allá lejos vendrán y restaura
rán el Santuario del Señor. Y recono
ceréis que el Señor de los ejércitos me 
dio una misión para vosotros. Eso se

realizará si escucháis dócilmente la pa
labra del Señor vuestro Dios.”

La corona simbólica. "La palabra del 
Señor me vino, diciéndome: "Recoge- 
rás las ofrendas de los cautivos, de 
Heldai, de Tobías y de Yedaías, e irás 
a casa de Josías, hijo de Sofonias, quien 
llegó de Babilonia. "Tomarás la plata 
y el oro, con ello mandarás hacer una 
corona, la cual pondrás tú sobre la ca
beza del pontífice Josué, hijo de Jose- 
dec. 1lDe esta manera le hablarás: Es
to dice el Señor de los ejércitos: Aquí 
está un hombre llamado “Germen” ; 
donde él está, va a germinar algo, y 
reconstruirá el Santuario del Señor. 
,3É1 es quien hará la reconstrucción del 
Santuario del Señor. Él será quien lle
ve las insignias reales. Él se sentará 
como señor en su trono. Un sacerdote 
se sentará a su derecha. Entre los dos 
reinará un acuerdo perfecto. '‘En cuan
to a la corona, será para Heldai, para 
Tobías, para Yedaías y para Josías, hi
jo de Sofonias, recuerdo de gloria en 
el Santuario del Señor.”

7 Cuestión sobre la penitencia 'El
año cuarto del rey Darío vino la 
palabra del Señor a Zacarías; el 

día cuatro del mes noveno, de Casleu, 
’Bet-el envió a Sareser con su gente 
a implorar el rostro del Señor, *y a 
preguntar a los sacerdotes del Tem
plo del Señor, y también a los profe 
tas: “ ¿Tengo que llorar en el mes quin
to, dedicándome a la abstinencia, asi 
como lo he hecho ya tantos años?” 

‘Entonces la palabra del Señor de 
los ejércitos me vino, diciéndome: *DI 
a todo el pueblo de la tierra y a los 
sacerdotes: Si habéis ayunado y lio 
rado en los meses quinto y séptimo 
desde hace ya setenta años, ¿habéin 
ayunado tanto por amor mío? ‘Y ni 
comer y beber, ¿acaso no érais voso 
tros los que comían y bebían? 7¿Acu 
so ignoráis las palabras que pregona 
ba el Señor por medio de los profetas 
de antaño, allá cuando Jerusalén esta 
ba poblada y vivía tranquila, con sun 
ciudades alrededor, cuando el Neguclt 
y el Bajío estaban habitados? ‘La pn 
labra del Señor le llegó a Zacarías, <11 . 
ciándole: ’Esto dice el Señor Dios da 
los ejércitos. Él decía: Haced justicia 
completa, sed buenos y compasivos con 
vuestros hermanos. 10No aflijáis a la 
viuda y al huérfano, ni al extranjero,
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ni al pobre, y no forméis malos pro
yectos en vuestro corazón el uno con
tra el otro. "Mas ellos no quisieron ha
cer caso; al contrario, me volvieron la 
espalda, rebelándose; encallecieron sus 
orejas para no oír; "pusieron su cora
zón de una dureza como la del dia
mante, para no escuchar la amonesta
ción y las palabras que el Señor de 
los ejércitos había dirigido, por su es
píritu, por conducto de los profetas de 
antaño. Entonces el Señor Dios de los 
ejércitos se llenó de gran cólera. "En
tonces aconteció esto: Ya que Él hacía 
llamados que ellos no escuchaban —del 
mismo modo me llamarán y yo no les 
haré caso, dice el Señor de los ejér
citos— 14É1 los dispersó entre todas las 
naciones que no conocían; de modo 
que su país lo dejaron ellos atrás todo 
asolado; nadie iba ni veuía de allá. 
Convirtieron en desierto aquella tierra 
de jardines.

8 Promesas mesiénicas. 'Luego la pa
labra del Señor de los ejércitos me 
llegó, en estos términos: *Esto dice 

el Señor de los ejércitos: Tengo un 
gran celo por Sión; estoy celoso por 
ella, y muy airado. 3Esto dice el Se
ñor: Voy a volver a Sión, a vivir en 
medio de Jerusalén, la cual será lla
mada Ciudad Fiel, y el monte del Se
ñor de los ejércitos será llamado Mon
te Santo. 4Esto dice el Señor de los 
ejércitos: Los viejos y las viejas otra 
vez se sentarán en las calles de Jeru
salén, cada cual con su bordón en la 
mano, de puro viejos. 5Las calles de la 
ciudad estarán atestadas de muchachos 
y muchachas jugando en ellas. ‘Esto 
dice el Señor de los ejércitos: Si es 
una cosa maravillosa para el Resto de 
este pueblo en estos días, ¿será eso 
también maravilloso para mí?, pregun
ta el Señor de los ejércitos. 7Esto di
ce el Señor de los ejércitos: Mirad, voy 
a librar a mi pueblo de la tierra orien
tal y del país occidental; *y los voy a 
traer a vivir en medio de Jerusalén; 
ellos serán mi pueblo y yo seré su 
Dios, en la fidelidad y en la justicia.

•Esto dice el Señor de los ejércitos: 
Que vuestras manos se fortalezcan, 
esas manos de vosotros que en estos 
días habéis estado oyendo estas pala
bras salidas de la boca de los profetas, 
desde el día que se puso el cimiento 
del Señor. "Esto dice el Señor de los 
para que el Templo se construyese.

"Pues antes de esos días no había sa
lario para hombre, ni alquiler de ani
mal, ni había ninguna seguridad de 
parte del enemigo para los que salían 
o entraban; porque yo puse a cada 
hombre contra su semejante. "Mas aho
ra no trataré al Resto de este pueblo 
lo mismo que en tiempos anteriores, 
dice el Señor de los ejércitos. 'Jorque 
habrá siembra de paz: la parra rendi
rá su fruto, y el suelo dará su produc
to, y los cielos mandarán su rocío; y 
yo haré que el Resto de este pueblo 
posea todas esas cosas. "Y así como 
habéis sido un proverbio de maldición 
entre las naciones, casa de Judá y de 
Israel, así os voy a salvar, y vosotros 
seréis ahora un proverbio de bendi
ción. No temáis, robustézcanse vues
tras manos.

"Porque esto dice el Señor de los 
ejércitos: Así como me propuse per
judicaros cuando vuestros padres me 
hicieron enojar, y no me aplaqué, dice 
el Señor de los ejércitos, "del mismo 
modo me he propuesto ahora, en es
tos días, hacer el bien a Jerusalén y a 
la casa de Judá; no tengáis ningún 
temor. "Estas son las cosas que tenéis 
que hacer: Decid la verdad el uno al 
otro, en vuestras Puertas pronunciad 
sentencias justas, y procurad la paz de 
ese modo; "no tengáis malos proyec
tos en el corazón el uno contra el otro, 
y no tengáis gusto por el perjurio; 
porque yo aborrezco todos esos peca
dos, dice el Señor.

Respuesta a la cuestión de la peni
tencia. irY la palabra del Señor de los 
ejércitos me llegó en estos términos: 
'•Esto dice el Señor de los ejércitos: 
El ayuno del cuarto mes, el del quin
to, el del séptimo y el del décimo, se 
convertirán para la casa de Judá en 
temporadas de alegría, regocijo y bu
lliciosas fiestas; por tanto, amad la 
verdad y la paz.

"Esto dice el Señor de los ejércitos: 
Todavía vendrán pueblos, sí, vendrán 
los habitantes de muchas ciudades: 
"los habitantes de una ciudad irán a 
otra, y les dirán: “Vamos luego a pedir 
la gracia del Señor, y a buscar al Señor 
de los ejércitos; yo voy.” "Muchos pue
blos y naciones poderosas vendrán a 
buscar al Señor de los ejércitos en Je
rusalén, y a implorar la misericordia 
del Señor. “ Esto dice el Señor de los 
ejércitos: En estos días diez hombres
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de las naciones de cada lengua agarra
rán a un judío de su manto, diciéndo- 
le: “Vayamos contigo, porque hemos 
oído decir que el Señor está con vo
sotros.”

EL REY MESIÁNICO Y  SUS 
VIRTUDES

9 La nueva era: destrucción de los 
enemigos. 'Oráculo: La palabra del 
Señor va contra la tierra de Ha- 

drac, /  y descansará sobre Damasco. /  
Porque las ciudades de Aram, al Señor 
pertenecen, /  igual que todas las tribus 
de Israel; /  JHamat también, la colin
dante, /  Tiro y Sidón, con ser tan sa
bias. /  'Tiro se construyó un baluarte, /  
y amontonó plata cual polvo, /  y oro 
cual basura de la calle. /  4Mas atención, 
que el Señor la desnudará de sus po
sesiones, /  al mar echará sus riquezas, 
/  y ella será consumida por el fuego.

'Ascalón se aterrará al ver aquello; 
/ Gaza también, y se retorcerá de an
gustia; /  también Acarón, porque sus 
esperanzas se frustraron. /  En Gaza 
perecerán los reyes; /  Ascalón quedará 
sin habitantes; /  ‘un cruce de razas mo
rará en Azoto, /  y acabaré con el or
gullo filisteo. /  7Le quitaré la sangre 
de la boca, / y sus abominaciones, de 
entre los dientes; /  también será un 
resto para nuestro Dios: /  será una es
pecie de clan en Judá, /  y como los je- 
buseos será Acarón. /  "Entonces cual 
guardia acamparé en mi Casa, / para 
que nadie pase de acá para allá;,/ nin
gún tirano volverá a invadirlos, /  por
que ahora veo con mis propios ojos.

El Mesías.
•Alégrate muchísimo, hija de Sión. /  

Grita a voz en cuello, hija de Jerusa- 
lén. /  Mira cómo viene tu rey a ti, /  
triunfante, vencedor, /  pero humilde, 
montado en un burro, /  en un burro 
joven, en el hijo de una burra. /  "Su
primiré el carro de Efraím, /  y el gue
rrero corcel de Jerusalén; / y el arco 
del combate se suprimirá también, /  y 
Él mandará paz a las naciones; /  se ex
tenderá su dominio de un mar al otro,
/  y desde el Río hasta la extremidad 
de la tierra.

9. - 9. Profecía que se cumplió el Domingo 
de Ramos, al entrar Cristo a Jerusalén.

10. Este verso es también referente al 
Mesías y su reinado de paz, eterno y uni
versal.

Restauración de Israel.
"Respecto a vosotros, por la sangre 

de mi Pacto con vosotros, / libraré a 
vuestros cautivos /  de esa cisterna sin 
agua. / "Retornad a vuestra fortaleza, / 
vosotros, prisioneros de esperanza: / 
hoy proclamo que os voy /  a restituir 
el doble. /  "Porque doblé a Judá como 
a un arco mío; /  de Efraím hice su fle
cha. /  Voy a blandir a tus hijos, Sión, / 
contra los tuyos, Grecia, /  a manejaros 
cual espada de combate. /  "Entonces 
aparecerá sobre ellos el Señor, /  y su 
dardo se disparará como el rayo; /  to
cará el Señor Dios la trompeta, /  y en 
los torbellinos del Mediodía caminará. 
/  15E1 Señor de los ejércitos con su pro
tección los cubrirá, /  y devorarán y 
pisotearán a los honderos; /  su sangre 
como vino beberán, /  como ancha copa 
se llenarán, /  se mojarán como cuernos 
del altar.

"Ese día el Señor Dios los salvará, / 
porque ellos son el rebaño de su pue
blo; /  porque así como brillan las jo
yas de una corona, /  así brillarán ellos 
en su tierra. /  "Sí, qué bueno y qué 
hermoso será eso. /  El trigo hará que 
florezcan los jóvenes, /  y el vino nuevo 
que cual botones de rosas se abran 
las vírgenes.

Confianza en el Señor.
'Pedid lluvia al Señor / en la es
tación de las primaverales llu

vias; /  sí, al Señor que forma la nubes 
tempestuosas, /  que a los hombres los 
aguaceros otorga, /  que a cada cual 
concede que crezca la hierba del cam
po. /  *Porque el terafín sólo dice nece
dades, /  los adivinos no ven más que 
embustes; /  los que tienen sueños cuen
tan sueños mentirosos, /  dando nomás 
vanos consuelos. /  Por tanto, anda el 
pueblo errante cual ovejas; / afligidos 
están porque les falta pastor.

Israel vuelve liberado.
'Ardo de cólera contra los pastores, 

/  y castigaré a los machos cabríos; / 
porque el Señor de los ejércitos cuida 
de su rebaño, de la casa de Judá, /  y 
los hará cual orgulloso corcel en el 
combate. /  4De entre ellos saldrá la pie
dra angular, /  también de entre ellos 
la estaca de la tienda, /  de ellos saldrá 
el arco del combate, /  de ellos surgirá 
todo príncipe. /AJuntos serán hombres 
fuertes en la guerra / que cual lodo de 
la calle pisotean al enemigo; /  pelea
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rán, porque el Señor está con ellos, / y 
confundirán a los que montan en ca
ballos.

•Voy a robustecer la casa de Judá / 
y a salvar la casa de José. /  Los volve
ré, porque les tuve lástima /  y serán 
comQ si yo no los hubiese rechazado; / 
porque soy el Señor su Dios, y respon
deré a su llamado. / 7 Será entonces 
Efraím cual fuerte soldado, /  alegres 
estarán sus corazones como con el vi
no. / Sus hijos lo verán y se alegrarán, 
/ y  sus corazones, en el Señor brinca
rán de contento.

•Voy a convocarlos, y a juntarlos, / 
porque yo los he rescatado, / y serán 
tantos como en los tiempos antiguos. / 
•Aunque los dispersé entre las nacio
nes, /  a pesar, en lejanos países se 
acordarán de mí, /  y con sus hijos vi
virán y volverán. /  ,#A su tierra los 
traeré del país de Egipto, /  y los reu
niré de la tierra asiria; /  y los traeré 
a tierra de Galaad y al Líbano, /  hasta 
que para ellos no haya espacio. /  "Por 
el mar de Egipto pasarán, /  y las olas 
del mar se secarán, /  y todas las pro
fundidades del Nilo secas quedarán. /  
Abatido quedará el orgullo de Asiria, / 
el cetro de Egipto a otras manos pasa
rá. /  ,aLos haré fuertes en el Señor, /  y 
en su nombre se han de gloriar, /  dice 
el Señor.

U Los pastores.
'Líbano, abre tus puertas, / para 
que el fuego tus cedros abrase. / 

•Llora, ciprés, / porque el cedro ya ca
yó, /  porque los árboles gloriosos su
cumbieron. /  Llorad, encinas de Basán, 
/  porque la poblada floresta ya fue de
rribada. /  'Escuchad el llanto de los 
pastores, /  porque fueron despojados 
de su gloria. /  Escuchad el rugido de 
los leones, /  porque arrasada está la 
maleza del Jordán.

•Esto dice el Señor, tu Dios: Hazte 
pastor del rebaño destinado a la ma
tanza. sLos que compran las ovejas las 
matan y quedan impunes; y los que 
las venden dicen: “Bendito sea el Se
ñor, que me hice rico” ; y sus propios 
pastores no les tienen lástima. ‘Por
que ya no tendré lástima de los mora
dores de esta tierra, dice el Señor. 
Mirad que voy a hacer que los hom
bres caigan cada cual en manos de su 
pastor, y cada cual en manos de su 
rey; y ellos van a aplastar la tierra, y

a ninguno de ellos libraré de sus ma
nos.

H)e manera que me hice pastor del 
rebaño destinado a la matanza para 
aquellos que traficaban con el rebaño. 
Y tomé dos cayados: uno, flamado Gra
cia; otro, llamado Unión. Y yo cuida
ba el rebaño. *En un mes destruí a los 
tres pastores. Pues, me impacienté con 
ellos y también ellos me odiaban. ’Por 
eso dije: “No seré vuestro pastor. Lo 
que haya de morir, que muera; lo que 
haya de ser destruido, que sea; y que 
las que queden, devoren la carne la 
una de la otra.” 1#Tomé mi cayado Gra
cia y lo quebré anulando el Pacto que 
con todos los pueblos había hecho. "De 
modo que ese día quedó abrogado, y 
los traficantes en el rebaño, quienes 
estaban observándome, entendieron 
que aquello era la palabra del Señor. 
'•Entonces les dije: “Si os parece jus
to, dadme mi salario; si no, quedaos 
con él.” Luego pesaron como salario 
mío treinta sidos de plata. 13Después 
me dijo el Señor: “No lo eches a la 
tesorería, ese precio magnífico en que 
me justipreciaron.”  De modo que tomé 
los treinta sidos de plata, y los eché 
en la tesorería de la Casa del Señor. 
'•Luego quebré mi otro cayado, Unión, 
anulando la hermandad entre Judá e 
Israel.

'•Enseguida me dijo el Señor: “Toma 
otra vez los utensilios de pastor que 
no vale nada. '‘Pues mira, voy a hacer 
qué en la tierra surja un pastor que 
no se preocupe de las ovejas que pe
recen, ni vaya a buscar a las perdidas, 
ni cure a las lisiadas, ni apaciente a 
las sanas, sino que se coma la carne de 
las gordas, desgarrándoles las pezuñas 
mismas.

'7Ay de mi pastor bueno para nada, 
/  que abandona al rebaño. /  Que la es
pada le hiera el brazo y el ojo derecho. 
/ Que se le seque bien el brazo, /  que 
el ojo derecho se le ciegue por com
pleto.

|  Vuelve la gloria a Jerusalén.
I /  'Oráculo: La palabra del Señor 

tocante a Israel: Esto dice el 
Señor que extendió los cielos, puso los 
cimientos de la tierra, y al hombre le 
infundió adentro el espíritu: 2Mirad 
que estoy para hacer de Jerusalén una
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11.-12.13. San Mateo aplica este pasaje 
a la venta de Cristo: Mi 27,10.
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copa con que se tambaleen todos los 
pueblos circunvecinos; será contra Ju- 
dá también en el sitio de Jerusalén. 
TEn ese día haré de Jerusalén pesada 
roca para todos los pueblos; todos los 
que la levanten se dañarán gravemen
te. Y todas las naciones de la tierra 
vendrán contra ella. 4En ese día, dice 
el Señor, a todos los caballos los lle
naré de pánico, y volveré locos a los 
jinetes. Mas sobre la casa de Judá voy 
a abrir los ojos cuando castigue con 
ceguera a todos los caballos de los pue
blos. Entonces los clanes de Judá se 
dirán: “Los habitantes de Jerusalén tie
nen fuerza por el Señor de los ejérci
tos. su Dios.”

•En ese día haré que los clanes de 
Judá sean como hirviente caldera en
tre la leña, como antorcha encendida 
entre gavillas; y consumirán a derecha 
e izquierda todos los pueblos circunve
cinos, mientras que Jerusalén seguirá 
siendo habitada en su lugar.

7Y el Señor concederá el triunfo a 
las tiendas de Judá ante todo, para que 
la gloria de la casa de David, y la glo
ria de los moradores de Jerusalén no 
sea elevada sobre la de Judá. *En ese 
día pondrá el Señor un escudo que cu
bra alrededor a los moradores de Je
rusalén, de manera que los más débi
les entre ellos serán ese día como Da
vid, y la casa de David será como Dios, 
como el ángel del Señor, a su cabeza. 
*Y en ese día habré de destruir a to
das las naciones que vengan contra 
Jerusalén.

,#Y voy a derramar sobre la casa de 
David y sobre los moradores de Jeru
salén un espíritu de misericordia y de 
súplica, de modo que cuando miren al 
que traspasaron llorarán por él como 
se llora al hijo único, y por él verterán 
amargo llanto, como se llora por el hi
jo mayor. "En ese día el llanto que 
habrá en Jerusalén será como el duelo 
por Hadad-rimmon en el llano de Me- 
guido. uLa tierra llorará, cada familia 
aparte; la familia de la casa de David 
sola, y las mujeres solas; la familia 
de la casa de Natán aparte, y sus mu
jeres por separado; 13la familia de la 
casa de Leví sola, y sus mujeres apar
te; la familia de los semeitas aparte, 
y sus mujeres por separado; 14y todas 
las familias que han quedado, cada una 
separadamente, y sus mujeres aparte.

i  a  La fuente purificadera de los pe- 
I \  cados. 'En ese día habrá unn 

fuente abierta para la casa de 
David y para los moradores de Jeru 
salén, para purificarlos de pecado y de 
impureza.

*Y en ese día, dice el Señor de los 
ejércitos, borraré los nombres de los 
ídolos en la tierra, de modo que se 
perderá su memoria; y también voy a 
quitar de la tierra a profetas y espíritu 
impuro. *Y si alguno vuelve a aparecer 
como profeta, su padre y su madre 
que lo engendraron le dirán: “Tú tie
nes que morir porque dices mentiras 
en el nombre del Señor” ; y ese padre 
y esa madre que lo trajeron al mundo 
lo traspasarán, cuando profetice.

4En ese día todo profeta se avergon
zará de su visión cuando profetice; no 
se pondrá un manto de cerdas para 
engañar, 5sino dirá: “Yo no soy pro
feta; soy arador de la tierra; porque 
la tierra ha sido mi ocupación desde 
mi juventud.” 4Y si alguno le pregun
ta: “ ¿Cómo estuvo eso de las heridaN 
que llevas en la espalda?” contestará: 
“Son las heridas que recibí en la casa 
de mis amigos.”

La espada y el pueblo de Dios.
7Despierta, espada, contra mi pastor, 

/  contra el hombre que está junto a 
mí, / dice el Señor de los ejércitos. 
Pégale al pastor, para que el rebaño so 
disperse; /  contra los pequeños volveré 
la mano. /  *En la tierra entera, dice el 
Señor, /  dos tercios serán borrados y 
perecerán, /  y un tercio será dejado 
con vida. /  *Y en el fuego meteré ese 
último tercio, /  para acrisolarlo como 
la plata, /  y probarlos como se prueba 
el oro. /  Invocarán mi nombre, /  y yo 
les responderé. /  Yo diré: “Ellos son 
mi pueblo” ; /  y ellos dirán: “El Señor 
es mi Dios.”

M Esplendor de Jerusalén. 'Mirad 
que viene el día del Señor, cuan 
do el despojo que se os quitó 

será repartido entre vosotros. *Porqut» 
voy a juntar a todas las naciones con 
tra Jerusalén para el combate, y la 
ciudad será tomada, saqueadas las ca 
sas, y violadas las mujeres; la mitad 
de la ciudad será deportada; mas la 
otra mitad no será borrada de la clu

1». -10. San Juan 19,37 cita este lugar. 13.-7. Pasaje citado en Mateo 20,31.
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dad. ‘Entonces el Señor saldrá, y com
batirá contra esas naciones, como cuan
do Él pelea en un día de batalla. 4En 
ese día se posarán sus pies en el Mon
te Olívete que queda frente a la ciu
dad de Jerusalén, al oriente; y ese 
Monte Olívete será rajado en dos, de 
este a oeste, por un valle muy ancho; 
de modo que la mitad del Monte se re
tirará hacia el norte, y la otra mitad 
hacia el sur. 5Y el valle de mis monta
ñas será llenado desde Goa hasta Ya- 
sor; será obstruido como lo fue a con
secuencia del temblor que hubo en 
tiempo de Ozías, rey de Judá. El Señor 
mi Dios vendrá, y con Él todos los 
santos.

‘En ese día ya no habrá ni frío ni 
hielo. 7Será aquel un día admirable 
—el Señor lo conoce— sin cambio del 
día a la noche: durante la noche habrá 
claridad. aEn ese día, de Jerusalén sal
drán aguas vivas, que correrán la mi
tad hacia mar del oriente, y la otra 
mitad hacia el del occidente; vivas se
guirán en verano como en invierno. 
’Y el Señor reinará sobre toda la tie
rra. En ese día el Señor será el único, 
y su nombre, también único. ,#Todo el 
país quedará convertido en llanura, 
desde Geba hasta Rimmón del Negueb. 
Y Jerusalén será levantada, si bien 
quedará en su lugar; desde la puerta 
de Benjamín hasta el sitio de la Puer
ta Primera, esto es, hasta la Puerta 
del Ángulo; y desde la torre de Ha- 
naneel hasta el lagar del Rey, "allí se 
establecerán. Ya no habrá anatema; 
antes, los vecinos de Jerusalén vivirán 
seguros.

7,Esta será la llaga con que el Señor 
castigue a todos los pueblos que ha
yan combatido contra Jerusalén: se

les podrirá la carne todavía andando; 
en las cavidades se les podrirán los 
ojos; en la boca, se les podrirá la len
gua. "Una plaga semejante vendrá so
bre los caballos, muías, camellos, bu
rros y demás bestias que haya en di
cho campamento. 13En ese día, cundirá 
entre ellos un pánico infinito infundi
do por el Señor; cada cual le agarrará 
la mano al compañero, y alzarán la ma
no el uno contra el otro. 14También 
Judá peleará en Jerusalén. Las rique
zas de todas las naciones circunvecinas 
serán reunidas: oro, plata, vestidos en 
inmensa cantidad.

"Todos los supervivientes de todas 
las naciones que hayan marchado con
tra Jerusalén subirán año tras año a 
prosternarse ante el Rey, Señor de los 
ejércitos, a celebrar la fiesta de los 
Tabernáculos. ,7La familia de la tierra 
que no suba a Jerusalén a postrarse 
ante el Rey, Señor de los ejércitos, ca
recerá de lluvia. "Si la familia de Egip
to no sube, si no viene, recibirá en 
castigo la llaga con que herirá el Se
ñor a las naciones que no suban a ce
lebrar la fiesta de los Tabernáculos. 
"Ese habrá de ser el castigo de Egipto 
y de todas las naciones que no suban 
a celebrar la fiesta de los Tabernácu
los. *°En ese día. las campanillas de los 
caballos llevarán escrito: “Propiedad 
consagrada al Señor” ; y en el Templo 
del Señor serán las ollas como copas 
para aspersión frente al altar. J,Y toda 
olla en Jerusalén y en Judá se conver
tirá en propiedad consagrada al Señor 
de los ejércitos; todos los que quieran 
ofrecer algún sacrificio vendrán a ser
virse de ellas para la cocina; y ya no 
habrá mercaderes en el Templo del 
Señor de los ejércitos, en aquel día.



M A L A Q U I A S
I. El profeta.
Nada sabemos de la persona de Malaquías 

(en hebr. Mal’aki, “ mi mensajero” , que pa
rece abreviatura de Malkyyá “ Mensajero de 
Yavé” ). Sólo que es el último de los profe
tas cuyos escritos hayan sido conservados 
en el Antiguo Testamento. La época en que 
actuó se desprende del análisis de su libro, 
que contiene una invectiva contra los abu
sos en el ejercicio del culto, contra los 
frecuentes matrimonios con mujeres paga
nas, los numerosos divorcios, la negligen
cia en pagar los diezmos. Todo esto hace 
perfecto eco con la obra de reforma reli
giosa emprendida por Esdras y Nehemías 
(cfr. Esd. 9-10; Neh. 10, 29 ss.; 13, 23-39), 
por lo que los críticos concuerdan en asig
nar a esta época el libro de Malaquías, 
cuando ya el Templo estaba reconstruido 
(515), y el servicio litúrgico había vuelto 
a funcionar, pero sin existir acuerdo sobre 
la época exacta.

II. El libro.
El libro de Malaquías, que tiene a menu

do la forma de diálogo, se puede dividir así:
Prólogo: Preferencia de Israel sobre Edom 

(1, 1-5).
Primera parte: Reproches a los sacerdo

tes y al pueblo por la negligencia en el 
culto divino y anuncio de castigo por estas 
infracciones, con la promesa de una época 
nueva, en la que se ofrecerá a Dios una 
oblación nueva (1. 6-2, 9).

Segunda parte: Reproches por los matri
monios mixtos y los numerosos divorcios, y 
anuncio de la venida al Templo del ángel 
de la Alianza para castigar y salvar (2, 
10-3, 21).

Epilogo: Exhortación a la observancia de 
la Ley y anuncio de la venida de Elias an
tes de la venida del Señor (3, 22-24).

III. Doctrina.
La situación histórica (situación bastan

te miserable de los judíos bajo el gobier

PROLOGO

I Amor del Señor a Israel. 'Palabras 
del Señor dirigidas a Israel por 
conducto de Malaquías.

*Yo os he amado, dice el Señor, y 
sin embargo, preguntáis: ¿Qué mues
tras de amor nos has dado? ¿Verdad

no extranjero), la escasez de las cosechas 
(3, lOss.) que llevaba a los judíos —ol
vidándose de la verdadera causa de ello: 
los pecados— a desesperar del amor y la 
justicia de Dios explican la insistencia del 
profeta en esta enseñanza acerca de Dios: 
Su amor y su justicia, que premia el bien 
y castiga el mal, aunque a veces trata a 
los pecadores con un amor que no me
recen. El problema de la retribución si
gue enfocándose dentro de los límites de 
este mundo, ya que la retribución ultrn- 
terrena aún no había sido plenamente re 
velada. El hombre por su parte debe ha
cerse acreedor al premio con su conduc 
ta: honrando a Dios con la observancia de 
todos los deberes religiosos y cultuales, y 
evitando el mal, la magia, el adulterio, la 
opresión del débil, y especialmente el di
vorcio y la contaminación de matrimonios 
con mujeres paganas.

Asimismo se exigen a los sacerdotes exac
titud y reverencia en sus funciones litúr 
gicas y de enseñanza a los fieles.

La doctrina mesiánica se centra en tor- 
no al Día del Señor (3, 1-5 y 4, 1-3): El 
profeta anuncia la venida del Señor, aun
que, debido a la falta de perspectiva pro
pia de la profecía, no distingue claramen 
te entre la primera venida como Salva
dor, y la segunda como Juez de los hom
bres, ni la distancia temporal que existe 
entre una y otra, así como entre los Pre
cursores de ambas venidas.

Pero la más sorprendente profecía es la 
del sacrificio de la Nueva Alianza, profe
cía motivada por la relajación del culto 
en los sacerdotes de su tiempo (1, 11). Nln 
guna de las interpretaciones propuestas 
—ajenas a ésta— son convincentes. Y asi, 
por eliminación de otras y por interpre
tación oficial del Concilio de Trento (Se
sión 22, Cap. 1), que sigue la tradición 
cristiana más antigua, desde San Justino, 
esta profecía se refiere a la oblación pura 
que en el Nuevo Testamento se ofrece
rá en todas partes a Dios: el Sacrificio 
de la Misa.

que Esaú es hermano de Jacob?, dice 
el Señor. Pues bien, a Jacob lo quise, 
’mas a Esaú no lo quise. Convertí en 
un desierto sus ciudades, y su herencia 
en terrenos pastales de desierto. 4SI 
llegara a decir Edom: “Es verdad que 
estamos destruidos, pero levantaremos 
otra vez nuestras ruinas0, esto dice el
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Señor de los ejércitos: Pues que re
construyan, y yo volveré a tumbar. Se 
les dará el apodo de “Tierra Impía” y 
"Pueblo de Cólera Eterna del Señor.” 
'Con vuestros ojos lo veréis, y diréis: 
"La grandeza del Señor cruza las fron
teras de Israel.”

EL SACRIFICIO NUEVO

Contra los profanadores del culto.
*E1 hijo rinde honor a su padre; el es
clavo teme al amo. Pues si soy padre, 
¿qué honor me rendís vosotros? Y si 
soy amo, ¿qué temor me manifestáis?, 
os dice el Señor de los ejércitos a to
dos vosotros, sacerdotes que tenéis en 
poco mi Nombre. Pero vosotros obje
táis: "¿Cómo es que hemos menospre
ciado tu Nombre?” 7“—Pues porque 
traéis a mi altar manjares impuros.” 
Pero vosotros replicáis: “ ¿En qué cosa 
hemos profanado tu altar?” —Pues 
porque pensáis: No debe hacerse caso 
de la mesa del Señor. 'Cuando traéis 
animales ciegos para sacrificarlos, ¿ver
dad que hacéis mal? Y cuando traéis 
animales cojos o enfermos, ¿acaso no 
es malo eso? Si al gobernador le hi
cierais un regalo semejante, ¿le gusta
ría? ¿Os recibiría bien?, dice el Señor 
de los ejércitos. 'Pues, ahora suplicad 
a vuestro Dios para que tenga miseri
cordia de nosotros, —pues eso viene de 
vuestras manos— ¿os recibirá bien?, di
ce el Señor de los ejércitos. 10 ¡Oh! 
¿Quién de vosotros cerrará las puertas, 
para que no abraséis en vano mi altar? 
Yo no me complazco absolutamente en 
vosotros, dice el Señor de los ejércitos, 
ni me gustan tampoco las ofrendas de 
vuestras manos. "En cambio, de Orien
te a Poniente es grande entre las na
ciones mi Nombre, y en todos los lu
gares se le hace una ofrenda de in
cienso a mi Nombre, y también un sa
crificio lleno de pureza. Porque mi 
Nombre es grande entre las naciones, 
dice el Señor de los ejércitos. ^Mien
tras que vosotros profanáis mi Nom
bre, diciendo: La mesa del Señor está 
manchada, y los manjares que allí se 
ponen son despreciables. "Decís: “Mi
rad qué latoso es eso”, y me tenéis en 
poco, dice el Señor de los ejércitos. 
Traéis animales robados, cojos y en
fermos, y me los presentáis como 
ofrenda. ¿Es posible que yo acepte eso 
de vuestras manos?, dice el Señor de 26

los ejércitos. "Maldito el tramposo que 
teniendo en su rebaño un macho que 
me prometió con voto, me sacrifica 
sin embargo un animal defectuoso. 
Pues yo soy un gran rey, dice el Se
ñor de los ejércitos, y entre las nacio
nes es formidable mi Nombre.

2 Contra los sacerdotes infieles. 1Y
ahora, sacerdotes, allí os va esta 
advertencia. 2Si no escucháis, si no 

tomáis en serio la glorificación de mi 
Nombre, dice el Señor de los ejércitos, 
contra vosotros lanzaré la maldición, y 
vuestra bendición será maldita por mí. 
Y ya la maldije yo, porque entre vo
sotros no hay nadie que se preocupe 
seriamente. 3Voy a romperos el brazo 
y a echaros suciedades a la cara, esas 
suciedades de vuestras fiestas, y a ba
rreros juntamente con ellas. 'Entonces 
sabréis que yo soy quien os ha hecho 
esta advertencia, para que no perseve
re mi Pacto con Leví, dice el Señor de 
los ejércitos. Tenía yo Pacto con él: 
Pacto de vida y de paz que yo le con
cedía; Pacto de temor y temblor, y él 
me temía, y ante mi Nombre tembla
ba. 'En su boca tenía la sana doctrina, 
y en sus labios no había falsedad; 
conmigo caminaba íntegra y rectamen
te, y desviaba del mal a muchos. J o r 
que toca a los labios sacerdotales ate
sorar la ciencia, y de su boca se exige 
la enseñanza, porque es mensajero del 
Señor de los ejércitos. 'Pero vosotros 
os habéis desviado del camino; habéis 
hecho tropezar en él a muchísimos con 
motivo de vuestra doctrina; habéis anu
lado el Pacto de Leví, declara el Señor 
de los ejércitos. 'Por lo que a mí toca, 
os he convertido en objeto de despre
cio, en seres viles para todo el pueblo, 
en la misma proporción en que habéis 
faltado no siguiendo mis caminos, sino 
mostrando parcialidad en vuestra ense
ñanza.

REPROCHES Y PROMESAS

Pecados del pueblo. "¿Acaso no te
nemos todos un solo Padre? ¿Verdad 
que nuestro Creador es el Dios único? 
¿Por qué, pues, somos traidores los 
unos a los otros violando el Pacto an
cestral? "Judá se ha portado con per
fidia, en Israel y en Jerus?lén ha ha
bido una conducta abominable. Porque

26. - Biblia.
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Judá profanó el amado Santuario del 
Señor. Se casó con la hija de un dios 
extranjero. "Quien se porta de ese 
modo, sea quien fuere, a ése lo arran
que el Señor de las tiendas de Jacob 
y del número de aquellos que presen
tan la ofrenda al Señor de los ejérci
tos. 13También hacéis este otro mal: 
regáis con vuestras lágrimas el altar 
del Señor, lamentándoos y gimiendo, 
porque él se niega a atender a vuestra 
ofrenda, y a aceptarla de vuestras ma
nos. 14Y decís: “ ¿Por qué será?” —Pues 
es porque el Señor es testigo entre ti 
y aquella esposa de tu juventud a 
quien fuiste desleal, a pesar de que 
fue ella tu compañera con quien cele
braste tu Alianza. "¿Acaso no hizo él 
un solo ser con carne y espíritu vital? 
¿Y qué es lo que busca ese ser único? 
Descendencia divina. Atiende, pues, a 
tu propia persona, y no seas traidor a 
la esposa de tu juventud. "Porque yo 
detesto el divorcio, dice el Señor Dios 
de Israel, y que se haga alarde de la 
injusticia sobre el vestido, proclama el 
Señor de los ejércitos. Tened, pues, 
respeto a vuestra vida, y no os hagáis 
reos de una traición semejante.

"Ya tenéis fastidiado al Señor con 
vuestras charlas. Pero decís: “ ¿Cómo 
es que ya lo tenemos cansado?” —Pues 
porque decís: Quienquiera que hace 
el mal es bueno a la vista del Señor, 
y en esa gente se complace; o también: 
¿Dónde está pues el Dios de justicia?

3 El Angel del Pacto. 'Mirad que voy
a enviar a mi mensajero a limpiar
el camino ante mí. Y repentina

mente entrará en su Santuario el Se
ñor que buscáis; y el Ángel del Pac
to, que vosotros deseáis, miradlo venir, 
proclama el Señor de los ejércitos. 
a¿Quién podrá soportar el día de su 
llegada? ¿Quién podrá permanecer er
guido cuando aparezca? Porque él es 
cual fuego de fundidor, como lejía de 
lavanderos. 3Se sentará como fundidor
y limpiador. Él purificará a los hijos 
de Leví, dejándolos refinados como el 
oro y la plata; y ellos serán respecto 
al Señor quienes hagan la ofrenda co
mo debe hacerse. 4Entonces la ofrenda 
de Judá y de Jerusalén será aceptada 
del Señor como en los días de antaño, 
allá como en los primeros años. sMe 
acercaré a vosotros para proceder al 
juicio, y seré un testigo preparado y

espontáneo contra los adivinos, los 
adúlteros y los perjuros; contra los que 
abusan del jornalero, de la viuda, y 
del huérfano, y que se niegan a res
petar los derechos del extranjero, fal
tando a mi temor, declara el Señor de 
los ejércitos.

Los diezmos para el Templo. 4 *Sí, yo, 
el Señor, no cambio; y vosotros, los 
hijos de Jacob, no sois un pueblo que 
ya haya terminado. 7Desde los días do 
vuestros padres os habéis estado apar 
tando de mis ordenanzas, y no las ob
serváis. Volved a mí, y yo volveré a 
vosotros, dice el Señor de los ejércitos. 
Decís vosotros: “ ¿De qué manera he 
mos de volver? "¿Es posible que el 
hombre engañe a Dios?” —Pues bien, 
vosotros me engañáis. Decís: “ ¿En qué 
cosa te hemos engañado?” —En lo del 
diezmo y los censos. 'Os alcanza la 
maldición: Es que vosotros me enga
ñáis, toda la nación me engaña. "Pa 
gad al tesoro el diezmo y los censos 
íntegramente, para que en mi Casa ha
ya alimentos. Y de ese modo probad
me, dice el Señor de los ejércitos, a 
ver si para provecho vuestro no abro 
las compuertas del cielo, derramando 
en favor vuestro la bendición profusa 
mente. "Para haceros el bien regañaré 
a los saltamontes para que no devoren 
los frutos del suelo, y la viña no vaya 
a ser estéril en la campiña, declara el 
Señor de los ejércitos. ,JTodas las na
ciones os llamarán felices, porque se
réis un país encantador, dice el Señor 
de los ejércitos.

El día del Señor y el triunfo de lot 
justos. "Habláis con dureza de mí, di 
ce el Señor. Y sin embargo, preguntáis: 
“ ¿Qué es lo que hemos dicho contra 
ti?” "Decís: “Es una necedad el servir 
a Dios; ¿qué ventaja sacamos de haber 
guardado sus prescripciones y de canil 
nar en duelo ante el Señor de los ejér 
citos?” "Ahora hemos llegado al grado 
de llamar felices a los arrogantes, pues 
los que hacen el mal son los que pros 
peran; tientan a Dios, y se salen con 
la suya. "Así hablaron los temerosos 
del Señor. Mas éste prestó atención y 
oyó; ante Él se escribió un memorial 
en favor de los que le temen y se re 
fugian en su Nombre. "El día que yo 
disponga serán para mí un bien pro 
pió, dice el Señor de los ejércitos. Ten
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dré piedad de ellos, asi como el hom
bre se compadece del hijo que le sir
ve. "Entonces nuevamente veréis la di
ferencia que existe entre el justo y el 
perverso, entre el servidor de Dios y 
el que no le sirve. "Porque, atended: 
El Día va a llegar, ardiente como un 
horno. Todos los altaneros y crimina
les serán como la paja; el Día que va 
a llegar los abrasará, dice el Señor de 
los ejércitos, al grado de no perdonar 
raíz ni rama. "Mas el sol de justicia 
brillará con sus salvíficos rayos sobre 
vosotros que tenéis temor a mi Nom
bre; saldréis brincando como a la pas
tura los becerros. "Habréis de pisotear 
a los malvados; porque el Día que yo

destine, dice el Señor de los ejércitos, 
serán ellos como ceniza bajo vuestras 
plantas.

EPILOGO

El profeta precursor. Recordad la 
ley de Moisés, mi siervo, a quien dicté 
leyes y ordenanzas en el Horeb, para 
todo Israel.

"Mirad que os enviaré al profeta 
Elias, antes que llegue mi grande y 
terrible Día. "Ese volverá el corazón 
de los padres hacia sus hijos, y el co
razón de los hijos hacia sus padres, 
para que no venga yo a castigar al 
país con anatema.



LIBROS SAPIENCIALES Y POETICOS
I. Libres Sapienciales.
La literatura sapiencial comprende los 

siguientes libros del A. T.: Salmos y Can
tar de los Cantares, más propiamente lla
mados “ poéticos” (si bien unos pocos sal
mos son de tipo sapiencial), y Job. Pro
verbios. Eclesiastés, Eclesiástico y Sabidu
ría, propiamente sapienciales. El libro de 
Job se incluye entre los sapienciales por
que enseña al hombre que el dolor es un 
misterio de la Sabiduría divina. Según es
te libro, el verdadero sabio debe recono
cer que “ el temor del Señor, eso es la sa
biduría; la fuga del mal, en eso está la 
inteligencia (Job 28, 28).

Los libros de la Sabiduría y del Ecle
siástico se cuentan entre los llamados 
“ Deuterocanónicos” . Su inspiración es la 
misma que la de los Protocanónlcos, co
mo ha sido reconocido por la tradición ju
día alejandrina, por la tradición de la 
Iglesia y solemnemente definido por el 
Concilio de Trento.

II. Movimiento poético y sapiencial.
El cultivo, tanto de la poesía como del 

género sapiencial, existe en el pueblo judío 
prácticamente desde sus orígenes. Así, só
lo de lo que nos ha quedado en la litera
tura sagrada, podemos citar bastantes 
ejemplos de composiciones poéticas. El 
canto de Lamcc (Cíén. 4, 23ss); las bendi
ciones de Isaac (Cíen. 27. 27-29 y 39-40) y de 
Jacob (Gén. 49. 1-27); el canto triunfal de 
Moisés (Ex. 1. 1-18); el del pozo (Núm. 21, 
17-18); el cántico de Moisés (Deut. 32. 1-43); 
sus bendiciones a la hora de la muerte 
(Deut. 33. 2-29); el canto de Débora (Jue. 
5, 2-3); la oración de Ana (1 Sam. 2, 1-10); 
las lamentaciones de David sobre Saúl. 
Jonatán y Abner (2 Sam. 1, 19-27; 3, 33-34): 
el cántico de David (2 Sam. 22, 2-51). y el 
que cantó cuando el Arca fue colocada en 
el Tabernáculo (1 Crón. 16, 8-36); además 
de gran parte de los textos proféticos.

Igualmente del género sapiencial se míe- 
den citar diversas máximas, proverbios, re
franes, acertijos, fábulas, etc. (Jue. 8, 21; 9, 
8-15; 14, 14; 1 Sam. 10. 12; 19. 24; 24, 13; 
2 Sam. 12, 1-6).

Aunque el aprecio y la alabanza de la 
sabiduría, como don de Dios, son antiquí
simos en Israel —así José fue el “ hombre 
más sabio”  de su tiempo (Gén. 41. 39), Jo
sué, llenado del espíritu de sabiduría (Deut. 
34, 9), etc.—, sin embargo el movimiento sa
piencial está clásicamente ligado, en la 
tradición, judía, con el nombre de Salo

món, a quien “ Dios concedió sabiduría e 
inteligencia grandísimas y amplitud de es
píritu como las arenas de la orilla del 
mar”  (1 Re. 4. 29-30). y de quien se aña
de que pronunció muchísimos (3.000 es un 
número bíblico redondo) proverbios (1 Re. 
4, 32). Es posible que muchos de ellos se 
hayan conservado en las secciones más 
antiguas del libro de los Proverbios.

Se trata de un movimiento intelectual, 
religioso y moral, que ejerció una profun
da Influencia, paralela a la del ministerio 
sacerdotal y profético. sobre el pueblo 
judío en el curso de su historia. La sabi
duría, para los hebreos, no era tan
to una virtud intelectual como práctico- 
moral. Consistía ciertamente en el cono
cimiento de la revelación divina, de los 
problemas Inherentes a ella, de la Ley 
divina; pero se orientaba especialmente a 
la práctica de la voluntad de Dios. El sa
bio era, sobre todo, aquel que sabia có
mo comportarse en las diversas ocasiones 
de la vida, el que conocía la Ley de Dios 
y la sabía practicar, conformando a ella 
su conducta y su vida entera. El sabio 
perfecto era, luego, aquel que, además de 
conocer y practicar la Ley de Dios, sabía 
enseñársela a los demás, induciéndoles a 
que también ellos la practicaran.

El sabio, además de haber hecho un 
buen acopio de experiencia humana, con
sidera toda la vida a la luz de la Sabidu
ría divina, y para toda ocasión y coyun
tura sabe decir una palabra precisa que 
ilumina y orienta. De esta forma el mo
vimiento sapiencial se hacía el colabora
dor. en la vida práctica y cotidiana, de 
las grandes directrices de los profetas y 
contribuía a dirigir al pueblo de Israel ha
cia su destino sobrenatural.

III. Literatura inspirada y su doctrina.
El fruto de todo este movimiento ha 

quedado plasmado, en su mayor parte ya 
en época tardía, en la literatura sapiencial 
inspirada que conservamos. Para la época 
de su aparición había cesado en Israel ls 
serie de profetas escritores. Y son enton
ces los sabios quienes, junto con la ta
rea callada de los escribas en las Sinago
gas, vienen a llenar ese hueco dejado por 
los profetas. Los sabios meditan en la ex
periencia, en la tradición pasada y sobre* 
todo en la Revelación que para entonces 
había dado Dios. Su meditación no es pu
ramente humana o profana, como, por 
ejemplo, las reflexiones de los sabios que 
también habían existido y existían en otros
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países (sabiduría egipcia, filosofía griega, 
etcétera), con los cuales pueden tener cier
tas semejanzas formales; su meditación es 
fundamentalmente religiosa: está guiada
por el Espíritu de Dios, de quien procede 
el don de la sabiduría (cfr. Is. 11, 2: 33, 
0; etc.), y cuando escriben es el Espíritu 
de Dios el que les inspira, como sabemos 
por el dogma católico.

De esta forma, por su reflexión y por 
su pluma, la Revelación de Dios sigue su 
progreso en muchas doctrinas, por ejem
plo la de la vida de ultratumba y la in
mortalidad del alma, y sobre todo la de 
la misma Sabiduría, que en un proceso 
creciente llega a ser personificada y asi
milada a Dios. Ya no es sólo la “ Sabidu
ría de Dios*', sino la Sabiduría que, como 
algo distinto, está junto a Dios icfr. Prov. 
8, 22-30); proceso de la Revelación que es
tá ya a un paso de culminar en la Reve
lación plena del Nuevo Testamento, sobre 
todo en San Juan Evangelista, por el que 
sabemos que la SabiduríS —el Logos. el 
Verbo— de Dios es una de las personas 
divinas encarnada para revelar a los hom
bres la verdad plena de Dios.

IV. Forma literaria.
Podemos señalar, por fin, algunos de los 

caracteres más salientes de la poesía he

brea, que aparece tanto en los libros poé
ticos como en los propiamente sapiencia
les.

La poesía hebrea no sigue los cánones 
de nuestra poesía clásica, si bien es ver
dad que se acerca bastante a las nuevas 
corrientes de nuestra poesía moderna. No 
conocía la rima, ni se fijaba en el núme
ro de sílabas para formar un verso. Seguía 
más bien un ritmo interno, ideológico más 
que formal, consistente fundamentalmen 
te en el llamado paralelismo, por el cual 
dos o más versos, uno tras de otro, indi
caban: o la misma cosa con palabras di
versas (paralelismo sinónimo), o la idea 
contraria a la del primer verso (parale
lismo antitético), o su explicación en el 
segundo verso (paralelismo sintético o pro
gresivo).

Otra característica son los acentos, (pare
cido a nuestra poesía moderna), teniendo 
en cuenta el número de sílabas exclusiva
mente: así podían caer dos acentos en una 
sola palabra y uno solo en varias palabras.

Esta misma forma literaria favorece el 
desarrollo de un estilo mucho más noble 
y elevado que el de la prosa, y capaz de 
la más vasta gama de expresión, de eleva
ción y de sentimiento, que hace de la poe
sía hebrea, particularmente en los Salmos, 
una verdadera joya de la literatura uni
versal.

J O B
I. Título.
Job es el personaje principal del libro 

que lleva su nombre. La historia no nos di
ce nada de él. Es probable que una figu
ra de ‘justo’, unida acaso también al nom
bre. fuese objeto de una tradición forma
da, en tiempos remotos, en los países al 
Este de Palestina. Ezequiel --anterior a la 
redacción del libro—. que cita a Job co
mo hombre justo, al lado de Noé. patriar
ca del Diluvio, y de Daniel, héroe del mun
do fenicio, parece que con ello intente re
ferirse a una tradición. La misma impron
ta presentan también la forma literaria 
del Prólogo: “ En la tierra de Hus vivía un 
hombre llamado Job” , así como la forma 
en que se desarrolla. Tal tradición, derivada 
a Palestina, habría sido recogida por el 
autor del libro para ofrecernos uno de los 
mejores poemas literarios de todo tiempo.

Job no pertenece al pueblo hebreo. El 
Prólogo nos lo presenta como un gran pa
triarca, bendecido por Dios, feliz y opu
lento, que ejercita el sacerdocio, adora al 
verdadero Dios. Pero no es descendiente de 
Abraham, es un extranjero.

II. El Autor.
Ignoramos quién es el autor del libro, 

pero se trata sin duda de un israelita eru
dito. La doctrina está toda Imbuida del 
sagrado depósito de los libros inspirados, 
patrimonio exclusivo del pueblo hebreo, 
por lo cual no es posible pensar en un 
autor extraño al ambiente de Palestina; 
erróneamente, pues, se le ha querido bus
car en Babilonia o en Egipto, en Arabia o 
Idumea. La ciencia que el autor poseo no 
se puede limitar a este o aquel amblen 
te; es bastante más vasta. No por nada 
se le ha querido identificar, durante mu 
cho tiempo, con Salomón, el rey sabio que 
conocía usos, , costumbres, ciencia, lengua 
y literatura de tantos pueblos. Habría vi 
vido, según la crítica más reciente. en el 
período subsiguiente al destierro (387 5311). 
Ello explicaría más fácilmente las retarlo 
nes literarias e ideológicas con Jeremías 
y Ezequiel, así como la infiltración de ele 
mentos árameos —lo cual, por lo demás, 
no es obstáculo para que el libro pertenez
ca siempre a uno de los mejores períodos 
de la literatura hebrea—
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III. Contenido.
El poema está dividido en tres partes: 

Prólogo (1-2), Diálogo (3-42, 6), Epílogo (42, 
7-17).

1. El Prólogo nos presenta a los persona
jes y contiene el núcleo de la acción. Job, 
hombre intachable, vive una vida feliz. En 
la corte celestial, ante el trono de Dios, y 
mezclado entre los ángeles, se presenta el 
adversario —Satán—, que plantea el pro
blema: pone en duda que la virtud de Job 
sea sincera y desinteresada, y exige una 
prueba. Una serie de calamidades, con gra
vedad creciente, hiere a Job, privándole 
de sus bienes y de sus hijos. En vista de 
que permanece fiel, una segunda prueba 
le ataca en su persona, dejándole maltre
cho y desfigurado. Resignado, acepta de 
la mano de Dios el mal, como primero 
había aceptado el bien. El adversario ha 
sido derrotado.

Mientras tanto, tres amigos de Job, ente
rados de su desgracia, se deciden a venir 
a consolarle. Tras siete días y siete noches 
de silencio, Job prorrumpe en un grito de 
dolor. Es su dolor el que habla, no la des
esperación ni la rebelión.

2. Diálogo. Pero los tres amigos no com
prenden el dolor de Job, no saben poner
se en su mismo plano, y de aquí nace el 
contraste que provocará el gradual ascen
so de Job hasta la visión de Dios, que san
cionará su Inocencia y el declive de los 
adversarlos hasta su condena. Aferrados a 
la teoría que ve en la retribución terre
na la norma de la justicia divina, Job. 
a sus ojos herido por Dios, es indiscuti
blemente un pecador.

Y primero, Elifaz, después Bildad y So- 
far, con pruebas sucesivas, tomadas de las 
doctrinas de los antepasados, de la tra
dición y de la experiencia, tratan de con
vencer a Job de su culpabilidad. Job, aun 
dentro de su resignado dolor, no puede 
aceptar teoría alguna que pretenda sofo
car la voz potente de su conciencia que 
lo declara inocente.

Hecho objeto de la ironía y del despre
cio de sus amigos, convertidos en abier
tos adversarlos, que le acusan de culpas 
graves, Job apela al tribunal de un Juez 
supremo que haga justicia a su inocen
cia.

Sigue-un intermedio, que es todo él un 
himno a la sabiduría divina, inaccesible al 
hombre, el cual debe esforzarse sólo en 
conseguir una sabiduría práctica que con
siste en temer a Dios y guardar su Ley. Y 
Job, al preparar su hábil defensa ante el 
Tribunal supremo, al cual ha apelado, de
mostrará haber conseguido esta sabiduría 
práctica. Con una serle de deprecaciones 
y tras el examen de su conducta, Job 
exige que Dios se pronuncie: está seguro 
de su victoria.

En este momento entra en escena ines
peradamente un nuevo interlocutor: Elihú,

un joven que había permanecido en sllcn 
ció durante el diálogo. Con enfática ora
toria recalca los motivos trillados y trata 
de templar los acentos exagerados que el 
dolor ha arrancado de la boca de Job. 
Un elemento nuevo que éste aporta al 
diálogo es que el sufrimiento sirve para pu
rificar al hombre del orgullo y para pre
servarle de culpas mayores. Exalta al fi
nal la sabiduría de Dios en el gobierno 
del universo, y con una lírica descripción 
del poder de Dios en la tempestad parece 
preparar la teofanía. Y Dios, invocado por 
Job como juez de su causa, aparece en me 
dio de la tempestad, marco ordinario de 
los juicios divinos. Mediante una serie de 
preguntas, el Omnipotente va reseñando 
la obra de su creación, la ordenación del 
universo, el dominio sobre los elementos 
y sobre los seres vivos más indóciles ni 
hombre.

Job no sabe qué responder. ¿Cómo puede 
aventurarse, por tanto, a prejuzgar el or
den moral de la Providencia? Job se sien
te insignificante y r i humilla en “ polvo y 
ceniza” .

3. Epílogo. Y he aquí la sentencia: El 
Señor condena a los tres amigos y decía 
ra inocente a Job, devolviéndole, duplica
dos, sus bienes.

IV. Doctrina.
Ya de esta simple exposición se despren 

de fácilmente que el autor no se ha pro 
puesto desde el principio una tesis a re 
solver, como si se tratase de un diálogo: 
la Biblia desconoce este género de razona 
miento. Nos encontramos frente a una ex- 
periencla, que, debido a su complejidad, 
no puede ser encerrada en los límites de 
una tesis. Sin embargo, en Job el proble
ma es el del dolor: “ ¿Por qué sufre el Jux 
to?”  A esta pregunta es incapaz de roa 
ponder la doctrina de los antepasados, la 
tradición, la experiencia. Insuficiente es 
también la respuesta de Elihú. La pregun 
ta, pues, queda sin respuesta y el problr 
ma sin solución. El dolor cae dentro de 
los misteriosos planes de Dios y se adhle 
re al hombre casi por su propia condición 
de criatura. Es preciso, pues, aceptarlo: es 
preciso amarlo. En esto reside el gran va
lor didáctico del libro. Dolor y justifica 
ción están en relación de medio y de fin 
El dolor es como el fondo sobre el cual 
se proyecta la gran figura del iusto- K! 
Prólogo no señala la meta, sino el pun 
to de partida: la resignación. De aquí la 
justicia de Job señalará un ascenso haata 
la sanción divina, demostrando que no ea 
sólo un intercambio de intereses, un de 
recho adquirido, un mérito del cual ni 
hombre pueda vanagloriarse, sino una ra 
nuncia, un examen de sí mismo, un ano 
nadamiento ante la libre y absoluta volun 
tad de Dios. Tú lo puedes todo... Yo ca
l lo . . . ,  soy insignificante..., sobre el polvo 
y la ceniza me arrepiento.



807 JOB, 2, 3

PROLOGO

1 Virtud y felicidad de Job. 'En la
tierra de Hus vivía un hombre lla
mado Job, de vida irreprochable, 

recto, temeroso de Dios, esquivo del 
mal. *Le habían nacido siete hijos y 
tres hijas, •Tenía siete mil ovejas, tres 
mil camellos, quinientas yuntas de bue
yes y quinientas burras, aparte de mu
chos criados. Era ese hombre todo un 
personaje entre los orientales. 4Acos- 
tumbraban sus hijos ir a hacer ban
quetes en casa de uno de ellos, por tur
no, y convidar a sus tres hermanas a 
comer y beber en su compañía. *A1 
terminar !a tanda de tales banquetes, 
Job los mandaba llamar para hacer su 
purificación, y al amanecer del día si
guiente ofrecía un holocausto por ca
da uno de ellos. Porque pensaba: Tal 
vez mis hijos hayan pecado y malde
cido a Dios dentro de su corazón. Eso 
hacía Job siempre.

Satán prueba a Job. 4Un día que los
hijos de Dios fueron a comparecer 
ante el Señor, también Satán se me
tió entre ellos. 'Entonces le preguntó 
el Señor: “ ¿De dónde vienes?” “Vengo 
de recorrer la tierra, paseándome por 
ella” , le respondió. 8E1 Señor le pre
guntó otra vez: “ ¿No has observado 
a mi siervo Job? No tiene igual en la 
tierra: es un hombre de conducta in
tachable, recto, temeroso de Dios y 
aborrecedor del mal.” ’Satán le repli
có: “ ¡No sin razón teme Job a Dios! 
'•¿Acaso no levantaste una cerca que 
lo defiende a él, a su casa y a su 
propiedad alrededor? Has echado tu 
bendición a todos sus negocios, sus 
ganados hormiguean sobre la tierra. 
"Pero nomás alarga la mano, toca sus 
propiedades, y veremos si no te mal
dice en tu propia cara.” 12“Bueno, dijo 
el Señor a Satán: pongo todos sus bie
nes en tus manos. En cuanto a su 
persona, cuidado de tocarla.” Satán sa
lió luego de hablar con el Señor.

Primeras desventuras y resignación 
de Job. nUn día en que los hijos e 
hijas de Job estaban comiendo y be-

1. - 2. Satán, o Satanás, el espíritu del mal. 
aparece ante el Altísimo, en compañía de 
“ los hijos de Dios’*, que deben de ser los 
espíritus buenos, los ángeles. Todo esto de 
ángeles y demonios se sabe por la Escritu
ra; pero por la pura razón no puede afir-

biendo vino en casa del mayor, "llegó 
un mensajero a contar a Job: “Tus 
bueyes andaban arando, y tus burras 
paciendo a su lado, 'scuando de im
proviso se echaron los sabeos sobre 
ellos y los arrearon. A tus criados, los 
pasaron todos a cuchillo, y apenas 
pude yo escapar para darte la mala no
ticia.” ,éTenía todavía las palabras en 
la boca cuando llegó otro criado, y le 
contó: “Fuego de Dios se precipitó 
del cielo, quemó tus ovejas, tus cria
dos y los consumió, y apenas pude yo 
escapar para contártelo.” ’7Aún habla
ba éste cuando llegó otro y le dijo: 
“Los caldeos, divididos en tres escua
drones, hicieron una incursión contra 
tus camellos, y se los llevaron. En 
cuanto a tus criados, los pasaron to
dos a cuchillo, siendo yo el único que 
pude escapar para darte cuenta.” "No 
acababa éste de hablar cuando llegó 
otro, y le refirió: “Tus hijos e hijas es
taban comiendo y bebiendo vino en la 
casa del mayor, "cuando un huracán 
se desencadenó del desierto, azotó los 
cuatro ángulos de la casa, la cual se 
desplomó sobre los jóvenes, y murie
ron. Yo fui el único superviviente pa
ra darte la noticia.”

"Entonces se levantó Job, rasgó sus 
vestiduras, se rapó la cabeza, cayó en 
tierra donde se postró "diciendo: “ Del 
seno materno salí desnudo, /  al seno de 
la madre tierra volveré desnudo. / El 
Señor me quitó lo que él mismo me 
había dado; /  el nombre del Señor ben
dito sea.

“ En todo esto no cometió Job ningún 
pecado, no se atrevió a culpar a Dios.

2 La última prueba. 'Otro día que 
los hijos de Dios iban a presen
tarse ante el Señor, se metió tam

bién Satán entre ellos. 2Entonces pre
guntó el Señor a Satán: “ ¿De dónde 
vienes?” “De andar por toda la tierra, 
paseándome en ella” , le respondió. 3Le 
volvió a preguntar el Señor: “ ¿No te fi
jaste en mi siervo Job? No hay seme
jante a él en la tierra: es un hombre 
inmaculado, recto, temeroso de Dios, 
que huye del mal. Sigue en su inta
chable conducta, y en vano me has tú

marse, ni negarse su existencia. Es verdad 
que en muchas ocasiones ha habido visio
nes o aun revelaciones, que pueden probar 
este punto, pero no tienen la fuerza que 
convenza a todos.
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impulsado a arruinarlo.” 3 4 5 *Pero Satán 
le respondió: "¡Pellejo por pellejo! El 
hombre tira todo lo que tiene para sal
var la vida, ^omás extiende la mano, 
tócale los huesos y la carne, y vere- 
ros si no te maldice en tu misma ca
ra.” '"Bueno, dijo el Señor a Satán: te 
doy licencia de dañarlo, pero sin aten
tar a su vida.” 7Luego que hubo Satán 
salido de hablar con el Señor, cubrió 
a Job de una erupción terrible desde 
la planta de los pies hasta la coroni
lla de la cabeza. sJob agarró un pedazo 
de alguna olla rota, para rascarse con 
ella y se sentó entre la ceniza. 9En 
esas circunstancias le dijo su mujer: 
"¿Seguirás todavía en tu vida irrepro
chable? No, hombre: maldice a Dios, 
y muérete.” 10Pero Job le respondió: 
"Me estás hablando como si estuvieras 
loca. Si de la mano de Dios recibimos 
la felicidad como un don suyo, ¿por 
qué no recibir también de su mano la 
desdicha?” Durante toda aquella des
gracia no cometió Job ninguna falta 
en sus palabras.

Los tres amigos. "Sus tres amigos 
recibieron la noticia de todos los ma
les que le habían venido a Job. Cada 
uno de ellos vino de su tierra: Elifaz 
de Temán, Bildad de Sua, y Sofar de 
Naamat. Los tres convinieron en ir a 
presentarle sus condolencias y a con
solarlo. 12A lo lejos lo miraron, sin po
der reconocerlo. Luego se pusieron a 
llorar a grito abierto, rasgaron sus ves
tiduras y se echaron tierra sobre la 
cabeza. "Luego se sentaron en tierra 
junto a él, y así permanecieron por 
espacio de siete días y siete noches, 
sin que ninguno le hablara, mirando 
un dolor tan profundo.

LAS DISPUTAS DE JOB 
CON SUS AMIGOS

3 Lamento de Job. 'Por fin rompió 
Job el silencio para maldecir el 
día que nació. *Tomando la pala

bra, dijo así:
3 ¡Mal haya el día en que vi la luz 

primera;/mal haya la noche, testigo 
de la concepción de un niño! /  4Que 
ese día se convierta en tinieblas, /  que 
Dios allá arriba lo eche en olvido, /  
que no resplandezca sobre él la luz. /
5Que lo reclame la oscuridad y la ne
gra sombra, /  que una nube lo cubra,
/  que un eclipse en sus tinieblas lo

envuelva. /  4Que la oscuridad extienda 
sobre él sus alas, /  que no se cuente 
entre los días del año, /  que no entre 
en el cálculo de los meses. /  7Que esa 
noche sea triste, /  que en ella no re
suenen los gritos de alegría. /  'Que la 
maldigan los que maldicen los días. / 
prontos a despertar al Leviatán. / *Un 
velo cubra las estrellas de su aurora, 
/  que espere la luz en vano, /  que no 
vea abrirse los párpados de la aurora. 
/  10Porque esa noche no me cerró la 
puerta del vientre / para ocultar a mis 
ojos el dolor. /  "¿Por qué no me morí 
allí mismo en el seno? / ¿Por qué lúe 
go que nací no morí? / "¿Por qué hu 
bo rodillas que me recibieran, /  y dos 
pechos que me dieran leche? /  ’*Esta 
ría ahora tendido reposando, / dormi
ría un sueño bien tranquilo. /  14en com
pañía de los reyes y de los grandes 
señores de la tierra /  que se constru
yeron sepulcros suntuosos, /  "o bien 
con los príncipes que nadan en el 
oro, /  cuyas casas están llenas de pla
ta. / 140  también como el secreto abor 
to que no llegó a vivir; /  estaría como 
esos niños que la luz nunca vieron. / 
17Allí se acaba el tumulto de los ma
los, / descansan allí los que sus fuer 
zas han perdido. /  ,§Allí se deja por fin 
tranquilos a los prisioneros, / los cua 
les no oyen ya del capataz los gritos. / 
"Allí yacen confundidos los chicos y 
los grandes, /  recobrando su libertad 
los esclavos.

"¿Por qué se da la luz a un desgra 
ciado? /  ¿Por qué traer a la vida a los 
que tienen el corazón lleno de amar 
gura, /  2,que suspiran por la muerte 
sin que acuda, /  que la buscan con más 
tenacidad que un tesoro? / "Gozarían 
al ver el triste túmulo, /  brincarían do 
gusto si lograsen alcanzar la tumba. 
/  "¿Por qué se otorga tal don al hom 
bre que no halla su camino, / al hom
bre a quien Dios por doquier acosa?

"Me alimento de suspiros, /  como 
agua brotan mis gemidos. / “Todos mis 
temores han tomado cuerpo, /  lo que 
temía me sucedió. /  "No hay para mi 
ni paz ni calma; / mis sufrimientos el 
reposo ahuyentan.

4 Palabras de Elifaz: confianza en 
Dios. 'Entonces Elifaz de Temán 
tomando la palabra dijo:

2¿Aguantarías que yo te hablara? / 
Es imposible reprimir el pensamiento. 
/'Recuerda que a muchos tú enseña
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bas, / que las desfallecientes manos tú 
esforzabas; /  4que tus palabras robus
tecían al hombre vacilante, /  y da
ban fuerza a las rodillas tambaleantes. 
/  5¿Cómo ahora que llegó tu turno no 
tienes paciencia, / y cuando el infortu
nio te vino estás todo trastornado? / 
‘ ¿Qué, tu piedad no te hace confiar? / 
¿Qué, tu conducta intachable ninguna 
seguridad te infunde? /  7Busca de tu 
memoria en el archivo: ¿qué inocente 
ha perecido? /  ¿Dónde se ha visto el 
aniquilamiento de los justos? / "Digo 
por experiencia: los que son labrado
res de injusticia / y sembradores de an
gustia eso es lo que cosechan. / ’Al so
plo de Dios perecen, /  los extermina el 
aliento de su cólera. /  10Los rugidos del 
león, su gruñir feroz, /  así como las ga
rras de cachorros quedan rotos. / nEl 
león se muere cuando no*tiene presa / 
y los cachorros de la leona se desban
dan. / ,2También tuve una revelación 
llena de misterio, /  apenas percibieron 
mis oídos su murmullo. /  “Allá cuando 
los ensueños caen sobre el espíritu, / 
cuando los humanos miembros están 
aletargados, / '4me invadió un escalo
frío de espanto /  y mis huesos retem
blaron de terror. /  15Un aliento se des
lizó por mi cara, /  que hizo pararse los 
vellos de mi carne. /  '‘Alguien cuya ca
ra no reconocí se alzó, / permaneciendo 
ante mis ojos su imagen. /  Primero hu
bo silencio, luego se oyó una voz: / 
17¿Qué mortal es justo a los ojos de 
Dios? / ¿Qué hombre puede estar puro 
frente a su Creador? /  1#A sus siervos 
mismos no les tiene Dios confianza, / 
y a sus ángeles arguye del error. / 
“ ¿Qué diríamos de los moradores de 
casas hechas de barro /  edificadas tam
bién sobre el polvo? / Se les aplasta 
cual mosquitos; /  “ basta un día, que se 
les reduce a polvo. /  Desaparecen para 
siempre, sin que nadie los recuerde. / 
"Se arrancan las estacas de su tienda / 
y mueren por faltarles la cordura.

La felicidad está en Dios.
'Ahora llama. ¿Habrá quién te res
ponda? / ¿A qué santo te habrás 

de dirigir? / 2Realmente el despecho 
causa del insensato la ruina, / y al ton
to lo acaba la ira. /  3Yo mismo lo he 
visto: uno de ellos echaba raíces / 
cuando repentinamente fue maldita su 
morada. / ‘Sus hijos quedaron privados 
de cualquier sostén, /  oprimidos sin de
fensor ante la Puerta; /  5su cosecha

sirve de alimento a gente hambrienta, 
/  porque de la boca se la quita Dios, /  y 
hombres voraces codician sus bienes. / 
‘No, no brota la aflicción de la tierra, 
/  no es el suelo quien hace germinar 
el dolor. /  7E1 hombre es el procreador 
del dolor, /  así como las chispas tien
den a volar hacia arriba. /  "En tu caso 
yo recurriría a Dios, /  a él expondría 
mi causa. /  *E1 hace grandes e inescru
tables obras, /  hace prodigios imposi
bles de contar. / “ Sobre la tierra de
rrama la lluvia, / sobre las campiñas 
echa las aguas. / "Cuando quiere en
salzar a los humillados, /  subir a los 
tristes al colmo de la dicha, /  “ frustra 
de los astutos los planes, / reduce a la 
impotencia sus intrigas. / ’3E1 coge a 
los astutos con el lazo mismo de su as
tucia, /  a los consejeros listos los aton
ta. / '4A medio día topan con tinieblas, 
/  a esa hora como de noche andan a 
tientas. /  '5A1 hombre fracasado lo 
arranca de la voracidad de su boca, / 
arrebata al pobre de manos del brutal. 
/  '‘Entonces al infeliz le renace la espe
ranza, / y la iniquidad debe cerrar la 
boca. / ’7Sí, dichoso aquel a quien Dios 
reprende. /  Por eso escucha dócilmente 
la lección del Altísimo. / '‘El hiere, pe
ro después venda la herida; /  él golpea, 
mas después cura con su mano; /  “ seis 
veces te sacará de la angustia, /  y la 
séptima vez el mal no te tocará. / “ Si 
el hambre sobreviene, él te librará de 
la muerte; /  en la guerra, hará que no 
te alcance la espada. /  "Tendrás protec
ción contra el azote de las lenguas, / 
ni temerás que el bandido se te arrime. 
/ “ Risa te causará la sequía y el hielo, 
/ ni tampoco temerás a los animales 
de la tierra. / “ Estarás aliado a las pie
dras de los campos, / con los animales 
cerreros vivirás en paz. / “ Encontrarás 
llena de prosperidad tu tienda, / tu co
rral completo al visitarlo. / “Verás cre
cer tu descendencia, /  cual hierba del 
campo verás brotar tus vástagos. /  “ En 
toda madurez bajarás a la tumba, / del 
mismo modo que en su estación se 
amontona el trigo. / “ Nosotros hemos 
notado todo eso: es la pura verdad. / 
A ti te toca aprender la lección y apro
vecharla.

Respuesta de Job: Justificación df 
sus lamentos.
'Entonces tomó Job la palabra pa

ra replicar:
2 ¡Ojalá que se pudiera pesar mi do
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lor, /  que en la balanza se pusieran mis 
males todos juntos! /  3Mas su peso es 
mayor que el de la arena del mar: /  
por eso no tienen mis palabras cohe
sión. / 4Y las flechas del Altísimo están 
en mí clavadas, /  bebe mi sangre su 
veneno, /  y las cosas espantosas de Dios 
contra mí están formadas en orden de 
batalla. /  5¿Cuándo se ha visto que un 
burro salvaje rebuzne junto a la verde 
hierba, /  que un buey se ponga a mu
gir teniendo pasto? /  ‘ ¿Quién come sin 
sal un alimento desabrido? / ¿Qué sa
bor tiene el jugo de las malvas? / 7Pues 
bien, lo que detesta mi gusto / eso es 
precisamente mi manjar de enfermo.

Deseo de la muerte.
• ¡Ay! Que se cumpla mi plegaria, /  

que a mi expectación responda Dios. /  
‘ ¡Ojalá que quiera él aplastarme, /  alar
gar su mano y acabarme! /  10A1 menos 
me quedaría un consuelo, / un brinco 
de júbilo entre crueles sufrimientos: /  
el no haber renegado contra las órde
nes del Santo. /  "¿Pero, tengo fuerza 
bastante para la espera? /  Si estoy con
denado a un fin inevitable, ¿de qué 
sirve prolongar la vida? /  "¿Acaso ten
go la dureza de la roca, /  o es mi car
ne tan fuerte como el bronce? /  "¿Aca- 
so podré hallar en mí algún sostén? /  
¿Acaso de mí no se retiró todo auxilio?

Desilusionado de los amigos.
14Negar la compasión al prójimo /  es 

despojarse del temor del Altísimo. 
15Mis hermanos han sido engañosos cual 
torrente, / como cauce de arroyuelos 
temporales. / ,4Sus turbias aguas cre
cen con el hielo, /  aumentan su caudal 
al derretirse la nieve; /  ,7mas al venir 
el tiempo seco, ellos se secan, /  y al 
ardor del rayo solar desaparecen. /  
"Las caravanas dejan por ellos los sen
deros, / y se pierden en el desierto en 
que se meten. / "Las caravanas de Te
na se los comen con los ojos, /  los con
voyes de Sabá en ellos ponen su espe
ranza. / "Pero esa confianza se ve bur
lada; /  llegados junto a ellos se que
dan todos confusos.

21 Así, sois vosotros para mí ahora: /  
huís de mí, cuando me veis, llenos de 
espanto. / "¿Os dije acaso: Dadme tal 
regalo, /  presentadme tal dádiva de 
vuestros bienes, / "arrancadme de ma
nos del enemigo que me asfixia, / arre
batadme de las manos opresoras? /  "En
señadme, y entonces callaré; / decidme

en qué pude faltar. /  "Tranquilo se so
porta un justo hablar; /  ¿mas qué pre
tenden vuestras críticas? /  "¿Acaso os 
proponéis censurar palabras, /  desaho
gos de la desesperación llevados por el 
viento? /  "Llegaréis hasta echar In 
suerte sobre un huérfano, / a entrar en 
regateos de vuestro amigo. /  "Vamos, 
miradme por favor. /  Miradme a la ca
ra, que no diré mentira. /  "Volved, no 
seáis injustos; /  volved, que mi dere
cho sigue en pie. /  "¿Hay acaso en mis 
labios falsedad? /  ¿Acaso mi paladar 
perdió ya el sabor del infortunio?

Oración de Job.
'¿Acaso no es milicia la vida del 
hombre sobre la tierra? / ¿Verdad 

que en ella lleva vida de soldado mer
cenario? /  2Así como el esclavo suspira 
por la sombra, /  o el obrero que por su 
salario anhela, /  3así tengo como suel
do meses de desengaño, /  en mi cuenta 
tengo noches de dolor. /  ‘Sobre mi lo
cho recostado me pregunto: “ ¿Cuándo 
amanecerá?” /  Apenas me levanto, di 
go: “ ¡Cuánto tarda en llegar la noche!" 
/Y  en su obsesión hasta el crepúsculo 
mi espíritu cavila. /  sCubierta está mi 
carne de gusanos e inmundicia; /  se en 
durece mi piel, para luego supurar de 
nuevo. /  ‘Más veloces han corrido mis 
días que la lanzadera, /  sin esperanza 
se desvanecieron. /  'Acuérdate de que 
mi vida es nada más que un soplo, / 
que mis ojos ya no volverán a ver la 
dicha. /  ‘De aquí en adelante no me 
verán ningunos ojos, /  mas los suyo* 
estarán fijos en mí, aun cuando dona 
parezca. /  ‘Así como la nube pasa y no 
disipa, /  el que baja al Sheol jamán 
volverá a subir. /  10Ya no volverá a vi 
vir en su casa, /  su morada no lo reco 
noce ya. /  "Por eso no puedo callar, / 
hablaré en la angustia de mi espíritu, / 
en la amargura del alma he de lamen 
tarme. / 12¿Acaso soy yo el mar o un 
monstruo del mar/para poner gimr 
dias sobre mí?

Falta de todo consuelo.
nSi digo: “Mi lecho será mi consuelo,

/ mi cama aliviará mis dolencias", / 
"entonces tú me aterrorizas con niio 
ños, /  con visiones me espantas. /  M ¡A v! 
Quisiera que me ahorcaran: /  preferí , 
ría la muerte a las dolencias. / uMo 
consumo, no seguiré viviendo eternn 
mente; /  por eso déjame, que mis dlun 
apenas son un soplo. / ,7¿Qué es, puo»,
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el hombre para hacer de él tanto caso, 
/  para que en él fijes tu mirada, /  "pa
ra que lo mires bien cada mañana, /  
para que continuamente lo examines? /  
"¿Dejarás por fin de mirarme /  mien
tras que paso la saliva? / “ Si cometí 
pecado, ¿qué te hice a ti /  penetrante 
observador del hombre? /  ¿Por qué me 
has puesto como blanco tuyo? /  ¿Por 
qué soy para ti una carga? / 21 ¿Acaso 
no puedes soportar la ofensa mía? /  
¿No podrás cerrar los ojos para no ver 
mi falta? /  Porque muy pronto estaré 
tendido en tierra; /  me buscarás, sin 
que exista.

8 Palabras de Bildad: Dios es justo.
'Entonces tomó la palabra Bildad 
de Sua para decir:

2¿Cuándo dejarás de hablar así, /  de 
usar ese lenguaje parecido "al huracán? 
/  3¿Acaso puede Dios torcer el dere
cho? /  ¿Podrá el Altísimo falsear la jus
ticia? /  4Si tus hijos pecaron contra él, 
/  ya pagaron por sus faltas. /  5En cuan
to a ti, si no tienes reproche, si eres 
recto, / ‘abusca a Dios, eleva tus plega
rias al Altísimo. /  ‘bDesde ahora te de
volverá su gracia, /  y hará la restaura
ción de una casa justa. /  7Tu estado an
tiguo te parecerá cosa de nada / com
parado con la felicidad que te espera.

•Pregunta a la generación pretérita, 
/  piensa en la experiencia que sus pa
dres adquirieron. /  'Nosotros que ayer 
nacimos no sabemos nada; / como som
bra pasa por la tierra nuestra vida. / 
"Mas ellos te enseñarán, te hablarán, / 
y su pensamiento expresará estas sen
tencias: /  "¿Acaso puede el papiro bro
tar fuera del pantano? /  ¿Podrá crecer 
el junco falto de agua? /  12Aun cuando 
se le arranque fresco, /  se seca prime
ro que otra hierba cualquiera. / 13Tal 
es el destino de los que olvidan a Dios;
/ así se acaba la esperanza del impío. / 
"Es un hilo su confianza, nomás eso, / 
su seguridad, tela de araña. / 15Si se 
apoya en su casa, se le vence; /  si de 
ella se agarra bien, se le desploma. / 
"Repleto de savia en el sol, /  echaba 
en el jardín tiernos retoños. /  "Sus raí
ces entretejidas en pedregoso cerro, / 
entre rocas chupaba la savia de su vi
da. /  "Se le arranca de su lugar; / su 
nuevo lugar reniega de él: “Nunca en 
mi vida te vi.” /  "Allí lo tenéis pudrién
dose en el camino, /  mientras que otros 
del suelo brotan. / “ No, no desecha 
Dios al hombre irreprochable, /  a los

malos no ayuda con la fuerza de su 
brazo. /  "Todavía puede la risa hinchar 
tus mejillas, /  todavía puede la alegría 
brotar de tus labios. /  “ Cubiertos de 
vergüenza quedarán tus enemigos, /  no 
se volverá a ver la tienda de los malos.

9 Job reconoce que Dios es justo.
'Luego tomó Job la palabra y dijo: 
•Realmente, conozco que así es: /  

¿Acaso podrá el hombre tener razón 
contra Dios? /  *E1 que se atreva a dis
cutir con él /  no encontrará modo de 
responderle una vez en mil. /  4Sabio es 
su corazón, grande su fuerza; /  ¿quién 
se enfrentaría con él impunemente? /  
•El quita de su lugar los montes sin 
que lo sepan, /  y cuando se enfurece 
los derriba. /  ‘El hace que la tierra se 
mueva de su asiento, /  hace que tiem
blen sus columnas. /  7Si se lo manda, el 
sol no sube del oriente; /  cierra con 
un sello las estrellas. /  'Sólo él ha ex
tendido los cielos, /  ha hollado las pro
fundidades del mar. /  'El es quien hizo 
la Osa y a Orión, /  las Pléyades, y las 
Cámaras del Sur. / "El es el autor de 
obras grandiosas, misteriosas, /  de in
numerables maravillas. /  "Si pasa sobre 
mí, yo no lo veo: / sin que yo lo sienta 
se desliza. /  '2Si arrebata una presa, 
¿quién se lo podrá impedir, /  quién se 
atreverá a decirle: “ Qué es lo que 
haces”? / "Dios no vuelve nunca de su 
cólera: los satélites de Rahab /  proster
nados permanecen a sus plantas.

"En cuanto a mí, ¿querría yo defen
der mi causa? /  ¿Podría yo escoger con
tra él argumentos? /  "Aun teniendo 
razón, ¿de qué me serviría defender
me? /  Porque él es mi juez a quien yo 
debería implorar. /  "Y todavía que a 
mi llamado condescendiera en compa
recer, / ¿qué seguridad tengo de que 
mis palabras oyera? /  "Él, que por un 
cabellito me aplasta, /  que sin causa 
me hace infinitas heridas, /  "sin darme 
siquiera tiempo de tomar resuello, / 
pues tantas amarguras a beber me da.
/  "¿Y si yo recurriera a la fuerza? Es 
más fuerte que yo. / ¿Y si apelara al 
tribunal? ¿Quién lo nombraría?

Dios prueba también al inocente.
“ Si creo estar en lo justo, quizá me 

condene su boca; / si me creo inocen-

9. - 13. Rahab es algo asi como los pode
res infernales, diabólicos, quizás. En otras 
partes indica soberbia.
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te, quizá me declare culpable. /  “Pero, 
¿seré inocente de veras? Ni yo mismo 
lo sé, /  y de la existencia me burlo. /  
22La misma cosa es todo, y a decir me 
atrevo: / igualmente hace perecer jus
tos y pecadores. /  “ Cuando un desas
tre lleva súbita muerte, /  de la calami
dad del inocente hace irrisión. / 24Se 
entrega la tierra en manos de los ma
los; / él tapa la cara a los jueces. / Si 
él no es, ¿quién será, pues?

“ Corren mis días más veloces que 
un correo, /  huyen lejos de la dicha. / 
“ Cual barquillas de junco se deslizan, 
/  como vuelo de águila que caza. / “ Si 
me resuelvo a contener mis quejas, /  
a cambiar de semblante para mostrar 
cara alegre, / “ de mí se apodera el te
mor, pensando en tantos males, / por
que yo sé bien que no tratas de este 
modo al inocente. /  “ Y en caso de ser 
culpable, /  ¿para qué cansarme vana
mente? /  “ ¿Y si me lavo con nieve, / 
y con sosa hago la purificación de mis 
manos? /  “ Pero entonces en la sucie
dad me sumerges, / y aun mi ropa me 
tiene horror. /  “ Pues él no es hombre, 
como yo: /  no se puede discutir con él, 
/  ni comparecer con él ante un juez. / 
“Entre nosotros no habrá quién decida, 
/ no habrá quién ponga la mano sobre 
nosotros dos, /  “ nadie que de mí apar
te sus rigores, /  nadie que ahuyente su 
terrible espanto. / “ Hablaré sin embar
go, sin temerle, / porque a mis propios 
ojos yo no soy así.

W¿Por qué me haces sufrir?
hastiado estoy de la vida, /  daré 
salida libre a mis lamentos, /  con 

mis palabras desahogaré de mi alma 
la amargura. /  *Diré a Dios: No me con
denes; / dime por qué te has puesto 
en mi contra. / 3¿Acaso te parece que 
te quede bien el oprimirme, /  el hacer 
despreciable la obra de tus manos, / el 
favorecer los planes de los malos? / 
4¿Pues qué, también tú tienes ojos de 
carne? / ¿Acaso ves tú como ven los 
hombres? /  s¿Son tus días como los 
días del hombre? / ¿Son tus años co
mo los años de los hombres, /  ‘para 
que investigues mi iniquidad / y ras
trees mi pecado, / 7aunque sepas que 
no soy culpable, /  y aunque no hay na
die que de tus manos me libre? /  "Tus 
manos me dieron forma y me hicieron;
/  y ahora cambias de parecer y me des
haces. /  ‘Recuerda que de barro me 
formaste; /  ¿querrás volverme al polvo

otra vez? /  “ ¿Acaso como leche no me 
ordeñaste? / ¿Acaso como queso no 
me cuajaste? /  "Con carne y piel me 
vestiste, /  me tejiste con huesos y con 
nervios. /  12Vida me otorgaste, y amor 
constante; /  tu cuidado ha conservado 
mi espíritu. / °Sin embargo, en tu co 
razón estas cosas ocultaste; / bien sé 
que este fin tuviste; /  14si peco, tú me 
observas, /  y de mi maldad no me ab
suelves. / 15 ¡Ay de mí, si soy perverso! 
/  Y si soy justo, ni aun así mi cabeza 
puedo levantar, / porque soy muy des 
graciado /  y contemplo mi dolor. /  UY 
si acaso yo me subo, tú corres tras de 
mí cual león, /  y otra vez obras prodi
gios contra mí. /  "Tú traes contra mi 
testigos nuevos, / y te enojas contra mí 
más todavía; /  tú traes contra mí tro 
pas de refuerzo.

“ ¿Para qué me sacaste del seno de 
mi madre? / ¡Ojalá que hubiera muer 
to antes que ningún ojo me viera, / “ y 
fuera como si no hubiera sido, /  llevado 
del seno a la tumba! /  “ ¡Son tan po 
eos los días de mi vida! /Déjame en 
paz, para hallar un poco de consuelo, / 
“ antes de partir allá de donde no he 
de volver, /  a esa tierra lúgubre y pro
fundamente oscura, /  “ tierra de triste
za y caos, / donde la luz es como tinie
blas.

U Palabras de Sofar: Dios es sabio.
'Luego Sofar de Naamat empezó 
a decir:

2¿Quedará sin respuesta semejante 
torrente de palabras? /  ¿Se justificará 
un hombre con tanto hablar? /  3¿Tu pa
labrería impondrá silencio a los hom
bres? / Cuando profieres tus burla**, 
¿no habrá nadie que te avergüence? / 
4Porque dices: “Pura es mi doctrina; / 
puro estoy a los ojos de Dios.” /  5Mas 
¡ojalá que Dios hablara, / desplegando 
sus labios hacia ti, /  ‘y que te revelara 
de la sabiduría los secretos! /  Porque 
múltiple es su entendimiento. /  Recono
cerías entonces que el Señor te exige 
menos de lo que tu culpa merece.

Grandeza divina.
7¿Podrás descubrir las profundidades 

de Dios? / ¿Podrás hallar límites al Om
nipotente? /  *Es más alto que el cielo: 
¿qué podrás hacer tú? /  Es más pro
fundo que el Sheol: ¿qué podrás tú 
conocer? /  ‘Más largo que la tierra, / 
más ancho que el mar. /  “ Si pasa y 
aprisiona, /  y cita a juicio, ¿quién po-



813 JOB, 13, 12

drá evitarlo? / "Pues él conoce los 
hombres que no valen nada; / al ver 
la iniquidad, ¿no la tomará en cuenta? 
/ "Mas un estúpido tendrá entendi
miento / cuando el hijo de un burro 
salvaje nazca hombre.

Invitación a Job.
"Si rectificas tu corazón, / hacia él 

extenderás tus manos. /  "Si en tus ma
nos hay maldad, aviéntala allá lejos, / 
y que la iniquidad no habite en tus 
tiendas. / "Indudablemente alzarás en
tonces la cara inmaculada; / te sentirás 
seguro, sin ningún temor. /  "Olvidarás 
tu desdicha; / te quedará su recuerdo 
como de aguas que ya corrieron. /  "Y 
tu vida será más brillante que el me
diodía; / será su obscuridad cual la ma
ñana. / "Y tendrás confianza, porque 
habrá esperanza; /  tendrás protección y 
descansarás seguro. / "Te acostarás, sin 
que ninguno te asuste; / muchos ha
brán de implorar tu gracia. /  “ Mas los 
ojos del malo han de desmayar; / no 
habrá para él escapatoria, /  y su espe
ranza será el último suspiro.

Respuesta de Job a Sotar: Co
noce a Dios mejor que él. 'A es
to replicó Job:

2No cabe duda de que sois los sa
bios del pueblo, / y que con vosotros 
la sabiduría morirá. /  *Mas yo también 
tengo entendimiento igual que voso
tros; / no soy menos que vosotros. / 
¿Quién ignora cosas semejantes? /  4Soy 
objeto de risa para mis amigos: / yo, 
que he invocado a Dios, y me ha res
pondido / soy blanco de la risa, / yo 
hombre justo y sin reproche. / *En la 
mente del feliz hay desprecio al infor
tunio; /está listo para aquellos cuyos 
pies resbalan. /  ‘Las tiendas de los ban
didos están en paz, / y seguros viven 
los que a Dios provocan, / que en sus 
manos traen a su Dios.

Sabiduría infinita de Dios.
7Mas preguntad a los animales, y os 

instruirán; / a los pájaros del aire, y 
os lo dirán; /  ao aun a las plantas de 
la tierra, y os enseñarán; /  los peces 
del mar os lo podrán declarar. / ‘¿Quién 
de todos estos no sabe /  que la mano 
del Señor ha hecho esto? / "La vida 
de todo ser viviente está en sus ma
nos, /  y el aliento de la humanidad en
tera. /  "¿Verdad que el oído percibe las 
palabras, /  así como el paladar gusta el

alimento? /  "La sabiduría está en los 
ancianos, / la inteligencia en la multi
tud de los días.

"En Dios hay sabiduría y potencia; / 
tiene entendimiento y consejo. / "Cuan
do él destruye no puede reconstruir 
ninguno; /  cuando él encierra a un 
hombre, ninguno podrá abrirle la puer
ta. / "Si él retiene las aguas, se secan; 
/ si él las lanza, anegarán la tierra. /  
"En él residen la sabiduría y la fuer
za, / suyos son el engañador y el en
gañado. / "El se lleva desnudos a los 
consejeros, /  y hace tontos de los jue
ces. / "El es quien desata las ligaduras 
de los reyes, /  y pone una banda en 
sus riñones. / "Desnudos se lleva le
jos a los sacerdotes, /  y a los podero
sos derriba. /  "Quita las palabras a los 
que tienen elocuencia, /  y a los ancia
nos quita el entendimiento. /  "Vacía so
bre los nobles el desprecio, / desata 
el cinturón de los fuertes. / “ Saca de 
lo oscuro los abismos, /  y trae a la luz 
las tinieblas profundas. /  “ Hace gran
des a las naciones, y las destruye; / las 
hace que crezcan, y las hace luego des
aparecer. /  "A los príncipes del pueblo 
de la tierra el entendimiento les quita, 
/  y los hace caminar merodeando por 
desierto sin senderos. /  “ Sin luz por la 
obscuridad van a tientas; /  haciendo 
que se tambaleen como borrachos.

i a Job espera más comprensión de 
I ■% Dios que de sus amigos.

’Mis ojos han visto todo esto, /  
mis oídos lo oyeron, y entendí. / *Tan- 
to como vosotros sé yo de eso, /  no soy 
punto menos que vosotros. /  3Mas ten
go que hablar al Altísimo, / quiero ha
cer mi alegato ante Dios. / ‘Vosotros no 
sois más que embaucadores, /  sois mé
dicos de medicina imaginaria. / 5 ¡Ojalá 
que guardarais silencio: / así sí seríais 
sabios! / ‘Hacedme favor de oír mis 
quejas, /  de estar atentos a la defensa 
que hará mi boca. /  7¿Creéis acaso de
fender a Dios con palabras de perfidia,
/ y su causa con discursos engañosos?
/ *¿Pensáis acaso tomar de ese modo su 
partido, /  haciéndoos abogados suyos?
/ ‘¿Os iría bien, si él os examinara? / 
¿Podríais engañarlo a él, como se en
gaña a un hombre? / "El os reprenderá 
seguramente, /  si tenéis parcialidad, 
aunque secreta. / "¿Acaso no os aterra
rá su majestad? /  ¿No os sobrecogerá 
su espanto? /  "Son vuestras máximas
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adagios de ceniza, /  son vuestros argu
mentos de puro barro.

"Guardad silencio y hablaré, / vén
game lo que me viniere. /  "Pondré en
tre mis dientes mi carne, /  pondré mi 
vida en mis manos. / ,sMe va a matar, 
sin esperanza; /  sin embargo, en su pre
sencia defenderé mi conducta. / "Esta 
será mi salvación; /  pues no compare
cería un impío en su presencia. /  "Pres
tad gran atención a mis palabras, / que 
vuestros oídos perciban lo que voy a 
declarar. / "He preparado mi caso; / yo 
sé que me vindicaré. /  "¿Quién es ése 
que quiera alegar conmigo? /  Si lo hay, 
entonces me callaré y moriré. / "Mas 
concédeme nomás dos cosas, / y enton
ces no me ocultaré de tu presencia: /  
"retira de mí tu mano allá lejos, / y 
tu terror no me espante. / “Luego llá
mame, y responderé; /  o permíteme ha
blar y respóndeme. /  “ ¿Cuántas faltas, 
cuántos pecados cometí? /  ¿Cuál fue mi 
prevaricación, en qué te ofendí? / 
"¿Por qué me ocultas tu rostro /  y me 
tratas como a enemigo? / “ ¿Quieres 
acaso aterrar a una hoja que el viento 
arrebata, / encarnizarte contra una pa
jilla seca? / "Sí, que contra mí dictas 
sentencias terribles, / que las faltas de 
mi juventud recuerdas, / "que mis pies 
pusiste en el cepo, /que dondequiera 
que voy me vigilas, / que tomas de mis 
pasos la huella. /  "Y  se va desmoro
nando mi vida como palo carcomido, / 
o como vestido que la polilla se come.

M Brevedad de la vida humana.
'El hombre nacido de mujer / vi
ve poco tiempo pero sufre mu

cho. /  Semejante a una flor, se abre 
y pronto se marchita, / y se desliza sin 
parar cual sombra fugitiva. / 3 ¡Y así 
tienes la dignación de fijar en él tu 
mirada, / citándolo a comparecer en 
juicio ante ti! / 4Pero, ¿hay quién sa
que pureza de impureza? / ¡No, no hay 
nadie! / Tuesto que están contados sus 
días, / que sus meses dependen de ti, / 
que tú le pones un límite que no pue
de pasar, /  ‘aparta tus ojos de él y dé
jalo en paz, / como a un mercenario, a 
terminar su jornada. /  7 Al árbol le que
da una esperanza: / si se le corta, to
davía puede echar retoños, /  pueden se
guir saliéndole renuevos. /  ^Todavía con 
raíces dentro de la tierra envejecidas, 
/ con un tronco seco en el suelo, / 
♦apenas siente el agua, reverdece / y 
echa retoños como planta joven. /

"Mas cuando el hombre ha muerto, 
queda muerto: /  ¿Dónde está el ser 
humano cuando exhala el último sus
piro? /  "Pueden desaparecer las aguas 
de los mares, /  pueden agotarse y se
carse los ríos; /  "mas el hombre no se 
volverá a levantar de donde está ten
dido; /  antes se acabarán los cielos que 
él se despierte, /  que se sacuda aquel 
sueño.

Deseo de conciliación con Dios.
"  ¡Ojalá que en el Sheol me escondie

ras, / que allí me cubrieras mientras tu 
cólera pasa, / que me pusieras un pla
zo para volverte a acordar de mí! /  "En 
efecto, una vez que uno ha muerto, 
¿podrá acaso revivir? /  Esperaría yo 
todos los días que dure mi milicia / 
hasta que llegara el día de mi licen
cia. /  "Me llamarías y te respondería; 
/  querrías volver a contemplar lo que 
tus manos hicieron. /  "Mas ahora me 
cuentas todos los pasos, /  todos mis 
pecados acechas, / "mientras que en
tonces echarías en un saco y sellarías 
mis pecados, / y lavarías mis manchas.

'•Mas ¡ay! Así como un monte por 
fin se derrumba, / como una roca se 
mueve, /  "así como el agua a dale y 
dale desgasta las piedras, / así como la 
lluvia acaba por deslavar las tierras, / 
del mismo modo tú haces que se esfu
me la esperanza de los hombres. /  "Tú 
derribas al hombre de una vez por to
das, y desaparece; / lo deformas, y lue
go lo despides. /  2’Si sus hijos están en 
honor, él no se da cuenta; /  si, al con
trario, son menospreciados, él no pien
sa en ello. /  “ Sólo sufre por su cuerpo, 
/ sólo se lamenta por su vida.

1 £  Vuelve a hablar Ellfaz. ’Elifaz 
I ^  de Temán tomó luego la palabra, 
l v /  y dijo:

•¿Cuándo responde el hombre sabio 
con razonamientos que son puro aire? 
/  ¿Cuándo se contenta con aspirar el 
viento oriental? /  3¿Acaso se defiende 
con palabras vacias, /  con discursos que 
no prueban? / •Lo que tú haces es 
peor: acabas con la piedad, /  destierras 
la reflexión en presencia de Dios. / 
•La conciencia del mal te dicta las 
palabras, /  el hablar del astuto es el 
que usas. /  ‘No te condeno yo, sino tu 
boca misma; /  testigos contra ti son 
tus labios. /  7¿Fuiste acaso el primer 
hombre nacido? /  ¿Te echó tu madre al 
mundo antes de aparecer los collados?
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/  '¿Oíste las deliberaciones de Dios? /  
¿Eres tú el acaparador de la sabiduría? 
/ '¿Qué sabes tú que no sepamos no
sotros? /  ¿Entiendes tú algo que noso
tros no podamos? /  '*Entre nosotros ves 
una cabeza llena de canas y a un an
ciano, /  con carga de años peor que la 
de tu padre. /  "¿Pues qué, tienes en 
poco los consuelos de Dios, / y la tem
planza de nuestro lenguaje? /  "  ¡Cómo 
te saca tu pasión de quicio! / ¡Qué tor
vos tienes los ojos, /  "cuando sobre 
Dios derramas tu cólera /  diciendo des
ahogos semejantes! /  "¿Cómo puede el 
hombre ser puro, /  cómo podría per
manecer justo siendo hijo de mujer? /  
"¡Si a sus mismos santos no les tiene 
Dios confianza! /  ¡Si los Cielos no es
tán limpios a sus ojos! /  M ¡Cuánto me
nos estará puro este ser corrompido, 
asqueroso, /  el hombre, que se bebe 
como agua la maldad!

Tormentos del malvado.
"Quiero darte una lección, oye; /  

quiero participarte mi experiencia, / 
"quiero darte la enseñanza de los sa
bios, /  de esos transmisores fieles de la 
tradición de nuestros padres, /  "que 
fueron los únicos a quienes se dio es
te país, /  sin mezcla de ningún extran
jero. /  "La vida del malvado es una 
eterna tortura: /  contados están los 
años fijados al tirano. /  "Resuena en 
sus oídos el grito de alarma, /  en sere
na paz se echa el devastador sobre él. 
/ "No tiene esperanza de huir de las 
tinieblas, /  destinado a la espada se ve, 
/ "se siente marcado de carroña a los 
buitres. /  Ya sabe que es inminente su 
ruina. /  "La hora tenebrosa lo aterra, 
/ la aflicción, la angustia se echan so
bre él /  como general presto al asalto. 
/  "Contra Dios alzaba la mano, / al Al
tísimo se atrevía a desafiar. / "Sí, con 
la cabeza baja contra él se lanzaba, / 
cubierto por delante de macizo escu
do. / "Estaba su cara bien rolliza, / te
nía los costados bien gordos. / "Se ha
bía apoderado de ciudades destruidas, 
/  en casas abandonadas se había él ins
talado. / Mas lo que construyó su ta
lento previsor, caerá hecho escombros; 
/ "en vez de hacerse más rico, verá 
hundirse su fortuna, / y con su sombra 
no cubrirá ya la tierra. /  "Sus jóvenes 
retoños se secarán por las llamas, / 
el viento arrebatará su flor. / "Que no 
le inspire confianza su alta estatura, /  
porque eso sería pura ilusión. /  "Pre

maturamente se secarán sus retoños, / 
y sus ramas jamás reverdecerán. / 
"Cual viña, así soltará sus frutos ver
des, /  cual olivo, así dejará caer sus ho
jas. /  "Sí, la raza del impío es tronco 
estéril, /  el fuego consume la tienda 
del hombre que se vende. /  "El que 
concibe la maldad, pare la desdicha, /  
en sí mismo lleva el fruto del engaño.

1 £  Respuesta de Job: Vanos consue- 
| K  los. 'Luego tomó Job la palabra, 
1V/ y dijo:

* ¡Cuántas veces he oído discursos 
como esos, /  y qué molestos consolado
res sois vosotros! /  '¿Nunca se acaba
rán esas palabras de viento? /  ¡Qué 
manía es esa de dar respuestas por 
fuerza! /  También yo podría hablar co
mo vosotros, /  si estuviera vuestra al
ma en la situación de la mía; / sabría 
yo agobiaros de discursos, /  meneando 
la cabeza por vosotros; /  'podría con
solaros con palabras, /  dejando, al fin, 
de hacer vibrar mis labios.

Dolor por la incomprensión de los
amigos.
'Mas, cuando yo hablo no me deja el 

sufrimiento; /  cuando me callo, ¿acaso 
disminuye en algo? /  7Y ahora la ma
levolencia me lleva a los extremos, / 
porque entra una jauría, /  *y me está 
acosando. / Se alza contra mí cual tes
tigo de cargo, /  en mi cara me replica 
lanzándome calumnias. /  Tunosa me 
destroza y me persigue, /  enseñándo
me dientes que rechinan. / Mis contra
rios lanzan sobre mí duras miradas, 
bien agudas, /  1#y abren amenazadora 
boca. /  Sus insultos me pegan cual bo
fetadas; /  juntos se lanzan contra mí. /  
"Es verdad que me ha entregado Dios 
a los injustos, /  que me ha echado en 
las manos de los malos.

Lamento por las desgracias enviadas 
por Dios.
,2Vivía yo tranquilo cuando me sa

cudió de repente, /  agarrándome de la 
nuca para hacerme pedazos. /  Me ha 
puesto de blanco: /  "sobre mí dirige 
sus tiros, /  sin compasión me traspasa 
los riñones, /  derramándome la hiel en 
tierra. / "En mi persona abre brecha 
tras brecha, / se lanza sobre mí como 
un guerrero. /  15Y yo me cosí sobre la 
piel mi saco, /  y en el polvo mi cara he 
revolcado. /  '‘Colorados tengo los ojos 
de llorar, /  negra sombra mis párpa
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dos rodea. /  17Y sin embargo, en mis 
manos no hay violencia, /  es pura mi 
plegaria. /  ,B¡Oh tierra!, no vayas a cu
brir mi sangre, /  que nada vaya a aho
gar mis gritos.

Job apela a Dios.
1fPero desde ahora tengo un testigo 

en los cielos, /  tengo allá arriba un de
fensor. /  "Mi clamor me sirve con Dios 
de abogado, /  mientras que en su pre
sencia me corren las lágrimas. / 21 Que 
mi clamor defienda la causa de un 
hombre que tiene pleito con Dios, / así 
como un hombre mortal a su semejan
te defiende. /  "Porque los años de mi 
vida contados están; / voy a empren
der el camino del que nunca se vuelve.

n Nuevos lamentos.
'Ya desfallece mi aliento, /  ya los 
sepultureros a enterrarme se 

juntan. /  2¿Acaso no soy blanco de bur
las? /  Su aspereza durante la vigilia me 
asedia. / 3Pon, pues, mi fianza junto a 
ti, /  ya que nadie quiere estrecharme 
la mano. / 4Porque tú cerraste su ca
beza a la razón, /  y no hay mano nin
guna que se levante. / 5Así es el que 
convida amigos a una división / cuando 
desfallecen los ojos de sus hijos. / 4Me 
he convertido en fábula del pueblo, /  
he venido a ser uno a quien se escupe 
en la cara. / 7De tristeza se apagan mis 
ojos, / como sombra se esfuman mis 
miembros. /  "Al ver cosa semejante, 
atónitos se quedan los rectos, / contra 
el impío el inocente se indigna; / ’se 
afianza el justo en sus caminos, / el 
hombre que tiene puras las manos 
siente redoblar sus fuerzas. / 10Vamos, 
volved todos a la carga, / sin que entre 
vosotros encuentre algún sabio.

La falsa sabiduría de los amigos.
"Lejos de mis planes huyeron mis 

días, /  se me rompieron las fibras del 
alma. /  ,2Dicen que la noche dará lugar 
al día; /ya  viene la luz que las tinie
blas ahuyenta. / "Mi esperanza consis
te en morar en el Sheol, / en tender mi 
lecho en las tinieblas. / ,4A1 sepulcro le 
grito: Tú eres mi padre; / a la gusane
ra le digo: Tú eres mi madre y mi 
hermana. /  15¿Dónde, pues, está mi es
peranza? /  ¿Y quién columbra mi di
cha? / 14¿Acaso bajarán conmigo al 
Sheol, /  a zozobrar también en el pol
vo?

Í O  Vüe,ve a hablar Bildad. 'Luego 
I X  Bildad de Sua tomó la palabra 

para decir:
2¿Cuándo acabarás de decir todo eso? 

/ ¿Crees que tardaremos mucho en 
contestarte? / 3¿Por qué nos tratas co
mo animales? /  ¿Por qué somos como 
brutos a tus ojos? /  4Ya porque en tu 
furia te haces pedazos, / ¿por eso que
dará desierta la tierra, / y las rocas se 
moverán de su lugar?

Vida infeliz del impío.
*La luz del malo tiene que apagarse, 

/ su ardiente llama ya no brillará. / 
‘Bajo su tienda se oscurece la luz, / 
se apaga la lámpara que lo alumbraba. 
/  7Sus zancadas se achican, /  da de tro
piezos por sus mismos planes. /  'Sus 
mismos pies lo meten en un lazo, /  y 
va por camino de muchas trampas. / 
’Un lazo por el talón lo agarra, / luego 
se cierra la trampa cogiéndolo. / "El 
lazo destinado a cogerlo está escondi
do en la tierra, / una trampa lo espera 
en el camino. /  "Es presa de terrores 
que lo cercan, /  que paso a paso lo si
guen. /  "Es su compañera el hambre, / 
la desdicha se pone a su lado. /  "La en
fermedad le corroe la piel, / el Primo
génito de la Muerte roe los miembros 
de su cuerpo. / "Se le arrebata de la 
tienda que lo cubre /  para llevarlo 
arrastrando ante el Rey de los terro
res. / 15E1 Lilit hace de ese lugar su 
morada, /  y en su corral tiran por do
quier azufre. / 14Bajo la tierra se le se
can las raíces; /  sobre el suelo se le 
marchita el ramaje. /  17Su recuerdo des
aparece del país, /  de la región queda 
borrado su nombre. /  "Echado de la luz 
a las tinieblas /  se encuentra desterra
do de la tierra. /  "No tiene descenden
cia, no tiene sucesión entre su pueblo, 
/  ninguno que le sobreviva allí donde 
moraba. /  20E1 trágico desenlace de su 
vida deja al Occidente atónito, /  y que
da el Oriente sobrecogido de espanto. / 
21Es el único destino de las casas im
pías, / de la mansión de quien ignora 
a Dios.

i  a  Job pone su fe en Dios. 'Job to- 
| v l  mó entonces la palabra para re- 

pilcar:
*¿Qué, no dejaréis de atormentarme, 

/ de agobiarme con vuestras prédicas? 
/ 3Ya diez veces que me insultáis /  y

10. -15. El Lilit sería yerba de hechiceros.
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sin consideración me maltratáis. / 4Aun 
cuando haya seguido un camino ex
traviado, / aun cuando en mi engaño 
persista, / ’cierto que cuando creéis ha
berme vencido, / probándome que soy 
culpable, / 4os advierto que Dios es 
quien me tiene agobiado, /  quien me 
tiene cogido en su lazo. /7Si grito que 
se me hace violencia, /  no hay quien 
responda; /s i  de ella apelo, no habrá 
juicio ninguno. /  *Ha obstruido mi ca
mino con un muro que no puedo pa
sar, /  todos mis senderos los tiene en
vueltos en gran oscuridad. /  fMe desvis
tió del ropaje de mi gloria, /  me quitó 
de la cabeza la corona. /  ,#Por doquier 
me mina el terreno, y me hundo; /  co
mo si fuera un arbusto le arranca a 
mi esperanza las raíces. /  "Encendido 
en ira contra mí /  me considera como 
si fuese enemigo. /  '^Llegaron juntas 
sus tropas: / se abrieron camino para 
llegar a mí, /  y alrededor cercaron mi 
tienda.

Abandono completo.
"Mis hermanos me tienen apartado, 

/ mis parientes huyen de mí con cui
dado. / "Desaparecieron mis familiares 
y parientes cercanos, /  me olvidaron los 
que en mi casa se hospedaban. /  15Soy 
para mis criadas un extraño, / soy un 
desconocido a su vista. /  1éCuando lla
mo a mi criado no responde, / y tengo 
que pedirle favor. /  ,7A mi mujer le 
causa asco mi aliento, / apesto para mis 
hermanos mismos. / "Aun los chicos 
me muestran su desprecio, /  pues si me 
levanto, se burlan de mí. / ’T’odos mis 
amigos íntimos me tienen horror, / mis 
predilectos se han volteado contra mí. 
/ “ La carne bajo la piel se me pudre y 
cae. / quedando mis huesos desnudos 
cual dientes. / “ Vosotros, amigos míos, 
tened lástima de mí: /  porque sufro el 
azote de la mano de Dios. / “ ¿Por qué 
os encarnizáis contra mí, así como Dios,
/ sin que os hartéis de mi carne?

Esperanzas.
” ¡Ay! ¡Ojalá que se escribieran mis 

palabras, / que se hiciera de ellas una 
inscripción, / “ que se las grabara con 
cincel de hierro, con punzón, / que se 
las esculpiera para la eternidad sobre 
la roca!

“Yo sé, bien sé que está mi venga
dor vivo, / que será el último en al
zarse sobre el polvo. / “ Con este esque
leto cubierto de su piel, /  con esta car

ne veré a Dios. /  “ Sí, yo mismo lo he de 
ver; /  mis ojos lo han de ver, no algún 
otro; / entre tanto, en esta expectación 
se me consumen los riñones en el cuer
po. /  “ Al decir vosotros: “ ¿Cómo lo ago
biaremos, /  y qué pretexto hallaremos 
en él para eso?” /  “Temed a la espada, 
/ porque la ira contra los pecados ar
de, / y reconoceréis que la justicia exis
te.

Sofar vuelve a hablar. 'Ensegui
da Sofar de Naamat tomó la pa
labra para decir:

*E1 pensamiento me fermenta para 
darte la respuesta, /  de allí viene esta 
impaciencia que tengo. / ’Recibí una 
lección que me ha dolido, /  pero mi es
píritu me inspira la respuesta. /  4¿Aca
so ignoras que en todo tiempo, / desde 
que se puso al hombre en la tierra, / 
5la alegría de los malos dura poco /  y 
el gozo del impío sólo un instante? / 
‘Aunque su estatura llegara hasta los 
cielos, /  aunque con la cabeza tocara 
las nubes, /  eternamente desaparecería 
cual fantasma, /  y los que lo vieran di
rían: “ ¿Qué se hizo?” /  •Vuela cual sue
ño imposible de coger, / se escapa cual 
visión nocturna. /  *Los ojos acostumbra
dos a verlo ya no lo distinguen, / en 
su mansión se hace invisible. / "Sus hi
jos tendrán que pagar su indemniza
ción a los pobres, / tendrá su familia 
que restituir las riquezas que dejó. / 
"Estaban sus huesos llenos de la fuer
za de los jóvenes; / sin embargo, allí 
está su fuerza caída con él. / ,lDulce 
le sabía el mal a su boca; / por eso 
bajo su lengua lo guardaba, / 13y allí 
lo tenía por largo tiempo, / teniéndolo 
a la mitad del paladar. / "Tal alimento 
se le pudre en las entrañas, / hiel de 
'áspid se le hace allá adentro. / 1sTiene 
que echar fuera las riquezas que tra
gó, / Dios lo hace vomitarlas. / UÉ1 chu
paba del áspid el veneno; / ahora la 
lengua de la víbora lo mata. / 17Ya no 
verá más aquellos ríos de aceite, / ni 
los arroyos de miel y de leche. / "Se 
le acabará aquella cara de gusto de 
cuando ganaba, /  aquel semblante de 
contento de cuando sus negocios iban 
bien. /  1fEso por haber tumbado las cho
zas de los pobres, /  porque robó casas 
en vez de construirlas. / “ Porque mos
tró un hambre insaciable / no lo salva
rán sus tesoros; /  “ porque nadie se li
braba de su voracidad, / por eso no du
rará su fortuna. /  “ Habiendo gran
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abundancia sufrirá él necesidad, /  la úl
tima miseria se echará sobre él con to
do su rigor. /  "Suelta Dios sobre él su 
ardiente cólera, /  una lluvia de dardos 
contra su carne dispara. /  "Si huye del 
arma de hierro, /  lo traspasa el arco de 
bronce. /  "Una flecha le atraviesa la 
espalda, /  le sale del hígado una punta 
reluciente. /  Toda la tropa de terrores 
se echa sobre él. /  "Todas las tinieblas 
ocultamente lo esperan. /  Fuego que 
nadie enciende lo abrasa, /  y consume 
lo que queda allá en su tienda. /  "Po
nen los cielos su maldad al descubier
to, / la tierra se alza contra él. /  "Un 
diluvio barre su morada, /  arrastrándo
la el día de la cólera. /  "Ese es el des
tino que Dios tiene guardado al malo, 
/ esa es la herencia que reservada le 
tiene.

Respuesta de Job. 'Pero Job to
mó la palabra, y dijo:
2Escuchad mis palabras, escu

chadlas, /  concededme al menos tal con
suelo, / Mejadme que diga una pala
bra; /  cuando acabe, bien podéis burla
ros. / 4¿Acaso es con un hombre mi 
cuestión? /  ¿Acaso pierdo sin causa la 
paciencia? /  ’Atendedme, que os queda
réis atónitos, / y os taparéis la boca con 
la mano. /  4Aun yo, al pensar en ello, 
siento espanto, / corre por mi carne 
un escalofrío.

Los malos no son siempre desdicha
dos.
7¿Por qué los malos siguen viviendo, 

/  envejeciendo al crecer su potencia? 
/  ’Su descendencia a su vista se afian
za, / sus vástagos ante sus ojos crecen 
en número. / 'Sus casas están en paz 
sin temor ninguno, / porque la vara de 
Dios no las toca. /  "Sus toros con se
guridad fecundan, /  sus vacas paren los 
becerros sin malogro. /  "Dejan que co
rran sus chiquillos cual ovejas, / dejan 
que como venados anden brincando 
sus niños. / "Cantan con arpas y tam
boriles, / se regocijan al son de la flau
ta. /  "Acaban su vida en medio de la 
dicha, / y bajan en paz al Sheol.

,4Y sin embargo, le decían a Dios: 
“ Quítate de aquí; / no queremos cono
cer tus caminos.” / "¿Qué cosa es el 
Altísimo, para que le sirvamos, /  qué 
ventaja nos resulta de invocarlo? /  
"¿Acaso no tenían en sus manos la di
cha / sin que dieran lugar a Dios en 
sus consejos? /  "¿Acaso se ve a menu

do que la lámpara del malo se apa
gue, /  que se eche sobre él la desdi
cha, /  que la cólera divina acabe con 
lo suyo, /  "que el viento lo arrebate 
como paja, /  que como tamo se lo lle
ve el torbellino? /  "¿Se reservaría Dios 
castigarlo en sus hijos? /  No, que lo 
castigue en su persona, y que le duela. 
/  "Que con sus propios ojos presencie 
su desgracia, /  que beba el cáliz de la 
ira del Altísimo. /  "¿Qué le importa 
después de muerto la fortuna de su 
casa, /  cuando se le haya cortado el 
hilo de la vida? /  "Pero, ¿hay quién dé 
a Dios lecciones de sabiduría, /  al Al
tísimo que desde allá arriba juzga a 
los seres? /  "También muere en la ple
nitud de la fuerza, /  muere alguno en 
la cumbre de la dicha y de la paz, /  
"bien gordos los costados, /  con los 
huesos repletos de médula. / “ Algún 
otro, en cambio, muere con el alma 
llena de amargura, /  sin probar jamás 
la dicha. /  "Sin embargo, juntos se tien
den en el polvo, /  la gusanera los cu
bre a los dos.

Insinuaciones pérfidas de los amigos.
"¡Oh! Bien conozco qué es lo que 

pensáis, / qué malévolas reflexiones ha
céis sobre mí. / "Decís: “ ¿Qué pasó con 
la casa de aquel gran señor? /  ¿Qué se 
hizo con la tienda que los malos habi
taban?” / "¿Por qué no preguntáis a 
los viajeros? /  ¿Acaso no conocéis los 
casos que cuentan... /  " ‘‘Que el malo, 
reservado para el día del desastre, / 
es arrebatado al día de la cólera”. /  
"Pues ¿quién le echa su conducta en 
cara, /  y por lo que hizo le paga? / "Al 
cementerio lo llevan, / sobre su túmu
lo lo velan. /  "Los terrones del arroyo 
son para él ligeros, / y todo el pueblo 
lo acompaña al entierro. / "¿Qué prue
ban, pues, vuestros consuelos vanos? 
/  Grandes embustes son vuestras res
puestas.

Vuelve a hablar Elifaz: Dios tra
ta según las obras. 'Entonces 
Elifaz de Temán tomó la pala 

bra y dijo:
2¿Acaso puede alguien ser útil a Dios 

/ siendo así que el sabio sólo es útil 
a sí mismo? / 3E1 Altísimo, ¿tiene aca
so interés en tu justicia? /  ¿Qué venta 
ja le resulta de tu conducta inmacu 
lada? /  4¿Piensas tú que por tu piedad 
te reprende /  y que por eso te someto 
a juicio? /  5¿Verdad que es más bien
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por tu maldad de todas clases, /  por 
tus iniquidades infinitas? /  ‘Porque has 
pedido a tus hermanos prendas sin ra
zón, /  has quitado la ropa a los desnu
dos; /  'no has dado de beber al se
diento, /  has negado el pan a los ham
brientos; /  "has acabado con la tierra 
del pobre /  para meter allí a tu favo
rito; /  *has mandado a las viudas con 
sus manos vacías, /  has destrozado sus 
brazos a los huérfanos. /  'T or eso es 
que estás ahora aprisionado en redes, 
/  que terrores repentinos te llenan de 
espanto. /  "La luz se trocó en obscuri
dad, y te quita la visión, /  y las aguas 
profundas te sumergen en su seno.

'•¿Verdad que Dios está en los altí
simos cielos, /  que desde allí contem
pla de las estrellas la cabeza? /  13Y por 
ser así has dicho: "¿Qué sabe Dios? /  
¿Podrá distinguir las cosa% por entre 
las nubes oscuras? /  uLas nubes se in
terponen cual opaco velo, y Él se pasea 
en derredor de los cielos.”  /  15¿Pues 
qué, quieres tú seguir aquel viejo sen
dero /  que los hombres malvados reco
rrieron? /  '‘Prematuramente fueron 
arrancados, /  y sus cimientos fueron 
anegados por un río. /  "Porque ellos 
decían a Dios: "No te nos arrimes. / 
¿Qué puede hacernos el Altísimo?” /  
"Sin embargo, llenaba sus casas hasta 
reventar de bienes, /  cuando los malva
dos de sus consejos lo alejaban. /  'Tero 
al ver su caída se alegran los justos / 
y se burla de ellos el hombre sin man
ch a :/"¡Q ué bien quedó aniquilada su 
grandeza, /  qué fuego tan abrasador ha 
consumido su riqueza!

Invitación a arrepentirse.
11 ¡Arriba! conténtate con él, haz la 

paz; / la dicha se te devolverá de esa 
manera. /  "Recoge de sus labios la en
señanza, / y  en tu corazón graba sus 
palabras. / "Si con humildad vuelves al 
Altísimo, /  si ahuyentas de tu morada 
la injusticia, /  "si al oro miras como al 
polvo, /  si al oro de Ofir lo tienes cual 
guijarros del arroyo, /  "entonces el Al
tísimo te será barras de oro, / te será 
plata a montones. /  "Entonces harás 
tus delicias del Altísimo, /  y hacia Dios 
levantarás la cara. /  "Él escuchará tus 
plegarias, /  y tú tendrás razón para pa
gar tus votos. /  ”Te saldrán bien todas 
tus empresas, /  la luz alumbrará tu ca
mino. /  "Porque el Altísimo humilla la 
soberbia de los arrogantes, /  mientras 
que presta su ayuda al hombre de ojos

humildes. /  ME1 Altísimo libra al inocen
te: /  Ten puras las manos y así te li
brarás.

Respuesta de Job: Protesta de In
tegridad. 'Tomando Job la pala
bra dijo:

•Mis quejas son siempre una rebe
lión, /  su pesada mano me arranca ge
midos. / 3 ¡Ay! ¡Ojalá que yo supiera la 
manera de alcanzarlo, /  de llegar hasta 
dónde Él vive! /  ‘Con Él entablaría pro
ceso, /  mi boca estaría llena de prue
bas. /  5Sabría yo de su defensa las ra
zones /  atento a lo que Él me dijera. / 
‘ ¿En ese pleito contra mí pondría Él 
toda su fuerza? /  No, Él no tendría más 
que escucharme. /  'Vería que era su 
adversario un hombre recto, /  y haría 
yo que mi causa saliera victoriosa.

•Porque si me dirijo al Oriente, no 
está allí; /  si al Occidente, no lo veo. 
/  *Si lo busco en el norte, no lo dis
tingo, /  si me dirijo al sur, tampoco lo 
veo. /  1#Y sin embargo, Él sabe todos 
mis pasos. /  Si me pusiera en el crisol, 
saldría de allí oro puro. /  "Mis pies 
han seguido sus pasos, /  he hollado su 
sendero sin hacerme a ningún lado; 
/  '•literalmente guardé los mandatos de 
sus labios, /  en mi corazón grabé las 
palabras de su boca.

Temor de que Dios no so retracte de
sus decisiones.
'Tero, cuando Él resuelve, ¿quién 

hará que cambie? / Siempre ejecuta sus 
proyectos. / MPor tanto, ejecutará su 
sentencia, /  como tantos decretos suyos 
expedidos. /  'Tor eso estoy aterrado an
te Él:/mientras más pienso en ello, 
más me aterra; /  ' ‘Dios acabó con mi 
valor, /  el Altísimo me llenó de miedo. 
/  ''Porque las tinieblas me lo ocultan, 
/ densa oscuridad me impide ver su 
presencia.

Maldades de los Impíos. '¿Por 
qué el Altísimo no tendrá tiem
pos separados, /  y por qué sus 

fieles no verán sus días? / •Los malos 
quitan los linderos /  y se llevan pasto
res y rebaños. /  3Hay quien se lleve el 
asno de los huérfanos, /  y tome em
peñado el buey de la viuda. /  ‘Los me
nesterosos se quitan del camino, / los 
pobres de la tierra se esconden todos 
asimismo; /  5del mismo modo que los 
burros cerreros del desierto, / salen 
obligados por el hambre de sus chi-
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eos, /  buscando una presa en la árida 
llanura. /  ‘Cosechan el campo de al
guien que no vale nada, /  vendimian 
la viña del malvado. /  '°De allí se van 
desnudos, sin ninguna ropa; /  muertos 
de hambre van cargando las gavillas. 
/  "Carecen de molino para sacar el 
aceite, /  muertos de sed se ponen a 
pisar las cubas. /  7Pasan desnudos la 
noche, sin ropa ninguna, /  sin cober
tor que los proteja del frío. /  *Las llu
vias de los montes los empapan; / co
mo no tienen capote, /  se abrazan de 
las rocas. /  vSe le roba al huérfano su 
campo, /  se recibe en prenda el manto 
de los pobres. /  12Desde las ciudades se 
oyen gemir los moribundos, / en una 
racha se oye pedir ayuda a los heridos. 
/Y  sin embargo, se ensordece Dios a 
los lamentos.

13Hay otros de aquellos que tienen 
odio a la luz: /  no conocen sus cami
nos, /  no suelen recorrer sus senderos. 
/ 14En la obscuridad el asesino se le
vanta /  a matar al pobre, al infeliz. / 
Ronda en la noche el ladrón, /  iba per
forando en las tinieblas las casas. / 
1#Los ojos del adúltero esperan el cre
púsculo: /  dice: “No habrá quién me 
vea”, /  y se cubre la cara con un velo. 
/  ubMientras dura el día se esconden / 
los que de ese modo huyen de la luz. 
/  "Para todos ellos la mañana está en
vuelta en tinieblas negras /  porque a 
ellos los llena de terror. /  “ ¿Es verdad 
que es así? /  ¿Habrá quién me conven
za de embustero, /  quién mis palabras 
a polvo pueda reducir?

Vuelvo a hablar Blldad: Omni
potencia de Dios. 'Entonces Bil- 
dad de Sua dijo, tomando la pa

labra:
3Es un formidable soberano / el que 

hace que la paz reine en las alturas. 
/ 3¿Habrá quién pueda contar sus tro
pas, / jactarse de burlar sus embosca
das? /  4En cuanto al hombre, ¿podrá 
creerse justo a los ojos de Dios? /  ¿Po
dría ser puro el hijo de mujer? / ^ as
ta la luna pierde su brillo, / hasta las 
estrellas son impuras a sus ojos. /  ‘ ¿Qué 
dirá el hombre, siendo un gusano, / 
qué dirá el hijo del hombre, ese ani- 
malejo? 26

26 3Las sombras bajo la tierra tiem
blan, /  las aguas y sus moradores se 
espantan. /  ‘El Sheol está desnudo a

sus ojos, /  la Perdición está ante Él sin 
ropa alguna. /  7E1 es quien puso el Sep
tentrión sobre el vacío, /  quien dejó 
colgada la tierra sin poner en qué. / 
•Él es quien mete las aguas en las nu
bes, /  sin que revienten por su peso. 
/  *É1 es quien cubre la cara de la lu
na llena, /  extendiendo una nube sobre 
ella. /  10É1 es quien ha trazado un círcu
lo en la superficie de las aguas, / 
donde linda la luz con las tinieblas. / 
"Se estremecen las columnas de los 
cielos, /  sobrecogidas de estupor a su 
amenaza. /  13Con su fuerza calma el 
mar, /  y con su inteligencia aplastó a 
Rahab. /  13Cuando sopla, hace que los 
cielos se serenen, /  y sus manos tras
pasaron la Serpiente Fugitiva. / ,4Mas 
todo eso no es más que lo externo de 
sus obras, /  sin que podamos percibir 
más que un débil eco. /  En cuanto al 
trueno de su poder, ¿habrá alguien que 
lo escuche?

f\ r\  Respuesta Irónica de Job. 'Pero 
J r\  Job tomó la palabra, y le dijo: 
^ V / a ¡Qué bien sabes sostener al dé
bil, /  y apoyar los brazos que desma
yan! / 3¡Qué buenos consejos sabes dar 
al ignorante, / y cuántos recursos pue
des sacar de tu ciencia! /  4Mas, ¿para 
quién son tales discursos, / y cuál es 
el espíritu que de ti brota?

Job no desiste de su Inocencia.
'Enseguida siguió Job enuncian
do así sus sentencias:

*Por Dios vivo que se niega a ha
cerme justicia, / por el Altísimo que 
me llena la vida de amargura, / Mien
tras me quede un residuo de mi vida, 
/  mientras los poros de mi nariz sien
tan el aliento de Dios, / ‘ninguna fal
sedad dirán mis labios, /  ninguna men
tira se pondrá en mi lengua. / 5Muy le
jos estoy de concederos la razón; / has 
ta el último suspiro defenderé mi ino 
cencía. /  ‘Yo mantengo mi justicia, sin 
soltarla; / no tengo en mi conciencia 
ninguna vergüenza d£ mi existencia. 
/  7Tenga mi enemigo la suerte del mal
vado, /  persiga a mi adversario el des 
tino del injusto. / ‘Pues, ¿qué esperan 
za le queda a la plegaria del impío, / 
cuando dirige su pensamiento hacia 
Dios en las alturas? / *¿Es que Dios oye 
sus clamores / cuando se echa la an 
gustia sobre él? /  1#¿Pues qué, tenía an
tes su delicia en el Altísimo? 7 ¿Pues
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qué, en todo momento lo invocaba? / 
nMas yo os mostraré en acción el se
ñorío de Dios, /  sin ocultaros ninguno 
de los pensamientos del Altísimo. / "Si 
todos vosotros hubierais sabido notar
lo, / ¿qué fin tendrían esos discursos 
vanos al vacío?

Vuelve a hablar Sofar: Pésimo fin
del impío.
,3Esa es la suerte que Dios tiene re

servada al malo, /  esa es la herencia 
que el injusto recibe del Altísimo. / 
"Por muchos que sean sus hijos, la 
espada los alcanza /  y sus vástagos su
frirán del hambre los tormentos. /  ,sLos 
que sobrevivan hallarán en la peste 
su sepulcro, / y sus viudas no podrán 
llorarlos. / '‘Todavía que amontone di
nero como tierra, / que haga un mon
tón de vestidos cual arcilla, / ,7sí, que 
amontone todo eso, algún justo se los 
pondrá, / a algún inocente le tocará su 
dinero. / "Porque se levantó una casa 
de telas de araña, / se hizo choza de 
un velador; / 1?se acuesta rico, pero se
rá la última vez; / al abrir los ojos no 
hallará ya nada. / “ En plena claridad 
del día el terror lo acomete, / en la 
noche se lo lleva un torbellino. / 2,Un 
huracán del oriente lo levanta y lo 
arrebata, / lo arranca del lugar donde 
vive. / 22Lo toman por blanco, sin lás
tima ninguna, /  teniendo que huir de 
la amenaza de las manos. / 23Se pro
rrumpe en aplausos a su ruina, / de 
todas partes le viene la rechifla. 24

2 4  "abcVeloz huye antes que amanez
ca, / evita andar por los caminos de las 
lomas. / En el país se maldice a su do
minio. /  "El ardor reseco hace secar 
las aguas, /  quemando el resto de sus 
trigos. /  “ Aun el seno que lo plasmó 
de él se olvida, / y su nombre ya na
die lo mienta. / Así se descarga el ra
yo sobre la iniquidad cual sobre árbol. 
/ 21Porque •» ese hombre maltrató a la 
mujer estéril sin hijos, /  porque para 
la viuda fue duro. /  “ Mas el que aga
rra con fuerza a los tiranos /  se levan
ta, quitándoles lo seguro de su vida. 
/ "Antes lo dejaba apoyarse en segu
ridad mentirosa, / pero con sus ojos se
guía todos sus pasos. / “ Por un tiem
po anduvo arriba; / ahora desaparece, 
/ se dobla como esa hierba de comer 
que uno recoge, /  como la punta de 
las espigas se marchita.

Elogio do la sabiduría.
'Hay para la plata de las minas 
/ y  también para el oro, lugares 

para acrisolarlos. / 2Del suelo saca uno 
el fierro, /  para obtener cobre se funde 
la roca. /  3Se acaba con las tinieblas, 
/  se hacen excavaciones hasta el ca
bo /  en la roca obscura y negra. / ‘Hom
bres con lámparas abren minas donde 
no se alcanza el plan, / oscilando pen
dientes allá lejos de los hombres. /  *La 
tierra de donde se saca el pan / sufre 
por dentro la devastación del fuego. 
/ ‘Allí las piedras son yacimiento de 
zafiros /  que contienen partículas de 
oro. /  7E1 ave de rapiña no sabe su sen
dero, /  no lo distinguen los ojos del 
buitre. /  *Y las arrogantes fieras no po
nen allí su huella, /  el león no se ha 
abierto ese paso. / ‘Mas el hombre ata
ca el pedernal, / en sus raíces mismas 
los montes desmorona. /  "Abre corre
dores en las rocas, / fijando su mirada 
escrutadora en cualquier cosa precio
sa. /  "Explora los nacimientos de los 
ríos, /  saca a la luz lo que escondido 
estaba. /  "Mas la Sabiduría, ¿de dónde 
vendrá? / ¿Dónde se hallará la Inteli
gencia?

"El hombre no sabe el camino, /  no 
se la ve en la tierra de los vivos. /  "El 
abismo confiesa: “Yo no la tengo” ; / 
el mar admite: “No se encuentra en 
mi seno.” /  "Imposible obtenerla con 
oro macizo, /  imposible comprarla a pe
so de plata, / "imposible estimarla en 
oro de Ofir, /  o en la ágata preciosa o 
el zafiro. /  "Con ella no se compara 
el oro ni el cristal, /  no se la trueca 
por un vaso de oro fino. /  "El coral y 
el cristal son insignificantes, /  mejor 
sería pescar la sabiduría que las per
las. /  "Junto a ella no vale nada el to
pacio de Kush, /  y aun el oro puro 
pierde su valor de cambio. / “ ¿Pero la 
sabiduría de dónde viene? /  ¿Dónde se 
encontrará la inteligencia?

“ Se oculta a los ojos de todo ser vi
viente, /  se les esconde a las aves del 
cielo. /  “ Dicen la Perdición y la Muer
te: /  “Nuestras orejas han captado el 
rumor de su fama.” / “ Sólo Dios ha mi
rado su camino, /  sólo Dios sabe dónde 
se encuentra. /  “ En efecto, mira Dios 
hasta los confines de la tierra, / ve to
do aquello que hay bajo los cielos. / 
“ Cuando le quiso dar peso al viento, 
/  cuando quiso aforar con precisión las 
aguas, /  “ cuando dictó sus leyes a la 
lluvia, /  cuando marcó el camino al re-



JOB, 28, 27 822

tumbar del trueno, /  “ entonces fue 
cuando la vio y la valorizó, /  examinán
dola hasta lo más profundo de ella. / 
"Después le dijo al hombre: /  “El te
mor del Señor, eso es la sabiduría; / 
la fuga del mal, en eso está la inteli
gencia.”

Soliloquio de Job: Su vida feliz 
anterior. 'Job siguió exponiendo 
su pensamiento en las senten

cias siguientes:
2 ¡Quién me hará vivir otra vez los 

meses de otros tiempos, /  aquellos días 
en que Dios me vigilaba, /  3en que so
bre mi cabeza su lámpara brillaba, / 
en que su luz guiaba en las tinieblas 
mis pasos! / 4 ¡Ojalá que pudiera volver 
a ver aquellos días de mi otoño, /  cuan
do Dios defendía con una cerca mi 
tienda, /  ’cuando el Altísimo estaba con
migo, / cuando mis muchachos me ro
deaban, / ‘cuando mis pies en leche se 
bañaban, /  cuando de las rocas mana
ban arroyos de aceite!

'Cuando salía yo a la puerta de la 
ciudad, /  cuando ponía mi silla en la 
plaza, /  *al verme se retiraban los jó
venes, /  mientras que los ancianos se 
quedaban en pie. /  ’Los principales in
terrumpían sus conversaciones, /  tapán
dose la boca con la mano. /  10Los jefes 
ahogaban su voz, /  y la lengua se les 
pegaba al paladar. / 21 Me escuchaban 
expectantes, / guardando silencio para 
oír mi opinión. /  "Nadie me replicaba 
al hacer yo alguna pausa, /  caían sobre 
ellos mis palabras gota a gota. /  "Me 
esperaban como si fuera la lluvia. / 
abrían la boca cual para lluvia tardía. 
/ "Si les sonreía, apenas lo creían, / 
espiaban en mi cara cualquier señal 
de buena voluntad. / “ Con voz de man
do les marcaba el camino que se de
bía seguir, / como rey al frente de sus 
tropas, / llevándolos a mi arbitrio por 
doquier.

"No había oído que no percibiera 
mis elogios, / en los ojos de todos ha
llaba buena voluntad. / 12Porque yo li
braba al pobre de su angustia, /  y al 
huérfano que no tenía sostén. /  ,3La 
bendición del moribundo me alcanza
ba, /  al corazón de la viuda devolvía 
yo la alegría. /  "Andaba yo vestido de 
justicia cual de un traje, / llevaba la 
equidad como manto y turbante. / 15Le 
servía yo de ojos al ciego, / y al cojo 
le servía de pies. /  uYo era el padre de 
los pobres; /  miraba en la causa del en

traño. /  "Al hombre inicuo le rompía 
sus garfios, /  arrancándole de los dien
tes su presa.

'•Entonces pensaba yo: “Moriré dig
no /  después de largos días, cual la pal
mera. /  "Mis raíces llegan hasta el agua, 
/e l  rocío cae por la noche en mi fo
llaje. /  "Guardaré intacto mi prestigio, 
/m i arco seguirá fuerte en mi mano."

Desventura actual.
'Pero ahora soy objeto de la ri
sa /  de hombres más jóvenes que 

yo, /  cuyos padres veía yo demasiado 
abajo de mí /  para juntarlos con los 
perros que guardaban mi rebaño. / 
2Aun la fuerza de sus manos de nada 
me hubiera servido, /  porque habían 
perdido toda su fuerza, /  •porque la 
miseria y el hambre se la habían qui
tado. / Lo que hacían era roer raíces 
del llano, /  las malezas de lugares de
solados y destruidos. / ‘Andaban reco
giendo hierbas y hojas de los mato
rrales, /  de la raíz de la retama hacían 
su pan. /  •Desterrados de la sociedad 
de los hombres, /  que como a ladro
nes les gritan, / ‘vivían a las orillas de 
las barrancas, / en cuevas, o hendidu
ras de las peñas. /  7Se les oía rebuznar 
de entre los matorrales, /  bajo los car
dos se hacían bola. / •También sus hi
jos son una raza miserable, /  son seres 
sin nombre que el país vomita. / *Y 
ahora... ellos me dirigen cuchufletas, 
/  y ahora de fábula les sirvo. / '“Lle
nos de horror se mantienen a distan
cia, /  al verme escupen sin reserva. / 
"Dios ha soltado mi arco, derribándo
me, / avientan el freno de su boca. /  "A 
mi derecha se levanta su raza / me 
tira piedras como de honda, / y hacia 
mí se abre malhadado camino. / "Me 
cierran toda salida, /  me atacan sin que 
nadie los detenga, /  '‘entran como si 
fuera por ancha brecha, /  y yo me veo 
rodar bajo los escombros. /  "Los es
pantos contra mí se vuelven, /  mi fir
meza se ve arrebatada como por el 
huracán, /  mi esperanza de salvación 
se desliza como nube. /  "Y  ahora ln 
vida se me escurre, /  sobre mí se han 
echado los días malos. /  "Por la noche 
taladra mis huesos el mal, /  no duer
men las llagas que me roen. /  "Con 
gran violencia me agarró de la ropa, 
/  me apretó del cuello de la túnica. / 
"Me arrojó al lodo, / soy ahora como 
el polvo y la ceniza.

"Grito hacia ti, Dios mío, y tú no
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me respondes; /  a mi presencia sigues 
sin hacerme caso. /  “ Te has hecho cruel 
conmigo, /  tu fuerte mano se encarni
za en mí. /  “ Me llevas a caballo sobre 
el viento, /  me avientas por la tempes
tad a todos lados. /  “ Sí, bien sé que 
me haces dirigirme hacia la muerte, 
/  hacia aquel lugar donde se juntan to
dos los vivientes.

“ Y sin embargo, ¿acaso puse mis ma
nos sobre el pobre /  cuando pedía jus
ticia en su angustia? /  “ ¿Acaso no llo
raba por todos los que llevan vida du
ra? /  ¿No le tenía lástima al meneste
roso? /  “Esperaba yo la dicha, y me vi
no la desdicha; /  esperaba la luz, y me 
vinieron las tinieblas. /  “ Mis entrañas 
hierven sin cesar, /  cada nuevo día me 
trae el sufrimiento. /  “ Si camino con 
triste semblante, ninguno me consue
la ; /y  si me presento en la asamblea, 
es para gritar. /  “ Me he Convertido en 
hermano de chacales, /  en compañero 
de avestruces. /  “Tengo ennegrecida la 
piel, /  la calentura hace arder mis hue
sos. /  “ Tengo el arpa templada a lúgu
bres cantos, /  y mi flauta afinada al 
acorde de llorones.

Virtudes de Job: Honestidad.
’Tenía yo hecho un trato con 
mis ojos, /  de modo que no fi

jaba la mirada en ninguna muchacha. 
/  *Pues bien, ¿qué es lo que reparte 
Dios desde allá arriba? /  ¿Qué desti
no marca desde su cielo el Altísimo? 
/  3¿Verdad que guarda la desdicha al 
injusto, /  la adversidad al inicuo? / 4¿Es 
que no ve mi vida, / que no cuenta 
todos mis pasos? / 3¿Acaso caminé en 
compañía de la mentira? /  ¿Acaso co
rrí alguna vez con la falsedad? / 4 ¡Pues 
que me pese en fiel balanza, / y £1, 
mi Dios, habrá de reconocer mi ino
cencia! /  7 ¡Si mis pasos han dejado el 
recto camino, /  si mis ojos, mi corazón 
se descarriaron, /  si alguna mancha ten
go en las manos, /  *que otro coma lo 
que yo sembré, /  que se me arranquen 
mis tiernos retoños! /• ¡Si alguna vez 
la mujer mi corazón sedujo, /  si estu
ve en acecho a la puerta de mi pró
jimo, /  "que entonces mi mujer le sir
va de molinera a otro, /  y que otros le 
prodiguen sus caricias! /  "Si hubiera 
hecho eso, habría sido un impúdico, / 
habría cometido crimen digno de cas
tigo, / habría encendido fuego que 
hasta a la Perdición devora, /  se habría 
tragado todas mis cosechas. /  13Si no

he respetado los derechos de mi cria
do, / o  de mi criada, / en cualesquiera 
pleitos contra mí, /  14¿qué haré cuando 
Dios se levante? /  ¿Qué le responderé 
cuando Él haga la pesquisa? /  "¿Acaso 
no los formó Dios en el vientre, como 
a mí? /  Ese mismo Dios es el que nos 
ha formado en el seno. /  “  ¡Si mi 'tie
rra clama contra mí venganza, /  si en 
el llanto la acompañan los surcos, /  
“ si comí de sus productos sin pagar
le, /  si he sido causa de que giman 
sus obreros, /  40aque en vez de trigo 
nazcan abrojos en ella, /  que en vez de 
cebada, nazca la hierba apestosa!

"¿Acaso me he endurecido al ver la 
necesidad de los pobres? /  ¿Acaso he 
dejado consumirse los ojos de la viu
da? /  "¿Acaso me he comido el pan yo 
sólo, /  sin compartirlo con el huérfano? 
/"¡S iendo así que Dios me crió desde 
niño como padre, /  que desde el seno 
de mi madre me condujo! /  "¿Cuándo 
vi a un miserable sin vestido, /  a un po
bre sin qué taparse, /  “ sin que sus en
trañas me hayan bendecido, /  sin que 
la lana de mis corderos los haya calen
tado? /  “ ¿Acaso moví contra un inocen
te la mano /  sabiendo que me apoyaba 
la Puerta? /  “ ¡Si así es, que se me des
prenda de la espalda la nuca, /  que mis 
brazos se me quiebren en el codo! / 
“ Porque entonces Dios terrible se arro
jaría sobre mí, / y yo no podría resistir 
su majestad.

Desinterés.
“ ¿Acaso puse en el oro mi confianza? 

/  ¿Acaso le dije al oro fino: “Tú eres 
lo que me da seguridad”? /  “ ¿Acaso me 
regocijaba de mis muchas propieda
des, / de las riquezas que mis manos 
han ganado? / “ ¿Acaso al ver que el 
sol brillaba, /  al ver que la luna seguía 
radiante en su carrera, /  “ se ha dejado 
seducir mi corazón secretamente, /  
mandándoles un beso con la mano? /  
“Eso hubiera sido también una cosa 
criminal, /  equivaldría a renegar del 
Dios de dioses. /  “ ¿Acaso me gocé de 
la desdicha de mi enemigo, /  brincando 
de gusto al llegarle la desgracia, /  “ yo 
que no dejaba que mi lengua pecara 
maldiciéndolo, /  con imprecaciones de 
muerte? / “ ¿Pues qué, no decían los 
criados de mi tienda: “A quién no ha 
regalado carne hasta llenarse”? / "Nin
gún extranjero se quedó nunca a dor
mir afuera, / pues mis puertas estaban 
siempre abiertas al viajero. /  “ ¿Acaso
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encubrí mis pecados a los hombres /  
tapando en el seno mis faltas? /  “ ¿Pues 
qué, tenía yo miedo de los rumores 
del pueblo, /  temía acaso el desprecio 
de las familias, / estándome quieto sin 
atreverme a salir de la puerta?

Grito de confianza en su inocencia.
35 ¡Ay! ¿Quién logrará que Dios me 

escuche? /  Ya dije mi última palabra; /  
al Altísimo toca responderme. /  La acu
sación que mi adversario habrá escri
to / “ quiero llevarla en la espalda, /  
quiero ceñírmela cual diadema. / "De 
todos mis pasos le daré cuenta, /  y cual 
príncipe hacia él caminaré.

'•b Fin del discurso de Job.

PALABRAS DE ELIHU

Eühú entra en escena. 'Aquellos 
tres hombres ya no volvieron a 
replicar a Job, porque él se con

sideraba justo. *Pero Elihú, hijo de Ba- 
raqueel, de la familia de Ram se puso 
furioso. Estaba ardiendo en cólera con
tra Job porque éste pretendía tener la 
razón frente a Dios. 3Asimismo se eno
jó contra aquellos tres amigos suyos 
por no haber podido hallar nada que 
replicarle, dejando de esa manera a 
Dios la falta de razón. 4Mientras que 
ellos hablaban se había quedado calla
do Elihú porque eran mayores en edad 
que él. sMas al ver que aquellos tres 
hombres no habían hallado en su boca 
nada que responder estalló su cólera. 
‘Entonces tomó la palabra él, el dicho 
Elihú, hijo de Baraqueel, el buzita, y 
se expresó así:

Primer discurso de Elihú: Razones de 
su intervención.
Soy muy joven todavía, /  mientras 

que vosotros sois ancianos; /  por eso 
estaba con temor, no me atrevía / a 
exponeros lo que sé. / 7Pensaba yo: “Se
rá la edad la que hable, / los muchos 
años expondrán la sabiduría/* / 'En rea
lidad, es en el hombre un soplo, / lo 
que le da la inteligencia, es la inspi
ración del Altísimo. / *La vejez no con
fiere la sabiduría, /  ni los muchos años 
enseñan el sentido de lo justo. /  "Por 
eso os convido a que me escuchéis, / 
porque voy a manifestar a mi vez lo 
que sé. / "Hasta aquí tuve gran espe
ranza en vuestras palabras, /  prestan

do atención a vuestros argumentos, / 
cuando cada cual buscaba la expre
sión de sus ideas, /  "tenía yo la aten
ción fija en vosotros. /  Pero ahora veo 
que ninguno refutó a Job, / que ningu
no de vosotros pudo echar abajo lo 
que dijo. /  ,3No digáis, pues: “Encon
tramos la sabiduría; /  nuestra doctrina 
no es humana, sino divina." / 14Yo no 
voy a discutir de esa manera, /  voy a 
responder a Job en otros términos.

,5Se han quedado mudos, sin tener 
qué responder; /  les han faltado pala
bras qué decir, / 14mientras tanto esta
ba yo expectante. /  Ya que ellos deja
ron de hablar, /  ya que cesaron de re
plicar, / "voy a tomar a mi vez la pa
labra, /  voy a mostrar también lo que 
sé. /  "En efecto, me sobran palabras, / 
estoy ahogado por un soplo interno. / 
"Se parece mi seno al vino nuevo que 
busca una salida, /  y para eso hace re
ventar los odres nuevos. / "Sentiré ali
vio al hablar, / voy a abrir mi boca, 
respondiendo. /  "No voy a tomar el par
tido de nadie, /  a nadie adularé con tí
tulos. /  "No seré ningún adulador: / 
en ese caso en poco tiempo me borra
ría mi Creador.

Presunción de Job.
'Pero tenga Job la bondad de 
escuchar lo que yo diga, / preste 

atención a todas mis palabras. / 'Voy a 
abrir mis labios /  y en mi paladar ar
ticula palabras mi lengua. /  3Mi cora
zón echará fuera palabras sabias, / la 
pura verdad saldrá de mis labios. / 
Respóndeme, si puedes; / prepárate a 
mi ataque, toma tu lugar. / 'Soy igual 
a ti, no soy ningún dios; / fui formado 
de barro como tú. / 4Me hizo el soplo 
de Dios, / me dio vida el aliento del 
Altísimo. / 7Por eso no te inspiraré nin
gún terror, / ni mi mano será pesada 
sobre ti.

*¿Es posible que hayas dicho en mis 
oídos, /  pues yo escuché lo que dijiste: 
/  *“ Soy puro, no tengo pecado alguno, 
/soy  inmaculado, sin falta ninguna;/ 
"pero Dios inventa pretextos en mi 
contra, / para considerarme su enemi
go. / "Me aprisiona los pies en el cepo, 
/  y todos mis pasos vigila"? / "Pues 
bien, yo te respondo a eso: Tú estás 
engañado, / porque Dios supera al honi 
bre. / "¿Por qué te vales contra Él de 
sutilezas, / por no responder Él a cada 
palabra?
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Dios enseña al hombre por medio
del dolor.
“ Dios habla de una manera, / y lue

go de otra, sin que uno pare mientes. 
/ ,#Por sueños y por visiones noctur
nas, / cuando el letargo de los hom
bres se apodera, /  cuando están dormi
dos en su lecho, /  '‘entonces es cuando 
habla al hombre al oído, / y con visio
nes lo espanta, / “ para apartarlo de 
sus obras, / y acabar con su orgullo, / 
'•para impedir que vaya su alma a pa
rar en la fosa, /  para que su vida no 
vaya al corredor subterráneo. / "Tam
bién amonesta al hombre haciéndolo 
que sufra en su lecho, /  cuando tiem
blan continuamente sus huesos, / 
"cuando a su vida repugna la comida, 
/  cuando las golosinas causan náusea 
a su apetito, /  21cuando su? carnes en
flaquecen a la vista, /  cuando aparecen 
sus huesos en la piel untados, / “ cuan
do su alma ya se acerca a la fosa, /  y 
su vida a la morada de los muertos. / 
“ Es entonces cuando un ángel se en
cuentra a su lado, / un mediador esco
gido entre millares, /  el cual recuerda 
al hombre sus obligaciones, /  “ lo re
prende con mansedumbre declarando: 
“Exímelo de bajar a la fosa; hallé el 
rescate de su vida” ; / “ su carne reco
bra entonces frescura de juventud, /  
y vuelve a ser como allá cuando era 
joven. /  “ Suplica a Dios, quien otra vez 
le tiene buena voluntad, /  y alegre lo 
ve de nuevo. / Proclama su justifica
ción a los demás, /  “ y hace que los 
hombres oigan este cantar: / “Yo ha
bía pecado, había torcido el derecho; / 
Dios no me trató en conformidad con 
mi falta. / “ Sin embargo de mi culpa, 
libró a mi alma de pasar por la fosa, 
/ conservando mi vida acá en la luz.” /  
“ Mira todo lo que hace Dios /  dos ve
ces y hasta tres por el hombre, / “ para 
arrebatar su alma, que no caiga en la 
fosa, /  para dejar que lo siga alum
brando la luz de los vivos. / “ Préstame 
atención, Job, óyeme bien: /  Guarda si
lencio, que tengo todavía que hablarte. 
/ “ Contéstame, si tienes algo que de
cir, / habla, que quiero hacerte justi
cia. /  “ Si no, escúchalo: / Guarda silen
cio y te enseñaré la sabiduría.

Segundo discurso: Dios no per
vierte el derecho. 'Continuó Eli- 
hú su razonamiento en estos tér

minos:
'Y vosotros, sabios, escuchad mis pa

labras; /  vosotros, que poseéis el saber, 
prestadme atención. /  *En efecto, el oí
do estima las palabras / como el pala
dar gusta los manjares. /  ‘Examinemos 
juntos lo que es justo, / entre nosotros 
miremos lo que es bueno. / sJob dijo: 
“Yo estoy en mi derecho / y Dios se 
niega a hacerme justicia. / ‘Mi juez se 
manifiesta duro conmigo; /  mis llagas 
son incurables, y yo no pequé.” /  ^Dón
de se hallará un hombre como Job / 
que se beba el escarnio como el agua, 
/ *que camine con los que fomentan el 
mal, /  que camina igual que los malos? 
/  f¿Acaso no ha dicho: “De qué le sirve 
al hombre buscar el favor de Dios”?

“ Por tanto, escuchadme como hom
bres sensatos. /  Dios está tan lejos del 
mal, / tan lejos está el Altísimo de la 
injusticia, / “que Él retribuye al hom
bre conforme a sus obras, /  tratando a 
cada cual según su comportamiento. / 
“ En realidad, Dios jamás hace el mal, 
/ el Altísimo nunca tuerce el derecho. 
/  “ Si así no fuera, ¿quién hubiera con
fiado la tierra a su cuidado? /  ¿Quién 
le habría dado el encargo de todo el 
universo? /  14Si Dios recogiera su alien
to, /  si en sí mismo reconcentrara su 
espíritu, /  15toda carne simultáneamen
te expiraría, / volviendo el hombre otra 
vez al polvo. /  wSi puedes entender, 
oye esto, / pon atención al sonido de 
mi voz. /  “ ¿Un enemigo del derecho 
sería capaz de gobernar? /  ¿Tendrías 
el atrevimiento de condenar al Justo 
Omnipotente? /  “Él que a un rey tra
ta de villano, / que trata a los nobles 
de malvados, / “ no es parcial por los 
príncipes, /  ni hace distinción entre el 
notable y el pobre. /  Porque todos son 
obra de sus manos.

Juicios de Dios.
“ En un momento mueren y se van, 

/  en plena noche perecen los grandes, 
/  y hace a un lado fácilmente al tira
no. /  “ Porque sus ojos vigilan los ca
minos del hombre, / dándose cuenta de 
todos sus pasos. / “ No hay tinieblas, 
no hay densa sombra /  capaces de cu
brir a los fautores del mal. /  “ No man
da cita ninguna al hombre /  para que 
comparezca ante Dios en juicio. /  “ Des
troza a los grandes sin pesquisa, /  y en 
su lugar coloca a otros. / “ Él es quien 
conoce sus obras. /  Cualquier noche los 
derriba, /  y son pisoteados. /  “Les da de 
bofetadas por malos, /  y en público los 
carga de cadenas.
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"Si alguien replica: “Ellos se habían 
apartado de Él, /  habían olvidado todos 
sus caminos / "hasta el grado de ha
cer que hasta Él subiera el clamor del 
pobre, /  de hacerle oír el llamado del 
humilde” ; /  "y Él permanece inmóvil, 
sin que nadie lo mueva, /  cubre su ros
tro, sin que nadie lo perciba; /  es que 
tiene lástima a las naciones y a las 
personas, / "es que saca a algún impío 
de las redes de la angustia.

Presunción de Job.
"Cuando éste dice a Dios: “ Sufrí la 

seducción; ya no volveré a portarme 
mal. /  ” Si pequé, instruyeme; /  si co
metí injusticia, no lo volveré a hacer” ; 
/  "¿es que en tu opinión debería Dios 
castigarlo, /  pues tú criticas sus fallos? 
/  Como eres tú quien elige, no yo, / 
¡particípanos algo de tu ciencia! / "Pe

ro habrá personas sensatas que me di
gan, /  así como cualquier sabio que me 
escuche: /  " “Job no habla sabiamente, 
/  carecen de razón sus discursos. /  "Sír
vase, pues, examinarlo hasta el fondo 
/  por sus respuestas dignas de un mal
vado. /  "Porque añade la rebelión a su 
pecado, / poniendo en duda el derecho 
entre nosotros / y diciendo infinitas pa
labras contra Dios.

Dios no et indiferente al hom
bre. 'Luego continuó Elihú de 
hablar en esta forma:

'¿Piensas acaso afirmar tu derecho, / 
confirmar tu justicia ante Dios, /  'atre
viéndote a decirle: “ ¿Qué te importa, 
/ qué te hice si pequé?” /  4Pues bien, a 
eso te responderé, /  y a la vez a tus 
amigos.

'Contempla los cielos, mira, /  ¿ves 
cuánto más altas son las nubes que tú?
/ *¿En qué punto lo tocas, cuando pe
cas? / ¿Qué daño le haces cuando tú 
cometes más y más faltas? / 7Y si eres 
justo, ¿qué le das / o qué es lo que re
cibe de tu mano? /  •Tu maldad daña 
a tus semejantes, /  tu justicia toca a 
hombres mortales. / ’Mas cuando se gi
me agobiado de opresión, / cuando se 
clama bajo la tiranía de los grandes, /  
'•a nadie se le ocurre decir: “ ¿Dónde 
está Dios, mi Creador, / el que hizo 
que en la noche estallaran cánticos de 
júbilo, /  "el que nos da más viveza que 
a las fieras, /  más sabiduría que a las 
aves del cielo?” /  '^Entonces son los 
clamores sin respuesta, /  por causa de 
la soberbia de los malos. / "Pero, ¡qué

locura es pretender que Dios no oye, 
/  que el Altísimo no observa nada! / 
"Hasta pretendes tú: Él no me ve, / 
ante Él sigue abierto mi proceso, y es
toy en espera perpetua. /  15Y también: 
Su ira no castiga, / pareciendo no darse 
cuenta de las humanas rebeliones. / 
'•Entonces Job despliega sus labios pa
ra hablar en el vacío, /  como no sabe 
qué decir, dice muchas cosas.

El verdadero sentido de la prue 
ba de Dios. 'Elihú prosiguió de 
esta manera:

'Aguántame tantito, déjame enseñar
te, / porque todavía no acabo de ha
blar en favor de Dios. /  'Quiero sacar 
mi ciencia de muy lejos /  para probar 
que mi Creador es justo. /  •Cosa cierta 
es que mis palabras no conocen el 
error, /  es un hombre de ciencia per
fecta el que te habla. /  *Dios no dese
cha al hombre inmaculado, /  *no deja 
que viva el malvado con todo su vigor. 
/  Hace justicia a los pobres, /  'hace que 
los derechos del justo prevalezcan. / 
Cuando Él pone reyes arriba en el tro
no /  y se exaltan los que allí se sientan 
para siempre /  *los pone entonces en 
cadenas, /  son aprisionados en los la
zos de la angustia. / *É1 los ilustra acer
ca de sus actos, / acerca de los pecados 
de orgullo que cometen. /  "Hace que 
sus oídos perciban la advertencia, / les 
manda que se conviertan. /  "Si con do
cilidad lo escuchan, /  acaban en la di
cha sus días, /  en las delicias terminan 
sus años. /  12En caso contrario, un dar
do los mata, / y mueren de improviso. 
/  "Sí, los endurecidos que guardan su 
rencor /  y no piden auxilio cuando Él 
los encadena, / "mueren en la flor de 
la edad, /  siendo despreciada su vida. / 
"Mas Él salva al desdichado por su 
desdicha, /  en su angustia le abre los 
ojos. / "También a ti quiere Él sacarte 
de la angustia. /  Gozabas antes de ili
mitada abundancia, /  tu mesa estaba 
llena de gordura hasta tirarse. / "Mas 
tú no hacías justicia de los malos, / 
torcías el derecho de los huérfanos. / 
'•Para lo futuro cuida de que no te 
seduzca la abundancia, /  que las rique
zas de hoy no te corrompan. / "Haz 
que comparezca tanto el rico como el 
que no tiene oro, /  el hombre de brazo 
fuerte como el débil. /  "No oprimas a 
aquellos que te son extraños /  a fin de 
poner en su lugar a tus parientes. '
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"Guárdate de inclinarte a la injusticia 
/  causa verdadera de tu prueba.

Himno a la sabiduría y a la omnipo
tencia de Dios.
“ Mira, la fuerza de Dios lo hace su

blime: /  ¿qué señor se le podría com
parar? /  “ ¿Quién le ha mostrado el ca
mino que debe seguir? / ¿Quién se 
atrevería a decirle: “Has hecho mal”? 
/ “ Antes, piensa tú en glorificar sus 
obras /  que la humanidad celebra con 
cantares. / “ Es un espectáculo maravi
lloso a vista de todos; /  de lejos lo con
templa el hombre. /  “ Sí, Dios es tan 
grande que supera nuestra ciencia; /  es 
imposible contar su número de años. 
/  “ Él es quien detiene las gotas de 
agua, / quien a polvo reduce la lluvia 
en forma de neblina. /  “ O también las 
nubes la derraman, /  hacen que corra 
sobre la humana muchedumbre. / 31Por 
medio de las nubes mantiene a los 
pueblos, /  dándoles alimento abundan
te. / “ ¿Y quién comprenderá cómo se 
despliegan las nubes, / el rugido ame
nazante de su tienda? /  “ Extiende la 
nube en que Él se envuelve, / cubre 
con ella las cumbres de los montes. / 
“ Saca con sus manos el relámpago, / 
y le fija el blanco en qué caer. / “ Su 
trueno anuncia su llegada, /  la ira se 
acerca contra el malo.

'Aun mi corazón tiembla de ello, 
/  y fuera de su lugar da saltos. /  
^Escuchad el estruendo de su voz, 

escuchadla, /  escuchad el rugido que 
sale de su boca. /  'Bajo la extensión 
de los cielos despacha su relámpago, / 
el cual llega hasta los confines de la 
tierra. /  4Tras Él se oye el mugido de 
una voz; / es que Dios truena con su 
voz potente. /  Y Él no detiene sus ra
yos / mientras resuena su voz. /  5Sí, 
Dios nos hace contemplar maravillas, 
/ hace obras grandiosas que nuestra 
inteligencia superan. / ‘Cuando dice a 
la nieve: “Déjate caer sobre la tierra”, 
/  y a los chubascos: /  “Lloved a cánta
ros” , / 'entonces hace que los hombres 
dejen su trabajo /  para que cada uno 
reconozca allí su obra. /  "Los animales 
vuelven a sus guaridas, /  guareciéndo
se en sus madrigueras. /  *De la cámara 
del sur se precipita el huracán, /  y los 
vientos del norte traen el frío. /  ,#A1 
aliento de Dios se forma el hielo, /  y la 
superficie de las aguas se congela. / 
“ Carga de humedad las nubes,/y las

nubes tempestuosas sus relámpagos 
arrojan. /  “ Él hace que circulen, /  y su 
alternación dirige. /  Ellas cumplen sus 
órdenes al pie de la letra /  sobre la 
superficie de su mundo terrestre. / 
“ Ya sea para castigar a los pueblos de 
la tierra, /  o para alguna obra benéfica, 
Él es quien las envía. /  14Job, escucha 
todo esto sin reparo, /  piensa en las 
maravillas de Dios. /  “ ¿Acaso sabes tú 
de qué manera Dios les da sus órde
nes, /  cómo su nube hace que brille el 
relámpago? /  “ ¿Pues qué, sabes tú có
mo hace que cuelguen las nubes sin 
caerse, /  maravilla de ciencia infinita? 
/  17Y tú cuando están ardientes tus ves
tidos, / cuando la tierra descansa sin 
moverse bajo el viento austral, /  “ ¿aca
so puedes ayudarle a extender la bó
veda del cielo, /  a hacer que se ponga 
dura cual espejo de metal fundido? / 
“ Enséñame lo que hay que decirle: /  
pues, por las tinieblas, no discutire
mos. /  “ ¿Hace caso Él de mis palabras, 
/ sabrá cuáles son las órdenes de un 
hombre? / "Por algún tiempo no se 
puede ver la luz /  cuando la obscurecen 
las nubes; /  luego sopla el viento y las 
barre, / “ y la serenidad llega del nor
te. / Dios se rodea de esplendor formi
dable; / “ no podemos alcanzar al Altí
simo. /  Siendo de fuerza y equidad 
suprema, /  siendo Señor justo, sin que 
a nadie oprima, /  “ obliga a los hom
bres a temerlo; / todos los espíritus 
cuerdos deben venerarlo.

PALABRAS DE DIOS

La sabiduría creadora de Dios.
'De entre la tempestad respondió 
el Señor a Job en estos términos: 

'¿Quién es ése que enreda mis con
sejos / con palabras carentes de sen
tido? /  'Cíñete cual valiente los riño
nes: /  Voy a preguntarte, y tú me en
señas. /  "¿Dónde estabas tú cuando pu
se los cimientos de la tierra? /  Habla, 
si estás iluminado por la ciencia. /  
‘ ¿Sabrás tú quién fijó sus medidas, / y 
quién tendió el cordel sobre ella? / ‘¿En 
qué se hunden para afianzarse sus zó
calos? /  ¿Quién fue el que puso su pie
dra angular, /  'entre el regocijado can
to de las estrellas matutinas /  y las 
aclamaciones a una voz de los hijos 
de Dios? /  ‘¿Quién encerró la mar den
tro de puertas de dos hojas /  cuando 
salió dando saltos del seno materno, /
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'cuando la cubrí de una nube por ves
tido / y le puse de pañales las obscuras 
nubes; /  "cuando le fijé sus linderos, / 
poniéndole puertas y cerrojos? /  "Yo le 
dije entonces: “Ya no pasarás de aquí; 
/ aquí se estrellará la soberbia de tus 
olas.”

"¿Acaso alguna vez en la vida orde
naste a la mañana, /  señalaste su lugar 
a la aurora /  13para que agarre de las 
orillas a la tierra /  y de allí sacuda a 
los malvados? /  ,4Es entonces cuando la 
trueca en arcilla de sello, /  y la tiñe 
como se tiñe un vestido; /  "ella les qui
ta la luz a los malos, /  y quiebra aquel 
brazo que se levantaba. / "¿Acaso te 
has metido hasta las fuentes del mar, / 
te has paseado en el fondo del Abismo? 
/  "¿Acaso hubo quién te enseñara las 
puertas de la Muerte? / ¿Has visto ja
más a los porteros de la tierra de la 
Sombra? /  "¿Tienes acaso algún ba
rrunto del tamaño de la tierra? / Ha
bla, si acaso sabes todo eso.

En los fenómenos naturales.
"¿A qué lado vive la luz, /  y dónde 

tienen las tinieblas su casa, / "para 
que puedas a su dominio llevarlas, / a 
su morada encaminarlas? / "Si lo sa
bes, es que tú naciste entonces, /  y que 
cuentas numerosísimos días. / “ ¿Acaso 
has llegado a donde se almacena la 
nieve, / acaso viste jamás los graneros 
del granizo / "que guardo yo para tiem
pos angustiosos, /  para días de comba
tes y de guerra? /  "¿A qué lado se 
parte el relámpago /  cuando esparce 
sobre la tierra sus chispas? /  “ ¿Quién 
es el que abre un canal al chubasco, / 
quién hace un camino al trueno retum
bante, / “ para hacer que llueva sobre 
tierra sin gente, / sobre el desierto en 
que nadie vive, / “ para dar de beber a 
esas tristes soledades, /  para hacer que 
la hierba brote en la estepa? /  "¿Aca
so tiene padre la lluvia? / ¿Quién es el 
procreador de las gotas del rocío? / 
"¿De qué seno sale el hielo? / ¿Quién 
es el que da a luz la escarcha de los 
cielos /  "cuando se endurecen como 
piedra los cielos /  y la superficie del 
Abismo se congela?

"¿Acaso puedes tu anudar los lazos 
de las Pléyades, /  soltar las cuerdas 
del Orión, /  "traer a su tiempo la Es
trella Matutina, /  llevar con sus cacho
rros la Osa? /  "¿Sabes tú las leyes de 
los cielos, /  aplica su constitución en 
la tierra? /  "¿Acaso se levanta tu voz

hasta las nubes, /  obedeciéndote la ma
sa de las aguas? /  "¿Acaso marchan a 
tu mando los relámpagos, / y te dicen: 
“Aquí estamos”? /  "¿Quién le ha dado 
al ibis la prudencia, / al gallo, quién le 
dio la inteligencia? /  ,7¿Quién es capaz 
de enumerar las nubes, / de inclinar 
los odres de los cielos, / "mientras que 
la tierra escurre formándose una ma
sa, /  y los terrones se juntan?

En el reino animal.
"¿Pues qué, le cazas una presa a 

la leona, / satisfaciendo de sus cacho
rros el hambre, / 40cuando en sus gua
ridas están echados /  espiando en la 
maleza? / 41¿Quién prepara su provisión 
al cuervo /  cuando sus cuervitos cla
man a Dios, / alzándose faltos de ali
mento?

’¿Sabes tú cómo las cabras mon
teses procrean sus hijuelos? / 
¿Acaso viste parir las venadas? / 

*¿Cuántos meses dura su preñez,/ y en 
qué tiempo hacen el parto? / TCntonces 
se acurrucan a parir, / y en pleno de
sierto echan su raza. / 4Y cuando sus 
hijillos han cobrado fuerzas y crecido 
/lo s  dejan solos, sin volver jamás.

5¿Quién soltó libre al burro cerrero, 
/  quién desató la cuerda del onagro? 
/ 4Yo le di como habitación el desier
to, / de residencia le di la llanura sa
lada. /  7É1 se ríe del bullicio de las ciu
dades, /  y nunca ove los gritos del 
arriero. / *É1 explora las montañas que 
son su terreno pastal / buscando allí 
cualquier cosa verde.

'¿Acaso querrá servir el buey mon- 
tés, /  pasar en tu casa la noche junto 
al pesebre? /  "¿Le amarrarás un lazo 
al pescuezo, /  para que siguiéndote con 
el rastrillo los surcos empareje? / "¿Po
drás acaso atenerte a su grandísima 
fuerza, /  y dejarle lo duro del trabajo? 
/  "¿Qué seguridad tendrías de que vol
viera /  para meter el grano en tu era?

El avestruz.
"¿Puede el ala del avestruz comoa- 

rarse /  al plumaje de la cigüeña y del 
halcón? /  14É1 deja en la tierra sus hue
vos, /  entregándolos al calor del sol. / 
"No piensa en que cualquier pie pue
de pisarlos, /  en que algún animal ce
rrero puede aplastarlos. / uEs duro pa
ra sus polluelos lo mismo que para los 
extraños, / no se inquieta por ningún 
trabajo inútil. /  "Es que Dios no le dio
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sabiduría, / no le dio parte ninguna de 
la inteligencia. /  "Mas tan luego como 
se yergue y se levanta /  desafía caba
llo y caballero.

El caballo y el águila.
"¿Acaso das tú el valor al caballo? / 

¿Acaso tú le pones la crin al pescue
zo? / "¿Haces tú que brinque como sal
tamontes? / Su orgulloso relincho in
funde terror. /  "En el valle retoza de 
gusto, /  vigoroso se lanza al encuentro 
de las armas. / "Se burla del miedo, 
no teme nada, / no retrocede ante la 
espada. / "Sobre él se oye el ruido del 
carcaj, /  de la lanza reluciente y del 
dardo. /  "Temblando de impaciencia de
vora el espacio; /  no se contiene al oír 
resonar la trompeta; /  "a cada toque de 
corneta, exclama: ¡Ah!/Desde lejos
husmea la batalla, /  la voz *de trueno 
de los jefes y la gritería.

"¿Acaso aconsejas tú al halcón que 
despliegue sus alas, /  que hacia el sur 
emprenda el vuelo? /  "¿Acaso por or
den tuya se eleva el águila / y pone 
su nido en las alturas? /  "Hace de la 
roca su habitación de noche, / es un 
pico de una peña su guarida inacce
sible. /  "Desde allí acecha a su presa, / 
y sus ojos la columbran desde lejos. 
/ "Alimenta con sangre sus polluelos; 
/ donde hay muertos allí está.

Humilde respuesta de Job. ’Lue- 
go el Señor volviéndose a Job le 
dijo:

*¿Ya se rinde el adversario del Al
tísimo? / ¿Replicará el censor de Dios?

'Pero Job respondió al Señor:
4He hablado sin pensar: ¿Qué podría 

responderte? / Antes me taparé con la 
mano la boca./*Ya hablé una vez... 
no repetiré; /  dos veces... nada tengo 
que añadir.

Dominio de Dios sobre las fuerzas 
del mal. ‘El Señor de entre la tempes
tad respondió a Job en estos términos:

7Ciñe tus riñones cual valiente; / te 
voy a preguntar para que me instru
yas. /  ‘¿Qué, de veras quieres anular mi 
juicio, /  condenándome a mí por sos
tener tu derecho? /  ‘ ¿Tiene tu brazo 
fuerza divina, /  puede tu voz retumbar 
del mismo modo? / "Vamos, revístete 
de majestad y de grandeza, /  envuél
vete en resplandor y en gloria. /  "Haz 
que estalle la furia de tu ira, /  doble
ga con una mirada al altanero. /  "Aba

te de una mirada al soberbio, /  al pun. 
to aplasta a los malvados. /  "Sepúlta
los juntos en el suelo, / haz que en el 
calabozo sus caras enmudezcan. /  14Yo 
mismo te rendiré homenaje /  de que 
puedas triunfar por la fuerza de tu 
diestra.

El hipopótamo.
"Imagínate al hipopótamo /  que yo 

creé como a ti. / Se alimenta de pasto 
como el buey. / "Mira, en sus riñones 
tiene su fuerza, / tiene su vigor en los 
músculos del vientre. /  "Para la cola 
como cedro, /  los nervios de su fémur 
se entretejen. /  ,8Tubos de bronce son 
sus vértebras, /  son sus huesos duros 
cual forjado hierro. /  "Es él la crema 
de las obras de Dios. / Mas su Creador 
lo amenaza con la espada, / "le prohí
be subir a las montañas, / mezclarse 
con las demás fieras que en ellas reto
zan. /  "Se acuesta bajo el loto, /  se es
conde en los carrizales del pantano. / 
"La cubierta del loto le sirve de som
bra, /  lo cubren los sauces del torren
te. / "No se perturba porque el río lo 
invada; /  todo un Jordán podría brotar, 
le hasta la trompa sin que él se me
neara. / "¿Quién lo agarrará de los 
ojos, / quién le atravesará la nariz con 
el garfio?

El cocodrilo.
"¿Puedes tú pescar al cocodrilo con 

el anzuelo, /  sujetarle con una cuerda 
la lengua? /  "¿Acaso le atraviesas en 
sus poros de la nariz un junco, / le 
perforas con un gancho las quijadas? 
/ y¿Será él quien te implore largo 
tiempo, / quien te hable en tono me
droso? / "¿Acaso se comprometerá con
tigo por contrato / para hacerse tu es
clavo mientras viva? /  "¿O te diverti
rá como pájaro, / amarrándolo para el 
placer de tus hijas? / "¿Será vendido 
por socios, /  y luego puesto en venta 
entre comerciantes? / 3,¿Le llenarás la 
piel de dardos, / le picarás la cabeza 
con harpón? /  "Nomás ponle la mano 
encima: /  al recordar la lucha no lo 
volverás a hacer.

’Tu tranquilidad sería pura ilu- 
¿LI sión, / porque con sólo verlo de-

rriba. /  'Cuando se le despierta 
se pone feroz, /  nadie puede resistirle 
frente a frente. /  '¿Quién se le enfren
tó sin que sufriese? /  Ninguno bajo la 
extensión de los cielos.



^También hablaré de sus miembros, 
/ trataré de su fuerza incomparable. / 
5¿Quién le ha abierto por delante su 
túnica, /  quién le ha penetrado su do
ble coraza? /  ‘ ¿Quién le ha abierto las 
dos hojas de su trompa? /  Entre sus 
colmillos impera el terror. / 7Forman 
su lomo hileras de escudos /  cerrados 
por un sello de piedra. /  "Tan juntos 
están /  que ni el soplo podría pasar por 
allí. /  *Están adheridos el uno al otro 
/  formando un bloque sin hendidura. 
/  "Su estornudo echa chispas, /  a los 
párpados de la aurora se parecen sus 
ojos. /  "Salen antorchas de su trompa, 
/  de allí se escapan chispas de lumbre. 
/ "Los poros de su nariz echan humo 
/  como caldera puesta sobre la lumbre 
y que hierve. /  13Su resuello sería ca
paz de encender carbones, / porque de 
6U trompa salen llamas. /  "En su pes
cuezo reside una fuerza terrible, / y el 
espanto salta ante él. /  "Cuando se le
vanta, se asustan las olas, / y hasta las 
olas del mar se retiran. / ,5Los pliegues 
de su carne están pegados los unos a 
los otros; /  adheridos están a ella sin 
moverse. /  "Duro tiene el corazón co
mo la roca, /  resistente como piedra de 
molino. / "Le pega la espada sin cla
vársele, /  lo mismo que la lanza, la ja
balina o el dardo. /  "Para él es el hie
rro sólo paja, /  es el bronce como palo 
podrido. /  "No lo hacen huir las fle
chas del arco; / las piedras de la hon
da las recibe él como si fueran paji
llas. / 3,La maza le parece un carrizo, / 
se burla del dardo vibrante. /  “ Bajo él 
tiene puntas agudas, / como rastrillo 
pasa sobre el lodo. / transform a el 
abismo en hirviente caldera, / trueca el 
mar en incensario. / "Deja tras sí una 
estela luminosa, / el abismo parece 
blanca lana. / ” Kn tierra no tiene igual, 
/ se le hizo ignorante del miedo. / "Mi
ra a la cara a los más altaneros, / él es 
el rey de todas las fieras.

Job retracta sus palabras. ’Lue- 
go respondió Job al Señor como 
sigue:

*Bien sé que eres omnipotente, / que 
puedes hacer lo que quieres. /  3Yo era 
quien enredaba tus consejos / con pala
bras sin sentido ninguno. / Por eso ha
blaba yo sin entender / de maravillas 
que están sobre mí, y que ignoro. / 
V'Oye, déjame hablar: / Voy a pregun
tarte, y me enseñarás'*). /  ‘Sólo te co
nocía de oídas,/mas ahora con mis
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ojos te he visto. /  ‘Así es que de lo quo 
dije me desdigo, /  sobre el polvo y la 
ceniza me arrepiento.
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EPILOGO

Dios reconoce la Inocencia de Job y 
le duplica la prosperidad pasada.
7Cuando Job hubo hablado de esa ma
nera se dirigió el Señor en estos tér
minos a Elifaz de Temán: “Mi ira se 
encendió contra ti y contra tus dos 
amigos, por no haber hablado bien de 
mí como lo hizo mi siervo Job. *Y aho
ra conseguid siete toros y siete carne
ros; luego id a ver a mi siervo Job. 
Ofreceréis por vosotros un holocausto 
mientras que mi siervo Job rogará por 
vosotros. Yo lo escucharé y no caeréis 
en desgracia mía por no haber habla
do bien de mí como mi siervo Job.” 
’Elifaz de Temán, Bildad de Sua y So- 
far de Naamat se fueron a cumplir 
aquella orden del Señor, el cual aten
dió a Job.

"El Señor restableció a Job en su 
estado antiguo por haber intercedido 
por sus amigos. No sólo, sino que le 
dio a Job el doble de sus antiguas pro
piedades. "Job vio venir hacia él a to
dos sus hermanos y hermanas, lo mis
mo que a todos aquellos que eran sus 
antiguos conocidos. En su casa hacían 
con él una comida. Luego le daban su 
condolencia y lo consolaban de todos 
sus males que le había mandado el 
Señor. Cada uno de ellos le hizo el re
galo de una moneda de plata, y tam
bién le dejó cada cual un anillo de 
oro. "El Señor bendijo la nueva situa
ción de Job más todavía que la anti
gua. Llegó a tener catorce mil ovejas, 
seis mil camellos, mil yuntas de bue
yes y mil burras. 13Le nacieron siete 
hijos y tres hijas. "A la primera le pu
so un nombre que quiere decir Tórto
la, a la segunda otro que quiere decir 
Canela y a la tercera otro que quiere 
decir Cuerno de Cosmético. 15No so 
hallaban en todo el país mujeres tan 
bellas como las hijas de Job. Su padre 
les dio una parte de la herencia junta
mente con sus hermanos.

"Después de haber sufrido aquella 
prueba siguió Job viviendo hasta la 
edad de 140 años, y alcanzó a ver a sus 
hijos y a los hijos de sus hijos hasta la 
cuarta generación. 17A1 fin murió Job 
anciano y lleno de días.



S A L M O S
I. Nombre.
La colección de composiciones poéticas, 

conocidas bajo el nombre de “ Salterio” , 
lleva en hebreo el título de “ Libro d  ̂ las 
Laudes”  (S e fe r  teh illlm ), o simplemente 
“ Laudes” (T eh illlm ). Los griegos traduje
ron por “ salmo”  la palabra hebrea “ mis- 
mor”  (“ canto acompañado de instrumen
tos de cuerda” ), que encontramos al co
mienzo de muchos de estos poemas; de 
donde el apelativo “ Salmos” .

II. Número de los Salmos. •
El número de los Salmos es de 150, tan

to en el texto masorético como en las ver
siones griega y latina. Sólo que el salmo 
9 de los LXX y de la Vulgata comprende 
M 9 y el 10 del texto hebreo, por lo que 
la numeración en dichas versiones es in
ferior en una unidad a la del hebreo a 
partir de este salmo hasta el 147, que reú
ne el 148 y 147 de los LXX y de la Vulga
ta. La diferencia de numeración aumenta 
en dos unidades en el salmo 113, que com
prende dos del texto masorético, esto es 

114 y el 115; pero en seguida se res
tablece el equilibrio diferencial de una 
unidad, toda vez que los salmos 114 y 115 
de las versiones griega y latina forman, a 
su vez, el único salmo 116 del masorético.

III. División.
En el texto hebreo los Salmos están di

vididos en cinco libros: el primero com
prende los salmos 1-41; el segundo, 42-72; 
el tercero, 73-89; el cuarto, 90-106, y el 
quinto, 107-150. Cada uno de los libros ter
mina con una doxología, “ Bendito sea el 
Señor... Amén” , que, sin embargo, no per
tenece al poema primitivo, sino que ha sido 
añadida después. Esta división en cinco 
libros, así como las respectivas doxologías 
finales, parece que se remontan al tiem
po de Nehemías, como se puede deducir 
de 1 Crón. 16, 36.

Pero ya en tiempos anteriores debieron 
de existir tres colecciones más amplias, lla
madas por los críticos ya vista y elohista, 
según el nombre preferido para designar 
a Dios, Yavé = *T21 que es” , o Elohim = 
Dios. Prevalece el nombre de Yavé en la 
primera colección (salmos 1-41) y en la ter
cera (84-150), mientras que en la segunda 
(42-83) es más frecuente el de Elohim.

Junto a estas colecciones generales, se 
descubren en el Salterio otras colecciones

0 g ru p o s  m e n o re s ; así, por ejemplo, el li
bro primero (1-41) forma, en general, una 
colección davídica; los salmos 42-49 la de 
los hijos de Coré; 73-63 la de Asaf. Hay 
todavía tres grupos titulados de David: 51- 
72, 108-110, 138-145; luego, los salmos gra
duales o de las subidas, 120-134; los sal
mos aleluyáticos, 111-118; 145-150, y los sal
mos del Reino de Dios, 93-100. Esto de
muestra lo complicada que es la historia 
de la formación del Salterio, el cual se 
ha ido enriqueciendo poco a poco al paso 
de los siglos con nuevas composiciones, 
hasta alcanzar la forma en que ha llega
do hasta nosotros.

IV . A u to ra s .

Por lo que respecta a los a u tora s  de los 
Salmos, debemos admitir que David es el 
p r in c ip a l, tanto por el número de salmos 
atribuidos a él (73 por el T. M.; 85 por 
la Vulg.), como por su cualidad de mú
sico, de poeta, de organizador del culto 
litúrgico (2 Sam. 1, 19-27; 3. 33-34). y si 
no es él el autor de todos, por lo menos 
es el gran iniciador del Salterio. Otros 
salmos son atribuidos a autores diversos: 
12 a A s a f  (1 Crón. 6. 39; 15, 17), 11 a les 
h ilo s  d e  C oré  (1 Crón. 6, 37; 2 Crón. 20. 
19), 2 a S a lom ón  (72 y 127),), 1 a M oisés (00).
1 a Ernán (88) y 1 a E tén (89), ezraítas (1 
Crón. 6, 44; 15. 17).

Los 49 salmos restantes son a n ón im os , 
o  h u é r fa n o s , como los llaman los hebreos.

V . A rg u m e n to .

El a rg u m en to  de los Salmos es suma
mente variado, y cualquier criterio que se 
siga será siempre imperfecto para obtener 
un esquema adecuado. Podemos hablar, 
con todo, de salmos h is tó r ic o s  (por e j .  68, 
78, 79, 105, 106, etc.), de salmos d id á c t i
c o s  o sapienciales (15, 24, 37, 49. 52. 73. 
101, etc.), de salmos d o  la m en ta c ión  c o le c 
tiva  o  in d iv id u a l (44. 60, 74; 4, 5, 8. etc ), 
de salmos p en ite n c ia le s  (6, 32, 38. 5!. 102, 
130, 143).

Una importancia particular tienen los 
sa lm os M esiá n lcos , es decir, los que se re
fieren al Mesías, prometido a David (89, 
132), a su persona histórica (2. 16. 22, 45, 
72, 110), o a su reino universal (47, 67, 83, 
87, 96, 99, 117); son también llamados pro- 
fé t ic o s  en cuanto que predicen su venida, 
su pasión y muerte, su resurrección. Los 
escritores del N. T. citan a menudo estos 
salmos (Mt. 21, 42; 22, 44; Jn. 13, 18; He. 2.
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25-28; 2, 34; 4, 25). La tradición católica, 
así como la judía, ha reconocido siempre 
la existencia de un cierto número de sal
mos mesiánicos (Pont. Com. Bibl. VIH, 1910); 
sin embargo, no todos lo son en un sentido 
literal. Hay, en efecto, salmos d ire cta m e n te  
mesiánicos, que se refieren exclusivamente 
a Cristo, y otros In d irecta m en te  o en sen
tido t íp ic o ,  es decir lite ra lm e n te  se refie
ren a un determinado personaje histórico 
(por ej. David), pero en cuanto que es tipo 
o figura del Mesías; otros se dicen mesiá
nicos p o r  e x te n s ió n  o p or  e x c e le n c ia , pues
to que si convienen a cualquier justo, mu
cho más en sentido eminente a Cristo.

V I. D octrin a  d e l S a lte r io .

Los Salmos contienen en sintesis, puede 
decirse, toda la doctrina del Antiguo Testa
mento: doctrina religiosa, de un pueblo 
esencialmente teocrático, que había conser
vado la pureza de la idea de Dios en me
dio de las aberraciones de la idolatría uni
versal.

Los Salmistas no hablan más que de Dios 
o con Dios. De las otras cosas sólo en 
relación con El.

En el fondo de todo, por eso. está el 
más estricto y riguroso monoteísmo, la fe 
en un Dios único, personal, remunerador. 
£1 es Creador, Señor de todo y de todos, 
Rey y Juez soberano. Dios es quien regula 
el curso de la historia y nada se sustrae a 
su imperio. Infinito en sí mismo, no tiene 
necesidad de nada, y no puede obrar más 
que por su propia gloria, porque nada ni 
nadie es más alto ni más sublime que El.

Dios, invisible, se manifiesta, sin embar
go, en sus obras, en las cuales resplandecen 
los atributos que constituyen su naturale
za: la bondad, la santidad, la Justicia, el po
der, la verdad.

Pero hay un atributo que resalta con es
pecial predilección en el Salterio: es la mi
sericordia de Dios. Es mencionada más de 
cien veces y es síntesis de amor misericor
dioso, de gracia condescendiente, de longa
nimidad. A menudo suele ser mencionada 
junto con la fidelidad con que Dios man
tiene sus promesas.

Además Dios es presentado como el Pa
dre, el Esposo, el Rey, el Pastor de Israel, 
su pueblo predilecto, a quien El ha esco
gido y ha guardado, de quien es celosísimo.

Otro punto de doctrina que encontramos 
en el Salterio es el que respecta al Mesías. 
Jesucristo es presentado como el hombre de 
los dolores en el salmo 22 (21), como Hijo 
de Dios en el salmo 2, como Rey y Sacerdo
te en los Salmos 2 y 110 (109). Además de 
otras breves alusiones en otros salmos, en 
los que se contienen afirmaciones que sólo 
en Jesucristo se han cumplido plenamente.

En el Salterio se hace varias veces men-

sión de los ángeles, presentados como la 
corte de Dios: le alaban, forman su ejérci
to, son sus mensajeros. Son llamados san
tos y a veces también hijos de Dios. Su 
misión es la de guardar a los justos y de 
defenderlos de los peligros con que pueden 
tropezar.

El hombre es presentado en el Salterio 
como inferior a los ángeles, pero como su
perior a todas las otras criaturas, sobre las 
cuales tiene el pleno dominio, porque Dios 
mismo las ha sometido a su poder. La vida 
del hombre es breve y frágil y su inclina
ción le lleva al pecado. Pero, a pesar de 
ser pecador, Dios le ama y está dispuesto 
a perdonarle siempre que reconozca su pe
cado y pida perdón. Sólo el pecador endu
recido es condenado sin piedad.

En el juicio del hombre y del mundo. 
Dios no se dejará engañar por las aparien
cias ni por las palabras, sino que los juz
gará según las obras de cada uno, y su 
juicio será inapelable. Otorgará su miseri
cordia a los afligidos, a los pobres, a los 
perseguidos, cuya causa acabará por triun
far. Los malos serán testigos del triunfo de 
los justos, a quienes ellos tantas veces han 
despreciado y perseguido.

V i l .  V a lo r  e sp ir itu a l.

Inspirados por Dios, “ para que el hombre 
pudiese alabarle dignamente”  (S. Agustín), 
los Salmos son como el manual de oración, 
que Dios mismo ha querido dar a sus hijos 
a fin de que en toda circunstancia pudiesen 
dirigirse a El con sus mismas palabras y 
ser escuchados. Por esto el Salterio es como 
el reflejo de toda la vida religiosa de Israel. 
Se hizo el libro de la oración colectiva y de 
la individual, el más usado, el más leído, 
con preferencia a cualquier otro libro de la 
Biblia, de la que es como el compendio teoló
gico, histórico, moral. La unidad de Dios, su 
justicia, su omnipotencia, su bondad y pro
videncia son exaltadas en las más bellas 
formas líricas; los acontecimientos naciona
les felices o calamitosos, guardan siempre 
viva la esperanza en el Redentor prometi
do; las llamadas a la observancia de loa 
preceptos, a la práctica de la justicia social 
y a la honestidad, aunque a veces amena
zan las sanciones divinas, no dejan de estar 
llenas de bondad y de perdón. Citado más 
que ningún otro libro en el N. T., el Sal
terio sirvió de oración al Redentor, a los 
Apóstoles, a María, penetró espontáneamen
te en las primeras comunidades cristianas y 
la Iglesia ha hecho de él su manual de 
oración y de meditación, en el que el cris
tiano, a diferencia del piadoso israelita, en
cuentra ahora, en la plenitud de los tiem
pos, con la Encarnación y la Cruz, una fe 
más firme, una esperanza más cierta, un 
vínculo de amor más íntimo con Dios.
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S A L M O S

LIBRO PRIMERO

SALMO I.
Los dos caminos

’Feliz el que no se guía /  por conse
jo de malvados, / ni pone pie en mal 
camino, / ni con burlones se sienta; /  
•sino en la ley del Señor se deleita, / 
y de noche y de día la medita.

•Es árbol a orillas de aguas corrien
tes, /  el cual da siempre su fruto a su 
tiempo, /  y su follaje jamás se marchi
ta: / ese hombre tendrá buen* éxito en 
todo.

4No son así los impíos; no, no así; / 
son como tamo que el viento dispersa. 
/  *Por eso no vencerán en el juicio, / 
ni en la reunión de los justos, los ma
los.

•Pues cuida el Señor la senda del 
justo, /  y la del malo conduce al abis
mo.

SALMO 2
El Mesías invencible

•¿Por qué las naciones se sublevan? 
/  ¿Por qué ese vano murmurar de los 
pueblos? /  •Los reyes de la tierra se 
levantan, / los magnates forman una 
liga /  en contra del Señor y de su Un
gido: / •“Hagamos pedazos sus cade
nas, /  sacudamos su yugo de nosotros” .

•Mas el que reina en el cielo se ríe; 
/  el Señor se burla de ellos. / 5Luego 
les habla irritado, /  los espanta con su 
cólera terrible. /  *“ Sí, yo fui quien puse 
a mi rey; /  sí, lo establecí en Sión, mi 
monte santo.” / Publicaré el decreto: 
/ El Señor me dijo: / “Tú eres mi hijo, 
/ hoy te engendré yo. /  ■Pídemelo y se
rán tuyas las naciones, / tuyos serán 
los confines de la tierra. / 'Con cetro 
de hierro las harás pedazos, /  las que
brarás cual vasijas de alfarero.”

,#Por lo cual, vosotros reyes, com
prendedlo; /  gobernantes del mundo, 
aprendedlo: /  "Temerosos servid al Se
ñor, / besadle los pies temblando. / 
"Moriréis, si estalla su ira, /  pues ar
de de repente su cólera.

Dichoso quien bajo el Señor se cu
bre. 27

SALMO 3
Invocación en el peligro

•Señor, ¡qué numerosos son mis ene
migos! /  ¡Cuántos son los que contra 
mí se levantan! /  •Muchos dicen de mi 
alma: /  “No lo salvará su Dios.”

•Mas tú, Señor, cual escudo protec
tor, me cubres; /  eres mi gloria, sos
tienes alta mi cabeza. /  5Clamo al Se
ñor con todas mis fuerzas; / Él, de su 
monte santo, me responde.

‘Y yo me acuesto, me duermo y des
pierto, /  porque es el Señor quien de 
mí cuida. /  7No me asustan esos miles 
de hombres /  que de todos lados me 
rodean.

•Levántate, Señor; /  sálvame. Dios 
mío. /  Tú das de bofetadas a mis ene
migos; /  le quiebras ai impío los dien
tes.

•El Señor es el que salva; / descien
da tu bendición sobre tu pueblo.

SALMO 4
Dios es seguridad y felicidad

•Oh, Dios, mi justo juez, /  que, cuan 
do a ti clamo me respondes, / y de mis 
apuros me sacas: /  compadécete de mí, 
/escucha mi plegaria.

•Hombres, ¿hasta cuándo tendréis el 
alma ciega, /  amando la vanidad, / si
guiendo la mentira? /  4Sabed que el Se
ñor ha hecho prodigios a su amigo; / 
cuando le grito, me oye.

•Temblad y no pequéis; /  conversad, 
callados, sobre el lecho, con el cora
zón. /  ‘Ofreced al Señor sacrificios pu
ros, /  y tened en Él vuestra confianza.

•Dicen: “ ¿Quién nos hará ver la di
cha?” /  Haz que el resplandor de tu 
rostro nos alumbre.

•Señor, derramaste en mi corazón 
más alegría /  que cuando trigo y vi
no sobreabundan. /  ’Señor, me acuesto 
tranquilo y me duermo; /  Tú solo haces 
que yo viva seguro.

SALMO 5
Oración de la mañana

•Señor, oye mis palabras, / escucha 
mi lamento. /  3Haz caso de mi voz su
plicante, /  Rey mío y Dios mío.

27. • Biblia.
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•Señor, a Ti elevo mi plegaria, /  es
cuchas mi voz en la mañana, /  enton
ces te preparo el sacrificio, / y me que
do esperando.

•No eres Dios acogedor de impíos; / 
no es el malo, huésped tuyo. / ‘Ante Ti 
no pueden estar los insensatos, /  a to
dos ellos los detestas. /  7Haces que pe
rezca el embustero; /  aborrece el Se
ñor al pérfido y brutal.

•Por tu gran bondad voy a tu Casa; 
/  ante tu Templo santo me prosterno, 
/ todo lleno de temor mi ser.

•Guíame, Señor, conforme a tu jus
ticia; /  por los que me oprimen, diri
ge mis pasos hacia Ti. /  "Pues no hay 
en su boca verdad: /  es su pecho un 
abismo siniestro, /  destapado sepulcro 
su garganta, /  aunque de su lengua es
curre miel.

"Carguen, Señor, con el peso de su 
culpa;/sean sus maquinaciones su rui
na. / Deséchalos por sus culpas nume
rosas, /  por su rebeldía contra Ti.

uEn cambio gocen los que en Ti se 
refugian; /  canten siempre de alegría, 
/  defiéndelos, para que en Ti se ale
gren, /  a todos los que aman tu Nom
bre santo. /  "Pues tú, Señor, das tu 
bendición al justo; /con  tu amor lo 
cubres, como protector escudo.

SALMO 6 
Dolor y esperanza

•Señor, no me reprendas airado, / no 
me castigues indignado. / ‘Muéstrate 
benigno, Señor, /  porque estoy débil; / 
cúrame, Señor, /  que todos mis huesos 
tiemblan.

•Aun mi alma tiembla toda ;/y  tú, 
Señor, ¿hasta cuándo.. .  ? / ‘Señor, da
me una mirada, / salva mi vida, / líbra
me por tu constante amor.

‘Pues en la muerte nadie te recuer
da; /  ¿quién te glorifica en la región 
de los muertos?

•Cansado estoy de gemir, / todas las 
noches inundo en llanto mi lecho, /  em
papo la cama con mis lágrimas; / ‘Lan
guidece de llorar mi vista; / viejo pre
maturo me hicieron mis contrarios.

•Retiraos, malhechores; / oyó el Se
ñor mis gritos y mi llanto. / "El Señor 
puso atención a mi plegaria, / mi ora
ción, la recibió el Señor. / "Todos mis 
enemigos, desconcertados, /  aturdidos, 
retrocedan confundidos de repente.

SALMO 7
Plegaria de David calumniado

•Oh, Señor, Dios mío, en Ti busco 
mi refugio; /  líbrame, sálvame de todo* 
mis perseguidores. / *No me desgarren 
como el león, /  no me arrebaten sin 
que nadie me rescate.

‘Señor, Dios mío, si eso hice, / si 
mancha mis manos la injusticia, / *sl 
acaso pagué mal a mi amigo, /  cuando 
a mi enemigo perdonaba, /  ‘que me 
persiga y alcance mi adversario, / que 
derribe mi cuerpo contra el suelo, / 
que pise mi honra sobre el fango.

•Levántate, Señor, lleno de cólera, / 
álzate contra el furor de mis contra
rios, /  despierta ya, Dios mío, /  Tú, que 
tanto amas la justicia. /  ‘Júntense en 
derredor de ti los pueblos; / preside 
su asamblea desde la altura.

•El Señor juzga a los pueblos: / sen 
ténciame, Señor, conforme a mi jus
ticia, /  según la inocencia de mi vida.

1#Oh, acabe ya la malicia de los mn 
los, /  fortalece a los justos, /  Tú, que 
escudriñas el corazón y las entrañas, / 
oh Dios, que haces justicia.

"En Dios tengo mi escudo protec
tor; / en Dios, salvador de los de roe 
to corazón; / 12Dios es justo y tardo en 
irritarse. /  Dios amenaza cada día. / "SI 
el hombre no se enmienda, /  desen val 
na la espada, /  prepara y tiende el ar
co, / 14tiene listos sus mortales dardos, 
/  y hace tizones ardientes de sus fie 
chas.

"Atención: el malo concibe el mal; / 
lleva el crimen en su seno, /  y es nu 
parto la traición. /  "Escarba hasta ha 
cer un hoyo, /  y allí viene a caer él 
mismo. /  Recaen sobre su cabeza sun 
malas acciones, /  y sus actos de violen 
cia sobre el cráneo.

"Daré al Señor las gracias que debo 
a su justicia, /  entonaré himnos al nom 
bre del Altísimo.

SALMO 8
Grandeza de Dios; dignidad del hombre

•Señor, Señor nuestro, /  ¡qué grande 
es tu Nombre en todo el mundo! /  Puea 
sobrepasa los cielos tu grandeza.

•Sacas tu alabanza de boca de niñón 
y chiquitos, /  para confusión de tu* 
contrarios; /  eres baluarte que detiene 
/  a enemigo y vengador.

‘Cuando miro los cielos, obra de (un 
manos, /  la luna y las estrellas que col
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gaste, /  9¿qué viene a ser el hombre, 
para que lo recuerdes? /  ¿Qué vale el 
hijo de Adán, para que en él te ocu
pes?

4Sin embargo, poco menos que un 
dios lo hiciste; /  de gloria y honra co
ronaste su cabeza. /  7Lo hiciste rey de 
las obras de tus manos, /  pusiste bajo 
sus pies todas las cosas: /  todo gana
do ovejuno, todo ganado vacuno, /  y 
aun todos los animales cerreros; / 9las 
aves del cielo, los peces del mar, / to
do animal que recorre sus caminos.

10 ¡Oh Señor, Señor nuestro, /  qué 
grande es tu Nombre en todo el mun
do!

SALMO 9
Dios defiende al bueno

•Señor, de todo corazórf te doy gra
cias; /  hablaré de todas tus obras ad
mirables. /  3Saltaré de alegría, de júbi
lo; /  cantaré, oh Dios Altísimo, la glo
ria de tu Nombre.

4Mis enemigos se replegaron, cedie
ron terreno, /  y al enfrentarse contigo 
se acabaron, /  T̂ú me juzgaste y sen
tenciaste, /  sentado al tribunal, oh jus
to juez.

♦Domaste a las naciones, acabaste con 
los malos; /  borraste su nombre para 
siempre. /  7Los enemigos se acabaron, /  
reducidos a ruinas sempiternas; /  has 
destruido sus ciudades, /  hasta su me
moria pereció.

•Y el Señor sigue en su trono para 
siempre, /  levantó su tribunal para juz
gar. /  'Juzgará al mundo con justicia,
/ y con imparcialidad fallará sobre los 
pueblos.

"Será el Señor protector del perse
guido, /  oportuno refugio en el apuro.
/ "Esperan en Ti los que tu Nombre 
reconocen, /  pues nunca abandonas a 
aquellos que te buscan.

"Cantad al Señor que mora en Sión,
/  pregonad entre los pueblos sus proe
zas: /  "que al vengador de la sangre 
no descuida; /  que el clamor de los po
bres nunca olvida.

14Misericordia de mí, Señor; /  mira 
cómo mis enemigos me estrechan, /  Tú, 
que de las puertas de la muerte me 
llamaste, /  15para publicar en Sión to
das tus proezas, /  y saltar de contento 
por tu ayuda.

"Cayeron las naciones en el hoyo 
que cavaron; /  les cogió el pie la ocul
ta trampa que pusieron. /  ,7E1 Señor

apareció, hizo justicia, /  y el pecador se 
enredó en la obra de sus manos. /  '•Ba
jan los malos a la mansión de los 
muertos; /  todas las naciones que a 
Dios olvidaron. /  19No caerá el infeliz en 
olvido sempiterno; /  jamás se frustrará 
la esperanza de los tristes.

••Levántate, Señor, no triunfe el hom
bre; /  sean juzgados en tu presencia 
los pueblos. /  21Infúndeles, Señor, el te
rror pánico; /  recuerden los gentiles 
que son hombres como todos.

SALMO 10
Invocación contra soberbios

'Señor ¿por qué te quedas allá lejos, 
/ y  en la angustia te me ocultas, /  
2mientras el impío se hincha de orgu
llo, /  •y sufre el infeliz, /  4cogido en el 
lazo que aquél le tendió?

5Siempre sus negocios prosperan; / 
lejos, muy altos, están para su vista 
tus juicios; /  y de todos sus adversa
rios se mofa, /  ‘pues en sus adentros 
se dice: /  “Mi fortuna no cambiará / 
no seré infeliz de una generación a 
otra.”

7Engaño, maldición, traición, llenan 
su boca;/lleva maldad e iniquidad ba
jo su lengua. /  8E1 tal se pone a acechar 
junto a los pueblos; /  mata en parajes 
sombríos al inocente; /  sus ojos espían 
al desdichado. /  ’Como león escondido 
en su guarida, /  acecha para atrapar al 
infeliz; / lo hace caer en su trampa y 
lo agarra. /  "Para espiar se acurruca, 
se echa; /  cae el infeliz en sus garras; 
/  "y para sí dice: “Dios no hace caso; /  
hasta el fin, para no ver, mira a otro 
lado.”

12Señor Dios, levántate y alza tu bra
zo; /  no te olvides de los infelices. / 
’3¿Por qué el impío a Dios desdeña / 
diciéndose: “No me castigará”?

14Pero Tú lo viste, /  miras la aflicción 
y la violencia, /  para aplicarles el cas
tigo con tu mano.

El desvalido a Ti acude, / porque al 
huérfano proteges. /  "Quiebra los bra
zos al pecador maligno, /  castiga su 
maldad hasta destruirla.

16E1 Señor es Rey siglo tras siglo; /  
de su tierra desaparecieron los genti
les. /  "Oíste, Señor, la plegaria del hu
milde, /  a su corazón le diste aliento; /  
porque le diste oído /  "para hacer jus
ticia al oprimido y huérfano, /  para que 
el hombre de tierra ya no aterre.
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SALMO 11 (10)
Confianza en Dios

'Tengo en el Señor mi abrigo; /  ¿por 
qué decís a mi alma: /  “Pájaro, a volar 
a tu montaña?” /  ‘Mirad cómo tienden 
el arco los impíos, /  cómo le acomodan 
la flecha /  para traspasar al recto de 
corazón a oscuras.

‘Cuando se socavan los cimientos /  
¿qué será lo que el justo puede hacer? 
J ‘El Señor mora en su templo santo, /  
tiene su trono en el cielo. /  Miran sus 
ojos, observan sus pupilas /  a los hijos 
de los hombres.

‘Escudriña el Señor al justo y al in
justo; /  su alma detesta al amante de 
lo malo. /  ‘Sobre los malos hará llover 
azufre y fuego; /  beberán en su cáliz 
viento ardiente. /  7Pues el Señor es jus
to y ama la justicia; /  los rectos verán 
su rostro.

SALMO 12 (11)
Perfidia y calumnia

‘Auxilio, Señor, que los piadosos se 
acabaron, /  desapareció entre los hijos 
de Adán la lealtad. /  ‘Cada uno miente 
a su prójimo, /  le habla con boca fa
laz, con doble corazón.

‘Extermine el Señor toda boca enga
ñosa, /  acabe con toda lengua jactan
ciosa. /  ‘Extermine a los que dicen: /  
“Somos fuertes por la lengua, / son 
nuestra defensa los labios, /  ¿quién po
drá ser nuestro Señor?”

‘“Por la aflicción de los humildes, /  
por el gemir de los pobres, /  me levan
taré”, dice el Señor, /  “ salvaré a los 
que anhelan por salvarse.”

7Las palabras del Señor son sinceras; 
/  son plata acrisolada, sin escoria, /  re
finada siete veces.

•Señor, Tú nos libras constantemen
te; /  nos defenderás de la generación 
presente. /  ‘Circulan los impíos por to
das partes /  cuando al poder sube la 
basura humana.

SALMO 13 (12)
Clamor del triste

‘ ¿Hasta cuándo, Señor? / ¿Qué, me 
vas a olvidar del todo? / ‘¿Hasta cuán
do seguirás ocultándome tu rostro? /  
¿Hasta cuándo revolveré el dolor en 
mi alma, /  y día tras día en el corazón 
la tristeza?

‘Señor Dios mío, mírame, óyeme; /

alumbra mis ojos, para no dormir en 
la muerte, /  *para que no diga mi ene
migo: “Lo vencí” ; /  para que mis con
trarios no se alegren de mi ruina, / 
‘después de esperar en tu bondad. / 
Alégrese mi corazón por tu socorro; / 
entone himnos al Señor que le dio el 
triunfo.

SALMO 14 (13)
Corrupción

'Dice para sí el insensato: “No hay 
Dios.”  /  Se corrompieron, se hicieron 
detestables, /  no hay quién obre bien.

2Mira el Señor desde el cielo a loi 
hijos de los hombres; /  a ver si en
cuentra a alguno /  que tenga juicio y a 
su Dios busque. /  ‘Pero no: todos an 
dan extraviados, maleados: /  No hay 
quién viva bien: ni uno solo.

‘ ¿No pensarán todos esos malos / que 
devoran a mi pueblo como pan? / No, 
no han invocado al Señor. /  *Pero lio 
gará un día que de miedo tiemblen, / 
porque Dios está con el justo.

‘Queréis deshacer los proyectos dol 
humilde; / pero su protector es el Se 
ñor.

7Venga de Sión la liberación de Is
rael; /  cuando el Señor cambie la suer. 
te de su pueblo /  Jacob se regocijará, 
Israel se alegrará.

SALMO 15 (14)
El huésped de Dios

'Señor, ¿quién puede vivir en tu mo
rada? /  ¿Quién podrá vivir en tu mon
te santo?

‘El que lleve vida sin tacha, /  haga 
lo justo, diga lo que siente.

‘El que no calumnia con su lengua, 
/  ni hace daño a su prójimo, /  ni a su 
vecino dice injurias.

‘El que juzga despreciable al malo, / 
y honorables a los temerosos del So 
ñor. /  Si jura con perjuicio propio, 
siempre cumple;

*y nunca da dinero a rédito usurarlo, 
/  ni acepta soborno contra el inocente.

El que así viva, estará firme para 
siempre.

SALMO 16 (15)
El Señor, mi herencia

'Cuídame, Señor, pues contigo me re 
fugio. /  *Digo al Señor: “Tú eres mi 
Amo; /  fuera de ti no tengo bien nin



guno.” /  *Digo a los santos de esta tie
rra: / “Tengo en vosotros todo mi con
tento.”

4Se buscan dolores infinitos /  los que 
rinden culto a dioses extranjeros. /  Yo 
no hago libación con esa sangre, /  ni 
aun pronuncio su nombre con mis la
bios.

SE1 Señor es la parte y cáliz de mi 
herencia; /  eres Tú quien mi parte ga
rantiza. /  ‘Me cayeron en bella tierra 
los cordeles; /  mi heredad me gusta 
mucho.

'Bendito el Señor que me dio juicio, 
/  pues aun de noche me avisa el co
razón. /  "Tengo siempre a la vista al 
Señor; /  teniéndolo a mi derecha, no 
vacilaré.

•Por eso se alegra mi corazón, se ale
gra mi alma; /  aun mi qprne reposará 
segura; / "porque no abandonarás al 
Sheol mi alma, /  ni permitirás que tu 
santo vea la corrupción.

"Me mostrarás la senda de la vida, / 
el goce inmenso que se siente en tu 
presencia, /  los placeres eternos a tu 
diestra.

SALMO 17 (16)
Premio de la virtud

'Escucha, Señor, mi justa causa, / 
atiende a mis clamores: /  con tus oídos 
recibe mi plegaria /  que no sale de bo
ca mentirosa.

•Salga de tu presencia mi sentencia, 
/ miren tus ojos mi derecho. /  *Si son
deas mi corazón, /  si por la noche me 
visitas, /  si me pruebas en fuego, /  no 
descubrirás iniquidad en mí.

4No pecó mi corazón como los hom
bres pecan; /  yo sigo la senda de tu 
ley y guardo tus palabras. /  "Mis pies 
siguieron siempre tus senderos, /  sin 
vacilar jamás en el camino.

‘Dios mío, pues me escucharás, te 
invoco; /  atiéndeme y escucha mis pa
labras; / 'muestra tu admirable compa
sión, / salvador del contrario para 
quien te pide auxilio.

•Cuídame como a la niña de tus ojos; 
/ cúbreme bajo la sombra de tus alas; 
/ defiéndeme de los brutales pecadores.

•Furiosos me cercaban mis contra
rios /  confiando en su fuerte corazón. / 
"Su boca profiere arrogancias, "ya me 
acosan sus pisadas, /  ya clavan en mí 
sus ojos, /  para echarme a tierra / "co
mo león abriendo el hocico para tragar
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su presa; /  cual leoncillo acechando 
oculto en la maleza.

"Señor, levántate, encuéntralos, de
rríbalos; /  con tu espada arranca mi 
alma al pecador. /  "Sí, arrebátala con 
tu mano de los hombres; /  de los que 
tienen su porción en esta vida; /  cuyo 
vientre llenas Tú con tus larguezas, / 
que engendran prole numerosa, /  que 
dejan lo sobrante a su progenie.

"Y yo contemplaré tu rostro en la 
justicia, /  me hartaré de tu vista al 
despertar.

SALMO 18 (17)
Protección divina

•Señor mío y fuerza mía, yo te amo, 
/ 3Señor, roca mía, castillo mío, / mi 
Dios, salvador, peñón de refugio, /  mi 
escudo, cuerno salvador y baluarte.

‘ Invoqué al Señor, merecedor de glo
ria, /  y de mis enemigos me vi libre.

•Olas de muerte me envolvían, /  to
rrentes arrasadores me aterraban, /  ‘las 
cuerdas del Sheol me rodeaban, /  los 
lazos de la muerte me caían.

'Pero invoqué a mi Dios, clamé al 
Señor en tal apuro /  y en su Templo 
oyó mi voz /  llegando mi clamor a sus 
oídos.

•La tierra se estremeció, retembló, /  
temblaron los cimientos de los mon
tes, vacilaron, /  porque venía el Señor 
ardiendo en ira.

•De su nariz echaba humo, / de su 
boca fuego devorador salía, / carbones 
ardientes que encendía.

'•Inclinó los cielos y bajó, /  teniendo 
bajo sus pies negra nube. /  "Un que
rube lo llevaba, volaba, /  sobre las alas 
del viento cabalgando.

'•Un velo de tinieblas lo envolvía, /  
agua tenebrosa, densos nubarrones. / 
"El fulgor que su rostro despedía /  en
cendía carbones, todos fuego.

'•Tronó el Señor allá en el cielo, / 
lanzó un rugido el Altísimo. / "Disparó 
sus flechas, los dispersó, / los derrotó 
lanzándoles rayos numerosos.

"Descubrió entonces el mar sus abis
mos, / los cimientos del mundo queda
ron desnudos, / por aquella reprensión 
del Señor, / por el aliento de su cólera 
ardiente.

"Alargó desde arriba su mano, me 
agarró /  y me sacó de las aguas pro
fundas. /  "Me arrancó de las manos de 
enemigo fortísimo, / del poder de ad
versarios más fuertes que yo.

"En aciago día llegaron, me ataca
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ron; /  pero el Señor se convirtió en 
guarnición. /  “ Luego me sacó a cam
po libre, /  librándome por el amor que 
me tiene.

21Me premió el Señor según mi jus
ticia; /  me pagó conforme a la pureza 
de mis manos. /  “ Porque he seguido el 
camino del Señor /  sin apartarme, pe
cando, de mi Dios.

“ Pues tenía siempre a mi vista sus 
preceptos, /  y nunca de sus manda
mientos me desviaba. / “ He vivido in
maculado en su presencia /  guardándo
me de cometer cualquier culpa.

“ Por eso me premió el Señor según 
mi justicia, /  conforme a la pureza de 
mis manos a sus ojos. / “ Pues con el 
piadoso eres piadoso, /  y con el íntegro 
eres íntegro; /  “ eres puro con el puro, 
/ y con el astuto, precavido.

“ Eres el libertador de los plebeyos, /  
y humillas los ojos altaneros. / “ Hicis
te que mi lámpara brillara; /  Dios mío, 
Tú iluminas mis tinieblas. /  “ Irrumpo 
con tu ayuda en batallones enemigos; /  
auxiliado por mi Dios salto la muralla.

“ El camino del Señor no tiene man
cha; /  la palabra del Señor, en fuego 
acrisolada. /  Él es un escudo que pro
tege /  a cuantos buscan su refugio en 
Él.

“ ¿Fuera del Señor hay otra roca? / 
¿Hay otro Dios además de nuestro 
Dios? /  Es Dios quien me ciñó de fuer
za, /  “ quien hizo que fuera íntegra mi 
vida, /  “ quien mis piernas hizo veloces, 
cual de ciervo, /  quien me hizo trepar 
a las alturas, /  “ quien me adiestró pa
ra el combate las manos, /  y los brazos 
para tender arco de bronce.

“ Me pusiste tu escudo salvador, / tu 
mano derecha me sostuvo, /  tu cuidado 
me hizo grande. /  “ Para mis pies en
sanchaste la vereda, /  y mis pies no va
cilaron.

“ A mis enemigos perseguía y los al
canzaba; /  y hasta acabarlos no volvía. 
/  “ Los derribé, no pudieron de nuevo 
levantarse, /  y bajo inis plantas sucum
bieron.

40Me ceñiste de fuerza para la bata
lla, /  hiciste que mis enemigos se rin
dieran. /  41Hiciste que mis contrarios 
volvieran las espaldas, /  hiciste añicos 
a aquellos que me odiaban. / “ Alzaban 
el grito y nadie los salvaba; / clama
ban al Señor y no los atendía. /  43En- 
tonces los dispersé, cual viento al pol
vo; / y los pisoteé como al lodo de la 
calle.
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“ Me libraste de las rebeldías del puo 
blo, /  me hiciste cabeza de naciones. / 
^ n  pueblo desconocido me sirvió, / 
al primer rumor se som etió,/44̂  ex 
tranjeros, me adulaban: /  pálidos, ten» 
blando, salían de sus castillos.

47Viva el Señor, bendita sea mi roen; 
/  Dios, mi Salvador, sea glorificado y 
ensalzado. /  "El Dios que me concedió 
vengarme, /  que sometió los pueblos a 
mi imperio. /  49Tú, que de mis encml 
gos me libraste, /  sobre mis contrarios 
me elevaste, /  de aquel hombre brutal 
me defendiste.

“ Por eso, Señor, cantaré tu gloria en 
las naciones; /  entonaré himnos a tu 
nombre, /  Aporque diste a tu rey gran 
des victorias, /  tuviste misericordia de 
tu ungido, /  de David y su raza para 
siempre.

SALMO 19 (18)
Gloria de Dios

*Cantan los cielos la gloria de Dios, / 
pregona el firmamento las obras de 
sus manos. /  3Un día se lo cuenta al 
otro, /  y una noche lo narra a la si 
guíente. / 4No se oyen palabras, ni dls 
cursos; / 5con todo, su voz resuena haN 
ta el fin del orbe.

Allí puso su tienda al sol /  4que sale 
cual esposo de su tálamo, /  que cual 
campeón empieza alegre su carrera. / 
7Sale de un extremo del cielo, / y en 
rre hasta llegar al otro; /  nada escapa 
a su calor.

•La ley del Señor es perfecta; / sóll 
do precepto, educador del ignorante. / 
9Los mandatos del Señor son rectos, / 
deleitan los corazones; /  el mandamlon 
to del Señor es una luz/que ilumina 
nuestros ojos. /  10E1 temor del Señor os 
eterno y sin mancha;/los juicios del 
Señor, todos justos y rectos. / "Son 
más preciosos que el oro, que mucho 
oro fino; /  son más dulces que la miel 
en penca.

12Es verdad que tu siervo los sabe tv 
quiere cumplirlos; /  13pero, ¿quién no 
peca por descuido? /  Perdona lo igno 
rado. /  “Libra a tu siervo del orgullo; / 
que de ninguna manera me domine; / 
así estaré puro y libre de gravísimo 
delito.

15Mis palabras y los pensamientos 
del corazón /  sean agradables a ti, So 
ñor, roca, redentor mío.

ñau
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SALMO 20 (19)
Oración para la batalla

*E1 Señor te escuche el día del apu
ro; /  el nombre del Dios de Jacob te 
proteja. /  3Desde su Santuario te auxi
lie, /  y desde Sión te sostenga.

4Recuerde todas tus ofrendas, /  y le 
agrade tu holocausto; /  *te conceda lo 
que tu corazón desea, /  realizando to
dos tus proyectos.

‘Recibamos la alegre nueva del triun
fo, /  en el nombre de Dios enarbolemos 
la bandera; /  conceda el Señor tus pe
ticiones todas.

7Ya sé que el Señor hizo victorioso 
a su ungido /  con la fuerza de su dies
tra, /  pues lo escuchó en su cielo san
to. /  ‘Unos tienen la fuerza en carros, 
/  y otros en la caballería la tienen; / 
nosotros, en el nombre del Señor, nues
tro Dios.

‘Por eso desmayaron y cayeron ellos, 
/mientras nosotros nos manteníamos 
en pie.

"Señor, concede al rey la victoria; /  
el día que te invoquemos escúchanos.

SALMO 21 (20)
Gracias, confianza

•Señor, por tu poder se alegra el rey, 
/  y se regocija de que lo salvaste. /  3Le 
concediste lo que su corazón quería; / 
no le negaste la súplica de sus labios. / 
4Le anticipaste la bendición de tu gra
cia, /  y lo coronaste con diadema de 
oro fino.

•Vida te pedía y le diste /  largos días, 
de siglo en siglo, para siempre. /  ‘Hizo 
tu auxilio crecer su gloria, /  lo revestis
te de majestad y de honor, /  7pues lo 
hiciste símbolo de bendición sempiter
na, /  lo colmaste en tu presencia de jú
bilo.

•El rey tiene en el Señor su confian
za; /  no dará traspié con el favor del 
Altísimo.

•Caiga tu mano sobre todos tus con
trarios, /  alcance tu diestra a quienes 
te odian.

"Mételos como en un horno de fue
go /  cuando aparezca tu rostro, Señor. 
/ Consúmelos el Señor con su ira, / sir
van de pábulo al fuego.

"Borra del mundo su raza, /  arranca 
de entre los hombres su estirpe. / 
17Pues maquinan el mal, urdiendo ar
timañas, /  aunque no tengan éxito al
guno. /  "Porque los harás volver la es

palda, /  apuntándoles al rostro con arco 
amenazante.

"Levántate, Señor, con tu potencia; 
/  cantaremos himnos a tu gran poder.

SALMO 22 (21)
Pasión y redención

•Dios mío, Dios mío: ¿Por qué me 
abandonaste? /  Te alejas de mis rue
gos, de mis voces suplicantes. /  TMos 
mío, te grito en el día y no me oyes; /  
te grito en la noche y no me atiendes.

4Con todo, eres el Santo y moras en 
la gloria de Israel. /  *En Ti esperaron 
nuestros padres; /  en Ti confiaron y los 
liberaste; /  éa Ti clamaron y se salva
ron; / en Ti confiaron y no les falló su 
confianza.

7Pero yo... no soy hombre, soy gusa
no: /  oprobio de los hombres, basura 
del pueblo. /  ^Cuantos me ven, de mí 
se burlan /  con el escarnio y menean
do la cabeza: /  •‘‘Puso en el Señor su 
confianza; /  líbrelo, si de veras lo ama/*

"Cierto que me sacaste del materno 
seno /  y a los pechos de mi madre de
recho me llevaste. /  "Me entregaron a 
Ti desde mi nacimiento; /  desde el 
vientre de mi madre eres mi Dios.

12No te alejes, porque estoy en an
gustia; /  acércate a mí, que no tengo 
quién me ayude. /  "Muchos toretes me 
rodean, /  toros de Basán me a&edian, / 
"abren contra mí el hocico /  como león 
rugiente y desgarrante.

"Perdí la consistencia, como el agua; 
/ los huesos todos se ablandaron, /  se 
me puso como cera el corazón, / y en 
mi pecho se derrite.

"Mi garganta, seca cual fragmento 
de o lla ;/la  lengua, pegada al paladar; 
/m e hiciste bajar hasta el polvo de 
la muerte.

"Cierto que muchos perros me ro
dean, /  que me cerca un pelotón de 
criminales. /  18Manos y pies me taladra
ron, /  se podrían contar todos mis hue
sos. /  "Me miran y viéndome se ale
gran, /  se reparten mi ropa, / y echan 
albur sobre mi túnica.

"Pero tú, Señor, no te alejes; / am
paro mío, ven volando a liberarme. /  
"Libra mi vida de la espada;/de la 
pata del perro libra mi única vida. /

“ Líbrame del hocico del león, /  libra 
al pobre de mí de los cuernos del bú
falo. / “ Enseñaré tu Nombre a mis her
manos, /  en medio de la asamblea te 
alabaré. /  “ Temerosos del Señor, ala
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badlo; /  progenie de Jacob, glorificad
lo todos; /  posteridad de Israel, temed
lo, todos.

“ Porque no desdeñó, ni descuidó al 
pobre infeliz, /  no le ocultó su rostro, 
lo escuchó, /  cuando hacia Él alzaba su 
clamor. /  “ Serás mi honor en la gran 
asamblea, /  mis votos cumpliré ante 
quienes te temen.

“ Hasta llenarse comerán los pobres; 
/celebrarán al Señor quienes lo bus
can; /  vivan vuestros corazones por los 
siglos.

“ Todos los confines de la tierra pen
sarán, /  y hacia el Señor se volverán: / 
todas las tribus gentiles ante Él se 
postrarán.

“ Porque del Señor es el imperio, / 
es emperador de los gentiles. /  “A Él 
solo adorarán los grandes de la tierra; 
/  cuantos al polvo vuelven ante Él se 
inclinarán.

“ Mi alma para Él ha de vivir, /  le 
rendirán culto mis hijos, /  hablaré de 
Él a la generación futura, / pregonaré 
su justicia a los por nacer; /  les diré: 
“Esto y esto hizo el Señor.”

SALMO 23 (22)
Dios es Pastor

'El Señor me apacienta, tengo todo: / 
*me hace recostar sobre la verde yer
ba, /  me lleva a descansar junto a las 
aguas, /  3para reparar las fuerzas de mi 
alma.

Con su Nombre me lleva por sen
deros rectos. /  4Aunque camine por va
lle tenebroso, /  ningún mal he de te
mer pues vas conmigo. / Tu bastón y 
tu cayado, por ambos yo confío.

•Ante mis enemigos sirves mi mesa, 
/  unges mi cabeza con aceite, / llenas 
hasta desbordar mi copa. / *Tu bondad 
y tu gracia estarán conmigo / todos los 
días que mi vida dure. /  7Viviré en la 
casa del Señor, /  todos los días de mi 
vida.

SALMO 24 (23)
Subida al Templo

'El Señor es dueño de la tierra /  y de 
todo lo que ella contiene; / es dueño 
del mundo y sus habitantes. / Jorque 
la cimentó sobre los mares, /  la conso
lidó sobre los ríos.

•¿Quién subirá al monte del Señor? / 
¿Quién habitará en su santo recinto? / 
4E1 de manos limpias y puro corazón, /

que no preste atención a vanidades, / 
ni sea perjuro con el prójimo.

5Ese recibirá la bendición del Señor, 
/  y Dios, su salvador, lo premiará. / 
4Así es la gente que lo busca; / así son 
los que buscan el rostro /  del Dios de 
Jacob.

7Alzad, puertas, vuestras hojas, / al 
zaos, puertas eternas, /  para que pa 
se el Rey de la gloria. /  *¿Y quién es 
ese Rey de la gloria? /  Es el Señor 
fuerte y poderoso; /  es el Señor fuerte 
en la pelea.

•Alzad, puertas, vuestras hojas / ni 
zaos, puertas eternas; /  dad paso ni 
Rey de la gloria. /  10¿Y quién es ese 
Rey de la gloria? /  El Señor de los 
Ejércitos es el Rey de la gloria.

SALMO 25 (24)
Perdón y defensa

•Señor, Dios mío a Ti elevo mi alma, 
/  en Ti confío, no sufra desengaño, / 
no sea blanco de burlas de enemigos. / 
•Los que en Ti confían no quedarán 
avergonzados; /  sí, lo quedarán los ene 
migos y traidores.

4Enséñame, Señor, tus caminos, / di 
me cuáles son tus senderos. /  •Dirígeme 
con la verdad de tu doctrina, / instrú 
yeme, pues eres mi Dios salvador; / en 
Ti tengo mi esperanza constante.

‘Acuérdate, Señor, de tus bondades, / 
recuerda tu misericordia sempiterna. / 
•Olvida ya mis pecados y faltas j uve ni 
les, /  acuérdate de mí según tu amor / 
porque eres misericordioso, Señor.,

•Señor, eres recto y bueno, / enseñan 
a los pecadores el camino,. /  'Guía por 
la senda de la justicia al humilde, / en 
seña el camino al desdichado.

'“Todos los caminos del Señor son 
gracia y lealtad /  para los observantes 
de su alianza y sus preceptos; / "Señor, 
perdona por tu nombre mi pecado, / 
que es grande verdaderamente.

'•¿Hay uno que tema al Señor? / A 
ése le muestra la senda que debe se 
guir. /  13Vivirá entre bienes, sus hijos 
poseerán la tierra. /  14E1 Señor es aml 
go de los que le temen, /  les explica 
la doctrina de su alianza.

15Tengo fijos en el Señor los ojon, / 
pues me saca el pie de cualquier lazo. 
/  ' ‘Mírame y tenme lástima, / porquo 
soy solo y sin estima.

'•Alivia la angustia de mi corazón, / 
quítame la ansiedad. /  '*Mira mi desdi 
cha y penas, /  perdóname todas mis
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culpas. /  "Mira cuánto enemigo tengo, 
/  y aun sin razón me aborrecen.

"Guarda mi vida, líbrame, /  para no 
avergonzarme de recurrir a Ti. /  21Mi 
vida sin tacha, mi rectitud, me guar
den, /  porque en Ti tengo, Señor, mi 
esperanza. /  "Dios mío, saca a Israel de 
todo aprieto.

SALMO 26 (25)
Un hombre iusto

’Señor, hazme justicia: vivo intacha
ble, /  y porque en Ti confío, no titu
beo. / ^Examíname, Señor, pruébame; / 
pasa por el crisol mi corazón y mis en
trañas.

•Ante mis ojos tengo tu bondad, / 
y guiado por tu verdad, camino. /  4No 
me siento entre embusteros, /  ni voy 
a la casa del hipócrita. /  5Detesto la 
compañía de murmuradores, /  en co
rrillo de impíos nunca me siento.

•Lavo, Señor, mis manos en pureza, / 
y ando al derredor de tu altar, /  Exha
lando mi gratitud para contigo, / can
tando tus maravillas todas.

•Dios mío, amo tu Casa, /  el lugar 
donde está tu gloria. /  ’No arrebates 
mi alma con la de los malos, /  no pon
gas mi vida entre hombres sanguina
rios /  "cuyas manos mancha el crimen, 
/ cuya diestra se harta de cohecho.

"Pues llevo vida pura, líbrame y 
compadécete. /  "Andan mis pies por ca
mino llano; /  en las asambleas bendeci
ré al Señor.

SALMO 27 (26)
Confianza en Dios

’El Señor es mi luz y salvación: ¿A 
quién temo? / El Señor cuida mi vida: 
¿De quién tiemblo? /  2Cuando me ata
can los malos para devorar mis car
nes, / resbalan; y con ellos, mis ene
migos y contrarios.

•Aunque acampen ejércitos, /  no ten
drá mi alma cobardía; /  aunque estalle 
una guerra, / no perderé mi confian
za en Él.

4Una sola cosa pido al Señor, mi an
helo: /  Morar toda mi vida en su Casa, 
/ para gozar de sus delicias, mirando 
su Templo.

•Porque en su tienda me oculta el 
triste día, /  en lo más recóndito me 
esconde, / y me pondrá arriba de un 
peñol.

4Y mi cabeza se levanta /  sobre los

enemigos que me cercan. /  Sacrificaré 
en tu tienda hostias de júbilo, /  cantan
do al Señor y ensalzándolo.

7Escucha, Señor, la voz de mi cla
mor; / óyeme y apiádate de mí. / "Mi 
corazón me dice: “Busca su rostro” ; /  
pues bien, Señor, busco tu rostro.

•No me ocultes tu rostro, / no recha
ces indignado a tu siervo. /  Eres mi so
corro, no me deseches; / no me aban
dones, Dios, salvador mío.

"Si mi padre y mi madre me aban
donaran, /  el Señor no me abandonaría. 
/ "Enséñame, Señor, tu camino; /  llé
vame por lo plano, por mis enemigos.

12No me entregues al odio enemigo; 
/  surgieron contra mí testigos falsos /  
respirando la injusticia. / ’•Esperanza 
en el Señor: valor; /  fortaleza del alma, 
pon confianza en Él.

SALMO 28 (27)
Clamores a Dios

’Señor, a Ti elevo mi clamor; / no 
te hagas sordo, roca mía; /  porque, si 
no me escuchas, /  seré igual a los que 
bajan a la fosa. / ^Escucha mi oración 
cuando te grito, /  cuando levanto hacia 
tu Santuario las manos.

•No me arrebates entre los malos, / 
ni en ecompañía de hombres malignos 
/ que con la boca hablan paz al pró
jimo /  llevando la guerra en las entra
ñas. / 4Págales conforme a sus obras, / 
como lo piden sus negros crímenes; / 
castígalos como merecen las obras de 
sus manos, /  págales con la misma mo
neda.

•Por no mirar lo que hizo el Señor, / 
ni poner atención a las obras de sus 
manos, /  destruyelos sin esperanza de 
remedio.

‘Bendito el Señor que oyó mi súpli
ca, /  el Señor, fuerza y escudo mío. / 
7En Él confió mi corazón y Él me oyó;
/  por eso tengo el corazón alegre, / y 
con mi cantar lo glorifico.

•El Señor es fuerza de su pueblo, / 
salvador auxilio de su ungido. / ’Señor, 
salva a tu pueblo, / bendice a tu he
rencia; /apaciéntalos y guárdalos siem
pre.

SALMO 29 (28)
Dios en la tempestad

’Hijos de Dios, dadle gloria, / recono
ced su omnipotencia. /  2Dad al Señor, 
la gloria debida a su nombre; /  adorad
lo, postrados en su atrio santo.
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*La voz del Señor sobre las aguas, / 
el Dios de majestad hizo que tronara, 
/que su trueno retumbara sobre las 
aguas inmensas, truena la voz po
tente del Señor; /  su voz tonante, mag
nífica, retumba. /  5La voz del Señor ra
ja los cedros,/el Señor hace astillas 
los cedros del Líbano. /  ‘La voz del Se
ñor hace saltar cual becerro al Líbano, 
/hace brincar al Sarón como becerro. 
/ 7La voz del Señor hace brotar llamas 
de fuego. / ‘La voz del Señor sacude el 
desierto, /  a su voz retiembla el desier
to de Cades. /  *La voz del Señor retuer
ce las encinas, / arranca la corteza de 
los árboles, /  mientras en su Templo 
cantan Gloria.

1#Sobre el diluvio se sienta el Señor 
como en su trono; /  en su trono reina
rá el Señor para siempre. / "El Señor 
dará fortaleza a su pueblo, / y le dará 
la bendición de la paz.

SALMO 30 (29)
Liberación

'Te exaltaré, Señor, porque me su
biste, / y no permitiste que fuera irri
sión de mis contrarios. / ‘Señor mío y 
Dios mío, a Ti clamé y me curaste. / 
‘Me sacaste de entre los que bajan a 
la fosa.

‘Santos del Señor, dadle gloria; / dad 
gracias a su Nombre santo. / ‘Porque 
su ira dura un momento, / y su bon
dad, toda la vida.

7Llega por la noche el llanto, / y la 
alegría por la mañana.

Había yo dicho confiado: “Siempre 
estaré seguro.” / ‘Señor, en tu amor 
me subiste en honor y poder, / pero al 
ocultarme tu rostro me turbé todo. / 
‘Señor, a Ti clamo, imploro la piedad 
de mi Dios. / "¿De qué te sirve mi san
gre, mi bajada a la fosa? / ¿Te invoca
rá el polvo? / ¿Pregonará tu lealtad? / 
"óyeme, Señor; piedad, ven en mi ayu
da.

"En danza trocaste mi llanto; / el 
traje de luto me quitaste; / me lo cam
biaste por traje de fiesta, / "para que 
cante, sin callar, mi corazón; / Señor 
mío, Dios mío, siempre, siempre te ala
baré.

SALMO 31 (30)
Alabanzas da Dios

‘Señor, yo en Ti me refugio, / no su
fra yo desengaño: /  líbrame, porque 
eres justo. / ‘Inclina tu oído; ven pron
to a librarme.

Sírveme de peñol de refugio, / de al
cázar fuerte y salvador. /  ‘Pues eres 
mi roca, mi alegría; /  por tu Nombro 
me librarás y me guiarás.

5Me sacarás del oculto lazo que me 
tendieron, /  porque mi refugio eres Tú. 
/ ‘En tus manos entrego mi espíritu;/ 
me librarás, porque eres fiel.

7Odias a los que rinden culto a va
nos ídolos; / yo tengo mi confianza en 
el Señor. / ‘Saltaré de contento y ale 
gría por tu amor, / porque mi desdi
cha atrajo tu mirada, / porque soco
rriste a mi alma en la angustia. / *Por- 
que no me entregaste en manos ene
migas, /  y me sacaste los pies a campo 
libre.

"Compasión de mí, Señor; estoy en 
gran apuro; /  la tristeza me consume 
corazón, ojos y cuerpo. / "El pesar aca
ba mi vida, / el mucho gemir, mis años; 
/  la aflicción ha consumido mis fuer
zas, / y se me debilitaron los huesos.

12Vine a ser burla de todos mis con 
trarios, / motivo de chanzas para mis 
vecinos, / causa de temor para mis co
nocidos;/ huyen de mí los que me ven 
afuera.

"Los corazones me olvidaron, como 
a muerto, /  quedé cual vasija hecha pe
dazos. /  "Oía la rechifla de la muche
dumbre, / el terror me cercaba por do
quier, / querían arrancarme el alma / 
juntándose todos en mi contra.

"Por eso, Señor, en Ti puse mi es
peranza, / 1Ate digo: “Eres mi Dios” ; / 
mi suerte está en tus manos. / "Líbra
me de manos de enemigos y persegui
dores, / aparezca a tu siervo tu rostro 
luminoso; /  "por tu amor sálvame.

Señor, pues te invoqué, no sufra de 
sengaño, / más bien súfralo el malva 
do: /  queden reducidos al silencio, / 
sean arrojados al Sheol. / "Enmudez
can los labios pérfidos que contra el 
justo /  profieren insolencia y desprecio 
al timorato.

“ Señor, cuánto amor tienes al que 
te teme, / al que se refugia en Ti con 
tra los hombres. / "Lo cubres y de 
fiendes con tu rostro / de la persecu 
ción de los hombres. / Lo ocultas y 
guardas en tu tienda / contra los ata 
ques de lenguas enemigas.

“ Bendito el Señor que en la ciuda- 
déla /  hizo alarde de las maravillas de 
su amor. /  “ Temblando decía: “Te por 
di de vista.” / Pero Tú escuchaste mi 
voz doliente /  cuando hacia Ti alcé el 
grito.
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“ Amad al Señor, sus fieles todos; /  
£1 protege a los que perseveren leales; 
e impone duro castigo al orgulloso.

“ Fortaleza y valor, /  todos los que en 
£1 confiáis.

SALMO 32 (31)
Confesión, perdón

'Dichoso aquel cuya iniquidad se per
donó, /  y cuyo pecado se olvidó. /  •Di- 
choso aquel que ante Dios no tiene 
culpa, /  ni existe en su alma la perfi
dia.

3Mientras callaba, me dolían los hue
sos, /  en medio de mis gemidos con
tinuos. /  4Porque día y noche sentía tu 
pesada mano; /  mis fuerzas se agota
ban como en calor de estío.

•Pero te confesé mi pecado, /  no te 
oculté mis culpas, diciendo: “ Confieso 
al Señor mi maldad"; /  y me perdonas
te aquel acto culpable.

•Por eso en la necesidad te pedirán 
todos los buenos, /  y los grandes to
rrentes no les darán alcance. / 7Eres 
mi refugio, me libras de aprietos; / 
harás que por mi liberación rebose de 
alegría.

•“Te instruiré, te enseñaré la senda 
que seguir, /  te amonestaré, clavando 
la mirada en ti: /  ’No seas como las 
muías y caballos, como esos brutos, / 
cuyos ímpetus se dominan con freno y 
rienda, /  y si no, no te obedecen."

1#Mil dolores afligen al impío; / la 
piedad envuelve al que espera en el 
Señor. /  "Justos, alegría en el Señor 
y regocijo; /  rectos de corazón bailad 
todos de contento.

SALMO 33 (32) 
Omnipotencia, Providencia

'Justos, saltad en el Señor de júbilo;
/  es propio de los rectos darle gloria. / 
'Cantad al Señor al son del arpa, /  en
tonad himnos al compás del decacor- 
dio. /  ’Cantad en su honor nuevos can
tares, /  cantadle acompañados de ins
trumentos.

4Porque la palabra del Señor es rec
ta, /  y son obras de fidelidad todas las 
suyas. / 5Ama el Señor la justicia y el 
derecho; /  llena el mundo su bondad. 
/ ‘La palabra del Señor hizo los cielos,
/ y todo su ejército el aliento de su 
boca.

7Juntó como en odre las olas del 
mar, /  puso en su vaso las aguas pro

fundas. /  •Tema todo el orbe al Señor; 
/  témanle sus habitantes todos. /  *Pues 
por su palabras se hicieron, /  por su 
poder subsistieron.

1#E1 Señor desbarata el plan de las 
naciones, /  y hace fracasar las maqui
naciones de los pueblos. /  ''El plan del 
Señor dura para siempre; /  los pensa
mientos de su corazón, todas las eda
des.

'•Feliz la nación cuyo Dios es el Se
ñor; /  feliz el pueblo que escogió por 
suyo. /  ,3E1 Señor mira desde el cielo; 
/  mira a todos los hijos de Adán. /  
14Mira desde su morada a todos los ha
bitantes del orbe, / 15£1, que formó los 
corazones todos, /  que observa todo lo 
que están haciendo.

'‘El rey no triunfa por su gran ejér
cito; /  el combatiente no se salva por 
su mucha fuerza; /  '7el caballo no ase
gura la victoria; /  no salva a pesar de 
su gran velocidad.

'•Los ojos del Señor miran a sus sier
vos, /  se fijan en aquellos que su gra
cia esperan. /  'Tara librar sus perso
nas de la muerte, /  para darles qué 
comer en tiempo de hambre.

“ Nuestras almas en el Señor espe
ran; /É l es nuestro auxilio y nuestro 
escudo. /  “ Por eso nuestro corazón en 
£1 se alegra, /  y por eso confesamos su 
Nombre santo. /  “ Señor, dénos tu bon
dad auxilio; /así como hemos espera
do en Ti.

SALMO 34 (33)
Premio del temor de Dios

•Bendeciré al Señor continuamente,
/  siempre estará en mi boca su alaban
za. /  3Sienta mi alma orgullo del Señor,
/  óiganlo y llénense de gozo los humil
des. / ‘Dad gloria al Señor conmigo; / 
ensalcemos todos su nombre en coro.

‘Busqué al Señor, me escuchó, / y me 
libró de todos mis temores. / ‘Mirad al 
Señor para que bailéis de gusto /  y 
vuestras caras no se pongan coloradas 
de bochornos.

•Porque lanza el infeliz el grito, / y 
el Señor lo oye y saca del apuro. / ‘El 
ángel del Señor acampa / junto a los 
que le temen y los libra. /  Trobad y 
ved qué bueno es el Señor; /dichoso el 
hombre que se refugia en £1.

'•Fieles del Señor, temedle; / pues 
no carecen de nada los que le temen. 
''Ricos empobrecen hasta el hambre; 
/lo s  temerosos de Dios tienen todo.
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1zHijos venid a escucharme; /  os en
señaré el temor del Señor. /  "¿Quieres 
vivir, quieres días para gozar tus bie
nes? /  "Pon freno a tu lengua, para no 
hablar mal, /  y aparta de tus labios el 
engaño. /  "Huye del mal, sigue el bien, 
/  busca la paz y practícala.

"Pues los ojos del Señor miran al 
justo, /  y sus oídos escuchan su cla
mor. /  "Pero pone su rostro contra los 
malhechores, /  para borrar de la tierra 
su recuerdo. / "Gritan al Señor los jus
tos, /  y los oye y saca del apuro.

"Acompaña el Señor a los de corazón 
hecho pedazos, /  y salva a los de alma 
desgarrada. /  "Muchos males le caen al 
justo; /  pero de todos el Señor lo li
bra. /  “ Cuida todos sus huesos, /  sin de
jar que ninguno se le quiebre.

“ Al malo la maldad lleva a la muer
te; /  los que odian al justo recibirán 
su merecido. /  “ Libra el Señor las vi
das de sus siervos; / no será castigado 
ningún refugiado en Él.

SALMO 35 (34)
Persecución injusta

'Señor, combate a los que me atacan, 
/  apelea contra los que me combaten, / 
toma el escudo y la adarga, / y sal a 
defenderme. /  3Blande tu lanza, rechaza 
a mis contrarios; /  di a mi alma: “Yo 
soy tu salvación.”

4Confunde y avergüenza a los que 
quieren matarme, / vuelvan las espal
das mis enemigos mortales. / JSean pa
ja que el viento dispersa / cuando el 
ángel del Señor los rechace. /  ‘Huyan 
por senda tenebrosa y resbalosa / cuan
do el ángel de Dios los persiga. /  7Por- 
que sin motivo me tendieron un lazo, 
/ sin razón cavaron un hoyo para dar
me muerte.

"Ruina repentina los sorprenda, /  cai
gan en la red que me tendieron, / 
aprisiónelos el hoyo que cavaron.

Entonces se alegrará en el Señor mi 
alma, /  rebosará de gozo por su auxi
lio. /  "Y  dirán todas mis potencias: /  
“ ¿Quién como tú, Señor?”

Tú libras del prepotente al débil; / 
salvas al pobre infeliz del que lo roba.

"Se presentaron contra mi testigos 
falsos; / de lo que ni sabía me acusa
ban; /  "me pagaban mal por bien; / 
¡qué desolación del alma mía!

"Y  yo vestía cilicio cuando ellos se 
enfermaban, /  afligía con ayuno mi 
cuerpo, /  y en mi corazón pedía por

ellos. /  "Andaba triste, como por aml 
go o hermano; /  cabizbajo y triste co 
mo llorando a mi madre.

"Pero cuando yo caí se alegraron, 
se juntaron, /  se aliaron y de improvl 
so me atacaron. /  "Me desgarraban hIii 
tregua, me tanteaban, / me escarnecinn, 
rechinaban contra mí los dientes.

"¿Señor, hasta cuándo lo seguirán 
mirando? /  Salva mi vida de esos que 
rugen; líbrame de leones. / '"Te daré 
gracias en la gran convocación; /te da 
ré gloria ante muchísima gente; / "pa 
ra no ser injusto motivo de gozo para 
mis contrarios; /  para que no guiñen el 
ojo mis enemigos gratuitos.

20No son de paz sus palabras, / con 
tra la gente de paz urden traiciones. / 
“ Abren tamaña boca, diciendo contra 
mí: /  “Ah, con nuestros propios ojos lo 
vimos!”

“ Levántate, Señor, no calles; / no te 
quedes allá lejos. "Despierta y atiende 
con vigor a mi defensa, /  defiende mi 
causa, Señor y Dios mío.

"Señor, júzgame según tu justicia; / 
no se regocijen de mi desventura: / "no 
piensen en su corazón: /  “Ah, se logró 
nuestro deseo” ; /  no digan: “Ya nos lo 
comimos.”

"Confusión, vergüenza, para quienes 
gozan de mis males; /  chasco, ignoml 
nía, a los alzados contra mí. /  “ Mis par
tidarios brinquen de gozo y digan: / 
“ Gloria al Señor que ayudó a su sier 
vo a vencer.”

"Publicará mi lengua tu justicia; / 
proclamaré siempre tu gloria.

SALMO 36 (35)
Dios, bueno; el hombre, malo

aLa impiedad habla al corazón del im 
pío; / no tiene a Dios ante sus ojos. / 
3En sus adentros se adula; /  no com 
prende su culpa, ni la detesta.

4Son sus palabras maldad y mentira; 
/  abandonó la cordura y las buenas ar 
clones. /  ’Tendido en su lecho medita 
lo malo, /  camina por sendero tortuoso, 
/  no quiere apartarse del mal.

4Señor, tu bondad es tan grande que 
toca los cielos; / y tu lealtad alcanza 
las nubes. /  7Es tu justicia como las 
sierras altísimas; /  tus juicios son mar 
insondable; /  conservas, Señor, las vi 
das de hombres y bestias.

*¡Dios mío, qué preciosa es tu gracia! 
/  Bajo la sombra de tus alas se cu
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bren los hijos de Adán, /  fy de la ri
queza de tu Casa se sacian: /  un torren
te de gozo les das a beber.

’Torque Tú eres la fuente de la vi
da, /  y alumbrados por tu luz vemos la 
luz. /  "No retires tu gracia a tus ser
vidores, /  no apartes de los corazones 
rectos tu justicia.

"Pies arrogantes no me pisen; /  ma
nos de pecadores no me toquen. / 
"Mirad cómo los malhechores cayeron; 
/  cómo yacen en tierra sin poder levan
tarse.

SALMO 37 (36)
Destino de buenos y malos

’No te impacientes, mirando a los 
malos, /  no envidies a los que cometen 
iniquidades. /  ^Porque pronto se mar
chitan, como la yerba; / se *secan, co
mo la verde yerba.

•Espera en el Señor, y vive bien, / 
para que vivas sobre la tierra /  y la 
goces con tranquilidad. /  4Pon tu de
leite en el Señor, / y te dará lo que 
tu corazón le pida.

Encomienda al Señor tus proyectos: 
/ espera en Él y procederá. / ‘Hará que 
brille tu virtud como luz matutina; /  
será tu derecho claro como luz me
ridiana.

7Descansa en el Señor, espera en Él; 
/  no te irrites al mirar al hombre /  se
guir feliz por su camino: / al hombre 
que maquina el crimen.

•Deja la ira, quítate la cólera; / no 
te inmutes, que es peor para ti. /  'Por
que los malvados se desharán, / y los 
que esperan en el Señor poseerán la 
tierra.

"El impío ya no existirá dentro de 
poco; /  y si buscas donde vivía, no lo 
hallarás. /  "Pero los apacibles poseerán 
la tierra, /  y gozarán de profunda paz.

,2E1 impío conspira contra el justo, 7 
rechina contra él sus dientes. /  13Pero 
el Señor se ríe de él, /  porque mira ve
nir su ruina.

14E1 malo saca la espada, tiende el 
arco, / para derribar al infeliz, al po
bre, /  "para matar a los que van por 
el camino recto; /  pero les traspasará 
el corazón su espada, /  y su arco se les 
hará pedazos.

"Vale más la pobreza del justo /  que 
la riqueza enorme del impío. /  "Porque 
el brazo del impío se romperá, /  y al 
justo el Señor lo sostendrá.

"El Señor cuida la vida de los bue
nos, /  y eterna será su herencia. /  "En 
tiempos calamitosos, ninguna decep
ción ;/en  tiempo de hambre, comerán 
hasta llenarse.

“ Pero los impíos perecerán; / cual 
verde pradera, se marchitarán los ene
migos del Señor: / se disiparán, como 
el humo desaparece.

21 El malo pide prestado y no paga; / 
el justo se compadece y aun regala. /  
“ Los benditos del Señor, poseerán la 
tierra; /  los malditos quedarán borra
dos de ella.

“ El Señor dirige los pasos del hom
bre /  y de ese modo aprueba su cami
no. /  “ Aunque caiga, se levanta, /  por
que el Señor le da la mano.

“ Ya soy viejo y desde niño nunca 
he visto /  al justo sin amparo y a sus 
hijos mendigando. / “ A cada paso se 
compadece y presta: /  y por eso será 
su descendencia bendecida.

“ Huye del mal y haz el bien, /  pa
ra que tu morada sea firme para siem
pre. /  “ Porque ama el Señor la justi
cia /  y jamás abandona a sus amigos.

Pero serán exterminados los malva
dos; /  y la descendencia del impío 
arrancada de raíz. /  “ Y los justos po
seerán la tierra /  y en ella habrán de 
vivir.

“ La boca del justo dice palabras sen
satas, /  y su lengua expresa lo recto. 
/ “ En el corazón lleva grabada la ley 
de su Dios, /  y no hay vacilación en sus 
pasos.

“ El malvado acecha al justo, quie
re matarlo; /  “ pero no lo abandona el 
Señor en sus manos, / ni tolera su con
denación en el juicio.

“ Espera al Señor, sigue su senda; / 
y te dará poder para que poseas la tie
rra; /  y alcanzarás a ver la ruina del 
impío.

“ Vi al arrogante impío, lozano cual 
frondoso cedro. /  “ Volví a pasar, y ya 
no estaba;/lo busqué por allí y no lo 
hallé.

“ Mira al honrado, observa al justo: 
/e l  hombre pacífico tendrá posteridad. 
/  “ Pero todo pecador será borrado; / 
la posteridad del malo arrancada de 
raíz.

“ La salvación del justo es cosa de 
Dios: /  es su refugio en tiempo de an
gustia. /  “ El Señor lo socorre, lo li
bra; /  lo arranca de manos impías; /  lo 
salva, porque en Él tuvo su confianza.
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SALMO 38 (37)
Pecado, castigo, esperanza

3Señor, no me reprendas airado» /  no 
me castigues encolerizado. /  Vorque 
tengo clavadas tus flechas» /  tu pesada 
mano sobre mí descargaste. / 4Por tu 
indignación no tiene mi cuerpo parte 
sana; / por mi pecado no me quedó 
hueso bueno.

*Mi montón de culpas rebasa mi ca
beza; /  me agobian demasiado, cual pe
sadísima carga. /  ‘Hieden y supuran 
mis llagas / por causa de mi locura.

7E1 dolor de mis entrañas me consu
me, /  ando todo el día abrumado de 
tristeza. /  ‘Están mis riñones ardiendo 
en calentura; / no tengo miembro sano 
en todo el cuerpo. /  *Estoy tan dolien
te y quebrantado, /  que mi corazón ya 
no gime, sino ruge.

"Señor, ya ves todos mis anhelos; 
/  mi gemir no se te oculta. /  "Mi cora
zón desfallece, /  las fuerzas me aban
donan; /  aun la luz de los ojos se me 
apaga.

"Amigos y conocidos se me alejan, 
/  y se me retiran los parientes. / "Quie
nes acechan a mi alma tienden lazos; 
/lo s  que procuran mi mal me amena
zan con la ruina, /  no pierden ocasión 
de urdir traición.

"Y yo hago que no oigo, como sor
do; /  no abro mi boca, como mudo. / 
"Quedé como quien no oye nada, / ni 
tiene nada que responder en su boca.

"Pero yo confío en ti, Señor Dios; 
/  Tú vas a responder por mí. / ,7Yo di
go: “No se alegren por mí, no me des
precien /  ensoberbecidos, viendo resba
lar mi pie.”

1#Estoy para caer; / veo siempre el 
dolor ante mí. /  "Confieso mi culpa; / 
el pecado me tiene sin sosiego.

"Mis enemigos gratuitos son muchos 
y fuertes; / muchos son los que me 
odian sin causa. / 21Me pagan mal por 
bien, me persiguen, / porque yo sigo 
el buen camino.

"Señor, no me abandones; / no te 
me alejes, Dios mío. / "Ven pronto a 
socorrerme, /  Señor, salvador mío.

SALMO 39 (38)
Brevedad de la vida

“ ‘Seré cauto en mi conducta, —dije— 
/  para no dejar deslizar mi lengua. /  
Pondré a mi boca un candado /  cuando 
esté frente al impío.”

3Callé, enmudecí, pero no en vano 
/  más agudo se hizo mi dolor. / 4E1 oo 
razón me ardía en el pecho; / con la 
reflexión se encendió una llamo, / y 
por fin se me soltó la lengua.

‘Revélame, Señor, cuándo acabará mi 
vida; /  dime lo largo del hilo de mU 
días, /  para comprender lo frágil de mi 
ser.

‘Cierto que diste pocos palmos al hl 
lo de mi vida; / es casi nada con lo tu 
ya comparada. / Todo ser humano npe 
ñas un soplo dura.

7E1 hombre, que dura lo que som 
bra pasajera, /  en vano se agita y alo 
sora, /  ignorando para quién será.

•Y bien, Señor, ¿en quién esperaré'» 
/ En Ti tengo puesta mi confianza. / *1,1 
brame de todas mis culpas, /  y no ni* 
dejes ser blanco de burlas de los no 
cios.

"Enmudecí, ni abro la boca, pues lo 
hiciste. /  ” Ya no me pegues, /  que me 
acaban los golpes de tu mano. / "lio 
prendes al hombre, castigas su culpa, 
/  devoras cual polilla sus riquezas; / y 
todo ser humano sólo dura lo que un 
sople.

"Señor, oye mi plegaria, oye mis gi l 
tos; /  no te hagas sordo a mi gcnilr, 
soy tu huésped, /  soy viajero, como 
mis padres todos. /  "Aparta de mí tus 
ojos, para respirar tantito, / antes de 
que parta y ya no exista.

SALMO 40 (39)
Gracias, petición

^Esperé en el Señor, en Él confié; 
a mí se inclinó, oyó mi clamor, / ‘y me 
sacó de la fosa de la muerte, / me des 
pegó de la ciénaga lodosa, / y me pit 
ró sobre una roca, / y dio fuerzas ii 
mis piernas para andar.

4Y en mi boca puso un cantar nue 
vo, / puso en ella un himno a núes 
tro Dios. / Muchos, verán y temerán, 
y pondrán en el Señor su confianza

‘Feliz quien pone en Dios su es pe 
ranza, / y no imita a los idólatras, en 
el error perdidos. / ‘Señor, Dios ni lo, 
has hecho muchas maravillas; / no hay 
como Tú en tus planes de nosotros.

Si quisiera contarlos y hablar de tn 
dos, /  no podría, porque son innúmera 
bles. / 7No quisiste sacrificios ni ofren 
das, /  pero abriste oídos a mi cuerpo, 
/ no exigiste holocausto, ni víctima es 
piatoria.

•Entonces dije: “Aquí vengo / en #I
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rollo del libro se me ordena /  que haga 
todo lo que quieres. /  'Dios mío, con 
todas mis entrañas /  amo tu santa ley/'

"En la gran asamblea publiqué tu 
justicia; /  tú sabes, Señor, que no pu
se candado a mis labios; /  "no oculté 
en el corazón tu justicia; /  antes bien 
narré tu lealtad y tu auxilio, /  no ocul
té tu lealtad y favor a la gran asam
blea.

,2Y tú, Señor, no retires de mí tu 
piedad; /  guárdenme siempre tu lealtad 
y favor. / ,3Pues males infinitos me cer
can; / tantas son mis culpas que no 
puedo contarlas, /  son más que mis ca
bellos, y me desanimo.

"Señor, dígnate librarme, /  ven pron
to en mi auxilio. /  "Confúndanse y ru
borícense / los que quieren quitarme la 
vida.

Retrocedan llenos de oprobio /  aque
llos que se alegran de* mis males. / 
"Queden confusos y avergonzados /  los 
que me dicen: “Ah, ah.”

"Salten de júbilo, alégrense los que 
te buscan; /  digan siempre: “Gloria al 
Señor”  /  los que confían en que Tú les 
ayudes.

"Soy un pobre desvalido, /  pero el 
Señor piensa en mí: /  Tú me ayudas y 
me libras; /  no tardes en venir, Dios 
mío.

SALMO 41 (40)
Enfermo y amigos malos

^Dichoso el que piensa en el indi
gente y pobre, /  pues el día triste lo 
salvará el Señor. /  *Lo cuidará el Se
ñor, defenderá su vida, /  hará que viva 
feliz, sobre la tierra, / y no lo entre
gará al odio de sus contrarios.

4En el lecho del dolor el Señor lo 
alivia /  cuando se enferma, lo sana del 
todo.

*Yo exclamo: “Señor, piedad de mí; 
/ vuélveme la salud; contra Ti pequé.” 
/ *Mis enemigos me desean el mal; / 
dicen: "¿Cuándo se morirá y su nom
bre perecerá?”

7Los que me visitan charlan tonte
rías; /  lo que hacen es recoger en el 
corazón malas ideas, /  y cuando salen 
hablan de ellas. /  ‘Cuantos me odian, 
hablan mal de mi; /  meditan lo malo y 
adverso. /  *"Mala peste le cayó” ; y aña
den luego: / “Cayó en cama y no se 
levantará.”

"Aun aquel íntimo amigo, /  aquel 
que mi pan comía, /  alzó el talón para 
aplastarme.

"Pero ten piedad, levántame; /  que 
yo les pagaré como merecen. /  "Reco
noceré que eres mi amigo, /  si mi ene
migo no da gritos de victoria.

13Tú me vas a mantener ileso; /  me 
tendrás en tu presencia para siempre.

"Bendito sea el Señor de siglo en si
glo, /  el Dios de Israel. Amén, amén.

LIBRO SEGUNDO

SALMO 42 (41)
Deseo de subir al Templo

2Como el ciervo sediento ansia por 
agua corriente, /  así anhela mi alma 
por ti, Dios mío. /  *Sí, tiene mi alma 
sed de Dios, del Dios vivo; /  ¿cuándo 
iré a ver el rostro de mi Dios?

4Mis lágrimas son mi pan día y no
che, /  cuando se me pregunta: “ ¿Dón
de está tu Dios?” /  ’Recuerdo y suspi
ra en mi pecho el alma, /  cómo entre 
la muchedumbre caminaba, /  cómo iba 
a su frente hasta la Casa de mi Dios, 
/  entre gritos de júbilo y algazara, /  
en la procesión de la fiesta.

‘¿Por qué te abates, alma mía? /  ¿Por 
qué lanzas en mi pecho esos gemidos? 
/ 7Espera en Dios, que volverás a dar
le gloria, /  a Él, salvador de mi rostro, 
mi Dios.

Dentro de mi ser desfallece mi al
m a;/m e acuerdo de Ti desde Jorda
nia; /pequeño monte, me acuerdo de 
ti desde el Hermón. / ‘Una ola llama 
a otra al rumor de su cascada; / así 
pasaron sobre mí todas tus olas, tus 
ondas todas.

’Déme el Señor su gracia en el día, 
/  y le cantaré en la noche; /  al Dios de 
mi vida alabaré.

"Digo a mi Dios: “Roca mía ¿por qué 
olvidarme? /  ¿Por qué andar yo triste 
bajo la opresión de mi enemigo?” / "Se 
me quiebran los huesos oyendo la ene
miga burla, /  cuando día tras día me 
preguntan: “ ¿Dónde está tu Dios?” / 
"¿Por qué en mi pecho ese gemir? / 
Espero en Dios, que de nuevo le daré 
gloria, /  a mi Dios, salvación de mi ros
tro.

SALMO 43 (42)
Invocación al |usto Dios

'Dios mío, hazme justicia, / defiende 
mi causa contra la nación profana, /  
líbrame del hombre pérfido y malvado.
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"Dios mío, tú eres mi fortaleza; / 
¿por qué me rechazaste? /  ¿Por qué an
daré triste, oprimido del contrario?

Cándame tu luz y tu verdad /  que 
me guíen al monte santo, tu morada; 
/ 4entraré a donde está el altar de Dios, 
/  y me acercaré al Dios de mi gozo y 
alegría; / y te ensalzaré con la cítara, 
Dios mío, Dios mío.

"Alma mía, ¿por qué te abates y en 
mi pecho gimes? /  Espera en Dios, que 
de nuevo lo alabaré, /  a Él, salvación 
de mi rostro y Dios mío.

SALMO 44 (43)
Derrota

"Oh, Dios, con estos oídos oímos, / 
nos lo refirieron nuestros padres, / lo 
que antaño, en aquel tiempo hiciste.

"Nos contaron cómo en esta tierra 
con tu mano los plantaste, /  echando a 
las naciones que había /  y borrándo
las: Tú los hiciste crecer.

4No ocuparon la tierra con su espa
da, /  ni su lanza les dio la victoria; / 
los salvaron tu diestra, tu brazo, / y tu 
amable rostro, porque los amabas.

"Dios mío, tú eres mi rey, / Tú dis
te a Jacob sus victorias. / ‘Con tu ayu
da al enemigo vencimos; / en tu Nom
bre al agresor aplastamos.

7En efecto, ni puse mi confianza en 
el arco, /  ni tampoco me salvó la espa
da. /  •Tú fuiste el que nos salvó del 
enemigo, /  el que confundió a los que 
nos odian. /  ’En Dios teníamos siempre 
nuestra gloria;/su Nombre continua
mente celebrábamos.

10Mas ahora, Dios mío, nos rechazas
te y confundiste; / ya no marchas con 
nuestro ejército a la guerra. / ” N<fc hi
ciste ceder terreno al enemigo, / y los 
que nos odiaban, nos saquearon. / 12Nos 
entregaste cual ovejas al degüello; / 
entre las naciones, Tú nos dispersaste.

'"Vendiste en poco a tu pueblo; / no 
sacaste gran cosa de su venta. / “ Nos 
hiciste burla y escarnio del vecino, / 
risa y rechifla del circunvecino. /  15Nos 
convertiste en fábula de gentiles, /  y 
menean la cabeza cuando hablan de 
nosotros.

UA mi vista tengo siempre mi igno
minia, /  tengo la cara llena de vergüen
za, /  17por ultrajes e injurias de ene
migos, /  de esos que nos odian y se 
vengan.

'•Todo esto nos pasó sin olvidarte, 
/  sin que tu alianza quebrantáramos;

/  "sin que nuestro corazón te traicio
nara, /  ni nuestros pies dejaran tu ca
mino, /  "cuando en aquel triste lugar 
nos destrozaste, /  cuando nos cubriste 
con la sombra de la muerte.

"'Si el Nombre de nuestro Dios ol
vidáramos, /  si a dioses extraños ten
diéramos la mano, /  ""¿no lo sabría Dios 
/  que mira lo recóndito del hombre?

""Pero por Ti se nos mata diaria
mente, /  se nos tiene como ovejas para 
el rastro. /  "Despierta, Señor, ¿por qué 
sigues durmiendo? /  Despierta ya: no 
nos abandones para siempre.

"¿Por qué nos escondes tu rostro? / 
¿Por qué olvidas nuestra desgracia y 
sufrimiento? /  “ Al polvo fue nuestra al
ma derribada; /  en la tierra yace nues
tro vientre; /  levántate, ayúdanos; / lí
branos por tu amor.

SALMO 45 (44)
Canto de amor

"Se abre mi corazón para decir be
llezas: / un poema mío voy a recitar al 
rey; /  es mi lengua estilo de rápido es
criba.

"“Eres el más gallardo de los hom
bres, /  se derrama de tus labios la gra
cia, /  y Dios te dio su bendición eter
na.

•Cíñete, valiente, la espada al fémur, 
/  la espada, tu gloria y elegancia. / 
"Bizarro cabalga, campeón de la piedad 
y la justicia, / haga tu diestra maguí 
ficas proezas.

•Tus flechas son agudas, los pueblos 
se someten; / desmaya el corazón de 
los contrarios del rey.”

7Oh Dios, eterno es tu trono; / eter
no el cetro real de tu justicia. / 'Amas 
la justicia, detestas la iniquidad; / por 
eso te ungió Dios, tu Dios, /  con óleo 
de júbilo, más que a tus colegas.

*“Tu ropaje lleva perfume de mirrn, 
áloe y casia; /  del palacio de marfil, 
sinfonía de flautas te saluda. /  ’*Vie 
nen a tu encuentro las princesas; / lie 
nes a tu derecha la reina, luciendo 
el oro de Ofir.”

"Hija mía, mírame, óyeme, atiende: 
/  olvida tu pueblo y la casa de tu pn 
dre, /  '*y el rey se prendará de tu her 
mosura; /  es tu Señor, ¡ríndele home 
naje!

'"Vienen los tirios con presentes, / 
riquísimas naciones buscan la sonrisa 
de tu rostro. /  “ Cubierta de joyas mar 
cha la princesa, /  lleva manto de bro
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cado de oro. /  15Es presentada al rey 
sobre multicolor alfombra, /  sus damas, 
las doncellas, son su séquito, /  "son 
conducidas con algazara y júbilo, /  y 
así entran en el real palacio.

17A cambio de padres tendrás hijos, 
/  que harás príncipes de toda la tierra. 
/  ,8Celebrará tu nombre generación tras 
otra; /  eternamente te alabarán los pue
blos.”

SALMO 46 (45)
El dios de Jacob nos defiende

•Dios es nuestro refugio y nuestra 
fuerza, / presto siempre a socorrer en 
el apuro. /  3Por eso no tememos aun
que se vuelque la tierra, /  y en el mar 
caigan los montes; /  4aunque se agiten 
y hiervan sus aguas, /  y a su embate se 
estremezcan las montañas: /  porque el 
Señor de Sabaot nos acompaña, / por
que es nuestro baluarte el Dios de Ja
cob.

^os canales de un río amenizan la 
ciudad de Dios; /  y santifican las mora
das del Altísimo. /  ‘Dios está en su re
cinto, por eso no vacila: /  porque des
de el alba la protege su Dios.

7Tiemblan naciones, reinos se estre
mecen; /  y lanza Él su voz de trueno: / 
la tierra se derrite; /  ®pero con noso
tros está el Señor de Sabaot, /  nos de
fiende el Dios de Jacob.

'Venid a admirar las hazañas del Se
ñor, / las cosas estupendas que hizo en 
el mundo. /  18É1 es quien acaba las gue
rras hasta el cabo del mundo, /  quien 
rompe arcos, flechas y escudos, / y lue
go los arroja a las llamas.

" “Deteneos a mirar que soy el Dios 
Altísimo, /  excelso entre las naciones, 
altísimo sobre la tierra.”

"El Señor Sabaot está en nosotros;
/  nuestra defensa es el Dios de Jacob.

SALMO 47 (46)
Gloria de Dios

•Pueblos todos, saltad de júbilo, / 
aplaudid, y alegres cantad al Señor. / 
3Porque el Señor es terrible y Altísimo; 
/e s  el Gran Rey que gobierna todo el 
mundo. /  4Es el que somete a nosotros 
los pueblos, /  quien pone bajo nues
tros pies las naciones. /  ’Él nos escogió 
nuestra herencia, /  orgullo de Jacob, su 
amado.

•El Señor subió entre gritos de jú
bilo; /  al son de la trompeta el Señor 
subió. /  7En honor de Dios tocad la cí

tara, / tocad, tañed, a nuestro rey. / 
•Porque Dios es el Rey del universo; 
/  entonad un himno en su honor.

•Dios impera sobre las naciones; / 
Dios está sentado en su trono santo.

10Con el pueblo del Dios de Abraham 
/ se reúnen los príncipes de los pue
blos, /  porque los magnates del orbe se 
entregan a Dios, /  que es excelso sobre
manera.

SALMO 48 (47)
Victoria de Dios

2Grande es el Señor, merece sumos 
elogios /  en la ciudad de nuestro Dios, 
en su monte santo; /  3en aquella fa
mosa colina /  gozo de la tierra ente
ra, /  en el monte Sión, mirando al Nor
te, /  en la ciudad del Gran Rey.

•Dios, morador de sus baluartes, / ha 
probado ser su defensa firme. /  5Pues 
los reyes se aliaron /  para atacarla to
dos juntos; / ‘pero viéndola se espan
taron, /  se llenaron de pavura, /  y hu
yeron cada uno por su lado.

7Temor y temblor allí les vino, / do
lores, como a la mujer, de parto; / “y 
como huracán oriental / naves de Tar- 
sis desbarata y rompe; /  así se desban
daron, se acabaron.

'Tal como nos decían lo vimos, /  en 
la ciudad de nuestro Dios, /  en la ciu
dad del Señor Sabaot; /  Dios mismo es 
su firmeza eterna.

1#Dios nuestro, cantamos tu miseri
cordia /  en el recinto de tu santo Tem
plo. /  "Tu nombre, oh Dios, como tu 
gloria, /  resuenan en la tierra entera, 
/ e  inmensa es la justicia de tu dies
tra.

"El monte Sión salta de júbilo, /  las 
pequeñas ciudades de Judá se regooi- 
jan /  ante la consideración de tus ac
tos de justicia.

13Rodead a Sión, reconocedla; /  con
tad uno por uno sus torreones; /  "mi
rad con atención sus murallas, /  obser
vad todos sus castillos /  para contarle 
a la generación futura, / diciéndole: 
15“Tan grande es el Señor nuestro Dios, 
/será nuestro Capitán siglo tras si
glo.”

SALMO 49 (48)
Riqueza y miseria

•Oíd esto, vosotras, naciones todas; / 
escuchad, todos los moradores del mun
do: /  3plebeyos y nobles, pobres y ricos.
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♦Palabras de sabiduría dirá mi bo
ca, / chispeará el talento en el pensa
miento de mi alma. /  sAdaptaré mi oído 
al ritmo del proverbio; /  al compás de 
la lira expondré mi enigma.

‘¿Por qué temer en día triste, /  aco
sados por la maldad del pérfido, /  7que 
se atiene a su fortuna, /  y de su opu
lencia se prevale?

•Nadie se rescatará a sí mismo, /  na
die pagará su precio a Dios. /  'La li
beración de la vida cuesta tanto, /  que 
nunca se podrá pagar el precio / 10de 
seguir viviendo para siempre, / y nun
ca ver de la vida el acabóse.

nVerán que el sabio también mue
re, /  que necio y tonto perecen por 
igual, /  y que dejan a otros su rique
za.

'•Su eterna mansión es el sepulcro, 
/ será de siglo en siglo su morada, / 
aunque a sus tierras sus nombres ha
yan dado.

'•No durará el hombre que vive en 
la opulencia; /  se parece al ganado des
tinado al rastro. /  14Así acaban los de 
confianza necia, /  así mueren los en
greídos con su suerte.

lsEn el Sheol los ponen, cual ove
jas; /  su pastor, la muerte; sus amos, 
los justos. / Pronto su figura desapa
rece, /  y será el Sheol su residencia.

"Pero Dios librará de la garra del 
Sheol mi alma, /  para recogerme en su 
santa compañía. / '7No temas cuando al
guno se enriquezca / y el fausto de su 
casa haya crecido; /  '•porque al morir 
nada se lleva, / y allá abajo su fasto 
no lo sigue.

"Aunque a su alma felicite, / y aun
que otros su prosperidad admiren, /  
"bajará a reunirse con sus padres, / 
que nunca volverán a ver la luz.

•'Quien vive en la opulencia sin pen
sar, /  se parece a ganado destinado al 
rastro.

SALMO 50 (49)
Requisitoria

'El Señor, el Dios glorioso va a ha
blar, /  convoca a la tierra, del Orien
te al Occidente; /  ^resplandece desde 
Sión, la hermosa.

•Llegó nuestro Dios, y no en silen
cio: / fuego devorante lo precede, / tor
menta furiosa lo rodea; / ‘ cielos y tie
rra desde las alturas convoca, /  porque 
a su pueblo va a juzgar...

“ ‘Reunid a mis súbditos, /  que con

migo alianza, / con un sacrificio hicie
ron.” / ‘Y pregonen los cielos su justi
cia, /  que será Dios mismo el que juz
gue.

7"Oye, pueblo mío, que voy a ha
blarte;/oye Israel que te voy a re
prochar tus culpas; /  soy Dios, soy tu 
Dios.

•No voy a reclamarte sacrificios, /  
pues siempre están ante mí tus holo
caustos.

•No voy a exigir becerro de tu casa, 
/  ni macho cabrío de tu rebaño.

'•Porque son míos todos los anima
les cerriles, /  los miles de animales que 
vagan por mis montes. /  Conozco todas 
las aves del cielo, /  y dispongo de todo 
animal que se mueve en el campo.

"Si tuviera hambre, no te lo diría, / 
porque soy dueño del mundo y lo que 
contiene. /  ir¿Crees tú que comiera car- 
ne de ternera, /  o que bebiera sangre 
de macho cabrío?

'•No, hombre; ofrece a Dios sacri
ficio de gloria, /  cumple tus promesas 
al Altísimo. /  '‘Entonces invócame el 
día del apuro, /  y entonces te libraré y 
me rendirás homenaje.”

'•Mas al pecador Dios le reprocha: 
/  “ ¿Para qué hablar de mis preceptos? 
/  ¿Para qué traer en la boca mi alian
za /  '‘cuando detestas la obediencia, / 
y echas en saco roto mis palabras?

'7Si topas con bandido, lo acompa
ñas, /  y con libertinos son tus juntas. 
/  '*Para el mal sueltas la rienda a tu 
boca, /  y anida en tu lengua la men
tira. /  "Te sientas a hablar mal de tu 
hermano, /  y calumnias al hijo de tu 
madre.

••"Has hecho todo eso, ¿debería ca
llar? /  ¿Me crees por ventura igual a 
ti? / Por eso te reprocho y reprendo 
tus crímenes.

•'Entended todo esto, gente olvidada 
de Dios; /  no vaya a suceder que os 
arrebate sin remedio: /  “A quien me 
dé gracias, me honre y viva bien, / le 
haré gozar la salvación de su Dios.”

SALMO 51 (50)
Miserere.—Misericordia, Dios mío

•Misericordia, Dios mío, según tu cle
mencia infinita; /  conforme a tu gran 
misericordia borra mi maldad. / ‘Láva
me bien de mi culpa, / purifícame do 
mi pecado.

•Reconozco mi delito; /  siempre lo
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tengo a la vista. /  ‘Sólo contra Ti pe
qué, hice a tu vista el mal; /  tus pala
bras son verdaderas, recto es tu jui
cio.

7Nací en la iniquidad; /  en el pecado 
me concibió mi madre.

•Te complace la sinceridad de las al
mas; /  me enseñaste la sinceridad pro
funda.

•Rocíame con hisopo y quedaré pu
ro; /  lávame y quedaré más blanco que 
la nieve.

10Oiga yo palabras de gozo y alegría; 
/  salten de júbilo estos huesos que mo
liste.

"No mire tu rostro mis culpas, / bo
rra todos mis pecados.

12Dios mío, forma un corazón puro 
en mi pecho; /  renueva el espíritu rec
to en mis entrañas.

13No me eches de tu presencia; /  no 
me quites tu espíritu santo.

"Devuélveme el gozo de tu salvación; 
/  robustéceme con espíritu generoso.

"Enseñaré tas caminos a los malos, 
/ y  los impíos se volverán a Ti.

"Dios mío, salvador mío, Dios mío, 
/ líbrame del castigo de sangre; /  que 
mi lengua celebre jubilosa tu justicia.

"Despliégame, Señor, los labios, / y 
mi boca proclamará tu gloria.

Jorque no quieres Tú sacrificios; 
/  no aceptarías el holocausto que te 
ofreciera.

lfDios mío, te ofrezco el sacrifico de 
mi afligido corazón; /  nunca desdeñas 
al corazón hecho pedazos y humillado.

"Señor, apiádate de Sión, por tu 
amor a ella; / reconstruyanse los mu
ros de Jerusalén. /  21Entonces aceptarás 
sacrificios justos, holocaustos, ofrendas, 
/entonces se sacrificarán terneras en 
tu altar.

SALMO 52 (51)
Perfidia

•¿Por qué te jactas del mal, infame 
favorito? /  ‘Siempre estás urdiendo la 
perfidia: / filosa navaja es tu lengua, 
maquinador de engaño. /  5Amas el mal, 
mejor que el bien; / prefieres la false
dad a la verdad. /  ‘Amas el chisme ho
micida, lengua traicionera.

7Por eso Dios te va a destruir; /  a 
borrarte para siempre; / *te arrojará de 
tu tienda, / te sacará del mundo de los 
vivos.

•Eso lo verán los justos; /  temerán, 
y se reirán de él: /  "  ¡Mirad a ese hom

bre que no tuvo a Dios de fortaleza; 
/  que confiaba en su gran riqueza, /  y 
a fuerza de crimen trepó a la grande
za!” /  10Mas yo, verde olivo en la Casa 
de Dios, /  tengo eterna confianza en 
su amor. /  "Celebraré para siempre tus 
obras, /  glorificaré tu Nombre, por tu 
amor a tus fieles.

SALMO 53 (52)
El mal

•Dice para sí el insensato: “No hay 
Dios.” /  Se corrompieron, se hicieron 
odiosos, /  no hay quien se porte bien.

JMira Dios desde las alturas a los 
hombres, /  buscando algún sensato que 
busque a Dios. / ‘Pero no: todos erra
ron, se malearon; /  no hay uno solo 
que viva bien. /  5¿No lo saben los que 
hacen el mal, /  que se comen a mi pue
blo como pan, /  que no invocan el nom
bre de mi Dios?

‘Tiemblan de miedo sin saber por 
qué; /  los huesos del rebelde los dis
persa Dios; /  serán confundidos, por
que Dios los rechaza. /  •Venga de Sión 
la liberación de Israel; /  cuando Dios 
vuelva a los cautivos de su pueblo /  
Israel saltará de júbilo, Jacob se ale
grará.

SALMO 54 (53)
Petición de auxilio

•Dios mío, sálvame por tu nombre, 
/ defiende con tu poder mi causa. / 
‘Dios mío, escucha mi plegaria; /  per
ciban tus oídos las palabras de 'mi bo
ca. /  ‘Pues se alzaron contra mí ciertos 
soberbios; /  los que usan fuerza bruta 
me persiguen; /  no han puesto a Dios 
ante su vista.

‘Pero, mirad cómo me auxilia Dios, 
/  cómo el Señor sostiene mi alma. / 
•Manda que el mal recaiga sobre mis 
contrarios; /  destrúyelos conforme a tu 
lealtad.

•Te ofreceré con alegría mi sacrifi
cio, /  Señor, daré gracias por tu bon
dad a tu Nombre. /  *Porque me has sa
cado de todos mis aprietos, / y con es
tos ojos he visto fracasar a mis con
trarios.

SALMO 55 (54)
Discordia, traición

*Dios mío, perciban tus oídos mi ple
garia, /  no te hagas sordo a mi súpli
ca; /  •préstame atención, y respónde
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me; /  que la angustia me enloquece, y 
gimo; /  4la voz del enemigo me aterra, 
/  y la gritería de los impíos, /  que fu
riosos me persiguen.

■Mi corazón en el pecho se retuerce; 
/  de mí se apoderó mortal pavura. / 
*Temor y temblor me sobrecogen; /  el 
terror me acosa por doquier.

7Por eso digo: “Oh, si tuviera alas de 
paloma, /  el vuelo emprendiera y re
posara; /  ■lejos, muy lejos volaría, /  y 
me quedaría a vivir en el desierto. / 
•Pronto me buscaría guarida /  contra el 
huracán y la tormenta.”

••Señor, divide sus lenguas, dispér
salos, / porque veo discordia y violen
cia en la ciudad. /  "Día y noche por el 
muro hacen la ronda; /  hay en su se
no iniquidad y tiranía. /  ,2Dentro de 
ella no hay sino maldad; /  en sus ca
lles, sólo la opresión y la perfidia.

,3Si me hubiera insultado mi enemi
go, /  yo lo hubiera por cierto sopor
tado. /  14Si quien me odia, contra mí se 
alzara, /  yo me le hubiera escondido.

15Mas eras tú, mi compañero; /  mi 
amigo de toda mi confianza, / 14con 
quien tenía amable compañía, /  y am
bos, en la Casa de mi Dios, / entre la 
multitud andábamos.

"Irrumpa entre ellos la muerte, / vi
vos al Sheol desciendan, / porque rei
na el mal en sus casas y en sus pe
chos, / "y yo alzaré al Señor el grito, 
/  y el Señor vendrá a librarme.

"Mañana, tarde y mediodía clamaré, 
gemiré, /  y el Señor escuchará mi voz. 
/  "La paz volverá a mi alma, / liber
tándola de aquellos que me atacan, / 
pues tengo en efecto muchos adversa
rios. /  "Me oirá, y los abatirá el Se
ñor de trono eterno, /  porque no se 
convierten, ni temen a Dios.

“ Alargó la mano contra sus amigos 
/  cada cual violando su alianza. /  "Eran 
sus palabras más suaves que la cre
ma, / pero el corazón alzado en armas. 
/  Eran sus pláticas más suaves que el 
aceite, / pero más cortantes que filosa 
espada.

■■Pero tú descarga sobre el Señor 
tus penas; /  porque Él será quien te 
sostenga; /  no permitirá que el justo 
titubee.

“ Dios mío, Tú los echarás al fondo 
de la fosa. /  Los hombres sanguinarios 
y traidores /  no llegarán a la mitad de 
sus días. /  Pero yo, Señor, en Ti pon
go mi confianza.

SALMO 56 (55)
Confiar en Dios

Compadécete de mí, Dios mío, /  por
que quiere devorarme el hombre, / y 
me acosa con su eterno pleito. / 3Sí, 
quieren los que me acechan devorar
me; /  muchos son mis agresores.

■Altísimo, el día que el temor me 
llegue /  en Ti tendré mi confianza. / 
■En Dios, cuya promesa canto, /  con
fiaré sin temor ninguno: /  ¿Qué mal 
podrá la carne hacerme?

4Sin tregua ninguna turban mis asun
tos, /  todos sus pensamientos se diri
gen a dañarme. /  Conspiran para ten
derme lazos; /  buscan mis huellas para 
matarme.

■Dios mío, págales por su maldad su 
merecido; /  encolerizado echa por tie
rra las naciones.

Contaste en el destierro mis pasos, 
/  recogiste en tu odre mis lágrimas. / 
¿Verdad que en tu libro se apuntaron?

"Cuando te invoque retrocedan mis 
contrarios; /  pues bien sé que de mi 
parte Dios está. /  "En Dios, cuya pro
mesa canto, /  en ese Dios sin temor 
confío: /  "¿Qué mal podrá hacerme el 
hombre?

13Dios mío, me ligan los votos que 
te hice; / te pagaré los sacrificios de 
alabanza; /  "porque de las garras de la 
muerte me arrancaste, /  porque no de
jaste resbalar mis pies, /  para caminar 
ante Dios en la tierra de los vivos.

SALMO 57 (56)
Entre leones

■Misericordia, Dios mío, misericordia; 
/pues en Ti busca mi alma su refugio; 
/  corro a cubrirme con tus alas /  mien
tras pasa la furiosa tempestad. /  *Elevo 
mi clamor al Dios Altísimo, /  al Dios 
que de bienes me ha colmado.

■Mande desde el cielo quién me sal
ve /  mientras me ultrajan mis perse
guidores; / mándeme Dios su gracia y 
su lealtad.

■Porque estoy viviendo entre leones, 
/  duermo entre hombres que vomitan 
llamas, /  cuyos dientes son lanzas y 
flechas, /  y cuya lengua es una cortante 
espada.

4Dios mío, aparece arriba de los cie
los, /  ilumine tu gloriosa majestad toda 
la tierra. /  7Tendieron a mis pies un la 
zo /  para con él tumbarme al suelo; /
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cavaron un hoyo en mi sendero, /  pero 
fueron ellos los que allí cayeron.

■Firme está mi corazón, Dios mío; /  
a los acordes del arpa te cantaré. /  
•Despierta, alma mía; /  lira y citara, sa
cudid el sueño; /  voy a despertar a la 
aurora.

10Te alabaré, Señor, entre los pue
blos, /  entre los gentiles cantaré him
nos en tu honor, / "porque tan grande 
es tu amor, que llega al cielo, /  y tan 
grande tu lealtad que las nubes toca.

"Señor, que te miremos arriba de 
los cielos; / ilumine tu gloriosa majes
tad la tierra.

SALMO 58 (57)
Justicia de Dios

■Decidme, jueces: “ ¿Hacéis de veras 
justicia? /  ¿Juzgáis confoi^ne a derecho 
a los hijos de Adán?” /  3Antes, hacéis 
en el corazón lo malo, /  vuestras ma
nos administran injusticia.

■Desde el materno vientre se perdie
ron los malos, /  desde allí erraron los 
embusteros el camino. /  ¡Son veneno
sos como las víboras, / como el áspid 
sordo que se tapa las orejas / ‘para no 
oír la voz del domador, /  del fascinador 
perito en fascinarlo.

7Dios mío, quiébrales los dientes en 
la boca; /  Señor, quiebra las muelas a 
los leones. / aNo tengan firmeza, cual 
agua corriente; /  si disparan sus fle
chas, sean sus puntas /  como si no tu
vieran filo alguno; /  Upasen como cara
col que se deshace, /  como aborto hu
mano que jamás miró la luz.

10Antes que vuestras ollas sientan la 
maraña verde, / que la furia del viento 
la arrebate. / "Viendo su castigo salta
rá el justo de alegría, / bañará sus pies 
en la sangre del impío. /  "Y dirán las 
gentes: “Sí, sirve ser justo; / sí, hay 
Dios justiciero en este mundo.”

SALMO 59 (58)
Dios protector

■Líbrame, Dios mío, de mis contra
rios, /  defiéndeme de esos que me ata
can. /  3Líbrame de los que hacen mal
dades, /  sálvame de las manos de los 
sanguinarios. / ‘Porque tienden lazos a 
mi vida, /  conspiran contra mí los po
derosos.

5Y yo, Señor, ningún delito he co
metido; /  sin motivo corren y se apar
tan. /  ‘Despierta y ven a ver. /  Tú eres

el Dios de Israel y Señor de los ejér
citos.

Levántate a castigar a las naciones; /  
a ningún traidor le tengas lástima.

"Vuelven por la tarde, ladrando co
mo perros, /  vagan por la ciudad vo
ciferando; /  *en la boca tienen unas co
mo espadas: /  “Al fin y al cabo ¿quién 
nos oye?”

•Mas Tú, Señor, te mofas de ellos; / 
haces burla de todo prepotente. /  
"Fuerza mía, tengo en Ti los ojos fijos; 
porque Tú eres mi defensa, tú, Dios 
mío; /  sí, Dios mío, amor mío tan com
pasivo.

"Dios me ayude y haga ver /  lleno 
de satisfacción a mis contrarios. / 
'■Dios mío, haz una matanza de ellos / 
para que no sean traidores a mi pue
blo. /  Con tu poder acobárdalos, humí
llalos, /  Señor, que eres nuestro escudo 
protector.

,3Lo que dicen sus labios es pecado; 
/  enrédense en su orgullo, maldiciones 
y mentiras. /  "Destrúyelos, arruínalos, 
acábalos; /  mírese que Dios reina en 
Jacob / y hasta donde la tierra termi
na.

"Vuelven por la tarde, ladrando co
mo perros, /  16vagan por la ciudad bus
cando qué comer; /  aúllan, si no ha
llan con qué hartarse.

"Y  yo cantaré tu omnipotencia, /  
saltaré de alegría en la mañana, por tu 
amor; /  porque eres mi fortaleza y mi 
refugio / en el día de la angustia.

'•Fortaleza mía, te cantaré; / porque 
eres mi defensa, Dios mío; /  Tú, que 
eres mi Dios, mi amor misericordioso.

SALMO 60 (59)
Desastres

■Nos desamparaste, Dios mío; /  irri
tado rompiste nuestras filas. /  Pero re
para de nuevo nuestras fuerzas, /  ‘ por
que sacudiste y rajaste la tierra; / jun
ta sus hendiduras que se bambolea. / 
■Hiciste que tu pueblo sintiera duras 
cosas; /  nos diste a beber vino que 
aturde.

‘Mas para tus fieles levantaste ense
ña /  para que escaparan del arco ho
micida, / 7para que tus amados se sal
varan. / óyenos, y con tu diestra auxi
líanos.

•Dijo Dios en su Santuario: /  “Repar
tiré a Siquem lleno de júbilo, /  y tam
bién mediré el valle de Sucot. /  •La 
tierra de Galaad me pertenece; /  la de
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Manasés también es mía; /  Efraím es 
morrión de mi cabeza; /  mi cetro vie
ne a ser Judá.

,#Es Moab mi lavamanos; /  sobre 
Edom iré a poner mis plantas, /  y por 
mi causa Filistea dará gritos.”

"¿Pero quién me llevará a la ciuda- 
dela? /  ¿Quién me llevará hasta Edom? 
/  "¿Verdad que tú, oh Dios, nos aban
donaste /  y no acompañaste a nuestro 
ejército?

"Auxilíanos Tú contra el enemigo; 
/ porque el auxilio de los hombres na
da vale. /  "Con la ayuda de Dios sere
mos héroes; /  Dios será quien aplaste 
al enemigo.

SALMO 61 (60)
Protección divina

•Dios mío, escucha mi clamor, / atien
de a mi plegaria. /  3Desde el extremo 
del mundo te invoco /  cuando siento 
que mi corazón desfallece. /  Llévame a 
peña para mí muy alta; / 4pues eres mi 
refugio y alta torre contra el enemi
go.

3 ¡Oh, si viviera siempre en tu Casa, 
/  cubierto con la sombra de tus alas! 
/ *Dios mío, mis votos escuchaste; / me 
diste la herencia de quienes temen tu 
Nombre.

7Añade días a los días del rey; /  du
ren tanto como muchas generaciones. 
/  *Reine ante Dios para siempre; / en
vía tu lealtad y tu gracia para prote
gerlo.

•Así cantaré eternamente a tu Nom
bre; / todos los días te cumpliré mis 
votos.

SALMO 62 (61)
Apoyo del hombre débil

•Sólo en Dios halla mi alma el des
canso; /  de Él viene mi salvación. / •Él 
es mi única roca salvadora; / es mi de
fensor y no me inquietaré.

4¿Cuándo dejaréis de atacar a este 
hombre, /  poniendo todos empeño en 
derribarlo / cual pared desplomada, 
cual vencida cerca? /  5Sólo tratan de 
echarlo abajo / de la altura en que se 
encuentra, /  que en mentir tienen su 
deleite, /  con la boca bendiciendo, con 
el pecho maldiciendo.

•Busca sólo en Dios tu reposo, alma 
mía, /  porque de Él vendrá lo que es
peras. /  7Sólo Él es mi roca, torre y 
salvación; /  yo no me bambolearé.

•En Dios están mi salvación y mi 
gloria; /  en Él tengo mi roca fuerte y 
mi refugio. /  •Espera en Él constante
mente, pueblo mío; /  desahoga tu co
razón en su presencia, /  porque nues
tro refugio es nuestro Dios.

"Son los plebeyos pura nada, /  pura 
ilusión, los nobles. /  Puestos en la ba
lanza el platillo sube, /  porque menos 
que un soplo pesan todos juntos.

"No confiéis en la fuerza, /  ni espe
réis vanamente en la rapiña. /  Si cre
ciere la riqueza, /  no le apeguéis el co
razón.

"Esto habló Dios una vez, /  esto es 
lo que oí dos veces: /  que de Dios es 
el poder, /  13y también, Señor, tienes 
piedad; /  pero pagarás a cada cual se
gún sus obras.

SALMO 63 (62)
Deseo de Dios

•Dios mío, Tú eres mi Dios; /  te bus
co, porque tiene mi alma sed de Ti. / 
Mi carne por Ti suspira, /  como por el 
agua la tierra seca y agrietada.

3Así quiero mirarte en tu Santuario, 
/ser testigo de tu poder y de tu glo
ria. /  4Porque vale más tu gracia que 
la vida; /  te darán gloria mis labios.

•Por eso te bendeciré mientras viva, 
/  y alzaré mis manos en tu Nombre.

•Mi alma se llena de médula y gra
sa, /  mi boca te alaba con alegres la
bios, /  7cuando tendido sobre el lecho 
te recuerdo /  y en las horas noctur
nas en Ti pienso.

•Pues mi protector te hiciste, /  lleno 
de alegría me cubro con tus alas; / 
•mi alma se repega contra Ti, / y tu 
mano derecha me sostiene.

"Mas aquellos que mi muerte quie
ren / bajarán a lo profundo de la tie
rra. /  "Serán entregados al filo de la 
espada, /  para convertirse en comida de 
chacales.

12Pero el rey en Dios se alegrará; / 
todo el que por su Nombre jure se 
gloriará, /  cuando se ponga tapón a 
bocas embusteras.

SALMO 64 (63)
Perfidia y castigo

•Dios mío, escucha mi lamento; /  pro
tege mi vida contra enemigo peligro
so. /  •Escóndeme de la junta de los ma
los, /d e  la furia de los malhechores;



855 SALMOS 66, 20

/ 4de esos que afilan su lengua, como 
espada, /  y cual flechas disparan fra
ses venenosas, /  *para herir desde su 
escondite al inocente /  y traspasarlo a 
mansalva de repente.

‘Hacen del mal firme propósito; /  
conspiran para tender ocultos lazos / 
diciendo: "¿Acaso habrá quien pueda 
vernos?” /  'Guardan ocultas sus ma
quinaciones; /  tienen cabezas y corazón 
llenos de repliegues.

•Pero Dios los traspasa con sus dar
dos; / sienten la herida de improviso; 
/  fsu lengua misma los encaminó al 
desastre, /  la cabeza menean quienes 
los miran.

'•Todos temen y las obras de Dios 
pregonan, /  y se ponen a pensar en lo 
que hace.

"En el Señor se alegra el justo y 
se refugia; /  en Él se glorían los de rec
to corazón.

SALMO 65 (64)
Dios bendice la tierra

•En Sión, oh Dios, se te debe cantar 
himnos, / y en el mismo lugar cumplir 
los votos / 3a Ti que la plegaria escu
chas. / Acude a Ti la humanidad ente
ra /  4por motivo de su iniquidad. /  Nos 
agobian nuestras culpas, / pero Tú nos 
las perdonas.

•Dichoso el que Tú eliges y acoges, 
/  porque en tus atrios va a vivir. /  
Hartos quedemos de los bienes de tu 
Casa, /  de la santidad de tu morada.

‘Tú nos escuchas y haces justicia, 
/  Dios, salvador nuestro, con prodigios 
estupendos. / Tú, que eres la firmeza 
de la tierra entera, /  y de los lejanos 
litorales; / 7que afianzaste los montes 
con tu fuerza, /  de tu omnipotencia re
vestido; /  *que impones silencio al es
truendoso mar, /  a sus embravecidas, 
bramadoras olas, /  y a la agitación y 
tumulto de los pueblos.

•Por tales prodigios aun los últimos 
confines temen; / regocijas el extremo 
Oriente y el Poniente. / 10Visitas la tie
rra y la riegas /  regalándole riqueza 
inmensa.

El río de Dios crece y se desborda, 
/ y Tú preparas la tierra para el trigo, 
/ abonándola primero con su limo.

"Riegas los surcos, aplanas los terro
nes, /  mojas la tierra con la lluvia, / y 
das tu bendición a la cosecha.

'•Llenas con tu bondad el año ente
ro, /  y vierten riqueza tus senderos.

'•Corre el agua por los pastales del 
desierto, /  las colinas se visten de ro
paje alegre. /  '4Los campos se pueblan 
de ganado, /  los valles se cubren de 
trigales, /  y los hombres gritan y can
tan de alegría.

SALMO 66 (65)
Gratitud

•Tú, oh tierra entera, aclama a Dios, 
/  canta alabanzas a su Nombre glorio
so, /  entona un himno de gloria. /  •Can
ta así: “ ¡Qué tremendas son tus
obras!”  / Por tu poder se esfumarán 
ante Ti tus enemigos. /  4La tierra en
tera te ha de alabar; /  todos cantarán 
tus alabanzas: /  cantarán alabanzas a 
tu Nombre.

•Venid a ver las obras de Dios: /  ha 
hecho cosas tremendas a los hijos de 
Adán. /  ‘Secó el mar, pasaron el río a 
pie enjuto, /  por eso llenémonos en Él 
de júbilo. /  'Ejerce con su poder im
perio eterno, /  vigila sin cesar a las na
ciones; /  que no se sientan altos los 
rebeldes.

•Vosotros, pueblos, bendecid a nues
tro Dios, /  aplaudid al renombre de su 
gloria: / 'porque aseguró la vida a 
nuestras almas, /  y no dejó que vaci
laran nuestros pies. /  ’#Oh Dios, nos 
has probado; /  nos acrisolaste como la 
plata se acrisola. /  "En un lazo nos co
giste, /  nos ceñiste fuertemente los ri
ñones.

'•Hiciste que la gente nos pisara la 
cabeza, /  pasamos por el fuego y por 
el agua; /  pero al fin nos llevaste a 
la abundancia.

'•Entraré con holocaustos en tu Ca
sa, /  habré de cumplirte mis votos; / 
'•aquellos votos que mis labios emitie
ron, /  que en mi aflicción dijo mi bo
ca; /  15te ofreceré en holocausto vícti
mas gordas, /  con el olor exquisito del 
carnero.

'•Todos los que teméis a Dios, ve
nid a oír, /  y os contaré lo que hizo 
por mi alma. /  "Con esta boca mía lo 
invoqué, /  y con esta lengua lo alabé.

'•Si en mi corazón tuviera intención 
mala, /  el Señor no me habría escu
chado. /  'Tero 'Dios me oyó, escuchó 
mi voz doliente. / “ Bendito sea Dios 
que no desechó mi súplica, /  ni me re
tiró su gracia.
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SALMO 67 (66)
Alabar a Dios

'Tenga Dios piedad de nosotros y 
bendíganos; /  muéstrenos su rostro ra
diante, /  *para que se conozca en la 
tierra tu camino, /  y tu salvación en
tre todas las naciones.

4Oh Dios, dénte gracias los pueblos, 
/  dénte gloria todas las naciones. / R e
gocíjense las naciones, canten de ale
gría, /  porque gobiernas a los pueblos 
rectamente /  y reinas sobre las nacio
nes del orbe.

‘Oh Dios, dénte gracias los pueblos, 
/  dénte gloria las naciones todas. / 7La 
tierra produjo su fruto; /  Dios, nues
tro Dios, nos bendijo.

•Que nos bendiga Dios, /  y que le te
ma todo el mundo.

SALMO 68 (67)
Dios victorioso

•Levántase Dios, desbanda a sus 
enemigos, /  huyen a su vista los que 
lo odian. /  *Se esfuman, como se di
sipa el humo; /  se derriten como la 
cera ante el fuego; /  se deshacen así 
los impíos ante Dios.

‘Cantad a Dios, alabad su Nombre; 
/  gloria al que cabalga por los cielos. 
/  *Y gozan los justos, saltan ante Él 
de júbilo, / sintiendo sus almas el pla
cer de la dicha: /  Gloria al que se lla
ma “El Señor” ; /  saltad ante Él de 
alegría.

‘Padre del huérfano y juez de la viu
da / es Dios en su morada santa. / 
7Dios busca una casa al desvalido, / 
suelta a los cautivos, para vivir feli
ces; /  mientras los rebeldes quedan en 
tierra quemada.

•Oh Dios, cuando marchaste al fren
te de tu pueblo, / cuando atravesaste 
el desierto, / *la tierra tembló, gotea
ron los cielos, / al sentir la presencia 
del Altísimo, / al aparecer el Dios de 
Israel.

10Una lluvia de dones mandó a su 
herencia: / estando agotada, repusiste 
sus fuerzas. /  "En la morada vino tu 
grey a establecerse / que con amor, 
Dios mío, destinaste al pobre.

12E1 Señor anuncia la victoria; / lle
va la noticia un escuadrón de mensa
jeros. / 13“Los reyes que mandan los 
ejércitos huyen, huyen; /  la que se 
quedó en casa toma parte del botín, /

14mientras descansabais entre los es
tablos.”  /  Las alas de la paloma son 
de plata, /  y tienen sus plumas ama
rillo de oro.

"Cuando el Omnipotente dispersaba 
en el país a los reyes /  la tierra se 
puso blanca como nieve del Salmón. / 
"Montes de Dios, montes de Basán, / 
montes de muchos picos, montes de 
Basán: / "¿Por qué envidiar, montes de 
muchos picos, / al monte que escogió 
Dios para morar? /  Sí, allí residirá el 
Señor para siempre.

'•Los carros del Señor se cuentan 
por veintenas de millares; /  sí, son mi
les y miles. / "Subiste a las alturas, 
trajiste cautivos, /  tomaste de regalo 
unos hombres; /  aún habrá rebeldes 
residentes junto al Señor Dios.

"Bendito sea todos los días el Señor: 
/ cuando nos oprimen Él nos libra. / 
"Dios es nuestro Dios libertador; / el 
Señor Dios puede librarnos de la muer
te. / “ Dios romperá a sus enemigos la 
cabeza, /  quebrará la coronilla a los 
que viven en pecado.

“ Dijo el Señor: “Los traeré de Ba
sán, / los sacaré del fondo del mar; / 
"para que bañes tus pies en sangre, / 
y la lengua de tus perros, lama la 
sangre enemiga.”

“ Oh Dios, contemplan tu marcha, / 
la marcha de mi Dios en su Santuario. 
/  “ Van al frente los cantores, los mú
sicos luego, / en medio van las mucha
chas timpanistas. /  "Bendecid a Dios 
en la asamblea, / bendecid al Señor, 
posteridad de Israel. /  "Allí está Ben
jamín, el menor, encabezando; / los 
príncipes de Judá con su tropa, /  y los 
príncipes de Zabulón y Neftalí.

"Decreta tu Dios que seas poderoso; 
/  consolida, Dios mío, tus favores. / 
"Tú reinas en Jerusalén desde el Tem
plo; / los reyes te traerán presentes.

"Ahuyenta al animal del carrizal, / 
al escuadrón de toros y becerros gen 
tiles, /  que con monedas de plata se 
prosternan. / Desbanda a los pueblos 
amantes de la guerra. /  "Llegan magna
tes de Egipto: /  acude Etiopía con las 
manos hacia Dios. /  “ Reinos del mun
do, cantad a Dios; /  dad gloria al Se 
ñor. /  "Cantad al que marcha por los 
cielos, /  por los cielos que duran para 
siempre.

Oíd cómo resuena su voz potente: / 
dad gloria a Dios. /  3SSu majestad está 
cubriendo a Israel, /  y su poder está 
en los cielos. /  "Terrible eres, oh Dios,
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en tu Santuario; / el Dios de Israel da 
fuerza y poder a su pueblo.

Bendito sea Dios.
SALMO 69 (68) 

Sufrimiento y esperanza
■Sálvame, Dios mío, /  que ya me lle

ga el agua al cuello. /  *Estoy hundido 
en un cieno profundo /  sin poder pisar 
en firme. /  Llegué a lo profundo, me 
arrollan las olas.

Cansado estoy de gritar, / tengo la 
garganta ronca, /  lánguidos están mis 
ojos /  de mirar si viene ya mi Dios.

■Los que sin motivo me detestan / 
son más que los pelos de mi cabeza; /  
y demasiados para mis fuerzas, /  son 
mis gratuitos enemigos: /  “ ¿He de res
tituir lo que no robé?”

‘Dios mío, Tú sabes qué tonto soy, / 
y no se te ocultan mis faltas. /  7No 
queden por mi causa confundidos / los 
que esperan en Ti, Señor de los ejér
citos. / Dios de Israel, los que te bus
can /  no sufran decepción a causa mía.

■Por Ti sufro el oprobio, /  el rubor 
cubre' mi rostro. / ‘Extraño soy para 
mis hermanos; /  forastero, para los hi
jos de mi madre. /  1#Porque el celo de 
tu Casa me devora, /  los reproches de 
quienes te culpan sobre mí recaen.

"Afligí con el ayuno el cuerpo, / y se 
me trocó en oprobio. / llVestí cilicio en 
vez de ropa, /  y me hice blanco de sus 
burlas. / "Murmuran de mí los vecinos, 
sentados a la puerta, /  y los borrachos 
me dirigen sus canciones.

14Pero yo, Señor, te elevo mi plega
ría /  pidiendo tiempo de gracia, Dios 
mío.V Escúchame conforme a tu cle
mencia, /  conforme a tu constante leal
tad para ayudar. /  ,5Sálvame del cieno, 
que no me suma; /  líbrame del enemi
go y de las aguas profundas. / "Que 
las olas no me envuelvan, / que la pro
fundidad no me devore, /  que el hoyo 
no cierre sobre mí su boca.

"Escúchame, Señor, pues eres bue
no; /  mírame conforme a tu bondad in
mensa. / ”No escondas a tu siervo el 
rostro; /  óyeme presto, que estoy en 
gran aprieto. /  "Acércate a mi persona 
y rescátala; /  sácame del peligro de 
mis enemigos.

"Bien conoces mi oprobio, confusión 
e ignominia, /  Tú verás a todos esos 
que me oprimen. /  "Desgarraron mi 
corazón los oprobios; /  esperaba com
pasión y no la hubo. / Esperé consuelo, 
sin hallarlo en nadie. /  “ Antes me echa

ron yerba en la comida, / y para la sed 
me dieron a beber vinagre.

“ Por eso su mesa se les haga lazo, / 
y a sus comensales, trampa. /  “ Cubran 
tinieblas sus ojos y no vean; /  tenles 
continuamente doblado el espinazo.

“ Descarga sobre ellos tu cólera, /  al
cáncelos la furia de tu ira. /  “ Sean 
arrasadas sus casas, /  no haya quién 
ocupe sus tiendas.

“ Porque persiguieron al que casti
gaste, /  porque avivaron el dolor del 
que heriste. /  “ Súmales todas sus pe
nas, /  nunca logren aplacar tu justicia. 
/  “ Sean borrados del libro de los vivos, 
/  no se escríba su nombre entre los 
justos.

“ Soy desdichado y el dolor me afli
ge; /  defiéndeme y ayúdame Dios mío. 
/  “ Exaltaré el nombre de Dios en mi 
cantar, /  le daré gloría y también le 
daré gracias. /  "Eso agradará a Dios 
más que un toro, /  más que un torete 
con cuernos y pezuñas.

“ Mirad, los que sufrís y alegraos; /  
ánimo, los que buscáis a Dios. /  “ Pues 
Dios no desprecia al infeliz y lo oye; / 
no desdeña a los suyos en cadenas.

“ Canten su gloria los cielos y la 
tierra;/los mares y cuanto allí vive y 
se mueve. /  “Porque a Sión Dios la li
bertará; / reedificará las ciudades de 
Judá; /  vivirán en ellas y serán suyas,
/  “ y las heredará la posteridad de sus 
siervos, /  y los amantes de su Nombre 
morarán allí.

SALMO 70 (69)
Petición urgente

■Dios mío, dígnate librarme, / Señor, 
ven pronto a socorrerme.

■Vergüenza y confusión a mis perse
guidores; / retrocedan cubiertos de ig
nominia /  los que gozan de ver mis 
desgracias. / ‘Atrás, llena de rubor la 
cara /  a esos que me dicen: “Ah, ah.”

■Pero salten de júbilo y en Ti gocen 
/todos aquellos que te buscan;/que 
a cada rato digan: “Dios es grande” /  
los que por tu auxilio anhelan.

♦Soy un infeliz, un pobre; / ven pron
to, Dios mío; /  auxiliador y libertador 
mío, no tardes; Señor.

SALMO 71 (70)
Plegaria de un viejo

1 Señor, yo en Ti me refugio; /  no 
quede confundido para siempre. /  ■Ayú
dame, líbrame, porque eres justo, /  da
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me oído, y sálvame. /  ^Sírveme de ro
ca de refugio /  sírveme de ciudad amu
rallada, /  donde yo me ponga en salvo, 
/  pues eres Tú mi peñol y ciudad fuer
te.

4Líbrame, Dios mío, de las garras del 
impío, /  de los puños del bellaco y del 
brutal. /  *Porque Tú eres mi esperan
za, Dios mío; /  desde mi juventud, Se
ñor, en Ti confío.

•Eres mi apoyo desde el seno de mi 
madre; /  eres mi herencia desde sus 
entrañas: /  Tú has sido mi esperanza 
eterna.

'Muchos me verán como un prodigio, 
/ porque has sido mi potente auxilia
dor. / *Mi boca está llena de tus ala
banzas; /  todo el día se ocupa en darte 
gloria.

•No me olvides cuando esté decrépi
to, /  no me dejes cuando el vigor me 
falte. /  "Pues mis enemigos tratan de 
mí; /  conspiran, me acechan, dicen: / 
""Ya Dios lo abandonó; / perseguidlo 
y agarradlo, /  ya no tiene quién lo sal
ve.”

'*Dios mío, no me abandones, /  ven 
pronto a socorrerme. /  "Atúrdanse, 
acábense los enemigos de mi vida; / 
cúbranse de confusión y vergüenza /  
los que me quieren dañar.

14Y yo seguiré con mi esperanza; / 
día tras día te alabaré más y más. / 
"Pregonará mi boca tu justicia; /  publi
caré tu ayuda todos los días, / aunque 
en verdad ignoro cuántos van a ser.

"Señor, publicaré el poder divino, / 
proclamaré que sólo Tú eres justo. /  
"Señor, desde mi juventud me has 
educado; /  y todavía sigo anunciando 
tus grandiosas obras.

"Dios mío, no me dejes ni anciano 
ni decrépito; /  diré a esta generación 
qué fuerte es tu brazo, /  a todos los 
por nacer contaré tu gran poder. /  
'También hablaré de tu justicia, Dios 
mío; /  es tan excelsa que a los cielos 
toca. /  Pues hiciste tamañas obras, 
¿quién como Tú será? / "Muchas y gra
ves penas me mandaste, / mas otra vez 
a la vida me volviste, / sacándome de 
lo profundo de la tierra.

*'Tu harás que yo crezca en digni
dad, / y otra vez derramarás en mi al
ma tu consuelo. /  “Dios mío, cantaré 
con la lira tu fidelidad; /  Santo de Is
rael, te he de cantar al son del arpa. / 
MMis labios te cantarán trémulos de

jú b ilo ,/y  también esta alma mía que 
Tú libraste. /  "Mi lengua pregonará 
diariamente tu justicia, /  porque que
daron avergonzados y confusos /  los 
que han querido hacerme daño.

SALMO 72 (71)
Rey de paz y justicia

'Oh Dios, participa tu juicio al rey, / 
y al hijo del rey tu justicia, / *para que 
gobiernen con justicia a tu pueblo, / 
y con equidad a los humildes. /  Trae
rán los montes la paz al pueblo, / y 
las colinas la justicia. /  4Será protector 
de los plebeyos, /  libertador de los hi
jos de los pobres; /  quebrantará la po
tencia de sus opresores.

•Durará lo que el sol, lo que la luna, 
/  vivirá de generación en generación. / 
•Será cual lluvia sobre pasto tierno, / 
cual chubasco que la tierra moja. / 7En 
sus días florecerá la justicia; / mien
tras brille la luna reinará profunda 
paz.

•De mar a mar se extenderá su rei
no, /  y desde el río hasta donde la tie 
rra se acaba. /9A  sus pies se postrarán 
sus enemigos, /  besarán sus adversa 
ríos el polvo. /  "Los reyes de las islas 
y de Tarsis /  habrán de ofrecerle sus 
presentes; /  los reyes de Seba y de Sa 
bá /  habrán de traerle sus regalos. / 
"Ante Él se postrarán los reyes, / to 
dos los pueblos serán sus tributarios.

'•Defenderá al pobre que le pide 
protección /  y al desvalido, que no tie 
ne quién le ayude. /  'Tendrá lástima 
de él /  y salvará la vida de los pobres. 
"Los librará de injusticia y tiranía; / 
su sangre valdrá mucho para Él.

"Por eso vivirá y le darán oro de 
Sabá; /  harán por Él oración continua, 
/  y nunca dejarán de bendecirlo. / "Se  
dará entonces en la tierra mucho trigo, 
/ aun en las cimas de los montes / so 
mecerán con el viento las espigas. / 
"Harán un rumor como el del Líbano;
/ florecerá la mies cual hierba de los 
campos. /  "Siglo tras siglo será nii 
Nombre bendecido; /  durará su renom
bre tanto como el sol.

Bendito sea el Señor Dios de Israel,
/  el único Dios que obra maravillus / 
'•Bendito sea su glorioso Nombre para 
siempre; /  que la tierra entera esté lie 
na de su Nombre. /A sí sea. Así sen.
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LIBRO TERCERO

SALMO 73 (72)
Vida y fin del Impío

1 ¡Qué bueno es Dios con los rectos; / 
con los de corazón puro, qué bueno es 
el Señor! / *Pero poco faltó para que 
mis pies vacilaran. /  y casi, casi se me 
resbalaron.

*Porque sentí envidia a los malvados 
/  mirando la prosperidad de los impíos. 
/ 4Pues no padecen dolencias ningunas, 
/ está sano y robusto su cuerpo.

*No tienen penas como los demás 
mortales, /  no les tocan los golpes que 
a los otros. /  ‘Por eso llevan la soberbia 
cual collar, /  y cual manto los cubre la 
injusticia. /  7La iniquidad les mana del 
robusto pecho, /  y de la cabeza les bro
ta la perfidia.

•Es burlesco y maligno su lenguaje; 
/ desde su altura amenazan con la fuer
za. /  ‘Hasta al cielo alcanzan con su 
boca, /  quieren dominar toda la tierra 
con su lengua.

'•Por eso mi pueblo se vuelve a ellos, 
/  y se bebe, como el agua, sus pala
bras. /  "Dicen: “ ¿Cómo podrá Dios sa
berlo?” /  y también: “ ¿Se dará cuenta 
de eso el Altísimo?” /  "Así son los mal
vados; /  siempre aumentan su riqueza 
en paz.

"¿Luego, en vano he tenido puro el 
corazón /  y me he lavado las manos en 
pureza? / 14¿Luego, sin motivo sufro 
azotes, / y todos los días se me castiga?
/ 15Si pensara: “Como ellos hablaré” , /  
sería desertar de la familia de tus hi
jos.

“ Me puse entonces a cavilar sobre 
este enigma, /  cuya solución era bien 
difícil. /  "Me inicié al fin en tal miste
rio /  mirando cuál era su destino.

18En realidad los llevas por sendero 
resbaloso, /  y los despeñas al abismo 
de su ruina. / 19 ¡Cómo en un instante 
perecieron! /  ¡Cómo acabaron en las 
garras del horror y de la muerte! / 
"Señor, como se sacude al despertar el 
sueño, / cuando te levantes destruirás 
sus obras.

"Cuando mi corazón se exasperaba,
/ cuando el dolor mis entrañas traspa
saba, /  “ era yo un bruto sin talento, / 
era junto a Ti un verdadero jumento.

“ Yo siempre estaré contigo, /  Tú me 
agarraste de la diestra mano; / "me 
has guiado con tus consejos, /  y en la 
gloria me recibirás al fin.

“ Fuera de Ti, ¿a quién tengo en el 
cielo? /  Si estoy contigo, no deseo nada 
en la tierra. / “ Mi cuerpo y mi corazón 
desmayan; /  pero Dios es la roca eter
na de mi alma, /  y mi herencia sempi
terna.

“ Perecen los que de Ti se apartan; / 
acabas con los infieles a tu alianza. /  
“En el Señor Dios tengo yo mi abrigo, 
/  para contar todas tus proezas /  a la 
puerta de la hija de Sión.

SALMO 74 (73)
Desolación

'¿Dios mío por qué rechazarme aún? 
/  ¿Por qué arde tu ira todavía contra 
las ovejas de tus pastos? /  Recuerda a 
este pueblo, tuyo desde su origen, /  
a esta tribu que rescataste para ser tu 
herencia; /e l  monte Sión, que elegiste 
por morada.

•Dirige tus pasos a estas eternas rui
nas, /  el enemigo arrasó todo en tu 
Santuario. /  ‘Tus contrarios regían don
de se hacían las asambleas, /  enarbolan 
allí sus banderas nunca vistas.

9Como leñador en bosque espeso /  
‘con hacha y sierra sus puertas derri
baron. /  ‘Entregaron a las llamas tu 
Santuario, /  la morada de tu Nombre 
profanaron /  y la destruyeron hasta sus 
cimientos. / ‘En su corazón se dijeron: 
“Destruyamos todo; /  incendiemos todo 
lugar santo del país.”

•No vemos ya nuestras banderas, /  
ya no hay profeta ninguno, / y nadie 
sabe lo que esto va a durar. /  l#Oh 
Dios, ¿cuándo cesará la tiránica inso
lencia? /  ¿Insultará tu Nombre el ene
migo eternamente? /  "¿Por qué vuel
ves tu rostro hacía otro lado? /  ¿Por 
qué sigues con las manos en el seno?

12Pero tú, mi Dios y rey desde el 
principio, /  que has hecho prodigios de 
liberación en esta tierra, /  "que con tu 
potencia el mar partiste, /  y en las 
olas rompiste la cabeza a los dragones,
/ "que al Leviatán quebraste las cabe
zas /  y lo echaste a los tiburones de 
comida, /  que hiciste brotar fuentes y 
torrentes, /  "que ríos caudalosos se se
caran, /  eres el Señor del día y de la 
noche, /  eres quien puso la luna y el 
sol, /  '‘el que dio sus linderos a la tie
rra, /  el creador del verano y del in
vierno.

'‘Señor, no se te olvide; / un pueblo 
insensato tu Nombre maldice. /  18No 
abandones al gavilán la tórtola; /  no
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olvides para siempre la vida de tus 
pobres. /  "Recuerda tu alianza; /  ya se 
colmó la medida, /  porque todo pasaje 
sombrío /  de los campos de esta tierra, 
/  lleno está de salteadores.

"No se vaya avergonzado el triste; / 
exalten tu Nombre el infeliz y el po
bre. /  “ Levántate, oh Dios, a defender 
tu causa; /  recuerda el blasfemar del 
enemigo. /  “ El griterío del enemigo es 
más fuerte cada día.

SALMO 75 (74)
Juicio de Dios

'Señor, te damos gloria y gracias; / 
invocamos tu Nombre, celebramos tus 
grandezas.

*“Cuando yo lo decida, juzgaré según 
justicia. / ‘Temblará la tierra con sus 
habitantes; /  pero yo la puse sobre fir
mísimas columnas. /  *Dije a los arro
gantes: No seáis altivos. /  Dije a los 
malvados: No levantéis la frente.”

‘No levantéis la frente contra el cie
lo; /  no habléis osadamente contra 
Dios. /  7Porque no decidirá ni el Orien
te ni el Poniente, /  ni tampoco el de
sierto, o las montañas; /  ‘será Dios el 
juez: a uno baja, sube a otro.

•El Señor tiene una copa en la mano; 
/  está llena de vino que enloquece y 
abrasa; /  les da de beber y beberán 
hasta las heces /  todos los malvados 
del mundo.

1#Pero yo andaré siempre anuncian
do /  y con mi cantar alabando al Dios 
de Jacob. /  " “Romperé a los malvados 
la frente, /  mas la frente del justo se 
alzará.”

SALMO 76 (75)
Victoria celeste

'Famoso es Dios en Judá; /  grande 
en Israel su Nombre. / *En Salem tiene 
su tienda, /  y su morada en Sión. / 
4Allí destruye los rayos del arco, /  el 
escudo, la espada y demás armas.

5Poderoso, llegaste de las eternas 
montañas / envuelto en un manto de 
luz. /  ‘Los de fuerte coraza se aturdie
ron, / y ya duermen su sueño; /  a to
dos los valientes sus brazos les flaquea
ron. / 'Carros y caballos inmóviles que
daron, /  oh Dios de Jacob, al oír tu voz 
amenazante.

•Señor, eres terrible: / ¿Quién podrá 
resistir a tu cólera furiosa? / 'Haces 
que desde el cielo retumbe tu senten
cia. /  Enmudece la tierra, llena de pa

vura, /  1#cuando se levanta el Señor a 
juzgar, /  a liberar a todos los humil 
des de la tierra.

"Y el furor del hombre te dará glo 
ria, /  y los supervivientes de la ira te 
celebrarán. /  "Haced votos al Señor, 
nuestro Dios y cumplidlos: /  todos los 
circunvecinos llevan sus ofrendas al 
Terrible; /  al que quita la respiración 
a los príncipes, / al terror de los reyes 
de la tierra.

SALMO 77 (76)
Cambio de tiempos

*La voz de mi clamor a Dios se ele
va; /  clamo a Él para que me escuche. 
/  'Busco al Señor en tiempos de aflic
ción; /  por la noche tiendo a Él mlN 
manos incurables: /  mi alma no quio 
re recibir consuelo. / ‘Tiemblo cuando 
de Dios me acuerdo; /  cuando medito 
en Él, la mente se me nubla.

•Despiertos están mis ojos, /  turbado 
estoy, sin poder hablar. / ‘Voy reco
rriendo los antiguos días, / trayendo a 
la memoria tan remota edad. / 'Me 
pongo por la noche a meditar; / pien 
so y mi espíritu investiga:

•“ ¿Será, pues, la repulsa de Dios de 
finitiva? /  ¿Nunca jamás nos será pro 
picio? /  '¿Habremos perdido su gracia 
para siempre? /  ¿Será nula de genera 
ción en generación su promesa? / "¿Yn 
se le olvidaría a Dios la clemencia? / 
¿Cerraría la cólera a la compasión mi 
pecho?”

"Y  digo: “Cabalmente ese es mi do 
lor: /  que se mudó la diestra del Allí 
simo.” /  "Recuerdo las hazañas del Se 
ñor; /  me acuerdo de antaño, de tus 
maravillas, /  13medito en toda la serio 
de tus obras, /  y pondero todos tu* 
prodigios.

"Santo, Dios mío, es tu camino: ' 
¿Hay acaso un Dios tan grande como 
el nuestro? / "Eres el Dios de los por 
tentos admirables, /  que diste a cono 
cer tu poder entre los pueblos. / uLi 
beraste a tu pueblo con tu fuerte hni 
zo, /  sacaste del cautiverio a los hijon 
de Jacob y de José.

"Te miraron, Dios mío, las aguas, / 
y temblaron viéndote, / y se estrenm 
cieron los abismos. / "Las nubes sus 
aguas soltaron, /  lanzaron los cielos nii 
voz fragorosa, /  por la inmensidad del 
espacio volaban tus flechas.

"En el torbellino retumbaban los 
truenos, /  los relámpagos alumbra lian
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al mundo, /  se espantó la tierra y se 
estremeció.

"Por entre el mar hiciste una sen
da, /  abriste camino por entre las aguas 
inmensas, /  y no dejaste huella ningu
na. /  "Y  luego ibas arriando, cual re
baño, a tu pueblo, /  valiéndote de las 
manos de Moisés y Aarón.

SALMO 78 177)
Historia de Israel

1 Escucha mi doctrina, pueblo mío; / 
acomoda tus oídos a escuchar las pa
labras de mi boca. /  2Abriré mi boca 
para que diga su discurso; / sacaré a 
plena luz las cosas de la antigüedad.

"Lo que vimos, lo que oímos, /  lo 
que nos contaron nuestros padres, /  4no 
lo ocultaremos a su descendencia. /  An
tes lo contaremos a la prole por na
cer; /  le narraremos la gloria del Se
ñor y sus prodigios.

"Mandó a Jacob, ordenó por ley en 
Israel, /  que enseñaran a sus hijos lo 
prescrito a sus padres. /  "Que lo sepa 
la generación siguiente, /  los hijos que 
han de nacer:

7Que pongan en Dios su esperanza, 
/  que no olviden las hazañas de su 
Dios, /  y que guarden sus mandamien
tos; /  "que no sean, como fueron sus 
padres, / generación obstinada y rebel
de, /  posteridad de corazón torcido, /  
raza de alma traidora a su Dios.

•Los hijos de Efraím, hombres ar
queros, /  el día del combate volvieron 
las espaldas. /  "No guardaron la alian
za de Dios, /  no quisieron seguir por 
la senda de su ley.

"Antes olvidaron sus proezas, /  las 
maravillosas obras que les hizo ver. /  
1JHizo milagros en presencia de sus 
padres, / en tierra de Egipto, en la lla
nura de Tanis.

13Partió el mar, pasó por en medio a 
Israel, /  haciendo a los dos lados un 
muro de agua. / uEn el día, en una 
nube los guiaba; / en columna de fue
go durante toda la noche.

lsRajó en el desierto las peñas, /  y 
de allí les sacói_un mar de agua; / ,4sa- 
lieron riachuelos de la roca, /  allí bro
tó el agua a torrentes. /  "Hizo que 
manaran ríos de la roca, /  sacó aguas 
caudalosas cual ríos.

No obstante, contra Él siguieron pe
cando, /  ofendiendo en el desierto al 
Altísimo. /  "En su corazón tentaron a 
Dios, /  pidiéndole la comida que tanto

deseaban. /  "Y  empezaron a hablar mal 
de Dios, /  diciendo: “ ¿Podrá también 
Dios darnos en el desierto una ce
na?”

"La roca golpeó/ el agua brotó: /  
salieron de allí corrientes de agua. . .  
/  “ ¿Podrá también proveernos de pan 
y de carne /  a nosotros que somos su 
pueblo?”

"Al oírlo el Señor ardió en cólera, 
/ y un fuego contra Israel se encen
dió, /  hirviendo contra Jacob su coraje, 
/ “ porque en Dios no creían, /  por su 
falta de confianza en su ayuda.

“ Pero dio una orden desde arriba 
a las nubes, / y mandó que las puer
tas del cielo se abrieran. /  "Hizo que 
les lloviera pan que comieran, / les 
mandó pan llovido del cielo.

“ Comió el hombre el pan de los 
fuertes, /  y les mandó bastimentos de 
sobra. /  "Despertó al Euro desde el cié- 
lo, /  con su potencia mandó al viento 
del Sur.

"Hizo que les lloviera carne como 
polvo, /  que les cayeran aves como la 
arena del mar. /  "Caían sobre sus 
campamentos, /  caían al derredor de 
sus tiendas. /  "Comieron, se hartaron; / 
Dios les dio cuanto querían.

"Pero no saciaban aún su gran ape
tito, / todavía tenían aquella carne en 
la boca / "cuando estalló la ira de Dios 
contra ellos /  haciendo una matanza de 
sus fuertes, /  haciendo sucumbir a la 
juventud de Israel.

“ Sin embargo siguieron pecando; / 
no querían creer en los prodigios que 
hacía. /  "Por eso acabaron sus días co
mo un soplo, / poniendo fin a sus años 
un repentino castigo.

"Buscaban a Dios, cuando les man
daba la muerte; /  entonces se conver
tían y sus pasos seguían. / “ Entonces 
recordaban que Dios era su roca, /  que 
era su salvador el Altísimo Dios.

"Pero trataban de adularlo con la 
boca, /  y con su lengua le decían men
tiras. /  "Porque su corazón no era sin
cero con Él, /  ni tampoco eran fieles a 
su Alianza.

"Sin embargo, les tenía lástima; / les 
perdonaba y no acababa con ellos; / re
primía muchas veces su cólera, / no de
jaba desahogar su furia toda. / "Por
que sabía que no eran más que car
ne, /  soplo que se va para no volver.

"¡Cuántas veces provocaron en el 
desierto su cólera, /  ofendiéndolo en 
aquellas soledades! /  41 ¡Nuevamente
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tentaban a Dios, /  haciendo que el San
to de Israel se contristara!

"Olvidaban la fuerza de su mano, / 
el dia que los arrebató de manos ene
migas: /  43cuando en Egipto hizo por
tentos, /  y prodigios en la llanura de 
Tanis; /  "cuando hizo que canales y 
ríos se hicieran sangre, / para que no 
pudieran beber de sus aguas;

"cuando les lanzó tábanos que les 
picaban, /  y ranas que los molestaban; 
/  "cuando entregó su cosecha a las pla
gas, /  y el fruto de su trabajo a las 
langostas; / "cuando acabó con granizo 
sus viñas, /  y sus sicómoros con el hie
lo;

"cuando mató sus bestias con pe
drisco, /  y sus rebaños con fuego de 
rayos; /  "cuando lanzó sobre ellos el 
fuego de su ira, /  y los torturó con su 
indignación y su furia; /  destacando en 
su contra un escuadrón / de ángeles, 
de exterminio y de muerte.

"Dio rienda suelta a su cólera; / no 
quiso perdonarles la vida, /  sino que 
los entregó a la peste homicida. / 51Tam- 
bién mató a todo primogénito egipcio; 
/  en las tiendas de Cam quitó la vida 
/  a las primicias de aquella juventud.

srY sacó luego como rebaño a su 
pueblo; /  y por el desierto como reba
ño los arreaba. / "De allí los sacó se
guros, y sin miedo, /  mientras el mar 
a sus enemigos sepultaba.

"Los llevó por fin hasta su tierra 
santa, / hasta el monte ganado por su 
diestra. /  “ Cuando llegaron echó fuera 
a las naciones, /  y les repartió por suer
te en propiedad la tierra, / e hizo que 
las tribus israelitas, sus tiendas ocu
paran.

"Con todo, volvieron a tentarlo, / 
provocando la cólera del Altísimo 
Dios, /  porque dejaban de guardar sus 
preceptos. /  "Se rebelaban, desleales 
como sus padres; /  erraban, como fle
chas, el blanco. / "Provocaban su ira, 
con aras en los montes, / le daban ce
los con esculpidas imágenes.

"Dios lo supo, ardió su cólera, /  e 
irritado rechazó a los israelitas, /  "y 
abandonó su morada de Silo, / la tien
da en que moraba entre los hombres.

4,Dejó entonces llevar su majestad 
cautiva, /  en manos enemigas entregó 
su gloria. / "Entregó su pueblo al filo 
de la espada, /  ardiendo en cólera con
tra su herencia.

"Las llamas consumieron a sus jó
venes,/y  no oyeron cantos nupciales

las muchachas. /  "Sus sacerdotes caye
ron al filo de la espada, /  y sus viudas 
no hicieron sus lamentaciones.

"Pero luego despertó el Señor como 
de profundo sueño, /  cual valeroso gue
rrero vencido por el vino, /  "y atacó 
por detrás al enemigo /  cubriéndolos 
de vergüenza sempiterna.

•7No quiso vivir en tienda de José, 
/rehusó morar en tienda de Efrafm; 
/ "prefirió la tribu de Judá, / el mon 
te Sión, su predilecto. /  "Y  construyó 
su Santuario como el alto cielo, / co
mo la tierra que puso sobre cimiento 
eterno.

7#Y de los pastales escogió a David, 
su siervo; /  lo sacó de entre las ovejas 
paridas / 71 para ser pastor de Jacob, su 
pueblo, /  de Israel, su herencia. / 7,Y él 
los apacentó con recto corazón, / y con 
hábil mano los fue guiando.

SALMO 79 (78)
Ruinas y tristeza

'Dios mío, vinieron los gentiles a tu 
herencia, /  profanaron tu Santuario, / 
hicieron de Jerusalén montón de rui
nas. /  2Echaron los cuerpos de tus sier
vos /  de comida a las aves de rapiña; 
/  echaron a las bestias montaraces / los 
cadáveres de tus fieles.

3Al derredor de Jerusalén / se de
rramó sangre, que corría como agun; 
/ no había quién enterrara los muer 
tos. /  4Somos blanco de injurias de puo 
blos vecinos, /  irrisión y fábula de clr 
cunvecinos.

5¿Señor, hasta cuándo seguirás a ira 
do? / ¿Durará tu furor para siempre? 
/¿Seguirá ardiendo tu celo como fue 
go? /  ‘Antes desfoga tu enojo contra 
las naciones, /  sobre esos que no te 
conocen, /  entre tierras que no invo 
can tu Nombre. /  7Porque devoraron a 
Jacob, /  porque arrasaron tu morada

•No nos castigues por paternas cul 
pas; / venga pronto tu amor a sorn 
rrernos, /  pues al fondo de la miseria 
hemos llegado. /  ‘Socorro, Dios, salva 
dor nuestro; /  ayúdanos en atención 
a tu glorioso Nombre; /  borra, Señor, 
nuestros pecados, /  y sálvanos por tu 
glorioso Nombre.

"¿Por qué dejar que digan los gen 
tiles: /  “ ¿Qué le sucedió a su Dios?” / 
Ojalá que veamos con estos ojos / ven 
gada la sangre de tus siervos entre loa 
gentiles.

"Llegue a tus oídos el gemir de loa
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cautivos; /  libre tu fuerte brazo a los 
destinados a la muerte. /  12Dales sie
te veces en el seno /  por el ultraje que 
hicieron a tu Nombre.

,JY nosotros, tu pueblo, ovejas de 
tus pastos, /  te daremos gracias sem
piternas; /  cantaremos a tu gloria de 
generación a otra.

SALMO 80 (79)
La viña del Señor

•Oye, pastor de Israel, /  que llevas a 
José como rebaño; /  Tú que sobre que
rubes te sientas, / 3brilla sobre Efraím, 
Benjamín y Manasés. /  Ejerce tu po
der, ven a liberarnos. /  4Restáuranos, 
Dios de los ejércitos; /  muéstranos ros
tro amable y nos salvaremos.

sDios de los éjercitos, ¿hasta cuándo 
seguirás airado? /  ¿Cuándo dejarás de 
hacerte sordo a las peticiones de tu 
pueblo? /  ‘Pan de lágrimas a comer le 
diste, /  llanto abundante le diste de be
bida.

7Nos hiciste causa de pleito para los 
vecinos; /  nuestros enemigos se burlan 
de nosotros. /  *Restáuranos, oh Dios de 
los ejércitos; /  muéstranos, para sal
varnos, rostro amable.

•Trajiste de Egipto una cepa, /  echas
te a los gentiles, y aquí la plantaste.
/  1#Le arreglaste la tierra, prendió y 
arraigó /  y se extendió por toda la tie
rra.

"Cubría su follaje los montes, /  sus 
pámpanos subieron a los cedros de 
Dios. / "Alargó hasta el mar sus sar
mientos, /  hasta el Río sus retoños lle
garon.

"¿Por qué le tumbaste la cerca? / 
¿Para que todo pasajero la vendimie?
/ 14¿Para que el salvaje jabalí la des
troce? /  ¿Para que los animales cerri
les la agosten?

,5Dios de los ejércitos, vuelve tu mi
rada a nosotros; /  sí, míranos desde tu 
morada celeste. /  "Mira tu vid, ven, vi
sítala; /  cuida esta vid por tu mano 
plantada, /  esta cepa a quien diste tan
to vigor.

"Morirán al ver tu rostro amenazan
te / esos que la destrozaron y quema
ron. /  "Sostenga tu mano al varón de 
tu diestra, /  al hijo de Adán que hi
ciste tan fuerte.

'•Nunca volveremos a serte deslea
les; /  sálvanos, e invocaremos tu Nom
bre. /  “ Restáuranos, oh Dios de los

ejércitos; /  muéstranos amable rostro y 
nos salvaremos.

SALMO 81 (80) 
Advertencias de Dios

•Dad gritos de júbilo ante Dios, Se
ñor nuestro; /  aclamad al Dios de Ja
cob.

•Afinad los instrumentos, sonad el 
tímpano, /  tañed la cítara dulce y la 
lira. /  4Haced resonar la trompeta / en 
el novilunio y en el plenilunio, /  día 
solemne entre nosotros.

Jorque es costumbre israelita, /  es 
precepto del Dios de Jacob. /  ‘Esta ley 
puso Dios en Israel, /  cuando marchó 
contra la tierra de Egipto.

Una lengua extraña mis oídos oye
ron: /  7"Quité de sus hombros la car
ga, /  soltaron el canasto sus manos.

•En la aflicción me gritaste y te li
bré; /  te respondí de la tonante nube, 
/  te probé en las aguas de Meriba. 
/  •Escucha, pueblo mío, mis adverten
cias; /  ojalá que me oigas, oh Jacob.

"No debe haber en ti dioses extra
ños; /  ningún dios extraño debes ado
rar. /  "Porque yo soy el Señor, tu Dios,
/  que te saqué del país de Egipto: / 
abre cuanto puedas la boca, /  que yo 
te la llenaré.

'•Pero mi pueblo no oyó mi voz; /  
Israel no me prestó atención. /  "Por 
eso los entregué a su obstinado cora
zón, / les dejé seguir la vereda que 
quisieron.

"Ojalá que mi pueblo me escucha
ra, /  que Israel siguiera mi camino. / 
15Al punto echaría sus enemigos a tie
rra; /  volvería contra sus adversarios 
mi mano.

uLos que odian al Señor lo adu
larían, /  duraría su prosperidad para 
siempre; /  "le daría de comer la mé
dula del trigo, /  y miel de roca le da
ría hasta saciarlo.”

SALMO 82 (81)
Jueces malos

'En el consejo divino se levanta Dios;
/  juzga entre los dioses. /  •‘‘¿Cuándo de
jáis de fallar injustamente /  favorecien
do la causa del impío?

•Proteged al oprimido, al huérfano;
/ haced justicia al infeliz y al pobre.
/  ‘Liberad al oprimido, al indigente; / 
arrebatadlo de las garras del impío. /  
•Les falta saber y entendimiento, /  van
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caminando a tientas; /  el cimiento de 
la tierra se menea.

♦Yo he dicho: Sois dioses; /  todos 
sois hijos del Altísimo. /  7Pero mori
réis como los demás humanos; /  su
cumbiréis, como sucumben todos.”

■Levántate, oh Dios, a juzgar la tie
rra, /  porque reinas Tú sobre todas las 
naciones.

SALMO 83 (82)
Apuros de Israel resurgido

■No calles, Señor y Dios mío; /  no 
calles, ni te estés quieto. /  ■Mira que 
tus enemigos se agitan, /  que alzan tus 
contrarios la cabeza.

♦Conspiran contra tu pueblo, /  delibe
ran en contra de tus protegidos. /  ■Di
cen: “Destruyamos ese pueblo; /  que se 
borre la memoria de Israel.”

♦Por cierto que tienen comunes pla
nes, /  han hecho una liga contra Ti. /  
7Son Edom e Ismael, Moab y el Aga- 
reno, /  Guebal, Amén y Amalee; /  son 
los tirios y los filisteos; /  *aun Asur se 
alió con. ellos, /  dando la mano a los 
hijos de Lot.

•Pero trátalos como a Madián y Si
sara, /  como a Jabín, junto al Cisón, 
/  1#que no lejos de Endor murieron / 
y se convirtieron en estiércol de la tie
rra.

"Acaben sus jefes como Oreb, y Zeb, 
/tengan todos el fin de Zebee y Sál- 
mana. /  "Sí, que así acaben los que 
han dicho: / “Tomemos posesión de la 
tierra de Dios.”

13Dios mío, haz que se parezcan / 
a esas hojas que el viento dispersa y 
arrebata; / a la paja que se lleva el 
torbellino. /  "Como fuego que la selva 
incendia, /  cual llama que corre por 
los montes, /  persíguelos así con tu 
huracán. /  Cubre sus rostros de* igno
minia, /  para que busquen tu nombre, 
Señor.

"Sientan aturdimiento y alarma sem
piternos; /  fallen sus esperanzas y pe
rezcan. / "Convénzanse de que Tú, que 
te llamas “Señor” / eres el único So
berano de la tierra.

SALMO 84 (83)
Anhelo por el Santuario

■¡Señor de los ejércitos, /  qué desea
ble es tu morada! / 3Mi alma desfalle
ce, /  desea, suspira por el atrio del Se
ñor. /  No sólo mi corazón, hasta mi

carne, /  gritan de júbilo, al Dios que 
vive.

♦El pajarillo halló por fin su casa, 
/  la golondrina encontró su nido / en 
que acomodar a sus polluelos: / ¡Oh, 
tus altares, Rey mío y Dios mío, / Se
ñor de los ejércitos! / s¡Qué felices son 
aquellos /  que viven en tu Casa y te 
alaban sin cesar!

‘ ¡Dichoso el hombre que Tú fortale
ces, /  que en su mente lleva los cami
nos sacros! /  Tasajeros por desértico 
valle/en  un oasis lo transforman;/ 
•su vigor crece al tramontar las cum 
bres, /  hasta presentarse en Sión ante 
su Dios.

•¡Señor, Dios de los ejércitos, oye 
mi plegaria! /  ¡Atiéndeme, Dios de Ja
cob! /  '"Escudo nuestro, mira, Dios mió, 
/  mira la cara de tu ungido.

"Vale más pasar en tu atrio un día 
/  que mil en otra parte. / Prefiero la 
humildad del dintel de tu Casa, / a 
morar en los palacios de los malos.

'■Porque Dios, el Señor, es el sol. 
el escudo; /  concede la gracia y la glo 
ria,/nada niega a los que viven bien

'■Señor, Dios de los ejércitos, / di 
choso el hombre que en Ti confía.

SALMO 85 (84)
Plegarla, salvación

■Señor, te mostraste propicio con tu 
pueblo, /  volviste la prosperidad a I* 
rael. /  ^Perdonaste la culpa a tu puo 
blo, /  todos sus pecados con un velo 
cubriste. / ‘Reprimiste todos tus arran 
ques de cólera, /  se te quitó el furor 
de tu coraje.

■Oh Dios, salvador nuestro, restáu 
ranos; /  calma ya tu indignación con 
tra nosotros. /  ‘ ¿Seguirá de generación 
en generación tu cólera? / ¿Estarán 
siempre indignado con nosotros?

■¿Verdad que nos volverás a la vida, 
/ y  que por tu causa se alegrará (u 
pueblo? /  *Dios mío, muéstrate compn 
sivo, /  y envíanos la salvación.

•Oigo las palabras del Señor, tul 
Dios: /  palabras de paz para su pueblo,
/  para sus amigos y para todos / Ion 
que se vuelven a Él de corazón.

10Ya llega su salvación a quienes l<« 
temen, / y habitará la gloria en núes 
tra tierra. /  "La Misericordia y la Fl 
delidad se encontrarán; /  la Justicia y 
la Paz se darán abrazo y beso.

,2La Fidelidad, brotará de la ticini,
/  y la Justicia se verá en el ciclo. /
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••El Señor nos dará bienes; /  la tierra 
nos dará sus frutos. /  "La Justicia irá 
delante de Él, /  y la Paz seguirá sus 
huellas.

SALMO 86 (85)
Oración humilde

Préstenme tus oídos atención, Se
ñor, /  porque soy un pobre desvalido. 
/  'Guarda mi vida, que a Ti me con
sagré; / libra a tu siervo que espera en 
Ti.

•Señor, eres mi Dios, misericordia, / 
pues sin cesar a Ti clamo. / 4Llena de 
alegría la vida de tu siervo, /  porque 
a Ti, Señor, elevo mi alma. /  Tues 
eres, Señor, bueno y clemente, / estás 
lleno de bondad para cuantos te invo
can.

•Escucha mi oración, Steñor; /  atien
de a mi voz suplicante. /  7Clamo a Ti 
el día de angustia, / porque bien sé 
que Tú me escuchas. /  'Señor, no hay 
otro dios como Tú; /  no hay ninguno 
que tus obras haga.

'Señor, vendrán todas las naciones 
que Tú hiciste, / te adorarán y a tu 
Nombre darán gloria. /  10Porque eres 
grande, obras prodigios, /  y eres el úni
co Dios.

"Señor, enséñame tu camino, /  para 
seguirlo fielmente; /  dirige mi corazón 
en el temor de tu Nombre. /  1JDíos mío, 
te doy gracias con toda el alma, /  y 
publicaré tu Nombre para siempre. /  
"Porque me tuviste mucho amor, /  
y de lo profundo del Sheol me libras
te.

"Dios mío, los soberbios se alzaron 
contra mí; /  una chusma de tiranos ace
chan a mi vida; /  sus ojos nunca se 
vuelven hacia Ti.

15Pero eres bueno y clemente, Señor 
Dios, /  tu bondad y lealtad son infini
tas. /  "Mírame compasivo, dale tu fuer
za a tu siervo; /  y da tu salvación al 
hijo de tu esclava.

"Dame una señal de tu favor /  —por
que al verla mis enemigos, Señor, /  se 
confundan— de que me oíste y conso
laste.

SALMO 87 (86)
Jerusalén, madre de todos

’Jerusalén está construida /  sobre los 
montes santos. /  *E1 Señor tiene amor 
a las puertas de Sión, /  más grande 
que a toda morada de Jacob. 28

•Cosas gloriosas se han dicho de ti, 
/  ¡oh ciudad de Dios! / 4Cuento a Egip
to y a Babel /  entre los pueblos que te 
conocen. /  La tierra filistea, Tiro y 
Etiopía: /  esos nacieron en Sión, /  5y de 
Sión se dice: “Todos allí nacieron"; /  
y quien la afianza es el Altísimo.

•Cuenta el Señor los pueblos al ano
tarlos: /  “Esos allí nacieron." /  Canto
res y danzantes exclaman: /  “Todas mis 
fuentes en ti se encuentran."

SALMO 88 (87)
Abandono

•Señor y Dios mío, a Ti clamo de día, 
/  y de noche gimo en tu presencia; / 
•suba hasta Ti mi oración, / atiende a 
mi voz doliente.

4Pues tantas dolencias ya no caben 
en mi alma. / que ya se va acercando 
al Sheol.

•Se me pone entre los que bajan al 
hoyo; / soy como a quien las fuerzas 
abandonan. / ‘Estoy entre muertos ten
dido; /  como matados, en el sepulcro, 
recostados; /  como esos de que Tú ya 
te olvidaste, /  y en que tu mano ya no 
se ocupa.

7Me arrojaste a una fosa profunda, / 
entre tinieblas y abismos. /  *Tu furor 
me aplasta, /  con todas tus olas me 
oprimes.

'Alejaste de mí a mis amigos, /  me 
hiciste cosa horrible para ellos; / estoy 
encerrado, sin poder salir. /  "Langui
decen mis ojos de tanto sufrir, /  todos 
los días te invoco, Señor; /  extiendo ha
cia Ti mis manos.

"¿Pues qué, para muertos haces mi
lagros? /  ¿Acaso se levantan a darte 
gloria los muertos? /  "¿Quién habla de 
tu bondad en la fosa? /  ¿Quién procla
ma en el Sheol tu lealtad? /  "¿Quién 
sabe en las tinieblas tus milagros? / 
¿Quién reconoce tu justicia en la re
gión del olvido?

"Señor, te suplico que me ayudes; / 
mi plegaria sube hacia Ti cada maña
na. / "Señor: ¿Por qué repeles a mi al
ma? /  ¿Por qué me ocultas tu semblan
te? /  "Desde joven soy infeliz y mori
bundo; /  abrumado por tus terrores y 
aturdido.

17Tus cóleras pasan sobre mí, tus co
sas espantables me matan: /  "como las 
olas, así me envuelven todo el día, /  
todas me cercan a la vez. /  "Mis ami-

28. • Biblia.
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gos y compañeros me alejaste; /  las 
tinieblas son mis intimas ahora.

SALMO 89 (88)
El Trono eterno

•Cantaré siempre los favores del Se
ñor; / mi boca proclamará tu lealtad 
eternamente. /  *Pues digo: Tiene la 
bondad bases eternas; / estableciste en 
los cielos tu lealtad.

“ ‘Hice un pacto con mi escogido. / 
Esto juré a David, mi siervo: /  bCon- 
solidaré tu dinastía para siempre, /  y 
afianzaré tu trono eternamente.”

‘Señor, cantan tus maravillas los cie
los; / y en la asamblea de los fieles se 
pregona tu lealtad. /  7¿Quién como Dios 
en el cielo? /  ¿Quién como Tú entre 
los hijos de Dios? /  *Dios es terrible 
en la gran asamblea de los santos, / 
formidable para todos los que lo ro
dean.

•Señor, Dios de los ejércitos; / ¿Quién 
tiene tu potencia, Señor? / Estás reves
tido de lealtad. /  "La soberbia de la 
mar domeñas; /  aplacas el furor de sus 
embravecidas olas. /  "Aplastas cual ca
dáver a Egipto; /  desbaratas a tus ene
migos con tu fuerte brazo. / "Tuyos son 
los cielos y la tierra; / estableciste el 
mundo y cuanto encierra. / "Eres el 
creador de Norte y Sur; / el Tabor y el 
Hermón se alegran en tu Nombre.

"Poderoso es tu brazo, /  fuerte tu 
mano, tu diestra en alto. / "La justicia 
y la equidad sostienen tu trono; /  la 
bondad y la lealtad ante Ti están.

"Feliz el pueblo que distingue el son 
de la trompeta; /  marcha, Señor, alum
brado por tu rostro. / 17Se regocija en 
tu Nombre sin cesar /  y de tu justicia 
se gloría. /  1§Porque eres Tú la gloria 
de su fuerza;/tu protección nuestro 
poder exalta. /  "Pues el Señor es nues
tro escudo; /  el santo de Israel es nues
tro rey.

“ Una vez a tus fieles en visión ha
blaste, / y les dijiste: “ Di mi ayuda a 
un héroe, /  levanté ‘a un joven de en
tre el pueblo.* /  “ Hallé a David, mi 
siervo; /  lo ungí con mi óleo santo. / 
“ Lo sostendrá mi mano, / y mi brazo 
le dará vigor. / “ Ni lo sorprenderá el 
enemigo, / ni el malvado lo dominará. 
/ “ Aplastaré ante él a sus contrarios, 
/  y daré de golpes a quienes lo odien. /

“ Mi lealtad y bondad serán sus com
pañeras, / y se elevará por mi Nombre

su potencia. /  “Pondré sobre la mar su 
mano, / y sobre los ríos su diestra. / 
“ Me dirá: ‘Eres mi padre, /  mi Dios y 
roca salvadora.’ / "Y  yo lo haré mi 
primogénito, /  el más encumbrado de 
los reyes del mundo.

“ Jamás le retiraré mi favor, / ni vio
laré mi alianza hecha con él; / “haré 
que nunca se extinga su raza, /  y que 
dure su trono, cuanto dura el cielo. / 
“ Si sus hijos mi Ley olvidaren, /  y mis 
ordenanzas no siguieren; /  “ si violaren 
mis preceptos, /  si dejaren de observar 
mis mandamientos, /  “ castigaré sus fal
tas a varazos, /  y sus iniquidades con 
azotes; /  “ pero mi favor, jamás les he 
de retirar, / ni dejaré de serles fiel. / 
“ No quebrantaré mi pacto, /  no altera
ré lo que de mis labios ha salido.

“Juré una vez por mi santidad: /  No 
puedo faltar a David en mi palabra. / 
“ No se acabará su descendencia; / su 
trono permanecerá ante mí como el 
sol, /  “ durará como la luna eternamen
te; /  el fiador leal mora en el cielo.”

“ Y con todo, repeliste, desechaste a 
tu ungido; /  contra él te has irritado. / 
“ Despreciaste la alianza con tu siervo, 
/ humillaste y profanaste su corona. / 
‘ 'Echaste abajo todas sus murallas, / 
redujiste todas sus fortalezas a escom
bros. /  “ Todo el que pasa lo roba, / es 
blanco del insulto del vecino. /  “ Ele
vaste la diestra de todos sus contra
rios /  y llenaste a todos sus enemigos 
de júbilo. / "Embotaste el filo de su es
pada, /  y no lo has sostenido en la pe
lea. /  "Acabaste con su gloria, /  y de
rribaste a la tierra su trono. / "Le re
cortaste sus días juveniles, /  y lo haN 
cubierto de ignominia.

“ ¿Hasta cuándo, Señor, seguirás ocul- 
to, / ardiendo como fuego tu cólera? / 
"Considera la brevedad de mi vida, / 
y para qué insignificancia creaste / ii 
todos los hijos de Adán. /  "¿Quién pue
de vivir sin ver la muerte, /  y librar su 
alma de la mansión de los muertos?

“ ¿Qué pasó, Señor, con tus favores 
de antaño, /  que prometiste a David 
por tu lealtad? /  “ Recuerda, Señor, In 
ignominia de tus siervos; /  no te olvl 
des que en mi seno llevo / el tumulto 
de la muchedumbre de los pueblos. / 
“ Recuerda, Señor, las injurias de tus 
enemigos, /  sus insultos, a la marcha 
al destierro de tu ungido. /  Bendito son 
el Señor.

Así sea. Así sea.
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LIBRO CUARTO

SALMO 90 (89)
Fragilidad humana

'Señor, has sido nuestro refugio /  de 
una generación a la otra. /  2Antes que 
nacieran las montañas, /  que la tierra 
y el mundo crearas, /  ya* existías Tú, 
oh Dios, de una eternidad a la otra.

•Haces que vuelvan los hombres al 
polvo. /  Les dices: “Hijos de Adán, vol
ved al polvo.” /  4Pero mil años son pa
ra Ti /  como el día de ayer, que ya pa
só, /  como una vigilia nocturna. /  5Sí, 
cual ensueño matinal te los llevas, /  se 
parecen a naciente hierba, /  ‘que a la 
mañana crece, florece, /  y por la tarde 
se marchita y seca.

7Nos consume tu ira, /  tu furia nos 
llena de espanto. /  Tienes a tu vista 
nuestras culpas; /  nuestros misterios, el 
claror de tu rostro los descubre. /  ’Su- 
friendo tu cólera se van nuestros días 
acabando, /  nuestros años se exhalan 
cual suspiros. /  10Nuestros años llegan 
apenas a setenta; /  llegarán a ochenta 
en los robustos. /  Pero los más son tra
bajo y desengaño; /  pronto pasan y no
sotros a la carrera con ellos.

"¿Quién conoce lo terrible de tu ira, 
/  para temer tu cólera espantable? / 
"Enséñanos a vivir nuestros días /  pa
ra que nuestro corazón tenga juicio. /  
'•Vuelve, Señor. ¿Hasta cuándo...? / Ten 
misericordia de tus siervos.

"Hártanos de tu bondad cada maña
na, /  y así pasaremos alegres y cantan
do cada día. /  "Páganos con alegría los 
días de este castigo, /  y los años que 
sentimos la desdicha. /  '‘Revélese tu 
obra en tus siervos; /  resplandezca so
bre sus hijos tu gloria. /  ,7Venga la 
bondad del Señor sobre nosotros, /  y 
consolide lo que hicieron nuestras ma
nos.

SALMO 91 (90)
Protección de Dios

'El que vive a la sombra del Altísi
mo /  está seguro al abrigo del Omni
potente. /  2Digo al Señor: “Refugio y 
baluarte mío, /  Dios mío, esperanza 
mía.” /  •Él te libera del lazo cazador, / 
y de la peste asoladora. /  T e  abriga 
con su plumaje, /  y te esconde bajo sus 
alas; /  es escudo y coraza su lealtad.

•No temerás los espantos nocturnos,
/  ni flecha voladora del día, /  *ni mor

tandad que vaga por la noche, /  ni con
tagio ninguno a mediodía. /  7Podrán 
caer mil a tu lado, /  sucumbir diez mil 
a tu derecha, /  pero a ti no te llegará. 
/  ‘Con esos ojos lo verás: /  verás el 
castigo de los malos.

•Porque Tú eres, Señor, mi refugio; 
/  busca tu lugar seguro en el Altísimo. 
/  "Ninguna desgracia te pasará /  ningu
na calamidad se arrimará a tu casa. /  
"Porque tiene dispuesto a sus ángeles 
/  que te cuiden a donde vayas. / 'T e  
llevarán en sus brazos /  para que no 
tropieces contra ninguna piedra. /  13Po- 
drás pisar al león y a la víbora, /  po
ner tu planta sobre leoncillos y dra
gones.

" “Pues me ama, lo libraré; / lo pro
tegeré, pues conoce mi Nombre. /  "Me 
gritará, y le responderé; /  estaré a su 
lado en el aprieto; /  lo libraré, y lo 
exaltaré. /  "Lo hartaré de largos días, 
/  y le mostraré mi salvación.”

SALMO 92 (91)
Alabanzas

2 ¡Qué bello es alabar al Señor! / 
¡Qué hermoso el celebrar, Altísimo, tu 
nombre! / 3 ¡Qué dulce es pregonar tu 
amor cada mañana, / y tu lealtad to
das las noches, / “ ‘tañendo el decador- 
dio, el laúd”, /  y a los acordes del ar
pa!

5Oh, Señor, me regocijas con tus 
obras; /  canto jubiloso la obra de tus 
manos. / 4 ¡Qué grandes, Señor, son tus 
obras! /  ¡Qué profundo tu pensamien
to! / 7E1 tonto no sabe nada de eso, / 
y el insensato ni se fija.

•Si los malos crecen como yerba, / 
si todo malhechor florece, / es para su 
ruina sempiterna. /  Tero Tú eres el 
Altísimo; /  existes, oh Señor, siempre 
y para siempre. / '‘Señor, tus enemi
gos perecen; / todos los malhechores 
son deshechos.

"Me das la fuerza de los búfalos, / 
se me unge con aceite fresco. /  "Mis 
ojos se complacen en mirar a mis con
trarios; /  mis oídos en oír a mis malos 
adversarios.

'•Crecen los justos como la palmera;
/  suben tan altos como los cedros del 
Líbano. /  '‘Plantados en la Casa del Se
ñor, / crecen robustos en el atrio de 
Dios; / "aún viejos dan fruto, / tienen 
mucha savia, y siguen verdes, / '‘para 
probar que el Señor es justo. / Es mi 
roca, y no hay iniquidad en Él.
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SALMO 93 (92)
Gloria de Dios

'Reina el Señor, de majestad reves
tido: /  está vestido y ceñido de fuerza. 
/  Firme, sin moverse, está el mundo. / 
*Tu trono se alza desdé los tiempos an
tiguos; /  Tú existes desde siempre y 
por siempre.

3Señor, los ríos elevan su voz; / ele
van los ríos sus mugientes olas. /  4Más 
aún que muchas y fuertes aguas, /  que 
la voz de las olas furiosas del mar, / 
es la potente voz del Señor en los es
pacios celestes.

•Tus oráculos son pura verdad; / la 
santidad es propia de tu Casa, / Señor, 
por todos los siglos de los siglos.

SALMO 94 (93)
Providencia de Dios

'Señor, Dios de las venganzas; /  Dios 
de las venganzas, manifiéstate. /  2Arri- 
ba, juez de la tierra: /  retribuye a los 
soberbios según sus actos. /  'Señor 
Dios, ¿hasta cuándo los malos, / hasta 
cuándo seguirán victoriosos? / i r r o 
gantes son su pensamiento y su len
guaje, /  todos los malhechores se jac
tan del mal.

5Señor Dios, ésos oprimen a tu pue
blo, /  ésos destrozan tu herencia. /  ‘Esos 
degüellan viuda y forastero, / ésos son 
los asesinos del huérfano. / 7Dicen: “El 
Señor Dios no lo ve; /  el Dios de Ja
cob no hace caso.”

•¡Pero, cuidado gentes sin seso! / 
¿Cuándo tendréis juicio, insensatos? ( 
•¿No oirá el creador del oído? /  ¿No 
verá el que hizo los ojos? / ’°E1 que 
castiga a los pueblos, /  ¿no ha de cas
tigar al individuo? /  ¿Ese que dio la 
inteligencia a los hombres? /  "El Señor 
Dios conoce los pensamientos humanos, 
/  y sabe que no tiene sustancia nin
guna.

13Señor, dichoso aquel que castigas, / 
y con tu Ley le das formación, / ,3para 
tranquilizarlo el día triste, / mientras 
se abre la fosa al pecador. / '‘Porque 
el Señor no desampara a su pueblo, / 
ni ha de abandonar a su herencia; / 
'•porque juzgará conforme a justicia, / 
y todos los rectos de corazón aproba
rán la sentencia.

'‘ ¿Quién surgirá contra los malos por 
mí? /  ¿Quién será mi sostén contra los 
criminales? /  "Si el Señor no me soco
rriera, /  muy pronto bajaría mi alma

a la mansión del silencio. /  ''Cuando 
digo: “Vacilan mis pies” , / tu miseri
cordia, Señor, me sostiene. / 19Cuando 
mis pensamientos en mi alma se agi
tan, /  la llena tu consolación de ale
gría.

“ ¿Te sentarían en sitiales los malos, 
/  cuando contra la ley forman proyec
tos injustos? /  2'Pues ellos conspiran 
contra la vida del justo, / y condenan 
la sangre inocente.

“ Mas el Señor es mi refugio; /  es 
Dios mi roca salvadora. /  23É1 hará que 
su maldad sobre ellos recaiga, /  los des
truirá con su misma maldad; / sí, el 
Señor, nuestro Dios, los destruirá.

SALMO 95 (94)
Gloria a Dios

'Venid, cantemos alegres al Señor; / 
aclamemos jubilosos a nuestra roca 
salvadora. /  Presentémonos ante Él 
alabándolo, / resuenen nuestros himnos 
en su honor, /  Porque el Señor es un 
gran Dios; /  un gran Rey, sobre todos 
los dioses. /  ‘En su mano tiene los abis
mos terrestres; /  los picachos de los 
montes son suyos. /  5Suyo es el mar, 
pues lo hizo; /  también la tierra, pues 
la formaron sus manos.

‘Venid, postrémonos humildemente, 
/  arrodillémonos ante el Señor que nos 
hizo. /  Porque es nuestro Dios, / somos 
el rebaño de sus pastos, /  las ovejas de 
su aprisco.

Si el día de hoy escucháis su voz, / 
•no endurezcáis vuestro corazón como 
en Meriba, /  como en el desierto el día 
de Masa, / ‘donde me tentaron vuestros 
padres, /  donde me sujetaron a prueba, 
/  aunque mis obras habían visto. / 
'•Cuarenta años me desagradó esta ra
za. /D ije: “Esta gente anda siempre / 
con el corazón perdido; /  no saben cuá. 
les son mis caminos.” /  "Por eso juré 
lleno de cólera: / “No entrarán al lu 
gar de mi descanso.”

SALMO 96 (95)
Himno nuevo

'Cantad al Señor un himno nuevo, / 
moradores de la tierra, todos cantad 
al Señor. / Cantad al Señor, bendecid 
su Nombre, /  pregonad su salvación to
dos los días. / 3Contad entre las nació 
nes su gloria, /  y sus maravillas entro 
todos los pueblos.
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4Porque grande es el Señor, merece 
toda alabanza; /  más terrible que todos 
los dioses. /  5Pues todos los dioses de 
los pueblos son puros ídolos, /  mientras 
que el Señor hizo los cielos. /  ‘Esplen
dor, magnificencia ante su rostro; / glo
ria, majestad, en su Santuario.

7Familias de naciones dad al Señor, 
/  dad al Señor gloria y honor. / *Dad 
gloria al Señor por su nombre. / Traed
le presentes, penetrando en su atrio. / 
•Prosternaos ante Él, moradores todos 
del orbe. / "Decid entre las naciones: 
“El Señor impera; /  por eso está firme, 
sin menearse, el mundo; /  el Señor juz
ga con rectitud a los pueblos.”

"Regocíjense los cielos, alégrese la 
tierra, /  truene el mar con lo que con
tiene; /  llénense de júbilo el campo y 
lo que hay en él; /  griten de alegría 
todos los árboles de la selva, /  "ante el 
Señor, porque viene, /  porque viene a 
juzgar al mundo; /  y juzgará la tierra 
justamente, /  y lealmente juzgará a los 
pueblos.

SALMO 97 (96)
Regocijo por la grandeza de Dios

'Impera el Señor, alégrese la tierra, 
/  regocíjese la muchedumbre de las 
islas. / *Nubes y tinieblas lo rodean; / 
su trono descansa en justicia y equi
dad.

•Fuego devorador le precede / que 
consume, en derredor, a sus contrarios. 
/ 4Sus relámpagos iluminan la tierra;/ 
ella lo mira y se pone a temblar. /  
5Ante el Señor se derriten los montes 
como cera; /  ante el Señor de toda la 
tierra. / ‘Proclaman su justicia los cie
los, /  y todos los pueblos contemplan 
su gloria.

7Se confunden todos los adoradores 
de ídolos, /  en quienes tienen puesta 
su gloria, /  pues todos los dioses se 
postran ante Él.

•Lo oye Sión, y se alegra; /  los hijos 
de Judá se regocijan, /  oh Señor, por 
motivo de tus juicios. / 'Porque Tú, Se
ñor, eres el Altísimo de toda la tierra, 
/  eres incomparablemente más alto que 
todos los dioses.

'•Amigos del Señor, odiad lo malo. / 
Él protege las almas de sus fieles, / y 
las libra de caer en manos de los ma
los. /  ''La luz nace para el justo, /  y la 
alegría para los de recto corazón. /

'•Justos, alegraos en el Señor, / y glo
rificad su santidad con alabanzas.

SALMO 98 (97)
Gloria al Señor del Universo

'Cantad al Señor un himno nuevo, / 
porque ha hecho maravillas: /  su mano 
y su diestra santa le sirvieron. / *E1 Se
ñor reveló su salvación, / descubrió a 
los ojos de los pueblos su justicia.

•Recordó su amor y su lealtad a la 
casa de Israel; /  la tierra entera vio la 
salvación de nuestro Dios. /  ‘Lanzad al 
Señor gritos de alegría, /  todos los que 
habitáis la tierra. / Desahogad cantan
do vuestro gozo.

•Cantad al Señor al son del arpa; / 
a sus acordes entonad cantares. / ‘Con 
la trompeta y con el cuerno /  gritad de 
júbilo ante el Rey y Señor.

7Retumbe la mar y canten sus vi
vientes; /  el mundo y sus moradores 
prorrumpan en alegres gritos; /  •aplau
dan con sus manos los ríos; /  y todos 
los montes griten de júbilo /  9al ver al 
Señor, porque viene a juzgar al mun
do; /  y lo juzgará justamente /  y a los 
pueblos juzgará con equidad.

SALMO 99 (98)
Dios, Rey justo

'El Señor impera, los pueblos tiem
blan, /  se sienta sobre querubes, la tie
rra se estremece. /  *E1 Señor es grande 
en Sión, / y se eleva sobre todos los 
pueblos. / •Dése gloria a tu grande y 
temible Nombre; /  dése gloria a tu 
Nombre santo.

•Daré gloria al rey poderoso, que 
ama la justicia. /  Tú das solidez a la 
rectitud, /  administras justicia y equi
dad en Jacob. /  'Glorificad al Señor, 
nuestro Dios, /  y postraos ante el esca
bel de sus pies, /  porque santo es nues
tro Dios.

•Moisés y Aarón, entre sus sacerdo
tes, /  y Samuel, entre los que su nom
bre invocaban, / clamaron al Señor, y 
los oyó. /  7Les hablaba desde la colum
na núbea, /  y ellos guardaban sus man
datos, /  y la Ley que les había dictado.

•Señor, Dios nuestro, sí los escuchas, 
te, /  fuiste su Dios clemente; / pero 
siempre castigaste sus faltas.

•Alabad al Señor, nuestro Dios, /  ado
radlo en su monte santo, / porque san
to es el Señor, nuestro Dios.
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SALMO 100 (99)
Alabemos al Señor

llevad  al Señor gritos de júbilo, /  
todos vosotros, moradores de la tierra. 
/  "Servid al Señor alegremente, /  He
nos de júbilo venid a su presencia.

•Recordad que el Señor es Dios. /  Él 
nos hizo, y somos suyos; /  somos su 
pueblo, rebaño de sus pastos.

4Penetrad en su recinto entre alaban
zas, / y  en su atrio entre cantares. / 
Festejadlo, bendecid su Nombre.

•Porque el Señor es bueno; /  su bon
dad dura eternamente, /  y su lealtad, 
época tras época.

SALMO 101 (100)
Amor y Justicia

Cantaré la misericordia y la justicia; 
/  a Ti te voy a cantar, Señor. /  Cuida
ré de andar por el camino recto. /  
¿Cuándo vendrás a verme?

Andaré con recto corazón en casa 
mía. / 3Nada malo pondré a mi vista, /  
detesto la vida pecadora; /  no le tendré 
ningún apego.

4Lejos de mí los corazones malos; /  
no quiero que los malos me conozcan. / 
5Callaré al difamador oculto de su pró
jimo; / no sufriré la presencia de ojos 
altaneros, / de corazón que hincha la 
soberbia.

4Mis ojos buscarán a los leales del 
país; /  para que vivan a mi lado: / ten
dré criados que vayan por el buen ca
mino; /  7no vivirá en mi Casa el tram
poso; /  ni mis ojos sufrirán al menti
roso.

"Cada mañana perseguiré a la gente 
mala, /  para borrar de la ciudad del 
Señor /  a todos los malhechores de es
ta tierra.

SALMO 102 (101)
Plegarla de un infeliz

•Señor, escucha mi plegaria; / llegue 
a tus oídos mi clamor. / JNo me escon
das tu rostro el triste día; / inclina 
tus oídos hacia mí; /  cuando te grito, 
óyeme pronto.

4Pues mis días se disipan como el hu
mo, /  y arden mis huesos como brasas. 
/  •Tengo el corazón marchito, se seca 
como yerba; /  hasta me olvido de co
mer mi pan.

4De tanto y tanto gemir /  tengo pega
da la piel a los huesos. /  7Estoy como 
pelícano en desierto, /  como lechuza

entre ruinas; /  *se me fue el sueño, y 
estoy /  cual ave solitaria sobre techo.

•Día tras día me insultan mis con
trarios, /  y para maldecir usan mi nom
bre. /  10Como tierra en vez de pan, / y 
mezclo mi bebida con mi llanto; /  "por
que estás airado y furioso conmigo / y 
me arrebataste y tiraste acá lejos.

12Son mis días cual sombra que de
clina; /  me estoy marchitando, como 
yerba. /  13Pero Tú, Señor, para siempre 
reinas, /  y de generación en generación 
dura tu recuerdo.

14Te levantarás y te compadecerás de 
Sión, /  porque el tiempo de su miseri
cordia, /  la fecha, ya se acerca; / '*por 
que tus siervos aman sus escombros, / 
y tienen cariño a su tierra.

"Entonces temerán el nombre del Se
ñor los pueblos, /  y todos los reyes del 
mundo temerán tu gloria. /  '7Sí, reedi
ficará el Señor a Sión, / y Él aparecerá 
lleno de gloria.

'•Atiende la súplica del infeliz, / y 
nunca desdeña su plegaria. /  "Escríba
se esto para la generación futura, / y 
celebren al Señor los que después naz- 
can.

"Pues Él mira desde su alto lugar 
santo; /  mira el Señor la tierra desde 
el alto cielo, /  "para escuchar el gemir 
de los cautivos, / y soltar a los que 
iban a morir.

"Para que en Sión celebren el nom
bre del Señor, /  y canten en Jerusalún 
sus alabanzas, /  "cuando todos los pue
blos se reúnan, / y también todos los 
reinos, /  para rendir culto al Señor.

"Quebrantó en el camino mis fuer
zas, /  y redujo el número de mis días. / 
••He dicho: “Dios mío, no me lleves u 
media vida, /  Tú, que vives eternos 
años.”

“ Tú pusiste al principio su cimiento 
a la tierra, /  y son los cielos obra de 
tus manos. / "Ellos se acabarán, y Tú 
permanecerás; /  ellos se gastarán como 
la ropa; /  Tú los cambiarás, como von 
tido, /  y ellos así se cambiarán. /  "Pero 
Tú sigues siempre el mismo, / y tus 
años serán sin fin.

"Los hijos de tus siervos vivirán en 
su tierra, /  y su descendencia se con 
solidará ante Ti.

SALMO 103 (102)
Alabanzas al Señor

'Alma mía, bendice al Señor; / cuan 
to haya en mi ser bendiga su Nombre
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santo. /  2Alma mía, bendice al Señor; /  
ninguno de sus beneficios olvides.

•Él te perdona todas tus maldades, /  
y te cura de todos tus males. /  4É1 te 
libra de la fosa, / y te corona de amor 
y de piedad. /  *É1 colma tu vejez de 
bienes, / y te rejuvenece como al águi
la.

4E1 Señor hace justicia; /  sostiene el 
derecho de todo oprimido. /  'Reveló a 
Moisés sus caminos, /  mostró a los is
raelitas sus obras.

•El Señor es bueno y compasivo; /  
tardo para enojarse, muy bondadoso. / 
•No le gusta la eterna querella, /  ni le 
dura para siempre su ira.

1#No nos trata conforme a nuestros 
pecados, /  ni nos castiga de acuerdo 
con nuestras culpas. /  "Sino que, como 
es la altura /  del cielo sobre la tierra, 
/ así es la grandeza de su bondad con 
sus siervos; /  "y tan lejos como está 
del Oriente el Poniente, /  así retira de 
nosotros nuestros crímenes.

13Como padre compasivo con sus hi
jos, /  se compadece el Señor de quie
nes le temen. /  14Porque sabe de qué 
material somos; /  recuerda que somos 
barro.

'•Duran los días del hombre lo que 
la yerba, /  y es su floración cual la 
del campo. /  "Sopla el viento, y desapa
rece, /  sin saberse dónde estaba.

"Mas el amor del Señor a quienes le 
temen es eterno, /  y también su bon
dad con los hijos de sus hijos; /  "con 
los que observan su alianza /  y recuer
dan sus preceptos y los cumplen.

'Tuso el Señor su trono en el cielo, 
/  y desde allí reina sobre todas las co
sas. /  "Angeles del Señor, bendecidlo: /  
Vosotros, fuertes ejecutores de sus ór
denes, /  que obedecéis al sonido de su 
voz.

•'Ejércitos del Señor, bendecidlo to
dos; /  vosotros que le servís, y hacéis 
su voluntad. /  "Criaturas del Señor, 
bendecidlo todas, /  en todo lugar don
de impera. /  Y tú, alma mía, bendice al 
Señor.

SALMO 104 (103)
Creación

'Bendice al Señor, alma mía. /  Señor 
y Dios mío, es infinita tu grandeza. / 
Traes ropaje de esplendor y de gloria. 
/ 2Anda el Señor envuelto en un man
to de luz; /  extendió como tienda de 
campaña los cielos. /  3Con las aguas

fabrica su excelsa morada, /  corre so
bre un carro de nubes, /  y vuela sobre 
las alas del viento.

4Son sus mensajeros los vientos, /  son 
sus criados los relámpagos. /  Tuso a 
la tierra tan buenos cimientos /  que 
nunca jamás se bamboleará.

•Señor, la habías cubierto con aguas 
profundas, /  que sobre los montes po
saban sus pies. /  Tero a tu voz iracun
da corrieron; /  se echaron abajo a la 
voz de tus truenos. /  8Los montes su
bieron, los valles bajaron / a ocupar el 
lugar que Tú les marcaste. /  Tusiste 
a las aguas lindero infranqueable, /  pa
ra que no vuelvan a cubrir la tierra.

"Haces brotar entre barrancas las 
fuentes, /  que corren por entre mon
tes hasta bajar a los valles; /  "y dan 
de beber a los animales cerriles, /  y el 
asno silvestre apaga en ellas la sed. /  
'•Viven en sus orillas las aves del cie
lo, /  que entre los ramajes entonan sus 
cantos.

'•Riegas los montes desde tu excelsa 
morada /  y con el fruto de tu lluvia 
hartas la tierra. / "Haces nacer para 
el ganado los pastos, /  y las plantas, 
para el consumo del hombre, /  de mo
do que la tierra produzca alimentos: / 
’sel vino que alegra los corazones hu
manos, / el aceite con que ungir su 
rostro, /  el pan que mantiene la fuer
za del hombre.

"Los árboles del Señor se llenan de 
savia; / los cedros del Líbano que su 
mano plantó. / "Allí fabrican las aves 
sus nidos; /  allí en el ciprés hace la 
cigüeña su casa.

"Las altas montañas son dominio de 
cabras monteses; /  entre las peñas se 
refugia el damán. /  "Hiciste la luna pa
ra cómputo del tiempo, /  y sabe el sol 
cuándo acostarse.

•“Traes las tinieblas, se hace de no
che; /  entonces merodea todo animal 
de la selva, /  "ruge el leoncillo, buscan
do su presa, /  rogando a Dios que le 
dé de comer.

"Al salir el sol se retiran las fieras 
/  para ir a sus guaridas a echarse. / 
"Pero entonces sale el hombre al tra
bajo, / a dedicarse hasta la noche a sus 
tareas.

"¡Qué numerosas son tus obras, Se
ñor! / ¡Con cuánta sabiduría las hicis
te! / Llena está de tus frutos la tierra.

"Allí está el océano vasto y profun
do, /  en que se mueven infinitos ani
males, chicos y grandes. /  "Por él ca
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minan las naves /  y ese monstruo que 
hiciste para jugar con las olas.

"Todos esos seres esperan en Ti; /  
esperan que a su tiempo les des de co
mer. /  “Les das alimentos, los agarran; 
/  abres tu mano, y se hartan.

"Pero si escondes tu rostro, enfla
quecen; / les quitas el resuello, se mue
ren, /  y vuelven otra vez a ser polvo.

“ Pero mandas tu aliento, reciben la 
vida, /  y así renuevas la faz de la tie
rra. /  31 ¡Eterna gloria al Señor! /  ¡Re
gocíjese el Señor de sus obras!

"Tiembla la tierra cuando la mira; / 
echan humo los montes, cuando los 
toca. /  "Cantaré al Señor, mientras vi
va; /  mientras exista, celebraré a mi 
Dios.

"Agrádenle mis palabras; / en el Se
ñor me llenaré de júbilo. /  "Desaparez
can los criminales de la tierra; /  dejen 
de existir los malos.

Bendice al Señor, alma mía. /Alabad 
al Señor.

SALMO 105 (104)
Israel y su Alianza

Alabad al Señor, invocad su Nom
bre, /  narrad entre los pueblos sus 
proezas. /  ’Cantad en su honor, sí, can
tad; /hablad de todas sus obras admi
rables. /  3Mostraos orgullosos de su 
Nombre; /  alégrese el corazón de quie
nes lo buscan.

4Buscad al Señor y su ayuda; /bus
cad siempre su rostro. /  Recordad los 
prodigios que hizo, / sus milagros y 
oráculos; /  ‘descendientes de su siervo 
Abraham, / y de Jacob, sus predilectos.

7E1 Señor es nuestro Dios, /  y se eje
cutan en todo el mundo sus juicios. / 
‘Nunca jamás olvida su alianza y sus 
promesas / aunque mil generaciones 
pasen; / ‘aquella alianza que pactó con 
Abraham, / aquel juramento que le hi
zo a Isaac: /  ’°la hizo ley en Jacob, / la 
declaró alianza sin fin con Israel. / 
"Porque esto dijo: “Te daré la tierra 
de Canaán, /  como la herencia que te 
tocó.”

12Eran entonces pocos; / muy pocos, 
y forasteros en la tierra; / "andaban de 
nación en nación, de reino en reino. / 
"Pero no dejó que nadie los vejara, /  
y aun castigó reyes por su causa. / 
15“No toquéis a mis ungidos; / no ha
gáis daño a mis profetas.”

"Llamó contra el país al hambre / 
y le quitó todos los víveres. / "Pero 
mandó por delante a un hombre: /  a

José, vendido para esclavo. /  1(Le pu
sieron en los pies cadenas, /  y ataron 
con hierro sus miembros; /  19hasta que 
su predicción se cumplió, /  y lo justi
ficó la palabra de Dios.

"Entonces el rey le quitó las cade
nas; /  lo puso en libertad el señor de 
los pueblos. /  "Luego le dio la jefatu
ra de su casa; /  lo hizo administrador 
general de sus bienes, /  "para que con 
su ejemplo educara a los nobles, /  y 
enseñara la prudencia a los ancianos.

"Entonces Israel se fue a Egipto, / 
residió Jacob en la tierra de Cam. / 
"El Señor dio gran fecundidad a su 
pueblo, /  y lo hizo más poderoso que 
sus enemigos. /  "Cambió sus sentimien
tos en odio a su pueblo; /  y los movió 
a tratarlos de mala manera.

“ Entonces envió a su siervo Moisés, 
/ y a  Aarón, que había escogido. / 
"Con su poder hicieron entre ellos 
prodigios, /  hicieron milagros en la tie
rra de Cam. /  “ Mandó tinieblas y ne
grura, /  las cuales no resistieron a sus 
órdenes. /  “ Convirtió las aguas en san
gre, /  haciendo que los pescados murie
ran. /  “Fue la tierra hervidero de ra
nas /  que se metían aun en las salas 
del rey.

"Lo dijo, y vinieron los tábanos, /  y 
una nube de mosquitos cubrió su país. 
/ “ Llovió sobre ellos granizo, en vez 
de agua, /  y llamas ardientes lanzó a 
su país. /  "Azotó sus vides y sus hi
gueras, /  y destrozó los árboles del 
campo. /  “ A su palabra, llegaron infi
nitas langostas /  "que se comieron la 
yerba del campo, /  y consumieron los 
frutos del suelo.

“ Mandó un azote contra todo primo
génito egipcio, /  contra todas las primi
cias de su fuerza genital. /  "Luego sa
có a su pueblo cargado de oro y pla
ta, /  sin haber ninguno que no cami
nara. /  “ Los egipcios se alegraron de 
su salida, /  porque el terror que les te
nían los embargaba.

“ Para cubrirlos tendió una nube, / 
y los alumbraba con fuego por la no
che. /  “ Le pidieron carne, y les man
dó codornices; /  los hartó con pan llo
vido del cielo. /  41Rajó una peña de que 
brotaron aguas, /  que corrieron por el 
desierto como ríos. /  42Porque recordó 
su santa palabra dada /  a Abraham, 
su servidor.

“ Sacó a su pueblo lleno de gozo; / 
a sus escogidos entre gritos de ale
gría. /  “ Luego les dio la tierra de gen
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tiles, /  y se adueñaron del fruto del 
trabajo de éstos, /  "para que guarda
ran sus disposiciones, /  y observaran 
sus mandamientos.

Alabad al Señor.

SALMO 106 (105)
Pecados y castigo

'Alabad al Señor. /  Alabad al Señor, 
por su bondad, /  porque eterna es su 
misericordia. / 2¿Quién narrará las 
proezas del Señor? /  ¿Quién pregona
rá toda su gloria?

3Feliz el que cumple la Ley, / el que 
practica siempre la virtud. /  4Señor, re
cuérdame por amor a tu pueblo; / re
cuérdame, dándome tu ayuda, /  5para 
ver la dicha de tus escogidos, /  para 
alegrarme del gozo de tu pueblo, /  pa
ra ufanarme con tu herencia.

•Pecamos, como nuestros padres pe
caron; / hicimos iniquidades, hicimos lo 
malo. / 7Nuestros padres no se fijaron 
en tus milagros de Egipto; / olvidaron 
tus muchos favores; /  hasta junto al 
Mar Rojo aparecieron rebeldes.

•Pero Dios los libró por su nombre, 
/  para manifestar su poder. /  •Amena
zó al Mar Rojo, dejó camino seco; /  y 
por allí los llevó, en medio de las olas, 
/ como si fuera por tierra seca. /  10Los 
arrancó de manos de quien los odiaba; 
/  los libró de manos enemigas. /  "A sus 
enemigos los sepultaron las olas; /  no 
quedó uno solo con vida. /  12Entonces 
sí creyeron sus palabras, /  y se pusie
ron a cantar sus alabanzas.

“ Pero pronto olvidaron sus prodi
gios, /  y no esperaron la realización de 
sus planes. /  14E1 apetito los tentó en 
el desierto; /  y en aquella soledad ten
taron ellos a Dios. / “Les dio lo que 
querían; /  pero en seguida también el 
castigo. /  “Envidiaron en el campamen
to a Moisés, / y también a Aarón, su 
consagrado.

,7La tierra se abrió, se tragó a Da- 
tán, /  y cerró sus fauces sobre Abirón 
y su partido; /  1(las llamas abrasaron 
a su gente; /  el fuego consumió a aque
llos criminales. /  ,9Hicieron en Horeb 
un becerro, /  y se postraban ante un 
ídolo de oro fundido, / "trocando de 
ese modo su gloria /  por la imagen de 
un toro que come pasto.

21Se olvidaron de su Dios libertador,
/ que había hecho milagros en Egipto, 
/  “ maravillas en la tierra de Cam, /  y 
en el Mar Rojo cosas prodigiosas.

“ Por eso habló de acabar con ellos; 
/  pero su elegido Moisés los defendió 
de Él /  aplacando su ira, impidiendo su 
exterminio. /  "Después desdeñaron la 
amable tierra, /  y no creyeron las pa
labras del Señor.

“ Se pusieron a murmurar en sus 
tiendas, /  y no quisieron obedecer a su 
voz. /  "Entonces alzó la mano para ju
rarles /  que les haría sucumbir en el 
desierto, / “ que dispersaría su descen
dencia entre las gentes, / que los des
parramaría entre varias tierras.

“ También se iniciaron en los ritos 
de Baal-Pegor, /  y comieron víctimas de 
dioses muertos. /  “ Irritaron al Señor 
con su conducta, / y entre ellos esta
lló la peste. /  "Entonces fue cuando Fi- 
nees intervino, /  y aquella peste se con
tuvo. /  “Aquel acto se le reconoció me
ritorio, /  para siempre, de generación 
en generación.

“ Irritaron también al Señor junto al 
agua de Meriba, / y por su culpa le fue 
mal a Moisés; /  “ porque como lo ha
bían exasperado, /  se le salieron pala
bras indebidas.

"Tampoco exterminaron las naciones 
/  que el Señor les ordenó borrar. / 35Se 
mezclaron con los gentiles, / y apren
dieron a vivir como ellos. / "Rendían 
culto a sus dioses, /  que para ellos fue
ron lazo. / “ Sacrificaron sus hijos e hi
jas a los dioses, / "derramando sangre 
de inocentes, / sangre de sus hijos e 
hijas / que inmolaron a los dioses de 
Canaáñ, /  manchando con tales críme
nes la tierra. /  "Así con sus acciones 
se emporcaron, / se prostituyeron con 
una vida semejante.

••Entonces el Señor ardió contra ellos 
en ira, / y sintió horror por su heren
cia. /  4,Los entregó en manos de gen
tiles; /  los que los odiaban los vencie
ron, /  42y los vejaban sus contrarios / 
que con su poderío los humillaban. / 
“ Varias veces los libró; /  mas ellos, 
siempre con almas rebeldes, /  eran por 
su maldad desgraciados.

“ Miró su desdicha al oír sus lamen
tos, /  45y se compadeció recordando su 
pacto;/les tuvo lástima, por amarlos 
tanto; / "y movió a compasión a. sus 
vencedores /  que se los habían llevado 
cautivos.

“ Sálvanos, Señor Dios nuestro; / vuél
venos a juntar de entre los pueblos, / 
para glorificar tu Nombre santo, /  pa
ra que sea nuestro orgullo el ensal
zarte.
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"Bendito sea el Señor, Dios de Is
rael, / desde los años eternos hasta los 
años eternos, /  y que diga Amén todo 
el pueblo.

Alabad al Señor.

LIBRO QUINTO

SALMO 107 (106)
Liberación y lecciones

'Alabad al Señor, por bueno; / por
que eterna es su bondad. / 2Así excla
men los liberados del Señor, /  los que 
arrancó de la mano al enemigo, /  3que 
juntó de todos los países: / del Orien
te, del Poniente, del Norte y de la 
mar.

‘Andaban errantes por lugares soli
tarios y desiertos, /  sin hallar una ciu
dad donde vivir. /  Padecían hambre, 
sufrían sed, /  y sus almas languide
cían.

♦Clamaron al Señor en aquel apuro, 
/ y los libró de sus angustias. / 7Los 
llevó por el camino recto, / hasta lle
gar a ciudad habitable.

"Alaben al Señor, por bueno, /  por 
sus maravillas en bien de los hijos de 
hombre. / "Porque sació al alma se
dienta, / hartó de víveres al alma ham
brienta.

"Los que moraban en tinieblas y 
mortales sombras, / vivían cautivos, mi
serables y en cadenas, /  "por su rebel
día a los oráculos divinos, /  por su des
dén al consejo del Altísimo. / 12Por eso 
abatió con el dolor sus corazones; / 
sucumbían, y no los socorría ninguno. 
/  "Clamaban al Señor en sus angus
tias; / y él los sacaba del apuro. / "Sí, 
los sacó de las tinieblas y mortales 
sombras, /  e hizo pedazos sus cadenas. 
/  "Alaben al Señor, por bueno, / por 
sus maravillas en bien de los hijos de 
hombre. /  "Porque ha roto las broncí
neas puertas, / y quebrado los cerro
jos férreos.

"Aquellos locos, por su criminal con
ducta, /  por sus maldades, se hicieron 
desgraciados. / '"Todo alimento repug
naba a su alma, / y ya estaban a las 
puertas de la muerte. /  "Pero clama
ron al Señor en sus angustias, / y Él 
los sacó de aquel apuro. / "Mandó su 
palabra, los curó, /  y de ese modo es
caparon de la fosa. /  "'Alaben al Se
ñor, por bueno, por sus maravillas en 
bien de los hijos de hombre. /  "Ofréz

canle sacrificios de agradecimiento, /  y 
pregonen su proezas gritando de con
tento.

"Unos que hendían la mar con sus 
navios /  que transitaban por el piélago 
profundo /  "contemplaron los prodigios 
del Señor / y sus maravillas en aque
lla inmensidad.

"Porque a su palabra rugió el hu
racán / que hizo levantarse las olas del 
mar. / "Y ellos, ya subían hasta el cie
lo, /  ya bajaban hasta el abismo pro
fundo, /  paralizadas sus almas ante pe
ligro tan grande.

"Sobrecogidos de vértigo, andaban 
como ebrios, /  toda su pericia la habían 
agotado. /  "Pero clamaron al Señor en 
tal apuro, / y Él los libró de toda an
gustia. /  "Porque hizo que la tormen
ta cesara; / mandó la calma y se aquie
taron las olas. /  "Ellos se alegraron de 
su mansedumbre; /  y los llevó el Se
ñor al puerto que deseaban. / "Alaben 
al Señor, por bueno, /  y por sus mara
villas en bien de los hijos de hombre. 
/ "Exáltenlo en la asamblea del pueblo; 
/ celébrenlo en la reunión de los an
cianos.

"Troca en desierto los ríos, / y las 
fuentes en árida tierra. / "Cambia la 
tierra fértil en salobre /  por la maldad 
de sus moradores. /  "Después hace del 
desierto una laguna, /  y brotan los ma
nantiales en árida tierra. / "Y  allí po
ne a los hambrientos, /  que fundan la 
ciudad donde vivir. /  "Siembran la tie
rra, plantan viñas, /  y cosechan esos 
productos. /  "Los bendice, crecen, /  y 
no hace que su ganado disminuya.

"Si diezmados y oprimidos / por la 
tiranía, la desgracia y el dolor, /  ♦♦los 
hace vagar por desiertos sin camino / 
el que lanza sobre los grandes el des
precio; /  4’luego levanta al miserable, lo 
saca de su miseria, / y multiplica cual 
rebaños las familias.

"Eso ven los rectos, y se alegran; 
/  y todos los inicuos se tapan la boca. 
/O b serve  tales cosas el hombre sen
sato, / y fije su atención en la bondad 
del Señor.

SALMO 108 (107)
Plegaria

Tirme tengo el corazón, Dios mío. 
/ Cantaré y tocaré: esa es mi gloria. / 
despierta, lira; arpa, despierta, /  que 
voy a despertar a la aurora.

♦Te alabaré, Señor, entre los pueblos;
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/cantaré tu gloria entre los gentiles. 
/  "Porque tu amor llega hasta el cie
lo, / y  tu lealtad hasta las nubes.

•Dios mío, aparece más alto que los 
cielos; /  ilumine toda la tierra tu glo
ria. /  Tara que tus predilectos queden 
libres, /  sálvenos tu diestra y óyenos.

"Dijo el Señor en su lugar santo: /  
“Venceré, repartiré a Siquem, /  medi
ré el valle de Sucot. /  ’Galaad es mío, 
y Manasés, /  Efraím es morrión de mi 
cabeza, /  Judá es mi cetro. /  10Moab es 
palangana en que me lavo, /  Edom 
proporciona mi calzado, /  y canto vic
toria sobre la tierra filistea.”

"¿Y quién me llevará a la ciudad for
tificada? /  ¿Quién me llevará a Edom? 
/  "¿Verdad que Tú, Dios, que nos de
sechaste, /  que no sales ya con nues
tras tropas? /  "Auxilíanos en este apu
ro, /  pues el auxilio humano nada va
le. /  "Con Dios seremos unos héroes; 
/É l será quien aplaste al enemigo.

SALMO 109 (108)
Maldición

'No guardes silencio, Dios mío, glo
ria mía. /  "Porque abren para atacar
me su boca mala, traidora; /  y me ha
blan con su lengua mentirosa. /  "Me 
acechan con discursos venenosos, /  y 
me hacen guerra sin motivo alguno.

"Siendo yo su amigo, son mis enemi
gos; /  corresponden a mi amor con su 
odio. /  "Mientras yo recurro a la ora
ción, /  me pagan' mal por bien; me 
acusan:

•“Ponlo bajo un hombre malévolo, / 
póngase el acusador a su derecha. / 
7Salga condenado del ju icio;/que su 
defensa quede sin efecto.

'Sean pocos los días de su vida, / y 
otro reciba su puesto. / 'Queden sus hi
jos huérfanos; /  quede viuda su mujer.

'•Anden sus hijos vagando y mendi
gando; /  busquen su pan lejos de sus 
casas ruinosas. /  ''Quítenle sus acree
dores todos sus bienes; /  arrebátenle 
extraños lo que trabajaron sus manos.

'•Nadie le tenga cariño ninguno; / 
nadie tenga compasión de sus huérfa
nos. / "Sea su descendencia borrada;
/  con la primera generación perezca 
su nombre.

"Nunca olvide el Señor sus pecados 
paternos; /  nunca se borren sus peca
dos maternos. /  '"Téngalos el Señor 
siempre presentes; /  borre de la tierra 
su memoria.

'‘Porque nunca pensó en compade
cerse, /  por sus vejaciones al infeliz y 
al pobre. /  "Quería la maldición; que 
le caiga. /  No quería la bendición: que 
se le aparte.

'"Sea la maldición su túnica: /  méta
sele en las entrañas como agua, /  y 
penétrele los huesos como aceite. /  
'•Sírvale de manto que lo envuelva, / 
y de cinturón que ciña siempre sus ri
ñones.”

“ Esa paga dé a mis enemigos el Se
ñor; /  así pague a mis detractores.

2’Tú, Señor Dios mío, por tu amor 
favoréceme; /  líbrame por tu gran mi
sericordia. /  22Soy un miserable, un 
pobre, /  y tengo herido el corazón den
tro del pecho. /  “ Me voy cual sombra 
declinante; /  huyo como langosta que 
se ahuyenta. /  "El ayuno debilita mis 
rodillas; /  tengo el cuerpo flaco y con
sumido. /  “ Para ellos soy un objeto de 
oprobio, / cuando me miran, menean la 
cabeza.

"Socorro, Señor Dios; líbrame, pues 
eres bueno. /  “ Comprendan, Señor, que 
fue tu mano, /  que fuiste Tú quien tal 
hizo. /  “ Si me maldicen, Tú me ben
dices; /  si se levantan, fracasan; y tu 
siervo, goce.

•"Vístanse mis contrarios de ignomi
nia; /  envuélvalos cual manto la ver
güenza.

30Mi boca celebrará al Señor a gran
des voces; /  alabaré al Señor en medio 
de la multitud. /  “Porque se pone a la 
derecha del pobre, / para librarlo de 
aquellos que lo condenaron.

SALMO 110 (109)
Mesías Sacerdote

'Dijo el Señor a mi Señor: / Siénta
te a mi derecha, / mientras hago de 
tus enemigos escabel de tus pies. / *K1 
Señor extiende el cetro de tu imperio 
desde Sión: /  reina en medio de tus 
enemigos.

•Eres príncipe desde el día que tú 
naciste, /  entre sagrados esplendores;/ 
yo mismo te engendré, como rocío, / 
antes de la aurora.

"Juró el Señor, y no se retractará: / 
“Eres sacerdote eterno a modo de 
Melquisedec.” /  "El Señor se mantiene 
a tu derecha; /  destroza reyes el día 
de su cólera.

•El Señor administra justicia a los 
pueblos: /  la tierra entera está llena de 
muertos, /  hay por doquier cráneos ro
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tos. /  7Bebe del torrente al ir mar
chando; /  por eso tendrá la cabeza le
vantada.

SALMO 111 (110)
Proezas divinas

Alabad al Señor. /  Con todo mi co
razón alabaré al Señor, /  en la asam
blea de los justos y en la junta gene
ral. /  *Las obras del Señor son gran
des; /  dignas de estudio por todos sus 
fieles.

3Son sus obras esplendorosas y mag
níficas; /  y su justicia dura para siem
pre. /  4E1 recuerdo de sus obras porten
tosas ha dejado /  el Señor bondadoso 
y compasivo.

•Ha dado víveres a quienes le te
men; /  jamás se olvida de su Alianza. 
/  ‘Mostró a su pueblo sus obras po
derosas /  al entregarle la heredad de 
los gentiles.

"Las obras de sus manos son leal
tad, son justicia /  y son rectas todas 
sus disposiciones: /  *tienen una solidez 
eterna, /  están escritas con lealtad y 
rectitud.

•Mandó a su pueblo la liberación; / 
pactó alianza sempiterna con ellos; / 
santo y temible es su Nombre. / 1#E1 
temor del Señor es el principio del 
buen juicio; /  todos los que lo tienen 
son sensatos. / Su gloria perdura eter
namente.

SALMO 112 (111)
El |usto

'Alabad al Señor. /  Feliz quien teme 
al Señor, /  y grandemente se deleita en 
sus preceptos. /  2Su posteridad será po
derosa en la tierra; /  la generación de 
los rectos será bendecida.

3En su casa tiene felicidad y rique
zas, / y su justicia no se acaba nunca.
/  4La luz brota en las tinieblas a los 
rectos, / al que es bondadoso y com
pasivo y justo.

•Feliz el compasivo que presta, /  que 
norma su conducta según la justicia.
/  ‘Ese nunca andará vacilante. / La me
moria del justo será perdurable.

"No temerá noticias malas; / tiene el 
corazón firme y apoyado en Dios. /  
■Tiene firme corazón e intrépido, / 
mientras le llega el placer de ver a sus 
contrarios.

•Es muy generoso, da limosna al po
bre; /  dura su justicia para siempre, /  
y levanta glorioso la cabeza.

1#Lo mira el malo y se irrita; / re
china los dientes, se consume: /  los de
seos del malo no se le cumplen.

SALMO 113 (112)
Gloria al Señor

'Alabad al Señor. / Héroes del Señor, 
alabad su santo Nombre. /  2Bendito sen 
el nombre del Señor, /  desde ahora y 
para siempre. /  3De donde sale el sol 
a donde se entra /  sea glorificado el 
nombre del Señor.

4E1 Señor es Altísimo sobre todas las 
naciones, /  y su gloria es más alta que 
los cielos. /  ‘ ¿Quién como el Señor, 
nuestro Dios? /  Vive en las alturas;/ 
4de allí mira hacia abajo, /  hacia Ioft 
cielos y la tierra.

7De la tierra levanta al pobre; / del 
estiércol levanta al indigente, / para 
darle asiento entre los grandes, / entre 
los notables de su pueblo.

■Da hogar a la antigua estéril; / la 
hace alegre madre rodeada de hijos.

Alabad al Señor.

SALMO 114 (113)
Majestad de Dios

'Cuando Israel salió de Egipto, / 
cuando la casa de Jacob se separó de 
aquel pueblo extraño, /  2Judá fue su 
santuario, /  e Israel fue su heredad.

3A1 verlo, la mar huyó, /  y el Jordán 
se volvió atrás. /  ‘Saltaron los montes 
cual carneros, / y las colinas cual cor
deros.

•¿Qué te pasa, mar, que huyes? / 
¿Qué tienes, Jordán, que te vuelves 
para atrás? /  ‘Montes, ¿qué os sucede 
que saltáis como carneros? /  y vosotras, 
colinas, ¿por qué saltáis como corde
ros?

"Tiembla, oh tierra, ante el Señor; / 
tiembla ante el Dios de Jacob; / *EI 
cual trueca la peña en estanque, / y la 
roca en manantial.

SALMO 115 (114)
Dioses falsos

'Señor, no nos des gloria a nosotros;
/  dála a tu Nombre, porque eres bueno 
y leal. /  Jorque dirán las naciones: / 
"¿Dónde, pues, está su Dios?”

•Nuestro Dios está en el cielo / y ha
ce todo lo que quiere. / 4Los dioses de 
los gentiles son de oro y plata; / he
chura de las manos de los hombres.
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•Tienen boca que no habla, / tienen 
ojos que no ven. /  ‘Tienen orejas que 
no oyen, /  tienen narices que no hue
len. / 7Tienen manos que no palpan, / 
tienen pies que no andan, /  y de su 
garganta no sale ningún sonido.

•Se les parecen todos esos que los 
hacen, /  todos esos que ponen en ellos 
su confianza. /  *Pero Israel tiene en el 
Señor su confianza; /  es socorro y es
cudo de los israelitas. /  10Casa de Aa- 
rón, en el Señor confía; /  es vuestro 
socorro, es vuestro escudo. /  "Los que 
teméis al Señor, en Él confiad, / es 
vuestro socorro, es vuestro escudo.

"El Señor s§««cuerda de nosotros: / 
bendecirá la casa de Israel, la ben
decirá; / y también bendecirá la casa 
de Aarón. /  "Bendecirá a los que te
men al Señor, / tanto a lo^ grandes co
mo a los pequeños.

,4E1 Señor os hará muchos favores, / 
a vosotros y a vuestros hijos. /  "Que 
os bendiga el Señor /  que hizo los cie
los y la tierra. /  "Los cielos son cielos 
del Señor; /  la tierra, la regaló a los 
hijos de los hombres. /  17No son los 
muertos quienes dan gloria al Señor; / 
no lo hace ninguno de los que bajan a 
la mansión del silencio. /  "Somos noso
tros los vivos quienes lo bendecimos / 
ahora y para siempre.

Alabad al Señor.

SALMO 116 (115)
Dios Salvador

’Amo al Señor porque oye /  mis vo
ces y mis súplicas; /  2porque ha incli
nado sus oídos hacia mí, /  y lo invocaré 
durante mi vida entera.

•Cadenas de muerte me rodeaban, / 
angustias sepulcrales me embargaban, 
/  era presa de la aflicción y del dolor. 
/ ‘Mas invoqué al Señor, diciéndole: / 
“Señor, salva mi vida.”

•El Señor es bondadoso y justo; / 
nuestro Dios tiene gran misericordia. / 
•El Señor protege a los sencillos; / 
yo sufría y me salvó.

7Alma mía, recobra tu quietud, / 
porque el Señor te ha hecho el bien. / 
•Porque libraste mi alma de la muer
te, /  de las lágrimas, mis ojos, / y mis 
pies, de una caída.

•Todavía caminaré ante el Señor / 
por la tierra de los vivos. /  "Confiaba 
cuando pensaba: / ¡Qué desgraciado 
soy!

"Decía yo en mi perturbación: /  “To

do mortal es falaz.” / "¿Cómo pagaré 
al Señor /  tantos beneficios que me hi
zo?

•'Tomaré la copa salvadora /  invo
cando el nombre del Señor. /  "Cum
pliré mis votos al Señor / en presencia 
de su pueblo entero.

"Da el Señor gran importancia /  a la 
muerte de sus fieles siervos. /  "Escú
chame, Señor, que soy tu siervo; /  tu 
siervo, e hijo de tu sierva; / Tú has de
satado mis cadenas.

17Te haré un sacrificio de gracias, / 
invocando el nombre del Señor. /  
"Cumpliré mis votos al Señor, /  en 
presencia de su pueblo entero. / "En 
el atrio de la Casa del Señor, /  en el 
centro de ti, Jerusalén.

Alabad al Señor.

SALMO 117 (116)
Alabanzas

'Alabad al Señor, naciones todas; / 
glorificadlo pueblos, todos vosotros.

•Porque grande es su misericordia, / 
y sempiterna es su lealtad.

Alabad al Señor.

SALMO 118 (117)
Gratitud

'Alabad al Señor, por bueno, / por
que eterna es su misericordia. /  *Diga 
Israel: “Porque eterna es su miseri
cordia.” /  *Diga la casa de Aarón: “Por
que eterna es su misericordia.” / ‘Digan 
los que temen al Señor: “Porque eter
na es su misericordia.”

•Desde lo profundo de mi aflicción 
clamé al Señor, / me escuchó y me pu
so en libertad. / ‘El Señor está conmi
go, nada temo: / ¿los hombres qué po
drán hacerme?

7E1 Señor me auxilia, / y yo me ale
gro al ver a mis contrarios. / *Vale más 
refugiarse en el Señor /  que poner en 
los hombres su confianza. /  •Vale más 
refugiarse en el Señor / que poner en 
los poderosos su confianza.

'•Todos los pueblos me atacan; /en  
el nombre del Señor los hago trizas. / 
"Me acosan, me rodean;/en el nom
bre del Señor los hago trizas.

"Se me echan encima como las abe
jas, /  me invaden pronto, como fuego 
entre espinas; /  en el nombre del Se
ñor los hago trizas. / "Me dieron fuer
te empujón para tumbarme, /  pero acu
dió el Señor a sostenerme.
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"El Señor es mi fuerza, objeto de 
mis cantos; /  porque Él es quien me ha 
librado. /  15Clamoreo de victoria y ale
gría /  se eleva en las tiendas de los 
justos: / la diestra del Señor mostró 
su fuerza. /  uSe levantó la diestra del 
Señor; /  la diestra del Señor mostró su 
fuerza.

"No moriré; viviré /  para cantar las 
obras del Señor. /  "Me castigó el Se
ñor, /  pero no con la pena capital.

" Abridme las puertas triunfales, /  pa
ra entrar allí a celebrar al Señor. / 
“ Esta es la puerta del Señor; /  entran 
por ella los justos.

“ Te celebro porque me escuchaste, 
/  porque me has dado la liberación.*/ 
“ La piedra desechada por los construc
tores /  vino a ser la principal del án
gulo. /  “ Eso vino del Señor; / es pro
digio que hemos visto.

“ Este es el día que el Señor ha he
cho; / séanos motivo de alegría y de 
gozo. /  “ Señor, danos la liberación; / 
Señor, danos la prosperidad.

“ Bendito sea el que viene en el nom
bre del Señor; /  os bendecimos desde 
la Casa del Señor. / 27E1 Señor es Dios 
y nos da calma; / atad con ligaduras la 
víctima; /  llevadla hasta los cuernos 
del altar.

“ Eres mi Dios, te ensalzaré; /  eres 
mi Dios, te exaltaré. / “ Alabad al Se
ñor, por bueno; / porque su misericor
dia dura eternamente.

SALMO 119 (118)
La Ley

'Felices los de conducta intachable / 
que caminan siguiendo la ley del Se
ñor. / 2Felices los que cumplen sus pre
ceptos, / y que lo buscan de todo cora
zón; /  3que no cometen culpa ninguna / 
siguiendo siempre sus senderos.

Prescribiste tus ordenanzas / para 
un exacto cumplimiento. / 5Ojalá que 
mis pasos se encaminen / a la obser
vancia de tus estatutos. / ‘Entonces no 
sentiré rubor /  al considerar tus man
damientos.

7Te alabaré con recto corazón /  al 
aprender tus justas leyes. / ‘Quiero 
guardar tus preceptos; / de ningún mo
do me abandones. /  ‘¿Cómo endereza el 
joven su conducta? /  Guardando tus 
palabras.

'°Te busco con toda mi alma; / no 
dejes que me descarríe de tus precep

tos. /  "Encierro dentro de mi corazón 
tu palabra /  para no pecar nunca con
tra Ti.

"Bendito seas, Señor, /  enséñame tus 
estatutos. /  "Con mis labios yo murmu
ro /  todas las sentencias de tu boca.

"Siento tanto gozo siguiendo tus pre
ceptos /  como si fuera dueño de todos 
los tesoros. /  "Considero tus ordenan
zas; /  tengo a la vista tus senderos.

'‘Me deleito en tus estatutos; / no 
echo tu palabra en olvido. /  "Favorece 
a tu siervo, /  para que viva y observe 
tu palabra.

'■Abreme los ojos para ver /  las ma
ravillas que tu Ley contiene. /  "Soy fo
rastero en la tierra; /  no me ocultes tus 
mandamientos.

“ Mi corazón se consume en el deseo; 
/  que siempre lo vuelva a tus leyes. / 
"Amenazas a los soberbios, hombres 
malditos /  que andan perdidos, lejos de 
tus preceptos.

“ Quítame la opresión y el desprecio, 
/  porque soy observante de tus pre
ceptos. /  “ En vano hablan de mí cier
tos grandes, /  porque tu siervo medita 
tus leyes.

“ Me deleitan tus preceptos / porque 
son quienes me aconsejan. /  “ Mi alma 
está humillada hasta el polvo; /  devuél
veme la vida, según tu palabra.

“ Te conté mi vida, y me oíste; / haz 
me más conocedor de tus leyes. / “ Haz 
me entender la senda de tus precep
tos, /  y yo meditaré tus maravillas.

“ Llora de dolor mi alma; / consuéln 
me conforme a tu palabra. / “ Aléjame 
de la senda del engaño; / concédeme 
la gracia de seguir tu Ley.

“ Escogí el camino de la verdad; / 
pongo a mi vista tus preceptos. /  3’Kn 
toy apegado a tus mandatos; / no me 
confundas, Señor.

“ Corro por el camino de tus manda 
mientos, /  porque me diste generosidad 
de corazón. /  “ Señor, enséñame la sen 
da de tus preceptos /  y hazme caminur 
hasta el fin por ella.

“ Dame inteligencia para observar tu 
Ley / y que lo haga de todo corazón. / 
“ Guíame por la senda de tus precep 
tos, /  porque yo les tengo amor.

“ Inclina mi corazón a tus mandatos / 
y no al deseo de más riqueza. /  “ Apar 
ta mis ojos de las vanidades, /  y hazme 
vivir siguiendo tu camino.

“ Cumple a tu siervo esa promesa / 
en favor de aquellos que te temen. / 
“ Aleja de mí el oprobio, que temo, /
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porque tus juicios son muy misericor
diosos.

"Mira que deseo practicar tus orde
nanzas; /  hazme vivir siguiendo tus nor
mas de virtud. /  “ Señor, venga a mí tu 
piedad, /  y la salvación que prometiste.

"Entonces podré responder al que 
me ultraja, /  porque en tu palabra con
fío. /  “ De ningún modo quites de mi 
boca la verdad, /  porque tengo confian
za en tus juicios.

Observaré tu Ley constantemente, / 
siempre y para siempre. /  "Andaré por 
campo libre, /  porque tus estatutos in
vestigo.

"Ante reyes hablaré de tus precep
tos, / y lo haré sin rubor ninguno. / 
"Tengo en tus preceptos mis delicias, / 
y les tengo amor.

"Alzo las manos a tus preceptos, que 
amo, /  y tengo la intención ele meditar 
tus estatutos. /  "Recuerda tu promesa 
a tu siervo, / pues me has infundido 
confianza.

"Es lo que me consuela en la desdi
cha, /  pues tu promesa me vuelve a la 
vida. /  "Ciertos soberbios me acribilla
ban a burlas; /  mas yo de tu Ley no 
me aparto.

"Pienso, Señor, en tus juicios, /  y eso 
me consuela. /  "Al ver a los malos ar
do en cólera, /  porque defeccionan de 
tu Ley.

"Tus estatutos son motivo de mis 
cantares, /  en la tierra donde soy ex
traño. /  “ Señor, recuerdo tu Nombre, 
por la noche, /  y tu Ley, en la vigilia.

“ Eso es lo que debo hacer, /  porque 
guardo tus estatutos. /  “ Señor, yo di
go que es mi herencia /  la observan
cia de tus palabras.

“ Te imploro con toda mi alma; / 
compadécete de mí según tu promesa.
/  “ Medito en mi conducta, / y dirijo 
mis pasos hacia tus preceptos.

"Me doy prisa, no tardo, / en obser
var tus preceptos. /  "Los malos me cer
can de lazos, /  pero yo no olvido tu 
Ley.

"A  media noche me levanto a en
salzarte, /  por los juicios que dicta tu 
justicia. /  "Soy amigo de cuantos te 
temen, /  y de cuantos guardan tus or
denanzas.

"La tierra, Señor, está llena de tu 
amor; / enséñame tus estatutos. / ‘ f a 
voreces a tu siervo, Señor, / cumplién
dome tu promesa.

"Dame sentido común e inteligencia;
/  pues creo en tus mandamientos. /

/  "Antes de recibir la humillación per
dí el camino; /  pero desde entonces ob
servo tu palabra.

"Eres bueno y haces bienes; /  ensé
ñame tus estatutos. /  "Ciertos orgullo
sos urden embustes contra mí, /  mas 
yo observo tus ordenanzas con toda mi 
alma.

7#Su corazón, insensible cual grasa; 
/  mas yo tengo mis delicias en tus pre
ceptos. /  nMe sirvió la humillación, /  
por el aprendizaje de tus estatutos.

72Más vale para mí la Ley de tu bo
ca, /  que mil joyas de oro y plata. /  
73Tus manos me hicieron, me plasma
ron; /  dame luz para entender tus pre
ceptos.

74Quienes te temen me ven y se ale
gran, /  porque en tus promesas confío. 
/  “ Señor, yo sé que tus juicios son jus
tos; / y que por lealtad me humillaste.

“ Consuéleme tu amor, /  como lo pro
metiste a tu siervo. /  “ Vengan sobre mí 
tus actos de misericordia, /  porque tu 
Ley forma delicias.

“ Queden confundidos los soberbios 
que sin causa me vejan; /  pero yo me
dito tus mandamientos. /  “ Vuelvan a 
mí los que te temen /  y conocen tus 
mandamientos.

"Guarde mi corazón sinceramente 
tus ordenanzas, /  para no verme cubier
to de vergüenza. /  "Mi alma se consu
me en espera de tu liberación, /  espero 
en tus promesas.

"Mis ojos languidecen esperando tus 
promesas; /  y me digo: ¿Cuándo por 
fin me consolarás? /  “Aunque sea como 
odre en humo /  yo no olvido tus man
damientos.

"¿Cuántos serán los días de tu sier
vo? / ¿Cuándo castigarás a mis perse
guidores? /  “ Ciertos soberbios cavan 
hoyos ante mí; /  no se conducen de 
acuerdo con tu Ley.

"Todos tus mandamientos son rec
tos; /  ven en mi ayuda, que soy sin 
motivo perseguido. / “ Poco faltó para 
derribarme y aplastarme; /  pero yo no 
olvido tus preceptos.

“ Vuélveme a la vida según tu amor,
/ para guardar los preceptos de tu bo
ca. /  “ Señor, tu palabra dura sin fin en 
los cielos. /  "Tu lealtad pasa de una 
generación a otra; /  cimentaste la tie
rra y perdura firme.

“ Todo dura hasta hoy según tus le
yes, / porque todo está bajo tu impe
rio. /  "Si tu Ley no hubiera sido mi de
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leite /  habría entonces perecido en mi 
desgracia.

"Jamás olvidaré tus estatutos, /  pues 
por ellos me devuelves la vida. /  "Soy 
tuyo, sálvame, /  porque investigo tus 
ordenanzas.

"Ciertos malvados me esperan para 
matarme; / pero yo atiendo a tus man
damientos. /  "He visto que toda perfec
ción es limitada; /  tus mandamientos 
no tienen límite ninguno.

"  ¡Cuánto amor tengo a tu Ley! /  Por 
eso la medito todo el día. /  "Tus man
damientos me hacen más sabio que mis 
enemigos; /  porque siempre me acom
pañan.

"Sé más que todos mis maestros, /  
porque tus preceptos son objeto de mi 
estudio. /  '"Tengo más cordura que los 
viejos, /  porque observo tus ordenan
zas.

'"Tengo mis pies lejos de todo ca
mino malo, /  con el fin de guardar tu 
palabra. /  ’#2No me separo de tus le
yes. /  porque Tú eres mi maestro.

1MTus palabras son a mi paladar más 
dulces /  que la miel para mi boca. / 
'"Tus ordenanzas me dan cordura; / y 
por eso detesto cualquier falso proce
der.

1MTu palabra es lámpara que guía 
mis pies; /  es luz que alumbra mi sen
dero. /  '"Juro, y lo cumpliré: /  guarda
ré las leyes dictadas por tu justicia.

'"Estoy muy humillado y triste; / 
Señor, vuélveme la vida según tu pa
labra. /  '"Recibe bien. Señor, el sacri
ficio de mi boca; /  edúcame en tus le
yes.

'"Estoy continuamente expuesto a 
morir; / pero yo no olvido tu Ley. / 
""Ciertos malvados me tienden lazos; 
/  pero nunca me extravío lejos de tus 
estatutos.

"'Tus mandamientos son mi heren
cia eterna, / porque son la alegría de 
mi corazón. / '"Hago que mi corazón se 
incline /  a guardar hasta el fin tus es
tatutos.

113Detesto a la gente inconstante; / yo 
tengo amor a tu Ley. / "4Eres mi refu
gio, eres mi defensa; / tengo confian
za en tus promesas.

""Gente malvada, lejos de mí: /  de
jadme guardar los preceptos de mi 
Dios. /  " ‘Como me prometiste, sostén- 
me; /  para vivir y no ver fallida mi es
peranza.

'"Apóyame, para que me libre, / y 
practique sin cesar tus ordenanzas. /

"'Desprecias a cuantos se apartan de 
tus estatutos, /  porque sus falacias na
da consiguen.

"'Cual espuma barres a los malos del 
país; / por eso tengo amor a tus pre
ceptos. /  ,20Mi carne tiembla del terror 
que le inspiras, /  y temo el rigor de tus 
juicios.

"'Guardo la Ley, respeto la justicia; /  
no me entregues a mis déspotas. /  
’"Asegura la propiedad de tu siervo; / 
no dejes que me opriman los sober
bios.

'"Languidecen mis ojos esperando tu 
liberación, /  y la realización de tu pro
mesa de justicia. /  '"Trata a tu siervo 
según tu bondad, /  y edúcame en tus 
ordenanzas.

" 5Soy tu siervo, dame inteligencia / 
para entender bien tus preceptos. / 

Ya es tiempo, Señor, de que te 
muevas, /  porque se están haciendo vio
laciones a tu Ley.

127Por eso aprecio tus mandamientos 
/  más que oro, y oro puro. /  '“ Por eso 
veo que todos tus estatutos son rectos, 
/ y abomino de toda senda tortuosa.

'"Son admirables tus preceptos, /  y 
por eso mi alma los cumple. / '"Tus 
palabras hacen brillar luz reveladora, / 
que hace abrir a los sencillos los ojos.

"'Abro la boca y suspiro /  anhelan
do cumplir tus preceptos. /  '"Vuelve a 
mí tu rostro, compasivo, /  como sueles 
con los amigos de tu Nombre.

'"Haz que siga con firmeza tu pala
bra, /  no me dejes ser esclavo de peca
do alguno. /  '"Líbrame de la tiranía de 
los hombres, /  para cumplir libremente 
tus mandatos.

'"Brille sobre tu siervo tu rostro, / 
y enséñame tus preceptos. / '"Arroyos 
de lágrimas vierten mis ojos /  porque 
tu Ley no se observa.

‘"Señor, eres justo, / y justos son tus 
juicios. / '"Pones la justicia de base a 
tus preceptos, /  y una grandísima leal
tad.

'"Estoy consumido de celo /  porque 
olvidan mis contrarios tus palabras. / 
140Tu palabra salió bien de toda prue
ba, /  y tu siervo le tiene amor.

141 Soy insignificante y desdeñado; /  
no olvido tus ordenanzas. / 142Tu justi
cia es justicia eterna, /  y tu Ley es la 
verdad.

143La aflicción y la angustia me con
sumen, /  tus mandamientos hacen mi 
deleite. /  144Tus preceptos son de eter
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na justicia; / dame entendimiento pa
ra vivir.

145Con todo mi corazón te invoco: /  
escúchame, Señor, para guardar tu 
Ley. /  144A ti clamo, líbrame, /  para ob
servar tus preceptos.

147Me anticipo a la aurora, gritando: 
/  tengo confianza en tus promesas. /  
14,Se adelantan a las vigilias mis ojos, 
/  para meditar en tu promesa.

,4fOye mi voz, según tu bondad: / 
dame vida, según tu juicio. / ,5®Mis per
seguidores van tras el crimen, / y se 
alejan de tu Ley.

,5,Señor, Tú estás cerca; / y todos tus 
preceptos son rectos. / ,52Hace mucho 
que sé de tus preceptos /  que los dic
taste para siempre.

153Mira mi desdicha y líbrame, / por
que no echo tu Ley en olvido. /  154De- 
fiende mi causa, líbrame;*/ vivifícame 
conforme a tu promesa.

1S5Los malos están lejos de salvarse, 
/  porque no buscan tus estatutos. / 
154Grandes, Señor, son tus misericor
dias; / dame vida conforme a tus jui
cios.

157Mis perseguidores y contrarios son 
muchos; > yo no me aparto de tus pre
ceptos. / ,34Miro con horror a traidores 
/  que no guardan tu palabra.

,wTen en cuenta que amo tus orde
nanzas: / dame vida según tu bondad. 
/  ,wLa base de tu palabra es la verdad; 
/  y todas tus justas leyes son eternas.

,4,Unos grandes me persiguen sin ra
zón; /  pero sólo tus palabras hacen 
temblar mi corazón. / U2Tu promesa me 
causa tanta alegría, /  como la del que 
se halla un gran tesoro.

143Odio la mentira y la detesto; /  y 
amo tu Ley. /  744Te celebro siete veces 
cada día /  por razón de la justicia de 
tus leyes.

>4SLos amigos de tu Ley viven en pro
funda paz, / y ningún mal les sucederá. 
/ U6Señor, confío en que me salves, /  
y practico tus mandamientos.

,47Es mi alma observante de tus le
yes /  y yo les tengo gran amor. /  
14*Guardo tus ordenanzas y preceptos, 
/  pues todos mis caminos están a tu 
vista.

,4fSeñor, suba mi clamor hasta Ti; / 
dame inteligencia según tu promesa. / 
174Suba hasta Ti mi súplica; /  líbrame 
según tu promesa.

171Pregonen tu gloria mis labios, / 
porque me instruyes en tus estatutos. 
/  171Celebre mi lengua tu palabra, /  por

que todos tus mandamientos son jus
tos.

,73Ayúdeme tu mano /  porque escogí 
cumplir tus ordenanzas. / 174Suspiro por 
tu liberación, Señor; /  tu Ley es mi de
leite.

175Viva mi alma y alábete; / sostén
ganme tus juicios. /  174Ando perdido co
mo oveja, busca a tu siervo, /  porque 
no echo tus mandamientos en olvido.

SALMO 120 (119)
Paz y guerra

'Clamo al Señor en mi angustia, y 
me oye. /  2Señor, libra mi alma de la
bios dolosos, /  y de lengua engañosa. / 
3¿Qué te dará o qué te mandará /  el 
Señor, /  lengua traidora?

4F1 echas agudas de arquero, /  brasas 
ardientes de retama. /  5Pobre de mí, 
que vivo en Mosoc, / que resido entre 
tiendas de Quedar.

4Bastante tiempo habitó mi alma / 
entre esos enemigos de la paz. /  7Quiero 
paz; mas apenas hablo / cuando ellos 
quieren pelear.

SALMO 121 (120)
El Señor cuida

'Alzo la vista a los montes: / ¿De 
dónde me vendrá la ayuda? / *La ayuda 
me viene del Señor, / creador de cie
los y tierra.

^ o  dejará que tus pies vacilen, / el 
que te protege no se descuidará. / 
4Pues ni dormita, ni duerme / Ese que 
defiende a Israel.

*E1 Señor es tu protector; /  es tu de
fensor a tu derecha. /  4E1 sol no te da
ñará en el día, / ni la luna por la no
che.

7E1 Señor te guardará de todo mal; 
será el guardián de tu alma. / 4E1 Se
ñor cuidará tu salida y tu llegada; / lo 
hará desde ahora para siempre.

SALMO 122 (121)
Paz a Jerusalén

1 ¡Qué alegre estoy cuando me dicen: 
/  “Vamos a la Casa del Señor” ! /  'Lle
gamos, y nos posamos, / oh Jerusalén, 
ante tus puertas.

3Jerusalén, estás construida como to
da ciudad; /  todas tus partes forman 
un conjunto armónico. / 4Allá suben las 
tribus, las del Señor, /  conforme a la

SALMOS 122, 4
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ley de Israel, /  para celebrar el nom
bre del Señor.

Jorque allí están los tribunales de 
justicia, /  los tribunales de la casa de 
David. /  ‘Rogad por la paz de Jerusa- 
lén; /  gocen tus amigos de tranquili
dad.

7Haya paz en tus murallas, / y tran
quilidad en tus palacios. /  ‘Por mis her
manos y amigos /  quiero la paz en tu 
recinto.

•Por la Casa de mi Señor Dios /  te 
deseo felicidad.

SALMO 123 (122) 
Humillaciones

'Alzo los ojos a Ti /  que tienes tu tro
no en los cielos. /  Eomo el esclavo tie
ne sus ojos /  fijos en la mano de su 
amo, /  así volvemos hacia el Señor los 
ojos, /  a ver hasta cuándo se apiada de 
nosotros.

Misericordia, Señor, misericordia, / 
porque estamos hartos de humillacio
nes: /  4Bien llenas están nuestras al
mas /  de las burlas de los orgullosos, / 
del menosprecio de los altaneros.

SALMO 124 (123)
El Señor salva

'Sin la protección del Señor, /  —esto 
diga Israel— /  2sin la protección del Se
ñor, /  cuando los hombres se nos echa
ron encima, /  3vivos nos hubieran de
vorado /  cuando estalló contra noso
tros su furia.

‘Entonces nos hubieran tragado las 
aguas, /  hubieran pasado sobre nues
tras almas los torrentes. /  *Pasaran en
tonces sobre nuestras almas /  las olas 
embravecidas.

‘Bendito el Señor, /  que no nos en
tregó presa de sus dientes. /  Escapa
ron nuestras almas /  como aves de los 
lazos cazadores:

Porque el lazo se rompió, / y noso
tros pudimos escapar. / *Nuestra defen
sa está en el nombre del Señor, / crea
dor de cielos y tierra.

SALMO 125 (124)
Dios protector de Sión

Eos que en el Señor confían /  son 
como el monte Sión, que no se mueve,
/  porque está firme eternamente.

’Jerusalén está rodeada de monta

ñas; /  pues así está su pueblo rodeado 
del Señor, /  ahora y para siempre.

Torque el cetro de maldad no que
dará /  rigiendo la herencia de los jus
tos, /  para que no alarguen al mal sus 
manos.

‘Derrama, Señor, tus gracias sobre 
los buenos; /  sobre todos los de recto 
corazón. /  sMas aquellos que se meten 
en caminos tortuosos, /  sean extermina
dos por el Señor con los malhechores.

Venga la paz de Israel.

SALMO 126 (125)
La vuelta

'Cuando el Señor volvió a traer a los 
cautivos de Sión, estábamos como si es
tuviéramos soñando. /  Entonces nues
tra boca gritaba de alegría /  y nuestra 
lengua cantaba de júbilo.

Entonces decían entre sí los gentiles: 
/ “ ¡Qué grandes bienes les hizo el Se
ñor!” / 3Sí, el Señor nos hizo grandes 
favores; /  por eso estamos transporta
dos de júbilo.

‘Señor, vuelve a traer a nuestros cau
tivos /  cual arroyos al Mediodía.

Eos que siembran entre lágrimas / 
cosechan después entre cantos de ale
gría. / ‘El que anda llevando la semilla 
con llanto, /  vuelve alegre cargado de 
espigas.

SALMO 127 (126)
Protege Dios

'Si el Señor no construye la casa / 
trabajan los constructores en vano. / 
Si el Señor no guarda la ciudad, /  en 
vano vela aquel que la guarda.

Es vano levantarse temprano, acos
tarse tarde; /  es vano comer el pan del 
dolor: /  porque lo mismo da a sus ama
dos mientras duermen.

3Herencia del Señor son los hijos; / 
el fruto del vientre es un premio. / 
‘Cual flechas en mano de arquero / 
son los hijos de la edad juvenil. / Ee- 
liz quien llena su carcaj con ellos; / 
podrá enfrentarse con sus enemigos en 
la plaza.

SALMO 128 (127)
Dicha del que teme a Dios

'Feliz quien teme al Señor, /  y sigue 
sus caminos. /  Entonces gozas del tra
bajo de tus manos; /  eres feliz, eres 
próspero.
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*Es tu mujer parra fecunda, en tu 
casa; /  son tus hijos olivos jóvenes en 
torno a tu mesa. /  Tal es la bendición 
de quien teme al Señor.

sQue el Señor te bendiga desde Sión 
/  y veas la felicidad de Jerusalén /  to
dos los días de tu vida. /  'Verás los hi
jos de tus hijos.

Paz a Israel.

SALMO 129 (128)
Paciencia, premio

'Mucho me han vejado desde joven /  
—puede decir Israel—; /  *sí, mucho me 
han vejado desde joven, /  pero no han 
logrado vencerme.

labradores me han arado las espal
das, /  hendiendo allí largos surcos. / 
'Pero el Señor es justo, /  y cortó los 
cordeles de los malos.

'Atúrdanse y retrocedan /  todos los 
enemigos de Sión. /  'Sean hierba de 
tejado, /  que antes de arrancarla se se
ca.

7E1 segador no hace un puñado de 
ella; /  no pesa un manojo en el brazo, 
que lo ata; /  *y no dicen los transeún
tes: /  "El Señor os bendiga; /  os bende
cimos en el nombre del Señor.”

SALMO 130 (129)
Culpa y perdón

'Del fondo del abismo te invoco, Se
ñor; /  escucha, Señor, mi clamor. /  
•Presten tus oídos atención /  a mis vo
ces suplicantes.

'Señor, si guardas el recuerdo de las 
culpas, /  ¿quién habría, que pudiera re
sistir? /  'Mas junto a Ti tenemos el per
dón /  para que así te amemos más.

'Espero en el Señor, espera mi alma; 
/ espero que se cumpla su promesa. / 
‘Mi alma espera al Señor con más an
sia /  que los centinelas el amanecer.

7Con más anhelo que los centinelas 
la aurora, /  espera Israel al Señor. / 
Porque la Misericordia está junto al 
Señor, /  y también su rescate generoso. 
/  'El será quien rescate a Israel /  de 
todas las maldades que hizo.

SALMO 131 (130)
Sencillez de niño

'Señor, ni tengo corazón soberbio, / 
ni ojos altaneros tampoco, /  ni aspiro 
a cosas más grandes /  ni más elevadas 
que yo.

'Antes está mi alma quieta y tran
quila, /  como la de un niño al lado de 
su madre. /  Está mi alma como la de 
niño destetado.

'Israel, pon tu esperanza en el Se
ñor /  ahora y para siempre.

SALMO 132 (131)
Morada de Dios

'Señor, acuérdate de David, /  y de to
dos sus sufrimientos. /  2Juró al Señor, /  
prometió al Poderoso de Jacob:

'"No entraré en la tienda que habi
to, /  no subiré al lecho en que me duer
mo, /  'no dejaré que mis ojos duerman, 
/  ni que mis párpados descansen, /  'has
ta que halle lugar para el Señor /  y 
construya su morada al Poderoso de 
Jacob.”

'De ella oímos hablar cuando estaba 
en Éfrata; /  en los campos de Jaar nos 
la encontramos. /  'Vamos a su mansión; 
/  ante su escabel prosternémonos.

•Levántate, Señor; ven a tu*morada; 
/  Tú y la aureola de tu gloria. /  *Re- 
vístanse de virtud tus sacerdotes; /  gri
ten tus fieles de alegría.

10Por motivo de David, tu siervo, /  
no rechaces a tu ungido. /  "El Señor 
juró con verdad a David, /  y ese jura
mento no retractará:

"Sentaré un hijo de tus entrañas en 
tu trono. / "Si tus hijos guardan mi 
Alianza, / y cumplen los mandatos que 
les dicte, /  también sus hijos, a perpe
tuidad, / se habrán de sentar sobre tu 
trono.”

13Sí, el Señor eligió a Sión, /  quiso 
que fuera su morada: /  14"Es mi man
sión para siempre; /  allí moraré, por
que así quiero.”

'•"Bendeciré sus alimentos, /  hartaré 
de pan a sus pobres. /  WA sus sacerdo
tes revestiré de salvación, /  y sus fieles 
gritarán de júbilo.

"Allí levantaré el poderío de David, 
/  y a mi ungido le prepararé una lám
para. /  '"A sus enemigos cubriré de ig
nominia; /  en su cabeza brillará la dia
dema.”

SALMO 133 (132)
Fraternidad

1 ¡Mirad qué suave y agradable / vivir 
los hermanos reunidos!

'Es como aceite precioso en la cabe
za, /  que gotea sobre la barba, la< de 
Aarón; /  que baja hasta la orla de su 
traje.
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TSs cual rocío del Hermón /  que cae 
sobre los montes de Sión. /  Porque allí 
manda el Señor su bendición, /  y la 
vida para siempre.

SALMO 134 (133)
Noche en el Templo

’Oíd, siervos del Señor, bendecidlo 
todos; /  vosotros, que pasáis la noche 
en la Casa del Señor.

•Alzad hacia su Santuario las manos 
/  en acto de bendecir al Señor.

3Que de Sión te bendiga el Señor / 
que hizo cielos y tierra.

SALMO 135 (134)
Dios y dioses

1 Alabad el nombre del Señor; /  sier
vos del Señor, alabadlo; /  Vosotros que 
residís en la Casa del Señor, /  en el 
atrio del Templo del Dios nuestro.

•Alabad al Señor, por bueno, /  cele
brad su Nombre, por propicio. /  J o r 
que el Señor escogió a Jacob; /  eligió 
a Israel, para que fuera suyo.

5Conozco la grandeza del Señor, /  sé 
que está sobre todos los dioses. / 4E1 
Señor hace todo lo que quiere /  en los 
cielos, en la tierra, / en el océano y en 
todos los abismos.

7Hace que las nubes suban del extre
mo del orbe; /  enciende el relámpago, 
vierte la lluvia, / y saca de sus sótanos 
los vientos.

•Mató a todo primogénito egipcio, / 
desde los hombres hasta los animales. / 
•Hizo milagros y prodigios en ti, Egip
to, /  contra Faraón y contra todos sus 
súbditos.

1#Destruyó populosas naciones, /  ma
tó reyes poderosos, /  "a Sehón, rey de 
los amorreos, / a Og, rey de Basán, / 
y a todos los reyes de Canaán; /  12y re
galó su país como herencia, /  la dio en 
propiedad a su pueblo, Israel.

13Señor, eternamente dura tu Nom
bre; /  perdura tu recuerdo de edad en 
edad. /  "Porque el Señor hará justicia 
a su pueblo, /  y tendrá lástima de sus 
siervos.

15Los dioses gentiles son de oro y 
plata, /  son hechura de manos de los 
hombres: /  1Atienen boca, con que no 
hablan, /  tienen ojos, con que no ven, / 
17tienen orejas, con que no oyen; /  no 
tienen aliento en la boca.

1sSe les parecen los que los hacen, /  
y todos los que en ellos confían.

"Hijos de Israel, bendecid al Señor; 
/  hijos de Aarón, bendecidlo. /  "Hijos 
de Leví, bendecid al Señor; /  los que 
le teméis, bendecidlo. /  “ Bendigan de 
Sión al Señor / que tiene en Jerusalén 
su morada.

Alabad al Señor.

SALMO 136 (135)
Letanía

Alabad al Señor, por bueno, /  porque 
eterna es su bondad. /  'Alabad al Dios 
de los dioses, /  porque eterna es su 
bondad. /  3Alabad al Señor de los se
ñores, / porque eterna es su bondad.

4Al único que hace grandes prodigios, 
/ porque eterna es su bondad; / 5al que 
hizo los cielos sabiamente, /  porque 
eterna es su bondad; / 6al que extendió 
sobre las aguas la tierra, / porque eter
na es su bondad;

7al que hizo las grandes lumbreras, / 
porque eterna es su bondad; /  #el sol 
para gobernar el día, / porque eterna 
es su bondad: /  ’la luna y las estrellas, 
para gobernar la noche, /  porque eter
na es su bondad;

1#al que castigó a Egipto con sus pri
mogénitos, /  porque eterna es su bon
dad; /  nal que hizo salir a Israel de en
tre ellos, /  porque eterna es su bon
dad; /  "con fuerte mano y brazo le
vantado, /  porque eterna es su bondad;

nal que dividió el Mar Rojo; /  porque 
eterna es su bondad; /  14al que hizo pa. 
sar a Israel por en medio, / porque 
eterna es su bondad; / 15al que sumer
gió en el Mar Rojo a Faraón con sus 
tropas, /  porque eterna es su bondad;

ual que llevó por el desierto a su 
pueblo, /  porque eterna es su bondad; 
/  17al que mató grandes reyes, / porque 
eterna es su bondad; 18al que mató re
yes poderosos, / porque eterna es su 
bondad;

"a Sehón, rey de los amorreos, / por
que eterna es su bondad; /  "y a Og, rey 
de Basán, /  porque eterna es su bon 
dad; /  21al que les dio su tierra como 
herencia, /  porque eterna es su bon 
dad; /  “ como herencia a los hijos do 
Israel, sus siervos, /  porque eterna os 
su bondad;

23al que se acordó de nosotros, hu 
millados, /  porque eterna es su bondad;
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/  “ al que nos libró de nuestros opre
sores, /  porque eterna es su bondad;

Mal que alimenta toda carne, /  por
que eterna es su bondad. /  “ Alabad al 
Dios de los cielos, /  porque eterna es 
su bondad.

SALMO 137 (136)
Tristezas del destierro

'Junto a los ríos de Babel sentados, 
/  acordándonos de Sión llorábamos. /  
*De los sauces que a la orilla crecían / 
habíamos colgado nuestras arpas.

3Nuestros cautivadores nos decían: / 
"Cantadnos algunos cantares de Sión/' 
/ 4Pero ¿quién habría de poder cantar 
/  los himnos del Señor en tierra extra
ña?

•¡Jerusalén, si yo llególa olvidarte,/ 
que la mano derecha se me balde! /  
•¡Que la lengua se me pegue al pala
dar, / si Jerusalén no es mi mayor 
amor!

7Recuerda, Señor, que los idumeos / 
cuando llegó a Jerusalén su día, /  a 
nuestros conquistadores gritaban: / 
"¡No, no dejéis ni los cimientos de 
ella!”

•¡Hija de Babilonia, destructora: / 
quién te pagara el mal que nos hicis
te! / * ¡Feliz quien agarrara de los pies 
a tus niños, /  y en roca sus cabezas es
trellara!

SALMO 138 (137)
Acción de gracias

'Con todo el corazón te canto, /  en tu 
presencia canto, Señor, tus alabanzas. 
/  *En tu Templo santo me prosterno; /  
glorifico tu Nombre, por bueno y por 
leal; / pues cumpliendo tu promesa tu 
fama crece. /  3E1 día que te invoqué 
me oíste; / me tranquilizaste, dando fir
meza a mi alma.

•Todos los reyes del mundo te alaba
rán, /  oh Señor, al oír las palabras de 
tu boca; /  5celebrarán las sendas del Se
ñor, /  porque la gloria del Señor es 
grande. /  ‘Excelso es el Señor; mira a 
los humildes, /  y desde lejos hace mala 
cara a los soberbios.

7Me das vida cuando estoy angustia
do, /  contra el coraje enemigo tu ma
no extiendes /  y me libera tu derecha 
mano. /  *E1 Señor procederá en mi fa
vor. /  Señor, tu bondad es sempiterna; 
/  no abandones las obras de tus manos.

SALMO 139 (138)
Dios penetra al hombre

'Señor, tú me sondeas, me conoces. / 
2Sabes cuándo me siento, cuándo me 
levanto. / Penetras mi pensamiento des
de lejos. /  •Sabes cuándo camino, cuán
do me acuesto, /  y te das cuenta de 
dónde camino.

•Aún no dice una palabra mi lengua 
/  cuando Tú, Señor, bien sabes cuál es. 
/  5Me tienes asido por la espalda, por 
el pecho; / tienes puesta sobre mí tu 
mano. /  •Ciencia tan prodigiosa está 
muy sobre mí; /  es tan sublime que no 
la puedo alcanzar.

7¿A dónde iré que no me sienta tu 
espíritu? /  ¿A dónde huiré que tus ojos 
no me miren? /  *Si subo a los cielos, 
allí estás, /  si bajo a acostarme donde 
los muertos yacen /  también allí estás 
Tú.

•Si me valgo de las alas de la aurora, 
/ y me voy a vivir al extremo de los 
mares, /  '°también allá me agarrará tu 
diestra.

"Y si digo: Al menos me cubren las 
tinieblas; /  la noche se trueca en luz 
que me rodea. /  ,2Para ti ni las tinie
blas son obscuras; / brilla la noche tan
to como el día; /  son tan claras como 
la luz las tinieblas.

,3Tú me plasmaste los riñones; /  Tú 
me fabricaste en el materno seno. /  
'•Gracias porque me diste un ser tan 
prodigioso; /  tus obras son estupendas, 
y lo reconozco.

15No se te ocultaba mi cuerpo /  cuan, 
do en lugar secreto se formaba, /  cuan
do se fabricaba en lo hondo de la tie
rra.

'•Masa informe, me veían tus ojos / 
y tenías anotados en tu libro /  todos 
los días que compondrían mi vida, / an
tes que ninguno amaneciera.

17 ¡Qué impenetrables, Dios mío, me 
parecen tus designios, / y su número, 
cuán grande! / "Si trato de contarlos, 
son más que las arenas; / si acabara, 
siempre te encontraría.

'•Dios mío, ojalá mates a los malos. 
/  Lejos de mí, hombres de sangre. / 
“ Hablan de Ti blasfemando, / tus ene
migos usan, para mentir, tu Nombre.

21Señor, / ¿cómo no odiar a los que te 
odian? / ¿Cómo no sentir repulsión por 
los rebeldes contra Ti? /  22Les tengo un 
odio profundo; / los considero enemi
gos míos.

"Sondéame, Dios mío; penetra mi
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corazón; /  pruébame, mira lo que pien
so. /  “ Mira si voy por mal camino, / 
y llévame por el camino eterno.

SALMO 140 (139)
Súplica contra malos

líbram e, Señor, de los malvados, / 
guárdame de los hombres brutales, / 
•que maquinan en su corazón lo malo, 
/  siempre dispuestos a la guerra.

4Aguzan su lengua como víboras, / 
tienen veneno de áspid en sus labios. /  
5Señor, guárdame de las manos de los 
malos, /  líbrame de los hombres bruta
les /  que están meditando mi ruina.

4Hay soberbios que me ponen lazo y 
red, /  ponen por el camino sus tram
pas /  y me ponen emboscadas.

7Mas yo digo al Señor: “Eres mi 
Dios. /  Señor, escucha mis voces supli
cantes. /  *Señor Dios, mi fuerza salva
dora: /  Tú me cubres la cabeza el día 
de la batalla/’

•Señor no le cumplas al malo sus 
deseos; /  no consientas su éxito, y que 
se envanezca. /  1#Recaiga sobre la cabe
za de esos que me asedian /  la maldad 
que tienen en sus labios.

"Brasas ardientes les arroje; /  preci
pítelos en el fuego, / dentro de abis
mos de que nunca salgan. /  ’*E1 hom
bre de dos caras, en la tierra nunca 
arraiga; /  y al brutal lo arrastra a su 
ruina la desgracia.

'•Sé que el Señor hace al infeliz jus
ticia, / y sostiene del pobre los dere
chos. / '4Los hombres virtuosos darán 
gloria a tu Nombre; /lo s  rectos vivi
rán en tu presencia.

SALMO 141 (140)
Súplica del justo que sufre

'Señor, te invoco; pronto acude;/da 
oídos a mi voz cuando te invoco. /  2Sea 
mi oración cual incienso; /  sea la ele
vación de mis manos cual ofrenda de 
la tarde.

3Señor, pon guardia a mi boca; /  vi
gila la puerta de mis labios. / 4No per
mitas que a lo malo mi corazón se 
arrastre; /  a cometer malas acciones 
con los malhechores; / ni que tome par
te en sus banquetes.

9Si me pega el justo, es por mi bien; 
/  si me castiga, es ungirme la cabeza; 
/  no rehuirá tal cosa mi cabeza, /  y 
oraré por él contra los malos.

4Sean sus jefes precipitados de las

rocas /  y escuchará la gente mis pala
bras agradables; / 7así como, cuando el 
labrador surca la tierra, /  se dispersan 
nuestros huesos a la puerta del Sheol.

•Señor Dios, mis ojos a ti se vuel
ven; /  contigo busco mi refugio, /  no 
vayas a abandonar el alma mía.

•Guárdame del lazo que me tienden; 
/  y de las emboscadas de los malhe
chores. /  lcCaigan los malos en sus pro
pias redes, /  y a la vez escape yo.

SALMO 142 (141)
Clamores a Dios

•Doy voces al Señor, /  clamo a Él 
implorándolo. /  3Exhalo ante Él mi que. 
ja, /  le refiero mi angustia.

4Cuando mi espíritu en mí se aba
te, /  Tú conoces mi sendero. /  En la 
senda por donde voy, /  un lazo me han 
tendido.

•Mira a la derecha y ve /  cómo nadie 
me conoce, / cómo nadie de mi alma 
cuida.

‘Pero yo, Señor, a Ti clamo; / te digo: 
“Tú eres mi refugio; /  Tú eres mi par
te en tierra de los vivos.”

•Presta atención a mis clamores, / 
porque soy muy desgraciado; /  líbrame 
de los que me persiguen, /  porque tie
nen más poder que yo.

•Saca mi alma de la cárcel, / para dar 
gloria a tu Nombre. /  Vendrán los jus
tos en torno a mí /  cuando me hayas 
Tú favorecido.

SALMO 143 (142)
Ferviente plegaria

'Señor, escucha mi plegaria, /  da oí
dos a mis súplicas. / Escúchame, pues 
eres leal, eres justo. /  •No abras pro
ceso a tu siervo, / porque ningún vivo 
es inmaculado a tus ojos.

3E1 enemigo persigue mi alma, / pi
sotea contra el suelo mi vida, /  me 
obliga a vivir en tinieblas, /  como esos 
que ya se murieron.

4Mi espíritu está abatido en mi ser; 
/ mi corazón, todo turbado en mi pe
cho. /  ‘Recuerdo los días de antaño, / 
medito sobre todas tus obras, /  consi
dero lo que han hecho tus manos.

‘A Ti elevo mis manos; /  mi alma 
por Ti suspira /  como tierra reseca por 
la lluvia. /  7No tardes nada en escu
charme, Señor; / porque ya desfallece 
mi espíiitu.

No me ocultes tu rostro, /  que seria 
como esos que bajan a la fosa. /  "Oiga
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yo tu voz amable desde la mañana, /  
pues en Ti he puesto mi esperanza. / 
Enséñame el camino que yo debo se
guir, /  porque a Ti elevo mi alma yo. 
/  ’Señor, líbrame de mis enemigos; /  
junto a Ti busco mi refugio.

'•Enséñame a cumplir tu voluntad, / 
porque Tú eres mi Dios. /  Lléveme tu 
santo espíritu por el camino recto.

"Dame la vida, Señor, por tu Nom
bre; /  saca a mi alma de la angustia, 
pues eres justo. /  "Acaba a mis ene
migos, pues eres bueno; /  haz que pe
rezcan los verdugos de mi alma /  por
que yo soy uno de tus siervos.

SALMO 144 (143)
Otra súplica

'Bendito el Señor, mi roca, /  que 
adiestra para la pelea mis manos, / 
mis dedos para el combate; /  2mi bien
hechor, mi fortaleza, /  mi ciudadela, mi 
libertador, /  mi escudo, mi refugio, /  
que somete mi pueblo a mi autoridad.

’Señor, ¿qué vale el hombre, que lo 
notas? /  ¿Qué vale el hijo de hombre, 
que en él piensas? /  4Porque el hom
bre parece un soplo; /  pasan sus días 
como la sombra.

•Inclina, Señor, los cielos, y descien
de; /  toca las montañas, y que echen 
humo. /  ‘Enciende tus relámpagos, dis
para sobre mis contrarios; /  arrójales 
tus dardos y derrótalos.

7Alarga tu mano desde lo alto; /  lí
brame, sálvame, de profundas aguas; 
/  de manos de extranjeros, / *de boca 
mentirosa y de perjura mano.

•Dios mío, te cantaré un himno nue
vo; /  te alabaré al compás del deca- 
cordio. /  10Tú, que libras a los reyes, 
/  que a tu siervo David salvaste del 
homicida estoque, /  "líbrame, sálvame 
/  de manos de extranjeros, / ‘de boca 
mentirosa, de perjura mano.

"Son nuestros hijos plantas /  que cre
cen vigorosas; /  son nuestras hijas co
lumnas adornadas /  que sirven de or
nato en los palacios.

13Llenos están nuestros graneros, / 
reventando de toda clase de alimentos; 
/  nuestros rebaños crecen por miles y 
diezmiles, /  paciendo en las campiñas 
nuestras;

14fecundas son nuestras vaquillas; / 
sin desastre ni pillaje, /  ni alborotos en 
las calles.

15 ¡Feliz la nación que vive así! /  ¡Fe
liz el pueblo cuyo Dios es el Señor!

SALMO 145 (144)
Bondad de Dios

'Te ensalzaré, Dios mío, rey mío, /  y 
te bendeciré siempre y para siempre. 
/  *Te bendeciré todos los días, /  y ala
baré tu Nombre, siempre y para siem
pre.

•Grande es el Señor, muy merecedor 
de gloria, /  y su grandeza no tiene lí
mites ningunos. /  ‘Celebre cada gene
ración tus obras, /  y pregone tus proe
zas.

sCantaré los esplendores de tu ma
jestad gloriosa, / y celebraré tus mara
villas. /  ‘Se hablará de tu poder temi
ble, /  y narraré tus grandezas.

•Pregónese el recuerdo de tu gran 
amor, /  y dése gloria a tu justicia. / 
•El Señor es clemente y compasivo / 
tardo para la ira, de gran bondad.

•El Señor es bueno con todos, /  y su 
amor se extiende a toda la creación. 
/ '‘Señor, te alabarán todas tus obras, 
/  y te bendecirán tus siervos fieles.

"Narrarán tu glorioso reinado, /  y da
rán a conocer tu poderío. /  ,2Para que 
extiendas tu poder a los hijos de hom
bre, /  y la majestad gloriosa de tu im
perio.

'•Todos los siglos dura tu reinado, / 
dura tu imperio a través de las eda
des. / ’4E1 Señor da la mano a todos 
los caídos, / y a  todos los encorvados 
endereza.

15Los ojos de todos te miran, / y Tú 
les das de comer a su tiempo. / '‘Abres 
la mano y hartas /  el deseo de todos 
los vivientes.

'•Todas las sendas del Señor son rec
tas, /  y tiene lástima de toda la crea
ción. / "El Señor se pone cerca de quie
nes lo invocan, /  de todos los de invo
cación sincera; /  "cumple los deseos de 
quienes le temen, /  oye sus clamores, 
y los salva.

“ Cuida el Señor a todos sus amigos 
/  y extermina a todos los malvados. / 
"Pregone mi boca la gloria del Señor, 
/  bendiga toda carne su Nombre san
to; /  siempre y para siempre.

SALMO 146 (145)
Alabanza a Dios

'Alabad al Señor. / Alaba al Señor, 
alma mía. /  2Alabaré al Señor mientras 
yo viva; /  daré gloria al Señor mien
tras yo exista.
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3No confiéis en los grandes; /  en hi
jos de hombre, que no pueden salvar. 
/ 4Su respiración se acaba, vuelven a 
su polvo, /  y ese mismo día mueren 
sus designios.

Veliz a quien socorre el Dios de Ja
cob; /  que tiene su esperanza en el Se
ñor, en Dios. /  ‘Es el creador de los 
cielos y la tierra, /  del mar y cuanto 
hay allí.

7Se conserva leal eternamente, / sos
tiene el derecho de los débiles, /  da pan 
a los hambrientos.

•El Señor suelta a los cautivos, /  abre 
a los ciegos los ojos, /  endereza a los 
encorvados, /  *tiene amor a los virtuo 
sos, /  defiende a los extranjeros, /  es 
sostén de huérfanos y viudas, /  y des
barata los planes de los malos.

10E1 imperio del Señor es eterno. /  
Sión, tu Dios existirá por edades infi
nitas.

Alabad al Señor.

SALMO 147 (146-147) 
Exhortación a la alabanza

'Alabad al Señor. /  Porque es bueno 
celebrar a nuestro Dios, / porque es 
agradable y debido el alabarlo. /  2E1 
Señor reconstruye a Jerusalén, /  reúne 
a los deportados de Israel.

3Cura los corazones desgarrados, /  y 
les venda las heridas. /  ‘Cuenta las es
trellas, /  y da su nombre a cada una.

‘Nuestro Señor es grande y podero
so por su fuerza, / y su inteligencia no 
tiene límite ninguno. /  ‘El Señor sos
tiene al desdichado / y rebaja hasta el 
polvo a los perversos.

7Cantad al Señor himnos de gracias, 
/  celebrad con el arpa a nuestro Dios. 
/  ‘Cubre de nubes el cielo, / dispone 
para la tierra la lluvia, /  y hace que 
crezca en los montes el pasto. /  *Da de 
comer al ganado, / y a  los pollitos del 
cuervo que graznan.

1#En la fuerza del caballo no se com
place, /  ni tampoco en las piernas del 
hombre; /  "ama el Señor a quienes le 
temen, /  a aquellos que confían en su 
bondad.

"Canta, Jerusalén, al Señor; /  Sión, 
alaba a tu Dios. /  13Porque refuerza los 
cerrojos de tus puertas, / y bendice a 
tus hijos que se abrigan en tu seno.

'‘Vuelve la paz a tu tierra, /  te sacia 
del trigo mejor. /  '*Despacha a la tie
rra sus órdenes; /  corre veloz su pala
bra.

'‘Manda la nieve, como lana, / y la 
escarcha riega, cual ceniza. /  "Arroja 
su hielo en pedazos, /  y con su frío el 
agua se congela.

'•Da una orden, y luego se derrite; / 
manda que sople su viento y corren las 
aguas. /  "Revela a Jacob su doctrina, 
/  enseña a Israel sus estatutos y leyes.

“ No hizo tal cosa con las otras na
ciones; /  ellas ignoran sus ordenanzas.

Alabad al Señor.

SALMO 148
Alabe la creación al Señor

'Alabad al Señor. /  Alabad al Señor 
desde los altos cielos, /  alabadlo allá en 
las alturas. /  2Ángeles, alabadlo todos 
vosotros; /  alabadlo, todos sus ejércitos.

3Sol y luna, alabadlo; /  alabadlo to
das vosotras, luminosas estrellas. / ‘Ala
badlo, altísimos cielos, / y vosotras tam
bién, aguas de arriba del cielo.

‘Alaben el nombre del Señor, / por
que lo mandó y existieron. / ‘Las puso 
firmes para siempre, / les dictó leyes 
que no violan nunca.

7Alabad al Señor, lo bajo de la tie
rra, / vosotros, monstruos- marinos y 
profundidades todas. / ‘Rayos y grani
zo, nieve y neblina, /  huracanes ejecu
tores de sus órdenes, /  ^montes y coli
nas todas, /  árboles frutales y familias 
de los cedros; / ' ‘animales y toda cla
se de ganado, /  reptiles y aves, que te
néis alas;

''reyes del mundo con todos los pue
blos, / nobles y todos los jueces de la 
tierra, /  "muchachos y muchachas, ni
ños y viejos; /  ' ‘alaben todos el nom
bre del Señor, /  porque su Nombre es 
el único sublime, /  y su majestad se 
eleva sobre los cielos y la tierra.

'‘Volvió a levantar el poder de su 
pueblo, /  es objeto de alabanza de to
dos sus fieles, /  de los hijos de Israel, 
/ del pueblo que está cerca de Él.

Alabad al Señor.

SALMO 149
Himno del pueblo a Dios

'Alabad al Señor. /  Entonad un him
no nuevo en honor del Señor, /  cantad 
su gloria en la reunión de sus fieles. 
/  ‘Alégrese Israel por su creador; /  re
gocíjense por su rey los hijos de Sión.
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'Alaben su Nombre con baile sagra
do, /  festéjenlo tocando el pandero y 
el arpa. /  4Porque el Señor se deleita 
en su pueblo; / salva a los infelices y 
los cubre de gloria.

triunfen sus fieles gozando de glo
ria; /  tendidos en sus lechos griten de 
júbilo. /  Tengan en su boca el loor del 
Señor, /  y espada de doble filo en la 
mano,

7para tomar de los gentiles vengan
za, /  y para castigar a los pueblos; / 
'para poner en cadenas a sus reyes, / 
y meter a sus nobles en cepos de hie
rro; /  'para ejecutar en ellos la escrita 
sentencia: /  Será glorioso para todos 
sus fieles.

SALMO 150 
Himno final

’Alabad al Señor. /  Alabad a Dios en 
su Santuario; /  alabadlo en el cielo, 
donde está su poder. /  'Alabadlo por 
sus proezas; /  alabadlo como merece su 
infinita grandeza.

'Alabadlo con sonora trompeta; /  ala
badlo tocando el laúd y la cítara. / 
'Alabadlo tocando el pandero y bai
lando; /  alabadlo con instrumentos de 
cuerda y con flautas;

'alabadlo con címbalos resonantes; / 
alabadlo con el címbalo sonoro. /  ‘To
do ser que respire alabe al Señor.

Alabad al Señor.



P R O V E R B I O S
I. Título.
El término "Proverbio”  es la traducción 

del hebreo "meshallm” , que en la Sagrada 
Escritura tiene un significado amplio» ya 
que indica no solamente nuestro "prover
bio”» sino también un género literario que 
comprende poemas religiosos y morales, 
oráculos» epigramas» sátiras» enigmas, pará
bolas» sentencias populares» etc., muchas 
veces con elementos comparativos.

II. Canonlcldad.
El Libro de los Proverbios fue recibido 

por los Judíos en la lista de los libros canó
nicos. Cuando en el Concilio judío de Jam- 
nia (entre el 90 y el 100 de nuestra era) se 
levantaron algunas dudas sobre su canoni- 
cidad, a causa de algunas dificultades (vg. 
la descripción realista de la mujer adúltera, 
Prov. 7, 7), el Concillo se decidió por la ca- 
nonicidad del libro, interpretando alegóri
camente las dificultades.

Los cristianos, al recibir como canónica 
la Biblia de los Setenta, admitieron la ins
piración de los Proverbios, y el Nuevo Tes
tamento lo cita como "Escritura” . Todos los 
Padres, con la única excepción de Teodoro 
de Mopsuestia. están de acuerdo sobre el 
carácter inspirado del libro.

III. División del libro.
El libro mismo se nos presenta como una 

colección de poemas o máximas, unidas sólo 
extrínsecamente. Estas secciones diversas 
son:

1) Primera parte (1, 8-9, 18). Es el Prólo
go. Una exhortación a seguir la sabiduría; 
huida de la mujer mala. Paralelismo del 
banquete de la Sabiduría y de la Necedad. 
Autor anónimo.

2) Segunda parte (10, 1-22. 16). Primera 
colección de los Proverbios de Salomón; és
tos son máximas independientes sobre la vi
da y la moral.

3) Tercera parte (22. 17-24. 22). Colección 
de las Palabras de los Sabios; deberes para 
con el prójimo, templanza. Tiene relación 
con el libro sapiencial egipcio "Enseñanza 
de Amenemope” .

4) Cuarta parte (24, 23-34). Otra breve co
lección de las Palabras de los Sabios; sobre 
la pereza.

5) Quinta parte (25, 1-29, 27). Segunda co
lección de los Proverbios de Salomón, trans
critos por los hombres de Ezequías. rey de 
Judá. Son máximas diversas, como en 10. 1- 
22. 16.

6) Sexta parte (30, 1-33). Palabras de Agur.
7) Séptima parte (31, 1-9). Palabras de 

Lemuel.
8) Octava parte (31, 10-31). Poema de la 

mujer ideal.
Sin embargo, el orden de las partes es in

diferente, y es diverso en el texto hebreo 
y en la traducción griega de los Setenta.

IV. Autor y fecha.
Excepto en las partes 1 y 8, los autores 

de cada una de las demás están menciona
dos en el texto. Las partes principales (2 y 
5) llevan el nombre de Salomón, y por esto 
se ha dado a Salomón el nombre de todo el 
libro (1, 1), según la costumbre semita de 
atribuir una obra entera al principal autor 
de alguna de sus partes, vg. cfr. todo el 
Salterio a David. Este núcleo central (c. 10- 
22 y 25-29) es el más antiguo y remonta a 
los tiempos de Salomón; este rey fue "sa
bio” é iniciador de la literatura sapiencial 
(1 Re. 5, 9-14), llegando hasta nosotros su 
influjo a través de estas colecciones que es
tuvieron sometidas a cambios y adiciones. 
También parece que las partes tercera y 
cuarta se han de colocar antes del destierro 
de Babilonia. En cuanto a los capítulos 30 
y 31, la fecha de composición es incierta. Y, 
finalmente, la primera parte del libro (1, 
8-9, 18), que forma una especie de introduc
ción a los Proverbios, es la más tardía, y su 
composición tendría lugar después del des
tierro, en el siglo V antes de Cristo. En 
esta época tomó la obra su forma defini
tiva.

V. Doctrina.
El Libro de los Proverbios es un manual 

de conducta; todas sus enseñanzas van or
denadas a que el hombre aprenda el recto 
vivir; son normas para saber comportarse 
en todas las circunstancias concretas de la 
vida y así obtener la felicidad en esta tie
rra. Por esto abarca las más variadas ma
nifestaciones de la existencia humana: la 
sabiduría y la necedad, el amor y el odio, 
la rectitud y la malignidad, la ira y la pa
ciencia, las riquezas y la pobreza, el trabajo 
y el ocio, las relaciones entre Dios y el 
hombre, el hijo y los padres, el rey y los 
súbditos, el marido y la esposa, el señor y 
el siervo, el amigo y el enemigo. Con insis
tencia se aconseja el temor de Dios, el 
amor al prójimo, la caridad, la veracidad, 
la templanza, la prudencia en el hablar, el 
silencio discreto.
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Todas estas virtudes ha de tener el que 
pretende llegar a ser “ sabio” , a cuya for
mación tiende el libro. Es sabio el que co
noce y teme al Señor (2, 1*5) y pone en 
práctica la equidad y la rectitud (2. 9). El 
impío y el pecador son necios (5, 23; 9, 13; 
etc.).

La religión es considerada como la base 
de toda moralidad (9, 10; etc.) y la fuente 
de la verdadera felicidad (14, 26; 15. 16). El 
hombre es libre y puede resistir a la Sabi
duría (1, 24-25).

De particular interés en el Libro de los 
Proverbios es la figura de la Sabiduría. Es 
uno de los puntos en que más claramente 
se manifiesta el progreso en la doctrina 
realizada por diversos siglos de reflexión de 
los sabios. Mientras que en las colecciones 
más antiguas domina un tono de sabiduría 
humana y más profana, en el Prólogo en
contramos una enseñanza continua sobre la 
sabiduría, su valor y su actividad.

La sabiduría ya no es presentada como 
una noción, sino como un ser personal. Es

TITULO Y  ARGUMENTO

1 'Sentencias morales de Salomón, 
hijo de David, rey de Israel, /  "que 
sirven a los hombres para adqui

rir la sabiduría y la recta información, 
/  para penetrar discursos profundos, / 
"para que aprendan la manera sabia 
de proceder, /  la rectitud, la justicia 
y la equidad; /  "para que los sencillos 
consigan tener prudencia, /  para que 
los jóvenes se enriquezcan de conoci
mientos y discreción; /  "hasta el hom
bre sabio puede oír esto, y adquirir 
aumento de saber, /  y el hombre inte
ligente adquirir destreza, /  *para pe
netrar el sentido de apotegmas y pa
rábolas, /  para entender el lenguaje de 
los sabios, y descifrar sus expresiones 
obscuras.

7E1 temor del Señor es el principio 
de la ciencia;/la sabiduría y la disci
plina son despreciadas por los necios.

EXHORTACION A SEGUIR 
LA SABlbURIA

Huir las malas compañías.
"Hijo mío, escucha la enseñanza de 

tu padre, /  y no desdeñes los conse
jos de tu madre; /  "porque ambos son 
bella guirnalda que ciñe tu cabeza, / y 
collares que adornan tu cuello. /  '"Hi

la portadora de la palabra de Dios, espera 
a los hombres en las plazas, en los cruces 
de las calles, a la puerta de las ciudades 
(1, 20-21), invita a todos a su banquete en 
una sala bien dispuesta (9, 1-11); los bienes 
que promete son los únicos que tienen im
portancia (8). La sabiduría vive con Dios 
desde toda la eternidad, le asistió en la 
creación del mundo, busca con alegría la 
compañía de los hombres (8. 22-31) y aco
gerla es cuestión de vida o muerte para el 
hombre (8, 32-36).

La descripción de la sabiduría está hecha 
con términos que recuerdan al Logos de 
San Juan, y así los Padres de la Iglesia in
terpretaron el misterio de la sabiduría co
mo preanuncio del misterio de la segunda 
persona de la Santísima Trinidad.

En la Liturgia la Iglesia aplica, por aco
modación, los pasajes que describen la Sa
biduría a la Bienaventurada Virgen María, 
predestinada desde toda la eternidad en la 
mente divina para la misión de Madre del 
Verbo Encarnado: Sedes Sapientiae: Trono 
do Sabiduría.

jo mío, si los pecadores te halagan, /  
tú no condesciendas. /  "Si te dicen: 
"Ven acá, acechemos para derramar 
sangre; /  pongamos al inocente embos
cadas injustas; /  "traguémoslos vivos 
como el Sheol, /  enteros como esos 
que bajan al Hoyo; /  '"nos haremos de 
toda clase de artículos valiosos, / con 
el robo llenaremos nuestras casas; / 
'"entra en sociedad con nosotros, / ten
dremos una bolsa común; /  '"hijo mío, 
no vayas tú a acompañarlos en ese 
camino; /  retira de sus senderos tus 
pies; /  '"porque sus pies corren hacia 
el mal, /  y se precipitan al derrama
miento de sangre. /  "Porque es en va
no tender la red /  a la vista de un ave 
cualquiera; /  '"pero esos hombres es
pían a su propia sangre, /  ponen em
boscadas a sus propias vidas. / '"Esa 
es la conducta de todos los que lucran 
por violencia; /  eso quita la vida a los 
que poseen dicho lucro.

"La sabiduría grita con fuerza en 
la calle, /  en los mercados alza la voz; 
/  "'se pone a gritar arriba de los mu
ros, /  está hablando a la puerta de en
trada de la ciudad: /  "¿Hasta cuándo, 
hombres simples, dejaréis de querer 
serlo? /  ¿Hasta cuándo seguirán los 
burlones complacidos en sus burlas?
/  ¿Cuándo dejarán los tontos de tener 
odio a la ciencia? /  "Atended a mi re
proche; /  voy a exponeros lo que yo
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pienso; /  yo haré que conozcáis mis pa
labras. /  “ Porque he llamado, y no qui
sisteis oír; /  alargué mis manos, y nin
guno me hizo caso; /  “ y habéis dese
chado todos mis consejos, /  y os ha
béis negado a oír de mí cualquier re
proche; /  “ por eso yo también me rei
ré de vosotros cuando os venga el de
sastre; /  cuando el pánico os invada, 
entonces me mofaré de vosotros; /  “ sí, 
cuando el pánico os azote cual tor
menta, /  y como el torbellino os lle
gue la ruina, /  cuando el apuro y la 
angustia sobre vosotros se arrojen. / 
“ Esos me llamarán entonces, mas no 
les responderé; /  me buscarán con em
peño, pero no me han de encontrar. 
/  “ Porque odiaron la ciencia, /  y no 
prefirieron el temor del Señor, /  “ por
que no quisieron recibir ningún con
sejo mío, /  y todas mis reprensiones 
desecharon, /  “ por esa razón comerán 
el fruto de su conducta, /  y se harta
rán de sus propios designios. /  "Por
que los simples reciben la muerte al 
extraviarse, /  y lo$ insensatos se arrui
nan por su propia complacencia; /  "en 
cambio, el hombre que me escucha 
vivirá seguro, /  y comerá tranquilo, sin 
temor del mal.

La sabiduría, remedio contra las 
malas compañías.
'Hijo mío, si acoges mis palabras, /  

atesorando mis mandamientos en tu se
no, /  prestando un oído atento a la sa
biduría, /  y haciendo que tu corazón se 
preste a entender; /  *y si gritas pidien
do poder penetrar, /  y alzas la voz pi
diendo entender; / 4si lo buscas como 
quien busca la plata, /  y lo investigas 
cual escondido tesoro, /  5entonces en
tenderás el temor del Señor /  y halla
rás el conocimiento de Dios. /  ‘Porque 
el Señor concede el don de la sabidu
ría; /  el entendimiento y la ciencia de 
su boca proceden; /  7É1 tiene un tesoro 
de sabiduría para los hombres rectos; 
/É l es un escudo para quienes honra
damente se portan, /  "guardando de la 
justicia la senda, / asegurando el ca
mino de sus santos. /  "Entonces enten
deréis la rectitud y la justicia, /  la 
equidad, y toda senda que es buena, 
/  l#porque la sabiduría hasta el cora
zón os penetrará entonces, / y la cien
cia le gustará a tu alma; /  "la discre
ción te vigilará, /  y la inteligencia te 
guardará; /  '*sí, porque te librarán del 
mal, /  de honibres de lenguaje perver

so, /  “ que abandonan las sendas de lo 
recto /  para caminar en caminos tene
brosos; /  14esos que se regocijan en ha
cer el mal, /  que tienen sus delicias 
en lo perverso del mal; /  15esos hom
bres que van por caminos torcidos, 
/  que erraron el recto camino.

,4Te librarás de la mujer del otro 
hombre, /  del riesgo de sus halagüeñas 
palabras; /  17de esa mujer que aban 
dona al compañero de sus jóvenes 
años, /  echando el pacto de su Dios 
en olvido; /  “ su casa se está hundien
do hasta la muerte, /  sus caminos van 
bajando hacia las Sombras: /  '"ningu
no que se enrede con ella volverá 
atrás, /  ni volverán a encontrar los sen
deros de la vida.

“ Así que tú deberás caminar por 
donde los hombres buenos caminan, 
/  deberás seguir por la senda de los 
hombres rectos. /  “ Porque los hombres 
rectos vivirán en la tierra, /  y los hom
bres honrados y sin tacha permane
cerán en ella, /  "mientras que los mal
vados serán exterminados de la tie
rra, /  y los pérfidos se verán arranca
dos de ella.

Cómo adquirir la sabiduría.
'No olvides, hijo mío, mi doctrina; 
/  antes guarde tu corazón mis prc 

ceptos; /  apues entonces largos días, 
largos años de vida, /  y gran prospe
ridad se te darán.

*No te abandonen la fidelidad y la 
lealtad; /  amárratelas alrededor de tu 
cuello, /  grábalas en la tablilla de tu 
corazón. /  4De ese modo conseguirás 
buena voluntad y buena fama /  ante 
Dios y ante los hombres.

^Ten confianza en el Señor con toda 
tu alma, /  sin confiar en tu propia 
agudeza. /  ‘Reconócelo en todos tus 
caminos, /  y Él emparejará tus sende 
ros. /  7No te creas sabio: /  teme al Se 
ñor, y retírate del mal. /  "Será eso 
curación de tu carne, /  será alivio de 
tus huesos.

"Honra al Señor con lo que tienes, 
/ y  con las primicias de todas tus co 
sechas; /  '"entonces tus graneros se lie 
narán hasta arriba, /  y tus lagares es 
tarán reventando de vino. /  "No des 
deñes, hijo mío, la educación del Se 
ñor, /  ni sus reprensiones te pesen;/ 
“ porque el Señor, al que ama repren 
de, /  así como el padre a su hijo que 
rido.



893 PROVERBIOS 4, 21

Excelencias de la sabiduría.
,JDichoso el hombre que da con la 

sabiduría; /  feliz el hombre que ad
quiere inteligencia; /  14porque tal ga
nancia es mejor que la ganancia que 
da la plata; /  porque ese lucro es más 
valioso que el oro. /  "Es la sabiduría 
más valiosa que joyas, /  y ningún ob
jeto de tu deseo podrá compararse 
con ella. /  '‘Tiene larga vida en la dies
tra, / en la izquierda tiene riquezas y 
honores. /  "Son sus caminos, placente
ros caminos; /  en todos sus senderos 
hay paz. /  "Ella es el árbol de la vida 
para quienes se abrazan de ella; /  sí, 
los que fuertemente se abrazan de 
ella son llamados dichosos.

"El Señor con su sabiduría puso los 
cimientos de la tierra; /  con su inte
ligencia puso firmes los cielos; / 20hizo 
su ciencia que reventarais los abismos, 
/ y  que las nubes echaran las gotas 
del rocío.

Felicidad del sabio.
"Hijo mío, que de tus ojos no se 

aparten: /  conserva sana sabiduría y 
discernimiento; /  “ así para tu alma se
rán vida, / y para tu cuello serán un 
adorno. /  “ Entonces caminarás tú en 
seguridad por tu camino, /  sin que va
ya a tropezar tu pie. /  “ Cuando estés 
recostado en tu lecho no tendrás mie
do ninguno; /  sí, te acostarás, y de un 
dulce sueño gozarás.

“ Ningún miedo tendrás a un terror 
repentino. /  ni tampoco te espantará, 
cuando llegue, la ruina del impío; / 
“ porque el Señor mismo será tu con
fianza, /  el cual impedirá que cualquier 
trampa te coja los pies.

“ No le retengas el bien a quien tie
ne derecho, /  cuando el hacerlo está 
en tu mano. /  “ No vayas a decirle a 
tu vecino: “Vuelve más tarde; /  maña
na te lo daré” , en caso de tenerlo a 
mano. /  “ Contra tu prójimo no maqui
nes el mal, /  mirando que a tu lado 
vive sintiéndose seguro. /  “ Con nadie 
vayas a altercar sin motivo, /  si nin
gún daño te ha hecho.

"No envidies al hombre brutal, /  ni 
sigas ninguno de sus modos; /  “ por
que el hombre perverso es abomina
ble al Señor, /  mientras que con los 
rectos es su consejo.

“ El Señor maldice la casa del im
pío, /  pero bendice la morada del jus
to. /  “ En cuanto a los sarcásticos, el 
Señor se burla de ellos, /  mientras que

otorga su gracia al humilde. /  “Los 
hombres sensatos tendrán por heren
cia el honor, /  mientras que los insen
satos sacarán sólo vergüenza.

Ventajas de la sabiduría.
'Escuchad, hijos, la enseñanza de 
un padre, /  atentos a adquirir inte

ligencia. /  ^Porque os voy a enseñar 
una buena doctrina; /  no abandonéis mi 
enseñanza. /  3Porque yo fui el hijo de 
mi padre, /  hijo tierno, el único que vio 
mi madre. / 4É1 me enseñó, diciéndome: 
/ “ Que tu corazón retenga firmemen
te mis palabras; /  guarda mis manda
mientos, y así vivirás; /  5adquiere sa
biduría y entendimiento; /  no vayas a 
olvidar las palabras de mi boca, ni 
jamás te apartes de ellas; /  ‘no aban
dones la sabiduría, para que ella te 
guarde; /  ámala, y ella te protegerá. / 
7E1 principio de la sabiduría es éste: 
/ Adquiere la sabiduría; /  sí, adquiere 
la sabiduría a cambio de todo lo que 
tengas. /  "Ensálzala, y serás exaltado 
por ella; /ella  te llevará al honor 
cuando la hayas abrazado. /  'Ella ce
ñirá íu cabeza con una guirnalda de 
gracia; /  te concederá el honor de lle
var una corona de gloria.”

El recto camino.
"Escucha, hijo mío, y acoge mis pa

labras; / así contarás muchos años de 
vida. / "Yo te enseñé el camino de la 
sabiduría; /  te he conducido por la sen
da de la rectitud. /  "Al caminar, no 
sentirás estrecho el camino; /  al correr, 
no darás ningún tropiezo. /  "Abraza 
bien la disciplina, no dejes que se te 
aparte; /  guárdala, pues ella será tu 
guía.

"No te metas por la senda del im
pío, /  ni camines por camino de hom
bres malos. /  15Hazte a un lado, no va
yas a pasar por él; /  sí, hazte a un la
do, y sigue adelante. /  '‘Porque esos no 
pueden dormir si no hacen m al;/se 
les va el sueño si no causan la caída a 
alguno. /  "Pues esos hombres comen 
pan de maldad,y y beben vino de vio
lencia. /  '"Mas eí camino del justo es 
como luz matutina, /  que brilla cada 
vez más, hasta llegar al mediodía. / "En 
cambio, el camino del impío está cu
bierto de tinieblas: /  los impíos no sa
ben con qué se tropiezan.

“ Hijo mío, pon atención a mis pala
bras, /  aguza el oído para percibir lo 
que digo. /  "Que de tus ojos jamás se
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aparten; /  en el fondo de tu corazón 
guárdalas siempre. /  “Porque son mis 
palabras la vida de aquellos que las 
acogen, /  son salud para todo su cuer
po. / "Sobre todo lo que tú guardas, 
guarda el corazón; /  porque de allí sa
len los manantiales de la vida. /  "Lejos 
de ti el tener boca insolente; /  lejos de 
ti el tener labios malvados. /  "Miren 
derecho tus ojos; /  miren tus pupilas 
siempre de frente. /  “ Empareja la sen
da de tus pies, /  y que sean firmes to
dos tus pasos. /  “ Ni a la derecha ni a 
la izquierda te desvíes; /  del mal apar
ta tus pies.

Huye de la mala mujer.
'Hijo mío, pon atención a mi sabi
duría; /  da oído a las palabras de 

mi inteligencia, /  2a fin de que guardes 
el discernimiento, / y tus labios guar
den siempre palabras con inteligencia. 
/  'Pues los labios de la mala mujer es
curren miel, /  es su boca más suave 
que aceite; /  4pero acaba con la amar
gura del ajenjo, /  cortante como espa
da de dos filos. /  sSus pies caminan ha
cia abajo, hacia la muerte; /  sus pasos 
van a dar al Sheol; /  ‘nada de caminar 
por el llano sendero de la vida; / anda 
extraviada en sus senderos, mas ella 
no se da cuenta.

7Por tanto, hijo mío, escúchame: / 
no te desvíes de las palabras que mi 
boca profiere. /  'Retírate lejos de ella, 
/ nunca te arrimes a la puerta de su 
casa, / 'para que no des a otros tu 
fuerza, / para que no consuma tus años 
la cruel; / “ para que la gente extraña 
no se llene con tus fuerzas, /  para que 
tus fatigas no vayan a parar a casa ex
traña, /  "mientras que tú te lamentes 
al llegar tu fin, / cuando ya se consu
mió tu carne, y todo tu cuerpo, /  “ y 
digas: “ ¡Cuánto detesté la buena for
mación, / cuánto disgustaba a mi cora
zón el reproche; / ''ningún oído presté 
a la voz de mis maestros, / no hacía 
ningún caso de sus advertencias! /  
,4Poco me faltó para estar todo sumi
do en el mal; /  en medio de la reunión 
y de la asamblea.”

Sé fiel a tu esposa.
19Bebe el agua de tu propia cisterna, 

/bebe agua corriente del pozo que es 
tuyo. / “ ¿Derramarás afuera el agua de 
tu fuente? / ¿Harás que tu agua corra 
por las calles? /  17No, que esas aguas 
sean tu propiedad exclusiva, /  que los

extraños no las compartan contigo. /  
“ Que sea bendita tu fuente; /  sé feliz 
con la mujer de tus años juveniles. / 
“ Ella es una amable cervatilla, /  una 
gacela llena de gracia; /  conténtate 
siempre con sus pechos; /  que su amor 
sea tu encanto continuo. /  “ ¿Por qué, 
hijo mío, te ha de arrebatar el amor 
de la mala mujer? /  ¿Por qué estrechar 
el seno de una extraña?

“ Porque los ojos del Señor miran los 
caminos del hombre, /  y Él es quien to
dos sus senderos aplana. /  “ El impío 
caerá en el lazo de sus propias malda
des, /  será aprisionado con los lazos de 
su pecado. / "Por falta de buena for
mación morirá; /  y en la grandeza de 
su insensatez se andará tambaleando.

Sé prudente y trabajador.
'Hijo mío, si tú diste fianza a tu 
vecino, /  si has dado la mano por 

un hombre extraño, /  *ya quedaste co
gido en el lazo de lo que dijo tu boca; 
/  sí, quedaste cogido en las palabras 
que tu boca profirió. /  Tues bien, hijo 
mío, haz esto ahora para librarte, / al 
ver que caíste en manos de tu prójimo: 
/  anda, humíllate a tu vecino, ínstale. 
/  ‘Retírase de tus ojos el sueño, /  no 
dejes que tus párpados dormiten. / 'Lí
brate, como de manos del cazador la 
gacela, / como el pájaro, de manos del 
pajarero.

•Anda a ver a la hormiga, perezoso; / 
mira su modo, y aprende de ella la 
cordura ;/7la hormiga, sin capitán que 
la mande, /  sin inspector ni comandan
te, /  'ella almacena en el verano su pan, 
/  y durante la cosecha acarrea su ali
mento. /  '¿Cuándo te sacudirás ese sue
ño, perezoso? /  ¿Cuándo te levantarás 
de dormir? / 'Todavía tantito sueño, 
tantita modorra, /  tantito cruzarse de 
brazos para echarse a dormir. /  "De 
esa manera vendrá sobre ti la pobreza 
como un invasor, /  te atacará la mise
ria como un hombre armado.

“ Un hombre bajo, un hombre ini
cuo, /  es aquel que anda con boca in
solente, /  “ que guiña los ojos, que es
carba con los pies, / que con sus dedos 
apunta: /  14tiene en su corazón la in
solencia, /  siempre con planes perver
sos, / sembrando siempre la discordia. / 
15Por esa razón el desastre le llegaTá 
de repente; /  repentinamente se verá 
destrozado, sin que haya remedio nin
guno.

“ Hay seis cosas que detesta el Se
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ñor; /  más bien, son siete las que Él 
abomina: / "ojos altivos, lengua embus
tera, /  manos que derraman sangre ino
cente, /  "corazón que urde pensamien
tos impíos, /  pies veloces en la carrera 
del mal, /  "falso testigo que respira 
mentiras, /  y el sembrador de discor
dias en medio de sus hermanos.

Contra el adulterio.
•Hijo mío, guarda los preceptos de 

tu padre, /  y no olvides los consejos 
de tu madre; /  "llévalos pegados a tu 
corazón, /  llévalos anudados alrededor 
de tu cuello. /  “ Eso te guiará cuando 
camines; /  eso te cuidará cuando estés 
acostado, /  y cuando despiertes eso ha
blarás contigo. /  “ Porque el precepto 
es una lámpara, es una luz la ense
ñanza, /  y las reprensiones de la edu
cación se convierten en ¿camino de la 
vida, / “ para apartarte de la mala mu
jer, /  para librarte de las caricias de 
la lengua extraña. /  "No vayas a dejar 
que tu corazón arda en deseo de su 
belleza;/no dejes que te fascine, con 
sus ojos, cautivándote. /  "Pues por las 
queridas se ve el hombre reducido a 
no tener sino un pan, /  mientras que 
la mujer adúltera anda a caza de vi
das valiosas. /  "¿Es posible que el hom
bre se eche lumbre en el seno /  sin 
que se le queme la ropa? /  "¿Es po
sible caminar sobre brasas, /  y que no 
se le chamusquen los pies? / "De esa 
manera procede el que enamora a la 
mujer de su prójimo; /  quienquiera 
que la toque no podrá quedar impu
ne. /  "Los hombres no desprecian a 
un ladrón, si roba /  para hartar su al
ma hambrienta; /  "pero si en eso lo 
cogen, tiene que restituir siete tantos;
/  tiene que entregar todo lo que tenga 
en su casa.

"El adúltero carece de inteligencia;
/  hace lo que puede destruir su alma.
/  "Recibirá heridas e infamia, /  y su 
falta no se podrá borrar. /  "Porque los 
celos encienden la rabia del hombre,
/  y no perdonará el día que se ven
gue. /  "No hará caso de dinero ningu
no que compense; /n i se contentará, 
aunque le hagas muchos regalos.

7 Las seducciones de la adúltera.
'Hijo mío, guarda mis palabras, /
y pon en tu corazón mis precep

tos, /  2guarda mis mandamientos, y vi
virás; /  guarda mi enseñanza como a
las niñas de tus ojos. / ’Amárratelos

en los dedos, /  grábatelos en la tabli
lla de tu alma. /  4Dile a la sabiduría: 
“Tú eres mi hermana”, /  y trata a la 
inteligencia de parienta; /  *para que 
te guarden de la mujer ajena, /  de la 
mujer de otro, que usa de suavecito 
lenguaje.

‘Porque por la ventana de mi casa 
/  miré a través de la celosía, /  7 * *y  miré 
entre los hombres sin seso, distinguí 
entre los adolescentes /  a un joven con 
la cabeza vacía, /  aque pasaba por la 
calle cerca de la esquina de su casa 
de ella, /  y luego siguió por allí hasta 
llegar a su casa, /  'cuando el crepús
culo, a la caída de la tarde, /  y aun 
en la negrura de la noche y en la 
obscuridad, /  10 *y allí topó con él una 
mujer, /  en traje de meretriz, con el 
corazón lleno de astucia. /  "Es una 
mujer peleonera y rebelde, /  no tiene 
los pies en su casa: /  12ya anda por 
las calles, ya se pasea por las plazas, 
/  poniéndose a espiar en todas las es
quinas. /  "Luego lo cogió ella, lo besó, 
/ y sin ninguna vergüenza en la cara 
le dijo: 14“Yo debía sacrificios pacífi
cos; /  hoy pagué mis votos. /  15Por tan
to, salí a encontrarte, /  a verte la ca
ra, y ya te encontré. /  "Tengo mi ca
ma provista de buenos cobertores, / 
de colchas rayadas de los telares de 
Egipto. /  "Tengo perfumada mi cama,
/  de mirra, canela y áloe. /  ,aVente con
migo, hartémonos de amor hasta que 
llegue la mañana; /  deleitémonos a 
fuerza de amor. /  'Torque mi marido 
no está aquí, /  pues emprendió un lar
go camino; /  "se llevó consigo el saco 
de dinero; /  no volverá a casa hasta 
que llene la luna.”

"Con tantos halagos lo hizo ceder, / 
lo sedujo con la miel de sus labios.
/  “ Inmediatamente se fue siguiéndola 
/  como buey al matadero, /  o como 
uno con grillos en las manos para 
recibir la reprensión del necio; /  "has
ta que por fin una flecha le traspase 
el hígado; /  así como el pájaro que 
se apresura a caer en la trampa, / sin 
saber que le cuesta la vida.

"Por tanto, hijo mío, ahora escú
chame, /  atento a las palabras de mi 
boca. /  "No dejes que tu corazón se 
extravíe siguiendo el camino de ella,
/  no te descarríes por seguir su sen
dero. /  “Porque ella echó por tierra 
a muchos que hirió; / sí, forman nu
meroso escuadrón los que ella mató.
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/  "Su casa es el camino que conduce 
al mundo subterráneo, /  es el camino 
que baja a las moradas de la muerte.

8 Segunda invitación de la sabidu
ría. '¿Verdad que la sabiduría lla
ma, /  que el entendimiento lanza 

su voz? /  *En la cima de las alturas, 
al lado del camino, /  en las encruci
jadas, allí está de pie; /  'junto a las 
puertas de entrada a la ciudad al lle
gar a las puertas /  grita en voz alta: 
•“Es a vosotros, hombres, a quien yo 
llamo, /  se dirige mi voz a los hijos 
de los hombres. /  •Vosotros, hombres 
sin pensamiento, entended la pruden
cia. /  Y vosotros, estúpidos, tened co
razón que entienda. /  ‘Oíd enseñanza 
magnífica, /  pues voy a empezar a ha
blar, /  y se abrirán mis labios para de
cir cosas rectas. /  7En efecto, mi boca 
dirá la verdad, /  y mis labios la per
versidad abominan. /  Todas las pala
bras de mi boca son conforme a la 
justicia, /  no hay en ellas nada per
verso ni torcido. /  Todas ellas son pa
labras llanas para que uno entienda, 
/  son rectas para aquellos que dan 
con la ciencia.” /  10Acoged mi doctrina 
mejor que la plata, / ganad la ciencia 
más bien que oro finísimo. /  "Porque 
la sabiduría vale más que rubíes, /  y 
todo lo que pueda desearse no tiene 
con ella comparación. /  uYo, la sabi
duría, vivo junta con la prudencia /  
y encuentro la ciencia de los modos 
de obrar. / ,3El temor del Señor es el 
odio del mal; / el orgullo, la arrogan
cia, los malos caminos, /  y la boca in
solente yo los detesto. /  "Míos son el 
consejo y la sana prudencia: yo soy la 
inteligencia; /  mío es el poder. /  15Por 
mí reinan los reyes, /  por mí los prín
cipes decretan lo justo. /  "Por mí go
biernan los príncipes / y los nobles y 
aun todos los jueces del mundo. /  17Yo 
amo a los que me aman, /  y me ha
llarán los que me busquen en serio. 
/  '•Conmigo están las riquezas y el ho
nor; /  sí, durables riquezas juntamen
te con justicia. /  "Es mi fruto más va
lioso que el oro, sí, que oro fino; / 
es mi producto más valioso que la 
plata más fina. /  "Por el camino /de 
la justicia yo camino, /  en medio del 
sendero de lo justo: /  "para poder ha
cer que quienes me aman hereden un 
capital, /  para poder colmar las cajas 
donde guardan sus tesoros.

La sabiduría creadora.
"Me hizo el Señor como principio 

de su creación, /  la primera de sus 
obras antiguas. /  "Quedé establecida 
desde la eternidad, desde el princi
pio, /  aún antes que la tierra existie
ra. /  "Salí a la luz cuando no había 
abismos aún; /  cuando no existían to
davía fuentes de copiosísimas aguas; / 
"antes que los montes quedaran senta
dos, /  antes que los collados fueran da
dos a la luz, /  “ cuando todavía no ha
bía hecho el Señor ni la tierra ni los 
campos, /  ni siquiera el principio del 
polvo de la tierra. /  "Cuando Él puso 
los cielos, yo allí estaba; / cuando tra
zó un círculo sobre la faz del abismo, / 
"cuando afianzó los cielos allá arriba, / 
cuando las fuentes del abismo mostra
ron su poder, /  "cuando impuso al mar 
aquel precepto /  de que las aguas no 
violarían su mandato, /  cuando fijó los 
fundamentos de la tierra: /  "por aquel 
tiempo estaba yo con Él, como un ni
ño de pecho; /  y diariamente formaba 
yo sus delicias, /  siempre jugando a su 
vista, /  "jugando en su tierra habita
ble, /  y con los hijos de los hombres 
tengo mis delicias.

Nueva invitación a la sabiduría.
"Por tanto, hijos míos, escuchadme 

ahora: /  pues dichosos aquellos que 
guardan mis caminos. / "Oíd mi doc
trina, y conseguid la cordura; /  no va 
yáis a rechazarme. /  "Dichoso el hom 
bre que me escucha, /  que todos los 
días ante mis puertas vigila, /  esperan 
do junto a los postes de mis puertas. / 
"Pues quienquiera que me encuentre, 
encuentra la vida, /  y obtiene la buena 
voluntad del Señor. /  "Mas aquel que 
no me encuentre, /  a su alma misma 
hace daño; /  todos aquellos que me 
odian, aman la muerte.

El banquete de la sabiduría.
'La sabiduría construyó su casa, / 
se mandó tallar sus siete colum

nas; /  2preparó la carne, revolvió el 
vino, /  y en fin, proveyó bien su mesa. 
/  'Mandó sus doncellas, llamó / desde 
los~más altos lugares de la ciudad: / 
•“Todo aquel que no tenga pensamien 
to, dijo ella, venga para acá” ; / en 
cuanto a aquel que de entendimiento 
carece, le dijo: /  *“Venid a comer de mi 
pan ,/a  beber del vino que yo revolví. 
/•Dejad totalmente la falta de seso, 
para que viváis; /  caminad por el sen
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dero de la inteligencia.” /  7E1 que re
prende a un burlón, lo que consigue 
es vergüenza, /  y aquel que hace re
proches al hombre malvado, eso se con
vierte para él en borrón. /  "No repren
das al burlón, no sea que te eches en
cima su odio; 7. pero sí corrige al hom
bre cuerdo, el cual te cobrará cariño. 
/  TJale a un hombre cuerdo, y se hará 
más cuerdo todavía; /  enseña al hom
bre justo, y aumentará su caudal de 
ciencia. / 10E1 temor del Señor es el 
principio de la sabiduría, / y el conoci
miento del Santísimo es inteligencia. / 
"Pues tus días serán muchísimos por 
mí, /  y aumentarán los años de tu vida. 
/  "Si eres cuerdo, para ti mismo lo 
eres; /  y si eres burlón, eso lo llevarás 
tú solo.

El banquete de la Insensatez.
"La insensatez, es una mujer liberti

na: /  ni tiene seso, ni sabe nada. /  14A 
la puerta de su casa se sienta, / en un 
asiento puesto en las alturas de la ciu
dad, /  "para llamar a los pasantes / 
que caminan por su camino derechos; 
/  "grita ella: "Todos los insensatos 
vengan para acá” ; / y a  quien carece 
de talento, ella le dice: /  ""Sabrosas 
son las aguas robadas, /  y es bueno el 
pan que uno come en secreto.” /  "Mas 
él no sabe que ahí están las Sombras, 
/  ignora que sus huéspedes están en 
lo hondo del Sheol.

PRIMERA COLECCION
DE PROVERBIOS DE SALOMON

Proverbios de Salomón:
'Hijo cuerdo, padre feliz; /  hijo 
insensato, madre infeliz.

•Tesoros de maldad no sirven de na
da; /  mas la justicia libra de la muerte.

•El Señor no consentirá que el alma 
del justo tenga hambre; /  mas Él de
secha el anhelo del malvado.

4E1 que trabaja con mano floja, pobre 
se queda; /  mas la mano activa hace 
rico.

•Hijo cuerdo junta en verano; /  hijo 
de conducta vergonzosa duerme en oto
ño.

4E1 justo tiene bendiciones sobre su 
cabeza;/más la boca del malo oculta 
la violencia.

'La memoria del justo será una ben
dición; /  mas el nombre del malo se 
podrirá. 29

•El cuerdo de corazón recibirá pre
ceptos; /  mas el tonto parlante tendrá 
que caer.

'Quien camina con rectitud, camina 
seguro; /  mas aquel que sigue cami
nos torcidos será descubierto.

"Quien guiña con los ojos causa dis
gusto; /  y el tonto hablador tendrá que 
caer.

El hablar del justo.
"La boca del justo es fuente de vida; 

/  mas la boca del malvado esconde la 
violencia.

'•El odio es buscapleitos; /  mas el 
amor pone un velo sobre todas las fal
tas.

"En los labios del hombre discreto 
se halla la sabiduría; /  mas hay vara 
para las espaldas de quien tiene la ca
beza vacía.

"El hombre sabio atesora la ciencia; 
/  mas la boca del necio es una ruina 
inminente.

"Ciudadela del rico es su riqueza; / 
la pobreza es la ruina del pobre.

'•La paga del justo es la v ida ;/e l 
pecado es la renta del malo.

''Quien escucha discurso educador 
está en camino de vida; / mas el que 
desoye la reprensión anda perdido.

'•Quien oculta su odio tiene labios 
mentirosos; /  quien profiere una ca
lumnia es un tonto.

"En catarata de palabras no falta pe
cado; /  quien pone freno a sus labios 
es sabio.

“ La lengua del justo es plata finísi
ma; /  el corazón del malvado vale po
quísimo.

"Los labios del justo alimentan a 
muchos; /  mas el estúpido muere por 
falta de entendimiento.

La felicidad del virtuoso.
“ La bendición del Señor hace rico, / 

y la fatiga nada le añade.
“ El hacer maldad, para el necio es 

un juego, /  y para el hombre discreto, 
es la sabiduría un juego también.

“ Lo que teme el malvado vendrá so
bre él; / el anhelo del justo se reali
zará.

"El torbellino pasa, y el impío ya no 
existe; /  mas el justo tiene un eterno 
cimiento.

“ Lo que es el vinagre a los dientes, 
y el humo a los ojos, / eso mismo es el 
perezoso a quienes los mandan.

29. • Biblia.



PROVERBIOS 10. 27 808

“ El temor del Señor prolonga los 
días de la vida; /  más los años del im
pío serán disminuidos.

"La esperanza del justo es la alegría; 
/ mas la esperanza del impío se verá 
frustrada. >

"El camino del Señor es baluarte 
del justo; /  mas para los obreros de 
impiedad es la ruina.

“ El justo jamás será trasladado; / 
mas el malvado no seguirá viviendo en 
la tierra.

31La boca del justo profiere sabiduría 
floreciente; / mas la lengua insolente 
amputada será.

“ Los labios del justo saben decir lo 
aceptable; / mas la boca del impío es 
pura insolencia.

U Frutos de la justicia y de la mal
dad.
'Balanza falsa es cosa que el Se

ñor abomina; / mas el peso exacto es 
su delicia.

•Viniendo el orgullo, luego viene la 
vergüenza; / mas la sabiduría está con 
el humilde.

•La honradez de los rectos será su 
guía;/mas la perversidad de los des
leales los arruinará.

4Las riquezas son inútiles el día de 
la ira; /  mas la rectitud libra de la 
muerte.

5La justicia del hombre sincero hará 
su camino derecho; / mas el malvado 
caerá por su propia maldad.

‘La justicia de los justos los librará; 
/  los desleales caerán en la trampa de 
sus astutos manejos.

'Cuando muera el malvado se frus
trará su esperanza, /  y lo que espera 
la fuerza se acabará.

•El justo se ve libre del apuro, / y el 
malvado irá a ocupar su lugar.

•El impío arruina con su boca al ve
cino; /  mas la ciencia será la liberación 
del justo.

'•Cuando le va bien al justo, la ciu
dad se regocija; / y cuando perece el 
malvado, allí se brinca de gusto.

"La bendición del justo exalta la ciu
dad; / mas la boca del impío la destruye.

'•Quien desprecia a su prójimo, de 
entendimiento carece; / mas el hombre 
discreto se queda callado.

13E1 que anda por dondequiera chis
meando, revela secretos; / mas aquel 
que tiene alma leal oculta las cosas.

'•Donde no hay dirección sabia, el 
pueblo se arruina; /  mas cuando los 
consejeros son muchos, es más seguro.

’5A fiador de un desconocido le pa- 
será el mal; / mas el que aborrece a los 
que dan la mano en señal de fianza es
tará seguro.

'•Una mujer agraciada obtiene el ho
nor; /  un hombre fuerte obtiene rique
zas.

’7E1 hombre compasivo hace bien a 
su alma; /  el hombre cruel aflige a su 
misma carne.

'•El malvado gana pérfido salario; / 
mas el que siembra justicia tiene re
compensa segura.

'•La justicia continua tiende a la vi
da; /  mas quien va tras el mal, va tras 
su propia muerte.

“ Los de corazón perverso son abomi
nables al Señor; / mas los que van por 
recto camino forman sus delicias.

•'Alzo la mano jurando que el malo 
no quedará impune; /  mas la posteri
dad de los justos estará a salvo.

“ Como anillo de oro en revolcadero 
de puercos /  es la mujer bonita que la 
discreción abandona.

“ Los justos solamente desean lo bue
no; / la esperanza de los malos parará 
en ira.

“ Hay gente que despilfarra, y con 
todo aumenta en riqueza;/y también 
hay quienes ahorran más de lo justo, 
con tendencia a la miseria.

” E1 alma benéfica se enriquecerá; / 
y aquel que da en abundancia estará 
bien satisfecho.

“ El pueblo maldice al acaparador de 
granos; /  mas la bendición caerá sobre 
la cabeza de aquel que los vende.

27E1 activo en buscar el bien busca 
la buena voluntad; /  mas aquel que an
da buscando el mal verá cómo viene 
sobre él.

“ El que confía en sus riquezas caerá; 
/  mas el justo habrá de florecer cual 
follaje.

“El que causa perturbación en su ca
sa tendrá el viento por herencia;/el 
necio será sirviente del que en su co
razón tiene sabiduría.

“ El fruto de los justos es un árbol 
de vida; /  el hombre sensato ganará 
almas.

31 El justo recibirá su paga en la tie
rra; / ¡cuánto más el pecador y el im
pío!
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i  a  Amor a la ciencia.
I J  'Quien ama la ciencia, la corree- 

ción ama; /  mas aquel que es co
mo bruto, odia el reproche.

2E1 hombre bueno alcanzará la gra
cia del Señor; /  mas al hombre de ma
las mañas lo condenará.

3La impiedad no afianzará la posi
ción de ningún hombre; /m as la raíz 
del justo nadie la arrancará.

4La mujer buena es corona que ciñe 
la cabeza del marido; /  mas la mujer 
libertina es como la pudrición de sus 
huesos.

5Los pensamientos del justo son rec
tos; / mas los consejos del impío son 
puro engaño.

4Las palabras del impío tienden al 
acecho de sangre; /  mas la boca de los 
justos los ha de librar.

7Los impíos son destruidos, y desa
parecen; /  mas la casa del justo se sos
tendrá.

•El hombre tendrá la recomendación 
que le dé su inteligencia; / mas aquel 
que tenga el entendimiento torcido se
rá despreciado.

•Vale más ser tenido en poco, mas 
disponiendo de un criado, / que hacer 
el papel de hombre notable, sin tener 
qué comer.

10E1 hombre justo se preocupa por la 
vida de su bestia; /  mas las compasio
nes del impío son pura crueldad.

"Quien ara su terreno tendrá abun
dancia de pan; /m as aquel que sigue 
vanidades tiene la cabeza vacía.

'2E1 impío anhela por la presa de los 
malos; /  mas la raíz del justo rinde 
fruto.

12E1 hombre malo tiene una trampa 
en las culpas de sus labios; / mas el 
justo sale del apuro.

'4E1 hombre quedará lleno de bien 
con el fruto de su boca; / y  se le en
tregarán al hombre las obras de sus 
manos.

"Para el necio es recto su camino; / 
mas el hombre prudente oye el conse
jo.

UE1 disgusto del tonto se conoce lue
go luego; / mas el hombre prudente 
oculta el desaire.

17E1 que respira verdad pronuncia 
justicia; /  mas el falso testigo dice el 
engaño.

"Hay gentes cuyas palabras cortan 
como una espada; /  mas en la lengua 
del hombre sensato no hay más que 
salud.

"Labios veraces durarán para siem
pre; / lengua mentirosa no dura más 
que un momento.

20Los que maquinan el mal tienen en 
su corazón el engaño; /  mas los conse
jeros de paz tienen allí la alegría.

"Ninguna mala ventura caerá sobre 
el justo; /  mas los impíos están llenos 
de mal.

“ Labios que mienten abomina el Se
ñor; / mas en los hombres leales tiene 
Él sus delicias.

23E1 hombre prudente oculta la cien
cia; /  mas el corazón del necio pregona 
su estupidez.

Laboriosidad.
24La mano del hombre activo gober

nará;/el hombre perezoso pagará tri
bute.

25La preocupación dentro del pecho 
del hombre lo hace encorvarse, /  mas 
una palabra favorable le causa alegría.

“ Al hombre justo lo guían sus ami
gos; / mas el camino de los impíos los 
hace extraviarse.

“ El perezoso no cogerá su presa; /  
mas las propiedades valiosas del hom
bre están en ser diligente.

“ En el camino de la justicia está la 
vida; /  y en sus senderos no hay muer
te ninguna.

|  A  Pobreza y riqueza.
I •% 'Hijo sensato recibe la corrección 

de su padre; / uno desdeñoso no 
quiere oír reproche ninguno.

2E1 hombre comerá lo bueno del 
fruto de su boca;/m as la violencia es 
lo que desean los desleales.

3E1 que guarda su boca, guarda su 
vida; /mas aquel que da rienda suelta 
a sus labios, se arruinará.

4E1 alma del perezoso tiene deseos, 
pero no tiene nada; /  en cambio, el al
ma del activo quedará mucho muy sa
tisfecha.

5E1 hombre justo aborrece la menti
ra; /  mas el impío se porta como un 
canalla sinvergüenza.

4La justicia guarda a quien sigue rec
to camino; / mas la maldad echa por 
el suelo al pecador.

7Hay quienes pretenden ser ricos, sin 
tener nada; /  hay quienes pretenden 
ser pobres, siendo muy ricos.

*Las riquezas son el rescate de la 
vida del hombre; / mas al pobre nadie 
lo amenaza.
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•La luz del justo causa regocijo; /  la 
lámpara del impío será apagada.

"Lo único que viene del orgullo es 
el altercado; /  mas los bien aconseja
dos tienen cordura.

"La riqueza que ganó la vanidad dis
minuirá; / la que se ganó poco a poco 
aumentará.

'Esperanza dilatada causa dolencia 
en el alma; /  deseo cumplido es árbol 
de vida.

Docilidad.
"Quien desprecia la palabra sufrirá 

por eso mismo; /  mas aquel que respe
ta los mandatos recibirá su premio.

"La enseñanza del sabio es fuente de 
vida /  para librarse de las trampas de 
la muerte.

15Buen entendimiento obtiene buena 
voluntad; /  mas el camino del infiel es 
áspero.

"Todo hombre prudente obra con 
previsión; /  más el necio su necedad 
despliega.

"Un mensajero malvado cae en el 
mal; /mas el embajador leal es pura 
salud.

"Pobreza y vergüenza tendrá quien 
la disciplina rechaza;/mas quien res
peta el reproche, honrado será.

"El deseo satisfecho es dulce al al
ma; / apartarse del mal, es una abomi
nación para el necio.

"El que anda en compañía de hom
bres cuerdos será cuerdo; /  mas al que 
se junta con necios le dolerá.

El premio del justo.
"El mal persigue a los pecadores; /  

mas a los justos se les pagará con el 
bien.

” E1 hombre bueno deja una herencia 
a sus nietos; /mas la riqueza del pe
cador para los justos se amontona.

"Hay mucho alimento en el barbe
cho del pobre; /  pero mucho es arre
batado por falta de justicia.

"El que no usa la vara no quiere a 
su hijo; /  mas el que lo quiere lo cas
tiga algunas veces.

"Come el justo hasta saciar su ape
tito; /  mas el estómago del impío pa
decerá necesidad.

M Efectos de la sabiduría y de la 
necedad.
Toda mujer cuerda edifica su 

casa; /  mas la mujer insensata con sus 
propias manos la tumba.

*E1 que va por el recto camino teme 
al Señor; /  mas el que sigue caminos 
torcidos no le hace caso al Señor.

*En la boca del necio hay vara de 
orgullo; /  mas los labios de los cuerdos 
los guardarán.

4Donde no hay bueyes está limpio 
el harnero; / mas la fuerza del buey 
rinde mucho.

5Un testigo fiel no mentirá; /  mas un 
testigo falso sólo respira mentiras.

•El desdeñoso busca la cordura, sin 
hallarla; /  mas la ciencia es cosa fácil 
para el hombre discreto.

7Retírate de la presencia del necio, / 
porque de sus labios no saldrá cono
cimiento ninguno.

•La cordura del prudente está en mi
rar bien por dónde va; /  mas la estu
pidez de los tontos es el engaño.

•Los necios no dan disculpas; /  los 
discretos se reconcilian.

"El corazón conoce su propia amar
gura; / y ningún extraño puede mez
clarse en su gozo.

"La casa del impío será derribada; / 
mas la tienda del recto seguirá flore
ciente.

12Hay un camino que al hombre pa
rece derecho, /  mas al fin de él están 
los senderos de la muerte.

"Uno puede tener en el corazón do
lor, aunque su boca se ría; / y al fin 
de la algazara está la pesadumbre.

"El que tiene fingimiento en el al
ma se hartará de su propia conducta; 
/  el hombre bueno tendrá su satisfac
ción de sí mismo.

"El hombre sin seso cree todo lo que 
le dicen; /  mas el hombre prudente 
mira bien por dónde va.

"El hombre sabio teme al mal, y de 
él se retira; /  mas el necio se porta 
con arrogancia y presunción.

"Quien pronto se enoja, como un 
tonto se porta ;/y  el hombre de ma
las mañas es aborrecido.

"Los hombres sin seso toman en po
sesión la locura; /  mas los prudentes 
recibirán la corona de la ciencia.

"El mal se inclina ante el bien, / y 
el impío a las puertas del justo.

"Al pobre no lo quiere su mismo 
vecino; /  mas el rico tiene muchos ami
gos.

"Peca el que desprecia a su prójimo; 
/  pero es feliz quien con el humilde 
es bueno.

"¿Los que maquinan el mal podrán 
no extraviarse? /  Bondad y fidelidad
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serán para quienes proyectan el bien.
“ En todo trabajo hay ganancia; / 

mas la pura charla de los labios sólo 
lleva a la miseria.

“ La corona del sabio es la riqueza 
que tiene; / mas la insensatez de los 
necios sigue siendo locura.

“ El testigo fiel da libertad a las al
mas; /  pero aquel que respira la men
tira es puro engaño.

“ El hombre tiene firme confianza 
cuando teme al Señor; /  y sus hijos 
tendrán un lugar de refugio.

“ El temor del Señor es una fuente 
de vida, /  para retirarse de las tram
pas de la muerte.

Religión y gobierno.
“ La gloria de un rey está en tener 

muchos súbditos; /  mas en la despobla
ción está la ruina del príncipe.

“ Quien es tardo para el enojo tiene 
mucho entendimiento; /  mas a aquel 
que es arrebatado lo exalta la insen
satez.

“ Corazón tranquilo, vida de la car
ne; /  mas la envidia es pudrición de 
los huesos.

“ El opresor del pobre insulta a su 
Creador; /  mas quien es bueno con el 
menesteroso lo honra.

“ El impío es derribado cuando le lle
ga la mala fortuna; /  mas el justo no 
pierde la esperanza, aun siendo llevado 
a la muerte.

“ En el corazón del discreto mora la 
sabiduría; /  en el del necio no se des
cubre.

“ La justicia exalta a las naciones; /  
mas el pecado es afrentoso para todos 
los pueblos.

“ El criado diestro se gana el favor 
del rey; /  mas su cólera castiga al de 
ignominiosa conducta.

1 D  Efecto* de la mansedumbre.
l U  ^ esPuesta moderada la cólera 

aplaca; /  palabra áspera atiza la 
ira.

*La lengua del sabio hace uso recto 
del saber; /  mas la boca del tonto pro
fiere nomás tonterías.

■Los ojos del Señor miran todo lu
gar, /  observando a los malos y a los 
buenos.

4Lengua que calma es árbol de vida; 
/lengua perversa es herida del alma.

■El necio no hace caso de la repren
sión de su padre; /  el que atiende al 
reproche es prudente.

•Mucho tesoro hay en la casa del 
justo; /  mas hay inquietud en las ren
tas del malo.

7Los labios del hombre cuerdo de
rraman la ciencia; /  mas el corazón del 
necio no tiene constancia ninguna.

■El sacrificio del impío lo abomina el 
Señor; /  mas en la plegaria del hom
bre recto se deleita.

’El camino del impío es detestable al 
Señor; /  mas Él ama a quien sigue la 
justicia.

10Hay dura reprensión para quien de
ja el camino; /  el que odia el reproche 
tendrá que morir.

nEl mundo subterráneo y la ruina 
ante el Señor están; /  ¡cuánto más los 
corazones de los hijos de los hombres!

“ Al desdeñoso no le gusta la repren
sión; / no irá a ver al prudente.

El corazón feliz.
“ Corazón contento, semblante ale

g re ;/la  tristeza del corazón quebran
ta el espíritu.

14E1 corazón del discreto busca la 
ciencia; /  mas la boca del necio, de ne
cedad se alimenta.

“ Malos son todos los días del pobre; 
/  mas aquel que es de corazón alegre 
vive en fiesta continua.

“ Vale más tener poquito, con el te
mor del Señor, /  que grandes tesoros, 
con gran agitación.

17Vale más comer puras hierbas, pero 
con amor, /  que comer carne de res 
gorda, pero con odio.

“El hombre colérico atiza la discor
dia; /  mas aquel que es tardo en el 
enojo aplaca los pleitos.

“ El camino del perezoso es como si 
tuviera cercas de espinas; /  mas el sen
dero del recto es parejo.

“ Hijo cuerdo, padre contento; / el 
hombre necio desdeña a su madre.

“ La locura es regocijo para quien 
carece de seso; /  mas el hombre dis
creto marcha siempre derecho.

“ Se frustran los proyectos por falta 
de consejo; /  mas se consolidan cuando 
hay muchos consejeros.

“ El hombre se regocija de la res
puesta de su boca; /  y ¡cuánto vale una 
palabra dicha a buen tiempo!

“ El camino de la vida para los cuer
dos sigue hacia arriba, / para que se 
retiren del mundo subterráneo de aba
jo.

“ El Señbr hará pedazos la casa del
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orgulloso; /  pero fijará firmemente el 
lindero de la viuda.

“ Pensamientos impíos son abomina
bles al Señor; /  mas las palabras agra
dables son puras.

“ El codicioso de ganancia perturba 
su casa; /  mas aquel que tiene odio al 
cohecho vivirá.

"El corazón del justo estudia la res
puesta; / mas la boca del malvado se 
abre para decir cosas malas.

"El Señor está lejos del impío; /  mas 
Él escucha la plegaria del justo.

"La luz de los ojos regocija el cora
zón; / y una buena noticia engrasa la 
médula de los huesos.

3'E1 oído que escucha reprensión de 
vida /  tiene su morada entre los cuer
dos.

“ El que rehúsa ser reprendido, su 
alma desdeña; /m as aquel que escu
cha la reprimenda gana entendimien
to.

“ El temor del Señor es escuela de 
sabiduría; /  y antes del honor va la hu
mildad.

La providencia divina.
IK  'Del hombre viene el discurso 

del corazón; /  mas la respuesta 
de la lengua viene del Señor.

2Todos los caminos del hombre para 
él son limpios; / mas el Señor es quien 
pesa los espíritus.

Encomienda ai Señor tus obras, / y 
tus pensamientos serán consolidados.

4E1 Señor hizo todas las cosas para 
su propio fin; / sí, aun al impío, para 
el día aciago.

•Toda persona de alma orgullosa es 
detestable al Señor; /  alzo la mano pa
ra jurar que no quedará impune.

•La iniquidad se expía con bondad y 
lealtad; / y con el temor del Señor los 
hombres se alejan del mal.

'Cuando los caminos del hombre pla
cen al Señor, /  Él hace que aun con 
sus enemigos logre tener paz.

•Es mejor tener poco, mas con jus
ticia, / que rentas cuantiosas, mas con 
injusticia.

•El corazón del hombre provecta su 
conducta; /  mas es el Señor quien di
rige sus pasos.

El rey.
,#Los labios del rey pronuncian sen

tencia divina; /  su boca no peca al juz
gar.

"Son del Señor la balanza justa y

las pesas exactas; /  todas las pesas del 
costal son obra suya.

'Es una abominación para los reyes 
el cometer la maldad; /  porque es la 
justicia quien el trono consolida.

''Labios justos, delicia de reyes; / 
ellos aman al que dice lo recto.

14La cólera del rey es como un men
sajero que anuncia la muerte; /  mas 
un hombre sabio la habrá de aplacar.

15Hay vida en la luz del semblante 
del rey; / y su favor es cual nube de 
lluvia tardía.

Sabiduría y modestia.
'•¡Cuánto mejor es ganar sabiduría 

que ganar oro! /  Sí, adquirir entendi
miento es preferible a ganancia de pla
ta.

17E1 camino real del hombre recto 
está en el alejamiento del mal; /  el que 
sigue por ese camino guarda su alma.

'•El orgullo precede a la ruina; / 
la altanería precede a la caída.

'•Es mejor tener con los humildes 
espíritu humilde; /  que repartirse con 
los soberbios los despojos.

“ El que hace caso a la palabra, en
contrará el bien; /  y aquel que en el 
Señor tenga su confianza será feliz.

2'E1 hombre que tiene cordura en el 
alma es llamado discreto; /  y la dulzu
ra de los labios aumenta el saber.

“ El entendimiento es fuente de vida 
para quien lo tiene; /  mas la insensatez 
es castigo de los necios.

Las palabras del sabio y del impío.
23E1 corazón del hombre cuerdo edu

ca su boca, /  y añade saber a sus la
bios.

"Palabras agradables son como panal 
de miel; /  dulzura del alma, salud de 
los huesos.

“ Hay un camino que al hombre pa
rece derecho; /  mas dicho camino de
semboca en caminos de muerte.

“ El hambre del trabajador le ayuda 
a trabajar; /  porque a ello lo fuerza 
su boca.

“ El impío desentierra el mal, /  y hay 
en sus labios algo como fuego que 
abrasa.

“ El hombre díscolo siembra discor
d ia ;/y  el susurrón hace que los ínti
mos amigos pierdan la amistad.

“ El hombre violento seduce a su ve
cino, /  y lo lleva por camino nada bue
no.

"El que cierra los ojos, lo hace para
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maquinar engaños; /  el que se muerde 
los labios ya ha consumado el mal.

31Cabeza cubierta con la nieve de los 
años es corona gloriosa; /  en el camino 
de la justicia es donde se encuentra.

32E1 tardo en enojarse es mejor que 
el poderoso; / y  el que sabe gobernar 
su carácter, vale más que el que toma 
por asalto una ciudad.

33En las faldas se echa la suerte; / 
mas es el Señor quien dispone todo 
eso.

Bondad y fidelidad con el próji
mo.
'Es mejor un bocado de pan se

co, pero con tranquilidad, / que una 
casa con infinidad de banquetes donde 
reine la discordia.

*Criado diestro en manejo de nego
cios gobernará al hijo de*conducta ver
gonzosa, / y entre los hermanos tendrá 
parte de la herencia.

3Para la plata es la olla refinadora, 
y para el oro es el crisol; /  pero es el 
Señor quien prueba los corazones.

4E1 hombre que hace el mal presta 
atención a labios malvados; /  y el em
bustero presta atención a las malas 
lenguas.

5E1 que hace mofa del pobre, de su 
creador blasfema; /  y el que de un de
sastre se alegra, no quedará sin casti
go.

•Los nietos son la corona de los vie
jos; /  los padres son la gloria de sus 
hijos.

7E1 lenguaje altivo no le queda al 
patán; / mucho menos queda la menti
ra a los labios del príncipe.

•El don es piedra preciosa a los ojos 
de su dueño; /  a dondequiera que vaya, 
le irá bien.

•El que procura poner un velo a la 
falta, busca el amor; /  mas el que ma
chaca y machaca una cosa, pierde a sus 
íntimos amigos.

'•El reproche le duele más al hom
bre de juicio, /  que cien azotes al necio.

"El hombre rebelde busca el mal 
solamente; /  por eso se le mandará un 
mensajero cruel.

12Peor que topar con una osa a quien 
le robaron los oseznos, / es topar con 
un necio en su necedad.

13E1 que haga mal por bien, /  tendrá 
siempre el mal en su casa.

14La discordia comienza como cuando 
se deja salir el agua; / por eso, deja

de alegar antes que el pleito vaya a 
estallar.

La justicia.
15E1 que justifica al malvado, y el 

que condena al justo, /  son ambos abo
minables al Señor.

"¿Para qué tiene el necio dinero en 
la mano, /  para comprar la cordura, / 
mirando que le falta entendimiento?

"El amigo tiene amor constante, /  y 
el hermano nació para tiempos adver
sos.

"El hombre que estrecha las manos 
está vacío de entendimiento, /  hacién
dose fiador ante su vecino.

"El que ama la discordia ama la cul
pa; /  el que exalta su puerta busca la 
ruina.

“ El de corazón insolente no encuen
tra el bien; / y el de lengua perversa 
caerá en el mal.

"Quien engendra a un tonto, lo hace 
para su desdicha;/y el padre del pa
tán no tiene alegría.

"Corazón alegre, buen remedio; / 
mas el espíritu quebrantado seca los 
huesos.

23E1 hombre malvado saca un regalo 
del seno /  para corromper las vías de 
la justicia.

24La sabiduría está delante de aquel 
que tiene entendimiento; /  mas los ojos 
del necio andan por allá en los extre
mos del mundo.

“ Hijo insensato, tristeza del padre; /  
y amargura de la mujer que lo parió.

“ Castigar también al justo, no es co
sa buena; /  ni tampoco pegar a los no
bles por su rectitud.

"Quien economiza palabras, tiene sa
ber; /  quien gobierna su ánimo es hom
bre discreto.

“Aun al necio callado se le tiene por 
cuerdo; / y el que tiene sus labios ce
rrados es tenido por inteligente.

i q  Desventuras de los malos.IX 'El que se aparta del resto es 
un egoísta, /  y desprecia toda sa

na sabiduría.
2E1 necio no tiene gusto en pensar 

con inteligencia, /  sino únicamente en 
poner su corazón al desnudo.

3Cuando viene el malvado, viene tam
bién el desprecio; /  y a la ignominia 
sigue el reproche.

4Las palabras que la boca del hom
bre profiere son algo así como las
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aguas profundas: /  arroyo que corre, 
fuente que mana sabiduría.

*No es bueno respetar la persona del 
malvado /  haciendo a un lado al justo 
en el juicio.

‘Los labios del necio se meten en 
pleitos, /  y su boca busca los golpes.

7La boca del necio es su ruina, / y 
son sus labios la trampa de su alma.

•Los chismes del susurrón son cual 
deliciosos bocados /  que penetran en 
lo más íntimo del pecho.

*E1 perezoso en el trabajo /  es her
mano de aquel que destruye.

lfEl nombre del Señor es torre fuer
te: /  los justos corren a refugiarse en 
ella, y son exaltados.

nLa riqueza del rico es su plaza 
fuerte, /  es como alta muralla en su 
orgullo.

12E1 corazón del hombre antes de la 
ruina es altivo, / y al honor la humil
dad le precede.

"El que responde antes de oír /  reci
be la nota de necio, y también confu
sión.

14E1 ánimo del hombre lo sostiene en 
su enfermedad; /  mas al ánimo abatido, 
¿quién lo sostendrá?

15E1 corazón del prudente gana sa
ber; /  y el oído del sabio también bus
ca el saber.

Tribunales y pleitos.
"Las dádivas abren todas las puer

tas, /  y ante los grandes lo llevan.
17E1 primero que expone su caso pa

rece tener la razón; /mas llega su ve
cino luego, y pone en su punto las 
cosas.

3,La suerte hace que se acaben los 
pleitos, / y separa a las partes conten
dientes.

"Es más fácil ganar una ciudadela 
que un hermano ofendido; / y sus plei
tos son cual barras de castillo.

*E1 fruto de la boca del hombre le 
llena el vientre; / con la renta de sus 
labios quedará satisfecho.

2,La muerte y la vida están bajo el 
poder de la lengua; /  y aquellos que 
le dan rienda suelta tendrán que co
mer su fruto.

aEl que encuentra una esposa, en
cuentra un gran bien: / es un favor que 
han obtenido del Señor.

” E1 pobre se vale de súplicas; /  mas 
el rico responde con descaro.

MHay amigos que para su mal tiene
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uno; /  pero también hay amigos más 
fieles que los mismos hermanos.

El pobre y el rico.
’Vale más el pobre que se porta 
con honradez, /  que el hombre 

de labios perversos, y necio a la vez.
'Tampoco es bueno que el alma no 

tenga saber; /  y comete falta el que 
con sus pies se apresura.

•La necedad de un hombre echa a 
perder su camino; /  y tiene el corazón 
lleno de impaciencia contra el Señor.

4La riqueza procura numerosos ami
gos; /  mas sus amigos abandonan al 
pobre.

‘El testigo falso no quedará sin cas
tigo, /  y el que profiere mentiras no 
escapará.

4Muchos pedirán favores al genero
so; /  y del dadivoso todo el mundo es 
amigo.

7Todos los hermanos del pobre lo de
testan; /  ¡cuánto más se le alejarán los 
amigos! /  El que persigue palabras, ve
rá que contra él se vuelven.

El prudente y el necio.
•El que adquiere sabiduría le tiene 

amor a su alma; /  el que guarda inte
ligencia encontrará el bien.

•El testigo falso no quedará sin cas
tigo; /  y el que respira el embuste pe
recerá.

"El lujo no le queda bien al necio; / 
mucho menos le queda bien a un cria
do gobernar a los príncipes.

"El discreto tarda en enojarse; /  y 
es gloria suya el cerrar los ojos a una 
culpa.

"La ira del rey es como el rugido 
del león; / mas su buena voluntad es 
cual rocío sobre la hierba.

"Hijo necio, calamidad de su padre; 
/ las disputas de una esposa son un 
continuo gotear.

"Casa y riquezas son herencia de pa
dres; / esposa prudente viene del Se
ñor.

1sLa dejadez echa en un sueño pro
fundo; / y el hombre ocioso padecerá 
hambre.

El temor de Dios.
"El que guarda el mandamiento, 

guarda su alma; /  mas aquel que des
deña los caminos del Señor morirá.

,7E1 que es bueno con los pobres 
presta dinero al Señor, /  el cual lo re
compensará por sus buenas acciones.
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14Castiga a tu hijo, porque hay espe
ranza; /  no vayas a fijar tu corazón en 
su ruina.

"El hombre muy colérico será cas
tigado; / porque si te metes con él pa
ra calmarlo, harás que se enoje más.

"Oye el consejo, acepta la enseñan
za, /  para que puedas al fin ser pru
dente.

"Muchos proyectos hay en el cora
zón del hombre; /  mas la determina
ción del Señor será la que triunfe.

"Vergüenza de un hombre es su las
civia; /  vale más un pobre que un men
tiroso.

"El temor del Señor conduce a la 
vida; /  el que lo tiene vivirá satisfecho; 
/  el que no lo tenga sufrirá el mal.

Corrección y pereza.
"El perezoso mete la * mano en el 

plato /  y ni siquiera es bueno para sa
carla y llevársela a la boca.

“ Cuando le pegas al desdeñoso, el 
simple adquiere prudencia; / y cuando 
el inteligente es reprendido, adquiere 
más conocimiento.

"Hijo de conducta vergonzosa y lle
na de reproche /  dejará a su padre en 
la calle, y a su madre la echará de su 
casa.

"Hijo mío, deja de oír tal enseñanza 
/  que te haga extraviarte de palabras 
de sabiduría.

"Testigo impío hace burla del dere
cho; / la boca del malvado se traga la 
iniquidad.

"Para los desdeñosos hay juicios, /  
y azotes para la espalda de los necios.

Contra la embriaguez y la pe
reza.
’El vino es burlón, los licores 

fuertes son libertinos; /  quien por ellos 
se tambalea carece de cordura.

2E1 terror que un rey inspira es cual 
rugido de león; /  y quien su ira provo
ca, pierde la vida.

3Es honroso al hombre no meterse 
en pleitos; /  en cambio todo necio se 
pone a gruñir.

4E1 perezoso no se pondrá a arar 
cuando llegue el invierno; /  por tanto, 
en el otoño pedirá limosna, porque no 
tiene nada.

5La intención que tiene el corazón 
del hombre es como agua profunda; /  
mas el hombre de seso la ha de sacar.

•La mayoría de los hombres prego

nan que son buenos; /  mas, ¿quién po
drá dar con un hombre fiel?

La rectitud.
7Quien se porta honradamente como 

el justo, /  tras sí dejará hijos felices.
•El rey sentado al tribunal de la jus

ticia /  con su mirada desbarata toda 
maldad.

•¿Quién podrá decir: Purifiqué mi 
corazón, / estoy limpio de todo pecado?

"Pesas y medidas que no sean fieles, 
/  ambas son abominables al Señor.

”Aun al niño se le conoce por sus 
actos; /  se conoce si lo que hace es 
puro, y si es recto.

12E1 oído que oye y el ojo que ve, / 
ambos ha hecho el Señor.

"Cuidado con amar tanto el sueño, 
que vayas a dar en la pobreza; /  pro
cura estar despierto, y tendrás pan en 
abundancia.

Buenas y malas adquisiciones.
14No sirve, no sirve, dice el compra

dor; /  mas una vez ido se jacta de la 
buena compra.

"El oro existe, y también numerosos 
rubíes; /  mas la ciencia en los labios 
es una joya preciosa.

"Recibe su ropa de él, en prenda 
por un desconocido; /  y retén en pren
da a uno que sirve de fianza a una 
mujer extraña.

,7Pan de mentira, sabroso a un hom
bre; /  pero después tendrá la boca lle
na de grava.

1§Todo propósito, con deliberación se 
afirma; /  y con buen consejo, se hace la 
guerra.

"El que anda por dondequiera chis
meando, es descubridor de secretos; / 
por eso no te metas con uno que dé 
rienda suelta a su boca.

"A  quienquiera que maldiga a su 
padre o a su madre, /  se le apagará su 
lámpara, en la más negra oscuridad.

"La riqueza puede adquirirse rápi
damente al principio; /  pero el fin de 
dicha riqueza no será bendecido.

"No vayas a decir: “Me vengaré” ; / 
espera al Señor, el cual te salvará.

"Pesas falsas son abominables al Se
ñor; /  balanza falsa es cosa mala.

"Los pasos del hombre son cosa del 
Señor; /  ¿cómo podrá, pues, el hombre 
mirar su camino?

“ El hombre cae en un lazo diciendo 
precipitadamente: “Santo” , /  y después 
de hacer su voto ponerse a reflexionar.
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El rey sabio.
"Un rey prudente cuela a los malos, 

/  y sobre ellos echa a andar la rueda.
"El espíritu del hombre es lámpara 

del Señor, /  la cual escudriña todo el 
interior.

"La bondad y la fidelidad conservan 
al rey, /  y la bondad es la que sostiene 
su trono.

"La gloria de los jóvenes consiste en 
su fuerza; /  la cabeza blanca embellece 
a los viejos.

"Heridas profundas sirven para lim
piar lo malo; /  así también los azotes 
que llegan al alma.

a i  Dios pesa los corazones.
J I ’El corazón del rey está en la 

mano de Dios, lo mismo que la 
corriente de agua;/Él es quien lo di
rige a su voluntad.

aAl hombre le parece bueno todo lo 
que hace; / pero es el Señor quien pe
sa las intenciones.

Proceder con rectitud y justicia, / 
le agrada más a Dios que un sacrificio.

4Miradas altivas, corazones soberbios 
. . . ;  /  el arar del impío es pecaminoso.

5Los pensamientos del hombre tra
bajador se dirigen todos a tener abun
dancia; / mas todo aquel que se pre
cipita, nomás a la miseria se precipita.

Destino del perverso.
‘Tesoros ganados por lengua embus

tera, /  son vapor que el viento echa a 
todos lados; / quien busca tales teso
ros, busca la muerte.

7La violencia del impío lo arrastrará, 
/  porque se niega a obrar rectamente.

•El camino del hombre es escabro
so, es extraño; / mas la obra del puro 
es recta.

9Es preferible vivir en el rincón de 
una buhardilla, /  que en una casa en 
junta con una mujer pendenciera.

1#E1 alma del malvado anhela el mal; 
/  su vecino no encuentra bondad en 
él.

"Cuando el desdeñoso es castigado, 
el sin seso adquiere la cordura; / y 
cuando el hombre cuerdo recibe una 
lección, la aprende.

1JE1 justo contempla la casa del im
pío, /  y lo trastorna hasta llevarlo a la 
ruina.

Caridad y justicia.
"Quienquera que se tape los oídos 

a la súplica del pobre, /  también alza

rá su voz suplicante, sin respuesta nin
guna.

T4Regalo secreto aplaca el coraje, /  
y regalo en el secreto calma una ira te
rrible.

"El justo tiene su placer en obrar 
rectamente; /  eso mismo es ruina para 
los que hacen el mal.

16E1 hombre descarriado del camino 
de la inteligencia, /  tendrá su reposo 
en la asamblea de las Sombras.

17E1 amigo de placeres se empobre
cerá; /  el amante del vino y del aceite 
no se enriquecerá.

"El impío es rescate del justo; /  el 
desleal ocupa el lugar del honrado.

,9Es preferible vivir solo en un de
sierto; / que con una mujer penden
ciera y de mal genio.

"En la morada del cuerdo hay en
vidiable tesoro y aceite; / mas un hom
bre necio se lo devora.

21E1 que ama la justicia y la bondad, 
/  encuentra prosperidad y honor.

"El hombre cuerdo es capaz de es
calar los muros de la ciudad de los 
fuertes, /  y de echar por tierra los ba
luartes de su defensa.

"El que guarda su boca y su lengua, 
/  guarda de perturbación su alma.

"Al orgulloso y altivo se le llama 
desdeñoso: /  precisamente es el que 
procede con orgullo altanero.

"El deseo del perezoso lo mata; /  
porque a trabajar se niegan sus ma
nos.

"Hay gente que todo el día se en
trega a voraz codicia; /  mas el justo 
regala, y no ahorra en exceso.

"Sacrificio de impío es abominable; 
/  ¡cuánto más si lo lleva de sus pro
ductos impíos!

"Testigo falso perecerá; /  hombre 
obediente hablará sin que nadie le 
contradiga.

"El malvado pone dura la cara; / 
el justo mira por dónde va su camino.

"No hay cordura, no hay inteligen
cia; / no hay consejo ninguno contra 
el Señor.

"La caballería se alista para el día 
del combate; / mas es el Señor quien 
da la victoria.

Lo que vale más y lo que per
judica.
’Nombre honorable es preferi

ble a grandes riquezas; /  caer en gra
cia es preferible a la plata y al oro.
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*E1 rico y el pobre se juntan; /  el 
Señor es el creador de todos.

•El hombre prudente mira el mal, 
y se esconde; /  mas el insensato sigue 
adelante, y es castigado.

4Premio de humildad es el temor del 
Señor; /  ño sólo, también riquezas, ho
nores y vida.

Espinas y trampas siembran el ca
mino del insolente; /  el que guarda su 
alma, se aparta lejos de eso.

4Educa a tu niño en el camino que 
debe seguir; /  y si llega a viejo, no se 
desviará de él.

7E1 rico domina al pobre; /  y el pres
tatario se convierte en esclavo del 
prestamista.

•El que siembra iniquidad, cosecha
rá vanidad; /  y la vara de su cólera 
habrá de fallar.

•El de mirada benigna será bende
cido; /  porque de su propio pan le da 
un pedazo al pobre.

,#Echa fuera al desdeñoso, y con él 
se irá también el pleito; /  en efecto, se 
acabará la discordia y la vergüenza.

"El que ama la pureza del alma, /  
el que tiene gracia en sus labios, ése 
llegará a ser amigo del rey.

"Los ojos del Señor guardan al po
seedor de la ciencia; /  mas Él echa por 
tierra las palabras del hombre desleal.

,3E1 perezoso dice: “Por allí anda 
un león fuera, /  que me mataría en 
la calle.”

"Boca de mujer extraña, pozo pro
fundo: /  allí caerá aquel a quien el Se
ñor aborrece.

"La insensatez está envolviendo el 
corazón del niño; /  mas la vara del 
castigo se la quitará.

14Se puede oprimir al pobre, y se
guir éste aumentando su bien; / se 
puede dar al rico, y a pesar, le vendrá 
penuria.

COLECCION DE LAS PALABRAS 
DE LOS SABIOS

"Presta el oído a escuchar las pa
labras del cuerdo; /  y aplica el cora
zón a mi conocimiento.

"Pues es agradable cosa si logras 
guardar dentro de ti mis palabras; / 
que estén bien fijas en tus labios.

19Para que tu confianza descanse en 
el Señor, /  te las he dado a conocer 
a ti precisamente, el día de hoy.

“ ¿Acaso no te escribí excelentes sen
tencias /  llenas de consejos y saber?

“ Para darte a conocer la certeza 
de las palabras fieles, /  para que lle
ves palabras de verdad a quienes te 
envían.

“ No robes al débil, por débil; /  ni 
oprimas al pobre en la puerta.

“ Porque el Señor defenderá su cau
sa, /  y despojará de la vida a quie
nes los despojan.

“ No trabes amistad con el hombre 
propenso a la ira; /  ni te juntes con 
un colérico; /  “ no sea que aprendas 
su modo /  y vaya a ser para tu alma 
una trampa.

“ No seas tú del número de los que 
dan la mano, o de esos que respaldan 
deudores; /  “ si no tienes con qué pa
gar, /  ¿por qué habrás de prescindir 
de la cama donde duermes?

“ No vayas a quitar el antiguo lin
dero /  que tus padres colocaron.

“ Si ves un hombre activo en su 
negocio, ése comparecerá ante los re
yes; /  ése no comparecerá ante hom
bres mezquinos.

A la mesa.
'Cuando te sientes a comer con 
un gobernante, /  fíjate bien en 

ése que está frente a ti: /  2y ponte al 
cuello un cuchillo, /  si eres hombre de 
mucho apetito. / 3Que no se te anto
jen sus delicadezas, / teniendo en cuen
ta que son engañosas.

4No te fatigues para adquirir rique
za; / deja de seguir tu propia cordu
ra. /  5¿Pondrás sobre ella tus ojos?: ya 
se fue; /  porque la riqueza tiene alas, 
/ como águila que emprende el vuelo 
hacia el cielo.

4No vayas a comer del pan del hom
bre de mal ojo, / ni codicies ninguno 
de sus delicados platillos; / 7porque él, 
así como uno que dentro de sí pensó, 
“ come y bebe”, te dice; / pero su cora
zón contigo no está. /  ‘Vomitarás el bo
cado que comiste, /  y en vano gastarás 
tus dulces palabras.

’No vayas a hablar al oído del ne
cio, / pues despreciará la sabiduría de 
tus palabras.

"Cuidado con quitar el antiguo lin
dero, /  cuidado con meterte en el cam
po del huérfano; / "porque su Liber
tador es fuerte, / y Él será quien con
tra ti defienda su causa.
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Educación de los hl|os.
"Aplica tu corazón a la recta edu

cación, /  y tus oídos a palabras que 
contengan saber.

nCuidado con perdonar el castigo al 
niño; /  aunque le pegues con la vara, 
de eso no se ha de morir. /  "Si le 
pegas con la vara, /  librarás su alma 
de caer en el mundo de abajo.

"Hijo mío, si tienes cordura en el 
alma, /  se alegrará mi corazón, sí, se 
alegrará mi corazón; /  uno sólo, sino 
que mis riñones gozarán, /  cuando tus 
labios pronuncien lo recto.

"Y  no envidie tu corazón a los pe
cadores, /  antes ten todo el día el te
mor del Señor; /  "porque en eso hay 
porvenir seguro, /  y no se frustrará tu 
esperanza.

"Hijo mío, óyeme, adquiere la cor
dura, /  y dirige tu corazón por el ca
mino. .. /  “ No te juntes con los bebe
dores de vino, /  ni te metas entre los 
glotones que comen carne y más car
ne. /  “ Pues el borracho y el glotón se 
quedarán pobres, /  y el letargo cubri
rá de andrajos al hombre semejante.

“ Escucha al padre que te engendró, 
/  y no desdeñes a tu madre cuando ya 
esté vieja.

“ Compra la verdad, y no la vendas; 
/  igualmente la cordura, la educación, 
la inteligencia. /  “ El padre del justo 
tendrá gran alegría; /  y el que pro
creó un hijo sensato se alegrará de 
haberlo tenido. /  “ Que tu padre y tu 
madre vivan alegres, /  y que la mujer 
que te echó al mundo esté de ello 
contentísima.

Hijo mío, dame tu corazón, /  y que 
tus ojos se fijen en mis caminos. /  
“ Una mujer perdida es un vallado 
profundo; /  la mujer de otro es pozo 
angosto. / “También ella se pone al 
acecho como los ladrones, /  y multi
plica entre los hombres los infieles.

El borracho.
“ ¿Quién gritó: "Ay”? ¿Quién gritó: 

“ Oh”? /  ¿Quién anda en pleitos, quién 
se pone a delirar? /  ¿Quién recibe he
ridas sin motivo? /  ¿Quién tiene colo
rados los ojos? /  “ Son aquellos que es
tán largo tiempo bebiendo vino, / los 
que van a probar vino mezclado. /  “ Mas 
tú no mires siquiera al vino cuando 
está rojo, /  cuando a la copa le da su 
color, /  cuando se desliza suavemente;
/  “ porque al fin muerde como una ví
bora, /  pica como un basilisco. /  “ En

tonces verás cosas extrañas, /  entonces 
dirá tu corazón palabras sin sentido. /  
“ Sí, andarás entonces como aquel que 
anda mareado en medio del mar, /  
como aquel que anda allá arriba en 
lo más alto del mástil. / 35“Me pega
ron, no sentí; /  me golpearon, y no me 
di cuenta; /  ¿cuándo despertaré? Bue
no, pues, otra vez lo buscaré.”

Nuevos consejos sobre la sabi
duría.
’No tengas envidia de los ma

los, /  ni tengas deseo de su compañía; 
/  2porque su corazón medita ruina, /  
y sus labios sólo tratan de maldades.

3La cordura es la que edifica una 
casa, /  la inteligencia la consolida; / 4el 
saber llena los cuartos de esa casa /  
de toda clase de riquezas placenteras 
y valiosas.

5E1 hombre sensato es fuerte; /  un 
hombre de saber logra que su fuerza 
aumente. /  ‘Pues con un buen consejo 
harás la guerra, /  y cuando hay mu
chos consejeros también hay victoria.

7La cordura es para el necio tan im
posible de alcanzar como el coral; /  
él no abre para nada su boca en la 
puerta. /  *A uno que maquina el mal /  
la gente lo llama maligno. /  ’El pen
samiento del necio es el pecado; /  y 
el desdeñoso es abominable a la gen
te. / 10Si el día de la adversidad des
falleces, /  es que tu fuerza era poca. 
/  "Tú, libra a aquellos que son arras
trados a la muerte; /  y también a aque
llos que ya están para ser muertos, 
¿tendrás ánimo de no rescatarlos? /  
12Si dices: “Eso no lo sabíamos”, /  
¿crees tú que aquel que penetra los 
corazones no lo sepa? /  ¿Crees tú que 
aquel que te conserva vivo no se dé 
cuenta de ello? /  ¿Crees tú que no 
retribuya a cada cual conforme a sus 
obras?

"Hijo mío, come miel, porque la 
miel es buena, /  porque el panal de 
miel es dulce al paladar; /  udel mismo 
modo entiende que es la cordura para 
tu alma; /s i  diste con ella, tendrás 
entonces un porvenir, /  y no quedará 
frustrada tu esperanza.

"Malvado, no te pongas al acecho 
de la vivienda del justo; /  cuidado con 
robar en el lugar de su descanso; /  
"porque el justo podrá caer siete ve
ces, y otras tantas levantarse, / mien
tras que el malvado caerá bajo la ad
versidad sin poder levantarse.



PROVERBIOS 25, 18

"Cuidado con alegrarte, si tu con
trario cayó; /  cuidado con que tu cora
zón esté contento de su caída; /  "no sea 
que el Señor al verlo se disguste, /  
y aparte de él su cólera. /  "No te in
quietes por causa de los malhecho
res, /  ni tengas envidia a los malos; / 
"porque el hombre malo no tendrá 
porvenir ninguno, / y será apagada la 
linterna de los malos.

"Hijo mío, teme al Señor, teme al 
rey, / y no te metas con esos que son 
amantes de cambio; /  "porque el de
sastre se levantará de repente contra 
ellos; /  ¿y quién puede prever la rui
na que causan el uno y el otro?

APÉNDICE A LA COLECCION DE LAS 
PALABRAS DE LOS SABIOS

"También estos son dichos de los 
sabios:

No es bueno hacer distinción de per
sonas en juicio. /  "Quien dijo al malva
do: “Tú eres hombre honorable” , / ése 
será maldito de los pueblos, a ése lo 
execrarán las naciones; /  "mas aquellos 
que fallen justamente serán colmados 
de delicias, /  y una bendición llena de 
felicidad vendrá sobre ellos. /  "Es como 
dar un beso en los labios /  el dar una 
respuesta atinada.

"Prepara allá afuera tu trabajo, / 
arréglate lugar apropiado allá en el 
campo, / y después edifica tu casa.

"No vayas a ser testigo contra tu 
prójimo, sin justa razón; /  y no vayas 
a engañar con tus labios. /  "No vayas 
a decir: “Lo trataré como él me tra
tó; / le pagaré a ése con la misma mo
neda.”

El campo del perezoso.
"Pasé por el campo del perezoso, 

/ por el viñedo del hombre carente de 
seso; /*y vi que por dondequiera ha
bían crecido abrojos, / que el frente 
estaba todo cubierto de ortigas, /  y 
que había portillos en la cerca de pie
dra. / "Luego me puse a mirar bien, 
y a pensar; /  sí, me puse a mirar y 
aprendí una lección. /  " “Voy a dormir 
todavía tantito, voy a dormir tantito: 
/  voy a cruzar tantito los brazos para 
quedarme dormido” ; /  "de esa manera 
llegará sobre ti la pobreza como un 
hombre que corre,/com o armado gue
rrero.

SEGUNDA COLECCION 
DE PROVERBIOS DE SALOMON

Discreción.
también estos son proverbios 
de Salomón que copiaron hom

bres de Ezequías, rey de Judá:
*Es glorioso para Dios el cubrir ba

jo el misterio una cosa; / mas para los 
reyes es glorioso el averiguar los 
asuntos.

•Para altos, los cielos, para profun
da, la tierra; /  y el corazón de los re
yes no se puede escudriñar.

4Quítale la escoria a la plata, /  y que
dará vasija para refinador; /  5quita al 
impío de la presencia del rey, / y su 
trono quedará consolidado con la jus
ticia.

4No te alabes ante el rey, /  ni te 
pongas en el lugar de los grandes; 
/  7porque vale más que te digan: “Ven 
acá” /  y no que te vayan a bajar en 
presencia del príncipe, /  a quien tus 
ojos han visto.

•No te metas con precipitación en 
disputa, /  no sea que ignores lo que 
has de hacer al acabarse, / cuando tu 
prójimo te haya avergonzado. / ’Pue- 
des alegar tu causa con tu vecino, / 
mas sin revelar el secreto de otro; 
/  "no sea que ése te insulte, /  y que 
esa infamia tuya no se te quite.

"Palabra dicha con tino, / es como 
manzanas de oro en recipiente de pla
ta.

"Cual arete de oro y joya de oro 
de subidos quilates, /  es un hombre 
cuerdo que reprende a otro de dócil 
oído.

"Como frío de nieve en tiempo de 
cosecha /  es mensajero fiel para aquel 
que lo envía; / porque refresca el al
ma de su amo.

"Como nubes y viento sin lluvia / 
es aquel que se jacta de un don que 
no tiene.

"Con larga paciencia se persuade a 
un gobernante, /  y una lengua suave 
es capaz de ablandar la dureza del 
hueso.

Moderación.
"Si hallaste miel, toma lo suficien

te, y no más; /  no sea que te llenes, 
y la vomites.

"Rara vez pon los pies en casa de 
tu vecino, /  no sea que lo canses, y te 
deteste.

1fComo mazo, espada, y aguda fie-
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cha, / es el hombre que profiere falso 
testimonio contra su prójimo.

” E1 apoyo en un hombre desleal, en 
tiempo de apuro, /  es semejante a un 
diente roto, a un pie descoyuntado.

“ Como quien se quita un manto en 
el frío, y como el vinagre en el nitro, 
/  es aquel que se pone a cantarle a 
un corazón angustiado.

21Si tu enemigo tiene hambre, dale 
pan, / si tiene sed, dale agua; /  “ por
que así le pondrás sobre la cabeza 
un montón de carbones ardientes, /  y 
el Señor te habrá de premiar.

“ El viento del norte trae la lluvia 
a la tierra ;/y  la lengua mordaz trae 
el coraje a la cara.

“ Es preferible vivir en un rincón de 
la buhardilla, solo, /  que en compañía 
de una mujer pendeciera, / abajo en 
la casa.

“ Como el agua fría para un alma 
desfallecida, /  es una buena noticia des
de lejano país.

“ Como fuente turbia y manantial 
contaminado / es el hombre justo que 
cede al impío.

“ No es bueno comer mucha miel; / 
así no es glorioso para los hombres el 
investigar su propia gloria.

“ Como ciudad derruida y sin mura
lla / es el hombre cuyo ánimo no tiene 
dominio.

El necio.
’Tan impropia es la nieve del 
verano, y la lluvia del tiempo 

de cosecha, / como el honor en el ne
cio.

2Como el errante gorrión y la vola
dora golondrina, / así volverá a casa la 
injusta maldición.

3Látigo para el caballo, gamarra pa
ra el burro, / vara para la espalda del 
necio.

4No hay que responder al necio si
guiendo su necedad, / no sea que te 
parezcas a él.

5Responde al necio conforme a su 
necedad, /  para que no sea uno que 
se crea cuerdo.

6E1 que manda un recado por con
ducto de un necio / se corta los pies, 
y bebe su mal.

7E1 cojo tiene piernas cojas colgan
tes; / así es la parábola en boca del 
necio.

•Como piedrita en montón de pie
dras, /  es aquel que al necio hace ho
nor.

•Como un ramo de espino en mano 
de borracho, /  es parábola en boca de 
necio.

,#Un maestro acaba todas las cosas; 
/ mas quien es capaz de detener a 
un necio, lo es de detener un diluvio.

“ Como el perro que vuelve a su vó
mito, / es el necio que su necedad re
pite.

12Si ves a un hombre que se tiene 
por sabio, /  más se puede esperar de 
un necio que de él.

El perezoso.
,3E1 perezoso dice: “Anda un león 

por el camino; /  sí, anda un león por 
la calle.”

14La puerta gira sobre el gozne, / 
y el perezoso da vueltas tendido en su 
cama.

15E1 perezoso mete la mano en el 
plato, /  y siente cansancio de llevarla 
luego a la boca.

16E1 perezoso se cree más cuerdo / 
que siete hombres que respondan sa
biamente.

El pendenciero.
17E1 paseante que se meta en pleitos 

de otros, / se parece al que agarra un 
perro de las orejas.

“ Así como un loco que anda aven
tando tizones, / flechas y muerte, / “ es 
el hombre que engaña a su prójimo, 
y dice: /  “ ¿Acaso no estoy jugando?”

“ Si no hay leña, se apaga la lum
bre; / y  si no hay chismosos, el pleito 
se acaba.

“ Como carbones para las brasas, co
mo leña para la lumbre, /  es un hom
bre pendenciero que enciende la dis
cordia.

“ Las palabras del chismoso son co
mo delicados bocados /  que penetran 
hasta lo más hondo de las entrañas.

El hipócrita.
“ Boca cáustica y corazón maligno / 

son como vasija de barro cubierta de 
escoria de plata.

“ El que odia, finge con su boca, / 
mas dentro de sí amontona el engaño. 
/ “No le creas cuando hable bonito; 
/  porque en su corazón las abomina
ciones son siete. / “ Aunque su odio 
oculte con perfidia, /  su perversidad 
se descubrirá ante la asamblea.

“ El que cave un pozo, en él caerá; 
/  y el que ruede hacia arriba una pie
dra, otra vez volverá sobre él.



len g u a  embustera tiene odio a los 
que ella destroza; / boca aduladora 
causa ruina.

Contra la vanidad y la envidia.
'No te jactes de lo que será ma
ñana; /  porque no sabes lo que 

traerá el día de mañana.
2Que otro te alabe y no tu propia 

boca; /  que lo haga un extraño y no 
tus propios labios.

•La piedra es pesada, y también la 
arena; / mas la molestia causada por 
el necio es peor todavía que las dos.

•Cruel es la ira, abrumador el co
raje; /  mas, ¿quién será capaz de re
sistir a la envidia?

5Es mejor reproche abierto / que 
amor oculto.

‘Las heridas que hace un amigo son 
leales; / mas los besos dé un enemigo 
son insufribles.

'Hombre satisfecho siente náusea por 
el panal de miel; /  mas al hombre 
hambriento aun lo amargo sabe dul
ce.

•Cual pájaro errante de su nido / es 
el hombre errante de su casa.

•Fricción y perfume contentan al 
corazón; /  así también hace la dulzura 
del amigo dando consejo sincero.

Amigos y vecinos.
10Tu amigo y el amigo de tu padre, 

no debes tú abandonarlos; / ni debes 
ir a la casa de tu hermano en el día 
de tu desventura; /  es mejor un vecino 
cercano que un hermano lejano.

"Hijo mío, ten cordura, alegra mi 
corazón, /  para responder a quien me 
dirija burla.

12Un hombre prudente mira el mal, 
y se esconde; /  mas los hombres sin 
seso pasan, y sufren castigo.

13Toma su manto, que es prenda 
por un extraño; / y recibe en empeño 
al que fía a una mujer extraña.

,4E1 que bendice en alta voz a su 
amigo, levantándose en la madrugada, 
/  es como si lo maldijera.

1SE1 continuo gotear de un día llu
vioso, /  y mujer pendenciera son se
mejantes; / "pegarle sería como pegar
le al viento; / y la fricción de la mano 
derecha de él le hace traición.

"Hierro afila hierro; /  del mismo mo
do se afina un hombre al contacto de 
su amigo.

'•El que guarda la higuera come su
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fruto; /  y el que sirve a su amo será 
honrado.

'•Del mismo modo que en el agua 
la cara le responde a la cara, /  así el 
corazón del hombre al hombre.

20E1 mundo de abajo y la Muerte 
nunca se llenan; /  tampoco los ojos 
del hombre se llenan nunca.

2,La marmita refinadora prueba la 
plata, y el crisol prueba el oro; /  al 
hombre lo prueba el elogio.

“ Aun cuando desmenuzaras a un 
necio con un almirez, haciéndolo pe- 
dacitos, /  ni así la necedad lo dejaría.

Cuida de tus cosas.
23Cuida de saber el estado de tus ga

nados, /  mira bien tus rebaños; /  “ por
que la riqueza no es eterna; /  y ¿crees 
tú que la corona dure de generación 
en generación? /  “ Cuando se corta la 
hierba y sale el pasto tierno, / y el 
pasto de los montes se encierra en la 
troje, /  “ los corderos servirán para ves
tirte, /  y los machos cabríos para com
prar un campo; / “ y habrá bastante 
leche de cabra para alimentarte, a ti 
y a tu casa; /  y también habrá de qué 
se mantengan tus criadas.

Observancia de la ley.
'Huye el malvado, sin que na
die lo persiga; /  mas el justo es

tá seguro como cachorro de león.
2A causa de los delitos de una tie

rra, muchos son sus príncipes; / mas 
el orden durará mucho tiempo con un 
hombre inteligente y sabio.

•Pobre que oprime al débil, /  es co
mo lluvia torrencial que no rinde co
mida.

4Los que desprecian la ley alaban al 
malo; /  mas los que observan la ley 
pelean con ellos.

5Los malos no entienden de justi
cia; / mas los que buscan al Señor en
tienden todas las cosas.

‘Vale más un pobre que se porta 
honradamente /  que un rico de infame 
conducta.

'Hijo sabio guarda la enseñanza; / 
mas el compañero de glotones es ver
güenza de su padre.

•Quien aumenta su capital con in
tereses y rentas, /  lo junta para uno 
que sea bueno con el pobre.

•El que vuelve a otro lado su oído 
para no oír la ley, / aun su plegaria 
es abominable.

'•El que hace que el recto se extra-
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víe por un mal camino, /  caerá en el 
hoyo que él mismo cavó; /  mas el hom
bre íntegro heredará el bien.

"El rico se cree cuerdo; /  pero el 
pobre inteligente lo penetra de parte 
a parte.

,aCuando el justo se alegra, hay gran
de gloria; /  mas cuando sube el mal
vado, hay que buscar a la gente.

,3E1 que cubre sus delitos no habrá 
de prosperar; /  mas el que confiesa 
y perdona obtendrá misericordia.

14Dichoso el hombre que siempre te
me; /  mas aquel cuyo corazón se en
callece caerá en el mal.

“ Como león rugiente y oso ham
briento, /  es el gobernante malvado de 
un pobre pueblo.

1éEl príncipe carente de entendimien
to es también un gran tirano; /  mas 
aquel que odia la codicia tendrá larga 
vida.

"Hombre manchado con la sangre 
de cualquiera, / irá presuroso a la hoya, 
sin que nadie lo sostenga.

,#E1 que se porte con rectitud será 
libertado; /  mas el de conducta perver
sa caerá luego.

'•El que ara su campo tiene mucho 
pan; /  mas el que sigue tonterías se 
verá bastante pobre.

Contra la avaricia.
“ El hombre fiel será colmado de ben

diciones; /  mas el que se da prisa a 
llegar a rico no quedará impune.

“ No es bueno hacer distinción de 
personas; /  porque el hombre pecará 
por un pedazo de pan.

“ El de mal ojo sigue corriendo tras 
la riqueza, / sin saber que la miseria 
va a caer sobre él.

“ El que reprende a un hombre, /  go
zará al fin de más buena voluntad / 
que aquel que para lisonjear usó su 
lengua.

“ El que roba a su padre o a su ma
dre, diciendo: "No es pecado”, /  es
compañero de aquel que destruye.

“ El hombre de ánimo ambicioso ati
za el pleito; /  mas el que pone su con
fianza en el Señor quedará satisfecho 
de sobra.

“ El que confía en su propia cabeza 
es un necio; /  mas el que se porta 
cuerdamente, se salvará.

“ El que da limosna al pobre no su
frirá escasez; /  mas aquel que se cu
bre los ojos será muchas veces mal
dito.

“ Cuando suben los malos, se oculta 
la gente; /  mas cuando perecen, el nú
mero de justos aumenta.

Reglas de buen gobierno.
'El que a pesar de reprensiones 
frecuentes entiesa la nuca, /  re

pentinamente se quebrará, y sin re
medio.

*Cuando aumentan los justos, el pue
blo se alegra; /  mas cuando los malva
dos ejercen el mando, el pueblo sus
pira.

3E1 que ama la sabiduría hace que 
su padre se alegre; /  mas el que tiene 
queridas dispilfarra su bien.

4E1 rey por medio de la justicia ha
ce que el país se sostenga; /  mas aquel 
que arranca dádivas, lo echa por tierra.

5E1 hombre que adula a su prójimo, 
/  tiende un lazo a sus pies.

AHay un lazo en el delito del malo; 
/m as el justo canta con alegría.

7E1 justo estudia la causa del po
bre; /  el malvado no quiere entender 
ni conocer nada de eso.

'Hombres desdeñosos son capaces de 
incendiar una ciudad; /  mas los hom
bres cuerdos son capaces de hacer que 
el furor se desvíe.

*Si un hombre sabio tiene un ale
gato con un necio, /  enójese o ríase, 
no estará tranquilo.

10Los hombres sanguinarios aborre
cen al hombré leal; /  tocante al justo, 
lo quieren matar.

"El necio desahoga todo su ardor; 
/  mas el hombre sabio lo calma en su 
seno.

12Si un gobernante da oído al em
buste, / todos sus criados son puros 
malvados.

'3E1 pobre y el tirano se juntan; / 
el Señor alumbra los ojos del uno y 
del otro.

14E1 rey que hace justicia al pobre, 
/ verá su trono consolidado para siem
pre.

Reglas de educación y de virtud.
15La vara y la reprensión dan cor

dura; /  mas el niño abandonado a sí 
mismo será la vergüenza de su madre.

“ Cuando los malvados aumentan, los 
delitos aumentan; /  mas los justos con
templarán su caída.

"Corrige a tu hijo, y te dará paz; 
/  no sólo, será la delicia de tu alma.

'•Cuando falta visión, el pueblo se
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desenfrena; /  mas el que guarda las 
leyes es feliz.

"A un criado no se le podrá co
rregir con palabras; /  porque aunque 
entienda, no dará respuesta.

"¿Has visto un hombre precipitado 
para hablar? /  Pues bien, más puede 
esperarse de un tonto que de él.

"El que cría a un criado con deli
cadeza desde niño, /  lo tendrá al cabo 
de amo.

"Un hombre colérico atiza pleito, /  
y un hombre enfurecido puede come
ter muchos delitos.

"El orgullo del hombre lo habrá de 
abatir; / mas el hombre de espíritu hu
milde llegará al honor.

"El compañero del ladrón tiene odio 
a su alma; /  oye tomar el juramento, 
y no dice nada.

"El temor del hombre tiende un 
lazo;/m as el que pone su confianza 
en el Señor será exaltado.

"Muchos procuran obtener el favor 
de los gobernantes; /  mas el juicio 
del hombre, del Señor viene.

"Hombre injusto, abominación del 
justo; /  el de recta conducta, es abo
minación del impío.

PALABRAS DE AGUR

La palabra divina.
'Sentencias de Agur, hijo de Ja- 
keh, de Masá. Oráculo de este 

hombre para Ithiel; para Ithiel y Ucal. 
/  Seguramente que soy un estúpido, 
que no soy como hombre, /  que no ten
go humana inteligencia; /  3y no he 
aprendido yo la sabiduría, /  para tener 
el conocimiento del Santo. / 4¿Quién ha 
subido al cielo y bajado de allí? / 
¿Quién ha juntado el viento en el pu
ño? /  ¿Quién ha juntado las aguas en 
su manto? /  ¿Quién ha fijado los confi
nes del mundo? /  ¿Cómo se llama, y có
mo se llama su hijo, si es que lo sabes?

*Toda palabra de Dios es palabra 
probada; / Él es un escudo para los .que 
en Él se refugian. /  *No añadas nada 
a su palabra, /  no sea que te repruebe 
y seas hallado mentiroso.

La aurea mediocridad.
7Dos cosas te he pedido, Señor: /  no 

me las niegues antes de morir. /  'Reti
ra por allá lejos de mí la falsedad y 
la mentira; /  no me des ni pobreza ni 
riqueza; /  aliméntame con el pan que 
me tocó; /  ’no sea que si me harto te

niegue, /  diciendo: “ ¿Quién es el Se
ñor?” /  o también, que si soy pobre me 
ponga a robar, /  y haga quedar mal el 
nombre de mi Dios.

"Cuidado con calumniar a un cria
do ante su amo, /  no sea que te mal
diga, y seas hallado culpable.

La peor raza.
"Hay una generación que maldice a 

su padre, /  y que no bendice a su ma
dre. /  "Hay una generación que se tie
ne como pura, /  y que sin embargo no 
está limpia de su porquería. /  "Hay una 
generación que altiva tiene la mirada, 
/  tiene levantados los párpados. / "Hay 
una generación que tiene dientes que 
parecen espadas y colmillos cual cu
chillos, /  para tragarse al pobre arre
batándolo de la superficie de la tierra, 
y de entre los hombres, al menesteroso.

Cuatro cosas Insaciables.
15La sanguijuela del caballo tiene dos 

hijas que se llaman: “Dame, dame.” /  
Hay tres cosas que nunca se llenan; / 
más bien son cuatro las que nunca 
dicen: “Basta” : /  "la tumba, el vientre 
estéril, /  la tierra que nunca se llena 
del agua, /  y el fuego que jamás dice: 
“Basta” .

17E1 ojo que de su padre hace burla, 
/ y que de obedecer a su madre no 
hace caso, /  los cuervos del valle lo 
han de sacar, /  y los buitres jóvenes 
se lo han de comer.

Cuatro cosas misteriosas.
"Hay tres cosas que son para mí 

demasiado admirables, /  más bien son 
cuatro las que yo no entiendo: /  "el 
camino que el águila sigue en el aire; 
/  el camino de una serpiente sobre una 
roca; / el camino de un navio en me
dio del mar, /  y el camino de un hom
bre con una joven. / "Así es el cami
no de la mujer adúltera; / come y se 
limpia la boca, /  diciendo: “Ningún mal 
hice yo.”

Cuatro cosas insoportables.
"Por tres cosas tiembla la tierra, / 

y aun por cuatro no puede aguantar: / 
"por un criado que reina; /  por un pa
tán cuando está harto de comida, /  "por 
una mujer detestable, si se casa, /  y 
por una esclava que hereda de su ama.

Cuatro cosas pequeñas pero sabias.
"Hay cuatro cosas que sobre la su

perficie de la tierra son pequeñas, /
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pero que en extremo son sabias: /  “ las 
hormigas son un pueblo nada fuerte, / 
y sin embargo, se proveen de comida 
en el verano; /  “ los tejones de las ro
cas son gente débil, /  y sin embargo 
en los picachos hacen sus casas; /  “ no 
tienen rey las langostas, /  y sin embar
go salen todas ellas en bandadas; / “ tú 
puedes coger con tus manos la araña, /  
y sin embargo vive en los palacios de 
los reyes.

Cuatro cosas de noble paso.
“ Hay tres cosas majestuosas en su 

marcha, /  más bien cuatro son las que 
marchan con pompa: /  “ el león, es el 
más poderoso animal, /  que de ninguno 
se retira; / 3'el perro sabueso, aun el 
macho cabrío; /  y el rey contra el cual 
no hay rebelión.

32Si hiciste una tontería en alzarte, / 
o si has urdido tramas, ponte la mano 
en la boca. /  “ Porque batiendo la leche 
se hace la cuajada, /  y torciendo a uno 
la nariz se le saca la sangre: /  del mis
mo modo creciendo la ira, provoca el 
pleito.

PALABRAS DE LEMUEL

El buen rey. 'Consejos de Le- 
muel, rey de Masá, que le enseñó 
su madre:

2¿Qué, hijo mío? ¿Qué, hijo de mis 
entrañas? / ¿Qué, hijo de mis votos? / 
3Mira, no vayas a entregar tu fuerza a 
las mujeres, /  ni tus caminos, a eso que 
aniquila a los reyes. /  4No es para re
yes, oh Lemuel, no les queda a los re
yes beber vino; /  ni tampoco a los prín
cipes preguntar: “ ¿Dónde hay vino 
fuerte?” / ’Porque puede ser que be
biendo olviden lo que está decretado, 
/ y corrompan la justicia que se le de
be hacer a cualquier infeliz. /  *Da be
bida fuerte al que está pronto a pere
cer, /  da vino a aquel que tiene amar
gura en el alma; / 7sí, que beba y olvide 
su pobreza, /  y que no se vuelva a 
acordar de su miseria. / ‘Abre tu boca 
en favor del mudo, / y en fin, en las 
causas de todos aquellos que están ex
puestos a la ruina. /  *Abre tu boca,

juzga con justicia, /  defendiendo la 
causa del menesteroso y del pobre.

POEMA ACROSTICO DE LA MUJER 
PERFECTA

'•¿Quién será capaz de hallar una mu
jer perfecta? /  Esa mujer vale mucho 
más que rubíes. /  "El corazón de su 
marido descansa en ella seguro, / y a  
él no le falta ganancia ninguna. /  12Ella 
le hace bien, no mal, /  durante todos 
los días de su vida. /  13Se procura lana 
y lino, /  y le gusta ponerse a trabajar 
con sus manos. /  14Se parece a las na
ves mercantes; /  ella acarrea de lejos 
su comida. /  "Se levanta obscura la 
mañana, /  da de comer a los de su ca
sa, / y también les da su parte a las 
criadas. /  "Examina un campo, lo com
pra ;/con  el fruto de sus manos plan
tó un viñedo. /  "Ciñó sus riñones de 
fuerza, /  y se fortaleció los brazos. / 
'•Echa de ver que sus artefactos son 
buenos; /  no se apaga su lámpara en 
toda la noche. /  "Sabe manejar la rue
ca,/manejan sus manos el huso./ 
“ Alarga la mano al pobre; /  sí, extien
de sus manos al necesitado.

“ Ningún miedo le tiene a la nieve, 
que haga sufrir a los de su casa; / por
que todos ellos andan vestidos de lana 
escarlata. / “ Se hace cobertores; / su 
ropa es de lino fino y de púrpura. /  
23Su marido se distingue en la puerta, 
/  cuando toma su asiento entre los an
cianos del país. /  “ Hace ella ropa de 
lino, y la vende, /  y entrega ceñidores 
a los comerciantes. /  “ Ella anda reves
tida de dignidad y de fuerza; / ella se 
ríe del tiempo futuro. /  “ Cuando abre 
su boca, pronuncia palabras llenas de 
cordura; /  y su lengua obedece a la ley 
de la bondad. /  “ Ella hace una buena 
inspección de la economía de su casa, 
/  y jamás come ociosa su pan. / “ Cre
cen sus hijos, y le dan el título de 
bendita; /  su marido también, el cual 
la llena de elogios: /  “ muchas mujeres 
se han portado con valor, /  pero tú 
eres superior a todas ellas.

“ Las gracias engañan, la hermosura 
es vana; /  mas la mujer temerosa del 
Señor será elogiada. /  "Dadle del fru
to de sus manos; / y que sus obras en 
las puertas la elogien.



E C L E S I A S T E S
I. Lugar del Ecleslastés en la Biblia.
En la disposición actual de la Biblia he

brea* el Ecleslastés forma parte de la ter
cera sección* llamada Kethubim (en griego* 
"los hagiógrafos"), y pertenece al grupo de 
los cinco rollos o Meghilloth: Cantar de los 
Cantares, Rut* Lamentaciones* Ecleslastés y 
Ester. El Ecleslastés se lee en las Sinagogas 
en la fiesta de los Tabernáculos.

II. Canonlcidad.
La tradición hebrea ha admitido siempre 

este libro en el Canon de las Sagradas Es- 
criaturas, y los judíos lo citaban con la fór
mula "como está escrito", fórmula usada 
para las citas escriturísticas. En el Concilio 
judío de Jamnia, celebrado entre el año 90 
y el 100 de nuestra era* los Judíos discu
tieron su canonlcidad y afirmaron que el 
Ecleslastés "mancha las manos"; es decir* 
poseía aquella sacralidad por la que, des
pués de tocar este rótulo* había que lavar
se las manos para no comunicar su carác
ter sagrado a cosas o personas profanas. 
Esta decisión* pues, no introdujo al Ecle- 
siastés en el canon judío* sino que decidió 
mantenerlo en él, ya que en él estaba des
de antes. La tradición cristiana también es
tá de acuerdo en admitir la canonicidad de 
este libro; sólo hay una voz discordante, la 
de Teodoro de Mopsuestla* quien le atribuye 
una inspiración "de grado inferior". La 
Iglesia no ha hecho más que confirmar so
lemnemente esta tradición en los Concilios 
de Trento y Vaticano I. El Vaticano II en 
la constitución dogmática "Dei Verbum" 
repite la misma doctrina.

III. Título, atribución a Salomón, época.
El libro lleva por título "Palabras de Co- 

helet* hijo de David, rey en Jerusalén” . La 
palabra "Cohelet" no es un nombre propio, 
sino un nombre de función, y designa al 
que habla en la asamblea (cahal = congre
gar, reunir). Sería* pues, el jefe, presiden
te o predicador de una asamblea, quizá de 
sabios. La palabra griega "ekklesiastés", de 
donde se deriva la latina y la española, tra
ducen aproximadamente la hebrea Cohelet.

El autor es designado como "hijo de Da
vid que reinó en Jerusalén" (1, 1. 12). Aun
que no se pronuncia el nombre de Salo
món, evidentemente el autor es identificado 
con él (1, 16; 2, 3-10). Así lo tuvo la tradi
ción judía y así lo aceptó la opinión tradi
cional cristiana. Sin embargo* hoy está 
abandonada esta opinión. En el Ecleslastés 
tenemos un caso de pseudoepigrafía, es de
cir, del género literario que atribuía la

obra de un autor desconocido a un perso
naje ilustre; así nuestro autor puso sus re
flexiones bajo el patronazgo del más ilus
tre de los sabios de Israel. Pero las doctri
nas del libro* así como los numerosos ara- 
meísmos y expresiones del hebreo tardío, 
impiden ver en Salomón al autor real del 
libro y exigen colocar su composición des
pués del destierro de Babilonia. Los indi
cios inclinan a ver su redacción entre el 
250 y el 200 antes de Cristo.

IV. Composición y unidad de autor.
Las incoherencias internas y las aparen

tes contradicciones que se dan en el Cohelet 
han llevado a los estudiosos a ponerse el 
problema de la unidad o pluralidad de au
tores del libro. Los críticos han propuesto 
varias suposiciones que aquí, por brevedad, 
dejamos. Sjn embargo, dado que las carac
terísticas de las lenguas y estilo son idén
ticas en toda la obra, la tendencia actual 
es de pensar en la unidad de autor. Este 
es un sabio* profundo filósofo* de gran ex
periencia y mucha observación, que, es
tando al corriente de la sabiduría tradicio
nal* la expone en la asamblea; pero al mis
mo tiempo tiene sus puntos de vista perso
nales* que transmite y comenta. Un discípu
lo suyo* el epiloguista* coleccionó estos 
“ Pensamientos” del maestro en un libro que 
es una especie de cuaderno de nota.

V. División del libro.
Es muy difícil hacer una división orgáni

ca del contenido del libro* como lo demues
tran los diversos ensayos hechos por los 
comentaristas, sin que ninguno haya encon
trado la aprobación general. Y la razón úl
tima de este hecho hay que buscarla en la 
composición misma de la obra, para la cual 
el autor no ha seguido un estricto orden 
lógico. Indicamos brevemente una posible 
división:

1. Título y tema (1, 1-3).
2. Prólogo (1, 4-11).
A pesar de los cambios aparentes de la 

vida, ésta es irremediablemente monótona. 
Y el hombre observa todos estos fenómenos 
sin explicarse la razón ni la naturaleza de 
ellos.

3. Cuerpo de la obra.
Vanidad de la ciencia (1, 12-18). Con el 

ejemplo del rey sabio por excelencia nos 
muestra el autor que la búsqueda de la 
sabiduría es una decepción amarga.

Vanidad de los placeres (2. 1-11). En una 
experiencia nueva, Cohelet nos presenta los 
esfuerzos desenfrenados de Salomón para
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encontrar la felicidad en los placeres de la 
vida. Pues bien, también esta experiencia 
fracasó.

Vanidad de la sabiduría (2, 12-26). El sa
bio, que ha pasado toda su vida sacrificado 
con el duro trabajo, llega a la misma de
cepción de la inutilidad de sus fatigas. Al 
fin, el autor indica el justo medio que se 
debe seguir para obtener la felicidad, pero 
éso lo da Dios.

Vanidad de los esfuerzos humanos: a) El 
hombre dominado por los acontecimientos 
(3, 1-15).

b) El hombre tiranizado por los jefes 
(3, 16-17).

c) El hombre destinado a la muerte (3, 
18-22).

Vanidad de las riquezas (5, 9-6. 12). Es 
una sátira de las riquezas mismas. Las ri
quezas no dan la felicidad, sino que quitan 
la paz (5, 9-11); desaparecen inesperada
mente (5, 12-16), o se da la ironía de que 
quien las posee no puede disfrutar de ellas, 
sino que es otro el que goza de ellas (6, 1- 
6). Dado que el hombre no sabe lo que le 
conviene hacer en su vida (6, 12), lo más 
sabio es gozar del fruto de su trabajo todos 
los días que Dios le concede: eso es un don 
de Dios (5, 17-19).

La bondad de la sabiduría (7, 1-12). Son 
una serie de reflexiones sapienciales, no de 
gran cohesión entre sí, sobre la seriedad 
de la vida (7, 1-7), la paciencia (7, 8-9) y 
sobre las ventajas de la sabiduría (7, 10-12).

Impotencia de la virtud para asegurar la 
felicidad (7, 13-9. 10). Unos consejos sobre 
la moderación y la clemencia (7, 19-22) pues
to que la sabiduría divina es inaccesible (7, 
23-29); el sabio merece ser alabado (8, 18). 
Ante el misterio de la justicia divina en el 
mundo: igual trata para buenos y malos, o 
incluso los buenos sufren y los malos gozan, 
Cohelet no encuentra una explicación sa
tisfactoria en la doctrina tradicional; por 
esto el consejo práctico es gozar de los bie
nes que Dios concede, pues eso es grato a 
El (8, 9 9, 10).

Inutilidad de los esfuerzos para asegurar 
el éxito (9, 11-11, 6). La prosperidad y la 
adversidad aparecen distribuidas al azar 
sin que cuente el mérito (9, 11-12); muchas 
cosas fracasan o se logran sin apenas razón 
alguna (9, 13; 10, 20); la vida entera es un 
riesgo, y es necesario arriesgar en ella, si 
bien se ha de proceder con prudencia (11, 
1-6).

La juventud y la vejez (11, 7-12, 8). En la 
juventud se puede disfrutar de la felicidad, 
pero sin olvidarse de que al fin Dios juzga
rá las acciones. Por eso acuérdese el joven 
de Dios antes de que lleguen los tristes días

de la vejez, en que el cuerpo torne al polvo 
como era antes, y el espíritu torne a Dios, 
que lo ha dado.

4. Epílogo (12, 9-14).
Contiene el elogio de Cohelet, y termina 

con una llamada al temor de Dios y a la 
observancia de sus mandamientos, pues toda 
acción del hombre, buena o mala, será juz
gada.

IV. La doctrina.
El Eclesiastés examina el valor de los bie

nes que persigue el hombre en esta vida y 
proclama su vanidad y su insuficiencia para 
procurarle la felicidad. Las riquezas, los 
placeres, el amor, la sabiduría, la virtud, 
incluso la vMa misma, todo es engañoso, 
ninguna de estas cosas puede dar verdadera 
satisfacción a los deseos del hombre. Esta 
es la parte negativa del libro, y que el 
autor hace resaltar fuertemente. Sobre to
do cuando se plantea el problema acucian
te de la existencia en este mundo de una 
retribución par§t el bien y el mal. A este 
problema, como Job, Cohelet responde ne
gativamente. La doctrina tradicional afir
maba que el justo sería feliz en este mun
do, y el malvado recibiría aquí su castigo; 
pero Cohelet ha observado que la experien
cia contradice a esta solución, demasiado 
simplista. Sin embargo, el misterio lo ator
menta, pues no ve una solución. Pero Cohe
let no es un pesimista, ni un ateo, ni un 
epicúreo, ni un materialista; su fe en Dios 
lo libra de estos errores y le hace afirmar 
que Dios da la felicidad y la desgracia (7, 
14), hay que observar sus mandamientos y 
temerle, pues llamará a todos a juicio (12, 
13-14).

Al cristiano educado según el ideal del 
Evangelio, le puede causar un poco de ex- 
trañeza la lectura de Cohelet. Pero el libro 
debe ser colocado y leído en el punto en 
que fue compuesto. Este punto fue una épo
ca de transición: las doctrinas tradiciona
les del pueblo de Israel sobre la retribu
ción son criticadas como insuficientes, pero 
aún no se las reemplaza por otras nuevas 
y claras. Cohelet es precisamente, junto con 
Job, este momento. Por eso cobra su verda
dero sentido sólo cuando se le lee uniéndolo 
a los libros que lo antecedieron y a los que 
lo siguieron. Así se percibe claramente el 
gran paso que dio Cohelet en el desarrollo 
religioso en Israel. La vida no le satisface, 
desearía unos bienes que fueran imperece
deros; y de este modo mientras prorcama 
la vanidad de los bienes terrenos, da una 
lección de desapego de ellos, y orienta y 
prepara a las almas para las enseñanzas 
evangélicas sobre la pobreza y sobre la re
tribución perfecta en la otra vida.
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E C L E S I A S T E S

1 Título y tema. 'Reflexiones de 
Cohelet, hijo de David, que reinó 
en Jerusalén:

'Vanidades y más vanidades, dice 
Cohelet; /  vanidades y más vanidades. 
Todo es vanidad. /  2 3¿Qué ventaja le re
sulta al hombre de toda esa fatiga en 
que vive acá en la tierra?

1. PROLOGO

Todo es vanidad en el mundo.
4Llega una generaóión, pasa y llega 

otra; /  sólo la tierra se queda eterna
mente. /  5 *Sale el sol, luego se mete, / 
yéndose a toda prisa al mismo lugar 
donde sale. /  4E1 viento corre del norte 
hacia el sur, y luego se vuelve otra vez 
hacia el norte; /  el viento da vueltas y 
más vueltas, haciendo siempre el mis
mo circuito. /  'Todas las corrientes de 
agua van a dar al mar, /  y el mar no 
se colma; /  al mismo lugar a donde 
corren los ríos, /  van a dar otra vez. 
/•Todas las cosas fastidian; / el hom
bre no puede explicarlo; /  el ojo no se 
llena de ver, /  ni tampoco el oído de 
oír. /  ’Lo que fue, eso será; / lo que 
se ha hecho, eso se hará; /  y acá en 
la tierra no hay nada nuevo, debajo 
del sol. /  1#¿Hay acaso alguna cosa de 
la cual se diga: “Mira, eso es cosa 
nueva”? /  Eso ha existido ya /  en las 
edades que nos han precedido. / "Aun
que no hay recuerdo de las cosas pa
sadas, /  ni habrá tampoco ninguno, / 
de las cosas que sucederán después.

2. CUERPO DE LA OBRA

Vanidad de la ciencia. 12 *Yo, Cohelet,
he sido rey de Israel en mi capital
Jerusalén. "Dediqué mi inteligencia a
buscar, a averiguar por medio de la
sabiduría todo aquello que se hace
acá abajo del cielo. ¡Es una triste ocu
pación que Dios ha dado a los hijos
de los hombres, entender en eso! 14Yo
he visto todo aquello que se hace''acá
en la tierra, debajo del sol; y estoy
convencido de que todo es pura vani-
dad, puro correr tras el viento.

,sLo torcido no puede enderezarse; 
/  y lo que falta no puede contarse.

"Luego me dije: “He adquirido una 
sabiduría tan grande que supera a la 
de todos aquellos que gobernaron a 
Jerusalén antes de mí; y mi mente 
ha ganado una vasta experiencia en 
cuestiones de sabiduría y de saber.” 
17He dedicado mi capacidad a ver la 
distinción entre la sabiduría, la locu
ra y la insensatez. También me con
vencí de que aun eso es correr tras 
el viento.

'•Porque en mucha sabiduría hay 
mucha molestia, /  y el que aumenta el 
saber, también aumenta su tristeza.

2 Vanidad de los placeres. 'Yo me di
je: “Vamos, voy a ensayar el pla
cer; me voy a dar gusto.” Pero 

hallé que también eso era pura vani
dad. *De la risa dije: “Está loca” ; di
je del placer: *‘¿De qué sirve?” •De
diqué mi inteligencia a hallar la ma
nera de alegrar mi cuerpo con el vi
no, pero mi talento me dirigía aun 
así por medio de la sabiduría; tam
bién busqué la manera de examinar 
bien la insensatez, para poder ver qué 
era bueno que los hijos de los hom
bres hicieran acá en la tierra, acá 
debajo del cielo, durante los pocos 
días de su existencia. 4Hice grandes 
obras; construí casas, planté viñedos; 
•mandé que me hicieran jardines y 
parques, y en mis huertas mandé plan
tar árboles frutales de todas las es
pecies. *También mandé hacer presas 
para regar aquella floresta de árbo
les que iban creciendo. 7 * * * *Me puse a 
comprar esclavos y esclavas, y aun tu
ve esclavos nacidos en mi casa; tuve 
también vasta riqueza de ganados y 
rebaños, mayor que ninguno de los 
que me habían precedido en Jerusalén. 
•También atesoré plata y oro, adqui
riendo los tesoros de los reyes y de 
las provincias; también me hice de 
cantores y cantoras, y de muchas mu
jeres, de esas que embriagan de pla
ceres a los hombres.

•Así es que llegué a una grandeza 
superior a la de mis predecesores en 
Jerusalén; todavía seguía la sabiduría
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conmigo. ,0Todo aquello que deseaban 
mis ojos se lo concedía sin negarles 
nada; ningún placer le negué a mi 
corazón, pues mi corazón encontraba 
deleite en todo mi trabajo, y era aque
llo el premio de todas mis fatigas. 
"Luego examiné todo lo que habían 
hecho mis manos, y la fatiga que ha
bía sufrido en hacer todo aquello; ¡y 
caí en la cuenta de que todo aquello 
era vanidad, era correr tras el vien
to, sin ganar nada acá en la tierra, 
acá debajo del sol!

Vanidad de la sabiduría. "Luego vol
ví mi atención al examen de la sabi
duría, de la locura y de la insensatez. 
¿Qué puede hacer el hombre que vie
ne después del rey? Solamente aque
llo que antes se había hecho. "Pero 
luego vi que la sabiduría es tanto me
jor que la insensatez, como la luz es 
mejor que las tinieblas. ME1 hombre 
dotado de sabiduría tiene enclavados 
en su cabeza los ojos, mientras que 
el -necio va caminando entre tinie
blas; y sin embargo entendí que el 
mismo fin tendrán todos. "Entonces 
me dije: “Lo que le pase al necio, 
me pasará también a mí: ¿para qué, 
pues, he adquirido yo tanta sabidu
ría?” Entonces concluí para mis aden
tros que también aquello era vanidad. 
"Porque ni del sabio ni del necio ha
brá recuerdo que dure, puesto que en 
los días por venir todos ellos habrán 
caído en un olvido bien largo. ¡Pero 
si el hombre sabio se muere lo mismo 
que el necio! "En consecuencia me vi
no el hastío de la vida, porque me era 
molesto lo que se hace acá bajo el sol; 
porque todo se reduce a vanidad y a 
correr tras el viento.

"Me vino un disgusto de toda aque
lla fatiga que había yo tenido bajo 
el sol, acá en la tierra, porque con
sideraba que tengo que dejarlo a un 
hombre que venga en seguida de mí; 
"y ¿se podrá saber si será un hom
bre cuerdo o un insensato? Y sin em
bargo, él tendrá que ser el dueño de 
todo aquello que me costó tantas fa
tigas, en que mi sabiduría se ocupó 
acá bajo el sol. ¡También esto es va
nidad!

"Por eso mi corazón me dio un 
vuelco y lo abandoné a la desespera
ción tocante a todos los sudores de 
mi fatiga bajo el sol; "porque a veces 
sucede que un hombre que ha traba

jado cuerdamente, con saber y con 
destreza tiene que dejar todo a que 
lo goce un hombre a quien no le cos
tó trabajo ninguno. Eso también es 
vanidad y gran mal. "¿Qué ventaja le 
resulta al hombre de toda esa fatiga 
y esfuerzo con que trabaja acá bajo 
el sol? "Porque el dolor llena todos 
los días de su existencia, y es una mo
lestia su trabajo; pues ni siquiera 
descansa su cabeza durante la noche. 
También esto es vanidad.

"Nada hay mejor para el hombre 
que comer y beber, y gozar de su 
trabajo. Mas esto, yo lo entendí, vie
ne de la mano de Dios; "porque sin 
Él, ¿quién puede comer, quién puede 
gozar? “ Pues Dios otorga sabiduría, 
saber y alegría al hombre que le agra
da; mas al pecador no le da más que 
el trabajo de juntar, de atesorar, no 
para sí, sino para uno que agrade a 
Dios. También esto es pura vanidad, 
puro correr tras el viento.

Vanidad de los esfuerzos huma
nos.
’Cada cosa tiene su estación, / ca

da cosa bajo el cielo tiene su tiempo:
2Hay tiempo de nacer y tiempo de 

morir; /  hay tiempo de plantar, y tiem
po de arrancar lo plantado; /  Tiay 
tiempo de matar y tiempo de curar; 
/  hay tiempo de destruir, y tiempo 
de construir; /  4hay tiempo de llorar, 
y tiempo de reír; /  hay tiempo de lu
to, y tiempo de baile; / *hay tiempo 
de tirar piedras, y tiempo de juntar
las; /  hay tiempo de entregarse a los 
abrazos, y tiempo de abstenerse de 
ellos; / ‘hay tiempo de ganar, y tiem
po de perder; /  hay tiempo de guar
dar, y tiempo de tirar; /  ^ay tiempo 
de rasgar, y tiempo de coser; / hay 
tiempo de callar, y tiempo de hablar; 
/ *hay tiempo de amar, y tiempo de 
odiar; / hay tiempo de guerra, y tiem
po de paz.

*¿Y qué ventaja le resulta al traba
jador de su trabajo? "Yo he visto la 
ocupación que ha dado Dios a los hi
jos de los hombres, para que entien
dan en ella. "Él hizo cada cosa bella 
a su tiempo; puso también la eter
nidad en la mente del hombre; y sin 
embargo, es eso de manera que no 
puede investigar lo que hizo Dios des
de el principio hasta el fin. "Bien sé 
que no hay nada mejor que vivir fe 
liz, y gozar en tanto que uno vi /a;
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'Hambién sé que es un don de Dios 
al hombre que cada cual coma, beba 
y goce de todo su trabajo. "Bien sé 
que lo que Dios hace dura para siem
pre; que nada se puede añadir ni qui
tar a eso que Dios hizo así para que 
los hombres le teman. ,5Lo que hoy 
es, ya fue; lo que será, ya ha sido; 
y busca Dios aquello que ha sido arro
jado allá lejos.

uVi además acá bajo el sol que pre
cisamente en el tribunal de la justi
cia hay maldad, y que en la residen
cia de la justicia, precisamente allí, 
hay perversidad. ,7Y dije dentro de 
mi corazón: Dios juzgará al justo y 
al malvado, porque ha determinado 
un tiempo para cada cosa y para ca
da trabajo. "En mis adentros dije: 
Tocante a los hijos de los hombres 
que Dios los está probando para con
vencerlos de que no son otra cosa que 
animales. "Porque el fin de los hom
bres y el de los animales es uno mis
mo: lo mismo muere un animal que 
un hombre. Todos ellos tienen la mis
ma respiración, sin que tenga el hom
bre ventaja ninguna sobre los anima
les; porque todo es pura vanidad. "To
dos ellos van a dar al mismo lugar: 
todos vienen del polvo, y todos vuel
ven al polvo. 21¿Hay quién sepa si el 
espíritu del hombre sube, y si el es
píritu del animal baja a la tierra? 
22De manera que saqué la conclusión 
de que lo que más le conviene al 
hombre es el goce de su trabajo, por
que eso fue lo que le tocó en suerte; 
¿quién podrá hacer que vea lo que 
tras él vendrá?

4 Anomalías en el orden social.
'También observé toda la tiranía 
que acá bajo el sol se ejerce. 

Miré las lágrimas de los que su
fren, sin haber nadie que les impar
ta consuelo en su aflicción. Los tira
nos tienen en sus manos el poder; a 
aquellos no hay nadie que les dé ali
vio ninguno. *Y pensé entonces que 
los muertos, esos que ya están muer
tos, son más afortunados que los vi
vos, que esos que gozan aún de la 
vida; taas saqué la conclusión de que 
más dichoso que el uno y que el otro 
es aquel que aún no viene a la exis
tencia, que aún no ha visto las mal
dades que acá bajo el sol se practi
can.

4Entonces me fijé en que todo el

trabajo y destreza para hacerlo se de
rivan de la emulación del hombre con 
su vecino. También esto es pura va
nidad, puro Correr tras el viento.

5JS1 necio se cruza de brazos, /  y se 
come su propia carne.

‘Vale más un puñado de tranqui
lidad /  que las dos manos llenas de 
trabajo /  y de correr tras el viento.

7Esta otra vanidad consideré acá ba
jo el sol: ‘allí tenéis a uno que ni 
tiene hijos ni hermanos, y que, sin 
embargo, tiene un trabajo infinito, sin 
que sus ojos se harten nunca de ver 
sus riquezas, sin pararse nunca a pre
guntarse: ¿Y para quién trabajo tan
to, y me privo de gozar? También es
to es otra vanidad, es una triste ocu
pación.

•Valen más dos que uno, porque re
ciben buena recompensa de su traba
jo. "Supongamos que uno caiga: su 
compañero lo levanta. Mas, ¡ay de 
aquel que ande solo! Porque, en caso 
de caer, no habrá quien le ayude a 
levantarse. "Además, cuando dos se 
acuestan juntos, el uno calienta al 
otro. Pero si se acuesta uno solo, ¿có
mo podrá calentarse? "Supongamos 
que algún hombre pueda vencer a 
otro que esté solo: dos podrán resis
tirle. Una cuerda de tres hilos no se 
revienta muy fácilmente.

"Vale más un muchacho pobre, pe
ro cuerdo, que un rey viejo y falto 
de cordura que ya no aprovecha con
sejo, "aun cuando haya subido de la 
cárcel al trono, o haya nacido pobre 
en áu reino. "Miré todos los seres vi
vientes que se mueven acá bajo el 
sol, lo mismo que a ese muchacho 
que estaba destinado a ocupar su lu
gar. "Era aquel un pueblo innumera
ble, y él estaba arriba de todos. Sin 
embargo, los que después vendrán, 
ninguna alegría tendrán de su recuer
do. De seguro que esto también es 
pura vanidad, puro correr tras el vien
to. "Cuida bien tu camino cuando va
yas a la Casa de Dios; arrimarse a es
cuchar vale más que ofrecer sacrificio 
de insensatos, porque ignoran que ha
cen el mal.

Vanidad de las riquezas.
'No seas precipitado al hablar, no 
se precipite tu corazón en proferir 

una palabra ante Dios; porque Dios es
tá en el cielo, y tú sobre la tierra; por 
tanto, que tus palabras sean pocas.
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*Porque el sueño viene de los mu
chos negocios, y la voz del insensato 
viene con muchas palabras.

’Cuando hagas un voto a Dios no 
vayas a retardar su cumplimiento; 
porque a Dios no le gustan los ne
cios. Paga lo que prometiste. 4Vale 
más no hacer voto ninguno que ha
cer un voto sin cumplirlo. *No te lle
ve tu boca al pecado, ni digas ante 
el mensajero que fue un error; ¿pa
ra qué irritar a Dios con tus palabras, 
y destruir la obra de tus manos?

‘Cuando se multiplican los sueños, 
se multiplican las palabras vacías. 
Mas tú teme a Dios.

7Si acaso ves en una provincia al 
pobre oprimido, si ves la justicia y 
el derecho violados por la fuerza, no 
te admires de eso; porque una auto
ridad está siendo vigilada por otra su
perior, y tienen encima otras más al
tas todavía. ‘Mas, en general, es una 
ventaja que haya un rey imperando 
sobre tierras cultivadas.

*E1 amante del dinero /  jamás se 
llenará de dinero; /  ni el codicioso de 
riqueza /  se hartará jamás de utilida
des. /  Esta es otra vanidad.

10Aumentando los bienes, / también 
aumentan aquellos que comen de 
ellos. /  Y ¿qué se gana el propietario, 
/  si no es estarlos viendo?

"El trabajador duerme sabrosamen
te, coma poco o coma mucho; mas 
la hartura del rico no lo deja dor
mir.

"Hay un grave mal que he visto 
acá bajo el sol: un hombre que ha 
guardado su riqueza para su perjui
cio. 13Tales riquezas se perdieron en 
un desastre. Tiene un hijo, mas él se 
queda con las manos vacías. 14Así co
mo salió del vientre de su madre, 
así partirá otra vez, tan desnudo co
mo vino, sin llevarse nada por su tra
bajo, nada que en su mano pueda lle
varse. 15También este es un grave mal: 
precisamente como vino se irá. ¿Y 
qué se ganó de trabajar para el vien
to, uy de pasar todos sus días en la 
obscuridad y en el dolor, con muchas 
molestias, enfermedades y mal hu
mor?

"También esto he visto ser bueno, 
y ser lo que debe hacerse: comer y 
beber y gozar del fruto de todo el 
trabajo que uno hace acá bajo el Sol, 
durante los pocos días de su existen

cia que Dios le ha concedido; porque 
esa es la suerte que le tocó. irTam- 
bién todo aquel a quien el Señor ha
ya dado riqueza, propiedades y poder, 
para gozarlos y para aceptar su suer
te, y para encontrar gusto en su tra
bajo; este es un don de Dios. 19Pues 
ese hombre no pensará mucho en la 
brevedad de su existencia, porque 
Dios le tiene la mente ocupada col
mándole el corazón de alegría.

6 Vanidad de las palabras. 'O tro  
mal que he visto acá bajo el sol, 
mal que oprime a los hombres: 

aun hombre a quien Dios concede ri
queza, propiedades y honores, de mo
do que no le falta nada de lo que 
pueda su corazón desear; sin embar
go, Dios no le da la facultad de go
zar de aquello, sino que un extraño 
es quien lo goza: otra vanidad, amar
go dolor. Suponiendo que un hom
bre llegue a tener cien hijos y que 
viva tantos años que los días de su 
existencia sean muchísimos; pero si 
no goza los bienes de la vida, y aun 
carece de sepultura, yo diría que un 
niño nacido antes de tiempo tiene me
jor suerte que él. 4Porque el dicho 
feto viene frustrado, va a parar a la 
obscuridad y en la obscuridad quedará 
su nombre cubierto. *Ni siquiera vio 
el sol ni conoció nada. Con todo, ése 
tiene más descanso que el otro. ‘Su
poniendo que este otro viviera dos 
mil años, sin gozar del bien para na
da. .. ¿acaso no van todos al mismo 
lugar?

7Todo el sudor del hombre es para 
alimentarlo. Sin embargo, su apetito 
no queda satisfecho. "Y ¿qué ventaja 
tendrá el cuerdo sobre el necio? ¿Y 
qué tiene el hombre pobre que sabe 
portarse ante los seres vivientes? ’Es 
mejor la contemplación con los ojos 
que el vaivén del deseo. Otra vanidad, 
otro correr tras el viento.

10Todo aquello que ha venido a la 
existencia ha recibido su nombre, y 
ya se sabe lo que es el hombre, y que 
es incapaz de altercar con uno más 
fuerte que él. "Mientras más pala
bras, más vanidad. ¿Y qué ventaja le 
resulta al hombre? 12Pues, ¿quién sa
be qué cosa es buena para el hom
bre mientras vive los pocos días de 
su vana existencia, días que vive cual
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sombra pasajera? Pues, ¿quién podrá 
revelar al hombre lo que le seguirá 
por acá bajo el sol?

La bondad de la sabiduría.
'Buena reputación vale más que 
ungüento precioso; /  es mejor el 

día en que se muere que el día en 
que se nace. / 2Es mejor ir a casa de 
duelo /  que a casa de festín; /  porque 
tal es el fin de todos los hombres, / 
y los vivos pondrán esta reflexión en 
su alma. /  3Vale más tristeza que ri
sa, /  porque la tristeza del semblante 
hace bien al corazón. /  4E1 corazón del 
hombre cuerdo está en la casa del 
duelo, /  mientras que el corazón de 
los necios está en la casa del rego
cijo. /  *Es mejor que oiga un hombre 
la represión de los cuerdos /  que el 
canto adulador de los necios. /  ‘Por
que, como la crepitación de las es
pinas ardiendo bajo la olla / es la ri
sa de los necios. /  Otra vanidad. /  7Se- 
guro que la tiranía hace necio al cuer
do, /  y que el cohecho corrompe el 
corazón. /  *Es mejor el fin que el prin
cipio de una cosa ;/y  el alma pacien
te es mejor que la altanera. /  ’No te 
enojes pronto, /  porque el coraje tie
ne su alojamiento en el seno de los 
necios. /  ,0No vayas a decir: /  ¿Por qué 
eran los tiempos antiguos mejores 
que éstos? /  Porque no es la sabidu
ría la que te impele a hacer tal pre
gunta. /  "La cordura con heredad es 
cosa buena, /  es una ventaja a los que 
tienen la dicha de ver el sol. /  'J o r 
que el apoyo de la cordura es como 
el apoyo del dinero; /  y la ventaja 
que procura el saber, consiste en que 
la cordura guarda la vida del que la 
tiene. /  13Ponte a reflexionar en la 
obra de Dios: /  ¿quién podrá endere
zar lo que él hizo torcido?

14E1 día de la prosperidad, goza; y 
el ‘día de la adversidad, ponte a pen
sar. Dios hizo tanto el uno como el 
otro, de modo que el hombre no pue
da averiguar nada de lo que sucede
rá después de que muera.

15Durante mi vana existencia he vis
to todo: hay justos que mueren en 
su justicia; y hay también malvados 
que viven largos años haciendo la 
maldad.

'*No hay que ser justo en demasía, 
/  ni tampoco ser cuerdo en demasía. 
/  ¿Qué razón habría para destruirte

a ti mismo? /  "No vayas a ser mah 
vado en demasía, /  ni tampoco necio. 
/  ¿Para qué morir de muerte prema
tura?

18Es bueno que cojas esto firmemen
te, sin quitar la mano de aquello; 
porque el que teme a Dios saldrá 
avante con los dos.

19La cordura da más fuerza al cuer
do que diez gobernantes a una ciudad.

“ Es seguro que no hay justo sobre 
la tierra que haga el bien sin pecar 
jamás.

2’No prestes atención a todo lo que 
dice la gente: podrán decirte que tu 
criado habla mal de ti. “ Tu corazón 
te reprocha que tú has hablado mal 
muchas veces de otros.

“ Todo esto lo he yo ensayado por 
medio de la sabiduría. Yo me dije: 
Voy a ser sabio; mas eso estaba lejos 
de mí. “ ¿Quién podrá averiguar lo le
jano, lo profundo, lo que es muy pro
fundo? “ Luego dirigí mi atención a co
nocer, a investigar, a buscar la sabidu
ría y la suma de las cosas; también a 
conocer la maldad de la locura y la ne
cedad que es no tener juicio ninguno. 
26Y en esta investigación descubrí que 
más amarga que la muerte es la mu
jer cuyo corazón es puro lazo, pura 
trampa, cuyas manos son grillos ver
daderos. El hombre que agrade a Dios 
escapará de ella, mas al pecador lo 
coge en su trampa. “ Esto es lo que 
averigüé, dice Cohelet, sumando una 
cosa a otra, para saber el total, “ que 
mi mente repetidas veces ha buscado, 
sin encontrarlo. Entre mil he hallado 
un hombre; mas no he encontrado una 
mujer entre todas estas. “ Esta sola 
cosa encontré: que Dios hizo recto al 
hombre; pero que ellos se hicieron de 
muchas mañas.

8 Los designios de Dios son justos.
'¿Quién es como el cuerdo? / 
¿Quién puede interpretar una co

sa? /  La sabiduría del hombre resplan
dece en su cara, /  y la dureza de su 
semblante • cambia.

Guarda el mandamiento del rey y 
no te desanimes de tu juramento sa
grado. 3Retírate de su presencia, sin 
tardanza, si el asunto es desagradable; 
porque él hace lo que le parece bien. 
4Porque la palabra del rey es final, 
y ¿quién podría decirle: pero, qué es 
lo que haces? *E1 que obedece una or
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den no sufrirá perjuicio ninguno, y 
la mente del hombre cuerdo conocerá 
el tiempo y el modo. ‘Porque todo 
asunto tiene su tiempo y su modo, 
aunque la turbación del hombre le 
sea muy pesada. 'Porque él no sabe 
qué sucederá. Pues, ¿quién podrá de
cirle cómo será eso? *Ningun hombre 
tiene el poder de retener el espíri
tu, o la autoridad sobre el día de la 
muerte; no hay manera de descar
garse de la guerra, ni la maldad li
brará a los que están entregados a 
ella. ’Todo esto lo observé al concen
trar mi atención en la observación de 
cuanto se hace acá bajo el sol, en 
tanto que el hombre domina sobre el 
hombre para su perjuicio.

10Luego miré sepultados a los malos; 
antes entraban y salían del lugar san
to, y se les alababa en la ciudad don
de habían hecho tales cosas. Otra va
nidad. "Porque la sentencia contra una 
fechoría no se ejecuta con rapidez, el 
corazón de los hijos de los hombres 
está plenamente determinado a hacer 
el mal. "Aunque el pecador peque 
cien veces, y a pesar de ello tenga 
larga existencia, con todo, estoy con
vencido de que les irá bien a aquellos 
que temen a Dios, porque ellos te
men ante Él; "mas no les irá bien a 
los malvados, ni alargarán sus días 
cual sombra que se va alargando, pues 
no tienen temor en la presencia de 
Dios.

"También hay una vanidad que su
cede en la tierra: que existen justos 
a quienes les va conforme a las obras 
de los malos, mientras que hay mal
vados a quienes les va conforme a las 
obras de los justos. Yo pensé que eso 
es otra vanidad; "por mi parte, yo 
aconsejo el gozar; pues el hombre acá 
bajo el sol no tiene otro bien que 
comer, beber y gozar; porque tal co
sa lo acompañará en su trabajo a tra
vés de los días de la existencia que 
Dios le conceda acá bajo el sol.

"Cuando concentré mi mente en la 
sabiduría y en mirar los negocios que 
en la tierra se hacen, cómo ni de día 
ni de noche gozan del sueño los ojos; 
17vi toda la obra de Dios, que el hom
bre no puede averiguar el trabajo que 
se hace acá bajo el sol. Por más que 
el hombre se afane en buscarlo, no lo 
hallará; aun cuando el sabio pretenda 
conocerlo, no lo averiguará.

9 La sabiduría es mejor que la fuer
za. 'Mas todo esto lo puse yo en 
mi corazón, escudriñándolo todo: 

cómo el justo y el sabio y sus actos 
están en la mano de Dios; sea amor, 
sea odio, él no lo sabe. Todas las co
sas ante ellos son vanidad, 'puesto 
que el mismo destino les llega a to
dos, al justo lo mismo que al impío, 
al bueno y al malo, al puro y al im
puro, al que sacrifica y al que no lo 
hace. Como es el hombre bueno, es el 
pecador; y el que jura es como aquel 
que huye de jurar. 3Esto es un mal 
en todo aquello que se hace bajo el 
sol: que todos tengan el mismo desti
no; también los corazones de los hom
bres están repletos de mal y en sus 
corazones tiene su asiento la locura 
mientras dura su existencia, después 
de lo cual parten a reunirse con los 
otros muertos. ‘Mas aquel que está 
junto con todos los vivos tiene espe
ranza; pues vale más perro vivo que 
león muerto. ‘Porque los vivos saben 
que van a morir; mas los muertos no 
6aben nada, y ya no tendrán más re
compensa; y el recuerdo de esos hom
bres se pierde. ‘Su amor y su odio ya 
perecieron, lo mismo que su envidia; 
y por toda la eternidad no tendrán ya 
participación ninguna en lo que se 
hace acá bajo el sol.

'Anda a comer tu pan alegremente, 
y a beber tu vino con regocijado co
razón; porque Dios aprobó ya lo que 
haces tú.

•Que tu ropa esté siempre blanca; 
nunca dejes de poner ungüento en tu 
cabeza.

•Goza la vida con la mujer de tu 
amor durante todos los días de la efí
mera existencia que se te ha concedi
do acá bajo el sol; porque esa es la 
suerte de vida que te tocó, y ese es 
el trabajo que te corresponde acá ba
jo el sol. "Haz con todo tu esfuerzo 
el trabajo que tus manos encuentren; 
pues ya no hay trabajo, ni pensamien
to, ni conocimiento, ni sabiduría en 
ese Sheol a donde se dirigen tus pa
sos.

"Vi además que no gana la carrera 
el veloz, ni el fuerte la batalla, ni es 
el pan para el sabio, ni para el inte
ligente la riqueza, ni el favor para 
los hombres de talento: la ocasión y 
la casualidad es lo que reparte todo 
eso. "Mas el hombre no conoce su 
ocasión. Así como el pescado que es
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cogido en red impía, como pájaros 
cogidos en el lazo, así son atrapados 
los hijos de los hombres en un día 
aciago, al venir repentinamente sobre 
ellos.

,3También miré este ejemplo de sa
biduría acá bajo el sol, y me pareció 
un gran ejemplo. "Había una pequeña 
ciudad con pocos defensores. Un gran 
rey fue a atacarla, la cercó, y cons
truyó grandes obras en el tal cerco. 
"Pero en ella había un hombre pobre, 
pero sabio, y él fue quien con su sa
biduría libertó la ciudad. Sin embar
go, nadie se acuerda de aquel hombre 
pobre. "Pero yo me di cuenta de que 
la sabiduría es mejor que la fuerza, 
aunque la sabiduría del hombre pobre 
sea tenida en poco, y no se preste 
atención a sus palabras.

17Las palabras del sabio* oídas en 
silencio, valen más que los gritos de 
un gobernante entre una turba de 
necios. "La sabiduría es mejor que 
armas de guerra; en cambio, un solo 
pecador causa gran destrucción.

ís v  La sabiduría puede ser mal uti- 
111 tizada.

’Moscas muertas dan mal olor 
al ungüento del perfumista; /  del mis
mo modo tantita necedad echa a per
der sabiduría y honor. / 2E1 corazón 
del sabio lo inclina a la destreza, / 
mas el corazón del necio, a la tor
peza. / 3Aun cuando el necio vaya por 
el camino, va como insensato, / pro
clamando que es un tonto. /  4Si el co
raje del gobernante se enciende con
tra ti, no vayas a dejar tu lugar, / 
porque el respeto satisfará aun por 
grandes ofensas.

5Hay un mal que he visto bajo el 
sol, / como si fuera un error prove
niente del gobernante: /  6la insensatez 
viviendo en muchos subidos lugares, 
/  y al rico sentado en bajo lugar. /  7He 
visto esclavos montados a caballo, /  y 
príncipes caminando a pie como escla
vos.

•Quien cave un pozo, en él caerá; / 
una víbora morderá al que taladre un 
muro. /  ’El que corta piedras sufre 
sus golpes; /  el que raja leña, está en 
peligro por las astillas. /  "Cuando el 
hierro no tiene filo, y no se le da, / 
tiene uno que usar más fuerza; /  mas 
la sabiduría ayuda a tener éxito. /  "Si 
la víbora muerde antes de encantarla,
/  para nada sirve el encantador.

12Las palabras del sabio le ganan es
timación, /  mientras que los labios de 
un necio lo acaban. /  "Ese comienza 
por decir tonterías /  y acaba por decir 
maldades. /  "El necio sigue a habla y 
habla, /  aunque nadie sabe qué será; / 
¿y quién podrá decir lo que le segui
rá? /  "El trabajo del necio lo cansa, 
de modo que ni sabe el camino de la 
ciudad.

"¡A y de ti, tierra, si tu rey es un 
niño, /  y si tus príncipes por la maña
na hacen festín! /  17 ¡Oh tierra, dicho
sa tú si es tu rey hijo de hombres li
bres, /  y si tus príncipes tienen sus 
festines cuando se .debe, /  para cobrar 
fuerza, no para embriagarse. /  "El te
cho se hunde por pura negligencia, /  
y hay goteras en la casa por puro 
descuido. /  "El pan se hizo para la ri
sa, /  y el vino para alegrar la vida, /  y 
el dinero abre todas las puertas. / wNi 
en el pensamiento maldigas al rey, / 
ni maldigas al rico en tu alcoba mis
ma; /  porque algún pájaro de esos que 
vuelan por el aire llevará tu voz, /  o 
cualquier otro animal alado podrá con
tar aquello.

U La juventud y la vejez.
’Echa el pan sobre el agua, /  y 
al cabo de muchos días lo en

contrarás. / 2Da una parte a siete, o 
aun a ocho, /  porque ignoras qué mal 
vendrá sobre la tierra. / 3Si están las 
nubes reventando de lluvia, / la vacían 
sobre la tierra; /  y si un árbol se cae 
hacia el sur o hacia el norte, /  allí don
de caiga se quedará tirado. /  4E1 que se 
pone a ver el viento no sembrará, /  ni 
cosechará el que se ponga a ver las 
nubes.

5Así como ignoras de qué manera 
anima el espíritu los huesos en el 
vientre de una mujer encinta, así tam
bién ignoras cómo trabaja Dios, el cual 
hace todas las cosas.

•Siembra por la mañana tu semilla, 
y por la tarde no retires la mano; por
que ignoras si tendrá resultado una u 
otra, o si las dos rendirán igualmente 
bien.

7Dulce es la luz y agradable a los 
ojos que admiran la luz del sol.

•Si un hombre vive muchos años, re
gocíjese en todos ellos, mas sin olvi
dar que los días tenebrosos serán mu
chos. Todo eso viene con vanidad. 

•Joven, goza la juventud; /  que tu



ECLESIASTES 11, 10 924

corazón te llene de alegría /  mientras 
te duran los años juveniles; /  sigue el 
camino de tu corazón, /  persigue lo 
que vean tus ojos. /  Pero ten presen
te que Dios te llamará a juicio /  de to
do lo que hagas.

"Quítate de la mente cualquier idea 
molesta, /  y aleja de tu cuerpo el do
lor: /  La juventud, la aurora de la vi
da son pura vanidad.

i  a  Todo es vanidad.
I i  'Recuerda también a tu Creador 

/e n  tus días juveniles, /  antes 
de la llegada de los malos días, / y de 
que se acerquen aquellos años en los 
cuales habrás de decir: /  “Ya no sien
to en ellos gusto ninguno” ; /  2antes 
que el sol con su luz, /  antes que la 
luna y las estrellas se tornen obscu
ras, /  y vuelvan las nubes después de 
la lluvia; /  3en esos días en que tiem
blen los que guardan la casa, /  en que 
los hombres fuertes anden encorva
dos, y los moledores dejen de hacerlo, 
porque son pocos, /  y los que miran 
por la ventana no ven claro, /  4y las 
puertas de las calles están cerradas; / 
cuando el ruido del molino se oye apa
gado, /  cuando la gente se levanta al 
oír la voz de un pájaro, /  cuando todas 
las muchachas que cantan desmayan; 
/  *tienen miedo también de lo alto, /  y 
el camino está sembrado de terrores; /  
el almendro florece, /  el saltamontes 
se arrastra, /  y falla el deseo; /  porque

el hombre se va a su eterna morada / 
y los que lo lloran andan por las ca
lles; /  ‘antes que la cuerda de plata se 
rompa, /  o se haga pedazos la taza de 
oro, /  o en la fuente el cántaro se 
quiebre, /  o se quiebre en la cisterna 
la rueda, /  7y vuelva el polvo a la tie
rra, como era antes, /  y vuelva el es
píritu a Dios, que fue quien lo dio. 
/  •Vanidades y más vanidades, /  dice 
Cohelet; todo es vanidad.

3. EPILOGO

•Además de su personal sabiduría, 
Cohelet enseñó al pueblo el conoci
miento, pensando, estudiando y com
poniendo proverbios con mucho cui
dado. "Cohelet trató de encontrar len
guaje agradable, y con rectitud escri
bió un discurso lleno de verdad.

"Los dichos de los sabios son como 
aguijones, como clavos bien clavados 
deben juntarse los dichos que profie
re el único Pastor. "Hijo mío, cuidado 
con cualquier cosa que pase de aquí. 
Se pueden hacer libros infinitos; pero 
el mucho estudiar es hastío de la car
ne.

"Conclusión: Todo ha sido oído. Te
me a Dios y guarda sus mandamien
tos: este es el deber total del hombre. 
"Porque Dios pronunciará sentencia 
en cada una de las acciones, aun de lo 
más secreto, bueno, o malo.



E C L E S I A S T I C O
I. Título y toxto.
Eli título Libro del Eclesiástico se encuen

tra por primera vez en San Cipriano (t 
258). No se ha dado explicación segura de 
este título, pero es probable que aluda al 
uso frecuente que de él se hacía en la li
turgia de la Iglesia primitiva.

En griego recibe el nombre de Sabiduría 
do Jesús, hüo de Sirac, o simplemente Sa
biduría de Sirac. Lo más probable es que 
el autor no le hubiese dado título alguno, 
como era costumbre.

Aunque no figura en el canon judío-pa- 
lestinense —al menos después del Concilio 
de Jamnia— fue escrito en ‘ hebreo, como 
nos dice el traductor en el prólogo.

II. Autor, traductor, fecha.
Es el único libro del A. T. del que cono

cemos con seguridad el autor y traductor. 
Pero el prólogo del traductor de Ben Sirac 
no nos da luz acerca de la personalidad de 
éste. A través del libro se deja ver el es
criba docto, laborioso (24, 34) humilde y ce
loso. Ama como nadie las glorias patrias, 
sus hombres famosos, la ley santa de su 
pueblo, pero no se cierra en los reducidos 
limites de las montañas de Judea. Ben Si
rac es un humanista cristiano.

Tenemos dos datos —el primero en el 
prólogo y el segundo en el c. 50— que nos 
permiten datar con bastante aproximación 
la fecha en que Ben Sirac compuso su libro.

El nieto y traductor llega a Egipto el 
año -38, de Tolomeo Evergetes II (170-116). 
Es después del 132 cuando se decide a ha
cer la traducción. Podemos suponer —con 
bastante lógica— que Ben Sirac, su abuelo, 
haya escrito unos 50 ó 60 años antes. Cier
tamente antes del año 170 ya que no alude 
a la persecución de Antíoco IV Epífanes.

El elogio encendido del Sumo Sacerdote 
Simón refleja un recuerdo personal de 
quien fue testigo de los gestos majestuosos 
de Simón y la brillantez de los cultos en 
el Templo, detallada en el c. 50, 1-21.

III. Finalidad y contenido.
La ola de cultura helénica y las costum

bres paganas amenazan sumergir las doc
trinas de la Torah y la tradición. Estamos 
en los años que preceden a la época heroica 
de los Macabeos.

En el prólogo nos dice, modestamente, el

traductor la finalidad del libro. “ Algo to
cante a la educación y a la sabiduría, a fin 
de que... también los amantes del saber pu
dieran adelantar más en su vida conforme 
a la Ley” .

El autor pretende recoger todo el arsenal 
de doctrina de los profetas y los demás li
bros sapienciales y ofrecerlo todo como un 
dique contra el paganismo.

El libro no tiene unidad temática siguien
do así la línea de Proverbios y Eclesiastés.

La riqueza y variedad de su contenido ha
cen de él un tratado completo de moral 
práctica, donde hay cabida para digresiones 
sobre educación cívica, economía, preceptos 
médicos y orden público.

Sin avanzar sobre los libros anteriores en 
el problema del más allá, su fuerte espiri
tualidad firme sobre el temor reverente a 
Dios y el respeto fiel a la Ley —cuyo cum
plimiento es la verdadera sabiduría— hace 
de su libro obra de actualidad perenne, por 
su antropocentrismo existencial transido a 
la vez de profundidad religiosa.

JV . División.
Es difícil hacer una división del conteni

do de la obra. Fuera del bloque 44-50 “ elo
gio de los padres” , el resto de la obra no 
sigue orden temático alguno. Los temas pa
san por la pluma de Ben Sirac en bello de
sorden: Canto a la Sabiduría, fortaleza en 
la prueba, piedad filial... las amistades. To
da una galería representativa de la sociedad 
desfila ante el lector: el medio ambiente 
familiar y profesional: sacerdotes, padres, 
ancianos, enfermos, poderosos, principes, 
mujeres. También los problemas más abs
tractos: el origen del mal, la libertad hu
mana, la creación, el pecado, la penitencia.

V. Canonicldad.
Los Judíos de la diáspora y la Iglesia pri

mitiva lo consideraron siempre libro inspi
rado.

Aunque no fue admitido en el Canon he
breo gozó de prestigio entre los judíos y 
se utilizó en los apócrifos y es frecuente
mente citado en los escritos rabínicos.

En el N. T. Santiago toma expresiones de 
él y aunque no citado explícitamente se 
deja entrever su influjo.

Después de los Salmos es el libro más 
frecuentemente utilizado por la liturgia 
cristiana.
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E C L E S I A S T I C O

PR O LO G O  DEL T R A D U C T O R  G RIEG O

Ya que muchos y grandes conocimientos 
nos ha dado la Ley, ios profetas y demás 
que les han seguido, por los cuales debemos 
alabar a Israel por su buena formación y su 
sabiduría; y puesto que es necesario, no só
lo que los lectores mismos adquieran en
tendimiento, sino aun aquellos que aman la 
ciencia puedan ayudar a los extraños, de 
palabra y por escrito, mi abuelo Jesús, tras 
dedicarse particularmente al estudio de la 
Ley, de los profetas, y de otros escritos 
de nuestros padres, y después de ganar 
bastante conocimiento de ellos, se movió 
a escribir algo tocante a la educación y a 
la sabiduría, a fin de que tratando esta 
materia, también los amantes del saber 
pudieran adelantar más y más en su vida 
conforme a la Ley.

Por tanto, lector, te ruego que leas con 
gusto y atención, y que seas indulgente 
cuando, a pesar de nuestro cuidado en tra
ducir, parezca que no hemos traducido al
gunas frases con perfección. Porque la 
expresión hebrea del original no tiene exac
tamente el mismo sentido al traducirse a 
otra lengua. No solamente este trabajo; aun 
la Ley, las profecías y demás libros varían 
no poco del original, al ponerse en otra 
lengua.

Al llegar yo a Egipto, durante el año 
treinta y ocho del reinado de Evergetes, 
donde permanecí una temporada, hallé ma
nera de adquirir no poco saber. Me pare
ció necesarísimo dedicar algún trabajo y 
fatiga a la traducción del libro a continua
ción, haciendo uso, en aquella temporada, 
de gran cuidado y maña para acabar de 
traducir y editar dicho libro para uso de 
los judíos que, viviendo en la dispersión, 
deseen adquirir el saber, habiendo recibi
do su educación para vivir según la Ley.

SABIDURIA Y VIDA PRACTICA

I La sabiduría viene de Dios.
Toda sabiduría del Señor proce
de, /  y con Él está por siempre. 

/ TL.a arena del mar, las gotas de llu
via, / y los días de la eternidad, ¿ha
brá quién pueda contarlos? / 3Lo al
to del cielo, la extensión de la tie
rra, / el abismo, la sabiduría, ¿quién 
será capaz de investigarlos? / 4Fue la 
sabiduría creada antes que todás las 
cosas, /  desde la eternidad nació su 
entendimiento prudente. /  *La raíz de 
la sabiduría, ¿a quién se ha descubier
to? /  ¿Quién conoce sus ingeniosos pro

yectos? /  *Hay Uno, hay un Sabio a 
quien se debe temer mucho. / Uno que 
en un trono está sentado. /  *E1 Señor 
mismo creó la sabiduría; /  la vio, la 
distribuyó, /  la derramó sobre todas 
sus obras. /  10La sabiduría mora con 
toda carne, conforme Él la dio; /  de 
ella ha provisto a quienes lo aman.

El temor de Dios y la sabiduría.
"El temor del Señor es gloria, es 

alegría, /  es regocijo, es corona que em
briaga de gozo. /  12E1 temor del Señor 
deleita el corazón, /  alegra, regocija, y 
aun da muchos años de vida. / 13A 
quien teme al Señor le irá bien al 
fin; /  el día de su muerte será feliz.

14Cuando se teme al Señor, se co
mienza a ser sabio; /  la sabiduría es 
creada en el vientre con los fieles. / 
15Ella puso entre los hombres un eter
no cimiento, /  y entre los descendien
tes de ellos se le tendrá toda confian
za. / UE1 temor del Señor es la pleni
tud de la sabiduría; /  con sus frutos 
harta a los hombres; /  "toda su casa 
de ellos, llena ella de bienes precio
sos, /  llena sus almacenes de produc
tos suyos. /  "El temor del Señor es el 
remate de la sabiduría, /  hace que flo
rezcan la paz y la perfecta salud. / 
’TDios la miró, la distribuyó; /  mandó 
una lluvia de saber, discreción, com
prensión; /  sublimó'la gloria de quie
nes firmemente se adhieren a ella. / 
"El temor del Señor viene siendo la 
raíz de la sabiduría. /  "Ira irracional 
no puede excusarse, /  pues la ira del 
hombre, para su ruina hunde la ba
lanza. / 23Un hombre sufrido aguanta 
hasta el momento oportuno, / y enton
ces una fuente de alegría le brotará 
del alma. / "Él ocultará en su seno 
sus palabras, hasta que deba decirlas, 
/  y muchos labios alabarán su cordu
ra. /  25En los tesoros de la sabiduría 
están guardadas máximas sabias; /  mas 
el pecador detesta la piedad. /  "Si tie
nes deseo de sabiduría, guarda los 
preceptos;/y el Señor te la dará./ 
27Pues el temor del Señor es educa
ción, es sabiduría; /  y Él tiene su de
leite en la moderación y la lealtad. / 
"No obres de modo contrario al temor 
del Señor; /  no te le arrimes don un
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corazón dividido. /  "No seas con los 
hombres hipócrita, /  pon un candado 
en tus labios. /  "Cuidado con subirte, 
no sea que caigas, /  y así atraigas so
bre ti el deshonor. /  El Señor descu
brirá tus secretos, /  te echará al suelo 
en medio de la asamblea, /  porque a 
ella no fuiste con el temor del Señor, 
/ y  estaba tu corazón lleno de engaño.

Confianza en el Señor.
’Hijo mío, si vienes a servir al Se
ñor, /  prepárate a la prueba. / Yon 

tu corazón en lo recto, ten firmeza, /  
y no te inquietes en tiempos aciagos. /  
'Apégate a él, sin separártele, /  para 
que al acabarse tu vida, sea con ho
nor. /  4Acepta cualquier cosa que te 
venga, /  y ten paciencia en vicisitudes 
que te humillen. /  5Pues mira que en 
el fuego se hace prueba* del oro, /  de 
los hombres de cuenta, en el crisol 
de las humillaciones. /  ‘Confía en Él, y 
te acompañará; /  anda por recto cami
no, y pon en Él tu esperanza.

'Vosotros, hombres temerosos del 
Señor, aguardad su bondad; / no os 
extraviéis, no sea que caigáis. / ‘Voso
tros que teméis al Señor, poned en Él 
vuestra confianza, /  y vuestro premio 
será indefectible; /  Vosotros que te
méis al Señor esperad prosperidad, / 
alegría sempiterna y amor. /  10Pensad 
en las generaciones antiguas, mirad: /  
¿Quién alguna vez confió en el Señor, 
y quedó su esperanza frustrada? /  Tam
bién, ¿hay quién temiendo constante
mente al Señor quedase abandonado? 
/  ¿Quién lo invocó jamás, y fue desa
tendido? /  "Porque el Señor es bueno 
y compasivo, / olvida el pecado y libra 
en tiempo de apuro.

12 ¡Ay de los corazones tímidos, de 
las manos cobardes, /  del pecador que 
anda por un camino y por otro! / 13 ¡Ay 
del corazón que desmaya, por faltarle 
confianza! / Por esa razón no tendrá 
abrigo ninguno. / 14 ¡Ay de vosotros que 
la paciencia perdisteis! /  ¿Pues, qué ha
réis cuando el Señor os castigue? / 
1sLos que temen al Señor, guardarán 
sus palabras, /  y aquellos que lo aman, 
seguirán sus caminos. /  1éLos que te
men al Señor buscarán que apruebe su 
conducta, / y aquellos que le tienen 
amor, estarán penetrados de la Ley. / 
"Los que temen al Señor, habrán de 
disponer sus corazones, /  y ante Él se 
habrán de humillar. /  Caigamos en ma
nos del Señor, /  pero no en las manos

de los hombres; /  porque así como es 
su majestad, /  así es también su bon
dad.

Amor filial.
'Hijos míos, escuchadme; a vues
tro padre escuchad; /  vivid confor

me a esto, /  para que viváis seguros. /  
Yorque el Señor honró al padre más 
que a sus hijos, /  y sancionó el dere
cho que sobre sus hijos la madre tie
ne. /  'Quienquiera que honre a su pa
dre, sus pecados expía, /  *y quienquie
ra que respeta a su madre es como 
uno que guarda un tesoro. /  'Quien
quiera que honre a su padre se alegra
rá de los hijos que tenga, /  y cuando 
haga oración, se escuchará su plega
ria. /  *E1 que respeta a su padre, vivirá 
largos años, /  y el que obedezca al Se
ñor, dará alivio a su madre. /  'Ese ser
virá a sus padres como si fueran sus 
amos. /  ‘Muéstrale honor a tu padre 
con tus palabras y acciones, /  para que 
caiga sobre ti su bendición. /  Yorque 
la bendición del padre refuerza las 
casas de los hijos, /  mientras que la 
maldición de la madre las arranca des
de el cimiento. /  1#No creas subir tú 
con rebajar a tu padre, /  pues la hu
millación de tu padre de ningún modo 
te honra. / "Porque la honra del hom
bre viene de honrar a su padre, / y es 
vergüenza de hijos faltarle el respeto 
a su madre. / "Hijo mío, no dejes de 
ayudar a tu padre en su ancianidad, / 
ni le des pesar ninguno mientras viva; 
/  ''aunque carezca de buen sentido, 
tenle paciencia; /  a pesar de sentirte 
robusto no vayas a tenerlo en poco. /  
"Porque el amor que se muestra a un 
padre no se olvidará, /  y se anotará 
en tu favor para expiar tus pecados. 
/  15E1 día de tu pesar habrá recuerdo 
de ello en beneficio tuyo; /  así como 
escarcha en tiempo bello, así se des
vanecerán tus pecados. /  '‘Quien a su 
padre abandona es igual al blasfemo, 
/  y al que hace enojar a su madre lo 
maldice el Señor.

Humildad.
"Hijo mío, con toda moderación 

cumple tus deberes; /  entonces te 
amarán los hombres agradables a Dios.
/  '‘Mientras más grande seas, más hu
milde debes ser; /  así le darás gusto 
al Señor. / "Pues el poder del Señor 
es grande; /  los humildes le dan glo
ria. / "No busques lo que no puedas
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hallar, /  no investigues lo que esté fue
ra de tu alcance. /  “ Tú, ponte a pensar 
en lo que se te ha encomendado, /  
pues ninguna necesidad tienes de co
sas secretas. /  “ No te metas en lo que 
sea superior a tus tareas, /  porque se 
te han mostrado cosas superiores a la 
humana inteligencia. /  “ Pues a muchos 
ha extraviado la precipitación de su 
juicio, /  y falsa opinión los ha hecho 
caer.

“ Hombre terco, al fin sufrirá; /  y el 
amante del peligro, en él perecerá. / 
“ Hombre terco será agobiado de pe
nas, /  y el pecador amontonará un pe
cado sobre otro. /  “ El mal del soberbio 
es incurable, /porque planta impía en 
él arraigó. /  “ Hombre inteligente medi
tará los aforismos; /  oído atento es lo 
que el sabio desea. /  “ El agua extingue 
la llama del fuego; /  así expía la li
mosna el pecado. /  “ Quien correspon
de a favores, en lo porvenir piensa; /  
cuando caiga, habrá quién lo levante.

Deberes para con los pobres.
'Hijo mío, no le quites al pobre su 
jornal; / ni tengas ojos menestero

sos esperando. /  *No des dolor al ham
briento; /  no hagas enojar al hombre 
que está en la penuria. /  ’No aumentes 
las penas al hombre afligido; /  no re
tardes tu limosna al limosnero. /  4No 
repeles al suplicante afligido; /  al po
bre no le vuelvas la espalda. /  *No 
apartes tu mirada del menesteroso; / 
no des a nadie la ocasión de maldecir
te. /  ‘Porque si te maldice en la amar
gura del alma, /  su Creador escuchará 
su plegaria, pues aquel invocó la mal
dición sobre ti.

7Procura ganarte buena voluntad en 
la asamblea; /  inclínate profundamen
te ante los grandes. /  "Presta oídos al 
pobre, /  respondiéndole con calma y 
con bondad. /  *A1 hombre que sufre 
injusticiá, líbralo de manos del injus
to; /  cuidado con acobardarte en el 
juicio. /  “ Sirve de padre al huérfano, 
/  ayuda como un marido a su madre;
/  serás entonces como hijo del Altísi
mo, /  quien te amará más que tu pro
pia madre.

ga firmemente a ella alcanzará gloria, 
/  y bendecirá el Señor el lugar donde 
entre ella. /  ,4Los que le sirvan, tam
bién servirán al Santo; /  ama él Señor 
a quienes la aman. /  “ Quien le obe
dezca a ella gobernará las naciones, / 
y quien le haga caso vivirá seguro. / 
16E1 que le tenga fe a ella, la alcanza 
rá ;/su  posteridad seguirá poseyéndo 
la. /  “ Porque al principio lo acompn 
ñará ella sobre senderos tortuosos, / 
hará que sienta miedo y pavor, / ha 
ciendo que la disciplina le duela, / 
hasta que al fin le tiene confianza; / 
lo ha de probar con sus reglas. /  lrPcro 
luego vendrá derecha a él, y lo llena 
rá de alegría, /  y le descubrirá sus se 
cretos. /  “ Si él se extravía, ella lo de 
ja, /  entregándolo abandonado a su 
ruina.

Pudor y respeto humano.
“ Fíjate en el tiempo oportuno, cuf 

date del mal; /  no hagas nada que 
pueda causarte vergüenza. / “ Hay ver 
güenza que causa el pecado, /  pero 
también hay vergüenza que se convier 
te en gracia y en gloria. /  “ No te 
muestres parcial en tu propio perjui 
ció, /  ni tampoco muestres diferencia, 
para que tú mismo te arruines. / “ Cui 
dado con abstenerte de hablar en 
tiempos críticos; /  cuidado con escon 
der tu pensamiento discreto. /  “ Porque 
la sabiduría se da a conocer por me 
dio de la palabra, /  y las palabras que 
profiere la lengua muestrah la educa
ción. /  “ Jamás contra la verdad pro 
fieras palabra;/no se te olvide que 
hay mucho que ignoras. /  “ No te dé 
vergüenza confesar tus pecados; / no 
intentes detener la corriente del río. / 
“ No vayas a ceder a un insensato, / 
ni a mostrarte parcial por un gober
nante. /  “ Combate por la verdad hastn 
la m uerte,/y el Señor por ti peleará.

“ No uses lenguaje temerario, / ni 
seas perezoso y tardo en tus acciones. 
/  “No seas como león en tu casa, / ni 
seas criticón tocante a *tus criados. / 
31No alargues la mano para que te 
den, /  y la tengas encogida cuando es 
tiempo de dar.

Ventajas de la sabiduría. n  Riqueza y presunción.
"La sabiduría sube a sus hijos, /  y Wo permitas que se apegue tu co

presta ayuda a quienes la buscan. /  ^  razón a la riqueza, /  ni vayas a do 
"Quien la ama, ama la vida; / quienes cir: “ Ya tengo bastante/* /  *No sigas 
pronto la buscan, tendrán el corazón tus propensiones y la fuerza de tu 
reventando de gozo. /  ,3E1 que se ape- cuerpo, /  conduciéndote conforme al
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anhelo de tu corazón. /  3No vayas a 
decir: “¿Habrá quién tenga poder so
bre mí?” /  porque con toda seguridad 
te castigará el Señor.

4No vayas a decir: “He pecado, y 
¿qué me ha sucedido?” /  porque el Se
ñor es tardo en enojarse. /  *No tengas 
tanta confianza del perdón /  que sigas 
añadiendo pecado a pecado. /  4No di
gas: “Grande es su bondad; /  Él me 
perdonará, por más numerosos que 
sean mis pecados” ; /  porque tiene tan
ta bondad como rigor, /  y se descarga 
sobre los pecadores su cólera. /  *No 
tardes en convertirte al Señor, /  no va
yas a dejarlo de un día para otro; /  
porque la ira del Señor estallará de 
repente, / y perecerás el día del casti
go.

•No te atengas a mal adquirida ri
queza, /  pues ningún bien te hará el 
día del desastre. /  *No vayas tampoco 
a aventar en la era con un viento cual
quiera, / ni sigas tampoco cualquier 
camino; / es el pecador de dos caras 
quien eso hace.

Moderación en el hablar.
10Procura ser constante en tu modo 

de pensar, /  y que tu lenguaje tenga 
lógica. /  "Esfuérzate en ser pronto pa
ra escuchar, /  y tardo en contestar. /

"Si tienes buen entendimiento, res
ponde a tu prójimo; / y si no, ponte 
la mano en la boca. / 13Tanto la hon
ra como la deshonra vienen de lo 
que uno dice; /  y la ruina del hom
bre es a veces su propia lengua.

14No des motivo para ser tenido por 
calumniador, /  ni pongas con tu lengua 
acechanzas a nadie; /porque sobre el 
ladrón viene la vergüenza, /  y rígida 
censura al hombre de pérfida lengua. 
/  ,5Sea grande la cosa, sea pequeña, 
trátala como se debe; /  y no te hagas 
de enemigos en lugar de amigos.

La verdadera amistad.
'Mala reputación trae consigo ver
güenza, reproche: /  eso le pasa al 

hombre que por un lado lame, y muer
de por el otro.

*No te subas en tu propia opinión, / 
no sea que tu alma sea destrozada cual 
toro. /  T̂e comerás las hojas, y echa
rás a perder tu fruto, /  quedándote 
cual árbol marchito. /  4Mal alma será 
la ruina de su dueño, /  y lo convertirá 
en blanco de la burla de sus enemigos.

’Quien tiene voz agradable se hace 30

de muchos amigos; / lengua bondado
sa la cortesía multiplica. /  ‘Sean mu
chos los que tengan paz contigo; /  pe
ro escoge tus consejeros, uno entre 
mil. /  7Cuando adquieras un amigo, 
pruébalo primero; /  no te precipites 
en tenerle confianza. / Torque hay 
amigos que lo son para su propia ven
taja, /  que no te acompañarán el día 
del apuro. /  •También hay amigos que 
en enemigos se convierten, /  y para 
que se hable mal de ti cuentan algún 
pleito contigo. /  '*Y también hay ami
gos que vienen a comer contigo, / pe
ro que te dejarán solo el día del apu
ro. /  "Esos serán compañeros tuyos en 
tiempos de prosperidad, /  y aun se 
atreverán a mandar a los criados; / 
"mas si vienen a menos, se volverán 
contra ti, /  y no volverán a verse en 
tu presencia. /  "Retírate de tu enemi
go, y guárdate de tu amigo. /  ,4Pero un 
amigo fiel es un abrigo seguro; /  el 
que lo halla es como quien halla un 
tesoro. /  ,sNada vale tanto como un 
amigo fiel, /  ni hay balanza ninguna 
que pueda pesar lo que vale. /  ,4Un 
amigo fiel es un elíxir de vida;/los 
que temen al Señor encontrarán dicho 
amigo. /  "El hombre temeroso del Se
ñor busca buenos amigos, /  porque co
mo es él, así será el amigo que bus
que.

Exhortación a la sabiduría.
'•Hijo mío, sigue la disciplina desde 

chico, /  y así, no perderás la sabiduría 
ni aun ya viejo. /  '•Ven a buscarla co
mo quien ara y siembra, /  esperando 
de ella una buena cosecha. /  Porque 
por corto tiempo durarás en su servi
cio; /  pero pronto comerás de sus pro
ductos. /  "Los hombres indisciplinados 
la sienten muy dura; /  un hombre de
bilucho no podrá aguantarla. /  "Sí, la 
sabiduría lo agobiaría como una pie
dra pesada, piedra de toque, /  que él 
no tardaría en aventar. /  "Porque la 
sabiduría es como su nombre, /  y no 
se les descubre a tantos.

"Hijo mío, escucha mis palabras, 
acógelas, /  no desprecies mi consejo. ' 
"Ponte en los pies los grillos, / ponte 
al cuello la cadena. / "Préstale tus 
hombros, para que allí se suba y In 
lleves, /  sin impacientarte porque te 
tiene en cadenas. /  “ Ven a ella con to
do el anhelo de tu alma, / siguiendo 
sus caminos con todo tu esmero, f 
"Búscala, pregunta dónde anda, y se

30. • Biblia.
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te presentará; /  y cuando te hagas de 
ella, no vayas a dejar que se vaya. / 
“ Pues al fin hallarás el descanso que 
ella lleva consigo, / convirtiéndose pa
ra ti en regocijo. /  “ Luego esos grillos 
suyos serán para ti firme defensa, /  su 
collar que al cuello te puso, será un 
ropaje glorioso. /  "Es su yugo adorno 
de oro; / son sus cuerdas cual de púr
pura. / 31 De ella te revestirás como de 
ropa de gala; / con ella te ceñirás cual 
de corona feliz.

"Hijo mío, si quieres, se te enseña
rá; /  y si te aplicas, llegarás a ser in
teligente. /  "Si te agrada escuchar, con
seguirás el saber, /  y si prestas oído, 
llegarás a ser sabio. / "Preséntate en 
el senado. / ¿Ves allí algún sabio? Jún
tate con él. /  "Préstate a oír cualquier 
narración; /  no dejes de aprender 
máximas sabias. /  "Si acaso ves algún 
hombre inteligente, anda temprano a 
verlo; / desgasten tus pies las gradas 
de su casa. /  "Medita en lo que el Se
ñor ordenó; /  estudia siempre sus 
mandatos. / Es el Señor quien da pe
netración a tu cabeza; / y se otorgará 
tu petición de sabiduría.

Sentencias varias.
’No hagas el mal, y el mal jamás 
te vendrá. /  JRetírate de la injus

ticia, y se retirará de ti. /  3Hijo mío, 
no siembres surcos de injusticia; /  así, 
no cosecharás siete tantos de lo mis
mo.

4No pidas al Señor el puesto más al
to. /  ni al rey pidas el lugar de honor. 
/ 5No afirmes tu justicia ante el Se
ñor, / ni ante el rey despliegues tu sa
biduría. / *No trates de obtener el pues
to de juez, /  no sea que te encuentres 
impotente para quitar la injusticia, / 
no sea que te inclines en favor de un 
poderoso, / y así manches tu honradez. 
/ 'Respeta al público; / cuidado con 
deshonrarte ante el pueblo.

■No cometas dos veces el mismo pe
cado; / ni por uno solo quedarás sin 
castigo. / 9No vayas a decir: “Él consi
derará mis muchos presentes, / y cuan
do haga ofrenda al Dios Altísimo la 
aceptará.” / 1#No hagas tu oración con 
el alma desmayada, /  ni descuides la 
limosna.

"Cuidado con burlarte de un hombre 
que tiene amargura en el alma, /  por
que hay Uno que rebaja y exalta. /  
"Cuidado con maquinar perfidia con
tra tu hermano, /  ni tampoco contra tu

amigo. /  ,3Nunca jamás digas mentira, 
/  porque la costumbre de mentir no 
produce nada bueno. /  "No charles en 
el senado, /  ni digas lo mismo y lo 
mismo en tu súplica.

15No tengas odio al trabajo duro / ni 
tampoco al trabajo del campo, cosa 
que hizo el Altísimo. /  "Que no te cuen
ten entre el grupo de pecadores, / no 
olvides que la cólera no tarda. /  "Hu
míllate mucho, /  porque el castigo del 
impío es fuego con gusanos.

La vida familiar.
"Cuidado con cambiar amigos por 

dinero, /  ni un verdadero hermano por 
oro de Ofir. /  "No te prives de esposa 
buena y cuerda, / porque su encanto 
es más precioso que el oro. /  "No tra
tes mal a un criado que te trabaja 
fielmente, /  ni a un jornalero que con
sagra a ti su trabajo. / 11 Ame tu alma 
un esclavo inteligente; /  no vayas a ne
garle la libertad.

"Si tienes ganado, cuídalo; / si te 
produce ganancia, guárdalo. /  "Si tie
nes hijos, edúcalos bien, /  haciendo 
que te obedezcan desde niños. / "Si 
tienes hijas, cuida que sean castas, / 
y no seas con ellas bonachón. / "Entre
ga tu hija en matrimonio; /  así acaba
rás gran tarea. /  Pero dala a hombre 
que tenga talento.

“ Si tienes esposa con quien vivas 
contento, no la repudies; /  pero no te 
entregues a una que tú detestes. / 
"Honra a tu padre con toda tu alma; / 
nunca olvides el dolor de tu madre 
cuando te echó al mundo. /  “Ten pre
sente que por obra de tus padres na
ciste; /  ¿con qué podrás pagarles lo 
que hicieron por ti?

Honor al sacerdote.
“Teme con toda el alma al Señor, / 

ten a sus sacerdotes en honor. / "Con 
toda tu fuerza ama a tu Creador, / y 
no vayas a descuidar a sus ministros. 
/  31Teme al Señor, honra al sacerdote, 
/  dándole la parte que se te ha man
dado: /  las primicias, la ofrenda por el 
pecado, /  la dádiva de la espaldilla, / 
el sacrificio de purificación y las pri
micias de las cosas santas.

"Alarga al pobre la mano /  para que 
tu bendición sea total. /  33Da de buena 
gana a todos los vivos, /  y ni con los 
muertos dejes de ser bondadoso. / "No 
dejes de acompañar a los que lloran; 
/  antes acompaña en el duelo a los
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que tienen duelo. /  *5No sientas repug
nancia de visitar a un enfermo, /  pues 
por actos semejantes habrás de ser 
querido. /  *En toda tu conducta ten 
presente el fin de tu vida; /  así, no 
pecarás jamás.

Las relaciones sociales.
'Cuidado con entrar en pleito con 
un poderoso, /  no sea que vayas 

a caer en sus manos. /  *No tengas plei
to con un rico, /  no sea que su capital 
pueda más que el tuyo; /  porque el 
oro ha arruinado a muchos, /  y aun 
ha corrompido corazones de reyes. / 
•No te pongas a discutir con un habla
dor, /  ni a echarle más leña a la lum
bre.

4Cuidado con bromear con gente sin 
educación, /  no sea que tus antepasa
dos sufran deshonra. /  9No hagas re
proche ninguno a hombre que se va 
apartando del mal; /  no olvides que 
todos nosotros merecemos castigo. / 
•No hagas poco caso de un hombre 
que llegó a viejo, /  porque algunos es
tamos ya envejeciendo. / 7Nunca te 
alegres de la muerte de nadie; /  re
cuerda que todos nosotros tenemos 
que morir.

•No tengas en poco los discursos de 
los sabios; /  antes ocúpate en apren
der sus proverbios; /  porque de ellos 
adquirirás educación, /  y aprenderás a 
servir a los grandes. /  *No desatiendas 
la enseñanza de los viejos, / pues ellos 
de sus padres la recibieron; / porque 
de ellos adquirirás entendimiento, /  y 
aprenderás a responder cuando sea 
necesario.

'•No enciendas las brasas del peca
dor, /  no sea que las llamas de su fue
go te quemen. /  "No retrocedas ante 
un individuo insolente, /  no sea que se 
ponga a espiar tus palabras. / "No le 
prestes a uno más poderoso que tú; /  
y si le prestas cualquier cosa que sea, 
tenia como perdida. /  "No des fianza 
superior a tus fuerzas; /  y si la das, 
preocúpate como quien tiene que pa
gar.

’4No le metas pleito a un juez, / 
porque el fallo le será favorable a 
causa del puesto que ocupa. / 15No seas 
compañero de camino de individuo te- 
nerario, / no sea que te vaya a ser 
cesado; /  porque se portará como él 
luiera, /  y su insensatez causará la rui- 
ía de ambos. /  14No te pongas a pelear 
:on un hombre enfurecido, /  ni cruces

el desierto con él; /  porque la san
gre, para él no es nada, /  y donde no 
hay quién ayude, te matará. /  "No va
yas a consultar al necio, /  pues no po
drá guardar secreto. /  '"En presencia 
de extraños no hagas nada que deba 
guardarse secreto, /  pues no sabes lo 
que irán a divulgar. /  "No descubras 
tus pensamientos a todos, /  no sea que 
con eso ahuyentes tu buena suerte.

El trato con las mujeres.
'No seas celoso con la esposa de 
tu alma, /  no le enseñes el mal pa

ra tu perjuicio. /  *No te entregues a 
mujer ninguna /  a punto que se con
vierta en ama de tu fuerza. /  •Nunca 
vayas a ver una mujer perdida, /  no 
sea que caigas en sus lazos. / 4No seas 
amigo de ninguna cantadora, /  no sea 
que vaya a cogerte en sus intrigas. 
/  •No fijes tu mirada en una mucha
cha, /  no sea que caigas, e incurras 
en castigo por ella. /  *No te hagas de 
queridas, /  no sea que pierdas tu he
rencia. /  7No andes mirando a todos 
lados por las calles de una ciudad, /  
ni te pongas a vagar por sus barrios 
desiertos. /  'Desvía tus ojos de mujer 
de buenas formas, /  no fijes tu mirada 
en belleza de otro hombre; /  porque 
muchos se descarriaron a causa de 
una mujer bella, /  y la hermosura en
ciende la pasión como fuego. /  •Nun
ca comas con la mujer de otro hom
bre, /  ni vayas a embriagarte con ella 
bebiendo su vino; /  no sea que tu co
razón se incline hacia ella, /  y para 
tu ruina te ahogues en sangre.

El trato con los hombres.
'•No abandones a un viejo amigo,

/  porque uno nuevo no puede com
pararse con él. /  Amigo nuevo es co
mo vino nuevo: /  lo beberás con de
leite cuando se añeje.

"No sientas envidia porque un pe
cador tenga honores, /  porque ignoras 
cómo irá a acabar. /  l2No te deleites 
en lo que agrada al impío; /  ten pre
sente que no será considerado inocen
te durante su vida.

'•Aléjate del hombre que tenga el 
poder de matar, /  y así no te angus
tiará el temor de la muerte. / Pero si 
te le arrimas, no vayas a dar paso en 
falso, /  no sea que te arranque la vi
da. /  Entiende que andas entre puros 
lazos, /  y que vas recorriendo las al
menas de una ciudad. / "Procura, en
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cuanto puedas, conocer a tus vecinos, 
/  y consultar a los cuerdos. / 1sSea tu 
conversación con hombres de buen se
so; /  sea todo tu discurso sobre la Ley 
del Altísimo. /  "Sean hombres justos 
los compañeros de tu mesa; /  consis
ta tu gloria en el temor del Señor. /  
"Se alaba un trabajo, si el artesano 
lo hace con pericia; /  del mismo mo
do el jefe de un pueblo prueba con 
sus palabras si es sabio. / "A  un ha
blador se le teme en la ciudad donde 
vive; /  y el hombre temerario para ha
blar será mal querido.

Los gobernantes.
'Magistrado sabio dará educa
ción a su pueblo; / gobierno de

hombre sesudo tendrá buen orden.
/  *Como es el magistrado del pueblo, 
son sus ayudantes; /  como es el gober
nante de la ciudad, así son sus mo
radores. /  3Rey desordenado causará la 
ruina de su pueblo; /  en cambio, cre
ce una ciudad cuando tiene gober
nantes de seso. /  4E1 gobierno de la 
tierra lo tiene el Señor en sus manos, 
/ y Él será quien en ella levante al 
hombre debido para cada ocasión. / 
SE1 éxito del hombre está en manos 
del Señor, / el cual otorga su honor 
al escriba.

El orgullo.
4No te enojes con tu prójimo por 

injuria ninguna, / ni vayas a intentar 
nada con pasos insolentes. /  7La sober
bia es odiosa al Señor y a los hom
bres, / y  la injusticia es un ultraje 
cometido a Él y a ellos. /  *E1 poder pa
sa de nación a nación /  en castigo de 
injusticia, insolencia y riqueza. /  *¿Es 
posible que el polvo y la ceniza sean 
orgullosos? / Aun durante la vida, en 
las entrañas hay podredumbre. /  "Lar
ga enfermedad deja al médico per
plejo; / el rey de hoy morirá maña
na. /  "Pues cuando ha muerto un hom
bre /  heredará reptiles, fieras y gusa
nos. /  ,2E1 principio de la humana so
berbia es el desviarse del Señor; / es 
que el corazón del hombre abandonó 
a su Creador. /  ,3E1 principio del orgu
llo es el pecado; /  y el hombre que a 
a él se adhiere, cosas detestables de
rrama. / Por tanto, el Señor le mandó 
penas extrañas, /  y lo acabó del todo. 
/  '4E1 Señor derribó los tronos de los 
reyes, /  y sentó en su lugar a los hu
mildes. /  ,5E1 Señor arrancó las raíces

de los pueblos, /  y en su lugar plantó 
a los humildes. /  "El Señor destruyó 
las tierras de las naciones, /  las des
truyó hasta los cimientos mismos de 
la tierra. /  ,7A unas quitó y deshizo; 
/ y el resto de ellas lo borró de la 
tierra. /  '•No se hizo para el hombre 
el orgullo, /  ni la fiera cólera para los 
nacidos de mujer.

La gloria verdadera.
"¿Qué raza es honorable? /  ¿Verdad 

que la raza humana? /  Y entre los hu
manos, ¿quiénes son los honorables? 
/ ¿Verdad que los temerosos del Se
ñor? /  ¿Qué raza es honorable? / ¿Ver
dad que la raza humana? /  ¿Y qué ra
za es despreciable? /  ¿Verdad que la 
raza de los que violan los preceptos? 
/  "Entre los hermanos, es el jefe el 
honorable, /  y los temerosos del Se
ñor, son para Él honorables. / “ El ri
co, el prominente, el pobre. . .  /  su glo
ria está en el temor del Señor. / "No 
es justo despreciar a un pobre, pero 
inteligente; /  ni tampoco se debe hon
rar al pecador. /  "El n^ble, el juez, 
el gobernante serán honrados; / pero 
ninguno vale más que el temeroso de 
Dios. /  "Un esclavo sabio será el amo 
de hombres libres; /  un hombre de ta
lento no gruñirá.

"Cuidado con hacer ostentación de 
sabiduría al hacer tu trabajo, /  ni te 
enorgullezcas cuando estés en penuria. 
/  “ Vale más trabajador que tiene abun
dancia de todo, / que fanfarrón vaga
bundo que no tiene pan. /  "Hijo mío, 
si te das honor, sea con humildad; / 
el honor que te des sea conforme a 
tu valer. /  "¿Quién habrá de excusar 
a quien contra sí mismo peque? / 
¿Quién habrá de honrar al hombre 
que su propia vida deshonra? /  "El po
bre recibe honores por su saber; / al 
rico, nomás por su dinero se le rinde 
honor. /  3,Si un pobre recibe honores, 
¿cuánto más si fuera rico? / Si un ri
co carece de honor, ¿cuánto más si 
fuera pobre?

S E N T E N C I A S  V A R I A S

U No seguir las apariencias.
'La sabiduría del humilde le le
vantará la cabeza, /  y entre los 

grandes lo habrá de sentar.
2Nunca alabes a un hombre por buen 

mozo, /  ni tampoco sientas desdén por
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otro feo. /  sEs la abeja pequeña en
tre los animales con alas; /  sin em
bargo, produce la cosa más dulce de 
todas. /  4No te jactes de llevar fina 
ropa, ni te subas el día de tu honor; 
/ porque las obras del Señor son ma
ravillosas, /  y están a los hombres ocul
tas. /  ’Muchos reyes han tenido que 
bajar del trono al suelo; /  al contra
rio, uno de quien nunca se creyó, se 
ciñó diadema. /  ‘Muchos gobernantes 
han sufrido humillaciones terribles; / 
ha habido hombres ilustres entrega
dos al dominio de otros. /  7Cuidado con 
culpar sin investigar primero: /  piensa 
primero, luego reprende. /  *No respon
das antes de oír, /  ni interrumpas a 
ninguno que esté hablando.

Moderación.
*No discutas lo que no le  importe, /  

ni te sientes oon pecadores cuando al
gún caso juzguen. /  "Hijo mío, no te 
ocupes en muchas cosas; /  si te dedicas 
a muchas actividades, lo pagarás; /  por
que cuando persigas no alcanzarás; /  
y cuando huyas, no escaparás. / "Hay 
trabajador que trabaja, suda, y persis
te, /  pero, mientras más, más pobre es
tá. /  "Hay otro lento, que necesita de 
ayuda, / falto de fuerza, con pobreza 
infinita, / mas los ojos del Señor para 
su bien se fijan en él; /  por fin, se 
levanta de su humilde situación, /  13y 
alza la cabeza, /  al grado que muchos 
se admiran.

Confianza en Dios.
"Cosas buenas, cosas malas, vida y 

muerte, /  pobreza y riqueza, vienen de 
la mano del Señor.

15La sabiduría, la ciencia y el conoci
miento de la Ley / vienen del Señor. /  El 
amor y la práctica de las buenas obras de 
Él proceden. / "Mas la locura y las tinie
blas fueron creadas para los pecadores; i  
los que en el mal se complacen, en él en
vejecen .. .

17E1 don del Señor para los piado
sos perdura, /  y lo que Él apruebe ten
drá éxito permanente. /  "Hay rico por 
su actividad y abnegación, / y esta es 
la recompensa que se le da: /  "cuando 
dice: “Ahora estoy descansado, voy a 
gozar mi riqueza” ; /  ese hombre igno
ra cuánto tiempo va a pasar / hasta 
que deje sus riquezas a otros, cuando 
le venga la muerte. /  "Debes seguir re
conociendo tu pacto, atenderlo, /  y en
vejecer. en tu trabajo.

“ No admires las obras del pecador; 
/  antes confía en el Señor, y sigue en 
tus faenas; /  porque para el Señor es 
fácil /  enriquecer a un pobre, pronto 
y de repente. /  “ La recompensa del 
hombre piadoso consiste en la bendi
ción del Señor; /  y Dios hace que esa 
bendición florezca pronto. / MNo vayas 
a decir: “ ¿Qué necesito yo, qué pros
peridad podría tener en lo porvenir?” 
/ "Tampoco digas: “Ya tengo bastan
te: ¿qué desastre podría sucederme en 
el tiempo futuro?” / "El día de la pros
peridad, la adversidad se olvida; /  el 
día de la adversidad, la prosperidad no 
se recuerda. /  “ Fácil es para el Señor 
/  premiar al hombre el día de su muer
te según su vida. /  “ Desdicha de una 
hora hace olvidar el placer; /  al ter
minar la vida del hombre se revelarán 
sus acciones. /  "A  nadie llames feliz 
antes que muera; /  al hombre se le 
conocerá por sus hijos.

Hospitalidad.
"Cuidado con meter a cualquiera en 

tu casa, /  porque los astutos tienen mu
chas mañas. / "Como perdiz seductora 
en jaula es la mente del hombre alta
nero; / como espía observará tus pun
tos ñacos; / “ porque se pone a ace
char, trocando bien en mal, /  y criti
cando actos laudables. /  “ Una chispa 
enciende mucho carbón; / el pecador 
espía para derramamiento de sangre. 
/  “ Guárdate de bribones, que sólo ma
quinan el mal; /  no sea que te causen 
tacha durable. /  "Si recibes en tu casa 
a un extraño, causará allí desasosie
go, /  y hará que de tu familia te dis
tancies.

i  A  Sobre los favores.IV 'Cuando hagas un favor, mira 
bien a quién lo haces; /  en ese 

caso, se te agradecerán tus buenas ac
ciones. / JHaz beneficios a hombres pia
dosos, y se te pagará. . .  / si no por 
ellos, por el Altísimo seguramente. / 
3A1 hombre que persevera en el mal 
no le tendrán buena voluntad, / ni tam
poco al que no da limosna. / 4AI pia
doso dale, mas al pecador no le ayu
des. /  *Haz bien al humilde, mas no le 
des al impío; /  retírale su pan, no se 
lo des, /  no sea que por medio de él 
llegue a subyugarte; /  porque te paga
ría doble mal /  por el bien que le hi
cieras. /  ‘Pues también el Altísimo a 
los pecadores detesta, / y castigará a
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los impíos. /  ’Dale al bueno; /  mas al 
pecador no le ayudes.

Verdaderos y falsos amigos.
•Al amigo no se le conoce en la 

prosperidad, / ni al enemigo se le des
conocerá en la adversidad. /  *Los ene
migos de un hombre sienten pesar 
cuando es próspero; /  mas en la ad
versidad, hasta el amigo lo deja. /  "Ja
más tengas a tu enemigo confianza, / 
porque es malo como la herrumbre 
del cobre. /  "Todavía que se humille, 
y ande por allí retorciéndose, /  guár
date de él, y no lo pierdas de vista; 
/  para él serás como quien ha pulido 
un espejo, /  y entenderás que no es
taba empañado sin remedio. / 12No lo 
pongas junto a ti, /  para que no te 
tumbe y ocupe tu lugar; /  no lo sien
tes a tu diestra, /  no sea que trate de 
quitarte la silla de honor, /  conven
ciéndote al fin de la verdad de mi di
cho, / y siendo apuñalado por lo que 
te advertí. /  "¿Habrá quién tenga lás
tima al domador de víboras, si algu
na lo muerde, /  o a alguno que a una 
fiera se acerque? /  "Del mismo modo, 
nadie tendrá lástima a quien se junte 
con pecador, /  y en sus pecados se en
rede. / "Este te acompañará por un 
tiempo; / mas en caso de tambalearte, 
no te habrá de sostener.

"Al enemigo le escurrirá miel de 
los labios; /  pero tendrá en la cabeza 
la idea de echarte en un pozo; /  el 
enemigo podrá derramar lágrimas; / 
mas si halla modo, no se hartará de 
sangre. / "Si alguna desgracia te suce
de, lo hallarás allí adelante de ti; /  y 
fingiendo ayudarte, te meterá zancadi
lla; / 'luego meneará la cabeza, aplau
dirá con sus manos, /  chismeará mu
cho, y cambiará de semblante.

i  f\  Mira con quién andas.
I 'El que tienta la brea se ensu- 

cia, / y el que se junta con un 
orgulloso se hace como él. /  *No le
vantes peso superior a tus fuerzas, / 
tampoco te juntes con hombre más 
fuerte y rico que tú. / ¿Es posible que 
la olla de barro se junte con la cazue
la de fierro? / En ese caso, la olla de 
barro al pegar contra la otra se que
brará. /  3E1 rico hace mal, y todavía 
echa la culpa a otros; / el pobre sufre 
perjuicio, y aún tiene que dar excu
sas. /  4E1 rico te explotará, si de algo 
le sirves; / pero cuando lo necesites tu

a él, te abandonará. /  5Si tienes alguna 
propiedad, vivirá contigo; /  te chupará 
lo que tengas, sin preocuparse. /  ‘Cuan 
do te necesite, te engañará; /  te son
reirá, y te prometerá. /  Te hablará ca
riñosamente, /  diciéndote: “ ¿Qué nece 
sitas?” /  7Con sus comidas te avergon 
zará /  hasta que dos o tres veces te 
saque tus recursos, /  y acabará por bur 
larse de ti. /  Si después te ve, te aban 
donará, y meneará por ti la cabeza.

•Cuidado con que te vayan a dea 
carriar, /  y que en tu festín se te hu
mille. /  ‘Cuando algún poderoso te con
vide, guarda prudencia, /  y entonces te 
invitará más a menudo. /  "No trates de 
meterte tú; no sea que te rechacen, 
/  tampoco te mantengas a distancia, 
para que no te olviden. /  "No te pon 
gas a tratarlo de igual a igual, /  ni ten 
gas confianza en tantas cosas que di 
ce; /  porque te probará, hablándote 
mucho, /  y en medio de todas sus son
risas estará examinándote. /  1zEse hom 
bre es implacable: no guardará secre
to ninguno de tus palab/as; /  no vaci
lará en causar perjuicios, ni aun en 
llevar a la cárcel. /  13Sé reservado en 
tus palabras, guárdate muy bien, / 
porque andas en compañía de tu rul 
na.

1sTodo animal ama a los de su es
pecie ,/y  todo hombre, a su prójimo; 
/  '*todos los seres vivientes se juntan 
según sus especies, /  y el hombre, con 
su semejante se asocia. / "¿Qué com 
pañía puede haber entre lobo y cor 
dero? /  Ninguna puede haber tampoco 
entre el pecador y el piadoso. / "¿Po 
drá haber paz entre la hiena y el pe 
rro? /  Igualmente, ¿podrá haber paz 
entre el rico y el pobre? / "Los bu 
rros silvestres del desierto son presa 
de leones; /  asi también los pobres slr 
ven de pastura a los ricos. / WE1 orgu 
lioso detesta la humildad; /  también el 
rico detesta al pobre.

^Cuando el rico se tambalea, sus 
amigos lo sostienen; /  mas cuando el 
humilde cae, aun sus amigos lo empu 
jan para a fuera ./“ Si el rico resbala, 
los que le ayudan son muchos: /  dice 
cosas sin sentido ninguno, y a pesar, 
le dan la razón; /  al contrario, cuando 
resbala el humilde, aún se lo repro 
chan; /  habla cuerdamente, sin que le 
haga caso ninguno. /  “ Cuando habla el 
rico, todos callan, / y hasta las nubes 
ensalzan todo aquello que dice. / Pero, 
cuando habla el pobre, dicen: “ ¿Quién
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es ese fulano?” /  y si acaso tropieza, 
aun para que caiga lo empujan.

Uso de la riqueza.
"Buena es la riqueza sin pecado ga

nada; /  mala es la pobreza en opinión 
del impío. /  "El corazón del hombre le 
cambia el semblante /  para bien o pa
ra mal. /  "Cara alegre, corazón feliz; 
/ discurrir adagios, exige hondo pen
sar.

MLa verdadera felicidad.
'Dichoso el hombre que no dis
parata con su boca, /  ni tiene 

que sufrir pena por el pecado. /  d icho
so aquel cuyo corazón no lo condena 
de nada, /  y que no abandona su espe
ranza.

•La riqueza no cuadra al tacaño; /  
¿al miserable, de qué le servirá te
ner propiedades? /  4E1 que atesora con 
privación propia, está juntando para 
otros; /  otros serán los que con su di
nero vivan con lujo. /  •Hombre mez
quino para sí mismo, ¿para quién se
rá liberal? /  Ese no gozará su riqueza. 
/ 4Nadie es más mezquino que quien 
para sí mismo es tacaño, / y este será 
el castigo de su bajeza; /  7todavía que 
haga bien, sin intentarlo lo hace, / y 
al cabo asomará la oreja de su vile
za. /  'Malo es el hombre miserable en 
gastar; /  vuelve su cara a otro lado, y 
no guarda miramiento ninguno a la 
gente. /  ’El corazón del codicioso ja
más se satisface con su parte, /  y mez
quina injusticia el alma marchita. / 
'•Hombre tacaño, hasta para el pan 
es tacaño, /  y falta en su mesa.

"Hijo mío, vive con holgura, con
forme a tus recursos, /  y al Señor haz 
dignas ofrendas. /  12Piensa que no tar
dará la muerte, /  y no sabes tú para 
cuándo es el decreto de Hades. /  "An
tes de morir, tú haz el bien a tu ami
go; /  saca y dale cuanto puedas. / 14No 
te prives de un día feliz; /  no dejes 
pasar la ocasión de tomar tu parte de 
felicidad. /  "¿Pues qué, dejarás el fru
to de tus trabajos a otro, /  para que 
por suerte se reparta lo que tus su
dores ganaron? /  uDa y toma, y di
viértete, /  porque en Hades no hay que 
esperar buena vida. /  ,7Todos los se
res vivientes envejecen como un man
to, /  porque el antiguo decreto dice 
así: “Con toda seguridad morirás.” /  
'•Así como verdes hojas en árbol fron
doso /  que tira unas y echa otras nue

vas, /  así son las generaciones com
puestas de carne y sangre: /  uno mue
re y otro nace. /  '*Todo artefacto se 
pudre y se acaba; /  el hombre que lo 
hizo se acabará también como él.

Exhortación a la sabiduría.
"Dichoso el hombre que se ejercita 

en la sabiduría, /  que discurre con se
so. /  "Aquel que en su mente consi
dera los caminos de ella /  también pro
curará penetrar sus secretos. / "Persi
gue la sabiduría como cazador que 
persigue su presa, /  y ponte a espe
rarla en sus senderos. /  "El que mira 
a través de sus ventanas /  se pondrá 
también a escuchar a su puerta; /  "el 
que acampe junto a su casa /  también 
fijará las estacas de su tienda junto a 
sus muros. /  "Sí, plantará su tienda 
junto a ella, /  y se alojará en excelen
te alojamiento; /  "pondrá bajo su abri
go a sus hijos, bajo sus ramas acam
pará; /  "ella lo protegerá contra el ca
lor, /  y entre su gloria habrá de mo
rar.

i n  La sabiduría del Señor.
'El hombre temeroso del Señor
hará eso, /  y el apegado a la 

Ley ganará sabiduría. /  2Ella vendrá a 
encontrarlo, como una madre, /  y le 
dará la bienvenida como la esposa de 
sus años juveniles. /  'Ella le dará a 
comer pan de entendimiento, /  y a be
ber le dará agua de sabiduría. / •So
bre ella se apoyará, y no caerá; /en  
ella confiará, y no se frustrará su es
peranza. /  'Ella lo subirá arriba de sus 
prójimos; /  ella le dictará su discurso 
en medio de la asamblea. /  *É1 hallará 
alegría y diadema de júbilo, /  y se ga
nará un nombre sempiterno. / 'Hom
bres necios no alcanzarán la sabidu
ría; /  hombres pecadores jamás la ve
rán. / *La sabiduría vive lejos del hom
bre orgulloso, /  y el embustero en ella 
nunca pensará.

•Himno de alabanza no cuadra en 
labios pecadores, /  porque no es el Se
ñor quien lo envió. /  "Porque himno 
de gloria debe ser dicho sabiamen
te, /  y el Señor hará que tenga buen 
éxito.

La libertad en el pecado.
"No digas: “El Señor tiene la cul

pa de haber dejado yo el recto ca
mino” ; /  porque Él no hace lo que abo
rrece. /  "No digas: “Él fue quien me
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extravió'1; /  porque El no necesita a 
ningún pecador. /  "El Señor detesta to
do lo abominable; /  tampoco le tienen 
amor a eso los que le temen. /  14É1 fue 
quien al principio creó al hombre, /  
dejándole la facultad de seguir o no 
su inclinación. /  15Si quieres, puedes 
guardar los preceptos; /  está en tu ma
no el obrar con lealtad. /  ^Delante de 
ti puso el agua y el fuego: /  alarga la 
mano, y toma lo que quieras. /  ,7Fren- 
te al hombre están la vida y la muer
te; /  se te dará lo que escojas. /  '*Pues 
grande es la sabiduría del Señor; /  
tiene gran poder, y mira todas las co
sas; /  "sus ojos están fijos en quie
nes le temen, /  y Él sabe todo lo que 
hacen los hombres. /  "A  nadie ha man
dado que sea impío; /  a nadie ha per
mitido pecar.

i  A  Justicia de Dios en ei castigo.
10 1No desees tener muchos hijos 

inservibles, /  ni te alegres de te
ner hijos impíos. /  *Si se multiplican, 
no te alegres de ellos, /  a no ser que 
tengan el temor del Señor. /  *No con
fíes en que te sobrevivan, /  no te apo
yes en su muchedumbre; /  porque es 
mejor uno bueno que mil malos; /  es 
mejor morir sin hijos que tener hijos 
impíos. / 4Pues un hombre de seso lle
nará de gente una ciudad, /  mientras 
que una horda de criminales la de
jará desierta. /  *Mis ojos han visto mu
chas cosas de ese estilo; /  mis oídos 
han escuchado narraciones más estu
pendas que ésas.

‘Fuego brotará en junta de pecado
res, /  y en pueblo rebelde ardió la có
lera. /  7E1 Altísimo no fue propicio a 
aquellos gigantes de pretéritas edades 
/  que se rebelaron confiando en su 
fuerza. /  "Tampoco perdonó a los ve
cinos de Lot, /  a los cuales odiaba por 
razón de su impudencia. / "Ninguna 
lástima mostró a pueblo destinado a 
la ruina, / a los que en sus pecados 
perecieron; / ,#tampoco a aquellos seis
cientos mil infantes / que con espíritu 
rebelde y terco se juntaron. / "Aunque 
no haya más que uno solo de cabeza 
dura, /  será maravilla, si queda sin cas
tigo. /  Porque el Señor tiene bondad y 
tiene ira; /  poderoso perdona, y aira
do lanza su cólera. /  1JTan grande es 
su castigo como su misericordia; /  juz
ga al hombre conforme a sus actos. /  
"El pecador no habrá de escapar con 
su rob o ,/y  la paciencia del piadoso

no quedará sin efecto. /  "Él tiene en 
su corazón espacio para cualquier ac
to de misericordia; /  mas cada cual 
será retribuido conforme a su vida.

,5E1 Señor endureció el corazón de Faraón 
para que no le conociese, /  para que sus 
obras fuesen manifiestas bajo los cielos.

uSu misericordia apareció a toda la crea
ción; / y su luz y su sombra distribuyó a los 
hijos de Adán.

17No digas: “Me ocultaré del Señor, 
/  ¿y quién, en todo caso, pensará en 
mí allá arriba? /  Entre tanta gente, 
¿quién me conocerá? /  ¿Qué soy yo en 
la creación infinita?" /  1fPero fíjate en 
que los cielos, y los cielos altísimos, 
/  el abismo y la tierra, cuando los vi
site se pondrán a temblar. /  "Aun Ion 
montañas, aun los cimientos mismos 
del mundo /  se estremecerán cuando 
fije en ellos la m irada./"¡Y  no ha
ber cabeza que en esto piense! / ¿Quién 
meditará en sus caminos? /  "Cual tem 
pestad, invisible al hombre, /  así es 
tán ocultas las más de sus obras. / 
"¿Quién pregonará sus actos justicio 
ros? /  ¿Quién los esperará? /  Porque el 
pacto fue allá hace mi cho. /  "Eso es 
lo que piensa el hombio sin seso; / 
hombre insensato, extraviado, piensa 
puras necedades.

"Hijo mío, escúchame, para que ad 
quieras el saber; /  en mis palabras fí
jate bien. /  "Transmitiré enseñanza por 
peso, / explicaré cuidadoso el saber.

"Las obras del Señor por su crea 
ción desde el principio existieron; / 
y cuando las hizo, fijó sus divisiones. 
/  "Dio a sus obras un orden eterno, 
/  arregló su dominio por siglos sin 
fin; /  ni tienen hambre, ni se cansan 
tampoco, /  ni dejan nunca de trabajar. 
/  "Ni se apilan unas con otras; / ni 
faltan a la obediencia a su palabra 
/ "Tras esto echó el Señor una mira 
da a la tierra, /  y la llenó de cosan 
buenas. / "Pobló la superficie de ella 
con toda clase de seres vivientes, / y 
a ella tendrán que volver.

|  n  Dios creador.
I /  'De la tierra creó Dios al hom- 
A bre, / y a  ella lo hizo volver otra 
vez. /  *Pocos días de vida concedió a 
los hombres, corto tiempo; /  mas leu 
dio el mando sobre las cosas de la 
tierra. /  *Los dotó de fuerza parecida 
a la suya,/y  los formó según su mh 
ma imagen. /  4En el seno de todos loa
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seres vivientes puso el terror de ellos, 
/  y les otorgó dominio sobre bestias 
y pájaros. /  4Los proveyó de lengua y 
de ojos; /  les dio también oídos, y ca
beza pensadora. /  T,os llenó de saber 
y entendimiento, /  y les mostró lo bue
no y lo malo. /  "Puso en sus corazo
nes su mirada, /  para mostrarles la 
grandiosidad de sus obras. /  1#Y ellos 
glorificarán su santo Nombre, /  prego
nando la grandeza de sus obras. /  "Les 
dio saber, /  y les promulgó la ley de 
vida. /  ’Virmó con ellos un Pacto eter
no, /  y los hizo que conocieran sus jui
cios. /  "Contemplaron sus ojos la ma
jestad de su gloria, /  y sus oídos per
cibieron su voz gloriosa. /  MY les dijo: 
“Guardaos de cualquier acto malo.” /  
Y a cada cual mandó tocante a su 
prójimo. /  15E1 Altísimo mira siempre 
por dónde caminan, /  sin «que nada se 
oculte a sus ojos. /  17Nombró gober
nante a cada nación; /  mas Israel es 
el pueblo propiedad del Señor. /  lfTo- 
das las obras de los hombres son a 
su vista tan claras como el sol, /  y sus 
ojos miran continuamente por dónde 
caminan. /  "Sus iniquidades no se le 
ocultan; /  a la vista del Señor todos 
sus pecados están. /  ” La limósna del 
hombre es para el Señor como un se
llo, /  quien guardará la bondad de uno 
como la pupila del ojo. /  "Después se 
levantará, y les dará su merecido, /  
poniéndoles la retribución en sus ca
bezas. /  "Sin embargo, a los que se 
arrepienten permite que vuelvan, /  y 
alienta la paciencia de los que están 
desmayando.

"Volveos al Señor, abandonad el pe
cado; /  en su presencia haced oración, 
y disminuid vuestras culpas. /  “ Sí, vol
ved al Altísimo, apartaos de lo malo, 
/  y a lo abominable tened un odio pro
fundo. /  "¿Quién entonará himnos de 
gloria al Altísimo en Hades, /  como lo 
hacen los vivos, dándole gracias? / 
“ Se acabaron las acciones de gracias 
entre los muertos, como si nunca 
existieran; /  en cambio, el vivo y sano 
canta al Señor alabanzas. /  "¡Qué gran
de es la bondad del Señor! /  ¡Cómo 
perdona a aquellos que a Él se con
vierten! /  "Porque en los hombres no 
pueden estar todas las cosas, /  pues 
es mortal el hijo del hombre. /  31¿Hay 
algo más brillante que el sol? /  Y sin 
embargo, falla su luz. /  Así también, 
la carne y la sangre maquinan el mal. 
/  ” E1 Altísimo hace alarde del ejér

cito celeste allá en las alturas; /  mas 
todos los hombres no son sino polvo y 
ceniza.

i a  La grandeza de Dios.IX 'El que vive eternamente creó 
el universo entero; /  *sólo el Se

ñor será reconocido como justo. / 4A 
nadie ha dado la autoridad de procla
mar sus obras; /  ¿y quién podrá inves
tigar sus actos de poder? / 9¿Quién se
rá capaz de medir la majestad de su 
poder? /  ¿Y quién podrá contar una 
por una sus bondades? /  *No se puede 
disminuirlas ni aumentarlas; /  no se 
pueden rastrear las maravillas del Se
ñor. /  7Cuando el hombre acaba, ape
nas comienza; /  y cuando para, no halla 
qué hacer. /  *¿Qué es el hombre, y para 
qué sirve? /  ¿Qué tiene de bueno, qué 
tiene de malo? /  'Muchos son los días 
del hombre, si llega a cien años. /  
"Cual gota de agua del mar, cu^J gra
no de arena, /  son unos cuantos años 
perdidos en el eterno día. /  "Por tan
to, el Señor tiene paciencia a los hom
bres, /  y sobre ellos su misericordia 
derrama. /  "Mira, reconoce que su fin 
será malo; /  por eso les concede un 
perdón infinito. /  "El hombre tiene 
compasión de su prójimo; / mas el Se
ñor tiene compasión a todos los seres 
vivientes. /  Los reprende, los educa, los 
enseña, /  los hace que se devuelvan, 
como pastor a su rebaño. /  "Tiene com
pasión a los que admiten la discipli
na, /  y que ansiosos esperan sus jui
cios.

Beneficencia cordial.
1sHijo mío, cuidado con manchar con 

el mal tus buenas acciones; /  cuidado 
con que tus palabras hieran cuando 
hagas regalos. /  "¿Verdad que el ro
cío calma un poco la sed de la tierra? 
/  Del mismo modo, bondadosa pala
bra vale más que regalo. /  "¿No es 
verdad que hay palabras mejores que 
un buen regalo? /  Las dos cosas se ha
llan en un hombre bondadoso. /  "Hom
bre necio es duro y trata mal; / el re
galo que hace un miserable entristece 
los ojos.

Prudencia.
"Ponte a aprender antes de hablar; 

/  antes de caer en cama cuida tu sa
lud. /  "Examínate antes del juicio, / y 
cuando venga la visita alcanzarás per
dón. /  "Humíllate antes de caer en ca-
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ma; /  si estás para pecar, devuélvete 
de ese camino. /  “ Nada te estorbe cum
plir pronto tu voto, /  sin esperar la 
muerte para quedar libre de él. /  
“ Piensa bien antes de hacer un voto; 
/  no vayas a ser cual hombre que tien
ta al Señor. /  “ Piensa en su ira el día 
que te mueras, /  y del punto de la 
venganza cuando vuelve su rostro a 
otro lado. /  “ En tiempo de holgura 
piensa en el tiempo del hambre; /  en 
días de riqueza considera la pobreza 
y la escasez. /  “ La situación cambia de 
la mañana a la tarde, /  y todas las co
sas se mueven veloces ante el Señor.

“ El hombre cuerdo, para todo es 
precavido, / y en días de pecado se 
guarda de hacer mal. /  “Todo hombre 
de seso conoce la sabiduría, / y elo
gia a aquel que la encuentra. /  “Aque
llos que entienden proverbios adquie
ren destreza, /  y aun componen ada
gios.

Templanza.
“ Cuidado con seguir bajos deseos; 

/  antes pon freno a tu apetito. /  31Si 
dejas que tu alma se deleite satisfa
ciendo bajos deseos, / eso te converti
rá en blanco de irrisión de tus ene
migos. / “ Cuidado con enloquecerte vi
viendo con lujo grande, /  no sea que 
ese derroche te deje en la miseria. /  
“ No te conviertas en limosnero a fuer
za de festejarte con dinero prestado, 
/  no trayendo ni cuartilla en el bol
sillo.

i / \  Control de sí mismo.
|M 'El trabajador borracho no lle- 

gará a rico; /  el que descuida lo 
pequeño fallará poco a poco. /  2E1 vi
no y las mujeres descarrían a los 
hombres de talento; /  y el hombre que 
vive en compañía de queridas es muy 
temerario. / 3A ése lo recibirán como 
herencia la podredumbre y los gusa
nos; /  y su alma temeraria le será arre
batada.

4E1 que demasiado pronto tiene a 
otros confianza, es hombre de poco 
seso; /  el que peca se perjudica a sí 
mismo. /  5E1 que se alegre del mal se
rá condenado; /  ‘y el que detesta el 
chisme sufrirá menos mal./ 7Cuidado 
con referir una plática nunca; /  así, 
no perderás nunca nada. /  “No la cuen
tes ni a amigo ni a enemigo; /  no la 
reveles, si no es por deber; /  'porque 
alguien te habrá oído, te habrá espia

do, /  y a su tiempo te aborrecerá. / 
“ Si oíste alguna cosa, que eso se que
de en tu pecho y contigo muera. / Ten 
valor: guardar secreto no te hará re
ventar. /  nEl necio que oyó tal con
versación tendrá tales dolores /  que es
tará cual mujer que va a parir. /  
12Cual flecha clavada en la carne del 
muslo, /  es una conversación que el ne
cio guarda en su pecho. /  13Pregunta 
al amigo; quizá no lo hizo; /mas si 
algo hizo, para que no vuelva a ha
cerlo. /  “ Pregunta al vecino; quizás no 
haya dicho nada; /  pero, si es verdad 
que lo dijo, para que no lo repita. / 
15Pregunta al amigo, pues lo que dicen 
es falso a menudo;/así que no creas 
todo lo que oyes decir. /  “ Uno puede 
tener un desliz, sin intentarlo: /  ¿ha
brá quien nunca pecó con la lengua? 
/  “ Pregunta a tu vecino antes de ha
cerle amenazas; /  deja que la ley del 
Altísimo siga su curso.

Buena y falsa sabiduría.
“Toda sabiduría consiste en el te

mor del Señor; /  en toda sabiduría se 
cumple la Ley. /  “ El conocimiento de 
lo malo no es sabiduría ninguna; /  y 
en consejo de pecadores no hay tam
poco prudencia. /  “ Hay una agudeza 
detestable; /  también hay necios que 
sólo carecen de cordura. /  “ Vale más 
un hombre temeroso de Dios, aunque 
tonto, /  que hombre astutísimo, mas 
violador de la Ley. /  “ Hay agudeza fi
nísima, mas para el mal; /  y también 
hay gente que para ganar un pleito 
finge bondad. /  “ Hay bribones que an
dan encorvados, enlutados, /  cuando su 
pecho está lleno de dolo. /  “ Esos se 
tapan la cara, y fingen que no oyen; / 
mas cuando nadie lo advierta se me
terán antes de ti. /  “ Si esos miserables 
no tienen fuerzas, no hay modo de 
que cometan pecado;/mas cuando la 
ocasión se presente, harán la maldad. 
/  “ Al hombre se le conoce en su ex
terior; /  al encontrar un hombre sen
sato, en la cara se le echa de ver. / 
“ El modo de vestir, de reír, de andar 
revelan al hombre.

Uso de la lengua.
’Hay reprensiones inoportunas; 
/hay hombres que guardan si

lencio, pero son cuerdos. /  2 ¡Cuánto me
jor es reclamar que seguir enojado! / 
3E1 que confiesa su falta no perderá na 
da. /  4Cual hombre castrado que quiero
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desflorar a una virgen, /  es el hombre 
que por la fuerza pretende ejecutar la 
justicia. /  5Hay quien por guardar silen
cio adquiere la reputación de cuerdo; 
/  hay quien se hace odioso por hablar 
demasiado. /  ‘Hay quien guarda silen
cio por no hallar qué contestar; /  tam
bién hay quien guarda silencio porque 
no es tiempo de hablar. /  7E1 hombre 
cuerdo guarda silencio hasta el mo
mento oportuno; /  un hombre fanfa
rrón y necio sigue hablando después 
del tiempo debido. /  *E1 que hable de
masiado será detestado; /  el que usur
pa el derecho de hablar será aborre
cido.

'Puede haber dicha para hombre en 
adversidad; /  una racha de viento pue
de resultar pérdida. /  1#Hay regalo que 
de nada te sirve, /  y también hay pre
sente que te produce el* doble. /  "Hay 
pérdidas causadas por gloria; /  y hay 
hombres que de humilde estado alza
ron la cabeza. /  ,2Hay quien compra 
mucho con poco dinero; /  mas le costa
rá siete veces más caro. /  ,3E1 hombre 
cuerdo se hace querer por su modo 
de hablar; /  mas los comedimientos de 
los necios son por demás. /  14E1 regalo 
de un necio de nada te servirá; /  por
que ése tiene muchos ojos en vez de 
uno solo. /  15Ese da poco, y echa en ca
ra mucho; /  como heraldo se pone a 
gritar; /  hoy presta, y ya mañana lo 
que prestó reclama; /  ese hombre es 
detestable. /  "El necio dirá: “No ten
go amigos, /  ni hay quien me agradez
ca mis buenas acciones; /  los que co
men de mi pan hablan de mí con du
reza.” / 17 ¡Cuántos se burlarán de él, 
y con cuánta frecuencia!

"Vale más un desliz en el suelo que 
un desliz en la lengua;/la caída del 
impío rápidamente vendrá. /  "Un hom
bre sin gracia es como cuento dicho 
cuando no se debía, /  que el ignorante 
trae constantemente en la boca. /  “ Pro
verbio de labios insensatos venido, se
rá desoído, /  porque no se dice cuan
do se debe.

21La pobreza puede impedir al hom
bre que peque; /  así, cuando se echa a 
descansar lo hace sin remordimiento 
ninguno. /  “ El hombre por vergüenza 
puede perder la vida; /  o también por 
su necia apariencia. /  “ Puede un hom
bre prometer por pena una cosa a un 
amigo, /  y convertirlo en enemigo sin 
necesidad ninguna.

“ La mentira es feo borrón en el

hombre; /  sin embargo, el Ignorante la 
tiene continuamente en los labios. /  
“ Es mejor un ladrón que un embuste
ro por vicio; /  mas los dos están des
tinados a la ruina. /  “ El carácter del 
mentiroso trae la deshonra, /  y la ver
güenza es su eterna compañera.

“ El que habla cuerdamente progre
sará ,/y  el hombre sensato agradará a 
los grandes. /  "El que cultiva la tierra 
levantará su cosecha; /  y el que logra 
ser agradable, a los grandes expiará 
por actos injustos. /  "Regalos y dádi
vas causan ceguera en los ojos del 
sabio; /  apartan las reprensiones sir
viendo de bozal en la boca. /  “ Sabidu
ría oculta, tesoro escondido: /  ¿qué 
ventaja resulta de la una y del otro? 
/  "Vale más hombre que oculta su 
tontería, /  que hombre que esconde su 
sabiduría.

A i  La huida del pecado.
/ 1 ’Hijo mío, si pecaste, no lo vuel- 
^  A vas a hacer; /  antes ruega aun 
por los pecados de antes. /  *Huye del 
pecado como de víbora; /  pues si te le 
arrimas, te picará. /  Tiene dientes co
mo de león, /  y con ellos destroza el 
alma del hombre. /  •Toda transgresión 
de la Ley es cual espada de dos filos: 
/  es incurable su herida.

♦Terror y brutalidad causarán deso
lación en la riqueza;/del mismo, la 
casa del orgulloso asolada será. /  9La 
plegaria del pobre va de sus labios al 
oído de Dios, /  cuyo juicio llegará a to
da prisa. /  4E1 que odia la reprensión 
sigue los pasos del pecador; /  mas el 
temeroso del Señor, de corazón se 
arrepentirá. /  7E1 hombre fuerte en el 
arte de hablar aun en lejanas tierras 
es conocido; /  mas el hombre sensato 
echará de ver sus deslices al hablar.

•Hombre que construye su casa con 
dinero de otro, /  es como uno que jun
ta piedras para su propio sepulcro. / 
'Junta de impíos es cual montón de 
estopa; /  acabarán abrasados en lla
mas. /  "Camino de pecadores está bien 
empedrado y liso, /  pero va a dar al 
pozo de Hades.

Sabiduría y necedad.
"Quien guarda la Ley, sobre su pen

samiento ejerce dominio; /  la sabiduría 
consiste en el perfecto temor del Se
ñor. /  12Hombre sin inteligencia no 
aprende lecciones; /  pero hay agudeza 
que hace aumentar la amargura. /  "El
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saber del sabio crecerá como las cre
cientes del agua, /  y su consejo será 
cual manantial. /  14Es la cabeza del ne
cio como cántaro quebrado; /  no pue
de retener conocimiento ninguno.

“ Cuando un hombre de talento oye 
un dicho sabio /  lo elogia, y aun algo 
le añade; /  cuando el libertino lo oye, 
le cae mal, /  y lo avienta detrás de su 
espalda. /  uLa conversación de un ton
to es pesada como carga en viaje; / 
pero cuando habla un hombre listo, 
causa el agrado de todos. /  "En la 
asamblea se pedirá que hable el hom
bre sensato, /  y los hombres se pon
drán a meditar en las palabras que 
dijo.

“ Como casa desaparecida es la sabi
duría para el n ecio ;/lo  que sabe el 
ignorante son puras palabras sin dis
cernimiento ninguno. /  "Para un hom
bre sensato es la educación grillos de 
sus j>ies, /  es como esposa en la mano 
derecha. /  “ El tonto se ríe a carcaja
das, /  mientras que el inteligente se 
sonríe quietamente. /  "Para hombre 
sensato es la educación adorno de oro, 
/  es como brazalete en el brazo dere
cho.

“ Los pies del insensato penetran a 
la carrera en una casa, /  mientras que 
el hombre sesudo se queda esperando 
con respeto ante ella. /  “ Un patán se 
pone a mirar desde la puerta a una 
casa, /  mientras que el hombre educa
do se queda acá afuera. /  “ Es cosa de 
mala educación ponerse a escuchar a 
la puerta, /  y el hombre discreto sien
te dolor por un desaire. /  “ Labios de 
habladores hablarán de un modo suel
to; /  mas las palabras del hombre pru
dente serón bien pesadas por él. /  “ El 
tonto trae su cabeza en la boca, /  mien
tras que el sabio lleva la boca en la 
cabeza. / "Cuando el impío a su con
trario maldice, /  a su propia alma mal
dice. /  "El chismoso contamina su al
ma, /  y lo detestan sus vecinos.

Del proceder con los necios.
'El hombre perezoso puede com
pararse a una piedra sucia; /  to

dos chiflan a su deshonra. /  *E1 pere
zoso puede compararse a la porquería 
de lugares inmundos de las lomas; /  
quien levanta algo de eso, tiene que 
sacudirse la mano. / 3Verdadera desdi
cha es ser padre de hijo rebelde; /  y 
verdadera pérdida es que nazca tal 
h ija ./4Hija sensata consigue marido;

/m as la que se porta mal causa pesar 
a su padre. /  sHija impúdica deshonra 
al marido y al padre, /  y los dos la 
despreciarán. /  *Cual música en duelo, 
es cuento referido cuando no se debía; 
/  castigo y corrección son sabiduría en 
toda ocasión.

•El que trata de enseñar a un tonto, 
es como quien trata de pegar los pe
dazos de una olla, /  o como quien des
pierta a quien está sumido en sueño 
profundo. /  10E1 que cuenta algo a un 
necio es como si lo contara a hombre 
amodorrado; /  al fin le preguntará: 
“¿Cómo estuvo, pues, eso?” /  "Llora al 
muerto, porque no tiene ya luz; /  tam
bién llora al tonto, porque no tiene 
inteligencia; /  llora menos por el muer
to, porque ya alcanzó el descanso; /  
pero la vida del necio es peor aún que 
la muerte. /  1JE1 duelo por un muerto 
dura siete días; /  mas el duelo por un 
mentecato o un impío dura por toda 
su vida.

,3No hables mucho con un tonto, / 
ni visites a hombre sin inteligencia; / 
guárdate de él para evitar dificulta
des, /  y no te manchará cuando se sa
cuda; /  evita su encuentro, y encontra
rás quietud, /  y jamás su locura te se
rá latosa. /  14¿Hay algo más pesado que 
el plomo? /  Si hay: ¿verdad que eso 
se llama “mentecato”? /  “ Arena, sal y 
un pedazo de hierro, /  son menos pe
sados que un estúpido.

“ Cuando una viga de palo se amarra 
firmemente en una casa, /  no se suelta 
ni por un temblor; /  del mismo modo, 
el pensamiento firmemente apoyado 
en consejo racional, /  tampoco tembla
rá en tiempo crítico. /  "Cabeza fija en 
pensamiento inteligente, /  es como de
coración de yeso en muro de colum
nata. /  “ Cercas puestas en altura, /  no 
resistirán firmemente al viento; /  así, 
tampoco corazón tímido en propósito 
de necio, /  resistirá firme cualquier te
mor.

La amistad.
“ Hombre que se pica un ojo, hará 

que le salgan lágrimas; /  el que punza 
el corazón hace que manifieste lo que 
siente. /  “ El que tira una piedra a los 
pájaros los espanta; /  el que se burla 
de un amigo rompe la amistad. /  "Aun
que hayas sacado la espada contra tu 
amigo, /  no pierdas la esperanza, por
que es posible que vuelva la amistad. 
/  “ Si dijiste algo en contra de tu ami-
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go, /  no te preocupes, porque con él 
puedes todavía contentarte; /  mas to
cante a escarnio, arrogancia, revela
ción de secretos, pérfido golpe... /  en 
dichos casos cualquier amigo se ale
jará de ti.

"Cuando tu vecino esté pobre, gana 
su confianza, /  para que puedas ale
grarte con él cuando esté próspero. / 
Apóyalo en tiempo de aflicción, /  para 
que puedas tener parte con él en su 
herencia. /  "Vapor y humo salen del 
horno antes que se encienda bien el 
fuego; /  así también antes del derra
mamiento de sangre se dicen los in
sultos. / "Ni me avergonzaré de defen
der a un amigo, / ni me le esconderé; / 
"pero, si por él me viene algún per
juicio, /  el que lo sepa, se guardará de 
él.

"¡Ojalá que se me pusiera una guar
dia en la boca, /  que un sello de pru
dencia se me pusiera en los labios, /  
para librarme de caer, /  para que la 
lengua no se convierta en mi ruina!

La vigilancia.
1 ¡Oh Señor, oh Padre mío, tú 
que mi vida gobiernas: /  no me 

entregues a sus intrigas, /  no permitas 
que caiga yo por su causa! /*  ¡Quién 
pusiera látigo que mis pensamientos 
dirigiera, /  que en mi mente pusiera 
disciplina de sabiduría, /  para que co
rrigiera mis errores, /  para que no pa
saran mis pecados por alto; /  *para que 
no cometiera yo tantas faltas, ni mis 
pecados fueran tantos; /  para no caer 
ante mis contrarios, /  para que mi des
gracia no causara contento a mi ene
migo! /  4 ¡Oh Señor, oh Padre mío, oh 
Dios de mi vida, /  no permitas que yo 
tenga altanería en los ojos, /  Arránca
me del corazón cualquier perverso de
seo; / ‘que ni la glotonería ni la lasci
via me dominen, /  ni permitas que sea 
yo esclavo de un alma impúdica!

Sobre los juramentos.
7Hijos míos, escuchad mi lección to

cante al hablar; /  al que la guarde, 
nadie lo cogerá en sus palabras. / •Al 
pecador se le agarra por medio de 
sus labios; /  al sarcástico y arrogante 
sus labios lo tumban. /  •No te acostum
bres a proferir juramentos, /  ni tengas 
la costumbre de usar el nombre del 
Santo; /  1#pues así como esclavo some
tido largo tiempo a la tortura /  no de
jará de tener moretones, /  así también

el hombre que siempre jura y pronun
cia ese Nombre /  no dejará de man
charse con pecado. /  "Hombre que ju
ra mucho se llenará de maldad, /  y 
el castigo no dejará en paz su casa; / 
si comete ofensa, su pecado en él per
manece; /  y si no hace caso de él, pe
ca el doble; /  si juró sin necesidad, 
ninguna excusa tendrá, / y su casa es
tará llena de calamidades.

Las malas palabras.
12Hay lenguaje comparable a la muer

te; /  ¡ojalá que en la heredad de Ja
cob jamás se encuentre! /  Pues todos 
estos errores lejos estarán de los pia
dosos, /  ni en pecados habrán de re
volcarse. /  13No tengas la costumbre de 
decir chistes obscenos y vulgares, / 
pues tal modo de hablar es pecami
noso. /  ,4Ten presentes a tu padre y a 
tu madre cuando entre grandes te 
sientes, /  no sea que en su presencia 
te descuides /  y te juzguen mentecato 
por tus modales; /  entonces preferirías 
no haber nacido, /  y maldecirás el día 
que naciste. /  1SE1 hombre acostumbra
do a decir maldiciones, /  no se enmen
dará mientras viva.

El incesto y el adulterio.
"Dos clases de hombres cometen mu

chísimos pecados, / y otra tercera in
curre en cólera. / El alma que se ca
lienta cual ardiente fuego /  no se apa
gará hasta que se acabe; /  el hombre 
que comete incesto con próxima pa- 
rienta, /  no dejará aquello hasta que 
el fuego lo consuma. / 17A1 mujeriego 
cualquier pan le parece sabroso; / 
mientras viva, no se enmendará. /  "El 
hombre que su contrato matrimonial 
quebranta /s e  dice: “ ¿Y quién me ve? 
/  Estoy envuelto en tinieblas, y las pa
redes me ocultan, y nadie me puede 
ver. / ¿Por qué temer, pues? /  De mis 
pecados no se dará cuenta el Altísi
mo.” /  "El temor de ese hombre se 
limita a que no lo vean ojos huma
nos, / sin darse cuenta de que los ojos 
del Señor, /  son infinitamente más pe
netrantes que el sol; /  esos ojos miran 
toda la conducta de los hombres, / y 
aun en lugares secretos penetran. / "El 
Señor conocía al universo antes de 
crearlo; /  y lo conoció después de aca
barlo. /  21E1 hombre será castigado en 
las calles de la ciudad, / y donde me
nos pensaba lo agarrarán.
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La esposa infiel.
“ Lo mismo le pasa a la mujer que 

a su marido hace traición. /  dándole 
herederos con otro. /  “ Pues en primer 
lugar, desobedece a la ley del Altí
simo; /  en segundo lugar, ofendió a 
su marido; /  en tercer lugar, siendo 
libertina cometió pecado de adulterio, 
/  y engendró hijos con ayuda de otro. 
/  “ La llevarán ante la asamblea, /  y su 
castigo, sobre sus hijos caerá. /  “ No 
arraigarán sus hijos, /  y sus ramas no 
darán fruto ninguno. /  “ De maldición 
servirá su recuerdo, /  su deshonra ja
más se borrará. /  “ Los que le sobre
vivan reconocerán /  que no hay nada 
mejor que el temor del Señor, /  y que 
lo más dulce es atender a los man
damientos del Señor.

Elogio de la sabiduría.
'La sabiduría se glorificará /  y se 
alabará en medio del pueblo. /  

2En la asamblea del Altísimo hablará, 
/  en presencia de su ejército se cu
brirá de gloria. /  3Dirá: Salí de la bo
ca del Altísimo, /  y cual bruma envol
ví la tierra. /  4Viví en lugares elevados, 
/  estuvo mi trono en columna de nu
b e s . /^ o  sola recorrí la bóveda del 
cielo, /  y por las profundidades del 
abismo caminé. /  ‘Entre las olas del 
mar, en la tierra entera, /  en cada 
pueblo y nación he tenido posesión. 
/  7Entre todo eso busqué mi lugar de 
descanso; /  averigüé en el territorio de 
quién habría de vivir.

•Entonces el Creador del Universo 
me dio un mandamiento; /  el que me 
creó me señaló el lugar para fijar mi 
tienda. /  Me dijo: Construye tu habi
tación en Jacob; /  toma propiedad en 
Israel. /  'Desde la eternidad, allá en 
el principio, / fue Él quien me creó, /  
y eternamente seguiré existiendo. / 
1#Ante Él serví en su santo tabernácu
lo, /  y así en Sión me establecí. / "Así 
mismo me dio lugar de descanso en 
la ciudad amada, / estuvo en Jerusalén 
mi dominio. /  "Así arraigué entre un 
pueblo honorable, /  en la parte del Se
ñor que viene a ser su herencia.

13Crecí tan alta como cedro del Lí
bano, /  cual ciprés en la cima del Her- 
món. /  "Crecí tan alta como palmera 
de Engadi, /  como árbol florido en Je- 
ricó; /  crecí como hermoso olivo en el 
campo, /  crecí tan alta como árbol de 
plátano. /  "Despedía perfume cual ca
nela y bálsamo de olor,/cual mirra

finísima de olor delicioso. /  Sí, era mi 
perfume como gálbano, estacte, y po
mo de alabastro de perfume, /  fue co
mo las espirales del incienso que en 
el Tabernáculo suben. /  "Eché ramas 
frondosas como el terebinto, bellas e 
incomparables ramas. /  "Como si fue
ra parra, eché bellísimos sarmientos, 
/  y al florecer, dieron fruto rico y sa
broso.

"Venid a verme los que tenéis de
seos, /  y comed hasta hartaros de mi 
fruto. /  “ Porque mi recuerdo es dulce 
como la miel, /  es mi posesión más 
dulce que panal de miel. /  “ Los que 
me coman seguirán todavía con ape
tito. /  los que me beban tendrán sed 
de beber más. /  22E1 que me obedezca 
no quedará confundido, /  y los que con 
mi ayuda trabajen no pecarán.

Sabiduría y Ley.
23Todo esto es el libro de la Alian

za del Altísimo, /  es la Ley que Moi
sés nos impuso /  como herencia de los 
pueblos de Jacob. /  25Esa Ley llena de 
sabiduría a los hombres, como el río 
Pisón, /  como el Tigris, cuando comien
zan los frutos primeros. /  “ Los llena 
de entendimiento, como el río del Éu- 
frates, /  como el Jordán en otoño. / 
“ Hace que brille como luz la educa
ción, /  como el Gihón en tiempo de 
vendimia. /  “ Así como el primer hom
bre no la conoció bien, /  tampoco el 
último le encontró el fondo; /  “ porque 
su pensamiento es más vasto que el 
mar, /  y más hondo que el abismo pro
fundo.

“ Salí yo como canal que sale de un 
río, /  como canal que va a dar a una 
huerta. /  “ Dije yo: “Voy o regar mi 
huerta, /  voy a empapar mis lotes de 
flores” ; /  y mi canal en río se convir
tió. /  "Otra vez haré que la doctrina 
salga brillante como la aurora, /  haré 
que su luz llegue allá en lontananza; 
/  "otra vez derramaré mi doctrina cual 
profecía, /  dejándola a todas las gene 
raciones que vengan. /  “ Notad que no 
trabajé para mí sola, /  sino también pa
ra todos aquellos que buscan la bue
na formación.

Sentencias varias.
'Mi alma se complace en tres 
cosas, /  las cuales al Señor de 

los hombres le parecen hermosas: / 
concordia entre hermanos, /  amistad 
entre vecinos, /  armonía entre marido
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y mujer. /  *Tres son las clases de hom
bres que mi alma detesta, /  y cuya vi
da muchísimo me disgusta: /  limosne
ro orgulloso, rico mentiroso, /  viejo ra
bo verde sin juicio.

Los ancianos.
Wada en la juventud habéis junta

do: /  ¿cómo encontraréis en la vejez 
alguna co sa ? /4¡Qué cosa más bella 
que sensatez en hombre canoso, /  que 
el viejo tenga buen juicio! / 5 ¡Qué bien 
cuadra al viejo la sabiduría, /  y a los 
hombres honorables el talento y  el 
consejo! /  ‘Variada experiencia es dia
dema de viejos, /  y es su gloria el te
mor del Señor.

Los proverbios.
7Con nueve pensamientos alegré mi 

corazón, /  y aun mi léhgua dirá uno 
más: /  hombre que es feliz con sus hi
jos; /  otro que vive hasta ver la rui
na de sus enemigos; /  ‘dichoso el hom
bre que tiene esposa entendida, /  y el 
que no ha tenido deslices de lengua, 
/  y el que no ha servido a hombre más 
bajo que él; /  ‘dichoso el que ha ad
quirido cordura, /  y el que habla a 
gente que le presta atención. / 10 ¡Qué 
grande es el hombre que adquirió sa
biduría! /  Pero nadie supera a quien 
teme al Señor. /  "El temor del Señor 
está arriba de todo; /  ¿a quién podrá 
compararse aquel que lo tiene firme
mente en su pecho?

Sobre las mujeres.
13 ¡Cualquier herida, menos herida 

en el alma! /  ¡Cualquiera perversidad, 
menos la perversidad de la esposa! /  
14 ¡Cualquier ataque, menos ataque de 
gente que odia! /  ¡Cualquier vengan
za, menos la de un enemigo! / ,5No hay 
peor veneno que el de la víbora, /  ni 
peor cólera que la de un enemigo.

uPreferiría vivir en compañía de un 
león y de un dragón /  que en la de 
una mala esposa. /  "La perversidad de 
una esposa la hace cambiar de sem
blante, /  ensombreciéndole la cara co
mo la de un oso. /  "Su marido se va 
a comer entre sus vecinos, /  y no pue
de menos que suspirar con amargura.
/  "Cualquier perversidad se hunde en 
la insignificancia /  comparada con la 
de una esposa; /  ¡que la suerte del 
pecador le toque a ella! /  "Subida are
nosa para piernas de v iejo... /  así es 
una ¡mujer charlatana para marido

quieto. /  3,No caigas en el lazo de mu
jer hermosa, /  ni tampoco desees a una 
mujer por su dinero. /  "Es cosa de dar 
cólera, es una desvergüenza, es una 
gran deshonra /  que la mujer manten
ga al marido. /  "Ánimo abatido, cara 
triste, /  corazón doliente, son resultado 
de tener mala esposa. /  Manos desma
yadas, rodillas vacilantes, /  son resul
tado de mujer que hace desdichado 
al marido. /  "Comenzó el pecado por 
una mujer, /  y por causa de ella mo
rimos todos. /  35No dejes que se tire 
el agua, /  ni tampoco permitas lengua
je atrevido en esposa mala. /  "Si no 
sigue la conducta que tú le traces, / 
sepárate de ella.

La mujer fiel.
'Dichoso el hombre que tiene 
buena mujer; /  el número de sus 

días se doblará. /  'XJna mujer fiel re
gocija a su marido, /  el cual llegará en 
paz al término de su vida. /  ‘Buena es
posa, gran bendición: /  será una de 
las bendiciones que el Señor derrama 
sobre los que le temen. /  4Pobre o ri
co, su corazón es feliz, /  y siempre tie
ne alegría en su semblante.

‘Tres cosas teme mi corazón, /  y 
otra me causa espanto: /  calumnia de 
ciudad, motín, /  falsa acusación: /  me
jor la muerte que cualquiera de ésas. 
/  ‘Pena en el corazón y tristeza, cuan
do la esposa tiene celos de una rival; 
/lo s  latigazos que da con la lengua 
lo dan a saber a todos. /  7Mujer mala 
es yugo de bueyes que lastima; /  aga
rrar a esa mujer es agarrar un ala
crán. /  ‘Motivo de gran cólera es que 
se emborrache la esposa; /  no podrá 
ocultar su vergüenza. /  *Los lascivos 
ojos de la esposa muestran que es di
soluta, /  y en los párpados se le co
noce. /  "Vigila estrictamente a la hija 
caprichuda, /  no sea que al hallarse li
bre, lo sea para su mal. /  "Vigila de 
su mirada el descaro, /  y no te admi
res si con su conducta te ofende. / 
"Cual sediento caminante que abre la 
boca, /  y bebe cualquier agua que se 
le presenta, /  así se sentará ella en 
frente de cualquier poste / y abrirá el 
carcaj para la flecha.

"Una mujer que tiene encantos es 
delicia de su esposo, /  y su destreza 
lo hace estar en buenas carnes. / "lina 
mujer callada es don del Señor, / y no 
hay nada tan valioso como un alma 
obediente. /  15Mujer modesta añade un
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encanto a otro encanto, /  sin que haya 
balanza capaz de pesar lo que vale 
un alma casta. /  “ Así como el sol que 
sale allá en las alturas del Señor, /  
así es la belleza de una esposa buena 
en hogar bien ordenado. /  17Como lám
para que brilla en el candelabro sa
grado, /  es una hermosa cara en cuer
po bien formado. /  “ Cual columnas de 
oro sobre basas de plata, /  son bellas 
piernas sostenidas por corazón cons
tante.

Cosas que entristecen.
“ Dos cosas entristecen mi corazón, /  

y una tercera me provoca a la cóle
ra: /  guerrero menesteroso en la po
breza, /  hombres inteligentes tratados 
con desprecio; /  y el hombre que vuel
ve de la virtud al pecado; /  a éste lo 
destinará el Señor a la espada. / “El 
comerciante puede apenas guardarse 
de hacer mal; /  el traficante no será 
absuelto de pecado.

Peligro en los negocios.
'Muchos han cometido pecado 
por una bagatela; / y el que tra

ta de hacerse rico aparta la mirada. 
/  aAsí como una estaca se puede me
ter firmemente en la hendidura de 
una roca, /  así el pecado como cuña 
se mete entre vender y comprar. /  3Si 
el hombre no es constante y celoso 
en el temor del Señor, /  pronto se de
rrumbará su casa.

Discreción en el hablar.
4Cuando un cedazo se sacude, allí 

queda el desecho; / del mismo modo, 
la inmundicia queda en los pensamien
tos del hombre. /  5E1 horno prueba los 
artefactos del alfarero; /  así también 
la manera de razonar es la prueba de 
un hombre. / 4E1 fruto revela el cul
tivo de un árbol; /  así también la ex
presión del pensamiento revela la cul
tura de la mente de un hombre. / 7No 
elogies a un hombre antes de oírlo 
discurrir, /  porque en ello está la prue
ba de los hombres.

•Si persigues la Justicia, la alcanza
rás, /  y de ella te revestirás como de 
traje de gala. /  ’Los pájaros hacen par
vada con los de su especie; / también 
la verdad vuelve a quienes la practi
can. /  ,#E1 león acecha su presa; /tam 
bién el pecado acecha a los que ha
cen el mal.

"La plática del hombre piadoso es 
siempre sensata; /  el necio es como lo 
luna, cambiante. /  "Cuando estés entre 
tontos busca la oportunidad de dejar
los; /  en cambio, quédate entre gente 
sensata. /  13La plática de los tontos es 
ofensiva, /  y es su risa sin freno y pe
cadora. /  14La plática de hombres acos
tumbrados a jurar, /  hace que a uno 
se le paren los pelos de punta; /  sus 
disputas hacen que el hombre los oídos 
se tape. /  "Altercado de orgullosos pa
ra en derramamiento de sangre, /  y 
sus insultos causan pena al oírlos.

14E1 que hace traición al secreto 
destruye la confianza, /  y jamás en
contrará amigo que con él congenie. 
/ 17Ama a tu amigo, y guárdale fide
lidad; /  pero si haces traición a su se
creto, no corras tras él. /  14Porque así 
como un hombre mata a su enemi
go, /  así mataste la amistad de tu pró
jimo. /  19Y así como dejas que un pá
jaro se te vaya de la mano, /  así de
jaste que tu prójimo se te fuera, y 
jamás lo volverás a agarrar. /  “ No lo 
sigas, porque se fue demasiado lejos; 
/  escapó como gacela de la trampa. / 
"Porque se puede vendar una herida, 
/puede haber reconciliación después 
de insulto; /  pero el que reveló trai
doramente un secreto, ése ni tiene re
medio.

Sobre el engaño.
“ El que guiña el ojo, es que anda 

maquinando el mal, /  y nadie puede 
apartarlo de él. /  “ En tu presencia, su 
boca escurre miel, /  y aun admira tue 
palabras; /  pero más tarde torcerá su 
lenguaje, /  y con tus propias palabras 
te ofenderá. /  “ Muchas cosas detesto, 
mas ninguna tanto como a ése; /  hasta 
el Señor lo aborrece. /  “ El que tira 
una piedra perpendicularmente sobre 
sí, /  le caerá en la cabeza; /  y el golpe 
traicionero abre heridas. /  “ El que abre 
un pozo, en él caerá; /  y el que ponga 
un lazo, en él quedará cogido. / rSl 
el hombre hace mal, se devolverá so
bre él; /  no sabrá de dónde le vino. / 
“ Escarnio y mal trato vienen del hom
bre orgulloso; /  pero la venganza lo 
acecha a modo de león. /  “Los que se 
alegran de la caída del piadoso, en 
un lazo serán cogidos, /  y el dolor los 
consumirá antes que mueran.

“ El coraje y la rabia: también es
tos son abominables, /  y el pecador 
tendrá ambos.
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Sobre la venganza.
'El que se venga padecerá la 
venganza del Señor, / y reafirma

rá sus pecados. /  ^Perdona a tu próji
mo el mal que te hizo; /  así, cuando 
hagas oración se te perdonarán tus pe
cados. /  3¿Es posible que un hombre 
tenga rencor a otro en su pecho, /  y 
que a pesar de eso busque la curación 
del Señor? /  4Si no tiene compasión a 
su semejante, /  ¿cómo se pone a orar 
por sus* propios pecados? /  5Si él, con 
todo y ser carne, guarda rencor, /  
¿quién hará la expiación de sus cul
pas? /  ‘Acuérdate de tu muerte, y ol
vida la enemistad; /  acuérdate de la 
ruina y de la muerte, /  y guarda fiel
mente los preceptos. /  Ttecuerda los 
mandamientos, /  y no guardes rencor a 
tu prójimo; /  recuerda el Pacto del Al
bísimo, y pasa por alto la ignorancia.

•Evita la discordia, y tus pecados 
serán menos; /  pues el hombre coraju
do siembra la discordia, / ’y el hom
bre pecador causará desasosiego en
tre amigos, /  metiendo enemistad en
tre los que viven en paz. /  1#Como es 
el combustible, así será el fuego; /  co
mo es la terquedad de la riña, así es 
el resultado; /  como os la fuerza del 
hombre, así es su coraje; /  y como es 
su riqueza, tan fuerte será su coraje. 
/ "Precipitada disputa enciende fuego, 
/  y discordia furiosa provoca derrama
miento de sangre. /  ’2Si le soplas a una 
chispa, se inflama más todavía; /  si es
cupes sobre ella, se apaga: /  la una co
sa y la otra salen de tu boca.

Pecados de la lengua.
"Maldice al chismoso, al pérfido, /  

porque ha arruinado a muchos que an
tes estaban en paz. /  '4La calumnia ha 
hecho tambalear a muchos, /  y los ha 
hecho emigrar de nación a nación, / y 
ha destruido ciudades fuertes, /  y ha 
derribado casas de grandes. /  ,5La ca
lumnia ha expulsado mujeres de valer,
/  y les ha quitado el fruto de su tra
bajo. /  "El que presta atención a la 
calumnia, /  no tiene paz ni encontra
rá descanso ninguno. /  "Un latigazo 
levanta un verdugón; /  un lenguazo 
aplasta los huesos. /  "Muchos han caí
do al filo de la espada; /  pero no tantos 
como los que han caído a los golpes 
de la lengua. /  '* ¡Dichoso el hombre 
que contra ella tiene defensa,/que 
nunca ha estado expuesto al coraje, / 
que no ha llevado su yugo, /  que no

ha estado sujeto con sus grillos: / 
"porque su yugo es de hierro, / por
que sus grillos son de bronce, /  "por
que su muerte es mala muerte, /  por
que el Hades es menos malo. /  "No do
minará a los piadosos, /  no se quema
rán en sus llamas. /  "Los que abando
nan al Señor caerán en poder de tal 
cosa, /  y entre ellos arderá, y no se 
apagará. /  Contra ellos será lanzado a 
manera de león; /  como leopardo des
trozará sus miembros. / "Ten cuidado 
de cercar tu propiedad con cerca de 
espinos, / encierra tu plata y tu oro. / 
"Haz una balanza para pesar tus pala
bras, /  ponle a tu boca puerta y cerro
jo. /  “ Cuidado de tener un desliz con 
tu lengua, / no sea que caigas ante al
guien en acecho.

La misericordia.
'El compasivo prestará a su pró
jimo, /  y el que lo sostiene con 

su mano guarda los preceptos. /  Prés
tale a tu prójimo cuando necesite; /  y 
tú que recibiste el préstamo, págale 
pronto a tu prójimo. /  Cumple tu pa
labra, guárdale fidelidad, /  y en cual
quier ocasión tendrás lo que necesi
tes. /  4Mucha gente mira un préstamo 
como una lotería, /  y causa perjuicio 
a quien le ayuda. /  sHabrá hombre que 
le bese a otro las manos hasta que le 
preste dinero; / bajará la voz al hablar 
del dinero de su prójimo; / mas no pa
gará puntualmente, / sino que su pago 
serán palabras despreocupadas, /  y 
echará la culpa al tiempo. /  ‘Si el pres
tador le aprieta, apenas logrará que 
le pague la mitad, /  y aun creerá que 
se sacó una lotería. /  Si ni eso consi
gue, el prestatario le robó su dinero,
/ y sin necesidad ninguna lo convirtió 
en su enemigo; / éste le pagará con 
maldiciones y reproches, /  y en vez de 
pagarle con elogio, le pagará con des
honra. /  7Por semejante perversidad, 
hay muchos que no quieren prestar; / 
porque temen perder sin necesidad su 
dinero.

•Sin embargo, tenle paciencia a un 
pobre en aprieto, /  y no le hagas es
perar el socorro. /  ‘Ayúdale a un po
bre, porque así está mandado, / y por
que está necesitado no lo mandes sin 
darle nada. / "Pierde tu plata por cau
sa de hermano o de amigo, / y no de
jes que se enmohezca debajo de una 
piedra, y se pierda. /  "Junta tu tesoro 
según los mandamientos del Altísimo,
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/  eso te servirá más que el oro. /  iaHaz 
tesoro de limosnas en tu caja fuerte, /  
y te librará de toda angustia. /  "Más 
todavía que fuerte escudo, más que te
rrible lanza, /  peleará en tu defensa 
contra tu enemigo.

La fianza.
"Un hombre bueno servirá de fia

dor a su prójimo; /  pero un hombre 
que haya perdido la vergüenza le fa
llará. /  15No vayas a olvidar toda la 
bondad de tu fiador, /  porque puso su 
vida por ti. /  "El pecador será causa 
de que su fiador se arruine, /  17y el in
grato abandonará al que lo libró. / 
"Muchos hombres, que antes vivían en 
holgura, /  se arruinaron por ser fiado
res; /  su fianza los ha hecho agitarse 
como las olas del mar; /  ha lanzado 
hombres poderosos al destierro, /  don
de han andado errantes entre nacio
nes extrañas. / "El pecador que ha caí
do en cuestión de fianza, / y persigue 
el lucro. / se enredará en pleitos le
gales. /  “ Tú, ayuda a tu prójimo con
forme a tus fuerzas; /  pero ten cuida
do de no arruinarte.

La hospitalidad.
“ Lo necesario para vivir es agua y 

pan, /  vestido para tapar su desnudez, 
y casa donde abrigarse. /  “ Es mejor 
vivir pobre bajo el techo de su propia 
casa, /  que comer alimentos delicados 
en casa de otro. /  "Conténtate con mu
cho y con poco. / "Es terrible la vida 
de un hombre que anda de casa en ca
sa; /  y donde tú eres extraño, ni si
quiera puedes abrir la boca; /  “harás 
el papel de huésped, llevarás bebidas, 
sin que te lo agradezcan, / y además, 
oirás duras palabras: /  "ven acá, tú, 
hombre extraño, arregla la mesa, /  y 
si tienes alguna cosa a la mano écha
mela acá para comérmela. /  “ Mira, 
hombre extraño, cede el lugar a esta 
persona honorable; / mi hermano llegó 
para estarse conmigo: / tengo necesi
dad de tu cuarto. / “ Estas cosas son 
duras para el hombre sensible: /  rega
ño por hospedaje y cobro de prestador.

Sobre la educación.
'El que a su hijo quiere lo azo
ta a menudo, /  para poder ale

grarse del modo que sale. /  *E1 que co
rrige a su hijo sacará ventaja, /  y se 
sentirá orgulloso de él entre sus cono
cidos. /  *E1 que educa a su hijo hace

que sus enemigos lo envidien, /  y sen
tirá orgullo de él cuando esté entre 
sus amigos. /  4Morirá el padre, mas no 
morirá del todo, /  porque tras él deja
rá un hijo que se le parezca; / Mien
tras vivió era feliz viendo a su hijo, / 
y no tuvo pesar cuando murió, / ‘por
que dejó un sucesor que de sus ene
migos lo vengara, /  dejó quién pagara 
a sus amigos por sus actos de bondad.

7E1 que mima a su hijo le vendará 
las llagas, /  y su corazón le dolerá ca
da vez que llore. /  #Caballo que no ha 
sido amansado sale mañoso, /  e hijo a 
quien se dio rienda suelta sale capri
chudo. /  9Sí, mima un niño, y después 
te asustará; /  juega con él, y luego te 
causará pesares. /  "No vayas a reírte 
con él, no sea que después vayas a 
estar triste con él, /  y tengas al fin que 
rechinar los dientes. /  "No lo dejes 
suelto en su adolescencia, /  ni te hagas 
de la vista gorda cuando falte. / ,2En 
su adolescencia haz que doble su cue
llo, /  cuando está creciendo azótalo en 
la parte de atrás, /  no sea que se haga 
testarudo y desobediente, /  causándote 
tristeza en el alma. /  13Educa a tu hijo, 
esmérate en él, /  para que no te vaya 
a ofender su descaro.

Sobre la salud.
"Vale más pobre sano y de cons

titución robusta, /  que rico de cuerpo 
doliente. /  "Estar bueno y sano vale 
más que todo el oro, /  y un cuerpo 
fuerte vale más que riquezas infinitas. 
/  "La mejor riqueza es la salud corpo
ral, /  y la más satisfactoria alegría es 
la del corazón. /  17Es preferible In 
muerte a una vida miserable: /  es me
jor el descanso eterno que la enfer
medad continua.

"Alimentos delicados que se echen 
en boca cerrada, /  son tanto como esas 
ofrendas de comida que sobre una 
tumba se ponen. /  "¿Qué ventaja le re
sulta a un ídolo, de una ofrenda de 
fruta? /  El dicho ídolo no puede ni co 
mer, ni siquiera oler. /  Tal es el hom
bre afligido por el Señor: / “ mira la 
comida, y suspira, /  como un hombre 
castrado que coge en sus brazos a una 
muchacha, /  y no hace más que suspl 
rar.

“ No te entregues a la tristeza, / no 
te aflijas adrede. /  “ Corazón alegre, vi 
da del hombre; /  la felicidad del hom
bre le alarga la vida. /  “ Busca el pla
cer de tu alma, busca el contento del
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corazón; /  espanta por allá lejos la tris
teza; /  porque la tristeza, a muchos ha 
matado, /  y con estar triste nada se re
media. /  “La envidia y la cólera acor
tan la vida, /  y la angustia causa vejez 
prematura. /  “ Hombre de corazón bue
no y contento, /  comerá con gusto su 
alimento.

A i  La riqueza.
*{1 ’Ese continuo vigilar la riqueza 

consume la carne del hombre; /  
la ansiedad por la riqueza no deja 
dormir. /  'Ansiosa vigilancia no deja 
siquiera dormitar; /  enfermedad grave 
espanta el sueño. /  JE1 rico trabaja tan
to más cuanto más crece su riqueza, /  
y cuando descansa, se llena con sus 
alimentos delicados. /  4E1 pobre tanto 
más trabaja cuanto menos, tiene qué 
comer, /  y cuando se pone a descansar, 
se queda en la miseria.

*E1 amante del oro no será justo, /  
y al que anda tras el dinero, el dinero 
lo extravía. / 4Por el oro muchos se 
han arruinado, /  y su ruina se ha en
carado con ellos. /  7E1 oro es piedra de 
tropiezo para quienes lo adoran, /  y 
cautiva a todos los mentecatos. /  ‘Di
choso el rico a quien se halló sin ta
cha, /  que no va tras el oro. /  *¿Y quién 
es ése, para titularlo “ feliz” ? /  Porque 
entre su pueblo ha hecho cosas admi
rables. / 10¿Quién ha pasado por esa 
prueba, saliendo perfecto? /  Pues en
tonces tiene motivo de orgullo. /  
¿Quién, pudiendo faltar no ha faltado? 
/  ¿Quién, pudiendo hacer el mal no lo 
hizo? /  "La prosperidad de ése será fir
me, / y  la asamblea tratará de sus 
obras de caridad.

"Si alguna vez te sientas a la mesa 
de un grande, /  no te muestres voraz, 
/  ni observes: “  ¡Cuánto que comer hay 
aquí!”  /  "Acuérdate que la voracidad 
es mala. /  ¿Qué hay más codicioso que 
el ojo? /  Por eso derrama lágrimas en 
todas las caras. /  14No alargues la ma
no para coger todo lo que veas, /  y no 
te anticipes a tu vecino en tomar de 
un platillo. /  "Considera que tu vecino 
siente como tú, /  y en todas las cosas 
procura ser reflexivo. /  "Come lo que 
se te sirva, mas como un ser humano, 
/  no mastiques vorazmente, para no 
hacerte antipático. /  ,7Por educación, 
procura ser el primero en acabar de 
comer; /  no te muestres insaciable, pa
ra que no caigas mal a la gente. /  "Si 
estás sentado entre muchos, /  no alar

gues la mano antes que ellos. / 1v ¡Qué 
suficiente es un poco para un hombre 
bien educado! /  Ese no se pone a re
sollar recio en la cama. /  "Sueño sa
ludable viene del comer moderado; /  
el que lo tiene se levanta temprano, y 
se siente muy bien. /  Mal sueño y ga
nas de vomitar /  y dolor cólico, son 
cosas de glotones. /  21Si te sientes de
masiado lleno, /  levántate de la mesa, 
y descansarás. /  “ Hijo mío, escúchame, 
no vayas a hacerme poco caso; /  al fin 
sentirás estima a mis palabras. /  Pro
cura ser diligente en todo tu trabajo, 
/  y ninguna enfermedad te vendrá.

"La gente alaba al hombre liberal 
en la comida, /  y su testimonio tocan
te a su generosidad se puede creer. /  
"A  los ciudadanos, si se quejan de un 
tacaño en cuestión de comida, /  se les 
creerá, /  porque dicen la verdad exac
tamente.

“ Cuidado con querer envalentonarte 
con el vino,/ porque el vino ha sido 
la causa de la muerte de muchos. / 
“ Así como el fuego y el agua sirven 
para probar el temple del acero, /  así 
también el vino sirve para probar co
razones en riña de soberbios. /  “ El vi
no es la vida del hombre, /  siempre 
que se beba moderadamente. /  ¿Qué 
cosa es la vida del hombre sin vino? 
/  El vino se hizo para la alegría de 
los hombres. / "Cuando se bebe vino a 
su tiempo y con templanza, /  regocija 
el corazón, llena el alma de alegría. / 
"Vino bebido en exceso es amargura 
del alma, /  es provocación, es tropiezo. 
/  "La embriaguez enfurece más, para 
su mal, al hombre sin seso, /  lo debi
lita, y lo expone a recibir más heridas. 
/  31No reprendas a tu vecino durante 
las copas del banquete, /  ni cuando es
té alegre lo desprecies; /  no le digas 
ninguna palabra de reproche, /  ni lo 
entristezcas exigiéndole cosas.

Los banquetes.
’Si acaso te nombran jefe del 
banquete, /  no te llenes de or

gullo; /  pórtate entre ellos como otro 
cualquiera; /  dispón todo bien, y lue
go siéntate; /  2cuando hayas cumplido 
tu deber, vete a tu asiento, / para que 
te alegres al verlos contentos, / y te 
den una guirnalda en premio de tu 
buen desempeño.

*Vosotros, los de más edad, empezad 
la conversación, /  pues así debe ser; 
/mas con acierto, y sin estorbar la
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música. /  ‘Cuando la gente se divierte, 
no vayas a empezar a hablar; /  tampo
co hagas alarde, fuera de tiempo, de 
tu agudeza. /  5Sello de rubí incrustado 
en oro, /  es armoniosa música cuando 
se bebe buen vino. /  ‘Sello de esme
ralda incrustado en oro fino, /  es bue
na música con vino excelente.

7Joven, habla, si es necesario que lo 
hagas, /  pero no más de dos veces, y 
sólo que te pregunten. / ‘Habla lacóni
camente, diciendo mucho en pocas pa
labras; /  muestra que sabes, y sin em
bargo, estás callado. /  ‘Cuando estés 
entre grandes, no te portes como si 
fueras su igual; /  no te pongas a char
lar cuando otro está hablando.

1#E1 relámpago se enciende cortísi
mo tiempo antes del trueno; /  así tam
bién, la aprobación del auditorio in
mediatamente precede al hombre mo
desto al hablar. /  "Vete a buena hora, 
sin quedarte a lo último; /  vete pronto 
a tu casa, sin entretenerte. / d iv ié r 
tete allí, y haz lo que se te ocurra, /  
pero sin pecar con lenguaje altanero. 
/  13Si así lo haces, bendice al que te 
creó, /  y te hace feliz con sus dones 
magníficos.

El temor de Dios.
14E1 temeroso del Señor se someterá 

a su disciplina, /  y los que temprano 
se levantan a buscarlo, hallarán su 
gracia. /  15E1 que averigua cuál es la 
Ley, se llenará de ella; /  mas el hipó
crita, en ella habrá de tropezar. / "Los 
temerosos del Señor, juzgarán recta
mente, /  y así como la lumbre, harán 
que se enciendan obras de justicia. / 
"Hombre pecador esquivará el repro
che, /  y tratará de que se decida la 
cosa a su gusto.

'•Hombre de juicio no pasará por 
alto una idea; / hombre insolente y or
gulloso no se doblegará por temor. / 
19No hagas ninguna cosa sin pensarla 
primero; / y después de hacerla, no te 
arrepientas. / 20No camines por sende
ro lleno de peligros; /  no te tropieces 
en terreno cubierto de piedras. /  "Cui
dado con confiar demasiado en lo pa
rejo del camino; /  “ fíjate bien por dón
de caminas. /  “ Guárdate bien en todos 
tus actos, /  porque la guarda de los 
mandamientos en eso consiste. / l4El 
que cree en la Ley presta atención a 
lo que ordena; /  el que en el Señor 
confía, nada perderá.

La desigualdad de condiciones.
'Nada malo sucederá a quien 
teme al Señor; /  en la prueba lo 

librará una vez y otra vez. /  *E1 hom
bre cuerdo no tendrá odio a la Ley; 
/  mas el hipócrita en ella, será cual 
barca en tormenta. /  3Hombre de jui
cio tendrá confianza en la Ley; /  para 
él es la Ley tan segura como respues
ta de Urim.

4Primero piensa lo que vas a decir, 
y así se te escuchará; /  arregla bien 
tus pensamientos, y da la respuesta. / 
*E1 corazón del estúpido es cual rueda 
de carreta, /  y son sus pensamientos 
como eje que da vueltas. / ‘Caballo 
garañón es como amigo burlón; /  se 
pone a relinchar con cualquiera que 
le monte.

7¿Por qué razón es un díír mejor 
que el otro, /  cuando toda la luz del 
año viene del mismo sol? /  *Fue el Se
ñor quien hizo distinción entre unos 
y otros, /  quien determinó la diferen
cia de estaciones y fiestas; /  *É1 fue 
quien exaltó y santificó unos días, 
mientras que a los demás dejó que 
fueran ordinarios. /  10Todos los hom
bres vienen del suelo, /  y Adán fue 
formado del polvo. /  "Con su sabidu
ría infinita los distinguió el Señor, / 
y les fijó sus caminos diferentes. /  12A 
unos los bendijo, los subió; /  a unos 
los consagró para sí, y se los llevó 
junto a Él; /  mas a otros los maldijo 
y humilló, /  y los arrojó de donde es
taban. /  13Así como el barro en manos 
del alfarero, /  (pues todos sus cami
nos son como Él quiere) /  asi están los 
hombres en manos de su Creador, pa
ra hacer de ellos lo que quiera.

14Lo bueno es lo contrario de lo ma
lo, /  es la vida lo contrario de la muer
te; /  así es el pecador lo contrario del 
hombre piadoso. /  "Considera todas las 
obras del Altísimo; /  todas están apa
readas, cada cual con su contraria.

"Fui el último en observar; /  fui co
mo rebuscador tras vendimiadores; / 
por bendición del Señor tuve gran éxi
to, /  llenando mi lagar como vendimia
dor ordinario. /  "Mirad que no traba
jé para mí solo, / sino también para 
cuantos buscan la educación. /  '"Escu- 
chadme, grandes del pueblo; /  prestad
me atención, directores de la asam
blea.

33. - 3. Respuesta de Urim era un oráculo 
sacerdotal judío, es decir, hebreo-
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,fNi a hijo ni a mujer; ni a hermano 
ni a amigo /  te sometas mientras vi
vas; /  tampoco des a otro lo tuyo, /  
no sea que cambies de parecer y ten
gas que pedírselo. /  “ Mientras vivas, 
mientras respires, /  no permitas que 
nadie tu lugar ocupe. /  “ Pues es mejor 
que te pidan tus hijos, /  que atenerte 
a sus dádivas. /  "Procura hacer per
fectamente cuanto hagas; /  jamás man
ches tu honor. /  "Cuando los días de 
tu vida se acaben, /  a la hora de tu 
muerte reparte tu herencia.

Sobre los esclavos.
“ Pastura, palo, carga, para el burro; 

/  pan, enseñanza, trabajo, para el es
clavo. / “ Pon fu esclavo a trabajar, y 
descansarás; /  si lo dejas en la ociosi
dad, buscará la libertad. ¿ “ El yugo y 
las correas doblegan el pescuezo; /  al 
mal esclavo, el caballete y la tortura. / 
“ Ponlo a trabajar, que no esté ocioso; 
/  porque la ociosidad es maestra de 
mucho mal. /  “Ponlo a trabajar, como 
le cuadra; /  si no te obedece, ponle 
peores cadenas. / “ Con nadie te por
tes con falta de moderación; /  no ha
gas nada sin discreción.

“ Si tienes esclavo, sea como tú, / 
porque con sangre lo compraste. /  “ Si 
tienes esclavo, trátalo como a un her
mano, /  pues lo necesitarás como a tu 
misma vida. / Si lo tratas mal, y por 
eso te deja y se te huye, / ¿a dónde 
irás a buscarlo?

Sobre los sueños.
'Hombre sin juicio acaricia es
peranzas vanas, falsas, /  y los 

sueños dan alas a los necios. /  'Cual 
hombre que trata de agarrar una som
bra y de alcanzar el viento, / es aquel 
que hace caso de sueños. /  'Visión de 
sueños es esto contra aquello; /  es co
mo quien ve la imagen de la cara de 
sí mismo. /  4¿De lo sucio podrá hacer
se algo limpio? /  ¿Qué verdad podrá 
salir de la falsedad? /  Adivinaciones, 
presagios, sueños, son pura locura; / 
cual mujer parturienta, tiene imagina
ciones la mente. /  4A no ser que los 
sueños sean enviados del Altísimo co
mo un aviso, /  no les hagas caso nin
guno. /  7Los sueños han engañado a 
muchos; /  los que en ellos esperaban, 
fracasaron. /  "Sin tales engañifas se 
cumplirá la Ley, /  y en labios leales 
hay perfecta sabiduría.

"Un hombre instruido sabe muchas

cosas; /  hombre de vasta experiencia, 
hablará de manera inteligente. /  10E1 
hombre sin experiencia sabe poco; /  
mas quien ha viajado adquiere gran 
perspicacia. /  "En mis viajes he visto 
muchas cosas, /  y entiendo más de lo 
que puedo explicar. /  "He estado en 
peligro de muerte; /  pero me libré 
por la experiencia adquirida.

Esperanza en el Señor.
“ El espíritu de los que temen al Se- 

ñoii vivirá, /  porque esperan en Aquel 
que los salva. /  14E1 que teme al Señor 
no será hombre tímido, /  ni se portará 
como cobarde, /  porque su esperanza 
es el Señor. /  “Dichosa el alma de 
quien teme al Señor. / ¿A quién alza 
sus ojos? /  ¿Quién es su sostén? /  “Los 
ojos del Señor están dirigidos a los 
que le tienen amor; / con su poder 
los protege, con su fuerza los sostie
ne, /  contra el viento los abriga, /  los 
cubre de los ardores del sol, /  impide 
que se tropiecen, y no deja que se 
caigan. /  ,7E1 Señor levanta el alma, 
el Señor ilumina los ojos; / el Señor 
da la salud, la vida, la bendición.

“Sacrificio de cosa mal adquirida, es 
culpable; /  presentes de criminales, no 
son agradables. /  “ Ofrenda de impíos, 
no agrada al Altísimo; /  innumerables 
sacrificios, no obtendrán de Él propi
ciación de pecado. / “ Como uno que 
mata al hijo de otro a su vista. / es el 
hombre que ofrece un sacrificio de 
bienes quitados al pobre. /  “ Pan de me
nesterosos, es vida del pobre; /  el que 
se lo quita es un asesino. /  “ El que 
mata a su prójimo comete un asesina
to; /  el que no le pague el jornal al 
empleado, es otra especie de asesino.

“ Si uno construye, y otro tumba lo 
mismo, / ¿qué ventaja les resulta de 
tanto trabajo? / “ Si uno bendice y el 
otro maldice, / ¿a cuál de los dos hará 
caso el Señor? / “ Si uno se lava des
pués de tocar un cadáver y luego lo 
vuelve a tocar, /  ¿qué ventaja le re
sulta de lavarse? / “Así también, si un 
hombre por sus pecados ayuna, / y 
otra vez vuelve a hacer lo mismo, / 
¿quién escuchará su plegaria? / ¿Y él, 
qué ventaja sacó de humillarse?

Las ofrendas para Dios.
'El que guarda la Ley hace mu
chas ofrendas; / el que presta 

atención a los mandatos, sacrifica víc
timas pacíficas. /  ZE1 que corresponde
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a un favor, ofrece flor de harina, /  y 
el que da limosna, ofrece un sacrificio 
eucarístico. /  *Le agrada al Señor que 
el hombre se guarde del mal, /  y es 
una expiación el abandono del vicio. / 
4No te presentes ante el Señor con las 
manos vacías, /  *pues los mandamien
tos prescriben todo esto. /  ‘La ofren
da del justo unge el altar, /  y su sua
ve perfume sube en presencia del Al
tísimo. /  7E1 sacrificio del justo es 
agradable, /  y se guardará su recuer
do. / 'Sé generoso para glorificar al Se
ñor, /  y no seas tacaño en primicias de 
tus manos. /  'Siempre que hagas pre
sentes, pon cara alegre, /  y ofrece el 
diezmo de buen grado. /  ,#Dale al Al
tísimo como Él te ha dado; /  dale tan 
generosamente como haya adquirido 
tu mano. /  "Porque el Señor es quien 
recompensa; /  Él es quien paga otros 
siete tantos.

La justicia divina.
lfCuidado con ofrecerle cohecho, 

pues no lo acepta; /  no confíes en im
pío sacrificio, / porque el Señor es el 
juez /  y no hay en Él parcialidad nin
guna. / 13No se mostrará parcial en el 
caso del pobre;/É l escuchará la ple
garia del perjudicado. / uNo desaten
derá la súplica del huérfano, /  ni tam
poco a la viuda que le cuenta lo que 
le pasa. /  15¿Acaso no se le ruedan las 
lágrimas a la viuda por sus mejillas /  
cuando grita contra aquel que es el 
causante de que la corran? /  uSe acep
tará al hombre cuyo servicio agrade 
al Señor, / y su plegaria llegará hasta 
las nubes. / "La plegaria del humilde 
penetra a través de las nubes, /  y él 
no se consolará hasta que su plegaria 
llegue a donde está el Señor; /  "no 
desistirá de orar hasta que lo visite el 
Altísimo, /  y le haga justicia al bueno, 
y ejecute su sentencia. / irY el Señor 
no tardará, ni será paciente con ellos, / 
"hasta que por fin aplaste al cruel los 
riñones, y les dé su merecido a las 
naciones; /  "hasta que barra con la 
muchedumbre de insolentes, /  hasta 
que haga pedazos los cetros de los ma
los; /  "hasta que retribuya al hombre 
conforme a sus actos, /  y a los hombres 
conforme a sus obras, según sus pla
nes; /  "hasta que juzgue el caso de su 
pueblo, /  y con su misericordia haga 35

35. -1. Víctimas pacíficas eran las que no 
se hacían para expiar pecados.

que se regocijen. /  "La bondad del Se
ñor, es tan bienvenida cuando les man
da aflicciones, /  como nubes de lluvia 
cuando hay sequía.

Oración por la salvación do Is
rael.
'Compadécete de nosotros, Se

ñor Dios del Universo, /  y dirige a no
sotros tu mirada, / y haz que tu temor 
de todas las naciones se apodere. / 
'Alza tu brazo contra los gentiles, / 
para que de tu poder se convenzan. / 
3Así como por nosotros te justificaste 
en su presencia, / así también por ellos 
cúbrete de gloria en la nuestra. / 'Co
nózcante, como te conocemos noso
tros; /  convénzanse de que tú, Señor, 
eres el único Dios. /  *Muestra otra vez 
tus señales, otra vez haz prodigios; / 
cubre de gloria tu mano y tu brazo 
derecho. /  'Despierta, Señor, tu enojo; 
derrama tu cólera; /  aniquila al ad
versario, barre al enemigo. / 'Apresu
ra el día, y no olvides el tiempo fija
do; /  cuente y cuente la gente tus ac
tos grandiosos. /  •Consúmase el sobre
viviente en cólera ardiente; /  perezcan 
aquellos que hacen mal a tu pueblo; /  
'aplástales el cráneo a los jefes enemi
gos /  que dicen: “Fuera de nosotros no 
hay nadie." /  "Junta todas las tribus 
de Jacob, /  dales la herencia de allá al 
principio. /  "Señor, ten misericordia 
del pueblo que lleva tu nombre, /  de 
Israel, que comparaste al hijo mayor. 
/  "Compadécete de la ciudad donde 
está tu Santuario, /  de Jerusalén, lu
gar de tu morada. /  13Haz que Sión se 
llene del resonar de himnos por tus 
actos admirables, /  que tu Templo se 
llene de tu gloria. /  "Atestigua en fa
vor de los que al principio creaste, / 
cumple las profecías en tu nombre 
proferidas. /  15Recompensa a los que 
esperan en Ti, /  haz que tus profetas 
salgan verdaderos profetas. /  "Escucha, 
Señor, la plegaria de tus siervos, /  se
gún la bendición de Aaró*i a tu pue
blo; /  "y todos los moradores de la 
tierra reconocerán /  que Tú eres el 
Señor, el Dios de los siglos.

Elección de la mujer.
laEl estómago recibirá cualquier ali

mento; /  sin embargo, hay alimentos 
mejores que otros. /  "Así como el pa
ladar prueba las varias clases de caza, 
/  así la inteligencia discierne entre lo 
verdadero y lo falso. /  "Inteligencia
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pervertida causará pesar, /  mas el hom
bre de experiencia le dará su pago. /  
"La mujer admite a cualquier hombre; 
/  pero una hija es mejor que otra. /  
“ La hermosura de la mujer regocija 
el semblante del hombre, /  y es supe
rior a cualquier otro humano deseo. /  
“ Si el lenguaje de esa mujer es bon
dadoso y humilde, /  no es su marido 
igual a los otros. /  "El que se gana 
una esposa, /  adquiere la mejor pro
piedad: /  ella es la ayuda que le con
viene, /  la columna que lo sostiene. /  
“ Si no hay cerca, los ladrones se me
ten; /  donde no hay esposa, anda el 
hombre vagando y suspirando. /  "Pues, 
¿quién tendrá confianza a un hábil 
ratero que anda de ciudad en ciudad? 
/Así, ¿quién tendrá confianza al hom
bre sin hogar, /  que se queda a dor
mir donde le llega la nobhe?

Los amigos y los consejeros.
'Todo amigo dirá: “También yo 
soy amigo” ; /  sin embargo, hay 

amigos nomás de nombre. /  2¿No es 
una pena mortal, /  que el compañero 
y amigo se vuelva enemigo? /  'Oh, 
mala cabeza, ¿por qué fuiste formada 
/  para llenar de perfidia la tierra? /  
•Algunos compañeros se alegran con 
el amigo cuando es feliz, /  pero en 
tiempos aciagos se vuelven contra él. / 
'Algunos compañeros ayudan al ami
go, pero es por su propio estómago, / 
y frente a la batalla empuñan el escu
do. /  *No olvides en tu corazón al ami
go, /  y cuando seas rico no lo descui
des.

Todo consejero alaba su consejo; / 
pero hay consejeros por su propio in
terés. /  'Sé precavido en cuestión de 
consejeros, /  averigua primero qué le 
interesa al consejero; /  (pues alguno 
pensará nomás en sí mismo) /  no sea 
que contra ti eche la suerte, / ’y te 
diga: “Lo que haces está bien”, / y 
luego se mantenga apartado, curioso 
de ver lo que te pasa. /  10No pidas 
consejo al que te mira de modo sos
pechoso; /  oculta tus proyectos a los 
que te tienen envidia. /  "No le pregun
tes a una mujer acerca de una rival, 
/n i a un cobarde tocante a la guerra,
/  ni a un mercader en cuanto a algún 
cambio, /  ni a un comprador acerca 
de venta, /  ni a un tacaño respecto a 
gratitud, /  ni a un hombre duro to
cante a bondad, /  ni a un hombre ocio

so respecto a trabajo, /  ni a un jorna
lero alquilado por año tocante a com
pletar su trabajo, /  ni a un criado pe
rezoso acerca de un rudo trabajo: /  
no hagas ningún caso a ésos en cues
tión de consejo. /  12Procura andar 
siempre con hombre piadoso, /  a quien 
conoces como observante de la Ley, /  
cuya alma es conforme a la tuya, /  
que, si fracasas, se entristezca. /  'T o 
ma consejo de tu propio corazón, / 
porque nadie será más leal contigo 
que él. /  "Pues el alma del hombre lo 
informa a veces mejor /  que siete cen
tinelas apostados en torre de guardia. 
/  15Pero, además, eleva tu oración al 
Altísimo, /  para que enderece tu cami
no conforme a la verdad.

Verdadera y falsa sabiduría.
uLa razón es el principio de todo 

trabajo; /  el plan precede a toda em
presa. /  "Como indicios de cambio de 
corazón, /  ''aparecen cuatro cambios 
de fortuna: bien y mal, vida y muerte; 
/  es la lengua la que constantemente 
los gobierna. /  ''El hombre puede ser 
agudo, y maestro de muchos, /  y sin 
embargo, no ser bueno para sí mismo. 
/  "Hombre hábil en el uso de la pala
bra puede ser aborrecido; /  y en ese 
caso carecerá de todo alimento, / "por
que el Señor no le dio su gracia, /  
porque carece totalmente de cordura. 
/ “ El hombre puede ser sabio para su 
propio provecho, /  y los frutos de su 
inteligencia podrán ser dignos de cré
dito en sus labios. / “ Hombre sabio en
señará a su pueblo, /  y los frutos de 
su inteligencia merecerán confianza. /  
"Hombre sabio será cubierto de elo
gios, /  y quienes lo vean lo llamarán 
feliz. /  "La vida del hombre se cuenta 
por días; /  los días de Israel no se 
pueden contar. /  "El sabio en su pue
blo poseerá confianza, /  y eterno será 
su nombre.

Sobre la templanza.
“ Hijo mío, prueba tu alma mientras 

estás con vida; /  mira lo que le hace 
daño, y no se lo des. /  "Porque no to
das las cosas son buenas para todos, / 
ni a todos les gusta lo mismo. /  "No 
tengas insaciable deseo de ninguna 
cosa de lujo, /  ni te entregues a los 
manjares; /  "porque la demasiada co
mida causa enfermedad, /  porque la 
glotonería provoca la náusea. /  "Mu-
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chos han muerto por glotones; /  el 
que tiene cuidado de evitar ese vicio, 
alarga su vida.

Medicina y enfermedad.
'Honra al médico con el honor 
que se le debe, /  según lo ne

cesites, /  porque el Señor lo creó; / 
Jpues la curación viene del Altísimo, y 
recibirá regalo de rey. /  *La habilidad 
del médico hace que levante su cabe
za, /  y en presencia de los grandes se 
le admira. /  4E1 Señor creó de la tierra 
los remedios, /  y hombre cuerdo no 
hará poco caso de ellos. /  5¿Verdad que 
un palo endulzó el agua, /  para que su 
poder se reconociera? /  4E1 ha dado 
habilidad a los hombres, /  para que se 
le diese gloria en sus obras admira
bles. /  7Por medio de ellos cura, qui
ta el dolor; /  el boticario hace reme
dios compuestos de yerbas. /  *Sus obras 
nunca se acabarán; /  de Él viene la sa
lud sobre la faz de la tierra.

’Hijo mío, no seas descuidado al en
fermarte; /  haz oración al Señor, y te 
curará. /  10Quítate tus defectos, haz 
buen uso de tus manos, /  limpia de to
do pecado el corazón. /  "Ofrece un sa
crificio de suave olor, parte memorial, 
de harina de ñor, /  echa aceite en tu 
ofrenda, tanto como puedas. /  1zLuego 
haz lugar al médico, pues lo creó el 
Señor; /  que no te deje, pues es nece
sario. /  13Hay tiempo cuando el éxito 
está en manos de médicos; /  "porque 
también ellos ruegan al Señor /  que 
los ilumine para un buen diagnóstico, 
/  para hacer la curación, para alar
gar la vida. / 19 ¡Ojalá que quien con
tra su Creador comete pecado, /  caiga 
en manos de médicos!

El culto de los muertos.
"Hijo mío, rueden por tus mejillas 

lágrimas de duelo por los muertos, / 
y comienza el lloro como quien sufre 
mucho. /  Tiende el cuerpo del muerto 
con el respeto debido, / y no vayas a 
descuidar su entierro. /  "Llora amar
gamente, laméntate fuertemente; /  
guarda el luto conforme al mérito del 
muerto, /  un día o dos, para evitar crí
ticas; / luego consuélate de tu pesar. /  
'•La tristeza trae por resultado la 
muerte; /  sí, la tristeza profunda mina 
las fuerzas. /  "Cuando hay desgracia, 
el pesar es continuo, /  y la vida del po
bre le agobia el corazón. /  "No permi
tas que embargue tu corazón la tris

teza; /  espántala, acordándote del fin 
de tu vida. /  "No olvides que nadie 
vuelve de allá; /  tu tristeza de nada le 
sirve al muerto, y a ti te hace mal. /  
" “Acuérdate de mi fin; /  igual será el 
tuyo; /  ayer, yo; hoy, tú.” /  "Una vez 
que el muerto llegó a su descanso, que 
su recuerdo se acabe; /  y consuélate 
de su muerte cuando su alma se fue.

Sobre los trabajos manuales.
“ La sabiduría del escriba depende 

del tiempo libre disponible; /  el que 
tiene poco quehacer puede llegar a 
ser sabio. /  "¿Cómo podrá llegar a sa
bio el que maneja el arado, /  el que 
tiene todo su orgullo en la garrocha 
de bueyes, /  el que los arrea, y en su 
trabajo se ocupa, /  el que sólo habla 
de bueyes? /  “Todo su pensamiento es
tá en hacer surcos, /  todo su cuidado 
en dar pastura a los becerros. /  "Así 
también les pasa a todos los artesanos 
y maestros de oficios /  que trabajan 
de día y de noche. /  Los que cortan 
las figuras de los sellos /  ponen todo 
3u cuidado en hacer gran variedad; / 
toda su atención se concentra en gra
bar una exacta figura, como de un vi
vo, /  y todo el cuidado está en el tér
mino de la obra. /  “ Así también el he
rrero sentado junto al yunque, /  está 
todo atento a su artefacto de hierro; 
/  el aliento que el fuego exhala le de
rrite la carne, /  y allí se consume en el 
fuego del horno; /  él no oye más que 
el golpe del martillo; / él no ve más 
que el molde de su artefacto. / Todo 
su corazón está en acabar su trabajo; 
/  todo su cuidado en completar su 
adorno. /  “Así también el alfarero sen
tado haciendo su obra, / dando vueltas 
con los pies a la rueda, /  siempre está 
bien concentrado en su trabajo, /  cui
dando de sacar el número de vasijas 
debido. / “ Con las manos modela el 
barro, /  con los pies lo hace plasmable; 
/ concentra la atención en el acabado 
de creta, /  y tiene cuidado de dejar el 
horno bien limpio.

"Todos ésos confían únicamente en 
sus manos, / y cada cual es diestro en 
su especialidad. / “ Sin ellos, una ciu
dad no podría durar; /  la gente no po
dría quedarse en ella a vivir. /  “ Y sin 
embargo, no se busca a éstos para 
componer el concejo del pueblo, /  ni 
jamás se elevan en la asamblea gene
ral. /  Tampoco se sientan en el tribu
nal de los jueces, /  ni entienden tam-
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poco de sentencias judiciales; /  tampo
co pueden exponer doctrina, ni jus
ticia, /  ni se les halla usando prover
bios. /  MLo que hacen es formar la tra
bazón de la máquina del mundo, /  y su 
plegaria está en el ejercicio de su ofi
cio.

El sabio Israelita.
'En cambio, el que tiene tiempo 
libre /  para dedicarse al estudio 

de la Ley del Altísimo, /  investigará la 
sabiduría de toda la antigüedad, /  se 
ocupará en estudiar las profecías, / 
•conservará los discursos de hombres 
notables, /  y penetrará la profundidad 
de las parábolas. / •Tratará de pene
trar la significación oscura de los pro
verbios, /  y familiarizarse con obscuri
dades parabólicas. /  «Servirá entre 
grandes, /  aparecerá en presencia de 
jefes; / viajará por tierras de gentiles, 
/  porque quiere ver lo bueno y lo ma
lo del género humano. / 5Se propondrá 
levantarse temprano a buscar al Señor 
que lo creó, /  y ante el Altísimo eleva
rá su plegaria; /  ocupará su boca en 
hacer oración, /  en pedir humildemen
te el perdón de sus culpas.

•Si el Gran Señor quiere, /  ese hom
bre se llenará del espíritu de entendi
miento; / proferirá palabras llenas de 
sabiduría, /  y en su oración al Señor 
dará gracias. /  rEse gobernará bien su 
consejo y su saber, /  y se pondrá a 
meditar en sus secretos. /  "Cuando en
señe, estarán sus palabras llenas de 
luz, /  y pondrá su orgullo en la Ley 
del Pacto con el Señor. /  •Habrá mu
chos que encomien su inteligencia, / 
la cual jamás se habrá de borrar; / 
porque su memoria jamás desaparece
rá, / y vivirá su nombre de una gene
ración a la otra. /  ,#Habrá naciones que 
celebren su sabiduría, /  y la asamblea 
hará su elogio; /  "si vive largos años, 
dejará renombre mayor que el de mil, 
/  y cuando se vaya a descansar, para 
él será bastante.

Invitación a la alabanza.
'•Me falta aún que decir algo que 

pensé, /  pues estoy lleno como la luna 
llena. /  "Hijos santos, escuchadme, / 
floreced cual rosas que se abren jun
to a corrientes de agua, / '"exhalad 
perfume semejante al incienso, / echad 
flores como el lirio, / derramad el per
fume, cantad un himno de gloria; /  
bendecid al Señor por todas sus obras;

/  '•reconoced la majestad de su Nom
bre, /  y glorificadlo dándole gracias, / 
con himnos en los labios, con liras en 
las manos; /  dándole gracias en esta 
forma: /  "Todas las cosas son obras 
del Señor, y son muy buenas; /  y todo 
lo que ordena, a su tiempo se hará.

Nadie podrá decir: ¿Qué es esto? / 
¿Qué es eso?; /  porque cuando Dios 
quiera se buscarán todas las cosas. / 
17A su palabra se amontonaron las 
aguas; /  a una orden salida de su boca 
se llenaron los depósitos del agua. / 
laA una orden suya, lo que Él quiere 
se hace, /  y no hay quien ponga lími
te a su potencia salvífica. /  '"Las obras 
de toda carne ante sus ojos están, / 
sin que nada pueda ocultársele. /  "De 
la primera eternidad a la postrera las 
está contemplando, /  y no hay cosa pa
ra Él admirable. /  •'Nadie puede decir: 
¿Qué es esto? /  ¿Qué es eso?; /  pues to
das las cosas fueron hechas para uso 
especial.

••Su bendición fertiliza la tierra cual 
río, /  la moja como si fuera un diluvio. 
/  "Las naciones incurrirán en su có
lera, /  así como cambia agua dulce en 
salada. /  “ Para el santo sus caminos 
son rectos, /  así como para el malo son 
torcidos. /  •Desde el principio, para los 
buenos se hizo lo bueno, /  así como 
para los pecadores lo malo. /  ••Necesa
rísimos para la vida del hombre son 
agua, fuego, hierro y sal, /  trigo, hari
na, leche y miel, / sangre de uvas, 
aceite y vestido. /  "Todo esto para los 
buenos es bueno, /  y para los malos se 
convierte en malo.

■Hay ciertos vientos que para cas
tigo se crearon, /  y en su furia des
cargan pesados azotes; /  cuando llegue 
el fin descargarán su violencia, / ha
ciendo que la ira de su Creador se 
apacigüe. / "Fuego, granizo, hambre y 
pestilencia, / para castigo se hicieron;
/ "dientes de fieras, alacranes y víbo
ras / y también la espada que con la 
muerte castiga al impío: / "ésos se 
alegrarán de ejecutar sus órdenes, /  y 
se hará que estén listos sobre la tierra 
para prestar sus servicios, /  y cuando 
llegue su tiempo, no traspasarán su 
mandato.

"Por eso, desde el principio estoy 
convencido, /  lo he meditado, lo he 
dejado escrito: /  "las obras del Señor 
son buenas todas, /  y Él remediará to
da necesidad a su tiempo. / "Y nadie 
podrá decir: Esto es peor que aquello.
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/  porque todo resulta bueno a su tiem
po. /  “Así, cantad su alabanza con to
do el corazón, / con toda la fuerza del 
cuello, /  bendiciendo el nombre del Se
ñor.

Miseria de la vida humana.
'Mucho trabajo se hizo para ca
da hombre, /  pesado yugo se im

puso a los hijos de Adán / desde el día 
que salen del vientre materno, /  hasta 
aquel en que vuelven a la madre co
mún. /  2Sus apuros, el temor que sus 
corazones invade, /  .. .el pensamiento 
que roe sus almas es el del día de la 
muerte: /  3desde el hombre que se 
sienta en espléndido trono / hasta 
aquel que se revuelca en polvo y ce
niza; /  ‘ desde el hombre que se viste 
de púrpura y ciñe diadema / hasta 
aquel que anda vestido de harapos; / 
shay cólera, envidia, turbación e in
quietud; /hay temor de la muerte, 
hay furor y combate. / Y cuando uno 
se echa a descansar en su cama, / aquel 
sueño nocturno le confunde la mente. 
/  ‘Poco descansa, o aun nada; / y lue
go en el sueño, como si estuviera des
pierto, /  lo perturban los fantasmas de 
su mente, / como a un escapado de la 
línea de fuego; /  7en el preciso momen
to de su escapar se despierta, /  y se 
admira de cómo su miedo no tenía 
fundamento. / 'A toda carne, sea de 
hombre o de animal, / y siete tantos 
más a pecadores, / ‘vienen muerte, 
sangre, lucha, espada, /  desastres, ham
bre, sufrimiento, plagas. /  10Todo esto, 
para los malvados se hizo, /  y por su 
causa vino el diluvio. /  "Todo lo que 
es de la tierra, vuelve a la tierra, /  y 
lo que es de las aguas, tiene que vol
ver al mar.

Sentencias varias.
,2Todo cohecho, toda injusticia, se bo

rrará; / mas la buena fe para siempre 
durará. / "La riqueza del injusto se se
cará cual torrente, / tronará como es
tallido de trueno en la lluvia. /  "Hom- 
bre generoso, recibirá contento; / por 
otra parte, los criminales fracasarán 
del todo; /  15los hijos del impío no 
echarán muchos retoños; / son raíces 
enfermizas agarradas a roca desnuda.
/  14Carrizos que crecen en el agua, o 
a la orilla del río, /  serán arrancados 
antes que un pasto cualquiera. /  17Es 
la bondad cual jardín donde la bendi

ción florece, /  y para siempre dura la 
limosna.

"Dulce es la vida para el hombre 
que en sí mismo confía, / y para el 
que trabaja; /  mas el que se halla un 
tesoro tiene mejor suerte que ambos. 
/  "Hijos y fundación de ciudad eter
nizan el nombre de un hombre; /  mas 
esposa inmaculada es apreciada más 
que los dos. /  "El vino y la música ale
gran el alma; /  mas el amor de la sa
biduría vale más que los dos. / 11 Ln 
flauta y el arpa dan melodía delicio
sa; /  voz agradable es más dulce que 
ambas. /  "Desean los ojos contemplar 
la belleza y la gracia; /  pero más to
davía el verdor de los retoños del tri
go. / ME1 amigo, o el compañero nun
ca encuentran a uno sin que guste; / 
mas el encuentro de mujer y marido 
es mejor todavía. /  "Hermanos y ayu
da son para tiempos aciagos; / la li
mosna, como libertador, vale más que 
los dos. /  “ El oro y la plata dan fir
meza a las piernas del hombre; / mas 
un buen consejo se aprecia más que 
los dos. /  “ Riquezas y fuerza levantan 
el corazón; / el temor del Señor vale 
más que los dos. /  Nada se pierde te
miendo al Señor, /  y si se tiene su te
mor, ninguna otra ayuda hay que bus
car. / “ El temor del Señor es cual jar
dín de bendiciones / que en sus res
plandores envuelve al hombre más que 
cualquier otra gloria.

“ Hijo mío, no vivas de limosnero, / 
pues vale más morir que ser limos
nero. /  "Cuando un hombre como pe
rro mira a la mesa de otro, /  su exis
tencia no puede decirse que es vida. 
/  Ese hombre se mancha comiendo ali
mentos de otro; /  mientras que el in 
teligente y bien educado se guarda de 
eso. /  "Al hombre que no tiene ver
güenza, el pedir limosna parece dulce 
en su boca; /  pero arde fuego en su 
estómago.

j  |  La muerte.
ZLI 'Oh muerte, ¡qué amarga es tu 

memoria /  para el que vive tran 
quilo entre su riqueza, / para el hom 
bre que no tiene penas, que en todo 
prospera, /  que todavía tiene salud pa 
ra gozar su comida! /  *Oh muerte, ¡con 
cuánto gusto oye tu sentencia / el 
hombre en la miseria, cuyas fuerzas 
desfallecen, /  que está ya muy viejo, 
que todo le apena; /  aquel que vive 
contrariado, y la paciencia ha perdido!
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/  *No temas la sentencia de muerte; 
/acuérdate de tus días primeros, y 
también del fin de tu vida: /  tal es el 
decreto del Señor para toda carne. /  
4¿Y cómo puedes hacer a un lado lo 
que al Altísimo le gusta? /  Vida de 
diez, cien o mil años, /  no se inves
tiga sobre ella en Hades.

*Hijos de pecadores son detestables, 
/  y frecuentan paraderos de impíos. 
/•Herencia de posteridad de pecado
res se acabará, /  sobre su descenden
cia habrá infamia eterna. / 7A un pa
dre impío lo vituperarán sus hijos, /  
pues por él sufren infamia. /  * ¡Ay de 
vosotros, impíos, /  que abandonasteis la 
Ley del Altísimo Dios! /  9A1 nacer, na
cisteis para ser malditos; /  al morir, 
la maldición os toca en suerte. /  10Lo 
que es del polvo, vuelve al polvo; /  
así también el impío va de la maldi
ción a la ruina.

"El duelo de los hombres es por 
causa de sus cuerpos; /  infamia de pe
cadores con todo y su nombre pere
cerá. /  "Cuida tu nombre, pues te du
rará /  más tiempo que mil grandes 
montones de oro. /  ’*Días de buena vi
da tienen número; /  buen nombre tie
ne duración eterna.

14Hijos míos, guardad la disciplina, 
y vivid en paz: /  oculta sabiduría, te
soro escondido, /  ¿de qué sirven los 
d o s ? /15Vale más hombre que oculta 
su tontería /  que hombre que esconde 
su sabiduría. /  "Por eso, respetad mis 
palabras; /  pues no es bueno hacer nin
guna cosa vergonzosa, / y sí se debe 
hacer confiadamente lo que todo el 
mundo elogia.

"Avergüénzate de cualquier acto in
moral en presencia de tu padre o de 
tu madre, /  de decir mentira ante prín
cipe o jefe, /  "de faltar ante juez o 
autoridad, /  de maldad ante asamblea 
o pueblo, /  "de trato injusto ante so
cio o amigo, /  de robo donde vives. / 
"Ten pudor ante la verdad de Dios, 
y ante su alianza. / Ten vergüenza de 
conducta egoísta en comidas, /  "de ma
la cara al dar y al recibir, /  de no res
ponder al saludo, /  “ de fijar tu mirada 
en mujer pública, /  de desoír súplica 
de pariente, /  “ de quitar a otro su par-

41. - 4 . La palabra Hades, en hebreo She 
ol, es el lugar donde suponen estar los es
píritus de los muertos. El libro del Ecle
siástico. como también el de la Sabiduría, 
por haber sido escritos en griego usan la 
palabra griega.

te o regalo, /  de mirar atentamente a 
la mujer ajena, /  "de meterte con es
clava de otro /  (cuidado con arrimarte 
a su cama) /  "de palabras injuriosas 
ante amigos; /  cuidado con echar en 
cara un regalo, /  "con andar chismean
do lo que oíste, y con descubrir se
cretos. /  “ Así, tendrás la vergüenza de
bida, /  y encontrarás buena voluntad 
en todos.

Verdadera vergüenza.
’No te avergüences de lo que 
sigue, /  (ni la parcialidad te ha

ga pecar en cuanto a esto): /  2de la Ley 
del Altísimo y su Alianza, /  de hacer 
justicia para absolver al impío, /  ’de 
llevar cuentas con socio o compañeros 
de viaje, /  de repartir la herencia de 
amigos, /  4de exactitud en balanzas y 
pesas, /  de ganar, sea poco, sea mucho, 
/  ’de sacar ganancia de tratos con mer
caderes, /  de ser estricto con los hi
jos, /  de azotar duramente un mal es
clavo. /  *En hogar de mala esposa es 
bueno que haya sello; /  donde hay mu
chas manos, pon las cosas bajo llave. 
/  7Todo lo que entregues sea por nú
mero y peso; /  haz una lista de entra
das y salidas. /  *No te dé pena corregir 
al estúpido o al necio; /  ni tampoco 
al viejo que se pone a altercar con 
el joven. /  En ese caso tendrás verda
dera y sólida doctrina, /  y se te apro
bará delante de todos los hombres.

•La hija hace que su padre en se
creto la vigile, / y la preocupación por 
ella el sueño le quita; / allá de mucha
cha, por temor de que no se case; / 
y si se casa, por temor de que su ma
rido no la quiera; /  "durante la vir
ginidad, se preocupa de su deshonra, 
/  de que se embarace en la casa de 
su padre; /  si ya tiene marido, se preo
cupa de que ella le falte, /  o bien, de 
que en su matrimonio carezca de hi
jos. / "Vigila estrictamente una hija 
caprichuda, /  no sea que te convierta 
en blanco de burlas de tus enemigos, 
/  en dicho en la ciudad, en infamia 
entre el pueblo, /  que te avergüence 
ante la gran muchedumbre.

1JNo te fijes en la hermosura de na
die, /  ni entre mujeres te sientes; / 
"pues de la ropa sale la polilla, / y de 
la mujer sale la perversidad mujeril.
/ "Mejor hombre malo / que mujer 
bienhechora que avergüenza y des
honra.
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L A  M A J E S T A D  D E  D I O S

En la naturaleza.
19Voy ahora a recordar las obras del 

Señor, /  voy a decir lo que he visto. 
/  La palabra del Señor hace sus obras. 
/  ,4E1 sol mira con su luz todas las co
sas, /  y la creación del Señor resplan
dece de su gloria. /  "El Señor ha dado 
poder a sus consagrados /  de celebrar 
todas sus obras admirables, /  que hizo 
el Señor Omnipotente /  para que el 
universo se afirme con la gloria de 
Él. /  "El Señor sondea el abismo y los 
corazones de los hombres, /  y con
templa sus astutos proyectos. /  Porque 
el Altísimo sabe todo lo que puede 
saberse, /  y mira las señales de los 
tiempos. /  "Anuncia lo que fue, lo que 
será, /  y descubre el rastro de lo ocul
to. /  "No se le escapa ningún pensa
miento, /  no se le oculta ninguna pa
labra. / 11 Desplegó de su sabiduría los 
resplandores, /  y existe desde la pri
mera eternidad hasta la última. /  Nada 
se puede añadir ni quitar a la crea
ción; /  no necesita Él que nadie lo 
aconseje. /  “ ¡Cuán amables son sus 
obras todas, /  cuánta luz baña al ver- 
las nuestros ojos! /  “ Todo esto vive y 
dura para siempre /  para toda nece
sidad, y todo obedece. /  "Todas las co
sas están apareadas la una contra la 
otra, /  y Él nada hizo incompleto. /  "Lo 
uno confirma lo bueno de lo otro; /  
¿y quién podrá saciarse con la admira
ción de su gloria?

El sol.
'Majestad de alturas celestiales 
es un cielo despejado, /  el espec

táculo de los cielos en día esplendo
roso. /  'Cuando sale el sol, anunciándo
se conforme camina, /  es admirable 
instrumento, es obra del Altísimo. / 
'Cuando está en mitad del cielo hace 
que la tierra se agriete, / ¿y quién 
puede soportar su ardor quemante? 
/ 4Hombre que se ocupa de horno, tra
baja en calor ardiente; /  mas el sol 
quema los montes siete veces más; / 
respira aliento de fuego; / con sus ra
yos luminosos causa ceguera en los 
ojos. /  *Grande es el Señor que lo creó; 
/ por orden suya sigue su apresura
da carrera.

La luna y las estrellas.
4E1 Señor hizo también la luna pa

ra alumbrar a su tiempo, /  para divi

dir el tiempo, para ser eterna señal. 
/  7La luna indica los días festivos; / 
emite una luz que se va desvaneciendo 
después de llegar al apogeo. /  'El mes 
se llama así por la luna, /  la cual de 
modo maravilloso va creciendo con
forme a sus fases; /  es un intrumento 
de las huestes celestiales, /  que brilla 
en medio del firmamento del cielo.

*E1 resplandor de las estrellas hace 
la hermosura del cielo, /  ese brillante 
desfile en las alturas de Dios. /  1cPor 
orden del Santo guardan su formación, 
/  sin descuidar jamás sus vigilias. /  
"Mira el arco iris, y glorifica al que 
lo hizo, /  ese arco de colores bellos en 
extremo. /  ,2E1 arco iris ciñe el cielo 
con su gloria;/las manos del Altísi
mo allí lo pusieron. / 1JPor orden suya 
bajan las ondas de nieve, /  y con ra
pidez incomparable despacha los rayos 
de su justicia. /  "Por eso, los depósi
tos se abren, /  y vuelan las nubes cual 
pájaros. /  "Majestuoso amontona las 
nubes, /  y las rocas de granizo se ha
cen pedazos /  UA1 aparecer, se estre
mecen los montes; /  cuando quiere, so
pla el viento del sur. /  "La voz de sus 
truenos regaña a la tierra; /  también 
el Aquilón tempestuoso y el torbelli
no. /  Manda la nieve, desparramándo
la cual parvada de pájaros que bajan 
volando* /  y baja como bandada de 
langostas que en la tierra se posan. 
/  '"Nuestros ojos admiran su hermosa 
blancura, /  nuestra mente se admira de 
cómo cae. /  19Echa para abajo sobre la 
tierra la escarcha, como si fuera sal, 
/  y al endurecerse, parece puntiagu
das espinas. /  "Sopla el viento helado 
del norte, /  hace que se congele la su
perficie del agua, /  de hielo se cubren 
todos los charcos, /  y el agua se re
viste de él cual de peto. /  "Consume 
los montes, quema el desierto, /  mar
chita como fuego la verde yerba. / 
"Pero la bruma pronto cura todas las 
cosas; /  al caer el rocío, refresca el 
calor.

"Siguiendo su plan puso calma en 
el abismo profundo /  y en medio de 
él plantó las islas. /  "Los que por los 
mares navegan, cuentan sus peligros, 
/  causándonos admiración lo que cuen
tan. /  “ Porque en el mar hay cosas 
maravillosas y extrañas; /  hay en él to
da clase de seres vivientes, y mons
truos marinos enormes. /  “ Por Él en
cuentra el mensajero su camino, /  por
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su palabra están bien trabadas todas 
las cosas.

"Por más que hablemos, no acaba
remos, /  y  nuestras palabras se resu
men en esto: Él es el todo. /  "¿Cómo 
encontrar fuerzas para alabarlo; /  pues 
es más grande que todas sus obras? 
/  "El Señor es terrible, es grandísi
mo, /  y es su potencia admirable. / 
"Cuando alabéis al Señor, exaltadlo 
cuanto podáis; /  y sin embargo, lo que 
digáis no llegará a lo que es. / Cuan
do lo exaltéis, haced uso de toda 
vuestra fuerza, / sin cansaros, pues ja
más conseguiréis ensalzarlo bastante. 
/  "¿Quién lo ha visto, y quién podrá 
describirlo? /  ¿Quién podrá exaltarlo 
como es? /  "Muchas cosas más gran
des que éstas se nos ocultan, /  pues 
en efecto, apenas hemos visto unas 
cuantas obras suyas. /  "Piles es el Se
ñor quien creó el Universo, /  y quien 
otorga sabiduría al hombre piadoso.

En la historia.
Celebremos ahora a ciertos hom
bres famosos, /  elogiemos a nues

tros padres, su época. /  *E1 Señor les 
dio gloria grande, / su majestad, des
de que comenzaron las cosas. /  3Hubo 
quienes gobernaron sus reinos; /  hubo 
hombres que su poder hizo famosos, 
/  hubo quién con su inteligencia die
ra consejo, / quién enunciara oráculos 
proféticos. /  4Hubo directores del pue
blo en las deliberaciones, /  y en inte
ligencia de lo que debía saber el pue
blo; /  hombres sabios, de lenguaje ins
tructivo; /  5esos hombres que compu
sieron piezas de música, /  que escri
bieron poemas; /  ‘hombres ricos, pro
vistos de recursos, /  que en sus casas 
vivían tranquilos. / 7Tales hombres fue
ron honrados en su época, /  fueron la 
gloria de su tiempo. /  *Hay algunos de 
ellos que nos dejaron su nombre, /  de 
modo que la posteridad los celebra. /  
•Mas hay otros que no dejaron re
cuerdo, /  que perecieron como si nun
ca existieran; /  fueron como si no hu
bieran sido, /  y lo mismo sus hijos tras 
ellos. /  "Mas eran estos hombres favo
recidos, /  cuyos buenos actos no se han 
olvidado; /  "con su posteridad su fe
licidad seguir^, /  pasando su herencia 
a los hijos de sus hijos. /  "Sus des
cendientes siguen fieles a los pactos; 
/  y por ellos, sus hijos también. /  "Su 
posteridad durará eternamente, /  y su 
gloria jamás se borrará. /  "Fueron sus

cuerpos sepultados en paz, /  y sus nonv 
bres siguen viviendo de una generación 
a otra. /  "Los pueblos, su sabiduría pu
blicarán; /  la asamblea proclamará su 
gloria.

Patriarcas.
"Enoc fue agradable al Señor, y fue 

arrebatado hacia arriba; /  dejó ejem
plo de arrepentimiento a las genera
ciones eternas. /  17A Noé se le encon
tró perfecto y justo; /  en aquel tiem
po de cólerá fue recibido en cambio; 
/  por eso, le quedó a la tierra un res
to, /  al venir el Diluvio. /  '•Pacto eter
no con él se firmó, /  de que jamás otro 
diluvio con toda carne acabara.

'•Fue Abraham patriarca de nume
rosas naciones, /  no ha habido nadie 
tan glorioso como él; /  "guardó la Ley 
del Altísimo, /  con él se concluyó un 
pacto; /  en su carne selló aquel pacto, 
/ y  en la prueba resultó fiel. / "Por 
eso, el Señor le afirmó con juramen
to /  que las naciones serían por medio 
de su posteridad bendecidas, / que mul
tiplicaría su descendencia como el pol
vo de la tierra, /  que subiría a su des
cendencia tan alto como las estrellas, 
/  que los haría ocupar la tierra de un 
mar al otro, /  y desde el Río hasta el 
extremo del mundo. /  "A Isaac repi
tió la misma promesa / en atención a 
su padre Abraham.

"La bendición de todos los hombres, 
el pacto, /  hizo el Señor que sobre la 
cabeza de Jacob residiera; / lo recono
ció, bendiciéndolo, y le dio su heren
cia; /  Él mismo fijó las partes, distri
buyendo la tierra entre las doce tribus.

Moisés, Aarón y Finees.
'De entre sus descendientes sa
có el Señor un hombre favore

cido, /  quien encontró buena voluntad 
en toda carne, /  y fue amado de Dios 
y de los hombres: /  ese fue Moisés, de 
feliz memoria. /  2Lo igualó en gloria a 
los santos, /  y lo engrandeció ante sus 
enemigos por el temor que inspiró. / 
•Hizo su palabra que ciertas señales 
cesaran; /  lo cubrió el Señor de glo
ria ante reyes. /  Le dio mando sobre 
su pueblo, entregándole los manda
mientos,/y le dejó ver una parte de 
su gloria. /  4Lo consagró con la lealtad 
y la moderación; /  lo escogió de entre 
todo el género humano. / 'Hizo que su 
voz se escuchara, / lo llevó por entre 
profundas tinieblas, / y hablando con
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él cara a cara le entregó los precep
tos, /  la ley del conocimiento y la vi
da, /  para que enseñara el Pacto a 
Jacob, /  para que anunciara a Israel 
sus oráculos.

•También a Aarón, hermano de Moi
sés, lo subió, /  el cual era un santo co
mo su hermano, de la tribu de Leví. / 
7Con él concluyó un pacto eterno, /  y 
le confirió el sacerdocio del pueblo. /  
Lo bendijo, lo revistió de ornamentos 
espléndidos, / le puso una túnica llena 
de gloria. / *Era su traje sacerdotal 
significativo y perfecto, / le dio gran 
personalidad con los símbolos del sa
cerdocio, /  aquella ropa íntima hecha 
de lino, /  aquel traje talar, el efod. / 
•Mandó que circundaran su traje figu
ras de granadas, / y también muchas 
campanillas de oro alrededor, / para 
que con ellas sonando se anunciara al 
andar, / para que aquel repiqueteo se 
oyera en el Templo, /  para que se fi
jaran las gentes del pueblo; / 1#lo re
vistió de ornamentos de oro y azul, / 
y también de púrpura que hizo un 
bordador; / también le dio el oráculo 
para responder, el Urim y el Tummim; 
/ "además escarlata torcida, trabajo 
artístico, /  y piedras preciosas cual se
llos grabadas, / incrustadas en oro, 
trabajo primoroso de joyero / para re
cordarle en letras esculpidas /  el nú
mero de las tribus de Israel; / 12le pu
so además diadema de oro sobre el 
turbante, / con la palabra “Santidad” 
grabada cual sello, / honor glorioso, 
obra de artista, / delicia de la vista, 
con ricos adornos. / 13Antes de él ja
más hubo cosas tan bellas. /  Ningún 
extraño se las puso jamás; /  sólo sus 
hijos, /  y sus descendientes de una ge
neración a la otra. / 14Sus sacrificios 
serán holocaustos, eternamente, /  dos 
veces al día. / "Moisés fue quien lo 
consagró / y lo ungió con óleo santo; / 
fue aquello para él un pacto eterno, / 
y también para sus descendientes, 
mientras el cielo durara, / para servir 
al Señor, en el oficio sacerdotal, /  para 
bendecir al pueblo en su nombre. / 
"Entre todos los seres vivientes lo eli
gió para sacrificar al Señor, / para 
ofrecerle incienso, suave olor, / como 
parte memorial, para hacer expiación 
por el pueblo. /  17En sus mandatos lo 
autorizó con ordenanzas y oráculos, / 
para enseñar a Jacob sus sentencias, 
/  para ilustrar a Israel con la Ley. / 
"Hubo extraños que contra él conspi

raran, /  que en el desierto le tuvieran 
envidia: /  aquel Datán, aquel Abirón 
con su gente, /  aquel partido de Coré, 
cólericos y llenos de rabia. /  "Mas el 
Señor miró aquello, no le gustó, /  y 
fueron destruidos por el furor de su 
cólera. /  Hizo contra ellos prodigios / 
abrasándolos en llamas ardientes. / 
“ Aumentó la gloria de Aarón, / le dio 
herencia, /  le dio en parte suya los 
frutos primeros, /  le preparó abundan
te pan de primicias; /  "porque los sa
cerdotes comen de los sacrificios he
chos al Señor, /  el cual se los dio, a 
él y a su posteridad. /  “ Mas en la tie
rra del pueblo israeltia no le dio par
te ninguna, /  ni le repartió nada en
tre el pueblo, /  porque el Señor mis
mo iba a ser su parte y su herencia.

“ Finees, hijo de Eleazar, es el ter
cero glorioso. /  Por su celo en el temor 
del Señor: /  él permaneció firme, cuan
do el pueblo desertaba, / teniendo su 
alma buena y pronta; /  él fue quien 
por Israel hizo expiación. / “ Por eso 
se concluyó con él un pacto de paz. 
/  consistente en que él sería jefe del 
Santuario y del pueblo, /  que él y su 
posteridad tendrían la dignidad del 
eterno sacerdocio.

“ También con David se concluyó un 
pacto, /  con el hijo de Jesé, de la tri
bu de Judá; /  la sucesión en el reino 
viene solamente de hijo a hijo; /  del 
mismo modo que la sucesión de Aarón 
es de su posteridad exclusiva. / “ Oja
lá que el Señor os otorgue sabiduría 
en el alma, /  para juzgar con justicia 
a su pueblo, /  para que su dicha no se 
desvanezca, /  para que su gloria dure 
siempre de una generación suya a la 
otra.

Josué y Caleb.
’Josué, hijo de Nun, fue podero
so guerrero, /  como profeta fue 

el sucesor de Moisés. /  Según su nom
bre, fue /  un gran salvador, escogido 
por Dios, /  para castigar a los enemi
gos que contra ellos se alzaban, /  para 
que diera a Israel su herencia. / '¡Có
mo se cubrió de gloria aquella vez 
que alzó las manos /  y contra las ciu
dades apuntó con la espada! / '¿Quién 
de sus predecesores tuvo semejante 
firmeza? /  Él hacía las guerras que el 
Señor le mandaba. /  4¿Acaso no detu
vo su mano el curso del sol? /  ¿Acá 
so no fue aquel día de doble dura
ción? /  *É1 invocó al Altísimo, invocó
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al Poderoso /  cuando lo estrechaban 
los enemigos, por todas partes aco
sándolo, /  6y el Gran Señor le respon
dió mandando piedras de granizo de 
fuerza terrible. /  Contra aquella nación 
lanzó hacia abajo sus combatientes, / 
y en la cuesta bajo de Bet-Horón a los 
que resistieron hizo pedazos, /  para que 
las naciones se dieran cuenta de su 
armamento, /  de que a la vista del Se
ñor combatía; /  porque en todo seguía 
al Poderoso. /  7Desde los días de Moi
sés se portó con lealtad, /  él en com
pañía de Caleb, hijo de Jefoné: /  ellos 
fueron quienes resistieron a toda la 
asamblea, /  quienes impidieron que el 
pueblo pecara, /  quienes acallaron sus 
murmuraciones perversas. /  *Por eso, 
nomás estos dos quedaron /  de aque
llos seiscientos mil hombres de a pie, 
/ para meter al pueblo en la tierra de 
su herencia, /  en la tierra donde co
rrían la leche y la miel. /  *E1 Señor dio 
a Caleb una fuerza /  que le duró has
ta la vejez, / de modo que subió al 
país montañoso, /  que sus hijos ocu
paron como herencia, /  10para que los 
hijos de Israel se dieran cuenta /  de 
que es provechoso seguir al Señor.

Los Jueces.
"También aquellos Jueces, de nom

bres diferentes, /  aquellos cuyos cora
zones no abrazaron el culto idolátrico, 
/  y que no se apartaron del Señor: / 
sea su recuerdo bendito. / 12 ¡Ojalá que 
sus huesos vuelvan a la vida allí mis
mo donde yacen, / que los nombres de 
aquellos seres honorables / vuelvan a 
vivir en sus hijos!

"Samuel, aquel hombre amado de 
Dios, /  aquel profeta del Señor, fue 
quien instituyó la monarquía, / y un
gió a los príncipes de su pueblo. / "Por 
ley del Señor fue Juez del pueblo en 
asamblea, /  y el Señor a Jacob cuida
ba. / 15Con su fidelidad se probó que 
era de veras profeta, /  sus palabras lo 
dieron a conocer como vidente de con
fianza. /  uInvocó al Señor, al Podero
so, /  cuando sus enemigos por doquier 
lo acosaban, /  ofreció entonces un sa
crificio, un corderillo de leche, / ,7y el 
Señor hizo que el trueno fragoroso 
estallara en el cielo, /  hizo oír su voz 
en aquel sonido potente, / 1§y borró a 
los jefes del pueblo de Tiro, /  y a to
dos los jefes de Filistea. /  "Antes de 
irse a dormir el eterno sueño /  llamó 
Samuel hombres que fueran testigos,

/  en presencia del Señor y de su un
gido, y dijo: /  "A nadie le quité su 
bien, /  ni siquiera un par de sanda
lias.” /  Y en efecto, no hubo quién lo 
acusara de nada. /  "Aun en aquel sue
ño eterno profetizó, /  haciendo al rey 
la predicción de su muerte, /  alzando, 
para profetizar, su voz desde la tierra 
misma, /  para borrar la impiedad de 
aquel pueblo.

David y Salomón.
Tras él se levantó Natán, /  quien 
en tiempo de David ejerció el 

oficio profético. /  2Así como la gordu
ra se escoge de entre el sacrificio pa
cífico, /  así fue escogido David de en
tre los hijos de Israel. /  3Con leones 
jugaba, como si fueran cabritos, / y 
también con osos, como si fueran cor
deros. /  4¿Acaso no mató siendo un mu
chacho a aquel gigante, /  librando de 
la vergüenza a su pueblo, /  cuando al
zó su mano con la piedra en la honda / 
y derribó al fanfarrón de Goliat? / 
*Pues él invocó al Señor Altísimo, / 
quien esforzó su mano derecha / para 
matar a aquel hombre poderoso en la 
guerra, /  para exaltar el poderío de su 
pueblo. /  ‘Por eso lo celebraban por 
aquellos diez mil, /  y lo alababan por 
la bendición del Señor, /  cuando Ja dia
dema gloriosa ciñó su cabeza. / 7Pues 
él barrió a sus enemigos por doquier, 
/  aniquiló a sus enemigos filisteos, / 
aplastando su fuerza hasta hoy. /  *En 
cuanto hizo, rindió gracias /  al Santo, 
al Altísimo, /  atribuyéndole toda la glo
ria; /  con toda el alma su gloria can
taba, /  ardiendo en amor a su Creador. 
/ 'Ante el altar puso hombres que can
taran, /  para que con sus voces se hi
ciera un concierto armonioso. / "Embe
lleció las fiestas, /  y arregló durante 
el año sus días, /  en los cuales el pue
blo alababa el santo nombre de Dios, 
/  y resonaba el Santuario desde muy 
de mañana. / "El Señor le perdonó sus 
pecados /  y elevó su poder para siem
pre; /  hizo con él la alianza del reino, 
/  en Israel le dio trono de gloria.

12Tras él surgió hijo sabio / quien 
por él tuvo vasto poder; /  7ífue Salo
món, quien reinó en paz, /  a quien Dios 
le dio tranquilidad por doquier, / para 
que edificara un Templo a su Nom
bre, /  para arreglarle un Santuario don
de eternamente estuviera. / 14 ¡Qué sa
bio te hiciste allá de joven! /  Tú des
bordabas de inteligencia cual río. /
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19Escudriñó tu alma la tierra, /  la lle
naste de parábolas y enigmas. /  16Lle- 
gó tu fama volando hasta islas leja
nas, /  y te hiciste amable por tu amor 
a la paz. /  "Por tus cantos, proverbios 
y parábolas /  y por ser sabio intérpre
te /  te admiraban las tierras; /  16en el 
nombre del Señor Dios /  llamado Dios 
de Israel /  juntaste oro como estaño, 
/ atesoraste plata cual plomo. /  "Pero 
tu corazón se apegó a las mujeres, /  
y por medio de tu cuerpo quedaste 
sujeto. /  "Manchaste tu honor, /  tu pos
teridad deshonraste, /  así que sobre tus 
hijos hiciste que se descargara la có
lera, /  y tu insensatez les hizo gran 
daño, /  "a punto que el reino quedó 
dividido, /  que brotó de Efraím un rei
no rebelde. /  "Mas el Señor jamás de
jará de amar, /  ni dejará que alguna 
obra suya perezca; /  jamás borrará la 
posteridad de su elegido, / jamás des
truirá la descendencia de aquel que lo 
amó; /  por eso dejó un resto a Jacob; /  
dejó a David un retoño de su tronco.

"Salomón se fue a descansar con sus 
padres, / dejando tras él un hijo suyo 
/  muy insensato, sin juicio; /  ese fue 
Roboam, cuya falta de tacto / provocó 
la revuelta del pueblo. /  También Je- 
roboam, hijo de Nabat, que indujo a 
Israel a pecar, / ése fue quien a Efraím 
enseñó el camino del pecado. / "Sus 
pecados llegaron a ser excesivos en 
número, /  a punto de quitar ese pue
blo de allí de su tierra. /  "Porque an
daban siguiendo toda clase de malda
des, /  hasta que por fin vino el castigo 
sobre ellos.

Los profetas.
'Entonces el profeta Elias sur
gió como fuego, / y cual antor

cha ardía su palabra. /  *É1 lanzó sobre 
ellos el hambre, / y con su celo redu
jo su número. / "Armado de la pala
bra del Señor cerró los cielos, /  y aun 
por tres veces hizo que el fuego ba
jara. /  4Oh Elias, ¡cuánta gloria te cu
brió /  cuando aquellas maravillas hicis
te! /  ¿Habrá quién tenga como tú tanto 
derecho a gloriarse? /  *Tú, que de la 
muerte hiciste levantarse un cadáver, 
/que con la palabra del Altísimo lo 
trajiste de Hades, /  *tú, que sobre re
yes la ruina llevaste, / y a  hombres 
famosos, desde sus lechos; /  7tú que 
oíste la reprimenda en Sinaí, /  y sen
tencias de castigo en Horeb; /  *tú que 
para castigo derramaste la unción so

bre reyes,/y  también a profetas que 
tu lugar ocuparan. /  *Tú, que hacia 
arriba fuiste arrebatado en torbellino 
de fuego, /  en carro de caballos de 
llamas; /  10tú, listo para aparecer en el 
tiempo que está escrito, /  para calmar 
la cólera de Dios antes que estalle su 
furia, /  para volver el corazón del pa
dre al hijo, /  para restaurar las tribus 
de Jacob. /  "Benditos aquellos que te 
vieron, /  y también aquellos que ob
tienen misericordia; /  porque habremos 
de vivir, también nosotros.

’*Fue Elias a quien un torbellino cu
brió, /  quedando Elíseo lleno de su es
píritu; /  mientras duraron los días de 
su vida jamás tembló ante gobernan
te ninguno, /  y no pudo someterlo nin
guno. /  13Nada para él era imposible, 
/  y aún muerto siguió profetizando su 
cuerpo. /  uAsí como en su vida hizo 
prodigios, /  así también en su muerte 
fueron maravillosos su hechos.

,sCon todo, no se arrepintió el pue
blo, /  el pecado no dejaron, /  hasta que 
por fin se los llevaron de su tierra 
cautivos, /  y los desparramaron sobre 
toda la tierra ;/el pueblo quedó redu
cido a unos cuantos, /  pero príncipes 
de la casa de David los gobernaban. 
/  '‘Algunos de estos fueron agradables 
a Dios en su conducta, /  mientras que 
otros cometieron numerosos pecados. 
/  "Ezequías fortificó la ciudad, /  y lle
vó el agua hasta el centro; /  perforó 
la dura roca con hierro, /  e hizo es
tanques de agua. /  1#En su tiempo vino 
Senaquerib, /  y envió al Rabshakeh; / 
contra Sión alzó la mano /  y orgullo
so dijo grandes cosas fanfarronas. / 
,9Pero luego sus corazones temblaron, 
/  sus manos desfallecieron, /  y se pu
sieron apurados como mujéres en par
to. /  "Mas los israelitas invocaron al 
Señor lleno de bondad, /  extendiendo 
hacia él sus manos, /  y el Santo pron
to los escuchó desde el cielo, /  y por 
medio de Isaías los libró. / "Luego el 
Señor atacó el campamento asirio, /  y 
su ángel los barrió. /  "Porque Ezequías 
tuvo conducta agradable al Señor, / 
firmemente adherido al modo de obrar 
de su abuelo David, /  a la conducta que 
el profeta Isaías le dispuso; /  aquel pro
feta tan grande y tan fiel en su orácu
lo. /  "En sus días anduvo el sol hacia 
atrás, /  y el Señor alargó la vida del 
rey. /  "El profeta con su espíritu po
deroso miró los acontecimientos futu
ros, /  consoló a los que lloraban en
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Sión. /  “ Reveló lo que había de ocu
rrir hasta el fin de los tiempos, /  co
sas misteriosas, antes que a la exis
tencia vinieran.

Los reyes.
'Es la memoria de Josías cual 
mezcla de incienso /  por arte de 

perfumista preparada; / es dulce como 
la miel a todas las bocas, /  es como 
música en banquete de vino. /  *Se le 
guió rectamente hacia la conversión 
del pueblo, /  y borró las abominables 
maldades. /  descansó su corazón en el 
Señor; /  en días de impíos él robuste
ció la piedad.

♦Fuera de David, de Ezequías y de 
Josías, /  todos cometieron grandes pe
cados, /  porque abandonaron la Ley del 
Altísimo; /  también los reyes de Judá 
se acabaron, /  5pues cedieron su poder 
a otros, / y a  naciones extranjeras en
tregaron su gloria. /  ‘Naciones que le 
pegaron fuego a la electa ciudad del 
Santuario, /  que asolaron sus calles, /  
como Jeremías había predicho. /  'Por
que ellos lo habían maltratado, /  a pe
sar de que en el vientre materno ha
bía sido escogido profeta /  para arran
car, maltratar, destruir, /  y también pa
ra construir y plantar.

•Fue Ezequiel quien vio aquella vi
sión de la gloria / que el Señor le 
mostró montado sobre carro arrastra
do por querubes. /  Torque el Señor 
con tempestad recordó a sus enemi
gos, /  haciendo bien a los que seguían 
recta conducta.

'•¡Ojalá que los huesos de los doce 
profetas /  vuelvan a la vida en su lu
gar de descanso! /  Porque ellos al pue
blo de Jacob consolaron /  y lo libra
ron con esperanza segura.

"¿De aué modo alabaremos a Zoro- 
babel? /  Fue cual sello de anillo en 
mano derecha. /  12Lo mismo que Josué 
el de Jozedec; /  en sus días constru
yeron la Casa, /  de nuevo levantaron 
el Templo consagrado al Señor, / des
tinado a gloria sempiterna. /  "Impere
cedera es también la memoria de Ne- 
hemías: /  él fue quien nos volvió a le
vantar las murallas destruidas, / quien 
puso otra vez puertas y barras, /  quien 
reconstruyó nuestras casas en ruinas. 
/  '‘Ninguno fue criado en la tierra se
mejante a Enoc; /  pues él de la tierra 
fue arrebatado hacia arriba. /  15Y nin
guno como José ha nacido, /  y de sus 
huesos se tiene cuidado. /  uSem y Set 31

fueron honrados entre los hombres, /  
y Adán sobre todo ser viviente creado.

Simón.
'Jefe de sus hermanos, orgullo 
de su pueblo, /  fue Simón el de 

Omías, el sumo sacerdote, /  quien en 
su vida reconstruyó la Casa, /  y fortifi
có el Templo en su tiempo. /  *É1 hizo 
los cimientos de los muros altos, do
bles; /  los muros altos que circunda
ban el Templo. /  3Se abrió en sus días 
en la roca una cisterna de agua, /  un 
depósito de circunferencia tan grande 
como el mar. /  ‘Meditó en la manera 
de salvar de la ruina a su pueblo, /  
y fortificó la ciudad para resistir cual
quier sitio. /  5 ¡Qué esplendoroso se veía 
cuando el pueblo lo rodeaba /  al salir 
del íntimo Santuario! /  ‘Parecía cual es
trella matutina entre las nubes, /  co
mo luna en el plenilunio; /  'como el 
sol que brilla sobre el Templo del Al
tísimo, /  como el arco iris radiante en
tre nubes de gloria, /  •como aquellas 
rosas de los días de primicias, /  como 
los lirios junto a fuente de agua co
rriente, /  cual verde retoño del Líba
no en día de verano, /  ‘cual fuego con 
incienso en incensario, /  cual vasija de 
oro cincelado /  incrustado de toda cla
se de piedras preciosas, /  "cual olivo 
que echa su fruto, /  cual ciprés que to
ca con su cabeza las nubes. /  "Cuan
do se revestía de sus ornamentos de 
gloria, /  cuando se cubría de aquel ro
paje de perfección suprema /  y dirigía 
sus pasos al altar santo, /  todo el pa
tio del Santuario quedaba lleno de su 
gloria. /  ,2Y cuando recibía las partes / 
de manos de los sacerdotes, /  de pie 
junto al hogar del altar, /  rodeado de 
sus hermanos, cual de una guirnalda, 
/  parecía vigoroso cedro del Líbano, / 
lo rodeaban los sacerdotes cual palme
ras, /  ,3todos los hijos de Aarón, es
pléndidos, /  llevando las ofrendas del 
Señor en las manos, / en presencia de 
toda la asamblea de Israel. /  ’4A1 aca
bar el servicio del altar, / al componer 
la ofrenda al Altísimo Poderoso, / ' ‘ha
cia la copa sus manos alargaba, /  y con 
sangre de uvas hacía libación;/la de
rramaba al pie del altar, /  grato olor 
al Rey del Universo, al Altísimo. / 
' ‘Enseguida los hijos de Aarón se po
nían a gritar, /  a tocar las trompetas 
hechas a martillo; /  hacían un estruen
do que se oyera, /  que al Altísimo fue
ra un recuerdo. /  ''Luego todo el pue-

31. • Biblia.
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blo a toda prisa /  caía sobre sus ros
tros al suelo /  para adorar al Señor, al 
Omnipotente y Altísimo Dios. /  18Y los 
cantores con sus voces lo glorificaban 
/  formando acorde dulce y entonado. 
/  irY el pueblo buscaba al Altísimo Se
ñor, /  elevando sus plegarias al bon
dadoso /  hasta que por fin el rito del 
culto del Señor terminaba, / y así su 
servicio acababa. /  "Enseguida Simón 
bajaba, y sus manos alzaba /  sobre to
da la asamblea de los hijos de Israel, 
/  profiriendo su boca la bendición del 
Señor, /  y para gloriarse en su Nom
bre. /  "El pueblo se postraba en ado
ración otra vez /  para recibir la ben
dición del Altísimo.

Conclusión.
"Ahora, bendecid al Dios del Uni

verso / que en todos sentidos hace co
sas grandes, /  que desde la cuna mul
tiplica nuestros días /  y nos hace cre
cer, /  y nos trata conforme a su amor. 
/  "Concédenos alegre corazón, /  que Is
rael viva en paz en nuestros días /  co
mo en los días de antaño. /  "¡Que con 
su misericordia nos defienda, /  y que 
en nuestros días nos libre!

"Dos naciones irritan mi alma, /  y 
también otra que no es nación: /  “ los 
moradores del monte Seír, los filis
teos, / y esos tontos que viven en Si- 
quem.

"Doctrina conforme a inteligencia y 
saber /  es lo que en este libro escribí, 
/  yo, Jesús, hijo de Sirac, hijo de Elea- 
zar, de Jerusalén, /  quien de su cora
zón derramó sabiduría. /  "Dichoso 
aquel que en estas cosas se ocupa; / 
el que las guarda en su corazón se 
hace sabio. / "Porque si las hace, pa
ra todo será fuerte, /  pues marchará a 
la luz del Señor.

A P E N D I C E S  

n i  Himno.
•̂ 1 ’Oh Señor mío, oh Rey mío, yo 

te rindo gracias, / yo te voy a 
exaltar porque eres mi Dios, mi Sal
vador. /  Doy gracias a tu Nombre, /  
zporque me has protegido, me has ayu
dado, /  has librado de la ruina mi per
sona, /  también de la trampa de calum
niadora lengua, /  de labios que profie
ren embustes. /  Ante esos que por allí 
andaban /  fuiste Tú mi socorro, 3y mi 
libertador, /  con tu gran amor y con tu

nombre glorioso: /  Tú me libraste de 
aquellos dientes que para tragarme re
chinaban, / de mano de aquellos que 
querían acabar con mi vida, /  de tan
tas aflicciones que soporté, /  4de fuego 
asfixiante que me acosaba,, /  de en 
medio de un fuego que yo no encen
dí, /  5de lo profundo de las entrañas 
de Hades, /  de lengua impía y pérfi
das palabras, /  Ade la calumnia de una 
lengua traidora a mi rey. /  Mi alma se 
arrimó mucho a la muerte, /  mi vida 
llegó muy cerca de Hades, allá abajo. 
/  7Me rodearon de todos lados, /  sin 
que nadie viniera en mi ayuda; /  bus
caba ayuda de hombres, y no hubo 
ninguna. /  *Luego recordé tu amor, Se
ñor mío, /  y tus obras de antaño, / 
cómo libras a ésos de las manos de 
sus enemigos. /  ’Por eso desde la tierra 
elevé mi plegaria, /  pidiendo que me 
libraras de la muerte. /  10Invoqué al Se
ñor, al Padre de mi señor, /  para que 
no me olvidara en mis días de triste
za, /  cuando nadie da su ayuda contra 
el soberbio. /  "Continuamente glorifi
caré tu Nombre, /  cantaré tus alaban
zas, con acciones de gracias. /  Mi ple
garia fue atendida, /  ,2pues me sal
vaste de la muerte, /  me sacaste de si
tuación apurada. /  Por eso te daré gra
cias, y te alabaré, /  bendiciendo el 
nombre del Señor.

Letanías.
Alabad al Señor porque es bueno, /  

porque es eterna su misericordia. /  
Alabad al Señor de las alabanzas, / 
porque es eterna su misericordia. /  
Alabad al guardián de Israel, /  porque 
es eterna su misericordia. / Alabad al 
Creador del universo, /  porque es eter
na su misericordia. /  Alabad al liber
tador de Israel, /  porque es eterna su 
misericordia. / Alabad al que reúne los 
dispersos de Israel, /  porque es eterna 
su misericordia. /  Alabad al que edifi
ca su ciudad y su Santuario, /  porque 
es eterna su misericordia. /  Alabad al 
que hizo florecer el poder de la casa 
de David, /  porque es eterna su mise
ricordia. /  Alabad al que eligió a los 
hijos de Sadoc para sacerdotes, / por
que es eterna su misericordia. /  Alabad 
al escudo de Abraham, /  porque es 
eterna su misericordia. /  Alabad a la 
Roca de Isaac, / porque es eterna su 
misericordia. /  Alabad al rey de los re
yes grandes, /  porque es eterna su mi
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sericordia. /  El exaltó el poder de su 
pueblo para gloria de todos sus fieles, 
/  los hijos de Israel, el pueblo que a 
El se acerca. /  ¡Aleluya!

La búsqueda de la sabiduría.
13En mi juventud, antes de empezar 

mis viajes /  en mi plegaria buscaba ex
presamente la sabiduría. /  14Ante el 
Templo la pedía /  y la buscaba hasta 
el fin. /  "Desde la floración de la pa
rra hasta la uva madura, /  en ella mi 
corazón se deleita; /  penetraron mis 
pies en el recto sendero; /  desde jo
ven he venido siguiendo sus pasos. /  
uLe incliné un poco mi oído, la reci
bí, /  y adquirí mucha doctrina. /  "Hice 
en ella progresos; /  al que me da sa
biduría yo le daré gloria. /  ’Tues tomé 
la determinación de vivir conforme a 
la sabiduría, /  y tuve celo para el bien, 
/  y jamás sufriré vergüenza. /  "Mi al
ma cogió bien la sabiduría, /  y fui de 
rígida conducta; /  extendí las manos al 
cielo /  lamentando mi ignorancia de 
ella. /  "Yo dirigí mi alma hacia ella; /

y purificándome, al fin di con ella. /  
Desde el principio adquirí con ella en
tendimiento, /  y por eso no me veré 
abandonado. /  21 Mi corazón ansiaba por 
hallarla, /  y por eso adquirí una pose
sión valiosa. /  “ El Señor me dio de 
premio una lengua, /  con la cual lo 
habré de ensalzar.

“ Acercaos a mí, los que carecéis de 
instrucción, /  y permaneced en mi es
cuela. /  "¿Por qué decís que esto os 
falta? /  ¿Por qué tienen tanta sed 
vuestras almas? /  “ Mi boca profirió 
estas palabras: /  Adquirid todo esto 
de balde. /  “ Poned vuestra cabeza ba
jo el yugo y reciban educación vues
tras almas; /  la hallaréis aquí cerca. /  
“ Mirad con esos ojos que poco traba
jé /  y que he conseguido mucho des
canso. /  "Adquirid doctrina con mu
cha moneda de plata, /  y ganaréis en 
cambio buena cantidad de oro. /  “ Re
gocíjese vuestra alma con su bondad; 
/ no sufráis vergüenza cuando lo glori
ficáis. /  “ Anticipad vuestro trabajo, /  y 
Dios os premiará a su tiempo.



S A B I D U R I A
I. Título, autor y fecha.

El libro, llamado Sabiduría de Salomón en 
la Versión de los Setenta, y simplemente 
Sabiduría en la Vulgata, es quizá el más 
representativo de la literatura sapiencial, y 
el más interesante desde el punto de vista 
doctrinal por au proximidad a la plena re
velación neotestamentaria. La atribución al 
sabio rey Salomón no pasa de una usual 
psev.donomia.

El libro ha sido escrito todo él en griego 
y se puede afirmar que el autor es un ju
dío helenista lleno de fe en el Dios de los 
Padres. Las frecuentes y extensas alusiones 
a Egipto (filosofía, religión, descripción de 
las plagas...) , hacen pensar que fue escrito 
en Alejandría, centro principal de la cul
tura judía en la Diáspora.

No es fácil precisar la fecha exacta de 
su composición, pero el avance doctrinal 
sobre los demás libros, da pie para datarlo 
en una época próxima ya al cristianismo. 
Se suele fijar entre el 150 y el 63.

II. Finalidad y contenido.

El autor se dirige a sus compatriotas —la 
colonia judía en Alejandría era muy nume
rosa— a quienes quiere poner en guardia 
contra los atractivos de una cultura brillan
te en un ambiente epicureísta y corruptor.

Exhorta a la búsqueda de la Sabiduría 
que viene de Dios, fuente de todos los ble* 
nes. La Sabiduría no es más que un “ alien
to del poder divino, es límpida emanación 
de la gloria del Omnipotente, es ella un 
reflejo de la eterna luz..." (7, 25-26). Es na
da menos que Dios mismo comunicándose 
a la criatura espiritual.

Aun conociendo, sin duda, la doctrina de 
Daniel (12, 2-3) y 2 Mac. (7) que hablan de la 
resurrección, el autor de la Sabiduría, evi
tando esta noción extraña a la mentalidad 
griega (He. 17. 32), afirma que Dios ha 
creado al justo para la incorruptibilidad 
que es lá recompensa de la sabiduría ver
dadera (16, 18-19).

Hay datos sin embargo para suponer que 
el autor creía en la resurrección de los 
muertos: la concepción del hombre com
puesto de cuerpo y alma; en el juicio final 
parece aludir a una presencia corporal (5, 
1-2) de justos y pecadores; las alusiones al 
poder de Dios sobre la vida y la muerte, 
quien puede hacer vivir de nuevo a quienes 
descendieron al Hades (16, 13) y la semejan
za de pensamiento entre Sabiduría (3, 17) y 
Daniel (12, 2-3).

Estamos en los umbrales del Nuevo Tes
tamento, de donde se explica que San Juan 
y San Pablo usen términos tomados de la 
Sabiduría al hablar de la gloria del Verbo 
y del Espíritu que vivifica.

No se puede afirmar que haya enseñado 
el misterio trinitario, pero ha preparado el 
espíritu humano para recibir esta reve
lación.

Otra nota destacada del libro es la inter
pretación religiosa de la historia de Israel 
centrada especialmente en los relatos del 
Génesis y del Exodo. Ben Sirac le había 
precedido en sus reflexiones sapienciales 
sobre el pasado de Israel (Eclo. 44-50), pero 
no había llegado a trazar esta visión nueva 
filosófico-religiosa de la historia, ni trata, 
como la Sabiduría (capítulos 16-19), de de
mostrar su tesis religiosa con una argu
mentación basada en el paralelismo antité
tico entre la suerte de egipcios e israelitas.

Su mesianismo está más en el fondo que 
en expresiones aisladas. Muchos Padres ven 
en el capítulo segundo una profecía sobre 
los sufrimientos de Cristo, basados en el 
parecido de los versículos 10 al 20 con el 
Salmo mesiánlco 22 y el poema del Siervo 
de Yavé. Puede admitirse en sentido típico, 
ya que en el literal se refiere al israelita 
justo o quizás en un sentido literal pleno. 
“ Predica la salvación misma del Evange
lio —afirma Lagrange— sin decir quién se
rá el Salvador” .

III. División.
Los autores modernos siguen la división 

tripartita. La parte primera, de carácter 
profético y hebraizante, contrapone la suer
te de los justos y los impíos (cc. 1-5). La 
segunda expone el origen, naturaleza y me
dios de adquirir la sabiduría (cc. 6-9). La 
tercera, con un estilo exegético original, en
grandece las obras de la sabiduría en el 
desarrollo histórico del pueblo elegido (cc. 
10-19).

IV. Canonlcidad.
Por ser de fecha tardía, escrito en grie

go, y fuera de la patria, no fue admitido 
en el canon palestinense, pero sí en el ca
non de la Diáspora, como vemos por la Ver
sión de los Setenta.

La Iglesia lo consideró siempre canónico, 
con dudas esporádicas de algunos Padres 
después del siglo tercero. Las citas, toma
das de él en el Nuevo Testamento son muy 
numerosas. Aparece siempre en los catálo
gos de libros canónicos desde el Concillo 
de Hipona hasta el definitivo Tridentino.
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LA SABIDURIA Y  EL DESTINO 
DEL HOMBRE

1 Disposiciones para la Sabiduría.
Nosotros, gobernantes del mun
do, amad la justicia, /  tened del 

Señor ideas justas, /  buscándolo con 
sincero corazón. / *Pues los que no lo 
tientan, lo hallan; /Él se revela a quie
nes de Él no desconfían. /  3En efecto, 
los pensamientos torcidos separan al 
hombre de Dios, /  y cuando los necios 
tientan su potencia. Él los confunde. /  
4No penetrará la Sabiduría en el cora
zón lleno de perfidia, /  ni se quedará 
a vivir en un cuerpo esclavizado a la 
culpa. /  5E1 espíritu santo, el espíritu 
de la buena conducta, huirá de la do
blez, /  levantándose y yéndose de don
de hay pensamiento insensato, /  dán
dole vergüenza, si la injusticia se le 
pone delante.

•Es la Sabiduría un espíritu lleno de 
verdad, /  el cual no soltará libre al 
blasfemo de sus palabras culpables; /  
eso, porque Dios es testigo de su ín
timo sentimiento. /  porque es observa
dor exacto del cora7ón. / porque oye 
las palabras que su lengua profiere. /  
'Efectivamente, el espíritu del Señor 
ha llenado el mundo entero, /  y aque
llo que traba juntas todas las cosas 
oye lo que se dice; /  "por eso, ninguno 
cuya boca diga palabras con que fal
te a la virtud podrá escapar de que 
se le oiga, /  ni tampoco la justicia, 
cuando castigue, lo habrá de pasar. / 
'Porque se hará una pesquisa acerca 
de las intenciones del impío, /  y se le 
llevará al Señor un informe acerca de 
lo que dijo, /  a fin de dejarlo convic
to de sus actos contra la Ley. /  "Por
que hay un oído lleno de celo que oye 
todas las cosas, /  sin que deje de per
cibirse el más leve murmullo. /  nCui- 
dado, pues, con ese inútil murmurar, /  
refrena de la calumnia tu lengua, /  
porque no hay secreto que no pare en 
algo, /  y lengua que miente es asesina 
del alma.

"No llames a la muerte con los extra
víos de tu vida, /  ni te eches encima 
la ruina con lo que hagan tus manos. 
/  "Pues no fue Dios quien hizo la 
muerte, /  ni le gusta nada que mueran 
los vivos. /  "El hizo todas las cosas 
para que siguieran existiendo, / sanas 
son las fuerzas generadoras del mun
do, /  sin que haya en ellas ningún ve
neno mortal. /  El imperio del Hades no

se extiende acá arriba. /  15Porque la 
justicia no muere nunca.

"Son los impíos quienes con sus pa
labras y acciones llaman a la muerte; 
/pensando que es su amiga, se con
sumen en su espera, /  y con ella fir
man un pacto, /  porque son gente que 
encaja bien en su partido.

Materialismo de los malvados.
'Esos hombres pensaron mal, di
ciéndose: /  "Corta y triste es nues

tra vida, /  el hombre llega a su fin 
sin remedio, /  y no se sabe que de Ha
des haya vuelto ninguno. /  *Por pura 
casualidad nacimos, /  y en adelante se
remos como si nunca hubiéramos si
do, /  porque el aliento que en la nariz 
tenemos es un vapor, / y es nuestra 
razón chispa que brotó al latir del co
razón. /  'Cuando se apaga tal chispa, 
el cuerpo en ceniza se convierte, / 
mientras que el espíritu se deshace 
cual aire que nada contiene. /  4A po
co quedará olvidado nuestro nombre, 
/  y no habrá quién nuestras obras re
cuerde; /  pasará nuestra vida cual nu
be, sin rastro, /  y se disipará como la 
bruma que los rayos del sol ahuyen
tan /  y con su calor la disipan. /  Tues 
el tiempo que nos toca en suerte vi
vir es cual sombra pasajera, /  de la 
muerte ya no volvemos, /  porque es 
cosa sellada, y ya nadie vuelve.

•Vamos, pues, gocemos todo lo bue
no que hay, /  y hagamos uso de lo 
creado, como en la juventud, hasta el 
límite. /  'Bebamos vino rico hasta que
dar satisfechos, /  y perfumémonos, / 
sin dejar de cortar toda flor prima
veral al pasar. / "Adornemos nuestras 
cabezas con guirnaldas de rosas fres
cas, /  antes que vayan a marchitarse. /  
"Que ninguno de nosotros deje de to
mar parte en nuestro regocijo, / por 
doquier dejemos trazas de nuestra ale
gría, /  porque tal es la parte que nos 
tocó, y tal nuestra suerte. /  "Ejerza
mos opresión sobre el pobre y justo; / 
no tengamos miramiento a la viuda, / 
no respetemos la cabeza blanca del 
anciano. /  "Sea nuestra fuerza la ley 
que gobierne el derecho; /  pues lo dé
bil prueba que no sirve de nada.

"Pongámonos al acecho del justo, / 
pues nos estorba y se opone a nues
tros actos: /  nos reprende por faltas 
contra la Ley, /  y nos acusa de' peca
dos con que nos apartamos de la for
mación recibida. /  "Él proclama tener
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el conocimiento de Dios, /  y se da el 
título de hijo del Señor. /  14Para noso
tros se ha convertido en reproche de 
nuestras ideas; /  15su vista misma nos 
molesta, /  porque su modo de vivir es 
diferente del de otros, /  tiene costum
bres extrañas. /  14É1 nos considera co
mo seres viles, /  y se aparta de nues
tros caminos como sucios; /  proclama 
feliz el fin último del justo, /  se jacta 
de que Dios es su padre. /  17Pero, vea
mos si en sus palabras hay verdad, /  y 
experimentemos qué pasará al fin de 
su vida; /  "porque si es verdad que el 
hombre justo es hijo de Dios, le dará 
ayuda, /  y de las manos de sus contra
rios lo librará. /  Probémoslo con in
sultos y tormentos, /  para averiguar 
cuánta es su paciencia, /  y poner a 
prueba su aguante. /  "Condenémoslo a 
muerte ignominiosa, /  ya que, según lo 
que él dice, habrá quién lo defienda.

La ceguera del Impío.
"De esa manera discurrieron, pero 

se equivocaron, /  porque los cegó su 
impiedad. /  “ Y no pudieron conocer 
los fines ocultos de Dios, /  ni la re
compensa que a la santidad está re
servada, /  ni columbrar el premio de 
las almas sin tacha; /  "porque Dios 
creó al hombre para la inmortalidad, 
/  formándolo a la imagen de su pro
pia eternidad; / "mas por envidia del 
diablo penetró en el mundo la muer
te, /  y aquellos que en su partido se 
alistan, lo sienten.

Vida y muerte del |usto y del im
pío.
'Mas las almas de los justos están 

protegidas por la mano de Dios, /  y 
jamás las tocará ningún tormento. / 
'Cuando los ven los necios, creen que 
murieron, / y pensaron que su partida 
era un sufrimiento, / "que de nosotros 
se retiraban para ser destruidos: / 
mas ellos descansan en paz. /  4Porque 
si bien ante los ojos de los hombres 
parecieron sufrir un castigo, /  su es
peranza tiene una inmortalidad sin 
límites. /  "Después de ser castigados 
un poco, gozarán una gran felicidad, / 
porque los probó el Señor, hallándo
los dignos de sí, /  ‘acrisolándolos, cual 
oro en crisol, /  y aceptándolos como un 
holocausto. /  'Cuando llegue su visita 
despedirán rayos de luz, / correrán 
cual chispas entre las pajas. /  ■Domi
narán naciones, regirán pueblos, /  y el

Señor será su eterno rey. /  "Quienes 
en £1 confíen, comprenderán la ver
dad, /  y los fieles morarán con Él lle
nos de amor, /  porque el favor y la 
bondad son para sus elegidos, /  y Él 
tiene cuidado de sus santos.

"Mas los impíos sufrirán el castigo 
que sus pensamientos merecen, /  por 
desdeñar al justo, y por su rebelión 
contra el Señor; /  "pues quien des
precia la sabiduría y la buena educa
ción es un verdadero miserable. / Va
na es la esperanza do esos hombres, / 
inútiles sus fatigas; /  y lo que hacen 
no sirve para nada. /  "Necias son sus 
mujeres, malos sus hijos; /  '"maldita 
será su estirpe. / Mas bendito el vien
tre puro de la mujer estéril /  que no 
ha tenido contacto pecador; /  cuando 
Dios se ponga a escudriñar a las almas, 
tendrá ella su fruto. /  "Dichoso tam
bién el eunuco que no tenga las ma
nos manchadas con actos contra la 
Ley, /  y que no haya maquinado nada 
malo contra el Señor; /  porque, se le 
mostrará particular favor por su leal
tad, /  y t.i el Templo del Señor ocu
pará lugar deliciosísimo. /  15Pues el 
fruto de las buenas fatigas goza de 
renombre, /  y la raíz del entendimien
to jamás falla. /  '‘Hijos de adúlteros 
no llegarán a madurez, /  raza de unio
nes ilegales perecerá. /  "Aunque vivan 
largo tiempo serán desestimados, /  y 
su ancianidad será al fin carente de 
honor. /  ' ‘Si mueren jóvenes, ninguna 
esperanza tendrán, /  ni consuelo nin
guno el día del escarnio. /  '"Porque te
rrible es el fin de la generación que 
nació de injusticia.

La virtud y el vicio.
'Mejor que eso es no tener hijos, 
pero siendo virtuoso; / porque el 

recuerdo de la virtud es inmortal, / 
porque tanto Dios como los hombres 
la conocen. /  *Presente la virtud, los 
hombres la imitan, /  y cuando ya se 
fue, suspiran por ella; / y por todo lo 
vasto del tiempo marcha la virtud con 
una corona triunfal, /  vencedora en 
concurso de premios purísimos. / "En 
cambio, inútil será la raza prolífica 
que deje el impío, /  y ninguna de esas 
semillas fuera de la Ley echará honda 
raíz, /  ni se agarrará firmemente. / 
4Todavía que por un tiempo echen re
toños, /  como no están firmes, serán 
por el viento sacudidos, /  y los arran
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cará la furia de los huracanes. /  "An
tes de sazonar, se quebrarán sus ra
mas, /  para nada servirá su fruto, /  no 
madurará bastante para comerlo, /  y 
no servirá para nada. /  ‘Porque los hi
jos nacidos de uniones ilegítimas /  son 
testigos eternos del pecado que hicie
ron sus padres, /  cuando Dios los su
jete a prueba.

7En cambio, aunque el justo tenga 
muerte temprana, /  descansará. /  ‘El 
honor de la edad no consiste en lo 
largo, /  ni se mide tampoco por la 
cuenta de los años; /  ’mas el entendi
miento es para los hombres de cabello 
cano, /  y vida inmaculada es vejez ma
dura.

,#Hubo uno que agradó a Dios, y fue 
de Él amado, / y viviendo entre peca
dores, de allí se le quitó.»/ "Se le qui
tó para que el mal no fuera a cam
biar su mente, /  o seducir su alma la 
perfidia. /  12Porque la fascinación que 
ejerce la impiedad obscurece las bue
nas facultades, /  y el extravío del de
seo corrompe el alma inocente. /  13Co- 
mo en poco tiempo alcanzó la perfec
ción, /  vivió cual si hubiera llegado a 
la vejez; /  Aporque su alma era agra
dable al Señor, /  por eso mismo lo 
arrebató pronto de entre la impiedad. 
/  15Sin embargo, vio la gente aquello, 
sin entender la razón, / ni ponerse a 
considerar /  que la gracia de Dios y su 
bondad favorecen a sus escogidos, / 
y que Él cuida a sus santos.

16E1 hombre justo que muere con
dena al impío que sigue viviendo, /  
y la juventud que pronto su perfec
ción alcanza /  condena los muchísimos 
años que vive el vicioso, / "porque esos 
verán el fin del hombre sabio, sin en
tender el fin del Señor tocante a él, / 
ni por qué razón lo guardó seguro. / 
'■Lo verán y sentirán por él despre
cio; /  mas el Señor se reirá de ellos 
con escarnio. /  Al fin quedarán con
vertidos en carroñas infames, / en eter
nos objetos de vergüenza entre los 
muertos; /  Aporque Él los estrellará 
mudos contra el suelo, /  y los sacudi
rá desde sus cimientos mismos; / que
darán totalmente secos, estériles, /  su
friendo angustia, /  muriendo su mis
mo recuerdo.

^Espantados vendrán cuando sus 
pecados se cuenten, /  y sus actos cri
minales en su cara misma los han de 
confundir.

La confianza del justo.
'Entonces el justo sentirá una gran 
confianza /  en presencia de aque

llos que lo oprimieron, /  de aquellos 
que de sus fatigas se burlaban. /  Cuan
do lo vean temblarán de miedo horri
ble, /  atónitos se quedarán de aquella 
salvación que no esperaban. /  3E1 uno 
al otro se hablarán llenos de pesar, /  
y torturados de angustia en el alma 
suspirarán, diciendo: / “ 'Este es el 
hombre que antes era de nuestras 
burlas el blanco, /  que nosotros, estú
pidos, habíamos convertido en tema 
de adagio. /  Pensábamos que su vida 
era una verdadera locura, /  y que su 
fin sería deshonroso. / 5 ¡Pero si ahora 
se le cuenta entre los hijos de Dios! 
/  ¡Pero si ahora tiene él la compañía 
de los santos! /  ‘De modo que fuimos 
nosotros los extraviados del verdade
ro camino, /  no nos iluminó la luz de 
la justicia, /  no salió sobre nuestra vi
da el sol. /  7Nos hartamos de caminar 
por sendas de crimen y muerte / ca
minando por desiertos sin camino nin
guno, /  ignorando el camino del Se- 
por sendas de crimen y muerte, / ca- 
gullo? /  ¿Qué bien nos vino de aque
lla nuestra riqueza fanfarrona? / *Todo 
aquello se desvaneció como sombra, / 
se apagó cual eco pasajero; /  ,#cual na
ve que cruza las olas, / que al pasar 
no deja rastro ninguno, / que en las 
olas no deja señal de la quilla; / "o 
también como ave que el aire cruza, / 
de cuyo paso no queda muestra nin
guna; /  el aire ligero, azotado por sus 
alas, /  y rasgado por la fuerza de su 
rápido vuelo, /  cruzado por aquellas 
alas que se mueven, /  mas al cabo no 
deja rastro ninguno de su paso; /  ,2del 
mismo modo que cuando se dispara 
contra el blanco la flecha, /  parte el 
aire, pero en el acto se vuelve a jun
tar, /  de manera que nadie puede ver 
el camino que siguió. / ,3Así también 
nosotros, tan luego como nacimos de
jamos de existir, /  sin dejar rastro nin
guno de virtud, /  quedando en nues
tra impiedad consumidos."

'‘Porque la esperanza del impío es 
cual paja que el viento arrebata, / es 
cual escarcha ligera que la tormenta 
se lleva; /  se disipa cual humo por el 
viento, /  pasando como el recuerdo de 
huésped de un día.

'"Mas los justos tendrán vida eterna, 
/  y su premio es con el Señor; /  el Al
tísimo los cuida. / '‘Por tanto, recibi
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rán corona de gloría, /  recibirán de ma
nos del Señor bella diadema, /  porque 
con su diestra Él los cubrirá, y con 
su brazo los defenderá. /  17E1 Señor se 
revestirá cual armadura completa de 
su celo, /  a toda la creación armará 
para rechazar a sus enemigos; /  "se 
revestirá de justicia, como de una co
raza, /  pondrá en su cabeza imparcial 
justicia de morrión, /  "agarrará cual 
escudo invencible la santidad, /  “ ma
nejará como espada su ira severa, cor
tante,/la creación entera lo acompa
ñará en su batalla contra los hombres 
insensatos. /  “ Dardos de relámpagos 
partirán con vuelo certero, /  rayos par
tirán como Hechas a pegar en su blan
co desde bien tendido arco de nubes. 
/ “ Pedrizco de granizo de su cólera se
rá lanzado con violencia como de una 
catapulta; /  las olas mismas del mar 
se alzarán furiosas contra ellos, /  los 
ríos los inundarán sin compasión nin
guna, /  “ vientos huracanados y terri
bles se desencadenarán contra ellos,/ 
y los aventarán como una tempestad 
la paja. /  El crimen habrá de asolar 
toda la tierra, /  y las malas acciones 
derribarán los tronos de los reyes.

LA VERDADERA SABIDURIA

6 La Sabiduría a los gobernantes.
Tor eso, reyes, oíd y entended; /  
jueces de todo el mundo, apren

ded la lección; /  Aprestad atención, je
fes de las muchedumbres, /  vosotros 
que os gloriáis de dominar a tantos 
pueblos, /  3que ha sido el Señor quien 
os dio el señorío, /  vuestra soberanía 
os viene del Altísimo, /  el cual habrá 
de investigar vuestras obras y pene
trar vuestros planes. /  4Porque siendo 
vosotros súbditos de su reino no go
bernasteis bien, /  ni guardasteis la Ley, 
/  ni seguisteis el camino del propósito 
de Dios; /  5por eso vendrá sobre voso
tros con rapidez y con espanto, /  por
que los que ocupan altos puestos se
rán sometidos a juicio severo. / ‘Por
que el hombre muy humilde podrá re
cibir el perdón de la misericordia, /  
mientras que los poderosos habrán de 
sufrir juicio severísimo. /  7Pues el Se
ñor universal no tendrá respeto a na
die, /  ni manifestará atención ninguna 
a la grandeza; /  porque Él fue el crea
dor del chico y del grande, /  y de to
dos igualmente se preocupa. /  'Mas a

los poderosos les espera una rigurosa 
pesquisa. /  ?A vosotros, monarcas del 
mundo, van mis palabras, /  a fin de 
que aprendáis lecciones de sabiduría, 
y os guardéis de delinquir. /  ,#Porque 
quienes observen santamente lo santo 
se harán santos, /  y los que los hayan 
educado hallarán su defensa. /  “ Por 
eso conformad vuestro deseo a mis 
palabras; /  desead ardientemente oír
las, y recibiréis instrucción. /  1JLa Sa
biduría es esplendorosa, jamás se mar
chita, /  y fácilmente la descubren 
aquellos que le tienen amor, /  y la ha
llan aquellos que a buscarla se ponen. 
/  13Ella se apresura a darse a conocer 
de quienes la quieren. /  "Quien tem
prano se levante a buscarla, no halla
rá dificultad ninguna, /  pues la halla
rá sentada a la puerta de su casa. / 
"El fijar uno en ella su pensamiento, 
es inteligencia perfecta, /  y el que por 
su causa es vigilante, se verá pronto 
libre de cuidados, /  '‘porque anda ella 
buscando gente digna de ella, /  y bon
dadosamente se deja ver en los ca
minos dé ellos, /  encontrándolos en ca
da uno de sus pensamientos.

17E1 principio de la Sabiduría con
siste en el sincerísimo deseo del sa
ber, /  la preocupación por la disciplina 
es amarla, /  1By su amor consiste en la 
observancia de sus leyes; /  en guardar 
esas leyes está la inmortalidad segura, 
/  "y esa inmortalidad acerca al hombre 
a Dios; /  “ así es que el anhelo por la 
Sabiduría conduce al reino.

“ Por eso, si os deleitan los tronos y 
los cetros, /  autoridades supremas de 
los pueblos, /  honrad a la Sabiduría, 
para que tengáis eterno reinado. /  “ Os 
diré qué es la Sabiduría, y cómo vino a 
la existencia, /  sin ocultaros misterios 
ningunos; /  al contrario, os describiré 
su carrera desde que comenzó la crea
ción, /  os daré un claro conocimiento 
de ella, /  sin omitir la verdad; /  “ ni via
jaré acompañado de la envidia enfer
miza, /  porque de la sabiduría no es 
compañera la envidia. /  “ Muchedumbre 
de hombres sabios salvan al mundo; / 
un rey cuerdo es la firmeza de su pue
blo. /  “ Por eso, aprended mis palabras, 
y sacaréis provecho.

Excelencias de la Sabiduría.
'Yo sóy también mortal como to
dos los hombres, /  un descendien

te del primer hijo de la tierra que fue 
creado; /  en el vientre de una madre
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fue plasmada mi carne /  *en el espacio 
de diez meses, hecho una masa junta
mente con sangre; /  vine también de 
semen humano, durante el placer na
tural. /  3Cuando nací, comencé a res
pirar el aire común, / caí sobre la ma
dre tierra, /  y lo primero que de mi 
boca salió fue un grito como el de 
todos. /  Cuidadosamente me envolvie
ron en pañales. /  ’Ningún rey ha teni
do existencia de principio diferente; /  
•toda la humanidad entra lo mismo a 
la vida, /  y de ella sale igualmente.

7Por eso, elevé mi plegaria, y se me 
dio entendimiento; /  invoqué a Dios, y 
espíritu de Sabiduría mandó sobre mí. 
/  8La preferí a cetros y tronos; /  para 
mí era la riqueza, pura nada en su 
comparación. /  *Ni siquiera la compa
ré con piedra preciosa ninguna de pre
cio infinito, /  porque toda la riqueza 
del oro es pura arena comparada con 
ella, /  y la plata, junto a ella, no es 
más que barro. /  10Por eso le tuve más 
amor que a la salud y a la belleza, /  
prefiriéndola a la misma luz, /  porque 
su esplendor es eterno. /  "Todo lo bue
no me vino juntamente con ella, /  en 
sus manos traía riqueza incontable. / 
"Me regocijé de todas aquellas cosas, 
/porque la Sabiduría las traía;/mas 
no sabía que era ella la madre de to
das, /  "y aprendí sin dolo ninguno, /  y 
sin repugnancia lo que sé lo transmi
to, /  sin ocultar su riqueza, /  "porque 
es para los hombres tesoro que nun
ca se agota; /  aquellos que la alcanzan 
consiguen la amistad de Dios, /  y tie
nen lo recomendable de los dones de 
la disciplina.

"Quiera Dios concederme hablar con 
buen juicio, /  pensar cosas dignas de 
la Sabiduría que recibí, porque Él es 
el guía de la misma Sabiduría, /  y Él 
es quien corrige a los sabios. / "Pues, 
tanto nosotros como nuestras palabras 
en sus manos estamos, / lo mismo que 
está toda la habilidad y la destreza en 
las artes. /  "Porque Él es quien me 
dio un conocimiento sin error de lo 
que existe, /  para entender del uni
verso la estructura, /  y cómo los ele
mentos actúan; /  "sí, el principio, el 
fin y el medio de los tiempos, /  las al
ternativas del solsticio, el cambio de 
estaciones, /  "los ciclos del año, los 
grupos de las estrellas, /  “ la naturale
za de los animales, el modo de ser de 
las fieras, /  el poder de los espíritus, 
los discursos de los hombres, /  las es

pecies de las plantas, las propiedades 
de sus raíces: /  “ aprendí lo oculto y 
lo que está a la vista, /  “ porque la Sa
biduría, que plasmó todas las cosas, 
me lo enseñó.

Naturaleza de la Sabiduría.
Porque en ella hay un espíritu san

to e inteligente, /  único y sin embargo 
múltiple, y sutil, /  movible, claro, lím
pido del todo, /  distinto, invulnerable, 
amante de lo agudo y bueno, /  irresis
tible, /  “ benéfico, humano, /  constante, 
seguro, sin ansiedades ningunas, /  om
nipotente, uno que es universal ins
pector, /  uno que todos los espíritus 
penetra, /  todos aquellos espíritus que 
son inteligentes, puros, sutilísimos. /  
“ Porque es la Sabiduría más movible 
que cualquier movimiento; /  porque 
por su pureza todas las cosas llena y 
penetra. /  “ Porque ella es el aliento 
del poder divino, /  es límpida emana
ción de la gloria del Omnipotente; / 
por eso nada impuro puede penetrar 
dentro de ella. /  “ Porque es ella un 
reflejo de la eterna luz, /  es espejo sin 
mancha del poder de Dios, /  es una 
imagen de su bondad. /37A  pesar de 
ser una sola, puede hacer todas las 
cosas; /  y permaneciendo siempre la 
misma, todas las cosas renueva; /  ge
neración tras generación penetra en 
las almas santas, /  y de ellas hace ami
gos de Dios, hace profetas; /  “ porque 
Dios tiene su más grande amor /  al 
hombre que vive en conformidad con 
la Sabiduría. /  “ Porque la Sabiduría es 
más bella que el sol, / es superior en 
belleza a todos los grupos de estre
llas. /  Si uno la compara con la luz, la 
encuentra superior a ella; /  “ porque a 
la luz sigue la noche, mientras que el 
mal no se alterna con la Sabiduría.

Bienes de la Sabiduría.
'La Sabiduría extiende su poder 
de un extremo a otro de la tierra, 

/  y ordena con perfección todas las 
cosas.

JMe enamoré de ella, y desde joven 
la busqué, /  anhelando porque fuera 
mi novia, /  de su belleza enamorado. / 
3Ella honra su noble nacimiento vi
viendo con Dios, /  y el Señor del uni
verso le tiene amor. / 4Porque ella ha 
sido iniciada en el conocimiento de 
Dios, /  y ha sido su compañera en los 
trabajos. /  5Si las riquezas son durante 
la vida algo deseable, / ¿habrá mayor
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riqueza que la Sabiduría que todo ha
ce? /  ‘Y si el entendimiento tiene fuer
za creadora, /  ¿quién más que ella ha 
trabajado en hacer cuanto existe? / 7Y 
si alguno ama la justicia, sus obras 
son actos de virtud; / porque ella en
seña el dominio de sí mismo y la pru
dencia, / la justicia y la entereza; / 
nada en esta vida sirve más a los hom
bres que ésas. /  ‘Y si tiene alguno el 
anhelo de adquirir vasta experiencia, 
/  ella sabe lo que antes pasó, y con 
seguridad conjetura lo por venir; /  ella 
tiene presciencia de señales y prodi
gios, /  y de resultados que tengan 
tiempos y estaciones. / *Por tanto, me 
decidí a traerla a vivir conmigo, /  sa
biendo que me había de dar buenos 
consejos, /  y ánimo en las preocupa
ciones y el dolor. /  "Debido a ella seré 
glorioso entre las muchedumbres, /  se
ré honrado en presencia de los ancia
nos, /  a pesar de mis años juveniles. / 
"Me hallarán agudo para juzgar, /  y 
me admirarán cuando esté en presen
cia de aquellos que mandan. / Cuan
do esté callado, aguardarán hasta que 
hable, / y cuando hable, me darán oí
do; / y cuando hable más largo tiem
po / se pondrán la mano en la boca. / 
'Yorque debido a ella alcanzaré la in
mortalidad, /  dejando imperecedero re
cuerdo a los que me sigan. /  "Gober
naré pueblos, /  naciones estarán a mí 
sujetas; / 15monarcas temidos me teme
rán al oír hablar de mí; / entre el pue
blo me mostraré hombre capaz, /y 
valeroso en la guerra. / "Cuando entre 
en casa, con la Sabiduría encontraré 
mi descanso, /  porque su compañía no 
tiene nada de amargo; /  porque vivien
do con ella el dolor no existe, /  sólo 
alegría y regocijo. /  "Cuando en mi in
terior en estas cosas pensaba, /  y en 
mi mente las revolvía, /  considerando 
que en el parentesco con la Sabiduría 
está la inmortalidad, /  ,ay que en su 
amistad hay deleite puro; / que en los 
trabajos de sus manos hay imperece
dera riqueza, / que hay entendimiento 
en su trato, / que hay renombre en 
hablar como ella, /  anduve por donde
quiera buscando el modo de adquirir
la. /  19Desde niño me dotó bien la na
turaleza, /  y tuve la suerte de tener 
un alma noble; / "o más bien dicho, 
siendo buena mi alma, / penetró en mi 
cuerpo sin mancha. /  "Pero noté que 
si Dios no me la daba, /  no podría yo 
poseer la Sabiduría, /  (y fue señal de

espíritu penetrante el saber de quién 
era ese don) /  por eso clamé al Señor, 
le hice una petición, /  diciéndole con 
todo el corazón:

9 Oración para obtener Sabiduría.
'Dios de mis padres, Señor lleno 
de amor, /  Tú que has hecho todas 

las cosas con sólo hablar, /  ^ue con tu 
sabiduría plasmaste al hombre /  para 
que ejerciera señorío sobre las crea- 
turas que hiciste, /  3que gobiernas el 
mundo inspirado por la santidad y la 
justicia, /  y dictas tus fallos con la rec
titud del alma, /  4dame esa Sabiduría 
que junto a tu trono se sienta, /  no me 
expulses de entre tus criados, / 5por- 
que soy tu esclavo, soy hijo de una 
de tus esclavas, /  soy un hombre mi
serable, de efímera existencia, /  que 
entiende poco de juicio y de leyes; /  
‘pues todavía que fuera uno perfecto 
entre los hijos de los hombres, / sin 
la Sabiduría emanada de Ti será teni
do en nada. /  7Me escogiste Tú para 
rey de tu pueblo, /  para juzgar a tus 
hijos y a tus hijas. /  *Me diste autori
dad para edificar un Templo en tu 
santa montaña, / un altar en la ciudad 
donde tienes tu morada, /  que fuera 
copia del Tabernáculo que te mandas
te hacer allá en el principio. /  ‘Contigo 
está la Sabiduría, la cual conoce tus 
obras, /  porque estuvo allí presente 
cuando hiciste la creación del mundo, 
/ y  ella entiende lo que a ti te agra
da, /  y lo que conforme a tus manda
mientos es recto. /  '‘Mándala desde allá 
de los cielos santos, /  envíala desde tu 
trono glorioso, /  para que me acompa
ñe en mi trabajo, /  para que aprenda 
yo lo que te agrada. / "Porque ella 
sabe todas las cosas, las entiende, /  y 
me guiará sabiamente en mi conducta 
con su gloria /  y me ha de guardar. / 
"Entonces serán aceptables mis traba
jos, /  juzgaré a tu pueblo con justicia, 
/  y mereceré sentarme en el trono de 
mi padre. /  13Pues, ¿quién puede enten
der el plan de Dios? /  ¿Quién puede 
saber cuál es la voluntad de Dios? / 
"Porque la razón de los mortales es 
impotente, /  porque nuestros proyectos 
están expuestos a fallar, /  15porque es
te cuerpo mortal con su peso hace que 
baje el alma abajo, /  y este tabernácu
lo terreno es una carga que agobia la 
mente que piensa. /  '‘Apenas podemos 
conjeturar lo que hay en la tierra, / a 
duras penas averiguamos lo que junto
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a nosotros está; /  mas, ¿quién ha podi
do rastrear lo que en los cielos existe? 
/ 17¿Quién ha penetrado tu plan, a me
nos que le des Sabiduría /  y que des
de allá arriba le mandes tu espíritu 
santo? /  1#Y de ese modo se endereza
ron los caminos de quienes viven en 
la tierra, /  y a los hombres se enseñó 
lo que te agrada, /  y tu Sabiduría los 
salvó.

LA SABIDURIA EN LA HISTORIA

WDe Adán a Moisés.
'La Sabiduría defendió al hom
bre que fue creado padre prime

ro del mundo, /  cuando había sido 
creado él solo; /  ella lo* libró de su 
culpa, /  2y le dio fuerza para gobernar 
todas las cosas. /  3Mas cuando aquel 
hombre injusto se apartó de ella ar
diendo en ira, /  pereció porque lleno 
de coraje mató a su hermano. /  Cuan
do la tierra por su causa fue cubierta 
del diluvio, la Sabiduría la salvó, /  di
rigiendo el curso de aquel hombre jus
to /  que iba metido en un miserable 
pedazo de palo.

^También la Sabiduría, cuando los 
pueblos que habían hecho acuerdo per
verso confundidos quedaron, /  recono
ció al hombre justo, conservándolo 
inmaculado ante Dios, /  lo guardó con 
su fuerza contra el amor de su hijo. 
/  6La Sabiduría libertó al hombre jus
to al perecer los impíos; /  escapó de 
aquel fuego que sobre las Cinco Ciu
dades bajó. /  7Todavía quedan las prue
bas de su iniquidad: /  queda una tierra 
desolada, que humea sin cesar; /  que
dan plantas que dan frutos que nunca 
maduran; /  queda una estela de sal 
allí parada, recuerdo de un alma sin 
fe. /  'Porque de la Sabiduría no hicie
ron caso ninguno, /  no sólo no pudie
ron conocer el bien /  sino que aun de
jaron a la humanidad la memoria de 
su insensatez, /  de modo que sus fal
tas no dejaran jamás de saberse.

’La Sabiduría libró de sus apuros / 
a aquellos que le sirvieron. /  "Cuando 
un hombre justo huía de su hermano 
enojado /  lo fue guiando por rectos 
senderos, /  y le mostró el reino de 
Dios, haciéndolo que viera sus ánge
les, /  y le dio éxito en sus fatigas, au
mentando de sus sudores el fruto. /  
"Cuando quienes lo oprimían se lle
naron de codicia /  ella estuvo a su la

do, y lo enriqueció. /  l2Lo defendió de 
sus enemigos, /  y lo protegió contra 
quienes estaban acechándolo; /  en su 
ruda lucha le dio la victoria, /  para 
que aprendiese que la piedad puede 
más que cualquier otra cosa.

"Cuando aquel hombre justo fue 
vendido como esclavo, la Sabiduría no 
lo abandonó, /  antes lo libró del peca
do. /  Lo acompañó cuando bajó al ca
labozo, /  "cuando estuvo en la cárcel 
no lo dejó abandonado; /  lo acompañó 
hasta darle el cetro de un reino, /  has
ta darle autoridad sobre sus amos. /  
Ella demostró que sus acusadores ha
bían proferido calumnias, /  y lo revis
tió de honor sempiterno.

,5La Sabiduría libró de tiránica na
ción /  a un pueblo santo, a una raza 
sin tacha. /  "Ella penetró en el alma 
de un siervo del Señor, /  el cual se en
caró con reyes temibles, haciendo pro
digios y señales. /  17ElIa dio a los hom
bres santos la recompensa de su tra
bajo, / los guió por maravilloso cami
no; /  durante el día los cubría, /  y du
rante la noche era para ellos llama 
refulgente cual astro. /  '*Ella fue quien 
los hizo pasar el Mar Rojo, /  quien los 
condujo por entre las aguas profun
das, / "ahogando a sus enemigos, /  
arrojándolos a lo profundo del mar. /  
*°Por eso a los impíos los despojaron 
los justos; /  luego cantaron himnos, oh 
Señor, en honor de tu Nombre santo, 
/  y unánimes glorificaron tu mano pro
tectora, /  "porque la Sabiduría abrió a, 
los mudos la boca, /  e hizo que los ni
ños de pecho hablaran con claridad.

U A través del desierto.
'La Sabiduría hizo que su em
presa prosperara /  por mano de 

un santo profeta. /  2Se pusieron a ca
minar a través de inhabitable desier
to, /  y plantaron sus tiendas en luga
res no pisados antes de nadie. /  desis
tieron el ataque de sus enemigos, /  re
chazando a sus contrarios. /  'Cuando 
padecieron sed, clamaron a ti, / y Tú 
les diste agua que brotó del pedernal 
de una roca, /  calmando su sed con 
agua de roca durísima. /  5Pues por me
dio de lo mismo que a sus enemigos 
había castigado, /  recibieron ellos en 
su necesidad beneficio. /  *En vez de 
agua de río de eterna corriente, / tur
bio y manchado de sangre, / 7en casti
go de aquel decreto de matar a sus 
niños, /  Tú les diste agua en abundan-
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cía, sin que ellos lo esperaran, /  "mos
trando con la sed que entonces tuvie
ron, /  cómo castigaste Tú a sus enemi
gos. / "Pues cuando eran sujetados a 
prueba, aunque en medio del amor 
castigados, /  aprendieron cómo los im
píos eran castigados en medio de la 
cólera. /  ,0Pues Tú los castigaste como 
castiga un padre, amonestando; /  mas 
a los impíos los sujetaste a la tortura, 
como hace un rey duro cuando con
dena al suplicio. /  "Ausentes o pre
sentes, padecían la misma aflicción, / 
"porque un doble dolor los torturaba, 
/  y un lamentarse al recuerdo de aque
llo que ocurrió. /  "Pues al saber que 
por el castigo de ellos mismos /  habían 
recibido beneficio los justos, /  se die
ron cuenta de que aquello lo habla 
hecho el Señor. /  14Pues aunque ha
bían rechazado con burla /  a aquel que 
mucho antes había sido echado fuera 
y expuesto, /  al cabo de todo se mara
villaban de él, /  porque su sed no era 
como la sed de los justos.

15En castigo de sus ideas necias e 
impías, /  las cuales los habían extravia
do hasta dar culto /  a culebras sin in
teligencia, a animales viles del todo, /  
Tú les mandaste nubes de seres irra
cionales para que los castigaran, /  "pa
ra que aprendieran que en lo mismo 
que se peca se lleva el castigo. / "Por
que tu mano omnipotente que plasmó 
el mundo de informe materia, /  no es
caseaba en medios de arrojar sobre 
ellos tropas de osos, o de leones va
lientes, /  "o de rabiosos animales de 
nueva creación, seres desconocidos, /  o 
unos que respiran fuego, /  y otros que 
vomitan densas espirales de humo, / o 
bien lanzan de sus ojos centellas terri
bles; / ,fno solamente hubieran podido 
hacer mal a los hombres hasta aca
barlos, / habrían podido matar de es
panto, con sólo verlos. / "Aun sin esto 
podrían caer los hombres a un solo 
soplo de persecución justiciera, /  el 
aliento de tu potencia podría disipar
los. /  Mas todo lo has arreglado bien 
medido, contado y pesado.

“ Porque Tú siempre puedes mostrar 
gran poder, /  ¿y quién podría resistir 
al poder de tu brazo? /  “ Porque el 
mundo entero es para Ti una cosilla 
cualquiera en el platillo de la balan
za, / es cual gota de rocío matinal caí
do en el suelo. /  “ Mas Tú eres bonda
doso con todos, porque Tú puedes ha
cer todo; /  Tú pasas por alto los pe

cados humanos, /  para dar tiempo al 
arrepentimiento del hombre. /  "Porque 
Tú amas todas las cosas que existen; / 
no tienes odio a ninguna cosa que hi
ciste; /  pues no habrías hecho nada 
que hubieras odiado. /  “ ¿Cómo podría 
durar nada que Tú no hubieras queri
do? /  ¿Cómo podría conservarse algo 
que a la existencia no hubieras llama
do? /  “ Señor, Tú que amas a los vivos 
/ tienes consideración a todo, pues es 
tuyo.

Castigo de los cananeos.
’Porque tu espíritu inmortal ani-
ma todas las cosas. /"Por eso, 

Tú corriges poco a poco al culpable, / 
recordándole y advirtiéndole en qué 
comete pecado, / para que se libre de 
la impiedad y ponga en Ti, oh Señor, 
su confianza.

"A los antiguos habitantes de tu tie
rra santa, /  4los odiabas por sus prác
ticas abominables, /  por sus hechicerías 
y ritos depravados, /  "por la cruel ma
tanza que hacían de los niños, /  por 
sus fiestas y sacrificios de carne y 
sangre humana. /  A esos iniciados en 
pagano culto, /  ‘a esos padres asesinos 
de vidas indefensas /  Tú quisiste exter
minarlos por mano de nuestros padres, 
/ 7para que aquella tierra, para Ti la 
más amada, /  recibiese colonos, siervos 
dignos de Dios. /  "Mas aun a esos les 
tuviste miramiento, pues no eran sino 
hombres, /  mandando contra ellos en
jambres de avispas, avanzadas de tu 
ejército, /  para acabarlos poco a poco, 
/  "aunque podías haber entregado aque
llos impíos en batalla a los justos, /  o 
destruirlos de una vez por todas con 
terribles fieras, /  o con tu espada te
rrible. /  "Mas castigándolos poco a po
co, les diste tiempo de arrepentimien
to, /  aunque bien sabías que venían de 
mala cepa, /  que su perversidad era 
ingénita, /  y que jamás su modo de 
pensar cambiaría. /  "Porque desde el 
principio fueron raza maldita, /  y no 
fue por miedo a nadie que los dejaste 
sin castigar sus pecados.

17En efecto, no hay nadie que pueda 
decir: “ ¿Qué es lo que has hecho?** / 
¿Quién será capaz de oponerse a tu 
juicio? /  ¿Quién podrá acusarte de ha
ber destruido naciones que Tú mismo 
hiciste? /  ¿Quién se te presentará de 
abogado de hombres impíos? /  13Pues 
ni hay Dios ninguno fuera de Ti, que 
cuide de todos los hombres /a  quien
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debieras probar que tu juicio no fue 
injusto; /  "ni puede ningún rey o jefe 
supremo encararse contigo /  acerca de 
ésos que Tú castigaste. /  15Tú eres jus
to y gobiernas al universo con justi
cia, /  considerando extraño a tu poder 
la condenación de quien no merece 
castigo. /  uPues en tu potencia está la 
fuente misma de lo justo, /  y tu su
premacía universal te hace tener mi
ramiento a todas las cosas. /  ,7Porque 
Tú muestras tu potencia cuando du
dan los hombres de tu poder infinito, 
/  y castigas cualquier insolencia entre 
aquellos que no la ignoran. / ,rTú, que 
eres de fuerza soberana, juzgas con 
dulzura, /  y con gran paciencia nos go
biernas; /  porque Tú tienes en tu ma
no el hacer las cosas cuando quieras.

"Con tales obras tuyas enseñaste a 
tu pueblo /  que el justo debe ser bon
dadoso, /  a tus hijos has henchido su 
corazón de esperanza; /  porque el arre
pentimiento del pecado eres Tú quien 
lo da. /  20Pues, si bien con tanto cui
dado, con tanta indulgencia castigaste 
/ a los enemigos de tus siervos, y a 
los que la muerte merecían, /  conce
diéndoles tiempo y ocasión de dejar 
su maldad, / 21 ¡con cuánta blandura 
juzgaste a tus hijos, /  a cuyos padres 
hiciste Pacto jurado de tan bellas pro
mesas! /  “ Así mientras castigabas nues
tras culpas, /  a nuestros enemigos azo
taste diez mil veces peor, /  a fin de 
que atendiéramos a tu bondad, cuando 
juzgamos nosotros, /  y podamos espe
rar compasión cuando se nos juzga a 
nosotros.

“ Por tanto, a quienes enloquecidos 
llevaron vida viciosa, /  con sus mismas 
abominaciones les diste tormento. /  
“ Porque se extraviaron lejísimos, si
guiendo caminos de error, /  veneran
do como dioses unos animales que has
ta sus enemigos mismos despreciaban;
/  esos hombres fueron engañados cual 
niños de pecho que no entienden na
da. /  “ Por eso, como a niños sin pen
samiento ninguno / les lanzaste tu cas
tigo para hacer mofa de ellos. / “ Mas 
aquellos que no han atendido a la ad
vertencia de ligero castigo / sentirán 
el castigo de Dios que merecen. / 
“ Pues cuando se enojaron, al sentir la 
dolencia, con aquellos animales que 
ellos pensaban ser dioses, siendo por 
medio de ellos castigados, /  miraron y 
reconocieron ser verdadero aquel Dios

que antes no querían reconocer. /  Por 
tanto, la peor condenación cayó sobre 
ellos.

|  a  Culto de la naturaleza.
I ’Pues todos los hombres igno- 

rantes de Dios eran naturalmen
te insensatos; /  eran impotentes para 
conocer al que existe, guiados por las 
cosas buenas visibles; /  no reconocie
ron al artista, si bien admiraban sus 
obras; /  ^e imaginaban ellos que el 
fuego, el viento, o el aire violento, / 
o el círculo de las estrellas, o el agua 
agitada, /  o los luminares del cielo se
rían los dioses que gobiernan el mun
do. /  3Si deleitados de la belleza de ta
les cosas los hombres supusieron que 
eran dioses, /  piensen cuánto más be
llo que ellas será su Señor, /  porque el 
autor de la belleza fue quien las creó. 
/  4Y si los hombres se quedaron atóni
tos de su fuerza y de su acción, / in
fieran precisamente de ellas / cuánto 
más poderoso no será el Señor que 
las hizo, /  ^ues de la grandeza y be
lleza de la creación /  nace la idea de 
su Creador, correspondiente. /  4Y sin 
embargo, tales hombres merecen po
co reproche, /  porque tal vez caen en 
error, extraviándose /  al buscar a Dios, 
deseando encontrarlo. /  7Pues como en
tre sus obras viven, siguen buscando /  
y ponen su confianza en lo que miran, 
porque bello es lo que ven. /  *Y sin 
embargo, no se les puede excusar; / 
•porque si pudieron conocer tanto, / 
que pudieron investigar el universo, / 
¿cómo es que fallaron en encontrar 
más pronto al Señor del universo?

Culto a los Idolos.
1#Pero aquellos miserables hombres, 

esperando en cosas muertas, son quie
nes /  llamaron dioses a las obras de 
las manos de los hombres, /  al oro y 
a la plata modeladas con talento, / a 
representaciones de animales, /  a cual
quier piedra inútil trabajada por ma
no antigua. /  "Un buen leñador puede, 
cortar un árbol fácil de manejar; / 
puede despojarlo bien de toda su cor
teza, /  y luego, valiéndose de laudable 
destreza en el arte, /  hacer algún mue
ble útil para las necesidades de la vi
da; /  12echa a la lumbre los pedazos de 
madera que no sirven, / para cocer sus 
alimentos y comer hasta llenarse. / 
"Mas un pedazo de madera de esos 
que se desecharon, que no servía pa
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ra nada, /  algún palo torcido y todo 
lleno de nudos, /  lo recoge él mismo y 
lo esculpe en sus tiempos de ocio, /  
y con destreza adquirida estando li
bre de sus trabajos le da forma, /  lo 
modela hasta que tenga la apariencia 
de un hombre; / uo bien, le da la fi
gura de algún vil animal, / poniéndole 
una capa de colorada pintura, tiñén- 
dolo todo de rojo, /  tapándole con pin
tura cualquier falla que tenga la ma
dera; /  15luego le hace un nicho donde 
quede bien, / y lo pone en la pared, 
sujetándolo con hierro. /  16De modo que 
cuida de que no se vaya a caer, /  pues 
bien sabe que el tal ídolo es impoten
te, / porque es sólo una estatua que 
necesita de la ayuda de alguien. /  
"Cuando aquel hombre ruega por sus 
propiedades, por su matrimonio y sus 
hijos, / no siente vergüenza de dirigir 
su plegaria a una cosa que no tiene 
vida. /  1sPide salud a una cosa que no 
tiene fuerza ninguna; /  pide vida a una 
cosa que no tiene vida; /  suplica que 
le ayude a una cosa que no entiende 
nada; /  pide un viaje feliz a una cosa 
que no puede dar ningún paso; / "pi
de ganancia de dinero, trabajo y éxi
to en él, /  implorando fuerza para ello 
de una cosa que no tiene fuerza nin
guna en las manos.

M Consecuencias de la idolatría.
'Además, uno que se dispone a 
navegar, /  que está para empren

der un viaje sobre las olas furiosas, 
/ invoca a un pedazo de palo más frá
gil todavía que el navio que lo va a 
llevar. / *Pues el deseo de lucro inven
tó los navios, / y la Sabiduría fue el 
artesano que las naves construyó; /  
•mas, oh Padre, es tu providencia la 
que dirige su curso, / porque Tú le 
abriste una senda en el mar, /  un ca
mino seguro a través de las ondas, 
/  4probando que Tú puedes salvar de 
todo peligro, / de manera que aun el 
hombre torpe pueda embarcarse. /  *Es 
tu voluntad que las obras de tu sabi
duría no queden frustradas; / por tan
to, confían los hombres sus vidas aun 
al más pequeño pedazo de palo, / y 
pasando por las olas sobre una balsa 
llegan seguros a tierra. /  ‘Pues aun en 
el principio, cuando perecían los or
gullosos gigantes, /  en una balsa se re
fugió la esperanza del mundo, / la cual, 
dirigida por tu mano, dejó en el mun
do la semilla de raza nueva. /  'Porque

bendito el palo aquel por el cual vino 
la justicia.

•Pero maldito el ídolo hecho con ma
nos humanas, maldito el hombre que 
lo hace; /  porque hizo tal trabajo, por
que hizo dios de una cosa que pronto 
se acaba. /  *Pues Dios tanto odia al im
pío como a su impiedad, /  "pues lo que 
hizo y el que lo hizo, juntos serán cas
tigados. /  "Por eso los ídolos paganos 
serán castigados, /  pues aunque eran 
parte de lo que Dios creó, /  se convir
tieron en algo abominable, /  fueron 
trampas de las almas de los hombres, 
/  eran lazos donde los pies de los ne
cios eran cogidos.

"Pues el pensamiento de fabricar 
ídolos fue el principio de la infideli
dad, /  y su invento corrompió la vida, 
/  'Aporque ni desde el principio exis
tieron, /  ni existirán para siempre. / 
'•Pues entraron al mundo debido a la 
humana locura, /  y por eso su pronto 
fin fue decretado. /  "Porque un pa
dre, a quien el dolor agobia por muer
te prematura de un ser querido, /  hi
zo una imagen de aquel hijo que re
pentinamente le fue arrebatado; / y 
ahora venera como dios al que fue un 
muerto, / y a  sus descendientes les 
transmite ritos secretos, y misterios. / 
'•Luego aquella impía costumbre con
sagrada por la fuerza del tiempo /  se 
guardó como ley, /  17y por orden de 
monarcas se veneraron esculturas. / 
Cuando los hombres no podían rendir 
en su presencia honor a los monarcas, 
/  por su ausencia lejana, /  imaginaron 
hacer aparecer allá lejos, /  y manda
ron hacer visibles imágenes del rey a 
quien rendían el honor, /  para con 
aquel celo suyo adular al ausente co
mo si estuviera presente. /  "Luego la 
avaricia del artista impulsó aun a aque
llos que no conocían al rey /  a dar in
cremento a su culto. /  "Pues él, qui
zás, queriendo agradar a su soberano, 
/  diestramente obligó a su retrato a 
tener rasgos más bellos, /  My la mu
chedumbre, seducida por el encanto de 
su obra, /  miró luego como un objeto 
de culto /  a quien poco antes había 
honrado como hombre. / 21Esto consti
tuyó para la humanidad una trampa 
secreta, /  porque los hombres, esclavos 
del infortunio o del cetro real, /  die
ron a objetos de piedra o de palo el 
nombre que sólo uno tiene.

••Andando el tiempo, no les bastó 
errar sobre el conocimiento de Dios,
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/  sino que viven en grandes pleitos, 
por ignorancia, /  y dan el nombre de 
"paz” a males tan grandes. /  “ Pues sea 
que maten a niños en las iniciaciones y 
celebración de sus tenebrosos miste
rios, /  o que con extrañas costumbres 
celebren frenéticas orgías, /  “ ni sus vi
das, ni sus matrimonios son puros, /  
sino que o se matan pérfidamente el 
uno al otro, /  o se ofenden cometiendo 
adulterio. /  “ Y es todo esto un liberti
naje furioso de sangre y muerte, de 
robo y perfidia, /  corrupción, desleal
tad, tumulto, perfidia, / “ confusión de 
ideas acerca de lo que es bueno, in
gratitud, /  profanación de las almas, 
perversiones sexuales, / desorden ma
trimonial, adulterio y libertinaje to
tal. /  Jorque la adoración nefanda de 
los ídolos /  es el principio, la causa y el 
fin de todos los males. /  “ Porque quie
nes los veneran, o entran en delirio de 
alegría, o profieren mentirosos orácu
los, /  o viven vida viciosa, o son pron
tos para el perjurio; /  “ pórque ponen 
su confianza en ídolos que no tienen 
vida, /  porque hacen impíos juramen
tos, esperando no sufrir de ello mal 
ninguno. /  “ Mas castigos justos les ven
drán por dos motivos: /  porque pen
saron impíamente de Dios, entregán
dose al culto idolátrico; /  y porque pér
fidamente juraron cosas injustas, /  la 
santidad despreciando. /  3,Porque no es
tá en mano de las cosas por quienes 
juran los hombres, /  sino el justo cas
tigo para aquellos que cometen peca
do, /  castigo perseguidor eterno de la 
culpa del impío.

i  p  Israel libre de la idolatría.
I* ) ’Mas Tú, Dios nuestro, eres bon- 

dadoso y fiel, /  paciente, gober
nador bondadoso de todo el universo. 
/  ’Pues aunque pequemos, no dejamos 
de ser tuyos, y conocemos tu poder;
/  pero no pecaremos, porque sabemos 
que como tuyos nos cuentas. / JPorque 
tu conocimiento es la justicia total, y 
el conocimiento de tu poder es la raíz 
de la inmortalidad. /  4Porque ni nos ha 
extraviado la mala intención del arte 
humano, /  ni tampoco trabajo estéril 
de pintores, /  figura pintada de colo
res varios, /  5cuya vista despierta an
helo en almas necias, /  al grado de 
querer la muerta forma de imagen 
sin vida. /  ‘Amantes del mal, inclina
dos para esperar en objetos semejan

tes /  son aquellos que los hacen, los 
aman o los veneran.

7Pues cuando el alfarero amolda el 
blando barro, /  formando con su tra
bajo cada vasija para lo que debe ser
vir, /  del mismo barro modela /  tanto 
las vasijas de uso limpio /  como las de 
uso contrario, haciendo del mismo mo
do todas ellas; /  mas para qué debe 
servir cada cual, es el alfarero quien 
decide. /  ‘Malgastando su trabajo plas
ma del mismo barro un dios quebra
dizo, /  ese hombre que poco antes ha
bía sido hecho del barro también, /  y 
que poco después vuelve a la tierra 
de donde se le ha tomado, /  cuando se 
le ordena devolver esa alma que se 
le prestó. /  'Mas no se preocupa de que 
está destinado a la muerte, /  ni de que 
su existencia es corta; / entra en con
curso con plateros y joyeros, /  e imi
ta artefactos de cobre; /  considera co
mo glorioso formar falsificadas deida
des. /  1DSu corazón es pura ceniza, es 
su esperanza peor que basura, /  y va
le su vida menos que el barro, /  "por
que no alcanzó a conocer al Ser que 
lo formó, /  que le sopló en su pecho 
un alma activa, /  que le dio el aliento 
de espíritu viviente. /  12Pues él piensa 
que es nuestra existencia un mero 
juego, /  que es nuestra vida kermés 
donde se gana, /  porque dice que hay 
que ganar dinero, /  como se pueda, aun 
por medios viles. /  ,3Pues tal hombre 
sabe, más que todos los demás, que 
comete pecado, /  cuando del barro ha
ce frágiles vasos y modeladas imáge
nes.

,4Pero sumamente necios, y más ig
norantes aún que un niño de pecho /  
son todos los enemigos que han opri
mido a tu pueblo, /  Aporque han pen
sado que todos sus paganos ídolos son 
dioses, /  aunque no tengan ojos con 
que puedan ver, /  ni nariz por la cual 
respirar, /  ni oídos con que oír, /  ni de
dos para tentar, /  ni pies con que po
der andar. /  “ Porque ha sido un hom
bre quien los hizo, /  uno que tiene el 
alma prestada es quien los hizo; / por
que nadie puede formar un dios que 
sea siquiera como él. /  ” E1 artista es 
mortal, y sin vida es lo que hace con 
sus manos criminales, /  porque vale 
más él que los ídolos que venera, / ya 
que él tiene vida, y ellos nunca la han 
tenido.

laLos enemigos de tu pueblo vene
ran aun los más despreciables anima
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les; /  aquellos que son peores que to
dos los demás* si se les juzga por su 
ninguna inteligencia; /  lfy aun como 
animales no son tan bonitos que a uno 
le pudieran gustar; /  antes les faltó la 
alabanza de Dios* y también su ben
dición.

1 £  Egipto • Israel.
I K  'Por tanto* esos hombres por 

medio de tales criaturas fueron 
castigados justamente, /  por multitud 
de animales padecieron tormento. /  
*En vez de este castigo que ellos su
frieron* te mostraste bondadoso con tu 
pueblo* /  les mandaste codornices para 
que comieran, /  delicado alimento para 
llenar el deseo de sü apetito* /  *para 
que esos hombres* al desear algo que 
comer* /  perdiesen aun la poca gana 
que les quedaba* /  por los asquerosos 
animales que se les mandaron* /  mien
tras que tu pueblo, después de pade
cer necesidad por corto tiempo* /  tu
viera su parte de alimentos delicados. 
/ 4Pues era necesario que a sus opre
sores les viniera un hambre insacia
ble, /  mientras que a éstos se les mos
tró apenas cómo eran sus enemigos 
torturados.

5Pues cuando la rabia furiosa de 
animales salvajes se precipitó sobre tu 
pueblo* /  y morían las gentes mordidas 
por serpientes ondulantes* /  tu cólera 
no duró hasta acabarlos; /  ‘antes bien 
sufrieron poco tiempo, como una ad
vertencia, /  y recibieron señal de libe
ración* / para ponerles en la mente tus 
mandatos. / 7Pues aquel que sus ojos 
dirigía hacia aquella señal* se salvaba; 
/  no precisamente por aquel objeto que 
veía* /  sino por el universal Salvador. 
/  *Y con esto convenciste a nuestros 
enemigos también /  que eres Tú quien 
libra de todos los males. /  *Porque a 
ellos los mataban los piquetes de lan
gostas y moscas, /  sin que se encontra
ra para ellos remedio, /  porque mere
cieron que los castigaran dichos ani
males; /  "mas tus hijos no fueron ex
terminados ni por el colmillo de vene
nosas culebras* /  porque tu amor vino 
en su ayuda* y al fin los curó. / "Y 
las culebras los mordieron para re
cordarles tus oráculos; /  pero pronto 
se vieron libres de ellas, / para que 
no cayesen en olvido profundo* y a 
tu amor fueran ingratos. /  12Porque no 
los curó hierba ninguna, cataplasma 
ninguna; /  fue tu palabra* oh Señor*

que cura todos los hombres. / 1JPues 
Tú tienes autoridad sobre la vida y 
la muerte; /  Tú llevas a los hombres 
hasta las puertas de Hades, y vuelves 
a traerlos de allí. /  MUn hombre mo
vido de maldad mata a otro hombre. 
/  mas es impotente para devolverle el 
espíritu ido* /  y de libertar al alma en 
prisiones.

1sImposible es escapar de tu mano; 
/"pues los impíos que a reconocerte 
se negaron* /  fueron azotados por la 
fuerza de tu brazo; /  fueron persegui
dos por lluvia espantosa* por granizo* 
por despiadadas tormentas, /  fueron he
chos cenizas por la furia del fuego. / 
,7Porque* lo más imposible de creer, 
aun en el agua que todos los incen
dios apaga, /  producía el fuego un efec
to peor todavía, /  porque la naturale
za entera defiende a los justos. /  "Por 
algún tiempo se contuvo la llama* / 
para que no devorase a los animales 
enviados contra los impíos; /  sino que, 
al ver aquello conocieran /  que el jui
cio de Dios los perseguía; /  "y otra 
vez, aun en medio de las aguas, que
maba peor que fuego, / para destruir 
las cosechas de aquella tierra impía. 
/"E n  lugar de esto, diste a tu pueblo 
manjar angélico* /  y sin trabajo ningu
no de ellos* les suministraste desde el 
cielo pan bueno ya para comer, /  un 
pan que se acomodaba a todo sabor, 
que se adaptaba a todos los gustos. / 
"Porque aquel mantenimiento tuyo de
mostró tu amor a tus hijos; /  y aquel 
pan que servía al deseo del que lo 
recogía, /  tomaba gustos diversos, adap
tándose al de cada cual. /  "La nieve 
y el hielo resistieron, sin derretirse, 
al fuego* /  para que entendieran que 
las cosechas de sus enemigos / las des
truía fuego que ardía en el granizo* 
que estallaba en los chubascos de llu
via; /  "mientras que el fuego, para que 
se alimentaran los justos* /  aun olvi
dó su poder natural.

"Porque la creación, creada de 
Quien la hizo* /  se pone en actividad 
para castigar a los impíos, /  y llena 
de bondad abandona su dureza en be
neficio de los que confían en Ti. /  
"Por tanto* también por aquel tiem
po* adoptando toda clase de formas* 
/  ministró a tu largueza que da su 
comida a todos los seres* /  según el de
seo de los que sienten la urgencia* / 
"de manera que tus hijos* a quienes 
amaste* Señor* aprendieran /  que do es
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el producto de las cosechas lo que al 
hombre alimenta, /  sino que es tu pa
labra la que conserva la vida a los que 
confían en Ti. /  ^Pues lo que el fuego 
no destruyó, se derritió, al solo calor 
/  de fugitivo rayo solar, / “ para ense
ñar que debe uno levantarse a darte 
gracias antes de la salida del sol, /  y 
debe rogarte al albor de la mañana; 
/  "pues la esperanza del ingrato se de
rretirá cual escarcha invernal, / co
rriendo cual agua que uno desecha.

j|-v Inescrutables juicios de Dios.
I /  'Grandes son tus juicios, inex- 
*  *  plicables; /  por tanto, almas sin 
formación han errado el camino. /  
*Pues cuando hombres criminales su
ponían que en su mano tenían a la 
santa nación, /  cayeron prisioneros de 
las tinieblas, encarcelados en larga no
che, /  encerrados allí mismo bajo sus 
techos, desterrados de tu eterna pro
videncia. /  Yues pensando que nadie 
los veía cometer sus pecados secretos, 
/  tras obscura cortina de olvido, /  fue
ron disipados, con alarma terrible, / 
aterrorizados por espantos. / 4Porque 
ni siquiera el último rincón de su ca
sa /  los abrigaba del miedo, /  sino que 
ruidos aterradores por doquier los ro
deaban, /  espantosos fantasmas apare
cieron con caras horribles. /  *Y no ha
bía modo de encender luz que alum
brara. /  ni las llamas relucientes de las 
estrellas del cielo /  tenían poder de 
alumbrar aquella noche horrorosa. / 
•Nada les daba brillo ninguno, /  si no es 
aquel fuego por sí solo encendido, / y 
llenos de terror pensaban que lo que 
veían /  era peor todavía que las cosas 
que no se veían. /  7Los engaños de su 
magia humillados quedaron, /  y aque
lla sabiduría fanfarrona sufrió burla y 
desprecio. /  §Porque los que prometían 
curar los Jterrores y desórdenes de un 
alma enfermiza, /  se enfermaron de 
miedo ridículo. / *Porque todavía que 
nada los perturbara ni los asustara, / 
aterrados por el paso de bestias y el 
silbar de serpientes /  se morían tem
blando de miedo, /  sin querer mirar al 
aire mismo, /  aunque en ninguna parte 
podían evitarlo. / 1#Porque la impiedad 
es cobarde, /  su testimonio mismo la 
condena; /  afligida por la propia con
ciencia, siente sus congojas peor. / 
"Pues el miedo, sólo es el abandono de 
los recursos que la razón proporciona; 
/  ’*y debilitándose la esperanza íntima

de alguna ayuda, /  prefiere ignorar 
aquello que causa el tormento. /  13Mas 
a través de aquella noche que era en 
realidad impotente, /  de aquella noche 
que sobre ellos se echó desde los rin
cones de Hades impotente, /  todos ellos 
el mismo sueño durmieron; /  14y ya 
eran espantados por fantasmas de 
monstruos, /  ya paralizados por la de
sesperación de sus almas, /  porque un 
pánico repentino, inesperado, los había 
dominado. /  ,5Y cualquiera que allí es
taba, al suelo caía, /  y así seguía pri
sionero en cárcel sin puertas de hie
rro; /  "pues ya fuera agricultor o pas
tor, / o que en la soledad trabajara, 
/  era agarrado, y sufría aquel inevi
table destino; /  porque la misma tene
brosa cadena sujetaba igualmente a 
todos. /  "Ya viniera el silbido del vien
to, /  o el armonioso canto del pájaro 
posado sobre ramas extendidas, /  o 
bien el rítmico sonar de agua con vio
lencia corriendo, /  "o el crujir estruen
doso de rocas arrojadas hacia abajo, 
/  o el invisible correr de animales que 
daban saltos, /  o el espantoso sonido 
de las peores fieras rugientes, /  o el 
eco lanzado hacia atrás por huecas 
montañas, /  aquello los paralizaba de 
terror. /  19Porque el mundo entero bri
llaba con luz refulgente, /  estando me
tido en trabajo que nadie estorbaba, 
/  "mientras que solamente aquellos 
hombres eran cubiertos de negra no
che, /  imagen de aquellas tinieblas que 
estaban preparadas para ellos; /  más 
molestos que las mismas tinieblas, /  pa
ra sí mismos eran ellos.

|  /\ El Exterminados
IX 'Mas para tus santos había es- 

pléndida luz. /  Oían sus enemi
gos su voz, sin percibir su figura, /  y 
los tenían por dichosos, por no haber 
sufrido, /  *y agradecían que tus santos, 
a quienes antes perjudicaban, / no los 
perjudicaran a ellos; / y les pedían 
perdón por haber estado en pugna 
con ellos. /  3Por tanto, Tú los proveis
te de una columna de llamas de fue
go /  que guiase a tu pueblo en desco
nocido camino, /  y un sol inocente que 
los iluminase en aquella migración glo
riosa. / 4Porque sus enemigos merecían 
carencia de luz, prisión de tinieblas, / 
aquellos que a tus hijos habían pues
to en prisión, / a aquellos por quienes 
la luz inmortal de la Ley debía bri
llar sobre el mundo.
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’Cuando habían decidido matar a 
los niños de tus santos, /  cuando uno 
de esos niños había sido expuesto, y 
luego rescatado, /  Tú los castigaste con 
mandar la muerte a muchos de sus 
niños; /  y los aniquilaste a todos ellos 
sumergiéndolos en profunda corriente. 
/  ‘Esa noche se avisó antes a nuestros 
padres, /  para que se regocijaran por 
el conocimiento cierto de las promesas 
juradas /  en que tenían su confianza. 
/ 7La liberación de los justos, y la rui
na de sus enemigos, /  el pueblo ya la 
esperaba. /  Vues con los mismos me
dios de que te valiste para castigar 
a nuestros enemigos, /  nos llamaste ha
cia Ti, y nos cubriste de gloria. / Tor- 
que los santos hijos de los hombres 
buenos ofrecían sacrificios secretos, /  y 
unánimes seguían la Ley divina, /  pa
ra que los santos participaran igual
mente de las mismas cosas, /  igual
mente de bendiciones y peligros; /  y 
ya cantaban las alabanzas de los pa
dres. / 10Mas el grito discordante de 
sus enemigos resonaba, /  y su lastime
ro lloro por sus niños a lo lejos se 
oía. /  "Se castigó al esclavo con la mis
ma pena que al amo, / el hombre del 
pueblo perdía lo mismo que el rey; / 
"y todos juntos, teniendo muertos del 
mismo modo, / tenían cadáveres impo
sibles de contar. /  Pues los vivos no 
bastaban a enterrarlos, /  ya que en un 
momento perecieron sus más queridos 
hijos. /  "Pues aunque su magia los ha
bía hecho no creer en nada de aque
llos prodigios, /  sin embargo, cuando 
sus primogénitos murieron, /  admitie
ron que tu pueblo era hijo de Dios. /  
"Porque mientras un blando silencio 
envolvía el mundo, /  mientras la no
che en rápido curso había hecho la 
mitad del camino, /  15tu omnipotente 
palabra se lanzó desde el cielo, /  des
de tu trono real, /  llegando a aquella 
tierra condenada al castigo;/fue un 
implacable guerrero, / "que llevaba fi
losa espada de tu mando indudable, /  
y allí se estuvo, llenando toda la tie
rra de muertos, /  tocando el cielo cuan
do en la tierra estaba de pie. /  "En
tonces repentinamente tuvieron sueños 
horribles, /  con fantasmas que los ate
rraron mucho, / y los asaltaron terro
res no esperados, /  1#y acá y allá los 
aventaban medio muertos, /  dando a 
saber por qué morían; /  "porque los 
sueños que los aterraban les adver
tían tal cosa ;/de modo que no mu

rieran sin saber de su dolor la causa.
"Aquella experiencia de la muerte 

alcanzó aun a los justos, / cayendo so
bre su muchedumbre una plaga en el 
desierto; /  pero no duró mucho la có
lera, /  Aporque un hombre inmacula
do, rápido campeón en su defensa, /  
sacó el escudo de su ministerio, im
ploró, y aplacó con el incienso; /  él 
fue quien hizo parar la cólera, quien 
puso fin a aquel desastre, /  mostran
do que él era tu siervo. / "Venció aque
lla cólera, no con la fuerza del cuer
po; /  no con la fuerza de las armas; /  
fue su palabra la que al verdugo do
blegó, /  invocando aquellos juramentos 
y pactos que hiciste a nuestros pa
dres. /  "Pues cuando los muertos ha
bían caído unos sobre otros a monto
nes, /  él intervino y la cólera contu
vo, /  abriéndose paso hasta los vivos. / 
"Pues en su traje talar estaba el uni
verso retratado, / y las glorias ances
trales grabadas estaban en cuatro hi
leras de piedras preciosas, /  y estaba 
tu majestad en la diadema que su ca
beza ceñía. /  25 A tales cosas el exter- 
minador cedió, a eso tuvo miedo res
petuoso; /  y al fin, una prueba de tu 
cólera bastaba.

i a  Salida de Egipto.
I vi 'Mas los impíos sufrieron has- 

ta el fin el ataque de ira sin 
piedad, /  porque Dios desde antes sa
bía su comportamiento futuro; /*sí, 
sabía que aunque habían dejado que 
tu pueblo partiera, /  y aun a toda prisa 
lo echaron, /  cambiarían de pensar, y 
lo perseguirían. /  3Pues mientras llora
ban a sus muertos en el duelo, /  mien
tras hacían sus lamentaciones ante las 
tumbas, /  tomaron otra determinación 
estúpida, /  y cual esclavos fugitivos 
persiguieron a aquellos mismos que 
rogaron que partieran, /  y aun los obli
garon. /  ‘Porque el destino merecido, 
hasta este fin los arrastró, /  haciendo 
que lo sucedido olvidaran, /  para que 
acabaran de cumplir lo que faltaba 
a su castigo, /  *y para que tu pueblo 
tuviera la experiencia de un camino 
imposible, /  mientras que los otros to
paran con extraña muerte.

‘Porque la creación entera recibió 
en su natural moldes nuevos, /  obede
ciendo a tus mandatos, /  para que tus 
hijos no sufrieran daño ninguno. /  7Se 
veía aquella nube que sombreaba el
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campamento, /  se veía tierra seca apa
recer donde antes había agua, /  apare
ció un camino sin estorbo a través del 
Mar Rojo, /  y una llanura cubierta de 
pasto, saliendo de la furia de las olas, 
/  *por la cual pasaron, hechos una na
ción, los protegidos de tu mano, /  mi
rando maravillosos prodigios. /  Vorque 
ellos iban en formación como caba
llos, /  iban brincando cual corderos, / 
glorificándote, oh Señor, por su libe
ración. /  1#Porque todavía recordaban lo 
que en el tiempo de su migración su
cedió, /  cómo producía la tierra en vez 
de animales, mosquitos; /  cómo en vez 
de pescados, escupieron los ríos in
contable plaga de ranas. /  "Miraron 
también después una familia descono
cida para ellos de pájaros, /  cuando de
searon carne delicada que les llegó al 
pedirla; /  12y en efecto, desde el otro 
lado del mar vinieron codornices en 
bandadas para complacerlos.

Gloría de Israel.
nNo vinieron sobre los culpables los 

castigos, /  sin señales precursoras en 
el fragor de los truenos, / porque jus
tamente padecían por sus actos im
píos; /  porque su odio al extranjero se 
revelaba en actos crueles en exceso. / 
,4Otros se habían negado a admitir 
extraños cuando a su tierra llegaban; 
/  mas éstos convirtieron en esclavos 
a huéspedes bienhechores. /  15Aun al
gún castigo tendrá que venir sobre los

otros, /  por su manera hostil de reci
bir al extranjero; /  ,6mas éstos, después 
de recibirlos con fiesta y alegría, /  los 
tiranizaron con sufrimientos terribles, 
/  a los mismos que ya eran partíci
pes de los mismos derechos civiles. /  
"Por eso, eran castigados con cegue
ra, /  del mismo modo que aquellos que 
querían forzar la puerta del justo, /  
cuando, envueltos en densas tinieblas, 
/  cada cual trataba de hallar paso por 
la puerta de su casa.

Jorqu e  los elementos cambiaron de 
lugar, del uno al otro, /  como en el 
arpa cambian las notas la naturaleza 
del ritmo, /  a pesar de que cada nota 
sigue siendo la misma. /  Esto puede 
deducirse claramente al mirar lo que 
allí tuvo lugar. /  Jorqu e animales te
rrestres se transformaron en animales 
acuáticos, /  y animales que suelen na
dar, se pusieron a caminar sobre la 
tierra. /  "El fuego conservó su fuerza 
natural aun en el agua, /  mientras que 
el agua se olvidó de su natifral fuer
za de apagar el fuego. / 21 Al revés, las 
llamas perdieron la fuerza de abrasar 
/  la carne de mortales que caminaban 
entre ellas, /  ni tampoco podían derre
tir el alimento celeste, cristalino, que 
tan fácilmente se derrite.

"Porque en todas las cosas, oh Se
ñor, has Tú sublimado a tu pueblo, y 
lo has cubierto de gloria, /  nunca has 
descuidado ayudarlos siempre y don
dequiera.



CANTAR DE LOS CANTARES
I. Título.
Cantar de los Cantares (hebr. Sir hassi- 

rim) es una forma gramatical frecuente 
en la lengua hebrea para expresar una 
cualidad en grado superlativo* como por 
ejepiplo: "Santo de los santos”  = "San
tísimo”  (Ex. 26, 33)* "Cielo de los cie
los”  = "Cielo altísimo”  (Dt. 10, 14). La 
tradición* por tanto, que puso a este poe
ma tal título, ha querido expresar con 
ello su juicio* afirmando que* si en la 
Sagrada Escritura hay cantos admirables 
por su forma y contenido (véase Intro
ducción a los Libros Sapienciales y poé
ticos), éste es el "Cantar por excelencia” .

En el Canon hebreo el Cantar forma 
parte de los "Cinco volúmenes”  (Megui- 
llot), y en la liturgia rabínica se lee en 
la Pascua; en el Canon cristiano es el 
quinto de los Libros Sapienciales.

II. Forma literaria •  interpretación.
Ningún otro libro de la Biblia ha susci

tado tanta disparidad de juicios* incluso 
en el campo literario* como este pequeño 
poema de 117 versículos. Se le ha entendi
do como un drama amoroso* incluso como 
un drama en sentido clásico (género total
mente ajeno a la Biblia), como una colec
ción o antología de cantos eróticos diver
sos, o sea un "cantar (compuesto) de can
tares” . Pero la lengua, las imágenes, los 
personajes, el desarrollo gradual de la ac
ción, demuestran claramente la unidad de 
la composición. La forma literaria que me
jor le cuadra es la de un poema de lírica 
pura.

Más difícil es determinar el sentido y la 
intención de este poema. Las opiniones 
son aquí innumerables y no hay posible 
acuerdo. No debe descartarse una exalta
ción del amor convugal. Los que lo han 
negado, como si fuera Indigno este tema 
para constituir un libro inspirado por Dios, 
olvidan que el matrimonio es la primera 
institución divina a raíz de la creación del 
hombre, y que en el Nuevo Testamento ha 
sido elevado a la categoría de sacramen
to: es, pues, una institución sagrada. Jus
tamente por eso la relación de amor entre 
el esposo y la esposa se hizo familiar en 
el Antiguo Testamento, para designar las 
relaciones de Yavé (el Esposo) con su es
posa Israel (cfr. Os. 2; Is. 54, 6 y ss.; 62, 4

y ss.; Jer. 2, 2; Ex. 16, 1-58), y ha sido re
cogida en el Nuevo Testamento para sim
bolizar las relaciones de Jesucristo con su 
Iglesia (cfr. Mt. 9, 15; 22, 1-14; Jn. 3, 29; 
2 Cor. 11, 2; Ef. 5, 23-32; Ap. 21. 9).

No se puede desligar tampoco el Cantar 
de los Cantares de este contexto ideológi
co del Antiguo Testamento. Por tanto se 
ha de admitir, además de la anterior, la 
significación alegórica, simbólica o típica 
(esto a elección de los autores), de las re
laciones de amor entre Dios y su pueblo 
Israel. Y como la mayor parte de los tex
tos citados del Antiguo Testamento toman 
la alegoría matrimonial en su parte nega
tiva, es decir, destacando las infidelidades 
de la esposa Israel frente al amor increí
ble de Yavé, mientras que el ambiente del 
Cantar es optimista y hasta apoteótico, se 
ha de interpretar su simbolismo en senti
do de restauración futura también, siguien
do la línea de las promesas de los nuevos 
desposorios en los tiempos mesiánicos, que 
Dios hace en ese mismo contexto de las 
infidelidades (cfr. sobre todo Os. 2, 16-21): 
Su realización son los desposorios entre Je
sucristo y la Iglesia (cfr. los textos citados 
del N.T.).

Y en esta misma línea nada impide la 
ulterior aplicación a las bodas místicas del 
alma con Dios, como lo han visto los mís
ticos cristianos, sobre todo San Juan de la 
Cruz en su Cántico Espritual, claro trasluz 
del Cantar de los Cantares.

III. Autor y fecha del Cantar.
La inscripción puesta al comienzo del 

Cantar lo atribuye a Salomón; y tal fue 
la opinión común de los exegetas hasta ha
ce algún tiempo. Hoy* los críticos están de 
acuerdo en considerar tal inscripción como 
un artificio literario* un simple "pseudoepí- 
grafe” : pareció cosa lógica en un tiempo 
atribuir al rey sabio los libros sapiencia
les, como el Eclesiastés, los Proverbios y 
la Sabiduría, aunque eran varios siglos pos
teriores a él. El examen interno del libro 
hace pensar que su composición pertenez
ca al período post-exílico, el persa, y pre
cisamente a la primera mitad del siglo IV 
a. C.

El nombre del autor nos es desconocido, 
y por más suposiciones que se han hecho, 
así quedará acaso en el futuro.
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INTRODUCCION

I ’El Cantar de Cantares, compues- 
*  to por Salomón.

La esposa
2 ¡Siquiera que con su boca me cu

briera de besos!.. . / Porque es tu 
amor más rico aún que el vino; /  *tus 
ungüentos despiden un perfume deli
cioso. /  Tu nombre mismo es tan sua
ve como unción de aceite; /  por eso 
están las muchachas enamoradas de 
ti.

4Llévame contigo, vámonos a toda 
prisa. /  El rey me llevó hasta el inte
rior de sus alcobas. /  Por ti nos lle
naremos de júbilo, de regocijo; /  más 
aún que el vino ponderamos las deli
cias de tu amor; /  ¡tieqen razón para 
amarte!

SECCION PRIMERA
PRIMEROS ENCUENTROS 

ENTRE EL ESPOSO Y LA ESPOSA

Se presenta la esposa.
La esposa

5Morena soy, pero bonita, /  mucha
chas de Jerusalén, /  como las tiendas 
de Cedar, /  como los cortinajes de Sa
lomón. /  ‘No me miréis fijamente, por 
ser yo tan morena, /  pues nomás soy 
tostada del sol.

Los hijos de mi madre conmigo se 
enojaron; / y me pusieron a cuidar los 
viñedos; / y mi propio viñedo he des
cuidado.

Desea encontrar al esposo.
7Dime, amor de mi alma, / dónde 

apacientas tu rebaño, /  dónde lo lle
vas a sestear; /  pues, ¿por qué habría 
yo de andar errante /  junto a los re
baños de tus compañeros?
El coro

•Si no lo sabes, /  bellísima entre las 
mujeres, / sigue el rastro del rebaño, 
/  y apacienta tus cabritos /  junto a las 
tiendas de los pastores.

Coloquio entre los esposos.
El esposo

•Amor mío, podría compararte / a 
una potranca de carroza de Faraón. 
/ 1#¡Qué bellas son tus mejillas ador

nadas de zarcillos! /  ¡Qué bello es tu 
cuello cón esos collares de perlas! / 
"Te vamos a mandar hacer atavíos 
de oro tachonado de plata.
La esposa

"Mientras descansaba en su diván 
el rey, /  exhaló mi nardo su fragan
cia. /  "Saco de mirra es para mí mi 
amado, /  mirra entre mis pechos. /  14Mi 
amado es para mí ramillete de boto
nes de alheña /  en los viñedos de En- 
gadi.
El esposo

15Fíjate en que eres hermosa, amor 
mío; /  sí, eres de veras hermosa; /  tie
nes ojos de paloma.
La esposa

14Sí, amor mío, eres hermoso, /  eres 
amable de veras. /  Verde es nuestro 
diván; /  "las vigas de nuestra casa son 
de cedro, / son los artesones de pino.

El esposo

2 ’Y o soy rosa de Sarón, /  soy un 
lirio de los valles.
2Como el lirio entre las zarzas /  

es entre las muchachas mi amor.
La esposa

3Cual manzano entre los demás ár
boles del bosque /  es mi amado entre 
los jóvenes. /  Con gran encanto me 
senté a su sombra, / y dulce a mi pa
ladar sentí su fruto. /  4É1 me llevó a 
la casa del banquete, / su bandera so
bre mí era el amor. /  fortalecedme 
con pasas, /  refrescadme con manza
nas; /  porque estoy mala de amor. / 
‘ ¡Siquiera que bajo mi cabeza pusie
ra su izquierda, /  y que con su brazo 
derecho me enlazara!
El esposo

7Muchachas de Jerusalén, os ruego / 
por las gacelas y las ciervas del cam
po /  que no le hagáis ruido a mi amor, 
ni lo despertéis, /  hasta que quiera.

SECCION SEGUNDA 
CRECE EL AMOR MUTUO

El esposo en busca de la esposa.
La esposa

■¡Ya se oye la voz de mi amado! / 
Allá viene /  dando saltos en los mon
tes, /  atravesando las colinas a brin
cos. /  f s  mi amado cual gacela /  o 
cual ciervo joven. /  Ved cómo está allí
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de pie /  detrás de nuestra pared, /  mi
rando por las ventanas, /  viendo por 
la celosía.

,0Mi amado comienza a hablar, di- 
ciéndome: /  Levántate, amor mío, 'her
mosa mía, /  sal acá conmigo; / "porque 
ya pasó el invierno, /  porque ya lle
gó y se fue la lluvia. /  12Ya las flores 
brotaron en la tierra, /  ya llegó el tiem
po de los cantos, /  ya se oye en nues
tra tierra la queja de la tórtola. / 13Ya 
la higuera echa sus higos; / ya están 
las parras en flor, /  ya exhalan su per
fume. / Levántate, amor mío, hermosa 
mía, /  sal acá conmigo. /  14 ¡Oh paloma 
mía, en las hendiduras de la roca, / en 
el agujero de la peña, / déjame con
templar tu rostro, /  déjame escuchar 
tu voz; / porque llena de dulzura está 
tu voz, /  llena de belleza tu cara.

"Agarradnos las zorras, / esas zorras 
pequeñas /  que hacen daño en los vi
ñedos, / porque nuestros viñedos están 
ya en floración.

16Mi amado es mío, y yo soy suya; 
/  él apacienta entre lirios su rebaño. 
J "Cuando el día expire, / cuando las 
sombras emprendan la fuga, /  vuelve, 
amado mío, siendo como gacela, /  o 
cual ciervo joven en abruptas mon
tañas.

La esposa busca al esposo.
La esposa

33En mi lecho, por la noche, /  bus
qué al amor de mi alma; /  sí, lo 
busqué, mas sin hallarlo; /  y lo lla

mé, sin darme respuesta. /  2Me levan
taré ahora mismo, y recorreré la ciu
dad, / las calles y las plazas. / Voy a 
buscar al amor de mi alma.

Sí, lo busqué, mas no lo hallé. /  3La 
ronda me encontró /  al hacer de la 
ciudad la ronda. / “ ¿Acaso habéis vis
to, les preguntaba, al amor de mi al
ma?”

4Apenas pasé por donde estaban, / 
cuando encontré al amor de mi alma. 
/  Lo agarré, sin querer soltarlo, / has
ta llevado a la casa de mi madre, /  
a la alcoba de la mujer que me con
cibió.
El esposo

9Muchachas de Jerusalén, os ruego 
por las gacelas y las ciervas del cam
po /  que no le hagáis ruido a mi amor 
ni lo despertéis / hasta que quiera.

SECCION TERCERA
LA ESPOSA CONDUCIDA AL ESPOSO

El cortejo nupcial.
El coro

4¿Qué es eso que sube del desierto, 
/ semejante a columna de humo, /  per
fumado de mirra y de incienso, /  con 
toda la fragancia de los polvos de los 
mercaderes? / 7 ¡Es la litera de Salo
món! /  Sesenta hombres fuertes la ro
dean, /  de los hombres fuertes de Is
rael, /  "todos con la espada ceñida, / 
todos expertos guerreros, /  todos oon 
la espada al fémur /  contra cualquier 
alarma nocturna.

•El rey Salomón se mandó hacer un 
palanquín /  de madera del Líbano. /  
10Le mandó poner de plata los pos
tes, /  el respaldo de oro, el asiento de 
púrpura; / con bordados hermosos por 
dentro, /  hechos por muchachas de Je
rusalén.

"Salid, muchachas de Sión / a con
templar al rey Salomón, /  ceñido de la 
diadema que su madre le puso / el 
día de su boda, /  aquel día feliz de 
su alma.

La belleza de la esposa.
El esposo

4 1 Amor mío, eres hermosa; / sí, eres 
hermosa. /  Tus ojos son de paloma, 
/  esos ojos que miran por entre 

tu velo. /  Parece tu cabello un rebaño 
de cabras /  bajando las lomas de Ga- 
laad. /  2Son tus dientes como rebaño 
de ovejas trasquiladas /  que acaban de 
subir de bañarse, /  todas ellas con ge
melos; /  no hay entre ellas ninguna / 
cuyos corderinos hayan muerto. /  3Cin- 
ta de escarlata parecen tus labios, / 
y bella es tu boca. /  Parecen tus me
jillas granadas abiertas por mitad, / 
asomando tras el velo. / 4Tu cuello es 
como la torre de David, /  construida 
para arsenal, /  de la cual cuelgan mil 
escudos, / todos ellos armadura de gue
rreros. /  ^Tus dos pechos parecen ge- 
melillos de gacela, / que pacen entre 
los lirios. /  ‘Cuando expire el día, /  
cuando las sombras emprendan la fu
ga, /  me encaminaré al monte de la mi
rra, /  a la colina del incienso.

Coloquio mutuo.
El «sposo

'Amor mío, toda tú eres hermosa, 
/n o  hay en ti defecto ninguno. / *Ven
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conmigo del Líbano, novia mía, /  del 
Líbano ven conmigo. /  Retírate del pi
co de Amana, /  del picacho de Senir 
y del Hermón, /  de esas cavernas de 
leones, /  de esos montes de leopardos.

•Hermana mía, novia mía, /  me ro
baste el corazón; /  sí, me lo robaste con 
una joya de tus collares.

"Hermana mía, novia mía, /  ¡cuánta 
dulzura se encuentra en tu amor! /  
¡Cuánto más delicioso es tu amor que 
el vino! /  ¡Cuánto más exquisita fra
gancia tienen tus ungüentos /  que to
dos los demás perfumes! /  "Novia mía, 
de tus labios corre néctar; / bajo tu 
lengua hay miel y también leche; /  el 
perfume de tu ropa es como el aro
ma del Líbano.

"Mi hermana, mi novia, /  es un jar
dín cerrado; /  sí, es un jardín cerrado, 
es una fuente sellada. ¿ "Son tus re
toños una huerta de granadas, / con 
toda clase de frutas riquísimas, /  con 
la alheña y con el nardo; /  14sí, nardo 
y azafrán, cálamo y canela, / con todos 
los árboles que producen el incienso, 
/  mirra y áloe, /  con todos los aromas 
riquísimos; / 15fuente de jardín, pozo de 
agua viva, /  corrientes de aguas, que 
desde el Líbano vienen corriendo.
La esposa

"Despierta, viento del norte, /  sopla 
hacia acá, viento del sur. /  Soplad so
bre mi jardín; /  que su fragancia se 
esparza a lo lejos. /  Venga mi amado 
a su huerta, /  a comer sus más ricos 
frutos.

El esposo
'Hermana mía, novia mía, / ya ven
go a mi huerta, /  ya recojo la mi
rra con mi perfume, /  ya como mi 

panal desbordante de miel, /  ya bebo 
vino con leche.

Amigos míos, comed y bebed; /  aman
tes, bebed bastante.

SECCION CUARTA
EL AMOR DE LA ESPOSA PROBADO

Visita nocturna del esposo.
La esposa

2Estaba durmiendo, pero mi cora
zón estaba despierto. /  Silencio, que mi 
amado está tocando. / “Hermana mía, 
amor mío, ábreme; /tú , paloma mía; 
tú, mi belleza perfecta; /  porque trai
go la cabeza humedecida de rocío; /

traigo mis cabellos húmedos por el se
reno de la noche.,,

Ŷa me había quitado la ropa: /  ¿có
mo habría de vestirme otra vez? /  Me 
había lavado los pies: /  ¿cómo podría 
ensuciármelos de nuevo?

4Pero mi ámado puso en el picapor
te la mano, /  y el corazón se puso a 
palpitar de encanto en mi pecho. /  *Me 
levanté a abrir la puerta a mi ama
do, /  y mis manos destilaban mirra, /  
destilaban mis dedos líquida mirra, /  
sobre el mango del cerrojo. /  4En efec
to, abrí la puerta a mi amado, /  mas 
él se había vuelto y se había ido. /  
Mi alma desfalleció al oír su voz; /  lo 
busqué, sin hallarlo; / le grité, sin que 
me diera respuesta.

7La ronda me encontró / cuando re
corría alrededor la ciudad; /  me pega
ron, me hirieron, /  y aun me quitaron 
el manto, / esos guardias de los muros.

‘Muchachas de Jerusalén, os ruego /  
que si acaso topáis con mi amado /  
le digáis /  que me estoy muriendo de 
amor.
El coro

•¿Pues qué, es tu amado mejor que 
cualquier otro amado, / oh mujer, la 
más bella de todas? J ¿Pues qué, es 
tu amado superior a cualquier otro 
amado /  para que de esa manera nos 
ruegues?

La belleza del esposo.
La esposa

10Sí, es mi amado radiante y sonro
sado, /  se distinguiría entre otros diez 
mil. / "Oro fino del mejor es su cabe
za; /  es su cabellera ondulada, /  negra 
como el plumaje del cuervo. /  12Tiene 
ojos 'de paloma /  junto a ojos de agua,
/ bañados en leche, / ojos rasgados. / 
"Son sus mejillas como lotes de flo
res aromáticas, /  que exhalan fragan
cia. /  Lirios son sus labios, / que desti
lan mirra líquida. /  14Oro torneado son 
sus brazos, /  incrustado de joyas. / Es 
su cuerpo una estatua de marfil / con 
incrustaciones de zafiros, / "son sus 
piernas columnas de alabastro / des
cansando sobre basas de oro. / Su pre
sencia corporal es como el Líbano, /  
magnífica como los cedros. / "Dulcísi
ma es su palabra: / en una palabra, 
todo él es amable. /  Así es mi amado, 
ése es mi amigo, /  oh muchachas de 
Jerusalén.
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El coro

6 '¿A dónde se fue tu amado, /  be
llísima entre las mujeres? /  ¿A 
dónde se dirigiría tu amado, / pa

ra ayudarte a buscarlo?
La esposa

*Mi amado se fue a su jardín, /  a los 
lotes aromáticos, /  a apacentar su re
baño en los jardines / y a  coger lirios. 
/  *Yo soy de mi amado, y mi amado es 
mío; /  él apacienta su rebaño en medio 
de los lirios.

SECCION QUINTA 
ENCOMIO DE LA ESPOSA

El esposo encontrado por la esposa. 
El esposo

4Amor mío, eres bella como Tirza, /  
hermosa como Jerusalén, /  irresistible 
cual ejército lleno de banderas. /  
5Aparta los ojos de mí, /  porque me 
perturban. . .  / Es tu cabellera cual re
baño de cabras /  bajando las lomas de 
Galaad. /  ‘Son tus dientes cual rebaño 
de corderas /  que han subido de ba
ñarse; / todas ellas llevan gemelillos, / 
a ninguna su corderillo se le ha muer
to. /  Tus mejillas parecen mitades de 
granada partida a la mitad /  allí detrás 
de tu velo. *Hay sesenta reinas /  y 
ochenta concubinas, /  e innumerables 
muchachas. / *Mi paloma, mi amor, /  de 
perfecta belleza, / es única; /  es la con
sentida de su madre, /  sin defecto nin
guno para aquella madre / que la hizo 
ver la luz del mundo. /  Las muchachas 
la vieron, /  y la llamaron dichosa; /  
también las reinas y las concubinas, /  
y la elogiaron. /  1#"¿Quién es esa que 
como la aurora se asoma, /  bella como 
la luna, /  brillante como el sol, /  irresis
tible cual ejército lleno de banderas?” 
La espesa

"Bajé a la huerta de nogales, /  a mi
rar las flores del valle, / a ver si las 
parras ya habían echado retoños, / si 
los granados estaban en flor. /  "Sin 
darme cuenta me puso la fantasía /  en 
una carroza, al lado de mi príncipe.

SECCION SEXTA
PRESTANCIA Y  GOZO 

DE LA ESPOSA
El coro

7 '¡Vuelve, vuelve, Sulamita; / vuel
ve, vuelve, para que otra vez te 
veamos!

El esposo
¿Por qué habríais de mirar a la Sula

mita, /  como quien mira una danza en
tre dos ejércitos?

El coro
2 ¡Qué bellos son tus pies calzados 

con esas sandalias, /  muchacha digna 
de ser una reina! /  Tus piernas bien 
torneadas parecen unas joyas, /  obra 
de mano maestra. /  *Es tu ombligo copa 
redonda /  siempre llena de vino mez
clado. /  Es tu vientre montón de trigo 
/  circundado de lirios. /  Tus dos pe
chos /  son cual dos gemelillos de gace
la. /  Tu cuello parece torre de marfil. 
/Tus ojos son estanques de Hesebón, 
/  junto a la puerta de Bet-rabbim. /  Es 
tu nariz cual torre del Líbano /  que 
mira hacia Damasco. /  Tu  cabeza te 
corona como el Carmelo, / y es tu flo
tante cabellera como púrpura, /  y tus 
trenzas tienen prisionero a un rey.

Ultimos coloquios mutuos.
El espeso

7 ¡Qué bella, qué amable eres, /  ama
da muchacha, encantadora muchacha! 
/  ‘Eres majestuosa cual palmera, /  son 
tus pechos como sus racimos. /  ’Digo 
que me subiré a la palmera, /  y que 
me agarraré de sus ramas. / Oh, ¡sean 
tus pechos /  cual racimos de uvas; /  el 
perfume de tu aliento, /  cual de las 
manzanas, /  '*tus besos como el vino 
más delicioso /  que suavemente se des
liza, /  pasando por los labios y los 
dientes!
La espesa

"Yo soy de mi amado, /  y yo soy su 
amor. /  1zVen, amado mío, /  salgamos a 
los campos, /  busquemos hospedaje en 
las aldeas; /  "salgamos temprano a los 
viñedos, /  a ver si ya están en botón 
las parras, / si ya florecieron los gra
nados. /  Allí te daré mi amor. /  "Las 
mandrágoras exhalan perfume, /  y so
bre nuestras puertas / hay toda clase 
de las frutas mejores, /  tanto frescas 
como añejas, / que te he juntado, ama
do mío.

8 '¡Ojalá que fueras para mí como 
un hermano /  que mamó los pe
chos de mi madre! /  Si te encon

trara allá afuera, te cubriría de besos, 
/  y nadie podría despreciarme. /  T e 
tomaría, te traería /  a la casa de mi 
m adre,/te metería dentro de la aleo-



ba de esa mujer que me concibió. /  Te 
daría a beber vino perfumado, /  te da
ría jugo de granadas.

3 ¡Ojalá que bajo mi cabeza ponga 
su mano izquierda, /  mientras que con 
el brazo derecho me enlace!
El esposo

‘Muchachas de Jerusalén, os ruego /  
que no hagáis ruido ni despertéis a mi 
amor /  hasta que quiera.

SECCION SEPTIMA 
LA POSESION TOTAL

La esposa conducida a casa 4el es
poso.

El coro
9¿Quién es esa que suhe del desierto 

/apoyada en su amado?
El esposo

Debajo del manzano te desperté. / 
Allí fue donde tu madre tuvo por ti 
los dolores de parto; / allí los tuvo la 
mujer que te echó al mundo.

Ardor y estabilidad del amor.
Le espose

•Ponme sobre tu corazón como un 
sello, /  como un sello sobre tu brazo; 
/  porque más fuerte es el amor que 
la muerte, /  son los celos tristes como 
la tumba. /  Los celos echan chispas co
mo de fuego, /  de allí se levanta ar
dentísima llama. / 'Ninguna agua apa
gará el amor, por mucha que sea, /  
ni diluvio ninguno ahogarlo en sus on
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das. /  Si un hombre en cambio de 
amor ofreciera /  toda la riqueza de su 
casa, /  tal riqueza sería rehusada del 
todo.
Los hermanos

•Tenemos una hermanita, /  la cual 
aún no tiene pechos. /  ¿Qué haremos 
por nuestra hermana /  cuando haya 
que hablar por ella? /  *Si es una mu
ralla, /  le pondremos encima baluarte 
de plata; /s i  es puerta,/la encuadra
remos en tablas de cedro.
La •«posa

1#Yo era una muralla, /  y eran mis 
pechos cual torres; /  entonces fui en 
sus ojos /  como uno que trae mensa
je de paz.
Los hermanos

"Salomón tenía un viñedo en Baal- 
hamon; /  alquiló el viñedo a unos que 
lo guardaran; /  cada cual debía llevar
le sus rendimientos: /  mil piezas de 
plata.
La esposa

,aMi viñedo, el muy mío, es para mí; 
/  tú, Salomón, puedes tener los mil, /  
y los guardadores de la fruta, doscien
tos.
El esposo

13Oye tú, que moras en los jardines:
/  mis compañeros están atentos a tu 
voz; /  que yo la oiga.
La esposa

"Date prisa, amado mío; / ven como 
una gacela, /  o como un ciervo joven /  
sobre los montes fragantes.
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L O S  E V A N G E L I O S
Evangelio quiere decir “ Buena Nueva” . 

Se trata, en efecto, de la gozosa noticia de 
salvación, del mensaje redentor, que trajo 
Jesucristo al mundo. El libro, que nos ofre
ce este mensaje, es el Evangelio, que con
tiene los hechos y los dichos más relevan
tes de la vida del Señor. Los evangelistas 
no han pretendido escribir una biografía 
exhaustiva del Señor, ni hacer una narra
ción completa de su doctrina (Jn 20, 30-31; 
21, 25).

La noticia evangélica, antes de ser con
signada por escrito, se transmitió oralmen
te. Las gestas y las palabras del Señor, re
cogidas por testigos presenciales, se pasa
ban fervorosamente de unbs a otros en 
una narración espontánea, que va poco a 
poco adquiriendo una forma sistemática y 
estereotipada. Esta es la catequesis apostóli
ca y la tradición cristiana, que da en se
guida origen al Santo Evangelio, que es 
único, aunque tengamos de él cuatro redac
ciones.

Dios es su autor principal. Los evangelis
tas, al escribir bajo el influjo de la inspi
ración divina, eran como un instrumento, a 
través del cual Dios transmitía a los hom
bres su mensaje. Dios se responsabiliza ple
namente de la obra escrita. Por eso en ella 
no puede haber error alguno. Toda la ac
tuación de Dios en el evangelista está en 
función de la verdad. Pero esta inspiración 
de lo alto, que invade al autor sagrado, 
nunca es para facilitarle el trabajo, ni pa
ra dictarle mecánicamente una doctrina, 
una fraseología o un estilo literario. Dios 
no lesiona nunca las cualidades personales 
del escritor. Por eso cada evangelista con
serva su propia personalidad, sus rasgos 
característicos, sus virtudes y sus defectos. 
El hombre es un instrumento racional y li
bre, y Dios se abaja hasta él y condescien
de plenamente con él, poniendo sólo la ba
rrera de su santidad y veracidad divina. El 
evangelista no pierde jamás el estilo ina
lienable de escritor.

El influjo positivo de Dios en la escritu
ra de los Evangelios les da su origen divi
no. La Iglesia, bajo la influencia también 
del Espíritu Santo, ha reconocido este ori
gen y ha presentado oficialmente a los fie
les los Santos Evangelios, imponiéndoles a 
todos la sagrada obligación de aceptar su 
doctrina.

Todos, pues, tenemos que ofrecerles una 
aceptación humilde y amorosa, tenemos que 
orientar nuestra vida en conformidad con 
los principios éticos y dogmáticos en ellos 
contenidos. Ellos tienen que ser para noso

tros la norma suprema, que regule nuestra 
postura ante Dios y ante los hombres.

La esencialidad de los Evangelios es sim
plemente la transmisión de una doctrina 
religiosa, que pretende abrirse camino en 
el mundo, hacerse vida en el corazón de 
todos los hombres.

Esta doctrina se encarna en unos hechos, 
es una consecuencia de unas realidades 
históricas (ver las “ Nociones generales so
bre la Sagda. Escritura”  al principio) na
rradas con pleno equilibrio y objetividad.

Los tres primeros Evangelios siguen, al 
parecer, un mismo esquema literario. La 
narración de los hechos y de los dichos del 
Señor Jesús parece obedecer a un mismo 
plan pre-establecido. La presentación es 
muy semejante. La exposición en muchos 
casos casi idéntica. Incluso a veces se ha
ce con las mismas palabras. Hasta tiene 
con frecuencia las mismas dimensiones.

El cuarto Evangelio, por el contrario, tie
ne unas características propias, que le con
fieren una personalidad bien distinta. San 
Juan escribe ya a finales del siglo prime
ro y da por supuesto el conocimiento de 
los otros Evangelios. Aunque también tiene 
con ellos no pocas coincidencias. Los tres 
primeros Evangelios, a pesar de sus múlti
ples y grandes semejanzas, ofrecen unas 
diferencias con caracteres específicos pro
pios.

Así, por ejemplo, San Mateo, de 1.070 ver
sículos que contiene, 330 son propios; 330- 
370, comunes con San Marcos y San Lu
cas; 170-180 sólo con San Marcos, y 230-240 
sólo con San Lucas. San Marcos, de sus 
667 versículos, tiene 68 propios; 330-370, co
munes con San Mateo y San Lucas; 170-180, 
sólo con San Mateo, y 50 sólo con San Lu
cas.

San Lucas, en sus 1.158 versículos, tiene 
541 propios; 330-340, comunes con San Ma
teo y San Marcos; 230-240, comunes sólo 
con San Mateo y 50 sólo con San Marcos.

Hay que estudiar, pues, por una parte, 
las semejanzas que los acercan y, por otra, 
las diferencias que los separan. Investigar 
su origen, razonar las posibles mutuas in
fluencias, poner de relieve las distancias, 
explicar, en suma, las relaciones que me
dian entre ellos, es lo que constituye la lla
mada “ Cuestión Sinóptica” .

La tradición, el arte, la literatura religio
sa han visto en los cuatro animales de la 
visión del profeta Ezequiel (1, 4-10) el sím
bolo de los cuatro evangelistas. El hombre 
representa a San Mateo, el león a Sari Mar
cos, él toro a San Lucas y el águila a San 
Juan.



EVANGELIO SEGUN SAN MATEO
San Mateo era publicano. Los que perte

necían a este oficio pasaban por pecadores 
públicos. Mateo, cobrando los impuestos, 
oyó la llamada del Maestro. Y desde el 
primer momento fue fiel a esta vocación 
divina. Lo dejó todo para seguir ilusionada
mente los caminos del Señor. Para celebrar 
este venturoso encuentro da un banquete 
en su casa en honor a Jesucristo, al que 
asistieron también sus compañeros de tra
bajo. Los fariseos se rasgaron una vez más 
sus vestiduras, porque Jesucristo comía y 
bebía con los pecadores y los publícanos, y 
los dejaba a ellos, que eran la única y más 
genuina representación de la santidad en 
Israel.

San Mateo es, cronológicamente, el pri
mero de todos los evangelistas. Escribió en 
arameo, pero sólo conservamos la traduc
ción griega, que se hizo inmediatamente. 
Algunos incluso afirman que la hizo el mis
mo apóstol. El original arameo se perdió 
en seguida, tal vez en las revueltas del año 
70.

El evangelista escribe en Palestina para 
los judíos convertidos. Se propone demos
trar la mesianidad y la divinidad de Jesu
cristo. Si Jesús de Nazaret es, el Mesías 
anunciado por los profetas, es inútil y ab
surda la expectación mesiánica que siguen 
teniendo los israelitas. Para esto tiene que 
echar mano de las profecías mesiánicas y

INFANCIA Y VIDA OCULTA 
DE JESUS

I Los ascendientes de Jesús. Genea
logía de Jesucristo, hijo de David, 
hijo de Abraham: JAbraham fue 

padre de Isaac, éste de Jacob, éste de 
Judá y sus hermanos. Mudá de Fares 
y Zará que tuvo de Tamar; Fares fue 
padre de Esrón, éste de Aram, 4éste 
de Aminadab^éste de Naasón, éste de 
Salmón, 5éste de Booz a quien tuvo 
de Racab; Booz fue padre de Obed a 
quien tuvo de Rut; Obed fue padre de

1.-1. Jesucristo, palabra compuesta del 
hebreo Jesús, y del griego Cristo, es en 
castellano Salvador-Ungido: Salvador, por
que librará del pecado al pueblo. Ungido 
como Rey de Judea, con la plenitud de la 
gracia.

señalar su cumplimiento en Jesús. La divi
nidad de Jesucristo queda patente en sus 
palabras, confirmadas con la multitud de 
milagros realizados.

El Evangelio es, pues, esencialmente doc
trinal. La preocupación histórica es siem
pre en él puramente marginal. Los hechos, 
además, se presentan en cuanto son porta
dores de un mensaje dogmático o ético. De 
todos los Evangelios es, sin duda, el más 
extenso en la exposición de la doctrina cris
tiana, que se relaciona frecuentemente con 
el Antiguo Testamento.

El autor ha seguido intencionalmente un 
orden lógico y sistemático, ajeno a toda 
preocupación cronológica. Se agrupan y se 
relacionan los hechos y los dichos, con tal 
que medie entre ellos una semejanza doc
trinal o simbólica. Aunque para ello haya 
que desplazar episodios y llevar de un lado 
para otro las mismas palabras del Señor. 
Aunque ello importe un descuido intencio
nado de las circunstancias de tiempo y de 
lugar.

La estructura literaria del evangelio es 
acentuadamente semita. El autor es semita, 
escribe para sus conciudadanos, con la 
mentalidad judaica. Al quererse, además, 
acomodar a sus lectores ha conservado 
siempre una forma de expresión netamente 
aramea.

Jesé, éste del rey David, ‘éste de Salo
món a quien tuvo de la viuda de Urías; 
7Salomón fue padre de Roboam, éste 
de Abías, éste de Asa, ‘éste de Josa- 
fat, éste de Joram, éste de Ozías, ‘éste 
de Joatán, éste de Acaz, éste de Eze- 
quías, "éste de Manasés, éste de Amón, 
éste de Josías, "éste de Jeconías y de 
sus hermanos cuando la deportación 
a Babilonia. "Después de la deporta
ción a Babilonia, Jeconías fue padre 
de Salatiel, éste de Zorobabel, "éste 
de Abiud, éste de Eliacim, éste de 
Azor; 14éste de Sadoc, éste de Aquim, 
éste de Eliud, "éste de Eleazar, éste 
de Matán, éste de Jacob, "éste de Jo
sé, marido de María, de la cual nació 
Jesús el que se llama Cristo. 17De modo 
que el total de generaciones desde 
Abraham hasta David, es de catorce;
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de David hasta la deportación a Babi
lonia es de catorce, y de la deportación 
a Babilonia hasta Cristo es de catorce.

Nacimiento de Jesús. "El nacimiento 
de Jesucristo fue así: estando desposa
da María, su madre, con José, se halló, 
antes de que vivieran juntos, que es
taba encinta por obra del Espíritu San
to. "José, el esposo de María, quien 
era un hombre justo, no queriendo di
famarla pensaba repudiarla secreta
mente. "Cuando esto pensaba, se le 
apareció en sueños un ángel del Señor, 
diciéndole: “José, hijo de David, no 
temas recibir a María tu esposa: por
que el ser que ha sido engendrado en 
ella, es por obra del Espíritu Santo. 
"Dará a luz un hijo, a quien pondrás 
el nombre de Jesús, porque Él librará 
de sus pecados a su pueblo.” "Todo es
to sucedió para que se cumpliera lo 
que el Señor había dicho por boca de 
aquel profeta: 23“He aquí que la virgen 
concebirá y dará a luz un hijo a quien 
pondrán el nombre de Emmanuel que 
quiere decir: Dios con nosotros.”  "Lue
go que José despertó de aquel sueño, 
hizo conforme al mandato del ángel 
del Señor, recibiendo a su esposa. “ Y 
sin que la conociera, dio a luz a su hi
jo  (primogénito) a quien puso el nom
bre de Jesús.

2 Los Reyes Magos. 'Cuando hubo 
nacido Jesús, en Belén de Judea, 
en tiempo del rey Herodes, llega

ron del Oriente a Jerusalén unos ma
gos 'preguntando: “ ¿Dónde está el rey 
de los judíos que ha nacido? Porque 
hemos visto su estrella en el Oriente 
y hemos venido a adorarlo.” 3Cuando 
esta noticia llegó a oídos de Herodes, 
se inquietó, y toda la ciudad de Jeru
salén con él. •Convocando luego a to
dos los príncipes de los sacerdotes y a 
los escribas del pueblo, les preguntó 
dónde había de nacer el Cristo. 5Ellos 
le respondieron: “En Belén de Judea. 
Porque así lo escribió aquel profeta: 
*Y tú, Belén, tierra de Judá, de ningún 
modo eres la menos insigne en cuanto 
a capitanes de Judá; porque de ti sal
drá el Capitán que gobernará a Israel,

2. -1. Los magos hicieron largo y penoso 
camino para adorar a aquel Niño: muchos 
católicos, creyendo en la presencia de Cris
to en la Eucaristía, aunque pasen por un 
templo, no hacen el menor esfuerzo para 
entrar a rendirle homenaje.

mi pueblo’.” 7En seguida Herodes lla
mó secretamente a los magos y se in
formó con ellos del tiempo exacto de 
la aparición de la estrella. 'Los despa
chó luego a Belén, diciéndoles: “Id y 
haced una investigación exacta acerca 
de ese niño; y avisadme luego que lo 
encontréis, para ir yo también a ado
rarlo.”  'Oída la recomendación del rey, 
partieron; y he aquí que la estrella 
que habían visto en el Oriente iba de
lante de ellos hasta que llegó y se paró 
arriba de donde estaba el niño. "Al 
ver los magos la estrella sintieron gran
dísima alegría; "y entrando en la casa, 
vieron allí al niño con María, su ma
dre, y postrándose lo adoraron. Luego 
abrieron sus tesoros y le ofrecieron re
galos de oro, incienso y mirra. 12Y ad
vertidos en sueños por un oráculo de 
que no volviesen a ver a Herodes, se 
volvieron a su tierra por otro camino.

Huida a Egipto. "Luego que partie
ron, se le apareció un ángel del Señor 
en sueños a José, diciéndole: “Leván
tate, toma al niño y a su madre, y 
huye a Egipto; y estáte allí hasta que 
yo te diga: porque Herodes va a bus
car al niño para matarlo.” "Se levantó 
José, y esa misma noche tomó al niño 
y a su madre y partió para Egipto, 
"donde permaneció hasta la muerte de 
Herodes, para que se cumpliera lo que 
dijo el Señor por medio de aquel pro
feta: “Llamé de Egipto a mi hijo.”

Matanza de los niños. "Cuando Hero
des vio que los magos lo habían enga
ñado, se enfureció muchísimo, y man
dó matar a todos los niños varones de 
dos años para abajo que se hallaran 
en Belén y en sus alrededores de 
acuerdo con el tiempo que había ave
riguado por medio de los magos. "En
tonces se cumplió lo que dijo el pro
feta Jeremías: '" ‘En Ramá se escuchó 
un clamor; grandes lloros y lamentos: 
era Raquel que lloraba a sus hijos sin 
admitir consuelo alguno, porque ya no 
existen.”

"Cuando Herodes murió, un ángel 
del Señor se le apareció en sueños a 
José allá en Egipto, "y le dijo: “Leván
tate, toma al niño y a su madre, y 
vuelve a tierra de Israel: porque ya 
murieron los que querían quitarle la 
vida al niño.” 2,Se levantó pues José, 
tomó al niño y a su madre, y llegó a 
tierra de Israel. "Pero oyendo decir
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que en lugar de Herodes reinaba en 
Judea su hijo Arquelao, le dio miedo 
de ir allá. Pero advertido en sueños 
por un oráculo, se retiró a tierra de 
Galilea, yéndose a vivir a una ciudad 
llamada Nazaret, para que se cumplie
se lo que habían dicho los profetas: 
“Se le llamará Nazareno.”

3 Predicación de Juan. 'En aquellos 
días, Juan el Bautista apareció pre
dicando así en el desierto de Ju

dea: *“Arrepentios, porque ya viene el 
reino de los cielos.” TSste es aquél de 
quien dice el profeta Isaías: “ Voz de 
uno que grita en el desierto: arreglad 
el camino del Señor; enderezad sus 
senderos.”  3 4 * *Ese Juan, traía un vestido 
hecho de pelos de camello, y se lo ce
ñía con un cinturón de cuero. Se ali
mentaba de langostas y miel silvestre. 
5Entonces comenzó a acudir a él la 
gente de Jerusalén, de toda la Judea 
y de toda la región comarcana del Jor
dán, *y eran bautizados por él en el río 
Jordán, haciendo ellos confesión de sus 
pecados. 7 * * *Pero viendo a muchos fari
seos y saduceos que iban a bautizarse, 
les dijo: “Raza de víboras, /.quién os 
ha enseñado a huir de la cólera futu
ra? *Haced frutos dignos del arrepen
timiento. *No digáis dentro de voso
tros mismos: Nosotros somos hijos de 
Abraham. Porque yo os aseguro que 
hasta de estas piedras puede Dios ha
cerle surgir hijos a Abraham. ,0Y la 
hacha está ya puesta a la raíz de los 
árboles. A todo árbol que no dé buen 
fruto se le corta y se le echa a la lum
bre. "Yo os bautizo en agua para que 
os arrepintáis. Pero el que viene en 
seguida de mí es más poderoso que 
yo: es uno a quien yo no soy digno de 
llevar las sandalias. Ese os bautizará 
en el Espíritu Santo y en fuego. 12Lle- 
va el bieldo en la mano y limpiará su 
era: reunirá el trigo en su granero, y 
quemará la paja en un fuego que no 
se apaga.”

Bautismo de Jesús. nVino entonces 
Jesús de Galilea al Jordán a ver a Juan 
para que éste lo bautizara. “Juan se lo

3. -1. Aquí aparece el gran profeta Juan,
que vino a preparar al pueblo para recibir
a Cristo: hombre en comunicación con Dios,
santo, austero.

7. Los fariseos eran una secta muy rígida
del Judaismo; los saduceos no creían en
ángeles, ni en espíritus, ni en la resurrec
ción.

impedía, y le decía: “Yo mismo necesi
to que Tú me bautices, ¿y Tú vienes a 
mí?” 15Pero Jesús le dijo: “Déjame ya, 
porque nos conviene que se cumpla así 
toda clase de justicia.”  Entonces lo 
dejó. “Luego que Jesús se bautizó, sa
lió inmediatamente del agua. Y he aquí 
que se le abrieron los cielos y vio al 
Espíritu de Dios que venía sobre Él 
como una paloma. 17Y una voz de los 
cielos dijo: “Este es mi Hijo amado en 
quien tengo mis complacencias.”

4 Las tentaciones de Jesús. 'En se
guida el Espíritu llevó a Jesús al 
desierto para que allí lo tentara 

el diablo. 'Cuando hubo ayunado cua
renta días y cuarenta noches, luego tu
vo hambre. 3E1 tentador se le acercó y 
le dijo: “Si eres el Hijo de Dios, di que 
estas piedras se hagan panes.” ‘Jesús 
le respondió: “Está escrito: *No sólo de 
pan vivirá el hombre, sino de toda pa
labra que salga de la boca de Dios’.” 
5En seguida lo llevó el diablo a la Ciu
dad Santa y lo paró sobre el pináculo 
del Templo, *y le dijo: “Si eres el Hijo 
de Dios, échate de aquí para abajo; 
porque está escrito ‘que se les manda
rá a sus ángeles en cuanto a ti, y te. 
alzarán en sus manos para que no tro
piece tu pie contra alguna piedra’.”
7Jesús le dijo: “Pero también está es
crito: ‘No tentarás al Señor tu Dios*.” 
'Luego lo llevó el diablo a un monte 
muy alto, y desde allí le enseñó todos 
los reinos del mundo y la gloria de 
ellos. *Y le dijo: “Te daré todo esto, si 
te postras y me adoras.” “Pero Jesús 
le dijo: “Retírate, Satanás; porque es
tá escrito: ‘Adorarás al Señor tu Dios 
y a Él solo darás culto*.” "Entonces lo 
dejó el diablo, y unos ángeles se acer
caron a servirle.

MINISTERIO EN GALILEA

Jesús en Cafarnaúm. 12Cuando supo 
Jesús que Juan había sido encarcelado 
se retiró a Galilea; 13y abandonando Na
zaret, se fue a vivir a Cafarnaúm, ciu
dad del litoral, en los límites de Zabu-

11, 17. Aquí trata Juan a Jesús, y habla 
de £1 como de un ser sobrehumano; y la 
voz celeste lo presenta ya desde entonces 
como Hijo de Dios; en la resurrección será 
Cristo presentado como Hijo de Dios con 
un relevante milagro: su resurrección do 
entre los muertos.
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lón y Neftalí; "para que así se cum
pliese aquello que escribió el profeta 
Isaías, quien dice así: '•“  ¡Tierra de Za
bulón, tierra de Neftalí, camino del 
mar, allende el Jordán, Galilea de los 
gentiles! UE1 pueblo que vivía en tinie
blas vio una gran luz; y a los que mo
raban en la región de la sombra de la 
muerte, una luz los comenzó a alum
brar."

,7Desde entonces se puso Jesús a 
predicar, diciendo: “Arrepentios, por
que ya viene el reino de Dios."

Jesús llama a los primeros apóstoles.
'•Una vez que caminaba por la ribera 
del mar de Galilea, vio a dos herma
nos, Simón, llamado Pedro, y Andrés, 
quienes estaban echando una red al 
mar, pues eran pescadores. "Jesús les 
dijo: “Seguidme, y os haré pescadores 
de hombres." "Ellos lo siguieron in
mediatamente dejando allí sus redes. 
•'Siguiendo luego adelante, vio a otros 
dos hermanos, Santiago y Juan, hijos 
de Zebedeo, los cuales estaban en su 
barca con Zebedeo su padre, remen
dando las redes, y los llamó. "Ellos lo 
siguieron al punto, dejando la barca y 
a su padre.

Jesús comienza a predicar. ” Y anda
ba por toda la Galilea enseñando en 
las sinagogas, anunciando la Buena 
Nueva del Reino de Dios, y curando 
toda enfermedad y toda dolencia entre 
el pueblo. "Y  su fama se difundió por 
toda Siria; y le llevaban a todos los 
que estaban malos, afligidos de varias 
enfermedades y dolencias, a los poseí
dos del demonio, a los lunáticos y a los 
paralíticos, y a todos los curaba. “ Y lo 
seguían grandes muchedumbres de Ga
lilea, de Decápolis, de Jerusalén, de 
Judea y de allende el Jordán.

Bienaventuranzas. 'Viendo aquel 
gentío, subió Jesús al monte; y 
cuando se hubo sentado, se le reu

nieron sus discípulos. ^Enseguida co
menzó a hablarles, enseñándoles así: 
•“Bienaventurados los pobres de espíri
tu, porque suyo es el Reino de los Cie
los. 4Bienaventurados los apacibles, por
que poseerán la tierra. ‘Bienaventura

5. - 3. Pobres de espíritu o en el espíritu,
son evidentemente los que tienen el cora
zón desprendido de las riquezas, teniendo
espíritu de pobreza, aunque por otra parte
se tengan grandes riquezas.

dos los que lloran, porque serán conso
lados. ‘Bienaventurados los que tienen 
hambre y sed de justicia, porque se lle
narán. 5 * 7 * * 32Bienaventurados los misericor
diosos, porque obtendrán misericordia. 
•Bienaventurados los puros de corazón, 
porque verán a Dios. •Bienaventurados 
los que procuran la paz, porque se les 
llamará hijos de Dios. '•Bienaventura
dos los perseguidos por causa de la 
justicia, porque suyo es el Reino de 
los Cielos. ''Bienaventurados seréis vos
otros cuando os injurien, persigan, y 
digan falsamente cualquier cosa mala 
de vosotros por causa mía. "Alegraos 
y saltad de contento, porque vuestro 
premio será grande allá en los Cielos; 
porque de la misma manera persiguie
ron a los profetas predecesores vues
tros.

'•Vosotros sois la sal de la tierra. Pe
ro si la sal se hace insípida, ¿con qué 
se salará? En ese caso ya no sirve pa
ra nada, sino para echarla fuera, para 
que la pisen los hombres. '‘Vosotros 
sois la luz del mundo. Una ciudad edi
ficada sobre una montaña no puede 
ocultarse. 15Tampoco encienden una 
lámpara y la ponen debajo del cuar
terón, sino en el candelero: así alum
bra a todos los que están en la casa. 
'•Que brille así vuestra luz ante los 
hombres, para que vean vuestras bue
nas obras y den gloria a vuestro Padre 
que está en los cielos.”

Cristo y la Ley. ’7“No creáis que he 
venido a anular la Ley o los Profetas. 
No he venido a anularlos, sino a cum
plirlos. '•Porque Yo os declaro solem
nemente que hasta que pasen el cielo 
y la tierra, ni una ‘i’, ni un puntito de 
la Ley pasará hasta que no se cum
pla todo. "El que violare, pues, uno de 
esos pequeñísimos preceptos y enseña
re eso a los hombres, pequeñísimo será 
considerado en el Reino de los Cielos. 
Mas el que los cumpliere y los ense
ñare, grande se le llamará en el Reino 
de los Cielos. "Pero Yo os declaro que 
si vuestra virtud no es más grande que 
la de los escribas y fariseos, no entra
réis al Reino de los Cielos."

•’Ya sabéis que se dijo a los anti
guos: ‘No matarás7, y ‘el que matare 
será sometido a juicio.* "Pero Yo os 
declaro que todo aquel que se enco
lerice contra su hermano, será someti
do a juicio; y el que le dijere a su 
hermano ‘tonto*, responderá ante el

32. • Biblia.
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Consejo. Y el que le dijere ‘mentecato*, 
merece ir a la Gehena del fuego. “ Si 
llevas tu ofrenda al altar, y allí te 
acuerdas de que tu hermano tiene al
gún agravio contra ti, “ déjala allí ante 
el altar, y anda primero a reconciliarte 
con tu hermano, y después ve a ofrecer 
tu ofrenda. “ Arréglate pronto con tu 
adversario mientras vas con él al tri
bunal. No sea que te entregue al juez, 
el juez al carcelero y te echen a la cár
cel “ de donde Yo te aseguro que no 
saldrás hasta que no pagues el último 
centavo.

“ Ya sabéis que se dio este precepto: 
‘No cometerás adulterio.* “ Pero Yo os 
declaro que quien mire a una mujer 
con deseo de gozarla, ya cometió el 
adulterio con ella en su corazón. “ Si 
tu ojo derecho es para ti una ocasión 
de pecar, arráncatelo y aviéntalo por 
allá lejos. Porque te conviene más que 
uno solo de tus miembros perezca, y 
no que arrojen todo tu cuerpo a. la 
Gehena. “ Y si tu mano derecha es pa
ra ti una ocasión de caer en pecado, 
córtatela y aviéntala por allá lejos. 
Porque te conviene más perder uno 
solo de tus miembros, y no que todo 
tu cuerpo vaya a parar en el Infierno. 
“ También se mandó: ‘El que repudie 
a su mujer, que le dé un certificado 
de divorcio.* “ Pero Yo os declaro que 
todo aquel que repudie a su mujer, a 
no ser por motivo de infidelidad, la 
expone a convertirse en una adúltera. 
Y quienquiera que se case con una 
mujer divorciada, es un adúltero.

“ También sabéis que se prescribió 
a nuestros antepasados: ‘No jurarás en 
falso; y cumplirás al Señor tus jura
mentos.* “ Pero Yo os digo que no ju
réis de ninguna manera, ni por el cielo 
porque es el trono de Dios, “ ni por la 
tierra porque es el escabel de sus pies, 
ni por Jerusalén porque es la ciudad 
del Gran Rey. “ Ni siquiera jures por tu 
cabeza, porque no puedes poner blanco 
o negro ni uno solo de tus cabellos. 
“ Que vuestro modo de hablar sea ‘sí* 
o ‘no*. Lo que pase de allí, viene del 
Maligno.**

Amar a todos los hombres. “ “Sabéis 
que se dijo: 'Ojo por ojo y diente por 27

27 y ss. La Iglesia Católica mantiene la 
indisolubilidad del matrimonio aun en ca
so de infidelidad. Los griegos y otros apro
vechan el inciso “ a no ser por causa de in
fidelidad** para disolverlo. San Pablo no

diente.* “ Pero Yo os digo que no ha 
gáis resistencia al hombre malo; sinc 
que volváis también la otra mejilla a 
que os haya dado una bofetada en ls 
derecha. 4#Y a quien te quiera deman 
dar en juicio para quitarte la túnica 
cédele también el manto. 41Si alguno te 
fuerza a caminar una milla, vete dos 
con él. 4lAl que te pide, dale. Y nc 
vuelvas la espalda al que quiera pe 
dirte dinero prestado.

43Bien sabéis que se dijo: ‘Amarás 
a tu prójimo, y odiarás a tu enemigo. 
“ Pero Yo os digo: Amad a vuestros 
enemigos y rogad por los que os per 
siguen, “ para que seáis hijos de vues
tro Padre que está en los cielos: por
que Él hace que salga el sol sobre los 
malos y sobre los buenos, y manda la 
lluvia sobre los justos y también sobre 
los injustos. “ Porque si amáis a los 
que os aman, ¿qué premio merecéis? 
¿No hacen eso mismo los publícanos? 
47Y si saludáis solamente a vuestros 
hermanos, ¿qué gracia hacéis? ¿No ha
cen lo mismo los paganos? “ Sed pues 
perfectos, así como vuestro Padre ce
lestial es perfecto.**

6 Rectitud de intención. '“ Cuidado 
con hacer vuestras buenas obras a 
la vista de los hombres con el fin 

de que os vean. De otra manera no re
cibiréis el premio de vuestro Padre que 
está en los cielos. 2Cuando des limosna, 
no la anuncies con la trompeta, como 
hacen los hipócritas en las sinagogas y 
en las calles, para que los alaben los 
hombres. Yo os aseguro que ya con 
eso quedan premiados, ^ero cuando 
tú des limosna, que no sepa tu mano 
izquierda lo que hace la derecha, *pa- 
ra que tu limosna se haga en secreto; 
y tu Padre, quien mira lo secreto, te 
recompensará.

5Y cuando hagáis oración, no imi
téis a esos hipócritas a quienes gusta 
hacer oración de pie en las sinagogas 
y en las esquinas de las calles, para 
que los vea la gente. Yo os aseguro 
que con eso ya reciben su premio. 
‘Pero cuando tú vayas a hacer ora
ción, métete en tu cuarto; y luego que 
hayas cerrado la puerta, haz oración

considera esa excusa, ni Marcos, ni Lucas. 
Los intérpretes discuten sobre el sentido 
exacto de este pasaje; pero la Iglesia Ca
tólica sigue firme en considerar el matri
monio indisoluble.
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a tu Padre que está allí en lo secre
to; y tu Padre, que mira en lo se
creto, te lo premiará. 7Y cuando hagáis 
oración, no estéis habla y habla como 
los paganos, los cuales se imaginan 
que a fuerza del mucho hablar serán 
escuchados. *No los imitéis, pues, por
que vuestro Padre, antes de que se lo 
pidáis, ya sabe lo que necesitáis. ’Vo- 
sotros haced oración así: Padre nues
tro que estás en los cielos, santificado 
sea tu nombre; "que tu reino venga; 
que se haga tu voluntad, tanto en la 
tierra como en el cielo. "Danos hoy 
el pan suficiente para este día. iaY 
perdónanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos a nuestros deu
dores. "Y no nos pongas en tenta
ción, antes líbranos del Malo. 14Si voso
tros les perdonáis sus pecados a los 
hombres, también vuestro Padre celes
tial os los perdonará a vosotros. 15Pe- 
ro si vosotros no les perdonáis a los 
hombres sus ofensas, tampoco vuestro 
Padre celestial os perdonará las vues
tras. "Y cuando ayunéis, no pongáis 
la cara triste como esos hipócritas que 
traen la cara desaliñada, con el fin de 
que los hombres vean que andan ayu
nando. Yo os aseguro que con eso ya 
recibieron su premio. "Pero cuando 
ayunes tú, ponte pomada en la cabe
za y lávate la cara, 19para que la gen
te no vea que estás ayunando, sino 
tu Padre que está en lo secreto; y tu 
Padre, que mira en lo secreto, te lo 
premiará.”

Confianza en la Providencia. " “No 
reunáis tesoros para vosotros aquí en 
la tierra; aquí donde la polilla y el 
moho los carcomen, donde los ladrones 
taladran las paredes y se los roban. 
“No; reunid para vosotros tesoros allá 
en el cielo, en donde ni la polilla ni 
el moho los carcomen, ni los ladrones 
perforan las paredes y se los roban. 
"Porque donde esté tu tesoro, allí es
tará también tu corazón. “ El ojo es 
la lámpara del cuerpo. De manera que 
si tu ojo está bueno, todo tu cuerpo 
tendrá luz. “ Pero si tu ojo está malo, 
todo tu cuerpo estará en tinieblas. Por 
eso, si la luz que hay en ti es obscuri-

6. - 19. No reprochó Jesús a ningún rico 
el poseer riquezas. Tampoco reprueba el 
Señor la previsión y el ahorro. Se pondría 
en oposición con muchos lugares del Viejo 
Testamento y con la recta razón. Lo que

dad, ¿la obscuridad cómo será de gran
de? “Nadie puede servir a dos amos; 
porque odiará al uno y amará al otro; 
o atenderá constantemente al uno, y 
no hará caso del otro. No podéis ser
vir a Dios y al dinero. “Por esa ra
zón os digo: No os preocupéis por 
vuestra vida pensando qué comeréis o 
qué beberéis; ni por vuestro cuerpo, 
pensando con qué os vestiréis. ¿Pues 
qué, no es más la vida que la comida, 
y el cuerpo más que el vestido? “ Mi
rad cómo las aves del cielo no siem
bran ni cosechan, ni guardan en gra
neros; y sin embargo, vuestro Padre 
celestial las mantiene. ¿Pues qué, no 
valéis vosotros más que ellas? “ ¿Quién 
de vosotros, por más que se preocupe 
de ello, puede aumentar un solo codo 
el hilo de su vida? “ Y ¿por qué os 
preocupáis del vestido? Mirad cómo 
crecen los lirios del campo: no traba
jan, ni hilan. “ Pues bien, Yo os ase
guro que ni Salomón con todo su lu
jo se vestía como uno de éstos. MY 
si Dios viste así a la hierba del cam
po, que hoy vive y mañana la echan 
al horno, ¿no lo hará mucho más a 
vosotros, hombres de poca fe? "No os 
inquietéis, pues, pensando: ¿Qué come
remos, o qué beberemos, o de qué nos 
vestiremos? “Porque los gentiles bus
can todas esas cosas. Pero vuestro Pa
dre celestial ya sabe que necesitáis to
do eso. “ Por tanto, buscad primero el 
reino (de Dios) y su justicia, y todas 
esas cosas se os darán de ganancia. 
“ No os preocupéis, pues, por el día de 
mañana. El día de mañana se preocu
pará de sí mismo. Bástale su peso a 
cada día.”

7 No juzgar. '“No juzguéis, para que 
no seáis juzgados. Jorque como 
juzguéis, así seréis juzgados: con la 

medida que midáis, con ésa se os me
dirá. 3¿Y por qué miras la paja en el 
ojo de tu hermano, y no te das cuenta 
de la viga que traes en el tuyo? 4¿Có- 
mo le dirás a tu hermano: Déjame 
quitarte esa paja que llevas allí en 
el ojo, cuando tú llevas una viga en el 
tuyo? 5Hipócrita, sácate primero esa vi
ga que llevas en el ojo, y luego podrás

tan conmovedoramente dice sobre la con
fianza en el Padre Celestial debe entender
se como la pobreza, y en el mismo sentido: 
no apegar el corazón a lo temporal, olvi
dando los bienes eternos.
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mirar para sacarle a tu hermano la 
paja que lleva en el suyo. ‘No deis a 
los perros las cosas santas, ni echéis 
a los puercos vuestras perlas; no sea 
que las pisoteen entre sus patas, y lue
go se vuelvan contra vosotros y os des
garren. 7Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; tocad y se os abrirá. ‘Pues 
todo el que pide recibe, todo el que 
busca encuentra, y a todo el que to
que se le abrirá. ’¿Hay entre vosotros 
alguno que, si su hijo le pide pan, le 
dé una piedra? 1#¿Y si le pide pescado, 
le dará una culebra? "Si vosotros, a 
pesar de ser malos, sabéis dar cosas 
buenas a vuestros hijos, ¿con cuánta 
mayor razón vuestro Padre, que está 
en los cielos, dará cosas buenas a aque
llos que se las pidan? "Haced vosotros 
a los hombres todo aquello que que
ráis que os hagan ellos: eso es la Ley 
y los Profetas.”

Discernimiento del bien y del m~l.
13“Entrad por la puerta angosta, por
que ancha es la puerta y espacioso el 
camino que lleva a la perdición, y mu
chos son los que entran por ella. "An- 
gosta es la puerta y estrecho el cami
no que lleva a la vida; y pocos son los 
que dan con ella. "Guardaos de los 
falsos profetas que vienen a vosotros 
disfrazados de ovejas, pero en realidad 
son lobos rapaces. uPor sus frutos los 
conoceréis. ¿Acaso se cosechan racimos 
de uvas de las espinas? ¿O higos de 
los abrojos? "Porque todo árbol bueno 
da frutos buenos, mientras que el ár
bol malo da frutos malos. "Un árbol 
bueno no puede dar frutos malos, ni 
un árbol malo dar frutos buenos. "A 
todo árbol que no da buen fruto, se 
le corta y se le echa a la lumbre. “ Con- 
que por sus frutos los conoceréis. l1No 
cualquiera que me diga ‘Señor, Se
ñor*, entrará en el Reino de los Cie
los; sino aquel que haga la voluntad 
de mi Padre que está en los cielos. 
“Aquel día me dirán muchos: ‘Señor, 
Señor, ¿qué no profetizamos en tu 
nombre; qué no echamos fuera demo
nios en tu nombre; qué no hicimos mu
chos milagros en tu nombre?’ “ Pero 
entonces Yo les diré claramente: Ja
más os conocí; retiraos de mí vosotros 
los que hacéis la maldad. “ Porque to
do aquel que oye esta doctrina y la 
observa se parece a un hombre sensa
to que construye su casa sobre roca.

“ Vino la lluvia, bajaron las crecientes, 
se desataron los vientos, y fueron a 
dar contra aquella casa; pero no se 
cayó porque estaba construida sobre 
roca. “ Pero todo aquel que escucha es
ta doctrina y no la observa, se parece 
a un hombre tonto que construye su 
casa sobre arena. “ Vino la lluvia, ba
jaron las crecientes, se desencadena
ron los vientos y se echaron sobre 
aquella casa; y esa casa se cayó, y la
mentable fue su ruina.”

“ Y cuando acabó Jesús de exponer 
esta doctrina, se quedaron admiradas 
las muchedumbres de cómo les enseña
ba: “ porque les enseñaba como quien 
tiene autoridad, no como sus escribas.

8 Curaciones de Jesús. 'Cuando hu
bo bajado de la montaña, lo fue 
siguiendo un gran gentío.

2Se le acercó en cierta ocasión un 
leproso, y se postró ante Él, diciéndo- 
le: “Señor, si quieres, puedes curar
me.” ’Extendió Jesús la mano y lo to
có, diciéndole: “Sí, quiero; que esa le
pra se te quite.” Inmediatamente que
dó limpio de la lepra. ‘Jesús le dijo: 
“ Cuidado con que se lo cuentes a na
die. Anda a presentarte al sacerdote, 
y lleva la ofrenda que prescribió Moi
sés, para probarles tu curación.” 

*Luego que entró a Cafarnaúm se le 
presentó un centurión suplicándole: 
“ ‘Señor, mi criado está en cama en mi 
casa; está enfermo de parálisis, su
friendo crueles dolores.”  7Jesús le di
jo: “Yo iré a curarlo.” *Pero el centu
rión le dijo: “Señor, yo no soy digno 
de que entres bajo mi techo. Basta 
que lo digas, y mi criado sanará. Tor- 
que yo soy un mero hombre subordi
nado a superiores; pero tengo soldados 
a mis órdenes, y le digo a uno: Anda, 
y va; a otro le digo: Ven, y viene; y a 
mi criado le digo: Haz tal cosa, y me 
la hace ”  "Al oír esto se admiró Jesús, 
y dijo a los que lo seguían: “En ver
dad, en verdad os digo que en ningún 
israelita he hallado una fe tan grande. 
"Yo os aseguro que muchos vendrán 
del Oriente y det Occidente, y se sen
tarán al banquete con Abraham, Isaac 
y Jacob en el Reino de los Cielos, 
"mientras que los hijos del reino se
rán echados a las tinieblas de afuera. 
Allí habrá llanto y rechinar de dien
tes.” 13Luego le dijo Jesús al centu
rión: “Anda, y que se haga así como
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has creído.*’ En aquella misma hora 
quedó sano el criado.

14Yendo luego Jesús a la casa de 
Pedro, halló a la suegra de éste en ca
ma y con calentura. 15Entonces le to
có la mano y se le quitó la calentura. 
En seguida se levantó y se puso a ser
virles. "Llegáda la tarde le llevaron 
muchos endemoniados; pero dando una 
orden a los demonios los echó fuera, 
y curó a todos los enfermos, '7para que 
se cumpliese aquel oráculo del profe
ta Isaías: "Tomó nuestras enfermeda
des, y se echó a cuestas nuestros ma
les."

Exigencias para seguir a Jesús.
'■Viendo Jesús una vez que lo rodea
ba mucha gente, ordenó pasar al otro 
lado del lago. lrY acercándosele un es
criba, le dijo: "Maestro, «yo te seguiré 
a dondequiera que vayas.” “ Pero Je
sús le dijo: "Las zorras tienen sus cue
vas, y las aves del cielo sus nidos; pe
ro el Hijo del hombre no tiene ni si
quiera dónde descansar la cabeza." 
"Uno de sus discípulos le dijo: "Se
ñor, déjame ir primero a enterrar a 
mi padre." “ Pero Jesús le dijo: "Tú 
sígueme, y deja que los muertos en- 
tierren a sus muertos.”

La tempestad calmada. "Al embar
carse, lo siguieron sus discípulos. "Se 
puso el mar tan agitado que las olas 
cubrían la barca; sin embargo, Jesús 
estaba durmiendo. "Entonces fueron a 
despertarlo, gritándole: "¡Señor, sálva
nos, que nos ahogamos!” "Él les dijo: 
"¿Por qué os acobardáis, hombres de 
poca fe?” Luego se levantó, regañó a 
los vientos y al mar, y sobrevino una 
gran calma. "La gente se admiraba, y 
decía: "¿Qué hombre será éste a quien 
los vientos y el mar obedecen?"

Jesús cura a dos endemoniados.. "Al
desembarcar en el otro lado, en tierra 
de los Gadarenos, le salieron al en
cuentro dos endemoniados que salían 
de entre los sepulcros, terriblemente 
furiosos; tanto, que nadie podía pasar 
por aquel camino. "Aquellos hombres 
le gritaron: "¿Por qué te metes con 
nosotros, Hijo de Dios? ¿Acaso hus ve
nido aquí para atormentarnos antes del 
tiempo marcado?” "Una numerosa pia
ra de puercos andaba paciendo por allá 
lejos. "Los demonios le suplicaron a 
Jesús: "Si nos echas fuera, mándanos

a la piara de puercos." 9*É1 les respon
dió: "Sí, id.” Entonces los demonios, 
saliendo de los endemoniados, se lan
zaron sobre los puercos, y toda aque
lla piara se precipitó al mar por el 
despeñadero, ahogándose los puercos 
en las aguas. "Los porqueros huyeron, 
y se fueron a la ciudad a dar parte 
de todos aquellos acontecimientos, y 
de lo sucedido a los endemoniados. 
"Luego salió toda la ciudad a ver a Je
sús y al verlo le suplicaron que se fue
se de su tierra.

9 Curación de un paralítico. 'Habién
dose embarcado de nuevo, atrave
só el lago, y llegó a su ciudad. 

■Allí le presentaron un paralítico, ten
dido sobre una camilla. Al ver Jesús 
la fe de aquellos hombres, le dijo al 
paralítico: "Hijo, ten confianza; tus pe
cados quedan perdonados." 3Algunos 
escribas decían para sus adentros: 
"Ese hombre ha blasfemado.** 4Pero 
Jesús, que penetraba sus pensamien
tos, les dijo: "¿Por qué estáis pensan
do malos pensamientos en vuestro co
razón? 5¿Cuál de estas dos cosas es 
más fácil: decir ‘quedan perdonados 
tus pecados’, o decir: ‘levántate y an
da*? 4Pues para que os convenzáis de 
que el Hijo del hombre tiene aquí en 
la tierra la potestad de perdonar los 
pecados, —le dice entonces al para
lítico—: Levántate, toma tu camilla 
y vete a tu casa.” 7Aquel hombre se 
levantó, y se fue a su casa. 'Cuando 
la muchedumbre vio aquello, se llena
ron de temor, y dieron gloria a Dios 
por haber dado un poder tan grande 
a los hombres.

Vocación de Mateo. Tasando por 
allí, vio sentado en la oficina aduanal 
a un hombre llamado Mateo, y le dijo: 
"Sígueme.” Mateo se levantó y lo si
guió. "Luego sucedió que, estando Je
sús sentado a la mesa en casa de Ma
teo, muchos publícanos y pecadores es
taban sentados a la mesa con Jesús y 
con sus discípulos. "Los fariseos, vien
do esto, les decían a los discípulos: 
"¿Por qué come vuestro Maestro en 
compañía de publícanos y pecadores?” 
’7A1 oírlos, les contestó: "Los que están 
sanos no necesitan médico, sino los en
fermos. 13Id, pues, a aprender lo que 
quiere decir aquello de ‘misericordia 
quiero y no sacrificio.* Yo no he venido 
llamar justos, sino pecadores.”
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"Luego lo fueron a ver los discípu
los de Juan, y le preguntaron: “ ¿Por 
qué, mientras nosotros y los fariseos 
ayunamos mucho, tus discípulos no 
ayunan?” "Jesús les respondió: “ ¿Cómo 
pueden llevar luto los amigos del es
poso mientras él está con ellos? Pero 
ya vendrán los días en que se les qui
tará el esposo, y entonces sí ayunarán. 
"Nadie remienda un vestido viejo con 
un parche de tela nueva, porque lo 
macizo de dicha tela le quita algo al 
vestido, resultando así una rotura peor 
todavía. 17Ni echan tampoco el vino 
nuevo en cueros viejos; porque si lo 
hacen, se rasgan los cueros, se tira el 
vino, y se echan a perder los cueros. 
Lo que hacen es echar el vino nuevo 
en cueros nuevos, y así se conservan 
los dos.”

La hemorroísa y la hi|a de Jairo.
"Cuando estaba diciendo estas cosas 
se le acercó un jefe (de la sinagoga), 
se postró ante Él y le dijo: “Mi hija 
acaba de morir, pero ven, ponle enci
ma la mano, y volverá a la vida.” "Je
sús se levantó y lo siguió, acompañado 
de sus discípulos. “ Y una mujer, que 
ya tenía doce años con un flujo de 
sangre, se le acercó por detrás y le to
có la orla de su manto; Aporque se 
decía: “Con sólo tocar la orla de su 
manto, me curaré.” “ Entonces Jesús, 
volviéndose y mirándola, le dijo: “Hi
ja, ten confianza; tu fe te ha curado” ; 
y en ese mismo punto sanó la mujer. 
“ Luego que llegó Jesús a la casa del 
jefe (de la sinagoga), viendo a los 
flautistas y a la muchedumbre alboro
tada, les dijo: " “ Retiraos de aquí, por
que la muchacha no está muerta, sólo 
está dormida” ; por lo cual se reían 
de Él. “ Pero luego que hicieron salir 
a la multitud, entró, tomó a la mucha
cha de la mano, y ésta se levantó. 2‘Y 
esta noticia se difundió por toda aque
lla tierra.

Curación de dos ciegos y un mudo.
“ Y pasando Jesús de allí lo siguieron 
dos ciegos que a gritos le decían: “Hi
jo de David, compadécete de nosotros.” 
“ Cuando hubo entrado a la casa, se le 
acercaron los ciegos. Jesús les dijo: 
“ ¿Creéis que Yo puedo hacer eso?” 
Ellos le contestaron: “Sí, Señor.” “ En
tonces les tocó los ojos, diciéndoles: 
“Que conforme a vuestra fe, así sea” ; 
“ y comenzaron luego a ver. Pero Jesús

les dijo severamente: “ Cuidado con 
que lo vaya a saber nadie.”  “ Pero ellos, 
luego que salieron, divulgaron aquel 
milagro por toda la comarca. “ Cuando 
los ciegos salieron, unos le llevaron un 
mudo poseído del demonio; “ y luego 
que Jesús echó fuera al demonio, el 
mudo comenzó a hablar, y las muche
dumbres se llenaron de asombro, y di
jeron: “Nunca se había visto tal cosa 
en Israel.” "(Pero los fariseos decían: 
“Echa fuera a los demonios por auto
ridad del príncipe de los demonios” ). 
“ Jesús andaba por todas las ciudades 
y pueblitos, enseñando en las sinago
gas, predicando la Buena Nueva del 
Reino, y curando toda enfermedad y 
toda dolencia. “ Y mirando a las mul
titudes, le daba lástima de ellas, por
que estaban afligidos y abatidos como 
ovejas sin pastor. “ Por lo cual dijo a 
sus discípulos: “La cosecha es mucha, 
y los trabajadores son pocos. “ Supli
cad, pues, al dueño de la cosecha que 
mande más jornaleros a ella.”

Los doce apóstoles. 'Luego con
vocó a sus doce discípulos, y les 
dio la potestad de echar fuera 

los espíritus inmundos, y de curar to
da clase de enfermedades y dolencias. 
2Estos son los nombres de los doce 
apóstoles: el primero, Simón, Pedro 
por sobrenombre; luego Andrés, su 
hermano; 3Santiago, hijo de Zebedeo, 
y su hermano Juan; Felipe y Bartolo
mé; Tomás y Mateo el publicano; San
tiago, el hijo de Alfeo, y Tadeo; 4Si- 
món el Cananeo, y Judas el Iscariote, 
quien lo entregó.

Instrucciones a los doce. 5A esos do
ce los mandó Jesús, dándoles estas ór
denes: “No vayáis a tierra de gentiles, 
ni entréis a ninguna ciudad samarita- 
na; ‘sino id a buscar las ovejas perdi
das de la casa de Israel. 7Partid, y pre
dicad con estas palabras: 'Ya se acerca 
el Reino de los Cielos.’ ‘Curad a los 
enfermos, resucitad a los muertos, cu
rad de la lepra y echad fuera a los 
demonios. De balde habéis recibido es
te poder; ejercedlo también de balde. 
‘No llevéis oro, ni plata, ni cobre en 
el cinturón. "No llevéis ni un saco pa
ra el camino, ni tengáis dos túnicas, ni 
llevéis sandalias, ni bastón; porque el 
trabajador tiene derecho a la comida. 
"Cuando dhtréis a cualquier ciudad o 
pueblo, preguntad quién hay digno allí,
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y hospedaos en su casa siguiendo allí 
hasta que os vayáis. 12A1 entrar en la 
casa saludadlos así: Taz a esta casa/ 
13Y si aquella casa es digna, que vues
tra paz le llegue. Si no es digna, que 
vuestra paz se vuelva a vosotros. 14Y 
si no os recibieren, ni escucharen vues
tras palabras, al salir de dicha casa o 
de dicha ciudad, sacudid el polvo de 
vuestros pies. 15Yo os declaro solemne
mente que en el día del juicio habrá 
más benignidad para la tierra de So
doma y de Gomorra que para la tal 
ciudad. 14Mirad que os mando como 
ovejas entre lobos. Sed, pues, precavi
dos como las serpientes, y sencillos co
mo las palomas. 17Cuidaos de los hom
bres; porque os entregarán a los sane
drines, y os darán de azotes en las si
nagogas; 1By os llevarán ante goberna
dores y reyes por causa de mí, para 
darles testimonio, a ellos y a las nacio
nes. ,9Pero cuando os aprehendan no 
os preocupéis de cómo hablaréis, o de 
qué diréis; porque a esa hora se os 
inspirará lo que habéis de decir. "Por
que no seréis vosotros los que habléis, 
sino el Espíritu de vuestro Padre, el 
cual hablará por vuestra boca. 21E1 her- 
jnano entregará a la muerte a su her
mano, y el padre al hijo; y se levanta
rán los hijos contra los padres, y les 
darán muerte. “ Y vosotros seréis odia
dos de todos por causa de mi nombre; 
mas el que persevere hasta el fin, se 
salvará. "Cuando os persigan en esta 
ciudad, huid a la otra. En verdad os 
digo que no acabaréis las ciudades de 
Israel hasta que llegue el Hijo del hom
bre. “ El discípulo no está sobre el 
maestro, ni el criado sobre el amo. 
"Bástele al discípulo ser como el maes
tro, y al criado ser como el amo. Si al 
amo le han dado el apodo de Beelze- 
bub, cuánto más a sus criados. “ Pero 
no les tengáis miedo. No hay nada cu
bierto que no se descubra, ni secreto 
que no se sepa. "Lo que os digo a obs
curas, repetidlo en plena luz; y lo que 
os digo al oído, gritadlo arriba de los 
techos. 2íNo tengáis miedo a esos que 
matan el cuerpo, sin poder matar tam
bién el alma. Pero sí temed al que pue
de hacer morir el alma y también el 
cuerpo, en la Gehena. "¿Verdad que se 
venden dos gorriones a cuartilla? Y sin 
embargo, ni uno solo de ellos caerá so
bre la tierra sin permiso de vuestro 
Padre. "En cuanto a vosotros, hasta los 
cabellos de vuestra cabeza están con

tados todos. 31No temáis, pues: voso
tros valéis más que muchos gorriones. 
32A todo aquel que me reconozca de
lante de los hombres, lo reconoceré Yo 
también delante de mi Padre que está 
en los cielos. "Pero a todo aquel que 
me niegue delante de los hombres, Yo 
también lo desconoceré delante de mi 
Padre que está en los cielos. “ No creáis 
que he venido a traer paz a la tierra. 
No he venido a traer paz, sino guerra. 
35Porque he venido a dividir al hijo 
contra el padre, a la hija contra su 
madre, y a la nuera contra la suegra. 
"Y  los enemigos del hombre, son los 
de su propia casa. "El que ame a su 
padre o a su madre más que a mí, no 
es digno de mí. Y el que ame a su hijo 
o a su hija más que a mí, no es digno 
de mí. “ Y el que no tome su cruz y 
me siga, no es digno de mí. "El que 
salve su vida, la perderá; y el que la 
haya perdido por causa mía, la salva
rá. "El que os recibe, a mí me recibe; 
y el que a mí me recibe, también reci
be al que me envió. 4,E1 que reciba a 
un profeta por ser profeta, recibirá 
premio de profeta; y el que reciba a 
un justo, por ser justo, recibirá pre
mio de justo. 42Y el que dé de beber 
a uno de estos pequeños nada más que 
un vaso de agua fría, por ser mi discí
pulo, Yo os aseguro que no perderá su 
premio.”

U La misión de Juan y la de Jesús.
'Cuando Jesús hubo terminado 
de hacer estas recomendaciones 

a sus doce discípulos, se fue de allí a 
enseñar y predicar en sus ciudades. 
2Habiendo oído hablar Juan en la cár
cel de las obras de Cristo, le mandó 
preguntar por medio de sus discípulos: 
“ ‘¿Eres tú el que ha de venir, o espe
ramos a otro todavía?” 4Jesús les dijo: 
“Id a informar a Juan de lo que estáis 
viendo y oyendo: *los ciegos ven, los 
cojos andan, los leprosos quedan lim
pios de la lepra, los sordos oyen/ los 
muertos resucitan, y a los pobres se 
les anuncia la Buena Nueva. ‘ ¡Dichoso 
aquel para quien no sea Yo una oca
sión de caída!” 7Cuando aquellos hom
bres partieron, comenzó Jesús a hablar 
a las muchedumbres acerca de Juan: 
“ ¿Qué fuisteis a ver en el desierto? 
¿Alguna caña mecida por el viento? 
•¿No? Pues entonces, ¿qué fuisteis a 
ver? ¿Algún hombre vestido magnífi
camente? No, los que llevan ropa mag
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nífica se encuentran en los palacios de 
los reyes. ’ ¿A qué fuisteis, pues? ¿A 
ver un profeta? Sí, Yo os lo aseguro; 
y a uno que es todavía más que pro
feta. 1#Porque ése es aquel de quien es
tá escrito: ‘Yo envío mi mensajero de
lante de ti, el cual irá delante de ti a 
prepararte el camino/ "En verdad os 
digo que no ha surgido entre los hijos 
de mujer ninguno más grande que 
Juan el Bautista. Sin embargo, el más 
pequeño en el Reino de los Cielos es 
todavía más grande que él. 12Desde los 
días de Juan el Bautista hasta ahora, 
el Reino de los Cielos se alcanza por 
medio de la fuerza; y son los que sa 
valen de la fuerza quienes lo arreba
tan. 13Porque todos los profetas y la 
Ley han profetizado hasta Juan. 14Y si 
queréis admitírmelo, él es Elias, el que 
ha de venir. 1SE1 que tenga orejas, que 
oiga. U¿A qué compararé esta genera
ción? Se parece a esos niños que se 
sientan en las plazas, y les gritan a 
sus compañeros: 17‘0s tocamos la flauta 
y no bailasteis; os cantamos una can
ción triste y no llorasteis/ ’Torque vi
no Juan, que ni come ni bebe, y dicen: 
‘Tiene el demonio/ "Vino el Hijo del 
hombre, que sí come y bebe, y dicen: 
*Ese es un glotón y bebedor de vino, 
amigo de publícanos y gente de mal 
vivir/ Y la sabiduría quedó justificada 
por sus obras.”

Las ciudades Infleles. “ Se puso en
tonces a dirigir reproches a las ciuda
des en que había hecho la mayor parte 
de sus milagros, porque no se habían 
arrepentido: 21“ ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay 
de ti, Betsaida! Porque si en Tiro y en 
Sidón se hubieran hecho los milagros 
que se han hecho en vosotras, tiempo 
ha que hubieran hecho penitencia con 
cilicio y ceniza. “ Pero Yo os aseguro 
que en el día del juicio habrá más be
nignidad para Tiro y Sidón que para 
vosotras. 23Y tú, Cafamaúm, ¿serás aca
so subida harsta el cielo? No, hasta el 
infierno bajarás. Porque si en Sodoma 
se hubieran hecho los milagros que en 
ti se han hecho, hasta el día de hoy 
permaneciera. “ Pero Yo os declaro que 
menos rigor habrá en el día del juicio 
para la tierra de Sodoma que para ti.”

La bondad da Jesús. 2SEn aquella 
ocasión exclamó Jesús: ‘‘Yo te bendigo, 
Padre mío, Señor del cielo y de la tie
rra: porque has ocultado estas cosas a

los sabios y entendidos, y a los peque
ños las has revelado. “ Sí, Padre mío, 
porque eso es lo que te plugo. “ Todas 
las cosas me las ha entregado mi Pa
dre, y nadie conoce al Hijo sino el Pa
dre, ni conoce nadie al Padre sino el 
Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo re
velare. “ Venid a mí todos los que es
táis fatigados y abrumados de la carga, 
y Yo os aliviaré. “ Poned mi yugo so
bre vosotros, y aprended de mí; pues 
soy manso y humilde de corazón, y ha
llaréis el reposo para vuestras almas. 
“Porque suave es mi yugo, y ligera mi 
carga.”

i  La cuestión del sábado. ’En aquel 
I /  tiempo, iba Jesús atravesando un 

sábado por unos trigales, y sus 
discípulos tenían hambre, y se pusie
ron a cortar espigas y a comerse los 
granos. *Cuando los fariseos los vie
ron, le dijeron a Jesús: “Mira cómo 
tus discípulos están haciendo lo que 
no se puede hacer en sábado.”  *É1 les 
contestó: “ ¿Qué no habéis leído lo que 
David hizo una vez que tenía ham
bre, él y sus compañeros: 4cómo, en
trando a la Casa de Dios, se comieron 
los panes de la proposición, los cua
les ni él ni sus compañeros podían 
comer, sino tan sólo los sacerdotes? 
5¿Tampoco habéis leído en la Ley que 
los sacerdotes violan el sábado en el 
Templo, y no cometen pecado? 4Pues 
Yo os digo que está aquí uno más 
grande que el Templd. 7Si supierais lo 
que significa aquello de: ‘misericordia 
quiero, no sacrificio*, no condenaríais a 
estos inocentes. *E1 Hijo del hombre 
también tiene autoridad sobre el sába
do.”  *Y yéndose de allí, entró en la 
sinagoga de ellos, 10en la cual estaba 
un hombre que tenía una mano tulli
da. Para tener de qué acusarlo, le pre
guntaron: “ ¿Se puede curar en sába
do?” "Él les respondió: “ ¿Qué, habrá 
entre vosotros algún hombre que te
niendo una sola oveja que se le caiga 
en un pozo el día de sábado, no la aga
rre luego y la saque? "¡Cuánto ma
yor valor tiene un hombre que una 
oveja! De manera que sí se puede ha
cer el bien el día de sábado.” "En se
guida le dijo al hombre: “ Extiende la 
mano”, y la extendió; y de nuevo le 
quedó buena como la otra. "Pero cuan
do salieron los fariseos, convocaron 
contra Él una junta para tratar de la 
manera de hacerlo morir. "Al saberlo,



1001 SAN MATEO 12, 45

Jesús se retiró de allí, siguiéndolo una 
numerosa muchedumbre, y curó a to
dos los enfermos, “ mandándoles seve
ramente que no lo descubriesen, "para 
que se cumpliese aquel oráculo del pro
feta Isaías que dice así: '"“Este es mi 
siervo, a quien he escogido; éste es mi 
amado, en quien mi alma se ha com
placido. Pondré mi Espíritu en Él, y 
anunciará el juicio a las naciones. 14No 
disputará, ni gritará, ni nadie oirá su 
voz por las calles. “ No acabará de que
brar una caña toda golpeada, ni acaba
rá de apagar una mecha que ya esté 
humeando, hasta que lleve el juicio a 
la victoria. aiY en su nombre pondrán 
su esperanza las naciones.*'

Calumnia de los fariseos. "Entonces 
le llevaron un endemoniado, el cual 
era ciego y mudo, y lo curó, de manera 
que aquel hombre empezó a hablar y a 
ver. "Y todo aquel gentío se llenó de 
asombro, y se preguntaban: “ ¿Qué sí 
será éste el Hijo de David?" "Pero los 
fariseos al oír esto decían: “Ese no 
echa fuera los demonios sino por auto
ridad de Beelzebub, el jefe de los de
monios.” "Pero Jesús, quien conocía 
sus pensamientos, les dijo: “Todo rei
no dividido contra sí mismo queda de
solado. Tampoco quedará en pie ningu
na ciudad ni ninguna casa dividida con
tra sí misma. “ Si Satanás echa fuera a 
Satanás, ya anda dividido contra sí mis
mo. ¿Cómo, pues, se sostendrá su rei
no? "Bueno, y si Yo echo fuera los de
monios por autoridad de Beelzebub, 
¿por autoridad de quién los echan fue
ra vuestros hijos? Por esa razón ellos 
serán jueces sobre vosotros. “ Pero si 
Yo echo fuera los demonios en virtud 
del Espíritu de Dios, en ese caso el 
reino de Dios ya llegó a vuestra tierra. 
“ Y ¿cómo puede nadie meterse en la 
casa del hombre fuerte y robarle sus 
bienes, si no lo amarra primero? En
tonces sí le saqueará la casa. “ El que 
no está conmigo, está contra mí; y el 
que conmigo no junta, desparrama. 
"Por eso os declaro: todo pecado, cual
quier blasfemia, se les perdonará a 
los hombres; pero la blasfemia contra

12 -31. Esa blasfemia contra el Espíritu 
Santo se ve por el contexto que es esa con
fusión malvada del Espíritu Santo con el 
espíritu del Mal. Lo imperdonable en este 
mundo y en el otro será sin duda por la 
ofuscación culpable y el endurecimiento 
del alma.

el Espíritu no se perdonará. "El que 
hablare contra el Hijo del hombre, al
canzará perdón; mas al que hablare 
contra el Espíritu Santo, no se le per
donará ni en este mundo ni en el otro. 
"Plantad un árbol bueno, y bueno se
rá su fruto; plantad un árbol malo, 
y malo será su fruto. El árbol se co
noce por sus frutos. “ Raza de víbo
ras, ¿cómo podéis hablar cosas bue
nas, siendo malos vosotros? Porque la 
boca habla de lo que está lleno el 
corazón. “ El hombre bueno, de su 
buen tesoro saca cosas buenas, mien
tras que el hombre malo saca cosas 
malas de su mal tesoro. “ Y Yo os de
claro que el día del juicio darán cuen
ta los hombres de toda palabra ociosa. 
"Porque por tus palabras serás absuel
to, y por tus palabras serás condena
do.”

Los Incrédulos tendrán su castigo.
“ Luego se dirigieron a Él algunos es
cribas y fariseos, diciéndole: “ Maestro, 
queremos que nos hagas ver un mila
gro.”  “ Él les dijo: “Esta generación 
malvada y adúltera exige un milagro. 
Pero no se le dará más señal que la 
del profeta Jonás. “ Pues así como el 
profeta Jonás estuvo tres días y tres 
noches en la panza de aquella bestia 
marina, así también el Hijo del hombre 
estará tres días y tres noches en el se
no de la tierra. 41E1 día del juicio se 
levantarán los ninivitas contra esta ge
neración, y la condenarán: porque
ellos hicieron penitencia movidos por 
la predicación de Jonás, ¡y aquí hay 
uno que es más grande que Jonás! 4ILa 
reina del Mediodía se levantará el día 
del juicio juntamente con esta genera
ción, y la condenará; porque ella vino 
desde el último rincón de la tierra a 
escuchar la sabiduría de Salomón, ¡y 
aquí está uno que es más grande que 
Salomón!

“ Cuando el espíritu impuro sale de 
un hombre, anda errante por lugares 
áridos en busca de descanso, sin encon
trarlo. “ Se dice entonces: ‘Voy a vol
ver a mi casa de donde salí.’ Luego va 
y la encuentra desocupada, barrida y 
arreglada. “ En seguida va, y se trae 
otros siete espíritus más perversos que 
él, y se meten a vivir allí; y la última 
situación de ese hombre resulta peor 
que la primera. Así le sucederá a esta 
generación malvada.”



1002

La verdadera familia de Jesús. ‘•To
davía estaba hablando a las muchedum
bres, cuando su madre y sus hermanos 
se presentaron afuera queriendo hablar 
con Él. 47Uno le dijo: “Tu madre y tus 
hermanos están allá afuera y te quie
ren hablar.” ‘Tero Él dijo al que le 
había dicho aquello: “ ¿Quién es mi ma
dre y quiénes son mis hermanos?” 4,Y 
apuntando con la mano hacia sus discí
pulos, dijo: “Estos son mi madre y mis 
hermanos. "Porque quienquiera que ha
ga la voluntad de mi Padre que está 
en los cielos, éste es mi hermano, mi 
hermana y mi madre.”

La parábola del sembrador. ’A-
quel día salió Jesús de casa, y 
se sentó a la orilla del mar. 2Lue- 

go se le juntó un numeroso gentío, a 
tal grado que se metió en una barca, y 
se sentó allí, mientras que el gentío es
taba en la ribera. ’Luego les dijo mu
chas cosas en parábolas, como sigue: 
“Salió el sembrador a sembrar; *y al 
tirar la semilla, una parte cayó junto 
al camino, y luego vinieron los pájaros 
y se la comieron. 5Otros granos caye
ron sobre terreno pedregoso que te
nía poca tierra. Pronto nacieron por
que la tierra no era gruesa; ‘pero lue
go que salió el sol y las quemaron sus 
ardores, se secaron las plantitas, por
que no habían echado raíces. 7Otra 
parte de la semilla cayó sobre terreno 
de espinas, y luego que éstas crecie
ron ahogaron aquella planta. "Otra par
te cayó en tierra buena y dio fruto, 
en partes ciento por uno, en partes se
senta, y en partes treinta por uno. *E1 
que tenga orejas, que oiga.” "Luego se 
le acercaron sus discípulos y le pre
guntaron: “ ¿Por qué les hablas en pa
rábolas?” "Él les respondió: “A voso
tros se os ha concedido conocer los 
misterios del Reino de los Cielos; pero 
a ellos no se les ha concedido. 12Pues 
al que tenga se le dará más, y nadará 
en la abundancia; mas al que no tenga, 
aun lo poquito que tenga se le quitará. 
1xYo les hablo en parábolas, porque 
viendo no ven, y oyendo no oyen ni 
entienden. 14En ellos se cumple aque
lla profecía de Isaías que dice así: *Oi- 
réis con vuestras orejas, pero no en
tenderéis; veréis con vuestros ojos, pe
ro no miraréis. "Porque el corazón de

46. Jesús no tenía hermanos, hijos de la 
Virgen María. Deben de haber sido primos, 
parientes.
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este pueblo se ha endurecido y se les 
han encallecido las orejas para no oír, 
y han cerrado los ojos; no fuera que 
viesen con sus ojos, oyesen con sus 
orejas y entendiesen con sus corazones 
y se convirtiesen para curarlos yo.* 
"Pero dichosos vuestros ojos porque 
ven, y dichosas vuestras orejas porque 
oyen. "Pues en verdad os digo que 
muchos profetas y muchos justos de
searon ver lo que veis, y no lo vieron; 
y oír lo que oís, y no lo oyeron. "Voso
tros escuchad, pues, lo que significa 
la parábola del sembrador. "A todo 
hombre que oye la palabra del Reino 
y no la entiende, le llega el Maligno y 
le arrebata lo sembrado en su cora
zón: eso significa lo sembrado junto 
al camino. 20Lo sembrado sobre tierra 
pedregosa significa al que oye la pala
bra y luego la recibe con alegría; "pe
ro no tiene raíz en sí mismo, porque 
es inconstante; y al venirle una tribu
lación o una persecución por causa de 
la palabra, pronto es vencido, "Lo sem
brado entre las espinas representa a 
aquel que oye la palabra; pero las 
preocupaciones de la vida y la seduc
ción de las riquezas ahogan esa pala
bra, por lo cual no rinde fruto. 25Mas 
lo sembrado en tierra buena represen
ta a aquel que oye la palabra, la en
tiende, y así rinde fruto, uno el ciento 
por uno, otro el sesenta, otro el treinta 
por uno.”

La cizaña. "También les expuso esta 
otra parábola: “El Reino de los Cielos 
es semejante a un hombre que sembró 
buena semilla en su campo, "Pero 
mientras dormían los hombres, vino un 
enemigo suyo, sembró cizaña entre el 
trigo, y se fue. "Luego que se desarro
lló el trigo y produjo su fruto, apare
ció también la cizaña. 27Fueron los 
criados a ver al amo, y le dijeron: 
‘¿Verdad que sembraste semilla buena 
en tu campo, señor? ¿De dónde, pues, 
resultó la cizaña?* "El amo les res
pondió: ‘Un enemigo mío ha de haber 
hecho eso.’ Entonces le dijeron: ‘¿No 
quieres que vayamos a arrancarla?* 
"Pero él les contestó: ‘No; no sea que 
al arrancarla, arranquéis al mismo 
tiempo el trigo. "Dejad que crezcan 
los dos hasta la cosecha; y al tiempo 
de cosechar les diré a los segadores: 
Arrancad primero la cizaña y amarrad
la en gavillas para después quemarla, 
y juntad el trigo en mi granero*.”
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El grano de mostaza. "Luego les ex
puso esta otra parábola: “El Reino de 
los Cielos es semejante a un grano de 
mostaza que toma un hombre y luego 
lo siembra en su campo. 32Es la semi
lla más pequeña de todas; pero una 
vez que crece llega a ser más grande 
que las legumbres, y se hace un ar
busto tan grande que vienen las aves 
del cielo y hacen sus nidos en las ra
mas.”

La levadura. "También les dijo esta 
otra parábola: “El Reino de los Cielos 
se parece a la levadura que toma una 
mujer y la revuelve con tres medidas 
de harina para que se fermente toda 
la masa.”

"Jesús les dijo todas estas cosas en 
parábolas a las muchedumbres, y no 
les decía nada que no fftera en pará
bolas, "para que se cumpliese aquel 
oráculo del profeta Isaías que dice así: 
“Abriré mi boca con parábolas; revela
ré los secretos que estaban guardados 
desde la creación del mundo.”

Explicación de la parábola de la ci
zaña. "Luego, dejando a las muche
dumbres se fue a casa. Y acercándose 
sus' discípulos le dijeron: “Explícanos 
la parábola de la cizaña del campo.” 
57É1 les dijo: “El sembrador de la bue
na semilla es el Hijo del hombre, "el 
campo es el mundo, la buena semilla 
son los súbditos del Reino, la cizaña 
son los súbditos del Maligno, "el ene
migo que los siembra es el diablo, la 
cosecha es el fin del mundo, los sega
dores son los ángeles. "Porque así co
mo se junta la cizaña y se la quema 
en la lumbre, así será en el fin del 
mundo: 41el Hijo del hombre mandará 
sus ángeles, quienes juntarán a todos 
los que inducen al mal y a todos los 
que hacen maldades en su Reino, 42y 
los echarán al horno de fuego; allí se
rá el llanto y el rechinar de dientes. 
"Entonces brillarán los justos como el 
sol en el Reino de su Padre. El que 
tenga orejas, que oiga.”

El tesoro, la perla y la red. “ “ El Rei
no de los Cielos es semejante a un te
soro oculto en el campo, tesoro que se 
halló un hombre y lo volvió a tapar; y 
del gusto que le dio, va y vende todo 
lo que tiene y compra aquel terreno.

"También es semejante el Reino de 
los Cielos a un comerciante que anda

buscando perlas finas; "y  al hallar una 
de mucho valor, fue a vender todo lo 
que tenía, y la compró.

"También es semejante el Reino de 
los Cielos a una red que se echa al 
mar y junta toda clase de pescados; 
"la cual una vez llena, la sacan a la 
playa, se sientan allí, escogen los pes
cados, echan los buenos en canastas, 
y tiran los que no sirven. "Así será 
cuando se acabe el mundo: vendrán 
los ángeles, y sacarán los malos de en
tre los justos, "y los echarán al horno 
de fuego. Allí será el llanto y el re
chinar de dientes. "¿Habéis entendido 
todas estas cosas?” Ellos le contesta
ron: “ Sí.”  “ Entonces les dijo Él: “Por 
eso todo escriba, instruido en lo del 
Reino de Dios, es semejante a un pa
dre de familia que saca cosas nuevas y 
cosas antiguas de su tesoro.”

Jesús es rechazado en su tierra.
“ Cuando Jesús hubo acabado de expo
ner estas parábolas, se fue de allí, "y 
llegando a su tierra, se puso a ense
ñarles en la sinagoga, en tal forma que 
estaban asombrados, y se preguntaban: 
“ ¿De dónde sacaría éste esa sabiduría 
y esos milagros? "¿Qué, no es éste el 
hijo del carpintero? ¿No se llama Ma
ría su madre, y no son sus hermanos 
Santiago y José, y Simón y Judas? "¿Y 
qué no viven entre nosotros todas sus 
hermanas? ¿De dónde, pues, sacaría 
éste todas esas cosas?” "Y  era para 
ellos piedra de tropiezo. Pero Jesús 
les dijo: “No hay profeta sin honor 
más que en su propia patria, y en su 
propia casa.” "Y allí no hizo muchos 
milagros por causa de su incredulidad.

M Martirio del Bautista. 'Por aquel 
tiempo llegó a Herodes, el tetrar- 
ca, la fama de Jesús, 2y dijo a 

sus cortesanos: “ Ese es Juan el Bau
tista. Ha resucitado de entre los muer
tos, y por tal causa esos poderes están 
en actividad en él.”

3Porque Herodes había aprehendido 
a Juan, y lo había puesto en la cárcel, 
cargándolo de cadenas; todo por causa 
de Herodías, la mujer de Filipo su her
mano. 4Porque Juan le decía a Hero
des: “Tú no puedes tenerla.” 5Herodes 
hubiera querido darle muerte, pero 
temía a la multitud, que lo tenía por 
profeta. ‘Pero cuando se celebró el 
cumpleaños de Herodes, salió a bailar 
la hija de Herodías, y le agradó a He-
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rodes; 7por lo cual éste le prometió con 
juramento que le concedería lo que le 
pidiera. "Entonces la muchacha, insti
gada por su madre le dijo: “Dame aquí 
en este plato la cabeza de Juan el Bau
tista.” "El rey se entristeció; pero a 
causa del juramento y de los convida
dos, mandó que se le diera. 10Ordenó, 
pues, que degollaran a Juan en la cár
cel. "Luego llevaron su cabeza en el 
plato y se la entregaron a la mucha
cha, quien se la llevó a su madre. 12Lue- 
go fueron sus discípulos a levantar el 
cadáver, lo sepultaron, y fueron a avi
sar a Jesús.

Primera multiplicación de los panea.
,3A1 saberlo Jesús se retiró secretamen
te de allí en una barca a un lugar soli
tario. Pero las muchedumbres lo si
guieron, yendo tras Él por tierra desde 
las ciudades. ,4Y saliendo vio una nu
merosa muchedumbre, le dio lástima 
de ellos, y les curó a sus enfermos. 
"Llegada la tarde, fueron sus discí
pulos a decirle: “Este es un lugar soli
tario, y ya es tarde. Despide a la gente 
para que vayan a los caseríos a com
prar algo que comer.” "Pero Jesús les 
dijo: “No hay necesidad de que vayan; 
dadles vosotros de comer.” "Pero ellos 
le dijeron: “No traemos aquí más que 
cinco panes, y dos pescados.” iaÉl les 
dijo: “Traédmelos acá.” "Luego dio 
orden de que la gente se sentara so
bre el pasto; tomó los cinco panes y 
los dos pescados, y mirando al cielo los 
bendijo, los partió, y dio los panes a 
los discípulos, y los discípulos a la 
multitud. “Todos comieron hasta lle
narse. Luego recogieron doce canastas 
llenas de los pedazos que habían so
brado. “ Los que habían comido eran 
como cinco mil hombres, aparte de las 
mujeres y de los niños.

Jesús anda sobre las aguas, in m e
diatamente después urgió a sus discí
pulos a que se embarcaran y se fueran 
por delante de Él al otro lado del lago, 
mientras que despedía a las muche
dumbres. “ Luego que las despidió, se 
subió solo al cerro a hacer oración. 
Cuando llegó el crepúsculo estaba Él 
allí solo.

“ Entretanto, la barca ya se había ale
jado muchos estadios de la ribera, em
bestida por las olas, porque llevaban 
viento contrario. “ A la cuarta vigilia 
de la noche, se dirigió Jesús hacia ellos

caminando sobre el mar. “ Cuando sus 
discípulos lo vieron caminando sobre el 
mar, se sobresaltaron diciendo que era 
un fantasma, y dieron gritos de terror. 
“ Pero Jesús les habló luego, diciéndo- 
les: “Tranquilizaos; Yo soy; no tengáis 
miedo.” “ Pedro le contestó diciéndo- 
le: “Señor, si eres Tú, mándame que 
vaya a encontrarte sobre las aguas.” 
“ Él le contestó: “Pues ven.” Y apeán
dose Pedro de la barca, se echó a ca
minar sobre las aguas, dirigiéndose ha
cia Jesús. “ Pero mirando el viento tan 
fuerte, tuvo miedo, y comenzando a 
sumirse le gritó: “Sálvame, Señor.” 
“Jesús le alargó inmediatamente la ma
no y agarrándolo le dijo: “Hombre de 
poca fe, ¿por qué dudaste?” ” Y luego 
que subieron a la barca se calmó el 
viento. “Los que estaban en la barca 
se postraron ante Él diciéndole: “Eres 
verdaderamente el Hijo de Dios.”

Curaciones en Genesaret. “Atravesan
do el lago llegaron a tierra de Gene
saret, 35y reconociéndolo los hombres 
de aquel lugar, mandaron avisar por 
toda la comarca, y le llevaron todos los 
enfermos, “ rogándole que tan sólo les 
permitiera tocar la orla de su manto. 
Y sanaron todos aquellos que la toca
ron.

i n  La Ley de Dios y las prescripcio- 
I n e s  farisaicas. 'Entonces se le 

acercaron unos fariseos y unos 
escribas de Jerusalén, y le pregunta
ron: ‘̂¿Por qué violan tus discípulos 
la tradición de nuestros mayores? Por
que no se lavan las manos para co
mer.” "Él les respondió: “Y vosotros, 
¿por qué violáis el precepto de Dios 
por causa de vuestra tradición? Por
que Dios ha dicho: "‘Honra a tu padre 
y a tu madre*, y ‘el que maldiga a su 
padre o a su madre, que sufra la pena 
de muerte/ 5Pero vosotros decís: El 
que le diga a su padre o a su madre: 
‘He hecho una ofrenda a Dios del soco
rro que podía darte*, "no tendrá ya que 
honrar a su padre o a su madre; así 
habéis nulificado el precepto de Dios, 
por causa de vuestra tradición. 7 ¡Hipó
critas! Con razón profetizó Isaías acer
ca de vosotros cuando dijo: •‘Este pue
blo me honra sólo con los labios, por
que tiene su corazón lejos de mí. *En 
vano me dan culto, enseñando doctri
nas que no son otra cosa que manda
mientos de hombres*.** "Luego llamó
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i las muchedumbres, y les dijo: “ Oíd 
r entended: "Lo que mancha al hom
bre no es lo que le entra por la boca;
0 que lo mancha es lo que sale de su 
>oca.” "Luego se le acercaron sus dis- 
•ípulos, y le dijeron: “¿Ya sabes que 
os fariseos se escandalizaron por lo 
iue dijiste?” 13É1 les dijo: “Toda planta 
iue mi Padre celestial no haya plan- 
ado será arrancada. "Dejadlos: son 
inos guías ciegos que guían a otros 
liegos. Si un ciego le sirve a otro cie
lo de guía, los dos caerán en algún ho- 
ro.” "Tomando entonces Pedro la pala- 
ira le dijo: “Explícanos esa parábola.” 
esús le dijo: " “ ¿Conque vosotros tam
bién estáis todavía sin entender? "¿No 
omprendéis que todo aquello que en- 
ra por la boca va a dar al estómago, 
r por fin se le echa al excusado? "Pero 
as co$as que salen de la boca, vienen 
leí corazón, y esas sí manchan al hom- 
iré. "Porque del corazón salen los 
nalos pensamientos, los homicidios, los 
dulterios, las fornicaciones, los robos, 
os falsos testimonios, las palabras in- 
uriosas. 20Esas cosas son las que man- 
han al hombre. El comer sin lavarse 
as manos no mancha al hombre.”

Curación de la hija de una cananea.
Luego salió Jesús de allí y se retiró 
lacia la región de Tiro y Sidón. “ Una 
mjer cananea de aquellos contornos 
alió gritándole: “Señor, Hijo de Da- 
id, ten piedad de mí. Mi hija está te- 
riblemente endemoniada.” “ Él no le 
ontestó ni una sola palabra. Pero sus 
discípulos se le acercaron, y le supli- 
aron: “Despáchala, porque nos viene 
iguiendo a gritos.” “ Pero Él les con- 
estó: “Yo no he sido enviado sino a 
is ovejas perdidas de la casa de Is- 
ael.” “ Pero ella llegó, se postró ante 
¡1, y le dijo: “Señor, socórreme.” “Él
1 contestó: “No es bueno tomar el 
an de los hijos para echárselo a los 
errillos.”  "Pero ella le dijo: “Sí, Se- 
or: también los perrillos comen las 
ligajas que caen de la mesa de sus 
mos.” “ Entonces le respondió Jesús: 
jMujer, grande es tu fe! Que se te 
aga lo que deseas.” Y desde aquel 
íomento quedó curada su hija.

16.-1. Lo que los fariseos y saduceos 
uerían era que Jesús les probara que era 
i Mesías prometido por medio de algún 
illagro en el cielo, las nubes, los astros,
L sol, la luna. Había hecho muchos mila- 
ros en la tierra, curando a muchísimos

“ Pasando luego de allí, llegó Jesús 
a la orilla del mar de Galilea, y subien
do al monte se sentó allí. “ A ese lugar 
acudieron numerosos gentíos que lle
vaban consigo cojos, lisiados, ciegos, 
mudos y otros muchos enfermos que 
echaron a sus pies, y Él los curó. 31De 
modo que la multitud estaba asombra
da viendo hablar a los mudos, sanar a 
los lisiados, andar a los cojos y ver a 
los ciegos; por lo cual glorificaban al 
Dios de Israel.

Segunda multiplicación de los panes.
“ Llamando luego Jesús a sus discípu
los, les dijo: “Me da lástima de ese 
gentío, porque ya tienen tres días de 
estar conmigo, y no tienen qué comer. 
No quiero despacharlos en ayunas, por
que temo que se desmayen en el ca
mino.” “ Entonces le dijeron sus discí
pulos: “ ¿Pero, de dónde conseguimos 
en este desierto tanto pan para llenar 
a tanta gente?” “ Pero Jesús les pre
guntó: “ ¿Cuántos panes tenéis?” Ellos 
le contestaron: “Siete, y unos cuantos 
pescaditos.” “ Entonces mandó a la gen
te que se sentara en el suelo. “Tomó 
los siete panes y los pescados, y des
pués de dar gracias comenzó a partir
los y a darlos a sus discípulos, los cua
les se los daban a la gente. "Todos co
mieron hasta llenarse; y después reco
gieron siete canastas llenas de los pe
dazos que habían sobrado. “Y los que 
comieron serían cuatro mil hombres, 
aparte de las mujeres y de los niños. 
“ Y cuando hubo despedido a las mul
titudes se embarcó, dirigiéndose a la 
tierra de Magadán.

Piden a Jesús una señal del cielo.
'Entonces los fariseos y los sa
duceos fueron a verlo, y por pro

barlo le pidieron que les diese una se
ñal celeste. 2Pero Él les dio esta res
puesta: “Al atardecer, decís: ‘Hará 
buen tiempo, porque el cielo está ro
jo*; *y temprano por la mañana, decís: 
‘Hoy habrá tempestad, porque el cielo 
está triste y rojizo.* Bien sabéis juzgar 
del aspecto del cielo; pero de las seña
les de los tiempos no podéis. 4Esta ge
neración mala y adúltera exige una

enfermos. A ellos, incrédulos, no les bas
tan esas señales, esas marcas de su mesia- 
nismo. Pero Jesús se niega a darles tal 
prueba: les dará únicamente la de Jonás, 
es decir, la de su Resurrección al tercer 
día.
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señal; pero no se le dará otra que la 
de Jonás.” Y los dejó, y se fue. 5Y 
yendo los discípulos al otro lado del 
lago, se les olvidó llevar panes. ‘Jesús 
les advirtió: “Guardaos de la levadura 
de los fariseos y de los saduceos.” En
tonces comenzaron ellos a decirse unos 
a otros: “Es que no trajimos panes.” 
•Pero Jesús se dio cuenta de eso, y les 
dijo: “ ¿Por qué tratáis los unos con 
los otros de que no habéis traído pa
nes, vosotros hombres de poca fe? 9¿No 
entendéis todavía, ni recordáis aquellos 
cinco panes de los cinco mil, y cuán
tos canastos recogisteis? 10¿Ni tampo
co aquello de los siete panes de los 
cuatro mil, y cuántos cestos juntasteis? 
"¿Cómo no entendéis que Yo no ha
blaba de ningunos panes? Guardaos de 
la levadura de los fariseos y de los sa- 
duceos.” 12Hasta entonces entendieron 
que no les había dicho que se cuidaran 
de la levadura del pan, sino de la doc
trina de los fariseos y de los saduceos.

La fe de Pedro y las promesas de 
Jesús. "Habiendo ido Jesús a la región 
de Cesárea de Filipo, hizo allí esta 
pregunta a sus discípulos: “ ¿Quién di
ce la gente que es el Hijo del hom
bre?” 14Ellos le respondieron: “Unos, 
que Juan el Bautista; otros, que Elias; 
otros, que Jeremías o algún otro pro
feta.” 15Luego les preguntó: “ ¿Y vo
sotros, quién decís que soy Yo?” '*Si- 
món Pedro le respondió: “Tú eres el 
Cristo, el Hijo de Dios vivo.” ,7Jesús le 
dijo entonces: “ ¡Bienaventurado eres 
tú Simón, hijo de Juan! Porque eso no 
te lo ha revelado la carne y la sangre, 
sino mi Padre que está en los cielos. 
'•Pues bien, Yo te digo a ti que tú eres 
Roca, y que sobre esta Roca construi
ré mi Iglesia, y las puertas del Infierno 
no prevalecerán contra ella. ’9Yo te da
ré las llaves del Reino de los Cielos; 
y lo que atares en la tierra, atado se
rá en los cieloft; y lo «que desatares en 
la tierra, desatado será en los cielos.” 
"En seguida mandó estrictamente a 
sus discípulos que no dijesen a nadie 
que Él era el Cristo.

Primer anuncio de la pasión. 21Desde 
entonces comenzó Jesucristo a revelar 
a sus discípulos que tenía que ir a Je- 
rusalén y sufrir allí muchas cosas de 
parte de los Ancianos, y de los pon
tífices, y de los escribas, y ser muer
to, y resucitar al tercer día. 22Pedro se

lo llevó aparte, y comenzó a disuadir
lo, diciéndole: “No lo quiera Dios, Se
ñor; eso no puede sucederte.” "Pero 
Jesús se le encaró, y le contestó: “Re
tírate de mí, satanás; eres para mí un 
tropiezo, porque tú no piensas en las 
cosas de Dios, sino en las de los hom
bres.”

Necesidad de la abnegación. 24Luego 
dijo Jesús a sus discípulos: “El que 
quiera venir tras de mí, que se nie
gue a sí mismo, que tome su cruz y 
me siga. “ Pues el que quiera salvar 
su vida la perderá; pero el que pierda 
la vida por causa mía, ése sí la salva
rá. “Pues, ¿qué se ganará el hombre, 
si gana todo el mundo, pero pierde 
su alma? ¿Qué podrá dar el hombre 
a cambio de su alma? “ Porque el Hi
jo del hombre ha de venir revestido 
de la gloria de su Padre, y en com
pañía de sus ángeles; y entonces le 
dará a cada cual según sus obras. "En 
verdad os digo que algunos de los aquí 
presentes no pasarán el trago de la 
muerte sin que vean al Hijo del hom
bre llegar con su Reino.”

i  r i  La transfiguración. 'Seis días des- I /  pués se llevó Jesús consigo a 
Pedro, a Santiago y a su herma

no Juan, y los hizo subir a solas con 
Él a una elevada montaña. 2Allí se 
transfiguró delante de ellos; su rostro 
se puso resplandeciente como el sol y 
sus vestidos se pusieron blancos como 
la luz. 3Se les aparecieron en seguida 
Moisés y Elias en conversación con Él. 
Entonces tomó Pedro la palabra y di
jo a Jesús: “Señor, es bueno quedar
nos aquí. Si quieres, haré aquí tres 
tiendas de campaña: una para ti, otra 
para Moisés y otra para Elias.” Éedro 
estaba hablando todavía, cuando una 
nube luminosa los cubrió, y de esa nu
be salió una voz que dijo: “Este es mi 
Hijo amado en quien me he compla
cido, escuchadlo.” ‘Cuando los discípu
los oyeron aquella voz se postraron con 
los rostros en tierra, y un gran terror 
se apoderó de ellos. 7Pero Jesús se les 
acercó, los tocó, y les dijo: “Levan
taos, no tengáis miedo.” ^Alzando en
tonces los ojos, no vieron más que 
a Jesús. 9Cuando venían bajando del 
monte, les dio Jesús esta orden: “No 
le contéis a nadie esta visión, hasta 
que el Hijo del hombre haya resucita
do de entre los muertos.” ’°Los discí
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pulos le preguntaron: “ ¿Por qué, pues, 
dicen los escribas que primero tiene 
que venir Elias?” "Jesús les respon
dió: “Es verdad que Elias viene y que 
restaurará todas las cosas. 12Mas Yo os 
digo que ya vino Elias, pero no lo re
conocieron; y lo trataron como les dio 
la gana. Así también el Hijo del hom
bre va a sufrir a manos de ellos.” 
"Entonces entendieron los discípulos 
que les había hablado de Juan el Bau
tista.

El ¡oven lunático. "Cuando llegaron 
a donde estaba la muchedumbre, se le 
acercó a Jesús un hombre que, pos
trándose de rodillas, le dijo: " “Señor, 
ten compasión de mi hijo, el cual es 
lunático y sufre horriblemente; porque 
muchas veces se cae en Ja lumbre, y 
otras muchas veces se cae al agua. "Se 
lo traje a tus discípulos y no han po
dido curarlo.” "Jesús exclamó, dicien
do: “ ¡Oh generación incrédula y des
carriada! ¿Hasta cuándo estaré con vo
sotros? ¿Hasta cuándo os aguantaré? 
Traédmelo acá.” "Jgsús regañó al de
monio, quien salió de él. Desde aquel 
momento quedó sano el muchacho. 
"Después se acercaron aparte los discí
pulos a Jesús, y le preguntaron: “ ¿Por 
qué no pudimos nosotros echarlo fue
ra?” "Él les contestó: “Por vuestra fal
ta de fe. En verdad os digo que si tu
viereis tanta fe como un granito de 
mostaza, le diréis a ese monte: ‘Múdate 
de aquí para allá4 y se mudará, y nada 
será imposible para vosotros. ("Pero 
esta clase de demonios sólo se echa 
fuera con la oración y el ayuno).”

Segundo anuncio de la pasión. "Cuan
do se reunieron en Galilea les dijo Je
sús: “El Hijo del hombre será entre
gado en manos de los hombres; 23le 
darán muerte, pero resucitará al ter
cer día” ; por lo cual les dio mucha 
tristeza.

El tributo del Templo. "Luego que 
llegaron a Cafarnaúm, se acercaron a 
Pedro los que cobraban las didracmas 
y le dijeron: “ ¿Qué, vuestro maestro no 
paga las didracmas?” *^1 les dijo: “Sí, 
las paga.” Al entrar en la casa, Jesús 
se les anticipó, diciéndole: “ ¿Qué te pa
rece, Simón? ¿A quiénes cobran los re
yes de la tierra los impuestos, o el 
censo: a los hijos o a los extraños?” 
"Al responderle Pedro: “A los extra

ños”, Jesús le dijo: “Luego los hijos 
son libres. "Pero para no darles tro
piezo, anda al mar, echa el anzuelo, 
sacas el primer pescado que caiga, le 
abres el hocico, y en él encontrarás 
una estatera. Tómala, y se la das por 
mí y por ti.”

i a  El mayor en el Reino de los Cié- 
I t l  *os* 'En aquel punto se presen- 

taron los discípulos a Jesús pre
guntándole: “ ¿Quién es, pues, el más 
grande en el Reino de los Cielos?” 'En
tonces Jesús llamó a un muchachito, lo 
puso en medio de ellos, 'y les dijo: “En 
verdad os digo que si no volvéis atrás 
y os hacéis como los niños, no entra
réis al Reino de los Cielos. ‘El que se 
hiciere tan chiquito como este mucha
chito, será el más grande en el Reino 
de los Cielos. SE1 que acogiere a un 
muchachito como éste, en mi nombre, 
me recibe a mí. ‘Poro al que escan
dalizare a uno de estos chiquitos que 
creen en mí, más le convendría que le 
amarrasen al cuello una piedra de mo
lino, como esa que el burro hace dar 
vueltas, y lo arrojasen a lo profundo 
del mar. 7 ¡Ay del mundo por causa de 
los escándalos! Es una cosa inevitable 
que haya escándalos. Pero, ¡ay de 
aquel hombre que causa el escándalo! 
•Si una de tus manos, o uno de tus pies, 
es para ti ocasión de pecar, córtatelo y 
aviéntalo por allá lejos. Porque vale 
más que entres manco, o cojo en la 
vida, y no que con tus dos manos o 
tus dos pies, seas arrojado al fuego 
eterno. *Y si uno de tus ojos es para 
ti ocasión de caer en pecado, sácatelo 
y aviéntalo por allá lejos. Porque vale 
más que entres tuerto en la vida, y no 
que con tus dos ojos vayas a ser arro
jado a la Gehena del fuego. "Cuidado 
con despreciar a ninguno de estos chi
quitos; pues Yo os digo que sus ánge
les en los cielos están mirando conti
nuamente el rostro de mi Padre celes
tial. "(Porque el Hijo del hombre ha 
venido a salvar lo que estaba perdi
do).”

La ove|a perdida. ,2“ ¿Qué os parece? 
Si un hombre tiene cien ovejas, y se 
le pierde una, ¿no deja las noventa y 
nueve allá en los montes y se va a 
buscar la perdida? ,3Y si resulta que 
la encuentra, Yo os digo en verdad que 
más se alegra de ella que de las no
venta y nueve que no se le perdieron.
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"Así, tampoco le agrada a mi Padre 
celestial que se pierda ninguno de es
tos chiquitos.”

Corrección fraterna. 15“Si tu herma
no (te) comete una falta, anda y re
préndelo a solas con él. Si te hace ca
so, ya te ganaste a tu hermano. "Si 
no, acompáñate de uno o dos más, pa
ra que todo lo que se diga, conste por 
boca de dos o tres testigos. 17Si ni a 
ellos hace caso, denúncialo a la comu
nidad. Y si ni a la comunidad obede
ce, míralo como un pecador o publica- 
no. ” En verdad os digo que todo lo 
que atareis en la tierra, atado será en 
el Cielo; y todo lo que desatareis en 
la tierra, desatado será en el Cielo.”

Oración en común. '" ‘También os di
go en verdad que si dos de vosotros se 
ponen de acuerdo para pedir tocante 
a cualquier asunto que sea, mi Padre 
celestial se lo concederá. "Porque cuan
do se reúnen dos o tres en nombre 
mío, Yo estoy allí entre ellos.”

El perdón de las ofensas. 21Entonces 
se le acercó Pedro y le preguntó: “Se
ñor, ¿cuántas veces que me ofenda mi 
hermano le tendré que perdonar? ¿Has
ta siete veces?” "Jesús le respondió: 
“No te digo que sólo hasta siete veces, 
sino hasta setenta veces, siete veces. 
"Por esta razón, es semejante el Rei
no de los Cielos a un cierto rey que 
quiso arreglar sus cuentas con sus súb
ditos. "Cuando comenzó a hacer las 
cuentas, le llevaron a uno que le de
bía diez mil talentos. "Como éste no 
tenía con qué pagar, mandó el señor 
que lo vendieran, a él, a su mujer, a 
sus hijos, y todo lo que tuviera para 
pagarse. "Pero aquel súbdito se le pos
tró de rodillas, suplicándole: Tenme 
paciencia, que te pagaré todo.* "Com
padecido el señor de aquel súbdito, lo 
soltó, y hasta le perdonó la deuda. "Pe
ro al salir éste, topó con otro súbdito 
compañero suyo, quien le debía cien 
denarios. Entonces lo agarró del cue
llo, y apretándolo casi lo ahorcaba, di- 
ciéndole: ‘Págame lo que me debes.’ 
"El compañero se le hincó, y le supli
caba: ‘Tenme paciencia, y te pagaré.* 
"Pero el otro no quiso; sino que fue 
y lo echó a la cárcel, hasta que le pa
gara la deuda. 3'A1 ver sus compañe
ros lo que le había sucedido, les dio 
mucho dolor, y fueron a informar a

su señor de todo lo sucedido. "Enton
ces lo mandó llamar el señor, y le di
jo: ‘Mal súbdito, te perdoné toda esa 
deuda, porque me suplicaste. "¿No de
bías tú también tener compasión de tu 
compañero, así como yo me compade
cí de ti?’ "Y  el señor encolerizado lo 
entregó a los verdugos, para que no 
lo soltasen hasta que pagara toda la 
deuda. “ Lo mismo hará mi Padre ce
lestial con vosotros, si cada cual no le 
perdona de corazón a su hermano.”

El matrimonio es Indisoluble.
'Terminado que hubo Jesús es
tos discursos, se fue de Galilea 

y llegó a la región de Judea, allende 
el Jordán, 2a donde lo siguió un nume
roso gentío, cuyos enfermos curó allí. 
3En seguida fueron a verlo unos fari
seos, quienes por probarlo le pregun
taron: “ ¿Puede uno repudiar a su mu
jer por cualquier motivo?” 'Jesús les 
respondió: “ ¿Pues qué, no habéis leído 
que el Creador al principio hizo al 
hombre macho y hembra, y que dijo: 
"Por esa causa dejará el hombre a su 
padre y a su madre, se juntará con su 
mujer, y serán los dos una sola car
ne’? 6De modo que ya no son dos, sino 
una sola carne. Lo que unió Dios, que 
no lo separe el hombre.” 7Pero ellos 
le objetaron: “Entonces, ¿por qué pres
cribió Moisés dar un certificado de 
divorcio para repudiarla?” 'Jesús les 
contestó: “Moisés os permitió repudiar 
a vuestras mujeres por la dureza de 
vuestro corazón; pero al principio no 
fue así. 9Y Yo os declaro que quien
quiera que repudie a su mujer, a no 
ser por motivo de infidelidad, y se ca
se con otra, es un adúltero; (y el que 
se case con la divorciada es otro adúl
tero).”

La castidad voluntaria. "Entonces le 
dijeron sus discípulos: “Si ese es el de
ber del hombre con relación a la mu
jer, no conviene casarse.”  "Pero Jesús 
les dijo: “No todos entienden ese pen
samiento; sólo aquellos a quienes se 
haya concedido. "Porque hay hombres 
eunucos que ya son así desde el seno 
materno; hay otros que fueron hechos 
así por los hombres; y hay otros que 
se han hecho así por causa del Reino 
de los Cielos. Entienda el que pueda.”

Jesús y los niños. 13Le llevaron en
tonces unos niños para que pusiera



las manos sobre ellos e hiciera oración 
por ellos; pero los discípulos los rega
ñaban. 14Mas Jesús les dijo: “Dejad a 
esos niños, y no les impidáis venir a 
mí, porque el Reino de los Cielos es 
de ellos.” 15Y cuando les hubo puesto 
encima las manos, se fue de aquel lu
gar.

El joven rico. uUn hombre se le 
acercó, y le dijo: “Maestro, ¿qué obra 
buena debo hacer para alcanzar la vi
da eterna?”  "Jesús le respondió: “ ¿Por 
qué me preguntas de lo bueno? Sólo 
uno es bueno. Si quieres entrar a la 
vida, guarda los mandamientos.” "El 
hombre le preguntó: “ ¿Cuáles man
damientos?” Jesús le dijo: “Pues aque
llo de ‘No matarás, no cometerás adul
terio, no robarás, no dirás falso testi
monio 19honra a tu padt*e y a tu ma
dre, y amarás a tu prójimo como a ti 
mismo*.” "El muchacho le dijo: “Todos 
ésos los he guardado. ¿Qué más me 
falta?” 21 Jesús le dijo: “Si quieres ser 
perfecto, anda y vende todas tus pro
piedades, reparte su importe a los po
bres, con lo cual tendrás un tesoro en 
el cielo, y ven a seguirme.” "Cuando 
el muchacho oyó aquellas palabras se 
retiró todo triste, porque tenía muchos 
bienes.

**Y Jesús dijo a sus discípulos: “En 
verdad os digo que es difícil que en
tre un rico al Reino de los Cielos. 240s 
repito que es más fácil que un came
llo pase por el ojo de una aguja, que 
un rico entre en el Reino de los Cie
los.” ”A1 oír aquello se asombraron 
muchísimo los discípulos, y le pregun
taron: “Entonces, ¿quién podrá salvar
se?” 26Y Jesús, fijando en ellos la mi
rada, les contestó: “Para los hombres 
eso es imposible; para Dios todo es po
sible.” "Entonces le dijo Pedro: “Ya 
ves cómo nosotros hemos dejado todas 
las cosas, y te hemos seguido. ¿Qué 
nos espera, pues, a nosotros?” "Jesús 
les dijo: “Yo os digo en verdad que 
vosotros, los que me habéis seguido, 
cuando venga el renacimiento, y el Hi
jo del hombre se siente en el trono de 
su gloria, también vosotros os sentaréis 
en doce tronos para juzgar a las doce 
tribus de Israel. "Y  todo aquel que hu
biere dejado casas, o hermanos, o her
manas, o padre, o madre, o hijos, o 
tierras por causa de mi nombre, reci
birá muchas veces más, y obtendrá la 
vida eterna. "Pero muchos que son pri
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meros serán últimos, y muchos últimos 
serán primeros.”

Los obreros de la viña. '“En 
efecto, el Reino de los Cielos es 
semejante a un propietario que 

salió muy de mañana a contratar jor
naleros para su viña. 2Habiéndose con
venido con los jornaleros en un dena- 
rio por día, los mandó a su viña. Ca
liendo después hacia la hora tercia vio 
unos que estaban en la plaza sin ha?er 
nada, *y les dijo: ‘También vosotros id 
a mi viña, y os pagaré lo que sea jus
to*; 5y fueron. Volviendo a salir como a 
la hora sexta y a la hora nona hizo de 
igual manera. ‘Como a la hora undéci
ma salió otra vez, y encontró unos que 
estaban allí en la plaza, y les dijo. 
‘¿Por qué habéis estado aquí todo el 
día sin trabajar?* 7Ellos le respondie
ron: ‘Porque no hubo ninguno que nos 
contratara.* Él les dijo: ‘También voso
tros id a mi viña.* "Cuando llegó el 
atardecer, le dijo el dueño de la viña 
a su mayordomo: ‘Llama a los jorna
leros, y págales su jornal, comenzando 
por los últimos hasta que llegues a los 
primeros.* ‘Cuando llegaron los que ha
bían comenzado a trabajar hacia la ho
ra undécima, recibieron un denario por 
cabeza. "Cuando los primeros se pre
sentaron, creyeron que iban a recibir 
un jornal más grande; sin embargo, 
ellos también recibieron un denario. 
"Lo tomaron, pero empezaron a que
jarse del propietario 12diciéndole: ‘Esos 
que llegaron a lo último sólo trabaja
ron una hora, y sin embargo, les pa
gaste lo mismo que a nosotros que so
portamos el peso del día y del calor.* 
13Pero el propietario le respondió a 
uno de ellos: ‘Camarada, yo no te hago 
ninguna injusticia. ¿Verdad que te 
ajustaste conmigo en un denario? '‘To
ma, pues, lo tuyo, y vete. Yo quiero 
darle a este que llegó a lo último lo 
mismo que te doy a ti. "¿Qué, no pue
do yo hacer con lo mío lo que se me 
antoje? ¿Pues qué, es malo tu ojo, por
que yo soy bueno?’ '‘Así los primeros, 
serán últimos, y los últimos serán pri
meros. (Porque llamados son muchos, 
y preferidos algunos).”

Tercer anuncio de la pasión. ''Cuan
do Jesús iba a subir hacia Jerusalén, 
llamó aparte a sus doce discípulos, y 
les dijo por el camino: '“ ‘Vamos ya su
biendo a Jerusalén, allí donde el Hijo
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del hombre será entregado a los prín
cipes de los sacerdotes y a los escribas, 
los cuales lo condenarán a muerte, "y 
lo entregarán a los gentiles para que 
se burlen de Él, lo azoten y lo crucifi
quen; pero al tercer día resucitará.”

Jesús corrige la ambición de los 
Apóstoles. “ Se le presentó entonces 
la madre de los hijos de Zebedeo en 
compañía de sus hijos, y poniéndose 
de rodillas le pidió una gracia. 31É1 le 
preguntó: “ ¿Qué es lo que deseas?” 
Ella le contestó: “Concédeme que estos 
dos hijos míos se sienten en tu reino, 
el uno a tu derecha y el otro a tu iz
quierda.” "Jesús le respondió: “Voso
tros no sabéis qué cosa me estáis pi
diendo: ¿Podréis beber el cáliz que 
voy a beber?” Ellos le respondieron: 
“Sí, podemos.” "Pero Él les dijo: “Sí, 
beberéis mi cáliz; pero no es cosa mía 
el señalar los asientos de la derecha y 
de la izquierda; los ocuparán aquellos 
que hayan sido designados por mi Pa
dre para ocuparlos.” “ Al oír aquello 
los otros diez discípulos, se indignaron 
contra los dos hermanos. “ Pero Jesús 
los llamó, y les dijo: “ Bien sabéis que 
los gobernantes de las naciones las do
minan, y que los grandes ejercen su 
autoridad sobre ellas. “ Mas no será 
así entre vosotros; sino que el que 
quiera ser grande entre vosotros, se 
hará servidor de vosotros; "y el que 
quiera ser el primero entre vosotros, 
se hará vuestro criado, “ de la misma 
manera que el Hijo del hombre no vi
no a que le sirvieran sino a servir y 
a dar su vida en rescate de la multi
tud.”

Curación de dos ciegos. "Cuando sa
lieron de Jericó, lo siguió un numeroso 
gentío. "Un par de ciegos que estaban 
sentados a la orilla del camino, cuando 
oyeron decir que Jesús iba pasando, se 
pusieron a gritar: “Señor, Hijo de Da
vid, compadécete de nosotros.” 31La 
gente los regañaba para que se calla
sen; pero ellos gritaban con más fuer
za: “Señor, Hijo de David, compadéce
te de nosotros.” "Entonces se paró Je
sús, los llamó y les preguntó: “ ¿Qué 
queréis que os haga?” "Ellos le respon
dieron: “Señor, que nuestros ojos se 
abran.” “ Compadecido Jesús de ellos,

20* - 22. El cá liz  que beberá Jesús es su 
pasión y muerte.

les tocó los ojos, y al punto recibie 
ron la vista y se pusieron a seguirlo.

Entrada triunfal en Jerusalón.
'Cuando se acercaban a Jerusa- 

lén, y llegaban a la vista de Bet- 
fagé, al Monte de los Olivos, mandó a 
dos de sus discípulos 3con esta reco
mendación: “Id al caserío que veis allí 
enfrente. Luego luego encontraréis una 
burra amarrada y un burrito con ella. 
Desatadla y traédmela. 3Y si alguno os 
dijere algo, le diréis: ‘El Señor los ne
cesita*, y pronto los devolverá.” 4Eso 
sucedió para que se cumpliera esto que 
escribió aquel profeta: s“Decid a la hi
ja de Sión: Mira cómo tu rey viene a 
ti muy apacible, montado en una bu
rra, sobre un burrito hijo de la que 
lleva el yugo.” ‘Fueron, pues, aquellos 
discípulos, y cumplieron las órdenes 
de Jesús, llevándole la burra y el bu
rrito. Luego pusieron sobre ellos sus 
mantos, y Él montó. *La gran mayoría 
de aquel gentío tendía sus mantos so
bre el camino, mientras que otros cor
taban ramas de los árboles, y las tira
ban sobre el camino. *Las muchedum
bres que iban delante de Jesús y las 
que lo seguían, gritaban: “ ¡Hosanna al 
Hijo de David! Bendito sea el que viene 
en el nombre del Señor. ¡Hosanna en 
los altísimos cielos!” 10A1 entrar Jesús 
en Jerusalén, la ciudad entera se albo
rotó, preguntando las gentes: “ ¿Quién 
es éste?” "Las muchedumbres les res
pondían: “Este es el profeta Jesús, de 
Nazaret de Galilea.”

Expulsa del Templo a los mercade
res. ,2Luego entró Jesús en el Templo, 
y echó de allí a todos los que vendían y 
compraban en aquel recinto. Trastornó 
las mesas de los que cambiaban dinero, 
y las sillas de los vendedores de palo
mas, 13y les dijo: “Escrito está: ‘Mi Casa 
se llamará casa de oración*; mas voso
tros la habéis convertido en cueva de 
ladrones.” “ Estando en el Templo, acu
dieron a Él ciegos y cojos, y los curó. 
15Pero al mirar los príncipes de los sa
cerdotes y los escribas los milagros que 
hacía, y cómo los niños gritaban en el 
Templo: “Hosanna al Hijo de David” , 
se enojaron “ y le dijeron: “ ¿Qué, no 
oyes lo que gritan ésos?” Jesús les dijo: 
“ Sí, lo estoy oyendo. ¿Qué, nunca ha
béis leído aquello: ‘de la boca de los 
chiquitos y de los niños de pecho sacas
te magnífica alabanza*?” , 17y dejándo-
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los, salió de la ciudad hacia Betania, y 
allí pasó la noche.

El poder de la fe. "Caminando de 
vuelta a la ciudad temprano por la 
mañana, le dio hambre. irViendo una 
higuera junto al camino, se dirigió a 
ella, pero no le halló más que hojas. 
Entonces le dijo: “ Que nunca jamás 
produzcas frutos.” Y luego se secó la 
higuera. "Mirando esto, se asombraron 
los discípulos, y decían: “ ¿Cómo es 
que se secó luego la higuera?” 21Je- 
sús les dijo: “En verdad os digo: si 
tenéis fe y no dudáis, no sólo haréis 
lo de la higuera, sino que hasta le di
réis a ese monte: ‘Quítate de allí, y 
échate al mar*, y lo hará; “ y recibiréis 
todo aquello que pidáis con fe, en la 
oración.” "Luego que llegó al Templo, 
se le presentaron los* príncipes de los 
sacerdotes y los Ancianos del pueblo, 
mientras estaba enseñando, y le pre
guntaron: “ ¿Con qué derecho haces 
esas cosas? ¿Quién te ha dado esa au
toridad?” "Jesús les dijo: “Yo también 
os voy a hacer una pregunta; y si me 
la respondéis, os diré con qué derecho 
hago estas cosas: "¿el bautismo de 
Juan de dónde era: del cielo, o de los 
hombres?” Pero ellos se pusieron a 
discutir unos con otros, diciendo: “Si 
decimos que era del cielo, nos dirá: 
Entonces, ¿por qué no le habéis creí
do? “ Si le decimos que era de los hom
bres, le tenemos miedo al pueblo, por
que todos tienen a Juan por profeta.” 
"Por lo cual respondieron a Jesús: “No 
sabemos.” Él les dijo entonces: “Pues 
Yo tampoco os diré con qué derecho 
hago estas cosas.”

Los dos hijos. " “ ¿Qué os parece de 
esto? Un hombre tenía dos hijos, y 
yendo a ver al primero le dijo: ‘Hijo, 
anda hoy a trabajar en la viña.* "El 
hijo le contestó: ‘Sí, señor*, pero no 
fue; "y yendo a ver al otro, le dijo lo 
mismo. Este le respondió: ‘Yo no voy’ ; 
pero al fin se arrepintió, y fue. "¿Cuál 
de esos dos hijos cumplió con la orden 
de su padre?” Ellos le contestaron: 
“Pues, el segundo.” Entonces les dijo 
Jesús: “En verdad os digo que los pu
blícanos y las mujeres públicas se os 
han adelantado en el camino del Reino 
de Dios. "Porque Juan vino a vosotros 
por el camino de la justicia, y no le 
habéis creído, pero los publícanos y las 
prostitutas sí le creyeron. Y vosotros,

que habéis visto eso, ni siquiera a úl
tima hora os habéis arrepentido para 
creerle.”

Los viñadores homicidas. " “Oíd esta 
otra parábola: Una vez había un pro
pietario que plantó un viñedo, lo cercó 
alrededor, cavó un lagar en él, levantó 
una torre, y luego lo alquiló a unos vi
ñadores y se fue de viaje. "Cuando ya 
se aproximaba el tiempo de la vendi
mia, mandó unos criados suyos a reci
bir sus frutos; "pero los viñadores los 
agarraron, golpearon a uno, mataron a 
otro y apedrearon a otro. “ Otra vez 
mandó otros criados en mayor número 
que los primeros; pero los viñadores 
los trataron del mismo modo. "Les 
mandó por último a su propio hijo, 
pensando: ‘A mi hijo sí lo respetarán.’ 
"Pero cuando aquellos campesinos lo 
vieron, se dijeron los unos a los otros: 
‘Ese es el heredero, vamos a matarlo, 
para adueñarnos de su herencia.’ "Lue
go lo agarraron, lo echaron fuera del 
viñedo, y lo mataron. "Cuando venga, 
pues, el dueño del viñedo, ¿qué les 
hará a esos campesinos?” 41Ellos le di
jeron: “Dará una muerte horrible a 
esos desalmados, y entregará su viñe
do a otros viñadores que le paguen los 
frutos a su tiempo.” "Jesús les dijo 
otra vez: “ ¿No habéis leído alguna vez 
en las Escrituras: ‘La piedra que dese
charon los constructores ha servido de 
piedra angular; eso vino del Señor y 
es maravilloso a nuestros ojos*? 42Por 
esa razón os digo que se os quitará el 
reino de Dios, y se le dará a una na
ción que produzca sus frutos. "(El que 
caiga sobre esa piedra, contra ella se 
estrellará: y a aquel sobre quien ella 
caiga, lo aplastará).” "Cuando los prín
cipes de los sacerdotes y los fariseos 
oyeron sus parábolas, bien compren
dieron que por ellos las decía. "Y tra
taban de aprehenderlo; pero les tuvie
ron miedo a las masas, porque lo te
nían por profeta.

Parábola de las bodas reales. 'Kn
seguida tomó Jesús la paluhrn, y 
les dijo de nuevo en parábolas: 

" ‘El Reino de los Cielos es semejante 
a un rey que le hizo bodas a su hijo. 
3Mandó a sus criados a llamar a los in
vitados; pero éstos no quisieron Ir. 4I)c 
nuevo mandó otros criados, dictándoles: 
‘Decid a los invitados: mi festín ya es
tá preparado; mis becerros ya han sido
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sacrificados, lo mismo que mis otros 
animales cebados: ya está listo todo; 
venid a la boda/ Tero los invitados 
no hicieron caso: el uno se fue a su 
terreno, el otro a su negocio, 4y los 
demás agarraron a sus criados y des
pués de insultarlos les dieron muerte. 
7Entonces el rey se llenó de cólera, y 
mandando sus tropas, pasó a cuchillo 
a aquellos asesinos, y les incendió la 
ciudad. *Luego les dijo a sus criados: 
'La boda está preparada, pero aquellos 
invitados no eran dignos. 'Salid a las 
encrucijadas de los caminos, y convi
dad a la boda a todos los que encon
tréis. 10Salieron, pues, aquellos cria
dos a los caminos, y juntaron a todos 
los que encontraron, malos y buenos, 
y la sala de la boda se llenó de con
vidados. "Pero entrando el rey a ver 
a los comensales, notó allí entre ellos 
un hombre que no llevaba el traje de 
bodas. 12Entonces le dijo el rey: ‘Ca
marada, ¿cómo has entrado aquí sin 
traer traje nupcial?’ Aquel hombre se 
quedó callado. "Entonces dijo el rey a 
los criados: ‘Amarradlo de pies y ma
nos, y arrojadlo a las tinieblas de afue
ra; allí serán los lloros y los rechinidos 
de dientes. 14Porque muchos son llama
dos, y escogidos pocos*.”

El tributo al César. 15Fueron después 
los fariseos y conspiraron para sorpren
derlo en alguna cosa que dijera. "Lue
go enviaron a sus discípulos en com
pañía de unos herodianos, a pregun
tarle: “Maestro, bien sabemos que Tú 
eres veraz, que francamente enseñas el 
camino de Dios, y no te preocupas de 
nadie, porque Tú no miras a la cara 
de los hombres. "Dinos, pues, tu pare
cer: ¿Se puede, o no se puede, dar el 
tributo al César?” "Pero Jesús, que co
noció su mala intención, les dijo: “ ¿Por 
qué me tentáis, hipócritas? "Enseñad
me la moneda del tributo.” Ellos le 
presentaron un denario. "Entonces les 
dijo Jesús: “ ¿De quién es ese busto y 
esa inscripción?” "Ellos le contestaron: 
“Son del César.” Él les dijo entonces: 
“Pues dad al César lo que es del Cé
sar, y a Dios lo que es de Dios.” "Al 
oír esta respuesta se llenaron de ad
miración; y lo dejaron, y se fueron. 22

22. -1-14. No se entiende la conducta de 
los invitados a la boda, sino por rebeldía 
contra ese rey, que representa a Cristo, sin 
duda. Respecto al castigo terrible del que 
no llevaba “ traje de boda”  debe ser un

La resurrección de los muertos.
"Aquel mismo día fueron a verlo los 
saduceos, los cuales sostienen que no 
habrá resurrección, "y le dijeron: 
“Maestro, Moisés nos ordenó que ‘si al
guno muere sin dejar hijos, se case su 
hermano con la viuda, para que le ha
ga nacer sucesión a su hermano.* "Pues 
bien, hubo entre nosotros siete herma
nos, el primero de los cuales se casó, 
y murió sin dejar sucesión, dejando la 
viuda al segundo, “ éste al tercero, y 
así sucesivamente hasta llegar al sépti
mo. "La viuda murió después de to
dos. "En la resurrección, ¿de cuál de 
esos siete hermanos será mujer? Por
que todos la tuvieron como esposa.” 
"Jesús les respondió: “Andáis errados, 
por no entender ni las Escrituras, ni 
el poder de Dios. "En efecto, en la re
surrección, ni los hombres tendrán mu
jer, ni las mujeres marido: serán co
mo los ángeles del cielo. 31Y a propósi
to de la resurrección de los muertos, 
¿qué, no habéis leído lo que os ha di
cho Dios: 3*Yo soy el Dios de Abraham, 
el Dios de Isaac, y el Dios de Jacob*? 
No es Dios de muertos, sino de vivos.” 
33La muchedumbre que había oído 
aquello se quedó admirada de su doc
trina.

El más grande de los mandamientos.
"Pero habiendo sabido los fariseos que 
les había tapado la boca a los sadu
ceos, se reunieron; 35y un doctor de la 
Ley de entre ellos le preguntó, por 
probarlo: " “Maestro, ¿cuál es el más 
grande de los mandamientos de la 
Ley?” "Jesús le contestó: “ ‘Amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, y con toda tu inteligen
cia.’ "Este es el más grande y el pri
mero de los mandamientos. 39E1 segun
do es parecido: ‘Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo.* "Estos dos manda
mientos son la base de toda la Ley y de 
los Profetas.”

La naturaleza divina del Cristo. ^Es
tando reunidos los fariseos, les hizo Je
sús esta pregunta: 4a“ ¿Qué os parece 
del Cristo? ¿De quién es hijo?” Ellos 
le respondieron: “Pues de David.” 43É1 
les dijo: “Entonces, ¿cómo es que Da-

simbolismo, pues la falta de etiqueta no 
era para tan duro castigo. Hay quienes en
tienden este pasaje de la Eucaristía, y de 
la falta de gracia santificante en aquel 
pobre hombre.
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vid, inspirado, lo llama 'Señor* cuando 
dice: “ Dijo el Señor a mi Señor: sién
tate a mi derecha, hasta qüe ponga a 
tus enemigos de escabel de tus pies*? 
45Si David lo llama ‘Señor*, ¿cómo pue
de ser su hijo?” “ Ninguno pudo res
ponderle ni una sola palabra; y desde 
aquel día nadie se atrevió a hacerle 
más preguntas.

Hipocresía de los escribas y fa
riseos. 'Luego dijo Jesús a la mu
chedumbre y a sus discípulos el 

discurso siguiente: " ‘En la cátedra de 
Moisés están sentados los escribas y 
los fariseos. 3Haced, pues, y observad 
todo lo que os enseñaren; pero no imi
téis sus ejemplos, porque dicen y no 
hacen. 4Porque amarran cargas pesadas 
e insoportables, y las echan sobre las 
espaldas de los hombres; pero ellos ni 
con el dedo las quieren mover. Todas 
sus acciones las hacen para que los 
vea la gente. Usan filacterias más an
chas y vestidos más largos; 6les gusta 
ocupar los primeros lugares en los ban
quetes, y los primeros asientos en las 
sinagogas, 7y que los saluden en las 
calles y les den el nombre de maestro. 
•Pero vosotros no os deis el título de 
maestro, porque uno solo es vuestro 
maestro; todos vosotros sois hermanos. 
•Y a ningún hombre sobre la tierra le 
llaméis padre, porque uno solo es vues
tro Padre, el de los cielos. 'Tampoco 
os deis título de director, porque vues
tro director es uno solo, el Cristo. "El 
más grande entre vosotros será vues
tro servidor. '*E1 que se suba será hu
millado, y el que se humille será subí-' 
do.**

Maldiciones contra los fariseos y es
cribas. '" ‘ ¡Ay de vosotros, escribas y 
fariseos, hipócritas; porque cerráis el 
Reino de los Cielos a los hombres; ni 
entráis vosotros, ni dejáis entrar a los 
que quieren entrar! '4¡Ay de vosotros 
escribas y fariseos, hipócritas; porque 
os tragáis los capitales de las viudas 
con pretexto de largas oraciones! Por 
eso sufriréis una condenación más se
vera. '*¡Ay de vosotros escribas y fari
seos, hipócritas; porque andáis reco
rriendo el mar y la tierra para hacer 
algún prosélito, y cuando lo encontráis, 
lo hacéis dos veces más hijo del infier
no que vosotros! 16 ¡Ay de vosotros, 
guías ciegos que decís: ‘El que jure 
por el Templo, no ha hecho nada; pero

el que jure por el oro del Templo, ése 
sí queda obligado.* "Insensatos y cie- 
gosj ¿qué cosa es más grande: el oro, 
o el Templo que hace sagrado ese oro? 
'También decís: ‘No importa que algu
no jure por el altar; pero si jura por 
la ofrenda que está sobre el altar, en
tonces sí queda obligado.* "(Necios y) 
ciegos: ¿qué cosa es más grande, la 
ofrenda, o el altar que santifica dicha 
ofrenda? "En realidad, el que jura por 
el altar, jura por él y por todo lo que 
hay encima de él; "y el que jura por 
el Templo, jura por él y por el que 
habita en él; “ y el que jura por el cie
lo, jura por el trono de Dios y por el 
que está sentado en él. 23 ¡Ay de voso
tros, escribas y fariseos, hipócritas; 
porque pagáis los diezmos hasta de la 
menta, del anís y del comino; pero ha
béis descuidado lo más importante de 
la Ley: el juicio, la misericordia y la 
fe! Esto se debía practicar, sin descui
dar aquello. "Sois guías ciegos voso
tros que coláis el mosquito, y os tra
gáis el camello. 25 ¡Ay de vosotros es
cribas y fariseos, hipócritas; porque 
limpiáis por fuera el vaso y el plato, 
mientras que por dentro está lleno 
de rapiña y de intemperancia! “ Oye, 
fariseo ciego: primero limpia el inte
rior del vaso y del plato para que lue
go también esté limpio el exterior. 
"¡A y de vosotros, escribas y fariseos, 
hipócritas; porque os parecéis a esos 
sepulcros blanqueados, que por fuera 
se ven bonitos, pero por dentro están 
llenos de huesos de muertos y de toda 
clase de podredumbre! "Así también 
vosotros, por fuera les parecéis justos 
a los hombres; pero por dentro estáis 
llenos de hipocresía y maldad. "¡A y de 
vosotros, escribas y fariseos, hipócri
tas, que levantáis sepulcros a los pro
fetas, y decoráis los sepulcros de los 
justos, "y decís: ‘Si hubiéramos vivido 
en los días de nuestros padres, no ha
bríamos sido cómplices suyos en de
rramar la sangre de los profetas.* "De 
manera que atestiguáis contra vosotros 
mismos que sois los hijos de los que 
asesinaron a los profetas. "¡Acabad, 
pues, de colmar la medida de vuestros 
padres! "Serpientes, raza de víboras: 
¿Cómo escaparéis del castigo del in
fierno? "Yo os enviaré profetas, sabios 
y escribas; a unos de ellos los mata
réis y los crucificaréis, a otros los azo
taréis en vuestras sinagogas, y los per
seguiréis de ciudad en ciudad; "de
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modo que sobre vosotros caerá toda la 
sangre justa que se ha derramado en 
la tierra desde la sangre del justo Abel 
hasta la sangre de Zacarías, el hijo de 
Baraquías, a quien asesinasteis entre 
el Templo y el altar. “ En verdad os 
digo, todo eso va a recaer sobre esta 
generación.,,

Contra Jerusalén. 37“ ¡Jerusalén! ¡La 
ciudad que da muerte a los profetas, y 
apedrea a los enviados a ella! ¡Cuán
tas veces he querido reunir a tus hi
jos, así como la gallina reúne a sus 
pollitos debajo de sus alas, y tú no has 
querido! “ ¡Vuestra casa quedará de
sierta! 3,Yo os declaro que ya no me 
veréis más, hasta que digáis: ‘ ¡Bendito 
sea el que viene en el nombre del Se
ñor!* ”

La destrucción de Jerusalén y el 
fin del mundo. 'Saliendo Jesús 
del Templo, ya se iba, cuando 

se le acercaron sus discípulos, para en
señarle los edificios del Templo. *Pero 
Él les observó: “ ¿Ya véis todas esas 
construcciones? En verdad os digo que 
no quedará aquí piedra sobre piedra: 
todo será destruido.” 

después de esto, estando Él sentado 
en el Monte de los Olivos se le acerca
ron aparte sus discípulos, y le dijeron: 
“Dinos cuándo tendrá lugar todo eso, 
y cuál será la señal de tu venida y del 
fin del mundo.” \Jesús les dijo: “Cui
dado con que nadie os vaya a engañar. 
*Porque vendrán varios usurpando mi 
nombre, los cuales dirán: ‘Yo soy el 
Cristo’, y engañarán a muchos. ^Oiréis 
hablar de guerras y rumores de gue
rras; pero cuidado con alarmaros, por
que tiene que suceder, pero eso no es 
todavía el fin. 7Se levantará nación con
tra nación, y reino contra reino; y ha
brá hambre, peste y temblores de tie
rra en varios lugares; 'pero todo eso 
no será más que el principio de los 
dolores del parto. 'Entonces os entre
garán a la angustia, y os darán la 
muerte siendo aborrecidos de todas las 
naciones por causa de mi nombre: 10y 
entonces será la caída de muchos, y 
serán traidores los unos de los otros, 
y se odiarán recíprocamente. 11Y se 24

24. En este capítulo parece que Mateo, 
que no lo escuchó, mezcla cosas referen
tes a la ruina del Templo y de Jerusalén. 
que sucederá unos cuarenta años después, 
con las terribles cosas del fin del mundo.

levantarán varios falsos profetas, y se
ducirán a muchos. 12Y como se desbor
dará la impiedad, la caridad de la mul
titud se resfriará; 13pero el que perse
vere hasta el fin se salvará. 14Y se 
anunciará en todo el universo esa Bue
na Nueva del Reino para dar testimo
nio a todas las naciones, y entonces lle
gará el fin. 15Cuando miréis la abomina
ción de la desolación de que habla el 
profeta Daniel, puesta en el Lugar San
to —acuérdese el lector—, “ entonces 
los que estén en Judea que huyan a las 
montañas; 17el que esté en el techo, que 
no baje a recoger nada de su casa; 1#y 
el que esté en el campo que no vuelva 
por su manto. 19 ¡Desgraciadas aque
llas mujeres que estuvieren encinta, o 
criando, en aquellos días! “ Pedid a 
Dios que vuestra huida no sea en el 
invierno, ni en sábado, Aporque habrá 
entonces una aflicción tan grande, co
mo jamás la ha habido desde el princi
pio del mundo hasta ahora, ni la vol
verá a haber tampoco. “Y si no se abre
viaran aquellos días, ningún ser huma
no sobreviviría; pero a causa de los ele
gidos, aquellos días se reducirán.”

Segunda venida del Cristo. “ “Si en
tonces os dijere alguno: ‘Acá, o allá 
está el Cristo’, no le creáis; “ porque 
se levantarán falsos cristos y falsos 
profetas, los cuales harán grandes pro
digios y cosas estupendas; a tal grado 
que, si fuera posible, se engañarían 
hasta los mismos elegidos. “ Mirad que 
os lo he advertido. “ Si os dijeren, 
pues: ‘Está el Cristo en el desierto*, 
no vayáis allá; que ‘acá está en los 
cuartos interiores’, no lo creáis. “ Pues 
así como el relámpago asoma en el 
Oriente, y relumbra hasta el Occiden
te, así también será la venida del Hijo 
del hombre. “ Donde estuviere el cadá
ver allí se juntarán los buitres.

“ Inmediatamente después de la aflic
ción de. aquellos días, el sol se obs
curecerá, no brillará la luna, caerán 
del cielo las estrellas, y las potestades 
celestes se bambolearán. “ Luego apa
recerá en el cielo la señal del Hijo del 
hombre; y entonces se golpearán el 
pecho todos los pueblos de la tierra, 
al mirar cómo el Hijo del hombre vie
ne sobre las nubes del cielo muy po
deroso y muy glorioso. 3,Y mandará 
a sus ángeles, con una trompeta de re
tumbante sonido, a juntar a todos los 
elegidos suyos de los cuatro vientos,
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desde un extremo al otro del cielo. 
"Que la higuera os sirva de compara
ción. Cuando sus ramas se ponen tier
nas, y comienzan a salirle hojas, enton
ces conocéis que ya se acerca el vera
no. "Así también vosotros, cuando mi
réis todos esos acontecimientos, enten
ded que ya se acerca, que ya está a la 
puerta. "En verdad os digo que no pa
sará esta generación sin que todas es
tas predicciones se cumplan. "El cielo 
y la tierra pasarán; mis palabras no 
pasarán.

"Pero ese día y esa hora no los sa
be nadie, ni los ángeles de Dios, (ni el 
Hijo), sino tan sólo el Padre. "Así co
mo sucedió en tiempo de Noé, así tam
bién será la venida del Hijo del hom
bre. "Pues así como en los días que 
precedieron al diluvio comían y bebían, 
se casaban ellos y casaban a sus hijas, 
hasta el día que entró Noé dentro del 
arca, "y no se dieron cuenta hasta que 
vino el diluvio y exterminó a todos, 
así también será la venida del Hijo del 
hombre. "Estarán dos en el campo; a 
uno se lo llevan y al otro lo dejan. 
41Estarán entonces dos mujeres mo
liendo en el molino, a una se la llevan, 
a la otra la dejan. "Velad, pues; por
que no sabéis a qué hora vendrá vues
tro Señor. "Tened bien entendido que 
si el jefe de la casa supiera a qué hora 
de la noche habría de venir el ladrón, 
estaría en vela y no dejaría que le ho
radasen las paredes de su casa. "Pues 
así también vosotros vivid preparados, 
porque a la hora que menos penséis 
vendrá el Hijo del hombre.”

El siervo fiel. 45“¿Cuál es el siervo 
fiel y prudente, a quien su amo ha 
nombrado mayordomo de su servidum
bre, para darles sus alimentos a su 
tiempo? 44 ¡Dichoso aquel siervo a 
quien, al llegar el amo, lo halle hacién
dolo así! 47En verdad os digo que lo 
nombrará administrador de todos sus 
bienes. "Pero si ese hombre es un sier
vo malo y se dice en su corazón: 
‘Mi amo va a tardar’; 49y por eso se 
pone a golpear a los otros siervos sus 
compañeros a comer y beber con los 
borrachos, "el amo de aquel siervo 
llegará el día que no lo espere, y a la 
hora que no pensaba, "y  le rasgará 
sus carnes a azotes, y lo meterá con 
los siervos falsos: allí habrá llanto 
y rechinar de dientes.”

La parábola de las diez vírgenes.
" ‘El Reino de los Cielos se pare
cerá entonces a diez vírgenes 

que tomando sus lámparás salieron al 
encuentro del esposo. 2Cinco de ellas 
eran tontas, y las otras cinco eran avi
sadas. 3Pues bien, las cinco tontas lle
varon sus lámparas, pero sin llevar 
también aceite; Mientras que las cinco 
avisadas sí llevaban aceite en sus al
cuzas, a la vez que las lámparas. *Co- 
mo tardaba el esposo, comenzaron to
das a cabecear, y por fin se durmieron. 
4Pero a media noche resonó un grito: 
‘Ya viene el esposo: salid a su encuen
tro.* 7Se levantaron entonces todas 
aquellas vírgenes, y se pusieron a arre
glar sus lámparas. *Luego las tontas 
les dijeron a las avisadas: ‘Dadnos acei
te del vuestro porque nuestras lámpa
ras ya se están apagando.’ *Las avisa
das les respondieron: ‘Tal vez no nos 
alcance a nosotras y a vosotras. Id 
mejor a comprar a donde lo vendan.’ 
"Mientras aquéllas iban a comprarlo 
llegó el esposo, y las que estaban lis
tas entraron con él a la boda, y se ce
rró la puerta. "Por fin llegaron las de
más vírgenes, diciendo: ‘Señor, Señor, 
ábrenos.’ 12Pero él les respondió: *En 
verdad os digo: Yo no os conozco.* 
"Estad, pues, preparados porque no 
sabéis ni el día ni la hora.”

Parábola de los talentos. " “También 
será semejante a un hombre que, es
tando para salir de viaje, llamó a sus 
criados, y les entregó su dinero: 15A 
uno le dio cinco talentos, a otro dos y 
a otro uno, a cada cual según su capa
cidad, y se fue. UE1 que había recibido 
cinco talentos fue luego luego y traba
jó con ellos, y ganó otros cinco. 17Del 
mismo modo también el que había reci
bido dos, se ganó otros dos. 1sPero el 
que había recibido sólo uno, fue, hizo 
un hoyo en la tierra, y allí enterró el 
dinero del amo. lfAl cabo de largo tiem
po llegó el amo de aquellos criados, y 
se puso a arreglar sus cuentas con 
ellos. "Llegó el que había recibido los 
cinco talentos, y le llevó cinco talen
tos más, diciéndole: ‘Señor, cinco ta
lentos me entregaste; aquí tienes otros 
cinco talentos más que gané.’ ” E1 amo 
le respondió: ‘Bien, criado bueno y 
leal: has sido fiel en lo poco, lo mu
cho te voy a confiar: entra a alegrarte 
con tu señor.’ "Luego llegó el de los 
dos talentos, y le dijo: ‘Señor, dos ta-
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lentos me entregaste; aquí te traigo 
otros dos que gané/ "El amo le res
pondió: ‘Muy bien, criado bueno y fiel; 
en lo poco fuiste fiel, lo mucho te voy 
a confiar: entra a alegrarte con tu 
amo/ "Después llegó aquel que había 
recibido un solo talento, y le dijo al 
amo: ‘Señor, ya te conozco que eres 
un hombre exigente, que cosechas don
de no sembraste, y recoges de donde 
no has esparcido nada. “ Por eso fui 
temeroso a esconder tu talento en la 
tierra: aquí tienes lo tuyo/ "Pero el 
amo le respondió: ‘Oye, criado malo 
y perezoso, ¿conque sabías que cosecho 
donde no he sembrado, y recojo lo que 
no tiré? "Siendo así, deberías haber 
prestado mi dinero a los banqueros, 
para que al llegar yo lo recibiera con 
interés/ "Quitadle el talento a ése y 
dádselo al que tiene diez. "Pues al que 
tenga se le dará, y le sobrará; mas al 
que no tenga; lo mismo que tiene se le 
quitará. "Echad a ese criado inútil a 
las tinieblas de allá afuera: allá habrá 
llanto y rechinar de dientes.”

El juicio final. " “Cuando venga el 
Hijo del hombre lleno de majestad, 
acompañado de todos los ángeles, se 
sentará en el trono de su gloria; "ante 
Él se reunirán todas las naciones, y 
separará los unos de los otros, así co
mo el pastor aparta las ovejas de los 
cabritos. "Pondrá las ovejas a su dere
cha, y los cabritos a su izquierda. "Lue
go dirá el Rey a los de su derecha: 
‘Venid, benditos de mi Padre, y tomad 
posesión del reino que os está destina
do desde el principio del mundo: "por
que teniendo Yo hambre, me habéis 
dado de comer; teniendo sed, me ha
béis dado de beber; siendo un foraste
ro, me recogisteis; "estando desnudo, 
me vestísteis; estando enfermo, fuis
teis a visitarme; estando en la cárcel, 
fuisteis a verme/ "Le dirán entonces 
los justos: ‘Señor, ¿cuándo te vimos 
hambriento y te alimentamos, sediento 
y te dimos de beber? "¿Cuándo te vi
mos de forastero y te hospedamos, o 
desnudo y te vestimos? "¿Cuándo te 
vimos enfermo o en la cárcel, y te fui
mos a ver?* "Pero el Rey les respon
derá: *En verdad os digo que en tanto 
que lo habéis hecho a uno de estos 
hermanos míos insignificantes, a mí 
mismo me lo habéis hecho/ 4,Dirá lue
go a los de la izquierda: 'Apartaos de 
mí, malditos, al fuego eterno que está

destinado al diablo y a sus ángeles: 
"porque teniendo Yo hambre, no me 
disteis de comer; teniendo sed, no me 
disteis de beber; "andando de foraste
ro, no me hospedasteis; andando des
nudo, no me vestísteis; estando malo 
y en la cárcel, no me fuisteis a ver/ 
"Entonces le contestarán igualmente 
ellos: ‘Señor, ¿cuándo te vimos con 
hambre, o con sed, o de forastero, o 
desnudo, o enfermo, o en la cárcel, y 
no te socorrimos?* "Pero él les res
ponderá: ‘En verdad os digo: en tanto 
que no lo habéis hecho a uno de estos 
pequeñísimos, no me lo habéis hecho 
a mí tampoco/ "En seguida se retira
rán éstos al suplicio eterno, mientras 
que los justos entrarán a la vida eter
na/*

PASION, MUERTE Y  RESURRECION 
DE JESUS

Conspiración de los jefes de loe 
judíos. 'Cuando hubo Jesús aca
bado todos estos discursos les 

dijo a sus discípulos: " ‘Ya sabéis que 
dentro de dos días es la Pascua, y el 
Hijo del hombre será entregado para 
que lo crucifiquen/*

3Se reunieron entonces los príncipes 
de los sacerdotes y los Ancianos del 
pueblo en la sala del Sumo Sacerdote, 
llamado Caifás; 4y se pusieron de acuer
do para aprehender traidoramente a 
Jesús, y darle muerte. *Pero decían: 
“ Que no sea durante la Festividad, pa
ra que no haya algún motín entre el 
pueblo.’*

Unción en Betania. ‘Estando Jesús 
en Betania, en casa de Simón el lepro
so, 7se le acercó una mujer que traía 
un vaso de alabastro de perfume riquí
simo y se lo derramó en la cabeza es
tando Él sentado a la mesa. *A1 ver 
aquello los discípulos se indignaron, y 
dijeron: “ ¿Para qué se hizo este des
pilfarro? *Ese perfume se podía haber 
vendido en mucho dinero, para repar
tirlo a los pobres.”  "Pero Jesús, cuan
do advirtió aquello, les dijo: “ ¿Por qué 
molestáis a esta mujer? Conmigo ha 
hecho una obra buena. "Porque pobres 
tendréis siempre con vosotros, pero a

25. - 41. Otros muchos pecados tendrán 
los réprobos. Sólo se les reprocha su falta 
de caridad: faltas contra el más grande de 
los mandamientos.
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mí no siempre me tendréis. 1zPues 
cuando esta mujer derramó ese perfu
me sobre mi cuerpo, lo ha hecho para 
embalsamarme. 13En verdad os digo que 
dondequiera que este Evangelio se 
predique por todo el mundo, se conta
rá lo que hizo ella, en recuerdo suyo/'

Traición de Judas. 14Entonces fue 
uno de los Doce, aquel que se llamaba 
Judas Iscariote, a ver a los Jefes de 
los sacerdotes, y les dijo: ,5“ ¿Cuánto 
me queréis dar porque os lo entre
gue?” Ellos le pagaron al contado con 
treinta monedas de plata. uDesde aquel 
momento se puso a espiar una ocasión 
propicia para entregárselo.

Última cena. Institución de la Euca
ristía. ,7El primer día de los Panes sin 
levadura, fueron los discípulos a ver 
a Jesús, y le preguntaron: “ ¿Dónde 
quieres que preparemos para que ce
lebres la Pascua?” 1#É1 les respondió: 
“ Id a la ciudad, a casa de Fulano, y 
decidle: El Maestro te manda decir: 
Ya va a llegar mi tiempo: voy a cele
brar la Pascua con mis discípulos allí 
en tu casa.” "Ellos hicieron lo que Je
sús les ordenó, y prepararon la comi
da pascual. “ Al atardecer se puso a la 
mesa acompañádo de los Doce. “ Mien- 
tras comían, les dijo: “En verdad os 
digo que uno de vosotros me va a en
tregar.” “ Ellos, poseídos de una gran 
tristeza, comenzaron a preguntarle, uno 
por uno: “ ¿Qué, seré yo, Señor?” *É1 
les contestó: “El que ha metido la ma
no en el plato conmigo es el que me 
va a entregar. “ El Hijo del hombre ya 
se va, como se escribió de Él; pero ¡ay 
de aquel hombre que va a entregar al 
Hijo del hombre! A ése le valdría más 
no haber nacido.” “ Entonces tomó Ju
das la palabra, el que andaba entre
gándolo, para preguntarle: “ ¿Qué, seré 
yo, Maestro?” Jesús le respondió: “Tú 
lo has dicho.” “ Estando en la cena, to
mó Jesús un pan, y después de pro
nunciar una bendición, lo partió y se 
lo repartió a sus discípulos, diciéndo- 
les: “Tomad y comed: éste es mi cuer
po.” “Tomó luego un cáliz, y después 
de la acción de gracias, se lo dio, di- 
ciéndoles: “ Bebed todos de él: “ por
que ésta es mi sangre, la del (nuevo) 
Testamento, la que será derramada por 
una multitud para perdón de los peca
dos. “ Yo os declaro que ya no volve
ré a beber de este fruto de la vid,

hasta aquel día en que lo beba nue
vo con vosotros en el Reino de mi Pa
dre.”

Hacia el Monte de los Olivos. “ Y
después de cantar los himnos, se fue
ron para el Monte de los Olivos. ^En
tonces les dijo Jesús: “Esta noche voy 
a ser para todos vosotros una ocasión 
de caída, porque está escrito: ‘Heriré 
al pastor, y las ovejas del rebaño se 
dispersarán/ “ Pero luego que haya re
sucitado me adelantaré a vosotros, yén- 
dome a Galilea.”  “ Pedro tomó la pala
bra, y le dijo: “Aunque para todos los 
demás llegues a ser una ocasión de 
caída, para mí no lo serás nunca.” “Je
sús le respondió: “En verdad te digo 
qile esta misma noche, antes que can
te el gallo, tú me negarás tres ve
ces.”  “ Pedro le dijo: “Aunque tenga 
que morir contigo, yo no renegaré de 
ti.” Igual cosa le dijeron también to
dos los discípulos.

En Getsemaní. “ Llegó, pues, Jesús 
con ellos a una quinta llamada Getse
maní, y les dijo: “Sentaos aquí, mien
tras que yo hago oración allí.” “ Lue
go se llevó a Pedro y a los dos hijos 
de Zebedeo, y en seguida comenzó a 
entristecerse y a angustiarse. “ Enton
ces les dijo: “Siente mi alma una mor
tal tristeza: quedaos aquí, y permane
ced en vela conmigo.” “ Luego se ade
lantó un poquito, se postró con el ros
tro sobre la tierra, e hizo esta oración: 
“Padre mío, si es posible, que pase de 
mí este cáliz. Sin embargo, qlie no sea 
como Yo quiero, sino como Tú quie
res.” "Luego volvió a donde estaban 
los discípulos, y como los encontrase 
durmiendo, le dijo a Pedro: “ ¿Conque, 
no habéis podido estar en vela conmi
go ni una sola hora? "Velad y orad, 
para que no entréis en tentación; por
que pronto está el espíritu, pero débil 
es la carne.”  “ Por segunda vez se fue, 
y hacía oración, diciendo: “Padre mío, 
si este cáliz no puede pasar sin que 
Yo lo beba, pues que se haga tu vo
luntad.” “ Luego volvió, y halló otra 
vez dormidos a sus discípulos, porque 
sus ojos estaban cargados de sueño. 
"Entonces los dejó, y se fue otra vez 
a hacer oración, por tercera vez, repi
tiendo las mismas palabras. "Por fin 
volvió a donde estaban sus discípulos, 
y les dijo: “Seguid durmiendo y repo
sando; porque ya llegó la hora, y el
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Hijo del hombre está siendo entregado 
en manos de pecadores. “ Levantaos, 
vamos: ya viene el que me anda en
tregando.”

Prendimiento de Jesús. “ Estaba to
davía con las palabras en la boca, cuan
do llegó Judas, quien era uno de los 
Doce, seguido de una chusma nume
rosa, armada de espadas y de palos, 
que habían enviado los príncipes de 
los sacerdotes y los Ancianos del pue
blo. “ Aquel traidor les había dado es
ta señal: “Aquel que yo bese, ése es: 
aprehendedlo.” “ Inmediatamente se le 
acercó a Jesús, diciéndole: “Salud, 
Maestro”, y le dio un beso. “Jesús le 
respondió: “ ¡Amigo, a lo que vinis
te!” Entonces se acercaron a Jesús, le 
echaron mano y lo aprehendieron. ^Pe- 
ro uno de los compañeros de Jesús, 
alargando la mano, sacó su espada, y 
tirándole al criado del príncipe de los 
sacerdotes, le cortó una oreja. “ Enton
ces le dijo Jesús: “Mete otra vez la 
espada en su vaina, porque los que 
manejan la espada, mueren por la es
pada. “ Pues, ¿qué crees que Yo no pue
do pedirle a mi Padre, el cual me des
pacharía luego más de doce legiones 
de ángeles? “ ¿Cómo se cumplirán, 
pues, las profecías de que así ha de 
suceder?” “ En aquel momento les dijo 
Jesús a las chusmas: “Salisteis a apre
henderme armados de espadas y de pa
los como si fuera Yo un bandido, sien
do así que todos los días me sentaba 
a enseñar en el Templo, y sin embargo 
no me habéis aprehendido. “ Todas esas 
cosas sucedieron para que se cumplie
ran las predicciones de los profetas.” 
Entonces echaron a correr todos sus 
discípulos y lo abandonaron.

Jesús ante Caifás. “Los que habían 
aprehendido a Jesús lo llevaron al pa
lacio de Caifás, príncipe de los sacer
dotes, donde se habían reunido los es
cribas y los Ancianos. “ Pedro lo fue 
siguiendo de lejos, hasta llegar al pa
lacio del Gran Sacerdote, a donde en
tró y se sentó allí con los criados para 
ver en qué paraba aquello.

“ Los príncipes de los sacerdotes y 
la asamblea entera buscaban un fal
so testimonio contra Jesús para darle 
muerte, “ pero no podían encontrarlo, 
a pesar de que se habían presentado 
varios testigos falsos. Por fin llegaron 
dos, “ y dijeron: “Ese dijo una vez: Yo

puedo destruir el Templo de Dios y 
volverlo a hacer en tres días.” 62E1 Su
mo Sacerdote se levantó y le dijo: 
“ ¿Qué, no respondes nada? ¿Cómo es
tuvo eso de que te acusan éstos?” “ Pe
ro Jesús siguió guardando silencio. Le 
dijo entonces el Sumo Sacerdote: “Yo 
te conjuro, por el Dios vivo, que nos 
digas si Tú eres el Mesías, el Hijo de 
Dios.” “ Entonces le respondió Jesús: 
“Tú lo has dicho. Os digo adeifrá  ̂ que 
ya veréis al Hijo del hombre sentado 
a la diestra de la Majestad (de Dios) 
bajando sobre las nubes del cielo.” 
“ Entonces el Sumo Sacerdote rasgó 
sus vestiduras, exclamando: “Blasfemó. 
¿Qué necesidad tenemos ya de testi
gos? Acabáis de oír esa blasfemia. 
“ ¿Cuál es vuestra opinión?” La asam
blea respondió: “Merece la pena de 
muerte.”

47En seguida le escupieron a la cara 
y le dieron de puñetazos, mientras que 
otros le daban de bofetadas, “ dicién
dole: “Oye, Cristo: adivina quién te 
pegó.”

La negación de Pedro. “ Pedro estaba 
sentado afuera, en el patio. Una cria
da se le acercó, diciéndole: “Tú tam
bién andabas con Jesús el Galileo.” 
70Pero él lo negó en presencia de to
dos, diciéndole: “Ni sé de qué estás 
hablando.” 71Ya se iba hacia el zaguán 
cuando lo vio otra, y les dijo a los 
presentes: “Ese andaba con Jesús de 
Nazaret.” 720tra vez lo negó jurando: 
“Yo no conozco a ese hombre.” 7íA po
co rato se le acercaron los que allí es
taban, y le dijeron: "De veras que tú 
también eres uno de ellos, pues hasta 
tu modo de hablar te denuncia.” ^En
tonces se puso a decir imprecaciones, 
jurando: “Yo no conozco a ese hom
bre.” En ese mismo momento cantó 
el gallo. 75Luego se acordó Pedro de 
aquellas palabras que Jesús le había 
dicho: “Antes que cante el gallo, tres 
veces me negarás.” Y saliendo afuera 
sê  echó a llorar amargamente.

Muerte de Judas. 'Luego que 
amaneció, deliberaron todos los 
príncipes de los sacerdotes y los 

Ancianos del pueblo contra Jesús para 
hacerlo morir; 2lo amarraron, lo lleva
ron al gobernador Poncio Pilato, y se 
lo entregaron.

hiendo entonces Judas, el que lo ha
bía entregado, que lo habían condena
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do, se arrepintió y devolvió las treinta 
monedas de plata a los príncipes de 
los sacerdotes y a los Ancianos, 4di- 
ciéndoles: “Pequé entregando una san
gre inocente.” Pero ellos le contesta
ron: “ ¿Y a nosotros qué? Tú sabrás.” 
*Luego arrojó aquel dinero en el San
tuario; se fue y se ahorcó. ‘Los sacer
dotes recogieron aquellas monedas, y 
dijeron: “No se las puede echar al Te
soro porque es el precio de una san
gre.” 7Pero después de consultar unos 
con otros, compraron con ellas el cam
po del Alfarero, para enterrar allí a 
los extranjeros. “Por eso ese campo se 
llama hasta hoy “Campo de Sangre.” 
“Así se cumplió aquella predicción del 
profeta Jeremías, que dice así: “Y to
maron las treinta monedas de plata, 
precio en que los hijos de Jsrael ha
bían avaluado al que avaluaron, 1#y las 
dieron por el Campo del Alfarero se
gún las órdenes que el Señor me ha
bía dado.”

Jesús ante Pilato. "A Jesús lo hicie
ron, pues, comparecer ante el Gober
nador, quien le preguntó: “ ¿Conque, 
Tú eres el rey de los judíos?” Jesús le 
respondió: “Tú lo dices.” 12Y como lo 
estuvieseh acusando los príncipes de 
los sacerdotes y los Ancianos, Él no 
respondía nada. 13Pilato le dijo enton
ces: “ ¿Qué, no estás oyendo de cuán
tas cosas te están acusando?” "Pero 
Jesús no le respondió de ningún cargo, 
de modo que el Gobernador estaba 
muy admirado. 15E1 Gobernador acos
tumbraba cada fiesta soltar a la mul
titud el preso que querían. uTenían 
entonces un famoso preso llamado Ba
rrabás. 17Cuando se juntó la multitud 
les preguntó Pilato: “ ¿A cuál de estos 
dos queréis que os dé libre: a Barra
bás, o a Jesús a quien llaman Cristo?” 
"Porque sabía que se lo habían entre
gado por envidia. "Estando el Gober
nador sentado al tribunal le mandó su 
mujer este recado: “No te metas con 
ese hombre justo, porque hoy sufrí 
mucho en sueños con motivo de Él.” 
“ Pero los príncipes de los sacerdotes 
y los Ancianos aconsejaron a las chus
mas que escogieran a Barrabás y pi
dieran la muerte de Jesús. 21E1 Gober
nador tomó la palabra para preguntar
les otra vez: “ ¿A cuál de los dos que
réis que os suelte?” Ellos le respondie
ron: “A Barrabás.” “ Pilato les volvió a 
preguntar: “ ¿Y qué haré de este Jesús

a quien llaman Cristo?” “ Todos le con
testaron: “ Que lo crucifiquen.” Mas él 
les decía: “¿Pero, qué crimen ha co
metido?” Mas ellos con más furia le 
gritaban: “ Que lo crucifiquen.” “ Vien
do, pues, Pilato que todo era inútil, 
y que antes se estaba haciendo un tu
multo, se echó agua en las manos y se 
las lavó en presencia de aquellas chus
mas, diciéndoles: “Yo soy inocente de 
esta sangre; vosotros veréis.” “ Pero to
do el pueblo le respondió: “ ¡Que re
caiga su sangre sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos!” “ Entonces les soltó a 
Barrabás y les entregó a Jesús para 
que lo crucificasen, después de haber 
mandado que lo azotaran.

Jesús es ultrajado. “ Entonces los sol
dados del Gobernador se llevaron a 
Jesús al Pretorio, y azuzaron contra Él 
a todo el batallón. “ Luego le quitaron 
la ropa, y lo envolvieron en un manto 
de color escarlata. “ Después entrete
jieron una corona de espinas, se la pu
sieron en la cabeza, y le pusieron tam
bién un carrizo en la mano derecha; y 
postrándose de rodillas ante Él, le ha
cían burla, diciéndole: “Viva ê  Rey de 
los judíos.” “Luego le escupían; y to
mando el carrizo, le pegaban con él 
en la cabeza. “ Una vez que se burla
ron de Él, le quitaron el manto, y le 
volvieron a poner su ropa; y por fin 
se lo llevaron para crucificarlo.

Crucifixión. “ Cuando iban saliendo se 
encontraron con un hombre de Cirene, 
llamado Simón, a quien obligaron a 
llevarle la cruz. “ Una vez llegados al 
lugar llamado Gólgota, que significa 
“Lugar de la Calavera” , “ le dieron a 
beber vino mezclado con hiel; pero 
habiéndolo probado, no quiso beberlo. 
“Después que lo crucificaron, se repar
tieron su ropa, echando suertes. “Lue
go se sentaron allí, y se pusieron a 
cuidarlo. “ Arriba de su cabeza le ha
bían puesto un rótulo con su delito, 
el cual decía: “Este es Jesús, el Rey 
de los Judíos.” “ Entonces crucificaron 
con Él dos bandidos; uno a su derecha 
y otro a su izquierda. “Los que por 
allí pasaban lo insultaban, meneando 
la cabeza y diriéndole: ‘““Oye, Tú que 
destruyes el Templo, y lo vuelves a 
hacer en tres días, líbrate. Si eres Hi
jo de Dios, bájate de la cruz.” 4,Igual- 
mente se burlaban de Él los Jefes de 
los sacerdotes, y los escribas y los An-



SAN MATEO 27, 42 1020

cíanos, diciendo: 42“Ha librado a otros, 
pero no se puede librar a sí mismo. 
¿Conque es el Rey de Israel? Pues que 
se baje ahora de la cruz, y entonces 
creeremos en Él. 43En Dios ha confia
do: que lo libre Dios, si lo ama, por
que decía: Yo soy Hijo de Dios.” “ Del 
mismo modo lo insultaban aquellos 
bandidos que habían sido crucificados 
juntamente con Él.

Muerte de Je»ús. “ Sobre toda la tie
rra vino una obscuridad que duró des
de la hora sexta hasta la hora nona. 
“ Como a la hora nona gritó Jesús con 
fuerte voz: “Eloí, Eloí, ¿lama sabajta
ñí?” Lo cual quiere decir: “Dios mío, 
Dios mío, ¿por qué me has abandona
do?”

“ Cuando esto oyeron algunos de los 
que allí estaban dijeron: “Ese hom
bre está llamando a Elias.” “ En segui
da corrió uno de ellos, tomó una es
ponja, la empapó en vinagre, la puso 
en un carrizo y le ofreció de beber. 
4fPero los demás le dijeron: “Deja que 
veamos si Elias viene a libertarlo.” “Y 
Jesús, gritando otra vez con voz fuer
te, entregó su espíritu.

“ Entonces se rasgó en dos partes, de 
arriba a abajo, el velo del Santuario, 
tembló la tierra, se rajaron las rocas 
” y se abrieron los sepulcros; y muchos 
cuerpos de santos difuntos resucitaron, 
“ y saliendo de los sepulcros después 
que Él resucitó fueron a la Ciudad 
Santa, y se les aparecieron a muchos.

“ El centurión y los soldados que jun
tamente con él guardaban a Jesús, 
cuando miraron el terremoto y las de
más cosas que estaban sucediendo, se 
llenaron de un gran terror y dijeron: 
“Este hombre era verdaderamente Hi
jo de Dios.”

“ Estaban por allí muchas mujeres, 
mirando aquello desde lejos, mujeres 
que habían seguido a Jesús desde Ga
lilea para servirle, “ entre ellas María 
Magdalena, María la madre de Santia
go y de José, y la madre de los hijos 
de Zebedeo.

Sepultura. “ Llegada la tarde vino un 
rico de Arimatea, llamado José, el cual 28

28. - 7. Los cuatro evangelistas están de 
acuerdo en que Jesús resucitó el domingo, 
al tercer día de su muerte. Difieren en de
talles que muchos intérpretes o exegetas 
han tratado de explicar. Raro, como dice 
San Pablo: "Si Cristo no hubiera resucita-

había sido también discípulo de Jesús. 
“ Este señor fue a ver a Pilato y le 
pidió el cadáver de Jesús. Aquel dio 
orden de que se lo entregaran. “To
mando luego José el cadáver lo envol
vió en una sábana limpia “ y lo depo
sitó en su propio sepulcro nuevo que 
se había mandado tallar en la roca; 
y rodando una gran piedra para tapar 
la puerta del sepulcro se fue. “ María 
Magdalena y la otra María estaban sen
tadas por allí frente al sepulcro.

Guardia del sepulcro. 42E1 día siguien
te, el que sigue a la Preparación, se 
reunieron los Jefes de los sacerdotes 
y los fariseos ante Pilato 43y le dijeron: 
“ Señor, nos acordamos de que aquel 
embustero dijo cuando aún vivía: 'A 
los tres días resucitaré.* “ Por tanto, 
manda guardar el sepulcro hasta el 
tercer día; no sea que sus discípulos 
vayan y se roben el cadáver, y luego 
digan al pueblo: ‘Ya resucitó de entre 
los muertos’, resultando este último 
embuste todavía peor que el prime
ro.”  “ Pilato les dijo: “Podéis disponer 
de una guardia. Id y asegurad el se
pulcro como sabéis.” "Ellos se fueron 
y aseguraron el sepulcro poniendo un 
sello sobre la puerta, y dejando allí 
un guardia.

Mensaje de la resurrección. 'Al
rayar el alba del primer día de 
la semana, que es el día siguien

te al sábado, fueron María Magdalena 
y la otra María a ver el sepulcro. *Y 
he aquí que hubo un gran temblor de 
tierra, f>orque un ángel del Señor, ba
jando del cielo, llegó y rodó la piedra, 
y luego se sentó en ella. *Era su as
pecto como relámpago, y sus vestidos 
eran blancos como la nieve. 4Del te
rror que les causó se pusieron los guar
dias a temblar, y se quedaron como 
muertos, *Luego rompiendo el ángel el 
silencio les dijo a las mujeres: “No te
máis vosotras, pues ya sé que andáis 
buscando a Jesús, al que fue crucifi
cado. 4No está aquí, pues resucitó, co
mo Él lo había dicho. Venid a ver el 
lugar donde yacía. 7Pero id a toda pri
sa a dar este recado a sus discípulos:

do, ni nosotros resucitaremos; nuestra fe 
sería vana; seríamos los más desdichados 
de todos los hombres, nosotros los creyen
tes." Pero esa Resurrección ha sido ates
tiguada por testigos que por afirmarla mu
rieron.
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‘Resucitó de entre los muertos, y va 
delante de vosotros, camino de Gali
lea*, allí lo veréis. Ya os lo dije.” 
•Ellas se retiraron del sepulcro a toda 
prisa llenas de temor y de alegría, y 
echaron a correr a dar la noticia a 
sus discípulos. •Pero Jesús les salió al 
encuentro, diciéndoles: “Salud.** Ellas 
se le acercaron entonces, lo abrazaron 
de los pies y lo adoraron. "Jesús les 
dijo: “No tengáis miedo; id a notificar 
a mis hermanos que vayan a Galilea, 
y allí me verán.*’

Soborno de los guardias. "Mientras 
ellas iban, algunos de los soldados de 
la guardia fueron a la ciudad, y les 
contaron a los principes de los sacer
dotes todo lo que había ocurrido. 12Es- 
tos se reunieron con los Ancianos y de
liberaron entre sí. Tomaron una buena 
suma de dinero y se la dieron a los 
soldados, "dándoles estas instruccio
nes: “Decid: Mientras estábamos dor
midos llegaron sus discípulos y se ro

baron el cadáver. 14Y en caso de que 
eso llegue a oídos del Gobernador, no
sotros lo calmaremos y os quitaremos 
todo temor.** 15Los soldados recibieron 
su dinero y cumplieron con la reco
mendación. Desde entonces corrió ese 
rumor entre los judíos hasta el día de 
hoy.

Aparición en Galilea. 1ALos once dis
cípulos se encaminaron a Galilea, ha
cia el monte a donde Jesús los había 
citado, "y cuando lo vieron, se postra
ron: aunque algunos titubearon.

'•Después se les acercó Jesús y les 
habló de esta manera: “Se me ha da
do una autoridad absoluta en el cielo 
y en la tierra. 19Id, sed maestros de 
todas las naciones, y bautizadlas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Es
píritu Santo. "Enseñadles a observar 
todos los preceptos que Yo os he da
do. Y sabed que Yo estaré todos los 
días con vosotros hasta el fin del mun
do.”



EVANGELIO SEGUN SAN MARCOS
San Marcos era de Jerusalén y pertene

cía a una familia acomodada. Pedro, al ser 
liberado de la cárcel, se refugia en su ca
sa (Hechos 12, 12).

Era primo de Bernabé. Con él y con San 
Pablo hizo el primer viaje apostólico, y al 
llegar a Perge de Panfilia no quiso seguir 
adelante. San Pablo tampoco quiso luego 
que le acompañase en sus correrías apostó
licas. Sin embargo, cuando está en Roma, 
al lado de San Pedro, como su gran cola
borador y compañero, ayuda también a San 
Pablo en el apostolado. San Pedro le llama 
"mi hijo”  (1 Pedro, 5, 13).

San Marcos escribe el Evangelio para los 
fieles cristianos de la Iglesia de Roma, es 
decir, para los gentiles convertidos. Por eso 
el fin esencial que se propone es poner de 
manifiesto la divinidad de Jesucristo. Co
mo una réplica a la galería de ídolos y dio
ses falsos, que cultiva la gentilidad. Una 
prueba irrevocable de que Jesús es el ver
dadero Hijo de Dios está en la abundante 
narración de milagros hechos por El.

INTRODUCCION

1 Predicación de Juan. 'Este es el 
principio del Evangelio de Jesu
cristo, Hijo de Dios. *Como está 

escrito en la profecía de Isaías: “He 
aquí que yo envío a mi ángel delante 
de ti, el cual te preparará el camino” ; 
*‘Voz de uno que grita en el desierto: 
preparad el camino del Señor, endere
zad sus senderos” , 4apareció en el de
sierto Juan el Bautista predicando un 
bautismo de arrepentimiento para el 
perdón de los pecados. SA él acudía 
toda la comarca de Judea y todos los 
habitantes de Jerusalén, los cuales eran 
bautizados en el río Jordán por él, con
fesando sus pecados.

Bautismo y tentación** do Jesús.
‘Juan andaba vestido de pelos de ca
mello, se ceñía un cinturón de cuero, 
y se alimentaba de langostas y miel 
del campo. Predicaba con estas pala
bras: 7“Ya viene detrás de mí uno que 
es más poderoso que yo: uno a quien 
yo no merezco inclinarme a desatarle

El evangelista escribe durante su estancia 
en Roma. Seguramente desde el año 55 al 
61. £1 abandona la ciudad antes de la per
secución de Nerón en el año 64.

San Marcos escribe en griego vulgar, sin 
preocupaciones estilísticas clásicas. Se diri
ge al pueblo y habla a las masas en su pro
pio lenguaje. Aunque en un segundo plano 
hay una intencionalidad dogmática y apo
logética, el plan de su obra se centrá en 
una finalidad histórica.

Esta es la razón por la que los hechos 
que Jesucristo realiza adquieren en San 
Marcos una categoría de escuela. Jesucristo 
enseñó su doctrina a través de sus obras. 
Para que estas obras sigan teniendo vida y 
trascendencia a través de los tiempos hay 
que describirlas con los detalles circunstan
ciales que las rodearon.

A través de estas realidades queda clari
ficado el mensaje de Cristo.

La historia y la didáctica se armonizan 
objetivamente en una dialéctica sencilla lle
na de colorido, de viveza y de plasticidad.

la correa de sus sandalias. *Yo os he 
bautizado con agua; pero Él os bauti
zará con el Espíritu Santo.”

*Por aquellos días sucedió que Jesús 
vino de Nazaret de Galilea; y fue bau
tizado en el Jordán por Juan. '•Y al 
tiempo de salir del agua, vio los cielos 
abiertos y al Espíritu que, en forma 
de paloma, bajaba sobre Él. "Y de los 
cielos vino esta voz: “Tú eres mi Hi
jo amado: en ti tengo mis complacen
cias.”

12E1 Espíritu lo hizo luego retirarse 
al desierto, 13donde estuvo cuarenta 
días, siendo tentado por Satanás, vi
viendo entre los animales salvajes, y 
siendo servido por los ángeles.

MINISTERIO EN GALILEA

14Después de que fue entregado 
Juan, llegó Jesús a Galilea predican
do el Evangelio de Dios, “ declarando: 
“Ya se cumplió el tiempo, ya llega el 
reino de Dios: arrepentios y creed en 
el Evangelio.”
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Los primeros discípulos. “ Caminan
do por la playa del mar de Galilea, 
vio a Simón y a su hermano Andrés 
echando la red al mar, porque eran 
pescadores. 17Y Jesús les dijo: “ Seguid
me; Yo haré que os convirtáis en pes
cadores de gentes.” “Luego luego de
jaron las redes y lo siguieron. ,fY ca
minando un poco más adelante, vio a 
Santiago el de Zebedeo y a Juan, her
mano de aquél, quienes estaban com
poniendo sus redes en la barca. "En 
seguida los llamó, y ellos lo siguieron, 
dejando en la barca a su padre con 
los pescadores de paga.

2,Después entraron a Cafarnaúm, y 
el siguiente sábado fue y empezó a 
enseñar en la sinagoga, “ admirándose 
todos de su doctrina, pues les ense
ñaba como quien tiene autoridad, y no 
como los escribas.

Curaciones de Jesús. 23Esa vez esta
ba en la sinagoga un hombre poseído 
de un espíritu impuro, el cual comen
zó a gritar, “ diciendo: “ ¿Por qué te 
metes con nosotros, Jesús de Nazaret? 
¿Qué, has venido aquí a arruinarnos? 
Ya sé quién eres: el Santo de Dios.” 
“ Pero Jesús le dijo en tono amenaza
dor: “ Calla y sal de él.” “ Y causándole 
grandes convulsiones, y dando fuertes 
alaridos, salió de él dicho espíritu im
puro, “ quedándose todos asombrados; 
de modo que se preguntaban: “ ¿Qué 
es esto? Es una doctrina nueva con 
autoridad; aun manda a los espíritus 
impuros, y le obedecen.” "Y  pronto se 
extendió su fama por dondequiera, en 
toda la región de Galilea.

“ Luego que salieron de la sinagoga, 
se fueron a la casa de Simón y An
drés, acompañados de Santiago y Juan. 
“La suegra de Simón estaba en cama 
con calentura, y luego le hablaron a 
Jesús de ella. 31Entonces se le acercó, 
y la levantó, dándole la mano. Y se 
le quitó la calentura y se puso a ser
virles.

“ Una vez que atardeció y se puso el 
sol, empezaron a llevarle todos los en
fermos y endemoniados, “ y toda la ciu
dad estaba apiñada a la puerta. “ Y cu
ró muchos enfermos de varias enfer
medades, y echó fuera muchos demo
nios, sin dejarlos que hablasen, por
que sabían quién era.

,5Y todavía muy obscura la mañana, 
se levantó, salió, se fue a un lugar so
litario, y allí se puso a orar. “Luego

fueron Simón y sus compañeros a bus
carlo, “ y cuando lo hallaron le dijeron: 
“Todos te andan buscando.” “Él les 
dijo: “Vamos a los pueblos vecinos pa
ra predicar allí también, pues para 
eso he salido.”  3rY andaba predicando 
en las sinagogas por toda la Galilea, y 
echando fuera demonios.

“ Después vino un leproso a supli
carle de rodillas: “Si Tú quieres, pue
des curarme.” 41 Compadeciéndose Jesús 
de él, alargó la mano y lo tocó, dicién- 
dole: “Sí, quiero; sana.” 42Y al punto 
se le quitó la lepra, y la piel le quedó 
limpia. “ Inmediatamente lo despachó, 
recomendándole severamente: “ “No se 
lo vayas a contar a nadie. Anda a pre
sentarte al sacerdote y ofrece por tu 
curación lo que Moisés prescribió, para 
que tu curación les conste.” “ Pero 
aquel hombre, tan pronto como salió, 
se puso a pregonar mucho, y a propa
gar la noticia, de modo que Jesús ya 
no podía entrar públicamente a ningu
na ciudad, y se quedaba afuera en lu
gares solitarios, a donde acudían a Él 
de todas partes.

2 Curación de un paralítico. 'Algunos 
días después fue de nuevo a Ca
farnaúm, y se supo que estaba en 

casa. *Tanta gente se reunió que no 
cabía en la casa, ni junto a la puerta; 
Él se puso a predicarles la palabra. 
3Luego fueron a llevarle un paralítico 
que iban cargando entre cuatro. 4Co- 
mo no pudiesen arrimárselo por causa 
de la aglomeración de la gente, deste
jaron el techo por la parte donde Él 
estaba, hicieron una abertura y por 
ella descolgaron la camilla donde esta
ba tendido el paralítico. *Viendo Jesús 
la fe de aquellos hombres, le dijo al 
paralítico: “Hijo, tus pecados han que
dado perdonados.”

‘Estaban allí sentados algunos escri
bas, quienes se pusieron a discurrir así 
dentro de sus corazones: 7“ ¿Cómo ha
bla éste así? Eso es una blasfemia. 
¿Quién puede perdonar los pecados si
no sólo Dios?” ■Pero Jesús, quien al 
punto conoció en su espíritu que así 
estaban discurriendo en sus adentros, 
les dijo: “ ¿Por qué hacéis esos racio
cinios en vuestros corazones? f¿Cuál 
de estas dos cosas es más fácil: decir
le a este paralítico: ‘Tus pecados que
dan perdonados’, o decirle: ‘Levántate, 
toma tu camilla y échate a andar*? 
10Pues para que os convenzáis de que
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el Hijo del hombre tiene la potestad 
de perdonar los pecados aquí en la 
tierra, —se dirige entonces al paralíti
co— "a ti te digo: Levántate, toma tu 
camilla y vete para tu casa.” "Aquel 
hombre se levantó inmediatamente, re
cogió su camilla y se fue a la vista de 
todos; de manera que todos quedaron 
estupefactos, y daban gloria a Dios, 
diciendo: “Jamás habíamos visto una 
cosa semejante.”

Vocación de Mateo. "Otra vez salió 
a la ribera del mar, y toda la multitud 
acudía a Él, y se puso a enseñarles. 
14Luego, al pasar, vio a Leví, el de Al- 
feo, sentado en la oficina de rentas, y 
le dijo: "Sígueme” ; y se levantó y lo si
guió. 15Después sucedió que estando Je
sús sentado a la mesa en casa de éste, 
muchos publícanos y gente de mal vi
vir lo estaban acompañando a comer, a 
Él y a sus discípulos; pues eran mu
chos, y lo seguían. uPero los escribas 
de entre los fariseos, mirando que co
mía con hombres de mala vida y con 
publícanos, les decían a sus discípulos: 
"¿Por qué vuestro maestro come y be
be en compañía de hombres de mala vi
da y de publícanos?” 17Jesús oyó aque
llo, y les dijo: "Los que están buenos y 
sanos no necesitan del médico, sino los 
que están malos. Yo no he venido a 
llamar justos, sino pecadores.”

El ayuno y el sábado. iaLos discípu
los de Juan y los fariseos eran ayuna
dores. Por eso fueron unos y le pregun
taron: "¿Por qué los discípulos de Juan 
y los de los fariseos sí ayunan, mien
tras que los tuyos no ayunan?” 19Jesús 
les contestó: "¿Qué, deben ayunar los 
compañeros del esposo, mientras él 
está con ellos? Durante todo el tiempo 
que tienen al esposo en su compañía, 
no deben ayunar. "Pero ya vendrán los 
días en que les quiten al esposo, y ese 
día sí ayunarán. “ Nadie pone un par
che de género nuevo a un vestido vie
jo. Si así se hiciera, lo macizo del par
che nuevo arrancaría un pedazo a la 
tela vieja, resultando una rotura peor. 
“ Tampoco echa nadie vino nuevo en 
cueros viejos. Si asi se hiciera, el vino 
rompería los cueros, se perdería el vi
no y se echarían a perder los cueros. 
Por eso hay que echar el vino nuevo 
en cueros nuevos.”

“ Un sábado iba atravesando por unos 
trigales, y sus discípulos iban caminan

do y arrancando espigas. “Los fariseos 
le dijeron: "Mira, ¿por qué van hacien
do ésos lo que no se puede hacer en 
sábado?” 25Pero Él les contestó: "¿Qué, 
nunca habéis leído lo que hizo David 
una vez que tuvo necesidad, y padecían 
hambre él y sus compañeros: “ cómo 
entró a la Casa de Dios en tiempos del 
Sumo Sacerdote Abiatar, y comió de 
los panes de la proposición, los cuales 
nadie puede comer sino los sacerdotes, 
dándoles también a los que con él an
daban?” “ Luego les dijo: "El sábado se 
hizo por el hombre, y no el hombre 
por el sábado. “ De manera que el Hi
jo del hombre también tiene autoridad 
sobre el sábado.”

3 Jesús cura la mano tullida de un 
hombre. 'Otra vez fue a una sina
goga, en la cual estaba un hombre 

que tenía una mano tullida, *Luego se 
pusieron a observarlo, a ver si lo cura
ba en sábado, para acusarlo. Enton
ces le dijo al hombre de la mano tu
llida: “Párate en medio.” 4Después les 
preguntó: "¿Se puede hacer el bien, 
antes que hacer el mal en sábado; dar 
la vida, más bien que quitarla?” Ellos 
se quedaron callados. 5En seguida mi
rando alrededor con ira mezclada 
de tristeza, por la dureza de sus co
razones, le dijo al hombre: "Extiende 
la mano.” Luego la extendió, y otra vez 
le quedó buena. ‘Pero cuando salieron 
los fariseos, luego luego conspiraron 
con los partidarios de Herodes contra 
Jesús, para hacerlo perecer.

*Luego Jesús se retiró con sus discí
pulos hacia el mar, y allá lo siguió un 
numeroso gentío de Galilea, de Judea, 
•de Jerusalén, de Idumea, de allende 
el Jordán; y aun de la región de Tiro 
y Sidón acudieron a Él en gran nú
mero porque oían hablar de todas las 
cosas que hacía. ’Por eso recomendó 
a sus discípulos que tuvieran a sus ór
denes una barquilla para que la mul
titud no lo apachurrase. 1aPues curaba 
a muchos, de modo que se le ejchaban 
encima para tocarlo todos aquellos que 
tenían padecimientos. nY cuando lo 
miraban los espíritus impuros, se pos
traban ante Él gritándole: "Tú eres el 
Hijo de Dios.” 12Pero Él les mandaba 
con mucha energía que no lo descu
brieran.

Jesús elige a los doce Apóstoles. "Su
bió luego a la montaña y llamó a los
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;ue Él quiso, y ellos acudieron a Él. 
Escogió doce, a los cuales dio el nom- 
re de Apóstoles, para que anduvieran 
on Él, y para mandarlos a predicar, 
'dándoles poder de echar fuera a los 
lemonios. '‘Designó, pues, a estos doce: 
'edro (este sobrenombre le había pues- 
o a Simón), 17Santiago el de Zebedeo y 
u hermano Juan (a quienes puso el so- 
irenombre de Boanerges, que quiere 
lecir “hijos del trueno” ), "Andrés, Fe
lpe, Bartolomé, Mateo, Tomás, Santia
go el de Alfeo, Tadeo, Simón el Cana- 
leo, "y Judas Iscariote el que lo en
regó.
"Luego se fue a casa, donde otra vez 

e reunió la multitud, de manera que 
ú siquiera podían comer. "Cuando sus 
>arientes lo supieron fueron a sujetar- 
o, pues decían: “ Ha perdido la razón.”

Calumnia de los escribas. 22Los es- 
ribas que habían bajado allí de Jeru- 
alén andaban diciendo: “Está poseído 
le Beelzebub, y echa fuera los démo
nos en nombre del Jefe de los démo
nos.” "Por eso los llamó, y les dijo 
in parábolas: “ ¿Cómo es posible que 
Satanás eclje fuera a Satanás? "Porque 
;i un reino se divide contra sí mismo, 
licho reino no puede permanecer en 
>ie. "Igualmente, si una casa se divide 
:ontra sí misma, no puede quedar en 
)ie la dicha casa. “ De la misma ma
lera, si Satanás se ha levantado contra 
¡í mismo, y se ha dividido, no puede 
lurar, sino que se va a acabar. "Y na- 
lie puede meterse en la casa de un 
íombre fuerte y robarle sus bienes, si 
jrimeramente no amarra a ese hombre 
uerte. Entonces sí le saqueará la casa. 
'En verdad os digo que a los hombres 
;e les perdonarán todos los pecados y 
odas las blasfemias que dijeren. "Pe- 
o a aquel que blasfemare contra el 
Espíritu Santo jamás se le otorgará el 
>erdón; será reo de un pecado eterno.” 
'Porque decían: “Está poseído de un 
spíritu impuro.”

La verdadera familia de Jesús. J’Des- 
•ués llegaron su madre y sus herma- 
ios, los cuales se quedaron afuera y 
9 mandaron llamar. 32Mucha gente es- 
aba sentada alrededor de Él, cuando 
e dieron este recado: “Tu madre y tus 3

3. - 31ss. No se ve aquí desdén a María y 
sus parientes, ni desconocimiento de 

Líos; sólo se pone de relieve que lo que 
ale con Cristo es la virtud.

hermanos te buscan allá afuera.” "Pe
ro Él respondió: “ ¿Quiénes son mi ma
dre y mis hermanos?” "Y dirigiendo su 
mirada a los que estaban sentados al
rededor de Él, dijo: “Estos son mi ma
dre y mis hermanos. "Porque el que 
hiciere la voluntad de Dios ése será 
mi hermano, mi hermana y mi madre.”

4 Parábola del sembrador. 'Otra vez 
se puso a enseñar en la ribera del 
mar, y se le juntó tantísima gente, 

que Él se metió en una barca y se sen
tó en el mar, mientras que aquel gen
tío estaba en tierra a la orilla del mar. 
2Allí les enseñó en parábolas muchas 
cosas, diciéndoles: ‘̂Escuchad. Salió el 
sembrador a sembrar, 4y al estar sem
brando, una parte de la semilla cayó 
junto al camino, y luego llegaron los 
pájaros y se la comieron. 5Otra parte 
cayó sobre terreno pedregoso, que no 
tenía mucha tierra. Pronto nació por 
no estar honda la tierra; ‘pero al salir 
el sol, se quemó con sus rayos; y como 
no había echado raíz, se secó. 7Otra 
parte fue a caer entre las espinas, las 
cuales al desarrollarse ahogaron las 
plantas, de modo que no produjo fruto. 
•El resto de la semilla cayó sobre tierra 
buena, creció y se desarrolló, y rin
dió en unas partes el treinta por 
uno, en otras el sesenta y en otras 
el ciento por uno.” ’Y les decía: 
“El que tenga orejas para oir, que 
oiga.”

"Cuando se quedó solo le pregunta
ron los que estaban con Él, juntamente 
con los Doce, el sentido de aquellas 
parábolas. "Él les dijo: “A vosotros ha 
sido concedido penetrar el misterio del 
Reino de Dios; pero a los extraños se 
les dan todas las enseñanzas en pará
bolas, "para que mirando no miren ni 
vean, y oyendo, oigan y no entiendan; 
no sea que se conviertan y se les per
done.”

,3Y les dijo: “Si no entendéis esta 
parábola, ¿cómo entenderéis todas las 
parábolas? "El sembrador siembra la 
palabra; "los granos de junto al cami
no, significan a aquellos en quienes se 
siembra la palabra, pero apenas la han 
oído, cuando viene Satanás y les roba 
aquella palabra que se les sembró. 
"Asimismo, lo sembrado sobre tierra 
pedregosa, significa a aquellos que, al 
oír la palabra, luego luego la reciben 
con alegría; "pero no tienen raíces en 
sí mismos, siendo inconstantes; así es

l. - Biblia.



SAN MARCOS 4, 18 1026

que al sobrevenirles alguna tribulación 
o persecución por causa de la palabra, 
en el acto sucumben. "Hay otros a 
quienes representan los granos caídos 
entre las espinas: ésos son los que es
cuchan la palabra, "mas las preocu
paciones de la vida, el atractivo seduc
tor de las riquezas, y los deseos de 
las demás cosas, se les meten y aho
gan la palabra, y así no da fruto. "Fi
nalmente, los granos sembrados en tie
rra buena, representan a los que escu
chan la palabra, la acogen y rinden el 
fruto de treinta, sesenta y ciento por 
uno.”

La luz de la lámpara. 21También les 
dijo: “ ¿Pues qué, se trae una lámpara 
con el fin de meterla debajo del cuar
terón o de la cama? ¿Verdad que para 
que se ponga en el candelabro? 22No 
hay secreto que no tenga que revelar
se, ni ha habido cosa oculta que no 
salga por fin a la luz. 21E1 que tenga 
orejas para oír, que oiga.”

No juzgar a los demás. "También les 
dijo: “Cuidado con lo que oís. Con la 
medida que midáis, con esa misma se 
os medirá y aun se os dará de más. 
“ Al que tenga, se le dará; pero al que 
no tenga, hasta lo que tenga se le qui
tará.”

La semilla que germina. "También 
les dijo: “ El Reino de Dios es así como 
un hombre que tira su semilla sobre la 
tierra, “ duerme de noche y está des
pierto de día. Entretanto, germina la 
semilla, y crece de una manera que él 
no sabe. "Porque la tierra por sí sola 
produce su fruto: primero la planta, 
luego la espiga, luego el grano lleno 
en la espiga. 2,Y cuando el fruto ya 
está maduro, manda la guadaña, por
que llegó el tiempo de cosechar.”

El grano de mostaza. "También les 
dijo: “ ¿Qué comparación haremos del 
Reino de Dios, o con qué parábola lo 
representaremos? 3,Es como un grano 
de mostaza, que cuando se siembra en 
la tierra, es más chica que las demás 
semillas que hay en la tierra; “ pero 
una vez que se la siembra, crece y lle
ga a ser una planta más grande que 
todas las plantas de hortaliza; y echa 
ramas tan grandes que las aves del 
cielo pueden abrigarse bajo su som
bra.”

“ En otras muchas parábolas como 
éstas les predicaba la palabra, según 
podían oírla; "y nada les decía que no 
fuese en parábolas. Pero a sus discípu
los les explicaba todo aparte.

La tempestad calmada. “ Al atarde
cer de aquel día dijo a sus discípulos: 
“Atravesemos al otro lado del mar.” 
"Dejando, pues, al gentío, se lo lleva
ron en la barca así como estaba, y 
otras barcas lo acompañaron. “Pero 
luego se desató un gran torbellino de 
viento, y las olas embestían tan fuer
temente la barca que ésta ya se llena
ba de agua. "Entretanto estaba Él dur
miendo en la popa con la cabeza recli
nada sobre una almohada. Allí fueron 
sus discípulos a despertarlo gritándo
le: “Maestro, ¿qué no te preocupa que 
ya nos vamos a ahogar?” "Entonces se 
despertó y regañó al viento; y al mar 
le dijo: “Silencio, cálmate.” Aquel hu
racán se quitó, y le siguió una gran 
bonanza. 40Y les dijo: “ ¿Por qué os aco
bardáis? ¿No tenéis fe todavía?” 41Pero 
de ellos se apoderó un gran temor, y 
se decían los unos a los otros: “ ¿Pues 
quién será éste a quien los vientos y 
el mar obedecen?”

El poseso de Gerasa. 'Llegaron por 
fin al otro lado del mar, a la tierra 
de los gerasenos. 2Apenas hubo 

desembarcado cuando le salió al en
cuentro, de entre los sepulcros, un 
hombre poseído de un espíritu impuro. 
3Ese hombre vivía en los sepulcros; y 
nadie podía sujetarlo ya, ni siquiera 
con una cadena. 4Varias veces lo habían 
amarrado con grillos y con cadenas: pe
ro había destrabado los eslabones de 
las cadenas y hecho pedazos los grillos, 
de manera que nadie tenía fuerzas para 
domarlo. 5Estaba, pues, continuamente 
en los sepulcros y en los cerros, tanto 
de día como de noche, gritando y dán
dose golpes con piedras. ‘Al ver a Jesús 
a lo lejos vino corriendo, se postró an
te Él y le dijo a gritos terribles: 7“ ¿Qué 
tienes Tú que ver conmigo, Jesús, Hi
jo del Dios Altísimo? Te conjuro por 
Dios que no me atormentes.” ‘Porque 
Jesús le había dicho: “Espíritu impu
ro, sal de ese hombre.” ‘Después le 
preguntó: “ ¿Cómo te llamas?” El le 
respondió: “Me llamo ‘Legión*, porque 
somos muchos.” "Y le rogaba mucho 
que no los echase fuera de aquella re
gión.
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"Por la falda del cerro andaba pas
tando una numerosa piara de puercos. 
12Los espíritus le suplicaron: "Déjanos 
ir a meternos dentro de los puercos.” 
13É1 se lo permitió, y saliendo aquellos 
espíritus impuros se les metieron a los 
puercos, y la piara entera corriendo se 
echó al mar por un precipicio —serían 
dos mil puercos— y se ahogaron en el 
mar. 14Los porqueros huyeron y fueron 
a dar parte de ello a la ciudad y por 
los campos. Luego vino la gente a ver 
qué había pasado. "Después fueron a 
ver a Jesús y vieron al endemoniado 
sentado, vestido y en su juicio, a aquel 
que había tenido la legión; y se llena
ron de temor. 14Los testigos presen
ciales les contaron cómo había suce
dido lo del endemoniado y lo de los 
puercos. 17En seguida le rogaron que 
se fuese de su tierra. "Al embarcarse 
Jesús, le pedía el antiguo endemonia
do irse con Él; "pero no lo dejó, di- 
ciéndole: "Vete a tu casa con los tu
yos, y cuéntales qué cosas tan gran
des te hizo el Señor, y cómo tuvo pie
dad de ti.” "Aquel hombre se fue, 
pues, y andaba por la Decápolis pu
blicando qué grandes cosas le había 
hecho Jesús; y todos se quedaban 
asombrados.

La hemorroísa y la hija de Jairo.
“ Cuando Jesús hubo cruzado otra vez 
en la barca hasta el otro lado, se le 
juntó mucha gente y se detuvo a la 
orilla del mar. "En seguida llegó uno 
de los jefes de la sinagoga, llamado 
Jairo, quien al verlo se echó a sus 
pies, "suplicándole con gran instancia, 
y diciéndole: "Mi hijita está en las úl
timas; ven a imponerle las manos pa
ra que le salves la vida.” "Jesús se 
fue con él. Un numeroso gentío lo se
guía y lo estrujaba. "Y una mujer 
que tenía ya doce años con un flujo 
de sangre, "a quien muchos médicos 
habían hecho sufrir mucho, que había 
gastado cuanto tenía sin sentir ningún 
alivio, antes se había puesto más ma
la todavía, "oyendo contar lo de Jesús 
se metió entre la gente y le tocó por 
detrás el manto. “ Porque se decía ella: 
"Con que toque solamente sus vesti
dos, sanaré.” “ Inmediatamente se le 
cortó aquel flujo de sangre, sintiendo 
ella en el cuerpo que ya estaba cura
da de aquel mal. “Jesús habia sentido 
al mismo tiempo que una fuerza había 
salido de Él, y volviéndose hacia la

multitud les preguntó: "¿Quién me ha 
tocado el manto?” “ Sus discípulos le 
dijeron: "Estás viendo cómo te apa
churra la gente, y luego preguntas: 
¿quién me ha tocado?” "Jesús veía a 
todos lados para dar con la mujer c|ue 
había hecho aquello. "Entonces aque
lla mujer, la cual se daba cuenta de 
lo que le había pasado, vino temblan
do de miedo y se le echó a los pies, 
confesándole toda la verdad. “ Enton
ces le dijo Jesús: “Hija, tu fe te ha 
salvado; anda en paz y sigue sana de 
tu mal.”

“ Todavía estaba con las palabras en 
la boca, cuando llegaron unos de la 
casa del Jefe de la sinagoga con este 
recado: "Ya se murió tu hija. ¿Para 
qué sigues molestando al Maestro?” 
“Pero Jesús, que había alcanzado a 
oír lo que le dijeron al Jefe de la si
nagoga, dijo a éste: "No temas; sólo 
ten fe.”  "Y no dejó que lo siguieran 
más que Pedro, Santiago y el herma
no de éste, Juan.

“Al llegar a la casa del Jefe de la 
sinagoga, vio Jesús la excitación de la 
gente, oyó los llantos y los muchos 
alaridos que daban. “ Cuando entró les 
dijo: "¿Por qué estáis haciendo albo
roto y llorando? La niña no está muer
ta; está dormida” ; “ por lo cual se 
reían de Él. Pero después de echar 
fuera a toda aquella gente, se acom
pañó del padre y de la madre de la 
niña y de sus compañeros, y entró a la 
alcoba donde estaba la niña. 41Luego le 
tomó la mano a la niña, y le dijo: "Ta- 
lita, kumi”, lo que quiere decir: "Mu- 
chachita, te estoy hablando: levántate.” 
42En ese momento se levantó la mucha- 
chita y comenzó a caminar. Ya tenía 
doce años. Entonces se llenaron de un 
gran asombro. °É1 les recomendó mu
cho que no lo supiese nadie. Les dijo 
además que diesen de comer a la niña.

6 Jesús en Nazaret. 'Luego partió de 
allí y se fue para su tierra. Sus 
discípulos iban acompañándolo. *A1 

llegar el sábado se puso a enseñar en 
la sinagoga, y la multitud se asombra
ba al oírlo, y se preguntaban: "¿Cómo 
adquirió éste semejantes cosas, qué sa
biduría es esa que se le dio a éste, 
qué son esos milagros tan grandes he
chos por sus manos? 3¿Qué, no es és
te el carpintero, el hijo de María, el 
hermano de Santiago y de José, y de 
Simón y de Judas? Y sus hermanas,
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¿no están aquí entre nosotros?”  Así 
que era para ellos un motivo de tro
piezo. 4Pero Jesús les dijo: “En todas 
partes se honra a los profetas, .menos 
en su tierra, entre sus parientes y en 
su casa.” *Y no pudo hacer allí nin
gún milagro, si no es curar a unos 
cuantos enfermos a quienes impuso las 
manos. ‘Y estaba admirado de la in
credulidad de aquella gente.

La misión de los Apóstoles. Luego 
se fue a enseñar por todos los pue
blos circunvecinos. 7Y llamando a los 
Doce comenzó a enviarlos de dos en 
dos, dándoles autoridad sobre los es
píritus impuros. *Les recomendó que 
no llevasen para el camino más que 
un bastón; nada de pan, ni morral, 
ni dinero en el cinturón; 9que lleva
sen sandalias y que no se pusieran dos 
túnicas. 10Y les dijo: “Dondequiera que 
os hospedéis en alguna casa, estaos en 
ella hasta que os vayáis de allí. 1'Don
de no os reciban ni os escuchen, cuan
do salgáis de allí sacudid la tierra de 
la planta de vuestros pies, como una 
protesta en contra de ellos.”

1JLuego que partieron se pusieron a 
predicar el arrepentimiento, "arroja
ron muchos demonios y curaron a mu
chos enfermos ungiéndolos con aceite.

uEsto llegó a oídos de Herodes, pues 
el nombre de Jesús se había hecho fa
moso, y decían unos: “Juan el Bau
tista resucitó de entre los muertos, y 
por eso el poder de hacer milagros 
obra en él.” 1sOtros decían que era 
Elias; otros, que era un profeta como 
los de antes. uPero cuando Herodes lo 
supo, dijo: “Es el mismo Juan a quien 
yo degollé, y qufe ha resucitado.”

La muerte del Bautista. 17En efec
to, el dicho Herodes había mandado 
aprehender a Juan y lo había carga
do de cadenas en la cárcel por causa 
de Herodías —la mujer de su herma
no Filipo—, con quien él se había ca
sado. '^Porque Juan le decía a Hero
des: “Tú no puedes tener a la mujer 
de tu hermano.” 19Por eso le tenía ren
cor Herodías; y hubiera querido man
darlo matar, pero no podía, “ porque 
Herodes respetaba a Juan conociendo 
que era un hombre justo y santo, y 
lo cuidaba; y cuando lo oía, se queda
ba muy pensativo; pero siempre le gus
taba oírlo.

‘ 'Por fin llegó el día oportuno cuan

do Herodes dio un banquete a los 
grandes de su corte, a sus oficiales y 
a los notables de Galilea con ocasión 
de su cumpleaños. “ La hija de la tal 
Herodías salió a bailar, y le agradó a 
Herodes y a sus comensales. Le dijo 
el Rey a la muchacha: “Yo te daré 
cualquier cosa que me pidas” , 21y se 
lo juró: “Te daré lo que me pidas, aun
que sea la mitad de mi reino.” “ La mu
chacha fue a preguntarle a su madre: 
“ ¿Qué le pediré?” La madre le dijo: 
“Pídele la cabeza de Juan el Bautis
ta.”  “ Inmediatamente fue a toda pri
sa a ver al rey y le pidió: “Quiero que 
ahora mismo me des en este plato la 
cabeza de Juan el Bautista.” “ El rey 
se puso muy triste, pero por habérse
lo jurado y por respeto a los comen
sales, no quiso contrariarla. “ De mo
do que al instante mandó un solda
do de la guardia para que le trajese 
la cabeza de Juan. Fue el guardia y 
lo degolló allí mismo en la cárcel; “ y 
trayendo la cabeza en un plato, se la 
entregó a la muchacha, y ésta se la 
regaló a su madre. “ Cuando sus dis
cípulos lo supieron, fueron a levantar 
el cadáver y lo pusieron en un se
pulcro.

Regreso de los discípulos. “Los após
toles se reunieron otra vez con Jesús 
y le dieron cuenta de todo lo que ha
bían hecho y de todo lo que habían 
enseñado. “ Y Jesús les dijo: “Venid 
aparte a un lugar solitario para que 
descanséis un poco.”  Porque era un ir 
y venir de tanta gente que ni siquiera 
tenían tiempo de comer.

“ Se fueron, pues, solos en una barca 
a un lugar solitario. “Pero hubo quien 
los viera partir, y muchos supieron a 
dónde. Luego corrieron allá por tierra 
gentes de todas las ciudades, y llega
ron primero que Él.

“ Al desembarcar vio Jesús una nu
merosa multitud, y le dio lástima de 
ellos, porque andaban como ovejas sin 
pastor. En seguida se puso a enseñar
les muchas cosas.

Primera multiplicación de loe panes.
“ Siendo ya muy tarde se le acercaron 
sus discípulos y le dijeron: “Este es un 
lugar solitario y ya es muy tarde. 
“ Despáchalos para que vayan a los ran
chos y caseríos circunvecinos a com
prar algo que comer.” “ Pero Él les 
dijo: “Dadles vosotros de comer.” Pé-
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ro ellos le dijeron: “ ¿Qué, iremos a 
comprar doscientos denarios de pan pa
ra darles de comer?” “ Entonces les 
preguntó: “ ¿Cuántos panes traéis? Id 
a ver.” Luego que lo averiguaron le di
jeron: “Traemos cinco y dos pescados.” 
“ Enseguida les ordenó que se sentasen 
todos en grupos sobre la verde hierba; 
“ y se sentaron en grupos de a ciento 
y de a cincuenta. 4,Después tomó los 
cinco panes y los dos pescados, y al
zando los ojos al cielo pronunció la 
bendición, partió los panes y se los dio 
a sus discípulos para que se los sirvie
sen a la gente, y distribuyó también 
los dos pescados entre todos. 4rY co
mieron todos h?sta llenarse, R eco
giendo después doce canastos llenos de 
los pedazos de pan y de pescado que 
habían sobrado. “ Cinco mil hombres 
fueron los que comieron, de aquellos 
panes.

Jesús camina sobre las aguas. “ En
seguida urgió a sus discípulos a que se 
embarcasen y se le adelantasen hacia 
el otro lado, rumbo a Betsaida, mien
tras Él despedía a la gente. “ Y despi
diéndose de la muchedumbre se retiró 
al monte a hacer oración.

47A1 atardecer estaba la barca en me
dio del mar mientras que Él se quedó 
solo en tierra. “ Pero viéndolos remar 
con mucho trabajo porque llevaban 
viento contrario, se dirigió hacia ellos 
caminando sobre el mar, hacia la cuar
ta vigilia de la noche, y quería pasar
los de largo. “ Pero cuando ellos lo vie
ron caminar sobre el mar pensaron 
que era un fantasma, y se pusieron a 
dar de gritos, “ porque todos lo habían 
visto y se habían asustado. Pero Él les 
habló en seguida, diciéndoles: “Tran
quilizaos. Yo soy; no tengáis miedo.” 
“ Luego se embarcó con ellos, y se cal
mó el viento. Estaban asombrados en 
extremo, “ porque no habían entendido 
lo de los panes, pues estaba aturdida 
su mente.

“ Después de cruzar el lago llegaron 
a Genesaret, donde echaron ancla. “Al 
desembarcar, en el acto lo reconocieron 
55y corrieron a dar la noticia por don
dequiera en toda aquella comarca, y en 
seguida comenzaron a llevarle a los 
enfermos en literas a donde oían de
cir que estaba. “ Y siempre que entra
ba a los pueblos y a las ciudades o a 
los ranchos, ponían a los enfermos en 
las plazas, suplicándole que los dejase

tocar aunque no fuese más que la orla 
de su manto, curándose todos aquellos 
que la tocaban.

7 La Ley de Dios y las prescripciones 
farisaicas, después se juntaron en 
su presencia los fariseos y algu

nos escribas que habían ido de Jeru- 
salén, 2los cuales viendo que algunos 
de sus discípulos comían el pan con 
las manos contaminadas, es decir, sin 
lavárselas, —*pues los fariseos y to
dos los demás judíos no comen sin la
varse antes las manos hasta el codo, 
siguiendo la tradición de los antiguos, 
4lo mismo cuando vuelven de la plaza 
no comen sin hacer abluciones antes, 
y otras muchas cosas ellos observan 
por tradición, como la purificación de 
copas, cuartillos y vajillas de bron
ce—, 5le preguntaron: “ ¿Por qué no 
se conducen tus discípulos conforme a 
la tradición de los antiguos, y comen 
el pan con las manos contaminadas?” 
'Jesús les respondió: “ Qué bien pro 
fetizó Isaías de vosotros, hipócritas, en 
aquello que escribió: 'Este pueblo me 
rinde culto con los labios, pero su co
razón está lejos de mí. 7En vano me 
dan culto, enseñando doctrinas que no 
son sino preceptos humanos.' 'Porque 
dejando el mandamiento de Dios, man
tenéis la tradición de los hombres.” *Y 
les siguió diciendo: “Bien descuidáis el 
mandamiento de Dios por observar 
vuestra tradición. “ Pues Moisés ha di
cho: ‘Honra a tu padre y a tu madre* 
y 'el que maldijere a su padre o a su 
madre, sufra la pena capital.' "Pero 
vosotros decís: ‘Puede uno decirle a su 
padre o a su madre: lo que pudiera 
darte de ayuda, es un Korbán’ —que 
quiere decir 'ofrenda'—, “ y no lo de
jáis ayudar en nada ni al padre ni a la 
madre, “ anulando de esa manera la 
palabra de Dios con esta tradición que 
habéis estado transmitiendo. Lo mismo 
hacéis otras cosas semejantes.”

“Luego llamó otra vez a la multitud 
y les dijo: “Oídme todos y entended
me: 15no hay nada fuera del hombre 
que al entrar en él pueda mancharlo; 
lo que mancha al hombre es lo que 
sale de él. U(E1 que tiene orejas para 
oír, que oiga).”

“ Cuando dejó a la multitud y se fue 
a su casa, le preguntaron sus discípu
los el sentido de aquella parábola. 14É1 
les dijo: “ ¿Tan tontos sois también vo
sotros? ¿Qué, no comprendéis que to
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do lo de fuera que entra en el hombre 
no puede contaminarlo, "porque no le 
entra en el corazón sino en el estóma
go, y luego va a dar al excusado?” De 
esta manera (Jesús) declaraba puros 
todos los alimentos. “ Luego añadió: 
“Aquello que sale del hombre es lo 
que lo contamina. "Porque de dentro, 
del corazón de los hombres, salen los 
malos pensamientos, las fornicaciones, 
los robos, los homicidios, "los adulte
rios, los actos de avaricia, las malda
des, el engaño, la lascivia, el mal ojo, 
la detracción, la altanería, la conducta 
insensata, **Todas estas cosas malas sa
len de dentro y manchan al hombre.”

Jesús cura a la hija de una cananea.
“ Luego salió de allí, y partió para la 
tierra de Tiro y Sidón. Y llegando a 
una casa no quería que nadie lo supie
se; pero no pudo permanecer oculto. 
"Pronto oyó hablar de Él una mujer 
que tenía una hijita poseída de un de
monio impuro. Aquella mujer vino a 
echarse a sus pies. "Era gentil, siró- 
fenicia de nación, y comenzó a supli
carle que echase fuera de su hija aquel 
demonio. "Pero Jesús le decía: “Deja 
que primero se llenen los hijos, por
que no es justo quitar el pan a los hi
jos para echárselo a los perrillos.” “ Pe
ro ella respondiendo le dijo: “Es cier
to, Señor. Pero también los perrillos 
se comen debajo de la mesa las miga
jas de los hijos.” “ Entonces le dijo Él: 
“Por eso que dijiste, anda: el demonio 
ya salió de tu hija.” “ La mujer se fue 
a su casa, y encontró a la niña acosta
da en la cama; el demonio ya se había 
salido de ella.

Curación de un sordo y tartamudo.
"Luego regresó de la tierra de Tiro 
por Sidón al mar de Galilea, pasando 
por en medio de la tierra de Decápo- 
lis. 32Le llevaron entonces un sordo y 
tartamudo suplicándole que le impu
siese la mano. "Sacándolo aparte de 
entre la multitud le metió los dedos en 
las orejas*y escupiendo le tocó la len
gua con aquella saliva. "Luego, mi
rando al cielo suspiró y dijo: “Efetá” , 
que significa “ ábrete” , "y luego se le 
destaparon los oídos y se le desató el 
nudo de la lengua, de manera que ha
blaba bien. "Luego les mandó que no 
se lo contasen a nadie. Pero mientras 
más se lo recomendaba Él, más lo pu
blicaban ellos. "Y llenos de grandísi

mo asombro decían: “Todo lo ha he
cho bien: hace oír a los sordos y ha
blar a los mudos.”

8 Segunda multiplicación de los pa
nes. 3En aquellos días habiéndose 
reunido otra vez mucha gente, la 

cual no tenía qué comer, llamó a sus 
discípulos y les dijo: *“Tengo lástima 
de esta gente porque ya van tres días 
que están conmigo; no tienen qué co
mer, 3y si los despacho en ayunas a 
sus casas, se caerán desmayados en el 
camino, pues algunos de ellos son de 
lejos.” 4Sus discípulos le respondieron: 
“ ¿De dónde podrá nadie conseguir pan 
en este desierto para llenar a esta gen
te?” *É1 les preguntó: “ ¿Cuántos panes 
tenéis?” Le dijeron: “Siete.” ‘Luego 
mandó a la multitud que se sentara en 
la tierra. Y tomando los siete panes, 
habiendo dado gracias los partió, y 
luego los entregó a sus discípulos para 
que ellos los sirvieran; y se los sirvie
ron al pueblo. 7Tenían también unos 
cuantos pescaditos, los cuales después 
de bendecirlos, dijo que se los sirvie
ran también al pueblo. *Toda aquella 
gente comió hasta que se llenó. Des
pués recogieron siete canastas de los 
panes que habían sobrado. 'Los que 
habían comido serían cuatro mil per
sonas, a quienes despachó en seguida. 
"Inmediatamente después se embarcó 
Él con sus discípulos y llegó a la tierra 
de Dalmanutá.

Los fariseos piden una señal. "Los 
fariseos fueron a disputar con Él y le 
exigieron una señal celeste, poniéndo
lo a prueba. "Pero Él, suspirando tris
temente dijo: “ ¿Por qué exige una se
ñal esta generación? En verdad os di
go que a esta generación no se le dará 
ninguna señal.” 13Y dejándolos, se em
barcó de nuevo hacia el otro lado.

La levadura de los fariseos. "Se les
había olvidado llevar panes, y no te
nían más que uno solo en la barca. 
"Como Jesús les hiciese esta adverten
cia: “Ved, cuidaos de la levadura de 
los fariseos y de la levadura de Hero- 
des” , "comenzaron a decirse los unos 
a los otros: “No tenemos panes.” "Je
sús se dio cuenta de ello, y les dijo:

8. - 15. La levadura de los fariseos y la 
de Heredes no era levadura de pan; era 
su corrupción moral y torcidas doctrinas 
de aquéllos.
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‘¿Por qué estáis hablando de que no 
;enéis panes? ¿Todavía no pensáis ni 
entendéis? ¿Qué, tenéis dormida la in
digencia? "¿Teniendo ojos no veis, 
/ teniendo orejas no oís? "¿Ya no os 
icordáis de cuántos canastos llenos de 
pedazos recogisteis aquella vez que 
iartí los cinco panes para aquellos ciñ
ió mil hombres?” Le dijeron: “Fueron 
loce.” " “Y aquella otra vez que partí 
os siete panes para aquellos cuatro 
nil hombres: ¿cuántos canastos llenos 
ie pedazos recogisteis?” Ellos le con
staron : “Recogimos siete.” "Luego les 
lijo: “ ¿Y todavía no entendéis?”

El ciego de Betsalda. ^ u ego arriba
ron a Betsaida, y enseguida le llevaron 
ín ciego, suplicándole que lo tocara. 
’Tomando al ciego de la mano, lo sacó 
fuera del pueblo. Luego le echó saliva 
jn los ojos, e imponiéndole las manos, 
e preguntó: “ ¿Ves alguna cosa?” "El 
liego mirando, le dijo: “Veo los hom
ares; los veo como árboles que van ca- 
ninando.” "Luego le volvió a poner las 
manos en los ojos, y entonces comen
tó a ver claro, y quedó bueno, viendo 
perfectamente todas las cosas. “ Luego 
o mandó a su casa, diciéndole: “No 
entres ni siquiera al pueblo.”

Profesión de fe de Pedro. "Jesús y 
>us discípulos salieron después a los 
pueblos de Cesárea de Filipo. Por el 
lamino les preguntó a sus discípulos: 
‘¿Quién dice la gente que soy Yo?” 
•Ellos le dijeron: “Unos, que Juan el 
Bautista; otros, que Elias; y otros, que 
ilgún otro profeta.”  2,Y Él les pregun
tó: “ ¿Y vosotros quién decís que soy 
ifo?” Pedro le contestó: “Tú eres el 
Cristo.” “ Luego les prohibió severa
mente que hablaran de Él a nadie.

Primer anuncio de la pasión. 31Des- 
Dués comenzó a informarles de que te- 
lía que suceder que el Hijo del hom- 
)re sufriera mucho, y fuera rechazado 
ior los Ancianos, por los príncipes de 
os sacerdotes y por los escribas, que 
¡ufriera la muerte, y que al tercer día 
’esucitaría. 32Esto se lo dijo claramen- 
;e. Entonces Pedro se lo llevó aparte, 
r comenzó a reprenderlo. "Pero Él, 
solviéndose y mirando a sus discípu- 
os, regañó a Pedro con estas palabras: 
‘Retírate lejos de mí, satanás: porque 
io piensas tú en las cosas de Dios, si
lo en las de los hombres.”

Necesidad de la abnegación. “ Luego 
llamó a la multitud juntamente con 
sus discípulos, y les dijo: “El que quie
ra venir tras de mí, que se niegue a sí 
mismo, que tome su cruz y que me si
ga. “ Pues el que quiera salvar su vida 
la perderá; y el que perdiere la vida 
por mí y por el Evangelio, la salvará. 
“ Pues, ¿qué se ganará el hombre con 
ganar el mundo entero, si pierde su 
alma? "Y ¿qué podrá dar el hombre 
a cambio de su alma? “ Si alguno de 
entre esta generación adúltera y peca
dora se avergüenza de mí y de mi doc
trina, también el Hijo del hombre se 
avergonzará de él cuando venga con 
la majestad de su Padre, acompañado 
de los ángeles santos.” “ Y acabó por 
decirles: “En verdad os digo que algu
nos de los presentes no darán el trago 
de la muerte sin ver venir poderoso 
el Reino de Dios.”

9 La transfiguración, ’Seis días des
pués se llevó Jesús a Pedro, a San
tiago y a Juan, y los hizo subir so

los con Él, privadamente, a una eleva
da montaña. 2Allí, en presencia de ellos 
se transfiguró: 3sus vestiduras se pu
sieron de un color blanquísimo y re
luciente, como ningún batanero en el 
mundo lo puede dar. 4En seguida se 
les aparecieron Moisés y Elias con
versando con Jesús. sEntonces, toman
do Pedro la palabra, le dijo a Jesús: 
“Maestro, es bueno que estemos aquí; 
hagamos tres tiendas de campaña; una 
para ti, otra para Moisés y otra para 
Elias.” 4En realidad no sabía qué de
cir; porque estaban llenos de temor. 
7Luego vino una nube que los cubrió 
con su sombra; y de esa nube salió 
una voz que dijo: “ Este es mi Hijo 
amado: escuchadlo.” *De repente mi
raron alrededor, y ya no vieron más 
que a Jesús con ellos.

•Mientras venían bajando de aquella 
montaña, les mandó Jesús que a nadie 
contaran aquello que habían visto, has
ta que el Hijo del hombre hubiera re
sucitado de entre los muertos. ,#Por 
eso guardaron reserva acerca de este 
asunto entre sí, preguntándose qué se
ría aquello de resucitar de entre los 
muertos.

"Sus discípulos le preguntaron: 
“ ¿Por qué dicen, pues, los escribas que 
primero ha de venir Elias?” 12É1 les 
contestó: “Es cierto que Elias, viniendo, 
primero ha de restaurar todas las co
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sas. ¿Y cómo está escrito del Hijo del 
hombre que sufrirá muchas cosas y se
rá despreciado? l3Pero Yo os declaro 
que ya vino Elias y lo trataron como 
les dio su gana, conforme a lo que es
tá escrito acerca de él.*’

Curación de un muchacho poseso.
14Luego que volvieron a donde estaban 
los demás discípulos, vieron un nume
roso gentío aglomerado en torno de 
ellos, y unos escribas que estaban en 
discusión con ellos. 15Entonces toda la 
multitud recibió al verlo una gran sor
presa, y corrieron a saludarlo. 16Luego 
les preguntó: “ ¿Qué discusión tenéis 
con ellos?” "Entonces le respondió uno 
de entre la muchedumbre: “Maestro, 
te he traído a mi hijo, el cual tiene 
un demonio mudo. 1#Y dondequiera que 
lo agarra, lo arroja al suelo, echa es
puma, rechina los dientes, y se queda 
tieso. Les dije a tus discípulos que lo 
echaran fuera; pero no pudieron.” 19É1 
les dijo: “ ¡Oh generación sin fe! ¿Has
ta cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta 
cuándo os aguantaré? Traédmelo acá.” 
“ Y se lo llevaron. Cuando el espíritu 
lo vio, al punto le causó al muchacho 
terribles convulsiones en el cuerpo, se 
cayó al suelo y se comenzó a revolcar, 
echando espuma. "Jesús le preguntó 
entonces a su padre: "¿Cuánto tiempo 
hace que le pasa eso?” El padre le 
contestó: “ Desde su niñez. "Muchas ve
ces lo ha tirado al fuego y al agua pa
ra hacerlo perecer. Pero, si algo pue
des, compadécete de nosotros y socó
rrenos.” "Jesús le dijo: "En cuanto a 
eso de ‘si puedes’, todo es posible pa
ra el que tiene fe.” “ Inmediatamente 
exclamó el padre del muchacho: "Sí, 
creo. Ayuda a mi falta de fe.”  "Viendo 
Jesús que la gente iba corriendo en 
tropel hacia allá, regañó al espíritu im
puro, diciéndole: “Espíritu sordo-mu- 
do, Yo te lo mando: sal de él y no te 
le vuelvas a meter.” “ Y dando de gri
tos y sacudiéndolo mucho, salió de él. 
Pero se quedó como muerto; tanto que 
la multitud decía: “Ya se murió.” "Pe
ro Jesús lo tomó de la mano para ayu
darle a levantarse, y se levantó. “Lue
go que llegó a casa, le preguntaron 
aparte sus discípulos: “ ¿Por qué noso
tros no pudimos echarlo fuera?” “ Él 
les contestó: "Esta clase no puede sa
lir con nada, sino con la oración (y el 
ayuno).”

Segundo anuncio de la pasión. “Lue
go partieron de allí, e iban atravesan
do la Galilea; pero no quería Jesús que 
nadie se diera cuenta de ello. "Porque 
informó a sus discípulos, declarándo
les: “El Hijo del hombre va a ser en
tregado en manos de los hombres, los 
cuales lo harán morir; pero tres días 
después de muerto, resucitará.” "Pero 
ellos no entendieron lo que les dijo, y 
tuvieron miedo de preguntarle.

El mayor será el servidor. "Después 
llegaron a Cafarnaúm. Estando ya en 
la casa, les preguntó: "¿De qué veníais 
discutiendo en el camino?” “ Pero ellos 
se quedaron callados, porque habían 
venido discutiendo entre sí acerca de 
quién era el más grande. “Luego se 
sentó, llamó a los Doce, y les dijo: “ Si 
alguno quiere ser el primero, será el 
último de todos y el servidor de to
dos.” “Luego tomó a un muchachito, lo 
puso en medio de ellos, y abrazándolo 
les dijo: 37"E1 que acoja a un mucha
chito como éste en mi nombre, me 
acoge a mí, y el que me recibe a mí, 
no me recibe a mí, sino a aquel que 
me ha enviado.”

El discípulo anónimo. “Juan le dijo: 
“Maestro, vimos a uno que andaba 
echando los demonios en tu nombre, 
y se lo estorbamos, porque no andaba 
con nosotros.” “Pero Jesús le dijo: “No 
se lo estorbéis, porque no hay nadie 
que, después de haber hecho un mila
gro en mi nombre, pueda pronto ha
blar mal de mí. “ En realidad, el que no 
esté contra nosotros, está por nosotros. 
"Cualquiera que os ofreciere un vaso 
de agua en mi nombre por ser voso
tros de Cristo, os digo en verdad que 
no dejará de recibir su premio.”

El escándalo. 4J“A1 que fuere oca
sión de caída para uno de estos chi
quitos que tienen fe, más le valdría 
que le hubieran puesto alrededor del 
cuello una piedra de molino, de esas 
a las que el burro da vuelta, y lo hu
bieran arrojado al mar. 43Si una de tus 
manos es para ti ocasión de caída, cór
tatela; “ porque vale más que entres 
manco a la vida, y no que con tus dos 
manos vayas a parar a la Gehena, a ese

9. - 30. 32. Los Apóstoles no podían enten
der que Jesús moriría crucificado, ni su 
Pasión, porque pensaban en un reino tem
poral, no espiritual'
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fuego que jamás se apaga. "Y  si uno 
de tus pies es para ti ocasión de caer, 
córtatelo; “ porque vale más que entres 
cojo a la vida, y no que con tus dos 
pies vayas a ser arrojado a la Gehena. 
47Y si uno de tus ojos te sirve para 
pecar, sácatelo, “ porque vale más en
trar tuerto al Reino de Dios, y no que 
con todo y tus ojos vayas a ser arroja
do a aquella Gehena, donde ni el gu
sano de ellos muere, ni la lumbre se 
apaga. “ Porque todo hombre será sa
lado con fuego, y toda víctima con sal. 
“ La sal es buena; pero si se pone de
sabrida, ¿con qué se le dará sabor? 
Tened sal en vosotros, y vivid en paz 
unos con otros.”

El matrimonio es indisoluble.
'Luego partió de allí, y se fue 
a tierra de Judea *y de allende 

el Jordán, concurriendo otra vez a Él 
la multitud, a la cual se puso a ense
ñar como acostumbraba. 2En seguida 
se le presentaron los fariseos, quienes 
por probarlo le preguntaron si un ma
rido puede repudiar a su mujer. *É1 
les respondió: “ ¿Qué os mandó Moi
sés?” 4Ellos le dijeron: “Moisés nos per
mitió levantar un acta de divorcio, y 
repudiarla.” Tero Jesús les dijo: “El 
os dictó esa ley a causa de la dureza 
de vuestro corazón; *péro al principio 
de la creación (Dios) ‘los hizo macho 
y hembra.* 7‘Por lo cual dejará el hom
bre a su padre y a su madre, y se 
unirá a su mujer, *y los dos serán una 
sola carne.* De modo que ya no son 
dos carnes, sino una sola. 'T or tanto: 
lo que Dios ha unido, que el hombre 
no lo separe.**

,#Los discípulos lo volvieron a inte
rrogar en casa sobre esa misma mate
ria. "Él les dijo: “El que repudie a su 
mujer y se case con otra, comete adul
terio contra aquélla; 10 * 12 *y si la mujer se 
divorcia del marido y se casa con otro, 
es una mujer adúltera.**

Jesús y los niños. ’*Le llevaban chi
quitos para que los tocase, pero los 
discípulos los regañaban. "Viendo esto 
se indignó Jesús y les dijo: “Dejad que

48. Parece que el gusano será el remor
dimiento atormentador de la conciencia.

10. - 2-12. Marcos refiere aquí la pregunta
de los fariseos sobre el divorcio, y la res
puesta de Cristo afirmando la indisolubi
lidad absoluta del matrimonio. Por lo dé

los niños se me acerquen; no se lo es
torbéis, porque de niños coiho éstos es 
el Reino de Dios. 15En verdad os digo: 
el que no reciba el Reino de Dios co
mo un niño, jamás podrá entrar en él.” 
'<Luego los abrazó y los bendijo, po
niéndoles las manos encima.

Jesús y el joven rico. 17Iba saliendo 
al camino, cuando llegó corriendo uno, 
y postrándose de rodillas ante Él, le 
dijo: “Buen maestro, ¿qué haré para 
lograr la posesión de la vida eterna?** 
'•Jesús le respondió: “ ¿Por qué me lla
mas bueno? Sólo Dios es bueno. '•Ya 
sabes los mandamientos: ‘No matarás, 
no cometerás adulterio, no robarás, no 
levantarás falso testimonio, no defrau
darás a nadie, honra a tu padre y a tu 
madre*.” “ Pero el otro le dijo: “Maes
tro, los he observado todos desde mi 
juventud.** "Entonces Jesús, mirándolo, 
le tuvo amor y le dijo: “Te falta una 
sola cosa, anda y vende todas tus pro
piedades, reparte el producto entre los 
pobres, tendrás así un tesoro en el cie
lo, y luego ven a seguirme.” “ Pero el 
otro se puso triste al oír aquellas pa
labras, y se fue lleno de tristeza, por
que era dueño de muchas propieda
des. “Luego, dirigiendo Jesús una mi
rada alrededor, les dijo a sus discípu
los: “ ¡Qué difícilmente entrarán al 
Reino de Dios los poseedores de rique
zas!” “Los discípulos se quedaron 
asombrados de aquello que había di
cho. Pero tomando Jesús otra vez la 
palabra, les dijo: “Hijos míos, ¡qué di
fícil es (para los que confían en las 
riquezas) entrar al Reino de Dios! 25Es 
más fácil que pase un camello por el 
ojo de una aguja, que entre un rico al 
Reino de Dios.** “ Como ellos estuvie
sen excesivamente asombrados y le 
preguntasen: “Entonces, ¿quién se po
drá salvar?** "Jesús les dio una mirada 
y les dijo: “Para los hombres sí es im
posible; pero no para Dios; porque pa
ra Dios todo es posible.”

La pobreza evangélica. “ Empezó en
tonces a decirle Pedro: “Nosotros he
mos dejado todas las cosas y te hemos

más, San Pablo, en la primera Epístola a 
los Corintios, declara que se puede disol
ver el matrimonio de pagano convertido y 
pagana que sigue infiel, y al revés, en ca
so de no querer convivir el infiel con el 
cristiano. Eso se llama "privilegio o excep
ción paulina.**
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seguido.” "Jesús le dijo: “En verdad 
os digo: no hay quien haya dejado ca
sa, o hermanos, o hermanas, o madre, 
o padre, o hijos, o tierras por mí y por 
el Evangelio, "que no reciba cien ve
ces más ahora en esta vida, en casas y 
hermanos y hermanas y madre e hijos 
y tierras, con persecuciones, y la vida 
eterna en el otro mundo. 3'Pero mu
chos primeros serán últimos, y muchos 
últimos serán primeros.”

Tercer anuncio de la pasión. 32Iban 
ellos caminando y subiendo hacia Je- 
rusalén; Jesús caminaba delante, y los 
discípulos estaban asombrados y lo se
guían con temor. Otra vez tomó apar
te a los Doce y comenzó a anunciarles 
las cosas que le tenían que suceder: 
33“Ya vamos subiendo hacia Jerusalén. 
Allí será el Hijo del hombre entregado 
a los príncipes de los sacerdotes y a 
los escribas. Ellos lo condenarán a 
muerte y lo entregarán a los gentiles; 
"harán burla de Él, lo escupirán, lo 
azotarán y le darán la muerte; pero a 
los tres días resucitará.”

La ambición de los Apóstoles. 35Lue- 
go se le acercaron Santiago y Juan, 
aquellos dos hijos de Zebedeo, y le di
jeron: “Maestro, queremos que nos 
concedas la gracia que te pedimos.” 
"Él les dijo: “ ¿Qué favor queréis que 
os haga?” 37Ellos le dijeron: “Concé
denos sentarnos el uno a tu derecha y 
el otro a tu izquierda en tu gloria.” 
"Pero Jesús les dijo: “No sabéis lo que 
me pedís. ¿Podréis beber el cáliz que 
voy a beber, y ser bautizados con el 
bautismo con que seré bautizado?” 
"Ellos le contestaron: “Sí, podremos.” 
Pero Jesús les dijo: “ Sí, vais a beber 
el cáliz que Yo voy a beber, y seréis 
bautizados con el bautismo con que 
Yo seré bautizado; 40pero eso de sen
tarse a mi derecha y a mi izquierda no 
es cosa mía el concederlo; es para 
aquellos a quienes está destinado.”

“ Los otros diez habiendo oído esto, 
empezaron a enojarse contra Santiago 
y Juan. 42Pero Jesús los llamó y les 
dijo: “Bien sabéis que los gobernantes 
reconocidos por las naciones son seño
res de ellas, y que íos grandes en ellas 
ejercen su autoridad sobre las mismas. 
43Pero entre vosotros no será así. Al 
contrario: el que quiera ser grande en
tre vosotros, será servidor de vosotros; 
"y el que quiera ser primero de voso

tros, será servidor de todos; 45de la 
misma manera que el Hijo del hombre 
no ha venido a que le sirvan, sino a 
servir, y a dar su vida en rescate de 
la muchedumbre.”

El ciego de Jericó. “ Luego llegaron a 
Jericó. Y al salir de allí con sus discí
pulos y bastante gente, un ciego que 
pedía limosna, Bartimeo, hijo de Ti- 
meo, estaba sentado a la orilla del ca
mino. 47Oyendo decir que Jesús de Na- 
zaret pasaba por allí, comenzó a gri
tarle: “Jesús, Hijo de David, ten lásti
ma de mí.” “ Muchos lo regañaban pa
ra que callase; pero él gritaba mucho 
más recio: “ Hijo de David, ten compa
sión de mí.” “ Entonces se paró Jesús y 
dijo: “Llamadlo” , y luego lo llamaron, 
diciéndole: “Anímate y levántate, pues 
Él te llama.” “ Entonces tiró el manto, 
y poniéndose en pie de un brinco, fue 
a donde estaba Jesús. 5,Este le dijo: 
“ ¿Qué cosa quieres que Yo te haga?” 
El ciego le contestó: “Rabuní (Maestro 
mío), que me des la vista.” “ Jesús le 
dijo: “Anda, tu fe te ha salvado.” Y 
luego recibió la vista, y se fue siguién
dolo por el camino.

U Jesús entra triunfante en Jeru
salén. 'Cuando se aproximaban a 
Jerusalén, frente a Betfagé y a 

Betania, junto al Monte de los Olivos, 
mandó Jesús a dos de sus discípulos, 
2diciéndoles: “ Id al caserío de enfren
te, y tan luego como entréis, hallaréis 
un burrito amarrado, al cual nadie ha 
montado todavía. Desatadlo y traédme
lo. 3Y si alguien os dice: ‘¿Por qué ha
céis eso?7, decidle: ‘Es que el Señor lo 
necesita7, y luego luego lo devolverá 
aquí.” 4Fueron pues y hallaron un bu
rrito amarrado allí, en la calle, junto 
a la puerta, y se pusieron a desatarlo. 
sPero unos de los que por allí estaban 
les dijeron: “ ¿Por qué estáis soltando 
ese burro?” ‘Pero les dijeron lo que 
Jesús les había dicho, y los dejaron. 
7En seguida le llevaron el burro a Je
sús, le pusieron encima sus mantos, y 
lo montó.

•Muchos tendían sus mantos en el 
camino, mientras que otros lo tapiza
ban con ramas de plantas que cortaban 
de los campos. 9Los que iban delante 
y los que venían detrás iban gritando: 
“Hosanna; bendito sea el que viene en 
nombre del Señor; "bendito sea el rei
nado de nuestro padre David que ya
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va a comenzar. ¡Hosanna en lo altísi
mo!”

"Entró luego a Jerusalén, y entró en 
el Templo. Y después de mirar todo, 
salió a Betania con los Doce ya bien 
entrada la tarde.

Maldice una higuera. 12E1 siguiente 
día, luego que partieron de Betania, 
tuvo hambre. ,3Y viendo a lo lejos una 
higuera con hojas, fue a ver si acaso 
le hallaba algunos higos; pero al lle
gar no le halló más que hojas, porque 
no era tiempo de higos. "Entonces le 
dijo: “ ¡Qué nunca jamás coma nadie 
de tu fruto!” Eso lo oyeron sus discí
pulos.

Expulsa del Templo a los mercade
res. '^legaron luego a Jerusalén, y 
entrando al Templo comenzó a echar 
fuera a los que vendían y a los que 
compraban allí, les volcó las mesas a 
los que cambiaban dinero, y las sillas 
a los que vendían palomas, ,4y no de
jaba que nadie transportase por el 
Templo ningún artículo de mercancía. 
1;Y les enseñaba diciendo: “ ¿Qué, no 
está escrito *mi Casa será llamada Ca
sa de oración para todas las nacio
nes’? Pero vosotros la habéis converti
do en una cueva de bandidos.”

"Aquello llegó a oídos de los prín
cipes de los sacerdotes y de los escri
bas, los cuales buscaban la manera de 
hacerlo perecer; pues le tenían miedo 
porque toda la multitud admiraba su 
doctrina. "Al atardecer, salieron otra 
vez fuera de la ciudad.

Fe y oración. "Al pasar por allí en 
la mañana, vieron que la higuera se 
había secado hasta la raíz. "Pedro, re
cordando, dijo a Jesús: “Maestro, mira 
cómo se secó la higuera que maldijis
te.” “ En respuesta Jesús Ies dijo: “Te
ned fe en Dios. “ En verdad os digo 
que si alguno le dice a ese cerro: ‘Quí
tate de allí y échate al mar’, sin vaci
lar en su corazón, sino creyendo que 
se hará lo que dice, lo logrará. "Por 
lo mismo os digo que todo lo que pi
dáis en vuestras oraciones creed que 
lo habéis obtenido, y sí lo obtendréis. 
” Y cuando oréis, perdonad cualquiera 
ofensa que alguien os haya hecho, pa
ra que también vuestro Padre que es
tá en los cielos os perdone vuestras 
culpas. “ (Y si no perdonáis, tampoco

vuestro Padre celestial os perdonará a 
vosotros vuestros pecados).”

La autoridad de Jesús. “ Otra vez lle
garon a Jerusalén; y andando Jesús 
por el Templo se le acercaron los prín
cipes de los sacerdotes, los escribas y 
los Ancianos, "preguntándole: “ ¿Con 
qué derecho haces esas cosas? ¿Quién 
te ha dado autoridad para que hagas 
esas cosas?” "Jesús les contestó: “Yo 
os voy a hacer una pregunta. Respon
dédmela, y entonces os diré con qué 
autoridad hago estas cosas. "¿El bau
tismo de Juan era una cosa del cielo,
0 una cosa de los hombres? Respon
dedme.” "Pero ellos se pusieron a de
cirse los unos a los otros: “Si decimos 
que del cielo, nos dirá: ‘Entonces, ¿por 
qué no le creisteis?’ “ ¿Y si le decimos 
que fue cosa de los hombres?...” Pues 
le tenían miedo a la multitud, ya que 
todos tenían a Juan como verdadero 
profeta. “Por fin le respondieron a Je
sús: “No lo sabemos.” Entpnces Jesús 
les dijo: “Pues yo tampoco os diré con 
qué derecho hago estas cosas.”

|  Los viñadores. 'Luego se puso a
1 /  hablarles en parábolas, de esta

manera: “Un hombre plantó un 
viñedo, lo cercó alrededor, cavó allí un 
lagar, construyó una torre, luego lo 
dio a cultivar a unos campesinos y se 
fue a otra tierra. 2A su tiempo mandó 
a uno de sus criados para que le en
tregasen la parte que le correspondía 
de los frutos de la viña; 3pero ellos lo 
agarraron, le dieron de golpes y lo 
despacharon con las manos vacías. 
4Otra vez les mandó otro criado. A ése 
lo descalabraron y lo ultrajaron. *Vol- 
vió a mandarles otro, y a ése lo mata
ron. Luego les envió otros varios, de 
los cuales a unos los golpearon, y a 
otros los mataron. ‘Le quedaba toda
vía uno, su querido hijo, a quien les 
envió por último, pensando: ‘A mi hijo 
sí lo respetarán.’ 7Pero aquellos campe
sinos se dijeron los unos a los otros: 
‘Ese es el heredero, matémoslo para 
adueñarnos de su herencia.’ 'Luego lo 
agarraron, lo mataron y lo echaron 
fuera del viñedo. '¿Qué hará el dueño 
de ese viñedo? Irá y exterminará a 
aquellos viñadores y luego entregará 
su viña a otros.

10¿Y qué no habéis leído aquel pa
saje de la Escritura: ‘Aquella misma 
piedra que habían desechado los cons-
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tractores fue la que quedó de piedra 
fundamental de la esquina’ : "ésa es 
obra de Dios y es una cosa admirable 
a nuestra vista?” "Aquellos hombres 
tenían intenciones de aprehenderlo, pe
ro le tuvieron miedo al pueblo. Porque 
bien se dieron cuenta de que la pará
bola iba dirigida en contra de ellos. 
Por fin lo dejaron y se retiraron.

El tributo del César. "Luego le man
daron algunos fariseos y partidarios 
de Herodes, a acogerlo en alguna cosa 
que dijera. uEstos fueron, pues, y le di
jeron: "Maestro, bien sabemos que di
ces la verdad, sin preocuparte de na
die, porque no miras a la cara de los 
hombres, sino que sinceramente ense
ñas el camino de Dios: ¿Se puede o no 
se puede dar el tributo al César? ¿Se 
lo damos o no se lo damos?” "Pero 
Jesús, mirando su perfidia, les dijo: 
"¿Por qué me tentáis? Traedme un de- 
nario para verlo.” "Ellos se lo lleva
ron. Luego les preguntó: "¿De quién 
es esta cara y esta inscripción?” Ellos 
le contestaron: "Son del César.” "En
tonces Jesús les dijo: "Pues dad al Cé
sar lo que es del César, y a Dios lo que 
es de Dios.” Y los dejó admirados.

La resurrección de los muertos. "Des
pués fueron a verlo unos saduceos los 
cualr dicen que no hay resurrección, 
y le dijeron: ""Maestro, Moisés dejó 
escrito que si el hermano de uno mue
re dejando a la viuda sin hijos, que la 
tome el hermano por mujer para en
gendrarle descendencia a su hermano. 
“ Una vez hubo siete hermanos, el pri
mero de los cuales se casó, y murió sin 
dejar hijos. “ El segundo se casó con 
la viuda, y murió sin hijos, y lo mismo 
el tercero. ” Y se casaron con ella los 
siete, y ninguno de ellos dejó descen
dencia. A lo último, después de todos, 
murió también la mujer. MEn la resu
rrección (cuando resuciten), ¿de cuál 
de todos será mujer? Porque fue mu
jer de cada uno de los siete.” “ Jesús 
les contestó: "¿No es verdad que estáis 
en un error por no entender las Es
crituras ni el poder de Dios? “ Porque 
cuando resuciten de entre los muertos, 
ni los hombres tendrán mujer ni las 
mujeres marido; serán como los ánge
les de los cielos. “ Y sobre este punto 
de que los muertos resucitan, ¿qué no 
habéis leído en el libro de Moisés aquel 
pasaje de la zarza en que le dijo Dios:

‘Yo soy el Dios de Abraham, el Dios 
de Isaac, el Dios de Jacob.' “ No es el 
Dios de los muertos, sino de los vivos. 
Estáis, pues, muy equivocados.”

El primer mandamiento. “ Se le acer
có después uno de los escribas, el cual 
los había oído discutir, y viendo que 
les había respondido bien, le preguntó: 
"¿Cuál es el primer mandamiento de 
todos?” “ Jesús le respondió: "El pri
mero es: ‘Oye, Israel: El Señor Dios 
nuestro es un solo Señor; “ y amarás al 
Señor tu Dios con todo tu corazón, con 
toda tu alma, con toda tu inteligencia y 
con todas tus fuerzas.' 3,E1 segundo es 
éste: ‘Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo.' No hay ningún mandamiento 
más grande que éstos.” “ El escriba le 
dijo: "Perfectamente, Maestro. Con ra
zón has dicho que Dios es uno solo, y 
que además de Él no hay otro, 33y que 
el amarlo con todo el corazón, con toda 
la inteligencia y con toda la fuerza, y 
el amar al prójimo como a sí mismo, 
vale más que todos los preceptos y to
dos los sacrificios.” “ Mirando Jesús que 
había hablado sabiamente, le dijo: "Tú 
no estás lejos del Reino de Dios.”  Des
pués ya no se animó nadie a hacerle 
más preguntas.

La naturaleza divina del Cristo. “ Es
tando enseñando Jesús en el Templo 
dijo: "¿Cómo dicen los escribas que el 
Cristo es Hijo de David? “ Porque el 
mismo David, inspirado por el Espíritu 
Santo, ha dicho: 'Dijo el Señor a mi 
Señor: siéntate a mi derecha, mientras 
que pongo a tus enemigos debajo de 
tus pies.' “ Si David lo llama ‘Señor*, 
¿cómo es hijo suyo?”

Hipocresía de los escribas. “ Un nu
meroso gentío lo escuchaba con gus
to. Cuando les impartía su doctrina, 
les dijo: "Guardaos de los escribas, a 
quienes gusta andar con largas vesti
duras, que los saluden en las plazas, 
“ ocupar los primeros asientos en las 
sinagogas, y los lugares más distingui
dos en los banquetes: 40de esos que se 
comen los capitales de las viudas con 
el pretexto de hacer largas oraciones. 
Esos hombres sufrirán un castigo más 
severo.”

El óbolo de la viuda. 41Luego se sen
tó frente al Erario, y se puso a obser
var cómo el pueblo echaba monedas
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en él. Varios ricos echaban mucho dine
ro, "mientras que una viuda pobre lle
gó y echó dos moneditas equivalentes 
a una cuartilla. "Jesús, llamando a sus 
discípulos, les dijo: “En verdad os digo 
que esa viuda pobre ha echado al Era
rio más que todos los demás que han 
echado: "porque todos los demás han 
echado de lo que les sobraba; mas ella 
echó todo lo que tenía, todo su susten
to, sacándolo de su misma miseria.”

| A  La ruina de Jerusalén y los últi- 
I mos tiempos. TA1 salir del Tem- 

pío, le dijo uno de sus discípu
los: “ Maestro, mira qué piedras, qué 
grandiosos edificios.”  \Jesús le respon
dió: “ ¿Ya ves esos grandes edificios? 
Pues de ellos no quedará aquí piedra 
sobre piedra: todo será destruido.”

'Estando después sentado en el Mon
te de los Olivos frente al Templo, le 
preguntaron privadamente Pedro, San
tiago, Juan y Andrés: " ‘Dinos cuándo 
sucederán esas cosas, y cuál será la 
señal de que ya se van a cumplir to
das esas cosas.”  5Entonces empezó Je
sús a decirles: “ Cuidado con que nadie 
os engañe. ‘Porque muchos vendrán 
usurpando mi nombre, diciendo: ‘Yo 
soy el Mesías* y engañarán a muchos. 
7Y cuando oigáis hablar de guerras y 
rumores de guerras, no os alarméis. 
Tienen que venir; pero eso no es el 
fin. 'Porque se levantará pueblo con
tra pueblo y reino contra reino. Habrá 
temblores en varios lugares, y habrá 
también hambre: ése será el principio 
de los dolores.

Tened cuidado de vosotros mismos. 
Porque os entregarán a los sanedrines 
y os azotarán en las sinagogas, por mí, 
y os llevarán ante gobernadores y re
yes a rendir testimonio en su presen
cia. "Y primero tiene que ser predica
do el Evangelio a todas las naciones. 
"Cuando os lleven para entregaros, no 
empecéis a preocuparos de qué diréis. 
Decid lo que se os ocurra en esa hora, 
porque no sois vosotros los que ha
bláis sino el Espíritu Santo. "Entonces 
el hermano entregará a la muerte al 
hermano y el padre al hijo; y se rebe
larán los hijos contra sus padres y los 
harán morir; ny seréis odiados de todos 
por causa de mi nombre. Pero el que 
persevere hasta el fin, será el que se 
salve.

UY cuando miréis la abominación de 
la desolación puesta allí donde no debe

estar —que el lector lo entienda— los 
que estén en Judea, que huyan a los 
montes; 15el que esté en la terraza, que 
no baje a la casa ni entre allí a sacar 
nada; 1Ael que haya salido al campo, 
que no vuelva a tomar su manto. 17 ¡Ay 
de las mujeres encintas, y de las que 
estén criando por aquellos días! "Ro
gad a Dios que esto no suceda en el 
invierno. "Porque serán aquellos días 
de una aflicción como jamás la ha ha
bido desde la creación del mundo por 
Dios hasta ahora, ni la habrá jamás. 
20Y si el Señor no acortara aquellos 
días, ninguna carne se salvaría; pero 
por causa de los escogidos que se eli
gió, ha acortado la duración de esos 
días. 21 Si alguno os dijere entonces: 
‘Mira, el Cristo está acá, o mira, está 
allá', no le creáis. Jorqu e se levanta
rán falsos cristos y falsos profetas, los 
cuales harán señales y cosas prodigio
sas para embaucar, si fuera posible, a 
los elegidos mismos. 23Pero vosbtros sed 
precavidos: todo os lo he advertido.’*

La segunda venida del Cristo. ^ ‘Ade
más, en aquellos días, después de aque
lla angustia, se obscurecerá el sol, no 
alumbrará la luna, "caerán del cielo 
las estrellas, y las potestades celestes 
se bambolearán. “ Después verán venir 
al Hijo del hombre entre las nubes con 
gran poder y majestad. "En seguida 
despachará a los ángeles, a reunir a 
sus escogidos por los cuatro vientos, 
desde un extremo al otro del cielo. 
"Entended esto, comparándolo con lo 
de la higuera. Cuando sus ramas ya se 
ponen tiernas, y echan hojas, conocéis 
que está próximo el estío. "Así tam
bién, cuando veáis suceder todas estas 
cosas, entended que ya está cerca, que 
ya llegó a la puerta. "En verdad os 
digo que no pasará esta generación, 
sin que sucedan todas estas cosas. "El 
cielo y la tierra pasarán, mis palabras 
jamás pasarán.

" “De ese día y esa hora nadie sabe 
—ni los ángeles del cielo ni el Hijo— 
sino el Padre. "Cuidad, velad, (y orad); 
porque no sabéis cuándo será el mo
mento. "Así como un hombre que va 
a otra tierra, deja su casa y encarga 
todo a sus criados, señalándole su ofi
cio a cada cual, y le recomienda al 
portero que esté velando. “ Estad, pues, 
vosotros en vela, porque no sabéis a 
qué hora llegará el amo de la casa: si 
al anochecer, a media noche, al canto



SAN MARCOS 13, 36 1038

del gallo, o a la madrugada. “ No vaya 
a suceder que llegue de repente y os 
halle durmiendo. 37Lo que os estoy ad
virtiendo a vosotros, se lo advierto a 
todos: estad en vela.”

M Conspiración de los jefes de los 
judíos. 'Dos días después iba a 
ser la Pascua y los Panes sin 

levadura. Los príncipes de los sacerdo
tes y los escribas andaban buscando 
la manera de aprehender a Jesús con 
engaños, y de hacerlo morir. 2Pero de
cían: “ Que no sea en la Fiesta, no sea 
que vaya a haber algún alboroto entre 
el pueblo.”

La unción en Betania. JEstando sen
tado a la mesa en Betania, en la casa 
de Simón el leproso, llegó allí una mu
jer que llevaba un frasco de alabastro 
que contenía un perfume de nardo 
puro de mucho precio. En seguida que
bró el alabastro y derramó el perfume 
sobre la cabeza de Jesús. 4Estaban allí 
algunos que con indignación se decían 
los unos a los otros: “ ¿Para qué se des
perdició ese perfume? 5Porque podía 
haberse vendido en más de trescientos 
denarios y haber socorrido a los po
bres.” Y la censuraban acerbamente. 
‘Pero Jesús les dijo: “Dejadla en paz. 
¿Por qué la estáis molestando? Ha he
cho una buena obra conmigo. 7Porque 
con vosotros siempre tenéis pobres y 
podéis socorrerlos cuando queráis; pe
ro a mí no siempre me tendréis. ‘Esta 
mujer ha hecho lo que ha podido: se 
ha anticipado a embalsamar mi cuerpo 
para la sepultura. 9Y yo os digo en 
verdad: dondequiera que se predique 
este Evangelio por todo el mundo, se 
dirá también lo que ella hizo, para 
eterna memoria suya.”

Traición de Judas. 10Judas Iscariote, 
uno de los Doce, fue a ver a los prín
cipes de los sacerdotes, con el fin de 
entregárselo. "Al oír su proposición les 
dio gusto, y le prometieron darle dine
ro. Y andaba espiando la ocasión opor
tuna para entregarlo.

Ultima Cena. 12E1 primer día de los 
Panes sin levadura, cuando iban a sa
crificar la Pascua, sus discípulos le di
jeron: “ ¿A dónde quieres que vaya
mos a hacer los preparativos para que 
celebres la Cena Pascual?” "Entonces 
mandó a dos de sus discípulos con es

tas instrucciones: “ Id a la ciudad, y 
allí os saldrá al encuentro un hombre 
llevando un cántaro de agua; seguidlo. 
14Y decid al dueño de la casa donde 
entre: ‘El Maestro te manda pregun
tar: ¿cuál es la sala donde voy a co
mer la Pascua con mis discípulos?* '5Y 
él os enseñará un cenáculo espacioso 
amueblado, ya listo: haced allí los pre
parativos para nosotros.’* '‘Partieron, 
pues, los discípulos, llegaron a la ciu
dad, hallaron todo como les había di
cho, y prepararon la Pascua.

"Al atardecer llegó con los Doce. 
'•Y estando a la mesa cenando, les dijo 
Jesús: “En verdad os digo que uno de 
vosotros me va a entregar; uno que 
está comiendo conmigo.” '9Por lo cual 
se pusieron tristes, y comenzaron a 
preguntarle uno por uno: “ ¿Qué seré 
yo?” “Él les dijo: “ Es uno de los Do
ce, uno que mete la mano conmigo en 
el mismo plato. 2’E1 Hijo del hombre 
ya se va, según lo que de Él está es
crito. Pero ¡ay de aquel hombre que 
anda entregando al Hijo del hombre! 
Más le valdría a ese hombre el no ha
ber nacido.”

“ Cuando estaban cenando, tomó un 
pan, y después de pronunciar la bendi
ción, lo partió y se lo dio, diciéndoles: 
“Tomad, éste es mi cuerpo.” “ Tomando 
luego un cáliz, después de dar gracias, 
se lo dio a sus discípulos, y todos be
bieron de él. “ Y les dijo: “Esta es mi 
sangre, la de la (nueva) Alianza, la cual 
va a ser derramada por muchos. 25Os 
aseguro que ya no beberé del fruto 
de la vid hasta el día en que lo beba 
nuevo en el Reino de Dios.”

Predice el abandono de sus discípu
los. “Después de cantar los himnos se 
fueron al Monte de los Olivos. “ Enton
ces les dijo Jesús: “Todos vosotros os 
vais a escandalizar, porque está escrito: 
‘Derribaré al pastor, y las ovejas se 
dispersarán.* “ Pero luego que resucite, 
os espero allá en Galilea.” “ Pero le 
dijo Pedro: “Aunque todos se escan
dalicen, yo no.” “Jesús le replicó: “Yo 
te aseguro que hoy, esta misma noche, 
antes que cante el gallo dos veces, tú 
me negarás tres.” “ Pero él aseguraba 
con más vehemencia: “Aunque tenga 
que morir contigo no te negaré.” Y 
todos decían lo mismo.

La agonía en Getsemaní. "Por fin 
llegaron a una quinta llamada Getse-
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maní, y entonces les dijo a sus discí
pulos: "Sentaos aquí mientras Yo ha
go oración”  33Y llevándose a Pedro, a 
Santiago y a Juan, comenzó a sentir 
una gran preocupación y angustia. MY 
les dijo: "Mi alma está llena de mortal 
tristeza. Quedaos aquí y no os dur
máis.” 35Luego se retiró un corto tre
cho, y postrándose sobre la tierra, co
menzó a pedir que si fuera posible, no 
le llegase aquella hora, "diciendo: 
"Abbá —que quiere decir: Padre— pa
ra ti todo es posible. No me des a be
ber este cáliz. Pero no sea lo que yo 
quiero, sino lo que tú quieras.”

37Volvió luego y los halló durmiendo. 
Entonces le dijo a Pedro: "Simón, ¿con
que estás durmiendo? ¿No has podido 
estar despierto ni una hora? "Velad 
y orad para que no entréis en tenta
ción, porque el espíritu* está pronto, 
pero la carne es débil.”

"Otra vez se retiró y se puso a orar 
diciendo lo mismo que antes. 40Otra vez 
volvió, y halló dormidos a sus discípu
los, porque tenían los párpados pesa
dos, y no sabían qué responderle.

4,Por tercera vez volvió y les dijo: 
"¡Seguís durmiendo y descansando! 
Basta; ya llegó la hora: el Hijo del 
hombre está siendo entregado en ma
nos de pecadores. “ Levantaos, vamos; 
ya va llegando el que me anda entre
gando.”

Prisión de Jesús. 43Luego luego, cuan
do todavía tenía la palabra en la boca, 
llegó Judas, uno de los Doce seguido 
de una chusma armada de espadas y 
palos, mandada por los príncipes de 
los sacerdotes y los escribas y los An
cianos. "Aquel traidor les había dado 
esta señal: "El que yo bese, ése es; 
prendedlo y llevadlo bien asegurado.” 
inmediatamente llegó, se le acercó y 
le dijo: "Maestro” , y lo besó. "Los 
otros le echaron mano y lo prendieron. 
“ Pero uno de los que estaban allí sacó 
la espada y le pegó al criado del prín
cipe de los sacerdotes, cortándole una 
oreja. "Jesús les dijo: "Habéis salido 
armados de espadas y palos a aprehen
derme, como si se tratara de algún 
bandido. "Todos los días he estado en
tre vosotros enseñando en el Templo y 
no me habéis aprehendido; pero esto 
es para que se cumplan las Escrituras.” 

“ Entonces todos lo abandonaron y 
huyeron. “ Pero un muchacho lo iba 
siguiendo envuelto en una sábana so

bre el cuerpo desnudo. “ También a él 
lo agarraron; pero se les escapó des
nudo, dejándoles la sábana.

Jesús ante el Sumo Sacerdote. “ Lue
go llevaron a Jesús a la casa del Sumo 
Sacerdote con quien se juntaron todos 
los príncipes de los sacerdotes, los An
cianos y los escribas. “ Pedro se fue 
siguiéndolo de lejos hasta entrar al 
palacio del Gran Sacerdote, donde se 
sentó con los criados a calentarse jun
to a la lumbre.

55Los príncipes de los sacerdotes y 
toda la junta buscaban algún testimo
nio contra Jesús para darle muerte; 
pero no podían encontrarlo. “ Pues va
rios daban falsos testimonios contra Él; 
pero sus testimonios no estaban acor
des. “ Algunos se levantaron y dieron 
este falso testimonio contra Él: ""Noso
tros le oímos decir una vez: Yo des
truiré este Templo hecho de mano de 
hombres, y en tres días levantaré otro 
no hecho de mano humana.” "Pero ni 
en este cargo estuvieron acordes.

“ Entonces se levantó el Gran Sacer
dote, se puso de pie en medio, y pre
guntó a Jesús: "¿Qué, no respondes na
da? ¿Cómo estuvo eso de que te acu
san éstos?” 41Pero Jesús seguía guar
dando silencio, y no le respondió nada. 
Otra vez le preguntó el Gran Sacer
dote: "¿Eres tú el Cristo, el Hijo del 
(Dios) Bendito?” “ Jesús le respondió: 
“Sí, lo soy. Y ya veréis al Hijo del hom
bre sentado a la derecha del Poderoso, 
viniendo entre las nubes del cielo.” 
“ Entonces el Gran Sacerdote rasgó sus 
vestiduras, exclamando: "¿Qué necesi
dad tenemos ya de testigos? “ ¿No ha
béis oído esa blasfemia? ¿Cuál es vues
tro parecer?” Todos ellos fallaron en 
su contra, diciendo que merecía la pe
na de muerte.

“ Luego comenzaron algunos a escu
pirlo, le cubrieron la cabeza y le da
ban de guantadas, diciéndole: "Adivi
na” , y los criados lo recibieron a bofe
tadas.

La negación de Pedro. “ Estando Pe
dro abajo, en el patio, fue una criada 
del Gran Sacerdote, 67y viéndolo calen
tarse, lo miró atentamente, y le dijo: 
"Tú también andabas con Jesús Naza
reno.” “ Pero él lo negó, diciéndole: "Ni 
conozco, ni sé qué dices.” Luego se sa
lió al vestíbulo, y cantó el gallo. "Des
pués mirándolo la criada, comenzó otra
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vez a decir a los presentes: “Ese es 
uno de ellos.” "Pero él lo negó otra 
vez. Poco rato después dijeron a Pe
dro los que allí estaban: “ Ciertamente 
eres uno de ellos, pues hasta eres ga- 
lileo.” 71Pero él se puso a decir impre
caciones y a jurar: “Yo no conozco a 
ese hombre que decís.” "Luego cantó 
el gallo por segunda vez; y acordándo
se Pedro de que Jesús le había dicho: 
“Antes que el gallo cante dos veces, 
tú me negarás tres” , se soltó llorando.

i  p  Jesús ante Pilato. 'Sin pérdida 
I ^  de tiempo se reunieron temprano 

por la mañana los príncipes de 
los sacerdotes con los Ancianos y los 
escribas para deliberar. Todo el Sane
drín se reunió. Atando luego a Jesús, 
se lo llevaron y lo entregaron a Pilato.

*Este le preguntó: “ ¿Eres tú el rey 
de los judíos?” Jesús le respondió: “Tú 
lo dices.” 3Los pontífices lo acusaban 
de muchas cosas. 4Pilato le preguntó 
de nuevo: “ ¿Qué, no respondes nada? 
Oye cuántos cargos te hacen.” 5Pero 
Jesús no respondía nada; tanto que Pi
lato estaba admirado.

*En cada festividad de la Pascua les 
soltaba Pilato al preso que le pidieran. 
7Había entonces un tal Barrabás, el 
cual estaba preso juntamente con otros 
sediciosos que durante la sedición ha
bían hecho una muerte. #Luego que 
subió el pueblo, comenzó a pedirle 
que hiciera lo mismo que otras veces. 
•Pilato les preguntó: “ ¿No queréis que 
os suelte al rey de los judíos?” "Por
que se había dado cuenta de que los 
príncipes de los sacerdotes por envidia 
se lo habían entregado. "Pero éstos 
agitaron al pueblo para que pidiera 
que mejor les soltase a Barrabás. 12Pi- 
lato les volvió a preguntar: “ ¿Y qué 
haré con ese que llamáis ‘rey de los ju
díos*?” "Ellos le gritaron otra vez: 
“Crucifícalo.” "Pilato les preguntaba: 
“ ¿Pero qué mal ha hecho?” Pero ellos 
más recio le gritaban: “Crucifícalo.” 
"Pilato, queriendo contentar a la mul
titud les soltó entonces a Barrabás; y 
después de mandar azotar a Jesús, se 
lo entregó para que fuera crucificado.

Pasión y crucifixión. "Los soldados 
se lo llevaron al interior del palacio, 
esto es, del Pretorio. Allí juntaron to
do el batallón; "luego lo vistieron de 
púrpura, y entretejiendo una corona 
de espinas, le ciñeron con ella la cabe

za. "En seguida comenzaron a saludar
lo: “Viva el rey de los judíos”, "y le 
golpearon la cabeza con un carrizo, y 
lo escupían, y poniéndose de rodillas 
le rendían homenaje.

"Luego que acabaron de burlarse de 
Él, le quitaron la púrpura, le pusieron 
otra vez sus vestidos, y lo sacaron para 
crucificarlo. “Por el camino obligaron 
a un transeúnte que venía del campo, 
a un tal Simón de Cirene, padre de 
Alejandro y de Rufo, a que le llevase 
la cruz. “ Así lo llevaron hasta arriba 
del Gólgota, que traducido significa: 
“Lugar de la Calavera.” "Le daban vi
no mirrado, pero no lo tomó. "Lo cru
cificaron, pues, y se repartieron sus 
vestiduras, echando suertes para ver 
qué le tocaba a cada uno. "Era la ho
ra tercia cuando lo crucificaron.

"El letrero de su causa decía: “ El 
Rey de los Judíos.” “ Crucificaron jun
tamente con Él a dos bandoleros, uno 
a su derecha y otro a su izquierda, 
"(cumpliéndose así aquella profecía: 
“Lo contaron entre los malhechores” ). 
"Los que por allí pasaban lo insulta
ban, meneando la cabeza y gritándole: 
“Oye, tú que destruyes el Templo y en 
tres días lo levantas: "salva tu vida 
bajándote de la cruz.” “ Del mismo mo
do se mofaban de Él los príncipes de 
los sacerdotes, diciéndose unos a otros 
con los escribas: “Ha salvado la vida a 
otros; la suya no la puede salvar. "Que 
el Cristo, que el rey de Israel baje aho
ra de la cruz, para verlo y creer.” Has
ta sus compañeros crucificados le de
cían insultos.

Muerte y sepultura de Jesús. 33A1 lle
gar la hora sexta, sobre toda la tierra 
vino una obscuridad que duró hasta la 
hora nona. "A la hora nona gritó Je
sús con fuerte voz: “Eloí, Eloí ¿lama 
sabajtaní?” , lo que traducido significa: 
“Dios mío, Dios mío, ¿por qué me aban
donaste?” "Algunos de los que allí es
taban, al oírlo dijeron: “Oye, ha lla
mado a Elias.** "Pero otro corrió a lle
nar de vinagre una esponja que luego 
acomodó en la punta de un carrizo, y 
le ofreció de beber, diciendo: “Espe
rad: veamos si Elias viene a bajarlo.” 
“Luego Jesús dando una gran voz ex
piró.

"Entonces se rasgó en dos mitades 
el velo del Santuario, desde arriba has
ta abajo. "El centurión, que estaba allí 
frente a Jesús, al ver cómo había ex-
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pirado, exclamó: “Verdaderamente ese 
hombre era Hijo de Dios.” “ Algunas 
mujeres estaban mirando aquello des
de lejos, entre ellas María Magdalena, 
María la madre de Santiago el Menor y 
de José, y Salomé, 4,las cuales, lo se
guían y le servían cuando andaba por 
Galilea, y también otras muchas que 
habían subido a Jerusalén siguiéndolo.

42Y ya atardecía; y como era la Pre
paración, es decir, la víspera del sá
bado, 43Hegó José de Arimatea, un dis
tinguido miembro del Consejo, que 
también esperaba el reino de Dios, y 
fue resueltamente a ver a Pilato, y le 
pidió el cuerpo de Jesús. “ Se sorpren
dió Pilato de que ya hubiese muerto. 
Pero mandó llamar al centurión para 
preguntarle si efectivamente había 
muerto ya; 45y una vez informado por 
el centurión, concedió el fcuerpo a Jo
sé. “ Este compró una sábana, lo bajó 
de la cruz, lo amortajó con la sábana, 
y lo enterró en un sepulcro tallado en 
la roca, rodando una piedra para ta
par la entrada del sepulcro. “ Entretan
to, María Magdalena y María la madre 
de José estaban mirando dónde lo de
positaban.

i  r\ Resurrección de Jesús. ’Transcu- 
lr\  rrido el sábado, María Magdale- 

na, María la madre de Santiago,
y Salomé compraron perfumes para ir
a embalsamarlo. i 2Muy de mañana del
primer día de la semana llegaron al
sepulcro, cuando el sol ya había sali
do. 3Se decían las unas a las otras:
“ ¿Quién nos rodará la piedra que tapa
la entrada del sepulcro?” 4 * *Mirando lue
go hacia arriba vieron que estaba ya
rodada la piedra, la cual en realidad 
era muy grande. Penetrando en el se
pulcro vieron a un joven sentado a la
derecha vestido de una túnica larga de
color blanco, y se llenaron de temor.
‘Pero él les dijo: “No tengáis miedo:
andáis buscando a Jesús de Nazaret, al 
que fue crucificado. Resucitó; ya no

está aquí. Mirad el lugar donde lo 
habían puesto. 7 * * * * * *Id a decir a sus discí
pulos y especialmente a Pedro: Os 
espera en Galilea. Allá lo veréis, como 
os lo había dicho.” *En seguida salie
ron huyendo del sepulcro, porque es
taban temblando y como locas, y a na
die le dijeron nada porque tenían mie
do.

'Habiendo resucitado temprano por 
la mañana del primer día de la semana, 
se le apareció primero a María Magda
lena, de la cual había echado siete de
monios. “ Esta fue y dio la noticia a los 
que habían andado con Él, quienes es
taban haciéndole el duelo, llorando. 
"Cuando oyeron aquello de que estaba 
vivo, y que ella lo había visto, no le 
creyeron.

“ Después de esto, se les apareció en 
otra figura a dos de ellos que iban 
caminando hacia un campo. “Fueron 
éstos y dieron la noticia a los demás; 
pero a ellos tampoco les creyeron. 14Por 
último se apareció a los Once estando 
sentados a la mesa, y los reprendió 
por su incredulidad y terquedad, por 
no haber creído a los que lo habían 
visto resucitado de entre los muertos.

La Ascensión de Jesús. 15También les 
dijo: “Id por todo el mundo, y predi
cad el Evangelio a toda la creación. 
UE1 que crea y sea bautizado, se sal
vará; el que no crea, se condenará. 
“Estos serán los milagros que acom
pañarán a los que hayan creído: arro
jarán demonios en mi nombre, habla
rán lenguas, “ en sus manos cogerán 
serpientes, aunque beban algún veneno 
mortal no les hará daño, impondrán 
las manos a los enfermos, y se cura
rán.” ,

“ Luego que el Señor Jesús les habló, 
subió a los cielos donde se sentó a la 
derecha de Dios. ®Y ellos fueron por 
todas partes y predicaron, ayudándo
les el Señor y confirmando su predica
ción con los milagros que la acompa
ñaban.



EVANGELIO SEGUN SAN LUCAS
San Lucas, natural de Antioquia, es un 

hombre culto. Es médico y conoce perfecta
mente el griego. Por eso su Evangelio es, 
desde el punto de vista literario, el más 
elegante de los cuatro. Pero también él, a 
pesar de poder escribir en un estilo clásico, 
lo hace en lengua vulgar. No podemos olvi
dar que los escritores sagrados no preten
den hacer una obra literaria acabada y per
fecta. Quieren más bien hacer llegar a to
dos los estratos sociales el supremo men
saje de la redención. Escriben para todos 
los hombres y se acomodan al lenguaje co
mún. A pesar de todo, el tercer Evangelio 
es una obra perfectamente conseguida, ar
tísticamente elaborada.

Sa'n Lucas afirma ya desde el principio 
que ha seguido cuidadosamente un orden 
en las narraciones. Encontramos, en efecto, 
un orden genuinamente histórico. Incluso 
cronológico y topográfico. Pero la preocu
pación literaria invade también todo el es
crito.

1 Prólogo. 'Muy honorable Teófilo: 
Ya que varios han emprendido 
componer una narración de los 

acontecimientos que se han verificado 
entre nosotros, *así como nos los han 
transmitido los que fueron desde el 
principio testigos presenciales y minis
tros de la Palabra, ^ensé yo también, 
después de haberme informado minu
ciosamente de todo desde sus princi
pios, escribírtelo por orden, 4para que 
veas la solidez de las cosas que se te 
han enseñado.

INFANCIA Y VIDA OCULTA 
DE JESUS

Anuncio del nacimiento del Bautista.
5Hubo en tiempo de Herodes, rey de 
Judea, un sacerdote del turno de 
Abías, llamado Zacarías, casado con 
una mujer descendiente de Aarón, lla
mada Isabel. 'Ambos eran justos a los 
ojos de Dios, pues vivían de un mo
do irreprochable, guardando todos los 
mandamientos y ordenaciones del Se
ñor. 7No tenían ningún hijo, porque 
Isabel era estéril; además eran ya de

San Lucas escribió el Evangelio hacia el 
año 60 para los gentiles convertidos y para 
los judíos-cristianos. Se sirvió, como él mis
mo dice, de todas las fuentes de "Informa
ción que pudo. El testimonio directo de la 
Santísima Virgen fue, sin duda, de un in
menso valor para el apóstol. Entre los do
cumentos escritos estaba ciertamente el 
Evangelio de San Marcos y seguramente 
también el de San Mateo. Usó asimismo al
gunos apócrifos.

Insiste el evangelista en las dimensiones 
universales de la religión cristiana. En con
traste con los moldes viejos de la religión 
judaica, que aprisionaba la revelación de 
Dios en el coto cerrado de Israel, el reino 
de Cristo abre de par en par sus puertas a 
todos los hombres. Gentiles y judíos, justos 
y pecadores, todos han sido llamados con 
el mismo amor. Dios ofrece a todos, sin dis
tinción de razas y de pueblos, la bondad 
inagotable de su misericordia.

edad avanzada los dos. 'Una vez que 
desempeñaba Zacarías su ministerio sa
cerdotal ante Dios, según el orden de 
su turno, le tocó por suerte, 'según la 
costumbre seguida por los sacerdotes, 
entrar al Santuario del Señor para 
hacer la incensación, ''mientras que to
da la muchedumbre del pueblo esta
ba afuera en oración entretanto que 
aquel incienso se ofrecía. "Entonces 
se le apareció un ángel del Señor, el 
cual estaba de pie al lado derecho del 
altar del incienso. "Zacarías se alar
mó al verlo, y el temor se apoderó dé 
él. "Pero el ángel le dijo: “No ten
gas miedo, Zacarías; porque tu ora
ción ha sido escuchada, y tu mujer 
Isabel te dará a luz un hijo a quien 
pondrás el nombre de Juan. ,4Tú te 
llenarás de alegría y regocijo, y otros 
muchos se alegrarán también de su 
nacimiento. "Porque será grande en la 
presencia del Señor, no beberá vino 
ni cerveza, estará lleno del Espíritu 
Santo ya desde el vientre de su ma
dre, uy convertirá hacia el Señor su 
Dios a muchos de entre los hijos de 
Israel. ''Caminará delante de Él con 
el espíritu y el poder de Elias, para
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volver los corazones de los padres ha
cia sus hijos, para dar a los rebeldes 
el pensamiento de los justos, para pre
pararle al Señor un pueblo bien dis
puesto.” "Pero Zacarías le preguntó al 
ángel: “ ¿Con qué me convenceré de 
eso? Porque yo ya soy viejo, y mi mu
jer es también de edad avanzada.” "El 
ángel le respondió: “ Yo soy Gabriel, 
quien asiste delante de Dios. He sido 
enviado para hablar contigo, y darte 
estas buenas noticias. “ Mira que es
tarás mudo, sin poder hablar nada, 
hasta el día que sucedan estas cosas, 
por no hah¡er creído a mis palabras, 
las cuales a su debido tiempo se cum
plirán.” 21Mientras tanto estaba si pue
blo esperando a Zacarías, extrañado de 
que tardase tanto en el Santuario. “Al 
salir no pudo hablarles, y ellos enten
dieron que había tenido iwia visión en 
el Santuario. Él les hacia señas, y si
guió mudo. “ Al terminar los días de 
su ministerio, se fue a su casa; 24y des
pués de esos días concibió su mujer 
Isabel, quedándose encerrada en su 
casa cinco meses, y decía: “ “ Esto me 
lo ha hecho el Señor en estos días en 
que me miró, para quitar mi oprobio 
de entre los hombres.”

La Anunciación. “ Durante el sexto 
mes mandó Dios al ángel Gabriel a 
una ciudad de Galilea llamada Naza- 
ret “ a ver a una virgen llamada Ma
ría, la cual estaba desposada con un 
hombre de la casa de David, el cual 
se llamaba José. “ Entrando a su casa 
le dijo: “Yo te saludo, llena de gra
cia; el Señor está contigo; (bendita 
eres entre las mujeres).” “ Ella se tur
bó toda por aquellas palabras, ponién
dose a pensar qué saludo sería aquél. 
“ Pero luego luego le dijo el ángel: “No 
tengas miedo, María; porque has en
contrado gracia ante Dios. “Sabe que 
vas a concebir en tu vientre y tendrás 
un hijo a quien pondrás el nombre de 
Jesús. “ Ese hijo será grande, se le 
llamará Hijo del Altísimo, y el Señor 
Dios le dará el trono de su padre Da
vid, “ reinando para siempre sobre la 
casa de Jacob, y ese reinado suyo no 
tendrá fin jamás.” “ Entonces le pre
guntó María al ángel: “ ¿Cómo puede 
ser eso, ya que no conozco varón?” 
“ El ángel le contestó: “El Espíritu San
to descenderá sobre ti, y el poder del 
Altísimo te cubrirá con su sombra: por 
lo cual al niño santo que vas a te

ner, se le llamará Hijo de Dios. “ Mira 
que tu panenta Isabel ha concebido 
también un hijo varón en su vejez: 
con éste lleva ya seis meses esa que 
llaman la estéril; “ porque no hay cosa 
ninguna imposible para Dios.” “ Enton
ces le dijo María: “Aquí está la es
clava del Señor; que se haga en mí 
conforme a tu palabra.” En seguida se 
retiró el ángel de ella.

María visita a Isabel. “ Por esos días 
se fue María de su casa dirigiéndose 
a toda prisa hacia la región montaño
sa, a una ciudad de Judá; "llegó a la 
casa de Zacarías y entrando en ella 
saludó a Isabel. 41Cuando Isabel oyó el 
saludo de María, el niño saltó en su 
seno y ella se llenó del Espíritu San
to, "exclamando con fuerte voz: “ Ben
dita eres entre las mujeres y bendito 
el fruto de tu vientre. 43¿De dónde me 
viene a mí esto de que la madre de 
mi Señor venga a verme? “ Pues mira 
que al llegar las palabras de tu saludo 
a mis oídos, el niño saltó de alegría 
en mi seno. “ Bienaventurada la que 
ha creído, porque se cumplirán las 
palabras que el Señor le ha dicho,” 
“ Entonces dijo María: “Mi alma glo
rifica al Señor. 47Y mi espíritu se ha 
llenado de júbilo en Dios mi Salvador, 
“ porque ha puesto sus ojos en su hu
milde esclava. Porque desde ahora me 
llamarán bienaventurada todas las ge
neraciones, “ por haberme hecho gran
des cosas el Poderoso. Santo es su 
nombre. “ Y su misericordia pasa de ge
neración en generación entre los que 
le temen. 51Cosas fuertes ha hecho su 
brazo: ha desbaratado a los orgullosos 
en los pensamientos de sus corazones. 
52Ha destronado a los poderosos y exal
tado a los humildes. “ Ha llenado de 
bienes a los hambrientos, y ha deja
do vacíos a los ricos. “ Ha ayudado a 
su siervo Israel, recordando su mise
ricordia, “ así como lo había prometido 
a nuestros padres, misericordia que 
ha tenido con Abraham y su descen
dencia para siempre.”

“ María se quedó con Isabel unos tres 
meses, volviéndose luego a su casa.

Nacimiento del Bautista. ^Por fin se 
le cumplió a Isabel el tiempo de dar 
a luz, y dio a luz un hijo varón. “ Cuan
do sus vecinos y sus parientes supie
ron que el Señor había mostrado su 
gran misericordia con ella, la felici
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taron. “ A los ocho días fueron a cir
cuncidar a aquel niño y le querían po
ner Zacarías como su padre. “ Pero la 
madre se opuso, diciéndoles: "De nin
guna manera, porque se llamará Juan.” 
“ Pero ellos le decían: "¡Si no hay en
tre tu parentela ninguno que lleve 
ese nombre!” “ Entonces le hicieron 
señas al padre para que indicase có
mo quería que se llamara el niño. 4íÉl 
pidió una tablilla, y escribió: “Su nom
bre es Juan” ; de lo cual se quedaron 
admirados todos. “ En ese momento re
cobró el habla, soltándosele la lengua, 
y empezó a hablar alabando a Dios.

45Un sentimiento de temor se apo
deraba de todos los que vivían alre
dedor de ellos; y en toda la región 
montañosa de Judea se hablaba de to
das estas cosas, “ y todos los que las 
oían contar las guardaban en su co
razón, preguntándose: “ ¿Qué irá a ser 
de este niño?” Porque en efecto la 
mano del Señor estaba con él.

47S\T padre Zacarías se llenó enton
ces del Espíritu Santo y profetizo así: 
♦•“Bendito sea el Señor, el Dios de Is
rael. porque ha visitado a su pueblo y 
ha hecho su redención; “ porque ha 
hecho surgir un poder de salvación en 
la casa de su siervo David, 7®como des
de la antigüedad lo había anunciado 
por boca de sus santos profetas: 71sí, 
salvación de las manos de nuestros 
enemigos y de todos aquellos que nos 
odian, "para hacer actos de misericor
dia con nuestros padres, y acordarse 
de su alianza, 7,para cumplir aquel 
juramento que hizo a nuestro padre 
Abraham, 74de concedernos que le sir
vamos en santidad y justicia, en su 
presencia, 7Stodos los días de la vida, 
sin temor, libres de las manos de nues
tros enemigos. 74Tú, niño, serás llama
do profeta del Altísimo, pues camina
rás delante del Señor para preparar 
sus caminos, 77para impartir a su pue
blo el conocimiento de la salvación por 
el perdón de sus pecados, 74por las 
entrañas de misericordia de nuestro 
Dios, en virtud de las cuales nos ha 
de visitar como Sol que sale allá arri
ba, "para iluminar a los que viven en 
las tinieblas y en la sombra de la 
muerte, para guiar nuestros pasos por 
el camino de la paz.”

"El niño crecía, y se robustecía su 
espíritu; y vivía en los desiertos has
ta que llegó el tiempo de su presenta
ción a Israel.

2 Nacimiento de Jesús. 'Por aquellos 
días se publicó un edicto de César 
Augusto ordenando que se hiciera 

un censo de todo el imperio. "Este pri
mer censo se hizo siendo Quirino go
bernador de Siria. "En consecuencia to
dos iban a empadronarse, cada uno en 
su propia ciudad. 4Así es que también 
José subió de Galilea, de la ciudad de 
Nazaret, a Judea, a la ciudad de Da
vid, llamada Belén, porque él era de 
la casa y de la raza de David, •para 
registrarse allí juntamente con su es
posa María que estaba embarazada. 
•Mientras estaban allí, se le llegó a 
María el tiempo de dar a luz, 7y tuvo 
a su hijo primogénito, al cual envol
vió en pañales, y lo recostó en un pe
sebre, porque no alcanzaron lugar en 
la hospedería.

Los pastores. "En aquella misma co
marca estaban unos pastores que pa
saban la noche en el campo, velando 
por turno y guardando sus rebaños 
durante las horas de la noche. "A esos 
pastores se les apareció un ángel del 
Señor, envolviéndolos con su luz la glo
ria del Señor, quedando sobrecogidos 
de un temor muy grande. 1#Pero les 
dijo el ángel: “No tengáis miedo; por
que os doy la buena nueva de un acon
tecimiento que causará gran alegría a 
todo el pueblo, "a saber: que hoy os 
ha nacido en la ciudad de David un 
Salvador, el cual es el Cristo Señor. 
laOs doy estas señas: hallaréis un ni
ño envuelto en pañales y recostado en 
un pesebre.”  1#De repente se juntó con 
aquel ángel una muchedumbre de án
geles del ejército de los cielos, los 
cuales alababan a Dios, diciendo: 14“ Glo- 
ria a Dios en los altísimos cielos; paz 
en la tierra a los hombres de buena 
voluntad.” 1sCuando los ángeles se re
tiraron hacia el cielo, comenzaron los 
pastores a decirse los unos a los otros: 
"Atravesemos hasta Belén, a ver eso 
que el Señor nos ha anunciado.” 14A 
toda prisa fueron, y encontraron a 
María y a José con el niño recostado 
en el pesebre. "Después que lo vieron, 
contaron la revelación que se les ha
bía hecho acerca de aquel niño; ,ay 
todos los que oían la relación de los 
pastores, se admiraban. "María guar
daba en el corazón todas aquellas co
sas, considerándolas. "Los pastores se 
volvieron a sus campos, glorificando a 
Dios y alabándolo por todo lo que ha



1045 SAN LUCAS 3, 2

bían oído y visto, así como se les ha
bía revelado.

Presentación de Jesús en el Templo.
"Cuando se cumplieron los ocho días 
para circuncidar al niño, le pusieron 
el nombre de Jesús, aquel mismo que 
había dicho el ángel antes de que fue
ra concebido en el seno materno. ” Y 
al cumplirse los días de la purifica
ción de ellos, según la ley de Moisés, 
llevaron al niño a Jerusalén para pre
sentárselo al Señor, 23según lo que es
tá escrito en la Ley del Señor: “Todo 
macho primogénito será consagrado al 
Señor” ; "y para ofrecer el sacrificio 
de un par de tórtolas, o de dos picho
nes, según lo prescrito en la Ley del 
Señor.

"Había por aquel entonces en Jeru
salén un hombre llamado Simeón, hom
bre justo y temeroso de Dios, el cual 
estaba esperando el consuelo de Israel, 
y en él estaba el Espíritu Santo. “ El 
Espíritu Santo le había revelado que 
no vería la muerte sin mirar antes al 
Ungido del Señor. "Movido por el Es
píritu vino al Templo, y cuando sus 
padres introducían allí adentro al ni
ño Jesús, para hacer con Él conforme 
al rito legal, "aquel hombre lo tomó 
en sus brazos y empezó a bendecir al 
Señor diciendo: " “Señor, ya puedes 
despachar en paz a tu siervo, según 
lo que me habías prometido, "porque 
mis ojos han contemplado a tu Sal
vador; 3,a este Salvador que has pues
to ante los ojos de todos los pueblos; 
3>a esta luz para iluminación de los 
gentiles y gloria de tu pueblo, de Is
rael.” 33E1 padre y la madre del niño 
se admiraban de las cosas que de Él 
decían. "Simeón los bendijo, y dijo a 
María, la madre del niño: “ Este niño 
está destinado para ruina y resurgi
miento de muchos en Israel, y para 
ser una señal a la cual se hará opo
sición; 3stu misma alma será traspasa
da de una espada, para que se descu
bran los pensamientos secretos de mu
chos corazones.”

"Había también una profetisa llama
da Ana, hija de Fanuel, de la tribu 
de Aser, la cual era una mujer muy 
vieja, que había durado casada siete 
años en su juventud, "permaneciendo 
después viuda, y que tenía entonces 
ochenta y cuatro años de edad. Esa 
mujer no se apartaba del Templo, sir
viéndole a Dios de día y de noche con

ayunos y oraciones. "Llegando a esa 
misma hora comenzó a alabar a Dios 
y a hablar de aquel niño a todos aque
llos que estaban esperando la reden
ción de Jerusalén.

"Una vez cumplidas todas las pres
cripciones de la Ley del Señor, se vol
vieron a Galilea, a su ciudad de Na- 
zaret. "El niño crecía y se robustecía, 
llenándose de sabiduría; y la gracia de 
Dios estaba sobre Él.

El niño Jesús en Jerusalén. 41Iban 
sus padres cada año a Jerusalén para 
la fiesta de la Pascua. "Cuando el 
niño cumplió los doce años, subieron 
a Jerusalén, conforme a la costumbre 
de aquella fiesta; 43y terminados los 
días de su estancia allí, cuando regre
saban, se quedó el niño Jesús en Je
rusalén, sin darse cuenta de ello sus 
padres. "Creyendo que iba entre la co
mitiva, hicieron la jornada del primer 
día, y se pusieron a buscarlo entre los 
parientes y los conocidos. "Como no 
lo encontraron, se volvieron a Jerusa
lén, a buscarlo. "Al cabo de tres días 
lo hallaron en el Templo sentado en
tre los doctores, oyéndolos y hacién
doles preguntas. "Todos los que lo oían 
se admiraban muchísimo de su inte
ligencia y de sus respuestas.

"Cuando sus padres lo vieron, se sor
prendieron. Su madre le dijo: “Hijo, 
¿por qué te has portado así con no
sotros? Considera que tu padre y yo 
te buscábamos llenos de aflicción.” 
"Pero Él les dijo: “ ¿Por qué me an
dabais buscando? ¿Qué, no sabíais que 
en los asuntos de mi Padre debo es
tar?” "Ellos no entendieron lo que les 
quería decir. "Luego bajó con ellos, y 
se fue a Nazaret, donde estaba suje
to a ellos. Su madre guardaba todas 
estas cosas en el cdtazón. 5*Y Jesús 
crecía en sabiduría, en estatura y en 
gracia ante Dios y ante los hombres.

VIDA PUBLICA DE JESUS

3 Predicación del Bautista. ’El año
quince del principado de Tiberio 
César, siendo Poncio Pilato gober

nador de Judea, Herodes tetra rea de 
Galilea, Filipo su hermano tetra rea de 
Iturea y de Traconítide, y Lisanias te- 
trarca de Abilene, abajo el pontificado 
de Anás y Caifás, vino la palabra de 
Dios en el desierto sobre Juan, el hi
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jo de Zacarías. 3Andaba recorriendo to
da la comarca a lo largo del río Jor
dán, predicando un bautismo de peni
tencia para el perdón de los pecados, 
4según aquello que está escrito en el 
libro de las profecías de Isaías: “Ha 
resonado una voz en el desierto: pre
parad el camino del Señor, componed 
sus senderos. *Toda barranca será relle
nada, todo cerro y collado será apla
nado; los terrenos tortuosos quedarán 
enderezados y las partes disparejas se
rán allanadas; *y verá toda carne la 
Salvación de Dios/’

7Juan decía a las muchedumbres que 
concurrían para que los bautizase: “ Ra
za de víboras, ¿quién os ha enseñado 
cómo escapar de la ira futura? 'Bue
no, pues haced frutos dignos de arre
pentimiento. No digáis entre vosotros: 
'Abraham es nuestro padre* porque yo 
os aseguro que de estas piedras puede 
Dios hacer que le salgan hijos a Abra
ham. *E1 hacha ya está puesta a la 
raíz de los árboles. Todo árbol que no 
dé buen fruto será cortado y echado 
a la lumbre.** "Las multitudes le pre
guntaban: “ ¿Qué tenemos, pues, que 
hacer?’* "Él les decía: “El que tenga 
dos túnicas, que le dé una al que no 
tenga; y el que tenga alimentos, que 
haga de la misma manera.** 12Tambíen 
acudían a él los publícanos para bau
tizarse, y le preguntaban: “ Maestro, 
¿qué tenemos que hacer nosotros?** 13É1 
les decía: “No exijáis más de lo que 
se .os ha fijado.” uLos soldados tam
bién le preguntaban: “Y nosotros, ¿qué 
tenemos que hacer?” Él les decía: “No 
le hagáis violencia a nadie, ni denun
ciéis falsamente a nadie. Contentaos 
con el sueldo.” "Como el pueblo estu
viese en expectación, pensando todos 
en sus corazones que quizá Juan fue
ra el Cristo, "sacó de dudas a todos 
diciéndoles: “ Yo os bautizo con agua, 
pero ya viene otro más poderoso que 
yo, a quien yo no merezco desatar las 
correas de sus sandalias. Él os bauti
zará con el Espíritu Santo y el fuego. 
irTiene en la mano el bieldo para lim
piar su era y reunir el trigo en su 
granero, y quemará la paja en un fue
go que jamás se apaga.” "Juan le ha
cía al pueblo otras muchas exhortacio
nes, anunciándoles la Buena Nueva.

"Pero el tetrarca Herodes, porque 
Juan lo reprendía de tener a Herodías, 
la mujer de su hermano, y de todas 
las demás maldades que había hecho,

"añadió a todos sus crímenes el de 
encerrar a Juan en la cárcel.

Bautismo de Jesús. "Sucedió que, 
cuando se bautizaba todo el pueblo, 
se bautizó también Jesús, y que mien
tras oraba se abrió el cielo, “ y el Es
píritu Santo bajó sobre Él en forma 
corporal como de una paloma, y que 
del cielo vino esta voz: “Tú eres mi 
Hijo amado, en quien tengo mis com
placencias.”

Los ascendientes de Jesús. "Comen
zaría a predicar Jesús a los treinta 
años; y a lo que se creía, era hijo de 
José, éste de Helí, "éste de Matat, és
te de Leví, éste de Meyqui, éste de 
Jané, éste de José, "éste de Matatías, 
éste de Amos, éste de Naúm, éste de 
Eslí, éste de Nagué, "éste de Maat, 
éste de Matatías, éste de Semeín, éste 
de José, éste de Judá, "éste de Joanán, 
éste de Resa, éste de Zorobabel, éste 
de Salatiel, éste de Neri, "éste de 
Melqui, éste de Adí, éste de Cosán, 
éste de Elmadán, éste de Her, "éste 
de Jesús, éste de Eliezer, éste de Jo- 
rim, éste de Matat, éste de Leví, "éste 
de Simeón, éste de Judá, éste de José, 
éste de Jonam, éste de Eliacím, "éste 
de Melea, éste de Mena, éste de Ma- 
tatá, éste de Natán, éste de David, 
"éste de Jesé, éste de Obed, éste de 
Booz, éste de Salmón, éste de Naasón, 
"éste de Aminadab, éste de Aram, és
te de Esrón, éste de Farés, éste de Ju
dá, "éste de Jacob, éste de Isaac, éste 
de Abraham, éste de Taré, éste de Na- 
cor, "éste de Sarui, éste de Ragáu, 
éste de Faleg, éste de Eber, éste de 
Salé, "éste de Cainán, éste de Arfaxad, 
éste de Sem, éste de Noé, éste de La- 
mec, "éste de Matusalén, éste de Enoc, 
éste de Jared, éste de Malaleel, éste 
de Cainán, "éste de Henós, éste de 
Set, éste de Adán, éste de Dios.

4 Las tentaciones de Jesús. 'Lleno 
del Espíritu Santo se volvió Jesús 
del Jordán, y conducido por el Es

píritu andaba por el desierto, zdonde 
estuvo cuarenta días, siendo tentado 
por el diablo. No comió nada en esos 
días; y cuando se completaron, tuvo 
hambre. 'Entonces le dijo el diablo: 
“Si eres Hijo de Dios, dile a esa pie
dra que se haga un pan.** 4Pero Jesús 
le dijo: “Está escrito que (no sólo de 
pan vivirá el hombre*.** *Después lo
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ubió a lo alto, y en un instante le 
nostró todos los reinos de la tierra. 
Y el diablo le dijo: “Todo este poder 
e daré, y la gloria de esos reinos, 
lorque se me ha entregado a mi, y yo 
i doy a quien quiero. 7Todo eso será 
•ara ti, si te postras ante mí.” ‘Pero 
esús le dijo: “Escrito está: ‘adorarás 
1 Señor tu Dios y a Él sólo servirás*.” 
También lo llevó a Jerusalén, lo puso 
n el pináculo del Templo y le dijo: 
Si eres Hijo de Dios échate para aba- 
9, Aporque está escrito que ‘mandará
sus ángeles que te guarden*, ny que 

;ntre sus manos te alzarán para que
0 vaya a tropezar tu pie contra algu- 
a piedra*.” “ Pero Jesús le respondió: 
Se ha dicho que ‘no tentarás al Se- 
or tu Dios*.” "Cuando el diablo hubo 
cabado todas las tentaciones lo dejó 
or un tiempo.

Jesús en Nazaret. uCon la fuerza del 
¡spíritu volvió Jesús a Galilea, y se 
ablaba acerca de Él por toda la co- 
larca. 15Andaba enseñando en las si- 
agogas, y todos lo elogiaban. 16Fue 
ambién a Nazaret donde se había 
riado, y yendo según su costumbre

la sinagoga el día del sábado, se 
jvantó a leer. 17Se le dio un volumen 
el profeta Isaías, y desenrollándolo 
ncontró un lugar donde estaba escri- 
j: 1#“E1 Espíritu del Señor está sobre 
íí porque me ha ungido para dar bue- 
as noticias a los pobres; me ha en- 
iado a anunciar a los cautivos su li- 
eración, y su curación a los ciegos;
aliviar a los oprimidos, "a anunciar

1 año favorable del Señor.” ¿"Enrollan- 
o otra vez el libro, se lo entregó al 
linistro; y se sentó, teniendo todos los 
resentes en la sinagoga fija la mirada 
n Él. "Comenzó por decirles: “ Hoy se 
a cumplido este pasaje ante vuestros 
)q s .”  ^ od os  lo alababan y se admi
aban de las palabras llenas de gracia 
ue salían de su boca y decían: “ ¿Qué, 
o es éste el hijo de José?” “Jesús 
;s dijo luego: “Seguramente que me 
iréis aquel dicho: ‘médico, cúrate a

mismo.’ Todos esos prodigios, que 
upimos que habías hecho en Cafar- 
aúm, hazlos también aquí en tu tie- 
ra.” “ Luego les dijo: “En verdad os 
igo que ningún profeta tiene acepta- 
ión en su tierra. “ Yo os aseguro que 
n los días de Elias había muchas viu- 
as en Israel, allá cuando se cerró el 
íelo durante tres años y seis meses,

y hubo hambre terrible en toda la tie
rra; “ y sin embargo, a ninguna de ellas 
fue enviado Elias, sino a una viuda de 
Sarepta, de la tierra de Sidón. "Tam- 
bién había muchos leprosos en Israel 
en vida del profeta Elíseo. Sin embar
go, ninguno de ellos fue curado; sino 
solamente Naamán el sirio.” “ Todos 
aquellos que estaban reunidos en la 
sinagoga se enfurecieron al oír tales 
palabras, “ se levantaron y lo arrojaron 
fuera de la ciudad, y lo arrastraron 
hasta la ceja del cerro, donde estaba 
construida su ciudad, para despeñarlo 
desde allí. “Pero Él se les fue, pasan
do por entre ellos.

Cura a un endemoniado. “ Después 
bajó a Cafarnaúm, ciudad de Galilea. 
Les enseñaba los sábados en la sina
goga, ” y todos se admiraban de su doc
trina, porque hablaba con autoridad. 
"Estaba en la sinagoga una vez un 
hombre poseído del espíritu de un de
monio impuro, el cual le gritó fuerte
mente: “ “ ¡Cómo, Jesús Nazareno! ¿Por 
qué no nos dejas en paz? ¿Has venido 
a destruirnos? Ya sé quién eres: eres 
el Santo de Dios.” 35Pero Jesús le or# 
denó severamente: “Cállate y sal de 
él.” Luego el demonio lo arrojó al 
suelo en medio y salió de él sin ha
cerle ningún daño. “Todos quedaron 
asombrados de aquello y se decían los 
unos a los otros: “ ¿Qué doctrina será 
ésta, que con autoridad y fuerza orde
na a los espíritus impuros que salgan, 
y salen?” “ Y a todos los lugares de 
la comarca llegaba el rumor acerca de 
Él.

Otras curaciones. “ Saliendo de la si
nagoga se fue a casa de Simón. La 
suegra de éste sufría de una fuerte 
calentura, y le rogaron por ella. “ En
seguida, acercándosele, mandó a la ca
lentura que se le quitara, y se le qui
tó; y luego se levantó y se puso a 
servirles. “ Cuando el sol se puso, to
dos aquellos que tenían enfermos de 
diferentes enfermedades, se los lleva
ron. Él imponía las manos a cada uno 
de ellos y los curaba. “ También los 
demonios salían fuera de muchos di
ciendo a gritos: *‘Tú eres el Hijo de 
Dios.” Pero Él los reprendía y no los 
dejaba hablar, porque sabían que era 
el Cristo. “ Cuando fue de día, salió de 
la ciudad y se fue a un lugar soli
tario. Las muchedumbres lo andaban



SAN LUCAS 4, 43 1048

buscando y llegaron hasta donde esta
ba. Trataban de obligarlo a que no se 
fuera de entre ellos, ^ e r o  Él les de
cía: “Es necesario que también a las 
otras ciudades les anuncie la Buena 
Nueva del Reino de Dios, porque a 
eso he sido enviado.”  "Y  andaba pre
dicando por las sinagogas de Judea.

La pesca milagrosa. 'Sucedió una 
vez que estando Jesús a la orilla 
del lago de Genesaret, las masas se 

le echaban encima con el afán de oír 
la palabra de Dios. 2Entonces vio dos 
barcas amarradas a la orilla del lago. 
Los pescadores habían saltado a tierra 
para lavar sus redes. 3Metiéndose en 
una de aquellas barcas, la cual era de 
Simón, pidió a éste que se apartara un 
poco de la tierra. Luego se sentó y 
comenzó a enseñar a las masas desde 
la barca. ‘Luego que acabó de hablar 
le dijo a Simón: “Lleva la barca a alta 
mar, y echad las redes para la pesca.” 
*Pero Simón le dijo: “Maestro, toda la 
noche hemos trabajado y nada pesca
mos; pero, puesto que Tú me lo dices, 
voy a soltar las redes.” ‘Así lo hizo, 
y cogieron una gran cantidad de pes
cados, a tal punto que se les estaban 
rompiendo las redes. 7Entonces les hi
cieron señas a sus compañeros que 
estaban en la otra barca, para que fue
ran a ayudarles. Acudieron, y llenaron 
las dos barcas, tanto que casi se su
mían. ‘Mirando esto Simón Pedro, ca
yó a los pies de Jesús, se abrazó de 
sus rodillas y le dijo: “Apártate de mí, 
Señor, porque soy un pecador.” *Por- 
que una gran admiración se había apo
derado de él y de sus compañeros, 
—por la cantidad enorme de pescados 
que habían cogido— 1#lo mismo que de 
Santiago y de Juan, hijos de Zebedeo, 
los cuales eran socios de Simón. Pero 
Jesús le dijo a Simón: “No tengas mie
do. De hoy en adelante serás pescador 
de hombres.” "Luego llevaron las bar
cas a tierra, y dejando todas las co
sas, lo siguieron.

Curación da un leproso. "Estando 
una vez en una ciudad un hombre cu
bierto de lepra, viendo a Jesús se pos
tró sobre su rostro suplicándole: “Se
ñor, si quieres, puedes curarme.” "Je
sús alargó la mano y lo tocó diciéndo- 
le: “Sí, quiero. Que se te quite esa 
lepra.” Inmediatamente se le quitó; 
"pero le mandó que a nadie se lo di

jera, diciéndole: “Anda a mostrarte al 
sacerdote, y lleva por tu curación la 
ofrenda prescrita por Moisés, para que 
les conste.” 15Y su fama corría más y 
más por dondequiera, y las muchedum
bres se reunían para oírlo y curarse 
de sus enfermedades. 14É1 se retiraba 
a las soledades a orar.

Curación de un paralítico. "Otro día 
estaba enseñando, y muchos fariseos 
y doctores de la Ley, que habían ido 
de todos los pueblos de Galilea, de 
Judea y de Jerusalén, estaban senta
dos allí; y el poder del Señor esta
ba en Él para que hiciera curaciones. 
"Luego llegaron unos hombres, que 
traían sobre un lecho a un hombre 
que estaba paralizado, los cuales trata
ban de meterlo y ponérselo delante a 
Jesús. "Como no hallaban por dónde 
meterlo, a causa de la aglomeración 
de la gente, se subieron al techo, y 
desde allí lo descolgaron con todo y 
lecho por entre las tejas, y se lo pu
sieron delante a Jesús. "Cuando éste 
vio la fe de aquellos hombres, le dijo 
al paralítico: “Hombre, tus pecados 
han quedado perdonados.” "Entonces 
los escribas y los fariseos comenzaron 
a discurrir y a decir: “ ¿Quién será ese 
blasfemo? ¿Quién puede perdonar los 
pecados sino sólo Dios?” "Pero Jesús, 
que conocía los razonamientos de aque
llos hombres, les dijo: “ ¿Qué estáis 
pensando dentro de vuestros corazo
nes? "¿Qué es más fácil decirle a este 
hombre: ‘Se te perdonan los pecados*, 
o decirle: 'Levántate y anda*? "Pues 
para que os convenzáis de que el Hijo 
del hombre tiene autoridad aquí sobre 
la tierra para perdonar los pecados 
—le dijo al paralítico—: A ti te digo: 
levántate, toma tu lecho y vete para tu 
casa.” "Levantándose inmediatamente 
en presencia de ellos, tomó el lecho en 
que yacía y se fue a su casa glorifican
do a Dios. "Todos se quedaron atóni
tos, y glorificaban a Dios llenos de te
mor, diciendo: “Hoy hemos visto cosas 
prodigiosas.”

Vocación do Mateo. "Después de esto 
salió, y mirando a un publicano lla
mado Leví sentado en la Oficina de 
Rentas, le dijo: “Sígueme” ; "y lo si-

5. - 27. Este Levi es el evangelista Mateo, 
que de publicano o empleado de la aduana 
de Cafarnaúm, se hizo discípulo, llamado 
por Jesús al apostolado.
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guió dejando todas sus cosas. "Luego 
le hizo Leví en su casa un gran festín, 
al cual asistió un gran número de pu
blícanos y de otros que estaban sen
tados con ellos a la mesa. "Los fari
seos y los escribas murmuraban por 
eso, y les decían a sus discípulos: "¿Por 
qué coméis y bebéis con publícanos y 
pecadores?” 31 Jesús les respondió: “Los 
que están buenos y sanos no tienen 
necesidad de médico, sino los que es
tán malos. "Yo no he venido a llamar 
a los justos, sino a los pecadores, pa
ra que se arrepientan.” "Pero ellos le 
observaron: "Los discípulos de Juan 
ayunan con frecuencia y hacen oración, 
lo mismo que los de los fariseos, mien
tras que los tuyos comen y beben.” 
"Jesús Ies replicó: "¿Acaso podéis ha
cer ayunar a los amigos del esposo 
mientras éste permanezca con ellos? 
"Pero ya llegarán los dias en que se 
les quite al esposo, y entonces sí ayu
narán en esos días.”

"Les hizo también esta comparación: 
"Nadie corta un pedazo de un vestido 
nuevo para remendar un vestido vie
jo. Porque si asi lo hace, romperá el 
vestido nuevo; y el remiendo que de 
él cortó no quedará bien en el ves
tido viejo. "Tampoco hay quien eche 
el vino nuevo en cueros viejos. Porque 
si se hiciera así, el vino nuevo rompe
ría los cueros, resultando que el vino 
se derramaría y los cueros s? echarían 
a perder. "Por esa razón el vino nue
vo debe echarse en cueros nuevos. "Na
die quiere vino nuevo, después de be
ber el añejr, pues dice: Es mejor el 
añejo.”

6 Observancia del sábado. 'Un sába
do iba Jesús atravesando por unos 
trigales, y sus discípulos arranca

ban espigas, las restregaban entre las 
manos y se comían los granos. aAlgu- 
nos de los fariseos les dijeron: “¿Por 
qué hacéis eso que no se puede ha
cer en sábado?” 3Je sus les respondió: 
“ ¿Pues qué, no habéis leído lo que hi
zo David una vez que tenía hambre, 
él y sus compañeros de armas: 4cómo 
fue a la casa de Dios y tomando los 
panes de la Proposición, los cuales só
lo los sacerdotes pueden comer, los 30

30. La conducta de Jesús, en compañía y 
trato con pecadores, nos enseña la caridad 
con ellos, y el deseo de convertirlos. Eso 
justifica, y debía justificar, su conducta a 
los ojos de los soberbios fariseos.

comió él y también les dio a sus com
pañeros? 5E1, Hijo del hombre, les di
jo, es Señor del sábado.*

‘Otro sábado entró a la sinagoga y 
se puso a enseñar. Estaba allí un hom
bre que tenía tullida la mano derecha. 
7Los escribas y los fariseos lo estaban 
acechando, a ver si curaba en sábado, 
para hallar pretexto de acusarlo. ‘Pero 
conociendo sus pensamientos, dijo al 
hombre de la mano tullida: “Levánta
te y ponte de pie en medio.” Aquel 
hombre se levantó y se puso de pie. 
•Entonces les dijo Jesús: "Yo os pre
gunto: ¿se puede hacer bien, o hacer 
mal en sábado, salvar una vida o qui
tarla?” ,0Y paseando su mirada por to
dos ellos, le dijo luego al hombre: "Ex
tiende la mano.”  Así lo hizo y la ma
no le quedó buena. "Pero los escribas 
y los fariseos se llenaron de fanática 
locura, y comenzaron a tratar entre sí 
qué le harían a Jesús.

Elección de los Apóstoles. 12Por aque
llos días se retiró Jesús a la monta
ña para dedicarse a la oración, y pa
só la noche haciendo oración a Dios. 
"Cuando fue de día, llamó a sus dis
cípulos y escogió doce de entre ellos, 
y les dio el nombre de Apóstoles: ua 
Simón, a quien dio el sobrenombre de 
Pedro, y a Andrés, hermano de éste, 
a Santiago y a Juan, a Felipe y a Bar
tolomé, ,5a Mateo, a Tomás, a Santia
go el de Alfeo, a Simón llamado el ce
lador, '‘a Judas el de Santiago, y a Ju
das Iscariote quien paró en traidor.

"Bajando luego del monte con ellos, 
se detuvo en un llano, donde lo acom
pañaba un numeroso grupo de discí
pulos y una gran muchedumbre del 
pueblo, que había concurrido allí de 
toda la Judea, de Jerusalén y aun de 
la costa de Tiro y de Sidón, "los cua
les iban a oírlo y a curarse de sus ma
les. También los maltratados por espí
ritus impuros eran curados, ” y todo 
aquel gentío quería tocarlo  ̂ porque de 
Él salía cierta fuerza que curaba a 
todos.

Las bienaventuranzas. "Alzando los 
ojos para mirar a sus discípulos, co
menzó a decirles: "Bienaventurados vo-

4. -12. Contrasta la conducta de Cristo 
Jesús, que se “ dedicaba a la oración0, con 
la de ciertos ministros de la Religión y 
laicos que, con pretexto de la “ acción” , la 
descuidan.
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sotros los pobres, porque el Reino de 
Dios es de vosotros. “ Bienaventurados 
los que sufrís ahora el hambre, porque 
después os llenaréis. Bienaventurados 
los que ahora lloráis, porque al fin 
reiréis. “ Bienaventurados seréis cuan
do los hombres os aborrezcan y os ex
pulsen de entre ellos, y cuando mal
digan y destierren vuestro nombre co
mo cosa mala por motivo del Hijo del 
hombre. “ Alegraos y saltad de júbilo 
ese día, porque vuestro premio gran
de será en el cielo. De la misma ma
nera, en efecto, trataron sus padres a 
los profetas.”

Imprecaciones. “ “Pero, ¡ay de voso
tros, ricos, porque tenéis ahora vues
tro consuelo! “ ¡Ay de vosotros que os 
hartáis ahora, porque padeceréis ham
bre después! ¡Ay de vosotros que reís 
ahora, porque os lamentaréis y llora
réis después! “ ¡Ay de vosotros cuando 
todos los hombres hablen bien de vo
sotros!, porque de la misma manera 
trataban los padres de éstos a los fal
sos profetas!”

Amor a los enemigos. “ “Pero a voso
tros que me escucháis os digo: Amad 
a vuestros enemigos, haced el bien a 
los que os aborrecen; “ bendecid a los 
que os maldicen, orad por los que os 
maltratan. “ Al que te pegue en una 
mejilla, ponle también la otra. Al que 
te quite el manto, déjalo que te qui
te también la túnica. “ Dale a todo el 
que te pida; y al que te quite lo tuyo, 
no se lo reclames. “ Tratad a los otros 
como queréis que os traten ellos. “ Por
que si amáis solamente a los que os 
aman, ¿qué gracia hacéis? Pues tam
bién los pecadores aman a quienes los 
aman a ellos. “ Y si hacéis el bien a 
los que os hacen el bien, ¿qué gracia 
hacéis? También los pecadores hacen 
lo mismo. “ Y si prestáis a aquellos de 
quienes esperáis recibir algo, ¿qué 
gracia hacéis? También los pecadores 
les prestan a otros pecadores para que 
les paguen en la misma moneda. “Pe
ro vosotros amad a vuestros enemigos, 
haced el bien y prestad sin esperar 
nada en pago. Así será grande vuestra 
recompensa y seréis hijos del Altísimo, 
porque Él es bueno hasta con los in
gratos y con los malos. “ Sed miseri
cordiosos, como vuestro Padre es mi
sericordioso.”

No juzgar a los demás. “ “No juzguéis 
y no seréis juzgados. No condenéis y 
no seréis condenados; absolved y se
réis absueltos. “ Dad y se os dará: en 
el seno os echarán una medida buena, 
bien sacudida, apretada y colmada has
ta desbordar. En realidad, con la me
dida que midiereis, con esa misma se 
os medirá.” “Les puso también esta 
comparación: “ ¿Acaso podría un ciego 
ser guía de otro ciego? ¿Verdad que 
los dos irían a caer en un pozo? 40No 
es más grande el discípulo que el maes
tro. Todo discípulo bien formado será 
como su maestro. 41¿Cómo miras la pa
ja que tu hermano lleva en su ojo sin 
advertir la viga que traes en el tuyo? 
“ ¿Cómo puedes decir a tu hermano: 
'Hermano, déjame sacarte del ojo esa 
paja’, sin mirar la viga que llevas en 
el tuyo? Hipócrita, sácate primero la 
viga que llevas en el tuyo, y luego po
drás ver para sacarle a tu hermano 
la paja de su ojo.”

Discernimiento del bien y del mal.
43“No hay árbol bueno que dé fruto 
malo, ni árbol malo que dé fruto bue
no. “ Cada árbol se conoce por su fru
to. Así es que no se cosechan higos 
de las espinas, ni cortan uvas de las 
zarzas. 45E1 hombre bueno saca cosas 
buenas del tesoro bueno de su cora
zón, mientras que el hombre malo sa
ca cosas malas de su tesoro malo: por
que la boca del hombre habla de lo 
que está lleno su corazón.”

Necesidad de las obras. “ “ ¿Por qué 
me llamáis Señor, y no hacéis lo que 
os digo? 470s diré a quién se parece el 
que viene a mí, escucha mis palabras 
y las practica. “ Se parece a un hom
bre que para construir su casa hizo 
excavaciones profundas para poner los 
cimientos sobre roca. Viniendo la cre
ciente rompió el río sus olas contra 
aquella casa, y no la pudo menear, 
porque estaba sólidamente construida. 
“ Pero el que no practica lo que oye, 
se parece a un hombre que construye 
su casa a flor de tierra, sin ponerle 
cimiento. Contra ella embistió el río, 
al punto se derrumbó, y terrible fue 
la ruina de esa casa.”

7 La fe del centurión. 'Cuando hu
bo acabado de decir todas aquellas 
cosas al pueblo que lo escuchaba, 

entró a Cafamaúm. 2Un criado de cier
to centurión estaba enfermo y estaba
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para morir. £se criado era muy esti
mado de él. ’Oyendo hablar de Jesús, 
le envió unos ancianos de entre los 
judíos pidiéndole que fuera a salvarle 
la vida a su criado. 4A1 llegar los en
viados a donde Jesús estaba, le supli
caron insistentemente, diciéndole: “ Ese 
hombre merece que le hagas un favor, 
’pues ama a la nación y hasta nos ha 
construido la sinagoga/’ ‘Jesús se pu
so a caminar con ellos. Cuando ya no 
estaba lejos de la casa del centurión, 
le mandó éste decir con unos amigos 
suyos: “Señor, no te molestes, pues no 
soy digno de que entres bajo mi te
cho. 7Por eso ni siquiera me creí dig
no de ir a verte. Mejor dilo de pala
bra, y que se cure mi criado. *Porque 
yo soy un hombre dependiente de ofi
ciales superiores, pero tengo soldados 
bajo mis órdenes y le digo a uno: 've* 
y va; y a otro le digo: ‘ven’ y viene; 
y le digo a mi criado: *haz tal cosa’, 
y la hace.” *A1 oír Jesús estos razona
mientos, lo admiró, y volviéndose a la 
gente que iba siguiéndolo, les dijo: “Yo 
os declaro que ni en Israel he hallado 
una fe tan grande.” 1#Entonces regre
saron los enviados a la casa del centu
rión, y encontraron bueno y sano a su 
criado.

El hijo de la viuda de Naím. "Des
pués partió a una ciudad llamada 
Naím, acompañado de sus discípulos y 
de un gran gentío. 12A1 acercarse a la 
puerta de la ciudad, encontró que lle
vaban a enterrar un muerto, hijo úni
co de una viuda a la cual acompaña
ba bastante gente de aquella ciudad. 
"Cuando el Señor la vio, se compade
ció de ella, y le dijo: “No llores” ; ,4y 
acercándose al féretro, lo tocó, parán
dose al mismo tiempo los que lo iban 
cargando. Luego le dijo al muerto: 
“Muchacho, te mando que te levantes.” 
"El muchacho muerto se incorporó y 
empezó a hablar. Y Jesús se lo en
tregó a su madre. "El temor sobreco
gió a todos, y glorificaban a Dios, di
ciendo: “Un gran profeta se ha le
vantado entre nosotros. Y Dios ha vi
sitado a su pueblo.” "Y esta noticia 
suya se divulgó por toda Judea y por 
todas las regiones circunvecinas.

El mensaje del Bautista. "Los discí
pulos de Juan informaron a éste de 
todas estas cosas, "por lo cual, llaman

do a unos dos de entre ellos, los en
vió al Señor a preguntarle: “ ¿Eres tú 
el que ha de venir, o esperamos otro 
todavía?” "Cuando llegaron aquellos 
enviados a donde Jesús estaba, le di
jeron: “Juan el Bautista nos ha envia
do a preguntarte: ‘ ¿Eres tú el que 
ha de venir, o esperamos a otro toda
vía?’.” 2,En aquella misma hora curó 
a muchos de varias enfermedades y 
dolencias y de espíritus malignos, y a 
muchos ciegos les dio la vista. “ A su 
pregunta les respondió así: “ Id a con
tar a Juan lo que habéis visto y oído: 
cómo los ciegos reciben la vista, los 
cojos se echan a andar, los leprosos 
quedan limpios de la lepra, los sor
dos recobran el oído, los muertos re
sucitan y a los pobres se les anuncia 
la Buena Nueva. "iDichoso aquel que 
en mí no halla tropiezo!” "Cuando se 
hubieron retirado los mensajeros de 
Juan, comenzó Jesús a hablar de él a 
las muchedumbres: “ ¿Qué habéis sali
do a mirar en el desierto: una caña 
meneada por el viento? ¿No? "¿Pues 
qué salisteis a ver? ¿Acaso algún hom
bre vestido elegantemente? No, porque 
los que andan ricamente vestidos y 
viven regaladamente, están en los pa
lacios reales. "Entonces, ¿qué fuisteis 
a ver? ¿Un profeta? Sí, Yo os lo ase
guro: uno que es más que profeta. ^En 
efecto él es aquel de quien está es
crito: ‘Yo envío a mi mensajero por 
delante de ti para que te prepare el 
camino* "Yo os digo que no hay nin
guno más grande que Juan entre to
dos los que han nacido de mujer. Sin 
embargo, el más pequeño en el Reino 
de Dios es todavía más grande que 
él.” "Todo el pueblo que lo escuchaba, 
aun los publícanos, obedecieron a Dios, 
siendo bautizados con el bautismo de 
Juan; "pero los fariseos y los docto
res de la ley frustraron el designio de 
Dios para con ellos, rehusando ser 
bautizados por él. 3,“ ¿Con quién com
pararé a los hombres de esta genera
ción? ¿A quién se parecen? 32Se pare
cen a esos niños que se sientan en la 
plaza y se gritan los unos a los otros: 
‘Os hemos tocado la flauta y no bai
lasteis; os hemos cantado canciones 
tristes y no habéis llorado.* "Porque 
vino Juan el Bautista que ni come 
pan ni bebe vino, y decís: 'Ese está 
endemoniado.’ "Ha venido el Hijo del 
hombre que sí come y bebe, y decís:
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*Ese es un comilón y bebedor de vino, 
amigo de publícanos y gente de mal 
vivir/ "Mas la sabiduría ha sido re
conocida ser justa por todos sus hi
jo s ”

La pecadora arrepentida. "Cierto fa
riseo lo convidó un día a comer con 
él; y fue a la casa del dicho fariseo, 
y se puso a la mesa. "Una mujer de 
mala vida en aquella ciudad, cuando 
supo que iba Jesús a comer ese día 
en casa de aquel fariseo, llevó consi
go un pomo de alabastro que conte
nía un perfume, "fue y se puso detrás 
de Él junto a sus pies* y llorando co
menzó a bañar con sus lágrimas los 
pies de Jesús, a secárselos con sus ca
bellos, a besárselos y a ungírselos con 
aquel ungüento perfumado. "Viendo 
eso el fariseo que lo había convidado, 
decía para sus adentros: “ Si éste fue
ra profeta, sabría quién es esa mujer, 
y qué vida lleva esa que lo está to
cando: sabría que es una pecadora.” 
"Entonces le dijo Jesús: “Simón, ten
go una cosa que decirte.” El fariseo 
le contestó: “Pues dímela, Maestro.” 
41“ Un prestamista tenía dos deudores: 
el uno le debía quinientos denarios, y 
el otro le debía cincuenta. "Como no 
podían pagarle, les perdonó la deu
da a los dos. ¿Cuál de los dos lo ama
rá más?” "Simón le respondió: “Su
pongo que aquel a quien perdonó 
más.” Entonces le dijo Jesús: “Haz 
juzgado rectamente.” "Luego se volvió 
hacia la mujer y le dijo a Simón: “ ¿Ves 
a esta mujer? Entré en tu casa: no me 
diste agua para los pies, mientras que 
ella me los ha bañado con sus lágri
mas y me los ha enjugado con sus 
cabellos; 45tú no me besaste, mientras 
que ella no ha dejado de besarme los 
pies desde que llegué. "Tú no me un
giste con aceite la cabeza, mientras 
que ella me ha ungido los pies con 
ungüento aromático. 47Por lo cual, Yo 
te lo aseguro, se le han perdonado 
sus muchos pecados, porque mucho es 
lo que ha amado; mientras que aquel 
a quien poco se perdona, poco ama.” 
"Luego le dijo a la mujer: “Tus pe
cados quedaron perdonados.” "Enton
ces comenzaron los comensales a de
cir para sí: “¿Quién es éste que hasta 
perdona los pecados?” "Pero Jesús le 
dijo a la mujer: “Tu fe te ha salva
do: vete en paz.”

8 Las mulares que acompañaban a 
Jesús. 'En seguida se puso Jesús a 
recorrer las ciudades y los pue

blos, predicando y difundiendo la Bue
na Nueva del reino de Dios, acompa
ñado de los Doce 2y de algunas muje
res que habían sido curadas de espíri
tus malignos y de varias enfermeda
des, las cuales eran: María, llamada la 
Magdalena, de la cual habían salido sie
te demonios, Muana, la mujer de Cusa, 
mayordomo de Herodes, Susana y otras 
varias, quienes le servían con sus pro
pios recursos.

Parábola del sembrador. 4Habiendo 
una vez un gran concurso de gente, 
que acudía a Él de todas las ciudades, 
les dijo en parábolas: " ‘Salió el sem
brador a sembrar su semilla. Al estar 
sembrando, una parte de la semilla 
cayó al lado del camino, donde la pisa
ron, y las aves del cielo se la comie
ron. ‘Otra parte cayó sobre pedregal, y 
una vez nacida se secó por falta de 
humedad. 7Otra parte cayó entre espi
nas, y nacidas éstas con ella la sofoca
ron. *Por fin, otra parte cayó en tierra 
buena, y nacido que hubo, rindió el 
ciento por uno.” Dicho esto, gritó: “El 
que tenga orejas para oír que oiga.” 
*Después le preguntaron sus discípulos 
qué significaba aquella parábola. Je
sús les dijo: ,#“A vosotros ha sido con
cedido penetrar los misterios del Reino 
de Dios. Pero a los demás les hablo en 
parábolas para que ‘viendo no vean y 
oyendo no entiendan/ "Esto significa 
la parábola: la semilla significa la pa
labra de Dios; 1Jla parte que cayó al 
lado del camino representa a aquellos 
que la escucharon, pero luego viene el 
diablo y les quita esa palabra del co
razón, a fin de que no se salven cre
yéndola. 12Lo sembrado sobre el pe
dregal representa a aquellos que, al 
oír la palabra de Dios, la reciben con 
gusto, pero no tiene raíz. Esos creen 
por un tiempo, mas cuando llega una 
tentación, desertan. 14Lo que cayó en
tre espinas representa a aquellos que 
han escuchado la palabra de Dios; pe
ro luego que se van, la ahogan los cui-

8. -10. Suena muy duro eso de que se les 
hablaba en parábolas "para que viendo no 
vean” . El sentido parece ser que, porque 
"viendo no ven", por su culpable aturdi
miento, tal vez; en castigo no se les hará la 
gracia de hablarles con la misma claridad 
que a los discípulos.
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dados, las riquezas y los placeres de la 
vida, de modo que no llega a producir 
frutos en ellos. 15Finalmente, lo que ca
yó en tierra buena representa a aque
llos que habiendo recibido la palabra 
en un corazón bueno y bien dispuesto 
cuando la oyeron, la retuvieron, y pro
ducen frutos en virtud de su perseve
rancia. ,ANo hay quien encienda una 
lámpara y luego la esconda debajo de 
alguna vasija, o la ponga debajo de 
la cama. Antes la pone en un candela
bro, para que alumbre a los que en
tran en la casa. 17En efecto, no hay na
da escondido que al fin no se saque 
afuera, ni secreto que al fin no se se
pa y se divulgue. "Mirad, pues, cómo 
escucháis. Porque a quien tiene, se le 
dará más; mientras que al que no ten
ga, hasta lo que cree tener se le qui
tará.”

"Su madre y sus hermanos vinieron 
a verlo; pero no podían llegar hasta 
donde estaba, por causa del gentío. 
“ Entonces le dieron este recado: “Tu 
madre y tus hermanos están allá afue
ra, y te quieren ver.” “ Pero Él res
pondió a los mensajeros: “Mi madre y 
mis hermanos son estos que escuchan 
la palabra de Dios y la guardan.”

Tempestad calmada. “ Un día se em
barcó en compañía de sus discípulos y 
les dijo: ‘fCrucemos hasta el otro lado 
del lago.” Partieron, pues; 23y mientras 
iban navegando, se durmió Jesús. Lue
go se precipitó un huracán sobre el la
go, y se estaban llenando de agua has
ta peligrar. “ Entonces se le acercaron 
y lo despertaron, gritándole: “Maestro, 
Maestro, nos ahogamos.” Entonces se 
despertó, regañó al huracán y a las 
olas, las cuales se calmaron, y hubo 
mar tranquilo. “ Luego les dijo: “ ¿Dón
de está vuestra fe?” Pero ellos estaban 
llenos de temor y asombro, y se pre
guntaban los unos a los otros: “ ¿Quién 
será, pues, este que manda a los vien
tos y a las olas, y le obedecen?”

El endemoniado de Gerasa. “ Luego 
arribaron al país de los gerasenos, el 
cual queda frente a Galilea. “ Cuando 
Jesús saltó a tierra, le salió al encuen
tro un hombre de aquella ciudad, el 
cual estaba poseído de demonios. Ya 
hacía bastante tiempo que no llevaba 
ningún vestido, ni vivía en ninguna 
casa, sino en los sepulcros. “Al ver a 
Jesús, se prosternó ante Él dando de

gritos, y diciéndole con voz terrible: 
“Déjame en paz, Jesús, Hijo del Dios 
Altísimo: te ruego que no me atormen
tes.” “ Porque le había ordenado al es
píritu impuro que saliera de aquel 
hombre. En muchas ocasiones lo ha
bía arrebatado, y aunque se le enca
denara y se le pusieran grillos en los 
pies, rompiendo los hierros era arreba
tado a los desiertos por el demonio. 
“ Jesús le preguntó: “ ¿Cómo te lla
mas?” El le contestó: “Legión” , porque 
se le habían metido muchos demonios. 
“ Aquellos demonios le rogaban que no 
les ordenara irse al abismo. “ Había 
por allí una buena piara de puercos 
que andaban paciendo en el monte. Los 
demonios le rogaron que los dejara 
meterse en ellos, y los dejó. “ Saliendo, 
pues, los demonios de aquel hombre, 
se les metieron a los puercos, y toda 
la piara se precipitó en el lago por un 
despeñadero y se ahogó. “ Mirando los 
pastores lo sucedido, huyeron y fueron 
a contarlo en la ciudad y por los cam
pos. “ En seguida salieron las gentes a 
ver lo sucedido y llegaron a donde es
taba Jesús, hallando a sus pies al hom
bre, de quien habían salido los demo
nios, vestido y en su juicio; y se so
brecogieron de temor. “Los que ha
bían visto cómo había sido curado el 
endemoniado, se lo refirieron a ellos. 
“ Luego le suplicó a Jesús toda la mu
chedumbre de la comarca de los gera
senos que se retirase de su tierra, por
que un gran temor se había apodera
do de ellos. Él se embarcó y regresó. 
“ El hombre de quien habían salido los 
demonios le rogaba que lo dejase acom
pañarlo; pero Jesús lo despachó dicién
dole: “ “Vuélvete a tu casa y cuenta 
qué grandes cosas te ha hecho Dios ”̂ 
Y anduvo por toda la ciudad contán
doles qué cosas tan grandes le había 
hecho Jesús.

La hija de Jairo y la hemorroísa.
“ Cuando Jesús volvió, lo recibió la 
muchedumbre, porque todos lo esta
ban esperando. 41Y he aquí que un 
hombre llamado Jairo, el cual era jefe 
de la sinagoga, llegó, se postró a sus 
pies y comenzó a suplicarle que fuera 
a su casa, “ porque tenía una hija úni
ca de unos doce años que se le estaba 
muriendo. Mientras caminaba para allá, 
casi lo asfixiaban las masas. 43Y una 
mujer que hacía doce años que pade
cía de flujo de sangre, la cual (habien
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do gastado en médicos cuanto tenía) 
no había logrado que nadie la curase, 
“ acercándosele por detrás le tocó la 
orla del manto; y al punto se le con
tuvo el flujo de sangre. “ Entonces pre
guntó Jesús: “ ¿Quién me tocó?” Como 
todos dijeron que ellos no, le dijo Pe
dro: “Maestro, las multitudes te aprie
tan y te estrujan.” “ Pero Jesús volvió 
a decir: “Alguno me tocó, porque sen
tí que una fuerza salió de mí.” “ Vien
do aquella mujer que no había logrado 
quedar oculta, llegó temblando a pos
trarse a sus pies, y en presencia de to
do el pueblo confesó por qué lo había 
tocado, y cómo se había curado en el 
acto. “ Entonces le dijo Jesús: “Hija, 
tu fe te ha salvado: vete en paz.” “ No 
acababa todavía estas palabras, cuando 
llegó uno de la casa del jefe de la si
nagoga, el cual le dijo a éste: “Ya se 
murió tu hija. No sigas molestando al 
Maestro.” “ Pero Jesús, al oír esto, le 
dijo a Jairo: “No temas, solamente 
cree, y vivirá tu hija.” 51 Al llegar a la 
casa, no dejó Jesús que nadie entrase 
con Él, excepto Pedro, Juan, Santiago 
y el padre y la madre de la muchachi- 
ta. "Todos estaban llorándola y lamen
tándose. Pero Jesús les dijo: “No llo
réis, porque no está muerta, sino dor
mida.” "Se burlaban de Él sabiendo 
que estaba muerta. “Él la tomó de la 
mano, y le gritó: “Muchachita, leván
tate”, 55y le volvió la respiración, y se 
levantó al punto; y ordenó Jesús que 
le dieran de comer. “ Sus padres esta
ban asombrados, y Él les recomendó 
que a nadie contaran lo sucedido.

9 La misión de los Apóstoles. ’Des- 
pués reunió Jesús a los Doce y les 
dio poder y autoridad sobre todos 

los demonios, y el poder de curar en
fermedades. JEn seguida los mandó a 
predicar el Reino de Dios y a hacer 
curaciones. 3Les dio estas instruccio
nes: “No llevéis nada para el camino, 
ni bastón, ni saco, ni pan, ni dinero, ni 
tengáis dos túnicas. 4Seguid en la casa 
a donde lleguéis hasta que partáis. sDe 
toda ciudad donde no os reciban, sa
lid y sacudid aun el polvo de vuestros 
pies, como una protesta en contra de 
ellos.” ‘Fueron, pues, y comenzaron a 
recorrer los pueblos predicando la Bue
na Nueva y curando por todas partes.

Opinión de Herodes. 7Herodes, el te- 
trarca, oyó hablar de todas aquellas

cosas que estaban sucediendo, y no ha
llaba qué pensar, porque unos le de
cían: “Juan resucitó de entre los muer
tos” ; 'otros: “Ha vuelto Elias” , y otros: 
“Resucitó un profeta de los antiguos.” 
•Pero Herodes decía: “Yo le mandé 
cortar la cabeza a Juan. ¿Quién será, 
pues, ese de quien oigo decir tales co
sas?” Y trataba de verlo.

Regreso de los discípulos. 10Cuando 
los apóstoles regresaron, le contaron a 
Jesús todas las cosas que habían he
cho. Él se los llevó consigo, y se retiró 
hacia un lugar solitario de una ciudad 
llamada Betsaida. "Cuando las muche
dumbres lo supieron, lo siguieron, y 
Él las recibió bien, predicándoles el 
Reino de Dios y curando a los que lo 
necesitaban.

Primera multiplicación de los panes.
"Ya comenzaba el día a declinar, y los 
Doce fueron y le dijeron: “Ya despa
cha a la gente, para que vayan a los 
pueblos y caseríos a buscar albergue y 
comida, porque aquí estamos en un 
lugar desierto.”  ,JPero Él les dijo: 
"Dadles vosotros de comer.” Ellos le 
contestaron: “No tenemos más que cin
co panes y dos pescados. A no ser que 
vayamos nosotros mismos a comprar 
víveres para toda esta gente.”  “Pues 
eran como cinco mil hombres. En se

guida les dijo a sus discípulos: “Sen
tadlos en grupos como de cincuenta.” 
“Así lo hicieron, haciendo que se sen
taran todos. “Tomando Jesús los cinco 
panes y los dos pescados, mirando al 
cielo los bendijo y se puso a partirlos 
y a dárselos a sus discípulos, para que 
los sirviesen a la gente. 17Todos comie
ron hasta llenarse, y se recogieron do
ce canastos de los pedazos que habían 
sobrado.

Profesión de fe de Pedro. "Un día
que estaba Jesús orando a solas en 
compañía de sus discípulos, les pre
guntó: “ ¿Quién dicen las multitudes 
que soy Yo?” “ Ellos le contestaron: 
“Que Juan el Bautista; otros, que Elias; 
otros, que resucitó alguno de los anti
guos profetas.” aoEn seguida les pre
guntó: “Y vosotros, ¿quién decís que 
soy Yo?” Respondiendo Pedro, le dijo: 
“El Ungido de Dios.” 21Pero Él les pro
hibió severamente que se lo dijeran a 
ninguno, "añadiendo que era necesario 
que el Hijo del hombre sufriera mu
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chas cosas y fuera desechado por los 
Ancianos, por los príncipes de los sa
cerdotes y por los escribas; que fuera 
muerto y al tercer día resucitara.

Necesidad de la abnegación. "Luego 
les dijo a todos: “Si alguno quiere ca
minar tras de mí, que se niegue a sí 
mismo, que todos los días tome su 
cruz y que me siga. "Pues el que quie
ra salvar su vida, la perderá; mas el 
que perdiere su vida por causa mía, la 
salvará. “ En efecto, ¿qué ganará el 
hombre, si a sí mismo se destruye o 
se pierde, aunque gane todo el mun
do? "Si alguno se avergüenza de mí 
y de mis palabras, también el Hijo del 
hombre se avergonzará de él cuando 
venga en su gloria, en la del Padre y 
en la de los ángeles santos. 27Yo os 
aseguro que hay algunos, éntre los que 
están aquí presentes, que no pasarán 
el trago de la muerte sin que vean el 
Reino de Dios.”

La transfiguración. "Unos ocho días 
después de que Jesús les dijo estas 
palabras, llevándose a Pedro, a Santia
go y a Juan, subió al monte a hacer 
oración. "Mientras oraba, cambió el as
pecto de su rostro, y su vestido se pu
so blanco y resplandeciente. 30Y he 
aquí que dos hombres conversaban con 
Él, los cuales eran Moisés y Elias, 
"quienes aparecieron gloriosos y habla
ban de su partida, la cual iba a veri
ficarse en Jerusalén. "Pedro y sus 
compañeros estaban cargados de sue
ño; pero permaneciendo despiertos mi
raban su gloria, y a los dos hombres 
que con Él estaban. "Cuando éstos se 
separaban de Él, dijo Pedro a Jesús: 
“Maestro, es bueno quedarnos aquí, y 
hagamos tres tiendas de campaña: una 
para ti, otra para Moisés y otra para 
Elias” , sin saber qué decía. "Cuando 
esto decía, llegó una nube que los cu
brió con su sombra y se llenaron de 
temor al entrar ellos en la nube. "Del 
seno de aquella nube salió una voz que 
dijo: “Este es mi Hijo muy amado; 
escuchadlo.” "Al resonar la voz, se ha
lló Jesús solo. Sus discípulos guarda
ron silencio de aquello, y por esos días 
a nadie le contaron nada de lo que ha
bían visto.

El joven poseso. "El día siguiente, 
cuando hubieron bajado del monte, le 
salió al encuentro un gran gentío. "Un

hombre de entre el gentío le gritó: 
“Maestro, te suplico que mires a mi 
hijo, pues es mi único hijo, "y allí tie
nes tú que un espíritu lo arrebata, y 
repentinamente grita, lo sacude terri
blemente y echa espuma; y apenas se 
retira de él después de molerlo a gol
pes. 40Les rogué a tus discípulos que lo 
echasen fuera de él, pero no pudie
ron.” "Jesús le respondió exclaman
do: “ ¡Oh, generación incrédula y tor
cida! ¿Hasta cuándo estaré con voso
tros, y hasta cuándo os soportaré? 
Tráeme acá a tu hijo.” 42E1 muchacho 
no llegaba todavía a donde estaba Je
sús, cuando el demonio lo arrojó al 
suelo sacudiéndolo fuertemente. Jesús 
reprendió duramente al espíritu in
mundo, curó al muchacho y se lo en
tregó a su padre. "Y  todos se queda
ron admirados de la grandeza de Dios.

Anuncio de la pasión. Como todos se 
admirasen de lo que Jesús hacía, les 
dijo éste a sus discípulos: ^Trestad 
mucha atención a lo que os voy a de
cir: el Hijo del hombre será entrega
do en manos de los hombres.” 45Pero 
ellos no entendieron aquellas palabras, 
las cuales estaban encubiertas para 
ellos para que no las comprendiesen, 
y temían hacerle preguntas acerca de 
esta materia.

El más pequeño es el más grande.
44A sus discípulos se les metió el pen
samiento de quién sería el más grande 
de ellos. "Penetrando Jesús ese pensa
miento de sus corazones, tomó a un ni
ño, lo puso junto a sí y les dijo: 4,“E1 
que acoge a este niño en nombre mío, 
me acoge a mí; y el que me recibe a 
mí, recibe también al que me ha en
viado. En realidad, el que sea el más 
pequeño entre todos vosotros, ése es el 
más grande.”

El discípulo anónimo. “ Luego tomó 
Juan la palabra y le dijo: “ Maestro, 
vimos a uno que andaba arrojando fue
ra los demonios en tu nombre, y se lo 
impedímos porque no (te) sigue con 
nosotros.” "Pero Jesús le respondió: 
“No se lo impidáis, pues el que no es
tá contra vosotros, está por vosotros.”

Jesús corrige a los discípulos. "Cuan
do iban a llegar los días de su partida, 
se mostró decidido a ir a Jerusalén, 
"mandando por delante unos mensaje-
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ros, los cuales poniéndose en marcha, 
entraron a un pueblo de samaritanos 
para prepararle alojamiento; "pero no 
quisieron recibirlo, porque era su apa
riencia de quien va en camino hacia 
Jerusalén. "Mirando esto sus discípu
los Santiago y Juan le dijeron: “Señor, 
¿quieres que digamos que baje fuego 
del cielo y los consuma?** “ Pero Él se 
volvió a ellos y los reprendió: “Voso
tros no sabéis de qué espíritu sois. El 
Hijo del hombre no ha venido a quitar 
vidas sino a salvarlas.’* "Y  se fueron 
a otro pueblo.

Exigencias para seguir a Jesús.
‘ ‘Cuando iban por el camino, le dijo 
uno: “Te seguiré a dondequiera que 
vayas.** “ Pero Jesús le dijo: “Las zo
rras tienen cuevas y las aves del cielo 
tienen nidos; mas el Hijo del hombre 
no tiene ni dónde recostar su cabeza.” 
5*A otro le dijo: “Sígueme.” Pero él 
le dijo: “Déjame ir primero a enterrar 
a mi padre.”  “ Pero Él le replicó: “Deja 
que los muertos entierren a sus muer
tos. Tú vé a anunciar el Reino de Dios.” 
"Otro le dijo: “Señor, te seguiré; pero 
déjame ir primero a despedirme de los 
de mi casa.” “ Pero Jesús le replicó: 
“Ninguno que empuñe el arado y luego 
mire hacia atrás es bueno para el Rei
no de Dios.”

Misión de los setenta y dos dis
cípulos. 'Después de estos acon
tecimientos nombró el Señor a 

otros setenta y dos, y los mandó de 
dos en dos por delante a toda ciudad 
y lugar a donde Él tenía que ir. *Y 
les dijo: “La mies es mucha y pocos 
los jornaleros. Pedid, pues, al dueño 
de la mies que mande más jornaleros 
a la mies. ‘Partid: Yo os mando como 
corderos entre lobos. 4No llevéis bolsa, 
ni saco, ni sandalias, ni saludéis a na
die por el camino. ‘Cuando lleguéis a 
una casa decidles primero: La paz sea 
con esta casa. ‘Si hubiere allí algún 
hijo de paz, vuestra paz descansará so
bre él. Si no, se volverá a vosotros. 
7Seguid en la misma casa comiendo y 
bebiendo de lo que allí tengan, porque 
el trabajador tiene derecho a su jor
nal. No cambiéis de casa. ‘Cuando os 
den acogida en una ciudad a donde 
lleguéis, comed lo que os sirvan; ‘cu
rad a los enfermos que haya allí, y de
cidles: ‘Ya viene a vosotros el Reino 
de Dios.* "Pero si al llegar a una ciu

dad no os acogieren, salid a sus pla
zas y decidles: " ‘Hasta el polvo de 
vuestra ciudad que se nos ha pegado 
en los pies, nos lo quitamos y os lo de
jamos. Sin embargo, sabed que ya vie
ne el Reino de Dios.’ '*Yo os aseguro 
que aquel día será más llevadero para 
Sodoma que para dicha ciudad.

13 ¡Ay de ti, Corazín! ¡Ay de ti, Bet- 
saida! Porque si en Tiro y en Sidón se 
hubieran hecho los milagros que se 
han hecho en vosotras, hace ya mucho 
tiempo que, vestidos de cilicio y en la 
ceniza, se habrían arrepentido. "Pero 
habrá más benignidad para Tiro y para 
Sidón en el juicio que para vosotras. 
,5Y tú, Cafarnaúm, ¿qué, te levantarás 
hasta el cielo? Bajarás hasta el infier
no. "El que os escucha, me escucha a 
mí; y el que os desprecia, me despre
cia a mí; y el que me desprecia a mí, 
desprecia también al que me envió.”

Regreso de los discípulos. "Aquellos 
setenta y dos regresaron llenos de ale
gría, diciéndole: “Señor, hasta los de
monios se nos someten en tu nombre.” 
"Él les dijo: “Vi a Satanás cayendq del 
cielo como un rayo. '‘Mirad que os he 
dado el poder de pisar sobre serpientes 
y escorpiones y sobre todo el poder 
del enemigo, y nada os hará ningún da
ño. "Pero no os alegréis precisamente 
porque los demonios se os someten: 
más bien, alegraos de que vuestros 
nombres están registrados en los cie
los.”

Oración de alabanza al Padre. "En
aquella misma hora se estremeció de 
júbilo, movido por el Espíritu Santo, y 
exclamó: “Yo te bendigo, Padre, Se
ñor del cielo y de la tierra, porque has 
ocultado estas cosas a los sabios y en
tendidos y las has descubierto a los 
chiquitos. Sí, Padre, Yo te bendigo por
que eso fue lo que agradó a tus ojos. 
"Mi Padre me ha entregado todas las 
cosas, y nadie sabe quién es el Hijo 
sino el Padre, y tampoco sabe nadie 
quién es el Padre sino el Hijo y aquel 
a quien el Hijo quisiere revelarlo.’*

"Dirigiéndose luego a sus discípulos 
les dijo en particular: “Dichosos vues
tros ojos que ven lo que estáis viendo; 
"pues yo os aseguro que muchos pro
fetas y muchos reyes quisieron ver lo 
que estáis viendo y no lo vieron, y 
oír lo que oís y no lo oyeron.”
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El primero de los mandamientos.
“ Un cierto doctor de la Ley se levantó 
a preguntarle, por probarlo: “Maestro, 
¿qué debo hacer para conseguir la vida 
eterna?” “ Jesús le contestó: “ ¿Qué es
tá escrito en la Ley? ¿Qué es lo que 
allí lees?” “ El doctor le respondió: 
“Amarás al Señor tu Dios con todo tu 
corazón, con toda tu alma, con todas 
tus fuerzas y con toda tu inteligencia, 
y amarás a tu prójimo como a ti mis
mo.” “ Entonces le dijo Jesús: “Has res
pondido bien: haz eso y vivirás.” “ Pe
ro, queriendo justificar su pregunta, el 
doctor de la Ley le dijo a Jesús: “Bue
no, ¿pero quién es mi prójimo?”

El buen samaritano. “Jesús le contes
tó: “Un hombre venía bajando de Je- 
rusalén a Jericó, el cual tropezó con 
unos bandidos, quienes hasta lo desnu
daron, lo molieron a palos y lo dejaron 
medio muerto. “ Casualmente pasó por 
aquel camino un sacerdote, quien vién
dolo pasó de largo. 32De la misma ma
nera siguió del otro lado del camino 
un levita que pasó por allí y lo vio. 
“ Pero un samaritano que iba siguiendo 
su camino pasó junto a él, y al verlo 
le dio lástima. “ Se le acercó, le vendó 
las heridas echándoles aceite y vino, y 
poniéndolo sobre su propia bestia lo 
llevó a un mesón, y allí lo atendió. 35A1 
siguiente día sacó dos denarios y se 
los entregó al mesonero, diciéndole: 
'Cuídamelo, y si gastas más, cuando 
vuelva te lo pagaré.’ “ ¿Cuál de esos 
tres te parece haber sido el prójimo de 
aquel que cayó en manos de los ban
didos?” “El doctor le respondió así: 
“Pues, el que hizo la obra de misericor
dia con él.” Entonces le dijo Jesús: 
“Pues anda tú y haz lo mismo.”

Marta y María. “ Yendo Jesús con 
sus discípulos siguiendo su camino, en
tró a un cierto pueblo, donde lo alojó 
en su casa una mujer llamada Marta. 
“ Esta tenía una hermana llamada Ma
ría, la cual se sentó a los pies del Se
ñor y se puso a escuchar su palabra, 
“ mientras que Marta andaba de acá 
para allá en diversos servicios. Por eso 
se le presentó a Jesús y le dijo: “Se
ñor, ¿cómo no te fijas en que mi her
mana me ha dejado sola en el queha-

10. - 36-37. Los tres pasajeros eran pró
jimos del infeliz robado. Sólo el samarita
no se portó como prójimo, conforme al 
precepto.

cer? Dile que venga a ayudarme.” ^Pe
ro el Señor le respondió: “Marta, Mar
ta, a ti te preocupan y te inquietan 
muchas cosas, “ cuando una sola es 
necesaria. María escogió la mejor par
te, y ésa no se le quitará.”

U Jesús enseña cómo orar. 'Cierto 
día estaba Jesús haciendo ora
ción en un lugar, y al acabar le 

dijo uno de sus discípulos: “Maestro, 
enséñanos a orar, así como Juan ense
ñó a sus discípulos.”  *É1 les dijo: “De
cid así cuando oréis: Padre, que sea 
santificado tu nombre; que llegue tu 
reino; Manos cada día el pan suficiente 
para el día; 4perdónanos nuestros pe
cados, pues nosotros perdonamos tam
bién a todo aquel que nos debe; y no 
nos induzcas en tentación.”

Eficacia de la oración, también les 
dijo: “Suponiendo que haya entre vo
sotros alguno que tenga un amigo, el 
cual yendo a media noche a su casa 
le grite: “Amigo, préstame tres panes, 
porque ha llegado un amigo mío del 
camino a mi casa y no tengo qué dar
le de comer*, 7y que le responda el otro 
desde dentro: ‘No me estés molestan
do; ya la puerta está cerrada y mis hi
jos están en la cama como yo: no pue
do levantarme a dártelos.* *Yo os ase
guro que, aunque no se levante a dár
selos por ser su amigo, por su moles
ta insistencia sí se levantará y le pres
tará todo lo que necesite. ’Yo también 
os digo: Pedid y se os dará; buscad y 
hallaréis; tocad y se os abrirá. ’°En 
efecto, todo aquel que pide recibe, to
do aquel que busca encuentra, a todo 
aquel que toca se le abre. "¿Y qué 
padre de entre vosotros, si su hijo le 
pide pan, le da en su lugar una piedra? 
¿Y si el hijo le pide pescado, le dará 
en su lugar una culebra? 12Y si le pide 
un huevo, ¿le dará en su lugar un ala
crán? 13Si vosotros, a pesar de ser ma
los, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos, ¿cuánto más el Padre celestial 
dará el Espíritu Santo a aquellos que 
se lo piden?”

Calumnia contra Jesús. uUna voz es 
taba arrojando un demonio mudo, y 
salido que hubo el demonio, el mudo 
empezó a hablar. El gentío se llenó de 
admiración; 15pero algunos de entre 
ellos decían: “Este arroja a los demo
nios por poder de Beelzebub, Jefe de

34. - Biblia.
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los demonios.” uOtros, por probarlo, le 
pedían una señal celeste. "Pero Él, que 
penetraba sus pensamientos, les dijo: 
“Todo reino dividido contra sí mismo 
queda devastado, y una casa se cae so
bre la otra. "De la misma manera, si 
Satanás anda dividido contra sí mis
mo, ¿cómo podrá quedar en pie su rei
no? Porque vosotros decís que Yo arro
jo los demonios por autoridad de Beel- 
zebub. "Bueno, y si Yo arrojo los de
monios por autoridad de Beelzebub, 
¿por virtud de quién los arrojan vues
tros hijos? Por eso, ellos serán vues
tros jueces. "Pero si Yo arrojo los de
monios con el dedo de Dios, entonces 
ha llegado a vosotros el Reino de Dios.

21Cuando un hombre valiente y ar
mado guarda su castillo, sus propieda
des están seguras. "Pero si un hom
bre más poderoso que él lo ataca y lo 
vence, le quita las armas en que tenía 
puesta su confianza y reparte sus des
pojos.

"El que no está conmigo, está con
tra mí, y el que no recoge conmigo, 
desparrama. "Cuando el espíritu im
puro sale de un hombre, anda por lu
gares áridos buscando reposo, y como 
no lo halla, se dice entonces: ‘Me vol
veré a mi casa, a aquella casa de don
de salí.’ "Luego va y la encuentra ba
rrida y compuesta; "y enseguida va y 
se trae otros siete espíritus más malos 
que él, y allí se meten a vivir, resul
tando el último estado de aquel hom
bre peor todavía que el primero.” 
"Cuando decía estas cosas, una mujer 
de entre la muchedumbre alzó la voz 
para gritarle: “ ¡Dichoso el vientre que 
te llevó y los pechos que mamaste!” 
"Pero Él dijo: ‘‘Más bien, dichosos los 
que oyen la palabra de Dios y la guar
dan.”

Le piden una señal. "Estando aglo
meradas las muchedumbres les comen
zó a decir: “Esta es una generación 
mala que exige una señal; pero no se 
le dará más señal que la del profeta 
Jonás. "Porque así como Jonás fue una 
señal para los ninivitas, así lo será el 
Hijo del hombre para esta generación. 
31La reina del Mediodía se levantará en 
el juicio contra los hombres de esta 
generación, y la condenará: porque 
ella vino del último rincón de la tierra 
a oír la sabiduría de Salomón, y aquí 
hay uno que es más sabio que Salo
món. "Los ninivitas se levantarán en

el juicio juntamente con esta genera
ción, y la condenarán; porque ellos se 
arrepintieron al oír la predicación de 
Jonás, sin embargo aquí hay uno más 
grande que Jonás.”

La luz de la lámpara. 33“No hay quién 
prenda una lámpara y vaya luego a 
ponerla en un lugar oculto, ni debajo 
del celemín, sino sobre el candelero, 
para que así alumbre a los que entran. 
"Tu ojo es la lámpara de tu cuerpo. 
Cuando tu ojo está bueno, todo tu cuer
po está bañado de luz. Pero cuando 
está malo, está tu cuerpo sumido en 
tinieblas. "Procura, pues, que la luz 
que hay en ti no sea tinieblas. "Si todo 
tu cuerpo está iluminado, sin tener nin
guna parte obscura, todo él estará ba
ñado de luz, como cuando una lámpara 
te alumbra con su claridad.”

Hipocresía de los fariseos. "Luego 
que acabó de hablar, lo convidó un fa
riseo a comer con él, y fue a su casa 
y se puso a la mesa. "Viendo esto el 
fariseo, extrañó que no se hubiera la
vado antes de la comida. "Pero el Se
ñor le dijo: “Vosotros los fariseos lim
piáis el exterior de la copa y del plato, 
mientras que vuestro interior está lle
no de robos y maldades. 40 ¡Insensatos! 
El que hizo el exterior, ¿no hizo tam
bién el interior? "Dad limosna según 
lo que tengáis, y todas las cosas serán 
limpias para vosotros. 42 ¡Ay de voso
tros, fariseos, porque pagáis diezmos 
hasta de la menta, de la ruda y de to
das las legumbres, pero descuidáis el 
juicio y el amor de Dios! Esto debe ha
cerse sin descuidar aquello. 43 ¡Ay de 
vosotros, fariseos, porque os gusta ocu
par los primeros lugares en las sinago
gas, y que os saluden en las plazas! 
"¡A y de vosotros, porque sois como 
esos sepulcros que nadie ve y sobre 
los que caminan los hombres sin saber
lo!”

"Entonces tomó la palabra un doc
tor de la Ley y le dijo: “Maestro, di
ciendo esto nos insultas también a no
sotros.” "Pero Jesús le dijo: “ ¡Ay, tam
bién de vosotros, doctores de la Ley, 
porque echáis cargas insoportables so
bre los hombres, mientras que voso
tros no tocáis tales cargas ni con el 
dedo! 47 ¡Ay de vosotros que edificáis 
los sepulcros de los profetas que vues
tros padres asesinaron! "Luego, sois 
testigos de las obras de vuestros pa-
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dres y las aprobáis: ellos los asesina
ron y vosotros levantáis sus sepulcros. 
4Tor eso ha dicho la sabiduría de Dios: 
‘Yo les mandaré profetas y apóstoles; 
y a unos matarán y a otros persegui
rán’: "para que a esta generación se 
le pida cuenta de la sangre de todos 
los profetas que ha sido derramada 
desde la creación del mundo, 51desde 
la sangre de Abel hasta la sangre de 
Zacarías que fue asesinado entre el al
tar y el Santuario. Sí, os lo repito: de 
toda esa sangre se pedirá cuenta a esta 
generación. "¡A y de vosotros, docto
res de la Ley, porque habéis quitado 
la llave de la ciencia: ni habéis entra
do vosotros, y a los que iban a entrar 
se lo estorbasteis!”

"Luego que salió de allí, comenzaron 
los escribas y los fariseos a acosarlo 
terriblemente, haciéndole preguntas de 
muchas cosas, "tendiéndole lazos para 
cogerlo en alguna cosa que dijera.

j  /> Valentía en predicar la verdad.
I )  Entretanto se reunieron millares 

y millares de gentes, tanto que 
se atropellaban unos a otros. Entonces 
comenzó Jesús a decir primero a sus 
discípulos: “Cuidaos de esa levadura 
de los fariseos que es la hipocresía. 
•Porque no hay nada oculto que no se 
descubra, ni secreto que no se divul
gue. 3Por lo cual, todo lo que hayáis di
cho en las tinieblas, en la luz se escu
chará; y lo que hayáis dicho al oído en 
los sótanos, se dirá en alta voz sobre 
los techos.

4Yo os digo a vosotros, amigos míos, 
no temáis a aquellos que matan el 
cuerpo, pero después no pueden hacer 
más. 5Os enseñaré a quién debéis te
mer: temed a aquel que después de 
dar muerte puede arrojar al infierno. 
Os lo repito: tenedle miedo a ése.

4¿No se venden cinco gorriones en 
dos ases? Sin embargo, ante Dios no se 
descuida a ninguno de ellos. 7Por lo 
que toca a vosotros, aun los cabellos 
de vuestra cabeza están contados uno 
por uno. No temáis, pues: vosotros va
léis más que muchos gorriones.

•Yo os declaro que a todo aquel que 
me reconozca delante de los hombres, 
lo reconocerá el Hijo del hombre de
lante de los ángeles de Dios. Tero a 
todo aquel que me niegue ante los 
hombres, se le negará también ante 
los ángeles de Dios. 10A todo aquel que 
hable contra el Hijo del hombre se le

perdonará; pero a quien blasfeme del 
Espíritu Santo, no se le perdonará.

"Cuando os lleven a las sinagogas 
y ante los gobernantes y las autorida
des, no os preocupéis de cómo os de
fenderéis, ni de qué diréis en defensa 
vuestra; "porque el Espíritu Santo os 
inspirará en esa misma hora lo que se 
debe decir.”

Contra la avaricia. "Uno de entre el 
gentío le dijo: “Maestro, dile a mi her
mano que parta conmigo la herencia.” 
,4Pero Él le contestó: “Hombre, ¿quién 
me ha puesto de juez o de repartidor 
entre vosotros?” "Luego les dijo: “Mi
rad que os guardéis de toda clase de 
avaricia; porque la vida del hombre no 
depende de la abundancia de los bie
nes que tenga.” 14También les puso es
ta parábola: “A cierto hombre rico su 
campo le produjo mucho, "por lo cual 
se puso a pensar: ‘¿Qué haré, porque 
no tengo espacio para encerrar mis co
sechas?’ 18Y se respondió: ‘Esto es lo 
que voy a hacer: voy a tumbar mis tro
jes para hacer otras más grandes, y 
juntaré allí todo el trigo y mis demás 
semillas, "y le diré a mi alma: Alma 
mía, ya tienes muchos bienes guarda
dos para muchos años; descansa, come, 
bebe y goza.’ "Pero Dios le dijo: ‘ ¡In
sensato! Esta misma noche te van a 
pedir el alma y, ¿para quién será todo 
eso que has juntado?’ "Así hace el que 
atesora para sí mismo y no se enrique
ce para Dios.”

Confianza en la Providencia. "Luego 
les dijo a sus discípulos: “Por esa razón 
os digo: no os preocupéis por vuestra 
vida de cómo la sustentaréis, ni por 
vuestro cuerpo de con qué lo vesti
réis; "porque la vida vale más que el 
sustento, y el cuerpo vale más que el 
vestido. "Mirad cómo los cuervos ni 
siembran, ni cosechan, ni tienen des
pensa, ni graneros; y sin embargo los 
mantiene Dios. ¿Cuánto más valéis vo 
sotros que los pájaros? "¿Quién do en
tre vosotros puede, por más que de 
ello se preocupe, aumentarle un solo 
codo al hilo de su vida? MSi no podéis 
hacer ni lo más insignificante, ¿poi
qué os preocupáis de lo demás? "Ved 
cómo crecen los lirios: ni trnbujun, ni 
hilan. Pues bien, Yo os aseguro que ni 
Salomón con toda su magnificencia se 
vestía como uno de ellos. NY si la 
hierba del campo que hoy está allí, y
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mañana es arrojada al horno, Dios la 
viste así, ¿cuánto mejor lo hará con 
vosotros, hombres de poca fe? “De 
modo que no preguntéis qué come
réis, o qué beberéis, ni viváis en la 
intranquilidad, “ porque todas esas co
sas las buscan diariamente los genti
les del mundo; pero vuestro Padre ya 
sabe que tenéis necesidad de ellas. 
“ Buscad, pues, su  ̂reino y esas cosas 
se os darán como añadidura.

“ No temáis, pequeño rebaño mío, 
porque vuestro Padre ha tenido a bien 
daros el reino. “ Vended vuestros bie
nes, y dad su producto de limosna. 
Haced para vosotros unas bolsas que 
no se hagan viejas. Reunid un tesoro 
que no se agote, allá en los cielos, 
allá donde no llega el ladrón, ni des
truye la polilla: “ porque allí donde es
té vuestro tesoro, allí mismo estará 
vuestro corazón.”

Necesidad de la vigilancia. “ “Traed 
la túnica ceñida, y prendida la lám
para. “ Haced como esos criados que es
tán esperando al amo, para cuando 
vuelva de la boda abrirle inmediata
mente que llegue y toque a la puerta. 
“ ¡Dichosos aquellos criados a quienes 
al llegar el amo los encuentre velan
do! Yo os digo que él mismo se ceñi
rá y los hará ponerse a la mesa y an
dará sirviéndoles. “ Sea que llegue a 
la segunda vigilia de la noche o a la 
tercera, si así los encuentra, dichosos 
aquellos criados. “Pero advertid que 
si el amo de la casa supiese a qué 
hora habria de venir el ladrón, estaría 
en vela y no dejaría que le horadasen 
su casa. 4#Asi también vosotros vivid 
preparados, porque a la hora que no 
penséis ha de venir el Hijo del hom
bre.”

4,Luego le preguntó Pedro: “Señor, 
¿nos dices esta parábola sólo a noso
tros, o es también para todos los de
más?” 42E1 Señor le dijo: “ ¿Quién es 
el mayordomo fiel y sensato a quien 
ha puesto el amo sobre la servidum
bre para darles la ración de trigo a 
su tiempo? d ich oso  aquel sirviente a 
quien el amo encuentre cumpliendo 
con eso cuando llegue. “ En verdad os 
digo que lo nombrará administrador 
de todos sus bienes. 45Pero si ese cria
do se dice en su corazón: ‘Mi amo 
tardará en llegar’ y comienza luego a 
golpear a los esclavos y a las esclavas, 
a comer y beber y a emborracharse,

“ el amo de ese criado llegará el día 
que no lo espere y a la hora que no 
piense, y lo azotará hasta rajarle la 
piel y lo pondrá en el grupo de los 
esclavos infieles.

47E1 esclavo que conociendo la vo
luntad del amo, no haya preparado ni 
hecho lo que quería, recibirá muchos 
golpes. “ Pero el que no conociéndola 
haya hecho cosas que merezcan azo
tes, recibirá pocos.

A todo aquel a quien se haya dado 
mucho, se le exigirá mucho; y a quien 
se haya dado más en depósito, más 
se le pedirá.

4*He venido a echar fuego sobre la 
tierra, y ¿qué quiero, si ya prendió? 
“Tengo que recibir un bautismo, y 
¡cómo me angustio mientras no se 
verifique! 5,¿Pues qué, pensáis que he 
venido a traer paz a la tierra? De nin
gún modo. Yo os lo declaro: antes bien 
'a división. “ Porque desde ahora esta
rán divididos tres contra dos y dos con
tra tres de los cinco que haya en la ca
sa. “ Estará dividido el padre contra el 
hijo y el hijo contra el padre, la madre 
contra la hija y la hija contra la ma
dre, la suegra contra la nuera y la 
nuera contra la suegra.”

Diversas enseñanzas. “ También les 
dijo a las muchedumbres: “Cuando 
veis levantarse una nube en el Ponien
te decís: ‘Va a llover’, y llueve; “ y 
cuando sentís que sopla el viento del 
Mediodía decís: ‘Hará calor’, y hace. 
“ Hipócritas, bien sabéis conocer los 
aspectos de la tierra y del cielo; ¿có
mo no sabéis conocer el tiempo ac
tual?

57Y ¿por qué no juzgáis por voso
tros mismos lo que es justo? “ En efec
to, mientras camines con tu adversario 
hacia la autoridad, haz esfuerzos por 
librarte de él; no sea que te lleve has
ta el juez, el juez te entregue al eje
cutor de la justicia y éste te eche a 
la cárcel. “Yo te aseguro que no sal
drás de allí hasta que no pagues el 
último centavo.”

Necesidad de la penitencia. 'A
I < esa hora llegaron unos y le con-

taron el suceso de los galileos 
cuya sangre había mezclado Pilato con 
la de sus sacrificios. 3Jesús les obser
vó: “¿Creéis que esos galileos hayan 
sido más grandes pecadores que todos 
los demás galileos por haber sufrido
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esa desgracia? De ningún modo. Yo 
os lo aseguro. Pero si no os arrepen
tís, todos pereceréis en forma seme
jante. 4¿0 creéis que aquellos dieciocho 
sobre quienes se derrumbó la torre de 
Siloé y los aplastó, hayan tenido peores 
pecados que todos los demás habitan
tes de Jerusalén? 5De ninguna manera. 
Yo os lo aseguro. Pero si no os arre
pentís, todos pereceréis igualmente."

Parábola de la higuera. ‘También les 
dijo esfa parábola: “Uno tenía una hi
guera plantada en su viña, fue a bus
carle higos y no le halló nada. En
tonces le dijo al viñador: ‘Ya van tres 
años que vengo a buscarle fruta a es
ta higuera y no le encuentro. Córtala: 
¿para qué ha de seguir ocupando inú
tilmente la tierra?* “Pero el viñador le 
dijo: ‘Amo, déjala todavía otro año. 
Entre tanto le excavaré alrededor y le 
echaré estiércol, *a ver si después da 
fruto; si no, entonces sí la arrancarás 
de raíz*.**

Una curación en sábado. "Un sábado 
estaba Jesús enseñando en cierta si
nagoga, "donde estaba una mujer que 
tenia un espíritu de debilidad hacía ya 
dieciocho años. Aquella mujer estaba 
toda encorvada, sin poder enderezarse 
para nada. "Cuando Jesús la miró, la 
llamó a sí, y le dijo: “Mujer, queda 
libre de tu debilidad.** 13Y le puso en
cima las manos, y luego se enderezó 
y se puso a glorificar a Dios.

"Tomó entonces la palabra el jefe 
de la sinagoga indignado de que Jesús 
hubiese curado en sábado, y le dijo al 
pueblo: “Seis días hay en los cuales se 
puede trabajar. Id a curaros en esos 
días, y no en día de sábado.** "Pero el 
Señor se dirigió a él y le dijo: “Hi
pócritas, ¿qué, no lleváis todos voso
tros el buey o el burro a darle agua 
el día del sábado, desatándolo del pe
sebre? ,4Y a esta mujer, que es hija de 
Abraham, a la cual Satanás tenía ata
da hacía ya dieciocho años, ¿no se le 
debía desatar de esa cadena el día del 
sábado?*’ "Al decir Jesús estas cosas, 
todos sus adversarios se llenaron de 
vergüenza, mientras que todo el pue
blo se regocijaba de todas las obras 
gloriosas que hacía Él.

La semilla de mostaza. 'También les 
dijo: “ ¿A qué se parece el Reino de 
Dios y con qué lo compararé? "Se pa

rece a un granito de mostaza que tomó 
un hombre y lo tiró en su huerta. Ese 
granito nació y luego se hizo un arbus
to y las aves del cielo hicieron su ca
sa de las ramas.*’

"Luego siguió diciendo: “ ¿Con qué 
compararé el Reino de Dios? "Se pa
rece a la levadura que toma una mu
jer, la revuelve con tres medidas de 
harina y al fin se fermenta toda la 
masa.**

"Y  continuaba su camino hacia Je
rusalén pasando por ciudades y pue
blos y enseñando en ellos. "Uno le 
preguntó: “Señor, ¿qué serán pocos los 
que se salven?** "Él les dijo: Haced 
esfuerzos por entrar por la puerta an
gosta; porque Yo os aseguro que mu
chos tratarán de entrar y no podrán, 
"una vez que se levante el padre de 
familia y cierre la puerta. "Entonces, 
quedando afuera comenzaréis a tocar 
la puerta, llamando: 'Ábrenos, Señor.* 
"Pero Él os responderá: ‘Yo no os co
nozco. ¿De dónde sois?* Entonces co
menzaréis a decirle: ‘Hemos comido y 
bebido contigo, y has enseñado en 
nuestras plazas.* Pero Él os replicará: 
‘Yo no sé de dónde seréis. Retiraos 
de mí todos los que obráis la maldad.* 
"Entonces habrá llanto y rechinar de 
dientes, cuando miréis a Abraham, a 
Isaac, a Jacob y a todos los profetas 
en el Reino de Dios, y vosotros os 
veáis echados fuera. "Entonces ven
drán gentes del Oriente y del Ponien
te, del Norte y del Sur, y se sentarán 
en el banquete del Reino de Dios. "Y 
observad que hay últimos que serán 
primeros, y hay primeros que serán 
últimos.**

Mensaje de Jesús a Herodes. 3,A esa
hora llegaron unos fariseos y le dije
ron: “Vete de aquí, retírate, porque 
Herodes te quiere matar.” "Pero Je
sús les respondió: “ Id a decir a esa 
zorra: ‘Hoy y mañana echo fuera de
monios y hago curaciones, y el tercer 
día habré acabado.* "Pero es necesario 
que Yo siga caminando hoy, mañana 
y el día siguiente; porque no puede 
ser que un profeta muera fuera de 
Jerusalén.

34 ¡Jerusalén, Jerusalén, que asesinas 
a los profetas y apedreas a los que a 
ti son enviados! ¡Cuántas veces he 
querido reunir a tus hijos como la ga
llina junta a sus pollitos debajo de 
sus alas, y no has querido! JSHe aquí
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que vuestra casa se os abandona. Yo 
os digo que ya no me veréis hasta que 
digáis: ‘Bendito sea el que viene en 
el nombre del Señor’.”

M Insidias de los fariseos. 'Un sá
bado fue a comer en casa de un 
hombre principal de entre los fa

riseos, los cuales se pusieron a es
piarlo. 2Estaba enfrente de Él un hi
drópico, 3y tomando Jesús la palabra 
preguntó a los doctores de la Ley y 
a los fariseos: “ ¿Se puede, o no se 
puede, curar en sábado?” Pero ellos 
guardaron silencio. 4Entonces Él lo to
mó de la mano, lo curó y lo mandó 
a su casa. "Luego les dijo a los fari
seos: “ ¿A quién de vosotros se le cae 
un hijo, o un buey, en un pozo, y no 
lo saca luego luego, aunque ese día 
sea sábado?” 6Y no pudieron respon
derle nada a esta razón.

7Mirando cómo los convidados esco
gían para sí los primeros lugares, les 
dijo esta parábola: "“ Cuando alguien 
te invite a una boda no te sientes en 
el primer lugar: no sea que llegue al
gún otro invitado más distinguido que 
tú, 9y viniendo el que los invitó a los 
dos, te diga: ‘Cédele ese lugar a éste*, 
y entonces empieces a bajar todo aver
gonzado hasta llegar al último lugar. 
"No; sino cuando te inviten, anda a 
ocupar el último lugar, para que cuan
do llegue el que te invitó te diga: 
‘Amigo mío, sube a un lugar más ho
norable.’ Entonces te verás honrado 
en presencia de todos los comensales; 
"porque todo aquel que se suba será 
bajado; mientras todo aquel que se 
baje será subido.”

"Luego le dijo al que lo había invi
tado: “Cuando des una comida o una 
cena, no llames a tus amigos, ni a tus 
hermanos, ni a tus parientes, ni a los 
vecinos ricos; porque puede ser que 
ellos te conviden a su vez, y así reci
bas su correspondencia. "Al contrario, 
cuando des un banquete convida a po
bres, lisiados, cojos, ciegos. "Dichoso 
serás entonces, porque ellos no tienen 
con qué pagártelo; pero ya se te pa
gará cuando venga la resurrección de 
los justos.”

Las bodas reales/ "Uno de los que
estaban con Él a la mesa, oyendo es
tas enseñanzas le dijo: “Bienaventura
do aquel que se siente al banquete del 
Reino de Dios.” "Jesús le dijo: “Un

hombre hizo una gran cena a la cual 
convidó a muchos. "Cuando llegó la 
hora de la cena, mandó un criado su
yo a decir a los convidados: ‘Venid, 
que ya todo está listo.’ '"Pero todos co
menzaron a excusarse igualmente. Uno 
le dijo: ‘Compré una tierra y necesi
to ir a verla; te ruego que aceptes 
esta excusa.’ "Otro le mandó decir: 
‘Compré cinco yuntas de bueyes, y voy 
a calarlos, te suplico que admitas mi 
excusa.* 20Otro le dijo: ‘Me casé, y por 
eso no puedo ir.’ 21Llegó el criado y 
le contó todo al amo. Entonces aquel 
padre de familias se enojó y le dijo 
al criado: ‘Pronto, vete por las plazas 
y por las calles de la ciudad, y haz 
que entren aquí los pobres, los lisia
dos, los ciegos y los cojos.’ “ Después 
le dijo el criado: ‘Amo, ya se hizo lo 
que ordenaste y todavía queda lugar.’ 
23E1 amo le dijo al criado: ‘Vete por 
los caminos y por las cercas, y obliga 
a todos a venir para que se me lle
ne la casa.* “ Porque Yo os digo que 
ninguno de esos hombres que habían 
sido invitados probará mi cena.”

Exigencias del discípulo de Cristo.
“ Muchísima gente iba caminando jun
tamente con Él, y volviéndose a ellos 
les dijo: 2“ ‘Si alguno viene a mí y no 
odia a su padre y a su madre, a su 
mujer y a sus hijos, a sus hermanos y 
a sus hermanas y hasta su propia vi
da, no puede ser mi discípulo. 27E1 que 
no cargue su cruz caminando detrás 
de mí, no puede ser mi discípulo.

2í¿ Quién de entre vosotros, si quie
re construir una torre, no se sienta 
primero a calcular su costo, a ver si 
tiene con qué acabarla? “ Para que no 
vaya a suceder que después de poner 
el cimiento sin poder acabarla, todos 
los que vean aquello comiencen a bur
larse de él, “ diciendo: ‘Ese hombre co
menzó a construir y no pudo acabar.' 
31¿0 qué rey, cuando marcha a comba
tir contra otro rey, no se sienta pri
mero a pensar si podrá él con sus diez 
mil soldados salirle al encuentro al 
otro que marcha a atacarlo con vein
te mil? 32Si no, cuando el otro está 
todavía lejos, le manda una embajada 
a pedirle la paz. “Así, pues, todo aquel 
de entre vosotros que no renuncie a 
todo lo que posee, no puede ser mi

14. - 26. Jesús, que manda el amor al pró
jimo. no manda aquí odiar a nadie.
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discípulo. "La sal es buena. Pero si 
la sal se pone desabrida, ¿con qué se 
le dará buen sabor? "Entonces no sir
ve ni para la tierra ni para el estiér
col: se la tira fuera. El que tenga 
oídos para oír, que oiga.”

i n  La oveja perdida. 'Todos los pu- 
I *\ blicanos y gente de mal vivir se 

le iban acercando para escuchar
lo. *Los fariseos y los escribas murmu
raban los unos con los otros, dicien
do: “Este acoge a los pecadores y co
me con ellos.” 3Entonces les dijo Je
sús esta parábola: 4“ ¿Qué, hay alguno 
de vosotros que teniendo cien ovejas, 
si se le pierde una, no deje los otras 
noventa y nueve allá en el desierto y 
vaya luego a buscar la perdida hasta 
que la encuentre? 5Y una vez que la 
encuentra, se la carga sóbre los hom
bros todo lleno de alegría; 4y al llegar 
a su casa, llama a sus amigos y veci
nos, y les dice: ‘Felicitadme porque ya 
encontré la oveja perdida/ 7Yo os ase
guro que también en el cielo habrá 
más alegría por un pecador arrepen
tido, que por noventa y nueve justos 
que no necesitan el arrepentimiento.”

La dracma perdida. '“Y si una mu
jer tiene diez dracmas y pierde una, 
¿no prende luego una lámpara, barre 
la casa y busca cuidadosamente aque
lla dracma hasta que la encuentre? *Y 
una vez que la encuentra, llama a sus 
amigas y vecinas y les dice: ‘Felici
tadme, porque ya encontré la dracma 
que había perdido/ 10Yo os aseguro que 
así también hay alegría entre los án
geles de Dios por un solo pecador 
arrepentido.”

El hijo pródigo. "También les dijo: 
“Un hombre tenía dos hijos, "y el me
nor de ellos le dijo a su padre: ‘Padre, 
dame la parte del capital que me ha 
de tocar/ Este les repartió en seguida 
sus bienes. 13No muchos días después, 
juntó el menor todo lo que tenía y se 
fue a un país lejano donde derrochó 
sus bienes viviendo de una manera di
soluta. "Cuando hubo gastado todo su 
dinero sobrevino un hambre terrible 
por toda aquella región, y él también 
comenzó a padecer necesidad. "Enton
ces se arrimó a uno de los ciudadanos 
de aquella comarca, el cual lo mandó 
a sus campos a apacentar puercos. 
"Quería hartarse de aquellas bellotas

que comían los puercos; pero no se 
las daban. "Entonces entró dentro de 
sí mismo y se dijo: ‘ ¡Cuántos jornale
ros de mi padre tienen pan de sobra, 
y yo me estoy muriendo aquí de ham
bre! "Me levantaré y volveré a la casa 
de mi padre, y le diré: Padre he peca
do contra el cielo y contra ti; "ya nó 
merezco llamarme hijo tuyo: tenme co
mo a uno de tus jornaleros/ "Luego 
se levantó, y se puso en camino ha
cia la casa de su padre. Estando toda
vía lejos, su padre lo alcanzó a ver, se 
le enterneció el corazón y corrió a 
encontrarlo, y le echó los brazos al cue
llo, y lo cubrió de besos. "Pero su hi
jo le decía: ‘Padre, pequé contra el 
cielo y contra ti; ya no merezco que 
me llames hijo; tenme como a uno de 
tus jornaleros/ “ Pero su padre les 
dijo a los criados: ‘Id pronto a sacar 
el mejor vestido y ponédselo; ponedle 
también un anillo en el dedo y cal
zado en sus pies. "Traed el becerro 
gordo, matadlo y comamos y alegré
monos: "porque este hijo mío estaba 
muerto, y volvió a la vida; estaba per
dido, y se le ha encontrado/ "Luego 
empezaron a festejarse. Pero el hijo 
mayor, que andaba por el campo, cuan
do volvió y llegó cerca de la casa oyó 
la música y los cantos, "y llamando a 
uno de los criados le preguntó por 
qué era aquello. "El criado le respon
dió: ‘Ha llegado tu hermano, y tu pa
dre mató el becerro gordo por haber
lo recobrado sano y salvo/ "Entonces 
se enojó, y no quería entrar. Pero su 
padre salió a rogarle que entrase. "Mas 
él le respondió: ‘Tántos años hace ya 
que te sirvo sin traspasar nunca tus 
mandatos, y jamás me has dado un 
cabrito para festejarme con mis ami
gos. "Pero eso sí: cuando llegó ese 
otro hijo que despilfarró tus bienes en 
compañía de mujeres malas, a él sí 
le mataste el becerro gordo/ "Pero su 
padre le replicó: ‘Hijo mío, tú siem
pre has estado conmigo y es tuyo to
do lo mío. "Pero era justo que yo hi
ciese un festín y me regocijase; por
que este hermano tuyo estaba muer
to, y revivió; estaba perdido y se le 
halló’.”

El administrador infiel. 'Y a sus
discípulos les dijo: “Hubo una 
vez un rico que tenía un ma

yordomo, el cual fue acusado ante él 
de que le malgastaba sus bienes. *Por
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eso lo llamó y le dijo: '¿Cómo me di
cen esto de ti? Ríndeme cuentas de 
tu administración, porque ya no po
drás seguir de mayordomo.’ 3Aquel 
mayordomo se dijo a sí mismo: ‘¿Qué 
haré ahora que mi amo me quite la 
administración? Cavar la tierra es co
sa que yo no puedo; pedir limosna me 
daría vergüenza. 4 ¡Ah!, ya sé lo que 
voy a hacer para que me reciban en 
sus casas, cuando se me destituya de la 
administración.’ 5Entonces llamó uno 
por uno a los deudores del amo; y le 
dijo al primero: ‘¿Tú cuánto le debes 
a mi amo?’ ‘Le contestó: ‘Cien medi
das de aceite.* El mayordomo le dijo: 
‘Toma tu documento, siéntate luego 
luego, y escribe: cincuenta.’ 7Ensegui- 
da le preguntó a otro: ‘ ¿Y tú cuánto le 
debes?* Le contestó: ‘Cien medidas de 
trigo.’ Entonces le dijo: ‘Toma tu docu
mento y escribe: ochenta.’ *Y el amo 
de aquel mayordomo tramposo lo ala
bó, porque había procedido hábilmen
te; porque los hijos de este siglo son 
más hábiles que los hijos de la luz pa
ra tratar con los de su raza. *Y Yo os 
aconsejo que os hagáis de amigos con 
el dinero de la iniquidad, para que 
cuando falte él, os reciban en las eter
nas moradas.

1#E1 que es fiel en lo poco, es tam
bién fiel en lo mucho; y el que es in
fiel en lo poco, es también infiel en 
lo mucho. "Si no habéis sido fieles en 
el manejo del dinero inicuo, ¿quién 
os confiará el dinero verdadero? lrY si 
no habéis sido fieles en lo ajeno, 
¿quién os dará lo vuestro?”

Sentencias varias. 13“Ningún criado 
puede servir a dos amos: porque odia
rá al uno y amará al otro; o se adhe
rirá al uno y no hará caso del otro. 
No podéis vosotros servir a Dios y 
servirle al dinero.”

“ Estaban escuchando todas estas co
sas los fariseos, que eran amantes del 
dinero, y se burlaban de Jesús. 15Pero 
Él les dijo: “Vosotros sois los que apa
rentáis virtud a la vista de los hom
bres, pero Dios conoce vuestros cora
zones. Pues lo que entre los hombres 
es de alta estima, para Dios es abo
minable.

14La Ley y los profetas rigieron has
ta Juan. De entonces a acá se anuncia 
la Buena Nueva del Reino de Dios, y 
todos forcejean por entrar en él. "Más 
fácil es que el cielo y la tierra se aca

ben, que anularse un solo punto de la 
Ley. '“ ‘Todo aquel que se divorcia de 
su mujer y se casa con otra es un 
adúltero; y el que se casa con la mu
jer divorciada de tal marido es otro 
adúltero.”

El rico y el pobre. " “Hubo en tiem
po atrás un rico que se vestía de púr
pura y de lino, el cual diariamente ha
cía espléndidos banquetes. “ Un pobre 
llamado Lázaro yacía a la puerta de su 
palacio, todo cubierto de úlceras, “ an- 
siando por llenarse de lo que caía de 
la mesa del rico, y los perros iban y le 
lamían las úlceras. “ Pero sucedió que 
murió el pobre y los ángeles se lo lle
varon al seno de Abraham. Después 
murió también el rico y lo enterraron. 
“ Estando éste allá en el infierno, en 
medio de sus tormentos alcanzó a ver 
a lo lejos a Abraham y a Lázaro que 
estaba en su seno. “ Entonces gritó 
en alta voz: ‘Padre Abraham, compa
décete de mí: mándame acá a Lázaro 
para que mojándose la punta de su 
dedo en agua me refresque la lengua, 
porque estoy siendo atormentado en 
esta llama.’ “ Pero Abraham le respon
dió: ‘Hijo, acuérdate de que tú tu
viste tus goces en la vida, mientras 
que Lázaro tuvo igualmente sus penas. 
En cambio, acá goza él ahora de con
suelo, mientras que tú sufres tormen
tos. “ Por otra parte, se abre un abis
mo profundo entre nosotros y vosotros: 
de manera que ni los que quieran pa
sar a allá pueden hacerlo, ni se puede 
tampoco de allá para acá.’ “ Entonces 
le dijo el rico: ‘Padre, te suplico que lo 
mandes a la casa de mi padre, “ pues 
me quedan allá cinco hermanos, para 
que les advierta, a fin de que no ven
gan ellos también a parar en este lu
gar de tormentos.’ “ Abraham le dijo: 
‘Allá tienen a Moisés y a los demás 
profetas; que los escuchen.* “Pero él 
insistía: ‘No, padre Abraham; si algu
no de entre los muertos va a decírselo, 
entonces sí se arrepentirán.* “ Pero 
Abraham le replicó: 'Si no les hacen 
caso a Moisés y a los profetas, aunque 
un muerto resucite ni así se convence
rán’.”

i n  El escándalo. 'Después les dijo a 
I /  sus discípulos: “Es imposible que 

no ocurran escándalos: mas, ¡ay 
de aquel por cuya causa ocurran! aMe- 
jor fuera para él que le hubiesen ata
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do al cuello una rueda de molino y lo 
hubiesen arrojado al mar, que el dar 
escándalo a alguno de estos pequeños. 
3 ¡Cuidado con vosotros!

Si tu hermano te onfende, reprénde
lo; y si se arrepiente, perdónale. 4Y si 
te ofende siete veces al día, y siete ve
ces también se vuelve a ti, diciéndote: 
*Me pesa’, le perdonarás.0 5Entonces di
jeron los apóstoles al Señor: “Danos 
más fe.” 4E1 Señor les dijo entonces: 
“Si tuvierais tanta fe como un grano 
de mostaza, le diríais a ese moral: 
‘Arráncate y vé a plantarte allá en el 
mar*, y os obedecería.0

Humildad en ei servicio. 7“Y ¿habrá 
entre vosotros uno que traiga un es
clavo arando o apacentando el rebaño, 
y que cuando vuelva del campo le di
ga: ‘Ponte luego luego a comer*? •¿No 
le dirá más bien: ‘Prepárame la cena y 
cíñete para que me sirvas, mientras yo 
acabo de comer y de beber, y luego 
come y bebe tú’? ’¿Le agradecerá el 
amo al esclavo el haber ejecutado sus 
órdenes? 1#Así también vosotros cuan
do hayáis hecho todo lo que se os ha 
mandado, decid: Siervos inútiles so
mos; apenas hemos hecho lo que te
níamos obligación de hacer.0

Los diez leprosos. "En su camino a 
Jerusalén, iba Jesús por entre Samaría 
y Galilea. 12Cuando iba a entrar a un 
Pueblito le salieron al encuentro diez 
leprosos, los cuales se detuvieron a lo 
lejos 13y alzando la voz, le gritaron: 
“Maestro Jesús, compadécete de noso
tros.” 14A1 verlos les gritó: “Id a
mostraros a los sacerdotes” ; y mien
tras iban quedaron limpios de la lepra.

15Uno de ellos al ver que había que
dado sano, volvió glorificando a Dios 
a grandes voces, uy se postró sobre su 
rostro ante Jesús dándole las gracias: 
aquel hombre era samaritano. "To
mando Jesús la palabra, le dijo: “ ¿Qué 
no quedaron limpios de la lepra todos 
los diez? ¿Dónde están, pues, los otros 
nueve? "¿No se halló otro que volviese 
a glorificar a Dios sino sólo este ex
tranjero?” ,9Luego le dijo al samanta- 
no: “Levántate y vete: tu fe te salvó.”

El Reino de Dios. 20Como los fariseos 
le preguntasen cuándo llegaría el Rei
no de Dios, les respondió: “El Reino 
de Dios no llegará siendo observada su 
venida, 21ni han de decir: Aquí está, o

allá está. El Reino de Dios en efecto 
ya está en medio de vosotros.”

Segundo venida de Cristo, después 
les dijo a sus discípulos: “Llegarán 
unos días cuando queráis ver uno solo 
de los días del Hijo del hombre, y no 
lo veréis. 23Y os dirán: ‘Allí está; aquí 
está.* Pero no salgáis a seguirlo. “ Por
que así como el relámpago brilla de un 
extremo al otro de la tierra, así apa
recerá también en ese día el Hijo del 
hombre. “ Pero antes tiene que sufrir 
mucho y ser desechado por esta gene
ración. “Así como sucedió en los días 
de Noé, así sucederá también en los 
días del Hijo del hombre: "comían y 
bebían; se casaban los varones con las 
mujeres, y daban a sus hijas en ma
trimonio, hasta que Noé se metió en 
el arca, y llegó el diluvio y los exter
minó a todos. “ Igualmente sucedió en 
los días de Lot: comían y bebían, com
praban y vendían, plantaban y cons
truían. “Pero el día que salió Lot de 
Sodoma, una lluvia de fuego y azufre 
bajó del cielo y los consumió a todos. 
“ Igualmente sucederá el día que apa
rezca el Hijo del hombre. 3,Ese día, si 
alguno está en la azotea, y sus cosas 
abajo en el interior de la casa, que al 
bajar no entre a recogerlas. Lo mismo, 
el que esté en el campo, que no vuelva 
atrás. “Acordaos de la mujer de Lot.

ME1 que trate de salvar su vida, la 
perderá; y el que la pierda, la salvará. 
“ Yo os declaro que esa noche, de dos 
que estén en la misma cama tomarán 
al uno y dejarán al otro; “ de dos mu
jeres que estén moliendo juntas, toma
rán a la una y a la otra la dejarán. 
“ Entonces le preguntaron sus discípu
los: ‘¿Dónde, Señor?’ "Él les contestó: 
‘Donde esté el cuerpo, allí se juntarán 
los buitres’.”

Í O  El iuei ,n,cuo- 'Luego les dijo 
I X  una parábola para enseñarles có- 

mo debían orar continuamente 
sin desmayar, 2en esta forma: “ Una 
vez había en cierta ciudad un juez que 
ni temía a Dios ni respetaba a los hom
bres. 3Había también en la misma ciu
dad una viuda, la cual iba a decirle: 
‘Hazme justicia contra mi adversario.’ 
4Por algún tiempo no quiso hacerlo, 
hasta que por fin se dijo a sí mismo: 
‘Aunque ni temo a Dios, ni respeto a 
los hombres, *voy a hacerle justicia a 
esta viuda, porque viene a molestar
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me, para que no siga fastidiándome 
con sus venidas continuas’/ ’ ‘Luego les 
dijo el Señor: “ ¿No oís lo que ha di
cho ese juez injusto? 7¿No les hará 
Dios justicia a sus escogidos que a Él 
claman día y noche, aunque los haga 
esperar? *Yo os aseguro que en breve 
les hará justicia. Pero, cuando venga 
el Hijo del hombre, ¿hallará todavía 
fe en la tierra?”

El fariseo y el publlcano. ’A unos 
que tenían confianza en sí mismos por 
creerse justos, y despreciaban a los 
demás, les dirigió esta parábola: 1#“Dos 
hombres subieron al Templo a orar: 
uno de ellos era fariseo, y el otro era 
publicano. "El fariseo, erguido, oraba 
dentro de sí de esta manera: *Dios mío, 
te doy gracias de que yo no soy como 
los demás hombres, los cuales son unos 
ladrones, injustos y adúlteros: como 
ese publicano, por ejemplo. ,2Yo ayu
no dos veces a la semana, y doy diez
mos de todo lo que tengo/ 13En cam
bio, el publicano estaba por allá lejos, 
y ni siquiera quería alzar los ojos al 
cielo; antes bien, se daba golpes de pe
cho, diciendo: ‘Señor, apiádate de mí, 
pecador/—“Pues bien, Yo os aseguro 
que este hombre bajó a su casa justi
ficado, más bien que aquel otro: por
que todo aquel que se exalte, será hu
millado; y todo aquel que se humille, 
será exaltado.”

Jesús y los niños. “ Algunos le pre
sentaban a los chiquitos para que los 
tocase; viendo lo cual, los discípulos 
los regañaban. “ En cambio, Jesús los 
llamó, diciendo a sus discípulos: “Dejad 
que los chiquitos vengan a mí, y no se 
lo impidáis: porque el Reino de Dios es 
de gente como ésta. "En verdad os di
go que aquel que no reciba el Reino 
de Dios como niño, no entrará en él.”

Peligros de las riquezas. “ Un hom
bre principal le preguntó: “Maestro 
bueno, ¿qué haré para ganar la vida 
eterna?” “Jesús le respondió: “ ¿Por 
qué me llamas bueno? No hay más que 
uno bueno: Dios. “ Ya sabes los manda
mientos: No cometerás adulterio, no 
matarás, no hurtarás, no dirás falso tes
timonio, honrarás a tu padre y a tu 
madre.” "El otro le dijo: “ Desde joven 
he guardado todos esos mandamien
tos.” “ Entonces le dijo Jesús: “Te falta 
todavía una cosa: vende todo lo que

tienes, reparte el producto entre los 
pobres, poniendo así un tesoro en el 
cielo; luego ven y sígueme.”

MA1 oír esta respuesta se puso muy 
triste aquel hombre, porque era muy 
rico. “ Mirándolo Jesús, exclamó: “ ¡Qué 
difícilmente entrarán al Reino de Dios 
los poseedores de riquezas! “ En reali
dad, más fácil es para un camello el 
pasar por el ojo de una aguja, que pa
ra un rico el entrar en el Reino de 
Dios.” “ Los que esto oyeron le pre
guntaron: “ ¿Entonces quién podrá sal
varse?” "Pero Él les respondió: “Lo 
imposible para los hombres es posible 
para Dios.” “ Pedro le dijo: “Nosotros 
te hemos seguido dejando nuestras co
sas.” “ Él les declaró: “En verdad os 
digo que no hay nadie que haya dejado 
casa, mujer, hermános, padres, o hijos 
por el Reino de Dios “ que no reciba 
mucho más en el tiempo presente, y la 
vida eterna en el futuro.”

Nuevo anuncio de la pasión. "Lle
vándose Jesús consigo a los Doce les 
dijo: “Ya vamos a subir a Jerusalén, 
donde se cumplirán todas las cosas que 
los profetas escribieron acerca del Hi
jo* del hombre: “ pues será entregado 
a los gentiles, y se burlarán de Él y se 
le injuriará y se le escupirá; 33y lo azo
tarán y después le darán muerte; pero 
al tercer día resucitará.” “ Pero no en
tendieron nada de estas cosas, y aque
lla materia estaba oculta a ellos, y no 
entendían lo que se les decía.

El ciego de Jericó. “ Cuando se acer
caba Jesús a Jericó, estaba un ciego 
sentado -a la orilla del camino, pidien
do limosna. “ Oyendo el ruido de la 
muchedumbre que pasaba, preguntó 
qué sería aquello, "y le dijeron que Je
sús de Nazaret iba pasando. “ Entonces 
se puso a gritar: “Jesús, Hijo de Da
vid, compadécete de mí.” “ Los que 
iban pasando lo regañaban para que 
callase; pero él gritaba con mucha 
más fuerza: “Hijo de David, compadé
cete de mí.” “ Jesús se detuvo y man
dó que se lo llevaran. Cuando se le 
acercó el ciego, le preguntó Jesús: 
41“ ¿Qué quieres que te haga?” El ciego 
le contestó: “Señor, haz que reciba la 
vista.” 42Jesús le dijo: “Bueno: recibe 
la vista; tu fe te ha curado.” ^  al 
punto recibió la vista, y se puso a se
guirlo, glorificando a Dios. Y al ver to



1067 SAN LUCAS 19» 40

do el pueblo aquel milagro se soltó 
alabando a Dios.

Zaqueo. 'Llegó luego a Jericó, e 
I v i iba atravesando por la ciudad.

*Un hombre llamado Zaqueo» que 
era jefe de publícanos y hombre rico» 
Hrataba de ver a Jesús para conocer
lo» sin poder» a causa del gentío» por
que él era bajo de estatura. 4Para lo
grarlo corrió adelante y se subió a un 
sicómoro por donde tenía que pasar. 
5Cuando llegó Jesús allí» miró para 
arriba y le dijo: "Bájate pronto, Za
queo: porque hoy tengo que hospedar
me en tu casa.” éZaqueo se bajó a to
da prisa, y con mucho gusto lo recibió 
en su casa. 7Viendo esto, todos comen
zaron a murmurar, diciendo: "Ha en
trado a la casa de un pecador para hos
pedarse.” *Zaqueo se presentó ante el 
Señor diciéndole: “Señor, les doy la mi
tad de mis bienes a los pobres; además, 
a cualquiera que haya perjudicado lo 
indemnizaré con cuatro tantos.” Vesús 
le dijo: "Hoy ha llegado la salvación 
a esta casa —porque él también es hi
jo de Abraham—. 10En efecto, el Hijo 
del hombre ha venido a buscar y a 
salvar lo que se había perdido.”

Parábala de las minas. "Estando el 
pueblo escuchando esto, les dijo Jesús 
otra parábola, porque ya estaba cerca 
de Jerusalén, y ellos pensaban que el 
Reino de Dios iba a proclamarse inme
diatamente. 1lLes 'dijo: "Un hombre de 
noble familia fue a un país lejano a re
cibir la autoridad real para volver lue
go. 13Llamando a diez de sus criados 
les dio a cada uno una mina, y les di
jo: 'Negociad con esa mina mientras 
yo vuelvo.* ,4Sus conciudadanos no lo 
querían y por eso mandaron tras él 
una embajada a declarar: 'No quere
mos que ése reine sobre nosotros.* 
1sCuando hubo regresado después de 
recibir la autoridad real, mandó llamar 
a aquellos criados a quienes había en
tregado su dinero, para saber cuánto 
había ganado cada uno. 14Llegó, pues, 
el primero y lé dijo: 'Señor, tu mina 
produjo otras diez.* 17É1 le contestó: 
'Bien, criado bueno: como has sido fiel 
en lo poco, te doy el gobierno de diez 
ciudades.* iaLlegó luego el segundo, y 
le dijo: 'Señor, con tu mina he ganado 
otras cinco.* "A ése le dijo: ‘Tú, gobier
na cinco ciudades.* “ Pero luego llegó 
otro, diciéndole: 'Señor, aquí tienes tu

mina; la tuve guardada envuelta en un 
pañuelo. 21Porque te tuve miedo, pues 
eres un hombre exigente que tomas 
lo que no pusiste y cosechas lo que no 
sembraste.* “ El señor le dijo: ‘Por tus 
mismas palabras te condeno, criado 
malo. ¿Conque, sabías que soy un hom
bre exigente que toma lo que no puso 
y cosecha lo que. no sembró? “ Pues 
entonces, ¿por qué no pusiste mi dine
ro en el banco, para recibirlo yo con 
réditos a mi vuelta?* “Luego les dijo a 
los presentes: 'Quitadle esa mina, y 
entregádsela al que tiene las diez.* “ Pe
ro ellos le dijeron: ‘Señor, ése ya tiene 
diez minas.* “ Yo os digo que a todo 
aquel que tenga se le dará; mas al que 
no tenga, hasta lo poco que tenía se 
le quitará. “ En cuanto a esos enemigos 
míos que no querían que yo reinase 
sobre ellos, traédmelos acá, y cortad
les la cabeza en mi presencia.” “ Dicho 
esto comenzó Jesús a caminar a la ca
beza de ellos en su marcha de subida 
hacia Jerusalén.

Entrada triunfal en Jerusalén. “ Al
acercarse a Betfagé y a Betania, en la 
falda (oriental) del monte llamado Olí
vete, mandó a dos de sus discípulos 
con este encargo: “ "Id al pueblito de 
allí enfrente, y luego que entréis ha
llaréis un burro joven amarrado. A ese 
burro jamás le ha montado nadie: de
satadlo y traédmelo acá. 31Si alguien 
os pregunta: '¿Por qué desatáis ese bu
rro?*, le responderéis: ‘Porque lo nece
sita el Señor*.” “ Fueron, pues, los en
viados y hallaron las cosas tal como 
Jesús les había dicho. “ Cuando estaban 
desatando el burro, les dijeron los due
ños: "¿Por qué desatáis ese burro?”  
“ Ellos les contestaron: "Porque el Se
ñor lo necesita.” “ Se lo llevaron, pues, 
a Jesús, y echando sus mantos sobre 
el burro, le ayudaron a Jesús a mon
tar. MA1 ir Él caminando, ellos tendían 
sus mantos por el camino. “ Y cuando 
ya se acercaba a la bajada del monte 
Olívete, comenzó toda la multitud de 
sus discípulos, llenos de júbilo, a glori
ficar a Dios a grandes voces por todos 
los milagros que habían visto, “ gritan
do: "Bendito sea el Rey que viene en 
el nombre del Señor. Paz en el cielo, 
y gloria en los altísimos cielos.** “Al
gunos fariseos que iban entre la multi
tud le dijeron: "Maestro, reprende a 
tus discípulos.” “ Pero Jesús les dijo:
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“Yo os aseguro que si callaran éstos, 
gritarían las piedras.”

Lamentación sobre Jerusalén. 41 Al
acercarse a la ciudad, lloró al descu
brirla, exclamando: 42“ ¡Si supieras hoy 
lo conducente a la paz. . .  pero eso aho
ra está oculto a tu vista! 43Ya llegarán 
unos días en que tus enemigos te ro
dearán de un foso, te cercarán, y te 
estrecharán de todos lados “ y te echa
rán por tierra, a ti y a tus hijos que en 
ti viven, sin dejar piedra sobre piedra, 
porque no conociste el tiempo de tu 
visita.”

Expulsa del Templo a los vendedores.
45Fue luego al Templo, y comenzó a 
arrojar de allí a los vendedores, “ di- 
ciéndoles: “Está escrito que ‘mi Casa 
será un lugar de oración’; y vosotros 
la habéis convertido en cueva de ban
didos.”

47Enseñaba todos los días en el Tem
plo, mientras que los príncipes de los 
sacerdotes, los escribas y los principa
les del pueblo trataban de acabar con 
Él; 4*pero no hallaban cómo hacerlo, 
porque todo el pueblo estaba pendien
te de sus labios escuchándolo.

La autoridad de Jesús. 'Un día
que Jesús estaba en el Templo 
enseñando al pueblo y anuncián

dole la Buena Nueva, se le presenta
ron los príncipes de los sacerdotes y 
los escribas acompañados de los Ancia
nos, 2y le dijeron: “Dinos con qué au
toridad haces esto. ¿Quién te ha dado 
esa autoridad?” 3Pero Jesús les respon
dió: “Yo también os voy a hacer una 
pregunta. Decidme: 4¿E1 bautismo de 
Juan fue cosa del cielo, o de los hom
bres?” 5Entonces ellos se pusieron a 
calcular entre sí: “ Si decimos que fue 
cosa del cielo nos dirá: Entonces, ¿por 
qué no le creisteis? *Si le decimos que 
fue cosa de los hombres, entonces to
do el pueblo nos apedreará, porque es
tán convencidos de que Juan era pro
feta.” 7Por eso le respondieron que no 
sabían de dónde hubiese sido. 'Enton
ces Jesús les dijo: “Pues Yo tampoco 
os diré con qué autoridad hago esto.”

Los viñadores. 9En seguida se puso a 
decirle al pueblo esta parábola: “Un 
hombre plantó una viña, se la arrendó 
a unos campesinos, y luego se ausentó 
por largo tiempo. 1#A su debido tiem

po, mandó a uno de sus criados a pedir 
a los campesinos la parte que le toca
ba de los frutos de la viña; pero ellos 
lo golpearon y lo despacharon sin na
da. "Luego envió otro criado; pero lo 
golpearon, lo injuriaron y también lo 
despacharon sin darle nada. 12Mandó 
después un tercer criado. A ése lo hi
rieron y luego lo echaron para fuera. 
13Por fin dijo el dueño de la viña: ‘¿Qué 
haré? Voy a mandarles a mi hijo ama
do; quizás a él sí lo respetarán/ "Pero 
cuando los campesinos lo vieron, co
menzaron a decirse los unos a los 
otros: ‘Ese es el heredero; matémoslo 
para quedarnos con su herencia/ 15Lue- 
go lo echaron fuera de la viña y lo ase
sinaron. ¿Qué hará el dueño de esa 
viña? 16Irá y acabará con esos campe
sinos, y entregará su viña a otros.” Al 
oír esto, dijeron: “No lo quiera Dios.” 
"Él, mirándolos, les dijo: “ ¿Qué quie
re decir aquello que está escrito: ‘La 
piedra que los constructores desecha
ron ha servido de piedra angular*? 
'•Todo aquel que caiga sobre esa pie
dra se hará pedazos; y a todo aquel 
sobre quien cayere lo aplastará.” "Los 
escribas y los príncipes de los sacerdo
tes querían echarle mano en esa mis
ma hora, porque entendieron que ha
bía dicho aquella parábola por causa 
de ellos; pero le tuvieron miedo al pue
blo.

El tributo al César. “ Después de es
tarlo espiando, le mandaron unos es
pías que se fingieran gente buena, con 
el fin de que lo cogiesen en alguna co
sa que dijera, para entregarlo luego a 
la autoridad y jurisdicción del gober
nador. "Le hicieron esta pregunta: 
“Maestro, bien sabemos que dices y 
enseñas la verdad, sin hacer distin
ción de personas: tú enseñas sincera
mente el camino de Dios. “ ¿Es lícito 
pagar al César el tributo, o no lo es?” 
“ Jesús entendió que le tendían un la
zo, y les dijo: “ ¿Por qué me tentáis? 
“ A ver: enseñadme un denario. ¿De 
quién es esa cara y esa inscripción que 
tiene?” Ellos le contestaron: “Del Cé
sar.” ^ 1  les dijo: “Pues entonces dad 
al César lo que es del César y a Dios 
lo que es de Dios.” 24Y no pudieron co
gerlo en ninguna de sus palabras de
lante del pueblo, y oyeron aquella 
respuesta con admiración, y se queda
ron callados.
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La resurrección de los muertos.
"Luego se le acercaron unos de la sec
ta de los saduceos, los cuales niegan la 
resurrección, y le hicieron esta pre
gunta: " “Maestro, Moisés nos ordenó 
que si un hombre casado muere sin 
hijos, se case su hermano con la viu
da para procrearle sucesión a su her
mano. "Hubo una vez siete hermanos, 
el mayor de los cuales se casó y mu
rió sin hijos; "de la misma manera el 
segundo, 3,el tercero y los demás has
ta el séptimo tomaron a la viuda por 
esposa, y todos murieron sin dejar su
cesión. "Por fin murió también la viu
da. "Ahora bien: ¿de cuál de los siete 
hermanos será esposa esa mujer? Por
que fue mujer de todos.” "Jesús les 
respondió: “Los hijos de este siglo to
man mujeres o maridos; "pero los que 
sean juzgados dignos de «lcanzar aque
lla vida y la resurrección de entre los 
muertos, ni tomarán ellos mujer ni 
ellas tomarán marido, "ni pueden mo
rir ya, porque son como ángeles y son 
hijos de Dios, ya que son hijos de la 
resurrección. "En cuanto a que los 
muertos resucitan, Moisés mismo lo 
indica cuando aquello de la zarza, al 
hablar del ‘Señor Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob.’ "Porque no es Dios 
de muertos, sino de vivos; para Él to
dos están vivos.” "Algunos de los es
cribas tomaron entonces la palabra y 
le dijeron: “Maestro, has respondido 
bien.”

40Desde entonces ya no se atrevieron 
a hacerle más preguntas.

Naturaleza divina del Cristo. 4,Pcro 
Él les preguntó: “¿Cómo dicen que el 
Cristo es hijo de David? "Porque Da
vid mismo dice en el libro de los Sal
mos: ‘Dijo el Señor a mi Señor: sién
tate a mi derecha, "mientras pongo de 
escabel de tus pies a tus enemigos.’ 
"David lo llama ‘Señor’ : ¿cómo puede 
ser su hijo?”

Hipocresía de los escribas. "Oyéndo
lo todo el pueblo, les dijo a sus discí
pulos: " “ Guardaos de los escribas, que 
gustan de andar con largas vestiduras, 
y de que los saluden en las plazas, de

20.-41-44. El Mesías, el Cristo, es hUo o 
descendiente de David en cuanto a su na
turaleza humana; en cuanto a la divina, es 
"Señor”  de David, y universal. Los enemi
gos de Cristo ignoraban esto, y no podían 
resolver la dificultad de Jesús.

ocupar los primeros asientos de las si
nagogas y de sentarse en los banque
tes en los lugares de más distinción. 
"Esos hombres devoran las casas de las 
viudas y aparentan hacer larga ora
ción. Esos recibirán la sentencia de una 
condenación más severa.”

El óbolo de la viuda. 'Alzó la 
)  I vista y vio a unos ricos echando

sus donativos a la Tesorería. *Vio 
también a una viuda pobre que apenas 
echó dos óbolos. 3Entonces dijo: “En 
verdad os digo que esta viuda pobre 
ha echado más que todos. 4Porque to
dos ésos echaron sus donativos de 
aquello que les sobraba, mientras que 
ella sacó de su misma miseria todo el 
sustento que tenía para echarlo allí.”

Fin de Jerusaién y del mundo. sCo- 
mo estuvieron algunos hablando de 
que el Templo estaba embellecido de 
hermosas piedras y de presentes, dijo: 
4“De todas estas construcciones que 
estáis admirando, días vendrán en que 
no quede de ellas piedra sobre piedra 
que no sea destruida.” 7Le pregunta
ron luego: “Maestro, ¿cuándo será eso? 
¿Qué señal habrá cuando ya vayan a 
tener lugar esas cosas?” *É1 les res
pondió: “Cuidado con que nadie os en
gañe. Porque varios vendrán usurpan
do mi nombre, diciendo: ‘Yo soy el 
Cristo; ya llegó el tiempo.’ No los si
gáis. 'Cuando oigáis hablar de guerras 
y revueltas, no os aterréis; porque eso 
tiene que suceder primero; pero el fin 
no vendrá luego luego.” "Enseguida 
les dijo: “Se levantará nación contra 
nación, y reino contra reino. "En di
ferentes lugares habrá roclos temblo
res, pestes, hambres, y aun en el cie
lo habrá cosas terribles y grandes pro
digios. ,JPero antes de que todo esto 
suceda pondrán sus manos sobre vo
sotros y os perseguirán, entregándoos 
a las sinagogas y echándoos a la cár
cel, llevándoos ante reyes y goberna
dores por causa de mi nombre. "Esto 
acabará en un testimonio vuestro acer
ca de mí. "Resolved en vuestros cora
zones el no estudiur cómo os defende
réis, 15porque Yo os duré unos discur
sos y una sabiduría a que todos vues
tros adversarios no podrán resistir, ni 
replicar. "Seréis traicionados hasta por 
vuestros padres, hermanos, parientes y 
amigos. Darán muerte a algunos de 
entre vosotros, 17y seréis odiados de

é
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todos por causa de mi nombre. "Sin 
embargo ni uno solo de vuestros cabe
llos se perderá. lfPor medio de la per
severancia seréis dueños de vuestras 
almas.

"Cuando miréis a Jerusalén cercada 
de tropas, sabed que ya se acerca su 
devastación. "Entonces, que los que 
estén en Judea huyan a los montes, y 
que los que estén dentro de la ciudad 
se retiren de ella, "porque ésos serán 
días de venganza, para que todo lo que 
está escrito se cumpla. ” ¡Ay de las 
mujeres preñadas y de las que estén 
criando en esos días! Porque en.esta 
tierra habrá una gran aflicción, y con
tra este pueblo se descargará una gran 
cólera: "unos caerán al filo de la espa
da; a otros se los llevarán cautivos a 
todas las naciones. Jerusalén será ho
llada por los pies de los gentiles hasta 
que terminen los tiempos de los genti
les.

Segunda venida del Cristo. "Habrá 
prodigios en el sol, en la luna y en las 
estrellas. En la tierra estarán llenas de 
angustia las naciones, sin saber qué 
pensar del estruendo del mar y de las 
olas, "muriéndose la gente de miedo y 
de angustiosa espera de las cosas que 
a todo el mundo le sobrevendrán. Por
que las mismas potestades celestes se 
estremecerán. "Después mirarán al Hi
jo del hombre bajando sobre una nube 
con gran poder y grande gloria. "Cuan
do estas cosas empiecen a suceder, en
derezaos y levantad vuestras cabezas, 
porque vuestra liberación ya se acer
ca.”

"Luego les puso esta comparación: 
“Mirad la higuera y todos los de
más árboles. "Cuando veis que ya co
mienzan a retoñar, vosotros mismos 
comprendéis que ya se acerca el estío. 
"Así también en este caso, cuando 
veáis que estas cosas suceden, enten
ded que el Reino de Dios ya viene. 
"En verdad os digo que no pasará es
ta generación sin que tengan lugar to
das estas cosas. "El cielo y la tierra 
pasarán, pero mis palabras no pasa
rán.

21. -20. La destrucción del Templo y de 
Jerusalén ocurrió unos cuarenta años des
pués de la predicción de Jesús. Lo relati
vo al fin del mundo y a la Parusía, o ve
nida de Jesús, está lleno de lncertidumbre.

22. - 2ss. El relato de la Pasión y Resu
rrección, como ya se indicó, es sustanclal-

"Atended a vosotros mismos. No sea 
que vuestros corazones se aletarguen, 
entregándoos a banquetes, borracheras 
y preocupaciones mundanales, y ese 
día os sorprenda como si fuese un la
zo; “ porque así vendrá sobre todos los 
que habitan sobre la superficie de la 
tierra. "Velad, pues, continuamente pi
diendo que podáis escapar de todas 
esas calamidades que han de suceder y 
manteneros en la presencia del Hijo 
de Dios.”

"Pasaba los días en el Templo dedi
cado a enseñar. Después, para pasar la 
noche salía hacia el monte llamado de 
los Olivos. "Y todo el pueblo madru
gaba para ir a oírlo en el Templo.

PASION, MUERTE Y RESURRECCION 
DE JESUS

La conspiración contra Jesús. ’Ya
se acercaba la fiesta de los Pa
nes sin levadura que se llama la 

Pascua. *Los príncipes de los sacerdo
tes y los escribas buscaban la manera 
de dar muerte a Jesús, pero le te
nían miedo al pueblo. Entonces se le 
metió Satanás a Judas, llamado el Is
cariote, quien era del número de los 
Doce. 4En seguida fue a tratar, con los 
príncipes de los sacerdotes y los jefes 
de la policía del Templo, de la manera 
de entregárselo, 5de lo cual se alegra
ron ellos y convinieron en darle dine
ro. *É1 se comprometió, y comenzó a 
espiar la ocasión de entregárselo cuan
do no hubiera mucho gentío.

La última Cena. Tor fin llegó el día 
de los Panes sin levadura, en el cual 
debía sacrificarse la Pascua. 'Entonces 
envió Jesús a Pedro y a Juan con este 
encargo: “Id y preparad todo para 
nuestra Cena Pascual.” 'Ellos le pre
guntaron: “ ¿Dónde quieres que la pre
paremos?” ’*É1 les respondió: “Cuando 
entréis a la ciudad os encontrará un 
hombre llevando un cántaro de agua. 
Seguidlo hasta la casa donde entre, "y 
decid al jefe de esa casa: ‘El Maestro 
te manda preguntar: ¿Cuál es la sala

mente idéntico en los cuatro evangelistas; 
en lo accidental, sí hay discrepancias. Lo 
importante es notar la sinceridad absoluta, 
la veracidad de los narradores, su falta de 
pasión, su espíritu de perdón a los enemi
gos, y meditar frecuentemente la Pasión de 
Jesús.
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donde he de comer la Pascua con mis 
discípulos?’ 12Y entonces él os enseñará 
una sala grande, amueblada, en un pi
so alto. Preparad allí.” 13Fueron, pues, 
y hallaron así como Jesús les había di
cho, y prepararon la Pascua.

"Cuando llegó la hora se puso a la 
mesa en compañía de los apóstoles. 
"Luego les dijo: “ ¡Cuánto he deseado 
celebrar esta Pascua con vosotros, an
tes de padecer! uPorque Yo os declaro 
que ya no la comeré hasta que se con
sume allá en el Reino de Dios.” "En
seguida tomó un cáliz, y después de 
dar gracias, les dijo: “Tomadlo y re
partidlo entre vosotros. "Yo os digo 
que ya no beberé el fruto de la vid 
desde ahora hasta que venga el Reino 
de Dios.”

irY tomando un pan, después de dar 
gracias lo partió y se lo dio a los após
toles, diciéndoles: “Este es mi cuerpo 
que será entregado en bien de voso
tros; haced esto para que os acordéis 
de mí.” "De la misma mapera hizo con 
el cáliz, después de haber cenado, di
ciéndoles: “Este es el cáliz del Nuevo 
Testamento en mi sangre, la cual será 
derramada en bien de vosotros. "Mas 
he aquí que la mano que me anda en
tregando está con la mía sobre la me
sa. "El Hijo del hombre ya se va, co
mo está decretado; pero, ¡ay de aquel 
hombre por quien será entregado!” 
"Enseguida comenzaron los apóstoles 
a preguntarse los unos a los otros 
quién sería el que había de hacer se
mejante cosa.

Ambición de los Apóstoles. "Luego 
surgió entre ellos una disputa acerca 
de cuál de ellos debía ser considerado 
el más grande. "Pero Jesús les dijo: 
“Los reyes de las naciones señorean 
sobre ellos, y los que ejercen autori
dad sobre ellos reciben el nombre de 
bienhechores. "No así vosotros: el ma
yor hágase como el menor, y el que 
manda hágase como el que sirve. 
"¿Quién es más grande: el que está 
a la mesa, o el que le sirve? ¿Verdad 
que es más grande el que está a la 
mesa? Sin embargo, Yo estoy en me
dio de vosotros como el que sirve. "Y 
vosotros sois los que habéis perseve
rado conmigo en mis pruebas. "Y  Yo 
os asigno un reino, de la misma ma
nera que mi Padre me lo ha asigna
do a mí, "para que comáis y bebáis 
en mi mesa allá en mi reino, y os sen

téis en tronos para juzgar a las doce 
tribus de Israel.”  31Y dijo el Señor: 
“Simón, Simón: Satanás os ha pedido 
para harnearos como trigo. "Pero Yo 
he pedido por ti para que tu fe no 
desmaye; y tú confirma a tus herma
nos una vez que te hayas vuelto.”  "Si
món le dijd: “Señor, listo estoy para 
acompañarte a la cárcel, y aun a la 
muerte.”  "Pero Jesús le dijo: “Pedro, 
Yo te predigo que hoy mismo, antes 
de que cante el gallo, tres veces ne
garás que me conoces.” "Luego les di
jo: “ Cuando os mandé sin bolsa, ni 
saco, ni sandalias, ¿acaso os hizo falta 
alguna cosa?” "Ellos le respondieron: 
“Nada nos hizo falta.” Luego les dijo: 
“Pero ahora el que tenga una bolsa 
tómela, lo mismo que el que tenga un 
saco; y el que no tenga espada que 
venda su manto y se compre una. 
"Pues Yo os digo que se cumplirá en 
mí aquello que está escrito: *Y se le 
contó entre los malhechores.’ En efec
to, ya se va a cumplir lo relativo a mí.” 
"Ellos le dijeron: “Señor, aquí están 
dos espadas.” Él les dijo: “Basta.”

En Getsemaní. "Saliendo de allí, se 
fue según su costumbre al Monte de 
los Olivos, seguido de sus discípulos. 
"Llegado que hubo a aquel lugar les 
dijo: “Orad, para que no entréis en 
tentación.” 4,Luego se retiró de ellos 
a la distancia como de un tiro de 
piedra, y poniéndose de rodillas, ora
ba "así: “Padre, si quieres, aparta de 
mí este cáliz; pero que no se haga mi 
voluntad, sino la tuya.” "Entonces se 
le apareció un ángel que bajó del cie
lo, el cual le daba fuerza. Y teniendo 
gran angustia oraba con más fervor 
todavía. "Entonces comenzó a sudar 
unas como grandes gotas de sangre 
que le corrían por el cuerpo hasta lle
gar a la tierra. "Levantándose luego 
de su oración fue adonde estaban sus 
discípulos, a quienes halló dormidos de 
tristeza, "y  les dijo: “ ¿Por qué estáis 
durmiendo? Levantaos a orar, para que 
no entréis en tentación.”

tod av ía  estaba hablando cuando lle
gó una chusma capitaneada por uno 
de los Doce, por aquel que se llama
ba Judas, el cual se acercó a Jesús 
para besarlo. "Pero Jesús le dijo: “Ju
das, ¡con un beso entregas al Hijo del 
hombre!” "Cuando los compañeros de 
Jesús vieron lo que iba a suceder, le 
preguntaron: “Señor, ¿Ies tiramos de
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sablazos?” "Luego uno de ellos le pe
gó al criado del pontífice, cortándole 
la oreja derecha. "Pero Jesús les di
jo: “Dejadlo ya hasta aquí.” Luego le 
tocó la oreja al herido y lo curó.

"En seguida dijo Jesús a los pontí
fices, a los magistrados del Templo y 
a los Ancianos que habían venido so
bre Él: “ ¡Habéis venido armados de 
espadas y de palos como si se tratase 
de aprehender a algún bandido! "Es
tando diariamente entre vosotros en 
el Templo no habéis alargado vuestras 
manos contra mí. Pero ésta es vues
tra hora y el mando de las Tinieblas.”

Negaciones de Pedro. "Luego que lo 
aprehendieron se lo llevaron y lo hi
cieron entrar a la casa del príncipe 
de los sacerdotes, mientras que Pedro 
lo seguía a lo lejos.

"Habiendo encendido una fogata en 
medio del atrio, se sentaron allí y Pe
dro se sentó también con ellos. "Vién
dolo sentado a la lumbre y fijando su 
mirada en él, le dijo una criada: “Ese 
andaba también con Él.” "Pero él lo 
negó diciéndole: “ Mujer, yo no lo co
nozco.” "Poco después lo vio otro, y 
le dijo: “También tú eres uno de ellos.” 
Pedro le dijo: “No, hombre; yo n o” 
"Como al cabo de una hora, otro se 
puso a afirmar: “De veras que ése 
andaba con Él. En efecto, hasta es ga- 
lileo.” "Pero Pedro le dijo: “Hombre, 
ni sé lo que estás diciendo.” En ese 
punto cantó un gallo, cuando él es
taba todavía hablando. "Entonces el 
Señor volviendo la cara a Pedro le 
dio una mirada. Este se acordó de có
mo el Señor le había predicho: “Antes 
de cantar hoy el gallo, tres veces me 
negarás” ; "y saliendo afuera, se puso 
a llorar amargamente.

"Los hombres que estaban custodian
do a Jesús hacían burla de Él, gol
peándolo. "Y vendándole los ojos le 
daban de bofetadas, diciéndole: “Adivi
na quién te pegó.” "Y  también lo in
sultaban diciéndole otras muchas cosas.

"Luego que fue de día se reunió el 
Consejo de los Ancianos del pueblo, 
con los pontífices y los escribas; lo 
llevaron a su tribunal, y le dijeron: 
“Dinos si tú eres el Cristo.” é7Él les 
dijo: “Si os lo digo, no me creeréis; 
"y  si os pregunto, no me responderéis. 
"Pero desde ahora estará el Hijo del 
hombre sentado a la derecha del Po
der de Dios.” 70Entonces le pregunta

ron todos: “ ¿De modo que tú eres el 
Hijo de Dios?” Él les contestó: “Voso
tros lo habéis dicho; sí lo soy.” 7,En- 
tonces dijeron ellos: “ ¿Qué necesidad 
tenemos ya de testigos? Nosotros mis
mos lo hemos oído de su propia boca.”

Ante Pilato y Heredes. 'Levan
tándose luego toda aquella mul
titud, lo llevaron a la presencia 

de Pilato. *En seguida comenzaron a 
acusarlo diciéndole a éste: “Hemos ave
riguado que este hombre anda pervir
tiendo a nuestra nación, impidiendo 
pagar los tributos al César, y diciendo 
que Él es Cristo Rey.” 3Entonces le 
preguntó Pilato: “ ¿Conque, tú eres el 
rey de los judíos?” Jesús le respondió: 
“Tú lo has dicho.” ‘Luego les dijo Pi
lato a los príncipes de los sacerdotes 
y a la multitud: “Yo no hallo ningún 
delito en este hombre.” Tero ellos in
sistían diciéndole: “Es que anda albo
rotando al pueblo, enseñando por toda 
la Judea; y comenzando en Galilea ha 
llegado hasta acá.” ‘Cuando Pilato oyó 
aquello, les preguntó si aquel hombre 
era galileo. ^  cuando lo informaron 
de que era del territorio de Herodes, 
se lo mandó, ya que también él se 
encontraba por aquellos días en Jeru- 
salén.

•Herodes se alegró mucho al ver a 
Jesús, porque hacía mucho tiempo que 
quería verlo, pues oía hablar de Él, y 
esperaba verlo hacer algún milagro. 
•Muchas preguntas le hizo, pero Jesús 
no le respondió nada, 1#mientras que 
los pontífices y los escribas seguían 
acusándolo con vehemencia. "Herodes 
y sus soldados lo despreciaron, y por 
burlarse de Él lo vistieron de un ro
paje resplandeciente, y luego se lo vol
vió a mandar a Pilato. "Ese día se 
hicieron amigos Herodes y Pilato, por
que antes eran enemigos entre sí.

13Pilato, convocando a los príncipes 
de los sacerdotes y a los jefes del 
pueblo, les dijo: 14“ Me habéis traído a 
este hombre acusándolo de sublevar al 
pueblo. En vuestra misma presencia lo 
he interrogado sin hallar en Él nin
guno de los delitos de que lo acusáis. 
15Pero ni tampoco Herodes: él, en efec
to, me lo volvió a mandar. Ya veis, 
pues, que no ha cometido ningún de
lito capital. "Así, pues, le aplicaré un 
castigo, y luego lo pondré en liber
tad.”

"Tenía Pilato obligación de soltar
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les un preso cada fiesta. "Entonces to
da la multitud comenzó a gritar: “Ma
ta a ése, y suéltanos a Barrabás/' "Es
te había sido encarcelado a causa de 
un motín y un homicidio que había 
habido en la ciudad. "De nuevo les ha
bló Pilato, tratando de poner a Jesús 
en libertad. 21Pero ellos le gritaron: 
“Crucifícalo, crucifícalo.”  “ Por tercera 
vez les dijo: “ ¿Pero qué crimen ha 
cometido éste? Yo no he hallado en Él 
ningún delito capital. Lo castigaré, 
pues, y luego lo soltaré.” "Pero ellos 
le urgían a grandes gritos, pidiéndole 
que fuera crucificado, y sus gritos eran 
cada vez más fuertes. "Por fin dictó 
Pilato la sentencia de que se hiciera 
lo que ellos exigían. "Así es que les 
soltó al que pedían, a aquel que esta
ba preso por motín y homicidio, y les 
entregó a Jesús para que*hicieran con 
Él lo que querían.

Crucifixión y muerte. "Cuando lo lle
vaban al suplicio, agarraron a un tal 
Simón de Cirene que venía del cam
po, y le cargaron la cruz para que la 
llevase tras de Jesús. "Lo iba siguien
do una gran muchedumbre del pue
blo y de mujeres, las cuales se golpea
ban el pecho y lloraban por Él. "Pero 
Jesús, volviéndose hacia ellas, les dijo: 
“Hijas de Jerusalén, no lloréis por mi; 
más bien llorad por vosotras mismas 
y por vuestros hijos. "Porque vienen 
unos días en que dirán: 'Dichosas las 
estériles, aquellas que no engendraron, 
y dichosos los pechos que no criaron.' 
"Dirán entonces a las montañas: ‘Caed 
sobre nosotros', y a los collados: 'Cu
bridnos.' "Porque si se hace esto en 
el árbol verde, ¿qué no harán en el 
seco?” "Llevaban también con Él a dos 
criminales para ajusticiarlos.

"Cuando hubieron llegado al llama
do lugar de la Calavera, lo crucifica
ron allí, a Él y a los dos malhechores: 
el uno a su derecha y el otro a su 
izquierda. "Y  decía Jesús: “Padre, per
dónales, porque no saben lo que ha
cen.” Luego echaron suertes para re
partirse sus vestidos.

"El pueblo estaba mirando aquello. 
Y los magistrados se burlaban de Él 
diciendo: “A otros los ha salvado, que 
ahora se salve a sí mismo, si es el Cris
to de Dios, el elegido.” "También los 
soldados se mofaban de Él, diciéndole 
cuando iban a ofrecerle vinagre: 37“Si 
eres el Rey de los Judíos, sálvate.”

"Porque sobre su cabeza pusieron un 
letrero que decía: “Este es el Rey de 
los Judíos.”

"Hasta uno de los malhechores que 
colgaban de la cruz lo insultaba, di
ciéndole: “ ¿No que eres tú el Cristo? 
Sálvate y sálvanos.” 40Pero el otro lo 
reprendió diciéndole: “ ¿Ni siquiera te
mes a Dios por estar sufriendo el mis
mo suplicio? 41Y nosotros justamente lo 
sufrimos y estamos recibiendo el justo 
castigo de lo que hicimos; pero éste 
ningún mal ha hecho.” "Luego le di
jo: “Jesús, acuérdate de mí cuando lle
gues a tu reino.” "Jesús le respondió: 
“Yo te aseguro que hoy mismo esta
rás conmigo en el Paraíso.”

“ Seria ya la hora sexta. Entonces 
quedó toda la tierra envuelta en tinie
blas que duraron hasta la hora nona, 
4Spor haberse obscurecido el sol. Enton
ces también el velo del Templo se ras
gó a la mitad; 44y gritando Jesús con 
voz fuerte, exclamó: “Padre, encomien
do mi espíritu en tus manos” ; y luego 
que esto dijo, expiró.

^Cuando el centurión vio lo que ha
bía sucedido glorificó a Dios, diciendo: 
“De veras que este hombre era un 
justo.” “ Y todas aquellas muchedum
bres que habían concurrido a ver aquel 
espectáculo, mirando las cosas que su
cedían volvían a la ciudad dándose gol
pes de pecho. 49Todos sus conocidos es
taban a lo lejos, y asimismo las mu
jeres que lo habían seguido desde Ga
lilea estaban mirando todas aquellas 
cosas.

Sepultura de Jesús. ,0Un hombre lla
mado José, el cual era del Consejo, 
hombre bueno y justo, de Arimatea, 
ciudad judía, s,quien esperaba también 
el Reino de Dios, que no había estado 
de acuerdo en la resolución de ellos, 
ni en sus actos, "fue a ver a Pilato y 
le pidió el cuerpo de Jesús. "Después 
lo bajó, lo amortajó en una sábana y 
lo puso en un sepulcro abierto en la 
roca, en el cual no se había puesto a 
nadie todavía. —"Era aquél el día de 
la Preparación, y ya iba a comenzar el 
sábado—. "Siguiéndolo las mujeres que 
habían venido con Jesús desde Gali
lea, miraron el sepulcro y cómo ha
bían puesto su cuerpo. "Luego volvie
ron a la ciudad, y prepararon perfu
mes y ungüentos. Y guardaron reposo 
el sábado conforme al mandamiento.
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Mensaje de la resurrección. T e
ro el primer día de la semana, 
fueron al sepulcro muy de ma

ñana llevando los perfumes que habían 
preparado. 'Como hallasen rodada la 
piedra que tapaba el sepulcro, Entra
ron en él pero no encontraron el cuer
po del Señor Jesús. *No hallando qué 
pensar de esto, se les presentaron dos 
hombres en trajes que brillaban como 
relámpagos. *Como se llenasen de te
mor e inclinasen la cara hacia la tie
rra, les dijeron: “ ¿Por qué andáis bus
cando entre los muertos al que está 
vivo? ‘No está aquí: ha resucitado. Re
cordad que cuando estaba todavía en 
Galilea, 7os habló de cómo era necesa
rio que el Hijo del hombre fuera en
tregado en manos de pecadores, que 
fuera crucificado y que al tercer día 
resucitara.1’ 'Entonces se acordaron de 
sus palabras.

*Luego regresaron del sepulcro y les 
contaron todas estas cosas a los once 
apóstoles y a todos los demás. "Aque
llas mujeres eran María Magdalena, 
Juana y María la (madre) de Santiago, 
y las demás compañeras suyas, las 
que contaron esto a los apóstoles. "Pe
ro aquellas narraciones les parecían a 
ellos cosas de locura, por lo cual no 
les dieron crédito a las mujeres. "Sin 
embargo, Pedro se levantó y corrió al 
sepulcro. Se asomó y vio las puras ven
das y se volvió a su casa admirado de 
lo sucedido.

Los discípulos do Emaús. "Ese mis
mo día iban caminando dos de ellos 
hacia una aldea llamada Emaús, que 
dista sesenta estadios de Jerusalén. 
"Caminaban platicando entre sí de to
dos estos sucesos, discutiéndolos. E n 
tretanto se les acercó Jesús y empezó 
a caminar con ellos; "pero sus ojos 
estaban retenidos para que no lo re
conociesen. "Él les preguntó: “ ¿Qué 
discursos son esos que os decís el uno 
al otro mientras vais caminando?” En
tonces se pararon con cara triste. "Uno 
de ellos, llamado Cleofás, le respondió: 
“ ¿Serás tú el único vecino de Jerusa
lén que no sepa lo que en estos días 
ha ocurrido en ella?”  E l  les pregun
tó: “ ¿Qué?” Ellos le dijeron: “Lo re
lativo a Jesús de Nazaret, el cual fue 
un profeta poderoso en palabras y en 
obras, ante Dios y ante el pueblo: “ có
mo los pontífices y nuestros magistra
dos lo entregaron para que se le con

denase a muerte, y lo crucificaron. "Es
perábamos nosotros que Él fuera el re
dentor de Israel. Este es ya el tercer 
día de que todas estas cosas sucedie
ron. "Algunas mujeres de los nuestros 
nos han causado gran asombro, porque 
habiendo ido temprano por la maña
na al sepulcro, ” no encontraron su 
cuerpo, y llegaron a casa diciendo que 
habían tenido una aparición de ánge
les, los cuales les habían dicho que 
está vivo. “ Algunos de nuestros com
pañeros fueron al sepulcro y encon
traron así como las mujeres habían di
cho; pero a Él no lo vieron.”

“ Jesús les dijo entonces: “ ¡Oh, hom
bres sin seso y de tardo corazón para 
creer todas las cosas que han dicho los 
profetas! “ ¿Qué no era necesario que 
el Cristo padeciera tales cosas para 
entrar luego en su gloria?” "Luego co
menzó por Moisés y siguió por todos 
los profetas, explicándoles todos los 
pasajes de la Escritura que tratan de 
Él.

“ Estaban ya para llegar al lugar 
adonde iban, y Él hizo como que iba 
más lejos. “ Pero ellos lo obligaron con 
sus instancias a quedarse, diciéndole: 
“ Quédate con nosotros porque atarde
ce: ya va bajando el sol.” Entró, pues, 
para quedarse con ellos. “ Estando a la 
mesa con ellos tomó el pan, lo bendijo, 
lo partió y se lo dio. "Entonces se les 
abrieron los ojos y lo reconocieron; 
pero Él se les desapareció.

"Se decían el uno al otro: “ ¿Verdad 
que nuestro corazón ardía en nuestros 
cuerpos, cuando nos hablaba en el ca
mino explicándonos los pasajes de las 
Escrituras?” "A  esa misma hora se le
vantaron, y volvieron a Jerusalén, don
de encontraron reunidos a los once y 
a sus compañeros, “ los cuales decían: 
“Realmente ha resucitado el Señor, y 
se le apareció a Simón.” “ Entonces les 
contaron ellos lo del camino, y cómo 
lo habían reconocido al partir el pan.

Apariciones y despedida. “ Mientras 
estaban hablando de aquellas cosas, se 
presentó Jesús en medio de ellos di- 
ciándoles: “La paz esté con vosotros. 
Yo soy: no tengáis miedo.” “Asombra
dos y espantados creían ver un espíri
tu. "Pero Jesús les dijo: “ ¿Por qué 
estáis turbados y los pensamientos se 
agitan en vuestros corazones? “ Mirad 
mis manos y mis pies: mirad que soy 
Yo. Tentadme con la mano y vedme;
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un espíritu no tiene carne ni huesos, 
como estáis viendo que tengo Yo.”  
♦•Diciendo esto les enseñó las manos 
y los pies.

41Como aún no creyesen de pura ale
gría y estuviesen todos asombrados, les 
preguntó: “ ¿Tenéis aquí alguna cosa 
qué comer?” 4íLe sirvieron un pedazo 
de pescado asado (y un panal de miel). 
"Él lo tomó y se lo comió a la vista de 
ellos.

tam bién  les dijo: “Estas son las 
palabras que Yo os decía cuando es
taba con vosotros todavía: que debían 
cumplirse todas aquellas cosas que es
tán escritas de mí en la Ley de Moi
sés, en los profetas y en los Salmos.” 
"Les abrió entonces la inteligencia pa
ra que entendiesen las Escrituras. “ Y 
les dijo: “Así estaba escrito, que el

Cristo había de padecer y había de re
sucitar de entre los muertos el tercer 
día; 47y que en su nombre se predica
ría el arrepentimiento para el perdón 
de los pecados a todas las naciones, 
comenzando por Jerusalén. •■Vosotros 
sois testigos de estas cosas y Yo en
viaré sobre vosotros lo que mi Padre 
ha prometido. Permaneced en la ciu
dad hasta que recibáis una fuerza de 
lo alto.”

La Ascensión. "Después los sacó has
ta un lugar por Betania y alzando las 
manos los bendijo. "Y  sucedió que al 
bendecirlos se apartó de ellos, y se ele
vó hacia el cielo. "Ellos después de 
adorarlo, regresaron llenos de júbilo a 
Jerusalén. "Y  asiduamente estaban en 
el Templo alabando a Dios.



EVANGELIO SEGUN SAN JUAN
Juan, el más joven de todos los apóstoles, 

más incluso que Jesús, era de Galilea. Sus 
padres eran Zebedeo y Salomé. Pertenecía 
Salomé al grupo de mujeres piadosas que 
seguían a Jesucristo en su ministerio pas
toral, haciendo perfectamente donación de 
sí mismas y de sus cosas. Era hermano de 
Santiago el Mayor. La vocación definitiva 
nos la cuentan los Sinópticos. Estaban los 
hijos de Zebedeo remendando las redes en 
la ribera del lago de Galilea. Nos dice el 
Evangelio que el padre tenía jornaleros, lo 
que nos prueba que no pertenecía a una cla
se miserable. Desde este momento lo dejará 
todo y no se volverá a separar de Jesús. 
Pertenece al grupo predilecto del Señor. Es 
incluso "el discípulo amado".

Escribe el Evangelio con toda probalidad 
en Éfeso, a finales del siglo primero.

En el Evangelio de San Juan hay un fin 
apologético contra las primeras herejías na
cientes que negaban la divinidad del Verbo; 
un fin dogmático, que se concreta en las 
siguientes proposiciones: Jesús es el Mesías 
anunciado por los profetas, el Mesías es Hi
jo natural de Dios, el Mesías es también 
hombre; un fin teológico: Cristo es nuestra 
vida pero para ello tenemos que creer en 
£ 1.

El cuarto Evangelio tiene, sin duda, un 
carácter fundamentalmente simbólico. Hay 
simbolismos en las palabras, en las frases 
estructuradas, en los episodios. Pero esto no 
quiere decir que no sea al propio tiempo 
rigurosamente histórico.

Sobre la lengua original, opinamos que 
fue una lengua semita, el hebreo o el ara-

1 Prólogo. 'Cuando la creación, el 
Verbo ya existía, y el Verbo estaba 
con Dios, y el Verbo era Dios. *E1 

Verbo estaba, pues, con Dios cuando 
empezó a haber cosas, *todas las cua
les fueron hechas por Él; de modo que 
sin Él no se hizo ni una sola cosa de 
cuantas se hicieron.

4En Él estaba la vida, vida que era 
la luz de los hombres. *La luz brilla en

1. • 4. El Verbo, es la fuerza creadora. Se 
conservó el nombre "Verbo", no se cambió 
por "Palabra", porque está consagrado por 
uso multisecular, y no se vio razón de no
vedad, que podría confundir al pueblo.

meo. Pero nada más se conserva la versión 
griega, muy servil. En todos los rincones del 
Evangelio aparece acentuadamente la im
pronta semita. El estilo es muy sencillo, la 
lengua pobre, el vocabulario reducido. Deja 
a veces el sentido impreciso e indetermina
do, motivando así una rica variedad en la 
interpretación. Una lectura reposada del IV 
Evangelio nos hace caer en la cuenta de la 
profundidad y de la riqueza de Contenido.

La mayor parte de los exegetas sostienen 
hoy que el orden primitivo ha sido tras
tocado.

El Evangelio de San Juan es un Evangelio 
cristocéntrico. Desde el principio nos coloca 
delante de Jesucristo. En tomo a El discu
rre concéntricamente nuestro pensamiento. 
El Verbo se ha encarnado para darnos vida. 
Pero nosotros tenemos que salir al encuen
tro de la vida con la fe. La fe es práctica
mente una entrega a Jesucristo de nuestro 
entendimiento y de nuestra voluntad, es 
decir, de nuestra vida entera. La fe, pues, 
exige obras, exige cumplir los mandamien
tos de Cristo, que se resumen en uno solo: 
amor al prójimo hasta morir por él. Este 
amor cristiano es un don divino, que nos 
trae Jesucristo para que lo devolvamos al 
Padre a través de los hombres, nuestros 
hermanos. La vida cristiana es así, una 
aventura. Hay que pensar en los demás y 
pensar en Dios, hasta olvidarse de uno mis
mo, hasta odiar la propia vida con el fin 
de poder tenerla para la vida eterna. Esta 
vida eterna sólo se puede conseguir en la 
comunidad de amor fraterno. El Evangelio 
de San Juan es esencialmente eclesiológico, 
acaso por ser también el más individualista.

medio de las tinieblas, las cuales no 
han podido apagarla.

•Hubo un hombre enviado de Dios, 
el cual se llamaba Juan. 7Este vino de 
testigo, a rendir testimonio acerca de 
la luz, para que todos creyeran por él. 
•Él no era la luz; sólo era testigo de 
la luz.

•La luz verdadera, la que ilumina a 
todos los hombres, ya llegaba al mun-

4-5. Sí, el Verbo es la fuente de vida na
tural y sobrenatural. Y es la luz de la ver
dad. Las tinieblas del error y del mal no 
han podido extinguir esa luz en ningún 
tiempo y jamás lo podrán.
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do. 1#Existía ya en el mundo, y el mun
do por Él había sido hecho; sin em
bargo, el mundo no lo reconoció.

"Vino a su casa, y no lo recibieron 
los suyos. 12Mas a aquellos que sí lo re
cibieron, a los que creen en su nom
bre, les concedió el privilegio de ha
cerse hijos de Dios: ua esos que no 
fueron engendrados de la sangre, ni 
por el querer de la carne, ni por vo
luntad de ningún hombre, sino que de 
Dios nacieron.

UY el Verbo se hizo carne; y vivió 
entre nosotros —que contemplamos su 
gloria, aquella gloria que le venía del 
Padre como a Hijo Unigénito— lleno 
de gracia y de verdad.

lsJuan dio testimonio de Él prego
nando: Éste es de quien yo había di
cho: “El que viene en segqida de mí es 
superior a mí, porque ya existía pri
mero que yo/*

uDe su plenitud hemos recibido to
dos, y gracia por gracia. "Porque la 
Ley fue dada por Moisés, mientras que 
la gracia y la verdad vinieron por Je
sucristo.

"A Dios nadie lo ha visto jamás. El 
Hijo Unigénito, que está en el seno 
del Padre, es quien nos lo ha dado a 
conocer.

Testimonio del Bautista. 1vEste es el 
testimonio que dio Juan cuando los ju
díos le mandaron de Jerusalén unos 
sacerdotes y levitas a preguntarle: 
“ ¿Quién eres tú?” "Lo confesó y no lo 
negó. Esto es lo que confesó: “ Yo no 
soy el Cristo.” a,De nuevo le pregun
taron: “ ¿Quién eres, pues? ¿Eres
Elias?” Él les respondió: “ Yo, no.” 
“ ¿Eres el profeta?” El les respondió: 
“No.”

“ Entonces le dijeron: “ ¿Quién eres, 
pues?, para llevarles una respuesta a 
los que nos enviaron, ¿Qué declaras 
acerca de ti mismo?” “Juan les respon
dió: “Yo soy aquella ‘voz de uno que 
grita en el desierto: Enderezad el ca
mino del Señor*, de que habla el pro
feta Isaías.”

"Los enviados pertenecían a la sec- 10

10. El Verbo ya existía en el mundo, pues 
era el Dios invisible; pero "encamado” , he
cho hombre, ya viene al mundo. Juan le 
precedió como un introductor.

15. El griego dice: “ Se me adelantó, o 
me dejó atrás*', o “ se me puso delante**; 
es decir, "me precede en dignidad’*.

ta de los fariseos. “ Le hicieron, pues, 
esta pregunta: “ ¿Cómo, pues, bautizas, 
no siendo ni el Cristo, ni Elias, ni el 
profeta?” “Juan les respondió: “Yo 
bautizo eq el agua; pero entre voso
tros hay uno a quien no conocéis: 
“ uno que viene en seguida de mí; uno 
a quien yo no soy digno de desatar las 
correas de sus sandalias.** “ Eso suce
dió en Betania, allende el río Jordán, 
donde Juan estaba bautizando.

“ El día siguiente, viendo que Jesús 
acudía a él, exclamó: “Ese es el Cor
dero de Dios, el que quita el pecado 
del mundo; “ ése es aquel de quien yo 
he dicho: 'En seguida de mí viene un 
varón que es superior a mí, porque ya 
existía primero que yo.* J,Y yo no lo 
conocía; pero he venido a bautizar en 
el agua para que sea dado a conocer a 
Israel.”

“ Y Juan dio este testimonio: “Yo vi 
al Espíritu bajando del cielo como pa
loma, el cual descansó en Él. “ Y yo no 
lo conocía; pero aquel que me envió a 
bautizar en el agua me dijo: ‘Aquel 
sobre quien vieres bajar al Espíritu 
y descansar en Él es el que bautiza en 
el Espíritu Santo.* “ Y yo lo vi, y he 
hecho la declaración de que ése es el 
Hijo de Dios.”

Primeros discípulos. “ El día siguien
te estaba otra vez Juan en compañía 
de dos de sus discípulos. “ Y viendo 
pasar a Jesús exclamó: “Ese es el Cor
dero de Dios.**

“ Aquellos dos discípulos oyeron lo 
que dijo, y siguieron a Jesús. “ Volvien
do éste la cara y mirando que lo se
guían les dijo: “ ¿Qué queréis?” Ellos 
le 'dijeron: “Rabí, —que quiere decir 
Maestro— ¿dónde vives?’* “Él les res
pondió: “Venid a ver.” Fueron, pues, 
y vieron dónde vivía, y se quedaron 
aquel día con Él. Sería la hora décima.

“ Andrés, el hermano de Simón Pe
dro, fue uno de aquellos dos que ha
bían oído a Juan y seguido a Jesús. 
41É1 encontró primero a su propio her
mano, Simón, y le dijo: “Ya encontra
mos al Mesías, que quiere decir el 
Cristo.” •TL.o llevó a ver a Jesús, el 
cual después de fijar su mirada en él, 
le dijo: “Tú eres Simón, el hijo de 
Juan; tú llevarás el nombre de Kefás, 
que quiere decir Roca.’*

"El día siguiente decidió Jesús ir a 
Galilea. Y encontrando a Felipe, le di
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jo: "Sígueme.” “ Era Felipe de Bet- 
saida, la tierra de Andrés y Pedro.

45Felipe encontró a Natanael, y le di
jo: "Hemos encontrado a aquel de 
quien escribió Moisés en la Ley y tam
bién los profetas: a Jesús de Nazaret, 
hijo de José.” “ Natanael le contestó: 
"¿Es posible que de Nazaret salga al
guna cosa buena?” Felipe le contestó: 
"Ven y verás.” 47Vio Jesús que Nata
nael venía a verlo, y dijo de él: "Este 
es realmente un israelita sin doblez.” 
“ Natanael le preguntó: "¿Cómo me 
conoces?” Jesús le respondió: "Antes 
que te llamara Felipe, Yo ya te había 
visto cuando estabas debajo de la hi
guera.” “ Entonces Natanael le dijo: 
"¡Maestro, tú eres el Hijo de Dios, tú 
eres el Rey de Israel!” “ Jesús le dijo: 
" ¡Tú crees porque te dije que te había 
visto debajo de la higuera! Más gran
des cosas verás.” 5,Y luego le dijo: 
"En verdad, en verdad os digo: veréis 
el cielo abierto y a los ángeles de Dios 
subiendo y bajando sobre el Hijo del 
hombre.”

2 Las bodas de Cañé. 'El tercer día 
hubo una boda en Caná de Gali
lea, a la cual asistió la Madre de 

Jesús, zsiendo también invitados a ella 
Él y sus discípulos. *Y como faltase 
vino, dijo su Madre a Jesús: "Ya no 
tienen vino.” 4Jesús le dijo: “Déjame 
en paz, mujer. Mi hora no llega toda
vía.” 5Pero su Madre les dijo a los ayu
dantes: "Haced todo lo que Él os di
jere.”

4Había allí seis hidrias de piedra que 
servían para las abluciones de los ju
díos, cada una de las cuales tenía la 
capacidad de dos o tres metretas. 7Je- 
sús les dijo: "Llenad esas hidrias de 
agua” ; y las llenaron hasta arriba. •Lue
go les dijo: "Ahora sacad, y llevad al 
jefe del comedor*’; y así lo hicieron. 
•Pero luego que éste hubo probado el 
agua convertida en vino, —él no sabía 
de dónde era; pero los sirvientes que 
habían sacado el agua sí lo sabían— 
llamó al novio ,#y le dijo: "Toda la gen- 2

2. - 4-6. En este Incidente de la interven
ción de María por aquella pobre gente, la 
respuesta de Jesús parece dura a nuestros 
oídos, porque la trata de "mujer” , y pare
ce rechazar su observación tan delicada. Pe
ro para oídos judíos no debe haber sido 
duro, y María no lo tomó a mal; y Jesús 
la escuchó. Nosotros hubiéramos dicho:

te sirve primero el vino fino, y una vez 
que los invitados están ebrios, sirve el 
corriente; pero tú has guardado el vi
no fino hasta ahora.” "Este primer mi
lagro lo hizo Jesús en Caná de Galilea, 
demostrando su poder, y sus discípu
los creyeron en Él.

Expulsa del Templo a los vendedores.
'•Después de esto bajó a Cafarnaúm en 
compañía de su Madre, de sus herma
nos y de sus discípulos; pero no du
raron muchos días allí. "Como ya se 
acercaba la Pascua de los judíos, subió 
Jesús a Jerusalén, 14y encontrando en 
el Templo a los vendedores de bueyes, 
de ovejas y de palomas, y a los cam
bistas allí sentados, lshizo un látigo de 
cordeles y echó fuera del Templo a 
todos ellos con todo y sus bueyes y 
sus ovejas, les tiró al suelo las mone
das a los cambistas de dinero, y les vol
có las mesas; ’*y a los vendedores de 
palomas les dijo: "Quitad de aquí todo 
eso, y no convirtáis la Casa de mi Pa
dre en una casa de comercio.” '7Sus 
discípulos se acordaron de que estaba 
escrito: "El celo de tu Casa me consu
me.”

'•Pero los judíos lo interpelaron di- 
ciéndole: "¿Qué milagro nos haces ver, 
para que en esta forma procedas?” ’*Y 
Jesús les respondió: “Demoled este 
Templo y en tres días lo reconstruiré.”

“ Los judíos le replicaron: “En cua
renta y seis años se construyó este 
Templo, ¡y tú lo vas a reconstruir en 
tres días!” •'Pero Él se refería al Tem
plo de su cuerpo. “ Por eso, cuando 
resucitó Jesús de entre los muertos, se 
acordaron sus discípulos de que había 
dicho aquello, y creyeron a la Escritu
ra y a las palabras que Él había dicho.

“ Mientras estuvo en Jerusalén, du
rante la festividad de la Pascua, mu
chos creyeron en su nombre al ver los 
milagros que hacía. “ Mas Jesús mismo 
no se fiaba de ellos, porque Él los co
nocía a todos, “ sin tener necesidad de 
que nadie le descubriese nada de nin
gún hombre, porque Él conocía el in
terior de cada hombre.

"Mamá, mira, no quieras que yo anticipe 
mis obras.”

10. Este milagro los confirmaría en su 
creencia en Jesús, en quien creían por el 
testimonio del Bautista.

18-22. En otros Evangelios, Jesús da como 
''señal”  o "marca”  de su dignidad de Me
sías, "la marca de Jonás” , es decir, la re
surrección al tercer día.
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3 Diálogo con Nicodemo. 'Había en
tre los fariseos un hombre llama
do Nicodemo, uno de los jefes de 

los judíos. *Ese fue una noche a ver a 
Jesús, y le dijo: “Rabí, estamos con
vencidos de que Dios te ha enviado a 
enseñarnos, porque no hay quién pue
da hacer esos milagros que tú haces, 
si Dios no está con él.”  3 *Jesús tomó la 
palabra para decirle: “En verdad, en 
verdad te digo: si el hombre no vuel
ve a nacer, no podrá ver el Reino de 
Dios.”

4Nicodemo le preguntó: “ ¿Cómo pue
de uno nacer siendo ya viejo? ¿Acaso 
podrá uno meterse otra vez en el seno 
materno para nacer?” 5 *Jesús le replicó: 
“En verdad, en verdad te digo: si el 
hombre no nace del agua y del Espí
ritu, no puede entrar al Reino de Dios. 
•Lo que nace de la carne és carne, y lo 
que nace del Espíritu es espíritu. 7No 
te asombres de que te haya dicho: ‘Es 
necesario que nazcáis de nuevo.* *E1 
viento sopla donde quiere y oyes su 
rumor; pero no sabes de dónde viene 
ni a dónde va. Así es todo aquel que 
nace del Espíritu.”

•Nicodemo tomó la palabra para pre
guntarle: “ ¿Cómo pueden ser esas co
sas?” '"Jesús le respondió diciéndole: 
“ ¡Tú eres maestro de Israel y no sabes 
estas cosas! "En verdad, en verdad te 
digo que hablamos de lo que sabemos 
y damos fe de lo que vimos; pero no 
admitís nuestro testimonio. "Si os he 
hablado de cosas terrenales y no me 
habéis creído, ¿cómo me creeréis si 
os hablo de cosas celestiales? 13Nadie 
ha subido al cielo sinó el Hijo del hom
bre, que ha bajado del cielo, y que vi
ve en el cielo. 14Y así como levantó 
Moisés la serpiente en el desierto, así 
tiene que ser levantado el Hijo del 
hombre, "para que todo aquel que crea 
en Él no perezca, sino tenga vida eter
na. uEn realidad Dios le ha tenido 
tanto amor al mundo que entregó a 
su Hijo Unigénito, a fin de que todo 
aquel que crea en Él no se pierda, sino 
tenga vida eterna. "Pues no mandó 
Dios a su Hijo a condenar al mundo, si
no a que por Él se salve el mundo. 
'•El que crea en Él no es condenado: 
mas el que no crea, ya ha sido conde

3. - 4-6. Jesús hablaba de un renacimien
to espiritual con el bautismo. El cristiano
es un hombre nuevo, renacido, despojado
de la maldad antigua, revestido de los sen
timientos de Cristo.

nado por no haber creído en el nombre 
del Hijo Unigénito de Dios. ,rY ésta es 
la causa de la condenación: que ha
biendo venido al mundo la luz, prefi
rieron los hombres las tinieblas a la 
luz porque sus obras eran malas. "Pues 
todo aquel que hace acciones malas, 
aborrece la luz y no acude a ella para 
que no se descubran sus malas obras, 
"mientras que quien obra rectamente, 
sí acude a la luz para que se vean sus 
acciones, ya que en Dios han sido he
chas.”

Ultimo testimonio del Bautista. "Des
pués de estos acontecimientos partió 
Jesús para la tierra de Judea en com
pañía de sus discípulos, y con ellos 
pasó allí algún tiempo bautizando. 
"También Juan estaba bautizando en 
Enón, cerca de Salem, por haber allí 
mucha agua, de modo que las gentes 
iban y se bautizaban, "pues Juan no 
había sido encarcelado todavía.

"Surgió entonces una disputa entre 
algunos discípulos de Juan y un judío 
acerca de la purificación. "Aquéllos 
fueron luego a decirle a Juan: “ Maes
tro, aquel que estaba contigo al otro 
lado del Jordán, aquel de quien tú dis
te testimonio está bautizando, y todos 
acuden a Él.” "Juan les respondió di- 
ciéndoles: “Nadie puede tener nada, si 
no se le da del cielo. "Vosotros mis
mos sois testigos de que yo dije: Yo 
no soy el Cristo, sino un enviado de
lante de Él. "El esposo es el que posee 
a la esposa. Pero el amigo del esposo, 
el cual lo acompaña y escucha su voz, 
se alegra mucho de oír esa voz del es
poso. Así, pues, se ha cumplido ya ese 
gozo mío. "Es necesario que Él crezca 
y yo venga a menos. 3'E1 que de arri
ba viene, arriba de todos está. El que 
es de la tierra es terrestre y habla el 
lenguaje de la tierra. El que viene del 
cielo está arriba de todos. 32Da testi
monio de lo que* ha visto y oído; pero 
nadie admite su testimonio. "El que 
haya admitido ese testimonio ha con
firmado que Dios dice la verdad^pues 
aquel a quien Dios ha enviadof habla 
el lenguaje de Dios, porque no da con 
medida el Espíritu./*E1 Padre ama al 
Hijo y ha entregado todas las cosas en 
sus manos. "El que cree en el Hijo 
tiene vida eterna. Pero el que es rebel
de al Hijo no verá la vida; antes bien 
la cólera perdura en contra de él.”
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4 Diálogo con la Samaritana. ’ ivlas 
cuando el Señor supo que los fa
riseos habían oído decir: “Jesús 

está haciendo y bautizando más discí
pulos que Juan”, —*aunque Jesús mis
mo no bautizaba, sino sus discípulos— 
3se retiró de Judea y regresó a Gali
lea, 4para lo cual tuvo que atravesar el 
país de Samaría. 5 *En esto llegó a una 
ciudad de Samaría llamada Sicar, la 
cual queda cerca de aquella tierra que 
Jacob le regaló a José, su hijo. ‘Allí se 
hallaba el pozo de Jacob. Jesús, que 
venía cansado del camino se sentó, sin 
más ni más, sobre el borde del pozo. 
Sería la hora sexta.

7Entre tanto llegó una samaritana a 
sacar agua y Jesús le dijo: “Dame de 
beber.”  *Los discípulos habían ido al 
pueblo a comprar qué comer. *La sa
maritana le replicó: “ ¿Cómo es que 
tú, siendo judío, me pides de beber a 
mí que soy samaritana?” —porque los 
judíos no se tratan con los samaríta- 
nos—. 10Jesús le respondió: “Si tú co
nocieras el don de Dios y al que te ha 
dicho: ‘Dame de beber*, tú le pedirías 
y Él te daría un agua viva.” "La mu
jer le replicó: “Señor, ni siquiera tie
nes con qué sacar agua, y el pozo es 
profundo. ¿De dónde, pues, tienes esa 
agua viva? 12Pues, ¿qué eres tú más 
grande que nuestro padre Jacob que 
nos dio este pozo del cual bebió él, sus 
hijos y sus rebaños?” 13Jesús le respon
dió: “Todo aquel que beba de esta agua 
volverá a tener sed; mas quien bebie
re del agua que Yo le dé, jamás vol
verá a tener sed, "porque el agua que 
Yo le daré se convertirá dentro de él 
en una fuente de agua brotante para 
vida eterna.” 15La mujer le dijo: “Se
ñor, dame de esa agua, para no tener 
ya sed, ni tener que venir hasta acá 
para sacar agua.” uJesús le dijo: "An
da a llamar a tu marido y luego ven 
acá.” 17La mujer le respondió: “Yo no 
tengo marido.” Jesús le dijo: “Bien 
has dicho: ‘Yo no tengo marido.* iaEn 
efecto, has tenido cinco maridos; pero 
el hombre que ahora tienes no es ma
rido tuyo: has dicho la pura verdad.** 

1fLa mujer le dijo: “Señor, ya veo 
que eres profeta. “ Nuestros padres ha
cían su adoración en esta montaña; 
pero vosotros decís que Jerusalén es 
el lugar donde se debe hacer la ado

4. Este bonito capítulo, es un modelo de
cómo deben tratar a los pecadores los mi
nistros de la Religión.

ración.” 21Jesús le dijo: “Créeme, mu
jer, que ya viene el tiempo en que ni 
en esta montaña, ni en Jerusalén ado
raréis al Padre. “ Vosotros adoráis lo 
que no conocéis; nosotros adoramos lo 
que conocemos, porque la salvación 
viene de los judíos. “ Pero llegará un 
tiempo, y ya llegó, en que los verda
deros adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y verdad, porque el Padre 
quiere que así sean los que lo adoren. 
“ Dios es Espíritu, y los que lo ado
ren deben adorarlo en espíritu y ver
dad.**

“ La mujer le dijo: “Ya sé que va a 
venir el Mesías, el que se llama Cristo. 
Cuando venga, Él nos dará razón de 
todo.” “Jesús le dijo: “Yo soy, Yo que 
estoy platicando contigo.”

Diálogo con los discípulos. “ En ese
punto volvieron los discípulos y se sor
prendieron de que estuviera platican
do con la mujer. Sin embargo, ningu
no le preguntó: “ ¿Qué quieres?** o 
“ ¿Qué estás platicando con ella?’*

“ La mujer dejó allí su cántaro, vol
vió a la ciudad, y comenzó a decir a la 
gente: “ “Venid a ver a un hombre que 
me ha dicho todo lo que he hecho. ¿No 
será ése el Cristo?” “ Y comenzaron a 
salir de la ciudad y acudían a verlo.

“ Mientras tanto sus discípulos co
menzaron a rogarle: “Maestro, ya co
me.” “ Pero Él les dijo: “Yo tengo un 
alimento que comer que vosotros no 
sabéis.” 33Se preguntaban los discípu
los unos a otros: “ ¿Qué, le traería al
guien de comer?” “Jesús les dijo: “Mi 
comida consiste en hacer la voluntad 
de Aquel que me ha enviado, y en aca
bar su obra. 35¿No decís vosotros: fal
tan todavía cuatro meses para que lle
gue la cosecha? Pero Yo os digo: al
zad los ojos y mirad que los campos 
ya están amarillos para la cosecha. 
“Ya el que cosecha percibe su jornal 
y junta frutos para vida eterna, para 
que se alegre el que ha sembrado jun
tamente con el que cosecha. ^Pues en 
esto se verifica aquel dicho de que 'uno 
es el que siembra, y otro el que co
secha.* “Yo os he mandado a cosechar 
un campo que vosotros no habéis tra
bajado. Otros lo trabajaron; vosotros 
os habéis metido en su labor.”

“ Muchos samaritanos de aquella ciu
dad creyeron en Él por el testimonio 
de aquella mujer, que les decía: “Me 
dijo todo lo que yo había hecho.” ‘•Así
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s que los samaritanos lo convidaron 
hospedarse con ellos —cuando fue- 

on a verlo— y se quedó allí dos días. 
Y fueron más los samaritanos que cre- 
eron por su predicación. 4ÍY le decían 

aquella mujer: “Ya no creemos por 
o que tú nos has contado, pues noso- 
ros mismos lo hemos escuchado, y 
uedamos convencidos de que ése es 
ealmente el Salvador del mundo.”
43A1 cabo de aquellos dos días partió 

le allí para Galilea. “ Jesús mismo ha- 
ia declarado que ningún profeta es 
stimado en su tierra. “ Pero cuando 
legó a Galilea lo recibieron los gáli
bos, los cuales habían visto todas las 
osas que había hecho en Jerusalén 
iurante la festividad, pues ellos tam- 
ién habían ido a ella.

Curación del hijo de un oficial del
ey. “ Volvió, pues, otra vez a Caná de 
lalilea donde había convertido el agua 
n vino. Había un oficial del rey cuyo 
ijo estaba muy malo, en Cafarnaúm. 
Sabiendo aquel que Jesús venía de 
udea a Galilea fue a verlo, suplicán- 
ole que bajase a curar a su hijo que 
a se iba a morir. “ Jesús le dijo: “Si
0 veis milagros y prodigios no eré
is.” 49E1 oficial real le dijo: “Señor, 
aja antes que se muera mi hijo.” “ Jé
is le dijo: “Vete; tu hijo va a vivir.” 
.quel hombre creyó lo que Jesús le 
ijo y se fue. 51Ya iba bajando cuando 
js criados fueron a encontrarlo di- 
iéndole que su hijo se había aliviado. 
Entonces les preguntó a qué hora se 
abía sentido mejor. Ellos le dijeron: 
Ayer a la hora séptima se le cortó la 
alentura.” 53E1 padre se dio, pues, 
Lienta de que a esa misma hora le ha
la dicho Jesús: “Tu hijo se alivió” ;
creyó él con toda su familia. “ Este 

igundo milagro hizo Jesús al llegar 
e Judea a Galilea.

1 Curación del enfermo de la pisci-
j na. 'Después de estos aconteci-
'  mientos hubo una festividad de los
[dios y subió Jesús a Jerusalén. 1 2Hay 
i aquella ciudad, cerca de la puerta
5 las Ovejas, una piscina que en he-
reo se llama Betsatá, la cual tiene
neo pórticos 3en los cuales yacía una 
iultitud de enfermos, ciegos, cojos y 
iralíticos (que estaban esperando que 

agua se agitase. 4Porque un ángel 
si Señor bajaba de cuando en cuando 
la piscina, se agitaba el agua, y el

primero que se metiera en ella después 
de la agitación del agua sanaba de 
cualquier enfermedad que tuviese).

5Estaba allí un hombre que ya tenía 
treinta y ocho años de estar malo. 4 *A1 
verlo Jesús allí tendido, y sabiendo que 
ya tenía mucho tiempo, le dijo: “ ¿Quie
res sanar?” 7E1 enfermo le replicó: “Se
ñor, no tengo a nadie que me meta en 
la piscina cuando se agita el agua. De 
manera que mientras yo llego allí otro 
ha bajado antes que yo.” "Jesús le dijo: 
“Levántate, recoge tu litera y vete.” 
9En ese momento quedó sano aquel 
hombre, tomó su litera y se echó a ca
minar.

Conflicto con los judíos. Pero ese 
día era sábado. “ Por eso le decían los 
judíos a aquel hombre que había sa
nado: “Es sábado; no puedes cargar 
tu litera.” "Pero él les decía: “El que 
me curó me dijo: toma tu litera y ve
te.” ,2Ellos le preguntaban: “ ¿Quién es 
ese que te dijo: toma tu litera y vete?” 
“ Pero el hombre que había sido curado 
no sabía quién era, porque Jesús se 
había ido de allí, habiéndose aglome
rado la gente en aquel lugar.

“ Después lo encontró Jesús en el 
Templo, y le dijo: “Mira, ya quedaste 
sano. No vuelvas más a pecar, no sea 
que te vaya a suceder algo peor.” 
“ Aquel hombre fue y les contó a los 
judíos que Jesús era el que lo había 
curado. “ Y por esa razón perseguían 
los judíos a Jesús: porque hacía tales 
cosas en sábado.

“ Pero Jesús les respondió así: “ Mi 
Padre ha estado obrando hasta aquí, y 
Yo también sigo obrando.” “ Por esa 
causa, más ganas tenían los judíos de 
darle muerte: porque no sólo violaba 
el sábado, sino que a Dios lo llamaba 
su Padre, igualándose así con Dios.

La persona y la misión de Jesús.
“ Pero Jesús les habló en estos térmi
nos: “En verdad, en verdad os digo: el 
Hijo no puede hacer nada por sí mis
mo, si no ve al Padre hacerlo; pues 
las cosas que hace éste, ésas las hace 
igualmente el Hijo. “ Porque el Padre 
ama al Hijo y le enseña a hacer las co
sas que Él hace; y le enseñará a hacer 
obras más grandes aún que éstas, para 
que os asombréis vosotros. ^Pues, así 
como el Padre hace que los muertos se 
levanten y les devuelve la vida, así 
también el Hijo da la vida a los que
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Él quiere. 22Y el Padre no juzga a na
die pues le ha encomendado todos los 
juicios al Hijo, I3para que todos hon
ren al Hijo así como honran al Padre. 
El que no honra al Hijo, tampoco hon
ra al Padre que lo ha enviado. “ En ver
dad, en verdad os digo que quien es
cucha mi palabra y le cree a aquel 
que me ha enviado, tendrá vida eterna 
y no incurrirá en condenación; antes 
habrá pasado de la muerte a la vida. 
“ En verdad, en verdad os digo que lle
gará la hora, y en ella estamos, en 
que los muertos oirán la voz del Hijo 
de Dios, y los que la escuchen vivirán. 
“ Pues, así como el Padre tiene vida 
dentro de sí mismo, así también ha da
do al Hijo el tener vida dentro de sí. 
27Y le ha otorgado el poder de juzgar, 
porque es el Hijo del hombre. “ No os 
asombréis de eso. Porque llegará la 
hora en que todos los que yacen en 
los sepulcros oirán su voz, “ y los que 
hayan obrado bien saldrán para una 
resurrección de vida, mientras que 
quienes hayan obrado mal saldrán de 
allí para una resurrección de condena
ción. “ Yo nada puedo hacer por mí 
mismo. Conforme a lo que oigo, asi
mismo juzgo, y mi juicio es recto, por
que no quiero hacer mi voluntad, sino 
la voluntad del que me ha enviado."

Terquedad de los judíos. 3,"Si Yo doy 
testimonio acerca de mí mismo, no es 
fidedigno mi testimonio. 32Otro es el 
que da testimonio acerca de mí, y bien 
sé Yo que ese testimonio que da de mí 
es verdadero. "Vosotros mandasteis 
embajadores a Juan, y él rindió testi
monio a la verdad. “ Pero Yo no recibo 
de un hombre el testimonio. Estas co
sas os digo para que os salvéis. “ Aquél 
era una lámpara ardiente y brillante. 
Vosotros por un rato quisisteis deleita
ros en su luz. “ Pero Yo tengo un testi
monio más convincente que el de Juan. 
Porque esas obras que mi Padre me ha 
otorgado hacer, esas mismas obras que 
Yo hago, dan de mí testimonio, de que 
mi Padre me ha enviado. “ Y el Padre, 
quien me ha enviado, Él mismo ha da
do testimonio acerca de mí. Vosotros 
no habéis oído nunca su voz, ni le ha
béis visto jamás la cara, “ ni tenéis su 
palabra grabada en vosotros, puesto 
que a quien Él ha enviado vosotros 
no le creéis. “ Escudriñad las Escritu
ras, ya que vosotros creéis tener en 
ellas la vida eterna. Pues bien, ellas

son las que dan testimonio acerca de 
mí. “ Pero no queréis acudir a mí, para 
que tengáis vida eterna. “ Gloria de 
hombre no la recibo Yo. 42Bien os co
nozco: no tenéis amor de Dios en vues
tros corazones. 43Yo he venido en el 
nombre de mi Padre y no me aceptáis. 
Si otro viene en su propio nombre, a 
ése sí lo aceptaréis. “ ¿Cómo podréis 
creer, vosotros que aspiráis a recibir 
gloria los unos de los otros y no bus
cáis la gloria que sólo viene de Dios? 
45No penséis que Yo os he de acusar 
ante mi Padre. Moisés, en quien voso
tros tenéis puesta la esperanza, es 
quien os acusa. “ Porque si le creye
rais a Moisés me creeríais también a 
mí, porque él escribió acerca de mí. 
“ Pero, si no creéis lo que el escribió, 
¿cómo vais a creer lo que Yo digo?"

6 Multiplicación de los panes. ’Des- 
pués de esto se fue Jesús al otro 
lado del mar de Galilea, el de Ti- 

beríades, 2adonde lo iba siguiendo un 
numeroso gentío, porque veían los mi
lagros que les hacía a los enfermos. 
3Pero Jesús se subió a la montaña, y 
allí se sentó con sus discípulos.

4Ya estaba próxima la festividad de 
los judíos, la Pascua. ’Alzando Jesús 
los ojos y mirando que a Él acudía una 
gran muchedumbre, le dijo a Felipe: 
"¿Dónde compraremos pan para que 
coman éstos?" 4Se lo preguntaba por 
probarlo, pues Él ya sabía lo que ha
bía de hacer. 7Felipe le respondió: 
"Doscientos denarios de pan no bastan 
para que coma un bocado cada uno." 
•Otro de sus discípulos, Andrés, el her
mano de Simón Pedro, le dijo enton
ces: *"Por aquí anda un muchacho que 
trae cinco panes de cebada y dos pes
cados. Pero, ¿qué es eso para tanta 
gente?" “Jesús les dijo: "Haced que 
se siente la gente."

En aquel lugar había mucho pasto. 
Allí se sentaron, pues, los hombres, 
que serían unos cinco mil. "Enseguida 
tomó Jesús los panes, y después de dar 
gracias, se los repartió a los que se 
habían sentado a comer, dándoles 
igualmente pescado, todo lo que que
rían. 12Cuando se hubieron llenado, les 
dijo Jesús a sus discípulos: "Recoged 
los pedazos que han sobrado para que 
no se desperdicien.”  13Los recogieron, 
pues, y llenaron doce canastas con los 
pedazos que les habían sobrado a aque-
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líos que con sólo cinco panes de ce
bada habían comido.

"Pues bien, cuando aquellos hombres 
vieron los milagros que hacía Jesús 
decían: “Este es verdaderamente el 
Profeta que ha de venir al mundo/* 
"Pero Jesús, sabiendo que iban a lle
várselo a fuerza para proclamarlo rey, 
se retiró otra vez Él solo a la montaña.

Camina sobre las aguas. "Cuando lle
gó la tarde, sus discípulos bajaron al 
mar, "y se embarcaron y comenzaron 
a cruzar el mar en dirección de Cafar- 
naúm. Ya había obscurecido, y Jesús 
no los había alcanzado todavía. "El mar 
estaba alborotado por un fuerte viento 
que soplaba. "Después de remar unos 
veinticinco o treinta estadios vieron a 
Jesús que caminaba sobre el mar acer
cándose a la barca, y les dio miedo. 
"Pero Él les dijo: “Yo soy; no tengáis 
miedo.” "Gustosos lo recibieron en la 
barca, la cual en un momento llegó a 
la playa a donde se dirigían.

"El día siguiente la multitud, que 
se había quedado al otro lado del mar, 
notó que no había por allí más que 
una pequeña barca, pues Jesús no se 
había embarcado con sus discípulos, 
sino que éstos se habían ido solos. 
"Después llegaron de Tiberíades unas 
barcas a un lugar cercano a aquel don
de habían comido el pan después de 
que el Señor dio gracias. "Luego que 
vio, pues, la muchedumbre que ni Je
sús ni sus discípulos estaban por allí, 
se subieron a las pequeñas barcas, y se 
dirigieron a Cafarnaúm en busca de 
Jesús.

"Cuando lo hubieron encontrado al 
otro lado del mar, le preguntaron: 
“Maestro, ¿a qué hora llegaste acá?” 
"Jesús les dijo: “En verdad, en verdad 
os digo: no me andabais buscando por
que habíais visto milagros, sino porque 
comisteis de aquellos panes y os har
tasteis de ellos. "No trabajéis por esa 
comida que se acaba, sino por aquella 
comida que dura para la vida eterna, 
la cual os dará el Hijo del hombre a 
quien el Padre, Dios, ha marcado con 
su sello/* "Ellos le dijeron: “ ¿Qué te
nemos que hacer para trabajar en 
obras de Dios?’* "Jesús les respondió: 
“En esto consiste la obra de Dios: en 
que creáis en aquel a quien Él ha en
viado.” "Y ellos le preguntaron: “ ¿Qué 
milagros haces tú, pues, para que los 
veamos y te creamos? ¿Qué obras ha

ces tú? "Nuestros padres comieron el 
maná en el desierto, según aquel pa
saje de la Escritura: Tan del cielo les 
dio de comer*/* "Jesús les dijo: “En 
verdad, en verdad os digo: Moisés no 
os dio el pan del cielo; mi Padre sí os 
da el legítimo pan del cielo. "En efec
to, el pan divino es el que baja del 
cielo y da vida al mundo.”

Jesús, pan de vida. "Entonces le di
jeron: “ Señor, danos continuamente 
ese pan.” "Jesús les dijo: “Yo soy el 
pan de vida: el que a mí acuda, jamás 
tendrá hambre; y el que en mí crea, 
nunca tendrá sed. "Pero ya os dije que 
me habéis visto y no creéis. "Todo 
aquel que el Padre me dé, vendrá a 
mí; y al que a mí venga, no lo echaré 
fuera, "porque no he bajado del cielo 
para hacer mi voluntad, sino la volun
tad del que me ha enviado. "Y ésta 
es la voluntad del que me ha enviado: 
que no le pierda a ninguno de-los que 
Él me ha dado, sino que los resucite el 
último día. "Pues ésta es la voluntad 
de mi Padre: que todo aquel que ven
ga al Hijo y crea en Él, tenga vida 
eterna; y Yo lo resucitaré el último 
día.”

41Los judíos comenzaron a murmu
rar de Él porque había dicho: “Yo soy 
el pan que ha bajado del cielo**, 4íy 
decían: “ ¿Pues qué, no es éste Jesús 
el hijo de José, cuyo padre y madre 
conocemos nosotros? ¿Cómo dice, pues: 
Yo he bajado del cielo?** "Jesús les di
jo: “No estéis murmurando entre voso
tros. "Nadie podrá venir a mí si el 
Padre, quien me ha enviado, no lo 
atrae; y Yo lo resucitaré el último día. 
45Porque hay este pasaje en los pro
fetas: ‘Y todos serán enseñados por 
Dios.* Todo aquel que oye al Padre y 
aprende de Élt viene a mí. 44No que al
guien haya visto al Padre sino aquel 
que viene de Dios: ése, sí ha visto al 
Padre.

Promesa de la Eucaristía. 47En ver
dad, en verdad os digo: el que cree (en 
mí) tiene vida eterna. "Yo soy el pan 
de vida. "Vuestros padres comieron 
el maná en el desierto y sin embargo 
murieron. "Este es el pan que baja del 
cielo para que de él se coma y no se 
muera. "Yo soy el pan vivo que ha 
bajado del cielo, el que come de este 
pan vivirá eternamente. El pan que
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Yo daré es mi carne, para vida del 
mundo.1*

"Los judíos se pusieron a discutir 
entre sí, diciendo: “ ¿Cómo podrá éste 
darnos a comer su carne?” "Por eso 
les dijo Jesús: “En verdad, en verdad 
os digo: si no coméis la carne del Hijo 
del hombre y bebéis su sangre, no ten
dréis vida en vosotros. "El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y Yo lo resucitaré el último 
día. "En realidad, mi carne es una ver
dadera comida y mi sangre es una ver
dadera bebida. ME1 que come mi car
ne y bebe mi sangre, en mí vive y Yo 
en él. "Así como me envió el Padre, 
quien está vivo, y Yo vivo por causa 
del Padre, así también el que me co
ma, vivirá por causa de mí. "Este es 
el pan que ha bajado del cielo. Este 
no es como aquel que comieron los 
antepasados, y siempre murieron. El 
que coma este pan, vivirá eternamen
te.”  "Jesús hizo estas declaraciones, 
enseñando en la sinagoga de Cafar- 
naúm.

"Muchos de sus discípulos, quienes 
habían estado oyéndolo, dijeron: “Du
ras son esas palabras; ¿habrá quién 
pueda escucharlas?” "Pero sabiendo 
Jesús por sí mismo que sus discípulos 
murmuraban de eso, les dijo: “ ¿De eso 
os escandalizáis? "¿Pues qué diréis 
cuando veáis al Hijo del hombre su
biendo adonde estaba antes? "El espí
ritu es lo que hace vivir; la carne de 
nada sirve. Las palabras que os he di
cho son espíritu y vida. "Pero hay al
gunos entre vosotros que no creen.” 
Porque Jesús ya sabía desde el princi
pio quiénes eran los que no creían y 
quién era el que lo entregaría. "Luego 
dijo: “Por eso os he dicho que nadie 
puede venir a mí, si el Padre no le 
concede esa gracia.”

Fidelidad de Pedro. "Desde entonces 
muchos de sus discípulos se alejaron 
de Él, y ya no lo seguían. "Por eso les 
preguntó Jesús a los Doce: “ ¿Qué, tam
bién vosotros queréis abandonarme?” 
"Simón Pedro le respondió: “ ¿A quién 
acudiríamos, Señor? Tú tienes palabras 
de vida eterna, "y nosotros hemos creí
do y estamos convencidos de que tú

i. - 56. Al hablar Jesús de "comer su car
ne y beber su sangre”  habla esplrltualmen-
te, y así lo dice: “ Mis palabras son espíri
tu y vida.”  Los judíos tomaron sus pala
bras en sentido material.

eres el Santo de Dios.” "Jesús les dijo: 
“ ¿Pues qué, no os he escogido Yo a to
dos los Doce? Sin embargo uno de vo
sotros es un diablo.” 71 * Jesús se refería 
a Judas, hijo de Simón Iscariote. Por
que ése lo habría de entregar, siendo 
uno de los Doce.

7 Jesús va a Jerusalén. 'Después de 
esto se puso Jesús a recorrer la Ga
lilea, pues no quería andar en Ju- 

dea porque los judíos tramaban ma
tarlo. 'Ya se acercaba la fiesta de los 
judíos que llaman de las Tiendas de 
Campaña. Entonces le dijeron sus her
manos: “No te quedes aquí; vete a Ju- 
dea para que tus discípulos miren tam
bién esas obras que haces, 4porque nin
guno hace ocultamente sus cosas si 
quiere ser conocido públicamente. Si 
es que haces tales cosas, date a cono
cer al mundo.” *Pues sus hermanos 
mismos no creían en Él. ‘Pero Jesús 
les dijo: “Mi tiempo no ha llegado to
davía, mientras que el vuestro siempre 
está a vuestras órdenes. 7E1 mundo no 
tiene por qué odiaros; pero a mí, sí me 
odia porque Yo digo públicamente que 
sus obras son malas. ‘Vosotros id a esa 
festividad. Yo no voy a ella porque mi 
tiempo no se cumple todavía.” Tíijo 
eso, y se quedó por entonces en Gali
lea.

,#Pero luego que se fueron sus her
manos, fue Él también, pero no a la 
luz pública sino algo secretamente. 
"Los judíos lo andaban buscando du
rante la Festividad y preguntaban: 
“ ¿Dónde andará aquél?” ’2y se cuchi
cheaba mucho acerca de Él entre la 
gente. Unos decían: “Es un hombre 
bueno.” Otros decían: “Nada de eso; 
es un embaucador del público.” "Pero 
nadie hablaba públicamente de Él por 
miedo a los judíos.

Jesús enseña durante la Fiesta. 14La 
Fiesta ya iba a la mitad cuando subió 
Jesús al Templo, y allí se puso a en
señar. '5Los judíos se admiraban de es
to, y decían: “ ¿Cómo adquirió ése ta
les conocimientos sin estudiar?” ' ‘Je
sús les respondió así: “Mi doctrina no 
es mía, sino del que me ha enviado. 
17E1 que esté dispuesto a hacer la vo
luntad de Él, sabrá bien si esta doctri
na viene de Dios, o si Yo hablo de mi 
propia autoridad. 'aEl que habla de 
propia autoridad, busca su propia glo
ria; el que busca la gloria del que lo
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envía, ése sí es veraz, y en él no hay 
ninguna impostura. 19¿No os dictó la 
ley Moisés? Sin embargo, ninguno de 
vosotros guarda la ley. ¿Por qué me 
queréis matar?” "La multitud le res
pondió: “ Estás endemoniado. ¿Quién te 
quiere matar?” "Jesús les respondió 
así: “Una sola obra he hecho y todos 
vosotros estáis admirados. "Porque 
Moisés os prescribió la circuncisión 
—la cual no viene propiamente de 
Moisés, sino de los patriarcas—, por 
eso circuncidáis al hombre aun en sá
bado. í3Si en sábado circuncidáis al 
hombre sin faltar a la ley de Moisés, 
¿por qué os indignáis contra mí por
que he curado el cuerpo de un hombre 
en sábado? "No juzguéis por las apa
riencias; juzgad conforme a justicia.”

Origen divino de Jesús. ^Algunos de 
los habitantes de Jerusalén decían: 
“ ¿No es ése al que quieren matar? 
"Pues allí está hablando en público sin 
que nadie le diga nada. ¿Qué, de veras 
sabrán ya nuestros jefes que éste es 
el Cristo? "Pero de éste sabemos de 
dónde es; mientras que cuando venga 
el Cristo, nadie sabrá de dónde es.” 
"Entonces comenzó Jesús a enseñar en 
el Templo diciendo en alta voz: “ ¡Con
que me conocéis y sabéis de dónde ven
go! Pues bien, Yo no he venido enviado 
por mí mismo; pero es veraz el que 
me ha enviado: uno que vosotros no 
conocéis. "Yo sí lo conozco porque ven
go de parte de Él y Él me ha enviado.” 
"Entonces quisieron aprehenderlo; pe
ro ninguno puso las manos sobre Él, 
porque aún no había llegado su hora. 
"Sin embargo, muchos de entre el pue
blo creyeron en Él, y decían: “ Cuando 
venga el Cristo, ¿acaso hará más mila
gros de los que éste ha hecho?”

"Los fariseos oyeron cuchichear al 
pueblo tales cosas acerca de Él, y los 
príncipes de los sacerdotes y ellos 
mandaron unos gendarmes a aprehen
derlo. "Luego les dijo Jesús: “Todavía 
estaré por corto tiempo entre voso
tros, antes de partir a reunirme con 
el que me ha enviado. "Me buscaréis 
y no me hallaréis; y a donde Yo estoy 
no podréis ir vosotros.” "Entonces se 
preguntaban los judíos unos a otros: 
"¿Adónde pensará irse éste, que noso
tros no lo hallemos? ¿Pensará irse con 
los judíos dispersos entre los gentiles 
y enseñar allí a los gentiles? "¿Qué 
significa eso que nos dijo: 'Me busca

réis y no me hallaréis, y a dónde Yo 
estoy no podréis ir vosotros?*.”

Promesas del agua de vida. "El últi
mo día de la Festividad, el más gran
de de todos, se puso Jesús a gritar: “El 
que tenga sed, que venga a mí y be
ba. "El que crea en mí, así como dice 
la Escritura, brotarán de su pecho ma
nantiales de agua viva.” "Con aquello 
se refería al Espíritu que habían de 
recibir los que hubieren creído en Él. 
Pues el Espíritu no se infundía todavía, 
porque Jesús no había sido aún glorifi
cado.

Discusiones sobre el origen del Cris
to. "Algunos de entre las muchedum
bres, luego que oyeron aquellas pala
bras, comenzaron a decir: “Este es 
realmente el Profeta.” "Otros decían: 
“Este es el Cristo.” Otros decían: 
“ ¿Pues qué, vendrá de Galilea el Cris
to? "¿No dice la Escritura que el Cris
to vendrá de la descendencia de David 
y del pueblo de Belén, de donde era 
David?” 43De manera que el pueblo 
estaba dividido por causa de Él. "Algu
nos de ellos tenían ganas de aprehen
derlo pero nadie puso las manos so
bre Él.

"Por fin volvieron los gendarmes a 
donde estaban los príncipes de los sa
cerdotes y los fariseos, quienes les pre
guntaron: 44“ ¿Por qué no lo habéis 
traído?” Los gendarmes les respondie
ron: “Jamás ha hablado así ningún 
hombre.” "Los fariseos les dijeron: 
“ ¿También a vosotros os ha embauca
do? "¿Pues qué, ha creído en Él alguno 
de los jefes, o de los fariseos? "Esa 
canalla, que no conoce la ley, son unos 
hombres malditos.” "Nicodemo, aquel 
que había ido antes a verlo de noche, 
el cual era uno de ellos, les dijo: 
" “Pues qué, permite nuestra Ley que 
se condene a un hombre sin oírlo pri
mero y averiguar qué es lo que ha he
cho?” "Ellos le respondieron: “ ¿Pues 
qué, tú también eres de Galilea? Exa
mina atentamente las Escrituras, y ve
rás cómo de Galilea no ha salido nin
gún profeta.” "Y  cada cual se fue para 
su casa.

8 La mujer adúltera. 'Jesús se retiró 
al Monte de los Olivos. *Pero al 
amanecer se dirigió otra vez al 

Templo, donde la multitud comenzó a 
reunírsele. Él se sentó y se puso a en
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señar, *Los escribas y los fariseos le 
llevaron entonces una mujer que ha
bía sido sorprendida cometiendo adul
terio, y haciéndola que se pusiese de 
pie en medio, I. * * 4 * *dijeron a Jesús: “Maes
tro, esta mujer acaba de ser sorpren
dida en el acto mismo del adulterio. 
’Moisés nos ha prescrito en la ley ape
drear a esas mujeres. Tú, ¿qué dices?” 
4Le preguntaron eso por probarlo, bus
cando algún cargo que hacerle.

Pero Jesús, inclinándose, se puso a 
escribir en el suelo con el dedo. 7Mas 
como insistiesen ellos en su pregunta, 
al fin se enderezó y les dijo: “Aquel 
de vosotros que no tenga pecado tírele 
la primera piedra.” *E inclinándose otra 
vez, siguió escribiendo en el suelo. 
♦Oyendo esto comenzaron a retirarse 
uno tras otro, comenzando por los más 
viejos, hasta que lo dejaron solo con 
la mujer, la cual seguía de pie allí en 
medio. 1#Entonces se enderezó Jesús y 
le dijo: “Mujer, ¿dónde están tus acu
sadores? ¿Nadie te ha condenado?” 
"Ella le dijo: “Nadie, Señor.” Y Jesús 
le dijo: “Pues Yo tampoco te condeno. 
Vete y ya no vuelvas a pecar.”

Yo soy la luz del mundo. "Jesús les 
habló de nuevo en estos términos: “Yo 
soy la luz del mundo. El que me siga 
no camina a obscuras, porque tiene la 
luz de la vida.” nContra esto le dijeron 
los fariseos: “Tú das testimonio en tu 
favor; tu testimonio no es fidedigno.” 
14Jesús les respondió así: “Aunque Yo 
dé testimonio en mi favor, es fidedigno 
mi testimonio, porque Yo sé de dónde 
vine y adonde voy; mientras que voso
tros no sabéis ni de dónde vine ni 
a dónde voy. "“Vosotros juzgáis huma
namente; Yo no juzgo a nadie. 14Pero 
si juzgo, mi juicio es ajustado a la 
verdad; porque no soy Yo solo, sino 
Yo con el Padre que me ha enviado. 
17Y en vuestra ley está escrito que el 
testimonio de dos hombres es digno 
de crédito. "Pues bien, Yo soy el que 
doy testimonio acerca de mí mismo; y 
el Padre, quien me ha enviado, rinde 
también testimonio acerca de mí.” 17Por 
eso le preguntaron: “ ¿Dónde está tu 
Padre?” Jesús les respondió: “Ni me

I. - 1-11. Los enemigos de Jesús le tendían
un lazo con lo de la pobre adúltera: si les
decía que no, lo acusarían de violación de
la ley; si les decía que sí a secas, lo acu
sarían de crueldad. Su respuesta los dejó
perplejos.

conocéis a mí, ni a mi Padre tampoco. 
Si me conocierais a mí, conoceríais 
también a mi Padre.”  "Hizo estas de
claraciones cuando estaba enseñando 
en el Templo, en el Departamento del 
Tesoro, sin que nadie lo aprehendiese 
porque no llegaba su hora todavía.

Amonestaciones a los incrédulos.
"Luego les volvió a decir: “Yo me voy; 
me buscaréis, y en vuestro pecado mo
riréis. Adonde Yo voy no podéis ir vos
otros.” “ Por eso decían los judíos: 
“ ¿Qué, pensará matarse, pues dice: 
'Adonde Yo voy no podéis ir voso
tros?*” "Él les dijo: “Vosotros sois de 
acá abajo; Yo soy de allá arriba. Voso
tros sois de este mundo; Yo no soy de 
este mundo. "Os he dicho en efecto 
que en vuestros pecados moriréis. Por
que si no creéis que Yo soy, moriréis 
en vuestros pecados.** "Entonces le pre
guntaron: “ ¿Pues quién eres tú?” Jesús 
les respondió: “Absolutamente el que 
os he estado diciendo. "Muchas cosas 
tengo que decir de vosotros y condenar 
en vosotros. El que me ha enviado es 
veraz; y lo que de Él he oído Yo, eso 
mismo es lo que Yo le digo al mundo.” 
"Ellos no entendieron que les hablaba 
del Padre. "Jesús siguió diciendo: 
“ Cuando subáis en alto al Hijo del 
hombre, reconoceréis entonces que Yo 
soy, y que no hago nada de por mí 
mismo; sino que Yo digo lo mismo que 
el Padre me ha enseñado. "Y  el que 
me ha enviado está conmigo. No me 
ha dejado solo, porque Yo siempre ha
go lo que a Él le agrada.” "Cuando 
estaba haciendo estas declaraciones, 
muchos creyeron en Él.

Falsos hijos de Abraham. "Luego di
jo Jesús a los judíos que le habían 
creído: “Si perseveráis en mi doctrina, 
seréis verdaderos discípulos míos; "co
noceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres.’* "Ellos le dijeron: “Nosotros 
somos raza de Abraham y nunca he
mos sido esclavos de nadie. ¿Cómo di
ces, pues: seréis libres?” "Jesús les 
contestó: “En verdad, en verdad os di
go que todo aquel que comete pecado 
es esclavo del pecado. "Y el esclavo 
no permanece en la casa para siempre; 
pero el hijo sí permanece para siempre 
en la casa. "Si el Hijo os hace libres, 
seréis libres en realidad. 37Ya sé que 
sois raza de Abraham, y sin embargo 
queréis matarme porque mi palabra no
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penetra dentro de vosotros. "Lo que 
Yo he visto cerca de mi Padre, es lo 
que Yo digo. Asimismo vosotros ha
céis lo que le habéis oído a vuestro pa
dre.” "Ellos le replicaron: “Nuestro pa
dre es Abraham.” Jesús les dijo: “Si 
sois hijos de Abraham, haced las obras 
de Abraham. 40Pero ahora queréis ma
tarme, a mí que soy un hombre que os 
ha declarado la verdad que Yo le oí 
a Dios. Abraham no hizo eso. ^Voso
tros hacéis las obras de vuestro pa
dre.” Ellos le dijeron: “Nosotros no 
somos bastardos: tenemos un solo Pa
dre, Dios.” "Jesús les dijo: “Si Dios 
fuera vuestro padre, me amaríais a mí, 
porque Yo partí del lado de Dios, y de 
allá vengo; pues no he venido de mí 
mismo, sino me mandó Él. "¿Por qué 
no reconocéis mi lenguaje? En reali
dad, no podéis escuchar mis ‘palabras. 
"Vosotros venís de vuestro padre, el 
Diablo, y queréis hacer la voluntad de 
vuestro padre. Él fue homicida desde 
el principio, y no perseveró en la ver
dad, porque en él no hay verdad. Cuan
do dice mentira, la dice de lo suyo pro
pio; porque es mentiroso y el padre de 
la mentira. 45A mí no me creéis porque 
Yo digo la verdad. "¿Quién de voso
tros me convencerá de pecado? Si os 
digo la verdad, ¿por qué no me creéis? 
"El que es de Dios, oye las palabras de 
Dios. Por eso vosotros no las oís, por
que no sois de Dios.” 4,Le replicaron 
los judíos: “ ¿No tenemos nosotros ra
zón para decir que tú eres un samari- 
tano y que estás endemoniado?” "Je
sús les respondió: “Yo no estoy ende
moniado. Yo honro a mi Padre, y vo
sotros me insultáis a mí. "Yo no pro
curo mi gloria. Hay uno que si la pro 
cura y juzgará. "En verdad, en verdad 
os digo: quien guardare mi doctrina 
no verá jamás la muerte.” "Los Ju
díos le dijeron: “ Ahora sí quedamos 
convencidos de que estás endemonia
do. ¡Abraham y los profetas murieron 
y tú dices: ‘El que guardare mi doctri
na no pasará jamás el trago de la 
muerte’ ! 53¿Qué, serás tú más grande 
que nuestro padre Abraham, que mu
rió? Los profetas también murieron. 
¿Quién pretendes tú ser?” "Jesús les 
contestó: “ Si Yo me doy gloria a mi, 
mi gloria no es nada. Mi Padre es el 
que me da gloria: ese que vosotros de
cís que es vuestro Dios, ssy al cual no 
conocéis. Pero Yo sí lo conozco. Si Yo 
dijere que no lo conozco sería un men

tiroso semejante a vosotros. Pero Yo 
sí lo conozco y guardo su palabra. 
"Abraham, vuestro padre, se regocijó 
de que había de ver mi día; lo vio y 
se llenó de júbilo.” "Entonces le dije
ron los judíos: “ ¿No tienes ni cincuen
ta años y viste a Abraham?” "Jesús 
les dijo: “En verdad, en verdad os di
go: Antes que Abraham existiera, ya 
existía Yo.” "Entonces tomaron pie
dras para tirárselas; pero Jesús se les 
escabulló y salió del Templo.

9 Curación de un ciego. 'Pasando por 
cierto lugar vio a un hombre que 
era ciego de nacimiento. 'Sus discí

pulos le preguntaron: “ Maestro, ¿quién 
tendría la culpa de que este hombre 
naciera ciego: él o sus padres?” ’Jcsús 
les respondió: “Ni él tuvo la culpa, ni 
tampoco sus padres. Nació así para 
que el poder de Dios en él se mani
festase. 4Es necesario que hagamos las 
obras del que me ha enviado mientras 
es de día, porque llega luego la noche 
cuando nadie puede trabajar. Mien
tras Yo esté en el mundo, soy la luz 
del mundo.” ‘Dicho esto escupió en la 
tierra, hizo lodo con la saliva, se lo 
untó al ciego en los ojos 7y le dijo: 
“Anda, lávate en la piscina de Siloé” 
—que significa Enviado—. Fue, pues, 
se lavó y regresó ya viendo.

•Sus vecinos y los que antes lo veían 
pidiendo limosna decían: “ ¿No es éste 
el que se sentaba a pedir limosna?” 
•Unos decían: “Sí, es el mismo.” Otros 
decían: “ No es; sólo es parecido.” Pe
ro él decía: “Soy el mismo.” "Enton- 
ces le preguntaban: “ ¿Y cómo recibiste 
la vlstu?” "Él les respondía: “ Ese hom
bre que llaman Jesús hizo lodo, me 
untó los ojos con él, y me dijo: 'Anda 
a lavarte en la piscina de Siloé ' Ful, 
pues, y luego (pie me lavé, recibí la 
vista.” "Luego le preguntaban: “ ¿.Dón
de está ése?" ftl les respondía: “ ¿Quién 
sabe?”

"Luego llevaron ul antiguo ciego a 
la presencia de los fariseos. "Era sá
bado aquel día que Jesús habla hecho 
lodo y había dado la vista a uquel hom
bre. "Entonces le preguntaron otra vez 
los fariseos cómo habla recibido la vis
ta. Él les dijo: “ Me puso lodo sobre los 
ojos, me lavé y ahora veo.” "Algunos 
de los fariseos dijeron entonces: "Ese 
hombre no viene de parte de Dios, 
pues no guarda el sábado.” Pero otros 
decían: “ ¿Cómo puede un pecador ha
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cer milagros tan grandes?” De mane
ra que andaban divididos. "Otra vez le 
dijeron al ciego: “ ¿Y tú, qué dices de 
él, del que te dio la vista?” Él les res
pondió: “Pues que es un profeta.”

"Los judíos no creyeron que habien
do sido ciego aquel hombre hubiera 
recibido la vista, hasta que llamaron 
a los padres del mismo "y les pregun
taron: “ ¿Es éste vuestro hijo, el que 
decís que nació ciego? ¿Cómo es que 
ahora ve?” “ Sus padres les contesta
ron: “Sabemos que éste es nuestro 
hijo, y que nació ciego. "'Cómo es que 
ahora ve, o quién le haya dado la vis
ta, no lo sabemos nosotros. Preguntád
selo a él. Ya tiene edad; él dará razón 
de sí mismo.” ""Sus padres dijeron eso 
por miedo a los judíos, porque ya se 
habían puesto de acuerdo ellos en ex
pulsar de la sinagoga a cualquiera que 
reconociese a Jesús por .el Cristo. “Por 
eso les dijeron sus padres: “Ya tiene 
edad; preguntádselo a él.”

“ Por segunda vez mandaron llamar 
al antiguo ciego, y le dijeron: “Dale 
gloria a Dios. Nosotros estamos ciertos 
de que ese hombre es un pecador.” 
“ El ciego les respondió: “Yo no sé si 
será pecador o no. Lo único que yo sé 
es que yo era ciego y ahora veo.” “ En
tonces le preguntaron: “ ¿Qué fue lo 
que te hizo? ¿Cómo te dio la vista?” 
“Él les dijo: “Ya os lo he dicho, y no 
me habéis hecho caso. ¿Para qué que
réis que os lo repita? ¿Qué, también 
vosotros queréis haceros discípulos su
yos?” “ Entonces lo injuriaron y le di
jeron: “Tú hazte discípulo de ése. No
sotros somos discípulos de Moisés. “No
sotros estamos ciertos de que Dios le 
habló a Moisés. De ése no sabemos de 
dónde haya venido.” “ El hombre les 
respondió: “ ¡Es extraño que no sepáis 
de dónde haya venido, cuando me ha 
dado la vista! “ Bien sabemos que Dios 
no escucha a los pecadores; pero sí 
escucha a quien es religioso y hace su 
voluntad. “ Nunca se ha sabido que na
die haya dado la vista a un ciego de 
nacimiento. “ Si éste no hubiera veni
do de parte de Dios, no podría hacer 
nada.” “ Entonces le dijeron ellos: “ ¡Tú 
has nacido todo lleno de pecado, y así 
pretendes darnos lecciones!” Y lo echa
ron para afuera.

“ Supo Jesús que lo habían echado 
fuera, y cuando lo encontró le pregun
tó: “ ¿Crees tú en el Hijo del hom
bre?” “Él le respondió: “Señor, ¿y

quién es ése, para que yo crea en él?” 
“ Jesús le replicó: “Ya lo has visto: 
es el que está hablando contigo.”  “ El 
otro le dijo: “Sí, creo, Señor” , y se 
postró para adorarlo. “Luego dijo Je
sús: ‘Tara un juicio he venido Yo a 
este mundo, para que los ciegos vean, 
y los que ven se cieguen.” ‘•Eso lo 
oyeron algunos fariseos que estaban 
con Él y le preguntaron: “ ¿Qué, tam
bién nosotros estaremos ciegos?” ^Je
sús les dijo: “Si estuvierais ciegos, no 
tendríais pecado. Pero como decís: *Sí, 
vemos*, seguís en vuestro pecado.**

WEI Buen Pastor. '“En verdad, en 
verdad os digo: el que no entra 
por la puerta al corral de las 

ovejas, sino que salta por otro lado, 
es un ladrón, es un bandido. Tero el 
que entra por la puerta, ése sí es el 
pastor de las ovejas. 3A ése le abre el 
portero, y escuchan su voz las ovejas. 
Él las llama por sus nombres, y las 
saca afuera. 4Y cuando ha sacado to
das sus ovejas, se va caminando ade
lante de ellas; y las ovejas lo van si
guiendo, porque conocen su voz. T e
ro a un extraño no lo seguirán, antes 
huirán de él; porque no reconocen la 
voz de los extraños.” ‘Jesús les dijo 
esta alegoría; pero ellos no entendieron 
qué les quería decir. 7Luego continuó 
Jesús: “En verdad, en verdad os digo: 
Yo soy la puerta de las ovejas. "Todos 
los que han venido antes que Yo, eran 
unos ladrones y unos bandidos; pero 
las ovejas no les han hecho caso. "Yo 
soy la puerta. El que entra por mí, 
se salvará. Entrará y saldrá y hallará 
pastos. "El ladrón sólo viene a robar, 
a matar y a destruir. Yo he venido pa
ra que tengan vida, y la tengan en 
abundancia. "Yo soy el buen Pastor. 
El buen pastor da la vida por sus ove
jas. '"Mientras que el mercenario, el 
que no es el pastor, uno a quien no 
pertenecen las ovejas, cuando ve venir 
al lobo, abandona las ovejas y echa a 
correr, y entonces el lobo las arreba
ta y las dispersa, "porque ése no es 
más que un mercenario que no se 
preocupa de las ovejas. "Yo soy el 
buen Pastor, conozco a las mías y las 
mías me conocen, "así como el Padre 
me conoce a mí y Yo lo conozco a 
Él, y doy la vida por mis ovejas. '‘Ten
go también otras ovejas que no son 
de este corral, y necesito traer acá a 
ésas también; oirán mi voz, y de todas
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se hará un solo rebaño con un solo 
Pastor. ,7Por eso me ama mi Padre; 
porque Yo doy la vida para recobrar
la después. "Nadie me la quita; Yo la 
doy porque quiero. Tengo el poder de 
darla y tengo también el poder de re
cobrarla. Esta prescripción he recibi
do de mi Padre.”

"Otra vez se dividieron los judíos 
por causa de estas palabras. "Muchos 
decían entre sí: “Ese está endemonia
do. ése ha perdido el juicio. ¿Para qué 
seguís escuchándolo?” "Otros decían: 
“No, esas palabras no son de un ende
moniado. ¿Pues qué, puede el demonio 
dar vista a los ciegos?”

Jesús se declara HI|o de Dios. Z2Por 
entonces se celebraba en Jerusalén la 
Dedicación. Era en el invierno, "y Je
sús andaba paseándose pór el Templo, 
en el pórtico de Salomón. "Entonces 
lo rodearon los judíos y le dijeron: 
“ ¿Hasta cuándo has de tener nuestras 
almas en la incertidumbre? Si tú eres 
el Cristo, dínoslo con toda claridad.” 
"Jesús les dijo: “Ya os lo he dicho y 
no me creéis. Las obras que Yo hago 
en el nombre de mi Padre, ésas dan 
testimonio en mi favor. "Pero vosotros 
no creéis porque no sois del número 
de mis ovejas. "Mis ovejas escuchan 
mi voz. Yo las conozco y ellas me si
guen. "Y yo les doy vida eterna y ja
más perecerán, y nadie podrá arre
batarlas de mi mano. "Mi Padre, quien 
me las ha dado, es más grande que 
todos: nadie las puede arrebatar de 
la mano de mi Padre. "Yo y el Padre 
somos una misma cosa.” 3’Otra vez co
gieron piedras los judíos para ape
drearlo. "Pero Jesús les dijo: “Muchas 
obras buenas del Padre os he hecho 
ver: ¿por cuál de ellas me queréis 
apedrear?” "Los judíos le respondie
ron: “No te queremos apedrear por 
ninguna obra buena, sino por esa blas
femia; porque siendo un mero hom
bre, pretendes ser Dios.” "Jesús les 
replicó: “ ¿No está escrito en vuestra 
ley: ‘He dicho: vosotros sois dioses'? 
"Si ha llamado dioses a aquellos a 
quienes se ha dirigido la palabra de 
Dios, y la autoridad de la Escritura 
no puede negarse, "¿a mí, a quien el 
Padre ha ungido y enviado al mundo, 
me decís: 'Eres un blasfemo* porque 
os he dicho: ‘Soy Hijo de Dios’? "Si no 
hago las obras de mi Padre, no me 
creáis. "Pero si las hago, aunque no
35. - Biblia.

me creáis a mí, creedles a las obras, 
para que reconozcáis y os convenzáis 
de que el Padre está en mí y Yo es
toy en el Padre.”

"Otra vez querían aprehenderlo, pe
ro se les escapó de entre las manos.

"Luego regresó al otro lado del Jor
dán, allá donde Juan bautizaba al prin
cipio, y se quedó allí. 4,Muchos acu
dían a él, porque decían: “Juan no 
hizo ningún milagro, pero todo lo que 
dijo de éste resultó ser cierto.” 42Y mu
chos creyeron en Él en aquel lugar.

U Resurrección de Lázaro. 'Estaba 
gravemente enfermo un tal Lá
zaro de Betania, el pueblo de 

María y de su hermana Marta. 2María 
era aquella que una vez ungió al Señor 
con un ungüento aromático y le en
jugó los pies con sus cabellos. Su her
mano estaba enfermo. 3Las hermanas 
mandaron, pues, a Jesús este recado: 
“Señor, tu querido amigo está muy ma
lo.” 4Cuando Jesús oyó aquello, dijo: 
“Esa enfermedad no es para muerte, 
sino para gloria de Dios, para que el 
Hijo de Dios sea glorificado por ella.” 
9Jesús quería a Marta, a su hermana y 
a Lázaro.

"Cuando supo que éste último estaba 
malo, siempre se quedó dos días más 
en el lugar donde se hallaba. ’Al cabo 
de ellos dijo a sus discípulos: “Vamos 
otra vez a Judea.” "Sus discípulos le 
decían: “ Maestro, hace poco que los ju
díos querían apedrearte. ¿Cómo quie
res volver otra vez allí?” "Jesús les 
dijo: “ ¿Pues qué, no tiene doce horas 
el día? Cuando se anda de día no se 
tropieza uno, porque ve la luz de este 
mundo. "Pero cuando se anda de no
che, sí se tropieza, porque le falta la 
luz.” "Dijo eso y continuó después: 
“Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, 
pero voy a despertarlo.” "Sus discípu
los le dijeron: “Señor, si está durmien
do, va a vivir.” "Jesús se refería a la 
muerte; pero ellos pensaban que habla
ba del sueño natural. "Por eso les dijo 
luego claramente: “Ya se murió Lá
zaro. "Por vosotros me alegro de no 
haber estado allí, para que creáis. Va
mos a verlo.” "Entonces dijo Tomás, 
el que llaman Dídimo, a los demás dis
cípulos: “Vamos también nosotros pa
ra morir con Él.”

Diálogo con Marta y Maria. "Al lle
gar se encontró Jesús con que Láza-
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ro ya tenía cuatro días de enterrado. 
"Betania quedaba cerca de Jerusalén, 
como a unos quince estadios de distan
cia; "y muchos judíos habían ido allí 
a visitar a Marta y a María para con
solarlas de la muerte de su hermano.

"Cuando Marta supo que ya venía 
Jesús, fue a encontrarlo, mientras que 
María seguía sentada en casa. 21Marta 
dijo a Jesús: ‘'Señor, si hubieras es
tado aquí no se habría muerto mi her
mano. "Pero estoy cierta de que aho
ra te concederá Dios cuanto le pidas." 
"Jesús le dijo: "Tu hermano va a re
sucitar." "Marta le dijo: "Ya sé que 
resucitará cuando la resurrección aquel 
último día.” "Jesús le dijo: "Yo soy la 
resurrección y la vida. El que crea en 
mí, aunque se muera vivirá; "y todo 
aquel que viva y en mí crea, no mo
rirá para siempre. ¿Crees eso?” "Ella 
le contestó: "Sí, Señor. Yo creo que 
tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el 
que había de venir al mundo."

"Dicho esto se fue y llamó secreta
mente a María su hermana y le dijo: 
"Ya vino el Maestro y te llama." "Al 
oír ella esto se levantó en el acto y se 
dirigió a donde estaba. "Jesús no lle
gaba todavía al caserío, sino que aún 
estaba allí donde Marta lo había en
contrado. 31Los judíos que estaban de 
visita consolándola, viendo que María 
se había levantado prontamente y ha
bía salido, creyeron que iba al sepul
cro para llorar allí, y la siguieron.

“Luego que María llegó a donde es
taba Jesús, al verlo se echó a sus pies, 
diciéndole: "Señor, si hubieras estado 
aquí, no se habría muerto mi herma
no."

"Cuando Jesús la vio llorando, y a 
los judíos que la acompañaban también 
llorando, se conmovió hasta lo más 
hondo, perdió la serenidad "y les pre
guntó: "¿Dónde lo habéis enterrado?" 
Ellos le respondieron: "Señor, ven a 
ver." "Jesús empezó a llorar. "Por eso 
decían los judíos: "Mirad cuánto lo 
quería." "Algunos de ellos decían: 
"¿Qué, no podía éste que dio la vista al 
ciego hacer también que éste otro no 
muriera?" "Jesús, otra vez conmovido 
hondamente, llegó al sepulcro, el cual 
era una caverna tapada con una pie
dra. "Jesús les dijo: "Quitad la pie
dra." Pero Marta, la hermana del 
muerto, le dijo: "Señor, ya hiede, pues 
tiene cuatro días." 40Jesús le dijo: "¿No 
te he dicho que si tienes fe verás la

gloria de Dios?" 4,Así es que quitaron 
la piedra. Luego Jesús dijo levantando 
los ojos al cielo: "Padre, gracias te doy 
porque me has escuchado. 42Yo bien 
sabía que siempre me escuchas; pero 
lo he dicho por causa de la gente que 
me rodea, a fin de que crea que tú me 
has enviado.” 43Y habiendo dicho esto, 
gritó en voz alta: "¡Lázaro, sal acá fue
ra!" "Y salió el muerto con las manos 
y los pies ligados con vendas, y con la 
cara envuelta en un paño. Jesús les di
jo: "Soltadlo y dejadlo andar." "Mu
chos judíos que fueron a ver a María 
y vieron lo que Jesús había hecho, cre
yeron en Él; 46pero algunos de entre 
ellos fueron a ver a los fariseos y les 
contaron las cosas que había hecho.

Conjuración contra Jesús. 47Por esa 
razón convocaron los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos una asamblea, 
en la cual dijeron: "¿Qué haremos?, 
pues ese hombre está haciendo muchos 
milagros. 48Si lo dejamos seguir, todos 
creerán en Él, y luego vendrán los 
romanos a destruir nuestra ciudad y 
nuestra nación." "Entonces uno de 
ellos, Caifás, el cual era el Sumo Sa
cerdote aquel año, les dijo: "¿Pues qué, 
no entendéis nada, "ni consideráis que 
es preferible para nosotros que un solo 
hombre muera por el pueblo y no que 
toda la nación perezca?" 5,Eso no lo di
jo de propia inspiración, sino que, co
mo era el Sumo Sacerdote aquel año, 
profetizó que JesOs moriría por aque
lla nación, ” y no sólo por aquella na
ción, sino también para reunir en un 
solo cuerpo a los hijos de Dios que es
taban dispersos. 53Por lo cual desde 
aquel día tomaron la determinación de 
darle muerte.

"Por esa causa Jesús ya no andaba 
públicamente entre los judíos, sino que 
se retiró de allí a la comarca cercana 
al desierto, a la ciudad llamada Efraím, 
y allí se quedó con sus discípulos.

55Ya se acercaba la Pascua de los ju
díos y muchos de aquella región subie
ron a Jerusalén antes de la Festividad 
con el objeto de purificarse. "Buscaban 
a Jesús, y estando en el Templo se pre
guntaban los unos a los otros: "¿Qué 
os parece? ¿Qué, no vendrá a la festi
vidad?" "Porque los príncipes de los 
sacerdotes y los fariseos habían dado 
órdenes de que, si alguno sabía dón
de se encontraba, lo denunciase para 
aprehenderlo.
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i  f\  Unción de Betania. 'Seis días an- I J  tes de la Pascua llegó Jesús a 
Betania, allí donde vivía Lázaro, 

aquel que Jesús había resucitado de 
entre los muertos. 2Allí le hicieron una 
cena, en la cual Marta andaba sirvien
do, y Lázaro era uno de los que esta
ban a la mesa con Él. •Tomando enton
ces María una libra de un perfume de 
nardo puro, le ungió a Jesús los pies 
con él, y luego se los enjugó con su 
cabellera, llenándose la casa del aroma 
de aquel perfume. 4Entonces dijo Ju
das Iscariote, aquel discípulo suyo que 
lo había de entregar: " ‘¿Por qué no 
se vendió ese perfume en trescientos 
denarios y se los dieron a los pobres?” 
•Decía eso no porque a él le importa
sen los pobres, sino porque le gustaba 
el robo, y como él era el que llevaba 
la bolsa del dinero, disponía de los 
fondos que allí se echaban. 7Pero Je
sús le dijo: “Déjala que lo use para el 
dia de mi sepultura. *Porque siempre 
tendréis pobres con vosotros; a mí no 
siempre me tendréis.” 'Supo luego la 
masa del pueblo que Jesús se encon
traba allí y fueron, no solamente por 
causa de Jesús, sino también para ver 
a Lázaro que había sido resucitado de 
entre los muertos. ’°Pero los príncipes 
de los sacerdotes resolvieron entonces 
mandar matar a Lázaro también, "por
que a causa de él se iban muchos ju
díos y creían en Jesús.

Entrada triunfal en Jerusalén. "Al
dia siguiente, una inmensa multitud 
que había ido a la Festividad, sabiendo 
que Jesús iba a Jerusalén, "cortaron 
ramas de las palmeras y salieron a en
contrarlo gritando: “ Hosanna, bendito 
sea el que viene en el nombre del Se
ñor, el Rey de Israel.”

'•Encontrando Jesús un burro joven 
lo montó, como está escrito: ,3“ No ten
gas temor, hija de Sión: mira que tu 
Rey viene a ti montado en un burro 
tierno.”

'•Sus discípulos no entendieron estas 
cosas al principio; pero cuando Jesús 
fue glorificado, entonces se acordaron 
de que habían sido escritas acerca de 
Él, y que ellos se las habían hecho. 
"La muchedumbre que había estado 
con Él cuando llamó a Lázaro de la 
tumba y lo hizo levantarse de entre 
los muertos, daba testimonio de ello. 
'•También por eso la multitud había sa
lido a encontrarlo, porque habían sa

bido que Él había hecho aquel mila
gro. 19Pero los fariseos se decían unos 
a otros: “Ya veis que no os ganáis na
da: todo el mundo lo ha seguido.”

La glorificación de Jesús. “ Entre 
aquellos que habían subido a adorar 
durante la Festividad, se encontraban 
algunos griegos, "los cuales se acer
caron a Felipe, el de Betsaida de Ga
lilea, diciéndole y rogándole: “Señor, 
queremos conocer a Jesús.” "Felipe fue 
y le dijo a Andrés. Luego Andrés y Fe
lipe se lo dijeron a Jesús. "Jesús les 
respondió: “Ya llegó la hora de que el 
Hijo del hombre sea glorificado. "En 
verdad, en verdad os digo: si no cae 
el grano de trigo sobre la tierra y mue
re, se queda solo. Pero si muere, pro
duce mucho fruto. “ El que ame su vi
da, la perderá; pero el que la odie en 
este mundo, la guardará para la vida 
eterna. "El que me sirva, que me siga; 
y donde Yo estoy, allí también estará 
mi servidor. Al que me sirva lo honra
rá el Padre. 27Mi alma se ha perturba
do ahora, ¿qué diré? Padre, líbrame de 
esta hora. Pero, por esto he llegado a 
esta hora. Padre, "dale gloria a tu 
nombre.” Se oyó entonces una voz del 
cielo que decía: “Lo he glorificado y 
otra vez lo glorificaré.” "La multitud 
que estaba presente y había oído, de
cía que había tronado. Otros decían: 
“Le ha hablado un ángel.” "Pero Je
sús les dijo: “Esa voz no ha venido por 
mí, sino por vosotros. "Ahora es el 
juicio de este mundo: ahora será ex
pulsado el príncipe de este mundo. MY 
cuando Yo sea levantado de la tierra, 
atraeré a todos hacia mí.” "Dijo esto 
indicando de qué modo había de morir.

"La multitud le hizo esta observa
ción: “Nosotros hemos oído en la Ley 
que el Mesías permanece eternamente. 
¿Por qué dices tú, pues, que el Hijo 
del hombre tiene que ser levantado en 
alto? ¿Quién es ese Hijo del hombre?” 
"Jesús les dijo: “La luz estará todavía 
por poco tiempo entre vosotros. Cami
nad mientras tenéis esta luz, para que 
no os envuelvan las tinieblas; porque 
el que camina a obscuras no sabe adon
de va. "Mientras tenéis la luz, creed en 
la luz para que os hagáis hijos de la 
luz.”

Incredulidad de los ludios. Esa ad
vertencia les hizo Jesús; luego se fue, 
y se les escondió.
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” A  pesar de tan grandes milagros 
que había hecho en su presencia no 
creían en Él, "para que se cumpliese 
aquella predicción del profeta Isaías: 
“Señor, ¿quién ha creído nuestras pa
labras? ¿Y a quién se ha descubier
to el brazo del Señor?” "Por eso no 
podían creer; porque en otro lugar 
dijo también Isaías: 40“ Les ha cegado 
los ojos y les ha endurecido el cora
zón, para que no vean con ellos ni 
entiendan con su corazón, y así no se 
conviertan, ni les dé Yo la salud.” 
41Isaías dijo esto porque vio su gloria 
y habló acerca de Él. 4"Sin embargo, 
aun varios de los jefes del pueblo 
creyeron en Él, pero no lo confesaban 
por causa de los fariseos, para que 
no los expulsaran de la sinagoga. J o r 
que preferían la gloria de los hombres 
a la gloria de Dios.

"Después les dijo Jesús, gritando: 
“El que crea en mí, no cree en mí si
no en aquel que me ha enviado. 45Y el 
que me mira, mira al que me ha en
viado. 46Yo he venido como la luz del 
mundo, para que no viva en tinieblas 
ninguno que crea en mí. 47Y si alguno 
oye mis palabras, pero no las guarda, 
no lo juzgo Yo, porque no he venido 
a juzgar al mundo, sino a salvarlo. 4*E1 
que me desprecia y no recibe mis pa
labras tiene quién lo juzgue. La doc
trina que he predicado, ella lo juzgará 
el último día. "Porque Yo no he ha
blado de mi propia autoridad. El Pa
dre, quien me ha enviado, me ha pres
crito qué he de decir y predicar. “ Y 
Yo sé que su mandamiento es vida 
eterna. Las cosas que Yo declaro, las 
declaro de la misma manera que el Pa
dre me las ha dicho a mí.”

|  f\  El lavatorio de los pies. 'Antes 
I K de la fiesta de la Pascua, sabien- 

do Jesús que había llegado la 
hora de irse de este mundo adonde 
está el Padre, siguió amando hasta el 
fin a los suyos de este mundo a quie
nes había amado. "Y entre la cena, 
cuando el diablo ya le había metido 
en el corazón a Judas Iscariote, hijo 
de Simón, el pensamiento de entregar
lo, habiendo que el Padre le había en
tregado todas las cosas en sus manos, 
que había venido de Dios e iba a vol
ver a Dios, 4se levantó de la mesa, se 
quitó el manto, y tomando un lienzo 
se lo ciñó. 5Luego echó agua en un 
aguamanil y comenzó a lavar los pies

de sus discípulos y a secárselos con el 
lienzo que llevaba ceñido. ‘Pero al lle
gar a Simón Pedro le dijo éste: “Señor, 
¿lavarme tú a mí los pies?” 'Jesús le 
respondió: “Tú no sabes ahora lo que 
hago, pero ya lo sabrás después.” "Pe
dro le dijo: “Jamás me lavarás tú los 
pies.” Pero Jesús le dijo: “Si no te los 
lavo, no tendrás parte conmigo.” "Si
món Pedro le dijo entonces: “En ese 
caso, Señor, no sólo los pies, sino tam
bién las manos y la cabeza.” '"Pero Je
sús le dijo: “El que se ha dado un ba
ño sólo necesita lavarse los pies, por
que ya está todo limpio. También vo
sotros estáis limpios; pero no todos.” 
"Como Él sabía quién lo había de en
tregar, por eso dijo: “No todos estáis 
limpios.”

'"Cuando les hubo lavado los pies y 
se hubo puesto de nuevo sus vestidos, 
se volvió a sentar a la mesa y les dijo: 
“ ¿Entendéis lo que os he hecho? '"Vo
sotros me llamáis ‘Maestro* y ‘Señor*, y 
hacéis bien, porque sí lo soy. '"Luego 
si Yo, el Señor y el Maestro, os he la
vado los pies, también vosotros debéis 
lavaros los pies unos a otros. 'S0s he 
puesto el ejemplo, para que también 
vosotros hagáis lo que os he hecho a 
vosotros. '"En verdad, en verdad os 
digo: el sirviente no es más grande que 
el amo, ni el enviado más grande que 
el que lo envía. "Ya que sabéis estas 
cosas, dichosos seréis si las practicáis. 
'•No hablo de todos vosotros, porque 
Yo sé a quiénes escogí. Pero esto es 
para que se cumpla aquel pasaje de la 
Escritura: ‘El que comía mi pan alzó 
el talón contra mí.* '"Y ahora os lo 
digo antes de que suceda, para .que 
cuando suceda os confirméis en que 
Yo soy aquél. ""En verdad, en verdad 
os digo: el que recibiere al que Yo en
víe, me recibe a mí, y el que me reci
be a mí, recibe al que me ha enviado.”

Anuncio de la traición. "'Dicho esto 
se conmovió Jesús hasta lo más pro
fundo del alma y dijo: “En verdad, en 
verdad os digo que uno de vosotros me 
va a entregar.”  ""Sus discípulos se mi
raban unos a otros, no hallando de 
quién lo dijese. "3Uno de ellos, aquel 
a quien quería más Jesús, estaba re
costado sobre su seno. "4A ése le pre
guntó Simón Pedro a señas: “Dime, ¿a 
quién se refiere?** “ Reclinado como es
taba sobre el pecho de Jesús, le pre
guntó aquél: “ ¿Quién es ése, Señor?”
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2‘Y Jesús le dijo: “Es uno a quien Yo 
dé el pedazo de pan que voy a mojar.” 
Y luego tomó un pedazo de pan, lo 
mojó y se lo dio a Judas, hijo de Si
món Iscariote. "Y luego que éste tomó 
aquel bocado, se le metió Satanás. En 
seguida le dijo Jesús: “Lo que andas 
haciendo hazlo pronto.” “ Ninguno de 
los comensales entendió por qué le ha
bía dicho aquello. “ Unos pensaban que, 
como Judas traía la bolsa del dinero, 
le había dicho Jesús: “Anda a comprar 
lo que necesitamos para la Fiesta” ; o 
bien, le encargaba que les diera algo 
a los pobres. “ Judas tomó el bocado y 
salió en el acto. Ya era de noche.

"Cuando hubo salido Judas, dijo Je
sús: “Ahora fue glorificado el Hijo del 
hombre, y Dios ha sido glorificado tam
bién. 32Y Dios lo glorificará en sí mis
mo, y pronto lo glorificará. "Hijitos 
míos, todavía estaré un poquito con vo
sotros. Me buscaréis; y como les dije 
a los judíos: ‘Adonde Yo voy, vosotros 
no podéis irf, eso mismo os digo ahora 
a vosotros. “ Este nuevo mandamiento 
os doy: que os améis los unos a los 
otros, así como Yo os he amado para 
que vosotros también os améis mutua
mente. “ En esto conocerán que sois 
mis discípulos: en que os améis los 
unos a los otros.”

“ Simón Pedro le preguntó: “ ¿Adon
de vas, Señor?” Jesús le respondió: 
“Adonde Yo voy, tú no puedes seguir
me ahora; pero me seguirás más tar
de.” “ Pedro le replicó: “ ¿Y por qué 
no podré seguirte ahora, Señor? Daré 
mi vida por ti.” “Jesús le replicó: “ ¡Da
rás la vida por mí! En verdad, en ver
dad te digo: no cantará el gallo antes 
de que me hayas negado por tres ve
ces.”

M Jesús volverá. “ ‘Que vuestro co
razón no se inquiete. Creed en 
Dios y creed también en mí. *En 

la casa de mi Padre hay muchas ha
bitaciones. Si asi no fuera, Yo os lo 
habría dicho, porque voy a prepararos 
un lugar. 3Y cuando parta y os prepa
re lugar, volveré otra vez y os llevaré 
conmigo para que donde esté Yo, es
téis vosotros también. 4Ya sabéis el ca
mino del lugar adonde Yo voy.”

•Tomás le dijo: “Señor, no sabemos 
adonde vas. ¿Cómo sabremos el cami
no?” ‘Jesús les dijo: “Yo soy el cami
no, la verdad y la vida. Nadie llega al 
Padre si no es por mí. 7Si me habéis

conocido a mí, también habéis conoci
do a mi Padre. Desde ahora lo cono
céis; ya lo habéis visto.”

•Felipe le dijo: “Señor, haznos ver 
al Padre y con eso tendremos.” ’Jesús 
le dijo: “Felipe, tánto tiempo hace que 
estoy entre vosotros, ¿y todavía no me 
conoces? El que me haya visto a mí, 
también ha visto al Padre; ¿cóma dices, 
pues, ‘muéstranos al Padre'? ,#¿Qué, 
no crees tú que Yo estoy en el Padre 
y el Padre está en mí? Las palabras 
que os digo no las digo de mi propia 
cuenta; y el Padre que vive en mí hace 
sus obras. “ Creedme, porque Yo estoy 
en el Padre y el Padre está en mí. Si 
no, creed siquiera por las obras mis
mas. 12En verdad, en verdad os digo: el 
que crea en mí, él también hará las 
obras que Yo hago, y hará todavía 
obras más grandes que éstas, porque 
Yo me voy adonde está el Padre. 13Y 
Yo haré cualquier cosa que pidáis en 
mi nombre, para que el Padre sea glo
rificado en el Hijo. ,4Yo haré cualquier 
cosa que me pidáis en mi nombre. nSi 
me amáis, guardaréis mis preceptos. 
14Y Yo le pediré al Padre y Él os man
dará otro Intercesor para que perma
nezca eternamente con vosotros: ,7ese 
Espíritu de verdad que el mundo no 
puede recibir, porque ni lo ve, ni tam
poco lo conoce. Vosotros sí lo cono
céis porque habita con vosotros y está 
entre vosotros. 18No os voy la dejar 
huérfanos; vendré a vosotrosy "Dentro 
de poco tiempo ya no me tfira el mun
do; pero vosotros sí me veréis, porque 
Yo vivo y vosotros viviréis también. 
"En aquel día conoceréis que Yo es
toy en mi Padre, vosotros en mí y Yo 
en vosotros. 21E1 que sabe mis precep
tos y los guarda, ése es el que me ama, 
y el que me ama, será amado de mi 
Padre, y Yo lo amaré y me manifestaré 
a él.”

"Judas el otro, no el Iscariote, le 
preguntó: “ Señor, ¿por qué razón te 
manifestarás a nosotros, y al mundo 
no?” "Jesús le respondió: “ El que me 
ame, guardará mis preceptos, mi Pa
dre lo amará, a él vendremos y con él 
habitaremos. 24E1 que no me ama, no 
guarda mis preceptos. La palabra que 
oís no es mía, es del Padre que me 
ha enviado.”

Promesa del Espíritu Santo. " “Os he 
dicho estas cosas durante mi perma
nencia entre vosotros. "Mas el Parácli
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to, el Espíritu Santo, a quien el Pa
dre va a mandar en mi nombre, ése es 
el que os enseñará todas las cosas, y 
os recordará todas las cosas que Yo 
os he dicho. “ Os dejo la paz, os doy 
mi paz. No os la doy como la da el 
mundo. Que vuestro corazón no se in
quiete, ni se acobarde. "Ya habéis oí
do lo que os he dicho, ‘Me voy’, pero 
después volveré a vosotros. Si me ama
rais, os alegraríais de que voy a par
tir adonde está mi Padre, porque el 
Padre es más grande que Yo. "Y os lo 
he dicho ahora, antes de que suceda, 
para que cuando haya sucedido, creáis. 
MYa no hablaré mucho con vosotros, 
porque ya viene el Tirano de este mun
do. El no tiene sobre mí ningún poder. 
3,Pero es para que el mundo sepa que 
Yo amo a mi Padre, y que así como 
Él me ordenó, así procedo Yo. Levan
taos y vámonos de aquí/’

1 D  Jes ŝ' ,a vId verdadera. ’“Yo soy 
I n  una verdadera vid y mi Padre es 

el viñador. ^1 corta todo sar
miento que no dé fruto en mí, mien
tras que limpia todo aquel que sí da 
fruto, para que dé todavía más. 3Ya 
vosotros estáis limpios por la doctrina 
que os he predicado. ‘Permaneced en 
mí, y Yo permaneceré en vosotros. Así 
como el sarmiento no puede dar fruto 
solo, si no sigue adherido a la vid, 
así tampoco vosotros, si no permane
céis adheridos a mí. 5Yo soy la vid y 
vosotros sois los sarmientos. El que 
sigue adherido a mí, y Yo unido a él, 
rinde abundante fruto. Separados de 
mi no podréis hacer ninguna cosa. ‘A 
todo aquel que no permanezca adheri
do a mí, se le echa fuera lo mismo 
que al sarmiento; se seca luego; des
pués se juntan todos los sarmientos se
cos y se les echa a la lumbre, y allí 
arden. 7Si permanecéis unidos a mí, y 
tenéis mis palabras grabadas en voso
tros, pedid lo que queráis y lo conse
guiréis. ‘En esto será glorificado mi 
Padre: en que rindáis mucho fruto, y 
lleguéis a ser verdaderos discípulos 
míos. ’Así como mi Padre me ha ama
do y Yo os he amado, así perseverad 
en mi amor. 10Si guardáis mis precep
tos perseveraréis en mi amor, así como 
Yo he guardado los preceptos de mi 
Padre y persevero en su amor. "Os he 
dicho estas cosas para que mi alegría 
esté dentro de vosotros y que esa ale
gría vuestra sea completa. "Este es mi

mandamiento: que os améis los unos 
a los otros, así como Yo os he amado. 
"Nadie tiene un amor más grande que 
éste: dar la vida por sus amigos. "Vo
sotros seréis mis amigos, si hacéis lo 
que os mando. 15Ya no os llamaré cria
dos, porque el criado no sabe los ne
gocios del amo. A vosotros os he lla
mado amigos, porque os he dado a sa
ber todas las cosas que le oí a mi Pa
dre. "No sois vosotros los que me ha
béis escogido: soy Yo quien os he es
cogido y nombrado para que vayáis y 
produzcáis fruto, y ese fruto perdure; 
para que el Padre os conceda cualquier 
cosa que en mi nombre le pidiereis. 
,70s doy estos preceptos para que os 
améis mutuamente.

El odio del mundo. "Sabed que si os 
odia el mundo, me ha odiado a mí an
tes que a vosotros. "Si fuerais del mun
do, el mundo os amaría como a cosa 
suya. Pero como no sois del mundo, 
puesto que Yo os entresaqué del mun
do, por esa razón os odia el mundo. 
"Recordad aquella sentencia que os 
dije: no es más grande el criado que 
el amo. Si a mí me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán. Si 
han guardado mi palabra, también 
guadarán la vuestra. “ Pero todas estas 
cosas os harán por causa de mi nom
bre, por no conocer a aquel que me ha 
enviado. “ Si yo no hubiera venido, y 
no les hubiera hablado, no tendrían 
culpa. Pero ahora ya no tienen excusa 
de esa culpa suya. 23E1 que me odia 
a mí, odia también a mi Padre. 24Si Yo 
no hubiera hecho entre ellos esas obras 
que ningún otro ha hecho, no tendrían 
culpa. Pues bien; las vieron, y a pesar 
de ello me han odiado a mí, y también 
a mi Padre. 2SPero esto ha sucedido pa
ra que se cumpla aquello que en su 
Ley está escrito: ‘Sin motivo me odia
ron/ "Cuando venga el Paráclito, que 
os enviaré de parte del Padre, el Espí
ritu de verdad que procede del Padre, 
Él dará testimonio acerca de mí: “ y 
vosotros también daréis testimonio, 
pues habéis estado conmigo desde el 
principio/’

1 £  Promesas y despedida. '“Os he 
IK  dicho estas cosas para que no 

tengáis tropiezo alguno, *Os van 
a expulsar de las sinagogas; y hasta 
llegará un tiempo en que todos cree
rán ofrecerle a Dios un acto religioso
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dándoos la muerte. 3Harán esas cosas 
por no conocer al Padre, ni a mí tam
poco. 4Además, os he dicho estas cosas 
para que, al llegar el tiempo de su 
cumplimiento, recordéis que ya os las 
había predicho. No os había dicho estas 
cosas desde el principio porque estaba 
con vosotros.

sYa vuelvo al lado de aquel que 
me ha enviado, y ninguno de vosotros 
me pregunta: ‘¿A dónde vas?’ ‘Pero 
vuestro corazón se ha llenado de triste
za porque os hablé de estas cosas. T e 
ro voy a deciros la verdad: os conviene 
que Yo me vaya. Porque si no me voy, 
el Intercesor no vendrá a vosotros. Pe
ro si me voy, Yo os lo enviaré. 'Cuan
do aquél venga, convencerá al mundo 
de error tocante al pecado, a la justi
cia y al juicio. 'Tocante al pecado, por 
no creer en mí; 10a la justicia, porque 
voy al lado de mi Padre y ya no me 
veréis; "al juicio, porque el Tirano de 
este mundo ya fue condenado. "Aún 
tengo muchas cosas que deciros; pero 
no podéis todavía con ellas. "Mas cuan
do aquél venga, es decir, cuando ven
ga el Espíritu de verdad, Él os inicia
rá completamente en toda la verdad. 
Porque no hablará de su cuenta. Dirá 
lo que haya oído, y os anunciará las 
cosas que van a suceder. ''Aquél me 
dará gloria porque recibirá de lo mío, 
y os lo anunciará. ,5Todas las cosas que 
tiene el Padre son mías. Por eso he 
dicho: ‘Recibe de lo mío y os lo anun
ciará.’ 16Un poco de tiempo todavía y 
ya no me veréis: y luego otro poco y 
me volveréis a ver.”

Jesús volverá pronto. "Algunos de 
sus discípulos se preguntaban entre sí: 
“ ¿Qué será eso que nos dice: ‘un poco 
de tiempo y ya no me veréis, y luego 
otro poco y me volveréis a ver’, y lue
go aquello de ‘me voy al lado del Pa
dre’?” "Decían, pues: “ ¿Qué será ese 
‘poco’ que dice? No entendemos qué 
sea lo que nos quiere decir.”

"Jesús se dio cuenta de que desea
ban preguntarle y les dijo: “Estáis dis
cutiendo entre vosotros acerca de 
aquello que os dije: ‘un poco de tiem
po y ya no me veréis; y luego otro 
poco de tiempo y me veréis.* 20En ver
dad, en verdad os digo que vosotros 
lloraréis y os lamentaréis, pero el 
mundo se alegrará. Vosotros os llena
réis de tristeza; pero esa tristeza se 
convertirá en alegría. “ Cuando una

mujer va a dar a luz, siente tristeza, 
porque se le va a llegar su hora. Pero 
una vez que ha tenido al niño, ya ni 
se acuerda de aquella angustia por la 
alegría que siente de que ha nacido 
un hombre al mundo. 23Así también 
vosotros tenéis ahora tristeza; pero ya 
os volveré a ver, y vuestro corazón se 
alegrará, y esa alegría nadie os la qui
tará.”

La oración es siempre escuchada.
23“Y aquel día no me preguntaréis na
da. En verdad, en verdad os digo: si 
alguna cosa le pedís al Padre en mi 
nombre, os la dará. 24Hasta aquí no 
habéis pedido nada en mi nombre. Pe
did y recibiréis, para que vuestra ale
gría sea completa. 250s he dicho estas 
cosas en parábolas. Pero ya llegará la 
hora en que ya no os hable en parábo
las, sino que os explique claramente 
lo concerniente al Padre. “ Ese día pe
diréis en mi nombre, y no os digo que 
Yo voy a pedir por vosotros al Padre, 
“ porque el Padre mismo os ama, por
que vosotros me habéis amado y ha
béis creído que Yo vine de parte del 
Padre. “ Partí del lado del Padre y vine 
al mundo. Ahora abandono este mun
do v vuelvo a mi Padre.”

“ Sus discípulos le dijeron entonces: 
“Ahora sí nos hablas claramente sin 
valerte de parábolas ningunas. “ Aho
ra quedamos convencidos de que sabes 
todas las cosas, sin tener necesidad de 
que nadie te pregunte. Por eso cree
mos que has venido de parte de Dios.”

31Jesús les replicó: “ ¿Conque ahora 
sí creéis? 32Mirad que va a llegar la 
hora, mejor dicho ya llegó, en que os 
dispersaréis cada cual por su lado, y 
me dejaréis solo. Sin embargo, no es
taré solo, porque el Padre está conmi
go. 330s he dicho estas cosas para que 
tengáis paz en mí. Tendréis angustia 
en el mundo; pero tened valor, porque 
Yo he triunfado del mundo.”

ORACION SACERDOTAL

|f 7  Jesús ruega por si mismo. 'Cuan- 
I /  do hubo hablado asi, levantó Je- 

sús los ojos al cielo, diciendo: 
“Padre, ha llegado la hora; glorifica a 
tu Hijo para que Él a su vez te glorifi
que a ti, 2conforme al poder que le 
otorgaste sobre toda la humanidad pa
ra dar la vida eterna a todos aquellos



SAN JUAN 17, 3 1006

que le has entregado. 3En esto consiste 
la vida eterna: en que te conozcan a 
ti, único Dios verdadero, y a Jesucris
to, a quien enviaste. 4Yo te he dado 
gloria sobre la tierra llevando a cabo 
la obra que me encargaste que hicie
ra. 5Y ahora, Padre mío, glorifícame a 
tu lado con aquella gloria de que go
zaba contigo ya desde antes que el 
mundo existiera.”

Jesús ruega por sus discípulos. 4“He 
dado a conocer tu nombre a los hom
bres que de entre el mundo escogiste. 
Tuyos eran; tú me los diste; ellos han 
guardado tu palabra. 7Ahora han reco
nocido que todas las cosas que me has 
dado, de ti han venido. “Porque Yo les 
he comunicado el mensaje que me en
comendaste; ellos lo han recibido y han 
reconocido sinceramente que Yo he 
venido de tu lado, y han creído que tú 
me has enviado. “Te ruego por ellos. 
No te ruego por el mundo sino por los 
que tú me diste, porque son tuyos. 
"Todas mis cosas son tuyas y las tu
yas son mías, y en ellos he sido glori
ficado. "Ya no voy a estar en el mun
do; pero ellos sí estarán en él, mien
tras tanto que Yo me voy a tu lado. 
Padre Santo, guárdalos en tu nombre, 
en ese nombre que a mí me has dado, 
para que sean una sola cosa lo mismo 
que nosotros. "Mientras estuve entre 
ellos los guardé en tu nombre, en ese 
nombre que me diste, y los protegí. No 
se perdió ninguno de ellos, si no es 
aquel hijo de perdición, para que se 
cumpliera la Escritura. uYa me voy a 
tu lado, y digo en el mundo estas cosas 
para que tengan mi alegría completa 
dentro de si mismos. uLes he entrega
do tu mensaje. El mundo los ha odiado 
por no ser del mundo, así como Yo 
tampoco soy del mundo. ,5No te ruego 
que los saques del mundo, sino que los 
guardes de lo malo. "Ellos no son del 
mundo, como tampoco Yo soy del mun
do. "Conságralos con la verdad; tu pa
labra es la verdad. "Para lo que tú me 
enviaste al mundo, para eso mismo los 
envié Yo al mundo. "Y Yo me consa
gro por ellos, para que también ellos 
queden consagrados con la verdad.”

Jesús ruega por los que creerán en
£1. a0“No te ruego solamente por ellos. 
Te ruego también por los que crean 
en mí por medio de su predicación, 
a,para que todos ellos formen un solo

cuerpo, así como tú, oh Padre, estás 
en mí y Yo en ti; para que ellos es
tén en nosotros, para que el mundo 
crea que tú me mandaste. “ Yo les he 
dado la gloria que tú me diste, para 
que sean un solo cuerpo así como no
sotros somos uno: “ Yo en ellos y tú 
en mí, para que estén perfectamente 
unificados, y para que reconozca el 
mundo que tú me enviaste y que Yo 
los he amado así como tú me has ama
do a mí. “ Padre mío, Yo deseo que es
tos que me has dado estén conmigo 
donde Yo estoy, para que contemplen 
la gloria que me has dado, porque me 
has amado desde antes de la creación 
del mundo. “ Padre justo, el mundo 
tampoco te ha conocido a ti; pero Yo 
sí te he conocido, y éstos han recono
cido que tú me enviaste. “ Yo les he 
dado a reconocer tu nombre y lo se
guiré haciendo, para que el amor que 
me has tenido esté en ellos, y en ellos 
esté Yo.”

PASION Y TRIUNFO DE JESUS

1 0  Pren<HmÍento de Jesús. 'Cuando 
I X  Jesús hubo dicho estas cosas, se 

fue con sus discípulos al otro la
do del torrente del Cedrón. Habia por 
allí una huerta donde entró en com
pañía de sus discípulos. 2Judas, quien 
lo andaba entregando, conocía también 
aquel lugar porque varias veces se ha
bía reunido Jesús allí con sus discípu
los.

Mudas, llevando un pelotón de sol
dados y algunos gendarmes que le pro
porcionaron los príncipes de los sacer
dotes y los fariseos, llegó allí con lin
ternas, antorchas y armas. “Jesús, quien 
sabía todas las cosas que habían de 
suceder, salió y les dijo: “ ¿A quién bus
cáis?” 5Ellos le respondieron: “A Jesús 
de Nazaret.” Él les dijo: “ Yo soy.” Ju
das, quien lo estaba entregando, anda
ba por allí entre ellos. 4A1 decirles Je
sús: “Yo soy”, se fueron para atrás y 
se cayeron al suelo. 7Otra vez les pre
guntó Jesús: “ ¿A quién buscáis?” Ellos 
le contestaron: “A Jesús de Nazaret.” 
•Jesús les dijo: “Ya os dije que Yo 
soy; si me buscáis a mí, dejad ir a és
tos”, 9para que se cumpliese aquello 
que había dicho: “No perdí a ninguno 
de los que me diste.”

"Simón Pedro, quien llevaba una es
pada, la desenvainó y le tiró al criado
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del pontífice, y le cortó la oreja dere
cha. El criado se llamaba Maleo. nEn- 
tonces Jesús le dijo a Pedro: “Mete la 
espada en la vaina. ¿Pues, qué no he 
de beber este cáliz que mi Padre me 
ha dado?” ,2E1 pelotón de soldados con 
su jefe y los gendarmes de los judíos 
aprehendieron a Jesús, lo amarraron 
13y se lo llevaron preso primeramente 
a la casa de Anás, porque éste era 
suegro de Caifás, el cual era Sumo Sa
cerdote aquel año. "Caifás era el mis
mo que había dado su parecer a los 
judíos de que era mejor que un solo 
hombre muriese por el pueblo.

Negaciones de Pedro. "Simón Pedro 
se fue siguiendo a Jesús en compañía 
de otro discípulo. Como ese discípulo 
era conocido del Pontífice, entró con 
Jesús al palacio de aquél, '"mientras 
que -Pedro se quedó afuera junto a la 
puerta. Después salió aquel otro discí
pulo que era conocido del Pontífice, 
habló con la portera, y metió también 
a Pedro. ,7La criada que cuidaba la 
puerta dijo a Pedro: “ ¿Qué, no eres tú 
también uno de los discípulos de ese 
hombre?” Él le respondió: “Yo no.”

"Como estaba haciendo frío, los cria
dos y los gendarmes habían hecho una 
lumbre con carbón y allí se pusieron a 
calentarse. También Pedro se puso allí 
a calentarse juntamente con ellos.

"El Pontífice comenzó a interrogar 
a Jesús acerca de su doctrina y de sus 
discípulos. "Jesús le respondió: “Yo he 
hablado públicamente al mundo. Siem
pre he enseñado en la sinagoga y en 
el Templo, lugares a donde concurren 
todos los judíos, y nada he dicho en 
secreto. "¿Para qué me preguntas a 
mí? Pregúntales a esos que me han 
oído, qué es lo que les he dicho. Ellos 
saben qué es lo que he dicho.” "Cuan
do dijo Jesús estas palabras le dio una 
bofetada uno de los gendarmes que 
junto a Él estaba, diciéndole: “ ¿Así le 
respondes al Pontífice?” "Jesús le di
jo: “Si hablé mal, di qué fue eso; y 
si hablé bien, ¿por qué me pegas?” ,4En 
seguida Anás lo mandó amarrado a la 
casa del pontífice Caifás.

"Entre tanto, seguía Simón Pedro ca
lentándose. Los otros le dijeron: “ ¿No 
eres tú también uno de sus discípu
los?” Él lo negó diciéndoles: “Yo no.” 
“ Uno de los criados del Pontífice, pa
riente de aquel a quien Pedro había 
cortado la oreja, le dijo: “ ¿Qué, no te

vi yo con Él allá en la huerta?” ,;Otra 
vez lo negó Pedro, y en el acto cantó 
el gallo.

Jesús ante Pilato. "Después se lle
varon a Jesús de la casa de Caifás al 
palacio del Gobernador. Eso era por 
la mañana y los que lo llevaban no en
traron al palacio para no contaminar
se, y poder comer la Pascua. "Por eso 
salió Pilato a verlos y les preguntó: 
“ ¿Qué acusación traéis contra este 
hombre?” "Ellos le respondieron: “Si 
ése no fuera un malhechor, no te lo 
trajéramos.” "Entonces les dijo Pila
to: “ Bueno, pues, lleváoslo y juzgadlo 
conforme a vuestra Ley.” Los judíos 
le dijeron: “Nosotros no tenemos de
recho de dar muerte a nadie” , "para 
que se cumpliese aquello que Jesús ha
bía dicho indicando qué clase de muer
te había de sufrir.

33En seguida, entró Pilato otra vez al 
palacio, llamó a Jesús y le preguntó: 
“ ¿Conque tú eres el rey de los judíos?” 
"Jesús le respondió: “ ¿Eso me lo dices 
porque lo sabes por ti mismo, o por
que otros te lo hayan dicho de mí?” 
"Pilato le respondió: “ ¿Pues qué soy yo 
judío? Tu nación y los pontífices te 
han entregado a mí, ¿qué hiciste?” "Je
sús le contestó: “Mi reino no es de los 
de este mundo. Si mi reino fuera de los 
de este mundo, mis súbditos habrían 
combatido para que Yo no fuera entre
gado a los judíos. Mi reino no es, pues, 
de acá.” "Luego le dijo Pilato: “ ¿De 
modo que tú eres Rey?” Jesús le res
pondió: “Tú lo has dicho, sí soy Rey. 
Para esto nací y para esto he venido 
al mundo: para dar testimonio de la 
verdad. Todo aquel que es de parte de 
la verdad escucha mi voz.” "Pilato le 
preguntó: “ ¿Y qué es la verdad?” He
cha esta pregunta salió otra vez a ha
blar con los judíos, y les dijo: “Yo no 
hallo ningún delito en Él. "Por otra 
parte, estáis acostumbrados a que en 
la Pascua os suelte a uno de los pre
sos. ¿No queréis que os suelte al rey 
de los judíos?” "Pero ellos hicieron 
otra vez una gritería diciéndole: “A ése 
no, sino a Barrabás.” El tal Barrabás 
era un bandido.

i a  Condenación a muerte. ’Enton- 
|vl ces Pilato se llevó a Jesús y lo 

mandó azotar. 2Y los soldados en
tretejieron una corona de espinas, se la 
acomodaron en la cabeza, lo envolvie
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ron en un manto de púrpura 3y se le 
arrodillaban diciéndole: “ ¡Salud, Rey 
de los judíos!” , y le daban de bofeta
das.

4Pilato salió otra vez y les dijo a los 
judíos: “Os lo voy a sacar acá fuera 
para que entendáis que yo no hallo 
en Él ningún delito.” sSalió, pues, Jesús 
allá fuera llevando la corona de espi
nas en la cabeza y envuelto en aquel 
manto de púrpura. Entonces les dijo 
Pilato: “ ¡Aquí tenéis al hombre!” ‘Ape
nas lo vieron los jefes de los sacerdo
tes y los gendarmes, cuando alzaron 
una gritería: “ ¡Crucifícalo, crucifícalo!” 
Pilato les dijo: “Pues lleváoslo y cru
cificadlo vosotros, porque yo no hallo 
en Él ningún delito.” 7Pero los judíos 
le replicaron: “Nosotros tenemos nues
tra ley, y según esa ley debe morir 
ése, por haber pretendido ser Hijo de 
Dios.”

•Cuando Pilato oyó aquellas razones, 
tuvo más miedo todavía, *y entrando 
al palacio preguntó a Jesús: “ ¿De dón
de eres tú?” Jesús no le respondió na
da. 10Entonces le dijo Pilato: “¿Por qué 
no me respondes? ¿Qué, no sabes que 
tengo autoridad para dejarte libre y 
también para crucificarte?” nJesús le 
respondió: “Tú no tendrías autoridad 
ninguna sobre mí, si no se te hubiera 
dado de arriba. Por eso, el que me en
tregó a ti tiene más culpa.” "Desde ese 
momento se esforzaba Pilato por dejar
lo libre. Pero los judíos alzaban una 
gritería, diciéndole: “Si sueltas a ése. 
no eres fiel a César, porque todo aquel 
que se alza como rey es enemigo de 
César.”

La crucifixión. "Al oír Pilato aque
llas razones mandó sacar a Jesús allá 
afuera, y él se sentó al tribunal en un 
lugar llamado Litóstrotos, Gabatá en 
hebreo. 14Aquél era el día de la Pre
paración de la Pascua, y sería la hora 
sexta. Pilato dijo luego a los judíos: 
“Aquí tenéis a vuestro rey.” "Pero 
ellos le gritaban: “ ¡Muera, muera, cru
cifícalo!” Pilato les decía: “ Pero, ¿cómo 
he de crucificar a vuestro rey?” Pero 
los príncipes de los sacerdotes le res
pondieron: “Nosotros no tenemos más 
rey que César.” "Entonces fue cuan
do se lo entregó para que fuera cruci
ficado. En seguida se llevaron a Jesús, 
"quien salió cargando su propia cruz 
hacia un lugar que se llama “Lugar de 
la Calavera” , Gólgota en hebreo. "Allí

lo crucificaron con otros dos, uno a 
un lado y otro al otro, y Jesús en me
dio. "Pilato había escrito un letrero 
que mandó fijar en la cruz, el cual de
cía: “Jesús de Nazaret, Rey de los Ju
díos.” "Como el lugar donde Jesús ha
bía sido crucificado quedaba cerca de 
la ciudad, muchos judíos leyeron aquel 
letrero que estaba escrito en hebreo, 
en latín y en griego. "Por eso le di
jeron a Pilato los príncipes de los sa
cerdotes judíos: “No pongas ‘Rey de 
los Judíos*, sino: ‘Este decía: Yo soy 
el Rey de los Judíos’.” "Pero Pilato les 
contestó: “Lo que escribí, escrito que
da.”

"Cuando los soldados acabaron de 
crucificar a Jesús, recogieron sus ves
tidos, de los cuales hicieron cuatro par
tes, una para cada soldado. Habían tam
bién recogido su túnica, la cual no te
nía ninguna costura, pues era de un 
solo tejido desde arriba hasta abajo. 
"Por eso se dijeron los soldados unos 
a otros: “No la rasguemos, vamos 
echando la suerte, a ver a quién le 
toca.” Para que se cumpliera aquel pa
saje de la Escritura: “Se repartieron 
mis vestidos entre ellos, y sobre mi 
ropa echaron la suerte.” Eso, pues, hi
cieron los soldados.

Muerte de Jesús. "Junto a la cruz es
taban su Madre, y María la de Cleofás, 
hermana de su Madre, y María Mag
dalena. "Mirando Jesús a su Madre allí 
presente y al discípulo a quien Él tán- 
to amaba, dijo a su Madre: “Mujer, ése 
es tu hijo.” "Luego dijo al discípulo: 
“Esa es tu Madre”, y desde aquel mo
mento el discípulo se hizo cargo’ de 
ella. "Después de esto, sabiendo Jesús 
que ya todo se había cumplido, dijo, 
para que se cumpliera la Escritura: 
“Tengo sed.” "Estaba por allí en el 
suelo un vaso lleno de vinagre. Aco
modaron una esponja alderredor de la 
punta de una vara de hisopo después 
de empaparla en aquel vinagre, y se la 
llevaron a la boca. "Cuando Jesús hu
bo bebido de aquel vinagre dijo: “To
do está consumado” , y dejando caer la 
cabeza entregó el espíritu.

"Como era el día de la Preparación, 
suplicaron los judíos a Pilato que se 
les quebraran las piernas a los cruci
ficados y quitaran sus cuerpos de las 
cruces, para que no pasaran allí aquel 
sábado, el cual era solemne. "Por eso 
fueron los soldados, les quebraron las
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piernas al primero, y luego al otro de 
los crucificados con Jesús. 33Pero al lle
gar a Él, viendo que ya estaba muer
to, no le quebraron las piernas; "pero 
uno de los soldados le abrió el costado 
con una lanza, brotando inmediatamen
te sangre y agua. "El que lo vio ha da
do testimonio de ello, y su testimonio 
es verdadero; él sabe que dice la ver
dad para que vosotros también creáis. 
"En efecto, esas cosas sucedieron para 
que se cumpliera aquel pasaje de la 
Escritura: “ Ni un solo hueso le que
brarán.” 37Y también otro pasaje de la 
misma Escritura que dice: “Verán al 
que traspasaron.”

Sepultura de Jesús. "Después de es
tos acontecimientos José de Arimatea, 
discípulo de Jesús, aunque en secreto 
por miedo a los judíos, le* pidió permi
so a Pilato para quitar el cuerpo de 
Jesús, y se lo dio. De modo que fue y 
quitó el cuerpo. "También fue Nicode- 
mo, aquel que al principio lo había ido 
a ver de noche, llevando una mezcla 
de mirra y áloe que pesaría cien libras. 
"Tomaron, pues, el cuerpo de Jesús y 
lo envolvieron en lienzos empapados en 
aquellos perfumes, conforme a la usan
za de los judíos para dar sepultura.

4,En el lugar donde había sido cru
cificado, había una huerta, y en esa 
huerta, había un sepulcro nuevo, donde 
no se había sepultado a nadie todavía. 
"Allí depositaron a Jesús a causa de la 
Preparación de los judíos, porque aquel 
sepulcro quedaba cerca.

Resurrección de Jesús. ’El pri
mer día de la semana, obscura 
todavía la mañana, fue María 

Magdalena al sepulcro y vio quitada la 
piedra que tapaba la entrada. 2Entonces 
corrió, y llegó a la casa donde estaba 
Simón Pedro y aquel otro discípulo a 
quien Jesús amaba, y les dijo: “Han 
quitado al Señor del sepulcro y no sa
bemos dónde lo habrán puesto.”

Yedro partió luego en compañía de 
ese otro discípulo, y los dos se encami
naron al sepulcro. 4Los dos iban co
rriendo juntos; pero el otro discípulo

20. Tocante a la Resurrección, ya se dUo 
que en los otros Evangelistas hay un per
fecto acuerdo en el hecho de que Jesús re
sucitó; por atestiguarlo murieron muchos. 
Ningún crítico imparcial podrá negar la sin
ceridad evangélica. Nadie repetiría ahora lo 
que aquellos fanáticos decían “que Jesús

corría más recio que Pedro, y llegó 
primero al sepulcro. sSe agachó a ver, 
y vio los lienzos en el suelo, pero no 
entró. ‘En seguida llegó Simón Pedro 
que iba tras él; y él sí penetró al se
pulcro, en el cual miró los lienzos en 
el suelo, 7y el sudario que cubría la ca
beza de Jesús enrollado aparte en otro 
lugar, no junto con los otros lienzos en 
el suelo. 'Luego entró también el otro 
discípulo que había llegado antes al 
sepulcro, y vio y creyó. ‘Porque no en
tendían todavía aquella profecía de que 
había de resucitar de entre los muer
tos. ,0En seguida se volvieron aquellos 
discípulos a su casa.

Apariciones. "María se había queda
do afuera llorando junto al sepulcro. 
Estando llorando se asomó al sepulcro, 
12y vio a dos ángeles vestidos de blanco, 
sentados el uno a la cabecera y el otro 
a ios pies del lugar donde yacía el 
cuerpo de Jesús. 13Estos le dijeron: 
“ ¿Por qué lloras, mujer?” Ella les res
pondió: “Porque se llevaron a mi Se
ñor, y no sé dónde lo pondrían.” "Di
cho esto miró hacia atrás y vio a Je
sús de pie, pero no se daba cuenta de 
que era Él. "Jesús le preguntó: “ ¿Por 
qué lloras, mujer? ¿A quién buscas?” 
María creyendo que sería el hortelano, 
le dijo: “Señor, si tú te lo llevaste, di- 
me dónde lo pusiste, y yo me lo trae
ré.” "Entonces le dijo Jesús: “ ¡María!” 
Volviendo ella la cara exclamó en he
breo: “ ¡Rabuní!”, que quiere decir 
“Maestro.” 17Jesús le dijo: “ ¡No me to
ques! Porque todavía no he subido al 
lado de mi Padre; anda a la casa de 
mis hermanos, y diles que voy a subir 
al lado de mi Padre y Padre de vo
sotros, de mi Dios y Dios de vosotros.” 
"María Magdalena se fue, pues, y Ies 
llevó la noticia a los discípulos: “ He 
visto al Señor y me dijo estas cosas.”

"En la tarde de aquel mismo día, 
primero de la semana, estando cerra
das las puertas de la casa donde esta
ban los discípulos por miedo a los ju
díos, llegó Jesús, se paró en medio de 
ellos, y les dijo: “Paz a vosotros.” "Di
cho esto, les enseñó las manos y el cos

erá un impostor". Lo más que pueden de
cir es, como algunos dicen, que era un ilu
so sublime, que causó la más profunda, be
néfica y durable de las revoluciones huma
nas; que murió crucificado por salvar a to
da la humanidad.
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tado. Cuando los discípulos vieron al 
Señor se llenaron de alegría. 21Otra vez 
les dijo Jesús: “ ¡Paz a vosotros!” “Di
cho esto, sopló y les dijo: “Recibid el 
Espíritu Santo. “ A los que les perdo
néis los pecados, se les perdonarán; y 
a los que se los retengáis, se les re
tendrán.”

“ Aquella vez que llegó Jesús no es
taba con ellos Tomás, a quien llaman 
el Gemelo, uno de los Doce. “ Después 
le dijeron los otros discípulos: “Vimos 
al Señor.” Él les dijo: “Si no veo en 
sus manos los agujeros de los clavos, 
si no pongo mi dedo en esos agujeros 
de los clavos, y si no le pongo la ma
no en el costado, no creeré.”

“ Ocho días después, estaban de nue
vo los discípulos adentro y Tomás es
taba también con ellos. Jesús penetró 
con las puertas cerradas, se paró en 
medio de ellos y les dijo: “ ¡Paz a vo
sotros!” “Luego le dijo a Tomás: “Trae 
acá tus dedos y mira mis manos; trae 
acá tu mano, y ponía en mi costado, 
y no seas incrédulo, sino creyente.” 
“Tomás le respondió: “ ¡Señor mío, y 
Dios mío!” “Jesús le dijo: “Creiste por
que me viste. Dichosos los que crean 
sin ver.”

“ Otros muchos milagros hizo Jesús 
en presencia de sus discípulos, pero no 
están escritos en este libro. 31Se escri
bieron éstos, para que creáis que Je
sús es el Cristo, el Hijo de Dios, y pa
ra que creyendo tengáis vida en su 
nombre.

a i  Aparición de Jesús en las orillas 
/  del lago. 'Después de estos acon- 

tecimientos, se les apareció de 
nuevo Jesús a los discípulos a la orilla 
del mar de Tiberíades. Se les apareció 
de esta manera. 2Estando juntos Simón 
Pedro, Tomás, el llamado Dídimo, Na- 
tanael, el de Caná de Galilea, los hijos 
de Zebedeo y otros dos discípulos, ^es 
dijo Simón Pedro: “Yo voy a pescar.” 
Ellos le dijeron: “Nosotros también va
mos contigo.” Fueron, pues, se embar
caron y aquella noche no cogieron na
da. 4Cuando vino la madrugada, se pre
sentó Jesús en la playa. Sin embargo, 
los discípulos no se daban cuenta de 
que era Jesús. *É1 les dijo luego: “Mu
chachos, ¿qué no tenéis pescado?” Le 
respondieron: “No.” ‘Pero Él les dijo: 
“Echad la red a mano derecha de la 
barca y encontraréis.” Así lo hicieron; 
y luego ya no podían jalar la red por

tantos pescados. 7Aquel discípulo ama
do de Jesús le dijo entonces a Pedro: 
“Es el Señor.”  Cuando Simón Pedro 
oyó que era el Señor, se puso la túni
ca porque estaba desnudo y se tiró al 
mar, •mientras que los demás discípu
los, los cuales no estaban lejos de tie
rra sino sólo a unos doscientos codos, 
siguieron navegando y jalando hacia 
la playa la red con los pescados. *Lue- 
go que saltaron a tierra, vieron ya he
cha una lumbre de carbón, y pescado 
encima de ella, y pan. “Jesús les dijo: 
“Traed algunos pescados de esos que 
acabáis de coger.”

"Luego Simón Pedro se metió en la 
barca y vino jalando hasta la playa la 
red que estaba llena con ciento cin
cuenta y tres pescados de tamaño 
grande. Y no se rompió la red a pe
sar de ser tantos los pescados. 12Luego 
les dijo Jesús: “Venid a almorzar.” 
Ninguno de los discípulos se animaba 
a preguntarle: “ ¿Tú, quién eres?”, por
que estaban ciertos de que era el Se
ñor. 13Luego fue Jesús, tomó pan y les 
dio, lo mismo que pescado.

14Esa fue ya la tercera vez que Jesús 
se les aparecía a sus discípulos después 
de resucitar de entre los muertos.

Primado de Pedro. “Luego que al
morzaron, le preguntó Jesús a Simón 
Pedro: “Simón, hijo de Juan, ¿me amas 
más que éstos?” Le respondió: “Sí, Se
ñor; ya sabes que te amo.” Jesús le di
jo: “Apacienta mis corderos.”  14Por se
gunda vez le preguntó: “Simón, hijo de 
Juan, ¿me amas?” Pedro le contestó: 
“ Sí, Señor, bien sabes que te amo.” Je
sús le dijo: “Apacienta mis ovejas.” 
"Por tercera vez le preguntó: “ Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas?” Pedro se 
afligió de que por tercera vez le hu
biese preguntado ‘¿me amas?*, y le res
pondió: “Señor, tú sabes todas las co
sas; tú sabes ciertamente que yo te 
amo.” Jesús le dijo: “Apacienta mis 
ovejas. “ En verdad, en verdad te di
go: cuando eras más muchacho te ce
ñías tu ropa y te ibas adonde querías; 
pero en tu vejez extenderás los brazos 
y otro te ceñirá y te llevará adonde 
no quieras.” “ Esto se lo dijo para in
dicarle con qué género de muerte ha
bría de glorificar a Dios.

Dicho esto le dijo: “Sígueme.” "Pe
dro volvió la cara hacia atrás y vio 
que lo iba siguiendo aquel discípulo
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amado de Jesús, aquel mismo que en 
la cena se había reclinado sobre el pe
cho de Jesús y le había preguntado: 
“ ¿Quién es el traidor?” "Mirándolo Pe
dro le preguntó a Jesús: “Señor, y és
te, ¿qué fin tendrá?” "Jesús le respon
dió: “Si quiero que viva hasta que Yo 
venga, ¿a ti qué te importa? Tú sígue
me.” "Luego se esparció entre los her
manos el rumor de que aquel discípu
lo no moriría. Pero Jesús no le dijo: 
“No morirá” ; sino: “Si quiero que sí-

ga viviendo hasta que Yo venga, ¿a ti 
qué te importa?”

Epílogo. "Ese es el discípulo que 
atestigua estas cosas y las ha puesto 
por escrito, y estamos ciertos de que 
su testimonio es verdadero.

"Otras muchas cosas hizo también 
Jesús, que, si se escribieran una por 
una, creo que en el mundo entero no 
cabrían los libros en que se escribie
sen.

s a n  JUAN 21, 25



HECHOS DE LOS APOSTOLES
I. Autor.
£1 autor de los Hechos de los Apóstoles 

es el mismo que el del tercer evangelio» 
es decir, San Lucas. Los Hechos se presen
tan como una continuación del tercer Evan
gelio y fueron escritos hacia el año 63. Am
bos se dedican a Teófilo, ilustre personaje, 
desconocido por otra parte, del siglo I. El 
estilo es el mismo y las ideas coinciden con 
frecuencia. El autor es amigo de San Pablo, 
y  en no pocos episodios entra en escena ac
tivamente, como lo demuestra el pronombre 
“ nosotros” , con que describe los aconteci
mientos (16, 10-17; 20, 5, 15; 21. 1-19). Sin 
embargo, no es testigo presencial de todos 
los hechos narrados, sobre los que se infor
ma cuidadosamente y de los que recibe 
una noticia fidedigna.

La obra está dirigida a los cristianos de 
Roma y de Italia.

II. Fin.
San Lucas pretende probar la verdad de 

la doctrina predicada por los apóstoles. Pa
ra ello acude a la narración de algunos de 
los milagros realizados por medio de los 
apóstoles.

Demuestra luego la universalidad del 
Evangelio, que tiende a abrirse camino en 
todo el mundo, que se va ya de hecho es
parciendo entre los paganos hasta arraigar 
incluso en la capital del Imperio Romano.

INTRODUCCION

1 Prólogo. 'Teófilo: he compuesto mi 
primer libro acerca de todas las 
cosas que Jesús se dedicó a hacer 

y a enseñar, desde el principio, *hasta 
el día en que fue llevado a las alturas, 
después de haber dado órdenes por el 
Espíritu Santo a los apóstoles que ha
bía escogido. 3 A ellos se les presentó 
vivo después de su pasión, ciándoles 
muchas pruebas de ello, apareciéndo- 
seles durante cuarenta días, hablán
doles de lo tocante al Reino de Dios.

1. • 2. Llevado hacia arriba, es natural
mente arrebatado al cielo.

6. Por la pregunta de los “ reunidos” , se 
saca que no entendían que no era de este

La historia en sí misma está bien lejos de 
la intencionalidad del autor, al que le inte
resan los hechos sólo en cuanto son porta
dores de una fuerza sobrenatural y demues
tran que el Espíritu Santo sigue actuando 
en la Comunidad primitiva confirmando y 
continuando la obra de Jesucristo.

III. Plan.
Nos encontramos, en primer lugar, con 

una introducción (1, 1-26), en la que se na
rran ampliamente la Ascensión de Jesucris
to a los cielos y la elección de Matías, pa
ra completar el Colegio Apostólico. Siguen 
tres partes bien definidas: Primera parte 
<2, 1-8, 3): La Iglesia en Jerusalén; apostola
do de Pedro; vida santa de los primeros 
cristianos; primeras persecuciones; primeros 
milagros de los apóstoles; elección de los 
siete diáconos; martirio de Esteban.

Segunda parte (8, 4-12, 25): Propagación 
del Evangelio fuera de Jerusalén: Samarla. 
Damasco y Antioquía; Felipe; conversión 
del eunuco etíope, ministro de la reina de 
Candace; conversión de Saulo, del Centu
rión Cornelio, de los gentiles; martirio de 
Santiago; prisión de Pedro.

Tercera parte (13, 1-28, 31): Propagación 
del Evangelio entre las naciones; Viajes 
apostólicos de Pablo; Concilio de Jerusalén; 
prisiones de Pablo en Jerusalén, Cesárea y 
Roma.

La Ascensión. 4Estando reunido con 
ellos, les mandó que no se alejasen de 
Jerusalén; que allí esperasen la pro
mesa del Padre “que habéis escuchado 
de mis labios”, Ies dijo; Aporque Juan 
bautizó con agua; pero vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo, no 
muchos días después de éstos.” ‘Los 
que se habían reunido le preguntaron: 
“Señor, ¿qué, vas a hacer ahora la res
tauración de la dinastía de Israel?” 'Pe
ro Él Ies contestó: “No os toca a vos
otros saber el tiempo y la hora que el 
Padre ha reservado a su propia auto-

mundo el reino de Jesús. El Espíritu Santo 
será el que dará claridad a aquellas cabe
zas llenas de ignorancia, prejuicios y con
fusión.
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ridad. ‘Pero recibiréis una fuerza, cuan
do el Espíritu Santo baje sobre vos
otros, y seréis mis testigos en Jerusa- 
lén, en toda la Judea, en Samaría, y 
hasta en los lugares más remotos de 
la tierra.”

•Dicho esto se fue elevando hacia 
arriba a la vista de ellos, hasta que 
una nube lo ocultó a sus ojos. 10Como 
se hubiesen quedado mirando hacia el 
cielo desde que partió, dos hombres 
vestidos de blanco se les presentaron, 
"los cuales les dijeron: “Galileos, ¿por 
qué os habéis quedado mirando al cie
lo? Ese Jesús que ha sido arrebatado 
al cielo de entre vosotros, vendrá del 
mismo modo que lo habéis visto irse 
hacia el cielo.”

Oración perseverante. "Volvieron en
tonces a Jerusalén del monte llamado 
de los Olivos, el cual queda cerca de 
esa ciudad, como lo que se puede ca
minar en sábado. "Cuando llegaron, 
subieron a la sala del piso alto, donde 
asistían Pedro, Juan, Santiago, Andrés, 
Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, San
tiago el de Alfeo, Simón el Ardoroso y 
Judas el de Santiago. "Todos éstos es
taban dedicados continuamente a la 
oración, animados del mismo espíritu, 
acompañados de algunas mujeres, de 
María, la Madre de Jesús, y de los her
manos de éste.

Elección de Matías. ,sEn esos días se 
levantó Pedro en medio de los her
manos —el número de hombres allí 
reunidos era como de ciento veinte— y 
les dijo: " ‘‘Hermanos, tenía que cum
plirse aquel pasaje de la Escritura en 
que el Espíritu Santo hizo una predic
ción por boca de David tocante a Ju
das, quien fue el que guió a los que 
aprehendieron a Jesús. "Era de nues
tro número, y había recibido por elec
ción una parte en este ministerio. 
"Ese con el precio de su crimen se 
hizo de un campo; pero reventó de en 
medio echándose de cabeza para aba
jo, y se le salieron todas las entrañas. 
"Lo cual fue sabido de todos los ve
cinos de Jerusalén: tanto que ese lu
gar se llama en su propia lengua Ha- 
keldámá, lo que quiere decir Campo 
de Sangre. 20Y está escrito en el Libro 
de los Salmos: ‘Que su morada quede 
abandonada, y que no haya quién allí 
viva* y ‘que su administración la reci
ba otro.* 21Hay, pues, que escoger en

tre los varones que anduvieron con no
sotros durante todo el tiempo que vi
vió el Señor Jesús entre nosotros, "des
de el bautismo de Juan hasta el día 
que* fue arrebatado hacia arriba de 
entre nosotros, a uno que sea testigo 
de su resurrección juntamente con no
sotros.”

23En consecuencia propusieron dos: 
el uno fue José de apellido Barsabás, 
de apodo Justo; y el otro, Matías. "Des
pués de haber hecho oración, dijeron: 
“Tú, Señor, que conoces los corazones 
de todos, señala de entre estos dos al 
que has escogido 25para ocupar el lu
gar de este ministerio y de este apos
tolado, de que Judas desertó para irse 
a su lugar.” "Les dieron luego suer
tes, y la suerte cayó sobre Matías, 
quien quedó contado como apóstol duo
décimo con los otros once.

LA IGLESIA EN JERUSALEN

2 Pentecostés. 'Cuando llegó el día 
de Pentecostés, estando todos reu
nidos en el mismo lugar, 2vino re

pentinamente del cielo un estruendo 
como de un huracán desencadenado, el 
cual llenó toda la casa donde asistían. 
3Entonces vieron unas como lenguas 
de fuego que se repartieron, yendo a 
parar una sobre cada uno de ellos. 4To- 
dos quedaron llenos del Espíritu San
to, y empezaron a hablar otras len
guas, según como el Espíritu les con
cedía expresarse.

‘Había entonces en Jerusalén judíos, 
hombres piadosos de toda nación bajo 
el cielo. ‘Cuando aquel estruendo se 
produjo, acudió allí la muchedumbre, 
y estaban confusos de oírlos hablar ca
da cual en su propia lengua. 7Estaban 
atónitos, y no hallando qué pensar de 
aquello, decían: “ ¿Pues qué, no son 
galileos todos estos que hablan? "¿Có
mo es que cada uno de nosotros los 
oye en la lengua del país donde nació? 
•Partos, medos y elamitas, residentes 
en Mesopotamia, en Judea y en Capa- 
docia, en el Ponto y en Asia, "en Fri
gia y en Panfilia, en Egipto y en las 
comarcas de Libia, allá por Cirene, y 
visitantes romanos, tanto judíos como 
prosélitos, "cretenses y árabes: todos

2.-1. “ Pentecostés", palabra urleua. finie
re decir el día cincuenta; porque esa fies
ta se celebraba cincuenta días después de 
la Pascua.



los oímos proclamar las grandezas de 
Dios en nuestra propia lengua.”

iaEstaban todos asombrados y per* 
piejos, y se decían el uno al otro: 
“ ¿Qué significa esto?” "Otros hacían 
burla de aquello, diciendo: “Esos han 
bebido demasiado vino nuevo.”

Discurso de Pedro. 14Pero entonces 
se presentó Pedro acompañado de los 
otros Once, y alzando la voz les decla
ró: “Judíos, y todos los que residís en 
Jerusalén, escuchad y entended bien 
lo que digo: 15Estos hombres no están 
borrachos como suponéis, pues apenas 
es la hora tercia; ,4no, lo que sucede 
es aquello que anunció el profeta Joel: 
,7‘En esos últimos días, dice el Señor, 
voy a derramar mi Espíritu sobre to
da carne, y profetizarán vuestros hi
jos y vuestras hijas: los jóvenes ten
drán visiones y los ancianos tendrán 
sueños. 1#En esos días derramaré mi 
Espíritu sobre mis siervos y mis sier- 
vas, y profetizarán. "Haré prodigios 
allá arriba en el cielo y milagros acá 
abajo en la tierra: sangre, fuego y co
lumnas de humo; "en negra obscuri
dad se volverá el sol, y en sangre se 
convertirá la luna, antes que llegue el 
día grande y glorioso del Señor. 21Pero 
todo el que invoque el nombre del Se
ñor se salvará/ "Israelitas, escuchad 
mis palabras: a Jesús de Nazaret, ese 
hombre que Dios os dio a conocer por 
medio de los milagros, prodigios y se
ñales que por El hizo entre vosotros, 
como sabéis, "a ése mismo, quien fue 
entregado en virtud de un designio 
preciso y de presciencia de Dios, lo 
habéis crucificado vosotros y le habéis 
dado muerte, valiéndoos de manos im
pías. "Pero Dios lo resucitó, matando 
los dolores de la muerte, porque era 
imposible que El estuviera sujeto a 
ella. "En efecto David dice de Él: ‘An
te mi vista tenía yo continuamente al 
Señor, porque está a mi derecha para 
no dejarme flaquear. "Por eso mi co
razón se alegró, y se llenó de júbilo 
mi lengua. Mi carne misma descansará 
sobre una esperanza: "porque no deja
rás a mi alma abandonada en el reino 
de la muerte, ni consentirás que tu 
Santo sufra la corrupción. "Me has en
señado los caminos de la vida; me lle
narás de alegría con la vista de tu ros
tro/ "Hermanos, permítaseme hablar 
francamente del patriarca David, el 
cual murió, fue enterrado y su sepul-
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ero se conserva todavía entre nosotros 
hasta hoy. "Como era profeta y sabía 
que Dios le había prometido con ju
ramento sentar en su trono a uno de 
su raza, "previendo eso habló de la 
resurrección de Cristo, diciendo que 
ni sería abandonado en el reino de la 
muerte, ni su carne sufriría corrup
ción. "Pues bien, a ese Jesús Dios lo 
ha resucitado, y todos nosotros somos 
testigos de ello. "Una vez que fue exal
tado por la diestra de Dios, y que hu
bo recibido de manos del-Padre la pro
mesa del Espíritu Santo, lo ha derra
mado sobre nosotros como lo estáis 
viendo y oyendo. "En efecto, David 
no subió a los cielos, sino que dice: 
‘Dijo el Señor a mi Señor: siéntate a 
mi derecha, "mientras pongo de esca
bel de tus pies a tus enemigos/ "Que 
sepa, pues, ciertamente toda la fami
lia de Israel que Dios ha constituido 
Señor y Cristo a ese Jesús, a quien vos
otros habéis crucificado.”

Primeras conversiones. "Cuando 
aquellos hombres hubieron escuchado 
este discurso se les traspasó el cora
zón, y preguntaron a Pedro y a los de
más apóstoles: “ ¿Hermanos, qué hare
mos?” "Pedro les respondió: “ Que ca
da uno de vosotros se arrepienta y se 
bautice en el nombre de Jesucristo, 
para que se le perdonen los pecados, 
y recibiréis el don del Espíritu Santo. 
"Porque esta promesa es en beneficio 
de vosotros, de vuestros hijos, de to
dos aquellos que están lejos: de todos 
aquellos que el Señor nuestro Dios 
llame.”

"Con otros discursos más largos to
davía daba solemnemente su testimo
nio y los exhortaba, diciéndoles: “Sal
vaos de entre esta generación perver
sa.” 41Los que aceptaron su proposición 
fueron bautizados, juntándoseles ese 
día como unas tres mil almas, 4alas cua
les perseveraban en la doctrina de los 
apóstoles, en la comunión, en el partir 
del pan, y en las oraciones. 43Y todas 
las almas sentían gran respeto, pues 
los apóstoles hacían muchos prodigios 
y milagros.

"Todos los que habían creído ponían 
todas sus cosas en común, "vendiendo 
sus posesiones y bienes, y repartiéndo
los entre todos, conforme a la necesi
dad de cada cual. "Todos los días se 
reunían con constancia en el Templo 
animados de un mismo espíritu; y en la

1104



1105 HECHOS DE LOS APOSTOLES 4, -

casa partían el pan, tomando su parte 
de alimentos con alegría y sencillez de 
corazón, 47alabando a Dios, y gozando 
de la estimación de todo el pueblo. Y 
el Señor agregaba diariamente a su 
comunidad los que se habían de salvar.

3 Curación de un cojo. 'Una vez Pe
dro y Juan iban subiendo al Tem
plo a la hora nona, la cual es de 

oración, 2al mismo tiempo que unos 
llevaban en peso a un cojo de naci
miento, que ponían diariamente junto 
a aquella puerta del Templo que lla
man la Puerta Bonita, para pedir allí 
limosna a los que entraban en el Tem
plo. hiendo ese hombre que Pedro y 
Juan iban a entrar les pidió una li
mosna. 3 4Pero fijando la vista Pedro y 
Juan en él, le dijo Pedro: “Míranos.” 
‘Aquel hombre se quedó mirándolos, 
esperando que le dieran algo. ‘Pero le 
dijo Pedro: “Yo no tengo ni plata ni 
oro; pero te voy a dar lo que tengo: 
en el Nombre de Jesucristo, el Naza
reno, échate a caminar.” 7En seguida lo 
tomó de la mano derecha y lo levantó; 
y al punto se le pusieron firmes las 
piernas y los pies. "De un salto se puso 
en pie, se echó a caminar y entró al 
Templo con ellos, andando, brincando 
y bendiciendo y alabando a Dios.

•Todo el pueblo, que lo veía caminar 
alabando a Dios, 1#que reconocía que 
era aquel mismo que se sentaba a la 
Puerta Bonita del Templo, se llenó de 
asombro, estupefactos de aquello que 
le había sucedido. "Como él tuviese 
abrazados a Pedro y a Juan, todo el 
pueblo, lleno de asombro, corrió hacia 
ellos al pórtico que se llama de Salo
món.

Nuevo discurso de Pedro. "Cuando 
Pedro vio aquello, se dirigió en estos 
términos al pueblo: “Israelitas, ¿por 
qué os admiráis de esto, y por qué te
néis los ojos fijos en nosotros, como 
si hubiéramos hecho andar a este hom
bre por nuestro poder o santidad? ,JE1 
Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, 
ese Dios de nuestros padres, ha glori
ficado a su Hijo Jesús, al mismo a 
quien vosotros entregasteis a IMlato, y 
lo rechazasteis en su presencia, cuando 
él había decidido ponerlo en libertad. 
14Sí, vosotros habéis rechazado al San
to, al Justo, pidiendo que más bien se

3. - 1. La hora nona, las tres de la tarde,
era de oración.

os concediera la libertad de un homi 
cida; 1shabéis dado la muerte al auto 
(je la vida, a ése a quien Dios resuciti 
de entre los muertos, cosa de la cua 
somos testigos nosotros. 1ASí, a est< 
hombre que estáis viendo y que biei 
conocéis, lo ha robustecido su Nombr< 
en virtud de la fe en ese mismo Nom 
bre. La fe que viene de Él ha dado ; 
este hombre esa curación completa ei 
presencia de todos vosotros. 17Ahor; 
bien, hermanos, ya sé que lo habéis he 
cho por ignorancia, de la misma ma 
ñera que vuestros jefes; "pero Dio 
cumplió así lo que había predicho po: 
boca de todos los profetas: que si 
Cristo padecería. "Por tanto arrepen 
tíos y convertios, para que se borrei 
vuestros pecados, 10para que vengai 
los tiempos de refrigerio de parte de 
Señor, y envíe a Jesús, quien es e 
Mesías que había sido prometido a vo 
sotros; 21a quien es necesario que e 
Cielo dé habitación hasta los tiempo 
de la restauración de todas las cosas 
de lo cual ha hablado Dios por boci 
de sus santos profetas que hubo desdi 
el principio. aaEn efecto, Moisés dijo 
'El Señor Dios hará que se levante di 
entre vuestros hermanos un profeti 
como yo; obedecedle en todo lo que o; 
dijere. "Toda alma que no escuche ¡ 
ese profeta será exterminada de entri 
el pueblo.' ,4Todos los profetas desdi 
Samuel, todos los que han hablado di 
entre aquellos que le siguieron, todo 
ellos han predlcho estoN días. “Voso 
tros sois hijos de los profetas, y de 1; 
Alianza que Dios pactó con vuestro; 
padres cuando le dijo a Abraham: 'El 
tu descendencia serán bendecidas toda; 
las naciones de la tierra.' ‘‘Cuando Dio; 
hizo surgir a su Hijo, primero lo man 
dó a vosotros para bendeciros, apartan 
do de sus iniquidades a cada uno.”

4 Pedro y Juan ante el Sanedrín
'Mientras estaban ellos hablándo 
le al pueblo, se presentaron los sa 

cerdotes acompañados del Comandan 
te del Templo y de los satínenos, *con 
trariados de que enseñaran al pueblo 
y anunciaran en Jesús la resurreclór 
de entre los muertos. 'Les echaron ma 
no enseguida, y los metieron a la cár 
cel para el día siguiente, porque yo en 
tarde. 4Pero muchos de los que hablar 
escuchado su sermón creyeron, llegan 
do a unos cinco mil el número de hom 
bres.
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•El día siguiente se reunieron los je
fes de ellos juntamente con los Ancia
nos y con los escribas de Jerusalén, 
•en compañía del pontífice Anás, de 
Caifás, Juan, Alejandro y todos los de
más de la casta sacerdotal. 'Enseguida 
los hicieron comparecer ante ellos, y 
les preguntaron: “ ¿Con qué poder, o 
en nombre de quién habéis hecho eso?” 
•Pedro, lleno del Espíritu Santo, les 
respondió: “Jefes del pueblo y Ancia
nos, 'puesto que hoy se nos interroga 
acerca de la curación hecha a un en
fermo, para saber por virtud de quién 
se curó este hombre, 10sabed todos vos
otros, y que todo el pueblo de Israel 
lo sepa: en nombre de Jesucristo, el 
Nazareno, de ese a quien vosotros cru
cificasteis, pero a quien Dios resucitó 
de entre los muertos, en nombre de 
ése comparece completamente sano 
ante vosotros este hombre. "Es Jesús 
la piedra que vosotros los constructo
res habéis desechado, y que ha llegado 
a ser la piedra angular. ,2No se halla 
la salvación en ningún otro; porque 
no hay ningún otro nombre dado a los 
hombres acá debajo del cielo en el 
cual nos salvemos.”

"Mirando ellos la libertad de Pedro 
y de Juan, y advirtiendo que eran unos 
hombres sin instrucción, y del pueblo, 
estaban admirados. Los reconocían co
mo compañeros de Jesús; 14pero viendo 
que estaba con ellos el hombre que 
habían curado no podían contradecir 
nada. "Mandando que salieran del Sa
nedrín se pusieron a deliberar los unos 
con los otros, “diciendo: “ ¿Qué hare
mos con estos hombres? Porque han 
hecho un milagro evidente que es pú
blico entre todos los habitantes de Je
rusalén, y no podemos negarlo. 17Pero, 
para que eso no se difunda más entre 
el pueblo, les prohibiremos con amena
zas el seguir hablando en ese Nombre 
a ninguna persona.” "Los llamaron lue
go y les prohibieron absolutamente ha
blar o enseñar en el nombre de Jesús. 
"Pero les respondieron Pedro y Juan: 
“Vosotros mismos decidid si es justo 
ante Dios obedecer a vosotros más bien 
que a Dios. "Porque nosotros no pode
mos dejar de hablar de lo que hemos 
visto y oído.” "Los otros, después de 
hacerles más amenazas los pusieron 
en libertad, por no haber hallado cómo 
castigarlos por respeto al pueblo, pues 
todos glorificaban a Dios por lo suce
dido. ” En efecto, el hombre a quien se

había hecho el milagro de aquella cu
ración, tenía más de cuarenta años.

Oración de la Iglesia. "Luego que 
los dos apóstoles quedaron en libertad 
fueron a reunirse con los suyos, y les 
contaron todo lo que los pontífices y 
los Ancianos les habían dicho. "Al es
cucharlo, movidos de un mismo sen
timiento elevaron la voz hacia Dios, di
ciendo: “Señor, tú que hiciste el cielo, 
la tierra, el mar, y todo lo que hay 
en ellos; 25tú que dijiste por boca de 
nuestro padre David tu siervo, inspi
rado por el Espíritu Santo: '¿Por qué 
se han enfurecido las naciones, y han 
hecho vanos proyectos los pueblos? 
24Los reyes de la tierra se han levan
tado, y los príncipes han hecho una li
ga contra el Señor y contra su Cristo/ 
"Efectivamente se coligaron Herodes y 
Poncio Pilato con los gentiles y con el 
pueblo de Israel en esta ciudad contra 
tu Santo Hijo Jesús, a quien tú has 
resucitado, "para hacer todas aquellas 
cosas que tu mano y tu designio habían 
antes determinado que se hicieran. 
"Tocante a lo presente, mira, oh Se
ñor, sus amenazas, y concede a tus 
siervos el predicar tu palabra con toda 
franqueza, "extendiendo tu mano para 
que se hagan curaciones, milagros y 
prodigios en el nombre de tu Santo Hi
jo Jesús.” 31 Al acabar esta oración, tem
bló el lugar donde estaban reunidos, y 
todos se llenaron del Espíritu Santo, 
y se pusieron a predicar valientemente 
la palabra de Dios.

La primera comunidad. 32La muche
dumbre de los fieles tenía un solo co
razón y una sola alma. Ninguno de 
ellos llamaba suyo ninguno de sus bie
nes, siendo todas las propiedades co
munes para todos. 33Y los apóstoles con 
gran poder daban testimonio de la re
surrección del Señor Jesús, y en todos 
ellos había una grande gracia. "En 
efecto, no había ningún menesteroso 
entre ellos, porque los que entre ellos 
eran dueños de tierras o de casas, las 
vendían, 35y luego llevaban el producto 
de aquellas ventas a depositarlo a los 
pies de los apóstoles. Luego se les dis
tribuía a cada uno conforme a la nece
sidad que tuviera. "Así José, uno que 
los apóstoles llamaban Bernabé, que 
significa hijo de consolación, natural 
de Chipre, de casta levítica, "siendo



dueño de una tierra, la vendió, y luego 
llevó el dinero a los pies de los após
toles.

Castigo de Ananías y Safira. Tero 
un hombre llamado Ananías vendió 
una propiedad, él y Safira su mu

jer, 2y reservándose secretamente una 
parte del precio, de acuerdo con ella, 
llevó lo demás a depositarlo a los pies 
de los apóstoles. 3Entonces le dijo Pe
dro: “Ananías, ¿por qué se te metió 
Satanás en el corazón para que le min
tieras al Espíritu Santo, reservándote 
secretamente una parte del precio de 
esa tierra? 4¿Pues qué, no era tuya 
cuando la tenías, y no era tuyo el pre
cio cuando la vendiste? ¿Por qué has 
consentido semejante cosa en tu cora
zón? No has mentido a los hombres; le 
has mentido a Dios.” 5Cuándo Ananías 
hubo oído esas palabras, se desplomó 
y expiró. Por eso quedaron sobrecogi
dos de gran temor todos los que lo su
pieron. inseguida fueron allí los jó
venes, lo amortajaron, lo sacaron y lo 
enterraron.

Tasarían unas tres horas, al cabo 
de las cuales llegó su mujer, que no 
sabía lo ocurrido. 'Enseguida le pre
guntó Pedro: “Dime: ¿es cierto que 
vendisteis la tierra en eso?” Ella le res
pondió: “Sí, en eso.” 'Entonces le dijo 
Pedro: “ ¿Por qué os habéis puesto de 
acuerdo para tentar al Espíritu del Se
ñor? Mira que los pies de los que fue
ron a enterrar a tu marido ya están 
ante la puerta, y te van a enterrar a 
ti también.” '°En el acto cayó a sus 
pies y expiró. Cuando los muchachos 
entraron la encontraron ya muerta, se 
la llevaron y la enterraron junto a su 
marido. ”Entonces se apoderó un gran 
temor de toda la comunidad y de todos 
los que supieron estas noticias.

Milagros de los Apóstoles. "Muchos 
milagros y prodigios se hadan entre el 
pueblo por manos de los apóstoles; y 
todos los fieles se reunían en el Pór
tico de Salomón. "Ninguno de los otros 
se atrevía a juntárseles; pero el pueblo 
los tenía en grandísima estima. "Más y

5. En este capítulo, y en otros, aparece 
lo del “ nombre de Jesús", como decimos 
“ en el nombre del Padre, del Hijo, y del 
Espíritu Santo” . Por “ nombre" se entiende 
"autoridad” . “ El que viene en el nombre 
del Señor” , es el que viene con “ autoridad 
del Señor” .
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más se les iban agregando los que 
creían en el Señor, los cuales eran mu
chedumbres de hombres y mujeres. 
"Hasta sacaban a las calles a los en
fermos, poniéndolos en pequeños le
chos y parihuelas, a fin de que al pa
sar Pedro, al menos los tocara con su 
sombra. "Concurría también la muche
dumbre desde los alrededores de Jeru- 
salén, llevando enfermos y gente ator
mentada por espíritus impuros, todos 
los cuales quedaban sanos.

Nueva persecución. ,7E1 Sumo Sacer
dote y los suyos, todos los que com
ponían el partido de los saduceos, se 
llenaron de envidia, 'fueron y apre
hendieron a los apóstoles, y los echa
ron a la cárcel pública. 'Tero un án
gel del Señor en la noche abrió las 
puertas de la cárcel, los sacó de allí 
y les dijo: 20“Id y poneos en el Tem
plo a enseñar al pueblo todas las doc
trinas de esa Vida.”

2,Después de que escucharon aquello, 
se fueron al Templo en la madrugada 
y allí se pusieron a enseñar. Ensegui
da llegó el Sumo Sacerdote con los 
suyos y convocaron al Sanedrín y a to
do el Senado de los hijos de Israel. 
Después, mandaron a la cárcel para 
que les trajeran a los apóstoles.

22Pero al llegar los gendarmes a la 
cárcel, no los hallaron, y regresaron a 
informarlos, 23diciéndoles: “Hemos ha
llado la cárcel cerrada y bien asegu
rada, y a los centinelas apostados a las 
puertas; pero al abrir no hemos encon
trado a nadie allá dentro.” “ Cuando es
to oyeron, el Comandante del Templo 
y los pontífices no hallaban qué pen
sar de lo que les hubiera ocurrido. 
25Pero entonces llegó uno y les dijo: 
“Los hombres que metisteis a la cár
cel están enseñando al pueblo en el 
Templo.” “ Entonces fue el Comandan
te con sus ayudantes, y los llevó sin 
hacerles violencia, porque temían que 
el pueblo los apedreara. ^Los llevaron, 
pues, y los presentaron en el Sane
drín, donde el Sumo Sacerdote los re
prendió “ diciéndoles: “Os hemos prohi
bido estrictamente enseñar en ese 
Nombre. Sin embargo, habéis llenado a 
Jerusalén de vuestra doctrina, y que
réis echarnos encima la sangre de ese 
hombre.” ^ edro  y los demás apóstoles 
le dijeron: “Se debe obedecer a Dios 
más bien que a los hombres. “ El Dios 
de nuestros padres ha resucitado a Je
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sús, a quien vosotros matasteis colgán
dolo de un palo. “ Dios lo ha elevado 
con su diestra como caudillo y Salva
dor, para dar a Israel el arrepentimien
to y el perdón de los pecados. 32De es
tos hechos somos testigos nosotros, y 
también lo es el Espíritu Santo que 
Dios ha dado a los que le obedecen.”

Intervención de Gamaliel. 33Ellos se 
morían de rabia al oírlos, y querían 
matarlos. “ Pero entonces se levantó 
en el Sanedrín un fariseo llamado Ga
maliel, quien era un doctor de la Ley 
respetado de todo el pueblo, y mandó 
que se sacasen fuera por un poco de 
tiempo a aquellos hombres.

“ Enseguida dijo este discurso a la 
asamblea: “Israelitas, tened cuidado de 
lo que vais a hacer a esos hombres. 
“Porque en los días que precedieron a 
éstos, se levantó Teudas diciendo que 
él era un cierto personaje, y lo siguie
ron como cuatrocientos hombres. Pero 
fue muerto, se desbandaron todos los 
que le obedecían, y quedaron en nada. 
“ Después de éste, se levantó Judas el 
galileo, allá cuando el censo, y también 
levantó gente que lo seguía. Pero él 
pereció igualmente, y todos los que le 
obedecían se desbandaron. “ En el caso 
presente yo os aconsejo que no os me
táis con esos hombres y que los dejéis. 
Porque si ese plan es cosa de hombres, 
si esa obra fuere suya, será destruida; 
“ pero si fuere cosa de Dios, no po
dréis destruirlos vosotros. No vaya a 
ser que os halléis estar en pugna con
tra Dios.”

“ Siguieron su consejo, y llamando a 
los apóstoles, los azotaron y luego les 
prohibieron hablar en el nombre de 
Jesús, poniéndolos por fin en libertad. 
4’Fero ellos se retiraron del Sanedrín 
llenos de alegría, porque se les había 
juzgado dignos de sufrir afrentas por 
aquel Nombre. °Y todos los días en
señaban sin cesar y anunciaban la fe
liz nueva de Cristo Jesús, tanto en el 
Templo como en las casas.

6 Elección de los diáconos. 'Por aque
llos días, como se aumentaba mu
cho el número de los discípulos, 

hubo ciertas quejas de los judíos hele
nistas contra los hebreos, de que no se 
atendiera bien a sus viudas en el ser
vicio de caridad de todos los días, *Los 
Doce convocaron entonces a la multi
tud de los discípulos y les dijeron: “No

es justo que dejando el ministerio de 
la palabra de Dios nos pongamos a 
servir a las mesas. 3Buscad, hermanos, 
siete hombres de buena reputación en
tre vosotros, que estén llenos de espí
ritu y de sabiduría, a los cuales desig
nemos para este servicio; 4nosotros nos 
dedicaremos exclusivamente a la ora
ción y al ministerio de la palabra.” 
5Esta proposición le gustó a toda la 
multitud. En consecuencia, escogieron 
a Esteban, hombre lleno de fe y del 
Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a 
Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Ni
colás, prosélito de Antioquía. 4A éstos 
se los presentaron a los apóstoles, los 
cuales después de hacer oración, les 
impusieron las manos.

7La palabra de Dios se difundía, y se 
multiplicaba grandemente el número 
de los discípulos en Jerusalén, y hasta 
un grupo numeroso de sacerdotes ha
bía aceptado la fe.

Esteban ante el Sanedrín. ‘Esteban, 
lleno de gracia y de poder, hacía pro
digios y grandes milagros entre el pue
blo. *Pero algunos miembros de la si
nagoga llamada de los Libertos, de 
los cirenenses, de los alejandrinos y 
de los de Cilicia y Asia, se pusieron a 
disputar con él, 1#sin poder resistir a 
la sabiduría y al espíritu con que ha
blaba. "Sobornaron entonces a unos 
hombres que dijeran: “Nosotros hemos 
oído a ese hombre decir palabras in
juriosas contra Moisés y contra Dios.” 
"Agitaron al pueblo, a los Ancianos y 
a los escribas; y echándosele encima 
lo arrebataron entre todos y lo arras
traron al Sanedrín. 13Allí presentaron 
falsos testigos que dijeron: “Ese hom
bre no cesa de hablar contra el Lugar 
Santo y contra la Ley. 14Le hemos oído 
decir que ese Jesús de Nazaret va a 
destruir este Lugar y a cambiar las 
instituciones que Moisés nos ha dado.” 
"Mirando a Esteban todos los que es
taban sentados en el Sanedrín, vieron 
su cara como cara de un ángel.

7 Discurso de Esteban. 'El Sumo Sa
cerdote le preguntó: “ ¿Es cierto 
eso que dicen?” *É1 respondió: 

“Hermanos y padres, escuchadme. El 
Dios de la gloria se le apareció a nues
tro padre Abraham, cuando todavía re
sidía en Mesopotamia, antes de irse a 
vivir a Harrán, 3diciéndole: ‘Sal de tu 
tierra y de entre tu parentela, y vete
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a la tierra que Yo te enseñaré/ 4Salió 
entonces de la tierra de los caldeos y 
se quedó a vivir en Harrán. Después 
de la muerte de su padre, Dios lo hizo 
mudarse de allí a esta tierra donde vi
vís ahora, 3sin darle en ella ni un pie 
de tierra en propiedad; pero le prome
tió dársela en propiedad a él y a sus 
descendientes después de él, sin tener 
todavía ningún hijo. ‘Dios le dijo que 
su descendencia residiría en tierra ex
traña, y la reducirían a servidumbre y 
la maltratarían durante cuatrocientos 
años. 7Pero dijo el Señor: ‘Yo castiga
ré a ese pueblo a quien ellos han de 
estar esclavizados. Y después de aque
llos sufrimientos, saldrán de allí y me 
servirán en este lugar.’ "También le 
impuso el pacto de la circuncisión. Lue
go engendró a Isaac, a quien circunci
dó a los ocho días, así como Isaac a 
Jacob, y Jacob a los doce patriarcas. VA 
José lo vendieron los patriarcas para 
que se lo llevasen a Egipto, porque le 
tenían envidia; pero Dios estaba con él 
"y lo sacó de todas sus angustias. Le 
dio gracia y sabiduría ante el Faraón, 
rey de Egipto, el cual lo nombró jefe 
supremo de Egipto y de toda su casa. 
"Luego vino un hambre sobre todo el 
Egipto y también sobre Canaán, por la 
cual se sufrió mucho, y nuestros pa
dres no podían encontrar víveres. 'T e 
ro como Jacob oyese decir que en Egip
to había granos, mandó allí por prime
ra vez a nuestros padres. 13En un se
gundo viaje se dio José a reconocer de 
sus hermanos, y el Faraón conoció en
tonces el linaje de José. uEste mandó 
llamar a su padre Jacob y a toda su 
familia que se cpmponía de setenta y 
cinco personas. ,5Bajó, pues, Jacob a 
Egipto, donde murió él y también 
nuestros padres; '"pero los restos de 
ellos fueron trasladados a Siquem, y 
depositados en el sepulcro que allí ha
bía comprado Abraham a los hijos de 
Emor por un precio en plata. "Al acer
carse el tiempo del cumplimiento de 
la promesa que Dios le había hecho a 
Abraham, el pueblo siguió creciendo y 
multiplicándose en Egipto, "hasta que 
por fin surgió allí un rey que no sa
bía nada de José. "Aquel rey, conci
biendo planes mañosos contra nuestra 
nación, obligaba a nuestros padres a 
exponer a sus hijos para que no se 
propagaran. "En aquel tiempo nació 
Moisés, el cual fue agradable a Dios. 
Tres meses lo criaron en la casa de

su padre; "pero al fin lo expusieron, 
y la hija del Faraón lo recogió y lo 
crió, adoptándolo como hijo. "Se le ins
truyó en toda la sabiduría de los egip
cios, y llegó a ser poderoso en pala
bras y en obras. "Cuando cumplió los 
cuarenta años, le vino el deseo de ir a 
ver a sus hermanos, los hijos de Is
rael. "Viendo que a uno de ellos lo 
maltrataba un egipcio, lo defendió y lo 
vengó del daño que se le hacía, hi
riendo al egipcio. ÍSÉI creía que sus 
hermanos comprenderían que Dios les 
daba la liberación por su mane; pero 
no fue así. "Porque al siguiente día se 
les presentó a unos dos que se estaban 
peleando, y se puso a reconciliarlos, 
diciéndoles: ‘Hombres, sois hermanos; 
¿por qué os maltratáis el uno al otro?’ 
"Pero el que hacía la injuria a su pró
jimo, lo rechazó, diciéndole: ‘¿Quién 
te ha puesto de gobernador y de juez 
sobre nosotros? "¿Qué, me quieres ma
tar como mataste ayer a aquel egip
cio?* "Moisés huyó al oír aquello, y se 
avecindó en tierra de Madián, donde 
engendró dos hijos. "Pasados cuaren
ta años, se le apareció un ángel en me
dio de una llama de fuego, entre un 
zarzal, en el desierto del Monte Sinaí. 
"Cuando Moisés vio aquella aparición 
se asombró; y cuando se acercaba a 
contemplar aquello, resonó la voz del 
Señor: M‘Yo soy el Dios de tus padres, 
el Dios de Abraham, de Isaac y Jacob.* 
Moisés comenzó a temblar de temor, y 
no se atrevía a mirar. "Entonces le 
dijo el Señor: ‘Quítate de tus pies las 
sandalias, porque la tierra que pisas 
es tierra santa. "He visto la aflicción 
de mi pueblo en Egipto, y he oído sus 
gemidos; he bajado ahora a libertar
los. Ven ahora para mandarte a Egip
to.* "A ese Moisés que ellos recusaron, 
diciéndole: ‘¿Quién te ha puesto de 
gobernador y de juez?*, lo mandó Dios 
de caudillo y libertador, con el auxilio 
de aquel ángel que se le había apare
cido en el zarzal. "Ese Moisés los sacó 
de Egipto, habiendo hecho allí mila
gros y prodigios, lo mismo que en el 
Mar Rojo y en el desierto durante cua
renta años. "Ese es el Moisés que les 
dijo a los israelitas: 'Dios os hará sur
gir de entre vuestros hermanos un pro
feta como yo.* "Ese es el que estuvo 
en la asamblea, en el desierto, con el 
ángel que le hablaba en el monte Si
naí, y con nuestros padres; ése fue 
el que recibió oráculos vivos para
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transmitirlos a vosotros. “ Ese es el 
mismo a quien nuestros padres no qui
sieron obedecer, y lo rechazaron, y en 
sus corazones se volvieron a Egipto, 
“ y le dijeron a Aarón: ‘Haznos unos 
dioses para que nos guíen; porque no 
sabemos qué ha sido de ese Moisés 
que nos sacó de la tierra de Egipto.* 
41Y en esos días se fabricaron un bece
rro de oro, y a ese ídolo le ofrecieron 
sacrificios, y se regocijaron en aquella 
obra de sus manos. “ Entonces les vol
vió Dios la espalda, entregándolos al 
culto del ejército de los cielos, como 
está escrito en el Libro de los Profe
tas: ‘Casa de Israel, ¿acaso me ofre
cisteis víctimas y sacrificios durante 
aquellos cuarenta años en el desierto? 
“ Abrazasteis el tabernáculo de Moloc 
y la estrella del dios Rafán, y los ído
los que hicisteis para adorarlos; pero 
yo os desterraré más allá de Babilo
nia.* “ Nuestros padres tenían el ta
bernáculo del testimonio en el desier
to, en aquella forma que había man
dado aquel que había dicho a Moisés 
que lo hiciera conforme al modelo que 
había visto; “ el cual heredaron nues
tros padres y lo trajeron con Josué, 
cuando conquistaron aquellas naciones 
que Dios expulsó al llegar nuestros pa
dres, permaneciendo hasta los días de 
David, el cual halló gracia ante Dios. 
“ Le pidió que le permitiera construir 
una morada para el Dios de Jacob; 
“ pero fue Salomón quien edificó su 
Templo. “ Pero no es que el Altísimo 
habite en templos hechos por manos 
humanas, como dice el profeta: 49<E1 
cielo es mi trono; la tierra es el esca
bel de mis pies: ¿qué morada me cons
truiréis, dice el Señor, o cuál será el 
lugar de mi descanso? 5#¿Qué, no es mi 
mano la que ha hecho todas esas co
sas?* ‘ 'Hombres de dura cerviz, y de 
corazones y oídos paganos: vosotros 
siempre hacéis resistencia al Espíritu 
Santo; vosotros sois iguales a vuestros 
padres. “ ¿A qué profeta no han perse
guido vuestros padres? Ellos dieron 
muerte a los que predijeron la venida 
del Justo, a quien vosotros entregasteis 
y asesinasteis ahora; SJsí, vosotros que 
recibisteis la Ley con mandamientos de 
ángeles, y no la habéis guardado.**

Martirio de Esteban. MAI oír aquel 
discurso, se les partía de rabia el co
razón rechinando los dientes contra él. 
“ Pero Esteban, que estaba lleno del

Espíritu Santo, fijando su mirada en 
el cielo vio la gloria de Dios, y a Jesús 
de pie a la diestra de Dios, “ y excla
mó: “Estoy contemplando los cielos 
abiertos y al Hijo del hombre que está 
a la derecha de Dios.*’ 57Pero ellos dan
do gritos se tapaban los oídos, y lue
go se le echaron encima todos a la vez, 
My arrastrándolo fuera de la ciudad, 
se pusieron a apedrearlo. Los testigos 
se quitaron los mantos y los deposita
ron a los pies de un joven llamado 
Saulo. 59Y seguían apedreando a Este
ban, el cual invocando a Jesús, decía: 
“Señor Jesús, recibe mi espíritu.’* “ Lue
go se puso de rodillas, y gritó en alta 
voz: “Señor, no les cargues en su cuen
ta este pecado.** Dicho esto, murió. 
Saulo estuvo aplaudiendo su muerte.

8 Persecución en Jerusalén. 'Aquel 
día se desató una terrible perse
cución contra la comunidad de Je

rusalén, por lo cual se dispersaron to
dos por las comarcas de Judea y de 
Samaría, con excepción de los apósto
les. ^nos hombres religiosos sepulta
ron a Esteban y le hicieron gran duelo. 
3Saulo hacía males a la Iglesia, metién
dose por las casas, arrastrando de allí 
hombres y mujeres, y echándolos a la 
cárcel.

PROPAGACION DEL EVANGELIO 
FUERA DE JERUSALEN

Predicación de Felipe. 4Los que se 
dispersaron iban anunciando la Palabra 
por donde pasaban. sFelipe, bajando a 
la ciudad de Samaría, comenzó a predi
carles a Cristo, ‘atendiendo unánime
mente las muchedumbres a los discur
sos de Felipe, porque oían hablar de 
los milagros que hacía, y los veían. 7En 
efecto, los demonios salían gritando en 
alta voz de muchos poseídos por espí
ritus impuros, muchos paralíticos y co
jos se curaron; ‘y hubo una gran ale
gría en aquella ciudad.

Simón, el maso. ’Un tal Simón esta
ba, tiempo hacía, en aquella ciudad, 
practicando la magia, y embaucando a 
la nación samaritana, diciéndoles que él

8. • 5. Este Felipe debe haber sido no el 
apóstol, pues los apóstoles no salieron de 
Jerusalén, sino el diácono compañero de 
Esteban.
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era un cierto personaje. Todos lo se
guían, desde el más chico hasta el más 
grande; 10y decían: “Este hombre es el 
poder de Dios llamado Grande.” nY lo 
escuchaban con atención, porque con 
sus hechicerías los había embaucado 
durante mucho tiempo. "Pero cuando 
le creyeron a Felipe, que les anunciaba 
la dichosa Nueva del Reino de Dios y 
del nombre de Jesucristo, comenzaron 
a bautizarse, así los hombres como las 
mujeres. 13Simón también creyó; y una 
vez que se bautizó seguía constante
mente a Felipe; y mirando los milagros 
y grandes prodigios que se hacían, es
taba admiradísimo.

El Espíritu Santo. 14Cuando los após
toles, que estaban en Jerusalén, supie
ron que Samaría había recibido la pa
labra de Dios, mandaron allí a Pedro y 
a Juan, 15los cuales bajaron allá, e hi
cieron oración por ellos para que reci
biesen el Espíritu Santo. 14Porque to
davía no había bajado sobre ninguno 
de ellos; sólo estaban bautizados en el 
nombre del Señor Jesús. "Entonces co
menzaron a imponerles las manos, y 
recibían el Espíritu Santo.

Condenación de la simonía. "Cuando 
Simón vio que el Espíritu Santo se da
ba por medio de la imposición de las 
manos de los apóstoles, les ofreció di
nero, “ diciéndoles: “Dadme a mí tam
bién la potestad de que reciba el Es
píritu Santo aquel a quien yo impusie
re las manos.” “ Pero le dijo Pedro: 
"Perezca contigo tu dinero, porque has 
creído que se compra el don de Dios 
con dinero. 21Tú no tendrás parte ni 
atribución ninguna en este ministerio, 
porque tu corazón no es recto delante 
de Dios. “ Arrepiéntete de tu maldad, 
y pídele al Señor, a ver si te perdona 
ese pensamiento de tu corazón; 23pues 
veo que tienes hiel de amargura y ca
dena de iniquidad.” "Simón le dijo: 
"Pedidle vosotros al Señor que no me 
venga nada de eso que habéis dicho.”

“Los apóstoles regresaron a Jerusa
lén después de haber dado su testimo
nio y de predicar la palabra del Señor, 
anunciando la Buena Nueva en otras 
varías aldeas de los samaritanos.

Bautismo del etíope. 2tUn ángel del 
Señor le habló a Felipe, diciéndole: 
"Levántate y vete hacia el Sur, al ca
mino que baja de Jerusalén a Gaza: es

un camino por el desierto.” 27Se levan
tó, pues, y se fue. Un etíope, eunuco 
influyente de la reina Candace de Etio
pía, el cual era intendente general de 
sus rentas, habiendo ido a adorar en 
Jerusalén, “ regresaba entonces senta
do en su carruaje, leyendo al profeta 
Isaías. 29E1 Espíritu le dijo a Felipe: 
"Acércate a ese carruaje y camina jun
to a él.” “ Felipe fue corriendo allá, y 
oyó que iba leyendo al profeta Isaías. 
En seguida le preguntó: "¿Qué, entien
des lo que vas leyendo?” 31E1 eunuco 
le respondió: "¿Cómo lo entenderé, no 
habiendo quién me lo explique?” Lue
go lo convidó a subir a sentarse con 
él. 32Este era el lugar de la Escritura 
que iba leyendo: "Como una oveja lo 
llevaron al degüello; como cordero que 
no da balidos ante el que lo trasquila: 
así no abrió su boca; “ se ha consuma
do su juicio con su humillación. ¿Quién 
podrá narrar su generación? Porque 
su vida ha sido borrada de la tierra.” 

"Tomando entonces la palabra, el eu
nuco le dijo a Felipe: “Te ruego que 
me expliques: ¿de quién dirá eso el 
profeta: de sí mismo o de otro?” “ Co
menzó entonces Felipe a hablarle, y 
partiendo de ese pasaje le anunció la 
Buena Nueva de Jesús. “ Al ir bajando 
r>or aquel camino, llegaron a un lugar 
donde había agua. Entonces le dijo el 
eunuco a Felipe: “Aquí hay agua. ¿Por 
qué no bautizarme?” “ Felipe le dijo: 
“Sí, se puede, si crees de todo cora
zón.” Le dijo el eunuco: "Sí, creo que 
Jesucristo es el Hijo de Dios.” “Luego 
mandó parar el carruaje, bajaron los 
dos, Felipe y el eunuco, al agua, y bau
tizó Felipe al eunuco. “Al subir del 
agua ellos, el Espíritu del Señor arre
bató a Felipe, y el eunuco ya no lo vio 
más. Sin embargo, continuó su camino 
muy contento.

“ Felipe fue a parar en Azoto, y lue
go, al pasar por cada ciudad, les anun
ciaba allí el Evangelio hasta que llegó 
a Cesárea

9 Conversión de Saulo. ’Saulo, respi
rando continuamente amenazas y 
muerte contra los discípulos del 

Señor, fue a ver al Gran Sacerdote, *y 
le pidió cartas para las sinagogas de 
Damasco, para traer amarrados a Jeru
salén a todos los hombres y mujeres 
pertenecientes a esa secta que encon
trase en aquella ciudad. 3Partló, pues; 
pero al acercarse a Damasco, repenti



namente brilló como relámpago una luz 
del cielo, la cual lo envolvió todo, 4y 
cayendo en tierra oyó una voz que le 
decía: “Saulo, ¿por qué me persigues?” 
*É1 preguntó: “ ¿Quién eres, Señor?” La 
voz le contestó: “Yo soy Jesús, a quien 
tú persigues. (“Cosa dura es para ti el 
tirar patadas contra el aguijón.” Tem
blando y estupefacto le preguntó: “Se
ñor, ¿qué quieres que yo haga?” El Se
ñor le contestó:) ‘Levántate, entra en 
la ciudad, y allí se te dirá lo que tie
nes que hacer.”

7Sus compañeros de camino se ha
bían parado, mudos de asombro: oían 
la voz, pero no veían a nadie. ‘Se le
vantó, pues, Saulo del suelo, y aunque 
tenía abiertos los ojos no veía nada. 
Llevándolo, pues, de la mano, lo condu
jeron hasta dentro de Damasco, ‘don
de pasó tres días sin ver, y sin comer 
ni beber.

Saulo y Ananias. 10Había entonces en 
Damasco un discípulo llamado Ananias, 
al cual dijo el Señor en una visión: 
“Ananias.” Él le respondió: “Señor, 
aquí estoy.” "El Señor le dijo: “Leván
tate y anda a esa que llaman la calle 
Derecha, y busca allí en la casa de Ju
das a un hombre natural de Tarso, que 
se llama Saulo, el cual está en ora
ción.” —"Saulo había visto en una vi
sión a un hombre llamado Ananias, el 
cual entraba y le imponía las manos pa
ra que recobrase la vista—. "Ananias le 
respondió: “ Señor, he oído decir a mu
chos, cuántos males ha hecho ese hom
bre a tus santos en Jerusalén. "Ade
más, trae autoridad que le dieron los 
príncipes de los sacerdotes, para enca
denar aquí a todos los que invocan tu 
Nombre.” "Pero el Señor le dijo: “An
da, porque ese hombre es el instrumen
to que he escogido para que lleve mi 
Nombre a las naciones, a los reyes, y a 
los hijos de Israel. "Yo le haré ver 
cuántas cosas tiene que sufrir por mi 
Nombre.”

"Fue, pues, Ananias, entró en aquella 
casa, e imponiendo sus manos a Sau
lo le dijo: “Hermano Saulo, el Señor 
Jesús, ese que se te apareció en el ca~ 
mino por donde venías, me ha manda
do para que recobres la vista y quedes 
lleno del Espíritu Santo.” "En el acto 
se le cayeron de los ojos unas cosas 
como escamas, recobró la vista, se le
vantó, fue bautizado, "comió y reco
bró sus fuerzas.
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Saulo predica en Damasco. Saulo es
tuvo algunos días en Damasco en com
pañía de los discípulos, "comenzando 
inmediatamente a predicar a Jesús en 
las sinagogas, afirmando: “Ese es el 
Hijo de Dios.” “ Todos los que lo oían, 
se asombraban, y se preguntaban los 
unos a los otros: “ ¿Qué, no es ése el 
que en Jerusalén perseguía a los que 
invocan ese Nombre? ¿Qué, no había 
venido aquí a llevárselos cargados de 
cadenas para entregarlos a los prínci
pes de los sacerdotes?” “ Pero Saulo co
braba más vigor, y confundía a los ju
díos residentes en Damasco, probándo
les que Jesús es el Cristo. “ Así pasa
ron bastantes días hasta que los judíos 
hicieron un complot para matarlo; "pe
ro Saulo supo sus intentos. Ellos guar
daban día y noche las puertas de la ciu
dad para matarlo; 25pero los discípulos 
lo sacaron una noche por el muro y lo 
bajaron por allí descolgándolo en un 
canasto.

Saulo en Jerusalén y Tarso. "Cuando 
llegó a Jerusalén, trató de juntarse con 
los discípulos; pero todos le tenían mie
do, porque no creían que también él 
fuese discípulo. “ Entonces Bernabé lo 
llevó a presentarlo a los apóstoles, a 
los cuales refirió cómo había visto al 
Señor en el camino, cómo le había ha
blado, y cómo él había hablado pública
mente en Damasco en el nombre de Je
sús. “Desde entonces, vivía entre ellos 
en Jerusalén, hablando públicamente 
en el nombre del Señor, “ hablando y 
discutiendo con los judíos helenistas, 
los cuales intentaron matarlo. "Al sa
ber esto los hermanos, lo condujeron 
a Cesárea, y de allí lo despacharon a 
Tarso.

“ Por entonces gozaba la Iglesia de 
paz en toda la Judea, en Galilea y en 
Samaría, organizándose, andando en el 
temor de Dios, y multiplicándose con 
la ayuda del Espíritu Santo.

Milagros de Pedro. “ Una vez que an
daba Pedro haciendo una visita a to
dos los hermanos, bajó a ver a los que 
vivían en Lida. “ Allí encontró a un 
hombre llamado Eneas, el cual tenía 
ya ocho años de estar en cama, por
que estaba paralizado. "Pedro le dijo: 
“Eneas, Jesucristo te devuelve la salud. 
Levántate, y tiende la cama.” “ Aquel 
hombre se levantó inmediatamente, y
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lo vieron todos los vecinos de Lida y 
de Saróny y se convirtieron al Señor.

"Había en Jope una discípula llama
da Tabitá, Dorcás en griego, mujer ri
ca en obras buenas, y en limosnas que 
daba. "En esos días cayó enferma y se 
murió. Y después de lavar su cadáver 
la tendieron en una sala del piso alto. 
"Como Lida queda cerca de Jope, al 
saber los discípulos que Pedro estaba 
allí, le mandaron dos hombres a supli
carle: “Ven acá sin tardanza.*’ "Pedro 
se levantó y se fue con ellos. Al lle
gar lo condujeron arriba, a aquella sa
la, en la cual se le presentaron todas 
las viudas llorando y enseñándole las 
túnicas y mantos que Dorcás les hacía 
cuando vivía aún entre ellas. "Pedro 
mandó salir a todos, y postrándose lue
go de rodillas se puso a hacer oración. 
Después, volviéndose al cadáver le di
jo: “Levántate, Tabitá.** Ella abrió los 
ojos, y mirando a Pedro se incorporó. 
41fil la ayudó a levantarse dándole la 
mano: y llamando luego a los santos y 
a las viudas se ia entregó viva. "Aque
llo se divulgó por todo Jope y muchos 
creyeron en el Señor. "Pedro duró bas
tantes días en Jope en casa de un cur
tidor llamado Simón.

WEI centurión Cornelio. 'Vivía en 
Cesárea un tal Cornelio, centu
rión de la cohorte llamada la Ita

liana, *hombre religioso y temeroso de 
Dios, él y toda su casa. Ese hombre re
partía muchas limosnas entre el pue
blo, y hacía oración a Dios continua
mente. *Como a la hora nona de un 
día, vio claramente en una visión a un 
ángel de Dios que entraba adonde él 
estaba, y oyó que le decía: “Cornelio.** 
♦Él, mirando al ángel se llenó de te
mor y le dijo: “ ¿Qué hay, Señor?” El 
ángel le dijo: “Tus oraciones y tus li
mosnas han subido hasta la presencia 
de Dios, elevándose a manera de un 
memorial. ’Manda ahora a Jope unos 
hombres a llamar a un cierto Simón 
por sobrenombre Pedro. ‘Está alojado 
en la casa de un curtidor que se llama 
Simón, el cual vive a la orilla del mar.” 
’Cuando se retiró aquel ángel que le 
había hablado, llamó a dos de sus cría

lo. Este interesante capítulo nos Instruye 
de las dificultades de formar un solo cuer
po de judíos y gentiles. Después veremos 
las dificultades del partido farisaico cristia
nizado. En efecto, en vez de que todos fue
ran “ cristianos", dejando de ser “ judíos" o 
“ gentiles", aquellos fariseos querían que to-
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dos y a un soldado religioso de los que 
asistían con él. *Y después de contarles 
todo, los envió a Jope.

Visión de Pedro. *E1 día siguiente, 
cuando en su camino se acercaban a la 
ciudad, subió Pedro a la terraza a orar 
como a la hora sexta. 10Como sintiese 
hambre, quiso tomar algo. Mientras se 
le preparaba la comida, le vino un éx
tasis. "Vio el cielo abierto, y de allí 
bajaba una cosa que parecía un man
tel grande, el cual estaba siendo des
colgado de las cuatro puntas hacia la 
tierra. "En ese mantel había toda cla
se de cuadrúpedos, reptiles de la tie
rra y aves del cielo. ,JLuego le dijo una 
voz: “Levántate, Pedro, mata y ponte 
a comer.” "Pero le respondió Pedro: 
“De ninguna manera, Señor, porque 
nunca he comido yo ningún animal im
puro o inmundo.” 1sPor segunda vez le 
habló aquella voz diciéndole: “Lo que 
Dios ha declarado puro, tú no lo juz
gues impuro.** "Esto pasó tres veces y 
luego luego fue recogida aquella cosa 
hacia el cielo. "Mientras que Pedro tra
taba de penetrar el sentido de aquella 
visión que había tenido, se presentaron 
a la puerta los enviados de Cornelio, 
después de preguntar cuál era la ca
sa de Simón, 1#y llamando preguntaron 
si estaba alojado allí Simón, por sobre
nombre Pedro. "Como estuviese éste 
reflexionando acerca de la visión, el 
Espíritu le dijo: “Tres hombres te bus
can. "Levántate, baja y vete con ellos 
sin vacilación ninguna, porque yo los 
he mandado.** "Cuando Pedro hubo ba
jado a donde estaban los hombres, les 
dijo: “Yo soy el que buscáis. ¿Cuál es 
el motivo de vuestra venida?** "Ellos 
le contestaron: “El centurión Cornelio, 
hombre virtuoso y temeroso de Dios, 
del cual todo el pueblo judío da buen 
testimonio, ha recibido de un ángel 
santo el oráculo de que te mande lla
mar a su casa para que escuche cier
tas palabras de boca tuya.” "Pedro los 
invitó a entrar y los alojó.

Pedro en casa de Cornelio. El din
siguiente se levantó Pedro y se fue con 
ellos acompañado de algunos hermanos

dos los gentiles se hicieran Judio* como 
eUos en la circuncisión y en el cumplimien
to de la Ley de Moisés. Al fin los Judíos- 
cristianos se acabaron; el pueblo Judio en 
masa sigue rechazando a Jesús. Unos cuan
tos se hacen cristianos, y con mucha difi
cultad.
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de Jope. "Y el día siguiente llegó a Ce
sárea, donde lo esperaba Cornelio, el 
cual había reunido a sus parientes y a 
sus amigos íntimos. “ Al entrar Pedro 
le salió Cornelio al encuentro, cayendo 
de rodillas a sus pies. “ Pero lo levan
tó Pedro, diciéndole: “Levántate, por
que yo soy hombre como tú.** “ Y con
versando con él entró y encontró a mu
chos que habían concurrido allí. “Lue
go les dijo Pedro: “ Bien sabéis que es 
ilícito para un judío el acompañarse o 
juntarse con extranjeros. Pero Dios me 
ha enseñado a no llamar inmundo o im
puro a ningún hombre. “ Por eso, cuan
do se me llamó, he venido sin vacila
ción ninguna. Deseo saber por qué ra
zón me habéis mandado llamar.” "Cor
nelio le dijo: “Hace hoy cuatro días 
que a esta hora nona estaba yo hacien
do oración en mi casa. Entonces se me 
presentó un hombre con vestido res
plandeciente, 3,el cual me dijo: ‘Corne
lio: tu oración ha sido oída y en el tro
no de Dios se han recordado tus limos
nas. “ Manda a Jope, a llamar a Simón 
llamado Pedro, el cual está hospedado 
en la casa del curtidor Simón que vive 
a la orilla del mar.' “ Por esa razón 
mandé inmediatamente llamarte, y has 
hecho bien en venir. Aquí estamos aho
ra todos en la presencia de Dios para 
escuchar todas las cosas que te ha or
denado el Señor.”

Discurso do Podro. "Entonces comen
zó Pedro este discurso: “Verdadera
mente comprendo que Dios no hace dis
tinción de personas; “ sino que es acep
table a Él todo aquel que teme a Dios 
y practica la virtud, sea cual fuere su 
nación. "Ha enviado la Palabra a los 
hijos de Israel, anunciando la Buena 
Nueva de la paz por Jesucristo, el cual 
es Señor de todos. "Bien sabéis lo que 
ha sucedido en todu la Judea, comen
zando en Galilea, después del bautismo 
predicado por Juan: "cómo Jesús de 
Nazaret, a quien Dios ungió con el Es
píritu Santo y con poder, iba por don
dequiera haciendo el bien y curando a 
todos los oprimidos por el diablo, por
que Dios estaba con Él. "Nosotros so
mos testigos de las cosas que hizo en 
el país de los judíos y en Jerusalén. Le 
dieron muerte colgándolo de un palo;

11.-3ss. Ya puede ver el lector lo dicho 
en la nota al capítulo 10, sobre los prejui
cios judíos. Aun el mismo Pedro. Autori
dad Suprema, tuvo que dar explicaciones.
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"pero Dios lo resucitó al tercer día, 
concediéndole aparecerse, 4,no a todo 
el pueblo, sino a testigos predestina
dos para eso por Dios: a nosotros que 
hemos comido y bebido con Él después 
de su resurrección de entre los muer
tos. “ Nos mandó a nosotros que predi
cáramos al pueblo y diéramos testimo
nio de que Él ha sido designado por 
Dios, Juez de vivos y muertos. 43Todos 
los profetas dan testimonio de Él, de 
que todo el que crea en Él recibirá el 
perdón de los pecados en fuerza de su 
nombre.”

Bautismo de los primeros gentiles.
todavía  estaba Pedro profiriendo es
tas palabras cuando el Espíritu Santo 
descendió sobre todos los que estaban 
escuchando su discurso. 45Los fieles cir
cuncidados, que habían ido acompañan
do a Pedro, se asombraron de que el 
don del Espíritu Santo hubiera sido de
rramado también sobre los gentiles. 
"En efecto, los oían hablar lenguas y 
glorificar a Dios. Entonces dijo Pedro: 
47“ ¿Quién podrá impedirme hacer uso 
del agua para bautizar a estos que han 
recibido el Espíritu Santo, lo mismo 
que nosotros?” "Mandó, pues, que fue
ran bautizados en el nombre de Jesu
cristo. Y luego le rogaron que se que
dara unos días con ellos.

U Pedro explica lo sucedido. 'Los 
apóstoles y demás hermanos que 
vivían en Judea supieron que 

también los gentiles habían recibido la 
palabra de Dios. 2Cuando Pedro hubo 
regresado a Jerusalén, los circuncida
dos lo criticaron, Miciendo: “ ¿Conque 
entraste a la casa de gente no circun
cidada y comiste con ellos?” 4Entonces 
Pedro se puso a exponerles todo por 
orden, diciéndoles: " ‘Yo estaba hacien
do oración en la ciudad de Jope, y en
tonces vi en éxtasis una visión de que 
una cosa parecida a un gran mantel 
era descolgada por las cuatro puntas 
desde el cielo, llegando hasta donde 
estaba yo. 4AI ver aquella cosa la ob
servé, y vi que había en ella cuadrúpe
dos y fieras terrestres, y reptiles, y 
aves del cielo. 7Luego escuché una voz 
que me decía: ‘Levántate, Pedro: mata 
y come.’ *Pero yo respondí: ‘De nin-

Después veremos ese conflicto con San Pa
blo por su conducta vacilante frente al par
tido judío rígido, cuando San Pablo era tan 
abierto con los no judíos.

1114
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guna manera, Señor; porque jamás ha 
entrado en mi boca ninguna carne su
cia o inmunda/ Tero otra vez me di
jo una voz del cielo: ‘No llames impu
ro lo que Dios ha dicho que es puro/ 
"Aquello sucedió tres veces, y luego 
fue recogido todo hacia el cielo. "En 
ese mismo instante se presentaron tres 
hombres a la puerta de la casa donde 
estaba, los cuales habían sido enviados 
a mí desde Cesárea. "El Espíritu me 
dijo entonces que me fuese con ellos 
sin vacilar. Fueron también conmigo 
estos seis hermanos, y entramos a la 
casa de aquel hombre. "Él nos infor
mó de cómo había visto un ángel, el 
cual se le apareció en su casa, dicién- 
dole: ‘Manda a Jope a llamar a Simón 
sobrenombrado Pedro, "el cual te dirá 
unas cosas con las cuales os salvaréis 
tú y toda tu casa/ "Comenzaba yo a 
hablarles, cuando el Espíritu Santo des
cendió sobre ellos de la misma mane
ra que descendió al principio sobre no
sotros. "Entonces me acordé de aque
llo que el Señor nos había dicho: ‘Juan 
bautizó con agua; pero vosotros seréis 
bautizados con el Espíritu Santo/ "Si 
Dios les ha dado a ellos el mismo don 
que a nosotros, después de haber creí
do en el Señor Jesucristo, ¿qué autori
dad tenía yo para oponerme a Dios?”

"Cuando hubieron oído esta exposi
ción se tranquilizaron y glorificaron a 
Dios, diciendo: ‘‘Así es que también a 
los gentiles ha concedido Dios el arre
pentimiento para la vida.”

La predicación fuera de la Palestina.
"Algunos de los que se habían disper
sado huyendo de la persecución por lo 
de Esteban, llegaron hasta Fenicia, 
Chipre y Antioquía, pero exponían la 
Palabra solamente a los judíos. "Sin 
embargo, hubo entre ellos algunos chi
priotas y cirenenses que llegaron hasta 
Antioquía, y comenzaron a hablar tam
bién a los griegos, anunciándoles la 
Buena Nueva del Señor Jesús. "La ma
no del Señor estaba con ellos, resul
tando que un gran número que creyó 
se convirtió al Señor. “ Estas noticias 
acerca de ellos llegaron a oídos de la 
comunidad reunida en Jerusalén, y en
viaron a Bernabé a Antioquía. “ Cuando 
llegó y vio la gracia de Dios se llenó 
de alegría, y se puso a exhortar a to
dos a perseverar en el Señor conforme 
a aquel propósito de su corazón. "Por
que era un hombre bueno, lleno del

Espíritu Santo y de fe. Y se agregó al 
Señor un número considerable de per
sonas. “Luego partió para Tarso a bus
car a Saulo, y habiéndolo encontrado, 
se lo llevó a Antioquía. "Pasaron todo 
un año juntos en aquella comunidad, 
enseñaron a mucha gente, y fue allí 
en Antioquía donde por primera vez 
se dio a los discípulos el nombre de 
‘‘cristianos” .

“ Por aquellos días bajaron unos pro
fetas de Jerusalén a Antioquía. "Uno 
de ellos, llamado Agabo, se levantó, e 
inspirado por el Espíritu predijo que 
habría un hambre por toda la tierra, la 
cual vino efectivamente en tiempo de 
Claudio. "Aquellos discípulos que es
taban bien provistos de recursos deci
dieron enviar un socorro a los herma
nos residentes en Judea, cada cual 
conforme a su capacidad. "Hicieron 
eso, mandándolo a los Ancianos por
conducto de Bernabé y Saulo.

i A  La persecución de Heredes. 'Por 
I /  ese tiempo el rey Herodes echó 

mano a algunos miembros de la 
Iglesia para hacerles males. 'Mandó 
matar a cuchillo a Santiago, el herma
no de Juan. 'Viendo que aquello les 
había gustado a los judíos, mandó 
aprehender también a Pedro. Esto fue 
en los días de los Panes sin levadura. 
4Después de aprehenderlo, lo metió a la 
cárcel, entregándolo a cuatro peloto
nes de a cuatro soldados cada uno, pa
ra que lo guardasen, intentando sacar
lo ante el pueblo después de la Pas
cua. “Pedro estaba guardado en la 
cárcel; pero la Iglesia oraba fervien
temente a Dios por él.

4La noche anterior al día que He
rodes lo iba a sacar ante el pueblo, 
estaba Pedro durmiendo entre dos sol
dados, amarrado con dos cadenas, 
mientras que los centinelas guardaban 
la cárcel apostados ante la puerta. T e
ro he aquí que un ángel del Señor se 
apareció, y brilló una luz en aquella 
mazmorra; y dando el ángel un golpe 
a Pedro en el costado, lo despertó, di- 
riéndole: “Levántate pronto” ; y se le 
cayeron las cadenas de las manos.

25. Como se verá en el resto de este  li
bro, el nuevo apóstol, el fariseo Saulo, el 
ardiente Pablo, es el que ocupa la atención 
de Lucas, el autor. Y con razón. Porque, 
siendo como él dice, el último, "el aborti
vo’ ', de todos los apóstoles, “ con la gracia 
de Dios trabajó más que los Doce Juntos-’’



■Luego le dijo el ángel: “ Cíñete la tú
nica y ponte las sandalias”, y así lo 
hizo. Luego le dijo: “Envuélvete en tu 
manto y sígueme.” ’Y saliendo lo se
guía, sin darse cuenta de que lo que 
el ángel hacía era una cosa real, por
que creía tener una visión.

"Cuando hubieron pasado la primera 
guardia y la segunda, llegaron a la 
puerta de hierro que da a la ciudad, la 
cual se les abrió sola. Saliendo luego 
caminaron una cuadra, e inmediata
mente se le desapareció el ángel. 
"Cuando Pedro volvió en sí, se dijo: 
“Ahora veo claramente que el Señor 
ha mandado a su ángel a librarme de 
la mano de Herodes y de todo lo que 
el pueblo judío esperaba que se me 
hiciera.” "Después de pensar, se fue 
a la casa de María, la madre de Juan, 
de sobrenombre Marcos, donde estaban 
reunidos muchos haciendo oración.

"Habiendo tocado a la puerta del 
pórtico vino una criada joven llamada 
Rodé a escuchar. 14A1 reconocer la voz 
de Pedro, de puro contento no abrió 
el pórtico, sino que corrió a avisarles 
que Pedro allí estaba ante el pórtico. 
'■Pero ellos le decían: “Estás loca.” Pe
ro ella aseguraba que era así como de
cía. Pero ellos decían: “Ha de ser su 
ángel.” "Entretanto seguía Pedro to
cando. Fueron, pues, a abrir y se asom
braron al verlo. "Haciéndoles señas 
con la mano para que callasen, les con
tó de qué manera lo había sacado el 
Señor de la cárcel. Luego añadió: “In
formad de todo esto a Santiago y a 
los demás hermanos.” En seguida salió 
y se fue a otra parte.

Castigo do Herodes. "Cuando se hizo 
de día, hubo no poca alarma entre los 
soldados sobre qué se hubiera hecho 
de Pedro. "Mundó Herodes a buscarlo, 
y como no lo hallaron, interrogó a los 
soldados, y luego los mandó ejecutar. 
Bajando después de Judea a Cesárea 
se quedó allí. "Estaba muy enojado y 
en pleito contra los tirios y sidonios, 
los cuales se presentaron unánimemen-

13.-2. "Servir a Dios" oh rendir culto a 
Dios con la adoración, y la oración. Note 
el cristiano lector cómo on ente pasaje, y 
en otros, como en el capítulo 10. Pedro oyó 
la voz de Dios, los "oráculos" del Espíritu 
Santo, como los oían algunas veces los 
profetas del Antiguo Testamento. Y vea
mos todos cómo los apóstoles, a pesar de 
su intensa labor, no desdeñaban la oración. 
En efecto. Cristo en los cuatro Evangelios
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te ante él, y habiéndose ganado a Blas- 
to, chambelán de Herodes, le pidieron 
la paz, porque su país subsistía del 
país del rey. a'El día fijado, los arengó 
el rey sentado en su tribunal, vestido 
de la púrpura real. aaEl pueblo lo acla
maba: “Esa es voz de un dios y no de 
un hombre.” a3Por eso lo castigó inme
diatamente un ángel del Señor: porque 
no había dado la gloria a Dios; y mu
rió comido de gusanos.

"La palabra del Señor progresaba y 
se extendía continuamente. "Bernabé 
y Saulo regresaron de Jerusalén des
pués de haber llenado su misión, lle
vando en su compañía a Juan, el que 
tiene el sobrenombre de Marcos.
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PROPAGACION DEL EVANGELIO 
ENTRE LOS GENTILES

PRIMER VIAJE DE SAN PABLO

Elección de Saulo y Bernabé. 'En
la comunidad de Antioquía había 
ciertos profetas y maestros, los 

cuales eran Bernabé y Simón, a quien 
le decían el Negro. Lucio de Cirene, 
Manahén, que se crió junto con Hero
des el tetrarca, y Saulo. aUna vez que 
estaban ellos sirviendo al Señor y 
ayunando, dijo el Espíritu Santo: “Se
paradme a Bernabé y a Saulo para de
dicarlos a un trabajo para el cual los 
escogí.” ■En seguida los despacharon, 
después de ayunar y orar, y de im
ponerles las manos.

En Chipre. 4Enviados, pues, por el 
Espíritu Santo, bajaron a Seleucia, y 
allí se embarcaron para Chipre. Liue- 
go que llegaron a Salamina, se pusie
ron a predicar la palabra de Dios en 
las sinagogas de los judíos, llevando 
de ayudante a Juan.

•Después de haber cruzado toda la 
isla hasta Pafos, hallaron allí a un ma
go judío, un falso profeta llamado Bar- 
Jesús, 7el cual asistía con el procónsul 
Sergio Paulo, hombre sensato, el cual

aparece como hombre de oración, que a 
veces pasa noches enteras entregado a ella. 
Los "activistas" no Imitan a Cristo, ni a 
los apóstoles, y se exponen a completo y 
pronto fracaso.

5. El Juan que los acompañaba no era el 
apóstol, sino Marcos el evangelista, que lle
vaba esa especie de apellido, el hijo de 
aquella María, a donde fue Pedro después 
de ser liberado de la cárcel.
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llamando a Bernabé y a Saulo les pi
dió oír la palabra de Dios. *Pero Eli- 
más, el mago —que así se traduce su 
nombre— les hacía oposición, tratando 
de impedir que el procónsul creyera. 
•Entonces Saulo, que es el mismo Pa
blo, Jleno del Espíritu Santo, fijó en 
él la mirada 1#y le dijo: “ ¡Hombre lle
no de toda clase de engaños y maldad, 
hijo del diablo, y enemigo de toda vir
tud! ¿Conque no vas a dejar de tor
cer los caminos rectos del Señor? 
"Pues mira que ya está sobre ti la ma
no del Señor, y estarás ciego, sin po
der ver la luz del sol, por un tiempo.” 
En el acto le cayó una negra obscuri
dad en los ojos, y empezó a dar vuel
tas alrededor, buscando a alguien que 
le diera la mano. 12Viendo entonces el 
procónsul aquello que había sucedido, 
creyó admirando grandemente la doc
trina del Señor.

En Antioquía de Pisidia. "Pablo y 
sus compañeros habiéndose hecho a la 
vela en Pafos, desembarcaron en Per- 
ge, ciudad de Panfilia, pero luego Juan 
se separó de ellos y regresó a Jerusa- 
lén. 14Ellos, atravesando desde Perge, 
llegaron a Antioquía de Pisidia, fue
ron el sábado a la sinagoga, y allí se 
sentaron. "Después de la lectura de la 
Ley y de los Profetas, les -mandaron de
cir los jefes de la sinagoga: “ Herma
nos, si tenéis alguna exhortación que 
hacer al pueblo, hacédsela.” '‘Entonces 
se levantó Pablo, y haciendo señal de 
silencio con la mano, les dijo: “Hijos 
de Israel, y vosotros gentiles que te
méis a Dios, escuchadme. "El Dios del 
pueblo de Israel escogió a nuestros pa
dres, y engrandeció al pueblo durante 
su residencia en tierra de Egipto, y 
con su fuerte brazo lo sacó de allí, 
"aguantando sus flaquezas en el de
sierto durante cuarenta años; "destru
yendo luego siete naciones de la tierra 
de Canaán, se la dio en posesión "unos 
cuatrocientos cincuenta años. Después 
de esto, les estuvo dando Jueces hasta 
el profeta Samuel. “ Pidieron luego un 
rey, y Dios les dio a Saúl, hijo de Cis, 
de la tribu de Benjamín, por cuarenta 
años. “Luego, destronándolo, hizo sur-

13.-9. Aparece Saulo con el nombre de 
Paulos, en griego. Como el procónsul se lla
maba Sérgius Paulus, en latín, se sospecha, 
pero ho se sabe, que Saulo, el apóstol, 
adoptó en adelante, el nombre del procón
sul.

gir a David para que fuera su rey, del 
cual dio este testimonio: ‘He encontra
do a David, hijo de Jesé, el cual es un 
hombre según mi corazón, que hará 
todo lo que yo quiera/ “ De su sangre 
le trajo Dios a Israel al Salvador Je
sús, conforme a una promesa, “ habien
do Juan predicado a todo el pueblo de 
Israel un bautismo de arrepentimien
to, antes de que viniera. “ Hacia el tér
mino de su carrera, dijo Juan: ‘¿Quién 
sospecháis que soy yo? Yo no soy ése. 
Después de mí viene uno, cuyas sanda
lias yo no soy digno de desatar/ “ Her
manos míos, hijos de Abraham, y los 
que temen a Dios que están entre vo
sotros: a nosotros ha sido enviada esta 
Nueva de Salvación. “ Los habitantes de 
Jerusalén y sus jefes, desconociendo a 
Jesús, no entendiendo las profecías que 
se leen todos los sábados, las cumplie
ron condenándolo; "y aunque no ha
llaron delito capital en Él, pidieron su 
muerte a Pilato. “Y después que cum
plieron todo lo que estaba escrito acer
ca de Él, bajándolo del palo, lo pusie
ron en el sepulcro; “ pero Dios lo resu
citó de entre los muertos; 31y se apa
reció resucitado durante muchos días 
a los que con Él habían subido a Jeru
salén de Galilea: ellos son ahora sus 
testigos ante el pueblo. VNosotros os 
damos la Buena Nueva de que la pro
mesa hecha a nuestros padres, 33la ha 
cumplido Dios a nosotros sus hijos re
sucitando a Jesús, como en el salmo 
segundo está escrito: ‘Tú eres mi Hi
jo; hoy te engendré Yo/ “ Que lo resu
citó de entre los muertos para que 
nunca viese la corrupción lo pro
fetizó, diciendo así: ‘Os cumpliré las 
solemnes promesas, las firmes prome
sas que hice a David/ 35Por lo cual en 
otro pasaje dijo: ‘No permitirás que 
tu Santo vea la corrupción/ “ David ha
biendo servido al plan de Dios en su 
vida, murió, y fue reunido con sus pa
dres, y vio la corrupción; “ pero Aquél 
a quien resucitó Dios, no vio la corrup
ción. “ Sabed, pues, hermanos, que en 
Él se os anuncia el perdón de los pe
cados; y que de todas aquellas culpas 
de que no podíais justificaros por la 
Ley de Moisés, “ por éste se justifica 
todo creyente. "Guardaos, pues, de que 
os sobrevenga lo que está escrito en 
los profetas: " ‘Mirad, desdeñosos, admi
raos y desapareced, porque haré en 
vuestros días una obra, una obra que 
si alguien os la contare no lo creeréis.”



42Al salir de la sinagoga, les suplica
ron que se les hablara otra vez de 
aquello, el sábado siguiente. 43Cuando 
se hubo disuelto la reunión, muchos 
judíos y prosélitos piadosos siguieron 
a Pablo y a Bernabé, los cuales conti- 
nparon hablándoles y persuadiéndoles 
que perseverasen en la gracia de Dios.

Predican a los gentiles. “ El sábado 
siguiente se reunió casi toda la ciudad 
a oír la palabra de Dios. “ Cuando los 
judíos vieron una concurrencia tan 
grande, se llenaron de envidia y co
menzaron a contradecir a lo que decía 
Pablo, haciendo uso de palabras in
juriosas. “ Pero Pablo y Bernabé, ha
blando con toda firmeza, dijeron: “La 
palabra de Dios debía ser predicada a 
vosotros primero; pero puesto que la 
rechazáis, y que no os juzgáis dignos 
de la vida eterna, nos dirigiremos a 
los gentiles. “ Porque el Señor nos ha 
ordenado así: ‘Yo te he puesto como 
una luz a las naciones. Para que les 
lleves la salvación hasta los últimos 
rincones de la tierra’.” “ Cuando los 
gentiles oyeron aquello se alegraron 
mucho, glorificando la palabra de Dios, 
y creyeron todos aquellos que estaban 
destinados a la vida eterna. 49La pala
bra del Señor se propagaba por toda 
aquella comarca. “Pero los judíos al
borotaron a las mujeres prosélitas de 
la alta sociedad y a los principales ve
cinos de la ciudad, y suscitaron una 
persecución contra Pablo y Bernabé, 
y por fin los expulsaron de su territo
rio. 5,Estos se sacudieron el polvo de 
los pies como una protesta contra 
ellos, y luego se fueron a Iconio. 5JLos 
discípulos, sin embargo, quedaron lle
nos de alegría y del Espíritu Santo.

H En Iconio, Llstras y Derbe. 'En
Iconio también fueron a la sina
goga de los Judíos, y hablaron 

allí de una manera tan convincente 
que creyeron numerosas personas, asi 
judíos como griegos. *Pero los judíos 
que no habían creído alborotaron a 
los gentiles, irritando su ánimo contra 
los hermanos. 3Sin embargo, permane
cieron una temporada considerable en 
aquella ciudad predicando valientemen
te, apoyados en el Señor, el cual daba 
testimonio en favor de la palabra de 
su gracia, concediéndoles el hacer mi
lagros y prodigios por sus manos.

HECHOS DE LOS APOSTOLES 13. 42

4La ciudad se dividió en dos bandos: 
uno que estaba con los judíos, y otro 
con los apóstoles. Tero como estalla
se un motín de judíos y gentiles, en
cabezados por sus jefes, para insultar
los y apedrearlos, ‘cuando se dieron 
cuenta de ello, escaparon a Listras y a 
Derbe, ciudades de Licaonia, y a la co
marca de los alrededores, 7y comenza
ron a predicar allí el Evangelio.

'Había entonces en Listras un hom
bre que no tenía fuerza en los pies, 
el cual era tullido desde el vientre de 
su madre, y que jamás había andado. 
•Ese hombre estaba sentado oyendo las 
palabras de Pablo. Éste, fijando en él 
su mirada, y viendo que tenía fe para 
obtener la salud, "le dijo en voz fuer
te: “Párate derecho.” Aquel hombre 
dio un brinco y se echó a andar. 
"Cuando las muchedumbres vieron lo 
que Pablo había hecho, alzaron la voz 
en su lengua licaónica, gritando: “Los 
dioses en forma humana han bajado 
a nuestro país.” 11A Bernabé lo llama
ban Zeus y a Pablo Hermes, porque 
él era el que principalmente hablaba. 
"El sacerdote de Zeus que había a la 
entrada de la ciudad, llevando bece
rros y bandeletas a las puertas de la 
ciudad, quería sacrificárselos con las 
masas. 14Pero cuando los apóstoles Ber
nabé y Pablo supieron aquello, rasga
ron sus vestiduras y corrieron al en
cuentro del pueblo, diciéndoles a gri
tos: 15“ Hombres, ¿por qué vais a hacer 
eso? También nosotros somos hombres, 
de igual naturaleza que vosotros, y ve
nimos a predicaros que os convirtáis 
de esas locuras al Dios vivo, Creador 
del cielo y de la tierra, del mar y de 
todas las cosas que hay en ellos. "Este 
Dios, en las generaciones pasadas dejó 
a todas las naciones seguir por sus ca
minos. "Sin embargo, no quedó sin in
dicios de su existencia, haciéndoos be
neficios desde el cielo, mandando las 
lluvias y las estaciones que traen fru
tos, dándoos alimentos en abundancia 
y llenando vuestros corazones de ale
gría.” "Apenas lograron impedir con 
estas palabras que la multitud les ofre
ciese aquel sacrificio.

Hada Antloquía de Siria. 19Pero des
pués llegaron unos judíos de Antio- 
quía y de Iconio, los cuales se ganaron

14. -13. Había una estatua o imagen de 
Zeus, el dios principal griego, a la puerta.
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a las masas, y después de apedrear a 
Pablo lo arrastraron hasta fuera de 
la ciudad pensando que estaba muer
to. 20Pero cuando los discípulos lo ro
dearon se levantó, y regresó a la ciu
dad. El día siguiente se fue a Derbe 
con Bernabé. "Después de haber pre
dicado el Evangelio en aquella ciudad, 
haciendo allí bastantes discípulos, vol
vieron a Listra, a Iconio, y Antioquía, 
"robusteciendo el espíritu de los dis
cípulos, exhortándolos a perseverar en 
la fe, recordándoles que era necesario 
pasar por muchas tribulaciones para 
entrar al Reino de Dios. 23Y establecien
do Ancianos en cada comunidad, im
poniéndoles las manos, con oración y 
ayuno, los encomendaron al Señor en 
quien habían creído. “ Luego, atrave
sando la Pisidia, llegaron a Panfilia, 25y 
después de predicar la palabra de Dios 
en Perge bajaron a Atalia, 24de donde 
se hicieron a la vela para Antioquía, 
donde habían 'sido entregados a la gra
cia de Dios para la obra que habían 
acabado. "Luego que llegaron, reunie
ron a los miembros de aquella comuni
dad, y los informaron de todas las co
sas que Dios había hecho con ellos, 
y de cómo había abierto la puerta de 
la fe a los gentiles. 2,Y allí permane
cieron mucho tiempo con los discípu
los.

1 P  Concilio de Jerusalén. 'Después 
llegaron allí unos de Judea y 
comenzaron a enseñar esto a los 

hermanos: “Si no os circuncidáis según 
el rito mosaico, no podréis salvaros.” 
*Y como hubiese oposición y una dis
puta bastante acalorada entre Pablo y 
Bernabé de una parte, y ellos de la 
otra, resolvieron enviar a Pablo y a 
Bernabé con algunos de ellos a consul
tar a los Apóstoles y a los Ancianos 
que estaban en Jerusalén acerca de 
esta cuestión, despachados, pues, por 
la comunidad cristiana atravesaron a 
Fenicia y Samaría, contándoles la con
versión de los gentiles, cosa que cau

23. En castellano traducimos “ Ancianos”
lo que en griego se dice “ presbíteros” . Se
rían sacerdotes con un jefe que crn el 
“ epíscopo” , en castellano “ obispo” , que a 
la letra significa ‘ ‘inspector” .

15. - lss. El lector atento notará que al 
convertirse al Cristianismo los gentiles, que
daba la cuestión de que si se harían Judíos 
como sus apóstoles, circuncidándose y guar
dando todas las numerosas prescripciones 
de la Ley de Moisés, de modo que la única

saba gran alegría a todos los herma
nos.

4Luego que llegaron a Jerusalén, fue
ron recibidos por aquella comunidad, 
por los Apóstoles y por los Ancianos. 
En seguida los informaron de todas 
las cosas que Dios había hecho con su 
cooperación. ’Entonces se levantaron 
de entre ellos, algunos miembros de la 
secta de los fariseos que habían acep
tado la fe, y dijeron: “Es necesario cir
cuncidar a los gentiles y prescribirles 
que guarden la Ley de Moisés.”

•Entonces se reunieron los Apósto
les y los Ancianos para estudiar aquel 
asunto. 7Hubo una gran discusión; pero 
al fin se levantó Pedro y les dijo: “Bien 
sabéis, hermanos, que desde hace mu
cho tiempo me escogió Dios de entre 
vosotros, para que escuchasen de mi 
boca los gentiles la predicación evan
gélica y creyesen. *Y Dios, que conoce 
los corazones, dio testimonio en favor 
de ellos, infundiéndoles el Espíritu San
to lo mismo que a nosotros, ’sin hacer 
ninguna distinción entre ellos y noso
tros, después de purificar sus corazo
nes con la fe. 1#En este caso, ¿por qué 
queréis irritar a Dios imponiendo so
bre el cuello de los fieles ese yugo que 
ni nuestros padres ni nosotros hemos 
podido soportar? "No, antes bien cree
mos nosotros que nos salvaremos por 
la gracia del Señor Jesús, igualmente 
que ellos.”

"Luego guardó silencio toda la asam
blea, y se pusieron a oír a Pablo y a 
Bernabé que contaban los grandes mi
lagros y prodigios que Dios había he
cho entre los gentiles por medio suyo. 
,3Cuando hubieron acabado su narra
ción, Santiago tomó la palabra, y les 
dijo: “Hermanos, escuchadme. “ Simón 
nos ha referido cómo por primera vez 
se dignó Dios escoger entre los genti
les a quienes formasen un pueblo que 
llevase su Nombre. “ Concuerdan con 
esto las profecías porque está escrito: 
'“Después de estos sucesos volveré y 
reconstruiré el tabernáculo de David
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diferencia fuera la nacionalidad, la sangre, 
la raza; o por el contrario, los gontllcs 
aceptarían solamente a Cristo con su do o 
trina y su código moral, poro permanecien
do gentiles en sus leyes y costumbres. Pa
blo y Bernabé sostenían este segundo pun
to de vista: el partido farisaico rígido, man
tenía el primer punto de vista: la humani
dad entera hecha judía con circuncisión y 
todas las prescripciones legales, aunque re
conociendo a Jesús como el Mesías.



que se había derrumbado, repararé sus 
ruinas y lo reedificaré, 17para que el 
resto de los hombres busque al Señor, 
y todas las naciones sobre quienes ha 
sido invocado mi nombre, dice el Se
ñor que hace todo esto. 1BÉ1 sabe des
de la eternidad lo que ha de hacer.’ 
1fPor lo cual, opino yo que no se mo
leste a los gentiles que se conviertan 
al Señor; “ sino que solamente se les 
prescriba abstenerse de contaminacio
nes idolátricas, de la fornicación, de 
carnes de animales ahogados y de san
gre. "Pues por otra parte desde remo
tas generaciones ha tenido Moisés en 
todas las ciudades quienes lo leen y 
predican todos los sábados en las sina
gogas.”

Decreto conciliar. "Después aproba
ron los Apóstoles y los Ancianos con 
toda la comunidad escoger de entre 
ellos algunos hombres para enviarlos 
a Antioquía con Pablo y Bernabé. Esos 
fueron: Judas llamado Barsabás, y Si- 
las, personajes prominentes entre los 
hermanos, "remitiendo por conducto de 
ellos una carta que decía: “Los herma
nos Apóstoles y los Ancianos, a nues
tros hermanos gentiles de Antioquía, 
Siria y Cilicia, salud. í4Al saber que al
gunos de los nuestros os han intran
quilizado con sus palabras, causando 
trastorno en vuestras almas, no ha
biéndoles dado nosotros tal encargo, 
“ determinamos de común acuerdo es
coger unos embajadores y enviároslos 
en compañía de nuestros amados her
manos Bernabé y Pablo, “ de esos hom
bres que han consagrado sus vidas al 
nombre de nuestro Señor Jesucristo. 
"Os hemos enviado, pues, a Judas y a 
Silas, los cuales también os darán de 
palabra estas mismas instrucciones: 
“ha parecido bien al Espíritu Santo y 
a nosotros no imponeros más cargas 
que éstas que son necesarias: “ que os 
abstengáis de carnes de animales sa
crificados a los ídolos, de sangre, de 
carnes ahogadas y de la fornicación. 
Haréis bien, si os guardáis de esas co
sas. Adiós.”

“ Una vez despachados los embaja
dores, partieron a Antioquía, y reunien
do a la muchedumbre de los cristianos 
les entregaron la carta. "Cuando la 
hubieron leído se alegraron de su mo
derado contenido. "Judas y Silas, los 
cuales también eran profetas, les hi
cieron una larga exhortación a los fie
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les y los confirmaron en la fe. "Ha
biendo pasado algún tiempo con ellos, 
los despacharon los fieles en paz, para 
que se reuniesen con aquellos que los 
habían enviado. —“ Sin embargo, Silas 
resolvió quedarse, y Judas regresó so
lo a Jerusalén—.
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SEGUNDO VIAJE DE SAN PABLO

Bernabé se separa de Pablo. “ Pablo 
y Bernabé siguieron en Antioquía de
dicados con otros muchos a la doctri
na y predicación de la palabra del Se
ñor. “Algunos días después le dijo Pa
blo a Bernabé: “Volvamos a visitar a 
nuestros hermanos de cada una de las 
ciudades donde anunciamos la palabra 
del Señor, a ver cómo se encuentran.” 
"Bernabé quería que llevaran consigo 
a Juan, el llamado Marcos; “ mientras 
que Pablo juzgaba que no debían llevar 
consigo a ese hombre que se había se
parado de ellos desde Panfilia, y no los 
había acompañado en su trabajo. “Tan 
grande fue su desacuerdo que se sepa
raron el uno del otro; Bernabé se hizo 
a la vela para Chipre con Marcos, “ y 
Pablo, escogiendo a Silas de compañe
ro, partió entregado a la gracia de Dios 
por los hermanos, 4'y se puso a reco
rrer Siria y Cilicia confirmando las co
munidades en la fe.

|  £  Timoteo. 'Luego fue a Derbe y a 
I K  Listras. En esta ciudad había un 

cristiano llamado Timoteo, hijo 
de una judía cristiana y de padre grie
go. *De ese Timoteo hablaban bien to
dos los fieles de Listras y de Iconio. 
3Queriendo Pablo llevárselo de compa
ñero, lo circuncidó por los judíos que 
vivían en aquellos territorios, pues to
dos ellos sabían que su padre era grie
go. 4A1 andar recorriendo las ciudades 
daban a conocer a los fieles, para que 
las observasen, las decisiones tomadas 
por los Apóstoles y los Ancianos de Je
rusalén. 5Así se confirmaban las comu
nidades en la fe, y aumentaban cada 
día en número. ‘Recorrieron las comar
cas de Frigia y Galacia; pero el Espí
ritu Santo les prohibió anunciar la pa
labra de Dios en Asia.

7Bajando por la orilla de Misia inten
taron marchar a Bitinia; pero el Espí
ritu de Jesús no se lo permitió. •Pa
sando a lo largo de Misia bajaron has
ta Troas, Monde Pablo tuvo una visión



una noche; un macedonio se le presen
tó, diciéndole: "Atraviesa el mar hasta 
Macedonia, para que nos des ayuda." 
'"Cuando tuvo esta visión, tratamos in
mediatamente de partir a Macedonia 
convencidos de que Dios nos había lla
mado a predicarles el Evangelio.

En Filipos. "Nos embarcamos, pues, 
en Troas, y navegando en línea recta a 
Samotracia, el día siguiente arribamos 
a Neápolis, "y de allí llegamos a Fili
pos, la cual es una colonia romana y 
principal ciudad de aquella parte de 
Macedonia. En aquella ciudad estuvi
mos algunos días. "El sábado salimos 
fuera de la puerta de la ciudad hasta 
la orilla de un río donde pensábamos 
que se hacía la oración. Allí nos senta
mos y nos pusimos a hablar con las 
mujeres que habían concurrido. ,4Una 
de ellas, llamada Lidia, comerciante en 
púrpura de la ciudad de Tiatira, mu
jer temerosa de Dios, escuchaba las co
sas que Pablo estaba diciendo, habien
do Dios abierto su corazón para que 
le prestase atención. "Cuando se hubo 
bautizado juntamente con su familia, 
nos hizo esta súplica: "Ya que me ha
béis juzgado fiel al Señor, venid a hos
pedaros en mi casa", y nos obligó a 
aceptar.

,6Una vez sucedió que cuando íbamos 
a la oración nos encontrase una mu
chacha esclava que tenía un espíritu 
de Pitón, la cual producía muchas ga
nancias a sus amos por medio de sus 
adivinaciones. "Aquella muchacha nos 
iba siguiendo a Pablo y a nosotros, gri
tando: "Esos hombres son ministros del 
Dios Altísimo; os anuncian un camino 
de salvación.” "Varios días siguió ha
ciendo eso, hasta que, enfadado, Pablo 
se encaró con el espíritu y le dijo: "Te 
mando en el nombre de Jesucristo que 
salgas de ella” , y salió en ese mismo 
punto.

"Cuando sus amos vieron que se les 
había acabado la esperanza de aquella 
ganancia, agarraron a Pablo y a Silas 
y los arrastraron al foro ante los ar- 
contes; J0y llevándolos ante los magis
trados les dijeron: "Esos hombres an
dan alborotando nuestra ciudad. Son

lé. - 10. Comienza aquí Lucas, el módico 
de Antioquía. autor de este libro, a hablar 
en primera persona de plural, como acom
pañante de San Pablo. Y se entiende que lo 
acompañaría hasta la degollación de Pablo 
en Roma, hacia el año 67 d. C
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judíos *’y andan predicando una mane
ra de vivir que a nosotros, los romanos, 
no se nos permite aceptar ni seguir." 
"Entonces la multitud se juntó en con
tra de ellos, y los estrategos, quitán
doles a tirones sus vestidos, mandaron 
darles varazos; ” y después de darles 
muchos azotes los metieron a la cár
cel, mandando al carcelero que los 
guardase con toda precaución. "Aquel 
hombre, al recibir tales órdenes, los 
metió en la parte interior de la cárcel 
y los aseguró de los pies en unos ce
pos.

“ Hacia la media noche estaban Pa
blo y Silas orando y cantando himnos 
a Dios, y los demás presos estaban 
oyendo. “ Pero repentinamente vino un 
temblor tan fuerte que los cimientos 
mismos de la cárcel se bamboleaban. 
En el acto se abrieron todas las puer
tas y se les soltaron las cadenas a to
dos. "Despertando el carcelero, cuando 
vio abiertas las puertas de la cárcel, 
sacó la espada para matarse, pensan
do que los presos se habían fugado. 
“ Pero Pablo le gritó con fuerte voz: 
"No te hagas ningún daño, porque to
dos estamos aquí." “ El carcelero pi
diendo una luz entró, y todo temblan
do cayó a los pies de Pablo y Silas. 
“ Luego los sacó afuera y les dijo: "Se
ñores, ¿qué debo hacer para salvar
me?” "'Ellos le contestaron: “Cree en 
el Señor Jesús y así te salvarás tú con 
toda tu familia." "Enseguida le pre
dicaron la palabra de Dios, a él y a 
todos los de su casa. ”A esa misma ho
ra de la noche les lavó los azotes y se 
bautizó inmediatamente él y todos los 
suyos. "Luego los llevó a su casa y 
los sentó a la mesa muy contento él y 
toda su familia de haber creído en 
Dios.

“ Cuando se hizo de día, mandaron los 
magistrados a sus lictores a que le di
jesen al carcelero: "Suelta a esos hom
bres." “ El carcelero informó a Pablo 
de la orden que había recibido, de que 
le habían mandado decir los magistra
dos que los soltase: "De manera que 
salid de aquí, e idos en paz.” "Pero Pa
blo les dijo a los lictores: "Nos han 
metido en la cárcel después de azotar
nos públicamente sin juzgarnos, a no
sotros que somos ciudadanos romanos, 
y ¡ahora se nos quiere echar fuera 
ocultamente! De ninguna manera; que 
ellos mismos vengan “y nos echen fue
ra.” Los lictores fueron y contaron a
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los magistrados lo que Pablo les había 
dicho, y les dio miedo al saber que 
eran romanos. "Entonces fueron y les 
pidieron favor; y echándolos fuera de 
la cárcel les suplicaron que se fueran 
de la ciudad. “ Cuando hubieron salido 
de la cárcel, se fueron a la casa de 
Lidia, vieron a los hermanos, les hicie
ron una exhortación, y se fueron.

n En Tesalónica. 'Atravesando lue
go por Anfípolis y Apolonia lle
garon a Tesalónica, donde había 

una sinagoga de los judíos. 'Pablo, si
guiendo su costumbre, fue a la sina
goga y se puso a discutir con ellos tres 
sábados, tomando por base las Escritu
ras, 'explicándoselas y exponiéndoles 
que el Mesías debía sufrir y resucitar 
de entre los muertos, diciéndoles que 
ese Jesús era el Mesías, “que yo os 
anuncio” . ‘Algunos judíos se convencie
ron y se unieron a Pablo y a Silas, lo 
mismo que una numerosa muchedum
bre de griegos piadosos, entre ellos no 
pocas mujeres de la más alta sociedad.

'Pero los judíos se llenaron de envi
dia, y juntándose con ciertos hombres 
malos de la hez del pueblo, agitaron a 
las masas y alborotaron la ciudad. Lue
go se presentaron en la casa de Ja- 
són y querían sacar ante el pueblo a 
los apóstoles. ‘Pero no hallándolos allí, 
arrastraron a Jasón y a algunos otros 
hermanos ante los politarcas, gritando: 
“Esos hombres que han revuelto toda 
la tierra llegaron aquí también, 7y Ja
són los tiene hospedados. Todos éstos 
contravienen a los edictos del César, di
ciendo que hay otro rey, Jesús.” 'Al
borotaron a la muchedumbre y a los 
politarcas que oían tales cargos; 'pero 
recibiendo una fianza de Jasón y de 
los otros, los dejaron libres.

En Berea. “ Enseguida los fieles hi
cieron que Pablo y Silas salieran du
rante la noche rumbo a Berea. Luego 
que llegaron, fueron a la sinagoga de 
los judíos. "Aquellos eran más nobles 
de corazón que los de Tesalónica. Re
cibieron la predicación con toda serie
dad, y se pusieron a examinar todos los 
dias la Escritura, a ver si era cierto lo 
que afirmaban los Apóstoles. “ Muchos 
de ellos creyeron, así como bastantes 
mujeres griegas de distinción y tam
bién bastantes hombres. “ Pero cuando 
los judíos de Tesalónica supieron que 
también en Berea anunciaba Pablo la
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palabra de Dios fueron allí, y agitaron 
y alborotaron a las masas. “Entonces 
los fieles mandaron a Pablo inmediata
mente hasta el mar, mientras que Silas 
y Timoteo se quedaron allí. “ Los que 
conducían a Pablo lo llevaron hasta 
Atenas, regresando luego con órdenes 
para Silas y Timoteo de que fuesen a 
reunirse con él cuanto antes.

En Atenas. “ Mientras los esperaba en 
Atenas, sentía Pablo que le ardía el 
alma al ver cómo estaba toda llena de 
ídolos aquella ciudad. “ Discutía en la 
sinagoga con los judíos y los adorado
res de Dios, y todos los días conversa
ba en el Agora con los que encontra
ba por allí. 'También departían con él 
algunos filósofos epicúreos y estoicos. 
Algunos decían: “ ¿Qué querrá decir 
ese charlatán?” Otros decían: “Parece 
que anda haciendo propaganda de di
vinidades extranjeras”, porque anun
ciaba a Jesús y la resurrección. “Por 
fin, un día lo condujeron al Areópago, 
diciéndole: “ ¿Se podría saber cuál es 
esa nueva doctrina que andas exponien
do? "Porque has hecho llegar a nues
tros oídos ciertas cosas extrañas. Que
remos, pues, saber cuáles son esas doc
trinas.” ''Porque todos los atenienses y 
los extranjeros que allí residían, sólo 
se distraían en dar noticias y en reci
birlas.

Pablo en el Areópago. "Pablo se pu
so de pie en medio del Areópago, y 
comenzó a decir: “Por todo lo que veo, 
me parece que vosotros sois más reli
giosos que nadie, "porque recorriendo 
la ciudad y mirando los templos, hasta 
encontré un altar que tenía esta ins
cripción: ‘Al Dios Desconocido.* Pues 
bien, yo vengo precisamente a anun
ciaros ese Dios que adoráis sin cono
cerlo. “ El Dios que hizo el mundo y to
das las cosas que hay en él, siendo el 
Señor del cielo y de la tierra, no vive 
en templos hechos por manos del hom
bre, "ni tampoco es servido de manos 
de hombres, como si tuviera necesidad 
de alguien. Porque Él es quien les da 
a todos la vida, la respiración y todas 
las cosas. "De un solo hombre ha he
cho descender todo el género humano, 
para que habite sobre toda la superfi
cie de la tierra. Ha determinado las 
épocas de su existencia y los límites de 
sus países, "para que buscasen a Dios, 
a ver si a tientas lo podían hallar; aun
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que en realidad no está lejos de cada 
uno de nosotros. “ Porque en Él vivi
mos, nos movemos y estamos, así como 
lo han dicho algunos poetas vuestros: 
'Somos de su linaje.’ “ Y siendo linaje 
de Dios, no debemos pensar que sea Él 
semejante al oro, ni a la plata, ni al 
mármol, ni a ninguna figura hecha por 
el arte y la imaginación de los hom
bres. “ Pasando Dios por alto aquellos 
tiempos de ignorancia, les anuncia aho
ra a los hombres el arrepentimiento 
universal en todo el mundo, 31en cuan
to a que ha fijado un día en el cual 
ha de juzgar a la tierra conforme a la 
justicia, por medio de un hombre ele
gido por Él, haciendo que todos crean 
en Él por haberlo resucitado de entre 
'los muertos.” “ Cuando oyeron aquello 
de la resurrección de los muertos, unos 
se rieron de él, y otros lq dijeron: “Ya 
nos volverás a hablar de esa materia.” 
“ Así se retiró Pablo de entre ellos. 
“ Sin embargo, algunos que siguieron 
tratando con él creyeron, Dionisio el 
Areopagita entre ellos, una mujer lla
mada Dámaris, y con ellos otros tam
bién.

1 Q  En Corlnto. 'Después de esto, se 
I X  fue de Atenas, y llegó a Corinto.

'Encontrando allí a un judío lla
mado Aquilas, natural del Ponto, re
cién llegado de Italia con su mujer 
Priscila, por haber mandado Claudio 
que saliesen de Roma todos los judíos, 
fue a verlos; Jy como era del mismo 
oficio se quedó a vivir en su casa y allí 
trabajaba. Ellos también eran del ofi
cio de hacer tiendas de campaña, 4To- 
dos los sábados daba conferencias en 
la sinagoga, convenciendo a judíos y 
griegos. 5Pero cuando Silas y Timoteo 
llegaron de Macedonia, se dedicó Pablo 
enteramente a la predicación, probán
doles a los judíos que Jesús era el Me
sías. ‘Como ellos le hiciesen oposición 
y blasfemasen, sacudiéndose el vestido 
les dijo: “ Que vuestra sangre caiga so
bre vuestras cabezas; de ella estoy lim
pio yo. Desde ahora me voy con los 
gentiles.” 7Y mudándose de allí, se fue 
a casa de un adorador de Dios llama
do Ticio Justo, cuya casa estaba conti
gua a la sinagoga. 8Sin embargo, Cris
po, el jefe de la sinagoga, creyó en el 
Señor con toda su familia, y también 
muchos corintios que escuchaban a Pa
blo creían y se bautizaban. ‘Una noche 
el Señor le dijo a Pablo en una visión:

“No tengas miedo; habla, no calles, 
,0porque Yo estoy contigo, y nadie pon
drá mano sobre ti para perjudicarte. 
En esta ciudad tengo Yo un pueblo nu
meroso.” “ Un año y seis meses pasó 
allí enseñando entre ellos la doctrina 
de Dios.

Pablo ante Gallón. “ Siendo Galión 
procónsul de Acaya, los judíos de co
mún acuerdo se le echaron encima a 
Pablo y lo arrastraron hasta el tribu
nal, “acusándolo: “Este hombre anda 
enseñando a la gente un culto de Dios 
que es contrario a la Ley.” “Pablo iba 
a comenzar a hablar cuando Galión di
jo a los judíos: “Judíos, si se tratase 
de algún crimen o de alguna acción 
temeraria y mala, yo os escucharía, co
mo es razón. 15Pero tratándose de dis
putas acerca de una palabra o doctri
na, o acerca de nombres o de cuestio
nes de vuestra Ley, resolvedlas voso
tros. Yo no quiero ser juez en esas 
materias.” '‘Luego les mandó que se 
retirasen del tribunal. “ Enseguida aga
rraron todos a Sostenes, el jefe de la 
sinagoga, y se pusieron a golpearlo de
lante del tribunal. Pero Galión ningún 
caso hacía de aquellas cosas.

En Éfeso. ' ‘Habiéndose quedado allí 
muchos días todavía, por fin se despi
dió de los hermanos y se embarcó pa
ra Siria, acompañado de Priscila y 
Aquilas, después de raparse la cabeza 
en Céncreas, porque había hecho un 
voto. “Al llegar a Éfeso dejó allí a sus 
compañeros de navegación, mientras 
que él se fue a la sinagoga y allí se 
puso a discutir con los judíos. *°Aun- 
que le rogaban que se quedase más 
tiempo con ellos no accedió, “ antes 
bien despidiéndose de ellos y dicién- 
doles: “Si Dios quiere, vendré aquí 
otra vez”, se hizo a la vela en Éfeso, 
My habiendo desembarcado en Cesárea, 
subió a saludar a la comunidad. Luego 
partió de allí para Antioquía, “ donde 
se detuvo algún tiempo. Después se 
marchó y se puso a recorrer por or
den el país de Galacia y Frigia, con
firmando a todos los fieles.

TERCER VIAJE DE SAN PARLO

Apolo. *Un judío natural de Alejan
dría, llamado Apolo, hombre elocuente 
y fuerte en las Escrituras, había ido a



Éfeso. “ Ese hombre estaba instruido en 
la doctrina del Señor, y siendo de fer
viente espíritu, disertaba y enseñaba 
con toda exactitud lo concerniente a 
Jesús, aunque no conocía más que el 
bautismo de Juan. "Comenzó a hablar 
valientemente en la sinagoga, donde 
lo oyeron Priscila y Aquilas, quienes 
lo llevaron y le expusieron más en de
talle la doctrina de Dios. "Queriendo 
él pasar a Acaya, lo animaron los fie
les y escribieron a los fieles de allá 
que lo recibieran bien. Cuando llegó 
les ayudó mucho a los que habían creí
do, con aquella gracia que tenía; "por
que con gran vigor refutaba pública
mente a los judíos, demostrándoles 
por las Escrituras que Jesús era el Me
sías.

Pablo en Éfeso. 'Estando Apolo 
'en Corinto, llegó Pablo a Éfeso, 
después de atravesar las tierras 

de la alta meseta. Encontró allí a unos 
fieles *a quienes preguntó: “ ¿Habéis 
recibido el Espíritu Santo después de 
que creisteis?” Ellos le respondieron: 
“Ni siquiera hemos oído decir que ha
ya Espíritu Santo.” 3Pablo les dijo: 
“ Entonces, ¿con qué bautismo habéis 
sido bautizados?” Ellos le dijeron: “ Con 
el bautismo de Juan.” 4Pablo les dijo: 
“Juan bautizó con un bautismo de arre
pentimiento, diciendo al pueblo que 
creyeran en uno que vendría después 
de él, es decir, en Jesús.” 5Habiendo 
oído esto, fueron bautizados en el nom
bre del Señor Jesús, 4y cuando Pablo 
les impuso las manos, bajó el Espíritu 
Santo sobre ellos, y empezaron a ha
blar lenguas y a profetizar. 7Eran unos 
doce hombres por todos.

•Fue luego a la sinagoga, donde con
tinuó hablando con toda franqueza du
rante tres meses, discutiendo acerca 
del Reino de Dios, convenciendo a sus 
oyentes. Vero como algunos seguían 
obstinados en no creer y maldecían el 
camino del Señor en presencia del pú
blico, se separó de ellos y segregó a 
sus discípulos, dando conferencias to
dos los días en la Escuela de Tirano. 
1#Dos años hizo esto; de manera que

19. - 10. En tiempo de San Pablo se en
tendía por "Asia” , no esa enorme parte del 
mundo, sino una pequeña provincia de lo 
que ahora llamamos Turquía. Éfeso era una 
populosa ciudad, célebre por el Aran tem
plo de la diosa Diana, Artemis en griego; 
colonia griega, como todas aquellas costas.
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todos los habitantes del Asia, así ju
díos como griegos, pudieron oír la pa
labra del Señor.

Milagros de Pablo. "Dios hacía gran
des milagros por manos de Pablo, "tan
to que llevaban los pañuelos y delan
tales que habían tocado su cuerpo pa
ra ponerlos sobre los enfermos, y se 
les quitaban las enfermedades. Ade
más, los espíritus malignos salían de 
las personas. ,3También algunos exor- 
cistas judíos ambulantes intentaron in
vocar el nombre de Jesús sobre los po
seídos por los espíritus malignos, di- 
ciéndoles: “Os conjuro por Jesús, el 
que Pablo predica.” ’4Una vez se pu
sieron a hacer eso, los siete hijos del 
pontífice judío Escevas. 15Pero el es
píritu maligno les dijo: “Conozco a Je
sús y sé quién es Pablo; ¿pero quiénes 
sois vosotros?” "Luego se lanzó sobre 
ellos el hombre poseído por el espíritu 
maligno, dominó a los dos y los ven
ció a tal punto que huyeron de aque
lla casa desnudos y golpeados. "Todos 
los judíos y griegos que vivían en Éfe
so supieron este caso, por lo cual se 
apoderó de ellos el temor, y era glo
rificado el nombre del Señor Jesús. 
"Muchos de los que habían creído, ve
nían confesando públicamente sus ac
ciones. "También bastantes de aque
llos que se habían dedicado a la magia, 
trajeron sus libros, hicieron con ellos 
un montón, y luego los quemaron en 
presencia de todos. Se calculó el pre
cio de aquellos libros, y resultaron cin
cuenta mil monedas de plata. "¡Con 
tan gran fuerza se propagaba y domi
naba la palabra del Señor! "Cuando 
Pablo hubo llevado a cabo estas cosas, 
tomó en sus adentros la determinación 
de partir a Jerusalén después de reco
rrer la Macedonia y la Acaya, dicien
do: “Después de estar allí debo tam
bién ver a Roma.” “ Mandó, pues, a dos 
de suis auxiliares, Timoteo y Erasto, a 
Macedonia, y él se quedó por algún 
tiempo todavía en Asia.

Demetrio y los artesanos. “ Hubo por 
aquel tiempo un gran tumulto con mo
tivo del Camino. "Un platero llamado 
Demetrio, fabricante de templecitos de 
la diosa Diana, proporcionaba conside
rable lucro a sus artesanos. “ Los reu
nió, a ellos y a los otros que traba
jaban en esas cosas, y les dijo: “Com
pañeros, como sabéis, nuestra prospe-
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ridad viene de este oficio nuestro. 
"Pues bien, estáis viendo y oyendo que 
no sólo aquí en Éfeso, sino que en casi 
toda el Asia ese Pablo ha persuadido 
y pervertido a mucha gente, diciéndo- 
les que los dioses fabricados a mano 
no son verdaderos dioses. 27Y no sólo 
hay peligro de que caiga en descrédi
to nuestro oficio; sino de que el tem
plo de la gran diosa Diana venga a ser 
tenido en nada, y aun sea despojada 
de su grandeza esta gran diosa a quien 
veneran toda el Asia y toda la tierra.”

"Al oír estas razones, se llenaron 
aquellos hombres de cólera, y empeza
ron a gritar: “ ¡Grande es la Diana de 
los efesios!” "Entonces se llenó de 
confusión la ciudad, y la gente se pre
cipitó repentinamente al teatro, a don
de arrastraron consigo a los macedo- 
nios Gayo y Aristarco, compañeros de 
viaje de Pablo. "Quería éste meterse 
entre el pueblo; pero los fieles no lo 
dejaron. 3,Hasta algunos de los asiar- 
cas, los cuales eran amigos suyos, le 
mandaron aconsejar que no se presen
tara en el teatro. "Unos gritaban una 
cosa y otros otra, porque en aquella 
asamblea reinaba la confusión, sin sa
ber la mayor parte de ellos por qué 
se habían reunido.

"Hicieron salir de entre las masas a 
Alejandro, empujado por los judíos. 
Este hacía señas con la mano, desean
do hacerle una aclaración al pueblo; 
"pero tan pronto como reconocieron 
que era judío, comenzaron a gritar a 
una voz: “ ¡Grande es la Diana de los 
efesios!” , durando como dos horas esa 
gritería. "Luego que el secretario de 
la ciudad hubo logrado callar a la mul
titud, les dijo: “Efesios, ¿qué persona 
hay que ignore que la ciudad de Éfeso 
está consagrada al templo de la gran 
Diana y de su imagen que bajó del cie
lo? "Siendo indiscutibles estos hechos, 
debéis estaros quietos y no hacer na
da temerariamente. "Habéis traído 
aquí a estos dos hombres que ni son 
sacrilegos ni insultan a nuestra diosa. 
"Si Demetrio y los artesanos compa
ñeros suyos tienen queja contra al
guien, abiertos están los tribunales, y 
allí también están los procónsules: que 
los acusen ante ellos. "Si alguna otra 
cosa queréis, después se resolverá en 
la asamblea legal. 40En cuanto a lo de 
hoy, nos estamos exponiendo a que se 
nos acuse de sedición, pues no hay nin
guna razón que podamos dar de esta
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concurrencia tumultuosa.” Cuando hu
bo dicho esto, disolvió la asamblea.

A través de Macedonia y Grecia.
'Cuando se hubo apaciguado 
aquel tumulto, mandó Pablo lla

mar a los discípulos, y después de ha
cerles una exhortación se despidió de 
ellos y salió de la ciudad para irse lue
go a Macedonia. 'Cuando hubo recorri
do aquellas tierras haciéndoles muchas 
exhortaciones penetró en Grecia, 'don
de pasó tres meses. Cuando iba a em
barcarse para Siria, le tendieron los 
judíos una emboscada, por lo cual to
mó la resolución de dar la vuelta por 
Macedonia. 4Lo acompañaban Sópater, 
hijo de Pirro, de Berea; Aristarco y 
Secundo, de Tesalónica; Gayo de Derbe 
y Timoteo; Tíquico y Trófimo, de Asia. 
'Estos, habiendo tomado la delantera, 
nos esperaban en Troas. ‘Nosotros nos 
embarcamos en Filipos después de los 
días del Pan sin levadura, y cinco días 
después nos reunimos con ellos en 
Troas, donde estuvimos siete días.

Resucita a Eutico. 7E1 primer día de 
la semana, estando nosotros reunidos 
para partir el pan, se puso Pablo a 
hablar a los fieles, porque iba a par
tir el día siguiente, y prolongó su ser
món hasta la media noche. 'Había mu
chas lámparas en la sala del piso alto 
donde estábamos reunidos. 'Un mu
chacho llamado Eutico, que estaba sen
tado en la ventana, fue vencido de un 
sueño profundo mientras que Pablo 
se alargaba en su sermón. Vencido to
talmente del sueño se cayó desde el 
tercer piso, y lo recogieron ya muerto. 
"Pero luego bajó allí Pablo, se inclinó 
sobre él y lo levantó en sus brazos, di- 
ciéndoles: “No gritéis, que está vivo.” 
"Luego subió otra vez a la sala, partió 
el pan, y después de la cena siguió 
platicando mucho hasta el amanecer, y 
por fin partió. "En cuanto al mucha
cho, se lo llevaron vivo, de lo cual se 
alegraron muchísimo.

En Mileto. "Nosotros nos adelanta
mos embarcándonos, y navegamos has 
ta Aso donde íbamos a recoger a Pa
blo, quien lo había dispuesto asi, por 
que él se iba allí por tierra. "Cuando 
nos saiió al encuentro en Aso lo reco
gimos en la nave, y luego llegamos a 
Mitilene; 1sy navegando de aiii llega
mos el día siguiente frente a Qufos, el
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siguiente tocamos la isla de Samos, (y 
habiéndonos detenido en Trogilio), el 
siguiente llegamos a Mileto. "Pablo ha
bía determinado pasar de largo a Éfe- 
so, para no entretenerse en Asia, pues 
iba a toda prisa por si acaso le fuera 
posible estar en Jerusalén para el día 
de Pentecostés.

Discurso a los Ancianos. 17De Mileto 
mandó llamar a los Ancianos de aque
lla comunidad. "Luego que llegaron 
les dijo: “Vosotros sabéis de qué ma
nera viví siempre entre vosotros desde 
el primer día que puse el pie en Asia, 
"cómo serví al Señor con humildad y 
lágrimas, cómo sufrí pruebas que me 
vinieron de las asechanzas de los ju
díos; 20 *cómo no omití nada de lo con
ducente a predicaros el Evangelio y a 
enseñaros públicamente y en las ca
sas, “ predicando a judíos y gentiles el 
arrepentimiento para con Dios y la fe 
en Nuestro Señor Jesucristo. 22 * *Voy aho
ra a Jerusalén encadenado en el espí
ritu, sin saber qué me sucederá allí, 
23si no es que el Espíritu Santo me ase
gura en todas las ciudades que allí me 
esperan cadenas y tribulaciones. “ Pe
ro la vida para mí no vale nada con tal 
que termine mi carrera y cumpla el 
ministerio que recibí del Señor Jesús: 
anunciar el Evangelio de la gracia de 
Dios. 25 *En cuanto a lo presente, sé que 
ya no volveréis a ver mi rostro nin
guno de vosotros, entre quienes he an
dado predicando el Reino de Dios. “Por 
lo cual os declaro en este día que yo 
soy inocente de la sangre de todos. 
"Porque no dejé nada por hacer para 
revelaros todo el plan de Dios. "Cui
dad de vosotros mismos y de todo el 
rebaño. En él os ha puesto de inspec
tores el Espíritu Santo para apacentar 
a la Iglesia de Dios, la cual adquirió 
Él con su propia sangre. "Bien sé que 
después de mi partida vendrán lobos 
rapaces que no se abstendrán del reba
ño, "y que de entre vosotros mismos 
surgirán hombres que predicarán doc
trinas perversas para hacer desertar a 
los fieles siguiéndolos a ellos. 31Por 
esa razón, vigilad, recordando que du

20. -17. Pablo mandó llamar a Mileto a
los Ancianos, es decir a los presbíteros de
Éfeso. Y en el verso 28 dice San Pablo a
esos Ancianos, que el Espíritu Santo los pu
so de "inspectores**, en griego "episcopoi” ,
en castellano "obispos". Eran presbíteros,
cuyo presidente 6ería el obispo.
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rante tres años ni de día ni de noche 
dejé de aconsejar con lágrimas a cada 
uno de vosotros. "Y ahora os dejo en
comendados al Señor y a la palabra 
de su gracia, la cual tiene el poder de 
edificar y dar la herencia a todos los 
santificados. “ Yo no he codiciado ni 
el oro, ni la plata, ni los vestidos de 
nadie. “Bien sabéis que para mis ne
cesidades y las de aquellos que me 
ayudaban, estas manos me bastaron. 
“ En todo os he puesto el ejemplo de 
que trabajando así es como se sostie
ne a los débiles, recordándoos aque
llas palabras que dijo el Señor Jesús: 
‘Hay más dicha en dar que en recibir*.” 
“ Dicho esto se puso de rodillas con to
dos e hizo oración. 37Y todos lloraban 
mucho y besaban a Pablo echándole 
los brazos al cuello. “ Porque les dolía 
muchísimo el que les hubiera dicho 
aquello de que ya no volverían a ver 
su rostro. Y así lo iban acompañando 
hasta la nave.

/>1 De Éfeso a Cesares. Cuando lle- 
/ 1 gó la hora de hacernos a la vela, 

nos despedimos, y luego navega
mos rápidamente en línea recta hasta 
llegar a Cos, el día siguiente a Rodas, 
y luego a Pátara. 2Hallando allí una 
nave que iba a cruzar hasta Fenicia, 
nos embarcamos en ella y nos hicimos 
a la vela. Ttescubriendo luego a Chi
pre y navegando por la izquierda, se
guimos nuestro viaje a Siria y ancla
mos en Tiro, porque nuestra nave iba a 
descargar allí. 4Encontrado que hubi
mos a los fieles, nos quedamos con 
ellos siete días. Le dijeron a Pablo, por 
el Espíritu, que no subiera a Jerusalén. 
5Cuando se nos cumplieron los días, 
partimos hacia el mar, acompañándo
nos todos con sus mujeres y sus hijos 
hasta fuera de la ciudad. Luego nos 
pusimos de rodillas en la playa e hici
mos oración; 6y despidiéndonos de ellos 
nos embarcamos nosotros y ellos regre
saron a sus casas.

7Nosotros terminamos nuestra nave
gación llegando de Tiro a Tolemaida, 
donde saludamos a los hermanos y nos 
estuvimos un día con ellos. *Y saliendo

21.-4. Aquellos cristianos y el profeta 
Agabo sabían "por el Espíritu** que los Ju
díos aprehenderían a San Pablo; éste sa
bía también lo mismo "por el Espíritu’*, pe
ro, sin duda, obedeciendo "al Espíritu*’ su
bió de Cesárea a Jerusalén, advertido de 
todo-
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de allí, llegamos el día siguiente a 
Cesárea, fuimos a la casa de Felipe el 
evangelista, el cual era uno de los Sie
te y nos hospedamos con él. *Tenía 
éste cuatro hijas vírgenes que profeti
zaban.

El profeta Agabo. 10Ya teníamos allí 
muchos días cuando bajó de Judea un 
profeta llamado Agabo, "el cual vino 
a donde estábamos y tomando el cintu
rón de Pablo se amarró los pies y las 
manos con él, diciendo: “Esto dice el 
Espíritu Santo: al dueño de este cin
turón los judíos lo amarrarán y lo 
entregarán en manos de los gentiles.” 
12Al oír estas palabras comenzamos a 
rogar a Pablo, tanto nosotros como los 
fieles de allí, que no subiese a Jerusa- 
lén. 13Pero él nos respondió: “ ¿Qué 
lográis llorando y desgarrándome el 
corazón? La verdad es que estoy dis
puesto, no solamente a sufrir la prisión 
en Jerusalén, sino la muerte misma, 
por el nombre del Señor Jesús.” "Co
mo no lográsemos disuadirlo, desisti
mos, diciendo: “Pues que se haga la 
voluntad del Señor.” "Al cabo de aque
llos días nos pusimos en marcha hacia 
Jerusalén, después de haber hecho to
dos nuestros preparativos. "Algunos de 
los fieles de Cesárea nos acompañaban, 
para llevarnos a la casa de un tal Mna- 
són de Chipre, cristiano antiguo, en 
la cual nos habíamos de hospedar.

Pablo en Jerusalén. "Cuando llega
mos a Jerusalén, los hermanos nos re
cibieron con alegría. "El día siguiente 
fue Pablo con nosotros a ver a Santia
go, y todos los Ancianos se juntaron. 
1fDespués de saludarlos, comenzó Pablo 
a contarles una por una las cosas que 
Dios había hecho entre los gentiles por 
su ministerio. "Cuando hubieron escu
chado su narración, dieron gloria a 
Dios; pero luego le dijeron: “Como ves, 
hermano, hay muchas decenas de mi
les de judíos que han creído, todos los 
cuales son fervorosos adictos a la Ley. 
"Pues bien, ellos han oído decir de ti 
que enseñas a todos los Judíos disper
sos entre los gentiles que se aparten 
de la Ley de Moisés, dicléndoles que 
no circunciden a sus hijos y que no si
gan las costumbres, "¿cómo desmentir 
esos rumores? Seguramente sabrán que 
has venido. 2>Haz lo que te vamos a 
decir. Tenemos aquí cuatro hombres 
que han hecho un voto. “ Llévalos y
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purifícate con ellos, haciendo tú los 
gastos, para que se rapen las cabezas. 
Así se convencerán todos de que no 
tienen ningún fundamento los rumores 
que han oído acerca de ti, sino que 
tú también sigues adherido a la Ley y 
la guardas. “ En cuanto a los gentiles 
que han creído, ya les escribimos nues
tras decisiones: que basta con que se 
abstengan de las carnes sacrificadas a 
los ídolos, de la sangre, de carnes aho
gadas y de la fornicación.”

“ El día siguiente llevó Pablo consi
go a aquellos cuatro hombres, y des
pués de purificarse con ellos penetró 
en el Templo, anunciando cuándo se 
cumplirían los días de la purificación, 
para que se ofreciera un sacrificio por 
cada uno de ellos.
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PRISIONES DE PABLO 
EN JERUSALEN, EN CESAREA 

Y EN ROMA

Prisión de Pablo. “ Cuando iban a 
cumplirse los siete días, los judíos de 
Asia, quienes habían visto a Pablo en 
el Templo, alborotaron a toda la mul
titud y lo agarraron, “ gritando: “Hijos 
de Israel, auxilio. Este es el hombre 
que anda enseñando por todas partes 
a toda la gente cosas contrarias al pue
blo, a la Ley y a este Lugar; hasta ha 
metido griegos en el Templo, profanan
do este sagrado Lugar.” “ Porque an
tes habían visto en la ciudad con él a 
Trófimo de Éfeso, y pensaban que Pa
blo lo había llevado al Templo. “ Se 
alborotó, pues, toda la ciudad, y el 
pueblo corrió allí de todas partes. En 
seguida agarraron a Pablo, lo sacaron 
arrastrándolo hasta fuera del Templo, 
e inmediatamente se cerraron las puer
tas. "Trataban de matarlo; pero en
tretanto llegó al tribuno de la cohorte 
la noticia de que toda Jerusalén se ha
bía sublevado. "Este, llevando luego 
soldados y centuriones, bajó corriendo 
hacia ellos. Cuando vieron al tribuno 
con sus soldados dejaron de golpear a 
Pablo. “ Entonces se le acercó el tribu
no, lo agarró y mandó que lo sujetaran 
con dos cadenas, preguntando quién 
era y qué había hecho. “ Unos gritaban 
una cosa y otros otra entre la multi
tud. No pudiendo sacar nada en claro 
a causa del tumulto, mandó que lo lle
varan a la fortaleza.



35A1 llegar a las gradas, tuvieron los 
soldados que llevarlo en peso por la 
violencia de las masas, “ porque la mu
chedumbre del pueblo los seguía, gri
tando: “ Mátalo.”

“ Ya iban a meterlo adentro de la 
fortaleza, cuando dijo Pablo al tribu
no: “ ¿Me permites decirte una cosa?” 
El tribuno le contestó: “ ¿Qué, sabes el 
griego? “ ¿Luego no eres tú aquel egip
cio que en días pasados hizo que se le
vantaran los cuatro mil sicarios y se 
los llevó al desierto?” “ Pablo le res
pondió: “No, yo soy un judío natural 
de Tarso de Cilicia, soy ciudadano de 
una insigne ciudad. Te suplico que me 
permitas hablar al pueblo.”

“ Cuando se lo permitió, de pie Pablo 
en los escalones, hizo al pueblo una 
señal con la mano para que guardara 
silencio; y habiendo seguido un gran 
silencio, les habló en hebreo en estos 
términos:

Discurso de Pablo a los judíos.
" ‘Hermanos míos y padres míos, 
escuchad esta defensa de mí que 

voy a hacer ahora ante vosotros.” *A1 
oír que les hablaba en la lengua he
brea, guardaron un silencio más pro
fundo todavía. Luego continuó: ^Soy 
judío, natural de Tarso de Cilicia, edu
cado en esta ciudad a los pies de Ga- 
maliel, formado estrictamente en la 
Ley de nuestros padres, lleno de celo 
por Dios, como todos lo estáis en este 
día. 4Yo perseguía hasta la muerte a 
esta secta, encadenando y echando a 
la cárcel hombres y mujeres, 5de lo 
cual es testigo el Sumo Sacerdote y to
da la asamblea de los Ancianos. De 
ellos recibí cartas para nuestros her
manos de Damasco, a donde partí para 
traer encadenados a Jerusalén a los 
que hubiese allá, a fin de que fueran 
castigados. ‘Pero al acercarme a Da
masco, hacia mediodía, me envolvió 
repentinamente una luz brillantísima 
como un relámpago, la cual bajó del 
cielo. 7Caí luego en tierra, y oí una 
voz que me dijo: ‘Saulo, Sanio, ¿por 
qué me persigues?' *Yo respondí: ‘Se
ñor, ¿quién eres?” La voz me contestó: 
‘Soy Jesús de Nazaret, a quien tú an
das persiguiendo.’ ’Los que me acom
pañaban vieron la luz, pero no oían la 
voz del que conmigo hablaba. ,0Yo le 
dije: ‘¿Qué debo hacer, Señor?’ El 
Señor me dijo: ‘Levántate, entra en 
Damasco, y allí se te dirán todas las
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cosas que está ordenado que hagas.' 
"Como el brillo de aquella luz me ha
bía cegado, entré a Damasco llevado 
de la mano por mis compañeros de via
je. ,2Un cierto Ananías, hombre piado
so y observante de la Ley, del cual 
dan buen testimonio todos los judíos 
residentes en Damasco, ,Jvino a ver
me, y se me presentó, diciéndome: 
‘Hermano Saulo, recobra la vista’; y lo 
vi en ese mismo punto. "Luego me 
dijo: ‘El Dios de nuestros padres te ha 
elegido para conocer su voluntad y 
ver al Justo y oír la voz de su boca. 
"Serás testigo suyo, ante todos los 
hombres, de las cosas que has visto y 
oído. "¿Y ahora por qué tardas? Le
vántate, bautízate y purifícate de tus 
pecados invocando su Nombre.’ "Cuan
do regresé a Jerusalén, estando en el 
Templo en oración, tuve un éxtasis. 
"Vi a Jesús, el cual me decía: ‘Apre
súrate, pronto, sal de Jerusalén, por
que no van a admitir tu testimonio 
acerca de mí.* 19Yo le dije: ‘Señor, les 
consta que yo encarcelaba y azotaba 
en las sinagogas a los que en ti creían; 
“ y que cuando se estaba derramando la 
sangre de Esteban, tu testigo, yo esta
ba allí presente, aprobando, y guar
dando los mantos de los que lo esta
ban matando.* “ Pero Él me dijo: ‘Vete 
de aquí, que Yo te voy a mandar a 
naciones lejanas'.'*

Furor de los judíos. “ Hasta allí lo 
escucharon. Alzando luego la voz, co
menzaron a gritar: “ ¡Quita del mundo 
a ese tal: ése no debe seguir viviendo!” 
“ Como siguiesen gritando, arrojando 
sus mantos y tirando polvo hacia arri
ba, “ mandó el tribuno que lo metieran 
dentro de la fortaleza, ordenando tam
bién que lo sometieran a la tortura de 
azotes, para averiguar exactamente la 
razón de que gritasen aquello contra 
él. “ Pero cuando ya lo estaban estiran
do con las correas, dijo Pablo al centu
rión que allí estaba: “ ¿Acaso tenéis 
derecho de azotar a un ciudadano ro
mano, y sin previo juicio?” “ Al oír 
aquello, fue el centurión a donde esta
ba el tribuno, y le dijo: “ ¿Qué vas a 
hacer? Ese hombre es ciudadano ro
mano.” “Vino luego el tribuno, y le 
dijo: “Dime: ¿eres tú ciudadano roma
no?” Pablo le contestó: “Sí, lo soy.” 
“ El tribuno le dijo: “Yo he obtenido 
la ciudadanía dando una gran suma.”
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Pero Pablo le dijo: “Yo soy ciudadano 
•omano por nacimiento.”

"Los que iban a darle la tortura se 
•etiraron entonces inmediatamente, y 
;1 tribuno tuvo miedo al saber que 
Pablo era romano, por haberlo amárra
lo. ME1 día siguiente, queriendo saber 
:on exactitud de qué lo acusaban los 
udíos, lo soltó; y mandando que se 
untaran los príncipes de los sacerdo- 
,es y todo el Sanedrín, llevó consigo a 
Pablo y lo hizo comparecer ante ellos.

Pablo ante el Sanedrín. 'Pablo, 
fijando la mirada en el Sanedrín, 
dijo: “ Hermanos míos, hasta es- 

e día me he conducido siempre con 
)ios en completa buena conciencia.” 
Por eso el Sumo Sacerdote Ananías 
nandó a sus asistentes q̂ue le dieran 
le golpes en la boca. 3Entonces le dijo 
3ablo: “ ¡A ti te golpeará Dios, pared 
blanqueada! ¿Estás allí sentado para 
uzgarme según la Ley, y contra la Ley 
nandas golpearme?” 4Los asistentes le 
lijeron: “ ¿Cómo, injurias al Sumo Sa- 
erdote de Dios?” 5Pablo les dijo: “Her- 
nanos míos, yo no sabía que fuera el 
iumo Sacerdote, pues, está escrito: ‘No 
naldecirás al príncipe de tu pueblo'.” 

•Como Pablo sabía que una parte del 
lanedrín estaba compuesta de sadu- 
eos y la otra de fariseos, le gritó a la 
samblea: “Hermanos míos, yo soy fa- 
iseo, soy hijo de fariseos. Por motivo 
le la esperanza en la resurrección de 
os muertos se me ha sometido a jul
io.” 7A1 decir esto se levantaron los 
ariseos y los saduceos, los unos contra 
js otros, y se dividió la asamblea. 
Porque los saduceos niegan que haya 
esurrección, ángeles y espíritus; mien- 
ras que los fariseos admiten ambas 
osas. 'Estalló luego una terrible gri- 
ería y algunos escribas del partido de 
)s fariseos se levantaron debatiendo 
caloradamente y decían: “Nosotros no 
aliamos ningún delito en este hombre. 
Conque si le habló algún espíritu o 
lgún ángel...?” ,0Como se susrltn.se 
n gran altercado, temiendo el tribuno 
ue hicieran pedazos a Pablo, mandó 
ue viniera un escuadrón de soldados 
arrebatarlo de en medio de ellos, y 

ue lo escoltaran hasta la fortaleza.
"La noche siguiente se le apareció 

l Señor, dicléndole: “Ton valor, por- 
ue asi como en Jerusalén has dado 
>stimonio de lo relutivo a mi, así tam- 
lén tendrás que darlo en liorna.”
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Pablo en Cesárea. "Luego que ama
neció, hicieron los judíos una conju
ración entre sí comprometiéndose bajo 
maldición a no comer, ni beber, hasta 
que mataran a Pablo. "Eran más de 
cuarenta los que habían hecho aquella 
conjuración. 14Fueron a ver a los prín
cipes de los sacerdotes y a los Ancia
nos y les dijeron: “Nos hemos obliga
do bajo maldición a no probar alimen
to ninguno mientras no matemos a Pa
blo. "Solicitad ahora del tribuno, vos
otros y el Sanedrín, que os lo traigan, 
con el pretexto de que vais a exami
nar más detalladamente su caso. En
tretanto estaremos nosotros preparados 
para matarlo antes de llegar.”

'•Pero el hijo de la hermana de Pa
blo supo de esta conjuración, fue a la 
fortaleza y dio aviso a Pablo. "Este 
llamó a uno de los centuriones y le di
jo: “Lleva a este muchacho ante el 
tribuno, porque tiene una noticia que 
darle.” ’8E1 centurión lo llevó al tri
buno, y le dijo a éste: “ Pablo, el preso, 
me ha suplicado que te traiga a este 
muchacho, quien tiene algo que decir
te.” "El tribuno lo tomó de la mano, 
lo llevó aparte y le preguntó: “ ¿Qué 
es lo que me quieres revelar?” "El mu
chacho le dijo: “Los judíos se han 
puesto de acuerdo para pedirte que lle
ves mañana a Pablo al Sanedrín con el 
pretexto de interrogarlo más detalla
damente acerca de su caso. *’No te de
jes persuadir de ellos, porque le tien
den una emboscada más de cuarenta 
hombres, que bajo maldición se han 
comprometido a no comer ni beber 
hasta que lo hayan matado. Ya están 
preparados, esperando que les resuel
vas favorablemente.” MEI tribuno des
pachó al muchacho, mandándole que 
no dijese a nadie que le había revelado 
aquello.

"Enseguida llamó a dos de los cen
turiones, y les dijo: “ Desde la hora 
tercera de la noche tened listos dos 
chantos soldados de infantería para que 
marchen hasta Cesárea, setenta de ca
ballería y doscientos lanceros. ,4Tenod 
también caballos ensillados para que 
monte Pablo, n fin de llevarlo sano y 
salvo ante el gobernador Félix.” MA és
te le escribió una carta que decía así: 
,A“ Claudio Lisias, al excelentísimo go 
bernador Félix, salud. ” A ese hombre 
que los judíos habían aprehendido y 
lo iban a matar, lo libré yo llegando 
allí con los soldados, informado de que
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era ciudadano romano. "Queriendo sa
ber qué cargos le hacían, lo llevé a su 
Sanedrín. "Averigüé que lo acusaban 
de cuestiones relativas a su Ley; pero 
no se le hacía ningún cargo que mere
ciera la muerte, o prisión. "Pero como 
se me denunció que a ese hombre se 
le tendía una emboscada, te lo he re
mitido inmediatamente, avisándoles al 
mismo tiempo a sus acusadores que 
vayan a acusarlo ante ti.”

"Según las órdenes que los soldados 
habían recibido, se llevaron a Pablo 
durante la noche, y fueron escoltándo
lo hasta llegar a Antípatris. 32E1 día si
guiente regresaron los infantes a la 
fortaleza dejando a la caballería que 
lo siguiera escoltando. 33Llegaron los 
jinetes a Cesárea, y allí entregaron al 
gobernador la carta y a Pablo. "Des
pués de leer la carta y de preguntar 
de qué provincia era, averiguando que 
era de Cilicia, le dijo: 35“Ya te oiré 
cuando lleguen tus acusadores” , y 
mandó que se le guardara en el preto
rio de Herodes.

Pablo ante el gobernador Félix.
'Cinco días después llegó el Su
mo Sacerdote Ananías acompa

ñado de algunos Ancianos y de un abo
gado llamado Tértulo, quienes compa
recieron ante el gobernador contra Pa
blo. Cuando hubieron citado a éste, 
empezó Tértulo a acusarlo en estos tér
minos: “De que por ti estemos gozan
do de profunda paz, y de que por tu 
cuidado se estén remediando males en 
esta nación, 3estamos contentos, y te 
estamos profundamente agradecidos 
por todo y en todas partes, excelentí
simo Félix. 4Parn no molestarte con un 
largo discurso, te suplico que nos es
cuches breve tiempo con tu natural 
bondad. 9Hemos averiguado que este 
hombre es pernicioso, que anda cau
sando disturbios entre todos los ju
díos dispersos por todo el mundo, que 
es uno de los cabecillas de la secta de 
los nazarenos, 4y que aun intentó pro
fanar el Templo. Lo aprehendimos y lo 
queríamos juzgar conforme a nuestra 
Ley: 7pero entre tanto llegó el tribuno 
Lisias con mucha fuerza y nos lo arre
bató de entre las manos, (mandando a 
sus acusadores que vinieran a ti). *Si 
lo interrogas, podrás averiguar de él 
mismo lo relativo a esos cargos que le 
hacemos.”  *Los judíos lo apoyaban, di
ciendo que así era en efecto.

10A una seña que le hizo el gober
nador de que hablara, respondió Pablo: 
“ Confiadamente me voy a defender de 
los cargos que se me hacen, porque sé 
que has sido juez de esta nación du
rante varios años. "De manera que es
tás en aptitud de saber que no hace 
más de doce días que subí a adorar 
en Jerusalén. ’2No me encontraron en 
el Templo disputando con ninguno, ni 
tampoco alborotando a la gente en las 
sinagogas, ni en la ciudad, 13ni pueden 
probar los cargos que me están ha
ciendo ahora ante ti. ,4Pero sí te con
fieso que sirvo al Dios de mis padres 
en esta forma que llaman secta, de tal 
manera que creo en todas las cosas que 
están escritas en la Ley y en los Pro
fetas, ’Heniendo en Dios la misma es
peranza que tienen éstos: que habrá 
una resurrección de buenos y malos. 
14Por esa razón me empeño en tener 
siempre la conciencia irreprochable en 
mis relaciones con Dios y con los hom
bres. "Al cabo de muchos años, he ve
nido aquí a traer limosnas a mi nación, 
y a ofrecer sacrificios. "En eso me 
encontraron en el Templo, después de 
haberme purificado; pero no con mul
titudes, ni con tumulto. 19Fueron algu
nos judíos de Asia, los cuales deberían 
comparecer ante ti y acusarme, si algo 
tienen contra mí. "Que estos mismos 
digan qué delito encontraron en mí 
cuando comparecí ante el Sanedrín, "a 
no ser esta exclamación que solté es
tando en medio de ellos: ‘ ¡Hoy se me 
juzga por vosotros a causa de la re
surrección de los muertos!* ” "Félix dio 
largas al asunto diciéndoles: “Cuando 
venga el tribuno Lisias, dictaré senten
cia en vuestro pleito” , aunque estaba 
bien informado de la secta. 23Dio orden 
al centurión de que se custodiara a 
Pablo, pero dándole alguna holgura, y 
que a ninguno de los suyos se impidie
ra servirle.

"Algunos días después vino Félix 
con Drusila, su mujer, la cual era ju
día; mandó llamar a Pablo y lo oyó ha
blar de la fe en Cristo Jesús. 25Como 
Pablo hablase de la justicia, de la con
tinencia y del juicio futuro, Félix se 
llenó de temor, y le dijo: “Vete por 
ahora; cuando tenga tiempo te volveré 
a llamar.” "También esperaba que Pa
blo le daría dinero. Por eso lo manda
ba llamar con bastante frecuencia y 
platicaba con él. "Así pasaron dos 
años. Entretanto, Porcio Festo sucedió
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a Félix, el cual, queriendo congraciar
se con los judíos, dejó a Pablo en sus 
cadenas.

Pablo juzgado por Festo. 'A los
tres días de llegado a su provin
cia, subió Festo a Jerusalén, yen

do allí de Cesárea. 2Los príncipes de 
los sacerdotes y los judíos principales 
se le presentaron para hablarle contra 
Pablo, pidiéndole en su contra la gra
cia de que lo mandara llevar a Jeru
salén, tendiéndole una emboscada para 
matarlo en el camino. 4Pero Festo les 
contestó que Pablo seguiría preso en 
Cesárea, a donde él marcharía pronto. 
*“Los notables de entre vosotros, les 
dijo, vénganse conmigo para que allí 
acusen a ese hombre de cualquier de
lito que haya cometido.”

‘Después de pasar no más de ocho 
días en Jerusalén, bajó a Cesárea. El 
día siguiente se sentó en el tribunal, y 
mandó que le llevasen a Pablo. 7Una 
vez llegado éste, lo rodearon los ju
díos que habían venido de Jerusalén, 
haciéndole muchos y graves cargos que 
no pudieron probar. *Por otra parte, 
Pablo protestaba, defendiéndose así: 
“Yo no he cometido ningún delito, ni 
contra la Ley de los judíos, ni contra 
el Templo, ni contra César.” ’Querien- 
do Festo hacerles un favor a los judíos, 
le preguntó a Pablo: “ ¿Quieres subir 
a Jerusalén para ser juzgado allí de 
esos cargos ante mí?” ,#Pablo le res
pondió: “Ante el tribunal de César 
estoy, que es donde se me debe juz
gar. Yo no les he hecho ningún agra
vio a los judíos, como lo sabes tú muy 
bien. "Si yo hubiera cometido algún 
delito por el cual mereciera la muerte, 
no rehusaría sufrirla. Pero como no es 
cierto ninguno de los cargos de que 
éstos me acusan, nadie puede entregar
me a ellos. Apelo a César.” "En segui
da le dijo Festo, después de hablar con 
el Consejo: “Has apelado a César: pues 
irás a comparecer ante César.”

Festo y el rey Agripa. nAI cabo de 
algunos días llegó a Cesárea el rey 
Agripa con Berenice a saludar a Festo. 
"Como se detuviesen varios días allí, 
expuso Festo al rey en estos términos 
el asunto de Pablo: “Tengo aquí un 
preso que me dejó Félix, "cuya ejecu
ción me pidieron los príncipes de los 
sacerdotes y los Ancianos de los judíos 
cuando estuve en Jerusalén. "Yo les

respondí que no acostumbraban los ro
manos condenar a ningún hombre sin 
carearlo antes con sus acusadores y 
darle lugar a defenderse del cargo. 
"Al llegar aquí conmigo, me senté sin 
ninguna demora el día siguiente en el 
tribunal, y mandé que compareciera el 
hombre. "Sus acusadores lo rodearon, 
pero no alegaron ningún delito de los 
que yo sospechaba; "sino tan sólo te
nían contra él ciertas disputas tocante 
a su religión y a un tal Jesús que 
había muerto, quien Pablo asegura que 
está vivo. "Estando sin hallar qué ha
cer tocante a la investigación de tales 
cosas, le pregunté a Pablo si quería ir 
a Jerusalén a que se le juzgase allí de 
esos cargos. "Pero como él interpuso 
apelación para que se le reservase a 
la sentencia del Augusto, mandé que 
se le guardase hasta mandárselo a Cé
sar.” "Agripa le dijo a Festo: “Yo 
también querría oír a ese hombre.” 
Festo le dijo: “Mañana lo oirás.”

2,E1 día siguiente llegaron con gran 
pompa Agripa y Berenice, y entraron 
a la sala de las audiencias, acompaña
dos de los tribunos y de los hombres 
más distinguidos de la ciudad. Por or
den de Festo fue Pablo conducido allí. 
“ Festo dijo en seguida: “Rey Agripa, y 
todos los señores presentes, mirad a 
este hombre contra quien la masa en
tera de los judíos tanto en Jerusalén 
como aquí, me ha hecho una petición, 
gritando que ya no debe vivir más. 
“ Pero yo he averiguado que no ha co
metido ningún delito por el cual me
rezca la pena capital. Habiendo apelado 
al Augusto, decidí mandárselo. “ Pero 
no tengo nada concreto acerca de este 
hombre para comunicárselo al Empera
dor. Por esta razón lo he hecho com
parecer ante vosotros, y principalmen
te ante ti, rey Agripa, para que una 
vez que se le interrogue, tenga yo al
guna cosa que comunicarle; "porque 
me parece una insensatez mandárselo 
sin indicarle los cargos en su contra.”

Pablo se defiende ante el rey 
Agripa. 'Agripa le dijo a Pablo: 
“Puedes hablar en tu defensa.” 

Enseguida Pablo, extendiendo la mano, 
empezó a defenderse en estos térml 
nos: " ‘Rey Agripa, me considero afor
tunado por defenderme boy en tu pre
sencia de todos esos cargos que me 
hacen los judíos, Especialmente por
que estás al tanto de las costumbres y
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de las disputas que hay entre ellos. 
Por eso te suplico que me oigas con 
paciencia. 4La vida de mi juventud, la 
que llevé al principio, en mi nación y 
en Jerusalén, la saben todos los judíos, 
’quienes me conocen desde tiempo 
atrás; y si quieren, pueden atestiguar 
que llevé vida de fariseo, siguiendo la 
secta más estricta de nuestra religión. 
4Y ahora comparezco para ser juzgado 
por causa de la esperanza en la pro
mesa que a nuestros padres les hizo 
Dios. 7Esa promesa, nuestras doce tri
bus esperan alcanzarla, sirviendo sin 
cesar a Dios, de noche y de dia. Por 
causa de esta esperanza me acusan los 
judíos, oh rey. ‘ ¿Por qué razón se juz
ga increíble entre vosotros el que Dios 
resucite a los muertos? 9Es verdad que 
yo tenía la convicción de que debía 
hacer una guerra sin tregua al nombre 
de Jesús Nazareno. ,0Eso hacía yo en 
Jerusalén, encerrando en la cárcel a 
muchos santos en virtud de la autori
dad que los príncipes de los sacerdo
tes me habían dado: y cuando se les 
daba muerte yo aprobaba. "Me metía 
por todas las sinagogas, y varías veces 
los obligué a decir blasfemias a fuerza 
de castigarlos. Como estuviese excesi
vamente furioso contra ellos, iba a per
seguirlos hasta en las ciudades extran
jeras. "Una vez que andaba en estas 
cosas, iba caminando hacia Damasco, 
provisto de autoridad y comisión de los 
príncipes de los sacerdotes. "A medio
día vi en el camino, oh rey, que me en
volvía a mí y a mis compañeros de via
je una luz más resplandeciente que la 
del sol, la cual bajó del cielo. 14Todos 
nosotros caímos en tierra, y oí yo una 
voz que en lengua hebrea me decía: 
'Saulo, Sanio, ¿por qué me persigues? 
Cosa dura es para ti el tirarles patadas 
a los aguijones.1 "Yo le pregunté: 
'¿Quién eres tu, Señor?’ El Señor me 
contestó: ‘Yo soy Jesús, a quien tú 
persigues. "Pero levántate, ponte en 
pie; para esto me he aparecido a ti: 
para nombrarte ministro mío y testigo 
de esta vez que me viste y de cuando 
me veas de nuevo. "Sí, te he escogido 
de entre el pueblo y de entre las na
ciones. ,4Te envío a ellos a abrirles los 
ojos, a trasladarlos de las tinieblas a 
la luz, del poderío de Satanás a Dios, 
para que reciban el perdón de los pe
cados y la herencia entre los santifica
dos con la fe en mí/ "Por tanto, rey 
Agripa, no he sido rebelde a esa v'

sión celeste. "Primero a los de Damas
co, a los de Jerusalén y de toda la re
gión de Judea, y después a los genti
les, les he anunciado el arrepentimien
to y la conversión a Dios, que hagan 
obras propias de ese arrepentimiento. 
"Por causa de estas actividades inten
taron matarme los judíos, cuando me 
aprehendieron en el Templo. "Habien
do recibido hasta hoy el auxilio de 
Dios, he rendido mi testimonio a chi
cos y grandes, sin decir nada fuera de 
lo que han dicho los profetas que tenía 
que suceder, de la misma manera que 
Moisés; "que el Mesías padecería, que 
sería el primero en resucitar de entre 
los muertos, y que había de anunciar 
la luz al pueblo de Israel y a los gen
tiles."

"Al acabar Pablo de hacer esta de
fensa suya, Festo le dijo en alta voz: 
"Estás loco, Pablo: tus muchas letras 
te han trastornado el juicio.” "Pero 
Pablo le dijo: "Excelentísimo Festo, yo 
no estoy loco. Las palabras que digo 
son palabras de verdad y de buen jui
cio. "Este rey a quien hablo con toda 
libertad, sabe estas cosas. En efecto, 
no creo que ignore ninguna de ellas, 
porque esto no ha sucedido por allá 
en un rincón. "¿Rey Agripa, les crees 
a los profetas? Yo sé que sí les crees.” 
"Agripa le contestó: "En poco rato 
quieres convencerme de que me haga 
cristiano.” "Entonces le respondió £a- 
blo: "En poco rato, o en mucho rato, 
ojalá que no sólo tú, sino todos los 
que hoy me han escuchado, se hicieran 
como yo, con excepción de estas ca
denas.”

"Enseguida se levantaron el rey, el 
gobernador y Berenice juntamente con 
los demás que habían tomado parte en 
aquella sesión. "Al irse retirando se 
decían entre sí: "Ese hombre no hace 
nada que merezca muerte o cárcel.” 
"Y Agripa le dijo a Festo: "Si ese hom
bre no hubiera apelado a César, podría 
dársele la libertad.”

CUARTO VIAJE DE SAN PABLO

Navegando hacia Roma. 'Una vez 
decidido que navegáramos a Ita
lia, Pablo y otros presos fueron 

entregados a un centurión llamado Ju
lio, miembro de la cohorte Augusta. 
*Nos embarcamos en una nave de Adra- 
mitio que se iba a hacer a la vela para



recorrer las costas de Asia, y partimos, 
yendo también en nuestra compañía 
Aristarco, el macedonio de Tesalónica. 
JE1 día siguiente llegamos a Sidón; Ju
lio. quien trataba bondadosamente a 
Pablo, le permitió ir a ver a sus ami
gos y recibir sus servicios. ‘Partiendo 
de allí, costeamos la isla de Chipre, 
porque teníamos vientos contrarios, 
atravesando el mar que baña las cos
tas de Cilicia y de Panfilia (a los quin
ce días) bajamos a Mira de Licia. ‘Allí 
encontró el centurión una nave alejan
drina que iba con destino a Italia, y 
nos hizo trasbordar a ella. 7Durante 
bastantes días fuimos navegando des
pacio, y a duras penas llegamos junto 
a Gnido, sin tocarla, porque no nos de
jaba el viento. Seguimos luego nave
gando por el lado de abajo de Creta, 
junto a Salmone: *y costeándola, lle
gamos trabajosamente a un lugar lla
mado Buenos Puertos, cerca del cual 
está la ciudad de Lasea.

La tempestad. ‘Bastante tiempo había 
pasado ya, y era peligrosa la navega
ción, porque habían pasado ya los días 
de ayuno. Pablo les advirtió: 1#“Hom- 
bres, veo que la nave'gación va a ser 
con maltrato y gran pérdida, no sólo 
de la carga y de la nave, sino también 
de nuestras mismas personas/* "Sin 
embargo, el centurión le hacía más ca
so al piloto y al patrón de la nave que 
a lo que Pablo les decía. ,2Como aquel 
puerto no estaba bien situado para pa
sar allí el invierno, la mayoría tomó 
la determinación de partir de allí, a 
ver si acaso podían llegar a Fénix, pa
ra invernar allí. Es Fénix un puerto de 
Creta que mira al Sureste y Noroes
te. "Corno empezase a soplar un lige
ro viento del Sur, creyendo que ha
bían logrado lo que querían, levaron 
anclas y comenzaron a costear de más 
cerca la isla de Creta. MPero no mu
cho después se desató contra ella ese 
viento tempestuoso que llaman el Eu- 
roaquilón.

,5E1 viento arrastraba la nave; y co
mo no podíamos hacerle frente, nos 
dejamos llevar de él. “ Pasamos a la 
carrera por una islita llamada Cauda, 
y apenas podíamos retener el esquife. 
,7Luego que lo levantaron, recurriendo 
a todos los medios, aun ciñeron la na
ve por abajo. Temiendo los marineros 
ir a estrellarse contra la Sirte, solta
ron las áncoras, y se dejaron arrastrar
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del viento. “Como nos embistiese una 
tempestad violentísima, el día siguiente 
echaron el cargamento al mar. ,9Y el 
tercero, arrojaron con sus propias ma
nos el aparejo del barco.

Pablo anima a sus compañeros de 
navegación. “ Durante muchos días no 
se vieron ni el sol ni las estrellas. Co
mo nos arrastraba un terrible hura
cán, ya se había perdido toda espe
ranza de salvación. "Como hiciese mu
cho que no comían, se presentó Pablo 
en medio de los marineros, y les dijo: 
“Hombres, debíais haberme hecho ca
so, y no haceros a la vela en Creta, 
ahorrándonos así este sufrimiento y 
esta pérdida. "Pero ahora os exhorto a 
que tengáis buen ánimo; porque nin
guna vida se perderá: sólo la nave. 
"Porque un mensajero del Dios de 
quien soy y a quien sirvo se me apa
reció anoche, “ diciéndome: ‘No temas, 
Pablo. Tienes que comparecer ante Cé
sar. Además, te concede Dios la vida 
de todos tus compañeros de navega
ción/ “ Por eso cobrad valor, hombres. 
Pues confío en Dios que sucederá como 
se me ha dicho. “Tenemos que enca
llar en una isla/*

"A las catorce noches de andar 
errantes por el Adriático, arrastrados 
de acá para allá por la furia del hura
cán, a media noche creyeron los ma
rineros que había por allí cerca algu
na tierra. “ Echaron la sonda, y midie
ron veinte brazas. A poca distancia vol
vieron a echar la sonda, y midieron 
quince brazas. “Temiendo que fuése
mos a dar contra algunos arrecifes de 
la costa, echaron cuatro áncoras desde 
la popa, y esperaban con ansia que 
amaneciera.

“ Los marineros trataban de abando
nar la nave, bajando para eso el esqui
fe con el pretexto de echar áncoras 
desde la proa. "Entonces dijo Pablo al 
centurión y a los soldados: "SI ésos no 
se quedan en la nave, os ahogaréis to
dos/* "Enseguida cortaron los solda
dos las cuerdas de donde colgaba el 
esquife, y lo dejaron caer.

"Cuando lbu a amanecer, empezó Pa
blo a rogar a todos quo comieran di- 
ciéndoles: "Hoy hace catorce días que 
vivís en la Incertldumbie y en ayunas, 
sin probar bocado. “ Por tanto os rue
go que toméis alimento, porque eso 
conviene a la salvación de vuestras vi
das, pues ninguno de vosotros perderá
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ni un solo pelo de su cabeza.” "Dicho 
esto, tomó un pan, hizo la acción de 
gracias a Dios en presencia de todos, 
lo partió y se puso a comer. “ Entonces 
se pusieron todos de buen humor, y 
también ellos tomaron alimento. ^To
das las personas de la nave éramos 
doscientas sesenta y seis.

“Luego que se llenaron, aligeraron 
la nave, echando el trigo al mar. 
“ Cuando hubo amanecido, no recono
cieron aquella tierra; pero observaron 
una bahía que tenía una playa en don
de querían, si podían, hacer encallar la 
nave. 40Cortaron los cables de las án
coras y dejaron que éstas se sumer
giesen en el mar. Aflojaron al mismo 
tiempo las amarras de los timones, y 
alzando la vela delantera para que la 
hinchase el viento, se dirigieron a la 
playa. 41Fueron a dar a una lengua de 
tierra, y encallaron allí la nave. Como 
la proa se había clavado, permaneció 
inmóvil; pero la popa se estaba desha
ciendo por la violencia de las olas.

ten ía n  los soldados el plan de ma
tar a los presos, temiendo que alguno 
de ellos escapase a nado, 43pero el cen
turión, queriendo salvar la vida de Pa
blo, no los dejó, y ordenó que los que 
supiesen nadar se tirasen primero al 
mar y saliesen a tierra, “ y que los de
más se echasen al mar agarrados unos 
de las tablas y otros de los restos del 
navio. Así sucedió que todos llegasen 
sanos y salvos a la playa.

En la isla de Malta. 'Llegados a 
salvamento, supimos que aquella 
isla se llamaba Malta, *Los isle

ños se mostraron muy bondadosos con 
nosotros, pues habiendo encendido una 
fogata nos convidaron a todos a calen
tarnos, por causa de la lluvia continua 
y del frío.

3Pablo, después de juntar un buen 
brazado de ramas secas las echó a la 
lumbre. Entonces una víbora que salía 
escapando del fuego le mordió la ma
no. 4Cuando los Isleños vieron aquel 
animal colgando de su mano, se decían 
los unos a los otros: ‘‘Seguramente que 
ese hombre es algún asesino, porque 
escapó del mar, pero la Justicia Divina 
no lo deja que viva.” ‘Pero Pablo, sa
cudiéndose de la mano aquel animal, 
lo echó a la lumbre, y a él no le pasó 
nada.

ALos isleños estaban esperando que 
se hinchase, o que se cayese repenti
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namente muerto. Pero después de espe
rar largo rato, viendo que nada le ha
bía pasado, cambiando de parecer de
cían que sería algún dios.

7En las cercanías de aquel lugar tenía 
tierras el hombre principal de aquella 
isla, llamado Publio, el cual nos recibió 
en su casa y amablemente nos hospe
dó tres días. *E1 padre de Publio estaba 
en cama malo de unas calenturas y di
sentería. Pablo fue a visitarlo, y ha
biendo hecho oración, le puso las ma
nos encima y lo curó. ’Luego que suce
dió lo de aquella curación, los demás 
enfermos que había en la isla acudie
ron y se curaron, 10y nos colmaron de 
honores; y cuando íbamos a partir pu
sieron a bordo cosas de que pudiése
mos tener necesidad.

De Malta a Roma. "Al cabo de tres 
meses nos hicimos a la vela en una na
ve alejandrina que había invernado 
allí, la cual llevaba la enseña de los 
Dióscuros. 12Llegados a Siracusa nos 
detuvimos allí tres días. 13De allí llega
mos a Regio, siguiendo por la costa. Un 
día después comenzó a soplar el Sur, 
y en dos días llegamos a Putéoli. 14Allí 
encontramos unos hermanos quienes 
nos convidaron a pasar siete días con 
ellos; y así, por fin llegamos a Roma. 
"Habiendo sabido los hermanos de allí 
las noticias acerca de nosotros, vinie
ron a encontrarnos hasta Forum Appii 
y Tres Tabernas. Cuando Pablo los vio, 
dio gracias a Dios y cobró ánimo. 14A1 
llegar a Roma, se le permitió a Pablo 
vivir en su casa con el soldado que lo 
custodiaba.

Pablo en Roma. "Al cabo de tres días 
mandó Pablo llamar a los judíos prin
cipales, y cuando se reunieron, les di
jo: “Hermanos míos, sin haber hecho 
nada en contra de mi pueblo, ni de las 
costumbres de nuestros padres, fui en
tregado preso en Jerusalén en manos 
de los romanos, "los cuales después 
de interrogarme querían ponerme en 
libertad, por no haber cometido yo de
lito alguno que mereciera la muerte. 
"Pero como los judíos se opusiesen a 
ello, me vi obligado a apelar a César, 
pero no porque tuviera nada de qué 
acusar a mi nación. “ Por esta razón 
os he invitado para veros y hablar con 
vosotros; porque a causa de la espe
ranza de Israel me ciñe esta cadena.”
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“ Ellos le contestaron: “Nosotros no 
hemos recibido de Judea ninguna car
ta acerca de ti, ni ninguno de los her
manos que han venido nos ha contado, 
o nos ha dicho, nada malo de ti. “ Pero 
tenemos necesidad de oír de tu boca 
cuáles son tus ideas; porque en cuanto 
a esa secta sabemos que dondequiera 
se le hace oposición .” "Habiéndole fi
jado un día, vinieron a su alojamiento 
en mayor número. Desde el amanecer 
hasta el anochecer estuvo exponiéndo
les la doctrina del Reino de Dios, y tra
tando de convencerlos de Jesús, sacan
do testimonios de la Ley de Moisés y 
de los Profetas. "Unos asentían a lo 
que Pablo decía, y otros no asentían. 
“ Como estuviesen en desacuerdo unos 
con otros, así se despidieron; pero no 
sin que Pablo les dijera esto: “Bien 
dijo el Espíritu Santo a vuestros pa
dres por boca del profeta Isaías: “ ‘An
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da a ver a ese pueblo y (liles: Oiréis 
con vuestras orejas, sin entender, ve
réis con vuestros ojos sin mirar: “ por
que el corazón de este pueblo se ha 
endurecido; las orejas se les han en
callecido para no oír, y han cerrado 
los ojos para no mirar con ellos, para 
no oír con las orejas, para no enten
der con sus corazones, para no conver
tirse y que no los cure Yo/ “ Sabed que 
esta salvación de Dios ha sido envia
da a los gentiles: ellos sí la escucha
rán.” “ (Cuando les hubo dicho esto, se 
fueron, llevando entre sí una acalora
da discusión).

“ Dos años enteros pasó Pablo en una 
casa que rentaba, en la cual recibía a 
todos los que acudían a él, “ predicán
doles el Reino de Dios y enseñándoles 
la doctrina acerca de Jesucristo con 
toda libertad, sin que nadie se lo es
torbara.
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C A R T A S  DE  S A N  P A B L O
Las Cartas de S. Pablo son escritos cir

cunstanciales que brotan de su pluma en 
momentos distintos de su carrera apostólica 
como complementos de su predicación.

S- Pablo es sin duda alguna el autor sa
grado mejor conocido de todo el Nuevo Tes
tamento. Las noticias sobre su vida nos han 
llegado a través de los Hechos de los Após
toles, que le dedican sus dos últimas terce
ras partes y a través de sus propias cartas 
en las secciones siguientes: Gál. 1, 11-2, 14; 
1 Cor. 15, 8-9; 2 Cor 11, 22-12, 12; Rom. 11, 
1; FU. 3, 4-6; 2 Tim. 1, 5; 3, 10-11.

Desde el punto de vista cronológico las 
cartas de San Pablo pueden dividirse en 
cuatro grupos:

lo. Primera y Segunda a los Tesalonicen-

ses, escritas en Corinto entre el año 51 y 52, 
durante el segundo viaje apostólico.

2o. Gálatas, Primera y Segunda a los Co
rintios, Romanos, escritas entre el 54 y el 
58 durante el tercer viaje.

3o. Colosenses, Efesios, FUipenses y File- 
món, escritas entre el 61 y el 63, durante 
la primera cautividad romana.

4o. Cartas Pastorales a Timoteo y a Tito, 
escritas en los últimos años de su vida.

El orden actual de nuestras Biblias tiene 
más bien en cuenta la mayor o menor ex
tensión de las cartas y otras afinidades se
cundarias.

La carta a los Hebreos presenta proble
mas especiales que pueden verse en su In
troducción especial.

CARTA A LOS ROMANOS
I. Autor.
No hay la menor duda de que el autor de 

esta carta es San Pablo. Así lo demuestran 
no sólo los criterios Internos como el co
mienzo y el contenido de la misma, sino 
también los externos, cuales son los testi
monios de todos los Padres de la Iglesia e 
incluso los herejes del siglo II, como Mar- 
ción, Basilldcs, etc.

II. Lugar y fecha de su composición.
San Pablo la escribió en Corinto, sobre el 

año 58, cuando se disponía a partir para Je- 
rusalén (Rom. 15, 25; véase también Rom.
16. 1 y siguientes).

III. Ocasión y fin.
Los destinatarios de esta carta, es eviden

te que son los cristianos de Roma, y ofre
ciéndosele al Apóstol una oportunidad de 
poderlos visitar con motivo del viaje misio
nal a España que tiene proyectado (Rom. 
15, 25), la presente carta le sirve para po
nerse en contacto con ellos y iiní les avisa 
de su llegada.

El fin de esta carta no es otro que pre
dicarles el Evangelio de Cristo para el cual 
ha sido elegido y del cual no se avergüenza, 
pues “ es el poder de Dios para la salvación 
de todo el que crea, del judio primero y 
después del griego” (Rom. 1, 16).

IV. Contenido de la carta a los Romanos.
San Pablo, después de una introducción 

que comprende el saludo y acción de gra
cias por la fe de los romanos (1, 1-17), divi
de su carta en dos partes: una doctrinal o 
dogmática, en la que nos habla de la justi
ficación por medio de Jesucristo (1, 18-11, 
34) y otra moral (12-15) en la que nos habla 
de los deberes de los cristianos, y termina 
manifestando el motivo de su carta, salu
dos y una doxología.

El tema o tesis tan interesante que plan
tea luego el Apóstol al principio, después de 
manifestar que su misión es predicar el 
Evangelio, es éste: la justificación, sin la 
cual nadie puede salvarse, tiene su funda
mento y base en la fe, y se otorga sólo a 
los creyentes según la frase del profeta Ha- 
bacuc: “ El justo vive de la fe.”

El Apóstol demuestra su tesis probando 
que tanto gentiles como judíos son pecado
res y que se han hecho objeto de la cólera 
divina, y por tanto, para salir de tal estado 
y hacerse justos, no les queda otro camino 
que el de la fe en Jesucristo, quien dio con 
su sangre el precio de la redención aplica
ble a todos por la fe ...  Abraham se justi
ficó por la fe antes de recibir la circunci
sión, y no por las obras de la Ley. Su fe 
viva, perfecta e inconmovible es el modelo 
de la nuestra. Por Adán entraron el pecado 
y la muerte en el mundo, pero por Cristo se 
nos da la gracia y la vida.
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En los capítulos 9, 10 y 11 nos habla del 
grave problema de la reprobación de los ju
díos, mas ellos, dice el Apóstol, son respon
sables de su propia reprobación, porque re
husaron someterse a los planes divinos; se 
empeñaron en establecer su propio sistema 
de justificación, fundado en la observancia 
externa de la Ley, en vez de procurar la 
justificación mediante la fe de Cristo.

INTRODUCCION

1 Saludo a los fieles de Roma. 'Yo, 
Pablo, siervo de Cristo Jesús, após
tol por llamamiento, apartado para 

difundir la Buena Nueva de Dios, 
•quien antes la había prometido por 
medio de sus profetas en las Escrituras 
Santas; 3la Buena Nueva de su Hijo na
cido en cuanto a la carne de la raza 
de David, 4mas en cuanto al espíritu de 
santidad, presentado como Hijo de 
Dios con un milagro, con su resurrec
ción de entre los muertos. Este Hijo de 
Dios es Jesucristo nuestro Señor, 4de 
quien hemos recibido la gracia y el 
apostolado entre todos los gentiles pa
ra que se sometan a la fe por su nom
bre; ‘entre los cuales vosotros también 
habéis sido llamados por Jesucristo. 7A 
todos los amados de Dios, a los san
tos por su llamamiento que vivís en 
Roma: gracia y paz a vosotros de par
te de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo.

•Primeramente, doy gracias a mi 
Dios, por Jesucristo, con motivo de to
dos vosotros, porque de vuestra fe se 
habla por todo el mundo. ‘Pongo por 
testigo a Dios, a quien con mi espíritu 
sirvo en el Evangelio de su Hijo, de 
cómo me acuerdo continuamente de 
vosotros, '“pidiendo siempre en mis ora
ciones que ya por fin sea voluntad de 
Dios que después de un feliz viaje pue
da llegar a veros. "Pues tengo gran
des deseos de veros para participaros 
algún don espiritual, para confirmaros. 
'•Quiero decir, para animarnos mutua
mente con esta fe que vosotros y yo te
nemos en común.

,3No quiero que ignoréis, hermanos 
míos, que varias veces he intentado ir 
a veros, viéndome impedido hasta aho
ra, para producir también entre voso
tros algún fruto, lo mismo que entre 
los demás gentiles. ’4Soy deudor de 
griegos y bárbaros, de sabios e igno

La repudiación temporal de Israel, como 
tal pueblo, sirve a un tiempo para la con
versión de los gentiles, lo que despertará 
rivalidad en los judíos... Y cuando el nú
mero de gentiles que han de entrar en la 
Iglesia se haya completado, entonces Is
rael, como nación, se salvará también. Este 
es un misterio insondable de la sabiduría 
de Dios...

rantes: de manera que ,5por lo que a 
mí toca, pronto estoy para predicar el 
Evangelio también a vosotros, los que 
vivís en Roma.

Argumento de la carta. ' ‘Yo no me 
avergüenzo del Evangelio: es el poder 
de Dios para la salvación de todo el 
que crea, del judío primero, y después 
del griego. ,7En efecto, la justicia de 
Dios se revela en el creyente, por la 
fe y para la fe, como está escrito: “Pe
ro el justo vivirá de la fe.”

PARTE DOGMATICA

Los idólatras bajo la ira de Dios. ’aLa
ira de Dios se descarga manifiestamen
te desde el cielo contra toda impiedad 
y toda iniquidad de esos hombres que 
tienen la verdad presa en la maldad; 
,fpues lo que puede saberse de Dios 
es para ellos claro, porque se lo ha 
manifestado Dios. “ En efecto, sus in
visibles atributos se han hecho visibles 
en las criaturas a la inteligencia desde 
la creación del mundo, lo mismo que 
su eterno poder y su divinidad. Tanto 
es así, que no pueden tener excusa: 
•'porque conociendo a Dios, no le han 
dado gloria como a Dios, ni le han da
do gracias tampoco; volviéndose estú
pidos en sus razonamientos, y cubrién
dose de tinieblas su insensato corazón. 
••Haciendo profesión de sabios se vol
vieron locos, “ rebajando la gloria de 
Dios inmortal con representaciones de 
imágenes de hombres mortales y hasta 
de aves, cuadrúpedos y reptiles.

“ Por eso los entregó Dios a las con 
cupiscencias de sus corazones, a la im
pureza: a deshonrar sus propios cuer
pos entre sí; “ esos que trocaron la ver
dad de Dios por la mentira, adorando y 
rindiendo culto a la criatura más bien 
que al Creador, quien es bendecido por 
los siglos. Amén.
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Castigo del paganismo. "Por esa ra
zón los dejó Dios abandonados a ver
gonzosas pasiones; pues sus mujeres 
han cambiado los actos naturales por 
actos contrarios a la naturaleza; “ y de 
la misma manera los hombres, dejando 
el uso natural de las mujeres, se han 
encendido en deseos mutuos, haciendo 
cosas infames los hombres con los hom
bres, recibiendo en sí mismos el pago 
debido a sus extravíos. 28Y así como 
ellos no tuvieron a bien el tener a Dios 
en el pensamiento, también los abando
nó Dios a sus perversas inclinaciones, 
para que hicieran lo que no se debe; 
"llenándose de toda clase de perversi
dad, avaricia, malicia; entregándose a 
la envidia, al homicidio, a la discordia, 
al engaño y a las malas costumbres: 
siendo chismosos, "malas lenguas, abo
rrecibles a Dios, injuriadores, orgullo
sos, jactanciosos, discurridores de cosas 
malas, rebeldes a sus padres, ^insensa
tos, desleales, desamorados y duros de 
corazón. “ Estos, a pesar de conocer la 
sanción de Dios, de que quienes hacen 
tales cosas son merecedores de la 
muerte, no solamente las hacen, sino 
que aun aplauden a otros que las ha
cen.

2 Dios juzga según las obras. ’Por lo 
cual, eres inexcusable, tú que juz
gas, quienquiera que seas. Porque 

en tanto que juzgas al otro, a ti mis
mo te condenas; porque tú que juzgas 
haces precisamente las mismas cosas. 
2Bien sabemos que el juicio de Dios es, 
ajustado a la verdad, contra los que ha
cen tales cosas. J¿Piensas escapar del 
juicio de Dios tú, hombre que juzgas 
a quienes hacen tales cosas, si tú mis
mo las haces? 2 * 4 *¿Pues qué, desprecias 
la grandeza de su bondad, de su pa
ciencia y de su longanimidad? ¿Qué, no 
sabes que la bondad de Dios te induce 
al arrepentimiento?

*Por tu dureza y tu corazón impeni
tente estás juntando para ti un tesoro 
de ira para el día de la cólera y de la 
manifestación del justo juicio de Dios, 
•quien retribuirá a cada cual en con
formidad con sus obras. 7A los que per
severando en hacer obras buenas, bus
can la gloria, la honra y la inmortali
dad, les dará la vida eterna, 'mientras

2. Este capítulo es claro. Tanto se con
dena el judío como el gentil, si no cumplen
con la ley natural que llevan grabada en
el corazón.

que a los díscolos y rebeldes a la ver
dad, pero dóciles a la iniquidad, les pa
gará con ira y con indignación. ’Sí, ha
brá tribulación y angustia para el alma 
de todo hombre que haga el mal, del 
judío primero y después del griego. 
10En cambio, habrá gloria, honra y paz 
para todo el que haga el bien, prime
ro para el judío, después para el grie
go; "porque no hay distinción de per
sonas para Dios.

,2En realidad, los que sin Ley han 
pecado, sin Ley perecerán; y cuantos 
en la Ley pecaron, por la Ley serán 
juzgados. "Porque ante Dios no son jus
tos los que solamente oyen la Ley; los 
que cumplan la Ley serán los que se 
justifiquen. 14Cuando los gentiles, que 
no tienen Ley, cumplen con las pres
cripciones de la Ley, siguiendo a la na
turaleza, sin tener la Ley son su pro
pia Ley, 15teniendo la moral de la Ley 
escrita en sus corazones, dándoles tes
timonio de ello su propia conciencia, 
acusándolos o defendiéndolos sus pen
samientos entre sí, 1Aaquel día que Dios 
juzgará por Jesucristo los secretos de 
los hombres, conforme al Evangelio 
que predico.

Los judíos tienen mayor culpa. "Por 
esa razón, si llevas el nombre de ju
dío, y confías en la Ley, y te glorías 
en Dios; "si conoces su voluntad y sa
bes cuáles son las cosas mejores, ins
truido en ello por la Ley; "y estás per
suadido de que eres guía de ciegos, luz 
de los que viven a obscuras, "maestro 
de ignorantes, educador de niños, por 
tener en la Ley la norma de la ciencia 
y de la verdad.. .  21Tú que enseñas a 
otros, ¿cómo no te enseñas a ti mismo? 
Tú robas, tú que predicas que no se 
debe robar. “Tú cometes adulterio, tú 
que dices que no se cometa. Tú que 
abominas de los ídolos, eres ladrón sa
crilego. 23Tú que te glorías en la Ley, 
violando la Ley deshonras a Dios. 
"Pues está escrito: “Por causa de vo
sotros se habla mal del Señor entre los 
gentiles.”

La verdadera circuncisión. “ Si guar
das la Ley, la circuncisión te servirá; 
pero si eres transgresor de la Ley, tu 
circuncisión se convierte en prepucio. 
"Si un hombre incircunciso guarda los 
mandamientos de la Ley, ¿no se le con
siderará su prepucio como si fuera cir
cuncisión? “ El que tenga su prepucio
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natural, pero guarde la Ley, te juzgará 
a ti que, a pesar de tener la letra y 
la circuncisión, eres transgresor de la 
Ley. "En realidad, el judío verdadero 
no lo es por algo visible; ni la circun
cisión verdadera es la que se hace vi
siblemente en la carne. "El ser judío 
verdadero consiste en algo invisible; y 
la circuncisión verdadera es aquella 
que se hace en el corazón, de un mo
do espiritual, no cumpliendo solamen
te con la letra. Ese judío no recibe ala
banza de los hombres, sino de Dios.

3 Privilegios y prevaricaciones de los 
judíos. 'Entonces, ¿qué ventaja tie
ne el ser judío, y de qué le sirve 

la circuncisión? aMuchas, y de todas 
clases. En primer lugar, que a ellos se 
les confiaron las palabras de Dios. 3¿Y 
qué, si algunos de ellos no han creído? 
¿Acaso podrá su incredulidad destruir 
la veracidad de Dios? 4 * * ¡Imposible! Por 
el contrario, resultará que Dios es ve
raz, y mentiroso todo hombre, como 
está escrito: (<Para que te justifiques 
por tus palabras, y triunfes cuando 
seas juzgado/’

*Y si nuestra injusticia hace resaltar 
la justicia de Dios, ¿qué diremos? ¿Se
rá injusto Dios cuando descarga su có
lera? Hablo como hombre. ‘ ¡Imposi
ble! Porque entonces, ¿cómo juzgará 
Dios al mundo? 7 * *Y si la veracidad de 
Dios ha resaltado todavía más por mi 
mentira, ¿por qué razón se me juzga 
todavía como pecador? ‘¿No resultaría 
aquello de: "Hagamos males para que 
vengan bienes”? —como injustamente 
se nos achaca, como dicen algunos que 
decimos nosotros—. La condenación de 
tales personas es justa.

Judíos y gentiles, reos de pecado.
•¿Luego, qué? ¿Somos mejores los ju
díos? De ninguna manera, porque ya 
acusamos antes a todos los judíos y 
griegos de ser esclavos del pecado, *‘co- 
mo está escrito: “No hay ni un solo 
justo, "no hay quién entienda, no hay 
quién busque a Dios: "todos andan ex
traviados, todos juntos; se han hecho 
inservibles. 13Es su garganta un sepul-

3. Queda en claro aquí que Judión y ({rie
gos se Justifican, se hacen juntos, o virtuo
sos. por la fe en Jesucristo. Con las puras
observancias de la Ley mosaica, con las
obras externas, nadie se hace Junto. Vere
mos cómo el cristiano tampoco ne justifica
con puras obras externas.

ero destapado; han engañado con sus 
lenguas; 14hay veneno de áspides en 
sus labios. Llena está su boca de mal
dición y amargura; "veloces son sus 
pies para derramar sangre; '‘ ruina y 
desdicha hay en sus caminos; "no han 
conocido el camino de la paz. '*No hay 
temor de Dios delante de sus oíos."

Justificación por la fe. "Bien sabe
mos que todo lo que dice la Ley lo di
ce a los que viven bajo la Ley, para 
que se les tape la boca a todos, y to
do el mundo se someta al tribunal de 
Dios. "Por la observancia de la Ley 
ningún hombre será justificado ante 
Dios, porque lo que viene de la Ley es 
el conocimiento del pecado. "Pero la 
justicia de Dios se ha manifestado aho
ra sin la Ley; justicia que es atestigua
da por la Ley y por los profetas: "la 
justicia de Dios para todos los creyen
tes, en virtud de la fe en Jesucristo; 
pues no hay ninguna diferencia entre 
unos y otros. "Todos han pecado, y es
tán privados de la gloria de Dios. "Son 
justificados por su gracia, de una ma
nera gratuita, en virtud de la reden
ción hecha por Jesucristo, "al cual Dios 
presentó como una víctima de propicia
ción, por la fe, en virtud de su sangre; 
para mostrar su justicia por el perdón 
de los pecados cometidos antes, "bajo 
la paciencia de Dios, para la manifes
tación de su justicia en el tiempo pre
sente, para ser justo Él y justificar a 
los que tienen la fe en Jesús.

La Ley de las obras y la Ley de la
fe. "¿Dónde está, pues, aquella jactan
cia? Se acabó. ¿Por qué Ley se acabó: 
por la de las obras? No, sino por la 
Ley de la fe. "En realidad, nosotros 
creemos que el hombre se justifica por 
la fe, sin las obras legales. "¿Pues qué, 
Dios es solamente Dios de los judíos? 
¿Qué, no es también Dios de los gen
tiles? Sí, también lo es de los gentiles: 
"es uno solo el Dios que justifica a la 
circuncisión, en virtud de la fe; y al 
prepucio por medio de la fe.

"¿Acaso anulamos nosotros la Ley 
con la fe? Dios nos libre; más bien la 
confirmamos.

4 Abraham/ padre de los creyentes.
'¿Qué podremos decir que haya al
canzado Abraham, nuestro antepa

sado, en cuanto a la carne? Torque si 
Abraham se justificó por sus obras, tie
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ne de qué jactarse, pero no con Dios. 
*En efecto, ¿qué dice la Escritura? 
"Abraham le creyó a Dios, y eso se le 
contó como justicia.” 4A1 que trabaja, 
no se le paga el jornal como favor, si
no como deuda. 5 *Pero al que no hace 
obras, sino cree en aquel que justifi
ca al pecador, su fe se le cuenta como 
justicia. ‘Así también habla David de 
la bienaventuranza de un hombre a 
quien Dios cuenta la justicia sin obras: 
7" ¡Dichosos aquellos cuyas iniquidades 
han sido perdonadas, y cuyos pecados 
han sido cubiertos; Michoso aquel va
rón a quien Dios no toma en cuenta 
su pecado!”

’Y esta bienaventuranza, ¿es solamen
te para los circuncidados, o también 
para los que no lo son? Hemos dicho 
que "a Abraham se le contó la fe co
mo justicia”. ,#¿Y cuándo se le tuvo en 
cuenta: ya circuncidado, o antes de ser
lo? No cuando ya estaba circuncidado, 
sino antes de serlo. "Recibió la marca 
de la circuncisión, como un sello de 
la justicia por la fe, siendo incircunci
so todavía, para que fuera padre de 
todos los incircuncisos creyentes, para 
que se les tome en cuenta la justicia; 
12y para que fuera padre de los cincun- 
cidados; pero de aquellos que no so
lamente están circuncidados, sino que 
también siguen las huellas de la fe que 
tuvo nuestro padre Abraham antes de 
circuncidarse.

uLa promesa hecha a Abraham, o a 
su descendencia, de ser dueño del mun
do, no fue en virtud de la Ley, sino en 
virtud de la justicia por la fe. "Porque 
si los dueños son los del lado de la Ley, 
entonces ha resultado vana la fe, ha 
sido nulificada la promesa. 15Porque la 
Ley provoca la cólera; pues no habien
do Ley, tampoco hay transgresiones de 
la Ley. uLa razón de que la promesa 
sea por la fe, es para que sea por gra
cia, para que valga para toda su des
cendencia; no solamente para los que 
están bajo la Ley, sino también pa
ra los descendientes de Abraham en 
cuanto a la fe. Porque él es padre de 
todos nosotros ,7según aquello que es
tá escrito: “Yo te he hecho padre de

5. Este capítulo es de difícil inteligencia 
para la generalidad de los lectores. Pero
queda esto en claro: que pecó el primer
hombre; que ese pecado contaminó a toda 
su descendencia; que Jesús moriría para 
justificarnos, para hacernos justos; y que 
en virtud de su muerte obtenemos la re

muchas naciones” —ante Dios en quien 
creyó, el cual resucita a los muertos, 
y a las cosas que no existen las lla
ma a la existencia.

Esperanza de Abraham. "Contra toda 
esperanza creyó en aquella esperanza 
de llegar a ser padre de muchas nacio
nes, conforme a esto que se le había 
dicho: “Así será tu descendencia.” ,fNo 
flaqueó en la fe, sintiendo que su cuer
po ya estaba como muerto, pues tenía 
entonces cerca de cien años, y mirando 
que la matriz de Sara ya no tenía vida. 
20No desconfió tocante a aquella pro
mesa, faltándole la fe; antes tuvo más 
confianza por su fe, dándole gloria a 
Dios, "convencidísimo como estaba de 
que es poderoso para cumplir todo lo 
que promete. 22Por esa razón se le con
tó su fe por justicia.

Nuestra justificación por la fe. xsNo 
se escribió por él solo aquello de que 
“se le contó por justicia” ; 24sino tam
bién por nosotros, a quienes se nos con
tará también a nosotros, que hemos 
creído en aquel que resucitó a Jesús, 
nuestro Señor, de entre los muertos; 
25el cual fue entregado por motivo de 
nuestros pecados; pero ha resucitado 
para nuestra justificación.

Frutos de la justificación por la fe.
'Una vez justificados por la fe que
damos en paz con Dios por nuestro 

Señor Jesucristo, 2por quien hemos te
nido acceso, por la fe, a esta gracia en 
que perseveramos, ufanos por la espe
ranza de la gloria de Dios. *No sólo 
eso, sino que gozamos en las tribula
ciones mismas; porque sabemos que la 
tribulación engendra la constancia, 4la 
constancia produce la virtud probada, 
esta solidez en la virtud produce la 
esperanza, ^a cual no defrauda, porque 
el amor de Dios ha sido derramado en 
nuestros corazones por el Espíritu San
to que se nos ha dado.

‘Siendo nosotros todavía débiles, a su 
debido tiempo murió Cristo por gente 
pecadora. 7Apenas habrá quién muera 
por un justo. En efecto, por un bueno

conciliación, la paz con Dios. De aquí la 
gratitud infinita, el amor que debemos a 
Nuestro Redentor, que hemos de manifestar 
prácticamente con una vida virtuosa, seme
jante a la de Cristo, que tienen los cristia
nos de verdad, no de puro nombre.
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quizá haya quién se resolviera aun a 
morir. aPero Dios ha demostrado su 
amor a nosotros en cuanto que, siendo 
todavía pecadores, murió Cristo por no
sotros. ’Con mucha mayor razón, una 
vez justificados con su sangre, por Él 
seremos librados de la ira. "Porque, si 
siendo todavía enemigos de Dios, por 
la muerte de su Hijo fuimos reconci
liados con Él, con mucha mayor razón 
una vez que hemos sido reconciliados 
nos salvaremos por su vida. "No sólo 
eso, sino que hasta nos gloriamos en 
Dios por nuestro Señor Jesucristo, por 
medio del cual hemos alcanzado ya es
ta reconciliación.

Adán y Jesucristo. ,2Por esa razón, 
así como el pecado entró en el mundo 
por un solo hombre, y por el pecado 
entró la muerte, así también pasó la 
muerte a todos los hombres, porque to
dos pecaron. "Antes de la Ley, el pe
cado existía ya en el mundo; pero ese 
pecado no se imputaba porque no ha
bía Ley. ,4A pesar de eso, la muerte ha
bía imperado desde Adán hasta Moi
sés, aun sobre aquellos que no habían 
pecado a semejanza de la prevaricación 
de Adán, el cual es una figura del fu
turo. "Pero no es el don como fue el 
delito. Porque, si por el delito de uno 
solo, han muerto muchos, la gracia de 
Dios, y el don hecho por la gracia de 
un solo hombre, de Jesucristo, fue mu
chísimo más grande en beneficio de 
muchos. 14No es el don como el castigo 
por uno solo que pecó. Porque la sen
tencia, por uno solo, fue una sentencia 
de condenación; mientras que el don, 
siendo muchos los delitos, fue para la 
justificación. "Pues, si a causa del pe
cado de un solo hombre ha imperado 
la muerte, por causa de este solo, con 
mucha mayor razón reinarán en la vi
da por uno solo, por Jesucristo, aque
llos que han recibido la abundancia de 
la gracia y del don de la justicia.

"Entonces, pues, así como del peca
do de un solo hombre vino la condena
ción a todos los hombres, así también, 
de la justicia de uno solo les ha veni

6. • 3ss. El apóstol Pablo, nos dice que 
con el bautismo simbólico de la muerte y
sepultura de Jesús, al ser zambullidos y 
como sepultados bajo el agua, morimos sim
bólicamente al pecado, liberándonos de la 
esclavitud del vicio y del mal. muriendo 
nuestro cuerpo, todo lo que somos, para ser 
instrumentos de virtud, no de pecado y vi-

do a todos los hombres la justificación 
para la vida. "Porque, así como por la 
desobediencia de aquel solo hombre 
quedaron muchos hechos pecadores, 
así también, por la obediencia de éste 
solo muchos quedarán hechos justos.

"La Ley se introdujo para que hu
biese mayor numero de pecados. Pero 
allí donde hubo más pecados, hubo 
más gracia todavía; 2’para que así co
mo el pecado ha reinado con la muer
te, así también reine la gracia para la 
vida eterna, en virtud de la justicia, 
por Jesucristo nuestro Señor.

6 El cristiano unido a Cristo por el 
bautismo. '¿Qué sacaremos pues de 
aquí? ¿Seguir en el pecado para 

que abunde la gracia? 2 ¡Imposible! Los 
que hemos muerto para el pecado, ¿có
mo hemos de seguir viviendo en él? 
3¿Qué, no sabéis que todos los que he
mos sido bautizados en Cristo Jesús, 
hemos sido bautizados en su muerte? 
4Con Él hemos sido sepultados por me
dio del bautismo, para morir; para que 
así como Cristo resucitó de entre los 
muertos en virtud de la majestad del 
Padre, así también nosotros llevemos 
una vida nueva. 5Porque, si por la se
mejanza en su muerte nos hemos he
cho de la misma naturaleza que Él, 
también nos haremos por la semejanza 
en su resurrección. ‘Porque bien sabe
mos esto: que en nosotros el hombre 
viejo ha sido crucificado con Él, para 
que muriese el cuerpo del pecado, pa
ra que ya no fuésemos esclavos del pe
cado. 6 7En efecto, el que ha muerto ya 
quedó libre del pecado. "También cree
mos que si hemos muerto con Cristo, 
viviremos igualmente con Él. ’Bien sa
bemos que una vez resucitado Cristo 
de entre los muertos, ya no tiene la 
muerte ningún dominio sobre Él; '‘por
que, en lo de que murió, murió de una 
vez por todas para el pecado; mientras 
que en lo de que vive, vive para Dios. 
"De la misma manera, vosotros consi
derad que para el pecado ya estáis 
muertos, pero que en Cristo Jesús se
guís viviendo para Dios.

ció como antes. Asi hablaba el gran hom
bre a los primeros convertidos, que se bau
tizaban ya grandes. Y nosotros, que hemos 
recibido la gracia del bautismo, ¿hacemos 
uso de los miembros de nuestro cuerpo pa
ra la virtud o para el vicio? ¿Vivimos co
mo resucitados en Cristo y como Cristo, pa
ra no morir más?



ROMANOS 6, 12 1142

El pecado. 12Que el pecado no siga 
imperando en vuestros cuerpos morta
les, doblegándoos a sus concupiscen
cias. "No prestéis al pecado vuestros 
miembros como instrumentos de mal
dad; más bien prestaos a Dios como 
vueltos a la vida después de muertos. 
Presentadle vuestros miembros como 
instrumentos de virtud. ,4E1 pecado ya 
no tendrá dominio sobre vosotros, por
que no estáis bajo la Ley, sino bajo la 
gracia.

,5¿Luego qué? ¿Nos entregaremos al 
pecado, porque no estamos bajo la Ley, 
sino bajo la gracia? ¡Imposible! "¿Qué, 
no sabéis que sois esclavos de aquel a 
cuya obediencia os sometéis, o bien del 
pecado, para muerte, o de Dios, para la 
justicia? "Gracias a Dios de que siendo 
esclavos del pecado os sometisteis de 
corazón a la regla de conducta que se 
os ha enseñado; 18y una vez libertados 
del pecado, os habéis hecho esclavos de 
la virtud. "Como hombre voy a decir 
una cosa, por la debilidad de vuestra 
carne: que así como habéis prestado 
como esclavos vuestros miembros a la 
impureza y a la maldad, para hacer la 
maldad, de igual manera se los entre
guéis ahora como esclavos a la justi
cia, para la santidad. "Cuando erais es
clavos del pecado, erais libres relativa
mente a la justicia. 2,¿Y qué ventaja 
sacasteis de aquella vida de que aho
ra os avergonzáis? El fin de esa vida 
es la muerte; 22pero ahora que os ha
béis libertado del pecado, y os habéis 
hecho esclavos de Dios, como fruto te
néis la santidad, y la vida eterna co
mo fin. "Porque la paga del pecado es 
la muerte; mientras que el don de 
Dios es la vida eterna en Cristo Jesús, 
Señor Nuestro.

7 Los cristianos libres de la Ley de 
Moisés. 'Hermanos míos: ¿qué no 
sabéis —me dirijo a aquellos que 

conocen la Ley— que ésta tiene domi
nio sobre el hombre solamente duran
te su vida? *Por ejemplo, una mujer 
casada permanece ligada a su marido 
por la Ley mientras aquél vive; pero 
una vez muerto, queda libre de la Ley 
que la ligaba a su marido. M)e modo 
que mientras viva el marido, será con-

7. - 4-6. Aquí toca, y decide el sonto após
tol, una gravísima cuestión para los Judíos. 
•'Ser o no ser: esta es la cuestión". Clara
mente les dice que "por el cuerpo de Cris
to, la ley de Moisés ya no les obliga". Por

siderada como adúltera si se junta con 
otro hombre. Pero muerto el marido, 
queda libre de la Ley; de manera que 
no es adúltera si se casa con otro hom
bre. 4De la misma manera, hermanos 
míos, vosotros habéis muerto a la Ley 
por el cuerpo de Cristo, para que seáis 
de otro, de Aquel que resucitó de entre 
los muertos, para que produzcáis fru
tos para Dios.

5Cuando vivíamos carnalmente, las 
pasiones, madres de los pecados, infla
madas por la Ley, bullían en nuestros 
miembros, produciendo frutos de muer
te. ‘Pero ahora hemos quedado libres 
de la Ley, habiendo muerto a ella que 
nos obligaba; de manera que ahora ser
vimos con lo nuevo, que es el espíritu, 
no con lo viejo, que es la letra.

La Ley, ocasión de pecado. 'Entonces, 
¿qué diremos? ¿Que la Ley sea peca
do? ¡Imposible! Pero yo no conocería 
el pecado, si no fuera por la Ley. Por 
ejemplo, no conocería la codicia, si no 
dijese la Ley: “No codiciarás.” *Luego, 
tomando el pecado ocasión de esto, por 
medio del precepto provocó en mí to
da clase de concupiscencias. En efecto, 
sin Ley, está muerto el pecado. ’En un 
tiempo viví yo sin Ley; pero cuando vi
no el precepto, el pecado revivió, 1#y yo 
morí; resultando para mí que el pre
cepto que era para vida lo fue para 
muerte; "porque aprovechando el pe
cado la ocasión, me sedujo por medio 
del mandamiento, y por medio de él 
me dio muerte. ,2De modo que la Ley 
es santa, y el mandamiento es santo, 
justo y bueno. "¿De modo que lo bue
no resultó ser muerte para mí? ¡Im
posible! Es que el pecado, para mostrar 
que es pecado, causa la muerte por me
dio de lo bueno. De manera que el pe
cado se hace excesivamente activo por 
medio del precepto.

La carne y el espíritu. ,4En efecto, 
bien sabemos que la Ley es espiritual, 
mientras que yo soy carnal, un esclavo 
sujeto al pecado. "Porque yo no sé qué 
es lo que hago, pues no hago lo que 
quiero, sino que hago precisamente lo 
que detesto. ,6Y si yo hago precisamen-

tanto, ni la circuncisión, ni ningún otro 
precepto peculiar a Israel les obligaba ya, 
una vez aceptado el Mesías, Cristo. Enton
ces, ya no existe diferencia, ni separación 
entre judío y gentil. Claro y perfecto.
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te lo que no quiero, entonces admito 
con la Ley que es buena. "Luego ya 
no soy yo el que hace eso, sino el pe
cado que vive dentro de mí. "Me doy 
cuenta de que el bien no vive en mí, 
no vive en mi carne. Porque la volun
tad del bien está en mí; pero el hacer
lo, no. "En efecto, yo no hago el bien 
que quiero, sino el mal que no quiero. 
"Entonces, si lo que yo no quiero, eso 
es lo que hago, no soy yo quien lo ha
ce, sino el pecado que vive en mí. 
"Verdaderamente que encuentro esta 
ley sobre mí: que al querer hacer el 
bien, allí junto a mí está el mal; “ por
que con el hombre que tengo dentro 
de mí me complazco en la Ley de Dios; 
“ pero siento a la vez en mis miembros 
otra ley que combate contra la ley de 
mi razón; y esa ley me arrastra cauti
vo bajo la ley del pecado» que rige en 
mis miembros. 34 ¡Desgraciado de mí! 
¿Quién me librará de este cuerpo de 
muerte? "Gracias sean dadas a Dios, 
por medio de Jesucristo nuestro Señor. 
Entonces, con la razón sirvo a la Ley 
de Dios; con la carne sirvo a la ley 
del pecado.

8 La vida del espíritu. 'Ya no hay,
pues, condenación ninguna para
los que viven en Cristo Jesús. J o r 

que la ley del espíritu de vida en Cris
to Jesús, me ha libertado de la ley del 
pecado y de la muerte. 3Porque aquella 
impotencia de la Ley, en cuanto que
era débil a causa de la carne, la ha 
quitado Dios enviándonos a su propio 
Hijo en forma de carne pecadora, y
por el pecado; y ha condenado al pe
cado en la carne, 4para que los actos 
virtuosos de la Ley se hagan en noso
tros que vivimos no conforme a la car
ne, sino conforme al espíritu. 5Los que 
viven conforme a la carne tienen sen
timientos carnales; y tienen sentimien
tos espirituales los que viven conforme 
al espíritu. 4E1 sentimiento de la carne 
es muerte; mientras que el sentimien
to del espíritu es vida y paz; 7porque 
el sentimiento de la carne es enemis
tad con Dios, porque ni se sujeta, ni 
se puede sujetar a la Ley de Dios. "Los 
que viven carnalmente no pueden agra
dar a Dios.

♦Pero vosotros ya no vivís carnal
mente, sino espiritualmente, si el Es
píritu de Dios vive dentro de vosotros. 
El que no tenga el espíritu de Cristo,

no es de Cristo. ,#Pero si Cristo vive 
dentro de vosotros, la carne está cier
tamente muerta por el pecado; pero el 
espíritu es vida por la justicia. "Y si 
el espíritu del que resucitó a Jesús de 
entre los muertos vive dentro de voso
tros, ese mismo que ha resucitado a 
Cristo Jesús de entre los muertos, hará 
que vuestros cuerpos mortales vivan 
por el espíritu que vive dentro de vo
sotros.

El cristiano, hijo de Dios. 8 * * * 12Hermanos 
míos, entonces no somos deudores de 
la carne, para vivir carnalmente. 13Si 
vivís conforme a la carne, habréis de 
morir; pero si con el espíritu dais 
muerte a las acciones de la carne, vi
viréis. 14Todos los que son llevados por 
el espíritu de Dios, son hijos de Dios. 
15Porque no habéis recibido de nuevo 
el espíritu de la esclavitud, para te
ner miedo; sino el espíritu de adopción 
de hijos, en virtud del cual gritamos: 
Abbá, es decir, Padre. "El Espíritu 
mismo atestigua juntamente con nues
tro espíritu que somos hijos de Dios. 
"Y si somos hijos, somos también here
deros: herederos de Dios y coherede
ros de Cristo, si padecemos como Él, 
para ser glorificados como Él.

Esperanza de< los hijos de Dios. "En
realidad, yo estimo que los sufrimien
tos de esta vida no pueden compararse 
con la gloria futura que se manifesta
rá en nosotros. "Lo que con ansia es
pera la criatura es la manifestación de 
los hijos de Dios. "Pues la criatura ha 
sido sometida a la vanidad, no por su 
gusto, sino por orden de quien la suje
tó, con una esperanza, Aporque la cria
tura será libertada de la esclavitud de 
la corrupción, para obtener la libertad 
de la gloria de los hijos de Dios. "Por
que sabemos que todas las criaturas 
han estado gimiendo y sufriendo dolor 
de parto hasta ahora. 33Y no solamente 
ellas, hasta nosotros que tenemos las 
primicias del Espíritu dentro de noso
tros, gemimos también interiormente, 
esperando la adopción de hijos, lu li
beración de nuestros cuerpos. ’Tues 
por la esperanza habremos sido salva
dos. De lo que se ve, no se tiene espe
ranza. En efecto, ¿quién espera lo que 
ya ve? "Pero, si esperamos lo que no 
vemos, lo esperamos en virtud de la 
paciencia.
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Ayuda del Espíritu. "Asimismo vie
ne el Espíritu en ayuda de nuestra de
bilidad. Porque no sabemos qué debe
mos pedir según nuestra necesidad; pe
ro el Espíritu intercede por nosotros 
con gemidos sin palabras. "Pero el que 
escudriña los corazones sabe cuál es 
el deseo del Espíritu, y que en armo
nía con Dios intercede por los santos. 
"También sabemos que a los que aman 
a Dios les ayudan todas las cosas para 
su bien, a aquellos que han sido lla
mados conforme a su plan. "Pues a 
los que antes tuvo en su mente, los 
predestinó para que se hiciesen confor
mes a la imagen de su Hijo, para que 
éste fuera el primogénito entre muchos 
hermanos. "A los que ha predestinado, 
los llama; a esos que llama, los justi
fica; y a esos que justifica, por fin los 
glorifica.

Seguridad de la salvación. "¿Qué di
remos respecto de todo eso? Si Dios es
tá por nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros? 32E1 que no perdonó a su pro
pio Hijo, sino que lo entregó a la muer
te por nosotros, ¿cómo no nos ha de 
conceder todas las cosas juntamente 
con Él? "¿Quién acusará a los elegidos 
de Dios? Dios es el que los absuelve: 
¿quién será el que los condene? "¡Cris
to Jesús, que murió, más aún, que re
sucitó de entre los muertos, que está 
a la diestra de Dios, es quien intercede 
también por nosotros!

“ ¿Quién nos apartará del amor de 
Cristo? ¿La tribulación? ¿La angustia? 
¿La persecución? ¿El hambre? ¿La des
nudez? ¿Los peligros? ¿La espada? "Co
mo está escrito: “Por tu causa se nos 
da la muerte todo el día; se nos ha 
considerado como ovejas para el de
güello.” "Pero de todos estos comba
tes, salimos más que victoriosos por 
Aquel que nos ha amado. “ Convencido 
estoy de que ni la muerte, ni la vida, 
ni los ángeles, ni los principados, ni 
lo presente, ni lo futuro, ni las potes
tades, "ni lo alto, ni lo profundo, ni 
ninguna otra criatura podrá apartar
nos del amor de Dios en Cristo Jesús, 
Señor nuestro.

9. • 3. Lo que dice San Pablo en que “ aun
podría consentir en ser un objeto de ‘mal
dición’ ” , que es lo que significa la palabra 
“ anatema” , alejado de Cristo, si pudiera asi 
salvar a sus hermanos: expresión hiperbóli
ca que demuestra su gran amor por los de 
su raza.

4. Pablo veía que sólo una minoría de

9 ¿Por qué no han creído loa ludios?
'Voy a decir la verdad en Cristo, 
no mentiré, porque mi conciencia 

dirigida por el Espíritu Santo da tes
timonio en mi favor. *Tengo una tris
teza suprema, y un dolor acerbo y con
tinuo en el corazón: 3querría ser yo un 
anatema lejos de Cristo por mis her
manos de raza, 4por los israelitas, a 
quienes pertenece la adopción de hi
jos, la gloria, las alianzas, la legisla
ción, el culto y las promesas. 5Suyos 
son los patriarcas, y de ellos ha surgi
do el Cristo en cuanto hombre, el que 
está sobre todo, el Dios bendito eter
namente. Amén.

ANo quiero decir que la palabra de 
Dios haya fallado. No todos los des
cendientes de Israel son Israel, 7ni por 
ser descendientes de Abraham son to
dos hijos suyos: sino que “ la de Isaac 
se llamará descendencia tuya” : *esto 
es, que no son hijos de Dios los hijos 
de su carne, sino que sus hijos con
forme a la promesa son los que se 
consideran como sus descendientes. *En 
efecto, éstas fueron las palabras de la 
promesa: “Volveré por este tiempo y 
Sara tendrá un hijo.” ,0Y no sólo en 
este caso; también en el de Rebeca, la 
cual concibió dos en una sola vez, de 
nuestro padre Isaac. "Pues bien, antes 
de nacer, antes de que hiciesen nada 
bueno, ni nada malo, para que la pre
destinación divina constase ser por 
elección —9 * * 12no por obras, sino por lla
mamiento— se le dijo a Rebeca: “El 
mayor será súbdito del menor” , 13como 
está escrito: “Amé a Jacob, y odié a 
Esaú.”

En Dios no hay injusticia. "Entonces, 
¿qué diremos? ¿Que hay injusticia en 
Dios? ¡No puede ser! ,5A Moisés le di
jo: “Tendré misericordia de quien yo 
me compadezca, y me compadeceré de 
quien yo quiera.” "Luego no es cosa 
de querer, ni de correr, sino de la mi
sericordia de Dios. "En efecto, en la 
Escritura se le dice a Faraón: “Preci
samente para esto te he hecho surgir, 
para mostrar mi poder en ti, y para

Israel aceptaba a Cristo, asi como un pe
queño resto de Israel se salvó de la des
trucción llevada a cabo por asirlos y babi
lonios. Habla de la “ elección por predes
tinación” . Ni resuelve, ni podría resolver la 
terrible dificultad que él mismo se propo
ne. Aconseja la humilde sumisión a lo ines
crutable.
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que mi nombre resuene por toda la tie
rra.” '*De modo que se compadece del 
que quiere, y al que quiere endurecer 
lo endurece.

,fPero me dirás: ¿De qué sigue cul
pando? ¿Quién ha resistido a su volun
tad? "¡Hombre! ¿Y quién eres tú pa
ra discutir con Dios? ¿Acaso le dirá la 
vasija al alfarero: por qué me hiciste 
así? "¿Qué, no es libre el alfarero de 
hacer del mismo barro una vasija pa
ra uso decente, y otra para un uso in
noble? ” ¿Y si, queriendo Dios mostrar 
su ira y dar a conocer su poder, ha 
soportado con gran paciencia vasos de 
ira buenos para quebrarse; "mientras 
que, para dar a conocer la grandeza 
de su gloria en vasos de misericordia 
que ha predestinado para la gloria: "a 
nosotros, a quienes ha llamado, no so
lamente de entre los judíos, sino tam
bién de entre los gentiles.. .  ? "Así co
mo dice en Oseas: “Llamaré pueblo 
mío al que no era mi pueblo, y ama
da mía a la que no era mi amada.” 2‘Y 
sucederá que en el lugar donde se les 
dijo: “Vosotros no sois mi pueblo”, allí 
serán llamados hijos de Dios vivo.

Dios reprueba a los judíos. "Isaías 
exclama, hablando de Israel: “Aunque 
el número de los hijos de Israel sea co
mo las arenas del mar, apenas un res
to se salvará; "porque el Señor cum
plirá su palabra sobre la tierra pronta 
y completamente.” "Y así como pre
dijo Isaías: “Si el Señor de Sabaoth no 
nos hubiera dejado una semilla, ha
bríamos quedado como Sodoma, y nos 
pareceríamos a Gomorra.” "Entonces, 
¿qué diremos? Que los gentiles, los cua
les no andaban tras de la justicia, al
canzaron la justicia, pero la justicia por 
la fe; "mientras que Israel, que sí an
da tras de la ley de justicia, no alcan
zó esa ley. ” ¿Y por qué? Porque no la 
siguen por la fe, sino como si fuese 
por obras. Así, han tropezado contra 
la piedra de tropiezo, "según aquel pa
saje de la Escritura: “He aquí que pon
go en Sión una piedra de tropiezo, una 
roca para tropezar en ella; el que crea 
en ella no será confundido.”

WLa culpabilidad de Israel. 'Her
manos míos, el anhelo de mi co
razón y mi plegaria a Dios por 

ellos, es por su salvación. 2En efecto, 
soy testigo de que tienen celo de Dios; 
pero no es un celo ilustrado. ’Porque

no conociendo la justicia de Dios, y 
queriendo establecer la suya propia, 
no se han sometido a la justicia de 
Dios: ‘ porque el fin de la Ley es Cris
to, para la justificación de todo cre
yente. ‘Pues Moisés ha escrito acerca 
de la justicia por la Ley que “el hom
bre que la cumpla, vivirá por ella.” 
‘Pero de la justicia por la fe habla en 
estos términos: “No digas en tu cora
zón: ¿quién subirá al Cielo?” , es decir, 
a traer a Cristo acá abajo; 7ni “ ¿quién 
bajará hasta el abismo?” , es decir, a 
traer a Cristo acá arriba de entre los 
muertos. ‘¿Qué es, pues, lo que dice? 
“Cerca de ti está la palabra, allí en tu 
boca y en tu corazón.”

Esa es precisamente la palabra de la 
fe que predicamos: ’que si confiesas 
con la boca esta vendad: que Jesús es 
el Señor, y crees en tu corazón que 
Dios lo resucitó de entre los muertos, 
te salvarás. "Porque con el corazón se 
cree para la justicia, y con la boca se 
confiesa para la salvación. "Porque di
ce la Escritura que “ ninguno de los que 
crean en Él será confundido.” ,2En rea
lidad, no hay ninguna diferencia entre 
judíos y gentiles. El Señor de todos es 
el mismo, generoso para todos aquellos 
que lo invocan; ,3pues “ todo aquel que 
invocare el nombre del Señor se sal
vará.” "Pero, ¿cómo invocarán a ese 
en quien no han creído? ¿Y cómo cree
rán en ese de quien no han oído ha
blar? ¿Y cómo han de oír, si no se les 
predica? 15¿Y cómo se les predicará, si 
no se les mandan predicadores? Como 
está escrito: “ ¡Qué bellos son los pies 
de los que traen buenas noticias!”

14En realidad, no todos se han some
tido al Evangelio. Como dice Isaías: 
“Señor, ¿quién ha creído nuestras pa
labras?” "Luego la fe viene del oír, y 
el oír viene de la palabra de Cristo. 
'■Pero yo pregunto: ¿Qué no han oí
do? ¿Cómo que no?: “Por toda la tie
rra se ha escuchado su voz y hasta los 
últimos rincones del mundo han reso
nado sus palabras.” "Pero vuelvo a 
preguntar: ¿Qué no lo supo Israel? 
Primero dice Moisés: “Yo os provocaré 
a rivalidad contra una que no es na

10. Prosigue San Pablo el túmulo del re 
chazo del Evangelio por nun paUiinoa, Ion 
judíos. Dicen que “ no todo* lo han acep
tado, a Cristo” ; pero ew una atenuación; 
pocos relativamente lo aceptaban Ya dice 
el prólogo del Evangelio de San Juun: “ Vi
no a su casa, y no lo recibieron los suyos.“
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ción; os provocaré contra un pueblo 
sin inteligencia.” “ Isaías se atreve más 
todavía hasta decir: “ He sido encon
trado por los que no me buscaban; me 
he manifestado claramente a aquellos 
que por mí no preguntaban.” "Pero 
acerca de Israel dice: “Todo el día he 
tenido mis manos extendidas a un 
pueblo incrédulo y rebelde.”

n La reprobación de Israel no es 
total. 'Luego pregunto: ¿Qué de
secharía Dios a su pueblo? De 
ninguna manera. Yo también soy is

raelita, soy descendiente de Abraham, 
de la tribu de Benjamín. *No, no ha 
desechado Dios a aquel pueblo suyo 
que predestinó. ¿Qué no habéis leído 
aquello de Elias, cómo acusa a Israel: 
“ ‘Señor, han matado a tus profetas, 
han derribado tus altares, he quedado 
yo solo, y quieren matarme”? Tero, 
¿qué le responde la voz de Dios? “Me 
he guardado siete mil hombres que no 
han doblado su rodilla ante Baal.” 5De 
la misma manera, en los tiempos ac
tuales ha quedado un resto por elec
ción de gracia. ‘Luego si es por gracia, 
no es por obras. Si por éstas fuera, la 
gracia ya no sería gracia. 7¿Luego qué? 
Pues que aquello que Israel busca no 
lo ha conseguido; pero la parte esco
gida, sí lo ha conseguido. Los demás 
han quedado obcecados, ‘según aque
llo de la Escritura: “Dios les ha dado 
cierto espíritu de aturdimiento: ojos 
con que no vean, orejas con que no 
oigan, hasta el día de hoy.” *Y David 
dice: “ Que su mesa se les convierta en 
un lazo y en una trampa; en tropiezo 
y en castigo: ’°que se les obscurezcan 
los ojos para que no vean. Teñios con 
la espalda continuamente encorvada.” 

"Yo pregunto: ¿Qué tropezarían pa
ra caer? ¡Dios nos libre! Pero de su 
pecado les ha venido la salvación a los 
gentiles, para provocar la emulación 
de los israelitas. ,JY si por su pecado 
ha venido la riqueza del mundo, y si 
de su empobrecimiento resultó la ri
queza de los gentiles, ¿cuánto más 
grande será su plenitud?

La reprobación de Israel no es ab
soluta. 13A vosotros, gentiles, os digo: 
En tanto que soy apóstol de los genti
les, desempeño con honra este minis
terio, 14a ver si acaso estimulo a los de 
mi raza y salvo algunos de ellos. '‘Por

que si su reprobación ha resultado ser 
la reconciliación del mundo, ¿qué será 
su recepción, sino una vida de entre 
los muertos? '‘Si son santas las primi
cias, también la masa es santa; y si 
es santa la raíz, también son santas las 
ramas. '7Si algunas de las ramas han 
sido cortadas, y en su lugar fuiste in
jertado tú que eras olivo cimarrón, 
participando así de la fertilidad de la 
raíz, no te enorgullezcas contra las ra
mas. "Si te enorgulleces, considera que 
no eres tú el que sostiene a la raíz; 
es la raíz la que te sostiene a ti. 'Tero 
quizás digas: Unas ramas fueron cor
tadas para que yo fuese injertado allí. 
“ Perfectamente: fueron cortadas por 
causa de su incredulidad, y tú perma
neces adherido por tu fe. No te enor
gullezcas; antes bien, teme. "Porque 
si Dios no ha perdonado a las ramas 
naturales, a ti tampoco te perdonará- 
“ Mira, pues, la bondad de Dios, por 
una parte, y su severidad por otra: su 
severidad con los caídos; su bondad 
contigo, si perseveras adherido a la 
bondad; si no, tú también serás cor
tado. “ Pero ellos también serán injer
tados, si no se obstinan en su rebeldía; 
porque Dios tiene el poder de injertar
los de nuevo. “ Pues si tú fuiste corta
do del olivo cimarrón natural, y luego 
fuiste injertado contra tu naturaleza 
en el olivo cultivado, ¿cuánto mejor 
serán injertados de nuevo en su propio 
olivo estos que por su naturaleza eran 
del olivo cultivado?

La reprobación de Israel no es per
petua. “ Hermanos míos, no quiero de
jaros en la ignorancia acerca de este 
misterio, para que no vayáis a envane
ceros de vuestra sensatez: que la ob
cecación de una parte le vino a Israel, 
y le durará hasta que entre la tota
lidad de los gentiles, “ y luego se sal
vará todo Israel, así como está escrito: 
“De Sión vendrá el Salvador, y quitará 
sus impiedades a Jacob; "y ésta será 
mi alianza con ellos, cuando les quite 
sus pecados.”

“ Los israelitas son mis enemigos por 
causa del Evangelio, y por motivo de 
vosotros; pero por lo que toca a la 
elección son amados míos, por los pa
triarcas: “ porque Dios no se arrepien
te de sus dones, ni de su llamamiento. 
“ Porque así como en otro tiempo erais 
vosotros rebeldes a Dios, y ahora ha
béis alcanzado misericordia por la re-
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beldía de ellos; "así también ellos han 
sido rebeldes ahora por la misericordia 
hecha a vosotros, para que ellos tam
bién alcancen al fin misericordia. “Por
que Dios ha encerrado a todos en la 
rebeldía para compadecerse de todos. 
33 ¡Oh, qué profundidad de la generosi
dad, de la sabiduría y de la ciencia de 
Dios! ¡Cuán inescrutables son sus jui
cios, y cuán imposibles de rastrear son 
sus caminos! “ ¿Quién ha conocido el 
pensamiento del Señor? ¿Quién ha sido 
su consejero? 35¿Y quién le ha dado 
primero, para que se le recompense 
después? “Todas las cosas vienen de 
Él y fueron hechas por Él y para Él. 
Que se le dé gloria por los siglos. 
Amén.

PARTE MORAl.

1 Compendio de la vida cristiana.
I J 'Hermanos míos, os exhorto por 

la misericordia de Dios a que 
le ofrezcáis vuestros cuerpos en sacri
ficio vivo, santo y agradable: ése es el 
culto racional vuestro. 2No os amoldéis 
a este mundo; antes transformaos por 
la renovación del espíritu, para que 
sepáis conocer cuál es la voluntad de 
Dios, qué es lo bueno, lo que le agra
da, lo perfecto.

3En virtud de la gracia que se me ha 
concedido, recomiendo a todos los que 
viven en esa ciudad que no conciban 
de sí mismos ideas más elevadas de lo 
que se debe, que piensen de sí de tal 
manera, que piensen cuerdamente: en 
la medida que Dios haya repartido a 
cada uno la fe. 4Pues así como en un 
solo cuerpo tenemos muchos miem
bros, pero cada miembro tiene su fun
ción diferente, 5así somos todos noso
tros un solo cuerpo en Cristo, siendo 
todos mutuamente miembros los unos 
de los otros, Heniendo dones diferentes 
conforme a la gracia que se nos ha da
do a cada cual; así, el don de la pro
fecía, para usarlo según la proporción 
de la fe; 7el del ministerio, para de
sempeñarlo; el de la doctrina, para de
dicarse a la enseñanza; ael don de la 
exhortación, para que se exhorte; el 
de compartir sus recursos, para que se 
haga con desinterés; el don de gobier
no, para que se haga con esmero; y el 
de socorrer, para que se haga de bue
na gana.

Caridad con todos. 9Que la caridad 
no sea fingida. Apartaos con horror 
del mal, y seguid el bien. "En cuanto 
al amor fraterno, tened amor los unos 
a los otros. En lo de honores, compe
tid en honraros los unos a los otros. 
"En cuanto a diligencia, nada de pere
za. Sed fervorosos en el espíritu, como 
que servís al Señor. 12Vivid alegres por 
la esperanza. Tened paciencia en la 
tribulación. Tened perseverancia en la 
oración. “Ayudad a los santos en sus 
necesidades. Sed hospitalarios. "Ben
decid a los que os persiguen: bendecid, 
no maldigáis a nadie. “Alegraos con 
los que están alegres, y llorad con los 
que lloran. "Que reine la concordia 
entre vosotros. Consideraos iguales 
unos a otros sin altivez, juntándoos con 
los humildes.

No tengáis demasiada confianza en 
vosotros mismos. ,7A nadie paguéis mal 
por mal. Esmeraos en hacer cosas bue
nas ante todos los hombres. "A ser 
posible, vivid en paz con toda la gen
te, en cuanto que eso dependa de vo
sotros. "Amados míos, no os venguéis; 
antes dejad el lugar a la Ira, porque 
está escrito: “Mía es la venganza; yo 
castigaré”, dice el Señor. "Por el con
trario, si tiene hambre tu enemigo, 
dale de comer; dale de beber, si tiene 
sed. Si haces eso, amontonarás car
bones encendidos sobre su cabeza. "No 
te dejes vencer del mal. Por el contra
rio, vence el mal con el bien.

Obediencia a las autoridades.
'Que toda alma se someta a las 
autoridades constituidas, porque 

no hay autoridad que no venga de 
Dios; y las que hay, han sido estable
cidas por Dios. 2De manera que quien 
se rebela contra la autoridad, resiste 
al orden de Dios; y los que le resis
ten, ya recibirán su castigo, ’ l’orque 
los gobernantes no son para inspirar 
temor al que obra bien, sino al que 
obra mal. ¿Quieres tú no tener miedo 
a la autoridad? Pues obra bien, y red 
birás alabanza de ella, 4porque es un 
ministro de Dios que te ayuda a hacer 
el bien. Pero si haces el mal, teme: 
porque no en vano lleva la espada, poi
que es ministro de la ira de Dios, para 
justo castigo del que obra mal Tor 
eso se debe obedecer, no sólo por te 
mor del castigo, sino también por con 
ciencia. ‘Por la misma razón pagáis 
impuestos; porque los gobernantes son
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ministros de Dios dedicados continua
mente a ese servicio. 7Dad a cada cual 
lo que se le deba: la contribución, a 
quien se deba la contribución; el im
puesto a quien corresponda el impues
to; el respeto a quien se deba respeto, 
y el honor a quien se deba honor.

El amor, plenitud de los mandamien
tos. *A nadie debáis nada, sino el mu
tuo amor; pues quien ama al otro, con 
eso ha cumplido la Ley. 'En efecto, 
aquello de “No cometerás adulterio, 
no matarás, no robarás, no codiciarás” , 
y cualquier otro mandamiento que fue
re, se resumen en este precepto: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mis
mo.” "El amor no hace el mal al pró
jimo. El amor es el cumplimiento per
fecto de la Ley.

Vigilancia y pureia de vida. "Tened 
esto en cuenta: el tiempo. Que ya es 
hora de que despertéis del sueño; por
que nuestra salvación está ahora más 
cerca que cuando creimos. ’*La noche 
ya va pasando, y va despuntando el 
día. Dejemos, pues, las obras de las 
tinieblas, y pongámonos las armas de 
la luz. ^Portémonos decentemente, co
mo de día; sin andar en francachelas 
y borracheras, ni en concúbitos y de
más actos impúdicos; ni en riñas y en
vidias. 14Revestios del Señor Jesucristo; 
no atendáis a la carne, dando satisfac
ción a sus deseos.

MLos fuertes y los débiles en la
fe. 'Tocante al hombre que ten
ga una fe débil, acogedlo sin dis

cutir sus ideas. JPorque el uno cree 
que puede comer de todo; pero el es
crupuloso come legumbres. 3E1 que co
me de todo, no desprecie al que no lo 
hace así; y el que no come de todo, 
no critique al que lo haga, porque 
Dios lo ha acogido para sí. 4¿Quién eres 
tú para juzgar al esclavo ajeno? Ya 
sea que esté en pie, o caído, eso es 
asunto de su amo. Pero se mantendrá 
en pie, porque el Señor puede soste
nerlo. ’Además, uno distingue entre 
día y día, mientras que otro los juzga 
iguales todos. Que cada cual se forme

14. - 2. San Pablo se dirige a una comu
nidad mixta de judíos convertidos y gen
tiles. En esto de los alimentos, se dirige sin
duda al elemento judío. Abolida la Ley con
sus infinitas prescripciones, ya no les obli
gaba abstenerse de carne de puerco, por

en su mente una conciencia cierta. *E1 
que guarda el día, lo guarda para el 
Señor; el que come, come para el Se
ñor, porque le da gracias a Dios. El 
que no come, no come para el Señor, y 
le da gracias a Dios. 7En realidad, nin
guno de nosotros vive para si mismo, 
ni tampoco muere nadie para sí mis
mo; ‘porque si vivimos, vivimos para 
el Señor; y si morimos, morimos para 
el Señor. Pues ya sea que vivamos, ya 
sea que muramos, al Señor le pertene
cemos.

TCn efecto, para esto murió y vivió 
Cristo: para ser Señor de los muer
tos y de los vivos. "¿Tú, por qué juz
gas a tu hermano? Y tú también, ¿por 
qué desprecias a tu hermano? Todos 
nosotros hemos de comparecer ante el 
tribunal de Dios. "Porque está escrito: 
“Vivo yo, dice el Señor, que toda ro
dilla ante mí se doblará, y toda lengua 
al Señor alabará.” "De manera que 
cada uno de nosotros le rendirá cuenta 
a Dios de sí mismo.

"Ya no nos juzguemos, pues, los 
unos a los otros. Antes bien juzgad es
to: no poner al hermano ningún tro
piezo, ni ocasión de pecado. "Sé, y es
toy seguro de ello en el Señor, que 
no hay nada inmundo en sí mismo; 
pero para el que lo juzgue impuro, sí 
lo es. 15 * *Pero si tu hermano se aflige 
por causa de la comida, en ese caso 
no te portas con caridad. No vayas a 
ser causa, por tu comida, de la perdi
ción de uno por quien ha muerto Cris
to. ,4Que no se hable mal del bien vues
tro. ,7Porque no consiste el reino de 
Dios en la comida y la bebida; sino 
en la justicia, en la paz y en la alegría 
en el Espíritu Santo. 18 *E1 que le sirve 
a Cristo en esta forma, a Dios agrada, 
y los hombres aprueban su conducta.

"Procuremos, pues, las cosas condu
centes a la paz y a la edificación mu
tua. "No destruyas la obra de Dios por 
causa de la comida. Es verdad que to
das las cosas son puras; pero obra mal 
un hombre que da escándalo con lo 
que come. 21Cosa buena es no comer 
carne, ni beber vino, ni hacer nada de 
lo que escandalice a tu hermano. “ La 
ciencia que tú tienes formada, tenia

ejemplo. Habría judíos-cristianos más abier
tos, de verdadero criterio cristiano; otros, 
con muchos escrúpulos, por cierto, explica
bles. Sin duda, el santo apóstol lo que quie
re, es tratar de evitar ei escándalo entre 
ellos.
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para ti, en la presencia de Dios. Di
choso aquel que no se acusa a sí mis
mo cuando juzga bueno un acto. 33Pues 
el que come con duda se condena a sí 
mismo, porque no obra por creencia. 
En efecto, todo aquello que no se haga 
por creencia es pecado.

|  p  Mutua tolerancia. 'Nosotros, los 
I ^  fuertes, debemos sobrellevar las 

flaquezas de los débiles, más 
bien que seguir nuestros gustos. 3Que 
cada uno de nosotros le dé gusto a su 
prójimo, para su bien, para su edifica
ción. 3Pues Cristo no siguió tampoco 
sus propios gustos. Como está escrito: 
“Los insultos de los que te insultan, 
han recaído sobre mí.” 4Porque todas 
las cosas que en otro tiempo se escri
bieron, para nuestra enseñanza se es
cribieron; para que alcancemos lo que 
esperamos, por medio de la paciencia 
y del consuelo de las Escrituras. 5Que 
el Dios que da la paciencia y el con
suelo, os conceda vivir en armonía en
tre vosotros, teniendo los mismos sen
timientos en Cristo Jesús, ‘para que 
con un mismo espíritu y una misma 
boca glorifiquéis a Dios, Padre de nues
tro Señor Jesucristo.

El eiemplo de Cristo. 7Por eso, aco
geos los unos a los otros, así como pa
ra la gloria de Dios os ha acogido Cris
to. ‘Yo os digo que Cristo se hizo mi
nistro de la circuncisión, en prueba 
de la veracidad de Dios para cumplir 
las promesas que se habían hecho a 
los patriarcas; 9y que los gentiles ala
ban a Dios por su misericordia para 
con ellos, según aquel pasaje de la Es
critura: “Por eso te alabaré entre las 
naciones, y cantaré en honor de tu 
nombre.” ,0Y en otro lugar se dice: 
“ Gentiles, alegraos con su pueblo.” ”Y 
también está escrito en otro lugar: 
“ ¡Oh naciones, alabad todos al Señor; 
que lo glorifiquen todos los pueblos!” 
13Isaías también dice: “Vivirá la raíz de 
Jesé, un retoño de ella brotará para 
gobernar a las naciones, y en ftl ten
drán su esperanza los pueblos.” ,JQue 
el Dios de la esperanza os colme de 
alegría y de paz en vuestra fe, para 
que reboséis de esperanza por la fuer
za del Espíritu Santo.

"Hermanos míos, de vosotros estoy 
seguro de que estáis llenos de virtud, 
llenos de toda ciencia y gracia, y de

que sois capaces de exhortaros los 
unos a los otros. ,5Sin embargo, os he 
escrito un poco más libremente, para 
recordaros, por decirlo así, en virtud 
de la gracia que de parte de Dios se 
me ha conferido, ude ser ministro de 
Cristo entre los gentiles, desempeñan
do mi oficio sagrado de predicar el 
Evangelio de Dios, para que la oblación 
de los gentiles sea bien recibida, sien
do santificada por el Espíritu Santo.

EPILOGO

Noticias personales de Pablo. "Ten
go mi gloria en Cristo Jesús en las co
sas concernientes a Dios. "No me to
maré la libertad de hablaros nada, si
no de lo que Cristo ha hecho por me
dio de mí, así de palabra como de obra, 
para conversión de los gentiles, "con 
poder de milagros y prodigios, con po
der del Espíritu Santo. De tal manera 
que desde Jerusalén y sus alrededores 
hasta el Ilírico he completado la pre
dicación del Evangelio de Cristo; "por
que he aspirado a la gloria de predicar 
el Evangelio, no en aquellos lugares 
donde ya se sabía de Cristo, para no 
edificar sobre cimiento ajeno; 31sino 
como aquello que está escrito: “Lo ve
rán aquellos a quienes no se había 
anunciado, y entenderán aquellos que 
no habían oído.” 33Por esa razón me he 
visto impedido varias veces de ir a ve
ros. 33Pero ahora que ya no tengo qué 
hacer en estas tierras, teniendo desde 
hace muchos años el deseo de llegar a 
veros, 34de paso para España —porque 
tengo esperanzas de veros de paso y de 
que vosotros me despachéis para allá 
una vez que esté saciado hasta cierto 
punto de estar con vosotros—. "Pero 
ahora voy a partir a Jerusalén a soco
rrer a los santos. "Porque Macedonia 
y Acaya han aprobado el hacer una co
lecta para los pobres de entre los san
tos que viven en Jerusalén. 37Sí, la han 
aprobado; porque en realidad son deu
dores suyos; pues si los gentiles han 
recibido participación en las cosas es
pirituales de ellos, justo es que Ion ayu 
den ahora en las cosus tom pnrnlcN . 
"Una vez concluido este asunto, y que 
les haya entregado este socorro, par 
tiré para España, pasando por vuestra 
ciudad; "y yo sé que al llegar allí, Iré 
lleno de la bendición do Cristo.
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Pide oraciones. “Hermanos míos, os 
ruego por nuestro Señor Jesucristo y 
por la caridad del Espíritu que luchéis 
conmigo en vuestras oraciones para 
con Dios 31 por librarme de los rebeldes 
de Judea, y que este socorro sea bien 
recibido de los santos de Jerusalén; 
32para que, si Dios quiere, yendo a ve
ros con alegría disfrute de algún repo
so entre vosotros. “ Que el Dios de la 
paz esté con todos vosotros. Amén.

i  r\ Saludos y recomendaciones. 'Os
IK  recomiendo a nuestra hermana 

Febe, la cual es diaconisa de la 
comunidad de Céncreas. 2Acogedla en 
el Señor, de manera digna de los san
tos, ayudándola en cualquier cosa que 
necesite de vosotros; porque ella les 
ha ayudado a muchos, y también a mí. 
3Saludad a Prisca y a Aquilas, mis coo
peradores en Cristo Jesús, 4los cuales 
han expuesto sus vidas por salvar la 
mía. A ellos les estoy agradecido, y no 
sólo yo sino también todas las comu
nidades de los gentiles. 5Saludad a la 
comunidad que se reúne en su casa.

Saludad a mi querido Epéneto, quien 
es el primer fruto de Cristo en Asia. 
'Saludad a María, la cual ha trabajado 
mucho por vosotros. 7Saludad también 
a Andrónico y a Junias, mis parientes 
y compañeros de prisión, los cuales son 
muy distinguidos entre los apóstoles, y 
quienes se convirtieron a Cristo antes 
que yo. 'Saludad a Ampliato, mi ama
do en el Señor. 'Saludad a Urbano, 
nuestro compañero de trabajo en Cris
to, y a mi querido Estaquis. 10Saludad 
a Apeles, hombre probado en Cristo. 
Saludad a los de la casa de Aristóbulo. 
"Saludad a mi pariente Herodión. Sa
ludad a los de Narciso que sean en el 
Señor. "Saludad a Trifena y a Trifosa, 
las cuales trabajan en el Señor. Salu
dad a nuestra amada Persis, la cual ha 
trabajado mucho en el Señor. "Saludad 
a Rufo, hombre ilustre en el Señor, y 
a su madre, la cual es también mi ma
dre. "Saludad a Asíncrito, a Flegón, a

Hermes, a Patrobas, a Hermas, y a los 
hermanos que están con ellos.

"Saludad a Filólogo, a Julia, a Ne- 
reo y a su hermana; y también a Olim- 
pas y a todos los santos que están con 
ellos. "Saludaos los unos a los otros 
con un beso santo. Os saludan todas 
las Iglesias de Cristo.

Contra los falsos apóstoles. "Herma
nos míos, os exhorto a que observéis 
quiénes son los que introducen divi
siones y escándalos contra la doctrina 
que habéis aprendido, y a que os se
paréis de ellos. "En realidad, esos in
dividuos no le sirven a Nuestro Señor 
Cristo, sino a su estómago. Con sus 
melosas palabras y sus adulaciones en
gañan los corazones de la gente sen
cilla. 19La fama de vuestra obediencia 
ha llegado a todas partes. Por vosotros 
me alegro de ello; pero deseo que seáis 
astutos para lo bueno, y niños inocen
tes para lo malo. ME1 Dios de la paz 
aplastará pronto a Satanás bajo vues
tros pies.

Que la gracia de nuestro Señor Jesu
cristo esté con vosotros. 2,Os saluda Ti
moteo, mi cooperador, y también os sa
ludan Lucio, Jasón y Sópater, mis pa
rientes. “También yo, Tercio, que es
cribí esta carta, os saludo en el Señor. 
230s saluda Gayo, mi huésped y aun de 
toda la comunidad. Os saluda Erasto, 
tesorero de la ciudad, y el hermano 
Cuarto. “ Que la gracia de nuestro Se
ñor Jesucristo esté con todos vosotros. 
Amén.

Doxología final. 25A1 que puede ro
busteceros en lo concerniente a mi 
Evangelio y a la predicación de Jesu
cristo según la revelación de este mis
terio —del cual se guardó silencio du
rante siglos eternos, “ pero ha sido re
velado ahora por los escritos proféticos 
según el mandato del Eterno Dios, a 
todas las naciones, para que se some
tan a le fe— “ al único sabio, que es 
Dios, se dé gloria por Jesucristo para 
siempre. Amén.



PRIMERA CARTA A LOS CORINTIOS
I. Ocatión.
Corinto, capital de Acaya y una de las 

principales ciudades de Grecia, famosísima 
por el comercio y por la inmoralidad, fue 
evangelizada por S. Pablo en su segundo 
viaje apostólico (años 51-53). Muchos paga
nos, principalmente pobres, se convirtieron 
en cristianos fervorosos. Pero poco después 
de partir S. Pablo, llegó a Corinto el bri
llante retórico alejandrino Apolo predican
do el Evangelio, y surgieron divisiones y 
abusos. Algunos comunicaron al Apóstol 
por escrito y de palabra la situación de la 
Iglesia, pidiendo orientación sobre ciertos 
puntos. S. Pablo desde Efeso,* hacia el año 
57, les escribió esta carta.

II. Argumento.
Como otras cartas del Apóstol, tampoco 

ésta tiene unidad de argumento. No es un 
tratado como la de los Romanos. Es una 
serie de reflexiones, avisos, consejos y res
puestas exigidos por las circunstancias.

PROLOGO

1 Saludos. 'Yo, Pablo, apóstol de Je
sucristo por llamamiento, porque 
ésa fue voluntad de Dios, y el her

mano Sostenes, 2a la Iglesia de Dios 
que hay en Corinto: a los santificados 
en Cristo Jesús, a los santos porque 
a ello fueron llamados, con todos los 
que invocan el nombre de nuestro Se
ñor Jesucristo, Señor de ellos y nues
tro, en todo lugar; ’gracia y paz a vo
sotros de parte de Dios nuestro Pa
dre, y del Señor Jesucristo.

Acción de gradas. 4Doy continuas 
gracias a Dios por la gracia divina que 
se os ha concedido en Cristo Jesús. 
•Porque habéis sido enriquecidos en Él 
con toda clase de riqueza; en toda la 
doctrina y en toda la ciencia; 4puesto 
que el testimonio de Cristo ha sido 
confirmado entre vosotros 7a tal gra
do que no carecéis de ningún don, es
tando en espera de la manifestación 
de nuestro Señor Jesucristo, *quien os 
hará perseverar hasta el fin en una vi

III. D iv isión .

Además del Prólogo (1, 1-9) y del Epilogo 
(16) se distinguen claramente dos partes. En 
la primera (1-6) S. Pablo reprueba los abu
sos surgidos en Corinto: el partidismo (1. 
10-4, 21), el escóndalo del incestuoso (5, 1- 
13) y los pleitos entre cristianos (6, 1-11).

En la segunda (7-15) soluciona cinco cues
tiones formuladas por los corintios: matri
monio y virginidad (7, 1-40); carnes inmola
das a los ídolos (8, 1-11, 1); decoro en las 
reuniones religiosas y litúrgicas (11. 2-34); 
valor y uso de los carismas (12, 1-14, 40); 
resurrección de los muertos (15).

IV . Im p orta n cia .

Es de extraordinaria importancia para co
nocer el carácter de S. Pablo, para la disci
plina y costumbres de la Iglesia primitiva 
y en particular la de Corinto; para el dog
ma de la resurrección y principalmente de 
la Eucaristía.

da irreprochable, para el día del mis
mo Señor nuestro, Jesucristo. 'Fiel es 
Dios, quien os ha llamado a tener par
te con nuestro Señor Jesucristo, su 
Hijo.

REPRUEBA LOS ABUSOS

Partidos en Corinto. "Os ruego enca
recidamente, hermanos míos, por el 
nombre de nuestro Señor Jesucristo, 
que estéis todos vosotros acordes en lo 
que decís, y que no haya divisiones en 
tre vosotros; que viváis unidos en un 
mismo pensamiento y un mismo sentir. 
"Porque los de la casa de Cloe me han 
informado, hermanos míos, que entre 
vosotros hay querellas. uMe refiero o 
esto: que cada cual dice: "Yo soy de 
los de Pablo” , o "Yo soy de los de Apo

1.-12. En este verso además «le Pablo, 
se nombra a Apolo y a Cofas, o Kofá*. que 
es Pedro. Había, pues, partido*; uno* se 
decían de Pablo; otros, de Apolo; otros, de 
Cefas; y otros, simplemente, nisllano* o de 
Cristo, que eran todos en realidad.
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lo” , o "Yo soy de los de Cefas” , o "Yo 
soy de los de Cristo.” "¿Pues qué, es
tá dividido Cristo? ¿Pues qué, fue Pa
blo crucificado por vosotros, o habéis 
sido bautizados en el nombre de Pablo? 
"Doy gracias de que no he bautizado 
a ninguno de vosotros, excepto a Cris
po y a Gayo, "para que nadie diga que 
habéis sido bautizado en mi nombre. 
"Sí, también bauticé a la familia de 
Estéfanas. Ya no recuerdo si bautiza
ría a algún otro. "Porque no me ha 
mandado Cristo a bautizar, sino a evan
gelizar; y esto no con discursos sabios, 
para que no se nulifique la cruz de 
Cristo.

La sabiduría del mundo y la de Dios. 
'•La predicación de la cruz, para aque
llos que se pierden es locura; mas pa
ra nosotros, los que nos salvamos, es 
el poder de Dios. "Escrito está: "Aca
baré con la sabiduría de los sabios, y 
deshecharé la inteligencia de los inte
ligentes.” "¿Dónde está el sabio? ¿Dón
de está el letrado? ¿Dónde está el in
vestigador de este mundo? ¿Verdad 
que Dios ha entontecido a la sabiduría 
de este mundo? "Pues, ya que el mun
do por la propia sabiduría no ha cono
cido a Dios en la sabiduría divina, 
tuvo Él a bien salvar a los creyentes 
por medio de la locura de esta predi
cación.

"Los judíos exigen milagros; los grie
gos piden filosofía. "Pero nosotros pre
dicamos a Cristo crucificado, quien es 
para los judíos una piedra de tropie
zo, y una locura para los gentiles. "Mas 
para los llamados, así judíos como grie
gos, Cristo es la fuerza de Dios y la 
sabiduría de Dios. "Porque la locura 
de Dios es más sabia que la sabiduría 
de los hombres; y la debilidad de Dios, 
es más fuerte que la fuerza de los 
hombres.

"Hermanos míos, mirad vuestro lla
mamiento: mirad cómo no hay entre 
vosotros muchos sabios según el mun
do, no hay muchos poderosos, no hay 
muchos de familias nobles. ” Ha esco
gido Dios a los locos según el mundo, 
para confundir a los sabios; ha esco
gido a los débiles en el mundo, para 
confundir a los fuertes; ” ha escogido a 
los obscuros y despreciados en el mun
do, a los que no son nada, para aniqui
lar a los importantes, "para que nin
guna carne pueda jactarse ante Dios. 
"Pues por ¿1 vivís en Cristo Jesús,

quien ha sido hecho por Dios nuestra 
sabiduría, nuestra justificación, nues
tra santificación y nuestra redención, 
"para que se cumpla aquello de la Es
critura: "El que se gloría, gloríese en 
el Señor.”

2 Predicación de Pablo. 'Hermanos 
míos, cuando fui a vuestra ciudad, 
no llegué anunciándoos el miste

rio de Dios con sublime lenguaje, ni 
con profunda sabiduría. *Yo determiné 
no mostrar entre vosotros conocer otra 
cosa que a Jesucristo, y a Jesucristo 
clavado en una cruz. JMe acerqué a vo
sotros débil, con temor y temblor. 4Fue 
mi predicación, no con discursos elo
cuentes y filosóficos, sino con la de
mostración del Espíritu y del poder, 
5para que vuestra fe no se fundase so
bre la sabiduría de los hombres, sino 
sobre el poder de Dios.

•Es cierto que entre los perfectos ha
blamos de sabiduría; pero de una sa
biduría que no es la de este mundo, 
ni de los gobernantes caducos de este 
mundo. 'Hablamos de la sabiduría de 
Dios envuelta en el misterio, de una 
sabiduría escondida. Dios predestinó 
esa sabiduría, antes del principio de 
los siglos, para gloria nuestra. aEs una 
sabiduría que no conoció ninguno de 
los príncipes de este mundo; porque 
si la hubieran conocido, no habrían 
crucificado al Señor de la gloria. *Es 
que según aquel pasaje de la Escritu
ra: "Lo que el ojo no vio, ni el oído 
oyó, ni al corazón humano se le ocu
rrió, cuán grandes cosas ha preparado 
Dios para aquellos que lo aman.” 

"Pero Dios nos lo ha revelado a no
sotros por medio del Espíritu, porque 
el Espíritu escudriña todo, aun las pro
fundidades de Dios. "En efecto, ¿qué 
hombre conoce las cosas de un hom
bre, sino el espíritu del hombre que 
dentro de él está? De igual manera, 
nadie conoce las cosas de Dios, sino 
el Espíritu de Dios. "No hemos recibi
do nosotros el espíritu del mundo, sino 
el Espíritu que procede de Dios, para 
que conozcamos los dones que Dios nos 
ha conferido. "De ellos hablamos, no 
en lenguaje enseñado por la sabiduría 
humana, sino con palabras enseñadas 
por el Espíritu, explicando cosas espi
rituales con discursos espirituales. "El 
hombre carnal no acepta las cosas del 
Espíritu de Dios, siendo para él una 
locura. No puede conocerlas, porque
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esas cosas se estudian espiritualmente. 
15En cambio, el hombre espiritual juz
ga todas las cosas, mientras que a él 
no lo juzga nadie. "Pues, ¿quién cono
ce el pensamiento del Señor, para acon
sejarlo? Nosotros sí tenemos la mente 
de Cristo.

3 División en la Iglesia de Corinto.
'Hermanos míos, yo no os pude ha
blar como a espirituales, sino como 

a carnales; como a niños en lo de Cris
to. ’Leche os he dado a beber, no ali
mento sólido, porque no erais capaces 
de ello todavía. Pero ni siquiera lo 
sois ahora, 3porque todavía sois carna
les. Pues si entre vosotros hay envidia 
y disputas, ¿verdad que sois carnales, 
y os portáis como humanos? 4Cuando 
uno dice: “Yo soy de los de Pablo” ; 
otro, “Yo soy de los de* Apolo”, ¿no 
os conducís como hombres? 5¿Qué co
sa es Apolo? ¿Qué cosa es Pablo? No 
son otra cosa que unos ministros por 
medio de los cuales habéis recibido la 
fe, cada cual conforme a lo que el Se
ñor le haya conferido. *Yo planté; Apo
lo regó; pero Dios fue el que hizo cre
cer. 7De manera que el que planta no 
es nada, ni tampoco el que riega, si
no Dios que es quien da el crecimien
to. *E1 que planta y el que riega son 
una misma cosa. Cada cual recibirá la 
paga que se le deba según su trabajo. 
•Nosotros somos los trabajadores de 
Dios, y vosotros sois el campo, o la 
construcción de Dios.

,#Yo, como hábil arquitecto, puse el 
cimiento según la gracia de Dios, que 
se me confirió; otro está construyendo 
encima. Pues que cada cual mire có
mo sigue construyendo: "pero nadie 
puede poner otro cimiento, sino el que 
ya está puesto: Jesucristo. uSi sobre 
ese cimiento se edifica con oro, con 
plata, con piedras preciosas, con ma
dera, con paja o con cañas, ’3la obra 
de cada cual será conocida, pues aquel 
día la hará aparecer. Porque en fuego 
se mostrará, y el fuego probará la ca
lidad de la obra de cada cual. “Si la 
obra que uno hizo resiste, recibirá su 
paga; "y si se quema, la perderá. Sin 
embargo, él se salvará, aunque asi co
mo por el fuego.

Verdadera sabiduría. u¿Qué, no sa
béis que sois un templo de Dios, y que 
su Espíritu vive dentro de vosotros? 
17Si alguno destruye el templo de Dios,

Dios lo destruirá a él, porque santo es 
el templo de Dios: ese templo sois vo
sotros. ,4Que ninguno se engañe: si al
guno de entre vosotros cree ser sabio 
en este mundo, que se vuelva loco pa
ra llegar a ser sabio. "La sabiduría de 
este mundo, comparada con la de Dios, 
es locura. Escrito está: “El que coge 
a los sabios con la astucia de ellos.” 
*Y otro pasaje de la Escritura dice: 
“El Señor conoce que son vanos los 
pensamientos de los sabios.” a’De mo
do que ninguno se gloríe de hombres. 
Todas las cosas son vuestras: “ Pablo, 
Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la 
muerte, el presente, el futuro. Sí, to
do es vuestro; “ pero vosotros sois de 
Cristo, y Cristo es de Dios.

4 Ministros de Cristo. 'De manera 
que los hombres deben considerar
nos como servidores de Cristo, y 

dispensadores de los misterios de Dios. 
*Por lo demás, lo que en los adminis
tradores se busca aquí, es que sean fie
les. 3Muy poco me importa a mí que 
me juzguéis vosotros, o cualquier tri
bunal humano. Ni siquiera me juzgo 
yo. 4Mi conciencia, en verdad, no me 
reprocha nada; pero no por eso estoy 
justificado, porque es el Señor quien 
me juzga. 5De modo que no juzguéis 
de nada antes de tiempo, hasta que 
venga el Señor, el cual echará su luz 
sobre las cosas ocultas en las tinieblas, 
haciendo que se vean los designios de 
los corazones. Entonces, a cada cual le 
vendrá su alabanza de Dios.

4Hermanos míos, os he hablado de 
estas cosas, refiriéndome concretamon 
te a mí y a Apolo, para vuestro bien, 
para que aprendáis en nosotros aque 
lio de “ no hacer nada contra lo escrl 
to” ; para que no os hinchéis de orgu 
lio el uno contra el otro por nadie. 
'Pues, ¿quién te distingue? ¿Qué tienes 
que no hayas recibido? Y si lo red 
biste, ¿por qué te envaneces como si 
no lo hubieras recibido? V.Yn osláis 
hartos? ¿Ya estáis ricos? ¿Habéis oh 
tenido el reino sin nosotros? Ojalá que 
de veras reinarais, para reinar lam 
bién nosotros con vosotros.

•En realidad, yo creo que a nosotros 
los apóstoles nos ha exhibido Dios eo 
mo a los últimos de Ion hombres, como 
a unos condenados a muerte, porque 
hemos llegado a ser un espectáculo pa 
ra el mundo, para Ion Angeles y para 
los hombres. "Nosotroii, locos por CriN-

37. - Biblia.
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to; vosotros, cuerdos en Cristo; débi
les nosotros, fuertes vosotros; honora
bles vosotros, despreciables nosotros. 
"Hasta este momento hemos sufrido 
hambre y sed, y desnudez; y nos apo
rrean. No tenemos asiento, "y nos fa
tigamos trabajando con nuestras pro
pias manos. Cuando se nos injuria, res
pondemos bien; cuando se nos persi
gue, lo aguantamos; "cuando se nos ca
lumnia, exhortamos. Hasta ahora he
mos sido como la basura del mundo, 
como el desecho de la humanidad.

Exhortación pastoral. ’4No os escri
bo esto en son de reproche; os amo
nesto como a hijos queridos. "Aun 
cuando tengáis innumerables maestros 
en Cristo, no tendréis muchos padres; 
yo os he engendrado en Cristo Jesús 
por el Evangelio. "Os aconsejo que me 
imitéis. "Por esa razón os he mandado 
a Timoteo, quien es mi hijo amado y 
fiel en el Señor, el cual os recordará 
mis caminos en Cristo, de la misma 
manera que enseño en todas las de
más Iglesias.

"Algunos se han hinchado de orgu
llo así como si yo no hubiese ya de 
volver; "pero si Dios quiere, pronto 
volveré, y examinaré, no las palabras 
de esos que se han hinchado de orgu
llo, sino su vida. "Porque el Reino de 
Dios no consiste en palabras, sino en 
obras. "¿Qué preferís: que vaya a vo
sotros con la vara en la mano, o con 
cariño y espíritu de mansedumbre?

Un caso de excomunión. 'Ahora se 
oye hablar entre vosotros de in
moralidad, y tan enorme que ni en

tre los gentiles se comete; tan grave, 
que uno tiene la mujer de su padre.
2 ¡Y vosotros estáis reventando de orgu
llo, debiendo más bien haber estado 
de luto, hasta que el que cometió se
mejante enormidad fuera separado de 
entre vosotros! JPero yo, ausente con 
el cuerpo, pero presente con el espíri
tu, ya juzgué, como presente, a ese 
gran pecador; ‘ reunidos vosotros, pre
sididos por mi espíritu, en el nombre y 
con el poder de nuestro Señor Jesús, 
5sea entregado éste a Satanás, para rui
na de su carne, pero salvación de su 
espíritu el día del Señor. ‘No es justo 
que estéis ufanos. ¿No sabéis que tan- 
tita levadura fermenta toda la masa? 
7Purgaos de la antigua levadura, para 
que seáis una masa nueva, ya que sois

sin levadura. Pues Cristo, nuestro Cor
dero pascual, ha sido inmolado. *Así, 
que celebremos la fiesta, no con la an
tigua levadura, no con la levadura del 
vicio y de la maldad, sino con el pan 
sin levadura de la pureza y de la ver
dad. 9En mi carta os escribí que no tu
vieseis trato con gente de mala vida. 
"De ninguna manera me refería a los 
inmorales de este mundo, ni a los co
diciosos, ladrones, e idólatras. En ese 
caso, tendríais que salir de este mun
do. "Lo que quise decir es que si un 
individuo, que pretende ser hermano, 
es inmoral, codicioso, idólatra, mal ha
blado, borracho, o ladrón; que con ése 
ni siquiera comáis. "¿Acaso tengo yo 
que juzgar a los de fuera? ¿A los pro
pios no los juzgáis vosotros? "A los 
extraños los juzga Dios. Quitad a ese 
pecador de en medio de vosotros.

6 Los cristianos y los tribunales pa
ganos. '¿Conque se atreve algu
no de vosotros, que tiene pleito 

contra otro, a someterse más bien al 
juicio de pecadores que al de santos? 
2¿Qué, no sabéis que los santos juzga
rán al mundo? Y si el mundo mismo 
será juzgado por vosotros, ¿seréis in
capaces de juzgar de cosas pequeñísi
mas? 3¿No sabéis que juzgaremos a los 
ángeles mismos? ¡Cuánto más de los 
negocios de esta vida! 4Y si tenéis plei
to sobre cosas temporales, ¿es posible 
que a esos que no valen nada en la 
comunidad, los invitéis como jueces? 
5Os lo digo para vergüenza vuestra. 
¿De modo que no hay nadie entre vo
sotros, ningún hombre prudente que 
pueda ser árbitro entre sus hermanos, 
‘sino que el hermano litiga contra el 
hermano, y eso ante jueces infieles?

7Desde luego, no deja de ser fracaso 
en vosotros el tener litigios los unos 
contra los otros. ¿Por qué no sufrís 
más bien la injusticia? ¿Por qué no su
frís más bien que os defrauden? 'Pero 
no: sois vosotros los que cometéis la 
injusticia y defraudáis, y eso a vues
tros hermanos; *¿qué, no sabéis que los 
que cometen injusticias no poseerán el 
Reino de Dios? No os engañéis: ni los 
que van a casas malas, ni los idóla
tras, ni los seductores, ni los afemi
nados, ni los que tienen trato sexual 
con otros hombres, "ni los rateros, ni 
los codiciosos, ni los borrachos, ni los 
injuriadores, ni los bandidos alcanza
rán el Reino de Dios. "Algunos de vo
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sotros erais eso; pero ya fuisteis lava
dos, ya fuisteis santificados, ya fuisteis 
justificados en el nombre de nuestro 
Señor Jesucristo y con el Espíritu de 
nuestro Dios.

El cuerpo, Templo del Espíritu San
to. 12"Todo se me permite” , pero no to
do conviene. “Todo se me permite”, pe
ro yo no me someteré al dominio de 
nada. "Los alimentos son para el estó
mago, y el estómago es para los ali
mentos; pero Dios destruirá éstos y 
aquél. El cuerpo no es para placeres 
malos, sino para el Señor; y el Señor es 
para el cuerpo. "Dios resucitó al Señor, 
y también a nosotros nos resucitará 
con su poder. "¿Qué, no sabéis que 
vuestros cuerpos son miembros de Cris
to? ¿Quitándole a Cristo sus miembros, 
los haré miembros de una prostituta? 
¡Dios me libre! 14¿Qué, no sabéis que 
quien junta su cuerpo con el de una 
prostituta, se hace un solo cuerpo con 
ella? Como dice la Escritura: “De los 
dos se hará una sola carne.” ,7Pero el 
que se une con el Señor, se hace un 
solo espíritu con Él. "Huid de los pla
ceres malos. Cualquier otro pecado que 
cometa el hombre, fuera de su cuerpo 
está; pero el impuro peca contra su 
propio cuerpo. "¿Qué, no sabéis que 
vuestro cuerpo es Templo del Espíritu 
Santo que vive dentro de vosotros, de 
ese Espíritu que habéis recibido de 
Dios? Vosotros ya no sois de vosotros, 
“ porque habéis sido redimidos por un 
precio. Glorificad, pues, a Dios en vues
tros cuerpos.

SOLUCION DE DIVERSAS 
CUESTIONES

7 Matrimonio y virginidad. 'Tocante 
a aquellas cosas de que me escri
bisteis, es cosa buena para el hom

bre el no tocar mujer; 2mas por temor 
de caer en pecados impuros, que cada

7. Para entender la doctrina de cate ca
pítulo acerca del matrimonio y del celibato, 
principalmente, recuérdese que el apóstol 
por excelencia, San Pablo, lo mismo que 
los demás escritores sagrados del Nuevo 
Testamento, y sin duda aquella generación 
de cristianos, creían en el próximo fin del 
mundo. En la Carta a Ion ItomanoM habla 
de que “ nuestra salvación está ya más cer
ca que cuando creimos, o aceptamos la fe 
en Cristo” ; que “ las tinieblas ya se van aca
bando, y ya va despuntando el día" y aquí 
dice en los versos 29-31 que "se viva en 
este mundo como si no se viviera, porque

hombre tenga su mujer y cada mujer 
tenga su marido. 3Que el hombre le 
pague a su mujer la deuda que con ella 
tiene, e igualmente la mujer al mari
do. 4La mujer no manda en su cuerpo, 
sino el marido. Igualmente, el marido 
no manda en su cuerpo, sino la mujer. 
5No os privéis de eso el uno al otro, a 
no ser de común acuerdo y por un 
tiempo, para entregaros a la oración. 
Pero que sea para juntaros otra vez, 
para que no os tiente Satanás, si no 
domináis vuestras pasiones. ‘Digo esto 
como concesión, no como precepto. 7Yo 
quisiera que todos los hombres viviesen 
como yo; pero cada cual tiene su don 
de Dios: uno de un modo y otro de 
otro modo.

'Digo a los solteros y a las viudas 
que es bueno para ellos quedarse así 
como yo. 'Pero, si no guardan la con
tinencia, mejor que se casen: porque 
vale más casarse que andar ardiendo. 
10A los casados les mando —no yo, si
no el Señor— que la mujer no se se
pare del marido; "y que si llegare a 
separarse, que viva sola, o que se re
concilie con su marido; y que el mari
do no repudie a la mujer.

Privilegio paulino. 12Por otra parte, 
yo les digo, no el Señor: si algún her
mano está casado con una mujer pa
gana, pero ella conviene en seguir vi
viendo con él, que no la repudie; "y 
que si una hermana está casada con 
un marido pagano, pero éste conviene 
en seguir viviendo con ella, que no se 
divorcie de él. "El marido pagano se 
santifica por la mujer, y la mujer pa
gana se santifica por el marido cre
yente. Si no fuera así, vuestros hijos 
serían impuros; pero son santos. "SI 
el cónyuge pagano se divorcia, que se 
divorcie. Ni el hermuno, ni la hermana 
quedan ligados en tales circunstancias. 
Dios nos ha llamado en paz. "¿Qué sa 
bes tú, mujer, si salvarás a tu marido?

ya pasa la sombra do esto mundo" o "la  
figura", el modo de ser de este mundo

El consejo del verso 3H y anteriores, mi 
pone que el padre es dueño del porvenir de 
las hijas, cosa repugnante a nuestra época; 
pero San Pablo vivió en aquella colima y 
con aquellas costumbrcN.

La superioridad do la virginidad y del ce 
libato sobre la vida marital ea. no en al. 
porque la abstención do faoultadea tan lin 
portantes y tan noblea no tendría sentido 
sino por lo que dice ol santo apóstol "para 
entregarse a la oración y al servicio exclu
sivo de Dios". AHI está la rasón.
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¿Y qué sabes tú, hombre, si salvarás a 
tu mujer? "Que cada cual viva según 
la gracia que le haya dado el Señor, 
y en el estado en que Dios lo haya lla
mado. Esto es lo que prescribo en to
das las Iglesias.

"¿Que un circuncidado recibe el lla
mamiento? Que no viva como incircun
ciso. ¿Que un incircunciso fue llamado? 
Que no se circuncide. "Porque la cir
cuncisión no vale nada, ni el prepucio 
vale nada; lo que importa es guardar 
los mandamientos de Dios. “ Que cada 
cual siga en el estado en que fue lla
mado. “ ¿Se te llamó en la esclavitud? 
No te preocupes; pero si puedes obte
ner la libertad, mejor procúralo. “ El 
que ha sido llamado para el Señor sien
do esclavo, se convierte en liberto del 
Señor; y cuando el hombre libre es lla
mado, se convierte en esclavo de Cris
to. “ Habéis sido comprados por un pre
cio; no os hagáis esclavos de los hom
bres. “ En fin, hermanos: que cada cual 
siga con Dios en el estado en que se 
le llamó.

Excelencia de la virginidad. lsEn 
cuanto a las muchachas, yo no he re
cibido ningún mandamiento del Señor; 
pero os voy a dar mi opinión, como de 
uno a quien se le ha hecho la miseri
cordia de que sea fiel. “ Yo opino que 
esta conducta es buena por causa de 
la necesidad actual; yo opino que es 
bueno que el hombre esté así. “ ¿Estás 
unido a una mujer? No trates de sepa
rarte de ella. ¿Eres soltero? No bus
ques mujer. “ Pero, si te casas, no pe
cas. Si una muchacha se casa, tampo
co peca. Sin embargo, seguramente 
que ésos tendrán aflicción en su carne; 
pero yo os guardo consideración.

“ Pero os digo esto, hermanos: el 
tiempo es breve, para que de aquí en 
adelante los que tienen mujer vivan 
como si no la tuvieran; “ los que lloran, 
vivan como si no llorasen; los que es
tán alegres, como si no lo estuviesen; 
los que compran, como si no fueran 
dueños; “ los que gozan del mundo, co
mo si no gozaran; porque ya va pasan
do la sombra de este inundo. "Yo qui
siera que vivierais sin preocupaciones. 
El soltero se preocupa de las cosas del 
Señor, mirando cómo le agrada; "mien
tras que el casado se preocupa de las 
cosas del mundo, mirando cómo le da 
gusto a su mujer, y así está dividido. 
“ La mujer sola y la virgen se preocu

pan de las cosas del Señor, procurando 
ser santas del cuerpo y del alma; mien
tras que la mujer casada se preocupa 
de lo del mundo, tratando de dar gus
to al marido. 3SVoy diciendo esto por 
vuestra conveniencia, no por tenderos 
un lazo; antes, en atención a lo que es 
decente, y a la constante devoción al 
Señor, sin distracciones.

“ Pero si alguno juzga que es inde
coroso para él que una muchacha suya 
pase la juventud sin casarse, y eso no 
tiene remedio, que haga lo que quiera: 
no peca; que se casen. “ Y si otro for
ma en su corazón un firme propósito, 
no teniendo necesidad, y sí libertad de 
hacer lo que quiera, y ha resuelto en 
su corazón guardar a su muchacha, ha
rá bien. “ De manera que el que casa 
a su muchacha hace bien; pero el que 
no la casa hará mejor.

Segundas nupcias. “ La mujer perma
nece ligada al marido mientras éste 
viva. Al morir, queda libre para casar
se con el que quiera, con tal que eso 
sea en el Señor. “ Pero si permanece 
viuda, será más feliz, según mi opi
nión. Y yo creo que tengo el Espíritu 
de Dios.

8 La carne sacrificada a los ídolos.
'En cuanto a las carnes de anima
les inmolados a los ídolos, ya sabe

mos, pues todos tenemos ciencia. Pero 
la ciencia hincha, mientras que la cari
dad edifica. 2Si alguien cree saber al
go, todavía no sabe cómo debe saber
lo. 3Si alguien ama a Dios, es conoci
do por Él. 4Tratando, pues, de la co
mida de carnes sacrificadas a los ído
los, bien sabemos que un ídolo no es 
cosa que exista realmente en el mun
do, y que no hay más que un solo 
Dios. 5Porque si bien es cierto que en 
el cielo y en la tierra hay seres llama
dos dioses, y que en ese sentido hay 
muchos dioses y muchos señores, ‘pa
ra nosotros no hay más que un solo 
Dios, el Padre, del cual tienen su ori
gen todas las cosas, y nosotros fuimos 
hechos por Él; y un solo Señor, Jesu
cristo, por medio del cual fueron he
chas todas las cosas, y nosotros tam
bién somos por Él. 7Pero no en todos es 
lógico este conocimiento. Pues hay va
rios que teniendo hasta hace poco la 
costumbre de culto idolátrico, comen 
de esas carnes en cuanto a que fueron
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inmoladas a los ídolos, y así se man
cha su conciencia que no está firme to
davía.

Evitar el escándalo. aLa comida no 
nos ha de calificar ante Dios. Ni nos 
falta nada, si no comemos; ni nos so
bra nada, si comemos. 'Pero tened cui
dado de que vuestra libertad no sea 
ocasión de pecado para los débiles. 10Si 
alguno te ve a ti, que estás instruido, 
sentado a comer carnes inmoladas en 
un templo de ídolos, ¿verdad que la 
conciencia del hombre no muy firme 
todavía, se inclinará a comer de esas 
carnes de sacrificos idolátricos? "Así 
resultará que por causa de tu convic
ción se pierda ese hombre de ideas va
cilantes, ese hermano tuyo por quien 
Cristo ha muerto. "Así pues, cuando 
pecáis contra vuestros hermanos, per
turbando su mal formada conciencia, 
pecáis también contra Cristo. "Por eso, 
si una comida es ocasión de pecado pa
ra mi hermano, nunca comeré carne, 
para no ser ocasión de su ruina.

9 El ejemplo de Pablo. 'Pero, ¿qué, 
no soy libre? ¿Qué, no soy após
tol? ¿Qué, no he visto a nuestro 

Señor Jesús? ¿Qué, no sois vosotros mi 
obra en el Señor? 2Si para otros yo no 
soy apóstol, para vosotros sí lo soy, 
porque sois vosotros el sello de mi 
apostolado en el Señor. 3Esta es mi de
fensa contra los que me critican. 4¿Qué, 
no tenemos nosotros derecho a comer 
y beber? 5¿Qué, no tenemos derecho 
de llevar por dondequiera una herma
na, como los demás apóstoles, como 
los hermanos del Señor, y como el mis
mo Cefas? ‘¿Qué, solamente Bernabé 
y yo tenemos la obligación de traba
jar? 7¿Acaso hay quién sirva alguna 
vez en el ejército viviendo de lo su
yo? ¿Quién planta una viña que no 
coma de sus racimos? ¿Quién apacien
ta un rebaño que no beba de la le
che de ese rebaño? *¿Acaso yo me apo
yo solamente en razones humanas? ¿No 
es verdad que la Ley también lo dice? 
*De hecho, está escrito en la Ley de 
Moisés: “No amarrarás el hocico al 
buey que anda trillando.** ¿Qué, se 
preocupa Dios de los bueyes? "¿Verdad 9

9. - 5. La hermana de que habla el após
tol no es hermana carnal: es una cristia
na. El texto griego se presta a la interpre
tación de "esposa cristiana” : San Pedro era 
casado» y  si aún vivía su esposa, era na tu

que seguramente allí se habla por cau
sa nuestra? En efecto, por nosotros se 
escribió eso; porque el que ara y el 
que trilla deben trabajar con la espe
ranza de recibir su parte.

"Si nosotros hemos sembrado semi
llas espirituales entre vosotros, ¿será 
mucho que cosechemos vuestros fru
tos temporales? "Si otros reciben su 
parte de vuestros bienes, ¿no podría
mos hacerlo nosotros con mayor dere
cho todavía? Sí, pero no hemos hecho 
uso de ese derecho, aguantando to
do, para no poner obstáculo ninguno 
a la difusión del Evangelio de Cristo. 
"¿Qué, no sabéis que los que trabajan 
en lo del culto comen del templo, y 
que los que sirven al altar reciben su 
parte de lo del altar? "líe la misma 
manera, el Señor ordenó a los que pre
diquen el Evangelio que se mantengan 
del Evangelio. "Sin embargo, yo no he 
hecho ningún uso de ese derecho.

No os estoy escribiendo todo t.sto pa
ra que también a mi se me deje ha
cer uso de él. Preferiría la muerte an
tes que... Esta gloria mía nadie me la 
quitará. "Si yo predico el Evangelio, 
no tengo de qué jactarme, porque es
toy obligado a hacerlo. Porque, ¡ay de 
mí, si no predicara el Evangelio! "Si 
lo hiciera espontáneamente, recibiría 
mi paga. Si obligado, entonces es un 
ministerio que se me ha confiado. "¿Y 
en qué consiste mi paga? Consisto en 
predicar el Evangelio sin cobrar nada; 
en no hacer uso de mi derecho como 
predicador del Evangelio. "Porque sien
do yo libre relativamente a todos, me 
he hecho esclavo de todoH, para ganar 
los en mayor número. "Así es que pu 
ra los judíos me he hecho Judío, para 
ganar a los judíos. Para los que están 
bajo la Ley, me he hecho como n! yo 
también lo estuviese, sin estar yo bajo 
la Ley, para ganar a esos <|ue están 
bajo la Ley. "Para los sin Ley me he 
hecho yo sin Ley, no siendo yo sin la 
Ley de Dios, sino estando sujeto a la 
Ley de Cristo, para gunur o los sin 
Ley. “ Me he hecho débil para los dé
biles, para ganar a esos débiles. En una 
palabra: me he hecho todo pura todos, 
a ver a cuántos puedo salvar. "Todo

ral que lo acompuAimi. Lo quo Han l’nlilo 
en este punto qulorr un qin» rl gasto
de llevar compañera. en nun viajo* apoató 
Ileos, gravaría a lo* fíelo*, cosa <ju« ¿1 no 
quiere.
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esto lo hago por causa del Evangelio, 
para tener mi parte en él.

“ ¿Qué, no sabéis que de entre los 
que corren en el estadio, aunque to
dos corren, es uno sólo el que recibe 
el premio? Pues, corred vosotros de tal 
manera que alcancéis el premio. “To
do luchador se abstiene de todo. Esa 
clase de luchadores lo hace para reci
bir una corona perecedera; pero noso
tros para recibir una corona inmortal. 
“ Yo no corro como sin saber a dónde, 
ni tiro puñetazos como para dar gol
pes al aire. “ Yo refreno mi cuerpo y 
lo obligo a que me obedezca, por te
mor de que después de pregonar a 
otros, vaya yo a ser descalificado.

Lección de la historia de Israel.
'Hermanos míos, no quiero que 
olvidéis que nuestros padres es

tuvieron todos bajo aquella nube, que 
todos cruzaron el mar, 2que todos fue
ron bautizados en Moisés, tanto en la 
nube como en el mar, 3que todos co
mieron el mismo manjar espiritual, 4y 
todos bebieron la misma bebida espi
ritual pues bebían todos de una roca 
espiritual que los acompañaba, la cual 
era Cristo. 5Sin embargo, no estuvo 
Dios contento de la mayoría de ellos, 
pues quedaron tendidos en el desier
to. ‘Todos aquellos acontecimientos han 
sido un escarmiento para nosotros, pa
ra que no codiciemos cosas malas co
mo ellos codiciaron; 7para que no seáis 
idólatras, como fueron algunos de ellos, 
según aquel pasaje: “El pueblo se sen
tó a comer y a beber, y luego se levan
taron a jugar.” ^Tampoco nos entre
guemos a la fornicación, como lo hicie
ron algunos de ellos, y murieron vein
titrés mil en un solo día. 9No tentemos 
al Señor, como lo tentaron algunos, los 
cuales murieron mordidos de víboras. 
” Ni murmuréis, como murmuraron al
gunos de ellos, los cuides murieron a 
manos del ángel exterminndor. "Se les 
aplicaron aquellos castigos como en fi
gura, para escarmiento nuestro; y que
daron escritos como una advertencia 
a nosotros, que hemos llegudo al tér
mino de los siglos. 12De manera que 
el que crea estar parado, cuide de no 
caer. "Ninguna tentación que no sea 
humana os ha asaltado. Fiel es Dios, el 
cual no permitirá que seáis tentados 
sobre vuestras fuerzas. Al mismo tiem
po que la tentación, os dará el salir 
del apuro, para que podáis soportarla.

J CORINTIOS 9, 24

Los banquetes paganos. “Amados 
hermanos míos, huid de la idolatría. 
15Me dirijo a vosotros como a hombres 
sensatos: vosotros mismos juzgad de lo 
que voy a decir. 14E1 cáliz de bendición 
que bendecimos, ¿no es una comunión 
de la sangre de Cristo? El pan que par
timos, ¿no es comunión del cuerpo de 
Cristo? "Como es uno solo el pan, tam
bién somos todos un solo cuerpo, por
que todos comulgamos del mismo pan. 
“ Mirad al Israel carnal. ¿Verdad que 
los que comen de los sacrificios, parti
cipan del altar? “ ¿Qué es lo que quie
ro decir? ¿Que las carnes de anima
les sacrificados a los ídolos sean algo, 
o que los ídolos tengan una existencia 
real? 20No, sino que los sacrificios ofre
cidos por los gentiles, no los ofrecen 
a Dios, sino a los demonios; y que no 
quiero que seáis compañeros de los 
demonios. 21No podéis beber del cáliz 
del Señor y del cáliz de los demonios. 
Tampoco podéis tomar parte en la me
sa del Señor y en la mesa de los de
monios. “ ¿Acaso vamos a provocar los 
celos del Señor? ¿Seremos más fuer
tes que Él?

23“Todo se puede”, pero no todo con
viene. “Todo se puede” , pero no todo 
edifica. “ Que nadie busque su conve
niencia, sino la del otro. “ Comed de 
todo aquello que se venda en la carni
cería, sin hacer ninguna pregunta por 
conciencia, “ porque “del Señor es la 
tierra y todo lo que hay en ella.” “ Si 
algún pagano os convida a comer, y 
queréis aceptar, comed de todos los 
platillos que se sirvan, sin preguntar 
nada por causa de conciencia. “Pero 
si alguien dijere: “Esto es de sacrifi
cio”, no comáis de ese platillo, por 
aquel que os lo ha advertido, y por la 
conciencia. “ Digo de la conciencia del 
otro, no de la propia.

¿Pero, por qué mi libertad ha de ser 
juzgada por la conciencia ajena? “ Si 
yo tomo mi parte con acción de gra
cias, ¿por qué se habla mal de mí, por 
causa de aquello de que doy gracias? 
31Sea que comáis, sea que bebáis o que 
hagáis cualquier otra cosa, hacedlo to
do por la gloria de Dios. 32No les pon
gáis tropiezos ni a los judíos, ni a los 
griegos, ni a la Iglesia de Dios; 33así co
mo yo doy gusto a todos en todo, no 
buscando lo que me conviene a mí, sino 
lo que les conviene a todos, para que 
se salven.
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U EI velo de las mujeres. 'Imitad
me, así como yo imito a Cristo. 
K)s felicito de que os acordéis 

de mí en todo y de que guardéis las 
tradiciones así como os las transmití. 
3Quiero que sepáis que Cristo es cabe
za de todo hombre. El hombre es ca
beza de la mujer, y Dios es cabeza de 
Cristo, «Todo hombre que ore o pro
fetice con la cabeza cubierta, hace un 
deshonor a su cabeza. 9A1 revés, toda 
mujer que haga oración o profetice con 
la cabeza descubierta, le hace una 
afrenta a su cabeza, porque es lo mis
mo que si estuviese rapada. *Si una 
mujer no se cubre, que la rapen. Y 
si es una deshonra para la mujer el 
raparse o cortarse el pelo, pues que 
se cubra la cabeza. 7E1 hombre no de
be cubrirse la cabeza, porque es ima
gen y reflexión de Dios; pero la mu
jer es reflexión del hombre. *E1 hom
bre no salió de la mujer; la mujer sí 
salió del hombre. ’El hombre no fue 
creado por causa de la mujer; la mu
jer sí fue hecha por causa del hom
bre. 10La mujer debe cubrirse la ca
beza con el velo de autoridad, a causa 
de los ángeles.

"Por otra parte, ni la mujer sin el 
hombre, ni el hombre sin la mujer, en 
el Señor. "Porque, así como la mujer 
salió del hombre, así también el hom
bre viene por medio de la mujer, y to
das las cosas vienen de Dios. "Juzgad 
de esto entre vosotros: ¿es cosa decen
te que la mujer haga oración a Dios 
con la cabeza descubierta? "¿Qué, no 
os enseña la naturaleza misma que si 
el hombre se dejara crecer la cabelle
ra se le vería mal, "mientras que si la 
mujer se la deja crecer, se le ve bien? 
La razón de esto es que a la mujer se 
le dio la cabellera en lugar de velo. 
"Pero si hay alguno a quien le venga 
en gana el contradecir, conste que no
sotros no tenemos tal costumbre, ni las 
Iglesias de Dios.

Abusos en la celebración de los ága
pes. 17A1 prescribiros estas cosas, no 
puedo alabaros, porque no os reunís 
para mejorar, sino para empeorar. uEn 
primer lugar, he oído decir que cuando 
os reunís en asamblea hay divisiones 
entre vosotros, y algo creo de esto. 
19Pues es inevitable que haya divisio
nes entre vosotros, para que se aclare 
quiénes son los buenos. *°Que al reu
niros en asamblea, no hay tal cosa de

comer la Cena del Señor, "pues cada 
uno se adelanta cuando celebra la 
Cena, teniendo hambre todavía el uno, 
mientras que el otro ya está borracho. 
"¿Qué no tenéis vuestras casas donde 
comer y beber? ¿Qué, despreciáis a la 
Iglesia de Dios, y causáis vergüenza a 
los que no tienen qué comer? ¿Qué 
os diré? ¿Os alabaré? No, en eso no 
os alabo.

Institución de la Eucaristía. 23Yo re
cibí del Señor esta enseñanza que a 
mi vez os he transmitido: que la noche 
en que iba a ser entregado el Señor 
Jesús, tomó un pan, “ y después de 
dar gracias lo partió, y dijo: “Este es 
mi Cuerpo, el (que será entregado) por 
vosotros; haced esto en memoria mía.” 
25De la misma manera, después de ce
nar tomó el cáliz, diciendo: “Este cá
liz, es el Nuevo Testamento en mi san
gre; haced esto en memoria mía, siem
pre que lo bebáis.” 24De modo que 
siempre que comáis de este pan y be
báis de este cáliz, anunciáis la muerte 
del Señor, hasta que venga. "Así es 
que el que come indignamente del pan
0 bebe del cáliz del Señor, es culpable 
contra el cuerpo y la sangre del Se
ñor. “ Que la persona se examine pri
mero, y luego coma del pan y beba 
del cáliz. “Pues el que come y bebe, 
sin distinguir el cuerpo, come y bebe 
su propio castigo. “ Por eso hay entre 
vosotros muchos enfermos, muchos dé
biles y bastantes hay que están muer
tos.

31 Si nos juzgáramos a nosotros mis
mos, no seríamos juzgados; "cuando 
el Señor nos juzga, también nos co
rrige, para que no seamos condenados 
juntamente con el mundo. "Conque 
esperaos los unos a los otros, herma
nos míos, cuando os reunís a comer. 
“ Si alguno tiene hambre, que coma en 
su casa, para que no os reunáis de una 
manera culpable. Ya ordenaré lo de
más cuando vuelva.

1 f\  Los dones espirituales. 'Respecto 
I J  a las cosas espirituales, no qulo-

ro que estéis en la Ignorancia 
acerca de este punto, hermanos lulos. 
*Bien recordáis que cuando erais pu 
ganos, acudíais a esos ídolos mudos 
como arrastrados. JPor eso os hago sa

12. - 3. “ Añutí*mu Jcnún". c* unn mnlrilrlón 
contra Jesús.
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ber que ninguno que hable movido del 
Espíritu de Dios podrá decir: “Anate
ma Jesús”, y que nadie puede decir: 
“Señor Jesús”, a no ser que lo mueva 
el Espíritu Santo.

4Los dones son diferentes; el Espí
ritu es el mismo. 5Son diferentes los 
ministerios, pero el Señor es el mis
mo. ‘Hay actividades diferentes; pero 
Dios, quien hace todo en todos, es el 
mismo. 7A cada uno se le concede al
guna manifestación del Espíritu, para 
el bien común. *Así, a uno se le da pa
labra de sabiduría por el Espíritu; a 
otro se le da palabra de ciencia según 
ese mismo Espíritu; va otro se le da fe 
en el mismo Espíritu; a otro se le da el 
don de hacer curaciones en el mismo 
Espíritu; "a otro se le concede el don 
de hacer milagros; a otro, el don de 
profecía; a otro, el discernimiento de 
espíritus; a otro, el de hablar varias 
lenguas; y a otro, el don de interpre
tarlas. "Todas estas actividades son 
ejercidas por un solo y mismo Espí
ritu que reparte a cada uno como quie
re.

El cuerpo y los miembros. "Así como 
el cuerpo, siendo uno solo, tiene mu
chos miembros, y aunque sean mu
chos los miembros de él, forman entre 
todos un solo cuerpo, así sucede tam
bién en Cristo. "Porque todos hemos 
sido bautizados en un solo Espíritu, 
para formar un solo cuerpo, seamos 
judíos o griegos, esclavos o libres: a 
todos se nos ha dado a beber del mis
mo Espíritu. "El cuerpo no consta de 
un solo miembro, sino de muchos. ,5Si 
dijera el pie: “Como no soy mano yo, 
no soy del cuerpo”, no por eso dejaría 
de ser del cuerpo. "Y si dijera la ore
ja: “Como no soy ojo, no soy del cuer
po”, no por eso dejaría de ser del cuer
po. ,7Si todo el cuerpo fuera ojo, ¿dón
de estaría el oído? Y si todo fuera oí
do, ¿dónde estaría el olfato? "De he
cho, Dios puso cada miembro del cuer
po como quiso. "Si todos los miembros 
fueran uno solo, ¿dónde estaría el cuer
po? “ Los miembros pueden ser mu
chos; pero el cuerpo es uno solo.

“ El ojo no le puede decir a la ma
no: “No te necesito.” Tampoco puede 
la cabeza decirle a los pies: “No os 
necesito.” “ Los miembros del cuerpo 
que parecen los más débiles son, antes 
bien, muy necesarios; “ y a los miem
bros que consideramos como los me

nos honorables de nuestro cuerpo los 
cubrimos con más cuidado. Así, nues
tras partes pudendas son vestidas con 
mayor decencia, “ mientras que las ho
nestas no necesitan de ello. Dios arre
gló el cuerpo de tal manera que dio 
mayor decencia al miembro a que más 
le faltaba, “ para que no hubiese desa
venencia en el cuerpo, y  que todos los 
miembros tuviesen el mismo cuidado 
los unos de los otros. “ Así es que cuan
do sufre un miembro, los otros sufren 
con él; y cuando uno goza, todos los 
demás gozan con él.

“ Vosotros sois el cuerpo de Cristo,, 
siendo cada uno miembro suyo. “ Así, 
en la Iglesia puso Dios en primer lu
gar a los apóstoles, en segundo lugar 
a los profetas, en tercer lugar a los 
maestros; luego, a los que tienen don 
de milagros; luego, a los que tienen 
don de curaciones; luego, a los que 
ayudan, a los que gobiernan, a los que 
tienen don de lenguas. “ ¿Qué, son to
dos apóstoles? ¿Qué, todos son profe
tas? ¿Qué, todos son maestros? ¿Qué, 
todos hacen milagros? “ ¿Qué. todos 
tienen don de curaciones? ¿Qué, todos 
hablan lenguas? ¿Qué, todos pueden 
interpretar? “ Aspirad a tener los do
nes más grandes.

Himno a la caridad. 'Todavía os 
voy a mostrar un camino más 
alto que éstos. Si hablo lenguas 

de hombres y ángeles, pero sin tener 
caridad, no soy más que sonoro bron
ce y ruidoso címbalo. aSi tengo el don 
de profecía, y penetro todos los miste
rios, y domino toda la ciencia; si tengo 
una fe tan grande que aun cambie 
montañas de acá para allá, pero sin 
caridad, no valgo nada. 3Si aun repar
to todos mis bienes entre los pobres, 
y entrego mi cuerpo al fuego para que 
me abrase vivo, sin tener caridad, de 
nada me servirá.

4La caridad es paciente, es benigna; 
no tiene envidia, ni es jactanciosa, ni 
se hincha de orgullo; 5no se porta in
decorosamente, ni busca su propia ven
taja; no se exacerba, no juzga mal, 4no 
se alegra de la injusticia, sino que se 
regocija en la verdad; 7lo cubre todo, 
lo cree todo, lo espera todo, lo aguan
ta todo. *La caridad nunca se acaba. 
Porque si son las profecías, termina
rán; si son las lenguas, cesarán; si es 
la ciencia, perecerá. •Imperfectamente 
conocemos, e imperfectamente profe
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tizamos; "mas cuando venga lo perfec
to, lo imperfecto se acabará. "Así, 
cuando yo era niño, hablaba como ni
ño, sentía como niño, pensaba como ni
ño; pero al llegar a hombre se me qui
tó el modo de ser del niño. "Miramos 
ahora obscuramente como por medio 
de un espejo; pero después será cara 
a cara. Mi conocimiento es imperfecto 
ahora; pero entonces conoceré como 
he sido conocido. 13Tenemos ahora fe, 
esperanza y caridad, las tres virtudes: 
la mayor de ellas es la caridad.

MCómo usar los dones espirituales.
'Empeñaos en tener caridad, y 
aspirad a los dones espirituales, 

principalmente al de profecía. 2E1 que 
habla una lengua desconocida no les 
habla a los hombres, sino a Dios. Aun
que en virtud del Espíritu dice cosas 
misteriosas, no le entiende nadie. 3En 
cambio, el que profetiza habla a los 
hombres de cosas edificantes, los ex
horta y los consuela. 4E1 que habla una 
lengua desconocida se edifica a sí mis
mo, mientras que quien profetiza, edifi
ca a toda la comunidad. •Ojalá que to
dos vosotros hablaseis lenguas; pero 
sería más de desearse que profetiza
seis; porque es mejor profetizar que 
hablar lenguas, a no ser que se inter
preten esas lenguas para que la comu
nidad reciba su edificación.

•Hermanos míos, supongamos que lle
gue yo a vuestra asamblea, y me pon
ga a hablar lenguas. ¿Qué provecho sa
caríais de ello, si no os hablara por 
revelación, u os enseñara algún cono
cimiento, profetizando o instruyén
doos en la doctrina? 7De la misma ma
nera, los instrumentos inanimados que 
producen un sonido, la flauta, por 
ejemplo, o el arpa, si no dan notas di
ferentes, ¿cómo se sabrá qué cosa es 
lo que se toca con la flauta o con el 
arpa? *Si la trompeta, por ejemplo, da 
un sonido incierto, ¿quién se prepara
rá para la batalla? 9Así también en es
te caso, si vosotros no decís palabras 
inteligibles en la lengua que habláis, 
¿cómo se podrá entender lo que decís? 
Estaréis hablándole al aire. 1#Es ver
dad que hay mucha diversidad de len
guas en el mundo, y que no hay gente 
que no hable una lengua. "Si yo no 
conozco lo que quieren decir las pala
bras, seré un extranjero para el que 
me habla, y el que me habla será tam
bién un extranjero para mí. "Así tam

bién vosotros, puesto que aspiráis a los 
dones espirituales, procurad tener en 
abundancia lo que conduzca a la edifi
cación de la comunidad. "Por esa ra
zón, el que hable alguna lengua des
conocida, pida el don de poder inter
pretarla.

14Si yo hago oración en una lengua 
que no comprendo, mi espíritu es quien 
hace la oración, pero mi inteligencia 
no saca ningún fruto. "¿Qué hay, pues, 
que hacer? Orar con el espíritu, oran
do al mismo tiempo con la inteligencia; 
cantar himnos con el espíritu, y can
tarlos también con la inteligencia. uSi 
tú rezas la bendición con tu espíritu, 
¿los que ocupan los lugares del pue
blo cómo podrán decir amén, al aca
bar la acción de gracias? Porque el 
pueblo no sabe qué dijiste. "Tú habrás 
dicho una hermosa acción de gracias; 
pero los otros no se han edificado. "Le 
doy gracias a Dios de que hablo len
guas más que todos vosotros. "Pero 
prefiero decir con mi inteligencia unas 
cinco palabras en la asamblea para ins
truir a los otros, más bien que infinitas 
palabras en una lengua que ellos no 
entiendan.

“ Hermanos míos, no seáis niños en 
cuanto a inteligencia; sed chiquitos en 
malicia y grandes en pensamiento. 
2,Está escrito en la Ley que “Yo le ha
blaré a este pueblo por medio de 
hombres de otra lengua, y por labios 
extraños, y ni así me escucharán”, dice 
el Señor. “Las lenguas son, pues, una 
señal; pero no para los fieles, sino para 
los infieles; mientras que la profecía es 
una señal, pero no para los infieles, 
sino para los creyentes. "Cuando se 
reúne toda la comunidad, si lodos ha
blan lenguas, y entran alli algunos pro
fanos, o digamos infieles, ¿no dirán «pie 
estáis locos? 24Pero si lodos profetizan, 
y sucede que entre algún Infiel, o al
gún profano, todos lo reprenden, lo 
dos lo juzgan, “ se sacarán a la luz los 
secretos de su corazón, y luego caerá 
sobre su rostro, adorando a Dios, pro 
clamando que ”de veras eslá Dios en 
tre vosotros.”

“ Hermanos, ¿«pié debe hacerse, pues? 
Cuando os reunís, uno lleva un cántico, 
otro una Instrucción, olio una revela 
dón, otro un discurso, otro una Inter
pretación. Itueno; pues que lodo sea 
para la edificación. "SI algunos quie
ren hablar en lengua extranjera, que 
ésos sean dos, o a lo más, tres, por tur
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no: y que interprete uno. “ Si no hu
biere intérprete, que se guarde silen
cio en la reunión, hablando solamente 
consigo mismo y con Dios. “ Que sean 
dos o tres los profetas que hablen, y 
que los demás examinen sus palabras; 
“ pero si algún otro de los asistentes 
tiene alguna revelación, que calle el 
anterior. "Porque todos podéis profe
tizar uno por uno, para que todos se 
instruyan, y se exhorte a todos —"pues 
los espíritus de los profetas obedecen 
a los profetas—, "porque nuestro Dios 
no quiere la confusión sino el orden.

Así como se acostumbra en todas las 
Iglesias de los santos, “que las muje
res guarden silencio en las reuniones, 
porque a ellas no se les permite ha
blar, sino más bien que vivan sujetas, 
como la misma Ley lo dice. “ Si quie
ren saber alguna cosa, que pregunten 
a sus maridos allá en sus casas, poi
que es impropio de la mujer el hablar 
en una asamblea. “ ¿Pues qué, la pala
bra de Dios comenzó entre vosotros, o 
sólo ha llegado a vosotros? “ Si alguno 
cree que es profeta, o que tiene dones 
del Espíritu, reconozca que lo que os 
escribo es un mandato del Señor. “ Si 
alguno lo ignora, que se le ignore a él.

“ Conque, hermanos míos, aspirad a 
profetizar, sin impedir que se hable en 
otras lenguas; 4#y que todo se haga con 
decoro y buen orden.

1 p  La resurrección de Cristo. 'Os
I K  voy a recordar, hermanos míos, 

los términos en que os expuse 
el Evangelio que os prediqué, el Evan
gelio que recibisteis, el Evangelio en 
que habéis perseverado 2y en el cual 
os salváis, si es que lo retenéis; por
que si no, habréis creído en vano. 3En 
primer lugar yo os pasé la doctrina que 
yo recibí: que Cristo murió por causa 
de nuestros pecados, en conformidad 
con las Escrituras; 4que fue sepultado; 
que al tercer día resucitó, conforme a 
las mismas Escrituras; ’que lo vio Ce- 
fas y luego todos los Doce; 4que luego 
lo vieron más de quinientos hermanos 
al mismo tiempo, la mayoría de los 
cuales vive todavía, habiendo muerto 
algunos; 7que luego lo vio Santiago, y 
luego todos los apóstoles; ay que al úl
timo de todos, como al abortivo, se 
me apareció también a mí. Torque yo 
soy el más pequeño de los apóstoles, 
y ni siquiera merezco el nombre de 
apóstol porque fui perseguidor de la

Iglesia de Dios; ,emas por la gracia de 
Dios soy lo que soy, y esa gracia que 
Dios me dio no la recibí en vano, pues 
he trabajado más que todos los demás. 
Pero no quiero decir que yo, sino la 
gracia de Dios conmigo. "Tanto ellos 
como yo predicamos eso, y habéis creí
do eso.

Nuestra resurrección. "Siendo así 
que se predica que Cristo resucitó de 
entre los muertos, ¿cómo dicen algu
nos de vosotros que no hay resurrec
ción de los muertos? "Porque si no hay 
resurrección de los muertos, tampoco 
resucitó Cristo; ,4y si Cristo no resuci
tó, vana es nuestra predicación, y va
na también vuestra fe. "Además, se 
nos convence en ese caso de ser falsos 
testigos de Dios, por haber atestiguado 
contra Dios que resucitó a Cristo, al 
cual en verdad no resucitó, si es cier
to que los muertos no resucitan. “ Por
que si los muertos no resucitan, tam
poco resucitó Cristo. 17Y si no resucitó 
Cristo, vana es vuestra fe, porque to
davía estáis con vuestros pecados. 
“Luego los que han muerto en Cristo 
perecieron. “ Si nuestra esperanza en 
Cristo se reduce a lo de esta vida, sere
mos los más desdichados de todos los 
hombres.

“ Pero es un hecho que Cristo resu
citó de entre los muertos, siendo Él 
las primicias de los que han muerto. 
"Pues ya que por un hombre ha veni
do la muerte, también por un hombre 
ha venido la resurrección de los muer
tos. “ Porque así como por Adán mue
ren todos, así también por Cristo serán 
todos vueltos a la vida. “ Pero cada cual 
conforme a su turno: primero Cristo, 
luego los fieles de Cristo cuando su ad
venimiento; “ luego vendrá el fin, cuan
do le entregue el reino a Dios Padre, 
cuando aniquile todo gobierno, toda 
autoridad y todo poder; “ porque debe 
reinar hasta que ponga a todos sus 
enemigos bajo sus pies. “ El último ene
migo, la muerte, será también aniqui
lado; “ porque ha puesto todas las co
sas bajo sus pies. Es evidente que al 
decir la Escritura “todas las cosas” , 
quiere decir todas, con excepción de 
aquel que se las ha sujetado. “ Y cuan
do todas las cosas hayan quedado so
metidas a Él, el Hijo mismo se some
terá a aquel que le sometió todas las 
cosas, para que Dios sea todo en todas 
las cosas.
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Confirmación do la resurrección.
"Además, ¿qué harán los que se bau
tizan por los muertos? Si absolutamen
te no resucitan los muertos, ¿por qué 
se bautizan por ellos? "¿Y por qué no
sotros nos exponemos a peligros, día 
tras día? 3,Os juro, hermanos míos, por 
ese mi orgullo en Cristo Jesús, Señor 
nuestro, que muero todos los días. 32Si 
por lo humano combatí contra las fie
ras en Éfeso, ¿de qué me sirve? Si los 
muertos no resucitan, “comamos y be
bamos, que mañana moriremos/’ 33No 
erréis: las malas compañías corrom
pen las buenas costumbres. "Volved a 
la sobriedad del pensamiento, como es 
razón, y no digáis desatinos. Algunos 
sufren de ignorancia de Dios. Para ver
güenza vuestra os lo digo.

Modo do la resurrección. “Pero al
guno preguntará: ¿Y cómo resucitan 
los muertos; y con qué cuerpos vie
nen? "Oye, tonto: lo que tú siembras 
no nace, si primero no muere. “Y 
cuando siembras, no siembras ya la 
planta que ha de nacer, sino la pura 
semilla, por ejemplo, de trigo, o de 
cualquier otra planta. "Después Dios 
le da un cuerpo como Él determinó, su 
propio cuerpo a cada semilla. 3VNo to
da carne es una misma carne; sino que 
una es carne humana, otra es de cua
drúpedos, otra es de aves y otra es de 
pescados. "Hay también cuerpos ce
lestes y cuerpos terrestres, siendo una 
la claridad de loá cuerpos celestes, y 
otra la de los terrestres. "Entre los 
mismos cuerpos celestes, uno es el res
plandor del sol, otro es el de la luna, 
otro es el de las estrellas; y entre las 
mismas estrellas el brillo de una es 
diferente del de otra. 42De la misma 
manera será eso de la resurrección de 
los muertos. Se entierra un cuerpo co
rruptible, y resucitará un cuerpo in
corruptible. 43Se entierra un cuerpo 
afeado, y resucita un cuerpo glorioso. 
"Se entierra un cuerpo débil, y resu
cita un cuerpo fuerte. Se entierra un 
cuerpo carnal, y resucita un cuerpo 
espiritual. "Así está escrito que “el 
primer hombre, Adán, fue hecho un 
ser viviente” , mientras que el segun
do Adán ha sido espíritu vivificante. 
"Lo espiritual no es lo primero, sino lo 
carnal; después lo espiritual. 47E1 pri
mer hombre, hecho de tierra era te
rrestre; el segundo hombre era del 
cielo. "Como era el terrestre, son los

terrestres; y como es el celeste, serán 
los celestes. "Así como hemos sido 
imagen del terrestre, así también sere
mos imagen del celeste. "Os quiero de
cir, hermanos míos, que la carne y la 
sangre no pueden poseer el Reino de 
Dios, ni la corruptibilidad posee la in
mortalidad. "Mirad que os digo un mis
terio: no todos moriremos, pero sí se
remos transformados todos en un ins
tante, Men un abrir y cerrar de ojos, 
al son de la última trompeta. Retum
bará su sonido, y los muertos resuci
tarán incorruptibles, 53y nosotros sere
mos transformados. Pues es necesario 
que este cuerpo corruptible se revista 
de la incorruptibilidad, y que este 
cuerpo mortal se revista de la inmor
talidad. "Y  cuando este cuerpo corrup
tible se haya revestido de la incorrup
tibilidad, y este cuerpo mortal se haya 
revestido de la inmortalidad, se cum
plirá aquello que está escrito: “La 
muerte ha sido devorada por la victo
ria.” “ ¡Oh muerte! ¿Qué se ha hecho 
tu victoria? ¡Oh muerte! ¿Qué se ha 
hecho tu aguijón? "El pecado es el 
aguijón de la muerte, y la Ley es la 
fuerza del pecado. “ Gracias a Dios que 
nos ha dado la victoria por Cristo Je
sús, Señor nuestro.

"Así, que, permaneced firmes, in
mutables, siempre dedicados muy fer
vorosamente a la obra del Señor, ama
dos hermanos míos, persuadidos de 
que vuestro trabajo no quedará sin re
compensa del Señor.

EPILOGO

Recomendaciones. 'Respecto a la 
colecta para los santos, hacedla 
de la misma manera que dispu

se a las Iglesias de Galacia. ’Que el 
primer día de cada semana eche cada 
uno de vosotros a la alcancía lo que 
pueda, para que no se deje la colecta 
hasta que yo llegue. 3Luego que llegue 
enviaré a Jerusalén a las personas que 
escojáis, dándoles yo cartas para ello, 
para que lleven vuestro donativo. 4Y si 
vale la pena que vaya yo también, par
tirán conmigo. 5Después de atravesar 
la Macedonia llegaré a Corinto, pues 
iré a través de Macedonia. 4Con voso
tros tal vez me quedaré por algún 
tiempo, y aun pasaré allí el invierno, 
para que vosotros me encaminéis adon
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de parta. 7No quiero veros ahora de 
paso. Mas bien espero permanecer por 
algún tiempo entre vosotros, si el Se
ñor me da licencia.

•Seguiré en Éfeso hasta Pentecostés, 
•porque se me ha abierto una puerta 
grande y fácil de pasar, y hay muchos 
adversarios. ,0Si Timoteo va por allí, 
tened cuidado de que esté entre voso
tros sin temor ninguno; porque traba
jé  en la obra del Señor así como yo; 
"que nadie lo desprecie. Despachadlo 
para que venga a verme, porque lo 
estoy esperando con los hermanos. ,2En 
cuanto al hermano Apolo, le hice mu
chas instancias para que fuese a veros 
con los hermanos; pero absolutamente 
no quiso ir ahora. Pero sí irá en tiem
po oportuno para él.

12Velad, perseverad en la fe, portaos 
como hombres, y robusteceos. ,4Que 
todas vuestras cosas se hagan con cari
dad.

"Os ruego, hermanos míos, que ten
gáis presente cómo la casa de Estéfa- 
nas es las primicias de Acaya, y cómo 
se han dedicado a ayudar a los santos; 
"para que por vuestra parte les co

SEGUNDA CARTA

I. Ocasión y facha.
San Pablo envió a Corinto a su discípulo 

Tito, poco después de haber escrito la pri
mera carta, para que lo informase de la si
tuación de aquella Iglesia. En Filipos, pro
bablemente. se encontraron apóstol y discí
pulo. Tito comunicó a S. Pablo que había 
sido bien recibida la carta y que los frutos 
habían sido abundantes, pero que no todo 
andaba bien en aquella Joven comunidad. 
Habían surgido los Judaizantes y algunos 
fieles se levantaban contra la autoridad del 
Apóstol y lo acusaban de Inconstante y am
bicioso. Para corregir estos defectos y pre
parar su nuevo viaje a Corinto les escribió 
esta carta.

Poco después de la primera, es decir, a 
finales del* 57 o principios del BU.

II. División.
Prólogo (1. 1-11).
I Parte: Defensa de su apostolado (1. 12- 

7, 16). a) Relaciones de S. Pablo con los co

rrespondáis con vuestras atenciones; y 
no solamente a ellos, sino también a 
todo el que coopere y trabaje. ,7Me 
alegro de que hayan venido Estéfanas, 
Fortunato y Acaico, porque ellos han 
suplido vuestra ausencia, "pues le han 
dado tranquilidad a mi espíritu, y al 
vuestro también. Guardad miramientos 
a tales hombres.

Saludos. "Os saludan las comunida
des de Asia. Os saludan mucho Aqui
las y Priscila juntamente con la comu
nidad que en su casa se reúne. 20Os sa
ludan todos los hermanos. Saludaos los 
unos a los otros con un beso santo.

"Este saludo es mío, es de Pablo; lo 
escribí de mi puño y letra. "Si alguno 
no ama al Señor, que sea anatema. Ma- 
rán Atá. "Que la gracia del Señor Je
sús esté con vosotros. "Mi amor con 
todos vosotros en Cristo Jesús.

16.-22. “ Marán Atá” , es una frase en 
arameo, la lengua de los judíos de Jerusa- 
lén, que quiere decir “ El Señor viene” . La 
venida próxima del Señor estaba continua
mente presente en aquellas primeras comu
nidades cristianas.

A LOS CORINTIOS

rintios después de la primera carta (1, 12-2, 
17). b) Grandeza del ministerio apostólico de 
la Nueva Alianza (3, 1-7, 1). c) Conclusión 
de su defensa (7, 2-16).

II Parte: Colecta en favor de los cristia
nos de Jerusalén (8, 1-9, 15).

III Parte: Pablo refuta a sus enemigos 
(10, 1-13, 10). a) Autoridad apostólica de Pa
blo (10, 1-18). b) S. Pablo y sus enemigos 
(11, 1-12, 10). c) Causa y fin de su apología 
y avisos sobre su próximo vieaje (12, 11-13, 
10).

Epílogo (13, 11-13).

III. Importancia-
En ninguna otra carta aparecen tan al 

descubierto la grandeza del corazón del 
Apóstol y su fortaleza de carácter. Contiene 
valiosos datos para el conocimiento de la 
Iglesia primitiva y es importante para la 
comparación entre el Antiguo Testamento y 
el Nuevo, y para la doctrina de la comunión 
de los santos.
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PROLOGO

1 Saludos y acción de gracias. 'Yo, 
Pablo, apóstol de Jesucristo por 
voluntad de Dios, y el hermano Ti

moteo, a la Iglesia de Dios establecida 
en Corinto, y a todos los santos que 
haya en toda la Acaya; 2que tengáis 
gracia y paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y del Señor Jesucristo.

'Bendito sea Dios, Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, Padre de misericor
dias y Dios de todo consuelo, 4el cual 
nos consuela en todas nuestras aflic
ciones, para que podamos por nuestra 
parte consolar a los que sufren toda 
clase de angustias, por la consolación 
que de Dios hemos recibido nosotros. 
Tues así como se han multiplicado en 
nosotros los padecimientos por Cristo, 
así también se multiplican por Cristo 
nuestras consolaciones. 4Si nos vemos 
angustiados, es por vuestro consuelo y 
vuestra salvación; y si recibimos con
suelos, es también para vuestro con
suelo. Ese consuelo ejerce su acción 
dándoos paciencia en los sufrimientos 
que nosotros también padecemos. 
'Nuestra esperanza tocante a vosotros 
es firme, por saber que así como sois 
mis compañeros de sufrimiento, así lo 
sois en la consolación.

•No queremos, hermanos, que estéis 
sin noticias de la tribulación que nos 
ha sobrevenido en Asia: de cómo nos 
vimos agobiados excesivamente sobre 
nuestras fuerzas, al grado de que ya 
desesperábamos de la vida misma. T e
ro dentro de nosotros escuchamos 
nuestra sentencia de muerte, para que 
no tengamos confianza en nosotros 
mismos, sino en Dios que resucita a 
los muertos, '#el cual nos ha librado y 
nos librará de tal muerte. En Él he
mos esperado que seguirá librándonos, 
"con la ayuda de vuestras oraciones, 
para que muchos den acciones de gra
cias por esa gracia que, por causa de 
muchas personas, se nos ha concedido.

DEFENSA DE SU APOSTOLADO

Defensa de Pablo. 1zNuestra gloria se 
funda en el buen testimonio de nues
tra conciencia: de que nos hemos por- 1

1. • 8. Se refiere el Apóstol al tumulto pro
vocado en Éfeso por el platero Demetrio, 
como se dice en el capítulo 21, de los He
chos.

tado en el mundo, y todavía más entre 
vosotros, con la santidad y la sinceri
dad de Dios, no valiéndonos de sabi
duría carnal, sino de la gracia de Dios. 
"En efecto, no os estamos escribiendo 
sino lo que leéis y bien sabéis, y que 
espero seguiréis reconociendo hasta el 
fin, 14como lo habéis reconocido hasta 
aquí al menos en parte, que nosotros 
somos vuestra gloria, como vosotros 
sois la nuestra, para el día de nuestro 
Señor Jesucristo.

"Animado por esta confianza quería 
ir primero a Corinto para que recibie
seis una segunda gracia, "atravesando 
después la Acaya para ir a Macedonia, 
y de allí volver otra vez a Corinto pa
ra que me despachaseis a Judea. ''In
tentando esto, ¿acaso procedí con li
gereza? ¿Es que hago mis proyectos a 
lo carnal, de modo que *en mí haya 
aquello de “sí, sí” , y “no, no”? "Dios 
es veraz, el cual es nuestro testigo de 
que nuestro lenguaje entre vosotros no 
es “sí, y no” ; ''porque el Hijo de Dios, 
Cristo Jesús, el que fue predicado por 
nosotros entre vosotros, el que fue pre
dicado por mí, por Silvano y por Ti
moteo, no ha sido “ sí y no”, antes bien 
hubo en él solamente el “ sí” . '•En efec
to, todas las promesas de Dios son el 
“ sí” en El. Por eso, cuando damos glo
ria a Dios decimos el “amén” por Él. 
f1El que nos confirma en Cristo, es 
Dios, así a nosotros como a vosotros. 
Él nos ha ungido, "nos ha puesto su 
sello, y nos ha dado la prenda del Es
píritu dentro de nuestros corazones.

Por qué no fue a Corinto. "Invoco a 
Dios como testigo de mi alma de que 
por atención a vosotros no he vuelto 
aún a Corinto. MNo es que tengamos 
señorío sobre vuestra fe, sino que coo
peramos para vuestra alegría, porque 
habéis perseverado en la fe.

2 Tristeza de Pablo. 'Resolví en mi 
corazón el no volver triste a <’o 
rinto. Torque si yo on entristezco, 

¿quién me alegrará a tni, si le causo 
tristeza al que me alegra? 'Eso mismo 
que escribí fue para que cuando lle
gue no sienta yo tristeza de parte de 
aquellos por quienes deberla alegrar 
me, convencido de que mi alegría es

12. A menudo apareen la palabra 'Vaiiiul" 
en los escritos paulinos. No ao «nlleiula ai 
no en el sentido do "humano", "iiiiturnl", 
en contraposición a lo espiritual y divino.
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para todos vosotros una alegría gene
ral. 4En efecto, os he escrito empujado 
por una gran angustia y aflicción del 
corazón, en medio de abundante llan
to; y eso no para que os entristecie
seis, sino para que os convencieseis 
mucho más del gran amor que os ten
go.

Perdón al incestuoso. 5Si alguno ha 
causado tristeza, no me la ha causado 
a mí, sino un poco a todos vosotros, 
para no ser demasiado duro. 4Que le 
baste a ese hombre el castigo que le 
impuso la mayoría. 7De modo que, por 
el contrario, es mejor que le perdonéis 
ahora y lo consoléis; no sea que ese 
pobre vaya a ser consumido de mortal 
tristeza. "Por eso os exhorto a que le 
deis pruebas de caridad. También os 
escribí para probar vuestra virtud, a 
ver si sois obedientes en todo. 10A1 que 
le perdonéis algo, también yo se lo 
perdono. Lo que yo he perdonado, si 
algo he perdonado, lo he perdonado 
por causa de vosotros en la presencia 
de Cristo, "para que Satanás no alcan
ce ventaja ninguna sobre nosotros, 
pues no desconocemos sus planes.

Somos el perfume de Cristo. 12Luego 
que llegué a Troas para predicar el 
Evangelio de Cristo, aunque encontré 
una puerta abierta en el Señor, 13no 
tuve ninguna paz del espíritu, por no 
haber hallado allí a mi hermano Tito. 
De manera que me despedí de ellos y 
partí a Macedonia. ,4Gracias sean dadas 
a Dios de que siempre nos hace triun
far en Cristo, y de que por nuestro 
medio esparce por todas partes el per
fume de su conocimiento. ,5Porque pa
ra Dios somos nosotros el perfume de 
Cristo, así entre los que se salvan, co
mo entre los que perecen. ,4Somos pa
ra éstos un hedor de muerte que ma
ta; para aquéllos somos un perfume 
de vida que vivifica. ¿Y quién es capaz 
de hacer eso? 17Porque en verdad que 
nosotros no andamos como la mayoría, 
adulterando la palabra de Dios. Noso

2. - 11. San Pablo habla de ándeles en mu
chas partes; aquí de Satanás y niin planes. 
Así, los modernos saduceos que niegan la 
existencia de ángeles y demonios contradi
cen a la Escritura.

15. En efecto, la predicación de San Pa
blo es vida y salvación para los predes
tinados, muerte para los que se condenan; 
porque aquéllos creen, éstos rechazan la 
palabra del Evangelio.

tros la predicamos en Cristo con aque
lla pureza con que salió de Dios, y en 
la presencia de Dios.

3 La dignidad de los ministros de 
Cristo. V O tra  vez comenzamos a 
recomendarnos a nosotros mismos? 

¿Qué necesitamos, como algunos, cartas 
de recomendación para vosotros, o de 
vosotros? 2Oh, no: sois vosotros nues
tra carta; una carta grabada en nues
tros corazones; una carta conocida y 
leída de todos los hombres. ’Porque es 
evidente a todos que sois una carta 
dictada por Cristo, y escrita por noso
tros; carta escrita, no con tinta, sino 
con el Espíritu de Dios vivo: carta no 
grabada en tablas de piedra, sino en 
las tablas de carne del corazón.

4Esa confianza tan grande tenemos 
con Dios, por Cristo. 5Y no es que sea
mos nosotros capaces de pensar nada, 
como si ese pensamiento viniese de 
nosotros mismos; sino que esa capa
cidad la tenemos de Dios 4que nos ha 
dado aptitud para ser ministros del 
Nuevo Testamento, no de la letra, sino 
del espíritu; porque la letra mata, 
mientras que el espíritu da vida.

Superioridad del Nuevo Testamento.
7Si el ministerio de la muerte, escul
pido con letras en tablas de piedra, se 
hizo con gloria, de tal manera que 
los hijos de Israel no podían mirar a 
la cara de Moisés por aquel resplandor 
perecedero que de ella salía, a¿con 
cuánta mayor razón no será acompaña
do de gloria el ministerio del Espíritu? 
•Porque si el ministerio de condenación 
fue con gloria, el ministerio de justifi
cación es mucho más glorioso todavía. 
,#Y esta gloria es tan superior a aqué
lla, que en su comparación no fue glo
rificado aquello. "Porque si lo pasajero 
se ha hecho con gloria, con mucha 
mayor razón será con gloria lo per
manente.

12Teniendo, pues, tan gran esperanza, 
hablemos con mucha franqueza. 1JNo

3. - 3. Bello párrafo en que compara su 
trabajo entre los corintios con una carta 
de recomendación, con un título de gloria. 
Este capítulo, o por lo menos el resto de 
él, es obscuro y difícil para el pueblo. En 
general, lo que San Pablo quiere decir es 
que la “ letra**, es decir, la Ley, enseña lo 
que es pecado sin dar fuerza para evitarlo. 
Por eso la llama “ ministerio de condena
ción” .
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como Moisés, el cual se cubría la cara 
con un velo, para que los hijos de Is
rael no mirasen el fin de lo transito
rio. ,4Por eso se ofuscaron sus inteli
gencias. En efecto, ese mismo velo si
gue puesto sobre él hasta el día de 
hoy, cuando lo leen, sin descorrerse, 
porque con Cristo se quita. "Sí, hasta 
hoy tienen puesto un velo sobre sus 
corazones cuando leen a Moisés; "pe- 
ro cuando Israel se convierta al Señor, 
entonces se le quitará el velo. 17E1 Se
ñor es espíritu, y donde está el Espí
ritu del Señor, allí hay libertad. "To
dos nosotros mirando como en un es
pejo la gloria dél Señor, con nuestra 
cara descubierta, nqs transformamos 
en su imagen, pasando de una gloria a 
otra gloria por la influencia del Espí
ritu del Señor.

4 Llevamos este tesoro en vasos de 
barro. 'Por esa razón, puesto que 
tenemos este ministerio según la 

misericordia que se tuvo de nosotros, 
no nos acobardamos; 2antes bien hemos 
renunciado a los secretos de la ver
güenza, no portándonos astutamente, 
ni corrompiendo la palabra de Dios, si
no haciéndonos estimar en la concien
cia de todos los hombres, y en la pre
sencia de Dios, por medio de la clara 
exposición de la verdad. Supongamos 
que nuestro Evangelio está encubierto. 
Lo está para aquellos que se pierden; 
4para los incrédulos cuyas inteligencias 
han sido ofuscadas por el dios de este 
siglo, a fin de impedir que brille para 
ellos la luz del glorioso Evangelio de 
Cristo, el cual es la imagen de Dios.

5Nosotros no nos predicamos a noso
tros mismos, sino a Cristo Jesús Señor, 
proclamando que somos vuestros servi
dores por Jesús. ‘Pues aquel Dios que 
dijo una vez: “De las tinieblas brota
rá la luz” , ése mismo ha derramado la 
luz en nuestros corazones, para que co
muniquemos esa luz del conocimiento 
de la gloria de Dios, en la persona de 
Cristo.

7Pero llevamos semejante tesoro en 
vasos de barro, para que este poder 
extraordinario se vea que es de Dios 
y no de nosotros, 'quienes en todo nos 4

4. - 7. En este clocucnlo pArrnfo dice San 
Pablo claramente que nal como Cristo fue 
débil y pasible en su carne, pero fuerte por 
el Espíritu, así también Pablo, humano y 
débil, tenía fuerza sobrehumana por la ac
ción de Cristo sobre él-

vemos angustiados, pero no estrecha
dos; apurados, pero no desesperados; 
'perseguidos, pero no desamparados; 
arrojados al suelo, pero sin perecer; 
"llevando siempre y por todas partes 
en nuestro cuerpo la muerte de Jesús, 
para que la vida de Jesús se manifieste 
también en este mismo cuerpo. "Pues 
nosotros, vivos como estamos, somos 
continuamente entregados a la muerte 
por causa de Jesús, para que la vidu 
de Jesús se manifieste también en 
nuestro cuerpo mortal.

"Así es que la muerte obra sol)re 
nosotros, y la vida en vosotros. 'T e 
niendo el mismo espíritu de fe, según 
aquel pasaje: “Creí y por eso hablé” , 
hemos creído también nosotros, y por 
eso hablamos. 14En efecto, sabemos que 
aquel que resucitó a Jesús nos resuci
tará también a nosotros con Jesús, y 
nos hará comparecer ante Él, junta
mente con vosotros. "Pues todas nues
tras penas son por vosotros, para que, 
habiendo sido abundante, la gracia sir
va para mucha mayor gloria de Dios, 
por la acción de gracias de la mayor 
muchedumbre.

"Por lo cual, no desmayamos. Pues 
aunque es verdad que la parte exte
rior de nuestro ser humano se va aca
bando, la interior se rejuvenece de día 
en día. "Porque esta tribulación nues
tra, momentánea y ligera, nos trae una 
grandeza de gloria inmensa sobre me
dida, "no atendiendo a lo visible, sino 
a lo invisible; porque lo visible es tem
poral, mientras que lo invisible es 
eterno.

La esperanza de los cristianos. 'Sa
bemos perfectamente que aunque 
se destruya esta tienda de campa

ña nuestra, de esta vida transitoria, te
nemos en los cielos una mansión eter
na construida por Dios, no por manos 
de hombres. 'En esta mansión gemí 
mos, porque deseamos revestirnos de 
aquella mansión celestial, 'si es que se 
nos encuentra vestidos, no desnudos. 
4Los que vivimos en esta tienda de 
campaña, gemimos oprimidos de dolor, 
en cuanto que no queremos ser des 
pojados, sino revestidos, para que la 
parte mortal quede absorbida por la 
vida. sDios es quien nos ha preparado 
para esto; el que nos ha dado la pren 
da del espíritu.

‘Abrigando, pues, esa eonflan/.a ron 
tinuamente, y sabedores de que míen-
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tras vivamos en el cuerpo estamos au
sentes del Señor, —7pues vivimos cre
yendo, pero no viendo— 8en virtud de 
esa confianza queremos mejor ausen
tarnos del cuerpo para vivir con el Se
ñor. 'Por esa razón nos empeñamos en 
serle agradables, estemos en el cuerpo, 
o fuera de él. 10Porque es necesario 
que todos nosotros aparezcamos como 
somos ante el Tribunal de Cristo, pata 
que cada cual reciba en conformidad 
con lo que haya hecho con el cuerpo, 
cosas buenas o cosas malas.

El amar de Cristo nos urge. "Llenos, 
pues, del temor del Señor tratamos de 
convencer a los hombres, apareciendo 
como somos ante Dios, y aun confiando 
en haber aparecido como somos ante 
vuestras conciencias también. ’2No es 
que de nuevo nos estemos recomen
dando a vosotros; es que os ofrecemos 
la ocasión de gloriaros de nosotros, 
para que tengáis qué decir a esos que 
se glorían de su apariencia, y no de su 
corazón. 13Pues si nos hemos enloque
cido, ha sido para Dios; si procedemos 
cuerdamente, es para vosotros. 14En 
realidad, el amor de Cristo nos urge a 
nosotros que consideramos que uno 
ha muerto por todos, y que en conse
cuencia todos murieron. ,5Y ha muerto 
por todos, para que los que viven no 
vivan ya para sí, sino para el que mu
rió y resucitó por ellos.

uAsí es que nosotros desde ahora 
ya no conocemos a nadie en cuanto a 
la carne. Aunque hayamos conocido a 
Cristo en cuanto a la carne, ahora ya 
no lo conocemos. "Todo aquel que es 
cristiano es una nueva criatura: lo an
terior pasó; quedó convertido en una 
cosa nueva.

'•Todas estas cosas vienen de Dios, 
el cual nos ha reconciliado consigo por 
medio de Cristo, y nos ha conferido el 
ministerio de la reconciliación. "Porque 
fue Dios el que reconcilió consigo al 
mundo por medio de Cristo, no impu
tándole sus pecados, y poniendo en 
nuestra boca la palabra de la reconci
liación. "Somos, pues, nosotros unos 
embajadores de Cristo, ya que es Dios 
quien os exhorta por medio de noso
tros. De parte de Cristo os intimamos: 
reconciliaos con Dios, 21el cual trató 
como pecador a Cristo —quien no co
noció el pecado— por causa nuestra, 
para que en Él alcanzásemos la justi
ficación de Dios.

6 Pablo, verdadero ministro de Dios.
'Cooperando, pues, con Él os exhor
tamos a que no recibáis en vano la 

gracia de Dios, 2porque hay un pasaje 
que dice: “En tiempo oportuno te oí, 
y el día de salvación te socorrí.” Ved 
que éste es el tiempo aceptable; ved 
que éste es el día de salvación. •Coo
peramos, pues, con Dios, no poniendo 
ningún tropiezo a nadie, para que no 
se vitupere nuestro ministerio. 4Por el 
contrario, nos hacemos estimar en to
do como ministros de Dios: en nuestra 
mucha paciencia, en las tribulaciones, 
en las necesidades, en las angustias, 
5en los azotes, en las cárceles, en los 
tumultos, en los trabajos, en los desve
los, en los ayunos, 4en la castidad, en 
el conocimiento, en la longanimidad, 
en la bondad, en el Espíritu Santo, en 
la caridad sincera, 7en el lenguaje de 
la verdad y en el poder de Dios. Tam
bién por el uso de las armas de la jus
ticia, tanto para el ataque como para 
la defensa; *a través de la honra y de 
la deshonra, de la buena fama y de la 
mala. Aunque nos traten de embuste
ros, somos veraces; 9parecemos des
conocidos, aunque somos conocidos; 
parecemos unos moribundos, pero es
tamos bien vivos. Se nos castiga, pero 
no se nos mata; "parecemos tristes, 
estando siempre alegres; parecemos 
pobres, pero enriquecemos a muchos; 
parece que no tenemos nada, cuando 
lo poseemos todo.

"Corintios, os hemos hablado con to
da la boca; se ha ensanchado nuestro 
corazón. ,2No sufrís angustia en noso
tros; la sufrís en vuestras entrañas. 
"Pagadnos con la misma moneda. Os 
estoy hablando como a hijos: ensan
chad vosotros también vuestros cora
zones.

,4No queráis ser compañeros de yu
go con paganos. En efecto, ¿qué com
pañerismo puede existir entre la jus
ticia y la injusticia, qué asociación en
tre la luz y las tinieblas, "qué acuerdo 
entre Cristo y Belial, qué participación 
entre un cristiano y un pagano? "¿Qué 
componendas puede haber entre el 
Templo de Dios y los ídolos? Porque 
nosotros somos el Templo de Dios vivo, 
como Dios mismo dice: “Viviré en 
ellos, y en ellos andaré; Yo seré su 
Dios, y ellos serán mi pueblo. "Por eso,

6. - 4. Pablo se da a conocer y se hace 
estimar como verdadero ministro de Cristo 
por las cualidades que luego describe.
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salid de entre ellos, y apartaos de 
ellos, dice el Señor. No toquéis lo im
puro, y Yo os acogeré/’ ,rY también: 
“ Yo seré vuestro Padre, y vosotros se
réis mis hijos y mis hijas” , dice el Se
ñor Omnipotente.

La santidad cristiana. 'Ya que te
nemos estas promesas, amados her
manos míos, purifiquémonos de to

da impureza de carne y de espíritu, 
consumando nuestra santificación en 
el temor de Dios.

‘Hacedme campo entre vosotros. A 
nadie hemos perjudicado, a nadie he
mos arruinado, a nadie hemos explota
do. 3No os lo digo en son de repro
che; ya dije que estáis en nuestro co
razón para morir conmigo y para vivir 
conmigo. 4Os voy a hablar con toda 
franqueza: yo tengo unmuy grande y 
legítimo orgullo por vosotros. Estoy 
lleno de consuelo, y reboso de alegría 
en medio de todas nuestras aflicciones.

Elogios a los corintios. 5A1 llegar a 
Macedonia no tuvo ningún alivio nues
tra carne; antes bien sufríamos aflic
ciones de todo género; por fuera, com
bates; por dentro, temores. ‘Pero ese 
Dios que consuela a los humildes nos 
consoló con la llegada de Tito; 7y no 
solamente con su llegada, sino tam
bién con el consuelo que recibió por 
causa vuestra. En efecto, nos contó 
vuestro gran deseo de vernos, vuestro 
llanto, vuestro celo por mí; de tal ma
nera que más bien me alegré. ‘Porque, 
si bien os entristecí con mi carta, no 
me pesa; y aunque primero me pesó, 
—pues veo que esa carta os entristeció, 
aunque por poco tiempo—, ’me alegro 
ahora; no porque os hayáis entristeci
do, sino porque vuestra tristeza fue 
para arrepentimiento. En efecto, os ha
béis entristecido según Dios, para que 
no sufrieseis daño ninguno de parte 
nuestra. ,0Pues la tristeza, en conformi
dad con Dios, lleva consigo un arrepen
timiento sincero, para la salvación; 
mientras que la tristeza mundanal pro
duce la muerte.

nMirad cómo ese mismo pesar en 
conformidad con Dios, produjo en voso
tros la mayor seriedad. No sólo eso, 
sino que os estimuló a dar excusas, a 
la indignación, al sentido de temor, al 
deseo de vernos, provocando el celo y 
el castigo. Habéis demostrado en todo

7. - 1. La promesa del Cielo.

que estáis limpios en ese asunto. '‘Por
que, si os escribí, no fue precisamente 
por causa del que cometió la injusticia, 
ni por el que la sufrió; sino para que 
se manifestase claramente vuestra so
licitud por nosotros, allá entre voso
tros, 13en la presencia de Dios: por es
ta razón nos hemos consolado. Además 
de este consuelo nuestro, nos hemos 
alegrado muchísimo más por la alegría 
de Tito; porque su espíritu fue tran
quilizado por todos vosotros. 14En efec
to, cualquier orgullo por vosotros que 
le haya yo mostrado, no resultó en ver
güenza mía. Así como os había dicho 
todo apegándome a la verdad, así re
sultó ante Tito que nuestro orgullo 
tenía su fundamento. 15Su amor a voso
tros ha crecido más, al recordar la 
obediencia de todos vosotros, al recor
dar cómo lo recibisteis con temor y 
temblor. uMe alegro de que pueda yo 
tener absoluta confianza en vosotros.

COLECTA EN FAVOR DE LOS 
CRISTIANOS DE JERUSALEN

8 Generosidad de los Macedonlos. 'Os
damos a saber, hermanos míos, la 
gracia que Dios ha concedido a las 

Iglesias de Macedonia: ‘cómo han es
tado rebosando de alegría en medio 
de muchas pruebas, en tribulaciones; 
cómo han sacado por su buen corazón 
abundantes recursos de su extrema po
breza. 3Soy testigo de que han dado 
espontáneamente lo que podían, y aun 
más de lo que podían, bogándonos in 
sistentemente que les concediésemos el 
favor de contribuir también ellos a es 
ta colecta para los santos. ‘Todavía 
más de lo que esperábamos: primero 
se entregaron a Dios; luego a nosotros 
por la voluntad de Dios. ‘Tanto que 
suplicamos a Tito, quien ya habla m 
menzado esa obra entre vosotros, que 
la acabase por fin. ‘Sólo que. asi rumo 
tenéis todo en abundancia: fe, palabra, 
conocimiento y diligencia para todo, y 
caridad que os comunicamos, en esa 
misma proporción sea muy generoso 
vuestro donativo.

Exhortación a la ganarotldad. ‘No
es un mandato lo que os voy diciendo; 
lo hago movido por el empeño de 
otros, y por probar lo sincero de vues
tra caridad. T ucn ya sabéis qué grande 
beneficio os ha hecho nuestro Señor



n  CORINTIOS 8, 10 1170

Jesús, el cual siendo rico se hizo pobre 
para que vosotros os enriquecieseis con 
su pobreza. "Os voy a dar mi opinión 
en este punto: os conviene tomar par
te en este donativo, ya que desde el 
año pasado fuisteis los primeros, no 
solamente en .la iniciativa de tal pro
yecto, sino también en el comienzo de 
su realización. "Acabad, pues, de rea
lizarlo ahora; para que, así como vues
tro ánimo es pronto en querer, así lo 
sea también en ejecutar según los me
dios de que disponéis. 12En efecto, si 
hay buena voluntad, es bien recibida 
en cuanto que tiene medios, no en 
cuanto que no los tenga. 13No se trata 
ahora de que otros tengan alivio, y 
penuria vosotros. 14Se trata de que ha
ya cierta igualdad en esta ocasión; de 
manera que lo que os sobre a vosotros 
supla lo que a ellos les falta; para 
que también lo que a ellos les sobre 
supla lo que os falta a vosotros; 15de 
manera que haya igualdad, según aquel 
pasaje de la Escritura: “ El que tuvo 
mucho, no tuvo demasiado, y al que 
tuvo poco no le faltó nada."

Delegados en la colecta. "Gracias 
sean dadas a Dios de que le dio a Tito, 
en el corazón, ese mismo interés por 
vosotros. "Porque aceptó mi encargo; 
y como tuviese tanto empeño, partió a 
Corinto de su propio arbitrio. "Por 
compañero de viaje le dimos a ese 
hermano cuya fama por el Evangelio 
anda por todas las Iglesias, —"y no só
lo eso, sino que fue escogido por las 
Iglesias para que nos acompañase en 
nuestros viajes- , para este donativo 
que estamos organizando para gloria 
del Señor y para satisfacer nuestro 
anhelo, "procurando evitar que nadie 
nos vaya a criticar por esta abundante 
colecta que estamos recogiendo: "por
que nos proponemos cosas que sean 
buenas, no sólo ante Dios, sino tam
bién ante los hombres. "Mandamos en 
su compañía a ese otro hermano a 
quien en varias ocasiones y asuntos 
hemos probado, y se ha mostrado em
peñoso; y ahora mucho más por la 
gran confianza que tiene en vosotros. 
"En favor de Tito os digo que es mi 
compañero y cooperador entre voso
tros. En cuanto a los otros, son her
manos nuestros, son embajadores de 
las Iglesias de Cristo. "Dadles, pues, 
ante las Iglesias una prueba de vues
tra caridad, y de cómo nuestro orgullo 
por vosotros es legítimo.

9 Motivos de la colecta. 'En cuanto 
al donativo para los santos, es 
superfluo alargarme más, 2porque 

conozco vuestra ferviente disposición, 
y por ello me glorío de vosotros ante 
los macedonios, diciéndoles que Acaya 
está preparada ya desde el año pasado, 
estimulando vuestro celo a la mayoría. 
3Sin embargo, envié a esos hermanos 
temiendo que mi gloria por vosotros 
resultase falsa en este punto; a fin de 
que estéis preparados, como les he di
cho a ellos; 4no sea que si algunos ma
cedonios fueran conmigo y os hallaran 
desprevenidos, me diera vergüenza, por 
mi seguridad. 3Creí, pues, necesario su
plicar a esos hermanos que partiesen 
con anticipación a Corinto a organizar 
con tiempo ese donativo que tenéis pro
metido, para que esté listo. Pero pro
curad que sea un acto de generosidad 
y no de tacañería.

Dios bendice al que da. 4Eso sí, que 
quien siembra escasamente, escasamen
te cosecha; y quien siembra generosa
mente, generosamente cosecha. 7Que 
cada cual dé lo que haya resuelto en 
su corazón; que no sea con pesar, ni 
como obligado; porque Dios ama al que 
da de buena voluntad. *Y tiene Dios 
poder para multiplicar todas sus gra
cias entre vosotros, para que teniendo 
toda suficiencia siempre y en todo, os 
sobre para toda obra buena, ’según 
aquel pasaje de la Escritura: “Distri
buyó y les dio a los pobres; dura su 
justicia para siempre.” ’°E1 que sumi
nistra la semilla al sembrador, y el pan 
para que coma, hará nacer y multipli
car vuestra semilla; y hará crecer las 
plantas de vuestras virtudes, "para que 
adquiráis toda clase de riquezas, para 
que seáis generosos para todo. Esa 
generosidad vuestra ejerce su acción 
por medio de nuestra acción de gra
cias a Dios. "Porque el ministerio de 
este donativo no sólo va a remediar a 
las necesidades de los santos; sino que 
provocará numerosas acciones de gra
cias a Dios. "Ellos lo glorificarán con 
motivo de la prueba de esta ayuda, 
por la cooperación de vuestra fe para 
la propagación del Evangelio de Cris
to, por la generosidad de su contribu
ción para ellos y para todos, "orando 
ellos por vosotros y deseando veros 
por la excelente gracia de Dios derra
mada sobre vosotros. "Gracias sean da
das a Dios por su don inefable.



PABLO REFUTA A SUS ENEMIGOS

W Defensa contra las acusaciones.
JYo, Pablo, os ruego por la man
sedumbre y la bondad de Cristo, 

—yo “tan humilde estando entre voso
tros, y cuando estoy ausente tan atre
vido para con vosotros”—, 2os ruego 
que al llegar no tenga que proceder 
con esa firmeza con que pienso enfren
tarme con algunos que nos consideran 
como si procediésemos carnalmente. 
3Porque, aunque es verdad que vivimos 
en carne, no combatimos según la car
ne. 4En efecto, las armas de nuestra 
guerra no son armas humanas, sino di
vinamente fuertes para destruir ba
luartes; 5y así destruimos objeciones 
y cualquier eminencia que se alce con
tra el conocimiento de Dios; y así 
arrastramos cautivas todas* las inteli
gencias para que obedezcan a Cristo; 
•estando también prevenidos para cas
tigar cualquier desobediencia, para 
que sea perfecta vuestra sumisión.

7¿Miráis al exterior? Pues bien, si 
alguno está seguro de ser de Cristo, 
piense que así como él es de Cristo, lo 
somos también nosotros. *Si me glorío 
un poco más por la autoridad que nos 
ha conferido el Señor para vuestra edi
ficación, no para vuestra destrucción, 
no quedaré confundido; *para que no 
parezca que os quiero atemorizar con 
mis cartas. "Dice uno, en efecto: “Sus 
cartas están llenas de gravedad y ener
gía; pero su aspecto personal es mez
quino, e insignificante su palabra.” 
"Pues bien, que entienda ese sujeto 
que así como somos de palabra en 
nuestras cartas en ausencia, así mismo 
seremos de obra en presencia. "Pues 
no cometeremos el error de contarnos 
entre el número de los que se reco
miendan a sí mismos, ni de comparar
nos con ellos; porque esos individuos 
que se miden consigo mismos y se 
comparan consigo mismos no son sen
satos. "Nosotros no nos gloriamos de 
hacer nada fuera del territorio que se 
nos ha señalado. Nosotros hemos llega
do hasta Corinto sujetándonos a la re
gla de la demarcación del territorio 
que Dios nos ha asignado —,4pucs no 
nos extendemos más allá de nuestro 
derecho, como si no hubiéramos llega
do hasta vosotros—, pero sí hemos lle
gado hasta Corinto predicando el Evan
gelio de Cristo, 1sno gloriándonos del 
trabajo ajeno en regiones fuera de
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nuestro territorio, pero teniendo espe
ranza de que creciendo vuestra fe, 
nuestro territorio se extienda todavía 
más lejos, conforme a nuestra regla 
upara predicar el Evangelio en regio
nes de más allá de la vuestra, sin glo
riarme de lo que otros ya trabajaron 
conforme a la regla de ellos. 17E1 que 
se gloríe, que se gloríe en el Señor. 
"En realidad, no es verdaderamente 
bueno el que a sí mismo se alaba, si
no aquél a quien Dios alaba.

U Los falsos predicadores. 1 ¡Ojálá 
que pudieseis soportar un poco 
de insensatez de parte mía! Co

mo quiera, aguantadme. *Porque yo os 
celo con celo de Dios, pues os he unido 
a un solo varón, a Cristo, presentán
doos a Él cual virgen pura.

’Porque temo yo que así como la ser
piente sedujo astutamente a Eva, así 
también se corrompan vuestras inteli
gencias apartándose de la fidelidad y 
pureza para con Cristo. 4Si llega, en 
efecto, cualquiera predicándoos un Je
sús diferente del que os hemos predi
cado, o recibís de él un espíritu dife
rente del que habéis recibido, o escu
cháis de él un evangelio diferente del 
que habéis aceptado, lo toleráis bien. 
5Yo creo que en ningún punto soy infe
rior a ninguno de esos superapóstoles. 
•Aunque no sepa hablar, sí tengo cien
cia, así como os lo hemos probado en 
todos los puntos y ante todos.

7¿Pues qué, he cometido yo alguna 
falta humillándome para que fueseis 
exaltados vosotros, predicándoos de 
balde el Evangelio de Dios? SA otras 
comunidades les he quitado, recibiendo 
de ellas algunos recursos para mí, pa
ra mi trabajo entre vosotros; 9y estando 
en vuestra ciudad, al faltarme recur
sos no fui gravoso para nadie; los her
manos que llegaron de Macedonia re
mediaron esa falta. En todo evitó y se
guiré evitando el seros gravoso. "Di
go la verdad en Cristo: esta jactancia 
mía no se me estorbará en las tierras 
de Acaya. "¿Y por qué? ¿Será porque 
no os amo? Dios sabe que sí os amo.

11.-1. Otra vez se defiende San Pablo, 
y para ello tiene que hacer una compara
ción entre su conducta y la de Ion falsos 
apóstoles. Estos querían que la Iglesia de 
Corinto, esposa pura de Cristo, fuese Infiel 
a su esposo, siguiendo errores.

7. Pablo tiene su oi'kuIIo legítimo de 
anunciar desinteresadamente el Evangelio.

II CORINTIOS 11, 11
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12Esto que he hecho y seguiré hacien
do es para quitar la ocasión, a los que 
buscan esa ocasión, de que se les vea 
ser como nosotros. 13Pero ésos no son 
más que falsos apóstoles, operarios be
llacos disfrazados de apóstoles de Cris
to; 14lo cual no es extraño, porque el 
mismo Satanás suele transformarse en 
ángel de luz. "No tiene, pues, nada de 
raro que sus ministros se disfracen de 
ministros de justicia. Pero su fin será 
conforme a sus obras.

Ho|a de servicios de Pablo. uOtra vez 
os advierto que nadie piense que he 
perdido el juicio. Pero escuchadme de 
todos modos, aunque sea así como se 
escucha a un insensato, para poder yo 
también jactarme un poquito. ’7Lo si
guiente no lo diré conforme al Señor, 
sino como si estuviese fuera de sentido 
sobre este fundamento de la jactancia. 
,rYa que muchos se glorían en cuanto 
a la carne yo también me gloriaré. 
"Mansamente soportáis gente insensa
ta, siendo vosotros sensatos. “ En efec
to, soportáis que se os obligue a servir
les, que se devoren vuestras propieda
des, que se tome lo vuestro, que se os 
trate con altanería, hasta que se os dé 
de bofetadas. “ Hablo de estas cosas 
como deshonrosas; porque hemos sido 
débiles en este punto. Por lo que otros 
tanto se atreven, podría yo también 
atreverme. Hablaré como insensato: 
"¿Que, son hebreos? Yo también. ¿Que, 
son israelitas? Yo también. ¿Que, son 
descendientes de Abrnham? Yo tam
bién. "¿Que, son ministros de Cristo? 
Lo diré como un loco: Yo lo soy más 
todavía; más por mis trabajos, y más 
por mis prisiones; sin comparación más 
por mis azotes; más por los muchos 
peligros de muerte en que me he vis
to. "Porque en cinco ocasiones me die
ron los judíos cuarenta azotes menos 
uno; “ tres veces me dieron de varazos, 
una vez me apedrearon, tres veces 
naufragué, pasé un día y una noche en 
la profundidad; “ mucho he viajado; me 
he expuesto a peligros do ríos, de ban
didos; a peligros de parte de mis pai
sanos y de parte de gentiles; a peligros 
en la ciudad y en despoblado; a peli
gros en el mar, a peligros de parte de 
falsos hermanos. “ He pasado trabajos 
y sudores, y muchos desvelos; he su-

21. Otra vez dice que es “ insensato” . y 
se excusa por tener que decir cosas buenas 
de sí mismo para proteger su reputación.

frido hambre y sed; he ayunado mu
cho; he sufrido el frío y la desnudez. 
“Todo eso además de otras penalida
des; y de la atención diaria y la con
tinua preocupación por todas las Igle
sias.

“ Pues, ¿quién se enferma que no me 
enferme yo también? ¿Quién sucumbe 
al escándalo que no arda yo? “ Si hay 
que gloriarse, yo me gloriaré de lo to
cante a mi debilidad. 3'E1 Dios Padre 
de nuestro Señor Jesucristo, ese Dios 
eternamente bendito, sabe que no men
tiré. "Estando yo en Damasco, el et- 
narca del rey Aretas vigilaba aquella 
ciudad para aprehenderme; "pero me 
descolgaron en un canasto por una ven
tana a lo largo del muro, y así escapé 
de sus manos.
i  A  Visiones y revelaciones. 'No hay, 
I /  pues, más remedio que jactarse.

Aunque sea impropio, ahora voy 
a hablar de otra cosa: de las visiones 
y revelaciones del Señor. 2Conozco a 
un cristiano que hace catorce años 
fue arrebatado hasta el tercer cielo 
—no sé si seria en el cuerpo, o fuera 
del cuerpo: eso Dios lo sabe—. 3Pues 
bien, yo sé de ese hombre —haya sido 
en el cuerpo o fuera del cuerpo, no 
sé: Dios lo sabe— 4que fue arrebatado 
al Paraíso donde oyó ciertas palabras 
inefables que no se le permite al hom
bre decir. *Por ese cristiano me glo
riaré yo; en cuanto a mí, sólo me glo
riaré de mis debilidades. (Aunque qui
siera gloriarme, no sería insensato, 
porque diría la verdad. Pero no lo ha
go, para que no piense nadie que soy 
más de lo que ve en mí u oye de mi 
boca, 7a causa de la grandeza de mis re
velaciones. Por eso, para evitar que me 
enorgulleciese, se le mandó a mi car
ne un aguijón, un ángel de Satanás, 
para que me diese de bofetadas. Eso 
fue, pues, a fin de que no me enor
gulleciese. “Tres veces le he pedido al 
Señor que ese aguijón me deje en paz; 
’pero me ha respondido: “ Con mi gra
cia tienes; la fuerza se ejerce plena
mente en la debilidad." Así es que 
antes me gloriaré de mis debilidades 
con muchísimo gusto, para que la fuer
za de Cristo viva en mí. "Por eso, 
pues, me complazco en las debilida
des, en las injurias, en las necesidades,

lt. - 2. “ El hombre en Cristo” , el “ cris
tiano” , es naturalmente el mismo San Pa
blo, que no quiere nombrarse.
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en las persecuciones y en las angus
tias por Cristo; porque cuando soy dé
bil, es cuando soy fuerte.

Abnegación de Pablo. "He hablado 
como un insensato; pero vosotros me 
habéis forzado a ello. En efecto, voso
tros sois los que debíais recomendar
me. Pues, aunque no valgo nada, en 
nada me he quedado atrás de los di
chos superapóstoles; "porque entre vo
sotros se vieron las señales de un 
apóstol: en la paciencia para todo, en 
los milagros, en los prodigios y otros 
actos del poder de Dios. 13¿En qué, 
pues, habéis sido humillados respecto 
a las demás Iglesias, si no en que no 
fui yo ninguna carga para vosotros? 
Perdonadme ese agravio.

,4Esta será la tercera vez que esté 
listo para ir a Corinto, y tampoco aho
ra seré una carga para vosotros. No 
voy a buscar vuestros bienes; voy a 
buscaros a vosotros. No son los hijos 
los que deben juntar dinero para sus 
padres; sino los padres para los hijos. 
"Yo con muchísimo gusto gastaré, y 
hasta me gastaré a mí mismo por vues
tras almas. ¿Me amáis menos porque 
os amo más? "Podrá decir alguno: que 
yo mismo no fui gravoso para vosotros; 
pero que como soy astuto, os cogí con 
engaño. "Pero, ¿qué, saqué alguna ga
nancia de vosotros por medio de algu
no de los que os he enviado? '•Le rogué 
a Tito que fuese a Corinto, enviando 
con él al otro hermano. ¿Qué, sacó Tito 
alguna ganancia de vosotros? ¿Verdad 
que nos condujimos animados del mis
mo espíritu? ¿Verdad que seguimos las 
mismas huellas?

Inquietudes de Pablo. "Ya hará mu
cho rato que pensaréis que nos esta
mos defendiendo ante vosotros. He
mos hablado en Cristo y en la presen
cia de Dios. Hacemos todo, amados 
míos, por vuestra edificación. "Temo, 
sin embargo, que al llegar no os en
cuentre como quiero, y que me encon
tréis vosotros como no queréis; que 
haya entre vosotros discordia, envidia, 
rencor, facciones, murmuraciones, or
gullo, chismes, tumultos; "que al vol
ver me humille mi Dios ante vosotros, 
teniendo que llorar a muchos de los 
que habían pecado antes, si no se han 
arrepentido de los actos de impureza, 
de fornicación y de lascivia que han 
cometido.

j  f\  Exhortaciones y amenazas. 'Por 
I tercera vez voy a veros. "Por do 

claración de dos o tres testigos 
se juzgará todo." 'Presente les he di 
cho, y ausente ahora por segunda vez 
les declaro a los que han pecado, y a 
todos los demás: que, si voy otra vez, 
no les guardaré miramientos; 'puesto 
que buscáis una prueba del Cristo que 
habla por mi boca, el cual no es dé
bil, sino fuerte entre vosotros. 4Verdad 
es que por debilidad fue crucificado; 
pero vivo está por el poder de Dios. 
Así también nosotros somos débiles en 
Él; pero con relación a vosotros estare
mos vivos con Él, por el poder de Dios.

’Haced la prueba de vosotros mis
mos, a ver si perseveráis en la fe. Sí, 
someteos a esa prueba. ¿Qué, no co
nocéis que Jesucristo está en vosotros? 
A no ser que no seáis legítimos cris
tianos. ‘Espero que reconoceréis que 
nosotros no somos cristianos de mala 
ley. 'Rogamos a Dios que no hagáis na
da malo, no para parecer buenos nos
otros, sino para que hagáis el bien vos
otros, aunque aparezcamos nosotros 
como de mala ley. "Ningún poder te
nemos contra la verdad; lo tenemos en 
favor de la verdad. "Nos alegramos 
cuando estamos débiles nosotros, y 
fuertes vosotros. Y pedimos esto: que 
os consolidéis. ,0Por eso estoy escri
biéndoos todo esto en ausencia, para 
que en presencia no tenga que proce
der severamente conforme a la autori
dad que me ha conferido el Señor pa
ra edificación, no para destrucción.

EPILOGO

Recomendaciones y despedida. "Fi
nalmente, hermanos míos, tened ale
gría, aspirad a la perfección, exhor
taos los unos a los otros, tened unidad 
de pensamiento y vivid en paz. El Dios 
del amor y de la paz estará así con 
vosotros.

"Saludaos los unos a los otros con 
un beso santo. Os saludan todos Ion 
santos. "Que la gracia del Señor Jo 
sucristo, el amor de Dios y la romo ni 
cación del Espíritu Santo, estén con 
todos vosotros.

13. • 7. Parece decir Sun l'alilo *1 lo- 
corintios resultan ser de "luienn ley", ¿I 
salió de "mala ley” para Juxtfar.



CARTA A LOS GA LATAS
I. Destinatarios de esta carta.
Esta carta fue dirigida a los habitantes de 

Galacia, llamados Gálatas (1, 2; 3, 1) por ser 
oriundos de la Galia. En el siglo III a. d. C. 
los galos atravesaron el Mediodía de Europa 
y los Dardanelos e invadieron Asia Menor.

II. Autor.
Nadie ha negado la autenticidad paulina 

de esta carta, salvo algún racionalista como 
B. Bauer; pero hay tal cúmulo de testimo
nios a partir del primer siglo de la Iglesia, 
que no hay lugar a duda de que San Pablo 
fue el autor de ella.

III. Lugar y focha de composición.
Tanto el lugar como la fecha de composi

ción de esta carta a los Gálatas son muy 
discutidos. Unos dicen que fue escrita en 
Efeso, otros en Corinto, otros en Macedo- 
nia... Y en cuanto a la fecha-discrepan, pe
ro la opinión más común es que fuera es
crita hacia el año 54.

PROLOGO

1 Salutación apostólica. 'Yo, Pablo, 
apóstol, pero no enviado de parte 
de hombres, ni por ningún hombre, 

sino por Jesucristo mismo, y por Dios 
Padre que lo resucitó de entre los 
muertos, 2y todos los hermanos que 
conmigo están, a las Iglesias de Gala
cia: 3Que tengáis gracia y paz de parte 
de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo, 4el cual se entregó por nues
tros pecados para sacarnos de este 
mundo pecador, según la voluntad de 
Dios, nuestro Padre, 5a quien se debe 
glorificar por los siglos de los siglos. 
Amén.

APOLOGIA DEL APOSTOLADO DE 
PABLO

El Evangelio de San Pablo es el de 
Cristo. ‘Estoy sorprendido de que tan 
pronto os estéis convirtiendo a otro 
evangelio, separándoos del que por la 
gracia de Cristo os ha llamado. 7Ese no 
es ningún evangelio; sino que ciertos 
sujetos andan alborotándoos, tratando

IV. Ocasión de la carta.
La ocasión de esta carta se ve claramen

te en el capítulo 4, 13-15, que no fue otra 
que haberse dejado seducir los Gálatas ya 
evangelizados por San Pablo (Hechos 11-14), 
siguiendo a falsos apóstoles de “ un nuevo 
Evangelio” . Los falsos predicadores judai
zantes llegaron después que San Pablo exi
giendo a los gálatas que se circuncidasen y 
cumpliesen la Ley mosaica, y esto motivó a 
San Pablo a escribirles esta carta.

V. Contenido.
Prólogo (1, 1-10) y tres partes.
Primera. En la primera San Pablo afirma 

su autoridad y hace la apología del verda
dero Evangelio (1-2).

Segunda. El Evangelio de San Pablo, o 
sea, la justificación por la fe es conforme a 
las promesas (3-4).

Tercera. Consecuencias morales, esto es, 
aplicaciones prácticas de los principios an
tes asentados (5-6).

Epílogo (6, 11-18).

de alterar el Evangelio de Cristo. 'Pe
ro si nosotros mismos, o hasta un án
gel bajado del cielo os predicáramos 
un evangelio diferente del que os he
mos predicado, que sea anatema el tal 
predicador. ’Como antes os lo dijimos, 
ahora os lo repetimos: cualquiera que 
os predique un evangelio diferente del 
que habéis aceptado, sea anatema.

,#¿Pues qué, quiero congraciarme 
ahora con los hombres mejor que con 
Dios? ¿Qué, trato de dar gusto a los 
hombres? Si todavía diera gusto a los 
hombres, no fuera siervo de Cristo.

"Os declaro, hermanos, que el Evan
gelio que os he predicado no es doc
trina humana, Aporque yo no lo recibí 
de ningún hombre, ni me lo enseñó 
nadie: yo lo aprendí porque Jesucristo 
me lo reveló a mí. 13Ya habéis oído 
hablar de mi vida en el judaismo en 
otro tiempo: de cómo perseguía furio
samente a la Iglesia de Dios y la quería 
destruir: 14y de cómo descollaba en el 
judaismo entre muchos de mi edad y 
mi nación, en cuanto que tenía un ce
lo mucho más ardiente por las tradi
ciones de mis padres.
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15Pero tan pronto como quiso Aquél 
que me escogió desde el seno materno, 
y por su gracia me llamó '‘para reve
larme a su Hijo, para que lo anuncia
ra entre los gentiles, no consulté con 
ninguna carne y sangre, ,7ni subí si
quiera a Jerusalén a entrevistar a los 
apóstoles anteriores a mí, sino que me 
fui para Arabia, y después volví a Da
masco. ’8Tres años después subí a Je
rusalén a entrevistar a Cefas, y estuve 
quince días con él. 19De los demás após
toles sólo vi a Santiago, el hermano 
del Señor. 20En lo que os voy escribien
do, os aseguro en la presencia de Dios 
que no miento.

"Después partí a las regiones de Si
ria y Cilicia. 22Era yo personalmente 
desconocido de las Iglesias de Cristo 
en Judea. "Solamente oían decir: 
<(Aquel que antes nos perseguía, anun
cia ahora la Buena Nueva de la fe 
que combatía*’, 24y con motivo mío, glo
rificaban a Dios.

2 San Pablo en Jerusalén. 'Catorce 
años después, subí de nuevo a Je
rusalén con Bernabé, llevando tam

bién a Tito. 1 2 *Esta vez subí por una re
velación. Expuse privadamente a los 
más eminentes el Evangelio que predi
co entre los gentiles, no fuera que 
corriese o hubiese corrido en vano. 
•Pues bien, ni Tito que me acompaña
ba, el cual es griego, fue obligado a 
circuncidarse. 4Pero por ciertos falsos 
hermanos que se habían colado entre 
los demás, apostándose allí -como es
pías de la libertad que en Cristo Je
sús tenemos, para subyugarnos, 5 * * * 9a los 
cuales ni por un momento nos doble
gamos, para que se arraigue entre vo
sotros la pureza del Evangelio...

4De los que eran considerados como 
los más notables —quiénes hayan sido 
antes, nada me importa a mí, porque 
Dios no mira la cara de los hombres...— 
Esos personajes más notables, en reali
dad no me impartieron nada, 'sino que, 
al contrario, viendo que se me había 
encomendado a mí la predicación del

1. • 15. San Pablo recalca que au Evangelio 
es “ divino” , no "humano".

2. • 6. Probablemente alude a la falta de
cultura Intelectual de aquellos peni-adores
galileos transformados en apÓNtolca de Cris
to. Él, Pablo, se había educado “ a loa pies
de Gamaliel” , el más famoao maestro de
Jerusalén, y debe haber poseído también la
cultura del mundo griego.

9. Este “ Santiago” c« el Menor; el Mayor 
había sido ejecutado antes, hacia el año 43

Evangelio a los del Prepucio, así como 
a Pedro se le había encargado predi
carlo a los de la Circuncisión —•por
que el mismo que ha ejercido su ac
ción sobre Pedro para el apostolado 
entre los circuncidados, es el mismo 
que ha ejercido esa acción sobre mí 
para convertir a los gentiles— Entera
dos de la gracia que se me había con
ferido, Santiago, Pedro y Juan, quie
nes eran tenidos como las columnas, 
nos dieron la mano en señal de socie
dad, para que evangelizásemos noso
tros a los gentiles y ellos a los circun
cidados; 10pero que nos acordásemos 
de los pobres, cosa que me he esfor
zado por cumplir.

Conflicto con Pedro. "Pero cuando 
vino Cefas a Antioquía, en su misma 
cara lo ataqué, por ser reprobable su 
conducta. 12Porque antes de que llega
sen unos de los de Santiago, comía en 
compañía de los gentiles. Pero luego 
que llegaron ésos se hizo atrás, y no 
se juntaba con ellos por temor a los 
de la Circuncisión. '3Los demás judíos 
fingían como él y con él; de manera 
que hasta Bernabé se dejó llevar de 
aquel fingimiento. '4A1 ver que su com
portamiento no se ajustaba a la ver
dad evangélica, dije a Cefas delante 
de todos:

“ Si tú, que eres judío vives a lo gen
til, no a lo judío, ¿cómo quieres obli
gar a los gentiles a vivir como judíos?” 
'•Nosotros somos judíos de nacimiento, 
no pecadores de entre los gentiles; ’4pe- 
ro sabemos que el hombre no se justi
fica por las obras de la Ley, sino por 
la fe en Cristo Jesús. Así es que nos 
otros hemos creído en Cristo Jesús 
para ser justificados por la fe en Cris 
to, y no por las obras de la Ley. Poi
que ninguna carne será justificada pm 
las obras de la Ley. 17Pero, si hiisean 
do la justificación en Cristo, nosotros 
también hemos sido encontrados ser 
pecadores, ¿será Cristo ministro de pe 
cado? Eso no puede ser. '•Poro si otra 
vez hago lo que había destruido, me

d. C., por orden del rey Herodea AgrlpM II 
11. Cefas o Pedro no obraba <<n confoi 

midad con el principio evangélico «api oha 
do en el Concilio Apostólico) <li« que I o n  
gentiles ya no eran Impuros. poique I M o n  
los había purificado por medio del Cria 
tianismo. Por eso lo atacó San Pablo en au 
misma cara.

16. Aquí expone San Pablo  que  la IiinII 
ficación es por la fe en ( ’ iU lu ,  no por la 
Ley mosaica.
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manifiesto prevaricador. ’*Pues por la 
Ley he muerto a la Ley, para vivir para 
Dios. “ Fui crucificado con Cristo. Ya 
no vivo yo; es Cristo el que vive en 
mí. En cuanto que vivo todavía en car
ne, vivo en la fe del Hijo de Dios, el 
cual me amó y se entregó por mí. “ Yo 
no rechazo la gracia de Dios. Si la jus
ticia fuera por la Ley, Cristo muriera 
sin haber por qué.

LA JUSTIFICACION POR LA FE

3 La justificación por la fe. 'Insensa
tos gálatas, ¿quién os ha fascinado, 
a vosotros ante cuyos ojos fue 

Cristo pintado clavado en una cruz? 
2Quiero que me digáis esta sola cosa: 
¿en virtud de qué habéis recibido el 
Espíritu: de las obras de la Ley, o de 
haber oído la palabra de la fe? 3¿Así 
sois de insensatos? ¿Después de co
menzar en espíritu acabáis ahora en 
carne? 4¿Por tan grandes cosas pasas
teis para nada? Si es que fue para na
da. 5E1 que os comunica el Espíritu y 
hace milagros entre vosotros, ¿lo hace 
en virtud de obras de la Ley, o por la 
adhesión a la fe?

El ejemplo de Abraham. ‘Así, “Abra- 
ham le creyó a Dios, y se le contó pa
ra justicia.” 7Recordad que los que tie
nen fe son los hijos de Abraham. *En 
efecto, previendo la Escritura que Dios 
justificaría por la fe a los gentiles, pre
dijo a Abraham esta bienaventuranza: 
“Todas las naciones serán bendecidas 
en ti.” fAsí es que los creyentes son 
bendecidos juntamente con el creyen
te Abraham. 1#En realidad, todos los 
que se atienen a las obras de la Ley 
están bajo una maldición, porque está 
escrito: “Maldito aquel que no perse
vere en el cumplimiento de todas las 
prescripciones contenidas en el libro 
de esta Ley.” "Y es evidente que na
die se justifica ante Dios en virtud de 
la Ley, porque “el justo vivirá de la 
fe.” 12Y la Ley no es por fe; sino “el 
que cumpla sus prescripciones, en ellas 
vivirá.”

La obra de Cristo. 13Cristo nos ha 
rescatado de esa maldición de la Ley 
haciéndose Él un objeto de maldición 
por causa nuestra, pues está escrito: 
“Maldito sea todo aquel que fuere col
gado de un palo” ; upara que en Jesu

cristo pase a las naciones la bendición 
de Abraham, a fin de que por la fe 
se nos cumpliese la promesa del Espí
ritu.

La Ley y la promesa. 15Hermanos 
míos, os hablaré según la usanza hu
mana. Un contrato formal nadie lo 
anula nunca, ni tampoco le añade nin
guna cláusula, aunque el tal contrato 
es de un mero hombre. 14Pues bien, las 
promesas fueron hechas a Abraham y 
a su raza. No dice: “y a tus razas” , co
mo si fuesen muchas, sino a una, “y a 
tu raza” , la cual es Cristo. 17Quiero de
cir esto: ese pacto firmado antes por 
Dios, no lo anuló la Ley que fue pro
mulgada cuatrocientos treinta años des
pués, de suerte que hubiese quedado 
anulada la promesa. “ Si la herencia 
fuera en virtud de la Ley, no sería por 
la promesa; y Dios le otorgó la gracia 
a Abraham en virtud de una promesa.

La Ley no es contraria a la promesa.
“ ¿Con qué fin se promulgó la Ley? 
Vino como una añadidura por razón 
de las transgresiones mientras llega
ba la “ raza” a quien se había hecho la 
promesa. La Ley fue promulgada por 
ángeles y entregada en manos de un 
mediador. “ No hay mediador de uno, y 
Dios es uno.

“ ¿Será la Ley contra las promesas 
de Dios? No puede ser. Si se hubiera 
promulgado una ley que pudiera dar 
vida, la justicia sería realmente en vir
tud de esa ley. “ Pero la Escritura ha 
encerrado todas las cosas bajo el peca
do, para que se cumpliese a los cre
yentes la promesa que es por la fe 
en Jesucristo.

“ Antes de llegar la fe estábamos 
guardados bajo la Ley, estábamos en
cerrados en espera de esa fe que iba 
a revelarse. “ De modo que la Ley era 
nuestro pedagogo para conducirnos a 
Cristo, para ser justificados por la fe. 
“ Pero una vez que llegó la fe, ya no 
estamos bajo el pedagogo. “ En reali
dad, todos sois hijos de Dios, en vir
tud de la fe, en Cristo Jesús. “ Todos 
los que habéis sido bautizados en Cris
to os habéis revestido de Cristo. “Ya 
no hay judío y griego, ya no hay libre 
y esclavo, ya no hay hombre y mujer: 
todos vosotros sois un solo ser en Cris
to Jesús. “ Y si sois de Cristo, sois raza 
de Abraham, herederos de acuerdo con 
la promesa.
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4 Situación de los hombres hasta Je
sucristo. 'Yo digo que durante la 
menor edad del heredero, en nada 

se distingue éste de un esclavo, a pe
sar de ser dueño de toda la herencia, 
apues está sujeto a tutores y adminis
tradores hasta el día fijado por su pa
dre. igualmente nosotros, cuando éra
mos menores estábamos sujetos a los 
elementos del mundo. 4Pero al cumplir
se el tiempo, mandó Dios a su Hijo, 
nacido de mujer, nacido bajo la Ley, 
9para redimir a los que estábamos bajo 
la Ley, para que recibiéramos la adop
ción de hijos. ‘Y como sois hijos, man
dó Dios al Espíritu de su Hijo adentro 
de vuestros corazones gritando: “ ¡Ab- 
bá!” , es decir, Padre. 7De modo que ya 
no eres esclavo, sino hijo. Y si eres 
hijo, también heredero por Dios.

No volváis a la servidumbre. *Pero
como antes no creíais en Dios, adora
bais dioses que no eran dioses en rea
lidad; 'mientras que ahora que ha
béis conocido a Dios, o más bien di
cho, que habéis sido reconocidos por 
Dios, ¿por qué os volvéis de nuevo a 
esos elementos impotentes y pobres, 
a que queréis volver a servir otra vez? 
'•Observáis días, meses, estaciones y 
años. "Me hacéis temer que mis fatigas 
hayan sido en vano entre vosotros.

Ansiedades de Pablo. '*Os exhorto a 
que os hagáis como yo, de la misma 
manera que yo me hice como vosotros, 
hermanos míos. No me habéis hecho 
ningún mal. '3Ya recordaréis cómo la 
primera vez que os anuncié el Evange
lio fue en una enfermedad de mi cuer
po. uPues bien, esa enfermedad mía, 
que fue para vosotros una prueba, no 
os causó desprecio hacia mí, ni asco. 
Al contrario, me recibisteis como a un 
ángel de Dios, como al mismo Cristo 
Jesús. ,5¿Dónde está, pues, aquel con
tento vuestro? Testigo soy de que, si 
fuese posible, os habríais sacado los 
ojos para dármelos. '‘ ¿Acaso me con
vertí en enemigo vuestro por deciros 
la verdad? ,7Esos individuos no tienen 
un celo recto por vosotros. Lo que 
quieren, es separaros de nosotros para 
que los sigáis a ellos. "Bueno es que 
en lo bueno tengáis un celo continuo 
por mí, y no solamente mientras esté 
entre vosotros. "Hijitos míos, por quie
nes otra vez siento los dolores del 
alumbramiento mientras que Cristo no 
quede bien formado en vosotros: aoque-

rría estar ahora entre vosotros, y cam
biar impresiones, pues no sé qué pen
sar de vosotros.

No somos hi|os do lo osclovo. "Los 
que queréis estar bajo la Ley, decid
me: ¿qué no oís leer la Ley? ” En ella 
está escrito que Abraham tuvo dos hi
jos: uno de una esclava, y otro de una 
mujer libre. a3Pero el hijo de la escla
va fue procreado según la carne, mien
tras que el de la mujer libre lo fue en 
virtud de una promesa. "Eso se dijo 
alegóricamente, porque aquellas dos 
mujeres representan dos testamentos: 
el uno fue promulgado en el monte Si- 
naí, y engendra hijos para esclavitud. 
Ese es Agar. "Agar es el monte Sinaí 
en Arabia, el cual representa a la Je- 
rusalén actual, pues es esclava, ella y 
sus hijos. Z6Pero la Jerusalén de allá 
arriba, la mujer libre, es nuestra ma
dre. "Porque está escrito: “Alégrate, 
mujer estéril, tú que no das a luz; pro
rrumpe en gritos y clamores tú (fue no 
sientes los dolores del parto; porque 
los hijos de la mujer sola, serán más 
numerosos que los de la que tenga 
marido."

"Hermanos míos, vosotros sois hijos 
de promesa lo mismo que Isaac. "Así 
como entonces el hijo procreado según 
la carne molestaba al procreado según 
el Espíritu, así lo persigue ahora tam
bién. "Pero, ¿qué dice la Escritura?: 
“Despide a la esclava juntamente con 
su hijo, pues no heredará el hijo de la 
esclava” con el hijo de la mujer libre. 
"Conque, hermanos míos, no somos hi
jos de la esclava, sino de la mujer 11 
bre.

CONSECUENCIAS MORALES

La libertad cristiana. 'Para ser II 
bres nos libertó Cristo. Seguid, 
pues, firmes y no volváis a poner 

el cuello bajo el yugo de la esclavitud.
aYo, Pablo, os declaro que n! os d i  

cuncidáis, de nada os servirá Cristo. 
3De nuevo hago saber a todo hombre 
que se circuncide que queda obligado 
a guardar toda la Ley. ‘Los que os Jus 
tificáis por la Ley habéis perdido a 
Cristo, habéis caído de la grada. 'No

4.-23. Ismael, hijo de Iji enríava Aunr. ern 
hijo de la "personn” de Ahraham; Isaac, 
hijo de Sara, su esposu. era hijo de “ pro
mesa”
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sotros esperamos ser justificados por 
el Espíritu en virtud de la fe. ‘En Cris
to Jesús la circuncisión no vale nada, 
ni el prepucio tampoco; sino la fe que 
obra por la caridad. 7íbais corriendo 
bien. ¿Quién os ha impedido seguir su
misos a la verdad? ‘Esa persuasión no 
viene del que os llama. ’Tantita leva
dura fermenta toda la masa.

"Confío de vosotros en el Señor que 
no pensaréis de modo diferente. El que 
os anda alborotando llevará el castigo, 
sea quien fuere. "Si es cierto que to
davía predico la circuncisión, herma
nos míos, ¿por qué se me persigue to
davía? En tal caso se quitaría ese tro
piezo de la cruz. "¡Ojalá que esos que 
os inquietan hasta se cortaran toda su 
virilidad!

Libertad, no libertina|e. "Hermanos 
míos, habéis sido llamados a la liber
tad. Pero no hagáis de la libertad un 
pretexto para servir a la carne. Más 
bien, servios los unos a los otros por la 
caridad. "Toda la Ley se cumple guar
dando uno solo de sus preceptos: aquél 
de: “Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo." "Pero, si os mordéis y os co
méis los unos a los otros, cuidado con 
acabaros mutuamente. uYo os digo: 
vivid espiritual mente, y no hagáis lo 
que la carne desea. "La carne desea 
cosas contrarias al espíritu, y el espí
ritu, cosas contrarias u la carne, pues 
estas dos cosas se oponen entre sí. Así 
es que no hagáis todo lo que aeréis.

"Si os mueve el espíritu, y a * o  es
táis bajo la Ley. "Bien conocidas son 
las obras de la carne: la fornicación, 
la impureza, la lascivia, "la idolatría, la 
hechicería, las enemistades, la discor
dia, la rivalidad, los arrebatos de cóle
ra, las pendencias, las divisiones, las 
facciones, "las envidias, los homicidios, 
las borracheras, las orgías y cosas pa
recidas a éstas. Tocante a ellas os ad
vierto, como antes os lo advertí, que 
quienes cometen esos pecados no po
seerán el Reino de Dios.

” En cambio, los frutos del espíritu 
son: la caridad, la alegría, la paz, la 
paciencia, la benignidad, la bondad, la 
lealtad, ” la mansedumbre y la conti
nencia. Contra tales cosas no hay ley. 
"Los de Cristo Jesús tienen crucificada 
su carne con sus pasiones y concu
piscencias. 25Si vivimos con el espíritu, 
sigamos al espíritu. "No tengamos va
nagloria; no nos provoquemos y nos 
envidiemos los unos a los otros.

6 Consejos varios. 'Hermanos míos, 
si alguna persona fuere sorprendi
da en una falta, ayudadla a levan

tarse vosotros los espirituales, con es
píritu de mansedumbre; y que cada 
cual se cuide a sí mismo, no sea que 
él también vaya a ser tentado, llevad 
mutuamente vuestras cargas, y así 
cumpliréis la ley de Cristo. 3Si alguien 
cree ser algo, no siendo nada, a sí mis
mo se engaña. 4Que cada cual exami
ne sus obras, y así tendrá gloria en sí 
mismo, y no en otro, 5pues cada cual 
llevará su propia carga. ‘El que esté 
siendo instruidol en la doctrina, que le 
dé parte de todos sus bienes al que lo 
está instruyendo.

7No os engañéis: de Dios nadie se 
burla. Lo que el hombre siembra, eso 
cosecha. *E1 que en su carne siembra, 
de la carne cosecha corrupción; y el 
que siembra en el espíritu, del espíritu 
cosecha vida eterna. 9No nos cansemos 
de hacer el bien; porque si no desma
yamos, lo cosecharemos a su debido 
tiempo. "De modo que cuando se nos 
ofrezca la ocasión, hagamos el bien a 
todos, pero principalmente a nuestros 
hermanos en la fe.

EPILOGO

"Mirad con qué tamañas letras de 
mi propio puño os estoy escribiendo. 
12Todos aquellos que quieren quedar 
bien, en cuanto a la carne, son los que 
os obligan a circuncidaros con el úni
co fin de no ser perseguidos por cau
sa de la cruz de Cristo. "Pues ni esos 
que se circuncidan, guardan la Ley. 
Quieren que os circuncidéis vosotros, 
para gloriarse ellos en vuestra carne. 
"Pero que a mí no me acontezca el 
gloriarme sino en la cruz de nuestro 
Señor Jesucristo, por quien está el 
mundo crucificado para mí, y yo tam
bién para el mundo. "La circuncisión 
no vale nada, ni el prepucio tampoco: 
lo que vale es una criatura nueva. "A 
todos los que se ajusten a esta regla, 
paz y misericordia, así como al Israel 
de Dios. 17Y que de aquí en adelante 
nadie me moleste, porque en mi cuer
po llevo marcadas las señales de Cris
to.

"Hermanos míos, que la gracia de 
nuestro Señor Jesucristo esté con vues
tro espíritu.

Amén.



CARTA A LOS EFESIOS
I. Destinatarios.
Sabemos por los Hechos de los Apóstoles

(18, 19-21 y 19) que San Pablo, al final de 
su segundo viaje apostólico y también al fi
nal del tercero, estuvo en la ciudad de Éfe- 
so, y que fundó aquella Iglesia poniendo al 
frente de ella como Obispo a su discípulo 
Timoteo; mas no concuerdan hoy todos los 
comentaristas en que fuera dirigida de he
cho esta carta a los de Éfeso.

II. Autor.
La carta a los Gfesios toda la tradición 

la atribuye al apóstol San Pablo. Entre los 
testimonios tenemos los de San Ireneo, el 
Fragmento Muratoriano, San Cleftiente de 
Alejandría, Orígenes, Tertulia*^, etc. Sólo 
los racionalistas del siglo XIX se atrevieron 
a negarlo.

III. Focha y lugar do composición.
Esta carta fue escrita por San Pablo du

rante su prisión, sobre los años 62 ó 63.

IV. Finalidad y contenido do esta carta.
Llevado San Pablo de su gran celo por 

las almas, al escribirla no tuvo otra finali
dad que dar a conocer el gran misterio de

1 Saludo. ’Yo, Pablo, apóstol de Je
sucristo por voluntad de Dios, a 
los santos y fieles en Cristo Jesús 

(que viven en Éfeso): 2que tengáis gra
cia y paz de parte de Dios, nuestro Pa
dre, y del Señor Jesucristo.

EL MISTERIO DE CRISTO
Elección y filiación, bendito sea 

Dios, Padre de nuestro Señor Jesu
cristo, el cual nos ha bendecido con 
toda clase de bendiciones espirituales, 
en las cosas del cielo, en Cristo. 4Por- 
que desde antes de la creación del 
mundo nos escogió en Él para que fué-

ESTA CARTA es bella y profunda, y úti
lísima. Los dos o tres primeros capítulos, 
deben leerse, para su más fácil Inteligen
cia,' muy lentamente, y haciendo pausa 
cuando parece haber punto. Son de difícil 
lectura. Por consiguiente, leer esta carta va
rias veces seguidas hasta penetrar bien su 
contenido. Quizás esta carta y las dos si
guientes contengan la culminación del pen
samiento, de la altísima mística de San Pa

la redención de Cristo, el cual “ es piedra 
angular” (2, 20) o fundamento de todo edi
ficio espiritual, con lo cual deben estar to
dos conectados, pues El es la Cabeza de la 
Iglesia, la cual es el cuerpo suyo (1, 22-23).

El contenido comprende dos partes:
La primera es dogmática (1, 3-3, 21). En 

esta parte San Pablo enseña que todos, ju
díos y paganos, sin distinción de raza ni de 
religión, están llamados a unirse en Cristo 
para formar un solo cuerpo, que es la Igle
sia: unión decretada por el Padre, merecida 
por la redención de Cristo, obrada eficaz
mente por el Espíritu Santo. Esta incorpo
ración al Cristo, de los judíos y de los 
gentiles, realizada en la Iglesia, es el mis
terio que Pablo tiene la misión de predicar.

La segunda parte es moral (4, 1-6, 9) y 
tiene como fin promover esta unión con 
Cristo por los preceptos generales que mi
ran especialmente a la unidad y la santi
dad de los fieles en la Iglesia, y de los pre
ceptos particulares concernientes a la vida 
doméstica; el matrimonio es objeto de un 
desenvolvimiento especial (5, 22-23).

La carta termina con una exhortación a 
ser revestidos de las armaduras de Dios, 
para poder vencer las asechanzas del dia
blo (6, 10-24).

sernos santos e irreprochables en su 
presencia, por el amor. 5Porque nos 
predestinó para ser sus hijos adopti
vos en Jesucristo, pues así le plugo a 
su voluntad, 4para alabanza y gloria de 
su gracia, de la cual nos colmó en el 
Amado. 7En éste tenemos la redención 
por medio de su sangre, y el perdón 
de nuestros delitos, según la riqueza 
de su gracia; *ha derramado abundante
mente esa gracia sobre nosotros, Man
dónos a conocer con su infinita sabi
duría y entendimiento el misterio de 
su voluntad, en conformidad con su 
beneplácito. "Así lo determinó Él en sí 
mismo, fijando el cumplimiento de los

blo. Notará el lector, que. según el Após 
tol, en Cristo se “ encierra todo"; es la "ca
beza”  del cuerpo de la Iglesia; ese cuerpo 
se compone de toda la Cristiandad; la ley 
mosaica quedó abolldu; de Judíos y genti
les se forma ese cuerpo que es la Iglesia.

La moral que se inculca es nobilísima; el 
espíritu de Cristo anima todo. Con esta sola 
carta bien entendida y vivida, se puede ser 
cristiano de todo corazón.
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tiempos para encerrar en Cristo todas 
las cosas, así celestes, como terrestres.

Predestinación. "En Él fuimos escogi
dos, porque fuimos predestinados de 
acuerdo con el decreto de Aquel que 
hace todo conforme al plan de su vo
luntad, "para que sirviésemos para su 
alabanza y su gloria, nosotros que des
de antes hemos esperado en Cristo. 
13Vosotros habéis esperado también en 
Él después de escuchar la palabra de 
verdad, el Evangelio de nuestra salva
ción. Y después de que creisteis, ha
béis sido sellados con el Espíritu San
to prometido. 14Ese Espíritu es la pren
da de nuestra herencia, para reden
ción de aquellos que son suyos, para 
su alabanza y su gloria.

Herencia. "Por esa razón, al oír ha
blar de la fe en Cristo Jesús que hay 
entre vosotros, y de la caridad que 
demostráis a todos los santos, 1Ano ceso 
de dar gracias con motivo de vosotros, 
acordándome en mis oraciones de vo
sotros, "para que el Dios de nuestro 
Señor Jesucristo, el Padre de la glo
ria os dé espíritu de sabiduría y de 
revelación para que lo conozcáis. '*Le 
pido que los ojos de vuestro corazón 
sean iluminados para que entendáis 
cuál es la esperanza de vuestro lla
mamiento, cuánta es la grandeza de su 
gloriosa herencia entre los santos, "y 
cuánta es la inmensidad de su poder 
para con nosotros que hemos creído 
por la poderosa acción de su fuerza; 
Mde esa fuerza que ejerció sobre Cristo 
resucitándolo de entre los muertos y 
sentándolo a su diestra en los cielos, 
“ más alto que todo principado, autori
dad, poder, dominación y cualquier 
otro título que se dé, no sólo en este 
siglo, sino hasta en el futuro. “Todas 
las cosas ha puesto bajo sus pies, y se 
lo ha dado a la Iglesia como cabeza de 
todos sus miembros. nY la Iglesia es 
su cuerpo, es la plenitud de aquel que 
llena todo en todos. 2

2 Salvados por Cristo. 'También voso
tros estabais muertos en vuestros 
delitos y pecados, *en los cuales 

vivíais, siguiendo la vida de este mun
do, obedeciendo al príncipe que tiene 
dominio sobre el aire, de ese espíritu 
que ejerce todavía su acción sobre los 
hijos de la infidelidad; Meados en que 
todos nosotros vivíamos antes, hacien
do la voluntad de la carne y de las

imaginaciones, siguiendo las concupis
cencias de la carne, siendo por naci
miento hijos de ira, lo mismo que los 
demás. 4Pero Dios, cuya misericordia 
es muy grande, por el gran amor que 
nos ha tenido, hnuertos como estába
mos en nuestros delitos, nos revivió 
juntamente con Cristo, —habéis sido 
salvados por gracia—; 4con Él nos re
sucitó, y con Él nos sentó en los cie
los, en virtud de Cristo Jesús, 7para 
mostrar en las edades futuras la in
mensa riqueza de su gracia, mediante 
su bondad para con nosotros en Cristo 
Jesús. "En efecto, habéis sido salvados 
por la gracia, en virtud de la fe. ’Esto 
no viene de vosotros; pues es un don 
de Dios. Y no viene de obras, para que 
nadie se gloríe. "Somos nosotros una 
creatura suya; fuimos creados en Cris
to Jesús para practicar las obras bue
nas que determinó Dios que hiciéra
mos viviendo.

Igualdad de judíos y gentiles. "Por 
eso, recordad que en el pasado voso
tros (los gentiles en cuanto a la carne, 
los que sois llamados el Prepucio por 
los que son llamados la Circuncisión, 
operación esta que en la carne se ha
ce por manos de hombre), "recordad, 
pues, que en aquel tiempo estabais sin 
Cristo, que erais extraños a la religión 
de Israel y ajenos a los testamentos 
de la promesa; que no teníais esperan
za ninguna y que estabais sin Dios en 
este mundo. "Pero ahora vosotros que 
antes estabais lejos, estáis cerca por 
Cristo Jesús, en virtud de la sangre del 
mismo Cristo. ,4É1 es nuestra paz, el 
que ha hecho una sola cosa de las dos, 
echando abajo el muro que las sepa
raba, destruyendo esa enemistad en su 
carne, "anulando la Ley con sus pre
ceptos y ordenanzas, para crear de los 
dos, en sí mismo, un hombre nuevo. 
"De esa manera hizo la paz para re
conciliar con Dios a los dos, hechos un 
solo cuerpo, matando en sí mismo 
aquella enemistad por medio de la 
cruz. "Cuando vino anunció la feliz 
nueva de la paz a vosotros que esta
bais lejos; la feliz nueva de la paz a 
nosotros que estábamos cerca. "En 
realidad, los dos tenemos acceso ante 
el Padre por medio de Él, en un solo 
espíritu.

1fEn consecuencia, ya no sois extra
ños, ni avecindados; sois conciudada
nos de los santos, pertenecéis a la fa
milia de Dios, “ porque habéis sido edi
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ficados sobre el cimiento de los após
toles y de los profetas, siendo Cristo 
Jesús su piedra angular. 21Sobre Él, to
da la construcción trabada entre sí se 
elevará hasta formar un templo santo 
en el Señor. “También vosotros estáis 
siendo edificados sobre él, para formar 
una morada de Dios en el Espíritu.

3 El misterio anunciado por Pablo.
'Por esa razón yo, Pablo, preso de 
Cristo Jesús por vosotros los gen

tiles. .. 2Si habéis oído hablar del mi
nisterio de la gracia de Dios que se me 
ha encomendado entre vosotros; 3de 
cómo por una revelación se me dio a 
conocer este misterio que acabo de ex
poneros en compendio. 4Por aquí po
dréis conocer, al leerlo, mi inteligencia 
del misterio de Cristo. TSste e» un mis
terio que en las generaciones pasadas 
no se dio a conocer a los hijos de los 
hombres, pero que ahora se les ha re
velado, por el Espíritu, a los santos 
apóstoles y profetas: 4que los gentiles 
son coherederos, que forman un mis
mo cuerpo y son copartícipes de Israel 
en la promesa, en Cristo Jesús, por me
dio del Evangelio. 7De este Evangelio 
he sido yo nombrado ministro en con
formidad con el don de la gracia de 
Dios, que me ha sido dada en virtud 
de la acción de su poder.

SA mí, el más insignificante de todos 
los santos, se me ha conferido la gra
cia de anunciar la Buena Nueva a los 
gentiles, el insospechado tesoro de 
Cristo, *de revelar a todos la dispen
sación de este misterio que desde la 
eternidad estaba oculto en Dios, crea
dor de todas las cosas, "para que lle
gasen ahora al conocimiento de los 
Principados y Potestades en los cielos, 
por la Iglesia, los aspectos infinitos de 
la sabiduría de Dios, "conforme al 
eterno plan que en Cristo Jesús Señor 
nuestro ha realizado. "Por Él tenemos 
la libertad de acercarnos a Dios, con 
toda confianza, en virtud de la fe en 
Él. ,3Por eso os ruego que no desma
yéis a causa de las tribulaciones que 
por vosotros sufro, pues dichas aflic
ciones son una gloria vuestra.

Himno de alabanza. 14Por eso mismo 
me postro de rodillas ante ese Padre, 
1scuyo nombre llevan todas las fami
lias así en los cielos como en la tierra, 
"pidiéndole que según la grandeza de 
su gloria os conceda crecer en fuerza, 
por la virtud de su Espíritu, en lo to

cante al hombre interior; "que viva 
Cristo en vuestros corazones por la 
fe, quedando arraigados y cimentados 
en la caridad, "para que seáis capaces 
de comprender con todos los santos lo 
ancho y lo largo, lo alto y lo profundo; 
"de vislumbrar el incomprensible amor 
de Cristo, para que os llenéis de toda 
la plenitud de Dios. "A ese que puede 
hacer infinitamente más de lo que le 
pedimos, o entendemos, conforme al 
poder que ejerce su acción sobre nos
otros, 2,a Él se dé la gloria en la Igle
sia y en Cristo, de generación en gene
ración, por todos los siglos. Amén.

NORMAS DE VIDA CRISTIANA

4 Exhortación a la unidad. 'Por tan
to, os exhorto, yo, el preso del Se
ñor, a que os conduzcáis de una 

manera digna de esa fe a que habéis 
sido llamados, Soportándoos los unos 
a los otros con caridad, con toda hu
mildad y mansedumbre, con paciencia, 
^empeñándoos en conservar la unidad 
del Espíritu con el vínculo de la paz. 
4Un solo cuerpo y un solo espíritu, de 
la misma manera que habéis sido lla
mados a una y misma esperanza de 
vuestro llamamiento. 5Un solo Señor, 
una sola fe, un solo bautismo, 4un solo 
Dios y Padre de todos, quien está sobre 
todos, entre todos y dentro de todos.

Diversidad de dones. 7A cada uno de 
nosotros se le ha dado la gracia según 
la medida del don de Cristo. *Por eso se 
dice: "Subiendo a lo alto se llevó cau
tiva a la cautividad y les hizo regalos 
a los hombres.” ’Eso de que “ subió”, 
¿qué quiere decir si no que bajó a las 
partes más bajas de la tierra? "El que 
bajó es el mismo que subió más alto 
que todos los cielos, a fin de llenar 
todas las cosas. "Él dio a unos ser 
apóstoles, profetas a otros, predicado
res del Evangelio a otros, pastores y 
maestros a otros, "para lograr la orga
nización de los santos, para la obra del 
ministerio, para formar el cuerpo de 
Cristo, 13hasta que por fin alcancemos 
todos la unidad en la fe y en el cono
cimiento del Hijo de Dios, hasta que 
lleguemos a la plenitud de la edad vi
ril, hasta que crezcamos a la medida 
de la estatura perfecta de Cristo; "pa
ra que ya no seamos niños agitados 
por las olas y arrebatados por cual
quier viento de doctrina, engañados 
por los hombres, enredados astutamen
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te en sus embustes; 1sno, sino que pro
fesando la verdad con caridad, crezca
mos en todo unidos a Él, a Cristo, el 
cual es la cabeza. "De Él recibe todo 
el cuerpo su organización y su vida; 
Él imparte a cada miembro su activi
dad propia y determinada, y así se 
forma y se desarrolla el cuerpo por la 
caridad.

Renovarse en Cristo. 17Yo os digo y 
os conjuro en el Señor que no viváis 
ya como viven los paganos, llevados 
por la locura de su inteligencia; "co
mo esos hombres que tienen el pensa
miento envuelto en tinieblas; como 
esos que son extraños a la vida de 
Dios, a causa de su ignorancia y del 
endurecimiento de sus corazones. "Te- 
niendo encallecida la conciencia, se 
han abandonado a la lujuria, a gozar 
de toda clase de placeres impuros con 
un ardor insaciable.

"Pero vosotros no habéis aprendido 
a Cristo de esa manera, “ si es que oís
teis tratar de Él, y se os instruyó en 
su doctrina, en la verdadera doctrina 
de Jesús. “ Al contrario, habéis apren
dido a despojaros del hombre viejo de 
la vida pasada; de ese hombre corrom
pido por concupiscencias engañosas; “ a 
renovaros en el corazón y en la men
te, *y a revestiros del hombre nuevo: 
de ese hombre formado en armonía 
con Dios, en la justicia y en la santidad 
de la verdad.

Evitar la mentira, el robo, las malas
palabras. “Por eso, renunciando a la 
mentira, diga cada cual la verdad a su 
prójimo, porque somos miembros los 
unos de los otros. ,é“Si os enojáis, no 
pequéis” ; que el sol no se ponga es
tando vosotros todavía enojados. “ No 
le hagáis campo al diablo. "El que so
lía robar, que no robe ya. Une trabaje 
honradamente con sus manos, para que 
tenga aun de qué socorrer al que tenga 
necesidad. “ Que ninguna conversación 
descompuesta salga de vuestra boca; 
antes bien, alguna conversación buena 
que sirva para la edificación de la reu
nión, y para que los oyentes sientan 
contento. “No causéis pesar al Espíritu 
Santo de Dios, con el cual habéis sido 
marcados para el día de la redención. 
“ Que toda amargura, indignación, gri
tos e insultos queden desterrados de 
entre vosotros, así como toda maldad. 
"Sed bondadosos los unos con los 
otros; sed de buen corazón; perdonaos

mutuamente, así como en Cristo os ha 
perdonado Dios.

Imitar a Cristo. 'Imitad, pues, a 
Dios, puesto que sois sus amados 
hijos; 2y vivid en amor, de la mis

ma manera que Cristo os amó y se en
tregó a Dios por vosotros como hostia 
y sacrificio de buen oiur.

Evitar la impureza. 3Que de forni
cación y de cualquier otro acto impu
ro, o de codicia del dinero, ni siquiera 
haya pláticas entre vosotros, como de
be ser entre santos. 4Que tampoco ha
ya indecencias, ni charlas insulsas, ni 
chistes groseros. Estas cosas no son 
propias; que más bien haya acción de 
gracias. ‘Tened bien entendido que nin
gún fornicador, ningún impuro de cual
quier clase, ningún codicioso, lo que es 
ser un idólatra, tendrá parte en el Rei
no de Cristo y de Dios. ‘Que nadie os 
engañe con palabras huecas. Por estos 
pecados se descarga la cólera de Dios, 
sobre los hijos de la infidelidad. 7No 
seáis compañeros suyos.

Vivir como hijos de luz. 'Erais an
tes obscuridad; sois ahora luz en el 
Señor. Vivid como hijos de luz. *E1 
fruto de la luz es todo género de bon
dad, de justicia y de verdad. "Exami
nad bien qué es lo que le agrada al 
Señor. "No os asociéis con ellos en las 
obras estériles de las tinieblas; antes 
bien, reprobadlos. "Hasta da vergüen
za decir lo que hacen ellos en lo se
creto. "Pero todas esas infamias, cuan
do se condenan, son puestas en claro 
por la luz. Todo lo que es puesto en 
claro es luz. "Por eso dice aquel pa
saje: “Despierta tú que duermes, le
vántate de entre los muertos, y Cristo 
te alumbrará.”

Prudencia y sobriedad. "Cuidad, 
pues, diligentemente de no vivir co
mo insensatos, sino como sensatos, "sin 
malgastar el tiempo, porque los días 
son malos. 17No seáis aturdidos: tra
tad de entender cuál es la voluntad del 
Señor Jesucristo. "No bebáis vino hasta 
la embriaguez, porque en él se halla 
la disolución. Antes bien, embriagaos 
con el espíritu. "Exhalad vuestros sen
timientos en salmos, himnos y cánticos 
espirituales, cantando con todo el co
razón en alabanza del Señor, acompa
ñándoos de la cítara. “ Dad continuas 
gracias a Dios Padre por todas las co
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sas en el nombre del Señor Jesucristo. 
“ Guardaos mutuo respeto, por temor 
de Cristo.

Deberes de los casados. 22Que las mu
jeres vivan sujetas a sus maridos, co
mo al Señor; 23porque el marido es ca
beza de la mujer, así como Cristo es 
cabeza de la Iglesia, y salvador de su 
cuerpo. “ Pues así como la Iglesia vive 
sujeta a Cristo, así deben las mujeres 
vivir sujetas a sus maridos en todo. 
“Vosotros, maridos, amad a vuestras 
mujeres, de la misma manera que Cris
to amó a la Iglesia, entregándose por 
ella “ para santificarla, purificándola 
con el agua y la palabra, 27para que se 
le presentara con perfecta belleza, sin 
manchas ni arrugas, ni otros defectos 
parecidos, sino santa y sin reproche.

“ Los maridos, por su parte, deben 
amar a sus mujeres así como a sus 
propios cuerpos. Quien ame a su mu
jer, a sí mismo se ama. “ En efecto, 
nunca odia nadie a su propia carne. 
Por el contrario, la alimenta y la atien
de bien, así como Cristo a la Iglesia, 
“ porque somos miembros de su cuer
po: “ “Por eso dejará el hombre a su 
padre y a su madre, se juntará con su 
mujer, y se hará una sola carne de los 
dos.” “ Este es un gran misterio; quie
ro decir que se refiere a la unión de 
Cristo y de la Iglesia. 33Que cada uno 
de vosotros ame a su mujer como a 
sí mismo, y que la mujer tenga res
peto a su marido.

6 Deberes de los hijos y de los pa
dres. 'Vosotros, hijos, obedeced en 
el Señor a vuestros padres, por

que eso es justo, 2siendo el primer 
mandamiento con promesa: “Honra a 
tu padre y a tu madre 3para que te 
vaya bien y vivas largo tiempo sobre 
la tierra.” 4Vosotros, padres, no provo
quéis la cólera de vuestros hijos; an
tes bien, educadlos y aconsejadlos en 
el Señor.

Deberes de los esclavos y de los
amos. sVosotros, esclavos, obedeced a 
vuestros amos temporales con temor y 
temblor, con un corazón sincero, co
mo a Cristo mismo. 4Que vuestro tra
bajo no sea para que os vean, como 
quien quiere dar gusto a los hombres. 
Trabajad como esclavos de Cristo, ha
ciendo la voluntad de Dios, hirviéndo
les de corazón y de buena gana, así

como quien sirve al Señor y no a los 
hombres; 'estando convencidos de que 
cada cual, esclavo o libre, recibirá del 
Señor el premio del bien que hiciere. 
'Vosotros, amos, portaos de la misma 
manera con ellos, dejando las amena
zas, recordando que allá en el cielo es
tá su Señor y vuestro Señor, y que 
no hay acepción de personas en Él.

EPILOGO
Las armas del cristiano. "Por último, 

robusteceos en el Señor con la fuerza 
de su poder. "Revestios de la armadu
ra de Dios para que podáis resistir a 
los mañosos ataques del diablo. "Por
que nuestra guerra no es contra carne 
y sangre, sino contra los jefes, contra 
los poderosos, contra los tiranos de 
este mundo de tinieblas: contra esos 
espíritus malignos que vagan por el 
aire. 13Por esa razón, tomad la armadu
ra de Dios, para que podáis resistir el 
día peligroso, y permanecer en pie 
después de todos los combates.

"Estad, pues, listos teniendo el cuer
po ceñido de la verdad, puesta la co
raza de la justicia, "calzados vuestros 
pies en preparación para anunciar la 
Buena Nueva de la paz; "siempre pro
tegidos con el escudo de la fe con el 
cual podréis apagar todos los dardos 
encendidos que el maligno enemigo os 
dispare. "Poneos el morrión de la sal
vación, y empuñad la espada del espí
ritu, es decir, la palabra de Dios. "Ha
ced oración, rogando en todo tiempo 
con el Espíritu, velando en eso con to
da constancia, orando por todos los 
santos, "y por mí, para que se den pa 
labras a mi boca para dar a conocer 
libremente el misterio del Evangelio, 
“ del cual soy yo un embajador encade 
nado. Pedid que hable de él con líber 
tad, como conviene que hable.

Misión de Tíquico. “ Para que seprth 
de mis asuntos y qué es lo que hago, 
todo os lo dirá Tíquico, mi querido 
hermano y fiel ayudante en el Señor, 
“ al cual he enviado a vosotros proel 
sámente a fin de que os informe de 
mis asuntos y consuele vuestros cora 
zones.

Despedida. 23Que Dios Padre y el Se 
ñor Jesucristo manden pa/ v raridad 
con fe a los hermanos. "Que la gracia 
esté con todos los que aman ron puré 
za de vida a nuestro Señor Jesucristo.



CARTA A LOS FILIPENSES
I. Ocasión y finalidad de la Carta.

La ciudad de Filipos fue la primera con
quista de San Pablo en tierras de Europa.

Al tener los filipenses noticia de la pri
sión del Apóstol enviaron a Epafrodito con 
los oportunos socorros y el encargo de 
atenderle en todo. Pero éste enfermó tan 
gravemente que estuvo a punto de morir. 
Restablecido de su enfermedad, el Apóstol 
le envía a Filipos para que con su presen
cia consuele a los fieles de la ciudad atri
bulados por la gravedad de aquélla. Por él 
les envía esta carta —que escribe en la 
primera prisión romana por los años 62- 
63—, en que manifiesta a los filipenses el 
agradecimiento por su solicitud para con el 
prisionero de Cristo; les exhorta a perma
necer firmes en el camino comenzado y 
crecer en la perfección cristiana, sobre to
do en la humildad, abnegación y caridad a 
imitación de Cristo, y les pone en guardia

1 Saludo. 'Pablo y Timoteo, siervos 
de Cristo Jesús, a todos los santos 
en Cristo Jesús que viven en Fili

pos, en particular a los inspectores y a 
los diáconos: *que tengáis gracia y paz 
de parte de nuestro Padre Dios y del 
Señór Jesucristo.

Acción de gracias y súplicas. 3Doy 
gracias a mi Dios siempre que de vo
sotros me acuerdo, 4rogando siempre 
por vosotros con alegría en todas mis 
oraciones; 5sí, le doy gracias por vues
tra cooperación en la difusión del 
Evangelio desde el primer día hasta 
ahora. ‘Confío en que Aquel que co
menzó en vosotros la buena obra la 
acabará para el día de Jesucristo. 7Es 
un deber mío el pensar así de todos 
vosotros, pues os tengo a todos en mi 
corazón, a todos vosotros que habéis 
sido copartícipes de mi gracia, así en 
mi prisión como en la defensa y en el 
afianzamiento del Evangelio. 8En efec
to, Dios es mi testigo de cuánto es lo 
que os amo en las entrañas de Cristo 
Jesús. ’Mi oración es ésta: que vuestra 
caridad siga aumentando cada vez más, 
con conocimiento y perfecto discerni
miento, "para que apreciéis las cosas 
que son más estimables, para que vi

frente a los falsos doctores que pueden 
corromper la fe.

II. Carácter y división de la Carta.
Más que un tratado dogmático o moral 

viene a ser una conversación íntima de un 
padre con sus hijos, en que aquél se goza 
y congratula de la perseverancia de sus 
fieles, y desahoga toda la ternura de su 
corazón a la vez que los anima y exhorta a 
perfeccionarse cada vez más. No obstante 
el carácter familiar de la carta, al propo
ner a Cristo como modelo de humildad y 
abnegación escribe una de las páginas más 
densas y sublimes de su cristología.

Comienza con una Introducción (1, 1-11). 
Sigue el Cuerpo de la Carta (1, 12-4, 19) 
con noticias sobre él y sus colaboradores, 
exhortaciones a la práctica de las virtudes 
y recomendaciones en torno a la alegría y 
la paz. Concluye con un Epílogo (4, 21-23).

váis puros y sin reproche ninguno has
ta el día de Cristo; "que estéis carga
dos de frutos de virtud, por Jesucris
to, para gloria y alabanza de Dios.

Cristo es mi vida. 12Quiero que se
páis, hermanos míos, que mis asuntos 
han resultado ser más bien para ven
taja del Evangelio, 13a tal grado, que 
mis cadenas se han hecho famosas, no 
sólo entre los cristianos del Palacio Im
perial, sino también entre todos los 
demás. 14La mayor parte de nuestros 
hermanos en el Señor, sintiendo con
fianza en mis cadenas, se han animado 
mucho más a difundir la palabra de 
Dios con toda libertad. "Unos predican 
a Cristo por envidia y rivalidad; otros 
lo hacen con recta intención. '‘Estos lo 
hacen movidos por la caridad, sabien
do que he sido puesto para defender 
el Evangelio. "Aquéllos no anuncian a 
Cristo sinceramente, sino por espíritu 
de oposición, pues calculan apretar 
más mis cadenas de esa manera. "Pero, 
¿qué importa? Con tal que se anuncie 
a Cristo de cualquier manera que sea, 
como pretexto, o con recta intención, 
me alegro y seguiré alegrándome, 
' ‘porque sé que esto va a resultar en 
mi salvación, con vuestras oraciones y



1185 FILIPENSES 2, 25

la ayuda del Espíritu de Jesucristo. 
"Esto será conforme a la firme espe
ranza que tengo de que no quedaré 
confundido en nada, antes bien que 
con toda libertad, ahora lo mismo que 
siempre, Cristo será glorificado en mi 
cuerpo, por mi vida y por mi muerte.

“ Para mí Cristo es la vida, y la 
muerte es una ganancia. "Pero, si el 
seguir viviendo en carne es para mí 
sacar fruto de mi trabajo... No halla
ría qué escoger; "porque me veo es
trechado entre estas dos cosas: es la 
una el anhelo que tengo de partir a 
reunirme con Cristo, lo cual sería mu
cho mejor para mí; "pero el permane
cer en la carne es más necesario por 
causa vuestra. "Tengo la seguridad de 
que viviré y seguiré viviendo para el 
progreso de vuestra fe y para vuestra 
alegría; “ para que vuestra gloria en 
Cristo Jesús por mí, sea mucho más 
grande con mi presencia nuevamente 
entre vosotros.

Buen efemplo a los adversarios. "So
lamente vivid de un modo digno del 
Evangelio de Cristo, para que, sea que 
vaya a veros, o que estando ausente 
oiga noticias acerca de vosotros, per
manezcáis firmes, en un solo espíritu, 
luchando con una sola alma por la fe 
del Evangelio, “ sin que os causen nin
gún temor los adversarios. Su oposición 
es una señal de su perdición y de vues
tra salvación. Esto viene de Dios; “ por
que se os ha concedido, respecto a 
Cristo, no solamente creer en Él, sino 
hasta padecer por Él. "Tenéis la mis
ma lucha que visteis que tuve yo, y 
ahora oís contar que tengo.

2 Caridad y humildad. 'Si queréis 
consolarme en Cristo, si queréis 
darme el consuelo de la caridad, 

si entre nosotros hay comunión de es
píritu, si tenéis corazón compasivo, lle 
nadme de alegría teniendo todos el 
mismo pensamiento, el mismo amor, 
la misma alma, el mismo sentimiento. 
3No hagáis nada por espíritu de riva
lidad o vanagloria. Al contrario, que 
cada cual juzgue humildemente que 
los otros son mejores que él. 4Que ca
da uno tenga en cuenta no sólo su 
propio interés, sino también el de los 
demás.

Humillación de Cristo, ‘Tened entre 
vosotros los sentimientos que tuvo 
Cristo Jesús, ‘quien existiendo en na

turaleza de Dios no juzgó como una 
presa el ser igual a Dios; 7sino que se 
anonadó tomando la naturaleza de súb
dito al hacerse semejante a los hom
bres; y hallándose ser como un hom
bre en su modo de vivir, #se humilló 
obedeciendo hasta la muerte, y muerte 
de cruz. ’Por eso Dios lo exaltó sobre
manera, y le concedió ese nombre su
perior a todo nombre, "para que al 
nombre de Jesús se doble toda rodilla 
de cuantos viven en el cielo, en la tie
rra y en los infiernos, "para que toda 
lengua proclame que Jesucristo es el 
Señor, para gloria de Dios Padre.

Vida ejemplar. "Amados míos, como 
siempre me habéis obedecido, y no só
lo cuando estoy presente entre voso
tros, obedecedme con mayor razón es
ta vez que estoy ausente: trabajad en 
vuestra salvación con temor y temblor, 
"porque Dios es el que hace en voso
tros el querer y el obrar conforme a su 
beneplácito. "Haced todo sin murmura
ciones ni disputas, "para que viváis 
irreprensibles e inocentes, como hijos 
de Dios irreprochables entre una socie
dad corrompida y perdida. Brilláis en 
medio de ella como lámparas del mun
do, "vosotros que le presentáis la pala
bra de la vida, para gloria mía el día 
de Cristo, pues no he corrido en vano, 
ni he trabajado en vano.

"Aunque haga una libación de mi 
sangre en el sacrificio y en el minis
terio de vuestra fe, me alegro, y os 
felicito a todos vosotros. "Igualmente 
alegraos y felicitadme vosotros.

Elogio de Timoteo. "Espero en el Se
ñor Jesús que pronto os enviaré a Ti
moteo, para tener buen ánimo cuando 
sepa noticias vuestras. “ En realidad, no 
tengo a nadie que tenga a tal grado 
el mismo espíritu que yo, que se ocu
pe sinceramente en vuestros asuntos; 
“ porque todos buscan su propia ven 
taja, no el interés de Jesucristo. "Ya 
conocéis su valer, pues así como un 
hijo con su padre, así ha trabajado él 
conmigo en la predicación del Kvange 
lio. “ Espero, pues, enviároslo tan pron 
to como vea qué giro toman mis negó 
cios. “ Confío en el Señor que yo tam 
bién partiré pronto.

Epafrodito. “ Sin embargo, creí ucee 
sario enviaros a Epafrodito, mi herma- 
no, mi cooperador y mi compañero en 
mis luchas. Os lo envío a él que es

38. • Biblia.
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vuestro mensajero y encargado de so
correrme en mi necesidad; "porque ha 
estado con el deseo de volver a veros 
y también triste, porque habéis sabido 
que estuvo enfermo. "Sí, estuvo enfer
mo de muerte; pero Dios se compade
ció de él, y no solamente de él, sino 
también de mí para que no tuviese una 
tristeza sobre otra. "Lo he enviado, 
pues, con más prisa, para que vosotros 
os alegréis volviéndolo a ver, y yo 
tenga menos pena. "Recibidlo con júbi
lo en el Señor. Tened en honor a hom
bres como ése; "por la obra del Señor 
se ha expuesto a la muerte; ha arries
gado la vida por llenar la falta de 
vuestra ayuda para mí.

3 Los judaizantes. ’Por último, her
manos míos, alegraos en el Señor. 
Repetir las mismas cosas, para mí 

no es fastidioso y para vosotros es más 
seguro. "Tened cuidado con esos pe
rros, tened cuidado con esos malos 
obreros, tened cuidado con los circun
cidados. 3Los verdaderos circuncidados 
somos nosotros que practicamos la Re
ligión en el Espíritu de Dios, glorián
donos en Cristo Jesús, sin confiar en la 
carne. 4Aunque yo también podría con
fiar en la carne. Si cualquier otro cree 
que puede confiar en la carne, yo po
dría todavía más. 5Porque fui circun
cidado a los ocho días, soy de la raza 
de Israel, soy de la tribu de Benjamín, 
soy hebreo de los legítimos hebreos. 
•Respecto a la Ley, era fariseo; en 
cuanto al celo, era perseguidor de la 
Iglesia; era irreprochable tocante a la 
justicia por la Ley.

Lo ha sacrificado todo por Cristo.
7Pero, por Cristo considero como des
ventajas todas esas cosas que eran pa
ra mí ventajas. 'Verdaderamente juzgo 
que todas las cosas son una pérdida 
por la sublimidad del conocimiento de 
Cristo Jesús, mi Señor, por quien per
dí todo. Pero considero todas las cosas 
como si fuesen basura, a cambio de 
ganar a Cristo *y hallarme en Él, no 
teniendo mi justicia, esa justicia que 
se obtiene por la Ley, sino la que se 
adqúiere por la fe en Cristo: la justicia 
de Dios por la fe; 1#para conocerlo a 
Él y la fuerza de su resurreción, y el 
privilegio de tener participación en sus 
padecimientos, asemejándome a Él en 
la muerte, "para llegar a conseguir la 
resurrección de los muertos.

Se esfuerza per alcanzar la perfec
ción. 12No quiero decir que haya reci
bido mi premio, ni que sea ya perfec
to. Persigo mi objetivo para alcanzarlo, 
como Cristo Jesús ha tomado posesión 
de mí. 13Hermanos míos, no creo ha
berlo alcanzado todavía. Pero procuro 
esto sólo: olvidando lo de atrás me 
esfuerzo por marchar siempre hacia 
adelante, "persiguiendo la meta, para 
obtener el premio del llamamiento de 
allá arriba, que Dios me ha hecho en 
Cristo Jesús. "Los maduros pensemos 
así. Si pensáis algo de otra manera, 
también en eso os iluminará el Señor. 
"Pero sigamos por el mismo camino 
por el cual llegamos.

La Imitación de Pablo. "Hermanos 
míos, imitadme todos. Observad a los 
que se porten como el modelo que te
néis en nosotros. "Porque hay muchos, 
de los cuales os dije muchas veces, y 
ahora os digo llorando, que viven co
mo enemigos de la cruz de Cristo. 
"Acabarán por perderse; el estómago 
es su Dios, y su gloria consiste en su 
vergüenza. "Esos sólo piensan en co
sas terrenales. En cambio, nuestra pa
tria está en los cielos. De allá espera
mos al Salvador, a nuestro Señor Jesu
cristo, "quien transformará nuestro hu
milde cuerpo, dándole la semejanza de 
su glorioso cuerpo, por la acción de ese 
poder con que someterá a sí todas las 
cosas.

4 La alegría y la paz. Amados her
manos míos, a quienes tanto deseo 
ver, vosotros que sois mi alegría 

y mi corona: permaneced, pues, de esa 
manera en el Señor, queridos míos. 
’Exhorto a Evodia y a Síntique a que 
estén acordes en sus sentimientos en $1 
Señor. 3Y también a ti, Sízigo, fiel com
pañero, te pido que cooperes con ellas, 
con esas mujeres que lucharon conmi
go en mi labor evangélica, y con Cle
mente y demás cooperadores míos cu
yos nombres están registrados en el 
libro de la vida.

•Vivid siempre alegres en el Señor; 
otra vez lo diré: vivid alegres. 5Que to
dos los hombres se den cuenta de vues
tra moderación. Ya se acerca el Señor. 
•No os preocupéis de nada; basta que 
hagáis saber vuestros apuros al Señor 
en vuestras oraciones y súplicas, acom
pañadas de acción de gracias. 7Y la 
paz de Dios, esa paz que supera todo 
sentimiento, guardará vuestros corazo
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nes y vuestros pensamientos en Cristo 
Jesús.

•Por último, hermanos míos, ocupad 
vuestro pensamiento en todo lo verda
dero, en todo lo decoroso, en todo lo 
justo, en todo lo puro, en todo lo ama
ble, en todo lo de buena fama, hacien
do todo aquello que merezca elogio. 
•Haced lo que aprendisteis y recibis
teis de mí, como tradición, lo que ha
béis oído decir o me habéis visto ha
cer; y así el Dios de la paz estará con 
vosotros.

Agradecimiento de Pablo. 10Mucho 
me alegré en el Señor de que por fin 
hayáis vuelto a interesaros por mí. "Sí, 
os interesabais; pero no teníais oca
sión. No digo que haya carecido de 
nada, pues he aprendido á contentar
me con lo que tenga. 12Sé estar esca
so, y estar holgado, en todas partes y 
entre todos; estoy acostumbrado a lle
narme, y a quedarme con hambre; a 
tener abundancia, y a tener privación: 
13todo lo puedo en el que me da fuer
zas.

14Sin embargo, habéis hecho bien so

corriéndome en esta angustia. 15Voso- 
tros, filipenses, bien sabéis que al prin
cipio de mi predicación evangélica, 
cuando partí de Macedonia, ninguna 
Iglesia se asoció conmigo en aquello de 
dar y recibir, sino vosotros solamente. 
uEn efecto, una vez y otra vez envias
teis a socorrerme en la necesidad, aun 
en Tesalónica. "No es que yo busque 
dádivas; lo que busco es que a cuenta 
vuestra sea abundante el fruto. "Tengo 
todo y tengo de sobra. Quedé bien pro
visto cuando recibí de Epafrodito vues
tro donativo, suave perfume, sacrificio 
aceptable, agradable a Dios. "Mi Dios 
remediará todas vuestras necesidades, 
con gloria en Cristo Jesús, según su 
generosidad. "Gloria a nuestro Dios, a 
nuestro Padre por los siglos de los 
siglos. Amén.

Saludos. 21Saludad a todos los san
tos, en Cristo Jesús. Os saludan los 
hermanos que están conmigo. 220s sa
ludan todos los santos, particularmente 
los de la casa de César.

23Que la gracia del Señor Jesucristo 
esté con vuestro espíritu.

CARTA A LOS COLOSENSES
I. Destinatarios: Iglesia de Colosas.
Colosas era una ciudad de Frigia, a unos 

200 kilómetros de Éfeso y no lejos de Lao- 
dlcea. La Iglesia de Colosas no fue fundada 
directamente por San Pablo (1, 4; 2. 1). sino 
por un discípulo suyo llamado Épafras (1, 7) 
natural de Colosas y que fue a fcfoso para 
oír a San Pablo, donde se convirtió y luego 
regresó a su patria iniciando su campaña 
evangelizadora.

II. Autor.
Esta carta, que guarda cierta semejanza 

con la de los Efeslos, sin duda por haber 
sido escrita en el mismo tiempo, la escribió 
San Pablo estando en la prisión de Itoma.

Toda la Tradición es unánime en afirmar 
su autenticidad.

Nadie ha negado la autenticidad paulina 
hasta el siglo pasado por los protestantes.

III. Ocasión y finalidad.
Épafras visitó a San Pablo cuando ésto se 

hallaba prisionero en Roma, y le dio noti
cias de su Iglesia en Colosas, la cual se veía 
invadida de doctrinas malsanas, que amena

zaban la pureza de la fe y de la práctica 
cristiana. Rebatiendo los varios errores, San 
Pablo exalta en esta carta la primacía ab
soluta de Cristo como principio y fin de 
la creación, como Jefe de la Iglesia, que es 
su cuerpo, su mediación única y universal 
que por la sangre vertida sobre la cruz re
concilia y pacifica todas las cosas. Y con 
ese motivo les inculca a su vez la práctica 
de las virtudes cristianas.

IV. Contenido de la certa.
Después de una introducción (1, 1-14),

podemos dividir la carta en dos partes:
la. Dogmática (1, 15-2) y en ella nos ha

bla de la excelencia de Cristo, o sea de su
pereminencia sobre todo ser creado, como 
Creador, Conservador y Redentor. Cristo es 
la cabeza del cuerpo de la Iglesia... y sola
mente Cristo es el 'fundamento sólido del 
edificio espiritual.

2a. Moral (3, 1-4, 6). Esta parte nos habla 
de la nueva vida del Cristianismo, que debe 
ser una vida unida a Cristo resucitado y es
ta vida exige que se rompa completamente 
con los pecados del paganismo. Termina 
con normas directivas y saludos.
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PROLOGO

1 Saludo. 'Yo, Pablo, por voluntad de 
Dios apóstol de Cristo Jesús, y el 
hermano Timoteo, a nuestros san

tos y fieles hermanos en Cristo Jesús 
que viven en Colosas: 'que tengáis gra
cia y paz de parte de nuestro Padre 
Dios.

Acción de gracias. Continuamente 
damos gracias a Dios, Padre de nues
tro Señor Jesucristo, al hacer oración 
por vosotros, 4por haber sabido de 
vuestra fe en Cristo Jesús y del amor 
que tenéis a todos los santos, spor la 
esperanza que se os tiene guardada en 
los cielos. Ya habéis tenido noticias de 
ella cuando se os predicó la verdad 
evangélica. ‘Dicha predicación llegó 
hasta vosotros lo mismo que a los de
más del mundo, y está fructificando y 
difundiéndose entre vosotros desde el 
día que oísteis hablar de la gracia de 
Dios según la verdad, y la conocisteis. 
7Así la habéis aprendido de Épafras, 
nuestro querido colaborador, quien es 
entre vosotros ministro fiel de Cristo 
en lugar nuestro, ‘quien nos ha infor
mado de vuestro espiritual amor.

Tor eso, desde el día que lo supimos 
oramos incesantemente por vosotros, 
pidiendo que os llenéis del conocimien
to de su voluntad, que tengáis plena 
sabiduría e inteligencia espiritual, ,0pa- 
ra que os portéis de manera digna del 
Señor, para que produzcáis frutos de 
toda clase de obras buenas, para que 
le agradéis en todo; que crezcáis en el 
conocimiento de Dios, "fortaleciéndoos 
de todos modos por la grandeza de su 
poder; que tengáis gran paciencia y 
magnanimidad. 12Damos gracias con jú
bilo a Dios Padre por haberos hecho 
capaces de tener parte en la herencia 
de los santos en la luz; "por habernos 
sacado del poder de las tinieblas, y ha
bernos hecho pasar al reino de su Hi
jo amado, '4en quien hemos tenido la 
redención y el perdón de nuestros pe
cados.

EL MISTERIO DE CRISTO
Cristo es el principio de todo. 1SÉ1 es 

la imagen del Dios invisible, el primo
génito de toda la Creación. '‘En efec
to, en Él fue creado todo lo que hay en

los cielos y en la tierra, lo visible y lo 
invisible, los Tronos, las Dominaciones, 
los Principados, y las Potestades: todas 
las cosas fueron creadas por Él y para 
Él. '7É1 es antes de todas las cosas, y 
todas las cosas se sostienen juntas en 
Él. ’*É1 es la cabeza del cuerpo de la 
Iglesia, el principio, el primogénito de 
los que resucitan de entre los muer
tos, de modo que tiene el primer lugar 
entre todos.

'‘Plugo a Dios que en Él habitase to
da la plenitud, *°y reconciliar consigo 
a todos los seres por medio de Él, ha
ciendo la paz por la sangre que en la 
cruz derramó. Sí, por medio de Él re
concilió todas las cosas, las terrestres 
y las celestes. ''También a vosotros 
que en el pasado erais extraños y ene
migos por vuestro modo de pensar y 
mala vida, "os ha reconciliado en su 
cuerpo humano por su muerte, para 
haceros comparecer santos, sin man
cha y sin reproche, en su presencia. 
"Pero eso será si permanecéis arraiga
dos y firmes en la fe, sin moveros de 
la esperanza del Evangelio que habéis 
escuchado, del Evangelio que ha sido 
predicado a toda criatura que vive ba
jo el cielo, Evangelio del cual yo, Pa
blo, he llegado a ser ministro.

Cristo y los sufrimientos de Pablo.
“ Ahora gozo en mis sufrimientos por 
vosotros, y completo en mi carne lo 
que falta de los padecimientos de Cris
to, por su cuerpo que es la Iglesia, "de 
la cual he sido nombrado ministro se
gún la labor que Dios me ha confiado 
entre vosotros: de dar una completa 
enseñanza de la palabra de Dios, “ de 
revelaros el misterio oculto a los si
glos y a las generaciones; misterio que 
ahora ha sido revelado a sus santos. 
"Dios les quiso dar a conocer la gloria 
suprema de este misterio entre los 
gentiles. Este misterio es Cristo entre 
vosotros, la esperanza de la gloria. 
“ Nosotros lo anunciamos amonestando 
y enseñando a todos los hombres, con 
toda sabiduría, para sacarlos a todos, 
perfectos en Cristo. “ En eso me afano, 
luchando con una fuerza que en mí 
obra poderosamente.

1. - 12-13. La “ herencia en la luz" es la 
participación en el Reino de Dios. El “ poder 
de las tinieblas", es el reino de Satanás.
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2 Solicitud por los hermanos. 'Quiero 
que sepáis qué fuerte es mi lucha 
por vosotros, por los de Laodicea, 

y por todos los que no me conocen per
sonalmente, 2para aliento de vuestros 
corazones; para que unidos por la cari
dad adquiráis toda la riqueza de la 
plena inteligencia, para que conozcáis 
el misterio de Dios, para que conozcáis 
a Cristo, 3en quien están escondidos 
todos los tesoros de la sabiduría y de 
la ciencia.

Las falsas doctrinas. 4Os digo esto 
para que nadie os engañe valiéndose 
de la elocuencia. 5 * * * * 10Porque aunque estoy 
ausente con el cuerpo, estoy presente 
entre vosotros con el espíritu, lleno de 
contento viendo vuestro orden y la fir
meza de vuestra fe. ‘Vjvid en el Se
ñor Cristo Jesús en la misma forma 
en que lo habéis recibido, permane
ciendo arraigados y edificados en Él, y 
confirmados en la fe según fuisteis en
señados, rebosando de gratitud por Él. 
*Cuidado con que nadie os cautive con 
su filosofía y huecos engaños, según las 
tradiciones humanas, según los ele
mentos del mundo, no según Cristo. 
*En Él habita en forma corporal toda 
la plenitud de la divinidad. "Vosotros 
estáis llenos en Él que es la cabeza 
de todo principado y potestad. "En Él 
habéis sido circuncidados con una cir
cuncisión que no se hace con la mano, 
con la circuncisión de Cristo, "la cual 
consiste en despojarse del cuerpo car
nal, cuando somos sepultados con Él 
en el bautismo. En Él habéis sido resu
citados, juntamente con Él, por la fe en 
el poder de Dios, quien lo resucitó de 
entre los muertos.

"A vosotros que estabais muertos en 
vuestros pecados y en el prepucio de 
vuestra carne, os revivió Juntamente 
consigo, perdonándonos todos nuestros 
pecados, "invalidando aquel documen
to con sus artículos contrarios a no
sotros. Sí, lo rasgó, clavándolo en la 
cruz, "despojando a los principados y

2. - 1. Esta lucha es unu eampartu de ora
ción por su fe.

3. Quiere decir que en Cristo está com
prendida toda la ciencia de la religión.

6. La "vida en Cristo" es una vida de
conformidad con sus mandamientos, una vi
da influida por la gracia de Cristo.

9. Parece decir que todos los atributos de
la divinidad están en Cristo de una manera 
real, de modo que Cristo es el centro y la 
vida del universo.

10. Llenos del espíritu de vida.

a las potestades; y los sacó a la ver
güenza pública, triunfando de ellos so
bre la cruz.

El falso ascetismo, "Que nadie os 
juzgue en puntos de comida y bebida, 
fiestas, lunas nuevas y sábados. "Esas 
cosas eran una sombra de lo futuro; 
la realidad es Cristo. "Que nadie os 
arrebate la palma, afectando humildad, 
con culto de ángeles, engreído con sus 
visiones, vanamente hinchado con su 
sentir carnal, 19y sin adherirse a la ca
beza, de la cual recibe todo el cuerpo 
su organización y movimiento por me
dio de las articulaciones y nervios, 
creciendo así con un crecimiento di
vino.

"Si habéis muerto con Cristo para 
los elementos del mundo, ¿por qué ra
zón obedecéis a aquello de: 2,“No tien
tes, no pruebes, no palpes", como si 
vivieseis conforme al mundo? "Todo 
eso se pierde con el uso. Son prácticas 
conformes a preceptos y enseñanzas 
humanas, 23las cuales tienen visos de 
sabiduría en el culto voluntario, en la 
humildad y rigor para con el cuerpo; 
pero sólo sirven para dar satisfacción 
a la carne.

NORMAS A LOS CRISTIANOS

3 Buscad las cosas do arriba. 'Luego, 
si hubéls sido resucitados con Cris 
to, buscad Iiin cosas de allá arri 

bu, de allá donde Cristo está Neniado 
a la derecha de PIon; 'pensad en las 
cosas celestiales, no en las terrenales, 
3porque habéis muerto, y vuestra vida 
está escondida con Crlslo en Dios 
‘Cuando aparezca Crlslo, el cual es 
nuestra vida, también vosotros apare 
ceréis gloriosos con Él

Los vicios antiguos. *l>ud, pues, 
muerte a vuestros miembros tencua 
les: matad la fornicación, la linpuic/u, 
las malas pasiones, las concupiscencias

11. La circuncisión "camal" eia uiim mi 
sa “ corporal" en el panano convertido al lu 
daísmo, mientras que la circuncisión "en 
piritual”  del pagano convertido al t'r Istia 
nlsmo consistía en «na renovación **ldrl 
tual, en un desnudarse de hábitos lávete 
rados de pecar, en un revestirse de verde 
deras y sólidas virtudes, coinenaando una 
vida nueva en espíritu y en verdad

13. El “ prepucio de la carne" es umi ex
presión figurada, que quiere decir la filo
sofía, las ideas,* las costumbres paganas.
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depravadas y la codicia, la cual es una 
idolatría. ‘Por causa de esos vicios, ya 
se descarga la cólera de Dios, ta m 
bién vosotros os revolcabais en esos 
vicios en el pasado, cuando vivíais en 
ellos; 'pero ahora despojaos también 
de los otros vicios: de la ira, del mal 
genio, del mal corazón. Desterrad de 
vuestra boca las injurias y la obsce
nidad del lenguaje.

*No os mintáis los unos a los otros, 
vosotros que os habéis despojado del 
hombre viejo con todo y sus actos, "y 
os habéis revestido de un hombre nue
vo, de uno que se va formando con la 
ciencia para tener semejanza con su 
Creador. "En ese hombre nuevo ya no 
existe diferencia entre griego y judío, 
entre circuncidado y no circuncidado; 
en Él ya no hay bárbaros, ni escitas; ya 
no hay esclavo y libre, ya no hay hom
bre y mujer; Cristo es todo en todos.

Las virtudes cristianas. "Como ele
gidos de Dios, como santos, como ama
dos suyos, revestios de un corazón com
pasivo, de magnanimidad, humildad, 
mansedumbre y paciencia. "Aguantaos 
y perdonaos los unos a los otros, cuan
do tenga alguno queja contra el otro; 
de la misma manera que el Señor os 
ha perdonado, perdonad también voso
tros. ,4Pero sobre todas estas virtu
des revestios de la caridad, la cual es 
el vínculo de la perfección. 15Que en 
vuestros corazones reine la paz de Cris
to, esa paz a que habéis sido llamados, 
formando un solo cuerpo. Sed agrade
cidos. "Que la palabra de Cristo viva 
entre vosotros con toda la riqueza de 
su sabiduría. Enseñaos y amonestaos 
los unos a los otros, entonando a Dios 
salmos, himnos y cantos espirituales, 
movidos de la gracia; que eso os salga 
desde lo profundo del corazón. "Que 
todo lo que digáis o hagáis sea en el 
nombre del Señor Jesús, dando gracias 
a Dios Padre por Él.

Los deberos familiares. "Vosotras, es
posas, vivid sujetas a vuestros esposos 
como debe ser en el Señor. "Vosotros, 
esposos, amad a vuestras esposus, y no 
os enojéis con ellas. "Vosotros, hijos, 
obedeced en todo a vuestros padres, 
porque eso es agradable al Señor. ''Vo
sotros, padres, no hagáis enojar a vues
tros hijos, para que no se hagan de 
mal carácter. “ Vosotros, esclavos, obe
deced a vuestros amos temporales en 
todo lo que os manden, no sirviéndoles

para que os vean, como si quisieseis 
agradar a los hombres; hacedlo en la 
sencillez de vuestro corazón, por te
mor al Señor. “ Haced de corazón lo 
que hagáis, como quien lo hace para 
el Señor y no para los hombres; "ya 
sabéis que de Dios recibiréis el premio 
de la herencia. Servid al Señor; sí, ser
vid a Cristo. “ El que obre mal recibirá 
según sus malas obras, y no habrá 
acepción de personas.

4 Oración y prudencia. 'Vosotros, 
amos, sed justos y equitativos con 
vuestros esclavos, pues bien sa

béis que vosotros también tenéis un 
Amo en el cielo.

'Sed constantes para la oración, ve
lando en ella, dando gracias. 'Rogad 
por nosotros también, para que el Se
ñor nos abra la puerta de la predica
ción, para hablar del misterio de Cris
to, de ese misterio por el cual estoy 
cargado de cadenas, ‘ para que lo revele 
en la forma que debo hablar. ‘Conver
sad prudentemente con los extraños, 
aprovechando las ocasiones. ‘Que vues
tra palabra sea siempre agradable, que 
tenga su pizca de sal, para que sepáis 
cómo debéis responder a cada uno.

Misión de Tíquico. 7Tíquico, mi que
rido hermano, fiel ayudante y colabo
rador en el Señor, os informará de to
do lo concerniente a mí. 'Lo he envia
do precisamente para eso, para que os 
informe de nuestros asuntos y aliente 
vuestros corazones. ’Lo acompaña Oné- 
simo, nuestro fiel y querido hermano, 
el cual es uno de vosotros. Ellos os 
darán las noticias de acá.

Saludos finales. "Os saludan Aristar
co, mi compañero de prisión, y Mar
cos, el primo de Bernabé —acerca de 
él habéis recibido instrucciones; si fue
re a Colosas, recibidlo—, "y Jesús, de 
sobrenombre Justo, los cuales son los 
únicos de la Circuncisión, que son co
laboradores míos en el reino de Dios, 
y han sido un consuelo para mí. "Os 
saluda Épafras, el vuestro, siervo de 
Jesucristo. Continuamente ruega por 
vosotros en sus oraciones, para que 
permanezcáis perfectos y plenamente 
confirmados en todo lo que sea volun
tad de Dios. "Soy testigo de cuánto 
trabaja por vosotros, por los de Laodi- 
cea y por los de Hierápolis. "Os salu
da Lucas, nuestro querido médico, y 
también Demas.
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"Saludad a los hermanos de Laodi- 
cea, a Ninfa y a la comunidad que en 
su casa se reúne. "Cuando hayáis leído 
esta carta entre vosotros, haced que 
se lea también en Laodicea; y leed vo
sotros la que escribí a los de Laodicea.

17Y decid a Arquipo: “Mira qué minis
terio has recibido, para que lo desem
peñes bien.” "El saludo es de mi pu
ño y letra, es de Pablo. Acordaos de 
mis cadenas. Que la gracia esté con 
vosotros.

PRIMERA CARTA A LOS TESALONICENSES
I. La comunidad cristiana de Tesalónica.
Tesalónica, la Salónica actual, capital de 

la provincia romana de Macedonia, era una 
ciudad griega situada en el mar Egeo.

Pablo llegó a Tesalónica en su segundo 
viaje apostólico, hacia el año 51 (He. 17, 1- 
10). Según su costumbre predicó primero a 
los judíos en la sinagoga. Después extendió 
su actividad a los gentiles. Gran número de 
éstos aceptaron la fe. De los judíos sólo 
unos pocos. Los demás se amotinaron con
tra él, obligándole a abandonar la ciudad. 
La nueva cristiandad quedaba sola en medio 
de la persecución y con una instrucción no 
muy profunda.

II. Temas de las Cartas.
Son las dos primeras cartas de San Pablo 

y los primeros escritos del Nuevo Testa
mento. Fueron escritas en Corinto por los 
años 51-52. Su nota predominante es el as
pecto eminentemente práctico y familiar. La 
forma literaria es intuitiva y gráfica. Su im
portancia temática se centra en torno al os
curo problema de la Parusía, o sea, la veni
da gloriosa del Señor al fin de los tiempos.

Estas dos cartas constituyen el primer au
torretrato de la personalidad extraordinaria 
de San Pablo.

PROLOGO

1 Saludo. 'Pablo, Silvano y Timoteo, 
a la Iglesia tesalonicense, congrega
da en Dios Padre y en el Señor Je

sucristo: que tengáis gracia y paz.

Acción de gracias. Continuamente le 
damos gracias a Dios por todos voso
tros, recordándoos en nuestras oracio
nes, ^teniendo sin cesar en nuestro pen
samiento, ante nuestro Dios y Padre, la 
sinceridad de vuestra fe, las fatigas 
de vuestra caridad y la constancia de 
vuestra esperanza en el Señor Jesu
cristo.

Apostolado de Pablo en Tesalónica.
4Porque sabemos, hermanos amados de

III. La primara Carta.
Preocupado Pablo por ln suerte de los 

cristianos de Tesalónica Intenta varias ve
ces volver a verlos. Frustrados estos Inten
tos <1 Tes. 2, 17-19), envía desde Atenas a 
Timoteo (1 Tes. 3, 1 ss.). A su regreso, Ti
moteo lo encuentra en Corinto. El Informe 
de éste es, en general, alentador. Pero en la 
comunidad hay algunas deficiencias. Un es
tado de agitación, provocado por algunos, 
que rehuían el trabajo, siendo una carga pa
ra la comunidad. Además, un gran sector de 
ésta estaba muy preocupado por la suerte 
de los hermanos difuntos en el día de la 
Parusía. A esta situación responde la carta.

Pablo da gracias a Dios por la fe heroica 
de los tesalonicenses; los exhorta a vivir 
una vida de santidad, de caridad y de tra
bajo en la concordia mutua y en la obedien
cia a los superiores (4, 1-12; 5, 12-28). Y en 
cuanto a la suerte de los difuntos los tran
quiliza con esta doctrina grandemente espe- 
ranzadora: en el gran día de la venida del 
Señor, los muertos en Cristo, esto es, en la 
unión con El, resucitarán gloriosos y junto 
con los cristianos vivos irán al encuentro 
gozoso del Señor, para vivir con El eterna
mente. Pero en todo tiempo el cristiano ha 
de ser vigilante, siendo la venida del Señor 
incierta (4, 13-18; 5, 1-11).

Dios, lo de vuestra elección, que nues
tra evangelización no fue con pura pa
labra entre vosotros; 5iba acompañada 
de milagros y de la operación del Es
píritu Santo, con profunda convicción. 
Bien sabéis cómo nos condujimos en
tre vosotros para vuestro bien. ‘Voso
tros, de vuestra parte nos habéis imi
tado, a nosotros y al Señor. Porque ha
béis recibido nuestra evangelización, en 
medio de una gran angustia, con la 
alegría del Espíritu Santo; 7de modo 
que os habéis convertido en modelo 
de todos los creyentes de Macedonia 
y Acaya. #La fama de ia palabra del 
Señor se propagó desde vuestra ciu
dad, no solamente por toda Macedo
nia y Acaya, sino que a todo lugar 
ha llegado la noticia de vuestra fe en
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Dios, de manera que sería superfluo 
hablar de eso. *Porque las gentes cuen
tan de vosotros cómo fue nuestra en
trada entre vosotros, cómo de los ído
los os habéis convertido a Dios, a ren
dir culto al Dios vivo y verdadero, "pa
ra esperar a su Hijo que vendrá del 
cielo, a quien resucitó de entre los 
muertos: a Jesús, el cual nos libra de 
la ira futura.

CONDUCTA DE PABLO 
EN TESALONICA

2 Comienzos de la Iglesia en Tesaló- 
nica. 'Recordaréis, hermanos, que 
nuestra estancia entre vosotros no 

fue infructuosa; 'que después de su
frir y de ser maltratados en Filipos, 
como sabéis, con el valor de nuestro 
Dios nos arriesgamos a predicaros el 
Evangelio de Dios, en medio de gran 
oposición. 'Nuestras exhortaciones no 
eran motivadas por el error, ni por 
la impureza; ni eran tampoco con en
gaños. 4Así como fuimos aprobados por 
Dios para que se nos confiase la pre
dicación evangélica, así hablamos: no 
como quien quiere dar gusto a los 
hombres, sino a Dios que mira el in
terior de nuestros corazones. 5Como 
sabéis, jamás hicimos uso de lenguaje 
adulador, ni nos movía el afán del lu
cro, de lo cual es Dios testigo. ‘Tam
poco buscábamos la gloria humana, ni 
vuestra, ni de otros.

7Pudiendo darnos importancia como 
apóstoles de Cristo, nos portamos hu
mildemente entre vosotros. Así como 
la nodriza cuida amorosamente de sus 
hijos, “así nos complacíamos en com
partir amablemente con vosotros, no 
sólo el Evangelio de Dios, sino hasta 
nuestras mismas almas, porque os ha
bíais hecho merecedores de nuestro 
amor.

’Bien recordáis, hermanos, nuestras 
fatigas y sudores; bien recordáis cómo 
trabajamos día y noche para no ser 
una carga para ninguno de vosotros; 
y así os predicábamos el Evangelio de 
Dios. 1ffVosotros sois testigos y tam
bién lo es Dios, de cuán pura, justa, 
e irreprensible fue nuestra conducta 
para con vosotros los creyentes. "Tam
bién recordaréis cómo exhortábamos a 
cada uno de vosotros, como padre a 
hijos, ''rogándoos y conjurándoos que 
os portaseis de un modo digno de 
Dios, el cual os ha llamado a su reino 
y gloria.

Fe y sufrimientos de los tesalonlcen- 
ses. 'También damos continuas gracias 
a Dios porque cuando recibisteis de 
nosotros la predicación de la palabra 
divina, no la recibisteis como palabra 
humana, sino, cual en realidad es, como 
palabra de Dios. Esa palabra de Dios 
ejerce su acción en vosotros los cre
yentes. "Porque os habéis convertido, 
hermanos, en imitadores de las Iglesias 
de Dios reunidas en Cristo Jesús, esta
blecidas en Judea; porque habéis sufri
do a mano de vuestros paisanos lo mis
mo que ellos han sufrido a mano de los 
judíos: ’sde esos judíos que dieron 
muerte al Señor Jesús y a los profetas 
y nos han perseguido a nosotros; de 
esos judíos que no agradan a Dios y 
son enemigos de todo el género huma
no, '‘porque nos impiden predicar a los 
gentiles para que se salven, creciendo 
siempre el número de sus pecados has
ta llegar a su colmo. Pero la ira de 
Dios ya se descargó plenamente sobre 
ellos.

Esperanza de Pablo. ''Nosotros, her
manos, privados por poco tiempo de 
vuestra compañía; privados de vuestra 
vista, pero no de vuestro corazón, 
muy seriamente nos empeñamos en ver 
vuestro rostro, pues teníamos gran de
seo de ello; por eso decidimos ir a Te- 
salónica. "Sí, yo Pablo, lo decidí una 
y otra vez; pero Satanás nos lo impi
dió. "Pues, ¿cuál es nuestra esperan
za, nuestra alegría y la corona de 
nuestra gloria ante nuestro Señor Je
sucristo cuando venga? ¿Verdad que 
vosotros? Sí, sois vosotros nuestra glo
ria y nuestra alegría.

3 Timoteo a Tesalónica. 'Por ese mo
tivo, no aguantando más, nos pa
reció bien quedarnos solos en Ate

nas, 'y mandamos a Timoteo, nuestro 
hermano, y ministro de Dios en la pre
dicación del Evangelio de Cristo, para 
que os sostuviese y exhortase en lo 
concerniente a vuestra fe, 'para que 
nadie vacile en medio de estas tribu
laciones. Porque ya sabéis que estamos 
expuestos a eso; 4y hasta os decíamos, 
cuando estábamos todavía entre voso
tros, que habíamos de padecer tribula
ciones: lo cual se verificó, como lo 
veis. *Por ese motivo no aguantando 
más, lo mandé para que me informa
se de vuestra fe, temiendo que el ten
tador os hubiese tentado, resultando 
inútil nuestro trabajo.
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Buenas noticias. ‘Ahora que Timoteo 
llegó de allá, y que nos dio buenas no
ticias de vuestra fe y caridad, añadien
do que hacéis buenos recuerdos de no
sotros y que continuamente deseáis 
vernos, lo mismo que nosotros a vo
sotros, 7nos hemos consolado con mo
tivo de vosotros en medio de todas 
nuestras necesidades y aflicciones que 
por causa de vuestra fe sufrimos. ‘Aho
ra volvemos a la vida al saber que es
táis firmes en el Señor.

Da gracias a Dios. ‘En efecto, ¿cómo 
podremos hacer dignas acciones de 
gracias a Dios con motivo de vosotros 
por la gran alegría que por vosotros 
sentimos en la presencia de nuestro 
Dios, "pidiéndole fervorosamente día y 
noche ver vuestro rostro, y completar 
lo que le falta a vuestra fe?

11 ¡Ojalá que Dios, Padre nuestro, y 
el Señor Jesucristo, enderecen nues
tros pasos hacia vosotros; "que el Se
ñor os llene y os haga rebosar de ca
ridad los unos para con los otros, y 
para con todos, así como os amamos 
nosotros, "para hacer que vuestros co
razones permanezcan irreprochables en 
la santidad, ante nuestro Dios y Padre, 
hasta el día que venga nuestro Señor 
Jesús en compañía de todos sus san
tos!

EXHORTACIONES

4 Santidad, amor fraterno y trabajo.
’En fin, hermanos, os rogamos y 
exhortamos en el Señor Jesús a 

que así como aprendisteis de nosotros 
la manera de conduciros y agradar a 
Dios, —como en efecto os portáis—, así 
viváis, cada vez más en conformidad 
con esa doctrina. ‘Porque bien sabéis 
cuáles fueron los preceptos que os di
mos por orden del Señor Jesús. ‘Es
ta es la voluntad de Dios: que seáis 
santos, que os abstengáis de la forni
cación; ‘que cada uno de vosotros se
pa guardar su cuerpo puro y honora
ble, 5no manchado por las pasiones sen
suales, como los gentiles que no cono
cen a Dios; ‘que no se ofenda, ni se 
haga injusticia al hermano en esta ma
teria, porque el Señor castiga todas es
tas cosas, como os lo advertimos, y en 
ello insistimos. 7Porque Dios no nos ha 
llamado a la impureza, sino u la san
tidad. *De manera que quien desprecie 
estos mandamientos no desprecia a nin
gún hombre, desprecia a Dios, quien

infunde en vosotros su Espíritu Santo.
‘Respecto al amor fraterno, no nece

sitáis que os escriba de eso, porque 
Dios mismo os ha enseñado a amaros 
lo unos a los otros; "en efecto, hasta 
practicáis la caridad con todos los her
manos de toda Macedonia. Sin embar
go, os encarecemos, hermanos, que 
progreséis en ello; "que rivalicéis en 
vivir quietos, dedicados a vuestras ocu
paciones, trabajando con vuestras pro
pias manos, como os lo mandamos, "pa
ra que os portéis decorosamente en 
vuestro trato con los extraños, y no 
tengáis penuria de nada.

La Parusía. "Hermanos, no queremos 
que ignoréis lo que será de los muer
tos, para que no os entristezcáis como 
los demás, quienes no tienen esperan
za. "Así como creemos que Jesús mu
rió y resucitó, de igual manera se lle
vará Dios con Jesús a aquellos de en
tre vosotros que hayan muerto siguien
do a Jesús. 150s decimos bajo palabra 
del Señor que nosotros, los que este
mos vivos, los que quedemos para la 
venida del Señor, no ganaremos venta
ja a los que hayan muerto. "Porque el 
Señor bajará del cielo a una voz de 
mando, a la voz de un arcángel, al re
sonar de la trompeta de Dios. Enton
ces los muertos en Cristo resucitarán 
primero; "luego nosotros los que vivá
moselos que quedemos, seremos arre
batados entre las nubes al encuentro 
del Señor, juntamente con ellos; y así 
estaremos siempre con el Señor. "De 
manera que consolaos los unos a 'os 
otros con estas palabras.

El cristiano debe estar preparado.
’Pero respecto a ese dia y a esa 
hora, hermanos, no necesitáis que 

os escriba; ‘porque sabéis ciertamente 
que el día del Señor llegará como el 
ladrón en la noche, 'Cuando digan: 
“Tenemos paz y seguridad”, de liiq-ru 
viso les llegará la ruina, como los do 
lores de parto a la mujer preñada, y 
no escaparán. ‘Pero vosotros hermanos, 
no estáis en tinieblas, pañi que os sor 
prenda ese dia como el ladrón: ‘poique 
todos vosotros sois hijos de la luz. sois 
hijos del dia. No somos nosotros de la 
noche, ni de las tinieblas. ‘ Por cousl 
guíente, no durmamos, como los de 
más. Al contrario, velemos, y peruia 
nezcamos sobrios 'Los que duermen, 
duermen de noche; los que se embo
rrachan, se emborrachan de noche.
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■Nosotros, que somos del día, estemos 
sobrios, revestidos de la coraza de la 
fe y de la caridad, puesta la celada 
de la esperanza de la salvación. Tues 
Dios no nos ha destinado a ser vícti
mas de su cólera, sino a formar par
te de sus escogidos para la salvación, 
por nuestro Señor Jesucristo 10que ha 
muerto por nosotros; para que des
piertos o dormidos, vivamos juntamen
te con Él. "Por eso, seguid exhortán
doos mutuamente y edificándoos el uno 
al otro, como lo hacéis.

Recomendaciones. 12Os suplicamos, 
hermanos, que guardéis miramientos 
a los que trabajan por vosotros y os 
gobiernan en el Señor y os amonestan, 
teniéndoles muchísimo amor por cau
sa de su trabajo. Vivid en paz entre 
vosotros. ,4Os suplicamos, hermanos, 
que amonestéis a los indisciplinados, 
que animéis a los pusilánimes, que sos
tengáis a los débiles, que tengáis pa
ciencia en el trato con todos. "Cuidado

de que nadie pague mal por mal a na
die; procurad siempre el bien mutuo, 
y el de todos. "Vivid continuamente 
alegres, 17orad sin cesar, "dad gracias 
en toda ocasión. Esta es la voluntad 
de Dios en Cristo Jesús, en cuanto a 
vosotros. 19No apaguéis el espíritu, “ ni 
tengáis en poco las profecías; 21pero 
sujetad todo a prueba, y retened lo 
bueno. 22Absteneos de toda forma de 
mal.

Saludos. “ Que el Dios de la paz os 
santifique perfectamente, y que vues
tro espíritu, vuestra alma y vuestro 
cuerpo, se conserven perfectamente 
inmaculados hasta la venida de nues
tro Señor Jesucristo. “ El que os ha 
llamado es fiel; Él lo hará.

“Rogad por nosotros, hermanos, “ Sa
ludad a todos los santos con un beso 
santo. ^Os conjuro por el Señor que 
esta carta se lea a todos los hermanos 
santos. “ Que la gracia de Jesucristo, 
nuestro Señor, esté con vosotros.

SEGUNDA CARTA A LOS TESALONICENSES

La primera carta había sido muy bien 
acogida por la Iglesia de Tesalónica. Alen
tada por ella, la comunidad seguía resistien
do heroicamente en medio de la persecu
ción. Su heroísmo se comentaba en las de
más Iglesias de Grecia con admiración y 
entusiasmo. No obstante, la tensión y la in
quietud continuaban siendo un peligro. No 
era, esta ve/, la suerte de los difuntos, sino 
una falsa aprensión, fomentada por algu
nos impulsivos en nombre del Apóstol, de 
que la Tarusía era inminente. En te pretex
to alentaba a los ociosos y. con ello, el es
tado de desorden se iba acentuando cada 
vez más.

PROLOGO

1 Saludo. ’Pablo, Silvano y Timoteo, 
a la Iglesia tesalonicense, congre
gada en Dios, nuestro Padre, y en 

el Señor Jesucristo: 2gracia y paz de 
parte de Dios Padre y del Señor Je
sucristo.

Acción de gracias. 3Hermanos, debe
mos dar continuas gracias a Dios con

A esta situación responde la estructura 
de la carta. De nuevo los alienta San Pablo 
a mantenerse firmes en la fe, haciendo en 
forma de acción de gracias un gran elogio 
de su heroísmo y prometiéndoles el triunfo 
final (1, 3-12). En cuanto al problema de la 
Parusía, su enseñanza es precisa: no es in
minente. Antes ha de tener lugar la aposta- 
sía universal y ha de manifestarse el Antl- 
cristo. Los tesalonicenses no tienen por qué 
inquietarse (2, 1-12). Acerca del trabajo es
ta vez es tajante: “ El que no quiera traba
jar, que no coma.”  Los fieles deben apar
tarse de éstos; pero, aun entonces, deben 
considerarlos como hermanos (3, 6-13).

motivo de vosotros, como es justo; por
que vuestra fe sigue creciendo mucho, 
y sigue aumentando la caridad de cada 
uno de vosotros para con los demás. 
■Tanto es así, que nos sentimos orgu
llosos de vosotros, entre las Iglesias de 
Dios, por vuestra perseverancia y leal
tad en medio de todas esas persecucio
nes y angustias que estáis sufriendo. 
■Eso es una clara señal del justo juicio 
de Dios, de que se os ha considerado
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dignos de ese reino por el cual pade
céis.

El juicio y la venida de Cristo. ‘Pero 
es justo que Dios castigue con tribu
lación a los que os afligen, 7y que a 
vosotros los afligidos os dé el alivio 
con nosotros el día de la manifestación 
del Señor Jesucristo, ‘cuando baje del 
cielo con su ejército de ángeles para 
castigar con abrasadoras llamas a los 
que no conocen a Dios, y a los rebel
des al Evangelio de nuestro Señor Je
sucristo.

•Todos esos sufrirán la pena de la 
eterna perdición allá lejos de la pre
sencia del Señor y de la majestad de 
su poder, 1#ese día que venga a ser 
glorificado entre sus santos .y entre to
dos los que hayan creído, por haberse 
dado crédito al testimonio que os di
mos. "Para lograr ese fin, rogamos 
continuamente por vosotros, para que 
nuestro Dios os haga dignos de vues
tro llamamiento, cumpla vuestros de
seos de hacer el bien, y termine la 
obra de vuestra fe, usando su poder, 
12para que sea glorificado el nombre de 
nuestro Señor Jesús en vosotros, y vo
sotros seáis glorificados en Él, por la 
gracia de nuestro Dios y del Señor Je
sucristo.

LA PARUSIA DEL SEÑOR

2 La Parusía y el Anticristo. ’En
cuanto a la venida de nuestro Se
ñor Jesucristo y a nuestra reunión 

con Él os rogamos, hermanos, 2que no 
os dejéis fácilmente mover de vuestro 
recto juicio, ni os dejéis alarmar por 
algún espíritu o por palabras o carta 
que dizque os hubiésemos escrito, co
mo si el día del Señor estuviese ya por 
venir. 3Que nadie os engañe de ningún 
modo. Porque antes tendrá lugar la 
apostasía, y aparecerá aquel pecador, 
aquel hijo de perdición, ‘aquel que 
combatirá y se alzará sobre todo lo 
que es llamado Dios, o cosa que se 
adora, hasta el grado de sentarse en 
el Templo de Dios, y mostrarse allí 
como Dios.

5¿Qué, no recordáis que os decía eso 
estando todavía entre vosotros? *Ya sa
béis qué es lo que lo detiene para apa
recer en su tiempo. 7E1 misterio de la 
perversidad ya está desarrollándose; 
sólo falta que se quite de en medio el 
que ahora lo detiene. ‘Entonces apare
cerá ese criminal que el Señor Jesús

matará con el aliento de su boca, ani
quilándolo con su aparición y su pre
sencia. •La aparición de ese infame se
rá por acción de Satanás; irá acompa
ñada de todo poder, de milagros y pro
digios embusteros, ,#y de toda clase de 
engaños y maldad, a los que se pier
den, en castigo de no haber dado ca
bida al amor de la verdad para salvar
se. "Por esa razón les manda Dios cier
ta fuerza de extravío, 12para que crean 
en el embuste, para que sean condena
dos todos los que no hayan creído en 
la verdad, y se hayan complacido en 
la maldad.

Exhortación a la perseverancia. 13Pe- 
ro nosotros debemos hacer acciones 
continuas de gracias a Dios por voso
tros, hermanos amados del Señor, por
que Dios os escogió desde el principio 
para salvaros por medio de la santifi
cación del Espíritu, y la creencia en 
la verdad. 14Para eso os ha llamado por 
medio de nuestra evangelización, para 
la adquisición de la gloria de nuestro 
Señor Jesucristo. 15En consecuencia, 
hermanos, permaneced firmes, adheri
dos a las enseñanzas que habéis reci
bido, de palabra, o por carta nuestra.

’*EI mismo Jesucristo, Señor nuestro, 
y Dios, nuestro Padre, el cual nos ha 
amado y dado consuelo eterno y buena 
esperanza por su gracia, "consuele 
vuestros corazones, y los haga perseve
rar en toda obra y en toda palabra 
buena.

TRABAJO Y OBEDIENCIA

3 Oraciones por Pablo. ’Por último, 
hermanos, rogad por nosotros, pa
ra que la palabra del Señor se di

funda pronto, llenándose de gloria, así 
como lo ha sido entre vosotros; 2y pa
ra que nos veamos libres de la gente 
mala y perversa, porque la fe no es 
cosa de todos.

3Es fiel el Señor, que os retendrá y 
os guardará del mal. ‘Confiamos de vo 
sotros en el Señor que estaréis cum
pliendo y seguiréis cumpliendo los pre
ceptos que os dimos. 5Que el Señor di
rija vuestros corazones hacia el amor 
de Dios y la perseverancia en Cristo.

El trabajo. ‘Os mandamos, hermanos, 
en el nombre del Señor Jesucristo, que 
os separéis de todo hermano que viva 
desordenadamente, y no en conformi-
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dad con la enseñanza que habéis reci
bido de nosotros. 7Bien sabéis de qué 
manera se nos debe imitar. En efecto, 
no nos portamos desordenadamente 
entre vosotros; *no comimos nuestro 
pan gratuitamente de mano de nadie; 
día y noche nos afanábamos trabajan
do, para no ser gravosos a ninguno de 
vosotros. *No es que no tengamos dere
cho; pero lo hicimos para ponernos co
mo un modelo que imitaseis. 10Pues 
cuando estábamos entre vosotros os 
decíamos terminantemente: "El que no 
quiera trabajar, que no coma.”

"Oímos decir que algunos de voso
tros viven desordenadamente, no ha
ciendo nada y metiéndose en lo que 
no les importa. ,2Les mandamos y los 
amonestamos en el Señor Jesucristo 
que coman su pan trabajando quieta

mente con sus propias manos. "Voso
tros, hermanos, no os canséis de hacer 
el bien. 14A1 que no obedezca a lo que 
decimos en nuestra carta, señaladlo pa
ra que los demás no se junten con él, 
para que se avergüence. "Pero no lo 
tratéis como a enemigo; reprendedlo 
como a hermano.

EPILOGO
Despedida. "Que el mismo Señor de 

la paz os dé paz, siempre y de todas 
maneras. Que el Señor esté con voso
tros.

17E1 saludo es de mi puño y letra; 
es de Pablo. Esta es la marca que pon
go en todas mis cartas. Así escribo.

"Que la gracia de nuestro Señor Je
sucristo esté con todos vosotros.

C A R T A S  P A S T O R A L E S
Se conoce con el nombre de Cartas Pas

torales —pontificales se las denominaba co
múnmente en el siglo XVIII— las dirigidas 
por San Pablo a sus discípulos, Timoteo 
(dos) y Tito (una), colaboradores íntimos del 
Apóstol, con el fin de darles normas y con
sejos para el buen gobierno de las Iglesias 
que les fueron confiadas.

Los primeros escritores cristianos aluden 
o reproducen pasajes de estas cartas, que a 
fines del siglo II son universalmente atri
buidas al Apóstol. La tradición siguiente 
admitió unánimemente la autenticidad pau
lina. En el siglo XVIII la combatieron dura
mente los racionalistas y muchos protes
tantes, que las atribuían a un discípulo de

San Pablo del siglo II, si bien algunos re
conocían en ellas fragmentos paulinos.

El contenido es predominantemente pas
toral, y presenta oportunas y sabias ins
trucciones sobre la organización de la Igle
sia; la elección y cualidades de los obispos, 
presbíteros, diáconos, viudas; la forma en 
que han de ser combatidos los herejes y 
otras preciosas sugerencias para el ministe
rio apostólico. Pero como la pastoral pauli
na se funda en la moral y el dogma, el 
Apóstol recomienda a la vez virtudes fun
damentales de la vida cristiana como la ca
ridad, la paciencia, la paz, la mansedumbre, 
el buen ejemplo, la vida interior como fun
damento de una vida activa apostólica.

PRIMERA CARTA A TIMOTEO
I. Destinatario.
Timoteo, natural de Listras (Licaonia), era 

hijo de padre gentil y madre judía. Duran
te su primer viaje apostólico, San Pablo lo 
convirtió a la fe en Cristo; y en el segun
do, ante el laudable testimonio de los cris
tianos, lo asoció a su ministerio. Fue desde 
entonces su compañero de fatigas. Proba
blemente le ayudó en la fundación de las 
Iglesias de Filipos y Tesalónica. Los Hechos 
lo mencionan por última vez en el cap. 20 
con el pequeño grupo que acompaña a San 
Pablo en el viaje a Jerusalén. Durante la

primera cautividad del Apóstol se encuen
tra con él en Roma. Después, por los años 
63-65, lo coloca al frente de la Iglesia de 
Éfeso, que regía cuando le dirige esta carta.

II. Ocasión y contenido.
Habiéndole encargado San Pablo del go

bierno de la Iglesia de Éfeso, quiere darle 
normas a fin de que pueda cumplir fielmen
te con la misión que le ha confiado. En es
pecial le hace recomendaciones sobre la or
ganización de la Iglesia y el modo de com
batir a los herejes.
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1 Saludo. 'Yo, Pablo, apóstol de Cris
to Jesús por orden de Dios, Sal
vador nuestro, y de Cristo Jesús, 

nuestra esperanza, 2a Timoteo, mi hijo 
legítimo en la fe: gracia, misericordia y 
paz de parte de Dios Padre y de Cristo 
Jesús, nuestro Señor.

Falsos maestros. 3Recuerda que te 
pedí quedarte en Éfeso, al partir yo a 
Macedonia, para que prohibieses a 
ciertos individuos enseñar doctrina di
ferente 4y dedicarse a leyendas y ge
nealogías interminables, cosas de don
de se originan disputas más bien que 
la organización del culto divino con
forme a la fe; 5porque el fin del pre
cepto es la caridad que procede de un 
corazón puro, de una conciencia bue
na y de una fe sincera. ‘Algunos se 
han desviado de ellas, descarriándose 
hacia la vana palabrería, pretendiendo 
ser doctores de la Ley, sin entender lo 
que dicen, ni lo que sostienen.

•Bien sabemos que la Ley es buena 
para el que haga uso legítimo de ella, 
•conscientes de que la Ley no se hizo 
para el hombre justo, sino para los cri
minales y desobedientes, para impíos y 
pecadores, para impuros y profanos, 
para los parricidas, para los homicidas, 
"y fornicadores, para los que tienen 
comercio sexual con otros hombres, pa
ra los esclavistas, para los embuste
ros, para los perjuros y culpables de 
cualquier otro pecado que sea contra 
la sana doctrina "que es conforme al 
glorioso Evangelio de Dios bienaventu
rado, cuya predicación se me ha con
fiado a mí.

La misericordia de Dios con Pablo.
"Vivo agradecido a Cristo Jesús, nues
tro Señor,- quien me ha dado fuerza 
para ello, por haberme escogido para 
el ministerio, juzgándome fiel; ’3a mí, 
que primero fui blasfemo, perseguidor 
e injuriador. Pero alcancé misericordia 
por haber hecho eso en la ignorancia, 
antes de tener la fe. ,4Y la gracia del 
Señor en mí ha sido abundantísima, 
juntamente con la fe y la caridad que 
son en Cristo Jesús. "Esta doctrina es 
cierta, y merece una aceptación abso
luta: Cristo Jesús vino al mundo para 
salvar a los pecadores, el primero de 
los cuales soy yo. "Pero alcancé mise
ricordia para que Cristo Jesús mos
trase primero en mí toda su magnani
midad, para que yo sirviese de ejem
plo a los que habían de creer en Él

para obtener la vida eterna. 17 ¡Al Rey 
de los siglos, inmortal, invisible, único 
Dios, honra y gloria por los siglos de 
los siglos! Amén.

Recomendación. '•Timoteo, hijo mío: 
te confío este mandamiento en confor
midad con las profecías que acerca de 
ti se hicieron, para que según ellas 
combatas en la buena guerra, "guar
dando la fe, y teniendo conciencia pu
ra. Algunos que han desdeñado tener
la, han naufragado en cuanto a la fe. 
WA ese número pertenecen Himeneo y 
Alejandro, a quienes entregué a Sata
nás, para que aprendan a no blasfe
mar.

2 Orar por todos. 'Ante todo te re
comiendo que se hagan súplicas, 
oraciones, peticiones y acciones de 

gracias por todo el género humano: 
2por los reyes y demás gobernantes, pa
ra que pasemos tranquila y pacífica
mente la vida con toda piedad y deco
ro. 3Eso es bueno y bien recibido de 
Dios, nuestro Salvador, 4el cual quiere 
que se salven todos los hombres, que 
lleguen al conocimiento de la verdad. 
5Porque Dios es uno solo; y uno solo 
es el mediador entre Dios y los hom
bres, Cristo Jesús, 4el cual se dio como 
rescate de todos; de lo cual se dio 
testimonio en debido tiempo; 7para lo 
cual fui nombrado predicador y após
tol —digo verdad y no mentira— y 
maestro de los gentiles en la fe y en 
la verdad.

Modo de orar. *Quiero que los hom
bres hagan oración en cualquier lugar 
levantando sus manos puras, sin cóle
ra, ni disputas. *De la misma manera 
las mujeres, con porte modesto. Que 
se adornen de piedad y de cordura, no 
de rizados, oro, perlas y vestidos valio
sos; "sino de lo que queda bien a mu
jeres que hacen profesión de religiosi
dad: que se adornen de obras buenas. 
"Que la mujer escuche en silencio la 
instrucción, perfectamente sumisa; 
"porque a la mujer no le permito en
señar, ni mandar a ningún hombre; 
que guarde silencio. "Pues Adán fue 
hecho primero, y luego Eva. ,4Y Adán 
no fue engañado, mientras que su mu
jer sí fue seducida, y cayó en pecado. 
"La mujer se salvará con la procrea
ción de hijos, si persevera con sensatez 
en la fe, la caridad y la santidad. Es
to es cosa cierta.
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3 Cualidades de los obispos. 'El que
quiera ser obispo, quiere un tra
bajo bueno. 2Porque el obispo de

be ser irreprensible, casado una sola 
vez, sobrio, moderado, ordenado, hos
pitalario, bueno para enseñar. 3No de
be ser pendenciero, ni golpeador; sino 
bondadoso, pacífico, desinteresado del 
dinero, 4buen jefe de familia, que ten
ga sujetos a sus hijos con toda serie
dad. ‘Pues el que no sepa gobernar su 
propia casa, ¿cómo podrá tener el car
go de la Iglesia de Dios? 6E1 obispo 
tampoco debe ser algún recién conver
tido; no sea que se ensoberbezca y 
caiga en la misma condenación del 
diablo. 7E1 obispo debe gozar también 
de buena fama entre los extraños, pa
ra que no caiga en deshonor, ni en 
ninguna trampa del diablo.

Los diáconos. ‘Asimismo, los diáconos 
deben ser hombres respetables; que no 
sean de dos caras, ni bebedores de mu
cho vino, ni interesados a sórdida ga
nancia. ‘Deben ser hombres que guar
den el misterio de la fe con una con
ciencia pura. lpQue primero se les 
pruebe, y luego ejerzan su ministerio, 
si son irreprochables. "De la misma 
manera, que las mujeres sean decen
tes; que no sean habladoras, que sean 
sobrias y fieles en todas las cosas. 
"Que los diáconos sean casados una 
sola vez, buenos padres de familia, 
buenos gobernantes de sus casas. nLos 
que hayan desempeñado bien su mi
nisterio se ganan un buen lugar, y mu
cha autoridad en la fe que es en Cris
to Jesús.

La Iglesia. 14Te escribo todo esto, 
aunque espero verte pronto, "para que 
si me tardo, sepas cómo conducirte en 
la Casa de Dios, la cual es la Iglesia de 
Dios vivo, columna y basamento de la 
verdad. '‘Indiscutiblemente es grande 
el misterio de la Religión: “ Que apare
ció en carne, fue justificado en Espí
ritu, fue visto de ángeles, fue predica
do a los gentiles, fue creído en el 
mundo, fue elevado con gloria."

4 Herejías anunciadas por el Espíri
tu. 'El Espíritu dice expresamente
que en tiempos posteriores se

apartarán algunos de la fe, siguiendo
espíritus embusteros y doctrinas demo
níacas, Esparcidas por gente hipócrita
y embustera que tiene la conciencia
condenada, y marcada como con un

hierro candente; 3gente que condena 
el matrimonio, que exige abstenerse de 
alimentos hechos por Dios para parti
cipar de ellos con acción de gracias 
los fieles y los que conocen la verdad. 
‘Porque toda creatura de Dios es bue
na, y no hay nada que se deba dese
char, si se toma con acción de gracias, 
sporque se santifica por la palabra de 
Dios y la oración.

Actitud que debe observar Timoteo.
6Si expones estas cosas a los herma
nos, serás buen ministro de Cristo Je
sús, alimentado con las palabras de 
la fe y de la recta doctrina que has se
guido. 7Desecha las leyendas profanas, 
y los cuentos de viejas. Ejercítate en 
la piedad. 8 * * *E1 ejercicio corporal de po
co sirve, mientras que la piedad es 
útil para todo, pues tiene promesa de 
la vida actual y de la futura. "Esta sen
tencia es verdadera y digna de absolu
to crédito; '"pues por eso trabajamos 
y luchamos porque esperamos en Dios 
vivo, quien es el Salvador de todos los 
hombres, principalmente de los fieles. 
"Manda esas cosas, y enséñalas. "Que 
nadie te haga poco caso por tu juven
tud. Hazte modelo de los fieles en tu 
palabra, en tu conducta, en la cari
dad, en la fe y en la castidad.

"Mientras llego dedícate a la lectura, 
a la exhortación y a la doctrina. 14No 
descuides la gracia que hay en ti, esa 
gracia que se te dio por medio de la 
profecía y de la imposición de las ma
nos de la asamblea de los presbíteros. 
15Piensa en eso; ocúpate en eso; para 
que tu progreso sea manifiesto a todos. 
'‘Concentra tu atención en ti mismo y 
en la enseñanza; persevera en ello. Si 
lo haces, te salvarás a ti mismo y a 
los que te escuchen.

Conducta con diversas clases de 
personas. 'No regañes a ningún 
hombre de edad provecta; exhór

talo como a padre. A los jóvenes trá
talos como a hermanos, 2a las mujeres 
mayores como a madres, a las mucha
chas como a hermanas, con perfecta 
castidad. ‘Honra a las viudas que sean 
verdaderamente viudas. 4Si una viuda 
tiene hijos o nietos, que primero apren
dan éstos a practicar la piedad para 
con su propia familia, y a pagar la deu
da que tienen con sus padres, porque 
esto es cosa agradable a Dios. 5La mu
jer que sea realmente viuda y se haya 
quedado sola, pone en Dios su esperan
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za, y persevera día y noche en sus rue
gos y oraciones. 6La mujer viuda que 
se entrega a los placeres está muerta 
en vida. Encárgales estas cosas, para 
que sean irreprochables. *E1 que no 
provea a los suyos, principalmente a 
sus familiares, ha renegado de la fe y 
es peor que un pagano.

•Regístrese a las viudas que no ten
gan menos de sesenta años de edad, 
que hayan sido casadas una sola vez, 
"que sean conocidas por sus buenas 
obras; por ejemplo, que hayan criado 
a sus hijos, que hayan sido hospitala
rias, que hayan lavado los pies a los 
santos, que hayan socorrido a los ne
cesitados, que hayan ayudado en todas 
las obras buenas. "No aceptes viudas 
jóvenes. Porque después de haberse 
apartado de Cristo por dominarlas sus 
pasiones, quieren otra vez casarse, "en 
lo cual son reprobables, por haber fal
tado a su primer compromiso. 13Tam- 
bién hay varias que andan oyendo chis
mes, y de casa en casa. No solamente 
están ociosas, sino que andan charlan
do, entrometiéndose y hablando d$ lo 
que no deben. 14A mí me gusta que las 
viudas jóvenes se casen, que tengan 
hijos, que sean señoras de su casa, que 
no den al adversario ninguna ocasión 
de hablar mal de ellas. "Porque algu
nas andan ya en malos pasos, siguien
do a Satanás. "Si alguna cristiana tie
ne a su cargo viudas, socórralas ella, 
para que no sean una carga para la 
comunidad, de manera que ésta pueda 
socorrer a las viudas verdaderas.

Los presbíteros. "Los presbíteros que 
gobiernen bien, deben ser juzgados dig
nos de remuneración doble, principal
mente los que trabajen en la predica
ción y en enseñar la doctrina. irPorque 
dice la Escritura: "No amarrarás el 
hocico del buey que anda trillando"; y 
"el trabajador tiene derecho a perci
bir su jornal."

19No admitas acusación contra ningún 
presbítero, si no hay dos o tres testi
gos. *°A los que falten, repréndelos de
lante de todos, para que los demás ten
gan temor. 21Te conjuro en la presen
cia de Dios, de Cristo Jesús y de los 
ángeles elegidos, que cumplas estas re
comendaciones sin prejuzgar ni hacer 
nada por favoritismo. ” No impongas 
muy pronto las manos a nadie; tampo
co te asocies a pecados ajenos. Guarda 
castidad. 33No sigas a dieta de agua; 
bebe también tantito vino por tu estó

mago y tus frecuentes enfermedades. 
"Los pecados de ciertos hombres son 
claros antes de juzgarlos; en ciertos 
casos sólo después. 25Del mismo modo, 
las obras buenas son manifiestas. No 
pueden quedar ocultas cuando no lo 
son.

6 Conducta de los esclavos. Todos 
los esclavos que estén bajo el yu
go consideren a sus amos como 

dignos de todo respeto, para que no 
se hable mal del nombre de Dios y de 
nuestra doctrina. Eos que tengan amos 
creyentes no los respeten menos por 
ser sus hermanos; antes sírvanles me
jor; por ser creyentes y amados herma
nos suyos los que reciben sus buenos 
servicios. Enseña estas cosas, y exhór
talos a cumplirlas.

Orgullo y avaricia. Cualquiera que 
enseñe otra cosa, y no siga las sanas 
palabras de nuestro Señor Jesucristo y 
la doctrina que es en conformidad con 
la Religión 4es un hombre lleno de or
gullo, que no sabe nada, que tiene la 
manía de disputar y altercar. Estas 
son cosas de donde vienen envidia, dis
cordia, insultos, malas sospechas, Ar
gumentaciones necias de hombres de 
inteligencia torcida y privados de la 
verdad. Son gente que considera la Re
ligión como una manera de ganar di
nero.

6Y de veras que la Religión, con lo 
suficiente para vivir, es un gran nego
cio. 7Nada hemos traído al mundo, ni 
podemos llevarnos tampoco nada. •Te
niendo qué comer y qué vestir, con eso 
nos contentamos. ’En cambio, los que 
quieren hacerse ricos, caen en tenta
ciones, en trampas y codicias varias, 
insensatas y dañosas, que hunden a los 
hombres en la ruina y en la perdición; 
"porque la raíz de todos los males es
tá en el amor al dinero. Por el deseo 
del dinero se han descarriado algunos 
de la fe, y se han hecho profundas y 
dolorosas heridas en sus almas.

Hombre de Dios. "Pero tú, hombre 
de Dios, huye de todo eso. Sigue la 
justicia, la religiosidad, la fe, la cari
dad, la paciencia, la mansedumbre. 
12Combate en la batalla gloriosa de la 
fe; alcanza esa vida eterna para la cual 
fuiste llamado, para la cual hiciste 
aquella magnífica profesión de fe en 
presencia de tantos testigos. "En pre-
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sencia de Dios, quien da la vida a todas 
las cosas, y en la de Jesucristo, que 
hizo su confesión gloriosa bajo Poncio 
Pilato, 14te conjuro que guardes el pre
cepto sin mancha y sin reproche hasta 
la aparición de nuestro Señor Jesucris
to, 15la cual en su debido tiempo hará 
ver el único poderoso y feliz, el Rey 
de reyes y Señor de señores, 16el único 
poseedor de la inmortalidad; el que vi
ve envuelto en una luz inaccesible, al 
que no ha visto, ni puede ver hombre 
alguno; cuya es la gloria y el poder 
eterno. Amén.

Los ricos. 17A los ricos en bienes de 
este mundo aconséjales que no sean 
altaneros, que no confíen en insegu

ras riquezas; sino en Dios que nos da 
todas las cosas generosamente para 
que disfrutemos de ellas. "Aconséjales 
que hagan el bien, que se hagan ricos 
de buenas obras; que sean generosos 
y sociables, "atesorando de esa mane
ra riquezas que son un buen caudal pa
ra el porvenir, para que con él asegu
ren la vida eterna, la cual es la vida 
verdadera.

Amonestación final. 20 ¡Oh, Timoteo! 
Guarda el depósito de la fe; huye de 
esa palabrería profana y vacía; rechaza 
las impugnaciones de la pretendida 
ciencia. 2,Algunos que se gloriaban de 
tenerla se han extraviado de la fe.

Que la gracia esté con vosotros.

SEGUNDA CARTA A TIMOTEO
I. Ocasión de la carta.
El Apóstol, prisionero en Roma, se en

cuentra solo en su prisión y piensa en su 
fiel discípulo Timoteo, que tendrá que so
portar duras luchas para conservar intacta 
la fe de sus cristianos frente a las doctri
nas malsanas. Por ello le dirige esta carta 
—el último de los escritos paulinos—, que 
viene a ser como un testamento a su que
rido hijo en la fe, en el que le inculca una 
perseverancia inquebrantable y le da ins
trucciones para combatir las falsas doctri
nas.

1 Saludo y acción da gracias. 'Yo, 
Pablo, apóstol de Cristo Jesús por 
voluntad de Dios, según la promesa 

de vida que hay en Cristo Jesús, 2a mi 
querido hijo Timoteo: gracia, misericor
dia y paz de parte de Dios Padre y de 
Cristo Jesús, nuestro Señor.

*Doy gracias a Dios, a quien desde 
mis antepasados sirvo con la conciencia 
pura, recordándote continuamente en 
mis oraciones, noche y día; 'anhelo por 
verte, recordando tu llanto, para lle
narme de alegría. 5Me viene el recuer
do de la no fingida fe que hay en ti, 
la misma que vivió primero en tu abue
la Lois y en tu madre Eunice, y estoy 
persuadido de que vive también en ti.

Fortaleza en la predicación del Evan
gelio. 'Por eso te excito a que avives

II. Contenido peculiar de la carta.
Comienza con un afectuoso saludo y una 

sentida acción de gracias (1, 1-5). Sigue la 
primera parte (1, 6-2, 13), en que San Pa
blo exhorta a su discípulo a luchar abnega
damente por el Evangelio. En la segunda (2, 
14-4, 5) le da instrucciones sobre el modo 
de combatir a los falsos doctores, presentes 
y futuros, a quienes ha de confundir con la 
predicación de la verdad y el ejemplo de 
una vida santa. Concluye con la más bella 
apología de un apóstol y los saludos de cos
tumbre (4, 6-22).

la gracia de Dios que te comuniqué con 
la imposición de mis manos. 7Porque 
Dios no nos ha dado espíritu de cobar
día, sino de fuerza, de caridad y de 
templanza.

■No te avergüences, pues, del testi
monio de nuestro Señor, ni de mí que 
por Él estoy encadenado. Al contrario, 
sufre penalidades conmigo por el Evan
gelio, con la fuerza de Dios. ■Él nos 
ha salvado, y nos ha llamado a vivir vi
da de santidad, no por obras nuestras 
ningunas, sino por su designio y por 
la gracia que se nos dio en Cristo Je
sús antes de la eternidad de los siglos. 
"Esa gracia se ha manifestado ahora 
con la aparición de nuestro Salvador 
Cristo Jesús, el cual ha destruido la 
muerte, haciendo brillar ante nuestros 
ojos la vida y la inmortalidad por me



dio del Evangelio. "Por esa razón fui 
nombrado predicador, apóstol y maes
tro de los gentiles. 12Por esa misma 
causa sufro esta prisión; pero no me 
da vergüenza; porque yo sé en quién 
he puesto mi confianza, y convencido 
estoy de que es poderoso para guardar 
mi depósito hasta aquel día.

"Retén el bosquejo de los rectos dis
cursos que has escuchado de mi boca. 
Con fe y con amor a Cristo Jesús 
"guarda este sagrado depósito por el 
Espíritu Santo que vive en nosotros.

Los amigos de Pablo. "Ya sabes que 
todos los de Asia me han vuelto la es
palda, entre ellos Fígelo y Hermógenes. 
"Que el Señor derrame su misericordia 
sobre la casa de Onesiforo, poique mu
chas veces me ha dado nuevo aliento, 
sin avergonzarse de estas cadenas. "Al 
contrario, cuando vino a Roma me bus
có activamente, y me encontró. "Que 
el Señor le conceda encontrar su mi
sericordia en aquel día. Y tú sabes me
jor que nadie, cuántos servicios me 
prestó en Éfeso.

2 Luchar como buen soldado de Cris
to. 'Tú, hijo mío, cobra fuerzas con 
la gracia de Cristo Jesús. 2Las doc

trinas que en presencia de tantos tes
tigos escuchaste de mi boca, transmí
telas a hombres de confianza que sean 
capaces de enseñarlas a su vez a otros. 
’Sufre conmigo penalidades como buen 
soldado de Cristo Jesús. 4Ningún mili
tar en servicio se enreda en negocios 
de la vida, a fin de complacer,al que 
lo ha reclutado. 5Cuando alguno juega 
por obtener el premio, no recibe su 
corona si no ha jugado con apego a las 
reglas.

4E1 agricultor que ha trabajado debe 
ser el primero en percibir los frutos. 
'Entiende lo que quiero decir: Dios te 
dará inteligencia para todas las cosas. 
®No olvides que Jesucristo, descendien
te de David, resucitó de entre los 
muertos, según el Evangelio que pre
dico. *Por ese Evangelio sufro, inclusi
ve cadenas, como si fuese yo un mal
hechor; pero la palabra de Dios no 
está encadenada. "Por esa razón so
porto todo en beneficio de los elegidos, 
para que obtengan la salvación en 
Cristo Jesús con gloria eterna.

"Esta sentencia es verdadera: si con 
Él morimos, con Él viviremos; "si per
severamos, reinaremos con Él; si lo 
negamos, Él nos negará también. 13Si
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somos desleales, Él sigue leal, porque 
no se puede desdecir.

Predicar la verdad. "Recuérdales es
tas verdades, conjurándoles en la pre
sencia de Dios que no se metan a dis
cutir sobre palabras. Eso no sirve para 
nada; lo que hace es trastornar a los 
oyentes. 15Trabaja activamente por 
aparecer bueno ante Dios, como opera
rio que no tiene de qué avergonzarse, 
que rectamente imparte la doctrina de 
la verdad.

"Evita la palabrería profana y vacia. 
Sus profesores irán creciendo en im
piedad, "y cundirá su doctrina como la 
gangrena. De ese número son Himeneo 
y Fileto, "los cuales se han descarria
do de la verdad, sosteniendo que ya 
tuvo lugar la resurrección, y andan 
trastornando la fe de algunos. "Pero 
queda en pie aquella firme base de 
Dios, la que lleva este sello: “El Se
ñor conoce a todos los que son suyos” ; 
y “apártese de la maldad todo aquel 
que pronuncie el nombre del Señor.”

MEn una gran casa no solamente hay 
vasos de oro y plata, sino también de 
palo y de barro; unos son para uso de
cente, y otros para uso bajo. 21E1 que 
se conserve puro de esas manchas será 
vaso valioso, santificado, útil a su due
ño, a propósito para toda obra buena.

Practicar las virtudes. "Refrena las 
pasiones de la juventud. Cultiva la jus
ticia, la fe, la caridad, la paz, con los 
que desde el fondo de un corazón pu
ro invocan al Señor. "Evita las discu
siones vanas y que no instruyen. Por
que bien sabes que engendran agrias 
polémicas. 24E1 ministro del Señor no 
debe altercar. Debe ser benigno con to
dos, amigo de enseñar, sufrido. "Debe 
corregir delicadamente a sus oposito
res, esperando que Dios les conceda el 
arrepentimiento, para que conozcan la 
verdad, vuelvan a la rectitud de Juicio 
24y se desenreden de la trampa del dia
blo, el cual los había cogido en ella 
para hacerlos seguir su voluntad.

3 Vendrán tiempos difíciles. 'Ten en
tendido que en los últimos días 
vendrán tiempos aciagos. 'Serán 

los hombres egoístas, codiciosos del di
nero, jactanciosos, altaneros, injuria
dores, rebeldes a sus padres, desagra
decidos, impíos, 'desamorados, implaca
bles, calumniadores, Intemperantes, 
salvajes, enemigos de los buenos, 4trai
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dores, audaces, hinchados de orgullo, 
amigos de placeres más bien que ami
gos de Dios: 5hombres con apariencias 
de religión, pero de cuyo fondo han re
negado. También de ésos aléjate; ‘por
que a esa gente pertenecen esos que se 
meten a las casas, llevándose cautivas 
a ciertas mujercillas tontas y cargadas 
de pecados, las cuales, arrastradas de 
varios caprichos 7viven aprendiendo 
siempre, sin poder llegar jamás al co
nocimiento de la verdad. "Así como 
Jammes y Jambres hacían oposición a 
Moisés, así se oponen ésos a la verdad. 
Son hombres de inteligencia perverti
da, réprobos tocante a la fe. ’Pero no 
harán más grandes progresos, porque 
su insensatez será manifiesta a todos, 
como se hizo la de aquéllos.

Perseverancia fírme. "Pero tú has 
estado viendo mi doctrina, mi conduc
ta, mi plan, mi fidelidad, mi longani
midad, mi caridad, mi paciencia, "mis 
persecuciones, mis sufrimientos. Acuér
date qué cosas me sucedieron en An- 
tioquía, en Iconio, en Listras; qué per
secuciones sufrí. Sin embargo, de todas 
ellas me libró el Señor. ,rY segura
mente serán perseguidos todos los que 
quieran vivir religiosamente en Cristo 
Jesús. "Los hombres malos y los im
postores irán de mal en peor, engañan
do y engañándose.

14Tú persevera en la doctrina que 
aprendiste, y de que estás cierto; por
que bien sabes de quiénes la apreiulis 
te; 15porque desde tu infancia conoces 
las sagradas Escrituras, las cuales lle
nen la virtud de hacerte sabio para la 
salvación que se.alcanza por la fe en 
Cristo Jesús. "Toda la Escritura es Ins
pirada de Dios, y sirve para la doctri
na, para refutar, para corregir, para 
educar en la virtud; "de numera que 
el ministro de Dios adquiera aptitud y 
se prepare bien para toda ulna buena. 4

4 Fidelidad al mlnltfarlo. 'En presen
cia de Dios y de Cristo Jesús, «pie 
ha de juzgar a los vivos y a los 

muertos, te conjuro por su aparición y 
por su reinado: 2predlca |a doctrina; 
insiste en ella en la oportunidad o sin 
ella; reprende, regaña, exhorta, sin 
perder la paciencia, y ensenando. 
Tiempo vendrá en que no aguantarán 
la sana doctrina; sino que, con el pru
rito de escuchar novedades, se harán

de un montón de maestros, siguiendo 
sus pasiones; ‘ apartarán sus oídos de 
la verdad, volviéndolos a cuentos men
tirosos. Tero tú conserva el buen jui
cio en toda ocasión; sufre las penas, 
dedícate al trabajo de predicar el Evan
gelio; desempeña perfectamente tu mi
nisterio.

Pablo, apóstol ideal. ‘Porque yo ya 
he comenzado mi sacrificio; ya se acer
ca el tiempo de mi partida. 7He triun
fado en la gloriosa lucha, he termina
do mi carrera, he perseverado en la 
fe. 'Ya sólo espero la corona de la jus
ticia con la cual me premiará en aquel 
día el Señor, el justo juez; y no sola
mente a mí, sino también a todos aque
llos que hayan deseado su venida.

Encargos y recomendaciones. 'Es
fuérzate por venir pronto, Aporque De
mas me abandonó por el amor del 
mundo, y se fue a Tesalónica; Crescen- 
te se fue a Galacia, y Tito a Dalma- 
cia. "Solamente Lucas me acompaña. 
Recoge a Marcos y tráetelo, porque 
me sirve mucho en el ministerio. 12A 
Tíquico lo mandé a Éfeso.

"Cuando vengas, tráeme aquel manto 
que dejé en Troas en casa de Carpo, 
así como los libros, principalmente los 
pergaminos.

'‘Alejandro, el broncista, me ha he
cho muchos males. El Señor le pagará 
según sus obras. 15Tú también cuídate 
de él, porque hizo mucha oposición a 
nuestras palabras.

'‘En mi primera defensa no me ayu
dó nadie; todos me abandonaron. Que 
no se les tome en cuenta. 17Pero el Se
ñor sí me acompañó y me dio fuerzas 
para acabar la predicación, y para que 
la escuchen todas las naciones; y me 
libré de la boca del león. "El Señor 
me librará de toda obra mala, y me 
guardará para su reino celestial. Que 
sea glorificado por los siglos de los si
glos. Amén.

Despedida. "Salúdame a Prisca y a 
Aquilas, y a los de la casa de Onesí- 
foro. “ Erasto se quedó en Corinto, a 
Trófimo lo dejé malo en Mileto. ^Em
péñate por venir antes del invierno. Te 
saludan Eubulo, Pudente, Lino, Clau
dia y los demás hermanos. “ Que el Se
ñor esté con tu espíritu. Que la gra
cia esté con vosotros.



CARTA A TITO
I. El d estin a ta r io .

Tito, nacido de padres gentiles, fue con
vertido a la fe por San Pablo. El Apóstol 
lo llevó consigo al Concillo de Jerusalén, 
donde no consintió fuese circuncidado por 
mantener firme que no era necesaria la 
circuncisión para salvarse. Acompañó a San 
Pablo durante su estancia en Éfeso. Por dos 
veces lo envió a Corinto con la delicada 
misión de restablecer el orden en aquella 
Iglesia, que cumplió con todo éxito (2 Cor. 
7, 6-7; 8. 16s.). Al ser librado de su primera 
prisión, el Apóstol pasó por Creta y dejó 
allí a Tito, al frente de cuya Iglesia se en
cuentra cuando le escribe la carfa.

1 Saludo. 'Yo, Pablo, siervo de Dios, 
y apóstol de Jesucristo para pro
pagar la fe de los elegidos de Dios, 

y enseñar la ciencia de la verdad re
ligiosa 2que abre la esperanza de esa 
vida eterna que prometió el Dios que 
no miente, desde antes de los siglos 
eternos, 3y que a su debido tiempo ha 
revelado su palabra por medio de la 
predicación que se me ha confiado, se
gún el mandamiento de Dios nuestro 
Salvador: 4a Tito, mi hijo legítimo en 
nuestra fe común, gracia y paz de 
parte de Dios Padre, y de Cristo Jesús, 
nuestro Salvador.

Los obispos. Precisamente te dejé 
en Creta para que organizaras lo que 
faltaba, y nombraras Ancianos en to
das las ciudades, que estuviesen dota
dos de las cualidades que te indiqué: 
‘que cada uno de ellos sea irreprocha
ble, casado una sola vez, que tenga hi
jos creyentes a quienes no se tache de 
disolutos o desobedientes. 7E1 obispo 
debe ser irreprochable como adminis
trador de Dios; no debe ser presuntuo
so, ni colérico, ni pendenciero, ni gol
peador, ni interesado en sórdidas ga
nancias. 'Debe ser hospitalario, aman
te de lo bueno, sensato, justo, piadoso, 
dueño de sí mismo, 'apegado a la doc
trina verdadera, a la que es conforme 
a nuestra enseñanza, para que sea ca
paz de exhortar en conformidad con la 
sana doctrina, y refutar a los adversa
rios.

II. O ca sión  y c o n te n id o .

La ocasión y motivos son parecidos a los 
de la 1 Carta a Timoteo y fue escrita an
tes del invierno del año 66.

Comienza con un amplio saludo (1. 1-4). 
Señala las cualidades que han de tener los 
obispos-presbíteros y la actitud a observar 
con los indisciplinados cretenses (1. 5-16). 
Le instruye sobre los consejos que ha de 
dar a diversas clases de personas en con
formidad con el ideal de santidad cristiana 
(2. 1-15). Le indica algunas virtudes que ha 
de recomendar practiquen los fieles y la 
conducta que él ha de observar frente a 
las disputas necias (3. 1-11). Saludos.

Conducta con los adversarios. ''Por
que hay -muchos insubordinados, mu
chos charlatanes e impostores, mayor
mente de entre los circuncidados, "a 
los cuales se debe tapar la boca; quie
nes descomponen familias enteras en
señando lo que no se debe, por obte
ner sórdida ganancia. 12De ellos ha di
cho uno de los suyos, uno de sus pro
fetas nacionales: “Los cretenses son 
siempre mentirosos, animales malos, 
perezosos y glotones.” 13Este dicho es 
verdadero. Por esa razón, corrígelos se
veramente, para que tengan fe pura 
14y no hagan caso de cuentos de ju
díos, ni de mandamientos de hombres 
que le han vuelto la espalda a la ver
dad. ,5Todas las cosas son puras para 
los que son puros; pero no hay nada 
puro para los impuros y para los infie
les, porque tienen contaminados el pen
samiento y la conciencia. '‘Profesan co
nocer a Dios, renegando de Él con su 
conducta esas gentes abominables, y 
rebeldes e incapaces de hacer ninguna 
obra buena.

2 Consejos para las dlvartas clases 
de personas. 'Tú trátales de aque
llas cosas que convienen a la sana 

doctrina: aque los viejos sean sobrios, 
serios, juiciosos, fuertes en la fe, en la 
caridad y en la paciencia. 'Igualmente, 
que las viejas guarden una conducta 
conforme a la santidad, que no sean 
habladoras, ni beban mucho vino; que 
sean maestras en virtud 4paru que en-
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señen a las jóvenes a tenerle amor a 
sus maridos, a querer a sus hijos, sa 
ser juiciosas, castas, bondadosas, bue
nas, sumisas a sus maridos, para que 
no se blasfeme de la palabra de Dios. 
‘Igualmente, exhorta a los jóvenes a 
que sean juiciosos para todas las cosas. 
'Pórtate como un modelo de buenas 
obras, enseñando la doctrina pura con 
lenguaje grave, ‘sano e irreprochable; 
para que el adversario quede confun
dido, no pudiendo decir nada malo de 
nosotros. ’Que los esclavos vivan suje
tos a sus amos en todo, que les den 
gusto, que no los contradigan, 10ni les 
roben; sino que les demuestren perfec
ta fidelidad en todo, para que en todas 
las ocasiones honren la doctrina de 
Dios, nuestro Salvador.

"Porque la salvadora gracia de nues
tro Dios se ha dejado ver de todos 
los hombres, "educándonos a que, re
negando de la irreligión y de las con
cupiscencias mundanales, en este mun
do vivamos juiciosa, justa, y religiosa
mente, 13en espera de la bienaventu
ranza prometida y de la aparición glo
riosa del gran Dios y Salvador nues
tro, Cristo Jesús, "quien se entregó 
por nosotros para redimirnos de nues
tros pecados y purificar para sí un 
pueblo suyo propio, celoso de hacer 
obras buenas. "Enséñales todas estas 
cosas, exhórtalos a cumplirlas, y re
préndelos con una autoridad absoluta. 
Que nadie haga poco caso de ti. 3

3 Regenerados por Cristo. 'Adviérte
les que se sometan a los gober
nantes y a las autoridades, que 

sean obedientes, que vivan preparados 
para toda obra buena, 'que no hablen 
mal de nadie, que sean pacíficos, que 
sean moderados, mostrando una gran 
mansedumbre en su trato con toda la 
gente.

CARTA A
I. F llem ón .

Era un ciudadano bien acomodado de Go
losas. Convertido a la fe por San Pablo, 
probablemente durante la estancia en Éfe- 
so de su tercer viaje, fue Iucko colabora
dor suyo en la predicación del Evungelio. 
El Apóstol hace un elogio de su caridad pa
ra con los fieles.

^También nosotros éramos antes in
sensatos, rebeldes, andábamos perdi
dos, éramos esclavos de muchas con
cupiscencias y placeres, viviendo en la 
maldad y en la envidia, siendo odio
sos, y odiándonos los unos a los otros. 
‘Pero al aparecer la bondad de Dios 
nuestro Salvador y su amor a los hom
bres, 5él, no por las obras de justicia 
que habíamos hecho, sino movido de su 
misericordia, nos salvó por medio del 
bautismo de la regeneración y de la 
renovación del Espíritu Santo ‘que nos 
infundió en abundancia por Jesucris
to nuestro Salvador, 'para que una vez 
justificados por la gracia de Aquél, 
lleguemos a ser herederos cuando se 
realice la esperanza de la vida eterna.

•Esta doctrina es cierta. Deseo que 
afirmes fuertemente estas cosas, para 
que cuiden de sobresalir en obras bue
nas los que han creído en Dios. Tales 
cosas son buenas y útiles a los hom
bres. ‘Evita meterte en cuestiones ton
tas, en genealogías y disputas, en al
tercados acerca de la Ley; porque son 
inútiles y vanas. "Al faccioso expúlsa
lo después de una primera y segunda 
amonestación, "consciente de que tal 
hombre se ha descarriado y está en pe
cado, condenándose él mismo.

Encargos y saludos. "Cuando te haya 
despachado a Artemas, o a Tíquico, 
apresúrate a venir a verme a Nicópo- 
lis, pues he resuelto pasar allí el in
vierno. "Despacha con toda atención 
al abogado Zenas y a Apolo, de mane
ra que no les falte nada. "Que los 
nuestros aprendan también a ser los 
primeros en buenas obras en los casos 
de necesidad, de modo que no sean 
inútiles. "Te saludan todos los que me 
acompañan. Saluda a los que nos aman 
en la fe. Que la gracia esté con todos 
vosotros.

FILEMON
II. O ca sión , f in  y  d o c tr in a  d e  la C arta.

Fllemón tenía un esclavo, de nombre 
Onésimo. Un día éste escapó de casa de 
su señor habiéndole robado alguna cosa. 
Huyendo de la justicia llega a Roma, don
de tuvo la suerte de encontrarse con Pa
blo que lo convierte a Cristo. Este lo en
vía a su señor con esta carta de recomen
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dación, obra maestra en el arte epistolar, 
en que San Pablo ruega, en nombre de los 
más delicados sentimientos cristianos, a Fi- 
lemón que lo reciba de nuevo con toda 
amabilidad.

El Apóstol toca en ella un problema de 
capital importancia en la antigüedad, el de

1 Saludo y destinatarios. 'Yo, Pablo, 
preso de Cristo Jesús, y el herma
no Timoteo, a Filemón, nuestro 

amado hermano y cooperador, 2a la 
hermana Apia y a Arquipo, nuestro 
compañero de armas, y a la comuni
dad que se junta en tu casa: 3que ten
gáis gracia y paz de parte de nuestro 
Padre Dios y del Señor Jesucristo.

Acción de gracias. 4Doy gracias a mi 
Dios, recordándote continuamente en 
mis oraciones, 5porque oigo hablar de 
tu caridad y de tu fidelidad al Señor 
Jesús, y para con todos los santos, 
•pidiéndole que tu participación en la 
fe ejerza su acción para el conocimien
to de todo lo bueno que hay en Cristo. 
7En efecto, tuve gran alegría y consue
lo por tu caridad, porque los corazo
nes de los santos han sido aliviados 
por ti, hermano mío.

Petición a favor de Onésimo. 'Por
eso, a pesar de que tengo mucha liber
tad en Cristo para mandarte lo conve
niente, *te lo pido más bien por cari
dad, yo, Pablo, ya viejo, y ahora hasta 
preso por Cristo Jesús. ,0Yo te suplico 
en favor de ese hijo que engendré en 
la prisión. Te hablo de Onésimo, "el 
cual en otro tiempo te fue inútil; pero 
que ahora es útil para ti y para mí. ,2Te 
lo devuelvo, es decir, te devuelvo mi 
corazón.

1 .- 11. Aquí hay un Juego de pulubras: el 
nombre "onéslmos** significa “ útil." Aquel 
esclavo antes no se portaba conforme a su 
nombre; no era en realidad útil; no era 
"onésimos**, como se llamaba.

la esclavitud. No puede de momento su
primirla, pero deja claramente establecido 
el principio de la igualdad de todos los 
hombres ante Dios como hermanos de Cris
to. Cuando esta doctrina llegase a informar 
la legislación social, quedaría abolida la 
esclavitud.

13Hubiera querido retenerlo para que 
me sirviese por ti en esta prisión por 
el Evangelio; 14pero no quise hacer na
da sin tomar tu parecer, para que tu 
favor no fuese por fuerza, sino por tu 
voluntad. 15Pues quizás la razón de ha
berse separado de ti por poco tiempo 
haya sido para que lo recobrases para 
siempre, 14ya no como esclavo, sino 
más que como esclavo, como a queri
do hermano: muy querido para mí, 
cuanto más para ti, tanto en la carne 
como en el Señor.

,7Si me tienes por compañero, recí
belo como a mí mismo; 18y si te perju
dicó en algo, o te debe algo, cárgame
lo en mi cuenta. 19Yo, Pablo, lo he es
crito de mi puño y letra: yo te lo pa
garé. Eso por no decir que tú mismo 
te me quedas debiendo. "Sí, hermano 
mío; hazme ese favor en el Señor; ali
via mi corazón en Cristo.

2,Te he escrito confiando en tu obe
diencia, persuadido de que harás toda
vía más de lo que te pido.

Encargos y saludos. "Prepárame tam
bién hospedaje, pues tengo esperanza 
de que por vuestras oraciones se me 
conceda volver. 23Te saluda Épafras, mi 
compañero de prisión por Cristo Jesús. 
"Igualmente Marcos, Aristarco, Demas, 
y Lucas, mis colaboradores.

25Que la gracia de nuestro Señor Je
sucristo esté con vuestro espíritu.

16. No habla aquí de parentesco carnal, 
sino de la relación espiritual entre tuno y 
esclavo.

19. Filemón le debía la fe a San Pablo; 
por eso le habla así.



CARTA A LOS HEBREOS
I. A u to r .

La tradición atribuye esta carta a San 
Pablo. Pero esta tradición no es unánime. 
La Iglesia de Occidente no la considera de 
San Pablo hasta el siglo IV. La de Orien
te reconoce desde siempre la autenticidad 
paulina, pero con ciertas reservas en cuan
to a la forma literaria de la misma. Muchos 
críticos, tanto acatólicos como católicos, 
piensan que Pablo no es el autor inmediato 
de la carta a los Hebreos. Aunque sea inne
gable su Influencia personal en la misma 
bien sea directa o indirectamente. Y  esto 
justifica suficientemente su inclusión en el 
cuerpo de las cartas de San Pablo.

II. D estin atarios .

No son mencionados en la carta, en con
tra de la costumbre de San Pablo. Sin em
bargo, podemos deducir con bastante pro
babilidad a quiénes fue dirigida. Parece 
cierto que se trata de cristianos proceden
tes del judaismo. El titulo de la carta, "a  
los hebreos” , se remonta al siglo II.

III. L u gar y  t ie m p o  d e  c o m p o s ic ió n .

El saludo final "o s  saludan los de Italia” 
(13, 24) parece indicar que el autor escri
be desde Italia. Tengamos, sin embargo, 
en cuenta que la perífrasis "los de Italia” 
puede referirse también a los italianos de 
origen, aunque vivan fuera de Italia.

Todo nos invita a creer que fue escrita 
antes de la destrucción de Jerusalén, el 
año 70. El autor supone existente y funcio
nando el Templo de Jerusalén. Nunca men
ciona la guerra judía. Por otra parte es in

1 Jesús es el Hijo de Dios. 'Después 
de haber hablado Dios a nuestros 
padres en tiempos pasados en mu

chas ocasiones y de muchas maneras 
por boca de los profetas, 'nos habló en 
estos últimos días por boca de su Hi
jo, al cual constituyó Señor de todas 
las cosas, y por medio ’del cual hizo el 
Universo mismo. 'Siendo el resplandor 
de su gloria y fiel imaKen de su per
sona, y manteniendo todas las cosas 
con su palabra poderosa, una vez que 
hizo la purificación de nuestros peca
dos se sentó en las alturas a la diestra 
de la Majestad, 4siendo tanto más gran
de que los ángeles cuanto más noble 
es el nombre que lleva.

discutible que el autor conoce las cartas 
de la cautividad; luego su composición de
be ser datada después del año 63, y más 
concretamente, hacia el año 67, antes del 
comienzo de la guerra judía.

IV . C ircu n sta n cia s  y  co n te n id o .

Las circunstancias motivadoras de esta 
carta se deducen fácilmente de su lectura 
por muy superficial que sea. Los conver
tidos del judaismo, especialmente los sa
cerdotes y levitas, no habían profundizado 
suficientemente en las realidades cristianas. 
Su fe era incipiente e imperfecta. Por otra 
parte, su nueva fe había motivado su per
secución. Habían tenido que abandonar la 
Ciudad Santa y refugiarse en cualquier par
te para escapar de sus mismos compatriotas. 
Todo ello les traía la tentación de la apos- 
tasía, de volver a su antigua religión.

Ante esta perspectiva desoladora demues
tra el autor sagrado la superioridad de la 
nueva Alianza sobre la antigua y anima a 
los lectores a perseverar en ella. Y  pre
senta la vida cristiana como una peregri
nación hacia la Patria celeste donde se en
cuentra el verdadero Reposo.

El autor sagrado recoge todas aquellas 
imágenes de la antigua Alianza que podían 
ser consideradas por los nuevos convertidos 
como símbolos que debían llevar a la reali
dad: a Cristo.

La nueva justicia aportada por Cristo im
plica mayores exigencias, pero el premio 
que anuncia es incomparablemente mayor, 
infinito. Por eso, las dificultades presentes 
deben ser superadas con la firmeza de una 
fe inquebrantable y la certeza de una es
peranza gloriosa inconfundible.

EXCELENCIAS DEL NUEVO 
TESTAMENTO

Cristo, superior a los ángeles. sEn
efecto, ¿a cuál de los ángeles dijo ja
más: “Tú eres mi Hijo: hoy te engen
dré” ; y en otro pasaje: “Yo seré para 
Él un Padre y Él será para mí un Hi
jo” ? 6Y otra vez, cuando introduce a 
su primogénito en la tierra, dice: “Que 
ante Él se prosternen todos los ánge
les de Dios.”

7De los ángeles dice la Escritura: “El 
que a los vientos hace sus mensajeros, y 
servidores suyos a las llamas de fuego.” 
•Pero al Hijo se le dice: “Tu trono, oh 
Dios, dura por los siglos, y el cetro de
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la rectitud es el cetro de tu monar
quía; Tías amado la justicia y aborre
cido la iniquidad; por eso te ungió 
Dios, oh Dios, con el óleo de la ale
gría, poniéndote arriba de todos tus 
compañeros.” "Y también aquello: “Tú, 
Señor, en el principio pusist? los ci
mientos de la tierra, y son los cielos 
una obra de tus manos; "ellos perece
rán, mas Tú permaneces. Todos se ha
rán viejos así como la ropa; "como un 
manto los enrollarás, y como ropa se 
mudarán; pero Tú eres el mismo y tus 
años no se acabarán.”

13¿Y a cuál de los ángeles ha dicho 
jamás: “Siéntate a mi diestra mientras 
pongo a tus enemigos de escabel de 
tus pies”? "¿No es verdad que todos 
son espíritus servidores, enviados a 
ayudar a aquellos que han de alcan
zar la salvación?

2 Exhortaciones. 'Por esa razón de
bemos apegarnos más fuertemen
te a las enseñanzas que hemos es

cuchado, para que no nos arrastre la 
corriente. 'Pues, si aquel oráculo pro
nunciado por ángeles fue válido, y to
da violación y toda desobediencia a él 
recibió su justo castigo, 3¿cómo podre
mos escapar nosotros, si menosprecia
mos tan grande salvación; esta salva
ción que comenzó el Señor a predicar, 
y después nos la han pasado pura los 
que la escucharon de su boca, atesti
guando Dios en su favor con señales, 
prodigios y varias clases de milagros 
y dones del Espíritu Santo repartidos 
conforme a su voluntad?

La redención realizada por Cristo. 5 A
ningunos ángeles ha sometido ese mun
do futuro de que hablamos. ‘ En cierto 
lugar uno da testimonio de eso con es
tas palabras: “ ¿Qué es el hombre, para 
que de él te acuerdes? ¿Qué es el hi
jo del hombre para que lo cuides? 7Lo 
hiciste un poco más bajo que los án
geles, de gloria y honra lo coronaste, 
•y lo has puesto sobre las obras de tus 
manos; has puesto todas las cosas ba
jo sus pies.” Así es que al someterle 
todas las cosas no dejó nada fuera de 
su señorío; pero aún no vemos que ya 
esté todo sometido a Él. Tero sí ve
mos que Jesús, quien “fue puesto un 
poco abajo de los ángeles” , está coro
nado de gloria y honra por haber su
frido la muerte, gustando por todos 
de su amargura, por la gracia de Dios.

"Pues convenía que Dios, por quien y 
para quien todo fue hecho, queriendo 
llevar muchos hijos a la gloria, al au
tor de su salvación lo consumara por 
medio de los sufrimientos.

"Todos son de uno: el que santifica 
y los que son santificados. Por esa ra
zón Jesús no se avergüenza de lla
marlos hermanos, "pues dice: “Anun
ciaré tu nombre a mis hermanos; en 
medio de la asamblea te alabaré.” 13Y 
otra vez: “En Él confiaré.” Y también 
en otro pasaje: “Aquí'estoy yo y los 
niños que Dios me ha dado.” "Puesto 
que los “niños” pertenecen a una san
gre y carne común, Él participa igual
mente de esa sangre y de esa carne, 
para destruir con su muerte al que 
tiene el imperio de la muerte, es de
cir, al diablo, ,5y libertar a aquellos 
que por temor a la muerte estaban su
jetos a servidumbre durante toda la 
vida. "Porque ciertamente no socorre 
a los ángeles; socorre a la raza de 
Abraham. "Por esa razón debía igua
larse en todo a sus hermanos, para ser 
pontífice compasivo y cumplido en to
do lo concerniente al culto de Dios, 
para expiar los pecados del pueblo; 
"pues en cuanto que él mismo sufrió, 
siendo sometido a prueba, puede ayu
dar a los que sufren pruebas.

3 Cristo, Sumo Sacerdote. 'En conse
cuencia, hermanos santos, copar
tícipes del llamamiento celestial: 

contemplad al Apóstol y Sumo Sacer
dote de nuestra religión, a Jesús, 2el 
cual es fiel a quien lo nombró, así co
mo lo fue Moisés “en toda su casa.” 
3Pero Jesús ha sido juzgado digno de 
mayor estimación que Moisés, en la 
misma medida en que mayor honra 
se debe a quien construye una casa 
que a la casa misma, *Toda casa es 
construida por alguien; pero es Dios 
quien ha hecho todas las cosas. 'Moisés 
fue fiel “en toda su casa” , como un 
servidor, para dar testimonio de lo que 
se había de.decir; 'mientras que Cristo 
como un hijo en su casa. Esa casa so
mos nosotros, si retenemos firmemente 
hasta el fin la franca confesión, la glo 
ria de nuestra esperanza.

7Por eso, como dice el Espíritu San
to: “Si oyereis hoy su voz, *no endu
rezcáis vuestros corazones como allá 
en la Contradicción, aquel día de la 
prueba en el desierto, 'cuando vues
tros padres me pusieron a prueba, no 
obstante haber visto mis obras "duran-
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te cuarenta años. Por eso me enojé 
contra aquella generación, y dije: Sus 
corazones andan siempre extraviados; 
no han encontrado mis caminos. "Por 
eso juré indignado que no entrarían 
jamás a mi reposo/’

"Cuidado, hermanos, con que haya 
en alguno de vosotros el mal corazón 
de la infidelidad que lo haga desertar 
del Dios vivo. Exhortémonos mutua
mente cada día mientras dure ese 
“hoy”, para que ninguno de nosotros 
se endurezca por la seducción del pe
cado. 14Porque nos hemos hecho copar
tícipes de Cristo, con tal que guarde
mos firmemente hasta el fin el princi
pio fundamental, 15mientras que se di
ce: “Si oyereis hoy mi voz no endurez
cáis vuestros corazones como en la 
Contradicción.” "Y ¿quiénes lo “ pro
vocaron” después de haberla oído? ¿No 
fueron todos aquellos que salieron de 
Egipto conducidos por Moisés? "¿Y 
contra quiénes duró irritado cuarenta 
años? ¿No fue contra aquellos pecado
res cuyos cadáveres quedaron tendidos 
en el desierto? "¿Y a quiénes juró que 
no entrarían en su reposo, sino a aque
llos que no creyeron? "En efecto, ve
mos que no pudieron entrar en él por 
causa de su incredulidad.

4 Entrar en el descanso de Dios. T e
mamos, pues, que alguno de voso
tros pierda por culpa suya el lo

gro de la promesa de entrar en el re
poso que todavía está en vigor. 2Pues 
también a nosotros se nos ha anuncia
do una buena nuevu, como a ellos. Sin 
embargo, de nada les sirvió a ellos el 
haberla oído, por no haber creído tam
bién lo que oyeron. JPero los que sí 
hemos creído entraremos en su “ re
poso” , según lo que dijo: “Como juré 
indignado que no entrarían en mi re
poso”, si bien había terminado sus tra
bajos desde el principio del mundo.

4Acerca del séptimo día, dice la Es
critura en cierto pasaje: “ Y el sépti
mo día descansó Dios de todos sus Ira 
bajos.” *Y sobre este punto dice en 
otra parte: “No entrarán en mi repo
so”. ‘Siendo, pues, así que algunos sí 
entrarán en él, y que los primeros a 
quienes se anunció aquella Buena Nue
va, no entraron por su incredulidad, 
7otra vez marca un día, “hoy” , dicien
do por boca de David después de tan
to tiempo, como se dijo antes: “Si oye
reis hoy mi voz no endurezcáis vues
tros corazones.” ^Efectivamente, si Jo

sué les hubiera dado el “ reposo”, no 
se hablaría de otro “día” después de 
aquellos acontecimientos.

•Luego queda un día de reposo para 
el pueblo de Dios. "El que ha entrado 
en su “reposo”, ha descansado de sus 
trabajos, así como Dios descansó de 
los suyos. "Afanémonos, pues, por en
trar en ese “reposo”, para que ningu
no caiga en aquel escarmiento de la 
incredulidad. 12Porque viva está la pa
labra de Dios, es enérgica y más cor
tante que una espada de dos filos; por
que penetra hasta los últimos rincones 
del alma y del espíritu, de las articu
laciones y de la médula, descubriendo 
las intenciones y los pensamientos del 
corazón. "Para Él no hay ninguna cria
tura invisible; porque todas las cosas 
están descubiertas y abiertas a los ojos 
de Aquel a quien rendiremos cuenta.

14Teniendo, pues, un gran Pontífice 
que ha penetrado en los cielos, a Jesús, 
Hijo de Dios, perseveremos en nuestra 
confesión. "Porque no tenemos un pon
tífice incapaz de tener compasión de 
nuestras debilidades, pues sufrió a se
mejanza nuestra toda clase de prue
bas, menos el pecado. "Acerquémonos, 
pues, sin vacilación ai trono de la gra
cia para alcanzar misericordia y hallar 
gracia para una ayuda oportuna.

Jesucristo, verdadero Pontífice.
'Porque todo pontífice escogido de 
entre los hombres es constituido 

en pro de los mismos hombres, en lo 
concerniente a Dios, para hacer obla
ciones y sacrificios por sus pecados, 
2pues es capaz de compadecerse de los 
ignorantes y de los que yerran, por
que él también está lleno de debilidad. 
3Y precisamente por causa de ella tie
ne que ofrecer hostias de propiciación, 
así por sus propios pecados como por 
los del pueblo. ‘Pero nadie se arroga 
tal dignidad; la recibe el que es lla
mado por Dios, como lo fue Aarón. 
’Así también, Cristo no se dio a sí mis
mo la dignidad pontifical; se la dio el 
que le dijo: “Tú eres mi Hijo; hoy te 
engendré”, ‘como también dice en otro 
pasaje: “Tú eres sacerdote para siem
pre según el orden de Melquisedec.” 

7Cristo en los días de su vida terres
tre con grandes voces y lágrimas ele
vó ruegos y súplicas hacia Aquel que 
podía librarlo de la muerte, siendo es
cuchado por su filial respeto. *Y no 
obstante ser Hijo, aprendió con los su
frimientos lo que es la obediencia; *y
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una vez consumado, vino a ser autor 
de salvación eterna para todos los que 
le obedecieren, 10habiendo sido procla
mado por Dios Sumo Sacerdote, según 
el orden de Melquisedec. "Es ésta una 
materia de la cual podríamos hablar 
largamente, aunque es difícil de ex
plicar por haberse entorpecido vues
tras inteligencias. "Pues, debiendo ser 
maestros después de tanto tiempo, ne
cesitáis otra vez que alguien os ense
ñe los primeros rudimentos de las en
señanzas de Dios, habiendo llegado a 
necesitar que se os dé leche en vez de 
alimento sólido. "Ningún niño de pe
cho entiende el lenguaje de la virtud, 
porque es un niñito todavía. ,4K1 ali
mento sólido es de los adultos; de 
aquellos que en virtud de la práctica 
tienen sus facultades ejercitabas en el 
discernimiento del bien y del mal.

6 Propósito del autor. 'Por lo cual, 
omitiendo la explicación de los ru
dimentos de la doctrina de Cristo, 

avancemos hacia la perfección, sin vol
ver a poner el fundamento del arre
pentimiento de las obras muertas, de 
la fe en Dios, 2de la doctrina de los 
bautismos, de la imposición de las ma
nos, de la resurrección de los muertos 
y del juicio irrevocable y sempiterno. 
3Eso haremos, si Dios nos da licencia. 
4Es imposible renovar por el arrepen
timiento a aquellos que, una vez ilu
minados, han probado el celestial man
jar, han recibido el Espíritu Santo, 
*han saboreado la rica palabra de Dios, 
han visto los prodigios del siglo futu
ro, ‘y no obstante eso se han extravia
do, crucificando nuevamente al Hijo 
de Dios para sí mismos y desprecián
dolo. 'Aquella tierra que bebe la llu
via que muchas veces cae sobre ella, 
y produce plantas útiles para aquél en 
cuyo beneficio se la cultiva, recibe una 
parte de la bendición de Dios. 'Pero 
aquella que tan sólo produce espinas 
y abrojos es una tierra mala y está 
expuesta a ser maldita y a ir a parar 
en las llamas.

Palabras de esperanza y de aliento.
•Pero, aunque así nos expresemos, ama
dos hermanos, confiamos en que vues
tra conducta sea mejor y más confor
me a la salvación. ''Porque Dios es jus
to para no olvidar vuestras obras y el 
amor a su nombre; ese amor de que 
habéis dado pruebas ayudando a los 
santos, antes y ahora. "Deseamos, pues,

que cada uno de vosotros muestre has
ta el fin la misma diligencia para la 
consecución de lo que esperamos. "De 
manera que no languidezcáis, sino más 
bien imitad a aquellos que con la fe 
y la constancia han alcanzado el cum
plimiento de las promesas.

"En efecto, cuando Dios hizo la pro
mesa a Abraham, no habiendo ningu
no más grande que Él por quien ju
rar, juró por si mismo, diciéndole: 
,44*Juro que te bendeciré y te multi
plicaré.” "Y de esa manera alcanzó el 
cumplimiento de la promesa por medio 
de la constancia. "Los hombres juran 
por alguno más grande que ellos, y 
el fin de todos sus litigios es el jura
mento, el cual les sirve de garantía. 
"De igual manera, queriendo Dios pro
bar más claramente a los beneficiarios 
de su promesa, la inmutabilidad de sus 
designios, interpuso juramento, "para 
que por razón de dos cosas inmuta
bles, en virtud de las cuales es impo
sible que Dios nos engañe, cobremos 
gran ánimo nosotros que nos hemos 
refugiado en Él, para aferramos a la 
esperanza que nos ofrece. "Con esa es
peranza nos afianzamos como con una 
áncora del alma; áncora firme y segu
ra que penetra hasta la parte cubier
ta con el Velo, “ a donde ha penetrado 
Jesús como precursor nuestro y por 
nosotros; Jesús que ha sido consagra
do Eterno Sacerdote según el orden de 
Melquisedec.

SUPERIORIDAD DE CRISTO

7 Melquisedec, figura de Cristo. 'Por
que ese Melquisedec, rey de Salem, 
sacerdote del Dios Altísimo, que 

salió al encuentro de Abraham cuando 
volvía de su victoria sobre los reyes y 
lo bendijo; 2ese a quien Abraham dio 
el diezmo de toda la presa, en primor 
lugar tenía un nombre que significa 
Rey de Justicia; además, era rey de 
Salem, que quiere decir Rey de Paz. 
3Pues bien, ese rey sin padre, ni ma 
dre, ni genealogía; ese rey sin princi
pio de sus días ni fin de su vida; eso 
sacerdote asemejado al Hijo de Dios, 
permanece sacerdote para siempre.

4Mirad qué grande es ese a (pilen el 
mismo patriarca Abraham dio el diez 
mo de lo mejor del bolín. "Aquellos de 
entre los hijos de Levl que reciben la 
dignidad sacerdotal llenen el manda
miento de cobrar los diezmos al pue
blo, conforme a la Ley; es decir, a sus
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mismos hermanos, bien que salidos de 
la carne de Abraham. ‘Pero ese que 
no era de su estirpe recibió el diezmo 
de Abraham, y bendijo al beneficiario 
de la promesa. 7Y sin disputa ninguna, 
es el mayor quien bendice al menor. 
•Y acá, hombres que muerén perciben 
los diezmos; mientras que allá es uno 
de quien se da testimonio de que vive. 
'Y por decirlo así, también Leví, quien 
percibe los diezmos, los pagó en Abra
ham; "porque estaba ya en el cuerpo 
del patriarca cuando lo encontró Mel- 
quisedec.

Imperfección del sacerdocio levítico.
"Si la perfección fuera por medio del 
sacerdocio levítico, —pues la legisla
ción del pueblo está fundada en él—, 
¿qué necesidad habría de que surgie
se después otro sacerdote según el or
den de Melquisedec, y no se le esco
giese conforme al orden de Aarón? 
"Cuando se cambia el sacerdocio, por 
fuerza se cambia también la legisla
ción. "Pues, aquel a quien se dicen 
aquellas palabras pertenece a otra tri
bu, de entre cuyos miembros jamás 
ninguno se ha acercado al altar. "Pues 
es bien sabido que nuestro Señor des
ciende de Judá, a cuya tribu nada dijo 
Moisés tocante al sacerdocio. 15Y eso se 
pone todavía más claro cuando a seme
janza de Melquisedec surge otro sacer
dote "que no ha sido consagrado con
forme a la Ley de mandamientos tem
porales, sino conforme al poder de vi
da interminable. 17En efecto, de Él se 
dice: “Tú eres sacerdote para siempre 
según el orden de Melquisedec.”

El sacerdocio de Cristo. "La legisla
ción precedente queda abrogada por su 
debilidad y su inutilidad. "Pues la Ley 
no hizo nada perfecto; no fue más 
que la introducción a una esperanza 
más noble por la cual nos acercamos 
a Dios. 20Y en cuanto a que Jesús no 
fue hecho sacerdote sin interposición 
de juramento, —porque los otros han 
llegado a ser sacerdotes sin interposi
ción de juramento, "mientras que Él 
fue consagrado por Aquel que le dijo: 
“Juró el Señor y no retractará su ju
ramento: Tú eres sacerdote para siem
pre”— 22en cuanto a eso fue fiador de 
una alianza más excelsa todavía.

23De ellos ha habido muchos sacer
dotes porque la muerte les impide ser 
permanentes; "pero como Jesús dura

para siempre, retiene para siempre el 
sacerdocio. "Por la misma razón pue
de también para siempre salvar a Jos 
que a Dios se acercan por medio de 
Él; porque vive para siempre para in
terceder por ellos.

2‘En realidad, a nosotros nos conve
nía semejante sacerdote: santo, irre
prochable, inmaculado, separado de los 
pecadores, y elevado más alto que los 
cielos. "Él no necesita, como los demás 
sacerdotes, sacrificar diariamente, pri
mero por sus propios pecados y des
pués por los del pueblo; eso lo hizo de 
una vez por todas sacrificándose a sí 
mismo. 2,La Ley pone de sacerdotes a 
hombres imperfectos; mientras que la 
proclama de aquel juramento, después 
de la Ley, pone al Hijo que es eterna
mente consumado en perfección.

8 Una nueva Alianza. 'El punto ca
pital de todo lo dicho es que te
nemos un Pontífice tan grande que 

está sentado a la diestra de la Majes
tad en los cielos, 2un ministro del San
to de los Santos, y del Tabernáculo 
real, construido por el Señor, no por 
el hombre. 3A todo pontífice se le po
ne para que ofrezca oblaciones y sa
crificios. Por eso es necesario que tam
bién éste tenga algo que ofrecer. 4Si 
estuviera en la tierra, ni siquiera se
ría sacerdote, por haber quienes ofrez
can las oblaciones que manda la Ley. 
5Esos sacerdotes son ministros de un 
culto que no es más que una copia, 
una sombra de las cosas celestiales, 
como se le dijo a Moisés cuando iba 
a construir el Tabernáculo: “Mira, —di
ce la Escritura—, harás todo confor
me al modelo que se te mostró en el 
monte.”

‘En cambio, Jesús ha obtenido un 
ministerio tanto más excelso cuanto 
más noble es la Alianza de que es me
diador, alianza basada sobre promesas 
más grandes. 7Si aquella primera no 
hubiera tenido sus defectos, no habría 
lugar para una segunda. 8En efecto, 
como reprochando a los antiguos se 
les dice: “Llegarán unos días —dice el 
Señor— en que haré con la casa de 
Israel y con la casa de Judá una Nue
va Alianza. 'Esa alianza no será como 
aquella que hice con sus padres ese 
día que los tomé de la mano para sa
carlos de la tierra de Egipto. Ellos no 
perseveraron en esa alianza, y yo no 
hice caso de ellos” —dice el Señor—. 
1#“Esta es la alianza que pactaré con
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la casa de Israel, después de aquellos 
días, —dice el Señor—: pondré mis 
mandamientos en sus inteligencias y 
los grabaré en sus corazones; yo seré 
su Dios, y ellos serán mi pueblo. "Ya 
no enseñará ninguno a su prójimo, ni 
a su hermano, diciéndole: 'Conoce al 
Señor'; pues desde el chico hasta el 
grande todos me conocerán. "En efec
to, seré propicio a sus iniquidades, y 
ya no me acordaré de sus pecados." 
"Al llamar "nueva” a esta alianza, ca
lifica de "vieja” a la primera. Y lo que 
está envejeciendo y anticuándose, está 
próximo a desaparecer.

9 Ineficacia del culto antiguo. 'La
primera alianza tenía sus ordena
ciones litúrgicas y el Santuario te

rrestre. *Porque se construyó jel primer 
Tabernáculo, en el cual estaba el can
delabro, la mesa y los panes de la 
proposición. Este Tabernáculo se lla
ma "Las cosas santas.” 3Detrás del se
gundo velo había otro tabernáculo lla
mado "Santo de los Santos”, 4el cual 
tiene un altar del incienso, de oro, y 
el Arca de la Alianza, cubierta toda de 
oro, dentro de la cual había una urna 
de oro que guardaba maná, aquella va
ra de Aarón que floreció, y las Tablas 
de la Ley. 5Arriba de ella unos que
rubines de gloria cubrían el altar de 
la propiciación, cosas de las cuales no 
se puede hablar en detalle ahora. ‘Es- 
tando así dispuesto el Templo, los sa
cerdotes que ofician están continua
mente en el primer tabernáculo; Tpero 
en el segundo sólo entra el Sumo Sa
cerdote, y esto una sola vez al año, y 
no sin sangre, la cual ofrece por los 
pecados de ignorancia, suyos y del 
pueblo. aEl Espíritu Santo quiere decir 
que el paso al Santo de los Santos no 
estaba abierto mientras subsistía el pri
mer tabernáculo. 'Eso es una figura del 
tiempo presente en que se hacen obla
ciones y sacrificios impotentes para ha
cer la justificación interior del ado
rante, "porque solamente consisten en 
comidas y bebidas, y en varias ablu
ciones que solamente son ordenacio
nes materiales impuestas mientras lle
gaba el tiempo de la reformación.

"Pero cuando llegó Cristo, que es el 
Sumo Sacerdote de la Nueva Alianza, 
de una vez por todas entró al Santo 
de los Santos, atravesando por un ta
bernáculo más grande y más bien he
cho, no fabricado por manos humanas, 
es decir, no de este mundo, "ni ofre*

ciendo sangre de cabritos y becerros, 
sino su propia sangre, una vez que 
consumó la eterna redención.

Eficacia del sacrificio de Cristo.
"Pues si la sangre de cabritos y bece
rros, y las cenizas de una vaquilla, ro
ciadas sobre los que estaban contami
nados, santifican en cuanto a la pure
za carnal, "¿con cuánta mayor razón la 
sangre de Cristo, quien se ofreció a 
Dios en sacrificio por impulso del Es
píritu eterno, purificará nuestras con
ciencias de las obras muertas, para 
servir al Dios vivo? "Por esa razón es 
Jesús mediador de una Alianza Nueva; 
para que sufriendo la muerte para per
dón de las transgresiones cometidas 
bajo la Antigua Alianza, alcancen los 
escogidos la promesa de la herencia 
eterna.

"Cuando hay un testamento es ne
cesario que se pruebe la muerte del 
testador; "porque un testamento es 
válido sólo después de su muerte; no 
vale mientras viva. "Por esa razón, ni 
el Antiguo Testamento se hizo sin de
rramamiento de sangre. "Porque des
pués que Moisés hubo leído al pueblo 
reunido todos los mandamientos con
tenidos en la Ley, tomó sangre de be
cerros y cabritos, agua y lana de color 
escarlata y un hisopo, y con esa san
gre roció el libro y a todo el pueblo, 
“ diciendo: "Esta es la sangre del Pac
to que os ha impuesto Dios.” 2,Y hasta 
roció con la sangre el tabernáculo y 
todos los utensilios del culto. “Y ge
neralmente hablando, según la Ley, to
do se purifica con sangre; y sin derra
mamiento de sangre no hay perdón 
tampoco.

"Las sombras de las cosas celestia
les tenían que purificarse con tales sa
crificios; pero las cosas celestiales con 
sacrificios más nobles que aquéllos. 
"Pues Cristo no ha entrado en un San
to de los Santos hecho por manos de 
hombres, que fuese mera sombra del 
verdadero; sino que entró en el cielo 
para estar presente desde entonces an 
te Dios, en pro de nosotros. "Tampoco 
fue para sacrificarse muchas veces, asi 
como el Sumo Sacerdote que cada año 
entra al Santo de los Santos, llevando 
sangre de otras víctimas. ,4S1 asi fuera, 
habría tenido que padecer muchas ve
ces desde el principio del mundo. Pe
ro, en realidad, se ha manifestado una 
sola vez hacia la consumación de los 
siglos, para destrucción del pecado,
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con el sacrificio de sí mismo. "Y así 
como a los hombres les está destinado 
el morir una sola vez, y luego el ser 
juzgados, "así también Cristo, sacrifi
cado una sola vez para cargar los pe
cados de la muchedumbre, se dejará 
ver por segunda vez, sin pecado, de 
aquellos que para salvarse lo esperan.

W Cristo, víctima voluntaria. 'Pues
to que la Ley no contiene más 
que una sombra de los bienes 

futuros, no la realidad misma de las 
cosas, jamás podrá hacer perfectos a 
los que se acerquen por medio de los 
mismos sacrificios que ofrecen cada 
año sin interrupción. *Pues, ¿no deja
rían de ofrecerlos, una vez que ya pu
rificados, los adorantes no tuviesen 
conciencia de pecado? 3Pero en tales 
sacrificios se recuerdan cada año los 
pecados; 4pues es imposible que san
gre de becerros y cabritos quite los 
pecados. 5Por esa razón, cuando Jesús 
vino al mundo, dijo: “No has querido 
ni sacrificios ni oblaciones, pero me 
has dado un cuerpo. *No te han agra
dado los holocaustos y sacrificios por 
los pecados. 7Por eso te dije: Aquí ven
go. En un capítulo de un libro está 
escrito de mí que haré, oh Dios, tu vo
luntad/' ^Habiendo dicho más arriba: 
“No has querido, ni te han agradado 
los sacrificios, ni las oblaciones, ni los 
holocaustos y sacrificios por los peca
dos", que se ofrecen en conformidad 
con la Ley, fy diciendo luego: “Aquí 
vengo a hacer tu voluntad", quita lo 
primero para poner lo segundo.

Eficacia del sacrificio de Cristo. ,0Por 
esa voluntad hemos quedado santifica
dos en virtud de la oblación que hizo 
Jesucristo de su propio cuerpo una vez 
por todas. "Todo sacerdote oficia to
dos los días ofreciendo muchas veces 
los mismos sacrificios: sacrificios que 
jamás pueden quitar los pecados. "Pero 
Jesús, después de ofrecer un solo sa
crificio, se ha sentado eternamente a 
la diestra de Dios, "esperando tan sólo 
que sean sus enemigos puestos de es
cabel de sus pies; "pues con una sola 
oblación ha perfeccionado eternamen
te a los que son santificados. "Eso nos 
lo atestigua también el Espíritu Santo; 
porque después de haber dicho: " “Es
ta es la alianza que pacté con ellos: 
después de aquellos días —dice el Se
ñor—, pondré mis leyes en sus cora
zones y las grabaré en sus cabezas,

"sin acordarme ya de sus pecados, ni 
de sus iniquidades." "Si hay, pues, 
perdón de pecados, ya no hay obla
ción por ellos.

NECESIDAD DE LA FE 
Y DE LAS OBRAS

Exhortación a la perseverancia. ''Te
niendo, pues, hermanos, la libertad de 
entrar en el Santo de los Santos por la 
sangre de Jesús, "siguiendo ese cami
no nuevo y vivo que nos abrió a través 
del velo, esto es, de su carne; *'y te
niendo ese Sumo Sacerdote en la Casa 
de Dios, "acerquémonos a Él con sin
cero corazón y plena fe, con nuestros 
corazones purificados de la mala con
ciencia con la aspersión de aquella san
gre; y con nuestros cuerpos bañados 
en agua pura. "Perseveremos incon
movibles en la profesión de nuestra es
peranza, porque quien nos hizo la pro
mesa es fiel. "Observémonos los unos 
a los otros para excitarnos a la cari
dad y a las buenas obras. "No abando
nemos nuestras asambleas, como sue
len algunos; antes exhortémonos con 
tanto mayor celo cuanto más cerca 
veis el día.

Sigamos firmes en la fe. MSi peca
mos deliberadamente después de reci
bir el conocimiento de la verdad, ya 
no nos queda ningún sacrificio por los 
pecados, "sino la terrible amenaza del 
juicio, el ardor de aquel fuego que con
sumirá a los enemigos. "Pues si cuan
do alguno viola la Ley de Moisés, sin 
misericordia ninguna sufre la pena ca
pital bajo la palabra de dos o tres tes
tigos, "¿de cuánto más severo castigo 
no creéis que sea juzgado merecedor 
aquel que haya pisoteado al Hijo de 
Dios, juzgando impura la sangre de esa 
Alianza por la cual fue santificado, tra
tando despectivamente al Espíritu de 
la gracia? "Bien conocemos al que ha 
dicho: “Mía es la venganza. Yo daré 
el pago” ; y aquello de: “ El Señor ha 
de juzgar a su pueblo." "Será cosa te
rrible el caer en manos del Dios vivo.

"Recordad aquellos primeros días, 
cuando después de ser iluminados pa
sasteis por una gran prueba de tribu
laciones, "unos de vosotros converti
dos en espectáculo de oprobios y de 
azotes, y otros siendo compañeros de 
los que así lo pasaron. "Porque habéis 
sufrido juntamente con los encarce*
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lados, y con alegría habéis aguantado 
el despojo de vuestros bienes, por sa
ber que tenéis una riqueza más noble 
y duradera. “ No perdáis, pues, vuestra 
confianza, la cual ganará una gran re
compensa. “ Pero necesitáis paciencia, 
para que haciendo la voluntad de Dios 
alcañcéis lo prometido. “ “Porque ya 
falta poco, para que venga el que ha 
de venir; no tardará, “ y el justo vivirá 
de la fe; pero si se acobardara, no se 
complacería mi alma en él.” “Pero no
sotros no somos de los cobardes para 
ruina, sino de los que tienen fe para 
la salvación de sus almas.

U Los grandes héroes de la fe. 'Es
la fe el fundamento de la espe
ranza, la firme convicción de co

sas que no se ven. 2Se ha elogiado a 
los antiguos por haberla tenido. *Por 
la fe, sabemos que el universo fue crea
do por la palabra de Dios, de manera 
que el mundo visible no fue hecho de 
la materia. 4Por la fe, ofreció Abel a 
Dios un sacrificio más noble que el de 
Caín, sacrificio que le mereció el elo
gio de justo, pues Dios alabó sus ofren
das; y aun después de muerto, por 
aquel sacrificio habla todavía. 5Por la 
fe, fue transportado Enoe, para que no 
sufriese la muerte; y no se le halló 
más, por haberlo transportado Dios. Y 
antes de que fuese transportado, se 
dice de él que “había agradado a Dios.” 
‘Sin fe es imposible agradarle. Es pre
ciso que quien se acerque a Dios crea 
que existe y que remunera a quienes 
lo buscan.

7Por la fe, fue Noé advertido por 
Dios de cosas que todavía no se veían; 
y obedeciendo con respeto construyó 
el arca para la salvación de su familia; 
cosa con que reprobó al mundo y se 
hizo poseedor de la justicia que viene 
de la fe. *Cuando Abraham fue llama
do, por la fe obedeció la orden de sa
lir a una tierra que recibiría en pro
piedad; y salió sin saber a dónde iba. 
*Por la fe, fue emigrante en la tierra 
de promisión, como en tierra extran
jera. Allí vivió en tiendas de campaña, 
de la misma manera que Isaac y Ja
cob, sus copartícipes en la misma pro
mesa, "porque esperaban aquella ciu
dad que tiene firmes cimientos, aque
lla de la cual es Dios arquitecto y 
maestro constructor.

"Asimismo recibió Sara la fecundi
dad, para ser la fundadora de un pue
blo, y eso siendo ya pasada de edad,

por haber juzgado fiel al que se lo 
había prometido. "Por eso, de uno so
lo, y ya sin vigor, brotó una descenden
cia tan numerosa como las estrellas 
del cielo y como las innumerables are
nas de la playa del mar.

13Todos éstos murieron siguiendo la 
fe, sin alcanzar lo prometido, viéndolo 
de lejos y saludándolo, profesando ser 
extranjeros y viajeros sobre la tierra. 
"Los que eso decían, declaraban andar 
en busca de su patria. "Pero si habla
ran de aquella de donde habían salido, 
tiempo tendrían de volver a ella. '‘Pero 
en realidad lo que buscaban era una 
patria mejor, es decir, la Patria ce
lestial. Por eso Dios no se avergüenza 
de ellos, llamándose “su Dios” ; pues 
les había preparado una ciudad. 17Por 
la fe, Abraham ofreció a Isaac en sacri
ficio, sujetándosele a una prueba. Ofre
ció a su hijo único, él que había reci
bido las promesas, "y a quien se había 
dicho: “La descendencia tuya por Isaac 
será la que lleve tu nombre”, "porque 
consideraba que Dios puede aun resu
citar a los hombres de entre los muer
tos; por lo cual lo recobró, y eso fue 
figura.

“ Por la fe, bendijo Isaac a Jacob y a 
Esaú, prediciéndoles el futuro. “ Por 
la fe, estando Jacob para morir bendijo 
a los dos hijos de José, y “adoró apo
yado en el extremo superior de su 
báculo.” "Por la fe, al morir José re
cordó la salida de Egipto a los hijos 
de Israel, y les dio órdenes acerca de 
sus restos. "Por la fe, cuando Moisés 
nació lo ocultaron tres meses sus pa
dres porque vieron bonito al niño, sin 
tener miedo por la orden del rey. "Por 
la fe, cuando Moisés llegó a hombre, 
no quería que lo llamasen hijo de la 
hija del Faraón, “ prefiriendo ser mal
tratado con el pueblo de Dios a gozar 
temporalmente del pecado, “ conside
rando el oprobio de Cristo como una 
riqueza más grande que los tesoros de 
Egipto, porque tenía la mirada en la 
recompensa.

“ Por la fe, escapó Moisés de Egipto 
sin temer la ira del rey, porque se 
adhería al Invisible como si lo viese. 
“ Por la fe, hizo la Pascua y la asper
sión con la sangre, para que el exter- 
minador no tocase a los primogénitos 
de los israelitas. “ Por la fe, pasuron el 
Mar Rojo, como si fuese tlerru seca; 
y como los egipcios tratasen de hacer 
lo mismo se ahogaron. “ Por la fe, se 
derrumbó la muralla de Jericó después
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de marchar los hebreos siete veces al
rededor. "Por la fe, la meretriz Ra- 
cab no pereció en compañía de aque
llos incrédulos, porque recibió con paz 
a los espías.

” ¿Y para qué seguir hablando de 
esto? Me faltaría tiempo para seguir 
hablando de Gedeón y Barac, Sansón, 
Jefté, David, Samuel y los demás pro
fetas, "los cuales por la fe conquista
ron reinos, ejercieron la justicia, alcan
zaron las promesas, taparon bocas de 
leones, "quitaron el ardor al fuego, es
caparon del filo de la espada, de débi
les se hicieron fuertes, llegaron a ser 
poderosos en la guerra, rechazaron in
vasiones de tropas extranjeras "y hubo 
mujeres que recobrasen resucitados a 
sus muertos.

Otros sufrieron tormentos, no acep
tando su liberación, para alcanzar una 
resurrección todavía mejor. "Otros 
fueron sujetados a la prueba de burlas 
y azotes, de cadenas, y cárcel. "Unos 
fueron apedreados, otros torturados, 
otros aserrados, otros murieron a cu
chillo, otros anduvieron errantes, cu
biertas sus carnes con zaleas de bo
rregos, con cueros de cabras, muertos 
de hambre, afligidos, angustiados. "A- 
quellos hombres de quienes no era 
digno el mundo, andaban errantes por 
los desiertos, por los montes, escon
diéndose en las cuevas y en las caver
nas de la tierra. 3,Y todos esos que han 
sido alabados por su fe, no alcanzaron 
las promesas, 40habiendo Dios provisto 
cosa mejor acerca de nosotros, para 
que ellos no recibiesen la consumación 
aparte de nosotros.

1 El ejemplo de Cristo. 'Por lo 
I )  cual, también nosotros, estando 

rodeados de tan gran muchedum
bre de testigos, dejando toda carga y 
el pecado que tan fácilmente nos sitia, 
perseveremos en nuestra carrera hasta 
alcanzar la meta que está frente a no
sotros, *con la mirada fija en el inicia
dor y consumador de nuestra fe, en 
Jesús; quien por la alegría que se le 
ofrecía, sufrió la cruz, despreciando la 
ignominia de ella, sentándose luego a 
lq diestra del trono de Dios.

¡'Considerad a ese que sufrió una 
oitosición tan grande de parte de los

11.-35ss. Parece referirse a las persecu
ciones horribles de Antíoco Epífnncs. con
tra los judíos que resistieron a la pagani- 
zaclón del rey.

pecadores, para que no os canséis, des
falleciendo vuestras almas. 4Porque to
davía no habéis resistido hasta la san
gre, en vuestra lucha contra el peca
do; sya os habéis olvidado de aquella 
exhortación que como a hijos se os di
rige: “Hijo mío, no hagas poco caso 
del castigo del Señor; no desmayes 
cuando te reprenda; éporque el Señor 
corrige al que ama, y azota a todo hijo 
que reconoce.” 'Aguantad el castigo: 
Dios se porta con vosotros como pa
dre. ¿Qué hijo hay a quien su padre 
no lo castigue? *Si vosotros no sois cas
tigados, como todos los demás no seréis 
hijos legítimos, sino espurios. 'Además, 
tuvimos como educadores a nuestros 
padres carnales, y les teníamos respe
to. ¿No nos someteremos con mucha 
mayor razón al Padre de los espíritus, 
y viviremos? 1#Por unos cuantos días 
nos educaron ellos, según su criterio; 
Él, según lo que conviene para que 
participemos de su santidad. "Es ver
dad que todo castigo cuando se recibe 
no parece cosa de alegría sino de tris
teza; pero al cabo produce frutos de 
paz y de justicia en aquellos que han 
recibido su educación disciplinados así.

12Por esa razón, levantad vuestras 
manos desfallecidas y poned firmes las 
débiles rodillas; "enderezad vuestros 
pasos para que no se disloque el miem
bro cojo, sino que antes se cure.

Fidelidad a la gracia. "Vivid en paz 
con todos, y procurad vuestra santifi
cación, sin la cual nadie ha de ver al 
Señor. "Cuidad de que nadie carezca 
de la gracia de Dios; cuidad de que 
ninguna raíz retoñe entre vosotros, mo
lestando, contaminándose la multitud 
con ella; "cuidad de que no haya nin
gún fornicador, ningún mundano como 
Esaú, el cual vendió su primogenitura 
por una comida. "Ya sabéis, que, aun
que después quería recibir su bendi
ción, se le negó como a indigno; pues, 
no pudo hacer cambiar la voluntad de 
Isaac, no obstante que llorando se la 
pedía.

Las dos alianzas. "Vosotros no os ha
béis acercado al monte tangible, al 
fuego ardiente, a la nube negra, a las 
tinieblas y a la tempestad, "al resonar 
de aquella trompeta, al tronar de aque
llas palabras tan terribles que al oír
las no querían los israelitas que se les 
hablase más "porque no podían aguan
tar aquella advertencia: “Hasta cual
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quier animal que pise el monte será 
apedreado.” “ Tan espantoso era aquel 
espectáculo, que Moisés mismo decía: 
“Aterrado estoy y temblando.” 22No, 
vosotros os habéis acercado al monte 
Sión, a la ciudad del Dios vivo, a la 
Jerusalén celestial, a la asamblea ge
neral de millares y millares de ánge
les, ,3a la asamblea de los primogéni
tos registrados en los cielos, a Dios 
juez universal, a los espíritus de los 
justos que han recibido su perfección, 
“ a Jesús, mediador del Nuevo Testa
mento, a aquella sangre de aspersión 
más elocuente que la de Abel.

“ Cuidado con negarnos a escuchar 
a ese que nos habla. Porque si no es
caparon los que desecharon al que les 
hablaba sobre la tierra, mucho menos 
escaparemos nosotros, si volvemos la 
espalda al que nos habla desde el cielo. 
“ Su voz hizo entonces temblar la tie
rra; pero después prometió: “Otra vez 
todavía haré temblar, no sólo la tierra 
sino también el cielo.” "Aquello de 
“ todavía otra vez” indica el cambio de 
las cosas movibles, como ya fungidas 
para que queden las inconmovibles. 
“ Así es que, habiendo recibido un rei
no inconmovible conservemos la gracia 
por la cual servimos a Dios, para que 
le agrademos con reverencia y temor; 
“ porque nuestro Dios es un fuego de
vorados

i  /\ Ultimas recomendaciones. ’Per- 
I severad en el amor fraterno. i 2 *No 

descuidéis la hospitalidad. Al
practicarla, algunos hospedaron ánge
les sin saberlo. ’Acordaos de los pre
sos, como si vosotros también lo es
tuvieseis, y de los maltratados, como 
que también tenéis cuerpo. 4Que el 
matrimonio sea honorable entre todos,
y sin mancha la cama matrimonial:
Dios juzgará a los fornicadores y a los
adúlteros. 5 * 7Sed desprendidos del dine
ro. Contentaos con lo que tengáis, pues 
ha dicho Él: “No te dejaré ni te aban
donaré.” *De modo que digamos con
fiadamente: “El Señor me guarda; no 
temeré: ¿Qué me harán los hombres?”

7Acordaos de vuestros directores, los 
cuales os anunciaron la palabra de 
Dios. Mirando el fin de su vida, imitad 
su fe. ‘Jesucristo es el mismo, ayer, 
hoy y siempre.

•No os dejéis arrastrar por doctrinas 
varias y extrañas; porque es bueno ro

bustecer el corazón con la gracia, no 
con comidas que de nada sirvieron a 
los que vivieron observándolas. "No- 
sotros tenemos un altar del cual no 
pueden comer los que sirven al taber
náculo. "Los cuerpos de aquellos ani
males cuya sangre lleva el Sumo Sacer
dote al Santo de los Santos para la 
expiación de los pecados se queman 
fuera del campamento. "Por esa razón, 
también Jesús padeció fuera de la ciu
dad, para santificar al pueblo con su 
propia sangre. "Salgamos, pues, detrás 
de Él fuera del campamento, llevando 
su ignominia, "porque no tenemos aquí 
una patria permanente, sino que bus
camos la futura.

"Ofrezcamos continuamente a Dios 
por Él el sacrificio de la alabanza, es 
decir, el fruto de labios que en su nom
bre confían. "No descuidéis la benefi
cencia y la ayuda mutua porque con 
tales sacrificios se gana la buena vo
luntad de Dios. "Obedeced a vuestros 
directores, y guardadles atenciones, 
porque se desvelan por vuestras almas; 
pues han de dar cuenta de ello, a fin 
de que lo hagan contentos, no con la
mentos, pues no sería ventajoso para 
vosotros. "Haced oración por nosotros. 
Estamos seguros de tener buena con
ciencia queriendo portarnos bien en 
todo. "Os suplico que lo hagáis con 
más insistencia, para que se me permi
ta reunirme más pronto con vosotros.

EPILOGO

“ Que el Dios de la paz, Aquel que 
por la sangre del Testamento eterno 
resucitó de entre los muertos al gran 
Pastor de las ovejas, a Jesús, nuestro 
Señor, 21os haga buenos de todo en to
do, para que hagáis su voluntad, ha
ciendo Él de nosotros lo que le agrade, 
por Jesucristo, al cual se debe glorifi
car por los siglos de los siglos. Amén.

“ Hermanos míos, os suplico que re
cibáis bien estas palabras de exhorta
ción. Os he escrito con brevedad.

“ Sabed que nuestro hermano Timo
teo ha sido puesto en libertad. SI llega 
pronto, os veré con él.

“ Saludad a todos vuestros superio
res, y a todos los santos. Os saludan 
los de Italia.

“ Que la gracia esté con todos voso
tros. Amén.



C A R T A S  C A T O L I C A S
En las actuales ediciones de la Biblia, 

después de las Cartas de S. Pablo, vienen 
siete Cartas que llevan el título común de 
"Católicas**: una de Santiago, dos de Pe
dro, tres de Juan, y una de S. Judas.

Se desconoce el sentido exacto del cali
ficativo de "Católicas**, que la tradición les 
viene dando a partir de Orígenes, Eusebio 
y Jerónimo. S. Isidoro de Sevilla lo enten
día en el sentido de "universales” . Global
mente consideradas, tienen una destinación 
más general que la que tenían las Cartas de
S. Pablo, dirigidas siempre a Iglesias o per

CARTA DE
I. Autor.
El autor de la carta es Santiago el Me

nor, hijo de Cleofás y de María, hermana 
de'la Virgen; hermano de Judos, Simón y 
José, primo de Jesucristo (Gál. 1, 10). Fue 
apóstol de Jesucristo, que gozaba de gran 
autoridad, pues en el concillo de Jerusa- 
lén interviene después de San Pedro, con 
el que propone una solución, aceptada por 
todos, al problema de los Judaizantes. San 
Pablo le llama columna de lo Iglesia (Gál. 
2, 9). Fue Obispo de Jerusalén basto su 
muerte, que acaeció con toda probabilidad 
en el año 62 ó 03 en una sublevación po
pular instigada por los escribas y fariseos.

1 Saludo y destinatarios. 'Yo, San- 
i tiago, siervo de Dios y dol Señor 
*  Jesucristo, saludo a las doce tribus 
de la dispersión.

Consejos para el tiempo de pruebas.
*Hermanos míos, considerad como una 
felicidad completa cuando os miréis 
sometidos a diversas pruebas, ’puvs sa
béis que vuestra fe probada engendra 
la constancia. 4Y que la constancia pro
duzca obras perfectas, para que seáis 
perfectos y completos, sin que os falte 
nada. sSi a uno de vosotros le falta sa
biduría, que se la pida a Dios, el cual 
la concede generosamente a todos, sin 
reproche, y se la concederá. ‘Pero que 
se la pida con fe, sin tener dudas nin
gunas; porque el hombre que duda se

sonas particulares. Con todo, se trata de 
una universalidad relativa, y en algunas de 
ellas, como son la Segunda y Tercera de
S. Juan, esta universalidad falta totalmen
te. Es muy posible que también razones de 
orden práctico hayan motivado esta desig
nación de "Católicas” : por ejemplo, la con
veniencia de englobar bajo una denomina
ción común todas las Cartas que no per
tenecían a S. Pablo. De esta manera, to
do el epistolario del Nuevo Testamento que
daba dividido en dos cuerpos: el "Corpus 
paulinum” y las "Cartas Católicas”

SANTIAGO
II. Destinatarios.
Los judíos de la Diáspora, los que viven 

en medio de los gentiles. El apóstol los ani
ma a soportar pacientemente las persecucio
nes, los exhorta a la práctica de la doctri
na cristiana y los pone en guardia contra 
las primeras herejías cristianas (Simonitas, 
Nicolaítas), que, interpretando mal algunas 
palabras de San Pablo, aseguraban que para 
salvarse bastaba la fe, sin necesidad de 
obras buenas. Santiago insiste en la justicia 
y en la caridad, como virtudes básicas del 
cristianismo, y afirma que la fe, sin obras, 
es vana y no sirve para la salvación. La car
ta se escribió hacia el año 60.

parece a la ola del mar, embestida y 
agitada por el viento. 7Ese hombre no 
debe pensar que recibirá nada del Se
ñor; ‘ese hombre de dos corazones, in
constante en toda su conducta.

9Que el hermano humilde se gloríe de 
su alteza, "y el rico, de su bajeza; por
que durará lo que dura la flor del 
campo. "Sale el sol, sopla el ardiente 
viento, seca la yerba, cae la flor, y 
se acaba su belleza. Igualmente se 
marchitará el rico en sus andanzas.

1zDichoso el hombre que aguanta la 
prueba; porque una vez aprobado reci
birá la corona de la vida que promete 
Dios a los que lo amen.

La tentación y la gracia. "Que al ser 
tentado no diga nadie: “Dios me tien
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ta.” Dios no puede ser tentado de mal, 
ni tienta a ninguno. "Cada cual es ten
tado por la atracción y la seducción 
de sus propias concupiscencias. "Cuan
do la concupiscencia ha concebido, da 
a luz el pecado, y cuando se consuma 
el pecado engendra la muerte.

"Amados hermanos míos, no os en
gañéis: "toda dádiva buena, todo don 
perfecto, de arriba viene; porque baja 
del Padre de las luces, en quien no 
existe mudanza, ni siquiera una som
bra de vicisitud. "Por su voluntad nos 
ha engendrado con la palabra de la 
verdad, para que seamos como las pri
micias de sus creaturas.

La palabra de Dios. "Amados her
manos míos, ya sabéis: que todo hom
bre sea pronto para oír y tardo para 
hablar; también tardo para enojarse, 
"porque la cólera del hombre no hace 
la justicia de Dios. 2,Por lo cual, re
nunciando a toda impureza y exceso 
malo, recibid dócilmente la palabra en 
vosotros injertada, la cual tiene la 
fuerza de salvar vuestras almas.

"Pero guardad esa palabra: no os 
contentéis con oírla, engañándoos a 
vosotros mismos. 23E1 que sólo oye la 
palabra, pero no la cumple, se parece 
a un hombre que en el espejo mira la 
cara que sus padres le dierop. 24Se mi
ra; pero luego se va y luego luego se 
le olvida cómo es. “ Pero aquel que 
mira la ley perfecta de la libertad, y 
persevera en ella, no siendo un oidor 
olvidadizo, sino cumplidor de sus pre
ceptos, será bienaventurado cumplién
dola.

"El que se imagine ser religioso, sin 
poner freno a su lengua, engaña su co
razón, y de nada le sirve la religión. 
"Religión pura e inmaculada ante Dios 
Padre es cuidar de huérfanos y viudas 
en su tribulación, y conservarse limpio 
de las suciedades del mundo.

2 Los pobres. 'Hermanos míos, no 
combinéis la fe en Jesucristo, nues
tro glorioso Señor, con la acepción 

de personas. 2Por ejemplo, si entra a 
vuestra asamblea un hombre con anillo 
de oro al dedo, lujosamente vestido, a 
la vez que un pobre andrajoso, 3y fijáis
vuestras miradas en el que lleva el tra
je elegante, y le decís: “Siéntate cómo
damente aquí’*, mientras que decís al
pobre: “Párate allí, o siéntate en la 
tarima de mis pies’’, 4¿verdad que ha
céis distinciones entre vosotros convir

tiéndoos en Jueces de ideas torcidas?
'Amados hermanos míos, oíd: ¿no ha 

escogido Dios a los pobres en el mun
do para ser ricos en la fe y herederos 
de aquel reino que prometió a los que 
lo aman? 4¿Y vosotros humilláis al po
bre? ¿No son los ricos quienes os tira
nizan y os arrastran a los tribunales? 
7¿No son ellos los que desprestigian el 
nombre con que se os llama? *Sl cuín 
plís aquel precepto capital de la Ley, 
conforme a la Escritura: “ Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo”, haréis bien. 
'Pero si hacéis distinciones entre las 
personas, cometéis pecado, porque la 
Ley os acusa de prevaricadores. ,#KI 
que guarde toda la Ley, pero falte en 
un solo precepto, se hace culpable de 
todos. "Porque el mismo que dijo: "No 
cometerás adulterio” , también dijo: 
“No matarás.” Si no cometes adulterio, 
pero matas, eres violador de la Ley. 
"Hablad y obrad como que habéis de 
ser juzgados en conformidad con la ley 
de la libertad. "Será sin compasión el 
juicio, para el que no haya tenido com
pasión; pero la misericordia sale victo
riosa sobre el juicio.

No hay fe sin obras. "Hermanos 
míos, ¿de qué le sirve a uno el decir 
que tiene fe, si no tiene obras? ¿Acaso 
podrá salvarlo la fe? "Supongamos que 
un hermano o hermana están desnudos 
y les falta el sustento de cada día, uy 
que uno de vosotros les diga: “Id en 
paz a calentaros y a llenaros” , sin dal
les lo necesario para el cuerpo: ¿de 
qué Ies servirá eso? "Así también, la 
fe sin obras está muerta dentro de sí 
misma.

"Pero quizás dirá alguno: “Tú tie
nes fe, y yo tengo obras. Muéstrame tu 
fe sin obras, y yo te mostraré mi fe 
por mis obras.” "¿Tú crees que Dios 
es uno? Haces bien; pei\o también los 
demonios lo creen, y sin embargo, 
tiemblan. "Pero, ¿quieres convencerte, 
hombre sin seso, de que la fe sin obras 
es inefectiva? "¿Qué, Abrabam, núes 
tro padre, no fue justificado por sus 
obras, ofreciendo a su hijo Isaac sobre 
el altar? "¿Ves cómo la fe cooperaba 
con sus obras, y cómo se consumó su 
fe por sus obras? "Asi se cumplió la 
Escritura que*dice: “Abrabam le ere 
yó a Dios, y su fe se le contó como 
justicia”, y fue llamado amigo de Dios. 
"Ya veis cómo se Justlfieu el hombre 
por las obras también, y no solamen
te por la fe. "Así también la meretriz

39. • Biblia.
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Kacab, ¿no se justificó por sus obras, 
dando albergue a los mensajeros, y sa
cándolos por otro camino? MEn reali
dad, así como el cuerpo sin el alma es
tá muerto, asi también la fe sin las 
obras está muerta.

3 Pecados de la lengua. 'Hermanos 
míos, que no se hagan maestros 
tantos de entre vosotros, pues sa

bemos que seremos sometidos a un jui
cio más severo. 2Porque todos damos 
muchas malas pisadas. El que no pe
que de palabra es hombre perfecto, 
capaz de gobernar todo su cuerpo co
mo con un freno. 3Si ponemos a los 
caballos el freno en el hocico, para 
hacerlos que nos obedezcan, goberna: 
mos todo su cuerpo. ‘Mirad cómo las 
naves, con ser grandes, a pesar de que 
vientos tan violentos las empujan, sin 
embargo son dirigidas por un pequeño 
timón, adonde quiere el piloto que las 
maneja. ‘Así también la lengua, siendo 
un pequeño miembro podría jactarse 
de hacer grandes cosas. Mirad cómo 
una chispa puede incendiar un gran 
bosque. ‘También la lengua es fuego; 
la lengua, que es un mundo de iniqui
dad, ha sido puesta en nuestros miem
bros; esa lengua que contamina todo el 
cuerpo, encendiendo todo nuestro or
ganismo cuando el infierno para ello 
la inflama. 7Todas las especies de cua
drúpedos, reptiles y animales marinos 
se pueden domesticar y han sido do
mesticados por la especie humana; ‘pe
ro ningún hombre puede domar la len
gua. Es un mal turbulento; está lleno 
de mortal veneno. ‘Con ella bendeci
mos a nuestro Señor, a nuestro Padre, 
y con ella maldecimos a los hombres, 
hechos a imagen de Dios. 1#De la mis
ma boca salen la bendición y la mal
dición. Hermanos míos, eso no debe 
ser así. "¿Acaso sale agua dulce y 
agua amarga de la misma fuente que 
brota de una cueva? "¿Acaso puede, 
hermanos míos, la higuera dar aceitu
nas, o higos la vid? Una fuente salada 
tampoco puede dar agua dulce.

"¿Hay entre vosotros algún sabio y 
entendido? Que por su buena conduc
ta haga ver sus obras hechas con la 
moderación de la sabiduría. '‘Pero si 
tenéis amarga envidia y espíritu de 
disputa dentro del corazón, no os jac
téis, ni mintáis contra la verdad. '‘Se
mejante sabiduría no es venida del cie
lo; es terrenal, carnal, demoníaca. 
'‘Donde hay envidia y discordia hay

tumultos y todo género de males. "En 
cambio, la sabiduría celestial, en pri: 
mer lugar es pura; luego es pacífica, 
moderada, sumisa, llena de misericor
dia y de frutos buenos, imparcial, sin 
hipocresía. "Los pacificadores siem
bran frutos de justicia en la paz.

4 Los enemigos de la concordia. '¿De 
dónde esas guerras, de dónde esos 
pleitos entre vosotros? ¿No de es

to, de esas pasiones que combaten en 
vuestros miembros? ^Codiciáis, y no te
néis, matáis y envidiáis, y no podéis 
lograr nada. Peleáis y combatís, y no 
tenéis, porque no pedís. ‘Pedís, y no 
recibís, porque pedís mal, para gastar 
en vuestros placeres.

‘ ¡Idólatras! ¿No sabéis que el amor 
del mundo es odio a Dios? Si alguno 
quiere ser amigo del mundo, se hace 
enemigo de Dios. ‘¿Pensáis acaso que 
la Escritura dice sin razón que “el Es
píritu que ha venido a vivir dentro de 
vosotros ama con amor celoso”? ‘Y nos 
da una gracia más grande, por lo cual 
dice: “ Dios está contra los orgullosos; 
pero da su gracia a los humildes.” 7Sed, 
pues, sumisos a Dios. Resistid al dia
blo, y huirá de vosotros; ‘acercaos a 
Dios y se acercará a vosotros. Hombres 
pecadores, lavad vuestras manos; hom
bres de dos almas, purificad vuestros 
corazones. ‘Entristeceos, llorad y la
mentaos; que se convierta en llanto 
vuestra risa, y vuestra alegría en aba
timiento. '‘Humillaos ante el Señor, y 
os exaltará. "Hermanos míos, no ha
bléis mal los unos de los otros. El que 
habla mal de su hermano, o lo juzga, 
habla mal de la Ley y juzga a la Ley. 
Y si juzgas a la Ley, no eres cumplidor 
de la Ley, sino juez de la Ley. ’3Es uno 
solo el legislador y juez, el cual puede 
salvar y puede perder. ¿Quién eres tú 
que juzgas al prójimo?

Contra la presunción. "Ahora a vo
sotros que decís: “Hoy o mañana ire
mos a tal ciudad, y allí pasaremos un 
año negociando y ganando dinero”, sin 
saber si viviréis mañana. '‘Pues, ¿qué 
es vuestra vida? Es un vapor que por 
poco tiempo se ve, y luego desapare
ce. "Así pues, eso decís, en vez de 
decir: “Si el Señor quiere, viviremos 
y haremos esto o aquello.” '‘Pero aho
ra os jactáis de vuestra fanfarronada. 
Toda jactancia de esa manera es ma
la. ’7E1 que sabe hacer el bien, y no lo 
hace, comete pecado.
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Amonestaciones a los ricos. 'Ahora 
a vosotros, ricos: llorad, gritad por 
las desdichas que os van a suce

der. *Vuestra riqueza se ha podrido; 
la polilla se ha comido vuestros vesti
dos; Enmohecidos están vuestro oro y 
vuestra plata. Y ese moho dará testi
monio contra vosotros, y consumirá 
vuestras carnes como el fuego; Eso 
habéis atesorado en los últimos dias. 
El jornal de los trabajadores que se
garon vuestros campos, ese jornal que 
les habéis quitado, está gritando; y los 
gritos de esos segadores han llegado 
hasta los oídos del Señor de Sabaot. 
‘Habéis vivido sobre la tierra entrega
dos a la buena vida y a los placeres; 
habéis hartado vuestros corazones el 
mero día del degüello. ‘Habéis conde
nado y dado muerte al justo, y no os 
ha hecho resistencia.

Paciencia en la espera del Señor.
'Hermanos, tened paciencia hasta la 
venida del Señor. Ved cómo el agricul
tor espera con paciencia la lluvia pri
maveral y la otoñal, esperando cose
char los preciosos frutos de la tierra. 
‘También vosotros tened paciencia y 
confirmad vuestros corazones, porque 
la venida del Señor ya se aproxima.

‘Hermanos, no os quejéis los unos 
de los otros, para que no seáis juzga
dos. He aquí que el juez ya está a la 
puerta. '‘Tornad como modelo de pa
ciencia en los sufrimientos a los pro
fetas que hablaron en el nombre del 
Señor. ”Ved cómo llamamos biena
venturados a los que perseveran con 
paciencia. Habéis oido hablar de la

PRIMERA CARTA
I. D estin ación  e In dole .

Según declaración expresa del propio au
tor <5, 12). su escrito está destinado a e x 
h o rta r  a los lectores y a te s t if ica r  que la 
gracia de Dios es la verdadera. Efectiva
mente, la 1 Pe. se presenta, excepción he
cha de la Introducción y la conclusión, co
mo una serle de exhortaciones morales uni
das entre sí más bien por asonancias verba
les que por trabazón lógica. Paralelas a las 
exhortaciones van unas cuantas considera
ciones doctrinales que sirven a aquéllas de 
luz y fundamento.

paciencia de Job, y habéis visto cómo 
acabó el Señor respecto a él, pues es 
muy compasivo y misericordioso.

,aAnte todo, hermanos míos, no ju
réis ni por el cielo, ni por la tierra, ni 
ningún otro juramento. Que vuestro si 
sea sí, y vuestro no, no, para que no 
incurráis en castigo.

Unción de los enfermos. ,3¿Qué, al
guno de vosotros está afligido? Que 
haga oración. ¿Está alegre? Que can
te. ’4¿Que, alguno de vosotros está en
fermo? Entonces, que llame a los pres
bíteros de la Iglesia, y que hagan ora
ción por él ungiéndolo con aceite en 
nombre del Señor; ,Jy la oración de la 
fe aliviará al enfermo, y el Señor lo 
levantará. Y si hubiere cometido pe
cados, se le perdonarán.

'•Confesad vuestros pecados los unos 
a los otros, y orad los unos por los 
otros, para que seáis curados; porque 
mucho puede la ferviente oración del 
justo. ,7Por ejemplo, era Elias un hom
bre tal como nosotros. Sin embargo, 
rogó con ahinco a Dios que no llovie
se; y no llovió sobre la tierra tres años 
y seis meses. "Luego volvió a hacer 
oración, del cielo vino la lluvia, y la 
tierra hizo brotar sus frutos.

Conversión de los pecadores. "Her
manos míos, si alguno de vosotros se 
aparta del camino de la verdad, y otro 
lo convierte, "recordad que quien con
vierte a un pecador que va por mal 
camino, salvará de la muerte esa alma, 
y cubrirá una muchedumbre de peca
dos.

DE SAN PEPRO
II. A u tor .

El autor do la I IV so presenta ti ni mts- 
mo como “ Podro, apóstol cío Jesucristo” <1, 
1), “ testigo do Ion padecimientos do Cristo” 
y “ anciano” (.1, l> Tlono además a mi lado, 
en el momento do escribir a Marro*, “ mi 
hijo” (5 13), ol m al. según una antigua Ira 
dición que nrranoa do Papisa ihaola ol año 
130), acompañaba al Principo do lo* após
toles en su mlntntorlo y lo servia do "In
térprete” . Apoyada on estos datos externos 
y otros de origen Internos, la tradición ha
mantenido Ininterrumpidamente la autenti



I SAN PEDRO 1, 1 1220

cidad petrina de la Carta. Sólo en estos úl
timos tiempos la crítica ha descubierto en 
ella algunos indicios (la lengua y el estilo 
elegante, por ejemplo) que se explican mal 
en la pluma de San Pedro, un semita de 
origen galileo, cuya lengua materna era el 
arameo. La misma 1 Pe. nos pone en la 
pista de una solución de compromiso cuan
do dice al final: “ Os he escrito brevemente 
por conducto de Silvano (5, 12). Es decir, el 
responsable último de la 1 Pe. es San Pedro, 
pero la redacción inmediata de Silvano, que 
procedía del mundo helénico.

III. Plan de la carta.
Encabezamiento: 1, 1-2.
Himno de alabanza: 1, 3-12. El autor can

ta la misericordia de Dios que nos ha dado

ENCABEZAMIENTO

1 Saludos e himno de alabanza. 'Yo, 
Pedro, apóstol de Jesucristo, a los 
extranjeros escogidos que estáis 

dispersos por el Ponto, Galacia, Capa- 
docia, Asia y Bitinia; Ja vosotros los 
elegidos conforme a la predestinación 
de Dios Padre y santificados por el Es
píritu para obedecer a Jesucristo, y 
para ser purificados con la aspersión 
de su sangre: que sean derramadas en 
abundancia la gracia y la paz sobre vo
sotros. 3Bendito sea Dios, Padre de 
npestro Señor Jesucristo, porque según 
su mucha misericordia nos engendró 
nuevamente para una esperanza viva 
en virtud de la resurrección de Jesu
cristo de entre los muertos, 4para que 
obtengáis una herencia imperecedera, 
pura e inmarcesible que en los cielos 
os está guardada 5a vosotros que por el 
poder de Dios estáis protegidos por la 
fe para la salvación que está pronta 
para manifestarse en el último tiempo.

*Por esa razón brincáis de alegría, 
aunque todavía tengáis que sufrir por 
breve tiempo diversas pruebas, 7para 
que vuestra fe probada resulte más 
preciosa que el oro perecedero —el 
cual se prueba con el fuego— para 
vuestra alabanza, gloria y honra en la 
aparición de Jesucristo; *de ese Jesu
cristo a quien amáis sin haberlo cono
cido, y en el cual creéis ahora, sin ver
lo. Por eso rebosáis de una alegría ine
fable y gloriosa, ’porque vais a alcan
zar el fin de vuestra fe que es la sal
vación de vuestras almas.

1#Acerca de esta salvación han hecho 
investigaciones y consideraciones los

la esperanza de la salvación mediante los 
padecimientos y resurrección de Jesucristo.

la. parte: Exhortaciones generales: 1. 13- 
2, 10. La nueva vida inaugurada por la 
muerte y resurrección de Jesucristo tiene 
sus exigencias. De ahí estas exhortaciones:

a) Exhortación a una vida cristiana santa.
b) Exhortación al amor fraternal.
2a. parte: Exhortaciones especiales: 2, 11- 

4, 6. El autor aplica los anteriores princi
pios generales a los distintos grupos socia
les y a las distintas situaciones de la vida.

3a. parte: Exhortaciones escatológicas: 4, 
7-5, 11. Bajo la impresión del juicio y retri
bución final, el autor formula unas cuantas 
exhortaciones relativas a la práctica de las 
virtudes, recto uso de los carismas...

Epílogo: 5, 12-14. Saludos y bendición. 
Alusión a Silvano, redactor de la carta.

profetas que hicieron sus predicciones 
acerca de la gracia que se os haría. 
"Escudriñaban en qué tiempo, en qué 
época tendrían lugar los padecimientos 
de Cristo y la gloria que les seguiría, 
conforme a las indicaciones del Espíri
tu de Cristo que en ellos estaba, y 
anticipadamente se los anunciaba.

1JSe reveló a esos profetas que no 
para sí, sino para vosotros, predecían 
aquellos acontecimientos que ahora os 
han anunciado los que os han predica
do el Evangelio, movidos por el Espí
ritu Santo enviado desde el cielo; co
sas que los ángeles quisieran inclinarse 
a contemplar.

EXHORTACIONES GENERALES
Sed santos. ’3Por esa razón, ciñéndoos 

la cintura de vuestro pensamiento, vi
vid sobriamente, y tened firmísima es
peranza de recibir la gracia que se os 
traerá el día de la aparición de Jesu
cristo. MComo hijos obedientes, ya no 
viváis en conformidad con vuestras an
teriores concupiscencias; a las de aque
llos tiempos de vuestra ignorancia. 
"Imitando al Santo que os ha llamado, 
vosotros también sed santos en toda 
vuestra conducta; "pues escrito está: 
“Seréis santos, porque Yo soy santo.”

"Y si llamáis Padre vuestro al que 
juzga a cada uno según sus obras, sin 
distinción de personas, pasad temero
sos este tiempo de vuestra vida en tie
rra extraña. "Porque bien sabéis que 
no habéis sido rescatados con cosas 
corruptibles, como el oro y la plata, de 
aquella manera loca de vivir que ha
bíais aprendido de vuestros padres,
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,9sino con la sangre preciosa de Cristo, 
el cual es como un cordero sin defec
to y sin mancha.

"Cristo fue destinado, desde antes 
de la creación del mundo; pero fue ma
nifestado hacia el fin de los tiempos 
en beneficio de vosotros, "los que por 
Él creéis en Dios, quien lo resucitó de 
entre los muertos y le dio la gloria; 
para que vuestra fe y vuestra esperan
za estén puestas en Dios.

El amor fraternal. "Habiendo purifi
cado vuestras almas ron la sumisión 
a la verdad para tener un amor sin 
cero a vuestros hermanos, amaos ar 
dientemente y de corazón los unos a 
los otros. "Porque habéis sido engen 
drados nuevamente, no rou^Ncmen co
rruptible, sino con uno Incorruptible, 
con la palabra de Dios, vivo y eterno. 
"Porque “toda carne es como la yer
ba, y toda su lozanía como la flor de 
la yerba: la yerba se marchita, y cae 
su flor, "mas la palabra de Dios dura 
eternamente.'* Ksa es la palabra que 
se os ha predicado como una Buena 
Nueva.

2 Raza escogida, sacerdocio real, pue
blo de Dios. 'Dejando, pues, toda 
clase de maldad, todo engaño y 

fingimiento, toda envidia y maledicen
cia, 2cual niños recién nacidos, buscad 
con ansia la leche espiritual y pura, 
para que con ella crezcáis en cuanto a 
la salvación, 3ya que habéis probado 
la bondad del Señor. Acercándoos a 
Él, piedra viva que los hombres dese
charon, pero escogida y preciosa para 
Dios, formad vosotros también parte 
de la construcción del templo espiri
tual, cual piedras vivas. Haceos miem
bros de un sacerdocio santo, que ofrez
ca sacrificios espirituales, aceptables a 
Dios por Jesucristo. ‘Por eso se dice 
en la Escritura: “ Ved que pongo en 
Sión una piedra escogida, angular, pre
ciosa; y el que ponga en ella su con
fianza no será burlado." 7La honra es, 
pues, para vosotros los creyentes; pero 
para aquellos que no creen, “ la piedra 
que desecharon los constructores fue 
puesta de piedra angular, ay es piedra 
de tropiezo y piedra de caída.” Ellos 
tropiezan contra esa piedra, no dando 
crédito a la predicación: y a eso fue
ron destinados.

•Pero vosotros sois “ una raza escogi
da, un sacerdocio real, una nación san
ta, un pueblo propio de Dios”, para

que proclaméis las grandezas de ese 
que os ha llamado a salir del seno de 
las tinieblas para penetrar en su ma
ravillosa luz. "SI, vosotros que antes 
no lo erais, so In ahora el pueblo de 
Dios; los que anteN no recibíais miseri
cordia, ahora sí la habéis recibido.

EXHORTACIONES ESPECIALES
En medio do lot paganos. "Amados 

míos, os recomiendo qur romo extran
jeros y viajeros os abstengáis de se 
gutr las concupiscencias de la carne 
que hacen la guerra al alma ''Llevad 
entre Ion paganos una vida pura, pa 
re que mirando que noii buenas esas 
obras vuestras por las cuales os ca 
lumnlan, glorifiquen a Dios el día de 
su visita.

Sujetos a le autoridad. "Obedeced a 
toda autoridad humana por el Señor; 
ya sea al emperador, como soberano; 
"ya a los gobernadores, como designa 
dos por él para castigar a los malhe
chores y alabar a los hombres de bien. 
'‘Porque es voluntad de Dios que vi
viendo honorablemente tapéis la boca 
a los insensatos que no os conocen. 
"Vivid como libres; pero sin usar la 
libertad como una capa para cubrir la 
maldad. Vivid como servidores de Dios. 
"Honrad a todos, amad a los herma 
nos, temed a Dios, respetad al empera
dor.

A los esclavos. ' ‘Vosotros, esclavos, 
obedeced muy respetuosamente a viles 
tros amos; no solamente a los hílenos 
y moderados, sino también a los duros 
"Porque sí es gracia, que por sentirse 
bajo la mirada de Dios se sufran pa 
cientemente castigos Injustos 'Tero, 
¿qué mérito tendréis en caso de co 
meter faltas, en aguantar que se os 
dé de bofetadas? Pero, si otiláis bien, 
y lleváis con paciencia sufrimientos til 
merecidos, eso si es grada a los ojos 
de Dios.

Ejemplo de Cristo. "Poique tinbéts 
sido llamados a eso pues t'listo pude 
ció por vosotros, dejándoos un modelo 
que imitar, siguiendo sus huellas, "El, 
que no cometió iiliigiiu pecado, ni se 
halló mentira en su linca, "El, que lo 
juriado no respondía con Io|ui Ins, pa 
deciendo, no amona/eha, sino que se 
entregaba en manos del pisto |ue/.; 
24É1, que en su cueipo caigo nuestros
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pecados sobre el madero de la cruz 
para que muriésemos a los pecados y 
viviésemos para la justicia. Por los mo
retones de Él habéis sido curados. 
“ Porque anteriormente andabais per
didos como ovejas; pero ya habéis sido 
traídos al Pastor y Guardián de vues
tras almas.

3 A las mujeres. 'Así también voso
tras, esposas, vivid sujetas a vues
tros esposos, para que los que no 

crean a la palabra sean ganados sin pa
labra por la conducta de sus esposas, 
2mirando vuestra castidad y vuestro 
respeto. 3E1 adorno de las mujeres no 
consiste en cosas exteriores como el 
peinado artístico de la cabellera, o el 
uso de joyas o vestidos elegantes. Ule- 
be consistir en el embellecimiento in
terior del corazón con el adorno inco
rruptible de un carácter apacible y 
tranquilo: eso sí vale mucho ante Dios.

5En tiempos antiguos, las santas mu
jeres que esperaban en Dios se ador
naban así, viviendo sujetas a sus ma
ridos. ‘Como Sara, por ejemplo, la cual 
obedecía a su marido, llamándolo “mi 
señor” ; cuyas hijas seréis vosotras, si 
hacéis el bien sin dejaros atemorizar 
por nada.

A los maridos. 7En cuanto a vosotros, 
maridos, vivid con vuestras esposas de 
una manera racional, guardándoles to
da consideración como a seres huma
nos más delicados, y como coherederas 
vuestras de la gracia que da la vida, 
para que nada impida vuestras oracio
nes.

A todos. "En íin, tened todos los mis
mos sentimienlos; sed compasivos, te
ned amor fraterno, sed misericordio
sos y humildes. ’No volváis mal por 
mal, ni insulto por insulto. Al contra
rio, bendecid; porque habéis sido lla
mados a eso, a poseer la bendición. 
'°“E1 que quiera vivir contento y pasar 
días felices, ponga un freno a su len
gua para que no hable mal, y a sus 
labios, para ,-que no digun mentira. 
"Que se aparte del mal y haga el bien: 
que busque la paz y la siga; "porque 
los ojos del Señor están fijos en el 
justo, y sus oídos escuchan sus plega
rias. En cambio, hace mala cara a los 
que obran mal.”

13Y ¿quién os hará mal, si tenéis celo 
de hacer el bien? 14Pero todavía que 
sufráis por causa de la justicia, dicho

sos vosotros. No os dejéis intimidar, ni 
perturbar de ellos. “Venerad en vues
tros corazones al Señor, a Cristo, vi
viendo siempre preparados para defen
deros de cualquiera que os pida razón 
de la esperanza que tenéis; “ pero con 
amabilidad, y con circunspección, te
niendo la conciencia pura; de manera 
que con eso queden confundidos los 
que os calumnian hablando mal de 
vuestra buena conducta en Cristo. ’7Es 
mejor sufrir por hacer el bien, si Dios 
lo permite así, que por hacer el mal.

Ejemplo de Cristo. “Así murió Cris
to una sola vez por nuestros pecados; 
murió el justo por los injustos, para 
llevarnos a Dios, habiendo sufrido la 
muerte en la carne, pero siendo revivi
do en el espíritu. “En ese espíritu fue 
a predicar a los espíritus presos, “ re
beldes en aquellos tiempos en que la 
magnanimidad de Dios los esperaba, 
en aquellos días en que Noé fabricaba 
el arca en la cual se salvaron unos 
cuantos, ocho personas solamente, flo
tando a través del agua. 2’EI agua os 
salva ahora en su representación exac
ta, el bautismo; el cual no es una lim
pieza de la mugre corporal, sino la 
protesta hecha a Dios de tener con
ciencia pura, por la resurrección de 
Jesucristo, “ el cual subió al cielo y 
está a la diestra de Dios, habiendo so
metido ángeles, principados y potesta
des a su imperio.

4 Vivir en el espíritu. 'Como Cristo 
sufrió la muerte en su cuerpo, vi
vid armados de la idea de que 

quien ha sufrido muerte corporal deja 
ya de pecar: 2para que viváis el tiem
po que os falte de la vida mortal no 
entregados a pasiones humanas, sino 
a la voluntad de Dios. 3Pues en el pa
sado tuvisteis bastante tiempo para dar 
gusto a los paganos, viviendo en la lu
juria, esclavos de las pasiones, dados 
a la embriaguez, a las orgías, a bebi
das e impías idolatrías.

4Por esa razón se admiran de que ya 
no andéis corriendo con ellos en ese 
desenfreno de libertinaje, insultándoos. 
‘Pero ya darán cuenta al que está pre
parado para juzgar a los vivos y a los 
muertos. ‘Porque también a los muer
tos se les ha predicado el Evangelio, 
para que, no obstante que según los 
hombres sean condenados en la carne, 
según Dios vivan en el espíritu.
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EXHORTACIONES ESCATOLOGICAS

Proximidad de la Parusía. 7Ya se
aproxima el fin de todas las cosas. Sed 
prudentes y vivid sobrios para dedica
ros a la oración. 'Ante todo, teneos 
ardiente amor los unos a los otros, 
porque el amor cubre una muchedum
bre de pecados. 'Practicad la hospita
lidad mutua, sin murmuraciones. ,0Que 
cada cual administre a los demás la 
gracia que haya recibido, como buen 
ministro de la gracia de Dios, la cual 
es de muchas maneras. "Cuando uno 
hable a los demás, que sus palabras 
sean conforme a los oráculos de Dios; 
cuando uno ejerza otro ministerio, que 
lo haga haciendo uso de la fuerza que 
Dios infunde, para que en todas las 
cosas sea Dios glorificado por Jesucris
to, de quien son la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. Amén.

Ante las persecuciones. ,2No extra
ñéis, amados míos, que entre vosotros 
haya estallado ese incendio para pro
baros, como si os hubiese sucedido al
guna cosa rara. "Antes bien, alegraos 
de tener participación en los padeci
mientos de Cristo, para que os ale
gréis también, y os llenéis de júbilo 
cuando aparezca su gloria. ,4Si recibís 
insultos por el nombre de Cristo, di
chosos vosotros; porque vive en voso
tros el Espíritu de gloria, el Espíritu 
de Dios.

"Pero que ninguno de vosotros vaya 
a ser castigado por homicida, ladrón, 
malhechor, o entrometido en negocios 
ajenos. "Pero si lo castigan por cristia
no, que no se avergüence; antes bien, 
que dé gloria a Dios por llevar ese 
nombre. "Pues ya es tiempo de que 
comience el juicio por la Casa de Dios, 
Y si por vosotros comienza, ¿cómo ter
minará en los que son rebeldes al 
Evangelio de Dios? "Y si apenas se 
salva el justo, ¿qué será del impío y 
del pecador? "De manera que los que 
sufren conforme a la voluntad de Dios, 
pongan en manos de su fiel Creador 
sus almas dedicadas a la práctica de la 
virtud.
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A los Pastores. ’A vosotros Ancia
nos de vuestras comunidades, os 
exhorto, vo que soy también Ancia

no y testigo de los padecimientos de 
Cristo y partícipe de la gloria que se 
va a manifestar: Apacentad el rebaño 
de Dios que haya entre vosotros. No 
lo hagáis de mala gana, sino de buena 
voluntad. No con la esperanza de sór
dido lucro, sino por celo. JNo como 
ejerciendo señorío sobre las comuni
dades; sino haciéndoos el modelo del 
rebaño. 4Así, cuando aparezca el Pas
tor supremo recibiréis la inmarcesible 
corona de la gloria. Tor vuestra parte, 
vosotros los hombres más Jóvenes, sed 
sumisos para con los Andanos. Reves
tios todos de humildad para el trato 
de los unos con los otros, porque 
“Dios es enemigo de los soberbios y 
favorece a los humildes "

'Humillaos, pues, bajo la poderosa 
mano de Dios, para «pie os («salte en 
debido tiempo. 'Descargad en El todas 
vuestras preocupaciones, pues El tiene 
buen cuidado de vosotros

•Vivid sobrios y en vela, porcino 
vuestro adversario, el diablo, anda ron
dando como león rugiente, buscando a 
quién devorar. 'Resistidlo con la Mime 
za de la fe; pues como sabéis, vuestros 
hermanos dispersos por el mundo su
fren las mismas pruebas que vosotros. 
10El Dios de todas las grítelas, quien 
en Cristo os ha llamado a su eterna 
gloria, después que sufráis un poquito 
os perfeccionará, os confirmará y ro
bustecerá. "A Él el poder por los si
glos. Amén.

EPILOGO

"Os he escrito brevemente por con
ducto de Silvano, al cual considero 
como hermano fiel, pata enlioi tares y 
declararos que ésta es la verdadera 
gracia de Dios IVrmaneccd firme* en 
ella. "Os saluda la (Iglesia) compañera 
vuestra de elección (pie está reunida 
en Babiloniu, y mi hijo Muiros "Salu 
daos mutuamente con uu beso de amor. 
Paz a todos los que estáis en ('listo.



SEGUNDA CARTA DE SAN PEDRO
I. Autor.
El autor de la 2 Pe. muestra gran interés 

en aparecer como el Príncipe de los após
toles. Desde el primer momento se presenta 
como "Simón Pedro, siervo y apóstol de 
Jesucristo" (1, 1). Más adelante afirma que 
ha sido testigo de la Transfiguración, lo 
cual equivale a decir que él es Pedro, el 
Príncipe de los apóstoles (1, 16-18). Se pre
senta como colega de S. Pablo, a quien lla
ma "nuestro amado hermano" 3. 15). Esta 
insistencia por sí sola nos pone ya en guar
dia y nos hace pensar en un autor anónimo 
que ha querido colocar su escrito bajo el 
autorizado nombre de S. Pedro. Hoy está 
bastante generalizada la opinión de que 2 
Pe. no fue escrita por San Pedro ni siquie
ra durante su vida, sino más tarde, hacia 
el año 80, por un discípulo suyo probable
mente.

Conviene recordar aquí que autenticidad 
no es lo mismo que canonicldad. Por eso,

ENCABEZAMIENTO

1 Saludo. ’Yo, Simón Pedro, siervo 
y apóstol de Jesucristo, a los que 
participan con nosotros del mis

mo privilegio de la fe por la justicia 
de nuestro Dios y Salvador Jesucristo: 
Jque entre vosotros abunden la gracia 
y la paz, por el conocimiento de Dios 
y de nuestro Señor Jesús.

EXHORTACIONES Y SU MOTIVACION
Práctica da las virtudes. JYa que el

poder de Dios nos ha dado todo lo con
cerniente a la vida y a la piedad, por 
el conocimiento de Aquel que nos ha 
llamado por su propia gloria y virtud, 
•por las cuales nos ha cumplido pro
mesas tan ricas, tan magnificas, para 
que por ellas os hagáis participantes 
de la naturaleza divina, después de ha
ber huido de la corrupción de este 
mundo, esclavo de las pasiones; ‘pro
curad con ardiente celo cultivar la vir
tud con la fe, con la virtud la ciencia, 
4con la ciencia la continencia, con la 
continencia la constancia, con la cons
tancia la piedad, 7con la piedad el 
amor fraterno, y con el amor fraterno 
la caridad.

aunque se niegue la autenticidad petrina de 
2 Pe., su canonicldad sigue en pie. Es decir, 
la 2 Pe. está igualmente inspirada y como 
tal ha sido reconocida por la Iglesia solem
nemente en el Concilio de Trento.

II. Plan de la carta:
Encabezamiento: 1. 1-2.
la parte: Exhortaciones y su motivación: 

1, 3-21:
a) Los dones recibidos de Dios deben em

pujarnos a la práctica de las virtudes.
b) Así lo exige también la futura venida 

de Cristo, cuya certeza está garantizada por 
el misterio de la Transfiguración, del que 
Pedro ha sido testigo, y por las profecías 
del A. T.

2a. parte: Avisos contra los herejes liber
tinos: 2, 1-22.

3a. parte: La segunda venida de Cristo es 
cierta: 3, 1-13.

Exhortación final y conclusión: 3, 14-18.

•Si tenéis estas virtudes y progresáis 
continuamente en ellas, el conocimien
to de nuestro Señor Jesucristo no será 
inactivo ni estéril en vosotros. ’En 
cambio, al que le falten esas virtudes 
es un cegatón, a quien se le ha olvida
do la purificación de sus viejos peca
dos. "Por eso, hermanos míos, tened 
más grande empeño en confirmar vues
tro llamamiento y elección; porque si 
así lo hacéis jamás daréis ninguna caí
da. "Porque de esta manera se os abri
rá de par en par la puerta del reino 
eterno de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo.

La venida de Cristo. "Por lo cual, 
tendré cuidado de recordaros continua
mente estas cosas, aunque sepáis la 
verdad presente, y estéis confirmados 
en ella. "Porque considero como un 
deber mío, mientras viva en este mun
do, excitaros con el recuerdo de esto; 
"pues bien sé que pronto abandonaré 
esta vida transitoria, como nuestro Se
ñor Jesucristo me lo ha declarado. 
"Aun me empeñaré en que todavía des
pués de mi partida hagáis memoria 
continua de estas cosas.

"No es que siguiendo bien urdidas 
fábulas os hayamos dado a conocer el
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poder y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo; lo hemos hecho como tes
tigos oculares que fuimos de su gran
deva. ,7É1 recibió la honra y la gloria 
de Dios Padre. Del cielo bajó sobre 
Él esta voz que salió de la Majestad 
gloriosa: “Este es mi Hijo amado en 
quien tengo todas mis complacencias.,, 
"Esa voz la escuchamos nosotros, esa 
voz que vino del cielo, una vez que con 
Él estábamos en el monte santo.

"Así tenemos más bien confirmados 
aún los oráculos proféticos, los cuales 
hacéis bien en seguir. Son como lám
para que brilla en lugar obscuro mien
tras que raya el día y sale la estrella 
de la mañana en vuestros corazones; 
"recordando primero que ninguna pro
fecía de la Escritura es obra de la vo
luntad humana: "pues jamás se ha he
cho ninguna profecía por iniciativa hu
mana. Hombres enviados de Dios han 
hablado movidos por el Espíritu Santo.

AVISOS CONTRA LOS HEREJES 
LIBERTINOS

2 Los falsos doctores. ’Por otra par
te, ha habido falsos profetas entre 
el pueblo, así como también entre 

vosotros habrá falsos maestros, quie
nes secretamente introducirán sectas 
perniciosas, renegando del Señor que 
los ha rescatado, y acarreando pronta 
ruina sobre sí mismos. ’Muchos segui
rán su disoluta conducta, y por causa 
de ellos se hablará mal del camino de 
la verdad. Arrastrados por la codicia 
os venderán sus doctrinas envueltas en 
mañoso lenguaje; esos hombres cuya 
condenación hace mucho tiempo que se 
está cumpliendo, cuya perdición no 
duerme. 4Pues si cuando pecaron los 
ángeles, no les perdonó Dios, sino que 
los despeñó al infierno y los encerró 
en tenebrosas cavernas, teniéndolos 
allí encarcelados para el juicio; 5si no 
perdonó tampoco al mundo antiguo, si
no que preservando a Noé con otros 
siete, que había sido predicador de la 
justicia, desencadenó el diluvio contra 
aquel mundo de impíos; *si castigó las 
ciudades de Sodoma y Gomorra, redu
ciéndolas a cenizas, poniéndolas de es
carmiento de las penas futuras a los 
impíos; 7si al justo Lot, que fue horri
blemente atribulado por la disoluta vi
da de aquellos hombres perversos, lo 
libró, *porque aquel justo que entre 
ellos vivía tenía su inocente alma ator

mentada todos los días por las iniqui
dades que veía y oía, 'resulta que el 
Señor sabe sacar de la prueba a los 
justos, y sabe reservar a los pecado
res para que sean castigados el día del 
juicio; "sobre todo a los que siguen 
las impuras concupiscencias de la car
ne, y desprecian la soberana potestad.

Audaces, arrogantes; ésos no tiem
blan ante las Glorias, injuriándolas; 
"cuando los ángeles, a pesar de ser 
superiores a ellos en fuerza y poder, 
no profieren ante el Señor ningún 
juicio contra Ellas, diciendo injurias. 
"Esos hombres, semejantes a los ani
males irracionales que fueron hechos 
por la naturaleza para ser cogidos para 
la matanza, blasfemando de lo que no 
conocen, perecerán por su propia co
rrupción, "ganándose con su maldad 
el salario debido a la iniquidad. Juz
gan felicidad el vivir en delicias día 
tras día; siendo manchas y vergüen
zas, entregados a los placeres, comen 
ricamente con vosotros, para seduci
ros. "Esos son hombres que andan bus
cando el adulterio con los ojos; con 
esos ojos que pecan sin cesar; los cua
les cautivan con sus engaños a las al
mas débiles; esos hombres que tienen 
el corazón ejercitado en la codicia; 
esos hijos de maldición. "Son gente 
que se ha extraviado dejando el recto 
camino; que han seguido por el cami
no de Balaam, hijo de Beor, quien amó 
la paga de la iniquidad, "recibiendo la 
reprensión de su pecado, de una burra 
sin voz que entonces habló con voz hu
mana frenando la locura de aquel pro
feta.

,7Esa gente son fuentes sin agua, ne
blinas arrastradas por los vientos, a los 
cuales está reservada la negra obscu
ridad de las tinieblas. "Porque profi
riendo una enormidad de locuras, por 
medio del desenfreno de las concupis
cencias de la carne, seducen a los que 
apenas habían escapado de los que vi 
ven en el error. "Les prometen liber
tad, ellos que son esclavos de* la co 
rrupción; porque uno es esclavo de 
aquel que lo ha vencido.

"Si después de escapar de las suele 
dades del mundo por el conocimiento 
de Jesucristo, nuestro Señor y Salva 
dor, otra vez se dejan en redar y ven
cer de tales cosas, su última situación 
será todavía peor que la primera. l'En 
efecto, fuera mejor para ellos el no ha
ber conocido el camino de la Justicia, 
que después de conocerlo apartarse de
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los santos mandamientos que se les en
señaron. I. 2,Cabalmente les ha pasado lo 
de aquel dicho: “ Ya el perro volvió a 
su vómito”, y lo de aquel otro: “La 
puerca bañada, otra vez a revolcarse 
en el fango.”

LA SEGUNDA VENIDA DE CRISTO 
ES CIERTA

3 Hay que vivir prevenidos. 'Herma
nos míos, ésta es la segunda epís
tola que os escribo. En las dos, ex

cito vuestra recta inteligencia, Recor
dándoos las cosas, a meditar las pala
bras que antes os han dicho los santos 
profetas, y los preceptos de nuestro 
Señor y Salvador que os han enseña
do vuestros apóstoles. 3Sabed ante to
do que en los últimos días se levanta
rán hombres burlones que vivirán se
gún sus concupiscencias, 4y con burla 
preguntarán: “ ¿Qué pasó con la pro
mesa de su venida? Porque desde que 
murieron nuestros padres todo sigue lo 
mismo que desde el principio de la 
creación.” sEsos hombres olvidan, por
que quieren, que antiguamente hubo 
cielos, y tierra formada del agua, y en 
el agua por la palabra de Dios. ‘Por 
eso, aquel mundo pereció sumergido en 
el agua. Tero los cielos actuales y la 
tierra están reservados para el fuego, 
por la misma palabra de Dios. Ese fue
go los abrasará el día del juicio y de 
la ruina de los impíos.

•Amados míos, no ignoréis esto: que 
para Dios es un día como mil años, 
y mil años, como un día. ’No tarda el 
Señor en cumplir su promesa, habien
do algunos que lo juzgan moroso. No, 
es que os tiene paciencia; porque no 
quiere que nadie perezca, sino que lo

CAUTAS Di:
I. Primera carta.
Esta carta tiene una gran .........................

el cuarto Evangelio- Se ha llegado lm Iiimo ,t 
decir que se escribió para unirla al Hvnn 
gelio, tal vez como introducción. I'm olía 
parte, el fin de esta carta es el minino ilcl 
Evangelio: probar la divinidad de .IcnmciIn 
to. Las ideas centrales también noii la* iiiIh 
mas: Dios es luz, Dios es verdad. IMon oh 
amor. El tema central es el amor I)|on cn  
amor; los cristianos, al ser hijos de Dios, 
han nacido del amor y se deben al amor.

dos se arrepientan. '°E1 día del Señor 
vendrá como el ladrón. Ese día pasa
rán con estruendo los cielos; los ele
mentos ardiendo se disolverán, y la 
tierra será consumida juntamente con 
las obras que hay en ella.

"Puesto que todas las cosas han de 
disolverse, ¿con cuánta santidad y pie
dad no debéis llevar vuestra vida, ’*es- 
perando el día de la venida de Dios, 
ansiando porque llegue? Ese día los 
cielos se disolverán ardiendo, y los ele
mentos inflamados se disolverán. 'T e 
ro nosotros esperamos conforme a su 
promesa unos cielos nuevos y una tie
rra nueva donde habite la justicia.

EXHORTACION FINAL
Apoyados en la esperanza. '4Por tan

to, amados míos, apoyados en esta es
peranza tened todo empeño en que el 
Señor os halle en paz, sin mancha, ni 
reproche. 'Considerad la larga pacien
cia de Dios como salvación vuestra. 
Pablo, nuestro amado hermano, os ha 
escrito igualmente con la sabiduría que 
se le dio. ,6Así lo hace en todas sus 
cartas al hablar de esta materia. En 
dichas cartas hay ciertos pasajes difí
ciles de entender, cuyo sentido tuercen 
los ignorantes y los vacilantes, lo mis
mo que el de las demás Escrituras, pa
ra su perdición.

’7En consecuencia, amados míos, 
puesto que anticipadamente lo sabéis, 
guardaos. No sea que arrastrados por 
el error de esos impíos vaciléis en 
vuestra firme posición. "Adelantad en 
gracia y en el conocimiento de Jesu
cristo, nuestro Señor y Salvador. A Él 
la gloria, ahora y hasta el día de la 
eternidad. Amén.

SAN JUAN
II. Segunda y tercero carta.
La segunda carta está dirigida a la "Se

ñora elegida". Se trata de un nombre sim
bólico. que se refiere a una comunidad 
cristiana no identificada. Aparecen algunas 
Ideas de la primera carta.

La tercera carta está dirigida a Gayo, 
cristiano de una comunidad del Asia Menor. 
Gayo ejerce la caridad con los peregrinos. 
San Juan lo exhorta a que siga practicando 
la hospitalidad y  fustiga la actitud de Dió- 
t re fes, que no tiene caridad.
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PRIMERA CARTA DE SAN JUAN

1 Exordio. 'Lo que existía desde el 
principio, lo que oímos, lo que con 
nuestros ojos vimos, lo que con

templamos, lo que palpamos con nues
tras manos tocante al Verbo de la vi
da —2vida que fue manifestada, que 
vimos, de la cual dimos testimonio, 
anunciándoos esa Vida Eterna que es
taba con el Padre, y se manifestó en 
nosotros—. 3Sí, eso que vimos y oímos 
os lo anunciamos, para que también 
vosotros tengáis participación con no
sotros. Es nuestra sociedad con el Pa
dre y con su Hijo Jesucristo. 4Os es
cribimos estas cosas para que vuestra 
alegría sea completa.

La luz y el pecado. sEsta es la nueva 
que de Él escuchamos y os anuncia
mos: que Dios es luz, y que en Él no 
hay tinieblas ningunas.

•Si decimos que estamos en sociedad 
con Él y, sin embargo, andamos en ti
nieblas, mentimos y no obramos en 
conformidad con la verdad. Tero si an
damos en la luz, como Él está en la 
luz, entonces sí tenemos sociedad mu
tua, y la sangre de su Hijo, Jesús, nos 
purifica de todo pecado. *Si decimos 
que no tenemos pecado, nos engaña
mos, y en nosotros no está la verdad. 
•Pero si confesamos nuestros pecados, 
Dios es fiel y justo para perdonarnos 
esos pecados y purificarnos de toda in
justicia. ’°Si decimos que no hemos pe
cado, lo declaramos mentiroso, y en no
sotros no está su palabra.

2 El mandamiento del amor. 'Mijitos
míos, os escribo estas cosas para
que no pequéis. Pero suponiendo

que alguno haya pecado, tenemos de 
abogado ante el Padre al justo Jesu
cristo. 2É1 es la víctima de propicia
ción por nuestros pecados; y no sólo 
por los nuestros, sino también por los 
de todo el mundo. 3En esto sabemos 
que lo hemos conocido: en que guar
demos sus mandamientos. 4Si alguno 
dice: “Yo lo conozco” , pero no guarda 
sus mandamientos, es un mentiroso, y 
no está en él la verdad. 5E1 amor de 
Dios, en cambio, es perfecto en aquel 
que guarda su palabra. En esto cono

cemos que estamos en Él. 4EI que diga 
que permanece en Él debe portarse co
mo Él se portó.

7Amados míos, no os escribo un man
damiento nuevo, sino aquel antiguo 
mandamiento que tenéis desde el prin
cipio. Ese antiguo mandamiento es la 
misma palabra que habéis escuchado. 
•Pero sí os escribo un mandamiento 
nuevo, una cosa que en Él y en voso
tros es una realidad: porque las tinie
blas van pasando, y ya brilla la luz 
verdadera.

’El que diga que está en la luz, pe
ro odia a su hermano, ha estado hasta 
ahora en las tinieblas. ,0E1 que ama a 
su hermano vive en la luz, y no hay en 
él tropiezo alguno. "Mas el que odia a 
su hermano vive en tinieblas, y cami
na por entre tinieblas sin saber adon
de va; porque las tinieblas no lo de
jan ver.

Los destinatarios. ,2Hijitos míos, os 
estoy escribiendo porque vuestros pe
cados se os han perdonado por el nom
bre de Él. ,3Os escribo, padres, porque 
habéis conocido al que existe desde el 
principio. Os escribo, jovencitos, por
que habéis vencido al Maligno. ,4Os he 
escrito, hijitos, porque habéis conoci
do al Padre. Os he escrito, padres, por
que habéis conocido al que existe des
de el principio. Os he escrito, jovenci
tos, porque sois fuertes, y la palabra 
de Dios vive en vosotros, y habéis 
triunfado del Maligno.

El amor del mundo y el de Dios.
,5No améis al mundo, ni lo que hay en 
el mundo. Si alguno ama al mundo, el 
amor del Padre no está en él; "porque 
todo lo que hay en el mundo: el de 
seo de la carne, el deseo de los ojos 
y la arrogancia de la riqueza no viene 
del Padre; es una cosa que viene del 
mundo. "Pero pasa el mundo, y con 
él su concupiscencia; mas el que hace 
la voluntad de Dios permanece para 
siempre.

La última hora y lo» anficrlttot. "Mi
jitos míos, ésta es la ultima hora. Asi 
como habíais oido que vendrá un an
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ticristo, ya hay muchos anticristos. De 
allí sacamos que ésta es la última ho
ra. "Salieron de nuestro seno; pero no 
eran de los nuestros. Si hubieran sido 
de los nuestros, con nosotros permane
cieran. Mas eso es para que se vea cla
ro que no todos los que están con no
sotros son de los nuestros. “ Vosotros 
habéis recibido la unción del Santo. 
Todos lo sabéis. “ No os he escrito por
que no conozcáis la verdad; sino por
que la conocéis y sabéis que de la ver
dad no viene mentira.

“ ¿Quién es el mentiroso, si no el que 
niega que Jesús es el Mesías? Ese es el 
anticristo: el que niega al Padre y al 
Hijo. “Todo aquel que niegue al Hijo, 
niega también al Padre; el que confiese 
al Hijo, confiesa también al Padre.

“ Que permanezca en vosotros lo que 
escuchasteis en el principio. Si en vos
otros permanece lo que desde el prin
cipio escuchasteis, vosotros también 
permaneceréis en el Hijo y en el Pa
dre. “ Esta es la promesa que Él nos ha 
hecho: la vida eterna.

“ Os he escrito estas cosas acerca de 
los que tratan de seduciros. “ En cuan
to a vosotros, la unción que recibisteis 
de Él permanece en vosotros, y no ne
cesitáis que os enseñe nadie; porque 
su unción os da lecciones acerca de 
todo; es veraz y no miente. Permane
ced en Él, de la manera que se os ha 
enseñado. “ Mijitos míos, permaneced, 
pues, en Él, para que tengamos segu
ridad cuando aparezca, y no vayamos 
a ser confundidos por Él el día de su 
venida. “ Si sabéis que es justo, reco
nocéis que todo aquel que practica la 
justicia, ha nacido de Él.

3 Vivir como hijos do Dios. ’Ved
cuánto amor nos ha manifestado
el Padre, al ser llamados hijos de

Dios; y sí lo somos. La razón de que
no nos conozca el mundo es que no lo 
conoce a Él. 2Amados míos, ya somos
hijos de Dios, aunque no se ha mani
festado todavía cómo seremos al fin. 
Ya sabemos que cuando Él se mani
fieste, seremos semejantes a Él, por
que lo veremos como es. ^Todo aquel 
que tenga esta esperanza en Él, se ha
ce puro, como es puro Él. 3 4 * *Todo el que 
comete pecado, viola la ley; pues el 
pecado es una violación de la ley.

9Bien sabéis que Él apareció para 
quitar los pecados, y que no hay peca
do en Él.. ‘Todo el que permanezca en 
Él no peca; todo aquel que peca, no lo

ha visto, ni lo ha conocido. 7 * 9Hijitos 
míos, que nadie os vaya a engañar: el 
que practica la justicia es justo, co
mo Él es justo. “Mas el que comete pe
cado es del diablo, porque el diablo 
peca desde el principio. Para eso apa
reció el Hijo de Dios: para destruir 
las obras del diablo.

“Ninguno que haya nacido de Dios 
hace pecado, porque el semen de Dios 
sigue en él. De manera que no puede 
pecar, porque es nacido de Dios. "En 
esto se distinguen los hijos de Dios de 
los hijos del diablo: todo aquel que no 
practique la justicia no es nacido de 
Dios; tampoco lo es el que no ame 
a su hermano. "Porque éste es el man
damiento que desde el principio habéis 
oído: que nos amemos los unos a los 
otros. ,2No como Caín, quien por ser 
del Maligno mató a su hermano. ¿Y por 
qué lo mató? Porque sus obras eran 
malas, mientras que las de su hermano 
eran buenas.

El amor a los demás. "Hermanos, no 
extrañéis que os odie el mundo. “ No
sotros sabemos que ya pasamos de la 
muerte a la vida porque amamos a 
nuestros hermanos. El que no ama, si
gue en la muerte. ,sTodo aquel que tie
ne odio a su hermano es un homicida; 
y bien sabéis que ningún homicida tie
ne vida eterna que habite en él.

16Conocemos al Amor, en que Él ha 
dado su vida por nosotros. Así también 
debemos nosotros dar la vida por nues
tros hermanos. 17Si uno tiene recursos 
temporales, y ve necesitado a su her
mano, y sin embargo le cierra el cora
zón, ¿cómo puede habitar en él el 
amor de Dios? "Hijitos míos, no ame
mos de palabra, ni con la pura lengua; 
amemos de obra y de verdad. "En eso 
conoceremos que somos de la verdad, 
y tranquilizaremos a nuestro corazón 
en presencia de Él, “ cuando nos re
proche nuestro corazón: Dios es más 
grande que nuestro corazón, y conoce 
todas las cosas.

“ Amados míos, si el corazón no nos 
condena, tenemos confianza con Dios, 
22y obtendremos de Él lo que le pida
mos, porque guardamos sus manda
mientos y hacemos lo que es agrada
ble a sus ojos. “ Este es su manda
miento: que creamos en el nombre de 
su Hijo Jesucristo, y nos amemos los 
unos a los otros, como nos lo ha man
dado Él. 24E1 que guarda sus manda
mientos permanece en Dios, y Dios en
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él. En esto conocemos que permanece 
en nosotros: en el Espíritu que nos ha 
dado.

4 El espíritu de la verdad y el espíri
tu del error. 'Amados míos, no 
creáis a cualquier espíritu. Exami

nadlos, para ver si son de Dios; porque 
muchos falsos profetas se han levanta
do en el mundo. 2Podéis conocer el Es
píritu de Dios en esto: todo espíritu 
que confiese que Jesucristo vino en 
carne, es de Dios; 3mientras que todo 
espíritu que no confiesa a Jesús, no es 
de Dios. Ese es el Anticristo, del cual 
habéis oído decir que ha de venir; y ya 
está en el mundo.

4Hijitos míos, vosotros sois de Dios 
y habéis triunfado de ellos porque más 
grande es el que está en vosotros que 
el que está en el mundo. sEllos son 
del mundo, y por eso hablan inspira
dos por el mundo, y los escucha el 
mundo. ‘Pero nosotros somos de Dios, 
y nos escucha el que conoce a Dios; 
mientras que quien no es de Dios no 
nos escucha. De esta manera discer
nimos entre el espíritu de la verdad y 
el espíritu del error.

El amor de Dios y el amor del pró- 
limo. 7Amados míos, amémonos los 
unos a los otros; porque el amor viene 
de Dios, y todo el que ama es nacido 
de Dios y conoce a Dios. *E1 que no 
ama no conoce a Dios; porque Dios es 
amor. 9Se reveló el amor de Dios a 
nosotros en que envió a su Hijo Uni
génito al mundo para que vivamos por 
Él. ’°E1 amor está en esto: no en que 
nosotros hayamos amado a Dios, sino 
en que Él nos amó y envió a su Hijo 
como víctima de propiciación por nues
tros pecados.

"Amados míos, si Dios nos ha ama
do tanto, nosotros debemos amarnos 
los unos a los otros también. ,2A Dios 
nadie lo ha visto jamás. Si nos ama
mos los unos a los otros, Dios vive 
en nosotros, y su amor es perfecto en 
nosotros. "Conocemos en esto que vi
vimos en Él, y Él en nosotros: en que 
nos ha dado de sil Espíritu. "Nosotros 
hemos mirado, y hemos atestiguado, 
que el Padre mandó a su Hijo como 
Salvador del mundo.

"El que confiese que Jesucristo es 
el Hijo de Dios, en él vive Dios, y él en 
Dios. "Nosotros hemos conocido el 
amor que Dios nos tiene, y hemos creí
do en Él.

"Dios es amor; y quien vive en el 
amor vive en Dios, y Dios vive en él. 
En esto consiste la perfección del amor 
en nosotros: en tener segura esperan
za el día del juicio. Pues así como es 
Él, así seremos nosotros también en 
este mundo. "En el amor no hay te
mor. Al contrario, el amor perfecto 
excluye al temor; porque el temor es 
del castigo. El que teme, no es perfec
to en el amor. "Nosotros amemos a 
Dios, porque Él nos amó primero. MSi 
alguno dice: “Yo amo a Dios” , pero 
odia a su hermano, es un embustero. 
Pues el que no ama a su hermano, a 
quien ve, menos puede amar a Dios, 
a quien no ve. 21Sí, este mandamiento 
tenemos de Él: “El que ame a Dios, 
ame también a su hermano.”

La fe en Jesucristo. 'Todo el que 
cree que Jesús es el Mesías, es na
cido de Dios; y todo aquel que 

ame a quien lo engendró, ama tam
bién al que de Él ha nacido. 2En esto 
conocemos que amamos a los hijos de 
Dios: en que amamos a Dios y guar
damos sus preceptos. 3Este es el amor 
de Dios: la guarda de sus preceptos. 
Sus preceptos no son pesados; j o r 
que todo lo engendrado por Él triunfa 
del mundo. Nuestra fe es la fuerza con 
que hemos triunfado del mundo.

5¿Y quién es el que vence al mundo, 
si no el que cree que Jesús es el Hijo 
de Dios? ‘Este es el que ha venido con 
agua y sangre; éste es Jesucristo. No 
sólo con agua; con agua y con san
gre. El Espíritu es el que da testimo
nio, porque el Espíritu es la verdad.

7Tres son los que dan testimonio: *el 
Espíritu, el agua y la sangre, y estos 
tres están de acuerdo.

’Si admitimos el testimonio de los 
hombres, el testimonio de Dios es más 
convincente todavía. Este es ciertamen
te el testimonio de Dios, quien ha ates
tiguado acerca de su Hijo. ’°KI que 
cree en el Hijo de Dios tiene en si ese 
testimonio. El que no cree a Dios lo 
tiene por mentiroso, pues no ha creído 
en el testimonio que Dios ha dado 
acerca de su Hijo. "El testimonio es 
éste: Dios nos ha dado la vida eterna; 
y esa vida eterna está en su Hijo "El 
que tiene al Hijo tiene la vida, el que 
no tiene al Hijo de Dios, no tiene tam 
poco la vida.

La oración y al pacado. "A vosotros, 
los que creéis en el nombre del Hijo
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de Dios he escrito estas cosas para 
que recordéis que tenéis la vida eter
na. ,4Esta es la confianza que tenemos 
con Dios: que nos escucha cuando le 
pedimos cualquier cosa según su vo
luntad. ,5Y si sabemos que escucha 
nuestras peticiones, sabemos también 
que obtenemos lo que le pedimos.

uSi alguno ve a su hermano come
tiendo un pecado que no lleva a la 
muerte, que pida, y Dios dará la vida 
a ese hermano: a los que no pecan 
para muerte. Pues hay pecado para 
muerte. Yo no digo que pida por ése.

17Toda iniquidad es pecado; pero hay 
pecado que no es para muerte.

"Sabemos que todo aquel que ha na
cido de Dios no peca. El Engendrado 
por Él lo protege, y no lo toca el Ma
ligno. "Sabemos que nosotros somos 
de Dios, mientras que todo el mundo 
está bajo el Maligno. "Sabemos tam
bién que vino el Hijo de Dios, y que 
nos dio inteligencia para conocer al 
verdadero, porque estamos en su Hi
jo, Jesucristo. Este es el verdadero 
Dios, y la vida eterna. 2,Hijitos míos, 
guardaos de los ídolos.

SEGUNDA CARTA DE SAN JUAN

Saludo. 'Yo, el Anciano, a la Señora 
elegida, y a sus hijos, a los cuales amo 
en la verdad y no sólo yo, sino tam
bién todos los que han conocido la 
verdad. 2Por la verdad que en voso
tros vive y con vosotros estará para 
siempre: tendremos gracia, misericor
dia y paz en la verdad y en el amor, 
de parte de Dios Padre, y de Jesucris
to, Hijo del Padre.

El mandamiento del amor. 4Me ale
gré muchísimo de encontrar algunos 
de tus hijos, quienes viven conforme 
a la verdad, según el precepto que del 
Padre hemos recibido. sAhora te rue
go, Señora, no te doy un mandamiento 
nuevo; es el mismo que al principio 
recibimos: que nos amemos los unos 
a los otros.

•El amor consiste en que nuestra 
conducta sea conforme a sus manda 
mientos; y éste es su mandamiento, 
así como lo habéis oído id principio 
que viváis en el amor.

7Muchos impostores se han levantado 
en el mundo, los cuales no confiesan 
que Jesucristo vino en carne. El que 
diga eso es un impostor, es un anti
cristo. ■Tened, pues, cuidado de voso
tros mismos, para que no perdáis el 
fruto de vuestro trabajo, sino que re
cibáis el jornal completo.

■Todo aquel que siga caminando, y 
no se quede en la doctrina de Cristo, 
no posee a Dios; pero aquel que per
manezca en su doctrina posee al Pa
dre y al Hijo. ,0Si alguien viene a vos
otros, y no sigue esta doctrina, no lo 
recibáis en casa, ni aun le deis los bue
nos días. "Pues el que dice: “Buenos 
días” coopera en sus malas obras.

Conclusión. "Aunque todavía tengo 
mucho que deciros, no quiero hacerlo 
en tinta y papel; porque espero ir a 
veros, y hablar con vosotros cara a ca
ra, para que tengáis alegría completa.

"Te saludan los hijos de tu hermana 
la elegida.

TERCERA CAR I A DE SAN JUAN

Saludo. 'Yo, el Anciano, a mi querl 
do Gayo, a quien amo en la verdad. 
2Querido amigo, deseo que tengas tme 
na salud y prosperidad en todos tus 
asuntos, como la tienes en los de tu al 
ma. 3Pues mucho me alegré cuando vi 
nieron unos hermanos y me contaron 
de tu verdad, de cómo te portas en la 
verdad. 4Nunca estoy más contento que

cuando sé que mis hijos viven en la 
verdad.

Felicitaciones. sQuerido hermano, te 
portas como un verdadero fiel, ayu
dando a los hermanos, y más aún, sien
do extraños. (Estos han dado buen tes
timonio de tu caridad en presencia de 
la asamblea. Harás una buena obra
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proveyéndolos de un modo digno de 
Dios para su viaje. 7Pues han empren
dido ese viaje por el Nombre, sin ayu
da ninguna de los paganos. Todos 
pues debemos ayudar a semejantes 
hombres, para cooperar a la difusión 
de la verdad.

Diótrefes y Demetrio. 'Escribí algo a 
la comunidad. Pero ese Diótrefes que 
quiere mandar entre ellos no nos acep
ta. ,#Por eso, si voy, me quejaré de su 
conducta, de cómo charla contra no
sotros diciendo maldades. No contento 
con eso, ni acoge él a los hermanos, ni 
deja a los que quisieran hacerlo; y 
hasta los expulsa de la asamblea.

CARTA DI:
El autor de la carta es San Judas Tadeo. 

hermano de Santiago el Menor, primo, por 
tanto, de Jesús. Uno de los apóstoles del 
Señor (Le. 6, 16; He. 1, 13).

La carta está dirigida a los judíos cris
tianos y escrita hacia el año 65. Tiene gran

Saludo y motivo de la carta. 'Yo, Ju
das, siervo de Jesucristo y hermano de 
Santiago, a los elegidos, a los amados 
de Dios Padre y guardados para Jesu
cristo: Jos deseo que la misericordia, 
la paz y la caridad sean derramadas 
en abundancia sobre vosotros.

’Amados míos, teniendo gran solici
tud de escribiros acerca de nuestra sal
vación común, me he visto obligado a 
hacerlo, para exhortaros a combatir en 
defensa de la fe que de una vez por 
todas se les entregó a los santos. J o r 
que entre vosotros se han metido ma
ñosamente ciertos hombres de quienes 
hace mucho tiempo se escribió que in
currirían en este crimen: gente impía, 
gente que ha trocado en libertinaje la 
gracia de nuestro Dios, renegando de 
Jesucristo, nuestro único Amo y Señor.

Los falsos maestros. 'Aunque ya lo 
sabéis todo, quiero recordaros que ha
biendo el Señor sacado de la tierra de 
Egipto al pueblo, hizo después perecer 
a los incrédulos; ‘que a los ángeles que 
no conservaron su principado, y aban
donaron sus moradas propias, los tie

"Querido hermano, no imites el mal, 
sino el bien. El que hace el bien es de 
Dios; el que hace el mal no conoce a 
Dios.

'Todos hablan bien de Demetrio, y 
aun la misma Verdad. Nosotros tam
bién damos buen testimonio de él, y 
sabes que nuestro testimonio es ver
dadero.

Conclusión. 'Tenía mucho que de
cirte, pero no quise hacerlo con plu
ma y tinta. ,4Espero verte pronto, y 
entonces hablaremos cara a cara.

"Que la paz esté contigo. Te saludan 
los amigos. Saluda a los amigos por 
sus nombres.

SAN JUDAS
semejanza con la segunda carta de San Pe
dro. San Judas se enfrenta con los sober
bios y con los lujuriosos, amenazándolos con 
duros castigos. Al propio tiempo exhorta a 
los cristianos a permanecer firmes en la fe 
y a cumplir con sus deberes religiosos.

ne presos en las tinieblas, atados con 
eternas cadenas, aguardando el gran 
día del juicio; ;que también Sodoma, 
Gomorra y las ciudades vecinas, las 
cuales habían vivido impuramente así 
como aquéllos, buscando la carne que 
no debían, allí quedan puestas como 
un escarmiento, después de sufrir el 
castigo de un fuego eterno.

•Estos también, en su delirante fre
nesí, contaminan su carne, desprecian 
a la Majestad, maldicen a las Glorias. 
’Aun el arcángel Miguel, cuando alter
caba con el diablo, disputándose el 
cuerpo de Moisés, no se atrevió a pro 
nunciar sentencia insultante. Solo le 
dijo: “Que el Señor te amenace.”

'•Pero estos hombres blasfeman de 
todo lo que no conocen; y en lo (pie 
saben naturalmente, como los uuimulcs 
irracionales, llevan una vida corroin 
pida. "¡Ay de ellos' Han seguido por 
el camino de Caín, por el Interes del 
dinero se han extraviado como lia 
laam; y perecerán <*01110 aquellos re
beldes, cuando la rebelión de ('oré.

"Esos hombres son el escándalo de 
vuestros ágapes, cuando toman parte
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en ellos hartándose de comida. Esos 
hombres son nubes sin agua, arrastra
das a todas partes por los vientos. Son 
árboles otoñales, sin fruto, dos veces 
muertos, arrancados de raíz. ,3Son olas 
embravecidas del mar, que arrojan la 
espuma de sus vergüenzas. Son estre
llas errantes, a quienes está reservada 
la eterna negrura de las tinieblas.

14Enoc, el séptimo contando desde 
Adán, con estas palabras profetizó de 
esos hombres: “Ved que ha venido el 
Señor en compañía de sus innumera
bles santos 15a juzgar a todos; a echar 
en cara a todos los impíos todas las 
impiedades que cometieron; así como 
todas las palabras injuriosas y todas 
las blasfemias que esos impíos peca
dores contra Él profirieron.”

"Esos hombres son murmuradores, 
quejumbrosos, esclavos de sus pasio
nes; llena está su boca de grandes pa
labras; son aduladores de las personas 
por interés.

Exhortación. 17Pero vosotros, amados 
míos, recordad lo que os han predicho 
los apóstoles de nuestro Señor Jesu

cristo. "Recordad cómo os decían que 
“en los últimos tiempos habría hom
bres burlones que vivirían según sus 
impías concupiscencias.” "Esos son los 
que hacen divisiones: gente sensual 
que carece de espíritu.

“ Vosotros, amados míos, cimentados 
sobre vuestra santísima fe, orando en 
el Espíritu Santo 2,conservaos en el 
amor de Dios, esperando la misericor
dia de nuestro Señor Jesucristo para 
alcanzar la vida eterna.

“ Compadeceos de los vacilantes 2,y 
salvadlos, arrebatándolos del fuego. 
Tened lástima de los otros también; 
pero con temor, teniendo horror hasta 
a la túnica que con su carne se ha 
contaminado.

Doxología. 24A Aquél que es poderoso 
para preservaros de caer y para hace
ros aparecer irreprochables y rebosan
tes de alegría ante su gloriosa pre
sencia; 25al único Dios, nuestro Salva
dor, por Jesucristo, nuestro Señor, glo
ria, majestad, fuerza y soberanía des
de la eternidad, ahora y por todos los 
siglos. Amén.



A P O C A L I P S I S

I. Autor.
El autor es el apóstol San Juan. El mis

mo lo dice expresamente <Ap. 1, 9-22, 8). El 
libro fue* escrito en Patmos hacia el año 95.

II. El libro.
El Apocalipsis, o Revelación, es un con

junto de profecías sobre cosas futuras. To
do él tiene una proyección escatológlca. El 
libro está impregnado de la doctrina del 
Antiguo Testamento, sobre lodo de los pa
sajes que hablan de las catástrofes finales 
y de la era mesiánlca.

La obra está llena de simbolismo, con 
frecuencia tomados del Antiguo Testamen
to. Al tratarse de profecías, la mayoría aún 
no, cumplidas, la interpretación se hace 
sumamente difícil, a veces se torna prácti
camente imposible.

1 Prólogo, ’Esta es una revelación 
de Jesucristo que Dios le hizo para 
indicar a sus siervos las cosas que 

tienen que suceder en breve, y que 
dio a conocer por medio de un ángel 
suyo a su siervo Juan, 2el cual ha dado 
fe de la palabra de Dios y del testimo
nio de Jesucristo en cuanto a todo lo 
que ha visto. 3 ¡Dichoso el que lea y los 
que oigan leer las palabras de esta 
profecía, guardando lo que en ella es
tá escrito; porque ya se acerca el tiem
po!

Saludos. 4Yo, Juan, a las siete Igle
sias de Asia: gracia y paz de parte de 
quien es, era y ha de venir; de los sie
te espíritus que están ante su trono; 
*y de Jesucristo, el testigo veraz, el 
primogénito de entre los muertos, el 
Emperador de los reyes de la tierra, el 
que nos ama y nos ha redimido de 
nuestros pecados con su sangre, *y nos 
ha hecho reyes y sacerdotes de Dios, 
su Padre: a Él la gloria y el poder 
por los siglos de los siglos. Amén.

7Ya vendrá entre las nubes, y todo 
ojo lo verá, también aquellos que su 
cuerpo taladraron; y al verlo se gol
pearán el pecho todos los pueblos de 
la tierra. Sí, así será.

III. CopUnldo.
La obra consta de un prólogo (1. 1-8). de 

un cuerpo de doctrina (1. 9-22. 5) y de un 
epilogo <22. 6 21).

El cuerpo de doctrina nc divide en tres 
partes:

Primera parte: 1. 9-3. 22. Jesucristo se 
aparece a Juan y le encomienda la misión 
de escribir su mensaje a las siete Iglesias 
del Asia Menor a través de siete cartas.

Segunda parte: 4. 1 20. 10. Consta de cin
co serles do visiones imaginativas: la. Los 
siete sellos <5, 1-11, 5): 2a. Las siete trom
petas (8. 6-11, 19>: 3a. Las siete señales (12, 
1-15. H): 4a. Las siete copas <16. 1-21); 5a. 
Lucha entre Cristo y el Demonio <17. 1-20, 
10).

Tercera parte: 20. 11-22, 5. Juicio Final. 
La Jerusalén Celeste. La gloria de los san
tos en el cielo.

“ ‘Yo soy Alfa y Omega”, dice el Se
ñor Dios, el que es, era y ha de venir, 
el Omnipotente.

CARTAS A LAS SIETE IGLESIAS
Visión preparatoria. 9Yvo, Juan, her

mano vuestro y compañero en la tri
bulación, en la dignidad real y en la 
constancia en Jesús, estaba relegado 
en la isla llamada Patmos a causa de 
la palabra de Dios y del testimonio de 
Jesús. ,0Un domingo fui arrebatado en 
éxtasis, y oí a mis espaldas una vt)z 
atronadora como de trompeta, la cual 
me dijo: " “ Escribe en un libro lo que 
vas a ver, y mándalo a las siete* Igle
sias: a Éfeso, Ksmirna, Pérgamo, Tin 
tira, Sardes, Piladelfla y Imodlcca.” "Yo 
volví la cara para ver quién era aquel 
que me hablaba; y al hacerlo, vi siete 
candelabros de oro, ,Jy en medio de 
esos candelabros vi a uno que parecía 
Hijo de hombre, vestido de una túnica 
talar, ceñido a la altura de los pechos 
de un cinturón de oro. "Eran mi ca
beza y sus cabellos blancos como lana 
blanca, como la nieve, mientras que 
sus ojos parecian llamas de fuego. 
15Eran sus pies como el bronce enro
jecido al horno; y se asemejubu su voz
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al estruendo de una gran catarata. 
uEn la mano derecha tenía siete estre
llas; de su boca salía una cortante es
pada de dos filos; y era su cara como 
el sol cuando brilla con toda su fuerza. 
,7AI verlo, caí como muerto a sus pies. 
Pero me puso la mano derecha enci
ma, diciéndome: “No temas: Yo soy 
el Primero y el Ultimo, el que vive. 
'•Estuve muerto; pero vivo ahora por 
los siglos de los siglos, y tengo las lla
ves de la Muerte y del Infierno. "Es
cribe, pues, lo que viste, lo que es, y 
lo que será después de esto.” "El mis
terio de las siete estrellas que viste en 
mi mano derecha, y de los candela
bros, significa esto: las siete estrellas 
son los ángeles de las siete Iglesias, y 
los siete candelabros son las siete Igle
sias.

2 A la Iglesia de Éfeso. 'Escribe al 
ángel de la Iglesia de Éfeso: Esto 
dice el que tiene las siete estrellas 

en la mano derecha, el que anda en 
medio de los siete candelabros de oro: 
'Conozco tus obras, tus fatigas y tu 
constancia. Sé que no puedes tolerar 
a los malos, que probaste a los que se 
dan el nombre de apóstoles, sin serlo, 
y hallaste que son unos mentirosos. 
'Tienes paciencia, y has sufrido por 
mi nombre sin desmayar. 4Pero tengo 
en tu contra que ya no tienes la cari
dad de antes. 'Considera. pues, de dón 
de has caído; arrepiéntete y practica 
tus primeras obras. Si no, vendré a ti, 
y quitaré de su lugar tu candelabro, 
en caso de no arrepentirte. ‘Sin em 
bargo, tienes en tu favor que detestas 
las obras de los Nicolaítas,' que Vo 
también detesto. 7E1 que tenga orejas 
oiga lo que el Espíritu dice a las Igle 
sias: “Al vencedor le daré de comer 
del árbol de la vida que hay en el Pn 
raíso de Dios.”

A la Iglesia de Esmirna. 'Escribe al 
ángel d̂e la Iglesia de Esmirna: Esto 
dice el Primero y el Ultimo, el que es 
tuvo muerto, y volvió a la vida: 'C ono/ 
co tu angustia y tu pobreza (aunque 
eres rico), y los insultos que te dirigen 
esos que pretenden ser judíos, y no lo 
son, sino una sinagoga de Satanás. "No 
temas lo que vas a sufrir. Allí tienes 
tú que el diablo va a echar a la cárcel 
a algunos de vosotros^para que sufráis 
una prueba, y tendréis una aflicción 
de diez días. Permanece fiel hasta la 
muerte, y Yo te daré la corona de la

vida. "El que tenga orejas, oiga lo 
que el Espíritu dice a las Iglesias: “ El 
vencedor no sufrirá daño de la segun
da muerte.”

A la Iglesia de Pérgamo. "Escribe al 
ángel de la Iglesia de Pérgamo: Esto 
dice el que tiene la cortante espada de 
dos filos: nSé dónde vives, dónde está 
el trono de Satanás. Con todo, perse
veras en mi nombre, y no has renega
do de mi fe ni aun en los días en que 
Antipas, mi fiel testigo, fue muerto 
entre vosotros, allí donde vive Satanás. 
"Pero tengo unas cuantas cosas en tu 
contra: que allí tienes a unos que si
guen la doctrina de Balaam, quien 
aconsejaba a Balac poner tropiezos de
lante de los hijos de Israel, comer car
nes sacrificadas a los ídolos, y entre
garse a placeres impuros. "Así también 
tienes tú allí a esos que siguen la doc
trina de los Nicolaítas. ''Arrepiéntete, 
pues. Porque si no, vendré pronto a 
ti, y contra ellos pelearé con la espada 
de mi boca.” "El que tenga orejas oiga 
lo que el Espíritu dice a las Iglesias: 
“Al vencedor le daré del Maná escon
dido; y también le daré una piedrecillaj 
blanca en la cual estará escrito un 
nombre nuevo que nadie sabe sino el 
que lo recibe.”

A la Iglesia de Tiatira. ''Escribe al 
ángel de la Iglesia de Tiatira: Esto di
ce el Hijo de Dios, el que tiene los 
ojos como llamas de fuego, y los pies 
semejantes id bronce: "Conozco tus 
obras, tu amor, tu fe. tu scrvicialidad, 
tu constancia, y tus últimas obras más 
numcroNas aún (pie las primeras. "Pe
ro en tu contra tengo que toleras a esa 
mujer, .lezabel, quien pretende ser pro
fetisa; la cual enseña y seduce a mis 
siervos, para que se entreguen a pla
ceres Impuros y coman carnes de ani
males sacrificados a los ídolos. 2,Ya le 
lie dado tiempo para que se arrepien
ta, pero no quiere arrepentirse de su 
Inmoral conducta. "Mira que la voy a 
echar en cama; y a los que han come
tido adulterio con ella les voy a man
dar una gran aflicción, en caso de que 
no se arrepientan de esas obras que 
les enseña a hacer. “ Mataré a sus hi
jos de ella, y reconocerán todas las 
Iglesias que Yo soy el que escudriña 
los riñones y los corazones; y pagaré 
a cada uno de vosotros conforme a 
sus obras. 24A los demás de Tiatira, a 
los que no seguís esa doctrina, a los



1235 APOCALIPSIS 4, 4

que no habéis conocido las que ellos 
llaman “ profundidades de Satanás’*, no 
os echo ninguna otra carga. ”Pero 
guardad lo que tenéis hasta que Yo 
venga. a*Y al vencedor y al que per
severe hasta el fin en mis obras, Yo 
le daré poder sobre los pueblos; "y 
los gobernará con un cetro de hierro, 
como se hacen pedazos las vasijas de 
barro, wasí como Yo también lo he re
cibido de mi Padre; y le daré además 
el lucero de la mañana. "El que ten
ga orejas, oiga lo que el Espíritu dice 
a las Iglesias.

3 A la Iglesia de Sardes. 'Escribe al 
ángel de la Iglesia de Sardes: Es
to dice el que tiene los siete espí

ritus de Dios y las siete estrellas: Co
nozco tus obras; sé que se te cuenta 
entre los vivos, estando miferto. d es 
pierta ya, y robustece lo demás que 
iba a morir; porque no he hallado per
fectas tus obras ante mi Dios, decuer
da, pues, cómo se te enseñó, y qué 
oíste. Guárdalo, y arrepiéntete. Porque 
si no despiertas, vendré como el la
drón, y no sabrás a qué hora te caigo. 
4Sin embargo, tienes allí en Sardes 
unos cuantos que no han manchado 
sus vestiduras, los cuales caminarán 
conmigo vestidos de blanco, porque son 
dignos de ello. SE1 vencedor así será 
vestido de ropaje blanco, y no borra
ré su nombre del libro de la vida, y 
confesaré su nombre delante de mi Pa
dre y de sus ángeles. *E1 que tenga 
orejas, oiga lo que el Espíritu dice a 
las Iglesias.

A la Iglesia de Flladelfla. 'Escribe al 
ángel de la Iglesia de Flladelfia: Es
to dice el Santo, el Veraz, el que tiene 
la llave de David, el que abre y nadie 
cierra, el que cierra y nadie abre: 'Co
nozco tus obras; he puesto delante de 
ti una puerta abierta que nadie puede 
cerrar, porque tienes poca fuerza, y sin 
embargo has guardado mi palabra, y 
no has renegado de mi Nombre. Te 
voy a dar a algunos de la sinagoga de 
Satanás, de esos que se llaman judíos 
y no lo son, sino que mienten. Yo los 
haré que vayan a postrarse a tus pies, 
reconociendo que Yo te be amado. 
10Como tú has guardado mi palabra 
acerca de la paciencia, también Yo te 
guardaré en la hora de la prueba que 
va a sobrevenir a toda la tierra para 
probar a sus habitantes. "Pronto ven
go. Guarda bien lo que tienes, para

que nadie te arrebate la corona. ’2AI 
vencedor lo haré columna del Templo 
de mi Dios, y ya no saldrá fuera, y en 
él escribiré el nombre de mi Dios y 
el nombre de la ciudad de mi Dios, de 
la nueva Jerusalén que bajará del cie
lo del lado de mi Dios, y mi nombre 
nuevo. nEl que tenga orejas oiga lo 
que el Espíritu dice a las Iglesias.

A la Iglesia de Laodicea. "Escribe al 
ángel de la Iglesia de Laodicea: Esto 
dice el Amén, el testigo veraz y fiel, 
el Principio de la creación de Dios: 
"Conozco tus obras, sé que no eres ni 
frío ni caliente. ¡Ojalá que fueras frío, 
o caliente! "Pero como no eres frío ni 
caliente, sino tibio, estoy por vomitar
te de mi boca. "Como dices: “Soy rico 
y tengo mucho dinero y nada necesi
to” , sin saber que eres un desdichado, 
un digno de lástima, un menesteroso, 
un ciego y un desnudo, "te aconsejo 
que me compres oro acrisolado para 
que seas de veras rico; vestidos blan
cos para que te vistas y no andes én- 
señando la vergüenza de tu desnudez, 
y además un colirio para que te lo 
untes en los ojos, y así puedas ver. "Yo 
reprendo y castigo a todos aquellos 
que amo. Llénate, pues, de celo, y arre
piéntete. 20Mira que estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz, y abre la 
puerta, entro en su casa, como con él, 
y él conmigo. "Al vencedor le conce
deré sentarse conmigo en mi trono, así 
como yo he vencido, y me he sentado 
con mi Padre en su trono. 22E1 que 
tenga orejas, oiga lo que el Espíritu 
dice a las Iglesias.

LOS SIETE SELLOS

4 El trono de Dios y la corte celeste.
'Después de todo esto vi una puer
ta abierta en el cielo, y aquella 

voz como de trómpela que antes me 
había hablado, la oí que me hablaba 
ahora, diciéndome: “Sube acá arriba, 
para mostrarte lo que enseguida tie
ne que suceder.” 'Inmediatamente ful 
arrebatado en éxtasis; y vi un trono 
que se alzaba allá en el cielo. JEn aquel 
trono estaba sentado uno, y ese que 
estaba sentado tenia un aspecto seme
jante a la piedra jaspe y a la sardóni
ce. Alrededor del trono estaba un arco 
iris que tenia la apariencia de esmeral
da. 'Alrededor del trono estaban vein
ticuatro tronos; y sobre aquellos tro
nos estaban sentados veinticuatro An
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cíanos vestidos de blanco, los cuales 
llevaban coronas de oro en las cabe
zas. 5De aquel trono salían relámpagos, 
voces, y truenos. Siete antorchas encen
didas estaban ante el trono, las cuales 
son los siete espíritus de Dios, delan
te del trono había una cosa como mar 
de vidrio, parecido al cristal. En medio 
del trono, y alrededor de él, estaban 
cuatro animales llenos de ojos por de
lante y por detrás. 7E1 primer animal 
parecía león; el segundo parecía bece
rro; el tercero tenía la cara como de 
hombre y el cuarto parecía un águila 
volando. 'Los cuatro animales tenían 
cada cual seis alas alrededor, y por 
dentro estaban llenos de ojos. Ni de 
noche ni de día dejaban de gritar: 
“ Santo, Santo, Santo, el Señor Dios 
Omnipotente, que era, es, y ha de ve
nir.” 'Cuando aquellos animales daban 
gloria, honra y gracias al que estaba 
sentado en el trono, al que vive por 
los siglos de los siglos, 10los veinticua
tro Ancianos caían ante el que estaba 
sentado en el trono, y se prosternaban 
ante Aquel que vive por los siglos de 
los siglos, arrojando sus coronas ante 
el trono, diciendo: " “Señor Dios nues
tro, eres digno de recibir la gloria, la 
honra y el poder; porque has creado 
todas las cosas, y por tu voluntad reci
bieron la existencia al ser creadas.”

El libro de los siete sellos 'Luego 
vi en la mano derecha del que es
taba sentado en el trono un libro 

escrito por dentro y por detrás, el cual 
estaba sellado con siete sellos. En se
guida vi un ángel robusto que a gran
des voces pregonaba: “ ¿Quién es dig 
no de abrir el libro y romper los se 
líos?” JY nadie podía, ni en el cielo, 
ni en la tierra, ni debajo de la llena, 
abrir el libro, ni mirarlo siquiera 4Yn 
estaba llorando mucho, porque no se 
había hallado ninguno que fuese dig 
no de abrir aquel libro, ni siquiera de 
mirarlo, Eero uno de los vclnllcualrn 
Ancianos me dijo: “No llores, porque 
ha vencido el león de la tribu de Judá, 
el retoño de David, para abrir el libro, 
rompiendo los siete sellos.”

El Cordero. Entonces vi entre el lio 
no, los cuatro animales y los Ancianos, 
un Cordero de pie, que parecia haber 
sido sacrificado, el cual tenía siete 
cuernos y siete ojos, los cuales son los 
siete espíritus de Dios enviados por lo 
da la tierra.

7E1 Cordero fue, y tomó el libro do 
la mano derecha del que estaba sonta 
do en el trono. *Y cuando lo hubo lo 
mado, los cuatro animales y los vein
ticuatro Ancianos se postraron ante c*l 
Cordero, teniendo cada uno una cítara 
y una copa de oro llena de perfumes, 
los cuales son las oraciones de los san
tos, 9y se pusieron a entonar un him
no nuevo que decía: “Digno eres de 
tomar el libro y romper sus sellos, por
que fuiste sacrificado y has rescatado 
para Dios y con tu sangre hombres de 
toda tribu, lengua, pueblo y nación; ’°y 
porque los hiciste reyes y sacerdotes 
de nuestro Dios; y reinarán efectiva
mente sobre la tierra.”

"Luego vi, y oí la voz de muchos án
geles alrededor del trono, de los ani
males, y de los Ancianos. El número de 
aquellos ángeles eran miríadas de mi
ríadas, y millares de millares, "los cua
les a grandes voces decían: “Digno es 
el Cordero sacrificado de recibir el po
der, la riqueza, la sabiduría, la fuerza, 
la honra, la gloria y la bendición.” nY 
oí a toda criatura en el cielo, en la 
tierra, debajo de la tierra y en el mar; 
y a todas las cosas que hay en ellos, 
diciendo: “AI que está sentado en qj 
trono, y al Cordero, la bendición, la 
honra, la gloria y el poder por los si
glos de los siglos.” ’4Y los cuatro ani
males dijeron: “Amén” ; y los ancianos 
se postraron y adoraron.

6 Los cuatro jinetes. 'Luego miré, 
cuando el Cordero rompió el pri
mero de los siete sellos, y oí que 

uno de los cuatro animales decía con 
una voz como de trueno: “ Ven.” En
tonces vi aparecer un caballo blanco, 
a cuyo Jinete, que llevaba un arco, se 
le dio una corona, y salió triunfante, y 
para triunfar más.

'Cuando rompió el segundo sello, oi 
que dijo el segundo animal: “ Ven.” 4Y 
apareció un caballo colorado, a cuyo 
Jinete se encargó lurbar la paz de la 
(Ierra, y que se degollasen los unos a 
los otros, dándosele una gran espada.

M'liando rompió el tercer sello, oi 
que dijo el tercer animal: “Ven.” En
seguida miré, y apareció un caballo ne
gro montado de un jinete que llevaba 
una balanza en la mano. ‘Luego oí una 
especie de voz en medio de los cuatro 
animales, que dijo: “La medida de tri
go por un denario, y las tres medidas 
de cebada por un denario; pero no ha



gas daño ni a los olivos, ni a las vi
des.”

7Cuando rompió el cuarto sello, oí 
la voz del cuarto animal, que dijo: 
“Ven.” 'Miré enseguida y apareció un 
caballo de color pálido, cuyo jinete se 
llamaba la Muerte, y el Infierno le se
guía. A éstos se les dio poder sobre la 
cuarta parte de la tierra para matar a 
cuchillo, con el hambre, con la peste y 
con los animales feroces de la tierra.

La oración de los mártires. 'Cuando 
rompió el quinto sello, vi debajo del 
altar las almas de los que habían sido 
muertos por causa de la palabra de 
Dios y del testimonio que dieron, ,0las 
cuales a grandes voces clamaban, di
ciendo: “ ¿Hasta cuándo, Señor, Santo 
y Veraz, juzgarás, y vengarás nuestra 
sangre de manos de los moradores de 
la tierra?” nA cada uno de ellos se le 
dio una túnica blanca, y se les respon
dió que aguardasen todavía un poco 
de tiempo, hasta que se acabase el nú
mero de sus compañeros de servidum
bre y de sus hermanos que habían de 
ser muertos como ellos.

La ira del Cordero. "Cuando rompió 
el sexto sello miré, y sobrevino un 
gran terremoto, y el sol se puso negro 
como un saco de cerdas, la luna ente
ra se puso como sangre, ,3y las estre
llas del cielo cayeron hacia la tierra, 
como cuando la higuera suelta los hi
gos malogrados cuando un fuerte vien
to la sacude; 14y se retiró el cielo así 
como se enrolla un volumen, y todo 
monte y toda isla mudaron de lugar.

"Los reyes de la tierra, los grandes, 
los generales, los ricos y los poderosos, 
y todo hombre esclavo, y todo hombre 
libre, se fueron a esconder en las ca
vernas y entre las rocas de los mon
tes, 'hiriéndoles a los montes y a las 
rocas: “Caed sobre nosotros y ocultad
nos de la vista del que está sentado en 
el trono y de la ira del Cordero. "Por
que ha llegado el gran día de la ira 
de ellos, y ¿quién podrá resistirla?”

7 Los sellados. 'Después de eso vi 
cuatro ángeles que estaban de pie 
en los cuatro ángulos de la tierra, 

deteniendo los cuatro vientos de la tie
rra para que no soplase ningún vien
to sobre la tierra, ni sobre el mar, ni 
sobre ningún árbol.

aLuego vi otro ángel que subía del
lado de donde el sol sale, el cual lle-
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vaba el sello de Dios vivo; quien gritó 
con una gran voz a los cuatro ángeles 
a quienes se había dado el poder de 
dañar la tierra y el mar hiriéndoles: 
“No dañéis la tierra, ni el mar, ni los 
árboles, hasta que marquemos en la 
frente a los siervos de nuestro Dios. 
4Oí luego el número de los que fueron 
marcados: ciento cuarenta y cuatro mil 
fueron marcados con el sello, de entre 
todas las tribus de los hijos de Israel: 
fde la tribu de Judá fueron marcados 
doce mil con el sello; de la tribu de 
Rubén otros doce mil, de la tribu de 
Gad doce mil, ‘de la tribu de Aser do
ce mil, de la tribu de Neftalí doce mil, 
de la tribu de Manases doce mil, 7 * *de 
la tribu de Simeón doce mil, de la tri
bu de Leví doce mil, de la tribu de 
Isacar doce mil, *de la tribu de Zabu
lón doce mil, de la tribu de José doce 
mil, y de la tribu de Benjamín otros 
doce mil marcados con aquel sello.

Los elegidos. 'Después de esto vi una 
numerosa muchedumbre que nadie po
dría contar, de toda nación, tribu, pue
blo y lengua; los cuales estaban de pie 
ante el trono y ante el Cordero, ves
tidos de túnicas blancas y con palmas 
en las manos, 10los cuales a grandes vo
ces gritaban: “La salvación es de nues
tro Dios que está sentado en el trono, 
y del Cordero.” "Y todos los ángeles 
que estaban de pie alderredor del tro
no, de los Ancianos, y de los cuatro 
animales, cayeron sobre sus rostros an
te el trono, y adoraron a Dios, "dicien- 
do: “Amén. La bendición, la gloria, la 
sabiduría, la acción de gracias, la hon
ra y el poder y la fuerza son de nues
tro Dios por los siglos de los siglos. 
Amén.” "Luego tomó la palabra uno de 
los Ancianos, y me dijo: “Esos que an
dan vestidos de túnicas blancas, ¿quié
nes son y de dónde han venido?” '4Yo 
le respondí: “Señor mío,, tú lo sabes.” 
Entonces me dijo: “Esos son los que 
han venido de la gran tribulación, han 
lavado sus túnicas y las han blanquea
do con la sangre del Cordero. "Por eso 
están allí ante el trono de Dios y le sir
ven día y noche en su Santuario. Y el 
que está sentado en el trono los cubri
rá bajo su tabernáculo. 14Ya no sufri
rán hambre, ni sed, ni los quemará el 
sol, ni los molestará el calor, "porque 
el Cordero que está ante el trono los 
apacentará y los conducirá a las fuen
tes del agua de la vida; y Dios enju
gará todas las lágrimas de sus ojos.”

APOCALIPSIS 7, 17
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8 El séptimo sello. 'Cuando el Cor
dero rompió el séptimo sello hubo 
en el cielo un silencio que duraría 

media hora.
2Luego vi que a los siete á'ngeles que 

estaban delante de Dios se les dio una 
trompeta a cada uno.

inseguida vino otro ángel, el cual 
se puso de pie ante el altar. Llevaba 
un incensario de oro, y se le dieron 
muchos perfumes para que los mezcla
se con las oraciones de todos los san
tos y los ofreciese en el altar de oro 
que estaba delante del trono.

‘Entonces subió el humo de aquellos 
perfumes mezclados con las oraciones 
de los santos de mano de aquel ángel, 
delante de Dios, inseguida el ángel 
tomó el incensario, lo llenó con el fue
go del altar y lo lanzó sobre la tie
rra, oyéndose luego truenos y voces, 
se vieron relámpagos, y tembló la 
tierra.

Las siete trompetas. 6Y los siete án 
geles con su trompeta cada uno se pre
pararon para tocarlas. 7E1 primero tocó 
su trompeta, y enseguida cayó granizo 
y fuego mezclado con sangre, el cual 
fue lanzado sobre la tierra. La tercera 
parte de la tierra se incendió, la ter
cera parte de los árboles ardió, y toda 
yerba verde se quemó. *E1 segundo án
gel tocó la trompeta, y una como gran 
montaña ardiendo fue arrojada sobre 
el mar, y la tercera parte del mar se 
convirtió en sangre, 'murió la tercera 
parteado las criaturas marinas que tie
nen vida, y quedó destruida la tercera 
parte de los navios. ,0Luego tocó su 
trompeta el tercer ángel; y cayó del 
cielo una estrella grande, ardiendo co
mo una antorcha, la cual fue a caer 
sobre la tercera parte de los ríos, y so
bre las fuentes de agua. "Aquella es 
trella se llamaba el Ajenjo. La tercera 
parte de las aguas se convirtió en ajen
jo; y muchos hombres murieron a cau
sa de las aguas, porque se habían pues
to amargas. "Tocó luego la trompeta el 
cuarto ángel; y se redujo en una ter
cera parte el brillo dei sol. de la luna 
y de las estrellas, de modo que queda
ron obscuros una tercera parte, y que 
el día perdió la tercera parte de su luz, 
y la noche igualmente. "Luego vi que 
por medio cielo andaba volando un 
águila, la cual gritaba con voz tremen
da: “ ¡Ay, ay, ay de los moradores de 
la tierra por los toques de trompeta de 
los otros tres ángeles que faltan!”

9 La quinta trompeta. 'Enseguida el 
quinto ángel tocó la trompeta, y vi 
una estrella que cayó del cielo a 

la tierra, a la cual se dio la llave del 
pozo del abismo. 2Luego abrió el pozo 
del abismo, y de allí subió una huma
reda como la de un horno inmenso, 
de manera que el sol y el aire se obs
curecieron con el humo que salió del 
pozo. 3De aquella humareda salieron a 
la tierra unas langostas a las cuales se 
dio la propiedad que tienen los alacra
nes de la tierra. 4Y se les recomendó 
que no hicieran daño ni a la yerba de 
la tierra, ni a ninguna planta verde, 
ni a ningún árbol; sólo a aquellos hom
bres que no tuviesen la marca de Dios 
sobre la frente. sSe les dio el poder, 
no de matarlos sino únicamente de 
atormentarlos durante cinco meses. Y 
la dolencia que causaban era asi como 
la dolencia que causa el alacrán cuan
do le pica a una persona. *En esos días 
buscarán los hombres la muerte sin 
poder hallarla; desearán morir, mas la 
muerte huirá de ellos.

;Aquellas langostas tenían la figura 
de caballos listos para la batalla; tenían 
en la cabeza unas que parecían cota
nas de oro; su cara era como de hom
bre, *sus cabellos como de mujer y sus 
dientes como de león. 'Llevaban cora
zas como de hierro y hacían con las 
colas un ruido semejante al de carros 
tirados por muchos caballos que corren 
a la batalla. ,0Eran sus colas como ala
cranes, y en ellas tenían aguijones, y 
era en la cola donde tenían el poder 
de hacer daño a los hombres durante 
aquellos cinco meses. "A su cabeza te
nían un rey, el ángel del abismo, cuyo 
nombre en hebreo es Abaddón y en 
griego Apolión. "Ya pasó el primer ay. 
Después de éste van a venir todavía 
otros dos.

La sexta trompeta. "El sexto ángel 
tocó la trompeta; y oí una voz que sa
lió de los cuatro cuernos del altar de 
oro que está delante de Dios, Mla cual 
dijo al sexto ángel que tenía la trom
peta: “Suelta a los cuatro ángeles que 
están encadenados junto al gran río 
Éufrates.” "Y así quedaron sueltos 
aquellos ángeles que estaban listos pa
ra la hora, día, mes y año, para que 
diesen muerte a una tercera parte de 
los hombres. ,6E1 número de los solda
dos de la caballería era de dos veces 
diez mil por diez mil; yo oí su número, 
,7y allí vi en la visión a los caballos y a



1239 APOCALIPSIS 11. 13

sus jinetes: traían corazas de color de 
fuego, de jacinto y de azufre; las cabe
zas de los caballos parecían cabezas de 
leones, y del hocico echaban llamas, hu
mo, y azufre. "De esas tres plagas mu
rió la tercera parte de la gente: de 
las llamas, del humo y del azufre que 
aquellos caballos echaban del hocico. 
"Porque los caballos tenían su poder 
en el hocico y en la cola, pues la cola 
tenía la forma de una serpiente con 
su respectiva cabeza; y con esa cabeza 
hacían daño. "Los demás hombres que 
no murieron de aquellas plagas no se 
arrepintieron de las obras de sus ma
nos, ni dejaron de adorar a los demo
nios y a los ídolos de oro, plata, bron
ce, piedra y madera que ni pueden ver, 
ni oír ni andar; J'ni tampoco se arre
pintieron de sus homicidios, ni de sus 
hechicerías, ni de su vida licenciosa, 
ni de sus robos.

WEI librito comido. 'Luego vi un 
ángel muy fuerte que bajaba del 
cielo envuelto en un manto de 

nubes y con un arco iris sobre su ca
beza. Era su rostro como el sol, sus 
piernas parecían columnas de fuego, Jy 
en la mano tenía un librito abierto. 
Puso el pie derecho sobre el mar y el 
izquierdo sobre la tierra. 3Luego gritó 
con voz tan fuerte como el rugido de 
un león. Cuando gritó, los siete true
nos lanzaron sus voces. 4Cuando los 
truenos hablaron, yo me disponía a es
cribir; pero oí una voz del cielo, la cual 
me decía: “Guarda bajo sello las cosas 
que dijeron los siete truenos, pero no 
las escribas.” 5Aquel ángel que había 
visto de pie sobre el mar y la tierra, al
zó el brazo derecho hacía el cielo, *y 
juró por el que vive eternamente, por 
el Creador del cielo y de las cosas que 
hay en él, de la tierra y de lo que hay 
en ella, y del mar y lo que hay en él, 
que ya no habría más demora, 7y que 
en los días de la voz del séptimo án
gel cuando tocara su trompeta, se con
sumaría el mistétio de Dios, cuya bue
na nueva había anunciado a sus sier
vos, los profetas. 'La voz que yo había 
oído del cielo otra vez me habló di- 
ciéndome: “Vé a tomar el librito abier
to que tiene en la mano aquel ángel 
que está de pie sobre el mar y sobre 
la tierra.” 'Yo me dirigí a donde esta
ba el ángel y le dije que me diera el 
libro. Él me dijo: “Tómalo y cómetelo. 
Te va a amargar el estómago; pero en 
la boca te sabrá dulce como la miel.”

"Enseguida tome el librito de la mano 
del ángel, me lo comí y me supo como 
la miel. Pero cuando lo hube pasado 
sentí amargura en el estómago. "Lúe 
go me dicen: “Tienes que profetizar 
nuevamente sobre muchos pueblos, na
ciones, lenguas y reyes.”

U Los dos testigos. 'Luego me die
ron una caña parecida a un bas
tón, diciéndome: “Levántate, y 

anda a medir el Templo de Dios, el 
altar y a los que allí están en adora
ción, 2y deja allá fuera sin medirlo el 
atrio exterior del Templo, porque ha 
sido entregado a las naciones, las cua
les hollarán la Ciudad Santa con sus 
pies durante cuarenta y dos meses.” 
3Y a mis dos testigos les encomendaré 
que profeticen durante mil doscientos 
sesenta días, vestidos de sacos. ‘Esos 
son los dos olivos y los dos candela
bros que están delante del Señor de 
la tierra. sSi alguien quiere hacerles 
mal, echarán fuego por la boca, y con
sumirán a sus enemigos. Asi tiene que 
morir el que quiera hacerles daño. 
‘Esos tienen el poder de cerrar el cie
lo para que no caiga ninguna lluvia 
durante los días de su ministerio pro- 
fético. También tienen el poder de con
vertir las aguas en sangre y de afli
gir la tierra con toda clase de plagas, 
siempre que quieran. Tero cuando ha
yan acabado de rendir su testimonio, 
la fiera que sube del abismo combatirá 
contra ellos, los vencerá y los matará. 
'Sus cuerpos estarán tendidos en la pía 
za de la gran ciudad que en lenguaje 
figurado se llama Sodoma y también 
Egipto; aquella misma donde m i Se 
ñor fue crucificado. 'Gentes de dlver 
sos pueblos, tribus, lenguas y nactonoh 
contemplarán sus cadáveres dimiule 
tres días y medio, sin permitir que se 
les dé sepultura. "Los habitantes de la 
tierra se alegrarán de nu muelle y se 
felicitarán, y se mandarán regalos unos 
a otros porque aquellos dos profetas 
habían sido el tormento de los moni 
dores de la tierra 'Tero después de 
aquellos tres dias v medio pouelió en 
sus cadáveres un espirito de vida en 
viado por Dios, y se loyantaiun sobie 
sus pies, y un gran ten ni se apodeió 
de los que estaban mlntndolus "Luego 
oyeron una gran vo/ que desde el ele 
lo les decía: “Subid aeá ai liba " En 
tonces subieron al rielo sobre una nube 
a la vista de sus enemigos *'Kn aque 
lia misma hora hubo un temblor borrl
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ble, y la décima parte de la ciudad se 
derrumbó, y en el temblor murieron 
siete mil personas. El resto se llenó de 
temor y dio gloria al Dios del cielo. 
,4Ya pasó el segundo ay; pronto lle
gará el tercero.

La séptima trompeta. "El séptimo án
gel tocó la trompeta, y resonaron en 
el cielo grandes voces que decían: "Ha 
comenzado el imperio del mundo de 
nuestro Señor y de su Cristo, cuyo rei
nado durará por los siglos de los si
glos.” UY aquellos veinticuatro Ancia
nos que estaban sentados en sus tronos 
delante de Dios se postraron sobre su 
rostro y adoraron a Dios, ,7diciendo: 
"Gracias te damos, Señor Dios Omni
potente, que existes y has existido, por
que has asumido tu gran poder, y co
menzaste a reinar. ,rY se enfurecieron 
las naciones; pero ya llegó tu cólera y 
el tiempo de que sean juzgados los 
muertos, y de dar su recompensa a tus 
siervos los profetas, a los santos, y a 
los que reverencian tu Nombret ya sean 
grandes o pequeños, y de aniquilar a 
aquellos que corrompen la tierra.”

"Enseguida se abrió el Templo de 
Dios en el cielo, y se vio allí el Arca 
de su Alianza, y hubo relámpagos, vo
ces y truenos; tembló la tierra y cayó 
una espantosa granizada.

■i/\ La Mujer y el Dragón. 'Después 
I i  apareció en el cielo un gran pro- 

digio: una mujer envuelta del 
sol como de un manto, tenía la luna 
bajo sus pies, y en la cabeza llevaba 
una corona de doce estrellas. 3Aquella 
mujer estaba encinta, y gritaba afligi
da por los dolores de parto. 3Enseguida 
apareció otro prodigio también en el 
cielo: un enorme Dragón rojo con siete 
cabezas y diez cuernos, y siete diade
mas sobre aquellas cabezas. 4Con la 
cola arrastró la tercera parte de las 
estrellas del cielo y las arrojó a la 
tierra. El Dragón se puso delante de 
la mujer que iba a dar a luz, para de
vorar su criatura cuando la echase al 
mundo. sLa mujer dio a luz a un niño 
varón que ha de gobernar a todas las 
naciones con un cetro de hierro. Aquel 
niño fue arrebatado hacia Dios y hacia 
su trono; 4y la mujer huyó al desierto, 
en donde por orden de Dios se le tenía 
preparado un lugar, para que allí le 
diesen de comer durante mil doscien
tos sesenta días.

7Hubo luego una batalla en el cielo,

en la cual Miguel con sus ángeles com
batió contra aquel Dragón, el cual de 
su parte combatió seguido de sus án
geles; •pero no pudo triunfar, y ni si
quiera se encontró ya lugar en el cie
lo para él. 'Enseguida fue despeñado 
el gran Dragón, aquella Antigua Ser
piente que también lleva el nombre de 
Diablo y de Satanás, el seductor del 
mundo entero. Ese fue, pues, precipi
tado sobre la tierra, y sus ángeles fue
ron despeñados juntamente con él. 
'•Enseguida oí una gran voz que dijo 
allá en el cielo: "Ya vino la salvación, 
el poder y el reinado de nuestro Dios, 
y la potestad de su Cristo; porque ha 
sido precipitado el acusador de nues
tros hermanos, el que día y noche los 
acusaba ante nuestro Dios. "Ellos lo 
vencieron por medio de la sangre del 
Cordero y de la doctrina de que die
ron testimonio, y despreciaron la muer
te, "y por eso regocíjate tú, oh cielo, 
v vosotros sus moradores. Pero, ¡ay de 
la tierra y del mar, porque el Diablo 
ha bajado hasta vosotros poseído de 
un gran furor, porque sabe que ya 
le queda poco tiempo.” ’3A1 verse el 
Dragón arrojado a la tierra se echó 3  
perseguir a la mujer que había dado 
a luz al niño varón. 14Pero a la mujer 
se le dieron las dos alas de la gran 
águila para que volase hasta su lugar 
en el desierto, allá donde le habían 
de dar de comer por un tiempo, unos 
tiempos y la mitad de un tiempo, allá 
lejos de la Serpiente. "Entonces la 
Serpiente echó por el hocico tanta 
agua como un río tras de la mujer, pa
ra que aquel río se la llevase. "Pero la 
tierra acudió en auxilio de la mujer, 
abriendo sus entrañas, y absorbiendo 
aquel río que el Dragón había echado 
del hocico; "por lo cual el Dragón se 
llenó de rabia contra la mujer, y se 
fue a hacer la guerra al resto de su 
estirpe, a aquellos que guardan los 
preceptos de Dios y creen el testimo
nio de Jesús. "Entre tanto estaba yo 
parado en la playa del mar.

|  r\  Los dos Monstruos. 'Después vi 
I K que salía del mar un Monstruo 

que tenía diez cuernos y siete 
cabezas. Diez diademas coronaban sus 
diez cuernos, y en las cabezas llevaba 
nombres blasfemos. 'Aquel Monstruo 
que vi parecía leopardo; pero tenía las 
patas como de oso y el hocico como 
de león. El Dragón le cedió su poder 
y su trono, y le entregó vasto imperio.
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*Una de sus cabezas parecía haber re
cibido una herida mortal; pero ya ha
bía sanado de ella. Y el mundo entero 
seguía estupefacto a aquel Monstruo, 
4y las gentes adoraban al Dragón, por
que había cedido su imperio al Mons
truo, y a él lo adoraban también, excla
mando: “ ¿Quién podrá compararse con 
el Monstruo y quién podrá pelear con
tra él?” 5A1 Monstruo se le concedió 
que con su hocico dijese altanerías y 
blasfemias, y se le dio también el po
der de desarrollar su acción durante 
cuarenta y dos meses. ‘Enseguida abrió 
el hocico para proferir blasfemias con
tra Dios, para insultar su Nombre, su 
Tabernáculo, y a los moradores del cie
lo. 7Se le permitió también hacerles la 
guerra a los santos y vencerlos, y se 
le dio poder sobre toda tribu, pueblo, 
lengua y nación. *A ese Monstruo lo 
adoraban todos los moradores de la 
tierra que no tenían su nombre escri
to desde la creación del mundo en el 
libro de la vida del Cordero sacrifica
do. *E1 que tenga orejas oiga bien: ,#el 
que lleve al cautiverio, al cautiverio 
irá; y el que mate con la espada, con 
la espada morirá. En eso está la cons
tancia y la confianza de los santos.

''Después vi un segundo Monstruo 
que salía de la tierra, el cual tenía dos 
cuernos parecidos a los de un cordero, 
y su voz era de dragón. 'zComenzó a 
ejercer todo el poder del primer Mons
truo, en presencia de él, y hacía que 
la tierra y sus moradores adorasen a 
aquel primer Monstruo cuya herida 
mortal estaba curada. "Hacía también 
grandes prodigios; a tal grado que ha
cía bajar fuego del cielo sobre la tie
rra a la vista de los hombres; ,4y sedu
cía a los habitantes de la tierra con 
los prodigios que obraba delante del 
otro Monstruo, diciéndoles a los mora
dores de la tierra que le hiciesen al 
otro Monstruo una estatua, a aquel 
Mo'nstruo que había jpcibido la herida 
de la espada y sin embargo había so
brevivido. "Y se le dio el poder de ani
mar la estatua del Monstruo para que 
aun hablase aquella estatua del dicho 
Monstruo, e hiciese que fuesen muer
tos todos aquellos que no adorasen la 
dicha estatua del Monstruo. '‘También 
hacía que a todos, grandes y pequeños, 
ricos y pobres, libres y esclavos, se les 
pusiese una marca en la mano dere
cha, o en la frente, "a fin de que na
die pudiese comprar ni vender, excep
to aquellos que llevasen la dicha mar

ca: el nombre del Monstruo, o el nú
mero de su nombre. "Aquí está la agu
deza. El que tengo Inteligencia que 
cuente el número del Monstruo, pues 
es número humano. Dicho número es 
el seiscientos sesenta y seis.

M EI Cordero y tu séquito. 'Ense
guida vi que el Cordero estaba 
en el monte Sión acompañado 

de ciento cuarenta y cuatro mil hom
bres que llevaban escrito en la frente 
el nombre de Él y el de su Padre. 
2Después oí que venía del cielo algo así 
como el rumor de muchas aguas, co
mo el retumbar de un gran trueno; y 
ese rumor que oí parecía algo así co
mo un concierto de arpistas que ta
ñen sus arpas. 3Y lo que cantaban pa
recía un cántico nuevo, ante el trono 
y ante los cuatro animales y los An
cianos. Y nadie podía aprender aquel 
cántico sino solamente aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil que habían sido 
rescatados de la tierra. 4Esos eran los 
que no se habían contaminado con 
mujeres, pues eran vírgenes. Esos eran 
los que seguían al Cordero a donde
quiera que fuese; ésos eran las primi
cias de Dios y del Cordero, 5ellos que 
habían sido rescatados de entre los 
hombres, y en su boca no se había des
cubierto mentira alguna, pues son irre
prochables.

Los tres ángeles. ‘Enseguida vi otro 
ángel que volaba por medio cielo, el 
cual llevaba el Evangelio eterno, para 
anunciarlo a los moradores de la tie
rra, a toda nación, tribu, lengua y 
pueblo, 7el cual a grandes voces decía: 
“Temed ai Señor y dadle gloria porque 
ya llegó la hora de su juicio; y adorad 
al que hizo el cielo, la tierra, el mar 
y las corrientes de las aguas.” *Y un 
segundo ángel le seguía gritando: “ ¡Ya 
cayó, ya cayó Babilonia, la grande, 
aquella que había embriagado a todas 
las naciones con el vino enloquecedor 
de su prostitución!” *Un tercer ángel 
siguió a los otros dos pregonando a 
grandes voces: “Cualquiera que adore 
al Monstruo o a su estatua y reciba 
su marca en la frente o en la mano, 
"beberá también él del vino puro de 
la ira de Dios, vaciado en la copa de 
su cólera, y será atormentado con fue
go y azufre a la vista de los ángeles 
santos y del Cordero. "Y el humo de 
aquel suplicio seguirá subiendo por los 
siglos de los siglos, sin tener alivio, ni
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de día ni de noche, aquellos que ado
ren al Monstruo y a su estatua, y todos 
aquellos que reciban la marca de su 
nombre.” "En eso está la paciencia de 
los santos, los cuales guardan los man
damientos de Dios y la fe de Jesús. 
"Después oí una voz que desde el cielo 
me decía: “Escribe: ¡Dichosos desde 
ahora aquellos que han muerto en el 
Señor! Sí, dice el Espíritu, ya van a 
descansar de sus fatigas porque sus 
obras los acompañan.”

El Hijo del hombre. "Después vi una 
nube blanca sobre la cual estaba sen
tado Uno semejante a un Hijo de hom
bre, el cual llevaba una corona de oro 
en la cabeza y una cortante hoz en la 
mano. "Luego salió del Santuario otro 
ángel que con fuerte voz gritó al que 
estaba sentado en la nube: “Ya arro
ja tu hoz y cosecha, porque llegó la 
hora de cosechar, pues la mies de la 
tierra ya está bien madura.” "Entonces 
el que estaba sentado en la pube arro
jó la hoz a la tierra, la cual quedó co
sechada. "Luego salió otro ángel del 
Templo que hay en el cielo, llevando 
asimismo una cortante hoz. "Luego sa
lió del altar otro ángel el cual tiene 
mando sobre el fuego, y con fuerte 
voz gritó al que llevaba la cortante 
hoz: “Arroja tu cortante hoz, y corta 
los racimos de la viña de la tierra, 
porque las uvas ya están maduras.” 
"Entonces aquel ángel arrojó su hoz 
sobre la tierra, y cortó los racimos de 
la viña de la tierra, y los echó al gran 
lagar de la cólera de Dios. ME1 lagar 
fue pisoteado fuera de la ciudad, y de 
aquel lagar salió sangre hasta llegar al 
freno de los caballos, en un espacio de 
mil seiscientos estadios.

l  p  Los ángeles de las siete plagas.
I 'Después vi en el cielo otro gran- 

de y maravilloso prodigio: eran 
siete ángeles que llevaban las últimas 
siete plagas con las cuales se descar
gará totalmente la cólera de Dios. *Y 
vi una cosa como mar de vidrio mez
clado de fuego, y a los que habían 
triunfado del Monstruo, de su estatua 
y del número de su nombre, los vi de 
pie sobre aquel mar de vidrio con cí
taras divinas en sus manos. 3Y comen
zaron a entonar el himno del siervo de 
Dios, Moisés, y el cantar del Cordero, 
diciendo: “Grandes y maravillosas son 
tus obras, ¡oh Señor, Dios Omnipoten
te! ¡Justos y rectos son tus caminos,

oh Rey de los siglos! 4¿Quién no te ha 
de temer, quién no ha de glorificar tu 
nombre, Señor, pues Tú solo eres san
to? Porque todas las naciones vendrán 
y se postrarán ante ti, porque han sa
lido a la luz tus juicios.”

*Después de esto vi cómo se abrió 
el Santuario del Tabernáculo del Tes
timonio en el cielo, Caliendo de allí 
los siete ángeles que llevaban las siete 
plagas, vestidos de blanquísimo y bri
llante lino, con sus cuerpos ceñidos de 
cinturones de oro. 7Luego uno de los 
cuatro animales dio a cada uno de 
aquellos ángeles una copa de oro lle
na de la cólera del Dios que vive eter
namente y sin fin. *Y el Santuario se 
llenó de humo a causa de la gloria 
de Dios y de su poder. Nadie podía 
entrar en el Santuario mientras no se 
consumasen las siete plagas de los sie
te ángeles.

i  r\ Las siete copas. 'Después oí una 
|q  gran voz que salió del Santua- 

rio, la cual dijo a los siete án
geles: “ Id a vaciar sobre la tierra esas 
siete copas llenas de la cólera de Dios.” 
inseguida partió el primero, y vaáió 
su copa sobre la tierra; y luego les sa
lió a los hombres una úlcera maligna y 
dolorosa; a los hombres que llevaban 
la marca del Monstruo y a los que 
adoraban su estatua. ’Enseguida el se
gundo vació su copa sobre el mar, el 
cual se puso como sangre de muerto, 
y murió toda criatura viviente del mar. 
‘Enseguida el tercero vació su copa so
bre los ríos y los manantiales de las 
aguas, las cuales se convirtieron en 
sangre. 5Y oí decir al ángel de las 
aguas: “Eres justo Tú que existes y 
existías, el Santo, por haber juzgado 
en esta manera, ‘porque han derra
mado sangre de santos y profetas, y 
sangre les diste a beber; bien lo me
recen.” 7Y oí que el altar decía: “Sí, 
Señor, Dios Todopoderoso, tus juicios 
son rectos y justos.” 'Luego el cuarto 
ángel vació su copa sobre el sol, al 
cual se dio el poder de abrasar a los 
hombres con sus ardores, ’áufrieron és
tos quemaduras horribles, y maldijeron 
del nombre de Dios que tiene poder de 
enviar semejantes plagas; pero no se 
arrepintieron para darle gloria. "En
seguida el quinto vació su copa sobre 
el trono del Monstruo, y su reino se 
quedó sumido en tinieblas. Las gentes 
se mordían la lengua de desesperación, 
"y maldecían al Dios del cielo por
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aquellos tormentos, y por las úlceras; 
pero no se arrepintieron de sus obras. 
"Luego vació el sexto su copa sobre el 
gran río Éufrates, y sus aguas se seca
ron, para abrir el camino de los reyes 
de donde el sol sale. 13Y vi que del ho
cico del Dragón, y del hocico del Mons
truo, y de la boca del falso profeta sa
lían tres espíritus impuros de figura de 
ranas, "los cuales eran en realidad es
píritus de demonios que hacen cosas 
prodigiosas, los cuales salieron a reunir 
a todos los reyes de toda la tierra para 
la batalla del gran día del Dios Om
nipotente. " “Mirad que llegaré como el 
ladrón. Dichoso el que esté despierto 
y cuidando su ropa, para que no vaya a 
andar desnudo y le vean sus vergüen
zas.” 14Y los reunieron en al lugar lla
mado en hebreo Har-Maguedón. "Ense
guida vació el séptimo ángel su copa 
sobre el aire, y salió del Santuario, del 
trono, una voz atronadora, la cual dijo: 
“ Ya se hizo.” "Y hubo relámpagos, vo
ces, truenos, y un temblor tan fuerte 
como jamás lo había habido desde que 
comenzó a haber hombres sobre la tie
rra: no, ningún temblor tan terrible 
como éste. "La gran ciudad se partió 
en tres, y se derrumbaron las ciudades 
de los gentiles, y ante Dios se recordó 
a Babilonia, la grande, para que se le 
diese la copa de vino del furor de su 
cólera. WY todas las islas huyeron, y 
las montañas desaparecieron, 21y un 
enorme granizo del peso de un talen
to cayó del cielo sobre los hombres. Y 
los hombres maldijeron a Dios a causa 
de aquella plaga del granizo que era 
un castigo excesivamente terrible.

i n  El juicio de Babilonia. 'Y luego 
I /  vino uno de los siete ángeles que 

llevaban las siete plagas, y me 
dijo: “Ven a ver el castigo de la gran 
Prostituta que está sentada encima de 
muchas aguas, 2con la cual han pecado 
todos los reyes de la tierra, y con el 
vino de cuya prostitución se han em
borrachado los moradores de la tierra.” 
3Y me llevó en espíritu a un desierto. 
Allí vi a una Mujer sentada sobre un 
Monstruo de color escarlata, todo lleno 
de nombres impíos, el cual tenía siete 
cabezas y diez cuernos. 4La Mujer es
taba vestida de púrpura y escarlata, 
ataviada de oro, piedras preciosas y 
perlas. En la mano tenía una copa de 
oro llena de las abominaciones y de 
las inmundicias de su prostitución, sy 
en la frente llevaba escrito este nom

bre < ¡Misterio!i: “ Ivsta es Babilonia, la 
grande, la madre de las prostitutas y 
de las abominaciones de la tierra.” *Y 
vi cómo aquella Mujer estaba borracha 
de la sangre de los santos y de los 
mártires de Jesús. Al verla me vino 
una admiración grandísima. 'Pero el 
ángel me dijo: “ ¿De qué te admiras? 
Te voy a explicar el misterio de esa 
Mujer y de ese Monstruo que la lleva, 
de ese que tiene las siete cabezas y 
los diez cuernos. *E1 Monstruo que vis
te existió, pero ya no existe; va a su
bir del abismo, pero va a la ruina. Y 
los moradores de la tierra cuyos nom
bres no estén inscritos en el libro de 
la vida desde la creación del mundo, 
se admirarán al ver ese Monstruo por
que existía, no existe, y vendrá. ’Aquí, 
la inteligencia que tenga sabiduría. Las 
siete cabezas en las cuales está senta
da esa Mujer son siete montes. ,0Y son 
siete reyes, cinco de los cuales ya ca
yeron, otro está, y el otro no llega to
davía, y cuando llegue, tiene que durar 
poco. "El Monstruo que existía y no 
existe, será el octavo rey; es uno de 
los otros siete, y va a la ruina. ,2Y esos 
diez cuernos que viste, son diez reyes, 
los cuales todavía no han recibido el 
cetro, pero juntamente con el Mons
truo recibirán la autoridad real por es
pacio de una hora. ,3Esos tienen un so
lo pensamiento, y le entregarán el po
der y la autoridad al Monstruo. "Com
batirán contra el Cordero, pero los ven
cerá, y los llamados y escogidos por él 
y fieles a él en compañía suya; porque 
es Señor de Señores y Rey de Reyes.” 
"Después me dijo: “Esas aguas que vis
te, sobre las cuales está sentada la 
Prostituta, son pueblos, multitudes, na
ciones y lenguas. "Y los diez cuernos 
que viste, y el Monstruo, aborrecerán a 
la Prostituta, y la reducirán a la deso
lación y la dejarán desnuda, y le come
rán las carnes de su cuerpo, y luego 
la abrasarán en fuego: "porque Dios 
les puso en el corazón que ejecutasen 
su designio, y en efecto, ejecutan un 
solo designio, cediendo su poder al 
Monstruo, hasta que se cumplan las 
palabras de Dios.” "La Mujer que vis
te es la Gran Ciudad que tiene Impe
rio sobre los reyes de la tierra.

Caída de Babilonia. 'Después de 
I X  esto vi bajar del cielo otro ángel

revestido de una gran autoridad, 
el cual iluminó toda la tierra con su 
esplendor. 2Y gritó con voz atronado-
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ra: “ ¡Ya cayó, ya cayó la Gran Babilo
nia, quedando convertida en inorada de 
demonios, en escondrijo de todo espí
ritu impuro y guarida de todo pája
ro inmundo y repugnante; 3porque del 
vino enloquecedor de su prostitución 
han bebido todas las naciones, los re
yes de la tierra han fornicado con ella, 
y los mercaderes del mundo por la 
enormidad de su lujo se enriquecie
ron!”

‘Enseguida oí otra voz que desde el 
cielo decía: “Salid de ella, pueblo mío, 
para que no seáis sus compañeros de 
pecado y os toque parte de sus cala
midades. 'Porque sus iniquidades se 
han amontonado hasta llegar al cielo, 
y Dios ya se acordó de sus crímenes. 
'Dadle a ésa como ella les ha dado a 
otros, y aun dadle el doble, conforme 
a sus obras: en la misma copa que os 
sirvió, servidle a ella el doble; 7en la 
medida que ella se dio gloria y se en
tregó a los placeres, en esa misma 
dadle tormento y llanto. Porque dijo 
a su corazón: ‘Yo tengo mi trono de 
reina, no soy viuda ni tendré luto/ *Por 
esa causa en un solo día le sobreven
drán sus calamidades: muerte, peste, 
hambre; y será abrasada en llamas, 
porque es poderoso el Señor Dios, 
quien la ha condenado.” *Y llorarán y 
se golpearán el pecho por ella los reyes 
de la tierra que con ella habían peca
do y se habían entregado al desenfre
no, cuando miren el humo de su incen
dio, "parándose a lo lejos por el te
rror de su castigo, exclamando: “ ¡Qué 
desdicha, qué desdicha, oh gran ciu
dad, oh Babilonia, la ciudad poderosa! 
Porque en una sola hora ha venido tu 
castigo.” 11Y los mercaderes del mundo 
lloraban y se lamentaban por ella por
que ya nadie comprará sus cargamen
tos: "aquellos cargamentos de oro, pía 
ta, piedras preciosas y perlas; lino fl 
no, púrpura, seda y escarlata; de toda 
clase de maderas aromáticas, de todo 
artefacto de marfil, de toda clase de 
muebles de maderas preciosas, de brnn 
ce, hierro y mármol; "de canela, espe 
cías, perfumes, mirra, incienso; de vi 
nos, aceite, flor de harina, trigo; de ga 
nado, borregos, caballos, carruajes, jv 
aun de cuerpos y almas humanas! 
"Aquella fruta rica que tu alma codl 
ciaba, huyó lejos de ti. Has perdido 
todo tu brillo y magnificencia para no 
volverlo a poseer jamás.

15Los vendedores de estos artículos, 
los cuales traficando con ella se ha

bían hecho ricos, se pararán a lo lejos 
por el miedo de su castigo, llorando y 
lamentándose, ,6y exclamarán: “ ¡Qué 
desgracia, qué desgracia! Aquella gran 
ciudad que se vestía de lino fino, de 
púrpura y escarlata, que se ataviaba de 
oro, piedras preciosas y perlas... ¡(pie 
en una sola hora hayan sido consumí 
das tamañas riquezas!” 17Y todos los pi
lotos, y todos los que hacia esa ciudad 
navegaban, los marineros y todos los 
que viven del mar, se pararon a lo le
jos "exclamando al contemplar el hu 
mo de su incendio: “ ¿Qué otra ciudad 
podía compararse con esta gran ciu
dad?” 19Y se echaban polvo sobre la 
cabeza, y exclamaban con llantos y la
mentos: “ ¡Qué desgracia, qué desgra
cia! ¡En una sola hora quedó desolada 
esa gran ciudad por cuya opulencia se 
hacían ricos todos los que tenían naves 
en el mar.” “ Pero tú, oh cielo, regocija 
te de su ruina, y vosotros santos após
toles y profetas, regocijaos también, 
porque Dios os ha hecho justicia de 
ella. “ Luego un ángel robusto tomó 
una gran piedra como las de molino 
y la arrojó sobre el mar, diciendo: “ Asi 
también se hundió de un tiro la gran 
ciudad de Babilonia y no volverá a 
aparecer jamás.” “ ¡Jamás se volverá a 
oír en ti el tañer del arpa, el son de 
la música, el tocar de la flauta y de 
la trompeta; jamás se hallará en ti 
artesano de ningún oficio; Jamás se 
oirá en ti el ruido del molino; "Jamás 
brillará en ti la luz de una lámpara, 
jamás se oirá en ti la voz del esposo 
y de la esposa: porque los magnates 
del mundo eran tus mercaderes; por 
que con tu magia seducía^ a todas las 
naciones de la tierra; “ porque en II 
se derramó sangre de profetas, de 
santos, y de cuantos lian sido niaitl 
rizados en el mundo."

|  Cantos tn al cíalo. 'Después de 
IM  esto o( que venia del elido algo 

asi como el gran rumor de un 
Inmenso gentío que cantaba ” , Alelo 
ya! I.a salvación, la gloria v el poder 
son de nuestro Dios ‘pues son rectos 
y Justos sus Juicios Porque lia casti
gado a aquella gran Prostituta que 
habla corrompido al inundo con su 
prostitución, y ha vengado la sangre 
de sus siervos (pie con sus manos ha 
bla derramado." JY por segunda vez 
cantaron: “ ¡Aleluya! La humareda de 
su incendio subirá por los siglos de 
los siglos.” 4Y los veinticuatro Ancia-
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nos y los cuatro animales se postra
ron en adoración a Dios que estaba 
sentado en el trono, cantando: “Amén. 
Aleluya.” ’Luego salió del trono una 
voz que dijo: “Alabad a nuestro Dios 
todos sus siervos que le teméis, así los 
pequeños como los grandes.” ‘Ensegui
da oí un rumor como la voz de una 
multitud inmensa, semejante al es
truendo df  muchas aguas, parecido al 
retumbar de grandes truenos, cantan
do: “ ¡Aleluya! Porque reina el Señor 
Dios nuestro, el Omnipotente. Alegré
monos y llenémonos de júbilo, y dé
mosle gloria: porque ya llegaron las 
bodas del Cordero, ’ya se atavió su es
posa y se le concedió vestirse de lino 
fino reluciente y blanquísimo.” Ese li
no fino son las virtudes de los santos. 
’Luego me dijo el ángel: “Escribe: Di
chosos aquellos que han sido invitados 
al banquete nupcial del Cordero.” Y 
me dijo: “Estas son las palabras ver
daderas de Dios.” ,0Yo caí a sus pies 
para adorarlo; pero me dijo: “Guárda
te de hacerlo porque soy tu compa
ñero de servidumbre y también de tus 
hermanos, de aquellos que perseveran 
en el testimonio de Jesús. Adora a 
Dios”, porque el testimonio de Jesús 
es el espíritu de profecía.

Exterminación de los Monstruos. "En
seguida vi el cielo abierto, en el cual 
apareció un caballo blanco, cuyo ji
nete se llama el Piel y el Veraz, el 
cual juzga y combate justamente. 
"Eran sus ojos como llamas de fuego, 
en la cabeza llevaba muchas diademas; 
y tenía inscrito un nombre que nadie 
sabe sino Él. "Iba vestido con un man
to rociado de sangre, y era su nombre 
“El Verbo de Dios.” uLa milicia celes
tial le seguía, montada en caballos 
blancos, uniformada de lino fino blan
quísimo. 15De su boca salía una cortan
te espada para herir con ella a las na
ciones que con cetro de hierro gober
nará; y pisotea el lagar del vino de la 
cólera terrible de Dios Omnipotente; 
"y lleva escrito en su manto y en el 
muslo este nombre: “ Rey de Reyes y 
Señor de Señores.” "Enseguida vi un 
ángel de pie sobre el sol, quien gritó 
con voz de trueno a todas las aves que 
andaban volando en el cielo: ” ¡Venid 
a juntaros para el gran banquete,, "pa
ra que devoréis carnes de reyes y ge
nerales, carnes de valientes, carnes de 
caballos y jinetes, carnes de todos los 
hombres libres y esclavos, carnes de

pequeños y de grandes!” "Luego vi al 
Monstruo, y a los reyes de la tierra, 
y a sus ejércitos, reunidos para librar 
batalla contra el que montaba aquel ca
ballo, y contra su ejército. ,0Pue cap
turado el Monstruo y juntamente con 
él aquel falso Profeta que habla hecho 
prodigios en su presencia, prodigios 
con los cuales había embaucado a los 
que habían recibido la marca del Mons 
truo y a los que adoraban la estatua. 
Ambos fueron arrojados vivos al están 
que de fuego en que arde el azufre. 
"Los demás murieron traspasados por 
aquella espada que sale de la boca del 
que monta el caballo, y todas las aves 
se hartaron de sus cadáveres.

El milenio. 'Enseguida vi bajar 
del cielo un ángel que traía la 
llave del Abismo y una gran ca

dena en la mano. 2Luego prendió al 
Dragón que es la Antigua Serpiente, 
el Diablo, y también Satanás, y lo ama
rró para mil años, *y lo precipitó al 
abismo, lo cerró con llave y lo selló 
encima, para que ya no embaúque a 
las naciones hasta que se cumplan los 
mil años. Después de ese plazo habrá 
que soltársele por corto tiempo. ‘Des
pués vi unos tronos en los cuales se 
sentaron unos a quienes se dio la auto
ridad de juzgar; y las almas de los 
martirizados por el testimonio de Jesús 
y por causa de la palabra de Dios, los 
que no adoraron al Monstruo, ni su es
tatua, ni recibieron su marca ni en la 
frente ni en la mano. Y volvieron a 
la vida, y reinaron mil años con Cristo. 
’Los demás muertos no volverán a la 
vida hasta que se cumplan los mil años. 
Esta es la primera resurrección. ‘Di
choso y santo aquel que tome parte en 
la resurrección primera. La segunda 
muerte.no tiene sobre ellos ningún po
der. Antes bien, serán sacerdotes de 
Dios y del Cristo, con el cual reinarán 
durante esos mil años.

Derrota de Satanás. 7Cuando hayan 
transcurrido esos mil años Satanás se
rá puesto en libertad, 'y saldrá de su 
prisión a engañar a las naciones de los 
cuatro ángulos de la tierra, a (log y 
a Magog, para reunirías para la gue
rra. Era su número como las arenas del 
mar, *y subieron a lo ancho de la tie
rra, y cercaron el campamento de los 
santos y la ciudad amada, l'ero Dios 
desde el cielo lanzó sobre ellos un fue
go que los consumió; ,#y el Diablo,
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quien los había seducido, fue arrojado 
al lago de fuego y azufre, donde esta
rá también el Monstruo y el falso Pro
feta. Allí sufrirán aquel suplicio día y 
noche por los siglos de los siglos.

ULTIMOS ACONTECIMIENTOS

El último juicio. "Luego vi un gran 
trono resplandeciente y al que estaba 
sentado en él, de cuya presencia huye
ron la tierra y el cielo, cuyo lugar ya 
no se encontró. "Y vi a los muertos, 
grandes y pequeños, de pie ante aquel 
trono, y se abrieron unos libros: y se 
abrió también otro libro que es el de la 
vida; y los muertos fueron juzgados se
gún sus obras por los datos escritos 
en aquellos libros. 'También el mar 
entregó sus muertos, y la Muerte y el 
Infierno los suyos; y cada cual fue juz
gado conforme a sus obras. uLa Muer
te y el Infierno fueron precipitados al 
lago de fuego. Este lago de fuego es 
la segunda muerte. 'Todo aquel que 
no se hallaba registrado en el libro de 
la vida era arrojado a aquel lago de 
fuego.

A  i  La Jerusalén celeste. 'Luego con- 
templé un cielo nuevo y una tie- 
rra nueva, porque el cielo an

terior y la tierra de antes habían desa
parecido, y ya no había mar. insegui
da vi bajar del cielo, del lado de Dios, 
una nueva ciudad santa, otra Jerusa
lén, ataviada como una novia para su 
esposo. JLuego oí una gran voz que 
del trono salió, la cual dijo: “ Mirad 
el Tabernáculo de Dios con los hom
bres. El morará con ellos, ellos serán 
su pueblo, y el Dios con ellos será el 
Dios de ellos. 4ÉI enjugará todas las 
lágrimas de sus ojos. Ya no habrá 
muerte, ni llanto, ni gritos, ni fatigas 
El mundo de antes ya se acabó " *Y 
Aquel que estaba sentado en el tumo 
dijo: “ Mirad que he hecho un mundo 
nuevo/’ Luego me dijo: “Escribe, por
que estas palabras son verdaderas y 
ciertas/* ‘Después me dijo: “ Yu se 
acabó. Yo soy Alfa y Omega, el prin 
cipio y el fin. Al que tenga sed. Yo le 
daré de balde agua de la vida. 'El ven 
cedor tomará posesión de estas cosas. 
Yo seré su Dios y él será mi hijo. 
•Pero los cobardes, los infieles, los 
manchados con vidas infames, los ho
micidas, apóstatas, los amigos de pla

ceres con mujeres prohibidas, los dedi
cados a la magia, los idólatras y to
dos los impostores tendrán su lugar en 
aquel lago de llamas y ardiente azufre 
que es la segunda muerte.”

•Después vino uno de aquellos siete 
ángeles portadores de las últimas pla
gas, y me habló para decirme: “Ven 
para enseñarte a la novia, a la esposa 
del Cordero.” ’°Y me transportó en es
píritu a una grande y elevada monta
ña, y me mostró a Jerusalén, la ciu
dad santa, descendiendo del cielo, del 
lado de Dios, radiante de la gloria de 
Dios. "Era su refulgencia semejante a 
la de una piedra preciosísima, como 
de piedra jaspe, cristalina. 'Tenía una 
gran muralla elevada, provista de doce 
puertas, con un ángel en cada una de 
ellas, y los nombres de las doce tribus 
de los hijos de Israel inscritos en ellas: 
’3al Oriente tres puertas, tres al Nor
te, tres al Sur, y tres al Poniente. "La 
muralla de la ciudad tiene doce pie
dras fundamentales sobre las cuales 
están grabados los nombres de los do
ce apóstoles del Cordero. ,5Aquel que 
conmigo hablaba, traía una medida, 
una caña de oro para medir la ciudad, 
sus puertas y su muralla. ,ALa ciudad 
es cuadrangular, siendo igual de largo 
que de ancho. Midió con aquella caña 
la ciudad, resultando doce mil esta
dios. El largo, el ancho y el alto de la 
ciudad son iguales. "Luego midió la 
muralla: ciento cuarenta y cuatro co
dos, medida de hombre, a la cual se 
sujetó el ángel. "La muralla de la ciu
dad está construida de jaspe, y la ciu
dad lo está de un oro puro semejante 
al vidrio puro. "Las piedras fundamen
tales de la muralla de la ciudad están 
decoradas con toda clase de piedras 
preciosas. La primera piedra funda
mental es de jaspe, la segunda de za
firo, la tercera de calcedonia, la cuarta 
de esmeralda, "la quinta de sardónice, 
la sexta de cornalina, la séptima de 
crisólito, la octava de berilo, la novena 
de topacio, la décima de crisoprasa, la 
undécima de jacinto, y la duodécima 
de amatista. 3'Las doce puertas son de 
una sola perla cada una, doce perlas 
en total. La plaza de la ciudad era de 
un oro puro que parecía vidrio trans
parente. MEn aquella ciudad no vi tem
plo ninguno; es que el templo de ella 
es el Señor Dios Omnipotente, y el 
Cordero. ^Aquella ciudad no necesita 
del brillo del sol y de la luna, porque 
la gloria de Dios la envuelve en sus
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resplandores, y su antorcha es el Cor
dero. 24Las naciones caminarán guiadas 
por su luz, y los reyes de la tierra le 
llevarán su magnificencia. 25Las puer
tas de esa ciudad no se cerrarán nin
gún día, puesto que allí ya no habrá 
noche; 24y a ella llevarán la gloria y el 
honor de las naciones. 27No penetrará 
en ella ningún inmundo, ni ninguno 
que haga cosas abominables, o diga 
mentiras. Sólo entrarán allí los regis
trados en el libro de la vida del Cor
dero.

El trono de Dios y el del Cor
dero. 'Después me mostró el ma
nantial del agua de la vida tan 

claro como el cristal, el cual brotaba 
del trono de Dios y del Cordero, en 
medio de la plaza. 2A uno «y otro lado 
del manantial hay un árbol de la vida 
que produce doce frutos, doce veces, 
pues da un fruto cada mes; y las hojas 
del árbol son buenas para la curación 
de las naciones. JYa no habrá ningún 
anatema. En ella estará el trono de 
Dios y del Cordero, y sus siervos le 
rendirán culto, 4y verán su rostro, y 
llevarán su nombre en la frente, ta m 
poco habrá noche ni tendrán sus mora
dores necesidad de luz de ninguna 
lámpara, ni de la luz del sol; porque el 
Señor Dios los alumbrará, y reinará 
por los siglos de los siglos.

Epílogo. 4Luego me dijo el ángel: 
“Estas palabras son dignas de fe y 
ciertas; y el Señor Dios que da la ins
piración a los profetas ha enviado a su 
ángel a mostrar a sus siervos las cosas 
que tienen que suceder en breve. 7Mi- 
rad que vendré pronto. ¡Dichoso aquél 
que guarde las palabras de la profecía 
que está contenida en este libro!” *Yo, 
Juan, soy el que ha oído y visto estas 
cosas. Cuando las hube oído y visto me

postré para adorar al ángel que me 
las mostraba. 'Mas él me dijo: "Cuida
do con hacerlo. Soy til compañero de 
servidumbre, tuyo y de los hermanos 
los profetas, y de aquellos que guar
den las palabras de este libro. Adora 
a Dios.” ''Enseguida me dijo: "No te 
reserves las palabras de la profecía 
contenida en este libro, porque el (lem
po ya está próximo. "Que el criminal 
siga cometiendo el crimen, que el im
puro se siga manchando, que el vir
tuoso siga practicando la virtud, y que 
el santo se siga santificando. "Mirad 
que vengo pronto, y traeré la recom
pensa, para retribuir a cada uno según 
su trabajo. ,3Yo soy Alfa , y Omega, el 
Primero y el Ultimo, el Principio y el 
Fin. "¡Dichosos aquellos que lavan sus 
vestiduras, para tener derecho al ár
bol de la vida, y para entrar por las 
puertas a la ciudad! 15 ¡Afuera los pe
rros, los hechiceros, los esclavos de 
placeres malos, los homicidas, los idó
latras, y todos aquellos que aman y 
practican el error! ,4Yo, Jesús, mandé 
a mi ángel a hacer estas revelaciones 
para las Iglesias. Yo soy el retoño, el 
linaje de David; el astro reluciente de 
la mañana.” ,7E1 Espíritu y la Esposa 
dicen: “Ven.7’ El que oiga, diga: “Ven.” 
El que tenga sed, venga. El que quie
ra, tome de balde agua de la vida.

"Yo declaro a todo aquel que oiga 
las palabras de este libro profético: “Si 
alguno le añadiere algo, Dios le man
dará los castigos descritos aquí. "Y si 
alguno quitare algo de las palabras de 
este libro profético, Dios le quitará su 
parte del árbol de la vida y lo exclui
rá de la ciudad santa, que ha sido des
crita en este libro.7’

J0E1 que atestigua estas cosas dice: 
“Sí, vengo pronto.” Amén, Señor Jesús, 
ven. 2,Que la gracia de Jesucristo esté 
con los santos. Amén.
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